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SEÑOR. 


vando  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 
q uenta  y  ocho  vine  desde  las  Islas  Filipi- 
nas a  esta  Real  Corte,  por  orden,  y  man- 
dato exprés  so  del  Acuerdo  de  aquella 
Real  Chancilleria,  para  representar  a  V.  Mag.  en 
el  Real  Consejo  de  Indias  el  estado  miserable  de  di- 
chas Islas,  como  lo  hize  en  vn  Informe,  y  Memo- 
rial, que  impresso  di  a  los  de  dicho  Real  Consejo; 
entre  otras  cosas  que  traía  a  mi  cargo,  vna  era  dar 
cumplimiento  por  parte  de  aquella  Prouincia  de  la 
Compañía  de  Iesus  al  Real  mandato  de  V.  Mag. 
en  que  con  repetidas  Cédulas  ordenó,  que  se  embie 
relación  cumplida,  y  puntual  de  la  entrada,  prcgres- 
sos,  y  estado  presente  de  la  Compañía  en  las  Islas, 
con  aduertencia,  y  reparo  de  las  calidades  de  tier- 
ras, y  naturales  que  administran;  de  los  fauores,  y 
obras  sobrenaturales  con  que  ha  sido  acreditada  la 
Predicación,  y  Ministros  Ruangelicos,  y  con  minuta 
de  las  Iglesias,  Casas,  Religiosos  vinos,  y  dij 'un  tos, 
y  especialmente  de  los  mas  señalados  en  virtud,  y 
letras,  que  son  los  puntos  principales  de  vna  Histo- 
ria Religiosa.  Obedeciendo  pues  aquella  Prouincia 


tan  justo  mandato,  presenté  en  nombre  de  ella  vn 
libro,  en  que  se  contiene  todo  lo  que  manda  V.  Mag. 
con  las  de  las  Islas  Mahicas. 

P  tesóse  este  libro,  y  Historia  debaxo  de  la  protec- 
ción, y  amparo  del  prodigioso  santo  Apóstol  de  las 
Indias  San  Francisco  Xauier,  y  primer  Apóstol  de 
la  Isla  de  Mindanao,  vna  de  las  Islas  Filipinas, 
paj'a  que  con  tal  amparo  passdra  seguro  tantos,  y 
tan  peligrosos  golfos,  hasta  llegar  a  los  pies  de 
V.  Mag.  a  quien  se  ofrece,  y  dedica,  y  en  donde  se 
tendrá  la  noticia  que  se  desea  de  lo  vltimo  de  los 
filies  de  la  tierra,  donde  con  razón  se  puso  el  Non 
plus  vltra  del  Nombre  de  Filipo  desde  el  año  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  tres,  con  el  nombre  de  Fili- 
pinas; desde  donde,  ni  ay  mas  que  descubrir,  ni  mas 
Reynos  que  desear;  pues  la  Ciudad  de  Manila  en 
dichas  Islas  es  el  centro  de  quanto  ay  descubierto;  y 
adonde  la  gran  China,  Iapon,  Macassar,  Tonquin, 
Conchinchina,  Camboxa,  Sian,  y  otros  Reynos  acu- 
den, y  procuran  tener  seguro  el  Comercio,  y  amparo 
del  que  en  nombre  de  V.  Mag.  las  gouierna. 

En  esta  Historia  verá  V.  Mag.  logrado  el  deseo 
del  santo,  y  prudente  A  buelo  de  V,  Mag.  el  señor 
Rey  Filipo  Segundo,  que  dezia,  que  por  vna  sola 
Ermita,  en  que  en  Filipinas  se  conseruasse  el  santo 
Nombre  de  Dios,  gastarla  la  renta  toda  de  sus 
Reynos.  Son  sin  numero  los  Fieles  de  aquellas  Is- 
las, sin  lo  que  depende  dellas  en  la  gran  China,  y 
Reynos  circunvezinos,  como  se  conocerá  leyendo  esta 
Historia;  y  la  razón  porque  V .  Mag.  con  tanto  zelo 
insta  con  tan  repetidas  Cédulas  el  que  se  socorran 
dichas  Islas,  aunque  para  ello  se  dexe  de  embiar  el 


tesoro  que  procede  de  las  Provincias  de  la  Nueita- 
España,  que  si  estas  Cédulas  se  guardaran,  y  cum- 
plieran, ni  las  Islas  se  vieran  tan  acabadas,  ni  el 
comercio  tan  minorado,  con  notable  daño  de  los  dere- 
chos Reales,  ni  la  Chrisíiandad  deltas  tan  hajada, 
y  las  de  los  Rey  nos  comarcanos  tan  destituida  de 
Predicadores,  y  Ministres.  Y  fiara  que  todo  lo  tenga 
presente  V.  Mag.  se  le  representa  en  estos  escritos, 
que  por  ser  de  lo  mas  remoto,  y  apartado  de  la  Real 
presencia,  necesita  mas  del  Real  amparo  de  V.  Mag. 
que  guarde  nuestro  Señor,  como  pedimos  sus  Meno- 
res Capellanes.  En  Madrid,  y  Febrero  12.  de  1660. 


M agino  Sola. 


AL  RELIGIOSO  LECTOR. 
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legado  que  fue  el  siglo  dichoso,  en  que  conforme  á  los    Isaías  c.  18. 
profundos  consejos  de  la  eterna  Sabiduría,  y  oráculos  de  Yzech.c.27. 
los  Profetas,  se  auian  de  descubrir  Nueuos  Mundos,  para  Sophon.c.3. 
que  sonasse  en  ellos  la  trompeta  del  Euangelio,  por  medio  de  la    ™Qenéir  .' 
Nación  Española;  como  instrumento  escogido  de  Dios  para  tan  psai.67.~v. 34. 
alto  fin;  plugo  al  mismo  Señor  (que  es  quien  rige  el  coracon  de  Cni  ministerio 
los  Reyes)  poner  en  el  de  los  de  Portugal,  y  Castilla,  que  despa-  g..  u^splni  \k 
chando  vno  por  el  Oriente,  y  otro  por  el  Occidente,  sus  flotas,  sui?  ad illos P?~ 

,        1        ,  .     .  ,  .       pillos  nauioatio- 

y  Armadas;  no  alcassen  mano  de  la  empressa,  hasta  que  por  los  „#„Tí  &.  con. 

años  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  vno,  acabado  ya  de  rodear  *?sümibusiam 
1  ^  1         r  1*    j  *  ab  ann0  I5oo. 

el  Orbe,  y  faltando  nueuos  mares  que  surcar,  se  encontraron  inseruíunt. 

Castellanos,  y  Portugueses  en  las  Islas  Malucas,  centro  de  en- 
trambas Indias,  Oriental,  y  Occidental,  y  oy  distrito  de  nuestro 
Archipiélago  Filipino.  Los  Castellanos  a  quien  sucedió  este  no- 
table encuentro,  fueron  los  compañeros  del  famoso  Hernando  de 
Magallanes  en  el  descubrimiento  del  estrecho  de  su  nombre,  y 
nueuo  passo  por  la  demarcación  de  Castilla  a  las  Islas  de  la  Es- 
peciería en  el  Oriente.  Y  reparando  en  la  circunstancia  del 
tiempo  en  que  esto  aconteció,  que  como  está  dicho,  fue  en  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  vno,  en  que  también  el  nunca  bastante- 
mente celebrado  Hernando  Cortes  ganó  la  gran  Ciudad  de  Mé- 
xico; es  digno  de  obseruar,  que  en  la  misma  coyuntura  en  que 
las  Armas  Españolas,  por  industria,  y  valor  de  estos  dos  heroycos 
Hernandos  abrían  en  las  Indias  vna  tan  gran  puerta  al  Euange- 
lio, arrancó  Dios  en  el  coracon  de  España  de  la  Milicia  del 
-mundo,  y  vanderas  Imperiales  en  Pamplona,  a  San  Ignacio 
de  Loyola,  Cauallero,  y  Soldado  Español,  para  que  instituyesse 
vna  Milicia,  y  Compañía  Espiritual,  cuyos  soldados  tuuiessen 
por  fin,  y  instituto,  discurrir  por  varias  partes  del  mundo:  vnos 
al  Septentrión,  y  otros  al  Mediodía:  vnos,  la  buelta  del  Oriente, 
y  otros  del  Occidente,  hasta  que  acabándole  de  rodear,  y  ceñir 
en  seruicio  de  Dios,  y  de  los  Reyes  Christianos,  se  viniessen  a 
encontrar  vnos  con  otros  en  los  vi  timos  fines  de  la  tierra,  ó  por 
mejor  dezir,  principios  del  mar;  qual  es  este  de  la  India  Orien- 
tal, reputado  en  los  libros  sagrados,  y  Autores  Clasicos,  por  el  Apud.  Genebr. 
verdadero  Oriente  deste  Globo  inferior.  in  sa  6/'35% 
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El  desempeño  de  tan  gloriosa  obligación,  y  instituto,  en 
quanto  a  las  heregias,  que  por  aquel  tiempo  de  1521.  se  decla- 
raron proterbamente  contra  el  Romano  Pontífice  en  las  partes  del 
Septentrión,  ya  lo  tienen  notado  piadosos,  y  graues  Escritores, 
que  computando  los  tiempos,  y  combinando  los  efectos,  dis- 
curren con  fundamento,  fue  tracada  del  cielo  la  conuersion  de 
S.  Ignacio,  y  institución  de  su  Milicia,  al  oposito  de  la  que  el 
demonio  sacaua  entonces  del  infierno  contra  la  Iglesia  Catholica 
Maffeitis.  Litis  Romana.  Los  triunfos  de  la  Fé,  los  hechos  gloriosos  de  los  Hijos 
de  Guarnan,  de  Ignacio  entre  Gentiles  en  las  dos  Indias,  Oriental,  y  Occi- 

A  tul  res  le  fez 

de  Ribas.  Luce-  dental,  al  passo  que  se  iban  descubriendo  sus  dilatados  Reynos, 
hf\    r>     ,  materias  son  de  elegantes  Historias  Latinas,  y  vulgares,  que  con 

Antón.  Riuz  de        .  .       ,  °    ,  ,  ,    /     ^  °  .  , 

Montosa, Alón-  viuversal  aplauso  andan  en  las  manos  de  los  Doctos,  y  piado- 
so  óualle.       sos.  l0  qLie  hasta  aora  no  está  obseruado,  ni  encomendado  a  la 
pluma,  es  como  estos  mismos  Soldados,  y  Obreros  de  la  Com- 
pañía de  Iesus,  viniendo  por  las  partes  del  Occidente  en  segui- 
miento de  las  Reales  Flotas  a  estas  Islas  Filipinas,  acabando  de 
rodear,  y  ceñir  el  Orbe,  se  encontraron  venturosamente  en  estos 
Archipiélagos  del  Oriente  (al  modo  de  los  compañeros  de  Maga- 
llanes) con  otros  Religiosos,  y  Missioneros  de  la  misma  Compa- 
ñía, que  venidos  por  las  partes  del  Oriente,  trabaja uan  dichosa- 
mente en  las  Islas  del  Maluco,  y  Iapon,  y  en  el  Reyno  de  la 
China  en  la  salud  espiritual  de  las  almas.  Este  argumento  es  el 
•  que  aqui  ofrecemos  al  Religioso  Lector,  donde  el  que  passare 
con  atención  los  ojos  por  estos  escritos,  a  poco  rato  hallará  enla- 
jados en  Manila  en  dulces  abracos  de  afectuosa,  y  Religiosa  ca- 
ridad, a  los  dos  Superiores  de  la  Compañía  en  las  Missiones  de 
Maluco,  y  Filipinas;  y  en  Cantón,  puerto  de  la  gran  China,  a 
los  dos  insignes  Obreros,  el  Padre  Miguel  Rogerio  Napolitano, 
venido  por  el  Oriente;  y  el  Padre  Alonso  Sánchez  Castellano, 
por  el  Occidente,  vnos,  y  otros  en  busca  de  almas,  en  cumpli- 
miento del  instituto  de  nuestra  Compañía. 
Genes,  w.  >       Muy  celebre,  y  frequentada  es  en  el  viejo  Testamento  la  me- 
96.  i7*  10     rnoria  de  vnas  Islas  puestas  en  los  extremos  mares,  y  fines  de  la 
Eiech.  27. 3.    tierra:  Moyses  habla  en  su  población:  Dauid  en  su  muchedum- 
%íerem. 5Y.r0.  ^re \  Ezechiel  en  su  riqueza;  Sophonias  en  su  Religión  Genti- 
isai.6o.&66.  lica;  Ieremias  en  su  conuersion  a  la  Euangelica:  y  Isaías,  mas 
19'  de  vna  vez,  no  solamente  en  los  Predicadores,  que  en  las  Reales 

Flotas,  y  Armadas  auian  de  aportar  a  ellas;  sino  también  en  el 
particular  cariño,  y  amor  con  que  el  cielo  las  auia  de  fauorecer 
en  sus  descubrimientos,  y  conquistas,  en  orden  a  su  conuersion 
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de  la  verdadera  Ley.  Estas  Islas  son  las  del  Iapon,  las  Filipinas,  las 
Malucas,  y  otras  destos  mares  adjacentes  a  la  IndiaOriental,/#/ra, 
&  Extra  Gangem,  porque  a  ningunas  otras  conuienen  las  circuns- 
tancias del  numero,  distancia,  riqueza,  Religión  primero  Gentí- 
lica, y  después  Christiana,  como  a  estas.  Demás,  que  en  el  Texto, 
está  expressamente  su  nombre,  y  el  de  los  Rey  nos  sus  confinan- 
tes, como  lo  discurrimos,  y  probamos  de  proposito  en  otro  lugar. 

Según  esto:  no  parecerá  a  los  pios,  y  bien  intencionados,  sin 
fundamento  el  misterio,  y  prouidencia  especial  del  Señor,  que  ¡n  suppeiiis. 
hallamos  en  el  concurso,  y  encuentro  de  las  Armadas  Portugue-  lib-  3- 
sas,  y  Castellanas,  y  de  los  Predicadores  Euangelicos,  y  Obreros 
del  lardin,  y  Viña  del  Señor  en  estas  Islas,  tantas  vezes  repeti- 
das, y  con  particular  cariño  celebradas  de  los  Historiadores,  y 
Profetas  sagrados.  Ni  tampoco  será  censurada  de  superfina  la 
Historia  de  la  fundación,  y  progressos  de  nuestra  Prouincia  en 
Filipinas,  como  no  lo  han  sido  las  del  Iapon,  y  Maluco,  que 
muchos  años  ha  escriuieron  los  Padres  Luis  de  Guzman,  luán 
de  Luzena,  Pedro  Mafeyo,  y  otros. 

En  esta  de  Filipinas,  trabajó  loablemente  el  Padre  Pedro  Chi- 
rino,  vno  de  sus  primeros  fundadores,  assi  en  la  Relacjon  Im- 
pressa,  que  salió  a  luz  en  Roma  año  de  1604.  como  en  vna  His- 
toria cumplida  del  discurso  de  los  primeros  veinte  y  cinco  años, 
que  dexó  escrita  de  mano,  y  no  se  deuió  de  dar  a  la  Estampa 
por  falta  de  aparejo,  y  la  poca  salud,  y  muchas  ocupaciones  del 
Autor.  Obligónos  aora  a  recorrerla,  el  repetido  mandato  de  su 
Magestad  (Dios  le  guarde  con  muchos,  y  prósperos  sucessos  de 
su  Católica  Monarquía)  por  via  de  su  Secretario  en  el  Real  Con- 
sejo de  las  Indias,  en  que  es  seruido  mandar  se  le  embie  Rela- 
ción cumplida,  y  puntual  de  la  entrada,  progressos,  y  estado 
presente  de  la  Compañía  en  estas  Islas,  con  aduertencia,  y  re- 
paro de  las  calidades  de  las  tierras,  y  naturales,  que  administra- 
mos: de  los  fauores,  y  obras  sobrenaturales  con  que  ha  sido 
acreditada  la  predicación,  y  ministerios  Euangelicos,  y  con  mi- 
nuta de  las  Iglesias,  Casas,  Religiosos  viuos,  y  difuntos,  y  espe- 
cialmente de  los  mas  señalados  en  virtud,  y  letras;  que  son  los 
puntos  principales  de  vna  Historia  Religiosa.  Y  assi  se  juzgó 
preciso  el  disponer  esta,  resumiéndola  de  la  del  Padre  Pedro 
Chirino,  que  era  algo  difusa:  y  añadiendo  lo  que  el  tiempo  ha 
ido  aclarando  mas:  y  de  los  años,  que  han  ido  sucediendo,  los 
que  el  tiempo,  y  ocupaciones  precisas  nos  dieren  lugar,  dexando 
para  otro  volumen  los  que  faltaren. 


XIV 

El  orden,  será  conforme  a  los  estados,  ó  edndes  que  ha  tenido 
la  Compañía  en  estas  Islas.  El  primero,  de  Mission.  El  segundo, 
de  Vice- Prou i nci;i ,  y  el  tercero,  y  ya  perfecto,  de  Prouincia  Los 
dos  primeros  casi  iguales  en  los  años  que  duraron,  darán  la  ma- 
teria al  segundo,  y  tercero  libro.  Y  el  tercer  estado,  que  es  ya 
de  Prouincia,  se  irá  diuldifcndo  en  Decadas  de  años:  Por  ma- 
nera, que  el.quarto  Libró  desta  primera  Parte,  comprehenderá 
los  primeros  diez  años  del  estado  de  Prouincia,  que  llegan  hasta 
la  mitad  de  la  edad  que  ella  goza:  dexando  la  otra  mitad  para 
la  segunda  Parte,  siguiendo  siempre,  en  quanto  la  narración 
diere  lugar,  la  sucession  de  los  años,  y  de  las  cosas,  sin  obligación 
de  atarnos  rigurosamente  a  ella,  pu  s  no  hazemos  Anales,  sino 
Historia.  Por  fundamento  della,  y  de  todos  sus  libros,  se  pondrá 
en  primer  lugar  vna  Descripción  Geográfica,  y  también  Histó- 
rica de  las  Filipinas;  como  del  Campo  de  nuestra  labor  Euange- 
lica.  Porque  demás  que  assi  lo  expressa  el  Real  mandato;  mal 
se  ha ria  concepto  adequado  de  las  mies,  y  cosecha,  sino  estamos 
bien  informados  de  la  cantidad,  y  calidad  de  las  tierras,  viñas,  ó 
jardines,  que  la  rinden.  Y  aunque  de  las  Filipinas  ay  algo  es- 
crito, no  es  tan  puntual,  y  bien  aueriguado,  como  vá  aqui, 
sacado  de  Relaciones,  y  informes  auténticos,  hechos  por  los  Al- 
caldes mayores  de  Prouincias,  por  orden  del  Gouierno.  Tam- 
bién se  resumen  en  esta  Descripción  los  sucessos  generales  de 
las  Islas,  que  precedieron  al  año  de  1581.  en  que  llegó  á  ellas,  la 
Compañía,  supuesto  que  los  de  después  se  tocan  necessaria- 
mente  en  el  discurso  de  la  Historia,  conforme  lo  pide  la  conne- 
xion  de  las  cosas.  No  hazemos  Historia  general  de  las  Islas 
(assunto  de  mejores,  y  mas  desocupados  talentos)  contamos 
solamente  lo  que  nos  parece  necessario  para  que  el  animo  del 
Lector  destas  nuestras  Missiones,  y  ministerios  no  quede  sus- 
penso, ni  tenga  necesidad  de  recurrir  a  otros  libros. 

El  estilo  es  sin  afectación,  ni  estudio,  como  de  Historia  Ecle- 
siástica, y  Religiosa,  que  no  se  haze  para  curiosidad,  ni  deleyte, 
sino  para  enseñanca  espiritual,  aliento,  confusión,  consuelo,  y 
in  Prcefat.  edificación  de  Religiosos.  Y  mas  en  Indias,  y  partes  tan  remo- 
tas, donde  la  mucha  mies,  y  pocos  Obreros,  obliga  mas  a  obrar 
feruorosamente,  que  a  escriuir  con  curiosidad,  y  Retorica:  ¿Xon 
leporem  ser  monis  inquirimus  (digo  con  Cassiano)  sed  Sanctorum 
simplicem  vitam,  simplici  sermone,  fraí 'ribas  cupimus  explanare. 
Los  frutos  de  esta  lectura  deseamos  sean  a  proporción  de  los 
que  se  promete  el  Sabio  del  Libro  de  sus  Prouerbios.  Lo  nueuos 
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(dize)  sacarán  destas  mis  Parábolas,  experiencias,  y  escarmiento 
para  no  dexarse  engañar:  los  que  aprenden,  hallarán  aqui  ense-  Prov'  7'  4' 
nanea,  erudición,  y  Doctrina  de  lo  que  han  de  obrar.  Los  Doc- 
tos, y  Sabios,  se  harán  con  ellas  mas  sabios:  y  los  que  gouier- 
nan,  se  perficionarán  en  su  arte,  notando  los  dichos,  y  hechos 
de  los  prudentes  Gouernadores  sus  antepassados.  Prov.  1.4.  Vt 
detur  paroulis  astntia:  adolescente  scientia,  &  intellectus;  audiens 
sapiens  sapieiitior  erit,  &  intelligens,  gubernacula  possidebit,  ani- 
mad aertet  pdrábolam,  &  inierpretationem,  verba  sapientum,  & 
cenigmata. 
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Y porque,  por  Constituciones,  y  Bulas  Pontificias  está  santa- 
mente mandado,  que  no  se  preuenga  su  juizio,  en  quanto 
a  calificar  santidad,  reuelaciones,  ni  milagros  de  nadie.  Protesto 
desde  luego,  que  no  es  essa  nuestra  intención  en  lo  que  escriui- 
mos  de  las  vidas,  y  hechos  de  nuestros  Religiosos,  y  Venerables 
Padres;  ni  en  lo  que  referimos  de  los  fauores  que  Dios  les  hizo, 
y  de  las  marauillas  con  que  ha  sido  seruido  acreditar  la  predica- 
ción de  sus  Ministros;  sino  solamente  explicar  con  los  términos 
mas  recibidos,  y  vulgares  los  sucessos,  dexando  la  verdadera 
censura  al  juizio  de  la  Iglesia,  a  quien  pertenece.  Al  qual,  y  al 
de  qualquiera  Superior,  y  cuerdo,  y  pió  Lector,  se  sujeta  humil- 
demente todo  lo  que  aqui  vá  escrito,  solo  con  fin,  y  blanco  del 
mayor  seruicio,  y  gloria  del  Señor. 


APPROBATIO  R.  P.  PROVINCIALIS  PROVINCIAE  ARAGON IAE 


Cum  opus,  cui  titulus  est  "LABOR  EVANGÉLICA  DE  LOS  OBREROS 

de  la  Compañía  de  Jesús  ex  las  Islas  Filipinas  por  el  Padre 
Francisco  Colín  de  la  misma  Compañía.  Nueva  edición  ilus- 
trada con  copia  de  Notas  v  Documentos  para  la  Crítica  de 
la  historia  general  de  la  soberanía  de  España  en  Filipinas, 
por  el  Padre  Pablo  Pastells,  S.  J.  .,  aliqui  cjusdem  Societatis 
revisores,  quibus  id  commissum  fuit,  recognoverint,  et  in  lucem  edi 
posse  probaverint,  facultatem  concedimus,  ut  typis  mandetur,  si 
iis,  ad  quos  pertinet,  videbitur. 

In  quorum  íidem,  has  litteras  manu  riostra  subscriptas,  et  sigillo 
Societatis  nostrae  munitas.  dedimus. 

Barcinone  die  i  Novembris,  1902. 

Aloisias  A'iroer ,  S.  J. 

Loco  4-  Sigilli. 


VICARIATO  GENERAL  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BARCELONA 

Por  lo  que  á  No's  toca,  concedemos  Nuestro  per- 
miso para  imprimir  la  obra  titulada:  " LABOR  EVAN- 
GÉLICA de  los  Obreros  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  las  Islas  Filipinas  por  el  P.  Francisco  Colín 
de  la  misma  Compañía.  Nueva  edición  ilustrada 
con  copia  de  Notas  y  Documentos  para  la  crí- 
tica DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LA  SOBERANÍA  DE 

España  en  Filipinas  por  el  P.  Pablo  Pastells, 

S.  J...  mediante  que  de  Nuestra  orden  ha  sido  exami- 
nada y  no  contiene,  según  la  censura,  cosa  alguna 
contraria  al  dogma  cato'lico  y  á  la  sana  moral.  Im- 
prímase esta  licencia  al  principio  ó  final  de  la  obra  y 
entregúense  dos  ejemplares  de  ésta,  rubricados  por 
el  Censor,  en  la  Curia  de  Nuestro  Vicariato. 
Barcelona  23  de  Abril  de  1903. 

EL  VICARIO  GENERAL, 

Ricardo  Cortés. 

Por  mandato  de  Su  Señoría: 
Lic.  José  M.*  de  Ros,  Poro. 

Srio.  Can. 
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D.  Rodrigo  de.  227  n. — Puerto. 
Capitulación  de  las  treguas 
con  los  holandeses.  310  n. — 
Embarca  en  la  nao  Espíritu  San- 
to la  primera  Misión  de  Frai- 
les Agustinos.  403  '. — Viaje  del 
P.  Chirino  á  Filipinas.  508. — 
Vide,  Misión  á  Manila.  533  — 
Dan  cuenta  á  S.  M.  de  la  lle- 
gada de  la  nao  Encarnación,  el 
Castellano  y  oficiales  Reales. 
539  n.  —  Sale  el  P.  Alonso  de 
Humanes  con  sus  compañeros. 
564.  — Vide,  Resultas  sobre 
fraudes  á  la  Hacienda.  617.  — 
Llegada  de  la  armada  holande- 
sa. 622  n. — Vide,  Información. 
624  n. — Vide,  Información  de 
daños  causados  por  la  armada 
holandesa.  026.  —  Hace  escala 
en  su  derrotero,  la  armada  ho- 
landesa. 629  n.,  630  n. — Vide, 
Silva.  Documentoal  n.°20.668, 
732. -Cobranza de  tributos.  743. 


Acastelegui,  Andrés  López  de. 
Vide,  Pleito.  III,  543 

Acaxi,  Estado  de  Japón.  Vide,  Pre- 
vención de  la  cristiandad.  III, 
462.  —  Notable  constancia  de 
Darío,  padre  de  D.  Justo.  I, 
464  3.—  465'. 

Acevedo.  Licenciado  Antonio  de. 
Discusiones  entre  España  y  Por- 
tugal. II,  206,  207  n. 

=  Antonio  de.  Vide,  Reales  Cédu- 
las. I,  4.  —  Expedición  de  Ma- 
gallanes. II,  649. — III,  723. 

=-=  D.  Gonzalo  Gómez  de.  Llega 
Saavedra  al  Maluco.  II,  637. 

=  Jerónimo  de.  Vide,  Embajada  al 
Japón  III,  204  n. — Vide,  Silva, 
D.  Juan  de.  321,  n. —  Contesta 
á  D.  Juan  de  Silva.  326  n.  — 
Batalla  de  Playa  Honda  220  '. 
— Vide,  Permanencia  de  D.  Je- 
rónimo de  Silva  en  el  Gobierno 
del  Maluco.  267  n.— Vide,  Re- 
lación de  lo  que  D.  Jerónimo 
de  Silva  hizo  en  el  Maluco.  3 1 4 
O..  31Ó  n.  — Vide,  Comporta- 
miento de  los  PP.  de  la  Com- 
pañía en  Filipinas.  569  572 
n. — Vide,  Descripción  de  nues- 
tra armada,  637,  638,  639. 

=  Capitán  Lucas  de.  Proceso  de 
Silva.  I,  232  n. 

Aceite  de  pez  espada.  I,  84.  — de 
coco.  93. — del  moro.  Balsamo, 
100. 

Acebo,  Gaspar  de.  Vide,  Semina- 
rio de  Dulac.  III,  155  n.  — 
Junta  de  Consejoy  Audiencia  de 
Manila.  I.  333  n.,  335  n.,  536 
n.,  601,  602  '. — Informe  sobre 
la  Audiencia  de  Manila.  413  n. 

—  Jornada  del  Maluco.  601, 
602  n. — Instrucción  del  Gober- 
nador Tello,  para  la  persecu- 
ción de  holandeses.  II,  222  n. 

—  Promoción  del  Seminario  de 
Dulac.  330  n. — Auto  de  funda- 
ción del  Colegio  de  Manila  255. 

—  Fundación  del  Colegio  de 
San  José  en  Manila.  483  n. 

Acosta,  P.  I,  99. — Pareceres  sobre 
tributos.  I,  596,  597  n.,  599  n. 

=  P.  Bernardino.  Viaje  á  Nueva 
España.  I,  516  4. —  Misión  á  la 
Nueva  España,  con  el  P.  Rai- 
mundo del  Prado.  II,  527  -. 

=  Cristóbal  de.  I,  95. 

=  Domingo  de.  Naufragio  que  pa- 
deció en  Borneo  con  el  P.  An- 
tonio Pereyra.  I,  192  — Se- 
gundo naufragio  del  P.  Antonio 
Pereyra.  III,  194. 

=  Francisco  de.  Vide,  Provisión  de 
beneficios.  Litigio.  III,  718. 

=  P.  Jerónimo.  Escribe  un  lihro  en 
contra  el  Instituto.  I,  515 

=  P.  José  de.  I,  11,91,  97,  9^.  — 
Tributos,  parecer.  596  n.,  597 
n.,  599  n.  —  Visitador  de  las 
Provincias  de  Andalucía  y  Ara- 
gón. 469,  47 1 ,  472  n. — Pertur- 
bador. 515    —  Reflexiones  so- 


bre la  posibilidad  y  convenien- 
cia de  unión  del  mar  del  Sur 
con  el  del  Norte  por  el  Istmo 
de  Panamá.  II,  563. 

Acosta,  Rodrigo.  Ataque  á  los  ho- 
landeses. I,  244  n. 

Acta  de  la  Junta  de  Capitanes,  con- 
vocada por  D.  Luis  P.  Dasma- 
riñas.  I,  628,  629,630. — Oficial 
de  la  primera  Junta  entre  Dipu- 
tados de  España  y  Portugal, 
para  la  demarcación  del  Océa- 
no. II,  606  — del  Cabildo 
eclesiástico  de  Cebú,  sobre  elec- 
ción de  Vicario  general.  III, 
163  1,  164  n. 

Acuaviva,  M.  R.  P.  General 
Claudio.  I,  215  — Misión  del 
Maluco.  216  —  Envía  Misión 
á  cargo  del  Padre  Francisco  de 
Vera,  para  Filipinas,  II,  38. 

Acuña,  Cristóbal  Vázquez  de.  Dis- 
cusiones entre  España  y  Portu- 
gal sobre  derecho  de  posesión  á 
las  Molucas.  II,  563,  607. 

=  D.  Diego  Pérez  de.  Fundación 
del  Colegio  de  San  Felipe  de 
Austria.  II,  262. 

=  Doña  Luisa  de.  Salvación  del 
galeón  Santo  Tomás  por  in- 
tercesión de  S.  Ignacio.  II,  318. 

—  Milagro  que  hizo  una  es- 
tampa de  S.  Ignacio.  I,  320. 

=  María  de.  Información  de  los 
bienes  concernientes  á  los  Co- 
legios de  Manila.  II,  487. 

-=  P.  Pascual  de.  I,  213  '2. — Hecho 
cautivo  en  Dulac.  217  2. —  Mi- 
sión á  Dapitan.  III,  173  y  174. 

—  Ejemplar  acción  de  un  sol- 
dado pampango.  I,  175.  —  Fe 
de  una  india  visaya.  176,  177. 

—  Cautivóle  el  enemigo  en  la 
Residencia  de  Dulac.  III,  336, 

337,  338  !- 
=  H.  Pascual.  Vide,  San  Román, 
P.  Hernando.  III,  341.  —  Pasa 
de  México  al  Colegio  de  Manila. 
II,  368'. — Vide,  Alzamiento 
de  los  chinos  en  Manila.  III, 
369  n. 

=  D.  Pedro  de.  Gobernador.  I . 
199  2,  202  »,  2,  203  n.,  3, 
204  3,  4,  «,  «,  205  n.,  *,  3,  5, 
206  l,  207  *,  208  n.,  209  ',  3, 
210  4,  6,  21 1  n.,  250,  329  '. — 
Séptimo  Gobernador  de  Manila. 
203.  —  Despacho  de  naos  en 
Cavile.  210. — Victoria  de  Ter- 
nate.  210. —  Información  so- 
bre casamiento  de  D.  Antonio 
Ribera  Maldonado  con  D.*  Mar- 
garita Figueroa.  II.  35  n. — 
Da  cuenta  á  S.  M.  de  cómo  se 
perdió  la  nao  Santa  Margarita. 
239  ',  240  n. —  Protector  de  la 
congregación  de  Seglares  en 
Manila.  244,  245  —  Envía  á  S. 
M. relación  del  estado  de  la  fun- 
dación del  Colegio  de  Manila. 
125  n.  —  Incendio  de  Manila. 
262  n.  -  Información  ó  probanza 
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que  hace  en  Manila  sóbrela  pér- 
dida de  la  nao  Santo  Tomás. 
322. — Promoción  del  Seminario 
de  Dulac.530  11.,  352.— Arriba- 
da de  dos  naos  al  Japón.  338. 
— Licencia  á  tres  Religiosos  para 
pasar  al  Japón.  239.  —  Expe- 
diente sobre  Comercio  con  el 
Japón.  340,  341 . —  Reclama  la 
entrega  de  holandeses  que  fue 
ron  al  Japón.  342  n. — Embajada 
deMalucodel  P.  AndrésPereira. 
344', 345. -Se  acuerda  en  Junta 
de  Guerra,  en  Manila,  envío  de 
socorro  á  la  armada  de  Maluco. 
I,  346  n. ,34711. ,348n.,349n., 
354  '.  —  Propone  á  S.  M.  la 
conquista  del  Maluco  y  Memo 
ria  de  lo  que  cree  necesario  al 
efecto.  354 355.  —  Saquean 
los  mindanaos  á  Dulac.  II,  370 '. 

—  Da  cuenta  de  los  preparati- 
vos contra  los  enemigos  de  Min- 
danao.  371  n.,  372,  n.  —  Da 
cuenta  de  las  piraterías  de  los 
mindanaos.  374,  375,  376  n. 
Informes  y  documentos  justifi- 
cativos sobre  el  alzamiento  de 
sangleyesen  Manila.  413  á  42c 
n. — Causas  y  ocasiones  que  sir- 
vieron de  pretexto  al  alzamien- 
to. 421  á  432. —  Persecución 
de  los  chinos  alzados.  432 

—  Lo  que  sobrevino  al  alza- 
miento. 433  n.,  á  441  n.  — 
Cuenta  á  S.  M.  la  fortificación 
de  Holandeses  en  Vale.  443  '. 
— Resumen  de  calamidades  pú- 
blicas y  desgracias  de  Manila. 
444  n.,  445  n.,  446  n.,  447  n. 

—  Atribuye  la  ruina  de  la  Ha- 
cienda á  la  construcción  y 
conservación  de  galeras.  450 
n.,  451  n. — Pide  á  S.  M.  la  su- 
presión de  la  Audiencia  de  Ma- 
nila. 452  n. — Causas  que  se 
ofrecieron  para  la  supresión. 
453  n. — Reconoce  y  manifiesta 
á  S.  M.,  el  estado  de  la  Real 
caja.  455  n.  —  Carta  á  S.  M. 
sobre  diferencias  surgidas  con 
el  señor  Arzobispo  de  Manila. 
4S7  n.,  458  n. — Conflicto  ocu- 
rrido acerca  del  nombramiento 
de  Capellán  de  las  galeras,  458 
n.,  459  n. — Incidente  de  clau- 
sura del  Colegio  deSanta  Poten- 
ciana.  460  n.  á  465  n.  —  In- 
forma á  S.  M.  sobre  falsas 
imputaciones  que  contra  los 
teatinos  hace  el  Sr.  Arzobispo 
Benavides.  488.  —  Testimonio 
de  tasación  y  orden  en  el  cobro 
de  tributos  en  especie,  en  las 
Islas  Filipinas.  489,490,491. 
— Sucesos  en  el  cautiverio  del 
P.  Melchor  Hurtado  y  su  li- 
bertad. 506. —  Informa  á  S.  M. 
la  necesidadde  hacer  jornada  al 
Maluco.  510,  n.  1. — Manifiesta 
á  S.  M.  su  preferente  atención 
por  la  conquista  del  Maluco. 


5  12  n. — Preparativos  paradicha 
conquista,  y  relación  de  cosas 
del  Maluco.  513  n.,  515  n., 
5  16  n.  — Trata  con  el  P.  Mel- 
chor Hurtado,  la  embajada  á 
Mindanao.  518  '. — Ultima  en- 
fermedad y  muerte  del  P.  Rai- 
mundoide  Prado.  554. — Testi- 
monio de  la  virtud  del  P.  Rai- 
mundodePrado.  357. — Rescate 
del  Maluco,  por  los  españoles. 
574. — Capítulo  de  Carta  fecha 
en  Cavite  á  1 1  de  Julio  de  ifc02. 
707.  —  Vide,  Reales  Cédulas  y 
Ordenes.  709  á  720. — Promo- 
ción de  Viceprovincia  en  Pro- 
vincia. III,  5,  6  n.  —  Vide, 
Ministerios  del  P.  Diego  Sán- 
chez. 14.  —  Carta  sobre  llegada 
á  Filipinas  de  los  portugueses 
del  presidio  de  Tidore.  21  — 
Vide,  Montes,  P.  Pedro  de.  24. 

—  Motín  de  los  japoneses  en 
Manila.  25. — Preparativos  para 
la  jornada  del  Maluco.  29. — 
Instrucción  al  H.  Gaspar  Gó- 
mez. 30  n. — Sale  de  Iloilo  para 
el  Maluco.  43  n.  —  Viaje  de 
Arévalo  á  Teníate.  44  n. — Em- 
barcaciones de  la  flota.  45  n. 
— Suceso  de  la  jornada.  46. — 
Relación  á  S.  M.  de  la  toma  de 
la  fortaleza.  46  a,  47  n.,  48. — 
Capitulaciones  con  el  Rey  de 
Témate.  49  2. — Juramento  de 
vasallaje.  50  n.  —  Restablece  á 
los  Reyes  de  Tidore  y  de  Ba- 
dián en  sus  antiguas  posesio- 
nes. 511. — Lleva  consigo  á  Ma- 
nila al  Rey  y  Cachiles  de  Ter- 
nate.  52.  —  Favorece  al  Rey  de 
Badián.  52  n,  53.-  El  de  Terna  te 
escribe  á  S.  M.  53 54  n. — Sal- 
voconducto. 55  n.  —  Vuelve  á 
Manila.  56,  77  n.  —  Providen- 
cias adoptadas  para  asegurar  á 
Ternate,  56 57  n.  —  Cuenta 
á  S.  M.  el  estado  del  Maluco. 
57  n. —  Instrucción  á  Esquivel. 
158  n. —  Estado  de  los  españo- 
les después  de  su  salida.  61  n., 
62  n.,  63  n.,  64  n.,  65  n. — 
Capitulaciones  del  Rey  de  Ter- 
nate. 67  n.,  72  n.  —  Pianta  de 
la  fortaleza  de  Ternate,  que 
mandó  construir.  72  n.  73  n. 

—  Vide,  Coronel,  D.  Fernando 
de  los  Ríos.  76  n.  —  Muerte. 
79,  80     Si  n. — Elogio.  82  n. 

—  Relación  de  Esquivel  á  la 
Audiencia.  83  n.,  84  n.,  87  n. 
— Victoria  del  Maluco.  88  '.  — 
Notifícale  el  P.  Ma«onio  la  pér- 
dida de  Ambueno.  90.  —  Prin- 
cipios del  Colegio  de  Otón. 
130. — Vide,  Seminario  de  Du- 
lac. 135  n. — Vide,  P.  Luis  Fer- 
nández. 1 36  '. — Vide, Virtud  del 
H.  Francisco  Martín.  151  n. — 
Vide,  P.  Melchor  Hurtado.  153. 

—  Elogia  al  P.  Hurtado.  157. 

—  Vide,  P.  Gregorio  López. 


1 66  1 .  —  Vide,  P.  Antonio  Pe- 
reira.  189  — Vide,  D.  Rodrigo 
de  Vivero.  227  n. — Certifica  los 
servicios  de  D.  Pedro  de  Here- 
dia.  234 — Vide,  Jornada  de 
Juan  de  Silva  al  Maluco.  262. 
—  Elogia  á  Cristóbal  de  Azcue- 
ta.  320  n.  —  Visita  la  primera 
Misión  de  Recoletos.  403  — 
Vide,  D.  Francisco  López  Ta- 
mayo.  616  n. — Real  Cédula  so- 
bre envío  de  Religiosos.  685  n. 
Acuña,  D.  Rodrigo  de.  118  n. — 
Nombrado  Capitán  de  la  nao 
San  Gabriel.  II,  615,  617,618, 
6 1 9. 

=  Sebastián  Pérez.  Vide,  Juan  de 
Silva.  III,  396  n. 

=  D.  Tomás  Bravo,  muerto  por  los 
sangleyes  en  su  alzamiento.  1, 
205.—  II,  425  n.,  427  »,  428. 

Acurio,  Juan.  Armada  de  Maga- 
llanes. II,  576.  —  Primera  cir- 
cumnavegación.  592.  —  Restos 
de  la  Armada.  595. 

Acusaciones  de  Juan  Solís  contra 
los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  II,  71. — de  Safioye  con- 
tra los  cristianos  del  Japón.  III, 
381  n. 

Acheloo,  Río.  I,  10. 

Adachi,  Domingo.  Mártir.  III, 
375 

Adam.  Felipe  de  Wiliers  Lisie.  I, 
33  «• 

Adams,  Guillermo.  Dirige  la  pri- 
mera nao  holandesa  que  llega 
al  Japón.  III,  264. 

Adami,  Guilherme.  Vide,  P.  Va- 
lentín Carvalho.  III,  379  n. 

Adán.  Vide,  Catálogo  de  Mártires 
del  Japón.  III,  375  n. 

Adelantamientos  de  la  Cristian- 
dad entre  tagalos.  III,  106,  107, 
108,  109,  i  10,  111  n.,  ti 2, 
1 13,  114. 

Adelinte,  encomienda.  I,  158. 

Aderezos.  I,  61 . 

Administración  espiritual  de 
chinos.  I,  506  2.  —  De  Sacra- 
mentos, Reales  Cédulas.  III, 
1 1 5  n.,  116  n.,  1171.  —  Difi- 
cultades. 118  n.,  119  n.,  120 
n.,  121  n. 

Adocloc,  pueblo  deLuzón.  1,135  n- 

Adopciones.  1,  74. 

Adriano  VI.  Omnímoda  Exponi 
Nobis.  III,  677. — Santo  Mártir. 
421      422  n.,  423  n.,  424  n. 

=  R.  P.  Fray  Juan.  I,  139°. 

Aduana,  propónela  el  Obispo  de 
Filipinas.  I,  451. — Vide,  Fran- 
cisco de  Uribe.  III,  1 17  n. 

Aduarte,  Fray  Diego,  Obispo  de 
Nueva  Segovia.  Historia  de  la 
Provincia  del  Santo  Rosario.  I, 
364  n.,  367,  567  '. —  Sale  con 
Religiosos  para  Filipinas.  II,  460 
n.  —  Dificultades  en  llevarlos. 
470  n.,  471  n.,  472  n.,  473  n., 
475. — Elogia  á  D.  Pedro  de 
Acuña.  III,  8 1  n.  —  Refiere  los 


4 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


nombres  de  los  Religiosos  es- 
condidos en  el  Japón.  402  n. 
Adulterio,  su  castigo.  I,  75. 

Aduna,  José.  111,  662. 

=  Martín,  Capitán,  es  enviado  con- 
tra los  sangleyes  alzados.  III, 
128  '. 

Advertencias.  Vide,  P.  Valentín 

Carvalho.  III,  305  n. 
Aeta,  Francisco.  Conjuración  de 

Tondo.  I,  173  n.,  174  n. 
Africa.  I,  94  — Costa.  550. 
Africanos.  I,  59. 
Agauan.  Bautismo  de  un  indio. 

II,  146,  147. 
Agnus  Dei.  II,  273.  — III,  214, 

509. 

Agonoy,  Partido.  I,  3. — Pago  del 
tributo  en  especie,  de  sus  natu- 
rales. II,  488. 

AgOO.  Estero  de  Madadan.  I,  135 
n.  — Vide,  Nómina  de  la  Reli- 
gión de  San  Agustín.  III,  704. 

Agorreta,  Juan  Pérez  de.  Junta 
de  Capitanes.  I,  629. 

Agpile.  Misión  de  Barili.  II,  407, 
408. 

Agravios  á  los  naturales  durante 
la  conquista,  y  restitución.  I, 
45'  n. 

Aguasamana  Ocuña,  Goberna- 
dor de  Camboja.  I,  571  n. 

AguatlanejO,  Puerto.  I,  118  n., 
147. 

Aguayo,  P.  Luis  de.  III,  720. 
Agüero,  Juan  de.  Encomienda.  I, 
'57  n.— III,  564. 

Agüeros.  I,  68. 

Aguilar,  Presbítero,  Bernardo  de. 
Informa  sobre  los  ministerios 
delaCompañíaen  Cebú.  II,  167. 

«=-  P.  Cristóbal  de.  Va  de  Ñapóles  á 
Nueva  España.  II,  33  1  '. 

=  Cristóbal  Tenorio  de.  Vide,  Pro- 
visión de  beneficios.  III,  718. 

=  Diego  de.  Soldado,  Encomen- 
dero. I,  263  3. 

=  B.°,  Arcediano.  Vide,  Diego  Váz- 
quez de  Mercado.  III,  248  n. 
— Vide,  Junta  sobre  jornada  al 
Maluco.  III,  596. 

=  Doña  Flora.  Auto  de  fundación 
del  Colegio  de  Manila.  II,  255. 

=  P.  Hernando.  Vide,  Misión  del 
P.  Otazo.  III,  567  n. 

=  Hernando.  Vide,  Primera  cir- 
cumnavegación.  II,  588  n. 

=  Juan  de.  I,  1 50  3. 

=  P.  Fray  Lucas  de.  III,  723. 

=  P.  Mateo.  Misión  del  P.  Enci- 
nas. III,  5 5 3 1 . 

=  Pedro  de.  Alférez,  fundador  del 
Colegio  de  Cebú.  III,  158,  160. 
— Dotación.  159. 
Pedro  Alfonso  de.  Discusiones 
sobre  el  Maluco.  II,  606,  607  n. 

=  D.  Sebastián.  Alzamiento  de  san- 
gleyes. II,  459  n. 

Aguilera,  Doctor.  Vide,  Reales 
Cédulas.  III,  6 Si. 

Aguinaga,  Gregorio  de.  Alférez. 
I,  232  n. 


Aguirre,  Fray  Andrés  de.  I,  121 5, 
1693.  —  Prior.  Dictamen  sobre 
fundación  en  el  Japón.  II,  74  n. 

=  Fray  Bartolomé  de.  Vide,  Fray 
Lorenzo  de  León.  II,  467  n. 

=  Juan  de.  II,  655.  —  III,  664. 

=  Juan  Tello  de.  General  de  la  ca- 
pitana Santiago,  sale  para  Nue- 
va España.  III,  1533. — Armada 
en  Cavite  contra  holandeses. 
234. — Vide,  D.  Rodrigo  de  Vi- 
vero, 227  n.,  228  n. 

=  Martín.  Vide,  Información  de  da- 
ños causados  por  la  Armada  ho- 
landesa. III,  626. 

=>  Fray  Pedro  de.  Disidencias  entre 
Gobernador  y  Arzobispo.  II, 
459  ñ. 

Aguisuqui.  Vide,  Reino  de  Chi- 
cujen.  III,  19S  3. 

Agurto,  D.  Santiago  López  de. 
Corregidor  de  Leite.  Provisión 
sobre  apelaciones.  II,  176. 

=  D.  Diego  de.  Salvación  del  ga- 
león Santo  Tomás  II,  318. 

=  Fray  Pedro  de.  Obispo  de  Cebú. 
Llega  con  Misión  de  Agustinos 
á  Manila.  1953. —  Reducción  á 
poblado  de  los  indios  de  Iba- 
bao.  III,  187  '.  —  Es  presentado 
por  S.  M.  para  Obispo  de  Cebú. 
193. — Informa  sobre  la  conve- 
niencia de  fundar  Universidad 
en  la  Compañía  de  Jesús  de 
Manila  248'.  —  Sínodo  en  Ce- 
bú. 277.  —  Estima  los  ministe- 
rios de  dicha  Compañía.  278. 
— Visita  las  doctrinas  de  Leite  y 
Sámar.  279. — Rogativas.  }"jq'¿. 

—  Fruto  de  ministerios  en  Og- 
muc.  390. — Visita  Bohol.  399'. 

—  Vide,  Virtudes  del  P.  Diego 
García.  497  n. —  Reales  Cédu- 
las. 712. — Fundación  de  la  Co- 
fradía del  Rosario.  82.  —  Vida 
del  P.  Francisco  Vicente.  140, 
143,  147. —  Lamenta  la  muerte 
del  P.  Melchor  Hurtado.  157. 
— Muerte.  162,  163,  164,  165 
n. — Recibió  en  Cebú  la  prime- 
ra Misión  de  Recoletos.  403  '. 

Agustín,  Fray.  Vide,  Primera  Mi- 
sión de  Franciscanos.  1,305  n., 
306  n. — Sucesos  en  Meaco. 
II,  83. 

AgUStiniano.  P.  Lauteri.  Virtu- 
des de  Fray  Pedro  Agurto.  II, 
197 

Agustinos,  en  la  armada  de  Vi- 
llalobos. I,  151  n.,  *. — Razo- 
namiento del  P.  Sánchez,  401. 

Ahorros.  I,  17. 

Ahumada,  Pedro  Ruiz  de,  Fun- 
dador de  la  Casa  Probación  en 
México.  I,  349  n. 

Aimit.  Arbol  de  agua.  I,  97. 

Ainza,  D.  Rodrigo.  Testamento 
de  Sebastián  del  Cano.  II,  623. 

Aki,  reino  de.  III,  198  3,  435  "2. 

Alabarderos.  Custodia  del  Go- 
bernador. 43o1. 

Alabay.  III,  704. ' 


Alacrán.  I.  87 '. 

Alaejos.  III,  360 ». 

Alangalang.  Fundación  de  doc- 
trinas. II,  123.  —  Residencia. 
135. — Necrología  del  P.  Cosme 
de  Flores.  136. —  Infieles  casti- 
gados por  Dios.  150. — Visita 
del  P.  Diego  García.  211. — 
Del  Obispo  de  Cebú.  279  *. — 
Cabecera  de  Leite.  302. — Bau- 
tismos. 303,  305,  306'.  —  Ro- 
gativas. 380  — Paces  entre  dos 
Principales.  387  '. — Hechicera. 
387.  —  Procesiones.  III,  285  — 
Pueblo.  72 1 . 

Alango,  Artuño  de.  Arribada  de 
la  Santiago  á  Nueva  España 

II,  621. 

Alarbes.  Vide,  Tinguianes.  I,  48. 

— Naturales  de  Africa.  1 16. 
Alarcón,  Capitán.  Vide,  Esquive!. 

III,  84. 

=  Contador,  asaeteado  por  los  in- 
dios. II.  577. 

=  P.  Gabriel  de.  II,  484  n. 

=  P.  García  de,  Asistente  de  las 
Provincias  de  España.  I,  470. 

=  P.  Fray  Gregorio  de.  Provincial 
de  Agustinos  descalzos;  nombra 
Comisario.  III,  406  n. 

=  Juan  de.  Testigo  del  Testamento 
de  Silva.  III,  642  n. 

=  Pascual  de.  Capitán  de  una  com- 
pañía en  la  conquista  del  Ma- 
luco. III,  45  n.,  47  n. — Vuelve 
de  Sabubo  con  el  Rey  de  Tido- 
re.  62  n.  —  Capitulación  de  los 
de  Témate.  67,  69.  —  Certifica 
los  servicios  de  Pedro  de  Here- 
dia.  234  '. 

=  Simón  Muñoz  de.  Licenciado. 
Incoa  á  nombre  de  Juan  de  Sil- 
va expediente  contra  Vasconce- 
los. 298,  299,  300,  301  n. 

Alarde  de  gente  de  guerra  en  Chi- 
na. I.  272. 

Alamo,  P.  Gonzalo  de.  I,  261 

Alaxamune,  Príncipe  de  Oxu.  I, 
225  n. 

Alvarado,  P.  Fray  Alonso.  I,  131'. 

Albay.  I.  21. — Entrada  del  holan- 
dés en  la  ensenada.  I',  217. 

Alberto,  Archiduque.  III,  217. 

=  H.  Raimundo.  Sus  peripecias  en 
el  alzamiento  de  los  chinos, 
III,  128'. 

Albez,  Jerónimo.  I,  25. — Se  salva 
del  naufragio  de  la  nao  Espíritu 
Santo  en  Catanduanes.  11,315'. 

Albo,  Francisco.  Diario  de.  I,  40  2, 
144.  —  II,  576,  577,  583,  585, 
65.. 

Albuquerque ,  Fray  Agustín, 
Agustino.  Carta  sobre  Lima-- 
hón.  I,  135',  137  n.,1,  1382,3. 
— Misionero  de  Bombón.  16o'2. 

=  D.  Alfonso  de.  Toma  de  Malaca. 
I,  364  3. —  Envía  al  descubri- 
miento del  Maluco  á  Serrano 
Abreu  y  Magallanes.  II,  5641 — 
Expedición  turca  contra  él.  III, 
32  n.,  34  n. 
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Albuquerque,  Fray  Alonso  de. 

Agustino,  Misión  á  Filipinas.  I, 

554  n. 
=  Duque  de.  III,  710. 
=  Francisco  de.  I,  120. 
=  D.  Jorge  de.  II,  592,  698. 
=  Juan  de.  Arzobispo  de  Goa.  II, 

329  n. 

=  Fray  Pedro,  franciscano,  Presi- 
dentedeBanangansilla.  111,715. 

Alcabucal.  I,  120*. 

Alcaceba,  P.  Pedro.  Vide,  P.  Mel- 
chor Núñez.  III,  495  2. 

Alcaiceria,  de  los  chinos.  Venta 
de  Oficios.  I,  457  n. 

Alcalá,  Diego  de.  I,  1952. — Vide, 
Fray  Diego  de  Soria.  II,  500. 

=  Fernán  Pérez  de.  Sobre  la  con- 
ducta de  D.  Rodrigo  Bermejo. 

II,  621. 

=  de  Henares.  Biografía  del  P.  M. 
Enriquez.  I,  562. —  Colegio  de. 
Vide,  P.  Francisco  Calderón. 

III,  417. 

Alcaldes  mayores.  Memorial  Ciu- 
dad de  Cáceres.  I,  454  n. — En- 
tre los  indios.  446  n. 

Alcaldías  mayores.  Concesión  de. 

I,  457  *,  592  n- 

Alcántara,  P.  Relación  del  mar- 
tirio de  los  Protomártires  del 
Japón.  II,  93 

=  Pedro  de.  Relación.  I,  188 

=  Pedro  Muñoz  de.  I,  241  n. 

Alcaraz,  Licenciado  Andrés  de. 
I,  219,  22o1. —  Fundación  del 
Colegio  de  San  José.  II,  253 

—  Incendio  de  Manila.  362  n. 

—  Defensa  de  Manila.  432  — 
Incidente  de  Clausura  del  Co- 
legio de  Santa  Potenciana.  459 
n. — Vide,  Audiencia  de  Ma- 
nila. 458  n.  —  III,  81  n.,  164, 
242  n.,  652,  661. — Fundación 
del  Colegio  de  Otón.  131,  313 
n. — Medidas  y  portes  de  los  ga- 
leones de  la  armada  hecha  cons- 
truir por  Juan  de  Silva  581 
582  n.  —  Contestación  á  Alva- 
rado.  596. —  Procesado.  619. — 
Reprendido  por  S.  M.  620. — 
Prevenciones  contra  el  holan- 
dés. 623.  —  Informa  sobre  da- 
ños causados  por  el  holandés. 
6241,  627. — Guerra  con  los  ho- 
landeses. 631  n.,  635  n.,  636 
n.,  637  n.  —  Informe  de  la  re- 
nuncia de  D.  Juan  de  Silva. 
641. — Vide,  D.  Antonio  Arceo. 
647  n. — Vide,  D.  Jerónimo  de 
Silva.  651,  652. — Vide,  Do- 
cumentos aducidos  por  D.  Je- 
rónimo de  Silva:  n.°  1,  652; 
n.°  4,  6S3;  n.°  8,  657. 

=  Esteban  de.  Vide,  Viaje  del  P. 
Pedro  Martínez  al  Maluco.  111, 
328. 

=  Jerónimo  de.  Auto  de  fundación 
del  Colegio  de  Manila.  II,  255. 

—  Misión  de  Silang.  274. — 
Auto  sobre  clausura  del  Colegio 
de  Santa  Potenciana.  459  n.. 


460  n. — Fundación  del  Colegio 
de  San  José.  482'.  —  Proceso 
contra  los  Oidores  de  la  Au- 
diencia. III,  619. 

Alcaraz.  Maestro.  Vide,  Acta  Ofi- 
cial. II,  607  n. 

=  Pedro  de.  Vide,  D.  Lope  Colin- 
dres.  III,  537  n. 

Alcarazo,  D.  Diego.  Alcaide  del 
fuerte  antiguo  de  Cebú.  1, 457  >. 
— Vide,  Reales  Cédulas.  II,  71a. 

=  D.  Juan  de.  I,  35a. — Alzamien- 
to en  Bohol.  224.  —  General, 
nombrado  Cabo  de  Armada. 
236  3.  —  Fortificación  en  Ta- 
chuy.  2381,  24o3,  241  n. 

Alcazaba,  Simón  de.  I,  1 18  n.  — 
Reales  Cédulas,  etc.,  para  la 
armada.  II,  568.  —  Discusiones 
entre  España  y  Portugal.  606. 
— Vide,  Reales  Cédulas,  expedi- 
ción de  Magallanes.  25  1 ,  648. 

Alcázar,  P.  I,  261  *.  —  Datos  bio- 
gráficos del  P.  Francisco  de 
Vera.. II,  2064.— Vide,  P.  Her- 
nán Suárez.  519'.  —  Refiere  el 
viaje  del  P.  Alonso  Sánchez  á 
España  y  Roma.  525. — Su  bio- 
grafía. 5291. 

=  P.  Bartolomé  de.  Su  criterio  so- 
bre la  ida  de  San  Francisco  Ja- 
vier á  Mindanao.  I,  2531. 

=  P.  Bartolomé  Pérez.  Biografía  y 
cualidades.  III,  7. 

=  Esteban  de.  Armada  de  Acuña 
al  Maluco.  III,  45  n. — Vide, 
Socorro  al  Maluco.  289,  290, 
291  —  Prisión  de  los  Oidores 
de  Manila.  619. — Vide,  Do- 
cumentos de  D.  Jerónimo  de 
Silva:  n.°  4,  654;  n.°  8,  657, 
658;  n.°  10,  661. — Rectificado. 
5 1 6  3. 

Alcega,  D.  Juan  de.  I,  20o1. — Ca- 
pitán. 201  n.  —  Alzamiento  de 
Sangleyes  en  el  Parián.  205. — 
Firma  Contestación  al  Rey  del 
Japón.  II,  78  n. — Acuerda  en 
junta,  jornada  á  Isla  Hermosa. 
97. — Sale  en  persecución  de 
piratas  japoneses.  100,  101. — 
Defiéndele  el  Fiscal.  228. — Re- 
cibe en  Mariveles  instrucción 
del  Dr.  Morga.  223  n.,  224 
226. —  Su  defensa  contra  Mor- 
ga. 228,  229,  230,  231. — Entra 
con  la  almiranta  en  Manila. 
234,  235 *. — Razones  que  alega 
el  Fiscal  á  S.  M.  236  n.  —  Ge- 
neral. Proposición  de  recon- 
quista del  Maluco.  359  n.  — 
Alzamiento  de  Sangleyes.  425 
n.,  428.  —  Calamidades  públi- 
cas de  Manila.  445  n,  — Vide, 
D.  Lope  de  Colindres.  III,  537 
n.,  744  n. 

Alcina,  H.  Ignacio.  Vide,  Misión 
á  Manila.  111,533*.  —  Padre. 
721. 

=  Sebastián  Pérez.  III,  564  2. 
Alcocer,  Cristóbal  de.  Subdiáco- 
no.  I,  i65!. 


Alcocer,  D.  Fray  Martín  García  de. 
Vide,  P.  Alonso  de  Humanes. 
Hl,  562 

=  Villa  de.  Vide,  P.  Gregorio  Ló- 
pez. III,  366. 
Alconadre,  Capitán  D.  Juan  de. 

II,  97- 

Alcover,  P.Viday  Martirio.  1, 267  '. 
Alcoybar,  Fray  Nicolás.  II,  468  n. 
Aldave,  Juan  de.  II,  347. 
=  Salvador  de.  I,  134  3,  136  3. 
Alday,  Fray  Diego  de.  Vide,  Ad- 
ministración de  Sacramentos. 

III.  1 2  1  n. 

=  Francisco  Ortiz  de.  III,  732. 
Alderete,  Cristóbal  Martín.  III, 
718 

Aleche,  Andrés  de.  I,  !477. — Tes- 
tigo en  el  testamento  de  Sebas- 
tián del  Cano.  II,  623. 

Alegambe,  P.  Felipe  de.  Vida  del 
P.Valignano.  I,  288  2.— Fiador 
del  ingenio  y  letras  del  Padre 
A.  Sánchez.  522. — II,  530  n. 

Alegre,  P.  Francisco  Javier.  Su 
criterio  sobre  la  vida  y  virtudes 
del  P.  Sánchez.  II,  523  n., 
524  n.,  5291,  530,  531. 

Alegrías  y  acción  de  gracias  en 
Manila  por  victoria  alcanzada. 
III,  240. 

Alejandrino,  Cardenal,  llega  á 
Madrid.  I,  261  s. 

Alejandro  VI,  Bula.  I,  306  n. — 
Concesión.  423  n.,  III,  671 
—  Eximiae  devotionis.  672. — 
Testamento  de  Isabel  la  Católi- 
ca. 672. — Vide,  Breves  de  Gre- 
gorio XIV.  I,  476  n.,  486. — 
División  de  tierras.  599  n. — 
Límites  de  demarcación  de  las 
Malucas.  II,  600. 

Alejandro,  P.  Visitador.  Señala 
Padres  para  entrar  en  China. 
I,  321  n. — Vide,  P.  Valentín 
Carvalho.  III,  380  n. 

Alemán,  Diego,  escribano.  I,  287 
n.,  347  n. 

Alenguen,  Encomienda.  I,  157 '. 

Alexandre,  P.  Diego.  Vide,  Mi- 
sión del  P.  Otazo.  111,  567  n. 

Alfarache,  San  Juan.  Armada  de 
Magallanes  II,  574. 

Alfaro,  Fray  Pedro  de.  Fundador 
de  la  Misión  de  Franciscanos 
en  Filipinas.  I,  162 305  n. — 
Muere  ahogado.  307  n. — Apos- 
tólico varón.  304  n. 

Alfonso,  Bernardino.  Armada  de 
Acuña  al  Maluco.  III,  45  n. 

=  Eva.  Mujer  de  Rui  Faleiro.  Vide, 
Reales  Cédulas,  expedición  de 
Magallanes.  II,  653.  —  Papeles 
de  Justicia.  656. 

=  D.  Martín,  de  Castro,  Virrey  de 
la  India  III,  74. 

=  Pedro.  Vide,  Restos  de  la  Armada 
de  Magallanes.  II,  395. 

Algalia.  I.  43,  50.—  MI,  790  '. 
Alguacil,  no  lo  tenga  el  Alcalde 

Mayor.  I,  446  n. 
Aliaga,  P.  Fray  Luis  de.  Propone 
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ejecución  del  Breve  de  Paulo  V. 
II,  90  n.,  91  n. 

Alipayon,  hierba  medicinal.  1, 102. 

Alipin,  esclavo.  1,  72. 

Alisen,  P.  Bernardino.  III,  721. 

Alista,  Lorenzo  López  de.  Alcalde 
Mayor  de  Cebú.  1,  437  '. 

Almadén,  Francisco  Cervantes  de. 
Sacerdote.  I,  165. 

Almagro,  Compra  la  Armada  de 
Alvarado.  I,  1  iS  n. 

Almansa,  Jerónimo  de.  Vide,  Re- 
lación de  lo  que  D.  Jerónimo 
de  Silva  hizo  en  Maluco.  III, 
313  n.,  314  n.,  315  n.,  316  n. 

=  Pedro  de.  Vide,  Testamento  de 
Silva.  111,  642  n. 

Almanzor,  Rey  de  Maluco.  Su 
muerte.  I,  147.  —  Sultán,  II, 
589.  —  Rey  de  Tidore.  628. 

Almazán,  Cristóbal  Téllez  de.  Li- 
cenciado y  Oidor.  I,  194  n., 
203  n.,  211  n.,  —  Sentencia 
sobre  los  bienes  del  Capitán 
E.  R.  de  Figueroa.  II,  33,  34. 
— Sucesos  de  la  Audiencia  con 
el  Gobernador  Tello.  179,  181, 
186. — Carta  á  S.  M.  sobre  la 
Residencia  de  R.  Gómez  y  Luis 
Pérez  Dasmatiñas.  196  n. — 
Sucesos  de  la  Armada  de  Ma- 
nila contra  holandeses.  235 

—  Vide,  Audiencia  de  Mani- 
la. 250  n.,  458  n.  —  Funda- 
ción del  Colegio  de  San  José. 
253'. —  Da  licencia  á  tres  Reli- 
giosos para  el  Japón.  339.  — 
Armada  al  Maluco.  346  n.  — 
Incendio  de  Manila.  362  n. — 
Alzamiento  de  Sangleyes.  424 
n.,  426  n.,  427  n.  —  Defensa 
de  Manila.  432  n. — Clausura 
del  Colegio  de  Santa  Potencia - 
na.  459  n. — Visita  del  Factor 
Francisco  de  las  Misas.  704. — 
Motín  de  los  japoneses  en  Ma- 
nila. III,  25',  26  n. — Sucede  á 
Acuña.  55  n. — Carta  á  S.  M. 
al  encargarse  del  mando.  82  *, 
83  n.—  Vide,  P.  Melchor  Hur- 
tado, 78.  —  Contesta  á  Cachil 
Samarol.  79  n. — Vide,  D.  Ro- 
drigo Guiral.  80  —  Refiere 
muerte  de  Acuña.  81  n.  —  Li- 
cencias para  la  fundación  del 
Colegio  de  Otón.  131. — Recibe 
socorros  de  Nueva  España  para 
el  Maluco.  136  n. — Se  lamenta 
de  falta  de  socorros  y  gente  de 
guerra.  167  n.,  168. —  Concep- 
to que  de  él  tuvo  D.  Juan  de 
la  Vega.  169. — Vide,  nao  San- 
tiago. 227  n.  —  Servicios  de 
D.  Pedro  de  Heredia.  234  '.  — 
Vide,  Audiencia  de  Manila.  242 
n. — Milagro  en  su  mujer.  291. 

—  Acuerdo  del  R.  Consejo  so- 
bre el  proceso  contra  Oidores 
de  Manila.  620. 

=  D.  Francisco  Téllez  de.  Informe 
sobre  Ministerios  en  Cebú.  II, 
169. 


Almazán,  P.  Nicolás.  Vide,  P. 
Alonso  Humanes.  III,  562 

=  D.  Pedro  Téllez  de.  Batalla  de 
Playa  Honda.  I.  220. — Sálvase 
la  galera  en  que  iba  al  Maluco. 
III,  287,  288  n.,  289.  —  Ins- 
trucción de  D.  Juan  de  Silva. 
290. — Información  contra  Vas- 
concelos. 303,  304,  305,  306. 

—  Su  declaración.  307,  308. — 
Vide,  D.  Juan  de  Silva.  596. — 
Descripción  de  nuestra  Arma- 
da. 637. 

Almeida,  Luis  de.  Destina  4,000 
ducados  á  los  Padres  de  la 
Compañía  del  Japón.  II,  73. 

=  Antonio.  Entrega  de  requeri- 
mientos á  Villalobos.  I,  15o  '2. 

=  Domingo  de.  III,  718. 

=  D.  Juan  de.  Capitán  Mayor  de 
Macao.  I,  286.  —  Carta  á  Don 
Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalo- 
sa.  1,294.  —  Vuelta  á  Manila 
del  P.  Sánchez.  298. 

=  Pedro  Pinto  de.  Defensa  de  Al- 
cega  contra  Morga.  II,  229. 

Almendáriz,  Juan  de.  Clérigo, 
ahorcado  por  el  corsario  hereje 
Tomas  Cavendish.  III,  551. 

Almerique,  P.  Francisco.  Va  á  Fi- 
lipinas. I,  35o1.  —  Llega  á 
Manila.  329'-. — Administra  á 
los  naturales.  331  ',  343,  51o3, 
513. — A  los  chinos.  354. — 
Recibe  en  Manila  al  P.  Chi- 
rino.  509  — Su  parecer  sobre 
tributos.  564  599,  609  n., 
610  n.,  611  n.,  612  n.  —  En 
Taytay.  634,  635'.  — II,  13  «, 
110,  1 23,  123  269,  270 
271  ',  272. — En  Silang.  275  n. 

—  Vida  y  muerte.  324,  325, 
325  !,  2,  326.  —  Le  suple  el  P. 
Luis  Serrano.  359.  —  Fué  con- 
sultado sobre  la  ida  á  España  del 
P.  A.  Sánchez  519'.  —  Fundó 
y  murió  en  Antipolo,  primer 
ministro  tagalo  de  la  Compa- 
ñía. 520.  —  Fundó  el  pueblo  de 
Santiago.  III,  15. 

AlmestO,  Juan  Xuarez,  Alférez. 
II,  227. 

Almizcle.  1,  51  864. 

Almonte,  D.  Pedro.  Moraba  en 
casa  perteneciente  al  Colegio 
de  la  Compañía.  II,  487. 

Alonso,  H.  Bartolomé.  Entra  en 
la  Compañía  de  Jesús.  I,  349. 

=  H.°  Diego.  Saca  una  tinaja  de 
aceite  de  la  grosura  de  un  cai- 
mán. II,  398 

=  H.  Domingo.  Va  á  Catubig  é 
Ibabao.  II,  394a. 

=  Juan,  Piloto.  Asiste  á  una  junta 
convocada  por  Jerónimo  de  Sil- 
va. III,  656,  662. 

Altra.  Prevenciones  en  Manila 
contra  el  inglés.  III,  355. 

=  Martín.  Rebelión  en  Butuan.  II, 
281. 

=  Ocacio.  Capturado  por  los  por- 
tugueses en  Cabo  Verde.  II, 


591  — Vide,  Restos  de  la  Ar- 
mada de  Magallanes.  595. 

Alumbaguan.  I,  190. 

Alumnos  del  Seminario  y  Minis- 
tros que  ayudaron  al  cultivo  de 
la  cristiandad  en  Japón  el  año 
1612.  III,  384. 

Alva,  Fray  Juan.  Carta  al  Virrey 
de  Nueva  España.  I,  3o1. 

Alvarado,  Fray  Alonso  de.  I,  132. 

—  Provincial  de  San  Agustín. 
139  n. —  Expedición  de  Villalo- 
bos. 1 49  s. 

=  García  Escalante.  I,  21. — Su  Re- 
lación. 1 18  i. 

=  José  de  Naveda.  Alférez.  II,  227. 

=  Matías  de.  Expedición  de  Villa- 
lobos. I,  1 49  5. 

=  Pedro  de.  Adelantado.  Capitula 
con  el  Empeía  lor  para  la  con- 
quista de  las  Islas  de  Poniente. 
I,  149  *. — Sale  con  expedición. 
1 18  1. 

Alvarez  Antón,  del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Manila.  I,  136  3. — 
Encomendero.  1 58  n. 

=  P.  Antonio.  Su  muerte.  III,  408. 

—  Datos  necrológicos.  409 
410  n.,  431. 

=  D.  Antonio,  Oidor.  III,  520  '. 

=  P.  Baltasar.  III,  7  2,  360 

=  Fray  Diego,  Provincial  agustino. 

I,  333i  334,  336  n.,  337  n., 

338  n.,  340  n. — Visitador  591. 
=  Gaspar.    Licencia   para  fundar 

Colegio  en  Otón.  III,  131. 
=  Gonzalvo.  Vide,  P.  Melchor  Nú- 

ñez.  III,  496  n. 
=  Rodrigo,  Capitán.  I,  337',  345*. 

III,  744  n. 
=  P.  Domingo,  Rector  de  Macao. 

I,  289. 

=  Pedro.  Audiencia  de  Manila.  I, 
412  n.  —  Memorial  de  Capita- 
nes. 452  n.  —  Lo  que  se  ha  de 
añadir  á  los  Memoriales.  455  n. 

—  Documento  n.°  11  de  Jeró- 
nimo de  Silva.  III,  663. 

=  D.  Sebastián.  Vide,  Armada  de 
Magallanes.  II,  573. 

Alvaro,  Francisco.  II,  592. 

Alvez,  Jerónimo.  1,259". — Con- 
duce á  Manila  al  P.  Chirino 
desde  Tigbauan.  635  '. — Faci- 
lítale navio  para  Leite.  II,  1 1 

—  Es  herido  en  la  jornada  de 
Mindanao.  30,  36*. 

Alzamiento,  de  Sangleyes.  I, 
206  *. —  Peligros.  431.  —  En  la 
galera  Capitana  y  matan  al  Go- 
bernador Dasmariñas.  601. — 
General  de  los  Sangleyes.  III, 
128',  129  n.  —  D.Cristóbal  de 
Azcueta.  320  n.  —  Relación  del 
P.  Gregorio  López.  368  369 
n.,  370  n.  —  Del  Mindanao  en 
Leite.  II,  387. — De  los  sangle- 
yes, preliminares  y  documen- 
tos. 423  1  al  427  n. — Carta  de 
Acuña.  421'. — Información  so- 
bre defensa  de  Manila.  427  n. — 
Lo  que  hizo  la  Compañía.  430. 
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— Lo  que  sobrevino  en  Manila. 
433  '- 

Alzate,  D.  Pedro  de.  Capitán  y 
Sargento  mayor.  Se  embarca 
en  Acapulco.  II,  3 1 4 2.  —  Peli- 
gro en  el  galeón.  318. —  Decla- 
ra contra  el  oidor  Ribera  Mal- 
donado.  322. 

Alzóla, Tomás  de.  Valiente  Capitán 
de  la  nao  Santa  Ana,v\  ser  apre- 
sada por  el  corsario.  111,  351. 

Amacapucha,  indio.  I,  131. 

Amacatán,  Encomienda.  I,  137 

Amacusa,  del  reino  de  Fingo. 
III,  198  3. — Vide,  Cambacun- 
dono.  47o1. — Vide, Amancusa. 

=  Juan  de.  Primo  del  Rey  de  Sa- 
xuma.  III,  468  n. 

Amaghicon,  Principal  de  Navo- 
tas.  I,  1 7 j  n.,  174  n. 

AmangUChi,  Visita  San  Francisco 
á  los  portugueses.  I,  397.  — 
Conversión  del  Rey.  Vide,  Ya- 
manguchi. 

Amancusa,  Noviciado  de.  III, 
446  n. 

Ama  ni  Bey,  D.  Benito,  informa 

sobre  el  uso  de  los  vestidos  de 

seda.  III,  356  n. 
=  Ni  Cálao.  D.  Luis.  Conjuración 

de  Tondo.  I,  173  n.,  174  n. 
Amansacay,  pueblo  tributario.  I, 

1 33  n- 

Amajirodono.  Privado  del  Prín- 
cipe de  Yendo.  III,  202  n. 

Amarlanhagui,  Principal  de  Ca- 
tangalan.  I,  1 74  n. 

Amaya,  Capitán  Fernando,  de  Ba- 
dajoz. II,  429  n. 

Ambar.  I,  501. 
Amberes.  I,  115. 

Ambil,  monte,  isleta  junto  á  Lu- 
ban.  1,  28,  564 3.- 

Amboino.  I,  112. — Armada  ho- 
landesa. 209  3.  —  Rendición. 
209  3.  —  Dase  aviso  á  Manila. 
213  4. —  Costas.  256  n. — Co- 
mercio. 4213,  422  n.  —  II,  274. 

—  Llegada  de  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza.  344  *,  346  n. — 
Aviso  del  Maluco.  353.  —  Es 
isla  de  poco  clavo.  357  n. — 
Provincia.   III,  40  n.,  42  n. 

—  Carta  del  P.  Luis  Fernández 
á  S.  M.  sobre  la  fuerza.  75. 
— Despacha  Esquivel  una  cara- 
coa  para  saber  del  enemigo.  74. 
Vide,  Ambón. 

Ambón.  II,  595. 

Ambueno.  I,  113,  114,  208  n. 

2 1 7  n. — Naos  holandesas.  239'. 

—  Pérdida  de  la  plaza;  Cebú 
abre  un  hospital  para  asistir 
á  los  enfermos  que  de  allí  fue- 
ron. 1732. — Referencia  de  Cas- 
tro Enriquez.  513  n. — Relación 
de  su  pérdida.  III,  16  a,  17,  191. 
— Vide,  Bachán.  51  *,  —  Vide, 
P.  Luis  Fernández.  57  n.  — 
Vide,  Esquivel.  86,  87. — Vide, 
P.  Lorenzo  Masonio.  89,  90, 
94,96. — Noticias  particulares 


sobre  San  Francisco  Javier.  177. 
— Vide,  Jornada  de  D.  Juan  de 
Silva  al  Maluco.  262.  —  Vide, 
Zubieta.  588. 
Ambulayan,  pueblo  tributario.  I, 
135  n. 

Ambuyao,  D.  Alonso.  II,  134 
135  n. 

Amenazas  del  Japón.  Documen- 
tos. I,  571  n.,  '. 

Amesola,  Carlos,  salvado  por  Pe- 
dro de  Heredia.  III,  234  '. 

Amindan,  encomienda.  I,  157*. 

Aniorín,  P.  Fray  Juan  de.  Agus- 
tino. Perece  en  Nuestra  Señora 
de  Gracia  con  el  Capitán  Pes- 
soa.  III,  20 1  ',  477  n. 

Amparo  y  defensa  de  la  predica- 
ción. Tratado  del  P.  A  Sán- 
chez. I,  540. 

AniSterdam.  Publícase  la  Rela- 
ción del  viaje  de  Oliver  del 
Nort.  II,  44  }  1 .  —  Salen  cuatro 
navios  de  la  Armada  de  Jorge 
de  Spielberg.  628  L 

AmtiC,  Doctrina  de  Padres  Agusti- 
nos. I,  564  3. 

Amuyon,  Arbol  medicinal.  I,  103. 

Anacaparán,  Capitán  de  Cam- 
boja.  1 ,  196 

Anaes,  Hormigas.  I,  103  n. 

Anahao,  Residencia  de  Tinagon. 

II,  400. 

Anciondo,  Pedro  de.  Sucesos  de 
la  nao  Espíritu  Santo.  II,  335 2. 

Ancirano,  San  Clemente,  Obispo. 
Maestro  de  Escuela  de  su  Igle- 
sia. II,  329  '. 

Anchassi,  Presidente  de  Justicia 
en  China.  I,  279  n. 

Andagoya,  Pascual,  Gobernador 
de  Tierra  Firme,  reconoce  el 
río  Chagre.  II,  563. 

Andalucía,   I,  94. —  Provincia. 

III,  567  n. 

Alldiada,  Conde  de.  II,  579  l. 

Andrada,  D.Fernando  de.  11,468. 

=  Andrés.  Contador.  I,  232  n. 

=  Bustamante.  Licenciado.  II,  322. 

=  D.  Hernando  de.  II,  657. 

=  D.  Juan.  Capitán  Alcalde  Mayor 
de  la  ciudad  del  Santo  Nombre 
de  Jesús.  II,  165  2,  166,  167. — 
Vide,  Visita  de  Morga,  Factor 
Francisco  de  las  Misas.  704. 

=  Fray  Pedro  Matías  de.  Permuta 
el  Obispado  de  Cebú  con  el 
Obispo  de  Nueva  Cáceres,  Fray 
Pedro  de  Arce.  III,  333  '. 

Alldrade,  FranciscodeMercadode. 
Capitán.  I,  183  2.  —  II,  78  n., 
608  n. — Albacea  de  E.  R.  de 
Figueroa ,  tutor  y  curador  de  sus 
hijas.  33. 

Andrea,  Maestre  (alias)  Guillermo. 
I,  122  2.  —  Casóse  con  la  sobri- 
na de  Tupas.  132  *. 

=  Bartolomé,  encomendero.  I, 
157*. 

Andrés,  nuevo  Sacerdote  francis- 
cano llamado  al  Japón.  I,  1 83 1 . 
Anduin,  Juan  López  de.  Lleva  á 


Manila  la  nueva  del  Martirio 
del  P.  Mastrili.  III,  521  J. 

Angel,  P.  Cristóbal.  Llega  á  Mé- 
xico. I,  348  !. 

==  P.  Francisco.  Residencia  de  Mi- 
gan. III,  721. 

Angeles,  Puebla  de  los.  Llegada 
de  la  primera  Misión  de  Nueva 
España.  I,  261  i. —  P.  Diego 
García,  Rector.  II,  476  — Con- 
vento de  Nuestra  Señora.  111, 
7 « 5- 

==>  P.  Juan  de  los.  Dominico.  Per- 
manece escondido  en  el  Japón. 
III,  401  n. — Vicario  de  Abucay. 
718. 

=  Fray  Juan  de  los.  Litigio  sobre 
ejecución  de  Reales  Cédulas  en 
la  cura  de  almas  de  los  Regu- 
lares. III,  732,  736. 

=  Fray  Jacinto.  Nómina  de  San 
Francisco.  III,  7  15. 

AngeÜS,  P.  Jerónimo  de.  Vide, 
Monarquía  del  Japón.  III,  4352. 
—  Primer  europeo  que  recono- 
ció los  reinos  de  Oxu  y  Yeso. 
472  *. — Vide,  Valignano,  447. 

Angelo,  P.  Su  residencia  en  Anti- 
polo. II,  234 

Angle,  Rodrigo  del.  Contramaes- 
tre de  la  nao  San  Jerónimo.  I, 
129,  130. 

Angiroo,  Pablo  de  Santa  Fe.  Com- 
pañero de  San  Francisco  Javier 
en  el  Japón.  I,  397 

Angulo,  Alvaro.  Soldado  de  E.  R. 
de  Figueroa  en  Joló.  I,  141 — 
Encomendero.  1 5 7  1 ,  1 58  *. 

=  Francisco.  Preso  en  Sevilla  por 
los  oficiales  de  la  Contratación. 

579- 

=  Jerónimo  de.  Primer  Receptor 
de  la  restablecida  Audiencia  de 
Manila.  II,  182. 

=  Pedro  de.  Vide,  Informe  contra 
Vasconcelos.  III,  305. 

Anjos,  Tomás  de,  Sacerdote  japo- 
nés. Vide,  Fray  Diego  de  Chin- 
chón. III,  386  n.,  387  n. 

Anillos,  Collares  de.  I,  52. 

Animales,  dañinos.  I,  86,  87  '. — 
En  la  China.  530  11. 

Animo  en  China.  I,  535  n. 

Anito,  ídolo  de  los  tagalos.  1,65. — 
II,  114. — Sus  Catalonas.  116. 

Anmulagua,  pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Anonas,  frutas  procedentes deNue- 
va  España.  1,91. 

Ans,  Alberto.  Almirante  holandés 
preso,  y  tomada  su  nave.  II, 
443 

Ansarada,  Ramón  de.  Informa- 
ción de  Landeiro.  I,  287  n. 

Anse,  Baltasar,  piloto  de  la  nao 
Santiaguillo.  III,  228  n. 

Antao,  Galvao.  Tratado  de  los  des- 
cubrimientos antiguos  y  mo- 
dernos hasta  1550.  I,  1 43  1 . 

Antártico,  Polo.  II,  602. 

Ante,  Francisco,  criado  de  Juan 
Serrano.  II,  588  K 


8 


INDICE  ALFABÉTICO 


Ante.  Fray  Simón,  Agustino.  Arriba 
en  la  nao  Espíritu  Santo  al  Ja- 
pón y  se  queda  en  tierra.  II, 
337  L 

Antecedentes  sobre  los  sucesos 
del  Parián.  I,  206  '. 

Antequera,  Ciudad.  Real  Cédula 
al  Obispo.  III,  684. 

Antic,  Felipe,  natural  de  Payus, 
Catanduanes.  III,  625. 

Antique,  encomienda.  I,  157*. — 
Visita  de  Pintados.  III,  1  19  n. 

Antín,  pueblo  tributario.  I,  135  n. 

Antipalo,  animal  dañino.  I,  87  n. 

Antipolo,  Montes  de.  I,  66,  88, 
131;  III,  574.  —  Fúndase  Resi- 
dencia. I,  11,  512,  561 ,  562, 
564  ;  III ,  784.  —  Sucesos  en  la 
Doctrina.  II  ,  110,  111,  112, 

113.  —  Bautismo  de  Catalonas. 

114.  — Aumentos  de  Fe.  117, 
118. — Visita.  210.  —  Congre- 
gantes. 169.  —  Hospital  y  Se- 
minario. 270,  271. — Viitud  del 
Agnus  Dei.  Misión  á  Silang. 
274.  —  Muerte  del  P.  Luis  Se- 
rrano. 359,  360,  523.  —  Y  del 
P.  Francisco  Almerique.  324', 
520. —  Promoción  del  Semina- 
rio de  üulac.  329',  330. — Fru- 
tos de  la  Residencia  de  Dulac. 
383. — Ministerios  del  P.  Diego 
Sánchez.  III,  13,  15,  16. — Ma- 
ravillas de  una  Santa  Cruz  en 
las  Sierras.  101,  102,  103,  104, 
105,  106,  107. —  Primera  Con- 
gregación. 207.  —  Castigo  de 
guardar  las  fiestas.  214,  215. — 
Vide,  Guerra  de  holandeses, 
244  n. — Santa  Cruz.  197,  257. 
—  P.  Angelo  Armano.  278  — 
Vide,  P.  Ignacio  Zapata,  Rec- 
tor. 346. — Vide,  P.  Diego  Mon  • 
toro.  346,  347.  —  Memoria  de 
varios  Padres  y  Hermanos  fa- 
llecidos. 359. — Nómina.  720. 

Antissa  I,  9. 

Antonia,  Isla.  I,  15o'2. — Nombre 
de  la  isla  de  Balut.  I,  1  5  1  3. 

Antonio.  Misión  en  Xauquín.  I, 
304  l. 

=  el  Carpintero.  Quedó  en  Ternate 
con  los  portugueses.  II,  599. 

=a  Fray  Francisco,  Agustino.  II, 
460. 

=  Hermano,  compañero  del  Padre 
Alonso  Rodríguez  en  Loboc.  Es 
agredido  por  un  homicida.  II, 
403  n. 

«=>  Infante  Don.  Relación  de  lo  su- 
cedido hasta  la  rota.  I,  266. 

=  Juan.  Piloto  de  una  fragatilla  de 
socorro  que  llegó  al  Maluco. 
III,  68,  86. 

=  P.  Juan.  Vide,  Misión  del  Padre 
Otazo.  111,  567  n. 

=  Marco,  italiano.  Sus  declaracio- 
nes sobre  preparativos  del  Ja- 
pón. II,  50,  51. — Otras  decla- 
raciones. 67  n.,  72. 

=  Maestre,  preso  de  la  Trinidad. 
I,  i47  8.-ll,  598. 


Antonio,  Miguel,  Párroco  japonés. 

Vide,  Fray  Diego  de  Chinchón. 

III,  386  n.,  387  n. 
=  Nicolás.  Biblioteca  Hispana.  1, 

267. 

=  P.  Pedro.  Vide,  Miguel  de  Aya- 
tumo.  III,  2 1  i  212. 

Anua  de  la  Provincia  de  Filipinas. 
Vide,  P.  Gregorio  López.  III, 
249  250  n.,  25  1  n.,  252  *, 
253  n.,  254  n.,  255  »,  257  K 

Anunciación,  Fray  Diego  de  la. 
Elegido  para  Filipinas.  II,  469 
n. — Carta  á  S.  M.  comunicán- 
dole la  obediencia  prestada  por 
los  recoletos  al  Provincial  agus- 
tino de  la  observancia.  III,  404 
n.,  405  n. 

=  Fray  José  de  la.  Presidente,  Re- 
coleto. III,  699. 

Anunciada,  La.  Nao  de  la  expe- 
dición de  Loaysa.  II,  615,  617, 
618. 

Anzuquiama,  Corte  del  Japón. 
Funda  el  P.  Valignano  un  Se- 
minario. III,  444  n.,  434  4. — 
Abrasada.  454  *. 

Añil.  I,  49,  97. 

Aorotan,  Isla  del  grupo  de  Mean- 

guis.  1,  257  n. 
Apalit.  Nómina  de  San  Agustín. 

III,  704. 

Aparicio,  Juan  Fernández.  Vide, 
Seminario  de  Dulac.  III,  135  n. 

Aparición  del  Niño  Jesús  á  una 
mujer  china  en  Cebú.  II,  283. 
— Al  P.  Raimundo  del  Prado. 
551  '. —  De  San  Miguel,  día  de 
la.  660. — A  un  indio  en  la  Re- 
sidencia de  Silang.  III,  294. 

Apay,  D.  Mateo.  Ayuda  á  los  Pa- 
dres á  extirpar  la  idolatría  en 
Taytay .  II,  119'. 

Apega,  Juan  de.  Dió  la  primera 
vuelta  al  mundo  con  Sebastián 
del  Cano.  II,  592. 

Apelación  de  los  herederos  de  E. 
R.  de  Figueroa  para  no  prose- 
guir la  conquista  de  Mindanao 
á  su  costa.  II,  34. — De  la  clau- 
sura del  Colegio  de  Santa  Po- 
tenciana.  460  n.,  461  n. 

Apelaciones,  que  vayan  al  Ca- 
bildo de  Manila,  I,  455  n. — 
Reales  Cédulas.  II,  176.  —  Be- 
cas. III ,  772  á  78  1  n. 

Apéndice  al  Memorial  general  de 
las  Filipinas.  I,  437  n.  á  444  n. 

Apercibimientos.  Vide,  Litigio 
entre  el  Prelado  eclesiástico  y 
las  Ordenes  regulares  de  Mani- 
la. III,  693. 

Apilaja,  árbol  de  Ternate.  I,  108. 

Apo,  volcán.  I,  44'2. 

ApolinariO,  Fraile  Franciscano 
martirizado  en  Omura.  I,  22Ón. 

Apología,  escrita  por  el  P.  Ale- 
jandro Valignano.  I,  228a. — 
II,  682,  684,  686,  689. —  Pro 
Societate  Japónica.  Vide,  Padre 
Valentín  Carvalho.  III,  385  n., 
386  n.,  387  n.,  396  n. 


Apresto  de  una  armada.  Vide, 
Juan  de  Alvarado  Bracamonte. 
III,  636.  —  Vide,  P.  Francisco 
Otazo.  637.  —  De  los  galeones 
de  la  Armada.  Vide,  D.  Jeróni- 
mo de  Silva.  647  n.  á  654,  y 
655  á  669. — Noticia  de  Armada 
contra  Filipinas  por  el  Japón. 

I,  19)  n — Para  la  conquista  de 
Mindanao  187 

Apuntaciones.  Vide,  Reales  Cé- 
dulas. Expedición  de  Loaisa.  II, 
657. 

Apuntamientos  breves  sobre  al- 
gunas cosas  de  China.  I,  365 
5291. — Sobre  el  suceso  del  cor- 
sario holandés  en  Filipinas.  II, 
219  n. — Notorios  tocantes  á  las 
cristiandades  de  Filipinas,  Ma- 
lucas y  Japón.  III,  =,67  n.,  568  n. 

Aquaviva,  P.  General  Claudio, 
S.  J.  I,  288  *,  349.  — Asiento 
que  dió  á  la  Compañía  en  Fili- 
pinas. 501,  502  ',  503  n. —  In- 
forme del  P.  A.  Sánchez.  504', 
505  '. —  Manda  que  se  aprenda 
en  Indias  la  lengua  de  los  in- 
dios. 5  10  ', — Devuelve  á  Tole- 
do el  P.  Mendoza.  514*. — Pro- 
hibe se  dé  a  los  de  la  Compañía 
el  nombre  de  Doctor  y  Maes- 
tro. 5 14  3. — Su  actitud  ante 
los  perturbadores  del  Instituto. 
515  — Recibe  la  solemne  pro- 
fesión del  P.  A.  Sánchez.  5  1 6 3 ; 

II,  524  n.  —  Estima  que  hacía 
de  este  Padre.  1,521  L — Acuer- 
da la  Viceprovincia  de  Filipi- 
nas. II,  5.  — Nombra  Vicepro- 
vincial  al  P.  Sedeño,  y  Rector 
de  Manila  al  P.  Raimundo,  con 
derecho  á  suceder  al  P.  Sedeño 
en  caso  de  muerte.  6  '2.  —  Re  - 
cibe  carta  del  P.  Raimundo, 
anunciándole  la  muerte  del  P. 
Sedeño.  13  —  Introduce  en 
Roma  durante  los  dias  de  Car- 
naval la  solemnidad  de  las  cua- 
renta horas.  502,  504.  —  Pro- 
moción de  la  Viceprovincia  en 
Provincia.  III,  6.  —  Concede  la 
Profesión  al  P.  Melchor  Hur- 
tado. 153.  —  Prorroga  el  Pro- 
vincialato  al  P.  Valerio  de  Le- 
desma.  362  n. 

Aquayo,  P.  Luis.de  la  Misión  del 
P.  Francisco  Encinas.  533  *. 

Aquechi,  asesino  de  Nobunanga 
y  de  su  hijo,  muerto  por  Tai- 
cosama.  111.  482. 

Aquissuqui,  Cristiandad  de.  III. 
4SÓ.  —  Rey  combatido  por  Si- 
món Condera.  456  3,  461  n. 

Arabes.  Comercio.  I,  53. 

Arabia.  I,  115  l. — Recibía  las  es- 
pecias del  Maluco  por  Ormuz. 
II,  647.  —  Constancia  en  la  fe 
de  36  malabares  presos  en  la 
costa.  3291. 

Aragón,  P.  Fray  Diego  de.  Domi- 
nico de  grande  virtud,  hospe- 
dado en  Cebú.  II,  172. 
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Aragón.  Francisco  Rivera.  Alférez, 
su  gobierno  en  Tolo  y  Morotay. 
III,  569     571  n. 

=  Provincia  de.  Personal  de  la  Mi- 
sión del  P.  Otazo.  III.  567  n. 

Aragonés,  Fray  Alonso,  agustino. 
Elegido  para  Filipinas.  1 1 , 469  n . 

Arajori,  Miguel.  Mártir  en  Arima. 
MI,  375  n. 

Aramburu,  Fernando  Muñoz  de. 
Almirante.  Entra  por  vía  de  la 
India  Oriental  á  Manila.  I,  217. 
— Vide,  Bracamonte.  III,  5S93, 
596. — Vide,  Jerónimo  de  Silva: 
Documentos  n."  8,  657,  658,  y 
n.°  11,  663. 

=  Marcos  de.  General  de  galeras 
llevado  á  Manila  por  D.  P.  de 
Acuña.  II,  423  n.  —  Vide,  Ins- 
trucción de  S.  M.  á  Rui  Gon- 
zález de  Sequeira.  III,  322  n., 
324  n.;  436  n. 

Arana,  Pedro,  muerto  por  Daga- 
mi,  Principal  de  Gavi.  I,  1221. 

Aranceles.  I,  146  n. 

Aranda,  Juan  de.  Factor.  Compra 
por  orden  de  S.  M.  las  naos 
que   condujo   Magallanes.  II, 

575,  654- 
=  Cristóbal  de.  Testigo  del  testa- 
mento de  Juan  de  Silva.  III, 
642  n. 

ArangO,  Artuño.  De  Portugalete  y 
Piloto  de  la  expedición  de  Saa- 
vedra.  Su  muerte.  II,  633. 

Araña  negra.  I,  87  *. 

Araqui,  Señor  de  Tcunocuni.  Vi- 
de, D.  Justo  Ucandono.  III, 
440,  441,  442>  444  n. 

=  Mateo,  mártir  en  Cotchinotzu. 
III,  375  n. 

Arassa,  Diego  de.  Licenciado  oi- 
dor de  Manila.  111,  520 

Arat,  Diego.  III,  107. 

Araujo,  Pablo  Rodríguez  de.  Man- 
da para  la  fundación  del  Cole- 
gio de  Santo  Tomás.  II,  260 
494. 

Arbano,  Hermano  Coadjutor,  Ma- 
teo. I,  6  i. 

Arbolancho ,  Martín  de.  Vide, 
Reales  Cédulas.  Armada  de  Ca- 
boto.  11,  659. 

Arboles,  de  Filipinas.  I,  88. —  De 
Témate,  108.  —  De  la  nuez 
moscada.  1  13. — Del  clavo.  115. 

ArbOt,  Roldan  de.  Da  la  vuelta  al 
mundo  con  Sebastián  del  Cano. 
11,59'- 

Arcaue,  Francisco  de.  Escribano 
de  Témate.  Vide,  lo  que  hizo 
D.  Jerónimo  de  Silva  en  Malu- 
co. III,  313  n.,  314  n.,  315  n. 

Arce,  Capitán  Juan  de.  Vuelve  de 
Borneo  sin  pelear.  I,  163 

=  Maestro.  Preso  de  la  Trinidad. 
I,  147  8. 

=  Pedro  de.  Capitán.  I,  203  n. 

— :  D.  Fray  Pedro  de.  Agustino,  Obis- 
po de  CebÚT-Gobierna  Sede  va- 
cante de  Manila.  I,  221 . — Aca- 
ba su  Provincialato.  II,  465  n. 


Despacha  licencia  para  la 
erección  del  Colegio  de  Santo 
Tomás.  494,  495.  —  Datos  ne- 
crológicos. III,  152  *. — Ayuda 
á  la  Compañía  de  Jesús  al  en- 
trar en  Cebú.  160  '.  —  Falta  de 
clérigos  en  Cebú.  161  n.  — 
Vide,  Reseña  de  lo  que  fué  y  lo 
que  es  la  Diócesis  de  Cebú.  165 
n.,  1 66  n.,  167  n. — Vide,  llus- 
trísimo  Sr.  D.  Fernando  Mon- 
tero. 520  — Ofrece  cumplir  la 
R.  C.  de  6  de  Abril  de  1629. 

Arcega,  Juan  de.  Con  su  almiran- 
ta  rinde  la  holandesa.  I.  20o1. 

Arceo,  Agustín  de.  Maestre  de 
Campo.  I,  203  n.,  211  n. — 
Asiste  á  una  Junta.  333  n., 

3i4,  335  n->  336  n  ,  337  '•  — 
Memorial  de  Capitanes.  452  n. 
—  Embarca  en  el  galeón  Santo 
Tomás.  II,  3 14  2.  —  Sus  decla- 
raciones. 320,  322.  —  Su  pare- 
cer sobre  ir  á  socorrer  á  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  en  Malu- 
co. 346  n. —  Se  instalan  chinos 
en  su  casa  después  del  alza- 
miento. 441  n.  —  Escribe  á  S. 
M.  la  jornada  al  Maluco.  111, 
43  l. — Y  el  regreso  y  muerte  de 
Acuña.  801.  —  Le  sucede  Az- 
cueta  en  el  cargo.  320  n.  — 
Manda  S.  M.  gratificarle.  744  n. 

=  Antonio,  declaración.  II.  322. — 
III,  264,  314  n.,  645  646  n., 
647  n. —  Fué  cuñado  de  Pedro 
de  Heredia.  318.  —  Regidor  de 
Manila.  564  n. — Capitán,  asiste 
á  una  junta.  596. 

==  Pedro  de.  Cuevas  Rubias.  Junta 
sobre  contestar  al  Rey  del  Ja- 
pón. II,  78  n. — Sobre  preven- 
ciones contra  el  corsario  inglés. 
III,  355- 

=  Julio  de.  Sargento  Mayor.  Vide, 
Alzamiento  segundo  general  de 
Sangleyes.  III,  128',  1290. 

=  D.  Mateo  de.  Regidor  de  Mani- 
la. II,  262.  — Contador,  juez  y 
oficial  de  la  Real  Hacienda. 

111,  714,  715.  —  Procedido  de 
encomiendas  para  Religiosos. 
724. 

=  Pedro  de.  Capitán  despachado 
para  Mindanao.  1,  189  n. —  II, 
32*. 

Archipiélago, de  Filipinas.  I,  70, 
260,  332  '. —  Primera  misa  ce- 
lebrada. II,  585. — Del  Maluco. 

112,  572. 

Archipiélagos.  I,  14,  109,  116. 

— Del  Maluco.  255  n. 

Archivo  de  Indias.  Documentos 
sobre  la  insurrección  del  Pa- 
rían. 1,  206  '. — Sobre  la  muerte 
de  Acuña.  2 1 1  n. 

Ardid  de  guerra  en  China.  I , 
535  n. 

Arecbavaleta,  Rodrigo.  Escriba- 
no de  S.  M.  I,  347  n.,  368  '. 

Arellano,  D.  Alonso  de.  Capitán 
del  patache  San  Lucas,  expe- 


dición de  Legaspi.  I,  119  '-', 
1 20  2,  1 32,  1 95  s. 

Arellano,  D.  Diego  de.  Licencia- 
do, Comisario.  II,  405. 

=  D.  Francisco  Gómez  de.  En  su 
casa  se  recoge  Juan  Fernández 
de  León.  I1,  44,  45. — Arcedia- 
no. Ayuda  á  la  fundación  del 
Colegio  de  Santa  Potenciana. 
109. — Fundador  de  la  Iglesia  y 
Convento  de  Franciscanos,  ex- 
tramuros de  Manila.  109  '.  — 
Celebra  la  Misa  de  inauguración 
del  Colegio  de  San  José.  II. 
252  — Deán.  III,  131  n.,  248 
n.,  641,  647  n. 

=  P  Fray  Nicolás  de.  Ministro  de 
Taal.  III,  723. 

Arenillas,  Fray  Alonso.  Visitador 
de  Agustinos.  III,  121  n. 

Arestizábal,  Prudencio.  Vide, 
Reales  Cédulas.  II.  709. 

Arévalo:  Castilla  la  Vieja.  Villa 
de  D.  G.  Ronquillo.  I,  3;.—  Y 
del  H.  Bartolomé  Alonso.  349. 
— Fundación  en  Panay.  1654,5, 
564  i.  —  Preséntase  Tomás  de 
Escander  á  su  vista.  175. — Sale 
para  allá  Acuña.  202  l,  204.  — 
Escribe  desde  allí  á  S.  M.  2093. 
— Socorro  á  Otón.  214. —  Resi- 
dencia de  E.  R.  de  Figueroa. 
563.  —  Es  recibido  el  P  Chiri- 
no.  564. — Fundación  del  Cole- 
gio. 130,  131  ,  132  n.,  143, 
153,  207,  566,  566  — Prepa- 
rativos contra  Mindanao.  II , 
371  n. — Crianza  del  P.  Diego 
García.  471  —  Carta  de  testa- 
mento de  E.  R.  de  Figueroa. 
484.  —  Número  de  gente  de 
guerra  y  armas.  674  — Censo 
de  población.  679,  680. — Ar- 
mada de  Acuña  para  el  Maluco. 
III,  43  *,  44  n.  —  Pónense  de 
asiento  Religiosos.  125. —  Man- 
da D.  Juan  de  Silva  compañías 
para  su  defensa.  241  —  Efec- 
tos de  un  jubileo.  349. — Rece- 
los de  Manuel  Lorenzo  de  Le- 
mos.  354. — Vide,  H.  Valentín 
Rodríguez.  3S7.  —  Rectorado 
del  P.  Miguel  Solana.  561  2. — 
Quemáronla  los  holandeses. 
59°  n- 

=3  Fray  Francisco  de.  Franciscano, 
Definidor,  Predicador.  III,  715, 
716. 

Arbizaga,  Clérigo.  Bautiza.  II, 
618.  —  Expone  su  vida  por  sus 
combarcanos.  622. 

Argabao.  Encomienda.  I,  157. 

Argensola,  Bartolomé  Leonardo. 
Historia  de  la  Conquista  de  las 
Malucas.  I,  2,  107  203  *, 
210  4,  567  *,  572  4.  —  III,  20, 
61  n.,  338,  3*9,  347  \  349, 

5'2  n-,  573,  594  617. 

Argéntales,  Miguel  de.  Soldado, 
encomendero.  I,  263  n. 

Argente,  Fray  Vicente,  Francis- 
cano. III,  715. 
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Argote,  Roldan  de.  Primera  cir- 
cumnavegación.  II,  592. 

Arguijo,  Licenciado,  Promotor 
Fiscal  del  Arzobispado.  III,  696. 

Argüellee,  D.  Diego  de  Quiño- 
nes. Capitán  de  Témate.  III, 
569  ',  570  n. 

Argumedo,  Juan.  I,  333,  336  n., 
413  n. 

Arias,  II.  Alonso.  I,  513  -. 
=  Diego  de.  Factor  preso  en  Malu- 
co por  los  Portugueses.  1,  1477. 

—  II,  592,  598.  Muere  en  Ma- 
luco, 599. 

=  P.  Fray  José,  Agustino.  III,  704, 

723,  43°. 
=  De  Saldaña,  Virrey  de  la  India 

Oriental;  escribe  al  Gobernador 

de  Manila.  II,  344  '. 
Arica,  Puerto.  Navichuelo  robado 

y  quemado  por  la  Armada  de 

Spielberg.  III,  622  n. 
Arie,  del  estado  de  Arima.  III, 

198  3. 

Arye,  Adrián.  Martirizado  en  Su- 
caua  de  Arima.  III,  375  n. 

Arima,  Rey  de.  I,  3  1 4  3.  —Estado. 
Casas  de  la  Compañía  de  Jesús. 
III,  1 98  3. — Persecución.  374  *, 
381  n.,  483.  —  Rectorado.  383 
n.  —  Congregación  de  los  Már- 
tires. 419  '. — Conversión  y  bau- 
tizo del  Rey.  42o1. —  Martirios 
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421  «,  422  n.,  423  n.,  424  n.— 
Vide,  Agustín  Sanen.  429. — 
Señor.  4 3 5  •í. — Vide,  Valignano. 
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pón, 468  n.,  470  *. 

Arimandono,  desterrado.  111,381. 
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tianos y  á  los  Padres.  467  n. — 
Enojo  de  Cambacundono.  470  1 
— Entrega  la  fortaleza.  471  n. 

=  D.  Juan,  Rey  de  Arima.  Ataca  la 
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Arista,  P.  Francisco  de.  Se  orde- 
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193. 
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A  Mindanao.  203  n. — De  Ron- 
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la  costa  de  China.  268.  —  De 
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vernó en  la  costa  de  Catarman. 
1,  33- 

Azores,  Islas.  II,  564. 
Azúcar.  I.  50. 

Azufre,  Punta  de.  I,  21,  185. — 
Matan  los  sangleyes  al  Gober- 
nador G.  P.  Dasmariñas.  I, 
óoi ,  627  '. 


B. 

Baba,  Punta  de.  I,  3. 
Babanga.  Principal  de  Sanguil. 
I,  47- 

Babao,  pueblo  tributario  de  Lu- 
zón. 1  ,  135  l.  —  Residencia. 
III,  565  n. 

Babaylan,  Sacerdotisa  de  ídolos 
en  Bisayas.  I,  67. 

Babilonia,  I,  53. 

Babuyanes,  islas.  I,  5,  29. — 
Piérdese  la  almiranta  de  la  ar- 
mada de  D.  L.  Dasmariñas. 
197  n. — Viaje  del  P.  Alonso 
Sánchez.  266  545  n.  —  Paci- 
ficación. 432  4.  —  III,  748. — 
Censo  de  población.  II,  677. — 
Ministerios  y  doctrinas.  III, 
719. 

Babuyes,  animales  de  cerda.  1, 29. 
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Bacagan,  pueblo  tributario  de  Lu- 
zón. 1,  1 35 

Bacal,  hierro.  I,  50. 

Bacallaos,  nuevo  paso  por  sus 
costas.  I,  117. 

Bacallar,  Punta  de.  [,  582  n. 

Baglayon,  pueblo  y  doctrina  de 
Bohol.  1,  35.  —  'I,  '53  '54, 
155  n.  —  Bautismos^  del  P.  Ga- 
briel Sánchez.  290  — Aumen- 
to de  la  cristiandad.  404  *. — 
Ministerios.  III,  720.  791. 

Baco,  cabecera  de  Mindoro.  I,  27. 
— Río.  204. 

Bacol,  pueblo  tributario  de  Luzón. 

1,  '35  '• 

Bacor,  pueblo.  111,  721,  793. 

Bacuag,  pueblo  de  Mindanao.  Ma- 
tan á  tres  españoles.  1,  41. 

Bachán.  Quinta  isla  del  Archipié- 
lago del  Maluco.  I,  109,  255 
n. —  111,  77,  93,  588.  —  Misión 
confirmada.  I,  217  n.  —  III, 
265.  —  Reino.  II,  356  n.,  357 
n.,  358  n.  —  Rey.  644,  628.  — 
III,  40,  51  ',  52  n.,  54  n.,  84. 
—  Doctrina  del  P.  Jorge  de 
Fonseca.  571  n.,  810  ',  812  n. 

Badajoz.  Vide,  Discusiones  sobre 
el  Maluco.  II,  606,  608. 

Báez,  Bartolomé.  I,  300  '. 

=  P.  Francisco.  Provincial  de  Mé- 
xico y  primer  Maestro  de  novi- 
cios de  Tepozótlan.  I,  349  n. 
— Conduce  Misión  á  Nueva  Es- 
paña. III,  417  i. 

Baeza,  Mayor  de.  Procurador  de 
la  Real  Audiencia  I,  333,  335, 
336. 

=  Capitán  Diego  de.  II,  429  n. 
=  Melchor  de.  I,  343,  413.  —  II, 
49'. 

=  Pedro  Gómez  de.  1,  414. —  Fac- 
tor en  Joló,  va  por  bastimentos 
á  Pintados.  II,  280  '.  —  Factor 
en  Témate.  III,  309  '. 

=  P.  Sebastián  de.  Franciscano  de 
la  primera  Misión  á  Filipinas. 
I,  162  '. 

Bagacayes,  armas.  I,  107. 

Baganga,  bahía  de  Mindanao,  I, 

151     —  II,  633. 
Bagatao  ó  Sosocon,  astillero.  I, 

— 2  1 .  —  Es  atacado  por  los  jo- 

loanos.  239. 
Bagaygareil,  pueblo  de  Minda- 
nao. I,  163  '. 
BagUinguin,  encomienda  de  E. 

R.  de  Figueroa.  I,  157'. 
Bago,  pueblo  de  Luzón.  I,  135. — 

Río,  encomienda.  158. 
BagobOS,  indios  que  moran  en  las 

estribaciones  del  Apo.  I,  258. 

Bagumbaya,  II!,  688. 

Bagumbayan,  San  Juan  Bautista 
de.  III,  722. 

Baguios,  huracanes.  I,  14. 

Bahag,  prenda  de  ropa.  I,  26. 

Bahandre.  Dato  de  Mindanao. 
Declara  el  primer  censo  de  po- 
blación. I,  163  "2.  —  Hace  paces 
con  Ribera.  142  n. 


Bahí,  laguna  de.  I,  24,  82. 

Babia,  de  Banda.  I,  112. — Triste, 
Presidio.  178. — De  Manila,  in- 
vadida por  I.imahon.  —  Y  por 
el  holandés  20o1. —  111,536'. 

—  Y  por  ingleses  y  holandeses. 
224  n.  —  Temporal.  I,  205.  — 
Llegan  los  desterrados  por  Cris- 
to del  Japón.  218. —  De  Todos 
los  Santos.  Vide,  Expedición  de 
Loaisa.  II,  617.  —  Suerte  de  la 
Anunciada  y  San  Gabriel.  619. 

Bai,  Lagunade.  Encomienda.  1,158. 

— II,  321. — III,  356',  704,  719. 
Baibai,  Misión.  II,  139. —  Estragos 

de  los  caragas.  388. —  III,  180. 

—  Providencia  de  Dios  en  sus 
Ministros.  389.  —  Pueblo  de. 
420,  421  n.,  721.  —  Isla.  585, 
792. 

Bailanas,  Sacerdotisas  de  Bohol. 

II,  1 54- 
Bailes,  1,  63  3. 
Balabac,  estrecho.  II,  588. 
Balacbac,   pueblo  tributario.  I, 

'351- 

Balapaca,  pueblo  de  Mindanao. 
I,  163  2. 

Balalu,  pueblo  tributario  de  Lu- 
zón. 1,  135  n. 

Balmbuao,  puerto  de  Java  donde 
fondeó  Cavendish.  I,  405  *2. 

Balanguan,  pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Balanoy,  toronjil.  I,  100. 

Balatao,  pueblo  tributario.  1, 1 35  n. 

Balaya,  Principal  de  Bango,  Don 
Luis.  I,  173  n.  —  Vide,  Conju- 
ración de  .fondo.  174. 

Balayan.  1,  21,  25,  132.  —  Infes- 
tada por  mindanaos  y  joloes. 
2C4.  —  II,  444.  —  III,  632  n. — 
Misiones.  I,  510. — Bahía,  des- 
agüe de  la  laguna  de  Bombón. 
564  3.  —  II,  274.  —  Provincia  y 
encomiendas.  592  n. —  Princi- 
pales, mensajeros  al  Rey  de  Bor- 
neo. 23  '.  —  Cartas  y  despachos 
de  Morga.  227.  —  Información 
sobre  los  sucesos  de  la  Armada 
de  Morga  contra  la  holandesa. 
226,  23  1 .  — El  Fiscal  la  declara 
nula.  231. —  Mindanaos  y  bor- 
neyes  roban  y  cautivan.  370  ', 
376.  — Tasación  de  tributos  en 
especie.  489. — Costas.  Persigue 
Azcueta  los  camucones  y  japo- 
nes. III,  320. —  Misiones.  339. 
—  Documento  n.°  7  aducido 
por  D.  Jerónimo  de  Silva.  656. 

Balanguigan ,  pueblo  de  Leite. 
III,  721. 

Balayon,  madera  preciosa.  I,  96. 

Balcazer,  Garcipérez,  General. 
Vide,  Testamento  de  Juan  de 
Silva.  III,  Ó42  n. 

Balboa,  Vasco  Núñez  de.  II,  564. 

Baldaya,  Fernando  de.  Envene- 
nador de  Garguizano.  II,  630. 
— Mentiroso.  635. — Capitán  de 
la  fusta  portuguesa  cogida  por 
los  españoles  en  Maluco.  636. 


— La  fusta  que  la  cogió,  es  que- 
mada por  los  portugueses.  642. 

Baldemoro,  P.  Fray  Alonso,  guar- 
dián del  convento  de  San  Fran- 
cisco. I,  596. 

Balderrama,  Pedro  de.  Capellán 
de  la  Trinidad.  II,  576. 

Bale,  bocas.  Descúbrelas  Tomás 
Cavendish.  I,  405  -. 

Baler,  ministerio  de  San  Francis- 
co. III,  719. 

Balete,  pueblo  asistido  por  el  P. 
Gregorio  López.  II,  343  '. 

Balinaguan,  pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Baliquaton,  punta  de  Sámar.  I, 
32,  33. —  Baja  y  plea  mar  á  un 
mismo  tiempo  á  uno  y  otro  lado 
de  esta  punta.  299,  300  '. 

Balitao,  canto.  I,  63  '. 

Balmaseda.  Secretario.  I,  171. 

Balta.  Vide,  Luto.  I,  70. 

Baluaguen,  pueblo  de  Mindanao. 
I,  163  '. 

Baluarte  de  San  Gabriel.  III, 
229  n. 

Balut,  isla  del  grupo  de  Sarangani. 
I.  151  ». 

Balverde,  Fray  Alonso,  lego  fran- 
ciscano, de  la  primera  Misión. 

I,  162  '. 

Ballejo,  P.  Andrés.  Ministro  de  la 
Residencia  de  Carigara.  III, 
72 1 . 

Ballenas.  1, 74 

Ballesteros,  Hernando  de.  Muer- 
to en  Río  Grande  de  Mindanao. 

II,  30,  3°  "- 

=  D.  Gonzalo  Ronquillo  de.  Capi- 
tán de  la  nao  Nuestra  Señora 
de  la  Cinta.  I,  166  '.  —  Viaje  al 
Perú.  170.  —  Se  casa  con  la 
viuda  de  Esteban  Rodríguez  de 
Figueroa.  II,  34. —  Alcalde  Ma- 
yor de  Cebú.  Promueve  la  fun- 
dación de  la  casa  de  la  Compa- 
ñía. 165. — Llevó  tres  piezas  de 
artillería  á  Nueva  Segovia.  355. 

=  Fray  Martín  de.  Dominico,  mi- 
nistro en  Calasiao.  III,  701. 

Bambaman,  pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Banal,  D.  Juan,  en  Calamianes, 
embajador  á  Borneo  contra  los 
españoles.  I,  173  n. —  Conspi- 
rador. 1 74  n. 

Banayon,  pueblo  de  Doctrina  de 
Palo.  II,  136  n. 

Banban,  encomienda.  1,  158  11. 

Banda,  islas.  Riqueza  industrial. 
1,  53,  1  [2,  113.  —  Descúbrelas 
Antonio  de  Abreu.  143,  208, 
218,  255  n.,  256.  —  Comercio 
de  las  Indias  Occidentales,  pro- 
hibido con  estas  islas.  421  :!. — 
Mercaderías.  422  n.  —  Comer- 
cio de  los  turcos.  358  n.  —  De 
los  holandeses.  514.  —  Vide, 
Pedro  Alonso  de  Lorosa.  598. 
— Restos  de  la  armada.  599.  — 
Vide,  Capitán  Brito.  600. — 
Viaje  de  Urdaneta.  646. — Vide, 
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Carta  de!  P.  Luis  Fernández  á 
Felipe  III.  III,  57  n.  —  Espe- 
ranzas de  D.  Agustín  de  Arceo. 
8o  n.  —  Vide.  Prisión  y  viajes 
de  Zubicla.  588.  —  Declaración 
de  Amaut  Capeu.  630  n,  810  '. 

Bandeses.  I,  ■  13- 
Banga,  encomienda.  I,  157 
Bangahon,  pueblo  de  Samar.  I, 

33.  — III,  721, 793. 

Bangal,  pueblo  tributario  de  Lu- 

zón.  I,  135. 
Bangau,  pueblo  tributario  de  Lu- 

zón.  I,  135. 
BangOt,  encomienda.  I,  157  '. 
Bailian,  factoría  de  holandeses.  I, 

223  '. 

Banquilin,  árbol  frutal.  I,  89. 

Bantay.  Vide,  Nómina  de  San 
Agustín.  III,  704. 

Bantayan,  cerca  de  Cebú.  I,  5, 
26.  39.  —  Isla  al  N.  de  la  boca 
del  río  Tanai.  II,  291  '. — Cen- 
so de  población.  680.  —  Misio- 
nes. 282,  339. 

Bailton,  Isla  de.  I,  32.  —  Paso  de 
Goiti  para  Manila.  132  '-. — Via- 
je del  P.  Chirino.  564a.  —  Mi- 
nisterio del  Canónigo  D.  Ma- 
nuel Rivero.  III,  166  n. 

Bañol,  Bautista,  encomendero.  I, 
158  n. 

Baños.  1,63 — Ministerios  de  San 

Francisco.  III,  719. 
Baíiuelos,  Pedro,  Sargento  Mayor. 

III,  537  n. 
Barajón,  Cristóbal  de.  Capitán. 

III,  355- 

Baranda,  U.  Tomás  de.  Sacerdo- 
te. III,  718. 

Barangay.  Navio.  I,  25,  69,  71. 

Barangayes,  origen  de  este  nom- 
bre. 1,  70,  71. 

Baranola,  isla.  Milagro  del  Can- 
grejo. III,  177. 

Baraonda,  Fray  Alonso.  Es  elegi- 
do para  Filipinas.  II,  468  n. — 
Provincial  de  San  Agustín.  De- 
claración. III,  650. 

Barba,  en  China.  I,  532  n. 

Barbados,  Islas  de  los.  I,  119, 

139.— 11,  639,  640. 

Barbarán,  encomienda.  I,  157  *. 

Barbianus,  M.  Vestrius,  Carde- 
nal, firma  un  Breve  de  Grego- 
rio XIV.  I,  489. 

Barbosa,  Doña  Beatriz,  esposa  de 
Magallanes.  I,  38. — II.  652. 

=  Diego,  suegro  de  Magallanes.  I, 
38.— II,  603. 

=  Duarte,  pariente  y  sucesor  de 
Magallanes.  I,  1 4 <s ■  —  Apodéra- 
se de  la  nao  Victoria  por  orden 
de  Magallanes.  II,  578. —  Con- 
sulta en  el  Estrecho.  581. — 
Matanza  de  españoles  en  Cebú. 
587,  588.  —  Relación  de  un 
compañero.  602. 

Barcelona.  Real  Cédula  sobre  ins- 
titución de  un  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Filipi- 
nas. I,  351.  —  Dificultades  para 
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llevar  religiosos  á  Filipinas.  II, 
474-  —  Provincia,  nacimiento 
del  P.  Raimundo  del  Prado. 
526,  559. 

Barceo,  P.  Gaspar.  III,  495  n. 

Barco,  H.  Alonso  del.  Sale  de 
Nueva  España  para  Filipinas. 
II,  9     10  n. 

Bargay,  Isla  de.  I,  255  n. 

Barí,  Arzobispo  Entrega  á  Sancho 
de  Pedriza  la  Armada  destinada 
á  Simón  de  Alcazaba.  II,  650. 

Barili,  Partido  de.  Relación  y  fru- 
to de  dos  Misiones.  II,  400  á 
4  1 1.— III,  282,  339. 

Bario,  Rogel,  Contador  de  S.  M. 
II,  659. 

Barloque,  Jorge.  Origen  del  nom- 
bre del  río  de  la  Plata.  II,  649. 

Baroc,  lana  de  la  palma  del  Yono- 
te.  I,  94. 

Barón,  D.  Luis.  Maravillas  de  la 

Santa  Cruz.  III,  104. 
Baroncini,  P.  Gregorio,  sale  de 

Nueva  España  para  Filipinas. 
3'3J- — Sale  para  Pintados. 

324  '.—Vida  y  muerte. 3  3 1 , 356. 
Baroto.  I,  82  '. 

Barra  de  la  Nueva  Segovia.  I,  23. 
—  De  Sian.  Junco  quemado  á 
los  japones  por  D.  Juan  de  Al- 
carasso.  240  3. 

Barradas,  Diego,  Doctor.  II,  649. 

Barragán,  Juan  Bautista,  solda- 
do. I,  287  n. 

Barrameda,  Sanlúcar  de.  Dase 
á  la  vela  Magallanes.  II,  574, 
576. 

Bárrela,  D.  Rodrigo  González, 
licenciado,  asesor  de  D.  Juan 
Niño  de  Tavora.  III,  782  n. 

=  D.  Pedro.  III,  805. 

BarretO,  Juan  Núñez,  Patriarca 
de  Etiopía.  II,  288. 

=  Doña  Isabel,  viuda  del  adelanta- 
do Alvaro  de  Mendoza.  I,  187. 

Barriales,  P.  Fray  Antonio,  fran- 
ciscano, primera  Misión.  I, 
162  L 

Ba  Tientos,  Hernando  de.  Letra- 
do. II,  605,  607. 

Earrionuevo,  Francisco  Bilches. 
Pide  con  el  cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Manila  para  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  la  facultad  de  con 
ferir  grados.  III,  5^4'-. —  Alcal- 
de ordinario  de  Manila.  596. 

Barros,  Juan  de.  Historiador  por- 
tugués. I,  11,  12,  13,  16,  18, 
50,  82 ,  116,  118,  144.  —  II. 
573,  582.— Ili,  34  n. 

Barroso,  protonotario  del  Empe- 
rador Carlos  V.  II,  604. — Apo- 
derado del  Emperador.  649. 

Barruelo,  Luis  de.  Canónigo.  I, 

333.  334,  335,  337- 
Barruti,  Domingo,  marinero  de 
Magallanes  fallecido  en  Borneo. 
II,  654. 

=  Juan  Ibáñez.  Padre  de  Domingo. 
II,  654. 

Bartoli,  P.  Daniel.  Relación  de 


lo  que  aconteció  en  Japón  des- 
pués de  la  muerte  del  Obispo 
Cerqueira.  III,  384  n.  —  Des- 
cribe la  conversión  y  bautismo 
del  Rey  de  Arima  y  otros  por 
el  P.  A.  Valignano.  420  — 
Publica  la  carta  del  Santo  Már- 
tir Fray  Martín  de  la  Asunción, 
dirigida  al  portugués  Miguel 
Roscio  de  Brito.  I,  446. — Mes 
en  que  murió  el  H.  Lorenzo, 
j.iponés.  496  *, 
Bartolomé,  Fraile  Francisco.  Lle- 
gó al  Japón  en  el  San  Felipe. 
II,  83  n. 

Baru,  pueblo  tributario  de  Luzón. 
I,  «35 

Baruan,  pueblo.  I,  135  n. 
BarugO,  encomienda.  I.  157  — 

Doctrina  de  Dulac.  II,  3 1 1 . — 

Bautizados.  386. 

Baruseas,  Islas.  I,  4. 
Basar,  Isla  de.  III,  31  n. 
Basasabal,  Antonio.  Fué  en  la 

expedición  de  Magallanes.  II, 

655. 

Basey,  pueblo  de.  III,  721.  793. 

Basi,  D.  Jerónimo.  Vide,  Conjura- 
ción de  Tondo.  I,  173  n.,  174. 

Basilan,  isla.  I,  44.  —  Vide,  Ta- 
guima.  203  n.  —  Estrecho.  II, 
5S9. —  Ministerio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  III,  721.  —  Vide, 
Jornada  de  Joló.  526  ',  799. 

Bastida,  Gaspar  de  III,  603. 

Batac,  isla.  II,  146,  300  ',  394. 

Batachina,  Isla  de.  I,  12.  —  Del 
Moro.  105,  109,  1 12,  148,  210, 
217,  255.  256,  2s8.  —  Expedi- 
ción de  Loaisa.  II,  628. — Cerco 
de  Tulu  ibe  631,  632.  —  Refu- 
gio de  un  parao.  635.  —  Para- 
dero de  Simón  de  Brito  y  de 
Juan  Romero  á  la  costa  orien- 
tal. 640. — El  Rey  de  Tidore  va 
á  hostilizarla.  641.  —  Regreso 
de  Urdaneta  y  Cachil  Rade. 
642,  643  '.  —  Vide,  Terrenate. 
41  n. — Tierra  firme.  III,  46. 
— Pueblos.  49  n.  —  Vide,  Carta 
del  Rey  de  Témate  á  Felipe  III. 
54  n. — Docilidad  al  yugo  de  la 
dominación  española  y  en  reci- 
bir el  Santo  Evangelio.  62  n., 
65,  70,  74. — Misión  á  San  Juan 
de  Tolo.  91. — Conquista  de 
Jilolo  y  Sabugo.  262.  —  Resta- 
blécese Misión  por  D.  Juan  de 
Silva.  265,  8(0. 

Batabuy,  pueblo  tributario.  I, 
'35 

Batán,  estero,  encomienda.  I, 
157  '.  —  Pueblos  de  la  provin- 
cia, encomienda.  158.  n. —  Ba- 
hía,abrigo  del  Corsario.  11,219. 

—  Tasación  de  tributos  en  es- 
pecies. 489. —  Puerto.  III,  588. 

—  Pueblo.  721,  793. 
Batangas,  ensenada.  I,  21.  28, 

564-. — Misión  del  P.  Chirino 
á  Panay.  564  3.  —  Vide,  Alza- 
miento y  persecución  de  san- 
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gleyes.  II,  432  '.  —  Robos  de 
mindanaos  y  Borneos.  370.  — 
Propuesta  del  Arzobispo  sobre 
el  traspaso  de  la  administración 
espiritual  á  los  Recoletos.  406 
n.  —  Arribada  oportuna  de  una 
nao  en  el  Puerto.  633  n.,  636 
n. — Sale  para  Témate  la  galera 
que  condujo  á  Manila  al  Capi- 
tán General  D.  Jerónimo  de 
Silva.  653.  —  Vide,  Nómina  de 
San  Agustín.  704. 

Batatas.  I,  98. 

Bathala,  Meicapal.  1,64. 

Batonan,  Censo  de  población.  I, 
.63*. 

Bauan,  pueblo.  Vide,  Guerra  en- 
tre Sian  y  Camboja.  I,  571. — 
Vide,  Nómina  de  la  Religión 
de  San  Agustín.  III,  704. 

Bauang.  Vide,  Nómina  de  la  Re- 
ligión de  San  Agustín.  III,  704. 

Bautista,  P.  Fray  Carlos,  agusti- 
no, ministro  deVigaa.  III,  723. 

=  P.  Francisco,  agustino  descalzo, 
nombrado  para  Filipinas.  II, 
469  n. 

=  H.  Francisco,  irlandés,  bienhe- 
chor de  la  Misión  de  Cavite  y 
del  Colegio  de  Manila.  III,  340. 

—  Elogia  al  P.  Francisco  Vi- 
cente. 

=  Hernando,  filósofo  del  Colegio 
de  San  Felipe.  III,  772. 

=  Juan,  preso  de  la  Trinidad.  I, 
'47  8- 

=  P.  Juan,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, intérprete  entre  D.  Rodrigo 
de  Vivero  y  el  Emperador  del 
Japón.  I,  214  '. 

=  Fray  Juan,  compañero  del  P.  Al- 
faro  en  el  río  de  Cantón.  I,  305. 

—  Provincial.  II,  552. — Varón 
apostólico.  557,  596.  —  Carta  á 
la  Provincia  de  Portugal  de  la 
Rábida.  688. 

=  Juan,  maestre  de  la  armada  de 
la  primera  expedición,  en  el 
Maluco.  II,  589     590  ',  593, 

594  n-,  596      597  n. 
=  Maestro  Diego  Sáenz,  sacerdote. 
III,  718. 

=  Juana,  mujer  de  D.  Gonzalo  Flo- 
res. II,  2S5. 

=  Fray  Pedro.  I,  182  n.  —  Emba- 
jada al  Japón.  183 '.  —  11,63, 
°5>  67,  75,  70,  77.  —  Martirio. 
I,  188  -,  189  n.,  192  -.—  II,  95 
n. —  III,  374  1. — Su  parecer  so- 
bre pacificación  de  Zambales. 
I,  588  n.— Carta  de  G.  P.  Das- 
mariñas.  620  '.  —  Conflicto  so- 
bre el  remo  de  los  indios  en  las 
galeras.  623  n.  —  Predica  el 
Evangelio  en  Japón.  79.  — Fun- 
da en  Osaca  el  Convento  de 
Belén  80  n. — Cómo  tuvo  prin- 
cipio su  persecución.  81  n. — 
Pasa  de  Osaca  á  Fuximi,  para 
concertar  los  presentes  que  se 
habían  de  dar  á  Taicosama.  92 
n.  —  II,  698  á  700.  —  Carta  al 


Provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús,  yendo  para  el  martirio. 
84  n  — Es  canonizado,  con  sus 
compañeros  por  Pío  IX.  84  n. 

—  Extracto  de  una  carta.  II, 
693.  —  Relación  que  hace  á 
S.  M.  el  Obispo  del  Japón  acer- 
ca su  martirio.  694  á  697.  — 
Carta  del  mismo  al  Provincial 
de  San  Francisco  de  Manila. 
697. 

Bautista,  Fray  Pedro,  Franciscano, 
acompaña  á  Vizcaíno  al  Japón. 
III,  202  n.- Va  á  su  lado,  al  darla 
embajada  al  príncipe  en  Yendo. 
203  n. — Da  su  presente  y  habla 
con  el  Emperador  en  Sorunga. 
304  n.  —  Conducta  cismática 
391  n. —  Es  amonestado  por  el 
Arzobispo  de  Manila.  392  n. — 
Permanece  escondido  en  el  Ja- 
pón. 400  n. 

=  Fray  Pedro,  guardián  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria  de  Di- 
lao,  predicador.  III,  715. 

=  P.  Simón,  ministro  en  la  Resi- 
dencia de  Palápag.  III,  721. 

Bautismo  de  catalonas  en  Anti- 
polo. II,  1 14. —  Del  Rey  y  Rei- 
na de  Cebú  con  sus  principales. 
145. — Del  Señor  de  Dimasaua. 
145. —  De  Dapitanos.  213  2. — 
De  japoneses.  357  -.  —  De  Don 
Juan  Naylo.  III,  495. —  Bautis- 
mos en  Leite  y  Sámar.  252. 

Bay,  laguna.  I,  21,  84,  131. 

Bayaran,  pueblo  tributario.  I, 
135  n. — Encomienda.  158. 

Baybay,  Confín  de  Leite  con  Bo- 
hol.  I,  34.  —  Lo  roban  y  que- 
man sanguiles  y  caragas.  212. 

—  Irrupción  de  los  Mindanaos. 
207  '. 

Baylora,  Isla.  Cedida  al  Rey  de 

Bachán  por  Acuña.  III,  51  n. 
Bayug,  pueblo  de  Mindanao.  I, 

41 . — III.  72  1 . 
Bazátt,  P.  Francisco,  de  la  primera 

Misión    á   Nueva   España.  I, 

261  2.— II,  18  1 
=  Antonio.  II,  441  n. 

Bazain.  1,  98. 

Bazaza,  Antón  de.  Preso  de  la  nao 
Trinidad.  I,  147  8. — O  Bazaza- 
bal.  II,  598.  —  Calafate,  quedó 
en  Témate  con  los  portugueses. 
59Q- 

Beatificación  de  San  Ignacio. 
Fiestas.  111,  266.  —  Breve  de 
Paulo  V.  267  '.  —  Fiestas  en 
Manila.  268  2,  269,  270,  271. 
— En  Cebú.  272.  —  En  Tina- 
g">b.  273  n.  —  Causa  incoada 
del  V.  P.  Antonio  Critana. 
487  -. —  Terminados  los  proce- 
sos del  ordinario  para  la  del  V. 
P.  Mastrili.  523  n. 

Bebidas,  siempre  calientes  en  Chi- 
na. I,  5)0  n. 

Becas,  erección.  Vide,  Colegio  de 
San  José.  III,  763  '.  —  Litigio  y 
apelaciones.  771  á  778. — Reso- 
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lución  del  Consejo.  779,  780, 
781  n. 

Becerra,  Capitán  Hernando.  I, 
182  "2.  —  Pacificación  de  Tuy. 
586  2.— III,  264.  — Alférez  en 
Maluco.  266  n.,  267  n.  —  Capi- 
tán. 313  n. —  Declaración  rela- 
tiva á  D.  Jerónimo  de  Silva. 
315,  316  n. —  Cargos  que  le  di- 
rige D.  Jerónimo  de  Silva.  317. 

—  Cabo  de  mar  y  gueria.  322  n. 
Beda.  1,  8. 

Bejuco.  I,  97. 

Belmonte,  Doña  Jerónima  May- 
nar  de.  III,  7  -. 

=  H.  Gonzalo  de.  Su  ¡da  del  Perú 
á  Manila.  II,  197. 

=  Fray  Pedro  de  San  José,  Agusti- 
no descalzo,  nombrado  para 
Tandag.  III,  699. 

Bellín,  H.  Gregorio,  escolar,  heri- 
do por  un  indio  en  Guadalupe. 
III,  784  1. 

Bello,  H.  Francisco.  III,  788,789. 

Belloso,  Diego,  portugués,  emba- 
jador del  Rey  de  Camboja.  I, 
183.  —  Nueva  llegada  á  Manila 
en  junco  de  Sian. — Encuentros 
que  tuvo  en  Camboja.  186. — 
Buenos  sucesos  que  tuvo.  192. 

—  Sus  victorias.  195,  196  1 . — 
Muere.  198.  —  Firma  los  capí- 
tulos con  L.  Dasmariñas.  II, 
428  n. 

Beltráü,  Alonso.  Escribano  de  Cá- 
mara de  la  Real  Audiencia.  Ci- 
tación para  nombrar  embaja- 
dor. 332  >,  333,  336  n.,  342. 
— Vende  su  oficio.  457  n.  — In- 
terrogatorio sobre  E.  R.  de  Fi- 
gueroa.  III,  750  '. 

Belver,  D.  Luis.  Capitán  ahogado 
en  Fortún.  II,  228. 

Belzal,  Bartolomé,  contribuye  á 
la  armada  de  Loaisa.  II,  657. 

BellOCh,  D.  E.  de  Mercader,  tra- 
ductor. I,  97. 

Bemarrohoa,  P.  Fray  Sebastián. 
Falso  fundamento  sobre  la  prin- 
cipal causa  de  la  segunda  per- 
secución general  contra  los  cris- 
tianos del  Japón.  III,  375  n.  — 
Respuesta  del  P.  Carvalho.  370 
n.,  377  n. —  Verdaderos  moti- 
vos. 378  n  . ,  380  n.  —  Espíritu 
é  intención  de  la  apología  del 
P.  Carvalho  en  respuesta  á  Fray 
Sebastián.  395  n.,  396  n. 

Bempala  (Bengala?),  Invasión  del 
Mogor.  I,  243  -. 

Benaconora,  puerto.  Entrega  de 
la  nao  Trinidad  á  los  Portu- 
gueses. I,  145  5. — II.  598. 

Benavides,  asesinado.  I,  148. 

=  Fray  Miguel  de.  Dominico,  com- 
pañero de  viaje  del  Obispo  Sa- 
lazar.  I,  181. — Presentado  para 
Obispo  de  Nueva  Segovia.  195. 
II,  193.  —  Visita  nuestro  Cole- 
gio de  Manila.  195  '. —  Cédula 
que  recabó  de  S.  M.  209  '.  — 
Solicita  la  revocación  del  Breve 
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gregoriano  limitando  la  enlrada 
de  Religiosos  al  Japón.  89  n. 
— Elogia  al  clérigo  filipino  To- 
más de  Cárdenas.  244  — 
Protector  de  la  Congregación 
de  estudiantes.  241  '.  —  Opó- 
n  -i-  á  la  fundación  de  la 
Universidad  en  la  Compañía. 
250  n.  —  Quéjase  á  S.  M.  de  la 
facilidad  con  que  los  Religiosos 
dejaban  las  Filipinas  por  ir  al 
Japón.  338. —  Da  cuenta  á  S. 
M.  del  incendio  de  Manila. 
361.  —  Y  de  las  piraterías  de 
los  mindanaos.  370  '.  —  Y  del 
alzamiento  de  los  sangleyes. 
413  415  '. —  Lo  que  sobrevi- 
no al  alzamiento.  434  n.  —  Ex- 
pone el  estado  de  la  Real  Caja. 
456  n.  —  Disidencias  con  la 
Audiencia,  el  Gobernador  y  el 
Provincial  de  San  Agustín.  457 
n.  458  n.  —  Auto  de  clausura 
de  Santa  Potenciana.  459  n., 
460  n.,  461  n. —  Defiéndese  de 
unos  cargos  y  dirige  otros.  462 
n.,  á  46Ó  n.  —  Pide  Visitador 
para  los  Religiosos  de  San  Agus- 
tín. 468  n. — Imputaciones  con- 
tra los  de  la  Compañía.  487, 
488.  —  Descargos.  488  á  491. — 
Fundación  y  erección  del  Cole- 
gio de  Santo  Tomás.  493.  — 
Visita  al  P.  del  Prado  en  su  úl- 
tima enfermedad.  554,  557.  — 
Ejecutoriales  y  Real  Cédula. 
715.  —  Sus  palabras  sobre  la 
capellanía  dada  por  Acuña  á 
Tomás  de  Guimarano.  III,  151 
n.  — Elogio  de  Fray  Pedro  de 
Arce.  isa. —  Muere  en  Manila. 
1,  209     211  n. 

Benavides.  Ayudante.  Arremete 
en  San  Pedro  Macati  á  los  san- 
gleyes alzados.  III,  128  '. 

=  Juan  de.  Tesorero  en  la  armada 
de  Loaisa.  11,615. — Asesinado, 
no  por  los  indios,  sino  por  Sán- 
chez y  Romay.  II,  638,  639. 

Bendanao  (Mindanao),  isla,  rica 
en  canela  y  oro.  I,  2^5  n. 

Beneciano,  Juan.  II,  419. 

Bengala.  I,  82.  —  II,  590.  —  Ar- 
tículos de  exportación.  III,  221. 

Benglld,  D.  Alonso  de  Bien.  Arti- 
llería de  los  españoles  en  Fili- 
pinas. III,  228  n..  229  n.  230  n. 

Bentura,  Pascual,  piloto.  III,  649. 

Beo,  pueblo  de  la  isla  de  Ka.reke- 
lang.  1,  257. 

Berastegui,  D.  Claudio  de.  Sus 
declaraciones  sobre  D.  Juan  de 
Silva.  111,  297     608  n. 

=  Juan  Claudio.  Su  declaración 
sobre  el  reparto  del  botín  de 
guerra  cogido  en  Playahonda. 
111,  2^7  l. 

=  Pedro,  Almirante  de  la  expedi- 
ción de  D.  L.  P.  Dasmariñas  á 
Camboja.  I,  1 06  *. 

Berber,  enfermedad  llamada  Be- 
riberi.  I,  106 


Bergara,  P.  Juan  de.  Agustino. 
III,  723. 

Bering,  Estrecho.  Navegación  pro- 
puesta de  Manila  á  España.  I, 
582  n. 

Bermejo,  Juan  Rodríguez.  Capi- 
tán de  la  galera  San  Cristóbal. 
III.  138  n. 

—  Rodrigo,  piloto  mayor  en  la  ex- 
pedición de  Loaisa.  II,  615.  — 
Preso  en  Pernambuco.  620, 
621. — Muerte.  622,  625. 

Bermeo,  P.  Fray  Diego,  comisario 
de  San  Francisco.  Embárcase 
para  el  Japón.  II,  89  n. — Reci- 
be carta  del  Obispo  de  Nanga- 
saqui.  I,  204 -. — Carta  de  Mea- 
co  á  D.  Pedro  de  Acuña.  205  *. 
— Solicitud  á  Felipe  III,  sobre 
entrada  de  Religiosos  al  Japón 
y  otros  Reinos  por  Filipinas. 

II,  89  n. — Embajada  Aficiones 
idolátricas  de  Daifusama.  341. 

Bermúdez,  D.  Pedro.  Es  cercado 
por  más  de  3,000  indios  arma- 
dos. III,  713. 

Bernardo,  Fray  José,  franciscano. 

III,  7'5- 

Bernal,  H.  Juan.  III,  431.— Arti- 
llero. II,  229. 

Bertamán,  Luis.  1,  82. 

Bertarelo,  H.Sebastián.  111,431. 

Besseo,  P.  Bartolomé.  Ministro  de 
Palápag.  III,  721. 

Betanzos,  Fray  Domingo  de.  Mue- 
re antes  de  cumplir  su  deseo 
de  ir  á  la  China.  I,  554  n. 

Betre,    planta    para  sahumerio. 

I,  69. 

Biara,  tierra  firme  de  Dapitan.  1, 
203  n. 

Biaro,  principal  del  valle  de  Du- 
maquaque.  586. 

Bicor,  río.  1,  22.  —  Pacificación. 
150  ''. — Provincia.  454  n. 

Bidaña,  Gregorio.  Toma  en  Ma- 
luco la  galera  que  había  cogido 
el  holandés.  III,  237  n. 

Bienhechores  del  Colegio  de  Aré- 
valo.  III,  131. 

Biesman,  Lamberto,  corsario  ho- 
landés en  Albay.  II,  217. — Lle- 
ga á  las  islas  de  los  Ladrones. 
219  n.  —  Almirante.  235. 

Bigán,  río.  I,  23.  —  Pueblo  tribu- 
tario. 135  n. — Valle.  135  n. — 
Indio.  160. 

Bignayoban.  pueblo  de  Ogmuc 

II,  1 40  n. 

BigO,  encomienda.  I,  158  n. 

Bijen,  Reino  de  Japón.  III,  435  -. 

Bilancio,  H.  Domingo.  Va  de  Ná- 
poles  á  Nueva  España.  II,  531  '. 
—  P.  Domingo,  sale  de  México 
para  Filipinas.  332  l. — Carta  de 
Pedro  de  Anciondo  335  -. 

Bilimbines,  árboles  frutales  1,88. 

Billar,  Fray  Juan  del.  Dominico. 
II,  267. 

Binarigonan,  provincia  de  Bai, 
ministerio  de  Franciscanos.  III, 
719. 


Bincay,  pueblo.  Conversión  del 
principal.  II,  509.  —  Muchos 
otros  bautizados.  III,  182. 

Bingo,  Reino  del  Japón.  435  'l. 

Binitan,  navio.  I,  25. 

Binondoc,  pueblo.  III,  1 16  n. 

Bintimilla,  P.  Fray  Lorenzo  de. 
Dominico.  III,  718. 

Bioyey,  Pablo,  mártir  en  Cochi- 
notzu.  111,  375  n. 

Bililan,  encomienda.  I,  158. 

Biri,  isleta.  I,  33,  94.  —  Pueblo. 
III,  721. 

BirOCO,  navio.  I,  25. 

Bisayas,  Nación.  I,  16.  —  Islas. 
25.  —  Costumbres.  26.  —  De 
Mindoro.  27. — De  Otón.  31. — 
Lengua  de  Bohol.  35. —  Lava- 
deros de  oro,  ámbar,  algalia, 
cera.  52. —  Cotejo  de  esta  len- 
gua con  la  pampanga.  56.  — 
Gesto,  facciones,  traje,  pintura 
del  cuerpo.  60,  61 . — Vinos.  62. 
— Apóstol.  151.  —  Ministerios. 
634. — Cautivos.  II,  509  '. 

Bislig,  ministerio  de  Agustinos 
descalzos.  III,  711,  712. 

Bitalona,  Juana.  III,  104. 

BitchU,  Reino  del  Japón.  III,  435  -'. 

BittO,  pueblo.  III,  721 . 

BlancardO,  Pablo,  General  ho- 
landés. 1,212.— III, 237n., 649. 

Blanco,  Diego.  III,  533 

=  P.  Fray  Francisco,  uno  de  los 
protomártires  del  Japón.  I,  189 
n  ,  193  n.,  697,  701.  —  III, 
374 

=  Juan  Jácome.  III,  660,  661. 

=  Fray  Manuel,  agustino,  autor  de 
la  Flora  de  Filipinas.  I,  105 

Blas  de  la  Madre  de  Dios.  Fran- 
ciscano. 183  '. 

Blasfemo  castigado.  III,  296. 

Blumentritt  Autor.  1,64  a.— II, 

233  n. 

Boa.  I,  87  K 

Boan,  P.  Fray  Juan.  Agustino.  III, 

72?- 

Boasbas,  fruta.  I,  90. 

Bobadilla,  P.  Diego,  S.  J.  I,  241 
n.,  242  n. —  Reconstrucción  de 
casa  é  iglesia  del  Colegio  de 
Manila.  III,  757. — Misión  á  Fi- 
lipinas. 785  n.,  786  n. — Admi- 
nistración espiritual  de  Minda- 
nao. 796  n.,  797  n.,  798  n. 

Bobaua,  pueblo  restituido  al  Rey 
de  Tidore.  Til ,  51  '. 

Bobon,  pueblo  de  la  Residencia  de 
Palápag.  111,  721,  793. 

Bocanegia.  Juan  Bautista.  II,  418. 

Bocaui,  ministerio  de  San  Fran- 
cisco. III,  7  19. 

Bogue,  pueblo  tributario.  I,  135  n. 

Bohayen,  visitado  por  Gabriel  de 
Rivera.  I,  142  n.  —  Rendición. 
191  — Señor.  43.  —  Censo  de 
población.  163 -.  —  Guerra  de 
Mindanao.  187  '.  —  Victoria  de 
Ronquillo.  190  n. 

Bohemia,  Martín  de.  Cosmógrafo. 
I,  1 16.  . 
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Boho,  pueblo  tributario.  1,  135  n. 
Boj,  Boja  ó  Bojeo.  De  Capul, 
Tic:io,  Burias,  Masbate.  I,  26. 

—  Marinduque,  Mmdoro.  27. 

—  Imarás,  Samar  é  Ibabao.  32. 

—  Cebú  y  Mactan.  3b.  —  Ne- 
gros. 39. —  Basilan,  Joló.  44. — 
China  530. 

Bojeador,  punta,  cabo.  I,  5,  23, 
29,  223  2,  236,  245  n.,  26o1, 
267  n. 

Bolaing,  Isabel,  india.  III,  103. 
Bolaños,  Doña  Catalina.  Solicita 

Misión  para  Bohol.  II,  152, 

■53 

Bolinao,  puerto.  I,  24,  223  — Pro- 
vincia. 135  n.,  130%  161. — 
Punta.  231  n.  —  II,  46,  218. 

—  Convento  de  Recoletos.  111, 
699  — Lengua.  711. — Ministe- 
rios. 721. 

Bolinguit,  D.  Pedro.  Vide,  Con- 
juración de  Tondo.  1,  173  n., 
'74  n. 

BüJÍvar  y  Cruz,  D.  Juan  de.  Fis- 
cal de  la  Audiencia.  Informe. 
III,  752  n.,  762.— Litigio.  700, 
702,  704,  714,  725,  727. — 
Caita  á  S.  M.  sobre  lo  mismo. 


729. 


I, 


Bolotbot,   pueblo  tributario. 
135  n. 

Bclonia,  Juan  Núñez.  III,  663. 

Bombón,  ensenada.  I,  21,  28.  — 
Laguna.  84.  —  Río,  135  ',  <  5 8 
n. —  Misioneros.  100-. —  Venta 
de  oficios.  456.  —  Río  y  enco- 
mienda. 158  n. — Reedificación 
del  Monasterio.  Misioneros  sal- 
vados. ifto2. — Laguna.  II,  274. 
—  Propónese  la  entrega  de  sus 
ministeiios  á  los  frailes  recole- 
tos. 111,  401  .  —  Capitanes  de  in- 
fantería indígenas.  435  n.  — 
Censo  de  población.  678. 

Bonafé,  Rafael  de.  Provincial. 
Aprueba  el  Libro  de  estatutos 
innovados,  de  San  José.  II,  486. 
— De  la  Misión  del  P.  F.  Enci- 
nas. III,  533 

Bondo,  encomienda.  I,  158  n. — 
Cabeza  de.  2 1 . 

BondOC,  Misión  y  Doctrina.  III, 
149. — Su  origen.  149  *. 

Bonga,  fruta.  I,  24.  —  Palma.  94. 

Bongas,  palmas.  I,  94. 

Bomfaz,  andaluz,  H.  Llega  á 
Nueva  España  con  el  P.  Ilde- 
fonso de  Castro.  III,  11  '. 

BonilS,  |uan,  mercader,  natural  de 
Amberes.  II,  517. 

Bonzos.  I,  533  11. 

Bool  (,60110!),  isla.  I,  4,  5,  17,  32, 
34,  35  *,  36,  69,  103,  119  ü, 
\¿o\  134  ■',  15»  «•,  259  '•  — 
Punta.  145. — Caleta.  1,37.  152 
n.,1.  —  Costa.  119  o.  —  Minas 
de  oro.  52.— Encomienda.  604. 
— Alzamiento.  224  —  Señálase 
su  administración  á  la  Compa- 
ñía. II,  8.  —  Doctrinas.  122, 
123  *. — Primeros  predicadores. 


152. — III,  158. — Portugueses  y 
Malucanos.  I,  152  n.  — Doctri- 
na. 153,  154. — Bautizos.  1561. 
— Aumento  de  la  cristiandad. 
205,  28=,.  —  IH,27,  211,213, 
252.  —  Residencia  subordinada 
al  Colegio  de  Cebú.  II,  214  — 
Visita  üel  P.  Valerio  de  Ledes- 
ma,  Rector  de  Cebú. 285  á  287. — 
Carta  del  Superior  al  P.  Cristó- 
bal Jiménez.  288,  289.  —  Mi- 
nisterios del  P.  Gabriel  Sán- 
chez. 2S9,  290  ',  291  n.  —  Vi- 
sita del  Obispo  Fiay  Pedro  de 
Agurto.  399  '. —  Reducción  de 
serranos  400  l,  402  n. — Es  he- 
rido el  P.  Alonso  Rodríguez. 
401  *,  402  n.  —  Reducción  á 
poblado.  404  l.  —  Ministerios 
del  P.  FranciscoGonzalez.  404"2, 
405. — Es  quemada  la  nao  Con- 
cepción de  la  expedición  de  Ma- 
gallanes. 588. — Censo  de  po- 
blación. 680. —  III,  32. —  El 
Mindanao,  prevenido  y  deiro- 
tado.  173. — Casos  particulares. 
177  á  180,  184,  215,  216,  253, 
254,  255  l,  257,  272. —  Año  de 
prueba  para  los  Misioneros. 
283  l,  284,  2B5  n.  —  Vide, 
P.  Otazo.  505  '.  —  Personal. 
720. —  Rey.  64  n.  —  Residen- 
cia. Su  estado  y  Doctrinas. 
791. 

Boolanos.  I,  36. 

BoragU^n,  iglesia  salvada  del  saco 
del  Mindanao.  II,  379  '. 

Borbonsay,  Chopinán.  Embaja- 
dor del  Rey  de  Camboja  delan- 
te de  Acuña.  II,  512  n. 

Borja,  San  Francisco  de.  Misión 
destinada  á  la  Florida.  I,  261 
— Instrucción  al  P.  Diego  Sán- 
chez. 502  —  Señala  para  el 
Japón  al  P.  Sedeño  y  luego 
para  la  Florida.  261  '. — II,  151. 
— Vide,  H.  Marcos,  su  compa- 
ñero. 476  l. 

=  D.  Juan.  Vide,  Erección  del 
Obispado  de  Macao.  I,  305. 

=  Fray  Juan,  agustino,  Ministro  de 
Batang.  III,  723. 

Borneo,  isla.  í,  15,  29,35^42, 
44,  45,  83,  145,  256,  627.— 
Vasijas.  51.  —  Alcanfor.  53.  — 
Jornada  de  Chaves.  140  — De 
Sande.  14o  '1,  162-,  3,  163  n.,1. 
— Galeón  y  galera  portugueses. 
142  1  — Moro  factor  del  Rey,  y 
moro  cristiano  en  Cebú.  151, 
IS3  4. — Noticia  de  proyecto  de 
armada  contra  Manila.  172  2, 
17  t  n.  — II,  2-2  n.  -  Ataque  de 
mindanaos. — Costéala  el  Padre 
Sánchez.  3^0  n. — Por  qué  está 
por  sujetai?  427  —  Enemigo. 
428  l.  —  Peligros  de  incursión. 


546.  —  Franciscano  alanceado. 
553  n.  —  Victoria  y  Trinidad. 
II,  s883,  S9^  — Carta  de  Sande 
al  Sultán  Rejar.  23 — Son  mal 
recibidos  los  enviados;  toma 
de  posesión.  24.  —  Retírase  la 
expedición,  enviando  á  Figue- 
roa  á  Joló.  25. — Vide,  Urdane- 
ta  646  —  Parecer  del  Oidor 
Melchor  D'avalos.  III,  32  n.  — 
Naufragio  del  P.  Roa.  88 2,  343 
n.  —  Arribada  del  P.  Pereira. 
191,  iq2.  —  Mercaderías.  221. 
— Estragos  de  los  moros  en  Pin- 
tados. 448  n. — Vide,  Informa- 
ción sobre  los  servicios  de  E. 
R.  de  Figueroa.  751,  752. 
Borneyes,  I,  17. —  Fomentan  al- 
zamiento. 172,  173.  —  Peligro 
de  alzamiento.  431 . — Fugitivos 
de  la  Victoria.  III,  588  :i. 
Borongan,  pueblo  y  puerto  entre 
Guiguan  y  el  cabo  del  Espíritu 
Santo.  I,  32,  33. —  Dedicatoria 
de  la  Historia  del  P.  Delgado. 
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Pérdida  de  la  nao  San 
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-Memorial  sobre  restitu- 


ción de  las  galeras  y  artillería 
tomadas.  451  n. — Memorial  de 
Capitanes.  451  n. — Considera- 
ciones del  P.  Sánchez.  545  n., 


Nicolás.  223.  —  Doctrina  de  la 
Residencia  de  Palápag.  721, 
793,  794.  —  Naufragio  de  la 
nao  S.  Francisco  Javier.  794  2. 
Borradores  sobre  la  propiedad 

del  Maluco.  II,  649. 
Borrasá,  Luis  de.  I,  241. 
Bosque,  P.  Juan.  Sale  de  Acapul- 

co  para  Filipinas.  II,  62. 
Bostre,  nombre  postizo  de  un  ho- 
landés natural  de  Kampen.  II, 
517- 

Botello,  Ñuño  Alvarez.  Quema 

una  nao  holandesa.  I,  238. 
BotOt,  D.  Francisco,  principal  y 

gobernador  del  pueblo  de  Bay. 

III,  3s6  n. 
Bravo,  Antonio  Ravelo.  I,  287. 
=  licenciado,  proveído  por  oidor. 

I,  41  2  n. 

=  Francisco,  sacerdote  secular.  III, 
718.  . 

=  D.  Luis,  capitán,  padre  de  Don 
Pedro  de  Acuña.  II,  332  ". 

=  D  Luis  de  Acuña,  hermano  de 
D.  Pedro.  II,  426  n.  —  Veedor 
general.  III ,  321  n. 

=  Capitán  D.  Tomás.  Socorre  á 
L.  Dasmariñas  y  es  muerto  por 
los  sangleyes.  II,  425  n.,  436 
n.,  445  ». 

=  Bachill  r,  lengua  tagala,  sacer- 
dote. III.  718. 

Bracamonte,  D.  Juan  de  Alvara- 
do,  Fiscal  de  la  Audiencia,  in- 
terviene en  la  causa  contra  los 
oficiales  de  Hacienda.  III,  613, 
6i<?. — Pide  se  impida  á  D  Juan 
de  Silva  la  jornada  al  Maluco. 
589  :t  á  505  — Es  preso  por  Don 
Juan  de  Silva.  619. — Corrígele 
S.  M.  y  le  traslada  á  Panamá. 
620,  644,  645  n. — Documentos 
justificativos  de  D.  Jerónimo 
de  Silva,  núms.  1,  4  y  8.  652, 
653,657. — Dos  peticiones,  para 
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mejor  defenderse  contra  los  ho- 
landeses y  contestación  de  la 
Audiencia.  634  n.,  635  n., 
636  n. 

Braganza,  Duque  de.  Pide  la  de- 
volución del  Maluco  y  pago  de 
perjuicios  por  su  ocupación.  II, 
603. 

Bragas,  Esteban,  prende  en  el  es- 
trecho de  Singapur  á  Subián  de 
Zulueta.  111,  588. 

Brasil.  I,  16,  1 16,  582,  397,  554, 
560. — Palo  del.  49.  —  Viaje  de 
Magallanes.  II,  576. —Paradero 
de  la  nao  San  Gabriel,  de  las 
de  Loaisa.  —  Derrotero  de  la  ar- 
mada de  Jorge  de  Spielberg. 
III.  621     629  n. 

Breves  de  S.  S.  Gregorio  XIV.  I, 
474  á  489.  —  /ílias  felicis,  de 
León  X.  III,  677.  —  Expom  no- 
bis,  de  Pío  V.  678. —  Quantum 
animarum ,  de  Gregorio  XIV. 
67S.  —  Alias  stcut,  de  Clemente 
VIII.  677.  —  Confírmalo  Pau- 
lo V.  679.  —  Cum  sicuti  mtper, 
de  Gregorio  XIV.  679. 

Bri ,  Teodoro  de.  Imprime  en 
Francfort  el  viaje  de  Oliver  del 
Nort.  II,  443  1. 

BriaflO,  Juan  de.  Vide,  Documen- 
to n.°  1  1  presentado  por  )eró- 
nimo  de  Silva.  III,  664. 

Briceño,  Luis.  I,  182,  345,  346, 
.  454- 

Brigue,  D.  Juan,  principal  y  go- 
bernador del  pueblo  de  Purao. 
1,586*. 

Brisa,  P.  Organtino  de.  Previene 
al  P.  Valignano  de  los  embus- 
tes de  Faranda.  II,  48. —  Vide, 
P.  Organtino. 

BritO  de  Fogaza,  Antonio.  Capitán 
de  galeón.  Va  á  Manila  con  el 
P.  Pereira.  II,  344  345  n.  — 
Escribe  á  D.  Pedro  de  Acuña. 
34=j  — Concede  Acuña  el  so- 
corro. 346  n.,  347  n.  —  Y  da 
cuenta  de  ello  á  Felipe  III. 
371  n. 

—  Antonio,  escribe  al  Rey  de  Por- 
tugal. II,  ^8S  ''. — Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa  le  piJe  soco- 
rro. 597.  —  Se  apodera  de  la 
nao  Trinidad  y  de  cuanto  lle- 
vaba, de  los  españoles  y  de  la 
factoría.  597,  598,  539,  600, 
625. 

=  Pedro  de.  Capitán.  Junta.  1,  333, 
335,  336,  338.  —  Regidor.  II, 
203  n.  —  Con  su  mujer  Doña 
Ana  funda  la  casa  noviciado  de 
San  Pedro  Maca  ti.  III,  1  25,  1  26, 
783. — Tío  del  P.  Sebastián  Va- 
llejo.  346. 

=  Simón  de.  Fugado  en  el  batel  de 
la  Florida,  es  decapitado.  I, 
148.— II,  637     639,  640. 

Brocardo.  I,  98. 

Brossas,  Fray  Pedro  de.  Guardián 
del  Convento  de  Albay.  III, 
7'5- 


Bruzo,  Lázaro.  Encomendero.  I,  I 
158  n. 

Buaguan,  pueblo  tributario.  I, 
I  35  n- 

Bual,  pueblo  tributario.  1,  135  n. 
Buanan,    pueblo    tributario.  I, 
1 3 s  n. 

Bubacar,  Gobernador  de  Zamafo. 
Anuncia  á  los  españoles  los  efec- 
tos de  l.i  presencia  de  los  por- 
tugueses en  el  Maluco.  II,  628. 

BllCas,  Isla.  Vide,  Expedición  de 
Saavedra.  II,  O33. 

Buena  Esperanza,  Cabo.  Des- 
aparición de  la  Anunciada.  I. 
146,  307. — II,  018. — Naos  ho- 
landesas. 518.  —  Prejuicio  de  I 
los  Capitanes  de  la  Armada  de 
Magallanes.  578,  581.  —  Lodo-  I 
bla  Sebastián  del  Cano.  590, 
601.  —  Apreciación  de  distan- 
cias. 602  —  De  latitud  austral. 

—  Error  de  Argensola.  617. — 
D.  Rodrigo  propone  á  los  suyos 
tres  caminos.  619.  —  Resístese  ! 
Saavedra  á  ir  por  tí,  640.  —  Lo 
doblan  Urdaneta  y  sus  compa- 
ñeros. 647.  —  Viaje  que  solían 
hacer  los  holandeses.  III.  77. 

—  Seis  carabelas  enviadas  por 
el  Rey  á  D.  Juan  de  Silva.  323 
n. — Viaje  de  Cavendish.  352  n. 

—  Vide,  Documento  n.°  1. — 
Aviso  de  envío  de  Armada. 
652,  6s7.  667. 

Buenas  Señas.  Primera  isla  don- 
de desembarcó  Magallanes,  en 
Filipinas.  11.  583. 

Buenaventura,  Mártir,  degolla- 
do en  Mino.  III,  374  '. 

=  Fray  Francisco  de.  Mártir  Fran- 
ciscano, en  Japón.  II,  257  '. 

=  Gabiiel,  Mártir  del  Japón. 

Buena  Vista,  isla.  Grados  de  lon- 
gitud respecto  del  Maluco.  II, 
603 '. — No  deben  contarse  des- 
de allí  las  370  leguas  concedi- 
das. 609.  —  Llegada  de  Diego 
García.  648. —  Posesión  de  San  j 
Pedro  Macati.  III,  136. 

Bueno,  Nao  Profeta  Eltas.  Conduce 
á  Nueva  España  la  Misión  del 
P.  Solana.  III,  785  n. 

Buenos  Aires,  Costas  de.  I,  1 16. 

Bueras,  P.  Juan  de,  Provincial. 
Licencias.  II,  485.  —  Firma  la 
carta  anua  de  Filipinas  de  1 63 1. 
III.  19  »,  100  '.  —  Vide,  P.  Sa- 
lazar.  514  '.  —  Visita  las  islas 
de  Pintados  y  enferma.  S35. 

—  Conduce  Misión  á  Manila. 
561  ',  2,  507  n. — Obedecimien- 
to de  una  Real  Cédula.  698. — 
Predica  en  la  misa  de  inaugu- 
ración del  Colegio  de  San  Feli-  I 
pe.  773- 

Bugarín,  Fray  Jo9¿,  Dominico, 
Vicario  en  Malaueg.  III,  718. 

Bugayon,  pueblo  tributario.   I,  ' 
'35 

Bugasson,  Partido  de.  Permuta  I 
con  los  Agustinos.  III,  166  n. 


Bugue,  secundo  orden  de  nobleza 
en  el  Japón.  Ill(  435  '-,  436  n. 

Buhayen,  Señor  de  43.  —  Censo 
de  población.  1 63  ■í. — Es  muerto 
E.  R.  de  Figueroa.  187  —  II, 
30.  —  Lo  gana  Juan  Ronquillo. 
190  n.,  191. —  El  Alférez  Cris- 
tóbal Gómez  Miño  y  el  P.  Mel- 
chor Hurtado.  505,  506. —  Li- 
bertad del  P.  Hurtado.  509 
—  Martirio  de  los  PP.  Andrés 
de  Zamora  y  Bartolomé  Sán- 
chez. III.  801. 

Buhul,  pueblo  tributario.  I,  135  n. 

Buísan.  Propone  el  casamiento  de 
Raxamura  con  la  hermana  del 
Rey  de  Ternate.  I,  191  — 
Apresta  Armada  para  piratear. 
203  n.  —  En  Dulac.  II,  376  :l. — 
Entra  en  Río  Grande  llevando 
cautivo  al  P.  Hurtado.  505  '. 
— Es  rescatado  el  Padre  por  Si- 
longan  del  poder  de  Buisan. 
509 

Buisaygay,  Cabo  oriental  de  Lu- 
zón.  I,2i. 

Bujen,  Reino  del  Japón.  Casas  de 
la  Compañía  de  Jesús.  III, 
198  ',  435  -.  —  Afecto  de  Simón 
Condera  á  los  Padres,  dispues- 
to á  morir  por  la  fe.  467 

Bugnot,  Francisco,  alias  «Caba- 
llo». III,  109     1 10  n. 

Bula.  En  su  playa  dió  al  través  la 
nao  Encarnación  en  1649.  I, 
2  1 . — III ,  540. 

Bula,  de  Inocencio  IX,  Inter  fslices, 
al  P.  A.  Sánchez.  I,  489  á  497  ', 
500.  —  De  Gregorio  XIV,  con- 
firmando la  Compañía  de  Jesús, 
publicada  en  España.  515'.  — 
Inter  caetera,  llamada  de  Con- 
cesión. III,  671. —  Eximiae  de- 
votionis.  672.  —  De  Juüo  II. 

672.  —  De  fundación  del  Obis- 
pado de  Manila,  por  Gregorio 
XIII.  Illiusfulti  praesidio.  672, 

673.  —  De  León  X.  Dum  intra. 
677. — ln  tanta  rerum,  de  Gre- 
gorio XIII.  —  Inscrutabili ,  de 
Gregorio  XV.  6-0.  —  Colección 
de  Hernáez.  680. 

Bulac,  pueblo  tributario.  I,  135  n. 

Bulacabi.  I,  30,  31,  32. 

Bulacán,  Provincia.  I,  24. — Con- 
cesión de  Alcaldías.  457  n. — 
Creación  de  Capitanes  de  in- 
fantería entre  naturales.  423  n., 
435  n. —  Alistamiento  de  natu- 
rales. 424  n.  —  Su  utilidad  en 
el  alzamiento  de  los  sangleyes. 
432  '. — Ministerios  y  Doctrinas 
de  San  Francisco.  III,  719. 

Bulan,  Reino.  110,  111,  1 1 2.  — 
Rey  de.  III,  64  n. 

Bulinguase,  pueblo  tributario.  I, 
135  n- 

BuíJgO.  L'egada  de  la  nao  portu- 
guesa en  la  que  se  embarca  San 
Francisco  Javier.  I,  397  '. — Ca- 
sas de  la  Compañía  de  Jesús. 
III,  198  3.  —  Vide,  D.  Rodrigo 
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de  Vivero.  201  n.  —  Surge  el 
primer  buque  holandés  que  lle- 
ga al  Japón.  264. — Generalíza- 
se la  persecución  en  el  Japón. 
381  n. — Estado  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  Japón.  383  n. — 
Reino  de.  43S-. — Se  abre  Con- 
gregación Provincial,  443  '.  — 
Simón  Condera  reconquista  pu- 
ra el  Rey  D.  Constantino  el 
reino.  454",  4^5  n. — Bautízase 
el  Rey  con  su  Corte.  435  n.  — 
Es  confirmado  en  su  reino  por 
Cambacundono.  461  n. — Visita 
del  P.  Melchor  Núñez ,  acom- 
pañado de  Méndez  Pinto. 495  -. 

—  Nobleza  de  origen  de  Doña 
Mencia.  505. 

Builital,  encomienda.  I,  157  '. 
Bupo,  verdugo  en  China.  I,  270  n. 
Buquil,  pueblotributario.  I,  135  n. 
Buracay,  isleta  cerca  de  Panay. 

I,  564a. 

Burgos,  Fray  Jerónimo  de.  Comi- 
sario. Su  piisión  y  rescate.  I, 
303  '. —  Vuelve  á  Manila  en  el 
mismo  navio  que  el  P.  A.  Sán- 
chez. 300. — Cómo  llegó  á  Ma- 
cao.  301.  —  Pide  en  la  Corte 
Misión  para  la  China.  388  '. — 
Escribe  contra  el  P.  Sánchez 
á  Manila.  389  -. — Vide,  Apolo- 
gía escrita  por  el  P.  Valignano, 
Cap.  VI.  686. 

Burí,  Palma  I,  94. —  Pueblo.  III, 
721. 

Burias,  isla.  I,  4,  25,  26,  27,  94. 

—  Pueblo  de  la  Residencia  de 
Palápag.  111,  721. 

Burro,  isla  de  Célebes.  II,  356  n. 
Burrúan,  censo  de  población.  I, 
1  b3 

Burrulus,  boca  del  Nilo.  1,  10. 

Buru,  isla  al  Sur  del  Maluco.  1, 
255  n. —  III,  42  11. 

Burulaque,  Cabo.  I,  36,  39. 

Bustamante,  Contador.  Cartas  de 
Macao,  traducidas  del  portu- 
gués al  castellano.  I,  292,  542 

=  Padre  Provincial  de  Andalucía. 
Recibe  la  profesión  del  P.  Juan 
de  la  Plaza.  I,  329  :t. 

==  D.  Carlos  María  de.  Publica  la 
Historia  escrita  por  el  P.  Ale- 
gre. II,  529  1. 

=  Hernando  de.  Hizo  el  viaje  al 
rededor  del  mundo,  con  Sebas- 
tián del  Cano.  II,  592. — Su  de- 
claración jurada  en  Badajoz. 
595. —  Instrucción  que  se  le  da 
como  Tesorero  de  la  Armada 
de  Loaisa.  637. —  Fs  nombrado 
Contador  por  Sebastián  del  Ca- 
no, después  de  la  muerte  de 
Loaisa.  623. — Pretende  el  man- 
do supremo  de  la  Armada  y  es 
nombrado  Contador  general. 
650. — Traición  fraguada  á  Her- 
nando de  la  Torre.  I,  148'. — 

II,  636,  641,  642. —  Muere  em- 
ponzoñado. 646. 

=  Capitán  Juan  de.  Contador.  I, 


123. — Historiador.  135. — Visi- 
tador en  llocos  457    — Su  cer- 
tificación á  petición  del  Deán  y 
Cabildo  Sede  vacante  de  Mani- 
la. II,  194  n.  —  Junta  para  so- 
correr á  Hurtado  de  Mendoza. 
346  n.,  347  n. 
Bustos,  Pedro  Fernández.  I,  164 
Butanguian, encomienda.  1, 1 58  n. 
Butig,  1,  43  '. 

Buton,  isla  del  Rey  de  Témate. 
III,  42  n. 

Butúan,  Río  de.  I,  401. — Régulo 
40-,  1  44  :!.  —  Costa.  41. —  La- 
vaderos de  oro.  52. — Paces  con 
Juan  de  Isla  y  el  V.  Rada.  1 34 :!. 

—  Tierra,  primera  misa.  144. 

—  Envío  de  los  FP.  Valerio  de 
Ledesma  y  Manuel  Martínez. 
II,  123'. —  Dase  principio  á  la 
Misión.  158.  —  Conversiones. 
159,  160.  —  Dedicación  de  la 
Iglesia.  161.  —  Celada  de  oro. 
161. — Mucho  oro.  162  1  — Ex- 
cursión por  el  río.  162 '2. —  Re- 
belión y  cómo  se  dejó  aquella 
doctrina.  280  L  —  Es  visitado 
por  el  P.  Crislóbal  Jiménez. 
282  —  Muere  asesinado  un 
sacerdote  portugués  con  des- 
trucción de  las  iglesias.  283  '. — 
Eficacia  de  la  invocación  del 
dulcísimo  Nombre  de  Jesús. 
284,  2,«5  1  — Morada  habitual 
de  Raja  Siagú.  384  — III,  32  n. 

—  Cristiandad.  158.  —  Misión 
al  Río.  -130  ',  332  n.,  333  n., 
334.  —  Vide,  Necrología  del  P. 
Valerio  de  Ledesma.  360  '.  — 
Vide,  Petición  de  la  Religión 
de  San  Nicolás.  7  12. — Doctrina 
y  encomienda.  72  1 . 

Buydadono,  Paulo.  Su  ardor  en 

la  fe.  111,  467  n. 
Buyo  y  Bonga,  frutos  aromáticos, 

mezcla.  Planta  y  hoja.  1,  24,  94. 


c. 

Cabacail,  pueblo  de  Río  Grande 
de  Mindanao.  I,  1 63  -. 

Cabacite,  encomienda.  I,  158  n. 

Cabagan,  pueblo  del  Ministerio  de 
Santo  Domingo.  111,  719. 

Cabalían,  indios.  I,  120  ',  151, 

1  =¡ 2  n.  —  Daños  de  los  minda- 
naos.  II,  378. — Visita  del  Padre 
Sersa'i.  391  392  n. —  Bautis- 
mos. III,  21  1. — Ministerio.  721, 
792. 

Caballero,  Pedro.  I,  232  n. 

Caballos,  de  Japón,  China  yNueva 
España  á  Filipinas.  I,  87  3.  — 
Isla.  432  '. 

Cabancalán,  Pueblo.  II,  721. 

Cabara,  H.  Luis,  japonés,  marti- 
rizado. II,  1 57  '. 

Cabayail,  encomienda.  1,  157  '. 

Cabello,  cómo  lo  usaban  los  in- 
dios. I,  60. 


Cabello,  H.  Juan,  de  la  Misión  del 
Padre  Otazo.  III,  567  n. 

Cabezas,  Protasio  de.  Obispo  de 
Cebú,  del  Colegio  de  San  José. 

II,  261  '. 

Cabildo,  eclesiástico  de  Manila.  I, 
136-. — Civil.  136',  13911. — 
De  Sevilla.  II,  652.  —  Sede  va- 
cante de  Cebú.  III,  163  ',  164 
n. — Eclesiástico  y  seglar  de  Ma- 
nila. 320  n. 

Cabling,  yerba  olorosa.  I,  100. 

Cabo,  de  Gata.  I,  582  n. — Mesura- 
do. 602.  —  Blanco.  II ,  602.  — 
Bretón.  582.  —  Fermoso.  601. 
—Frió  618  —  Del  Rey.  002.— 
Verde.  576,  591,  60 1 ,  609,  648. 

Cabo  negro.  Vide,  Yonote.  I,  94. 

Caboan,  Santa  María.  Ministerio 
de  San  Francisco.  III,  719. 

Cabol,  pez  del  mar  de  Java.  I,  83. 

Caboto,  Sebastián.  Contra  las  ins- 
trucciones de  S.  M.  se  entre- 
tiene en  Paraná.  I,  1 17  4  — Pa- 
recer durante  las  discusiones 
sobre  el  Maluco.  —  S  M.  hace 
inquirir  su  paradero.  622. — Su 
expedición.  64-*. — Es  condena- 
do á  destierro  por  el  Consejo  de 
Indias.  049.  —  Real  Cédula. 
658. 

Cabral,  José.  Obispo  de  Nueva 
Caceres,  del  Colegio  de  San 
José.  II,  261  '. — Dona  en  testa- 
mento á  dicho  Colegio  las  tie- 
rras de  Liang.  485,  492.  —  III, 
788. 

=  P.  Francisco.  Su  parecer  contra- 
rio al  del  P.  Valignano.  III, 
443  '. — Datos  biografieos.  490  '. 

Cabras.  I,  87  -. 

Cabredo,  P.  Rodrigo  de.  Provin- 
cial del  Perú,  recibe  al  P.  Fe- 
lipe y  al  P.  Belmonte.  II,  201. 
—  Sucesor  del  P.  Ildefonso  de 
Castro.  111,  1  1  l. 

Cabrera,  Diego  Antonio  de.  Capi- 
tán y  Alcalde  Mayor  de  la  Pam- 
panga, muerto  por  el  holandés. 

III,  537  n. 

=  Jerónimo.  Alférez.  Avisa  la  pér- 
dida de  la  nao  Capitana  en  que 
Morga  abordó  al  holandés.  II, 
228. 

=  Fray  Hernando,  Agustino,  electo 
para  Filipinas.  11,  468  n. 

CabreiO,  Doctor,  apoderado  de 
Carlos  I.  II,  649.  —  Sostiene  el 
derecho  del  Emperador.  604. 

Cabuga,  encomienda.  1,  157  '. 

Cabugao,  pueblo  tributario.  1, 
135  n. 

Caburundan,  censo  de  población 
1  de  Mindanao.  I,  163 

Cabusgáll  grande  de  Surigao.  1, 
120.  —  Sale  al  Pacífico  el  pata- 
che San  Linas  y  regresa  á  Nue- 
va España.  I,  1  20. 

Cabuyal,  encomienda.  I,  158  n. 

Cabuyanes,  Provincia  de  Caga- 
yan.  Pérdida  de  la  Almiranta 
San  Antonio.  II,  446  n. 
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Cacalmaya,  pueblo  tributario  [, 
135  n. 

Cacamura,  corte  del  Xongun,  III, 
436. 

Cacaren,  pueblo  de  Mindanao,  I, 
it>3  2. 

Cáceres,  Villa,  ciudad,  de  Nueva. 
I,  32,  454,  458  n. — Número  de 
gente  y  armas.  II,  694.  —  Po- 
blación. 678. —  Relación  de  un 
milagro  por  intercesión  de  San 
Ignacio.  III,  291,  292.  —  Obis- 
pado. 52o1. — Convento  de  San 
Francisco.  7 15. 

Cacunay,  Tomé.  Mártir  en  Suca- 
ua,  pueblo  de  Arima. 

Cachil,  Corralat.  I,  42.  —  Baba, 
muerto  en  Río  Grande.  191 — 
Zaide,  Tulo,  Nayo,  de  Rebes, 
Pamuca,  Alí,  Amuja,  Babada, 
Buleile,  Bdicat,  Colani  Baboa, 
Codate,  Cuguga,  Maleito,  Su- 
guir.  III,  5í  n. — More,  Rey  de 
Tidore.  67.  —  Qyepat.  66,  68. 
— Samarol,  intercede  por  Sul- 
tán Zaide.  78,  79  n. — Sugui, 
tío  del  Rey  de  Ternate  y  su 
Gobernador.  66,  67,  68,  86. — 
Sultán  Zaide.  Capitulaciones 
con  Acuña.  49  2.  —  Tulo,  sale 
de  las  murallas  de  Ternate  á 
conferenciar  con  el  Rey  de  Ti- 
dore. 39  n.,  40. 

Cachiles,  rendición  de  Teníate.  I, 
210. 

Cadahalso,  Fray  Diego,  corista  de 
la  primera  Misión  franciscana. 

1,  162. 

CadauiUStO,  Luis,  veneciano.  Des- 
cubre el  Cabo  Blanco.  II,  602. 
— Y  el  Cabo  Verde  y  Rio  Gran- 
de. 564. 

Cadena,  Francisco,  veneciano.  Ca- 
pitán de  la  nao  Santo  Tomás. 
1,  201  2. 

•.=  Cristóbal  de  la.  Testigo.  III,  654. 

Cádiz,  salen  siete  carabelas  a  cargo 
de  R.  G.  de  Sequeira.  I,  217. 
—  Sale  la  primera  Misión  de 
Recoletos.  III,  403  '. 

Cagallanes,  negros.  Isla.  Enco- 
mienda. 1,158  n. 

Cagayan,  de  Luzón.  1,  18. — Pro- 
vincia. 22,23,228'.  —  Tem- 
blores. 47.  —  Galera  al  través. 
84.  —  De  Mindanao,  asignado 
en  encomienda  á  Juan  Griego. 
157  *.  —  Primera  |ornada  de 
Juan  Pablo  Carrión.  i6s3,  i. — 
Rebelión.  173'. — Presidio.  178 
n.,  193  -. —  Río  Grande.  182 
— Segunda  conquista  186'2. — 
Fusta  de  D.  Luis  Dasmaiiñas. 
iy6  l. —  Renueva  navio  y  bas- 
timentos. 197  n. — Alzamiento. 
230,  233  ',  2,  234  n.,  432  ».  — 
Fuerte.  461  n.  —  Pacificación. 
586  2. —  Encomiendas.  592  n., 
604  n. —  Encárgase  la  doctrina 
á  los  Dominicos.  II,  8. —  Bue- 
nos efectos  de  su  predicación. 
8',  9  n. — Socorro  al  Fuerte. 


97,  99. — Jurisdicción  del  Obis- 
po de  Nueva  Segovia.  197  n. — 
Número  de  Casas  y  Religiosos. 
313  '. — Presidio  y  Alcalde  Ma- 
yor. 372  n.,  448  n. —  III,  170. 
Tasación  de  Tributos.  II,  490. 
—  Fray  Diego  de  Soria.  499  n. 
— Personal  y  armas.  674. — In- 
forme sobre  el  censo.  677.  — 
Administración  deSacramentos. 
111,  nón. —  Capitán  y  Cabo. 
Vide,  Heredia.  234  235  n. — 
Levantamiento.  ViJe,  Azcueta. 
320  n.  —  Orden  al  Alcalde  Ma- 
yor Sahagosa  con  motivo  del 
Corsario  inglés.  355.  —  Vide, 
declaración  de  Jerónimo  Pacho. 
627  — Vide,  Petición  de  Agus- 
tinos. 707. — Y  de  San  Nicolás. 
711,  71  2. — Doctrinas  de  Santo 
Domingo.  718.  — Número  de 
doctrinas  y  Religiosos  de  Santo 
Domingo.  730.  —  Trabajos  y 
frutos  apostólicos.  735.  —  De 
Joló.  I,  145  — II,  588. — .Misa- 
mis.  III,  722. 

Cagayana,  lengua.  I,  55. 

Cagayanes.  I,  37. 

Caguajatl,  pueblo  tributario.  I, 
135  n 

Caibabaya.  Vide,  Ministerios  del 
P.  Gregorio  López.  II,  343 

Caimán.  1,  84,  85  »,  86  ',  -, — 

II.  39»- 

Cainta.  I,  131  '.—III,  785. 
Calabazas.  I,  99. 
Calabite.  Costa  N.  O.  de  Mindoro. 
I.  27. 

Calabra,  Costa  de  (Célebes).  I, 
256  n. 

I  alabres,  Costa  de  los  (Célebes?). 

I,  250  n. 
Calabugao.  I,  135  n. 
calagan.  Vide,  Raja  Siagu.  II, 

S84. 

Calagna.  Aporta  la  armada  holan- 
desa. 111,  623. 

Calamba,  encomienda.  I,  158  n. 

Calaniianes,  isletas.  ¡,5.  —  Go- 
londrinas. 79. —  Pavos  Reales. 
81. — Conjurados.  173,  174. — 
Alzamiento  de  sangleyes  en  un 
navio  de  biam.  186 *. — Nece- 
sidad de  pacificación.  432  i. — 
Encomienda.»-.  604  n. — Cobran- 
za de  tributo-,  610  n. — Arma- 
di. la  de  Camucones  copada.  II, 
37o1,  371  n. —  Alcalde  Mjyor, 
y  adjudicación  de  cautivos  di- 
simulada por  Acuña.  II,  373. — 
Tributo  al  Mindanar.  370  n.— 
Censo  de  población.  079,  680. 
— Distante  15  leguas  de  Cuyo. 

III,  1  iq  n. — Gallinato,  de  vuel- 
ta de  Macán.  toca  en  la  costa. 
203,  299.  —  Vide,  Previsión  de 
Oficios  de  Recoletos.  09Q,  713, 
722. 

Calamidades.  Laméntase  Fajardo 

de  ellas.  III,  540. 
Calatata,  encomienda.  I,  157  '. 
Calatondon,  yerba  olorosa.  I,  100. 


Calayán,  río.  1,  134  '. 

Calceres,  J"sé,  testigo.  III,  615. 

Caldera,  Mindanao.  I,  5  — Punta. 
16,  40,  42,  65. —  Barco  portu- 
gués naufragado.  i42n. — Puer- 
to. 157'.  —  Regreso  de  la  Ar- 
mada de  Mindanao.  i,on, — 
II,  443  *,  444  n.  —  Presidio  de 
españoles.  I,  191  199.  —  II, 
374. —  Llega  la  Armada  de  Ga- 
llinato.  I,  202 '. — 11,349*. — 
Tingiies.  203  n.  —  Piérdese  la 
capitana  de  la  Armada  de  Acu- 
ña, fesát  María.  21o'2. — III,  43, 
44  n. —  Llegan  dos  naos  de  so- 
corro á  Maluco.  288  ',  289.  — 
Derrotero  de  la  Armada  holan- 
desa. 629.  —  Do,  trina  de  Min- 
danao. 799. 

Calderón,  P.  Francisco,  Visitador 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Fili- 
pinas. III,  416. — Su  vida.  416. 
—  Entrada  y  ministerios  en 
España.  417. —  En  el  Japón. 
418,  419  421. —  Sus  vir- 
tudes. 422.  —  Visión.  42  s . — 
Muerte.  426. — Fué  muy  queri- 
do de  los  Japoneses.  431.  — 
Hermano,  desembarcó  en  Nue- 
va España  con  el  P.  Ildefonso 
Castro,  ti1. 

=  Hernando,  Tesorero  de  la  Arma- 
da de  Alcazaba.  II,  658. — Con- 
tador de  la  de  Caboto.  Trajo  á 
España  la  primera  muestra  de 
plata  del  Nuevo  Mundo.  649. 

=  Miguel.  Presbítero.  III,  696. 

Calicut.  II,  564,  602. 

Calidades  de  la  tierra  filipina.  I, 
369  n.  —  De  la  de  China.  369 
n  — Y  de  su  gente.  «,32  n. 

California.  I,  545  n.  —  En  unas 
isletas  cercanas  reforma  Oliver 
del  Nort  sus  naos.  II,  217. 

Calilaya  1,21,22,25,204,564*. 

— III,  653,  656.  —  Robado  por 
mindanaos  y  camucones  de 
Borneo.  II,  37o1. — Tasación 
de  tributos  en  especie.  490. 

Calinga,  Corteza  de.  Algo  seme- 
jante á  la  canela.  I,  93,  96. 

Calipulapu.  El  que  ocasionó  la 
muerte  á  Magallanes  II,  596. 

Calonga,  isla  y  volcán.  I,  110. — 
Reino.  III.  710.  —  Misión. 
8'4. 

Calor  de  Filipinas.  I,  45  — Meses 
de  mayor  intensidad.  47. 

Calumnia»  contra  los  Padres  de 
la  Compañía.  Apología  en  que 
se  responde  á  ellas.  II,  682  á 
692. 

Calúmpit,  isleta.  Encomienda.  I, 

i-b  n.,  4571. 
Caluntian,  pueblo  tributario.  1, 

1 3S- 

Caluya,  isleta.  1, 564. 

Calviga,  encomienda.  I,  157. — II, 

39á.  —  III,  793. 
Calvigan,  pueblo  y  encomienda. 

.57'. 

Calvo,  H.  Bartolomé.  Muere  en  la 
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Capitana  que  perdió  Morga.  I, 
200 '.  —  II,  217,  228,  232. — 
Biografía.  235. 

Calzado  en  China.  I,  532  n. 

Callao  de  Lima.  Salida  de  la  Ar- 
mada de  Alvaro  de  Mendoza. 

I,  187. — Llegada  de  la  Armada 
de  Jorge  de  Spielgberg.  III,  622 
n.,  630  n. 

Calle,  Juan  Diez  de  la.  I,  175. — 
III,  805. 

= =  P.  Juan  de  la,  Alumno  del  Cole- 
gio de  San  José.  II,  497  n. — 
Ministro  de  la  Residencia  de 
Dagami.  III,  721. 

Calles  en  China.  I,  531  n. 

Calleway,  John,  de  Londres,  pre- 
so en  Albay.  II,  220  n. 

Callos  y  manchas  en  China.  I, 
Íi4 

Caniacho.  I,  564  '. 

=  y  Avila,  limo.  Sr.  Dr.  D  Diego, 
Arzobispo  de  Manila.  Sentencia 
á  favor  del  Colegio  de  San  José. 

II,  4qi  . 

=  Juan  de  la  Peña,  encomendero 
de  Bislig,  Mindanao.  III,  722. 

=  P.  Fray  Juan,  Dominico,  Vicario 
de  Malunguey.  III,  719  — Su 
intrépido  valor,  siendo  Vicario 
de  Lima,  logra  la  paz  de  la  Pro- 
vincia de  Pangasinán.  736. 

=  Pedro,  Dominico,  ministro  en 
lengua  tagala.  III,  718.  —  Pro- 
curador. 725.  —  Preso  y  reve- 
renciado por  los  indios.  735. 

Cam  alan  yugan,  ministerio  de 
Dominicos.  III,  719. 

Camandag,  árbol  venenoso.  I, 
103. 

Cámara,  P.  Andrés  de  la.  I,  2  1  5  '. 
— II,  6  '. — Conversión  de  pri- 
sioneros herejes.  III,  244,  245  n. 

=  Julián  Muñoz  de  la.  Testigo.  II, 
419. 

Camargo,  P.  Alonso.  Primera  Mi- 
sión para  la  Nueva  España.  I 
261  -'.—II,  18  !. 

Camarina,  lengua.  I,  55.  —  m, 
707 

Camarines.  I,  16,  22,  20 1 .  — 111, 

II.  —  Provincia.  Cañas.  I,  07. 

—  Pacificación.  1 56  *,  161. — 
Tripulantes.  182.  —  Obispo. 
195  5.  —  Fabricación  de  una 
nao.  233  n. — Paso  del  P.  Chi- 
rino  para  Manila.  262  -. —  Me- 
morial de  la  ciudad  de  Nueva 
Cáceres.  4S4  n.  —  Provisión  de 
oficios.  456  -,  457  n. —  Repar- 
timiento de  rentas.  458  l.  — 
Encomiendas.  592  n.  —  II,  22. 

—  Misión  del  P.  Vera.  39. — 
Obispado  sede  vacante.  196  n. 

—  Número  de  Osas  y  Religio- 
sos de  San  Francisco.  313. — 
Tasación  de  tributos.  490.  — 
Galera  construida.  «,13  n. — 
Hombres  armados.  674. — Censo 
de  población.  ^78. — Tres  fra- 
gatas cargadas  de  arroz  en  la 
flota  de  Acuña  para  el  Maluco. 


III,  45  n. — Milagros  de  San  Ig- 
nacio. 27S,  201. — Alcalde  Ma- 
yor recoge  españoles  para  Ma- 
nila contra  el  corsario.  355. — 
Fabricóse  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  584  n  —  Aderezo 
de  tres  galeones  de  la  Armada 
de  D.  Juan  de  Silva.  690.  — 
Ministros  y  Doctrinas.  719, 
725. 

Camauron,  encomienda.  I,  158  n. 

Cailibay,  exportación  del  fino  in- 
cienso. III,  22 1 . 

Cambacundono ,  Emperador  del 
Japón.  III,  445,  458  n.,  459, 
46o1,  461.  4Ó21,  463  n.,  4641, 
466     470  ',  47  1  n. 

Cambaycavadono  ni,  461  n. 

Camooja.  I,  1,  18. — Menjui,  mar- 
fil, puntas  de  abada.  53  — Ga- 
llinas. 81.  —  Pedro  Velloso  en 
Manila.  18;. — Carta  del  Rey 
al  Gobernador  y  su  contesta- 
ción. 184 205. —  Expedición 
de  Gallinato.  192'.  —  Sucesos. 
196  l,  197 198  *. — Noticias. 
199  n.  —  Contra  el  moro  mala- 
yo. 205  -. —  Embajada  del  Rey 
á  Manila.  240,  560,  567  S79 
n. —  El  P.  Dominico  Fray  Gas- 
par de  la  Cruz  evangeliza  el 
Reino.  267.  —  Por  qué  pedía 
Padres  el  Rey?  307  n.,  308.  — 
Misión  infructuosa.  545  n.,  5  1 1 
n.  —  Secta  de  Mahoma.  546  n. 

—  III,  803. 

Camero,  Juan  Luis  Rodríguez  de. 
Capitán  Mayor.  Va  con  dos  ga- 
leotas en  conserva  de  la  flota 
del  Maluco.  III,  45  n.  —  Lleva 
la  carta  de  Acuña  al  General 
Hurtado  de  Mendoza.  57  n. 

Camerte,  Padre.  Recomiéndale 
San  Francisco  los  Agustinos  de 
la  expedición  de  Villalobos.  I, 
151 

Camigio.  Reino  de  Yamaxiro  en 

el  Japón.  III,  198  3. 
Camiguín,  isla  junto  á  Mindanao. 

I,  5,  41,  119,  120.  —  Indios. 

151.  —  Rodeada  por  Martín  de 

Goiti  y  Mateo  del  Saz.  152  n. 

—  Encomienda.  158  n. 
Camillo,  H.  Juan.  Sale  de  México 

para  Filipinas.  II,  332.  —  Llega 
á  Manila.  334'. 
Camiña,  Diego.  Transborda  á  su 
nao  San  Francisco  Javier,  en 
Malaca,  y  es  conducido  á  Goa. 
I,  25  i  n. 

Camo,  Findadono,  Juan.  III,  472. 

Camoens.  Monumento  donde  es- 
cribió su  poema.  I,  116'-. 

Camono,  abejas.  I,  96. 

Camondono,  Juan.  Insigne  Capi- 
tán japonés.  III,  482,  483. 

Camotes,  islas.  I,  39. —  II,  585. — 

Batatas.  98. 
Campanas  de  la  India  Oriental, 

usadas  por  los  Chinos.  I,  272. 
Campano,  mar.  I,  9 
Campilán,  arma  blanca.  I,  107. 


Campo,  de  Manila.  I,  178  n.— De 

Mindanao.  187. 
=  P.  Juan  del.  I,  259  ',  260  n.  — 

Desembarca  en  Ulua.  II,  6 *. 

—  Trabaja  en  Acapulco  137. 
— Sale  para  Manila,  o  2. — Para 
Leite.  1 1  3  — Queda  en  Cariga- 
ra.  12  n. — Para  Mindanao.  30. 

—  Vida  y  ministerios.  35,  36. 

—  Hacenle  iglesia  y  casa  en 
Nueva  Murcia.  36  4. —  Lleva  el 
P.  Chirino  sus  restos  á  Cebú. 
37  — Día  y  punto  de  su  muer- 
te. I,  38  ',  162  3,  172,  523, 
524. —  III,  33 1  n. ,  801  *. — Sus 
ministerios  en  Carigara  y  Du- 
lac.  123  2,  126  -,  128     129  n. 

—  En  Palo.  135  n. — Sucédele 
el  P.  Juan  de  Sanlúcar.  344. 

Campos,  Alonso  de.  Del  cabildo 
eclesiástico  de  Cebú.  III,  164  n. 
— Sus  diferentes  oficios.  165  n., 
166  n. 

=  Fray  Eugenio,  agustino.  III,  704. 

=  Gonzalo  de.  Alguacil  mayor  de 
la  segunda  expedición  á  la  es- 
peciería. II.  62^. 

=  D.  Jacinto.  III,  785  n. 

=  Juan  de.  I,  147. —  Escribano.  II, 
592.  59S.  —  Muere.  599. 

=  Martín  de,  encomendero.  I, 
158  n. 

Campulanbaril,  encomienda.  I, 
.S7  ». 

Camutuan,  principal  de  Cabalian. 

I.  152  n. 

Camyas,  árbol  frutal.  I,  89. 

Can,  Diego.  Descubre  desde  Cabo 
de  Santa  Catalina  hasta  Monte 
Negro  y  muere  en  Sierra  Parda. 

II,  564. — Sus  distancias.  602. 
Canal,  Doña   Magdalena  de  la. 

Consorte  del  Oidor  D.  Sebas- 
tián Caballero  de  Medina.  III, 
546,  560. 

Canamocan,  pueblo  de  Ogmuc 

—  Fructuosa  misión.  II,  139, 
393  l. 

Canarias.  I,  2,  551.  —  Distancia 
de  Cabo  Blanco.  II,  602. —  Del 
Cabo  de  Cattigara.  609.  —  Las 
toca  Diego  García.  648. — Reco- 
nócelas Jorge  de  Spielberg.  III, 
Ó2 1 . 

Canayama.  Residencia  de  la  Com- 
pañía en  Japón.  III,  1  y8  r!. 

Canazava,  del  Reino  de  Canga, 
Japón.  III,  198^  478. 

Cancalan,  pueblo,  administrado 
por  la  Compañía  de  Jesús.  III, 
72 1 . 

Cancillería  de  Valladolid  ó  Gra- 
nada. 1,411  n. 

Canda,  Luis.  Mártir  de  Cristo  en 
Yendo.  III,  374  1. 

Candelaria,  Monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  la.  Ocupado  por 
los  sangleyes  alzados.  II,  426  n., 
428  '-. — Lo  desocupan.  432  '. 

Candidatos  al  Gobierno  de  Ter- 
nate.  111,  237  n.,  238  n. 

Candon,  Valle  de.  I,  135  n. 


22 


INDICE  ALFABÉTICO 


Canela.  I,  43. —  Isla  de  la.  208. 

—  III,  802. 

Canga,  Reino  del  Japón.  111,435*. 
— Residencias  de  la  Compañía. 
198  —  Persecución  conlra  los 
cristianos.  3^1  n . 

Candanga,  D.  Juan.  Principal  de 
Palo.  Su  bautismo  y  casamien- 
to. II,  1  34. 

Cangliron.  Pueblo  de  Bohol.  La 
Misión  destruye  la  idolatría. 
III,  253  n. 

Cangoxima,  Japón.  Llegada  de 
San  Francisco  Javier.  1,  397  '. 

Cangrejo,  Milagro  del.  III,  1  76  :i. 

Cangrejos,  isla,  cerca  de  Dapitan. 
Pierde  el  enemigo  en  un  tem- 
poral cinco  caracoas.  II,  349  *, 

Cani,  P.  Nicolás,  Ministro  de  la 
fuerza  de  Zamboanga.  111,721. 

CaniungO,  Indios  de.  Reciben  mal 
á  Legazpi.  1,  15. —  Vide,  Rea- 
les Cédulas  expedición  de  Ma- 
gallanes. II,  6so,  65  1 . 

Cano,  Juan  Sebastián  del.  Expedi- 
ción de  Magallanes.  I,  117. — 
Es  nombrado  Capitán  de  la 
Victoria.  II,  589. —  Sale  de  Ti- 
dore  en  la  nao  Victoria.  590. 

—  Su  llegada  á  Sanlúcar.  I, 
14=, 6,  146. — II,  590. — Llámale 
el  E.nperador  y  ptemia  sus  ser- 
vicios 591. — Papeles  del  viaje. 
589  590  n.,  503  >,  594  n  , 
5^6  597  n. — Discusiones  en- 
tre España  y  Portugal  sobre  de- 
recho de  posesión  del  Maluco. 
600,  606,  607,  610,  61  t. —  Ex- 
pedición de  Loaisa.  ó  14. — Es 
nombrado  Capitán  de  la  Sancti 
Spiritus  y  sucesor  de  Loaisa. 
615. — Pierde  la  nao  en  el  Cabo 
de  las  Once  mil  Vírgenes.  1, 
146. —  II,  016.  —  Sucede  á  Lo- 
aisa y  muere.  625. — Testamen- 
to. 623. — Reales  Cédulas.  630, 
656. 

=  Domingo.  II,  023. 

=  Martín.  II,  623. 

=  Alonso.  II,  441  n. 

Canonización  de  San  Francisco 
Javier.  Bula.  I,  2S3. 

Cantabob,  Principal  de  Malavi. 
III,  357  n. 

Cantero.  Soldado  de  los  primeros 
conquistadores.  I,  263  3. — Al- 
calde de  Calumpit.  4S7  '. 

Cantibug,  fruto  de  una  Misión  del 
P.  Valerio  de  Ledesma,  II,  410. 

Cantón,  Virrey.  I,  193,  197,  266 
n.,  267. — Feliz  encuentro  de 
los  PP.  A.  Sánchez  y  Miguel 
Rogerio.  267,  282  320.  — 
Franciscanos  presos.  307. -; — 
Río.  322.  — Cómo  se  vende  al 
pormenor.  III,  220.  —  Provin- 
cia. I,  279  '.—  III,  448.  818.— 
Ciudad.  Inverna  el  P.  Melchor 
Núñez.  I,  2Ó7  268  n.  —  III, 
495  '■ 

Cantores.  Su  necesidad  en  las 
iglesias.  1 ,  449  n. 


Canzuiadono.  Señor  de  la  mitad 
del  Reino  de  Fingo.  III,  475 

Canzusadono,  hijo  segundo  de 
Daifu.  III,  474  n. 

Caña  de  azúcar.  I,  97. 

Cañaflstolos.  I,  95. 
Cañas.  I,  97. 

Cañedo,  Antonio.  Capitán.  I,  183, 

608.— II,  498  n. 
Cañete,  Pedro  Comez,  del  Cabildo 

de  la  ciudad  de  Manila.  II,  262. 

—III,  403  n.,  54)  »,  564  *,  766, 

768. 

Capalonga,  Ministerio  de  San 
Francisco.  III,  719. 

Capangpangan.  Bautismo  y  ca- 
samiento de  un  principal.  II, 
130,  131  n. 

Cap^U.  Arnaut.  III,  628  629  n., 
630  n.,  63 1  n. 

Capistrano,  Fray  Juan  de.  Fran- 
ciscano guardián  de  San  Miguel 
de  Tayabas.  III,  715. 

Capitanes  y  soldados.  Sustento. 

I,  45? 

Capitulación  para  la  conquista  de 
Mindanao  I,  186. —  III,  753 
— Treguas  de  Flandes.  310  n., 
3 1  1  n. 

Capitulaciones  y  conciertos.  I, 
433.  —  Para  la  expedición  de 
Magallanes.  II,  56*.  —  Para  la 
demarcación  de  las  Islas  del 
Maluco.  603.  —  Para  los  arma- 
dores sobre  la  especiería.  604. 
— Entre  España  y  Portugal  so- 
bre transacción  y  venta  del  Ma- 
luco. 613. — Sobre  construcción 
y  abastecimiento  de  la  Armada 
de  Loaisa.  614. — Rendición  de 
los  castellanos  á  los  portugue- 
ses en  el  Maluco.  642.  —  Con 
Magallanes  y  Faleiro  sobre  des- 
cubrimiento del  Maluco.  651. 
—  Sobre  la  posesión  del  Malu- 
co. 601.  —  Con  el  Rey  de  Ter- 
nate.  III,  40  - ,  50  n  ,  51  n., 
52  n.,  53  —  Sobre  lo  que  han 
de  jurar  y  prometer  los  Gober- 
nadores nombrados  por  el  Rey 
de  Témate  en  Maluco.  66,  67, 
68. — Vide,  Instrucción  de  Fe 
lipe  II.  III,  749  n. 

Capolo,  D.  Dionisio.  I,  173  n., 
174  n. 

Capul,  isla.  I,  4,  171  n.,  259  n. — 
Encárgase  la  Compañía  de  su 
doctrina.  II,  8. — Llega  el  corsa- 
rio holandés  y  da  carena  á  sus 
naos.  218.  — Juan  de  Esquivel 
toma  el  embocadero.  513. — 
Servicios  de  Azcueta.  III,  320 

II.  — Llegada  del  corsario  inglés. 
348-,  351,  624,  629  n. —  Ade- 
rezo de  galeones.  6,6. — Pueblo 
de  la  Residencia  de  Samar,  ad- 
ministrado por  la  Compañía. 
721. — Residencia.  565  L 

Cara,  playa  del  Perú.  I,  1 18  n. 
Carabaos.  I,  87. 
Carabelas  de  Loaisa,  surgen  en  el 
estrecho  de  Magallanes.  I,  146. 


Carabeo,  D.  Juan,  portugués.  Avi- 
sa á  D.  Jerónimo  de  Silva  los 
intentos  del  holandés.  111,  649. 

Carabi.  Rey  de  1<  s  visayas,  es  bau- 
tizado. II,  147,  148. 

Caracalong.  islas.  I,  256. 

Caracan,  pueblo  incluido  en  el 
censo  de  población  del  Río  de 
Mindanao.  I,  163  2. 

Caracol  encomienda  de  la  Isla  de 
Negros.  I,  1 58  n. 

Carácter  de  los  naturales  de  Ban- 
da y  Ambueno.  I,  113. 

Caracteres  y  letras  de  los  filipi- 
nos. I,  54. 

Caraga.  Nación.  I,  40. — Presidio. 
41. — Vecinos.  42,  82  87  *. — 
Costa.  1  19,  258  n.  —  Bahía. 
149.  —  Bautiza  el  P.  Melchor 
Hurtado.  11,378. — Crueldades 
en  Ogmuc.  390'. — Jornada  de 
Francisco  de  Castro.  626.  — 
Jornada  de  españoles.  III,  28. 
— Lluvia  olorosa.  29  1 .  —  PP. 
Pascual  de  Acuña  y  Hernando 
de  Sanromán.  341.  —  La  nao 
Encarnación  en  uno  de  sus 
puertos.  S40.  — No  se  hallaba 
clérigo  que  supiese  la  lengua. 
707.  —  Recoletos  muertos  á 
hierro.  713. 

Caranga,  encomienda.  I,  157 

Carangancr,  Juan  de.  Fortaleza. 
Obispo.  III,  í.77. 

Carasumaru,  León.  Mártir  japo- 
nés, crucificado  en  Nangasaqui. 

"I,  374  L 
Cara  vaca.  Colegio.  I,  516. 

Caravallo.  Juan,  portugués  bien- 
hechor de  la  Compañía  en  Ca- 
vile. III,  340.  —  En  Maluco. 

35*1  353- 

Caravayo,  Capitán  recomendado 
por  S.  M.  para  una  recompen- 
sa. III,  744  n. 

Cárcamo,  Juan  Bautista.  Declara- 
ción jurada.  II,  67  n.,  72. 

Cárcel,  Fray  Rafael,  dominico. 
III.  719. 

Cárceles  en  China.  I,  534. 

Cárdenas,  Luis  de.  Cordobés,  Ca- 
pitán de  la  nao  Santiago,  ex- 
pedición de  Saavedra.  II,  622, 
632. 

=  Tomás.  Racionero,  Secretario  de 
la  primera  Congregación  Ma- 
riana de  Manila.  II,  2441,  245% 
441  L 

Cardona,  D.  Pedro.  Del  Consejo 

de  Indias.  I.  375. 
CardOSO,  Dr.  Francisco.  Juez  en 

las  discusiones  sobre  el  Maluco. 

II,  606,  607  n. 
=  Alférez.  Castigo  de  no  perdonar 

las  injurias.  III,  209. 
Careno,  Antonio,  del  Cabildo  de  la 

ciudad  de  Manila.  III,  405  n. 
Cargas  en  China.  I,  532  n. 
Cargo  de  Gobernador  no  sea  per- 
petuo. I,  454  n. 
Cargos  que  el  P.  Fray  Sebastián 

de  San  Pedro  dirige  á  los  Pa- 
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dres  portugueses  del  Japón,  y 
respuesta  del  P.  Valentín  Car- 
valho.  III,  41  1  ',  412,  413. 

Caridad  del  P.  Alonso  Sánchez. 
[,  542,  54?.  —  Del  P.  Lorenzo 
Masonio.  III,  99. 

Carigara.  Ro  de  Leite.  II,  11  '. 
— Asiento  de  doctrina.  12  n. — 
Primer  Superior.  13. —  Funda- 
ción de  las  Doctrinas.  123  '.  — 
Primera  entrada.  124 '. — Pri- 
meros maestros  y  fruto  de  la 
Misión.  132  n. —  Los  Misione- 
ros asisten  á  la  muerte  del  P. 
Cosme  de  Flores.  137. —  Ejem- 
plar constancia  de  un  niño. 
1 49  —  Visita  del  P.  Diego 
García.  21 1 '. — Del  señor  Obis- 
po. 279  '.  —  Conversión  de  un 
infiel  obstinado,  y  ejemplo  de 
un  niño  que  servía  á  los  Pa- 
dres. 304.  —  El  P.  Francisco  de 
Otazo.  Soldados  del  Presidio  de 
Dulac.  376  a. — Fruto  de  la  Mi- 
sión. 386. — Instancia  de  un  ca- 
tecúmeno para  que  le  bautiza- 
sen antes  de  ir  con  la  Armada. 
390  '.  —  El  P.  Alonso  Rodrí- 
guez. 3qo2. — El  P.  Mateo  Sán- 
chez, Superior  de  la  Residen- 
cia, va  á  Cebú.  —  Progresos  de 
la  cristiandad.  III,  27,  211, 
252.  —  Asalto  de  los  Minda- 
naos.  1S0,  181. — Primera  Con- 
gregación de  Provincia.  207. — 
Caso  raro.  255  \  284.  — Nau- 
fragio y  muerte  del  P.  Juan 
Díaz.  285  n. —  Blasfemo  casti- 
gado. 29Ó.  —  Armada  acaudi- 
llada por  Pagdalanon.  336, 
337. — Residencia.  721. 

Carlos  I,  Rey.  Carta  de  sus  comi- 
sionados en  la  Junta  de  Bada- 
joz. II,  t  54. 

Carlos  V,  Emperador.  Escucha  á 
Magallanes.  I,  116,  143. — Ven- 
ta con  pacto  de  retroventa.  574. 
— Casamiento  con  Doña  Isabel. 
644. — Discusiones.  II,  600. 

=  Pedro  Díaz,  Padre.  Reedifica- 
ción de  la  casa  é  iglesia  de 
Iloilo.  III,  131  ',  721 . 

Carlum,  pueblo  del  partido  de 
Barili.  Misión.  II,  407,  408. 

Carmona,  D.  Pedro  de  Mendiola, 
General.  III,  =,37  n. 

Camero,  D.  Melchor,  Patriarca  de 
Etiopía  y  Obispo  de  Japón, 
S.  J.  I,  268.  —  Obispo  de  Ni- 
cea.  288,  290. — III,  446  n. 

=  Pantaleón.  Respuesta  del  Go- 
bernador á  la  embajada  del  Rey 
de  Camboja.  I,  569. 

Carnes  en  Manila.  I,  50. 

Carnestolendas.  Cuarenta  horas 
en  Manila.  II,  502. 

Caro,  P.  Andrés.  Pasa  á  Manila. 
II,  368  '.  —  Pasa  á  Nueva  Es- 
paña. III,  11  —  Resurrección 
de  una  india.  115. — Vida  y 
virtudes.  1  24.  —  Entierro.  125. 

=  Rodrigo.  II,  648. 


Carolinas.  II,  639. 
Carpintete,  Ruger.  II,  592. 
Carpió,  P.  Juan  del.  III,  564  n. 
CarquizailO,  Martín  Iñigo  de.  I, 

147,  147  '. — Vide,  Garguizano. 

623,  625,  626,  627,  628,  630, 

633- 

Carranza,  Capitán  Gabriel.  Vide, 
Proceso  de  Silva.  1,  232  n. — 
Su  testimonio  á  favor  de  los 
Padres  de  la  Compañía  del  Ma- 
luco. III,  569  ',  571  n. 

Carreño,  Francisco,  encomendero. 

I,  157 

Carrera,  H.  Juan  de  la.  I,  261  l. 

Carriedo,  P.  Andrés.  I,  516  ''. — 
III.  5'-7  2. 

Carrillo,  D.  Andrés  Antonio  Su- 
fre, Alcalde  de  Manila.  I,  333, 
337  2.  545     412  n.,  455  n. 

=  Fray  Esteban,  agustino  defini- 
dor. II,  459  n.,  467  n. 

=  D.  Jerónimo  Buñuelos.  Tratado 
impreso  en  México  contra  la 
campaña  de  Corcuera  en  Min- 
danao.  III,  522  n. 

=  Juan  Rodríguez.  I,  345  '.  —  III, 
191  l. 

=  Fray  Pedro,  agustino,  predica- 
dor en  lengua  tagala.  III,  722. 

Carridn.  Fray  Antonio,  agustino, 
predicador  en  el  convento  de 
Octón.  III,  724. 

=  Juan  Núñez  de.  Hecho  ahorcar 
por  Legazpi.  I,  1 22"2. 

=  Juan  Pablo  de.  Vende  su  ber- 
gantín para  la  expedición  de 
Legazpi.  1,  119. — Pelea  en  Ca- 
gayan  con  los  japoneses.  1 63  3. 
—  Construye  por  su  cuenta  un 
galeón.  177. — Encomendero  de 
Cuyo.  604.  —  Refiere  el  descu- 
brimiento de  Nueva  Guinea. 

II,  666.  —  Su  carta  á  Vera,  del 
astillero  de  Lauigan,  sobre  el 
corsario  inglés. — Socorre  el  as- 
tillero. 354. 

=  Pedro  de  Salinas,  Capitán  en  la 
entrega  de  Témate,  III.  50  n. 

=  Fray  Pedro,  franciscano.  III,  7  1  5. 
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Cauayan,  isla  talada  por  los  min- 

danaos.  II.  397  "2. 
Caúchela,  Andrés.  I,  121  3,  1 34  3. 

—  Del  cabildo  de  la  ciudad  de 
Manila.  136  3 ,  414  n. —  Conta- 
dor de  la  Real  H  icienda.  III, 
355  — Cede  su  solar  para  casa 
é  iglesia  de  la  Compañía  en 
Lagyo.  I,  2Ó3.  —  Juntas.  333  á 
337. — Poderes.  345. 

=  P.  Fray  Andrés,  Dominico.  Mi- 
nistro de  Samal.  III,  718. — 
D.  Pedro.  790. 

Caudatos.  I,  4 

Cauripa.  Reino.  I,  110,  112. — 
Pueblo.  III,  64  n. 

Causas  de  ruina  de  la  Hacienda 
Pública  en  Filipinas.  II,  447  1 
á  449  n.  —  Porqué,  á  ¡uicio  de 
Esquivel,  la  gente  de  Maluco 
no  quiere  dar  la  obediencia  á 
S.  M.  III,  71. — Porqué  los  ho- 
landeses acrecentaron  su  poder 
en  el  Maluco.  3 1  2  *. 

Cautivos  en  Camboja.  I,  568,  569, 
570. 

Cauaxima,  Pedro.  Mártir.  III, 
375- 

Cavedo,  Antonio  de.  Capitán.  I, 
1S2  -. 

Cawendish,  D  Tomás.  Rinde  la 
nao  Santa  Ana  I,  405.  —  En 
Filipinas.  III,  349     351,  352, 

Cavezas,  Alonso.  Ahorcado  en  la 
nao  Santa  Ana.  III,  351. 

Cavildo  secular  de  Manila.  III, 
405  n. 

Cavisitan,  pueblo  tributario  de 

Luzón.  I,  1  ?5  n. 
Cavit.  1,20. — Punta,  encomienda. 

'57- 

Cavite.  Puerto.  I,  12,  20,  21,  22, 
24,  51,  131  173-  —  II-  =74- 
— Llegada  de  Limahon.  I,  137. 

—  Punta  de  Mindauao.  Sujeta 
á  Joló.  141  — Galera  portu- 
guesa perdida.   142  n.,  142  '. 

—  Invasiones  holandeses.  142. 

—  Encomienda.  15811. —  Llega 
la  Misión  del  P  Castro,  domi- 
nico. 175  :i.  —  Pérdida  de  las 
naos  San  Pedro  y  San  Pablo. 
176,  177  n. — Necesidad  de  un 
fuerte.  17S. — G.  P  Dasmari- 
ñas  despide  al  Obispo  y  Au- 
diencia. 181  n. — Sale  para  el 
Maluco  y  los  sangleyes  le  ma- 
tan. 185  ',  600,  601,  602  n.  — 
Arriba  la  nao  Sjh  Francisco. 
187. —  Y  la  Capitana  de  Alvaro 
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de  Mendoza.  187. — Sale  el  San 
Felipe.  188  '.—  Llega  el  Oidor 
Téllez  de  Almazán,  y  quince 
días  antes  Fernando  de  Castro. 
— Sale  con  la  armada  D.  L.  P. 
Dasmariñas.  196  —  Armada 
de  Morga  contra  el  holandés. 
200.  —  Piérdeme  dos  naos  que 
salieron  en  1600.  201. —  II, 
239'. — Carta  del  Capitán  Brito 
á  D.  Pedro  de  Acuña.  [.  202  l. 
— Entra  el  H.Gómez,  con  aviso 
del  socorro.  208.  —  Cae  enfer- 
mo Acuña,  y  se  le  cree  enve- 
nenado. 210. —  Llegada  de  Vi- 
vero. 212. — De  D  Juan  de  Sil- 
va. 213. — Se  abrasa  el  lugar. 
214.  —  Salen  y  se  pierden  siete 
galeones.  220.  —  Entra  Alonso 
Fajardo.  221,  227  '-. — Sale  su 
hermano  D.  Luis.  228.  —  Fon- 
dea D.  Fernando.  230,  231. — 
Almirante.  233,  238-,  239  n. 

—  Niño  de  Tavora  escribe  á 
S.  M.  2  35  ',  237 :',  240 :l  — 
Cuerpo  de  Armada.  236. — Sale 
para  la  India  el  galeón  San  Juan 
Bautista.  243  —  Fabrícase  el 
galeón  Santa  Mana  Magdale- 
na. 247.  —  Causa  de  la  enfer- 
medad y  muerte  de  Niño  de 
Tavora.  250. —  Llega  Misión  y 
sale  para  Nueva  España  el  P. 
A.  Sánchez.  331  '.  343,  348. — 
Llega  el  P.  Martin  Henríquez  de 
Guperguis.  513,  562  -. —  Ame- 
naza de  Vera  á  Avalos.  414  n. 
— Llegada  del  Dr.  Morga.  II,  7. 

—  Armanse  dos  navios  contra 
el  corsario.  219.  —  Defensa  de 
Cavite,  y  sale  Morga  contra  el 
corsario.  221  ',  224'.  —  Sale 
Nuestra  Señora  del  Rosario. 
239 '. — Llega  la  nao  construida 
en  el  astillero  de  Panamao. 
326  — Tranquilidad  durante  el 
alzamiento  de  los  sangleyes. 
III,  i:8'.  — Arribada  de  las 
naos  Espíritu  Santo  y  Jesús  Ma- 
na. 11,  335,  338,  342  '.  443. 
Embarcan  el  P.  An.lrt-s  Pereira 
y  el  Capitán  Anti  n  o  Brito  con 
el  socorro  para  el  Maluco.  347 
n.  —  Osadía  de  los  mind.inaos. 
373  n. — Carta  de  unos  Manda- 
rines á  D.  Pedro  de  Acuña. 
413  ',  414  n.  —  Del  Arzobispo 
Benavides  á  S.  M.  415  n. — 
Vide,  Keit.  Declaraciones.  419. 

—  El  sangley  impostor  fué  eje 
cutado  en  China.  427  n. — Arri- 
ba la  nao  Capitana  en  1604. 
445 '-. — Carta  de  Acuña  á  S.  M. 
447  n.  —  Galeota  podrida  en  el 
astillero.  449  n. — Auto  de  Cor- 
cuera  sobre  los  censos  de  las 
casas  de  Manila.  486.  —  Parten 
dos  navios.  5  1 6  n .  —  Hácese  á 
la  vela  el  P.  A.  Sánchez.  523 
n.  —  Entra  patache  de  aviso. 
III,  5.  — El  P.  Montes.  12,  22. 
— Enferma  D.  Pedro  de  Acuña. 


79  n. — Tardanza  de  la  nao  Es- 
píritu Santo  detenida  en  Cebú. 
83. — Parten  tres  navios.  195, 
198.  —  Misión  al  Puerto.  217, 
232,  339,  340  '. —  Designio  del 
holandés  de  apoderarse  del 
puerto.  222.  —  Llega  Vivero. 
227  n. — Segunda  intentona  del 
holandés.  226.  227,  228,  241 J. 

—  Prepárase  Silva.  Nao  San 
Francisco.  Guarnición  del  puer 
to.  236. — Sale  D.  Juan  de  Silva 
contra  el  holandés.  238.  —  Re- 
parto del  botín.  —  Misión  á  la 
Armada  244 — I,  —  El  P. 
Angelo  Harmano.  III,  277  n. — 
Castigos  del  pecado.  296. -Salen 
dos  pataches  demasiado  tarde 
para  la  Nueva  F.spaña  y  arriban. 
324  n. — El  P.  Ribera  se  dirige  á 
Goa.  326  n.,  576. — Abrese  Re- 
sidencia. 340*.  —  Capitán  Lo- 
renzo de  Lemos.  353.  —  Llega 
la  Misión  del  P.  Encinas.  533'. 

—  Ataque  de  los  holandeses  al 
puerto.  536  '. —  Necesidad  de 
fortificación.  54 1 . —  Aprestos  de 
armada,  número  de  bajeles  y 
astilleros.  581  ',  584  n. —  Plata 
sin  registrar.  611.617.  —  Aca- 
bándose la  fortaleza.  613,  623. 

—  Fúndense  cañones  para  su 
defensa.  624. —  Llegan  natura- 
les, huyendo  del  holandés.  625. 
— Otros,  presos  por  él,  decla- 
ran. 626. — Relación  de  los  su- 
cesos de  nuestra  armada  contra 
la  holandesa  por  el  P.  Otazo. 
633  n.,  634  n.,  635  n.,  636  n., 
637. — Pérdida  de  seis  galeones. 
647  n.,  648  n.,  649,  650.  — 
Armada  esperada  por  vía  del 
Cabo.  653. — Junta  para  el  ade- 
rezo de  los  galeones.  656  — 
Número  de  gente  de  guerra  y 
armas.  II  674. —  Convento  de 
San  Francisco.  III,  715. — Vi. le, 
Nómina  de  la  Compañía  de  |e- 
sús.  720.  —  Colegio  del  Puerto. 
783 

Caya.  Puente  de  la  Rivera  de.  Pri- 
mera entrevista  de  los  diputa- 
dos de  Portugal  y  Castilla  para 
discutir  la  posesión  del  Malu- 
co. II,  606,  606  1. 

Caye,  Tomé,  mártir  del  Japón.  III, 
375  n- 

Cayetnon,  León.  Mártir  del  Japón. 

III.  374'- 
Cayenta.  Cristiandad.  Vide,  Cain- 

ta.  II,  115. 
Cayetano.  Cardenal.  I,  520. 
Cavo,  Juan,  desterrado.  III,  408  n. 
Cayoa,  isla  de  Bachán.  III.  =;  1  I, 

Cayombon,  Juan.  III,  625. 

Caypilan,  pueblo  de  Bool.  III,  791 . 

Cayro.  I.  53.— III,  33  n. 

=  Lisnarte.  II,  646. 

Caxolla,  islas  sujetjs  al  Rey  de 
Ternaie.  III,  42  n. 

Caza,  isleta  delante  de  Punta  Azu- 
fre. 1,21. 


Cazador,  El.  Patache  de  la  Arma- 
da holandesa.  III,  62  1 . 

Cazu,  Cangue,  Gobernador  del  Ja- 
pón, Tutor  de  Findeyori.  III, 

474  i». 

Cea.  Martín.  Capitán.  III.  238  n. 
Cebreros,  Jerónimo  de.  111,813'. 

Cebú.  Origen  de  los  naturales.  I, 
17. — Derrota  de  los  Conquista- 
dores. 44.  —  Primer  hallazgo. 
64.  — Villa.  138. —Obispado. 
163  '.—II,  i93.—||I,  32o1.— 
Viaje  al  Maluco  de  D.  Juan 
Ronquillo,  [,  168  — Armada 
de  Dasmariñas.  184  — Diego 
de  Chaves  para  Mindanao.  190. 

—  Sitio  para  Colegio.  11,  11  '. 
Limites  del  Obispado.  II,  197. 
— Piden  más  Ministros.  205. — 
Visita  del  P.  Diego  García.  213. 

—  Residencia  de  Bohol  depen- 
diente del  Colegio.  214.  Cabo 
de  guerra  cautivo.  506.  —  Lle- 
ga á  Cebú  con  el  P.  Hurtado. 
509. — Asiento  de  Legazpi.  666. 

—  Gente  y  armas.  674.  —  Lle- 
gada de  la  nao  Espíritu  Santo. 
III,  83.  —  Primera  Misión  de 
Agustinos  Recoletos.  343  — 
Traslación  del  presidio  de  la 
Caldera.  II,  443-,  444  n. — 
Traslación  de  los  resto*  del  P. 
Humanes.  III,  562  ',  563  n. — 
Solicitud  de  la  Ciudad.  563  n. 
— Residencias  y  Doctrinas.  566 
n.  —  Convento  de  Recoletos. 
699.  Sus  ministerios  en  el  Obis- 
pado. 722. 

Cebuanos,  socorren  con  limosnas 
á  los  de  Poro.  1 ,  207  '. 

Cetlros.  Isla,  que  está  antes  de  la 
Boca  de  California.  1 ,  232  *. 

Cejo,  Juan  Andrés.  Enviado  por  el 
Virrey  Acebedo  á  D.  Juan  de 
Silva.  III,  326. 

Célebes,  archipiélago.  I,  2,  42, 
43. —  Mar.  147. —  Islas.  255. — 
III,  43.  44  n. 

Celsi,  H.  Leonardo.  11,6'.  —  Pa- 
dre, enviado  á  Omuc.  123  '. — 
Despedido  de  la  Compañía, 
yendo  á  Roma,  muere  ahogado. 
.64'. 

Censo  de  Mindanao  por  el  Capitán 
Ribera.  [,  163  — De  Filipinas. 
Informes  del  Obispo,  II,  674  á 
679. 

Censos  de  las  Religiones  antes  del 
terremoto  de  San  Andrés.  II, 

486. 

Centeno,  D.  Fernando.  General 
de  las  galeras.  III,  661.  —  Pér- 
dida de  su  nave  en  la  Isla  Ver- 
de. I,  223. — III.  525  n. — Acu- 
sado de  desobediencia.  230. 

=  Maldonado,  D  Fernando.  Capi- 
tán, Sargento  Mayor.  III,  652, 
633. 

=  D.  Francisco.  Alférez,  Cabo  de 
gente  de  guerra  y  mar.  III, 
322  n. 

Cepeda,  D.  Agustín.  General,  en- 
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comendero  de  Butúan.  III,  722. 
Cepbiro.  Isla  desaparecida.  I,  9. 
Cera.  I,  96. 

Csrda,  Benito  de.  Encomendero. 
I,  158  n. 

Cerezo,  Francisco.  Canónigo.  III, 
320  n. 

=  D  Juan.  Gobernador.  Curación 
súbita  de  su  hija.  111,  5^5,  ^b. 

CeriliChi.  Recibe  la  carta  de  r-L-r 
nando  Latorre,  que  le  dió  Ur- 
daneta  para  el  Rey.  II.  645 

Cerqueira,  P.  Luis.  Obispo  de' 
Japón.  I,  204.  —  Escribe  al  Vi  • 
ceprovincial  de  Manila  sobre  el 
Breve  Gregoriano.  II,  89  n.  — 
Fallece  en  Nangasaqui.  293  n., 
3S4  n.  á  387  n.  —  Su  Carta 
sobre  la  confraternidad  de  los 
mártires.  420  n. — Sus  virtu- 
des. 422. —  Fué  al  Japón  con 
el  P.  Valiñano  y  el  P.  Valentín 
Carvallo.  447. — Respuesta  á  los 
Prelados  de  Manila  701,702. 

Cerrabe,  Fray  Diego.  Agustino. 
Definidor  y  Procurador  Gene- 
ral. Dos  informaciones  á  peti- 
ción suya.  II,  467  n. 

Cerralta,  Juan  Justicia  de  Cala- 
miañes.  Navio  de  cautivos  al- 
zados. I,  569,  570. 

Cerralvo,  Marqués.  Virrey  de 
Nueva  España.  Coito  socorro 
enviado  á  Niño  de  Tavora.  239 
n. — El  Gobernador  pide  soco- 
rro al  Virrey.  245.  —  Despacha 
dos  pataches.  247. 

Certelio,  H.  Cristóbal.  De  Italia  á 
Nueva  España.  II,  331  '. — Y  á 
Manila.  368  '.  —  Introduce  el 
bajón  en  la  música  eclesiástica 
de  Filipinas.  360. 

Certificación,  sobre  Ministerios  y 
Doctrinas  en  las  encomiendas 
de  S.  M   III,  724. 

Certificaciones.  III.  668. 

Cervantes,  Padre  clérigo.  1, 62 1  n. 

=  D  Francisco  de.  Maestrescuela. 
III.  320  n. 

=  Juan  Guerra  de.  Capitán  de  una 
Compañía  destinada  al  Maluco. 
III.  45  n. 

Cervigón,  Francisco,  escribano  pú- 
blico de  Manila.  II,  486. 

César,  Blasco  Fernández  de.  Real 
Cédula.  321  n. 

=  Julio.  I,  259  — III,  773. 

Caesárea  Caroli,  nombre  impues- 
to á  Mindanao  por  los  de  la  ar- 
mada de  Villalobos.  I,  151  3. 

Céspedes,  Capitán  Antonio  Freile 
de.  Vecino  y  Regidor  de  Cebú. 
II,  167.  —  Alcalde  Mayor  de 
Cebú.  Abre  información  sobre 
fabricación  de  nave  y  petición 
de  Religiosos.  III.  564. 

=  P.  Gregorio.  Jerónimo  le  llama 
el  Autor.  I,  88.— Carta  al  Padre 
Diego  López  de  Mesa  escrita  en 
Japón.  II,  91,  92,  93.  —  III, 
431. — Alcánzale  la  persecución 
de  Taicosama   en  Goquinay. 


406  '.  —  Desterrado,  alienta  á 
los  cristianos.  472  n. 

Céspedes,  Hernán  Gómez  de.  Re- 
gidor de  Manila.  I,  608. 

=  Hernán  Gutiérrez  de.  Capitán. 
Traspasa  al  P.  Sánchez  los  po- 
deres recibidos  de  la  villa  de 
Cáceres.  I,  345,  346. —  Declara 
en  la  información  contra  Rojas, 
Avalos  y  Ayala.  413  n. 

Cetáceo,  Halicore.  I,  82  "2. 

Cevallos,  Miguel  Suárez  de.  III, 
617. 

Cevicós,  D.  Juan.  Provisor  y  Vi- 
cario general,  propuesto  para 
Chantre.  III,  151  n. — Canóni- 
go Tesorero.  Manda  salir  de  la 
procesión  al  P.  Fray  Alonso 
Valdcmoro.  696. 

Ceylán.  Topacios,  rubíes  y  zafiros. 

I,  53- 

Ciaton ,  partido  de  Dumaguete. 
III,  165  n. 

Cicatuna.  Se  sangra  con  el  Gene- 
ral Legazpi.  I,  1  52  n. 

Cid,  Pedro.  Visita  y  halla  en  paz  la 
provincia  de  Tuy.  I,  182  n. 

Ciego,  Damián.  Degollado  por  la 
fe  en  Yamanguchi.  III,  374  l. 

Cienaguilla,  junto  á  Tumbao,  se 
halló  una  pieza  de  artillería 
portuguesa.  1 ,  1  42  n. 

CienfuegOS,  P.  García.  Reseña 
histórica.  I,  267  '. 

CienpiéS,  animal  dañino.  I,  87 

Cinaloa,  Misiones.  I,  504  2. — Pro- 
vincia. Fundóla  el  P.  Antonio 
de  Mendoza.  514. 

Cinbonbon,  isla,  cerca  de  Borneo. 

II,  588. 

Cincay,  en  Manila.  I,  139 6. 

Cindilla,  Bartolomé,  Encomende- 
'  ro.  I,  157 

Cinta,  Nuestra  Señora  de  la.  Nao 
que  mandaba  Gonzalo  Ronqui- 
llo al  Perú.  I,  166  '. 

Ciomon,  Sebastián.  Japonés.  III, 
665. 

Ciproa,  suegro  de  Limasancay.  I, 
142. 

Circum navegación,  primera  del 
globo  II,  624. 

Cirera,  P.  Ricardo.  Subdirector 
de  la  Sección  Magnética  del 
Observatorio  de  Manila.  I,  156. 

Cisma  entre  Religiosos  del  Japón. 
Su  origen  y  desarrollo,  verda- 
dero motivo  y  ocasión.  111,387 
n.,  388  n.,  389  n.,  390. 

Cisneros,  Alonso  de.  Champán 
de  su  propiedad,  que  fué  con 
licencia  á  Témate,  sin  registro. 

III,  85,  137  n. 

==  P.  Fray  Lorenzo  de.  Agustino, 
ministro  de  Dinglas.  III,  72-,. 

Citación  para  la  Junta  de  elección 
de  Embajador  á  España  y  Ro- 
ma. I.  332  '. 

Ciudad  de  Manila.  Enumera  da- 
ños seguidos  por  la  continua- 
ción de  la  Real  Audiencia.  I, 
41  1  n.  —  Representa  á  S.  M.  la 


falta  de  Ministros  en  Filipinas. 
III,  786  n. —  Rodrigo,  Obispo. 
II,  659. —  Fray  Antonio,  Fran- 
ciscano, Presidente  del  Con- 
vento de  Cavite  715. 
Ciudades  en  China.  I,  531  n. 
Civilización,  estado  de  la  de  Chi- 
na 1 ,  529. 
Clain,  P.  Pablo.  Catálogos  de  los 
bienhechores  del   Colegio  de 
San  José.  II,  485. — Becas  dota- 
das en  el  Colegio  de  San  José. 
II,  491,  492. 
Clariona,  isla.  Paso  de  la  Armada 
holandesa   de  Spielberg.  III, 
629  n. 

Claudio,  Juan.  Capitán.  I,  232  n. 

—  III,  651. 

Claus,  Autor  de  Historia  natural. 

I,  79*,  82  2,  85  \  86  i,  2,  3. 
Cláusulas  del  testamento  de  Don 

Juan  de  Silva.  III,  642  n. 
Clausura  del  Colegio  de  Santa 

Potenciana.  II,  460  n.  á  466  n. 
Claveros,  Licenciado  M.inuel  de. 

Sacerdote  seglar.  III,  718. 
Clavo,  especia   I.  ic8,  11;,  114. 
Clemente  VII  III,  078.— VIH. 

105,  622,  473,  474,  475,  515. 

—  II,  39  n.— X.  III,  680. 

=  P."  Sacerdote  japonés.  111,386, 
387  n.  —  Escondido  en  tiempo 
de  persecución.  400  n. 

=  Fray  Alonso.  Agustino,  Visitador 
de  Visayas.  III,  723. 

Cleorrobarruza  y  Gupide,  Don 
Andrés.  III,  497  n. 

Clérigos,  en  las  encomiendas  sean 
atendidos.  I,  448  n.  —  Número 
de  ministros.  592  n. 
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Testigo.  II,  227.  —  Regidor, 
aboga  por  la  conservación  de 
los  Recoletos.  III,  40 5  n. — So- 
licita se  otorgue  la  facultad  de 
conferir  grados  al  Colegio  de  la 
Compañía  en  Manila.  564  "2. — 
Asiste  á  la  Junta  general  con- 
vocada por  D.  Juan  de  Silva. 
596. 

—  Nicolás  de  la.  Capitán  de  la  nao 

Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción en  la  jornada  al  Maluco. 
III,  45  n. 

=  D.  Rodrigo  de  la.  Colegial  teó- 
logo. III,  772. 

Cuevarrubias,  D.  Pedro  de  Ar- 
ceo.  Capitán.  III,  355. 

Cuevas.  Capitán.  Acompaña  á  Fray 
Diego  Bermeo  al  dar  el  presen- 
te al  Emperador  del  Japón.  I, 
205 

=  P.  Diego  de  las.  Ministro  de  la 
Residencia  de  Dagamí.  III, 
721. 

Culceta,  Femando,  mercader.  III, 

Culebras.  I,  86,  87. 

Cultivos  de  la  Isla  de  Sanguir.  I, 

257- 

Culto  religioso  intrincado  de  los 
chinos.  III,  452. 


Cuinaguan,  gentil  convertido.  III, 
213. 

Cundí,  D.  Felipe.  Principal  de 
Taytav.  III,  109  *. 

Cundimán.  Canto  indio.  I,  63  », 

Cungue.  Urden  de  nobleza  en  el 
J^pon   [II,  435  » 

Curí,  Tomé,  mártir,  degollado  en 
Cochinotzu.  III,  373  n. 

Curiel,  H.  Juan.  Teólogo,  de  la 
primera  Misión  á  Nueva  Espa- 
ña. [.  2ÓI        H,  16*. 

CuraCelaegui  y  Arrióla,  D.  Ga- 
briel. Almirante  de  galeones  y 
Gobernador  de  Manila.  III, 
1  18  n. 

Cusano,  Cardenal.  II,  331. 

Custodio,  Padre.  Salió  con  seis  ó 
siete  compañeros  para  la  China. 
I,  266 —  Primera  Misión  de 
Franciscanos  en  China.  1,305. 

Cuyo,  Islas.  I,  5,  174  n.,  203  n.— 
Dificultades  en  la  administra- 
ción de  Sacramentos.  III,  119. 
— Y  en  ser  examinados  de  len- 
gua los  Ministros.  71  1,  712. 

Cuyuran,  encomienda.  [,  157 


CH. 

Cha  (Te).  I,  531  n. 

Chacón,  Capitán.  [,  414  n. 

=  D.  Antonio  Rodríguez.  Capitán. 

III,  744  n. 
=  D.  Dugo  Fajardo.  Deshace  el 

Colegio  de  San  Felipe.  II.  493. 
=  Francisco.  Testigo  de  la  turna  de 

posesión  de  Borneo.  I,  141  n. 

—  II,  24. 

=  Garci  Sierras,  encomendero  de 
Surigao  y  Par.iszo  con  sus  tin- 
gues y  serranías.  I,  157 

Chagre,  Río.  Panamá.  Transporte 
del  clavo  propuesto  por  el  Con- 
sejo de  Indias.  III,  77. 

Chaino,  Miguel,  portugués  vecino 
de  Macao.  Testigo.  I,  187  n. 

Champa.  Reino.  I,  192.-  III,  221. 

ChampilOO,  isla  y  puerto  deChina. 
Hallazgo  de  una  cruz.  I,  364 

ChandCa,  azúcar  de  palma.  I,  94. 

ChinghienCllungO.  Monstruo  de 
crueldad.  III,  824. 

Chango,  Virrey  de  Chekiang.  III, 

?*22. 

Chao,  población  de  la  isla  Batachi- 
na.  I,  109. 

Chaoking.  Ciudad,  capital  de 
Quangtung.  III,  44S,  452,  821, 
823 — Vide  Tchaokiug,  Jan- 
quín,  Jauquín,  Xanquin  y  Xau- 
quín. 

Chapa  (Carta),  otorgada  por  los 
Chinos  a  los  castellanos.  I,  285. 

—  Otra  á  Bartolomé  Baez.  300. 
Chapelie,  Rmo.  P.  L.  Delegado 

apostólico  en  Filipinas.  II, 
497  n- 

Chagolla,  Andrés.  Vecino  de  Ma- 
nila. III,  604. 


Chavarrya,  Juan.  Soldado.  I, 

203  ■'. 

Chaves,  Diego  de.  Enviado  por 
Morga  á  Mndanao.  I,  1H9  1. — 
II,  32  '. — Sargento  Mayor  He- 
rido, queda  en  Tampacan  y 
sube  luego  á  Buayen,  que  se 
toma  por  su  consejo,  i  .0  n. — 
Juntas  de  guerra.  602  ',  629  n. 
— Jornada  á  Conchinchina.  633 
n.  —  Escribe  que  espera  el  cas- 
tigo de  los  asesinos  de  G.  P. 
Dasmariñas.  003  n. 

=  Juan,  General.  Pasa  á  defender 
la  Pampanga  del  holandés.  III, 
537  »• 

=  Pedro.  Conquistador  de  Camari- 
nes. Recomendado  por  el  Vi- 
rrey de  Nueva  España.  I,  140, 
161 3. —  Elogiado  por  el  Obispo 
Salazar.  168  n. — Asiste  á  una 
junta  en  que  se  leyó  la  carta 
que  llevó  González,  de  Taicosa- 
ma.  1832. — Segunda  conquista 
de  Cagayán.  186.  —  Otra  junta 
en  que  se  elige  embajador  para 
las  cortes  Real  y  Pontificia.  337 
n.  —  Se  casa  con  la  sobrina  de 
Vera ,  y  le  hace  éste  Maestre 
de  Campo.  414  n.  —  Sargento 
Mayor,  asiste  á  la  escritura  de 
obediencia  del  Rey  de  Stao. 
574. —  Con  dicho  cargo  se  em- 
barca para  el  Maluco.  601, 
602  '.  —  Asiste  á  otra  Junta  en 
que  se  aprobó  la  contestación 
al  Rey  del  Japón.  II,  78  n. — 
Maestre  de  Campo,  delibera  so- 
bre la  jornada  á  Isla  Hermosa. 
97. — Liberta  en  Catanduanes  á 
Jerónimo  de  Alvez  y  á  su  com- 
pañero. 315  '. — Alcalde  de  Ma- 
nila, aloja  en  su  casa  a  los  chi- 
nos, después  del  alzamiento. 
441  n.  —  En  su  presencia  se 
abre  el  testamento  de  Pedro  de 
Aguilar,  fundador  del  Colegio 
de  Cebú.  III,  159. —  Propuesto 
para  gobernar  el  Maluco.  237 
n. — Su  declaración  en  la  infor- 
mación sobre  Vasconcelos.  301. 
— Tenido  por  enemigo  de  Jeró- 
nimo de  Silva.  3 19  n. — Asiste  á 
la  Junta  convocada  por  D.  Juan 
de  Silva  sobie  el  Maluco.  596. 
—  Testigo  de  la  mala  salud  de 
D.  Juan  de  Silva.  641  n. — Ve- 
cino y  regidor  de  Manila.  660. 

=  Pedro  de.  Sacerdote  seg  ar,  ba- 
chiller y  lengua  tagala.  111,7 18. 

=  Sancho  de.  Capitán.  Va  de  so- 
corro con  treinta  soldados  a  Ti- 
dore.  I,  632 

Chayen  ó  Chaen.  Visitador  en  Chi- 
na. I.  278,  279  n.,  281  2. 

Chekiing.  Provincia  de  China.  I. 
279. — III,  44S,  818. — Se  apo- 
deran de  ella  los  tártaros.  821. 
— Virrey.  822. 

Chersoneso,  Aurea.  Mercator  la 
pone  en  el  Japón.  I,  4. 

Chevarría,  Jerónimo  Legazpi.  Li- 
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cenciado  Oidor  de  la  Audiencia 
de  Manila.  111,  164  n. 

Chiapa,  Doctrina  del  Obispo  de. 
I,  181. — Obispo  de.  391. 

Chiava.  Puerto  del  Maluco,  dos 
leguas  al  N.  de  Zamafo.  II, 
628.— III,  63  n.  x 

Chicacata.  Fortaleza,  gentil  japo- 
nés. III,  455  n. 

ChiCUgeil.  Reino  de  Japón.  III, 

198  3,  443  435  n-,  2.  454, 
461  n. 

ChiCuj endono,  Faziva.  Entra  en 
la  monarquía  del  Japón.  III, 
454.  —  Señor  de  tres  reinos  en 
el  N.  de  Japón.  472. — Acompa- 
ña á  Taicosama  en  la  guerra, 
474. — Es  reprendido.  475. — 
Le  envía  D.  Justo  sesenta  tejos 
de  oro.  478. — Yerno  del  nuevo 
Xongun.  484. 

Cbicungo.  Reino  del  Japón.  II!, 
435  *,  443     456  -,  461  n. 

Chichimecos.  1,  545  n. 

Chile,  Reino  de.  I,  41 1  n.  —  Ciu- 
dad Santiago  de.  III,  622  n. 

China.  I,  1,  4,  li,  18,  34.  —  Ri- 
queza. 53.  —  Vacas  y  caballos. 
87  a.  —  Hortaliza.  99. —  Inten7 
tos  del  Piloto  Lope  Martín. 
125. — Fuga  de  Limahon  y  via- 
je del  P.  Rada.  139,  366.  —  II, 
303  ',  304. — Trato  con  Manila. 
I,  156.  —  Mercaderías.  169. — 
Viaje  de  la  galera  alzada  en  la 
que  murió  G.  P.  Dasmariñas. 
185.  —  D.  Luis  Dasmariñas 
arriba  á  un  puerto.  192.  —  Sus 
apuntamientos.  199  n. — Oli- 
verio del  Nort.  200  *.  —  Emba- 
ada  del  P.  A.  Sánchez.  266. 
j —  El  primero  que  anunció  el 
Evangelio.  207  —  Alarde  de 
gente  de  guerra.  272.  —  Facul- 
tad para  entrar  y  salir  á  un  Pa- 
dre de  la  Compañía.  281,  282 
n. — Dos  maneras  de  Ley.  282  '. 
—  Segundo  viaje  del  P.  Sán- 
chez.309  á  325. — Cerramiento. 
364,  364  3.  —  Apuntamientos 
breves  del  Padre  Sánchez,  para 
Felipe  1 1 .  365 1 . — Sobre  envío  de 
Religiosos.  363,  364,  392  á  407. 
— Daños  por  la  Real  Audiencia 
de  Manila.  412  n.  —  Comercio. 
42  1  2,3,  422  n. — Entrada.  437 4, 
438  á  444. — Infieles  y  muy  po- 
derosos. 451  n.,  504,  516,  545, 
551. — II,  91. — Nuevo  viaje  del 
P.  Sánchez  en  compañía  del 
Factor  Román.  520. — Dos  car- 
tas del  Factor  y  dos  del  Padre 
Alonso  Sánchez  á  Felipe  II.  520 
n.  á  523  n.  —  Apología  del  P. 
Valignano.  683  á  688.  —  Carta 
descriptiva  del  estado  de  la  Chi- 
na, escrita  por  el  P.  Mateo  Ric- 
ci.  448  á  452. — Apuntamientos 
breves  del  P.  A.  Sánchez  sobre 
el  estado  de  civilización  en  Chi- 
na. I,  529  n.  á  535  n.  —  Cartas 
sobre  la  insurrección  de  san  • 


gleyes  en  Manila.  206  *.  —  III, 
413  1  á  441  n.  —  Historia  de  la 
China  y  cambios  de  dinastías. 
818  á  827. 

Chincheo.  Embajada  del  P.  Rada 
y  compañeros  al  Virrey,  I,  139o. 
— Viaje  de  D.Juan  de  Zamudio. 
I,  193. — Carta  del  Visitador  de 
Chincheo  á  D.  Pedro  de  Acuña. 
206. —  II,  437  n.  —  Contesta- 
ción. 438  n.,  439  n.,  440  n. — 
El  Capitán  de  un  navio,  escribe 
la  carta  de  segundad  para  el 
P.  Sánchez.  266  n. — Costas  de 
la  provincia.  268.  —  Primera 
Misión  de  Religiosos  Francisca- 
nos. 304. — Salvoconducto  del 
Virrey  para  establecerse  los  cas- 
tellanos en  una  isla  cercana. 
355,  405. — El  navio  San  Mar- 
tin. 363  n.  —  Expulsión  de  los 
portugueses  del  puerto.  365  n. 

Chinchilla,  Juan.  Preso  por  los 
Oficiales  de  la  Contratación  de 
Sevilla.  II,  579. 

Chinchón,  Fray  Diego  de.  Comi- 
sario de  San  Francisco.  Su  no- 
tificación á  los  Sacerdotes  clé- 
rigos residentes  en  Nangasaki. 
III,  383  n. — Atentatoria  de- 
posición del  cargo  del  P.  Va- 
lentín Carvallo.  386  n.,  387  n. 

—  Verdadero  motivo  de  este 
proceder  cismático.  390  n.,  391 
n. — Resuelve  el  P.  Carvallo  los 
argumentos  del  Comisario.  392 

n-,  393  n->  394  n- 

Chindurza,  Pedro.  De  la  nao  Vic- 
toria, preso  en  las  islas  de  Cabo 
Verde.  II,  591  '. 

Chinguiwa,  población  del  estado 
de  Arima.  III,  198  3. 

Chinos,  peligro  de  Alzamiento  en 
Manila.  I,  413.  —  Recatones  y 
gentiles  no  se  queden  en  las 
islas.  42  i  '. 

Chiquimura,  puerto  del  Japón.  D. 
Sebastián  Vizcaíno  lo  reconoce. 
III,  205  n. 

Chirimoyas,  fruta  de  Nueva  Es- 
paña. 1,91. 

Chirino,  Diego  de  Artieda.  Envia- 
do por  S.  M.  con  especiales  ins- 
trucciones á  Legazpi.  I,  1542. 
— Escribano  de  Cámara.  Testi- 
monios sobre  el  Real  Sello  y 
Audiencia.  II,  671,  672. 

=  D.  Luis  Vélez.  Asiste  á  la  Junta 
celebrada  para  informar  á  S.  M. 
del  estado  de  Manila.  I,  333. — 
Y  á  otras,  sobre  lo  mismo.  335, 
336. 

=  P.  Pedro.  Manuscrito  original. 
I,  191. —  Relación.  25  *.  —  Ms. 
orig.  261,  34. —  Relación.  381. 

—  Memorial.  39  '.  —  Relación. 
4o1. — Ms.  orig.  55,  561.— Re- 
lación. 63  *.  —  Ms.  orig.  64 
65  2.  —  Relación.  69  ',  74  ', 
S2,  122,  169. —  Ms.  orig.  181  1. 
— Relación.  20o1,  201 1. — Em- 
barca para  Acapulco.  202  n. — 


Ms.  orig.  21o8. —  Es  destinado 
á  Pintados.  259  —  Pasa  á  la 
isla  de  Leile.  2591. —  Ms.  orig. 
200  2,  3,  262  1,  3,  263  *,  *2, 
264  265  a,  3291,  331  »,  3421, 
34&1,  357\  36o1,  361  362  2, 
365  S  377  \  3S81,4o82,  463'. 
—  Es  señalado  para  ir  á  Filipi- 
nas, y  sale  de  Sanlúcar  con  el 
Gobernador  G.  P.  Dasmariñas. 
47'»  47'  472  n.,  473  n., 
500  577  — Llega  á  Filipinas 
con  el  H.  Martín.  501  ',  507, 
508. —  Administra  en  Balayan, 
en  Lian  y  Manisua.  5  10.  —  En 
Taitay  y  en  Antipolo.  511.  — 
Dedica  las  iglesias  y  da  nombre 
á  los  pueblos  de  Santa  Cruz  v 
San  Pablo,  y  traslada  Taitay  al 
monte.  5  1 2.  —  Se  le  asocia  el  P. 
Gurpeguis.  5 14.  -  Ms.  orig.  5  17, 
518  V2,  5  1 9  520',  5221,  535 
n.,  542  —  Misión  á  la  isla  de 
Panay.  561,  562,  563,  5641,3, 
56511.  —  En  Tigbauan.  565 ', 
566  ',  574  ',  634. —  Hospeda  en 
Otón  al  Rey  de  Siao  y  á  los  PP.- 
Marta  y  Pereira.  576. —  Rela- 
ción de  la  muerte  de  G.  P.  Das- 
mariñas, y  es  llamado  por  E. 
R.  de  Figueroa  á  Otón.  601 
627  '. —  Es  llamado  á  Manila. 
635  '.  —  Carta  del  P.  General 
Aquaviva.  II,  6  —  Sale  á  re- 
conocer las  islas  de  Leite  y  Sa- 
mar. 12  11.  —  Es  llamado 
á  Cebú.  12.  Asiste  á  la  muerte 
del  P.  Sedeño.  13 14  n. — 
Escribe  su  epitafio.  21,  52  1, 

36  VV,  37',  38  «,  392,  46V, 
58  n.,  79  3,  103  '.  —  Conquista 
para  Dios  al  Bagani  Sayor.  1  14. 
1 22  ',  1  23  *. — Primera  misa  so- 
lemne, primera  fiesta  y  primer 
bautismo  en  Carigara.  1232. — 
Ms.orig.1451,  '50a,3,'',  15  i1,2,3, 
1531,  152 '56',  1591,  'O'1, 
1624,  163  ',  164 '. —  Fundación 
de  la  casa  de  Cebú.  163. — Su 
primitiva  dotación.  165  2,  169. 

—  Ministerios  en  Cebú.  170, 
171,  171  ',  172,  173  2.  —  Es- 
cuela y  primer  acto  literario. 
'73)  '74',  2091,2. — Rector  de 
Manila.  2  10  ',  2,  211  ',  2 1  3  ', 
2141,  215  ',  217,  238  '. —  En- 
cargos que  le  hace  el  Visitador. 
243.  —  Erige  la  Congregación 
de  la  Anunciata.  244. — Refiere 
en  tercera  persona  dicha  fun- 
dación. 245  '.  — Trata  con  las 
Autoridades  de  la  fundación  del 
Colegio  y  SeminariodeSanJosé. 
248,  252  ',  253  '. —  Es  Decano 
de  la  Facultad  de  Derecho.  255 
n. — Ms.  org.  27 1 l,  273  ',2, 274-', 
275  n.,277n.)278l,279l,2832. 

—  Sucédenle  en  el  Rectorado 
de  Cebú  los  PP.  Miguel  Gómez 
y  Valerio  de  Ledesma.  285, 
286,  291  '.  —  Carta  del  P.  Ma- 
teo Sánchez.  306  ',  307,  312  >, 
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3M  3>6  «,  3'7  »•,  32'  ', 
3-4  '•  —  Asiste  á  la  última  en- 
fermedad del  P.  Almerique  y 
hace  su  elogio.  325  '.—Se  em- 
barca para  Acapulco.  326 
328  1 ,  329  '.  —  Nombrado 
para  ir  á  Roma,  se  embarca, 
negocia  la  división  de  la  Pro- 
vincia y  escribe  su  Relación. 
5^6",  334,  J34*,  *,  4,  335  ', 
363  n.,  364  '. — Caso  raro  en  el 
bautismo  de  dos  criaturas  por 
el  bautizadas.  365  '.—  El  Padre 
Luis  de  la  Puente,  Censor  de  su 
Relación.  366'. — Ms.orig.  3691, 
370',  377  \  378  ',«,  379'-  \ 
385  \  386  ',  387  ',  388  *, 
390  \  \  393  39°  \ 

397l)iI398,,-,399,,2,400a,:', 
404  n.,      *,  405  11.,  406  »  *, 

4c>7  VV,V,  4091,  4I01,«,V, 
411',  -,  476  *,  ■'.  —  Encargos 
que  le  hace  el  P.  Diego  García. 
477  ',  %  4792.  —  El  Padre 
García  le  bendice  por  Carta  es- 
tando en  Cavite  para  partir. 
481  *.  —  Fué  su  brazo  derecho, 
con  el  P.  Luis  Gómez,  para  la 
fundación  del  Colegio,  Semi- 
nario de  San  José.  482  '.  —  El 
Sr.  Arzobispo  Benavides  escri- 
be por  referencias  á  Felipe  III, 
poniéndole  en  guardia  contra 
dicho  Procurador.  488  n. — Ms. 
orig.  504  ',  *,  505  506 
n.,  ',  508  ',  509  ',  »  518  ', 
533     538',  540',  542  ',  543 

»•.  544. V,  55'  \  55«  559, 
561.  —  Fin  cumplido  de  la  Pro- 
curación del  Padre  á  Roma. 
III,  6.  —  Final  de  su  Historia 
Manuscrita.  7  '. — Propone  para 
Superior  de  la  Provincia  de  Fi- 
lipinas entre  otros  tres  aventa- 
jados sujetos,  al  P.  Montes.  9. 
— 103  ',  109'. — Primeros  prin- 
cipios del  Colegio  de  Arévalo 
en  Otón.  130. — Viaje  que  hizo 
á  Cebú  con  el  P.  Francisco  Vi- 
cente Puig.  141 .  — Naufragio 
padecido  en  Marinduque.  152. 
— Ms.  orig.  i-,3  ',  154  \  155  i, 
157  \  '59  l',  '60  n.,  ',  163  ', 
1 88  -.  —  Carta  que  le  escribió  el 
P.  Pereira.  189,  190',  191  '  2, 

•9*  '-.  '93  ';V,  '94  "95. 
206. — Confesor  del  P.  López, 
le  asiste  en  su  última  enferme- 
dad. 370,  371. —  Hizo  relación 
de  su  vida  y  muerte.  37  1 ,  372, 

373,  793  '-• 
Chisay,  H.  Diego,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Mártir  en  Nangasaki, 
Canonizado  por  Pío  IX.  11, 
84'. 

Chitgiva,  D.  Miguel.  Hijo  del  Se- 
ñor de  la  fortaleza  de  Chitgiva. 
III,  444  n. 

Chomcam,  Alcaide  de  la  cárcel  en 
China.  1,  279. 

Chopongame.  Ciudad  del  Japón, 
residencia  del  Rey  de  Tosa, 


donde  se  abrió  el  San  Felipe. 
I,  ií-8  ',  *. 

Chova,  P.  Vicente,  de  la  Doctrina 
de  Ternate.  III,  721. 

ChrieÓStomo,  P.  Fray  Juan,  Do- 
minico. Va  á  Filipinas  condu- 
ciendo Misión  de  su  Orden.  I, 
367  V- 

ChriStianas  prevenciones  para  la 
jornada  del  Maluco.  I,  592. 

Chrisriandal  que  los  de  la  Com- 
pañía tenían  en  el  Japón  II, 
85  á  90. — En  Filipinas.  1,  4}2'¿. 

Chumpin,  General  de  todas  las 
Armadas  de  China.  I,  273. 

D. 

Dagami,  matador  de  Pedro  Arana. 
I,  122. —  Pueblo  de  la  doctrina 
de  Palo.  II,  136  n. —  Particular 
providencia  del  Señor  en  salvar 
á  sus  predestinados.  311'-. — 
Se  libra  del  saco  é  incendio  de 
los  enemigos.  379  '. —  Ministe- 
rio de  la  Compañía  de  Jesús. 
III,  721.  —  Pueblos  de  la  Resi- 
dencia. 793. 

Daifachi,  Paulo.  Secretario  de 
Conzuquedono,  cohechado  por 
Arimandono  y  quemado  vivo. 
111,381  n.  —  Respuesta  del  P. 
Valentín  Carvallo  á  Fray  Sebas- 
tián. 412. 

Daifu.  Paces  y  comercio  hechos  en 
su  tiempo  con  Filipinas.  I,  241. 

—  Toma  la  ciudad  de  Osaca. 
III,  482.  —  Manda  degollar  al 
hijo  de  Findeyori,  de  seis  años, 
cortar  mil  cabezas  enemigas  y 
reedificar  la  ciudad  de  Osaca. 
483. 

Daifusama,  Rey  de  Japón  por 
muerte  de  Taicosama.  I,  204. 

—  Vence  á  los  Gobernadores, 
queda  con  el  señorío  absoluto 
del  Japón,  da  licencia  á  los  Pa- 
dres para  tener  casas  en  Miaco, 
Osaca  y  Nangasaki,  y  quiere 
tener  amistad  y  comercio  con 
Filipinas.  II,  103.  —  III,  707, 
708. — Hace  decapitar  en  Osaca 
á  D.  Agustín.  104.  —  Causa  de 
la  segunda  persecución  por  él 
decretada.  III,  264. — Embajada 
de  Fray  Diego  Bermeo.  II,  34  1 . 

—  Edifica  un  templo  á  Daibut. 
341,  342. — Niega  á  Acuña  la 
entrega  de  los  holandeses.  342. 
— Libertad  de  la  Religión  cris- 
tiana en  el  primer  período  de  su 
elevación  al  trono.  I,  1941. — III, 
447  n. — Pérdida  de  la  nao  Ma- 
dre de  Dios  y  del  Capitán  Pes- 
soa.  477  n.  —  Procedimiento 
para  deshacerse  de  Findeyori. 
480  á  483.  —  Persecución  en 
Miaco  y  Casa  de  recogimiento 
fundada  por  Doña  Julia  Naito. 
501. 

Dainangandono ,    sobrino  de 


Quambacundono.  III,  459  s. 

Dairi.  Monarca  del  Japón,  tenido 
por  Cami  vivo,  protector  de 
les  ídolos  y  de  las  sectas  de  la 
Monarquía.  III,  435  437. — 
Sus  relaciones  con  Daifusama  y 
el  nuevo  Xongún. 484. 

Daizu,  Antonio.  Degollado  en  Yen- 
do. III,  374. 

Dajandono.  Asesino  del  Cubuza- 
ma,  destierra  del  Miaco  á  los 
PP.  Vilela  y  Froes.  Levántase 
contra   el  nuevo  Nobunanga. 

III,  4»7». 
Dalacalag,  cerro  de  Dapitan.  III, 

'74 

Dalanchan,  pueblo  tributario.  I, 
13511. 

Daliot,  Lutao.  Da  aviso  á  Gallineto 
de  la  armada  preparada  en  el 
río  de  Mindanao  por  Silonga  y 
Buisan.  I,  203  n. 

Dalugmail  ó  Dalumaban,  herma- 
no del  Señor  de  Talayan,  pa- 
riente y  enviado  de  Silonga.  II, 
509  -. 

D'Alvarez,  Hernán.  Doctor.  Man- 
da conducir  á  la  cárcel  á  León 
Pancado.  II,  599. 

Damas,  Agustín.  III,  104. 

Daniasceno,  San.  I,  8. 

Damenes,  Fray  Alonso,  Prior.  II, 
74 

Damián.  P.  Vicente.  Mártir  en 
Palápag.  III,  794  '. 

Damiata.  I,  10. 

Dampo,  H.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, japonés,  compañero  de 
martirio  del  P.  Carlos  Espinóla. 

II,  257'. 

Damoro,  yerba  olorosa.  1,  100. 
Danao,  laguna.  I,  40. 
Dangalibor,    paces  concertadas 

con  Juan  Ronquillo.  I,  191  n. 
Dansala,  Juan,  declarante.  III, 

625. 

Darío.  Padre  de  Justo  Ucondono. 

III,  438  —  Su  constancia  en 
la  Fe.  464  3. 

Daños,  y  agravios  que  reciben  los 
indios,  y  su  remedio.  I,  427  '■, 
53',  532<  533-  —  Durante  la 
conquista  433''. — De  los  Reli- 
giosos, que  decían  no  iban  para 
Filipinas.  436.  —  Causados  por 
el  Mindanao  y  Joló.  532  n.  — 
Por  D.  Jerónimo  de  Silva  en  el 
Maluco.  267  n. 

Dapitan.  Goiti  deja  fondeada  una 
fragata  con  quince  españoles. 

I,  36  '. —  Pueblo  sobre  un  alto 
cerro,  recibe  de  paz  á  los  con- 
quistadores españoles.  42.  —  Se 
da  el  Mangustán.  91.  —  Pieza 
de  artillería  gruesa  rescatada. 
142  n. —  Encomienda.  157  '. — 
Se  construye  iglesia.  213  -. — 
Oyese  la  erupción  del  volcán 
de  Sanguir.  asó.  —  Afición  á  la 
doctrina  cristiana  y  deseo  de 
tener  Padres  de  la  Compañía. 

II,  155    — La  presencia  de-Ga- 


1 1  i  nato  hace  desviar  hacia  Cuyo 
la  armada  de  Río  Grande.  371 
n. — Gallinato  en  e!  Río.  444  n. 
— Adminístralo  en  su  cautiverio 
el  P.  Hurtado.  111,  155  »,  156. 
— Misión.  166. —  Él  P.  Acuña, 
Capellán  de  la  armada  recogida 
en  el  puerto.  173. — Fruto  de  sus 
ministerios.  174,  175. —  Ejem- 
plar acción  de  un  soldado  pam- 
pango.  175. — Suceso,  estando 
un  Padre  en  Misión.  214. — Mi- 
sión del  P.Juan  López.  335  '. — 
Ministerios  y  doctrinas  de  la 
Residencia.  721,  796  800. 
Dapitanos.  Los  más  rendidos  al 
yugo  español  de  toda  la  isla  de 
Mindanao.  I,  41. —  Bautizados. 
I,  213  s. 

Dasmariñas,  Gómez  Pérez.  Ga- 
llego, Corregidor  de  Cartagena 
y  Murcia.  I,  462.  —  Sus  cuali- 
dades. 462,  463. — Su  elección, 
sigue  como  Corregidor  de  Lo- 
groño y  viste  el  hábito  de  San- 
tiago. 462. — Instrucción.  459a, 
460  n.,  461  n.,  462  n.,  424  n., 
181  '.  —  III,  711,  741  1  á  750. 

—  Avisos  del  P.  Sánchez.  I, 
463 2,  464  á  468. — Sale  de  San- 
lúcar  para  Manila.  413. — Es  su 
combarcano  el  P.  Chirino.  507. 

—  Llega  á  Manila.  177,  508. — 
Fábrica  armada.  181  :,  247'. 
— Fray  Pedro  Bautista  se  opone 
á  que  la  tripule  con  indios.  182 
n.,  518  — El  P.  Valignano  co- 
munica la  trama  de  Farandaye- 
mon.  III,  445. — Manda  emba- 
jadores al  Japón.  1,  183  — For- 
tifica á  Manila.  176',  1 79  572. 

—  Insta  para  que  la  Compañía 
se  encargue  de  Tigbauan.  563. 
— Aconseja  al  Rey  de  Camboja 
la  paz  con  el  de  Siam.  567  *. — 
Pide  á  S.  M.  refuerzos  para  de- 
fenderse del  J.ipón.  572  — So- 
corro y  pacificación  del  Maluco. 
572. — Recibe  la  obediencia  de 
los  siaos.  573,  574,  S75.—  In- 
tenta jornada  al  Maluco.  576. 

—  Asume  las  facultades  de  la 
suprimida  Audiencia.  576 
577.  —  II,  1 74  3.  —  Estado  en 
que  halló  á  Manila.  I,  S791. — 
Testimonio  de  la  ciudad  á  su 
favor.  579  580  n.  —  Pide  su 
cesantía.  580  *, —  Informa  a  S. 
M.  sobre  armada  y  naves  de 
carrera.  581  '. —Sobre  viaje  "por 
el  estrecho  de  Anian.  582  n., 
583  n. — Pacificaciones.  586 1 , "2, 
587  :!,  588,  589,  590,  591  n. — 
Expone  á  S.  M.  la  falta  de  mi- 
nistros evangélicos.  591  '.  — 
Fundación  del  Colegio  de  Don- 
cellas en  Manila.  584  '.  —  Sale 
de  Cavite  para  el  Maluco.  601. 

—  Su  muerte  violenta.  184 :l, 
185     187  4,  601 ,  602     632  n. 

—  II,  428.  —  III,  40  n. —  Con- 
secuencias. 205. — Conflicto  con  ¡ 
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el  Obispo  sobre  la  cobranza  de  I 
tributos.  603  612  á  616.  — 
Extralimitación  en  sus  atribu- 
ciones. 622  623  n. —  Debates 
con  el  Obispo  Salazar.  613  á 
620  n.  —  Otras  disidencias  con 
el  mismo.  624  n.,  625,  626. — 
Informe  equivocado  que  da  á 
S.  M.  sobre  el  P.  Sedeño.  11, 
15  2.  —  Trata  con  E.  R.  de  Fi-  ¡ 
gueroa  sobre  la  conquista  de 
Mindanao.  22.  —  Otórganse  y  ! 
fírmanse  escrituras  sobre  ello. 
27. — III,  753  ',  754. — Capítulos 
aprobados.  II,  28 34. —  Carta 
á  S.  M.  sobre  sucesos  del  Japón. 
48  ',  49. —  Dicta  prevenciones 
en  previsión  de  que  lleguen 
los  japoneses.  52,  53  n.,  54  n. 

—  Remite  á  S.  M.  la  carta  del 
Rey  del  Japón.  54  '.  —  Carta  al 
Rey  del  Japón.  50  n. — Contesta  [ 
al  Capitán  General  del  Japón. 
57  n.  —  Al  Rey  de  Firando.  58 
n. —  Cuenta  á  S.  M.  el  éxito  de 
la  primera  embaj.ida  al  Japón. 
59  a,  60  n.  —  Cartas  que  le  di-  | 
rige  el  P.  Cobo.  62  n.  —  Infor- 
mación sobre  Faranda  y  por-  1 
menores  de  la  embajada.  62  '. 

—  Recíbele  como  embajador.  1 
63. — Envía  segunda  embajada. 
63. —  Copia  de  la  Carta  al  Em-  í 
perador.  66 —  I,  183 '.—  Or- 
dena información  sobre  envío 
de  Religiosos  al  Japón.  67  n. — 
Presentes.  76  l.  —  Limitación 
de  facultades.  175  á  179,  183.  I 
— Tío  de  D.  Fernando  de  Cas- 
tro. 238  -. —  Primo.  III,  152. — 
Padre  de  D.  Luis,  muerto  por 
los  sangleyes.  II,  427  '.  —  Real 
Cédula  sobre  clausura  del  Cole- 
giode  Santa  Potenciana.  461  n., 
463  n.,  464  n.  —  Impide  la  sa- 
lida para  España  de  Fray  Diego 
de  Soria.  498,  499. — El  Rey  de 
Camboja  le  pide  Religiosos.  5  1  1 
n  — En  su  tiempo  trató  el  P.del 
Prado  de  ir  á  convertir  los  in- 
fielesde  las  lslasde  los  Ladrones. 
544. — Es  desaconsejado  por  di- 
cho Padre,  de  hacer  en  persona 
la  jornada  del  Maluco.  548.  — 
Visitábale  y  consultábale  en  los 
casos  más  graves.  557.  —  Res- 
puesta y  Reales  Cédulas.  712. 
A  su  instancia  va  el  H.°  Gómez 
al  Maluco.  I,  572,  571.  —  Ins- 
trucción de  lo  que  el  H.  Gaspar 
Gómez  debía  hacer  en  el  Malu- 
co. III,  29  -,  >on.,  3  1  n.,  32  n. 

—  Vide,  P.  Antonio  Pereira. 
,88.  —  Vide,  Cristóbal  de  Az- 
cueta.  319  '. — Ordenanzas  pro- 
hibiendo á  los  indios  usar  vesti- 
dos de  seda.  356  '.  —  Real  Cé- 
dula de  Felipe  II  sobre  aplica- 
ción en  Filipinas  del  Patronato 
regio  indiano.  674. — Respuesta 
de  Felipe  II,  sobre  el  estado  y 
gobierno  de  Filipinas.  683. 
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Dasmariñas,  Juan  de.  Alférez  de 
1 6  años  de  edad  en  Cebú ,  1618. 
III,  164  n. — Regidor.  564  n. 
=  D.  Luis.  Hijo  de  Gómez  Pérez. 
Descubrimiento  y  pacificación 
de  la  comarca  de  ltuy.  I,  182 '. 
— Contesta  al  Rey  de  Camboja. 
1843.  —  Va  por  tierra  á  Caga- 
yán.  186. — Decide  la  capitula- 
ción de  E.  R.  de  Figueroa  so- 
bre conquista  de  Mindanao. 
180  ''.—  II,  27,  28  \  29  n.,  34. 
— Envía  navio  contra  los  asesi- 
nos de  su  padre.  I,  602,  603  n. 
— Carta  de  Rojas.  627. —  Junta 
de  Capitanes  en  Cebú.  028  n. 

—  Sucede  a  su  padre  en  el  go- 
bierno. 628  n.  á  631  n.  —  Da 
cuenta  de  elloáS.  M.  1 S5 1 , 6321, 
633  n.  —  Es  preso  por  Tello. 
II,  96. — Su  petición  sobre  ocu- 
pación de  Isla  Hermosa.  97, 
99,  100  n.,  194". — Yendo  á 
Camboja  es  destrozada  su  ar- 
mada por  una  tormenta.  19*6  '. 

—  Escribe  del  puerto  de  Piñal, 
pidiendo  navios  para  proseguir 
la  jornada  á  Camboja.  197  11. 

—  Carta  y  apuntamientos,  sobre 
China,  Cochinchina,  Camboja 
y  Siam.  199  n. — Pelea  y  muere 
en  el  alzamiento  de  los  sangle- 
yes. 206  l,  208  n.,  425  n.,  427, 
428,  429  n.,  445,  4SI  n.,  548, 
459*5  576.  — Da  cuenta  á  S.  M. 
de  haberse  terminado  el  Cole- 
gio de  Santa  Potenciana,  584 
n.,  585  n.—  Elogio  de  esta  obra. 
109  -,  non.  —  Da  posesión  al 
Dr.  Morga  del  cargo  de  Asesor 
y  Teniente  General.  7  n. — Elo- 
gia los  ministerios  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  pide  á  S.  M. 
aumento  de  personal.  9  n., 

—  Protege  con  liberalidad  sus 
estudios,  dando  limosna  y  se- 
ñalando renta.  11  —  Aprueba 
la  traza  de  fundación  de  la 
Hermandad  de  la  Misericordia, 
y  es  nombrado  primer  Herma- 
no mayor  de  ella.  42  *,  43.  — 
Da  cuenta  á  S.  M.  del  fruto  de 
la  misma.  43  ',  44,  45  n.,  1  1o1, 
634 l. —  Respuesta  al  Emperador 
del  Japón.  I,  1 83  '2,  184  n.  184  a. 
— I't  77  ~i  :!j  78  »•  —  Remite  á 
S.  M.,  con  carta,  al  Capitán  Pe- 
dro González,  según  deseos  de 
Taicosama.  78  n.  —  Otra  carta  á 
S.  M.  recomendando  al  P.  Fran- 
cisco de  Montilla.  79  '.  —  Otra, 
acompañando  la  Relación  de 
Martín  de  la  Asunción.  87 
88  n.—  Envía  un  catequista  chi- 
no al  P.  Chirino.  171.  —  Feli- 
cita á  Felipe  III,  por  la  llegada 
de  D.  Pedro  de  Acuña  á  Mani- 
la. 332  — Auto  sobre  funda- 
ción de  un  Colegio  Seminario 
en  Manila,  su  motivo  y  causas 
de  haberse  suspendido  esta 
obra.  246,  247,  247  I',  ¡,  248  '. 
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las  Casas  del  Consejo.  609 
610  n. 

Denís,  Tomás  III,  231  n. 

Derecho,  de  entrada  en  China.  1, 
438  n  — De  armar  Ilotas  contra 
corsajios.  325.  —  De  propiedad 
de  la  Iglesia  Católica,  sobre  el 
Colegio  de  San  José  de  Manila. 

II,  484  n. 

Derechos,  de  bastimentos  y  mu- 
niciones, no  se  paguen  en  Ma- 
nila. I,  418  ''.  —  Franquicias  á 
sus  vecinos.  453  11. —  De  almo- 
jarifazgo, dos  partidas  en  el  li- 
bro de  cargo  del  Contador  Ta- 
mayo.  333,  660. 

Derrota,  del  Rey  de  Camboja.  I, 
«¡69,  370,  571. —  Del  holandés. 

III,  637,  638.— Del  viaje  de  Vi- 
llalobos. 1 ,  131  3. 

Derrotero,  de  la  navegación  de  la 
armada  de  Loaisa.  II,  628. — 
Desderrótanse  las  naos  y  vuél- 
vense  á  juntar.  616.  —  De  la 
expedición  de  Saavedra.  658. 

—  De  la  armada  holandesa  de 
Jorge  de  Spielberg.  628  629 
n.,  630  n. 

Desavenencias  entre  el  Obispo 
Salaz  ir  y  el  Gobernador  G.  P. 
Dasmariñas.  I,  624,  625,  626. 

Descargos  de  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va. III,  6si. 

Desconsuelo  por  la  muerte  de  G. 
P.  Dasmariñas.  I,  627. 

Descripción,  de  la  China.  I,  530. 

—  De  sus  navios.  270.  —  De 
la  derrota  del  Rey  de  Camboja. 
568  á  371. — De  la  última  visita 
del  P.  Diego  García  á  Pintados. 
II.  369  '.  —  De  las  fiestas  de 
Beatificación  de  San  Ignacio  en 
Manila.  268-,  269,  270,  271. 
— En  Cebú.  272. —  En  la  Resi- 
dencia de  Tinagob.  273  n.  — 
Biográfica  del  P.  Armano.  278  '. 
— De  los  reinos  de  Oxu  y  Yeso. 
472  473  n.,  474  n. — De  nues- 
tra armada  y  sus  victorias  con- 
tra el  holandés.  637,  638,  639, 
640  n. 

Descubridores.  Restitución  y  li- 
mosnas. I,  4^6. 

Descubrimiento,  de  Filipinas.  I, 
115,  116,  260.  —  Del  Estrecho 
de  Anian.  382.  — DeTuy.  5861, 
587  n.  —  De  las  Islas  de  Salo- 
món. II,  238  n. —  De  la  Espe- 


ciería. 024. — De  los  Mexicanos. 
660  — De  la  Carpentaria  y  Nue- 
va Holanda.  III,  816  '.—  De  la 
Nueva  Zelanda  y  Tierra  de  Die- 
mens.  816     817  n. 

Desterrados  del  Japón.  Van  á 
Manila.  III,  378,  397  398  n. 
Cómo  se  ejecutó  este  destierro. 
399  n.,  401  n.,  488. 

Destierro,  de  D.  Justo  Ucondono. 
III,  385  n.  á  401  n.  —  4Ó4 
466  468,  469,  470  47 1  n., 
472  n.,  476.  —  De  Doña  Tecla 
Ignacia.  547.  —  De  D.  Juan 
Nayto  á  los  reinos  del  norte  del 
Japón  y  á  Filipinas.  499. —  De 
las  señoras  japonesas  consagra- 
das á  Dios.  300.  — De  Doña  Ju- 
lia Nayto.  501. — De  Doña  Mag- 
dalena Macaxima.  502.  —  De 
Doña  María  Iga  y  Doña  Marina 
Paccu.  503. —  De  Doña  María 
Muni.  504. — De  Doña  Mencia. 
^05.  —  De  Doña  Lucía  de  la 
Cruz.  507,  510,  511. 

Desventuradas.  Islas  descubier- 
tas por  Magallanes.  II,  582. 

Deudas  a  la  llegada  de  G.  P.  Das- 
mariñas á  Manila.  I,  579. 

Dewa.  1,64.  — Reino.  111,435-, 
474  n. 

Deza.  Padre  Maestro.  I,  470,  494. 
=  P.  Francisco.  Ministro  de  Isla: 

de  Negros.  III,  721. 
Dialecto  de  los  de  Petta,  malayo 

con  mezcla  de  Sanguir.  I,  257. 
Díaz.  Venerable  Padre  Dominico, 

Mártir.  I,  267 
=  Alvaro,  Padre  de  la  Compañía 

de  Jesús.  III,  43 1 . 
=  Antonio.  Se  embarca  en  Coa  cen 

el  P.  Melchor  Núñez.  111,  495  -. 
=  Bartolomé,  Piloto.  Descubre  los 

cabos  de  Rey  y  Buena  Espe- 
ranza. II,  564,  602. 
=  Benito,  encomendero.  I,  158  n. 

—  Diego.  Preso  por  Brito  en  el  Ma- 

luco. II,  598.  —  Muere  en  Co- 
chín.  599. 

=  Diego,  apoderado  del  Factor  Cris- 
tóbal de  Haro.  II,  591  .—Su  pe- 
der. 655. 

=  Diego,  el  Viejo.  II,  487. 

=  de  Pliego,  Diego.  Del  cabildo  de 
la  ciudad  de  Manila.  III,  532  n. 

=  H.  Jerónimo,  Teólogo.  Llega  a 
México.  1,513  *« 

=  Jorge,  Alguacil  mayor.  III,  35Ón. 

—  Juan,  alias  Juan  Pobre,  se  liga 

solamente  con  los  votos  de  cas- 
tidad y  de  obediencia  á  la  Re- 
ligión de  San  Francisco.  I,  305. 
—  Llega  á  Manila  de  vuelta  de 
Macao.  306. 
=  P.  Juan,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.   Datos   necrológicos.  II, 

=  H.Juan.  Datos  biográficos.  285  n. 

=  Fray  Luis,  agustino,  Definidor 
mayor.  III,  1 2  1  n.  —  Ministro 
de  lengua  visaya  en  Panay. 
723- 
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Díaz.  P.  Pedro.  Sale  para  Nueva  Es- 
paña. 1,  261  '-.  —  Lleva  consigo 
á  Nueva  España  algunos,  seña- 
lados por  el  P.  General  para 
Filipinas.  167. — Procurador  de 
México.  349-.  —  II,  18',  528  n. 

—  Abolido  en  la  Compañía  el 
nombrar  con  título  de  Maestro 
y  Doctor.  5  1 4  :i.  —  Provincial. 
562 -',  417 

=  Pedro,  H.  Coadjutor.  II,  9  3.  — 
Natural  de  Avila.  10  n. 

=  Vasco  de.  Dueño  de  la  nave  que 
condujo  al  Japón  al  Santo  Már- 
tir Fray  Martín  de  la  Asunción. 
III,  446. 

=  Vicente,  Piloto  del  galeón  Sanio 

Tomás.  II,  3  14  -. 
Dicayo,  pueblo  de  la  Residencia 

de  Migan.  III,  721. 
Diego,  llamado  á  Xauquin  con  el 

P.  Ricci.  1,314'. 
=  natural  de  Quanló.  Cortados  por 

Cristo  los  dedos  de  las  manos  y 

las  narices,  es  conducido  á  Nan- 

gasaqui.  111,  418  n. 
=  P.  Fernando,  S.  j.  Conduce  de 

Cebú  á  Manila  los  restos  del 

P.  Alonso  de  Humanes.  III,  363. 
Diez,  Diego  y  Juan.  III,  772 
=  Francisco,  madrileño.  Perece  en 

Cebú  con  Duarte  Barbosa.  II, 

588  '. 

Diezmo  del  oro.  Que  no  lo  paguen 
los  indios.  I,  426,  450  n. 

Diezmos,  que  los  paguen  los  en- 
comenderos. I,  45011. 

Dificultades,  en  llevar  Religiosos 
á  Filipinas.  II,  470  n.  —  En  la 
administración  del  Santo  Viáti- 
co en  sus  casas  á  los  enfermos. 
III,  t  1  s  1  á  123  n. 

Dilao,  planta  medicinal.  Su  fruto 
es  el  azafrán  de  Filipinas.  I, 
102  '-.  —  Pueblo  extramuros  de 
Manila.  359. — Alójanse  los  san- 
gleyes  alzados  en  su  iglesia  de 
piedra.  II,  431.  —  Guardián. 
III,  '2!  n.  —  Celebra  las  fiestas 
de  Beatificación  de  San  Igna- 
cio. 270.  —  La  visita  del  Arzo- 
bispo Fray  Miguel  García  Se- 
rrano origina  el  litigio  con  las 
Ordenes  Religiosas.  690  á  697. 

—  Ministerio  y  doctrina  de  San 
Francisco.  710. 

Dimarasigail,  Bartolomé.  Prin- 
cipal y  natural  de  Malavi.  III, 
356  n. 

Dimasaua  ,  Señor  de.  Padre  de 
los  Régulos  de  Butúan  y  dra- 
gan. I,  144  3.  —  Isla.  33,  34, 
1  19,  154  n. — Indios.  151. 

Dimaytan,  María.  III,  275. 
Dinamarca.  1, 247  n. 

Dinao,  Encomienda  de  indios.  I. 
1  =>7 

Dirigías,  pueblo.  Asiste  á  sus  en- 
fermos el  P.  Gregorio  López. 
II,  3451- 

Dios,  Fray  Francisco  de  la  Madre 
de.  Agustino  Descalzo.  Nom- 


brado para  Filipinas.  II,  469 

Dios,  Fray  Jerónimo  de  la  Madre 
de.  Agustinos  descalzo.  Va  á 
Filipinas.  II,  469 

=  Miguel  de  la  Madre  de.  Agusti- 
no descalzo.  II ,  469 

Dioses  falsos.  I,  64. 

Dipolo,  pueblo  de  la  Residencia  de 
lligan.  III,  72  1 ,  800. 

Discordias  entre  Magallanes  y 
Rui  Falero.  II,  573. 

Discusiones  entre  España  y  Por- 
tugal acerca  del  derecho  de  po- 
sesión de  las  Malucas.  II,  600  á 
6.3. 

Disensiones,  sobre  cobranza  de 
tributos.  1,  603  á  620. —  Estór- 
banse  en  Cebú  por  los  Padres 
de  la  Compañía.  III,  160.  — 
Entre  Don  Antonio  de  Ribera  y 
D.  Pedro  de  Acuña.  II,  451  n., 
452  n.,  455  n. 

Dispensa  en  matrimonios  de  gen- 
tiles. Tratado  del  P.  Alonso 
Sánchez  hecho  en  Roma.  1, 537. 

Distancias.  De  Siao  á  Manila.  I, 
573.  —  Recorridas  durante  la 
circumnavegación  del  globo,  y 
las  anotadas  en  sus  cartas  por 
los  descubridores  portugueses. 
II,  602,  608.  —  En  la  demarca- 
ción del  Océano  é  Islas  Malu- 
cas. 609  á  612  n. 

Distribución  del  personal  para 
las  nuevas  doctrinas  de  Pinta- 
dos. II,  123 

Dita,  Bohol.  Serranos  que  se  jun- 
tan con  los  de  Maravago  en  el 
río  Viga.  II,  286. 

Diuata.  I,  38,  64 2,  65. 

División  de  la  Viceprovincia  de 
Filipinas  sin  dependencia  de  la 
de  México.  IIJ,  7. —  De  los  rei- 
nos del  Japón.  496. 

Djabata.  I,  64  -. 

Doctoyan,  áibol  frutal.  I,  90. 

Doctrina.  Falta  de  ella  en  las  Is- 
las. I,  427,  434. —  De  San  Mi- 
guel, encargada  á  los  Padres 
de  la  Compañía.  III,  276  -. 

Doctrinas  y  Mis:ones  de  los  in- 
dios. 1,  509. —  De  tagalos.  Ca- 
sos particulares  sucedidos.  III, 
112,  114  a  1 17.  —  De  Pintados, 
aumento  de  la  cristiandad  en 
ellas.  2!  1.  —  De  indios  admi- 
nistrados por  la  Compañía  de 
Jesús  en  Filipinas.  671  á  704. 

Documentos.  Derecho  de  propie- 
dad de  la  Iglesia  Católica  sobre 
el  Colegio  de  San  José  de  Ma- 
nila. II,  484  n.  —  Donativos  y 
rentas  á  dicho  Colegio.  485.  — 
Censos  que  éste  y  el  de  San 
Ignacio  disfrutaban.  4*6. — Be- 
cas dotadas  en  el  de  San  José. 
491. — Becas  de  gracia  de  dicho 
Colegio.  492.  —  Sobre  las  pri- 
meras expediciones  al  Maluco. 
649  á  656. — La  de  Loaisa.  656, 
657.  —  La  de  Saavedra.  658. — 
La  de  Sebastián  del  Cano.  659. 


—  Relativos  á  la  Universidad 
de  Manila.  III,  565  n. — Justifi- 
cativos, aducidos  por  D.  Jeró- 
nimo de  Silva.  652  á  669.  — 
Justificativos  sobre  concesión 
de  prórroga  de  mercedes  á  va- 
rias Ordenes  religiosas.  760  n., 
761  n. — Sobre  dotación  de  co- 
legiaturas. 763  lt  764  n.,  765  á 
768. 

Doliat,  árbol  silvestre,  de  fruta  re- 
galada y  saludable.  I,  90. 

Dom  Joao,  Señor  de  Arima.  III, 
412. 

Domblon,  isla  y  encomienda.  I, 
158  n.  —  Viaje  del  P.  Chirino. 
564  3. 

Domi,  Tomé.  Mártir,  degollado  en 
Arima.  III,  375  n. 

Domingo,  Alfonso.  Dió  la  primera 
vuelta  al  mundo.  II,  592. 

Domínguez,  Pedro.  Segunda  per- 
sona del  General  Jorge  Spiel- 
berg.  III,  628  '. 

Dominicos.  Número  de  Ministros 
en  Filipinas.  1,  592  n. 

Dominio  de  los  Reyes  de  España 
en  las  Indias.  1,  528. — Del  de- 
monio y  su  remedio.  II,  257. 

Donado,  Domingo,  Mártir  del  Ja- 
pón. II,  257  *. 

Donguil.  Fuerza  situada  en  uno 
de  los  tres  canales  del  Maluco. 
III,  587  1. 

Donoso,  Francisco  de  Moreno.  Ca- 
pitán. III,  657,  658,  663.— Al- 
calde ordinario  de  Manila.  665, 
666. 

D'Orange,  Príncipe.  Sin  su  licen- 
cia nunca  salían  las  Armadas 
holandesas.  II,  517. 

Doria,  Sebastián  Rayo.  Enviado 
de  paz  por  el  Gobernador,  fué 
preso  por  los  indios  en  Bacolor. 
"I,  735- 

Doro,  Fray  Miguel,  Dominico.  Sus 
palabras  al  P.  López  en  la  noche 
del  alzamiento  de  los  sangleyes. 
111,  370  n. 

Doso,  hierba  de  raíz  aromática.  I, 
100. 

Dos  Santos,  Paulo.  Párroco  de 
San  Juan  de  Nangasaki.  III, 
386  n.,  387. 

Dotación,  de  la  armada  de  Loaisa. 

II,  615. — Del  Colegio  de  Cebú. 

III,  158,  159,  159  160  n.  — 
De  Colegiaturas,  por  D.  Sebas- 
tián Hurtado  de  Corcuera.  763  1 
á  772. 

Dotes  de  matrimonios.  I,  73,  77, 
426. 

Doxico.  Vide,  Agustín  Sancri.  III, 
4 16. 

Doy,  pueblo  sujeto  al  Rey  de  Ter- 
nate.  1,  109.  —  Isla.  Llegan  las 
naos  Trinidad  y  Victoria.  11, 
597- 

Draque,  D.  Esteban.  General  de 
la  armada  holandesa  en  el  Ma- 
luco. II,  515. 

«=  Francisco.  Invade  á  Cádiz, defen- 
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dida  heroicamente  por  D.  Pe- 
dro de  Acuña.  II,  332  s.  —  Al 
desembocar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes le  tomaron  un  patache. 
III,  629  n. 

Drepanos,  punta  encorvada  en 
Sicilia  que  sale  al  mar,  al  modo 
de  la  de  Cavite.  I,  20. 

Duarte,  D.,  Virrey.  Pide  se  prohi- 
ba el  comercio  de  las  Indias,  de 
la  Corona  de  Castilla,  con  la 
China.  1,  422. 

=  D.  Duarte.  Principal  de  Siao.  I, 

=  D.  Andrés.  Veinticuatro  de  Je- 
rez. Ahogado  en  el  naufragio 
de  la  nao  San  Antonio.  II,  252, 
253  '. 

Duda  sobre  si  se  retiraría  la  Com- 
pañía de  Filipinas.  I,  =,01. 

DudUDiauen,  afluente  del  Turey 
en  Mindanao.  I,  163  2. 

Dueñas,  D.  Andrés.  Maese  de 
Campo  del  tercio  de  los  Pam- 
pangos.  III,  772. 

■=  Francisco.  Hermano  de  S.  Fran- 
cisco y  combarcano  del  P.  Al- 
faro.  I,  305. — Regresa  á  Mani- 
la. 306.  —  Alférez  enviado  al 
Maluco.  167-,  265  -. — III,  32  n. 
— Relación  de  su  viaje.  34. — Es 
muerto  con  su  gente  en  Terna- 
te.  40  n.,  41  n. 

DuertO,  Agustín.  Encomendero.  I, 
'57  \  '58  n. 

Dulao,  pueblo  y  Residencia  de  la 
isla  de  Leite.  I,  66.  —  III,  336, 
337,  345.  721.  —  Saqueado.  I, 
207,  213  217.— II,  370,  372, 
377-  378,  379,  447- —  I",  336. 

—  Fundación  y  asiento  de  la 
Doctrina.  II,  12  n.,  13.  —  Pro- 
gresos. 122,  123-,  126*,  127, 
1 28  ',  1  29  n.,  1 30,  131',  132 
n  ,  '33  134,  383,  384  —HI, 
27,  211.  —  Visita  del  P.  Diego 
García.  II,  211  '.  —  Del  Obispo 
Fray  Pedro  Agurto.  279',  280 
n. — Cabecera  de  Residencia  de 
la  isla  de  Leite  con  Alangalang. 
302,  303.  —  Cosas  ejemplares 
sucedidas.  306. — III,  182,  183. 

—  Dos  mudos  catequizados  y 
bautizados.  3 10-. — Barugo,  per- 
teneciente á  esta  doctrina.  3 11 '. 

—  Píomoción  del  Seminario. 
329,  330,  331.  —  Alzamiento 
del  presidio.  376.  —  Especial 
providencia  de  Dios  sobre  un 
Misionero.  385. — Ciega  pasión 
de  un  Dato.  385  2.  —  La  Santa 
Cruz  y  el  agua  bendita.  III, 
258.  —  El  P.  Francisco  de  Ota- 
zo,  Superior,  á  Cebú.  II,  412. 

—  Cautiverio  del  P.  Melchor 
Hurtado.  505.  —  Inconstancia 
en  la  Fe  de  un  Seminarista. 
507,  508.  —  Penalidades  de  los 
Misioneros  de  aquella  Residen- 
cia. III,  284.  —  Residencia  de 
D.igami  721 ,  793. 

Dulaque.  Isla,  m,  751. 
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Dulces  de  Filipinas.  I,  50. 

Dulungan.  Encomienda.  I,  157'.  i 

Dumaguete,   nueva  Parroquia, 
administrada  por  D.  Juan  de  1 
Roa  y  Herrera.  III,  165  n. 

Dumaquac,  pueblo  y  valle,  I, 
135  n. 

Dumblag,  preso.  I,  41 . 

Duque,  P.  Fray  José.  Agustino. 
Ministro  de  Candava,  lengua 
pampanga.  III,  723. — Subyuga 
con  su  palabra  á  los  alzados 
en  Bacolor  y  devuelve  la  paz 
á  las  islas.  III,  733. 

Duran,  Pedro  Monforte,  encomen- 
dero de  Masinloc.  III,  721. 

=  Fr.Tomás, Piloto,  reemplaza, con  | 
Villegas,  á  Esteban  Gómez  y  á  1 
Sebastián  del  Cano  en  las  dis- 
cusiones sobre  el  Maluco.  II, 
606,  610  n. 

DurangO,  Juana,  mujer  de  Juan  i 
Rodríguez  Serrano,  Piloto  de  | 
la  armada  de  Magallanes.  II, 
655.. 

Durian,  fruta.  Abunda  en  Basilan. 
li  i4- 

Duriones,  fruta  celebrada  en  Ma- 
laca. La  hay  en  Filipinas  1,90.  1 

Duyno.  Pueblo  de  la  Residencia  de  | 
Dapitan.  III,  800. 

Duyon.  Pez  Mulier.  I,  82  ',». 

E. 

Ebano,  madera  preciosa.  La  hay 
en  Mindanao.  I,  42.  —  Negro. 
96. 

Echevarría,  D.  Jerónimo  Legazpi 
de.  Oidor.  263 '. — Entiende  en 
la  información  que  se  hace  con- 
tra D.  Jerónimo  de  Silva.  III, 
3.2'. 

Echudono,  Tacuen.  Caballero  ja- 
ponés. III;  432. 
Edificación  de  Manila.  í,  454  n. 
Edificios  en  China.  I,  531  n. 
Efectos  de  una  estampa  del  Juicio. 
III,  282. 

Egipto.  I,  10.  — Su  riqueza  y  co- 
mercio antiguo.  53. 
Eguía.  P.  Juan  de.  Provincial.  Ins- 
titución de  cuatro  Becas  en  el 
Colegio  de  San  José.  11,  492. — 
Fué  alumno  interno  de  dicho 
Colegio-Seminario.  497. 
EgUÜUZ,  P.  Fray  Pedro,  Agustino, 
en  Sesmoan.  III,  704. —  Minis- 
tro en  lengua  pampanga.  723. 
Ejecución  de  prisioneros  holan- 
deses. II,  236,  237. 
Ejecutoria  de  la  sentencia  sobre 
gastos  hechos  en  Mindanao  des- 
pués de  la  muerte  de  E.  R.  de 
Figueroa,  y  sobre  la  del  pleito 
de  sus  herederos  y  el  Fisco  Real. 
II,  484  n. 
Ejemplos  de  heroicas  virtudes  del 
P.  Lorenzo  Masonio.  III,  95  á 
100. —  De  un  Religioso  Domi- 
nico hospedado  en  la  Residen- 


cia de  Cebú.  II,  172.  —  De  un 
Ministro  en  la  Residencia  de 
Dulac.  384.  —  De  un  niño  sir- 
viente en  Carigara.  304.  —  De 
prudencia  del  P.  Lorenzo  Ma- 
sonio en  reprender  los  vicios. 
III,  91. 

El  Cano,  Juan  Sebastián  de.  Maes- 
tre de  la  nao  Concepción.  II, 
576. —  En  la  Bahía  de  San  Ju- 
lián sube  la  artillería  á  bordo 
de  la  nao  San  Antonio.  578. — 
Da  el  primero  la  vuelta  al  mun- 
do. 614.  —  Es  nombrado  Capi- 
tán de  la  nao  Sancti  Spiritus. 
615,  616.  —  Muere.  622,  625. 

—  Mandas  testamentarias.  623. 

—  Sus  lunares  reparados,  sus 
servicios  no  gratificados  y  su 
figura  digno  remate  de  la  de 
Magallanes.  624. 

El  Deseado,  Cabo.  Los  tripulan- 
tes de  una  chalupa  enviada  por 
Magallanes  lo  descubren.  II, 
579- 

Elección  de  Embajador  á  las  Cor- 
tes de  España  y  Roma.  I,  332*, 

333  334  n-.  335  n->  337  \ 
338'. 

Elecciones  en  China.  I,  534  n. 
Elefantes.  Los  hubo  en  Joló.  I, 
44  8- 

Elin,  partido.  I,  13.  —  Isleta.  27. 

Elorriaga,  Esteban  Gómez  de. 
Portugués,  Piloto  de  la  Trini- 
dad, cuyo  Capitán  era  Magalla- 
nes. II,  576. 

=  Juan,  Maestre  de  la  nao  San  An- 
tonio. II,  376. — Amonesta  con 
Esteban  Gómez  á  Juan  de  Car- 
tagena. 577.  —  Dale  Quesada 
seis  puñaladas.  578. 

El  Sol.  Capitana  de  la  armada  ho- 
landesa Juan  de  Rodwik.  I, 
220  —  Y  del  general  Jorge  de 
Spielberg.  III,  621. 

Embajada  del  Virrey  de  la  India 
al  Rey  de  Mataran.  I,  244  n. — 
Del  P.  Alonso  Sánchez  á  China. 
266.  — A  España  y  Roma.  II, 
323  n..  524  n.,  525  n. —  Dale 
audiencia  Felipe  II.  I,  368. — 
Del  Rey  de  Camboja  al  Gober- 
nador de  Manila.  568  n.  —  Al 
Emperador  del  Japón.  55,  56, 
57- 

Embajadores.  De  tres  Reyes  del 
Japón  al  Vicario  de  lesucristo. 
I,  289.  —  D.  Luis  Navarrete  á 
Taicosama,  con  su  respuesta  á 
Tello.  II,  703. — Sebastián  Viz- 
caíno, al  Emperador  y  al  Prín- 
cipe del  Japón.  III,  202  n.,  203 
n.,  204.  —  A  la  India  de  los 
PP.  Pedro  Gómez  y  Juan  Ribe- 
ra. 321  á  328. —  Del  P.  Valig- 
nano.443n. — Taicosama  man- 
da matar  á  los  franciscanos.  II, 
47- 

Embarcaciones  que  componían 
la  ñota  de  D.  Pedro  de  Acuña 
al  Maluco.  III,  45  n. 
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Embargo,  del  navio  San  Felipe  y 
causas  que  lo  produjeron.  II, 
698.  —  De  los  bienes  de  Don 
Juan  de  Silva.  III,  608,  642  n., 
643  n. 

Elllbleg,  Tomás.  Róbala  nao  San- 
ta Ana.  1,51. 

Enao,  Licenciado  del  Real  Consejo 
de  Indias.  1,  304  n. 

=»  Alonso,  Regidor  de  Cebú.  Enco- 
mendero. I,  158  n.  —  II,  12. 

—  Conduce  al  Padre  Vicepro- 
vincial  en  su  embarcación. 
14 

Encantada,  ó  Isla  de  Humunung. 
I,  144. 

Encina,  H.  Francisco  de.  II,  6  '. 
— P.  Francisco  de.  Sale  de  Nue- 
va España  para  Filipinas.  9  3. 

—  Llega  de  Acapulco  á  Filipi- 
nas en  la  Misión  del  P.  Fran- 
cisco de  Vera.  38. —  En  Cariga- 
ra.  123  ',  '-,  124  ',  125  n. —  De 
Dulac  á  Palo  y  luego  á  Cariga- 
ra.  134 ',  133  n. —  Bautismos. 
386  —  Doctrinero.  302  '.  — 
Misión  á  Barili.  406,  408  á  412. 
— Procurador,  conduce  otra  Mi- 
sión. III,  533     784  '. 

Encomenderos.  Suplican  á  S.  M. 
ó  que  se  les  remuneren  sus  ser- 
vicios ó  se  les  saque  de  Filipi- 
nas. I,  2Ó33. — Modo  de  cobrar. 
447  n. — Más  peticiones.  454  n. 

—  Vejaciones  y  daños.  454.  — 
Lista  de  los  más  beneméritos 
de  Cebú  II,  165 

Encomienda  ó  encomiendas.  De 
Butuán.  I,  52. — Repartidas  por 
Legazpi.  155  3. — Facultad  para 
repartir  las  de  las  Islas  de  los 
Ladrones.  155.  —  Distribuidas 
entre  los  primitivos  conquista- 
dores. 157.  —  A  los  beneméri- 
tos, proveídas  por  Alonso  Fa- 
jardo. 222.  —  Vacantes  para 
pago  del  personal  de  la  Au- 
diencia. 330 l. — Abusos  en  pro- 
veerlas. 419.  — Otorgadas  bajo 
condición  de  labrar  las  tierras 
y  de  hacerlas  labrar.  425 ,  426 

—  Catálogo  de  los  preferidos. 
45 1 ,  452,  453  n.  —  Deberes  de 
los  Oficiales  de  la  Real  Hacien- 
da tocante  á  ellas.  526. —  Alte- 
radas, pacíficas,  con  doctrina  ó 
ó  sin  ella.  592  n. — Tratado  del 
Sr.  Obispo  Salazar.  603,  604, 
605.  —  Conclusiones  y  juicio 
sobre  ellas.  605  á  612.  — Se 
pague  á  los  herederos  del  Ade- 
lantado E.  R.  de  Figueroa,  lo 
gastado  por  él  en  la  conquista 
de  Mindanao.  II,  484  n.  —  Fa- 
cultad al  Gobernador  Dasmari- 
ñas  para  darlas.  712.  —  III, 
745.  —  Cobranza  en  las  altera- 
das ó  nunca  pacificadas.  746. 

Encueniro  del  P.  Sánchez  con  el 

P.  Ro(?erio  en  Cantón.  1.  278. 
Enchinadas,  islas.  I,  q,  10. 
Endaya,  José  de.  Arzobispo  de 


México,  educado  en  el  Colegio 
de  San  José.  II,  262  l. 

Enfermedad  y  hambre  general  en 
Pintados.  III,  256. 

Engaño,  Cabo  del.  i,  5,  22. 

Engrava,  P.  Santos  de.  Gasta 
ocho  mil  pesos  en  mejorar  la 
hacienda  de  Tunasan,  lo  que 
permite  el  aumento  de  cuatro 
Becas  en  el  Colegio  de  San 
José.  II,  492. 

Enrique.  Cardenal,  Don.  Funda- 
dor del  Colegio  de  Evora.  I, 
288 

=  Rey  de  Portugal.  Sucédele  á  su 
muerte  Felipe  II.  I,  294. 

Enriquez,  D.  Alonso.  General. 
Información  ó  pleito.  III,  318. 
— Albacea  de  D.  Juan  de  Silva, 
se  opone  á  la  información  so- 
bre el  reparto  del  botín  recogi- 
do en  Playa  Honda.  243  n., 
244  n.,  643  n.  —  General  de 
las  galeras  en  la  batalla  de  Pla- 
ya Honda.  I,  220. — III,  637. — 
Cláusula  del  testamento  de  D. 
Juan  de  Silva.  642  n. — Asiste  á 
la  junta  en  que  se  declara  nom- 
brado de  Real  Orden  Capitán 
General  á D.  Jerónimo  de  Silva. 
652,653. — Y  á  otras  juntas.  657, 
658,  661.  —  Lleva  á  España  un 
traslado  de  carta  de  uno  de  la 
Audiencia,  sobre  que  los  Galeo- 
nes de  Silva  eran  fantásticos  y 
sin  provecho.  666. 

=  Diego  de  Miranda.  Capitán.  Asis- 
te á  una  junta  de  guerra  y  ha- 
cienda. III,  596.  —  Embajador 
del  socorro  pedido  por  D.Juan 
de  Silva  al  Virrey  de  Goa  597. 

=  Francisco  de  Miranda.  General 
de  los  cuatro  galeones  procura- 
dos por  el  P.  Juan  de  Ribera. 
III,  578. —  Obligado  á  abando- 
nar su  galeón  le  pone  fuego  y 
lo  hunde  en  el  mar.  580. 

=  D.  García.  Capitán  de  la  forta- 
leza de  Témate.  Manda  reque- 
rir á  Garguinazo.  II,  626. — 
Nuevo  requerimiento.  628.  — 
Es  requerida  la  entrega  de  este 
Capitán  por  los  españoles.  630. 
—  Preso  por  Jorge  Meneses,  se 
levanta  con  la  fortaleza,  y  le 
pone  á  su  vez  en  hierros.  631. 

=  D.  Jerónimo.  Hijo  del  General 
Jerónimo.  Escolar  filósofo.  III, 
772. 

=  Juan.  Flamenco.  Con  Rodrigo  de 
Angle  libra  la  nao  San  Jeróni- 
mo. I,  1  29. 

=  Fray  Juan,  Agustino,  destinado  á 
Filipinas.  II,  469  n. —  Provin- 
cial, es  apercibido  por  el  Arzo- 
bispo, para  la  visita  de  las  Doc- 
trinas de  su  Orden.  III,  693. 

=  D.  Luis  Guzmán.  Regidor.  Otor- 
ga poderes  al  P.  A.  Sánchez.  I, 
345  *.  —  Encomendero  de  Ta- 
buc,  pacificó  á  Masbate.  564  3. 

=  D.  Martín.  Virrey  de  Nueva  Es- 


paña, pide  al  Padre  General 
Padres  para  Filipinas.  I,  166  3. 
— Respuesta  del  Padre  General. 
167  n. — Funda  un  hospital  en 
Nueva  España.  261 . — Respuesta 
de  S.  M.  388  n.,  409  l. —  Real 
Cédula  sobre  envío  de  Religio- 
sos á  Filipinas.  682. 

Enriquez,  H.  Martín.  Datos  bio- 
gráficos. I,  513  2,  514  n.  —  En 
Manila.  564  '.  —  Necrología.  I, 
561,  562,  563. —  II,  1 10,  522. 

=  D.  Pedro  Calderón  y.  Oidor. 
Autentiza  el  Indice  general  del 
Archivo  del  Colegio  de  S.  José. 

II,  484  n. 

Entierros.  Estipendios.  I,  450  n. 

— En  China.  534  n. 
Entrada  en  China.  I,  4151,  437 4, 

¿138  á  445  n. 
Entradas  necesarias.  I,  43 1 ,  433 2. 
Entrega  de  Memoriales  á  S.  M. 

por  el  P.  Sánchez.  I,  368. 

Envenenamientos.  I,  122  \  21 1 
n.  —  11,  630.  —  III,  79,  80 
81  n. 

Epitafio  de  Doña  Faustina  Pala- 
cios. I,  360  n.,  513. 

Equidad  de  la  cobranza  de  tribu- 
tos. Tratado  del  P.  Sánchez.  I, 
527. 

Eraso,  Antonio  de.  Real  Cédula 
sobre  proyecto  de  fundación  del 
Colegio  de  Manila.  I,  351. — II, 
070. 

Ercilla.  Imprenta  de  Santiago  de 
Chile.  I,  33 

Ermita.  Pueblo  de  la.  III.  165  n. 

Ermua,  Pedro  de.  Capitán.  Agra- 
viado por  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va, según  declaración  de  Gre- 
gorio de  Vidaña.  III,  267  n. 

Errasti,  Fray  Martín  de.  Prior  de 
San  Agustín.  III,  698. 

Esbrí,  H.  Onofre.  De  la  Misión 
procurada  por  el  P.  Encinas. 

III,  533  *• 

Escalante.  Relación  de  la  expedi- 
ción de  Villalobos.  I,  149 5, 
15o4. 

Escalona,  D.  Baltasar  Ruiz.  Ofi- 
cial Real  en  tiempo  de  Corcue- 
ra.  III,  765. 

=  D.  Gregorio  de.  III,  788. 

Escander,  Tomás.  Corsario  in- 
glés. I,  175. 

Escarmiento  notable.  III,  108. 

Escavaguinban.  Señor  de  título 
del  Japón.  Trata  con  Vizcaíno 
sobre  el  modo  de  dar  su  emba- 
jada al  Principe  imperial.  III, 
202  n. 

Esclavitudes.  I,  75. 

Esclavos  injustamente  hechos.  I, 
451  n. 

Escobar,  P.  Alonso  de.  Carta  del 
P.  Montes.  I,  aii  *,  213  4.  — 
III,  1 2  1 3  '.  —  Corrección  de 
fecha  equivocada  en  la  página 
213  1  del  primer  tomo.  19 
23  »,  1952. 

^=  Antón  de.  Herido  mortalmente 
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al  lado  de  Magallanes,  muere  I 
á  los  dos  días.  II,  587. 

Escobar,  Juan  Gómez  de.  Testigo 
contra  D.  Antonio  Ribera  Mal- 
donado.  II,  322. 

=  P.  Luis  de.  Es  ayudado  del  Pa  ■ 
dre  Chirino  en  la  fundación  de 
la  Congregación  de  la  Anun- 
ciata  de  Sevilla.  II,  245 

Escorro,  Francisco.  Oficial  Real 
del  puerto  deAcapulco.  III,  539. 

Escritura,  de  los  filipinos.  I,  54. 

—  De  empeño  de  las  Molucas. 
148. —  En  China.  533  n. —  De 
obediencia  de  los  Siaos  al  Rey 
de  España.  573,  574. — De  com- 
promiso en  orden  á  los  bienes 
de  D.  Esteban  Rodríguez  de 
Figueroa.  II,  484  n. 

Escuadra  de  cuarenta  soldados  en 
Manila  contra  Limahon.  I,  1 36. 

Escuelas  en  China.  I,  533. 

Espada,  pez.  I,  84.  —  Que  embió 
el  Gobernador  de  Manila  al  Em- 
perador del  Japón.  II,  59  '. 

España.  Frutas.  1,91. 

Español,  P.  Manuel.  Misionero  de 
Ternate.  III,  813 

Españoles,  sacaron  el  oro  de  Fi- 
lipinas é  introdujeron  la  plata. 

I,  387.  —  Les  hace  S.  M.  mer- 
ced de  que  paguen  el  diezmo 
en  lugar  del  quinto.  456. 

Espartero.  Francisco.  Contra- 
maestre de  la  nao  San  Gabriel. 

II,  619. 
Especias.  I,  ■  1  s • 
Especiería.  Trato.  I,  113,  1151, 

117,  118. —  Informa  Urdaneta 
sobre  la  riqueza  de  ella  en  el 
Maluco.  II.  Ó47.  —  Instrucción 
de  Carlos  V  á  sus  Embajadores 
para  el  Rey  de  Portugal.  649. 

—  Reales  Cédulas.  Descubri- 
miento. 630,  653. —  Vide,  In- 
formación contra  D.  Jerónimo  ¡ 
de  Silva.  III,  312  1  á  317. 

Espejo,  P.  Fray  Antonio,  domini- 
co, Vicario  de  Lalo  en  Nueva  ' 
Segovia.  III,  719. 

Espelece,  León  de.  Escribano  de  I 
la  Trinidad.  II,  576.  —  Firma  , 
con  Magallanes  la  consulta  que 
éste  hizo  en  el  Estrecho,  sobre 
si  debía  ó  no  proseguir  su  via-  | 
je.  582.  —  Muere  asesinado  en 
el  convite  que  dió  el  Rajá  de 
Cebú.  588  '. 

Espina,  D.  Diego  de.  111,  772. 

=  Leonardo,  hijo  de  D.  Diego. 
Gramático,  en  el  Colegio  de  San 
Felipe.  III,  772. 

Espinal,  P.  Fray  Diego  de.  Agus- 
tino. Acompaña  al  Capitán  Sau- 
cedo á  la  conquista  de  Cainta, 
la  Laguna,  y  al  reconocimiento 
de  las  minas  de  Paracali.  I, 
131  —  Escribe  de  Macao  á 
S.  M.  406. 

Espinar,  P.  Pedro  de.  Ministro 
en  la  Residencia  de  Palápag. 

III,  721,  789. 


Espineli,  P.  Luis.  Ministro  en  la 
Residencia  de  Antipolo.  III, 
720. 

Espinóla,  P.  Carlos  de.  Preso  y 
quemado  vivo  en  Japón  por  la 
Fe  de  Jesucristo.  I,  225  '.  —  II, 
257  *,  504. 

Espinosa,  D.  Antonio  de.  Notario 
público.  I,  338  — II,  441  n. — 
III,  663. 

-=  Francisco,  marinero.  Muere  en 
Mitin  al  lado  de  Magallanes 
11,  587. 

-=  Gonzalo  Gómez  de.  Alguacil  de 
la  nao  Trinidad.  II,  376. — Ca- 
pitán General  de  la  armada, 
puesto  en  lugar  de  Juan  Car- 
vallo. 589. — Capitán  déla  Tri- 
nidad. 389  590  n.  —  Hace 
agua  la  Trinidad  en  Tidore  y 
le  obliga  á  detenerse.  592.  — 
Alianzas  y  amistades  con  los 
Reyes  del  Maluco.  593  594 

"•,  595  596%  597  "•,  635. 
— Pide  socorro  al  Capitán  An- 
tonio, portugués,  apoderado  de 
Ternate.  597. — Es  preso  en  Be- 
naconora,  perdiendo  la  Trini- 
dad. I,  147.  —  III,  598.  —  Es 
conducido  á  la  cárcel  de  Lisboa, 
y  permanece  allí  siete  meses. 
599.  —  Fugitivos  de  su  nao. 
625.  —  Reales  Cédulas.  630. 
651,  634. 

=  P.  Hernando  de.  I,  39  1 .  — 
Procurador  general  de  Indias. 
Exposición  á  S.  M.  sobre  el  Co- 
legio de  Cebú.  II,  168. 

—  D.  José  de.  Jefe  de  Escuadra. 
Traza  en  Carta  el  viaje  de  Vi- 
llalobos. I,  1  5  1  ¿. 

=  Juan  Bautista  de.  Escribano  pú- 
blico. II,  4S7. — III,  332  n. 

=  P.  Juan  de.  Alumno  interno  del 
Colegio-Seminario  de  San  José. 
II,  497  n. — Ministro  en  Marin- 
duque.  III,  720. 

=  Juan  Monterode. Capitán.  III,  596 

=  D.  Leonardo  de.  Sacerdote  se- 
glar, maestro  y  perito  en  lengua 
tagala.  III,  718. 

=  D.  Pedro  de.  Llega  á  Manila  con 
el  P.  Alonso  de  Humanes.  III, 
564  »■ 

=  Rodrigo  de.  Piloto  de  la  nao  en 
que  Urdaneta  descubrió  el  via- 
je de  vuelta  de  Cebú  á  Nueva 
España.  1 ,  1 53 

=  D.  Salvador  Gómez  de.  Licen- 
ciado. Da  cuenta  á  S.  M.  de  la 
tramitación  seguida  en  el  litigio 
sobre  provisión  de  Ministerios 
á  Regulares.  III,  728,  729. — 
Oidor  de  la  Audiencia  de  Ma- 
nila. III,  802  n. 

Espíritu  Santo,  galeón  perdido 
en  Catanduanes.  I,  25  -. —  Pro- 
montorio ó  cabo.  32,  33.  —  II, 
146. — III,  2S5  n.,  344. — Nave 
de  la  armada  de  Loaisa,  man- 
dada por  Sebastián  del  Cano. 
1 18  n.  —  Nao  de  la  armada  de 


Saavcdra.  1 18  n.  —  Su  Capitán 
Pedro  de  Fuentes  11,632,638. 
— La  que  condujo  á  Pedro  Cha- 
ves á  Manila.  14o3. — Navio  en- 
viado áNueva  España  con  cartas 
de  Lavezaris  para  S.  M.  136  '•, 
157  n.  —  Capitana  en  que  va 
por  general  D.  Lope  de  Ulloa; 
arriba  al  puerto  de  Ximizzu  de 
la  isla  de  Tosa.  II,  335  4,  338. 
—  Nao  que  llevó  D.Juan  de 
Silva  al  Maluco.  III,  299. — 
Fabricador,  astillero,  fábrica, 
medida  y  porte  de  este  galeón. 
<,8i 

Espíritu  Santo.  Fray  Andrés  del. 

II,  61  n. 

—  Fray  Andrés  del.  Recoleto,  da  la 
obediencia  al  Provincial  de 
Agustinos  calzados.  III,  404  n., 
405  n. 

-=  Fray  Bartolomé  del.  Recoleto. 

III,  699. 

=  Fray  Benito  del.  Recoleto,  vica- 
rio de  Calamianes.  III,  699. 
I  =»  Fray   Diego   del.  Franciscano, 

predicador.  III.  715. 
1  =  Fray  Martín  del.  Guardián  del 
Convento  de  San  Juan  Bautista 
de  Camarines.  III,  715. 

=  P.  Fray  Salvador.  Recoleto,  con 
oficio,  en  el  Convento  de  Ma- 
nila. III,  699.  —  Ministro  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de 
Bagumbayan.  III,  722. 
,  -=  P.  Fray  Tomás  del  (ó  Zumárra- 
ga).  Dominico.  Vicario  provin- 
cial, escondido  y  luego  mártir 
en  e!  Japón.  III,  401  n. 

Esquinas, Gasparde.  Procurador  y 
apoderado  del  P.  A.  Sánchez  en 
Madrid.  I,  347  n.,  368  >.  —  Y 
de  D.  Diego  Ronquillo  de  Pe- 
ñalosa.  II.  681 . 

Esquivel.  P.  Diego  de.  Ministro 
de  Ternate  ó  Siao.  III,  721.  — 
Interviene  en  la  retirada  del 
Maluco.  811,  812  n. 

=  Diego,  hijo  del  Capitán  Martín 
y  nieto  del  Maestre  de  Campo. 
Filósofo  del  Colegio  de  San  Fe- 
lipe. III,  772. 

=  Juan  de.  Maese  de  Campo.  Lleva 
600  hombres  para  el  Maluco. 
I,  207*. — II,  446  n.,  312  n. — 
III,  5  B. — Su  viaje.  43  — Pier- 
de la  nao  Jesiis  María  en  la  Cal- 
dera. I,  210 -. — Toma  de  Ter- 
nate. III,  48,  54  n. — Por  orden 
suya,  Pedro  de  Heredia  se  apo- 
dera de  la  galera  holandesa, 
prendiendo  al  General  Blancar- 
do.  I,  2 12. — Escribe  de  Manila  á 
S.  M.  la  toma  de  Amboino  por 
los  holandeses.  III,  19 —  Dé- 
jale Acuña  encargado  del  Ma- 
luco. 56'. — Y  leda  Instrucción 
escrita.  58  n.  —  Declaraciones 
de  un  holandés  sobre  lo  que 
hicieron  éstos  en  el  Maluco.  II, 
317. — Lo  sucedido  y  estado  en 
que  quedaron  los  españoles  du. 
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rante  su  gobierno.  III,  6i  n.  á 
66,  70  á  75,  83  á  88  n. — Capi- 
tulaciones del  Rey  de  Ternate 
y  sus  Gobernadores  en  Maluco. 
66,  67.  —  Cofrade  del  Rosario. 
82. — Recibe  el  socorro  del  Mar- 
qués de  Montes  Claros,  enviado 
de  Acapulco.  136  — Socorre  á 
Tidore  y  conserva  la  amistad 
de  su  Rey  y  de  los  de  Bachán 
y  Siao.  136  — Parecer  de  Uri- 
ve.  218. —  Escribe  á  la  Audien- 
cia sobre  la  toma  de  Maquién 
por  los  holandeses.  221  1  á  224 
n. — Rodrigo  de  Vivero  le  exime 
de  responsabilidad.  225  n.  — 
D.  Luis  de  Velasco  escribe  á 
Juan  de  Silva  no  haber  recibido 
carta  del  Maese  de  Campo.  231 
n.  —  Certifica  los  servicios  de 
Heredia.  2341. — Al  saberse  la 
muerte  en  Madrid,  se  proponen 
sucesores.  237  n. 

Esquivel.  Licenciado,  Corregidor 
de  la  Coruña.  II,  658. 

=  Martín  de.  Capitán  de  una  com- 
pañía de  Infantería  española 
destinada  al  Maluco.  III,  45  n. 

—  El  Régulo  de  Sabubo  le 
amenaza,  sin  recibirle.  62  n. 

—  Sus  palabras  justifican  á  Je- 
rónimo de  Silva  del  naufragio 
de  la  armada.  2S8  — Su  testi- 
monio á  favor  de  los  Padres  del 
Maluco.  569     57 1  n. 

=  Pedro  Hurtado  de.  Los  ingle- 
ses le  toman  el  Real  Sello  en 
Cádiz.  I,  195  n. — Licenciado, 
Escribano  de  Cámara  de  la  R. 
Audiencia.  II,  182. — Secretario 
de  Cámara  advierte  á  Acuña, 
que  no  debían  permitirse  las 
insignias  de  justicia  que  lleva- 
ban tres  mandarines.  418  n. — 
Así  se  publica  por  auto.  421  n. 
—Es  enviado  al  arzobispo  para 
la  inteligencia  y  aplicación  de 
una  Real  Cédula  sobre  preben- 
das. 462  n.,  468  n. 

Estado,  de  las  cristiandades  de  Ja- 
pón y  China.  I,  243  a.  —  De 
Manila,  á  la  llegada  de  G.  P. 
Dasmariñas.  579  '.—Y  durante 
el  gobierno  de  D.  Luis,  su  hijo. 
632  n.,  633  n.  —  De  los  espa- 
ñoles en  Maluco,  á  la  salida  de 
Acuña.  111,  61  n.,  70,  71.  — 
Del  personal  de  la  Compañía 
en  Japón,  al  estallar  la  perse- 
cución, en  1612.  383  n. 

Estados,  de  gentes  en  Filipinas.  I,  , 
72.-  DeManila, que  confirieron 
la  embajada  al  P.  Sánchez.  5  19. 

Esteban.  Fraile  Franciscano.  Al 
salir  el  P.  Alfaro  para  la  China, 
se  queda  en  llocos.  I,  304. 

=  de  Prado.  Asiste,  en  el  puerto  de 
Batangas,  al  despacho  del  soco- 
rro de  Ternate.  III,  653. 

«=  Juan.  Tesorero  de  la  armada  de 
Magallanes.  Instrucciones  reci- 
bidas. II,  573. 


Esteiban ,  Francisco.  Maestre  de 
Campo.  Alcanza  y  asegura  la 
paz  de  la  Provincia  de  Panga- 
sinan.  III,  736. 

Estimación  que  se  hizo  de  todos 
los  tratados  por  escrito,  dispu- 
tas y  pláticas  de  palabra  del  P. 
A.  Sánchez.  I,  541 . 

Estipendios,  pago.  I,  448  n.  — 
111,  172.  —  Suspensión.  724. — 
Alzamiento  de  embargo.  725  á 
728. —  Petición  del  Padre  Fray 
Juan  Polanco  al  Consejo  de  In- 
dias. 731  á  734. 

Estrabón.  I,  9. 

Estrada,  Hermano.  Desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa  en  la  Mi- 
sión del  P.  Castro.  III,  1 1  *. 

—  Miguel  de.  Cirujano.  Declara  á 
favor  de  Alcega  y  contra  Morga. 
II,  229. — Cirujano  mayor  y  mé- 
dico de  la  armada  de  Acuña  en 
el  Maluco.  III,  45  n. 

Estrecho,  de  Malaca.  Convenien- 
cia de  que  lo  recorran  de  con- 
tinuo cuatro  galeones.  I,  246  n. 
—  De  Magallanes  ó  de  Todos 
los  Santos.  II,  601,  602,  616, 
618,  648,  658. 

Estrella,  Diego  de.  Contador  para 
la  expedición  de  Loaisa.  II, 
615.  —  Nao  de  la  armada  ho- 
landesa, capitaneada  por  Jorge 
Spielberg.  III,  621. 

Estudios.  Primeros  principios  de 
los  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Manila.  I,  349.  —  De  latinidad 
en  Cebú.  II,  173,  174  1. 

Ethusa.  Isla  desaparecida.  I,  9. 

Etíopes  de  la  India  extra  Gangen 
ó  Etiopía,  pobladores  de  los  de 
la  Etiopía  africana.  I,  17.  —  Y 
tal  vez,  con  los  de  Nueva  Gui- 
nea, de  los  negrillos  de  Filipi- 
nas. 17. 

Etiopía,  con  tierra  de  los  altos,  ha 
cubierto  el  Nilo  las  pirámides  y 
ciudades  de  Egipto.  I,  10.  — 
Patriarca.  268,  288.  —  Costas. 
II,  576. 

Europa.  I,  14. 

Eusebio,  Historiador.  I,  83,  86, 
95- 

Evangelista,  P.  Fray  Juan.  Pro- 
curador de  Provincia  de  los 
Agustinos  descalzos.  III,  699. 
— Ministro  de  Manila.  722. 

Evangelio.  I,  14. 

Exequias, de  Felipe  III  en  Manila. 
II,  495. —  De  Doña  Lucía  de  la 
Cruz,  japonesa.  III,  546.  —  De 
Doña  Tecla  Ignacia,  japonesa. 
560  á  562. 

Expedición  I,  1174,  r  1 8  n. — De 
Magallanes.  Reales  Cédulas, 
Carta  é  Instrucciones  existentes 
en  el  Archivo  de  Indias.  II, 
649  á  656.  —  De  Loaisa.  614  á 
647,  656,  657.  —  De  Alvaro 
Saavedra.  632  á  641,  658.  — 
De  Villalobos.  I,  149. 

Expediciones,  de  Loaisa  y  Saa- 


vedra. Quedan  reducidas  en  Ma- 
luco á  28  individuos.  I,  645. 
— Al  Maluco,  causas  por  que  al- 
gunas fracasaron.  III,  32  n. 

Expediente  sobre  cobranza  de 
tributos.  II,  620. 

Expulsión,  de  los  holandeses  del 
Japón,  propuesta  por  Vivero  y 
no  admitida  por  el  Emperador. 
III,  201  n. 

Extracto  de  la  carta  del  Goberna- 
dor G.  P.  Dasmariñas  á  S.  M. 

I,  620. 

Extra-Gangen.  III,  803. 
Extremadura.  III,  120. 
Ezequiel.  I,  81 . 

Ezguena,  R.  P.  Domingo.  Pro- 
vincial, alumno  interno  del  Co- 
legio Seminario  de  San  José. 

II,  497  n.  —  Ministro  en  Cebú. 

III,  720. 

=  P.  Francisco.  Mártir  de  Cristo. 
Alumno  interno  del  Colegio  Se- 
minario de  San  José.  II,  497. 

=  Juan.  Capitán.  Sosiega  á  los  na- 
turales de  Leite.  I,  176. — Asiste 
á  una  junta.  183  2.  —  Es  envia- 
do por  Rojas  á  D.  Luis  Pérez 
Dasmariñas,  para  darle  la  noti- 
cia y  el  pésame  por  el  asesinato 
de  su  Padre.  627. — Bienhechor 
de  la  Compañía.  II,  549. — Ge- 
neral de  la  Capitana  San  Fran- 
cisco. I,  214  —  III,  195  3.  — 
Preso  por  el  holandés,  le  libra 
D.  Juan  de  Silva.  240,  241  '. 
— Su  referencia  á  favor  de  Don 
Jerónimo  de  Silva.  288  '.  —  Su 
muerte.  56S1,  2. —  Primer  Te- 
sorero de  la  Hermandad  de  la 
Misericordia  en  Manila.  II,  42. 

=  P.  Juan  de.  Alumno  interno  del 
Colegio  Seminario  de  San  José. 
II,  497  n. — Ministro  en  la  Resi- 
dencia de  Silang.  III,  720. 


F. 

Fábrica,  de  galeones  en  Cavite.  I, 
247.  —  Imposición  de  dos  por 
ciento  en  la  de  las  fortificacio- 
nes de  Manila.  015  n.  —  De  la 
Catedral  y  otros  edificios  en 
Manila.  620. 

Fabricación,  de  piedra  y  ladrillo 
en  Manila.  I,  328. — De  navios, 
memoria  del  P.  AlonsoSánchez. 
585  n. — Se  aligera  de  este  tra- 
bajo á  los  indios.  645     646  n. 

Fábulas.  I,  66. 

Facafori,  Reino  de  Figen.  Casa  de 
la  Compañía  de  jesús.  III.  1083. 

Facata.  Reino  de  Chicujen.  Casa 
de  la  Compañía  de  Jesús.  III, 
1 98  3,  383  n. —  Ciudad  reedifi- 
cada por  Cambacundono.  46o1. 
—  Edicto  de  proscripción  y  des- 
tierro contra  los  Padres  del  Ja- 
pón. 461  •■. 

Facciones  de  los  naturales.  I,  60, 
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Factoría,  holandesa.  III,  46 '. 

Factorías,  Fruto  probable  de  las 
del  clavo,  nuez  moscada  y  ma- 
cia,  dado  que  las  estableciera 
S.  M.  218. 

Facultad,  para  fundar  Colegio  de 
la  Compañía  en  Cebú.  II,  9. 

Facultades,  restringidas  á  Dasma- 
riñasen  pleitos  de  mayor  cuan- 
tía. I,  577. 

Fachican,  Joaquín,  Mártir  dego- 
llado en  Yendo.  III,  374  '. 

Fajardo,  D.  Alonso.  28'. —Carta 
sobre  navegación  de  Filipinas  á 
Nueva  España.  I,  28  — Fabri- 
ca dos  galeones  en  Ibatan,  costa 
de  Samar.  33.  —  Sucesos  de  su 
gobierno.  219  á  230. — Alivia  á 
los  indios  sus  cargas.  221,  222. 
— III,  644'. — Socorre  á  Macao. 

I,  226.  -  Minasdeoro,  y  vasallaje 
de  igolotes.  228  —  Mata  á  su 
mujer,  por  hallarla  en  flagrante 
delito.  227,  227  228  n.  — 
Muere.  229  230.  —  Real  Cé- 
dula 248  250. —  Proyecto  de 
fundación  de  un  Colegio  de  ja- 
poneses. I!,  257  ',  258  n. — 
Cura  de  su  enfermedad  al  P. 
Francisco  Vicente.  III,  147.  — 
F.ntera  á  S.  M.  de  la  humildad 
del  Obispo  Arce.  152  —  Cer- 
tifica los  servicios  del  Almirante 
Heredia.  234  235  n.  —  Peti- 
ción que  le  dirige  D.  Jerónimo 
de  Silva.  317.  —  Auto.  319  n. 
— Sentencia  sobre  precedencia, 
á  favor  del  Colegio  de  San  José. 

II,  496.  —  Asiste  en  Manila  á 
las  exequias  de  Felipe  III.  496. 
— Le  escribe  de  Cavite  el  Padre 
Ribeiro  sobre  el  estado  del  Ma- 
luco. III,  587  —  Sucede  en  el 
cargo  al  Gobernador  D.  Juan 
de  Silva.  640  n.,  64 1  n.  —  Di- 
rígele S.  M.  una  Cédula  contra  I 
el  Fiscal  Alvarado  Bracamonte. 
644. — Propone  á  S.  M.  la  cons- 
trucción de  navios  en  las  Indias 
orientales,  principalmente  en 
Cochín.  650. — Interviene  en  el 
expediente  de  cargos  y  descar- 
gos acerca  de  la  persona  de 
D.  Jerónimo  de  Silva,  y  lo  re- 
mite á  S.  M.  650,  664. — Expo- 
ne la  falta  de  Clérigos  en  la 
Diócesis  de  Cebú.  164. 

=  D.  Diego.  Gobernador.  Vici- 
situdes é  interrupciones  de 
su  nombramiento.  III,  779  — 
Toma  de  posesión.  78 1 . —  Or- 
dena fabricar  galeones  en  Leite. 
I.  34. —  Prescribe  á  la  Compa- 
ñía devolver  á  la  R.  Cija  las 
asignaciones  de  los  colegiales 
del  Colegio  de  San  Felipe  de 
Austria,  y  S.  M.  le  manda  dar 
satisfacción  II,  268.  —  Escribe 
á  S.  M.  hallarse  la  Cristiandad 
de  Filipinas  sin  Prelados.  III, 
320  '. —  Manda  al  General  Co- 
lindres  á  Cavite,  que  lo  de- 


fiende valerosamente  de  los 
ataques  del  holandés.  536 
537  n. —  Quéjase  amargamente 
del  abandono  en  que  se  hallan 
las  Islas.  539.  —  Pondera  sus 
calamidades  y  necesidades.  540. 

—  Real  Cédula  sobre  impartir 
auxilio  y  sobre  doctrinas  de  re- 
gulares. 686. —  Reales  Cédulas 
anulando  el  Colegio  de  San  Fe- 
lipe y  mandando  reintegrar  lo 
gastado  en  esta  atención  á  las 
Reales  Cajas.  I!,  485.  —  III , 
767,  768.  —  Ejecución  y  apro- 
bación. 781. — Rigorismo  y  res- 
tituci  3n.  493,  494.  —  Remite  á 
la  Audiencia  el  pleito  sobre  pre- 
cedencia entre  los  colegios  de 
San  José  y  Santo  Tomás,  y  falla 
á  favor  del  primero.  II,  494. — 
Carta  al  Rey  sobre  lo  mismo. 
495. —  Real  Cédula,  que  sin 
embargo  de  lo  informado.se 
guarde,  sobre  doctrina  de  Re- 
ligiosos el  Real  Patronazgo. 
III,  703.  —  Contestación  del 
P.  Abarca.  707,  708.  —  Y  del 
P.  Francisco  de  San  José.  711. 

—  Aserto  del  P.  Fray  Juan 
de  Polanco  sobre  lo  mis-no. 
738.  —  Manda  se  ampare  á  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  pose- 
sión de  la  Capellanía  de  Aré- 
valo.  III,  7Q5  '.  —  Elogia  á  la 
Compañía  por  su  desinterés  y 
fruto  reportado  en  Mindanao. 
799  n.  —  Introduce  Religiosos 
portugueses  en  Maluco.  805, 
809. — Su  relación  al  Consejo 
sobre  el  estado  de  Filipinas. 
810  i. 

Fajardo,  D.  Juan.  Almirante  de  la 
armada  del  mar  Océano.  Real 
Cédula  á  fin  de  que  dé  marine- 
ros á  Ruy  González,  para  acabar 
de  armar  las  carabelas  destina- 
das á  Filipinas.  111,321  n. 

=  D.  Luis  Navarrete.  Embajador 
de  Tello  al  Combaco  y  cum- 
plimiento de  su  embajada.  I, 
193. 

=  D.  Luis,  General,  hermano  del 
Gobernador  D.  Alonso.  I,  228, 
232  n. 

=  Luis,  padre  de  D.  Alonso,  go- 
bernador, é  hijo  del  Marqués 
de  los  Vélez.  Propuesto  por  G. 
P.  Dasmariñas  para  sucesor  su- 
yo. I,  58o1. 

Falcón,  Manuel.  Capitán  de  una 
fusta  portuguesa  en  Moluco. 
Sale  al  encuentro  de  la  Victo- 
ria, de  la  expedición  de  Loaisa, 
y  se  retira  sin  pelear.  II,  628. 
— Da  seguridades  de  paz  á  Mar- 
tín Iñiguez  Garguizano.  630. 

Falero  ó  Faleiro,  Francisco.  H 
de  Rui  Falero.  Nombrado  Ca- 
pitán de  una  proyectada  arma- 
da. II,  573.  — Viene  de  la  pri- 
sión de  Portugal,  y  encárgase 
de  atender  á  la  salud  de  su  her- 


mano loco.  574.  —  Reales  Cé- 
dulas sobre  esto.  653. 
Falero,  Rui.  Astrólogo  portugués. 
Magallanes  pretende,  con  su 
ayuda,  demostrar  que  las  Molu- 
cas  pertenecen  á  las  IndiasOcci- 
dentales.  I,  144,  567. — Sigúele 
á  España.  II,  565. — Van  juntos 
de  Sevilla  á  Valladolid.  566  '« 

—  Otorga  el  octavo  de  sus  fu- 
turas ganancias  á  Juan  de  Aran- 
da.  567  n.  —  Dale  el  Empera- 
dor título  de  Capitán  de  armada 
con  50,000  maravedises  anua- 
les de  sueldo.  568.  —  Otórgale 
varias  Rea  les  Cédulas  á  su  favor, 
y  de  Zaragoza  lo  despacha  para 
Sevilla.  569,  570,  571  n.,  572  '. 

—  Discordias  con  Magallanes; 
vuelve  á  Portugal  y  es  preso. 
573. — Su  locura.  574. —  Reales 
Cédulas.  649,  652  á  6s6. 

Fama,  no  verdadera,  de  la  conver- 
sión de  China  y  otros  reinos.  I, 
437- 

Fanguia,  Antonio.  Hermano  de  la 
Compañía  de  Jesús,  martirizado 
en  el  Japón.  II ,  257  '. 

Fanzaibum,  Antonio.  Mártir,  de- 
gollado en  Yendo.  III,  374 

Faquía.  Pueblo  de  la  isla  de  Ma- 
quien,  otorgado  por  Acuña  al 
Rey  de  Tidore.  III,  51 

Fara,  D.  Martín.  Noble  del  reino 
de  Figen,  agregado  á  la  emba- 
jada que  fué  á  Roma  III,  444  n. 

Faranda,  Ycmon,  queimon  ó  quie- 
mon.  Embajador  de  Cambacun- 
dono.  !,  183  '. — Trama  urdida 
en  Meaco.  79  2.  —  Envía  en  su 
lugar  á  su  sobrino  á  Manila,  del 
mismo  nombre.  II,  48. —  |ún- 
tanse  los  embajadores  españoles 
con  el  tío.  55.  —  Traduce  á  su 
manera  ante  el  Emperador  la 
carta  de  embajada  de  Manila. 
57,  ,8  n.  —  Reseña  de  la  em- 
bajada. 60  n.,  61  n.,  62  n. — 
Va  Faranda  el  tío,  con  nom- 
bre de  embajador  á  Manila.  60. 

—  El  P.  Valignano  previene  al 
P.  Sedeño.  III,  445  n. —  Infor- 
mación jurídica  acerca  de  su 
personalidad.  II,  62  1  á  65.  — 
Es  honrado  como  embajador  en 
Manila.  63,  65  — Solicita  Pa- 
dres de  San  Francisco.  65  *.  — 
Auto  de  G.  P.  Dasmariñas,  en 
vista  del  requerimiento  del  P. 
Sedeño.  67  n. — Declaración  del 
Embajador.  68,  72.  —  Traslada 
á  su  propósito  la  carta  que  lle- 
vaban los  embajadores.  76.  — 
Quéjase  contra  él  Taicosama.  I, 
188  -. — Sus  embustes  motiva- 
ron la  persecución  del  Jap-in 
contra  la  cristiandad  y  la  Com- 
pañía. II,  48,  53. —  Vide,  Ser- 
vicios de  Cristóbal  de  Azcueta. 
111,319- 

Faria,  Dr.  Juan  de.  Del  Consejo 
del  Rey  D.  Juan  de  Portugal,  y 
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su  embajador  y  procurador.  II, 
605. — Carta  de  poder.  649. 

Fariajuliao  de.  II,  690. 

Farima,  reino  de  Japón.  III,  435  "2. 

Favores  extraordinarios,  á  una  in- 
dia para  que  no  muera  sin  sa- 
cramentos. III,  181.  —  De  San 
Ignacio  y  San  Francisco  á  un 
soldado.  182.  —  De  la  Virgen  á 
una  india  recién  bautizada. 
183.  —  De  la  Virgen  sobre  los 
de  Bohol.  283  —  De  San  Ig- 
nacio en  la  navegación  del  P. 
Pedro  Montes.  III,  10,  11. 

Favre,  L'abbé  P.  Autor  de  una 
Gramática  malaya.  I,  15 

Faxibadono,  Capitán  General  de 
Nobunanga.  Venga  su  muerte, 
persiguiendo   al   asesino  III, 

453.  — Queda  Señor  de  la  Ten- 
ca, llamándose  Cambacundono. 

454.  454  2. 

Faxima,  ciudad  de  Japón.  Vide, 
Saxima  ó  Saxuma.  I,  189  n. 

Faximoto,  Pedro.  Mártir  degolla- 
do en  Cochinotzu.  III,  375  n. 

Faya,  P.  Alvarado.  III,  197,  210. 

Fayemon.  Ju2n  Martirizado  en 
Obama,  Japón.  III,  375  n. 

Felipe,  Don.  Príncipe  heredero  de 
España.  I,  1,2.  —  Rey,  Feli- 
pe II.  23,  74.  —  Manda  al  des- 
cubrimiento de  las  Islas  Filipi- 
nas. 1 1 8  3.  —  El  Rey  de  Joló  le 
da  vasallaje.  141  —  En  su 
nombre,  Legazpi  toma  posesión 
de  las  Islas  de  los  Ladrones. 
151.  —  Minuta  á  Artieda  y  á 
Juan  de  la  Isla  para  Legazpi  y  j 
su  gente.  1 55  —  Firma  el  tí- 
tulo de  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Cebú  á  favor  de  Le- 
gazpi. 1 55  2.  —  Pide  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  para  Fi- 
lipinas. 1 66  3.  —  Elige  á  Fray 
Domingo  de  Salazar  para  pri- 
mer Obispo  de  Manila.  260.  — 
Unión  de  las  dos  coronas  y  ju- 
ramento de  fidelidad  en  Macao. 
26*5  2,  —  Escribe  al  Rey  de 
China,  recomendándole  los  Re- 
ligiosos de  San  Francisco.  306. 
—  Origen  de  su  derecho  sobre 
las  Indias.  480. — Da  oídos  á  los 
perturbadores  de  la  Compañía. 
515  '.  —  Aprueba  la  fundación 
de  un  Colegio  de  doncellas  en 
Manila.  584  '.  —  Aprueba  las 
constituciones  para  el  Hospital 
Real  de  dicha  ciudad.  584  n. 
— Su  Mayordomo.  574"-. — Real 
Cédula  de  fundación  del  Obis- 
pado de  Manila.  III,  674. — 
Respuesta  de  Gómez  Pérez  Das- 
mariñas.  683.  —  Instrucción  á 
Gómez  Pérez  Dasmariñas,  dada 
á  consecuencia  de  la  embajada 
del  P.  Alonso  Sánchez.  741 
—II,  198  n. 
Felipe  III.  Su  Ayo.  I,  515  i.  — 
Hon ras  fúnebres  celebradas  por 
su  muerte  en  Manila.  II,  495. 


Felipe  IV.  Hace  merced  al  Cole- 
gio de  San  José  de  ocho  mil 
pesos  en  encomiendas  vacas. 

II,  485.  —  Anula"  la  fundación 
del  Colegio  de  San  Felipe.  485. 

Felipe,  P.  Leandro.  Su  viaje  del 
Perú  hasta  llegar  á  Manila.  Su 
vuelta  :'i  México  y  fruto  de  su 
estancia  en  Manila.  II,  197  á 
205. 

=  H.  Fray,  Franciscano.  Santo  már- 
tir, crucificado  en  Nangasaqui. 

III,  374  f- 

Ferboye,  Tomé.  Mártir,  degollado 

en  Arima.  III,  374  '. 
Feria,  Duque  de.  I,  261  '. 
=  Juan  de.  Soldado.  Declaración 

sobre  Bartolomé  Váez  Landeiro. 

I,  287  n.  —  Y  sobre  el  P.  A. 
Sánchez  y  Frailes,  que  fueron  á 
la  China.  309  ',  310  n.  —  Su 
entrada  y  prisión  en  China. 
302,  303  '. 

Fernández,  Alfonso,  Licenciado. 
Elegido  por  el  Rey  de  Portugal 
para  el  litigio  sobre  el  Maluco. 

II,  6o6. —  Recusa  á  Simón  de 
Alcazaba.  607  n. 

==  Alonso  Manso.  Padre  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  alumno  interno 
del  Colegio  de  San  José.  II, 
497  n. 

=  Alonso  de  Montemayor.  Padre 
de  la  Compañía  de  Jesús,  alum- 
no interno  del  Colegio  de  San 
José.  II,  497  n. 

=  Antonio.  Dió  la  vuelta  al  mundo 
con  D.  Sebastián  del  Cano.  II, 
592.  —  Su  declaración  en  la 
Junta  de  Badajoz.  595. 

=  Diego,  Licenciado.  II,  649. 

=  Dionisio,  intérprete  en  lengua 
japonesa.  Diligencias  sobre  la 
conspiración  de  Tondo.  173  n., 
I74._ 

=  Francisco,  preso  en  Tidore  y 
puesto  en  libertad  por  Monte- 
mayor.  II,  644. 

=  P.  Gaspar,  Rector  de  Cochín. 

III,  577- 

=  Gómez.  Declara  en  la  Junta  de 
Badajoz.  II,  595. 

=  Buendía,  José.  Editor  de  la  In- 
dia Sacra  del  P.  Colín.  I,  14  '. 

=  Dr.  D.  Juan  de  Ledo.  Fiscal  in- 
terino de  la  Audiencia.  I,  250. 

=  Juan.  San  Francisco  Javier,  al 
trasladarse  á  Meaco,  le  deja  en 
Firando.  I,  397. 

=  Juan.  Isla.  Entre  ella  y  la  costa 
de  Chile  pasó  la  armada  de  Ma 
gallanes.  II,  582. 

—  P.  Luis.  Superior  de  las  Misio- 
nes de  Teníate.  Llega  á  Otón 
y  pasa  á  Cebú.  III,  20,  22.  — 
Perdida  la  fortaleza  de  Tidore, 
se  acoge  al  Rey  de  aquella 
isla.  21. — Vicario  general  y  co- 
misario del  Santo  Oficio.  Asiste 
al  ejercito  de  mar  y  tierra  en  la 
conquista  de  Ternate,  y  se  que- 
da luego  en  dicha  Misión.  770 
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n.,  771  n. — Anuncia  al  Rey  de 
Ternate  su  ida  á  Manila,  y  éste 
nombra  por  gobernadores  á  sus 
tíos,  caniles Quipat  y  Sugui.  52, 
53  — Escribe  á  S.  M.  sobre  la 
la  conveniencia  de  tener  abas- 
tecido á  Ternate.  561,  57  n  — 
Instrucción  de  Acuña  á  Esqui- 
vel,  para  que  se  asesore  de  este 
Padre.  60  n. — Manda  un  Padre 
á  Morotay  para  que  ayude  á  otro 
Padre  enfermo.  69. —  Es  de  pa- 
recer, que  no  se  deje  pasar  á 
Sabugo  al  Sangaje,  enviado  por 
la  Audiencia  de  Manila.  70,  85. 
— Y  de  que  se  proponga  al  Rey 
de  Tidore,  hacerle  Señor  inte- 
rino de  Ternate,  dándole  lugar 
de  poblar  en  dicha  isla.  71, 
72. —  Escribe  á  S.  M.  comple- 
tando las  noticias  dadas  por 
Esquivel  sobre  el  estado  del 
Maluco.  74,  75.  —  Sus  veinte 
años  en  aquella  Misión  y  nuevas 
de  los  holandeses.  136  137  n., 
138  n. 

Fernández,  M.  G.  Impresor  en 
Madrid  de  la  música  popular  de 
Filipinas.  I,  63  3. 

=  P.  Manuel  (Luis).  III,  189  '. 

==  Maroto  Miguel.  Escribano  públi- 
co. III,  725,  726,  727,  790. 

=  P.  Martín.  Combarcano  del  P. 
A.  Sánchez  hasta  Nueva  Espa- 
ña. I,  516. 

=  Miguel,  carpintero.  III,  228  n. 

=  Pedro.  Compañero  de  Francisco 
Serrano  en  Ternate.  I,  143. 

=  Pelayo,  ensayador  y  balanzario. 
III,  617,  618. 

=!  H.  Sebastián.  Desembarca  en 
San  Juan  de  Ulúa.  II,  6 

=  Tomás.  Declara  á  favor  de  Si- 
món, que  no  había  sido  preso 
por  su  culpa  en  Santiago  de 
Cabo  Verde.  1¡,  591,  591  '. 

=  Capitán  Vasco  de  Loaces.  Ad- 
ministrador del  galeón  Santo 
Tomás.  11,  3 1 4  2. 

Femandina.  Villa  fundada  por 
Lavazaris.  I,  23,  138  156, 
157  n.  —  Número  de  gente  de 
guerra  y  armas.  II,  Ó74. 

Fernando,  Don.  Príncipe,  hijo  de 
Felipe  II.  se  funda  á  su  con- 
templación la  Villa  Fernandina. 
I,  23. 

=  M.  R.  P.  Fray  Juan.  Dominico, 
Historiador.  I,  164  5. 

Ferrara,  Rmo.  P.  Fray  Pablo 
Constable  de.  Dominico.  175'. 

Ferreira,  arcediano.  Tiene  á  su 
cargo  el  partido  de  Tanay  en 
Negros.  II,  289. —  Pide  Misión 
de  la  Compañía.  291  '. — Datos 
biográficos.  355  n. 

==  Manuel.  Parte  de  Tidore  á  Fili- 
pinas. I,  168. 

Ferreiras.  Halló  Sande  carta  su- 
ya en  Borneo.  11,  24. 

Ferrer,  Fray  Angel.  Dominico, 
martirizado  en  Japón.  II,  257  ', 
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Ferrer,  P.  Francisco,  Ministro  de 
Santa  Cruz.  III,  720. 

=  =  Marcos,  D.  Diego.  P.  III,  431. 

Ferro,  P.  Juan  Combare-ano  hasta 
la  Nueva  España  del  P.  Hernán 
Suárez.  I,  350 

Fertiluiai  de  Filipinas.  I,  48. 

Fervor,  de  un  infiel  leproso  en  Ca- 
rigara.  II,  304,  305.  —  De  los 
congregantes  de  Tinagon.  III, 
184,  .85. 

Festejos  en  Manila  con  motivo  de 
la  colocación  de  las  Santas  Re- 
liquias. II,  104,  105. 

Flinzas,  las  den  los  Gobernadores 
en  Manila.  I,  455  n. 

FiCOzaimon,  Simón.  Mártir,  de- 
gollado en  Yendo.  III,  374 

Fiesta,  de  San  Andrés  en  Manila. 
I,  140.  —  Votiva  del  hallazgo 
del  Santo  Niño  en  Cebú.  152  •'. 
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Congregación  provincial  en  el 
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Figendono.  Señor  del  Foccocu  y 
sus  tres  reinos.  III,  477  '.  —  Ad- 
mite y  favorece  á  NaitDdono 
por  intercesión  de  D.Justo  499. 

Figueiredo.  Sentencia  que  se  dió 
acerca  de  su  llamado  casamien 
to.  III,  393  n. 

Figueroa,  Bartolomé  Ortiz  de.  Li- 
cenciado y  Fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Manila.  III,  643  n. 

=  Duarte  Rodríguez  de.  Padre  de 
Esteban.  Gobernador  de  Min- 
danao.  II,  483  n. 

•=  Duarte  de.  Consejo  que  le  dió  el 
P.  Raimundo,  de  no  embarcar- 
se. II,  =49.  —  Hermano  de  Es- 
teban Rodríguez.  549 

=  Esteban  Rodríguez  de.  Uno  de 
los  primeros  soldados  que  fué 
con  Legazpi  á  Cebú.  III,  750  n. 
— Pelea  contra  Limahón  y  pa- 
cifica los  indios  de  Marinduque. 
750  n.,  75  1 . —  Reconoce  la  isla 
de  Borneo  y  reduce  algunos 
pueblos.  II,  27. — III,  75  1,  752. 
— Recibe  instrucciones  de  San- 
de  para  la  pacificación  de  Joló 
y  Mindanao.  I,  140'. — II,  25  1 
—  Guerra  y  concierto  de  paz 
con  los  joloes.l.  1  41  n. — II,  27 
n. — Información  sobre  estos  he- 
chos. III,  750  n  á755n. — Casa 
con  la  hija  del  Oidor  Avalos.  I, 
410,  413  n.,  414  n. — Jornada  á 
Mindanao.  142  n.,  143  n. — Ca- 
pitulaciones parala  pacificación 
de  Mindanao.  186    —  II,  28  ' 


29  n. —  III,  753  734  n. —  Es 
muerto  en  Buayen.  I,  187. — 
II,  30,  162,  248  n.  —  III,  331 
n.  —  Es  llevado  su  cadáver  á 
Manila  por  el  H.GasparGómez. 
I,  208. — II,  31. — D  itos  biográ- 
ficos. I,  259  '.  —  Dístico  pues- 
to en  lámina  de  bronce  sobre 
su  sepulcro.  II,  32.  —  Trata  de 
fundar  un  Colegio  de  la  Com- 
pañía en  Manila.  I,  505.  —  Es 
enviado  á  su  encomienda  el  P. 
Chirino.  563,  564  ■'. —  Fruto 
del  trato  con  este  Padre  en  la 
fundación  del  Colegio  de  San 
Ignacio,  Colegio  y  Seminario 
de  Sin  José  de  Manila  y  Cole- 
gio de  Arcvalo.  566. — III,  130. 
—  Recibe  en  Otón  la  nueva  y 
relación  de  la  muerte  de  G. 
P.  Dasmariñas.  I,  575,  602 
t2-¡.  —  Es  fundado  el  Colegio 
de  Manil  1.  II,  1  1  '.  —  Lo  dota. 
22,  29. — III,  564  '-'. — Despacha 
su  nao  para  la  Nueva  España. 
28.  —  Litigio  entre  sus  herede- 
ros y  el  Fisco.  II,  34.  —  III, 
23  L  —  Contrato  de  fundación 
del  Colegio  de  San  Jos'1.  247  '-, 
232,  253  «,  255,  256,  263,  482, 

483  n.,  496. — Escu  lo  del  Fun- 
dador. 497  n.,  770. — Cláusula 
testamentaria  por  la  cual  nom- 
bra por  Patrono  del  Colegio  de 
San  José  al  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús.  483  n.  — 
Reil  Cédula  contestando  al  Go- 
bernador sobre  lo  que  se  pro- 
veyó acerca  sus  herederos.  713. 
— Avisos  y  despachos  acerca  la 
presencia  y  derrota  de  Tomás 
Cavendish.  III,  335. 

Figueroa,  Felipe  de  Molina  y. 
Obispo  de  Nueva  Cáceres,  ins- 
truido y  educado  en  el  Colegio 
de  San  José. II,  261 

=  P.  Francisco.  Suplica  á  S  M.  la 
fundación  de  dos  Seminarios 
de  niños  indios,  en  Ibabao  y 
Bohol.  III,  18c.  —  Solicita  del 
Consejo  prórroga  para  el  em- 
barque de  la  Misión,  que  debía 
conducir  el  P.  Otazo.  566  n. 

=  P.  Fray  Francisco.  Agustino,  Mi- 
nistro en  lengua  pam panga  del 
convento  de  México.  III,  723. 

=  Doña  Juana.  Hija  de  E.  R.  de 
Figueroa.  Naufraga  con  su  tío 
Andrés  Duarte.  en  la  nao  San 
Antonio.  II,  252,  253  —  Por 
su  muerte  hereda  el  Colegio  de 
San  )osé  sus  bienes,  por  cláu- 
sula testamentaria  de  su  padre. 
256.  —  Cuentas  de  la  herencia 
para  la  dotación  del  Colegio. 

484  n. 

—  D.  Lorenzo  de.  Alcalde  ordina- 
rio de  Manila.  II,  330  n. —  III, 
135  n.  —  Alcalde  de  la  Provin- 
cia de  Otón.  223  n. 

=  H.  Luis  de.  Necrología.  III,  259, 
261  n.,  261  *. 


Figueroa,  Doña  Margarita.  Hija 
de  D.  Esteban  Rodríguez  de 
Figueroa.  Su  pretendido  futuro 
casamiento.  1,211  :). — Poder  al 
Padre  Provincial,  para  cobrar 
la  legítima  del  P.  Pedro  Tello. 
484  n. 

=  Melchor  de.  Ahogado  en  la  nao 
que  se  hundió,  peleando  Morga 
contra  Oliver  del  Nort.  II,  228. 
Nicolás  de.  Encomendero.  De- 
clara sobre  el  uso  de  vestidos 
de  seda,  procedente  de  China, 
entre  los  indios.  III,  357  n. 

=«  Pedro.  Encomendero.  I,  138  n. 

=  Rodrigo  de.  Maestrescuela.  Des- 
trozos causados  á  los  sangleyes 
por  las  piezas  que  montó.  II, 
426  n.  —  Información  del  he- 
cho. 429  n.,  430  n. — III,  370  n. 

=  Rodrigo  de.  Licenciado,  Juez  de 
Residencia  en  la  Isla  Española. 

II.  658. 

Filipinas,  Islas.  En  casi  todas  las 
páginas  de  esta  Obra.  Descrip- 
ción geográfica  é  histórica  I,  1 
á  25 1.  —  Misiones  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  254  á  635.  — 
Viceprovincia  de  la  Compañía 
de  Jesús.  II,  5  á  561. —  Provin- 
cia de  la  Compañía  de  Jesús. 

III,  5  á  827. — Nombre.  1. —  Nú- 
mero. 4. —  Situación.  5. — Ori- 
gen 6  á  18. — Descripción.  18  á 
45. — Temple,  calidades  del  cie- 
lo y  del  suelo.  45  á  48. — Ferti- 
lidad y  riquezas.  48  á  54. — In- 
genio, lenguas  y  letras  de  los 
naturales.  54  á  59. — Gesto,  tra- 
jes y  otras  costumbres.  60  á  64. 

—  Gentilismo,  idolatrías  y  su- 
persticiones. 64  á  70. — Gobier- 
no y  costumbres  políticas.  7  á 
77.  —  Aves,  peces  y  animales, 
árboles  y  frutas,  plantas  y  hier- 
bas olorosas,  medicinales  y  sen- 
sitivas. 77  á  105.  —  Descubri- 
miento y  pacificación.  131  á 
143. — Cronología  de  lo  obrado 
por  los  españoles  desde  su  pri- 
mer descubrimiento  hasta  el 
año  1632.  143  á  251. —  Prime- 
ra piedra  del  cimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  llegada 
de  los  primeros  Misioneros.  II, 
2,3  á  264  —  Embajador.  331. 
— Gobernador  que  propuso  el 
P.  Sánchez.  460 — Asiento  que 
el  P.  Aquaviva  dió  á  la  Com- 
pañía, á  instancia  del  P.  Sán- 
chez, soi.  —  Tratados  que 
dicho  Padre  escribió  en  bien 
de  ellas.  522  á  S42.  —  Ida  del 
Superior  de  Maluco  y  del  Rey 
de  Siao.  766.  —  Instituyese 
Viceprovincia  de  la  Compañía 
de  lesús.  II,  5.  —  Viceprovin- 
cial.  6i.  —  Visitador.  476.  — 
Número  de  gente  y  armas  en 
cada  uno  de  los  pueblos.  674. 

—  Informe  sobre  el  censo  de 
población.  675  á  680. —  Reales 
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Cédulas  y  Ordenes  á  las  Auto- 
ridades y  particulares  desde  el 
Gobierno  de  Legazpi  hasta  el 
de  Acuña.  709  á  720. — Conce- 
siones del  P.  Aquaviva  al  Vice- 
provincial  y  á  la  Viceprovincia. 
111,  8  ».  —  Personal  de  la  Pro- 
vincia. 341  —  Infortunios, 
desde  1614  en  que  llegaron  los 
desterrados  del  Japón  hasta 
1636.  524  '. — Ordena  S.  M.  se 
atienda  á  su  cuidadoy  conserva- 
ción. 539  — Razón  del  número 
de  Religiosos,  colegios,  casas 
y  residencias  de  la  Provincia 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  de 
las  iglesias,  partidos  y  doctri- 
nas de  Indios  que  administraba 
en  1656.  672  á  817. — Real  Cé- 
dula sobre  edificación  de  mo- 
nasterios. 68 1 . 

Finda.  Reino  de  Japón.  III,  435  2. 

Findadono,  Camo.  Nieto  de  No- 
bunanga,  y  yerno  del  Daifu.  Su 
padre,  del  mismo  nombre  que 
él,  murió  cristiano.  III,  474  n. 

=  León.  General  de  Nobunanga, 
convertido  por  el  P.  Organtino. 
III,  472  n. 

Findeyori.  Príncipe,  hijo  de  Tai- 
cosama,  levanta  en  Osaca  un 
templo  á  Daibut.  III,  374 
472  n. — Yeyas  le  usurpa  el  Im- 
perio. 447  n.  —  Muere  su  padre 
y  le  nombra  tutores.  475  — 
Envía  á  ofrecer  á  Justo  Ucon- 
dono  la  jefatura  de  su  ejército 
contra  el  Xogun.  479,  486  n. 

—  Su  biografía.  479  a,  480  n. 
á  483  n. 

Fingo.  Reino  de  Japón.  Casas  de 
la  Compañía.  III,  1983,  435  2. 
— Cristianos  administrados.  443 
n.— Lo  divide  Cambacundono, 
y  da  la  mitad  á  D.  Agustín. 
470  — Ofrece  rentas  á  D.  Jus- 
to. 471  n. —  Cambacundono  es 
visitado  por  el  P.  Viceprovin- 
cial  Gaspar  Coello.  459  a. — De- 
capitado D.  Agustín,  entrega 
Daifusama  la  mitad  del  reino  á 
Canzuiadono.  III,  473.  —  Dalo 
Cambacundono  á  un  gentil  á 
trueque  de  otro, cercano  al  Mia- 
co.  461 . 

Finisterre,  Cabo.  Dóblalo  la  ex- 
pedición de  Loaisa.  II,  615. 

Fiozaimon.  Mártir  degollado  en 
Japón.  III,  375  n. 

Firando.  Puerto.  Llegada  de  naos 
holandesas.  I,  223  224  n. — 
111,  264.  —  Factoría  establecida. 
374  —  Ofrecimientos  del  Rey 
á  Santiago  de  Vera.  Pide  el 
Provincial  de  la  Compañía  Re- 
ligiosos de  S.  Francisco.  I,  357  2. 

—  Es  visitado  por  San  Francisco 
Javier.  397  —  Desembarca 
la  segunda  embajada,  presidida 
por  el  Santo  Comisario  Fray 
Pedro  Bautista,  Franciscano. 
II,  76 — Llegada  de  Religiosos 


Agustinos  al  reino.  339.  —  Los 
cristianos,  perseguidos,  se  radi- 
can en  Nangasaki.  III,  4172. — 
Reino.  435  '2.  —  Recógense  los 
Padres  desterrados.  468  '. — Or- 
dénase que  las  naves  de  Macao 
se  envíen  á  Nangasaki  ó  á  este 
puerto.  485  n. —  La  noticia  de 
la  conversión  y  cartas  del  Rey, 
decide  al  P.Núñez  á  emprender 
su  visita  al  Japón.  495  "2,49Ó  n. 

Firay,  Tomé.  Martirizado  en  Ja- 
pón. III,  475  n. 

Firoxima,  del  reino  de  Aki,  casa 
de  la  Compañía.  III,  198  3.  — 
Iglesia  donde  había  mucha  gen- 
te noble  cristiana.  466. 

Fisasumi,  Luis,  mártir  japonés, 
degollado  en  Cochinotzu.  III, 
375 

Fitachi.  Reino  de  Japón.  111,433a. 

—  Uno  de  los  ocho  del  Quantó. 
47  5  n. 

Fiunga.  Reino  dejapón.  III,  435 2. 

—  Cristianos  administrados  por 
Padres  de  la  Compañía.  III, 
443  '.  —  Lo  renuncia  D.  Fran- 
cisco, y  Cambacundono  lo  di- 
vide en  cuatro  partes.  461  n. 

Flandes.  I,  25,  248-.  —  Servicios 
de  D.  Juan  Niño  de  Tabora. 
234. 

Fiedlas,  punta  de  Mindanao.  I, 
63-,  190.  —  Armas.  107. 

Florencio,  Cardenal  Adriano.  Go- 
bernador de  España,  durante  la 
coronación  de  Carlos  Ven  Ale- 
mania, y  luego  Adriano  VI. 
Recibe  carta  de  Faleiro  preso 
en  Portugal.  II,  373. 

Flores,  D.  Alonso  de.  Capitán  de 
ciencia  y  experiencia  en  las  na- 
vegaciones, destinado  por  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  á  Fi- 
lipinas. III,  322  n. — Enviado  al 
Maluco  es  muerto  por  el  holan- 
dés. 649. 

=  Antonio.  Encomendero.  I,  157  '. 

=  Fray  Antonio.  Manda  el  bergan- 
tín San  Luis,  desembarca  in- 
fantería en  Batachina  y  Gilolo;  1 
va  á  los  Meaos,  y  sorprendido 
por  una  nao  holandesa,  logra 
retirarse.  III,  63. —  Le  llama  su 
Orden,  y  sale  con  licencia  del 
Maluco.  84. 

===  P.  Cosme  de.  Embarca  en  Aca- 
pulco  para  Filipinas.  II,  6  a. 

—  Pasa  á  Leite.  I,  259  '.  —  II, 
1 1  '-. — Queda  de  asiento  en  Ca- 
rigara.  12  n.,  123  2,  126  2. — 
Sus  ministerios  en  Palo,  Dulac 
y  Malaguicay.  132  n.  —  Con- 
vierte á  Tipon.  133  n  — Funda 
la  doctrina  y  residencia  de 
Alangalang.  135.  —  Visita  los 
tingues,  enferma  del  cansancio 
y  trabajo,  y  muere.  136,  1 36 
137,  523  n.  —  Datos  biográfi- 
cos  1 37  '. 

—  P.  Diego.  Misionero  de  la  Resi- 
dencia de  Palápag.  III,  721. 


Flores,  P.  Fray  Francisco.  Agus- 
tino, ministro  en  lengua  pam- 
panga  del  Convento  de  Arayat. 
III,  723. 

—  D.  Gonzalo.  El  P.  López  presen- 
ta por  Colegial  de  San  José,  al 
hijo,  Gabriel  Venegas.  II,  255. 

—  Su  declaración  sobre  el  re- 
parto del  botín  recogido  en 
Playa  Honda.  III,  242. — Y  con- 
tra D.  Juan  de  Silva,  por  haber 
hecho  la  jornada  del  Maluco 
sin  orden  de  S.  M.  297  —  Y 
por  la  armada  que  hizo  cons- 
truir. 608. 

=  Fray  Luis.  Sacerdote  dominico  y 
mártir  del  Japón.  II,  237 

=  Luis  Alfonso.  General  de  la  flota 
que  fué  á  Nueva  España  el  año 
1594.  I',  6  ». 

=  D.  Matías.  Oidor.  Por  su  parecer, 
Jerónimo  de  Legazpi  empuña 
el  bastón  de  Capitán  General. 
I,  231  n. — Le  envía  la  Audien- 
cia á  Cavite  para  aderezar  los 
galeones  destinados  á  pelear 
contra  la  armada  holandesa, 
quitando  de  su  lugar  á  Jeróni- 
mo de  Silva.  230  ',  241  n.  — 
Pide  á  S.  M.  la  reedificación 
de  la  iglesia  y  casa  de  la  Com- 
pañía. 755  '. 

Florida,  La.  I,  16.— Nao  de  la  ar- 
mada de  Saavedra.  118  n.  — 
Embarca  en  ella  Saavedra.  1 48 >. 

—  II,  622. —  Llega  al  Maluco. 
632  á  636.  —  Sale  de  Tidore. 
637  á  639. — Vuelve  á  Zamafo. 
641 .  —  Misión  de  la  Compañía 
de  Jesús.  I,  261  397.  —  ||, 
15  ',  16,  17,  18.  —  Petición 
de  presidio  de  soldados  en  Ma- 
nila, gratificados  como  allí.  452 
n. — Religiosos  muertos  por  fal- 
ta de  escolta.  I,  382,  397,  545 
n->  553  n->  5¿o.  —  Tormenta 
en  la  costa.  582. —  Martirio  del 
Padre  Martínez.  II,  161.  —Y  del 
P.Juan  Bautista  Segura,  18. 

Foccocu,  Reinos  de.  Es  acogido 
Naito  por  Justo.  III,  475  -.  — 
Tres  reinos.  477  l. 

Fogaza,  Antonio  Britto  de.  Capi- 
tán portugués.  Entrega  á  Acuña 
cartas  de  Hurtado  de  Mendoza. 
I,  202. 

Foki.  Reino  de  Japón.  111,  433  2. 

Fokieil.  Provincia  de  China.  I, 
279  n.  —  III,  448,  8 1 8,  821, 
822,  823. 

Fonseca,  Arzobispo  de  Burgos. 
Contesta  á  Recalde  sobre  la  lle- 
gada de  la  carabela  San  Anto- 
nio, de  la  armada  de  Magalla- 
nes, al  río  de  las  Muelas  de  Se- 
villa. II,  380.  —  Cartas  á  S.  M. 
Prevenciones  y  naos  para  el 
Maluco.  637. 

=  D.  Fernando  de  la  Vega,  Licen- 
ciado, Presidente  del  Consejo, 
Obispo  de  Córdoba.  I,  462. 

=  P.  Fray  Joaquín.  Historiador  Do- 
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minico.  I,  164.  —  Su  criterio 
respecto  de  Corcuera,  tocante  á 
Joló  y  Mindanao.  III,  532  n. 

Fonseca,  P.  Jorge  de.  Vicario  de 
Bachán.  Testimonio  del  Capitán 
Gregorio  de  Vidaña.  III,  570  n. 
—  De  Gabriel  de  Carranza  y 
Juan  de  Espinosa  Sayas.  571. 

=  D.  Juan  de.  Obispo  de  Guadix 
y  Teólogo  del  Concilio  de  Tren- 
to.  III,  205. 

==  Pedro.  Perturbador,  expulsado  de 
la  Compañía  por  el  Padre  Visi- 
tador Alonso  Sánchez.  I,  515 

=  D.  Pedro  de  Moya.  Presidente 
del  Consejo  y  Arzobispo  de  Mé- 
xico. I,  462  '. 

=  Vicente  de.  Se  apodera  del  man- 
do de  la  fortaleza  de  Témate  á 
la  muerte  de  Gonzalo  Pereira. 

II,  Ó44. 

Fonte,  Fray  José.  Secretario  del  P. 
Comisario  de  Franciscanos,  Fray 
Cristóbal  de  Santa  Ana.  III,  694. 

Fort,  Fray  Baltasar,  Prior  Provin- 
cial de  Dominicos  en  Manila. 
Firma  el  Documento  de  Fun- 
dación del  Colegio  de  Santo 
Tomás.  II,  260,  494. 

Fortaleza.  La  primera  de  Manila 
se  hizo  por  traza  del  P.  Sede- 
ño. I,  528,  320  '. — Se  haga  en 
lugar  señalado.  430. 

Fortún,  Isla.  Orden  de  trasladarse 
allá  el  vigía  de  Mariveles,  para 
vigilar  los  movimientos  del  ho- 
landés. III,  355. —  Pelea  Morga 
con  Oliveiro  del  Nort  frente  á 
dicha  isla.  II,  442. 

Fortunio,  P.  Fray  Juan.  Domini- 
co, ministro  de  Santal.  MI,  718. 

Fraile,  Puerto.  Surgen  en  él  cinco 
bajeles  holandeses.  I,  214.  — 

III,  23.. 

Frailes  Agustinos.  Primera  Misión 
de  Recoletos  á  Manila,  su  lle- 
gada y  permanencia.  III,  403 
404  n.,  405  n.,  406  n. — Enviá- 
ronse 40,  calzados.  I,  417.  — 
Tienen  250,000  almas  á  su  car- 
go. 401.  —  Número  de  Minis- 
tros. 592  n. 

Francia,  unida  con  Holanda,  In- 
glaterra y  Dinamarca.  1.  247  n. 

Francisco,  Fray.  Uno  de  los  seis 
prolomártires  franciscanos  del 
Japón.  I,  189  n.  —  II,  697. — 
Vide  San  Miguel.  I,  193  n. — 
Vide  La  Parrilla.  111,  374  n. 

=  P.  Francisco.  Clérigo  japonés, 
hijo  de  Toan,  Cura  de  San 
Antonio  de  Nangasaki.  Escon- 
dido durante  el  destierro  en  el 
Japón.  111,  400  n. 

=  Antonio,  mártir  crucificado  en 
Nangasaki.  III,  374 

=  P.  Juan,  de  la  Provincia  de  An- 
dalucía. Destinado  á  Filipinas. 
111,  567  n. 

=  P.  Pedro.  Provincial  de  Cochín. 
Recibe  en  la  Playa  al  P.  Juan 
Ribera.  III,  577. 


Franco,  Andrés  Pérez,  General. 
Toma  posesión  en  Mariveles  de 
la  armada  de  D.  Jerónimo  de 
Silva.  I,  231  n. —  Declara  en  el 
proceso  contra  éste.  232  n.  — 
Va  y  vuelve  de  Goa  con  pros- 
peridad. 243  á  246. 

—  Fray  Apolinar,  sacerdote  de  San 
Francisco,  martirizado  en  Ja- 
pón. II,  257  '. —  Escondido  des- 
pués del  destierro.  III,  400  n. 

=  Cristóbal  Martín.  Escribano.  III, 
165  n.  —  Testigo.  596,  657  á 
662,  666. 

=  Francisco,  Regidor  de  Manila. 
III,  564'-. — Capitán.  662. 

Fraudes  á  la  Hacienda.  Proceso 
contra  los  Oficiales  Reales.  III, 
609  á  619. 

Freile,  D.  Antonio.  Capitán.  III, 
237  n. 

Frías,  Fray  Jerónimo  de.  Francis- 
cano. Presidente  del  Convento 
de  San  Diego  de  Casilangan. 
III,  7'5- 

Rodrigo  de.  Encomendero.  I,  1 58 
n.  —  Carta  de  Fray  Pedro  Alfa- 
ro  dándole  satisfacción.  305. — 
Fray  Agustín  de  Tordesillas  le 
contesta  que  murió.  306. 
Fioes,  P.  Luis.  III,  431. —  Su  ida 
á  la  India,  Malaca  y  al  Japón. 
495  -',  497  1 .  —  Es  desterrado 
del  Miaco  por  Dajandono.  437-. 
— Es  restituido  por  Nobunanga, 
Cobuzama,  y  el  Dairi  autor  del 
destierro.  438. —  Sale  para  la 
China.  446. —  Cartas  al  P.  Ge- 
neral Aquaviva.  454  ',  ',  456 
457  459  '.  46o1,',  462  n.,', 
464  n.,  465  ',  466  ',  467  n., 
495  '.  —  Escribe  el  buen  pro- 
ceder de  los  cristianos  de  Tam- 
ba. 497. 

Frutas  medicinales.  I,  49.  —  De 
Filipinas.  88.  —  Silvesties.  90. 

—  De  agrio.  91.  —  De  Ternate. 
107. — De  Siao.  1  10. — Del  Rei- 
no de  Bulan.  111.  —  De  Am- 
bueno.  113.  —  De  la  China. 
530  n. 

Fruto  de  la  Residencia  de  Sámar. 
II,  294.  —  De  Dulac.  383,  384, 
385. — De  Alangalang,  Carigara 
y  sus  Misiones.  386  á  390.  — 
De  otras  Residencias  y  lugares 
de  Pintados.  394  á  403.  —  De 
dos  Misiones  á  los  pueblos  del 
partido  de  Barili.  406  á  412. — 
En  la  nación  de  los  Etas  por 
medio  de  la  Santa  Cruz.  III, 
101.  —  De  las  procesiones  de 
sangre.  285. 

Frutos,  propios  de  Filipinas.  I,  50. 

—  De  la  China.  530.  —  De  la 
conquista  de  China.  442,  444, 
445- 

Fúcar,  Antón  y  C.a,  adelantaron 
cantidades  para  las  armadas  de 
Magallanes  y  Loaisa.  II,  658. 

Fucuxima,  Mateo.  Mártir,  dego- 
lladoen  Cotchinotzu.  III,  375  n . 


Fucheo,  puerto  del  Japón.  Sale 
San  Francisco  Javier  para  la  In- 
dia. I,  254  n  ,  397  «. 

Fuchu,  ciudad  del  Japón,  metró- 
poli del  reino  de  Surunga.  Tras- 
lada á  ella  el  Emperador  su 
Corte.  III ,  374  '. 

Fuegos,  isla.  I,  5,  40.  —  Conver- 
sión de  sus  moradores.  III,  1 79. 
—  Cristiandad  fundada  y  con- 
servada por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  565 

Fuenmayor,  H.  Fernando  de. 
Desembarca  en  el  puerto  de 
San  Juan  de  Ulúa.  II,  6 

Fuensalida,  Fray  Cristóbal.  Guar- 
dián del  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Lumban.  III,  715. 

Fuensisla,  Fray  Francisco  de  la. 
Guardián  de  San  Francisco  de 
Manila.  III,  698. 

Fuente,  Cristóbal  Muñoz  de  la. 
Alférez.  I,  333  n.,  335  n., 
336  n. 

=  Fray  Pedro  de  la.  Regente  de  la 
Universidad.  III,  719. 

Fuentes,  Jerónimo  de.  Capitán. 
Interviene  en  los  testimonios 
de  justificación  de  censos  de  los 
edificios  de  Manila.  11,486,487. 

=•  Cortés  Jerónimo  de.  Regidor  de 
Manila.  III,  787  n. 

=  Pedro  de.  Capitán  del  navio  Es- 
píritu Santo,  de  la  expedición 
de  Saavedra.  II,  622,  632. 

Fuentesplata,  Antonio  de.  Maes- 
tro, Sacerdote  seglar.  III,  718. 

Fuertes,  en  la  China.  I,  535  n. — 
En  llocos  ó  Cagayán,  Cebú,  y 
la  Pampanga.  III,  748  n. 

Fuligati,  P.  Julio.  Le  escribe  el 
P.  Mateo  Ricci.  III,  452. 

Funai,  Colegio  de.  Fúndalo  el  P. 
Valiñano.  III.  443'. — Salen 
los  Padres,  logrando  salvar  las 
alhajas  y  los  libros  de  la  iglesia. 
457  n..  438  n.,  496  n. 

Fundación,  de  Nueva  Cáceres.  I, 
161. — En  proyecto,  de  un  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Manila.  331,  352  n.,  353  n.,  V, 
334  n.,  '. — De  la  Congregación 
de  la  Virgen.  II,  243  ',  244. 
245  246,  246  *. — Del  Colegio 
y  Seminario  de  San  José.  246 
á  237,  482  —  Del  Colegio  de 
japoneses.  257  1  á  260  n. —  Del 
Colegio  de  Santo  Tomás.  260 
— Del  Colegio  de  San  Felipe  de 
Austria,  26!  2  á  269.  —  De  la 
Residencia  de  Silang.  269.  — 
De  un  hospital  en  Antipolo. 
270. —  De  cátedras  de  Teología 
escolástica.  111,  22. — Del  Semi- 
nario de  Dulac.  134  ',  135  n. 

Fundición  de  artillería.  I,  173 
— Existía  en  Manila  á  la  llegada 
de  los  primeros  españoles.  II, 
666. 

Fundoyama,  del  reino  de  Fige.i. 
Casa  de  la  Compañía  de  Jesús. 
III,  198  3. 


Fungrit,  uno  de  los  Gobernadores 
del  Miaco.  I,  1882. 

Fusta  artillada.  Origen  de  la  no- 
vela. II,  74  n. 

Fusai,  Gonzalo.  Hermano  de  la 
Compañía  de  Jesús,  martirizado 
en  Japón,  su  patria.  II,  257 

Fuxicao,  Lugar  de  paso  de  la  em- 
bajada de  Vizcaíno  antes  de  lle- 
gar á  Sorunga.  111,  204  n. 

Fuximi.  Ciudad  del  Japón.  Paz 
pasajera  de  su  Iglesia.  III,  281 
n.  —  Sale  el  Obispo  Embajador 
Pedro  Martínez  para  Me:ico. 
446 n. — Su  espanto,  por  la  falsa 
fama  de  que  Findeyori  convo- 
caba gente  para  destruirla.  48 1 . 

G. 

Gabe,  raíz  que  sirve  de  pan  á  los 
filipinos.  I,  98. 

Gabiria,  D.  Lucas  de  Vergara.  Ca- 
pitán. Sucede  interinamente  en 
el  Maluco  al  difunto  D.  Juan 
de  Esquivel.  III,  236  n.,  237 
n. — Maestre  de  Campo,  Gober- 
nador de  Témate.  587  —  Su 
carácter  seco  perdonable.  588. 

Gabo,  pueblo  tributario.  135  n. 

Gabriel,  Fraile  lego  franciscano, 
gloriosísimo  mártir.  III,  516. 

=  de  Miaco,  convierte  ocho  com- 
pañeros combarcanos  suyos.  I, 
358. 

Gaceta,  H.  Juan.  De  la  Misión  del 
P.  Encinas.  III,  533. 

Gada,  isla  deshabitada  de  Filipinas 
y  limpia  de  bajos.  Fondea  en 
ella  Magallanes.  II,  583. 

Gaetano,  Cardenal  Enrique.  Va  el 
P.  Sancho  con  su  comitiva  hasta 
la  Santa  Casa  de  Loreto.  II, 
525  n. 

Gainza,  Francisco  de.  II,  623. 

=  Pedro  de.  Ayudante  y  vecino 
de  Manila.  Censo  de  su  casa. 
II,  487.  —  El  Colegio  de  San 
José  le  compró  la  casa.  485. 

=  Rodríguez  Sánchez  de.  Sobrino 
de  Sebastián  del  Cano  y  apo- 
derado de  su  madre.  II,  623, 
624. 

Gago,  Diego.  Muerto  por  Simón 
de  Brito,  según  éste  dijo  11, 
637. 

Gaju,  Rey  de.  Ofrece  al  de  Tidore 
300  hombres  para  defenderse 
de  los  portugueses.  II,  637. 

Galarza,  Gregorio  de.  Capitán, 
testigo.  III,  695. 

Gale,  punta,  Ceilán.  Gran  tormen- 
ta sufrida  por  el  P.  Juan  Ribe- 
ra. III,  576. 

Galela,  pueblo  sujeto  al  Rey  de 
Ternate,  I,  109. — III,  63  n. 

Galera  ó  Quipit.  Punta.  1,  41,  42. 
—  Capitana,  en  tiempo  de  Vi- 
vero. Su  armamento.  III,  23on. 

Galeras  y  fragatas  para  guarda  de 
la  costa  de  Filipinas.  I,  43!. — 
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Sobre  si  las  que  mandó  hacer 
G.  P.  Dasmariñas,  fueron  nece- 
sarias. 620. 
Galí,  Capitán  Francisco.  I,  362  2. 
=  Fray  Jacinto,  Dominico,  Comi- 
sario del  Santo  Oficio  y  Vicario 
de  Binondo.  III,  718. 
=  Terencio.  Vecino  de  Manila.  111, 
663. 

Galindo,  D.  Fernando.  Anima  á 
los  indios  á  arremeter  á  los  san- 
gleyes  alzados.  III,  129  n. 
Galíndez,  de  Carvajal.  Dr.  D.  Lo- 
renzo, Procurador  regio  espe- 
cial en  las  discusiones  sobre  el 
Maluco.  II,  605. 
Galbán,  Antonio.  Capitán  portu- 
gués de  la  Antonia.  I,  256. — 
Gobernador  deTernate.  11,626. 
— Envía  á  Mindanao  á  Jorge  de 
Castro.  626,  627. 
=  Miguel.  Encomendero  I,  158  n. 
=  Sebastián,  Dominico.  Ministro 
en  la  Doctrina  de  Lingayen. 
III,  7,9. 

Gálvez,  Marcos  Zapata  de.  Licen- 
ciado y  Fiscal  de  la  Audiencia. 

I,  241.— III,  755  l,  764  n  ,  767. 
Gálvez,  D.  Marcos  Zapata  de.  Sar- 

gentomayor.  III,  537  n. 
=  D.  Pedro.  Del  Real  Consejo  de 

Indias.  III,  731,  805,  808. 
Gallardo,  H.  Nicolás.  Coadjutor 
temporal,  de  la  primera  Misión 
á  Manila.  I,  167  n. — Combar- 
cano  del  P.  A.  Sánchez.  276  n. , 
348.— II,  528  n. 
Gallarza,  Francisco.  Provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Envía  á 
Roma  al  P.  José  de  Acosta,  por 
orden  de  Felipe  II.  I,  515. 
Gallego,  Antonio.  Muere  en  Mac- 
tan  al  lado  de  Magallanes.  II, 
587. 

—  Gonzalo.  Se  fuga  de  la  Trinidad. 

II,  598. 

=  Juan,  Puerto  de.  I,  149,  151. 
==  Vasco.  Da  la  vuelta  al  mundo 
con  D.  Sebastián  del  Cano.  II, 
592.  —  Declara  en  la  Junta  de 
Badajoz.  595. — Piloto  de  la  nao 
victoria.  576.  —  Real  Cédula 
confirmando  el  título  dado  por 
Fernando  el  Católico.  652. 

—  Vasquito.  Preso  en  las  islas  de 
Cabo  Verde.  II,  591 

Gallegos,  Juan,  marinero.  Declara 
contra  Morga  á  favor  de  Alcega. 
II,  229. 

Gallináceas.  Vide, Tabón.  1,  782. 
Gallinas.  De  Camboja,  de  Joló, 
medianas,  y  de  huesos  negros. 

I,  81. 

GallinatO,  Juan  Juárez.  Capitán  y 
Sargento  mayor.  Enviado  á  ltui 
por  G.  P.  Dasmariñas.  I,  182  '. 
—  Asiste  á  una  Junta  por  orden 
de  L.  P.  Dasmariñas.  183  -.  — 

II,  78  n. — Regresa  de  Camboja 
á  Manila  por  Cochinchina.  I, 
186. —  Fruto  malogrado  por  su 
retirada.  1921,  1961. — Jornada 


Al 

contra  el  Mindanao  yjoló.  1992, 

202  2,  2  13  2.  —  II,  220  280  ', 
28I,  444  n.,  445  n.,  448  n.  — 
111,  1743,  53in. — Asisteá  Junta 
de  Capitanes.  62911.,  630. — 
Acta  y  poderes.  630. —  Se  hace 
cargo  de  la  armada  de  D.  Luis 
Dasmariñas  en  Cebú.  631.  Va 
al  Maluco  con  200  hombres  en 
socono  de  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza.  I,  204,  204°,  205  n. 
—11,346,  34811. ,«,349  n.,371 
n. — III,  40  n.  —  Sucesos  de  la 
armada.  II,  349  á  354.  —  Pelea 
con  japoneses  contra  los  san- 
gleyes  alzados.  426  n.,  431.  — 
Acompaña  á  D.  Pedro  de  Acuña 
al  Maluco.  III,  45  n. — Lleva  la 
vanguardia  en  el  ataque  de  Ter- 
nate. 47  n.  320  n. — Toma  po- 
sesión de  las  fortalezas  del  Rey 
prisionero.  49  2,  50  n.,  55  n. — 
Hace  nombrar  Gobernadores  á 
Sultán  Zaide.  53 '. — Firma  con 
él  las  capitulaciones  de  la  en- 
trega de  Ternate  y  obediencia 
al  Rey  de  España  54  n.  —  Es- 
peranza de  Tello  de  Almazán. 
83. — Encomendero.  168. — Sol- 
dado de  consideración.  170.  — 
Vivero  determina  enviarle  de 
nuevo,  con  socorro,  á  Ternate. 
1,212  -. — 111,  170,  171,  225n. 
226  n. — Acompaña  á  D.  Juan 
de  Silva  en  la  destrucción  de  la 
armada  holandesa.  234. —  Cer- 
tifica los  servicios  de  Heredia. 
237  n. — Es  propuesto  en  primer 
lugar  para  suceder  á  Esquivel 
en  el  gobierno  del  Maluco.  237 
n.— Su  comisión  en  Macao  para 
utilizar  los  galeones  del  General 
D.  Diego  de  Vasconcelos.  263 
n.,  287  '. — Información  contra 
Vasconcelos.  298  á  301 .  —  De- 
clara en  dicha  Información. 
302,  305,  306. 

GallinatO,  Doña  Juana,  hija  de 
Juan  Juárez  y  mujer  del  General 
D  Antonio  de  Leoz.  Milagro  de 
San  Ignacio.  III,  291 . 

Gallo,  Gaspar,  Capitán  portugués 
de  la  carabela  que  se  apoderó 
de  la  Trinidad.  II,  598. 

Gallos  I,  81. — Sus  peleas.  82. 

Gama,  Duarte.  En  su  nave,  sale  del 
(ipón  S.  Francisco  Javier.  I, 
397  '.  —  Llega  á  Cantón.  495  -. 

—  Juan  de.  Es  embargada  su  nave 
en  Manila.  581  '.  —  Su  viaje  á 
Nueva    España.    II,    202  n., 

203  n. 

=  Vasco  de.  Sus  conquistas  en  Zo- 
fala ,  Melinde  y  en  la  India 
oriental.  II,  564.  —  Distancias 
navegadas.  602. 

Gamarra,  Capitán  Jerónimo.  Ve- 
cino de  Manila.  II,  260. 

Gamboa,  Juan  Cayado  de.  Padre 
de  Antonio  Rodríguez.  III,  597. 

=  Juan  de  Mendoza.  Va  de  emba- 
jada á  Siam.  I,  198,  199  n. 
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Gamboa,  Doña  Juana  de.  Capella- 
nía fundada  en  el  Obispado  de 
Cebú.  III,  103  n.,  lóón. 

=  Fray  Pedro.  Agustino  de  la  pri- 
mera Misión.  I,  121  *, 

=  D.  Pedro.  Encomendero  de  la 
isla  de  Bohol.  II,  132,  133 

Gamoconora.  Fortaleza  del  Ma- 
luco ocupada  por  los  españoles. 
I,  210. — Capitulación  de  la  en- 
trega. III,  49*. — Toma  de  po- 
sesión, son. — Pueblo  mayor  de 
Batachina,  y  río  caudaloso.  62 
n.  —  Sangaje.  ^7.  —  Quemada 
dos  veces  y  saqueada  por  Don 
Pedro  de  Heredia.  234 

Gamolano,  pueblo  mayor  de  la 
isla  de  Tidore.  I,  108. 

Ganado  caballar,  vacuno  y  buf.i- 
nar.  III,  743  n. 

Ganceráll,  D.  Luis  de  Arronaz. 
Sacerdote  y  Licenciado,  perito 
en  el  tagalo.  III,  718. 

Gandía.  Peregrinación  del  P.  R. 
del  Prado.  II,  327. 

=  Miguel.  Acompaña  la  flota  de 
Acuña  con  una  fragatilla  y  mil 
quinientos  cestos  de  arroz.  III, 
43  n- 

Gangen.  Citra  ó  India  interior.  I, 

17.  —  Extra.  1,  2,  3,  4,  12,  14, 

18,  óq,  99,  272,  360. —  Extra  é 
intra.  III,  33  n. 

Ganges,  Boca  del  río.  Linea  de 
demarcación.  11,  009. 

Gant,  Fray  Carlos  Clemente.  Co- 
misaiio  de  Santo  Domingo,  pe- 
rito en  lengua  cagayana.  III, 
7«9- 

Gapan.  visita  de  Pampanga.  111. 
1 19  n. 

Garay.  H.  Gaspar.  Pasa  á  Leite.  I, 
299. —  II,  1 1  —  De  asiento  en 
Carigara.  12  n.  —  Va  á  Cebú. 
14  n.,  40  — Va  á  la  Misión  de 
Barili.407*'. — Vuelve  á  Manila. 
633  '. 

=  Juan  de.  Secretario  del  Cabildo 
eclesiástico  de  Cebú.  111,  104  n. 

Garcei.  Antonio.  Pídele  D.  Pedro 
de  A:uña  al  Emperador  del  Ja- 
pón, y  ¿-te  se  enoja.  1,  205. — 
Vecino  de  Macao.  Estaba  con 
Vasconcelos,  al  ser  éste  reque- 
rido por  Almazán.  III.  30S. 

=  P.  García,  de  la  Provincia  de 
Toledo.  Desterrado  del  Japón. 
Caso  que  refiere  del  P.  Mora. 
III.  414. — Se  embarca  en  la  ca- 
pitana, para  el  Maluco,  con  D. 
Juan  de  Silva  y  los  principales 
de  un  tercio  japonés.  586. — 
Asiste  á  una  Junta  general  de 
todos  los  estados,  convocada 
por  Silva.  596. 

=  P.  Miguel,  Procurador  General 
en  la  Corte.  I,  472  n. 

Garcetas.  D.  Miguel.  Cura  y  Vi- 
cario de  la  villa  de  Otón.  Hos- 
peda al  P.  Masonio.  III,  90.  — 
Obtiene  licencia  de  Acuña,  para 
que  la  Compañía  instale  Co- 
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legio  en  la  villa  de  Arévalo, 
Otón.  131. —  Proveído  Tesore- 
ro, vaca  la  Chantria  de  Manila. 
15o1.  131  n.  —  Gobernador  del 
Obispado  de  Cebú,  Sede  va- 
cante. Se  le  avisa  la  llegada  del 
breve  de  beatificación  de  S.  Ig- 
nacio. 272  '.  —  Canónigo  de 
Manila,  Provisor,  Gobernador 
y  Vicario  general  Je  Cebú.  564 
n.  —  Asiste  á  una  Junta  convo- 
cada por  D.  Juan  de  Silva.  396. 

—  Deán  del  Cabildo,  Sede  va- 
cante, de  Manila,  pide  confir- 
mación de  las  colegiatura;  fun- 
dadas por  Corcuera  en  el  Cole- 
gio de  San  José.  768,  7Ó9.  — 
Muere.  320 

García,   Antonio.    Marinero.  I. 
332  n. 

=  Diego.  Capitán  de  una  carabel." 
y  patache  que  se  mandaba  dis- 
poner en  la  Coruña,  en  ayuda 
de  la  armada  de  Loaisa.  II.  638. 
=  Diego,  encomendero.  I,  157 
=  P.  Diego,  S.J.,  Rector  del  Colegio 
de  México,  es  nombrado  Visita- 
dor de  la  Viceprovincia  de  Fili- 
pinas. 20<?. — Su  viaje  v  llegad?. 
207,  207  III,  134.— Visita 
y  sus  efectos  II,  208,  210,  21 1. 

—  Refiere  al  Gobernador  lo  que 
hizo.  212.  —  Regresa  á  Manila. 
214. — En  la  Residencia  y  Doc- 
trinas de  los  montes  de  Anti- 
polo. 213,  24Í  24S. — Bautiza 
a  Sayor.  114,  114'. —  Diligen- 
cias para  conservar  en  la  Pro- 
vincia al  P.  López  de  la  Parra: 
dale  licencia  para  embarcarse  y 
y  naufraga.  238.  —  Encarga  al 
P.  Chirino  la  fundación  de  las 
Congregaciones  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora.  243. — Y  la  del 
Colegio  Seminario  de  San  José. 
248.  —  Escríbele  el  P.  Scelsi  la 
relación  de  la  Misión  de  Silang. 
276  '. —  Otra  del  P.  Humanes, 
sobre  la  de  Bohol.  285  Otra 
del  P.  Valerio  de  Ledesma,  so- 
bre su  visita  á  dicha  isla.  280. 
— Otra  del  P.  Gabriel  Sánchez, 
sobre  sus  excursiones  apostóli- 
cas. 2S9,  2S9  —  Otra  del  P. 
Humanes,  describiéndole  los 
progresos  de  la  Fe  en  Sámar  y 
su  comarca.  204. — Otra  del  P. 
Melchor  Hurtado,  sobre  la  cate- 
quizaron y  el  bautismo  de  des 
sordo  mudos  en  Dulac.  310*. — 
Es  obligado  á  aceptar  el  cargo 
de  Viceprovincial.  323. —  II.  7. 

—  Carta  de  D.  Luis  Cerqueira, 
Obispo  del  Japón.  1,  204  1.  — 
Se  embarca  con  cuatro  Padres 
para  Pintados.  II,  324.  —  Re- 
fuerza con  el  socorro  recibido, 
los  Colegios  de  Manila  y  Ceb^, 
y  las  Residencias  de  Tagalos  y 
Pintados.  3:4  —  Promueve  el 
Seminario  de  niños  de  Dulac. 
329,  330  n. — III,  133  n. — Con- 


cluye su  visita  y  envía  al  P. Chi- 
rino á  Roma.  II,  334,  334V.V, 
481  *.  —  El  P.  Gregoiio  López 
le  da  cuenta  de  sus  ministerio* 
en  Silang.  343  304.  —  Pre- 
sencia el  incendio  de  este  pue- 
blo. 303,  3Ó4  —  Un  niño  de 
dos  años  canta  la  doctrina  sin 
errar  palabra.  303.  36Ó  — Ul- 
tima visita  que  hace  á  Pintados. 
307.  —  Naufraga  en  la  boca  de 
un  río  de  la  isla  de  Tablas.  368, 
44V —  Recibe  en  Cebú  nuevas 
de  la  invasión  del  Mindanao  á 
Dulac,  y  del  cautiverio  del  P. 
Hurtado.  380,  448. —  Carta  del 
P.Otazo.  1,  207. — Contesta  dan- 
do instrucciones  á  los  Padres  de 
Dulac.  II.  380  381  n.,  382  n. 
— Cartaal  Padrecautivo.I,  2071. 

—  IIL382  n. — Da  conocimiento 
al  Obispo  de  Cebú  del  alzamien- 
to que  se  fraguaba  en  Leite,  y  se 
sofoca  á  tiempo.  388. — Visita  i 
Bohol.  399. —  Bautismo  de  To- 
hoe.  401  — Envía  Misioneros 
á  Barili.  406.  —  Entrevista  en 
Cebú  con  los  PP.  Francisco  de 
ülazo.  Mateo  Sinchez  y  Alonso 
de  Humanes.  412.  412  ',5,J. — 
Vuelve  a  Manila,  y  manda  es- 
ciibir  al  Rector  la  Relación  del 
alzamiento  de  los  chinos.  413, 
414,  411.  —  Vida  y  muerte. 
441.  —  Calamidades  públicas  y 
desgracias  de  Manila  durante 
su  tiempo.  442. — Visita  el  Co- 
legio de  Manila.  4^4.  —  La  falsa 
nueva  de  la  destrucción  de  Bo- 
hol por  los  Mindanaos  y  la  del 
segundo  cautiverio  del  P.  Hur- 
tado, produjeron  su  última  en- 
fermedad. 400  a  472. —  Su  vida 
y  virtudes.  475  a  481. —  Su 
muerte  y  exequias.  4S1,  48.  *, 
482.  ^09.  319,  321,  326.  —  Su 
elogio.  4S1  5,  497  n.,',498  n. 

—  Datos  relativos  á  la  funda- 
ción del  Colegio  de  San  José, 
su  obra  maestra.  482     49S  n. 

—  Temp'a  los  fervores  de  es- 
píritu del  P.  Raimundo  del 
Prado.  =31. — Acompáñale  este 
Padre  3  Pintados.  -44. — Dónde 
fueron  ambos  enterrados.  =.30. 

—  Cartas  que  recibe  de  Roma, 
sobre  la  futura  erección  de  la 
Provincia,  dividida  de  la  de 
México.  III,  ó.  —  Ejecútalo  su 
sucesor.  8,  23,  195  i,  361. — 
Resigna  la  doctrina  de  Butúan 
en  manos  del  Obispo.  320, 
331  n. —  Digno  sucesor.  373. 

García.  Diego.  Sucesos  de  su  via- 
je. 11,  648,  649. 

=  Fray  Bartolomé.  Agustino.  Prior 
del  Convento  de  la  ciudad  de 
Cebú.  III.  273  n.,  -04  n. — Pre- 
dicador, Comisario  del  Santo 
Oficio  y  compañero  del  señor 
Obispo.  II.  171. 

«=  Blas,  Recomendado  para  una 
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recompensa  por  Felipe  II.  III, 
744 

García,  Francisco.  Mercader.  I, 
35311. —  Encomendero.  3 3 s  n. 
—  Vota  para  embajador  al  P. 
Sánchez.  330  n. 

=  Fray  Gonzalo.  Franciscano,  com- 
pañero é  intérprete  del  Emba- 
jador Fray  Pedro  Bautista  ante 
Taicosama.  I.  i8j'. — II,  73. — 
Certifica  y  firma  la  traducción, 
que  hizo  de  la  petición  de  Fa- 
randa  Queimon  á  G.  P.  Dasma- 
riñas.  01  n. — Otra  traducción. 
69. — Descubre  las  trazas  y  em- 
bustes de  Faranda  á  Taicosama. 
76,  76  3.  —  Mártir  crucificado 
en  Nangasaki.  III,  374  '. 

—  Hernán,  escribano.  Declara  á  fa- 
vor de  Alcega  y  en  contra  de 
Morga.  II,  229. 

=  Isabel,  madre  del  P.  Diego  Gar- 
cía. II,  475  '. 

==  Jerónimo.  Preso  de  la  nao  Tri- 
nidad. I,  147  8,  598. 

— :  P.  Fray  Jerónimo,  Dominico. 
Combarcano  del  Obispo  Sala- 
zar.  Queda  en  Nueva  España. 

I,  i64  \ 

=  Juan,  Alférez.  Testigo  jurado  en 
las  conferencias  con  el  holan- 
dés, sobre  desmantelamiento  de 
Témate.  III,  811. 

=  Fray  Juan,  Dominico.  Firma  su 
parecer  sobre  la  licitud  de  la 
pacificación  de  Zambales.  1, 
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=  D.  Francisco  de  Poza.  Alguacil 
Mayor  y  Regidor  de  Manila. 
333  n.,  336  n.,  337  -\  412  n., 
455  n.,  608  n. 
=  Francisco  de  Xoca,  encomende- 
ro de  Mindanao.  II,  28  '. 
=  Hernando  de.  Testigo  del  testa- 
mento de  Sebastián  del  Cano. 
I,  146  7. — II,  023. 
=  Lucas  de.  Capitán  de  infantería 
de  una  compañía  destinada  al 
Maluco.  III,  45  n. 
—  Pedro  de.  Capitán,  en  junta  de 

guerra.  III,  355. 
=  Santiago  de.  Capitán  del  patache 
Santiago,  de  la  expedición  de 
Loaisa.  I,  1  18  n.,  1464,  >• — "> 
615,6 17. — Arriba  á  Nueva  Es- 
paña. 621.  —  Muere  en  Nueva 
España.  622. 
Guiguan.  1,  32,  33. — Punta.  144. 

—Pueblo.  III,  721. 
GuiguilltO.  Carta  al  gobernador 

del  pueblo.  I,  1  73. 
Guillermo,   P.   Fray  Francisco. 

Ministro  de  Mariveles.  III,  722. 
=  H.  Fray  Juan  de  San.  Donado 
de  Madrid.  Nombrado  para  Fi- 
lipinas. II,  469  n. 
Guillestegui,  D.  Juan  Martínez. 
General  de  la  nao  Santa  Mar- 
garita. II,  239  '. 
=  Rodrigo  de.  Almirante.  Manda 
el  galeón  San  Miguel  en  la  ba- 
talla de  Playa  Honda.  I,  220  '. 
III,  235,  637,  638,  639. — Tes- 
tigo. I,  232  n. — Su  declaración 
sobre  la  pérdida  del  San  Fran- 
cisco. III,  233  '.  —  Declaración 
sobre  el  botín  de  Playa  Honda. 
1,  42  n. — Y  sobre  la  jornada  al 
Maluco  hecha  por  D.  Juan  de 
Silva.  III,  263  n. — Conduce  so- 
corro al  Maluco.  312  '.  —  Otra 
declaración  sobre  el  socorro  en- 
viado al  Maluco.  288  '. —  Otra 
sobre  la  conducción  de  la  arma- 
da al  estrecho  deSingapur.  608. 
— Junta  de  guerra.  652,  653. — 
Muere  en  Acapulco, antes  de  lle- 
garleel  hábitodeSantiago.  288'. 
Guía.  Ntra.  Señora  de.  Primera  for- 
taleza de  Manila,  I,  175,  174 
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Gllifuy,  iglesia  en  el  reino  de  Mino 
del  Japón.  III,  466. 

=  Hermano  de  la  Compañía  de  Je- 
sús martirizado  en  el  Japón.  II, 
257  1. 

Guillermo.  Maestre  de  Campo  de 
los  pampangos,  en  la  jornada 
de  Acuña  al  Maluco.  III,  45  n. 

Guimarano,  Tomás  de.  Provisto 
para  el  arcedianato  de  Manila, 
se  le  detuvo  la  provisión  por 
inepto.  III,  151  n. 

Guimba,  pueblo  de  encomienda. 

I,  >S7 

Guimbal,  pueblo  de  la  adminis- 
tración de  San  Agustín.  III, 
704. 

Guimor,  pueblo  tributante.  I, 
•35 

Guinalahúan,  pueblo  tributante. 
135  n. 

Guindazu,  puerto  del  Japón,  reco- 
nocido por  Vizcaíno.  III,  205  n. 

Guiridáyan,  encomienda.  I,  157 f. 

Guinea.  Negrillos.  Más  atezados  y 
de  más  cuerpo  que  los  de  Fili- 
pinas. I,  31.  —  Costa  de  donde 
se  dirigió  Magallanes  al  Brasil. 

II,  577- 

Guilljoson.  Señor  de  título  del 
Japón.  Anuncia  á  Sebastián  Viz- 
caíno que  el  Príncipe  le  recibi- 
rá en  Yendo.  III,  202  n. 

Guinxiro,  Andrés.  Mártir  degolla- 
do en  Arima.  III,  375  n. 

Guiral,  Rodríguez  Díaz.  Licencia- 
do, Fiscal  de  la  Audiencia.  Me- 
moria de  las  casas  y  tiendas  del 
nuevo  Parián  de  Sangleyes.  II, 
441  n. —  Carta  á  Felipe  III,  so- 
bre el  pleito  seguido  por  los 
herederos  de  E.  R.  de  Figueroa. 

III,  23  *, — Avisa  al  Rey  de  qué 
modo,  por  ausencia  de  Acuña, 
se  distribuyó  el  mando  por  la 
Audiencia.  80  '.  —  Su  petición 
tocante  á  las  estancias  de  gana- 
do. 126  n. — Asesor  de  D.  Juan 
de  Silva  en  la  prisión  de  los 
Oficiales  Reales  de  Hacienda. 
612. 

==  Rodrigo  Díaz.  Provisor  del  Ar- 
zobispado. III,  596. 

Guitamo,  pueblo  de  la  isla  de 
Maquién,  entregado  en  tenen- 
cia por  Acuña  al  Rey  de  Tido- 
re.  III,  51  '. 

Guillan,  Pedro.  Mártir  degollado 
en  Arima.  111,  385  n. 

Guiyemon,  Miguel.  Mártir  dego- 
llado en  Arima.  III,  375  n. 

=  Tomé.  Mártir  degollado  en  Yen- 
do.  III,  374 '• 

Guillarás.  Capitán  Caragueño.  Li- 
berta al  P.  Pascual  de  Acuña. 

I.  2l7. 

Gumilla,  Padre.  S.  J.  Autor  del 
Orinoco  ilustrado.  I,  103  ''. 

Guray,  Fray  Gonzalo.  Lego  de  San 
Francisco  y  mártir  crucificado 
en  Nangasaki.  11,  694. 

Gustanave,  Amajirodono.  Envia- 


INDICE  ALFABETICO 


54 

do  por  el  Príncipe  de  Yendo  á 
Vizcaíno.  III,  202  n. 
Guyúrin   Pueblo  de  la  provincia 
de  Bolinao,  de  la  isla  de  Luzón. 
I,  135  n. 

Gutiérrez,  Alonso.  Autorizado  pa- 
ra poner  mercaderías  en  la  ar- 
mada de  Magallanes.  II ,  650. 
—  Fugado  de  la  nao  T rinidad 
á  la  isla  de  Mao,  de  los  Ladro- 
nes. 598. 

=  P.  Fray  Bartolomé.  Agustino 
calzado,  horriblemente  marti- 
rizado en  el  Japón.  III,  516 

=  P.  Benito,  clérigo.  Mercaderías 
embarcadas  en  el  San  Felipe. 

I,  621  n. 

-  Fray  Diego.  Agustino.  Va  con 
D.  Luis  Pérez  Dasmariñas  á 
Ituy.  [,  182  '. — Firma  el  pare- 
cer sobre  licitud  de  hacer  gue- 
rra á  los  Zambales.  591  n.  — 
Arriba  al  Japón  en  la  nao  Espí- 
ritu Santo,  y  se  queda  en  el 
puerto  de  Ciminzo  de  la  pro- 
vincia de  Tosa.  III,  337  n. 
=  P.  Francisco,  S.  J.  Va  de  Procu- 
rador á  Roma  I,  226  *. —  Des- 
embarca en  San  Juan  de  Ulua. 

II,  6  — Solicitó  la  Misión  que 
condujo  á  Filipinas  el  P.  Agui- 
rre.  III,  784  n. 

=-  Hernán.  Dirige  cargos  contra  G. 

P.  Dasmariñas.  I,  179  622 '. 
=  P.  Fray  José.  Agustino.  Prior  de 

San  Nicolás  en  Cebú.  III,  704, 

724. 

«=  Juan.  Encomendero.  I,  157  *, 
158  n. 

=  Juan.  Beneficiado.  I,  621  n. 

=  Fray  Juan.  Exdefinidor.  Elogia- 
do por  el  Arzobispo  Benavides. 
Va  á  España.  II,  468  n. 

am  Lorenzo  López.  Cipitán.  I,  232  n. 
Martín.  Encomendero.  I,  158  n. 

=  D.  Nicolás.  De  Baua.  Familiar 
del  Colegio  de  San  Felipe.  III, 
772. 

=  P.  Pedro,  S.  J.  Entrega  de  parte 
de  Corcuera  una  carta  al  Rey 
dejoló.  III,  326  —  Comunica 
á  Corcuera  las  excusas  de  los 
bastíanos,  auxiliares  del  Rey  de 
Joló.  530  n. 

=  Pedro  de  la  Fuente.  Capitán  ve- 
cino de  Manila.  Censo  de  las 
casas  de  su  morada.  11,  487. 

=  Serván.  Alcalde  mayor  de  Otón. 
Prepara  un  emboscada  á  los 
moros  y  son  derrotados.  I,  212. 

Guzmán,  D.  Alonso  Pérez  de.  Du- 
que de  Medinasidonía.  Pierde 
la  armada  Invencible.  I,  407, 
408  \ 

=  P.  Antonio  de.  Alumno  interno 
del  Colegio  de  San  José.  II, 
497  n. 

=  Diego  de.  Compañero  de  Misión 
del  P.  Chirmo  en  Andalucía. 
I,  472  n. 

=  H.  Diego  de.  Desembarca  en  San 
Juan  de  Ulúa.  III,  1 1  !. 


Guzmán,  D.  Diego  de.  Certifica  los 

servicios  de  D.  Pedro  de  Here- 

dia.  III,  234  '. 
=  H.  Francisco  de.  Teólogo  de  la 

Compañía.  Llega  á  México.  I, 

514  n. 

=  D.  Francisco  Tello  de.  Sexto  Go- 
bernador de  Manila.  I,  187. 

=  Juan  de.  Regidor  de  la  villa  de 
Nueva  Cácercs.  I,  345  346 
n.,  453  n. 

=  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y.  I, 
5'4'- 

=  D.  Juan  de  Tello.  Teniente  de 
Capitán  General  de  la  Provin- 
cia de  Pintados.  II,  167. 

=  D.  Justo  Tello  de.  Alférez.  Yerno 
de  E.  R.  de  Figueroa.  II,  484  n. 

—  Lamberto.  Corsario  holandés. 
Almirante.  I,  200  '. 

=  P.  Luis  de,  S.  J.  Historiador.  I, 
256  n.,  542  —  II,  47,  84,  85 
n.  —  III,  434,  438  »,  439,  440, 
441,443,  4S4  \  455, 456,  4*7, 
492,  494,  496  2.  —  Escribe  la 
vida  del  P.  Alejandro  Valigna- 
ni.  I,  288  *, — Compañía  de  ar- 
mazón en  Macao.  398  n. —  Vi- 
ceprovincial  de  Toledo.  514  ". 

=  D.  Luis  Henríqucz  de.  Atrae  á 
los  de  la  isla  de  Bantayán  por 
vías  pacíficas.  I,  26  '. — Descu- 
bre las  minas  de  Masbate.  1 54a. 
— Uno  de  los  primeros  regido- 
res de  Arévalo.  565  n.  —  Peti- 
ción sobre  cobranza  de  tribu- 
tos. 608. 

=  P.  Fray  Pedro  de.  Dominico. 
Ministro  de  Binalonan.  III,  719. 

=  Pedro  Núñez  de.  Fiscal  del  Su- 
premo y  Real  Consejo  de  In- 
dias. III,  767. 

H. 

Habana.  La  atraviesa  Pedro  Me - 
léndez  con  Misioneros  jesuítas. 
1,  261  —  Fundación  de  Casa 
Seminario  para  la  Misión  de  la 
Florida.  II ,  16. 

Habas,  mayores  yde  tanto  sustento 
como  las  de  Castilla.  I,  99. 

Hábito  de  Santiago  á  Gonzalo  Pé- 
rez Dasmariñas.  I,  462  -. 

Hagonoy,  pueblo  perteneciente  á 
la  nómina  de  San  Agust.n.  111, 
704. 

Hainán,  isla.  I,  340. 

Halón,  verdadero  esclavo  entre  bi- 
sayas.  1,  76. 

Hallazgo  de  la  imagen  del  Niño 
Jesús.  I,  1  52 

Haller,  P.  Ricardo,  confesor  de  la 
Reina  D.a  Margarita.  III.  367. 

Harayas.  Indios  bisayas  de  Otón 
y  de  lengua  diferente.  1,  30. 

Hargueines.  Indios  bisayas  de 
Otón  y  delenguadiferente.  1,31. 

Harmano,  Angel.  Asiste  á  la  ba- 
talla de  Playa  Honda.  I,  2 1 5 
— III,  238.— Sucede  al  P.  Die- 


go Sánchez  en  el  pueblo  de 
Santiago.  101.  —  Maravillas 
de  la  Santa  Cruz.  102,  106, 
110  2,  111  n.  —  Fundación  de 
Casa  é  Iglesia  en  la  villa  de 
Arévalo.  130. — Acompaña  á 
D.  Juan  de  Silva  á  la  jornada 
del  Maluco.  263,  265  — Mue- 
re y  le  sucede  en  la  Doctrina 
de  Marigondón  el  P.  Sebastián 
Vallejo  359. 
Haro,  P.  Fray  Andrés  de.  Vicario 
del  pueblo  de  Masi.  Dominico. 

m,7«9. 

=  Cristóbal  de.  Llega  á  Sevilla  con 
Juan  de  Cartagena.  II,  573.  — 
Asiento.  579  — Se  hace  cargo 
de  las  mercaderías  de  la  nao 
San  Antonio  de  la  armada  de 
Magallanes.  581  n.  —  Manda  el 
Emperador  entregarle  las  mues- 
tras de  especiería  de  la  nao 
Victoria.  591.  —  Probanza  de 
lo  ocurrido  en  la  nao  Trinidad. 
595  2.  —  Cesa  de  proveer  á 
Catalina  del  Puerto.  624.  — 
Reales  Cédulas.  650,  651,  652, 
675.  —  Orden  del  Consejo  de 
Indias.  656. — Poder.  657. 

Haya,  de  la.  Pide  socorro  á  S.  M. 
desde  Cebú.  I,  121  — Y  reli- 
giosos y  clérigos  para  la  con- 
versión  de  los  naturales.  161  8. 

•=  Diego  de  la.  RealCédula.  11,654. 

=  Juan  de.  Soldado.  Carta  colectiva 
á  S.  M.  pidiendo  remuneración 
ó  licencia  para  salir  de  Filipi- 
nas. I,  263  •'. 

=  Luis  de  la.  I,  124.  —  Informa  á 
S.  M.  en  contra  del  parecer  del 
P.  Rada.  134. —  Encomendero. 
157 

Haciendas  que  salen  de  las  islas, 
paguen  gabela,  que  se  emplea- 
rá para  el  sostén  de  la  tierra.  I, 
4.8'. 

Hebreos,  modo  de  escribir.  1,-55. 

Hegoen,  Juan  Sáez  de.  Anuncia  á 
S.  M.  la  toma  de  Maquién  por 
los  holandeses.  III,  225  n. — 
Memoria  de  26  apuntamientos 
ó  Capítulos  contra  D.  Juan  de 
Silva.  242  n.,  608. — Procesado 
por  éste.  609,  610,  612,  613, 
615,617. — Reprensión  deS.  M. 
al  Factor.  621  n. — Pide  embar- 
go de  bienes  del  difunto  Silva. 
642  n.,  643  n. 

Helín.  Isla,  de  la  que  toma  pose- 
sión Salcedo.  I,  154  4,  155  n. 
— Censo  de  población.  II.  679. 
— Llámase  á  Manila  á  Cristóbal 
de  la  Cuesta,  en  prevención 
del  corsario  inglés.  III.  355. 

Henao,  Alonso  de.  Regidor  y  bien- 
hechor insigne  del  Colegio  de 
Cebú.  III,  159',  160  n.  —  Ne- 
gocia en  Manila  la  fundación 
del  Colegio  de  Cebú  y  lleva  Re- 
ligiosos para  ella.  188.  —  Sus 
declaraciones  relativas  á  E.  R. 
de  Figueroa.  750  752. 
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Henao,Juan  de. Vecino  deTabuco. 
Informa  sobre  el  uso  de  vestidos 
de  seda  entre  indios.  III,  356  '. 

Herdín,  Pablo  Blanca.  Rendido  y 
cautivo  por  Pedro  de  Heredia 
en  aguas  del  Maluco.  III,  235 
n  ,  237  n. 

Heredero,  Luis.  Contador  de  la 
armada  capitaneada  por  Don 
Juan  Ronquillo  contra  el  ho- 
landés. III,  655. 

Heredia,  P.  Antonio.  Va  con  el 
P.  Melchor  Núñez  á  la  India 
Oriental.  III .  49^  -. 

=  P.  Bernardo  de.  Alumno  interno 
del  Colegio  de  San  José.  II, 
497  n. 

=  D.  Cristóbal  de.  Perece  ahogado 
frente  á  la  isla  de  Fortún.  II, 
228. 

=  P.  Juan  de.  Alumno  interno  del 
Colegio-Seminario  de  San  José. 
II,  497  n. 

—  Mateo  de.  Juez  Oficial  de  la  Real 
Hacienda.  Asiste  y  da  su  pare- 
cer en  varias  Juntas  sobre  ar- 
mada. III,  6^7  á  662. — Partida 
de  cargo  del  derecho  de  almo- 
jarifazgo. 660,  661.  —  Capitán, 
factor  y  veedor  de  S.  M.  666, 
667. 

==  Pedro  de.  Capitán  y  Sargento 
Mayor,  rinde  al  General  holan- 
dés Blancardo.  I,  212.  —  III, 
234  256  n.,  237  n.,  31 1  n. 
—  Almirante,  pelea  y  vence  en 
la  batalla  de  Playa  Honda.  I, 
220.  —  Ataca  en  Gilolo  á  un 
pueblo  de  témales.  239.  —  III, 
222  n.  —  Relación  impresa  de 
sus  servicios.  234  *,  235  n.  — 
Certifica  la  importancia  de  la 
toma  de  la  fortaleza  de  Sabugo, 
en  que  se  halló  con  D.  Juan  de 
Silva.  264.  —  Declara  lo  que 
hizo  D.  Jerónimo  de  Silva  en 
el  Maluco.  316  n.,  317.  —  Don 
Jerónimo  protesta  contra  esta 
declaración.  318. — Gobernador 
deTernate, asiste  en  Manilaá  las 
exequias  de  Felipe  III.  II,  496. 
— Almirante,  asiste  á  una  junta 
deguerra  convocada  por  D.Juan 
de  Silva.  III,  596.  —  Almirante 
de  la  nao  San  Juan  Bautista, 
toma  parte  en  la  bata.lla  de 
Playa  Honda  bajo  las  órdenes 
del  General  Ronquillo.  637, 638, 
639. —  Declara  contra  D.  Jeró- 
nimo de  Silva,  sobre  el  naufra- 
gio de  seis  galeones.  648  n., 
649. —  Asiste  á  la  Junta  en  que 
se  declara  Capitán  General  de 
Filipinas,  interino,  á  D.  Jeróni- 
mo de  Silva.  652,  653.  —  Yá 
otra,  sobre  aderezo  y  apresto 
de  armada.  657,  658. —  Da  tes- 
timonio del  comportamiento  de 
los  Padres  de  la  Compañía  en 
el  Maluco.  569  ',  572  n. 

=  Sancho  de.  Escribano  de  la  nao 
Concepción  en  la  expedición  de 


Magallanes.  II,  576.  —  Muere 
en  el  convite  del  Rajá  de  Cebú. 
588  ». 

Herencia  de  D.  Sebastián  del 
Cano.  I,  146  7. 

Herencias.  Costumbre  de  los  fili- 
pinos tocante  á  ellas.  I,  74. 

Hermandad,  de  la  Santa  Miseri- 
cordia. Su  fundación.  I,  634 
— Vide,  Santa  Mesa. 

Hermosa,  Isla  (Formosa).  I,  5, 
29. —  Intentos  de  Taicosama  so- 
bre su  ocupación.  193'.  —  Ma- 
pa en  colores  hecho  por  Her- 
nando de  los  Ríos  Coronel.  194 
n. —  Piérdese  en  1620,  una  nao 
holandesa.  223  3. — D.  Fernan- 
do de  Silva  da  orden  al  capitán 
Carreño  de  fortificarse  en  Tan- 
chuy.  23 3  -. — Se  queda  Juan  de 
Alcarazo  en  dicho  puesto,  ven- 
cido el  holandés.  238  '. — Ame- 
naza éste  volver  sobre  ella.  2391. 
— Intenta  el  Rey  del  Japón  ocu- 
parla, para  conquistar  á  Lu- 
zón.  241  n.  —  La  fortaleza  de 
holandeses,  era  un  gran  peligro 
para  España  y  Portugal.  244  n. 
— Consulta  de  la  Junta  de  gue- 
rra, de  Indias  para  desalojarles. 
245  n.,  24Ó  n.  — Arribada  del 
P.  Sánchez.  286  2,  287  n.,  297 
n.,  299  n.,  300  n.,  310. — Vuel- 
ve á  Macao.  307,  310  n.,  340  n. 
— Necesidad  de  su  pronta  paci- 
ficación. 432  4. —  II,  98 — Se- 
guridad y  abundancia  del  puer- 
to de  Kiilang.  I,  582  n.  —  Fa- 
llecimiento del  P.  Cobo.  1 1,  59'. 
— Razones  y  conveniencias  que 
aconsejan  la  jornada.  97,  98. — 
Justificación  del  hecho  de  ocu- 
pación. 99  á  105. —  Factoría 
holandesa.  III,  542.  — Cogseng 
quita  á  los  holandeses  de  la 
Isla.  81  1. 

=  Andrés  de.  Encomendero.  Su  le- 
gado para  la  fundación  del  Co- 
legio de  Santo  Tomás.  II,  26o1, 
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383. 

=  H.  Lorenzo.  Perece  con  los  PP. 
Roa  y  Pimentel  en  los  bajos  de 
Borneo.  III,  88  -,  342     343  n. 

Ibabao  ó  Cibabao.  Isla.  1,4.  —  Es 
la  isla  de  Sámar  en  cuanto  mira 
al  mar  ancho.  31. — No  esta  en 
ella  Tendaya,  sino  en  Leite,  en- 
tre Abúyog  y  Cabalían.  34.  — 
Poligamia.  74. —  II,  152. —  Lu- 
cha entre  un  Principal  y  un 
caimán.  I,  85. — Costa.  Descu- 
bre un  Hermano  la  col  marina. 
104.  —  Los  de  Villalobos,  la 
reconocen,  y  surgen  en  va- 
rios puertos.  118. — Tócala  Le- 
ga^pi,  y  el  Alférez  Ibarra  toma 
posesión  de  ella.  1196,  134  :!. 
—  Magallanes  descubrió  sus 
tierras.  144.  —  Encomiendas. 
157  i. — Daños  de  los  minda- 
naos.  212  '.  —  Se  asigna  á  la 
Compañía.  259.  —  II,  8.  —  Es- 
tablece el  P.  Raimundo  del 
Prado  la  Misión,  surgiendo  en 
Tinagon.  123 '. — Asiento  en 
Dulac.  133  '.  —  Primera  predi- 
cación de  la  Fe  y  aumento  de 
ella.  14o1,  141,  142.  —  lsleta 
de  Maripipe,  vecina.  143.  — 
Viruela.  156  -.  —  Visita  del  P. 
Diego  García.  210,  2  i  1  1 — Se- 
ñala cabeceras  y  nombra  supe- 
riores. 211. — Visita  del  Obispo 
Agurto.  28on. — Baja  y  plea  mar 
en  una  misma  hora  y  casi  en  un 
mismo  punto.  300  '. —  Entrada 
de  ternates  y  mindanaos.  370, 
371. —  Fragata  capturada  con 
arroz  y  otros  frutos.  372  '.  — 
Fruto  de  una  Misión  dada  por  el 
P.  Juan  de  Torres  y  el  H.  Do- 
mingo Alonso.  3  g  4  2 . — Tasación 
en  el  cobro  de  tributos  en  espe- 
cie. 490. —  Censo  de  población. 
680. — Advertencia  del  H.  Gas- 
par Gómez,  sobre  facilidad  de 
los  ternates  en  hacer  entradas. 
III,  31  n.  —  Reducción  de  los 
indios  á  poblado,  hecha  por  los 
Padres.  186,  187. — División  de 
la  Residencia  en  dos.  207  2. — 
Aumento  de  la  cristiandad  211, 
252  :l.  —  Maravilla  en  crédito 
del  Santo  Bautismo.  —  Estado 
floreciente  de  la  Misión  cuando 
murió  el  P.  Sanlúcar.  343  *, 
344  n. — Asistencia  á  la  fábrica 
de  tres  galeones,'  que  debían 
aderezarse  en  lbalón.  656.  — 
Necesidad  de  operarios,  que  va 
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á  representar  á  S.  M.  el  P.  Pa- 
tiño.  787  n.(  78S. 
Ibalán.  Pueblo  inscrito  en  el  pri- 
mer censo  de  población,  hecho 
por  Ribera  en  Mindanao.  I, 
i6j  ». 

lbaldn.  Cabecera  de  la  jurisdicción 
de  Catanduanes ,  Provincia  de 
Camarines.  I,  21.  —  Obispado 
de  Nueva  Cáceres.  22.  —  Cerca 
del  embocadero.  24.  —  Tierra 
firme  de  Manila,  donde  puso  su 
presidio  Andrés  de  Ibarra.  27, 
132,  154. — Bahía,  encomienda 
encabezada  á  S.  M.  158  n.  — 
Viaje  del  Dr.  Vera  á  Manila. 
330. —  Toma  Tello  el  puerto  y 
pasa  á  Manila.  II,  39  '.  —  Por 
orden  de  Acuña,  la  gente  de 
Esquive!  transborda  para  ir  á 
Panay,  y  pasa  éste  á  Cavile. 
512  n. — III,  6  n. — El  P.  Mon- 
tes y  sus  compañeros  se  embar- 
can en  navios  de  remo  para 
Manila.  12. — Provincia.  Certi- 
ficación del  cura  beneficiado  de 
Bacon.  275.  —  Fabrícame  en 
Bagatay  los  galeones  San  Felipe 
y  Santiago.  584  n.  —  Aderezo 
de  los  galeones  de  la  armada  de 
Silva,  el  Saltador,  San  Miguel 
y  Santiago.  656,  658,  659, 
666,  667. —  Ministerios  y  doc- 
trinas. 7  1 9. 

Ibáñez,  Fray  Diego.  Franciscano, 
Lector  de  Teología,  acompaña 
á  Vizcaíno  en  su  embajada  al 
Jipón.  III,  202  n. — Al  Prínci- 
pe. 203.  —  Da  su  presente  al 
Emperador.  204  n. 

Ibarique,  Paulo.  Mártir  del  Japón. 
[,  192. 

Ibarra,  Andrés  de.  Completa  la 
sujeción  de  la  isla  de  Masbate; 
mas  no  la  puebla,  y  pasa  su 
presidio  t  I balón .  1 ,  26,  27 , 154, 
— 111,667. — Toma  posesión  de 
Ibabao.  1196. — Carta  colectiva 
á  S.  M.  121.  —  Hace  amistades 
con  los  indios  de  Calayán.  1343. 
—  Su  encomienda.  158  n. — Su 
proceder  en  Ibalón  es  reprobado 
por  Fray  Diego  de  Herrera,  es- 
cribiendo al  Virrey.  II,  664. 

=  D.  Antonio  Juan  de.  Secretario 
del  Rey.  Carta  que  le  escribe 
G.  P.  Dasmariñas,  quejándose 
de  la  Audiencia  de  México.  I, 
577. — Firma  con  el  Rey  la  Real 
Cédula  sobre  conservación  del 
Patronazgo  Real.  III,  677. 

=  Francisco.  Va  al  descubrimiento 
de  la  Nueva  Vizcaya  y  pretende 
el  del  estrecho  de  Anián.  I, 
582  n. 

=  Juan  de.  Secretario  de  S.  M. 
Miembro  de  la  Junta  para  ver 
los  papeles  y  entender  en  las 
propuestas  del  P.  Sánchez.  I, 
375.  —  Presidente  del  Consejo 
de  Indias,  asiste  á  la  Junta  que 
examina  los  motivos  de  revo- 


cación del  Breve  Gregoriano. 
II,  89  n. — Hace  escribir  la  Real 
Cédula  de  las  facultades  otor- 
gadas á  G.  P.  Dasmariñas.  170. 
—  No  halla  gente  que  pueda 
llevar  á  Manila  Diego  Ron- 
quillo de  Peñalosa.  682. 

lbatán.  Astillero  en  la  costa  de 
Samar,  donde  A.  Fajardo  hace 
fabricar  dos  galeones.  [,  33.  — 
Río  y  pueblo  de  la  Doctrina  de 
Catúbig,  visitado  por  el  P.Juan 
de  Sanlúcar.  1 1 ,  300  1 . 

Icoaga,  Juan  Ruiz  de.  Llega  en  la 
almiranta  Nuestra  Señora  de 
la  O  con  buen  viaje,  en  1608, 
á  Acapulco.  III,  153  227  n., 
228  n.,  23 1  n. 

Iconómaco,    León.  Emperador. 

I,  9- 

Ichibama,  puerto  del  Japón  reco- 
nocido y  sondado  por  Vizcaíno. 

II,  205  n. 

Idaza,  Fray  Mateo.  Prior  de  San 
Agustín.  Da  cuenta  á  S.  M.  del 
modo  como  se  celebró  el  Capí- 
tulo, en  que  fué  elegido  Pro- 
vincial Fray  Lorenzo  de  León. 

III,  467. 

Idiáquez,  D.  Juan.  Consejero  de 
Estado.  Asiste  á  la  Junta  moti- 
vada por  el  P.  A.  Sánchez.  I, 
375. — Le  representa  el  P.  Sán- 
chez las  cualidades  de  un  buen 
Gobernador  para  Filipinas.  462, 
46}. 

Idolatrías  en  Taitay.  II,  113, 
1  16.  —  Muestra  Dios  su  false- 
dad en  las  Doctrinas  de  Palá- 
pag.  III,  294,  205. —  Extirpa- 
das en  los  pueblos  de  Bohol. 
232  8,  253  n. 

Idolo  de  mar  en  China.  I,  533  n. 

Idolos.  I,  64  65  1  66,  67.  —  En 
la  China,  ningún  caso  hacen 
de  ellos  los  Mandarines.  533  n. 

Idzumi.  Reino  del  Japón.  III, 
435  '-.  Cristianos  administrados 
por  los  Religiosos  de  la  Com- 
pañía. 443  '. 

Iga,  Doña  María.  Japonesa  desce- 
rrada por  cristiana  á  Manila. 
III,  503. 

Iglesia  ó  Iglesias.  En  la  de  La- 
guio,  se  enterró  el  cadáver  del 
P.  Hernán  Suárez  I,  350. —  Se 
hagan,  contribuyendo  por  ter- 
cias partes,  el  Rey,  el  enco- 
mendero y  los  indios.  447.  — 
Alhajas  y  ornamentos.  447. 448. 
—Catedral  de  Manila.  D.  G.  P. 
Dasmariñas  pone  calor  á  su 
edificio  y  fábrica.  584,  585. — 
Las  de  indios,  que  adminis- 
traba la  Compañía  de  Jesús  en 
1656  III,  671,  745. 

Ignacia,  Doña  Tecla.  Ilustre  se- 
ñora japonesa,  desterrada  por 
la  fe  á  Manila.  Su  vida,  muerte 
y  virtudes.  III,  547  á  562. 

Ignacio,  Bienaventurado  Padre.  In- 
formación jurídica,  enviada  á 


Roma  para  honra  suya.  J,  201. 

Ignacio,  Hermano.  Desembarca  en 
Ulúa,  y  pasa  de  México  á  Fili- 
pinas. II,  368  '.  —  III,  1 1  '. 

=  P.  Miguel.  Datos  biográficos. 
III,  11  589  '.  —  Se  embarca 
para  Malaca  en  la  nao  San  Fe- 
lipe de  la  armada  de  D. Juan 
de  Silva.  588,589. — Testigo 
del  testamento  de  D.  Juan  de 
Silva.  642  n. 

Igolotes.  Serranos  belicosos  de  la 
Provincia  de  llocos.  Su  princi- 
pal población  y  sus  ricas  minas 
de  oro.  I,  2}. — Jornada  de 
1624.  102. — D.  Luis  Pérez  atra- 
viesa sus  montes  hasta  Caga- 
yán.  186. — Conquista  y  descu- 
brimiento de  sus  minas.  228 
229  n. 

Iguyaguan.  Pueblo  tributario.  I, 

135  n. 

llagna.  Encomienda.  Opinión  del 
Obispo  Salazar  sobre  ella  y  otras 
similares.  I,  604. 

Hayas  I,  17. 

Ildefonso,  Fray  Diego  de  San. 
Franciscano,  Guardián  del  con- 
vento de  la  Concepción  de  Qui- 
payo.  III,  715. 

Iligan.  I.  41,  42.  —  Pueblo  y  ca- 
becera. III,  800. 

HOCOS  Sepulturas.  I,  18. — Descrip- 
ción de  la  Provincia.  23,  24  — 
Primer  tributo.  51.  —  Lengua. 
55.  —  Usan  el  cabello  menos 
largo  que  los  demás  indios.  60. 
— Se  pintan,  pero  no  tanto  co- 
mo los  bisayas.  61 .  —  Pinos  con 
piñas,  sin  piñones  de  sazón. 
90. — Jornada  en  1624.  102. — 
Legazpi  la  allana.  135.  —  Pro- 
ducciones. 87  J,  133  4.-  Galera 
enviada  por  Salcedo,  cogida  por 
Limahón,  135. — Codiciada  por 
el  oro.  140.  —  Su  reducción  en 
1571,  1572  y  1573,  y  funda- 
ción de  la  Villa  Fernandina  en 
Bigan.  156,  157  n. — Juan  Su- 
cedo ve  pasar  á  Limahón  y  so- 
corre á  Manila.  160.  —  Llega 
un  navio  japonés.  221.  —  Jor- 
nada á  cargo  de  Francisco  Ca- 
rreño  de  Valdés,  Sargento  ma- 
yor de  la  Provincia.  228. — Dis- 
tancia de  la  isla  Hermosa.  23). 
— Parte  para  la  China  Fray  Al- 
faro.  304.  —  Conveniencia  de 
un  fuerte  y  una  mediana  arma- 
da que  recorra  sus  costas,  para 
evitar  los  incursos  de  los  japo- 
neses. 43  1 l, 2. — Mándase  lo  eje- 
cute G.  P.  Dasmariñas  461  n. 
—Rentas  de  S.  M.  458  ,.— Vi  - 
sita  la  provincia  el  Visitador  de 
indios,  Juan  de  Bustamante. 
457  —  Tranquilidad  y  mucha 
doctrina  en  todos  los  valles  de 
la  Provincia.  580  '.  —  Navega 
hacia  su  costa  la  galera  alzada, 
en  que  los  chinos  mataron  á 
G.  P.  Dasmariñas.  602.  —  En- 
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comicndas  que  debieran  pagar 
tributo  según  el  Obispo  Salazar. 
604.  —  Pueblos  sin  doctrina. 
625.  —  Daño  que  podría  hacer 
el  Japón  á  esta  provincia,  si  ocu- 
pase la  isla  Hermosa.   II,  97. 

—  Jurisdicción  eclesiástica  del 
Obispado  de  Nueva  Segovia. 
197  n.  — Administración  de  la 
Orden  de  San  Agustín.  313  *, 
467  n. — Arribada  de  la  nao  Es- 
píritu S.mlo  á  la  costa.  3315  -. 

—  Tasación  en  el  cobro  de  tri- 
butos en  especie.  489. — Censo 
de  población.  677.  —  Muerte  y 
testamento  del  Capitán  Martín 
Morales  á  favor  de  la  casa  de  la 
Compañía  de  Otón.  III,  131. — 
Despáchanse  propios  por  Con- 
sejo de  guerra,  para  recoger  los 
españoles  á  Manila,  con  motivo 
de  la  aparición  de  Cawendish. 
355. — Nueva  aparición  de  ho- 
landeses en  la  costa.  536  1. — 
Dos  naos  la  abandonan,  por 
recelo  de  la  de  Lope  Colindres. 
537  n.  -  Alcalde  mayor.  -  Canti- 
dades cobradas  y  situadas  para 
aderezo  de  galeones  y  necesida- 
des de  la  Real  Caja.  660,661 . — 
Ministerios  de  los  Religiosos  de 
San  Agustín.  723.  —  Levanta- 
miento del  indio  Manzano. 
726. 

Ilog.  Partido  de  la  isla  de  Negros 
administrado  por  la  Compañía. 
III,  131,  132,  795.  —  Pueblo 
cabecera  del  Corregidor.  721. 

IlOÜO.  Punta.  I,  30. — Entrelos 
ríos  Tigbauan  y  Jaro;  fuerza  y 
presidio.  Tiene  enfrente  la  isla 
de  Imarás  con  el  puerto  de 
Santa  Ana.  31,  32,  564 4. — Sa- 
lida de  Gallinato  para  el  Malu- 
co en  1603.  II,  349  L — Por  Fe- 
brero de  1606,  sale  armada  para 
el  Maluco.  I,  209  — III,  43. — A 
punto  de  embarcarse  en  su  nao 
para  México,  le  llega  á  E.  R.  de 
Figueroa  el  título  de  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  la 
conquista  de  Mindanno.  I,  259. 
—  Designios  del  holandés,  de 
hacerse  dueño  del  Puerto.  III, 
222. — Capellanía  del  presidio  á 
cargo  de  la  Compañía  de  Jesús. 
I,  31. — 111,  131.  131  132  n. 
— Pueblo.  Administra  el  P.  Con- 
treras  á  indios  y  sangleyes.  72 1 . 

Ilónao.  Principal  de  Tampacan. 

I,  191 

Hoya,  Miguel.  Cantidad  pagada  de 

la  Real  caja.  III,  665. 
Illán,  Juan  de.  Escribano  de  S.  M. 

II,  260,  494. — III,  135  n. 
Illescas,  autor  mal  informado  to- 
cante al  tiempo  de  la  locura  de 
Rui  Falero.  II,  573. 

=  Andrés.  Escribano.  III,  653. 

=  Doña  Magdalena.  Mujer  del  en- 
comendero D.  Jorge  de  Villa- 
lobos. II,  276  '. 


Imagen  del  Niño  Jesús,  hallada 
en  Cebú.  I,  1  19  10. 

Imágenes.  I,  480,  481. — Cuanto 
importan  para  la  doctrina  de  los 
indios.  II,  308. — De  S.  Ignacio 
y  Beato  Francisco  Javier.  III, 
270. 

Imán.  Piedra  abundante  en  los 
montes  de  Paracali.  I,  3,  22. 

Imarás,  isla  que  hace  estrecho  y 
puerto  abierto  con  la  punta  de 
lloilo.  I,  31. — 564*. — Su  des- 
cripción. 32.  —  Encomienda. 
158  n.  —  Tasación  en  el  cobro 
de  tributos  en  especie.  II,  490. 
— Censo  de  población.  680. — 
Presencia  de  un  galeón  inglés. 
111,354. 

Imasagua.  Residencia  de  Cariga- 
ra.  Providencia  de  Dios  en  la 
confesión  de  un  indio  mori- 
bundo. III,  255 

Imposición  del  dos  por  ciento  so- 
bre las  mercaderías,  para  las  for- 
tificaciones de  Manila.  1,  249 
n.,  615. 

Imprenta  en  la  China.  I,  533  n. 

Inaba.  Reino  de  J.ipón.  III,  43-,  2. 

Inabangan.  ludios  levantados.  1, 
35  3.  —  Encomienda.  158  n. — 
Pueblo  de  Bohol  administrado 
por  la  Compañía  de  Jesús.  III, 
720. 

Inconstancia  en  la  fe,  castigada. 
II,  507. 

Indán.  Viruelas.  I,  511  '. — Misión 
ó  Doctrina.  III,  276  a,  277  n  , 
278  1,  280  n.  —  Ministerio  de 
San  Francisco.  720.  —  Pueblo 
de  la  Residencia  de  Silan.  786. 

Indarchi,  Pedro  de.  Dió  la  vuelta 
al  mundo  con  Sebastián  del 
Cano.  II,  592. 

India,  intra  Gangem.  I,  12.  —  Ex- 
tra Gangem.  14.  —  Interior  ó 
citra  Gangem.  17. — Tifones. 
14. — Lenguas,  color,  facciones, 
traje,  costumbres  y  ritos  seme- 
jantes á  los  tagalos.  1  5.  —  Pie- 
dras cornerinas.  23.  —  Supe- 
rior: navegación  y  descubri- 
miento. 33.  —  Frutas  propias. 
44.  —  Viajes  y  conquistas  de 
Magallanes.  116.  —  Antonio 
Malauer  se  vuelve  á  España  por 
ella.  198.  —  Gruesa  armada  de 
Mendoza.  204. — Metales  y  per- 
trechos enviado  á  buscar  por 
D.  Juan  de  Silva.  217.  —  Cua- 
tro galeotas,  con  harinas  y  sali- 
tre, llegan  á  Manila.  236 1 ,  238  1 . 
—  Comercio  con  el  Japón,  per- 
judicado por  la  quema  de  un 
junco.  241  n.,  242  n.  —  Repu- 
tación de  las  armas  españolas, 
debida  al  viaje  del  general  Pé- 
rez Franco.  246.  —  Viaje  de 
Quintero  Andaluz,  de  la  expe- 
dición de  Villalobos.  2^7.  — 
Excúsase  el  P.  Sánchez  ante 
los  portugueses,  de  ir  por  esta 
vía.  336.  —  Tierra  firme.  382. 


— Religiosos  echados  de  China. 
405. — Que  los  tratos  sean  per- 
tenecientes á  Portugal,  lo  mis- 
mo que  los  oficiales  y  las  naos. 
423. —  Portugueses  que  fueron 
por  el  estrecho  de  Anián.  582. 

—  Sebastián  del  Cano  evita  en 
su  viaje,  costear  la  Mayor.  590. 

—  Influencia  maléfica  de  los 
turcos.  III,  32  n.  —  Dificultad 
de  socorrer  al  Maluco,  desde  la 
de  Goa.  76.  —  Factorías  de  es- 
pecias. 218.  —  Desterrados  del 
Japón,  que  acaban  allá  sus  días. 
399. — Viaje  de  ida  y  vuelta  del 
P.  Juan  de  Ribera.  576. 

=  Virrey  de  la.  I,  2. —  Carta  al  Go- 
bernador de  Manila  sobre  el 
envío  de  la  Armada  de  Men- 
doza. 202  *.  —  Manda  S.  M.  al 
Dr.  Vera  le  tenga  buena  corres- 
pondencia. I,  171  3. —  Unión 
de  armas  procurada  por  Feli- 
pe III.  III,  314  —  Relación  de 
Ambrosio  Veloso,  cautivo  en  Ja- 
catra  é  Isla  Hermosa.  244  n. — 
Carta  del  Conde  de  Linares, 
contestada,  sobre  unión  de  ar- 
mas de  castellanos  y  portu- 
gueses, contra  los  holandeses 
de  isla  Hermosa.  I,  245  n.,  246 
n.  —  Pláticas  sobre  el  mismo 
asunto.  247  n.  —  Carta  á  S.  M. 
sobre  expulsión  de  castellanos 
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Goa.  572. — Carta  de  S.  M.,  so- 
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cederes del  Oidor  D.  A.  Mal- 
donado.  455  n. 

Informe.  De  los  Padres  de  la 
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grande  perdido.  5^8.  —  Carta 
enviada  á  U.  Luis  Dasmariñas 
por  Fray  Jerónimo  «.le  Jesús. 
692,  693.  —  Relación  que  el 
Obispo  mandó  á  S.  M.  sóbre- 
los veintiséis  protomártires.  694 
á  697. — Otra,  al  Provincial  so- 
bre el  martirio  de  seis  Religio- 
sos de  su  Provincia.  697,  698. 
— Testimonio  del  mismo,  sobre 
el  embargo  del  San  Felipe,  pri- 
sión y  martirio  de  los  Francis- 
canos. 698,  699,  700.  —  Otra, 
relativa  á  la  muerte  de  los  san- 
tos protomártires.  700,  701.  — 
Respuesta  que  el  Sr.  Obispo 
Cerqueira  dio  á  los  prelados  de 
Manila.  701,  703.  —  No  es  de 
temer  la  guerra  con  motivo  del 
Maluco;  porque  no  van  al  co- 
mercio del  clavo.  III,  77. — 
Tormenta  y  naufragio  sutridos 
por  el  Padre  Montes.  196.  — 
Arriba  á  uno  de  los  Reinos  de 
Quantó.  197.  —  Halla  buena 
acogida  en  la  corte  de  Surunga. 
198. — Casas  de  la  Compañía, 
según  relación  del  P.  Piñeiro. 
198. — Mercaderías  que  los  por- 
tugueses llevan  en  sus  naos. 
221. —  El  primer  buque  holan- 
dés. Carta  fingida  del  Duque 
Mauricio  de  Nassau  al  Empe- 
rador. 264,  205  n.  —  Naos  es- 
peradas por  Oliverio  del  Nort 
á  seis  leguas  de  Manila.  I,  200. 
— Naufragio  de  la  capitana  San 
Francisco.  214  1 ,  213.  —  Entre- 
vista de  Vivero  con  el  Empera- 
dor y  con  el  Príncipe  imperial. 
214  :l.  — Temor  á  un  ataque 
con  motivo  de  la  quema  de 
un  junco.  Dos  embajadas. 
238  ',  240  !,  241  n.  —  La 
Iglesia  perseguida,  mártires  y 
confesores.  Los  desterrados  por 
la  fe  son  socorridos  en  Filipi- 
nas. 218,  219,  219',  2:5 
226  n.  260.  —  Desterrados  por 
Cristo.  III,  374.  —  Catálogo 
de  los  mártires  desde  1574  á 
1615.  374,  375  n. — Falso  fun- 
damento del  P.  Fray  Bemarro- 
hoa,  sobre  la  causa  principal  de 
la  segunda  persecución. 373  n., 
376  n.  —  Respuesta  del  P.  Va- 
lentín Carvallo.  376  n.,  377  n., 
37S  n. — Verdaderos  motivos 
que  la  ocasionaron.  378  n.  á 
181  n. — Cómo  se  ejecutó  la  or- 
den de  salida  de  los  Padres  de 
la  Compañía  y  demás  Religio- 
sos del  Meaco  para  Nangasaki. 
382  n..  38}  n. — Personal  de  ¡a 
Compañía  de  Jesús,  al  estallar 
la  segunda  persecución.  383  n., 
384  n. —  La  muerte  del  Obispo 
Cerqueira  viene  á  empeorar  el 
estado  de  la  cristiandad.  3^.1 
n.,  385  n. — Conducta  cismáti- 
ca de  algunos  frailes  y  cléiigos, 


respecto  del  nuevo  vicario  y 
administrador  del  Obispado. 
385  n.  á  388  n. —  Interrogato- 
rio tle  un  testimonio,  dado  para 
probar  la  inocencia  déla  Com- 
pañía, tocante  á  la  segunda  per- 
secución. 388  n.,  389  n«,  390 
n.  — Verdadero  motivo  ú  oca- 
sión del  cisma.  390  n.,  391  n. 

—  Resuelve  el  P,  Carvallo  los 
argumentos  del  Comisario  de 
S.  Francisco.  392  n.,  393  n. 

—  Es  desaprobada  por  los  Ar- 
zobispos de  Manila  y  de  Coa 
la  conducta  de  dichos  frailes 
y  clérigos    391  n.  á  394  n. 

—  Paulo  V  da  un  corte  defini- 
tivo á  la  cuestión,  nombrando 
administrador  en  Sede  vacante 
al  Provincial  de  la  Compañía. 
385  n. — Van  á  Manila  y  á  Ma- 
cao  los  Padres  y  Hermanos  y 
demás  desterrados  por  Cristo. 
397  1  á  400  n.,  524  l.  —  Fray 
José  de  Santa  María  pide  al 
Consejo  la  revocación  de  un 
Breve  de  Clemente  VII  y  otro 
de  Paulo  V.  394  n.,  395  n.  — 
Clérigos  y  Religiosos  escondi- 
dos. 400  n.,  401  n. —  Da  el  P. 
Carvallo  cuenta  de  todo  lo  di- 
cho á  Paulo  V.  401,  402. — 
Llamamiento  y  ministerios  del 
P.  Francisco  Calderón.  417  á 
4:6. —  Vida  de  Agustín  S.mcri. 
428,  430,  431,  432.  —  Rei- 
nos. 435.  —  El  reino  de  Oxu 
es  el  más  oriental  y  boreal, 
y  mayor  que  muchos  juntos. 
472  '.  —  Está  repartido  entre 
siete  Tonos  sujetos  al  Jongun. 
473. —  Masamuné  era  Yenxu. 
Ateo, como  comúnmente  solían 
serlo  los  grandes  señores.  474 
n.  —  Volviendo  de  Champa, 
con  calaba ,  los  súbditos  del 
Rey  de  Arima,  riñen  en  Macao 
con  los  portugueses:  y  los  que 
no  se  rinden,  mueren.  476  i. 

—  Libertad  de  comercio  otor- 
gada por  Daifusama.  447  n. — 
Biografía  de  Findeyori.  479  *, 
480,  481  n.,  4S2. —  Invita  éste 
á  D.  Justo  á  pasar  á  Osaca,  y 
llega  tarde  el  aviso.  485,  486  n. 
— Estado  de  la  cristiandad  des- 
pués de  la  guerra  deOsaca.  483. 

—  El  hijo  de  Daifusama  dedica 
un  templo  á  su  padre,  y  los  bon- 
zos  le  canonizan  por  Cami.  4N4. 

—  Llegan  Religiosos  y  manda 
el  Jongun  á  los  Gobernadores 
otra  carta  de  proscripción.  4^5 
n. — Conferencias  de  D.  Juan  de 
Silva  con  D.  Justo  Ucondono; 
porqué  le  honraba  tanto.  489  '. 

—  Motivos  por  que  rehusa  é>te 
la  renta  ofiecida  por  el  Gober- 
nador. 492  -. — Causa  de  su  últi- 
ma enfermedad.  493. —  Capilla 
ardiente  y  funerales  de  D.  Jus- 
to. 494  n.  —  Almas  bautizadas 


en  1617:  300,000.  567  n. — Año 
en  que  llegaron  y  fueron  hos- 
pedados por  el  Colegio  de  San 
Ignacio  de  Manila  más  de  cua- 
renta Religiosos.  748  — Niégase 
el  Emperador  á  admitir  comer- 
cio y  á  recibir  la  embajada  que 
envió  don  Fernando  de  Silva 
en  la  nao  San  Andrés.  I,  224, 
225  '.  —  Causa  y  efectos  de  la 
persecución  contra  los  cristia- 
nos en  1632.  III,  5  16     5  17  n. 

—  Martirios  en  1633.  517  n. 

—  Dificultad  sobie  la  llegada 
del  P.  Saito.  517  '. —  Martirio 
del  P.  Mastrili.  521  522  n., 
523  n. 

Japones,  Islas  de  les.  Instruccio- 
nes de  la  Audiencia  á  Legazpi. 

I,  166 -. — De  Manila,  subleva- 
dos; pacificados  por  el  Padre 
Montes.  210. — Peligro  de  alza- 
miento y  guerra.  431  *,  — 
Religiosos  y  seglares  martiriza- 
dos. II,  237  258  n. — Funda- 
ción en  Manila  de  un  Colegio- 
seminario,  por  D.  Alonso  Fa- 
jardo, anulado  por  la  Audien- 
cia. 238  n.,  259  n.,  260  n. 

Jaques,  Cristóbal.  Capitán  mayor 
de  la  armada  portuguesa  en 
Pernambuco.  II,  620. 

==  Felipe  de.  Encomendero.  I,  137'. 

Jara,  Juan  de  la.  Capitán.  Asiste  á 
la  Junta  en  que  se  contestó  á 
Taicosama.  I,  1 83  i. — Salta  en 
tierra,  en  Buayen.  II,  30. — 
Maese  de  Campo  del  Río  Gran- 
de; á  la  muerte  de  E.  R.  de  Fi  - 
gueroa,  le  sucede  en  el  Gobier- 
no. I,  187  ',  189  \  208  n.  — 
Sálese  de  la  Isla  de  Mindanao. 

II,  32  —  Es  detenido  en  Ma- 
nila. I,  190  n.  —  Acuerda  en 
Junta  la  conveniencia  de  hacer 
jornada  á  Isla  Hermosa.  I  ¡ , 
97- 

Jaraquemada.  D.  Pedro.  Capi- 
tán, Sargento  Mayor  y  Alcalde 
de  Manila.  III,  781 

Jardines,  Isla  de  los.  Paso  de  la 
armada  de  Villalobos.  I.  151  '. 

Jaro.  Rio,  que  con  el  de  Tigbauan 
forman  la  punta  de  lloilo.  I, 

Jasudayo,  martirizado  en  Fingo. 

III,  373  n. 

Játiva.  Mono  albino.  I,  88. 

Jau,  Juan.  Capitán.  Carta  del  Vi- 
rrey, recibida  por  Acuña,  alu- 
siva al  levantamiento  de  los 
sangleyes  y  contestada  por  éste. 
II,  438  n. 

Jáuregui,  Fray  Felipe  de.  Defini- 
dor de  San  Agustín.  III,  121  n. 

Java  ó  Javas.  Isla  ó  islas.  Pimienta. 
1 ,  53.  —  Pez  mulier,  propio  de 
sus  mares.  83. — Cunden  en  ella 
los  moros.  438,  546. — Reino  de 
infieles,  y  muy  poderoso.  43  1  n. 
— Mezclado  de  cristianos,  gen- 
tiles y  moros.  353  n.  —  Muerte 
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de  religiosos.  545  n.  —  Enemi- 
gos. 428  —  Pacificación  con- 
veniente. 432  ''. — Nada  se  hace 
por  falta  de  amparo.  545  n. — 
Moros  que  habría  que  debelar. 
III,  32  n. — La  conducción  más 
cómoda  del  clavo  á  España  es 
por  el  estrecho  de  Bale.  77.  — 
Mares  disputados  por  el  comer- 
cio. Bantan.  factoría  principal 
delosholandeses.  588.— Mayor. 
III,  816  ». 
Javier,  S.  Francisco,  en  el  Malu- 
co. I,  105.  —  Asiste  espiritual- 
mente  á  Villalobos  y  á  los  de 
su  armada.  I,  150  5,  151  n.  — 
La  isla  de  Batachina  ó  del  mo- 
ro, santificada  con  sus  trabajos. 
2  j  7.11. — Apóstol  de  Mindanao. 
253  '.  — Apóstol  de  la  Indi.: 
Oriental  y  sus  Islas.  253. —  Del 
Japón.  II,  47. — En  su  viaje  del 
Japón  á  Goa,  no  pudo  tocar  en 
Mindanao.  I,  254. —  Carta,  de 
Cochín,  á  los  Padres  y  Herma- 
nos de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Roma.  255.  —  Descripción  de 
las  islas  recorridas,  al  ir  á  Min- 
danao y  al  volverá  Maluco.  256, 
257,  258  n.  —  Razón  por  que 
omite  en  sus  cartas  el  nombre 
de  Mindanao.  258  n.  —  Tradi- 
ción y  anécdotas.  257. — Prime- 
mero  y  principal  fundador  de 
la  Provincia  de  la  Compañía  en 
Filipinas.  260. — Muere  en  San- 
cham  á  2  de  Diciembre  de 
1552.  365  n.  —  Las  Molucas 
acreditadas  por  ser  fruto  espiri- 
tual del  Santo.  III,  23  ».  —  El 
P.  Melchor  Núñez  celebra  el 
Santo  Sacrificio  en  el  lugar 
donde  fué  enterrado  el  Santo. 
495  "2.  —  Milagro  en  Ternate. 
III,  569.  —  Galeón  en  astillero. 
540. 

Javos.  Concurrían  á  Bandá,  cuando 
los  portugueses  descubrieron 
estas  islas.  I,  113. — Ricos,  po- 
derosos y  enemigos  de  los  por- 
tugueses. III,  42  n. 

Jaxiro,  Diego.  Mártir  degollado 
en  Yedo.  III,  374 

Jeizo,  Jacobo.  Mártir  degollado  en 
Yedo.  III,  374  '. 

Jerez,  Fray  Juan  de.  Provincial  de 
S.  Agustín.  Su  contestación  al 
Arzobispo  Pando,  sobre  admi- 
nistración de  Sacramentos  á  los 
enfermos.  III,  1 1  n.  á  1 2  1  n. 

—  Fray  Juan  de.  Franciscano,  lector 
y  predicador  del  Convento  de 
Manila.  III,  715. 

==»  Fray  Pedro  de.  Franciscano  de 
la  primera  Misión.  I,  162  '. 

Jerónimo.  Cabeza  de  un  cham- 
pán cogido  por  los  holandeses. 
III,  627. 

=  de  Jesús.  Fray.  Vuelve  al  Japón 
y  escribe  una  Relación  á  la  que 
lesponde  el  P.  Valignani.  I, 
289  n. 


Jerónimo.  Rey  de  Siao.  Da  la  obe- 
diencia al  Rey  de  España  por 
medio  de  los  PP.  Marta  y  Perei- 
ra.  I,  573  á  576.  —  Embárcase 
con  dos  Padres  para  Cebú  y  so- 
licita de  D.  Luis  Dasmariñas  la 
prosecución  de  la  jornada  al 
Maluco,  interrumpida  por  la 
muerte  de  su  padre.  627. 

=  H.  Juan  de  San.  Comisario  y 
Provincial  pasado  de  Agustinos 
descalzos.  Misión  nombrada  pa- 
ra ir  con  él  á  Filipinas.  II, 
469  n. 

=  P.  Juan.  Vicerector  del  Colegio 
de  Granada,  recibe  la  profesión 
del  P.  Hernán  Suárez.  I,  350  '. 

=  Fray  Tomás  de  San.  Ministro 
recoleto  de  Bislig.  III,  722. 

Jesuítas,  Papeles  de.  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria en  Madrid.  I,  44  —  III, 
280  n.,  33 1  *,  368  n. 

Jesús,  Santísimo  nombre  de.  Su 
eficacia.  II,  284,  285. 

=  Fray  Bartolomé  de.  Franciscano. 
Guardian  del  Convento  de  San 
Pedro  de  Indan,  con  Daete  y 
Talisay.  III,  715. 

=  Fray  Carlos  de.  Ministro  de 
Romblón,  Obispado  de  Cebú  y 
jurisdicción  de  Panay.  III,  722. 

=  Fray  Diego  de.  Agustino.  Presi- 
dente. III,  121  n. 

=  Fray  Francisco  de.  Agustino  cal- 
zado. Mártir  del  Japón.  III, 
516  2. 

=  Fray  Ignacio  de.  Predicador  fran- 
ciscano. Acompaña  á  Vizcaíno 
al  Japón.  III,  202  n. 

—  Fray  Jerónimo  de.  Franciscano. 
Carta  al  Provincial  y  definido- 
res de  la  Provincia  de  San  Gre- 
gorio de  Filipinas.  I,  204  '.  — 
Queda  escondido  en  el  Japón. 
II,  96  i.  —  Vuelve  al  Japón  y 
escribe  una  Relación  á  la  cual 
responde  el  P.  Valignani.  I, 
289  n.  —  Relación  del  Obispo 
de  Japón  á  S.  M.  II,  694.  — 
Carta  en  la  que  expone  el  deseo 
de  Daifusama,  de  tener  trato  di- 
recto con  los  españoles  de  Ma- 
nil.i  y  México.  338. — Carta  es- 
crita á  nombre  de  Daifusama, 
entregada  por  el  embajador, 
Chiquiro.  339.  —  Contestación 
de  Acuña.  340.  —  Carta  á  Don 
Luis  Pérez  Dasmariñas.  692. — 
Muere,  y  van  á  llenar  su  vacío 
cuatro  Religiosos  de  la  misma 
Orden.  341 . 

=  Fray  José  de.  Lector  de  Artes  y 
Predicador  del  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles 
en  Manila.  III,  715. 

=  Fray  Pablo  de.  Franciscano  de 
la  primera  Misión  que  entró  en 
Manila.  I,  162  — Custodio 
nombrado  para  consejero  del 
P.  Salvatierra  en  el  gobierno 
de  la  Diócesis  de  Manila,  du- 


rante la  proyectada  ausencia 
del  Obispo  Salazar.  313  n.  — 
Solicita  de  Felipe  III,  que  los 
Religiosos  que  hayan  de  ir  á 
Japón,  China,  Camboja  y  otros 
reinos;  lo  hagan,  pasando  por 
Filipinas.  II,  89  n. 

Jesús,  Fray  Pedro.  Dominico.  Mue- 
re de  lanza  enemiga  en  Cam- 
boja. I,  199  n. 

—  Fray  Sebastián  de.  Ministro  pre- 
dicador en  el  Convento  de 
la  Transfiguración  de  Cavinti. 
III,  7>5- 

Jesús-Maria.  Nao.  Recoge,  de 
arribada  en  la  isla  de  los  La- 
drones, al  H.  Fray  Juan  Pobre, 
Franciscano,  y  á  25  náufragos. 
I,  204  3. — II,  240  n. — Su  arri- 
bada á  Cavite.  336,  342. — Ca- 
pitana de  la  flota  de  Acuña  en 
la  jornada  al  Maluco.  III,  45 
n.  —  Perdida  en  la  Caldera  de 
Mindanao,  Acuña  la  hace  que- 
mar. I,  210. — III,  336  n. 

=  Fray  Agustín,  Agustino  descalzo, 
sacerdote.  III,  699. 

=  Fray  Andrés  de.  Ministro  Reco- 
leto de  Butúan  y  sus  visitas. 
III,  722. 

=  Fray  Diego  de.  Recoleto,  pro- 
puesto para  Tándag.  III,  699. 

=  Fray  Francisco  de.  Procurador 
de  Recoletos.  Reclamación  del 
pago  de  estipendios  y  limosna 
de  vino  para  misas.  III,  725. 

=  P.  Fray  jacinto  de.  Alanceado 
en  la  fortaleza  de  Tándag.  I, 
4'  *. 

=  Fray  José  de.  Presidente  del 
Convento  de  la  Purificación  de 
Paracali.  III,  715. 

Jlbatadono.  Muerto.  III,  454  2. 

JlCO,  Antonio  de.  Mártir,  crucificado 
en  Nangasaki.  I,  192  i. 

=  Luis  de.  Mártir,  crucificado  en 
Nangasaki.  I,  192  2. 

Jilolo.  Población  grande  al  N.  de 
Batachina,  con  Rey  propio.  I, 
108.  —  Fortaleza  ocupada  por 
los  españoles.  210.  —  Facción 
de  D.  Juan  de  Silva.  216. — III, 
262,  263  n.  —  Contracosta  y 
punta  Norte.  I,  256. — Isla  ma- 
yor; sin  clavo.  Rey,  antigua- 
mente el  más  poderoso  del 
Maluco.  II,  3^6  n.  —  Es  vasa- 
llo de  Ternate  y  tiene  un 
fuerte  con  300  hombres;  y 
otro,  el  sangaji  de  Sabubo,  en 
la  misma  costa,  con  1,000. 
III,  41  n. — Entrega  el  Rey  de 
Ternate  dichas  fortalezas  á 
Acuña.  III,  49  n. — Y  Gallinato 
toma  posesión  de  ellas.  5011, 
— Heredia  embiste  la  fuerza,  la 
gana  y  la  quema.  234  *. 

Jimabara.  Batalla  de  24  de  Abril 
de  1583,  donde  murió  el  Rey 
de  Fingo.  II,  74  n. 

Jimenete,  Andrés.  Capitán.  Su  de- 
claración sobre  el  reparto  del 
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botín  cogido  en  Playa-Honda. 
III,  243  n. 

Jiménez,  Doña  Catalina.  Insigne 
bienhechora  de  la  Compañía  en 
Otón.  III,  131. 

==  H.  Cristóbal.  Desembarca  en  S. 
Juan  de  Ulúa.  II,  6  '.—  Padre. 
Sale  de  Nueva  España  para  Fi- 
lipinas. 93. — Es  enviado  á  Du- 
lac.  123 —  Su  mayor  ocupa- 
ción es  en  Palo.  1 26  '-.  —  Y  es 
su  primer  ministro.  133,  i33n., 
134  — Va  interinamente  á  Bu- 
llían. 282  '.  —  Excursión  apos- 
tólica á  las  serranías  de  Bohol. 
286  293  — Superior  de  Bo- 
hol. 288. — Enarbola  la  cruz  en 
lngaon,  hácenle  iglesia  en  el 
Monte  Tigbasan  y  enferma  en 
Tubigan.  289,  293  —  Huye 
de  los  caragas  en  Ogmug.  Pre- 
sencia los  estragos  cometidos 
en  Baybay  y  en  la  isla  de  Poro. 
388,  389.  —  Reparte  á  sus  ad- 
ministrados las  limosnas  reco- 
gidas en  Cebú.  390.  —  Visita 
las  serranías  del  Sur  de  Leite 
con  fruto  de  las  almas.  39 1  n. — 
Visita  con  el  P.  Cersali,  Sogor, 
Cabalián  y  las  islas  de  Panaon 
y  Masagua.  391  —  Casos  ex- 
traordinarios que  le  sucedieron. 

392.  393  li  ■■ 
=  Diego.  Encomendero.  I,  157 
=  D.  Diego,  Obispo  de  Teruel, 

donde  confirió  el  sacerdocio  al 

P.   Nicolás   de    Arnaya.  III, 

4'7'- 

=  Gonzalo,  vecino  y  regidor  de 

Cebú.  II,  167.— III,  564  n. 
=  Juan.  Alcaide  del  fuerte  de  Cebú. 

II,  167.— III,  564  n. 
Jiineno,  P.  Pedro.  Sustituye  en  el 

viaje  el  número  de  embarque 

para  Filipinas,  del  P.Otazo.  III, 

566  n.,  567  n. 
Jininu  Termo.  Primer  Rey  del 

Japón.  III,  435  -. 
JiraldO,  Juan.  Artillero.  Declara  á 

favor  de  Alcega  y  en  contra  de 

Morga.  II,  229. 
JoaD,  Andrés.  H.  Coadjutor.  Pasa 

del  Perú  á  Nueva  España.  II, 

476'. 

Jocabro.  Presidente  del  Consejo 
de  Hacienda.  Detiene  á  Vizcaí- 
no, para  dar  noticia  al  Empera- 
dor de  su  llegada.  III,  204  n. 

Joló.  I,  5,  16  — Cualidades  desús 
habitantes.  17. — Producciones. 
44  3,  45.— Historia.  43  »,  44  a, 
501. — Reducción  al  gremio  es- 
pañol y  á  la  fe.  45.  —  Ambar 
gris.  501. — Gallinas.  81. — Ma- 
res con  ballenas,  caballos  ma- 
rinos, rayas  y  peces  regalados. 
84. — Dos  árboles,  en  la  cumbre 
del  cerro,  que  dan  la  fruta  lla- 
mada del  Paraíso.  91. — Mang- 
gis  ó  Mangustán.  91  — Yerbas 
de  extraordinaria  virtud.  101. 
—  Pacifícala  por  orden  y  con 


las  instrucciones  de  Sande,  Es- 
teban Rodríguez  de  Figueroa. 
14o5,  141  n.,  142  n.t  163. — 
II,  25  ',  26,  27  n. —  III,  752, 
753  n.  —  Paso  de  la  armada 
del  difunto  Magallanes.  I,  145. 

—  II,  588.  —  Conspiración 
delatada  en  Calamianes  al  Ca- 
pitán Pedro  Sarmiento  por  su 
criado  Antonio  Susabao.  I,  173 
n.  —  Jornada  funesta  del  Ca- 
pitán Juan  Pacho.  194  444 
n.  —  Hacen  dos  entradas  en 
Pintados.  199.  — Con  el  fin  de 
vengar  la  muerte  de  los  espa- 
ñoles, manda  Tello  retirar  el 
presidio  de  la  Caldera  á  Cebú. 
199  '.  —  II,  443  -,  444  n.  — 
Jornada  de  Gallinato.  I,  199  ', 
202  *,  203  n.  —  II,  280  281 
n.,  444  n.,  445  n.,  448  n. 
— Salida  de  Acuña  á  Pintados 
y  nueva  entrada  de  piratas.  I, 
204  l. —  Encomiendas  que,  aun 
cuando  no  han  tenido  doctrina, 
han  recibido  provecho  tempo- 
ral,ordenado  al  espiritual.  603, 
604.  —  Oyese  la  erupción  del 
volcán  de  S.inguir.  256.  — 
Visitador  moro  á  Río  Grande. 
II,  508  '. —  Fingidas  paces  con 
Acuña.  509  —  No  podrá  ha- 
ber doctrina,  si  no  se  pacifica. 
680.  —  Los  ternates  vendieron 
en  dicha  isla  los  cautivos  de 
Filipinas,  el  año  de  1594.  III, 
32  n.  — Según  Dávalos,  hay 
que  debelarlos.  32  n.  —  Carta 
del  Rey  al  Gobernador  de 
Zamboanga,  anunciándole 
la  muerte  del  P.  Roa.  88 

—  Paces  entabladas  con  el  Ré- 
gulo, agenciadas  por  Salgado 
en  deservicio  de  S.  M.,  se- 
gún J.  M.  de  la  Vega,  169.  — 
Predice  el  P.  Mastrili  la  victo- 
ria de  Corcuera  en  dicha  isla. 
522  n. — Doña  Lucía  de  la  Cruz 
la  ve  en  oración.  525,  526. 

—  Relación  minuciosa  de  esta 
jornada,  escrita  por  Corcuera  á 
S.  M.  526  ',  327  n. —  Carta  de 
la  Audiencia  sobre  lo  mismo. 
527. — Observaciones  del  Arzo- 
bispo. 527  n.,  528  n.  —  Da  la 
ciudad  cuenta  detallada  de  la 
misma  á  S.  M.  528  n.  á  531  n. 

—  Relación  del  gasto  hecho  en 
ella.  532  n.  —  Ministerios  de  la 
Compañía.  721.  —  Doctrina  de 
la  jurisdicción  de  Zamboanga. 
799- 

Joloes,  Islas.  Hay  nidos  de  salan- 
gan  ó  golondrinas.  I,  79. 

Jogun.  Una  de  las  cinco  denomi- 
naciones de  la  dignidad  impe- 
rial del  Japón.  III,  1 97  *. — 
Mártires  en  la  corte  de  Yendo. 
381  n. 

Jongunsama.  Emperador  del  Ja- 
pón. Traslada  su  corte  á  Fuchú, 
metrópoli  del  reino  de  Surun- 


ga.  III,  374  — Destierra  á  ca- 
torce nobles,  por  ser  cristia- 
nos. 381  n. 

Jorán.  Muerto  á  espada,  por  la  fe 
de  Cristo,  en  Bungo.  III,  374 

Jordán,  Fray  Francisco.  Ministro 
de  lengua  pampanga  en  el  con- 
vento de  Macabebe.  III,  723. 

=  de  Fretes,  recibe  orden  del  Go- 
bernador de  la  India  de  ir  á  re- 
coger los  castellanos  del  Malu- 
co. II,  64;. 

Jordano,  Diego.  Capitán.  Con- 
cuerda en  que  se  haga  jornada 
á  Isla  Hermosa.  1 1 ,  97.  —  Y  en 
otra  Junta,  que  la  armada  que 
iba  al  Maluco  se  vuelva  á  Ma- 
nila. I,  629  n.  —  Conviene  y 
firma  en  Junta  la  contestación 
al  Rey  del  Japón.  78  n. 

=  H.  Bernabé.  II,  6  ». 

Jorge,  griego.  Ahorcado,  por  cons- 
pirador, de  orden  de  Legazpi. 
I,  122  *. 

=  Sebastián.  Sobrino  de  Váez  Lan- 
deiro.  Le  otorga  éste  plenos  po- 
deres; pide  información  de  la 
conducción  de  Macao  á  Manila, 
del  P.  A.  Sánchez,  de  los  fran- 
ciscanos y  de  los  españoles.  I, 
287  n. 

Jomada, á  Mindanao.  Esteban  Ro- 
dríguez de  Figueroa  pide  dos 
Padres  para  ella.  I,  259  \  260 
n.  —  De  los  españoles  contra  los 
caragas.  III,  28.  —  Lo  que  re- 
fiere Corcuera  del  P.  Mastrili. 
522  n. — Del  Maluco. — La  pre- 
tendida por  G.  P.  Dasmariñas, 
le  hace  dilatar  el  descubrimien- 
to del  estrecho  de  Anian.  I, 
583  n.  —  Retiene  Azcueta  du- 
rante ella  el  título  de  Sargento 
Mayor  de  Manila.  III,  320  n. 
— La  de  Juan  de  Silva  al  Malu- 
co. 250  n. — Al  estrecho  de  Ma- 
laca.— Pide  D.  Juan  de  Alvara- 
do  que  se  impida  la  que  pre- 
para D.  Juan  de  Silva.  589  3  á 
595.  —  Lo  que  dijo  Silva  sobre 
Alvarado,  en  una  Junta  de  gue- 
rra. 596.  —  Parecer  del  Oidor 
D.Juan  Manuel  de  la  Vega.  975 
á  608. — A  la  China.  Es  enviado 
el  P.  Sánchez  por  el  Goberna- 
dor de  las  Islas.  II,  519  "2. — 
Contra  el  corsario  holandés. 
Relación  del  Dr.  Morga.  224'. 

José.  Uno  de  los  diez  Padres  fran- 
ciscanos pedidos  por  el  P.  Cobo 
para  el  Japón.  I,  183 

=  Francisco  de  San.  Franciscano, 
Guardián  del  Convento  de  San 
Francisco  de  Cáceres.  III,  715. 

=  Provincial  de  Recoletos  de  la 
Provincia  de  San  Nicolás  de 
Filipinas.  Memoria  de  su  Reli- 
gión. III,  72 1 ,  722. 

Juan,  Jaime.  Cosmógrafo  valencia- 
no. Instrucción.  II,  710. — Lle- 
va consigo  un  pintor.  711.  — 
Muere  de  calenturas.  358  n. 
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«Tuan.  Sacerdote  clérigo  del  país,  es- 
condido en  el  Japón.  III,  40on. 

Juana.  Reina  de  Cebú,  bautizada 
en  la  tarde  del  domingo  de 
Quasimodo  de  1522.  I,  145  2. 

Juanes,  Melchor  Díaz  y.  Envene- 
nado por  una  india,  que  fué 
ejecutada.  I,  1 22  i. 

Juan-Fernández.  Isla,  frente  la 
cual  pasó  Magallanes  el  21  de 
Diciembre  de  1521.  II,  582. 

Juárez,  P.  Hernán.  Son  traslada  - 
dos  sus  huesos  á  la  Capilla  de 
las  Santas  Reliquias  de  la  igle- 
sia de  Manila.  I,  563  4. 

=  P.  Juan.  Cura  de  Ternate.  Lo 
que  pasó  á  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va durante  la  comida  á  la  que 
le  invitó.  III,  313  n. 

Jubileo.  Su  publicación  y  buenos 
efectos.  III,  248,  249  *. —  Dase 
principio  en  Manila  á  los  cua- 
tro, concedidos  por  Su  Santidad 
á  la  Compañía.  I,  360. 

Judicibus,  Martin  de.  Da  con  Se- 
bastián del  Cano  la  primera 
vuelta  al  mundo.  II,  592. 

Jueces  entre  los  antiguos  filipinos. 
1,71. 

Juego  de  gallos.  I,  81,  82. 

Jugo,  Bartolomé  de.  Genovés.  Tes- 
tigo de  lo  que  sucedió  en  la 
nao  San  Gabriel,  capitaneada 
por  D.  Rodrigo  de  Acuña.  II, 
62  1 . 

Julio  III.  Aprobó  el  Instituto  de 
la  Compañía  de  Jesús.  I,  515 

=  Emperador.  Lo  que  del  él  dijo 
Suetonio.  I,  622. 

Junta,  citación  sobre  la  conve- 
niencia de  nombrar  mensajero 
propioparaS.  M.,en  representa- 
ción de  todos  los  estados  de  Fi- 
lipinas. I,  332  \  2,  J33  á  339, 
340  n. —  De  guerra  en  Manila, 
acordando  enviar  socorro  al 
Maluco.  345  346  n.  —  Entre 
los  diputados  portugueses  y  cas- 
tellanos sobre  la  demarcación 
de  las  Malucas.  II,  606  609  ', 
610,  611  n.,  612  n.,  613  n.  — 
Vide,  Jornada  del  Maluco.  596 
á  607. 

Juquiflro,  Pedro.  Mártir,  crucifi- 
cado en  Nangasaki.  I,  192  -. 

Juramento  de  fidelidad  del  Capi- 
tán mayor,  Obispo  y  nobleza 
de  Macao  á  Felipe  II.  I,  291  n. 
—  De  Magallanes  y  sus  capita- 
nes y  oficiales  de  armada.  II, 
574.  —  De  los  capitanes  y  su- 
balternos de  la  armada  de  Loai 
sa.  615. — De  vasallaje,  del  Rey 
de  Ternate  y  otros  amigos  al 
de  Castilla.  III,  50. 

Juramentos  de  los  indios  en  Fili- 
pinas I,  68  3. 

Jurindono.  Señor  de  Arima.  III, 
419,  420. 

Justicia  en  China.  I,  534  n. 

JuvenciO,  José.  Autor  de  la  «  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús». 


I,  470  l. — Refiere  el  último  pe- 
ríodo de  la  vida  del  P.  A.  Sán- 
chez. 521     522  n. 

K. 

Kaboruan,  isla.  Una  de  las  cinco 

del  grupo  de  Tulur.  I,  257. 
Kailang.  Puerto  del  norte  de  Isla 

Hermosa.  I,  582. 
Kakarutan.  Isla  del  grupo  de  las 

Meangis.  I,  257. 
Karatin.  Isla  del  grupo  de  las 

Meangis.  I,  257. 
Karekelang.  Isla  mayor  de  las 

cinco,  del  grupo  de  Tulur.  I, 

257. 

Khiu,  Tomás.  Virrey  de  Qangsi. 
III,  822. 

Kiang,  río.  III,  821. 
Kiangcheu,  ciudad.  III,  820. 
Kiangnán.  Una  de  las  quince 

provincias  de  la  China.  I,  2781. 

—  III,  448,  818. 
KiangO.  Muere  de  una  saeta.  III, 

823. 

Kiangsi.  Una  de  las  quince  pro- 
vincias de  China.  I,  279  n.  — 
III,  448,  818,  822,  823,  824. 

Kienning,  ciudad.  III,  822. 

Kino.  Capitán  de  la  Provincia  de 
Kiangsi.  III,  822. 

Kinokuni.  Reino  de  la  isla  de 
Nippon  en  el  Japón.  III,  435  2. 

KÍO,  Xin.  Gobernador  de  China,  el 
que  aconsejó  al  Emperador  Van- 
lieo  publicase  un  decreto  contra 
los  cristianos.  III,  818. 

Koffler,  P.  Andrés  Javier.  Acom- 
paña al  Emperador  Junglieo  y 
familia,  huidos  del  Tártaro.  III, 
823. 

L. 

Labradores  y  pobladores,  sean 
conducidos  un  centenar  á  costa 
de  la  Real  Hacienda.  I,  425, 
4^6.  —  Y  ocho  ó  diez  casados 
cada  año.  425  2,  3,  4,  5,  6, 
426  '. 

Labúa.  Los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  fueron  obligados  á 
dejar  la  Doctrina.  III,  571  n. — 
Conserva  Esquivel  la  amistad 
con  el  Sangaje.  III,  84. 

La  Caldera  de  Mindanao.  Ran- 
chería de  súbanos  hallada  por 
la  armada  del  difunto  Magalla- 
nes. II,  588.  —  Deposición  de 
Carvallo  y  elección  de  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa.  589. 

Lacandola.  Paces  escrituradas  con 
Legazpi.  1,68. — Este  le  partici- 
pa, que  perdonaá  RajáSolimán. 
133.  —  Sospechas  de  Legazpi. 
En  un  combate  con  los  de  Ma- 
cabibi,  son  presos  dos  sobrinos 
suyos.  133  3.  —  Sosiega  los  in- 
dios alborotados  con  la  apari- 


ción de  Limahón.  138  3,  4.  — 
Tuvo  tres  hijos  cristianos.  133 '. 

Ladera,  Gabriel  de.  Fraile  Domi- 
nico, ministro  de  una  de  las 
dos  islas  Babuyanes.  III,  719. 

=  Juan  de.  Fraile  Dominico,  mi- 
nistro de  Potol.  III,  719. 

Ladiamura.  Ofrece  al  Principal 
enviado  por  Miranda,  pagar  tri- 
buto á  S.  M.  II,  444  n. 

Lado,  P.  Francisco.  De  la  Resi- 
dencia de  Zamboanga.  III,  721. 

Ladrones,  Islas  de  los.  Hay  en 
ellas  caudatos?  I,  4.  —  De- 
rrota del  galeón  San  Jerónimo. 
130. — Descúbrelas  Magallanes. 
144. — Origen  de  este  nombre. 

II,  583.  —  Martín  Iñíguez  Car- 
quizano  manda  gobernar  hacia 
ellas  y  las  divisa  el  armada.  I, 
147. — II,  625.  —  Paso  de  Saa- 
vedra.  1, 147. — II,  632. — Vuel- 
ta del  Maluco,  la  segunda  vez, 
pierde  una  ancla.  I,  148. —  II, 
640.  —  Divísalas  asimismo  Vi- 
llalobos. I,  149.  —  Surge  la  ar- 
mada de  Legazpi  y  toma  pose- 
sión á  nombre  de  S.  M.  119  3, 
151. — Apártase  el  patache  San 
Lucas,  que  va  á  cargo  de  Are- 
llano.  152.  —  Instrucciones  á 
Legazpi  para  su  gobernación, 
descubrimiento  y  población.  II, 
709. —  Recibe  éste  el  título  de 
Adelantado,  no  de  estas  Islas, 
sino  de  la  de  Cebú.  I,  155  2. — 
Conveniencia  de  establecer  un 
presidio.  178. — Piérdese  la  nao 
Santa  Margarita.  210  2,  238  3, 
3  14  3. — II,  442. — Pérdida  de  la 
naoTrinidad,  y  rescate  de  algu- 
nos náufragos  por  D.  Pedro  de 
Acuña.  203  2. —  Instrucción  de 
Felipe  II,  donde  manda  que  se 
establezcan  algunos  ministros 
doctrineros.  460  n. —  III,  681 . 
— Pasa  OliverVan  Nort,  cuatro 
ó  cinco  días  después  que  la  nao 
de  Acapulco.  II,  219  n. — Peli- 
gro fué  este,  de  grande  daño 
para  la  contratación  de  Filipi- 
nas. 515  n.  —  Fondea  la  nao 
Jesús  María  y  recoge  á  Fray 
Juan  Pobre.  242  —  El  P.  del 
Prado  trata  de  ir  á  convertir 
sus  habitantes.  544  2. — Su  dis- 
tancia á  las  Malucas.  602. 

Laercio,  P.  Alberto.  Provincial 
pasado  de  Cochín.  Recibe  en 
la  playa  al  P.  Juan  de  Ribera. 

III,  577- 
Lagartos.  I,  87. 

Lagonoy,  encomienda,  de  la  que 
no  se  puede  llevar  todo  el  tri- 
buto. I,  604. 

Laguna,  al  este  de  la  isla  de  Ter- 
nate. I,  107.  —  En  la  mayor 
eminencia  de  la  isla  de  los  Ta- 
fures.  109.  —  De  Bai.  131.  — 
Encomienda  de  Goiti.  158  n. 
— Junta  en  que  se  había  de  tra- 
tar de  emancipación  é  ir  sobre 
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Manila.  17311. — Atraviésala  el 
P.  Chirino.  564  —  De  Bom- 
bón. ^64'. —  Provincia.  592  n. 
—  Francisco  de  Villafán,  pro- 
visto Alcalde  mayor.  457  — 
Creación  de  Capitane>  de  in- 
fantería,en  prevención  del  alza 
miento  de  los  sangleyes.  II 
423,  435  n. — Tasación  en  el 
cobro  de  tributos  en  especie. 
489. — Censode  población.  678. 

Laguna.  P.  Francisco.  III,  431. 

Lagunilla,  Baltasar  de.  Real  Cé- 
dula á  D.  Diego  Fajardo,  para 
ra  que  restituya  á  la  Compañía 
12,000  pesos  embargados,  con 
ocasión  de  veinte  Becas  fundí 
das  por  Corcuera  en  el  Colegie 
de  San  |osé.  1 1 ,  493. 

LaguiyO,  D.  Nicolás.  Sale  ilesa 
del  fuego  una  cruz  de  caña,  en 
su  sementera   III,  110. 

L.agyo,  arrabal  de  Manila.  Se  hos- 
peda en  pobre  casa  la  primera 
Misión  de  la  Compañía.  I,  262. 
— Pásanse  á  la  ciudad.  359. 

La  Jara,  Juan  Ruiz  de.  Testigo 
en  Nangasaki.  III,  386  n. 

Lalac.  Encomienda.  I,  157  '. 

Laluil,  pueblo  tributario.  I,  135  n. 

La  Mancha.  Lo  que  se  practica 
con  los  pastores  enfermos.  III, 
1  20  n. 

Lamao.  Bajo  en  el  que  dió  la  nao 
San  Martin,  que  fué  de  arriba- 
da á  Macao.  1 ,  169  *, 

Lambahon.  Fondeadero  donde 
surgió  Saavedra.  [,  149  n.  — 
Punta.  II,  633,  638. 

Lambo.  Puerto  muy  grande  de 
China,  donde  fué  conducido  el 
P.  A.  Sánchez.  I,  273  ', 

Lambón.  Traje  de  los  catandua- 
nes.  1,  26. 

Lamdan.  Arbol  del  pan  ó  sagú.  I, 
92. 

Lampón.  Puerto.  I,  22. 

Landaburujuan  de.  Sus  sueldos, 
reclamados  por  sus  herederos, 
durante  la  expedición  de  Ca- 
boto.  U,  659. 

Landecho,  D.  Matías.  General  del 
galeón  San  Felipe.  Sale  de  Ca- 
vite.  II,  47.  — Arriba  al  Japón. 
I,  1 88  1 .  —  Es  visitado  por  el 
Obispo  del  Japón.  192"-.  —  Es 
preso  por  Tello.  193  :;.  —  II, 
96  '.  —  Solicita  del  Emperador 
y  Gobernadores  de  Meaco  una 
provisión  para  socorro.  71  n. 
Despacha  con  presentes  á  sus 
enviados.  82  n. 

r=  P.Juan  de.  Biografía.  III.  345, 
346  358. 

Landero  ó  Landeiro,  Bartolomé 
Váez.  Información  de  sus  ser- 
vicios, al  conducir  desde  Macao 
á  Manila  al  P.  Alonso  Sánchez. 
I,  286  -.  —  Sobre  su  ida  al  Ma- 
luco. 288  n.,  300  '.  —  Su  celo 
por  la  propagación  de  la  fe  en 
el  Japón.  553. 


LangCOuas.  Jengibre,  más  fuerte 
y  caliente  que  el  ordinario.  I. 
100. 

Lángub,  D.  Juan.  Gobernador  de 
Butúan.  Asiste  devotamente  á 
una  procesión.  II,  282 

LangUÍnguin,  María.  Maravillas 
de  una  Santa  Cruz,  en  las  sie- 
rras de  Antipolo.  III,  105. 

Lanzones.  Fruta.  I,  90. 

Laon,  denota  antigüedad.  El  Dios 
principal  de  los  gentiles  bisa- 
yas.  I,  64. 

Lápida  conmemorativa  de  la  cons- 
trucción de  la  Catedral  de  Ma- 
nila. Conflicto  que  ocasionó.  I. 
618. 

Lápoc,  pueblos  tributarios  en  el 
valle  de  Sunguian.  I,  135  Di 

Lara.  Aconseja  al  Sargento  mayor 
Ortiz  de  Mosquera,  que  con  el 
Piloto  Lope  Martín,  se  alcen 
con  la  nao  San  Jerónimo.  I, 
125.  —  Con  el  Sargento  ma- 
yor y  Morales,  asesinan  de 
noche  al  Capitán  Pedro  Sán- 
chez Pericón  y  á  su  hijo.  I, 
126  — Es  metido  en  grillos  por 
Lope  Martín.  128. —  Es  sacado 
de  la  prisión  y  ayuda  á  los  del 
bando  del  Rey  á  librar  la  nave, 
dejando  en  tierra  al  piloto  con 
sus  parciales.  128. — Es  ahorca- 
do en  las  islas  Ladrones  con  su 
cómplice  Morales.  130. 
-  P.  Cristóbal  de.  De  la  Compañía 
de  Jesús.  Misionero  de  la  Resi- 
dencia de  Carigara.  III,  721. 

=  H.  Cristóbal  de.  Escolar,  condu- 
cido á  Filipinas  en  la  misión 
del  P.  Encinas.  III,  533  '. 

=  D.  Sabiníano  Manrique  de.  Go- 
bernador. Visita  el  cadáver  de 
Doña  Lucía  de  la  Cruz,  japo- 
nesa. III,  546. — Y  asiste  al  en- 
tierro de  Doña  Tecla  Ignacia, 
también  japonesa.  501.  —  Por 
su  informe  favorable,  Felipe  IV 
hace  merced  de  <S,ooo.  pesos  al 
Colegio  de  San  José.  II,  485. 

—  Abandona  los  presidios  del 
Maluco.  574.  —  Silencio  obser- 
vado durante  su  gobierno,  en 
la  aplicación  de  la  Real  Cédula 
sobre  la  forma  con  que  se  ha- 
bían de  dar  las  doctrinas  á  los 
religiosos.  III,  731,  733,740. 

—  Su  informe  sobre  el  mismo 
asunto.  738,  740.  741  n. — Su- 
plicatorio para  que  no  se  eje- 
cute la  Real  Cédula.  739. — Con 
prudencia  y  valor,  ayudado  de 
los  Religiosos,  pacifica  las  pro- 
vincias de  la  Pampanga,  Pan- 
gasinán  é  llocos.  735. — Se  vale 
de  los  Dominicos  y  Jesuítas 
para  pacificar  á  los  chinos  alza- 
dos. 736,  737.  —  Envía  al  Do- 
minico Fray  Vitorio  de  San  An- 
tonio á  Cogseng.  737.  —  Dos 
Cartas,  informando  á  favor  de 
la  Compañía  de  Jesús.   762  n., 


763  n  . —  El  Rey  de  Mindanao 
le  mata  sus  enviados.  802  n. — 
Retira  del  Maluco  los  Religio- 
sos de  la  India,  y  pone  Jesuítas 
de  Manila.  805,  806,  809.  — 
Instrucciones  á  Atienza  sobre 
el  desmantelamiento  de  las 
fuerzas  del  Maluco.  810,  H11. 

—  Participación  de  la  Compa- 
ñía en  la  ejecución  de  esta  or- 
den. 81  i . — Fidelidad  de  los  de 
Siao  en  esta  ocasión.  &13. 

Larios,  H.  Bartolomé.  Coadjutor. 
De  la  primera  misión  á  Nueva 
España.  I,  261  *.  —  II,  18  '. 

Larrea,  H.  Juan  de.  Firma  corno 
testigo  el  auto  de  fundación  del 
Colegio  de  San  José.  II,  256. 
I  =  P.  Juan.  De  la  Residencia  de 
Carigara.  III,  721. 

Laso,  Pedro.  Sucede  á  la  muerte 
de  Saavedra  en  el  mando  de  la 
Florida  y  fallece  á  los  ocho  días. 
II,  640. 

Lasque.  Piloto  firandés.  Declara 
sobre  los  preparativos  del  Ja- 
pón. II,  50. 

Lastra,  Juan  de.  Vecino  de  Ma- 
nila. III,  663. 

Laúd.  Tortuga.  I,  83  2. 

Lauigan,  astillero.  I,  175  '.—  111, 
348  a,  350  n.,  356  n. 

Laurencio,  Hermano,  japonés. 
Convierte  á  Darío,  señor  de  la 
fortaleza  de  Saua.  III,  437. 

=  P.  Diego.  Sale  de  Nueva  España 
para  Filipinas.  II,  313  2. — Sale 
para  Pintados.  324  '. 

=  P.  Juan.  1,513  a. 

Laut.  Capitán.  Paces  con  los  Prin- 
cipales de  Dulac  contra  los  cas- 
tellanos. II,  378'. — Carta  para 
D.  Pedro  de  Acuña.  III,  78  ', 
79  11. —  Desampara  la  fortaleza 
de  Teníate.  54  n. 

Laut-Chidol.  Golfo  del  mar  ín- 
dico. 1 1 ,  590. 

Lavazaris,  Guido  de.  Sucesor  de 
Legazpi.  Llevó  el  gengibre,  que 
fué  plantado  en  Nueva  España. 
I,  100. — Funda  la  villa  Fernan- 
dina  á  orilla  del  río  Bigan.  23. 
— Firma  en  dos  cartascolectivas 
a  Felipe  II.  1  2  1 :;.  —  Legazpi  deja 
á  su  cuidado  la  fortaleza  de  la 
villa  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús  1  3 2  2. — Sucede  á  Legazpi 
después  de  muerto.  134,  1563. 

—  Funda  la  villa  Fernandina  á 
orilla  del  río  Bigan.  I,  23.  — 
Nombra  Maese  de  Campo  al 
Capitán  Juan  de  Salcedo.  137. 

—  Resiste  al  corsario  Limahón. 
138. —  Da  licencia  al  P.  Rada 
para  embarcarse  con  el  Homon- 
co,  en  calidad  de  embajador, 
para  la  China.  139  tí.  —  Cartas 
enviadas  á  S.  M.  en  el  navio  Es- 
píritu Santo.  157  n. — Se  enco- 
mienda á  sí  mismo  y  pide  re- 
compensas para  los  demás  ofi- 
ciales, y  Sande  le  ejecuta  en  sus 


bienes.  158',  15911. —  Envía  á 
Izquierdo  y  Villanueva  á  Min- 
doro,  para  recoger  al  P.  Fray  Al- 
buquerquey  compañero.  160'. 
—  Propone  á  S.  M.  al  P.  Fray 
Diego  de  Herrera  para  primer 
Obispo  de  Filipinas.  161  n. — 
Pide  Religiosos  de  la  Compañía 
y  Frailes  Franciscanos.  162,  n., 
1 66  !.  —  Rasgos  biográficos  de 
Esteban  Rodríguez  de  Figue- 
roa.  III,  750  I,  75  1. 

Lay.  pueblo  tributario.  I,  135  n. 

L'íyao,  Gobernador  de!  pueblo  de 
Taguin.  Fruto  de  las  Justicias, 
frailes  y  clérigos  en  llocos.  1, 
586. 

Layaguan,  encomienda.  I,  157  '. 

layauan,  pueblo  de  la  ensenada, 
de  Pánguil  en  Mindanao.  Co- 
mercio de  los  negrillos,  con  ce- 
ra. I,  44. — Gente  subana.  III, 
721. —  Residencia  de  Dapitan. 
800. 

Layens.  Su  obra  titulada  «Curso 
de  Apicultura  9.  I,  96  -. 

Laytao,  Juez  mayor  de  Cantón. 
Vide,  Aytao.  I,  197 

Lázaro,  San .  Archipiélago  de.  I,  1. 

Ledesma.  Refiere  el  precio  y  to- 
nelaje de  los  navios  San  Mar- 
tin y  Santa  Ana,  hechos  en  el 
Realejo  por  el  Dr.  Palacios.  I, 
362  2.  —  Su  relación  sobre  el 
trato  y  comercio  de  Filipinas 
con  China.  423  n.  —  Relación 
de  rentas  y  gastos,  y  fruto  espi- 
ritual que  se  espera  en  Filipi- 
nas. 458. 

=  H  Andrés  de.  Escolar  de  la 
Compañía,  de  la  Misión  del  P. 
Francisco  Encinas.  III,  533  '. — 
Padre,  Ministro  en  Cavite, 
puerto  de  Manila.  720 

=  Francisco  Rodríguez  de.  Alférez. 
Corregidor  de  Leite  y  padrino 
de  D.  Juan  Canganga.  II,  135  n. 
— Declara  en  una  información 
hecha  en  Cebú.  III,  564  n.  — 
Cipitán.  II,  1 68. 

=  Juan  de.  Apoderado  del  P.  Alon- 
so Sánchez.  III,  586  n. 

=  P.  Valerio.  Obtiene  de  Acuña 
100  soldados,  para  defender  de 
los  mindanaos  las  costas  de  Pin- 
tados. I,  209  -.  —  III,  42.  — 
Cartas  anuas  de  1020  1,  222 
11  — Sale  de  Nueva  España  para 
Filipinas.  II,  9  3. —  Datos  bio- 
gráficos. 10  n.— Salen  de  Acá- 
pulco  y  llegan  á  Manila,  el  P. 
Vera  y  Francisco  Tello.  38,  39. 
—  El  P.  Raimundo  del  Prado 
le  envía  á  Cebú  y  Butúan.  II, 
123 —  Su  misión  en  Butúan. 
159*1  160,  161.  —  Sale,  para 
ser  Rector  de  Cebú  282'. — Res- 
tituye el  habla  y  la  salud  á  un 
enfermo,  con  el  nombre  de  Je- 
sús. 285  *'.  —  Visita  la  isla  de 
Bohol.  285,  286,  287,  286  ', 
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Fruto  de  su  Misión  en 


LABOR  EVANGÉLICA 

Barili.  406  407. — Provincial, 
elogia  al  P.  Raimundo  del  Pra- 
do. 541. —  Sueño  misterioso  de 
D.  Juan  de  Silva.  III,  233.  — 
Embarcado  en  la  capitana,  para 
la  jornada  contra  los  holande- 
ses, es  reemplazado  por  el  P. 
Vera.  II,  245  n.  —  III,  238.— 
Origen  de  la  Misión  de  Bondoc. 
149  ',  1500. — Refiere  el  modo 
cómo  se  procedió  en  la  funda- 
ción de  la  Doctrina  de  San  Mi- 
guel. 124  '.  —  Se  niega  á  una 
declaración  sobre  D.  Jerónimo 
de  Silva.  313  n.  —  Sus  notas 
acerca  el  P.  Juan  de  Ribera. 
327  1  — Su  Provincialato.  360. 
—  Necrología  del  P.  Gregorio 
López.  363  1  —  Es  admitido  su 
ofrecimiento  de  hospedar  á  los 
Paii.es  y  Hermanos,  y  de  coo- 
perar al  sustento  de  otros  deste- 
rrados deljapón.  382,396, 397 1 . 
—Refiere  las  virtudes  del  P.An- 
tonio Critana.  407  '. — Necrolo- 
gía del  P.  Antonio  Alvarez. 
409'. — Del  P.  Melchorde Mora. 
415. —  Lo  que  refiere  acerca  de 
D.  Justo  Ucondono.  485  n  , 
486  n.,  487  \  489  492  2,  493, 
494  n, — Relación  de  la  armada 
de  D.  Juan  de  Silva  al  estrecho 
de  Singapur.  580.  —  Asiste  á  la 
Junta  de  guerra  y  hacienda  con- 
vocada por  el  referido  Gober- 
nador. 596. — Necrología  de  es- 
te Padre,  escrita  por  el  P.  Colín 
en  la  Anua  firmada  por  el  P. 
S.ilazar.  360  ',  361  n.,  362  n. 
Ledo.  Dr.  D.  Juan  Fernández  Je. 
Firma  la  petición  delosOficiales 
reales,  sobre  el  embargo  de  los 
bienes  del  difunto  D.  Juan  de 
Silva.  III,  242  ti.,  Ó43  n. 
-  Fray  Pedro  de.  Solicita  20  cole- 
giaturas para  el  Colegio  de 
Sto.  Tomás,  sin  gratificación  ni 
renta  alguna.  II,  267  n. — Pro- 
vincial de  la  Provincia  del  San- 
to Rosario,  ausente.  III,  705. — 
Recurso  sobre  un  edicto  fijado 
por  el  señor  Arzobispo.  716, 
717. — Ministro  en  lengua  taga- 
la. 718. 

Legazpi,  D.  Agustín.  Indio.  Sus 
Juntas,  envío  de  armas  y  avisos 
al  Reyde  Borneo.  I,  172  n. — 
Residencia  de  su  gobierno  de 
Tondo.  173.  —  Más  juntas  en 
Tondo.  Es  ajusticiado.  174  n. 

=  D.  Jerónimo.  Licenciado,  Oidor. 
Toma  el  bastón  de  Capitán  Ge- 
neral y  ejerce  el  mando.  I, 
230  ',  231  n.  —  Información 
contra  D.  Jerónimo  de  Silva, 
por  pérdida  de  seis  galeones. 
111,651.  —  Carta  informando  á  i 
favor  de  la  Compañía  de  Jesús.  I 
755  '• 

— =  Miguel  López  de.  Adelantado. 
Renueva  y  confirma  el  nom- 
bre de  Filipinas.  I,  2.  —  No 
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prevalece  el  nombre  de  Nueva 
Castilla  dado  por  él  á  la  Isla 
de  Lúzón.  18,  19.  —  Primer 
Conquistador,  Pacificador  y  Po- 
blador. 33,  151,  260. —  II,  22. 
— Entra  por  el  embocadero  de 
Panahon.  I,  33,  152.  —  Causa 
por  que  no  acudieron  los  bo- 
holanos  á  contratar  en  la  Caleta 
de  Bohol.  35  *. — Requerimien- 
tos y  rompimientos  con  los  por- 
tugueses en  Cebú.  35  2,  123 '. 
II,  668.  —  Envía  exploradores 
á  Cebú.  I,  37  — Dale  el  nom- 
bre de  Villa  de  San  Miguel,  y 
luego,  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús.  37  2,  132  2,  153  2, 
1 55  3. — Refiere  que  los  gentiles 
carecían  de  Ley  y  de  templos. 
66 3.  — Y  de  policía  y  cabezas. 
711. — Que  observaban  el  Pacto 
de  Sangre,  y  eran  inclinados  al 
corso,  asaltos  y  emboscadas, 
para  cautivar.  72 — Los  matri- 
monios y  repudios.  74  a. —  Su 
elección  y  cualidades;  su  viaje  y 
llegada  á  Cebú.  119  ',  3, 4,  7. 
152,  260. — En  Mazagua.  152  n. 
— Toma  posesión  de  Tandaya  y 
Bohol.  1  19  b. — Armanse  los  ce- 
buanos  y  ganan  los  castellanos 
la  tierra.  1 1  9  8.  —  Hallazgo  del 


Santo  Niño.  38,  1 19 : 


152- 


— Pide  su  apoderado  la  devolu- 
ción del  patache  San  Lucas,  con 
su  Capitán  Arellano.  1 202. — Pa- 
ces conTupas.  1 203. — Bautismo 
de  su  sobrina.  132  —  Refiere 
á  S.  M.  las  dañosas  consecuen- 
cias de  la  falta  de  envío  de  so- 
corros y  bastimentos.  1  2 1  3.  — 
Crímenes  y  ejecuciones.  1  22  ',2. 
Escribe  al  Virrey  de  Nueva  Es- 
paña, que  volverá  á  Cebú.  30  1. 

—  II,  666.  —  Manda  surgir  en 
Panay  los  tres  navios  que  con- 
dujo D.Juan  de  Isla.  I,  30  — 

—  Sale  para  fundar  la  ciudad 
de  Manila.  132  '-.  —  Bautismo 
y  muerte  del  Rajá  Matandá. 
1 33  *,  2.  —  Concierta  paces  con 
Raja  Solimán  y  otros  pueblos, 
toma  posesión  de  la  Isla  y  per- 
dona á  los  de  Macabibi  ya  ven- 
cidos. 192,  683,  1333. — Liberta 
más  de  treinta  chinos  ylos  envía 
en  un  navio  á  su  tierra.  133  5. 

—  Impide  la  ida  de  los  Padres 
Agustinos  á  China  por  carecer 
de  instrucciones  de  S.  M.  139  o. 
— Favorece  á  Pedro  Chaves,  re- 
comendado por  el  Virrey.  14o3. 

—  Elogia  á  Urdaneta.    152  5. 

—  Fortifica  á  Cebú  y  deja  en 
su  custodia  á  Lavezaris.  132 "-, 
153'-. —  Felipe  Salcedo,  nieto 
suyo.  1542. — Su  título,  de  por 
vida,  de  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  isla  de  Cebú. 
1552. — Señala  estipendios  á  los 
Agustinos,  155  3. —  Fúndala 
ciudad  de  Manila.  1555, 15611., 
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260. — Encomiendas  que  distri- 
buyó. 157  1 ,  158  n.  —  Muere 
pobre;  elogios  fúnebres.  133  6, 
'37  n-i  •  56  a,  —  Aviso  de  su 
muerte.  133  8,  134  n. — Prisión 
de  Mirandaola,  por  Lavezaris. 
136  — Defiéndese  su  conduc- 
ta, como  cristianamente  discre- 
ta. 1  36^. — Sucesor.  156^,  1 58 1 . 
— II,  26  *. — Pidió  Religiosos  y 
clérigos  para  el  cultivoespiritual 
de  Filipinas.  161  —  Instruc- 
ciones que  le  comunicó  el  Vi- 
rrey D.  Luis  de  Velasco.  166*, 
169  —  Segundo  casamiento 
del  Capitán  Pacheco  Maldona- 
do  con  la  biznieta  del  Adelan- 
tado. 360  '.  —  No  puso  en  la 
iglesia  sitial  para  sí,  como  los 
Virreyes.  «¡78.  —  Longevidad 
del  guía  Catúnao  y  su  mujer, 
cristianos.  II,  155,  1 56  1 . —  Su 
Secretario  de  Gobernación  Her- 
nando Riquel.  401  L  —  Copia 
de  algunos  capitule»  de  Carta 
al  Virrey  de  Nueva  España. 
666,  667. — Otra  Carta  del  mis- 
mo á  S.  M.  668. — Recomienda 
á  su  hijo  Melchor,  á  su  nieto  el 
Capitán  Felipe  Salcedo  y  á  Juan 
de  la  Isla.  668.  —  Real  Cédula 
é  instrucciones.  709. — III,  681 . 
— Esteban  Rodríguez  de  Figue- 
roa  se  alista  en  México,  para  ir 
con  él  á  Filipinas.  750,  753  n. 

Leiba,  Fray  Juan  de.  Prior  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo.  Asis- 
te á  una  Junta  convocada  por 
D.  Juan  de  Silva.  III,  596. 

Leite.  Isla.  I,  4.  —  De  Pintados. 
16. —  Con  la  de  Sámar  forma, 
por  el  Este,  el  estrecho  de  San 
Juanillo.  32. — Origen  del  nom- 
bre. 33.  —  Tendaya  estaba  en 
Leite  entre  Abuyog  y  Cabalían. 
34.  —  La  gente  visaya  menos 
blanca  y  bien  dispuesta  que  la 
de  Bohol.  35.  —  Parte  oriental 
del  Archipiélago.  36.  —  Entre 
costa  de  Ogmuc  y  Cebú  están 
las  Camotes.  39.  —  Poligamia. 
74.  —  La  armada  de  Villalobos 
surge  en  sus  puertos.  118.  — 
Y  la  de  Legazpi;  Felipe  de  Sau- 
cedo, toma  posesión  de  la  isla. 
119. —  Llega  la  Armada  á  13 
de  Febrero  de  1565.  151. — En- 
comiendas distribuidas.  158  n. 

—  Altéranse  los  naturales.  I, 
76'.  —  II,  131  —  Panamao, 
isla  adyacente  y  enfrente  de 
Leite.  Astillero.  I,  201  3.  —  II, 
326  *,  4,  5. — Invádenla  los  min- 
danaos. I,  207  —  II,  131  — 
Entranla  los  sanguiles  y  cara- 
gas.  212  '.  —  Ofrécese  la  cons- 
trucción de  dos  naos  en  la  Pro- 
vincia. 233  n. — Dase  á  la  Com- 
pañía su  espiritual  cultivo  y  se 
distribuye  el  primer  personal. 
I,  259   —  II,  8,  9  n.,  iis,  12. 

—  Es  enviado  el  P.  Juan  del 


Campo.  36.  -  Y  pasa  á  Mindanao 
con  el  H.  Gaspar  Gómez.  I,  260 
n. —  II,  36. — Encomiendas  que 
han  recibido  provecho  tempo- 
ral, ordenado  al  espiritual.  1, 
604  n. — Ministerios  del  P.  An- 
tonio Pereira.  II,  40.  —  III, 
188.  —  Plántase  la  Fe  con  va- 
riedad de  sucesos.  184. —  Fun- 
dación de  nuevas  doctrinas  y 
progresos  de  las  antiguas.  II, 
122. — Número  de  empadrona- 
dos en  1600.  122  <i. — Nueva 
distribución  de  personal.  123 

—  Cómo  se  formó  cristiandad 
florida.  123  2,  133  '. — Sus  cin- 
co Doctrinas  ó  Residencias:  Ca- 
rigara,  Dulac,  Palo,  Alangalang 
y  Omuc.  122  á  138,  124  125 
n.,  126  2,  128  129  n.,  131, 
132  n.,  133  n.,  133  l,  134  ', 
135  n.,  137  n  ,  138',  139.— Su- 
cesos particulares  de  estas  Doc- 
trinas. 146  á  151,  149*,  Vi  Vi 
'50  V,V,  '5>V,V,  '58. 
— Falta  de  persona).  205. — Vi- 
sita del  P.  Diego  García.  210, 
211  212  n.  —  Señala  cabece- 
ras y  nombra  Superiores.  211, 

302  —  Carta  del  P.  García  al 
Gobernador  Tello.  212,  213'. 

—  Visita  del  Sr.  Obispo  Fray 
Pedro  Agurto.  279  280  n.  — 
Fórmula  de  doctrinar  que  guar- 
daban los  Padres.  302,  303. 

—  Ministerios,  conversiones  y 
casos  edificantes.  303  á  312, 

303  305  '»  2»  306  \  307  \ 
308,  309  \  310  «,  2,  3"  \  \ 
312  «,  2,  3.— III,  21 1,  252,  285. 

—  Visita  del  P.  Viceprovincial. 
II,329'.-Yfunda  unSeminario 
de  niños.  330  n.  —  Invasión  de 
ternates  y  mindanaos.  37  1 ,  374, 
375. — Otros  daños  del  Capitán 
Laut.  378,  379,  378  «,  2,  379 
n.,  ',9.  —  Pacifica  un  Padre  el 
pueblo.  386,  387  —  Y  apaga 
otro  las  centellas  de  un  alza- 
miento. 387,  388.  —  Fruto  de 
los  ministerios,  á  pesar  de  la  in- 
vasión de  mindanaos  y  caragas. 
394.  —  Santa  envidia  de  los  de 
Tanai.  404  2,  405.  — Junta  de 
Superiores  de  Residencia  en 
Cebú,  con  el  Padre  Viceprovin- 
cial. 412. — La  invasión  de  min- 
danaos produce  la  enfermedad 
y  muerte  del  P.  García.  450. — 
Peligros  de  dicho  Padre  en  mar 
y  en  tierra.  480.  —  Tasación 
del  cobro  de  tributos  en  es- 
pecie. 490.  —  Dolor  corporal  y 
consuelo  espiritual  del  P.  Rai- 
mundo del  Prado.  550,  551  *, 
552  n. — Lo  que  hizo  Silongan, 
apenas  Buísan  acabó  de  destruir 
los  pueblos  de  la  isla.  506.  — 
Censode  población.  680. — Pro- 
gresos de  las  nuevas  cristianda- 
des. III,  27.  —  Lluvia  olorosa. 
28. — Facilidad  con  que  los  ter- 


nates pueden  hacer  entradas  en 
las  islas.  32 n. — Ministerios  del 
P.  Vicente  Puche.  134. — Auto 
del  Gobernador  Tello  sobre  fun- 
dación y  dotación  provisional 
de  un  Seminario  en  la  Isla.  135 
n. — Fruto  del  mismo.  18o1. — 
Otra  armada  de  mindanaos  re- 
pite los  estragos  en  1608.  167. 

—  Libertad  de  una  india  prin- 
cipal. 176.  —  Saqueo  de  la  Re- 
sidencia de  Carigara.  180,  181, 
284. — Información  jurídica  so- 
bre reunión  de  pueblos.  187  L 
— Asistencia  á  la  fábrica  de  tres 
galeones.  656. — Ministerios  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Resi- 
dencias, doctrinas,  pueblos  y 
ministros.  501  721.  — Todos 
los  isleños  bautizados.  787  n. 

—  Descripción.  792. 
Leiton,  P.  Duarte.  Rector  de  Ma- 
laca. I,  289. 

Leiva,  Sancho  Martínez  de.  Asis- 
tente de  Sevilla,  recibe  el  jura- 
mento de  Magallanes.  II,  574. 

—  Real  Cédula,  para  que  abra 
información  sobre  lo  ocurrido 
con  Magallanes.  632. 

Lemos,  P.  Carlos  de.  Operario  de 
la  Residencia  de  Dagami.  III, 
721. 

=  Lope  de  Ulloa  y.  General  de  la 
nao  Espíritu  Sanio.  Su  arriba- 
da al  Japón  y  vuelta.  I,  204, 
204  2. 

=  Manuel  Lorenzo  de.  Defiende 
contra  el  corsario  inglés  el  ga- 
león, que  se  está  fabricando 
en  el  astillero  de  Lauigan.  I, 
175  ''. — Capitán,  Alcalde  mayor 
de  Balayán.  Rinde  algunas  ca- 
racoas  del  Mindanao  y  pone  en 
fuga  las  demás.  II,  370 

Lemus,  Fernán  de.  Contador  del 
Rey  de  Portugal.  II,  628,  645. 

Lenguas.  La  figura,  el  número  y 
uso  de  los  caracteres  y  letras  de 
las  Filipinas,  están  tomados  del 
malayo  y  deducidos  del  árabe. 
I,  54. — Las  políticas  de  Luzón, 
son  seis,  y  como  dialectos  del 
malayo:  las  no  políticas,  mu- 
chas. 55,56,  58. — Cotejo  de  las 
tres  principales  yde  las  dos  más 
generalizadas.  56,  57,  58. — En 
Témate  es  general  la  malaya; 
tienen  otro  lenguaje  conven- 
cional, que  suple  el  escrito.  107. 
— Tanta  diferencia,  estorba  pa- 
ra su  cultivo.  1 ,  565. 

León.  P.  De  muy  buena  lengua. 
I,  625. 

=  D.  Alonso  García  de.  Canónigo, 
testigo  en  la  información  contra 
fray  Alonso  de  Valdemoro.  III, 

696. 

=  Fray  Ambrosio,  Procurador  de 
San  Agustín.  Carta  á  S.  M. 
contra  la  elección,  en  Capítulo, 
del  Provincial  Fray  Lorenzo  de 
León.  II,  467  n. 
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León.  D.  Antonio.  Regidor  de  Ma- 
nila. Petición  del  Cabildo  á  Cor- 
cuera.  II,  262. 

=  Pinedo,  Antonio  de.  Licenciado. 
Su  informe  sobre  la  jurisdicción 
eclesiástica  del  Maluco.  III, 
807,  810  n. 

=  Cristóbal  de.  Justicia  mayor  en 
Calumpit.  I,  457  *. — Ingeniero 
mayor  y  Capitán  de  la  guardia 
de  honor  de  Acuña  y  de  arti- 
llería en  la  jornada  del  Maluco. 
III,  45 

=  Fray  Cristóbal  de.  Agustino.  Pre- 
dicador. Ministro  en  lengua  ta- 
gala, en  el  Convento  de  Taal. 
111,723. 

=  Diego  de.  Mexicano,  ordenado 
de  Subdiácono  en  Manila  por 
el  Obispo  Salazar.  I,  165.  — 
Canónigo.  195,  500.  —  Su  de- 
voción y  celo.  II,  107  '. — Cura 
de  la  iglesia  de  Manila,  Provi- 
sor y  Vicario  general.  III,  248 
n. — Maestre  escuela.  596. 

=  Diego  García  de.  Herido,  muere 
en  la  playa  de  la  isla  de  Fortún. 

II,  231. 

=  Diego  Rodríguez  de.  Escribano 
público.  II,  682. 

=  D.  Francisco  de.  Sacerdote  se- 
glar del  Arzobispado  de  Manila. 

III,  718. 

=  D.  Francisco.  Encomendero  de 
12  pueblos  del  río  de  Lumban. 
I,  158  n. 

=  Hernando  López  de.  Perteneció 
al  Cabildo  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila. I,  135  3,  136  n. 

=  Fray  Jerónimo  de.  Agustino,  mi- 
nistro en  lengua  tagala  del  Con- 
vento de  Lipaa.  III,  723. 

=  P.  José  de.  Ministro  de  la  Resi- 
dencia de  Dagami,  de  la  isla  de 
Leite.  III,  721. 

=  Juan  de.  Contador  del  Duque  de 
Osuna,  padrino  del  P.  Pedro 
Chirino.  I,  348  3. 

=  Juan  de.  Japonés.  Declara  lo  que 
vió  y  le  sucedió,  cuando  fué  de- 
tenido por  los  holandeses  cerca 
de  Mariveles.  III,  625,  626, 
627. 

=  P.Juan  de.  Flamenco.  Establece 
en  el  Colegio  Romano  la  pri- 
mera Congregación  de  la  Anun- 
ciada y  le  da  reglamento.  II, 
243  2. 

=  Juan  Fernández  de.  Encomen- 
dero. I,  1 58  n. 

=  P.  Juan  Fernández  de.  Sacerdote 
seglar.  Fundador  de  la  Her- 
mandad de  la  Misericordia.  Su 
biografía.  II,  41  á  47. 

=  Juan  López  de.  Testigo  de  la 
obediencia  dada  por  el  Rey  de 
Joló  al  de  España.  I,  141  '.  — 
Pide,  en  carta  colectiva  á  S.  M., 
remuneración  ó  salir  de  las  is- 
las. 263  3. 

=  Fray  Lorenzo  de.  Definidor  de 
San  Agustín.  Firma  el  dictamen 


sobre  la  licitud  de  hacer  guerra 
á  los  zambales.  I,  591  n. — Su- 
cede en  el  provincialato  á  Fray 
Pedro  de  Arce.  II,  445  — 
Quejas  sobre  su  elección  y  ejer- 
cicio en  este  cargo.  465  n.,  466 
n.,  467  n.  —  El  Definitorio  de 
San  Agustín  le  propone  á  S.  M. 
para  Arzobispo  de  Manila.  475 
n. — Escribe  con  sus  definidores 
á  Felipe  III  contra  el  Arzobispo. 
458  n.,  459  n. 

Ledn.  Luis  Fernández  de.  Benefi- 
ciado curado  del  partido  de  Ta- 
nay,  por  permuta  con  D.  Juan 
de  Roa  y  Herrera.  III,  165  n. 

=  Luis  Ponce  de.  Le  escribe  S.  M., 
para  que  ayude  al  Marqués  del 
Valle  en  facilitar  buen  personal, 
para  ir  en  demanda  del  Maluco. 

II,  622,  6^8. 

=  Juan  Ponce  de.  Maestro,  perito 
en  tagalo,  visaya  y  vicol.  Sa- 
cerdote seglar.  III,  718. 

=  D.  Manuel.  Gobernador  de  Fili- 
pinas. Su  informe,  sobre  resi- 
dencia de  dos  Padres  en  Siao. 

III,  8r3  '. 

=  Rodrigo.  Tendero  de  México, 
primo  de  la  mujer  de  Santiago 
de  Vera;  Alcalde  de  la  Pam- 
panga,  y  General  de  la  nao  que 
va  á  Acapulco.  I,  414  n.  — 
Canciller  y  registrador  de  la 
Audiencia.  II,  67  1 . 

Leonardo,  Bartolomé  (Argensola). 
Conquista  de  las  Malucas.  I, 
163.  —  Llama  ciudad  de  Sire- 
rela,  á  la  que  los  indios  llaman 
de  Malaela.  162. —  Es  repuesto 
el  Rey  de  Borneo  por  los  por- 
tugueses. 163.  —  Cronista  de  la 
jornada  de  Acuña  al  Maluco. 
III,  29. 

Leos,  D  Antonio  de.  Marido  de 
Doña  Juana  Gallinato,  hija  de 
Juan  Juárez.  III,  291. 

LepantO.  Derrota  de  la  armada 
del  turco.  I,  261  "3. 

Lequios.  Islas  sujetas  al  Japón.  I, 
1,  5,  29.  —  Abundantes  en  mi- 
nas de  oro.  50  2,  5  1 .  —  En  al- 
mizcle. 53. — Entre  éstas  y  Ma- 
nila está  la  Isla  Hermosa.  298. 
—  Estuvo  en  ellas  el  P.  Alonso 
Sánchez.  340  n.  —  Necesidad 
de  su  pronta  pacificación.  432, 
III,  748  n.  —  Nada  se  hizo  en 
ellas,  por  no  haber  entrado  se- 
glares. I,  545.  —  Escala  del  P. 
Mastrili,  sujeta  al  Rey  de  Saxu- 
ma.  Dominicos  presos  y  remiti- 
dos al  Rey.  III,  52 1  2. 

Lerma,  Duque  de.  Remite  á  la 
Junta  de  Guerra  un  Memorial 
de  los  servicios  prestados  por  el 
H.  Gaspar  Gómez.  I,  208  n. 

=  Francisco  de.  El  Emperador 
Carlos  V  ofrece  enviar  á  sus 
Diputados  en  Badajoz  lascarías 
de  navegar,  que  estaban  en 
poder  de  éste.  II,  607. 


Lest,  Pedro  de.  Huye  de  la  arma- 
da holandesa  en  el  puerto  de 
Navidad,  en  busca  de  Sebastián 
Vizcaíno.  III,  623  n. — Y  le  da 
cuenta  circunstanciada  de  la 
armada  de  Jorge  Spielberg. 
621 

Letrán,  San  Juan  de.  Navio  de  la 
flota  de  Villalobos.  I,  1 18  — 
Su  Capitán  fué  Matías  de  Alva- 
rado.  149  5. 

LeytontochO,  Chanciho.  Manda- 
rín que  firma  la  chapa,  para 
volver  á  Luzón,  del  P.  Sán- 
chez y  sus  compañeros.  I , 
286  n. 

Lezcano,  H.  Pedro.  Teólogo.  Lle- 
ga á  México  con  el  P.  Hortigo- 
sa.  I,  5132. 

Liampoo.  Puerto  y  ciudad.  Esta- 
blecimiento de  los  portugueses. 
Destrucción.  I,  364a,  365  n. 

Liang,  pueblo  de  Luzón.  Asístele 
espiritualmente  el  P.  Chirino. 
I,  510. — Pueblo  de  la  Doctrina 
de  Balayán,  atacado  de  viruelas. 
5 1 1 . —  Tierras  donadas  al  Cole- 
gio de  San  José  de  Manila.  II, 
485. 

Lianga,  bahía.  Nao  Victoria.  II, 
625,  626.  —  Indio  que  recibie- 
ron en  calidad  de  rehenes. 
627  —  Fuga  de  algunos  de  la 
armada  del  difunto  Loaisa.  633. 
Latitud.  634. 

Libertad  otorgada  de  Real  orden 
á  Van  Ca  Herdín  y  á  setenta  y 
cuatro  holandeses.  III,  31 1  n. 

Libertades.  Cómo  quedaba  horro 
el  esclavo, entre  filipinos.  I,  77. 
— Y  franquicias  de  otras  partes 
de  India,  se  indaguen  y  pidan 
á  S.  M.  por  el  P.  Sánchez. 
454 

Libia.  Grandes  llanadas,  desiertos 
y  arenales.  I,  6. 

Libón,  Santiago  de.  Villa  de  es- 
pañoles en  Camarines.  I,  138 
—  P.  Fray  Jerónimo,  Prior. 
.38  3. 

Libunao.  Rio  junto  a  Calviga,  no 
lejos  de  Tinagón;  arrebata  un 
indio  la  presa  á  un  caimán.  II, 
398. — Pueblo  robado  por  Pag- 
dalanon  III,  336. 

Licay,  pueblo  de  la  Residencia  de 
Dapitan.  III,  721. 

Licencia.  Sin  la  expresa  del  Obis- 
po, dada  con  grande  conside- 
ración,  no  se  permita  salir  á 
los  Religiosos  de  Filipinas.  I, 
436  2.  —  Del  Ordinario  y  del 
SuperiorGobierno,  para  la  erec- 
ción del  Colegio  de  San  José 
de  Manila.  II,  482  ».  —  De  la 
Audiencia,  para  la  fundación 
del  Colegio  de  Otón.  III,  130, 
131.  —  Del  Consejo  de  Indias, 
para  que  pasen  20  Religiosos  de 
la  Compañía  á  Filipinas.  5Ó6n. 

Licona,  Domingo  de.  Capitán  de 
carabela.  III,  322  n, 
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Lidia,  pueblo  de  la  provincia  de 
Pangasinán,  río  de  Sanguián. 
[,  135  n. 

Lienzo  de  la  Playa  del  Campo  de 
Manila.  Artillería.  III,  23011. 

Ligero,  Alonso.  Encomendero.  I, 
158  n. 

Liguan.  Abejas.  I,  96. 

Liguano.  Principal  de  la  isla  de 
Taguima.  I,  203. 

Lilio,  pueblo  administrado  por  un 
Padre  franciscano.  III,  719. 

Liloan.  Isla  de  mucho  oro.  Inten- 
tos de  D.  Tristán,  de  enviar  la 
carabela  del  Capitán  Pinto.  II, 
626,  646. —  Pueblo  de  la  Resi- 
dencia de  Carigara.  III,  721. 

Lillo,  H.  Andrés  de.  Desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa.  II,  6  '. 

Lima,  Ciudad.  La  señora  del  que 
mandaba  la  nao  capitana,  que 
se  desaferró  de  la  holandesa, fué 
á  Paita  á  rescatar  á  su  marido; 
por  donde  se  infirió,  que  se 
había  perdido.  III,  630  n. — 
Precios  á  que  se  venden  las  se- 
das de  China  2  iS. 

-=  Ignacio  de.  Se  embarcan  en  su 
nave,  y  salen  de  Nangasaki,  los 
embajadores  del  Japón,  que  se 
dirigen  á  Roma.  III,  444  n. 

=  Paulo  de.  Lleva  al  Rey  de 
Témate  un  seguro  de  Acuña. 
III,  54  n. — Enviado  en  una  fu- 
llea á  Siao,  vuélvese  á  Ternate 
con  la  galera  y  bergantin  de  los 
castellanos.  65.  —  Lee  delante 
de  Cachil  Sugui,  por  orden  de 
Esquivel,  las  capitulaciones  del 
Rey  de  Ternate;  y  Sugui  las 
acepta  con  ciertas  condiciones. 
67. —  Firma  el  texto  de  las  ca- 
pitulaciones. 49  2. 

Limahdn.  Corsario  chino.  Lo  que 
hizo  en  China.  I,  135. — Y  du- 
rante su  viaje.  Asalto,  retirada 
de  Manila  á  Pangasinán  y  huida 
á  China.  135  á  140,  135-,  136', 

V,  >37  \  W,  138   v,  *, 

'391,  J, VVi  142.  159  V!, 
16o1.  —  Envía  el  Virrey  de 
Ochiu,  de  embajador  á  Manila, 
al  Homonco;  en  seguimiento 
del  corsario.  161  —  Con  esta 
ocasión,  fueron  por  primera  vez 
á  China  los  PP.  Agustinos.  366 
n. —  Hincan,  residente  en  Ma- 
nila desde  el  tiempo  del  corsa- 
rio. III,  369  n.  —  Rasgos  bio- 
gráficos de  E.  R.  de  Figueroa. 
750  ',  7Si. 

Limanca  Encomienda.  I,  157  1 . 

Limasaua.  Isla,  de  donde  pasó 
Magallanes  á  Cebú.  I,  40. 

Limasancay.  Régulo  de  Minda- 
nao,  hijo  de  Asulutan,  enemigo 
del  dato  Bahandri.  I,  142  n. — 
Casamiento  frustrado.  191  '. 

Limbones.  Paso.  Para  evitarlo,  el 
arráez  Hernando  Camacho  fon- 
dea su  barangay  en  la  ensenada 
de  Batangas.  I,  5Ó42. —  El  pi- 


loto Felipe  Antic  fondea  su  fra- 
gatilla,  y  en  un  navichuelo  lo- 
gra meterse  en  el  río  de  Ana- 
cebú  y  huir  de  los  holandeses. 
III,  625.  —  Entre  Mariveles  y 
este  paso,  la  armada  holandesa 
fondeada  verifica  las  presas. 
627.  —  Galera  para  la  obra  de 
la  casa  é  iglesia  de  la  Compañía 
de  Manila.  281 . 

Limgan  Cauayan.  Isla.  Ministe- 
rios practicados  con  grande  fru- 
to por  Padres  de  la  Compañía. 
II,  294  á  298. 

Limones,  abundan  y  son  de  ma- 
yor estima  los  pequeños.  1,91. 

Limosnas,  para  atender  á  130  le- 
prosos desterrados,  por  la  fe,  del 
japón,  recibidos  en  Manila.  I, 

242  '.  —  Pedida  á  S.  M.  por 
Fray  Francisco  Manrique,  Fran- 
ciscano, para  establecerse  en 
Macao.  406  —  De  S.  M.,  por 
varios  conceptos,  en  beneficio 
de  la  cristiandad  de  Filipinas. 
455  á  4s8.  —  De  los  Reyes  de 
Portugal  á  los  Padres  portu- 
gueses del  Japón.  11,73.  —  De 
Felipe  II  para  el  mismo  fin. 
74  n. 

Linampas,  Señor  de  Butúan.  Ha- 
ce amistades  con  Juan  de  la 
Isla  y  el  P.  Rada.  I,  1 34  *. 

Linao.  Pueblo.  Un  casis  hace  ins- 
tancia para  llevarse  consigo  al 
P.  Francisco  Vicente.  III,  330. 
—  Fuerza,  para  tener  á  raya  á 
sus  moradores.  1,41. 

Linares,  Conde  de.  Virrey  de  la 
India.  Confiere  con  el  General 
Franco,  sobre  unión  de  armas, 
para  echar  á  los  holandeses. 

243  -. 

=  H.  Pedro. Sale  de  Sanlúcar, nom- 
brado por  S.  Francisco  de  Borja 
para  la  Florida.  I,  261 

Lincaxa,  Doña  Elena.  Régula  bau- 
tizada, de  la  isla  de  Macazar. 
Escribe  al  Gobernador  de  Ma- 
nila. III,  815  2. 

Lingayon,  pueblo.  Bautismos.  II, 
380  '. — Correrías  del  P.  Cosme 
de  Flores.  1  -■>"]. — Pueblo  é  igle- 
sia quemados  por  Buísan.  378. 

Liorri,  Fray  Cristóbal  de.  Secre- 
tario de  la  Provincia  del  Santí- 
simo Nombre  de  Jesús  de  Fili- 
pinas. III,  723. 

Lípir.  Barra  del  río.  La  reducción 
deCapul  y  Pangutaran,  fué  con- 
secuencia de  las  paces,  hechas 
entre  Atienza  y  el  Rey  y  los 
Principales  de  Joló,  mediante  el 
P.  López.  I,  45 

Liro.  Pueblo  de  la  isla  de  Saliba- 
boc,  del  grupo  de  Sanguir.  I, 
257. 

Lisarde,  H.  Martín  de.  Testigo  del 
auto  de  fundación  del  Colegio 
de  San  José.  II,  256. 

Lisboa.  Ciudad  la  más  opulenta, 
con  Sevilla,  de  la  nación  Ibé- 


rica.— Llegan  losAgustinos  que 
fueron  con  la  armada  de  Villa- 
lobos. I,  151. — Su  distancia  de 
Calicut.  M,6o2. —  Llegada  de 
Urdaneta  y  Macías  del  Poyo,  de 
Francisco  de  París  y  Hernando 
de  la  Torre.  Mandato  del  Em- 
perador á  su  embajador  Lope 
Hurtado  de  Mendoza.  647.  — 
Factoría  real  del  clavo  para  Eu- 
ropa. III,  218. 

LiSCiUS,  Ambrosius.  Secretario  del 
Cardenal  Sfrondato  I,  482. 

Lisdn,  Diego  de  Castro.  Es  nom- 
brado factor  y  veedor,  para  exi- 
gir cuenta  de  su  administración 
á  los  Oficiales  Reales  de  Mani- 
la  III,  644. 

Listas  de  Religiosos  elegidos  para 
pasar  á  Filipinas.  II,  468  n., 
469  n. 

Lit,  D  Juan.  Capitán  de  una  com- 
pañía de  tagalos,  que  fué  con 
Acuña  al  Maluco.  III,  45  n. 

Litigio,  sentenciado  por  el  Arzo- 
bispo de  Goa  á  favor  del  Pro- 
vincial de  la  Compañía  ycontra 
el  Comisario  de  San  Francisco 
y  los  clérigos  japoneses.  III, 
393  n.  —  Entre  el  Prelado  y 
las  Ordenes  religiosas,  incoado 
por  el  ¡Arzobispo  Fray  Miguel 
García  Serrano.  690  á  697.  — 
Entre  el  Fiscal  de  la  Audiencia 
y  Prelados  de  las  Ordenes  re- 
gulares, sobre  aplicación  del 
Patronazgo  real  á  los  curas  y 
doctrineros  de  Filipinas.  697  á 
751. — Se  transfiere  al  Supremo 
real  Consejo  de  Indias.  732  á 
741. 

Livio.  Autor.  Cuenta  el  origen  de 
la  isla  del  río  Tíber  en  Roma. 
I,  .0. 

Loaces,  Capitán  Vasco  Fernández 
de.  Declara  en  la  probanza  so- 
bre procedimientos  del  Oidor 
D.  Antonio  de  Ribera.  II,  322. 

Loaisa,  Frey  García  José  de.  Man- 
da la  tercera  expedición  des- 
tinada al  Maluco.  I,  118  n. 

—  Su  viaje  y  fallecimiento. 
146  2,  3, 4,  «.  —  D.  Alvaro  de 
Saavedra  rescata  algunos  cas- 
tellanos de  una  nao  de  la  ar- 
mada que  dió  al  través  en  San- 
guir. 147. —  Unicos  que  llega- 
ron a  España  de  las  expedicio- 
nes de  Loaisa  y  Saavedra.  1488. 

—  Relación  de  Urdaneta.  255 
n. — Expedición.  II,  613  á  618, 
621. —  Muere  y  le  sucede  Juan 
Sebastián  del  Cano.  622,  623. 

—  Fallece  su  sobrino.  625.  — 
Cuando  llegó  la  expedición  á 
Mindanao,  no  había  llegado 
aún  Francisco  de  Castro.  627. 
— Quienes  escribieron  el  derro- 
tero de  la  armada.  629.  —  En- 
vía Hernán  Cortés  á  Saavedra, 
para  inquirir  el  paradero  de 
ella.  632.  —  Cautivos  de  la 
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expedición,  rescatados  por  Saa- 
vedra  en  Tumánao.  634. — Car- 
ta de  Hernando  de  la  Torre,  en- 
tregada á  Saavedra,  para  Her- 
nán Cortés,  sobre  lo  sucedido 
en  la  expedición.  637.  —  Real 
Cédula  al  Marqués  del  Valle, 
para  que  mande  averiguar  el 
paradero  del  resto  de  la  arma- 
da. 647.  —  Reales  Cédulas  é 
Instrucciones,  Poderes,  Rela- 
ciones, Informaciones,  Expe- 
dientes, Autcs  y  Certificaciones 
relativas  á  la  expedición.  656, 
657,  658. 
Loaisa.  Girón,  García  de.  Ayo  de 
Felipe  II  y  Cardenal  de  Toledo. 
I,  5'5- 

P.  Juan  de.  Llega  á  Nueva  Es- 
paña. 1,  516. —  Datos  biográfi- 
cos. II,  528  n. 

Loarca,  D.  Miguel.  Vecino  de 
Arévalo.  Su  Relación  para  el 
Consejo.  I,  66 s,  77  —  En  la 
nao  San  Jerónimo.  129.  — 
Acompaña  á  China  á  los  PP. 
Rada  y  Marín.  139  a.  —  Eneo 
mendero  de  Otón  con  sus  tin- 
gues y  serranías.  157  '. — Uno 
de  los  primeros  Regidores  de 
la  villa  de  Arévalo.  565  n. 

Lobo,  pueblo  de  la  costa  de  Batan- 
gas;  minas  afamadas.  1,  21. — 
Pérdida  de  siete  galeones,  en- 
viados por  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va á  Marinduque.  220. 

=  Fray  Alonso.  Capuchino.  Predi- 
ca en  Alcalá  con  grande  efica- 
cia. III,  416. 

=  Diego  López.  Su  parecer,  de  que 
se  junten  las  plazas  de  Malaca 
y  Macao  con  las  de  Manila  y 
Maluco  bajo  el  mando  de  uno; 
lo  que  sería  más  eficaz  contra  el 
enemigo.  I,  245. — Se  ahoga  en 
la  Capitana  de  la  flota,  que  se 
perdió  en  1631.  246  *  247  n. 

=  D.  Felipe.  General.  Da  fuego  á  j 
las  galeotas  de  su  flota,  y  sal- 
tando  en  tierra,  en  el  estrecho  ; 
de  Malaca,  salva  la  gente,  el  oro 
y  lo  demás,  del  poder  de  los  ] 
holandeses.  I,  244  n. 
Francisco.  Notario  nombrado  en 
Nangasaki  por  Fray  Diego  de 
Chinchón.  III,  386  n. 

Loboc.  Cabecera  de  la  isla  de  Bo- 
hol.  1,35. —  Permanece  fiel  á 
España,  y  se  le  agregan  los  in- 
dios de  lnabangan  y  M.ilabago. 
35  3  —  Misión  del  P.  Juan  de 
Torres.  II,  153,  154  n.,  286, 
288.  —  Visita  del  P,  Gabriel 
Sánchez.  285  2.  —  Pasa  el  P. 
Cristóbal  Jiménez.  289  — Traza 
del  P.  Rodríguez,  para  aumen- 
tar los  catecúmenos.  400  3. — 
Prenden  al  agresor  del  P.  Ro- 
dríguez. 402  n.  —  Dista  por 
tierra  doce  leguas  de  Aná- 
hao.  400  '. —  Maravilla  obrada 
por  una  reliquia  de  la  Santa 


Cruz  de  Antipolo.  111,  105.  — 
Es  defendida  tres  veces,  por  in- 
tercesión de  la  Virgen,  de  otras 
tantas  armadas  enemigas.  180, 
283  *,  284  n. —  Líbrase  de  un  in- 
cendio por  medio  de  la  imagen 
é  invocación  á  S.  Ignacio.  293. 
—  Fallecimiento,  sepultura  y 
traslación  de  los  restos  del  P.  ' 
Humanes.  562  563.  —  Admi- 
nistrado por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  720,791. 

Lobos  marinos.  Punta  de  los. 
Distancias  recorridas  por  la  nao 
Victoria.  II,  612. 

Locoloso,  albahaca  silvestre.  I, 
100. 

Locot,  abeja  pequeñita,  sin  agui- 
jón, de  miel  agria  y  cera  negra. 
[,  96. 

Loitias.  Oficiales  del  Rey  de  Chi-  [ 
na.  I,  279  n. 

Lombardero,  Pedro.  Maestre  de 
la  Trinidad.  Queda  en  la  fac- 
toría real  de  Tidore.  II,  592. 
— Murió  en  este  caigo.  59S. 

Lombardo  Lengua  política.  I,  56. 

=  Antonio.  Da  la  vuelta  al  mundo 
Cón  Del  Cano.  II,  592. 

=  Julio.  Marinero  genovés.  Insigne  j 
bienhechor  del  Colegio  de  Ma- 
nila. Entra  como  H.  Coadjutor. 
111,340.  —  Con  su  plata  se  so- 
corre á  los  desterrados  por  la 
fe  del  Japón.  396. 

Lomboy,  en  tagalo  Dohat.  Arbol 
silvestre  de  fruta  comestible.  [,  [ 
9o.  ■  ■ 

==  D.  Jerónimo  de.  Familiar  del  Co- 
legio de  San  Felipe.  III,  772. 
=  D.  Pedro.  Hermano  del  rebelde 

D.  Andrés  Malo.  III,  736. 
Lonio.  Pueblo  de  la  encomienda 

de  Rodrigo  de  Vargas.  I,  157  '.  j 
LÓnot,  D.  Agustín.  Capitán  de  la 
compañía  pampanga,  que  fué  al 
Maluco  con  Acuña.  III,  45  n. 
Lope,  Martín.  Piloto  del  patache  I 
San  Lucas,  que  volvió  á  Nueva 
España.  I,  120.  —  Piloto  de  la 
nao  San  Jerónimo.  124  á  130. 
=  P.  Pedro.  Procurador  general  de 
la  Provincia  de  Filipinas  de  la 
Compañía  de  Jesús.  III,  726. 
López,  R.  P.  Alejandro.  Por  su  me-  i 
dio  se  ajustan  las  paces  entre  el 
Rey  y  Principales  de  Joló,  y  el 
Gobernador  de  Zamboanga.  I, 
45.  —  Mártir,  alumno  interno  I 
del  Seminario  de  San  José.  II, 
497  n. — Traslado  de  una  peti- 
ción del  P.  Colín.  III,  757.  — 
Traslado  de  las  dejaciones  he- 
chas á  la  Compañía  en  Meiha- 
ligue,  Santa  Cruz  y  Meiton. 
781  '. — Su  martirio.  801  :!. 
Alonso.  Del  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Manila.  Solicita  á  S.  M. 
envío  de  Misión  de  la  Compa- 
ñía. III,  790. 
Andrés.  Solicitador  en  el  Con- 
sejo  de  S.  M.  I,  347,  368. 


¡pez,  Antonio.  Chino.  Lleva  al  Go- 
bernador de  Manila  las  cartas 
del  P.  Cobo.  II,  59  62  n.  — 
Sus  declaraciones  sobre  la  em- 
bajada del  Japón.  59  62  ',  63 
n.,  64,  65  n.,  67  n.,  69,  70,  72. 

S.  J.  Provincial.  III,  352  n¡ 

Baltasar.  Padre  de  la  Compañía 
de  Jesús.  III,  43 1 . 

D.  Benito.  Funda  una  beca  en 
el  Colegio  de  San  José.  II,  491 . 

Bernabé.  Escribano  público  de 
Manila.  III,  131  '. 

P.  Fray  Bernardo.  Dominico, 
Vicario  de  Potol.  III,  719. 

P.  Diego,  déla  Compañía  de  Je- 
sús. Sale  con  la  primera  Misión 
para  la  Nueva  España.  I,  261  '-. 
—Llega.  II,  18  '. 

P.  Esteban.  Es  recibido  á  bordo 
en  Mozambique  por  el  P.  Va- 
lignani  y  se  dirige  á  Coa.  III, 
443  '• 

Fabián.  Recibe  noticia  de  la 
muerte  del  P.  Baitolomé  Sán- 
chez. III,  801  2. 

Francisco  Toledo.  General.  Mer- 
caderías de  China,  pertenecien- 
tes á  D.  Juan  de  Silva  y  enca- 
bezadas. III,  642  n. 

P.  Fray  Gaspar.  Agustino,  Mi- 
nistro en  lengua  tagala  del  Con- 
vento de  Bacolor.  III,  723. 

P.  Gregorio,  S.  J.  Maestro  de 
novicios  en  la  Puebla.  I,  349 
n.  —  Se  embarca  para  Manila. 
349  -. — Viaje  en  el  Sanio  To- 
más. 111,  313  á  321,  313-, 
317  n.  —  Llega  á  Nueva  Espa- 
ña. 417  '.  —  Llegada  á  Filipi- 
nas. 1,  201  -. —  II,  323. —  Pro- 
vincial. III,  7  8,  9.—  Descri- 
be á  S.  M.  las  necesidades  ex- 
tremas de  Manila  y  las  desgra- 
cias acontecidas.  I.  206  ',  — 
Expone  la  necesidad  urgente 
de  pacificar  á  Mindanao.  207  '. 

—  III,  166  '.  —  Manifiesta  lo 
prolijo  y  peligroso  de  las  na- 
vegaciones de  vuelta  á  Nueva 
España.  I,  206  -,  211  '. —  Es- 
cribe al  P.  General  Aquaviva 
la  Carta  anua  de  la  provincia, 
de  MDCX.  213  ',  214  -,  215  '. 
—Y  en  la  de  MDCX1,  la  ida  dt 
varios  Padres  al  Maluco  con 
D.  Juan  de  Silva.  216.  217  n. 

—  Y  la  llegada  de  un  Padre  y 
un  Hermano  de  Nueva  España 
á  Manila  217  '. — Item,  la  fun- 
dación y  crecimiento  de  las 
Congregaciones  de  Nuestra  Se- 
ñora. II,  246  ti  —  Y  sobre  los 
estudios  de  Manila.  253  — 
Firma  el  auto  de  fundación  y 
segunda  institución  del  Colegio 
de  San  José.  255,  256. — Apun- 
tamientos á  él  dirigidos,  sobre 
las  virtudes  de  Antonia  de 
Abreu.  284  '-.  —  Su  asistencia 
en  Silang.  324  ',  343  '.  —  Es 
llamado  para  Rector  del  Colé- 
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gio  de  Manila.  334  -,  342, 
343,  344.  —  Hospeda  y  apoya 
al  P.  Pereira  ante  D.  Pedro  de 
Acuña.  344,  345.  —  Da  testi- 
monio de  las  maravillas  obra- 
das por  una  imagen  de  San  Ig- 
nacio. 364,  365.  —  Escribe  á 
Roma  el  caso  de  un  niño  de 
dos  años,  que  entonaba  la  doc- 
trina cristiana,  sin  errar  palabra. 
366  — Refiere  un  acto  notable 
de  caridad  del  P.  Segura.  431  l. 

—  Inmediato  sucesor  del  Padre 
García.  III,  23  '.  —  Escribe  el 
elogio,  después  de  su  falleci- 
miento. II,  481  482  n.,  502. 
— III,  195  *.  —  Poder  dado  al 
P.  Pedro  Segura,  para  la  co- 
branza de  los  bienes  destinados 
á  la  fundación  del  Colegio  de 
San  José.  484.  — Cartas  que  le 
escribieron  el  Obispo  de  Cebú, 
Fray  Pedro  Agurto;  y  el  de 
Nueva  Segovia,  Fray  Diego  de 
Soria;  al  saber  la  muerte  del  P. 
García.  497  498.  —  Recibe  al 
P.  Hurtado,  libre  de  su  cau- 
tiverio. 510.  —  Firma  la  Carta 
Anua  de  1606.  551  l, — Necro- 
logía del  P.  Raimundo  del  Pra- 
do. 557,  558  '. — Elogio  necro- 
lógico del  P.  Diego  Sánchez. 
III,  15  16  n.,  '.  —  Oblígase 
al  cumplimiento  de  los  sufra- 
gios para  con  los  fundadores 
del  Noviciado  de  San  Pedro 
Macati.  126. — Cartas  al  Misio- 
nero de  Arévalo,  para  que  se 
quede  con  un  compañero,  y  dé 
principio  á  Casa,  Iglesia  y  mi- 
nisterios. 131.  —  Refiere  al  Pa- 
dre General  los  ministerios  em- 
pezados en  Arévalo.  132  — 
Y  las  excursiones  apostólicas 
del  P.  González  en  Bantayan  y 
otros  pueblos,  de  paso  para  Ce- 
bú. 132  *,  133  n.  —  Expone  á 
S.  M.  la  raíz  y  el  remedio  de 
la  escasez  y  malestar  de  Mani- 
la. 138  n.,  139  n. —  Le  escribe 
el  P.  Francisco  Vicente,  el  fruto 
de  su  predicación.  140. — Visita 
la  Provincia  de  Pintados,  lle- 
vándose consigo  al  P.  Hurtado, 
que  muere  en  Otón.  153. — Ca- 
pítulo de  una  carta,  en  que  el  P. 
Hurtado  le  refiere  lo  acontecido 
en  su  segundo  cautiverio.  1 55  '. 

—  Acuña  le  encarga  las  cris- 
tiandades del  Maluco.  189.  — 
El  P.  Pereira  acusa  recibo  en 
Siao,  de  una  carta  del  P.  Chi- 
rino.  190  —  Declara  Rector 
del  Colegio  de  Manila  al  P. 
Pedro  Montes.  1  5.  — Y  le  acon- 
seja la  vuelta  á  Nueva  España. 
195.  —  Refiere  el  castigo  de 
un  injuriador.  197. — Junta  la 
primera  congregación  provin- 
cial. 207.  —  Cita  un  ejemplo 
notable  de  castigo,  por  no  per- 
donar las   injurias.  210.  — 


Anuas  redactadas  por  él  en 
castellano.  210  '.  —  Escribe  la 
biografía  de  Ayatumo,  termi- 
nada con  una  elegía  y  un  epi- 
tafio en  latín,  sil*,  212  n., 
213  n.  —  Idolatrías  y  supersti- 
ciones de  los  indios.  213  — 
Pares  de  Ayatumo.  213  '-.  —  En 
la  armada  de  D.  Juan  de  Silva 
contra  el  holandés,  sustituye  al 
P.  V.  de  Ledesma  por  el  Padre 
Melchor  de  Vera.  238.  —  Carta 
de  D.  Juan  de  Silva,  dándole 
la  alegre  nueva  de  su  victoria. 
240.  —  Misión  de  la  villa  de 
Arévalo.  249'-',  250  n.  —  Trata 
del  Santo  Jubileo,  ganado  en 
Santiago  de  Santa  Cruz  y  en 
Silang.  250  -,  251  n.  —  Pro- 
gresos de  la  cristiandad  en 
las  Residencias  de  Carigara,  de 
Palápag,  Imasagua  y  Bohol. 
252  -,  /,)  \ — Idolatría,  supers- 
ticiones y  misiones  enTalíbong, 
Ingáon,  Oriong  y  Canglírong. 
252  '',  253  n.,  254  n.  —  Casos 
raros  de  la  Providencia,  respecto 
de  sus  ministros  y  predestina- 
dos. 25  1  256  1. — Habla  sobre 
la  Residencia  de  Palápag.  256a, 
257  n.  —  Y  la  de  Tinagon. 
257  '.  —  Castigo  de  un  perjuro 
y  blasfemo.  258  — Elogio  ne- 
crológico del  P.  Alonso  Rodrí- 
guez. 259  1.  —  Y  de  los  HH. 
Luis  de  Figueroa,  Diego  de 
Zarzuela  y  Francisco  Simón. 
260  261,  262  n.  —  Describe 
las  fiestas  de  la  beatificación 
de  S.  Ignacio  en  Manila.  III, 
268 2,  209.  270,  271,  272  n. 

—  En  Cebú.  272  ',  273  n.  —  En 
Tin2gob  y  otros  pueblos.  273  l, 
274  n.  —  Ejemplos  sacados  de 
las  Cartas  anuas  de  1608,  1611 
y  1612.  183,  276  »,  285  ',  286 
n.,  —  Afirma  la  administra- 
ción del  pueblo  de  San  Miguel 
dada  á  la  Compañía.  276 '2. — Y 
la  Misión  de  Marigondón  é  In- 
dang.  276  :t,  277  n.  —  Datos 
biográficos  y  necrológicos,  rela- 
tivos al  P.  Angelo  Armano. 
278  279  n.,  280  n.  —  Y  al 
H.  Daniel  Teóclito.  281  n., 
282  n.  —  Huracanes  é  inunda- 
ciones en  Pintados.  283  284, 
285  n.  —  Elogia  á  D.  Cristóbal 
de  Azcueta.  320  n.  —  D.  Juan 
de  Silva  trata  con  él  la  emba- 
jada que  proyecta,  de  los  PP. 
Ribera  y  Gómez,  al  Virrey  de 
la  India.  324.  —  Da  cuenta  del 
principio  y  curso  de  la  Misión 
de  Butúan.  33o1,  331  n.,  332 
n. — Sus  nueve  años  de  Gobier- 
no en  la  Provincia.  360  á  364. 

—  Su  sucesor,  el  P.  Valerio  de 
Ledesma,  relata  su  vida  y  muer- 
te. 363  á  37 1 ,  363  1  á  366  n. — 
Relación  del  P.  Chirino.  371, 
372,  373. — Hállale  en  Filipinas 


el  P.  Francisco  Calderón.  417- 
Ldpez,  Gregorio.  Siervo  de  Dios. 
II,4i. 

—  Hernán.  Encomendero.  I,  158  n. 

=  Juan.  Hermano.  Llega  á  Nueva 
España.  11,6'. — Padre.  Califi- 
cador y  Comisario  del  Santo 
Oficio,  antiguo  Rector  y  Pro- 
curador á  Roma.  III,  347.  — 
Misión  al  Río  de  Butúan.  331, 
332  '.  —  Representa  á  S.  M.  el 
estado  ruinoso  de  la  iglesia  y 
casa  del  Colegio  de  Manila. 
755.  —  Sus  repetidos  viajes  en 
armadas  y  sus  buenos  efec- 
tos. 333  á  337.  —  Da  testimo- 
nio del  nacimiento  y  vocación 
á  la  Compañía  del  P.  Melchor 
de  Mora.  414,  415. — Acude  al 
ministerio  del  puerto  de  Cavite 
y  al  de  Cavite  el  Viejo.  720. 
—  Real  Cédula  para  volver  á 
Filipinas.  785  —  Rector  de 
Cebú.  801  2. 

aa  P.  Fray  Juan,  Dominico,  Lector 
en  Teología.  Recibe  amplios 
poderes  de  su  Orden.  III,  752. 

=  P.  Manuel.  Provincial  de  Casti- 
lla. Escribe  S.  M.,  pidiéndole 
la  fundación  de  la  Misión  de  la 
Compañía  en  Nueva  España. 

I,  261  » 

=  Martín.  Encomendero.  I,  15811. 

=  Miguel.  Padre  de  la  Compañía, 
en  Cebú.  II,  284  >, 

=  P.  Pedro.  Procurador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  pide  el  desem- 
bargo de  los  estipendios  de  los 
ministros.  III,  725. 

=  Pedro.  Sargento.  Los  marineros 
que  llevó  á  Morga  para  su  jor- 
nada, se  volvieron  á  Manila.  II, 
225. 

=  Dr.  Pedro.  En  su  Colegio  de  Cór- 
doba se  crió  el  P.  Pedro  de 
Montes.  III,  205. 

=  Sebastián.  Piloto.  III,  656,  657, 
658,  662. 

=  Simón.  Escribano  del  Rey  y  del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Manila. 

II,  680. 

=  Vasco  de  Vivero.  Licenciado  Co- 
rregidor de  México.  II,  682. 

Lorca,  D.  Alonso  Fernández  de. 
Acompaña  con  su  firma  un  in- 
forme de  Sabiniano  Manrique 
de  Lara.  III,  741  n. 

LoretO,  Santuario  de.  Visítalo  el 
P.  Sánchez.  I,  519,  520  521. 

Lorenzo.  Hermano  de  la  Compa- 
ñía, japonés.  III,  496  497. 

=a  De  la  Cruz.  Cura  de  San  Pedro. 
Permanece  escondido  en  el  Ja- 
pón. 111,  386  n.,  387  n.,  400  n. 

=  Francisco  Antonio.  Cura  párroco 
de  San  Antonio,  Japonés.  III, 
386  n.,  387  n.,  400  n. 

=  Juan.  Sargento.  Testigo  en  la 
Información  sobre  los  servicios 
de  E.  R.  de  Figueroa.  I,  141  *. 
—III,  75o1,  752. 

=  de  Lemos,  Manuel.  Un  marinero 
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de  la  nao  Santa  Ana,  pariente 
suyo,  iba  en  la  del  corsario  que 
la  quemó.  III,  351.  —  Capitán 
del  astillero  de  Laoigan.  352. 

—  Carta  que  le  dirige  el  corsa- 
¡io  Cawendish,  y  lo  que  sobre 
ella  escribió  á  S.  M.  353,  354. 

—  Parte,  á  Santiago  de  Vera. 
354.  —  Consejo  de  guerra  en 
Manila,  con  motivo  de  este  par- 
te- 355.  —  Comunica  á  los  de 
Otón  yArévalo,  la  presencia  del 
corsario.  356. 

Lorocoan.  Pueblo  que  entró  en  el 
primer  censo  de  población  de 
Mindanao.  I,  1 63  3. 

Lorosa,  Pedro  de.  Por  otro  nom- 
bre Alfonso  de  Coto.  Por  cartas 
suyas,  incautadas, de  Banda;  sa- 
be Brito  la  llegada  de  los  caste- 
llanos á  Tidore.  II,  598,  600. 
— Es  enviado  á  Malaca.  598. — 
Fué  criado  de  Serrano:  le  cor- 
taron la  cabeza  los  portugueses, 
por  tener  carta  de  caballero. 
599- 

Lorriaga,  Iñigo  de.  Es  nombrado 
Maestre  de  la  nao  capitana,  de  la 
expedición  del  difunto  Loaisa, 
por  muerte  de  Juan  de  Huelva. 
II,  625. 

Losada,  Juan  Pardo  de.  Adminis- 
trador de  la  nao  Santa  Marga- 
rita. 183. — Su  navio.  III,  235. 

—  Persigue  la  almiranta  holan- 
desa enemiga.  240.  —  General 
de  las  dos  naos,  que  en  1617 
salieron  para  Nueva  España,  y 
ambas  arribaron.  525  n. 

=  Cura,  en  México.  Sale  á  despo- 
blado, para  hacer  vida  solitaria. 
II,  4'- 

Loyola,  Fray  Martín  de.  Va,  de 
Macao,  á  dar  cuenta  á  S.  M., 
para  que  permita  á  los  Francis- 
canos castellanos  entraren  Chi- 
na y  Japón.  I,  406  —  Lo  que 
le  aconteció  las  dos  veces  que 
fué  á  China.  II,  685,  686.  — 
Su  martirio  en  Nangasaki.  701. 

-111,374*. 

Loza  tosca  de  China.  I,  531  n. 

Lozano,  D.  Alonso.  Capitán,  aho- 
gado frente  á  Fortún  en  la  ba- 
talla contra  los  holandeses.  II, 
228. 

Luban.  Isla.  I,  4. — Con  el  Noroes- 
te de  Mindanao,  forma  el  estre- 
cho de  Calabite.  27. — De  cinco 
leguas  de  contorno;  produce 
ajos  y  cebollas.  28. — La  prime- 
ra que  hizo  resistencia  á  los  es- 
pañoles. 28  3. — Hacia  el  Norte, 
no  tiene  la  costa  isla  digna  de 
nombrarse.  29.-  Su  lengua  es  la 
tagala.  56.  —  Pasan  los  prime- 
ros españoles,  en  el  navio  San 
Miguel  y  en  la  fragata  Tortuga, 
acompañados  de  15  paraos  de 
Cebú  y  Panay.  132.  —  Felipe 
Saucedo  toma  posesión  de  ella, 
á  nombre  de  S.  M.  155  n.  — 


Censo  de  población.  679,  681. 

—  Champán  cogido  por  los  ho- 
landeses. ¡II,  625. 

LubaO-  Justicia  mayor,  Gaspar  de 
la  Isla.  I,  457  n. 

Luca,  en  Etruria,  patria  del  P.  An- 
gel Armano.  III,  278 

=  Andrés  de.  Encomendero.  I, 
'57 

Lucas,  Mártir,  degollado  por  la  Fe 
•  de  Cristo,  en  Isafay.  111,  374  *. 

=  P.  Andrés.  Autor  de  la  «Vida  de 
San  Ignacio».  III,  276. 

=  Pero.  Testigo  de  la  loma  de  po- 
sesión de  Borneo,  por  Sande.  1, 
141  n. — II,  24  n. 

Lucobata.  Lugar  cerca  de  Amboi- 
no,  restituido  por  Acuña  al  Rey 
de  Bachán.  III,  5  1  '. 

Lugo,  D.  Agustín  de.  Alférez.  Tes- 
tigo del  traslado  de  las  Consti- 
tuciones y  Ordenanzas  del  Co- 
legio de  San  Felipe  de  Austria. 
II,  267. 

=  Dr.  D.  Antonio  Mesa  y.  Oidor 
de  Manila.  111,  164  n. 

=  D.  Cristóbal  de.  Cabo  Superior 
de  Pintados.  Quema  la  pobla- 
ción principal  de  Joló  y  tala  su 
campiña.  1,  239. 

Luines,  P.  Fray  Martín  (Loyola). 
Uno  de  los  Protomártires  fran- 
ciscanos, crucificados  en  Nan- 
gasaki. III,  374  >. 

Luis.  Indio  Principal.  Mata  en 
Axacan  al  P.  Segura  y  á  los  es- 
pañoles. II,  18. 

=  |uan.  Sacerdote  japonés.  III , 
386  n.,  387  n.,  400  n. 

—  Tomé.  Mártir,  crucificado  en 
Nangasaki.  III,  374  L 

Lujan,  Diego  Fernández.  III,  589^ 

=  Gregorio  de.  Licenciado.  Deja  á 
la  Compañía  de  Jesús  la  admi- 
nistración de  indios  y  sangle- 
yes.  III,  78 1  n. 

=  Jerónimo  Rodríguez.  Presbítero 
Licenciado.  Testigo.  III,  696. 

Lumbán,  árbol  frutal,  de  cuya 
nuez  se  saca  aceite  para  alum- 
brar. 1,  90,  91. —  Encomienda. 
158  n.  —  Pueblo,  con  ministro 
de  San  Francisco.  III,  719. 

Lumbreras,  Fray  Mateo  de.  Agus- 
tino. Destinado  á  Filipinas  con 
el  P.  Solier.  II,  469  n. 

Luna,  Manuel  de  Madrid,  Oidor. 
Asiste  á  una  Junta  convocada 
por  D.  Juan  de  Silva.  III,  596. 

—  Provisión  Real  firmada  por 
la  Audiencia,  ridiculizada  por 
D.  Jerónimo  de  Silva.  647  n. 
— Provisión,  ofreciendo  seguri- 
dad personal  á  delincuentes, 
para  la  defensa  de  Manila.  637. 
— Carga  la  nao  capitana,  San- 
tiago el  Mayor.  11!,  227  n.  — 
Proveído  á  la  plaza  de  Alcalde 
de  la  ciudad  de  México.  620. 
— Refiere  pormenores  de  la  vic- 
toria de  Playa  Honda.  I,  22o1. 

=  Sebastián  Juan  de  Madrid  y.  Ca- 


pitán. Asiste  á  una  Junta  con- 
vocada por  D.  Juan  de  Silva. 
III,  596.  —  Regía  en  la  batalla 
de  Playa  Honda  el  San  Felipe, 
pereciendo  en  ella.  I,  220 
Luna,  La.  Nao  almiranta  de  la  ar- 
mada de  Jorge  Spielberg.  III, 
621  l. 

Lungai.  Pueblo  tributante  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

Luque,  Catalina.  Vecina  de  Tay- 
tay,  recobra  repentinamente  la 
vista.  III,  105. 

=  P.  José.  De  la  Residencia  de  Pa- 
lápag.  III,  721. — Sucede  en  el 
ministerio  del  pueblo  de  Bo- 
rongan  al  P.  Cosme  de  Pilares 
y  muere  de  la  misma  enferme- 
dad del  verbén,  víctima  de  su 
celo.  795  n. 

Lutaos.  Pueblan  á  Zamboanga.  I, 
42.  —  Apetecen  vivir  en  la  isla 
de  Joló.  44. 

Lutaya,  islita  con  buen  puerto  en 
la  desembocadura  del  río  Pa- 
nay. 1,  30. 

Luto  de  los  filipinos.  I,  69,  70. 

LUZO,  P.  Francisco.  De  la  Residen- 
cia de  Dagami.  111,  721. 

Luzodán.  Provincia  y  pueblo,  pa- 
cífico y  tributante,  de  Luzón.  I, 
135  n. 

Luzón.  Isla.  Procedencia  de  los 
Pintados  de  Camarines.  I,  16. 
■ — Sepulturas  de  gentes  de  ma- 
yor estatura  que  los  indios.  18. 
—  Descripción.  18  á  24. —  Re- 
lación de  la  Conquista.  28  3. — 
Y  de  lo  sucedido  en  el  viaje  de 
Goiti.  29  l.  — No  se  usaba  la 
poligamia.  74. —  Costa.  132. — 
Ida  de  Limahón.  135,  159. — 
Toma  Goiti  posesión  de  ella. 
155  n.  —  Intitulada,  el  Nuevo 
Reino  de  Castilla.  156  n.,  347 
n.  —  Encomiendas.  158  n.  — 
Viaje  del  P.  Sánchez  á  China. 
167  *,  266  n.  —  Arrogancia  de 
Taicosama.  138,  184  n. —  Peti- 
ción de  guerra  y  conquista,  al 
Rey  de  China.  206  i.  —  Tierra 
firme,  donde  se  perdieron  siete 
galeones.  22o2.  —  D.  Fernan- 
do de  Silva  reduce  á  poblado 
los  aetas.  232  '. — Tratan  los  ja- 
poneses de  hacer  pie  en  Isla 
Hermosa,  como  escala  de  con- 
quista. 241  n. —  La  punta  Bo- 
jeador,  cabo  de  la  isla.  267  n. — 
Embajada  del  Mandarín  gran- 
de, llevada  por  el  P.  Sánchez  al 
Virrey  de  Cantón.  269  '. — Car- 
ta del  Gobernador,  al  Aitao 
grande  de  Cantón.  277. — Vuel- 
ta del  P.  Sánchez  de  Macao, 
por  el  Japón.  299  L  —  Los  por- 
tugueses de  Macao  tres  ó  cuatro 
veces  más  numerosos  que  los 
españoles  de  esta  isla.  306.  — 
Cartas  del  P.  Rogerio  al  Gober- 
nador y  Obispo.  321  n.  —  Se- 
gundo viaje  de  vuelta  del  P. 
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Sánchez,  de  Macao.  337  n.  — 
Lo  que  se  entiende  por  Filipi- 
nas. 368  -. — El  viaje  á  la  China 
es  breve.  404. — Provincias  que 
nunca  se  han  allanado,  ó  que 
allanadas  han  vuelto  á  alterar- 


se. 43: 


-III,  74S  n. — Merce  1 


á  la  ciudad  de  Cáceres  en  la  Pro- 
vincia de  Vicor  y  Camarines 
I,  454  n.  —  Carta  del  Rey  de 
Cambo)!  al  Gobernador.  567  '. 

—  Más  embajadas.  571. —  Carta 
del  Emperador  del  Japón  al  Go- 
bernador. II,  «,9  '.  —  Las  naos 
de  Sebastián  del  Cano  y  Gon- 
zalo Gómez  de  Espinosa  toman 
el  junco  del  hijo  del  Rey.  588  '. 

—  Tiongeng  y  varios  Mandari- 
nes, con  licencia  del  Rey  de 
China,  van  en  busca  de  la  mina 
de  oro  del  monte  Keit.  414  n.. 
416  n.,  417  n.  —  El  Visitador 
de  Chincheo  da  cuenta  al  Go- 
bernador, de  la  ejecución  de 
Tiongeng.  437  n.  —  Contesta- 
ción de  Acuña.  438  n.,  459  n. 
— Conveniencia  de  hacer  asien- 
to en  dicha  isla,  si  S.  M.  pre- 
tende, según  Legazpi,  que  sus 
ministros  se  extiendan  al  norte 
y  costa  de  China.  666. — Censo 
de  población.  676. — Sólo  están 
reducidos  la  mitad  de  los  in- 
dios y  las  provincias  marítima?. 
III,  7 9 s .  —  La  importación  de 
mantas  y  sjdas  de  China  hizo 
desaparecer  casi  del  todo  el 
cultivo  del  algodón  en  la  Isla. 
357  n.  —  Seis  naos  holandesas 
dan  fondo  en  la  punta,  tres  le- 
guas distante  de  Mariveles.  627  . 

Luzón.  Luis  de.  Tesorero  de  la  ar- 
mada de  Loaisa.  II,  615. 

Lnzones,  Islas  de  Iqs.  Denomina- 
ción antigua  de  las  Filipinas, 
según  Morga  y  Argensola.  I,  2. 

Luzurriaga,  Nicolás.  Del  cabildo 
de  la  ciudad  de  Manila.  Afirma 
la  prioridad  de  estudios  de  la 
Compañía,  sobre  los  de  Santo 
Domingo.  III,  543  '. 

LL. 

Llanos,  Fray  Antonio.  Autor  de  la 
uFlora  de  Filipinas).  Agustino. 
I,  105  '. 

=  Capitán  Lope.  Enviado  por  G. 
P.  Dasmariñas  al  Emperador 
del  Japón,  para  enterarse  de  la 
verdad  de  la  embajada  de  Fa 
randa.  1,  183. —  Sale  con  el  P. 
Dominico  Juan  Cobo,  con  car- 
tas, instrucciones  y  un  presen- 
te. II,  53. — Júntise  en  Saxuma 
con  el  tío  de  Faranda  y  Juan 
de  Solís.  s 5 ,  61  n..  71.  —  Sale 
de  vuelta  del  Japón,  seis  meses 
antes  que  Faranda.  62.  —  Es 
muerto  con  el  P.  Cobo  en  Isla 
Hermosa,  por  los  naturales  de 
ella.  98. 


M. 

Maálat.  Pueblo  perteneciente  á  la 
Nómina  de  San  Agustín.  III, 
704. 

Maámad,Tuán.  Hijo  del  reyezuelo 
de  Polan.  II,  588. 

Maátnud,  Tuán.  Reyezuelo  de  Po- 
loan  y  Gobernador  del  Rey  4c 
Borneo.  Es  cautivado  y  puesto 
en  libertad  porCarvallo.  II,  588. 

Maarlica.  Gente  del  pueblo.  I,  72. 

Mabolo.  Arbol  frutal,  propio  de  Fi- 
lipinas. 1 ,  88. 

Macabnrás.  Pueblo  de  encomien- 
da. I,  1 58  n. 

MacaMbi.  Provincia.  Lucha  con 
los  españoles;  vencidos  y  suel- 
tos por  Legazpi,  se  pacifica  todo 
á  la  redonda  de  Manila.  I,  133. 

Macabuhay,  contra  ponzoña.  I, 
104. 

Macabur,  Río.  Pueblos  de  enco- 
mienda. I,  1 58  n. 

Macao.  En  los  banquetes  usan  co- 
mer nidos  de  salanga».  I,  80. 

—  Gruta  de  Camoens.  1162. 

—  Sublevación  y  castigo  en  la 
nao  San  Martin.  169*. — Se 
despacha  la  nao  para  su  des- 
tino. 17.  '. — Hostilidades  entro 
el  Capitán  mayor  y  D.  Luis 
Dasmariñas  v  D.  Juan  Zimu- 
dio.  198,  198  '.—Ida  del  Padre 
Sánchez  y  del  H.  Gispar  Gó- 
mez. 208  n. — II,  519-. — Socr- 
rro  de  municiones  y  compra  de 
un  galeón  para  Manila.  I,  221  :l. 

—  Piérdese  en  la  costa  de  Chi- 
na una  nao  inglesa,  por  querer 
coger  una  galeota  de  portugue- 
ses. 224  n.  —  D.  Fernando  de 
Silva  socorre  la  ciudad.  226, 
22Ó  '. — Trato  cen  Manila,  per- 
judicial á  los  vecinos  de  esta 
ciudad.  233  '-'. —  Llega  á  Manila 
un  cbo  con  noticias  de  holan- 
deses, y  son  convoyados  los  cc- 
merciantes  portugueses.  236, 
237.  —  Petición  de  los  portu- 
gueses sobre  el  pago  de  un  jun- 
co japonés,  quemado  por  Alca- 
razo  en  la  barra  de  Sian.  24o3, 
241  n.,  242  n.  —  Unión  de  ar- 
mas con  Manila,  para  echar  los 
holandeses  de  Isla  Hermosa. 
245  n.,  246  n..  '.  —  Ida  del  P. 
Sánchez;  fin  y  efectos  de  su  via- 
je. 267-,  266  n.,  267,  268,  290 
á  296,  290',  291  n..  291  ',  -, :!, 
292  293  204  n.,  296  l,  2, 
297  n. —  Espera  en  Cantón  des- 
pacho para  ir.  283.  —  Llega  el 
Obispo  de  Japón  á  dicha  ciu- 
dad, donde  muere.  288. — Sale 
el  P.  A.  Sánchez  y  arriba  á  la 
misma  ciudad.  298,  299.  299 


300 
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de  Fray  |erónimo  de  Burgos. 
301,  302,  303,  303   — Regresa 


el  P.  A.  Sánchez  á  Manila  con 
dicho  fraile.  300.  —  Los  frailes 
castellanos  son  despedidos. 307. 

—  Sale  el  P.  Sánchez  con  el 
factor  Román.  II,  520  n.  —  De 
vuelta  para  Manila.  I,  324.  — 
Ministerios  en  Manila  durante 
su  ida  y  vuelta.  326,  328  n.  — 
Se  resiste  el  P.  Sánchez  á  ser 
enviado  por  los  portugueses  á 
Roma  y  España.  336.  —  Moti- 
vos por  qué  le  enviaron  los  de 
Manila.  340  n.,  341. — Dos  na- 
vios portugueses  con  mercade- 
rías en  Manila.  354  '-.  —  Envi- 
diosos los  chinos,  ofrecen  á  los 
españoles  otra  isla  cerca  de 
Chincheo.  3 s 5  n.  —  Enviados 
del  Rey  de  Fir.mdo,  vuelven  de 
Manila  al  Japón  por  esta  vía. 
-,ij7. —  Piérdese  el  San  Martin. 
procedente  de  Nueva  España,  al 
salir  de  Chincheo  para  esta  ciu- 
dad. 363  n  — Viajes  de  religio- 
sos de  Manila,  con  intento  de 
penetrar  en  la  China.  306  n.  — 
La  falta  de  poder  que  ampare, 
priva  á  muchos  naturales  de 
hacerse  cristianos,  y  es  ocasión 
de  que  falten  á  sus  deberes  mu- 
chos que  lo  son.  379. —  Punto 
encargado  al  P.  Sánchez  por  los 
Obispos  de  Manila.  Macao  y 
Malaca.  388. —  Religiosos  pre- 
sos y  echados  de  Chin.-t.  394. 

—  Por  qué  se  1  ponían  los  por- 
tugueses á  la  ida  de  religiosos 
de  Manila.  396.  —  Compañía 
de  armazón  de  los  portugueses. 
398.  —  Mujer  española  echada 
de  la  China.  405.  —  Soldados 
de  Manila  huidos  y  por  que. 
428  '. — Fray  Juan  Pobre,  com- 
barcano  del  P.  Sánchez  en  el 
primer  viaje.  517.  —  Utilidad 
del  arrimo  de  seglares  en  las 
Misiones.  545,  560. —  Impiden 
los  portugueses  á  D.  Fernando 
de  Castro,  realizar  los  planes  de 
D.  Luis  Dasmariñas.  602  -.  — 
Diferencia  en  el  modo  de  pro- 
pagar la  fe,  ile  los  de  Manila, 
según  G.  P.  Dasmariñas.  617. 
— Se  prohibe  el  trato  comercial 
con  Manila.  (322  n.  —  II,  198 
205  n.  —  Bula  ile  erección  del 
Obispado.  86  n. —  Información 
jurídica  á  favor  de  la  Compañía 
del  Japón.  84.  —  Razones  por 
las  cuales  conviene,  según  Frsy 
Martín  de  la  Asunción,  que  di- 
cha ciudad  dependa  de  Manila. 
85  n.  —  Es  embargada  la  nao 
envi  ida  por  el  Virrey  del  Perú, 
D.  García  de  Mendoza.  197, 
198.  —  El  Obispo  de  Mabca 
aboga  por  el  comercio,  con  Ma- 
nila. 201,  202  n. —  Los  portu- 
gueses embargan  el  navio  San 
Pedro,  y  G.  P.  Dasmariñas  el 
de  D.  Juan  de  Gama.  203  n. — 
Carta  del  Factor  Román.  520 
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n.,  521  n.,  522.  —  Otras  dos 
del  P.  Sánchez.  522  n.,  523  n. 

—  La  ciudad  otorga  participa- 
ción á  la  Compañía  en  la  arma- 
zón, que  todos  los  años  solía 
hacerse,  para  el  Japón.  689. 
090. —  Galeota,  que  de  Malaca 
y  Maluco  pasa  á  Manila  y  á 
dicha  ciudad.  III,  74,  86. — 
Las  mercaderías,  que  vuelven 
al  paso,  de  China,  no  pagan. 
220.  —  Gallinato  enviado  por 
D.  Juan  de  Silva.  623  n. —  Or- 
den de  escuadra  para  evitar  el 
riesgo,  de  que  los  navios,  que 
van  á  Manila,  sean  robados  por 
los  holandeses.  264. — El  Obis- 
po va  á  Manila,  funda  en  Ma- 
cao  con  dominicos  castellanos, 
y  es  contrariado  por  los  portu- 
gueses. 240,  24o1. —  Informa- 
ción de  D.  Juan  de  Silva  con- 
tra Vasconcelos.  298  á  308.  — 
La  limitada  capacidad  del  Co- 
legio, obliga  á  enviar  también 
á  Manila  los  desterrados  de  la 
Compañía  del  Japón.  384,  385, 
397  i,  399  nM  484. — D.  Barto- 
lomé aplica  el  puerto  de  Nan- 
gasaki,  para  las  naos  del  tra- 
to de  los  portugueses.  417  "2.  — 
Visita  del  P.  Valignani.  443  '. 

—  Vuelve  del  Japón,  envía  allá 
Religiosos  y  muere  en  la  ciu- 
dad. 447.  —  Carta  del  Padre 
Ricci  al  Factor  Román.  448. — 
Abundancia  y  baratura  de  fina 
seda,  cargada  en  naos  de  este 
puerto,  para  la  India  y  el  Ja- 
pón. 449.  —  Conflicto  con 
jiponeses,  en  la  ciudad.  476  '. 

—  Carta  que  costó  cuarenta  mil 
escudos.  517  n. —  Paulo  Saito, 
desterrado.  5  1 7  n. 

Macapáll.  Pueblo  incluido  en  el 
censo  del  Río  Grande,  Laguna 
y  costa  de  Mindanao.  I,  163  "2. 

Macasar.  Reino,  en  la  isla  de  Ma- 
teos. I,  1 10,  1  12. — Pintados,  y 
su  origen.  16.  —  Quitaron  las 
islas  á  los  negros.  17.  —  Dista 
de  Zamboanga,  lo  que  las  Ma- 
lucas y  Borneo.  42.  —  El  H. 
Gaspar  Gómez  es  enviado. 
208  n.  —  Los  Célebes  son  la 
cabeza  de  la  isla,  llamada  poi  í 
los  españoles  de  Mateo.  II,  | 
356  n.  —  Al  otro  extremo,  está 
el  reino  moro,  poderoso.  III, 
6;  n.  —  Visítase  desde  Siao; 
la  Doctrina  de  Manados  perte- 
nece á  esta  isla.  814. — Propo- 
níase el  holandés,  auxiliado  del 
témate,  su  conquista.  814  3. — 
La  marea  divide  esta  isla,  de  la 
de  Manados.  81  5 

Macasares,  islas  de  los.  I,  255  n. 

MacaypiC.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

Macedonia.  Aparición  de  una  nue- 
va isla  llamada  Sagrada.  I,  9. 

Mactatl.  Isla  de  cuatro  leguas  de 


bojeo,  que  con  la  tierra  de  Ce- 
bú forma  un  puerto  con  dos 
entradas.  I,  36,  37. —  Porfiados 
en  no  hacer  paces  con  los  es- 
pañoles. 120. —  Muerte  de  Ma- 
gallanes. 145.  —  II,  575,  585, 
587. 

Macupa.  Fruta  como  de  una  pera 
muy  colorada.  I,  89. 

Machado,  Antonio.  Capitán  de  la 
fragata  que  cautivó  Esteban 
Draque  en  la  barra  de  Amboi- 
no.  II,  515. 

=  Ruiz.  Licenciado,  Oidor  en  Ma- 
cao;  lleva  orden  de  embarcar 
para  la  India  á  todos  los  caste- 
llanos. I,  405. 

Macllián.  Isla.  Conducta  doble  del 
Sangaji  y  del  Rey  con  el  de  Ti- 
dore,  que  avisaron  al  de  Ter- 
nate,  los  intentos  de  Hurtado 
contra  la  plaza.  II,  353. 

Machuca,  Gómez  de.  Capitán.  Pre- 
puesto para  recompensa  por 
Felipe  11.  111,  744  n. — Factor  y 
Tesorero.  Asistió  á  la  Junta,  en 
que  se  acordó  la  contestación  á 
Taicosama,  que  no  quiso  firmar 
L.  P.  Dasmariñas.  I,  183  -.  — 
II,  78  n.  —  Y  á  otra,  en  que  se 
dispuso,  que  Gallinato  se  forti- 
ficase en  el  río  de  Mindanao. 

I,  203  n.  —  Y  á  otra,  de  todos 
los  estados,  en  que  se  votó  al 
P.  Sánchez  embajador  á  Roma 
y  á  Madrid.  335  11.,  336  n. — 
Alcalde  mayor  de  Camarines. 
457.  —  Alguacil  mayor  de  la 
Audiencia;  lleva  la  rienda  del 
caballo,  que  conduce  el  Real 
Sello,  durante  su  recepción.  II, 
179,  182. —  Asiste  á  la  junta, 
en  que  se  trata  de  socorrer  á 
Andrés  Hurtado  en  el  Maluco. 
346  n. 

=  Gregorio  de  Vargas.  Firma,  con 
Luis  Dasmariñas  y  Diego  Be- 
loso,  las  capitulaciones  de  Cam- 
boja.  II,  428  n. 

Madadan.    Pueblo  tributario  de  1 
Luzón.  I,  1  35  n. 

Madalena  Isla  de  indios,  labrados 
de  cuerpo,  descubierta  por  Qui- 
rós.  I,  16.— II,  238  -. 

Madera,  Isks  de  la.  Halladas  en 
tiempo  del  Infante  D.  Enrique, 
hijo  de  D  Juan  1,  de  Portugal 

II,  564. —  Su  abundancia  y  di- 
ferencias en  Filipinas.  I,  95. — 
En  China.  53 1 . 

MadetOS ,  Gaspar  Fernández  de. 
Testigo  en  la  información  de 
los  servicios  prestados  por  Bar- 
tolomé Váez  Landeiro.  I,  287  n. 

Madre  de  Dios,  Fray  Alonso  de 
la.  Se  embarca  en  el  navio  San- 
tiago para  el  Quantó,  sin  poder 
tomar  puerto  en  él.  II,  341. 

=  Cebrián  de.  Capitán.  Muere  con 
D.  Luis  Dasmariñas,  peleando 
contra  los  chinos  alzados.  II, 
445  n- 
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Madre  de  Dios ,  Fray  Cristóbal 
de  la.  Franciscano,  Predicador 

IH,  7'5- 

=  Fray  Francisco.  Agustino  descal- 
zo, nombrado  para  Filipinas. 

II,  469  n.  — 111,  404  n.,  405  n. 
=  Fray  Gaspar  de  la.  Sacerdote  re- 
coleto. III,  699. 

=  Fray  Jerónimo  de  la.  Agustino 
descalzo,  nombrado  para  Fili- 
pinas. II,  469  n. 

=  P.  Fray  José  de  la.  Queda  en 
rehenes  entre  los  chinos  alza- 
dos y  es  muerto  por  ellos.  III, 
736. 

=  Manuel  de.  Licenciado.  Refiere 
pormenores  de  la  victoria  sobre 
los  holandeses  en  Playa  Hon- 
da. 1,  220  '.  —  Informa,  apo- 
yando la  petición  de  los  admi- 
nistradores del  hospital  de  es- 
pañoles, incendiado  en  Manila. 
II,  362  n.  —  Firma  el  parte  del 
alzamiento  de  los  sangleyes  en 
Manila.  432  *.  — Y  el  proceder 
del  Arzobispo  Benavides  res- 
pecto de  la  Audiencia.  457  n., 
458  n.  —  Incidente  sobre  la 
clausura  del  Colegio  de  Santa 
Potenciana.  459  n.  —  Dase 
cuenta  á  S.  M.  de  la  victoria 
ganada  en  Playa  Honda.  111, 
242  n.  —  En  Junta  de  guerra 
convocada  por  la  Audiencia, 
se  acuerda  llamar  á  D.  Jeróni- 
mo de  Silva,  para  suceder  á  D. 
Juan,  en  el  cargo  de  Capitán 
General.  652,  653,  657.— Ade- 
rezo y  bastimentos  para  seis 
galeones.  657,658.— Seguridad 
personal  á  delincuentes  que  se 
alisten  para  la  defensa  de  Ma- 
nila. 637,  639. 

=  Fray  Melchor  de  la.  Recoleto, 
Prior  de  Siargao.  III,  699,  722. 

=  Fray  Miguel  de  la.  Subprior  que 
fué  de  Zaragoza.  Nombrado  pa- 
ra Filipinas.  II,  469  n. 

=  Fray  Miguel  de  la.  Agustino  des- 
calzo. Muere  durante  el  viaje  á 
Filipinas.  111,  403 

=  Fray  Nicolás  de  la.  Recoleto,  mi- 
nistro de  Calamianes.  III,  722. 

=  Pedro.  Alférez.  Asiste  á  la  fiesta 
de  Palo.  II,  1 36  n. 

=  Pedro  de.  Capitán.  Declara  en 
una  información  abierta  por  el 
Alcalde  de  Cebú.  III,  564  n. 

=  Fray  Pedro  de  la.  Recoleto,  mi- 
nistro de  Mariveles.  III,  722. 

==  y  Rojas.  D.  Pedro.  Opositor  á 
una  beca  real  vacante  en  San 
José.  II,  485. 

=  D.  Sebastián  de,  y  Luna.  Capitán 
y  Cabo  del  San  Felipe.  Muere 
en  la  batalla  de  Playahonda.  I, 
220  '.  —  III,  637,  639. 

=  Fray  Teodoro  de  la.  Comisario 
de  Santo  Domingo.  Ministro  en 
lengua  tagala.  III,  718. 

=  Navio  portugués.  Húndelo  el  Ca- 
pitán Pessoa,  antes  que  rendir- 
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lo  al  Príncipe  de  Arinia.  III, 
201  n. 

Madrigal,  Bartolomé.  Encomen- 
dero. I,  158  n. 

Madriñano,  Arcángel.  Traductor 
del  t  Itinerario  Portugalen- 
sium.»  II,  602. 

Maedadan.  Pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Maffeo,  P.  Juan  Pedro.  Autor.  I, 
83,  '43  \  267  '. 

Mafra,  Ginés  de.  Preso  por  los 
portugueses  en  la  nao  Trini- 
dad. I,  147  8.  —  II,  598.  —  Al 
llegar  á  Lisboa,  es  conducido  á 
la  cárcel,  y  soltado  por  cartas 
de  S.  M.  599.  —  Denuncia  á  su 
mujer,  y  se  abre  información. 
656. 

=  Juan  Rodríguez  de.  Le  aumen- 
tan el  sueldo,  durante  su  viaje, 
en  la  armada  de  Magallanes. 
II,  652.  —  Piloto,  nombrado 
por  Fernando  el  Católico  y  con- 
firmado por  Carlos  V.  576. 

Magallanes,  Antonio.  Padre,  Pro- 
curador, electo  Obispo  del  Ja- 
pón. III,  521  '2. 

==  H.  Diego  de.  III,  573  a. 

=  Fernando  de.  Su  naturaleza.  II, 
564'.  —  Su  juventud  acciden- 
tada. 564,  565.  —  Se  desna- 
turaliza de  Portugal  y  pasa 
con  Rui  Falero  á  servir  al  Em- 
perador Carlos  V.  565.  —  Se 
casa  con  Beatriz  Barbosa.  566. 
—  Sus  relaciones  y  contratos 
con  Aranda.  566  ',  567  n.  — 
Pasa  con  Falero  y  Aranda  á  la 
Corte,  y  lo  que  allí  trataron  con 
Carlos  V  y  su  Consejo.  566, 
567.  —  Ofrecimientos  de  Cris- 
tóbal de  Haro,  buenos  infor- 
mes del  Obispo  de  Burgos  y 
del  gran  Canciller;  capitula- 
ciones. 568.  —  Capitán  y  Ca- 
ballero de  Santiago;  se  dirige 
á  Sevilla.  Demoras.  Vuelve  á 
Zaragoza  á  hablar  con  el  Em- 
perador. 569.  —  Gastos  otorga- 
dos por  Carlos  V.  Conflicto  in- 
esperado y  su  solución.  570, 
57o1,  571  n.  —  Instrucciones 
recibidas  en  Barcelona.  571, 
572>  373-— Apresto.  5733576. 
— Juramento.  574. — Cláusulas 
de  su  testamento.  575  — Viaje 
de  la  armada;  accidentes  trá- 
gicos; hasta  salir  del  Estrecho. 
576  á  582.  —  La  expedición 
atraviesa  el  Pacífico  y  descubre 
el  archipiél?go  de  San  Lázaro. 
I,  151.—  II.  582,  583.—  Halló 
las  Manilas  en  i6i°de  longi- 
tud, según  su  cuenta;  142o,  se- 
gún la  de  Ptolomeo,  y  155o, 
según  los  mapas  más  ajustados. 
I,  5. — Entró  por  el  embocadero 
de  Panahon.  33.  —  Su  primer 
surgidero.  II,  1 3 7 3.  —  Primera 
Misa  celebrada  en  el  Archipié- 
lago filipino.  584,  585.  —  Pri- 


meras cruces  arboladas.  I,  132, 
1 52  n. — En  Cebú.  36. — II,  585, 
586.  —  Halla  navios  de  varias 
naciones,  pagando  al  Rey  de- 
rechosde  anclaje,  y  él  se  excusa. 
I,  37. — Equivocación  del  Autor 
al  decir,  que  murieron  á  trai- 
ción, en  Cebú,  él  y  su  suegro. 
38,  38  *.  —  II,  21  n.  —  Muere 
en  Mactan.  II,  585,  587.  — No 
tocó  en  Butúan.  I,  40'2.  —  Es- 
cogido por  Dios  para  el  descu- 
brimiento. 116,  117.  —  Vuelta 
de  la  nao  San  Antonio;  deten- 
ción de  la  mujer  é  hijos  del 
Almirante.  II,  579,  580,  58on., 
581  582  n — De  1511  á  1521. 
I,  143,  144,  145.  —  Sebastián 
del  Cano  da  nuevas  al  Empe- 
rador de  lo  sucedido  durante 
la  expedición.  117.  —  AI  salir 
su  armada  de  Sanlúcar,  se 
prepara  luego  otra,  para  des- 
cubrir la  especiería  por  el  mar 
del  Sur.  1 18  *.  —  II,  013.  — 
Manda  el  Emperador  dar  li- 
bertad á  la  mujer  é  hijos  del 
difunto  Almirante.  I.  159. — 
Declaración  de  Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa,  sobre  un  di- 
cho de  Pedro  Alfonso.  II,  595. 

—  Llegada  de  la  armada  á  Ti- 
dore.  596. —  Armada.  Reyes  de 
Tidore  y  de  Jilolo,  apretados 
por  los  Portugueses,  por  ha- 
berla recibido.  I,  147.  — II, 
563.  —  Restos  de  la  misma. 
600.  —  Sebastián  del  Cano, 
digno  remate.  624.  —  Apre- 
ciación errónea  del  P.  Fray 
Juan  de  la  Concepción.  626. — 
Orden  del  Emperador  al  Mar- 
qués del  Valle,  para  que  averi- 
güe el  paradero  del  resto  de  la 
armada.  648.  —  Reales  Cédulas 
relativas  á  la  expedición.  649  á 
656. — Sobre  abono  de  las  can- 
tidades que  se  adelantaron  para 
la  armada.  658.  —  Villalobos 
no  atina  con  la  boca  por  don- 
de él  pasó.  I,  118. — Entra  en 
el  Archipiélago,  el  día  de  Pas- 
cua de  Flores.  119.  —  En  el 
mismo  día,  no  entró  Legazpi 
en  Cebú,  como  afirma  equi- 
vocadamente el  Autor.  119". 

Magallanes,  Estrecho  de.  Su  des- 
cubrimiento. I,  144. —  II,  579. 
— Lo  pasa  la  armada  de  Loaisa. 
I,  1462.  —  II,  616,  617.—  In- 
tentos no  realizados  de  Lope 
Martín  en  la  nao  Sanjerónimo. 
I,  125,  127. — Entrada  deOliver 
del  Nort.  200,  405.  —  Paso  de 
la  armada  holandesa  de  Jorge 
Spielberg.  218.  —  Preténdese 
mandar  á  Alfonso  Fajardo,  y  por 
revueltas  de  Alemania  contra 
Fernando  II,  110  se  realiza.  22 1 . 

—  Entra  por  él  Tomás  de  Ca- 
wendish.  I,  405.  —  111,351. — 
Jorge  de  Spielberg  á  punto  de 


perderse  en  una  tormenta.  622 

n.,  628     629  n. 
Magallanes,  Martín.  Sobrino  del 

Capitán  General,  murió  en  la 

nao  Victoria.  II,  655. 
Magatán,  pueblo  comprendido  en 

el  primer  censo  de  población 

de  Mindanao.  I,  1 63  9. 
Magdalena,  H.  Gabriel  de.  Lego 

Franciscano  escondido  en  el 

Japón.  III,  401  n. 
Magdalipay.  Pueblo  tributante. 

I,  135  n. 

Maglara,  Blas.  Indio  natural  de 

Bombón.  III,  628  n. 
Magno,  Alejandro.  Lleva  á  Grecia 

pavones  de  la  India  Oriental. 

I,  81.  —  Altos  pensamientos. 

259'. 

Magsanga,  Diego.  Ciego,  antiguo 
ministro  de  ídolos.  Su  conver- 
sión, bautismo  y  primera  co- 
munión. II,  276',  277  n. 

Maguindanao,  tierra  y  habitado- 
res de  lagunas.  I,  40. 

Maguinoo.  Dato  ó  Principal.  Cas- 
tigaba los  homicidas.  1,  71, 
72. 

Magupo,  una  de  las  siete  islas  del 
grupo  de  Meangis.  I,  257. 

Mahálud  y  sus  esteros.  Enco- 
mienda de  Alvaro  de  Angulo. 
I,  '57 

Maharrasa.  II,  25  n. 

Maháuay,  pueblo  de  la  enco- 
mienda de  la  isla  de  Luzón.  I, 
158  n. 

Mahayhay.  Pueblo  de  la  admi- 
nistración de  los  Padres  Fran- 
ciscanos. III,  719. 

Mahoma.  Malvada  secta,  introdu- 
cida en  los  pueblos  y  naciones 
marítimas  de  Filipinas.  1,  16, 
91. —  En  Banda.  131. — Sande 
prohibe  sus  predicadores  en 
Mindanao.  141  n.  —  Esta  fué 
una  de  las  razones  de  su  con- 
quista. III,  753  *. 

Mailúa.  Primera  escala  de  Sebas- 
tián del  Cano  después  de  salir 
de  Tidore,  para  Sevilla.  II,  59. 
— Uno  de  los  nueve  pueblos  de 
la  isla  de  Maquién,  que  Acuña 
cedió  al  Rey  de  Tidore.  51. 

Maingdánao,  ciudad  de  Río  Gran- 
de de  Mindanao.  II,  589. 

Maire,  Jacobo.  Holandés.  Fué  el 
primero  que  fondeó  en  las  cos- 
tas de  la  Nueva  Guinea.  III, 
81 5  4. 

Majamio.  Pueblo  de  encomienda. 
I,  158  n. 

Majano,  P.  Francisco.  Llega  á  la 
Provincia  de  México  con  el 
Procurador  P.  Díaz.  I,  348*. 

Malábag.  Pueblo  de  la  Residencia 
de  Silang.  El  P.  Gregorio  Ló- 
pez asiste  á  sus  enfermos.  II, 
243  *. 

MalabagO.  Pueblo  de  Bohol.  Don 
Juan  de  Alcarazo  sofoca  el  le- 
vantamiento de  los  indios  y  los 
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agrega  á  Loboc,  Baglayon  y 
Panglao.  I,  35  *. 
Malabar.  Aljófar,  tapetes  persia- 
nos  y  finas  lanas  en  el  mercado 
de  Manila.  Niños  que  defien- 
den á  Fray  Vicente,  su  maestro, 
del  ataque  de  sus  padres.  II, 
329 

=  Antonio.  Es  enviado  por  Lande- 
cho  á  Taicosama  con  un  pre- 
sente de  6,000  pesos.  I,  188. 

Malabohoc.  Fondeadero  de  Bohol, 
donde  es  nombrado  Capitán 
General  de  la  armada  del  di- 
funto Magallanes,  Juan  Carva- 
llo, y  quemada  la  nao  Concep- 
ción. II,  588.  —  Pueblo  de  la 
administración  espiritual  de  los 
Padres  de  la  Compañía.  III,  720, 
791. 

Malaca.  Rico  reino  de  la  India, 
extra  Gangem.  I,  1.  — Tierra 
firme  y'  comarca  de  Malayo, 
origen  de  todos  los  malayos. 
15.  —  Su  correspondencia  con 
Cebú  en  tiempo  de  Magallanes. 
37. — El  durían  y  la  manga  son 
frutas  propias.  44.  —  Emporio 
donde  acudía  el  oro  de  la  isla 
de  Manila.  50.  —  Los  filipi- 
nos son  descendientes  de  los 
malayos  de  tierra  firme;  pare- 
cidos en  capacidad,  letras  y 
lenguas.  54.  —  Propio  de  aquel 
mar  es  el  dúyong  ó  pez  mulier. 
82. —  Viaje  de  los  Padres  Agus- 
tinos que  fueron  con  Villalo- 
bos. 151. — Fraile  de  San  Fran- 
cisco y  españoles  que  iban  á 
dicha  ciudad,  muertos  en  Bor- 
neo. 173.  —  Mueren  el  Capitán 
Juan  de  Mendoza  y  algunos 
españoles,  heridos  por  los  de 
Sian.  199  n.  —  Quédanse 
cuatro  galeones,  destinados  á 
Manila,  y  perecen.  217,  218. 
—  Muere  D.  Juan  de  Silva. 
218.  —  No  muy  lejos  del  estre- 
cho, es  quemada  una  nao  ho- 
landesa por  Ñuño  Alvarez  Bo- 
tello.  238.  —  Plaza  de  armas, 
donde  se  ha  de  dar  principio  á 
todo  intento  contra  los  enemi- 
gos de  Europa.  245  n.  —  Punto 
de  unión  de  las  armadas  de  la 
India  y  Manila,  para  atacar  la 
fuerza  holandesa  de  Jacatra. 
246  n.  —  Llegada  de  S.  Fran- 
cisco Javier  del  Japón,  de  paso 
para  Goa.  254  n. —  Planta  San 
Francisco  Javier  la  Compañía. 
260.  —  Arribada  del  P.  Sán- 
chez. 309,  324,325,  325  >,  327 
n.,  336,  340  n.,  341,  516.  — 
Vuelta  á  Manila.  325,  331,  327 
n.,  328  n. —  Punto  muy  enco- 
mendado al  P.  Sánchez  por  el 
Obispo.  388.— Ida  del  P.  Fray 
Francisco  Manrique,  Prior  y 
Vicario  provincial  de  San  Agus- 
tín. 406  l. —  Suspendido  el  tra- 
to con  Manila,  en  atención  á  la 


intimación  recibida  de  su  au- 
diencia. 412  n.  —  Soldados 
fugados  de  Manila.  428  — 
La  Compañía  de  asiento.  S04. 
— Ventaja  de  la  propagación  y 
conservación  de  la  Fe  al  arrimo 
de  las  armas.  545  n.  —  Cuatro 
juncos  de  Sian  detenidos  por 
el  Capitán  de  esta  ciudad.  570. 
—  Manda  el  Capitán  á  Diego 
de  Villanueva  con  presente  al 
Rey  de  Camboja,  para  dar  aviso 
á  los  cristianos  de  las  cosas  de 
Sian.  571.  —  Vuelve  despacha- 
do con  la  embajada,  pidiendo 
gente  y  Padres  para  Camboja. 
571.  —  Celo  remiso  en  la  pro- 
pagación de  la  Fe.  617.  —  Li- 
mosna, mandada  pagar  en  di- 
cha ciudad  por  los  Reyes  de 
Portugal,  á  los  Padres  del  Ja- 
pón. II,  73. —  El  Obispo  discu- 
rre sobre  la  contratación.  201. 
— Enrique,  esclavo  é  intérprete 
de  Magallanes.  576. — Si  Maga- 
llanes hubiese  llegado,  hu- 
biera dado  el  primero  la  vuelta 
al  mundo.  587. — Principal  mo- 
tor de  la  traición  del  Régulo 
de  Cebú.  588.  —  Presos  de  la 
Trinidad  enviados  por  Brito. 
599. — Aureo  Quersoneso,  nom- 
bre dado  á  la  península.  580. 
— Distancia  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza;  su  longitud  y  lati- 
tud. 601. — Distancia  de  Malu- 
cas á  Portugal,  por  Malaca,  Ca- 
licud  y  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. 602. — Conforme  á  la  si- 
tuación de  Ptolomeo,  pertenece 
la  península  á  la  jurisdicción 
de  S.  M.  Católica.  609.  —  Sale 
D.  García  Enríquez  de  Ternate 
con  23,000  quintales  de  clavo. 
631.  —  Los  rendidos,  en  virtud 
de  la  traición  de  Bustamante, 
son  conducidos  á  dicha  ciudad 
desde  Ternate.  643.  —  Llegan 
los  españoles;  fortaleza;  gran 
mercado.  Sale  Urdaneta  para 
Cochín.  646. —  Deben  debelar- 
se los  moros.  III,  32  n.  —  Dos 
galeotas  del  Capitán  Mayo,  que 
fueron  de  aviso  por  orden  de 
Andrés  Hurtado,  van  al  Maluco 
en  conserva  de  la  flota  de  Acu- 
ña. 45  n.  —  Comunica  con  el 
reino  de  Macasar.  63  n. — Man- 
da D.  Pedro  de  Acuña  retirar  á 
los  Padres  Portugueses  del  Ma- 
luco, y  sale  el  P.  Pereira  de 
Siao  para  dicha  ciudad.  188, 
189. — Vuelve,  por  haberse  de- 
terminado en  Goa,  que  Ternate 
corriese  hasta  nueva  orden  por 
cuenta  de  este  Obispado.  190. 
— Sale  acompañado  de  dos  clé- 
rigos recién  ordenados  en  una 
galeota,  sobrecargada  de  escla- 
vos. 190,  191,  191  4.  —  Despa- 
cha Vivero  una  nao  al  Virrey- 
Arzobispo,  para  que  envíe  ga- 


leones contra  el  holandés,  apo- 
derado de  Maquién.  224  n.  — 
Queman  los  portugueses  cuatro 
galeones  en  la  costa,  para  que 
no  vayan  á  poder  de  los  holan- 
deses. 328.  —  Visita  del  P.  Va- 
lignani.  443  —  Arribada  de 
un  galeón  al  Japón  con  cuatro 
religiosos  de  la  Compañía  y  dos 
de  otras  Religiones.  485  n.  — 
Zarpa  del  puerto  el  P.  Melchor 
Núñez  con  varios  compañeros, 
y  entre  ellos  el  célebre  Méndez 
Pinto.  495  -.  —  Cristiandad. 
567  n. —  El  P.  Juan  de  Ribera 
entra,  y  sale  para  Goa.  576. — 
Vuelve  con  cuatro  galeones. Cae 
uno  en  poder  del  holandés,  y 
los  tres  restantes  son  abrasados, 
uno  por  el  enemigo,  y  la  Almi- 
ranta  y  Capitana  por  los  mis- 
mos portugueses.  I,  217,  218. 

—  >"»  578,  579.  58o,  593-  — 
Conceptos  equivocados  de  Grau 
y  Monfalcón.  580,  581  n.  — 
Armada,  llegada,  recibimiento, 
testamento  y  muerte  de  D.  Juan 
de  Silva.  I,  217.  —  III,  576, 

59°,  59',,592,  63'  n-,  633  á 
636,  640  á  643,  640  *,  642  n. 

—  Vuelven  y  permanecen  en 
Cavite  los  galeones,  desapare- 
jados y  desenjarciados.  633  n. 

—  Pertenencia  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  del  Maluco, 
antes  de  la  pérdida  de  Malaca. 
804     805  á  809. 

Malacabán.  Puerto.  Muere  en  él 
á  traición  Gómez  Pérez  Dasma- 
riñas.  1,21. 

Málaga.  Bahía,  por  otro  nombre 
de  Baganga.  I,  1 5  1  3. 

Malaguicay.  Pueblo  de  la  isla  de 
Leite.  Buenos  resultados  del 
bautismo  de  una  niña.  II,  134, 
135  n. —  Hácese  iglesia  y  casa, 
y  crece  el  pueblo.  136  n.  — 
Bautismo  de  un  infiel  en  extre- 
ma necesidad.  309. — De  la  Re- 
sidencia de  Dagami.  III,  793. 

—  De  la  administración  de  la 
Compañía  de  Jesús.  721. 

MalamagO.  Las  luciérnagas  sir- 
viendo de  faro  á  los  misioneros, 
para  entrar  en  puerto.  III,  255 

Malanao.  Laguna  en  Mindanao. 
I,  43,  43  '. — Servicio  prestado 
por  Fray  Agustín  de  San  Pedro, 
Recoleto.  III,  713. 

Malasin.  Pueblo  tributario.  I, 
135  n. 

Maláueg.  Doctrina  y  pueblo  del 
Obispado  de  Nueva  Segovia,  de 
la  Provincia  de  Cagayán,  ad- 
ministrado por  Dominicos.  III, 
7.8. 

Maláuer,  D.  Antonio.  Sargento 
mayor,  despachado  con  otros, 
con  un  presente  para  Taicosa- 
ma, por  Matías  Landecho.  II, 
81  n.,  82  n.  —  Va  á  Camboja 
con  Luis  Belloso  y  Blas  Ruiz, 
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de  vuelta  por  la  India  para 
España.  I,  195. 

Malavolta,  P.  Próspero.  Da  á  co- 
nocer á  toda  la  Compañía  el 
Reglamento  de  las  Congrega-  1 
ciones  de  la  Virgen, con  el  título 
de  la  Anunciada.  II,  243  -. 

Malaya.  Lengua.  I,  56.  —  Gente 
de  color  más  pardo,  que  la  de 
Ternate.  106. —  Moloc,  palabra  ¡ 
de  donde  se  deriva  Moluco. 
105. 

Malayo.  Comarca,  en  la  tierra  fir- 
me de  Malaca,  origen  de  todos 
los  malayos.  I,  15. — Ampara- 
dos por  los  fuegos  de  ocho  naos 
se  fortifican  los  holandeses  en 
Ternalc.  III,  136     —  Fuerza 
principal  del  holandés  al  Este 
del  volcán  de  Ternate.  I,  106. 
—  Es  dos  veces  pieso  su  Gene- 
ral D.  Pablo  Blancardo,  y  á 
cuenta  de  su  rescate  son  liberta- 
dos 22  españoles.  111  n.,  212. 
— Es  fortificada,  y  se  frustran 
los  planes  de  Silva.  216.  —  III, 
262,  263  n.  —  Entrada  del  ga- 
león San  Luis  en  Ternate,  con 
pérdida  de  los  holandeses  que 
se  lo  impedían.  244  n.  —  De- 
claraciones de  Arnaut  de  Ca- 
peu,  holandés,  fugado  de  dicha 
fuerza.  628  ',  —  Sale  de  Mari- 
veles  la  armada  holandesa,  y 
por  la  Caldera,  se  dirige  al 
fuerte.  629  n.  . 
Malayos,  moros.  Habitaban  en  las 
mejores  comarcas  de  Filipinas. 
Los  tagalos  proceden  de  ellos. 
I,  15.  —  Matan  en  Camboja  á 
Diego  Belloso  y  á  Blas  Ruiz,  y 
á  los  demás  cabos  españoles, 
y  escapan  algunos  pocos  con  el 
Capitán  Mendoza.  198. 
Maldiciones.  Juramentos  execra- 

torios  de  Filipinas.  I,  68. 
Maldonado.  Pide,  en  carta  colec- 
tiva de  Cebú,  socorro  á  S.  M.  1 
I,  121  •'. —  Y  religiosos  y  sacer- 
dotes de  buena  vida.  161  °. 
=  D.  Alo:iso.  Alcalde  mayor  de  la 
alcaicería  de  los  chinos.  1,  457 '.  j 
— Se  casa  con  la  viuda  de  Juan 
Bautista  Román,  y  llévasela  con 
su  hacienda  á  México.  5,78.  — 
Testigo  de  la  copia  de  un  infor- 
me sobre  el  censo  de  población 
de  Filipinas.  II,  679. —  Capitán 
de  una  compañía  en  la  provín 
cia  de  la  Laguna;  es  llamado  por 
Vera  á  Manila,  con  los  españo- 
les que  pueda  recoger.  III,  3=;s. 
=  Antonio  Ribera  de.  Oidor  de  la 
Audiencia  de  Manila.  I,  171. — 
Se  le  señala  sueldo.  171  -.  — 
Retarda  su  ida.  III,  181,  185. 
— Recoge,  én  la  isla  Saypana, 
seis  náufragos  de  la  nao  Santa 
Margarita.  II,  240  n.  —  Su  via- 
je y  llegada  á  Manila,  después 
de  perder  en  Catanduanes  la  j 
nao  Santo  Tomás,  de  la  que  era  |  — 


General.  I,  201,  201  '-.  —  II,  I 
314,  3  14 322. — Toma  la  pla- 
za de  Oidor  más  antiguo.  III. 
187  n. —  Asiste  á  una  Junta  de 
guerra  convocada  por  Acuña. 
Su  relación  del  alzamiento  de 
los  infieles  y  de  cómo  fueron 
vencidos,  y  carta  en  que  decla- 
ra el  poco  esfuerzo  y  riesgo  con 
que  Azcuela  destrozó  á  los  san- 
gleyes  á  15  leguas  de  Manila. 
I,  206  211.  —  Desavenencias 
con  D.  Pedro  de  Acuña.  211  n. 

—  II,  4461,  449  n.,  451  n.,  452 
n.,  455  n.,  513  n. —  III,  80  n., 
81  n.,  82  n. — Vota,  porque  se 
dé  la  administración  espiritual 
de  los  chinos  á  los  Dominicos. 
I,  507  n.  —  Embarca  en  el  San 
Felipe  cincuenta  y  dos  fardos  y 
veinte  cajones.  621  n.  —  Pre- 
tendido casamiento  con  Doña 
Marg.uita  de  Figueroa.  II,  35 
n. —  Su  parecer,  sobre  renta  > 
estipendio*,  para  la  sustentación 
del  Colegio  de  Cebú.  268,  269. 

—  Recomienda  con  los  demás 
Oidores  el  Colegio  Seminario 
de  San  José  de  Manila.  250  n. 
— Da  cuenta  á  S.  M.  con  los  de 
la  Audiencia,  de  las  relaciones 
con  Daifusama,  y  de  la  licencia 
otorgada  á  Religiosos  para  el 
Japón.  339. — Solicita  mercedes 
para  el  hospital  de  españoles, 
incendiado.  362  n. — Refiere  los 
cautivos  llevados  por  los  min- 
danaos.  374. —  Expone  á  S.  M. 
la  ocasión,  que  dió  pretexto  á 
los  sangleyes  para  levantarse. 
423  n. — Y  el  ataque  funesto  de 
D.  Luis  Dasmariñas.  427  n.  — 
Y  cómo  fueron  rechazados  al 
escalar  la  ciudad.  428  *.  —  Y 
cómo  se  terminó  el  alzamiento 
432  '.  —  Por  cuestión  de  amor 
propio  modifica  su  parecer,  so- 
bre la  jornada  de  Azcueta,  con 
que  se  puso  término  al  alza- 
miento. 433  n.  —  Lo  que  se 
hizo  después  de  sofocado.  435  I 
n. — Atribuye  la  ruina  de  la  ha- 
cienda pública  á  la  construc- 
ción y  conservación  de  las  ga- 
leras. 449  n.,  450  n.,  451  n. — 
Da  cuenta  del  fallecimiento  del 
Fiscal  G.  de  Salazar.  456  n.  — 
Carta  de  la  Audiencia  á  S.  M.. 
sobre  el  incidente  de  clausura 
del  Colegio  de  Santa  Potencia- 
na.  459  n.  —  Oidor  más  anti- 
guo. Reflexión  del  Arzobispo. 
462  *. — Capitán  General.  80  n. 
—  Enfermedad  y  muerte  de  D. 
Pedro   de   Acuña.  Sospechas 
graves  de  haber  sido  envene- 
nado. 81  n.  —  Resigna  el  cargo 
en  |uan  de  la  Vega.  81.  —  Se 
embarca  en  la  Almiranta,  para 
ser  Oidor  de  México,  y  muere 
antes  de  llegar  á  Acapulco.  82. 

D.  Antonio.  Mal  herido  en  la 


capitana  San  Diego.  Por  con- 
fesarle, perece  ahogado  el  Padre 
Diego  Santiago.  II,  232  n. 
Maldonado,  D.  Bernardino  de  Ri- 
bera. Castellano  de  la  fuerza  de 
Santiago  de  Manila.  I,  203,  206. 
—  Escribe  lo  que  sucedió  en 
el  alzamiento  de  los  sangleyes, 
y  después  de  él.  203.  —  II,  429 
n.,  434  n.  —  Juzga  peligrosa  la 
organización  de  compañías  ta- 
galas. 436  n.  —  Atestigua,  que 
el  clima  intertropical  era  noci- 
vo á  la  salud  de  D.  Juan  de 
Silva.  III,  641  n. 
=  D.  Bernardino  del  Castillo.  Cas- 
tellano. Asiste  á  una  Junta  de 
guerra,  convocada  por  Vera. 
'">  355-  —  Y  *  0,ra<  celebrada 
por  D.  Juan  de  Silva.  596. 
—  Licenciado  Botello.  III,  681. 
=  Eduardo    Ribera    de.  Oidor. 
Anuncia  la  muerte  de  varios 
Prelados.  III,  52o1. 
=  D.  Fernando  Centeno.  General, 
cabo  del  galeón  San  Raimundo. 
Es  procesado  por  D.  Jerónimo 
de  Silva.  I,  23 1  n. 
=  D.  Francisco.  Capitán.  Arriba  al 
Japón  en  la  nao  Espíritu  Santo. 
D.  Lope  de  Ulloa  le  manda 
con  un  presente  al  Emperador. 
II,  336  n.  —  Hijo  del  Oidor  de 
México.  Estando  en  Meaco,  cum- 
pliendo con  su  embajada,  sale 
Ulloa  y  vuelve  á  Cavite.  338. 
=  D.  Gabriel.  Capitán,  ahogado  en 
el  hundimiento  de  la  capitana 
San  Diego,  mandada  por  Mor- 
ga.  II,  228. 
=  D.  Gonzalo.  Obispo  de  Ciudad 
Rodrigo,  del  Consejo  de  Indias 
de  S.  M.  II,  621. — Autos,  sobre 
los  gastos  hechos  en  las  nueve 
naos  aprestadas,  para  ir  Simón 
de  Alcazaba  al  Maluco.  659. 
=  Juan.  Sincérase,  en  carta  colecti- 
va, de  los  cargos  dirigidos  por 
el  P.  Rada.  I,  134.  —  Capitán. 
Encomienda  de  indios,  que  ren- 
ten dos  mil  pesos.  II,  711.  — 
Licencia,  para  que  pueda  llevar 
quince  esclavos  negros.  711. 
— 1,  158  n. — Alcaide  del  fuerte 
antiguo.  Muere.  457 
—  Fray  Juan.  Intérprete  tagalo.  III, 
625. —  Es  herido  por  los  mala- 
yos en  Camboja.  I,  199  n. 
=  Juan  del  Castillo.   Regidor.  I, 
337  ■■ 

=  Juan  Diego  de  Ribera.  Doctor, 
Oidor.  Apoya  la  fundación  de 
Corcuera,  de  20  becas  reales  en 
el  Colegio  de  San  José.  III,  767. 

=  Juan  Pacheco.  Relación  á  S.  M. 
sobre  los  productos  de  llocos, 
'j  87  133  4.  —  Junta  de  todos 
los  estados  de  Manila.  333  á 
336. — Firma  los  poderes  dados 
al  P.  Sánchez.  345  —  Princi- 
pal bienhechor  del  Colegio  de 
Manila.  Muerta  su  mujer,  va  á 
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México  y  se  casa  segunda  vez. 
300  —  Asiste  á  una  Junta  de 
guerra  convocada  por  Vera,  y 
se  le  ordena  que  llame  á  Mani- 
la todos  los  indios  de  su  enco- 
mienda. III,  355. 

Mal-Diuar.  Islas.  Peligro  que  co- 
rrió el  P.  Juan  de  Ribera,  yendo 
á  Goa.  III,  576. 

Maldonado,  Fray  Luis  de.  Fran- 
ciscano. Es  presentado  por  Fe- 
lipe II  para  Obispo  de  Nueva- 
Cáceres.  II,  193.  —  Ejecutoria 
les.  712. 

=  Fray  Pablo.  Visitador  de  San 
Agustín,  Prior  de  Taguig.  III, 
704.  —  Ministro  en  lengua  ta- 
gala. 723. 

Malillátac.  Río  de  Mindanao.  Ex- 
pedición contra  Hínoc.  III, 
333,  339 

Malina.  Pueblo  tributario  de  Lu- 

zón.  I,  135  n. 
Malínao.  Pueblo  de  encomienda. 

I,  158  n. 

Malinau.  Pueblo  de  encomienda. 
I,  158  n. 

Malinduque.  Encomienda.  I, 
158  n. 

Malney.  Encomienda.  I,  135  n. 

Malo,  D.  Andrés.  Indio  levantado, 
á  la  cabeza  de  ocho  mil,  en  Pa- 
gasinán.  Mata  al  Capitán  Pulido 
y  á  otros  quince  españoles,  III, 
736. 

Málolos.  Ocho  pueblos  del  estero, 
encomendados  á  Hernán  de 
Herrera.  I,  158  n.  —  Invitación 
por  escrito  al  Gobernador  del 
pueblo,  para  que  asista  á  una 
junta  en  Tondo.  1,  173. — Pue- 
blo inscrito  en  la  nómina  de 
Padres  Agustinos.  III,  704. 

Malta.  Tierra  de  San  Pablo,  contra 
ponzoña.  I,  87. 

Malucas,  Maluco  y  Moluco.  De- 
marcación. 1,  144.  —  II,  601, 
6031. — Según  autores  antiguos, 
tienen  al  poniente  las  Célebes. 
1,  2. —  Y  están  muy  cerca.  III, 
57.  —  Son  las  antiguas  Ba  • 
russas.  I,  4.  —  Ocho  paraos 
de  portugueses  infestan  desde 
la  isla  de  Bohol  hasta  Mazagua. 
315.  —  A  casi  igual  distancia  de 
Zamboanga,  que  Borneo  y  Ma- 
casar.  42. —  Riqueza  de  su  co- 
mercio. III,  588. — Clavo,  nuez 
moscada  y  otras  drogas.  I,  S3, 
1 13,  1 14. — Don,  equivalente  á 
Cachil.  59.  —  Descripción  del 
Archipiélago.  105  á  115,  255 
n.  —  III,  810  n.  —  Origen  del 
nombre.  I,  105,  105  '.  —  Sale 
Magallanes  en  su  busca  por 
Occidente,  prevenido  porSerra- 
no,  su  primer  descubridor  por 
el  Oriente.  1  16,  143.  —  Muerto 
Magallanes,  porfían  en  el  viaje 
sus  compañeros.  117.  —  Y  las 
descubren,  143. — Sálela  arma- 
da de  Villalobos  con  orden  de  no 


tocar  en  dichas  islas,  sino  de  de- 
tenerse en  Filipinas.  118. —  Se 
deja,  por  fin,  caer  en  las  prime- 
ras. 1 50.  -  Portugueses  en  Cebú, 
requieren  á  los  españoles  y  pe- 
lean contra  ellos.  122,  123, 
123  153,  153  3.  —  Apóstol. 
138. — Facilidad  con  que  Sande 
pudiera  hacerse  dueño  de  ellas. 
141,  142,  142  163. — Es  reci  - 
bido Carquizano  por  el  Rey  de 
Tidore.  147.  —  Guerras  entre 
castellanos  y  portugueses.  148. 
— Discusiones  entre  Portugal  y 
Castilla;  escritura  de  empeño. 
148. — II,  613.  —  Castellanos  de 
Loaisa  y  Saavedra,  que  llegaron 
á  España.  1 48  8. — Concédese  á 
Pedro  de  Alvarado  la  conquista 
de  las  islas  de  Poniente,  con  tal 
que  no  toque.  149.  —  Sábese 
la  unión  de  las  dos  Coronas,  y 
empiezan  los  socorros  de  Ma- 
nila. 167,  167  -,  265  -.  — 
Carta  de  Gonzalo  Ronquillo  al 
Capitán  mayor.  1 67  1 . — Jus- 
ticia de  la  guerra  al  Rey  de 
Témate.  168  n. —  Diego  Ron- 
quillo envía  100  soldados  al 
mando  del  Capitán  Pedro  Sar- 
miento. 169  n.,  171.  —  G.  P. 
Dasmariñas  apresta  poderosa 
armada  para  la  conquista.  184. 
— Yendo  á  la  jornada,  muere  á 
traición.  21,  184  3,  185  —  II, 
428. — Buisan  parte,  á  pedir  so- 
corro en  favor  de  los  moros  de 
Río  Grande.  I,  191  '. — Carta  y 
apuntamientos  de  L.  P.  Das- 
mariñas. 199  n. — Carta  de  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza  al 
Gobernador  de  Filipinas,  pi- 
diendo socorro.  202  *. — Biogra- 
fía de  Acuña,  por  Argensola. 
203  —  Carta  de  Juárez  Gal  1  i  — 
nato  á  Acuña,  y  memoria  de 
éste,  acerca  de  lo  que  es  menes- 
ter de  España  para  la  jornada. 
205  n.  —  Orden  de  hacerla. 
207  '2.  —  Socorro  extraordinario 
para  recuperarlas.  208.  —  Ins- 
trucción de  G.  P.  Dasmariñas 
al  H.  Gaspar  Gómez.  III,  29  2, 
30  n.,  31  n. —  Servicios  presta- 
dos por  éste  I,  208  n. — III,  31, 
32. — Armada  holandesa, en  au- 
sencia de  D.  Juan  de  Silva.  218. 
—  Intentos  y  presencia  en  Ma- 
nila de  otra  armada,  en  1601. 
224  n.  —  Niño  de  Tavora  tuvo 
siempre  prestas  dos  navetas 
para  el  socorro.  236. —  Conve- 
niencia de  juntar  bajo  el  mando 
de  uno,  las  plazas  de  Malaca  y 
Macao,  Manila  y  Maluco.  24=,  n. 
— Nunca  han  faltado  Religiosos 
de  la  Compañía.  254.  —  Viaje 
de  S.  Francisco  Javier.  255  n. 
— Requerimientos  á  Villalobos. 
Las  islas  del  Moro.  256.  —  San 
Francisco  planta  la  Fe  260.  — 
Servicios  de    Bartolomé  Váez 


Landeiro.  286,  288  n. — Llega- 
da del  P.  Rogerio.  361.  —  Le- 
vantamiento, y  pérdida  de  la 
cristiandad.  383,  395.  — No  se 
ha  hecho  nada  sin  el  arrimo  y 
sombra  del  poder  secular.  397, 
545  n.,  553  n.,  560. —  Intima- 
ción de  la  Audiencia  de  Mani- 
la y  retraimiento  de  Macao, 
Maluco  y  China.  412.  —  Pro- 
hibición del  mutuo  comercio 
entre  las  Indias  Occidentales  y 
Orientales.  42 1  3.  —  Proce- 
dencia de  las  rentas  de  alhón- 
digas  de  ciudades  de  la  India 
422  n.  —  Ayuda  á  los  portu- 
gueses, en  la  jornada  que  allá 
se  hizo.  423. — Está  por  sujetar, 
por  no  pagar  tributo.  427  2.  — 
Y  es  enemigo,  porque  no  es 
cristiano.  III,  57.  —  Desertores 
de  Manila.  I,  428  *.  —  Peligro 
de  alzamiento.  431,  431  — 
Necesidad  de  su  pronta  pacifi- 
cación. 432  *. —  Visita  del  Rey 
de  Siao  á  Manila.  566.  —  Trá- 
tase del  socorro  y  pacificación. 
572.  —  El  P.  Antonio  Pereira, 
sobrino  del  Capitán  Mayor  don 
Gonzalo.  573.  —  Armada  de 
Gómez  Pérez  Dasmariñas,  bas- 
tante para  sujetarlas.  600.  — 
Remisión  en  la  propaganda 
evangélica.  617,  627.  —  El 
P.  Pereira  en  Cebú,  solicita 
causas.  II,  9.  —  Su  vuelta  á 
principios  de  Enero  de  1596. 
40.  —  Explicación  de  los  tem- 
blores por  el  P.  Colín.  215.  — 
La  mujer  de  Antonio  Abreu  en 
Cebú.  283,  283  3.  —  Argen- 
sola. Conquista.  338.  —  Emba- 
jada del  P.  Pereira  á  D.  Pedro 
de  Acuña,  de  parte  de  D.  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza.  344, 
345,  344  ',  345  L  —  Envío  del 
socorro  pedido.  347  '.  —  Envía 
asimismo  150  hombres  á  cargo 
de  Gallinato.  348  —  Carta  de 
éste  á  Acuña.  349  1  á  354.  — 
Relación  del  General  D.  Juan 
de  Alcega  á  D.  Pedro  de  Acu- 
ña. 355  n.  á  359  n.  —  Avisa  el 
castellano  de  la  fuerza  la  en- 
trada de  dos  naos  inglesas  en 
el  puerto  de  Témate.  443  2.  — 
Eran  de  mercaderes.  444  n  — 
Armada  preparada  por  Acuña 
para  la  conquista.  447  n. — Ca- 
lidad de  hombres  que  envió 
Tello.  448  n. —  La  construcción 
y  conservación  de  dicha  arma- 
da, fué  considerada  causa  de  la 
ruina  de  la  Hacienda  pública 
de  Manila.  449  n. — Buenos  ofi- 
cios del  Arzobispo  a  favor  de 
Acuña,  en  razón  de  su  jornada. 
465  n.  —  Memoria  escrita  por 
el  P.  Lorenzo  Masonio  y  un 
portugués  de  Ambuenc,  remi- 
tida por  Acuña  al  Rey.  s  1 4  n., 
^iS,  516. —  Escribe  D.  Pedro  á 
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Silongan,  que  eche  á  los  terna- 
tes  y  le  ayude  para  la  guerra. 
509      —  Memoria    y  estado 
de   las  cosas,   pide  artillería 
gruesa  para  la  jornada.  51o1, 
511   n.  —  Preferida    por  el 
Gobernador.  511  n.,  512  n.  — 
Preparativos    para   ella.  512, 
513  n.,  514  n. ,  516.  —  Toma 
de  Tidore,  y  est  iblecimiento  de 
factorías  por   los  holandeses. 
Declaración  de  un  holandés, 
516,  517,  5  i8n. —  El  P.  Rai- 
mundo desaconseja  á   G.  P, 
Dasmariñas,  que  haga  la  jor- 
nada por  su  persona.  548.  — 
Serrano  invita  á  Magallanes  á 
trasladarse  allá  con  él.  Proyecto 
de  este;  demarcación.  56$,  567, 
508,  574,  595.  —  Sobre  cum- 
plimiento de  una  capitulación. 
566       —  Salido  Magallanes, 
vuelve   Faleiro  á  Portugal. 
573.  —  Pide  le  nombre  S.  M. 
Capitán  mayor  de  la  armada, 
que  en  1323  se  prepara.  574. 
— Tenacidad  de  Magallanes  en 
buscar  el  estrecho,  que  le  había 
de  conducir  por  la  vía  de  Occi- 
dente. 580. — Llega  a  Cebú,  con 
objeto  de  proseguir  su  viaje. 
585.  —  Averiguación,  descubri- 
miento y  llegada.  589.  —  Sale 
Sebastián  de  Cano  con  cartas  de 
los  Reyes,  en  la  nao  Victoria, 
cargada  de  clavo.  590.  —  Noti- 
cias que  va  á  dar  Pigafeta  al  Rey 
de  Pojtugal.  592.  —  Amistades 
de  Espinosa  y  del  Cano  con  los 
régulos  y  sultanes.  592. — Serra- 
no no  tuvo  factorías  en  nombre 
del  Rey  de  Portugal.  595. — De- 
claraciones juradas  en  informe, 
sobre  la  posesión.  596. — Argu- 
mentos negativos  y  positivos  so- 
bre el  derecho  primi  oceupan- 
iis.  597. — Elogio  de  Brito,  rela- 
tivo al  Maestre  de  la  Trinidad, 
Juan  Bautista;  dañada  inten- 
ción manif-stada  en  su  carta  al 
Rey.  599.  —  Discusiones  entre 
España  y  Portugal.  600  á  613, 
601       603',   606       607  n., 
609     610  n.  á  61  3  n.  —  Expe- 
dición de  Frey  Jofre  de  Loaisa. 
614. — Conducta  de  |uan  de  Pi- 
lóla, ó  1 6,  ó  1  q  —  Significación 
de  S.  M.  al  Marqués  del  Valle. 
621.  —  Envía  en  consecuencia 
á  Alvaro  de  Saavedra  con  arma- 
da. 622. — Escritura,  que  se  tra- 
jo, de  la  expedición  de  l.oaisa. 
623.  —  Memorial  de  Sebastián 
del  Cano  al  Emperador.  624  — 
Abandónase  el  proyecto  de  des- 
cubrir el  Japón,  haciendo  el 
viaje  directo.  625.  —  Relación 
del  viaje,  hecha  por  Urdaneta. 
626.  —  Prepárase  Garguizano 
para  entrar  en  Tidore.  627.  — 
Libro  de  contaduría  de  la  nao, 
quitado  á  Urdaneta.  627.  —  Da 


cuenta  de  ello  al  Embajador 
Sarmiento.  628.  —  Castellanos 
y  portugueses.  629  á  631.  — 
Llega  Saavedra.  ^32.  —  Su 
Contestación  á  los  de  la  fusta 
poituguesa.  635.  Diego  de 
Ayala  queda  en  Malaca.  637. 

—  Simón  de  Brito  y  Fernán 
Romero,  escapados  de  la  Flori- 
da, no  dan  con  las  islas.  Son 
capturados  y  ejecutados.  640. 
— Sale  Urdaneta  con  Quichil 
Rade  á  combatir  á  los  de  Bata- 
china.  641. —  Bustamante  se 
pasa  á  los  portugueses  con 
los  libros  de  la  contaduría. 
642. —  Urdaneta  y  Ríos  aguar-  ' 
dan  en  vano  otra  armada.  642. 
— Salen  los  españoles,  á  excep- 
ción de  Macías  del  Poyo  y  Ur- 
daneta. 645.  —  Y  estos  dos, 
para  Bandá  y  Malaca.  646.  — 
Riqueza  de  la  especiería,  según 
Urdaneta.  647.  —  Armada  de  1 
Caboto,  compuesta  de  tres  naos 

y  una  carabela.  648.  —  Cartas, 
poderes,  instrucciones  y  Reales 
Cédulas.  649  á  659.  —  Socorro  I 
enviado  por  Diego  Ronquillo, 
ó  7  4.  —  Acuden  navios  de 
rebeldes  é  ingles-es,  y  con  qué 
designios.  707.  —  Socorro 
extraordinario  de  mil  españo- 
les, para  su  recuperación.  III,  5, 
11. —  Llegan  á  Manila  tres  Pa- 
dres, echados  por  los  holande- 
ses. 16. — Se  ofrecen  á  salir  con 
l.i  armada.  22. — Motín  de  japo- 
neses en  ausencia  de  Acuña.  Su 
vuelta  y  lastimosa  muerte.  25'. 

—  Ejecución  de  la  jornada.  29, 
34.  —  Peligro  en  que  quedaba 
Cebú. 40. — Rebeldes,  y  apoya- 
dos  por  los  turcos.  33  n. — Estos 
descendieron  por  el  mar  Ro- 
jo. 35  n. — Socorro  enviado  por 
Vera  á  Azambuja.  36  n. —  Re-  i 
lación  del  P.  Fray  Cristóbal  de 
Salvatierra,  hecha  por  orden  de 
Vera.  36  n.  —  Poderío  del  Sul- 
tán Zaide.  40  n.,  41  n.,  42  n. 
— Cartas  de  Agustín  de  Arceo  y 
de  Esquivel  sobre  dicha  jorna- 
da. 43     44  n. — Su  éxito.  46-. 

—  Flota,  personal  y  gastos.  45 
n. — Declaración  de  un  grumete  1 
holandés.  4b  '.  —  Origen  de  la 
enemistad  con  los  portugue- 
ses. 54  n.— Ambueno  y  Bandá, 
bocado  mayor.  57.  —  Instruc- 
ción á  Esquivel,  dada  por  Acu- 
ña. 58  n.  á  61  n. —  Mala  som- 
bra proyectada  por  los  holan- 
deses, en  el  espíritu  de  los 
moros.  61  n.  —  Relación  de 
lo  sucedido,  y  estado  durante 

el  gobierno  de  Esquivel.  61  n. 
á  74  n.  —  Esperanza  en  el  mo- 
nopolio  comercial  del  clavo.  ¡ 
75  á  78  n.  —  Vuelta  de  Acuña. 
80  ',  Si  n. —  Elogio  hecho  por  | 
el  P.  Fray  Diego  de  Aduarte.  | 


81  n.,  82.  —  Su  confesor  le 
acompañó  á  la  jornada.  82.  — 
Efectos  de  su  muerte.  83.  — 
Llegada  del  P.  Lorenzo  Maso- 
nio  y  vuelta  de  Manila,  acom- 
pañando la  armada.  89,  90.  — 
Vuelve  á  la  India  por  Manila. 
95. — Nuevas  comunicadas  á  S. 
M.  por  el  P.  Luis  Fernández. 
74,  75,  136  — Fruto  esperado 
con  el  establecimiento  de  un 
Colegio  en  Otón,  en  ocasiones 
de  armadas  y  socorros.  130. 
—  La  vuelta  victoriosa  de  Acu- 
ña produjo  la  segunda  libertad 
del  I'.  Hurtado  en  Mindanao. 
153.  —  Buena  memoria  del  P. 
Antonio Pereira,  por  los  muchos 
años  que  doctrinó  á  los  malucos. 
187.  —  Su  venida  á  Manila  en 
1593.  188.— D.  Rodrigo  de  Vi- 
vero determina  enviar  á  Gal li - 
nato.  170,  171,  225,  226. — Las 
paces  entre  el  Archiduque  Al- 
berto y  los  de  Holanda,  sin 
incluir  las  Indias,  perjudican 
al  comercio.  217,  2174,  218, 
219,  220,  221  n.,  221. — Toma 
de  Maquién  por  los  holande- 
ses. 221  222  n.,  223  D,  — 
Impresión  y  comentarios  en 
Manila.  223  n.,  224  n.,  225, 
226.  —  Petición  de  socorro 
á  Macao,  frustrada.  226  n. — 
Servicios  de  D.  Pedro  de  Here- 
dia.  234,  234  ',  235  n.,  236  n., 
237  n.  —  D.  Juan  de  Silva  en- 
vía á  Azcueta  por  sucesor  de 
Vergara.  236  n.  —  Es  agraciado 
D.  Jerónimo  de  Silva  con  el 
cargo  de  Gobernador.  238  n. — 
D.Juan  deSilva, aprestando  ar- 
mada contra  Malayo.  612. — Su 
jornada  262,  263  n.,  264  n., 
297n.,  298.  -  Le  acompaña  e!  P. 
Harmano.  2^3,  265  ',  278. — El 
Gobierno  de  D.Jerónimo  de  Sil- 
va hizo  efímeros  los  triunfos  de 
D.  Juan.  265  •',  26bn.,2Ó7n. — 
Pérdida  de  una  buena  parte  de 
la  armada  de  socorro,  en  1613. 
287,  288  ',  289.  —  Llama  Don 
Juan  al  Sargento  mayor  D.  Es- 
teban de  Salazar,  y  le  enco- 
mienda la  introducción  de  otro 
socorro.  289,  290.  —  Comisión 
infructuosa  de  Gallinato  en  Ma- 
cao, para  agenciar  la  coopera- 
ción de  la  armada  de  Vasconce- 
los. 299,  30},  306,  307,  308.— 
Dos  trozos  de  armada  enviados 
por  D.  Juan  con  buen  socorro. 
Por  qué  el  holandés  acrecienta 
sus  fortificaciones.  312. —  Car- 
gos contra  D.  Jerónimo;  sus 
protestas  y  descargos.  313  n.  á 
319  n.  —  Viaja  el  P.  Redro 
Martínez  con  la  armada,  desde 
Cebú.  238.  —  Entrada  de  ¡a 
Compañía.  341,  341  —  Inter- 
pretación siniestra  del  Piloto 
Ad.ims  en  el  Japón.  379  n.  — 
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Apuntamientos  muy  notorios 
del  P.  Otazo,  tocantes  á  la 
cristiandad.  567  n.,  568  n.  — 
Comportamiento  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús.  569  ', 
570  n.,  571  n.,  572  n.—  Equi- 
vocación del  P.  Cordara.  5 87  1 . 

—  Carta  del  P.  Ribeiro  al  Go- 
bernador, sobre  el  estado  de 
estas  islas.  587  588  n.  —  El 
Fiscal  Alvarado  Bracamonte 
pide,  que  se  suspenda  la  jor- 
nada de  D.Juan  de  Silva.  589a 
á  595.  —  Responsabilidades 
exigidas  por  D.  Juan  de  Silva 
al  factor  Juan  Sáez  de  Hegoen. 
610,  61  i .  —  Se  remite  la  causa 
á  la  Audiencia.  612. — Atacan 
los  holandeses  á  Otón,  es  defen- 
dido por  Diego  de  Quiñones  y 
Lázaro  de  Torres.  6)in.,  Ó32n. 

—  Pregunta  el  General  holan- 
dés á  un  japón,  por  el  paradero 
de  D.Juan  de  Silva.  625.  — Ori- 
gen de  su  enfermedad.  641  n. 

—  Envío  de  una  armada  por  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  para 
echar  á  los  holandeses  de  las 
islas.  653,  667. —  D.  Juan  hace 
fabricar  armada,  para  el  mismo 
efecto.  656,  667.  —  Adminis- 
tración espiritual  de  los  pre- 
sidios. 804  —  Pertenencia  de 
la  jurisdicción  eclesiástica,  des- 
pués de  la  pérdida  de  Malaca 
y  de  la  rebelión  de  Portugal. 
Establecimiento  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición  en  Fi- 
lipinas. 804  ',  805  á  810. — 
Desmantelamiento  de  los  presi- 
dios por  Francisco  Atienza,  de 
orden  de  Manrique  de  Lara. 
8 10  *,  81  1 ,  825. 

Maluguin.  Pueblo  tributante  de 
la  isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

Malvo,  Juan  Navarro.  Preso  por 
los  portugueses  en  la  nao  Tri- 
nidad. I,  1 47  8. 

Mallea,  Antonio.  Testigo.  II,  420. 

Mallorquín,  Fray  Jerónimo.  Lego 
de  la  primera  misión  de  los 
Padres  Franciscanos  I,  162 

Mamburau.  El  Capitán  Saucedo 
toma  guía  para  la  isleta  de  Lu- 
ban.  I,  2S3. 

Mameyes.  Fruta  de  la  Nueva  Es- 
paña, poco  aclimatada  en  Fili- 
pinas. I,  91. 

Mamuya.  Pueblo  de  la  isla  de  Ba- 
tachina.  Niégase  á  dar  obedien- 
cia á  España.  III,  63  n. 

Manados.  Situación  y  cualidades. 
I,iii  .  —  Son  de  la  isla  de  Ma- 
teos. 112. — Jorge  de  Castro. 
Capitán  y  Gobernador.  256, 
— Visitados  por  los  Padres  de 
Siao.  III,  814. —  Casi  deshecha 
la  cristiandad,  por  las  incursio- 
nes de  los  holandeses  y  tema- 
tes.  814,  815. — Sólo  la  marea, 
la  divide  de  Macasar.  815  '. 

Manalipa.  Isleta,  cerca  de  la  cual 


pasó  la  expedición  del  difun- 
to Magallanes,  con  rumbo  á 
Maingdanao.  II,  589. 

Manalo,  D.  Juan.  Indio.  Al  frente 
de  sus  nuevo-segovianos  y  pren- 
de á  Malo,  cabeza  de  los  levan- 
tados. III,  736. 

Mañaneas,  Francisco  Papamdo- 
doras.  Principal  del  Rey  de 
Siao.  Presta  obediencia  al  Rey 
de  España.  I,  575. 

Manaquior.  Valles  amenos,  cuyo 
Señor  fué  Cachil  Moncay.  1,  43. 

=  D.  Marcos,  madero  de  una  cruz 
en  Taytny.  III,  non. 

Manbul.  Pueblo  tributante  de  la 
isla  de  Luzón.  1,135  n. 

ManciO.  Padre  de  la  Compañía  de 
Jesús,  japonés.  Sale  de  Manila, 
V  llega  desconocido  al  Japón. 
III,  517  n.  —  Hijo  de  Mingado- 
no  Xaquixemon,  que  tiene  á 
cargo  la  isla  de  Xidoxuma.  469. 

=  D.  Ito.  Hijo  de  Sciorino  Fuchi, 
primo  del  Rey  de  Fiunga  y  so- 
brino del  de  Bungo.  Embaja- 
dor á  Roma;  muere  mártir  en 
Nangasaki.  III,  444  n. 

Manconó.  Palo  de  hierro.  Abunda 
en  las  provincias  de  Surigao  y 
Mati.  I,  96. 

Mandarines.  Los  nidos  de  salan- 
gan  son  su  regalada  comida.  I, 
80.  —  En  Manila.  206  —  En 
China.  534. 

Mandaui.  Pueblo  encomendado  á 
la  Compañía.  II,  2  13. — III,  791. 
— Misiones  y  bautismos  deadul- 
tos. 283,  283  -. 

Manga,  fruta  propia  de  Malaca, 
implantada  en  Filipinas.  1,  44. 

Mangalibo,  D.  Felipe.  Principal 
de  Balaián.  Recibe  al  P.  Ledes- 
ma,  quien  le  bendice  la  estancia 
de  ganado.  III,  362  n. 

Mangalor.  El  P.  Juan  de  Ribera 
pasa  la  Semana  Santa,  de  1615, 
en  dicho  punto.  111,  577. 

Mangapa,Tomé.  Principal  deSiao. 
Promete  obediencia.  I,  575. 

ManggiS.  Es  el  mangustán  en  Jó- 
lo. I,  91  ». 

Mangobeo,  León.  Japonés.  Vende 
cobre  en  Manila  á  12  pesos, 
dos  tomines  el  pico  III,  665. 

Manguianes.  I,  17.  —  Viven  en 
lo  interior  de  la  isla  de  Mindo- 
ro.  27.  —  De  lenguas  diferentes, 
no  políticas.  27,  5V. 

MangUStán,  fruta  del  paraíso  ó 
del  Rey.  1,91. 

Manicaán.  Doctrina  y  pueblo  de 
la  Residencia  de  Zamboanga, 
administrado  por  la  Compañía. 
III,  721,  7u9. 

Manila.  Isla.  I,  1  32,  40.— Islas 
Maniólas.  2,  3.  —  Ciudad.  12, 
46,  47. — Naturales,  originarios 
de  Malayo.  15.  —  Procedentes 
de  Borneo.  10.  —  Puerto  y  ba- 
hía. 20. — Río.  21,  65  '. — Con- 
tracosta de  Naúban.  22. —  Real 


campo.  24. — Tierra  firme.  25, 
27,  154.  —  Cartas,  relaciones, 
informaciones,  impresos,  etc.  fe- 
chados en  la  ciudad.  28  ',3, 38 ', 
391,  44  \  5'1,  64 "2,  '3'\  '33\ 

134  \  '39  n-,  '55  3,  '59n-,2> 
163  n.,  3,   169  2,   170  2,  [72 

S  2,  '7°  \  '77  S  2,  'b'  n-» 
.83  ',  *,  .84  2,  :),  «89  ', 
192  ',  193  2,  3,  194  n., 
195  *,  5,  202,  203  3,  207  2, 
2C9  '',  2  11  n  ,  ',  3,  2  13  *,  4, 
2  19  ',  229  n.,  232  2,  236  2, 
237  *2,  \  =39  243  2,  247  >, 
250  s,  263  3,  265  2,  266  n., 
3"  n-,  3'3  n.,  363  51 1  2, 
579  '•  —  H,  44  n.,  48  \  49  n., 
55  n.  á  60 n.,  78 n.,  79'.  262n., 
263,  267,  26Ü,  274  *,  330  n., 
333,  338,  339,  345  346  n., 
347  359,  3701,  372^,419, 
420,  421,  423  n.,  428  n.,  432  », 
433  n.,  440  n.,  441  n.,  445  », 
452  n.,  453  n.,  455  n.,  457  n., 
458  n.,  459  n.,  46 1  n.,  466  n., 
467  n.,  475  11.,  481  2,  483  n., 

487,  495,  495  n->  497  "•,  500, 
5'4n.,  525,  558.— III,  5  3,  2  3  1, 
25  ',  54  n.  1 18  n.,  121  n., 
1  23  n.,  1 26,  130  f,  131,  132  2, 

135  n.,  138  n.,  149  »,  152  «, 
155  ',  1 64  n.,  167  n.,  168,  169, 
199,  202,  221,  227,  242  n., 
244  n.,  247  n.,  202  265  3, 
289,  298,  305,  312,  313  n., 
314  n.,  319  n.,  ',  320  n.,  349 
n-,  355,  3Ó2  n.,  363  ',  379  n., 
401  n.,  403  '.  404  n  ,  410  ', 
5  1  ó  1 ,  522,  527  n.,  528  n., 
532  n.,  539.  543,  56?  n  582 
n-i  595,  59ó.  6l°,  ol2>  6|5, 
617,  619,  620,  624  625, 
635  n.,  636  n.,  637,  652, 
653»,  655  á  662,  664  á  669, 
687,  689,  690,  603,  697,  699, 
700,  704,  714,  716,  717,  724 
á  727,  729,  731, 732,  753,  754, 
755,  763  n-,  764  n-,  767,  768. 
— Costa.  I,  29. — Antes  del  des- 
cubrimiento. 30,  39  — Temple. 
34. — Conquista.  36,  132,  132  - , 
1  3 32,  155  n. — Fundación.  131', 
1555,  i5Ón. — Crecimiento.  37. 
— Galeones  y  otros  bajeles.  41, 
42. — Volcanes.  H8. —  Oro.  51. 
— Canónigo  51  L —  Emporio. 

54,  58,  1362. —  Extirpación  de 
la  poligamia.  74  2  —  Lenguas. 

55,  56. — Pintados.  61. — Tenía 
al  principio  dos  Principales. 
70.  —  Pescado.  84.  —  Colegio. 
Sor  tija  del  pez  mulier.  83.  — 
Memorial  de  todos  los  estados. 
87  s.  —  Santores.  88.  —  Nuez 
moscada  silvestre.  96. — La  pes- 
te y  el  Manungal.  102.  —  Sitio 
del  Maluco.  105.  —  Arcedia- 
no Vivero.  128.  —  Limahón. 
52,  135,  136,  139,  159,  '6o- 

—  Fiesta  de  San  Andrés.  140. 

—  Llegada  de  Sande.  140  '.  — 
Y  de  Chaves.  14o3. — Sale  San- 
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de  para  Borneo.  140  '',  162  2. — 
A  los  nueve  años  de  funda- 
ción. 141. — Encomiendas.  157, 
'57  S  '5^  n.,  159  n.  —  Des- 
atención de  Sande  para  con  el 
Cincay.  161,  161  -. —  Entrala 
primera  Misión  de  Padres  Fran- 
ciscanos. 162,  164  5.  —  Vuelve 
Sande  de  Borneo.  162  9.  —  Co- 
misión de  Ribera  y  fundación 
de  la  Audiencia.  1 64  :!.  —  Erec- 
ción de  la  Sede  episcopal  y  Ca- 
tedral. 1  ó 5 ,  165  2. —  Conspi- 
ración. 171,  173  n.,  174  n.  — 
Fundador  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  en  la  ciudad.  17,, 
175  •'.  —  Ciudad  sin  cerca.  ¡ 
176'.  —  Llega  G.  P.  Dasmaii-  i 
ñas.  177,  463,  579  —  Funda 
el  Real  Campo.  177  a.  —  Presi- 
dios. 178. — Fortificación  y  mu- 
rallas. 179,  1 79 '.—Edificación 
de  cantería.  ifSi,  181  209. 
— Paz  y  comercio  turbados  por 
Faranda.  183  n.  —  Vuelve  G.i- 
llinato  de  Camboja,  por  Con-  1 
chinchilla.  184.  —  Llegada  ilc 
Doña  Isabel  Barreto.  187.  —  Y 
de  D.  Francisco  Tello.  187  :l. 
— Vuelta  de  Ronquillo,  de  Min- 
danao.  191  —  Se  traslada  1 
gente,  artillería  y  municiones. 
192  n.  —  Nuevas  de  aprestos  J 
del  Japón.  193  :l,  194.  —  Llega- 
da del  primer  Arzobispo;  pro-  j 
visiones.  195  -.  — Visita  el  Co-  j 
legio.  195  '.  —  Gobierna  el 
Cabildo,  en  Sede  vacante,  la 
diócesis  de  Nueva  Segovia. 
195''. — Embajada  de  Zamudio, 
sobre  el  comercio  con  China. 
197,  197  '. —  Pérdida  de  la  Ca- 
pitana de  Morga  con  50  perso- 
nas; rendición  de  la  Almiranta 
holandesa.  200,  200  '. —  Soco- 
rros á  Tidore.  202.  —  Entra  D. 
Pedro  de  Acuña.  203.  —  Daifu- 
sama  envía  embajador  para  el 
comercio.  204.  —  Sale  Acuña 
para  Arévalo.  204  '. —  Incendio 
del  hospital.  Embajadores  del 
Rey  de  Camboja.  Temporal  en 
bahía  y  alzamiento  de  san- 
gleyes.  205,  205  ',  2,  206 
— Arribada  de  la  capitana,  en 
1Ó04.  206. — Prevenciones  con- 
tra enemigos.  207.  —  Entradas 
de  los  moros.  207  '. — Viaje  del 
P.  Sánchez  á  Macao.  208  n. — 
Muerte  del  Arzobispo  Benavi- 
des.  200.  —  Y  del  Gobernador 
Acuña.  209  '. —  Alborótanse  los 
japoneses.  210,  21 1. —  Llega  el 
Arzobispo,  D.  Diego  Vázquez 
de  Mercado.  2 1 5. — Muere.  221. 
—  D.  Juan  Pinto  de  Fonseca,  ] 
Obispo  de  Macao.  216. — Vuel-  j 
ve  del  Maluco  D.  Juan  de  Sil-  j 
va.  2 17. — A  su  muerte  vuelven 
los  galeones  de  Malaca.  218.  — 
Los  holandeses  dan  paso  franco 
á  un  navio  japonés.  221  'K  — 


Holandés  conducido  á  Manila. 
222  n. —  Nao  detenida  en  Boli- 
nao.  223.  —  Una  nao  y  un  pa- 
tache holandeses  salen  á  aguar- 
dar los  navios  chinos.  223  '.  — 
Comercio  rehusado  por  el  Em- 
perador del  Japón.  225. — Mue- 
re D.  Alonso  Fajardo.  219.  — 
Es  recibido  el  Marqués  de  Ce- 
rralbo.  232.  —  Abundancia  y 
baratura  de  artículos.  232  — 
Pretende  el  holandés  quitarle 
el  comercio.  233,  233  -.  —  En- 
tra Niño  de  Tavora  y  el  mismo 
día  muere  el  Maestro  de  Cam- 
po. 235  s.  —  Los  holandeses 
aguardan  la  vuelta  de  las  ga- 
leotas de  comercio.  236.  —  Co- 
municación con  Camboja.  240. 
— Junta,  sobre  si  se  ha  de  dar 
satisfacción  al  Japón,  por  la 
quema  de  un  junco.  241  n. — 
Reclamaciones  del  Gobernador 
de  Naogasaqui  y  del  Rey  de  Sa- 
xuma.  242. — Ayuda  de  la  India, 
para  oprimir  las  fuerzas  holan- 
desas. 244  n.j  24=1  n.,  246  n.,'. 

—  Opónese  la  república  a  la  par- 
tida del  galeón  S  Juan  Bautista 
áGoa,yel  Rey  la  aprueba.  246. 

—  Llega  el  Visitador  Francisco 
Rojas.  247.  —  Indemnización  al 
Obispo  de  Cebú.  248  2.  —  For- 
tificación y  construcción  del 
puente.  251  '. — Observatorio. 
256.  —  P.  Raimundo  del  Prado, 
Rector.  La  ciudad  pide  estu- 
dios. 259  '. — Y  nuevos  obreros. 
260.  —  Se  hospeda  la  primera 
misión  ile  la  Compañía  en 
el  Convento  de  Franciscanos. 
262  2.  —  Y  se  establece  en  La- 
guío.  263  •'.  —  Primer  Deán. 
264. — Primer  Sínodo,  264  '. — 
Primera  ausencia  del  P.  Sán- 
chez. 263,  307.  —  Se  tuvo  por 
grande  acierto,  su  ida  á  Macao. 
267. —  Entrega  la  chapa  al  Su- 
pi.  269,  209  '.  —  Quédanse  en 
Aucheo  el  piloto  y  los  marine- 
ros, que  van  con  él.  27S. —  Es- 
cribe al  Gobernador.  276  n.  — 
Servicios  de  D.  Bartolomé  Váez 
Landero.  286,  28Ó  *,  287  n. — 
Sale  el  P.  Valignani  del  Japón, 
al  tiempo  que  el  P.  Sánchez 
para  Macao.  289.  —  Cartas  de 
personajes  de  esta  ciudad,  res- 
pondiendo á  las  entregadas  por 
el  P.  Sánchez.  291,  292.  — 
Vuelta  de  éste.  297,  298,  300, 
303  n.,  309.  —  Invasión  de 
Limahón.  303  '.  —  Primera 
misión  de  Franciscanos.  304. 

—  Contestación  de  Fray  Tor- 
desillas  á  Fray  Alfaro.  Real 
Cédula  al  Rey  de  China  á  fa- 
vor de  los  Franciscanos.  306.— 
Lo  que  se  trató  entre  el  primero 
y  segundo  viaje  del  P.  Sánchez 
á  Macao.  3  1 1  l. —  Limosnas  del 
Obispo,  para  la  Misión  de  Chi- 


na. 323  L — Segunda  vuelta  á 
Manila.  324,  325,  325  «  327. 
328  n.,  331. —  Primera  fortifi- 
cación. 328,  3291.  — Ministerios 
del  P.  Sedeño.  328.  —  Carencia 
de  arquitectos  en  su  tiempo. 
329'. — Viaje  de  Vera.  330, 
331  '. —  Destino  del  P.  Hernán 
Suárez.  —  Junta  de  todos  los 
Estados.  332,  332  —  Elección 
del  P.  Sánchez.  332  2,  337, 
337,ii,  338\  34on. — Auto  de 
apremio.  341. —  Respuesta  del 
P.  Sedeño.  342.  —  Partida  del 
P.  Sánchez.  343,  367. —  Lega- 
lización de  copias  de  autos  y 
actas.  343  —  Recomendación 
del  obispo.  344  —  Poderes 
amplísimos.  345  ',  346  n.,  347 
n.  —  Recepción  del  P.  García 
Pacheco.  348  ''.  —  Libro  de  Re- 
liquias. 349  '. —  Embarque  del 
II.  Martin  Sánchez.  349  *. — 
Primeros  principios  de  los  es- 
tudios de  la  Compañía.  349. — 
Muerte  del  P.  Hernán  Suárez. 
350. —  Real  Cédula  sobre  fun- 
dación de  un  Colegio  de  la 
Compañía.  351.  —  Deseos  del 
Obispo  Salazar  y  petición  á  S. 
M.,  para  que  se  perpetué  la 
Compañía.  351,  351  ',  3S2  n., 
353  n.  —  Ministerios  del  P.  Al- 
merique.  354.  —  Orden  á  la 
Audiencia,  para  que  informe 
sobre  la  Compañía.  354  — 
Ministerio  de  los  chinos.  337, 
337  —  Conversiones  logradas 
por  Gabriel,  japonés.  357,  358. 

—  Iglesia  y  feligresía  de  japo- 
neses en  Dilao.  359.  —  Del  La- 
guío,  pasan  los  Padres  á  la  ciu- 
dad. 359,  360  '. —  Cuatro  jubi- 
leos. 360.  —  Mal  cristiano,  co- 
mido por  un  caimán  en  el  río. 
361.  —  El  P.  Rogerio  llega  del 
Maluco.  362,  362  '.  —  Dura- 
ción del  viaje  del  P.  Sánchez 
á  Acapulco.  y  2  *.  —  Temores 
del  P.  Sedeño  realizados.  363. 

—  Religiosos  que  van  á  fundar 
Provincia  en  Filipinas,  y  por 
esta  vía,  la  Misión  de  la  gran 
China.  364,  364 —  Religiosos 
entrados  en  China  por  la  misma 
vía,  y  echados.  365. — Limahón. 

—  366  n.,  383.  —  Diligencias 
atribuidas,  no  al  oficio,  sino  á 
la  opinión  del  P.  Sánchez.  368. 
— Sustitución  de  poderes.  368 
— Véndese  el  oro  en  Nueva  Es- 
paña, á  más  de  la  mitad  más,  de 
lo  que  cuesta  en  esta  ciudad. 
373.  —  El  P.  Sánchez  pide  ur- 
gencia en  su  despacho,  para  vol- 
verse. 374. — Un  parecer,  con- 
trario al  que  traía  ajustado  el 
P.  Sánchez,  causa  suspensión  y 
duda  en  la  Junta  de  la  Corte. 

375.  — Negocio  muy  grave  man- 
dado tratar  con  la  Real  Persona. 

376.  —  Muchos  chinos  dejan 
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de  convertirse,  por  tener  que 
volver  á  China.  379. —  Asaltos, 
quemas,  robos  y  muertes,  no 
lejos  de  la  ciudad.  380.  —  Peli- 
gro de  ingleses.  383.  —  Pun- 
to más  encomendado  por  el 
Obispo  al  P.  Sánchez.  388.  — 
Otro  punto  llevado  por  resolu- 
ción del  Sínodo,  y  firmado  del 
Obispo  y  de  todos  los  estados. 
390,  394. —Religiosos  echados 
de  Macao,  idos  en  la  fragata  del 
P.  Sánchez.  396. — Si  se  abriese 
puerta  en  la  China,  el  Obispo 
acudiría.  403.  —  El  viaje  á  Chi- 
na, desde  Luzón,  es  breve  y  fácil 
á  muchos  soldados  y  capitanes 
pobres.  404. — Castigados,  echa- 
dos y  enviados  desde  Macao.  In- 
convenientes para  irá  China  por 
esta  vía.  405,  406.— El  P.  Sán- 
chez fué  instrumento,  para  que 
no  se  desamparase,  y  de  la  dis- 
posición y  ejecución  de  los  me- 
dios, para  que  se  conservase  y 
prosperase  esta  república.  408. 
— Supresión  de  la  Audiencia. 
409  1 ,  41 1  n. ,  4 1  2.  —  Pesi- 
mismo de  Vera.  410  n.  — 
Llegada  de  Gómez  Pérez  Dns- 
mariñas.  414.  —  Vera  niega 
su  licencia  para  el  viaje  de  la 
nao,  construida  por  E.  R.  de  Fi- 
gueroa.  414  11. — Preámbulo  del 
Memorial  de  todos  los  estados.  ¡ 
415  '.  —  Pobreza  de  la  Cate- 
dral. 415,  415  v2. —  La  Caja  real 
no  tiene  con  qué  pagar  estipen- 
dios. 4 1 6  1 .  —  Que  el  protector 
de  indios  tenga  cuidado  de  los 
chinos.  4274.  —  Los  ingleses  tu- 
viéronla en  Maluco,  noticia  de 
la  flaqueza  de  la  ciudad.  43  1  '. — 
Provincias,  ó  nunca  allanadas,  ó 
alteradas.  432 '.—  Poder  del  Go- 
bernador, para  entradas  v apaci- 
guaciones.  43',  '.—  Orden  para 
los  Religiosos  que  van,  y  quie- 
ren pasar  á  otras  tierras.  456, 
436  '.  —  La  misma,  relativa  á 
los  españoles  seglares.  437  - . — 
Confirmación  de  los  oficios  del 
Cabildo  de  la  ciudad.  445. — 
Repartimiento  en  la  comarca, 
para  que  se  rehaga  la  iglesia.  445  ! 
n.  —  Que  ningún  navio  sangley 
pase  del  puerto,  para  tratar, 
á  otras  islas.  450  n.  —  Apela- 
ciones y  pleitos,  se  fenecen  en 
la  Audiencia.  454  n. — Limosna 
para  la  fábrica  de  la  Catedral. 
456.  —  Breve,  con  facultad  al 
Obispo,  para  componer  la  res- 
titución de  bienes  mal  adquiri- 
dos, ignorándose  el  dueño. 
4SÓ  '. — Venta  de  oficios.  456 '2. 
457  n- — Coste  del  viaje  de  cada 
religioso.  458. —Repartimiento 
de  los  tributos  pertenecientes  á 
S.  M.  458  '.—Instrucción  á  Das- 
mariñas  guardada  en  los  libros 
de  Gobierno  del  Real  Archivo. 


459. —  Hospital  de  españoles  y 
de  indios.  Envío  de  Religiosos 
fundados  en  la  ciudad.  459a. 

—  Tres  por  ciento  de  penas  de 
Cámara,  y  de  réditos  de  tiendas 
y  almacenes,  á  la  ciudad.  460 n . 

—  Pago  del  12  por  ciento  por 
tonelada  de  flete,  de  la  ropa  en- 
viada á  Acapulco.  46 1 . — Nueva 
fundación  de  la  Audiencia.  461 
n.' — Invístese  G.  P.  Dasmariñas 
el  hábito  de  Santiago.  462  3. — 
Le  aconseja  el  P.  Sánchez,  que 
no  envíe  á  nadie  desabrido. 
464  n.,  467.  —  Y  que  se  ciña 
en  el  gasto  durante  el  viaje. 
465.  —  Voluntad  é  inclinación 
del  P.  Sánchez,  desde  que 
salió.  470.  —  Señálase  persona 
que  lleve  sus  recaudos.  471  ', 
472  n.  —  Altar  privilegiado. 
496.  —  Duda  acerca  la  con- 
veniencia de  la  perpetuidad 
de  la  Compañía  en  Filipinas. 
501.  -  Ypor  el  inconveniente  de 
ser  el  ministerio  de  indios,  sólo 
posible,  por  vía  de  Doctrinas. 
503. —  Razones  en  contra  de  la 
retirada  de  la  Compañía.  504. 
— Proyecto  de  fundación  de  un 
Colegio.  505.  —  El  parecer,  de 
que  se  erija  en  Colegio  la  casa 
de  Manila,  se  ejecuta.  505, 
510.  —  Los  de  la  Compañía, 
señalados  para  Filipinas,  no 
aprendan  la  lengua  china.  506. 

—  Náufragos  y  ropa,  tras- 
ladados de  Marinduque  á  la 
ciudad.  508.  —  Es  recibido  el 
P.  Chirino.  509.  —  Sale  para 
Balayán.  510.  —  Viruela.  511, 
sil  '.  —  Llegada  del  Obispo  y 
P.  Sánchez.  517,  518.  —  Velo 
de  la  milagrosa  imagen  de  la 
Virgen  de  Loreto.  521.  —  Síno- 
do. 52  3.  —  Asiento  de  la  Com- 
pañía.  542  '.  —  Muerte  del  P. 
Enríquez;  retirada  por  enfer- 
medad, y  muerte  del  H.  Prós- 
pero. 562,  563. —  Esteban  Ro- 
dríguez de  Figueroa  pide  un 
religioso  para  la  Doctrina  de 
sus  indios,  y  sale  el  P.  Chirino. 
■564 ,  564 :t. — Fundación  del  Co- 
legio Principal  y  del  CoIegioSe- 
minario  de  San  José.  566,  566  '. 
— Efectos  de  la  unión  de  las  dos 
coronas.  566,567. —  Camboja 
fuera  de  ella,  si  se  queda- 
ran los  españoles  que  mataron 
al  Rey.  S7¡.  —  Lo  atrasado  de 
la  fortificación,  impidió  á  G.  P. 
Dasmariñas  ir  luego  al  Maluco. 
S72  —  D.  Jerónimo,  Rey  de 
Siao,  visita  al  Gobernador  y 
presta  obediencia  á  S.  M.  S71. 
574.  —  Felipe  II  encarga  á  G.  P. 
Dasmariñas  la  perfección  de  la 
plaza.  583  '. — Tributos  enteros 
V  número  de  almas  592  n.  — 
Procesiones  y  rogativas  públi- 
cas. 600.  —  G.  P.  Dasmariñas 


comunica  con  Rojas  y  Diego 
Ronquillo, y  sale  paraembarcar- 
se  en  la  galera  real.  601,  602 '. 

—  Sale  el  Obispo  Salazar,  aun 
no  cumplido  un  año  de  la  llega- 
da de  G.  P.  Dasmariñas.  603. — 
Conclusiones  del  Obispo,  predi- 
cadas desde  el  pulpito.  608.  — 
Tres  casas  de  Dominicos.  616. 

—  Suplica  Dasmariñas  al  Obis- 
po, que  el  ministro  clérigo  de 
doctrina  no  vaya  y  vuelva  tan 
tas  veces.  625. — Pedro  de  Rojas 
Teniente  Gobernador.  627.  — 
Junta  de  Capitanes  en  Cebú; 
resuelven  la  vuelta  de  D.  Luis 
Dasmariñas.  627,  629  n.  — 
Llama  Rojas  á  D.  Luis  Dasmari- 
ñas. 628  n.,  629  n. — Comunica 
éste  sus  poderes  á  Gallinato, 
y  vuelve  de  Cebú.  630. —  Me- 
morial de  Azcueta  al  Virrey  de 
la  Nueva  España,  en  nombre  de 
la  ciudad.  63211. — Sentimiento 
por  la  muerte  del  Gobernador. 
Enfermedad  del  P.  Almerique, 
fundación  de  la  Hermandad  de 
la  Santa  Misericordia.  634.  — 
Vuelve  el  P.  Chirino  y  aguarda 
hasta  la  llegada  de  las  naos. 
635,  635  '.  —  Va  el  H.  Garay  á 
Tigbauan.  Turnan  en  Taytay, 
por  semanas,  los  PP.  Sedeño  y 
Ramón.  635  '. —  Pónense  Lec- 
tores en  el  Colegio.  II,  9,  10. — 
Necesidad  de  más  Padres,  para 
llevar  adelante  la  casa.  91. — El 
P.  Sedeño  deja  por  Rector  al  P. 
Raimundo,  con  dos  Lectores,  y 
algunos  Hermanos  Coadjutores 
y  Novicios.  12. —  Funerales  del 
P.  Sedeño.  21.  —  Fundación  y 
dotación  del  Colegio.  El  P.  Ri- 
bera suple  al  P.  Chirino  en  el 
oficio  de  Rector.  22. —  Llegada 
de  Tello  y  del  P.  Vera  con 
nueva  misión.  39,  39  — El  P. 
Raimundo  de  Prado  promueve 
y  perfecciona  la  Hermandad 
de  la  Misericordia.  41.  —  Luis 
Herrera  de  Sandoval,  Provi- 
sor y  Prebendado.  46.  —  La 
Santa  Misericordia  traslada  á  la 
Catedral  el  cuerpo  incorrupto 
de  su  Fundador,  Juan  Fernán- 
dez de  León.  46  '.  —  Comercio 
de  los  japoneses;  su  Empera- 
dor; los  embustes  de  Faranda 
y  los  Padres  de  la  Compañía. 
4$.  —  Actitud  del  P.  Sedeño, 
de  los  religiosos  de  otras  Orde- 
nes, y  del  Gobernador.  53. — 
Embajada  de  Lope  de  Llanos  y 
del  P.  Cobo.  34. —  Vuelta  pre- 
matura, naufragio  y  muerte.  59. 

—  El  Embajador  Faranda. 61. — 
Los  franciscanos  cuidan  de  los 
japoneses.  65. — Chino  cristiano 
entregado  en  rehenes  á  Faranda 
por  el  P.  Cobo,  antes  de  partir 
del  Japón.  67.  —  Recelos  que  se 
tuvieron  de  los  japoneses.  69, 
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—  Pedro  González  Carvajal,  ve- 
cino portugués.  75. —  Emba- 
jada de  palabra,  tergiversada 
por  Faranda.  76. —  Azcueta  pi- 
de refuerzos  al  Virrey,  y  Morga 
los  conduce.  77  '.  —  Vuelta  de 
González  con  carta  del  Taico. 
77.  77  ''•  —  Los  Franciscanos 
hacen  iglesia  y  convento  en 
Meaco.  78,  80  n.  —  D.  Luis 
fortifica  la  plaza.  78  n.  —  Tri- 
bulación de  la  Compañía.  80, 
82. —  Fray  Diego  de  Guevara  y 
otros  vuelven  por  ella.  84.  — 
Innovaciones  pretendidas  por 
Fray  Martín  de  la  Asunción,  en 
su  Carta  memorial.  85  n. — Bien 
espiritual  y  temporal,  perdido. 
8t<. — Efecto  que  produjo  la  nue- 
va del  naufragio  del  San  Felipe 
y  la  de  los  martirios  del  J.ipón. 
96'. —  D.  Francisco  Gómez  de 
Arellano  funda  iglesia  y  con- 
vento en  Manila. — Justo  título 
de  esta  República,  para  con- 
quistar la  Isla  Hermosa.  98,  99. 
— Chapa  del  Gobernador  soli- 
citada por  el  Rey  de  Quantó, 
para  entablar  comercio  con 
nueva   España.  98,  99,  100. 

—  Importancia  y  perspectiva 
de  la  plaza.  99. —  Corsarios  del 
Japón  casi  á  la  vista.  100. — 
Fray  Gómez,  preso  en  el  Japón, 
suelto  y  enviado  á  Manila.  101. 

—  Goyemon  es  enviado  por  el 
Dailu,  con  carta  de  Fray  Jeró- 
nimo. 101.  —  Cuatro  navios  de 
portugueses  y  japoneses,  sufi- 
cientes para  pioveer  la  ciudad. 
102. —  Recibimiento  y  coloca- 
ción de  las  Santas  Reliquias  en 
la  iglesia  de  la  Compañía.  104, 
105,  106,  104  ',  103  '.  —  Mi- 
nisterios de  indios  y  españoles 
en  el  Colegio.  107,  107 ',  1072.  i 
— Escuela  y  enseñanza  de  doc- 
trina en  las  plazas.  10S,  I081,1. 
— Colegio  de  Santa  Potenciaría. 
ioj,  109-. —  Entáb'anse  los 
estudios.  108.  —  Petición  de 
facultar  para  conceder  grados. 
108  '.  —  Sale  el  P.  Almerique 
de    Taytay  y  Antipolo.  110. 

—  Congregación  en  Taytay. 
117.  196.  204  n.,  206 
238  3,  250,  251,  234  n.,  255 
n.,  257  n.,  2=>8  n  — P.  Tomás 
de  Montoya,  Profesor  del  Co- 
legio. 137  *.  —  Dimisorias  en- 
viadas por  el  P.  Raimundo  del 
Prado.  1 64 — P.  Chirino,  Rec- 
tor del  Colegio.  156,  165  -, 
245,  248,  274.  —  Temple  de 
Cebú,  mucho  más  sano.  165  L  ' 
— Informaciones,  sobre  funda- 
ción de  un  Colegio  de  la  Com- 
pañía en  Cebú.  169,  170  n.  — 
Chino  catequista,  enviado  por 
Luis  Dasmariñas  al  P.  Chirino. 
en  Cebú.  171. — Huéspedes  edi- 
ficantes, 172.— Desaparición  de  | 


la  Audiencia.  1 74 3,  175.  —  Su 
restablecimiento,  y  erección  de 
la  Iglesia  en  Metropolitana.  1 74. 
—  Se  notifica  un  auto  del  Go- 
bernador al  Licenciado  Erber 
del  Corral,  Juez  de  residencia 
de  ¡a  Audiencia.  178. — Recibi- 
miento del  Real  Sello  de  la 
restablecida  Audiencia  y  Can- 
cillería Real.  178,  179,  180. — 
Ordenanzas  originales  de  ésta. 
180  á  1S3.  —  Apuntamiento  de 
Morga,  entregado  el  mismo 
día  de  la  instalación.  Autos  de 
buen  Gobierno.  183.  —  Erec- 
ción de  la  iglesia  Catedral. 
187  188,  193.  —  Primer  Ar- 
zobispo, erección  y  toma  de 
posesión  del  Arzobispado.  193. 
— Dos  hospitales.  195. — Muer- 
te del  Arzobispo.  iq6. — Llega- 
da del  P.  Leandro  Felipe  y  del 
H.  Gonzalo  Belmonte  al  Cole- 
gio. 197,  200.  —  El  Arzobispo 
ordena  de  Evangelio  en  Aca- 
pulco  al  P.  Luis  Gómez.  197  L 
— Comercio  entredicho  con  Ma- 
cao.  198  -.  —  Embargo  del  na- 
vio de  D.  Juan  de  Gama,  por  el 
Gobernador,  en  prenda  del  de 
San  Pedro,  embargado  en  Ma- 
cao.  203  n. — El  P.  Leandro  Fe- 
lipe en  el  confesonario.  204. — 
Llega  la  Misión  del  P.  Vera  al 
Colegio.  206  '.—Y  la  del  P.  Die-  1 
go  García.  207'2,  248 '. — Un  fu- 
rioso temblor  maltrata  los  edifi- 
cios de  la  ciudad.  208,  2082. — 
Ruina  reparada,  de  la  iglesia  de 
la  Compañía.  209. —  Visita  del 
Colegio,  por  el  P.  García.  210,  ¡ 
21o1,  454.  —  El  P.  Ribera  deja 
su  Rectorado  y  es  señalado  com- 
pañero del  P.  Visitador.  210. 
— Sale  éste  para  Taytay  y  vuel- 
ve. 210  -.  —  Noticia  de  la  tor- 
menta que  corrió  con  sus  com- 
pañeros. 212. — Vuelta.  214, 
215  '.  —  Nuevo  temblor  con 
general  ruina.  215,  215  2. — 
Segunda  ruina  de  la  iglesia  de 
la  Compañía.  S.  Policarpo,  ele- 
gido Patrón.  216. —  D.  Gabriel 
de  la  Cruz,  segundo  Deán.  217. 

—  Llegada   de   una  armada 
holandesa  y  suceso  de  la  nues- 
tra contra  ella.  217,  219,219  | 
n.,  232  —  El  Gobernador  Te-  I 
lio  prende  á  Juan  Ronquillo,  y  i 
encarga  la  defensa  de  la  ciu- 
dad á  Téllez  de  Almazán.  22o1, 
235    —  Auto  de  la  Audiencia, 
desembargando  el  patache  San 
Jacinto.    Provisión    de  Tello. 
221. —  Entra  nuestra  Almiranta 
triunfante,  con  la  del  enemigo. 
234.  —  Comunicación  del  Li- 
cenciado Salazar  á  S.  M.  236 
n.  —  Ascenso  de  Morga.  237  n. 

—  Doña  Isabel  Barreto  casa  en 
segundas  nupcias  con  D.  Her- 
nando de  Castro;  salen  para 


México.  238-.  —  Fundación  de 
la  Congregación  de  la  Virgen. 
243,  744,  245.—  Su  primer  se- 
cretario. 244  —  Principio  del 
Colegio  y  Seminario  de  San 
José.  246.  —  Conveniencia  de 
instituir  Universidad  á  cargo 
de  la  Compañía.  248     249  n. 

—  Substitución  pupilar  hecha 
á  la  Compañía  por  E.  R.  de 
Figueroa,  para  edificar  casa, 
y  fundar  Colegio  y  Seminario 
para  la  educación  de  la  juven- 
tud. 252,  253  256,  257.  — 
Primera  Misa  del  día  de  funda- 
ción, dicha  por  el  Arcediano. 
252  254.  —  D.  Diego  Vázquez 
de  Mercado  insiste  en  la  idea 
de  fundación  de  la  Universi- 
dad. Dos  colegios  en  tan  pe- 
queña ciudad.  2,4  n.  —  Obra 
de  la  iglesia  del  Colegio  prin- 
cipal. 2=5  n. —  Renta  del  Cole- 
gio de  japoneses.  258  n. — Sitio 
para  iglesia,  casa  y  huerta  del 
mismo;  se  opone  la  Audiencia. 
259  n.,  260.  —  Fundación  del 
Colegio  de  Santo  Tomás.  260  *. 

—  Publicación  solemne  del  Bre- 
ve de  Gregorio  XIII  y  de  la 
Real  Cédula  de  Felipe  IV,  auto- 
rizando á  la  Compañía  de  Jesús 
para  conferir  grados.  261  — 
Clase  de  Cánones  y  de  Instituta. 
261  '.  —  Colegio  de  Sin  Felipe 
anexionado  por  Corcuera  al  de 
San  José,  á  petición  del  Cabildo 
de  la  ciudad.  261-,  262. — To- 
ma D.  Diego  Fajardo  posesión 
del  Gobierno;  manda  devolver 
las  asignaciones  de  becas  perci- 
bidas, y  el  Rey  le  obliga  á  dar 
satisfacción  á  la  Compañía.  268. 

—  Ministerios  de  indios  tagalos. 
269.  —  La  congregación  de  taga- 
los durante  la  peste.  2(9.  —  Si- 
lang,  á  una  jornada  de  la  ciu- 
dad; entre  las  bahías  de  Manila 
y  Balayan,  y  las  lagunas  de 
Bombón  y  Bay.  274. — Va  el  Rec- 
tor á  Silang,  y  vuelve  á  los  dos 
meses.  275.  —  Relación  del  P. 
Chirino.  273  n. —  Piden  los  pa- 
dres, que  los  de  la  Compañía  se 
lleven  sus  hijos,  para  enseñar- 
les. 277  n.  —  Nómbrase  en  el 
Sínodo  de  Cebú  Procurador, 
para  acudir  á  la  Audiencia. 
278.  —  Gallinato  envía  de  Joló 
nuevos  socorros  al  Capitán  Pe- 
dro Sotelo  de  Morales.  28on. 

—  Una  Junta  de  guerra  acuer- 
da restablecer  presidio  en  la 
boca  del  río  Grande  de  Minda- 
nao.  282.  —  Nuevo  socorro  de 
Obreros  de  la  Compañía.  313. 

—  D.  Antonio  Ribera  Maldona- 
do  va  por  Oidor.  —  Contracosta 
de  la  Isla.  3  ró,  319. —  Informa- 
ción jurídica  enviada  á  Roma. 
316.  —  Dos  votos  cumplidos. 
320.  —  Llega  Misión  el  día  de 
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Santa  Potenciaría.  32 1 ,  32  f2. — 
El  P.  García  la  recibe.  3241. — 
Probanza  hecha  por  Acuña  sobre 
los  procedimientos  de  D.  Anto- 
nio de  Ribera.  322.—  Cinco  via- 
jes del  P.  Raimundo  del  Prado  á 
Pintados.  325.—  Es  Maestro  de 
Novicios  en  el  Colegio.  324. — 
Muere  el  P.  Almerique.  324. — 
Fué  el  primero  de  la  Compañía 
que  aprendió  el  tagalo.  325. 

—  Es  recibido  en  la  Compa- 
ñía el  H.  Antonio  de  Robles, 
y  muere  en  la  ciudad.  323, 
326.  —  15  novicios  admitidos 
por  el  P.  Raimundo.  325  a. 
— Pérdida  de  la  nao  San  Anto- 
nio. 326  fi.  —  Ociip.i  el  Padre 
Viceprovincial, en  Leite,á  todos 
los  Padres  que  llevó  consigo. 
329  i. — Llegada  del  P.  Baronsi- 
ni.  33 1 . — La  de  Acuña  y  cuatro 
de  la  Compañí;i.  332  2,  334  *. 

—  Gastos  de  Tello  hasta  su  lle- 
gada al  puerto.  333. — El  Padie 
Rector,  Pedro  Chirino,  es  nom- 
brado para  Roma.  334. — Pedro 
de  Aciondo,  combarcano  de  los 
Padres  Luis  Serrano  y  Juan 
Domingo  Bilancio.  335  '2.  — 
Quejas  del  Arzobispo  Bena  vides. 
338.  —  Chiquiro,  embajador  de 
Daifusama.  339. — Comisión  de 
Fray  Jerónimo.  340. — El  Padre 
Gregorio  López,  Rector  del  Co- 
legio. 342,  343.  344.  —  Incen- 
dio. 342  n.  —  Antonio  Brito  de 
Fogaza  y  el  P.  Andrés  Pereira, 
despachados  al  Gobernador. 
344  '. — Junta  de  guerra.  345  *. 
— El  Oidor  Diego  Ferreira  hace 
escala,  y  se  ordena  en  la  ciu- 
dad. 355  n.  —  El  Arzobispo 
Benavides  escribe  á  Felipe  III, 
sobre  la  oportunidad  de  la  re- 
conquista del  Maluco.  355.  — 
Muere  en  el  Colegio  el  P.  Luis 
Serrano.  360.  —  Incendio  de 
la  tercera  parte  de  la  ciudad. 
361,  361  ',  362,  362  n.,  36;  n., 
365.  —  Arribadas  de  dos  naos,  i 
363  n.  —  Incendio  de  Silang  á 
la  mNma  hora  que  en  la  ciu- 
dad. 364  '.  —  Tres  casos.  366. 
— Daniel  Teóclito.coadjutordel 
Colegio.  367.  —  Después  de  la 
visita.  367,  369  — Escolares  y 
estudios.  368  1. —  Aviso  del  al- 
zamiento de  los  chinos.  370. — 
Los  mindanaos  á  las  puertas. 
370  376,  379  "2.—  Parte  Acu- 
ña á  la  villa  de  Arévalo.  no- 
venta leguas  de  la  isla.  371  n.  1 

—  Vuelta  del  P.  Diego  García, 
de  Pintados.  412,  413. — Rece 
los  de  Acuña  y  datos  preli 
minares  del  alzamiento  de  los 
sangleyes  413  1 — Carta  de  un 
mandarín  al  Gobernador.  4 1 4 
n. — Otra  del  Arzobispo  á  S.  M. 
415  n. — Los  chinos  solían  con- 
ducir al  año,  treinta  navios  á  la 


ciudad.  417.  —  Y  no  llegaban  á 
800  los  españoles.  418. — Escan 
dalízase  la  ciudad,  por  el  uso 
de  insignias  y  administración  de 
justicia,  de  dichos  mandarines. 
419. — Reunión  de  Chinos  jun- 
to al  Monasterio  de  San  Fran- 
cisco del  Monte,  cosa  de  una 
legua  de  la  ciudad.  422. — Cau- 
sas y  efectos  de  este  alzamiento, 
según  el  Regimiento  de  la  ciu- 
dad. Los  chinos  infieles  eran 
i  5000.  423. — Lamentables  pér- 
didas de  españoles.  428  "J,  445, 
548.  —  Intentan  los  sangleyes, 
tomar  por  asalto  la  ciudad.  428  "2. 
— Bemardino  Maldonado,  cas- 
tellano del  castillo.  Rodrigo  de 
Figueroa  fué,  quien  más  se  dis- 
tinguió en  la  defensa  de  la  ciu- 
dad. 429  n.,  430  n.  —  Lo  que 
hicieron  los  sangleyes  repelidos. 
432  L  —  Sangleyes  permitidos, 
4,000;  existentes  durante  el  al- 
zamiento, más  de  18,000.  433. 
— Criterio  de  Bemardino  Mal- 
donado,  relativo  á  la  llegada 
y  recibimiento  de  mercaderes 
chinos,  al  año  siguiente  del 
alzamiento.  434  n.,  440  n  , 
441  n.  —  Y  sobre  organiza- 
ción de  compañías  tagalas.  436 
n.  —  Cualidades  de  los  indios 
de  las  provincias  cercanas.  435. 

—  Chinos  llegados  en  1606. 
441  n. — Era  á  la  sazón  Alcalde, 
D  Pedro  de  Chaves.  441  n.  — 
Calamidades  públicas  y  desgra- 
cias. Temblor.  442. —  Entradas 
de  mindanaos.  444.  —  Ida  con 
socorro  á  Cebú,  y  vuelta  á  la 
ciudad,  del  General  D.  Juan 
Tello.  444  n.  —  Pérdida  de  la 
nao  San  Antonio.  446  n. — Rui- 
na de  haciendas,  y  disidencias. 
446  455  n.  —  Ruina  de  la 
iglesia  del  Colegio.  448. —  Ca- 
mucones.  448  '.  —  Nueva  del 
alzamiento  de  los  sangleyes  al 
P.  García.  450. — Auto  del  Ar- 
zobispo electo  de  Manila,  sobre 
clausura  del  Colegio  de  Santa 
Potenciana.  459  n. — Apelación 
del  Fiscal.  460  n.  —  Levanta 
el  Arzobispo  la  excomunión  y 
defiéndese  ante  S.  M. —  El  Rey 
aprueba  la  clausura.  461  n. — ■ 
Memorial  del  Arzobispo  para 
el  Rey,  entregado  á  Fray  Diego 
de  Guevara.  468  n. — Menosca- 
bos espirituales  de  las  cristian- 
dades. 472. —  La  mejor  ocupa- 
ción para  el  P.  García.  476  "2. — 
Sus  cartas  al  P.  Chirino.  477  -. 

—  La  que  al  llegar,  escribió  al 
P.  Valignani  y  su  contestación. 
477  3. — Casa  de  campo  del  Co- 
legio. 479  '.  —  Muerte  del  P. 
García.  481  '2,  482  n. — Bendijo 
al  P.  Chirino,  antes  de  salir  éste 
para  Roma.  481  -. —  Promovió 
y  aumentó  los  estudios  y  fundó 


el  Colegio  de  San  José.  481  5. 

—  Archivo  de  este  Colegio. 
484  n.  —  Fray  Bemardino 
Nozaleda,  Arzobispo.  484  n., 
486. —  Colegios  de  San  Ignacio 
y  de  San  José.  Capitán  Gómez 
del  Castillo.  486.  —  Acusación 
del  Arzobispo  electo,  desva- 
necida. 48S  á  491.  —  Becas. 
491,  493.  —  Socorro  de  un 
vecino  principal,  al  Colegio  de 
San  José.  493.  —  Limosnas  del 
Arzobispo  Benavides,  para  la 
fundación  y  erección  del  de 
Sto.  Tomás.  494. — El  máximo, 
de  la  Compañía,  sirve  de  asilo  á 
D.  DiegoFajardoyChacón.495. 
— Seminario  de  San  José.  497. 
— ■  El  Obispo  D.  Fray  Diego  de 
Soria,  recién  llegado.  497.  — 
Fué  Prior  del  Convento  de 
Santo  Domingo.  498,  499, 
501.  — Su  salida  para  España  y 
Roma;  Procurador  de  su  Or- 
den. 499,  500,  501.  —  Intro- 
dúcense  las  Cuarenta  Horas 
en  la  iglesia  del  Colegio,  por 
Carnestolendas.  502.  —  Daluc- 
man,  con  presentes  de  Buísan, 
para  el  Gobernador  y  el  Arzo- 
bispo. 509,  509  — Es  recibido 
el  P.  Hurtado.  510. — Temporal 
de  dos  naos,  sufrido  al  salir  de 
bahía.  510L — Vuelve  el  P. 
Hurtado  á  Mindanao.  518  *. — 
Intima  la  Audiencia  al  P.  Sede- 
ño el  auto  de  apremio,  para  la 
comisión  del  P.  Sánchez.  5  19 '. 

—  Ocupaciones  de  este  Padre, 
desde  que  entró  en  la  ciudad. 
51o2. — Limosna  real  extraordi- 
naria, para  alhajar  la  iglesia. 
520.  —  Un  navio  despachado  á 
Nueva  España,  arriba  á  la  costa 
de  China.  520.  —  Cartas  de  los 
Padres  de  Xauquín  al  Goberna- 
dor, al  Obispo  y  al  Rector  de  la 
Compañía.  52211.  —  Muere  el 
P.  Diego  de  Santiago.  523.  — 
El  P.  Raimundo  del  Prado,  dos 
veces  Rector  del  Colegio.  528, 
532,  540,  54o-1.  —  Celebra  las 
fiestas  del  Espíritu  Santo,  Tri- 
nidad y  Corpus,  ya  celebradas 
durante  su  viaje.  528  '. — Fruto 
de  su  trato,  en  muchos  princi- 
pales vecinos  de  la  ciudad.  541 . 

—  Carta  al  P.  Rector  del  Co- 
legio, Juan  de  Ribera.  544  '2. 

—  Funda  la  Congregación  de 
Nuestra  Señora,  para  españoles 
de  la  ciudad.  545.  —  Muere  Gó- 
mez Pérez  Dasmariñas,  por  no 
seguir  su  consejo.  548. — Doña 
Faustina  Palacios,  gran  bien- 
hechora de  la  Compañía.  548. 
— El  Capitán  Pedro  Sarmiento, 
uno  de  los  primeros  conquista- 
dores y  más  principales  veci- 
nos. 549.  —  Asiste  el  P.  del 
Prado  á  un  herido,  cerca  del 
Colegio,  550.  —  Ve  á  §an 
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Francisco  sobre  el  muro, defen- 
diendo la  ciudad.  552.  — Sale, 
para  prepararse  á  bien  morir. 
553.  —  Vuelve,  cae  enfermo,  le 
visita  el  Arzobispo.  554. —  Di- 
cho de  un  Canónigo;  sant;i 
obra  de  otro,  ya  religioso.  535. 

—  Sitio  pantanoso  donde  fué 
enterrado.  556.  —  El  pueblo  y 
la  república  le  llaman  Santo 
Padre.  557.  —  Carta  de  despe- 
dida al  P.  Chirino.  559  n. — Su 
natural  encogimiento  y  dificul- 
tad en  el  habla  castellana.  557. 
— Llega  á  ser  el  refugio  común 
de  las  almas  en  la  ciudad.  560. 

—  Memorial  de  Gabriel  de  Ri- 
bera ,  pidiendo  se  establezca 
Audiencia  Real.  669.  —  Con- 
sulta del  Consejo  y  Decreto  de 
creación.  670.  —  Recibimien- 
to que  se  hizo  al  Real  Sello. 
671. — Testimonio  de  haber  co- 
menzado la  Audiencia  á  fun- 
cionar. 672.  —  Gente  de  guerra 
y  armas.  674.  —  Censo  de  po- 
blación. 676.  —  Comercio  con 
el  Japón.  694,  702. — Respuesta 
del  Obispo  Cerqueira  á  los  Pre- 
lados, sobre  la  contienda  entre 
religiosos  y  seglares,  castella- 
nos  y  portugueses,  acerca  la 
entrada  de  los  primeros  en  el 
Japón.  701,  702. —  Reales  Cé- 
dulas  y  Ordenes.  709,  710. — 
Deán  y  Cabildo  metropolitano. 
711,712,  718. — P.  Pedro  Mon- 
tes, Rector  del  Colegio.  III,  8, 
9,  13,  22,  23,  24. —  La  ciudad 
en  gran  peligro,  por  el  motín 
de  los  japoneses  de  extramuros 
en  Dilao.  24,  23.  —  Armada  al 
Maluco;  conviene  se  haga  en  j 
la  ciudad.  32  n.  —  Suspende 
Acuña  sus  órdenes,  por  atender 

á  la  defensa  de  Cebú.  42. — 
Determina  llevarse  consigo  al 
Rey  de  Ternate  y  á  sus  Cachi- 
Ies.  51,  52,  53  \  54  n.,  55  n., 
56. — Su  tratamiento  en  la  ciu- 
dad. 55  n.,  ^ón.  —  El  P.  Hur- 
tado es  despachado  por  el  min- 
danao  al  Gobernador.  155. — 
Pololibuta,  cuñado  de  los  Re- 
yes de  Tontolí  y  Bool,  va  á  ha- 
blar con  el  Gobernador.  64.  — 
Islas  de  Meaos,  1  5  leguas  al  Nor- 
oeste de  Ternate.  65. —  Cachil 
Sugui  pide  aLMaestro  decam- 
po, le  mande  los  dos  Sangagis  | 
que  volvieron. ;70. —  Carta  que 
el  Rey  de  Buayaan,  Rayamuda, 
y  el  Capitán  Laut  envían  por 
medio  del  P.  Hurtado  á  Acuña. 

78.  —  Enferma  éste  y  muere. 

79,  79  n..  80  ',  88  ',  81  n.  — 
Declaración  de  Azcueta  ante  el 
Provisor  del  Arzobispado.  81. 
—  Confesor  ordinario  del  Go- 
bernador. 82.  —  El  P.  Roa  lee 
15  años  Teología  y  Filosofía'en 
el  Colegio.  88'. —  Dos  idas  del  | 


P,  Masonio,  desde  Cebú.  90. — 
Vuelve,  y  es  obligado  á  quedar- 
se. 94,  95.  —  Enfermedad  y 
muerte.  89     100.  —  Curación 
de  un  chino. — Viático  á  los  en- 
fermos, en  la  Provincia  y  Arzo- 
bispado,  i  16  n.  —  Oficio  del 
Arzobispo  á  los  Prelados  y  su 
contestación.  118  n.,  121  n.. 
123  n. — Ciudadanos  edificados 
de  una   procesión   de  indios 
en  San  Miguel.  124.  —  24  es- 
tancias de  ganado,  en  los  alre- 
dedores de  la  ciudad.  125  — 
Pedro  de  Brito,  ciudadano  y 
Regidor,   otorga  escritura  de 
fundación  del  Noviciado,  y  cede 
la  posesión  de  Buenavista  á  la 
Compañía.  126,  127,  128 129, 
1  29  n. — Miguel  Garcetas,  Deán 
de  la  Catedral.  130,  151  n. — 
Refuerzos,  que  llegaron  en  dos 
años,  de  la  Nueva  España.  So- 
corro despachado  por  la  Au- 
diencia á  Ternate.  136     —  El 
clavo,  declarado  materia  de  con- 
trabando para  los  particulares. 
137  n.  —  Riesgo  de  enflaque- 
cerse la  ciudad.  138  n. —  El  P. 
Francisco  Vicente,  Rector,  heri- 
do de  un  mal  aire.  141,  146 -. 
—  Preso  por  los  chinos  á  vista 
de  las  murallas.  145. — Fallece. 
146.  —  Estima  que  de  él  hicie- 
ron Gobernadores  y  Arzobis- 
pos. 146 '. — Referencia  de  unos 
españoles.   149.  —  Misión  de 
Bondoc.  149  *,  150  n. — Provi- 
siones para  la  Iglesia  metropo- 
litana.  151  n.  —  Fray  Pedro 
de  Arce;  llega,  es  Rector  del 
Convento,  consagrado  Obispo. 
Gobernador  dos  veces  en  Sedo 
vacante   del    Arzobispado,  y 
nombrado  tercera  vez.   152  l, 
165  n  . ,  1 66 n. — Llega  el  P.  Hur- 
tado de  su  segundo  cautiverio, 
y  sale  al  siguiente  año.  153, 
154*. —  Parte  con  los  cautivos, 
lo  que  lleva  de  la  ciudad.  157. 
— Pedro  de  Chaves,  Alcalde  or- 
dinario. 159. —  Testamento  do- 
Pedro  de  Aguilar.  1  59. — Alonso 
de  Henao  se  lleva  al  P.  Sedeño 
y  compañeros  á  Cebú.  159. — 
Honra  la  metropolitana  á  Fray 
Pedro  Agurto  con  solemnes  exe- 
quias. 163    —  Su  estada  en  la 
ciudad.  —  El  Obispo  Arce  tiene 
que  pasar  al  Sínodo  Provincial, 
en  1623.  165  n. — Armadas  de  ' 
moros.  166  n.  —  Estipendios  ¡ 
del  Arzobispo,  Deán  y  Curas. 
172.  —  Salario  del  Oidor  y  Ofi-  \ 
cial  real,  cuando  viajan,  y  del 
Castellano  del  fuerte.  173. — 
Capitulaciones  con  el  minda- 
nao,  á  la  sanción  de  Acuña. 
174  3.  —  Antiguo  Archivo  del 
Colegio  de  San  Ignacio.  187  '. 
—  El  P.  Pereira  y  su  ida.  188, 
190.  —  Su  vestido  en  Siao.  | 


|88*. — Recibe  cuatro  cartas  cu 
un  año. — Vuelve  al  Maluco  por 
esta  vía.  191 '.  —  Cautivo,  es  res- 
catado con  otros  por  el  Rey  de 
Borneo,  para  ser  enviados.  193. 

—  Indios  tagalos  en  Borneo. 
1 93 2 . — El  P. Montes,  gobernan- 
do el  Colegio.  194,  195 *.—  Pide 
licencia  para  volver,  y  le  pesa, 
cuando  la  recibe.  195,  206. — 
Buena  acogida  que  le  hace  un 
japonés,  á  quien  él  la  había  he- 
cho antes.  198.  —  Sus  letras  y 
gobierno.  205. —  Parte  que  to- 
mó en  la  fundación  del  Novi- 
ciado de  San  Pedro.  206.  — Li- 
bertad de  comercio  con  Japón 
y  China.  201  n.  —  Ministerios 
en  el  Hospital  de  españoles. 
208. — Los  Padres  de  la  Congre- 
gación retardan  su  salida,  por 
la  presencia  del  holandés.  208 

—  Conversión  de  un  chino,  en 
las  haciendas  del  Colegio.  210. 

—  Holandeses  en  bahía.  218, 
222.  —  Impresión  que  produjo 
la  toma  de  Maquién.  223  n.  — 
Artillería.  228  n.,  229  n  ,  230 
n. —  D.  Juan  de  Silva,  próximo 
á  embarcarse,  en  Acapulco.  230 
n.  —  D.  Rodrigo  Vivero  escribe 
su  llegada  al  Virrey.  231  n.  — 
Los  Superiores  envían  operarios 
de  la  Compañía  á  Cavite.  232. 
— El  P.Valerio  va  por  la  reliquia 
y  el  retrato  de  S.  Marcos.  233. 

—  Batán  á  nueve  leguas.  233  1. 

—  D.  Alonso  Fajardo  llama  á 
Heredia  á  la  ciudad.  235  n. — 
Los  vecinos  la  guardan.  236. — 
Es  nombrado  Lucas  Gaviria  Go- 
bernador interino  de  Ternate, 
por  el  de  la  ciudad.  236  n. — 
Blancardo,  prisionero,  y  remi- 
tido. 237  n. — Victoria  comuni- 
cada por  D.  Juan  de  Silva.  240. 

—  Distancia  de  Cavite.  2441. — 
Mercader  gentil,  chino,  entra 
en  bahía  con  su  navio,  esca- 
pando del  holandés.  246.  — 
El  Arzobispo  pide  renuncia  ú 
Obispo  auxiliar.  247  n.  —  Da 
cuenta  á  S.  M.  del  Cabildo.  247 
n.,  248  n. —  Empleo  de  opera- 
rios en  el  jubileo.  248,  249, 
249  l. —  Ayúdase  á  los  de  San- 
tiago de  la  Cruz,  á  construir  otra 
iglesia.  251  n. —  Construcción 
de  escuadra,  para  defensa  de  las 
costas  y  del  comercio.  264.  — 
La  primera  afición  de  Silva  á 
la  Compañía,  débese  al  trato  y 
comunicación  con  los  Padres. 
265  -'. —  Fiestas  de  la  beatifica- 
ción de  S.  Ignacio.  267,  268  -', 
269  á  272,  287.  —  Pueblo  de 
Bacón,  á  80  leguas  de  la  ciudad. 
275. —  Encárganse  á  la  Compa- 
ñía las  Doctrinas  de  S.  Miguel, 
Indan  y  Marigondón.  275, 
2752,3.  —  El  P.  Angel  Armano 
pide  v  obtiene  quedarse  con  los. 
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itas.  277.  -  Ministerios  de  indios 
y  españoles.  278.  —  Exequias. 
270  n. — Ejemplo  de  obediencia 
del  H.  Daniel  Teóclito,  siendo 
seglar.  281  *,  282.  —  Cartas  de 
D.  Pedro  de  Almazán,  refirien- 
do un  milagro,  obtenido  por 
intercesión  de  S.  Ignacio.  288  '. 

—  Otras  gracias.  29 1  á  295.  — 
La  Audiencia  manda  abrir  in- 
formación, á  petición  de  Este- 
ban de  Alcázar.  290,  291  '. 
— Pueblo  de  San  Antón,  en  ex- 
tramuros. 293. —  Cargos  de  los 
Oficiales  reales  contra  el  difun- 
to D.  Juan  de  Silva.  297  — 
Declaración  de  Gonzalo  de  Fio 
res,  sobre  la  jornada  de  D.  Juan 
de  Silva  á  Témale.  297  — 
Comisión  frustrada  de  Gallina- 
to  en  Macao,  ante  Vasconcelos. 
299,  302,  303,  304. — Informa- 
ción de  la  Audiencia  contra  D. 
Jerónimo  de  Silva,  á  instancia 
de  D.  Juan  Ronquillo.  312, 
3 1 3  n.  —  Cristóbal  de  Azcueta, 
Capitán  de  infantería  de  los  de 
número  de  la  ciudad.  3  1 9  1 .  — 
Le  elogia  el  Cabildo  eclesiástico 
yseglar.  Regidor  y  SargentoMa- 
yor  del  Campo.  320  n. — Seis  ca- 
rabelas enviadas, para  que  pue- 
dan estar  por  Julio  ó  Agosto  de 
1613.  321  n.,  322  n.,  323  n  — 
6,000  ducados  á  Rui  González 
de  Sequeira,  por  la  conducción 
de  ellas.  324  n.  —  Porqué  no  des- 
pachó el  Virrey  las  naos  de  Aca- 
pulco  en  1614.325  n. — Embaja- 
da del  P.Juan  de  Ribera,  Rector 
del  Colegio.  297, 322,  323,  326, 
326  n.,  327. — Embajada  del  P. 
Pedro  Gómez.  32  1 . —  Holande- 
ses en  Otón,  sin  acercarse  á  la 
ciudad.  311.  —  Salida  de  dos 
trozos  de  armada,  paraTernate. 
328.  —  Vuelve  el  P.  Acuña  del 
cautiverio,  acompañado  del  P. 
Francisco  Vicente.  337.  —  El 
Cura  de  Cavile  escribe  al  Padre 
Rector  el  efecto  del  primer  ser- 
món de  la  Misión.  340.  — 
Orden  de  fundación  de  la  Re- 
sidencia. 340  i.  —  Conclusión 
de  la  Obra  del  P.  Colín,  y  en- 
trada de  la  Compañía  de  Jesús. 
341  2.  —  Profesores  del  P.  Her- 
nando de  San  Román.  342  '.  — 
Colegiales  de  San  José,  que  en- 
traron en  la  Compañía.  342  3. 

—  El  P.  San  Román  es  encar- 
gado de  conducir  al  Hospital 
los  heridos  de  la  Armada  de 
D.Juan  de  Silva.  343. — Crian- 
za y  estudios  del  P.  Juan  Lan- 
decho.  345. — Enferma  y  muere 
el  P.  Sebastián  Vallejo.  346. — 
P.  Juan  López,  Rector.  347.  — 
!'.  Diego  de  Montoro,  naci  Jo  en 
la  ciudad;  vuelve  á  ella;  y  en- 
trando en  la  Compañía,  le  deja 
sus  bienes.  347  '.—  Interroga- 


torio deTomás  deCandish  á  Pe- 
dro Hernández  Saldaña,  sobre 
la  nao  del  astillero  de  Lauigan. 
350.  —  Lorenzo  de  Lernos,  Ca- 
pitán del  puerto  de  Cavile  de 
la  ciudad.  353. —  Llama  Vera  á 
varios  españoles  con  su  gente 
y  armas:  vigilancia  y  aparejo 
de  la  fortaleza.  355.  —  Orde- 
nanzas hechas  por  el  Cabildo 
secular,  sobre  impedir  el  uso  de 
vestidos  de  seda  y  demás  ropa 
de  China  á  los  indios.  356 
357  n.  —  P.  Valerio  de  Ledes- 
ma,  Rector  del  Colegio.  361  n. 

—  P.  Gregorio  López.  363 
366. — Luego  que  llega,  se  hace 
capaz  de  la  lengua  de  los  in- 
dios. 368. — Su  relación  del  al- 
zamiento de  los  chinos.  368 

—  Juan]  Bautista  de  Vera;  P. 
Raimundo  del  Prado,  Vi<;epro- 
vincial;  repartición  de  la  gente 
en  la  muralla  y  fuera  de  los 
muros.  369  11.  —  Desterrados 
del  Japón  por  la  fe  de  Cristo. 

373,  374,  38', 388, 389, 397  S 
399  n.,  400  n. — ¿Quiénes  per- 
turbaron la  paz  en  el  Japón, 
los  portugueses  ó  los  castella- 
nos? 378  n.  — -  Indiscreción  del 
piloto  de  la  nao  de  Tosa.  380 
n. — De  otras  cosas,  que  dijeron 
é  hicieron  los  castellanos.  380 
n. — Reprensión  del  Arzobispo, 
extrañeza  del  Gobernador  y  de 
otras  personas  graves,  por  la 
anulación  del  P.  Carvallo  y  la 
elección  de  Fray  Pedro  Bautis- 
ta. 384,  391,  392.  —  Papel  y 
otras  diligencias  de  los  clérigos 
japoneses;  hechas  á  instancia 
de  religiosos  franciscanos.  386 
n.,  387n. —  Petición  de  Domi- 
nicos, Agustinos  y  Francisca- 
nos al  Gobernador  eclesiástico 
de  Nangasaki.  387. — Respues- 
ta del  Gobernador.  388  n.  — 
Calumnias  contrael  Prelado, to- 
cante á  las  procesiones  públicas 
de  Nangasaki,  encarecidas.  390 
n. — Impreso  esperado.  39on. — 
Carta  del  definitorio  de  Francis- 
canos, presentada  por  el  P.  Fray 
José  de  Santa  María  al  Consejo, 
pidiendo  exención  del  Obispo, 
en  el  Japón.  394. — Pídanse  in- 
formes al  Arzobispo  393  n  — 
Copias  de  la  Relación  de  Fray 
Sebastián,  esparcidas  en  Mala- 
ca. 396. — Traslado'de  sepultu- 
ra, del  P.  Francisco  Critana,  á 
la  iglesia  del  Colegio.  403,  487. 

—  Llega  la  primera  misión  de 
Recoletos.  El  P.  Fray  Fulgen- 
cio es  enviado  á  la  Corte,  para 
agenciar  otra  misión  de  su  Or- 
den. 403  *. —  El  Arzobispo  y  la 
Audiencia,  piden  lo  mismo. 
404  n.  —  Reiteran  la  instancia  el 
Convento  de  San  Nicolás  y  el 
Cabildo  secular.  405  n.  —  El 


Arzobispo  pide  para  ellos  algu- 
nos conventos  de  los  Calzados; 
recomienda  á  Fray  Rodrigo  de 
San  Miguel.  406  n. —  Hay  cua- 
tro conventos  en  la  ciudad;  y 
en  las  islas,  bastante  doctrina, 
con  las  cuatro  religiones,  según 
Fray  Diego  de  Guevara.  Necesi- 
dad de"  confirmación  real  para 
el  solar  cedido  por  Silva  á  los 
recoletos.  406  n.  —  1,000 
japoneses  ^cristianos  entre  la 
ciudad  y  Gavite.  409.  —  Cli- 
ma, costumbres  y  manteni- 
mientos diferentes  del  Japón. 
410.  —  Muere  el  P.  Visitador, 
Francisco  Calderón,  antes  de 
salir  del  Colegio  para  su  visita. 
416,  425. —  Asisten  á  su  entie- 
rro las  Comunidades  religio- 
sas. 427.  —  Reliquias  del  santo 
mártir  Adriano,  en  el  Cole- 
gio. 421,  424  n.  —  Descubri- 
miento de  dos  cuerpos,  que 
se  decía  eran  de  mártires  del 
Japón,  en  la  iglesia  de  San 
Miguel.  424  n.  —  Agustín 
Sancri  desterrado  del  Japón 
á  esta  ciudad.  428.  —  Van  á 
verle  por  devoción  los  Padres 
del  Colegio.  430.  —  Su  agrade- 
cimiento. Ruega  por  los  demás 
desterrados  y  por  las  cristian- 
dades. 432.  —  El  P.  Valignani 
escribe  al  P.  Sedeño,  que  comu- 
nique al  Gobernador  la  trama 
de  Farandayemon.  445  n. —  Lo 
que  dijeron,  los  que  conocían  á 
D.Justo,  cuando  se  supo  el  ofre- 
cimiento que  le  hizo  Findeyori. 
480. —  Muere  Daifusama  al  año 
y  medio  de  haber  desterrado  á 
los  religiosos  y  cristianos.  484. 
— Ropas  de  seda  y  otras  alhajas 
de  D.Justo, averiadas,  que  no  se 
podían  suplir.  486,  4S7  —  Le 
envía  Silva  una  galera,  y  des- 
embarca. 487. —  D.  Juan  Nayto 
Tocuan  y  su  mujer  se  retiran  en 
San  Miguel,  extramuros;  ejerce 
la  medicina,  y  es  honrado  en 
su  muerte  por  la  república. 
499.  —  Congregación  de  seño- 
ras japonesas,  desterradas  por 
la  Fe.  500,  502,  503,  506,  507, 

5'2,  547,  555,  557-  —  Junto 
del  Japón  á  la  ciudad.  513.  — 
El  P.  Juan  de  Salazar  completa 
su  carrera;  muere  en  el  temblor 
de  S.  Andrés.  5  14 '. —  Parten 
para  Japón  los  PP.  Paulo  Sayto, 
Mancio,  Conichi;  Fray  Diego  de 
Santa  María,  un  Padre  Domini- 
co, dos  agustinos  descalzos,  los 
franciscanos  Fray  Jerónimo  de 
la  Cruz,  Ginés  de  Quesada, 
Juan  Torrella  y  el  P.  Sebastián 
Vieira.  516  -,  517  n.  —  Entra 
difunto,  el  Arzobispo  D.  Ftr- 
nando  Montero.  519,  520  '. — 
Temblor  de  San  Andrés  y  ruina 
general,  530,  520  -,  539  n,— 
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Sale  para  el  Japón  el  P,  Marcelo 
Masliili.  52  1  522  n. — Estan- 
darte y  guión,  que  llevó  en  la 
toma  del  cerro  de  Lamitan.  522 
n. — Enemigos  cercanos,  y  falta 
de  socorros  de  la  Nueva  España. 
524.  —  13.  Fernando  Centeno 
pierde  la  capitana,  en  1620;  y 
en  1635,  no  se  envían  las  naos, 
por  falta  de  cargamento.  525  n. 
— Artillería  servible,  conducida 
de  Joló.  532  n.,  53311. — Misión 
del  P.  Francisco  Encinas.  5 33 1 . 
— Salen  cinco  navios  para  Chi- 
na; Viran  á  4  leguas,  y  se  aho- 
gan 600  chinos.  534  —  Llega 
el  P.  Diego  de  Saura,  es  viati- 
cado y  muere  envenenado  de 
un  bótete,  que  le  dieron  de  co- 
mer en  Marinduque.  535. — Ho- 
landés en  Bahía,  año  1 Ó47.  536, 
536  '.—El  P.  Colín,  Rector  se- 
gunda vez  del  Colegio.  538. — 
Escasez  de  socorro  de  la  Nueva 
España  al  Real  Campo,  en 
1648- 1649.  539  —  Propone  la 
ciudad  su  deplorable  estado  y 
eficaz  remedio.  541.  —  Se  di-  1 
vulga  el  feliz  tránsito  de  doña 
Lucía  de  la  Cruz,  y  por  el 
Arzobispo,  Deán  y  Cabildo, 
se  le  da  sepultura  en  la  iglesia 
del  Colegio.  546.  —  Conócese 
la  muerte  de  doña  Tecla,  des- 
terrada por  Cristo  del  Japón, 
dobla  la  iglesia  del  Colegio, 
pénense  de  negro  todos  sus  al- 
tares, y  cantados  Oficio  y  Misa 
de  cuerpo  presente,  es  enterra-  j 
da  en  la  sepultura  de  doña  Lu- 
cía.  560,  561.  —  P.  Ignacio 
Zapata,  Rector.  s,6i,  561  '. — 
Alcanza,  que  la  Compañía  pro- 
siga confiriendo  grados.  561  '-. 

—  El  Padre  Hum.ines,  Procu- 
rador, sale  en  1  ó  1  o  y  vuelve 
en  1  ó  1  5 .  562. — Son  trasladados 
sus  restos  al  templo  de  San  Ig- 
nacio. 563.  —  Desde  1603  hasta 
1610  convirtió  la  Compañía, 
fuera  de  Manila,  más  de  50,000 
almas.  563. — Y  hasta  1615,  más 
de  70,000.  5Ó6  n.  —  Concesión 
de  una  nao,  para  viajar  direc- 
tamente de  Cebú  á  la  Nueva 
España.  563.  —  El  Regimiento 
de  la  ciudad  pide,  se  otorgue  á 
la  Compañía  la  facultad  de  con- 
ferir grados.  5Ó4. — Concesión 
y  promulgación.  565  n.  —  Se- 
gunda congregación  provincial 
en  el  Colegio;  es  elegido  Procu- 
rador el  P.  Otazo,  Vicerrector. 
565.  —  Estudios  del  Colegio 
566  n.  —  La  Ciudad  es  centro 
de  un  millón  de  cristianos,  en 
un  circuito  de  300  leguas  567. 

—  Victoria  contra  los  holande- 
ses, en  1617;  bajo  el  patrocinio 
de  la  Purísima  Concepción.  568 
n.  —  Cuatro  galeones  portu- 
gueses retardados,  sin  llegar. 


581  n.  —  Distancia  de  los  asti- 
lleros, donde  se  fabricaron  los 
galeones  por  orden  de  D.  Juan 
de  Silva.  584  n.  —  Trabaja- 
dores que  quedaron,  al  salir 
las  naos  del  puerto;  coste  en 
la  ciudad  del  quintal  de  hierro 
de  Nueva  España,  para  artille- 
llería  y  galeras.  Importancia  de 
emplomar  las  naos.  584.  — 
Precio  del  lienzo,  para  velas 
y  otros  efectos.  ^85  n.  —  Que- 
jas del  Arzobispo,  por  no  pa- 
gar los  Ofici.iles  reales  lo  jus- 
to á  los  indios.  586  n.,  645  n. 
—  P.  Melchor  de  Vera,  Minis- 
tro del  Colegio.  589  -'.  —  Si  no 
hubiese  salido  D.  Juan  de  Silvn 
de  la  bahía,  se  hubiera  repeti- 
do la  victoria  de  Playa  Honda. 
593. —  Parecer  del  Oidor  Vega, 
sobre  la  no  conveniencia  de  la 
partida  de  Silva.  596. — Proce- 
so seguido  contra  los  Oficiales 
Reales.  609.  —  Reprensión  de 
S.  M.  á  los  Oidores  y  al  Fiscal, 
hecha  leer  por  D.Juan  de  Silva. 
620.  —  Fundición  de  cañones 
para  la  defensa.  624.  —  Aviso 
de  enemigos;  en  Bahía  y  á  la 
vista.  624,  624',  631  n. — Tes- 
tigos y  sus  declaraciones.  625, 
626,  627. —  D.  Diego  de  Qui- 
ñones es  llamado,  y  nombrado 
Cuatralvo  de  las  galeras.  —  hl 
holandés  y  el  mindanao.  632 
n.,  633,  633  n.  —  Sálvanse  la 
capitana  y  1  niranta,  que  ha- 
bían salido  para  la  Nueva  Es- 
paña, y  volvían  de  arribada; 
trátase  de  salir  al  encuentro  al 
enemigo;  hambre  en  la  ciudad. 
633.  —  Los  holandeses  aprietan 
el  cerco.  634. — Provisión  Real, 
llamando  y  ofreciendo  seguri- 
dad personal  á  los  delincuentes, 
para  la  defensa  de  la  ciudad. 
036  n.  —  Plegarias  y  pro.esio- 
nes.  637.  —  Fallecimiento  de 
un  General  holandés,  cautivo  y 
preso.  63Q.  —  Enfermedad  de 
Silva  en  Piedra  Blanca,  y  muer- 
te en  Malaca.  640.  —  Carta  de 
S.  M.  á  la  Audiencia,  llega  la 
nueva  del  fallecimiento  de  Sil- 
va. 642  n.  —  Real  Cédula  á  la 
Audiencia,  mandando  embar- 
gar los  bienes  de  D.  Juan.  643 
n. — D.  Alvaro  de  Meía  y  Lugo, 
Oidor.  043  n. — Exige  S.  M.á  los 
Ofichles  Reales,  que  den  cuenta 
de  su  administración.  644.  — 
Traslación  del  cuerpo  embal- 
samado de  Silva  á  la  ciudad. 
645,  646.  —  D.  Jerónimo  de 
Silva  se  burla  de  una  provisión 
de  la  Audiencia.  647  n.  —  Un 
escribano  da  testimonio,  para 
satisfacción  de  la  ciudad,  de  có- 
mo le  vió  comulgar.  Ó49.  —  Ca- 
pitán Pedro  de  Chaves,  vecino 
y  regidor.  660.  —  Préstamo  de 


los  vecinos  á  la  Real  Caja.  662, 
663,  664. —  Bula  de  fundación 
del  Obispado.  672,  673. — Gre- 
gorioXlVapruebael  Sínodocele- 
brado.  679. — Dudas  propuesta; 
por  el  Arzobispo  á  la  Congrega- 
ción del  Concilio,  sobre  Regu- 
lares. 680. — El  Rey  al  Arzobis- 
po y  á  la  Audiencia,  sobre  exa- 
men y  visita  de  curas  regula- 
res. 684,  685. —  Cartas  del  Ar- 
zobispo á  S.  M.  687,  688,  689. 

—  El  pueblo  de  Quiapo,  jun- 
to á  la  ciuJad.  690.  —  Papeles 
fijados  en  las  puertas  de  la  Ca- 
tedral y  de  los  Conventos.  696. 

—  Litigio  entre  el  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia  y  los  prelado» 
regulares.  697. — S.  M.  encarga 
al  Arzobispo,  Gobernador  y 
Audiencia,  suavidad  en  la  so- 
lución del  conflicto.  697. —  Di- 
ligencias, cumplimiento  y  tes- 
timonio de  lo  que  se  practicaba 
en  el  Perú.  698,  699.  —  Con- 
ventos y  prioratos.  699.  —  El 
Fiscal  inicia  el  litigio  700.  — 
Personal  del  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles.  715. 
— Misas  mandadas  celebrar  per 
el  definitorio  de  Franciscanos. 
716.  —  Curatos.  718. —  Minis- 
tros franciscanos,  en  el  Arzobis- 
pado. 719.  —  De  la  Compañía, 
en  la  ciudad.  720. —  Recoletos 
en  el  Convento.  722. — Agus- 
tinos, en  el  de  San  Pablo.  724. 

—  Petición  de  los  Procuradores 
de  Santo  Domingo,  San  Agus- 
tín, la  Compañía  de  jesús  y  Reco- 
letos de  la  ciudad.  725. —  Doc- 
trinas y  Religiosos  en  el  Arzo- 
bispado. 730. —  Doctrinas  más 
vecinas  y  más  pingües.  732. — 
Notificación  de  un  Auto  á  los 
Prelados,  por  orden  del  Fiscal. 
7 33.  7?4,  738.  —  La  mitad  de 
los  indios  de  la  isla,  reducidos. 
735.  —  Colonia  afligida,  en 
ióoi.  735.  —  Mercado  fuera 
de  los  muros.  736.  —  Cogseng 
pide  rendimiento  de  vasallaje. 
737.-  Embajadas  necesarias  pa- 
ra el  trato  y  la  p3Z. —  Dos  hos- 
pitales, uno  de  españoles  y  otro 
de  indios.  742.  —  Mapa  de  la 
isla;  Colegio  de  San  Ignacio  en 
la  ciudad.  746.  —  Provincias 
alteradas,  entregeridas  con  las 
pacíficas,  cerca  y  en  torno  de 
la  ciudad.  748.  —  Información 
sobre  los  servicios  de  Esteban 
Rodríguez  de  Figueroa.  750 

—  Petición  y  concesión  de  li- 
mosna, para  la  reconstrucción 
de  la  iglesia  y  casa  antigua  de 
la  Compañía  de  Jesús.  754 
755  n.,  756  n.,  757,  758,  759 
n.  —  Otra,  al  Colegio,  para  el 
sustento  de  operarios.  759',  760 
n.,  761  n.,  702  n. — Causa  in- 
coada, sobre  dotación  de  Colé- 
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giatura,  proseguida  y  terminada 
en  el  Consejo,  entre  el  Colegio 
de  San  José  y  el  de  Santo  To- 
más. 763  765  n.,  76Ó  á  769, 
77',  772,  773-  775  á  781.— Fe- 
chas. 781  n.,  783  n.,  7 87  n., 
788,  790,  791  795  n.,  797 
n.  á  £00  n.,  802  n.,  8oj  n., 
804  817  824.  —  Daños  que 
produjo  Cog^eng,  con  su  ame- 
naza de  invadirla.  825. —  El  P. 
Alejandro  López  pide  traslado 
de  los  documentos  relativos  al 
derecho  de  administración  de 
la  Doctrina  de  Santa  Cruz  á 
favor  de  la  Compañía.  781 
782  n. — Funda  Pedro  de  Brito, 
regidor,  el  Noviciado  á  cosa  de 
dos  leguas  río  arriba  de  la  ciu- 
dad. 783,  783  —  Llegada  de 
misiones;  las  de  la  Compañía, 
agenciadas  hasta  1663.  784', 
786  n.,  787  n  ,  788  á  790. 

—  Marinduque,  isla  distante 
tres  leguas  de  la  tierra  firme. 

791.  —  Cebú,  cuando  el  alza- 
miento de  los  chinos,  en  1639, 
tenía  estudios  de  Teología.  791. 

—  Leite,  de  temple  más  fresco. 

792.  — Sámar  hace  al  Oriente, 
con  esta  isla,  el  estrecho  del 
embocadero.  793.  —  El  Doctor 
Samaniego,  del  Consejo  y  Can- 
cillería real.  794  —  Isla  de 
Mindanao,  la  mayor  después 
de  esta.  —  Por  muerte  del  Ar- 
zobispo Serrano,  D.  Pedro  de 
Arce  viene  á  gobernar  la  Igle- 
sia. 796  n.,  797  n.  —  El  Arzo- 
bispo Pob'ete  pide  la  supre- 
sión del  Obispado  de  Camari- 
nes, confinante  con  su  Arzo- 
bispado. 803  1.  —  Sobre  admi- 
nistración espiritual  del  Malu- 
co, y  establecimiento  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición. 
804  805  á  809.  —  El  Gober- 
nador, obligado  á  desmantelar 
entre  otros  presidios,  el  del 
Maluco.  810  81  1,  813. —  Los 
de  Siao  no  dejan  salir  á  dos 
Padres.  81  3  n,  —  Carta  de  Elena 
Lincaxa,  régula  de  Cauripa,  al 
Gobernador.  815  2.  —  Planta, 
medida  y  delineación  de  la  ciu- 
dad ,  por  el  P.  Fray  Ignacio 
Muñoz.  825,  826. 

Manilas.  Nombre  antiguo  de  las 
islas  Filipinas.  I,  2,  4,  5. 

Maniólas.  I,  2,  3,  5. 

Maniólos,  naturales  de  las  Manió 
las.  I,  2,  3. 

Manisúa.  Pueblo  de  la  Doctrina 
de  Balayan .  1,  510,  511  '. 

Manjares  en  China  y  cómo  los 
comen.  I,  530  n. 

Manlehe.  Rey  de  China.  II,  285  n. 
Vide  Vanlieo. 

Manrique,  Alonso.  Capitán  de  la 
nao  San  Antonio  en  la  expedi- 
ción de  Villalobos.  I,  149 

—  D,    Diego.    Hermano  de  don 


Jorge.  Asesinado.  II,  638,  639. 

Manrique,  Francisco.  Prior  y  Vi- 
cario Provincial  de  S.  Agustín. 
Escribe  de  Macao  á  S.  M.  en 
carta  colectiva.  I,  406. 

=  P.  Francisco.  Le  sucede  en  An- 
tipolo el  P.  Diego  Sánchez.  III, 

=  García.  Capitán  de  una  fusta 
portuguesa.  Toma  el  mando  de 
la  Trinidad;  la  fondea  en  Ta- 
langomi  y  conduce  presos  á  los 
que  la  tripulaban  á  la  fortaleza 
de  Témate.  1 1,  598. 

=  Jorge  de  Nájera.  Capitán  de  la 
Santa  María  del  Parral,  con 
derecho  á  suceder  en  el  mando, 
después  de  faltar  Pedro  de  Vera 
y  los  que  debían  precederle. 

II,  615.  —  En  su  carabela,  en- 
tran Del  Cano  y  Urdaneta  en  el 
Estrecho  de  Magallanes.  616. — 
Capea  la  nao  San  Gabriel  y  va 
á  surgir  junto  á  su  nao  en  buen 
puerto;  hace  otro  tanto  con 
la  Anunciada,  que  no  querien- 
do fondear,  desaparece.  6  i  7. 
—  Es  asesinado  en  Mindanao 
por  varios  de  los  suyos.  I,  1 46 s, 

.  148  n. — II,  617,  638,  639. 

=  Marqués  de  Villa.  Virrey  de  la 
Nueva  España.  I,  356  n. —  Es- 
cribe á  S.  M.,  sobre  entablar  !a 
navegación  por  mano  de  mer- 
caderes. 362. 

=  Fray  Martín.  Agustino,  Prior  del 
convento  de  Tagurin.  Su  de- 
claración, sobre  el  fruto  de  los 
Agustinos  en  llocos.  I,  586  '. 

=  Fray  Matías.  Firma  con  otros  el 
dictamen  de  los  Agustinos,  so- 
bre la  licitud  de  la  guerra  á  los 
zambales.  I,  591. 

=  Pedro.  Alcalde  mayor  en  Pan- 
gasinán.  I,  457. — Y  de  la  Pro- 
vincia de  Bombón.  III,  3561. — 
Capitán,  presta  á  la  Real  Caja 
200  pesos.  663. 

=  D.  Sabiniano  de  Lara.  Castella- 
no del  puerto  de  Acapulco.  III, 
539  —  Representa  á  S.  M.  la 
falta  de  operarios,  y  recomienda 
los  estudios  de.  la  Compañía  en 
Filipinas.  7591,  790.  Vide  Lara. 

Mansilla,  P.  Fray  Martín  de. 
Agustino,  ministro  en  lengua 
visaya,  del  convento  de  Carear. 

III,  724. 

Manso,  P.  Alonso  Fernández. 
Alumno  interno  del  Colegio  Se- 
minario de  San  José.  II,  497  n. 

=  Fray  Juan  Bautista.  Franciscano. 
Cuardián  del  convento  de  Santa 
Cruz  de  Navúa.  III,  715. 

Mantenimientos,  de  los  natura- 
les de  Filipinas  I,  62. — De  los 
chinos.  530. 

Manuc,  pueblo  de  encomienda.  I, 
'57- 

Manucal.  Pueblo  de  gente  subana 
de  la  Residencia  de  Dapitan, 
III,  731. — Vide.  Manucan, 


Manucan.  Pueblo  de  la  Doctrina 
de  Dapitan.  III,  800. 

Manuel.  Rey  de  Portugal.  III,  365, 
565  2,  604. 

=  D.  Francisco.  Peleando  contra 
el  holandés  en  el  estrecho  de 
Malaca,  se  le  pone  fuego  á  la 
pól.vora  y  muere,  perdiéndose 
en  consecuencia  su  armada. 
I,  243  2. 

=  Padre.  Esperado  por  otros  Padres 
en  Xauquín.  3 1 4 

==  P.  Francisco.  Sacerdote  lengua, 
á  expensas  de  S  M.,  para  el 
ministerio  de  indios  en  la  ciu- 
dad de  Manila.  III,  720. 

=  D.  Pedro.  Licenciado,  letrado 
por  S.  M.  Católica,  en  las  dis- 
cusiones sobre  el  Maluco.  III, 
605,  606,  607. 

Manúguit,  D.  Agustín.  Hijo  de 
D.  Felipe  de  Salila.  En  Cala- 
mianes.  Asiste  á  juntas,  donde 
se  conspira  contra  la  domina- 
ción española.  I,  173  n.  —  Es 
condenado  á  varios  años  de 
destierro  y  multa.  174. 

Manunibo,  D.  Diego.  Principal  y 
Gobernador  de  Bigan.  Declara, 
sobre  el  fruto  reportado  en  llo- 
cos, de  la  administración  de 
justicia,  y  de  la  religión.  II, 
586. 

Manungai.  Palo  santo,  medicinal. 

I,  1  02. 

Manzano,  P.  Fray  Melchor.  Pro- 
vincial de  Santo  Domingo.  A 
su  petición  se  decreta  licencia, 
para  erigir  el  Colegio  de  Santo 
Tomás,  á  15  y  23  de  Julio  de 
1619.  II,  494. 

Manzor,  Suratan.  Su  reconoci- 
miento de  vasallaje  al  Rey  de 
España,  en  la  nao  Trinidad. 

II,  592.  —  En  su  presencia,  el 
rey  de  Bachán ,  celebra  paces 
con  el  rey  de  Castilla,  ante  Se- 
bastián del  Cano  y  Martín  Mén- 
dez. 593,  594  n. 

Mañosea,  Lucas.  Testigo,  rechaza- 
do por  D.  Jerónimo  de  Silva. 

III,  3  19  n. 

Mao.  Isla,  adonde  desembarcaron 
los  fugitivos  en  el  batel  de  la 
nao  Trinidad.  I,  1 47  -. 
I  Mapa  en  colores  de  las  islas  Her- 
mosa, Luzón,  y  costa  de  la  Chi- 
na, por  Hernando  de  los  Ríos 
Coronel.  I,  194  n.  —  Del  P. 
Ricci.  III,  452. — Y  distribución 
de  los  religiosos,  colegios,  ca- 
sas, doctrinas,  pueblos  é  iglesias 
de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Filipinas.  III,  746. 

Maquién,  Volcán,   Isla.  I.  106. 

—  Cuarta  de  las  cinco  de  Ter- 
nate.  109.  —  Una  de  las 
siete  de  las  Molucas.  III,  810. 

—  Fortaleza  ocupada  por  los 
españoles.  I,  210. —  Volviendo 
de  ella,  fué  preso  el  General 
Blancardo.  212.  —  Situación  y 
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producción.  255  n.  —  III,  77, 
812  n.  — Avisa  el  Sangaje  al 
Rey  de  Tidore,  y  éste  al  de  Ter- 
nate, de  lo  tratado  por  el  Gene- 
ral Hurtado  de  Mendoza.  II, 
353. —  De  siete  leguas  de  boj 
y  la  mejor  del  Maluco.  357  n. 

—  180  paraos  de  moros,  dos 
carabelas  y  una  fusta  portu- 
guesa; salen  al  paso  de  la  nao 
Victoria,  del  mando  de  Gar- 
guizano.  628. —  Quichil  Umar 
se  pasa  con  sus  vasallos  á  los 
españcles.  Apodéranse  los  por- 
tugueses de  la  isla.  630. —  Re- 
cuperante los  españoles  y  co- 
bran tributo.  631.  —  Sujeta  á 
Ternate,  con  sus  fuertes  y  gen- 
te. III,  41. — El  Rey  de  Ternate 
promete  entregarla  á  D.  Pedro 
de  Acuña.  49  -'.  —  Otorga  éste 
al  Rey  de  Tidore  ocho  pueblos 
de  la  Isla.  51  *.  —  Ida  y  vuelta 
del  Rey  de  Tidore.  62  n. — Im- 
portancia de  esta  isla  y  temores 
del  P.  Fernández,  de  que  se 
apoderen  de  ella  los  holande- 
ses. 75.  —  Escribe  U.  Juan  de 
Esquivo!,  cómo  la  tomaron  los 
holandeses.  221,  222,223. — 
Impresión  que  produjo  en  Ma- 
nila. 223  n.,  224  n.,  225  n. 

—  Las  vicharas  de  D.  Juan  de 
Silva,  y  del  Rey  de  Ternate 
con  los  ternates,  dieron  lugar  ;'i 
que  fuese  socorrida  la  fuerza 
de  Malayo  por  los  de  Maquién. 
y  que  no  osase  aquél  acometer- 
la. 263  n. 

Mar  de  China,  tempestuoso,  y  libre 
de  bajos.  I,  530  n. 

MarabagO.  Serranos  de  Bohol.  Se 
juntan  con  los  tinguianes  de 
Dita,  y  forman  pueblo  en  el  río 
Viga.  II,  286. — Del  nuevo  par- 
tido de  Dumaguete.  165  n. — 
Isla,  cuyos  habitantes,  suble- 
vados, fueron  pacificados  por 
Esteban  Rodríguez  de  Figue- 
roa .  III.  751. 

Marabagui.  Pueblo  de  encomien- 
da. I,  157  '. 

Marabatau.  Pueblo  de  enco- 
mienda, de  la  isla  de  Luzón.  1, 
158  n. 

Maracabo.  Sitio  perteneciente  al 
partido  y  parroquia  de  Duma- 
guete, de  la  cual  fué  Párroco 
D.Juan  de  Roa  y  Herrera.  II', 
165  n. 

Maracayá.  Pueblo  de  encomien- 
da con  su  comarca.  158  n. 

Maragonddll.  Encomienda  en  que 
no  había  ministro.  I,  604. 

Maraguio.  Pueblo  tributario  de 
la  isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

Maralongon.  Sitio  perteneciente 
al  partido  y  parroquia  de  Du- 
maguete III,  165  n. 

Maran,  fruta  semejante  al  durián. 
I,  90. 

Maravillas  de  la  Santa  Cruz.  III, 


107  á  1 15.  —  Del  Santo  Bautis- 
mo. 294. 

Marcelo.  Fraile  Franciscano.  Fa- 
zaburodono  le  hace  recoger  con 
tres  compañeros  en  un  navio 
portugués,  que  los  lleve  á  Macao 
ó  á  la  India.  II,  83  n. 

Marciano,  Emperador.  Lo  que  de 
él  notó  Sabélico,  en  la  muerte 
de  Atila.  1 ,  622. 

Marcilla,  Alonso  de.  Alférez.  De- 
clara en  el  expediente  incoado 
por  el  Alcalde  de  Balayan.  II, 
227,  231. 

Marco,  Antonio.  Alférez,  muerto 
en  la  batalla  de  Playa  Honda. 
I,  220  '. 

Marcos.  Hern  ano.  Destínale  San 
Ignacio  por  compañero  de  San 
Francisco  de  Borja.  Del  Perú 
pasa  á  Nueva  España;  fallece 
de  vuelta  á  Roma.  II,  476 

Mardicas.  Gente  libre.  III,  266  n. 
—  Pueblo  perteneciente  al  Mi- 
nisterio de  Ternate.  812. 

Mares  del  Pacífico,  peligrosos  por 
los  holandeses.  I,  244  n. 

Margallo,  Maestre.  Sustituye  co- 
mo Juez  arbitro  á  Bernardo  Pé- 
rez, en  las  discusiones  sobre 
el  Maluco.  II,  607  n. 

Margarita.  Isla,  perteneciente  al 
Obispado  de  Puerto  Rico.  III, 
807. 

María,  Emperatriz.  Hermoso  cua- 
dro suyo,  de  pincel,  bendecido 
por  el  P.  Sánchez.  I,  501. 

=  H.  Dionisio.  Llega  á  la  Nueva 
España  en  la  flota  de  1594.  II. 
61. — Hácese  á  la  vela,  en  Aca- 
pulco.  para  Filipinas.  6*. 

=  Juan.  Descubre  al  Maestre  de 
Campo,  Mateo  del  Saz,  la  cons- 
piración urdida  por  sus  compa- 
ñeros. I,  122  l. 

Mariaca,  Pedro  Saldierna  de.  Ca- 
pitán, Juez  Oficial  Real.  Te- 
sorero de  Filipinas.  III.  242  n., 
608,  658.  659,  660. 

Mariana,  P.Juan  de.  Historiador. 
Hace  mfnción  del  Dr.  Canó- 
nigo de  Toledo,  hermano  me- 
nor del  P.  Francisco  Calderón. 
III,  416. 

Marianao.  Encomienda.  I,  157  L 

Marianau,  pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  1,  135  n. 

Mariano,  Fray  Francisco.  Fran- 
ciscano de  la  primera  Misión 
que  fué  á  Manila.  I,  162  '. 

MarieCO  el  Grande,  fuerza  perdida 
por  D.  Jerónimo  de  Silva,  to- 
mada por  el  holandés.  III, 
266  n. 

Marigondcn.  Doctrina,  adminis 
trada  por  la  Compañía.  111, 
276,  277  n. — Su  fundación. 
278  — Muerte  del  P.Armano; 
enfermedad  del  P.  Vallejo.  346, 
359.  —  Se  le  agrega  el  pueble- 
cilio  de  San  Miguel.  Enferme- 
dad y  curación  del  Padre  Mi- 


nistro. 573. —  De  la  Residencia 
de  Silang.  786. 

Marihátag.  Millares  de  Dúyong 
en  una  silanga.  1,  82  L 

Marílong.  Pueblo  á  una  legua  de 
Palo.  II,  136  n. 

Marín,  Fray  Esteban.  Agustino, 
Prior  del  convento  del  Valle  de 
llagua.  I,  586  n.—  III,  357  n. 

=■  Fray  Jerónimo.  Agustino.  Paci- 
fica los  indios,  alborotados  con 
la  presencia  de  Limahón.  1,138. 

—  Se  embarca  para  la  China 
con  el  P.  Rada,  Sarmiento  y 
Luarca.  I,  139". —  Pacifica  á  los 
de  Mindoro.  160.  —  Vuelve  de 
la  China.  161 . 

=  P.  Luis,  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón, destinado  á  Filipinas  con 
la  misión  del  P.  Bueras.  III, 
567  n. 

Marinas,  P.  Fray  Pedro  de  las. 
Prior  de  Agóo.  III,  704. —  Mi- 
nistro, Predicador  en  lengua 
iloca,del  convento  deCándong. 
723. 

Marínduque.  Isla.  I,  4.  — Situa- 
ción, bojeo,  producciones,  po- 
blación y  lengua.  27.  —  La 
Audiencia  logra  extirpar  la  po- 
ligamia. 74.  —  Piérdese  en  sus 
costas  la  almiranta  de  Acapul- 
co,  de  1590.  177.  —  Fabrícase 
el  galeón  San  Juan  Bautista. 
215.  —  Astillero.  217.  —  Acuér- 
dase el  aderezo  de  galeones.  III, 
656,  658,  659,  666,  667. — En- 
víans"  siete  galeones,  para  su 
aderezo,  y  piérdense  en  el  ca- 
mino. I,  220. —  Naufragio  del 
P.  Chirino.  508.  —  III,  152. 

—  Presencia  dicho  Padre  una 
caza  de  venados.  I,  564  a.  — 
Encomienda.  604.  —  Tasación 
del  cobro  de  tributos  en  espe- 
cie. II,  490.  —  Construcción 
de  la  nao  Santiago  el  Mayor. 
III,  227.  —  Y  del  galeón  San 
Marcos.  584  n.,  791,  791  *. 

—  Censo  de  población.  679, 
680. — Distancia  de  Luzon,  diá- 
metro y  producción,  791. — 
El  P.  Juan  de  las  Misas,  siendo 
su  Ministro,  fué  martirizado 
por  los  camucones.  III,  342 
787.  79'j  70 1  '. —  Al  P.  Diego 
de  Saura,  ejerciendo  sus  mi- 
nisterios en  ella,  le  envenena- 
ron, dándole  á  comer  un  bótete. 
535  '. — Dos  Padres  de  la  Com- 
pañía administran  en  cuatro 
poblaciones.  720. —  Indios  su- 
blevados; soldados  y  encomen- 
deros muertos;  los  pacifica  Es- 
teban Rodríguez  de  Figueroa. 

75'- 

Marinero,  Pablo.  Muerto  por  los 
portugueses  en  la  isla  de  Ma- 
quién. II,  630. 

Maringal.  Provincia,  según  el 
primer  catastro  de  Luzón,  1, 
135  n. 


Mariñas,  Gómez  Pérez  de  las. 
Muerto  á  traición  por  los  chi- 
nos de  la  boga.  I,  21. —  Felipe 
II  le  encomienda,  que  gaste 
12,000  ducados  en  la  obra  de 
la  Catedral,  y  que  aplique  los 
primeros  repartimientos  al  hos- 
pital de  españoles.  II,  195  n. 
— Cartas  á  S.  M.  196  n. — Con- 
testación del  Obispo  de  Malaca 
á  sus  consultas,  sobre  contra- 
tación y  navegación.  201  n. — 
Embargo  del  navio  San  Pedro 
en  Macao  y  de  la  plata  de  los 
mercaderes  de  Macao,  condu- 
cida por  D.  Juan  de  Gama  en 
Manila.  203  n.  Vide  Dasmari- 
ñas. 

Maripipi.  Isla,  cabe  Leite.  I,  5. 
— Frente  á  ella  fondean  los  tres 
navios  de  Juan  de  la  Isla.  30 
155  3. — II,  633. — Encomenda- 
da á  Agustín  Duerto.  158  n.  — 
Bautízanse  sus  habitantes.  II, 
143,  144.  —  Visítala  el  P.  Hu- 
manes. 294,  295,  296. —  Intro- 
ducen los  Misioneros  la  cos- 
tumbre de  contarles  ejemplos. 
299. 

Mariscos,  pequeños,  medianos, 
grandes  y  de  extraordinario 
tamaño.  I,  13,  83. 

Mariveles,  isla  pequeña  y  alta, 
atravesada  en  la  mitad  de  la  bo- 
ca de  la  bahía  de  Manila;  sirve 
de  atalaya.  1,  20,  2  1 . —  A  ocho 
leguas  de  Manila,  surge  Lima- 
hón,  y  envía  un  japón  con  cua- 
trocientos hombres,  para  apo- 
derarse de  la  ciudad.  136.  — 
Fondea  con  dos  naos  Oliver  del 
Nort.  200.  —  Muéstrase  el  ho- 
landés con  cinco  bajeles.  214. 
— Desemboca  D.  Juan  de  Silva 
con  destino  á  Malaca;  emboca 
porSan  Bernardino  otra  armada 
holandesa.  218.  —  Y  diez  naos 
dan  fondo  en  sus  bocas.  220  l. 

—  D.  Jerónimo  de  Silva  va  con 
su  armada,  para  inquirir  el  pa- 
radero del  enemigo  y  amanecer 
sobre  él.  23  in. — Envía  Niño  de 
Tavora  armada  á  Isla  Hermosa; 
antes  de  desembocar,  es  reque- 
rido por  la  Audiencia;  y  entra 
de  nuevo  por  los  nortes.  236. 
— Sale  el  Gobernador  G.  P.  Das- 
mariñas  de  la  Bahía,  para  el 
Maluco.  601.  —  Encomiendas. 
604.  —  Fallecimiento  del  Presbí- 
terojuan  Fernández  de  León.  II, 
45,  46. —  Batalla  con  el  holan- 
dés, cerca  de  Fortún.  217.  — 
Instrucción  de  Morga  á  Alcega, 
dada  por  Tello,  estando  surtos. 
223  n. — Registro  del  Contador. 
Los  marineros  enviados,  vuel - 
ven  á  Manila;  tres  navios  chi- 
nos se  le  desvían.  225. —  Llega 
Morga,  y  se  leva,  sin  suficiente 
lastre  para  su  celosa  nao.  229. 
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padre  de  los  régulos  de  Butúan 
yCaraga.  144  3,  II,  584. — Pri- 
mera cruz  y  primera  misa.  583. 
—Sale  la  expedición  de  Maga- 
llanes. 5815.  —  El  hijo  del  prin- 
cipal de  Cabalían,  guía  á  Le- 
gazpi  hasta  esta  isla  I,  154  n. 

—  Los  de  Legazpi  hallaron  un 
solo  indio  en  ella.  152  11. — 
Encomienda.  i^Sn. — Visítala 
el  P.  Fabricio  Sersali.  II,  391  L 

—  Gruesa  armada  de  caragas  y 
mindanaos.  III,  283 

Mazildili.  Pueblo  tributante  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

MazuecOS,  Juan  de.  (Lepe.)  Uno 
de  los  de  la  expedición  de  Loai- 
sa y  Saavedra,  que  llegó  á  Es- 
paña. I,  1 49  n . 

Mazumay.  Puerto  del  reino  de 
Yezo,  tomado  por  les  japone- 
ses. III,  473  n. 

Meaco.  Ganado  por  Taicosama.  I, 
184  n. — Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles,  de  donde 
sacaron  á  los  Santos  Mártires 
Franciscanos,  fundada  por  el 
Comisario.  189  n. —  Determina 
trasladarse  allá  el  Santo  Apóstol 
de  la  India.  397.  —  Por  orden 
de  Taicosama,  y  á  petición  de 
los  frailes  franciscanos, son  estos 
acomodados  por  el  Gobernador 
Guenifoin.  II,  80  11.  —  Y  amo- 
nestados, que  no  prediquen  ni 
celebren  en  público.  80  n.,  81 
n.,  694. —  Fruto  que  hacen  en 
la  ciudad.  81  n.  —  Llegada  del 
Obispo  D.  Pedro.  82,  694. — 
IIL446. — Manda  el  tirano  cus- 
todiar las  cas^s  de  los  Religio- 
sos, y  poner  en  lista  á  los  cris- 
tianos que  acudían  á  ellas.  II, 


82  n.,695.  —  Por  qué  razón  sólo 
tres  Religiosos  de  la  Compañía, 
fueron  presos  y  crucificados.  83. 

—  Les  cortan  las  orejas  y  llevan 
con  pregón  por  las  calles.  95, 
95  696. — Tabla  conteniendo 
la  causa  de  su  muerte.  697. — 
Sale  el  P.  Montes  de  Surunga, 
para  dicha  ciudad.  198. —  Lle- 
gada de  Vizcaíno.  205  n. — Sa- 
fioye  escribe  de  Yedo  al  Padre 
Rector.  381  n. — Manda  el  Em- 
perador al  Gobernador,  incluir 
en  la  lista  de  destierro  á  los  Pa- 
dres, Hermanos  y  criados  del 
Seminario.  382  n. —  Rectorado 
con  sus  residencias.  384  n.  — 
Capital  de  los  reinos  de  Yama- 
xiro, donde  residíaelSeñorde  la 
Tenca.  435.  —  El  P.  Valignani 
lleva  consigo  al  P.  Organtino. 
447.  —  Muere  Nobunanga  por 
traición  de  Aqucchi.  453,  482. 

—  Sentimiento  de  los  cristianos, 
por  el  destierro  de  los  Padres. 
465  '. —  D.  Agustín  recibe  car- 
tas de  su  hermano;  el  P.  Or- 
gantino quiere  ir  á  la  ciudad  y 
D.  Agustín  se  lo  impide.  469. 
A  insinuación  del  Taico,  don 
Justo  vuelve  á  la  Corte.  472  n. 
— Junto  al  reino  de  Tamba.  Va 
el  Daifu  á  esta  ciudad  y  reúne 
200,000  contra  Osaca.  481  n. 
— Sale  con  300,000,  y  se  apo- 
dera de  Osaca.  482. — Ejecucio- 
nes. 483. — Los  Cungues  asis- 
ten á  la  dedicación  de  un  tem- 
plo, dedicado  por  el  Príncipe 
en  Yedo,  para  sepultura  de  Dai- 
fusama.  484  n.  —  Justo  es  lla- 
mado del  Norte  y  le  hacen  salir 
para  Nangasaki.  490.  —  Visita 
de  D.Juan  Naito  al  P.  Cabral. 
El  H.  Lorenzo  se  ve  obligado  á 
salir  de  Tamba  para  esta  ciu- 
dad. 496.  —  Congregación  de 
señoras.  500.  —  El  Gobernador 
civil  de  la  ciudad  ordena  mar- 
tirizarlas. 501,  502,  504,  505, 
5°7)  5'3>  5  1 4- — Invierno  muy 
riguroso.  508. — Doña  Lucía  de 
la  Cruz  se  ausenta  para  Nanga- 
saki. 509. — Nacimiento  de  do- 
ña Tecla  Ignacia.  547.  —  Resi- 
dencia del  P.  Morejón.  549. — 
Padres  residentes  en  la  ciudad. 
La  suegra  del  Emperador  per- 
mite á  doña  Tecla  volver  del 
destierro.  550. 

Meangis.  Islas  situadas  entre  4°4o' 
y  4°  50'  latitud  Norte.  I,  257. 

—  O  isla  Hunter.  50  30'  latitud 
Norte  y  127o  25'  longitud  Hste, 
del  meridiano  de  Greenwich. 
258  n. 

Meaos.  Islas,  de  cinco  leguas  de 
boj.  I,  109. — Orden  á  Fray  An- 
tonio Flores  de  pasar  á  reducir- 
las. 111,  65.— -Vuelve.  66. 

Mechoacan,  Obispo  de.  Ordena 
de  Sacerdote  en  Valladolid  al 
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P.  Martín  Enríquez.  I,  561  •. 

Medallas.  I,  494,  499,  500. 

Médico,  Francisco.  Máitir,  cruci- 
ficado en  Ningasaki  111,374'. 

Medidas  y  portes  de  galeones  y 
b.ijeles,  de  la  armada  de  D.Juan 
de  Silva.  III,  581  »,  582  n., 
583  n. 

Medina.  Autor  de  la  («Colección 
de  Documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  Chile;).  I,  33  1, 
38  a,  147  n. 

=  Fray  Alonso  de.  Franciscano,  de 
la  primera  misión  de  su  Orden, 
que  llego  á  Manila.  I,  162  K 

—  Baltasar  de.  Criado  del  Oidor 

Alcaraz.  III,  652. 

=  Bartolomé  de.  Capitán.  III,  664. 

=  Diego  de.  Licenciado,  Teniente 
de  Asistente  de  Sevilla.  II,  591 . 

=  Duques  de.  El  P.  Chirino  nego- 
cia el  embarque  por  su  medio, 
á  quien  estaba  cometido  el  del 
Gobernador  Gómez  Pérez  Das- 
mariñas.  I,  47 1 ,  473  n. 

Medina  del  Campo,  lll,  360  '. 

Medinasidcnia,  Duque.  La  Ar- 
mada Invencible  estaba  confia- 
da á  su  cargo.  I,  408  "2. —  Fren- 
te al  castillo  de  su  propiedad, 
fondea  Magallanes  su  armada, 
al  salir  de  Sevilla.  II,  574. 

=  P.  Fray  Francisco  Verdugo. 
Agustino,  Ministro  en  lengua 
tagala,  del  convento  de  Hago- 
noy,  lll,  723. 

=  Juan  Bautistade. Capitán. 111,657. 

—  P.  Fray  Luis  de.  Agustino,  pre- 

sentado por  llabay.  lll,  704. 
==  D.  Sebastián,  Caballero  de.  Oi- 
dor. 111,  546,  560,  714,  762  n., 
802  n. 

=  Tomás  de.  Sacerdote  seglar  del 
Arzobispado  de  Manila,  Bachi- 
ller, perito  en  tagalo.  III,  718. 

=  Colegio  de.  Fundador,  D.  Pedro 
Cuadrado.  III,  269. 

Medios.  De  conservar  y  aumentar 
la  tierra  y  cristiandad  de  Filipi- 
nas. I.  424. — Necesarios  para  la 
entrada  en  China.  438.  — Dife- 
rentes, usados  por  Dios  en  di- 
ferentes tiempos,  para  un  mis- 
mo fin.  539. 

Medios  esclavos.  I,  76. 

Medrano,  H.  Alonso.  Teólogo. 
Llega  á  México.  I,  5  13  -. 

=  Juan  de.  Alférez.  III,  744  n. 

Medreñaques.  Telas  de  abacá,  lis- 
tadas por  la  trama  con  algodón 
ó  sin  él,  con  que  pagaban  los 
indios  sus  tributos.  I,  39. 

Megapodios.  I,  78 i. 

Meicauayan.  Pueblo,  hecho  por 
el  P.  Hernando  de  San  Román. 
III,  343.  —  Ministerio  de  San 
Francisco,  con  sus  visitas.  719. 

Meihaligue.  Incendiado  por  los 
chinos  alzados,  lll,  129  n.  — 
Dejación  de  la  administración 
espiritual  á  la  Compañía.  781 
782  n. 


Meiton.  Pueblo.  Ministerio  espi- 
ritual adjudicado  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  III,  781  '. 

Meitubi,  Playa  de.  Fortificada 
por  D.  Juan  Cerezo  de  Sala- 
manca. I,  251. 

Mejía,  P.  Fray  Agustín.  Prior  de 
San  Agustín.  Asiste  á  una  Junta 
convocada  por  D.  JuanJde  Sil- 
va. III,  596. 

=  Fray  Antonio,  en  el  convento  de 
Baguán,  ministro  en  lengua  ¡lo- 
ca, lll,  723. 

=  Francisco.  Encargado  de  proveer 
la  armada  de  Loaisa.  Cinco 
cartas.  II,  657. 

=  Hernando.  Desembarca  en  San 
Juan  de  Ulúa  con  el  Provincial, 
P.  Ildefonso  de  Castro.  III,  1  1  '. 

=  P.  Fray  Pedro  de.  Agustino,  mi- 
nistro en  lengua  tagala  del  con- 
vento de  Bulacan.  lll,  723. 

=  P.  Fray  Salvador.  Dominico,  Vi- 
cario de  Binmaley.  lll,  719. 

Meléndez,  Kernnrdino.  Inslruye 
expediente  de  información,  so- 
bre el  estado  de  la  nao  San  da- 
briel,  y  efectos  que  conducía. 
II,  020,  657.  —  Tesorero  de  la 
Coruña;  seis  cartas  á  S.  M.  637. 

=  Pedro.  Adelantado  de  la  Flo- 
rida. Comunica  la  muerte  del 
V.  P.  Pedro  Martínez.  1,  261 
—  Lo  que  refirió  al  P.  Sede- 
ño, estando  en  la  Florida,  so- 
bre la  existencia  de  dos  brazos 
de  mar,  que  se  comunican  por 
el  Nuevo  México,  con  sola  me- 
dia legua  de  tierra.  382  n.  — 
Navega  para  la  Florida  con  el 
P.  Segura.  II,  15. — Y  con  el  P. 
Sedeño.  1  5  2. —  Gobernador  de 
la  Hab.ina.  16. —  Llega  tercera 
vez  con  socorro  al  puerto  de 
Santiago.  17. 

Melgarejo,  Blas  Bela.  Canónigo, 
propuesto  para  Tesorero.  II, 
462  n. 

Melinde.  A  350  leguas  de  Sofala. 
II,  602. 

Meló,  Diego.  Lo  sucedido  en  su 
nao,  en  Mozambique.  II,  599. 

=  Francisco  de.  Nombrado  Juez 
por  D.  Juan,  Rey  de  Portugal, 
en  las  discusiones  sobre  el  Ma- 
luco. II,  606. —  Maestro  en 
Santa  Teología.  607  n. 

=  Luis.  Capitán  japonés.  III,  664, 
665. 

=  D.  Manuel.  Capitán  Mayor  del 
Maluco,  cogido  por  los  holan- 
deses en  la  costa  de  Java.  II, 
515 — Le  dan  libertad.  516. 

Melones  de  todo  el  año.  I,  99. 

Mellini,  Pedro.  Nuncio  Apostóli- 
co. Contribuye  á  deshacer  la 
indisposición  de  ánimo  de  Fe- 
lipe II  contra  la  Compañía.  I, 
■515- 

Menioria.  De  bastimentos  y  mu- 
niciones enviados  por  Acuña  á 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza. 


II,  347  —  De  las  piezas  dt 
cuchara  halladas  en  las  fuerzas 
de  Ternate.  III,  50  n. —  De  la 
artillería  con  que  podía  contar 
D.  Rodrigo  de  Vivero  en  el 
campo  de  Manila,  lll,  228  n.  á 
230  n.  —  De  las  cosas  necesarias 
para  el  apresto  de  los  galeones 
de  Cavite.  654,  635.  —  De  los 
recaudos  ó  documentos  justifi- 
cativos, aducidos  por  D.  Jeróni- 
mo deSilva  para  su  defensa. 652 
á  669.  —  De  los  Religiosos  que 
el  delinitorio  de  San  Agustín 
juzga  más  á  propósito  para  los 
oficios,  que  en  él  se  han  de  pro- 
veer; otra,  del  resto  de  sacer- 
dotes de  la  Provincia.  699. 
Memorial.  General  de  todos  los 
Estados  de  Filipinas,  sobre  las 
cosas  de  ellas,  para  S.  M.  I, 
364,  415  á  437,  con  sus  notas. 
— Apéndice,  y  como  continua- 
ción del  mismo.  437  *,  438  á 
444,  445  n.  —  Del  P.  A.  Sán- 
chez. 374. —  Del  señor  Obispo 
de  las  Filipinas.  445  n.  á  451 
n. — De  la  República  de  Filipi- 
nas. 445  á  433. —  De  los  Capi- 
tanes. 45  1  n.,  452  n.  —  De  las 
cos3s  que  conviene  pedir  á 
S.  M.  para  las  ciudades,  villas, 
vecinos  y  moradores.  452  n., 
433  n.,  434. —  De  la  ciudad  de 
¿áceres  para  S.  M.  454  n. — Lo 
que  se  debe  añadir  á  los  demás. 
454  n.,  455  n. — Entregado  por 
Vivero  á  Consukedono.  III, 
201  n. 

Memoriales.  Vistos  en  Junta,  exa- 
minados punto  por  punto  con 
informe  del  P.Sánchez,  y  pues- 
tos en  forma  de  consulta,  para 
la  resolución  de  S.  M.  I,  407. — 
Sus  efectos  constan  en  la  Ins- 
trucción de  S.  M.  á  G.  P.  Das- 
mariñas.  459. —  III,  741 

Mena,  Fray  Alonso.  Dominico.  Pa- 
recer sobre  licitud  de  la  guerra 
á  los  zambales.  I,  589.  —  Per- 
manece escondido  en  el  Japón, 
lll,  401  n.  —  Es  martirizado. 

II,  257  '. 

=  Gaspar  de.  Recomendado  por 
Felipe  II  á  G.  P.  Dasmariñas. 

III,  744  n. 

=  Pedro  de.  Encomendero.  I, 
157  n. 

Menado.  Volcán.  Sj  erupción  en 
1891.  I,  44  L — Visita  probable 
de  S.  Francisco  Javier.  238.  — 
Tululio,  Rey,  á  quien  escribe 
Juan  de  Esquivel.  lll,  64  n. 

Mencia,  Doña.  III,  503,  506,  507, 
512. 

Menchaca,  Cristóbal  de  Azcueta. 
Sale  contra  los  japones, los  ven- 
ce, y  quémase  su  parián,  sin 
permitírseles  más.  I,  211.  — 
Gobierna  la  plaza  de  Ternate 
por  muerte  de  Esquivel,  y  hace 
capturar  al  General  Blancardo. 
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212. —  Perece  en  un  naufragio, 
al  ir  á  conferir  con  el  Virrey  de 
la  India  ciertas  facciones.  217, 
3  1  5.  —  Envía  de  Maluco  á  don 
Juan  de  Silva  un  patache  de 
;¡ viso,  cogido  á  los  holandeses, 
pidiéndole  armada,  por  ser  la 
ocasión  propicia.  III,  299,  306. 
— Vide.  Azcueta. 

Méndez,  Cristóbal.  Sucede  en  el 
Provincialato  de  Andalucía  al 
P.  Pérez.  III,  8  n.,  342 343  n. 

=  P.  Francisco,  de  la  Compañía 
de  |esús.  Sobre  becas  dotadas 
del  Colegio  de  San  José.  II, 
486,  491.— Del  título  de  Real, 
dado  á  dicho  colegio.  496, 
497.  —  Extracto  biográfico  del 
P.  Roa.  III,  88  2. 

=  Gonzalo.  Sacerdote  seglar  del 
Arzobispado  de  Manila.  Licen- 
ciado y  perito  en  tagalo.  III, 
718. 

=  Juan.  Encomendero.  I,  157  '. 

—  H.  Juan  Bautista.  Sale  con  el 

Adelantado  de  la  Florida,  del 
puerto  de  Sanlúcar;  nombrado 
por  S.  Francisco  de  Borja.  I, 
261  '. 

=  Martín.  Escribano  de  la  nao  Vic- 
toria, de  la  armada  de  Magalla- 
nes. II,  576 — Notifica  la  con- 
sulta de  Magallanes,  sobre  si 
debía  proceder  adelante  la  ex- 
pedición, descubierto  ya  el  Es- 
trecho. 582.  —  Contador  de  la 
armada.  Relación  de  lo  que 
pasó  desde  Cebú  hasta  Tidore. 
589  »,  590  n.,  593  594  n., 
596  "2,  597  n. — Tomado  por  los 
portugueses  en  las  islas  de  Cabo 
Verde.  591  '. — Carlos  V  le  ar- 
ma Caballero  y  dispensa  otras 
gracias.  591,  651. — Es  abando- 
nado por  Caboto  en  una  isla, 
entre  los  indios,  con  Miguel  de 
Rojas.  648.  —  Por  estos  malos 
tratamientos,  es  condenado  Ca- 
boto por  el  Consejo  á  dos  años 
de  destierro.  649. 

=  Nicolás.  Escribano.  II,  177. 

=  H.  Pedro.  Llega  á  México  en  la 
Misión  conducida  por  el  Padre 
Hortigosa.  I,  5  1 3  1 ,  514  n. — 
Ordenado  de  los  tres  órdenes 
mayores,  en  el  pueblo  de  San 
Juan  de  México,  por  el  Obispo 
Salazar.  II,  193. 

—  Pedro.  Vecino  de  Cebú.  Va  su 

fragata  al  Maluco,  con  la  flota 
de  Acuña,  conduciendo  1,600 
cestos  de  arroz.  III,  45  n. 

=  Felipe.  En  Anson  de  China,  con 
el  P.  Passio.  I,  314  n.,  315  n. 
— Le  llama  el  Tutan  y  le  ofrece 
una  casa  para  los  Padres,  fuera 
de  la  ciudad  de  Xauquín.3 1 7 n. 
—  Manda  un  presente  al  veedor, 
por  ser  sus  días.  319. —  Su  ida 
á  Meaco.  320  n. 

=  Pinto.  Viaja  con  el  P.  Melchor 
Núñez.  I,  364  3.  —  Vide  Pinto. 


Méndez,  Fray  Sebastián.  Agustino. 

Va  á  Filipinas  con  el  Visitador 

Fray  Francisco  Ortega.  1,  508 
=  Salvador.  Sacerdote,  licenciado, 

perito  en  lengua  tagala.  III, 

7.8. 

Mendía,  Capitán  Martín  de.  Preso 
por  los  mindanaos,  déjanle  en 
libertad,  fiándose  de  su  palabra, 
que  cumple;  logrando  así  la 
de  otros.  II,  375.  —  Manuel 
Lorenzo  de  Lemos  le  escri- 
be á  Otón,  llamándole  al  as- 
tillero de  Lauigan.  III,  354. — 
Proveedor  y  justicia.  355. 

Mendieta,  P.  Fray  Pedro  de. 
Agustino.  I,  333,  335,  336. 

Mendiola,  Benito.  Procurador  de 
la  Real  Audiencia.  I,  413.  — 
Secretario  del  Santo  Oficio  y 
Escribano  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila. II,  467  n.,  468  n. 

Mendoza,  Hermano.  Compañero, 
de  Bohol  á  Manila,  del  P.  Diego 
García.  II,  334  !. 

=  D.  Alvaro  de.  Adelantado.  Su 
expedición,  del  Callao  de  Lima 
á  las  islas  de  Salomón.  Puebla 
en  una  isla  de  negros,  cerca  de 
Nueva  Guinea,  y  muere.  I,  187, 
.87^. 

=  D.  Alvaro  de.  Capitán  de  Ter- 
nate,  por  el  Rey  de  Portugal: 
dale  obediencia  Xhairo,  Rey  de 
Bachán.  III,  52  n. 

—  Andrés  Hurtado.  General.  Arma- 
da contra  los  holandeses;  lo  acon- 
tecido, desde  que  salió  de  Goa 
hasta  la  reducción  de  Amboino. 
Es  auxiliado  por  los  españoles 
Ataque  infructuoso  de  la  forta- 
leza de  Témate.  I,  202  4,  204, 
204  fi,  205  n. — II,  282  n.,  344, 
3441,  345  346  n.,  347  1,  348 
n-,  349  352,  353,  355 
359  n.,  371  n.,  si5- — 'ó2, 
40  n.,  47  n.,  52  n. — Despacha 
Acuña  un  patache  de  aviso  á 
Malaca,  para  el  General.  43 — 
Este  envía  dos  galeotas  de  avi- 
so, del  Capitán  Mayor  D.  Juan 
Rodríguez  deCamero,que  vuel- 
ven en  conserva  de  la  flota  de 
Acuña.  45  n. —  Por  medio  de 
Camero,  después  de  la  toma  de 
Témate,  pide  Acuña  al  General, 
galeones  para  la  conservación 
de  las  plazas  de  Témate  y  Ti- 
dore. 57  n. — De  la  India,  es  el 
que  mejor  sabe  de  la  conquista 
del  Maluco.  75. 

=  D.  Antonio.  Virrey  de  la  Nueva 
España.  Obedeciendo  á  S.  M., 
ordena  el  viaje,  á  las  islas  del 
Poniente,  de  Ruy  López  de  Vi- 
llalobos. I,  2  \  1  18,  118  ',  149. 
— Carta  de  Fray  Jerónimo  de 
Santisteban,  refiriéndole  dicho 
viaje.  33*.  115o1. —  Instrucción 
que  dió  á  Villalobos.  194  /'.  — 
El  P.  Sánchez  halla  en  Macao 
á  Pedro  Quintero,  andaluz,  que 


fué  Mayordomo  del  Virrey  en 
México.  287.  —  Desaprueba  el 
Emperador  la  conducta  de  Vi- 
llalobos y  manda  residenciar  al 
Virrey,  que  se  defiende  muy 
bien.  1 50  3. 
Mendoza,  P.  Antonio.  Llega  á  la 
Provincia  de  la  Nueva  España. 
111,417'.- Provincial  de  México. 
Recibe  los  últimos  votos  del  H. 
Nicolás  Gallardo.  I,  348a.— Or- 
dena, que  los  de  la  Compañía  se 
pasen,  del  arrabal  de  Laguio  á 
dentro  de  Manila.  359.  —  Opo- 
ne dificultad  á  la  embajada  del 
P.  Sánchez,  y  cede  convencido. 
524  n.  —  Recibe  cartas  del  P. 
General  Aquaviva.  502  *,  505  *. 

—  Es  partidario  de  misiones 
largas  á  indios,  que  duren  tres 
años  para  arriba.  505  2 .  — 
Datos  biográficos.  514,  514  "2. 

—  Provincial  de  Toledo.  515. 
—Muere  Asistente  de  España  y 
le  sucede  el  P.  Bartolomé  Pé- 
rez. III,  8  n. — Primer  sustituto 
electo  por  la  Provincia  de  To- 
ledo, para  la  Congregación  Ge- 
neral V.  II,  525  n. 

=  Cardenal  de.  Introduce  al  Padre 
Sánchez  á  la  audiencia  de  Six- 
to V.  I,  472.—  II,  524  n. 

=  D.  Diego.  General  del  hábito  de 
Santiago.  Conduce  dos  naos  á 
Acapulco,  la  capitana  vuelve 
de  arribada  á  Cavite,  y  la  San 
Antonio,  almiranta,  se  pierde. 
II.  446  n.  —  Su  dicho  al  Arzo- 
bispo, sobre  nombramiento  de 
Capellanes  de  Galeras.  458  n. 

=  Eugenio  Gutiérrez  de.  Licencia- 
do, Fiscal  de  la  Audiencia,  en 
tiempo  del  Gobernador  Salce- 
do. III,  732. 

==  D.  Francisco.  Capitán.  I,  183 

—  Perece  en  el  combate,  que 
sostuvo  Morga  contra  los  holan- 
deses. II,  228. 

=  Francisco  Ribas  de.  Declara  so- 
bre el  uso  de  vestidos  de  seda 
entre  indios.  III,  356,  357  n. 

=  P.  Francisco  de.  Mártir,  á  mano 
de  los  moros  de  Malanao.  III, 
80o2. 

=  Hurtado  de.  Doctor  y  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Manila.  III, 
698. 

=  Doña  Inés.  Casada  con  el  hijo 
de  D.  Melchor  de  Avalos,  Oidor 
de  la  Audiencia.  I,  413. 

=  P.  Fray  José  de.  Agustino  pre- 
sentado para  el  convento  de 
Hagonoy.  III,  704.  —  Maestro 
perito  en  lengua  tagala.  723. 

=  D.  Juan.  Huido  por  homicida 
del  Perú.  Principal  sublevado 
de  la  nao  San  Martin;  es  ahor- 
cado en  la  misma  nao.  I,  169  :l. 

=  D.  Juan  de.  Capitán,  embajador 
de  Tello  al  Rey  de  Sian.  Heri- 
do, muere  en  Malaca.  1,  199  n. 

=  P.  Juan  del  Castillo  y.  Alumno 
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interno  del  Colegio-seminario 
de  San  José.  II,  497  n. 

Mendoza,  M.  R.  P.  Fray  Juan  Gon- 
zález de.  Autor  del  «  Itinerario 
é  Historia  del  gran  reino  de  la 
China».  I,  303  304. 

=  Lope  Hurtado  de.  Embajador  del 
Emperador,  residente  en  Lis- 
boa. II,  647. 

— Luis  Torres  de.  Colección  de  do- 
cumentos inéditos.  I,  2  I. —  II, 
626,  6_,o,  640. 

—  Luis  de.  Tesorero  de  la  armada 

de  Magallanes.  II,  572,  6^0. — 
Capitán  de  la  nao  Victoria. 
576.  —  Magallanes  le  confía  la 
custodia  de  Cartagena.  578.  — 
Tristes  sucesos;  sublévase,  y  es, 
de  orden  de  Magallanes,  muerto 
por  el  alguacil  Espinosa.  577, 
578,5802,58.. 

—  Doña  Magdalena  de  Zaldívar  y. 

Esposa  del  Gobernador  Niño  de 
Tavora;  llega  á  Manila.  I,  237. 
=  H.  Pedro.  Se  libra,  casi  por  mi- 
lagro, de  ser  cautivado  por  los 
caragas.  207  1  — Sale  con  el  P. 
García,  y  otros  Padres  y  Her- 
manos, para  Pintados.  II,  324'. 

—  Fray   Pedro  de.   Agustino  del 

convento  de  Jerez.  Va  con  el 
P.  Solier  á  Filipinas.  II,  468  n. 

=  D.  Pedro  Díaz  de.  Regidor  de 
la  ciudad  de  Manila.  III,  532 
n. — Capitán.  557  n. 

=  D.  Rodrigo  de.  Sobrino  del  Mar- 
qués. Va  por  General  de  dos 
patajes  á  Filipinas,  II,  474.  — 
Capitán  de  una  compañía  de 
infantería  española,  que  fué  al 
Maluco  con  D.  Pedro  de  Acu- 
ña III,  45  n.  —  Es  enviado  al 
socorro  del  Capitán  Cubas,  en 
el  ataque  y  toma  del  fuerte  de 
Teníate.  47  n.  —  Conduce  con 
breve  viaje  la  capitana,  que  lle- 
va las  nuevas  de  la  toma  de 
Témate  y  de  la  muerte  de  Acu- 
ña á  Acapulco.  82. 

=  Vasco  de  Gutiérrez  de.  Capitán. 
Vecino  de  Manila.  Testigo.  II, 

2  27, 

Meneses,  D.  Antonio  Padilla  y. 
Presidente  del  Real  Consejo  de 
Indias.  1 ,  304. 

=  D.  Duarte.  Virrey  de  la  India. 
Su  provisión  á  favor  de  la  per- 
manencia rxclusiva  de  la  Com- 
pañía en  el  Japón.  II,  683,  690. 
—  Da  credencial  de  Embajada 
al P.Valignani  para  Cambacun- 
dono.  II,  73. — III,  445  n. 

=  D.  Enrique.  Envía  á  Lisboa,  de 
Cochín,  á  González  Gómez  de  I 
Espinosa,  Ginés  de  Mafra  y  al 
clérigo  licenciado  Morales.  II, 
599- 

H.  Gaspar  de.  Teólogo.  Llega  á 
México.  I,  514  n.  —  Ordenado 
por  el  Sr.  Obispo  Salazar.  II, 
193. 

=  D.  Jorge.  Llega  de  Malaca  al 
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Maluco.  II,  629.  —  Sucesor 
de  D.  García  Enríquez;  prén- 
dele y  es  preso.  Concuerdan 
por  fin.  631.    —    Atentados  ! 
contra  los  españoles.  630,  636. 

—  Auxiliado  de  Quichil  Roes, 
pasa  á  saco  la  plaza  de  Tidore, 
y  se  apodera  y  rinde  por  capi-  l 
tulación  el  fuerte  de  los  espa- 
ñoles. 626,  641,  642.  —  Urda-  1 
neta  le  avisa  la  trama  urdida 
por  los  ternates  contra  los  pe- 
ninsulares; D.  Jorge  manda 
cortar  la  cabeza  á  Quichil  Roes 
y  á  cuatro  ó  cinco  Principales,  y 
retiene  preso  al  Rey.  643,  644. 

Menor,  P.  Fray  Antonio.  Francis- 
cano de  la  primera  Misión.  I, 
162  '. 

Meñaca,  Diego  García  de.  Apode- 
rado del  Colegio  de  San  José, 
ante  el  Consejo.  III,  772. 
Mequite  (Cavite?)  de  Luzón.  I, 
285  n. 

Mercaderías,  de  China.  Sus  pre- 
cios y  exportación.  I,  355  n., 
356  n.  —  De  Japón.  357  — 
Cargadas  en  el  galeón  San  Fe- 
lipe. 620,  621  n. — Valor  de  las 
del  Maluco  y  China.  III,  218. 

—  De  las  que  solían  llevar  las 
naos  de  los  portugueses  de  Chi- 
na, para  el  Japón.  219,  220. — 
Derechos  que  pagan  las  de  Chi- 
na, y  precio  de  las  que  se  ex- 
portan. 220. —  Precios  al  por 
menor,  de  las  que  se  venden 
en  Cantón.  220,  221  n.  —  De 
las  que  los  portugueses  lle- 
van en  sus  naos,  de  las  partes 
donde  tratan  y  contratan.  221. 
— Que  no  las  lleve  Sequeira  en 
sus  carabelas.  222  n.  —  De  qué 
modo  se  permitían  vender  las 
de  China  en  Manila.  745  n. 

Mercado,  D.  Alonso.  Racionero, 
Cura  y  Vicario  de  Ualocan.  I, 
586  '.—III,  357  n. 
=  Cristóbal.  Enviado  por  el  Gene- 
ral Landecho  con  un  presente 
para  Taicosama.  I,  188  '. 
■=5  D.  Diego  Vázquez  de.  Canó- 
nigo. Asiste  al  primer  Sínodo 
de  Manila.  1,  264.  —  Va  de 
Acapulco  á  Manila  en  el  galeón 
San  Martin.  III,  741  '.  —  Deja 
vacante  el  Deanato.  I,  195  -. — 
Obispo  de  Yucatán.  III,  247  n., 
2Ó4,  288.  —  Primer  Deán  y  ter- 
cero ó  cuarto  Arzobispo  de  Ma- 
nila. I,  216,  221,  264.  —  III, 
246.  —  Llega  á  Manila;  su 
recepción.  246,  247,  248 
215,  216,  215  a,  216  n. —  Pide 
le  admitan  la  renuncia.  246  n. 

—  Escribe  á  S.  M.  respecto  del  1 
Cabildo  eclesiástico.  247  n., 
248  n.  —  Visita  su  Archidió- 
cesis.  III,  687,  688,  693.  — In-  ¡ 
siste  en  la  idea  de  fundación 
de  Universidad  en  la  Compa- 
ñía. II,  254  n. — Hace  donación 


de  unas  tierras  de  Quiapo  á  la 
Compañía  de  Jesús.  487.  — 
Quéjase  al  Rey  de  los  abusos 
cometidos  con  los  indios  en  la 
fábrica  de  navios.  III,  586  n. 
— Su  juicio  acerca  del  Sr.  Obis- 
po D.  Fray  Pedro  de  Arce. 
152  I. — Se  le  da  parte,  de  ha- 
berse recibido  en  Manila  el 
Breve  de  Beatificación  de  San 
Ignacio.  268  *.  —  Visita  á  don 
Justo  Ucondono.  488. — Expone 
á  S.  M.  la  necesidad  deque  los 
Agustinos  calzados,  cedan  á  los 
Recoletos  algunos  de  sus  con- 
ventos. 406  n.  —  Datos  necro- 
lógicos. 1,221,  22 1 
Mercado,  D.  Diego  Vázquez  de. 
Escribe  á  D.  Santiago  de  Vera 
sobre  la  aparición  de  un  navio 
inglés.  III,  356  n. 
=  Francisco  del.  Capitán  de  la  nao 
San  Martín.  La  gente  amoti- 
nada lo  destituye.  I,  169  4. — 
Declara  en  una  Información. 
182  n. — Asiste  á  las  juntas  para 
enviar  embajador  á  la  Corte. 
333,  334,  335  33°  n.— Al- 
bacea  de  Figueroa  y  tutor  de 
sus  hijos.  Pleito  sobre  la  con- 
quista de  Mindanao.  II,  34.  — 
Declara  sobre  los  procedimien- 
tos del  Oidor  D.  Antonio  Maldo- 
nado.  322.  —  Asiste  á  la  junta 
convocada  por  Acuña,  para  tra- 
tar del  socorro,  que  se  había  de 
enviar  á  la  armada  portuguesa 
del  Maluco.  345  346  n. 
=  P.  Pedro.  Pasa  á  la  Nueva  Es- 
paña en  la  primera  Misión.  Na- 
tural de  México.  I,  261  ~2. —  II, 
18*. 

=  P.  Fray  Ignacio.  Agustino.  Co- 
autor de  la  «Flora  de  Filipi- 
nas*. I,  105  '. 
Mercancías,  que  los  forasteros  no 
las  vendan  al  por  menor  en 
Manila.  I,  42o1. — Tres  por 
ciento  para  la  conservación  de 
la  cristiandad,  monta  13,000 
pesos.  I,  455. 
Mercator,  Gerardo.  Puso  el  Gan- 
ges en  la  China  y  la  Aurea 
Quersoneso  en  el  Japón.  I,  4. 
Merced,  Santa  María  de  la.  Nao 
de  la  expedición  del  piloto  An- 
drés Niño.  I,  1  1 7  i. 
Mercedes  á  españoles  é  indios.  I, 
456. 

Mercuriano,  P.  Everardo,  cuarto 
General  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Contesta  al  Virrey  Mar- 
tín Enríquez.  I,  167  n.  —  II, 
531  n.  —  Por  su  orden  se 
manda  la  primera  Misión  á 
Filipinas.  I,  260.  —  Envía  al  P. 
Valignani  de  Visitador  á  la 
India  Oriental.  III,  443  *.  —  II, 
689.—  Dirígele  el  P.  Valignani 
el  Sumario  de  las  cosas,  que 
pertenecen  á  la  Provincia  de  la 
India  Oriental  y  al  Gobierno 


de  ella.  288  2.  —  Envía  á  dicho 
Padre  la  patente  de  Provincial 
de  la  India.  III,  444  n.  —  Y  al 
P.  Juan  de  la  Plaza,  la  de  Vi- 
sitadoral  Perú.  II,  476  '. —  Su 
Instrucción  al  P.  Plaza.  I,  502 

Mérida.  Población  donde  fué  or- 
denado de  Diácono  el  P.  Diego 
García.  II,  475  3. 

Merino,  Alonso.  Escribano  públi- 
co de  Manila.  1,  287  n.,  345 

=  Francisco.  Capitán  de  la  nao  San 
Jorge  de  la  expedición  de  Villa- 
lobos. I,  149 

=  P.  Fray  Francisco.  Agustino.  Va, 
con  Pedro  de  Chaves,  á  fundar 
la  población  de  Nueva  Cáce- 
res.  I,  161  3.  —  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Enferme- 
dad y  fallecimiento.  III,  121  n. 

=  D.  Manuel  Valls  y.  Su  folleto 
«La  Música  popular  de  Filipi- 
nas». I,  63  s. 

Mesa,  en  China.  I,  530  n.,  531  n. 

=  Dr.  Alvaro  de,  y  Lugo.  Oidor 
de  la  Audiencia.  I,  230  n.  — 
Toma  D.  Jerónimo  de  Legazpi 
el  bastón  de  Capitán  General, 
contradiciéndolo  él.  231  n.  — 
Entiende  en  la  Residencia  de 
D.  Juan  de  Silva.  III,  643  n. — 
Cierra  el  duelo,  con  el  Gober- 
nador yOidores.en  las  exequias 
de  Felipe  III,  celebradas  en  Ma- 
nila. II,  49Ó. 

«=  P.  Diego  López  de.  Viaja,  en  la 
primera  Misión  que  va  á  Nueva 
España,  de  Sanlúcar  á  México. 
I,  261  2. 

=  P.  Fray  Francisco  de.  Agustino, 
ministro  en  lengua  tagala  del 
convento  de  Bacolor.  III,  723. 

=  Jerónimo.  Escribano  público  de 
Manila.  I,  347  n.  —  Escribano 
receptor  de  la  Audiencia,  se 
querella  contra  el  Maese  de 
Campo,  Pedro  Chaves.  414  n. 

=  Juan  de.  Expulso;  casado  tres 
veces;  le  mata  el  Gobernador 
D.  Alonso  Fajardo,  al  sorpren- 
derle in  flagranti  delicio  con 
su  esposa.  I,  227  s,  228  n. 

==  P.  Fray  Pedro.  Agustino  pro- 
puesto para  el  convento  de 
Guimbal.  III,  704. 

=  D.  José  de.  Hijo  del  Capitán. 
Gramático  con  beca  en  el  Co- 
legio de  San  José.  III,  772. 

=  Gregorio  Catena  de.  Cura  bene- 
ficiado de  Quiapo.  III,  781  *, 
782  n. 

Mesina,  Antonio  de.  Su  casa,  car- 
gada con  censo  de  1,000  pesos 
á  la  Compañía.  II,  487. 

Mesquita,  P.  Fray  Luis  de.  Agus- 
tino. Ministro  en  lengua  tagala 
del  convento  de  Tanaguang. 
III,  723. 

Metales  en  China.  I,  531  n. 

México.  Virrey  D.  Luis  Velasco. 
I,  a 3.  —  Prenuncia  una  sacer- 
dotisa su  destrucción.  36.  — 
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Frutas  en  conserva,  importadas 
de  Filipinas.  50.  —  Le  rinde 
más  una  nao  de  Filipinas,  que 
diez  de  la  flota  que  surge  en 
Veracruz.  54.  —  Previenen  á 
Legazpi  la  oposición  que  los 
portugueses  le  harían  en  Filipi- 
nas. 123. —  Arbola  bandera  en 
la  ciudad,  para  ir  á  Filipinas. 
III,  750  n.  —  Por  despacho  de 
la  Audiencia,  sucede  Labazaris 
en  el  Gobierno,  á  la  muerte  de 
Legazpi.  I,  134. — Cortés,  esco- 
gido por  Dios  con  el  fin  de  ganar 
yasegurarsu  imperio  para  Espa- 
ña y  la  Fe  católica.  1 17. —  En- 
vía socorro  al  Maluco.  II,  622, 
622  658.  — El  Virrey  D.  An- 
tonio de  Mendoza  encarga  á 
Villalobos  la  conquista  de  las 
islas  de  Poniente.  I,  149. — Los 
Religiosos  Agustinos  van  por  ca- 
pellanes de  esta  armada.  1 5  1 . — 
Renuévase  la  empresa  por  esta 
vía  y  se  comete  la  ejecución  al 
Virrey.  151. — D.  Gonzalo  Ron- 
quillo de  Peñalosa ,  Alguacil 
Mayor  de  Corte.  163.  —  Llega 
el  H.  Gaspar  Gómez,  y  el  Mar- 
qués de  Montesclaros  le  des- 
pacha en  otro  navio  de  aviso  á 
Filipinas.  208  n.  —  Despacho 
de  D.  Juan  de  Silva  para  pro  - 
veerse de  gente  y  dineros.  — 
En  161 1 ,  van  tres  naos;  y  en 
1612  y  1613,  dos  cada  año  á 
Manila.  217.  —  El  P.  Sedeño 
gobierna  el  Colegio.  Prepara 
posada  á  la  primera  Misión,  pe- 
dida por  la  ciudad  y  el  Virrey. 
261,  261  2. — Sale  con  el  Obispo 
Salazar,  y  á  petición  suya,  la 
primera  Misión  para  Filipinas. 
260,  261 ,  262  n. —  Llega  el  H. 
Gallardo  á  la  Provincia,  en  la 
Misión  del  P.  Díaz;  sale  para 
fundar  la  Misión  de  Filipinas: 
vuelve,  hace  los  últimos  vo- 
tos y  muere  en  el  colegio  de  la 
ciudad.  348  2. —  El  P.  García 
Pacheco.  349  4,  349  n.  —  El 
H.  Martín  Sancho.  349  — 
P.  Alonso  Sánchez.  261,  262  2, 
348,362,  362  2,  363,364,  516, 
524.  —  II,  523  n.,  530  n.,  531 
n. —  Queja  del  Obispo  Salazar 
á  S.  M.  contra  el  Virrey.  I, 
367  — Sale  el  P.  Sánchez  pa- 
ra Castilla.  368. —  Que  en  Ma- 
nila haya  inquisidor  y  no  co- 
misario de  esta  ciudad.  420, 
420  —  Paga  de  salarios  á  ofi- 
ciales de  Filipinas.  419. — Gran 
cantidad  de  dinero,  que  los 
mercaderes  envían  á  Manila. 
420. —  Alcabalas  que  pagan  las 
haciendas,  que  van  de  Filipi- 
nas. 455. —  Flete  y  matalotaje 
de  Religiosos,  pagado  porS.M. 
458. — Avisos  del  P.  Sánchez  al 
Gobernador  G.  P.  Dasmariñas. 
463*,  464  n.,  465,  466. — Duda 
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del  P.  General,  por  infome  d  el 
Provincial,  desvanecida  por  el 
P.  Sánchez.  501. — Tratados 
escritos  por  el  P.  Sánchez.  523, 
528.  —  El  P.  Martín  Enríquez 
y  Juan  Próspero  van  á  Filipi- 
nas. 561 .  —  Se  ordena  el  pri- 
mero de  Sacerdote.  562. —  El 
segundo  era  enfermero  en  el 
colegio,  cuando  fué  enviado. 
563  *.  —  Visita  del  P.  Diego  de 
Avellaneda.  II,  5.  —  Libro  del 
Provincial.  6  l,  2.  —  Libro  de 
Ordenaciones  de  la  casa  profe- 
sa. 6  2.  —  Comisiones  y  nego- 
cios de  justicia  desempeñados 
por  Morga,  por  comisión  de  D. 
Luis  de  Velasco.  6  3.  —  Institu- 
ción de  la  Viceprovincia  de  Fi- 
lipinas sin  dependencia  del  Pro- 
vincial. 7. —  El  P.  Sedeño  es  el 
primero  de  la  Compañía  que 
ejercita  los  ministerios  en  la 
ciudad.  19. —  Permiso  para  lle- 
var á  Manila  la  plata  del  legado 
de  E.  R.  de  Figueroa,  para  la 
fundación  del  Colegio  de  San 
José  de  Manila.  256.  — 111,  23. 
— Ofrecimientos  y  socorros  casi 
anuales  de  obreros  á  Manila. 
II,  313.  —  Llegada  del  H.  Gre- 
gorio López  con  el  P.  Francisco 
Váez.  3133. — Llegan  á  Manila, 
procedentes  de  dicha  ciudad, 
cuatro  de  la  Compañía.  332, 
332  —  Dificultades  que  hay 
en  llevar  religiosos  á  Filipinas. 
472  n.,  474. —  El  P.Juan  de  la 
Plaza,  Visitador,  lleva  por  com- 
pañero al  P.  Diego  García.  476. 

—  Encanece  éste  de  repente. 
478.  —  El  P.  Raimundo  del 
Prado  continua  su  Teología  en 
el  Colegio.  527,  529,  559. 
— D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante,  individuo  del  Supre- 
mo Poder  Conservador,  publica 
la  «Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Nueva  España».  II, 
529  — Hernán  Cortés.  622. — 
Sale  de  su  tutela  la  Viceprovin- 
cia de  Filipinas.  III,  6,  8,  8  *, 
22. — Navegación,  desde  Filipi- 
nas, expuesta.  23  '. — D.  Anto- 
nio Ribera  Maldonado  muere 
antes  de  ocupar  la  plaza  de 
Oidor  de  la  Audiencia.  82.  — 
P.  Francrsco  de  Roa,  natural. 
88  2.  —  El  P.  Montes  es  tra- 
tado  como    Provincial.  195. 

—  Su  vuelta  de  Filipinas. 
'94,  1  99>  1  99  '«  —  Lugar 
de  su  muerte.  200,  201.  —  El 
P.  Morejón  pasa  por  la  ciudad. 
:02. —  Plaza.  203  n. — Grande- 
za de  la  fortaleza  de  Sorunga. 
204  n.  —  Confusión  de  León 
Pagés,  sobre  el  Embajador  del 
Virrey  al  Japón.  204  n.,  205. 

—  Real  Cédula  al  Arzobispo. 
682  n. — Envío  de  sujetos  de  la 
Compañía  por  el  Rey  y  su  Con- 
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sejo.  706.  —  Bula  de  Urbano  I 
VIII  al  Arzobispo,  sobre  que 
guarde  los  privilegios  de  las 
Religiones.  708  —  Y  Auto  del 
Duque  de  Alburquerque  al  mis- 
mo, sobre  el  asunto.  710. 
Mezquita,  Alonso  de.  Capitán 
Mayor.  Hace  matar  al  Rey  de 
Tórnate  en  la  fortaleza.  III, 
34  n. 

Alvaro  de.  Capitán  de  la  nao 
San  Antonio,  el  único  que  asis- 
tió á  la  comida,  ofrecida  por 
Magallanes  en  el  puerto  de  San 
Julián.  II,  578.  —  Es  puesto  en 
grillos,  por  no  querer  sublevar- 
se. Sobrino  ó  primo  de  Ma- 
gallanes, es  herido  y  preso, 
vuelve  en  su  nao  á  Sevilla. 
579,  58o2. — El  Arzobispo  Fon- 
seca  manda  que  le  envíen  pre- 
so á  la  Corte  y  á  su  costa.  580*. 
— Espuesto  en  libertad  por  el 
Emperador,  á  la  llegada  de  Se- 
bastián del  Cano.  591. 

=  P.  Diego.  Va  con  los  embajado- 
res del  Japón  de  Goa  á  Cochin. 
III,  445  n. 

=  Francisco  de  la.  Perece  con 
Duarte  Barbosa  en  el  convite 
del  Régulo  de  Cebú.  II,  s88 

=  Martín  de.  Sobrino  de  Magalla- 
nes. Reales  Cédulas  sobre  su 
sueldo  y  paga.  II,  653. 

=  Miguel  de.  Sobrino  de  Magalla- 
nes. Real  Cédula  asignándole 
sueldo.  II,  653. 

Miaos,  Islas  de  los.  II,  356  n. 

Mibosu,  Juan.  Mártir,  degollado 
en  Yedo.  III,  374 

Micos,  animal  dañino.  I,  86. 

Miedes,  P.  Francisco.  Misionero 
en  Ternate  y  Siao.  III,  721, 
811. 

Miel,  dulce  y  agria.  I,  96. 
Miers.  I,  104 

Miguel,  Fray.  Arzobispo  de  Ma- 
nila. Petición  á  la  Audiencia  á 
favor  de  los  chinos  que  se  ha- 
llaban en  galeras,  y  de  las  ha- 
ciendas custodiadas,  para  que 
se  las  devuelvan.  II,  439  n., 
440  n. 

=  Padre.  Cura  de  San  Pedro  de 
Nangasaki,  escondido  en  el  Ja- 
pón. III,  400  n. 

=  Arzobispo  de  Manila.  Carta  para 
que  S.  M.  socorra  la  pobreza 
del  Colegio  de  San  Ignacio.  III, 
762  n. 

Mikara.  Reino  de  Japón.  111,435"-. 

Milagro,  de  la  Virgen  de  Loreto, 
en  una  pieza  de  damasco,  que 
le  ofreció  el  P.  Sánchez.  I.  519, 
521,  527.  —  De  S.  Pedro,  con 
dos  chinos,  en  el  edificio  de  la 
casa  noviciado  de  San  Pedro 
Macati.  III,  127,  128,  129. — 
De  la  Cruz  y  del  Rosario,  en 
Dapitan.  214. —  De  una  cuenta 
bendita.  De  S.  Francisco  Javier, 
en  Ternate.  569. —  De  la  Santa 


Cruz  de  Antipolo.  104  á  110, 
IJS,  257,  574.  —  Y  de  la  de 
Pintados.  573.  —  De  S.  José. 
257. —  De  la  Cruz,  del  Agua  | 
Bendita  y  del  Nombre  de  Jesús. 
257,  258.  —  Del  Niño  Jesús. 
577. — De  S.  Ignacio,  en  la  Re- 
tideocia  de  Silang.  II,  364.  — 
274.  275,  171. 

Milagrosa  conversión  de  un  chi- 
no. I,  361. 

Milán.  Fondos  en  la  Hacienda  Real, 
para  gastos  extraordinarios  de 
guerra.  I,  248  *. 

=  P.  Juan  de.  III,  43 1 . 

Milanés,  Pedro.  Su  navio  no  tuvo 
tiempos  para  salir  de  la  barra 
de  Sanlúcar.  II ,  68 1 . 

Milaor.  Ministerio  de  Francisca- 
nos. III,  720. 

Milicia  en  China.  I,  534  n. 

Mimasaca.  Reino  de  Japón.  III, 
435  *• 

Miminsad.  Canto  de  las  Bailanas 
durante  sus  sacrificios.  I,  64  *. 

Minani,  Juan.  Mártir,  degollado  en 
Fingo.  III,  374  '. 

Minas,  de  piedras  cornerinas  en  la 
India.  1,51.  —  De  oro.  51.  — 
De  Masbate.  132,  154,  154 3. 

—  De  Mindanao.  163  -.  —  De 
los  Igolotts.  228,  228     229  n. 

—  Muchas  y  muy  abundantes. 
370  n. — Escribanía  de  la  alcai- 
cería  de  minas  y  registros.  457. 

—  De  Talibon  en  Boho!.  II, 
1 53.  1 55  n-  —  De  hierro,  en  el 
reino  de  Bulan.  I,  111. 

Minayo,  P.  Fray  Francisco  Do- 
minico, Prior.  Firma  el  docu- 
mento.que  contiene  las  cláusu- 
las de  fundación  del  Colegio  de 
Santo  Tomás.  II,  260  '  494. 

Mindanao.  Isla  al  Sur  del  Archi- 
piélago de  San  Lázaro  ó  Filipi- 
no. I,  4,  5,  16.  —  Naturales, 
más  blancos,  de  mayor  brío  y 
mejores  respetos  que  los  puros 
bisayas.  17.  —  Es  la  mayor  en 
grandeza,  después  de  la  isla  de 
Manila.  30,  32,  35. — Corsarios. 
40. —  Descripción.  40  á  44.  — 
Historia  escrita  por  el  P.  Com- 
bés, 2.'  edición,  editada  por 
Retana.  43  44a,  50  —  III, 
1 49 7. —  Distrito.  I,  44. — Vol- 
canes. 48. — Punta  entre  la  Cal- 
dera y  el  Río.  65.  —  Huevos  de 
tabón  en  las  playas.  78  3.  — 
Cuevas  en  que  se  beneficia  el  sa- 
litre por  el  fuego,  para  pólvora, 
con  los  excrementos  de  murcié- 
lagos. 81.  —  Taclobo  de  ocho 
varas  de  largo  en  la  costa  orien-  ' 
tal.  83  '.  —  Muchas  y  grandes 
ballenas.  84. — Ovejas.  87  4.  — 
Mangconó,  ó  palo  de  hierro. 
96*. — Yerbas  muy  particulares. 
101.  —  Dista  80  leguas  de  las 
Malucas.  109. —  Ruy  López  de 
Villalobos  surge  en  varios  puer- 
tos. 1 18. —  El  patache  San  Lu-  \ 


cas,  de  la  armada  de  Legazpi, 
da  la  vuelta  á  la  isla.  102  -.  — 
Muerte  de  Mateo  del  Saz.  121*. 

—  Instrucciones  de  Sande  á  E. 
R.  de  Figueroa,  tocantes  á  la 
pacificación  de  la  isla.  140  *, 
141  n.,  163.  —  II,  25  26,  28 
n.  —  Informaciones,  sobre  esta 
jornada  y  la  de  Borneo  y  Joló. 
I,  141  —  Por  qué  resultó  in- 
fructuosa. 142  n.,  163.  —  II, 
28  n.  —  Escalas  de  la  expedi- 
ción del  difunto  Magallanes. 
I,  14- .  —  De  Martín  Iñiguez 
Carquizano.  I,  147.  —  II,  625. 

—  De   Alvaro   de  Saavedra. 

I,  148.  —  III,  632,  633,  634, 
638,  640.  —  De  Ruy  López  de 
Villalobos.  I,  149.  —  Protestas 
de  los  portugueses.  150.  —  En- 
comiendas distribuidas  por  Le- 
gazpi. 157  ',  158  n.  —  Y  asi- 
mismo por  Guido  de  Lavezaris. 
1 58  — Armada  y  primer  censo 
hechos  por  Gabriel  de  Ribera. 
1 63  i. —  El  Rey  escribe  á  Vera , 
ofreciendo  vasallaje.  172  — 
S.  M.  aprueba  la  capitulación 
de  G  P.  Dasmariñas  con  E.  R. 
de  Figueroa  sobre  la  pacifica- 
ción. ií-6,  1 86  *,  187  n.,  259'. 

—  II,  22,  27,  28     290.,  31 

—  Jornada  y  muerte  de  Figue- 
roa. I,  187,  187      208  n.  — 

II,  22,  30,  31  ',  32  n.,  33  '.— 
Los  Capitanes  Jara  y  Juan  Ron- 
quillo prosiguen  la  jornada.  I, 
189  190  191  n., 4,  192  n. 
— 11,32  '. — Daños,  por  haberles 
quitado  el  presidio.  I,  199'. — 
Suspéndese  la  jornada,  por  so- 
correr á  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza.  202 212  2. —  Infor- 
mación sobre  enemigos, armada 
de  Gallinato.  203  n.,  281. — 
Servicios  prestados  por  el  H. 
Gaspar  Gómez.  208  n. — II,  31. 

—  Toca  Acuña  en  el  Río,  de 
paso  para  el  Maluco.  I,  210. 

—  Daños  en  Leite  é  Ibabao. 
2  1 2  3,  2 1 3  —  D.  Fernando 
de  Silva  hace  bajar  de  paz  á 
más  de  5,000  tributos.  232.  — 
Paz  confirmada  con  el  Rey  por 

D.  Lorenzo  Olaso.  24o1. — San 
Francisco  Javier.  253,  253 
254  n.,  255  n.,  256,  258  n.  — 
Cabe  en  suerte  á  la  Compañía. 
259.  —  Fundación  hecha  por 

E.  R.  de  Figueroa  estando  de 
partida.  259  i. —  Envía  dos  ve- 
ces embajadores  á  Manila  á  pe- 
dir socorros,  para  defenderse  de 
los  malucos.  371. — Predicado- 
res de  la  secta  de  Mahoma.  141 
n.,  390  n. — III.  753 *. — Por  su- 
jetar. I,  427  *.  —  Urge  la  nece- 
sidad de  procurar  pacificarla. 
432  4. — Situación  de  Siao.  566. 

—  Encomiendas.  604. —  Litigio 
entre  el  Fisco  y  los  herederos 
de  E.  R.  de  Figueroa.  II,  33n., 
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34.  —  III,  23,  24.  —  Misión  y  I 
muerte  del  P.  Juan  del  Campo. 
II,  35,  36,  36  3, —  Acompaña 
el  P.  Chirino  al  P.  Sanlúcar, 
para  enterarse  y  volverse  con 
los  huesos  del  P.  |uan  del  Cam- 
po. 37  162 3,  172.  —  III, 
344. — Promoción  déla  Misión. 

II,  122,  123.  —  Río  de  Butúan. 
158,  16o1.  —  Misión  del  Río, 
que  es  el  mayor  de  la  isla.  162. 

—  Morada  de  Rajá  Colambú, 
162  *.  —  Los  ministros  claman 
por  más  compañeros.  205.  — 
Llévase  Gallinato  las  galeras  y 
galeotas,  para  castigar  á  los  pi- 
ratas. 220  L  —  Un  español  co- 
nocido del  P.  Scelsi,  le  lleva  á 
bautizar  una  india  casada,  teni- 
da por  cristiana  antigua.  272. 

—  Lo  que  se  hace  en  la  isla. 
277. — Entra  el  enemigo  por  las 
islas.  279.  —  Armada  salida  de 
Río  Grande  en  socorro  dejólo. 
28o1,  281. —  Se  deja  la  Doctri- 
na del  río  de  Butúan.  282.  — 
Se  acuerda  en  Junta  de  guerra 
restablecer  el  presidio  de  Río 
Grande.  282  '.  —  Rebelión. 
283  '. — Acuerdo  de  que  cese  la 
jornada,  para  socorrer  á  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza.  346  n. — 
Llega  Gallinato  al  puerto  de  la 
Caldera.  349  L  —  Armada  en 
corso  á  las  islas  de  Pintados. 
370,  370  '. — Orden  á  Gallinato 
para  que  vaya  á  poblarla,  con 
la  armada  de  su  cargo.  3 7 1 3. — 
Presidio.  El  enemigo  en  Burian, 
con  20  caracoas.  373. — Pacífica 
algún  tiempo.  Las  caracoas  y 
yoangas  no  tienen  cubierta. 
374. —  Carta  de  Acuña  al  Rey, 
cuarto  capítulo.  375.  —  Los 
principales  tratan  de  paces.  376 
n. —  Falcón  perdido  y  recobra- 
do. Silongan,  principal  cabeza. 
377  *. —  Buisan  y  el  P.  Hurta- 
do. 378,  378  n.,  379,  505.  — 
Conjuración  tratada  en  Leite. 
387. —  Los  españoles  hacen 
armada.  404. —  Pacificación  de 
la  isla.  443  2. —  Un  Principal, 
tío  del  Rey,  echado  de  la  isla, 
mata  á  traición  trece  soldados. 
444  n.  —  Vida  ejemplar  del  P. 
Hurtado  durante  su  cautiverio. 

III,  155. — Sale.  II,  509. — Visita 
á  Silongan.  509  *. — Da  cuenta 
al  Gobernador  del  estado  de 
las  cosas.  510.  —  Vuelve  en 
calidad  de  Embajador  de  Acu- 
ña. 518  «.  —  III,  43.  —  El  P. 
Raimundo  del  Prado  hace  dili- 
gencias para  que  le  empleen  en 
la  Misión.  U,  544. — Supuesto 
equivocado  del  P.  Juan  de  la 
Concepción.  626,  627. — Censo 
de  población.  680.  —  Armada 
de  navios  de  remo  contra  in- 
dios caribes.  III,  28.  —  De  la 
punta  hasta  Ternate  hay  cin- 


cuenta leguas.  Facilidad  de  ha- 
cer entradas  para  los  de  Terna- 
te.  32  n.  —  D.  Pedro  de  Acuña 
la  costea;  y  llega  á  la  Caldera  y 
á  la  barra  del  Río.  43.  —  La 
nao  Jesús  María  encalla  y,  sal- 
vando Acuña  lo  que  puede,  la 
hace  quemar.  44  n. — De  vuelta 
del  Maluco  anuncia  su  victoria 
al  P.  Hurtado,  y  pasa  de  largo 
á  Manila.  57  n. — Fruto  que  el 
Padre  hizo  en  las  almas  duran- 
te su  segundo  cautiverio.  155. 
155',  156,  156  n. —  Misión  á 
Dapitan.  166,  214. —  Empresa 
deseada  de  Acuña.  166  *. — Da- 
pitan encargado  al  Canónigo  D. 
Alonso  de  Campos.  166  n.  — 
D.  Rodrigo  Vivero  envía  á  Ga- 
llinato al  Maluco,  sin  hacer  en- 
trada en  el  Río.  226. — Tercera 
Misión  del  P.  Francisco  Vicen- 
te á  Butúan.  329,  330  *,  331  n. 

—  Repetidos  viajes  del  P.  Juan  1 
López,  Misionero,  en  armadas  y 
sus  efectos.  333,  334.  —  «  His- 
toria de  Mindanao»,  por  el  P. 
Combés.  333  2.  —  Primer  Mi- 
nisterio del  P.  Ledesma  en  Bu- 
túan. 360  *.  —  Residencias  y 
doctrinas  repartidas  por  orden 
del  Rey.  565  *.  —  Armada  ho- 
landesa de  diez  galeones,  pasa 
por  junto  á  la  isla.  631  n.  —  I 
Pueblos  administrados  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. 721.  —  La  mitad  de  los 
pueblos  de  la  isla  sin  Ministros, 
por  falta  de  Religiosos.  787  n. 
— Administración  espiritual  en- 
comendada á  la  Compañía. 
796,  796  —  Frutos,  en  espe- 
cial la  canela.  802,  802  2. 

Mindanaos.  Obligados  á  paces  y 
reconocimiento  por  E.  R.  de 
Figueroa.  I,  140. — Corsarios. 
Sus  armadas,  entradas  y  daños 
en  las  islas.  141  n.,  191  *,  199, 
1 99  2,  203  n.,  204,  204  5,  206, 
207     209  2,  212  *,  213,  2 13  2. 

—  II,  279,  280,  280  n.,  281, 
370,  37'  37',  372  n.,  373  á 
376,  376  n.,  3,  \  377,  377 
378,  378  S  379,  379  38o1, 
385  2,  388  2,  394,  443,  444, 
444  45°,  45°  n.  —  III,  28, 
166  >,  331  n.,  334  n.,  335, 
336,  337,  338  *,  339  n. 

Mindono.  Capitán  General  del 
ejército  de  Cambacundono.  III, 
467  n. 

Mindoro.  Isla.  I,  4.  —  Hay  con- 
chas en  los  altos  montes  13.  — 
Venta  de  los  navios  de  Catan- 
duanes.  25.  —  Descripción.  27. 

—  Encomienda  y  tributarios. 
28.  —  Reducción  y  reconoci- 
miento. 29,  29  —  A  vista  de 
sus  altas  sierras,  están  las  islas 
de  Cuyo.  30. —  Su  lengua  es  la 
tagala.  56. — Alarbes  manguia- 
nes,  de  lugares  poco  distantes, 


sin  entenderse.  58. — Poligamia 
extirpada  por  la  Audiencia. 
74 —  Agua  de  laguna,  que  se 
calienta  y  hierve,  dejando  las 
márgenes  de  los  ríos  cubiertas 
de  pescado  muerto.  84.  —  Por 
Mayo  y  Junio,  engordan  los 
animales  de  cerda  con  fruta  de 
caña  fistolo.  95. — Hojas  de  al  i  - 
payon,  óptimas  para  cicatrizar 
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Memorial  informatorio  al  Rey, 
sobre  los  infortunios  sufridos 
en  Filipinas, desde  1614  á  1633. 
524  1,  525.  —  Equivocado  resu- 
men del  viaje,  de  ida  á  la  India 
y  de  vuelta  á  Manila,  del  P.  Ribe- 
ra. 5S01. — Procurador  del  Ca- 
bildo de  la  ciudad  de  Manila 
ante  el  Consejo;  el  P.  Villa  se 
le  adelanta  con  su  reclamación. 
766  i,  768,  769. 

Moníorte,  H.  Francisco  de.  Estu- 
diante de  la  Provincia  de  To- 
ledo. Se  embarca  en  Sevilla 
para  la  Nueva  España.  II,  331 

Mongami.  Tono  japonés  del  reino 
de  Deva,  con  renta  de  24,000 
gocus  de  arroz.  III,  474  n. 

Mongui.  Casa  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  reino  de  Figen.  III, 
198  3. 

Monjas  de  Santa  Clara.  Llegan  á 
Manila  en  1621  y  fundan  el 
convento  de  su  Orden.  I,  224. 

Monalongon.  Río  de  encomienda, 
con  sus  tingues  y  comarcas.  I, 
158  n. 

Monos.  Los  hay  monstruosos.  Có- 
mo los  cogen  los  indios.  I,  88. 
— Albinos  y  negros.  88  L 

Monreal,  Clemente  Hurtado.  In- 
forma, á  petición  de  Vera,  con- 
tra los  Licenciados  Rojas,  Ava- 
los  y  Ayala.  I,  413  n. — Alcalde 
mayor  de  la  costa  de  Manila. 
457  '• 

—  P.  Juan.  De  la  Residencia  de 
Zamboanga.  III,  721. 

Monroy,  Hernando.  Encomende- 
ro. 1,  157  ». 
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Monroy,  D.  Antonio.  Almirante. 
Informa  en  el  proceso,  hecho 
por  D.  Jerónimo  de  Silva,  con- 
tra los  generales  Fernando  Cen- 
teno y  Juan  Bautista  de  Molina. 

I,  232  n. 

=  Juan  de  Avila.  Declara  sobre  el 
uso,  entre  los  indios,  de  vesti- 
dos de  seda  de  China.  III,  356 '. 

Monsalve,  D.  Antonio.  Del  Real 
Consejo  de  Indias.  111,  731, 
805. 

Monserrate,  P.  Antonio  de.  III, 
431. 

Montalbán,  Fray  Alonso  de.  Fir- 
ma el  Parecer  de  los  Agustinos, 
sobre  licitud  de  hacer  guerra  á 
los  zúmbales.  1 ,  59  1  n. 

=  Diego  López  y  consortes.  Due- 
ños de  un  galeón  de  80  tonela- 
das, enviado  por  G.  P.  Dasma- 
riñas  á  cuenta  de  S.  M.,  á  Aca- 
pulco.  II,  203  n. 

=  H.  Juan.  Va  á  Filipinas  en  la 
Misión  conducida  por  el  Padre 
Juan  de  Bueras.  III,  567  n. 

Montanero,  P.  Fray  Lucas.  Prior 
del  convento  de  Dominicos  de 
Manila,  perito  en  lengua  caga- 
yana.  III,  719. 

Montaña,  ¡osé  Fernández.  Pro. 
Su  obra  «  Más  luz  de  verdad 
histórica  sobre  Felipe  II  el  Pru- 
dente y  su  reinado».  I,  619. 

Monte,  P.  Ignacio  de.  En  la  Resi- 
dencia de  Silang.  III,  720. 

Montealegre,  Francisco  de.  Al- 
calde Mayor  de  llocos.  III,  660. 

=  Marqués  de.  De!  Real  Consejo 
de  Indias.  III,  731,  805,  808. 

Montejo,  Fray  Pedro.  Agustino. 
Volviendo  del  Japón,  le  prende 
Oliver  del  Nord,  y  en  el  en- 
cuentro que  tuvieron  los  ho- 
landeses con  D.  Juan  de  Silva; 
una  bala  de  los  castellanos  le 
lleva  la  cabeza.  III,  240. 

Monteleón,  Duque  de.  Real  Cé- 
dula, que  busque  y  envíe  al  Ofi- 
cial de  hacer  galeras  á  Filipi- 
nas. II,  716. 

Montemayor,  R.  P.  Antonio. 
Alumno  interno  y  Rector  del 
Colegio  Seminario  de  San  José. 

II,  497  n. 

=  H.  Francisco  de.  Filósofo.  Va 
con  el  P.  Bueras  á  Filipinas. 

III,  567  n. 

=  y  Mansilla,  D.  Francisco.  Des- 
cribe la  isla  de  Sanguir  y  la  de 
Talaos.  III,  814  2. 

=  Fray  Juan  de.  Asiste  á  una  Junta 
convocada  por  D.  Juan  de  Sil- 
va. III,  596. 

=  P.  Matías.  De  la  Residencia  de 
Sámar.  III,  721. —  En  Catbalo- 
gan.  795  n. 

=  Ñuño  de.  Criado  de  Magallanes, 
perece  en  el  convite  del  Régulo 
de  Cebú.  II,  577  '. 

=  Pedro  de.  Va  á  Cochín  á  agen- 
ciar con  el  Virrey  la  vuelta  de 


los  españoles  del  Maluco  á  la  I 
Península.  Cartas  al  Rey  de  | 
Portugal.  II,  628,  630,  636, 
637,  045.  —  Con  poderes  de 
Hernando  de  la  Torre;  confe- 
rencia con  Jorge  de  Castro;  ca- 
pitula y  se  queda  en  rehenes. 
642. —  Dice,  que  á  la  vuelta  de 
la  Florida,  el  Rey  de  Jilolo  les 
llevó  consigo  y  sustentó.  043. 
— Cuenta  el  motivo  de  la  muer- 
te de  Quichil  Roes  y  otros  prin- 
cipales, y  la  prisión  del  Rey  de 
Témate.  644. 

Monte  Negro.  Su  distancia  del 
Cabo  de  Santa  Catalina  y  de 
Sierra  Parda.  II,  002. 

Montenegro,  D.  Alonso.  Loque 
siente  en  su  Itinerario,  sobre  la 
administración  del  Viático  á  las 
estancias  y  cortijos  de  la  co- 
marca, de  la  cabecera  del  mi- 
nistro. III,  120  n. 

=  Francisco  López.  Regidor  del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Manila. 
III,  543  «,  787  n. 

=  P.  Fray  Juan.  Agustino,  asiste  á 
la  Junta  convocada  por  Niño 
de  Tavora,  sobre  si  se  había  de 
dar  satisfacción  al  Japón,  por 
la  quema  de  un  junco  en  la 
barra  de  Sián.  I,  241 . 

=  P.  Juan.  Alumno  interno  del 
Colegio-Seminario  de  San  José. 

II,  497  n. 

=  Fray  Juan  del.  Agustino,  otorga- 
do por  S.  M.  al  P.  Solier,  para 
Filip;nas.  II,  469  n. 

Montero,  Antón.  Es  despachada 
su  fragata  por  D.  Juan  de  Es- 
quivel  al  Virrey  de  la  India, 
con  aviso  del  estado  del  Malu- 
co. III,  86. 

=  H.  Antonio.  Compañero  del  Pa- 
dre Nicolás  de  Amaya,  Procu- 
rador de  Nueva  España  á  Roma. 

III.  4<7 

=  Antón  de  Jerez.  Capitán.  Asiste 
á  una  Junta  general  de  todos  los 
estados,  convocada  por  Juan  de 
Silva.  III,  596. 

=  D.  Fernando.  Arzobispo.  Entra 
muerto  en  Manila.  III,  519, 
520 

Monterrey,  Conde  de.  Virrey,  en- 
vía al  Oidor  Téllez  de  Almazán 
con  dos  navios  de  socorro  á 
Manila,  por  los  amagos  del 
Japón.  I,  194  n.  —  Papeles 
enviados  á  S.  M.  y  su  Consejo, 
atestiguando  los  servicios  del 
H  Gaspar  Gómez.  208. 

Moiltesclaros,  Marqués  de  la 
Nueva  España.  Despacha  al  H. 
Gaspar  Gómez  en  un  navio  de 
aviso  á  Filipinas.  I.  208. — So- 
corro enviado  á  Manila,  en  la 
nao  Espíritu  Sanio  y  recibido 
por  Juan  de  Esquivel  en  Ter- 
nate.  1 36  1 .  —  Real  Cédula  jus- 
tificativa de  dicho  socorro.  II, 
719. 


Montes,  P.  Pedro.  Sale  de  España 
con  buen  número  de  Religiosos 
destinados  á  Filipinas.  III,  5,  8, 

9.  —  En  México  y  su  partida  de 
Acapulco.  III,  8,  9. —  Fruto  de 
su  viaje  y  llegada  á  Filipinas. 
12,12'.  —  Es  nombrado  Rec- 
tor. 13,  195  *. — Buenos  efectos 
de  su  Rectorado.  22,  23,  194. 
Escribe  al  P.  A.  de  Escobar  los 
peligros  de  la  navegación  de 
Filipinas  hacia  México.  1,21  l*. 
— Anuncia  la  llegada  del  P.  de 
AuiboUio,  refiriendo  su  pérdi- 
da. 213  *.  —  III,  19  —  Libra 
con  su  gran  valor  de  un  gran 
peligro  la  ciudad  de  Manila. 

I ,  210.  —  III ,  24.  —  Echa  los 
cimientos  de  la  casa  é  iglesia 
del  noviciado  de  San  Pedro. 
126.  —  El  P.  Antonio  Pereira 
recibe  en  Siao  carta  del  Padre. 
190  —  Embárcase  en  Cavile 
para  Acapulco.  190. — Tor- 
mentas y  naufragio  en  la  cos- 
ta S.  O.  del  Cuantó.  1,214  '-. 

—  III,  196,  197. — Visita  la  cor- 
te del  Xongun  y  del  Príncipe. 
197,  19S. —  Sale  en  la  almiran- 
ta,  llega  á  Acapulco  y  muere  en 
I  istia.  199,  200  á  203. —  Da- 
tos biografieos  y  necrológicos. 
8  2,  204  á  206,  206  —  Carta  á 
S.  M.  recomendando  á  Azcueta 
para  Maestre  de  Campo.  320  n. 

—  Llegó  a  Filipinas  con  el  P. 
Hernando  de  San  Román.  341, 
342. — Y  con  el  escolar  H.Juan 
de  Salazar.  5 1 4  1 . 

=  P.  Pedro.  Acude  á  la  fuerza  de 
infantería  en  Otón.  III,  721. 

Montesa,  P.  Fray  Antonio.  Domi- 
nico, Vicario  del  convento  de 
Tocolane.  III,  719. 

Monte  Vidi.  Nombre  puesto  por 
los  de  la  expedición  de  Maga- 
llanes, y  a.loptado  en  la  funda- 
ción de  Montevideo.  II,  577. 

Montiel,  P.  Juan.  Martirizado  en 
el  Río  de  Mindanao.  III,  802 

=  Isla.  Una  de  las  siete  de  las  Mo- 
lucas.  III,  810. — Su  situación, 
bojeo  y  producto  del  clavo. 
8130. 

Montlíla.  Es  enviado  á  la  Corti 
por  los  Padres  Franciscanos. 

II,  83  n. — Testigo  de  la  muerte 
de  Gómez  Pérez  Dasmariñas. 
428  ». 

Montoro.  Antonio.  Capitán.  Es 
propuesta  su  fragata  como  mo- 
delo, para  enviar  socorro  á  Ter- 
nate.  III,  83. — De  Jerez;  Alcal- 
de mayor  de  la  villa  de  Aréva- 

10.  290.  —  Del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Manila.  Recomienda 
los  Frailes  Recoletos  al  Real 
Consejo.  405  n.  —  Ruega  á 
S.  M.,  se  digne  otorgar  á  la 
Compañía  la  facultad  de  confe- 
rir grados  en  el  Colegio  de  Ma- 
nila. 564  s. 
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Montoro.  Diego  de.  Alcalde  Mayor 
de  todo  e!  contorno  de  Manila. 
I,  414  n.,  III,  348  '.—  Capitán. 
A  punto  de  ser  ahorcado  por  el 
corsario,  en  la  Santa  Ana.  34N, 
348  3.  —  Apaga  el  fuego  de  la 
nao.  350. 

=  P.  Diego  de.  Datos  biográficos  y 
necrológicos.  111,  346  á  350, 
3S6  á  358,  347  i,  359. 

=  Juan  de  Espinosa.  Regidor  de  la 
ciudad  de  Manila.  III,  5Ó4  -. 

Montoya,  Antonio  de.  Vecino  del 
pueblo  de  Bay.  Declara  sobre 
el  uso  de  vestidos  de  seda  y  ro 
pas  de  la  China  entre  los  in- 
dios. III,  3=,6  n. 

—  Fray  Juan  Bautista.  Definidor  de 
San  Agustín.  Quéjase  á  S.  M. 
del  Arzobispo  Benavides.  II, 
458  n.,  459  n. 

=  Julio  de.  Se  señaló  en  el  último 
combate  habido  contra  los  chi- 
nos, durante  su  segundo  alza- 
miento general.  III,  129  n. 

=  Pedro  de.  Enviado  á  la  India 
Oriental,  para  procurar  la  vuelta 
de  los  de  la  armada  de  Loaisa; 
nunca  más  pareció.  II,  647. 

=  Testigo  en  la  información  á  favor 
de  D.  Rodrigo  de  Figueroa. 
429  n. 

=  P.  Tomás.  Se  embarca  en  Aca- 
pulco  para  Filipinas.  II,  6  2. — 
Es  señalado,  por  el  P.  Sedeño, 
lector  de  Latinidad  en  Manila. 
10,  14  n. —  Dos  composiciones 
suyas  en  alabanza  de  las  Santas 
Reliquias  de  la  iglesia  de  Mani- 
la. 105  — Sucede  al  P.  Cosme 
de  Flores  en  la  Doctrina  de 
Alangálang.  1  3 7  2. — Logra  bau- 
tizar en  la  isla  de  Leite  á  un  ni- 
ño recién  nacido,  abandonado 
por  su  madre.  1 49a.  -  Amonesta 
á  uno  que  dilató  el  bautismo  y 
murió  sin  él.  15o4. — A  pesar 
de  sus  amonestaciones,  difiere 
Umba  su  bautismo,  y  muere 
sin  él,  violentamente.  151  — 
Predica,  en  la  traslación  de  los 
restos  del  P.  Martín  Enríquez 
á  la  iglesia  de  piedra  de  Tay- 
tay.  I,  563  3. 

Montúfar,  Luis.  Agustino,  minis- 
tro en  lengua  tagala  del  con- 
vento de  Pásig.  III,  723. 

Monzen,  Juan.  Mártir,  degollado 
en  Yedo  en  1613.  III,  374  '. 

Monzón,  Jerónimo.  Encomendero. 
I.  1*7*. 

=  Miguel.  Vecino  de  Manila.  III, 
664. 

=  Pedro.  Mercader,  vecino  de  Ma- 
nila III,  663. 

Monzones,  de  las  brisas  y  de  los 
vendavales.  I,  45. 

M  :>ra,  P.  Andrés  de.  Le  dirige  el  P. 
Miguel  Gómez  una  carta,  des- 
de Bohol.  II,  285  -. 

=  D.  Cristóbal.  Consulta,  sobre  si 
el  comercio  de  las  Indias  Orien- 


tales para  la  China  debía  ó  no 
cesar.  I,  423  n. 

Mora,  P.  Melchor  de.  Su  vida.  III, 
414,  415,  416,  428,  4)  1 . 

=  Miguel  de   Asiste  á  una  proce 
sión  en  Butúan.  II,  282  '. — Al- 
férez. III,  595. 

Moraga,  P.  Fray  Hernando.  Co- 
misario de  visita,  de  la  Orden 
de  San  Francisco.  III,  396. 

Moral,  P.  Fray  Francisco  del.  Agus- 
tino, presentado  para  el  con- 
vento de  Bay.  III,  704. — Pre 
dicador  en  lengua  tagala.  723 

Morales.  Marinero  del  galeón  San 
Jerónimo.  Asiente  en  el  com- 
plot, urdido  por  Lope  Martín  y 
Ortiz  de  Mosquera.  I,  125.  — 
Mata  al  Capitán  Pedro  Sánchez 
Pericón  de  Tarifa,  en  compañí. 1 
de  Lara  y  del  Sargento  mayor 
Ortiz  de  Mosquera.  126.  —  Es 
ahorcado  en  las  islas  de  los  La 
drones.  130. 

=  Clérigo,  Licenciado.  Va  en  la 
expedición  de  Magallanes.  II, 
576. — Es  conducido  al  limone- 
ro de  Lisboa,  y  soltado  por  car 
tas  de  S.  M.,  y  se  presenta  al 
Emperador.  599. 

=  Agustín  de.  Sargento,  vecino  de 
Cebú,  es  cautivado  por  el  Ca- 
pitán Laut.  II,  378  '. 

=  D.  Diego.  Del  Ayuntamiento  de 
Manila, que  propone  á  Corcuera 
la  aprobación  de  seis  capítulos. 

II,  262. 

=  H.  Diego.  Herido  en  un  muslo 
por  los  indios  de  Guadalupe. 

III,  784    —  Padre,  Rector  del 
Colegio  de  San  José.  Pide  tras 
lados  legalizados  de  20  becas 
dotadas  por  fundación  de  Cor- 
cuera.  770,  771. 

=  Diego.  Regidor  de  la  ciudad  de 
Manila.  III,  766. 

=  P.  Francisco  de.  Dominico.  La 
Audiencia  de  Manila  le  da  li- 
cencia, y  va  de  Superior  á  Saxi- 
ma,  á  pedimento  del  Señor  de 
la  isla.  II,  339.  —  Capítulo  de 
una  carta  que  le  escribió  el  Ar- 
zobispo de  Manila.  III,  391  n., 
392  n. —  Permanece  escondido 
en  el  Japón.  401  n. —  Es  marti- 
rizado en  1622.  257 

=  P.  Fray  Francisco.  Ministro  de 
Maláueg.  III,  718. 

=  Gaspar  Ruiz  de.  Uno  de  los 
primeros  regidores  de  la  villa 
de  Arévalo.  I,  565  n.  —  Reco- 
mendado por  Felipe  II  para  una 
recompensa.  III,  744  n. 

=  Hernando  de.  Es  acusado  Maga- 
llanes, de  haberle  hecho  dar 
tratos  de  cuerda.  II,  580 -. 

=  Juan  de.  Capitán.  La  casa  de  su 
morada  tiene  1,000  pesos  a 
censo.  II.  487,  663. 

=  Juan  de.  Cirujano  de  la  nao  Tri- 
nidad al  mando  de  Magallanes. 
II,  576  n. 
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Morales.  Juan  de.  Capitán  del  Ma- 
luco. D.  Jerónimo  de  Silva  le 
invita  á  comer.  III,  313  n. — 
Su  hechura.  314  n. 

=  Dr.  D.  Juan  de.  Regidor  del  Ca- 
bildo de  la  ciudad  de  Manila. 
III,  532  n. 

=  Luis  de.  Su  Memorial  de  visita 
del  Colegio  de  San  José.  II, 
492- 

=  Martín  de.  Manda  sus  bienes  a 
la  casa  de  la  Compañía  de 
Otón.  III,  131,  268  K 

=  P.  Dr.  Pedro  de.  Procurador  de 
la  Provincia  de  México,  á  la 
cual  estaba  aún  sujeta  la  mi- 
sión de  Manila.  Facultad  del 
P.  Sánchez  á  él  extendida.  I, 
501  1 — Citado,  sobre  el  cobro 
de  tributos.  596,  599  n.  —  Sale 
despachado  para  México  con 
buen  número  de  sujetos,  des- 
tinados para  la  fundación  de  la 
Viceprovincia  de  Filipinas.  II, 
6,  6  '.—III,  278  '. 

=  Pedro  de.  Regidor  del  cabildo 
secular  de  Manila.  111,  787  n. 

=  Pedro  Sotelo  de.  Capitán.  Le 
envía  Gallinato  de  Joló,  por  so- 
corro, á  Manila.  II,  28o1. — Re- 
gidor de  Manila.  Pide  facul- 
tad de  conferir  grados  para  e! 
Colegio  de  la  Compañía.  III, 
564  2.  —  Alguacil  mayor  de  la 
ciudad.  654.  —  Asiste  á  una 
Junta  convocada  por  D.  Jeróni- 
mo de  Silva.  661 . 

=  P.  Rodrigo  de.  Clérigo.  Embarca 
tres  fardos  en  el  galeón  San 
Felipe.  I,  621  '. 

=  P.  Sebastián.  Obispo  del  Japón. 
111,416. 

Morán,  Pedro.  Receptor  de  nu- 
mero y  chancillería  de  la  Au- 
diencia real  de  la  Nueva  Es- 
paña. II,  1 77. 

Moratay.  Isla.  Vide.  Morotay. 

More,  Juan  de.  Portugués,  vecino 
de  Amboino.  Va  á  Cebú  y  á 
Cavite;  su  Relación.  II,  516. 

Morejón,  P.  Pedro.  Rector  de  la 
casa  de  Meaco.  111,  198,  504. 
— Acoge  al  P.  Montes.  198.  — 
Prólogo  de  su  «Historia  y  Re- 
lación de  lo  sucedido  en  los 
reinos  de  Japón  y  China,  1615- 
1619»)  202  n.  —  Refiere  el 
personal  eclesiástico  del  Japón, 
al  ser  desterrado  por  el  tirano. 
379  n. —  Aconseja  al  P.  Valen- 
tín Carvallo,  que  prohiba  uii^s 
cuentas  llamadas  de  Santa  Jua- 
na; pero  antes  visita  dos  veces 
á  los  Franciscanos,  para  que  no 
las  esparzan.  59011. — Va  de 
Procurador  á  Roma,  por  vía  de 
Filipinas.  397  l,  S49- — Deposi- 
ta el  cuerpo  del  P.  Antonio  Cri- 
tana  en  un  pueblo  pequeño  de 
indios  cristianos.  390  n.  487. — 
Trata  del  origen  de  Nangasaki, 
de  su  comercio,  y  del  modo  co- 
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mo  se  portó  en  la  persecución. 
4 1 7 2,  418  n.,  419  n. — Escribe 
sobre  el  origen,  constitución  y 
modo  de  gobierno  de  la  monar- 
quía del  Japón.  435  2,  436  n., 
437  n. — Lo  que  dice  en  su  Re- 
lación, sobre  las  cristiandades 
fundadas  por  Simón  Condera  y 
su  hermanoSoyemondono.  456 
—  Y  sobre  los  reinos  de  Oxu  y 
Yezo,  y  Señores  del  primero. 
472  473  474  n.  — Da- 
tos biográficos  y  bibliográficos. 
479  '. — Biografía  de  Findeyori. 
479  'i,  480  n. — Guerra  de  Osaca 
y  sus  consecuencias,  muerte  de 
Findeyori;  estado  de  la  cris- 
tiandad después  de  la  guerra. 
451  n..  482,  483,  484.  —  El 
nuevo  Xongun.  484,  485  n.  — 
Apuntamientos,  sobre  D.  Justo 
Ucondono,  publicados  en  Mé- 
xico. 492,  494  n. — Por  su  me- 
dio, el  Gobernador  ofrece  renta 
á  D.  Justo,  y  éste  la  rehusa. 
492  2-  —  Presentimientos  de  D. 
Justo,  comunicados  al  Padre. 
403  n. — Con  su  consejo,  se  es- 
tablece la  Congregación  de  las 
señoras  japonas  en  Meaco.  500. 

—  Procura  y  obtiene  la  conver- 
sión de  doña  María  Muni.  504. 

—  Coloca  á  doña  Tecla  lanada 
al  servicio  de  la  suegra  de  Tai- 
cosama ,  cristiana  en  secreto. 
549.  —  Alcánzale  grata  licencia 
para  ingresar  en  la  Congrega- 
ción. 550. 

Moreno,  Antón.  Preso  en  la  forta- 
leza de  Ternate  y  enviado  á 
Malaca  para  Cochín.  II,  598. — 
Reside  esclavo  en  Malaca  y 
muere,  en  1524.  599. 

=  Bartolomé  Fernández.  Escribano. 
I,  346  n.,  347  n. 

Morera,  P.  Cristóbal.  III,  431. 

Moreto.  Contramaestre  del  patache 
San  Lucas,  separado  de  la  ar- 
mada de  Legazpi.  I,  120*. 

Morga,  D.  Antonio.  Doctor.  Au- 
tor. I,  2,  19,  50. — Se  embarca 
en  Cádiz.  II,  63.  —  General  de 
las  naos  de  socorro  á  Cavite; 
Teniente  y  Asesor  de  Goberna 
dor  y  Capitán  general  de  Fili- 
pinas. 1 ,  186,  198.—  II,  6,  7 
77  '.  —  III,  319  '.—Cristóbal  de 
Azcueta  fué  su  almirante.  3  19  '. 
Mindanao.  I,  187  189  ',  190 
— Refiere  á  S.  M.  la  jornada  de 
n.,  191  n. — Le  escribe  Ronqui- 
llo de  Tampacan.  191  '.  —  Re- 
fiere al  Rey  los  sucesos  de  Cam- 
boja.  192  '. —  Oidor  más  anti- 
guo de  la  nueva  Audiencia. 
194.  —  Le  escribe  Blas  Ruiz  lo 
sucedido  en  Camboja.  196.  — 
Sobre  la  armada  contra  Oliver 
del  Nort.  200,  200  —  II,  219 
á  224,  232,  233,  234,  220  >, 
221  n.,  222  n.,  223  n.,  224 
225  1  á  231,  232  *,  233  n., 
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235      236  n.,  237  n.  —  III,  | 
323,224. —  Documentos  sobre 
esta  jornada.  I,  200  \  201  n. — 
Asiste  á  una  Junta  de  guerra 
convocada   por   D.   Pedro  de 
Acuña.  203  n.  —  A  su  juicio,  la 
sublevación  de  los  japoneses 
fué  el  mayor  peligro,  que  hasta 
entonces  había  tenido  la  ciudad 
de  Manila.  210. —  Engaños  del 
Doctor  en  lo  que  apunta  de  la 
embajada  del  P.  Sánchez.  408, 
41 1  á  414. —  Firma  las  capitu 
laciones  aceptadas  por  E.  R.  de 
Figueroa  sobre  la  jornada  de 
Mindanao.  II,  29  n.  —  Con  su 
acuerdo  prosigue  Tello  esta  jor- 
nada. 23'. — Sentencia  de  la  Au- 
diencia contra S.  M.,enel  litigio 
con  los  herederos  de  Figueroa. 
32,  33.  —  Delibera  en  consejo 
deguerra, sobre  laconveniencia 
de  hacer  jornada  á  Isla  Hermo- 
sa. 97.—  Informa,  sobre  que  se 
atienda  al  material  y  personal 
del  Colegio  de  la  Compañía  en 
Cebú.  168.  169. — Asiste  á  la  re- 
cepción del  Real  Sello  de  la  Au- 
diencia de  Manila.  179.  —  Jura 
su  cargo.  180. — Eran  dos  Oido- 
res solamente.  181. —  Entrega  á 
la  Audiencia  los  apuntamientos 
que,  sobre  todas  las  materias  y 
cosas  de  aquellas  islas,  había  he- 
cho. 183.  —  Autos,  facultándole 
para  tomar  residencia  á  los  regi- 
dores, y  rever  las  cuentas  de  la 
ciudad,  del  año  1598.  184.  — 
Sus  diligencias,  para  sostenerse 
en  el  cargo  de  Oidor  más  anti- 
guo. 185.  —  Quejas  de  Tello 
comunicadas  á  Felipe  III.  185, 
186.  —  Carta  de  la  Audiencia 
sobre  Tello.   —  Defiéndesele 
de  las  inculpaciones  de  Tello. 
1 86.  —  D.  Antonio  Maído- 
nado  toma  la  plaza  de  Oidor 
más  antiguo.  187.  —  Auto  li- 
brado  por  gobierno,  con  su 
acuerdo,  sobre  la  institución  de 
un  Colegio  Seminario  para  hi- 
jos de  españoles.  247. —  Infor- 
me sobre  la  conveniencia,  de 
que  se  conceda  á  la  Compañía 
la  facultad  de  dar  algunos  gra- 
dos. 250  n.  —  Dase  manto  y 
beca  á  D.  Antonio  Morga,  su 
hijo.  252.  —  Escribe  al  Rey  por 
vía   de  Goa,  estando  ausente 
Acuña  en  Otón,  sobre  lo  sos- 
pechoso de  la  amistad  con  ja- 
poneses. 338.  — Y  sobre  la  ida 
al  Japón  de  Padres  Dominicos 
y  Descalzos.  339.  —  Asiste  á 
una  Junta  de  guerra,  donde  se 
trata  de  enviar  socorro  á  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza.  346 
n. — Regreso  de  Oliver  del  Nort 
á  Amsterdam  en  la  capitana 
Mauricio.  Su  Obra;  Juicio  de 
Residencia;    nuevas  nupcias; 
un  nieto  suyo,  Hermano  Coad- 


jutor de  la  Compañía.  443  '. — 
D.  Antonio  de  Ribera  le  toma 
Residencia,  por  comisión  de 
S.  M.  451  n. — Dos  informacio- 
nes, instruidas  á  petición  del 
Procurador  general  de  la  Or- 
den de  San  Agustín.  467  n., 
468  n.  —  Visita  hecha  al  Factor 
Francisco  de  las  Misas.  704  á 
707.  —  Cita,  sobre  las  casas  de 
los  indios.  III,  120  n. — Cronis 
ta  de  la  facción  del  Maluco,  lle- 
vada á  cabo  por  Acuña.  29. — 
Peligro  en  Manila,  por  estar  al- 
borotados los  japoneses.  25. — 
Asiste  á  una  junta,  convocada 
por  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco 
en  México,  para  tratar  de  la  ex- 
pedición de  Vizcaíno  al  Japón. 
202  n. 

Morgana,  J  uan.  Piloto  muy  prác- 
tico de  un  patache  de  diez  á 
doce  toneladas,  que  llevaba  de 
conserva  la  nao  Santo  Tomás, 
al  ir  de  Acapulco  á  Filipinas. 
11,314*. 

Moris,  P.  Francisco.  Funda  una 
Congregación  de  niños  en  el 
Colegio  de  Manila.  II,  368 
M01  O.  Islas  y  costas.  1,  255. — Islas 
y  región  de  que  habla  S.  Fran- 
cisco Javier.  256. 
=  P.  Gaspar.  Llega  á  Nueva  Espa- 
ña. I,  5  16  4,  =,27  'j  528  n. 
Moromoro.  Baile  en  Filipinas,  I, 
63  3. 

Morón.  Río,  de  la  Encomienda  del 
Capitán  Juan  Maldonado.  I, 
158  n. 

—  Juan  de.  Sargento  mayor  de  la 
armada  de  Legazpi.  Sale  de 
Panay  con  Goiti  y  llega  á  Ma- 
nila. I,  132  2. 

-  Juan  de.  Encomendero.  I,  158 
n.  —  Sargento  mayor  y  uno  de 
los  mejores  soldados  de  Filipi- 
nas. 168  n. — Asiste  á  una  Junta 
de  todos  los  estados  de  Manila. 
3  35,  335  n-.  337  Del  Ca- 

bildo de  la  ciudad  de  Manila; 
da  poderes  al  P.  Sánchez.  345 
—  Pide  á  S.  M.  se  quite  la  Au- 
diencia. 412  n.  — Y,  lo  que  se 
ha  de  añadir  á  los  Memoriales. 
454  n.,  455  n. —  Otra  petición 
;il  Gobernador,  sobre  encomien- 
das y  obligadas  restituciones. 
A08. — Fracasó  su  expedición  al 
Maluco.  II,  674. — III,  32  n.  — 
General,  escogido  por  Vera  para 
la  armada  del  Maluco.  36  n. — 
Diario  de  la  jornada,  escrito 
por  el  P.  Salvatierra.  36  n.,  37 
n.,  40  n. — Asiste  al  Consejo  de 
guerra  convocado  por  Vera,  con 
motivo  de  la  llegada  del  corsa- 
rio Tomás  Candish.  35=5. 

—  María  de.  Real  Cédula,  para  que 
se  le  pague  el  sueldo  que  se 
deba  á  su  hijo  Juan  Ortega,  ma- 
rinero de  Magallanes.  II,  654. 

Morong  y  sus  visitas,  administra- 


dos  por  un  Padre  de  San  Fran- 
cicco.  NI.  719. 
Moros.  Su  distrito  se  extiende  des- 
de el  río  de  Mindanao  hasta  el 
límite  de  la  jurisdicción  de  Ca- 
raga.  I,  42. — Circuncisión.  73. 
Morotay  ó  Moratay.  Población. 
Obedece  al  Rey  de  Témate.  1, 
109. —  III,  41  n.  —  Isla.  I,  256. 
—  Viaje  probable  de  S.  Fran- 
cisco Javier.  258  n. — Su  entre- 
ga en  las  capitulaciones  del  Rey 
de  Teníate  y  Acuña.  III,  49a. — 
Antiguamentefueron  cristianos. 
— Van  el  Maestre  de  Campo, 
el  Sargento  mayor  y  unos  cien- 
to veinte  soldados.  62  n.  —  No 
llegan.  63  n.  —  Un  Cachil  del 
Rey  de  Tidore  hace  daño  y 
cautiva  á  muchas  personas;  el 
Maestre  de  Campo  hace  cargos 
de  ello  al  Rey,  y  liberta  á  varios 
cabezas.  65. —  Presta  obedien- 
cia la  isla,  menos  dos  lugares, 
á  S.  M.;  desean  bautizarse  sus 
habitantes.  69. —  Progresos  de 
la  Fe;  hay  dos  Padres  de  la 
Compañía.  84,  570  n. —  D.  Je- 
rónimo de  Silva  desmantela  el 
puerto  de  San  Juan  de  Tolo, 
perdiendo  más  de  3000  vasallos 
en  esta  isla.  266  n.,  315  n., 
316  n.,  815. —  Prende  Heredia 
á  Wancaerdin,  y  á  los  que  con 
él  pasan  de  Ternate  á  dicha 
Isla.  3  1 1  n. 
Morotia.  Isla,  recorrida  por  San 

Francisco  Javier.  I,  258. 
Morquecho,  D    Bartolomé.  Del 

Consejo  de  S.  M.  III,  756  n. 
Mortuorios  y  sepulturas  de  los 

indios.  I,  69. 
Mosailit,  pueblo  tributario  de  Lu- 

zón.  I,  135  n. 
MOSCOSO,  D.  Rodrigo  de.  Capitán. 
Citado  como  testigo.  III,  267  n. 
Relación  hecha  y  firmada  por 
él  y  D.  Fernando  Becerra,  de  lo 
que  D.  Jerónimo  de  Silva  hizo 
en  el  Maluco.  313  n.,  314  n., 
316  n.  —  D.  Jerónimo  protesta 
contra  esta  declaración.  318. 
Mosquera,  Ortiz  de.  Sargento  ma- 
yor; palabras  pesadas,  juntas 
y  parcialidades  en  el  galeón  San 
Jerónimo,  contra  su  capitán. 
I,  124,  125.  —  Auxiliado  por 
Lara  y  Morales,  mata  al  Capi- 
tán y  á  su  hijo.  126. — El  Piloto 
Lope  Martín,  primer  causante 
del  crimen,  le  manda  ahorcar. 
1 27. 

Mostaza.  Crece  tanto,  que  parece 

árbol.  I.  99. 
Mosuque,  Damián.  Mártir  del  Ja  - 

pón,  degollado  en  Yedo.  III, 

Motiel.  Isla.  Una  de  las  cinco  del 
Maluco  que  tienen  clavo.  111, 
77- 

Motil.  Isla.  Pertenece  al  Rey  de 
Ternate.  III,  41  n.  —  A  medio 
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grado  de  latitud  Norte.  I,  255  n. 
—  Moros,  Salen  con  paraos  al 
encuentro  de  la  nao  Victoria, 
mandada  por  Garguizano.  II, 
628.  —  Un  parao  en  que  iban 
portugueses,  huyendo  de  los  es- 
pañoles, vara  en  la  playa.  631. 

Motilla,  Martín  de.  Hermano 
Coadjutor.  Sale  de  Sanlúcar,  en 
la  primera  Misión  que  fué  á  la 
Nueva  España.  I,  261  -. 

Motín  de  los  japoneses  en  Manila. 
III,  24,  25,  2Ó  n. 

Motivos  de  elegir  embajador  en 
Manila,  para  las  cortes  de  Espa- 
ña y  Roma.  1,  332. 

Moya,  Gaspar  Osorio  de.  Capitán. 
Asiste  á  una  Junta  de  todos  los 
Estados  de  Manila.  I,  333,  335 
n.,  336  n. 

Moysés.  I,  97. 

Moza.  Isla  del  mar  del  Sur.  Fondea 
en  ella  Jorge  Spielberg,  y  le  dan 
por  gachas,  más  de  200  car- 
neros. III,  622  n. — Vide,  Muja. 
629  n. 

Mozambique.  Sin  recalar,  dobla 
Del  Cano  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. II,  590.  —  León  Pan- 
cado  y  Juan  Bautista  Poncerón 
son  puestos  en  grillos.  Muere 
el  segundo;  se  embarca  el  pri- 
mero y  es  descubierto  á  cien 
leguas.  599. — Dos  naos  holan- 
desas. 518. 

Mozos,  chinos.  I,  532  n. 

Mucas.  Pueblo.de  la  Residencia  de 
Dapitan.  III,  800. 

Muchedumbre  en  China.  I,  532  n. 

Muelas,  puerto  en  Sevilla,  de  don- 
de zarpa  Magallanes  para  des- 
cubrir la  especiería.  II,  574.  — 
Regreso  de  la  nao  San  Antonio 
del  estrecho  de  Magallanes. 
579  '• 

Muerte.  Es  temprana,  la  de  los 
obreros  evangélicos  en  la  Vice- 
provincia  de  Filipinas.  II,  5  19  á 
526. —  Del  P.  Sedeño.  13.  13', 
14,21 . — De  Loaisa.  1, 146, 1 46 6. 
II,  622,  623,  624. —  De  Sebas- 
tián del  Cano.  I,  146,  146  1 . — 

II,  622  á  624.  —  Del  Padre  Mar- 
tín Enríquez.  1,561 . — De  G.  P. 
Dasma riñas.  60 1 .  —  De  Maga- 
llanes. II,  585,  587.—  De  No- 
bunanga.  III,  453. 

Mugica,  D.  Gabriel.  Secretario  del 
Arzobispo  Serrano,  entrega  un 
tanto  de  los  apercibimientos  de 
su  futura  visita  á  los  Provincia- 
les. III,  693. 

Muhúbul,  pueblo  tributario  del 
valle  de  Candon.  I,  135. 

Muja.  Isla  donde  refrescó  la  arma- 
da de  Jorge  de  Spielberg.  III, 
629  n. — Vide,  Moza.  622  n. 

Mujeres  de  la  China.  I,  532  n., 
533 

Mnlier.  Pez.  I,  82. 
Muni,  Doña  María.  Su  biografía. 

III,  504,  505. 


107 

Muñoz,  Alonso.  Escribano  público. 

I,  345     346  n. 
=  P.  Fray  Alonso.  Solicita  de  Fe- 
lipe III,  que  los  religiosos  que 
hayande  ir  al  Japón,  á  la  China, 
ó  á  Camboja;  vayan  por  vía  de 
Filipinas.  II,  89  n. — Asiste  á  la 
Junta  convocada  por  el  Virrey 
D.  Luis  de  Velasco,  para  tratar 
del  viaje  de  Vizcaíno  al  Japón. 
III,  202  n. 
Muñoz,  Cristóbal.  Da  cuenta  á  San- 
tiago deVera,  de  la  aparición  del 
corsario  inglés.  III,  356  n. 
=  Fiay  Diego.  Agustino.  Comisa- 
rio del  Santo  Oficio.  I,  339  n., 
340  n. — Firma  el  parecer  de  su 
Orden, sobre  la  licitud  de  hacer 
la  guerra  á  los  zambales.  591  n. 
=  P.  Fray  Felipe.  Doctrinero  de 

Abúlug.  III,  718. 
==  Hernando  de  Poyatos.  Capitán. 
Asiste  á  la  Junta,  que  redactó 
la  contestación  á  Taicosama.  I, 
183  i. 

=  P.  Fr.iy  Ignacio.  Dominico.  Su 
Relación,  sacada  de  las  Cartas 
de  las  costas  de  Nueva  Guinea 
y  Nueva  Holanda,  descubiertas 
por  los  holandeses.  III,  815  4, 
816  '. — Planta,  medida  y  deli- 
ncación de  la  ciudad  de  Mani- 
la. 825. 

=  Juan  Bautista.  Extracto  de  los 
procesos,  sobre  posesión  y  pro- 
piedad del  Maluco.  II,  609. 
=  Licenciado.  Del  Consejo  de  S.  M. 
111,  681. 

=  D.  Luis.  Capitán.  Declara  en  el 
proceso  de  Silva  contra  Maldo- 
nado  y  Molina.  I,  232  n. 
=  Doña  María.  Hija  del  encomen- 
dero, y  mujer  del  Alférez  de 
Nueva  Cáceres.  Relación  de  un 
Milagro  de  S.  Ignacio,  hecha 
por  el  Licenciado  Alonso  Ra- 
mírez. III,  291 ,  292. 
=  Martín.  Sargento.  Por  su  medio, 
el  Rey  de  Camboja  pide  Padres 
á  D.  Pedro  de  Acuña.  II,  511 
n  — En  su  compañía,  envía  el 
Rey  al  Chopinan  Borbosay,  de 
embajada.  512  n . 
=  Pedro.  Capitán.  Declara  en  el 
proceso  de  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va, contra  Maldonado  y  Molina. 
I,  232  n. 

=  Pedro  de  Herrera.  Secretario  de 
Cámara  de  la  Real  Audiencia. 
Comisionado  por  Andrés  de 
Alcaraz,  para  abrir  informe  de 
los  daños  causados  por  los  ho- 
landeses en  Filipinas.  III,  624 
625,  627. 
Murcia  Población  en  el  Río  Gran- 
de de  Mindanao,  hecha  después 
de  muerto  E.  R.  de  Figueroa. 
1,  187. 

Murciélagos    de  extraordinaria 

grandeza.  I,  80,  81. 
Muriel,  P  Fray  Pedro.  Firma  unos 
papeles,  por  mandato  del  Juez 
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conservador,  declarando  exco- 
mulgado á  D.  Juan  Cevicós. 
III,  696. 

MurillO  Velarde,  Pedro.  Vide,  His- 
toria. I,  35.  -  Historia  Geográ- 
fica. II,  574. —  Menologio.  III, 

79'  792  *i  793  «».,  794  1, 
too1,  801  lj»  «,  802  n.,  '. 

Muro.  Puerto  de  Japón,  á  40  leguas 
de  Sacay.  Cómo  se  verifico  el 
hospedaje  del  P.  Organtino  y 
de  D.  Justo,  por  D.  Agustín.  III, 
4A8  469. 

Musachi.  Reino  de  Japón.  III, 
4  <5  *• 

Musalao.  Isla  pequeña,  sujeta  á 
los  portugueses.  III,  42  n. 

Música.  Ll  popular  de  Filipinas. 
Folleto  de  Manuel  Valls  y  Me- 
rino I,  63,  63  *, 

Mutiel.  Isla  y  volcán.  Perjudicial 
á  la  salud  de  Ternate,  por  el 
viento  S.  O.  I,  106.  —  La  ter- 
cera de  las  cinco  islas  de  Ter- 
nate.—  Su  situación,  calidad  y 
producto.  109. 

Muza,  en  árabe,  es  lo  mismo  que 
Palan  en  malabar,  de  donde 
deriva  el  nombre  Plantario  I 
98. 

Myako  Puerto  del  Japón,  recono- 
cido y  sondado  por  Vizcaíno. 
III,  203  n. 

N. 

Nacaguadon.  Procura,  aunque 
sin  efect),  desacreditar  á  don 
Justo  ante  Nobunanga.  III,  453. 

Nacamura,  Juan.  Mártir,  dego- 
llado en  Arima.  III,  375  n. 

Nacatzu.  Casa  de  la  Compañía  en 
el  reino  de  Bujen.  III,  198  8. 

Nacaura,  D.  Julián.  Noble  del 
reino  de  Figen,  agregado  á  la 
embajada  japonesa,  que  fué  á 
Rema.  III,  444  n. 

Nacaxima,  Doña  Magdalena.  De 
la  Congregación  de  señoras  des- 
terradas á  Manila.  Su  vida  ejem- 
plar. III,  502.  503. 

Nacianzeno,  S.  Gregorio.  11,331, 

332 

Naga  Pueblo  de  naturales,  situado 
junto  á  la  ciudad  de  Nueva  Cá- 
ceres.  I,  22. 

Nagcarlang.  Pueblo  del  Ministe- 
rio de  San  Francisco.  111,  719. 

Naytodono,  D.  Benito.  Sobrino 
de  D.Juan.  Criado  del  Cubu- 
zama.  III,  498. 

=  Juan,  ó  Nayto  Tocuán.  Su  vida, 
bautismo,  calidad,  estado.  III, 
494,  49S. — Hace  predicar  la  Fe 
en  el  reino  de  Tamba.  496.  — 
Escribe  al  P.  Froes  el  proceder 
ejemplar  de  los  cristianos  de 
Tamba.  497. —  Va  al  Meaco,  á 
socorrer  al  Cobuzama  contra 
Nobunanga.  No  quiere  jurar  al 
uso  gentílico.  497,  498. —  Im- 


pide la  salida  del  Cobuzama,  de  I 
la  ciudad.  Pasa  á  Corea,  y  va 
de  embajador  á  China.  47^  *, 
498. — Es  desterrado,  por  la  Fe, 
al  norte  del  Japón.  475,  475*, 
499  —  Y  luego  á  Manila.  Vida 
que  llevó  durante  el  destierro. 

386,  398  n.,  409,  478, 
475  a,  499. — Su  cristiana  muer- 
te y  solemne  entierro.  499.  — 
Su  hermana  doña  Julia.  500. 
Naytodono,  D.*  Julia.  Fundadora 
de  la  Congregación  de  Señoras 
en  Meaco,  desterradas  por  la  Fe 
á  Manila  III,  500,  507,  509, 
510,  550.  —  Su  reducción  y 
bautismo.  Cómo  hizo  la  funda 
ción.  500. — Fruto  de  sus  pláti- 
cas; persecuciones;  destierro  á 
Manila  y  fallecimiento.  409, 
501 ,  502. — Reglas  que  compu- 
so para  sí  y  sus  compañeras. 
55>- 

=  D.  Julián.  Sobrino  de  D  Juan, 
criado  del  Cubuzama.  III,  498. 

Nájera,  D.  Jorge  Manrique  de. 
Capitán  de  la  nao  Santa  María 
del  Parral,  de  la  flota  de  Loai- 
sa.  II,  615.  -  Entra  en  el  Estre- 
cho, llevando  en  su  carabela  á 
del  Cano  y  Urdaneta.  616. 

=  P.  Fray  Juan  de.  Definidor.  Tra- 
ta con  el  Arzobispo  Mercado, 
para  que  suspenda  la  visita  de 
los  pueblos  de  su  Orden;  y  con 
las  otras,  para  que  firmen  un 
parecer  sobre  jurisdicción.  III, 
688. 

Naluacan.  Pueblo  tributante  de 

la  isla  de  Luzón.  I.  1 35  n. 
Namalangan.  Pueblo  tributario 

de  la  isla  de  Luzón.  I,  135  n. 
Nambu.    Reino   del   Japón.  III, 

435"-. — Cuarto  Tono  del  reino 

de  Oxu,  cuya  tierra  está  frente 

de  Yezo.  474  n. 
Naneas.  Fruta  y  árbol  traído  de  la 

India,  donde  lo  llaman  laca  I, 

89. 

Nangano,  Domingo.  Mártir,  de- 
gollado en  Cochinotzu.  III, 
375  O- 

=  Tomé.  Mártir,  degollado  en  Co- 
chinotzu.  III,  377  n. 

Nangasaki.  Ciudad.  Su  origen  y 
fundación.  III,  417  2.  418  n., 
419  n.,  421  n.  —  El  P.  Gaspar 
Vilela  funda  la  iglesia.  496  n. 
— El  P.  Montes  va  de  Meaco,  y 
se  hospeda  en  las  casas  de  la 
Compañía  del  paso  198. -Catá- 
logo de  mártires  crucificados.  I, 
189  n.,  192  '2,  193  n. —  III,  374 
n  — Martirio  de  fraile-  Francis 
canos  españoles.  I,  89  n.  —  II. 
95  *,  694  á  690.  — III,  374  >.— 
Naos  holandesas  siguen  las  gi  ■ 
leotas  portuguesas,  cargadas  de 
sedas,  sin  darles  alcance.  1,  224 
n.  —  Un  criado  del  P.  Couros  es 
muerto,  por  no  querer  descu 
brirle.  225     —  Queja  del  Go- 


bernador, de  haber  desbalijado 
los  galeones  de  Manila  dos  jun- 
cos japoneses,  en  la  Barra  de 
Sian.  240. — El  P.  Visitador,  Va- 
lignani,  sale  del  puerto,  á  20  de 
Febrero  de  1 582  .¡89. — Desem- 
barque de  mercaderías  vendi- 
das. Razón,  porque  quería  Tai- 
cosama,  que  quedasen  allí  algu- 
nosPadres.  398',  399n. — Des- 
embarca la  embajada  del  P.  Co- 
bo. II,  56. — Informa  Juan  Solís 
contra  los  PP.  y  portugueses  al 
P.  Cobo  y  al  Capitán  Lope  de 
Llanos.  Declaraciones  sobre  el 
motivo  del  derribo  de  la  iglesia 
y  casas  de  la  Compañía.  71,  72. 
— Derechos  de  anclaje,  aplica- 
dos por  D.  Bartolomé  al  culto 
de  las  iglesias  y  personal  de 
colegios  y  seminarios.  74  n.  — 
III,  444  n. — Ofrecimientos  del 
P.  Gómez,  Viceprovincial.  76a. 

—  Los  Franciscanos  pretenden 
hacer  casa;  y  al  efecto  salen  de 
Meaco  Fray  Pedro  Bautista  y 
Fray  Jerónimo.  II,  80.  —  Lle- 
gan Padres  Franciscanos.  339. 

—  Son  acogidos  los  de  Viz- 
caíno. III,  379  n.  —  Carta  del 
Obispo  á  Felipe  III,  sobre  la 
perdida  de  un  navio  de  Viz- 
caíno en  Ouragawa.  381  n.  — 
Cómo  se  ejecutó  la  orden  de 
la  salida  de  los  Padres  del 
Meaco,  para  esta  ciudad.  382  n. 

—  Rectorado  c^n  sus  Residen- 
cias. 383  n.  — Notificación  de 
Fray  Diego  Chinchón  á  los  Sa- 
cerdotes clérigos  residentes  en 
la  ciudad.  387  n.,  386  n. — Pa- 
recer de  algunos  Padres  Domi- 
nicos, de  que  los  clérigos  no 
eligiesen  cabeza  á  la  muerte 
del  Obispo  Cerqueira.  387  n. — 
Acerca  de  si  era  para  todos  pre- 
cisa obligación,  protestar  la  fe 
con  juramento  y  por  escrito. 
Razones  en  contra  388  n  — Có- 
mo ayudóla  Compañía  á  la  cris- 
tiandad, después  que  hubo  co- 
menzado la  persecución,  con 
satisfacción  de  personas  gra- 
ves y  cristianas.  389  n.,  390. — 
Lo  que  no  produjo,  y  lo  que 
produjo  realmente  cisma  entre 
religiosos.  390  n.,  391  n. — Sen- 
tencia dada,  sobre  el  llamado 
casamiento  entre  Alvaro  Pereira 
y  Catalina  de  Figuereido.  — 

'arta  del  Arzobispo  de  Goa  al 
clero  del  Japón.  393  n.,  394  n. 
— El  P.  Antonio  FranciscoCrita- 
na  embarca  los  Santos  Oleos, 
que  sólo  sirven  para  él  en  el  via- 
je. 407,  408 n. — Ordinaria  asis- 
tencia del  P. Calderón  como  ope- 
rario y  como  Superior.  417, 
418. —  Conduce  cuerpos  de  los 
ocho  mártires  de  Arima  á  la  ciu- 
dad. 424  n.  —  Visión  del  Padre 
Calderón.  425,  426.  —  Luis  y 
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Cosme  Mine  confiesan  y  co- 
mulgan en  el  Colegio,  y  vuel- 
ven á  Fucafori;  Luis  para  reci- 
bir el  martirio  y  Cosme  el  des- 
tierro. El  P.  Calderón  recibe 
y  vela  el  cuerpo  del  Mártir. 
426 '.  —  Fundación  del  P.  Va- 
lignani.  443  '.  —  Fondea  con 
los  jóvenes  de  la  embajada. 
Escribe  al  P.  Sedeño,  acerca 
la  embajada  de  Farandaye- 
mon.  445  n.,  446  n.  —  Llega- 
da del  Obispo  embajador  Pe- 
dro Martínez  447n. — Conduce 
el  Capitán  Pessoa  la  nao  del 
tráfico  Madre  de  Dios.  476  '. — 
Arimadono  introduce  i,200sol- 
dados  bien  armados, con  orden 
del  Daifu  de  que,  si  dicha  nao 
?e  libraba,  matasen  á  todos  los 
portugueses  que  hallasen.  477 
n.  —  Es  llevado  D.  Justo  y  los 
suyos;  empleo  del  tiempo  que 
se  detuvo.  478,  490.  —  Salido, 
llega  el  despacho  de  Findeyori 
479.  483  486  n. — Rumor  le- 
vantado poco  antes  de  salir. 
481. — Fallecimiento  del  H.  Lo- 
renzo, llamado  Lusco.  496  a. — 
Las  nueve  señoras  de  la  Con- 
gregación de  Meaco  son  lleva- 
das ,  y  desterradas  á  Manila 
502.  —  Doña  Lucía,  obligada 
á  ausentarse,  llega  y  se  recoge 
en  la  ciudad.  509. — Dos  Agus- 
tinos descalzos,  salidos  de  Ma- 
nila, presos  en  1632.  5162. 
NangatO.  Reino  del  Japón.  III, 
435  2- 

Nangoya.  Llega  la  embajada  pre- 
sidida por  Fray  Pedro  Bautista. 
II,  76. 

Nanquín.  Llegada  de  los  Padres 
Rici  y  Pantoja.  I,  323,  324. — 
El  P.  Rici  corrige  su  mapa,  en 
1598.  III,  452.  —  Provincia  de 
China.  I,  278  '.  — III,  448,  818. 

—  Hongüue  establece  su  corte 
imperial.  818.  —  Disturbios 

.  producidos  por  un  nuevo  pre 
tendiente;  aparecen  los  tártaros; 
huye  Hungqu^ng,  y  se  apode- 
ran de  la  capital.  821. — Tres 
cuerpos  de  ejército,  con  destino 
á  Quangtung,  atraviesan  esta 
provincia.  823. — Sube  Cogseng 
con  gruesas  armadas.  824. 

Nanusa  ó  Nanusa- Marrara  - 

pit.  Isla,  del  grupo  de  las  Mean- 
gis.  I,  257. 
Nanusa- Carato  ó  Karatin.  Is- 
la, del  grupo  de  las  Meangis.  I, 
257. 

Nao,  Concepción.  II,  575,  576,  578. 

—  Próxima  á  hacer  viaje.  III, 
732. —  Piérdese  en  el  puerto  de 
Nueva  Segovia.  534  — Encar- 
nación. Vuelve  de  Nueva  Espa- 
ña, en  1649,  y  da  al  través  en 
la  playa  de  Bula.  I,  21. — Espí- 
ritu Santo.  Enviada  con  soco- 
rro por  el  Marqués  de  Montes- 


claros,  aporta  en  Cebú  por  or- 
den de  Acuña.  III,  83. — Almi- 
ranta,  con  22  piezas,  de  la  ar- 
mada de  D.  Juan  de  Silva.  234. 
— Santa  Ana,  enviada  por  don 
Juan  de  Silva  al  Maluco.  312  '. 

—  San  Antonio.  Real  Cédula 
para  que,  del  importe  de  sts 
mercaderías,  se  gaste  en  empe- 
zar á  despachar  nueva  armada 
para  la  especiería.  II,  650.  — 
Tomada  por  Tomás  Candish 
III,  351,  353.  —  Santiago.  II, 
575.  —  Fabricada  en  Lauigan. 
I",  349,  350  n.,  354.  —  Piér- 
dese en  el  embocadero,  dando 
con  las  corrientes  sobre  un  ba- 
jo. 227  n.,  228  n.  —  Nuestra 
Señora  de  ta  O  y  San  Pedro  y 
San  Pablo.  228  n. — Santa  Ca- 
talina y  Trinidad.  II,  599, 
599  '.  —  Embargo  de  esta  últi- 
ma. I,  147,  147  '.  —  Restos  de 
la  armada  de  Magallanes.  II, 
593  á  599,  614.  —  Victoria. 

575,  378-  581,  583,  589  2,  59°; 
592. —  Santa  María.  Victoria, 
de  la  armada  de  Loaisa.  615, 
616,  617,  621,  623,  626,  627, 
628,  630. 

Naorguan.  Pueblo  de  encomien- 
da. I,  157  1. 

Naos.  Pueblo  de  encomienda.  I, 
158  n. 

Nápoles.  El  Capitán  General  tiene 
mano  en  la  Caja  Real,  para  los 
gastos  extraordinarios.  I,  248. 

==  Nicolao  de.  Su  declaración  ju- 
rada, sobre  el  Maluco,  en  Bada- 
joz. II,  595. 

=  Reino  de.  Nacimiento  del  P.  Lo- 
renzo Masonio.  III,  89. 

=  Vicencio.  Su  Relación.  1,  148  -. 

—  II,  632,  633,  634,  637, 
643. 

Napolitana.  Galeota,  de  la  flota 
que  fué  con  Acuña  al  Maluco. 
III,  45  n. 

Napolitano.  P.  Leonardo  Celsi. 
II,  37  *. 

Naranjas  de  muchas  especies,  y 
todas  mayores  que  las  comunes 
de  España.  1,91. 

Naraya,  Juan.  Mártir  japonés,  de- 
gollado en  Cochinotzu.  III, 
375 

Narcinga,  sus  diamantes.  I,  53. 

Nariugan.  Pueblo  tributario  de 
de  Luzón.  I,  135  n. 

Naso.  Una  de  las  tres  principales 
puntas  de  Panay.  1 ,  30.  — 
Ofrendas  de  los  navegantes.  6<j. 

Nassau,  Mauricio  de.  Carta  fingi- 
da, al  Emperador  del  Japón.  III, 
264. 

Natividad.  Puerto.  Se  hace,  y  sale 

la  armada  de  Legazpi.  II,  660. 
=  Fray  Pablo  de  la.  Guardián  del 

convento  de  San  Antonio  del 

Maluco.  III,  715. 
Natural,  de  la  gente  de  China.  I, 

532  n. 


Naturales.  Peligro  de  alzamien- 
to. 1,  431,  431 
Ñaua,  Cosme.  Se  destierra  volunta- 
riamente por  Cristo.  III,  467  n. 
Naufragio.  En  las  costas  de  Astu- 
rias, del  galeón  que  conducía 
las  mercaderías  de  Bilbao  á  la 
Coruña,  para  la  expedición  de 
Alcazaba.  I,  11811. — Del  Padre 
Alonso  Sánchez,  en  isla  Formo- 
sa.  298. — Del  P.  Diego  García, 
yendo  á  Pintados.  II,  447,  448. 
—  Del  P.  Chirino,  en  Marindu- 
que.  I,  508. — De  un  bajel,  atra- 
vesando de  la  Florida  á  la  Ha- 
bana. II,  16. — Efectos  que  pro- 
dujo en  Manila,  el  del  San  Fe- 
lipe. 96  —  De  la  nao  Santa 
Margarita.  238.  —  De  la  San 


Antonio.  252 


52,  253 


De  la 


Santiago,  en  el  estrecho  de 
Magallanes.  579. — De  la  Sancti 
Spiritus,  en  la  expedición  de 
Loaisa.  616.  —  De  los  compa- 
ñeros del  P.  Mastrili.  III,  522  n. 
—  De  seis  galeones  en  la  cost.i 
de  Pangasinán.  646  647  n., 
648  n.,  649,  650.  —  De  la  nao 
San  Francisco  Javier.  794 '. 

Naufragios.  III,  525  n.  —  Del  P. 

Antonio  Pereira.  187  á  194. — 
De  naos  que  con  esta  ocasión 
han  aportado  á  Borongan.  III, 

794,  794  *. 

Náufragos,  de  la  Santa  María  del 
Parral,  no  recogidos.  II,  646. 

Naíihan,  de  la  isla  de  Mindoro.  700 
manguianes  bautizados.  I,  27. 

Navalcarnero.  Rectorado  del  P. 
Alonso  Sánchez.  I,  261  *  516. 
—II,  529 

Navarra,  Fray  Francisco.  Defini- 
dor y  Presidente  del  convento 
de  San  Bartolomé  de  Nacarlán. 
III,  715,  716. 

Navarrete,  P.  Fray  Alonso.  Do- 
minico. Queda  escondido  en  el 
Japón;  glorioso  mártir  de  Cris- 
to. 111,  400  n.,  401  n. 

=  Antonio  Francisco  Fernández. 
Corregidor  y  capitán  de  guerra 
de  la  jurisdicción  de  Dulac. 
Aniñado  por  el  P.  López,  bar- 
loa con  la  capitana  de  los  mo- 
ros y  hiere  á  Pagdalanun.  I, 
217  2.— III,  336. 

=  P.  Fray  Domingo.  Lector  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás. 
III,  7'8. 

=  Juan  Bautista.  Firma  con  el  Rey 
la  Real  Cédula  á  Diego  Fajardo, 
sobre  satisfacción  de  12,000  pe- 
sos á  la  Compañía.  II,  494. 

=  Luis.  Capitán.  Acuerda  en  junta 
la  conveniencia  de  hacer  jor- 
nada á  Formosa.  II,  97.  —  Es 
enviado  por  Tello,  de  embaja  • 
dor,  con  un  presente,  á  Taicosa- 
ma.  101. — Contestación  de  Tai- 
cosama.  703. — III,  3^0  n. 

=  Martín  Fernández.  Colección.  I, 
2-,  31-— 59'  \  6°2,  609. 
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Navarrete,  Pedro  de.  Escribano 
del  Cabildo  secular  de  Manila 
III,  405  n.,  564  2,  5c6. 

Navarro,  H.  Amador.  Escolar,  que 
fué  á  Manila  en  la  Misión  con- 
ducida por  el  P.  Encinas.  III, 
533  '• 

=  P.  Ignacio.  Acude  á  la  fuerza  de 
Digan.  III,  721. 

=  Juan.  Superviviente  de  la  Tri- 
nidad. Preso  por  Brito  en  la 
fortaleza  de  Témate.  II,  598. 
— Muere  en  un  junco,  yendo  á 
Malaca.  50,9. 

=  D.Juan.  Licenciado  y  sacerdote. 
Ministerio  de  Otón  despojado 
á  la  Compañía.  III,  132  n. 

<=ss  H.  Lope.  Coadjutor.  SaledeSan- 
lúcar,  para  la  Nueva  España,  en 
la  primera  Misión.  1,  261  -.  — 
Llega  á  la  Nueva  España.  II,  1  8'. 

=  Pedro.  Encomendero.  1,  157  '. 

=  P.  Pedro  Pablo.  Napolitano, 
quemado  por  la  Fe  en  la  forta- 
leza de  Simabara.  I,  226. 

Naveda,  José  de.  Capitán.  Maestro 
de  Ceremonias,  señala  los  pues- 
tos en  las  exequias  de  Felipe  III 
en  Manila.  II,  495. — Su  lugar, 
y  vestido.  496  n. 

=  Pedro.  Escribano.  Va  al  Maluco 
en  la  expedición  de  Acuña.  III, 
45  »■ 

Navegación,  de  Manila  á  España 
por  el  estrecho  de  Bering,  pro- 
puesta por  G.  P.  Dasmariñas  á 
S.  M.  1,  581  >,  582  n.  —  Del 
clavo  del  Maluco,  propuesta 
en  el  Memorial  de  Fernando 
de  los  Ríos  Coronel.  III,  75, 
76. — Por  el  estrecho  de  Vale,  ó 
por  Panamá.  77,  78  n. 

Navidad.  Puerto.  Sale  la  armada 
de  Villalobos.  I,  1  18,  118  ', 
149.  —  O  del  puerto  de  Juan 
Gallego.  149  5.  —  Y  la  de  Le- 
gazpi.  119,  151.  —  Vuelta  del 
patache  San  Lucas.  120. —  Lle- 
gada de  la  capitana  San  Pedro, 
con  Urdaneta  y  Felipe  Salcedo. 
121,1 53. — Muere  un  sacerdote 
teólogo  agustino.  121  -. — Llega 
la  armada  de  Jorge  Spielberg. 
III,  623  n. 

Navio,  San  Buenaventura,  y  San 
Francisco.  III,  202  n. — San  Jo- 
sé. 3 1 2  *. 

Navios.  De  Borneo  enviados  por 
Sande  á  Manila.  I,  1 40  4.  —  Y 
á  la  pacificación  de  Mindanao. 
140  5.  —  Descripción  de  los  de 
China.  270.  —  Sus  clases.  535 
n.  —  Si  conviene  que  los  veci- 
nos los  hagan,  para  la  carrera 
de  la  Nueva  España.  455. — 
Fraudes  de  los  Oficiales  Reales 
en  las  visitas  y  registros  de  los 
de  sangleyes.  III,  61  1 . 

Navotas.  Primer  pueblo  que  no 
quiso  vivir  en  paz  con  los  es- 
pañoles, después  de  la  funda- 
ción de  Manila.  I,  131  *. 


Nazarenos.  Cofradía.  Con  su  es- 
tandarte y  más  de  200  hachas, 
asisten  á  la  procesión  de  las 
fiestas  de  la  beatificación  de 
S.  Ignacio  en  Manila.  III,  271. 

Necesidad,  de  los  amboinos  des- 
terrados, remediada  en  Cebú. 
III,  26. 

Necesidades  espirituales  de  Fili- 
pinas. I,  415,  416,  417.  —  De 
Manila.  4 1 8  á  420. — En  lasdis 
pensas  de  matrimonios  de  infie- 
les que  se  bautizan.  538. 

Necrología.  Del  P.  Angelo  Ar- 
mano.  III,  278  l,  279  n.,  280 
n.  —  Del  P.  Valerio  de  Ledes- 
ma.  360  361  n.,  362  n. — Del 
P.  Gregorio  López.  363  364 
n.,  365  n.,  366  n. 

Negociaciones  de  Villalobos  y  su 
gente  con  tidores  y  ternates.  I, 
150. 

Negrillos.  Habitan  en  las  serra- 
nías y  espesos  bosques.  1,  17. 

—  En  los  montes  de  la  Provin- 
cia de  llocos.  23.  —  En  los  de 
Mindanao.  44. — Ignórase  cuán- 
tas sean  sus  lenguas.  55,  56. 

Negros.  Isla.  I,  4,  5,  36. — Lláma- 
se así,  por  la  multitud  de  ne- 
grillos que  la  pueblan.  17. — 
Descripción.  39,  40.  —  La  ar- 
mada del  difunto  Magallanes, 
gobernada  por  Juan  Carvallo,  da 
vista  á  ella.  145. — II,  588. — En- 
comiendas. I,  157 '.  —  Sale  la 
armada  de  Gallinalo  para  Joló. 
1 99 á. — Situada  al  Sur  de  lloilo. 
^64  '*.  —  Encomiendas.  604.  — 
Excursiones  del  P.  Gabriel  Sán- 
chez al  partido  de  Tanay.  II, 
289,  291  '.  —  Misión.  402.  — 
Tasación  de  tributos  en  espe- 
cie. 490.  —  Desamparan  los 
Agustinos  dos  monasterios. 
080.  —  Se  extiende  á  Ilog  la 
Compañía.  III,  131,  132,  795. — 
La  nao  de  Tomás  Candish  surta 
en  la  isla;  falsa  nueva  de  tres 
galeones  enemigos.  354. — Jar- 
cia negra  para  el  aderezo  de 
seis  tjaleones.  656. — Ministerio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  721. 

—  Doctrina  de  ilog.  795.  — 
Muerte  de  D.  Alvaro  de  Men- 
doza. I,  187. 

Neira,  Alvaro  Mendaña  de.  Ade- 
lantado del  Perú.  —  Relación 
del  viaje  al  descubrimiento  de 
las  Islas  de  Salomón.  II,  238  2. 

=  Nenda,  Matías.  Mártir,  degolla- 
do en  Cochinotzu.  111,  375  "2. 

Nicolant.  Factor  mayor  del  navio 
holandés  que  fué  de  socorro  al 
Malayo  en  1666.  III,  811,  812. 

Nicolás.  Fraile  agustino,  japonés, 
mártir,  quemado  vivo  en  Mos- 
covia. III,  375  n. 

=  H.  Domingo.  Llega  con  el  P. 
Diego  de  Avellaneda  á  la  Nueva 
España.  I,  514,  5  14  3. 

=  Juan.  III,  431. 


Nidos  de  salangan  ó  golondrinas. 

I,  79,  79  »,  80. 
Niedo,  H.  Francisco.  Asiste  á  la 
armada  de  D.  Juan  de  Silva, 
victoriosa  de  la  holandesa.  I, 
215    — III,  245. 

Nieremberg,  P.  Eusebio.  I,  83, 

91,  288*.  —  II.  22.  —  III,  88, 
238,  431. 

Nieto,  Antonio.  II,  602. 

=  P.  Francisco.  Procurador.  Su 
petición  á  la  Audiencia,  sobre 
la  demanda  de  los  bienes  des- 
tinados por  el  Adelantado  Fi- 
gueroa  á  la  fundación  del  Cole- 
gio de  San  José.  11,  484  n. 

=  Rodrigo.  Criado  de  Cartagena; 
muere  en  Mactan  al  lado  de 
Magallanes.  II,  587. 

=  Tomé.  Entretenido  por  Cachil 
Sugui,  para  responderá  Esqui- 
ve!. III,  87.  —  Texto  de  esta 
respuesta.  70. 

Nilo.  Islas  formadas  por  este  río.  I, 
10.  —  Ratones  medio  petrifica- 
dos. 2  1 . 

Niño,  Andrés.  Piloto.  Capitula  con 
S.  M.  para  ir  de  expedición  á 
la  Especiería.  I,  1174. —  II, 
614. 

=  de  Tavora,  D.  Juan.  Galeones  fa- 
bricados en  Leite,  causa  de  la 
disminución  de  los  naturales. 
I,  34.—  Escribe  á  S.  M.  235  2. 
—  Prosigue  la  empresa  de  Isla 
Formosa.  235,  246  n. — Suesta- 
do  habitual  de  salud;  su  falleci- 
miento y  el  de  su  esposa;  suce- 
sor interino.  250,  35o1,2. 

Niño  Jesús.  Hallazgo  en  Cebú.  I, 
38,  38  *,  152,  152  a. — Toma 
venganza  de  los  sanguiles,  que 
ultrajaron  su  imagen,  robada 
en  la  Residencia  de  Carigara. 

III,  337- 

Niños  en  la  China.  I,  533  n. 

Ñipas.  Palmas  que  dan  vino  y  vi- 
nagre. I,  92. 

Nippon.  Isla.  Sus  reinos  é  islas 
subordinadas.  III,  435  2. 

Nixi,  Miguel.  Mártir,  japonés,  de- 
gollado en  Arima.  III,  375  n. 

Nobrega,  P.  Manuel  de.  Maestro 
de  escuela  en  el  Brasil.  II,  329 '. 

Nobunanga.  Da  licencia,  para  que 
la  Compañía  se  restablezca  en 
Meaco.  Le  defiende  Vatadono 
contra  Miojindono  y  Dajando- 
no,  y  se  muestra  agradecido. 
III,  437  2,  438. — Araqui  se  de- 
clara contra  él.  Cómo  se  apo- 
deró de  la  fortaleza  de  Tacazu- 
qui,  441,  442.  —  Es  premiado 
D.  Justo  y  perdonado  Darío. 
443. — Buen  recibimiento  y  pa- 
tentes amplias,  despachadas  al 
P.  Valignani,  para  la  predica- 
ción del  Evangelio.  444. — Mue- 
re violentamente.  453,  454, 
454  2,  468  n.  —  Conversión 
de  dos  nietos.  465.  —  Camo 
Findadono,   primer  Tono  de 
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Oxu,  hijo  de  una  hija  del  Em- 
perador. 474  n. — Predecesor  de 
Taico,  usurpador  del  imperio. 

480  n. —  Es  llamado  á  Osaca  el 
hermano,  tío  de  la  madre  de 
Findeyori,  por  Daifu  su  suegro. 

481  n. — Va  con  poderoso  ejér- 
cito á  Meaco,  para  deponer  al 
Cubuzama,  y  D.  Juan  Nayto 
acude  á  defenderle.  497. — Pro- 
siguen los  sucesos  contra  el  Cu- 
buzama, narrados  por  el  P. 
Luis  de  Guzmán.  498. 

Noé.  I,  6,  15,  58. 

Noguera,  P.  Francisco,  Definidor 
de  San  Francisco,  escribe  de 
Macao  en  carta  colectiva  á 
S.  M.  I,  406  *. 

=  P.  Fray  Juan  de.  Franciscano. 
Predica  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía en  las  fiestas  de  la  bea- 
tificación de  S.  Ignacio.  III, 
270. 

Nombramiento  de  Procurador  á 
favor  del  P.  Alonso  Sánchez. 
I,  337  "2. —  De  protector  de  in- 
dios, su  conveniencia  y  de  que 
no  lo  sea  el  Fiscal.  449  n. —  Se 
pide  que  el  de  Gobernador  en 
caso  de  muerte  del  antecesor  lo 
haga  el  Cabildo  de  la  ciudad. 
454 

Nombre  de  Dios.  La  esposa  de 
Callos  V  manda  reconocer  los 
malos  pasos  desde  Panamá  á 
nombre  de  Dios.  II,  563. 

Nombres,  dados  á  las  criaturas,  al 
varón  y  á  la  mujer;  sobre- 
nombre á  los  Padres  y  á  los 
cristianos.  I,  57,  58.  —  De  los 
ministros,  oficiales,  Capitanes 
y  entretenidos,  que  van  en  el 
ejército,  á  la  empresa  de  las 
Malucas.  III,  45 

Nómina  de  la  Religión  de  San 
Francisco.  III,  715.  —  De  la 
Compañía  de  Jesús.  720,  721. 

Nomonujo.  Gobernador  enviado 
por  el  Emperador  Taicosama, 
para  tomar  posesión  de  la  ha- 
cienda del  San  Felipe.  I,  188  2. 

Nonoc,  isla  de  Dinágat.  Fondea  la 
Florida.  II,  633. 

Nonocan.  Punta  oriental  de  Min- 
danao.  Fondea  al  sur  de  ella  la 
Florida,  y  recógese  en  ella  Se- 
bastián de  Oporto,  de  la  Santa 
María  del  Parral.  I,  148  n. 

Noriega,  P.  Juan  de.  Muerto  por 
los  chinos  alzados.  III,  737. 

Normandía,  Ricarte  de.  Tomado 
á  Sebastián  del  Cano  en  las  is- 
las de  Cabo  Verde.  II,  591  *. — 
Su  declaración  jurada  sobre  la 
posesión  del  Maluco.  595. 

Noroña,  General  Maestre  de  la 
Cámara  de.  I,  246  n. 

Nort,  Oliver  del.  Holandés.  Con 
dos  naos,  de  las  cinco  con  que 
pasó  el  estrecho  de  Magallanes, 
se  presenta  en  Mariveles;  pier- 
de la  Almiranta,  y  pelea  en  la 


Capitana,  barloada  por  la  de 
Morga.  I,  200,  200  ',  201  n., 
217,  218  n.,  219  n.,  220  n., 
224  1,  233  n.,  236  n. — II,  442, 
443  '.  —  El  General  Francisco 
Witer,  fué  escribano  de  su  Ca- 
pitana. III,  239.  —  El  vizcaíno 
Juan  de  Alcega  le  gana  la  Almi- 
ranta. II,  428. 

Noruega,  Juan  Rodríguez  de. 
Acompaña  al  Capitán  Gabriel 
de  Ribera  al  Río  Grande  de 
Mindanao.  I,  1 42  n. 

Notificación.  De  Reales  Cédulas 
sobre  facultades  de  la  Audien- 
de  México  á  G.  P.  Dasmariñas. 

II,  177. — A  los  Jueces  Oficiales 
Reales  del  auto  de  la  Audiencia 
de  Manila,  sobre  el  litigio  de 
las  presentaciones  de  Ministros; 
que  á  los  que  no  cumplan  las 
Reales  Cédulas,  no  se  les  acuda 
con  los  estipendios.  III,  714. 

Noto.  Reino  del  Japón.  III,  381  n., 
435  "2.  —  Reino  de  los  tres  del 
Fococu,  del  señorío  de  Fixen- 
dono.  477  '. 

Notzu.  Casa  de  la  Compañía  del 
reino  de  Bungo.  III,  198  3. 

Novas,  Diego  Soto.  III,  232  n. 

Noviciado  de  San  Pedro,  fundado 
por  D.  Pedro  Brito.  III,  125 
126,  126',  1 27,  3¿,6,  346  3. — 
Llegan  á  él  los  sangleyes  alza- 
dos del  segundo  levantamiento 
general.  1  28  ',  1  29  n. 

Nozaleda,  D.  Fray  Bernardino. 
Arzobispo  de  Manila.  Exhibe  á 
la  Comisión  de  los  Estados  Uni 
dosel  « Indice  general  del  Ar- 
chivo del  Colegio  Real  de  San 
José» .11,  484  n.  —  Su  Informe 
sobre  las  varias  vicisitudes  y 
estado  presente  de  dicho  cole- 
gio. 486,  497  n. 

Nuestra  Señora,  de  los  Angeles, 

ó  Maragondón.  Enferma  de 
muerte  el  P.  Angelo  Armano. 

III,  277  n. — De  la  Concepción . 
Nao  de  la  flota  de  Acuña  al 
Maluco.  45  n.  —  De  la  Encar- 
nación. Galeón.  Da  fondo  en 
la  provincia  de  Caraga.  I,  41. 
—  III,  539,  540.  —  De  la  Guia. 
Galeón.  539,  540. — De  Guada- 
lupe. Galeón,  del  Capitán  Bau- 
tista de  Manila,  en  la  armada 
del  General  Ronquillo.  637.  — 
Orden  de  aderezo  en  el  astille- 
ro de  Marinduque.  667.  —  De 
la  O.  Nao  almiranta  de  la  flota 
de  Acuña  al  Maluco.  45  n.  — 
Su  viaje  á  Acapulco.  228  n.  — 
Del  Rosario.  Salvan  los  Padres 
Dominicos  la  imagen  del  in- 
cendio de  Manila.  II,  361. — 
De  la  Venta.  Fragata  de  la  flota 
de  Acuña  al  Maluco.  III,  45  n. 

Nueva  Batavia.  Puerto  de  la 
principal  colonia  holandesa  en 
la  isla  de  Java  Mayor.  III,  816  '. 

Nueva  Cáceres.  Fundación  de 
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la  ciudad.  I,  161 ,  161  4.  — 
Erección  del  Obispado  sufra- 
gáneo de  la  Metrópoli  de  Ma- 
nila. 165  —  II,  193.  —  Po- 
deres traspasados.  I,  345  346 
n.  —  Memorial.  455.  —  Real 
Cédula  de  orden  de  embarque 
del  Obispo  para  su  Obispa- 
do. II,  720.  —  Piesentación , 
admisión  y  permuta  del  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Fray  Pedro  de 
Arce.  III,  152  *.  —  Fray  Diego 
de  Guevara,  Obispo  electo.  406 
n. — Ministerios  de  los  Francis- 
canos en  el  Obispado  y  ciudad. 
720,  730.  —  El  Obispo  repre- 
senta la  falta  de  Religiosos  de 
la  Compañía  á  S.  M.  768. 

Nueva  Castilla.  I,  19,  19'.— 
Ciudad  de  Manila,  de  la  pro- 
vincia. 155  5,  156  n. 

Nueva  España.  El  Marqués  del 
Valle  arma  tres  bajeles  á  cargo 
de  Saavedra.  I,  147. — Viajes  de 
vuelta.  148,  1 48  "\  Crónica 
de  la  Orden  de  San  Agustín.  2, 
34  132. —  Relación  del  viaje 
de  Villalobos  por  Escalante.  2  ', 
33  \  1182,  149  —  Villalobos 
sin  ninguna  esperanza  de  so- 
corro. 150.  —  Visitador  y  resi- 
dencia al  Virrey.  150. — Protes- 
tas y  requerimientos,  para  que 
enviase  el  navio  San  Juan. 
150  4.  —  Naos  que  van  de  Ma- 
nila por  socorro.  21  — Pérdida 
de  dos  navios  prestos  para  el 
viaje.  21.  —  La  nao  Encarna- 
ción, volviendo  con  socorro,  da 
al  través  en  la  playa  de  Bula. 
21. — Otras  han  aportado  en  la 
ensenada  de  Maúban.  22. — Dos 
galeones  anclados  en  la  barra 
del  río  de  Nueva  Segovia,  he- 
chos pedazos.  23. —  El  San  Je- 
rónimo, de  arribada,  yerra  el 
embocadero  y  se  pierde  en  Ca- 
tanduanes.  25. — Ticao  es  la 
última  tierra  de  que  se  despi- 
den las  naos  de  la  carrera.  26. 

—  Carta  de  Alonso  Fajardo  á 
S.  M.  en  que  trata  de  la  nave- 
gación de  las  islas  á.  28. —  Ca- 
pítulos de  la  carta  de  Legazpi 
al  Virrey.  30  37  2. — Las  altas 
sierras  del  Cabo  Espíritu  Santo 
dan  la  primera  nueva  á  los  na- 
vegantes de  la  carrera,  de  estar 
en  las  costas  de  Filipinas.  32. 

—  En  el  puerto  de  Borongan 
han  salvado  las  naos,  la  plata 
y  el  socorro  33,  223.  —  Fa- 
cultad á  la  ciudad  de  Cebú,  de 
despachar  navios  con  mercan- 
cías. 37. —  Caraga  es  la  pri- 
mera provincia  opuesta  á  sus 
mares.  40.  —  Plata.  53. — Carta 
del  P.  Rada  al  Virrey.  70  '.  — 
Relación  de  Legazpi  al  mismo. 
71. — Pavos.  81. — Vacas  extraí- 
das para  Filipinas.  87.  —  No 
hay  mabolos.  88.  —  Bilimbin 
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en  conserva  de  almíbar  y  seca, 
es  estimada.  89.  —  Frutas  que 
han  probado  bien  por  Filipi- 
nas. 91 . — Semillas  y  hortalizas. 
99.  —  Labezaris  introdujo  el 
gengibre.  ico  '. —  Armada  des- 
pachada por  esta  vía,  de  orden 
del  Emperador,  por  el  Marqués 
del  Valle.    117.  —  Descubri- 
miento, pacificación  y  nombre 
de  Filipinas;  viaje  de  Villalo- 
bos. Il8.  —  Entrevista  de  don 
Pedro  de  Alvarado  con  el  Vi- 
rrey. 118  1 .  —  Carta  de  Feli- 
pe II  al  Virrey.  1  i8:l.  —  Legaz- 
pi  estuvo  más  de  29  años.  119'. 
— Proposición  de  Urdaneta,  re- 
chazada por  Legazpi.  1194.  — 
Vuelta  de  Arellano  y  Lope  Mar- 
tín, en  el  patache  San  Lucas. 
120,  120  VJ,  '52-  —  Descubri- 
miento del  viaje  de  vuelta  por 
Urdaneta.  121,  121  3,  153.  — 
Sucesos  de  la  nao  San  jeróni- 
mo,  primera  de  socorro.  154. 
— Encargo  del  Virrey  á  Legazpi, 
que  evite  conflictos  con  el  por- 
tugués. 123  '.  —  Cartas  de  Le- 
gazpi  al   Virrey.    133  *,  *,  3, 
155  ;>. — Sale  Juan  de  la  Isla  del 
Río  de  Panay.  155  :t. — Regresa 
por  segunda  vez  el  P.  Herrera. 
1  ^6,  1 56    — Su  carta  al  Virrey. 
1561. — Carta  de  Fray  Francis- 
co de  Ortega  al  Virrey,  sobre  la 
muerte  de  Legazpi.  13)  •.  — 
Relaciones  presupuestas  de  las 
cosas  de  Filipinas.  139  3. —  Li- 
cencia del  Virrey  y  del  Provin- 
cial, para  que  los  Agustinos  fue- 
sen á  China.  139  °.  —  Rebelión 
de  los  chichimecas.   140  — 
Vuelve  el  P.  Herrera  con  reli- 
giosos en  la  nao  Espíritu  San- 
to, y  se  pierden  en  Catandua- 
nes.  ido,  16o3,  161  n.  —  In- 
tentan los  holandeses  quitar  la 
plata  del  socorro  anuo.  142.  — 
Paradero  del  patache  Santiago 
en  la  contracosta.  14o5. —  Pí- 
dense  Religiosos.  162  n. — Cau- 
sas de  apelación.  164  3. —  Em- 
barcación en  que  fué  el  Obispo 
Salazar,  atacada  de  la  peste. 
1 64  5.  —  Se  le  conceden  Reli- 
giosos de  la  Compañía  para  Fi- 
lipinas. 165  4. — El  Virrey  Mar- 
tín Enríquez  y  Felipe  II,  piden 
Padres  de  la  Compañía  para 
Filipinas.  166  3.  —  Imposición 
del  dos  por  ciento  de  las  mer- 
caderías que  salen  para  ella. 
168  n.  —  Viaje  de  la  nao  San 
Martin  ( San  Juan,  según  el 
autor).  169,  169  4,  310,  311  ', 
314  n.,  323  *. — Quémase  la  ro- 
pa del  navio,  que  había  de  ir, 
durante  el  incendio  que  hubo 
en  Manila  el  año  1583.  17o2. 
—  Hacienda  de  D.  Gonzalo  y 
D.  Diego  Ronquillo,  denuncia- 
da por  Vera  á  S.  M.  171  — 


Sentencias  de  destierro  pro- 
nunciadas por  Vera.  174  n.  — 
Falta  el  socorro  de  1589.  176. 
— En  qué  pararon  cinco  navios 
de  la  carrera.  1 76  *,  177  n.  — 
Al  llegar  G.  P.  Dasmariñas  á 
Cavite,  no  halla  nao  prevenida 
para  la  carrera,  y  despacha  al 
mes  la  en  que  fué.  177. — Pago 
del  dos  por  ciento  de  las  mer- 
caderías á  la  vuelta  de  las  na- 
ves. 180  n.  —  Dos  naos  despa- 
chadas por  G.  P.  Dasmariñas, 
de  arribada.  185  —  Socorros 
pedidos  por  D.  Luis  P.  Dasma- 
riñas. 194  n.  —  Uso  del  sello 
que  el  Virrey  entregó  á  la  Au- 
diencia de  Manila.  195  *. — Dos 
naos  salidas  de  Cavite,  se  pier- 
den en  1601.  201.  —  Comercio 
deseado  por  Daifusama.  204. 

—  Cuatro  naos  despachadas  en 
1603,  entran  en  Acapulco.  205 

—  Salen  dos  naos  para  Manila 
en  1604,  y  la  San  Antonio  se 
pierde.  206. —  Ida  y  vuelta  del 
H.  Gaspar  Gómez.  208  n.  — 
Navegaciones  de  vuelta,  proli- 
jas y  peligrosas.  21  1  —  Prác- 
tica de  D.  Rodrigo  en  el  go- 
bierno de  indios.  212.  —  Sos- 
pechas de  que  los  holandeses 
salgan  al  encuentro  de  las  dos 
naos,  que  salieron  del  puerto 
de  Manila.  213  *. — Vuelven  las 
dos  naos  que  fueron  por  soco- 
rro, sin  haberlo,  en  1614.  217. 

—  En  1621  toma  pueito  la  nao 
en  Bolinao,  y  todos  los  años 
mudan  la  derrota.  223.  —  La 
nao  que  va  á  Filipinas,  echa 
á  pique  una  holandesa.  223, 
223  *. —  En  1620  van  dos  naos; 
la  una  arriba  y  la  otra  se  pier- 
de. 223  '-'. — Alasamune,  viendo 
que  no  se  le  concede  nao  de 
estos  dos  reinos,  persigue  la 
cristiandad.  225  '. — Nao  esca- 
pada milagrosamente,  las  velas 
rotas  á  balazos,  varando  en  tie- 
rra. 227  "2. — Piedras  de  las  mi- 
nas de  Igolotes.  enviadas  para 
hacer  ensayo.  229. —  Carta  del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Manila 
al  Virrey.  229  —  D.  Jerónimo 
de  Silva  preso,  hasta  que  llegó 
D.  Fernando  de  Silva.  230.  — 
El  Marqués  de  Cerralvo  pro- 
veído Virrey.  232.  —  D.  Fer- 
nando de  Silva  pone  la  mira 
en  asegurar  con  armada  los  so- 
corros. 232. —  Palabras  de  éste 
á  S.  M.  sobre  la  calidad  de  las 
naves  que  salían  dicho  año  de 
Manila.  232a. — Almiranta,  que 
entra  en  Cavite.  233  n.  —  Lle- 
gan las  naos  el  1625,  en  tres 
meses,  y  de  vuelta,  el  28  de 
Junio  de  1626.  234'.  —  D.Juan 
Niño  de  Tavora  dispone,  que 
nunca  le  falten  cuatro  bajeles 
para  la  carrera.  236.  —  Un  día 


después  de  la  llegada  de  las 
naos,  á  4  de  Agosto  de  1628, 
sale  el   despacho  de  Manila. 
237  2.  —  Poquedad  del  socorro 
que  le  fué  enviado  á  Niño  de 
Tavora.  238    — Socorro  tardío. 
245  n.  —  Pérdida  de  flotas  y 
avisos.  249.  —  Imposición  del 
dos  por  ciento  sobre  el  tres, que 
ya  se  cargan  sobre  las  merca- 
derías. 249  n.  —  Dos  Oidores 
fallecen  en  Manila  antes  de  la 
partida   del    Visitador  Rojas. 
250  n. — Llegada  de  los  prime- 
ros Padres  de  la  Compañía,  por 
esta  vía,  á  las  islas  Filipinas. 
253,  258,  260.  —  Experiencia 
de  Fray  Domingo  de  Salazar. 
260,  261. — Objeto  del  viaje  de 
Fray  Diego  de  Herrera.  303 
—  Puerta  de  la  China  y  Con- 
chinchina,  creída  abierta,  ha- 
llóse cerrada  por  los  francisca- 
nos. 307. — Navio. — Los  chinos 
recibirían  navios,  cargados  de 
plata  y  mercancías  acomodadas 
á  ellos.  325  '. —  P.  Dr.  Juan  de 
la  Plaza,  Provincial.  329. — En- 
vía con  Vera,  religiosos  á  Filipi- 
nas. 329  i,  330. —  Libro  origi- 
nal manuscrito  del  Provincial. 
329-.  —  Embarque  del  P.  Sán- 
chez y  sus  excusas  y  recelos. 
331,  340,  347  n.  —  Entra  en  la 
Compañía  el  Licenciado  García 
Pacheco.  348.  —  Embárcase  en 
Cádiz  el  P.  Hernán  Suárez;  es 
enviado  á  Filipinas  por  el  P. 
Provincial  Juan  de  la  Plaza. 
350     —  El  Sr.  Obispo  Salazar 
pide  á  S.  M.,que  mande  al  Pro- 
vincial, envíe  sujetos  de  la  Com- 
pañía, para  la  institución  de  un 
colegio.  352  n.  —  Mercaderías 
de  China ,  ganancias  que  de 
ellas  se  sacan,  derechos  im- 
puestos por  el  Virrey  Marqués 
de  Villamanrique;  mercaderías 
de  Filipinas,  y  á  Filipinas.  356 
n. — Llegada  del  P.  Alonso  Sán- 
chez. 362.  —  Los  navios  San 
Martín  y  Santa  Ana  hechos, 
según  el  Virrey,  por  el  Dr.  Pa- 
lacios en  el  Realejo.  362  2.  — 
El  San  Martin,  salido  para  Ma- 
cao.  363  n.  —  Idas  á  China  por 
Manila,  sospechosas  á  los  chi- 
nos. 364. — Navio  San  Juan,  sa- 
lido de  Manila,  se  alzó  y  fué  á 
la  China.  366  n.  —  Quejas  del 
Obispo  Salazar  á  S.  M.,  refe- 
rentes al  Virrey.  367  '.  —  Sale 
el  P.  Sánchez  para  Castilla. 
368. — Viaje  hasta  California. 
370  n.  —  Oro  de  tributos,  do- 
blado. 373.  —  Seguridad  para 
apartarse  el  Misionero  muchas 
leguas;  conversiones.  382. — 
S.  M.  pide  el  consentimiento 
de  los  indios,  para  retenerla. 
387.  —  Intrusión  en  el  mono- 
polio del  comercio  de  la  China. 
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38S  n. — 6o  frailes  conducidos  á 
China;  se  han  de  desengañar  al 
llegar.  393.  —  En  ella,  no  ha 
querido  el  Señor  hacer  nada, 
sin  el  arrimo  del  poder  secu- 
lar. 397. —  Si  hubiese  entrada 
en  China,  se  acudin'a  de  Mani- 
la, entretanto  que  se  piden  mi- 
nistros.— En  las  cosas  graves  se 
hace  junta.  403. — No  se  men- 
ciona al  Obispo  en  los  despa- 
chos de  España,  aunque  sean 
de  Religiosos,  por  tocar  al  Go- 
bierno temporal.  405. — Motivo 
por  el  cual  los  enviados  á  Fili- 
pinas, van   forzados.  411. — 
Gabelas  y  fletes  de  Filipinas,  se 
empleen  para  los  que  las  sus- 
tentan y  defienden.  418. —  No 
haya  en  ellas    Comisario  de 
la  Inquisición,  dependiente  de 
México.  419,  420.  —  Que  los 
portugueses,  que  cargan  en  Chi- 
na, no  puedan  hacer  viaje.  42 1 , 
421    — Inconvenientes  del  co- 
mercio de  Filipinas,  tocante  á 
mercaderías  y  cosas  de  China. 
423  n.,  424  n. — Yeguas,  caba- 
llos, vacas  y  toros,  á  Filipinas. 
425,  425  °.  —  Labradores  casa- 
dos con  sus  hijos.  425  '. —  Los 
que  procuran  volver  de  Filipi- 
nas. 428  '.  —  Los  que  van  de 
alli  como  soldados,  sin  serlo. 
430,  430  '-.  —  Abolición  de  la 
esclavitud.  435  '.  —  Fama  no 
verdadera  de    conversión,  en 
China  y  otros  reinos.  437.  — 
Cédulas  y    provisiones  dadas 
para  ella,  que  no  se  pueden 
guardar  en  Filipinas.  449  n. — 
Pídese  dinero,  para  el  sustento 
del  personal  de  guerra  de  Fili- 
pinas. 452  n.,  453  n. —  Licen- 
cia y  condiciones,  para  que  pue- 
dan ir  encomenderos.  454.  — 
Pago  de  la  Audiencia  de  Manila 
y  Cédula  al  Virrey,  sobre  nece- 
sidad de  enviar  gente  á  las  is- 
las. 455  n.  —  Vent.i  de  oficios. 
456  -,  457  n.  —  Derechos,  pa- 
gos de  salarios  en  los  navios 
de  S.  M.  458  l.  —  Pago  de  pa- 
saje, flete  y  matalotaje  á  los 
Religiosos,  que  van  á  la  con- 
versión. 458. —  Condiciones  de 
los  soldados,  que  se  envían  á 
Filipinas.  461  n. —  Prohibición 
de  ir,  á  los  encomenderos  de 
Filipinas;  so  pena  de  perder  la 
encomienda.  461  n.  —  Aviso 
del  P.  Sánchez  á  G.  P.  Das- 
mariñas.  463  "2. —  Filipinas  de- 
pende totalmente  de  sus  soco- 
rros. 465.  —  Desvelos  del  Go- 
bernador en  los  aprestos  de  las 
naos  de  la  carrera.  468.— Viaje 
de  Gómez  Pérez  Dasmariñas, 
su  hijo  y  del  P.  Chirino,  donde 
toman  tierra.  471,  507. —  Des- 
embarcan en  las  sierras  de  Pa- 
nuco. 473  n.,  508    —  Escritos 


del  P.  Sánchez.  480. — La  con- 
versión, es  debida  á  especial 
ayuda  de  Dios.  498. — Gracia  de 
las  cuentas  de  Filipinas  á  los 
Procuradores.  501 .  -  Instrucción 
de  S.  Francisco  de  Borja  al  P. 
Pedro  Sánchez,  primer  Provin- 
cial de  la  Provincia.  502  '.  — 
Y  de  otros  Generales,  á  Provin- 
ciales. 502  '.  —  Poco  número 
de  la  Misión  de  Filipinas,  para 
eximirse  de  la  obediencia  in- 
mediata del  Provincial  504. — 
Misiones  de  la  Compañía  en 
Cinaloa  y  Guadiana.  504  "2.  — 
P.  Antonio  de  Mendoza,  Pro- 
vincial. 505.  —  Competencias 
entre  el  Virrey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  y  Gómez  Pérez  Dasmari- 
ñas. 508  5.  —  P.  Dr.  Diego  de 
Avellaneda,  Visitador  de  la  Pro- 
vincia. 514.  —  Llegada  de  don 
Lope  de   Ulloa,  información 
hecha  contra  él,  enviada  al  Vi- 
rrey, de  quien  era  deudo.  508 
n.  —  P.  Dr.  Pedro  de  Hortigo- 
sa,  Procurador  de  la  Provincia. 
513 -. — Llegada  del  P.Antonio 
de  Mendoza,  Provincial.  514"-, 
515.  —  Carta  del  P.  General 
Aquaviva  al  P.  Páez,  Provincial, 
sobre  el  no  uso  en  la  Compañía 
del  tratamiento  de  Maestro  y 
Doctor.  5143.-  Llegada  de  Es- 
paña del  P.  Alonso  Sánchez. 
51b,  5  1 6  4.  —  Deseos  y  ocasio- 
nes del  P.  Sánchez  de  cooperar 
á  la  salvación  y  conversión  de 
los  indios.  ^24.  —  Lo  que  han 
hecho  los  Religiosos  con  el  am- 
paro de  las  armas.  545  n.,  553 
n.,  560.  —  Religiosos  déla  Com- 
pañía, salidos  de  Castilla,  se  en- 
cuentran en  China  con  los  de 
Portugal.    550.  —  Misioneros, 
que  se  encuentran  en  China  y 
Maluco,   discurriendo  por  lo 
más  ancho  toda  la  redondez  del 
mundo. 550,  551 . — Desasosiego 
de  Fray  Domingo  de  Betanzos  y 
del  Obispo  Zumárraga.  554  n. 
—  Sale  el  P.  Martín  Enríquez 
para  Filipinas.  562  -.  —  E.  R. 
de  Figueroa   sabe   la  llegada 
de  un  Padre,  y  alcanza  el  P. 
Chirino  para  la  Misión  de  Tig- 
bauan.  563,  564.  —  Viaje  sus- 
pendido de  Santiago  de  Vera. 
577.  —  Orden  y  comisión  al 
Virrey.  578.  —  El  primer  cui- 
dado de  G.  P.  D.ismariñas  fué, 
de  que  no  faltasen  navios  de 
socorro.  581. —  Dificultad  de 
esta  vía;   otros  dos  caminos. 
582  n. —  Escribe  G.  P.  Das- 
mariñas su  determinación  de 
ir   al  Maluco,  con  las  naves 
que  están  prontas  á  hacerse  á 
la  vela.  600  n.  —  Exceso  en  la 
conquista.  617.  —  Prohibición 
de  que  vayan  navios  á  China, 
y  de  que  se  lleven  al  Perú  y 
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Tierra  Firme  mercaderías  de  Fi- 
lipinas. 621     —  II,  205  n.  — 
Condiciones  del  trato  y  nave- 
gación con  Filipinas.  I,  622  n. 
—  II,  2o8n.  —  Arribada  de  las 
naos  San  Francisco  y  San  Fe- 
lipe. I,  631  n. —  El  P.  Chiri- 
no aguarda  en  Manila  las  naos 
de  socorro.  635  '.  —  Llegada 
de  Morga;  desempeña  comi- 
siones y  negocios  de  justicia; 
recluta  gente   para  Filipinas. 
11,  6  3.  —  El  P.  Pedro  Sánchez 
señalado  Provincial  para  la  fu- 
tura Provincia.  18. —  Llega  pa- 
ra fundarla.  18  *. — El  P.  Sede- 
ño es  el  primero  de  la  Compa- 
ñía, que  entra  en  este  reino  19. 
— Llega  de  pocos  años  Esteban 
Rodríguez  de  Figueroa,  y  sale 
con  Miguel  López  de  Legazpi 
para  Filipinas.  22. — El  Gober- 
nador Tello  sale  con  el  P.  Fran- 
cisco de  Vera.  24,  38,  39,  39 
206  4.  —  Exposición  de  Tello  al 
Conde  de  Monterrey,  Virrey. 
39  n.  — El  Emperador  del  Ja- 
pón alega  la  conquista  de  este 
reino,  para  embargar  la  nao 
San  Felipe;  y  para  matar  á  los 
Frailes  Franciscanos,  la  pre* 
dicación  de  la  ley  cristiana. 
92.  —  Nao  que  se  apresta  en  el 
puerto  de  Cebú  para  dicho  rei- 
no. 171. —  Provisión  de  la  Au- 
diencia, á  petición  del  Fiscal, 
sobre  otorgar  en   Manila  las 
apelaciones  de  gobierno  y  jus- 
ticia  al  Virrey  y  Audiencia. 
175  á  178.  —  Llegan  los  Oi- 
dores en  las  naos,  y  es  recibido 
en  Manila  el  Real  Sello,  que  el 
Viirey  entregó  á  uno  de  ellos, 
para  la  Audiencia.  179. — Cuen- 
ta el  Virrey  á  Felipe  II  el  viaje 
de  Macao  hecho  por  D.  Juan  de 
Gama,á  pesar  de  la  prohibición 
regia.  202  n.,  203  n.  —  De 
vuelta,  es  embargada  la  nao  de 
Gama,  en  Manila,  por  G.  P. 
Dasmariñas.  203. —  Buena  co- 
rrespondencia  v  conformidad 
de  G.  P.  Dasmariñas  con  el 
Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  con- 
trariada por  el  comercio  de  las 
naos  de  particulares.  204  n.  — 
Vuelta  del  P.  Francisco  de  Ve- 
ra ,   Procurador;   es  detenido 
por  el  nombramiento  del  Vi- 
sitador P.  Diego  García.  206. 
— Y  fué  Superior  de  la  cristian- 
dad de  los  xiximos.  207  n.  — 
Sale  para  Filipinas  el  P.  Diego 
García.  207    —  Llegada  de  las 
naos  Santa  Margarita,  San  Je- 
rónimo y  la  Contadora,  208  n. 
—  Oliver  del  Nort  costea  sus 
orillas.  217. —  Un  negro  cauti- 
vado en  su  costa,  se  le  huye  en 
Capul;  y  da  cuenta  de  sus  in- 
tentos y  fuerzas.  218,  219. — 
Se  propone  esperar  en  las  islas 
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de  los  Ladrones  la  plata,  que 
iba  á  Manila.  218  n.  —  Sale  en 
su  busca  el  General  D.Juan  de 
Velasco  con  gruesa  armada,  y 
se  pierde  con  su  capitana  en  la 
costa,  regresando  los  demás  na- 
vios al  Callao.  219  n.  — Sale 
Morga  de  Cavile,  á  su  encuen- 
tro, en  una  nao  mal  fabricada 
de  la  Carrera.  220. — El  P.  Pe- 
dro López  de  la  Parra,  uno  de 
los  Fundadores  de  la  Provincia, 
Lector  de  Artes  y  Teología,  y 
Predicador;  pide  pasar  á  Fili- 
pinas, y  va  en  lugar  del  Padre 
Hernán  Suárez  de  la  Concha. 
238,  238  ',  242  —  Llegan  de 
Cavile,  en  el  San  Jerónimo, 
D.  Fernando  de  Castro  y  su  es- 
posa doña  Isabel  Barreto,  viuda 
del  Adelantado  Alvaro  de  Men- 
daña  de  Neira.  238  2. —  Escribe 
Acuña  al  Virrey,  para  que  se  re- 
cobren dos  náufragos,  caulivos 
en  las  islas  de  los  Ladrones. 
239  — Los  navios  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  y  Jesús  María 
y  José,  cargados  de  ropa,  vuel- 
ven de  arribada.  239  n. — Des- 
pacho y  perdida  de  la  Santa 
Margarita.  240  n. — Pide  Tello 
á  S.  M.,  que  el  Virrey  no  de 
más  naos  en  administración. 
241  n.  —  Navios  á  costa  de 
S.  M.,sin  provecho  para  los 
vecinos  de  Filipinas,  y  por  qué. 
241  n.  —  Carta  del  P.  General 
Aquaviva  al  P.  Cabredo,  Visi- 
tador de  la  Provincia.  243  '. — 
El  General  Jerónimo  Enríquez 
muere  al  llevar  el  galeón,  antes 
de  llegar  á  Acapulco.  268.  — 
Llegada  de  los  PP.  Almerique, 
Raimundo  del  Prado  y  Alon- 
so Sánchez;  salen  para  Filipi- 
nas los  dos  primeros.  325  *.  — 
Necesidad  de  naos  y  astilleros 
en  Filipinas,  para  esta  larga  ca- 
rrera. —  La  San  Antonio  toma 
carga,  y  sale  de  Cavite.  326. — 
Sale  en  la  flota  el  P.  Gregorio 
Baroncini,  con  otros  compañe- 
ros. 331  '.  —  Y  para  Filipi- 
nas, los  PP.  Luis  Serrano,  Bi- 
lancio,  de  las  Cortes,  y  el  H. 
Zía.  332  —  Pleito  puesto  por 
el  Fiscal  Salazar  á  Tello,  sobre 
10,000  pesos,  que  el  Conde  de 
Monterrey  le  envió:  á  fin  de  que 
fundiese  artillería  para  Acapul- 
co. 333. — Vuelta  otorgada  por 
Felipe  II,  y  detenida  por  el 
Fiscal.  444.  —  Viaje  del  Procu- 
rador P.  Chirino.  334.  —  Carta 
del  P.  General  Aquaviva  al  P. 
Provincial  Ildefonso  de  Castro. 
334  4. —  III,  8  — Libro  de  ór- 
denes perpetuos  de  la  Provin- 
cia. 335  n.  —  Estando  la  nao 
Espíritu  Santo  cerca,  arriba  al 
Japón.  336  n.  —  Libro  de  uso 
del  Provincial.  368  '. —  En  los 


navios  que  partieron  en  1603, 
Acuña  da  cuenta  al  Rey,  de  la 
llegada  de  tres  Mandarines  á 
Manila.  421  '. — Personas  dies- 
tras en  galeras,  que  lleva  con- 
sigo Acuña.  636  n.  —  Piér- 
dese en  Camarines  el  galeón 
Santo  Tomás;  arribada  en  Ca- 
vite de  las  naos  de  la  carre- 
ra. 443.  —  Llegada  de  dos  naos 
que  salieron  tarde  de  Acapulco, 
y  obligan  á  despachar  tarde  las 
que  vuelven.  446  n. —  Reme- 
ros forzados,  muy  perniciosos, 
que  fueron  con  Tello  y  Acu- 
ña á  Manila.  448  n.,  449  n., 
450  n.  —  Relación  de  Fray  Die- 
go Aduarte  al  Virrey.  470  n., 
472  n.  —  Información  de  dicho 
Padre.  473.  —  Llegan  del  Perú 
el  P.  Visitador  Juan  de  la  Plaza, 
con  su  compañero  el  P. García,  y 
los  HH.  Andrés  y  Marcos.  476  '. 
—  Tardanza  de  navios,  por  es- 
perar el  Virrey  nuevas  de  dos, 
que  salieron  de  Cavite.  510  '. — 
Llega  el  H.  Gaspar  Gómez  á 
Cavile  en  un  navio  de  aviso 
con  buen  socorro,  pedido  por 
Acuña  y  enviado  por  el  Virrey. 
512  n. —  Que  el  Virrey  acuda 
á  Manila  con  pólvora,  gente  y 
municiones.  416. —  Contradic- 
ciones sufridas  por  el  P.  Alonso 
Sánchez.  523  n.  —  Viaje  del  P. 
Raimundo  del  Prado,  todavía 
Teólogo,  con  catorce  compañe- 
ros. 527,  527  2.  —  El  P.  Sán- 
chez, Rector  del  Colegio  Semi- 
nario de  la  capital.  530  n.  — 
El  P.  del  Prado  aconseja  á 
Duarte  de  Figueroa,  que  no  se 
embarque.  549.  —  Pérdida  de 
un  navio  grande  en  las  islas 
del  Japón,  que  iba  muy  intere- 
sado. 548.  —  Rumbo  de  la  nao 
Trinidad.  599.  —  D.  Santiago 
de  Guevara  va  en  la  carabela 
Santiago,  á  proveerse  á  la  con- 
tracosta, descubierta  por  Her- 
nán Cortés.  621.  —  Alvaro  de 
Saavedra,  enviado  por  Hernán 
Cortés,  llega  al  Maluco  en  la 
carabela  Florida.  032. — A  cam- 
bio  de  mantas  y  manteles  ricos, 
se  provee  de  víveres  en  Tumá- 
nao.  634. —  Sabiendo  Baldaya, 
de  dónde  eran  los  de  la  cara- 
bela; intima  á  Saavedra  que  se 
pase  á  su  fusta,  y  éste  se  nie- 
ga. 635.  —  Encomia  Hernando 
de  la  Torre  al  Gran  Capitán 
Hernán  Cortés.  630. —  Viaje  de 
regreso.  637,  6:9. —  Motivo  de 
la  ejecución  de  Simón  de  Brito 
y  Fernán  Romero.  639,  640. — 
Carta  de  Legazpi  al  Virrey.  , 
666.  668. —  Llegada  de  dos  na- 
vios á  Filipinas,  antes  de  partir 
Diego  Ronquillo.  674. — Reales 
Cédulas  al  Virrey.  709,  710, 
711,  713  a  720.  —  El  P.  Cas- 


tro sucede  en  el  cargo  de  Pro- 
vincial al  P.  Francisco  Váez; 
le  sucede  á  él,  el  P.  Rodri- 
go Cabredo.  III,  11  *,  —  Naci- 
miento del  P.  Diego  Sánchez. 
15. —  Propone  el  Consejo,  que 
se  manden,  el  Rey  de  Ter- 
nate,  su  hijo  y  los  cachiles 
que  el  Gobernador  quisiere,  á 
disposición  del  Virrey.  55  n., 
56  n.  —  Españoles  de  la  for- 
taleza del  Maluco,  pendientes 
del  socorro  del  Virrey.  61  n. 

—  Una  de  las  causas,  á  juicio 
de  Esquivel,  por  qué  los  del 
Maluco  no  quieren  dar  obe- 
diencia á  S.  M.  71. —  Relación 
enviada  por  Esquivel  al  Virrey, 
de  lo  que  montan  los  sueldos 
del  personal  y  galeras  de  Terna- 
te.  74.  —  Conveniencia  de  que 
el  Virrey  informe,  sobre  el  be- 
neficio y  conducción  del  clavo 
del  Maluco.  75.  —  Conducción 
y  venta  del  clavo.  76. —  Comi- 
sión al  Virrey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  relativa  á  la  conducción 
del  clavo.  77.  —Y  que  sea  por 
cuenta  de  S.  M.  78  n.  —  Bre- 
ve viaje  de  la  almiranta  en  que 
murió,  antes  de  llegar  á  Aca- 
pulco, D.  Antonio  Maldonado. 
82.  —  Téllez  de  Almazán  pide 
á  S.  M.,  ordene  al  Virrey,  que 
socorra  á  Filipinas  con  gente  y 
dinero.  83.  —  Casas  de  indios, 
aunque  pobres,  decentes.  117 
n.  —  Ritual  del  Sr.  D.  Juan  de 
Palaíox.  Perú  es  tan  buena  y 
mejor  tierra.  i2on.  —  Naos  de 
Filipinas  despachadas  en  1617. 
El  P.  Melchor  Hurtado.  154. 

—  D.  Rodrigo  de  Vivero, 
sobrino  del  Virrey  D.  Luis 
de  Velasco  el  Joven.  169.  — 
Deuda  de  la  caja  de  Manila 
al  Virrey.  170.  —  Instan- 
cias hechas  al  P.  Montes,  para 
mudarse  á  dicha  Provincia. 
195.  —  Resuélvese  en  Japón 
la  prosecución  del  viaje  del  P. 
Montes.  200.  —  El  Emperador 
del  Japón  pide  á  Vivero,  le  al- 
cance cincuenta  mineros  de 
este  reino.  201  n.  —  Navio  y 
Embajador  con  presentes,  para 
el  Virrey.  Embajada  de  Vizcaí- 
no. Jocukendono  y  22  japone- 
ses van  con  Rodrigo  Vivero  y 
vuelven  con  Vizcaíno.  202 n. — 
Vizcaíno  pide  licencia  para  re- 
gresar, llega  á  Zacatula  y  des- 
pacha aviso  al  Virrey.  Relación 
del  viaje.  205  n. —  Posibilidad 
de  dos  millones  de  aprovecha- 
mientos en  sedas  de  China,  con 
naos  de  Filipinas.  218.  —  Van 
dos  naos  de  Cavite  á  cargo  de 
Juan  Tello  de  Aguirre  y  Juan 
Ruiz  de  Icoaga.  227  n.  —  Pér- 
dida de  la  nao  Santiago  el  Ma- 
yor. 228  n. — Llega  D.  Juan  de 


Silva  y  recibe  carta  del  Virrey 
D.  Luis  Velasco.  230  n.  —  Ida 
del  P.  Angel  Armario  y  termi- 
nación de  sus  estudios.  217.  — 
P.  Pedro  Morales,  Procurador. 
278  '.  —  Juan  Díaz,  al  llegar, 
sienta  plaza  de  soldado  para 
librar  á  su  padre,  y  va  á  Filipi- 
nas. 285  n. —  Vendaval  que  su- 
frió un  español  con  su  fragata 
en  el  mar  de  Ibabao,  que  mira 
á  este  reino.  294. — Factoría  en 
Ternate,  con  el  fin  de  evitar 
las  remesas  de  dinero  de  la 
Real  Caja  á  Filipinas.  309  — 
R.  C.  al  Arzobispo  de  México 
Fray  García  Guerra,  para  que 
envíe  á  Filipinas  diez  piezas 
de  artillería,  salvadas  de  la  nao 
que  se  perdió  en  la  costa.  310 
n. —  Cristóbal  de  Azcueta,  ca- 
bo de  las  naos  San  Felipe  y 
San  Francisco,  que  fueron  á 
este  reino.  3 1 9  1 .  —  Encarga 
el  Rey  á  Ruy  González  de  Se 
queira,  procure  llegar  pronto  á 
Manila,  para  asegurar  las  naos 
de  la  contratación.  523^ — Con 
motivo  de  utilizar  las  naos  para 
el  Maluco,  despacha  D  Juan  de 
Silva  dos  pataches.  325  n.  — 
Orden  al  Virrey,  para  que  envíe 
socorros  á  Silva.  323  n.,  324 
n.,  325. —  Instrucciones,  para 
que  el  Marqués  de  Guadalcázar 
las  comunique  á  Silva  por  du- 
plicado en  un  barco  de  aviso, 
no  alcanzando  las  naos.  325  n., 
326  n. — Paso  del  Novicio  Her- 
nando de  S.  Román,  para  Fili- 
pinas. 341. — Loquellevóla  nao 
San  Martín.  348  '.  —  D.  San- 
tiago de  Vera  escribe  al  Virrey 
el  suceso  de  la  captura  de  la 
nao  Santa  Ana.  348  2.  —  Le 
quitaron  la  artillería,  la  prime- 
ra vez  que  salió  de  Filipinas. 
348  3.— Pide  á  S.  M.,  haga  de- 
volver al  Virrey  las  piezas  del 
galeón  Santa  Ana.  349  n.  — 
Viaje  de  Diego  Montoro.  — 
Vuelve.  356.  —  El  P.  Gregorio 
López  lee  Artes,  Teología,  y  es 
Maestro  de  novicios.  360.  — 
Siniestra  interpretación  del  Pi- 
loto Adams  contra  los  católicos 
y  el  Rey  de  España.  379  n.  — 
Carta  de  Vizcaíno  al  Obispo  del 
Japón  y  otras  cosas  que  hicieron 
y  dijeron  los  castellanos  380 
n.  —  Indiscreción  de  un  Piloto 
castellano  en  Tosa,  dicha  á  un 
Gobernador  de  la  Tenca.  330 
n. —  Llegada  del  P.  Nicolás  Ar- 
naya,  en  la  Misión  que  condujo 
el  P.  Váez.  417  1.  —  Masamune 
favorece  algún  tanto  á  los  cris- 
tianos, con  la  esperanza  de  co- 
mercio con  Nueva  España,  á 
donde  envió  un  navio  con  mer- 
caderías. 474  n. — Socorro  á  los 
japonesesdesterrados,á  pesarde 
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no  haber  llegado  éste  de  Nueva 
España.  491. — En  1617, arriban 
las  dos  naos  que  salieron,  del 
General  D.  Juan  Pardo  de  Lo- 
sada. 525  n. — Necesidad  en  Ma- 
nila de  las  naos  de  socorro.  524, 
527,  568  n.  —  Visiones  imagi- 
narias de  doña  Lucía.  528.  — 
Próximo  viaje  del  galeón  Nues- 
tra Señora  de  la  Encarnación, 
al  mando  del  General  Col  i  nd  res, 
para  socorro  de  Filipinas.  537 
n. — Se  pierde,  de  vuelta,  en  la 
playa  de  Bula.  1540. —  Dificul- 
tades en  despachar  el  galeón 
San  Diego,  por  no  ser  del  arte 
los  marineros.  Cesan  los  envíos 
de  dinero  á  Manila.  Pérdida  de 
295,000  pesos  de  derechos. 
541. — Consecuencias  de  la  fal- 
ta de  comercio  y  socorro  á  Ma- 
nila. Mercedes  á  sus  vecinos, 
según  relación  de  méritos.  542. 
Envíos  necesarios  é  innecesa- 
rios. 584  n.,  585  n. —  Necesi- 
dad de  asegurar  el  socorro  y  de 
despachar  las  naos.  604  — Ne- 
gligencia del  Factor  Sáez  de 
Hegoen,  en  proveer  las  especies 
necesarias,  para  el  despacho  de 
navios.  610.  —  Y  en  poner  por 
marineros  en  las  naos,  á  los  que 
no  lo  son.  611.  —  Escala  que 
hizo  Jorge  Spielberg  en  Aca- 
pulco.  629  n.  —  Real  Cédula  al 
Virrey  sobre  la  enfermedad  y 
muerte  de  D.  Juan  de  Silva. 
64o1.  —  Cargazones  de  merca- 
derías en  las  naos,  desde  1611, 
declaradas  por  él.  642  n. — Tra- 
to interinsular  en  navios,  que 
no  se  derroten;  sujeto  á  consu- 
lado y  ordenanzas.  646  n.  — 
Falta  de  empleo  en  el  comer- 
cio, por  razón  del  holandés.  Nao 
Espíritu  Santo,  en  la  que  llegó 
el  Gobernador  A.  Fajardo  á  Ca- 
vite.  648  n.  —  Real  Cédula  sobre 
sucesor  interino  en  la  Capitanía 
General,  de  D.  Juan  de  Silva; 
venida  en  el  navio  de  aviso. 
652.  —  Cantidades  entradas  en 
la  Real  Caía  de  Manila,  llega- 
das en  el  Angel  de  la  Guardia, 
etc.  664,  667,  668.— Real  Cé- 
dula al  Virrey,  para  la  conser- 
vación del  Real  Patronazgo. 
674. —  Otra,  para  que  provea  á 
los  Religiosos,  que  quieran  pa- 
sar á  Filipinas.  682.  —  Otras 
dos,  al  Arzobispo  de  México. 
682. —  Otra,  al  Obispo  de  An- 
tequera, del  valle  de  Huaxaca. 
684. —  Real  mandato  al  Virrey, 
Arzobispo  y  Obispo.  686.  —  El 
Arzobispo  Vázquez  de  Mercado 
difiere  su  visita  hasta  la  partida 
de  las  naos.  686. — Dificultad  y 
poco  fruto  de  congregar  los 
pueblecillos  á  la  cabecera.  689. 
—  Inconvenientes  propuestos 
en  un  Memorial  por  los  Procu- 
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radores  de  las  Ordenes  Religio- 
sas, sobre  examen  y  presenta- 
ción de  ternas.  703,  704,  706, 
709. —  Su  conversión, es  debida 
á  los  Religiosos.  709. — Sólo,  en 
el  Obispado  de  la  Puebla,  fue- 
ron despojados  los  Franciscanos 
de  sus  Doctiinas.  Consecuen- 
cias de  "este  despojo.  710.  — 
La  Audiencia  de  Manila  exime 
al  Provincial  de  Santo  Domin- 
go de  la  presentación  de  la  nó- 
mina; dándole  cuatro  años  de 
término,  para  presentar  la  de- 
terminación del  Consejo.  732. 

—  Número  de  Religiosos  de  la 
Compañía  llegados  á  Filipinas, 
de  1581  á  1656.  741 . — Reparto, 
para  el  edificio  de  la  Catedral, 
por  tercias  partes.  Anticipo  de 
dos  milducadosdela  Caja  Real, 
para  la  de  Manila.  742  n.  — 
Testimonios  auténticos  pedidos 
á  la  Secretaría,  por  el  P.  La- 
gunilla;  sobre  que  la  Compa- 
ñía no  pague  los  gastos  de  be- 
cas, puestas  por  Corcuera  en  el 
Colegio  de  San  José.  780. —  En 
1050,  navega  la  flota  á  cargo 
del  General  D.  Pablo  Fernán- 
dez de  Contreras;  y  en  165 1 ,  la 
del  General  D.  Luis  Fernandez 
de  Córdoba.  785. — Y  en  1653, 
la  del  General  Juan  de  Urbina. 
786.  —  La  nao  San  Francisco 
Javier  va  por  socorro,  en  1654; 
y  á  la  vuelta  se  pierde  en  Bo- 
rongan.  794  -•  —  Otras  veces 
han  aportado  allí  naos  de  so- 
corro. 794.  —  Informe  pedido 
por  el  Consejo  al  Virrey  y  Au- 
diencia, sobre  conveniencias  é 
inconveniencias  de  instalar  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  en 
Filipinas.  808.  —  Real  Cédula 
sobre  lo  mismo.  809,  810  n. 

Nueva  Guinea.  I,  4.  —  Negros 
como  los  de  Guinea.  17,  112. 

—  Llegada  de  D.  Juan  Ronqui- 
llo del  Castillo.  166.  —  D.  Al- 
varo de  Mendoza  puebla  en 
una  isla  cercana,  y  muere.  187. 
III,  815,  815  4,  816  n.,  816 

Nueva  Holanda.  Su  descubri- 
miento. III,  8161. 

Nueva  Murcia.  Su  fundación  en 
la  boca  del  río  de  Mindanao. 
II,  36*. 

Nueva  Segovia.  Ciudad  fundada 
por  D.  Gonzalo  Ronquillo.  1, 
22,  165  4. —  Barra  fondable  del 
río.  23.  —Obispado.  24,  165 

—  II,  193. —  Ejecutoriales.  715. 

—  Distante  ocho  leguas  del  ca- 
bo Bojeador.  I,  29.  — Y  27,  del 
cabo  Engaño.  23.  —  Reducción 
de  la  comarca  del  Río.  182 

—  Llega  á  Manila  su  Obispo 
Fray  Miguel  de  Benavides.  195. 

—  Visita  el  Colegio  de  Manila. 
iy5  '. — División  de  Obispados. 
195  •'. —  11,  197  n. — Aporta  la 
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fusta  del  Capitán  LuisOrtiz,muy 
destrozada.  I,  196  '.  —  Firma 
dicho  Obispo  el  acta  de  la  Jun- 
ta en  cumplimiento  de  una  Real 
Cédula,  por  él  procurada,  para 
que  se  reduzca  por  amor  á  los 
indios.  209  4. — Dase  la  Provin- 
cia á  los  de  Santo  Domingo 
para  su  doctrina."  259.  —  III, 
718,  719,  730. —  Pacificación. 
I.  586.  —  II,  8.  —  III,  756.  — 
Testimonio  del   Obispo  Fray 
Diego  de  Soria,  dado  en  la 
muerte  del  P.  García.  II,  497  '. 
— Real  Cédula  agradeciendo  lo 
que  hizo  en  la  visita  de  su  Or- 
den en  la  Nueva  lispaña.  717. 
— Fallecimiento  del  Obispo;  la 
Ciudad  y  el  Gobernador  don 
Diego   Fajardo    piden  nuevo 
Prelado.  III,  520  '.  —  D.  San- 
tiago de  Vera  manda  recogerle 
esta  ciudad  pólvora,  municio- 
nes y  tres  piezas  de  artillería. 
355.  —  Ministerios  de  la  Reli- 
gión de  San  Agustín.  723.  — 
Doctrinas  de  clérigos,  agusti- 
nos y  dominicos  730 
Nueva  Zelanda.  Descubrimien- 
to. III,  816     817  n. 
Nuevo  reino.  Conversión  hecha 
con  el  arrimo  temporal.  I,  560. 
=  De  Castilla.  1 56  n. 
Nuevos  milagros  de  S.  Ignacio. 

III,  287,  288,  2X8     291  á  294. 
Nuez  moscada.  Se  da  silvestre 
en  algunos  montes  de  la  isla 
de  Manila.  I,  96,  1  12. —  En  las 
cinco  islas  de  Banda.  Su  des- 
cripción y  virtudes.  1  12,  1  13. 
Número  de  gente  de  guerra  y  ar- 
mas en  Filipinas.  II,  674. 
Núñez.  Diego.  Alférez.  II,  227. — 
Mata  dos  moros  juramentados. 
III,  632  n. 
=  Gaspar.  Piloto  Mayor.  Asiste  á 
la  Junta  convocada  por  D.  Je- 
rónimo de  Silva.  III,  656,  657, 
662. 

=  Jerónimo.    Capitán,  Escribano 

mayor  de  gobernación  y  guerra 

de  Filipinas.  III,  770. 
=  H.  Juan.  Llega  en  la  flota  de 

1594,  á   San  Juan  de  Ulúa. 

II,  6*. 

=  Melchor.  El  primer  Padre  de  la 
Compañía,  que  anuncia  el  Evan- 
gelio en  China.  I,  207  '. — Viaja 
con  Méndez  Pinto;  hallazgo  de 
una  cruz  en  la  boca  del  río  de 
Champiloo.  364  3 .  —  Sucede  al 
P.  Gaspar  Barceo  en  el  Provin- 
cialato  de  la  India.  Se  embarca 
para  el  Japón.  III,  495  '2. 

=  Miguel.  Despacha  con  él,  en  Ce- 
bú, D.  Luis  Pérez  Dasmari- 
ñas.  I,  630. 

==  Pedro.  Sargento,  cómplice  en  los 
asesinatos  del  Sargento  Mayor  é 
hijo  en  la  nao  San  Jerónimo.  I, 
126. 

=  Pedro  de  Cepeda.  Capitán.  Asís-  | 


te  á  una  Junta,  convocada  por 
D.  Jerónimo  de  Silva.  III,  662. 

Núñez  Pedro  de  Herrera.  Escri- 
bano real.  I,  440  n. 

Nuslan.  Pueblo  de  encomienda 
de  la  isla  de  Luzón.  I,  158  n. 

Nyseno,  P.  Maestro,  Fray  Diego. 
Da  su  parecer,  para  que  se  im- 
prima la  Relación  de  la  des- 
trucción habida  en  la  ciudad 
de  Manila,  publicada  por  Alon- 
so Paredes.  I,  48  '. 

O. 

ObaridO,  D.  Juan  de.  Presidente 
del  Consejo  de  Indias.  I,  303  '. 
Obediencia.  De  los  Reyes  de  Ti- 
dore,  Batachina  y  Lalabúa.  I, 
210  4.  —  Del  Rey  de  Joló.  141 
n.  —  De  Siao.  573.  —  Del  Rey 
y  sus  Principales.  574  — Con- 
diciones. 573,  576. — Del  Padre 
Chirino.  471.  —  Del  P.  Maso- 
nio.  III,  96. 

Obispo,  de  Macao.  Su  carta  al  de 
Manila.  I,  292.  —  Favor  del  de 
Manila,  á  los  Padres  de  la  Com- 
pañía. 360,  361 . 

=  Plátano.  I,  98. 

Obras  de  madera  en  China.  I, 
531  n. 

Obregón,  Diego.  Primer  alcalde 
ordinario  de  la  villa  de  Aréva- 
lo.  I,  565  n. — Capitán  de  una 
Compañía  en  Itali  1,  de  la  cual 
fué  Sargento  Cristóbal  de  Az- 
cueta.  III,  234  l. 

=  Juan  Mateo.  Encomendero.  I , 
158  n. 

Observatorio  de  Manila.  I,  236. 
Ocampo,   D.  Alvaro  García  de. 
Oidor  de  Manila.  III,  714,  762 
n.,  790,  802  n. 
=  Felipe.  Cómplice  del  crimen  co- 
metido en  el  San  Jerónimo.  I, 
125,  126.  —  Intimo  amigo  del 
piloto  Martín.  127.-  Desatiende 
los  consejes  del  Sacerdote  Ju  ¡ 
Vivero;  no  quiere  que  la  nao 
toque  en  Filipinas.  128.  —  Es 
abandonado  en  una  de  las  islas 
d*e  los  Barbudos.  130. 
=  G.°  de.  Del  Cabildo  secular  de 

Manila.  III.  405  n. 
Ocasis,  D.   Martín  de.  Sargento 
Mayor,  y  encomendero  de  Cu- 
yo. III,  722. 
Occidente.  Sus  riquezas  afluyen 
á  Manila.  I,  53.  —  Magallanes 
agencia  del   Emperador  Car- 
los V  el  descubrimiento  de  las 
Molucas,  por  esta  vía.  II,  595. 
—  Distancias  recorridas  por  la 
nao  Victoria  desde  Sanlúcar. 
602.  —  Entra  la  Compañía  en 
Filipinas  por  dicha  vía.  III. 341 . 
Océano.   Islas  ó   tierras  halladas 
por  los  navios  de  Castilla,  con- 
forme á  las  capitulaciones  con 
el  Rey  de  Portugal.  II,  603. 


Ocomura,  Adrián.  Mártir,  degolla- 
do en  Arima.  III,  375  n. 

=  Domingo.  Mártir,  degollado  en 
Arima.  III,  375  n. 

Ochandiano,  Domingo  de.  Pide 
Carlos  V,  por  conducto  del  mis- 
mo, á  losOficiales  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla;  le  envíen  to- 
dos los  papeles,  que  les  hubiese 
entregado  Sebastián  del  Cano. 
II,  391. — Contador.  656. 

Ochiu,  Virrey  de.  Escribe  al  Go- 
bernador de  Manila  y  envía 
presentes.  I,  156,  161  1. — Em- 
bajada de  los  PP.  Fray  Martín 
de  Rada  y  Jerónimo  Marín  al 
Virrey.  161.  —  Platicas  con  el 
Virrey,  de  trato  y  cenercio  en- 
tre el  puerto  de  San  Salvador 
de  Isla  Hermosa  y  esta  Provin- 
cia. 238 

Ochoa,  H.  Juan.  Atravesado  en  un 
brazo  por  la  saeta  de  un  indio 
de  Guadalupe.  III,  784  '. 
OchOtigui,  D.  Lorenzo,  y  Olaso. 
Capitán  de  Fiandes,  llevado  por 
Niño  de  Tavora   á  Filipinas, 
con  sueldo  de  Maese  de  Campo, 
y  oficio  de  Gobernador  de  600 
infantes  de  socorro.  I,  235.  — 
Maestre  de  Campo  definitivo. 
Salva  del  incendio  del  Parían, 
el  convento  é  iglesia  de  Padres 
Dominicos.  235  *« 
Oficiales,  en  China.  I,  534  n.— De 
la  contratación  de  Sevilla.  Rea- 
les Cédulas  relativas  á  la  expe- 
dición de  Magallanes.  II,  650  á 
656.  —  Y  á  la  expedición  frus- 
trada de  Simón  de  Alcazaba. 
659.  —  Reales  Cédulas  relativas 
á  Filipinas.  709,  719,  71 1 ,  715. 
—  Reales,  en  Filipinas,  Reales 
Cédulas  y  órdenes.  709,  710, 
711,714,  717,  719.  —  Reales 
de  la  Hacienda  de  Filipinas, 
dan  cuenta  á  S.  M.  del  despa- 
cho y  pérdida  de  dos  naos.  III, 
227  n.,  228  n.  —  Capítulo  de 
de  cargos  contra  D.  Juan  de 
Silva,  por  los  gastos  que  hizo 
en  prevenir  armada.  608.  — 
Proceso  seguido  contra  ellos, 
por  D.  Juan  de  Silva,  por  frau- 
des á  la  Real  Hacienda.  609  á 
614.  —  Resultas  que  hace  don 
Francisco  López  Tamayo.  613 
á  618.  —  Reprensión  de  S.  M. 
621.  —  Contestación  á  un  auto 
de  la  Audiencia,  certificando 
que  la  Real  Caja  está  sin  un 
real.  Insistencia,  réplica  y  res- 
puesta más  detallada.  658,  659. 
— Nuevo  auto  y  memoria,  de  lo 
necesario  para  el  traslado  de 
cinco  galeones  al  astillero,  para 
su  aderezo.  659,  660. — Nuevo 
auto,  designando  arbitrios,  y  su 
obedecimiento.  660.  —  Notifi- 
cación de  auto,  sobre  estipen- 
dio de  regúlales.  714. —  Real 
Cédula  á  los  de  Tierra  Firme 
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para  que  paguen  á  Gonzalo 
Ronquillo  6,000  ducados.  II, 
710.  —  Informe  de  los  Ofi- 
ciales Reales  contra  Corcuera, 
por  haber  fundado  veinte  be- 
bas dotadas  en  un  colegio  de 
la  Compañía.  763     764  n. 

Oficios.  Se  vendían.  456  *2,  457  n. 
—  Que  no  se  vendan,  sino  que 
se  provean  en  vecinos  benemé- 
ritos. I,  419,  419  »,  4192,  426, 
426  4,  456,  457  '. — Pídese  con- 
firmación de  los  de  la  ciudad 
de  Nueva  Cáceres.  454.  —  Se 
hace  merced  de  todos.  457. 

Ofrendas  de  los  indios  infieles.  I, 
66,  67,  68  K 

Ogmuc  Se  halla  en  la  costa  des- 
cubierta, al  oeste  de  Leite.  I, 
34,  39.  —  Encomienda.  158  n. 
— Y  su  partido,  robados  por  los 
Mindanaos.  207,  207  '. —  111, 
336.  —  Nueva  irrupción  sobre 
pueblos  del  partido,  robados  y 
quemados  por  los  sanguiles  y 
caragas.   I,  212.  —  III,  386, 

388,  390.  —  Vuelve  el  P.  Alon- 
so Rodríguez.  II,  390  "2.  — 
Es  enviado  el  P.  Fabricio  Ser- 
sali.  391  —  (ornada  contra 
los  caragas  que  invadieron  el 
partido.  390  —  III,  28.  —  Re- 
sidencia del  P.  Leonardo  Celsi 
y  del  P.  Alonso  Rodríguez.  II, 
37  l.  —  Fundación  de  la  Doctri- 
na. 123,  123  138  —  Quinta 
y  última  Doctrina  de  la  isla  de 
Leile.  137. —  Primer  surgidero 
de  Magallanes,  confundido  por 
el  P.  Chirino  por  el  de  Omon- 
hon.  1 3 7  3 . — Embarca  para  Ce- 
bú el  P.  Diego  García.  211, 
212  n.  —  No  lejos  de  Sogor. 
378  -.  —  Nuevos  cristianos. 
380  l. —  Huida  del  P.  Misionero 
y  su  compañero,  debida  á  una 
irrupción  de  los  caragas.  3S8, 

389.  — Progresos  de  la  cristian- 
dad. III,  27. — Pueblo  de  la  Re- 
sidencia de  Carigara.  721,  792. 

OjiCO,  Simalión  de.  Santo  Mártir, 
crucificado  en  Nangasaki.  I, 
193. 

Oki.  Isla  y  reino  de  Japón,  perte- 
neciente á  la  isla  de  Nippon. 

III,  435  2- 

Olanda.  Herejes  de.  Victorias  de 
las  armadas  españolas  en  el 
puerto  de  Bolinao  y  Playa  Hon- 
da. I,  24,  200  '.  —  Necesidad 
de  la  unión  de  armas  de  Espa- 
ña y  Portugal,  contra  las  de  los 
enemigos  unidos.  247  n.  —  Su 
fortaleza  en  el  estrecho  de  Vale, 
en  la  Java  menor.  A  ocho  gra- 
dos del  Sur.  II,  443  '.  —  Natu- 
rales y  armadores.  517. 

Olandés.  Corso  Necesidad  de  ex- 
pelerlo del  Extremo  Oriente. 
III,  218. 

Olandeses.  Enemigos.  I,  33. — 
Sacan,  de  las  cinco  islas  Malu- 


cas, cinco  mil  bares  de  clavo  al 
año.  113.  —  Guerra  con  los 
españoles,  durante  cincuenta 
años,  para  ganar  las  Filipinas. 
142. — III,  217,  2! 8,  220  á  246. 
— Toman  á  Maquién.  221,  222 
Bv,  223  n.,  225  n.  —  Captura 
y  libertad  de  Blancardo  por 
50,000  pesos.  237  n. 

Olaso,  D.  Lorenzo,  y  Ochotigui. 
Maestre  de  Campo.  Defiende 
de  un  incendio  la  iglesia  y  con- 
vento de  Santo  Domingo  en  el 
Parián.  I,  235,  235  "2. — Jornada 
infructuosa  de  Joló.  239,  240, 
24o1. — Capitán  General  interi- 
no por  muerte  de  Niño  de  Ta- 
vora.  Elogio  que  de  él  hace 
Cerezo.  25o2. —  Asiste,  con  la 
flor  de  la  milicia,  al  Te  Deum 
cantado  por  el  martirio  del  P. 
Mastrili.  III,  521  '2. — Goberna- 
dor interino,  en  ausencia  de 
Corcuera  á  Joló.  527  n. — Testi- 
moniodetres  autos  dictados  por 
él,  notificados  al  Provincial  y 
definidores  recoletos.  699.  — 
Gobierna  en  1544  las  fuerzas 
de  Témate.  810  1 

Olave,  Juan  de.  Uno  de  los  diez  ú 
once  asesinos  del  Capitán  de 
la  Santa  Mana  del  Parral;  dan 
la  nao  al  través  en  Sanguir.  I, 
148.— II,  639. 

Olayail.  Pueblo  de  Samar,  robado 
por  el  caudillo  mindanao  Pag- 
dalanon.  III,  3  56. 

Olea,  D.  Diego.  Filósofo.  III,  772, 
Sacerdote.  7  1 8. 

=  D.  Juan.  Capitán  del  patache 
de  conserva  del  galeón  Santo 
Tomás.  3141. — Padre  de  Diego, 
colegial  real,  filósofo,  de  San 
José.  III,  772. 

Olhliare.  estero  hacia  la  Pampan- 
ga,  con  siete  pueblos,  de  la  en- 
comienda"'de  Benito  Díaz.  I, 
158  n. 

Olivares,  Conde  de.  Indispone, 
con  sus  cartas,  el  ánimo  de  Fe- 
lipe II  con  la  Compañía  de  Je- 
sús. I,  515. 

Oliver,  H.  Esteban  de.  Preso  por 
los  sangleyes  alzados  en  San 
Pedro  Macati;  logra  escapar.  III, 
1  28     1  29  n. 

=  P.  Juan  de.  Franciscano.  Insigne 
en  el  tagalo,  varón  apostólico, 
doctrinero  de  Balayan  I,  510, 
5<> 

Olivera  ú  Oliveira.  Niño  Pereira 
de.  Va  por  Capitán  mayor  á  las 
islas  del  Maluco.  III,  34  n. 

=  Lic.  Manuel  Suárez.  Nombrado 
por  la  Audiencia  Juez  en  dis- 
cordia. Da  su  voto  favorable  á 
los  Padres  Franciscanos.  III, 
725.  —  Del  Ayuntamiento  de 
Manila,  firma  una  petición  de 
seis  capítulos,  hecha  á  Corcuera. 
II,  262. 

Oliveras  ú  Oliveira.  Antonio  de. 


Piloto  mayor  de  la  armada  de 
Acuña  al  Maluco.  III,  45  n. — 
Asiste  á  la  Junta  que  hizo  lla- 
mar á  D.  Jerónimo  de  Silva, 
para  suceder  al  Capitán  Gene- 
ral D.  Juan.  III,  652,  653. 

Olmos,  Doña  Isabel  de.  Rectora 
del  Colegio  de  Santa  Potencia- 
na  de  Manila.  II,  461  n. 

Olores  en  China.  I,  531  n. 

Omonhon.  Isla  primera  descubier- 
ta por  Magallanes  en  el  archi- 
piélago de  San  Lázaro.  II,  583. 

Omoro,  Costas  de.  I,  256. 

Onda,  Agustín.  Mártir,  japonés,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  11,  257 

Ondabora.  Japón.  Llegada  de  la 
embajada  de  Vizcaíno.  III, 
204  n. 

Ontal,  Juan.  Sangley  cristiano,  ca- 
beza de  los  alzados,  por  los 
cuales  es  muerto;  era  ahijado 
de  Juan  Bautista  de  Vera.  II, 
424  n.,  425  n.,  426  n. 

Onte,  Miguel.  Dice,  que  el  padre 
de  Faranda  pidió  al  Rey  del 
Japón  la  conquista  de  Filipinas. 
II,  65  n. 

Oña,  P.  Diego.  Autor  de  la  segun- 
da parte  de  la  (¡Historia  de  la 
Provincia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Filipinas».  III,  342 

Olíate,  Francisco  de.  Su  declara- 
ción sobre  Solís.  II,  70. 

=  D.  Francisco  de  Rojas  y.  Licen- 
ciado, Oidor  de  México  y  Visi- 
tador de  Manila.  I,  247.  —  II, 
2461,  247. — Vide  Rojas. 

=  Salvador  Venegas  y.  Capitán.  Le 
toma  el  joloano  el  fuerte  y  ar- 
tillería del  astillero  de  su  cargo; 
le  quema  los  galeones  y  dos  pa- 
taches; le  hace  muchos  cautivos 
sin  los  que  mató  peleando.  III, 
532  n. 

Ophir.  Principal  poblador  de  la 
India.  I,  15. 

CportO,  Sebastián  de.  Procedente 
de  la  Santa  Mana  del  Parral; 
recogido  por  Saavedra  en  Lam- 
bahon.  I,  147  n. — II,  638. 

OrancardO,  Pablo.  General  ho- 
landés, rendido  por  Heredia  en 
el  Maluco.  III,  234,  235  n. 

Oranday,  |uan.  Principal  de  Ta- 
nay,  acompaña  á  los  españoles 
á  una  armada  contra  los  min- 
danaos. II,  405. 

=  Simón  González.  Escribano  pú- 
blico en  1 740.  II,  486. 

Orange,  Principe  de.  Patente  fir- 
mada por  él  en  la  Haya,  halla- 
da en  uno  de  los  navios  de  Oli- 
ver del  Nort.  1,  20 1  n. 

Ordas,  Antonio  de.  Testimonio  del 
mandamiento  de  prisión,  dado 
por  Antonio  de  Ribera  Maldo- 
nado  contra  C.  de  Azcueta.  11, 
452  n.  —  Tesorero  de  la  arma- 
da de  D.  Pedro  de  Acuña  al 
Maluco.  III,  45  n.  —  Firma 
como  Secretario  de  Acuña  la 
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instrucción,  que  debía  guardar 
Esquivel  en  su  lugar,  en  el  Ma 
luco.  61  n. 
Ordax,  P.  Fray  Diego.  Dominico. 
Vicario  de  Magaldán.  111,719. 

—  Provincial,  Ministro  de  Du- 
mangas.  724. 

Orden,  que  dio  el  Gobernador  G.  I'. 
Dasmariñas  para  la  cobranza  de 
tributos.  I,  612. 

Ordenaciones  primeras,  hechas 
por  el  Obispo  Salazar  en  Fili- 
pinas. I,  165  -. 

Ordenanzas,  originales  de  la  Au- 
diencia de  Manila.  I,  180,  181. 

—  Del  Cabildo  secular  de  Ma- 
nila, aprobadas  por  el  Gober- 
nador, sobre  impedir  á  los  in  • 
dios  el  uso  de  vestidos  de  seda 
y  ropas  de  China.  III,  356 

Ordenes,  Regulares  en  Filipinas. 
Relación  del  P.  Sánchez  al  Pon- 
tífice, mencionada  en  la  Bula 
de  Inocencio  IX,  Inter  Felices. 

I,  489  ',  490  n..  492. —  Mendi- 
cantes. Facultad  consignada  en 
la  Omnímoda  de  Adriano  VI, 
F.xponi  uotis,  para  trasladarse 
á  Indias,  los  frailes  nombrados 
por  sus  Superiores.  III,  677. 

Orduña,  Francisco  Martínez.  Ofi- 
cial Real  del  puerto  de  Acapul- 
co.  III,  539. 

Orella,  D.  Lorenzo  de,  y  Ualdc. 
General.  Sale  con  armada  al 
encuentro  del  holandas:  pelea 
con  él  y  le  rebate.  III,  539. 

Orellana,  Francisco  Pizarro  de. 
Obispo  de  Nueva  Segovia,  ins- 
truido y  educado  en  el  Colegio 
de  San  José  de  Manila.  II,  261  '. 

Orfanel,  Fray  Jacinto.  Dominico. 
Pasa  á  Filipinas  en  1607,  con 
D.  Rodrigo  de  Mendoza,  Ge- 
neral de  dos  patajes  que  allá 
fueron.  II,  474.  —  Permanece 
escondido  en  el  Japón.  III,  401 
n.  —  Glorioso  mártir  en  dicho 
imperio.  401. — II,  257 

Organtino,  Padre  León.  Socorre 
al  Gener.il  D.  Matías  Landecho 
y  á  sus  compañeros  en  Meaco. 

II,  82  n.  —  Envía  á  uno  para 
socorrer  las  necesidades  de  los 
mártires,  durante  su  viaje  al 
suplicio,  y  logra  el  martirio. 
8^  n.  —  Muda  su  hábito  en 
Meaco;  no  se  deja  ver  en  pú- 
blico; le  avisa  Xibunojo  de  lo 
que  manda  Taicosama.  83  n. 
—  Superior  de  la  Residencia 
del  Meaco,  refiere  al  Obispo 
el  dicho  de  los  españoles,  sobre 
las  riquezas  del  San  Felipe. 
069. — Le  llama Nobunanga,  pa- 
ra que  persuada  á  Justo,  le  en 
treguo  la  fortaleza  de  Tacatzu- 
qui.  III,  442,  444  n.  —  Nobu- 
nanga y  sus  hijos  le  dispensan 
gran  favor.  Espera  la  ida  del 
P.  Visitador.  444  n.  —  Le  deja 
éste  en  Osaca  con  el  P.  Juan 


Rodríguez.  445  n. —  El  Padre 
Pedro  Gómez,  Provincial,  le 
envía  á  Nangasaki.  Vuelve 
con  el  P.  Valignani,  después 
de  la  muerte  del  Taico.  447. — 
Habla  con  grande  loa  de  la 
constancia  cristiana  de  doña 
Mencia.  46S  n. —  Carta  sobie 
su  instalación  y  la  de  D.  Justo 
en  tierras  de  D.  Agustín,  y  lo 
que  durante  su  permanencia 
practicaron.  408  ',  469,  470  n., 
471  n.,  472  n. — Bautiza  al  pri- 
mer Tono  de  Oxu,  Camu  Fin- 
dadono.  474  n.  —  Bautiza  en 
Meaco  á  D.*  Julia  Nayto.  500. 

Oriente,  sus  riquezas  acuden  á 
Manila.  I,  53. 

Origen,  de  las  esclavitudes.  I,  75. 

—  De  la  inclusión  del  material 
eclesiástico  en  los  presupuestos 
de  Filipinas.  155  3.  —  De  las  ex- 
pediciones de  religiosos  de  Ma- 
nila á  los  reinos  de  Asia,  en  es- 
pecial al  Imperio  de  la  China. 
30)  '. —  De  las  profanidades  de 
Carnestolendas.  503.  504. — De 
la  influencia  de  los  moros  en 
la  India,  Maluco  y  Filipinas. 
III,  32  n.,  33  n.,  34  n.  —  Del 
derecho  de  Portugal  á  la  pose- 
sión del  Maluco.  34  n.  —  De 
una  Santa  Cruz  en  el  pueblo  de 
Santiago.  101. — Y  causas  de  la 
segunda  persecución  general 
que  hubo  en  el  Japón,  379  n. 
á  382  n. — De  la  ciudad  de  Ñan- 
gasaki  y  su  comercio.  417  2. 

Orión.  Pueblo  de  cien  tributarios 
de  la  isla  de  Bohol.  II,  289.  — 
Misión,  ídolos  quemados,  bai- 
larías bautizadas,  pueblo  hecho 
cristiano.  III,  2">3  n. 

Oripun,  esclavo  en  Visaya.  I,  72. 

Orive,  Francisco  de.  Oficial  mayor 
del  contador  Ortiz  en  el  Malu- 
co; le  sucede  en  su  muerte,  por 
orden  de  Acuña.  III,  60  n. 

Ormuz  Su  aljófar,  y  tapetes  per- 
sianos  de  sedas  y  finas  lanas, 
concurren  á  Manila.  I,  53.  — 
Llevan  y  venden  anualmente 
los  portugueses  de  ó.oco  á 
10,000  quintales  de  clavo; 
6,000  de  nuez  moscada  y  más 
de  800  de  macia.  114,  115 
II,  647.  —  Viaja  Sebastián  del 
Cano,  apartándose  de  él  y  de 
la  costa  de  la  India  mayor. 
590.  —  Factoría  propuesta  á 
S.  M.  por  D.  Juan  Castaños. 

—  Cada  libra  de  clavo  vale  un 
peso.  III,  218. 

Ornamentos  para  el  culto  divino. 
Su  provisión.  I,  447  n.,  448  n  , 
4'->l,  4=^8. 

Oro.  Montes  de  Paracale.  I,  3.  — 
De  Masbate,  subido  de  veinti- 
dós quilates.  27. —  Los  natu- 
rales de  Mindoro,  dieron  en 
preseas,  doscientos  taeles  del 
bajo,  al  Capitán  Salcedo  y  al 


Maese  de  Campo  Goiti.  29,  29'. 

—  Minas  y  lavaderos  de  Bohol. 
35.  —  Pago  de  los  tributos  de 
la  provincia  de  Caraga.  41.  — 
Fruto  de  la  llena  de  Mindanao. 
43.  —  Saca  de  100,000  pesos  al 
año.  —  Del  Lequio  grande.  50, 
51  n. —  Del  tributo  á  S.  M.  en 
Provincias;  el  robado  por  Em- 
bleg;  su  beneficio.  51,51  — 
Descubrimiento  de  las  minas 
de  Masbate.  ■  54  :*. — En  China. 
531  n.  —  Isla  de  los  Papuas. 

II,  639. 

Oropesa,  Fray  Diego  de.  Francis- 
cano de  la  primera  Misión  I, 
162 

Orosio,  Alonso  Su  declaración  ju- 
rada, sobre  los  servicios  de  Es- 
teban Rodríguez  de  Figueroa. 

III,  75o1,  751. 

Orozco,  Miguel  Jerónimo  de.  Capi- 
tán. Su  declaración,  tomada  por 
Morga,  sobre  el  colegio  de  la 
Compañía  en  Cebú.  II,  168. 

=  D.  Rodrigo  de.  Maestre  de 
Campo.  —  Manda  una  com- 
pañía del  tercio  en  Italia.  Es 
salvado,  en  el  naufragio  de  la 
galera  capitana,  por  D.  Pedro 
Heredia.  III,  234 

Ortega,  P.  Fray  Francisco  de.  Es- 
cribe al  Virrey  la  muerte  de 
Lega?pi.  1,  133",  134  n. — Y 
hace  su  elogio  fúnebre.  156 

—  El  P.  Rada  desea  mandarle 
á  China,  y  Legazpi  lo  impide, 
por  falta  de  instrucciones.  139". 

—  Sale  de  Acapulco;  Visitador 
de  su  Orden  ;  Obispo  de  Cáce- 
res;  muere  en  México.  508 

=  Gregorio  Pérez.  I,  368  '. 

=  Juan  de.  Da  la  vuelta  al  mundo 
con  Sebastián  del  Cano.  II, 
592.  —  Dos  Reales  Cédulas 
mandan  pagar  su  sueldo  á  la 
madre.  654. 

=  Pedro  de.  Portero  de  la  Audien- 
cia, en  su  restablecimiento.  II, 
182. —  Del  Cabildo  secular  de 
Manila .  III,  405  n.  —  Mete  en 
la  Real  caja  430  pesos  de  oro, 
prestados  á  S.  M.  662. 

Ortelio.  1,  4. 

Ortiz,  Diego.  Contador  de  la  cuar- 
ta nao  de  la  armada  de  Loaisa. 
Su  instrucción.  II,  657. 

=  H.  Francisco.  Llega  á  México 
por  Octubre  de  1588.  I,  513  2, 
514  n. 

=  Juan  de.  Contador  en  la  armada 

de  Acuña  al  Maluco.  III,  45  n. 

— Su  muerte.  60  n. 
=  P.   Fray   Lucas   de.  Agustino. 

Lector,  presentado  para  Pásig. 

III,  704. — En  Pásig.  723. 
=  Sancho.  Muere  en  el  ataque  de 

Limahón  á  Manila.  I,  137  3. 
Orúe,  Diego  Ortiz  de.  Contador  en 

la   expedición   de   Loaisa.  II, 

615. 

Osaca.  Ciudad  japonesa.  Naguatato 
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llorando;  porque  el  Combaco, 
decía,  mandaba  matar  á  los 
náufragos  del  San  Felipe,  y 
enviar  un  ejército  á  Manila.  I, 
193  '.  —  Casa  de  la  Compañía 
en  el  reino  de  Tzunocuni.  III, 
1 98  3 ,  384  n.  —  Fortaleza, 
donde  residía  Findeyori,  hijo 
de  Taicosama.  374  —  Iglesia, 
gozaba  de  paz  cuando  el  Em- 
perador generalizó  la  persecu- 
ción en  el  imperio.  381  n. — 
Principio  de  la  Casa  de  los  Pa- 
dres Franciscanos.  II,  81  n. — 
Prisión  de  los  Padres  Francis- 
canosy  de  la  Compañía.  82,  83 
n.,  84  n.  —  El  P.  Valignani 
manda  predicadores  desde  Mea- 
co.  III,  447.  —  Cambacundono 
asienta  su  Corte  en  ella.  454, 
459. — Actitud  de  los  cristianos 
al  saber  el  destierro  de  los  Pa- 
dres. 465  —  Determinación 
de  dos  nobles  ancianas  licen- 
ciadas, por  ser  cristianas,  del 
palacio,  por  orden  de  Camba- 
cundono. 468  n.  —  Mete  don 
Agustín  en  su  casa  al  P.  Or- 
gantino,  por  miedo  de  que  no 
vaya  á  la  ciudad.  469.  —  Los 
seminaristas  se  destierran,  por 
preferir  morir  con  los  Padres. 
Carta  de  la  Señora  del  Reino 
de  Tango.  468  n.— Su  conver- 
sión y  bautismo  y  el  de  sus  cua- 
tro hijos,  debidos  al  P.  Organ- 
tino.  472  n.  —  Las  mujeres  de 
D.  Justo,  D.  Juan  y  D.  Tomás 
Naito  son  llevadas  al  destierro 
con  sus  maridos.  478. — Intenta 
Findeyori  que  D.  Justo  pase  á 
gobernar  su  ejército,  para  re- 
sistir a!  Jogun.  479.  —  Guerra 
del  Daifu  contra  Findeyori. 
Es  incendiada  y  entrada  la 
ciudad  con  gran  matanza,  y 
volada  su  fortaleza.  481  n., 
482,  483. 

Oseguera,  Doña  Ana  de.  Esposa 
de  D.  Esteban  Rodríguez  de 
Figueroa.  Lo  que  le  dejó  éste 
en  su  testamento.  II,  483  n. 

=  Pedro  Briceño  de.  Va  á  Joló  por 
orden  de  Gabriel  de  Ribera,  y 
rescata  y  lleva  á  Dapitan  una 
pieza  de  artillería  de  los  portu- 
gueses. I,  142.  —  Regidor  de 
Cebú  y  encomendero,  nombra- 
do por  Legazpi,  de  Dapitan, 
Sicáyap,  Siripolo  y  Guindayan. 
157  n.  —  Capitán,  muere  en  el 
cerco  de  Ternate,  jueves,  21  de 
Marzo  de  1585.  III,  38  n. 

Osigan.  Isla,  llamada  por  los  cas- 
tellanos, de  T.iblas.  I,  564  a. 

Osorio,  Alonso.  Alférez,  testigo  de 
la  obediencia  prestada  por  Ra- 
jairo,  Rey  de  Joló,  á  S.  M. 
I,  141  —  Encomendero  de 
1,500  indios.  158  n. — Sale  con 
el  racionero  Luis  de  Salinas, 
por  orden  de  D.  Pedro  Rojas, 


en  busca  del  cadáver  de  G.  P. 
Dasmariñas.  627  2. 

Osorio.  D.  Jerónimo,  Obispo  de 
Algarbe;  por  orden  del  Rey  D. 
Enrique,  siendo  Cardenal,  es- 
cribe en  buen  latín,  la  «Historia 
de  Portugal ».  II,  32  n. 

Ostiones.  I,  83. 

Ostras  grandes  en  las  cumbres  de 
los  montes  de  Filipinas,  I,  13, 
83- 

Osuilli.  Reino  del  Japón.  III,  435  2. 

Osuna,  Duque  de.  Su  confesor,  en 
Nápoles,  fué  el  P.  Bartolomé 
Pérez  de  Nueros.  III,  7  2. 

Otazo,  P.  Diego  de.  Secretario  del 
P.  Visitador  Juan  Antonio  de 
Oviedo,  en  la  visita  del  Colegio 
de  San  José.  II,  492. 

=  P.  Francisco  de.  Llega  á  San 
Juan  de  Ulúa,  y  sale  para  la 
Viceprovincia  de  Filipinas.  II, 
9  3.  —  Datos  biográficos,  ion., 
140. — III,  565  '. —  Llega  á  Ma- 
nila. I!,  38.  —  Le  deja  el  Padre 
Raimundo  del  Prado  en  Tina- 
gón.  123  1,  140.  —  Fué  el  pri- 
mero que  doctrinó  la  isla  de 
Ibabao.  140,  140  L — Aumentos 
de  esta  Doctrina.  141,  142 
143  n. —  Del  Colegio  de  Cebú. 

I,  284  III,  363,  565 

—  Apuntamientos  que  de  allí 
dirigió  al  P.  Provincial.  I,  284, 
284  2. — Superior  ó  Rector  de 
Dulac.  207  >.  —  II.  302.  —  Sus 
súbditos  doctrineros.  302  '.  — 
Bautiza  á  dos  mudos.  310  2. 

—  Le  avisa  un  pescador  la  lle- 
gada del  corsario,  y  sólo  puede 
salvar  el  Santísimo  y  dos  cáli- 
ces. 376,  376  3,  376  4.  —  Va  á 
Cebú  á  verse  con  el  Padre  Pro- 
vincial. 412,  41  2  '. — Vice  Rec- 
tor de  Manila.  140. —  III,  565, 
565'. — Procurador  en  las  cortes 
de  Madrid  y  Roma.  1, 140. — III, 
5°42,565,  5651,  5°6n.,  567^, 
568  n.  —  Pide  volver  á  Filipi- 
nas, y  lo  difiere  por  falta  de 
salud.  566  n.,  567  n. — Asisle  á 
la  Junta  en  que  contesta  don 
Juan  de  Silva  al  Fiscal  Alvara- 
do,  sobre  la  construcción  de  ar- 
mada. 596.  —  Su  Relación  de 
los  sucesos  de  guerra  habidos 
en  Filipinas  con  los  holandeses 
en  1616-1617.  628  J,  631  n., 
632  n.,  633  n.,  637,  638,  630, 
640  n. 

Otón.  Por  otro  nombre,  Arévalo. 

II,  448  n.  —  Junto  está  la  isla 
Ymarás.  I,  5.  —  Su  jurisdicción 
en  la  isla  de  Panay.  31.  —  Uno 
de  los  cinco  primeros  conven- 
tos de  los  Padres  Agustinos. 
155  n.  —  Encomienda.   157  *, 

—  Presencia  del  corsario  Can- 
dish;  toma  éste  y  hace  declarar 
al  grumete  Pedro  Hernández 
de  Saldaña.  III,  349  ',  350  n. 

—  Dase  principio  á  la  villa  de 


Arévalo.  1,  165. — Gómez  Pérez 
Dasmariñas  se  vale  de  los  in- 
dios para  el  remo  de  las  gale- 
ras. 182  n.  —  Parte  la  armada 
de  Figueroa  para  el  río  de  Min- 
danao.  187. — Sale  Acuña  para 
Arévalo  y  escribe  á  S.  M.,  que 
visitará  el  pueblo.  202. —  Buí- 
san,  Capitán  Laut,  se  propone 
ir  á  robarlo.  203.  —  Llega  parte 
del  socorro  de  españoles,  para 
la  conquista  de  las  Malucas. 
209. — III,  6  n. — Va  lo  restante 
y  promete  pasar  alláAcuña,para 
aguardar  la  salida.  II,  51311., 
514  n.  —  Llegan  los  Padres  de 
Amboino  y  Tidore  con  los  por- 
tugueses echados  de  sus  forta- 
lezas. I,  209  3. — III,  20.  —  Ul- 
tima los  preparativos  y  escribe 
al  Rey.  II,  516.  —  Fundación 
de  la  Ccfradía  del  Rosario.  III, 
81  n.,  82. —  Ataque  ineficaz  de 
los  holandeses  y  defensa  de  don 
Fernando  de  Ayala.  I,  214.  — 
III,  224,  225. — Son  nueva- 
mente rechazados  por  D.  Diego 
Quiñones.  I,  219.  —  III,  208, 
631  n.,  632  n.,  633  n. — Cham- 
pán de  socorro,  soldados  abra- 
sados. 209,  209  '.  — Tres  naos 
holandesas,  un  patache  y  dos 
lanchas,  intentan  inútil  ataque. 
241  ».  —  El  P.  Chirino,  el  P. 
Pereira  y  el  H.  Garay  reciben 
un  esclavo  que  les  da  Jerónimo 
Alvarez.  I,  259  '. —  II,  11  2. — 
Júntanse  el  P.  Juan  del  Campo 
y  Gaspar  Gómez,  para  la  jornada 
de  Figueroa  á  Mindanao.  I,  260 
n.  —  El  P.  Chirino  hospeda  á 
los  PP.  Marta  y  Pereira,  yá  los 
Siaos,  que  habían  de  ir  al  Ma- 
luco con  la  armada;  malogra- 
da, por  la  muerte  violenta  de 
G.  P.  Dasmariñas.  576,  600, 
602  627. — Gallinato  lo  forti- 
fica. II,  281  n. —  Saca  40  arca- 
buceros y  dos  piezas  de  artille- 
ría. Despista  á  un  espía  del 
enemigo.  282  n.  —  De  regreso 
de  Joló,  aguarda  orden  del  Go- 
bernador y  socorro  para  ir  al 
Maluco.  —  El  misma  Acuña  va, 
para  ultimarlo.  346,  348.  n. — 
Los  mindanaos  le  ven  y  no  osan 
acometerle.  373. —  Se  propone 
visitar  la  fuerza.  371  n. —  Pre- 
sidio, Alcalde  mayor,  su  suel- 
do. Juan  Ronquillo  no  puede 
alcanzar  con  su  galeota  la 
armada  de  los  mindanaos  y  se 
retira  á  este  punto.  372  n., 
374.  —  Sale  una  armadilla  en 
persecución  del  mindanao.  376. 
—  Es  cabeza  de  Pintados,  junta- 
mente con  Cebú.  448 n. — Claú- 
sula  del  Testamento  de  E.  R. 
de  Figueroa,  483  n.  —  Censo 
de  población.  679.  —  Llegada 
del  P.  Lorenzo  |  Masonio  de 
Amboino  y  Maluco,  á  donde 
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vuelve  con  Acuña.  III,  90.  — 
Pónense  de  asiento  Religiosos 
de  la  Compañía.  125. — Prime- 
ros principios  del  Colegio.  130, 
158. —  Deja  el  Obispo  de  Cebú 
al  P.  Francisco  Vicente,  á  ruego 
del  Provincial,  para  dicha  fun- 
dación. 143.  —  Viaje,  enfer- 
medad y  muerte  del  P.  Mel- 
chor Hurtado.  153.  —  Princi- 
pios del  Colegio.  158.  —  Per- 
manencia del  P.  Pereira.  188. 
— Vuelve  el  holandés.  297. — 
Desembarca  sin  contradicción  y 
abrasa  la  villa  y  lugares,  y  sale 
de  las  islas.  31  1.  —  Aprovechan 
esta  salida  dos  trozos  de  arma- 
da, para  socorrer  á  Témate. 
312.  312  '.  —  Ministerios  de  la 
Compañía  de  Jesús.  721. 

Ovari.  Reino  del  Japón.  III,  435  2. 

Ovejas.  1,  87,  87  '■. 

Ovidio.  I,  10,  14. 

Oviedo.  Escribe  sobre  las  guaya- 
bas. I,  91.  —  Y  sobre  los  plán- 
tanos. 9S.  —  Y  sobre  el  verda- 
dero motivo  por  el  cual  fué 
descartado  Rui  Falero  del  viaje  I 
de  Magallanes  á  la  especiería. 
'I,  573- 

—  Andrés  de.  Obispo  de  Hierapo- 

lis.  I,  288. —  Patriarca  de  Etio- 
pía, renunció  el  Obispado  del 
Japón.  III,  446. 

—  Gonzalo  Fernández  de.  En  su 

«Historia  general  de  las  In- 
dias», escribe  el  fin  que  tuvo 
la  nao  Vicloriti.  II,  592. 

— -  Fray  Jerónimo  de.  Agustino.  Es 
destinado  á  Filipinas.  II.  4f>9  n. 

=  P.  Juan  Antonio  de.  Visitador, 
nombrado  por  el  P.  General 
Tamburini  en  1723.  II,  492  — 
Conduce  desde  México  la  Mi- 
sión del  P.  Agustín  Soler.  496. 

Oxu.  Reino.  Descripción.  III,  472 
—  Señores  ó  Tonos.  473  n., 
474  n.  —  Daifu  mueve  guerra 
a  uno  de  los  gobernadoies,  mas 
luego  le  recibe  á  partido,  para 
luchar  juntos  contra  otros  coa- 
ligados. 480  n. 

Oyanodono.  Uno  de  los  cinco  To- 
nos del  Rey  de  Saxuma.  Se  bau- 
tiza con  su  familia  y  le  siguen 
más  de  tres  mil  vasallos.  III, 
468  n. 

Oyó,  Fernando  del.  Cómplice,  se- 
gún Romai,  en  tres  asesinatos, 
perpetrados  en  la  Santa  Mana 
del  Parral.  I,  148.  — II,  63c,. 

Ozca.  Puerto  apto  para  naves  de 
doscientas  toneladas,  recono- 
cido y  sondado  por  Vizcaíno. 
III,  205  n. 


P. 

Pablo.  Hermano.  Su  testimonio 
relativo  al  P.  Masonio.  III,  100. 
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Pablo.  Mártir,  crucificado  en  Nan- 

gasaki.  III,  374  ', 
=  Gregorio.  Mártir,  degollado  en  = 

Yedo.  III,  374 
—  Pedro.  Sacerdote  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  martirizado  en  el 
Japón,  en  1622.  II,  237 
PacCU.  Coreana.  Datos  biográficos. 

III,  503.  504. 
Paces,  en  el  pueblo  y  comarca  de 
Leite  entre  dos  bandos,  con  oca- 
sión de  la  muerte  de  Humbas; 
procuradas  por  el  P.  Mateo  Sán- 
chez. II,  386,  387  '.—Libro  de 
las  hechas,  entre  los  Reses  de 
las  islas  y  Espinosa,  Del  Cano  y 
Juan  Bautista;  por  el  Contador 
Mirtín  Méndez.  589  '.  —  Del 
Rey  de  Jilolo.  593  1  — Rntifica- 
ción  de  las  del  Rey  de  Tidore  1 
con  el  Emperador  y  Rey  de 
Castilla.  596  -,  597  n. 
Pacificación.  De  Filipinas,  pro- 
videncia. 1 ,  115,  131,  431, 
432,  452  l,  »,  3,  433,  433  »,  «. 
— De  los  Zambales.  182,  182  '. 

—  De  Mindanao.  186  —  De 
llocos.  586  ».  —  De  Tuy.  587. 
SS7  »,  588,  589,  590.  591  K 

Pacífico  Mar.  Sale  Arellano  en  su 
patache  S.  Lucas  por  el  Cabus 
gán  grande  de  Surigao.  regre- 
sando á  Nueva  España.  I,  1  20'. 

—  Diéronle  este  nombre  los  de 
Magallanes.  II,  582. —  La  capi- 
tana de  Loaisa,  seguida  de  las 
dos  carabelas,  se  engolfa  en  él. 
621. — Arribada  de  Saavedra  á 
Tidore,  después  de  andar  cua- 
tro meses  perdidos  por  él.  639. 

Pacheco,  Bartolomé.  Alcalde  ma- 
yor de  Bulacán.  I,  457  '. 
=  García.  Licenciado.  Es  recibido 
en  la  Compañía,  y  sigue  su  ca- 
rrera y  ministerios  en  la  Pro- 
vincia de  México,  donde  muere. 

I.  348,  348 -í,3,  349  n. 
=  Juan.  Comendador  y  Caballero 

de  Alcántara.  Su  memorial  al  | 
Rey,  ofreciéndose  ir  con  navios 
al  mar  del  Sur,  especiería  y 
otras  partes.  II,  650. 
=  Juan.  Capitán.  Labra  su  casa 
en  Manila.  I,  329.  —  G.  P. 
Dasmariñas  le  da  licencia  para 
irse  á  casar.  578.  —  Regidor, 
preso  por  Dasmariñas  y  visita- 
do por  Fray  Diego  de  Soria.  II, 
498. 

Pacho,  Jerónimo.  Alférez,  corre 
gidor  y  atalaya  de  Mariveles. 
III,  624',  627. 
=  Juan.  Capitán.  A  las  órdenes  de 
Juan  Ronquillo,  derrota  á  Ca- 
chíl  Baba,  y  le  toman  el  fuerte 
y  la  armada.  I,  191  \ — Muerto, 
con  la  mayoría  de  sus  soldados,  | 
por  los  joloes.  194,  1942.  — 

II.  444- 

Padilla,  D.  García.  Comendador 
de  Calatrava,  Procurador  re- 
gio especial,  para  tratar  sobse 


la  propiedad  del  Maluco.  I!, 

É05. 

Luíf  Ortiz  de.  Licenciado.  Rela- 
tor de  la  Audiencia  de  Manila. 
II,  181,  182.  —  Abogado  de  la 
Real  Audiencia,  se  excusa  de 
ayudar  á  D.  Juan  Ronquillo,  en 
la  causa  inco.ida  contra  D.  Je- 
rónimo de  Silva.  III,  313  n.  — 
Acompaña  al  Oidor  Morga  en 
la  residencia,  que  se  toma  al 
factor  y  veedor  Francisco  de  las 
Misas.  II,  705,  706. 
Paete.  Pueblo  del  ministerio  de 

San  Francisco.  III,  719. 
Páez,  P.  Esteban.  Provincial  de 
México.  Desembarca  en  San 
Juan  de  Ulúa.  II,  6  —  Envía 
Misión  á  Filipinas.  9  3.  —  Carta 
del  P.  General  Aquaviva,  sobre 
títulos.  1,5  1 4:l. — Nombra  Vice- 
provincial  al  P.  Raimundo  del 
Prado,  por  muerte  del  P.  Sede- 
ño. II,  22,  37  •. —  Designación 
del  P.  Chirino  para  Rector  del 
Colegio  de  Manila,  no  verifica- 
da. 22,  37  '. —  Recibe  la  profe- 
sión del  P.Gregorio  López.  5  1  j*. 
—  Nombra  Vicerrector  de  Mé- 
xico. 476  i!.  —  Compañero  del 
P.  Avellaneda,  Visitador  de 
Nueva  España.  I,  1143. 
=  Esteban  Rodríguez.  Capitán,  va 
á  su  cargo,  de  Malaca  á  Manila, 
el  navio  aprestado  para  la  expe- 
dición de  Morga  en  busca  del 
corsario.  II,  1 18. 
Paga,  de  la  gente  de  guerra.  I, 
428. 

Pagdalanon.  Caudillo  de  los  min- 
danaos  que  fueron  sobre  Og- 
mug  y  Carigara.  III,  336. 
Pagés,  León.  Autor  de  la  «Histo- 
ria de  la  Religión  cristiana  en 
el  Japón,  1  598-  1651o.  I.  204 
21  1  ''.  —  II,  104  n.,  202  n.,  204 
n.,  517  '. 
Pagiabatan,  D.  Diego.  Familiar 
dotado  en  el  Colegio  de  San 
José.  III,  772. 
Pagliola,  P.  Francisco.  Su  marti- 
rio. III,  800  *,  801  n. 
Pago,  del  diezmo  del  oro  en  vez 
del  quinto.  I,  418,  418  "'.  —  De 
sahrios.  419,  4 1 9  3. 
Pagui,  Mateo.  Su  curación.  III, 
106. 

PagUilaga,  D.  Felipe.  Principal 
del  pueblo  de  Bay.  Declara  so- 
bre el  uso  de  vestidos  de  seda 
entre  indios.  III,  336 
Paita.  Pueblo  de  encomienda  I, 
157  *.  —  Isleta;  de  sus  pueblos 
incendiados,  los  mindanaos  y 
ternates  se  llevaron  hartos  cau- 
tivos y  despojos.  II,  397. — 
Llegada  de  la  armada  holande- 
sa. III,  622  n. — Queman  el  lu- 
gar. 630. 

Pájaros.  Tabón.  I,  77,  78,  79. — 
Salangan.  79,  80.  —  Herrero, 
colocólo,  casili  y  murciélago. 
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8o.  —  Pavos  reales,  gallos  de 
monte,  codornices.  81. — Cata- 
túas.  107. 

Palacios,  H.  Alonso.  Su  edad, 
Provincia,  ingreso  en  la  Com- 
pañía y  llegada  á  San  Juan  de 
Ulúa.  III,  11 — Padre;  Juez  en 
el  certamen  delasíiestas  de  bea- 
tificación de  S.  Ignacio  en  Ce- 
bú. 273  n.  —  Declara  en  la 
Información,  relativa  á  una  so- 
licitud presentada  por  el  Ca- 
bildo de  dicha  ciudad.  564  n. 

=  Benito.  Capitán  y  Piloto  mayor 
del  navio  San  Francisco ,en  que 
el  embajador  Vizcaíno  fué  de 
Nueva  España  al  Japón.  III,  202 
n.  —  Asiste  á  la  presentación  de 
la  embajada.  203  n. —  Obtiene 
chapas  del  Emperador,  para 
sondar  los  puertos  y  tomar  sus 
alturas.  379  n.  —  Asiste  á  una 
Junta  en  Manila  convocada  por 
la  Audiencia.  652. 

=  Diego  de.  Hace  oficio  de  sar- 
gento, durante  la  presentación 
de  la  embajada  de  Vizcaíno  al 
Príncipe  imperial  del  Japón. 
III,  203  n. 

=  Doña  Faustina  de.  Esposa  del 
Capitán  Juan  Pacheco  Maldo- 
nado;  bienhechora  insigne  del 
Colegio  de  Manila.  Su  lápida 
sepulcral.  1,  360  ',  509,  513. 
— Pérdida  sufrida  en  un  navio, 
compensada  por  la  ganancia 
en  un  patache.  11,548,  549. 

=  Lope  de.  Licenciado.  Oidor  de 
Guatemala.  Solicita  la  con 
quista  del  reino  de  Taibín  en 
China.  I,  159  3. — Doctor.  Fa- 
brica las  naos  San  Martín  y 
Santa  Ana  en  el  Realejo.  362 -. 
— Capitán.  Pide  merced,  para 
hacer  comercio  con  la  China 
en  su  galeón  San  Martín.  II, 
200  n.  —  Va  el  Capitán  de  ar- 
mada át  Acapulco  al  Perú, 
por  puntos  de  preeminencias; 
mientras  el  holandés  carena  sus 
navios  cerca  del  puerto  de  Na- 
vidad. 175  *. 

Palafox,  limo.  Sr.  D.  Juan  de. 
Ritual  para  la  Diócesis  de  la 
Puebla  de  los  Angeles.  Su  ob- 
servancia en  la  administración 
del  Santo  Viático  á  los  enfer- 
mos. 111,  1  15  117  n.,  1 18  n . , 
120  n. — Visitador  General.  Só- 
lo en  su  Obispado  de  la  Puebla 
se  ejecutó  el  examen,  apro- 
bación y  visita  de  regulares. 
710 — Del  Real  Consejo;  infor- 
ma, que  se  otorguen  por  dos 
años  más  mil  ducados,  para 
continuar  la  obra  del  Colegio 
de  Manila.  756  n. 

Palan.  Vide,  Plantano.  I,  98. 

Palañaque.  Retirada  de  una  com- 
pañía de  españoles  de  á  caballo, 
en  el  segundo  alzamiento  ge- 
neral de  los  chinos.  III,  128  '. 


Palaos.  Isla.  Derrota  de  Villalobos, 
trazada  en  la  carta  de  D.  José 
Espinosa.  I,  151  3. 

Palápag.  Pueblo,  entre  el  cabo 
del  Espíritu  Santo  y  el  embo- 
cadero de  San  Bernardino.  I, 
33. — Enfermedad  y  ministerios 
del  P.  Miguel  Gómez  y  su  com- 
pañero. II,  14Ó. — Tierra  firme 
de  Ibabao.  Visitado  dos  veces 
por  el  P.  Juan  de  Sanlúcar. 
300  —  Bautízanse  ochocientas 
personas.  III,  252  3.  —  Iglesia 
nueva,  bien  trazada  y  hermosa. 
Enfermedades  y  hambre  por  la 
extraordinaria  sequía.  Reme- 
díanla los  Misioneros  en  cuanto 
pueden.  256  "2.  —  Efectos  de  la 
invocación  del  Nombre  de  Je- 
sús, y  de  la  visita  á  una  en- 
ferma sin  habla.  258.  —  Tra- 
bajos y  peligros  de  los  Padres 
de  esta  Residencia.  285  n.  — 
El  rezo  del  Ave  María ,  pre- 
miado por  la  Virgen.  287.  — 
Maravillas,  por  intercesión  de 
S.  Ignacio.  292,  293. —  Suce- 
dido á  unos  cazadores  en  las 
doctrinas.  294,  295.  —  Estado 
floreciente  de  la  Residencia,  al 
sobrevenir  la  muerte  de  su 
Rector,  el  P.Juan  de  Sanlúcar. 
3431. — Sedesarraigan  idolatrías 
y  supersticiones  antiguas.  Mara- 
villas obradas  en  confirmación 
de  la  Fe.  574,  575. — Residencia 
y  pueblos  de  su  doctrina,  admi- 
nistrados por  seis  sacerdotes  de 
la  Compañía.  721,  793.  —  Al- 
zamiento; apóstatas  y  mártires. 

793,  794- 

Palatllia,  pueblo  de  encomienda 
de  Juan  de  la  Isla.  I,  158  n. 

Palaut,  D.  Francisco.  Capitán  de 
una  de  las  compañías  de  pam- 
pangos,  que  fueron  con  Acuña 
al  Maluco.  III,  45  n. 

Palavicino,  P.  Andrés.  De  la  Re- 
sidencia de  Zamboanga.  III, 
72 1 . 

Paleiicia,  Fray  Bartolomé.  Guar- 
dian del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Sadiaya.  III.  715. 

Palimbao.  Puerto  de  la  isla  de 
Sumatra,  perteneciente  á  un 
rey  Javo.  II,  345  '. 

Palma;  P.  Gonzalo  de  la.  Agusti- 
no. Propuesto  para  Apálit.  III, 
704. — Ministro  en  lengua  pam- 
panga;  predicador.  723. 

Palmas  La  mejor  hacienda  de  los 
indios.  Hay  más  de  40  espe- 
cies. Las  seis  más  importantes 
son:  el  sagú,  la  ñipa,  el  coco, 
el  burí,  la  bong;a  y  el  yonote. 
I,  92  á  96.  —  Medicinales:  los 
tamarindos  y  cañafístolos.  95. 

Pahneiro,  P.  Andrés.  Visitador. 
Envía  al  P.  Paulo  Saito  al  Tun- 
quín,  para  cultivar  los  japone- 
ses de  las  costas.  III,  517  n. 

Palo.  El  P.  Raimundo  del  Prado 


da  orden  en  la  fundación  de  la 
Doctrina.  II,  123.  —  Donde  fué 
la  mayor  ocupación  del  Padre 
Cristóbal  Jiménez.  126  — Los 
PP.  Humanes  y  del  Campo, 
fueron  los  primeros  Misioneros 
del  Río.  1  28  —  Misiones  á  la 
Encomienda  y  su  fruto.  129  n. 

—  Los  PP.  Cristóbal  Jimeno  y 
Francisco  de  Encinas  fueron 
los  primeros  ministros  de  la 
Doctrina  y  Residencia.  Quéda- 
se solo  el  P.  Jiménez.  Su  Rela- 
ción. 133,  133  n.,  134,  134  », 
135  n.  —  Conclusión  del  pue- 
blo ,  casa  é  iglesia.  Fiesta  y 
bautizos  de  Canganga  y  su  hijo 
Malírong.  136  n.  —  Curación 
de  una  india.  151.  — Júntanse 
veinticinco  de  la  Compañía. 
210,  211  212  n.  —  Los  que 
no  pudieron  asistir,  se  juntan 
en  Cebú.  213. — Visita  del  Obis- 
po Fray  Pedro  Agurto.  2791. — 
Ministerios  del  P.  Juan  de  To- 
rre en  la  Residencia.  285. —  El 
P.  Hurtado  bautiza  en  Pascua  de 
Navidad,  más  de  200  adultos. 
307  '. —  El  pueblo  y  la  iglesia, 
quemados  por  los  mindanaos. 
378.  —  Pagdalanon  cautiva  50 
personas  y  al  P.  Pascual  de 
Acuña.  III,  336. — Pueblo  de  la 
Residencia  de  Dagami.  721, 
793- 

Palomata.  Lugar,  cerca  de  Am- 
boino,  otorgado  por  Acuña  al 
Rey  de  Badián.  III,  51  '. 

Palo  santo.  I,  102  '. 

Pampan.  Pueblo  tributario.  I, 
'35 

Pampanga.  En  los  montes  deSan- 
tor  de  esta  provincia,  nace  el 
río  de  Cagayán,  que  la  atraviesa 
casi  toda.  I,  22. — Del  Arzobis- 
pado de  Manila.  24.  —  Presidio 
de  infantería  en  Tándag.  41. — 
Lengua  política.  55.  —  Y  una 
de  las  tres  más  principales  de 
Filipinas.  56.  —  Apaciguada 
por  Goiti.  131.  —  Y  sus  alrede- 
dores, 1571-1572.  156. — En- 
comiendas. 158  n.  —  Presidio. 
178.  —  Parte  la  expedición  de 
Luis  Gómez  Dasmariñas,  para 
la  pacificación  de  los  indios  de 
llui.  182  — Varan  dos  naos  á 
consecuencia  de  un  temporal. 
205.  —  Necesidad  de  un  fuerte 
contra  los  zambales.  431  — 
Venta  de  la  escribanía.  456.  — 
Provincia,  tributos,  ministros, 
encomiendas  y  alcaldía.  592. 

—  Ocupada  por  la  orden  de 
San  Agustín.  II,  313  —  He- 
chicera, hechizos  y  hechizados. 
367. — Críanse  capitanes  de  in- 
fantería de  los  naturales,  en  pre- 
vención del  alzamiento  de  los 
sangleyes.  435  n.  —  Orden  de 

•alistamiento  al  alcalde  mayor. 
424  n.  —  Van  á  Manila.  425  n. 
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—  Acuden  los  vecinos  á  la  per- 
secución de  los  sangleyes.  432 
433. — Consideraciones  y  rece- 
los de  D.  Bernardino  Maldona- 
do, sobre  utilizar  como  soldados 
á  los  de  esta  nación.  436  n.  — 
La  mayor  parte  de  la  provincia, 
á  cargo  de  los  Padres  Agusti- 
nos. 467  n.  —  Precios  del  arroz 
en  cascara  y  de  las  gallinas. 
489.  —  Censo  de  población. 
677. —  La  vhita  de  Santor  dista 
12  leguas  de  Capan.  III,  119 
n.  —  Santiago  de  Vera  envía 
por  socorro  á  Caspar  de  la  Isla. 
355.  —  Invasión  y  desem- 
barco de  holandeses  en  la  pro- 
vincia. 536  ',  337  n.  — Arzobis- 
pado de  Manila.  Ministerios  de 
los  agustinos  en  la  Provincia. 
723.  —  No  se  halla  clérigo  que 
sepa  la  lengua.  707.  —  Levan- 
tamiento, 1660-1661.  735. — 
Menos  en  los  pueblos  de  Abu- 
cay  y  Sámal,  gracias  al  des- 
velo de  los  Padres  Dominicos. 
736. 

PainpangOS.  Una  Compañía  en 
Cebú.  I,  37. 

Pan  en  la  China.  I,  530  n. 

Pan  de  Azúcar.  Isla.  Escriben  á 
Villaíaña,  se  traslade  allá  de 
Mindoro:  para  observar  al  ho- 
landés. III,  355. 

Panahon.  Paso  del  Capitán  Laut 
para  Surigao.  II,  378. — Pueblo 
de  la  Residencia  de  Carigara, 
administrado  por  la  Compañía. 
III,  792. 

Panai.  Una  de  las  diez  islas  ma- 
yores y  más  notables  del  Archi- 
piélago Filipino.  I,  4.  —  Entre 
ella  y  Calamianes,  están  las  de 
Cuyo.  5.  —  La  habitan  los 
bisayas.  16.  —  Pot  el  lado 
de  ella,  los  de  la  costa  de 
Mindoro  son  también  Bisayas. 
27.  —  Islas  adyacentes.  29, 
32.  —  Río,  documentos  fecha- 
dos en  él.  —  Descargan  los  tres 
navios  de  la  expedición  de  Juan 
de  la  Isla.  30,  30  132  — 
Descripción,  tributos  y  produc 
ción.  31.  —  La  jente  es  menos 
blanca  y  bien  dispuesta  que  la 
de  Bohol.  35.  —  En  una  peña 
de  Punta  Naso,  se  veían  platos 
y  otras  piezas  de  loza;  que  le 
ofrecían  los  navegantes.  65.  — 
Los  Misioneros  logran,  apoya- 
dos por  las  instrucciones  de 
Felipe  II,  extirpar  la  poligamia. 
74  -.  —  Remóntanse  por  no  dar 
bastimentos.  12o4.  —  Retirada 
de  Legazpi,  para  evitar  conflic- 
tos con  los  portugueses.  123'. 

—  Amistades  sin  contradicción 
con  los  españoles.  Granero  de 
los  Pintados.  132.  —  Salida  de 
Goiti  con  naturales  para  Mani- 
la.— Va  Legazpi  á  Cebú,  funda 
la  villa  y  regresa.  132  -. — Dis- 


curren los  predicadores  de  la 
Fe  por  la  isla  ya  pacífica.  134. 

—  Encomienda.  157  —  Dase 
principio  en  Otón  á  la  villa  de 
Arévalo.  165. — Seis  bajeles  per- 
didos en  la  costa.  172  n. — Con- 
juración hecha  por  los  princi- 
pales y  castigada  por  el  alcalde 
mayor  de  la  Provincia.  1 76  1 . 

—  G.  P.  Dasmariñas  se  vale  de 
indios,  para  tripular  sus  ga- 
leras. 182  n.  —  El  Obispo  de 
Cebd  toma  posesión  de  la  isla, 
contradiciendo  el  Cabildo  Sede 
vacante  de  Manila.  195  s.  —  II, 
197  n.  —  Rentas  de  S.  M.  en 
tributos.  I,  458  — Llegada  del 
P.  Chirino.  564  3. —  Encomien- 
das y  tributos  de  la  provincia. 
S92  n.— Encomiendas  con  doc- 
trina; la  del  Capitán  Pedro 
Sarmiento.  604. —  Encomienda 
de  E.  R.  de  Figueroa.  II,  22, 
22*. — Nao  aparejada,  para  ha- 
cer escala  en  dicha  isla  y  reci- 
bir socorro  para  el  Maluco.  346 
11.  —  Están  prestos  para  embar- 
carse en  ella  el  P.  Pereira  y  el 
Capitán  Britto.  347  n.,  371  n. 
— Viaje  del  P.  Diego  García  en 
un  navio,  que  le  socorrió  en  el 
mar.  369,  369  '.  —  Orden  de 
Acuña  á  Esquivel  en  Ibalón. 
para  trasladarse  á  dicha  isla. 5  1  2 
n.  —  D.  Pedro  de  Acuña  junta 
los  bastimentos  en  la  isla,  para 
la  jornada  del  Maluco.  513  n. 

—  Malas  condiciones  del  sitio. 
I,  30  *, — II,  662,  663.  —  Carta 
de  Acuña  á  S.  M.  516. — Otra, 
del  P.  Rada  al  Virrey  de  Nueva 
España,  fechada  en  este  punto. 
665.—  Llegada  del  P.  Luis  Fer- 
nández. III,  20.  — Junta  ya  la 
armada,  sale  de  la  isla  bajo  el 
mando  de  Acuña.  44  n. — Llega 
á  Témate  una  fragata  de  la 
isla.  68.  —  D.  Miguel  Garcetas, 
cura  y  Vicario  general  del  Obis- 
pado de  Cebú  en  esta  isla,  fo- 
menta la  permanencia  de  la 
Compañía  en  Otón.  130,  165 
n.  —  Misión  del  P.  Francisco 
Vicente  Puche  por  los  partidos 
y  doctrinas  de  algunos  Padres 
de  San  Agustín.  145.  —  El  ho- 
landés infesta  la  isla,  ponién- 
dose sobre  Otón.  208,  222,  309. 
354. — Toca  á  la  Justicia,  parte 
de  la  asistencia  á  la  fábrica  de 
dos  galeones,  que  se  han  de 
aderezar  en  Marinduque.  656. 
El  Padre  Lector,  Fray  Juan  de 
Abrrca,  es  presentado  en  el  ca- 
pítulo intermedio,  para  dicho 
pueblo.  704. —  En  cinco  islas, 
del  partido  de  Romblón,  admi- 
nistran los  Recoletos  diez  pue- 
blos, pertenecientes  á  esta  ju- 
risdicción. 722. 

Panai  Pueblo  tributario  de  la  isla 
de  Luzón.  I,  135  n. 


Panalatan.  Pueblo  tributario  de 
la  isla  de  Luzón.  I,  133  n. 

Panamá.  La  expedición  de  Gil 
González  de  Avila  sale  de  la 
costa  del  mar  del  Sur.  I,  1 17  4. 

—  La  nao  Trinidad  intenta  ha- 
cer viaje  derecho;  arriba,  y  se  en- 
trega á  los  portugueses.  145. — 
III,  590. —  Llega,  y  se  embarca 
para  Filipinas  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo de  Peñalosa.  I,  164.  1 64 1 , 
1 64 IJ. — Cuentas  de  200,000  du- 
cados, queéste  recibiódelas  Rea- 
les cajas,  y  no  sabe  Vera  cómo 
exigirlas.  171  — La  ciudad  re- 
presenta la  suma  conveniencia 
de  facilitar  la  comunicación  de 
los  dos  mares,  por  el  istmo  que 
los  separa.  II,  363. — Computan 
los  de  la  Trinidad  en  2,000  le- 
guas, la  distancia  del  Malu- 
co. 601 .  —  Salida  de  Gil  Gon- 
zález de  Avila,  con  su  armada, 
de  la  contracosta  del  mar  del 
Sur.  614.  —  Conducción  del 
clavo  desde  el  Maluco.  III,  77. 

—  La  nao  holandesa,  El  Cala- 
dor, va  á  dar  vista  á  las  naos 
de  la  contratación.  622  n. 

Panámao.  Isla,  cabe  Leite.  I,  5. — 
Enfrente  del  pueblo  de  Leite, 
al  occidente  de  esta  isla.  33, 
201. —  Estrecho.  34,  291. —  III, 
326.  —  Piérdese  en  su  astillero 
la  primera  nao  fabricada  en 
Pintados.  I,  201,  201  •'.  —  II, 
326,  44).  —  Y  se  construye  la 
primera,  que  hizo  viaje  á  Aca- 
pulco.  I,  202  n.  —  II,  326.  — 
Entre  Masbate  y  Leite.  326  '-. 

—  Misión  al  astillero,  327, 
327  1,2,  328. — III,  134,  140. 

Panáon  ó  Panahon.  Isla  entre 

Mindanao  y  Leite.  I,  5. —  Ma- 
gallanes y  Legazpi  entran  por 
su  embocadero.  33. —  Por  qué 
no  pudo  Villalobos.  149,  150. 
— Fertilidad  de  la  costa  de  Lei- 
te, más  de  30  leguas  entre  esta 
isla  y  la  de  Panámao.  33,  34. 
— El  detenido  cerca  de  esta  isla, 
no  fué  el  moro  de  Borneo;  sino 
Camutuan.  152,  152  —  Pasa 
el  Capitán  Laut  para  Surigao. 
II,  378. —Visítala  el  P.  Fabri- 
cio  Sersali  por  orden  del  Padre 
Rector.  391  n. — No  halla  á  na- 
die. 393  n.  —  Uno  de  los  doce 
pueblos  de  la  Residencia  de 
Carigara.  721,  792. 

Panaruca.  Puerto.  Salida  de  los 
españoles  del  Maluco  para  Ma- 
laca. II,  646. 

PancadO,  León.  Piloto.  Preso  por 
los  portugueses  en  la  nao  Tri- 
nidad. I,  147  8,  II,  S98. —  Re- 
gresa de  Cochín  á  Lisboa  en  las 
naos  Santa  Catalina  y  en  la 
de  Francisco  Perero;  es  preso; 
el  Rey  le  manda  soltar.  599. 

Pandacaque.  Arbolillo;  facilita 
el  parto.  I,  103. 
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Pandaquilán,  D.  Tomás.  Gober- 
nador del  pueblo  de  Tanaguan. 
III,  357  n. 

Pando,  Fray  Diego.  Procurador 
general  de  San  Agustín.  Da 
cuenta  del  capítulo,  en  que  fué 
elegido  Provincial  Fray  Lorenzo 
de  León.  II,  467  n. 

Pandoco.  Pueblo  tributario  de  Lu- 
zón.  [,  1 35  n. 

Panela,  Matías.  Portugués  de  Ma- 
cao,  cristiano  y  amigo  de  toda 
razón.  I,  287.  —  Cuenta  á  D. 
Gonzalo  Ronquillo,  la  ocasión 
en  que  llegaron  á  Macao  Fray 
Jerónimo  de  Burgos  y  sus  com- 
pañeros. 301,  302,  303. —  Pre- 
gunta el  Tutan  por  él.  en  Xau- 
quin,  á  los  PP.  Rogerio  y  Pasio, 
que  piden  sus  várelas.  316  n., 
317  n. —  Entrega  unos  anteojos 
al  Tután,en  nombre  del  P.  Ro- 
gerio. 3  10  n. 

Panga,  Agustín.  Gobernador  de 
Tondo,  conspirador.  I,  172  -, 
172  n.,  174  n.  —  Es  ejecutado, 
por  sentencia  de  Santiago  de 
Vera.  174  n. 

Pangalayan.  Pueblo  tributario 
de  Luzón.  I,  1  35  n. 

Pangasi.  Vino  de  arroz  y  modo 
de  hacerlo.  I,  62,  63. 

Pangasinán.  Descripción  de  la 
Provincia.  I,  23,  24. —  Su  pri- 
mer tributo  y  el  de  la  Pro- 
vincia de  llocos,  ascendió  á 
109,500  pesos  en  oro.  51. — 
Herido,  de  una  púa  en  el  pié, 
es  curado  con  la  raíz  del  dilao, 
machacada  y  calentada  con 
aceite  de  coco  hirviendo.  103. 

—  Pueblos  que  tributaban  á  fi- 
nes de  1572.  135  n. — Carta  de 
Fray  Agustín  de  Albuquerque. 
137  n. — Limahón  puebla  en  el 
Río  y  le  cerca  Salcedo.  139, 
1396,  160  «.—  III,  73o1,  751. 

—  Esteban  Rodríguez  de  Fi- 
gueroa  es  enviado  con  Salcedo. 
75o1,  751. — Visítale  el  P.  Ra- 
da quien  lleva  consigo  un  in- 
térprete y  dos  soldados,  con  un 
presente,  para  despedirse  del 
Homonco.  I,  139  n.,  139  6.  — 
Su  reducción  y  pacificación. 
156.  —  Primera  ida  de  Salcedo 
por  tierra,  en  1574.  157  n. — 
División  de  Obispados. — Nue- 
va Segovia.  195  5.  —  Los  igolo- 
tes  bajan  á  algunos  pueblos 
con  oro,  para  comprar  comida. 
228  *. —  Llegada  del  P.  Alonso 
Sánchez.  266  1.  —  Provincia  al- 
terada y  alzada.  432  "2.  —  III, 
735,  736.  —  Escribanía  vendi- 
ble. I,  457  n.  —  Alcalde  mayor 
Pedro  Manrique.  457  —  Tri- 
butos, ministros ,  encomiendas 
y  alcaldía  mayor.  592  n.  —  Los 
ministros  dominicos  de  la  Pro- 
vincia llevan  el  Viático  á  los 
enfermos,  cuando  las  casas  son 


decentes.  III,  iión.  —  Primera 
visita  del  Obispo  de  Nueva  Se- 
govia, hecha  sin  contradicción. 

II,  197  n. — Encomienda  de 
Cristóbal  de  Azcueta.  433  n. — 
Tasacióndelas  especies  enelco- 
bro  de  tributos.  489. — Número 
de  gente  de  guerra  y  armas  en 
la  provincia.  674.  —  Censo  de 
población.  677. —  Despáchanse 
propios,  para  que  se  socorra  á 
Manila,  amagada  del  flamenco. 

III,  355. — Invasión  de  holande- 
ses en  las  costas.  536  '. — En- 
comiendas y  tingues.  I,  604. — 
Naufragio  de  seis  galeones  y 
pérdida  de  seiscientas  personas, 
junto  á  la  costa.  III,  646  '.  — 
El  holandés,  con  un  solo  navio 
y  patache,  roba  muchos  navios 
en  la  costa.  648  n.,  650.  — 
Acuérdase  se  reconozcan  los 
puertos,  para  el  aderezo  de  los 
galeones  San  Juan  Bautista  y 
San  Felipe;  si  el  astillero  fuere 
á  propósito.  658,  659. — El  Ca- 
pitán mayor,  con  el  de  llocos, 
meten  10,000  y  tantos  pesos  en 
caja,  para  la  paga  de  la  gente 
que  se  había  de  embarcar. 
660.  —  El  Alcalde  mayor, 
Juan  Jácome  Blanco,  mete  ade- 
más 2,643  pesos,  procedentes 
de  almojarifazgo  de  navios  chi- 
nos. 66 1 .  —  No  se  halla  clérigo 
secular  que  sepa  la  lengua.  707. 
— Ministros  y  doctrina  de  Santo 
Domingo, en  la  Provincia.  719, 
730.  —  Reducción  de  infieles. 
635. — Alzamiento  de  D.  An- 
drés Malo.  636.  —  Ministerios 
y  ministros  Recoletos  en  l.i 
jurisdicción.  721 ,  722. 

Pangasinanes.  Compran  el  oro 
á  los  igolotes,  por  cosas  de  sus- 
tento y  ropas  de  vestir.  I,  23. 
— Lengua  política.  55. 

Pangayore.  Pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Panglao.  Isla  junto  á  la  de  Bohol. 
I,  5.  —  Isleta  ó  península;  por- 
que el  estrechuelo  que  la  divi  • 
de  de  Bohol,  en  baja  mar,  se 
seca.  Población  principal  y  fiel; 
se  le  agregan  los  indios  de  Ina- 
bangan  y  Malabago.  35,  35  3. 
— Juan  Carvallo  repara  sus  na- 
vios. 145.  —  Estado  de  fervor 
en  que  dejó  el  P.  Torre  aque- 
lla cristiandad.  II,  285  2. —  Ex- 
cursiones del  P.  Gabriel  Sán- 
chez. 289. —  Primera  visita-mi- 
sión de  los  Padres,  en  1599 
29o1,  291  n. — Curación  re- 
pentina. 290,  291 . — Sálvase  un 
Padre  en  esta  isleta.  III,  255 
—  Cristiandad  fundada  y  con- 
servada por  los  Padres  de  la 
Compañía.  565  '.  —  Adminis- 
tración de  los  Padres  de  la  Com 
pañía.  720  — Residencia  de  Bo- 
hol. 791 . 


Pangui.  Ensenada,  de  40  leguas 
de  boj  y  14  de  travesía.  I,  41. 

—  En  4  leguas  se  pasa  á  la  con- 
tracosta. 42.  —  Firma  Gallinato 
en  ella  las  paces  con  Silonga, 
Buhisan  y  Rajamuda.  213  2. — 
Los  negrillos  comercian  con  los 
de  Layauan.  44.  —  Se  previene 
el  mindanao  para  la  facción  de 
Bohol.  III,  173.— Indio  llevado 
por  los  aires.  214. — Jornada  de 
españoles;  entran  en  el  pueblo 
principal,  desbaratan  24  em- 
barcaciones, y  péganle  fuego. 

334,  335- 
Pánguil.  Pueblo  de  la  adminis- 
tración de  San  Francisco.  III, 
719. 

Panguilan,  Rajayro.  Rey  dejólo. 
Se  da  por  vasallo  de  S.  M. 
I,  141  n. 

Panguinsara.  Isla,  entre  Siao  y 
Meanguis.  Pasan  delante  de 
ella,  los  de  la  expedición  de 
Magallanes.  II,  589. 

Pangunci.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

PangUtaran.  Isla,  entre  Borneo  y 
Joló,  reducida  á  la  Fe  católica 
y  al  gremio  español.  I,  45.  — 
Administrada  por  los  Padres  de 
la  Compañía.  III,  721.  —  Dos- 
cientas familias  cristianas.  399. 

Pansipansi.  Yerba  medicinal  con- 
tra heridas,  particularmente  ve- 
nenosas. I,  101 . 

Pantanos  de  Buayen,  en  el  río  de 
Mindanao.  I,  43. 

Pantao.  Puerto  y  astillero.  III,  583 
n.  —  Destrozo  causado  por  el 
joloano  en  1616.  532  n.,  632  n. 

Pantoja,  P.  Diego  de.  Llega  á 
Nanquín  y  á  Paquín.  I,  323, 
324. — II,  520  n. — Escribe  des- 
de la  corte  de  Paquín.  I,  282. 

—  Natural  de  Valdemoro.  II, 
520  n. 

Pantol.  Pueblo  tributario  de  la  isla 
Luzón.  I,  135  n. 

PanungUÍan.  Arbol  muy  grande, 
de  fruta  delicada  y  digestiva. 
I,  90. — Vide,  Lechias. 

PanuriO,  D.  Juan  de.  Acaba  la 
casa,  que  labraba  D.  Juan  Pa- 
checo. 1,  329. 

Panyagua,  Felipe.  Del  Consejo 
de  S.  M.  III,  808. 

Pao.  Pueblo  tributario  de  la  isla  de 
Luzón.  I,  135  n.  —  Fruta,  que 
suple  las  aceitunas.  90. 

Paonxor.  Lugar  de  un  reyecillo. 
I,  571- 

Papagayos,  en  Bandá.  Se  posan 

en  las  ramas  de  los  árboles  de 

nuez  moscada.  I,  112. 
Papayas.  Fruta  de  Nueva  España, 

que  ha  probado  en  Filipinas. 

1,9». 

Papel,  en  China.  De  algodón  y  de 
cortezas  de  árboles.  I,  533  n. 

Papuas.  Tierra  á  que  alcanza  el 
dominio  del  Rey  de  Tidore. 
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Reina  cristiana,  en  Manila.  I, 
i  12.  —  Isla  de  Oro.  1 48  a.  — 
Al  E.  de  Batachina,  la  gente 
son  negros  de  cabello  revuelto, 
como  guineos.  255. — Archipié- 
lago, Jorge  de  dstro,  Goberna- 
dor, por  el  Rey  de  Portugal 
en  1543.  256. — Confinante  con 
Nueva  Guinea.  III,  815,  816  n. 
Paquín  ó  Pekín,  ó  Petcheli.  Pro- 
vincia y  ciudad  de  China.  I, 
278.  —  III,  418,  449,  45..  — 
Corte.  III,  81».— Escribe  de  allí 
el  P.  Pantoja.  I,  282.— Su  entra- 
da y  la  del  P.  Riccio  fueron  re- 
sultado de  la  conferencia  de  los 
PP.  Rogerio  y  A.  Sánchez,  y  de 
los  medios  por  ambos  propues- 
tos á  las  Cortes  de  Roma  y  Es- 
paña. II,  520  n.  —  Es  invadida 
la  Provincia  por  el  Rey  de  Niu- 
che.  III,  818. — Entra  Licungzo 
en  la  ciudad;  se  ahorca  el  Em- 
perador; se  retira  Licungzo  con 
el  botín  que  recobra  Usangueio: 
el  cual,  entrando  en  la  ciudad, 
entroniza  al  tártaro.  820,821. 
—  Organización  del  imperio 
chino,  civil  y  militarmente. 
222. — Vuelve  el  ejercito  triun- 
fador, sosegada  la  provincia  de 
Nanking.  822.  —  Es  derrotado 
el  ejército  enviado  para  com- 
batir á  Kiango.  825.  —  Salen 
tres  cuerpos  contra  Junglieo 
823.  — Muerto  Changhienchun- 
go  y  establecido  presidio  en 
Suchuén;  se  retiran  los  tártaros. 
Envían  éstos,  contra  Cogseng, 
cien  mil  hombres  de  á  caballo. 
824. 

Paracale.  Montes,  en  la  contra- 
costa de  Manila.  Provincia  de 
oro,  abundan  la  piedra  imán  y 
otros  metales.  1,3.  —  A  dos  ó 
tres  jornadas  de  la  ensenada  de 
Maúban.  22. — Un  español  saca 
con  una  rueda  de  moler  tierra, 
media  arroba  de  oro  en  panes, 
en  30  días.  52.  —  El  Capitán 
Juan  Saucedo  la  visita  á  pie, 
acompañado  del  P.  Diego  de 
Espinal.  131  l.  —  Su  oro  no  es 
tan  subido  como  el  de  las  mi- 
nas de  los  igolotes.  228. — Tri- 
butos en  especie  y  su  tasación. 
II,  489.  —  Ministerios  de  San 
Francisco.  III,  720. 

Parache.  Padre  Misionero  de  Min- 
danao.  I,  87  4. 

ParagOCal.  Islas,  dependientes 
del  Rey  de  Portugal.  I,  256. 

Paragua.  La  tercera  isla  en  gran- 
deza del  Archipiélago  Filipino. 
I,  4,  29.  —  A  su  cabeza  están 
las  Calamianes.  5. — Continua- 
ción, antiguamente,  de  la  tierra 
del  NE.  de  Borneo.  16,  29.  — 
Tiene  150  leguas  de  circuito. 
29. — Necesidad  de  su  pacifica- 
ción. 432  4. —  Paso  de  los  bor- 
neos,  para  sus  piraterías.  II, 


372  n.  —  95  personas  cautiva- 
das, repartidas  entre  los  solda- 
dos é  indios  de  Calamianes,  y 
48,  destinadas  á  las  galeras.  373. 

—  D.  Tristán  desea  enviar  á 
Urdaneta  de  Ternate  á  M.ilaca, 
pasando  por  esta  isla.  646.  — 
Apropiada  para  el  cultivo  de  los 
gusanos  de  seda.  20 

Paraíso.  Fruta  llamada  del  Rey. 
Es  el  mangustán.  I.  90,  91 

Páramo,  Juan  Gutiérrez.  Capitán. 
D.  Jerónimo  de  Silva  le  invita 
á  comer,  antes  de  salir  del  Ma- 
luco para  Manila.  III,  313  n. 

—  Habla  enojado  al  Capitán 
Saavedra.  314  n. —  Sargento 
mayor  en  Manila.  650,  662, 
666. 

Paramontiano,  Juan  de.  Toma 
razón  de  una  Real  Cédula  diri- 
gida á  D.  Juan  de  Silva,  en 
1611.  III,  264. 

Paraná.  Río.  Brazo  del  Uruguay. 
Diego  García  se  interna  en  su 
bergantín  hasta  80  leguas.  II, 
648. 

Paranás.  Pueblo,  de  la  costa  de 
Sámar.  I,  33.  —  Encomienda. 
157  '.  —  De  la  Residencia  de 
la  misma  isla,  administrada 
por  la  Compañía.  III,  721, 
793.  —  Fruto  obtenido  por  el 
Fiscal  D.Gonzalo.  II,  141.  — 
Visita  del  P.  Diego  García, 
acompañado  del  Viceprovincial 
P.  Raimundo  del  Prado  y  de 
los  PP.  Ribera,  Hurtado,  Gon- 
zález y  cuatro  Hermanos. 
2 1  1 

Parañaque.  Desembarcan  los  chi- 
nos de  Limahón,  y  se  dirigen  á 
Manila.  I,  136. 

Parasao.  Pueblo  de  encomienda. 
I.  ■  « 

Paraya,  Juan  de  la.  II,  675. 

Pardo,  D.  Felipe.  Rector  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás. 
Dominico.  III,  718. —  Arzobis- 
po de  Manila.  Convoca  á  Junta 
á  los  Prelados  regulares,  para 
tratarsobre  la  administración  de 
la  Eucaristía  en  forma  de  Viáti- 
co á  los  enfermos.  115  117 
n.,  1 18  n.,  123  n. 

=  D.  Juan.  Del  Consejo  supremo 
de  Indias.  Es  de  parecer  se  con- 
cedan dos  mil  ducados  más,  pa- 
ra la  reconstrucción  de  la  igle- 
sia del  Colegio  de  Manila.  III, 
756  n. 

Parecer,  del  P.  Antonio  Sedeño. 
Sobre  la  licitud  de  la  guerra  á 
los  zambales.  I,  587,  588 — De 
los  Padres  Dominicos,  sobre  lo 
mismo.  588,  589. —  De  los  Pa- 
dres Agustinos.  589,  590,  591. 
—  De  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  sobre  la  cobranza 
de  los  tributos.  598,  599  n.  — 
Dei  Consejo,  sobre  el  estado  y 
reconstrucción  de  la  iglesia  y 


casa  del  Colegio  de  Manila. 

'".  755  !i  756  n. 
Parede8,  Alonso.  Su  Relación. 

I,  48. 

=  Nicolás  Fernández.  Individuo 
del  Ayuntamiento  de  Manila 
en  1652.  III,  757. 

=  Nicolás  Sarmiento  y.  Individuo 
del  Ayuntamiento  de  Manila  en 
1640-1641.  II,  262. —  III,  766, 
768. 

Pareja,  Cristóbal.  Capitán  de  la 
nao  San  Martin,  de  la  expedi- 
ción de  Villalobos.  1,  149  5. 

=  Cristóbal  Núñez.  Encomendero 
de  1500  indios,  asignados  por 
Legazpi.  I,  158  n. 

=  Francisco.  Canónigo,  preso  por 
cosas  tocantes  al  Santo  Oficio. 
Entrando  un  día  á  verle,  el  que 
lo  tenía  á  cargo,  le  halló  ahor- 
cado. I,  165. 

Parián,  de  Manila.  Arrabal  de  chi- 
nos, parte  mercaderes  y  ofi- 
ciales infieles;  parte  cristianos 
casados  y  con  iglesia  propia.  I, 
59.  —  Alcaicería.  Santiago  de 
Vera  manda  hacer  á  los  Don  ini- 
cos  casa  é  iglesia.  506  — G.  P. 
Dasmariñas  permite  á  los  infie- 
les la  celebración  de  su  pascua. 
Conflicto  con  los  religiosos. 623. 

—  Pasa  Rojas  á  él  los  chinos  de 
la  ciudad  y  dobla  la  guardia: 
Luis  Pérez  Dasmariños  lo  tras- 
lada á  la  otra  parte  del  rio  de 
Tondo.  633  n.  —  Llegada  de 
tres  loytias  ó  mandarines.  206'. 

—  II,  419,  424  n.  —  Publi- 
cación de  un  Auto  de  Acuña, 
para  que  se  les  guarde  cortesía, 
sin  concederles  autoridad.  420, 
421.  —  Acuña  manda  derribar 
algunas  casas  cerca  de  la  mura- 
lla, y  construir  un  foso.  Que- 
dan 2,500  sangleyes  y  huyen 
los  demás.  421  422  n.  —  Al- 
zamiento de  la  víspera  de  San 
Francisco;  son  echados  los  san- 
gleyes. I,  205.  —  Va  el  Go- 
bernador de  noche,  para  aquie- 
tarlos. 424. — Se  mata  á  sí  pro- 
pio un  primo  hermano  de  Bau- 
tista Vera.  425  n  — Entra  el  Go- 
bernador en  la  ciudad,  cierra 
sus  puertas  y  la  guarnece.  426 
n. — El  Maestre  escuela  Rodrigo 
de  Figueroa,  abre  una  tronera, 
coloca  una  pieza  y  causa  gran 
mortandad  á  los  sangleyes.  426 
n.  —  Asalto  rechazado;  es  que- 
mado y  saqueado.  428  a,  431. 
— Se  hace  de  nuevo,  y  se  apo- 
sentan en  él  los  sangleyes. 
434  n.  —  Memoria  del  Fiscal, 
sobre  el  de  los  sangleyes  y  el  de 
los  japoneses,  en  1606.  II,  441 
n.  —  Levántanse  los  japoneses, 
y  es  quemado  el  que  tenían 
cerca  de  San  Antón,  y  no  se  les 
permite  más.  1 ,  2 1 1 . — Incendio 
casual  en  1628;  salva  Olazo  el 
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convento  é  iglesia  de  los  Do- 
minicos. 235. 

PariCO.  Gentil,  eta.  Una  cruz, 
motiva  su  conversión  y  la  de 
su  mujer.  III,  107. 

París,  Francisco  de.  Vuelve  á  Es- 
paña, de  la  expedición  deLoaisa 
al  Maluco.  I,  1488. — Su  afirma- 
ción, sobre  lo  sucedido  en  la 
toma  de  la  fusta  de  Valdaya  por 
la  Torre.  11,636'. —  Marinero 
de  la  nao  Victoria.  Dice,  cuán- 
do dieron  ponzoña  á  Gargui- 
zano.  630. —  Y  dónde  fué  en- 
venenado Hernando  de  Busta- 
mante.  646.  —  Se  embarca  en 
Cochín,  para  Portugal.  647. 

Parra,  Pedro  López  de  la.  Profe- 
so, de  37  años  de  religión.  I, 
25  '. — Sale,  enviado  por  San 
Francisco  de  Borja,  en  la  pri- 
mera misión  que  va  á  Nueva 
España.  261  -. — Llega  á  Nueva 
España.  II,  18  —  Sale  de  la 
Nueva  España  para  Filipinas. 
9  3.  —  Queda  en  el  partido  de 
Taytay  y  Antipolo.  123,  123 
—  Perece  en  el  naufragio  del 
galeón  San  Jerónimo.  I,  25, 
25  *.  —  II,  238,  242.  —  Datos 
biográficos.  18     242 i. 

=  Da  uvas  en  Filipinas,  dos  y  tres 
veces  al  año.  1,91. 

Parrado,  Pedro.  Profesor  de  Sú- 
mulas. Va  á  Filipinas  en  la  mi- 
sión conducida  por  el  P.Juan 
de  Aguirre.  III,  784 

Parral,  Santa  Mana  del.  Nao  de 
la  expedición  de  Loaisa,  su  Ca- 
pitán Francisco  de  Hoces.  I, 
1 18  n. — Y  D.  Jorge  Manrique, 
asesinado.  Dada  al  través  en 
Sanguir.  148  n. — II,  615,  633, 
638,  639. — Embiste  á  la  Capita- 
na y  se  le  rompe  la  proa,  el  palo 
mesana  y  el  botalón.  616.  — 
Yendo  en  ella  Sebastián  del 
Cano,  fondea  junto  á  la  Capi- 
tana, fuera  del  Estrecho.  617. 

Parrilla,  Fernando  de  la.  Real 
Cédula,  para  que  lleve  20,000 
ducados  de  Madrid  á  Lisboa; 
para  la  compra  de  carabelas, 
que  ha  de  conducir  el  General 
Sequeira  á  Filipinas.  III, 
321  n . 

=  Fray  Francisco.  Franciscano,  pe- 
dido á  G.  P.  Dasmariñas,  por 
el  P.  Cobo,  para  el  Japón.  I, 
183  *. — Crucificado  en  Nanga- 
saki.  III,  374 

Párrocos  y  Doctrineros.  Ministe- 
rio espiritual  de  los  indios  por 
vía  de  Misiones.  I,  505,  505  "2. 

Parte  de  D.  Manuel  Lorenzo  á 
Santiago  de  Vera,  sobre  la  apa- 
rición de  un  buque  corsario. 
III.  354- 

Pasacao.  De  la  provincia  de  Ca- 
marines. I,  21. — Isla.  Soldados 
y  encomenderos  muertos  por 
indios  sublevados;  pacificados 


y  castigados  por  E.  R.  de  Fi- 
gueroa.  III,  751. 

Pasamoilte,  Esteban  de.  Tesorero 
de  la  isla  Española.  Real  Cédu- 
la, que  remita  6,000  ducados;  á 
fin  de  disponer  armada  para  el 
Maluco.  II,  656. 

Pasanhán.  Encomienda.  I,  157*. 

Pascual  de  Pando,  D.  Francisco. 
Licenciado,  Oidor.  Apoya  la 
solicitud  del  P.  Pimentel.  III, 
790. 

Pasi.  Sus  tingues.  I,  604. 

Pásig.  Río.  I,  131  '.—  III,  109. — 
Ministerio  de  Agustinos.  704. 
—  Sobre  él,  en  los  montes  de 
Antipolo,  hay  los  mejores  san- 
tores  de  las  islas.  I,  88. — Bajan 
por  él  muchas  barcas;  y  enfren- 
te de  Manila,  río  en  medio, 
cinco  mil  naturales  hostiles  á 
los  españoles;  al  atacarlos  Lima- 
hón.  138  "2.  —  Encomienda  de 
Juan  de  la  Isla.  158  n. — Minis- 
terio de  San  Agustín.  704. 

Pasio,  P.  Francisco.  Su  encuentro 
con  el  P.  Sánchez  en  Cantón. 
I,  279  —  En  Macao,  ayuda  al 
buen  suceso  del  P.  Sánchez. 
289.  —  Sus  cartas  dirigidas  de 
Xauquín  al  P.  Sánchez.  314', 
315  n. — Compañero  del  P.  Ro- 
gerio. — Carta  dirigida  al  P.  Pe- 
dro Gómez.  315  n.,  316,  317 
n.,  318  n.,  319,  320. —  Apari- 
ción al  H.  Sancri.  III,  431.  — 
Boloñés,  Procurador  del  Japón, 
elegido  en  la  Congregación  pro- 
vincial de  Nangasaki,  en  1592. 
44Ón. — Viceprovincial,  escribe 
de  Sacay  la  impresión  causada 
por  el  aumento  de  la  persecu- 
ción deCambacundono.  467  n., 
475  2- 

Pastor,  Fray  Juan.  Franciscano, 
Padre  de  Provincia  y  Presiden- 
te del  convento  de  Santa  Cruz. 
III,  715- 

Pastrana,  Duque  de.  Embajador 
en  Roma.  A  su  instancia,  revoca 
Urbano  VIII  por  una  Bula,  la 
de  Gregorio  XV,  para  los  reinos 
de  España.  III,  714. 

Pasuil.  Pueblo  de  encomienda.  I, 
158  n. 

Patán.  Enemigos.  I,  428  —  No 
es  de  temer,  que  hagan  guerra 
constante  al  Maluco.  III,  77. 

Patania.  El  Rey  de  Camboja  en- 
vía á  Melchor  de  la  Peña  de 
embajador  al  régulo,  para  pe- 
dirle ayuda  contra  el  de  Sián. 
I,  571.  , 

Patentes,  ó  chapas  de  los  chinos. 
I,  281. 

Patino,  Bartolomé.  Piloto.  III, 
663. 

=  H.  Diego.  Filósofo.  Va  á  Filipi- 
nas con  el  P.  Juan  de  Bueras. 
III,  567  n.  —  Padre.  Pasa  de 
Procurador  general  á  la  Corte, 
elegido  en  la  Congregación  pro- 
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vincial  habida  en  Manila,  en 
1651.  786  n.,  787  n. — Obtiene 
en  México  licencia,  para  prose- 
guir su  viaje  á  Roma  y  Madrid. 
788. — Fallece  en  Tenerife.  789. 
Patino,  Pedro.  Repostero  y  Sa- 
cristán de  la  Audiencia.  II, 
.83. 

Patos.  Bahía.  Paradero  de  la  nao 
San  Gabriel,  al  separarse  de  la 
armada  de  Loaisa.  I,  146  4.  — 
II,  617.  —  Paradero  de  Diego 
García,  al  salir  de  San  Vicente. 
468. 

Patriarca  de  Etiopía.  Su  carta  al 
Gobernador    D.    Gonzalo.  I, 

292. 

Patrona,  La.  Galera  de  24  bancos. 
Forma  parte  de  la  flota  de  Acu- 
ña,que  va  al  Maluco.  III,  45  n. 

Patronazgo,  Real.  Real  Cédula 
mandando  acatarlo.  II,  712. — 
Fin  de  la  petición  y  conce- 
sión. III,  672.  —  Cómo  se  en- 
tendió y  aplicó.  674,  675,  676. 

Pau  ferro  ó  Palo  de  hierro.  Man- 
conó.  I,  96,  96  *. 

Paula,  Fray  Francisco  de.  Domi- 
nico, del  Colegio  de  Santo  To- 
más. II,  267. —  Provincial  ab- 
soluto, Comisario  del  Santo 
Oficio  y  Vicario  Provincial.  III, 
718. —  Su  petición,  en  ausencia 
del  Padre  Provincial.  705. 

Paulino,  Esteban.  Imprime  en 
Roma  la  edición  del  P.  Chin- 
no.  I,  25  '. 

Paulo.  Chino  convertido  por  el 
P.  Almerique,  y  bautizado  por 
el  Obispo  de  Manila.  I,  356. 

=  Miqui.  Hermano  de  la  Compa- 
ñía, grande  predicador.  Es  pre 
so  y  crucificado  por  Cristo  en 
Nangasaki.  I,  189  n.  —  II,  95, 
696. 

Paulo  III.  Duda  del  P.  Fray  Diego 
Chinchón,  sobre  si  el  P.  V.  Car- 
vallo podía  ser  Gobernador  d.  1 
Obispado  del  Japón.  III,  391 
n. — Aprueba  el  Instituto  de  la 
Compañía.  I,  515  *.  —  Letras 
Alias  Felicis.  III,  677. 

Paulo  IV.  Facultad  otorgada  á  los 
Padres  Dominicos  del  Perú. 
Vivai  vocis  oráculo.  III,  677. 

Paulo  V.  Restringe  la  Omnímoda 
de  Adriano,  en  la  cura  de  almas 
sin  aprobación  del  Obispo  III, 
679. 

Paurana.  Indio.  Da  noticia  á  Ga- 
llinato  de  la  armada  preparada 
por  Buísan,  contra  los  españo- 
les de  Joló;  ó  para  ir  á  Pinta- 
dos. I,  203. 

Pavate.  Pueblo  de  la  isla  de  Ma- 
quién;  dado  por  Acuña,  en  te- 
nencia, al  Rey  de  Tidore.  III, 
5' 

Pavón,  P.  Fray  Juan.  Vicario  de 

Pata,  Dominico.  III,  718. 
Pavos  reales.  En  Calamianes.  1, 8 1 . 
Paz,  H.  Alejo  de.  Estudiante.  Llega 
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á  Nueva  España  en  la  flota  del 
General  Luis  Alonso  Flores.  II, 
6  ». 

Paz,  Fray  Alonso  de.  Firma  el  dic- 
tamen de  los  Agustinos,  sobre 
la  licitud  de  la  guerra  á  los  zám- 
pales. I,  591. 

=  Fray  Antonio  de.  Visitador.  Su 
parecer,  sobre  si  podían  los  Re- 
ligiosos fundar  casas  de  su  or- 
den en  el  Japón.  II,  74 

=  Juan  de.  Ordenado  de  Sacerdote, 
en  Manila,  por  el  Obispo  Sala- 
zar.  I,  165-. — Canonizo.  195  *, 
—  II,  500.  —  Tiene  beneficio, 
curado  y  prebenda;  ambos  sin 
estipendio  de  S.  M.    1,  619. 

=  Fray  Juan  de.  Dominico.  Doctor, 
Lector  deVísperas  en  la  Univer- 
sidad de  Santo  Tomas.  III,  719. 

Pazos,  D.  Antonio.  Gallego,  Obis- 
po de  Pati,  Presidente  del  Real 
Consejo  de  Castilla.  I,  462.  — 
Su  muerte.  462  1 . 

Peces.  I,  82. 

Pecllilinga.  Puerto.  Sale  la  ar- 
mada de  Jorge  Spielberg,  por 
orden  del  Conde  Mauricio,  á 
23  de  Junio  de  1614.  III,  621. 

Pecho,  ni  alcabala,  no  paguen  los 
vecinos  y  moradores  de  Filipi- 
nas. I,  433. 

Pedraza,  Alfonso.  Recibe  al  Padre 
Acuña  de  manos  de  su  liberta- 
dor, el  Capitán  Caragueño  Gu- 
illarás. 1,  217.  —  III,  337. — Pa- 
cifica la  isla  de  Leite.  11,  388. 
—  Alcalde  mayor  y  Cabo  de 
guerra  en  Cebú.  III,  337. 

=  Juan  González.  F.ncomendero. 
1,  158  n. 

Pedriza,  Sancho  de  la.  Autos  en 
la  casa  de  la  Contratación,  so- 
bre la  armada  que  le  entregó  el 
Arzobispo  de  Bari;  antes  des- 
tinada al  Maluco,  á  cargo  de 
Alcazaba.  II,  659. 

Pedro.  Maestre.  De  la  armada  de 
Magallanes.  Factor,  preso  en 
Tidore.  I,  147,  147  ". 

Pedroclie,  Fray  Cristóbal.  De  la 
orden  de  Predicadores,  Vicario 
Provincial.  Sus  reparos,  para  el 
cumplimiento  de  una  Real  Cé- 
dula presentada  porel  Arzobispo 
Felipe  Pardo.  III,  1  ión.,  i  I7n. 

PegU.  Se  aparta  de  allí  Sebastián 
del  Cano,  al  salir  de  la  isla  de 
Timor.  II,  590.  —  Rico  Reino; 
Borneo  sirve  de  escala  para  su 
comercio.  III,  80?. 

Peláez,  P.  Martín.  Procurador  de 
México;  esperado  en  Roma,  pa- 
ra la  independencia  de  la  Vice- 
provincia  de  Filipinas.  III,  8 

Pelea.  De  la  nao, en  que  fué  deGoa 
á  Malaca  el  P.  Ribera;  con  dos 
holandesas.  III,  578.— Entre  la 
armada  portuguesa  y  la  holan- 
desa. 579,  580. 

Peligros,  que  deben  evitarse  en  la 
jornada  de  la  China.  I,  441. 


Pelver.  Pueblo  de  la  isla  de  Ma- 
quién,  dado  en  administración 
por  Acuña  al  Rey  de  Tidore. 
III,  51 

Penas  pecuniarias.  Su  exceso.  I, 
440  »• 

Penalidades  de  los  Misioneros  de 
la  Compañía  en  la  Residencia 
de  Dulac.  III,  284,  285. 
PenatO,  Juan  Rodríguez.  Racione- 
ro. I,  195 
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fonso Castro.  III,  11 
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Figueroa.  III,  750  752. 
=  P.   Francisco.   Ministro   de  la 
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=  Melchor  de.  Piloto.  Conduce  en 
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Peñalosa,  D.  Diego  Ronquillo  de. 
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=  D.  Gonzalo  Ronquillo  de.  Ter- 
cer Gobernador  propietario  de 
Filipinas.  I,  160.  —  Alguacil 
mayor  de  Corte  en  México.  Su 
asiento  en  España, de  llevar  600 
hombres  á  su  costa.  163,  163  *, 
164  n.,    — Sale  de  San  Lúcar; 
llegada  al  puerto  de  Cartagena 
y  á  Nombre  de  Dios.  163,  164'. 
—  Llega  y  sale  de  Panamá.  164, 
164  ',  *. —  Entra  en  Manila.  Su 
muerte  é  incendio  en  sus  hon- 
ras. 170,  17o2.  —  Vide,  Ron- 
quillo, D.  Gonzalo. 
=  D.  Juan  de.  Pólvora,  para  la 
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ñas  á  la  jornada  deTuy.  I,  182'. 


Pérdida.  De  la  nao  Espíritu  Sanio, 
en  Catanduanes,  capitana  de 
Morga,  después  de  pelear  con 
la  del  holandés.  II,  224,  225 
225,  226,  228,  229,  230,  231, 

232  n.,  232  ',  233  n.,  234, 
235  «,  236  n.,  237  n.,  315  '._ 
Del  galeón  Santo  Tomás.  322, 
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casamiento  con  Catalina  Figue- 
redo.  III,  393  n. 

=  P.  Andrés.  De  la  Compañía  de 
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gios, y  muerte  en  1608.  Memo- 
ria perpetuada.  III,  187. 

Pereira,  Diego.  Fondeado  en  San- 
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=  Duarte.  Capitán.  Revuelta  con 
Diego  de  Azambuja,  por  no  re- 
conocer éste  su  patente  de  Ca- 
pitán mayor  de  la  fortaleza  de 
Tidore.  III,  37  n. 

=  D.  Gonzalo.  Capitán  mayor  de 
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=  Gregorio.  Testigo  de  la  sustitu- 
ción, iu  solidum,  de  poderes  del 
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manungal  ó  palosanto.  102. 
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mariñas vuelve  con  su  gente  á 
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ros. 187  — Obispado  de  Cebú. 
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en  defensa  las  islas,  contra 
mindanaos  y  joloes.  204.  — 
Cien  soldados,  para  perseguir  al 
mindanao,  en  sus  costas.  209  2. 

—  D.  Juan  de  Silva  halla  estas 
islas  vejadas  de  mindanaos,  ca- 
ragas, sanguiles  y  otras  nacio- 
nes. 213,  217.  —  III,  336.  — 
Conveniencia  de  la  ida  del  P. 
Cámara.  I,  215  '. — El  Cabo  su- 
perior D.  Diego  Quiñones  re- 
chaza á  los  holandeses.  219. — 
Gran  turbación  en  1662;  un 
Diuata  alza  á  los  de  Bohol.  224. 
—Oro.  228  '.— D.  Cristóbal  de 
Lugo,  Cabo  superior,  quema  la 
población  principal  y  tala  la 
campaña  en  1629.  239. — Venta 
de  la  escribanía  en  1 ,70o  pesos. 
456  a. —  Encomiendas.  604. — 
Fúndanse  las  doctrinas.  II,  5. 

—  Encárganse  algunas  islas  á 
la  Compañía.  8,  9.  —  Distribu- 
ción de  personal  por  el  Padre 
Viceprovincial.  40.  —  Fun- 
daciones de  los  PP.  Sedeño 
y  Raimundo  del  Prado.  122, 
123.  —  En  1581,  el  Contador 
Bustamante  da  libertad  á  más 
de  2,000  esclavos.  130  '.  —  La 
Compañía  en  1596.  131  '. — 
Conservación  de  la  casa  de  la 
Compañía  de  Cebú,  pata  pro- 
vecho de  las  demás  islas.  Obis- 
po de  la  Provincia.  166,  167. 

—  Los  PP.  Diego  García,  Rai- 
mundo del  Prado  y  Juan  de 
Ribera  navegan  hacia  estas  is- 
las. 210,  211  544  '.  —  Más 
de  1 2,000  bautizados  y  40,000 
catecúmenos.  214. —  El  P.  Rai- 
mundo, Viceprovincial.  275  n. 

—  Gallinato  envía  de  Joló  al 
factor  Pedro  Gómez  de  Baeza, 
por  bastimentos,  á  las  provin- 
cias. 280  '.  —  Y  averigua  en 
Mindanao  la  armada,  que  pre- 
paran los  enemigos  contra  ellas 
y  los  tagalos.  281.  —  Orden 
del  P.  Visitador  Diego  García 
para  las  Doctrinas.  294. —  Fór- 
mula de  doctrinar  que  guarda- 
ban los  ministros.  302.  —  Las 
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vocesdelos  ministros,  llamando 
compañeros,  mueven  á  mu- 
chos al  deseo  de  ir  á  promover 
tan  santa  empresa.  313.  —  La 
orden  de  San  Agustín  y  la  de  la 
Compañía  de  Jesús  ocupan  la 
provincia.  313  *,  467  n.  — 
Cinco  viajes  del  P.  Raimundo 
del  Prado,  rodeando  aquellas 
islas.  323.  —  El  P.  García  pro- 
mueve en  su  visita  el  Semi- 
nario de  niños  de  Dulac. 
329,,  329  330  n.  —  Ocu- 
pación del  P.  Baroncini.  331. 

—  Noventa  caracoas  del  Min- 
danao salen  para  estas  provin- 
cias. Vuelta  con  la  presa.  349  '. 

—  Se  embarca  el  P.  Vicepro- 
vincial Diego  García  con  el  P. 
Pedro  Martínez,  el  H.  Diego 
Rodríguez  y  algunos  castella- 
nos en  un  champán  sangley. 

369  —  Armada  en  Mindanao, 
para  ir  en  corso.  370. — Si  no  se 
va  á  Mindanao,  se  perderán  las 
islas, dice  el  prelado  Benavides. 

370  '. — No  se  atreve  el  minda- 
nao á  ir,  por  temor  á  Gallinato, 
y  tuerce  hacia  Cuyo  y  otras  is- 
las cercanas.  37 1  n.. —  D.  Juan 
Ronquillo,  con  motivo  del  alza- 
miento de  sangleyes,  va  con  su 
armada  á  Manila.  373. — Al  dar 
lugar  las  inquietudes,  pasan  á 
Cebú  los  Superiores  de  las  Re- 
sidencias de  Dulac,  Carigara  y 
Tinagón.  412.  —  Grandes  es- 
tragos hechos  por  los  minda- 
naos y  joloes  en  1600.  443, 
444,  445  n-,  44°-  —  III,  169 
n.,  235  n.,  336,  338. — Cautive- 
rio de  un  Religioso.  II,  447. — 
Naufragio  del  P.  Diego  García. 
448.  —  Procura  aplacar  la  ira 
de  Dio?,  que  le  parecía  estar 
lloviendo  sobre  las  islas.  452. 
— Y  adelantar  mucho  el  minis- 
terio. 479. —  Papel  de  su  letra, 
escrito  en  Manila,  al  salir  para 
la  visita.  4S0. — Tasación  en  el 
cobro  de  tributos  en  especie. 
490. — Muerte  del  P.  Cosme  de 
Flores.  523.  —  Favor  divino, 
recibido  por  el  P.  Raimundo 
del  Prado  en  su  tercera  visita. 
550. —  Pide  al  Visitador,  que- 
darse en  Leite.  554  '. —  Orden 
de  Acuña  á  Esquivel,  para  en- 
viar siete  compañías  á  Otón. 
III,  6  n.  —  Obreros  de  mucho 
celo  y  ejemplo;  conquista  de 
importancia  de  la  Provincia. 
13  '.  —  Llega  Acuña,  para  ir 
á  la  conquista  del  Maluco.  25  '. 

—  Se  exige  al  Rey  de  Terna- 
te,  restituya  los  cautivos  cris- 
tianos é  infieles  de  las  provin- 
cias. 49  "-. — Visitas  muy  distan- 
tes unas  de  otras.  1 19  n. —  Lo 
que  cuenta  el  H.  Bautista  del  P. 
Puche,  estando  en  una  cabecera 
de  Doctrina.  144.  —  Fué  este 
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Padre  cinco  años  Superinten- 
dente. 147,  337,  339  n.  — 
Asistencia  del  H.  Martín  en  las 
Doctrinas.  149. —  El  Padre  Gre- 
gorio López  visita  la  Provin- 
cia. 153.  —  Doctrinas,  las  más 
trabajosas  de  la  Provincia.  Celo 
comprobado  del  P.  Hurtado  en 
su  asistencia.  154.  — Apréstase 
el  Cabo  superior  de  guerra, 
para  salir  con  armada  contra  el 
mindanao  y  joló.  1 66. —  Cala- 
midades en  tiempo  de  Salgado. 
169. — Casos  particulares  en  las 
Residencias.  177  a  187. — Nue- 
va de  tres  naos  holandesas  en 
las  provincias.  D.  Juan  de  Silva 
despacha  algunas  compañías 
de  infantería,  para  defender  los 
fuertes.  241  —  Enfermedad  y 
hambre  general.  Lo  que  obra- 
ron en  esta  ocasión  los  Misio- 
neros. 256. —  Mindanaos  pira- 
tas. Huracanes  é  inundaciones. 
283  ',  284,  285  n. —  Enredo  en 
la  Residencia  dcTinagon.  286.  ! 
— Armada  contra  Hínoc  á  Mali- 
hátag,  y  motivo  de  ella.  333. — 
Fin  de  la  providencia  de  Dios  en 
los  riesgos  de  la  vida  de  que  li- 
bró al  P.  Acuña.  337.  —  Resi- 
dencias. 338  '. —  Daño  evitado 
con  la  admisión  de  un  presidio 
entre  los  caragas.  338. —  Trece 
años  empleados  por  el  P.Sanlú- 
car  en  sus  Residencias.  344. — 
Vuelve  de  su  visita  el  P.  Valerio 
de  Ledesma.  362  n. —  El  P. 
Gregorio  López  visita  todos  los 
años  las  Residencias.  363.  —  Y 
celebra  en  sus  playas  desier- 
tas, con  altar  portátil  decente.  | 
368.  —  Concluida  la  visita  de 
una  Residencia,  desanda  tres  ó 
cuatro  leguas,  para  consolar  á 
un  Padre.  372.  —  Visita  del  P.  | 
Juan  de  Bueras,  y  su  enferme- 
dad. 535.  —  Maravillas  en  las  I 
Doctrinas,  en  confirmación  de 
la  Santa  Fe.  575.  —  El  cabo  de 
las  Islas,  D.  Diego  Quiñones, 
recibe  orden  de  Alcaraz,  de  so- 
correr á  Otón.  631  n. — Se  en- 
carga la  Compañía  de  sus  Doc- 
trinas, por  ser  nuevas  conver- 
siones, con  preferencia  á  la  Er- 
mita, Binondo  y  el  Parián.  706. 
—  E.  R.  de  Figueroa,  Alcalde 
mayor  de  las  islas.  751.  — Ju- 
risdicción de  Leite.  792. 

Pinto,  Capitán.  Quiere  enviarle  el 
Capitán  mayor  de  Maluco  á  L¡- 
loan,  con  Urdaneta;  y  á  Malaca, 
por  la  Paragua  y  Borneo.  II, 
646. — Acto  de  piratería  ejercido  ¡ 
en  Surigao.  107. 

=  P.  Antonio.  Mártir,  quemado  vi-  j 
vo  en  el  Japón.  III,  5  16  i. 

==  Fernando  Méndez.  Sus  pere- 
grinaciones. 1,51  n.,  254  n., 
267  1,268n.,  3648,  397  \  398 
n.  —  Novicio;  viaja  con  el  P. 


Melchor  Núñez  al  Japón.  Em-  I 
bajador.  III,  495     496  n. 
Pinto,  José.  Capitán  de  una  fra-  | 
gata,  llegada  con  tanta  prisa  á 
Siao,  que  ni  tomó  puerto.  III, 
190 

=  Fray  Juan  de  Fonseca  ó  de  la 
Piedad.  Dominico.  Trata  de 
fundar  una  Misión  de  frailes 
castellanos  de  su  Orden  en  Chi- 
na. 111,24o1. — Obispo  de  M2- 
cao  en  1610;  llega  á  Manila. 
I,  216. 

=  Juan.  Capitán  de  un  galeón.  Es 
muerto,  peleando  con  los  ho- 
landeses. III,  580. 

=  Miguel.  Notario  eclesiástico,  en 
Nangasaki.  III,  393  n. 

Piñas.  Fruta  de  regalo.  Su  des- 
cripción. Escribe  de  ella  el  Pa- 
dre Acosta.  I,  99. 

Pinato,  Lorenzo  Martínez.  Racio- 
nero. 1 1 ,  500. 

Piñeiro,  P.  Luis.  Su  Relación,  del 
suceso  que  tuvo  nuestra  Santa  ! 
Fe  en  los  reinos  del  Japón,  des- 
de 1612  hasta  1615.  I,  219. — 
Escribe  la  vida  del  P.  Valigna- 
ni.  288  -.  —  III,  198  3,  202  n. 
—  Relación  publicada  en  Ma- 
drid el  año  1617.  357  n. 

PÍO  V.  Promueve  por  Bula  al  Obis 
po  del  Japón  al  Patriarcado  de 
Etiopía.  I,  288. — Breve  Exponi 
iiobis.  III,  678,  679,  708,  714. 

Piratas.  III,  2S3  '. 

Piraterías  del  holandés  en  la 
costa  de  Manila.  III,  231,  232. 

Pisa,  P.  Raimundo.  Llega  á  Ma- 
nila en  1615,  siendo  estudian- 
te. III,  564  ». 

Pistín.  Pueblo.  En  el  primer  censo 
de  Mindanao  constaba  de  1,500 
indios.  \,  163  -. 

Pitón  Gatan.  Principal  de  Tondo  j 
y  conjurado.  I,  173  n. —  Con- 
denado á  varios  años  de  des- 
tierro. 1  74  n. 

Pitri.  Holandés,  natural  de  En- 
khuizen,  hallado  en  la  factoría 
de  Tidore.  II,  517. 

Pizarro,  D.  Francisco.  Maestro, 
perito  en  lengua  tagala.  Sacer- 
dote del  Arzobispado  de  Mani- 
la. III,  718. 

=  Fray  Gabriel.  Prior  agustino  del 
convento  de  Antaya.  Declara 
en  la  información,  sobre  la 
doctrina  y  quietud  de  la  pro- 
vincia de  llocos.  I,  5861. 

Planta  de  la  Fuerza  de  Témate, 
que  mandó  construir  D.  Pedro 
de  Acuña.  III,  72,  73. 

Plántanos.  Plátanos.  I,  97,  98. 

Plantas  de  Filipinas.  I,  97,  98, 
99. — Consentido.  104,  105. 

Plasencia,  P.  Fray  Juan  de.  Fran- 
ciscano. Según  el  P.Santa  Inés, 
entra  en  Manila  con  los  de  la 
primera  misión  del  P.  Alfaro,  ! 
el  día  de  la  Porciúncula  de 
1577.  I,  162  L — Y  según  el  | 


P.  Chirino,  con  el  Obispo  Sala- 
zar  y  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  la  primera  misión.  262  -'. 
—  Su  Relación,  sobre  las  cos- 
tumbres de  los  indios,  enviada 
al  Dr.  Vera.  II,  130  131  n. 
ft$4,  —  Custodio,  asiste  á  las 
juntas  de  todos  los  Estados,  para 
nombrar  embajada  á  Roma  y  á 
Madrid:  vota  al  P.  A.  Sánchez. 

333,  334,  335  33^  n., 
337  33»  339  34<>  n. 
Plata,  en  China.  1,531  n.  —  Río 
de  la.  Nombre  debido  á  las  pri- 
meras muestras,  de  la  que  reci- 
bió Castilla,  del  Nuevo  Mundo. 

II,  649.  —  Desembocadura  de 
108  millas  de  ancho.  602. 

Plátanos.  Vide,  Plántanos.  I,  97, 
98. 

Playa  Honda.  Célebre  por  las 
victorias  de  los  españoles  con- 
tra los  holandeses.  I,  24.  —  Ar- 
mada holandesa  de  diez  navios. 
D.  Juan  de  Silva  la  desbarata. 

III,  208,  236  n.,  241  242  n  , 
262,  263  n.,  265     278,  309 

3 1 1  n. —  Pelea  con  ella  D.Juan 
Ronquillo,  con  7  galeones  y  2 
galeras.  I,  219.  —  La  batalla. 
220.  —  III ,  524  1 ,  637,  638, 
639,  640  n.  —  D.  Luis  Fajardo 
sale  á  convoyar  los  navios  chi- 
nos, con  armada,  en  1623.  I, 
228.  —  Aparece  otra  holandesa 
de  siete  navios  y  huye  ante  la 
capitaneada  por  D.  Jerónimo  de 
Silva,  sin  ser  por  éste  persegui- 
da. 230,  231  n.  — Alterada. 
432  2. 

Plaza,  Diego  de  la.  Sacerdote  se- 
glar del  Arzobispado  de  Manila. 
Bachiller.  III,  718. 

=  P.  Juan  de  la.  Visitador  de  Mé- 
xico. Designa  el  personal  de  la 
primera  misión  que  va  á  Fili- 
pinas. I,  167  n.,  348  2.  —  II, 
476  '.  —  Provincial.  531  n.  — 
Instrucción  que  les  dió  por  es- 
crito. I,  263  "-.  —  Datos  biográ- 
ficos. 293  :!.  —  Doctor.  A  ins- 
tancias de  Santiago  de  Vera, 
envía  á  Filipinas,  á  los  Padres 
Hernán  Suárez,  Ramón  Prat, 
Francisco  Almerique  y  al  H. 
Coadjutor  Gaspar  Gómez.  329, 
329  2,  330,  331  *,  350  — 
Provincial  del  Perú;  nombrado 
Visitador  de  México,  lleva  por 
Compañero  al  Padre  Diego  Gar- 
cía. II,  476,  476  *. — Nombra 
al  P.  Sánchez  Rector  del  Cole- 
gio-Seminario de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  México.  530  n. — 
Modera  las  penitencias  del  P. 
Raimundo  del  Prado.  531. 

=  Fray  Pedro  de  la.  Agustino.  Mi- 
nistro, en  lengua  tagala,  del 
convento  de  Hagonoy.  III, 
723. 

=  de  armas,  de  Manila.  Su  artille- 
ría. III,  230  n. 


LABOR  EVANGELICA 


Pleitos.  Civiles, entre  los  indios  an- 
tiguos. [,  71. —  Sean  sumarios 
y  sin  tanta  costa.  427  —  Evi- 
tarlos en  el  cobro  de  tributos. 
450  n.  —  De  precedencia,  que 
movió  el  Colegio  de  Santo  To- 
más contra  el  de  San  José,  en 
Manila.  II,  260.  — III,  543  l. — 
Sobre  el  valor  de  los  privilegios 
y  posesión  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Manila,  para  gra- 
duarásus  estudiantes.  538,  543. 
543  *,  544. —  Entre  los  Obispos 
y  el  Regio  Patronazgo  con  las 
Ordenes  mendicantes  de  Fili- 
pinas, tocante  á  los  curatos  y  ¡ 
doctrinas  del  clero  regular.  1 
671  L  —  Eclesiásticos,  Cap.  54 
de  las  Ordenanzasoriginalesde 
la  Audiencia  de  Manila.  I,  619. 

Pliego,  Diego  Díaz  de.  Individuo 
del  Ayuntamiento  de  Manila. 
Firma  el  primero  una  petición 
á  Corcuera,  proponiéndole  seis 
puntos.  II,  26:. 

=  D.  Nicolás  Rodríguez  de.  Capi- 
tán. Testigo  de  las  diligencias 
hechas  por  el  P.  Diego  de  Es- 
quivel  en  la  Fuerza  de  Malayo, 
cuando  se  trató  del  desmante- 
lamiento  de  las  del  Maluco. 
lll,8n. 

Plin,  Pierre.  Piloto  francés  de  la 
armada  de  Legazpi.  Entra  en 
un  complot  y  es  ahorcado.  I, 

I  **  2  ' 

PliniO.  Citas  de  este  autor.  I,  8, 
9,  io,  83  á  86,  92,  95,  104. 

Población  en  China.  I,  532  n. 

Poblete,  D.  Miguel.  Arzobispo  de 
Manila.  Pide  y  obtiene  de  S.  M. 
12,000  pesos  para  el  Colegio 
deSan  José.  II,  485.— Asiste  á 
los  entierros  de  doña  Lucía  de 
la  Cruz  y  de  doña  Tecla  Igna- 
cia,  japonesas  destenadas  por 
la  Fe  de  Jesucristo.  III,  546, 
56 1 .  —  Memoria  de  Sacerdotes 
sin  puesto,  presentada  á  la  Au- 
diencia y  entregada  al  Fiscal. 
7,8.  —  Da  gracias  á  Dios  y  á 
la  Compañía,  por  su  trabajo 
en  la  isla  de  Mindoro.  735.  — 
Representa  á  S.  M.  la  falta  de 
religiosos  de  ella,  en  Filipi- 
nas. 787  n.,  790.  —  Pide  la  su- 
presión del  Obispado  de  Ca- 
marines y  la  provisión  de  otro, 
que  cuide  de  los  lutaos  de  Zam- 
boanga,  mindanaos,  joloes,bor- 
neyes  y  otras  naciones.  803  '. 

Pobre,  Fray  Juan.  Lego  de  San 
Francisco,  tenido  en  opinión 
de  santidad;  combarcano  del 
P.  A.  Sánchez,  la  primera  vez 
que  fué  á  Macao.  I,  517. — Pe- 
dido por  el  P.  Cobo,  para  el  Ja- 
pón. 183  L  —  Arriba  en  la  nao 
San  Felipe.  189  n.— Vuelve  de 
Fuximi  al  puerto  de  Urando. 
II,  82  n.  —  Medio  de  que  se 
valió,  para  quedarse  en  las  islas 


de  los  Ladrones.  I,  203  2. —  II, 
239  *.  —  Es  recogido  en  la  nao 
Jesús  María.  240  n.,  342  *.  — 
Presenta  á  S.  M.  lista  de  Reli- 
giosos de  su  Orden  para  Filipi- 
nas. II,  469  n. — En  Nangasaki. 
Decidido  para  el  martirio.  I, 
1 89  n . — 1 1 ,  83  n  ,  94  3. — Trata 
en  Roma  de  la  canonización  de 
los  Mártires  del  Japón.  90  n. — 
Socorrido  por  el  P.  López,  de 
vuelta  del  reconocimiento  he- 
cho por  los  japoneses  en  el 
campo  de  los  sangleyes  alza- 
dos; les  desbarata  un  fuerte. 
III,  369  n. 
Poderes  al  P.  Alonso  Sánchez,  pa- 
ra su  embajada  á  las  Cortes  de 
España  y  Roma.  I,  345  346, 

347,  348  '. 
PolanCO,  P.  Fray  José.  Agustino, 
ministro  en  lengua  tagala  del 
convento   de   Calumpit.  III, 
723. 

=  P.  Fray  Juan  de.  Dominico. 
Apoderado  de  las  Ordenes  de 
Filipinas;  Definidor  y  Pro- 
curador general  de  Provin- 
cia del  Santo  Rosario.  Su  ins- 
tancia al  Real  Consejo.  III,  732 
á  739. — Resumen  de  la  misma, 
hecha  por  un  Relator.  739, 
740.  —  Informe  de  Sabiniano 
Manrique  de  Lara.  740,  741. 

Policaballo.  Una  de  las  siete  islas 
de  las  Molucas.  III,  81o1. — 
Habitada  por  tidores,  á  una  le- 
gua de  Tidore,  y  dos  de  boj. 
812  n.,  813  n. 

Policarpo,  H.  Antonio.  Filóso- 
fo, designado  para  Filipinas 
por  el  P.  Otazo;  va  con  el  P. 
Bueras.  III,  567  n. 

Policía  de  los  antiguos  naturales 
filipinos,  según  Colín,  y  Le- 
gazpi. [,71,71*. 

Poligamia,  al  tiempo  de  la  Con- 
quista. I,  742. 

Polo.  Artico  y  Antártico.  II,  602. 

=  Marco.  Coloca  1 ,40o  leguas  en- 
tre Adén  y  Sumatra.  II,  602. 
—  Llama  Cipango  al  Japón. 
625. 

Pololibuta,  D.  Miguel.  Hermano 
del  Rey  de  Tontoli,  en  el  Ma- 
luco. III,  64. 

Pólvora.  Los  mindanaos  la  hacen 
para  su  uso  y  para  vender,  del 
salitre  que  dan  los  murciélagos 
en  las  cavernas.  I,  44. 

Ponce,  Fray  Juan.  Agustino,  mi- 
nistro en  lengua  visaya,  del 
convento  de  Laglag.  III,  723. 

=  H.  Miguel.  Escolar;  va  á  Filipi- 
nas en  la  misión  conducida  por 
el  P.  Francisco  Encinas.  III, 
533  '.  —  Padre,  natural  de  Pe- 
ñarroja;  muere  mártir  en  la  Re- 
sidencia de  Palápag.  794  '. 

—  Vargas.  Documento  de  su  colec- 
ción, relativo  á  los  servicios  de 
Sebastián  del  Cano;  los  cuales, 


según  su  sobrino  y  heredero,  no 
le  fueron  gratificados.  II,  624. 
Poncerón,  Juan  Bautista  de.  Maes- 
tre de  la  nao  Trinidad,  man- 
dada por  Magallanes.  II,  576. 

—  Preso  en  dicha  nao  por  los 
portugueses.  I,  147,  II,  598. — 
Muere  preso  en  Mozambique. 
599- 

Poncliasi.  Presidente  del  Consejo 
de  Hacienda  en  China.  1,  27911. 
PÓnot.  Pueblo  de  la  Residencia  de 

Dapitan.  III,  721. 
Popoyan.  Provincia  de  Chile.  I, 
41 1  n. 

Porcelana  en  China.  I,  531  n. 
Poro.  Isla  principal  del  grupo  de 
las  Camotes,  entre  Cebú  y  Og- 
muc.  I,  39.  —  El  Capitán  Juan 
de  Saucedo  toma  posesión  de 
ella,  á  12  de  Marzo  de  1570. 
155  n.  —  Horribles  crueldades 
de  los  Caragas.  1,  207  '.  —  Es- 
tragos de  los  Caragas.  II,  388, 
389. —  Pueblo  de  la  Residencia 
de  Carigara.  III,  792. 
i  Porras,  Diego  de.  Encomendero 
de  Layauan,  Luculan  y  Sila- 
maylegue,  en  Mindanao.  I, 
157  n. 

=  Gonzalo  Martín  de.  Piloto.  Asis- 
te á  una  Junta,  convocada  por 
D.  Jerónimo  de  Silva.  III,  6^6. 
Porro,  P.  Juan  Bautista,  S.  J.  Há- 
llase presente  en  la  toma  y  que- 
ma de  Osaca.  III,  484. 
Portero,  Fray  Diego.  Pedido  por 
el  P.  Cobo,  para  el  Japón.  1, 
18**. 

Porticela,  P.  Baltasar.  De  la  Re- 
sidencia de  Sámar.  III,  721. 
Portillo,  Sebastián.  Escribano.  Sa- 
ca de  una  caja  del  Consejo  de 
Indias  el  desapropio  de  Loaisa. 
II,  623. 

Portugal.    Competencias,  sobre 
demarcación,  con  Castilla.  I,  2. 

—  El  Rey  D.  Manuel  mira  con 
ceño  á  Magallanes;  dale  Dios 
gracia  en  Castilla.  116. — Serra- 
no escribe  al  Rey  desde  Malu- 
co, sobre  su  importancia.  143. 

—  El  Rey  D.  Juan  III  insta, 
para  que  Julio  III  nombre  Obis- 
po de  Nicea  al  P.  Melchor  Car- 
nero. 288. — Religiosos  en  Ma- 
cao. 405.  —  Pigafetta  da  al  Rey 
noticia  de  sus  vasallos,  hallados 
en  las  Malucas.  II,  592.  —  La 
sucesión  en  la  corona,  abre  el 
comercio  de  las  Indias  orienta- 
les á  la  de  Castilla.  1,421  3. 

Portugués,  P.  Ambrosio.  Se  apa- 
rece al  Dóxico  y  Donado  San- 
cri.  III,  431. 
Portugueses.  Hacen  guerra  á  los 
castellanos,  para  echarlos  del 
Archipiélago  Filipino.  1,  35. — 
En  Bohol.  36. —  Descubrieron 
las  islas  de  Bandá,  donde  con- 
currían javos  y  malacos  al  co- 
mercio de  la  m.icia  y  nuez  mos- 
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cada.  113. — Camoens,  defensor  I 
de  Magallanes:  Barros,  riguroso 
censor.  116. — Encuentros  y  de- 
bates en  las  Molucas.  117. — 
En  Cebú;  obligados  á  retirarse. 
123.  —  A  consecuencia  de  este 
conflicto,  Legazpi  se  retira  tam- 
bién á  Panay.  123  —  El  Rey  ! 
de  Tidore  y  el  de  Gilolo,  apre- 
tados de  los  portugueses.  147. 

—  Los  holandeses  les  intiman 
en  Amboino  la  rendición,  y  se 
hacen  dueños  de  la  plaza.  2093. 
— Humíllanse  á  los  chinos,  por- 
que les  admitan  al  comercio. 
284.  —  Que  los  que  cargan  en 
China,  no  puedan  hacer  viaje  á 
Nueva  España  ó  al  Perú.  421, 
42 1  '2.  —  El  monopolio  del  co- 
mercio de  las  Indias  orientales  I 
es  origen  de  disensiones  con  los  j 
castellano?.  421  '. — Conviene 
que  concurran  con  los  castella- 
nos á  la  jornada  de  China.  440. 

—  Pérdida  del  comercio,  ama- 
gada por  el  corso  holandés.  III, 
219. — Lo  que  cuestan  los  efec- 
tos que  lleva  la  nao  de  Macao, 

y  á  cómo  se  venden  en  Japón.  ¡ 
219,  220.  —  Lo  que  pagan  de 
derecho  de  mercaderías.  221. 

—  Qué  mercaderías  llevan  sus  | 
naos,  de  las  partes  donde  tra- 
tan y  contratan.  221. 

Pos,  Francisco.  Pregonero.  Anun-  1 
cia  la  Cédula  de  S.  M.,  para  I 
que  den  los  indios  la  obedien- 
cia libremente.  1 ,  209. 

Posevino,  P.  Antonio.  Autor.  Ser- 
mones en  latín  sobre  los  Evan- 
gelios de  todo  el  año,  compues- 
tos por  el  Padre  A.  Sánchez,  é 
impresos  en  España  y  en  Colo- 
nia. I,  522. — II,  530  n. 

Potestad,  temporal  y  espiritual  de 
Cristo  en  la  tierra  y  de  la  que 
dejó  á  su  Vicario  el  Romano  ; 
Pontífice.  Tratado  hecho  por 
el  P.  Sánchez  en  Filipinas.  I, 
525.  —  De  los  Virreyes  y  Go- 
bernadores, para  hacer  entra- 
das, adonde  algunos  querrían 
oir  el  Evangelio  y  los  Señores 
no  lo  permiten.  525.  —  De  la 
Sede  Apostólica,  escrito  en  Mé- 
xico. 528.  —  Otro,  escrito  en  Ro- 
ma sobre  lo  mismo,  y  del  dere- 
cho para  predicar  la  palabra  di- 
vina, y  de  los  Reyes  para  am- 
pararla. 538. 

Potiocan.  Abeja.  I,  96. 

Pdtol.  Estrecho  formado  por  Min- 
doro  y  Elín  con  la  tierra  de  Pa- 
nay. I,  27.  —  Una  de  las  tres 
puntas  principales  de  Panay. 
30,  31. — Dista  cinco  leguas  de 
la  isla  de  Tablas.  32. — Peligro- 
sa; dóblala  el  P.  Chirino.  I, 
564  3.  —  Ministerio  de  Santo 
Domingo.  III,  719. 

Povedano,  Diego  López.  Enco- 
mendero. 1  58  n. 


Poyatos,  Hernán  Muñoz.  Alcalde 
ordinario  de  Manila.  I,  179  ', 
181  3.  —  Regidor  de  Manila, 
asiste  á  varias  Juntas.  333,  336 
n->  337  n« — Poderes  al  P.  Sán- 
chez. 345  n. —  Escrito  sobre  la 
supresión  de  la  Audiencia.  412 
n.  —  Y  sobre  lo  que  se  hade 
añadir  á  los  demás  Memoriales. 
455  n.  —  Acuerda  y  firma  la 
respuesta  al  Taico  del  Japón. 

II,  78  n. — Propuesto  por  Fe- 
lipe II  para  ser  recompensado. 

III,  74411. 

Poyo,  Maclas  del.  De  la  expedi- 
ción de  Saavedra;  regresa  del 
Maluco  á  España.  I.  148". — 
Piloto  de  Saavedra.  II,  637 '. 
—  Se  queda  en  el  Maluco  en 
compañía  de  Urdaneta.  645. — 
Se  embarca  con  Urdaneta  en 
Cochín,  para  Portugal.  646. — 
Le  llama  el  Rey  de  Portugal,  y 
el  embajador  le  da  un  caballo 
y  huye  á  Valladolid.  647. 

Poza  y  Guevara.  D.  Francisco. 
Cargos  contra  Dasmariñas.  I, 
179'. — Alguacil  mayor  del  Ca- 
bildo de  la  ciudad  de  Manila. 
Otorga  poderes  al  P.  A.  Sán- 
chez. 345  '. 

Pozuelos.  Pueblo  del  Arzobispado 
de  Toledo,  del  nacimiento  del 
P.  Sánchez.  III,  562  '. 

Prado,  Esteban  del.  Capitán.  Asis- 
te a  una  Junta  de  guerra,  con- 
vocada por  Acuña.  I,  203  n. — 
II,  346  n. 

=  P.  Pedro  de  Procurador  general 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Rela- 
ción á  Tavora,  sobre  la  admi- 
nistración de  la  Compañía  en 
la  Doctrina  de  los  sangleyes  de 
Santa  Cruz.  III ,  782  n. 

=  P.  Raimundo  del,  S.  J.  Va  á  la 
Nueva  España  con  el  P.  Alonso 
Sánchez.  1 ,  5  1 6  4. — Es  enviado 
á  Filipinas.  350.  —  Su  llegada 
á  Manila.  326,  329  -. — Opera- 
rio en  esta  ciudad.  331,  510, 
564  *,  634.  —  Escribe  á  S.  M. 
que  la  Audiercia  había  en- 
trado en  ella  con  buen  pie. 
195  '.  — Viceprovincial.  III, 
373.  —  Firma  el  acta  de  la  eje-  i 
cución  de  la  RealOrden  de  8  de 
Febrero  de  1597.  — 1,209''. — Le 
lleva  el  P.  Humanes  la  paten- 
te de  Rector.  239  '.—  II,  6  "2. — 
Asiste  á  las  juntas  para  el  nom- 
bramiento de  embajador.  I, 
333,  334,  335  33¿  n  ,  339 
n.,  340. — Respuesta  al  auto  de  I 
apremio,  sobre  que  se  dejase  sa- 
lir al  P.  Sánchez.  343. — Recibe 
al  P.  Chirino  en  Manila,  de 
vuelta  de  Roma.  509.  —  Discí- 
pulo del  P.  Sánchez  en  la  ora- 
ción y  mortificación.  517. — II, 
529  '.  —  Desaconseja  á  Gómez 
Pérez  Dasmariñas  la  jomada  al 
Maluco  por  su  persona.  I,6oo. 


—  Señalado  por  Provincial,  en 
caso  de  faltar  el  P.  Sedeño.  II, 
6  4.  —  Anuncia  al  P.  General 
Aquaviva  la  muerte  de  este  Pa- 
dre. 13  ',  15  — Escribe  la  bio- 
grafía y  necrología  del  P.  Se- 
deño. 13  1 5  20  —  Vice- 
provincial. 22. — Al  salir  de  Ma- 
nila, dispone  la  dedicación  de 
la  iglesia  del  Colegio.  40.  — 
Funda  y  deja  promovida  y 
puesta  en  perfección  la  Her- 
mandad de  la  Santa  Misericor- 
dia. 41,  42,  42  '-. —  Escribe  so- 
bre los  estudios  del  Colegio  de 
Manila.  108. — Ysobreel  de  San- 
ta Potenciana.  109  -.  —  Y  sobre 
la  Residencia  de Ta>  tay.  1 1 2  n., 
113  n.,  1  16  117  n.,  1 18 
119  -,  120  n. —  Durante  su  Vi- 
ceprovincialato  se  fundó  toda 
la  cristiandad,  que  la  Compañía 
administra  en  Pintados.  122. 
— Distribuye  nuevo  personal  y 
funda  las  doctrinas  de  Ogmur, 
Palo  y  Alangálang.  123,  123L 
— Carta  que  le  escribe  el  Padre 
Encinas.  124  1.  —  Relación  que 
le  dirige  el  P.  Humanes.  1  28  1. 

—  Deja  al  P.  Francisco  de  Ota- 
zo  en  Tinagón.  140,  14o1. — 
Escribe  sobre  la  construcción  y 
dedicación  de  la  iglesia  de  Bu- 
túan  y  la  procesión  del  día  de 
la  Natividad  de  Nuestra  Señora. 
161  '.  —  Traslada  la  carta  del 
P.  Sanlúcar,  sobre  sus  ministe- 
rios apostólicos  en  Río  Grande. 
163  —  Envía  las  dimisorias  al 
P.  Leonardo  Celsi.  164  '.  — 
Solicita  dotación  para  el  Cole- 
gio de  Cebú.  i6^2,  166. —  Es- 
cribe, en  la  anua  de  1 597- 1 598, 
cómo  va  prosperando  dicho  Co- 
legio. 1 70  —  Solicita  á  S.  M. 
Religiosos  de  su  Orden.  206 
— Señalado  compañero  del  Vi- 
sitador P.  Diego  García,  se  em- 
barca con  él  para  Pintados.  210. 

—  Continúa  otro  año  siendo 
Provincial.  215  — A  instancia 
del  Obispo,  lee  á  los  clérigos 
en  Manila,  la  materia  de  Sa- 
cramenlis.  247  —  Le  escribe 
el  P.  Celsi  la  fundación  del 
hospital  de  Antipolo.  27o1.  — 
Y  el  bautismo  de  una  india  ha- 
bida por  cristiana,  no  lo  siendo. 
272  —  Catequiza  á  dos  mu- 
dos. 3 10  2.  —  Deja  de  ser  Vice- 
provincial ,  y  es  restituido  al 
cargo  de  Maestro  de  novicios. 
323,  324. — Recibe  en  la  Com- 
pañía al  H.  Antonio  de  Robles. 
325. —  Llega  á  Nueva  España  y 
sale  para  Filipinas  con  el  Padre 
Almerique.  325  -. — Durante  su 
Provincialato  admitió  15  novi- 
cios, de  los  cuales  perseveraron 
diez  en  la  Compañía.  323  3.  — 
Lo  que  le  pasó  durante  el  alza- 
miento de  los  sangleyes.  440, 
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441.  —  Predica  en  el  entierro 
del  P.  Diego  García.  481.  —  Y 
es  nombrado  Rector  del  Cole- 
gio de  Manila.  502.  —  Equivo- 
cación sufrida  por  el  P.  Alcá- 
zar. 519  —  Su  nacimiento, 
patria  y  padres;  cómo  entró  en 
la  Compañía  y  pasó  á  las  In- 
dias. 526,  527,  528.  —  Iglesia 
donde  fué  bautizado.  526  '.  — 
Datos  sobre  sus  14  compañeros 
de  viaje  á  la  Nueva  España. 
527  -,  528  n.  —  Se  embarca  en 
Acapulcocon  el  nuevo  personal 
de  la  Audiencia.  Nueva  com- 
putación de  los  tiempos.  528 
— Datos  necrológicos.  528  "2.  — 
Su  mortificación,  penitencia, 
humildad  y  otros  ejercicios  de 
la  vía  purgativa.  529  á  534.  — 
De  sus  votos  y  otras  virtudes 
religiosas.  535,  536,  537.  —  De 
su  oración  y  devociones.  ^37  á 
540,  538  ',  540  '.—Del  celo  de 
las  almas  y  fruto  de  sus  minis- 
terios. 540  á  546,  541  n.,  5421, 
544  -.  —  De  su  amor  á  Dios, 
prudencia  y  luz  sobrenatural. 
546  á  550. — Efectos  maravillo- 
sos de  su  oración,  favores  y  re- 
galos que  Dios  le  hizo.  550  á 
552  ,  55'  S  552  n.  —  De  su 
última  enfermedad  y  dichosa 
muerte.  519,  526,  553,  554, 
555. — Cosas  maravillosas  suce- 
didas después  de  su  muerte. 

555,  55°\  557-— III,  5-~ Tes- 
timonio de  personas  graves  en 
favor  de  sus  virtudes  y  letras. 
II,  557  á  561,  558  558  n.  — 
En  carta  á  Felipe  II,  califica  á 
Fray  Pedro  de  Arce  de  religioso 
muy  ejemplar  y  celoso.  III, 
152  *.  —  Durante  el  alzamiento 
de  los  sangleyes.  360  n.,  370  n. 

Prauncar.  Rey  legítimo  de  Cam- 
boja,  restituido  en  su  reino  por 
pocos  españoles.  I,  195,  i<,6, 
196  '.  —  Deseos  de  favorecer  á 
D.  Luis  Dasmariñas,  frustrados. 
198.  —  Muere  y  le  sucede  su 
hijo,  menor  de  edad,  bajo  la 
tutela  de  su  madrastra.  199  n. 

Prebendados,  con  una  prebenda 
y  un  beneficio  curado.  I,  619. 

Prebendas,  del  Cabildo  catedral 
de  Manila,  proveídas  en  muy 
buenos  sujetos.  III,  151  n.  — 

Precedencia,  del  Colegio  de  San 
José,  sobre  el  Real  de  Santo  To- 
más. II,  494. 

Precios  de  las  cosas  de  China, 
vendidas  en  Manila.  I,  355  n., 
356  n. 

Predestinación.  Sus  efectos.  II, 
312, 313 

Preeminencias,  á  los  vecinos  más 

antiguos  de  la  pacificación  y 
población.  I,  453. —  A  los  sol- 
dados; que  no  sean  presos  por 
deudas,  ni  ejecutados  en  lo  pro- 
pio del  soldado.  429  *. 


Prelado  Diocesano.  Escribe  á  Su 
Majestad  sobre  el  alzamiento 
de  los  sangleyes.  II,  433  n. 

Premio,  se  pide  la  perpetuidad  de 
la  merced  del  de  oro,  plata  y 
perlas.  I,  453  n. 

Prenestino,  P.  Antonino.  Instru- 
ye á  los  de  Acaxi,  subditos  de 
D.  Justo;  les  llama  Camba- 
cundono,  para  formar  la  van- 
guardia de  su  ejército.  III, 
454  3.  —  Describe  la  impresión 
y  el  efecto,  que  el  destierro  de 
D.  Justo  produjo  en  su  familia 
y  en  el  reino  de  Acaxi.  465  '. 
—  Desterrado  del  Goquinay, 
discurre  alentando  á  los  cris- 
tianos. 472 

Presidios,  necesarios  en  Filipi- 
nas. I,  430,  431,  43o3,  \  431 
n.,  431  l,2,3.— El  que  piden  los 
capitanes  en  el  memorial,  que 
llevó  consigo  el  P.  A.  Sánchez. 
452. 

Préstamos,  metidos  en  la  Real 
Caja  de  Manila.  111,  662  á  665. 

Presupuestos.  Los  primeros  ge- 
nerales de  Filipinas.  III,  171, 
172,  173  n. 

Prevenciones,  en  Manila,  por  si 
llegan  los  japoneses.  II,  53 
54  n.,  55  n. — De  la  cristiandad 
en  el  |apón,  y  primer  destierro 
de  D.  Justo,  en  tiempo  de  Tai- 
cosama.  460.— En  Manila,  para 
la  entrada  en  China.  I,  439, 
440.  —  Sobre  la  aparición,  en 
Panay,  del  corsario  inglés.  355, 
356  n. —  Para  resistir  al  holan- 
dés. III,  623. 

Priego,  Conde  de.  Virrey.  Envía 
la  nómina  de  cuatro  sucesores, 
para  el  cargo  de  Capitán  gene- 
ral, por  defunción  de  D.  Alonso 
Fajardo;  y  es  elegido  D.  Jeró- 
nimo de  Silva.  I,  229. 

==  Diego  Díaz  de.  Del  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Manila.  III,  766, 
768. 

Primera  circumnavegacicn  del 
mundo.  II,  587  á  592.  —  Dada 
por  Regulares.  I,  151  -. 

Prior,  Bartolomé.  Contramaestre 
de  la  nao  Santiago,  de  la  ar- 
mada de  Magallanes.  II,  576. 

Prisión,  de  D.  Jerónimo  de  Silva. 
I,  230,  230  ',  231  n.,  232  n. — 
Del  Comisario  de  San  Francisco 
y  sus  compañeros,  en  Cantón. 
302.  —  De  los  Padres  de  San 
Francisco  en  Meaco.  II,  70, 
698,  699,  700.  —  Del  Rey  de 
Tidore  por  el  de  Ternate,  y  su 
fuga.  III,  35  n.,  36  n. — De  los 
Oficiales  reales  de  hacienda, 
por  D.  Juan  de  Silva.  612.  — 
Del  Fiscal  Bracamonte  y  del 
Oidor  Madrid  y  Luna.  619. 

Prisioneros,  que  D.  Pedro  de 
Acuña  lleva  consigo  de  Ternate 
á  Manila.  111,  55  n. 

Probanza,  hecha  en  Manila  por  la 


pérdida  del  galeón  Santo  To- 
más. II,  322. 
Procesos,  contra  los  Oidores  de 
Manila  D.  Juan  Manuel  de  la 
Vega  y  Andrés  de  Alcaraz.  III, 
619. 

Progreso  de  la  cristiandad  en  Fi- 
lipinas. Cosas  necesarias  para 
obtenerlo.  Tratado  del  P.  Sán- 
chez dado  á  Sixto  V  y  remitido 
á  una  Congregación  de  Carde- 
nales. I,  537. — En  los  ministe- 
rios de  indios  tagalos.  II,  269 
á  276.  —  De  la  Fe  en  Sámar  y 
su  comarca.  294  á  302. — De  la 
cristiandad  en  Bohol.  III,  252. 

Prohibición,  á  los  Gobernadores 
de  Filipinas,  de  abrir  y  detener 
cartas.  I,  623. 

Próspero,  H.  J  uan.  Datos  biográ- 
ficos. Muere  en  servicio  de  en- 
fermos de  mal  contagioso.  I, 
561,  562,  563. 

Protector  de  indios  naturales.  I, 

449  n-,  455  »• 
Protestas.  De  jorge  de  Castro,  en- 
viadas á  Villalobos.  1,  15o2. 
— Del  concierto  de  éste  con  los 
portugueses.  15o3. —  De  la  in- 
formación hecha  contra  D.Juan 
de  Silva,  por  el  mismo.  111,317. 

—  De  D.  Alonso  Enríquez,  al - 
bacea  de  D.  Juan  de  Silva.  243 
n.,  244  n. 

Provechos  más  particulares  de  la 
conquista  de  la  China.  I,  442, 

443.  444- 

Proveedor  de  los  navios,  que  no 
sea  Oficial  real.  I,  419  i.  —  Di- 
ce S.  M.,  que  lo  sea  el  Factor 
de  la  Real  Hacienda.  419. 

Providencia  de  Dios  con  un  mo- 
ribundo y  con  una  india  cogida 
por  un  caimán.  II,  254,  255, 
256  L  —  Y  con  sus  ministros. 
255  *■ 

Providencias,  adoptadas  por  Acu- 
ña, para  asegurar  la  posesión  de 
la  fortaleza  de  Ternate  y  resta- 
blecer el  presidio  de  Tidore. 
III,  56  '. 

Provincia  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  Filipinas.  I,  253.  —  De 
sus  diez  primeros  años.  III,  5. 

—  Causas  de  su  establecimien- 
to. 8. — Tabla  de  religiosos,  ca- 
sas, colegios,  partidos,  minis- 
tros de  indios,  naciones  admi- 
nistradas, rentas,  bienes  y  nú- 
mero de  indios.  671. 

Provincias  de  China.  I,  278 
279  n.— III,  448,  818. 

Provisión  real  pregonada ,  ofre- 
ciendo seguridad  á  los  delin- 
cuentes, que  acudan  á  la  de- 
fensa de  Manila.  III,  636  n. 

—  De  beneficios.  704.  —  De 
oficios,  beneficios,  curatos  y 
doctrinas  á  Regulares:  Litigios. 
699  á  741. 

Proxita.  Isla,  de  nuevo  aparecida 
en  el  mar  Campano.  I,  9. 
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Ptolomeo,  Claudio.  Habla  de  las 
Maniólas  y  sus  naturales.  Flore- 
ció en  el  año  160  después  de 
J.C.  1,2,3. — Yerro  perdonable 
al  escribir  de  partes  tan  remo- 
tas. 4. —  Las  pone  en  142  gra- 
dos. 5.  —  Piedra  imán.  22.  — 
Monte  de  minas  de  piedras  cor- 
nerinas. 5  1 . 

Puche,  P.  Francisco  Vicente.  De 
Tarragona,  entra  en  la  Compa- 
ñía; teólogo.  II,  10  n.  —  Viaja 
con  el  P.  Chirino,  su  ingenio. 
1 74  —  Fué  de  México  á  Fili- 
pinas con  D.  Fray  Pedro  Agur- 
to.  187,  194. — Sus  órdenes  sa- 
gradas. 196,  1 97  1 . —  Lee  Gra- 
mática en  Cebú.  197. — Su  vida 
y  virtudes.  133  á  147. 

Puebla  de  los  Angeles.  Colegio, 
donde  fué  Procurador  y  Mi- 
nistro el  P.  García  Pacheco. 
348.  —  Llegada  del  P.  Pedro 
Montes  y  compañeros,  recibi- 
dos por  el  P.  Provincial  Ilde- 
fonso de  Castro.  111,  11 . — Ciu- 
dad de  nacimiento  del  P.  Diego 
Sánchez.  15. 

=  Conde  de  la.  Dícele  S.  M.,  que 
escriba  á  Niño  de  Tavora,  que 
eche  á  los  holandeses  de  Isla 
Hermosa.  I,  245  n. 

Puente,  V.  P.  Luis  de  la.  Censor 
de  la  Relación  del  P.  Chirino, 
publicada  en  Roma  en  1604. 

335,  335  \  336*.  —  Punto 
del  libro  que  borró,  compro- 
bado en  su  Historia  manuscrita. 
366  '. 

Puertas  en  China.  I,  531  n. 

Puerto,  Doña  Catalina  del.  Madre 
de  D.  Sebastián  del  Cano.  Le 
deja  éste  por  usufructuaria  de 
sus  bienes,  y  heredera,  en  caso 
de  muerte  de  su  hijo;  rogán- 
dole, tome  por  heredera  á  la 
nieta.  I,  146. — IJ,  589,  623. 

=  Pedro  del.  Por  orden  de  Jeróni- 
mo de  Silva,  recibe  en  Ternate 
ropa,  para  comprar  más  de  200 
bares  de  clavo.  III,  316  n. 

Puerto  Rico.  Obispo.  Ordena  de 
Subdiácono  en  Córdoba  al  P. 
Diego  García.  II,  475  3. 

Pulicaballo.  Isleta  de  dos  leguas 
de  box,  distante  poco  más  de 
media  hora  de  Tidore.  I,  108. 
—  Y  á  una  legua  de  Mutiel. 
109. 

Pulo-Catovan.  Isla  frente  á  Con- 
chinchina.  Es  enterrado  el  P. 
Dominico  Juan  de  Maldonado, 
muerto  de  una  herida  de  los 
malayos.  1,  199  n. 

PunchiCichi.  Mandarín  de  Can- 
tón. Escribe  una  chapa  para  los 
castellanos,  que  fué  enviada  á 
S.  M.    I,  285. 

Pundaguitan.  Playa  donde,  se- 
gún tradición,  celebró  S.  Fran- 
cisco Javier.  J,  258  n. 

Punta  Altar.  Cabo  de  San  Agus- 
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tin  en  Mindanao.  Peña  donde, 
según  tradición,  celebró  San 
Francisco  Javier.  I,  258  n. 

Purao.  Valle  de  la  isla  de  Luzón, 
cuyos  habitantes  pacíficos  tri- 
butaban. I,  135,  158  n. 

Purgatorio.  III,  295. 

Purificación,  ¡.a.  Galera  de  19 
bancos,  de  la  flota  de  Acuña, 
que  fué  al  Maluco.  III,  45  n. 

PurusgU.  Pueblo  de  encomienda 
de  Juan  González  de  Pedraza, 
en  la  isla  de  Luzón.  I,  158  n. 

Pusúa.  Pueblo  tributario  de  la  isla 
de  Luzón .  1 ,  1 35  n. 


Quadrado,  D.  Diego  Flores.  Hijo 
del  Dr.  Flores.  Teólogo,  nom- 
brado colegial  real  en  el  Cole- 
gio de  San  José,  por  fundación 
de  Corcuera.  III,  772. 

=  Pedro.  Fundador  del  Colegio  de 
Medina.  III,  269. 

Quambacundono.  Cambacundo- 

no,  Combaco.  Emperador  del 
Japón.  II,  59  —  El  P.  Fray 
Pedro  Bautista  le  lleva  carta  de 
G.  P.  Dasmariñas.  I,  183  '.  — 
Su  conducta  respecto  los  náu- 
fragos del  San  Felipe.  193  •  * 
—  Embajada  y  presente  que  le 
dió  de  parte  de  Tello,  D.  Luis 
Navarrete.  193  *.  —  Envía  por 
delante  un  ejército  á  Bungo. 
III,  455  n. —  D.  Simón  Conde- 
ra,  su  Capitán  General.  D.  Jus- 
to favorecido.  Da  sitio  á  los 
Padres  de  la  Compañía  en  Osa- 
ca  para  casa,  iglesia  y  semina- 
rio. 454.  3,  /',  —  Persecución 
contra  los  cristianos.  Relación. 
455  n.  —  Conquista  del  Ximo. 
459,  459  '.—Su  origen.  461 
462  ',  463  n.  —  El  P.  Gaspar 
Coello  obtiene  de  él  la  vida  y 
libertad  de  20.000  sitiados  en 
Fingo.  459 3,  460  n.  —  Resul- 
tado político  de  la  jornada  del 
Ximo.  460  461  n.  —  Vide 
Taico  y  Taicosama. 
Quamvioydono.  Capitán  y  pri- 
vado de  Cambacundono.  III, 
459- 

QuanbaCU.  Cancelario,  que  da  las 
dignidades  en  nombre  del  Rey 
del  Japón.  III,  436  n. 

Quangaheu,  Cancheu.  Metrópoli 
de  la  provincia  de  Kiangsi.  El 
Capitán  Kino  de  Leaotung  se 
pasa  con  toda  la  provincia  al 
partido  del  Emperador  Jun- 
glieo.  III,  822. — Iquon  se  apo- 
dera de  la  ciudad.  Tres  régulos 
tártaros  la  toman  y  pasan  á  cu- 
chillo á  más  de  100,000  mo- 
radores. Mátanle  á  Quesingo 
80,000  hombres.  Buen  trato 
dispensado  al  P.  Semedo.  823. 

Quangning.  Ciudad  de  la  Pro- 


vincia de  Leaotung;  se  rinde  al 
Rey  de  Niuche.  III,  818. 

QuangSi.  Provincia  de  China.  I, 
279  n. — III,  448,  818. — Colao, 
supremo  Gobernador  de  Jun- 
glieo;  cae  en  poder  de  Cung, 
régulo  de  los  tártaros.  823. 

Quangtung.  Provincia  de  China. 
I,  279  n.  —  III,  448,  818.  — 
Conquista  de  los  tártaros.  821. 
— Prometen  éstos  á  Chichilun- 
go  el  gobierno  de  ella,  y  lo  de- 
tienen custodiado  en  Pekín. 
822.  —  Pasan  tres  cuerpos  de 
ejército  con  tres  régulos,  para 
mover  guerra  á  Junglieo,  y  se 
asegura  con  la  toma  de  la  ca- 
pital. 823. 

Quanttí.  Puerto.  El  Santiago  no 
lo  puede  tomar.  II,  340.  —  El 
Gobernador  lo  despacha  de 
nuevo  con  mercancías.  341 .  — 
Reino  del  Japón.  Ocho  reinos. 
Fitachi  es  uno  de  ellos.  III, 
473. — Naufragio  de  la  capitana 
San  Franciscojin  que  iban  don 
Rodrigo  Vivero  y  el  P.  Montes. 
I,  2  1 4  2 . —  III,  20on. — Taico- 
sama va  á  la  guerra  y  D.  Justo 
le  acompaña,  como  Capitán  de 
Chicuxendono.  474. 

Quatrocae.  Pueblo  tributario  de 
Luzón.  I,  135  n. 

Queicheu.  Provincia  de  China.  I, 
279  n.— III,  448,  818. 

Queinion.  Vide,  Faranda.  1 ,  64, 
65  n.,  65     67,  68,  72. 

Quemado,  Juan.  Correo.  II,  599. 

Quesada,  P.  Fray  Andrés.  Domi- 
nico. Ministro  en  lengua  pam- 
panga  del  convento  de  México. 
111,723. 

=  Gaspar.  Capitán  de  la  Concep- 
ción. II,  572,  576,  650.  — Se 
subleva  contra  Magallanes,  y 
Sebastián  del  Cano  le  obedece. 
I,  146  7,  578. — Es  preso  y  eje- 
cutado. 577,  578,  580  581. 

=  Fray  Ginés  de.  Franciscano  preso 
por  el  Gobernador  de  Nanga- 
saki  por  ir  á  predicar  la  Fe. 
III,  517  n. 

=  D.  Juan  de.  Licenciado,  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Manila.  Muere, 
y  en  el  ínterin  le  sucede  el 
Dr.  Juan  Fernández  de  Ledo. 
I,  249  2,  250  n.  —  Presenta  la 
Real  Cédula  de  6  de  Abril  de 
1629  á  Niño  de  Tavora,  y  pide 
su  cumplimiento.  III,  698, 
729. 

=  Dr.  Juan  de  Figueroa.  Oidor.  II, 
429  n. — Hermano  del  defensor 
de  Manila,  Maestre  escuela  don 
Rodrigo.  430  n. 

Quesingo.  Hijo  de  Iquon  ó  Chi- 
chilungo.  Infesta  la  provincia  de 
Fokién;  sitia  la  ciudad  de  Can- 
cheu; el  ejército  de  Pekín  sor- 
prende sus  tropas  y  le  mata 
80,000  hombres.  III,  823. 

Quexonoma.  Ensenada  del  Japón  ^ 
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con  cinco  puertos,  reconocidos 
por  Vizcaínos.  III,  205  n. 

Quiapo.  Pueblo.  Los  sangleyes  al- 
zados le  prenden  fuego.  II,  425 
n.  —  Y  matan  algunos  indios, 
niños  y  mujeres.  427  '.  —  Mi- 
sión. III,  339,  339  a. — Auto 
del  Arzobispo  Miguel  García 
Serrano,  anunciando  la  visita 
de  Dilao.  690.  —  Documentos 
sobre  la  entrega  de  su  adminis- 
tración á  la  Compañía.  781  ', 
782  n.,  783  n.  —  Referencias 
del  Arzobispo  contra  la  Com- 
pañía, refutadas  por  el  Gober- 
nador y  Presidente  de  la  Au- 
diencia. II,  487,  488. 

Quiaxofagui.  Depositan  en  su 
casa  á  doña  Lucía  de  la  Cruz. 
III,  510. 

Quibaca.  Pueblo  del  Río  Grande 

de  Mindanao.  1 63  2. 
Quichil.  Catarabumy.  Habla  en 

Bandá  con  Urdaneta.  II,  646. 
=  Rade.  Herido  por  un  verso  en  el 

pecho  y  en  un  brazo.  II,  03 1 . 
=  Roes.  II,  631,  632,  635,  636, 

641 ,  642,  644. 
=  Tidore.  Primo  carnal  del  Rey. 

II,  646. 
=  Umar.  II,  630. 
=  Vina.  II,  593,  5^6. 
Quijada,  Luis.  Del  Consejo  de  Su 

Majestad.  III,  681. 
Quílang.  Vino  de  caña  dulce.  I, 

62. 

Quilatan.  Intérprete  dapitano  en 
la  conferencia  de  Ribera  con 
Limansacai  y  sus  principales. 

I,  142  n. 

Quimor.  Perteneciente  al  Rey  de 
Tidore.  Provéense  las  naos  Tri- 
nidad y  Victoria.  II,  597. 

Quimura.  P.  Sebastián.  De  la 
Compañía  de  Jesús.  Mártir, 
asado  vivo  en  el  Japón.  I,  226 
n.  — II,  257  '. 

Quinanquínac  Pueblo  tributario 
de  la  isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

Quinche.  Alguacil  Mayor  en  Chi- 
na. I,  279  n. 

Quingua.  Ministerio  de  Padres 
Agustinos.  III,  704. 

Quinig,  D.  Diego.  Natural  de  Pá- 
sig,  vecino  de  Taitai .  Cruz 
plantada  por  él,  hallada  intacta 
en  un  incendio.  III,  1 1 1  n. 

Quintamaya,  Francisco  de.  III, 
611. 

Quintana,  Dr.  D.  Luis  de.  Deán, 
Provisor,  Vicario  y  Visitador 
general  del  Obispado  de  Cebú. 

II,  167  n. 

=  Fray  Pedro.  Dominico.  Ministro 
del  convento  de  Manila.  111, 
718. 

Quintanilla,  Diego  de.  Encomen- 
dero de  2,000  indios.  I,  157. 

=  Juan  de.  Escribano  público  de 
Manila  en  1686.  III,  ii8n. 

Quintero,  Pedro.  Del  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Manila.  III,  790. 


Quintían,  Francisco.  Ilocano.del 
pueblo  de  Baguán.  Su  declara- 
ción sobre  los  holandeses.  III, 
627. 

Quiñones,  P.  Antonio.  Alumno 
interno  del  Colegio  de  San  Jo- 
sé. II,  497  n. 

=  D.  Diego.  Cabo  superior  de  Pin- 
tados. Parte  á  Otón  de  Cebú 
por  orden  de  Alcaraz.  Rechaza 
á  los  holandeses  en  Otón.  I, 
219. — III,  631  n. — Capitán  de 
la  Victoria  en  la  batalla  de  Pla- 
ya Honda.  I,  220.  —  III,  637. 
— Cuatralvo  de  las  galeras.  632 
n. —  Dirige  en  Playa  Honda  la 
galera  Victoria  de  18  bancos. 
I,  220L — Preso  en  Témate  por 
D.  Jerónimo  de  Silva.  267  3. 

=  P.  Juan.  Alumno  interno  del  Co- 
legio de  San  José.  II,  497  n. — 
III,  631. — Es  herido.  632  n. 

==  P.  Fray  Juan  de.  Prior  de  la  casa 
de  San  Agustín  de  Manila.  I, 
333,  334.  335  "-,330  n.,  3371, 
340  11.  —  Interviene  en  la  elec- 
ción del  P.  Sánchez.  III,  637. 

=  Raimundo  de.  Alumno  interno 
del  Colegio  de  S.  José.  1 1, 497  n. 

QlliOgOCundono.  Suegra  de  Tai- 
cosama.  Siendo  gentil,  permite 
á  sus  damas  el  ejercicio  de  la 
Religión  Católica.  III,  507.  — 
Niega  su  licencia  á  Lucía  de  la 
Cruz  para  entrar  en  la  Congre- 
gación lundada  por  doña  Julia 
Nayto.  508. — Hallándola  faltar, 
la  manda  buscar  y  la  prohibe 
quedarse  en  Meaco.  509. 

Quiosu.  Iglesia  de  Ouari,  á  cuya 
fundación  contribuye  Lino  Sa- 
candono.  III,  466. 

Quipit.  Mindanao.  1,41. — Ultimo 
término  de  la  jurisdicción  de 
lligan;  hasta  Dapitan,  la  nación 
subana  puebla  la  costa.  42.  — 
Juan  Carballo  hace  escala  con 
los  navios  y  gente  que  que- 
daron del  difunto  Magallanes. 
145.— II,  588.— Pueblo  de  la 
Doctrina  y  Residencia  de  Da- 
pitan. III,  721,  800. 

Quirante,  Alonso  Martín.  Se  for- 
tifica y  acuartela  en  las  minas 
de  Igolotes.  I,  229.  —  Asiste  en 
Témate  al  convite  de  despedida 
de  D.  Jerónimo  de  Silva.  III, 
313  n. 

Quiroga,  D.  Pedro  de.  Obispo  Go- 
bernador. Envía  escaso  socorro 
á  Filipinas.  III,  539. — Con  sus 
rigores  y  severidades  descamina 
el  comercio  de  ellas  con  Nueva 
España.  541,  542. 

Quirol ,  Cristóbal.  Encomendero 
del  valle  de  Purao  y  Tagurín. 
III,  357  n. 

Quirós,  Francisco.  Encomendero 
de  2,000  indios.  I,  158  n. 

=  P.  Francisco.  Alumno  interno 
del  Colegio-Seminario  de  San 
José.  II,  497  n. 
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Quirds.  Jerónimo  Núñez  de.  Es- 
cribano mayor  de  Gobernación 
y  Guerra.  Capitán.  Saca  trasla- 
dos legalizados  de  las  20  becas 
fundadas  por  Corcuera.  II, 
262,  263,  267. — III,  770,  771. 

=  D.  Luis  Francisco  de.  Escribano 
público.  I,  628  n.,  629  n.,  630. 

=  Pedro  Fernández  de.  Piloto  ma- 
yor. Su  Relación  sobre  el  des- 
cubrimiento que  hizo  de  las  is- 
las de  Salomón  en  1595.  I,  16. 
— II,  238  a. — Vuelve  al  descu- 
brimiento de  las  partes  incóg- 
nitas del  Sur  en  1606.  III,  74, 
87. 

Quisay,  Diego.  De  50  años  de 
edad.  Mártir,  crucificado  en 
Nangasaki.  I,  192  2.  —  Herma- 
no de  la  Compañía  de  Jesús. 
III,  374 

Quita,  León.  Mártir,  degollado  en 
Arima.  III,  374  '. 

Quito.  Colegio  de  donde  fué  mi- 
nistro el  P.  Diego  García.  II, 
476. 

Quiubioye,  Tomé.  Mártir,  dego- 
llado en  Yedo.  III,  374 

Quiyomori.  General  de  los  feiquis 
del  Japón.  Casa  su  hija  con  el 
hijo  del  Dairi,  y  hace  Rey  y 
Señor  del  Japón  á  un  nieto  de 
6  años.  III,  436  n. 

Quizaimán,  Marcos.  Mártir,  dego- 
llado en  Yedo.  III,  374  '. 

R. 

Rabelo,  Cristóbal.  Capitán  de  la 
nao  Victoria.  Muere  en  Mactan 
al  lado  de  Magallanes.  II,  587. 

=  P.  Fray  Mateo.  Agustino.  Minis- 
tro en  lengua  visaya  del  con- 
vento de  Tagurín.  III,  724. 

Rada,  López.  Capitán.  Testigo  en 
la  información,  sobre  la  pérdida 
de  la  capitana  de  Morga,  pe- 
leando contra  la  holandesa.  II, 
229. 

=  P.  Fray  Martín.  Sale  con  Legaz- 
pi  del  puerto  de  Navidad  para 
Filipinas.  I,  151. — Progreso  de 
la  cristiandad,  con  el  arrimo 
de  las  armas.  5r4. — Su  carta; 
dando  cuenta,  que  la  miseria 
de  la  tierra  es  por  los  robos  y 
danos  hechos  á  los  naturales; 
fecha  en  Panay.  30  '. — II,  665. 
— Otra  al  Virrey  diciéndole,  que 
la  gente  de  las  islas  eran  sin 
Rey  ni  Señor.  1,  70  '. —  Queda 
en  Cebú.  121  -.  —  Carta  colec- 
tiva á  S.  M.,  fechada  desde  el 
mismo  punto.  121  J. — Su  pare- 
cer sobre  llevar  tributo  á  los  na- 
turales. Información  en  contra. 
Va  con  Juan  de  la  Isla  á  Butúan. 
134  a.  —  Le  sucede  en  el  cargo 
de  Provincial  el  P.  Alonso  de 
Alvarado.  139  n. — De  qué  mo- 
do realiza  sus  deseos  de  ir  al 
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reino  de  la  China,  de  embaja- 
dor, con  ocasión  de  la  derrota 
de  Limahón.  139°,  303  — Es- 
tuvo en  la  jornada  de  Borneo. 
141  — II,  23  n.,  26. — Exqui- 
sito astrólogo,  mayor  Religioso. 
Primer  Apóstol  de  los  visayas. 
I,  151.  —  Publica  la  Santa  Fe 
en  Cebú.  153.  —  Sucede  en  el 
Provincialato  al  P.  Fray  Diego 
de  Herrera.  156. — Rectificación 
hecha  por  el  mismo  sobre  lo 
dicho.  156  '.  —  Vuelve  de  la 
China;  es  abandonado  en  la 
costa  de  Bolinao  por  el  Cincay, 
la  segunda  vez  que  intenta  vol- 
ver á  dicho  imperio.  161. — Fa- 
llece de  enfermedad,  estando 
de  vuelta  de  la  jornada  de  Bor- 
neo. 162  —  Relación  de  la 
primera  navegación  hecha  por 
el  estrecho  de  Anián  ó  de  Be- 
ring. 582  n. 

Rada,  Pablo.  Sacerdote  seglar  del 
Arzobispado  de  Manila;  lengua 
tagala.  III,  718. 

Rade,  Quichil.  Cobernador  de  T¡- 
dore.  Vuelve  con  Urdaneta  de 
Batachina.  I,  256. — II,  642. 

Rager,  Duarte.  Escribano,  entrega 
á  Espinosa  la  carta  de  Brito  y 
se  apoderan  los  portugueses  de 
la  nao  Trinidad.  II,  598. 

Raíces  alimenticias.  I,  99. 

Raigada,  Pedro  de.  Descubre  á 
Hernando  de  la  Torre  los  ase- 
sinatos y  la  pérdida  de  la  Santa 
Maiiadel  Parral.  II,  638,  639. 

Rajá,  Laudín.  Rey  de  Bachán.  Da- 
le Acuña  en  tenencia  las  islas 
de  Cavoa,  Adoba  y  Bayloro;  por 
su  amistad  con  los  portugueseí 
y  españoles:  sale  mal  herido  en 
Ternate,  por  ayudar  al  Gene- 
ral Hurtado.  III,  52  n . 

—  Matanda,  ó  el  Viejo.  Firma  las 
paces  con  Legazpi  á  la  usanza 
de  Castilla.  I,  68  — Se  bautiza 
y  muere  cristiano.  135,  133  • 
156. 

==  Muda  ó  Mura.  Jura  paces  con  Le- 
gazpi al  uso  de  Castilla.  I,  68  •'. 
— De  Mindanao.  Descasamien- 
tos propuestos  y  no  realizados. 
I,  19!.  —  Escribe  á  Acuña  por 
medio  del  P.  Hurtado.  III,  78*. 
—  Contestación  de  Téllez  de 
Almazán.  79  n. — Sus  conferen- 
cias con  el  P.  Hurtado.  156  n. 

=  Solimán.  Jura  paz  con  Legazpi 
ante  escribano  y  testigos.  I, 
68  3. 

Ramírez,  Alonso.  Licenciado.  III, 
694,  695.  —  Provisor  y  Vicario 
general  del  Obispado  de  Nueva 
Cáceres.  Escribe  al  Padre  Rector 
de  Manila  un  milagro  de  San 
Ignacio.  III,  29 1 ,  292. 

=  D.  Alonso.  Del  Supremo  y  Real 
Consejo.  III,  805,  808. 

=  P.  Francisco.  Llega  á  la  Nueva 
España  con  el  P.  A.  Sánchez. 
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Ramírez,  Gaspar.  Del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  Manila.  I  , 
136  B,  137  n.  —  Encomendero 
de  16  pueblos,  de  los  cuales 
catorce  eran  del  río  de  Calam- 
ba.  1 58  n. 
=  Hernando.  Préstamo  á  la  Caja 

Real.  III,  662. 
=  P.Juan.  Predica  la  cuaresma  en 
Salamanca,  y  entre  otros  mu- 
chos, gana  para  la  Compañía 
al  P.  Bartolomé  Pérez.  I!I,  7  -'. 
=  D.    Lorenzo.    Licenciado.  Del 
Real  Consejo  de  S.  M.  Su  pa- 
recer, sobre  prórroga  de  merced 
al  Colegio  de  la  Compañía  de 
Manila.  III,  756  n. 
=  Matías.  Puesto  por  Vera  en  el 
astillero  de  Lauigan;  aconseja 
á  Manuel  Lorenzo  de  Lemos, 
favoreciéndole  con  personas  y 
armas.  III,  354. 
=  Melchor. Corre  la  costa  deNegros 
con  Manuel  Lorenzo  de  Lemos. 
III.  354. 

—  H.  P.°  Datos  biográficos.  II, 
10  n. 

■=  Zoilo.  Vecino  de  Manila.  III, 
663. 

Ramón  y  Raimundo.  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Aprende  el 
tagalo  con  sus  compañeros,  con 
el  «Arte  y  Vocabulario))  hechos 
por  los  Padres  de  S.  Francisco; 
y  en  tres  meses  se  entienden 
con  los  indios.  I,  510. — Su  pa- 
recer sobre  tributos.  598,  599, 
609  á  6 1  2. — Anima  á  Gallina to, 
con  el  favor  de  S.  Ignacio,  á 
combatir  contra  los  chinos  al- 
zados. II,  431,  451  -. 

Ramos,  P.  Fray  Jerónimo  de. 
Agustino,  ministro  en  lengua 
tagala  del  convento  de  Ba- 
guang.  III,  723. 

=  Juan.  Encomendero  de  la  isla  de 
Imarás.  1,  1 58  n. 

Rao.  Población  de  las  Malucas.  I, 
109. — Isla.  Fondea  en  ella  Gar- 
guizano.  II,  628. 

Raujel,  Juan  de  Torres.  Contra- 
maestre. Declara  en  el  proceso 
abierto  contra  los  Generales 
Centeno  y  Molina.  I,  232. 

Raxeth.  Una  de  las  tres  bocas  que 
han  quedado,  de  las  tres  anti- 
guas del  Nilo.  I,  10. 

Razón  del  número  de  religiosos, 
colegios,  casas  y  residencias  de 
la  Provincia  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  de  las  iglesias,  partidos 
y  doctrinas  de  indios  que  ad- 
ministra en  Filipinas.  III,  671. 

Real.  Audiencia.  Supresión.  I,  452 
n.  —  Nueva  fundación.  459. — 
Patronazgo.  III,  671,  672. —  Li- 
tigio sobre  su  aplicación  á  los 
religiosos,  curas  y  doctrineros. 
697.  —  Protección,  implorada 
por  D.  Rodrigo  Vivero  al  Em- 


perador del  Japón;  á  favor  de 
las  Ordenes  religiosas  allí  resi- 
dentes. III,  201  n. 

Real,  Lorenzo.  General  holandés. 
Choque  con  los  ingleses  en  Ban- 
tán,  motivado  por  la  fuga  y  pri- 
sión del  Escribano  Francisco 
Rubián  de  Zubieta.  III,  588.— 
Gobernador.  Su  asiento  y  vi- 
chara con  el  Principe  de  Tido- 
re,  para  la  entrega  del  puerto 
de  Samafo.  III,  630  n, 

Realejo.  Puerto.  Desembarca,  pro- 
cedente del  Perú,  el  P.  Visita- 
dor Plaza  con  el  P.  García  y 
los  HH.  Andrés,  Juan  y  Marcos. 
II,  476'. 

Reales  Cédulas  para  la  Nueva  Es- 
paña, que  no  pueden  guardarse 
en  Filipinas.  I,  449.  —  Existen- 
tes en  el  Archivo  de  Indias,  con- 
cernientes á  la  expedición  de 
Magallanes.  II,  649  á  654.  — 
A  la  de  Loaisa.  656,  357.  — 
A  la  de  Alvaro  de  Saavedra. 
658. —  A  la  frustrada  de  Simón 
de  Alcazaba.  6,9.  —  A  la  de 
Sebastián  Caboto.  659. —  A  las 
autoridades  y  particulares  de 
Filipinas,  desde  el  Gobierno  de 
Legazpi  hasta  el  de  Acuña, 
1568-1606.  709  á  720.  —  En 
que  se  consignan  reprensiones 
para  el  Fiscal,  los  Oidores  de 
la  Audiencia  y  Oficiales  rea- 
les de  la  Real  Hacienda  de  Ma- 
nila. 620,  621  n.  —  Al  Provin- 
cial de  San  Agustín,  para  que 
envíe  religiosos  de  su  Orden  á 
Filipinas.  681.  —  Al  Goberna- 
dor, sobre  edificación  de  Mo- 
nasterios. 681. —  Al  Virrey  don 
Martín  Enríquez  y  al  Arzobispo 
de  México.  682,  683.  —  Al  Go- 
bernador de  Filipinas.  683.  — 
Al  Obispo  de  Antequera,  del 
valle  de  Huajaca;  al  Arzobispo, 
Gobernador,  Presidente  y  Oi- 
dores de  Manila.  684,  685,  686. 

Rebelión  en  Butúan.  II,  280. 

Recalde,  Juan  López  de.  Conta- 
dor. Su  carta  al  Arzobispo  de 
Burgos.  II,  577,  581.  —  Otra  á 
S.  M.,  de  Sevilla,  sobre  la  lle- 
gada de  la  nao  San  Antonio,  la 
mayor  de  las  de  Magallanes  á 
Sevilla.  580. 

Recaudos.  Memoria  de  los  perte- 
necientes á  las  diligencias  he- 
chas por  D.  Jerónimo  de  Silva, 
para  que  se  llevase  á  aderezar 
los  galeones  de  la  Real  Armada, 
que  naufragó.  III,  652  á  669. 

Recibimiento  y  hospedaje  hecho 
en  Manila  á  los  desferrados,  por 
la  Fe,  del  Japón.  III,  392  á  397. 

Recoletos.  Memoria  de  los  minis- 
tros y  ministerios  de  esta  Reli- 
gión. III,  721  á  724,  730. 

Recompensas.  Catálogo  presen- 
tado á  S.  M.  de  personas  que. 
habiéndole  servido  mucho  en 
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Filipinas,  no  la  han  recibido.  ! 
I.  451.  —  Respuesta  de  S.  M. 
III,  743  n.,  744  n. — Propuesta 
de  Azcueta  por  Acuña  á  S.  M., 
por  haber  concluido  con  el  al- 
zamiento de  los  sangleyes.  II, 
432  S  433  n. 

Reconocimiento  de  las  plazas 
enemigas  del  Maluco  por  el  H. 
Gaspar  Gómez.  I,  572. 

Recopilación  de  las  causas,  por- 
que el  Emperador  del  Japón 
desterró  de  sus  reinos  á  todos 
los  Padres.  <>  Tratado  de  Fray 
Sebastián  Bemarroha».  III,  375 
n. — O  Sebastián  de  San  Pedro. 
4.1  '. 

Recursos  de  fuerza  ,  suprimidas 
las  facultades  en  Filipinas,  con 
la  supresión  de  la  Audiencia. 

I,  619. 

Redondo,  H¡  Cristóbal.  Nombrado 
por  S.  Francisco  de  Borja,  sale 
de  Sanlúcar  con  el  Adelantado 
Pedro  Meléndez.  I,  261 

Reina,  Antonio  de  la.  De  Zamora; 
sobresaliente  de  la  Sancti  Spi- 
riius,  de  la  armada  de  Loaisa,  I 
que  se  perdió  en  el  estrecho  la 
noche  del  20  de  Enero  de  1 526. 

II,  657. 

=  Pedro  Sánchez  de.  Sacerdote  se- 
glar, de  la  armada  de  Magalla- 
nes. II,  576. —  Es  abandonado 
por  éste,  con  Juan  de  Car-  ¡ 
tagena,  en  lugares  desiertos 
de  la  costa  de  Patagonia.  II, 

576,  577,  5/8,  581- 
=  Fray  Sebastián  de  la.  Agustino 
de  la  expedición  de  Villalobos.  I 
I,  149. 

Relación  de  las  islas  Filipinas  por 
el  P.  Chirino,  I,  69  ',  74  L  — 
Del  viaje  del  galeón  San  Felipe,  \ 
y  otra  muy  breve,  de  la  perdi- 
ción de  los  españoles,  y  marti- 
rio de  seis  frailes  franciscanos  y 
sus  compañeros  en  Nangasaki. 
I,  188  '.  —  De  la  armada  que 
salió  contra  el  holandés,  á  pe- 
tición del  Presidente  Andrés  de 
Alcaraz.  220. —  De  lo  sucedido 
en  las  islas  Filipinas  y  otras 
provincias  y  reinos  circunveci- 
nos, 1618-1619.  221.  —  Breve, 
de  la  jornada  que  el  P.  Alonso 
Sánchez  hizo  á  los  reinos  de 
China.  266  n.,  266  2Ó7  n., 
269  ',  271  ',  272  '-,  273  n., 
273  »,  274  ',  275  ».  -\  276  n., 
277  n.,  277  ',  278  n.,  279 
280  n.,  281  ',  -,  282  n.,  283  *, 
283  n.,  284  n.,  284  285  n., 
286n.,  2861,  290',  291  n.,1,8,3, 
299  300  n.,  300  301  n., 
307  n.,  308.  —  Otra,  también 
Breve,  del  segundo  viaje  del  P. 
A.  Sánchez  á  la  China.  32o1, 
321  n.,  322  11.,  323  n.,  323V,  I 
325  326  n.,  327  n.,  328  n.  | 
—  Otra  anónima,  de  lo  sucedí-  I 
do  con  unos  navios  holandeses  | 


que  llegaron  á  Filipinas  el  año 
1600.  —  Puntual,  de  las  enco- 
miendas que  hay  en  las  islas. 
592  n.  —  II,  217  *,  218  n.,  219 
n.,  232  a,  233  n.,  234  *. — Otra 
sobre  lo  mismo,  escrita  por  el 
Dr.  Morga.  224  225,  226. — 
Del  viaje  del  Adelantado  Alvaro 
de  Mendaña  de  Neira,  al  descu- 
brimiento de  las  islas  de  Salo- 
món, por  el  piloto  Pedro  Fer- 
nández Quirós.  238  '-.  —  De  la 
pérdida  de  las  naos  Santa  Mar- 
garita y  San  Jerónimo.  238  3. 

—  De  la  visita  del  P.  Rector  de 
Cebú,  Valerio  de  Ledesma,  en 
Bohol.  286  á  290. — Otra,  de  las 
Religiones  que  hay  en  Filipi- 
nas, provincias,  casas  y  reli- 
giosos que  tienen.  313  '.  — 
Otra,  breve,  sobre  la  isla  de 
Catanduanes,  escrita  por  el  Ca- 
pitán CristóbaldeTarán,  Juezde 
la  misma.  315  — De  lo  que  su- 
cedió en  el  viaje  y  en  la  pérdida 
del  galeón  Santo  Tomás.  321  *. 
— Otra,  qué  hizo  el  P.  Chirino, 
de  las  islas  Filipinas  y  ministe- 
rios de  la  Compañía  en  ellas. 
355. — Otra,  sobre  lo  acontecido 
á  la  nao  capitana  Espíritu  San- 
to, en  que  iba  por  General  don 
Lope  de  Ulloa,  por  Pedro  de 
Anciondo.  335  -. —  Otra,  sobre 
el  mismo  asunto.  335  -,  336  n., 
337  n. — Del  socorro  de  Acuña, 
enviado  á  Hurtado  de  Mendoza 
al  Maluco,  diferente  de  la  Me- 
moria de  Francisco  de  las  Mi- 
sas, Bustamante  y  Santillana. 
347  — Modificación,  en  Otón, 
por  el  mismo  Acuña.  348  n. — 
Del  fruto  de  dos  misiones  á  los 
pueblos  del  partido  de  Barili. 
406  á  412. —  Del  alzamiento  de 
los  chinos  en  Manila,  año  1603. 

—  De  cosas  del  Maluco,  hecha 
por  el  portugués  Juan  de  More, 
en  1605.  515,  516. — De  la  ex- 
pedición de  Alvaro  de  Saave- 
dra,  escrita  por  Vicencio  de 
Ñapóles.  632,  633,  634.  —  De 
lo  sucedido  en  la  expedición 
de  Loaisa,  dada  por  Hernando 
de  la  Torre  á  D.  Alvaro,  para 
S.  M.  637.  —  Del  Obispo  del 
|apón,  sobre  la  muerte  de  seis 
franciscanos,  ties  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  diez  y  siete  ja- 
poneses, que  Taicosama  mandó 
crucificar  en  Nangasaki.  694  á 
697.  —  Del  H.  Gaspar  Gómez, 
que  dió  á  D.  Pedro  Fernández 
de  Castro,  presidente  del  Real 
Consejo.  III,  31  n.,  32  n. — 
Del  viaje  que  hizo  Francisco 
Dueñas  al  Maluco,  de  orden  de 
D.  Gonzalo  Ronquillo.  34  n., 
35  n.,  36  n. — De  algunas  cosas 
sucedidas  en  el  Maluco,  en  la 
prosecución  de  la  jornada,  que 
en    1585  mandó  hacer  San- 


tiago de  Vera;  por  el  P.  Fray 
Cristóbal  de  Salvatierra.  36  n. 
á  40  n. —  Otra,  que  Diego  del 
Castillo  presentó  al  Gobernador 
de  Filipinas  en  1587.  40  n.  — 
Otra,  de  las  fortalezas,  artillería 
y  gente,  que  Sultán  Zaide  tiene 
en  el  Maluco.  40  n.,  41  n.,  42 
n. — Otra,  de  los  bajeles,  infan- 
tería, gente  de  mar,  bastimen- 
tos y  municiones  que  se  lleva, 
en  la  armada  y  ejército,  D.  Pe- 
dro de  Acuña  al  Maluco.  45  n. 

—  De  lo  sucedido  y  del  estado 
en  que  se  hallaba  el  Maluco 
durante  el  gobierno  de  D.  Juan 
de  Esquivel.  61  n.,  62  n.,  63 
n.,  64  á  74. — Otra  de  cosas  del 
Maluco,  dictada  por  el  Consejo. 
77,  78  n.  —  Del  estado  de  las 
cosas  de  Témate,  hecha  á  la 
Audiencia  por  D.Juan  de  Es- 
quivel. 83  á  87,  88  n.  —  Del 
viaje,  para  el  descubrimiento 
de  las  islas  Ricas  de  oro  y  pla- 
ta, situadas  en  el  Japón,  yendo 
de  General,  Sebastián  Vizcaí- 
no. 205  n. —  De  lo  que  impor- 
tan las  Filipinas  y  Témate. 
218.  —  De  lo  que  D.  Jerónimo 
de  Silva  hizo  en  el  Maluco,  por 
los  Capitanes  Moscoso  y  Bece- 
rra. 313  n.,  314  n.  —  De  Juan 
Bautista  Román,  factor  de  las 
islas  Filipinas,  en  Macao,  448. 

—  De  una  gravísima  persecu- 
ción, que  Cambacundono  ha  le- 
vantado contra  los  cristianos,  en 
[588  y  1589.  455  n.  —  Del  P. 
Juan  de  Ribera,  en  que  da 
cuenta  de  su  viaje  de  ida  y 
vuelta  á  la  India,  y  del  infeliz 
suceso  de  cuatro  galeones,  que 
de  allí  llevaba  consigo.  576  á 
580,  58o1.— Del  P.  Valerio  de 
Ledesma,  acerca  de  la  armada 
de  D.  Juan  de  Silva  á  Malaca. 
580  á  593,  621  á  624,  628  á 
636,  640  á  Ó43,  645  á  648.  — 
De  Pedro  de  Lest,  flamenco,  al 
General  Vizcaíno,  sobre  la  ar- 
mada de  Jorge  Spielberg.  621 
n.  —  De  los  sucesos  de  guerra 
que  ha  habido  en  Filipinas, 
desde  Septiembre  de  1616,  á 
Abril  de  1617,  por  el  P.  Otazo. 
628  ',  629  n.  á  633  n.,  637  á 
639,  640  n. 

Religión.  Gentílica  de  los  filipi- 
nos. I,  64  á  70.  —  Protestante, 
en  Petta,  de  la  isla  de  Sanguir. 
257. — En  China.  533  n. 

Religiones  de  San  Agustín,  San 
Francisco  y  Santo  Domingo;  si 
fundan  Provincias  en  Filipinas, 
es  también  para  el  Japón,  Chi- 
na y  otros  reinos  de  tierra  firme 
del  Asia.  I,  504. 

Religiosos,  Agustinos.  Compe- 
tencia con  el  Obispo  de  Mani- 
la. I,  169.  —  Martirizados  en 
el  Japón;  pena  de  muerte  á  los 
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que  los  encubran;  las  cárceles 
llenas.  225,  226  n.  —  Muertos 
en  unn  isla  de  gentiles.  303 

—  Primer  socorro  de  la  Com- 
pañía á  Manila.  329.  —  Orden 
que  se  debe  dar  con  los  que 
van  á  Manila  y  quieren  pasar  á 
otras  partes.  436,  436  ',  2,  3, 
-137,  437  \  *i 3-—  L°  que  cues- 
ta á  S.  M.  cada  uno  que  va. 
458.  —  Petición  á  S.  M.  para 
que  envíe  muchos  á  Filipinas. 
529. — Número  de  Ministros. 
592  n.  —  De  la  Compañía,  idos 
de  España  y  Nueva  España  a 
Filipinas.  III,  741. 

Reliquia  del  Lignum  Crucis,  que 
traía  al  pecho  por  pectoral  el 
Cardenal  Augusta;  es  enviada  á 
Manila  por  el  P.  Bartolomé 
Alonso.  I,  349 

Reliquias,  Santas.  Su  recibimien- 
to y  colocación  en  la  iglesia  de 
la  Compañía  de  Manila.  1 1.  104 
á  107. — L2S  lleva  el  P.  Juan  de 
Ribera.  104  '. — Fiestas  que  con 
este  motivo  se  celebran.  105  *, 

Remedios,  Nuestra  Señora  de  los. 
Carabela.  Se  pierde  en  el  Japón.  ■ 
III,  668. 

Remo  de  las  galeras.  Conflicto  ha- 
bido entre  Fray  Pedro  Bautista 
y  G.  P.  Dasmariñas,  para  que 
no  se  les  obligase  á  los  indios.  | 
I,  623.  624  n. 

Rentas  y  limosnas.  Que  S.  M.  ha 
dado  á  la  cristiandad  de  Filipi- 
nas. I,  455,  456,  458.  —  En 
China.  535. —  Libro  nuevo  del 
Colegio  de  San  José.  II,  484  n., 
485,  486.  —  De  los  chinos  en 
las  huertas  de  la  Compañía  en  ¡ 
Quiapo,  según  el  Arzobispo  Be- 
navides.  487. — Aumento  nota- 
ble de  las  del  Colegio  de  San 
José.  49:. — Alcance  de  los  gas- 
tos en  los  presupuestos  gene- 
rales de  Filipinas  de  1608. 
III,  173  n.  —  De  que  goza  la 
Provincia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Filipinas.  671. 

Rentería,  D.  Juan.  Subdiácono. 
Testigo  de  los  poderes  del  Ca- 
bildo al  P.  Sánchez.  I,  347  n. 

—  Obispo  de  Nueva  Sego- 
via.  Llega  á  Manila  en  1621. 
224. 

Reoyn,  H.  Pablo.  Datos  biográfi- 
cos. III,  410,  411.  —  Cargos 
que  le  dirige  el  P.  Fray  Sebas- 
tián de  San  Pedro.  41 1  *,  412. 

—  Respuesta  del  P.  Valentín 
Carvalho  á  los  referidos  cargos. 
412,  413. 

Reparto  del  botín  recogido  en  la 
victoria  de  Playa  Honda  al  ho- 
landés. III,  242  n.,  243  n. 

Reprensión.  A  D.  Sebastián  de 
Corcuera  por  Real  Cédula.  III, 
767.  —  A  los  Oidores  y  Fiscal  ¡ 
de  la  Audiencia  de  Manila.  620. 
— A  los  Oficiales  Reales,  por  el  | 


poco  respeto  que  guardan  al 
Gobernador.  62  1  n. 

Representación  dramática  del 
martirio  de  Santa  Bárbara,  en 
1609.  III,  213 

Residencias.  Descripción  de  los 
trabajos  de  la  de  Antipolo.  III, 
16  —  Fundadas  por  Simón 
Condra  en  los  reinos  del  Rey 
de  Yamanguchi.  III,  457  n. 

Resolución  de  los  puntos  que  la 
República  y  Estados  de  Filipi- 
nas proponen  al  Rey  en  su 
Real  Consejo,  y  lo  que  S.  M.  se 
ha  servido  proveer.  I,  415  á 
437,  445  á  459.  —  De  lo  dicho 
en  el  tratado  del  P.  Sánchez, 
de  la  inteligencia  y  eslima  que 
se  debe  tener  de  la  Obra  de  las 
Indias,  y  de  los  medios  por  don- 
de Dios  la  ha  hecho  y  quiere 
que  se  haga.  I,  543  n.,  555  n., 
557  n. —  Breve,  del  Obispo  de 
Filipinas  y  demás  teólogos  del 
Obispado,  sobre  la  cobranza  de 
los  tributos.  605  á  608. 

Respuesta.  Del  P.  Sedeño,  al  Auto 
de  apremio  de  la  Audiencia  de 
Manila,  sobre  la  ida  del  P.  Sán- 
chez á  las  Cortes  de  España  y 
Roma.  1.  342.  343. — Del  Obis- 
po, á  la  carta  de  G.  P.  Dasma- 
riñas. 625,  626.  627  n. — Del  P. 
Valentín  Carvallo,  á  los  cargos 
del  P.  Sebastián  de  San  Pe- 
dro, (a)  Bemarrohoa.  III,  412, 
413,  414  n. — Del  Padre  Comi- 
sario de  Santo  Domingo,  á  un 
auto  en  que  se  le  manda,  decla- 
re el  número  de  doctrinas  y  mi- 
nisterios que  tiene  su  Provincia 
en  Filipinas.  718,  719. 

Restituciones.  Tratado  del  P. 
Sánchez,  sobre  las  de  los  daños 
injustamente  causados  por  los 
conquistadores  en  las  conquis- 
tas. I,  453  n.,  526. —  Otro,  so- 
bre las  de  los  Encomenderos  y 
Oficiales  Reales  en  ciertas  pro- 
vincias. 527.  —  De  una  nave 
embargada  en  Macao.  581  '. — 
Las  que  hizo  Acuña  á  los  Reyes 
de  Tidore  y  de  Bachán,  de  sus 
antiguas  posesiones.  III,  51 
52  n.  —  De  los  templos  profa- 
nados y  destruidos  por  los  mo- 
ros en  Ternate.  54. 

Resultas  contra  los  Oficiales  Rea- 
les, hechas  por  el  Contador  de 
cuentas  y  resultas.  D.  Francisco 
López  Tamayo.  III,  617,  618. 
619. 

Resumen  de  las  calamidades  pú- 
blicas y  desgracias  de  Manila, 
1199-1603.  II,  442. 

Resurrección  de  una  india  por 
las  oraciones  y  el  celo  del  P. 
Andrés  Caro.  III,  115  a  123. 

=  P.  Francisco  de  la.  Recoleto, 
Prior  del  convento  de  Cuyo. 
III,  722. 

Retana,  D.  W.  E.  Autor  y  Editor. 


Lo  que  dice  sobre  la  «Historia 
del  P.  Grijalva»,  en  el  Apén- 
dice B,  al  Estadismo  del  P.  Zú- 
ñiga.  I,  34  I,  —  Nota  58  de  la 
segunda  edición  déla  «Historia 
de  Mindanao  y  Joló»,  escrita 
por  el  P.  Combés.  43  —  Ta- 
bla tercera  de  las  Metódicas, 
sobre  la  palabra  Elefante.  44 

—  Director  gerente  de  la  Polí- 
tica de  España  en  Filipinas. 
lió1.  —  Paso  de  la  armada  de 
Villalobos  en  Filipinas,  párrafo 
VII  del  Prólogo.  149  7.  —  Ar- 
chivo del  Bibliófilo,  tomo  II. 
Carta -Relación  de  las  islas  Fi- 
lipinas á  Felipe  II,  por  el  Doc- 
tor Sande.  159  — Relación  de 
la  armada  que  salió  contra  el 
holandés,  á  petición  del  Presi- 
dente Andrés  de  Alcaraz.  220  '. 

—  Verísima  Relación  de  la  jor- 
nada de  D.  Fernando  de  Silva 
á  Macao,  impresa  en  Sevilla  en 
1626;  reimpresa  en  el  tomo  I 
del  Archivo,  página  7.  226 
n.,  227  n.  —  Publica  por  pri- 
mera vez  la  Relación  puntual 
de  las  encomiendas,  que  hay  en 
la  isla  de  Luzón  y  demás  islas 
Filipinas.  592  n.  —  Catálogo 
abreviado  de  la  Biblioteca  Fili- 
pina, página  6.  sobre  el  título 
del  ms.  de  la  Obra  de  Morga. 
II,  443  *■ 

Retención  de  las  Filipinas.  Razo- 
nes en  pro:  se  satisface  á las  adu- 
cidas en  contra.  I,  377  á  386. 

Rey.  De  Borneo.  Huye  á  la  llegada 
de  Sande  y  es  puesto  en  pose- 
sión del  reino  su  hermano  Sire- 
rela,  ó  Malaela.  Vueltos  los  ma- 
nilanos;  recobra  el  reino,  ayu- 
dado de  los  portugueses.  I , 
162,  163,  162  2,  3.  —  El  Obispo 
de  las  Filipinas  pregunta  á  Su 
Majestai,  si  se  le  deben  resti- 
tuir las  17  galeras  y  170  piezas 
de  artillería,  que  les  quitó  el 
Dr.  Sande.  45  1  n. —  De  Cam- 
boja.  Carta  al  Gobernador,  so- 
licitando su  amistad  y  auxilio 
contra  el  de  Sian.  567  l.  —  De 
Sian.  Apuntamientos,  acerca  de 
la  conquista,  firmados  por  L.  P. 
Dasmariñas.  1 99  n.  —  Derrota 
al  de  Camboja.  567  568,  569. 
— De  Siao.  esperaba  en  Otón  la 
llegada  de  G.  P.  Dasmariñas, 
cuando  llegó  la  noticia  de  su 
muerte.  Sale  para  Cebú.  627. — 
De  Ternate;  es  conducido  pre- 
so á Manila  donde  muere.  21o'5, 
2  1 1  n.  —  De  Saxuma:  embajada 
áManila,en  queja  de  haber  sido 
desbalijados  por  nuestros  ga- 
leones dos  juncos,  en  la  barra 
de  Sian.  240,  241  n. — De  Cam- 
boja. Su  embajada  al  Goberna- 
dor de  Manila.  240,  240  2. 

—  D.  Francisco.  Encomendero  de 
2,000  indios.  I,  157'. 
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Rey,  D.  Manuel.  Miró  siempre  con 
ceño  á  Magallanes.  I,  116. — 
III,  565.  —  Derrotero  y  Carta 
de  Martín  de  Bohemia,  guar- 
dado en  la  factoría;  vistos  y  co- 
piados por  Magallanes.  II, 
565  ». 

Reyes,  Gaspar  de  los.  Encomen- 
dero. I,  158  n. 

=  P.  Melchor  de  los.  Alumno  in- 
terno del  Colegio-Seminario  de 
San  José.  II,  497  n.  —  De  la 
Residencia  de  Samar.  III,  721. 
—  Rector  de  Catbalogan.  795  n. 

RhO,  P.  Juan  de.  Escribe  la  vida 
del  P.  Alejandro  Valignani.  I, 
288  2. 

Ribaguda,  D.Juan  Pérez.  Doctor, 
Médico  de  cabecera  de  D.  Juan 
de  Silva,  declara  el  mal  estado 
habitual  de  su  salud.  111,641  n. 

Ribera,  D.  Antonio.  Oidor.  Car- 
tas colectivas  á  S.  M.  pidiendo 
socorros.  I,  121  3. — Llega  á  los 
dos  años  de  fundada  la  Audien- 
cia. 171.  —  Sus  desavenencias 
con  Acuña.  Promovido,  muere 
en  su  viaje  de  vuelta  y  es  echa- 
do al  mar.  211,  211  n.  — Carta 
á  S.  M.,  sobre  la  pérdida  del 
San  Martín.  363  n. — Vota,  por 
que  se  dé  la  Doctrina  de  los 
chinos  de  Tondo  á  los  Domini- 
cos. 507  n. — Sin  oficio,  y  dete- 
nido un  año,  por  asistir  á  su  re- 
sidencia. 577. 

=  Baltasar  de.  Teniente  de  Algua- 
cil mayor.  III,  654. 

=  D.  Bernardino.  Castellano  del 
fuerte  de  Manila.  I,  203  n. 

=  D.  Bernardino  de.  Fiscal  de  la 
Audiencia  de  Granada;  Procu- 
rador de  Carlos  V  en  las  dis- 
cusiones con  Portugal  sobre  la 
posesión  del  Maluco.  II,  606, 
649.  —  Presenta  su  poder  ante 
los  jueces.  607  n. 

=-  D.  Diego  de.  Doctor.  Antiguo 
alumno  del  Colegio  de  San  Jo- 
sé. Con  su  parecer,  da  Corcuera 
las  Constituciones  y  ordenan- 
zas del  Colegio  de  San  Felipe 
de  Austria.  II,  263,  264. 

=  Francisco  de.  Encomendero.  I, 
157  »,  604. 

=  Francisco.  Franciscano,  Guar- 
dián del  convento  de  Aguas 
Santas  de  los  Baños.  III,  715. 

=  Gabriel  de.  Informa  con  otros 
contra  el  parecer  emitido  por 
el  P.  Fray  Martín  de  Rada.  I, 
134 3. — Armada  al  Río  Grande 
de  Mindanao.  142  n.,  163  2. — 
II,  27  n.  — Alguacil  mayor  y  en- 
comendero de  hasta  4,000  in- 
dios, de  Sogot  y  Malpa.  I,  157'. 
— Petición  de  Religiosos  y  Clé- 
rigos. 161  5.  —  Capitán.  Carta 
del  P.  Andrés  de  Aguirre,  reco- 
mendándole á  S.  M.  1 69  3. — 
Procurador  de  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo. Pide  la  fundación  de  la 


Audiencia  de  Manila.  17o1, 
171. — II,  669,  670. — Constru- 
ye por  su  cuenta  un  galeón.  I, 
177  n.  —  Los  soldados  vecinos 
de  Manila  envían  por  su  medio 
una  carta  á  S.  M.  263  3. —  Dice 
que  Limahón  vivía  en  1581. 
303  '.  —  Mariscal.  Insigne  be- 
nefactor del  Colegio  de  Manila. 
3Í0,  360  *. —  Llega  navio  suyo 
á  Manila.  Tenía  siete  mil  pesos 
de  renta  cerca  de  Manila.  577, 
578.  —  Nombrado  para  la  pro- 
visión de  bastimentos  de  la  jor- 
nada á  Isla  Hermosa.  II,  97. — 
Asiste  á  la  Junta  convocada  por 
Vera,  con  motivo  de  la  apari- 
ción de  un  navio,  dirigido  por 
el  corsario  Tomás  Candish.  III, 
335.  —  Declara  los  servicios 
prestados  por  E.  R.  de  Figue- 
roa.  750  i. 

Ribera,  P.  José  de  León.  Alumno 
interno  del  Colegio  Seminario 
de  San  José.  497  n. 

=  P.  Juan  de.  Suceso  de  Limahón, 
sacado  del  Historiador  Juan  de 
Bustamante.  I,  155,  138. — Fir- 
ma el  acta  de  la  Junta,  para  el 
cumplimiento  de  la  Real  Cédula 
de  8  de  Febrero  de  1 597.  209  *. 
— Sale  de  Acapulco  para  Manila 
en  la  misión  del  P.  Humanes. 
II,  6 2.  —  Lector  de  Moral  en 
Manila.  10,  14  n.,  368  '. — III, 
342  '. — Suple  el  oficio  de  Rec- 
tor en  lugar  del  P.  Chirino.  II, 
22. —  Rector;  compone  la  igle- 
sia, que  se  dedica  á  Sta.  Ana. 
41. — Acompaña  al  P.  Visitador 
■  García  á  las  Doctrinas  de  Pin- 
tados. 2 10,  2 1 1  1,  324  L — Vuel- 
ve á  Manila.  334  '. — Promueve 
la  elección  en  Manila  de  un 
Patrón  abogado  público  para 
los  temblores.  216. —  Envía  los 
PP.  Diego  Sánchez  y  Diego  de 
Santiago  á  misionar  á  Silang. 
275  n.  —  Por  su  consejo,  reforma 
un  español  sus  costumbres  y 
ordena  su  vida.  367.  —  Peligro 
que  corrió,  catequizando  con  el 
P.  García,  en  Leite,  á  un  indio. 
480,  480  — Le  escribe  de  Pin- 
tados el  P.  Raimundo  del  Pra- 
do. 544  2.  —  Predica  el  sermón 
de  las  virtudes  de  este  Padre  á 
su  entierro.  553. — Los  PP.  Chi- 
rino y  López  y  él,  eran  los  tres 
más  antiguos  y  graves  de  la 
Provincia.  557,  558.  —  Escri- 
be al  P.  Pereira  á  Siao.  III, 
190  '.  —  Es  despachado  á  la 
India,  para  efectuar  lo  que  ha- 
bía de  haber  hecho  Azcue- 
ta.  I,  217.  —  Embajada  y  sus 
efectos.  Carta  de  S.  M.,  que 
motivó  esta  embajada.  111,324 
n.,  325  n.j  328,  320  n.,  327  ', 
328  n.,  57Ó. — Carta  de  su  via- 
je. 576  á  580.  —  Relación  de 
Monfalcón.  580      581  n. — 


No  se  presta  á  declarar  en  la 
información  de  cargos  contra 
D.  Jerónimo  de  Silva.  313  '. — 
Notas  biográficas.  327  328  n. 
—  Predica  el  sermón  en  los  fu- 
nerales de  D.  Justo  Ucondono. 
492,  494  n.  —  El  P.  Cordara 
confunde  al  P.  Ribero  con  el 
P.  Ribera.  587  *. 

Ribera,  Juan  López  de.  Riñe  con 
el  Capitán  Guarniyo.  El  Capi- 
tán general  Vera  manda  á  los 
Oidores,  se  abstengan  de  en 
tender  en  esta  causa.  I,  414  n. 

=  Marcos  de.  Sacerdote  seglar  y 
Licenciado.  III,  718. 

=  Doña  Tomasina  Arias  de.  Viuda 
del  Licenciado  Alvaro  Rodrí- 
guez de  Zambrano,  casa  con  el 
Fiscal,  viudo  de  doña  Juana 
Saavedra.  II,  187  n. 

Ribeyro,  Manuel.  Carta  de  Cavite 
dirigida  al  Gobernador  Fajardo 
en  1618.  I,  221  ».  — III,  587 
588,  —  Superior  de  Témate. 
Carta,  donde  escribe  el  modo 
como  el  Señor  salvó  de  los  ho- 
landeses al  P.  Mazonio  en  Ba- 
dián. 93,  94. —  Confúndelo  el 
P.  Cordara  con  el  P.  Juan  Ri- 
bera. De  Goa  Pasa  á  Témate  y 
de  allí  á  Cavite.  587  '. 

Ricalde, Juan. Carta  al  Emperador, 
sobre  la  UegadaáSevilla  de  Ruy 
y  Francisco  Falero,  procedentes 
de  la  prisión  de  Portugal.  II, 
574- — Otra,  de  haber  aportado 
á  Sevilla  la  nao  San  Antonio, 
y  el  motivo  de  su  vuelta,  según 
los  tripulantes  de  ella.  58o2, 

654- 

Riciga,  Antonio.  Mercader  y  veci- 
no de  Manila.  Presta  una  can- 
tidad á  la  Real  Caja.  III,  663. 

RÍCÍO,  H.  Bernardo.  Desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa  con  la  Mi- 
sión que  condujo  el  P.  Morales. 
II,  6  '. 

=  H.  Juan  Camilo.  Coadjutor  de 
la  Provincia  de  Nápoles.  Se  em- 
barca para  la  Nueva  España.  II, 

=  P.  Mateo.  Licencia  para  ir  a 
Xauquín.  1,  314  3 1 5  3'7 
n  0i  —  Tiene  tratado  con 

el  P.  Sánchez,  que  la  embajada 
y  presente  de  S.  M.  podría,  por 
Cantón,  irá  Xauquín.  315^— 
Se  establece  en  Xauquín  con  el 
P.Rogerio.  322  n. — 111,447- — 
Llega  á  Nanquín  y  á  Paquín.  I, 
323,  324,  II,  520  n.— Intérpre- 
te, el  más  apto,  para  declarar  las 
ca'r'tas  de  S.  M.  521  n.,  522  n. 
— Celebrado  Apóstol  de  la  Chi- 
na, fué  novicio  del  P.  Valigna- 
ni en"  el  Colegio  romano.  III, 
4431/—  Carta  á  Juan  Bautista 
Román*"sobre  la  "China.  448  á 
452.  —  Otra  Carta.  Mapa  de  la 
China,  en  Chino.  452. 

Rico,  D.  Gregorio.  Capitán;  sus 
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servicios;  ofrécese  como  candi- 
dato al  Gobierno  de  Témate. 
III,  237  n.,  238  n. 
Richards,  Capitán  G.  H.  Plano 

de  la  isla  de  Singuir,  publicado 
en  el  Almirantazgo,  en  Londres, 
bajo  su  superintendencia.  I, 
250. 

Rincón,  Fray  Alonso  del.  Agusti- 
no. Señalado  para  Filipinas  en 
la  misión  del  P.  Solier.  II, 
468  n. —  Prior  de  Sin  Agustín. 
Defiende  á  D.  Jerónimo  de 
Silva,  en  lo  locante  al  aderezo 
de  los  galeones  y  á  no  haber 
salido  contra  el  holandés.  III, 
050. 

Riñas  en  China.  [,  535  n.  —  III, 
45  =  - 

Río,  Araut.  I,  157  '.  —  De  Bonbon. 
133  °.  —  De  Cantón.  Viaje  del 
P.  Sánchez.  278. —  Llegada  del 
P.  Alfaro,  Franciscano.  304. — 
Un  chino  mete  en  el  río  á  los 
Padres  Franciscanos,  donde  es- 
tuvieron siete  meses  encallados 
en  un  estero.  366  n.  —  De  Ca- 
túbig  y  de  Ibatan.  300  L — En- 
comienda del  de  Daclan.  157 

—  De  Dálig  ó  de  Cuinta.  II, 
273 — De  San  Francisco.  619. 
— Grande  de  Mindanao.  Jorna- 
da de  Gabriel  de  Rivera.  142 
n.  —  Principal  de  Mindanao. 
157  —  Primer  censo  de  pobla- 
ción hecho  por  G.  de  Ribera. 
163  -. — Janeiro.  Entra  la  expe- 
dición de  Magallanes  en  el 
puerto  de  Santa  Lucía.  II,  576 

—  Pasa  frente  de  él  la  nao  San 
Gabriel,  de  la  expedición  de 
Loaisa.  619.  —  Por  haber  en  él 
muchos  navios  de  portugueses 
y  castellanos,  deja  de  entrar 
Jorge  de  Spielberg.  III,  621 
— De  Manila.  Un  caimán  suelta 
á  un  gentil,  que  se  convierte;  y 
mata  á  un  mal  cristiano.  I, 
361. —  De  Panay.  Encomienda. 
157  —  De  la  Plata  ó  de  San 
Cristóbal.  Corre  Magallanes  sus 
costas.  1  16,  576.  —  De  la  Sal. 
257.  —  De  Tanchuy,  en  isla 
Formosa;  se  fortifican  en  él  los 
castellanos.  245  a. 

=  Alonso  del.  Maestre  de  la  Sancti 
Spiritus.  Repara  el  batel  de  la 
San  Gabriel.  II,  618. — Expone 
lo  qae  falta  á  la  nao,  para  poder 
seguir  su  viaje,  ó  1 9. 

Riochin,  D.  Pedro.  DeNangasaki. 
Capitán  y  dueño  de  un  pequeño 
navio,  procedente  de  Firando. 
Declara  en  Manila.  II,  50. 

Rioquey,  padre  de  Vicente,  por 
quien  el  P.  Organtino  hizo  lla- 
mar de  Muro  á  Sacay  á  don 
Agustín.  III,  46?. 

RÍOS,  de  la  China.  1,  530  n. 

==  Alonso  de  los.  Nombrado  Ca- 
pitán de  una  fusta  de  17  bancos 
en  el  Maluco.  II,  631,  635.  — 


Toma  una  galera  portuguesa. 

I,  1 48  3. — Heroico  retraimiento 
en  el  monte  de  Moro.  Se  los 
lleva  Urdaneta  á  Jilolo.  No  pue- 
den atraer  á  Hernando  de  la 
Torre.  642,  643. 

RÍOS,  Gaspar  de  los.  Perece  ahogado 
en  la  nao  de  Morga,  al  desasirse 
de  la  capitana  enemiga.  II, 
228. 

==  P.  Guillermo  de  los.  Llega  de 
España  á  San  Juan  de  Ulúa. 

II,  6*. 

=  Hernando  de  los,  Coronel.  Sa- 
cerdote seglar.  Instrumento  as- 
trológico de  su  invención.  Su 
mapa  de  colores,  délas  islas  de 
Luzón  y  Formosa  y  de  la  costa 
de  China.  I,  194  n.  —  Va  de 
Manila  á  España.  206  —  De- 
clara en  la  información  de  los 
servicios  prestados  por  D.  Ro- 
dripo  de  Figueroa  en  la  defensa 
de  Manila.  II,  429  n.,  430  n. 

=  D.  Miguel  de  los.  Memorial  sobre 
la  navegación  del  clavo  del 
Maluco.  III,  75,  76,  77.  —  Va 
por  la  India,  de  Manila  á  Fili- 
pinas. 76. 

=  Pedro  de  los.  III,  231  n. 

RÍOZOgui.  Rey  de  Fingo.  Sus  ene- 
mistades y  guerra  con  D.  Pro- 
tasio  Arimadono.  II,  74  n. 

Riquel.  Catalina.  Casada  en  Ma- 
nila con  el  español  Vicente  Mar- 
tín. Viuda,  procura  el  bautismo 
de  su  madre  Iguahegen  Bohol. 

I I,  401  n. 

^=  Fernando.  Asienta  por  auto  las 
paces  entre  Legazpi  y  Raja  Ma- 
tandá,  Solimán  y  Lacandola 
I,  68  3.  —  Escribano  mayor 
132*,  134  3,  157  '. — Encomen- 
dero. 158  n. —  Pide  con  otros  á 
Felipe  II,  religiosos  y  clérigos. 
161  5. —  Hace  cristiana  á  Cata- 
lina Riquel.  II,  401  n. 

=  Gonzalo.  Soldado  encomendero. 

I,  .57',  '58  n. 

Riqueza  natural  é  industrial  de 
Filipinas.  I,  48  á  54 — De  Ma- 
nados. 111.  —  De  las  minas  de 
oro  de  llocos.  133  4,  228  '.  — 
En  China.  531  n. — III,  450. — 
De  los  Jesuítas  en  el  Japón.  II. 
73»  74- 

Riva,  D.  Juan  de.  Filósofo  del  Co- 
legio de  San  Felipe  de  Austria. 

III,  772. — Comisario  y  Alcalde 
ordinario.  Por  auto  de  la  Au- 
diencia á  ellos  dirigido,  se  ase- 
gura la  precedencia  de  San  José 
en  las  fiestas  reales  de  1708. 

II,  494,  495.  —  Hidalgo  mon- 
tañés muy  calificado.  III,  772. 

Rivadeneira.  Tipógrafo  de  Ma- 
drid. I,  33  ». 

=  Fray  Marcelo  de.  Historiador  de 
Filipinas  y  de  la  China  y  de  lo 
sucedido  en  ellas  á  los  Religio- 
sos de  San  Francisco.  II,  698, 
701 . 


Rivadeneira,  P.  Pedro  de.  Prue- 
ba, porqué  la  Compañía  tan  de 
propósito  profesa  enseñar  todo 
género  de  letras.  II,  329 

Rivas,  Andrés  Pérez.  Padre  de  la 
Compañía.  Autor  de  la  Histo- 
ria Religiosa  de  la  Provincia 
de  México  en  Nueva  España. 
I,  261  -.—II,  528  n. 
[  =  Juanes  de.  Adquiere  noticia  por 
unos  bretones  de  la  existencia 
del  estrecho  de  Bering,  porcuya 
relación  unos  portugueses,  que 
fueron  á  la  India  y  China, desde 
ücheo,  llegaron  en  45  días.  I, 
582  n. 

'  =  Lucas  de.  Sobrino  del  H.  Gaspar 
Gómez.  Sale  con  el  de  Sevilla; 
arriba  y  se  detiene  por  enfermo 
en  Sanlúcar.  I,  208  n.  —  Pide 
el  Hermano  para  él  una  vara 
de  Alguacil  de  Corte.  209  11. — 
Comunica  al  Superior  de  Cebú 
la  mueitedel  P.  Cosme  de  Flo- 
res en  Alangálang.  I,  136, 
136  ',  137. 

=  Pedro  de.  Canónigo,  cura  y  be- 
neficiado de  los  españoles  y  na- 
turales de  la  ciudad  del  Santí- 
simo nombre  de  Jesús.  Su  de- 
claración jurada  sobre  la  falta 
de  clérigos  en  Cebú.  II,  164 
n.,  168  n, — Otra,  sobre  el  con- 
tenido de  una  solicitud  de  di- 
cha ciudad  al  Real  Consejo. 
III,  564  n. 

Rizal.  Doctor.  Autor  del  «Noli  me 
tangere»;  «El  Filibusterismo»  y 
«Anotaciones  á  los  Sucesos  de 
las  islas  Filipinas»,  por  el  doc- 
tor Antonio  Morga.  Criterio  de 
Blumentritt  sobre  algunos  des- 
ahogos de  este  autor  contra  el 
Catolicismo.  Retractación  glo- 
riosa. II,  233  n.  —  Relación 
del  viaje  de  la  capitana  de 
Mauricio  de  Oliver  del  Nort, 
publicada  en  francés,  en  Ams- 
terdam,  el  año  1602.  443  L 

Roa,  P.  Francisco.  Datos  biográfi- 
cos. III,  88,  88  *,  342  2,  343 
n. — Alumno  interno  del  Cole- 
gio Seminario  de  San  José.  II, 
497  n.  —  Enterrado  entre  las 
ruinas  de  la  casa  de  San  Mi- 
guel, sale  herido.  III, 521, 521'. 

=  Capitán  Luis  Alonso  de.  Testigo 
en  la  información  contra  los 
generales  Centeno  y  Molina.  I, 
232  n. 

=  Nicolás  de.  Sacerdote  seglar,  ba- 
chiller en  lengua  tagala.  III, 
7.8. 

Roberto,  Antonio.  Declara  en  la 
defensa  de  Alcega  contra  Mor- 
ga. II,  229. 

Robles,  H.  Antonio  de.  Escolar. 
Su  necrología.  II.  325,  326. 

=  H.  Antonio  de.  Coadjutor.  Com- 
pañero del  P.  Ildefonso  de  Cas- 
tro de  Nueva  España  hasta  Eu- 
ropa. III,  11 


Robles,  Francisco  de.  Sacerdote, 
bachiller,  perito  en  lengua  ta- 
gala. [II,  718. 

Rochela,  Simón  de  la.  Calafate. 
Perece  en  el  convite  de  Cebú 
con  Duarte  Barbosa.  II,  588  '. 

Rocllia.  Preparación  de  armada  á 
su  mando,  en  la  costa  de  Bre- 
taña en  Francia.  I,  142  2. 

Roda,  Fray  Juan  de.  Agustino  del 
convento  de  Valladolid,  des- 
tinado á  Filipinas  en  la  Mi- 
sión de  Fray  Pedro  Solier.  II, 
468  n. 

Rodas.  Islas.  Su  origen.  I,  11.  — 
Gran  Maestre.  33  "-. — II,  592. 

—  Miguel  de.  Contraaiaestre  de  la 
nao  Victoria.  II,  ^76- — Vuelve 
á  Sanlúcar  con  Sebastián  del 
Cano.  592. — Sus  declaraciones 
juradas  en  la  Junta  de  Badajoz. 
595,  596.  —  Real  Cédula  de 
merced.  651. — Sueldo  del  ma- 
rido reclamado  por  la  viuda. 
655. 

Rodenburg,  Teodoro.  Diputado 
de  las  Provincias  Unidas  de 
Holanda.  Pide  la  libertad  de 
Paulo  Brancardin  y  setenta  y 
cuatro  holandeses,  en  virtud  de 
las  treguas  de  Flandes.  III,  310 
n.,  3 1 1  n. 

Rodrigo,  Don.  Capitán  de  la  San 
Gabriel,  de  la  expedición  de 
Loaisa;  preso  por  éste;  resta- 
blecido en  su  cargo,  se  separa 
de  la  armada;  abandonado, 
va  á  parar  á  Pernambuco.  I, 
146  ''. 

Rodríguez,  P.  Alfonso.  Rector  de 
Carigara.  Líbrase  de  caer  cau- 
tivo de  los  mindanaos.  I,  207  '. 
—  Por  Marzo  de  1596,  sale  de 
la  Provincia  de  Nueva  España 
para  la  Viceprovincia  de  Filipi- 
nas. II,  9  3. — Datos  biográficos. 
10  n.  —  Reside  en  Ogmuc  con 
el  P.  Leonardo  Celsi.  37  ', 
,23  S  '57»  164  —  Espera  en 
el  pueblo  de  Leite  la  visita  pas- 
toral del  Obispo  D.  Fray  Pedro  I 
Agurto.  280  n.  —  Escribe  de 
Alangalang.  303  '.. — Casos  adu- 
cidos en  esta  Relación.  305, 
305  2.  —  Recorre  con  fruto  los 
puestos  de  esta  Residencia. 
386  —  Vuelve  de  Carigara  á 
Ogmuc,  reconoce  las  serranías 
de  Layog  y  bautiza  en  Baibai. 
39o'2,  391  n. — Superior  en  Bo- 
hol,  cultiva  el  pueblo  de  Loboc 
y  bautiza  en  Cambayacu  y  Can- 
liron,  y  prosigue  sus  correrías 
con  el  P.  González.  400  3,  401 
n.  —  Es  herido  en  Loboc  de 
tres  puñaladas,  estando  en  ca- 
ma; es  preso  el  agresor.  402 
n.  —  Fuga  de  éste  y  sus  con- 
secuencias. 403  n.,  404  n.  — 
Muere  en  la  Residencia  de  Ca- 
rigara. Necrología.  III,  258, 
259,  259  '. 
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Rodríguez,  H.  Alonso.  Acompaña 
al  P.  Bartolomé  Pérez  de  Nue- 
ros,  y  sacan  reliquias  de  las  Ca- 
tacumbas de  Roma.  111,  7  -. 

—  V.  P.  Alonso.  Maestro  de  novi- 
cios del  P.  Juan  de  Salazar  en 
Montilla.  III,  514  '. 

=  de  Figueroa,  Alvaro.  Hermano 
de  Esteban.  Uno  de  los  más 
poderosos  de  México.  Fundador 
del  Colegio  de  Jerez,  donde 
muere.  I,  259  '. 
=  Antón.  Marinero.  Perece  en  Ce- 
bú. II,  588  '. 

—  Antonio  Chacón.  Capitán.  III, 
744  n- 

=  Antonio.  Marinero.  Testigo.  II, 
229. 

=  Antonio,  Gamboa.  Hijo  de  Juan 
Cayado  de  Gamboa ,  Capitán 
mayor  de  la  fortaleza  de  Mala- 
ca, cautivado  por  los  achene- 
ses,  y  puesto  en  libertad  por  el 
Rey.  III,  579. 
— -  Baltasar.  Encomendero.  I,  157  '. 
=  Bartolomé.    Recomendado  por 
Felipe  II  para  una  recompensa. 
III,  744  n. 
=  Cristóbal.  Despensero.  Pereceen 
Cebú  con  Duarte  Barbosa.  II, 
588  l. 

=  H.  Diego.  Compañero  del  Padre 
Melchor  Hurtado,  enviado  por 
Acuña  á  arreglar  paces  con  los 
mindanaos  y  redimir  cautivos. 
I,  207. —  II,  5  18  —  Fué  asi- 
mismo compañero  de  dicho  Pa- 
dre desde  Acapulco  á  Manila, 
cuando  fué  de  Visitador  el  Pa- 
dre García.  207.  —  Ejecutor  de 
la  pobreza  de  este  Padre.  477. 

—  Diego.  Testigo.  II,  452  n. 
==  Esteban.  Piloto  mayor  de  la  Ar- 
mada y  del  descubrimiento  de 
Filipinas.  Escribe  una  Relación 
circunstanciada  de  este  viaje. 
I,  33  3.  —  Encomendero  de  Ti- 
baguan  y  Baguinguín,  con  sus 
tingües  y  serranías.  157*. — 
Cabo  de  la  gente  y  Gobernador 
de  la  conquista  de  Mindanao, 
donde  es  muerto.  189,  189  *, 
190  n. —  Datos  biográficos.  259 
n.—  111,75o1,  751  n.,  752  n. — 
Pedro  Sarmiento  pide  la  galera 
de  éste  con  250  hombres;  para 
tomar  en  ocho  días  el  fuerte  de 
Ternate.  1 1 ,  673. 

==  Fausto.  Acompaña  en  su  moce- 
dad á  S.  Francisco  Javier,  en  las 
islas  de  Amboino.  Sus  declara- 
ciones sobre  el  milagro  del  can- 
grejo en  Baranda,  y  otros  su- 
cesos acontecidos  en  Rosalao, 
cerca  del  pueblo  de  Tamalón, 
de  la  isla  Salao.  III,  176,  177. 

—  Francisco.  De  México,  Bachiller 
en  Artes.  Ordenado  Sacerdote 
por  el  Obispo  Salazar  en  Ma- 
nila. I,  165  2. 

—  Francisco.  Encomendero,  en 
1 571.  I,  158  n. — Alguacil  ma- 


yor  de  Manila.  182  n. —  Regi- 
dor. 337  -,  345  L — Capitán. 
Perece  en  la  batalla  que  pre- 
sentó Morga  centra  el  Holan- 
dés. II,  228. 
Rodríguez,  Francisco  de  Ledes- 
ma.  Vecino  de  Cebú.  II,  168. 

=  Francisco  de  Avila.  Sosiega  las 
inquietudes  de  los  naturales  de 
Sámar.  II,  375,  376  n. 

=  Francisco.  Vuelve  con  Sebastián 
del  Cano  á  Sanlúcar.  II,  592. 
—  Sus  declaraciones  juradas  en 
Badajoz.  595. 

=  P.  Francisco.  Procurador  á  Ro- 
ma, elegido  en  Nangasaki;  sale 
con  el  P.  Valignani  para  Macao. 
III,  447  n. 

=  P.  Gonzalvo.  Sale  de  Portugal 
para  Goa  en  la  misión  del  P. 
Melchor  Núñez.  III,  495  "-. 

=  P.  Fray  Isidro.  Agustino,  minis- 
tro en  lengua  pampanga  del 
convento  de  Macabebe.  III, 
723. — Apoderado  de  su  Orden; 
definidor  de  Roma;  residente 
en  el  Colegio  de  San  Felipe  de 
Madrid.  Traspasa  sus  poderes 
al  Dominico  Fray  Juan  Polan- 
co.  732. 

=  Juan.  Ajusticiado  por  Goiti.  I, 
1 2  1  '. 

=  Juan,  de  Huelva.  Su  declaración 
jurada  en  Badajoz.  II,  595.  — 
Licencia,  para  que  pueda  pasar 
de  nuevo  á  las  Indias  en  cara- 
bela de  su  propiedad.  656. 

=  Juan.  Preso  de  la  Trinidad  por 
los  portugueses.  I,  147  8. —  Da 
la  primera  vuelta  al  mundo  con 
Sebastián  del  Cano.  II,  592. — 
Alias  Sordo.  598.  —  Sevillano; 
llega  á  Lisboa  en  la  nao  del 
Capitán  Andrés  de  Sosa.  600. 

=  P.  Juan.  Con  la  influencia  de 
Guenifoin,  habla  al  Emperador 
del  Japón;  y  desvanece  sus  du- 
das, sobre  la  verdad  de  la  em- 
bajada del  P.  Valignani.  III, 
446. —  Visita  al  Taico  en  su  úl- 
tima enfermedad.  447,  475  *. 

=  Lope.  Encomendero  de  2,000 
indios  de  los  pueblos  de  Cali  y 
Sibucao.  1,  157  '.  —  Capitán. 
Rinde  dos  caracoas  del  minda- 
nao. III,  Ó32  n. 

=  Lorenzo.  Procurador.  Presenta 
un  traslado  autorizado  de  la 
primitiva  dotación  del  Colegio 
de  Cebú;  y  solicitud,  pidiendo 
información  de  las  necesidades 
de  dicho  Colegio.  II,  167,  168. 

—  Manuel.  Se  aparece  al  Donado 
Sancri.  III,  43  1 . 

=  Martín.  Alférez;  testigo  en  la 
pérdida  de  la  Capitana  de  Mor- 
ga contra  el  holandés.  II,  227, 
229. 

=  Miguel.  Soldado  del  tiempo  de 
la  conquista.  1,  263  3.  —  Pro- 
puesto por  Felipe  II,  para  una 
recompensa.  III,  744  n. 
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Rodríguez,  P.  Ñuño.  Procurador. 
Acompaña  á  los  embajadores 
del  Japón, de  Goa  á  Cochín.  III, 
445  n. 

=  Pedro.  Piloto  de  la  nao  Nuestra 
Señora  de  la  Cinta,  que  de  Fi- 
lipinas fué  al  Perú.  I,  166 

—  Sebastián.  Capitán.  Declara  en 

el  proceso  de  los  generales  Cen- 
teno y  Molina.  [,  232  n.  —  Y 
en  el  proceso  contra  el  Fiscal 
Bracamonte  y  el  Oidor  Manuel 
de  Madrid.  III,  619. 
b=  Sebastián.  Sargento.  Testigo  de 
la  salida  de  Batangas,  para  Ter- 
nate,  de  la  galera  Fama.  III, 
653. 

—  Fray  Sebastián.  Definidor  de  San 

Francisco  y  Lector  de  Teología, 
de  la  Provincia  de  San  Gregorio 
de  Filipinas.  III,  715,  716. 
=  H.   Valentín.    Necrología.  III, 
358,358 

=  Vicente.  Ve  en  Macao  la  caria, 
que  el  Virrey  de  la  India  envió 
á  D.  Juan  de  Silva;  ofreciéndole 
la  armada  de  Vasconcelos,  para 
unirse  con  la  suya,  é  ir  al  Ma- 
luco. III,  305. 

Rodwik,  Juan  de.  Buques  de  que 
se  componía  su  escuadra,  al  ser 
derrotada  por  la  de  D.  Juan 
Ronquillo.  [,  220. 

Rogativas  publicasen  Manila.  I, 
600. 

Rogerio,  Padre.  Superior  del  Ma- 
luco. Visita  la  ciudad  de  Manila 
después  de  verificada  la  unión 
de  las  dos  Coronas  y  vuelve  á 
Témate.  I,  361 ,  362. 

=  P.  Miguel.  Su  encuentro  en 
Cantón  con  el  P.  Alonso  Sán- 
chez. I,  267.  —  Y  le  hospeda. 

279  n.  —  Sus  estudios  y  cua- 
lidades. Dale  cuenta  el  P.  Sán- 
chez del  fin  de  su  viaje.  280, 

280  n.,  281  321  n. — Se  atrae 
la  amistad  de  las  autoridades 
de  Cantón.  280  n.,  281,  282 
n. — Va  á  Xauquin  con  el  Oidor 
de  Macao  y  aplaca  al  Tutan, 
que  le  da  chapas,  y  al  Conche- 
fu,  librando  de  la  prisión  al  P. 
Sánchez,  llevándoselo  á  Macao. 
283,  284,  284  \  285  n.— Carta 
de  Xauquin  al  P.  Alonso  Sán- 
chez. 315  n.  —  Trata  con  el  P. 
Sánchez  del  modo  de  enviar 
un  presente  á  nombre  de  S.  M. 
al  Rey  de  China.  315  n.  —  Es- 
cribe con  el  P.  Pasio  al  P.  Pe- 
dro Gómez,  Rector  del  Colegio 
de  Macao.  318  n.  — Celebra  la 
Noche  Buena  y  dice  las  tres 
misas  de  Navidad  de  1582,  en 
Cantón.  315  n.  —  Barela  que 
querían  darle  en  Xauquin.  316 
n. — Otra  al  mismo  Padre.  319 
n. — Llámale  de  nuevo  el  Tutan 
para  que  vuelva  á  aposentarse 
en  Xauquin.  322  n.  —  III,  447. 
—  Escribe  al  Gobernador,  al 
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Obispo,  al  Rector  de  Manila  y 
al  P.  Sánchez  sobre  el  estado 
de  la  misión,  pidiendo  se  inte- 
resasen por  ella  ante  S.  M.  y  el 
Padre  General.  1,  322  n.  —  Va 
á  Macao  para  conferenciar  de 
nuevo  con  el  P.  Sánchez.  323, 
323  '-.  —  II,  520  n.  —  Enviado 
por  el  P.  Valignani  á  la  China. 
III,  447,  452. —  Lleva  á  Macao 
la  carta  del  P.  Ricci  dirigida  al 
Factor  Bautista  Román.  448, 
452. — Intérprete.  II,  521  n. 
Rojas,  D.  Francisco.  Visitador  de 
la  Audiencia  de  Manila.  I,  247, 
248  l,  249. 

—  D.  Francisco.  Autos  á  su  instan- 

cia contra   Sebastián  Caboto. 

II,  659. 

-  Doña  Isabel  de.  Pide  los  sueldos 
que  su  marido  Miguel  ganó  co- 
mo Piloto  en  la  nao  capitana 
de  la  expedición  de  Sebastián 
Caboto.  II,  659. 

=  Juan  de.  Superior  de  los  Frailes 
Agustinos  de  Manila.  II,  467  n. 

=  P.  Juan  de.  S.  J.  Traduce  al  cas- 
tellano la  Historia  en  latín  de 
la  Santa  Casa  de  Loreto,  escrita 
por  el  P.  Horacio  Turselino.  I, 
520  529  '. 
—  Miguel  de.  Piloto  de  la  capitana 
de  la  armada  de  Caboto.  II, 
656.  —  Desterrado  en  una  isla 
de  Indios.  648.  —  Por  los  malos 
tratamientos  que  le  dió  su  ge- 
neral, es  éste  condenado  á  dos 
años  de  destierro  á  Orán.  II, 
649. 

—  Pedro  de.  Capitán.  Va  á  Manila 

con  el  joven  Diego  Montoro. 

III,  357- 

=  Fray  Pedro.  Propuesto  para  el 
convento  de  Padres  Recoletos 
de  Cagayán.  III,  699. 

=  Pedro  de.  Secretario  del  Provi- 
sor eclesiástico  de  Manila  en  el 
Auto  de  fundación  del  Colegio 
Seminario  de  San  José  en  1610. 
Notario  público.  II,  256. 

=  Pedro  de.  Oidor  en  la  fundación 
de  la  Audiencia  de  Manila.  I, 
171. — Su  sueldo.  171  2. — Que- 
da por  Teniente  y  Asesor  del 
Gobernador  al  suprimirse  la 
Audiencia.  180,  183  '-.  —  II, 
577. — G.  P.  Dasmariñas  se  des- 
pide de  él  al  partir  para  el  Ma- 
luco. I,  601,  602  —  Le  deja  á 
su  cargo  las  cosas  de  justicia  y 
de  gobierno.  Entrega  el  mando 
á  Luis  Pérez  Dasmariñas  des- 
pués de  haberse  hecho  elegir 
Gobernador  y  Capitán  General. 
185,  185  ',631,  632  n.  —  Or- 
dena la  persecución  de  la  gale- 
ra donde  iban  los  asesinos  del 
Gobernador.  627.  —  Comunica 
á  S.  M.  la  perdida  del  San 
Martin  entre  Chincheo  y  Ma- 
cao. 363  n.  —  Sus  disidencias 
con  Vera.  412. — Informaciones 


y  testimonios  contra  él.  413  n. 
—  Da  parecer  de  que  no  se  ex- 
cluyan los  dominicos  de  la  ad- 
ministración de  la  doctrina  de 
los  chinos  de  Tondo.  507  n. — 
Opinión  que  de  él  formó  don 
G.  P.  Dasmariñas.  578.  —  Da 
cuenta  á  D.  Luis  de  la  muerte 
de  su  padre.  627  *,  628  n.  — 
Hace  pasar  los  japoneses  al  Pa- 
rián.  633.  —  Es  promovido  á  la 
plaza  de  Alcalde  de  crimen  de 
la  Audiencia  de  México,  y  le 
sucede  en  su  cargo  el  Dr.  Mor- 
ga.  II,  6a. — Rectifica  y  firma  la 
respuesta  de  Dasmariñas  al  Em- 
perador del  Japón.  77  3,  78  n. 

Roma.  El  P.  Sedeño  tiene  á  su 
cargo  el  Colegio  Germánico.  I, 
261. —  Felipe  II  solicita  por  me- 
dio de  su  Embajador,  de  San 
Francisco  de  Borja,  la  primera 
Misión  de  la  Compañía  á  Nue- 
va España.  261  — Lo  que  allí 
negoció  el  P.  Alonso  Sánchez. 
472  á  501,  473  »,  474  n-  ¿479 
n.,  482  -  á  485  n.,  48o1  á  492 
n.,  497  ',  500.  —  Extiéndense 
las  facultades  que  obtuvo  el  P. 
Sánchez  al  P.  Pedro  Morales, 
Procurador  de  México.  501  — 
La  aprobación  del  instituto  de 
la  Compañía  por  Sixto  V,  y  las 
impertinencias  del  Conde  de 
O  ¡vares.  El  P.  General  Aqua- 
viva  expulsa  á  dos  perturbado- 
res y  llama  á  los  restantes.  En- 
vía Felipe  II  al  P.  Acosta.  515 
— Reales  Cédulas  al  Embajador 
y  al  General  de  la  Orden  de 
San  Agustín.  II,  719.  —  Docu- 
mentos fechados  en  dicha  ciu- 
dad. III,  671  672,  677  á  681 , 
691,  695,  708. 

Romai.  Rescatado  por  Saavedra 
en  Tumánao.  1,  148  n. —  Rela- 
to de  lo  acontecido  áD.  Jorge 
Manrique,  en  la  Santa  Marta 
del  Parral.  II,  638.—  Asesino 
confeso;  es  ejecutado.  I,  148  n. 

">639.  „    .u  , 

Román,  P-  Alonso.  Escribe  las 
nuevas  de  la  Provincia  de  Fili- 
pinas de  1621.  I,  223  *,  3, 
224  n.  —  Explica  el  verdadero 
motivo  é  inmediatos  resultados 
de  la  ruptura  de  relaciones  del 
Japón  con  España.  225  — Re- 
fiere la  muerte  de  Doña  Catali- 
na Zambrano.  227  228  n.  — 
Procurador  general  de  la  Com- 
pañía en  Filipinas.  Pide  un 
traslado  de  la  cláusula  del  tes- 
tamento de  E.  R.  de  Figueroa. 
II,  483  n. 
=  Juan.  Acompaña  al  P.  Rada,  de 
Pangasinán  á  Bolinao,  por  or- 
den de  Salcedo.  1,  139  s. — Pi  le 
á  S.  M.  recompensa  de  sus  ser- 
vicios. Soldado  y  vecino  de 
Manila.  263  3. 
=  Juan  Bautista.  Factor  de  la  Real 
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Hacienda.  Su  ida  á  Macao  para 
cobrar  la  nao  arribada  á  la  cos- 
ta de  China.  I,  310,  314  n.  — 
Acaba  los  negocios  de  navio  al- 
zado y  lo  despacha  á  México. 
325  '.  —  Ejecuta  sentencia  de 
muerte  en  el  navio  contra  el 
Maestro  y  el  Piloto.  Sale,  y 
tarda  ocho  meses  en  volver  á 
Manila.  328  n.  —  Asiste  á  las 
Juntas  en  que  fué  elegido  em- 
bajador á  Madrid  y  Roma  el  P. 
A.  Sánchez.  333,  334,  335  n., 
336  n.  —  Muere,  y  la  viuda  se 
casa  con  Alonso  Maldonado,  y 
se  vuelven  á  México  con  los 
60,000  pesos  que  dejó.  578.  — 
Dos  cartas  suyas  de  Macao  di- 
rigidas á  Felipe  II.  II,  520  n., 
521  n.,  522n.  —  Otras  dos  del 
P.  A.  Sánchez  en  confirmación 
de  las  precedentes.  522  n.,  523 
n. — Asiste  al  Consejo  de  guerrn 
juntado  por  Vera.  III,  355.  — 
Acompaña  una  Relación  suya 
de  la  copia  de  la  carta  que  so- 
bre la  China  le  dirigió  á  Macao 
de  Tchao-King  el  P.  Ricci. 
448,  452. 

Románico,  Francisco.  Capitán. 
Declara  como  testigo  en  el  pro- 
ceso de  los  generales  Centeno 
y  Molina.  I,  232  n.  —  Lleva  á 
su  cargo  dos  galeras  en  la  ba- 
talla de  Playa  Honda,  ganada  | 
por  D.  Juan  de  Silva  al  holan- 
dés. III,  235. — Mándale  Acuña 
en  una  galeota  nueva  de  19 
bancos  á  Otón  para  socorrer  á 
Juan  Ronquillo.  II,  375.  —  Ca- 
pitán de  uno  de  los  galeones 
de  Armada  de  la  carrera  de  las 
Indias. —  Elogio  que  de  él  hace 
Acuña  que  se  lo  llevó  consigo 
á  Filipinas.  436  n.  —  Cabo  de 
las  galeras,  pide  dos  galeras 
para  quitar  la  presa  al  holan- 
dés, y  D.  Jerónimo  de  Silva  se 
las  niega.  III,  648  n. —  Asiste  á 
la  Junta  convocada  por  la  Au- 
diencia para  el  aderezo  de  los 
galeones  de  la  armada  que  dejó 
D.  Juan  de  Silva.  657,  658.  — 
Y  á  otra  sobre  lo  mismo,  re- 
unida por  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va. 662.  —  Presta  para  el  efecto 
á  la  Real  Caja  240  pesos.  663. 

Romano,  D.  Diego  de.  Obispo  de 
Tlascala,  ordena  de  Sacerdote 
al  P.  Gregorio  López.  11,313  3. 

Romano  Pontífice.  Los  Príncipes 
de  Japón  van  á  darle  obedien- 
cia. 1,  268. 

Romanos.  Pontífices.  Breve  de 
León  XIII  declaratorio  de  la 
moderna  disciplina  canónica 
sobre  la  cura  parroquial  de  los 
Regulares.  I,  503  n. — Empera- 
dores. Algunos  se  entretenían 
en  juego  de  gallos.  1, 82. 

Romanzo,  Francisco.  Capitán.  Tes- 
tigo de  la  toma  de  posesión  del 


fuerte  de  Tacóme,  en  la  isla  de 
Ternate,  por  Gallinato.  III, 
50  n. 

Romblón.  Isla.  I,  4,  32.— Su  mi- 
nisterio consta  de  cinco  islas 
muy  apartadas.  III,  non. — Es 
encargada  su  administración  al 
Canónigo  y  cura  beneficiado 
D.  Manuel  Rivero.  166  n.  — 
Partido  del  Obispado  de  Cebú, 
de  la  administración  de  los  Pa- 
dres Recoletos.  722. 
Romero,  Alejo  García.  Sargento 
mayor  Asegura  Cavite  del  alza- 
miento de  los  chinos.  III,  1  28  L 
=  Fernán.  Regresa  en  la  Florida  á 
Nueva  España.  II,  639.  —  Es 
conducido  preso  á  Tidore  y 
ahorcado.  I,  148  !. — II,  640. 
=  Juan.  Grumete.  Declara  en  favor 

de  Alcega.  II,  229. 
Ronquillo,  D.  Diego.  Maestre  de 
Campo.  Sucesor  de  D.  Gonzalo 
en  el  cargo.  I,  168  n.,  170, 
17o2,  301  n.,  601,  602.  — 
Atribuye  su  muerte  á  disgustos 
con  el  Dr.  Sande.  17o1. —  Dá- 
valos  se  ofrece  á  ir  al  Maluco 
en  lugar  del  portugués  Bartolo- 
mé Vaez  Landero.  III,  36  n.  — 
Escribe  á  Felipe  II,  sobre  la  jor- 
nada de  Juan  Ronquillo  al  Ma- 
luco. I,  168  n.  —  Manda  allá 
100  soldados  al  mando  de  Sar- 
miento para  conservar  la  forta- 
leza de  Tidore.  169  n.  —  Carta 
á  S.  M.  Envía  la  nao  San  Mar- 
tín para  anunciar  la  muerte  de 
D.  Gonzalo.  169 /'.  —  Capítulo 
de  cargos  contra  Dasmariñas. 
179  622  '. — Asiste  á  la  Junta 
en  que  leyó  la  carta  del  Rey 
del  Japón.  183  2.  —  Y  aprueba 
la  contestación  que  se  le  debe 
dar.  II,  78  n.  —  Al  salir  G.  P. 
Dasmariñas  para  el  Maluco  le 
deja  el  cargo  de  las  cosas  de 
guerrra.  I,  185. — Abre  informa- 
ción sobre  los  servicios  presta- 
dos á  S.  M.  por  Bartolomé  Vaez 
Landeiro.  286  *,  287  n. —  Car- 
ta á  S.  M.  sobre  la  salida  de  Mi- 
sioneros franciscanos  á  China, 
sin  licencia.  306.  —  Recibe  al 
P.  Sánchez  de  vuelta  de  China. 
301  n. — Describe  á  S.  M.  el  mo- 
tivo y  suceso  del  primero  y  se- 
gundo viaje  del  P.  Sánchez  y  el 
del  Factor  Juan  Bautista  Román. 
310  n.  313  314  n. — Carta  de 
Vera  sobre  lo  mismo.  328  n. — 
Le  notifica  éste  la  Real  Cédula 
para  que  se  pongan  en  su  real 
corona  12,000  pesos  de  minas 
para  el  personal  de  la  Audien- 
cia. 330.  —  Escribe  á  S.  M.  en- 
comiando los  Padres  de  la  Com- 
pañía y  pidiendo  la  fundación 
de  un  Colegio.  II,  247  '.  —  In- 
formación sobre  la  gente  que 
se  mandó  llevase  á  Filipinas. 
681,  68j. —  Recomendado  por 


S.  M.  á  Pérez  Gómez  Dasmari- 
ñas para  una  recompensa.  III, 
744  n. — Respuesta  del  Consejo 
á  una  consulta  dada  por  él.  II, 
674. 

Ronquillo,  D.  Francisco.  Sobrino 
de  D.  Juan  y  heredero  de  sus 
servicios.  III,  669. 

=  D.  Gonzalo.  Fúndase  en  su  tiem- 
po la  ciudad  de  Nueva  Segovia. 
I,  22.  —  Funda  la  villa  de  Aré- 
valo.  31.  —  Gobernador.  66 
77  *,  303  ',  355. — Toma  pose- 
sión de  su  cargo.  139  '.  —  Ter- 
cer Gobernador.  160,  163.  — 
Minuta  del  asiento  que  se  tomó 
con  él.  163  ''. — Escribe  á  S.  M. 
de  Panamá.  164  L — Refiere  la 
jornada  de  Carrión  enviado  por 
él,  contra  los  corsarios  japone- 
ses en  Cagayán.  165  3. —  Escri- 
be á  S.  M.  la  imposición  hecha 
por  él  del  tres  por  ciento  de  al- 
mojarifazgo y  doce  pesos  por 
tonelada  de  flete  en  las  merca- 
derías. 169  ',  355  n.,  418, 
418  2, 4. — III,  743  n. — Atribu- 
yese su  muerte  á  disgustos  con 
el  Dr.  Sande.  Incendio  en  sus 
honras.  I,  170  2.  —  A  su  ins- 
tancia se  funda  la  Real  Au- 
diencia en  Manila.  171.  —  Su 
Residencia  encargada  á  Vera. 
171  *.  —  Casa  é  iglesia  de  ma- 
dera, fabricados  á  costa  de  Su 
Majestad  para  los  de  la  Com- 
pañía en  Manila.  263.  —  Pide 
que  el  P.  Sánchez  vaya  á  Ma- 
cao á  dar  la  noticia  de  la  unión 
de  las  dos  coronas,  de  España  y 
Portugal.  167  ',  265,  266  n., 
311  n.,  320  366  n.  —  II, 
247  523  n. —  Informa  de  ello 
á  S.  M.  y  es  gratificado  el  Padre 
Sánchez,  sin  diligencia  suya, 
ni  de  los  de  su  Orden.  I,  268. 

—  II,  520  n. —  El  Capitán  ma- 
yor de  Macao  D.Juan  Almeyda 
y  el  P.  Valignani  le  escriben 
sobre  el  naufragio  del  P.  Sán- 
chez en  isla  Hermosa.  I,  298, 
299. —  Matías  Panela  le  escribe 
la  ocasión  en  que  llegaron  á 
Macao  Fray  Jerónimo  de  Bur- 
gos y  Compañeros.  301.  —  El 
P.  Fray  Pedro  de  Alfaro  le  es- 
cribe del  río  de  Cantón.  305. 

—  Muere  y  le  sucede  su  primo 
D.  Diego.  301  n.,  330     409  '. 

—  A  su  ruego,  Esteban  Rodrí- 
guez de  Figueroa  hace  un  na- 
vio de  300  toneladas.  414  n. — 
Funda  la  alcaicería  de  los  chi- 
nos, llamada  Parián.  450  n.  — 
Opinión  del  P.  Sánchez  sobre 
el  motivo  de  su  pérdida  y  fa- 
llecimiento. 463.  —  El  Obispo 
fué  quien  le  hizo  más  guerra. 
464  n.  —  Deudo.  564  a.  —  Los 
Rodeados.  II,  186. — Reales  Cé- 
dulas y  obligación  de  cumplir 
el  asiento  y  capitulación  con 
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S.  M.  710. —  Querella  de  don  I 
Gabriel  de  Ribera.  Pide  la  re- 
sidencia del  Gobernador.  670. 

Ronquillo,  D.  Gonzalo.  Capitán. 
Testigo.  I,  232  n.  — Sobrino  y 
heredero  de  D.Juan.  III,  669.  j 

=  D.  Juan.  Sargento  mayor,  en 
Tampacan,  con  los  PP.  Sanlú- 
car  y  Chirino.  I.  63  '2. — II,  37 
—  Va  al  Maluco  en  auxilio  de 
Azambuja  para  tomar  la  plaza 
de  Témate,  sin  lograr  el  efecto  I 
pretendido.  167,  168  n.  —  III, 
32  n. — Alcalde  mayor  de  Pinta- 
dos, nombrado  por  Vera  pro- 
veedor de  un  galeón  de  600 
toneladas  puesto  en  astillero. 
I   177  n.  —  Presencia  la  cons- 
trucción del  Santo  Tomás  de  1 
800  toneladas.  II,  314  L  — C  i- 
pitán,  asiste  á  la  Junta  en  que  j 
se  lee  la  carta  de  Quambacun- 
dono  al  Gobernador  de  Manila. 

I,  183  '-.  —  Sale  para  la  con- 
quista de  Mindanao.  189  '.  — 
General  y  Cabo  de  la  jornada. 

190  n.— II,  32 34.— Se  forti- 
fica en  Tampacan,  toma  varios 
fuertes  y  poblados,  derrota  á 
Cachil  Baba,  casamientos  im- 
pedidos por  Silonga.  I,  190  n  , 

191  '. — Se  desanima.  191  — 

II,  37  l.  —  En  vista  de  las  vic- 
torias obtenidas,  se  opone  á 
que  se  desampare  aquel  puesto. 
I,  191  -. —  Consecuencias  de  su 
abandono.  II,  280  '. — Nombra 
al  Capitán  Villagra  por  Cabo 
del  presidio  de  la  Caldera.  I, 

192  n.,  194  -.  —  II,  444  n.  — 
General.  Es  preso  por  el  Go- 
bernador, por  su  tibieza  en  el 
apresto  de  las  naos  en  Cavile; 
para  salir  á  pelear  contra  Olí- 
ver  del  Nort.  I,  200  '.  —  II, 
220  229,  235  —  Alguacil 
mayor.  Asiste  á  una  Junta  de 

'guerra  convocada  por  Acuña. 
1.  203  n.  —  Es  despachado  por 
el  Presidente  Alcaraz  con  siete 
galeones  y  dos  galeras,  y  traba 
batalla  con  el  holandés  en  Pla- 
ya Honda.  219,  220,  220  l.  — 

III ,  524  ',  525  n.,  637,  638, 
647  n.,  648  n.,  649. — Aprueba 
la  enmienda  de  la  carta-con- 
testación al  Rey  del  Japón.  II. 
78  n.  —  Es  enviado  por  el  Go- 
bernador contra  los  corsarios 
japoneses,  sin  producir  efecto. 
100,  101.  —  Declara  sobre  los 
procedimientos  del  Oidor  don 
Antonio  Ribera  Maldonado. 
322. — Asiste  á  la  Junta  en  que 
se  trata  del  socorro  que  se  debe 
enviar  al  Maluco  para  Andrés 
Hurtado.  346  n.  —  Testigo  del 
Auto  notificado  al  P.  Andrés 
Pereira  y  Antonio  de  Brito. 
347  n. —  Es  enviado  por  Acuña 
á  perseguir  los  mindanaos;  no 
les  puede  dar  alcance  y  se  va 


á  Otón.  372  n.,  374.  —  Vuelto 
á  salir  reforzado  con  la  galeota 
del  Capitán  Románico,  el  alza- 
miento de  los  sangleyes  le  obli- 
ga á  regresar  á  Mznila.  375, 
425  n. — Mándale  el  Oidor  Mal- 
donado  que  prenda  á  Azcueta, 
y  la  Audiencia  confirma  la  au- 
toridad del  mandamiento.  432 
n.  —  Afecto  al  Factor  Francisco 
de  las  Misas.  704. —  Pide  con- 
firmación de  los  800  pesos  que 
le  señaló  G.  P.  Dasmariñas  con 
el  cargo  de  Capitán  General  de 
las  galeras.  713. —  Declara  so- 
bre el  estado  de  defensa  en  que 
puso  el  Licenciado  Téllez  de 
Almazán  la  ciudad  de  Manila 
durante  la  ausencia  de  Acuña 
del  Maluco  y  después  de  su 
muerte.  III,  25  ',  26  n. — Certi- 
fica los  servicios  prestados  á 
S.  M.  por  D.  Pedro  Heredia. 
234  '.  —  Y  le  hace  servir  en  su 
lugar  el  año  de  1617;  y  en  Pla- 
ya Honda,  le  ordena  embestir 
la  almiranta  holandesa.  235  n. 

—  Hernando  de  los  Ríos  Coro- 
nel le  propone  al  Consejo  como 
idóneo  para  el  gobierno  del 
Maluco.  237  n. —  Declara  en  la 
información  abierta  contra  Vas- 
concelos. 300,  301.  —  Su  peti- 
ción contra  D.  Jerónimo  de  Sil- 
va. Declaraciones.  312',  313 
n.,  646     647  n.,  648  n.,  649. 

—  Santiago  de  Vera  le  manda 
escribir,  que  siga  los  pasos  al 
holandés  y  vea  de  tomarle  algún 
hombre  y  hacerle  el  mayor  daño 
posible.  355,  336  n.  —  Acom- 
paña á  D.  Justo  al  Colegio  de 
la  Compañía  en  la  carroza  del 
Gobernador  D.  |uan  de  Silva. 
488,  489  1 .  —  General:  asiste  á 
una  Junta  convocada  por  don 
Juan  de  Silva  antes  de  salir  la 
armada  con  que  fué  á  Malaca. 
596. —  Muere  de  un  tabardillo. 
Deja  por  herederos  á  dos  sobri- 
nos. 669. 

Ronquillo,  D.  Rodrigo.  I,  187. 

Ros,  P.  Francisco.  Arzobispo  de 
Cranganor.  Datos  biográficos. 
III,  577  *• 

Rosa,  Diego  de  la.  Licenciado.  Oi- 
dor de  la  Audiencia  de  Manila. 
Informa  á  favor  de  los  Padres 
de  Santo  Domingo.  III,  764  n. 
=  Tomás  Ortiz  de  la.  Sacerdo- 
te, bachiller,  perito  en  lengua 
tagala.  111,  718. 

Rosalao.  Lia  donde  sólo  bautizó 
S.  Francisco  Javier  un  solo 
mancebo.  111,  177. 

Rosales,  Blas  de.  Capitán.  Enco- 
mendero del  corregimiento  de 
Mariveles.  III,  722.  —  Testigo 
de  un  traslado  del  testimonio 
sobre  dotación  de  colegiaturas 
fundadas  por  Corcuera.  III, 
77'. 


Rosales,  Jerónimo  de.  Sacerdote, 
bachiller,  perito  en  lengua  ta- 
gala y  pampanga.  III,  718. 

Rosario,  Anacleto  del.  Famoso 
químico,  mestizo  chino.  Hace 
desaparecer  el  mal  sabor  del 
aguardiente  Tanduay.  I,  62  *, 

=  P.  Fray  Luis  del.  Dominico,  Vi- 
cario de  Lalo  en  Nueva  Sego- 
via.  III,  719. 

=  H.  Fray  Tomás  del.  Dominico, 
martirizado  en  el  Japón  en 
1622.  II,  257 

=  Nao  Nuestra  Señora  del.  De  la 
flota  del  General  D.  Luis  Fer- 
nández de  Córdoba.  Lleva  de 
pasaje  á  Veracruz  á  15  religio- 
sos de  la  misión  procurada  por 
el  P.  Solana.  III,  785  n. 

=  Provincia  del.  El  P.  Fray  Juan 
Crisóstomo  va  á  Bolonia  y  á 
Roma  para  tratar  con  el  Gene- 
ral de  la  Orden  y  el  Papa  de 
su  fundación.  I,  175*.  —  His- 
toria. II,  47.  —  Se  declaran  las 
doctrinas  y  ministerios  en  1655. 
III,  718. 

Roscio  de  Brit,  Miguel.  Fray  Mar- 
tín de  la  Asunción  le  entrega 
una  Relación,  y  á  su  instancia 
la  quema.  III,  44Ó,  447. 

ROSCO,  Bernardo.  Fundidor  de  ar- 
tillería. Declara  contra  D.  Juan 
de  Silva.  III,  608. 

Rosillo,  D.  Francisco.  Pagador  de 
la  gente  de  guerra  de  Lisboa. 
Real  Cédula,  que  reciba  20,000 
ducados,  para  el  despacho  á 
Filipinas  del  General  Sequeira. 
III,  321  n. 

Rosio,  Bernardo.  Capitán.  Declara 
sobre  el  reparto  del  botín  de 
guerra  cogido  en  Playa  Honda 
al  holandés.  III,  242  n.  —  Fun- 
didor de  artillería,  declara  con- 
tra D.  Juan  de  Silva.  297 
608. 

Royo.  Padre  Dominico.  Reseña 
histórica  de  su  vida  y  marti- 
rio, por  el  P.  García  Cienfue- 
gos.  1,  267  >. 

Rubio,  P.  Antonio.  Citado  en  ma- 
teria de  cobro  de  tributos.  I, 

59°i  599- 

=  Juan.  Guardia  de  la  capitana  de 
Morga.  Declara  contra  éste  en 
defensa  de  Alcega.  II,  229. 

Rudos.  No  repugna  al  Evangelio 
algún  modo  de  coacción  en  su 
enseñanza.  I,  391. 

Rueda,  Fray  Dionisio  de. Sacerdote 
dominico  de  la  Misión  del  P. 
Fray  Diego  Aduarte.  Se  le  mue- 
re en  Nueva  España.  II,  474. 

=  Juan  de.  Sacerdote,  bachiller, 
perito  en  lengua  tagala.  III, 
718. 

=  Pedro  Ortiz.  Dirige  la  nao  San 
Cristóbal,  de  la  expedición  de 
Villalobos.  I,  149  5. 

Rugero.  Domingo.  Intérprete  en 
lengua  china.  II,  420. 
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Rui  Farelo.  Astrólogo.  Sus  cartas 
de  marear,  comunicadas  á  Ma-. 
gallanes.  1,  i  16.  —  II,  565  -. — 
['retensiones  de  ambos,  acogi- 
das por  el  Emperador  Carlos  V, 
sabidas  por  el  Rey  de  Portugal. 
565,  600. — Se  lesjunta  Cristó- 
bal de  Haro  y  Juan  de  Aranda. 
565,  566  2,  567  n.  —  Memorial 
al  Rey.  Dale  el  Emperador  tí- 
tulo de  Capitán  de  Armada. 
568.  —  Varias  Reales  Cédulas 
expedidas  á  su  favor,  con  el  fin 
de  activar  el  apresto  de  la  ar- 
mada. Va  á  Sevilla.  Dificulta- 
des. 569.  —  Gastos  sufragados 
para  que  no  cese  la  armada. 
570. — Capitán  general  y  Caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago. 
572  '.  —  Derrota  del  viaje,  por 
escrito,  entregada  á  los  Oficiales 
de  la  casa  Contratación.  572. 

—  Veintena  parte  de  rentas  y 
derechos  y  título  de  Adelanta- 
do y  Gobernador  de  lo  descu- 
bierto para  él  y  herederos.  573. 

—  Motivos  por  los  cuales  fué 
descartado  del  viaje.  Su  prisión 
y  locura.  1,  88,  573,  574.  —  II, 
649  á  654,  636. 

Ruina  de  la  Hacienda  pública  y 
de  los  particulares  españoles  y 
sus  motivos  de  Filipinas.  II, 
446  n.,  447  n.  —  De  la  iglesia 
del  Colegio  de  Manila.  448. 

Ruiz,  Fray  Bartolomé.  I,  183. 

=  Blas.  I,  186.  —  Sus  victorias  y 
restitución  en  su  reino  del  Rey 
Prauncar  de  Camboja.  Su  carta 
al  Dr.  Morga.  195,  196,  196  '. 

—  Se  le  juntan  una  galeota  y 
dos  navios.  Es  muerto  por  los 
malayos.  198,  «567. — Fué,  por 
vía  deConchinchina,con  el  Rey 
de  Langaran  al  reino  de  Lao. 
571. 

=  Francisco.  Marinero  de  la  Con- 
cepción y  Trinidad.  Falleció 
en  Maluco.  II,  655. 

=  Gaspar.  Encomendero.  I,  15811. 

=  Gómez.  Testigo.  II,  429  n. 

=  Juan  de  Contreras.  Secretario  de 
Felipe  III.  III,  264.  —  Vide 
Contreras. 

=  Juan  de  Icoaga.  Almirante.  Pres- 
ta á  la  Real  Caja  500  pesos.  III, 
664. 

=  P.  Juan  de  Luna.  Vicario  gene- 
ral del  Maluco.  D.  Jerónimo  de 
Silva  le  invita  á  comer,  y  lo 
que  después  sucedió.  III,  313  n. 

=  Martín  de  Salazar.  Contador. 
Padre  del  teólogo  bachiller, 
D.  José  de  Salazar,  Colegial 
real.  III,  772. 

—  Mateo.  Enviado  al  Maluco  por 
sucesor  de  Esquivel,  muere  al 
darse  á  la  vela.  III,  237  n. 

=  Fray  Miguel.  Provincial  domi- 
nico. Recibe  los  apercibimien- 
tos de  visita,  del  Arzobispo  Mi- 
guel García  Serrano.  III,  693. 


Ruiz,  H.  Pedro.  Sale  del  puerto 
de  Sanlúcar  en  la  Misión  que 
fué  con  el  Adelantado  Pedro 
Meléndez  en  1568.  I,  261 

=  H.  P.°  Desembarca  en  San  Juan 
de  Ulúa  por  Octubre  de  1595. 
Datos  biográficos.  II,  9  rl,  10  n. 

Ruperto,  l,  6. 


Saa,  Francisco.  Libertado  en  Tido- 
re  por  Montemayor.  II,  644. 

=  D.  Leonardo  de.  Obispo  de  Ma- 
cao.  I,  287. 

Saavedra,  Alonso  de.  Testigo.  I, 
180.  —  Y  Ballesteros.  Capitán. 

333,  336- 
=  Alvaro  de  Cerón.  Su  expedición. 
Llega  á  Tidore  con  sola  la  Flo- 
rida, enviado  por  su  primo 
Hernán  Cortés.  I,  1  18  n . ,  148, 
14b  '. —  II,  622,  628. — Tercer 
descubridor  de  Filipinas  y  Ma- 
luco. I,  146,  147.  —  II,  632, 
635.  —  Rescata  Castellanos  de 
la  armada  de  Loaisa.  I,  147, 

147  10,  ,48  n.  _  II,  638,  639. 
—  S:de  para  la  Nueva  España. 
I,  .148  '\  -  II,  637,  637  '.- 
Arriba  de  nuevo  á  Tidore.  1, 

148  3. — II,  639. — Sale  de  nue- 
vo para  Nueva  España  y  muere. 
I,  14^,  149''.  — 11,640. — Ins- 
trucción que  le  dió  Hernán 
Cortés.  —  Declaración  de  un 
testigo  sobre  su  detención  en 
Tidore.  658. —  Recorrió  con  su 
armada  las  costas  de  Nueva 
Guinea.  III,  715  4. 

—  y  Balderrama,  D.  Juan  de.  Li- 
cenciado. Oidor  de  la  Au- 
diencia de  Manila  en  1624.  I, 
230  n. 

=  Diego  López.  Del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Manila  en  1637. 
III,  532  n. 

=  D.  Gonzalo  Ballesteros.  Reco- 
mendado porFelipe  II,  para  una 
recompensa,  á  G.  P.  Dasmari- 
ñas.  III,  744  n. 

=  Doña  Juana.  Mujer  del  Fiscal 
Salazar.  Muere,  y  se  casa  el 
Fiscal  con  D."  Tomasina  Arias 
de  Zambrano,  viuda  del  Licen- 
ciado Zambrano.  II,  [87  n. 

==  Pedro  de.  Capitán.  En  Témate, 
D.Jerónimo  de  Silva  le  invita 
á  comer;  y  borracho,  le  da  de 
bofetadas;  y  de  una  cuchillada, 
le  corta  el  jubón;  huye  á  la 
iglesia.  III,  313  n.,  314  n. 

=  Pedro  López  de.  Sargento  ma- 
yor. Su  nieto  es  Colegial  real  y 
Teólogo  del  Colegio  de  San 
Felipe  de  Austria.  III,  772. 

Saba.  Pueblo  tributario  de  Luzón. 
I,  1  35  n. 

Sabellius,  Jon.  Holandés.  Predi- 
cante de  las  fuerzas  del  Maluco. 
Intérprete.  III,  812  n. 
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Sabili.  Pueblo  devuelto  por  Acuña 
í;1  Rey  de  Tidore.  III,  51 

Saboya,  Duque  de.  Sebastián  del 
Cano  vende  una  nao  de  200 
toneladas  á  unos  mercaderes 
vasallos  de  él.  I,  1 46  7. 

Sabugo  ó  Sabubu.  Población  á  seis 
leguas  de  Jilolo.  1,  109.  —  For- 
taleza ocupada  por  los  españo- 
les de  Acuña.  2 10  —  III,  49  -, 
50  n. — En  la  isla  de  Batachmn. 
62  n.  —  El  Capitán  Lucas  de 
Vergara  desde  la  boca  del  río, 
manda  un  recado  al  Cachil  Su- 
gui  y  al  Sangaji.  66. — Esquivel 
declara,  que  tiene  por  firmes  las 
paces  con  éstos  asentadas.  68. 
— -Artillería  tomada.  70. — Con 
la  prisión  del  Rey  de  Ternate 
se  retira  á  ella  la  gente,  sin  que- 
rer volver  á  sus  pueblos.  171. 
— Toma  la  fuerza  D.  Juan  de 
Silva  y  se  hacen  fiestas.  263  n., 
264  n.,  2Ó6  n.  —  Desmantela 
D.  Jerónimo  de  Silva  las  dos 
fuerzas  del  río  y  del  puerto. 
266  n.,  315  n.,  317. —  Antigua 
cristiandad  deshecha  por  las 
guerras  con  herejes.  815. 

Sacay.  Sentimiento  por  el  des- 
tierro de  los  Padres,  ordena- 
do por  Cambacundono.  III, 
465  L — Residencia  de  D.  Agus- 
tín. El  P.  Organtino  desde  Mu- 
ra le  anuncia  su  visita.  468 
409. — Después  de  la  entrevista, 
vuélvese  D.  Agustín.  470  n. 
—  Conversiones  obtenidas  por 
el  P.  Organtino.  472  n.  — 
Plaza,  de  todo  género  de  mer- 
cancías, puesta  en  manos  de 
Findeyori.  Esta  pide  socorro  al 
Daifu,  que  está  en  Miaco,  y 
Findeyori  la  incendia.  482. — 
Daifu  la  reedifica.  483. 
Vicente  de.  Rentas  que  don 
Agustín  le  da  en  Ximo.  472  *. 

Sacerdotes,  en  tagalos  y  bisayas. 

I,  66,  67. 
Sacerdotisas.  I,  36,  66,  67. 
Sacondono  Primogénito  de  Gue- 

nifoin,  Gobernador  de  Meaco, 
convertido  por  el  P.  Organtino. 
III,  472  n. 

Sacquino.  Historiador  de  la  Com- 
pañía. I,  154. 

Sacramento,  Colonia  del.  Ma- 
gallanes ancla  sus  naves  en 
un  fondeadero,  y  en  la  Santia- 
go halla  la  boca  del  Uruguay. 

II,  577- 

Sacrificios  de  los  indios  gentiles. 
I,  67. 

Sado.  Isla.  Reino  perteneciente  i 
la  isla  grande  de  Nippon.  III, 
435'- 

SáeilZ,  Bartolomé  ..  Landero.  Hon- 
rado vecino  de  Macao.  Notifica 
el  motín  habido  en  la  nao  San 
Martín.  169  4. 

=  Juan  Bautista  Manuel.  III,  767. 

Safai.  Pueblo  del  reino  de  Figen, 
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de  donde  era  natural  Agustín 
Sancri.  III,  428. 
Safioye.  Su  acusación  contra  los 
cristianos  y  su  Ley,  presentada 
al  Emperador  del  Japón.  III, 
381  n. 

Sagami.  Reino  del  Japón,  perte- 
neciente á  la  isla  de  Nippon. 

III,  435  2- 
Sagrada.  Isla  del  mar  Egeo,  pro- 
ducida por  la  erupción  de  un 
volcán  en  716.  1,9. 
Sagredo,  Juan  de.  Preso  por  los 
portugueses  en  la  Trinidad.  \, 
.47  «.-II,  598. 
Sagú.  Palma  que  da  el  pan  á  los 
tagalos.  I,  92. — Vide.  Yoro. — 
También  se  hace  de  la  palma 
del  Burí.  94. 
Ságud.  Pueblo  tributario  de  Lu- 

zón.  I,  135  n. 
Saguiran.   Pueblo  tributario  de 

Luzón.  I,  135  n. 
SagUIiai,  León.  Mártir,  degollado 

en  Yedo.  III,  374  '. 
Sahagosa,  D.  Luis.  Natural  de 
Caravaca,  soldado  antiguo  en 
Italia  y  con  10  años  de  servicio 
en   las   galeras  de   Indias.  I, 
159 — Con  su  muerte  pasa 
la  encomienda,  que  deja  vaca 
en  llocos,  al  Hospital  Real  de 
Manila.  5840. — General.  Con- 
duce de  Nueva  Segovia  á  Ma- 
nila pólvora  y  municiones,  con 
motivo  de  la  presencia  del  Cor- 
sario Candish.  III,  355. — Con- 
duce á  Filipinas  el  galeón  San 
Martin,  en  que  vino  el  Obispo 
de  las  Filipinas.  741  '. 
Saigo.  Pueblo  del  reino  de  Arima, 
donde  había  casa  de  la  Com- 
pañía. III,  198  3. 
Saípan.  Isla.  Una  de  los  Ladrones. 
En  ella  se  pierde  la  nao  Santa 
Margarita .  II,  239 
SaitO,  H.  Andrés.  Desterrado  del 
Japón  por  la  Fe,  muere  en  Ma- 
nila. III,  410. 
==  P.  Paulo.  Su  biografía.  Mártir. 
Se  está  instruyendo  el  proceso 
del  Ordinario,  para  su  beatifi- 
cación. Ill,  516,  517,  518,  517 
n.  ! —  Equivocación  de  Pagés. 

Sal.  Río  de  China.  I,  277  n. 
Salá.  Pueblo  de  la  administración 

de  los  Padres  Agustinos.  III, 

704. 

Salado,  Juan  de  Espinosa.  Solda- 
do, vecino  de  Manila.  Firma 
una  carta  colectiva,  dirigida  á 
Su  Majestad.  I,  263  3. 

Salalila.  D.  Felipe.  Padre  de  don 
Agustín  Manúguit.  Conspira- 
dor. I,  173  n.,  174.  —  Princi- 
pal de  Misilo;  es  condenado  á 
muerte.  174  n. 

=  Panguilan.  Tío  del  Rey  de  Bor- 
neo. III.  24,  25  n. 

Salamanca,  Francisco  Rodríguez 
de.  Acompaña  á  Río  Grande  de 


Mindanao  á  Gabriel  de  Ribera, 
conduciendo  un  Virrey.  I,  142. 
Salamanca,  Juan  Cerezo  de.  Go- 
bernador interino  de  Manila. 
Da  cuenta  á  S.  M.  de  la  visita 
de  Rojas.  I,  249 ',  250  '-. —  To- 
ma Residencia  á  Juan  Niño  de 
Tavora  sin  hallar  en  él  cargo 
alguno.  250. —  Consiente  en  la 
administración  de  la  Doctrina 
de  Santa  Cruz  por  la  Compa- 
ñía. III,  781  *,  783  n.—  Planta 
un  fuerte  en  Zamboanga  para 
freno  del  enemigo,  mindanao 
y  joloano.  III,  797  n. 

=  Fray  Pedro.  Franciscano,  Guar- 
dián del  convento  de  San  Mi- 
guel de  Juay.  III,  715. 

Salamat,  Magat.  Principal  de 
Tondo,  conspirador,  condena- 
do á  mueite  por  Santiago  de 
Vera.  I,  173  n.,  174  n. —  Hijo 
de  Rajá  el  Viejo.  172  -. 

Salarios,  á  Clérigos.  I,  446  n.  — 
Diferente*.  III,  172. —  Pago  en 
Manila  de  los  trabajadores  y 
oficiales.  744  n. — A  los  solda- 
dos y  gente  de  guerra.  747  n. 

Salas.  Licenciado,  del  Consejo  de 
Su  Majestad.  III,  681 . 

=  Fray  Jerónimo.  Prior,  Agustino. 
III,  467  n. 

=  Juan  de.  Sacerdote,  bachiller, 
lengua  tagala.  III,  718. 

Salaya,  Dr.  D.  Cristóbal.  Astrólo- 
go. Es  enviado  como  Procura- 
dor y  Diputado  por  S.  M.  á  la 
raya  de  Portugal,  á  discutir  so- 
bre el  Maluco.  II,  606. — Firma 
el  Acta  de  13  de  Mayo  de  1  524. 
610  n. 

Salazar,  Doña  Ana  de.  Esposa  de 
D.  Lorenzo  de  Figueroa  y  ma- 
dre de  D.  Felipe  de  Figueroa, 
presentado  por  Colegial  de  Sin 
José.  II,  255. 
=  Fray  Andrés  de.  Agustino,  mi- 
nistro en  lengua  pampanga  del 
convento  de  Minalin.  III,  723. 
=  D.  Francisco  Domingo  de.  Pri- 
mer Obispo  de  Filipinas;  toma 
posesión  y  erige  por  Bula  apos- 
tólica la   Iglesia   Catedral.  I, 
164,  165,  260.  — II,  187  »,  188 
á  193  —  Datos  biográficos.  I,  j 
164  s.  —  Nombra  dignidades, 
dos  canónigos  y  ordena.  165  2. 
—  Pide  llevar  consigo  Religio- 
sos de  la  Compañía.  167  n., 
260,  261. —  II,  531  n. —  Por  su 
parecer  va  el  P.  Sánchez  á  Chi- 
na. I,  1  67     —  Escribe  á  S.  M. 
criticando  el  envío  de  D.  Juan 
Ronquillo  al  Maluco.  168  n. — 
Sus  competencias  con  los  Agus- 
tinos. 169,  169'.  — Cuenta  á 
Felipe  II  la  muerte  de  D.  Gon- 
zalo Ronquillo  y  la  elección  de 
D.  Diego.  —  Pierde  su  casa  y 
librería  muy  buena,  en  el  in- 
cendio de  Manila.  17o'2. — Ha- 
bla en  carta  á  S.  M.  del  corsa-  | 


rio  Tomás  de  Escander.  175  *, 
— III,  349  '. — Quéjase  en  otra, 
del  Virrey,  por  los  envíos  que 
hace  á  Filipinas.  I,  177  :'.  —  Va 
á  la  Corte  por  competencias  de 
lurisdicción  y  poca  conformi- 
dad con  G.  P.  Dasmariñas. 
180,  180  181  n. — A  él  se  de- 
be el  primer  impulso  para  que 
los  edificios  de  Manila  sean  de 
cantería.  181  2.  —  Muere  en 
Madrid.  193. — Escribe  á  S.  M. 
contra  la  ida  de  los  Francisca- 
nos á  China.  306,  307. — Infor- 
me para  enterar  á  Su  Santidad 
y  al  Rey  del  estado  nulo  de 
predicación  en  China.  309.  — 
Razones  que  tuvo  tanto  para  ir, 
como  dejar  de  ir  á  España;  para 
promover  la  jornada  de  China. 
311  n.,  312  n.,  313  n. — Asiste 
á  las  Juntas  de  los  Estados  para 
el  nombramiento  de  embajador 
á  España  y  Roma,  y  elige  al  P. 
A.  Sánchez.  333,  332  *,  2,  333, 
33°  n.,  337,  337  338  «,  339 
n.,  340  n.,  341. — Escribe  al  P. 
A.  Sánchez  antes  de  partir. 
343. —  Poderes.  346  n.,  347  n. 
— Cláusula  de  una  carta  suya  á 
Sixto  V.  346,  347,  348,  348  ,. 

—  II,  524  n.,  523  n. —  Carta  á 
S.  M.  pidiendo  la  fundación  y 
dotación  de  un  Colegio  de  la 
Compañía  en  Manila.  I,  351, 
351     352  n.,  353  n.— 11,247'. 

—  Contestación  de  Su  Majes- 
tad. I,  352,  353.— II,  247  '.— 
Otra  Real  Cédula  á  D.  Santiago 
de  Vera  para  que  platique  esta 
fundación  con  el  Obispo,  y  su 
ejecución.  I,  353  *. — A  su  ins- 
tancia lee  el  P.  del  Prado  á  los 
clérigos  la  materia  de  Sacra- 
mentis,  353. — Confirma  á  ocho 
japoneses.  358,  339. — Su  favor 
á  ios  de  la  Compañía  y  comuni- 
cación con  ellos.  360, 361 ,  361 '. 

—  Carta  á  Felipe  II,  sobre  los 
grandes  infortunios  sucedidos 
en  ocho  años.  363  n.  —  Otra, 
quejándose  del  Virrey,  por  no 
haber  permitido  sino  el  envío 
de  15  frailes  á  Filipinas.  367 

—  Otra,  quejándose  del  Padre 
A.  Sánchez  en  vista  de  lo  que 
le  escribieron  Fray  Juan  Bolan- 
te  y  Jerónimo  de  Burgos.  380, 
389  a,  390  n.,  519,  5191.— II, 
71.  —  Carta-  Relación  sobre  las 
cosas  de  China.  Cesión  de  una 
isla  junto  á  la  costa  de  Chin- 
cheo,  sin  efecto.  I,  405  l. — Pide 
el  P.  Sánchez  que  sea  el  pro- 
tector de  indios  ó  la  persona 
que  con  el  Gobernador  señala- 
re. 449  n. —  Previene  con  cen- 
suras á  los  clérigos,  que  no  lle- 
ven derechos  de  casamientos 
ni  entierros.  460  n.  —  Elogios 
de  Gregorio  XIV  en  su  Breve 
Exitniam  potestatem.  483  n., 
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487. — Predica  en  las  honras  de 
doña  Faustina  Salazar.  513.  — 
Su  declaración  en  una  de  las 
Sesiones  del  Sínodo,  en  justifi- 
cación del  P.  Sánchez.  518  3, 
519  n.  —  Este  se  sincera  de  su 
reverencia,  amor  y  fidelidad 
para  con  el  Obispo.  519. — Ma- 
nifiesta á  S.  M.  su  buena  im- 
presión por  la  supresión  de  la 
Audiencia  y  primeros  actos  de 
gobierno  de  Gómez  Pérez.  578. 

—  Contesta  á  S.  M.  sobre  el 
arreglo  de  tributos,  y  su  co- 
bro en  las  encomiendas  mal 
pacificadas.  592,  593.  —  Con- 
flictos que  tuvo  con  Gómez 
Pérez,  sobre  diversidad  de  cri- 
terio en  la  cobranza  de  tributos 
á  los  indios  de  las  encomien- 
das. 603  604,  605. — 25  con- 
clusiones, sobre  la  cobranza  de 
los  tributos  de  las  encomiendas, 
predicadas  desde  el  pulpito. 
605  á  608. — Informe  de  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  sobre 
ellas.  608  á  612.  —  Orden  de 
Gómez  Pérez,  para  la  cobranza 
de  los  tributos.  612.  —  Resu- 
men de  los  debates  que  éste 
sostuvo  con  el  señor  Obispo. 
613  á  615. — Otras  disensiones. 
615  á  617,  620  n.,  622,  6.4, 
624  625,  626,  627  n. —  Mer- 
caderías registradas  en  el  San 
Felipe.  62o1.  —  Navega  á  Fili- 
pinas y  se  aficiona  al  P.  Sedeño 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 
II,  19. — A  su  instancia  se  funda 
el  Colegio  de  Santa  Potenciana 
de  Manila.  109. — Efectos  de  su 
ida  á  España.  174,  187. — Su 
permanencia  en  Nueva  España; 
llegada  á  la  Corte;  fallecimiento 
y  epitafio  de  su  sepulcro.  193. 

—  Disgusto  de  Gómez  Pérez, 
que  impide  á  Fray  Diego  de 
Soria  ir  á  España  de  compañero 
del  Obispo.  498,  499.  — Su  tes- 
timonio á  favor  del  P.  Rai- 
mundo del  Prado.  557.  —  Pri- 
mer Arzobispo.  193. — III,  246. 
— Real  Cédula  al  Gobernador, 
sobre  la  orden  que  se  ha  de 
guardar  para  la  edificación  de 
monasterios  en  Filipinas.  681. 
— Procura  todos  los  oficios  ad- 
movibles  ad  nutum,  sin  cola- 
ción y  con  estipendios.  El 
Gobernador  y  Felipe  II  se  opo- 
nen. 683. 

Salazar,  D.  Fray  Francisco  de. 
Obispo  de  Salamanca.  Ordena 
en  Villa  de  Fuentes  al  P.  Ber- 
nardino  de  Acosta.  II,  527  2. 

=  Francisco.  Capitán,  vecino  de 
Manila.  Presta  dinero  á  la  Real 
Caja.  III,  663. 

— :  Jerónimo.  Licenciado.  Fiscal. 
Llega  á  Manila  á  primeros  de 
Mayo  de  1598,  para  fundar 
la  nueva  Audiencia.  I,  194 


195  —  Recibimiento  del  Real 
Sello.  II,  179. — Propuesto  para 
Oidor.  181 .  —  Oidor  y  Fiscal. 
704. — Ayuda  á  Alcega  y  al  fac- 
tor Misas  contra  Morga.  I,  200 
n.,  201  n. — II,  228,  229,  231, 
236  n.,  704.  —  Respuestas  da- 
das á  algunas  peticiones.  I, 
201  n. —  Asiste  á  una  junta  de 
guerra,  convocada  por  Acuña. 
203  n. — Cartas  sobre  el  alcance 
de  Tello;  y  de  haberse  opuesto 
á  su  salida,  sin  dar  antes  re- 
sidencia. 203  —  Carta  Rela- 
ción, tocante  al  litigio  del  Fisco 
con  los  herederos  de  E.  R.  de 
Figueroa,  sobre  la  prosecución 
de  la  campaña  de  Mindanao. 

II,  33,  34. — Su  satisfacción  por 
la  llegada  de  D.  Pedro  de  Acu- 
ña al  Gobierno  de  Filipinas. 
332  2 — Pide  el  embargo  de  los 
bienes  de  Tello.  333  —  Ex- 
pone la  conveniencia  de  que 
se  ponga  Universidad  en  Ma- 
nila, en  la  casa  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  249  n.  —  Carta 
á  Felipe  III,  con  información 
de  datos,  preliminares  al  alza- 
miento de  los  sangleyes.  206  ', 
413  \  417  n.,  41a  n.,  418  n., 
421  n. —  Pide  á  S.  M.,  que  el 
Presidente  de  la  Audiencia  no 
sea  el  Gobernador,  sino  el  Ar- 
zobispo. 455  n. —  Muere.  Deja 
á  su  mujer  muy  pobre  y  una 
hija.  455  n.,  456  n.  —  Apela- 
ción y  protesta  contra  el  auto 
de  clausura  del  Colegio  de  San- 
ta Potenciana,  negada  por  el 
Arzobispo.  460  n.,  464  n.  — 
Pide  el  cumplimiento  de  un 
auto  de  la  Audiencia.  Propo- 
sición mal  sonante.  461  n.  — 
Pide  á  S.  M.  Visitador  para 
la  Orden  de  San  Agustín,  por 
carecer  Fray  Pedro  de  Sosa  de 
patentes  visadas  por  el  Consejo. 
467  n. 

Salazar,  D.  José  de.  Bachiller, 
teólogo,  Colegial  real,  hijo  del 
Contador  Martín  Ruiz  de  Sa- 
lazar. III ,  772.  — Pronuncia  la 
oración  en  el  acto  de  la  erec- 
ción del  Colegio  de  San  Felipe 
de  Austria.  773.  —  Doctor  y 
Capellán  de  la  capilla  real  de 
la  Encarnación.  78S. 

=  P.  Juan  de.  Quinto  Provincial 
de  Filipinas.  Su  libro  manus- 
crito de  los  favores  y  virtudes 
del  P.  R.  del  Prado.  11,  553. — 
Firma  la  Carta  Anua  de  la  Pro- 
vincia de  Filipinas,  de  1638. 

III,  360  '.  —  Datos  biográficos. 
5141. — Su  muerte.  521. — Vi- 
sión de  doña  Lucía  de  la  Cruz. 
521.  —  Doña  Tecla  N.iito  se 
excusa  de  asistir  á  una  solem- 
nidad religiosa  de  los  Domini- 
cos, por  no  abandonar  el  retiro. 
557- 


Salazar,  Doña  María.  Mujer  de 
D.  Fernando  de  Silva.  Goza  de 
encomiendas,  por  los  servicios 
de  sus  padres  y  abuelos  en  Fi- 
lipinas. I,  235 

=  Pedro  de.  Firma  el  memorial  de 
la  ciudad  de  Cáceres  para  S.  M. 
I,454  n. 

=  Toribio,  Alonso  de.  Inmediato 
sucesor  de  Sebastián  del  Cano. 
I,  147  '.  —  II,  625. —  Muere  al 
cabo  de  una  semana,  y  le  su- 
cede Martín  Iñíguez  de  Gar- 
guizano,  Contador.  625. 

Salcedo,  Antonio  Garrido  de.  Del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Mani- 
la. Firma  una  petición  sobre  la 
cobranza  de  tributos.  I,  608. 

=  D.  Diego.  Vicerreal  Patrono  y 
Gobernador.  Envía  informes 
pedidos  por  S.  M.,  por  el  cual 
hizo  merced  al  Colegio  de  San 
José  de  12,000  pesos.  II,  485. 
—  Los  Dominicos  celebran  ca- 
pítulo, sin  presentar  nómina  de 
los  elegidos.  Carta  á  S.  M.  so- 
bre lo  sucedido.  III,  732,  733. 

=  Diego  López  de.  Gobernador  de 
Higueras.  Propone  descubrir  el 
Maluco  por  el  mar  del  Sur,  en 
1528.  II,  659. 

=  Felipe  de.  Hijo  de  Pedro  de  Sau- 
cedo y  nieto  de  Legazpi.  Es  en- 
viado por  Capitán  de  la  nao 
San  Pedro  con  el  P.  Urdaneta; 
llegan  al  puerto  de  Navidad. 
I,  1  2  1  2,  152.  —  A  su  instancia 
es  preso  Lope  Martín,  piloto 
del  patache  San  Lucas,  por 
quebrantador  de  la  orden  del 
Adelantado.  124.  —  Parte  por 
otro  socorro  en  el  patache  San 
Lucas.  154. — Va  á  la  Corte  en- 
viado por  Legazpi,  y  el  Capitán 
Juan  de  la  Isla  le  recomienda 
por  sus  servicios  á  S.  M.;  éxito 
de  sus  gestiones.  154  "-.  —  II, 
669.  —  Encomendero  de  parte 
de  la  isla  de  Mindoro  y  de  las 
de  Luban  y  Elín,  I,  158  n. 

=  Francisco  de.  Capitán.  Certifica 
las  capitulaciones  que  deja  el 
Rey  de  Témate,  para  que  se 
guarden.  III,  67. 

=  Juan.  Nieto  de  Legazpi.  —  Llega 
con  200  soldados  de  socorro  á 
Cebú.  I,  154,  154 — Da  segu- 
ro á  un  junco  de  luzones,  y  La 
Haya  los  roba  y  esclaviza.  II, 
664. — -Relación  de  la  conquista 
de  Luzón.  Toma  de  dos  fuertes 
en  Luban;  y  de  otro,  en  una 
isleta  muy  cercana.  I,  28  :!. 
— Entra  de  paz  en  Mindoro  y 
los  de  la  isla  pagan  reconoci- 
miento de  vasallaje.  29,  29  '  -. 
— Sale  de  Panay  con  Goiti.  In- 
cendio de  Manila.  132  a. — Tó- 
male Limahón  una  galera,  tri- 
pulada por  14  españoles,  que 
fueron  muertos  á  excepción  del 
Piloto.   135,  136. —  Gasta  lo 
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que  tiene  en  pagar  las  deudas 
de  su  abuelo  difunto.  1562.  — 
Acude  al  socorro  de  Manila. 
137,  137  3,  160. — Con  su  valor 
sosiega  á  los  indios.  138.  — 
Maestre  de  Campo;  parte  á 
Pangasinán  ;  cerca  á  Limahón 
y  le  quema  la  armada.  138, 
139,  1 60  1 .  —  III,  750  *.  — 
Composición  de  la  suya.  139  8. 

—  Persigue  á  Limahón  en  su 
huida.  139*.  —  Envía  á  despe- 
dir al  P.  Rada,  con  un  presente 
para  el  Virrey  de  Chincheo,  y 
es  correspondido.  139  o.  —  Le 
envía  Labezaris  con  120  solda- 
dos á  la  pacificación  del  río  de 
Bícor  y  Provincia  de  Camari- 
nes. 156  — Y  á  poblar  la  pro- 
vincia y  costa  de  llocos  en  el 
río  Bigan,  y  le  manda  fundar 
la  villa  Fernandina.  157  n. — 
Su  muerte.  1 59 

Salcedo,  H.  Juan.  Sale  con  el 
Adelantado  Pedro  Meléndez, 
de  Sanlúcar,  por  orden  de  San 
Francisco  de  Borja.  I,  261 

—  Llega  á  la  Nueva  España 
para  fundar  la  Compañía.  II, 
18  '. 

=  Fray  Pedro  de.  Prior  de  San 
Agustín.  Predica  en  las  fiestas 
de  la  beatificación  de  S.  Igna- 
cio en  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía de  Manila.  III,  271. 

=  Doña  Teresa.  Viznieta  de  Miguel 
López  de  Lcgazpi;  segunda  es- 
posa del  Capitán  Juan  Pacheco 
Maldonado.  I,  360  '. 

Saldaña,  Bartolomé  de.  Se  fuga  á 
nado  de  la  nao  Victoria  á  la 
isla  de  Timor.  II,  500. 

Saldañas,  Pedro  Hernández.  Gru- 
mete portugués,  cogido  por  el 
corsario  Cawendish  en  el  asti- 
llero de  Laoigan.  Declaracio- 
nes sobre  su  gente  y  sjs  desig- 
nios. III,  349  ',  350a  353. 

Saldierna,  Pedro  de.  Número 
cuarto  de  la  Memoria,  presenta- 
da á  la  Audiencia  contra  D.Juan 
de  Silva,  relativa  al  reparto  del 
botín  de  Playa  Honda.  III,  242 
n. — Juez  oficial  de  la  Real  Ha- 
cienda; pide  á  la  Audiencia  el 
embargo  de  los  bienes  del  di- 
funto Gobernador.  642  n., 
643  n. 

Salgado,  R.  P.  Francisco.  Provin- 
cial. Satisface  á  la  consulta  del 
Arzobispo  Fray  Felipe  Pardo,  y 
da  su  parecer,  sobre  la  conduc- 
ción del  Santo  Viático  á  la  mo- 
rada de  los  indios  enfermos  en 
Filipinas.  III,  121  n.,  122  n., 
123  n. 

=  Francisco.  Capitán.  Vecino  de 
Cebú.  Su  declaración  jurada, 
acerca  la  falta  de  clérigos  en 
Cebú.  III,  164  n. — Justicia  y 
Cabo  Superior  de  guerra.  Pelea 
con  el  Mindanao  y  le  desbara- 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 

ta.  167,  168  — Agencia  las  pa- 
ces con  el  Régulo  de  Joló,  sin 
previa  restitución  de  daños. 
169.  —  Declara  en  otra  infor- 
mación. 564  n. 
Salgado,  P.  Francisco.  Vuelve  á 
Europa  en  calidad  de  sustituto, 
y  regresa  á  Manila  con  nueva 
expedición.  789. 
Salí.  Hermano  de  Buísan.  Se  opo- 
ne al  casamiento  de  Rajamura 
con  la  hermana  de  llúnao,  Prin- 
cipal de  Tampacan.  I,  191 
SalibábOC-  Isla.  Una  de  las  cinco 
del  grupo  de  Tulur  ó  Talaut. 
I.  2^7- 

Salila  ó  Salalila,  D.  Felipe  de.  Pa- 
dre de  D.  Agustín  Manúguit. 
Conjurado.  I,  173  n.,  174  n. — 
Sentenciado  á  la  última  pena  y 
ejecutado.  1  74  n. 
Salinas,  Diego.  Factor  general  del 
Maluco,  en  sustitución  de  Die- 
go Solier.  II,  630.  —  Muere  en 
Jilolo  de  una  bala  extraviada 
de  los  portugueses.  645. 
=  D.  Juan  de.  Del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Manila.  II,  262.  — 
Cuenta  detallada  de  la  jornada 
de  Corcuera  en  Joló.  III,  532 
n.  — Afirma  la  precedencia  del 
Colegio  de  San  José,  al  de  San- 
to Tomás.  543  *. — Pide  á  S.  M. 
en  favor  de  éste,  y  el  envío  de 
Religiosos  de  Santo  Domingo. 
766. — Otra  petición  en  diverso 
sentido.  768. 
="  D.  Luis  de.  Diácono,  testigo.  I, 
347  n.  —  Tesorero  de  la  Cate- 
dral de  Manila.  195  '-.  —  II, 
500.  —  Racionero,  es  enviado 
por  Rojas  á  buscar  el  cadáver 
de  Gómez  Pérez  Dasmariñas.  I, 
627  i.  —  Testimonio  solicitado 
y  otorgado,  sobre  instalación 
de  tiendas  de  chinos  en  la  ciu- 
dad murada,  los  dos  años  des- 
pués del  alzamiento.  11,441  n. 
Salisay.  Pueblo  tributario  de  la 

isla  de  Luzón.  I,  135  n. 
Salitre,  para  pólvora.  Sacado  por 
beneficio  del  fuego  en  las  cue- 
vas de  Mindanao,  donde  ani- 
dan murciélagos.  I,  8 1 . 
Sálog.  Lugar  de  Leite,  visitado  se- 
manalmente  por  el  P.  Cosme 
de  Flores.  II,  136. 
Saloma.  Canto  popular  entre  los 

indios.  I,  63  *. 
Salomón.  Islas.  Descubrimiento 
hecho  y  referido  por  Pedro  Fer- 
nando de  Quirós.  1,  16.  —  II, 
238  -. —  Empieza  á  poblarlas  el 
Adelantado  Alvaro  de  Mendoza 
y  muere.  187,  187  2.  —  Indio 
bautizado  en  Otón  por  el  Padre 
Francisco  González. —  III,  132. 
— Arribada  á  Manila  de  doña 
Isabel  Barreto  en  la  San  Jeróni- 
mo. II,  238a. 
=  Rey.  «Libro  de  los  Reyes».  En 
su  tiempo  se  comerciaba  con 


las  plumas  de  los  pavones  de 
la  India  Oriental.  I,  81 .  —  Ar- 
mada de  Asiongaber  para  Ofir; 
regresa  con  450  talentos  de  oro. 
Viajes  redondos  á  Társis.  II, 
602,  603. 

Salomón,  Antonio.  Maestre  de  la 
nao  Victoria,  de  la  armada  de 
Magallanes.  II,  576. 

Salonga,  D.  Felipe.  Conjurado; 
condenado  á  destierro  y  multa. 
I,  173  n.,  i74n. 

—  D.  Juan.  De  Macabibi.  Hijo  de 
uno  de  los  mayores  principales 
de  la  Pampanga.  Familiar  del 
Colegio  de  San  Felipe.  III,  772. 

Salsete.  Cinco  religiosos  de  la 
Compañía, alanceados.  1,553  n. 

Salumbun.  Pueblo  de  100  indios, 
comprendido  en  el  censo  de  po- 
blación de  Mindanao.  1,  163*. 

Salvas,  en  China.  I,  531  n. 

Salvatierra,  Fray  Cristóbal  de. 
Dominico.  Con  el  P.  García, 
son  los  únicos  religiosos,  que 
sobreviven  á  la  peste,  de  la  Mi- 
sión que  lleva  el  primer  Obispo 
electo  de  Filipinas  á  Nueva  Es- 
paña. I,  164*.  —  Enviado  por 
el  Obispo  á  Cagayán,  con  Pablo 
de  Carrión.  165  —  Concurre 
al  primer  Sínodo  celebrado  en 
Manila.  263.  —  Es  propuesto 
por  el  Obispo  á  S.  M. ,  para  go- 
bernar la  Diócesis  en  su  ausen- 
cia. 3 1  3  n.—  Palabra,  que  obli- 
ga al  P.  Sánchez  á  sincerarse. 
5i8:!. — Excomunión  lalae  $en~ 
tentiae  contra  el  Sr.  G.  P.  Das- 
mariñas y  cooperadores  en  cier- 
ta información.  622  623.  — 
Gobernador  del  Obispado.  Asis- 
te á  la  Junta  de  fundación  de 
la  Hermandad  de  la  Misericor- 
dia. II,  42.  —  Escribe  la  Rela- 
ción de  los  sucesos  del  Maluco, 
durante  la  jornada,  que  mandó 
hacer  Santiago  de  Vera.  III,  36 
n.  á  40  n. 

Salvoconducto,  dado  por  Legaz- 
pi  á  los  moros  de  un  parao  de 
Borneo  en  la  caleta  de  Bohol. 
153  *.  —  Dado  por  el  Rey  de 
Miaco  á  la  Compañía,  para  pre- 
dicar el  Evangelio;  y  licencia 
para  hacerse  cristianos  los  que 
quieran.  358  n.  —  Dado  por 
Acuña  al  Rey  de  Ternate,  ase- 
gurándole la  vida.  III,  49', 
55 

Samcfo.  Lugar.  Se  juntan  sus  ha- 
bitantes á  los  de  Tolo.  III,  63 
n. — Asiento  del  Príncipe  de 
Tidore,  de  entregar  el  fuerte  y 
los  naturales  á  los  holandeses. 
630  n. 

Sámal.  Partido  y  ministerio  de 
Santo  Domingo  con  dos  minis- 
tros. III,  718.  —  Isla.  Toca  en 
ella  la  nao  de  Saavedra.  148  n. 

Samaniego,  Dr.  Francisco  Tuesta. 
Hace  relación  del  litigio  entre 
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el  Fiscal  y  las  Ordenes  religio- 
sas, á  los  demás  Oidores  de  la 
Audiencia.  III,  714. — Da  cuen- 
ta del  comportamiento  de  los 
Padres  de  Borongan.  cuando  el 
naufragio  del  San  Francisco 
Javier.  794  2,  795  n. — Da  cuen- 
ta al  Rey  de  la  muerte  dada 
por  el  de  Mindanao  á  dos  Reli- 
giosos, y  de  haber  contravenido 
al  pacto.  III,  802  n. 

Samano,  Juan  de.  Tenedor  de 
bastimentos  de  la  armada  de 
Loa  isa.  II,  6s7. 

Sámar.  Isla  habitada  por  los  pinta- 
dos ó  bisayas.  I,  16. — Se  llama 
así,  por  la  parte  y  las  costas  de 
adentro  de  las  islas;  por  las  de 
afuera,  que  mira  al  mar  ancho: 
Ibabao.32. — Fabrícanse  en  I ba- 
tán dos  galeones.  33. — Temple 
más  fresco  que  el  de  Manila. 
34.  —  La  gente  de  lenguaje  bi- 
saya,  es  menos  blanca  y  bien 
dispuesta  que  la  de  Bohol.  35. 
— Sigue  á  la  isla  de  Manila.  36. 
— A  1 4  de  Marzo  de  1521,  des- 
cubre Magallanes  la  costa  me- 
ridional. 116''. — 11,583. — Sig- 
nificación de  Unahan.  I,  583  *• 

—  Se  convierte  la  isla  durante 
el  Provincialato  del  P.  R.  del 
Prado.  II,  122. — Toma  éste 
puerto  en  Tinagon,  con  los  pri- 
meros Misioneros.  123.  —  En 
1598,  aumenta  la  cristiandad. 
III,  27.  —  Claman  los  mi- 
nistros por  más  compañeros. 
II,  205.  —  III,  787  n.  —  Visita 
del  Obispo.  II,  279,  280  n.  — 
Progresos  de  la  Fe  en  la  isla  y 
su  comarca.  294  á  304.  —  111, 
184  á  187. — Sanguiles  y  cara- 
gas.  Piraterías  y  daños  de  los 
mindanaos  en   1603.  II,  374, 

375,   376,  385.  —  'I',  336- 

—  Acuden  á  Cebú  los  Supe- 
riores de  las  Residencias.  II, 
412.  —  Residencia,  Alcalde, 
pueblos  y  ministros.  III,  721. 

—  Todos  bautizados.  787  n. — 
Isla  y  Residencias.  793,  794, 
795- 

Samatra  Ó  Sumatra.  Proce- 
dencia de  tagalos  y  pampan- 
gos.  I,  16.  —  La  naciones  po- 
líticas que  fueron  á  Filipinas 
por  esta  vía,  quitaron  las  islas 
á  los  negritos.  17.  —  Concu- 
rre á  Manila  con  la  pimienta. 
53.  —  Uso  de  disparar  saeti- 
llas emponzoñadas  con  cerva- 
tan.is  largas.  73.  —  Proceden- 
cia de  las  cabras  de  Filipinas. 
87.  —  Isla  de  grandes  corsarios 
y  enemigos  de  Filipinas.  Viaje 
del  P.  Sánchez.  327  n.  —  Hur- 
tado de  Mendoza  llega  con  su 
armada  al  puerto  de  Palimbao, 
de  esta  isla,  que  es  de  un  Rey 
javo,  amigo.  II,  345  L — Se  ado- 
ra en  ella  á  Mahoma;  según  el 


Oidor  Dávalos,  hay  que  debe- 
larlos. III,  32  n. 

Samble.  Pueblo  de  la  encomienda 
de  Francisco  Durán.  I,  157  L 

Samburodono,  Juan.  Rey  de  Mi- 
no. Convertido  por  el  P.  Or- 
gantino.  III,  472  n. 

Sailipaloc  ó  Tamarindo.  I,  95.  — 
Pueblo  del  ministerio  de  los 
Franciscanos.  III,  719. 

Sampo,  H.  Juan.  Coadjutor  de  la 
Compañía  de  Jesús,  japonés, 
mártir,  en  1622.  II,  257  l. 

Sampuetan  ó  Digasan.  Pueblo  de 
la  Residencia  de  Alangálang; 
87  bautismos.  II,  386  1. 

SamudiO,  D.  Juan.  Capitán.  Vota 
en  Junta  la  conveniencia  de 
hacer  jornada  en  isla  Hermosa. 
II,  97. 

Sanabria,    Diego.    Padre  de  la 

Compañía,  de  la  Residencia  de 

Silang.  III,  720. 
=  D.  Lorenzo  de.  Sacerdote  del 

Arzobispado  de    Manila.  III, 

718. 

San  Agustín.  I,  7,  8,  15.  —  11, 
538. 

=  Bergantín,  de  la  flota  de  Acuña 
destinada  al  Maluco.  III.  45  n. 

=  Cabo  de.  En  Mindanao,  á  5"  y 
medio.  I,  5. — A  ciento  diez 
leguas  de  costa  de  punta  Cal- 
dera. 40.  — Al  salir  de  la  ense- 
nada de  Tagalooc  hacia  Caraga. 
43.  —  En  la  costa  oriental  de 
Mindanao.  Taclobo  de  ocho 
varas.  83  — Junto  á  ella  se 
dice,  que  celebró  S.  Francisco 
Javier.  258  n.  —  Pasa  enfrente 
de  ella  Buísan,  llevando  cautivo 
al  P.  Hurtado.  II,  379.  —  Cabo 
de  América.  Error  de  Argensola, 
relativo  á  Loaisa.  617.  —  No  lo 
pueden  doblar  los  españoles  de 
la  nao  San  Gabriel.  619.  —  De- 
mora en  el  Brasil  á  8  grados  de 
latitud  del  polo  Antártico;  per- 
teneciente á  Portugal.  Viaje  de 
la  Victoria,  de  Magallanes. 
601,  602. — Y  de  Diego  García. 
648. —  De  la  Victoria,  de  la  ar- 
mada de  Loaisa,  al  sud  de  Min- 
danao. 627. — De  la  Florida,  de 
Saavedra.  634. 

=  Orden  ó  Religión.  Crónica  del 
Maestro  Grijalva.  I,  1. — La  ma- 
yor parte  de  la  isla  de  Panay 
está  á  su  cargo;  tiene  en  ella 
14  conventos;  se  halló  en  su 
reducción.  31.  — ¡  Ermitaños. 
Fundación  del  convento  del 
Santo  Niño  en  Cebú.  37,  38. — 
Muerte  ejemplar  y  gloriosa  de 
algunos  Padres  descalzos  en  la 
Provincia  de  Caraga  y  Butúan. 
41.  —  Monasterio  é  iglesia  de 
Manila,  incendiado  por  los  de 
Limahón.  137,  137  ''.  —  Otro 
incendio  en  las  honras  de  don 
Gonzalo  Ronquillo.  170,  170  -, 
330  '.  —  La  noche  en  que  es 


asesinado  G.  P.  Dasmariñas, 
amanece  hendida  la  pared  del 
convento,  donde  se  hallaba  su 
retrato.  185.  —  Sus  Religiosos 
fueron  los  primeros  que  llega- 
ron á  Filipinas,  por  vía  de  la 
Nueva  España.  260. —  Con- 
curren á  la  celebración  del  pri- 
mer Sínodo  en  Manila.  263. — 
Doctrinan  á  los  chinos  de  Ton- 
do.  357  !.  —  Es  alabada  por 
Inocencio  IX.  490  n.,  492.  — 
Real  Cédula  al  Provincial,  para 
que  envíe  Religiosos  á  Fili- 
pinas. II,  709.  —  Y  sobre  que 
envíe  á  Fray  Bernardino  Que- 
vedo.  7  13.—  Otras  dos  al  Emba- 
jador y  al  P.  General,  para  que 
éste  revoque  un  Breve,  que  dió 
á  un  Religioso,  y  envíe  paten- 
tes en  blanco,  áfin  de  que  Su 
Majestad  nombre  Visitadores 
para  Filipinas.  719.  —  Provin- 
cial y  definidores  se  quejan  del 
Arzobispo  á  S.  M.  458  n.  — 
Petición  á  la  Real  Audiencia 
del  P.  Fray  José  de  Abarca, 
apoderado.  III,  701.  —  Nómina 
ó  Tabla  de  los  Oficios  que  se 
han  ofrecido  en  el  capítulo  in- 
termedio, en  1654.  704. — Peti- 
ción del  P.  Fray  Juan  de  Abar- 
ca. 706,  707,  708. — Respuesta, 
con  nómina  ó  Memoria  de  con- 
ventos y  religiosos.  722,  723, 
724.  —  Número  de  doctrinas  y 
religiosos.  730.  —  Convento. 
826. 

San  Agustín.  Presidio  á  donde 
salen  el  P.  Sedeño  y  el  Go- 
bernador Pedro  Meléndez,  re- 
gresando de  la  Florida  á  la 
Habana.  II,  18. 

=  Fray  Bartolomé  de.  Comisario 
de  Agustinos  descalzos,  nom- 
brado por  el  P.  Provincial  Alar- 
cón,  para  conducir  expedición  á 
Filipinas.  III,  406  n. 

=  P.  Fray  Francisco  de.  Ministro 
agustino,  en  lengua  bisaya,  del 
convento  de  Dumalag.  III,  723. 

San  Alberto.  Isla.  Derrota  del 
viaje  de  la  armada  de  Villalo- 
bos, que  trazó  en  su  Carta 
D.  José  de  Espinosa.  I,  151a. 

San  Alejo.  Isleta.  Llegada  de  don 
Rodrigo,  con  los  suyos,  en  un 
batel  de  la  San  Gabriel.  II,  620. 

San  Ambrosio.  Isla.  Paso  de 
Magallanes  con  la  Trinidad, 
Victoria  y  Concepción ,  en  el 
Pacífico.  II,  582. 

San  Andrés.  Invocado  por  la 
ciudad  de  Manila  durante  la 
invasión  de  Limahón.  I,  138. 
—  Baluarte.  Junto  á  la  fundi- 
ción nueva  de  Manila.  III,  229 
n.  — Noviciado  del  H.  Barto- 
lomé Alonso  en  Roma.  I,  349. 
— Terremoto  en  Manila,  suce- 
dido en  la  noche  de  este  día. 
II,  269. 
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San  Antón.  Fragata.  Se  pierde 
en  los  bajos  de  la  isla  Taolan. 
Gallinato  manda  á  Villagra  en 
su  auxilio.  II,  349  '. —  Pueblo, 
extramuros  de  Manila.  III,  293. 
—  Iglesia.  825,  826. 

San  Antonio  de  Padua.  Por  su 
intercesión  se  recupera  un  es- 
clavo. II,  282,  283. 

=>  Isla.  Se  halla  enfrente  de  ella 
la  Trinidad,  de  vuelta  para 
Tierra  Firme.  II,  597.  —  Una 
de  las  del  Cabo  Verde.  601. — 
La  más  cercana  á  la  línea  de 
demarcación.  609  '. 

=  Navio  de  la  flota  de  Villalo- 
bos. I,  118  '.  —  Almiranta; 
sale  para  la  Nueva  España 
en  1604,  y  se  la  traga  la  mar, 
sin  salvarse  persona  alguna.  I, 
206. —  II,  326  7,  445,  446  n. — 
En  1609,  de  tres  naves  que  sa- 
len para  la  Nueva  España,  sólo 
se  salva  la  almiranta  de  este 
nombre.  I,  214.  —  Se  embarca 
en  ella  el  P.  Chirino  para  Aca- 
pulco.  Piérdese  en  el  segundo 
viaje.  II,  326  7. —  De  la  armada 
de  Magallanes.  S7 5 . —  Personal 
de  la  misma.  57Ó.  —  Salvas 
de  Cartagena  á  Magallanes. 
577.  —  En  la  ba'iía  de  San  Ju  - 
lián.  578.  —  En  el  Estrecho. 
Vuelta  al  puerto  de  las  Muelas 
de  Sevilla.  579  — Aserción  que 
parece  gratuita.  579  '.  —  Parte 
de  esta  llegada,  comunicado  á 
S.  M.  por  el  Dr.  Matienzo  y 
Recalde.  Contestación  y  dispo- 
siciones del  Arzobispo  de  Bur- 
gos. 580  2. 

=  Puerto  de.  En  el  Maluco.  111, 
63  n. 

=  Francisco  de.  Autor  mal  infor- 
mado del  motivo  porque  se 
descartó  á  R.  Falero  del  viaje 
al  Maluco.  II,  573. 

=  Fray  Gabriel  de.  Pide  ayuda  de 
costa  para  él  y  sus  religiosos, 
que  han  de  ir  á  Filipinas.  Pre- 
senta la  Relación  del  P.  Fray 
Diego  Aduarte  al  Virrey.  II, 
470  n.  —  Información.  473, 
474,  475  n-  —  Va  de  Filipinas 
á  Madrid  por  la  India.  III,  76. 

=  P.  Juan  de.  Prior  provincial  de 
Agustinos  descalzos.  III,  699, 
716,  717. 

=  P.  Fray  Vicente  de  Agustino 
descalzo.  Célebre  mártir  del  Ja- 
pón. III,  5162. 

=  P.  Fray  Victorio  de.  Dominico. 
Enviado  por  Manrique  de  Lara, 
para  sosegar  á  los  chinos  alza-- 
dos;  en  1662.  III,  736. 

San  Bartolomé.  Almiranta  á  car- 
go de  Alcega,  de  200  tonela- 
das, en  la  jornada  contra  el 
General  Oliver  del  Nort  y  el 
Almirante  Lamberto  Biesman. 
I,  224  *.  —  Su  apresto  en  Cavi- 
te.  229.  —  Entra  triunfante  en 
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Manila  con  la  almiranta  holan- 
desa. 234,  234  1. 

San  Bartolomé.  Isla.  Descubierta 
por  los  de  la  expedición  de 
Loaisa  en  este  día,  dos  antes 
de  las  de  los  Ladrones.  II,  625. 
—  Once  esclavos  cautivados 
frente  de  ella;  se  refugian  éstos 
entre  los  manobos.  626. 

San  Benito.  Abadía  de  Monjes 
claustrales  de  la  Orden,  en  San 
Cucufate,  cerca  de  Barcelona. 

II,  526.  —  El  mejor  altar  de  su 
iglesia.  526  L 

San  Bernabé.  Divergencia  de 
parecer,  que  produjo  su  separa- 
ción de  San  Pablo.  I,  400 

San  Bornardino.  Embocadero. 
I,  5,  94.  —  Pérdidas  de  naos 
que  lo  han  errado.  25.  —  Lo 
forma  la  punta  de  Balicuaton 
con  la  tierra  de  la  isla  de  Ma- 
nila. 32,  33.  —  Pérdida  de  la 
nao  F.iptritu  Santo,  que  lo  erró. 
160. —  Surge  la  armada  de  Oli- 
ver del  Nort.  20o1.  —  Entran 
los  holandeses  por  él,  en  1615. 
21S. — Entran  las  naos  de  soco- 
rro con  el  P.  Montes  y  los  Re- 
ligiosos de  su  cargo.  III,  32. 

San  Bruno,  P.  Fray  Jerónimo. 
Agustino  descalzo.  Destinado 
para  el  convento  de  Romblón. 

III,  699. 

San  Buenaventura.  Patache. 

Entra  en  Témate,  desamparado 
de  D.  Jerónimo  de  Silva;  por 
salvar  13,000  pesos  del  poder 
de  los  holandeses.  III,  266  n. 

San  Cayetano.  III,  817  *. 

San  Clemente.  Villa  natal  del  P. 
Sedeño.  I,  261 

Saneé.  Punta  oriental  de  Minda- 
nao.  L  147  3. 

SatlCri,  Agustín.  Doxico  japonés  y 
Donado  de  la  Compañía  de  Je  - 
sús.  Su  vida.  III,  428  á  434. 

San  Cristóbal.  Galeota  de  la  ar- 
mada de  Villalobos,  anda  por 
Tandaya  y  Abuyo  y  otras  islas, 
por  donde  les  vino  el  nombre 
de  Filipinas.  I,  1 5 1  3. 

San  Cucufate.  Pueblo  natal  del 
P.  Raimundo  del  Prado.  II, 
526,  526 

Sancbam,  Sanchán  ó  Sancián. 
Isla  á  donde  llega  San  Francisco 
Javier  de  vuelta  del  Japón, 
acompañado  de  Méwidez  Pinto; 
y  de  donde  sale  para  Malaca.  I, 
254. — Vluere  en  ella  el  Santo. 
Instalación  de  los  portugueses. 
365  n. —  Naves  fondeadas,  don- 
de iba  Diego  Pereira.  397.  — 
Celebra  el  P.  Melchor  Núñez, 
donde  tres  años  antes  fué  ente- 
rrado el  Santo.  III,  495  2. 

Sánchez.  Procedente  de  la  Santa 
María  del  Parral,  rescatado  en 
Sarangani  por  Saavedra:  cóm- 
plice en  el  asesinato  de  D.  Jor- 
ge Manrique,  D.  Diego  y  Be- 


navides.  1,  1480.-11,638. — 
Huye  délos  españoles  en  7.3- 
mafo.  639. 

Sánchez.  Alfonso.  Doctor.  Autordel 
Manuscrito  titulado  -  Historiae 
Orientalis  Anacephalaeosis  ex 
peregrinationibus  Ferdinandi 
Méndez  Pinti,  Orientis  incóg- 
nita multa  complectens».  1,51, 
254  n.,  2Ó7     364  \  397 

=  P.  Alonso.  Memorial  presentado 
á  S.  M.  en  nombre  de  todos  los 
Estados  de  Filipinas.  Búfalos 
en  manadas.  I,  87  ¡ .  —  Llega  á 
Nueva  España.  II,  325  -.  — 
Fundador  de  la  Provincia  de  la 
Compañía.  Va  á  Filipinas  con  el 
Obispo.  I,  166,  348  l,  351  — 
II,  528.— III,  741  «.—  Relación 
breve  de  su  viaje  á  China. 
I,  167  266  n.,  268  á  284.  — 
Gonzalo  Ronquillo  y  el  Obispo 
le  envían  á  Macao,  para  redu- 
cirlo á  la  obediencia  de  Feli- 
pe II.  167,  267,  320  321  n., 
341,  351  L — Relación  breve  de 
la  jornada,  que  hizo  la  segunda 
vez  que  fué  á  laChina,  en  1^84. 
169  •'.  —  Va  en  compañía  del 
Factor  de  la  Real  Hacienda, 
Juan  Bautista  Román.  169.  — 
Parte  para  España  por  Embaja- 
dor de  los  Estados  de  Filipinas. 
175.  —  Es  propuesto  por  él  y 
nombrado  por  S.  M.,  Goberna- 
dor de  Filipinas;  G.  P.  Dasma- 
riñas.  177. —  Llegan  á  Filipinas 
los  Religiosos  que  él  solicitó  de 
S.  M.  2591. — Datos  biográficos. 
261  B.  —  Mándale  el  Obispo 
decir  el  primero  en  el  Sínodo. 
Pone  por  escrito  la  resolución 
de  tolas  las  sesiones  y  se  le  da 
el  encargo  de  publicarlo.  Sus 
sermones  en  la  Catedral.  264 

—  Viaje  al  Reino  de  la  China 
y  á  la  Ciudad  de  Macao.  265. 

—  Yendo  el  primer  viaje  á  la 
China,  se  le  juntan  en  Pangasi- 
nán  dos  frailes  franciscanos. 
266  307. — Su  Majestad  gra- 
tifica los  servicios  de  este  Pa- 
dre. 268.  —  La  tempestad  le 
arroja  á  las  costas  de  la  Provin- 
cia de  Chincheo.  268.  —  Pide 
pasarse  al  batel  de  la  capitana 
china.  269.  —  Entrega  la  chapa 
al  Supi.  Sus  conferencias  con 
él.  269,  270,  271  — Cómo  fué 
recibido  por  el  Chumpin.  274, 
275,  275  L — Le  llevan,  sin  ad- 
vertirlo, dos  pedazos  de  más 
de  media  vara  del  manteo.  276 
n. —  P^ecíbele  el  Aitao.  277. — 
Su  encuentro  en  Cantón  con 
los  PP.  Rogerio  y  Passio.  278, 

279,  279  280  n. —  Da  cuenta 
de  su  misión  al  P.  Rogerio. 

280.  — Es  llamado  y  despachado 
por  el  Conchifú,  con  patente 
para  el  Aitao  que  había  de  con- 
firmar el  Tutan.  281,  281 
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282  n.,  283.  —  El  P.  Rogerio 
sale  su  fiador  ante  el  "Futan. 
284,  284  '. —  Llega  á  Macao,  y 
lo  que  allí  negoció.  285  á  291, 
286  290  291  n.  —  Predica 
en  Macao.  291  3.  —  Halla  en 
Macao  á  Pedro  Quintero,  Anda- 
luz, de  la  armada  de  Villalo- 
bos. 287. — Cartas  del  Patriarca, 
del  Obispo,  del  Capitán  Ma- 
yor, dos  del  Obispo  y  otra  del 
P.  Valignani.  291  á  296,  296  -, 
297  n.,  298  n.  —  Bartolomé 
Váez  Landeiro  le  conduce  de 
vuelta,  por  vía  de  Japón,  para 
Manila.  286  -,  287  n.  —  Su 
vuelta  á  Manila.  297  á  303.  — 
Naufragio  en  la  isla  Formosa. 
298,  299,  299  n.,  300  n.  — 
Vuelta  á  Macao  y  á  Manila. 
300  *,  301  n. —  Carta  de  Matías 
Panela.  301,  302.  —  Carta  del 
Obispo  de  China  al  Gobernador 
de  Manila.  308. —  Información 
abierta  por  el  Sr.  Obispo  Sala- 
zar,  para  enterar  á  Su  Majestad 
y  á  Su  Santidad  del  estado  nulo 
de  la  predicación  en  China;  19 
de  Abril  de  1583.  309 310 
n.  —  Cuenta  del  primer  viaje, 
dada  á  S.  M.,  por  el  Goberna- 
dor D.  Diego  Ronquillo.  310  n. 

—  II,  247  '. — Lo  que  aconteció 
en  Manila  durante  el  intervalo 
que  medió  entre  el  primero  y 
segundo  viaje  á  la  China.  I, 
31o1,  311  n.,  312  n.,  313  n. — 
Segundo  viaje;  su  motivo  y  su 
ceso,  su  arribada  á  Cochinchina 
y  á  Malaca,  y  vuelta  á  Manila. 
3093325,  313  1,  31411., 32o1, 
321  n.,  322  n.,  323  n.,  323 
323  2,  324,  325  ',  326  n..  327 
n.,  328  n.,  329. — Cartas  de  los 
PP.  Rogerio  y  Passio,  de  Xau- 
quín.  314  ',  315  n. — II,  520  n. 

—  Conferencia  en  Macao  con 
el  P.  Rogerio.  520.  —  Cartas 
del  Factor  Román  y  de  dicho 
Padre  á  Felipe  II.  520  n.  á 
523  n.  —  Asiste  en  Manila  á 
la  Junta  de  todos  los  Estados, 
sobre  si  se  había  de  nombrar 
embajador  para  las  cortes  de 
España  y  Roma;  queda  elegido. 

33i,  33?,  335  á  340,  332  »,», 
333  334  335  n-.  335  *. 
330  n.,  337  1,  -\  338  1,  \  339 
n.,  340  n.,  415. —  II,  523  n. — 
Auto  de  apremio  de  la  Audien- 
cia y  su  respuesta.  I,  340  á  343, 
342  i,  343  1.— II,  519     523  n. 

—  Parte  á  Cavite  y  se  embarca 
para  la  Nueva  España.  I,  343. 

—  Carta  de  recomendación  del 
Obispo  de  las  Filipinas  para 
S.  M.  344  '.  —  Y  del  Goberna- 
dor. 344  345  n.  —  El  Cabildo 
de  la  ciudad  le  otorga  poderes 
amplísimos.  345  — El  Capitán 
Hernán  Gutiérrez  de  Céspedes 
le  sustituye,  en  los  que  le  otorgó 


el  Cabildo  de  la  villa  de  Cáce- 
res.  345  l,  346  n. — Los  del  Ca- 
bildo Catedral  con  su  Obispo. 
346  n.,  347  n. — Cláusula  de  la 
Carta  del  Obispo  á  Sixto  V,  reco- 
mendándole. 348 '. — II,  524n., 
525  n. — Viaje  á  Nueva  España 
con  el  H.  Nicolás  Gallardo.  Pri- 
mera probación  del  Licenciado 
García  Pacheco.  I,  348,  348  s. 

—  Su  escribiente,  el  soldado 
Bartolomé  Alonso, entra  novicio 
en  San  Andrés  de  Roma.  349. 

—  Y  el  mancebo  pampango 
Martín  Sancho,  que  fué  con  ¿1, 
entra  en  la  Provincia  de  Tole- 
do. 349.  —  Profeso  de  tres  vo- 
tos. 348  J.  —  Llega  en  el  San 
Martin  á  Acapulco.  348,  302, 
363  n.  —  Es  recibido  en  México; 
escribe  dos  memoriales  y  re- 
suelve las  dificultades  del  Pro- 
vincial y  consultores.  363.  — 
II,  524  n.  —  Da  cuenta  al  Vi- 
rrey de  su  embajada,  y  hace 
desistir  á  los  Padres  Dominicos 
de  su  jornada  á  la  China.  Sál- 
vase su  intención;  sin  culpa. 
Cronista  é  historiador  sospe- 
choso, en  lo  que  á  él  toca.  I, 
363  á  368.  —  Apuntamientos 
breves  de  algunas  cosas  de  la 
China,  escritos  en  la  Corte,  para 
entretenimiento  de  Felipe  II. 
3613  366  n. — Parte  de  México 
y  entra  en  la  corte  de  Madrid, 
y  sustituye  poderes  en  Gaspar 
de  Esquinas.  368,  368  — Lle- 
ga con  el  P.  José  de  Acosta. 
469.  —  Entrevista  de  dos  horas 
con  Felipe  II.  Le  entrega  los 
papeles  y  ofrece  leerlos  todos. 
Relación  de  la  calidad  y  estado 
de  las  Islas  en  general.  368, 
368  *,  368  n.,  370  n.,  371, 
372,  373,  374  n.  —  Memoriales 
particulares  de  cada  uno  de  los 
estados  civil,  eclesiástico,  judi- 
cial, militar  é  indígena.  Y  otro 
común  á  todos.  369,  415 
445  ',  446  n.  á  455  n. —  Otro, 
sóbrela  brevedad  del  despacho. 
370,  374,  375-  —Junta  priva- 
tiva, que  durante  cinco  meses 
se  ocupó  de  Real  Orden  en  el 
despacho  de  todos  estos  me- 
moriales y  sus  puntos.  375, 

407  á  437,  445  á  459-  —  Razo- 
namiento que  en  ella  hizo,  so- 
bre el  derecho  de  S.  M.,  obli- 
gación y  conveniencia  de  con- 
servarse en  la  posesión  de  Fili- 
pinas. 376  á  386,  377  —  De 
otras  contradicciones  que  se  le 
ofrecieron,  para  la  conclusión 
de  los  negocios  que  llevaba  á 
su  cargo.  387. —  Fray  Juan  Vo- 
lante y  Fray  Jerónimo  de  Bur- 
gos; el  Obispo  Salazar,  mal  ase- 
sorado por  sus  cartas,  escri- 
be á  S.  M.  contra  el  Padre. 
388,  388',  389,  389 2,  390  n., 


617. —  U,7i . —  Parecer,  sobre 
que  pueden  los  ministros  evan- 
gélicos entrar  con  escolta  de 
soldados  y  aparatos  necesarios, 
para  su  sustentación  y  defensa; 
aprobado  por  Sixto  V.  I,  391, 
392. — II,  18.— Carta  del  Padre 
á  Fray  Volante.  I,  392  á  407. — 
Defiéndele  el  P.  Valignani. 688. 
— Recibe  Felipe  11  al  Padre  con 
igualdad  de  ánimo  después  de 
la  pérdida  de  la  Armada  In- 
vencible. 408,  408  "2. — Trae  los 
Memoriales.  423  n.  —  Equi- 
vocación del  Doctor  Morga, 
sobre  las  juntas  y  resoluciones 
de  los  Memoriales.  412.  —  Le 
presenta  el  Memorial  relativo  á 
la  entrada  de  la  China,  sin  in- 
sistir en  su  realización.  408 
437  438  á  444.  445  n.  — Es- 
crito de  la  ciudad  de  Manila, 
presentado  contra  la  continua- 
ción de  la  Audiencia.  411  n., 
412  n. —  Memorial  del  Obispo, 
sobre  lo  que  el  Padre  debe  tra- 
tar con  S.  M.  445  446  n.  á 
45  1  n. — Memorial  deCapitanes. 
451  n.,  452  n.  —  Libertades  y 
franquicias  que  ha  de  pedir  á 
S.  M.  para  las  Islas  y  sus  veci- 
nos. 454  n. — Obtiene  de  Grego- 
rio XIV  un  Breve  de  composi- 
ción, en  las  restituciones  de 
dueños  no  conocidos.  456  '. — 
Propone  para  Gobernador  de 
Filipinas  á  Gómez  Pérez  Das- 
mariñas.  460  á  463,  576.  —  II, 
S48.—  Avisos,  que  en  carta  de 
Roma  le  da.  I,  463  á  468,  463  2, 
464  n.,  465  n.,  469.  —  Sale  de 
España  y  llega  á  Roma.  Estima 
que  hizo  la  Compañía  y  el  Pa- 
dre General  de  las  mercedes 
otorgadas  por  Felipe  II  al  Padre 
Sánchez.  469,  470.  —  III,  762 
n. — Carta  escrita  al  P.  Sedeño. 
470,  471.  — El  P.  General  Clau- 
dio Aquaviva  recibe  su  profe- 
sión de  cuatro  votos.  1,  47o2. 
— II,  524  n. —  No  vuelve  á  Fi- 
lipinas y  va  en  su  lugar  el  P. 
Pedro  Chirino.  I,  471,  472 
472  n.  —  Lo  que  negoció  en 
Roma,  ante  los  Sumos  Pontífi- 
ces y  Cardenales,  en  la  Congre- 
gación de  la  Inquisición.  472  á 
501. —  II,  525  n. —  Sumario  de 
los  despachos,  gracias  y  privi- 
legios, que  en  nombre  de  S.  M. 
ha  sacado  de  la  Sede  Apostólica 
en  bien  de  Filipinas  y  de  las 
Indias;  y  confirmación  del  de- 
recho de  S.  M.  I,  437  *,  474 
n.  á  479  n. —  Breve  de  Grego- 
rio XIV  alabando  al  P.  Sán- 
chez. 479,  480,  482,  482  l.  — 
Otro,  sobre  el  arrimo  de  las  ar- 
mas y  potencia  secular  para 
seguridad  del  Evangelio  y  sus 
Predicadores.  482,  483,  482 
484  n. — Bula  del  Papa  Inocen- 
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ció  IX  á  dicho  Padre.  489  á 
497.  489  S  490  n.,  491  n.,  492 
n.  —  Carta  de  Clemente  VIII 
al  Obispo,  Gobernador,  Clero, 
Religiosos,  Senado,  Magistra- 
dos, Encomenderos  y  á  todo  el 
pueblo  de  Filipinas.  497,  498, 
499. — Facultad  apostólica  para 
cuentas,  medallas,  cuadros, 
imágenes  en  cuadros,  ó  de  pin- 
cel ó  bulto.  500,  501,  501  — 
A  su  instancia,  el  P.  General 
Aquaviva  da  asiento  á  la  Com- 
pañía en  Filipinas.  501  á  507, 
502  ',  504  J.  —  Vuelve  á  Espa- 
ña. 514. — Discurre  por  las  Ca- 
sas y  Colegios  de  las  Provincias 
de  la  Compañía.  515. — Es  ele- 
gido para  asistir  á  la  Congre- 
gación General  V,  y  predice  que 
no  irá.  516,  522  n. — II,  525  n. 
—  Su  muerte;  vida  y  virtudes. 
I,  516  á  521,  516-,  3,     '. — II. 

519,  519*, 53011., 52511. ,52611, 
— Consejero  del  Sr.  Obispo  Sa- 
lazar.  I,  518  —  El  piimer  Sí- 
nodo de  Manila  duró  más  de 
cuatro  años;  porque  se  sus- 
pendía durante  las  ausencias 
del  Padre.  518  -. —  Disgusto,  y 
testimonio  del  Sr.  Obispo  á  su 
favor,  en  una  de  las  Sesiones. 
5 18  ',  519  n. —  La  Reina  de  los 
Angeles  fué  su  Patrona  en  los 
viajes  y  empresas.  519,  520. — 
Visitó  los  Santuarios  de  Lo- 
reto,  Guadalupe  y  Monserr.it. 

520,  520  l.  —  Ultimos  actos  y 
palabras  de  su  vida.  522  n.  — 
Sus  papeles  van  á  parar  á  ma- 
nos del  P.  Chirino  en  Sala- 
manca. 522  I.  —  Su  ingenio  y 
letras.  Sermones  en  latín  sobre 
los  Evangelios  de  todo  el  año. 
522.  —  Catálogo  de  sus  Trata- 
dos escritos  por  él  en  Filipi- 
nas, en  México,  en  la  Corte 
Real  y  en  la  Romana,  en  de- 
fensa de  la  autoridad  de  la  Sede 
Apostólica  en  el  mundo  y  de 
los  Católicos  Reyes  de  España 
en  el  nuevo,  para  introducir, 
conservar  y  defender  el  Evan- 
gelio. 523  á  559. — Otros  trata- 
dos en  borrador.  539  á  542.  — 
Apuntamientos  breves  de  algu- 
nas cosas  de  la  China.  529 
530  n.  á  535  n. — Consideracio- 
nes de  que  se  ayudaba,  para 
encenderse  en  el  celo  de  la 
conversión,  descubrimientos  y 
conquistas  de  las  Indias.  542  á 
561. — Dificultades  que  experi- 
mentó el  P.  Chirino,  y  escrito- 
res de  que  se  valió,  para  es- 
cribir sobre  las  cosas  del  Pa- 
dre. 542  —  Tratado  de  la  in- 
teligencia y  estima  que  se  debe 
tener  de  la  obra  de  las  Indias, 
y  de  los  medios  por  donde 
Dios  la  ha  hecho  y  quiere  que 
se  haga;  á  Felipe  II.  542  *,  542 


n.  á  557  n.  —  Logro  de  su  di- 
ligencia y  de  la  sana  inten- 
ción de  Felipe  II,  deparándo- 
les Dios  á  Gómez  Pérez  Das- 
mariñas.  576.  —  Prejuicios  del 
Sr.  Obispo  Salazar  contra  dicho 
Padre.  617.  —  Sugirió  la  idea 
de  la  fundación  de  un  colegio 
de  doncellas  en  Manila;  y  á 
instancias  del  Obispo,  por  la 
diligencia  del  Padre,  fué  apro- 
bada por  Felipe  II,  y  realizada 
por  G.  P.  Dasmariñas.  584  '. 
— II,  109 — Conforme  á  lo  pro- 
puesto por  él  se  reparten  las 
Provincias  á  cada  Religión,  por 
Cédula  Real.  8.  —  A  instancia 
de  Felipe  II,  concedió  la  Santa 
Sede  al  P.  Sánchez  las  Santas 
Reliquias  de  1  55  Mártires  para 
Manila.  104.  —  Se  ganan  sus 
indulgencias  en  Taytay  y  Anti- 
polo á  Campana  tañida,  ni  *■ 
— El  daño  ó  provecho  de  sus 
proyectos,  conversaciones  y 
escrito  en  la  Corte,  según  el 
Padre  Fonseca,  y  ante  lo  pres- 
crito por  Felipe  II.  194  n.  — 
III,  741  742  n.  á  750  n. — Sus 
grandiosas  empresas  en  bien 
de  las  Indias  en  Filipinas,  en 
China,  en  la  Corte  de  Felipe  I! 
y  de  los  Romanos  Pontífices; 
reasumidas  por  el  P.  Alcázar.  II, 
519,  519  2,  520  n.  —  Com bar- 
cano  del  P.  R.  del  Prado  en  el 
mar  del  Norte.  529.  — Sus  ex- 
cesivas penitencias.  529,  530. 

—  Maestro  en  la  oración  del 
P.  R.  del  Prado.  —  Apreciacio- 
nes del  P.  Alegre,  relativas  al 
espíritu  de  oración  y  peniten- 
cia del  P.  Sánchez.  529  *,  530 
n.,  531  n.,  532  n.  —  Aprieta  al 
P.  R.  del  Prado  con  ocupacio- 
nes de  los  prójimos  y  salidas  á 
ellos.  558  -,  559. — Memoria  en 
cinco  capítulos,  sobre  la  fabri- 
cación de  navios  del  mar  del 
Sur.  71 1.  —  III,  585,  586.  — 
Tradurción  probable  de  una 
carta  del  P.  Ricci  al  Factor  Ro- 
mán. 448. 

Sánchez,  Alonso.  Cirujano.  Su 
declaración  jurada  sobre  la  per- 
tinaz dolencia  de  D.  Juan  de 
Silva.  111,  641  n. 

=  Alonso.  Soldado.  Encomendero 
de  4,000  indios,  desde  Bago 
hasta  Marianao.  I,  157  *. 

=  P.  Antonio.  Fraile  Dominico. 
Superior,  ministro  en  Sangley 
y  tagalo  de  Binondoc.  III,  718. 

=  Bartolomé.  Preso  de  la  Trini- 
dad, de  la  expedición  de  Ma- 
gallanes, en  el  Maluco.  I,  147  8. 

—  Escribano.  II,  598. —  Perece 
en  un  junco,  yendo  á  Malaca. 

=  H.  Bartolomé.  Escolar.  Desem- 
barca en  Cavite  con  la  Misión 
del  P.  Francisco  Encinas.  III, 


533  '.  —  Padre.  Ministro  de  la 
isla  de  Bohol.  720.  —  Muere 
mártir  en  Buayen.  801  1. 

Sánchez,  Cristóbal.  Encomendero 
de  2,000  indios  de  la  isla  de 
Cebú.  I,  157  — Y  de  13  pue- 
blos de  la  bahía  de  Ibalón.  158 
n. — Alcalde  ordinario  de  la  vi- 
lla de  Cáceres.  Firma  poderes 
transferibles  á  favor  de  H.  O. 
de  Céspedes.  345     346  n. 

—  P.  Diego  Pedro.  Primer  Provin- 
cial de  la  Provincia  de  la  Nue- 
va España.  Primer  párrafo  de 
la  instrucción  que  le  da  San 
Francisco  de  Borja.  I,  502  '. 

«=  P.  Diego.  Se  embarca  en  Aca- 
pulco  para  Filipinas.  II,  6*. — 
Va  de  operario  á  Taytay.  9  a, 

13  i, —  Autor  de  la  Carta  Anua 
de  la  Viceprovincia  de  Filipi- 
nas de  1  595  - 1  596. —  Refiere  la 
fundación  del  Colegio  de  Ma- 
nila. 11  1 2  n.  —  Carta  de 
Manila  al  P.  General  Aquaviva, 
sobre  la  Misión  de  Mindanao  y 
desgraciada  jornada  de  E.  R. 
de  Figueroa.  31  *,  32  n. — Y  de 
la  muerte  del  P.  Juan  del  Cam- 
po. Anua  de  1596-1397.  36 r>, 
38  —  Describe  la  iglesia  de 
Manila  y  sus  alhajas.  411. — Re- 
fiere la  colocación  y  festejos  de 
las  Santas  Reliquias  de  Manila. 
105  — Y  el  fruto  de  los  minis- 
terios en  dicha  ciudad.  107 
108 -.  —  II,  209  *,  269.  —  Ha- 
bla de  la  Residencia  de  Tay- 
tay y  Antipolo,  lio2,  111  n. 

—  III,  16  —  Bautismo  de 
Catalonas  y  ministerios  en  los 
Aetas  de  los  montes  de  An- 
tipolo. II,  1  15  '.  —  III,  13,  14, 

14  '. — Trata  de  la  primera  en- 
trada de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía en  Carigara.  II,  I241. — 
Dos  bautizos  notables.  126  — 
Escribe  al  Padre  General  acerca 
de  la  Residencia  de  Ogmuc  y 
Alangalang.  138',  139. — Dice 
el  modo  cómo  se  inauguró  la 
Misión  de  Catúbig.  145  *. — Pre- 
dica en  Manila  en  lengua  ta- 
gala y  desvanece  un  error  de 
los  indios  sobre  el  origen  de 
una  enfermedad  reinante.  269. 

—  Confiesa  á  un  indio  atacado 
de  insania  supina.  273  -. — En- 
viado de  Misionero  á  Silang. 
275  n--  343  *■  —  Testigo.  347 
n.  —  Presencia  un  incendio  en 
Silang  y  la  maravilla  de  una 
imagen  de  San  Ignacio  en  él. 
304  *.  —  Da  testimonio  de  un 
niño  de  dos  años,  que  entonaba 
las  Oraciones  en  dicho  pueblo. 
366  l.  —  Muere  en  1605.  Su 
vida  y  virtudes.  525. —  III,  15, 

15  *,  16,  16  n.  —  Arbola  una 
grande  Cruz  en  la  playa  del 
pueblo  nuevo  de  Santiago.  101. 
102. 
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Sánchez,  Diego.  Capitán.  Asiste  á 
una  Junta  y  Consejo  de  guerra 
convocado  por  D.  Juan  de 
Silva.  III,  596. 

=  Francisco  de  Carvajal.  Canónigo 
déla  Catedral  de  Manila.  1,159  -. 

—  U,  500. 

=  Gabriel.  Su  viaje  y  llegada  a  Fi- 
lipinas en  la  Misión  del  Padre 
Francisco  de  Vera.  II,  9  a,  10 
n.,  38.  —  Se  libra  casi  por  mi- 
lagro de  la  cautividad  de  los 
caragas.  I,  207  *. — Destinado  á 
Bohol  por  el  P.  Raimundo  del 
Prado.  123  '. — Elogio  que  hace 
de  los  indios  de  la  residencia 
de  Catúbig.  145  '.  —  El  y  el  P. 
Juan  de  Torres  fueron  los  pri- 
meros predicadores  de  Jesu- 
cristo en  la  isla  de  Bohol,  en- 
viados por  el  P.  Chirino.  152, 

153.  — Se  queda  en  Baclaion,  y 
con  su  diligencia  lo  mejora. 

154,  155  n.  —  Escribe  al  Pa- 
dre Raimundo  los  progresos  de 
la  cristiandad  de  Bohol.  158 

—  Quita  los  instrumentos  su- 
persticiosos de  un  Principal, 
que  vivía  cerca  de  Loboc.  285  -, 
286  n.  —  Bautiza  en  Viga.  Sus 
fieles  no  caben  los  domingos 
en  la  iglesia.  286.  —  El  P.  Le- 
desma  le  llama  ministro  incon- 
fusible  y  varón  verdaderamente 
sanio.  Queda  solo  en  Bohol. 
289.  —  Misión  de  diez  días  en 
la  isla  de  Panglao.  290  '. — Des- 
cribe las  Misiones  que  hizo  en 
Tanai.  291  ',  292  n.  —  Es  re- 
emplazado por  el  P.  Miguel 
Gómez  y  destinado  á  enseñar 
Gramática  latina  en  el  Semina- 
rio de  Cebú.  293  — Vuelve  á 
Bohol  y  bautiza  á  lguagec,  ma- 
dre de  Catalina  Riquel.  401  n. 
— Bautiza  al  que  fué  fervorosí- 
simo Congregante  de  María  In- 
maculada, Miguel  de  Ayatumo. 
III,  211  «. 

=  Gabriel.  Licenciado.  Del  Cabil- 
do Catedral  de  Manila.  I,  195  -, 
261  -. — II,  500. 

=  H.  Juan.  Teólogo,  Sale  con  el 
P.  Pedro  Sánchez  para  fundar 
la  Provincia  de  Nueva  España. 
I,  261  '.—II,  18 

=  Juan.  Marinero,  presentado  en 
Cádiz  por  testigo  de  D.  Ro- 
drigo de  Acuña,  del  tiempo  que 
mandó  la  nao  San  Gabriel.  II, 
62 1 . — Apéndice  á  las  capitula- 
ciones del  Rey  de  Ternate, 
puesto  por  Cachil  Quipat.  III, 
67. 

=  Juan.  Testigo  de  la  Salida  de 
Batangas,  de  la  galera  Fama, 
para  el  Maluco.  III,  653. 

=  P.  Fray  Juan.  Dominico.  Vicario 
de  Nasiping.  III,  719. 

=  P.  José.  De  la  Residencia  de  Da- 
pitán.  III,  721. 

=  Martín  de  la  Cuesta.  Sargento 


mayor,  encomendero  de  la  isla 
de  Siargao.  III,  722. 

Sánchez,  H.  Martín.  Coadjutor. 
Sale  de  la  Nueva  España  para 
Filipinas.  II,  31?  -- 

=  Mateo.  Sargento.  Testigo  en  Joló 
de  la  obediencia  dada  á  S.  M. 
por  el  titulado  Rey  Rajairo, 
Panguilan  de  Borneo.  1,  141  '. 
—  Encomendero  de  2,000  in- 
dios, de  Inabangan  y  Adelinte 
con  sus  tingues.  158  11, 

=  P.  Mateo.  Se  embarca  en  Aca- 
pulco  para  Manila.  II,  6  — Sa- 
le con  el  P.  Sedeño  para  Cebú. 
14  2. —  Sale  de  Carigara  para 
Cebú.  II,  123  2. — Queda  en 
Carigara  en  lugar  del  P.  Juan 
del  Campo.  123  -,  126'2. — Asis- 
te en  Cebú  al  portugués  Anto- 
nio de  Abreu.  283  3.  —  Supe- 
rior de  Alangálang.  302,  302  ', 
303.  —  Llega  del  Sínodo  de 
Cebú  y  comunica  á  los  Padres 
las  cosas  tratadas  en  él,  espe- 
cialmente de  doctrina.  303  *. — 
Refiere  al  P.  Chirino  la  cura- 
ción la  en  Barugo  de  un  indio 
bautizado  por  él.  306  l. — Unus 
asumetur  et  alier  relinque- 
tur,  sucedido  en  Barugo.  311, 
311  l. — Va  de  Carigara  á  Pa- 
namao  para  bendecir  la  nao 
del  astillero,  y  la  halla  hecha 
pedazos,  efecto  de  una  aveni- 
da. 326,  326  3,  4.  —  Hace  rela- 
ción de  los  ministerios  del  P. 
Francisco  González  en  Pana- 
ir  \  ,  327  i.  —  Carta  que  le  es- 
crioe  el  P.  Vicente.  327  -.  — 
Se  bautizan  cerca  de  mil  indios 
en  9  meses.  386  '.  —  Apaci- 
gua alborotos  y  evita  muertes 
en  Leite.  387  —  Acude  de 
Carigara  á  Cebú  á  verse  con 
el  P.  V.  P.  Diego  García.  412, 
4122. 

=  Mateo.  Vecino  de  Cebú.  Declara 
los  servicios  de  E.  R.  de  Figue- 
roa  á  S.  M.    III,  750  n.,  752. 

=  Miguel.  Piloto,  cogido  en  una 
nao  del  Perú,  por  Tomás  Ca- 
wendish.  III,  353. 

=  Nicolás.  Sacerdote  seglar  del  Ar- 
zobispado de  Manila.  Bachiller; 
lengua  tagala.  III,  71 8. 

=  P.  Pedro.  Provincial,  fundador 
de  la  Provincia  de  Nueva  Es- 
paña. II,  18,  18  528  n.—  Es- 
cribe al  P.  General  Mercuriano 
la  protección  que  dispensa  el 
Virrey  de  Nueva  España  á  la 
Compañía.  I,  167  n. —  Recibe 
en  México  la  profesión  de  cua- 
tro votos  del  P.  Pedro  Díaz. 
5141. — Coadjutor.  Desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa  en  1594. 
II,  6  «. 

=  Rodrigo.  Testigo  de  la  obedien- 
cia prestada  por  el  Rey  de  Joló 
á  S.  M.  1,  141  1. 

=  Sebastián.  Capitán.  Maestre  de 
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la  nao  Sol  de  Jesús,  de  la  flota 
que  en  1653  fué  á  Nueva  Espa- 
ña, á  cargo  del  General  Juan  de 
Urbina.  III,  786  n. 
Sancho,  P.  Joaquín.  En  Dapitan. 
Procurador  General  de  las  Mi- 
siones de  Ultramar  en  Madrid. 
I,  256. 

=  H.  Martín.  Pampango.  Es  reci- 
bido en  la  Compañía  en  Roma. 
Lo  llevó  consigo  el  P.  A.  Sán- 
chez. I,  349,  349  2. 

Sanctarén,  H.  Hermenegildo. 
Llega  á  México  con  el  P.  Dr. 
P.°  de  Hortigosa,  en  1588.  I, 
5133,  514  n. 

Sancti  Spiritus.  Nao  de  la  ex- 
pedición de  Loaisa  ,  mandada 
por  Sebastián  del  Cano.  1,  1  18 
n.  —  Da  al  través  en  la  costa 
del  cabo  de  las  Once  mil  vír- 
genes. 146  '.  —  De  200  to- 
toneles  de  poite  II,  615. —  En- 
vía Loaisa  al  Tesorero  de  la 
Victoria  á  saber  el  motivo  de 
la  quebrada. —  Refiérela  Ur- 
daneta.  616.  —  D.  Rodrigo  re- 
coge el  batel  de  la  San  Ga- 
briel^ junto  al  arroyo,  frente 
del  cual  naufragó  la  nao.  621. 

—  Se  admite  mucha  gente  de 
ésta  en  la  nao  Victoria.  622. 

—  Contribuye  esto  á  la  muerte 
de  Loaisa.  623.  —  Se  ahogaron 
nueve  personas.  637. 

=  Fortaleza;  casa  de  paja,  hallada 
por  Diego  García  á  80  leguas 
dentro  del  río  Paraná,  custo- 
todiada  por  Rodrigo  Caro.  II, 
648. 

San  Damián.  Navichuelo.  Con- 
duce de  Acapulco  á  Lampón  al 
P.  San  Vítores  y  Compañeros. 
Se  pierde  cerca  de  Cavite.  III, 
789. 

Sandauan.  Volcán  Apo,  así  llama- 
do por  los  moros  de  Río  Gran- 
de. I,  44  J. 

Sande,  D.  Bernardino.  Trato  de  ca- 
samiento con  la  hija  del  Licen- 
ciado Avalos.  I,  410  n.  —  Cas- 
tellano del  Fuerte  de  la  punta 
de  la  ciudad  de  Manila.  Asiste 
á  un  Consejo  de  guerra  convo- 
'  cado  por  Acuña.  II,  346  n.  — 
Y  á  otro,  reunido  por  Vera.  III, 
355- 

=  P.  Eduardo  de.  Traduce  un 
libro  del  P.  Valignani  con  el 
título:  «De  Missione  Legato- 
rum  Japonensium  ad  Romanam 
Curiam...»  III,  445  n. 

—  Francisco  de.  Doctor.  Gober- 
nador propietario  de  Filipi- 
nas. Fundador  de  la  ciudad  de 
Nueva  Cáceres.  I,  22. — Va  á 
Manila  con  el  Factor  Miran- 
daola  y  Cristóbal  de  Azcueta. 
I,  134  —  111,319*.  —  Datos 
biográficos.  I,  140,  147'. — 
Nombra  á  E.  R.  de  Figueroa, 
Alcalde  mayor  y  caudillo  de 
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guerra  de  Pintados.  III,  751  n. 

—  Sale  con  armada  á  la  isla  de 
Borneo,  sucesos  y  éxito  de  es- 
ta jomada.  140,  140  *,  162, 
162  \  '',  163  a.,  172  —  II, 
24. —  III,  33  n. — Carta  al  Sul- 
tán Rejar.  II,  23  '.  — Toma  de 
posesión.  24  n.  —  E.  R.  de  Fi- 
gueroa  va  con  él  á  esta  jornada. 
III,  751  n.,  752  n.  —  Envía  á 
E.  R.  de  Figueroa  á  la  pacifica- 
ción de  Joló  y  Mindanao,  con 
instrucciones.  I,  140",  141  n. 

—  II.  251,  20  n. —  III,  7152  n. 
— Ejecución  de  estas  órdenes. 
I,  141  '.  —  II,  25  á  28  n.—  III, 
732  n.,  753  n.  —  Da  cuenta  á 
S.  M.  del  resultado  de  la  ex- 
pedición. II,  27  n.  —  Ordena  y 
aprueba  el  viaje  de  la  armada  ! 
de  Ribera  á  Río  Grande  de  | 
Mindanao.  I,  142  n.,  163.  — 
Su  juicio,  sobre  la  facilidad  de 
conquistar  el  Maluco.  142  '. 
— Cómo,  á  su  llegada,  halló  en 
comendadas  las  islas  Filipinas. 
i=)7  '. —  Encomiendas  otorgadas 
por  él  y  Labezaris.  158  n.  — 
Mandamiento  y  apelación,  isq 
n. — Carta  Relación  á  Felipe  II, 
sobre  lo  sucedido  en  el  ataque 
de  Limahón.  i^q  -'.  —  Pide  á 
S.  M.  frailes  y  clérigos  de  to- 
das las  Ordenes.  162  n.  —  En- 
vía á  Borneo  al  Capitán  Juan 
de  Arce  con  el  P.  Baltasar  Mi- 
randa. 1 63  l. — Gana  tierras,  sin 
disponer  su  conservación.  163. 

—  Le  sucede  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo de  Peñalosa.  163. — Don 
Diego  Ronquillo  atribuye  la 
muerte  del  Gobernador  don 
Gonzalo  á  los  disgustos,  que  le 
dió  el  Doctor;  en  represalias  de 
la  Residencia  que  le  tomó. 
170  '.  —  Impuesto  de  anclaje 
á  los  navios  de  China.  j> «j^ 
n.  —  Fabrica  en  Filipinas  la 
nao  Mora.  362  -.  —  En  su 
tiempo  van  Frailes  descalzos 
al  río  de  Cantón.  366  n.  — 
No  entiende  el  Dr.  Vera,  có- 
mo pudo  decir  bien  de  las  islas 
Filipinas.  410. — El  Obispo  Sa- 
lazar  propone  á  S  M.  el  caso  de 
restitución  á  Borneo,  de  lo  que 
Sande  les  quitó  en  artillería  y 
galeras.  451  n. —  Funda  la  ciu- 
dad de  Nueva  Cáceres.  22, 
454.  —  Encomienda  Darandan 
de  llocos  al  Hospital  de  Manila, 
que  produce  unos  100  taes  de 
oro  de  renta.  583  3.  —  Merced 
de  tierras  de  Quiapo  á  españo- 
les en  nombre  de  S.  M.  II,  488. 

San  Diego.  Galeón.  Surge  de  | 
arribada  en  la  costa  de  Naga, 
junto  á  la  ciudad  de  Nueva 
Cáceres.  I,  22. —  Nao  del  Capi- 
tán D.  Luis  de  Belver.  Asiste 
Morga  á  su  despacho  y  aderezo 
en  Cavite;  sale  con  ella  á  pe- 


lear con  el  holandés  y  se  pier- 
de. II,  219  á  224  n.,  224 
232  á  234.  —  Narración  de  la 
causa,  que  motivó  su  pérdida. 
232a-,  233  n.,  234  235  »,  236 
n.,  237  n.  —  Impide  el  holan- 
dés la  ida  de  otro  de  este  nom- 
bre á  Acapulco,  en  1647.  III, 
539,  540. — Sale  en  1650,  con 
personal  inepto.  541 . 
San  Diego,  Fray  Baltasar.  Francis- 
cano. Presidente  de  Tanay. 
III,  7'5- 

=  Fray  Francisco.  Franciscano.  De- 
finidor y  Padre  de  Provincias; 
Presidente  del  convento  de  San 
Martín  de  Bocaui.  III,  715, 
716. 

=  P.  Fray  Juan  de.  Recoleto.  Mi- 
nistro de  Masinloc  y  sus  visitas, 
en  la  jurisdicción  de  Pangasi- 
nán.  III,  721 . 

Sandigar.  Isla.  Toca  en  ella  Her- 
nando de  la  Torre,  yendo  en  Ka 
nao  Victoria.  II,  027. 

Sandino,  D.  Felipe  Redondo.  Fis- 
cal Eclesiástico  de  la  Diócesis 
de  Cebú.  Escribe  la  Breve  Re- 
seña de  lo  que  es.  y  de  lo  que 
fué  la  Diócesis  de  Cebú  en  las 
islas  Filipinas.  III,  165  n. 

Sandoval,  Alonso  de.  Escribano 
en  Manila.  II,  331  n.  —  III, 
135  n. 

=  Luis  de  Herrera.  Tesorero  y  Pro- 
visor del  Arzobispado  de  Ma- 
nila. Abre  información  sobre 
Acuña.  III,  81  n. — Administra 
los  Santos  Sacramentos  y  asiste 
á  la  muerte  del  Beneficiado 
Juan  Fernández  de  León,  en  el 
pueblo  de  Mariveles.  II,  46.  — 
Comisario  Apostólico,  Subdele- 
gado General  de  la  Santa  Cru- 
zada. Auto  de  nueva  fundación 
del  Colegio-Seminario  de  San 
José.  255,  484  n. — Su  declara- 
ción jurada,  sobre  la  enferme- 
dad de  D.  Juan  de  Silva.  III, 
641  n.  —  Y  sobre  la  pérdida  de 
seis  galeones  en  un  temporal, 
y  la  causa  de  carestía  de  ropas. 
649,  650. 

San  Esteban.  Isla.  Incluida  en  la 
Carta  de  la  derrota  de  Villalo- 
bos, por  Espinosa.  I,  151. 

San  Facundo,  P.  Fray  Lorenzo 
de.  Recoleto.  I,  41  2. 

San  Fausto.  Capilla  de  la  iglesia 
de  Agustinos  de  Manila,  donde 
fué  sepultado  Legazpi.  I,  156  - . 

San  Felipe.  Nao  despachada  á 
Acapulco  por  G.  P.  Dasmari- 
ñas.  Arriba  al  puerto  de  Cebú. 
I,  185.  —  Galeón  de  700  tone- 
ladas. Arriba  al  Japón.  188, 
188  ». — II,  47,  81  n.— El  Com- 
baco  manda  confiscar  cuanto 
lleva,  y  recibe  con  desagrado 
la  reclamación  de  Navarrete. 
Prende  Tello  á  L.  P.  Dasma- 
riñas  y  al  General  Landecho, 


para  ver  si  tuvieron  culpa  en 
ello.  I,  193,  193  2.  —  II,  101 . 

—  Algunos  culpan  de  esta 
pérdida  á  los  de  la  Compañía 
del  Japón.  Pruebas  en  contra- 
rio. 82,  83,  84,  81  n.  á  84  n. 

—  Riqueza  que  conducía  la 
nao.  92,  92  *.  —  Relación  del 
viaje,  arribada  y  sus  conse- 
cuencias. 93  *,  94  n.  —  Efecto 
que  produjo  la  nueva  en  Ma- 
nila. 96  —  Testimonio  del 
Obispo  del  Japón,  sobre  las 
causas  del  embargo  del  navio. 
698.  —  Carta  de  Taicosama  á 
Tello,  contestándole  á  la  re- 
clamación que  le  hizo  del  na- 
vio. 703.  —  Perdióse  en  Tossa, 
estando  el  P.  Valignani  en  Ma- 
cao.  III,  446. — Otra  Nao  de  8co 
toneladas.  Sus  medidas.  381 
n.,  5»2  n.  —  Su  Capitán  en  la 
batalla  de  Playa  Honda,  en 
1617,  fué  Sebastián  de  Madrid. 
637.  —  Destinado  al  astillero 
para  su  aderezo.  667. 

San  Felipe  de  Austria.  Colegio. 
Su  fundación.  II,  261  -,  262, 
263.  —  Constituciones  y  orde- 
nanzas. 263  á  267.  —  Motivos 
que  indujeron  á  Corcuera  á 
esta  fundación.  267,  268. 

San  Félix.  Isla.  Paso  de  la  Tri- 
nidad, Concepción  y  Victoria, 
de  la  expedición  de  Magalla- 
nes. II,  582. 

San  Francisco.  Religiosos  Des- 
calzos. Van  á  Filipinas.  I,  161, 
162  n.  —  Llegan.  162,  162', 
260. — Antes  que  haya  Prelado, 
administran  con  los  Agustinos 
el  gobierno  déla  Iglesia.  26o2. 

—  Llega  otra  misión  con  el 
Obispo,  y  desembarca  en  el 
embocadero.  262,  262  -. —  III, 
741  *. —  Hospedan  á  los  Padres 
de  la  Compañía.  I,  262 '2. — Ha- 
cen iglesia  en  Dilao,  y  se  en- 
cargan de  la  administración  de 
los  japoneses.  359. —  Asisten  al 
Sínodo  de  Manila.  263,  264  1. 

—  Hicieran  mucho  más  fruto 
entre  los  naturales,  si  no  fuesen 
á  la  China.  307.  —  Son  loados 
por  Inocencio  IX.  490  n.,  4y2. 

—  Comienzan  á  doctrinar  el 
partido  de  Balayan,  y  hacen 
muchos  y  buenos  cristianos. 
510,  511  —  Resignan  en  ma- 
nos del  Obispo  los  pueblos  de 
la  encomienda  de  Taitai  y  An- 
tipolo, donde  han  hecho  mu- 
chos cristianos.  312.  —  Dejan 
los  más,  en  estado  de  catecú- 
menos. 512.  —  Jornadas  al  Ja- 
pón y  á  Camboja,  con  arrimo 
de  potencia  seglar.  543  n.  — 
Petición.  III.  708,  709,  710. — 
Ministerios  de  indios  en  la  Pro- 
vincia. 719,  720,  730. 

=  Río,  donde  los  franceses  de  tres 
galeones  intiman  á  D.  Rodrigo 
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de  Acuña  la  rendición  de  la 
San  Gabriel.  1,  146  *, — II,  619. 

San  Francisco.  Nao.  Arriba  á 
Cavite  en  1593  1,  185.  — Capi- 
tana, sale  para  la  Nueva  España 
y  se  pierde  en  el  Japón.  214, 
214  -,  215.-111,233,  233  '. 

==  I'.  Agustín  de.  Recoleto.  Prior 
de  Cagayán  con  sus  visitas  H¡- 
ponan ,  Tagoloan,  Cómpot  y 
Camiguín,  en  espacio  de  20  le- 
guas. 111,  722. 

=  Fray  Alonso.  Franciscano,  Pre- 
dicador,  Ministro,  Provincial 
de  la  Provincia  de  San  Grego- 
rio, elegido  por  Fray  Juan  de 
la  Torre.  III,  715,  716,  717, 
719,  720. 

=  Fray  Diego  de.  Su  relación  ver- 
dadera y  breve  de  la  persecu- 
ción, etc.;  impresa  en  Manila 
en  1625.  III,  202  n.,  379  n. — 
Permanece  escondido  en  el  Ja- 
pón. 400  n. 

— ■■  Fray  Esteban.  Guardián  del  con- 
vento de  Santiago  de  Libón,  y 
Comisario  de  la  Provincia  de 
Camarines.  Franciscano.  III, 
715. 

San  Fulgencio,  Fray  Pedro  de. 
Agustino  descalzo,  destinado  á 
Filipinas.  I,  469  n.  —  Enviado 
á  la  Corte,  para  agenciar  el  en- 
vío de  otra  Misión  de  su  orden 
á  Filipinas.  III,  403  — Muere, 
y  se  frustra  el  embarque  de  36 
compañeros  suyos.  404  n.,  405 
n.,  406  n. 

Sanga.  Isla.  Tierra  de  D.  Agustín. 
Retirada  de  D.  Justo.  III,  464  2, 
467,  468,  468  »,  469,  470  n., 
472  n. 

=  H.  Matías.  Muere  en  Manila. 
III,  410. 

San  Gabriel.  Nao  de  la  expedi- 
ción de  Loaisa,  capitaneada  por 
D.  Rodrigo  de  Acuña.  I,  1 18  n. 

—  II,  615. — Va  con  la  capitana 
al  río  de  Santa  Cruz.  616. — Su 
batel  salva  gente  y  efectos  de 
la  Sancti  Spiritus.  6 1 6. — Cómo 
fué  á  recogerlo  en  Santa  Cruz 
y  se  separó  de  la  armada.  617. 

—  Suerte  cabida  á  esta  cara- 
bela. 617  a  621.  —  Se  hace  á 
la  vela  sin  su  Capitán  y  fondea 
en  Bayona,  destrozada  y  comi- 
da de  broma.  I,  146. 

Sangage  de  Maquién.  Acuña  se 
lo  lleva  preso  á  Manila.  III,  55 
n.  —  Y  al  de  la  Gamoconora. 
55  n. — Y  á  Bulita.  55  n. 

Sangages  de  Siao,  que  firman  la 
carta  de  obediencia  á  D.  L.  P. 
Dasmariñas.  I,  575. 

Sangleyes.  Matan  traidoramente 
á  Gómez  Pérez  Dasmariñas.  I, 
184  a,  185  1 . —  Se  alzan  los  del 
Parián  de  Manila.  205,  206  '. 
— Carta  del  Visitador  de  Chin- 
cheo  á  Acuña,  reclamando  so- 
bre la  matanza  que  de  ellos  se 


hizo.  206  '.  —  Imposición  de 
8  pesos  anuales,  hecha  por  D. 
Juan  de  Silva.  218. —  Inconve- 
nientes de  contratar  en  las  islas 
fuera  de  Manila  450  n.  —  Ta- 
sación de  las  especies  para  el 
pago  de  tributos.  II,  489. 
San  Gregorio.  Papa.  Calificación 
que  dio  de  Constancio,  para 
hacerle  Obispo  de  Milán.  I, 
5  19  n. 

=  Fray  Antonio.  Lego  Franciscano, 
de  la  primera  Misión  que  fué  á 
Filipinas.  I,  162 

=  Fray  Antonio  de.  Obispo  de 
Nueva  Cáceres.  Pide  á  S.  M. 
Obreros  de  la  Compañía  y  que 
110  se  le  embarace  á  ésta  en  la 
facultad  de  dar  grados.  III.  788. 

=  Pueblo.  Nombre  dado  al  de  In- 
dán.  III,  277  n. 

=■=  Provincia  de  la  Orden  de  San 
Francisco  en  Filipinas.  Su  ex- 
tensión al  reino  de  China.  I, 
304,  305. —  Pide  su  Prelado 
suspensión  de  unas  Reales  Cé- 
dulas, que  tratan  del  ministerio, 
presentación  de  ternas,  examen 
y  visita  para  las  Doctrinas.  II!, 
708,  709.  —  Da  cuenta  de  las 
Doctrinas  y  Ministerios.  719. 

Sanguiguílir  ó  esclavitud.  1,  76. 

Sanguiles.  1,41. —  Región.  43  4. 

San  Guillermo,  P.  Fray  Fran- 
cisco de.  Compañero  del  Pro- 
vincial Fray  Pedro  de  la  Madre 
de  Dios.  Recoleto.  III,  596.  — 
Presentado  para  el  Vicariato  de 
Siargao.  III,  699. 

Sanguir.  Isla.  I,  43  4.  —  Paso  de 
la  armada  del  difunto  Magalla 
nes,  antes  de  descubrir  las  Ma- 
lucas. 145. — II,  589. — Paso  de 
Saavedra.  634.  —  Paraos  desti- 
nados á  la  isla.  638. —  Los  ase- 
sinos del  Capitán  D.  Jorge  Man- 
rique dan  al  través  con  la  San- 
ta María  del  Parral.  I,  146  5, 
147,  148  n. — 11,638,639. — Al 
Sur  de  Mindanao.  I,  255  n. — 
Grupo  de  islas.  Volcán  en  plena 
erupción.  256. — Paso  probable 
de  S.  Francisco  Javier.  258.  — 
Se  sujeta  á  S.  M.  575. — La  mi- 
tad de  la  banda  del  Norte,  lla- 
mada Macampo,  está  sujeta  á 
Ternate.  II,  356  n. —  Esperan- 
zas de  nueva  reducción.  III,  3  1 
n. — Aliados  de  Siao.  818. 
SanguitO.  Pueblo  de  la  parte  me- 
ridional y  de  la  jurisdicción  de 
Zamboanga.  100  familias.  III. 
799. —  De  la  administración  de 
la  Compañía.  III,  72  1 . 
Sangután   Palmera  cortada,  para 

que  dé  tuba.  I,  62 
San  Ignacio.  Maravillas  obradas 
por  su  intercesión.  III,  216, 
573,  574.  746. 
San  Ildefonso.  Cabo,  en  la  des- 
embocadura del  estrecho  de 
Magallanes.  Se  engolfa  en  el 


Pacífico  la  armada  de  Loaisa. 

II,  621. 

San  Ildefonso.  Río,  cerca  del  cabo 
de  las  Once  milvírgenes.  Junto 
á  su  bocala  capitana  y  la  San 
Gabriel  hallan  el  patache.  II, 
616. 

=  Navio  de  la  flota  de  Acuña,  para 
el  Maluco.  III,  45  n. 

=  Navio  holandés,  al  cual  pertene- 
cían los  presos  de  una  factoría 
del  Maluco.  111,  46  l. 

—  Patache  viejo,  que  fué  con  D. 
Juan  de  Silva  al  Maluco.  III, 
299. 

San  Jacinto.  Patache  desembar- 
gado, para  que  vaya  á  dar  cuen- 
ta á  los  portugueses  de  Malaca, 
de  la  presencia  del  enemigo 
holandés.  II,  221  n. 

=  Fray  José  de.  Dominico.  Va  á 
Filipinas  en  1607.  II,  474. 

=  P.  Fray  Justiniano.  Dominico. 
Vicario  de  San  Juan  del  Monte. 

III,  718. 

San  Javier  Francisco.  Fué  el 

primero  que  evangelizó  á  los 
mindanaos.  I,  253,  253  '.  — 
Vuelve  de  Japón  á  Góa.  254  n. 

—  Escribe  de  Cochín  á  los  Pa- 
dres y  Hermanos  de  Roma.  255 
n.  —  Derrota  probable  de  su 
viaje  á  Mindanao.  Tábaros,  Dá- 
baros  ó  Dábaos.  Porqué  no  ha- 
ce mención  de  Mindanao  en 
sus  cartas.  258. —  Apóstol  del 
Maluco.  III,  89,  91.  —  Y  de  las 
Indias.  89  5.  —  Información  en 
Cebú  de  sus  milagros  hechos 
en  el  Maluco  y  en  especial,  el 
del  cangrejo.  176,  176  3,  77, 
77 

=  Fray  Alonso  de.  Franciscano. 
Ministro,  Provincial  de  la  Pro-  • 
vincia  de  San   Gregorio.  III, 
7'5- 

=  Nao,  con  socorro,  de  la  Nueva 
España;  naufraga  en  Borongan. 
111,  794  ». 

San  Jerónimo.  Galeón.  Vuelve  de 
arribada,  yerra  el  embocadero 
de  San  Bernardinoy  vara  en  Ca- 
tanduanes.  I,  25,  201,  201  -. — 
II,  242,  242  442. — Navio  de 
aviso  anuncia  en  Cebú  la  llegada 
de  Urdaneta  y  Saucedo  á  Nueva 
España.  I,  1  2  1  3. —  Relación  de 
su  viaje.  124  á  130,  130  2,  154, 
154  3.  —  Juan  de  la  Isla  la  in- 
troduce en  el  puerto.  13o1.  — 
Galeón  hecho  aderezar  en  Ca- 
vite por  Morga,  para  ir  á  pelear 
contra  los  holandeses.  II,  221  '. 

=  P.  Fray  Juan  de.  Comisario  y 
Provincial  pasado  de  Agustinos 
descalzos.  Misión  que  ha  de 
conducirá  Filipinas.  II,  469  1  . 

—  Señalado  paraxel  Obispado 
de  Chiapa;  recaba  de  Felipe III, 
que  se  le  conmute  por  esta  pri- 
mera Misión.  III,  403  l. 

=  Seminario  de  la  Puebla  de  los 
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Angeles.  Su  autor  el  P.  A.  Sán- 
chez. I,  261 ,  262  n. 

San  Jorge.  Navio  de  la  expedi- 
ción de  Villalobos.  I,  1  18  '.  — 
Alonso  Hernández  Tarifeño,  Pi- 
loto de  esta  nao.  149  n. — Angla 
del  estrecho  de  Magallanes. 
Abrigo  y  aguada  de  la  armada 
de  Loaisa.  Muere  el  Factor  Co- 
varrubias.  II,  621. 

San  José.  Colegio-Seminario  de 
Manila,  fundado  por  E.  R.  de 
Figueroa,  á  cargo  de  la  Compa- 
ñía. I,  566,  566  '.  —  II,  243, 
246  á  256,  253  483  n. —  Cé- 
dula Real  á  favor  de  esta  fun- 
dación. 256,  257.  — Precede  al 
de  Santo  Tomás.  257  á  261, 
494,  495,  496. — Suspendida  la 
obra,  la  lleva  á  término  el  Padie 
García,  por  medio  del  P.  Chi ri- 
lo. 247,  248,  247  *,  24S  n., 
481  5,  482  '. — Diligencias  prac- 
ticadas por  el  primer  Rector  P. 
Luis  Gómez  con  las  autorida 
des,  y  erección  en  forma.  250, 
251,  252,  250  n.,  232  '. —  Do- 
tación de  algunos  colegiales 
por  la  Hermandad  de  la  Mise- 
ricordia. 251  n.  —  Frutos.  252, 
251  253  ',  254  n. — Primeros 
pensionistas.  252,  252  2,  a.  — 
Estudios  y  colación  de  grados. 
253  »,  254  n.,  255  n.,  261  '.— 
Universidad  Pontificia  y  Real. 
261  496,  49;. — Colegio  ane- 
jo de  San  Felipe  de  Austria. 
261  *,  262,  263,  263,  493.  — 
77°.  77°.  7^°-  —  Varones 
ilustres  y  otros  personajes  edu- 
cados en  este  Colegio.  II,  261 
263,  497  n  —  Devolución  de 
asignaciones,  mandada  hacer 
por  Fajardo  al  Colegio;  y  satis- 
facción de  Real  Orden, dada  á  la 
Compañía.  268,  493,  494 — III, 
780,  781  n. — Licencia  del  Ordi- 
nario para  la  erección;  y  del  Su- 
perior Gobierno,  para  la  funda- 
ción. 482  483  n.  —  Patrono 
nombrado  por  el  Fundador  y 
cláusula  de  testamento  de  E.  R. 
de  Figueroa.  483  n.,  484. — Ar- 
chivo del  Colegio  y  sus  libro?. 
Indice  general.  484  n.,  485, 
486.  —  Censos.  486,  487. — Be- 
cas dotadas  y  de  gracia.  486, 
491,  492.  —  Primeras  reglas  y 
estatutos.  486.  —  Informes  del 
Arzobispo  de  Manila,  D.  Fray 
Bernardino  Nozaleda;y  del  De- 
legado Apostólico,  L.  Chapelle. 
497.  —  El  P.  Montes  promueve 
y  adelanta  sus  estudios.  III,  22. 
— Pleito  con  el  Colegio  de  San- 
to Tomás,  sobre  estudios  y  co- 
legiales. 538,  543,  543  '.—Ra- 
zón del  estado  del  Colegio-Se- 
minario 760  á  763. — El  Padre 
Baltasar  de  Lagunilla,  Procura- 
dor en  la  causa  sobre  dotación 
de  colegiaturas;  aparece  como 


parte,  representando  el  Cole- 
gio. 763  '.  —  Parecer  de  la  Au- 
diencia, á  7  de  Agosto  de  1641 . 
767. —  De  la  ciudad  de  Ma- 
nila. 768. — Título  original  de 
la  fundación  de  veinte  becas, 
vuelto  al  P.  Rector  Diego  de 
Morales.  771.  —  Instancia  de 
Diego  Meñaca,  apoderado  del 
P.  Lagunilla;  presentada  al 
Consejo  en  nombre  del  Cole- 
gio. 773. — El  P.  Lagunilla  ape- 
la de  la  resolución  del  Con- 
sejo á  S.  M.;  da  relación  de 
lo  acontecido  en  la  fundación, 
y  razones  de  su  conservación. 
772  á  775.  —  Réplica  acre  del 
P.  Villa  al  P.  Lagunilla.  776, 
777,  779  — Contestación,  que 
pudiera  darse  á  la  réplica  del 
P.  Villa.  779.  —  Resuelve  el 
Consejo  que  se  extingan  las 
veinte  becas,  y  que  los  gastos 
hechos  hasta  el  día  de  la  extin- 
ción no  los  pague  la  Compañía. 
780, 781  n 

San  José.  Galeón.  Se  fabrica  en 
el  astillero  de  Pantao,  bajo  el 
cargo  y  superintendencia  de 
Rodrigo  Arias  Girón,  Capitán  y 
Justicia  mayor  de  la  ciudad  de 
Cáceres.  III,  583  n. 

=  Fray  Alonso  de.  Recoleto,  muer- 
to en  Tándag.  I,  41  "2. 

=  P.  Fray  Benito  de.  Prior  y  Mi- 
nistro de  Calamianes  III,  722. 

=  Fray  Cristóbal  de.  Franciscano. 
Lector  de  Teología  y  Guardián 
del  convento  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles  de  Manila.  III, 
7'5- 

=  P.  Fray  Francisco.  Provincial  de 
la  Provincia  de  San  Nicolás.  Su 
petición.  III,  710  a  714. 

=  P.  Hernando  de.  Intérprete  de 
D.  Rodrigo  Vivero,  ante  Jon- 
gunsama,  en  Sorunga.  III,  201 
n. — Agustino;  presencia  la  to- 
ma y  quema  de  Osaca.  484. 

=  P.  Fray  Juan  de.  Presentado  para 
el  convento  de  Cebú.  Descalzo 
de  San  Agustín.  III,  699. 

=  Fray  Sebastián  de  San  José.  Re- 
coleto, ministro  de  Tándag. 
III,  722. 

=  H.  Fray  Simón  de.  Agustino,  le- 
go descalzo  de  Madrid.  Nom- 
brado para  Filipinas.  II,  469  n. 

=  H.  Fray  Vicente  de.  Franciscano, 
martirizado  en  Japón,  en  1622. 
II,  257  ». 

San  Juan.  Patache  de  la  armada 
de  Legazpi;  entra  en  Cebú.  I, 
1 1 9  7.  —  Navio;  sale  de  Manila 
ocho  días  antes  de  la  muerte  de 
Legazpi,  para  la  Nueva  España. 
1 33  6. — Llega  con  nuevo  soco- 
rro en  1569.  154. — Navio  (era 
el  San  Martín);  va  á  Nueva  Es- 
paña, y  arriba  maliciosamente 
á  la  costa  de  China.  El  Factor 
Román  castiga  á  los  culpados. 


169,  1 69  — Navio  pequeño  de 
S.  M.  362  2.  —  Galeón  hecho 
fabricar  en  Marinduque  por  D. 
Juan  de  Silva;  entra  en  Cavite 
sin  ser  visto  del  holandés,  y 
sirve  de  capitana  en  la  batalla, 
que  se  dió  la  víspera  de  San 
Marcos,  año  1610.  215. — 
III,  234.  —  Sus  medidas.  581 
— Se  embarcan  en  él,  para  Ma- 
laca, los  PP.  Gómez  y  Ribeiro; 
con  la  armada  de  D.  Juan  de 
Silva.  587,  587  i. — Se  acuerda 
en  Junta,  vaya  á  aderezarse  á 
Marinduque  ó  á  Ibalón.  667. 
—  A  Pangasinán.  658,  659.  — 
Estuvo  en  la  batalla  de  Playa 
Honda,  bajo  el  mando  del  Al- 
mirante Heredia,  en  1617.  637. 

San  Juan.  Convento  de  Agustinos 
descalzos.  III,  699. 

=  de  Ulúa.  Puerto.  Dificultades 
que  pasan  allí  los  religiosos,  que 
van  á  Filipinas.  II,  472  n. 

=  del  Monte.  Así  se  llamaba  el 
Taytay  nuevo.  I,  514,  514  4. 
III,  108.  —  El  P.  Chirino  hizo 
la  primera  iglesia.  1 1 1  n. 

=  de  Porta  Latina.  Puerto  del  es- 
trecho de  Magallanes,  donde 
fondea  la  armada  de  Loaisa  dos 
veces.  II ,  62 1 . 

=  de  Tolo.  Puerto  y  población  del 
Maluco,  desmantelado  por  D. 
Jerónimo  de  Silva.  III,  266  n., 
315  n.,  316  n. — Cristiandad 
antigua.  815. 

=  Conde  de.  Lo  que  dice  tocante 
á  la  plaza  de  armas  de  Malaca. 
I,  245  n. 

=  Alonso  de.  Franciscano.  Presi- 
dente del  convento  de  San  Pe- 
dro de  Polangui.  III,  715. 

San  Juan  Crisóstomo.  II,  216. 

San  Juan  de  Dios.  Convento, 
lll,  826. 

San  Juan  Evangelista,  Fray. 
Diego  de.  Prior  de  Recoletos, 
lll,  698. 

=  Fray  Francisco.  Franciscano,  mi- 
nistro del  convento  de  Santa 
María  Cabocan.  III,  715. 

=  P.  Melchor  de.  Provincial  de  la 
Compañía,  de  la  Provincia  de 
Andalucía.  III,  9. 

•=  Fray  Miguel.  Franciscano.  Lec- 
tor y  Secretario  de  Provincia, 
con  voto  en  Capítulo.  III,  715. 

San  Juan  de  Letrán.  III,  826. 

San  Juanillo.  Estrecho  entre  Sá- 
mar  y  Leite;  le  dió  nombre  un 
navio  así  llamado,  que  pasó 
por  él.  I,  32,  33. 

San  Julián.  Río  donde  invernó 
Magallanes.  I,  144.  —  Puerto 
donde  se  le  sublevaron  Quesa- 
da  y  Cartagena.   146  7.  —  II, 

577.  578,  579.  579  1  — Su  dis- 
tancia de  la  punta  de  los  Lobos 
Marinos  y  del  río  de  Santa 
Cruz.  602. 

San  Lázaro.  Islas.  II,  582.— Dis- 
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lancia  del  cabo  Hermoso  del  es- 
trecho de  Magallanes,  hasta  las 
primeras  islas  del  Archipiélago. 

II,  601. — Por  qué  islas  lo  reco- 
nocen forzosamente  las  naos 
que  van  de  América.  I,  4.  — 
Porqué  Magallanes  las  llamó 
así.  1 16. — Día  y  año  en  que  se 
las  nombró.  144.  —  Hospital  é 
Iglesia.  III,  826. 

San  Lesmes.  Nao  de  la  expedi- 
ción de  Loaisa,  cuyo  Capitán 
fué  Francisco  de  Hoces.  II, 
615. — En  la  bahía  del  estrecho, 
enfila  con  la  capitana  hacia  el 
río  de  Santa  Cruz.  617. 

San  Lorenzo.  Galeón.  Asiste  á 
la  batalla  de  Playa  Honda,  bajo 
el  mando  de  Juan  de  Acebedo. 

III,  637. 

=  Isla.  Viaje  de  Tomás  Cawendish. 

I,  405.  —  Dos  naos  de  Holanda 
y  Zelanda  van  á  ella  por  el  ca- 
bo de  Buena  Esperanza.  II,  518 
n. — Magallanes  no  quiere,  sino 
en  caso  extremo,  ir  por  esta  vía 
al  Maluco.  581. — El  Rey  facul- 
ta á  Ruy  González  de  Sequeira, 
en  caso  de  necesidad,  de  ir  á 
proveerse  en  ella.  III,  322  n. 

=  Fray  Benito  de.  Franciscano. 
Guardiándel  convento  deNues- 
tra  Señora  de  Loreto  de  Sam- 
páloc.  III,  715. 

—  Fray  Bernardo  de.  Provincial  ab- 
soluto de  Recoletos.  III,  699. 

=  Fray  Jerónimo.  Custodio  de  San 
Francisco.  Pide  al  Obispo  del 
Japón,  D.  Pedro  Martín,  testi- 
monio de  la  muerte  de  los  San- 
tos Protomártires  de  su  Orden. 

II,  700. 

=  Fray  José.  Sacerdote  Francisca- 
no. III,  699. 
=  Fray  José  de.  Recoleto,  en  Cuyo. 

III,  722. 

Sanlúcar.  Puerto.  Sale  Magalla- 
nes, miércoles,  20  de  Septiem- 
bre de  1519.  I,  i  16. —  Y  según 
Pigafetta,  Apud  Ramusium,  á 
10  de  Agosto.  144,  145°.  —  II, 
576. — Entra  Sebastián  del  Cano 
á  bordo  de  la  Victoria  el  7  de 
Septiembre  de  1522.  I,  117, 
117a,  14?.  —  II,  591. — Gonzalo 
Ronquillo  pierde  un  navio  al 
salir,  el  año  1579.  I,  163,  164. 

—  Arriba  el  navio  en  que  va  el 
H.  Gaspar  Gómez,  con  los  des- 
pachos para  Filipinas.  208  n. 

—  Dificultades  en  el  despacho 
de  religiosos,  al  pasar  para  Fili- 
pinas. II,  472  n. — Sale  una  mi- 
sión con  Pedro  Meléndez,  en- 
viada por  San  Francisco  de  Bor- 
ja.  I,  261  — Otra,  enviada  por 
el  mismo,  á  la  Nueva  España. 
261  "2,  II,  242  -.  —  Llegada  del 
Provincial  de  Agustinos  Fray 
Diego  de  Herrera.  I,  303. — Sa- 
len el  Gobernador  G.  P.  Dasma- 
riñas,  su  hijo  y  el  P.  Chirino, 


con  el  H.  Martín.  471,  473  n. — 
Sebastián  Caboto  emprende  su 
viaje.  II,  648.  —  Se  queda  el 
navio  de  Pedro  Milanés,  por 
no  haber  podido  hacer  el  viaje 
en  compañía  de  la  flota.  681. 
— El  P.  Montes  se  embarca  con 
sus  compañeros  la  víspera  de 
San  Pedro  de  1604.  III,  9. 
Sanlúcar,  P.  |uan  de.  Va  á  Tam- 
pacan  con  el  P.  Chirino.  I,  65  2. 
— "»  37  '• — Sale  de  Nueva  Es- 
paña, para  la  Viceprovincia  de 
Filipinas.  93. — Datos  biográfi- 
cos. 10  n.— III,  343,  344,  345, 
343  344  n.,  345  *. — Destinado 
á  Mindanao,  para  acompañar  al 
P.Juan  del  Campo,  y  suplirle  en 
su  muerte.  II,  123     162,  162  3. 

—  Sus  ministerios  apostólicos 
en  Río  Grande.  163  — Acom- 
paña al  Obispo  en  su  visita, 
desde  Tinagón  hasta  el  pueblo 
de  Leite.  280  n.  —  Misiona  los 
pueblos  de  Catúbig.  299. — Dos 
cartas  suyas,  relativas  á  esta  Mi- 
sión. 300  i,  301  n. —  Doctrine- 
ro en  Dulac  y  subdito  del  Padre 
Otazo.  302,  302 

San  Lucas.  Patache.  De  la  ar- 
mada de  Legazpi;  su  Capitán 
D.  Alonso  de  Arellano.  I,  1 1 9  "2. 

—  De  40  toneladas.  Cómo  se 
separó  y  regresó  de  Filipinas  al 
puerto  de  Navidad.  12o1. — 
Tra?.as  del  Piloto  por  temor  del 
castigo.  124,  152. 

San  Luis.  Galeón.  Naufraga  en 
cabo  Engaño,  en  1646.  I,  22, 
23. —  Galeota  de  13  bancos,  de 
la  flota  de  Acuña,  para  el  Malu- 
co. III,  45  n. 

San  Malo ,  Bartolomé  de.  Preso 
de  la  nao  Trinidad.  II,  598. — 
Francés.  Muere  en  Malaca,  á 
fin  de  Noviembre  de  1524. 
599- 

San  Marcos.  Nao  varada  y  que- 
mada por  sus  cabos,  huyendo 
de  tres  holandesas,  que  no  ha- 
bían peleado  en  Playa  Honda. 
I,  220.  —  Juan  de  la  Vega  re- 
huye el  combate.  220  —  Apa- 
récese  en  sueños  á  D.  Juan  de 
Silva,  y  le  promete  la  victoria. 
III,  233.  —  Sus  medidas,  porte 
y  aderezo.  581  582  n.  —  Se 
fabricó  en  Marinduque.  584. — 
791,  791  2. — Tripulada  por  209 
españoles  y  107  indios.  637. 

—  Fray  Bernardo  de.  Franciscano. 
Guardián  del  convento  de  San 
Gregorio  de  Mahayhay.  III, 
7'5- 

San  Martín.  Nao.  Enviada  á  Fili- 
pinas bajo  el  mando  del  General 
D.  Luis  Sahagosa.  III,  741  L — 
Enviada  para  notificar  la  muer- 
te de  D.  Gonzalo.  Sublevación 
á  bordo  y  su  castigo.  I,  169  *. 

—  La  fabricó  el  Dr.  Palacio;  el 
Virrey,  Marqués  de  Villa  Man- 


rique, la  vende  en  almoneda. 
362  2. 

San  Martín.  Andrés  de.  Piloto  de 
la  nao  San  Antonio,  de  la  Ar- 
mada de  Magallanes.  II,  376. — 
Este  le  hacedartratos  decuerda. 
580. —  Respuesta  que  dió  á  la 
consulta  de  Magallanes  en  el 
Estrecho,  antes  de  proseguir  su 
viaje.  581. —  Perece  en  el  con- 
vite del  Régulo  de  Cebú.  588  '. 

—  Reales  Cédulas  á  su  favor  y 
de  sus  hijas.  651,  653,  654, 
656. 

=  Cristóbal  de.  Hermano  de  An- 
drés y  administrador  de  los 
bienes  de  sus  hijas.  II,  654. 

=  Juana  de.  Hija  de  Andrés.  Pide, 
y  se  le  concede,  lo  que  le  perte- 
nece del  sueldo  de  su  padre.  II, 
651. 

=  Sebastián  de.  H.°  Desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa.  II,  6 

San  Mateo.  Isla.  Loaisa  impone 
á  D.  Rodrigo  de  Acuña  dos 
meses  de  arresto.  II,  617. 

San  Miguel.  Isla.  A  dos  le- 
guas de  ella  aparece,  en  1638, 
otra  isla,  por  la  erupción  de 
un  volcán.  I,  9.  —  Villa  fun- 
dada por  Legazpi  en  Cebú. 
37  2,  153  2. — Nombre  de  la  isla 
de  Cebú.  II,  660.  —  Navio  de 
50  toneladas  en  que  fué  Goiti 
á  Manila.  I,  132  i.  —  Galeón; 
sus  medidas;  se  fabricó  en  la 
punta  de  Cavite.  III,  581  '.  — 
Asiste  á  la  batalla  de  Playa 
Honda.  637. —  Destinado  al  as- 
tillero, para  su  aderezo.  658, 
659,  607. — Jubileo  del  Arcán- 
gel. I,  360.  —  Pueblo  de  doc- 
trina. III,  720,  782,  783.  — 
Fundada  por  el  P.  Andrés.  1 24, 
1241. —  A  su  muerte,  el  pue- 
blo le  hace  solemnes  honras. 
125.  —  Indios  de  la  Doctrina. 
Coloquio  y  danzas  en  obsequio 
de  la  beatificación  de  S.  Igna- 
cio. 270.  —  Recogimiento  de 
señoras  japonesas,  confesoras  de 
Cristo.  502.  —  Visión  de  Dña. 
Lucía  de  la  Cruz  en  la  iglesia 
del  pueblo.  514. — Temblor  de 
San  Andrés;  ruina  de  la  iglesia 
y  casa  de  la  Compañía  del  pue- 
blo, con  muerte  del  P.  Salazar 
y  herida  del  P.  Roa.  521,  521 

—  Curación  notable.  535.  — 
Sucedido  al  P.  Colín.  544.  — 
Se  dobla  en  la  iglesia  por  la 
muerte  de  doña  Lucía  de  la 
Cruz  y  de  doña  Tecla  Ignacia. 
546,  560. — Conducción  del  ca- 
dáver á  la  iglesia  del  Colegio. 
56 1 . — En  una  peste  de  viruelas 
sólo  mueren  tres  personas  ve- 
cinas. 547.  —  Limosnas  á  la 
iglesia.  552.  —  Lo  que  refiere 
doña  Tecla  Ignacia,  respecto  de 
la  muerte  de  su  madre,  estando 
en  la  iglesia.  556. — Su  asisten- 
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cía  á  ella.  557.  —  Incendio  del 
pueblo,  desviado  por  el  viento. 
558. — Sujeto  al  Rector  del  Co- 
legio de  Manila.  573  — Pueblo 
é  Iglesia.  826. 

San  Miguel,  Fray  Domingo  de. 
Recoleto,  ministro  de  doctrina 
de  Bolinao  y  sus  visitas.  III,  722. 

=  Fray  Francisco  de.  Compañero 
de  Fray  Pedro  Bautista.  Emba- 
jador de  P.  G.  Dasmariñas  al 
Japón.  I,  1 8 3  1 .  —  De  53  años, 
mártir,  crucificado  en  Nanga- 
saqui.  193. —  Lego.  II,  694. — 
Relación  de  su  muerte,  hecha 
por  el  Obispo  del  Japón  á  S.  M. 
694  á  697.  —  Testimonio,  del 
martirio,  firmado  por  el  Obis- 
po. 701. 

=  Miguel  de.  Desembarca  en  San 
Juan  de  Ulúa  con  el  P.  Pro- 
vincial Ildefonso  de  Castro.  III, 
1  1  ». 

=  Fray  Rodrigo  de.  Estudiante 
teólogo  de  Salamanca,  nom- 
brado para  Filipinas.  II,  469  11. 
—  Agustino  recoleto  del  con- 
vento de  San  Nicolás  de  Mani- 
la. III,  404  n  ,  405  n.  —  Va  á 
la  Co:te  á  solicitar  nueva  mi- 
sión; encarecido  por  el  Arzobis- 
po Vázquez  de  Mercado.  406  n. 

San  Nicolás.  Capitana  del  soco- 
rro de  la  Nueva  España.  Pelea 
en  1620,  con  la  almiranta  ene- 
miga; da  fondo  en  Borongan  y 
se  pierde, salvándose  el  socorro. 
I,  223.  —  Religión;  petición. 
III,  710.  —  Memoria  de  Minis- 
tros y  ministerios  de  la  Provin- 
cia. 721. — Convento.  826. 

=  Fray  Andrés  de.  Rector,  que  fué 
de  Salamanca,  nombrado  para 
Filipinas.  11,  469  n. — Muere  en 
el  viaje.  III,  403 

—  Fray   Antonio   de.  Dominico. 

Ministro  de  la  Doctrina  de  B111- 
maley.  III,  7  19. 

—  Fray  Antonio  de.  Recoleto.  Mi- 

nistro del  convento  de  San  Juan 
Bautista  de  Bagumbayan.  III, 
722. 

— =  Fray  Clemente  de.  Sacerdote  de 
la  Provincia  de  religiosos  des- 
calzos de  San  Agustín.  III,  609. 

-=  Fray  Clemente  de.  Recoleto.  Mi- 
nero de  Bolinao  y  sus  visitas. 
III,  721 ,  722. 

=  Fray  Domingo  de.  Sacerdote  des- 
calzo de  San  Agustín.  III,  699. 

=  Fray  Eugenio  de.  Procurador  ge- 
neral de  recoletos  en  Madrid. 
111,732- 

=  Fray  Francisco  de.  Predicador  y 
definidor  de  San  Francisco, 
Cu'todio  y  Vicario  de  las  mon- 
jas de  Santa  Clara.  III,  715, 
716. 

=  P.  Fray  Francisco  de.  Ministro 
de  Masinloc  y  sus  visitas.  III, 
721. 

Fray  Martín  de.  Agustino  des- 


calzo, preso  por  la  Fe  en  Nan- 
gasaki  y  quemado  vivo.  III, 
5  16 '2,  51711. 
Sano,  P.  Antonio  Juan.  Ministro 
de  los  indios  en  Manila.  III, 
720. 

San  Pablo.  En  este  día,  año  1589, 
se  pierden  dos  navios,  prestos 
para  el  viaje  á  la  Nueva  España 
I,  20. — Causa  de  su  separación 
de  San  Bernabé.  400  —  De- 
voción del  P.  R.  del  Prado.  II, 

—  Almiranta  de  la  armada  de  Le- 
gazpi,  á  las  órdenes  de  Mateo 
del  Saz.  I,  119  —  Isla  hallada 
por  Magallanes  en  el  Pacífico, 
á  ió°  151  de  latitud  austral.  II, 
582. —  Tierra  de.  Contravene- 
no. I,  87. 

San  Pedro.  En  su  día  se  pierden 
dos  navios  en  Cavile,  prestos 
para  la  Nueva  España.  I,  20. 
— Reducción.  87 

—  Capitana  de  Legazpi.  I,  1  19 2. — 
Sale  de  Cebú  á  fin  de  Mayo. 
152  "-.  —  Vuelta.  154  '.  —  Ba- 
luarte del  campo  de  Manila, 
junto  á  la  Puerta  Nueva.  III, 
229  n.  —  Casa  Noviciado.  783. 
—  Mártir,  fortificación  en  Joló, 
hecho  por  Pedro  Sotelo  con 
orden  de  Gallinato.  I.  202  -. — 
Montecillos,  donde  se  halla  la 
sensitiva  llamada  vergonzosa. 
104,  105.  —  Pueblo.  Ultimos 
años  de  la  vida  del  P.  Francisco 
Vicente.  III,  142. 

=  Fray  Agustín  de.  Recoleto.  Mi- 
nistro con  oficio  en  el  convento 
de  Romblón.  III,  699.  —  Va  á 
Manila  con  los  principales  de 
la  laguna  de  Malanao.  Levanta 
el  cerco,  que  apretaba  al  P.  Be  - 
lín.  713.  —  Prior  de  Tándag 
722. 

San  Pedro  Mártir,  Fray  Juan 
de.  Dominico.  Firma  el  parecer 
sobre  la  licitud  de  hacer  gue- 
rra á  los  zambales.  1.  389.  — 
Declara,  que  Faranda  ha  ido  á 
Filipinas  con  malas  intencio- 
nes. II,  65.  —  Informa  á  favor 
de  la  entrada  de  los  Francisca- 
nos al  Japón.  74  1 . 

=  P.  Sebastián  de.  Cargos  á  los  de 
la  Compañía  de  Jesús  del  Japón 
recopilación  de  las  causas  por 
que  el  Emperador  los  desterró, 
III.  411  l,  412. —  Respuesta 
del  P.  Valentín  Carvallo.  412, 
413,  414  n. 

San  Pedro  y  San  Pablo-  Puer- 
to del  estrecho  de  Magallanes, 
donde  fondeó  la  armada  de 
Loaisa.  II,  621. — Nao  de  aviso, 
despachada  por  Vivero  á  Aca- 
pulco.  III,  228  n.  —  Patache 
viejo,  que  llevó  D.  Juan  de  Sil- 
va al  Maluco.  299. 

San  Policarpo.  Mártir,  Obispo 
de  Esmirna,  Patrón  de  Manila 


para  los  temblores.  La  Compa- 
ñía le  dedica  un  altar.  II,  216, 
217. 

San  Ramón.  Galera  de  15  ban- 
cos, de  la  flota  de  Acuña  para  el 
Maluco.  III,  43  n, 

San  Remo.  Preso  por  los  portu- 
gueses en  la  nao  Trinidad.  I, 
147  — I',  598. — Sobresaliente 
de  la  nao;  genovés;  muere  en 
un  junco,  yendo  para  Malaca. 
599- 

San  Román,  Fernando  de.  Padre. 
Asiste  á  la  batalla  ganada  por 
D.  Juan  de  Silva  al  holandés.  I, 
215. — III,  238,  245  n. — Vida  y 
muerte.  541  á  345.  —  Sus  pro- 
fesores de  Teología  escolástica 
y  moral.  242  —  Rector  del 
Colegio  de  San  José,  siendo  to- 
davía Hermano  escolar.  342 

San  Salvador.  Puerto  de  la  isla 
Formosa,  frente  á  la  Provincia 
de  Ocheo  de  la  China.  I,  238. 
—  Nao  capitana,  en  que  fué  D. 
Juan  de  Silva  á  Singapur  y  Ma- 
laca. Sus  medidas  y  porte.  III, 
582  n.,  583  n.  —  Ciudad  del 
Brasil,  fundada  por  los  portu- 
gueses en  la  bahía  de  Todos 
los  Santos,  el  año  de  1349.  II, 
601. —  Destinado  á  Ibalón  para 
su  aderezo.  656  á  660,  662, 
667. 

Sansuma.  Pueblo  de  la  isla  de 
Maquién,  restituido  por  Acuña 
al  Rey  de  Tidore.  III,  51 

Santa  Ana.  Puerto  de  la  isla  de 
Imarás,  á  tres  leguas  de  lloilo. 

I,  32. — Nao  robada  y  quemada 
por  el  inglés  Tomás  Embleg  de 
Escander,  Candish  ó  Cawendih, 
cerca  de  California.  Su  riqueza. 
5',  5'  '75,  '76  n.,  III,  348, 
348  V,  349  350  n.,  351, 
352,  333,  363  n.  —  Navio  re- 
emplazado en  el  Japón  por  el 
San  Buenaventura,  en  que  fue- 
Vivero  á  Nueva  España;  facili- 
tado por  el  Emperador.  I,  214. 
— lil,2or  n  — Nao  de  100  tone- 
ladas de  la  flota  de  Acuña  para 
el  Maluco.  Su  Capitán  Pedro 
de  Irala.  43  n.  —  Río.  Nave- 
gan en  él  Sebastián  Caboto  y 
Diego  García.  II,  648. 

=  Fray  Cristóbal  de.  Definidor 
franciscano.  Solicita  de  Feli- 
pe III,  que  por  vía  de  Filipinas 
vayan  los  Religiosos  al  Japón, 
China,  Camboja  y  otros  reinos. 

II,  89  n. — Comisario  Visitador. 
Apercibimiento  de  visita  del 
Arzobispo  Fray  Diego  García 
Serrano.  III,  693.  —  Petición 
presentada  en  el  acto  de  publi- 
carse la  visita  en  Dilao.  694, 
695. 

=  Fray  Diego  de.  Ministro  de  Siar- 
gao,  jurisdicción  de  Caraga. 

III,  722. 

=  Fray  Esteban  de.  Franciscano. 
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Ministro  de  Doctrina  de  los 
pueblos  de  Balayan;  de  grata 
memoria.  I,  5  1  1 ,  5,  1  1 

Santa  Ana,  Francisco  de.  Maestre 
de  la  nao  Nuestra  Señora  de  la 
Cinta,  que  fué  de  Filipinas  al 
Perú,  en  1581.  I,  1 66  1. 

=  Fray  Nicolás  de.  Ministro  de  la 
Doctrina  de  Cagayán,  jurisdic- 
ción de  Migan.  III,  722. 

=  Fray  Ricardo  de.  Sacerdote  fran- 
ciscano, martirizado  en  el  Ja- 
pón. II,  257 

=  Fray  Tomás  de.  Dominico,  Vi- 
cario en  Iguig.  III,  7 19. 

Santa  Catalina.  Cabo.  Dista  380 

leguas  de  Monte  Negro,  según 
Diego  Can.  II.  602.  —  Pueblo 
de  la  Residencia  de  Antipolo. 
III,  7b5. 

=  Mártir.  111,  555. 

=  Fray  Andrés  de.  Agustino  des- 
calzo, destinado  con  oficio  al 
convento  de  San  Juan  Bautista. 
III,  699. 

=  Bernardo  de.  Provincial.  Firma 
el  acta  de  la  Junta,  en  cumpli- 
miento de  la  Real  Cédula  de 
8  de  Febrero  de  1597.  I,  209  ''. 

—  Su  carta,  sobre  el  Japón,  al 
P.  Fray  Alonso  Navarrete.  1607. 
II,  90  n.  —  Comisario  general 
del  Santo  Oficio.  Firma  el  do- 
cumento que  contiene  las  cláu- 
sulas de  fundación  del  Colegio 
de  Santo  Tomás,  y  le  aplica 
cantidades  260,  494  n. —  Reli- 
gioso grave  y  Provincial  pa- 
sado. Se  salvan  del  incendio 
los  papeles  del  Santo  Oficio. 
363  n.  —  Escribe  á  S.  M.,  pi- 
diendo Religiosos  agustinos 
castellanos.  445  '.  —  Mueve  á 
D.  L.  P.  Dasmariñas  á  que  se 
retire  al  pueblo  de  Binondo, 
junto  al  convento  de  los  Pa- 
dres Predicadores,  y  recibe  su 
confesión  general  antes  de  mo- 
rir. 548.  —  Se  acoge  al  consejo 
y  oraciones  del  P.  R.  de  Pra- 
do. 557. 

Santa  Clara,  Fray  Pablo.  Sacer- 
dote franciscano,  martirizado 
en  el  Japón,  en  1622.  II,  257 

—  Convento  de   Monjas.  III, 
826. 

Santa  Cruz  Isla  Nitendi.  Alvaro 
de  Mendaña  surge  el  7  de  Sep- 
tiembre de  1595.  II,  238  2.  — 
Río  así  denominado  por  Maga- 
llanes, donde  permanece  cerca 
de  dos  meses.  579. — De  Tene- 
rife. Viaje  de  Magallanes  en  la 
Victoria.  602.  —  Manda  Del 
Cano  enterrar  una  olla  con  una 
carta  dentro,  al  pie  de  una  cruz, 
según  lo  capitulado  con  Loaisa. 
616. — Repara  Loaisa  las  averías 
sufridas  en  la  quilla  de  la  capi- 
tana, en  el  estrecho.  I,  146  ''. 

—  II,  617.  —  Desemboca  á  50° 
del  polo  Antartico.  602.  —  Sa-  | 


lida  de  Loaisa.  621. — Triunfo. 
Llegan  en  este  día  el  P.  Chiri- 
no  con  sus  compañeros  á  la  isla 
de  Leite,  y  se  la  erige  por  titu- 
lar de  la  iglesia  de  Carigara. 

II,  13,  11  12  n. — Maravillas. 
I,  101  á  1  14.  —  111,  109  i,  110 
n.,  111  n. —  Fuegos  en  el  pue- 
blo, en  ocasión  del  alzamiento 
sangley.  129  n. — Nómina  de  la 
Religión  de  San  Agustín.  704. 
—  Ministerio  de  San  Francisco. 
719.  —  Doctrina.  764,  781.  — 
Documentos  sobre  su  adminis- 
tración. 781  i,  782  n.,  783  n. 
— Convento.  III,  825,  820. 

Santa  Cruzada.  Francisco  de. 
Alférez,  funda  una  capellanía. 

III,  165  n. 

=  Luis  de.  Soldado;  testigo  de  la 
obediencia  prestada  por  Ra- 
hayro,  Rey  de  Joló,  á  S.  M. 

I,  141.  —  Encomendero  de  dos 
mil  indios,  los  primeros  que  se 
redujeron.  157  '. — Declaración 
jurada  de  los  servicios  presta- 
dos por  E.  R.  de  Figueroa.  III, 
750  '. 

=  Tribunal  del  Comisario.  III,  826. 

Santa  Elena.  Isla.  Derrotero  del 
inglés  D.  Tomás  (Candish).  I, 
405.  —  De  4  leguas  de  boj.  La 
nao  San  Roque  recala  y  refresca 
durante  8  días.  II,  647. 

Santa  Eufemia,  Sebastián  de. 
Sacerdote;  licenciado,  lengua 
tagala.  III,  718 

Santa  Inés,  P.  Fray  Francisco  de. 
Autor  de  la  crónica  de  la  Pro- 
vincia de  San  Gregorio  el  Mag- 
no. I,  3  1,  162  ».  —  II,  88 
428  !. 

Santa  Juana.  Isletas  y  bajos,  cer- 
ca de  Borneo.  I,  16. 

Santa  Lucía.  Devuelve  la  vista 
con  su  intercesión  á  una  india. 
III,  1  13.-  Puerto.  Entra  Maga- 
llanes en  el  día  de  esta  Santa. 

II,  576. 

Santa  Margarita.  Nao  pérdida 

en  una  de  las  islas  de  los  La- 
drones; conducía  por  valor  de 
más  de  1 .200,000  pesos.  I,  204, 
204  3. — II,  442. 
Santa  María.  Cabo  del  Brasil. 
II,  60 1 .  —  Departamento  hoy  de 
Rocha.  576.  —  Llegada  de  Die- 
go García.  648.  —  De  Jorge 
Spielberg.  III,  621  i.  —  Y  á  la 
isla.  622  n.  —  De  la  Victoria. 
Nao  de  la  expedición  de  Loaisa. 

I,  1  18  n.  —  II,  615.— Del  Pa- 
rral. I,  1 18  n.,  1465,  148  n. — 

II,  615,  616,  617,  624,  633, 
637,  638,  639.  —  Puesto  de  la 
costa  del  Perú  á  18  leguas  de  la 
Concepción,  donde  llegó  [orge 
Spielberg.  III,  629  n. —  Puerto 
de  Mindanao.  I,  42. 

=  Fray  Antonio  de.  Agustino  Des- 
calzo, nombrado  para  el  con- 
vento de  Mariveles.  III,  699. 


Santa  María,  Fray  Blas.  Sacer- 
dote Recoleto.  III,  699. 

=  Fray  Diego  de.  Japonés.  Domi- 
nico, mártir.  Sale  de  Manila 
en  un  patache;  encanece  en  el 
viaje.  Desembarca  en  Satsuma. 
III,  517  n. 

=  Fray  Francisco  de.  Padre  Fran- 
ciscano de  la  primera  Misión 
de  Filipinas,  hospedada  por  los 
Agustinos.  1,  1 62  L 

=  Fray  Iñigo  de.  Dominico.  Va  de 
Camboja  á  Manila  para  tratar 
de  socorro,  y  muere  antes  de 
llegar.  II,  511  n. —  Acompaña- 
ba al  Chopinán  Borbonsay,  en- 
viado del  Rey  al  Gobernador. 
5  12  n. 

=  Fray  José  de.  Memorial  al  Con- 
sejo, y  carta  del  Definitorio  de 
Franciscanos  de  Manila,  pi- 
diendo revocación  de  un  Breve, 
que  sujeta  al  Obispo  del  Japón 
los  que  allá  van.  111,  394  n. 

=  Fray  José  de.  Dominico,  Vicario 
de  Babuyanes.  III,  719. 

=  Fray  José  Navarro  de.  Muerto 
por  un  indio  ilocano,  Maestre 
de  campo,  llamado  Manzano. 
III,  736. 

=  P.  Juan  de.  Autor  de  la  Crónica 
de  la  Provincia  de  San  José.  II, 
338. 

Santa  María  Magdalena.  Ga- 
león, construido  en  Cavite.  I, 
247  l.  —  Devoción  del  P.  R.  del 
Prado.  II,  538. 

=  Fray  Martín  de.  Recoleto,  Mi- 
nistro de  Butúan.  III,  722. 

=  Fray  Nicolás  de.  Sacerdote  del 
convento  de  Agustinos  de  Se- 
villa, escogido  para  Filipinas. 

II,  469  n. 

Santa  Marta,  Juan  de.  Permane- 
ce escondido  en  el  Japón.  Már- 
tir franciscano.  III,  400  n., 
401  n. 

Santa  Misericordia.  Cofradía  ó 

Hermandad.  II,  40,  41,  42,  47, 

42  S  43  S  44  n-,  46 '2,  552-  — 

III,  546,  561,  568. 

Santa  Mdnica,  P.  Fray  Agustín 
de.  Agustino  descalzo,  Sacer- 
dote. III,  699. — Prior  y  minis- 
tro de  la  Doctrina  de  Romblón, 
jurisdicción  de  Panay.  722. 

=  Fray  Cristóbal.  Agustino  descal- 
zo, propuesto  para  el  convento 
de  Bolinao.  111,699. — Ministro 
del  de  Manila.  722. 

=  Fray  Gaspar  de.  Lector  de  Teo- 
logía del  convento  de  San  Ni- 
colás. Asiste  á  una  Junta  con- 
vocada por  Niño  de  Tavora.  I, 
241  n. — Nombrado  en  capítulo, 
para  el  convento  de  Cuyo.  III, 
699. 

Santander,  Juan  de.  Da  la  vuelta 
al  mundo  con  Sebastián  del 
Cano.  II,  592. 

Santa  Potenciana.  Patrona  de 

Manila,  por  haber  entrado  en 
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ella  Legazpi  aquel  día.  I,  19, 
19  2. —  Colegio  instituido  por 
G.  P.  Dasmariñas,  por  encargo 
del  Rey.  584.  —  Su  fundación 
fué  sugerida  por  el  P.  A.  Sán- 
chez, instada  por  el  Obispo 
y  aprobada  por  Felipe  II.  584 
— Quéjase  G.  P.  Dasmariñas  al 
Rey,  de  la  procurada  inter- 
vención exclusiva  del  Obis- 
po. 016,  Ó34  4.  —  Las  jun- 
tas de  la  Hermandad  de  la 
Misericordia  se  celebran  allí. 

II,  43. — Reliquias  de  la  Santa, 
Patrona  de  Manila.  Su  coloca- 
ción. 104.  —  Ministerios  de  la 
Compañía.  109,  109-.  —  Patro- 
na de  los  huracanes  en  Manila. 
216.  —  Y  de  las  Islas.  321.  — 
Nao  de  S.  M.;  se  apareja  para 
conducir  socorro  á  Panay  para 
el  Maluco.  346  n.,  347. — Rui- 
doso incidente  relativo  á  la 
clausura  del  Colegio.  459  n., 
460  n.,  461  n.,  464  n.  —  Es 
abrasado  por  un  incendio.  502. 
—  Recogimiento  para  mujeres. 

III,  826. 

Santa  Rosa.  ls'a.  Señalada  en  la 
derrota  del  viaje  de  Villalobos, 
según  la  carta  de  D.  José  de 
Espinosa.  I,  131'. 

Santas  Reliquias.  Su  recibimiento 
y  colocación  en  Manila.  II,  104, 
105,  106,  105 

San  Telesforo.  Papa  IX,  después 

de  S.  Pedro.  Manda  ayunar  á 
los  eclesiásticos  el  domingo,  lu- 
nes y  martes  de  Carnestolen- 
das. II,  503. 

San  Telmo.  Iglesia  de  Religiosos 
Dominicos  en  Cavite  III,  825. 

Santiago.  Iglesia  en  la  circunva- 
lación de  Manila.  III,  825.  — 
Cura.  826. — Navio.  Sale  de  Ma- 
nila para  la  Nueva  España.  I, 
133  B, —  Surge  en  el  río  de  Pa- 
nay, procedente  de  Nueva  Espa- 
ña, en  1571.  136  *. —  Nao  de  la 
armada  de  Magallanes,  de  75 
toneladas.  II,  575. — Personal. 
576.  —  En  la  bahía  de  San  Ju- 
lián. 578.  —  Sale  en  busca  del 
Estrecho  y  naufraga.  579.  — 
Isla  de  Cabo  Verde,  de  donde 
sale  Del  Cano  á  toda  prisa,  per- 
diendo el  esquife  y  dejando  pre- 
sos del  portugués  á  trece  hom- 
bres. 591.  —  Pueblo  de  la  Doc- 
trina de  Balayan  I,  51  1. — Con 
plegarias  y  procesiones,  expe- 
rimenta remedio  en  las  ne- 
cesidades públicas.  11,510. — 
III,  106.  —  Publicación  del  Ju- 
bileo y  sus  buenos  efectos. 
Incendio.  III,  250,  25o2,  251 
n.  —  Puerto  y  bahía.  Emboca 
en  ellos  Jorge  de  Spielberg. 
629  n.  —  Galera  capitana  de  la 
armada  del  Dr.  Sande,  de  don- 
de escribe  al  Sultán  Réjar  car- 
ta aclaratoria  del  objeto  de  su 


expedición.  II,  23  — Galeón  ó 
patache  de  50  toneladas,  man- 
dado por  Santiago  de  Guevara 
en  la  expedición  de  Loaisa.  I, 
118  n.  —  II,  615.  —  Arriba  á 
Nueva  España.  I,  146''.  —  II, 
621,  622.  —  Nao  de  la  armada 
de  Saavedra,  capitaneada  por 
Luis  de  Cárdenas.  632. —  Man- 
da La  Torre  tres  paraos  en  su 
busca.  638.  —  Capitana  de  la 
armada  de  Villalobos.  I,  1 18  (. 
—  Galeón  construido  en  Baga- 
tao  por  D.  Juan  de  Silva.  Sus 
medidas,  porte,  armadas  y 
aderezo.  III,  581  ',658,659, 
662,  667. —  Patache  viejo,  que 
llevó  D.  Juan  de  Silva  al  Ma- 
luco. 299. 

Santiago  el  Menor.  Navio,  des- 
pachado por  Acuña  con  mer- 
cancías al  Quantó.  Se  detiene 
en  Firando.  II,  340.  —  Vuelve 
de  Firando  y  es  despachado  de 
nuevo  al  Quantó.  341. 

=  H.  Diego  de.  Estudiante.  Llega 
á  la  Provincia  de  México.  II, 
6  —  Padre;  sale  para  Filipi- 
nas. 9  :l.  —  Llega  á  las  islas  en 
1596.  Ministro  propio  deTaytay 
y  de  Cainta.  II,  1  15,  1  16,  123, 
123  —  Misión  á  Silang.  275 
n.  —  Se  embarca  en  la  capitana 
de  Morga  contra  el  holandés  y 
perece  ahogado  cerca  de  For- 
tún,  víctima  de  la  caridad.  I, 
200  '.  —  II,  217,  220,  221,  228, 
232,  233  n. — Datos  biográficos. 
234,  235. — Muere  á  la  edad  de 
29  años.  523. 

=  Fray  Francisco  de.  Agustino.  Ele- 
gido para  Filipinas.  II.  469  n. 

—  Gonzalo  de.  Escribano.  Da  fe 
de  la  obediencia  de  R.ijayro, 
Rey  de  Joló,  á  S.  M.  I,  141 
— Escribano  público  de  Cebú. 
Declara  los  servicios  de  E.  R. 
de  Figueroa.  III,  7=10',  752. 

=  Jerónimo  de.  Padre.  Llega  á  Mé- 
xico en  la  Misión  del  P.  Horti- 
gosa.  I,  514  n. 

=  Juan  de.  Soldado.  Declara  á  fa- 
vor de  Alcega  y  en  contra  de 
Morga.  II,  229. 

=  Montes  de.  Conversión  y  pobla- 
ción enciernes  de  los  Etas.  II, 
520. 

Santibáñez,  D.  Fray  Ignacio. 
Primer  Arzobispo  de  Manila. 
I,  195.  —  II,  187,  193. — Escribe 
á  Felipe  11,  dándole  cuenta  de 
su  estado  y  del  de  su  iglesia. 
193,  ¡94. — Tello  toma  en  con- 
sideración sus  quejas.  196  n 
Recomienda  á  S.  M.  al  P.  Fray 
Diego  de  Soria.  499.  —  Muere 
en  Manila  en  1  598.  196,  465  n. 

Santillán,  D.  Gabriel.  Padre  de 
D.  Mateo.  II,  255,  256.  —  III, 
772. 

=  D.  Mateo.  Colegial  real,  Filóso- 
fo. III,  772. 


Santillán,  D.  Nicolás  de.  Sacer- 
dote, bachiller,  lengua  tagala. 
III,  718. 

Santillana  Gavilanes,  D.  Fabián. 
Licenciado.  II,  682.  —  Chantre 
de  la  Iglesia  mayor  de  Manila; 
Vicario  y  Capellán  mayor  de  la 
gente  de  guerra  de  Ternate  y 
Tidore.  III,  806. 

=  Dr.  Gómez  de.  Del  Real  Consejo 
de  Indias.  I,  304. 

—  D.  Ventura  de.  Padre  de  D.  Ma- 
teo, presentado  por  Colegial  en 
1610.  II,  255. — Tesorero  de  la 
Real  Hacienda  de  Manila.  Asis- 
te á  una  Junta  de  guerra  con- 
vocada por  Acuña.  346  n. — 
Firma  la  Memoria  del  socorro 
enviado  á  Hurtado  de  Mendoza 
al  Maluco.  347 

Santísimo  Nombre  de  Jesús. 

Ciudad  del.  1,  36.  —  Ciudad  y 
convento,  fundados  y  nombra- 
dos por  respeto  y  devoción  al 
Santo  Niño  hallado  en  Cebú. 
38. —  Villa  de  50  vecinos  espa- 
ñoles, fundada  por  Legazpi. 
132  2,  152,  155  '. —  Obispo; 
firma  el  acta  de  la  Junta,  reuni- 
da en  cumplimiento  de  la  Real 
Cédula  de  8  de  Febrero  de 
1  597.  209  *.  —  Dase  facultad  á 
la  Compañía  para  fundar  Cole- 
gio. I,  259 — Auto  de  la  Junta 
de  capitanes  convocada  por 
L.  P.  Dasmariñas  en  dicha  ciu- 
dad. 628.  —  Pliego  cerrado  y 
sellado  dirigido  á  D.  L.  Pérez 
Dasmariñas.  630,  631. —  Gente 
de  guerra  y  armas.  II,  674.  — 
El  P.  Fray  de  Pineda,  Agustino, 
obtiene  el  Priorato  de  la  ciu- 
dad. III,  82.  —  Fallecimiento 
del  Obispo  Fray  Pedro  de  Arce. 
520  l.  —  Doctrinas  administra- 
das por  los  PP.  de  la  Compañía 
en  el  Obispado.  720. — Conven- 
tos de  Religiosos  Recoletos  en  el 
Obispado.  723. — Sólo  se  hallan 
tres  clérigos,  que  puedan  admi- 
nistrar en  el  Obispado.  726. — 
Esteban  R.  de  Figueroa,  pro- 
veído por  Sande,  Alcalde  ma- 
yor de  la  villa.  751. 

Santisteban,  Fray  Jerónimo  de. 
Su  carta  á  D.  Antonio  de  Men- 
doza, Virrey  de  Nueva  España. 
I,  33'',  1182,  149»,  '5o1-  — 
Agustino,  va  con  otros  de  su 
orden  en  la  expedición  de  Vi- 
llalobos; San  Francisco  Javier 
los  recomienda  al  P.  Camerte. 
1495,  151 

==  Jerónimo  de.  Genovés.  En  1494 
navega  en  30  días  de  Aden  á 
Ceilán;  y  en  83,  de  Calicut  á 
Sumatra.  II,  564. 

Santo  Domingo.  Religión  del 
Orden  de  Predicadores.  Con- 
tinúan con  fruto  la  reducción 
de  los  Irayas.  I,  22.  —  D.  Luis 
Pérez  Ies  encomienda  la  con- 
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versión  y  Doctrina  de  los  natu- 
rales de  la  Provincia  de  Caga- 
yán.  I,  186,  186  s.  —  Tra- 
bajan en  la  de  los  naturales 
de  Formosa.  238. —  Víspera  de 
San  Felipe  y  Santiago,  1604, 
se  quema  el  convento.  II,  362. 
n. — Loada,  en  la  Bula  de  Ino- 
cencio IX.  I,  490  n.,  492. — Jor- 
nadas de  los  Padres  al  Japón  y  á 
Camboja ,  con  arrimo  de  po- 
tencia seglar.  543  n.  —  Peti- 
ción. III,  705. — Real  Cédula  al 
Provincial,  sobre  buen  trata- 
miento y  Doctrina  de  los  in- 
dios. II,  715.  —  Respuesta  del 
Comisario  á  un  auto  de  la  Au- 
diencia, declarando  el  número 
de  religiosos  y  ministerios  de 
la  Provincia.  III,  718.  —  Doc- 
trinas, visitas  y  religiosos.  730. 
—  Capítulo  Provincial,  sin  pa- 
sar nómina  al  Gobierno.  Po- 
deres á  Fray  Juan  de  Polan- 
co.  732  á  739. —  Religioso  que 
acompaña  al  Obispo  de  Filipi- 
nas en  el  San  Martín.  741. 
Santo  TomingO.  Escala,  de  15 
días,  hecha  por  el  P.  Chirino  y 
el  Gobernador  G.  P.  Dasmari- 
ñas.  I,  473  n.  —  Ciudad.  Viaje 
de  la  nao  Victoria,  después  del 
de  circunvalación  del  mundo. 
11,592. 

=  Fray  Andrés  de.  Funda  en  el 
campo  dispuesto  á  partir  de 
Otón  para  el  Maluco,  la  Cofra- 
día de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. III,  82. 

=  Juan  de.  Intérprete  de  Sangley. 

II,  44i_n. 

Santo  Niño.  La  invención  en  Ce- 
bú. 38,  381,  3,  1 19,  1 1910, 120. 

Santo  Oficio.  Petición  é  informes 
sobre  su  fundación  en  Manila. 

III,  804  »,  805,  806,  808,  809, 
810  n. — Tribunal.  826. 

Santor.  Visita.  Dista  12  leguas  de 
Gapan.  III,  1 19  n. — -Montes. 
A  su  raíz  nace  el  río  de  Caga- 
yán  en  la  Pampanga.  I,  22.  — 
Arbol  frutal  propio  de  Filipinas. 
88. 

Santos,  P.  Fray  Eugenio  de  los. 
Comisario  general  de  Recole- 
tos. Se  le  concede  la  prórroga 
de  limosna,  que  pide  para  el 
convento  de  Manila.  III,  761  n. 

=  Fray  José  de  los.  Procurador  ge- 
neral de  San  Francisco.  111, 
715.  —  Pide  arroz  y  vino  de 
misa  para  los  ministros  y  para 
el  convento  de  Manila.  724, 
725. 

Santos  Sacramentos.  Dificulta- 
des de  su  administración,  espe- 
cialmente de  la  Eucaristía,  en 
forma  de  Viático,  en  las  casas 
de  los  indios  enfermos.  III,  1 15 
á  123,  1  15     116  n.  á  123  n. 

Santo  Tomás.  Doctor.  I,  7,  8. 

=  Galeón  perdido  en  Catanduanes; 


se  salva  la  gente,  la  plata  y  la 
ropa.  I,  201,  201  -. —  Su  porte. 
3  14  — Su  alto  personal.  3  14  2. 
— Su  viaje  de  Acapulco;  en  isla 
Zarparía  recobran  un  español. 

II,  3'4>  3<4:t.3'5á3-',3'°1, 
317  n.,  318  n.,  320  i,  321  2, 
322,  323  n.,  326,  443.  —  Es- 
tampa de  San  Ignacio  reveren- 
ciada en  el  galeón.  III,  275  ', 
320. — Colegio.  Pleito  de  prece- 
dencia. II,  257,  259,  260,  261, 
494,  495. — Petición  de  anexión 
de  18  colegiaturas  y  causa  se- 
guida, para  anular  la  realizada 
en  el  Colegio  de  San  José.  26 1  -, 
267,  268,  493,  543  —  Uni- 
versidad.— Administra  en  nom- 
bre de  la  Iglesia  los  bienes  del 
Colegio  de  San  José.  497  n.  — 
Rector  Fray  Joaquín  del  Rosa- 
iio.  Se  encarga  en  Manila,  del 
arreglo  del  Archivo  de  la  Com- 
pañía del  Japón.  III,  817. — 
Colegio  con  su  Capilla  y  Uni- 
versidad Real.  826. 

Santo  Tomás,  Fray  Juan  de.  Do- 
minico. Asiste  á  una  Junta  ge- 
neral de  todos  los  Estados,  con- 
vocada por  D.  Juan  de  Silva. 

III,  596. 

—  Fray  Mancio  de.  Sacerdote  Do- 
minico, martirizado  en  el  Ja- 
pón en  1622.  II,  257  '. 

=  Fray  Miguel  de.  Recoleto,  mi- 
nistro de  Bislig  y  Prior  del 
convento.  III,  722, 

Santo  Tomé.  Especies  degenera- 
das de  los  primitivos  cristianos 
entre  los  indios.  I,  64  2. 

Santoy,  Pedro  de  Fonseca.  Capi- 
tán. Testimonio.  I,  232  n. 

Santuario,  de  Monserrat,  visitado 
por  el  P.  Alonso  Sánchez.  I, 
519,  520. 

Sanuki.  Reino  del  Japón,  perte- 
neciente á  Xicocu.  III,  435  2. 

San  Vicente.  Recalada  de  don 
Diego  García.  II,  648.  —  Ba- 
hía. Se  le  amotina  á  Jorge  Spiel- 
berg  la  gente  del  patache  Cala- 
dor; ahorca  á  dos,  y  castiga  y 
sosiega  á  los  demás.  III,  621. 

=  Fray  Pedro  de.  Dominico.  Vica- 
cario  de  Minóndoc,  doctrinero 
de  sangleyes  cristianos.  II,  424 
n.  —  Viene  á  España  y  puede, 
según  Acuña,  informar  del  al- 
zamiento de  los  sangleyes.  I, 
206  '. 

San  Vidal.  Patrón  de  la  ciudad 

de  Cebú.  I,  39. 
Sanvitores,  P.  Diego  Luis  de. 

Mártir  en  Marianas.  Parte  de 

Acapulco  con   14  compañeros 

para  Filipinas.  Su  sucesor  en 

Marianas.  III,  789. 
Sandwich.  Islas.  Cerca  de  ellas 

fallece  Saavedra,  II,  640. 
Sanz.  El  P.  García  y  Cienfuegos 

escribe  su  vida  y  martirio.  1, 

267  t. 
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Sañudo,  Jerónimo  Fernández.  Hi- 
dalgo burgalés  que  ha  servido 
en  Mindanao.  Bachiller  y  teó- 
logo del  Colegio  Real  de  San 
Felipe.  III,  772. 

Sapa,  Santa  Ana  de.  Ministerio  de 
S.  Francisco.  III,  719. 

Sapote.  Fruta  de  la  Nueva  Espa- 
ña, que  ha  probado  en  Fili- 
pinas. I,  91 . 

Saquer,  Joaquín.  De  46  años  de 
edad,  mártir  crucificado  en 
Nangasaqui.  I,  193  n. 

Saratlgani  ó  Sarrangán.  Islas  si- 
tuadas al  Sui  de  Mindanao  en 
cinco  grados  y  medio.  I,  5,  40. 

—  Paso  de  la  armada  del  difun- 
to Magallanes.  145.  —  II,  589. 

—  Y  de  la  de  Hernando  de  la 
Torre.  627.  —  Y  de  la  de  Saa- 
vedra. I,  148  n.  —  II,  634.  — 
Vuelve.  639.  — Y  de  la  de  Vi- 
llalobos. I,  149,  151  3._ — II, 
627. —  Configuración  de  Bálut. 
1,  256. 

Saravia,  Alonso  de  Espinosa  de. 
Escribe  á  Felipe  III  la  presencia 
del  enemigo  enTernate,  la  toma 
de  Maquién  y  el  naufragio  de 
tres  fragatas  de  socorro.  III, 
225  n. — Juez,  Oficial  Real  de 
Hacienda.  Presenta  una  Me- 
moria de  26  apuntamientos 
contra  D.  Juan  de  Silva.  242 
n.,  608,  642  n.,  643  n. —  Con- 
tador. Asiste  á  una  Junta  ge- 
neral de  todos  los  Estados,  con- 
vocada por  D.  Juan  de  Silva. 
596.  —  Procesado  por  fraudes  á 
la  Hacienda  Real.  609  á  619. 

—  Pide  el  embargo  de  los  bie- 
nes del  difunto  D.  Juan  de  Sil- 
va. III,  642  n.,  643  n.  —  Le 
exige  S.  M.,  dé  cuenta  de  su 
administración.  644. — Acuerda 
en  Junta  convocada  por  la  Au- 
diencia, que  se  llame  del  Malu- 
co á  D.  Jerónimo  de  Silva,  para 
ocupar  en  ínterin  la  vacante  del 
difunto  Capitán  general.  652, 

653.  ^Alcalde  ordinario,  le  en- 
trega las  llaves  de  las  puerlas 
de  las  murallas  de  la  ciudad. 

654.  — Asiste  á  otras  Juntas,  so- 
bre aderezo  de  galeones  de  ar- 
mada. 657. — Dice,  que  la  Caja 
Real  está  sin  un  real,  y  elude 
los  apremios  de  la  Audiencia. 
658,  659.  —  Presenta  memoria 
de  la  cantidad  que  será  menes- 
ter para  el  despacho  de  los  ga- 
lecnes.  660.  —  Opina  que  se 
envíen  dos  á  Marinduque  y 
tres  á  Ibalón.  66 1 ,  662. —  Cer- 
tifica por  su  libro  manual  y  de 
memoria,  35  partidas  de  prés- 
tamo, metidas  en  la  Real  Caja. 
662,  663,  664.  —  Ofrece  aten- 
der á  los  gastos  del  despacho 
de  los  galeones  á  los  astilleros 
de  Marinduque  é  Ibalón.  667. 

=  Dr.  Diego  de.  Deán  de  Cebú, 


****** 
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Deja  el  cargo  y  ocupa  la  vacanle 
D.  Juan  de  Roa  y  Herrera.  III, 
165  n. 

Saraspe,  José  de.  Capitán,  testigo 
en  el  proceso  contra  Centeno  y 
Molina.  I,  232  n. 

Sarbeja,  Manuel.  Principal  de 
Siao.  Firma  la  carta  de  obe- 
diencia á  S.  M.    I,  575. 

Sarcoti,  P.  Carlos.  Misionero  de 
la  Compañía,  residente  en  Siao. 
año  de  1677.  III,  813  *. 

Sardina.  Puerto  del  estrecho  de 
Magallanes.  La  armada  de  Loai- 
sa  halla  mal  fondeadero  y  re- 
trocede al  angla  de  San  Jorge. 

II,  621. 

Sardo,  P.  Nicolás.  De  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Alumno  interno 
del  Colegio  Seminario  de  San 
José.  II,  497  n. 

Sardoal,  Juan  Darse  de.  Capitán. 
Su  declaración  jurada,  sobre  los 
servicios  de  E.  R.  de  Figueroa. 

III,  75o1,  752. 
Sardonil,  D.  Juan.  Capitán.  El 

primero  que  tiene  noticia  del 
naufragio  de  la  nao  Espíritu 
Santo  en  Catanduanes.  I,  160  '. 

Sarmiento.  Embajador  en  Evora. 
Aconseja  á  Urdanela  vaya  á 
hacer  relación  á  S.  M.  de  su 
viaje.  II,  628. 

—  Capitán,  encomendero  de  Cala- 
mianes.  I,  604. —  Le  envía  don 
Luis  Dasmariñas  con  una  can- 
coa,  á  perseguir  la  galera  en 
que  los  sangleyes  mataron  á 
su  padre.  I,  629  n.  —  Esfuerzos 
fracasados  para  recobrar  el  Ma- 
luco, y  su  causa.  171,  171 
172  n.  —  III,  32  n. —  Persuade 
al  Rey  de  Tidore  á  que  vaya 
con  la  armada  de  Morones,  para 
conferenciar  con  los  de  Teníate. 
37  n.,  38  n.  —  Carta  sobre  el 
estado  en  que  se  hallan  los  rei- 
nos de  Tidore  y  de  Ternate. 
672,  673. 

=  Diego.  Regidor  de  la  Coruñ.i. 
Testimonio  sobre  construcción 
de  los  edificios  de  la  contrata- 
ción de  la  especiería.  II,  656, 
657. 

=  Francisco.  Escribano  de  la  go- 
bernación. II,  347  n.  —  Noti- 
fica un  auto  á  tres  mandari- 
nes, para  que  no  ejerzan  actos 
de  jurisdicción  en  Filipinas. 
420,  421  n. — Da  testimonio  de 
un  auto,  copia  del  original, 
sobre  tasación  del  cobro  de  tri- 
butos en  especie.  491.  —  Otro 
documento  sobre  el  Seminario 
de  Leite.  III,  135  n. 

=  P.  Juan  Manso.  De  la  Compañía 
de  Jesús.  Alumno  interno  del 
Colegio  Seminario  de  San  José. 
II,  497  n. 

=  Juan.  Canciller  de  la  Real  Au- 
diencia. Se  traslada  á  su  casa, 
por  orden  de  Silva,  la  prisión 
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del  Oidor  D.  Manuel  de  Ma- 
drid y  Luna.  III,  619.  —  Regis- 
tra la  provisión  que  ofrece  se- 
guridad á  los  delincuentes,  que 
acudan  á  la  defensa  de  Cavile. 
637. 

Sarmiento,  Nicolás.  Capitán.  Es 
proveído  en  los  oficios  de  justi- 
cia y  guerra  de  la  Provincia  de 
la  Pampanga.  III,  537  n. 

=  D.  Pedro.  Alguacil  mayor  de 
Cebú  y  encomendero.  Acom- 
paña al  P.  Rada  á  China.  I, 
1  39  °. — Le  envía  Vera  á  Alonso 
Altra,  para  que  ponga  centine- 
las en  las  encomiendas  y  avise 
á  Manila  cuanto  ocurra,  tocante 
al  corsario  Candyshi.  III,  355. 

—  Es  enviado  con  socorro  al 
Maluco.  I,  169  n.,  171. — Carta, 
sobre  el  estado  de  Tidore  y 
Témate.  II,  672,  673. 

=  Pedro.  Llega  de  Calamianes  á 
Manila  y  da  aviso  de  una  con- 
juración contra  los  españoles. 
I,  173  n.  —  Su  declaración 
á  favor  de  G.  P.  Dasmariñas, 
sobre  la  falsedad  de  algunos 
cargos.  179*1  —  Declara  so- 
bre las  galeras  de  remo  del  Go- 
bernador Dasmariñas  y  en  las 
quejis  de  Fray  Pedro  Bautista 
sobre  la  imposición  de  este  tra  - 
bajo  á  los  indios.  181      182  n. 

—  Asiste  á  la  Junta  en  que  se 
leyó  la  contestación  de  Taico- 
sama  á  G.  P.  Dasmariñas.  183  - 

—  Testigo  de  la  obediencia  del 
Rey  de  Siao  y  sus  Principales 
á  S.  M.  574. — Chanciller,  tasa- 
dor, repartidor  con  cargo  del 
Registro  en  el  restablecimiento 
de  la  Audiencia.  II,  182. —  Fa- 
brica á  su  costa  una  nao  y  la 
pierde.  Predicción  del  P.  Rai- 
mundo del  Prado.  549,  550. — 
Carta  de  legitimación,  para  he- 
redar. 711. 

=  Pedro.  Del  Cabildo  de  la  ciudad 
de  Manila.  Firma  la  carta  en 
que  se  detalla  la  jornada  de 
Corcuera  en  Joló.  III,  532  n. 

Sarra.  Isla  del  grupo  de  Meangui'. 
I,  257- 

Sarriá,  Agustín  de.  Escolar.  Reci- 
be el  diaconado  y  presbiterado 
de  manos  del  Obispo  D.  Do 
mingo  Salazar.  II,  193. 

=  D.    Diego   de.   Capitán   en  la 
jornada  de  Joló.  Rompiendo 
por  su  cuartel,  intenta  el  Dato  j 
Achín  escapar  del  cerco.  III, 
531  n. 

Sasa  ó  Ñipa.  I,  92. 

Sasanda,  Miguel.  Mártir  japonés, 
degollado  enYedoelaño  16 13 

I»,  374  1- 
Sataquidono.  Tono,  del  reino  de 

Deva.  Su  renta.  III,  474  n. 
Satsuma,    Príncipe.    Reino  de! 

Japón.  Mantiene  á  su  costa  300 

náufragos  del  San  Francisco. 


I.  214  -. — Llegada  de  tres  reli- 
giosos dominicos  en  1602.  II, 
3^9.  —  Perteneciente  al  Ximo. 
III,  435  — Rey  que  desterró  á 
D.  Mancio,  primo  hermano  de 
D.  Bartolomé,  Rey  de  Fiunga. 
461  n. — Tiene  cinco  Tonos  su- 
jetos. 468  n. —  Da  falsa  noticia 
al  Jogon  que,  á  la  arribada  de 
dos  navios  de  la  Nueva  Espa- 
ña, de  paso  para  Filipinas,  se 
habían  escondido  muchos  frai- 
les en  el  Japón.  485  n. —  Atra- 
can los  PP.  Saito  y  Conichi 
con  el  P.  Dominico  Fray  Diego 
de  Santa  María,  y  permanecen 
escondidos  hasta  Marzo  de 
1633.  517  n.,  517'. —  Faranda 
Quiemon  enferma,  y  envía  á 
Manila  á  su  sobrino  Gaspar.  I, 
183  —  Llega  el  P.  Mastrili  á 
Lequios,  sujeto  á  este  Rey,  y 
desembarca  luego  en  su  reino. 
Remite  el  Tono  de  Lequios  al 
Rey  algunos  Padres  Dominicos, 
presos.  III,  521 
Satsuma,  León.  Mártir  degollado 

en  el  Japón.  III,  374 
Sátyros.  Tres  islas  contiguas  á  las 
Maniólas.  I,  2.—  Caudatos.  34. 
Saucedo,  Felipe.  A  9  de  Enero  de 
1 565,  toma  posesión  de  l  is  islas 
de  los  Barbudos.  I,  1194.  — 
Recomienda  Lcgazpi  sus  servi- 
cios al  Virrey  y  á  los  alcaldes 
de  corte.  140  *. 
=  Juan.  Toma  á  Caínta;  pacifica  la 
Laguna;  va  á  pie  á  reconocer 
las  minas  de  Paracali.  I,  131 
—  Va  de  Panay  á  Manila  con 
Goiti  y  15  paraos  de  Cebuanos. 
132. — Toma  posesión  de  Zulu- 
yan.  154  4. —  Limahón  burla  el 
cerco,  con  que  le  aprieta  en 
Pangasinán.  303 
Saura,  P.  Diego.  Va  á  Filipinas 
en  la  Misión  conducida  por  el 
P.  Bueras.  11!,  567  n. — Se  apa- 
rece al  Dóxico  y  Donado  Agus- 
tín Sancri.  431. —  Y  á  doña 
Lucia  de  la  Cruz.  535. —  Datos 
biográficos.  535 
Sayas,  D.  Juan  de.  No  da  cumpli- 
miento á  la  carta,  que  le  escribe 
D.  Jerónimo  de  Silva,  de  reti- 
rarse con  la  infantería  del  fuerte 
de  Tidore,  al  de  Ternate.  III, 
3'7- 

Sanz,  Gabriel.  Presbítero,  licencia- 
do. Declara,  con  ocasión  del 
sermón  de  Fray  Pedro  Bautista 
contra  la  imposición  á  los  in- 
dios del  remo  en  las  galeras.  I, 
182  n. 

Saz  ó  Sanz,  Mateo  del.  Maese  de 
Campo,  nombrado  por  Feli- 
pe II  sucesor  de  Legazpi.  I, 
26  —  Lleva  á  sus  órdenes  la 
almiranta  San  Pablo,  de  300 
toneladas.  1193,  134,  156. — 
El  y  Goiti  dan  la  vuelta  á  Ca- 
miguín,  encontrándose  por  la- 
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dos  opuestos.  152  n.  — Van  á 
Masbate  y  no  hallan  á  nadie. 
26  ',  154  3. — Contesta  en  Cebú 
al  requerimiento  de  Antonio 
López  de  Sequeira,  portugués. 
35-,  123  ',  1  53  ;í.  —  Disuade 
el  abandono  de  las  islas  y  se 
obliga  á  abastecer  el  Campo 
durante  dos  años.  120,  121. — 
Deja  cartas  á  muchos  pueblos, 
de  la  paz  que  con  ellos  hizo. 
II,  664.  —  En  Mindanao,  Ca - 
vite,  prohibe  rescatar  canela; 
conjuración  sofocada.  Muere  de 
calenturas  á  bordo  de  una  fra- 
gata. I,  121  1222,  156. —  Le 
sucede  Goiti.  1 2 1  '. 

Scelsi,  P.  Leonardo.  Sale  de  Nue- 
va España  para  Filipinas  por 
Marzo  de  1596.  II,  o/1. — Oficia 
de  Diácono  en  la  traslación  de 
los  restos  del  P.  Enríquez  á  la 
nueva  iglesia  de  piedra  de  Tay- 
tay,  en  1601.  I,  563,  563  :i.  — 
Carta  de  fundación  del  hospital 
y  seminario  de  Antipolo.  270 
—  Da  cuenta  del  bautismo  de 
una  india  tenida  por  cristiana, 
que  declaró  no  estar  bautizada. 
272  '. —  Misión  en  Silang.  275 
n. — Su  Relación.  276 277  n. 
Ahogado  en  el  naufragio  de  la 
nao  San  Antonio.  253  l. 

Scinga  Casa  de  la  Compañía  del 
reino  de  Bungo.  III,  198  3. 

Seotas  en  Religión,  de  China.  I, 
53?  n« 

Sebastián,  Rey.  Después  de  su 
muerte  y  de  la  de  D.  Enrique, 
sucede  Felipe  II  en  Portugal. 
I,  294. — A  su  petición,  Grego- 
rio XIII  erige  en  Catedral  la  igle- 
sia de  Macao,  y  otorga  al  Rey 
de  Portugal  el  jus  Patronaiua 
del  Obispado.  365  n. 

=  de  Oporto,  casado  en  la  Coruña, 
recogido  en  Nonocan.  Intérpre- 
te de  Saavedra  ante  el  régulo 
de  Talicut,  isleta  del  seno  de 
Davao.  II,  634. 

Sedeño,  P.  Antonio.  De  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Rector  de  Mé- 
xico. I,  261.  —  S.  Francisco  de 
Borja  le  manda  á  la  Florida,  y 
va  á  la  provincia  de  Guala. 
261  '. — Pasa  á  la  Habana  y  Mé- 
xico. 261  2. — Fundador.  Va  con 
el  Obispo  á  Filipinas.  1 66,  167 
n.,26.,  348  2,  35.  II,  528, 
530  n.,  553  —111,  741  '.-  Por 
su  traza  y  dirección  se  edifica 
la  primera  fortaleza  de  piedra 
de  Manila,  llamada  Nuestra  Se- 
ñora de  Guía;  la  primera  cal, 
el  primer  ladrillo,  la  primera 
teja  y  la  primera  casa.  I,  174, 
328,  329  —  Aprende  el  ta- 
galo. 263.  —  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo le  persuade  dé  licencia 
al  P.  A.  Sánchez,  para  ir  á  Ma- 
cao. 265  '2.  —  Elogio  que  de  él 
hace  el  Obispo  Salazar,  quien 


intenta  dejarle  por  consejero 
del  Gobernador  eclesiástico,  en 
caso  de  ausencia.  313  n. —  Sus 
ministerios  espirituales  y  tem- 
porales en  Manila.  326  á  329, 
329  —  Asiste  á  las  Juntas  de 
todos  los  Estados  y  da  sus  pa- 
receres. 333  á  336.  —  El  Regi- 
miento de  Manila  acude  á  él, 
para  que  deje  salir  al  Padre 
A.  Sánchez,  y  lo  otorga.  337  L 

—  Lo  mismo  hacen  el  Obispo, 
Cabildo  Catedral  y  Religiones. 
33911.  —  Auto  de  apremio  de 
la  Audiencia  con  ruego  y  en- 
cargo, y  su  respuesta.  340  á 
343,  343  '.—  H,  523  n.— Ad- 
ministra los  últimos  Sacramen- 
tos al  P.  Hernán  Suárez.  I  , 
350.  —  Se  queda  sólo  con  el  P. 
Raimundo  del  Prado  y  el  Padre 
Almerique.  354,  509.  —  Excusa 
la  perpetuidad  del  ministerio 
de  los  Chinos.  357.  —  Saca  de 
cimientos  y  acaba  una  casa  de 
ladrillo  dentro  de  la  ciudad, 
para  la  Compañía.  360,  360  ', 
5  13. — Y  traza  en  ella  particular 
aposento  para  el  Obispo.  361, 
361  — Sus  temores  respecto 
de  la  ida  del  Padre  Sánchez, 
realizados  en  México.  363.  — 
Carta  que  éste  le  escribe,  so- 
bre la  elección  del  Goberna- 
dor Gómez  Pérez  Dasmariñas. 
462. —  Otra,  de  1  5  de  Mayo  de 
1589.  470,  517. — Razones  para 
dudar  si  sería  mejor  para  la 
observancia  religiosa  volverse 
los  de  la  Compañía  á  México. 
502,  503. —  Es  nombrado  Rec- 
tor del  Colegio  por  el  P.  Gene- 
ral. 505,  510.  —  Recibe  al  P- 
Chirino  venido  de  España.  509. 

—  E.  R.  de  Figueroa  le  pide 
por  cartas  un  Religioso,  para 
doctrinar  y  bautizar  los  infieles 
de  su  encomienda.  563,  564, 
565.  —  G.  P.  Dasmariñas  le 
pide  al  H.  Gaspar  Gómez,  para 
ir  al  Maluco  con  el  Capitán 
Cubillo.  572.  —  Da  noticia  á 
H.  de  los  Ríos  Coronel,  de  es- 
tar muy  cerca  la  comunicación 
de  los  dos  mares  en  el  Nuevo 
México.  583. — Su  parecer  acer- 
ca la  justicia  de  hacer  guerra  á 
los  zambales.  587  3,  588.  — 
Otro,  sobre  la  cobranza  de  los 
tributos  á  los  infieles.  598,  590 
n.  —  Informa  sobre  las  25  con- 
clusiones del  Obispo  acerca  del 
mismo  asunto.  608,  609. —  En- 
vía á  Otón  al  P.  Pereira  y  re- 
tira á  Manila  al  P.  Chirino. 
634,  635,  635  —  Alterna  pot 
semanas  con  el  P.  del  Prado 
en  la  Doctrina  de  Taytay.  635  '. 

—  Remedíase  la  falta  de  obre- 
ros, y  es  nombrado  Vicepro- 
vincial. —  I,  259  '.  —  II,  5,  6-, 
9. — Su  vida  y  virtudes.  14 


á  22.  —  Equivocación  sufrida 
por  G.  P.  Dasmariñas.  1  5  '-.  — 
Carta  que  el  P.  Valignani  le 
escribió,  para  que  se  recatase  y 
avisase  en  secreto  al  Goberna- 
dor, acerca  la  trama  de  la  Em- 
bajada de  Farandayemon,  urdi- 
da ante  Cambacundono.  III, 

445  n->  446.  —  II,  52.  53,  58- 
— Dasmariñas  no  hace  caso  del 
consejo  del  Padre.  58  n. — Saca 
de  sus  cimientos  la  iglesia  del 
Colegio  de  Manila  y  la  ofrece  á 
Santa  Ana.  41. — Se  viene  pres- 
to al  suelo.  105.  —  Asiste  á  la 
Junta  del  Colegio,  para  la  fun- 
dación de  la  Hermandad  de  la 
Misericordia.  42.  —  Suplica  y 
requiere  á  G.  P.  Dasmariñas 
no  envíe  Religiosos  de  Manila 
al  Japón.  66  2,  88  Informa- 
ción instruida  por  el  Goberna- 
dor, con  este  motivo.  72.  — 
Abraza  al  Santo  Fray  Pedro 
Bautista  y  se  felicita  de  su  elec- 
ción, en  el  supuesto  de  haber 
de  ir  al  Japón  algunos  Reli- 
giosos de  Manila.  88  '. — Gana 
la  afición  de  los  indios  con  su 
buena  vida,  ejemplo  y  afabili- 
dad. 107  '. —  Funda  las  Doctri- 
nas de  Carigara  y  Dulac,  la 
casa  de  Cebú  y  la  Misión  de 
Mindanao.   122,  123  2,  1  26  2. 

—  III,  1  58.  —  Recibe  la  profe- 
sión del  P.  Raimundo  del  Prado 
y  del  P.  Almerique.  II,  325  '-. 

—  Dice  de  este  último  que,  erat 
patiens  divina.  325.  —  Llega  á 
sesenta  años  de  edad.  519. — 
Ofreció  su  vida  á  Dios,  porque 
conservase  la  del  P.  R.  del 
Prado.  Diligencias  hechas  por 
su  salud.  553,  558  2,  560.  — 
Sale  con  Compañeros;  distri- 
buye el  personal  en  Pinta- 
dos; funda,  cae  gravemente 
enfermo  y  muere  en  Cebú.  12, 
u  2,  12  n.,  13,  131,  14  n., 
165,  544  2. —  Necrología.  151. 
— Muere  Alonso  de  Enao  en  la 
misma  casa,  donde  había  hos- 
pedado en  Cebú  á  este  Padre. 
1  59.  —  Pruebas  que  hizo  pasar 
al  H.  Daniel  Teóclito,  antes  de 
admitirle  en  la  Compañía.  280, 
28 1 ,  281  '.  —  Sus  dignos  suce- 
sores en  el  Viceprovincialato. 
'">  373- — Arboles  de  la  canela 
plantados  por  él  en  la  huerta 
del  Colegio  de  Manila.  803  n. 

SegOVia.  Ciudad  de  Cagayán.  Un 
navio  de  japoneses  cristianos  da 
en  la  costa,  perdiéndose  con  él 
trigo  y  harina;  salvándose  hom- 
bres y  caballos.  Vera  les  regala. 
I,  358  n.  —  Gente  de  guerra 
y  armas.  II,  674. — Vide,  Nueva 
Segovia. 

==  H.  Pedro.  Teólogo.  Llega  á  Mé- 
xico con  el  P.  Hortigosa.  I , 
513  *t — Recibe  los  tres  órdenes 
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mayores, de  manos  del  Sr.  Obis- 
po Domingo  Salazar.  193. 

Segunda  Congregación  Provincial 
en  Manila.  II,  f.65. 

Segundo,  Ferdínando.  Hmpera- 
dor.  Las  revueltas  con  Feli- 
pe III,  impiden  el  socorro  á  don 
Juan  de  Silva.  I,  221. 

Segura  de  la  Sierra.  Pueblo  del 
Arzobispado  de  Burgos,  natu- 
raleza del  P.  Hernando  de  San 
Román.  II,  341. 

=  P.  Bautista.  Sale  de  Sanlúcar 
con  Pedro  Meléndez,  nombra- 
do por  S.  Francisco  de  Borja, 
para  la  Florida.  I,  201  —  II, 
15. — Pasa  á  la  Habana  y  vuelve 
á  la  Florida.  16.  —  Muere  por 
la  Fe  á  manos  de  los  indios. 
15  18. — Yendo  á  Axacán,  en- 
vía á  la  Habana  al  P.  Sedeño. 
■7- 

=  Francisco  de.  Tonelero  y  vecino 
de  Manila.  Testigo  de  la  arma- 
da de  Morga  contra  los  holan- 
deses. II,  229. 

r=z  P.  Francisco.  Alumno  interno 
del  Colegio  Seminario  de  San 
José.  II,  497  n. 

ea  Juan.  Perece  en  el  convite  del 
Régulo  de  Cebú.  II,  588  '. 

=  P.  Pedro.  Sale  de  Nueva  España 
para  Filipinas.  II,  313  s. — Saca 
en  el  galeón  Santo  Tomás  la 
imagen  de  S.  Ignacio  de  buen 
pincel,  que  llevaba  de  México, 
para  ser  venerada.  319.  —  Le 
señala  el  P.  García,  para  que 
asista  á  Silang  con  el  P.  Gre- 
gorio López.  324  l.  —  Atrae 
los  enfermos  al  pueblo.  Fiesta 
de  las  reliquias  que  llevó  con- 
sigo. 343  l, — Salvase  la  imagen 
del  incendio  del  pueblo  y  ayu- 
da á  extinguirlo.  362,  363,  364. 
— Otra  maravilla  de  su  imagen. 
365.  —  Acude  á  la  muralla  á 
confesar  la  noche  del  alzamien- 
to de  los  sangleyes,  y  le  halla 
el  Gobernador  llevando  á  cues- 
tas un  herido  al  hospital.  431  l. 
— Recibe  poder  del  P.  Gregorio 
López,  para  cobrar  bienes  des- 
tinados á  la  fundación  del  Co- 
legio de  San  José.  Cuentas  ori- 
ginales de  la  fundación  de  este 
Colegio.  484  n.,  485  n.  —  Pro- 
curador de  la  Provincia.  Al  pa- 
sar por  México,  cobra  una  legí- 
tima de  500  pesos  de  renta. 
111,  2)  *.  —  Pide  traslado  de  la 
merced,  hecha  por  los  goberna- 
dores, al  Seminario  de  la  isla 
de  Leite.  135  n.  —  Vuelve  de 
México,  efectuados  los  negocios 
á  que  había  sido  enviado  cua- 
tro años  antes,  y  lleva  testimo- 
nio autorizado  de  la  beatifica- 
ción de  S.  Ignacio.  260,  267. 
—  D.  Pedro  Pérez  de.  Capitán. 
Testigo  del  pregón  de  indulto 
para  los  delincuentes,  que  acu- 


dan á  la  defensa  de  Manila. 
III,  637. 

Segura,  Tomé  de.  Bachiller,  Sa- 
cerdote, lengua  tagala  y  bisaya. 
III,  718. 

Seigendono,  León.  Hijo  de  Gue- 
nifoin,  Gobernador  de  Meaco; 
conquista  del  P.  Organtino. 
III,  472  n. 

Seilani.  Isla.  La  costea  Magalla- 
nes. II,  585. 

Semedo,  Alvaro.  Administraba  la 
iglesia  de  Quangcheu,  cuando 
fué  saqueada  por  los  tártaros. 
Lo  que  le  sucedió.  III,  823. 

Seminarios  de  españoles  y  de  in- 
dios. Conveniencia  de  su  fun- 
dación en  Filipinas.  I,  505  — 
Deseo  de  su  fundación  en  Ma- 
nila. II,  247. —  Felipe  II  insta 
á  Santiago  de  Vera,  se  busque 
forma  como  instituirlo.  247. — 
Da  principio  á  él  el  P.  García, 
y  lo  intitula  de  San  José.  246, 
251.  —  Fúndase  con  renta  de 
E.  R.  de  Figueroa.  252,  253. — 
Estado  actual  y  habitual  del 
mismo.  253  —  Fué  Rector  de 
él  el  P.  Luis  Gómez  y  el  H. 
Teólogo  Hernando  de  San  Ro- 
mán. III,  342,  343  3. 

Séneca.  I,  9. 

Sepulcros  antiguos  de  los  indios 
en  lugar  señalado,  ordinaria- 
mente en  las  grutas.  I,  66,  66  '. 

Sepulturas.  I,  69. 

Sepúlveda,  Doctor.  Cronista  de 
S.  M.  Disputa  con  el  Obispo 
de  Chiapa  en  Valladolid,  año 
1550.  I,  391. 

=  Alonso.  Encomendero  de  2,000 
indios.  1,  158  n. 

=  Fray  Vicente.  Agustino  del  con- 
vento de  Alcalá  destinado  á 
Filipinas  con  el  P.  Solier.  II, 
468  n. 

Sequeira,  D.  Cristóbal  de.  Capi- 
tán. Declara  en  la  información 
de  D.  Juan  de  Silva  contra  Vas- 
concelos. III,  300,  301 . 

=  Diego  López  de.  Juez  nombrado 
por  el  Rey  D.  Juan  de  Portugal 
en  la  posición,  propiedad  y 
marcación  del  Maluco.  II,  606. 
—  Del  Consejo  de  dicho  Rey. 
607. 

=  Ruy  González  de.  Capitán  Ma- 
yor de  Tidore.  A  su  instancia 
prosiguen  los  socorros  de  Ma- 
nila á  Tidore.  I,  202.  — Caba- 
llero del  Hábito  de  Cristo.  Sale 
de  Cádiz  con  cinco  carabelas, 
por  vía  de  la  India  á  Filipinas. 
217,  321  n.,  322  n.,  323  n., 
624  n.,  634  n.—  Capitán  Gene- 
ral; asiste  á  la  Junta  que  envía 
á  buscar  del  Maluco  á  D.  Jeró- 
nimo de  Silva.  652,  653.  —  Pi- 
de volver  á  España,  para  pedir 
y  conducir  nuevo  socorro.  Silva 
le  detiene,  y  le  apoya  el  Fiscal. 
III,  589^,  590,  596. 


Scquita.  Población  sujeta  al  Rey 
de  Témate.  I,  109. 

Serenadas,  húmedas  en  tiempo 
de  secas,  entretienen  las  plan- 
tas hasta  las  primeras  aguas.  I, 
46. 

Sema,  D.  Francisco  de  la.  General 
de  las  naos  del  comercio  en 
16 ¡6.  Por  temor  al  enemigo, 
descarga  la  una  á  20  leguas  de 
Manila  y  la  otra  en  isla  Cibu- 
yan.  III,  524 

=  Fray  Jerónimo  de  la.  Prior  de 
San  Agustín.  III,  704. 

Serra,  Capitán  Juan  López.  Maes- 
tre de  la  almiranta  mandada 
por  Alcega,  sale  herido  de  un 
muslo  al  apoderarse  de  la  al- 
miranta holandesa.  II,  234  n. 

Serrarla,  Juan  de.  Justicia  de 
Calamianes.  I,  569. —  Prende  á 
unos  sangleyes  y  embarga  un 
navio  cogido  á  los  sianes.  570. 

Serrano,  Hermano.  Desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa  con  el  P. 
Ildefonso  de  Castro.  III,  11 

=  Fray  Antonio.  Procurador  gene- 
ral de  San  Agustín.  Su  informe 
presentado  á  S.  M.  en  1591.  I, 
131  —  Prior.  Firma  el  dicta- 
men sobre  licitud  de  hacer  la 
guerra  á  los  zambales.  591  n. 

=  Francisco.  Primer  descubridor, 
por  el  Oriente,  de  las  Malucas. 
Camarada  de  Magallanes.  I, 
116,  14)  —  H,  5^4,  565  — Di- 
funto, al  llegar  la  armada.  Ha- 
bía asesorado  á  Almanzor  del 
derecho  de  los  Reyes  Católicos 
á  la  conquista  del  Maluco.  394. 
—  Fecha  aproximada  de  su 
muerte.  594  595  n. —  Muere 
envenenado.  Deducciones  del 
modo  de  su  permanencia  en  el 
Maluco.  595. 
¡  =  Fray  Francisco.  Agustino;  Visi- 
tador pasado.  II,  467  n. 
'  =  Fray  García.  Arzobispo  de  Ma- 
nila. Por  su  muerte  va  á  go- 
bernar la  Archidiócesis  el  Obis- 
po de  Cebú,  Fray  Pedro  de 
Arce.  III,  796 

=  Fray  Gaspar.  Agustino,  Prior  de 
Malate.  III,  704.  —  Predicador 
en  lengua  tagala.  723. 
=  Juan  García.  Sacerdote  seglar, 
Bachiller.  III,  718. 

=  Juan  Rodríguez.  Piloto  Mayor 
de  M  ígallanes.  Capitán  de  1.1 
nao  Santiago.  1,  38.  —  II,  576, 
652. — Naufraga  entre  las  rocas, 
salvando  la  tripulación  y  parle 
del  cargamento.  579. — Elegido 
comandante  de  la  armada  con 
Duarte  Barbosa,  después  de  la 
muerte  de  Magallanes.  587.  — 
Por  no  seguir  sus  consejos,  pe- 
recen ambos,  con  otros  muchos, 
víctimas  de  la  traición  del  Ré- 
gulo de  Cebú.  588. — Cautivo  ó 
muerto.  Real  Cédula,  para  que 
se  pague  su  sueldo  á  la  mujer; 
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y  otra,  para  que  se  le  socorra  en 
su  viudedad.  65  1 ,  654. 
Serrano,  P.  Luis.  Sale  de  la  Pro- 
vincia de  la  Nueva  España  para 
Filipinas.  II,  532 '. —  Llega  á 
Manila  con  el  Gobernador  Acu- 
ña. 334  *. — Carta  de  Pedro  An- 
ciondo,  refiriéndole  lo  aconte- 
cido en  el  Japón  á  la  nao  Espí- 
ritu Santo;  en  que  iba  por 
General  Lope  de  Ulloa.  335  -. 

—  Su  fervor  de  vida  y  devota 
muerte.  355  á  360,  522. 

=  Fray  Miguel  García.  Arzobispo 
de  Manila.  Carta  á  S.  M.  sobre, 
los  empleos  de  rentas  y  limos- 
nas de  la  Hermandad  de  la  Mi- 
sericordia. II,  251  n.  —  Otra, 
sobre  la  pobreza  de  los  cléri- 
gos. 254  n. — Otra,  exponiendo 
las  necesidades  en  que  se  halla 
el  Colegio  de  la  Compañía,  por 
la  ruina  de  su  iglesia.  565  n. — 
Otra,  á  Felipe  IV,  sobre  los 
martirios  del  Japón  en  1622; 
aboga,  para  que  en  San  José 
se  instruyan  seminaristas  ja- 
poneses, para  volver  luego  de 
ordenados.  257  ',  258  n.  — 
Otra,  en  que  pide  para  la 
Compañía  el  privilegio  de  otor- 
gar grados.  255  n, — III,  565  n. 

—  Otra,  sobre  el  estado  ecle- 
siástico y  su  administración  en 
el  Arzobispado  y  Obispados. 
688,  689. — Litigio,  sobre  visita 
de  curatos,  con  los  prelados  de 
las  órdenes  religiosas.  690  á 
697.  —  Testimonio,  sobre  pro- 
moción y  remoción  de  regula- 
res, curas  y  doctrineros,  prac- 
ticadas en  el  Perú;  sacadas  á  su 
instancia.  698.  — Consiente  en 
que  dejen  clérigos  la  adminis- 
tración de  indios  y  sangleyes 
de  Meihaligue,  Santa  Cruz  y 
Meiton;  para  que  los  doctrinen 
los  de  la  Compañía.  781  l, 
782  n. 

Serret,  Fray  Miguel.  Franciscano. 
Predicador  y  guardián  del  con- 
vento de  Santiago  de  Ligma- 
nan.  III,  715. 

Sertorio,  Quinto.  Cónsul.  Forma 
un  Colegio  á  su  costa  en  Hues- 
ca, para  600  jóvenes.  III,  773. 

Sesa,  Duque  de.  Embajador.  Fe- 
lipe II  se  vale  de  él,  y  no  del 
P.  José  de  Acosta,  para  enten- 
derse con  la  Congregación  ge- 
neral V  de  la   Compañía.  I, 

Sesmoan.  Administración  de  Pa- 
dres Agustinos.  —  Oficio  pro- 
puesto á  Fray  Pedro  de  Egui- 
luz.  III,  704. 

Sevilla.  Permanencia  de  Diego 
Barbosa,  durante  el  viaje  de 
Magallanes.  I,  38  2. — Ciudad  la 
más  opulenta  de  España.  54. — 
Armadas  intentadas  por  vía  del 
estrecho,  hasta  1540.  117. — 


Primera  misión  de  Dominicos, 
reunida  á  cargo  de  Fray  Juan 
de  Castro.  175  3.  —  Llegada  del 
P.  Sedeño;  sabe  que  han  zar- 
pado las  naos  de  la  India  en 
Lisboa  y  espera  nueva  orden. 
261    —  Ida  del  P.  Pedro  Sán- 
chez y  regreso  á  Madrid,  para 
conferenciar  con  S.  Francisco 
de  Borja.  261     —  Llegada  del 
Embajador  P.  Sánchez,  á  me- 
diado   Septiembre    de  1587. 
368. —  Dificultades  experimen- 
tadas por  el  P.  dominico  Fray 
Diego  de  Aduarte  en  la  con- 
ducción de  religiosos  de  su  Or- 
den á  Filipinas.   II,  471  n., 
474. — Llegada  y  casamiento  de 
Magallanes.  566,  566  -.  —  Los 
Oficiales   de   la  Contratación 
manifiestan  disgusto  á  S.  M., 
por  haber  asentado  capitula- 
ciones con  Magallanes,  sin  su 
información  y  consejo.  568  '-. 
—  Regresa  éste,  y  les  entrega 
carta  del  Real  Consejo  á  la  que 
contestan.  569. —  Es  preso  Ma- 
gallanes por  el  Teniente  de  Al- 
mirante. Carta  del  Emperador 
para  el  Cabildo  y  otra,  para  el 
Asistente,  dando  la  razón  á  Ma- 
gallanes y  exigiendo  repara- 
ción. 570,  ^70  ',  571  n. — Cris- 
tóbal de  Haro  es  enviado  por 
orden    del    Emperador.  571, 
572.  —  Manda  que  Ruy  Falero 
se  quede  hasta  otro  viaje.  Re- 
gresa de  su  excarcelación.  573. 
— El  asistente  Sancho  Martínez 
de  Leiva  recibe  el  juramento 
de  Magallanes  por  orden  de  Su 
Magestad,  y  zarpa  ése  del  puer- 
to de  las  Muelas;  sube  y  baja 
con  los  capitanes  y  hace  testa- 
mento. 574.  —  Si  falleciere  en 
la  ciudad,  manda  que  le  entie- 
rren  en  el  monasterio  de  Santa 
María  de  la  Victoria  de  Tria- 
na.  575.  — Vuelta  de  la  nao 
San   Antonio.  Informaciones. 
Se  manda  poner  á  buen  recau- 
do la  mujer  é  hijos  de  Magalla- 
nes. 579,  579  \  58o2.  — Diego 
Díaz  firma  el  inventario  de  las 
mercaderías  del  San  Antonio. 
581  n. — El  8  de  Septiembre  de 
1522,  llegan  en  la  nao  Victoria 
Sebastián  del  Cano  y  sus  com- 
pañeros. 591.  —  La  Victoria  se 
pierde  á  la  vuelta  del  segundo 
viaje,  que  hizo  á  la  Isla  Españo- 
la. 592. 

Sevilla,  D.  Francisco  Sánchez  de. 
Testigo  de  lo  verificado  por  el 
P.  Diego  de  Esquivel  en  la 
fuerza  de  Malayo,  con  motivo 
del  desmantelamiento  de  los 
fuertes  del  Maluco.  III,  811. 

SfondratO,  Cardenal  Paulo.  So- 
biino  de  Gregorio  XIV.  Por 
sus  buenos  oficios,  confirma 
el  Papa  el  Instituto  de  la  Com- 


pañía. Carta  á  Felipe  II  á  favor 
de  la  misma  I,  5  15  *.  —  Breve 
de  indulgencias  y  gracias  con- 
cedidas á  Filipinas.  475  á  482. 

—  Otro,  sobre  el  animo  de  las 
armasy  potencia  temporal,  para 
seguridad  del  Evangelio  y  sus 
Predicadores.  472  á  480,  482  '2, 
483  n.,  484  n.,  485  n. 

Shinano.  Reino  del  Japón.  III, 
435  '•• 

Sia,  Alonso.  Absuelto  en  la  senten- 
cia dictada  por  Vera  contra  los 
conjurados  de  Tondo.  I,  174  n. 

Siagú,  R:ijá.  Régulo  de  Butúan.  . 
Trata  con  Magallanes  y  con  los 
de  su  expedición  en  la  isla  de 
Limasaua.  I,  402,  1 44  3.  —  II, 
584. 

Siam.  ó  Sián.  Reino  de  la  India 
extra  Gangem.  Según  Dávalos, 
debe  S.  M.  debelarlos.  111,  32 
n.— Costas.  I,  1,  18,  81.— So- 
corro pedido  por  el  Rey  de 
Camboja  contra  él.  184,  184 
567  '. — Dasmariñas  le  aconseja 
la  paz,  por  ser  dicho  Rey  ami- 
go del  de  España.  184  "2,  567 
— El  Capitán  Juan  de  Mendoza 
socorre  á  D.  Luis  Dasmariñas, 
de  paso  para  este  Reino.  198  '. 

—  Acoge  en  su  fragatilla  á  algu- 
nos españoles;  sosteniendo  ru- 
dos combates  contra  tres  ar- 
madillas  del  Rey.  198,  198  a, 
199  n.  —  En  1627,  van  los 
dos  mayores  galeones,  con  un 
patache,  á  castigar  al  Rey;  por 
haberse  quedado  con  hacien- 
das de  los  vecinos  de  Mani- 
la. 236,  237,  237'.  —  Rastros 
de  la  doctrina  de  Jesucristo  y 
de  su  Santísima  Madre.  282  '. 
— Combarcanos  del  P.Sánchez, 
heridos  en  Cochinchina,  pasan 
á  este  reino;  donde  toman  una 
fragata  y  vuelven  á  Manila. 
329  n.  —  El  P.  Sánchez  toma 
experiencia  de  este  reino.  341. 
Enemigos  de  Manila.   428  '. 

—  Cerrado  á  la  conversión. 
437  '. —  Infieles  poderosos,  con 
grandes  armadas  de  contrata- 
ción y  guerra.  451  n. — Nada 
se  hace;  porque  los  seglares  no 
van,  ni  pueden  entrar,  ni  asen- 
tar en  ellas.  545  n.  —  No  hará 
la  guerra  al  Maluco  por  cues- 
tión del  clavo.  III,  77. —  Borneo, 
escala  para  este  rico  reino.  803. 

—  Guerra  con  el  rey  de  Cam- 
boja, que  sale  derrotado.  Cruel- 
dades; Religiosos  y  cristianos 
españoles  cautivos  y  maltrata- 
dos; algunos  de  estos  últimos, 
conducidos  presos,  se  levantan 
con  el  junco.  1,  567  568  á 
571.  —  Mercancías  que  expor- 
tan los  portugueses.  III,  221 
n.  —  Junglieo  se  retira  á  las 
contravertientes  de  sus  montes 
con  dos  ó  tres   millones  de 
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hombres,  huyendo  de  los  tárta- 
ros. 823. 

Siao.  Isla.  Conveniencia  de  su  pa- 
cificación. I,  432. —  Rey  cristia- 
no, protegido  por  los  españo- 
les. 109. —  Descripción  geográ- 
íico-histórica.  110.  —  El  Prín- 
cipe asiste  á  la  batalla  de  Playa 
Honda,  en  1617,  con  29  vasa- 
llos. 220  —  Grupo  de  islas. 
256.  —  Avolcanada  y  de  4  á  5 
leguas  de  boj.  San  Francisco 
Javier  planta  en  ella  la  Fe.  1 10, 
258  n.  —  Llegada  del  Rey  con 
el  P.  Pereira  á  Manila.  Su  obe- 
diencia y  la  de  sus  Principales 
á  S.  M.  566,  573  á  576.  —  III, 
188,  188  '2.— Fl  P.  Pedro  Mas- 
careñas  bautiza  al  régulo  con 
toda  su  familia.  I,  573  *.  — 
Reconocida  por  Gallinato  á 
7  de  Febrero  de  1603,  yendo 
al  Maluco.  349  L  —  Sujeta  á 
Témate.  356  n. — Paso  de 
la  expedición  de  Magallanes. 
589.  —  Llegan  los  portugue- 
ses salidos  de  Tidore;  son  re- 
galados por  el  Rey  y  conso- 
lados por  el  P.  Pereira.  III,  22. 
—  El  Rey  es  amigo  de  veras  y 
lo  ha  mostrado  con  los  hechos. 
40  n. —  Paulo  de  Lima  es  des- 
pachado, para  recoger  la  gente; 
sale  de  Tidore  y  se  vuelve  sin 
ejecutarlo  á  Témate,  por  temor 
á  una  nao  holandesa.  65. — So- 
corren los  Padres  el  presidio  de 
los  españoles.  571  n.  —  Es  lla- 
mado el  P.  Pereira  por  el  P. 
Marta,  para  doctrinar  la  cris- 
tiandad. 188.  —  Su  soledad, 
desamparo  y  pobreza.  188  8. — 
Sale  para  Malaca.  189. — Van 
allá  dos  de  la  Compañía,  sin 
presentación  en  forma.  710. — 
Acuden  por  vía  de  Misión  á  la 
Doctrina.  813. 

S;argao.  Isla,  entre  Mindanao  y 
Leite.  1,5.  —  Vicariato  de  Pa- 
dres Recoletos.  III,  699.  — 
Prior,  pide  absolución  de  su 
oficio.  711.  —  Los  Obispos  no 
pueden  visitarlo;  ni  por  sí,  ni 
por  otro.  712. — Jurisdicción 
de  Caraga,  tiene  dos  ministros. 
722. 

Sibalinti.  Brazo  de  río  en  la  isla 
de  Panay.  Encomiendas.  I, 
157'. 

Sibucao.  Pueblo  de  encomienda, 
de  Panay.  I,  157. 

Slbuguey.  Río.  Hasta  él  se  ex- 
tiende la  jurisdicción  de  Zam- 
boanga.  I,  42. 

Sibuligue.  Puerto  de  la  isla  de 
Bucas.  Fondea  la  nao  Florida, 
de  Saavedra.  II,  633. 

Sibuyan.  Isla.  I,  4. — Once  ó  doce 
leguas  al  N.  de  punta  Bulacabi. 
32.  —  Paso  de  Goiti  y  del  Ca- 
pitán Juan  Saucedo  para  Mani- 
la. 132     —  Su  administración 


fué  confiada  al  Cura  de  Ajui, 
Vicario  Foráneo  de  Ibajai  y 
Pótol.  III,  166  n.—  Una  de  las 
naos  del  General  D.  Francisco 
de  la  Serna,  por  temor  al  ene- 
migo, fué  á  parar  á  esta  isla. 
524  «. 

SicSyap.  Pueblo  de  Mindanao, 
encomendado  á  Pedro  Briceño 
de  Oseguera.  I,  157'. 

Sicilia.  Isla,  separada  de  tierra  fir- 
me por  los  temblores,  según 
Plinio.  I,  8.  —  El  Capitán  Ge- 
neral tiene  en  la  Hacienda  Real, 
para  gastos  extraordinarios,  que 
se  deducen  de  los  de  gobierno 
y  guerra.  248  ¿. 

Sículo,  Diodoro.  Escritor  del  tiem- 
po del  Emperador  César  Au- 
gusto. 1,  55. 

Sierra,  Capitán  Juan  García  de. 
Arma  emboscada  en  Otón  á 
los  moros,  con  muerte  de  mu- 
chos y  del  Capitán;  pero  con 
daño  propio,  por  su  temeridad. 

I,  212. — Asiste  en  Cebú  á  la 
Junta  de  Capitanes,  en  la  que 
D.  Luis  Dasmariñas  expone  la 
orden  de  Rojas  y  se  resuelve 
que  vaya  á  Manila.  628  n.,  629 
n. —  Su  declaración  jurada  fa- 
vorable á  los  Padres  de  Cebú. 

II,  168. 

Sierra  Leona.  Su  distancia  del 
río  Grande  y  del  cabo  Mesura- 
do. ll,6o2.  —  Parda.  Distancia 
hasta  Monte  Negro  y  hasta  el 
cabo  del  Rey.  602. 

Sifail  ó  Sigan.  Corte  de  Licungzo 
en  la  provincia  de  Xensi.  —  El 
Rey  tártaro  establece  allí  la 
suya.  III,  820,  82  1 . 

Sigon,  Francisco.  Declara  en  la 
información  hecha  por  el  Fiscal 
Salazar  sobre  actos  de  justicia, 
ejercidos  por  tres  mandarines 
en  Manila.  II,  419. 

Sigüenza,  P.  Fray  Miguel.  Prior 
de  San  Agustín.  Asiste  de  Diá- 
cono en  el  Oficio  del  entierro 
del  P.  Sedeño.  II,  14 

Simalara.  Isleta  cerca  de  Panay. 
Viaje  del  P.  Chirino.  I,  564. 

Silamaylegue.  Encomienda  de 
la  isla  de  Mindanao.  I,  IS7 

Silang.  Pueblo  de  Luzón.  Misión 
y  fundación  de  la  Residencia. 
II,  269,  273  á  276,  274  2,  275 
n.,  276  277  n.  —  III,  359. — 
El  P.  García  señala  para  asis- 
tirlo, á  los  PP.  Gregorio  López 
y  Pedro  de  Segura.  Sus  minis- 
terios. II,  324'.  343,  343  — 
Vuelve  el  P.  López,  para  ser 
Rector  del  Colegio  de  Manila. 
344. — Incendio.  361,362,364, 
447. — Favor  de  S.  Ignacio  du- 
rante él.  363,  364,  364  '.  — 
Otros  favores  escritos  por  el  P. 
López,  estando  allí.  364,  365. 
—  Lo  que  presenció  el  P.  Chi- 
rino en  una  criatura  á  quien 


había  bautizado  sub  cotiditione. 
365  L  —  Un  niño  de  dos  años 
canta  la  doctrina,  desde  el  Pa- 
dre nuestro  hasta  los  Artículos 
de  la  Fe.  365,  366,  366  — 
El  P.  Diego  Sánchez  va  con 
un  cántaro  á  la  fuente,  y  los 
indios  se  lo  quitan  del  hom- 
bro para  llevárselo.  III,  16.— 
Tres  casos  de  la  virtud  ma- 
ravillosa de  la  tierra  de  San 
Pablo  de  Malta.  111,  112.  — 
Residencia;  ejemplos,  acerca  la 
integridad  de  la  confesión  y 
pureza  de  conciencia,  para  la 
comunión  sacramental.  113. — 
Una  niña  de  seis  años  recobra 
la  vista.  115. — Tempestad  du- 
rante el  jubileo.  Fruto  del  mis- 
mo. 231  n.  —  Insigne  milagro 
de  S.  Ignacio.  274,  275. — An- 
tigua Doctrina  de  la  Compañía, 
va  á  ella  el  P.  López  con  un 
compañero.  276.  —  Antiguo 
puerto.  Se  ven  libres  del  enco- 
mendero. 277  n.  —  Indio  de  la 
Residencia,  á  quien  se  le  apa- 
rece el  Niño  Jesús.  294. —  Pa- 
Ignacio  Zapata.  Rector.  561  1. 

—  Residencia  con  sus  visitas; 
tres  Sacerdotes.  720,  786. 

Silanga.  Encomienda.  No  se  pue- 
de llevar  tributo,  porque  sus 
tingües  no  son  doctrinados  por 
falta  de  ministros.  I,  604. 

Sllangan.  Pueblo  de  Mindanao, 
incluido  en  el  primer  censo  de 
población.  I,  163 

—  ó  Gumaca.  Ministerio  de  Padres 
Franciscanos.  III,  719. 

Silingan.  Pueblo  de  la  Residencia 
de  Dapitan.  III,  721 . 

Silongan.  El  mayor  Principal  de 
Mindanao.  En  Buhayen,  pobla- 
ción suya,  es  muerto  Esteban 
Rodríguez  de  Figueroa.  11,  30. 
— Refiere  á  los  Padres  el  presen- 
te de  oro  en  polvoy  labrado,  que 
su  padre  envió  al  Gobernador 
de  Manila.  I,  52. — Toma  Juan 
Ronquillo  su  fuerte.  Impide  la 
unión  de  sus  súbditos  y  los  de 
Salí,  con  los  españoles.  191 

—  Armada  capitaneada  por  él, 
dispuesta  á  salir,  y  robar  á  Ce- 
bú y  Otón.  203.  —  Comparte 
el  reino  de  Mindanao  y  es  el 
que  más  mano  tiene  en  él; 
ni  quiso  la  salida  de  Buísan,  ni 
se  la  pudo  impedir.  II,  375.  — 
Principal  cabeza  de  Mindanao. 
377  L — Lleva  consigo  á  Bu- 
hayen al  P.  Hurtado  y  da  orden 
de  que  le  curen.  503,  509  — 
Disputa  con  el  Padre  en  mate- 
rias de  Fe.  508. —  III,  156  n. — 
Envía  embajada;  espera  la  vuelta 
de  los  embajadores;  los  recibe 
en  su  casa;  nueva  embajada  y 
libertad  del  P.  Hurtado;  pre- 
sentes al  Gobernador.  II,  509, 
509    510. — Vuelve  el  P.  Hur- 
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tado  á  quien  tiene  bajo  su  am- 
paro. Construye  dos  fuertes,  de 
miedo  á  la  vuelta  del  Goberna- 
dor Acuña.  518  —  El  negro  á 
quien  estimaba  por  valiente,  y 
en  ocasiones  llevaba  á  su  lado: 
va  á  Manila  con  el  P.  Hurtado. 
III,  155  156. — Da  casa  y  lu- 
gar decente  al  Padre,  para  cele- 
brar. 156,  157.  —  Dicen,  que 
fué  á  Teníate  á  pedir  socorro  al 
holandés.  168. — Paces  con  Ga- 
Ilinato  en  la  ensenada  de  Pán- 
guil.  1743. 
Silongail,  Principal  de  Butúan. 
Bautizado;  no  vive  como  á  tal; 
se  convierte,  mirando  la  ima- 
gen del  Ecce  Homo,  cuyo  mis- 
terio le  declara  el  P.  Vicente. 
111,  329.  —  Un  escribano  con 
funciones  de  Alcalde,  le  prende 
y  pone  en  el  cepo.  Su  pruden- 
cia. 333. 

Silva,  D.  Antonio.  Intérprete  en 
las  capitulaciones  de  Gallinato 
con  el  Rey  de  Teníate.  III, 
50  n. 

=  Baltasar  de.  Padre.  Profesor  de 
Teología  escolástica  en  Manila, 
el  año  1607.  II,  36»  '.  —  III, 
342  '. 

=  D.  Fernando  de.  Encomendero 
de  Butúan;  Gobernador  interi- 
no. Llega  á  Manila.  I,  230, 
231  231,  232.  —  Facilidad 
con  que  los  butuanes  le  paga- 
ban el  tributo  en  oro.  52.  — 
Carta  á  S.  M.,  sobre  no  haber 
querido  recibir  el  japonés  la 
embajada  que  se  le  envió,  por 
sugestión  del  holandés.  225 
Sargento  mayor.  Es  enviado  por 
D.  Alonso  Fajardo  con  socorro 
á  Macao.  226,  226  227  n.  — 
Aporta  en  el  Reino  de  Siam. 
Se  defiende  de  un  ataque  de 
los  japoneses.  Los  holandeses 
avisan  á  los  demás  japoneses. 
227  n. — Ayudados  de  los  natu- 
rales, le  degüellan  con  la  mayor 
parte  de  su  gente,  quedando  20 
en  prisión,  y  la  hacienda  en 
poder  del  Rey.  227  '. — Castigo 
dado  por  Niño  de  Tavora  al 
sianés  por  estas  muertes.  236, 
237,  237  '. —  Avisa  á  S.  M.  so- 
bre las  minas  de  Igolotes  y  la 
nuez  moscada  de  la  Laguna. 
229  l.  —  Su  gobierno.  231  á 
233. — Avoca  á  sí  la  causa  con- 
tra D.  Jerónimo  de  Silva.  232 
11.  —  Le  sucede  D.  Juan  Niño 
de  Tavora.  234,  234  '.  —  Re- 
sidencia. 235  l.  —  Escribe  á 
S.  M.  la  muerte  del  Maese  de 
Campo,  235 '-. — Buen  gobierno 
en  lo  interior.  Ocupa  un  puesto 
en  isla  Formosa.  237  :i. — Sobri- 
no del  Gobernador  D.  Juan. 
Saca  en  su  nombre  el  cartel  de 
publicación  de  las  fiestas  de  la 
Beatificación  de  S.  Ignacio,  en 


Manila.  III,  269.  —  Asiste  en  la 
Almiranta  á  la  batalla  y  victoria 
obtenida  de  los  holandeses,  bajo 
las  órdenes  de  su  tío.  234. — 
Da  consentimiento,  para  que 
los  Padres  de  la  Compañía  ad- 
ministren en  Meyaligue,  Santa 
Cruz  y  Meitón.  781  n.,  782  n. 
Silva,  Francisco.  Testigo.  I,  241  n. 

—  III,  771. 
•=  D.   Jerónimo.    Asiste  y  con  - 
tribuye  al    esplendor   de  las 
fiestas  de  la  Beatificación  de 
Son  Ignacio.    III,  269,  271. 
— Es  nombrado  Gobernador  de 
Ternate.  Su  llegada  y  perma- 
nencia;  desmantela  las  fuer- 
zas y  es  causa  del  acrecenta- 
miento de  los  holandeses  en  el 
Maluco.  236  n.,  237  n.,  238  n., 
265  3,  266  n.,  267  n.,  268  n», 
290,  312  »,  314  n.,  315  n.,  316 
n.,  571  n.,  634  n. —  Enviado  á 
llamar  de  Manila,  para  encar- 
garse en  ínterin  de  la  Capitanía 
general,  por  muerte  de  su  pri- 
mo D.Juan.  I,  219. —  Convite 
que  dió  al  despedirse  de  Ter- 
nate y  lo  que  allí  aconteció.  III, 
313  n.,  314  n. — Proceso  incoa- 
do por  D.  Juan  Ronquillo.  In- 
formaciones, acusaciones,  re- 
cusaciones y  defensa.  312 
313  n.  á  316  n.,  317,  318,  319 
n.,  646  l,  647  n.,  648  11.,  649 
á  669.  —  Recoge  en  su  casa  y 
hace  dar  sepultura  al  cadáver 
de  doña  Catalina  Zambrano.  I, 
227  '2,  228  n. — Capitán  general 
interino,  por  muerte  deFajardo. 
229    — Manda  retirar  la  infan- 
tería de  Igolotes  á  Cagayán. 
230.  —  Sale  de  jornada  contra 
los  holandeses;  á  su  vista  hu- 
yen de  las  islas;  se  vuelve  sin 
perseguirlos  á  Manila,  y  es  pre- 
so por  la  Audiencia  y  depuesto. 
230,  23o1,  525  n.  —  Acusacio- 
nes y  defensa.  23o1,  231  n., 
232  n.  —  Procesó  en  su  galeón 
á  los  Generales  D.  Fernando 
Centeno    Maldonado    y  Juan 
Bautista  Molina.  232  n. — Com- 
portamiento de  los  Padres  de 
la    Compañía  en  el  Maluco. 
III,  569    —  Pide  prórroga  de 
licencia  á  favor  de  los  Padres, 
para  embarcar  cuatro  bares  de 
clavo,  libres  de  derecho,  por  su 
gran  necesidad.  572  n. 
=  D.  Juan.  Piensa  el  Rey  en  en- 
viarle, para  suceder  á  Acuña. 
III,  226  n.  —  Envía  á  Tándag  á 
D.  Juan  de  la  Vega,  y  pone  pre- 
sidio. 1,  41  l, — Es  proveído  por 
Gobernador  propietario  y  des- 
pachado aprisa,  por  noticias  de 
amago  de  holandeses  contra  Fi- 
lipinas. 213. —  En  Nueva  Espa- 
ña. III,  230  n. ,  23 1  n.,  232  n. — 
Su  llegada.  1,214. —  "L  '95, 
227,  228,  229.  —  Resumen  de 


su  gobierno.  I,  214  á  219. — 
Batalla  y  botín  ganados  al  ho- 
landés, la  víspera  de  San  Mar- 
cos. 215,  215  '. —  III,  208,  232 
á  246,  241      242  n.,  244 
245  n.,  246  n.,  264,  265  l.  — 
Jornada   al    Maluco.   I,  216, 
2i6'. — II,  262,  263,  265.  265  ', 
298.  —  Parecer  de  D.  Juan  de 
la  Vega,  sobre  la  conveniencia 
de  ella.  218  2. —  D.  Alonso  Fa- 
jardo es  destinado  para  soco- 
rrerle y  no  va,  por  las  revueltas 
en  Alemania  contra  Fernando  II. 
221.  —  Honra  con  su  presencia 
los  actos  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía del  Colegio  de  San  José.  II, 
253  '.  —  Real  Cédula  de  22  de 
Mayo  de  1614,  sobre  cobranza 
del  resto  de  hacienda  de  su 
fundación.  257.  —  Otra,  para 
que  hechas  las  cuentas,  se  pa- 
gue en  tributos  de  Encomien- 
das á  los  herederos  de  E.  R.  de 
Figueroa.  lo  gastado  por  él  en 
aquella  conquista.  484  n.  —  El 
P.  Masonio  le  aconseja,  que  no 
sitie  la  plaza  del  Malayo,  por 
estar  el  holandés  con  seis  naos 
en  Amboino.  III,  96.  —  Por 
Real    Orden ,  comunicándolo 
con  el  Arzobispo,  hace  las  pre- 
sentaciones  de   dignidades  y 
prebendas.  151  n.  —  Real  Cé- 
dula, sobre  confección  de  ar- 
mada contra   los  piratas  del 
país.  1 66  1 ,  167.  —  Va  con  él  á 
las  islas  un  caballero  portugués, 
llamado  Cardoso.  209.  —  Me- 
moria recopilada  por  Castaños, 
de  lo  que  importan  Filipinas  y 
Ternate,  hecha  con  acuerdo  de 
Juntas   y    personas  prácticas. 
218.  —  Nombra  á  Pedro  Here- 
dia  Capitán  y  Cabo  de  la  Pro- 
vincia de  Cagayán.  234  ',  235 
n.  —  Y  Almirante  y  Sargento 
Mayor  de  la  armada  de  socorro 
á  Ternate  y  de  los  Pintados. 
235  n.  —  Manda  á  Ternate  á 
L.  Gaviria,  para  sustituir  á  Je- 
rónimo de  Silva.  236  n. —  Car- 
gos, sobre  el  reparto  del  botín 
de  Playa  Honda.  242  n.,  243 
n.,  244  n.  —  Y  por  no  haber 
despachado  hasta  25  de  julio  la 
nao  San  Francisco  á  Nueva  Es- 
paña. 233     —  Misión  en  Aré- 
valo,  con  ocasión  de  una  jornada 
al  Maluco.  250  n. — Más  cargos, 
por  su  salida   imprudente  al 
Maluco.    262,  262  ',  263  n., 
264,  297,  297     298. — Y  por  la 
pérdida  de  los  socorros  envia- 
dos al  Maluco,  en  la  contracos- 
ta de  Mindoro.  288     —  Da 
cuenta  á  S.  M.  por  Julio  de 
1614,  de  la  necesidad'de  en- 
viar una  escuadra  al  Maluco. 
289.  —  Aprobación  de  S.  M. 
298.  —  Provee  las  vacantes  de 
Canónigos  racioneros,  Deán  y 
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Arcediano  de  la  Catedral.  248  I 
11. — Le  aprueba  el  Rey  la  cons- 
trucción de  una  escuadra  y  la 
ida  á  Témate.  264. —  Cómo  se 
aficionó  á  la  Compañía  de  Je- 
sús. 265  a.  —  Recibe  la  nueva 
de  la  Beatificación  de  S.  Igna- 
cio; manda  poner  luminarias 
en  la  ciudad  y  preparar  la  arti- 
llería de  los  fuertes,  para  que 
hagan  la  salva.  268  —  Ins- 
tancias apretadas  que  hizo,  para 
que  la  Compañía  se  encargase 
de  administrar  á  Maragondóh 
é  Indán.  276  277  n. — Se  afi- 
ciona á  la  llaneza  y  prudencia 
del  P.  Angelo  Armano.  278, 
279  n.  —  Despacha  armada  de 
socorro  en  1613  al  Maluco,  y 
se  pierden  en  la  costa  de  Min- 
doro  la  galera  Capitana  y  cinco 
fragatas.  287.  —  Información 
contra  el  General  Vasconcelos. 
Declaraciones.  298  á  309.  — 
Carta  de  Felipe  III,  participán- 
dole las  treguas  hechas  con  los 
de  Holanda  y  Gelanda,  hol- 
gándose de  la  victoria;  y  lo 
que  ha  de  hacer  del  quinto 
real  del  botín.  309  ',  310  n.  — 
Se  le  ordena  dé  libertad  á  Van 
Caerdin,  3 10  n.,  311  n. — Envía 
dos  trozos  de  armada  al  Malu- 
co. 312  '. — Merced  que  obliga- 
ba al  Capitán  Saavedra.  314  n. 

—  D.  Antonio  Arceo  le  oye  de- 
cir lo  mal  que  D.  Jerónimo,  su 
primo,  hizo  en  abandonar  las 
fuerzas  del  Maluco.  315  n.  — 
D.  Pedro  de  Heredia  y  D.  Pe- 
dro Chaves,  enemigos,  según 
D.  Jerónimo  de  Silva.  318, 
3 1 9.  —  Despacha  para  la  India 
á  Cristóbal  de  Azcueta,  y  se 
pierde.  3 1 9  n. — Nombra  en  lu- 
gar de  éste  por  Maestre  de  Cam- 
po á  D.  Juan  Ronquillo.  320. 

—  Real  Cédula  de  Madrid  de  8 
de  Febrero  de  1613,  enviándo- 
les  seis  carabelas  y  apercibién- 
dole contra  los  designios  del  ho- 
landés. 320  n.,  32 1  n.,  323  n. — 
Real  Orden,  para  que  facilite  la 
paga  de  6,000  ducados  á  Se- 
queira.  324  n.  —  Orden  á  Ruy 
González  de  Sequeira,  envián- 
dole  con  el  socorro.  321  n. — 
Despacha  dos  naos  á  Nueva  Es- 
paña; arriban.  El  Virrey  no  des- 
pacha naos  en  1 6 1 4,  y  el  Rey  se 
queja  de  esta  falta  de  comunica- 
ción. 324  n.,  325  n. — Dos  Rea- 
les Ordenes  en  contestación  á 
una  carta  de  Silva  y  al  informe 
contra  Vasconcelos.  325  n. — 
Embajada  del  P.  Ribera  al  Vi- 
rrey de  Goa  D.  Jerónimo  de 
Acebedo.  Contestación  y  envío 
de  galeones.  326  n.,  327  n.  — 
El  P.  Pascual  de  Acuña  le  da 
cuenta  de  las  entradas  y  daños 
de  los  moros  caragas.  337. —  El 


P.  Hernando  de  S.  Román  pide 
y  obtiene,  ir  con  la  primera  ar- 
mada del  Gobernador  contra  el 
holandés.  343. — Despacha  una 
galera  con  refrescos  y  algunos 
Religiosos  de  Santo  Domingo 
y  de  la  Compañía  y  vecinos 
principales, á  recibir  en  su  nom- 
bre á  los  desterrados  por  la  Fe 
del  Japón.  362  n.,  391,  399  n. 
— Permuta  el  solar  de  la  fundi- 
ción, bajo  ciertas  condiciones. 
406  n.  —  Estando  fuera  con  la 
armada,  los  rnindanaos  con  60 
caracoas  le  queman  una  nao  y 
dos  pataches,  que  se  fabricaban. 
524  —  Armada  del  Goberna- 
dor. Enferma  en  Piedra  Blan- 
ca y  muere  en  Malaca.  328, 
524,  576,  58o1,  581  n.,  581  á 
587,  389  á  593,  6)3  á  636, 
640  á  643,  64,  á  648,  589 
640  K  —  Sospecha  infundada  de 
tósigo.  II,  2,0.  —  Cómo  y  por 
qué  se  opusieron  á  esta  jornada 
el  Oidor  Vega  y  el  Fiscal  Braca- 
monte.  III,  589a,  590  n  ,  S91 
n  ,  592  n.,  593  n.,  594  á  607. 
— Gastos  de  la  jornada.  Embar- 
go de  bienes  del  difunto  Gober- 
nador. Cargos  y  acusadores  sos- 
pechosos; porqué  al  tiempo  que 
desemboca  por  Mariveles,  em- 
boca por  Capul  la  armada  ho- 
landesa. 324  608  á  620,  621 
n.,  622. — Diez  galeones,  cuatro 
galeras  y  un  patache  que  se 
llevó  en  esta  armada.  581 
582  n..  582,  583,  S83  n.,  584 
n.  —  Enviados  á  Goa,  por  el 
Gobernador,  al  Virrey  Jeróni- 
mo Acebedo.  587  —  Direc- 
ción del  P.  Ribero,  después  de 
muerto  el  Gobernador.  387. 
—  Sabe  el  holandés  la  ¡da  del 
Gobernador  á  Malaca  y  va  con 
grande  armada  á  Filipinas,  para 
esperarle  á  la  vuelta  y  pelear. 
6;i  n.  —  Ocupa  los  pasos  for- 
zosos de  Mariveles,  vueltos  los 
galeones  de  Malaca.  633  n., 
634  n.  —  Trabajos,  vejámenes 
y  molestias  en  servicios  perso- 
nales; derramas  y  repartimien- 
tos en  el  apresto  y  aderezo  de 
su  armada.  634  n. —  Provisión 
de  indulto  á  los  delincuentes 
que  acudan  á  la  defensa  de 
Manila  en  su  ausencia,  por 
falta  de  gente.  636  n.  —  Su 
enfermedad  habitual  le  hizo 
solicitar  su  relevo.  Elección  de 
D.  Alonso  Fajardo  en  cali- 
dad de  futuro  sucesor.  631  n  , 
642  n.  —  Cláusulas  de  su  testa- 
mento. Solicitan  los  Oficiales 
reales  el  embargo  de  sus  bie- 
nes. Información,  reclamacio- 
nes del  albacea,  embargo  de 
Real  Orden  y  al  Juez  de  Resi- 
dencia, que  averigüe  la  ver- 
dad de  los  capítulos  apuntados. 


642  n.,  643  n.,  644  n. — Comi- 
sión á  Lisón,  para  exigir  cuentas 
á  los  Oficiales  Reales. — Correc- 
tivo al  Fiscal  á  los  dos  meses 
de  ordenado  el  embargo.  644. 
— Por  Real  Cédula  es  llamado, 
para  sucederle  interinamente, 
D.Jerónimo  de  Silva.  II,  219. 
-  III ,  652.  —  Real  Cédula, 
mandándole  fabrique  una  es- 
cuadra de  galeones;  para  lim- 
piar las  costas  de  enemigos. 
633. — En  el  astillero  de  Marin- 
duque  hizo  fabricar  el  galeón 
San  Marcos.  791,  791  *. —  Los 
de  Malaca,  le  llaman  su  Reden- 
tor. 635. 

Silva,  Juan  de.  Portugués,  mari- 
nero de  la  armada  de  Magalla- 
nes; perece  en  el  convite  del 
Régulo  de  Cebú.  II,  588  '. 

Sllveira,  D.  Juan  de.  El  holandés 
le  pega  fuego  al  galeón.  Salta  á 
tierra  y  es  cautivado  por  los 
achenes.  III,  579. 

=  Miguel  de.  Atambor  Mayor.  III, 
637. 

=  Primer  Embajador  de  Portugal, 
sobre  el  Maluco.  II,  605. 

Silvestre,  Fray  Ginés.  Francisca- 
no, guardián  del  convento  de 
S.  Jerónimo  de  Morón.  III,  715. 
D.  Nicolás.  De  Macabebe;  esco- 
gido familiar  para  el  Colegio 
de  San  Felipe  de  Austria,  fun- 
dado por  Corcuera.  III,  772. 

Simabara.  Casa  de  la  Compañía 
en  Arima.  III,  198  3. 

Simancas.  Papeles  del  Archivo  de 
Indias.  I,  28     51     06  2. 

Simara.  Pueblo  encargado  á  la 
cura  del  Canónigo  D.  Manuel 
Ribero.  Cebú.  III,  166  n. 

Simi.  P.  Andrés  Superior  de  Am- 
boino.  Escribe  sobre  el  P.  Ma- 
sonio.  III,  94. 

Similara.  Isla.  Toma  posesión  de 
ella  Juan  Saucedo,  á  8  de  Fe- 
brero de  1370.  I,  154  '',  155  n. 

Simirey  (Simuc-y?).  Pueblo  in- 
cluido en  el  primer  censo  de 
Mindanao.  I,  163  "2. — Sale.Die- 
go  de  Chaves  á  pelear  con  dos 
navios  que  van  á  Témate,  á 
peJir  socorro,  y  le  cortan  la 
pierna  á  cercén.  190  n. 

Simón.  Intérprete  apóstata;  falsea 
la  segunda  pregunta  de  los 
guardas  chinos  de  Cantón  al 
P.  Alfaro  y  compañeros.  I  , 
304. 

■=  H.  Francisco.  Llega  á  San  Juan 
de  Ulúa  en  la  flota  del  General 
Flores,  el  año  de  1594.  II,  6 

=  H.  Francisco.  Sale  de  la  Provin- 
cia de  Roma,  va  para  Sevilla 
con  el  P.  Varoncini.  II,  331 
— Sale  de  la  Nueva  España  para 
la  Viceprovincia  de  Filipinas, 
por  Febrero  de  1601.  313  -  — 
Su  necrología.  III,  259,  260, 
261,  262  n. 
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Sinayt.  Tres  ó  cuatro  pueblos  pa- 
cificados por  Juan  Saucedo,  tri- 
butantes. I,  135  11. 

Sindangan.  Pueblo  de  500  fami 
lias,  de  la  Residencia  de  Dapi- 
tan.III,8oo. — Silingan (?).  72  1 

Singapura  ó  Singapur.  Estre- 
cho. Arriba  con  malos  tiempos 
la  armada  de  Gallinato.  I,  186, 
192  —  El  General  Andrés 
Franco  va  bien  armado  en  el  ga- 
león San  Juan  Bautista,  por  si 
halla  al  enemigo.  243,  244. — 
Viaje  de  S.  Francisco  Javier;  es- 
cribe desde  allí  á  los  Padres  de 
Malaca.  254  n.,  255  n.  —  Muy 
nombrado  por  su  estrechura,  á 
veces  lo  yerran  los  pilotos;  lo 
erró  la  nao  de  India,  y  el  navio 
del  P.  Sánchez,  cuando  arribó  á 
Malaca.  327  n. — Archipiélago, 
desde  el  estrecho  al  Maluco. 

77- — En  1622,  toman  este 
paso  los  holandeses.  95.  —  Don 
Pedro  de  Hcredia  fué,  en  1616, 
en  el  galeón  San  Juan  Bautista. 
235  n.  —  El  P.  Juan  de  Ribera 
lo  emboca  á  6  de  Diciembre 
de  1614.  326  n.,  576.  —  El  ga- 
león Santiago  fué  uno  de  los 
de  la  armada,  que  llevó  D.  Juan 
de  Silva  al  estrecho.  581  — 
Francisco  Rubián  de  Zubieta 
es  preso  por  el  holandés.  588. 

—  Huye  el  enemigo  holandés 
de  la  armada  de  D.  Juan  de 
Silva.  633  n.  —  Vuelven  los 
galeones  á  principios  de  Junio, 
de  la  jornada,  que  D.  Juan  de 
Silva  había  hecho;  mal  parados 
y  haciendo  mucha  agua.  646 
647  n. 

Singzon,  D.  Pablo.  Provisor  de  la 
Diócesis  de  Cebú.  Autentiza  la 
traslación  de  los  restos  del  P. 
Alonso  de  Humanes.  III,  562  l, 
563. 

Siniloan,  con  su  visita,  pertene- 
ciente al  Ministerio  de  San 
Francisco.  III ,  719. 

Sínodo,  primero  de  Manila.  I,  263, 
264,  264  —  Informe  á  su  re- 
solución, llevado  por  el  Padre 
Sánchez  al  Consejo.  389,  390. 

—  Fué  ocasión,  de  que  el  P.  A. 
Sánchez  tratase  de  tantos  ne- 
gocios espirituales  y  tempora- 
les. 523. 

SinolÚatl.  Río,  de  la  encomienda 
de  Pedro  de  Herrera.  I.  158  n. 

SiOCOIl.  Pueblo  de  Doctrina  de 
300  familias  á  la  parte  meri- 
dional de  Zamboanga.  III,  721, 
799,  80 1 .  —  Martirio  del  Padre 
Juan  del  Campo.  801 

Siot.  Río  de  Catanduanes.  Los  na- 
turales roban  y  matan  á  los 
náufragos  de  un  navio  de  Nue- 
va España  [Espíritu  Santo).  I, 
25  « 

Sípit  Sípit.  Animal  dañino.  1, 
87  1. 


Siqueira,  Antonio  López.  Capitán 
portugués.  Su  carta,  y  contesta- 
ción de  Mateo  del  Saz,  en  Ce- 
bú. I,  35  1,  123     153  ;>. 

Síquil,  Andrés.  Indio,  cantor  del 
pueblo  de  San  Miguel.  Visión 
del  Purgatorio.  III,  S73. 

Siquior  ó  Siquihor.  Isla  peque- 
ña, pero  poblada  de  gente  vale- 
rosa, adyacente  de  Negros  y 
Cebú.  I,  40. —  Dista  seis  leguas 
de  Tanay.  Excursiones  del  P. 
Gabriel  Sánchez.  II,  289,  291 
— Casos  raros  con  que  la  Provi- 
dencia de  Dios  libra  de  peligros 
á  sus  Ministros.  III,  255  '.  — 
Los  Padres  de  la  Compañía  de- 
jan su  administración  espiri- 
tual, y  es  agregada  la  isla  á  Ta- 
nay, de  donde  era  Beneficiado 
el  Tesorero  D.  Juan  de  Roa. 
165  n. 

Sirauey.  Doctrina  de  Mindanao 
de  100  familias,  al  Sur  de  Zam- 
boanga. III,  799. 

Sirena  de  la  Mar.  La  tercera  de 
las  naos  que.  bajo  el  mando  de 
Jorge  Spielberg,  salió  de  Ams- 
terdam  en  1614.  III,  6^1  l. 

Siripada.  Rey  de  Borneo.  No  se 
deja  ver  de  los  embajadores 
que  le  envía  Carvallo.  II,  58^. 

Siripolo.  Encomienda  de  Pedro 
Briceño  de  Oseguera.  I,  157  '. 

Siros.  Caracteres  de  escritura,  al 
que  se  parecen  los  de  los  ára- 
bes. I,  55. 

SlSi.  Islas  del  Japón.  III,  381  n. 

Sistor.  Ciudad  principal  de  Cam- 
boja.  40  españoles  agraviados 
por  los  chinos,  sin  recibir  sa- 
tisfacción de  Anacaparan,  cau- 
san grande  estrago  y  matan  al 
Rey.  I,  196  ». 

Sixto  V.  Gratifica,  premia  y  ben- 
dice la  embajada  japonesa.  I, 
289.  —  Recibe  en  Audiencia  al 
P.  A.  Sánchez.  472.  —  Lo  que 
hizo  y  concedió  con  esta  oca  ■ 
473  n-,  474  n._,  494,  496.— In 
terpone  su  eficaz  mediación, 
para  que  Felipe  II  desista  de 
pedir  Visitador  extraño  para  la 
Compañía.  515  l. — Le  presenta 
el  P.  Sánchez  su  credencial, 
escrita  por  el  Obispo  Fray  Do- 
mingo de  Salazar.  II,  524  n. — 

Siuay.  Isleta.  El  P.  Chirino  la 
deja  á  mano  derecha,  antes  de 
doblar  la  punta  de  Pótol.  1, 
564  \ 

Soan,  H.  Juan  (de  Goto).  Mártir 
de  la  Compañía  de  Jesús,  cru- 
cificado en  Nangasnki.  III, 
374  '• 

Sobna.  Sacerdote  reprendido  por 
Isaías,  y  á  quien  anuncia  la 
humillación.  I,  82. 

SocafOgui,  H.  Tomás.  Japonés, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  mar- 
tirizado en  1622.  II,  257 

Socorro,  Isla  del.  Incluida  en  la 


línea  de  derrota  del  viaje  de 
Villalobos.  I,  151  3.—  De  Reli- 
giosos, el  primero  que  recibió 
el  P.  Sedeño  en  Manila.  329. 
—  Conveniencia,  necesidad  y 
obligación  de  continuar  los  de 
Filipinas,  demostradas  por  el 
P.  A.  Sánchez  ante  el  Consejo. 
407.  —  Al  Maluco,  enviado  por 
L.  P.  Dasmariñas.  631,  632. — 
Otro,  de  Acuña,  mandándolo 
con  Gallinato  al  Maluco.  II, 
345  á  348,  347  '.  —  Otro,  de 
mil  españoles  para  el  mismo 
punto.  III,  5. — Otro,  recibido 
por  Juan  de  Esquivel  á  6  de 
Febrero  de  1607.  1 36  1 . — Otro, 
despachado  por  la  Audiencia , 
conducido  por  el  Capitán  Bau- 
tista de  Molina.  —  Queja  de 
Uribe,  de  la  escasez  y  del  modo 
como  la  Audiencia  los  man- 
daba. 136      137  n.,  138  n., 
139  n.  —  Otro,  despachado  en 
1613  por  D.  Juan  de  Silva, 
perdido  en  la  contracosta  de 
Mindoro.  287,  28S  '.—Otro,  á 
cargo  de  D.  Pedro  Téllez,  en 
1614.  289.  —  Otro,  á  cargo  de 
Esteban  de   Alcázar  con  una 
instrucción  de  D.  Juan  de  Sil- 
va. 290. — Sobre  el  enviado  por 
Felipe  II  á  D.  Juan  de  Silva, 
de  seis  carabelas,  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza;  bajo  las 
órdenes  de  Ruy  González  de 
Sequeira.  32o1,  321  n.  á  324 
n.  —  Quéjase  D.  Diego  Fajardo 
del  escaso,  enviado  por  el  Obis- 
po de  Yucatán  á  Filipinas  en  l.i 
nao  Encarnación.  539,  540. 
Sodai,  Miguel.  Mártir  japonés,  de- 
gollado en  Arie  en  1612.  III, 
374 

Sogor, antiguamente  Dim^saua.  Is- 
leta. I,  33,  34. — T, abajos  apos- 
tólicos escritos  al  P.  Diego  Gar- 
cía, por  el  P.  Fabricio  Zerzali, 
que  la  visitó.  II,  391  ',  392  n. 
— Aumentos  de  la  cristiandad. 
lll,2ii.  —  De  la  Residencia  de 
Leite,  de  la  administración  de 
la  Compañía.  721. —  De  la  Re- 
sidencia de  Carigara.  792. 

Sol,  de  Jfísíis.  Nao  de  la  flota  del  Ge- 
neral Juan  de  Urbina.  Maestre, 
el  Capitán  Sebastián  Sánchez. 
Se  embarca  en  ella,  para  la 
Nueva  España,  el  P.  Solana  con 
nueve  Religiosos.  III,  786  n. 

=  de  Holanda.  Bajel  de  la  escuadra 
holandesa  de  Juan  de  Rodwik, 
echada  á  pique  por  la  capitana 
El  Salvador,  mandada  por  don 
Juan  Ronquillo.  I,  220,  220^'. 

Solá,  P.  Magino.  Va  á  Manila  en 
la  misión  conducida  por  el  P. 
Francisco  Encinas.  III,  533 
— Administra  los  indios  tagalos 
en  el  pueblo  de  San  Miguel. 
720.  —  Manresano;  se  embarca 
en  Cádiz,  presidiendo  una  Mi- 
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sión  de  29  sujetos  en  1660. 
789. 

Solana,  Miguel.  Filósofo  de  25 
años,  es  destinado  á  Filipinas  y 
va  con  el  P,  Bueras.  III,  5A7  n. 

—  Libro  de  las  constituciones  y 
estatutos  del  Colegio  de  San 
José,  innovados  y  añadidos  por 
él,  siendo  Provincial.  II,  486. 

—  Asiste  al  oficio  y  misa  de 
cuerpo  presente  de  doña  Tecla 
Ignacia,  japonesa.  561. — Datos 
biográficos.  561  s.  —  Se  opone 
á  la  presentación  de  ternas  para 
ocupar  las  Doctrinas.  705,  706. 
— Pide,  con  los  demás  Provin- 
ciales, contra  el  edicto  mandado 
fijar  por  el  Prelado  en  Tondo; 
sobre  visita  de  vita  et  mortbtis 
de  los  curas  regulares.  716, 
717.  —  Presenta  la  nómina  de 
sus  religiosos  doctrineros  y  de 
los  pueblos.  720,  721.  —  El 
Consejo  pide  á  la  Casa  de  Con- 
tratación informe,  sobre  en  qué 
flotis  envió  los  30  Religiosos 
concedidos.  785  n.,  786  n. 

Solano,  Francisco.  Sucede  al  Padre 

Diego  Luis  de  San  Vítores  en 

Marianas.  III,  789. 
Solapo.   Pueblo  tributario  de  40 

casas  en  la  isla  de  Luzón.  I, 

'35  n. 

Solasi.  Albahaca.  I,  100. 

Sol  lados  y  gente  de  guerra,  en 
Filipinas.  I,  428,  429,  430, 
428  «,«,  429  n.,  429  «,  V\  \  \ 
430',  -. — En  China.  535  n. 

Soler,  P.  Agustín.  Queda  de  Pro- 
curador de  la  Provincia  de  Fi- 
lipinas en  México,  y  le  conduce 
la  Misión  á  Manila  el  Visitador 
P.  )uan  Antonio  de  Oviedo.  II, 
496. 

Solier,  Diego  de.  Nombrado  cerca 
del  Maluco  Factor  General  por 
Garguizano,  y  antes  de  la  muer- 
te de  éste  deja  el  cargo.  II,  627, 
630. 

—  P.  Fray  Francisco.  Franciscano, 
Provincial  de  San  Diego  de  Mé- 
xico y  Comisario,  Visitador  de 
la  de  San  Gregorio.  Su  petición 
á  la  Audiencia.  III,  708,  709, 
7  10. — Nómina  ó  Tabla  del  Ca- 
pítulo celebrado  en  el  convento 
de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles en  1 66s ,  firmada  por  él. 
715,  716. 

=  Fray  Pedro.  Provincial  de  la 
observancia  de  San  Agustín. 
Los  Recoletos  le  dan  obedien- 
cia y  poder  en  la  corte  de  Su 
Magestad.  III,  404  n.,  406  n. 
—  Le  otorga  S.  M.  lleve  consigo 
á  Filipinas  religiosos  de  su  Or- 
den. II,  468  n.,  469  n. 

Solimán"  el  Mozo.  Quebranta  la 
primera  alianza,  y  los  españoles 
incendian  á  Manila.  I,  1  j2  *. — 
Legazpi  le  perdona,  y  con  mu- 
chos principales  conciertan  pa- 


ces. 1333. — Cabo  de  los  puertos 
cercanos  á  Manila.  La  gran 
cabida  que  con  él  tiene  Fray 
Jerónimo  Marín,  es  causa  de 
que  se  apacigüen  los  indios, 
sublevados  con  la  llegada  de 
Limahón.  138.  —  Rey  de  Ma- 
nila, cuando  la  tomaron  los  es- 
pañoles. Reclamaciones  de  sus 
hijos,  nietos  y  pariente;,  patro- 
cinadas por  el  Sr.  Arzobispo 
Benavides.  II,  487,  488. 

S  )1ÍS,  Alonso  de.  Tesorero  en  la  ar- 
mada de  Loaisa.  II,  615. —  Es- 
pañoles de  su  tiempo  venden 
comestibles  y  tela  para  una  me- 
sana  á  los  de  la  nao  San  Ga- 
briel en  un  puerto  de  la  bahía 
de  los  Patos.  618. 
P.  Fray  Fernando  de.  Dominico, 
Vicario  de  Binalonan.  III,  719. 

=  H.  Gabriel.  Sale  de  Sanlúcar  con 
el  Adelantado  Pedro  Meléndez; 
nombrado  por  S.  Francisco  de 
Borja.  I,  261 

—  Juan  de.  Capitán.  Perulero.  De- 
clara la  personalidad  de  Fa randa 
y  la  embajada  del  P.  Cobo.  II, 
62 67  n.,  69. — Llega  á  la  ba- 
hía de  Manila  á  23  de  Mayo  de 
1593.  65  n.  —  Declaraciones, 
sobre  su  persona  y  hechos,  da- 
das por  Francisco  de  Oñate.  70. 

—  Alusiones  del  P.  Guzmán. 
70,  7 1 .  —  Pareceres  encontrados 
y  declaraciones  no  convenien- 
tes. 72. 

-=  Juan  Diez  de.  Fondea  Magalla- 
nes en  la  isla  donde  fué  asaeta- 
do,  llamada  de  Martín  García. 
I",  577- 

Solohan.  Sus  habitantes  fueron 
los  primeros  indios  de  Filipinas 
que  se  llegaron  á  los  españoles, 
incorporados  con  los  de  Gui- 
guan.  I,  144. 

S  )lorzano,  Dr.  Juan.  Autor.  Es- 
cribe sobre  el  razonamiento  del 
P.  Sánchez  ante  la  Real  Junta 
acerca  del  derecho,  obligación  y 
conveniencia  de  conservar  Su 
Majestad  las  Filipinas.  I,  387. 

—  Da  á  conocer  en  un  informe 
al  Real  Consejo,  cómo  se  apre- 
ció la  Relación  del  P.  Mastiili 
tocante  la  jornnda  de  Corcuera 
á  Mindanao.  III,  522  n  — Dice, 
que  en  el  Perú  no  se  entiende 
con  la  Compañía  lo  de  la  pre- 
sentación de  ternas  para  las 
Doctrinas.  706. — Es  de  parecer 
que  se  prorrogue  por  dos  años  | 
una  merced,  que  hizo  S.  M.  I 
por  diez  al  Colegio  de  Manila. 
756  n.  —  Citado  en  la  Oración 
inaugural  del  Real  Colegio  de 
San  Felipe  de  Austria,  pronun- 
ciada en  Manila  por  D.  José  de 
Salazar.  773,  774  — La  doctri- 
na del  P.  Lagunilla,  que  debía 
combatir  en  el  Consejo  el  P. 
Fray  Mateo  de  Villa,  era  la  sen-  ( 


tada  por  este.  Se  abstiene  de 
votar  en  el  Consejo.  779. 

Soma.  Pueblo  de  la  isla  de  Ma- 
quién,  sujeto  al  Rey  de  Terna- 
te.  Acuña  lo  da  en  tenencia  al 
de  Tidore.  III,  51 

S)madono.  Sexto  Tono  ó  Señor 
del  reino  de  Oxu,  con  12,000 
gócus  de  renta.  III,  474  n. 

Somonte,  Jerónimo.  Alférez,  tes- 
tigo. I,  232  n.  —  Del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  Manila.  Firma 
dos  peticiones  encontradas,  so- 
bre la  dotación  de  20  becas, 
una  con  fecha  y  otra  sin  ella. 
III,  766,  768.— Pide  Religiosos 
de  la  Compañía  y  expone  su 
falta  de  personal,  sus  fructuosos 
ministerios  y  su  pobreza.  786 
n.,  787  n. 

Somorrostro,  Martín  de.  Muere 
en  Maquién  defendiendo  á  Qui- 
chil  Umar,  atacado  por  sesenta 
portugueses,  capitaneados  por 
D.  García.  II,  630. 

Smda.  Esperanzas  de  echar  á  los 
holandeses  después  de  echados 
de  Ternate  y  Tidore.  III,  80  '. 

—  Mercaderías  que  llevan  los 
portugueses.  221  n. —  Boca  del 
Estrecho,  buscada  l.irgo  tiempo 
por  los  holandeses.  816 

Sangra.  Régulo.  Embajada  del  pi- 
loto Melchor  de  la  Peña.  I,  571. 

S  ria,  P.  Fray  Diego  de.  Prior  del 
convento  de  Santo  Domingo. 
Introduce  la  doctrina  en  Caga- 
yin  y  con  su  buen  modo  y 
ejemplo  lo  pacifica.  I,  186  4. — 
II,  499.  —  Mozo  é  inquieto, 
según  G.  P.  Dasmariñas  y 
con  Fray  Juan  Cobo,  lleva 
al  Obispo  por  donde  quiere. 

—  Su  opinión  encontrada  con 
los  déla  Compañía,  respecto  al 
cobro  de  tributos.  I,  616. —  In- 
formación sobre  su  ida  á  España, 
á  tratar  contra  el  Gobernador,  y 
sobre  la  prisión  de  algunos  re- 
gidores. 620  n. —  Solicita  la  re- 
vocación del  Breve  gregoriano. 
II,  89  n.  —  Ejecutoriales  del 
Obispado  de  Nueva  Segovia  pa- 
ra él.  715. —  Impide  el  Gober- 
nador su  regreso  á  España.  498, 
499.  —  El  Cabildo  Catedral  le 
recomienda  á  S.  M.  499.  — 
Obispo  de  Nueva  Segovia.  Su 
Majestad  le  agradece  la  visita  de 
su  Orden  hecha  en  la  Nueva 
España.  717.  —  Procurador  del 
Cabildo  y  de  la  Orden.  500, 
301 . —  Prueba  de  grande  afec- 
to que  dió,  siendo  Obispo,  á 
la  Compañía.  III,  268  l. — Tes- 
timonio de  aprecio  á  las  vir- 
tudes del  Padre  Diego  Gar- 
cía. II,  497  n.  —  Rehusó  el 
Obispado  de  Nueva  Cáceres  por 
ignorar  la  lengua.  S02  n.  — 
Muere  en  la  villa  Fernandina 
en  1609.  502  n.,  III,  268  — 


Elogio  que  de  él  hizo  el  Arzo- 
bispo Diego  Vázquez  de  Mer- 
cado. 1 52 

Soriano,  |uan  Francisco.  Capitán. 
Testigo  del  requerimiento  al 
General  Vasconcelos  en  Macao. 
III,  303,  304,  307. — Su  decla- 
ración en  la  Información.  308. 

=  Juan.  Escribano  público  en  1636. 

II,  487. 

Sorsogon.  Pueblo  del  ministerio 
de  los  Padres  de  San  Francisco. 

III,  720. 

Sorunga  ó  Slirunga.  Corte  princi- 
pal del  Japón.  Llegada  y  buena 
acogida  dispensada  al  P.  Mon- 
tes; su  salida  para  Meaco.  111, 
198. — Visita  del  Embajador  Viz- 
caínoal  Cubusama.  202n. — Lle- 
gada de  la  Embajada.  204  n. — 
Reino.  3741,  4352. — Daifu  man- 
da llamar  al  Ayo  de  Findeyori  y 
Gobernador  de  Osaca.  481  n. — 
El  Daifu  no  se  da  por  seguro  y 
sale  de  Osaca.  482.  —  Manda 
reedificar  esta  ciudad  y  la  de 
Sacay,  y  se  vuelve  victorioso  á 
su  Corte.  483. — Trasládase  don 
Rodrigo  Vivero  de  Yedo,  en- 
viando por  delante  al  P.  Sotelo. 
201  n. 

Sosa.  Portugués,  ajusticiado  por 
Goiti.  I,  121  f. 

=  Agustín  de.  Testigo.  II,  267. 

=  Andrés  de.  Capitán.  Llega  con  su 
nao  á  Lisboa  en  1525,  condu- 
ciendo á  Juan  Rodríguez,  de  la 
nao  Trinidad,  de  Magallanes. 
II,  600. 

=  Francisco  de.  Escribe  á  S.  M. 

sobre  Gómez  Pérez  Dasmari- 

ñas.  I,  622. 
=  D.  Juan  Antonio.   Regidor  de 

Manila.  Pide  para  el  Colegio  la 

facultad  de  conferir  grados.  III, 

564  2- 

=  D.  Lope  de.  Capitán.  Asiste  á 
una  Junta  general  convocada 
por  D.  Juan  de  Silva.  III,  596. 

=  Fray  Nicolás  de.  Agustino  por- 
tugués del  convento  de  Burgos; 
destinado  á  Filipinas  con  el  P. 
Solier.  II,  469  n. 

=  Fray  Pedro  de.  Visitador  de  San 
Agustín,  con  patentes  del  Ge- 
neral, que  el  Provincial  y  De- 
finidores no  cumplen.  Pide 
auxilio  del  brazo  seglar  y,  por 
no  estar  pasadas,  por  el  Conse- 
jo, no  se  le  da.  II,  467  n. 

SoEOCOIl  ó  Bagatao.  Puerto  en  que 
se  han  fabricado  navios  grue- 
sos. 1,21. 

Sotelo,  Fray  Luis.  Va  en  1603  al 
reino  de  Quanto  en  el  San- 
tiago, con  otros  franciscanos, 
i,  205. —  II,  341. —  D.  Rodrigo 
Vivero  le  envía  por  delante  á 
Surunga.  III,  201. — Comisario 
de  la  Orden  en  el  Japón.  Va  á 
la  derecha  de  Vizcaíno,  al  dar 
la  embajada  al  Príncipe  de  Ye- 
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do.  203  n.  —  Muy  buen  intér- 
prete durante  la  embajada.  204 
n  — Da  su  presente  al  Empera- 
dor en  Surunga.  205  n.  —  Nau- 
fragio en  la  costa.  381  n. 
Sotelo,  Pedro.  Sargento  Mayor. 
Hace  en  Joló  por  orden  de  Ga- 
llinato  la  fortificación  de  San 
Pedro  Mártir,  junto  á  la  agua- 
da. I,  202 
~  Pedro,  de  Morales.  Capitán. 
Asi.-te  á  una  Junta  general  con- 
vocada por  D.  Juan  de  Silva. 
III,  596. 

Sotero,  Juan  Díaz.  Piloto.  Asiste  á 
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de  los  Padres  y  Hermanos  de  la 
Compañía.  465  '.  —  Se  queja 
el  Bonzo  Yacuin  á  Taicosama 
de  que  en  ella  no  queda  en  pie 
ídolo  ni  idólatra  alguno.  462  '. 

—  El  P.  Valignani  envía  á  ella 
dos  Padres  para  predicar  el 
Evangelio.  447.  Y  celebra  las 
fiestas  de  Pascua  y  Semana 
Santa.  453 

Taclobo.  Propio  de  las  Islas.  Los 
hay  de  extraordinaria  grandeza. 
I,  83,  83  I. 

Tacóme.  Pueblo  de  Témate  cerca 
del  volcán.  I,  106.  —  Fortaleza 
ocupada  por  los  españoles  en 
1606.  21o3.  —  III,  49"2.  — 
Acuña  envía  al  Capitán  Villagra 
con  el  Rey  de  Tidore  á  este 
pueblo,  para  que  el  Rey  de  Ter 
nate  se  presente,  bajo  seguro 
de  la  vida.  54  n. 

Tacoranga.  Afluente  del  río  de 
Palo,  llegan  á  él  los  Padres  Cris- 
tóbal Jiménez  y  Francisco  de 
Encinas,  acompañados  de  don 
Alonso  Ambuyao.  II,  134 
135  n. 

Tacoyemaiono.  Hijo  de  Darío  y 
hermano  de  Justo  Ucandono. 
111,465'. 
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Tacuin  ó  Yacuin.  Bonzo,  médico 
de  Taicosama.  Enemista  a!  Em- 
perador con  los  Padres  y  es 
causa  de  su  destierro  y  del  de 
Justo  Ucandono.  III,  462,  462  ', 
462  n. 

Tacushima,  Diego,  es  preso  en 
Nothiche  con  el  P.  Sayto  y  ad- 
mitido en  la  Compañía  en  la 
cárcel,  antes  de  ser  quemado 
vivo  por  la  fe.  III,  5 17  n. 

Tafalla,  P.  Domingo,  Procurador 
de  Indias.  Presenta  un  memo- 
rial á  S.  M.  con  documentos 
justificativos,  para  la  dotación 
del  Seminario  de  Dulac.  III, 
134',  135  n. 

Tafures.  Isla,  que  no  llega  á  tres 
leguas  de  circunferencia;  situa- 
da al  Sur  de  las  de  Meaos.  I, 
109. 

Tagala.  Lengua  política  de  la  isla 
de  Manila;  se  extiende  á  las  de 
Lubán  y  Mindoro.  I,  55  á  59. 

Tagalayugan.  Pueblo  de  la  isla 
de  Luzón,  tributario.  I,  135  n. 

Tagaloc,  Gaspar.  Ayuda,  durante 
el  cautiverio,  al  P.  Melchor 
Hurtado  en  Río  grande  de  Min- 
danao. II,  509  '. 

TagalOOC.  Ensenada  correspon- 
diente hoy  día  al  seno  de  Da- 
bao.  !,  43,  43 

Tagalos.  Nación,  procedente  de  los 
malayos.  I,  15.  —  Agregadas  á 
su  Nación  y  Distrito,  si  bien  de 
diferente  origen,  son  500  fami- 
lias de  Marinduque.  27.  — 
Cuando  mueren  usan  dar  li- 
bertad á  los  hijos  de  los  escla- 
vos, que  nacen  en  su  casa.  77. 
— Conspiración  entre  los  natu- 
rales contra  los  españoles.  Se 
hace  justicia  de  los  culpados. 
172,  172 2,  173  n.,  174  n.— 
Tasación  para  el  pago  de  tribu- 
tos en  especie.  II,  489. 

Tagaun.  Pueblo  de  la  encomienda 
de  Antonio  Flores.  I,  157 

Tagolanda.  Isla  avolcanada.  Su 
descripción.  I,  110.  —  Situada 
al  Sur  de  la  banda  de  Siao, 
cuyo  Rey  solicita  á  S.  M.  la 
posesión.  575.  —  Isla  sujeta  al 
Rey  de  Témate.  II,  356  n. 

Tagoloan.  Con  sus  tingues  y  se- 
rranías; encomienda  asignada  á 
Juan  Griego.  I,  1 57  '. 

Tagono.  Pueblo  de  la  isla  de  Ma- 
quién,  devuelto  en  tenencia  al 
Rey  de  Tidore.  III,  51 

Taguig.  Pueblo  incluido  en  la  ta- 
bla de  oficios  por  el  capítulo 
intermedio  de  San  Agustín.  III, 
704. 

Taguima.  Isla,  situada  enfrente  la 
punta  Caldera  de  Mindanao. 
i,  5.  —  Antiguamente  se  creía 
unida  á  la  de  Mindanao  y  Joló. 
16. —  Vasallos  del  Rey  de  Joló, 
tributario  de  S.  M.  141  n.— II, 
27  n. — Sus  datos  reconocen 
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á  Ribera  y  pagan  tributo.  I, 
142. —  Paso  de  la  armada  del 
difunto  Magallanes.  145. —  Ga- 
llinato  envía  dos  espías  á  est.i 
isla,  para  cerciorarse  de  la  sa- 
lida y  planes  de  la  armada  de 
Mindanao.  II,  281 . 

TaguipolO.  Pueblo  de  la  isla  de 
Luzón;  tributario.  I,  135  n. 

Tagulauay  ó  yerba  del  Pollo. 
Medicinal.  Se  fabrica  con  ella 
el  famoso  aceite  de  Moro.  100, 
100  -. 

TagUSau.    Isla,  cuyos  moradores 
reconocen  y  tributan  al  Rey  de 
Borneo.  I,  29. 
Tahague.   Pueblo  de  la  isla  de 
Maquién,  devuelto  en  tenencia 
al  Rey  de  Tidore.  III,  51 
Taibaü.  Puesto  ocupado  por  el 
Holandés,  en  Isla  Formosa.  Se 
propone  Niño  de  Tavora  des 
alojarlo  de  él.  I,  236. 
TaiCinga.  Dinastía  de  los  Tártaros 
en  China,  inaugurada  por  el 
Emperador  Xunchi.  III,  820. 
TaiCO  ó  TaiCOSaina.  Fray  Jeróni- 
mo de  Jesús  María  permanece 
disfrazado  durante  la  persecu- 
ción, que  hizo  á  la  Iglesia.  I. 
204.  — Pide  tributo  al  Gober- 
nador de    Manila.  183 
184  n.,  241  n.  —  Martirio  del 
Embajador  y  sus  compañeros 
con  ocasión  del  arribo  del  ga- 
león San  Felipe.  188. — II,  47. 
— Embajada  del  Capitán  don 
Luis  Navarrete  Fajardo  con  rico 
presente.  193. —  Muerte.  1 94  1 . 
—  Le  sucede  á  su  muerte  Dai- 
fusama.  1,204. — Porqué  quiere 
que  en  Nangasaki  queden  al- 
gunos Padres,  á  pesar  de  ha- 
berlos desterrado   del  Japón. 
398  n.,  399  n.  —  Envía  á  Fa- 
randa  en  calidad  de  Embajador 
para  solicitar  el  reconocimiento 
de  vasallaje  de  la  ciudad  de 
Manila.  II,  48.  —  Se  prepara  á 
invadir  la  Corea.  49  n.,  50,  5 1 , 
52  n.  —  Recibe  en  audiencia  a 
los  Embajadores  de  Manila  en 
la  ciudad  de  Nangoya.  36. — 
Responde  á  la  carta  del  Gober- 
nador de  Luzón.  39    —  Sus 
verdaderas  intenciones  y  las  de 
su  embajador    Faranda  sobre 
Filipinas.  64.  —  Escribe  al  Go- 
bernador las  causas  que  tuvo, 
para  crucificar  á  lo?  Religiosos 
de  San  Francisco.  96  '. —  Carta 
del  Obispo   del  Japón,  sobre 
la  muerte  de  estos  Religiosos 
y  tres  de  la  Compañía,  y  17 
japoneses   cristianos:  manda- 
dos crucificar   en  Nangasaki. 
694  á  697.  —  Otra  del  misnii 
Prelado,  anunciando  al  Padr 
Provincial  de  San  Francisco  el 
martirio  de  seis  Religiosos  de 
su    Provincia,  en  -  Nangasaki. 
697,   698,  —  Testimonio  del 
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Obispo  del  Japón,  relativo  á  la 
muerte  de  los  Santos  Protomár- 
tires  de  aquel  Reino.  700,  701. 
—  Carta  á  D.  Francisco  Tell" 
en  contestación  á  la  suya.  703 
— D.  Juan  Naytodono  corre  la 
misma  fortuna  que  los  demás 
caballeros  cristianos.  III,  498.— 
Los  gobernadores  del  Japón  se 
hacen  desentendidos  de  las  le- 
yes del  Emperador  contra  los 
cristianos.  499.  —  Quiogocun- 
dono,  suegra  del  Emperador. 
506,  549.  —  Cruel  persecución; 
D."  Mencia  es  presa  y  maltrata- 
da. 506, 507. — CuéntaleYemon- 
dono,  lo  que  le  dijo  un  piloto 
español  y  se  irrita.  379  n. — 
El  hermano  Pablo  Rcoyn  se  le 
hace  respetable  por  su  pruden- 
cia. 410,  411. —  Su  hijo  Fin- 
deyori  reside  en  la  fortaleza  de 
Osaka.  El  nuevo  Jongun  con- 
cuño del  Emperador.  374  — 
El  Obispo  Pedro  Martínez  le 
persuade  de  la  verdad  de  1 1 
embajada    del    P.  Valiguani. 
446.  —  Su  muerte  cambia  la 
decoración  del  cuadro  político 
del  Japón.  447. —  Se  llamó  pri- 
mero, Quanbacundono.  454. — 
Favoreció  mucho  á  un  cuñado 
de  Nobunanga.    454,  435. — 
Insignes  protectores  de  la  Reli 
gión  cristiana  al  tiempo  en  que 
comenzó  á  prohibirla.  457. — 
Primer  destierro  de  D.  Justo. 
460,  461. — Origen  de  este  des- 
tierro y  del  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  461  462 
n.  —  En  su  Corte  ocupaba  Don 
Justo  el  primer  grado  y  en  el 
ejército  conducía  la  vanguar- 
dia. 463  l.  —  Es  censurada  en 
todo  el  |apón,  la  persecución 
inmotivada  contra  los  Padres  y 
D.  Justo.  466  '.  —  Suaviza  el 
destierro  de  D.  Justo,  en  las 
tierras  de  Chicujendono.  470. 
47 1 ,  472.  —  Va  á  la  guerra  d.  1 
Quantó  con  todos  sus  señores, 
y  D.  Justo  usa  por  enseña,  l.i 
cruz;  y  es  loado  por  su  grande 
valor.  474,  475.  —  De  pobre 
labrador,  se  hace  señor  de  6'j 
reinos  y  conquista  la  Corea. 
4S0  n. — Su  muerte;  sus  te- 
soros; los  grandes  señores  he- 
churas suyas;  Dayfu  los  atr.^e 
con  dádivas;  los  más  oblig.id  s 
al  Emperador  mueren  con  sos- 
pechas de  veneno.  480  n. — 
Fundó  á  Osaka,  pensando  per- 
petuar el  Imperio  en  su  fami- 
lia; levantóle  del  polvo  de  1 1 
tierra  Nobunanga,  haciéndola 
su   Capitán  General.  482  — 
Xinpaxinhan  ó  nuevo  Marte  del 
Japón.  484. 
TaichangO.  Hijo  de  Vanlieo;  le 
sucede  en  el  trono  de  China  en 
1620;  vive  en  él  cuatro  mese'; 


llama  á  los  Portugueses  y  iu 
libertad  á  los  Padres  para  pre- 
dicar. III,  819. 
Taif'ciqui.  Historias  antiguas  del 

Japón.  III,  434. 
Tatguan.  Fuerte  holandés  de  isla 
Formosa.  I,  233,  233*,  236. — 
Isla.  Ganada  por  Coseng  al  Ho- 
landés, que  la  tomó  al  Sargento 
Mayor   Gonzalo    Portella,  en 
1642.  824. 
Taiminga,    Casa  reinante  en  la 
China,  cuyo  tronco  fué  Chú. 
III,  818.  —  Extinguida  por  la 
dominación  tartárica.  819.  — 
La  Majestad  imperial,  que  tuvo 
origen  en  un  ladrón,  termina  en 
otro  ladrón.  820.  —  El  régulo 
Lu  de  este  linaje,  es  propuesto 
para  la  Corona  imperial.  821. — 
El  Rey  Louango,  de  esta  casa,  re- 
husa el  cetro  imperial  y  se  en- 
trega á  sus  enemigos,  con  tal  que 
se  perdone  al  pueblo.  824.  — 
Trono  vacilante.  822. — Chang- 
hicnchung,  hace  matar  á  5,000 
hombres,  que  habían  servido  á 
los  régulos  de  esta  casa.  824. 
Taimón,  Capitán.  Traduce  una  pe- 
tición de  D.  Rodrigo  para  el 
Consejo.  II,  62 1 . 
Taitai,  Pueblo  puesto  en  armas 
contra  los  españoles.  I,  131. — 
Pide  dos  sacerdotes  de  la  Com- 
pañía para  su  administración. 
239. — Es  encargado  por  el  Obis- 
po y  llamado  el  P.  Chirino;  en- 
tra en  el  pueblo  de  400  casas. 
5 1 1,364. — Sitiodel  Puerto. 3  12. 
— Se  lleva  consigo  al  P.  Martín 
Enríquez.  513,  514,  562. —  Se 
llama  el  pueblo  nuevo,  S.Juan 
del  Monte.  5 14  4, — Muere  en  él 
el  P.  Enríquez.  522,  361,  562. 
— Enfermedad  general.  563.  — 
II,  209,  270. — Entierro  y  trasla- 
do de  los  restos  del  P.  Enríquez. 

—  Ausencia  del  P.  Chirino,  de 
esta  doctrina.  563,  635. —  En- 
ferma el  P.  Almerique  y  le  su- 
plen sucesivamente,  los  Padres 
Sedeño  y  Del  Prado.  634,  633  '. 
— Provee  el  Vice-Provincial  al 
P.  Almerique  de  dos  compa- 
ñeros para  su  administración. 
II,  13 —  Uno  de  ellos  es  el 
P.  Diego  Sánchez.  II,  9*.  13  *. 

—  Ministerios  del  P.  Almeri- 
que. 110,  111,  112,  1 13. — Re- 
lación que  hace  el  P.  Diego 
Sánchez  de  esta  residencia. 
1  10  '¿,  1 1  1  n,  mi'.  —  Lo  que 
añade  el  P,  Raimundo  Del 
Prado  en  la  carta  anua  de  1 597- 
15Q8.  112  n,  113  n. — Admi- 
nistra esta  cristiandad  el  P. 
Diego  de  Santiago.  I,  115.— 
Fuego  secreto  de  idolatrías,  en- 
cendido y  atajado.  1 13  1 16 
1  17  n,  271,  271  ',  272  n.— 
Institución  de  una  cofradía. 
117'.  —  Frecuencia  desacra- 
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mentos,  más  de  800  confesiones 
generafes  en  un  año.  118. — 
Maravillas  obradas  por  Dios 
Nuestro  Señor,  119,  120. — Su- 
cesos edificantes  referidos  en  la 
carta  anua  de  1598-1599.  121  '. 
—  Ministerios  de  los  Padres 
López  De  la  Parra,  Diego  de 
Santiago  y  Francisco  Almeri- 
que.  123,  123  L — Visita  del 
P.  Diego  García.  2,0,  21o2, 
325. — Asisten  1 6  principales  á 
la  fundación  del  Seminario  de 
Antipolo.  270  '.  —  India  al  pa- 
recer cristiana  y  no  bautizada. 
272,  272 '. — Se  coloca  en  la 
Iglesia  una  imagen  milagrosa 
de  la  Virgen  de  Guadalupe.  III, 
295.  —  Ultimos  años  del  P. 
Francisco  Vicente  y  sus  exhor- 
taciones á  los  indios.  142. — 
Muere  en  este  pueblo.  143. — 
Significóle  Dios  la  cercanía  de 
su  muerte.  145.  —  Auxilio  de 
San  Ignacio  á  una  mujer  fre- 
nética, el  año  de  la  beatifica- 
ción. 216.  —  Tiene  por  visita 
el  pueblo  de  Cainta.  217. — 
Viruelas.  106. —  Maravillas  del 
Madero  de  la  Sinta  Cruz.  104, 
105,  108,  109,  109  1 00  n, 
no',  111  n.  —  Honras  hechas 
en  la  muerte  del  P.  Angelo 
Armano.  280  n.  —  Pueblo  de 
la  residencia  de  Antipolo.  785. 
Taitung.  Rapto  de  varias  donce- 
llas; son  reclamadas  por  Kian  - 
go  al  régulo  Tártaro,  con  el 
castigo  de  los  raptores.  III, 
823. 

Taiven.  Hace  resistencia  á  Licu- 
ngzo,  y  lo  paga  con  la  muerte 
de  sus  gobernantes.  III,  820. 

TaizungO.  1  ogra,  en  1604,  pací- 
fica posesión  de  tod.is  las  pro- 
vincias de  la  China.  III,  818. 

Tajima.  Reino  perteneciente  á 
Nippon  del  Japón.  III,  435 '2. 

Tajo.  Río  de  Cagayán,  llamado  así 
por  los  españoles.  I,  22. — II, 
677. 

Takenda.  Mártir,  degollado  en 
Fingo  el  año  de  1603.  III,  374 

Tal.  I,  27. — Pueblo;  cordonería  de 
Yonote,  ó  cabo  negro.  28,  28  "-. 

Tala.  Hierba  olorosa,  de  la  cual  se 
saca  agua  de  olor.  I,  100. 

Talancón,  Alonso,  vecino  de  Ma- 
nila; presta  dinero  á  la  Real 
Caja.  III,  663. 

Talandín.  Pueblo  de  600  indios, 
incluido  en  el  censo  de  pobla- 
ción de  Mindanao.  I,  163  2. 

Talangami  ó  Talangamen.  Buen 
puerto  de  la  isla  de  Teníate, en- 
tre esta  fortaleza  y  ladel  Malayo. 

357  n- — Puerto,  surge  la  nao 
Trinidad,  tomada  por  los  Por- 
tugueses. 598.  —  Acuña  da 
orden  á  su  maese  de  campo,  de 
ir  á  este  puerto  desde  el  de  la 
Caldera.  —  Pelea  con  una  gran 


nao  holandesa,  allí  fondeada. 
III,  44  n.,  48,  62  n. 

Talao.  Isla  situada  al  Norte  de 
Maluco  en  50  Sit.  N.  I,  255  n. 
—  Surge  la  nao   del  Capitán 

Talaos.  Islas.  Tienen  11,000  al- 
mas; son  cuatro  islas  y  tienen 
príncipe  cristiano.  Sus  produc- 
ciones. III,  814,  814  -. 
Garguizano  al  NO.  de  la  isla. 
II,  627. 

Tolaosa.  Pueblo  de  la  isla  de 
Maquién,  restituido  por  Acuria 
al  Rey  de  Tidore.  III,  51 

Talapao.  Pueblo  de  la  isla  de 
Maquicn,  restituido  por  Acuña 
al  Rey  de  Tidore.  III,  51 

Talaud.  Islas  situadas  á  80  millas 
al  NE.  de  Sanguir.  II,  640. 

Talavera,  Pablo  Fernández  de. 
Licenciado,  perteneciente  al 
Cabildo  eclesiástico  de  Manila. 
I,  195  "2. —  II,  500. 

Talavi.  Pueblo  situado  al  O.  de 
la  isla  de  Sanguir.  I,  257. 

Talibon.  Pueblo  de  la  isla  de  Bo- 
hol,  donde  están  las  minas  ó  la- 
vaderos de  oro.  II,  153,  155  n. 
230  bautizos.  III,  179. —  Mi- 
siones de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  25  3  n. 

Talicut.  Isleta  situada  en  la  bahía 
de  Davao,  visitada  por  Saave- 
dra.  II,  634. 

Talindao.  Canto  popular  de  Fi- 
lipinas. I,  63 

Tamalón.  Pueblo  déla  isla  de  Ba- 
ranola,  visitado  por  San  Fran- 
cisco Javier.  III,  177. 

Támara.  Fruta  del  tamarindo;  así 
llamada  por  los  árabes,  por  su 
semejanza  con  los  dátiles.  I,  95. 

Tainarao.  Animal  dañino  de  Fili- 
pinas. I,  87 

Tamarindo.  Palma  medicinal  de 
Filipinas.  I,  95. 

Tamayo,  Antonio  de.  Soldado  ve- 
cino de  Manila.  I,  263  3. 

—  Crisanto.  Ordenado  de  subdiá- 
cono  en  Manila  por  el  señor 
Obispo  Salazar.  I,  165*. — 
Mercaderías  registradas  en  el 
galeón  San  Felipe,  I,  62o1, 
62 1  n. 

Cristóbal.  Dominico,  vicario  del 
pueblo  de  Calasiao.  III,  719. 

<*=  Francisco  López.  Contador  de  la 
Real  Hacienda  de  Filipinas. 
III,  660,  661,  664,  665,  666, 
667,  668,  669.— Carta  á  S.  M., 
unida  á  la  relación  de  las  re- 
sultas hechas  contra  algunos 
oficiales  Reales,  sobre  adminis- 
tración de  Hacienda  pública. 
615  á  619. 

=»  Fray  Juan  de.  Procurador  de  San 
Agustín  de  Manila;  firma  el 
parecer  de  la  orden,  sobre  la 
licitud  de  hacer  guerra  á  los 
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tido, escursiones  del  P.  Gabriel 
Sánchez.  289.  —  Misión  del  P. 
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que  le  escribe  Taicosama  en 
contestación  á  la  que  le  envió 
con  un  rico  presente  reclamán- 
dole la  hacienda  de  San  Fe- 
lipe y  preguntándole  por  qué 
prendió  y  mató  á  los  Religio- 
sos de  San  Francisco.  703.  III, 
380  n.  —  Vuelve  al  Factor 
Francisco  de  las  Misas  el  ejer- 
cicio de  su  oficio,  acabada  la 
visita  que  le  hizo.  II,  704. — 
Carta  del  Capitán  de  Tidore  á 
él  escrita,  y  enviada  á  S.  M.  por 
D.  Pedro  de  Acuña.  707.  — 
Reales  Cédulas.  712,  713,  714, 
716,  720.  —  Auto  para  la  fun- 
dación y  dotación  de  un  Semi- 
nario de  Indios  en  la  isla  de 
Leyte.  III,  1  35  n. — Da  á  Cristo- 
bal  de  Azcueta  el  mando  de  una 
compañía  de  sueldo  del  Campo 
de  Manila  y  le  envía  á  Capul, 
para  aguardar  la  llegada  de 
Acuña.  320  n.  —  Retira  del 
campo  de  Joló  á  Gallinato,  visto 
el  poco  fruto  del  sitio  que  allí 
puso  durante  siete  meses.  ^3  1  n. 

Tello.  D.  Juan,  General.  Llega  á 
Cebú  con  cien  hombres  de  so- 
corro y  se  retira  á  Manila  á  los 
seis  meses,  dejando  empezado 
un  fuerte  de  piedra.  II,  444  n. 

=  D.  Justo  de  Guzmán,  Allérez, 
yerno  del  fundador  del  Colegio 
de  San  José.  II,  484  n. 

=  D.  Pedro  de  Guzmán.  Sobrino 
del  Presidente  de  la  Audiencia, 
colegial  de  San  José.  II,  252, 
252  ' . 

=  Padre  Pedro.  Poder  para  cobrar 
mil  ducados  de  su  legítima 
para  dicho  Colegio.  II,  484  n. 

=  D.  Pedro.  Sargento  mayor  de  la 
Armada  de  Morga  contra  el 
Holandés.  Perece  ahogado.  II, 
228. 
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7'5- 

Tenage,  Vicente.  Mártir, degollado 
en  Ycdo  por  Agosto  de  1613 
374 

Tenca  ó  Goquinai.  Cinco  Reinos, 
á  cuyo  Señor  reconocían  como 
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lomé. III,  772. 
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772. 
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dre Diego  García  y  su  primer 
maestro  de  Novicios  el  Padre 
Baer.  349  n   II,  476,  476 

Teramachi,  Tomé.  Mártir  japo- 
nés, en  1614.  III,  375  n. 

Terazaua.  Gobernador  de  Nan- 
gasaki,  destruye  iglesias  y  son 
levantadas  de  nuevo  casi  todas 
por  el  P.  Valignani.  III,  447. 

Terceras.  Islas.  Aparición  de  un 
volcán  en  fondo  de  160  brazas, 
año  de  1638.  I,  9. — Piérdese  el 
navio  de  aviso  en  que  iba  el 
H.  Gaspar  Gómez.  I,  208  n.  — 
Empiezan    por  ellas  los  des- 
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550. 

Tercero.  H.  Francisco.  Datos  bio- 
gráficos. II,  5:8  n. 

Tercio,  Militar.  Su  capilla  Real 
en  Manila.  III,  820. 

Terremoto  ó  temblor  de  tierra,  en 
Filipinas.  I,  47,  48,  48  201 , 
201  ',  2=,5  n.—  II,  208,  208  -, 
442.— III,  520,  520  *,  521,521 
n.,  52  1  '. — Casi  continuo  en  una 
de  las  islas  del  Moro.  I,  255  n. 

—  Repara  la  Compañía  en  Ma- 
nila las  averías  producidas  en 
el  Colegio  de  San  José  por  los 
de  1645  y  1646.  II,  268. 

Terrenate  ó  Témate.  Distrito.  I, 
4  —  Su  origen.  12.  —  Sub- 
suelo y  formación  de  sus  mon- 
tes. 12,  13.  —  Naturales  y  su 
religión.  106,  107.  —  De 
ellos  y  de  los  de  Borneo  pro- 
ceden los  de  Mindanao,  Joló, 
Bohol  y  parte  de  Cebú.  17. — 
Presidios  de  soldados  pampan  - 
gos.  24.  —  Sus  guerras  con  los 
de  Bohol.  35,  36.  —  Bajeles 
de  socorro  despachados  cada 
año  de  Manila.  42.  —  Bilim- 
bines,  fruta  regalada,  proce- 
dente de  dicha  isla.  89. —  Des- 
cripción. 105,  106. —  Produc- 
tos y  fortalezas.  107.  —  Isla  de 
Tidore  á  dos  leguas  de  ésta. 
108  — Islas  que  se  apellidan 
comúnmente  con  su  nombre. 
IC9  — Su  distancia  de  otras 
islas.  110,  111,  1  12. —  Boleiíc, 
su  Rey,  persuade  á  Francisco 
Serrano  que  se  quede  en  el 
Maluco.  143.  —  Entrega  déla 
nao  Trinidad  á  les  portugue- 
ses. 145.  — Aprietan  al  Rey 
de  Tidore  por  haber  recibi- 
do los  Castellanos  de  Maga- 
llanes. 147.  — Contradiccio- 
nes y  negociaciones  con  Villa- 
lobos. 150.  — Ofrece  Azam- 
buj  i  á  D.  Gonzalo  Ronquillo, 
ganar  á  los  moros  de  la  isla. 
167.  —  La  pérdida  de  la  forta- 
leza motivó  el  primer  socorro 
enviado  por  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo. 167  -.  —  Razones  del 
Sínodo  de  Manila,  por  las  cuales 
se  legitima  la  guena  declarada 
al  Rey  de  la  isla.  167  *,  168  n., 
169  n.  —  El  Capitán  Pedro 
Sarmiento  va  de  socorro  en 
auxilio  del  Capitán  mayor,  que 
pretendía  recuperarla.  171. — 
Su  confederación  con  los  in- 
gleses fortificados  en  la  Sonda. 
199  ',  202-,  —  Gallinato  so- 
corre la  armada  de  Andrés  Hur- 
tado de  Mendoza,  para  la  con- 
quista de  dicha  isla.  204,  204 

—  Deseo  de  Acuña  de  hacer  la 
jornada  de  Mindanao,  luego  de 
acabada  la  de  esta  isla.  207  '. 

—  Es  enviado  el  H.  Gaspar 
Gómez  por  Gómez  Pérez  Das- 


mariñas, para  explorarla.  — 
Real  Orden  de  la  conquista  á 
D.  Pedro  de  Acuña.  208  n., 

209  :'.  —  Preparación  y  ejecu- 
ción de  la  conquista  por  Acuña. 
— Queda  en  la  fortaleza  don 
Jujn  Esquivel  con  600  es- 
pañoles.   209,    210,    209  ¿, 

210  *,  4.  —  Llévase  Acuña 
preso  á  Manila  al  Rey  de  la  isla 
yá  sus  Cachiles.  210,  210'', 

211  n.  —  Sus  naturales  y  los 
mindanaos  se  encaminan  con 
treinta  caracoas  á  Otón.  —  Sale 
Heredia  y  rinde  la  galera  del 
general  Blancardo.  21 2.  —  Pe- 
ligro que  corre  la  Plaza  después 
de  la  toma  de  Maquién  por  los 
holandeses.  212a.  —  D.  Fer- 
nando de  Ayala  socorre  á  Oten 
con  una  de  las  tres  Compa- 
ñías que  conduce.  —  Basti- 
mentos quemados  por  los  es- 
pañoles. 214. — Jornada  de 
D.  Juan  de  Silva  en  161 1,  con 
seis  naos  y  dos  galeras.  216, 
217  n.  —  Es  llamado  D.  Jeró- 
nimo de  Silva,  para  gobernar  el 
ejército  por  muerte  de  D.  Juan 
y  va  á  Manila.  219,  220. — Don 
Fernando  de  Silva  socorre  el 
Presidio,  y  sus  naturales  están 
de  paz  con  los  Tidores.  232  '. 

—  Llega  la  Armada  holandesa 
con  siete  naos  grandes,  cuatro 
pequeñas  y  tres  cogidas  en  el 
Perú  y  en  ellas  800  hombres. 
232  :1,  233  n.  —  Piérdese  en  la 
costa  de  Panay  la  nao  Capitana 
del  socorro.  238,  239,  239  '. — 
San  Francisco  Javier  comunica 
desde  esta  isla  la  luz  evangé- 
lica á  la  de  Mindanao.  253, 
255  n.,  258  n.  —  D.  Jorge  de 
Castro,  desde  la  fortaleza  de 
San  Juan,  requit  re  á  Villalobos, 
que  está  en  Sarangani.  256. — 
Vuelta  del  P.  Rogerio,  de  Mani- 
la. 392. — El  Rey  envía  á  llamar 
á  los  holandeses,  ofreciéndoles 
permitir  que  hagan  Fortaleza  y 
Factoría  conforme  á  su  preten- 
sión. II,  514  n.  —  Isla  de  Siao 
entre  ésta  y  Mindanao.  I,  566. 

—  Encuentros  entre  castellanos 
y  portugueses,  antes  de  la  unión 
de  las  dos  Coronas.  572.  — 
Muerte  de  Cubillo.  —  Sale  el 
Padre  Antonio  Marta  para  la 
visita  de  Siao.  573. — Socorro 
de  150  soldados,  para  favorecer 
la  toma  del  Fuerte;  que  no 
pudo  llevar  á  cabo  Hurtado  de 
Mendoza.  II,  282  n.  —  A  ins- 
tancia de  éste,  el  Padre  Pcreira 
va  á  Manila,  y  solicita  socorro 
para  echar  los  holandeses  de  la 
isla.  344,  344  L —  Carta  de 
Huitado  á  D.  Pedro  Acuña. 
348  349  n.  —  Los  de  Siao 
sujetos  al  Rey,  atacan  á  los  náu- 
fragos del  San  Antón  y  son  de- 
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Tendidos  por  Gallinato.  349 *. 
—  Ataque  infructuoso  á  la  for- 
taleza. 350,  351,353. — El  por- 
qué del  fracaso  de  este  cerco. 
553)  354  n- — Con  ocasión  de 
él  se  ofrece  Acuña  á  Su  Mages- 
tad  para  conquistarlo.  354 

355  n. — Reino  del  Maluco.  Rey 
de  la  isla.  Poderío  de  los  de- 
más Reyes.  Su  confederación. 

356  n.,  357,  357  n.,  358  11., 
359  n. — Visita  Quichil  Domes, 
hermano  de  Aboayat,  Rey  de 
la  isla;  las    naos   Trinidad  y 
Victoria.  593     59411. — Acude 
el  Rey  con   su  principalía  y 
presta  obediencia  al  de  Cas- 
tilla. 596.  —  Puerto  de  Talan- 
gomi,  entre  esta  isla  y  la  de 
Tidore.  598. —  Construye  Brito 
la  fortaleza  y  en  esta  empresa 
le  halla  la  vuelta  de  la  Trini- 
dad.   600.  —  Expedición  de 
Francisco  deCastro,  despachado 
por  Antonio  Galbán  para  Min- 
danao.   Siendo   alguacil  en- 
trega á  Garguizano  las  cartas 
del  Capitán  de  la  fortaleza  Gar- 
cía Enríquez.  626,  028. —  Es- 
caramuza de   los  portugueses 
con  los  españoles,  se  les  re- 
vienta un  cañón  á  los  prime- 
ros y  se  retiran,  sin  lograr  su 
objeto.  629.  —  Veinte  paraos 
acompañan  á  D.  García,  to- 
man el  lugar  del   Régulo  de 
Maquién  y  queman  sus  pue- 
blos 630.  —  Dirígense  loses- 
pañoles  á  ciertos  lugares  parti- 
darios de  la  isla,  para  apode- 
rarse de  ellos.  Qiiichil  Roes, 
hermano  del  Rey  y  Gobernador 
de   la    isla.  631.  —  Sale  una 
fusta  portuguesa  al  encuentro 
de  la  Florida.   6)2.  —  Lleg  1 
Saavedra  cerca  de  Témate  y  es 
interrogado  por  los  portugueses. 
634.  —  Se  divisan  en  alta  mar 
multitud  de  paraos,  de  esta  isla, 
con  dirección  á  Zoconora,  para 
abrasar  la  Florida.  635. — Llega 
un  portugués  con  carta  de  Ace- 
vedo  para  Saavedra.  637. — 
Los  indios  de  la  isla  de  enfrente 
conducen  presos  á  Romay  y  á 
Sánchez,  que  pretendían  deser- 
tar. 638,  639.  —  Fallecimien- 
to del  Rey.   641.  —  Deser- 
ción y  traslado  del  Contador 
Bustamante  con  otros  españo- 
les, llevándose  consigo  los  li- 
bros de  Contadiuía,  etc.  642. 
—  D.  Jorge  prende  al  Rey  y 
manda  cortar  la  cabeza  á  Qui- 
chil Roes  y  á  otros  principales 
de  la   isla.  643,  644.  —  Los 
portugueses  prenden  y  llevan  á 
su  fortaleza  á  siete  castellanos, 
que  desembarcan  en  Tidore. 
643  '.  —  Sabedor  Hernando  de 
la  Torre  de  las  ejecuciones  ve- 
rificadas por  D.  Jorge,  le  en- 


vía á  Urdaneta,  para  concertar 
con  él  amistad.  Llegada  de 
D.  Gonzalo  Pereira.  Reclama- 
ciones de  los  principales.  Es 
muerto  á  puñaladas.  644.  — 
Declaraciones  de  Bayanu  á  Ur- 
daneta. 646.  —  Carta  de  Pe- 
dro Sarmiento,  sobre  el  esta- 
do de  este  Reino.  672,  673. 

—  Razones  con  que  se  demues- 
tra ser  gloria  de  Dios  su  con- 
quista 111,  31  n.,  32  n.  — 
Prestigio  del  Rey,  con  moti- 
vo de  la  fortaleza  quitada  á 
los  portugueses.  32  n. — Ori- 
gen del  derecho  de  Portugal  á 
su  posesión.  34  n.  —  De  qué 
modo  el  Rey  se  apoderó  de  la 
fort.ileza.  34  n.,  35  n.,  36  n. 

—  D.  Santiago  de  Vera  se  pro- 
pone socorrer  y  socorre  á  Diego 
de  Azambuja,  para  recobrar- 
la. 36  n.,  37  n.,  38  n.,  39 
n.,  40  n.  — Carta  de  Juan  de 
Esquibel  á  Felipe  III,  dándole 
aviso  de  su  llegada  con  gente 
y  pertrechos,  para  ir  á  esta 
conquista.  5  a.  —  Exito  des- 
graciado de  la  jornada  de 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza. 
16  2,  17  n.  —  Padre  Luis  Fer- 
nández, Superior  de  las  Misio- 
nes. 20.  —  Auxilia  el  Rey  á  los 
holandeses,  asaltan  la  fortaleza 
y  son  arrojados  por  las  mura- 
llas. 20,  21,  21  —  Un  incen- 
dio casual  les  hace  entregar  la 
plaza.  2!,  21  —  Se  irritan 
los  moros  de  esta  isla,  por  el 
bautismo  de  los  de  Amboino. 
Singular  providencia  de  Dios 
con  una  mujer  cristiana.  27. — 
Fortalezas  que  posee  el  Rey  en 
el  Maluco  é  i^las  que  le  son 
sujetas.  41  n.,  42  n. — Carta 
de  Juan  de  Esquivel  á  Feli- 
pe 111,  relativa  á  su  llegada,  y 
viaje  á  las  islas  del  Maluco. 
43  *,  4411.  —  Carta  de  Acuña 
al  Rey  explicándole  su  viaje, 
desde  Arévalo,  y  el  resultado 
de  su  jornada.  44  n.,  45  n.  — 
Son  presos  los  holandeses  de  la 
Factoría.  46  '.  —  Relación  de  la 
toma  de  la  fortaleza,  escrita  por 
Acuña  al  Rey.  46  "2,  47  n.,  4*. 
— Victoria  referida  por  Esqui- 
vel. 48,  49  n. — Salvo  con- 
ducto de  Acuña  al  Rey. —  Ca 
pitulaciones.  49  1 ,  2 ,  50  n., 
51  n.  —  Restituciones  hechas 
por  Acuña  á  los  Reyes  de  Ti- 
dore y  de  Bachán  de  territorios 
antiguos  suyos  ocupados  por  el 
Rey.  51  ',52  n.,  53  n. — Carta 
del  Rey  de  Bachán  Raja  Laúd  i  n 
á  Felipe  111,  pidiéndole  favor 
y  alegando  sus  méritos  contra 
el  Rey.  51  *,  52  n.  —  Nombra 
el  Rey,  Gobernador  y  es  con- 
ducido á  Manila  por  Acuña. — 
Cartas  del  Rey  á  S.  M.  53 


54  n.,  55  n.  —  Prisioneros  que 
fueron  con  Acuña  á  Manila  — 
Lo  que  el  Consejo  de  Indias 
propuso  al  Rey  se  debía  hacer 
con  el  de  Témate  y  su  familia. 

—  Dos  Reales  Cédulas  sobre 
ello.  55  n.,  56  n.  —  Estado  en 
que  halló  Acuña  la  fortale- 
za y  providencias  que  adoptó, 
para  asegurar  su  posesión.  50 

—  Carta  del  P.  Luis  Fernández 
á  Felipe  III,  sobre  la  conve- 
niencia de  tenerla  bien  abaste- 
cida y  segura.  56  57  n.  — 
Carta  de  Acuña  á  Hurtado  de 
Mendoza,  dándole  cuenta  del 
estado  del  Maluco  después  de 
la  toma  de  esta  fortaleza.  57  n., 
58  n.  —  Orden  é  instrucción 
que  al  salir  dejó  á  D.  Juan  de 
Esquibel.  58  n.,  59  n.,  60  n., 
61  n.  —  Carta  de  Esquibel  al 
Conde  de  Puñonrostro,  dándole 
cuenta  de  lo  sucedido  en  Ma- 
luco, después  de  recuperada  la 
fortaleza.  61  n.,  62  n.,  63  n., 
64  á  70.  —  Otra,  del  mismo  á 
S.  M.,  declarando  el  estado  de 
los  españoles  en  este  punto, 
por  electo  de  enfermedades, 
privaciones  y  resistencia  pasiva 
de  los  naturales.  Necesidad  de 
construir  fortaleza  solida.  70 
á  74.  —  Carta  del  P.  Luis  Fer- 
nández á  S.  M.  completando 
las  noticias  anteriores.  74,  75. 

—  Fruto  inmediato  de  la  recu- 
peración de  esta  fortaleza,  espe- 
rado por  S.  M.  en  el  monopolio 
del  clavo.  —  Informaciones  y 
relación  del  Consejo.  75,  76, 
77,78. — Cachil  Samarol  in- 
tercede por  medio  del  P.  Hur- 
tado á  favor  del  Sultán  Zaide 
y  demás  Cachiles  Sangajis  y 
Casis  del  Maluco  delante  de 
Acuña.  78',  79  n.  —  Regreso 
de  Acuña.  8o1.  —  El  P.Juan 
Pineda  le  acompaña  con  el 
cargo  de  confesor,  al  Maluco. 
82.  —  Estado  en  que  se  halla- 
ron las  cosas  de  aquel  campo 
después  de  la  muerte  de  Acuña. 

—  Relación  de  Esquibel  á  la 
Audiencia.  83,  84,  85,  86,  87, 
88  n.  —  Fondea  la  Armada  y 
el  P.  Masonio  visita  las  em- 
barcaciones. 90.  —  Deja  en  la 
fortaleza  al  P.  Luis  Fernández 
y  á  otro  Padre  compañero,  y 
vuela  á  Tolo  en  auxilio  del  Pa- 
dre Gabriel  de  la  Cruz,  en- 
fermo. 92  —  Superior  de 
Témate.  94  —  El  marqués  de 
Montes  Claros  envía,  en  la  nao 
Espíritu  Santo,  socorro  de  Aca- 
pulco.  136'. — Carta  á  S.  M. 
del  P.  Luis  Fernández  136 

—  Despacha  la  Audiencia  nue- 
vo socorro  por  el  Capitán  Juan 
Bautista  de  Molina.  136  '. —  El 
Padre  Marta,  Superior,  deja  en 
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Cebú  al  P.  Antonio  Pereira. 
188.  —  Manifiesta  éste  su  amor 
hacia  los  Ternates  y  Siaos.  190. 

—  Relación  sacada  de  otra  de 
D.  Juan  de  Silva,  recopilada 
por  el  Procurador  Castaño,  so- 
bre lo  que  importan  Filipinas 
y  Témate.  218.  —  Relación 
impresa  de  los  servicios  de  su 
Gobernador,  el  Almirante  Pe- 
dro Heredia.  234  235  n., 
236  n. — Carta  de  D.  Jerónimo 
de  Silva  al  Secretario  del  Rey, 
Ruiz  de  Contreras.  336  n.  — 
Victoria  de  Heredia  distinta  de 
la  de  Vidaña.  Vergara  sucede  á 
Esquive!  en  el  gobierno.  Candi- 
datos. 237  n.,  238  n. — Gastos  y 
provechos  de  la  armada  que  allí 
condujo  D.  Juan  de  Silva.  262 
263  n.,  264  n  ,  297,  297  «, 
298.  —  Lo  que  hizo  D.  Jeró- 
nimo de  Silva  durante  su  lle- 
gada y  permanencia  al  Maluco. 
265  3,  26Ó  n.,  267  n.,  312  1, 
313  n.,  314  n-,3'5  n.,3i6n., 
317,  318,  319.  —  Socorros  en- 
viados por  D.  Juan  de  Silva. 
288  2S9,  290 — Información 
contra  Vasconcelos,  por  haberse 
negado  al  llamamiento  de  don 
Juan  de  Silva,  para  ir  con  él  á 
Témate.  298  á  309.  —  Mala 
inteligencia  en  la  aplicación  de 
los  Capítulos  de  la  tregua  de 
Flandes  entre  españoles  y  ho- 
landeses. 311.  —  Destrozos  de 
armada  enviados  por  D.  Juan 
de  Silva.  312'.  —  Elogio  de 
Azcueta  hecho  por  D.  Pedro 
de  Acuña,  relativo  á  la  toma  de 
la  fortaleza.  320  n.  —  Real  Cé- 
dula de  8  de  Enero  de  1613  á 
D.  Juan  de  Silva.  320    321  n. 

—  Viaje  del  P.  PeJro  Martínez 
con  la  armada  del  socorro  328. 

—  El  Obispo  Fr.  Diego  de  Gue- 
vara informa  para  que  vayan 
los  Padres  Recoletos  á  la  con- 
quista espiritual  de  aquellas 
islas.  406  n.  —  Factoría  de  ho- 
landeses en  aquel  Archipiélago 
y  lo  mucho  que  han  enrique- 
cido con  su  comercio.  542.  — 
Milagro  de  San  Francisco  Ja- 
vier. 569.  —  D.  Jerónimo  de 
Silva,  Gobernador  y  Castellano, 
manda  retirar  á  los  Padres  de 
San  Juan  de  Tolo  con  los  es- 
pañoles de  guarnición.  —  Mi- 
nisterios y  conducta  de  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  después 
de  la  toma  de  la  fortaleza.  569 ', 
570  n.,  571  n.,  572  n. — Prepá- 
rase D.Juan  de  Silva  para  hacer 
jornada  contra  el  Holandés  y  el 
Témate.  587  —  Buen  estado 
de  la  fuerza  durante  el  go- 
bierno de  Lucas  de  Vergara 
Gabina.  587  ',  588. —  Sale  el 
Corsario  holandés  con  las  naos 
de  estas  fuerzas,  para  sorpren- 
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der  á  Silva,  á  su  vuelta  de  Ma- 
laca. 631  n.  —  Envía  la  Au- 
diencia por  D.  Jerónimo  de 
Silva,  para  interinar  el  cargo 
de  Capitán  General.  652,  653. 
— D.  Jerónimo  de  Silva  envía 
al  Capitán  D.  Alonso  de  Flores 
y  es  muerto  por  el  Holandés. 
649.  —  Van  dos  franciscanos, 
sin  ser  presentados  en  la  for- 
ma que  pretende  el  Fiscal.  7  10. 

—  Ministerios  de  los  Padres  de 
San  Francisco,  en  1675.  720. 

—  Doctrinas  sustentadas  por 
los  Padres  de  la  Compañía  de 
)<sús.  721,  730,  748,  803.  — 
Jurisdicción  eclesiástica  de  las 
tuerzas.  809,  810  n. —  Islas 
comprendidas  bajo  este  nom- 
bre. Personal  militar  de  sus 
fuerzas.  81o1. —  Desmantela- 
miento  de  las  fuerzas.  811,812 
n.,  812  ',  813  l,  825.  —  Vasa- 
llos de  este  Rey.  813  814  n. 
— Pasa  por  la  isla  de  Sanguil  y 
degüella  al  Régulo  de  Maga- 
nilos.  814  :l.  —  Siete  pueblos 
de  la  isla  de  Batachina  le  rin- 
den vasallaje.  8 1  5  \ 

Testamento.  Otorgado  por  Maga- 
llanes en  Sevilla.  II,  574,  575. 
En  Barcelona.  656.  —  De  don 
Juan  de  Silva  en  Malaca.  III, 
642  n. —  De  Isabel  la  Católica. 
672.  —  De  Sebastián  de  Elcano 
otorgado  en  la  nao  Victoria  á 
un  grado  de  la  línea  equinoc- 
cial en  el  mar  Pacífico.  I,  146", 
147  n.  II,  623.  —  Cláusula  del 
de  Esteban  Rodríguez  de  Fi- 
gueroa.  483  n.  —  El  de  Loaisa. 
623,  024. 
Testimonio  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila á  Su  Magest.ul  á  favor  de 
G.  P.  Dasmariñas.  I,  579 
580  n.  —  De  la  virtud  y  letras 
que  del  P.  Raimundo  de  Prado 
dieron  algunas  graves  personas. 
">  S57-  —  De  lo  ocurrido  en 
la  junta  de  Badajoz  para  la 
demarcación  del  Océano.  654. 

—  Del  recibimiento  que  se  hizo 
en  Manila  al  sello  Real  de  la 
Audiencia.  671. —  Otro,  de  ha- 
ber comenzado  á  funcionar  la 
Audiencia  allí  fundada.  672. — 
Otro,  del  Obispo  del  Japón,  so- 
bre las  causas  del  embargo  del 
San  Felipe  y  de  la  prisión  y 
martirio  de  los  Franciscanos. 
69S,  699,  700.  —  Otro,  del  pro- 
ceso seguido  en  Manila  por 
D.  Juan  deSilva  contra  los  Ofi- 
ciales Reales  por  fraudes  á  la 
Hacienda  Real.  III,  609,  610, 
611,  612. — Auto  de  remisión  á 
laAud  ¡encía. 6i2á6i  9. — Otros, 
de  losObisposde  Filipinas  sobre 
visita,  corrección  y  castigo  en 
las  Doctrinas  y  Curatos  de  Re- 
gulares. 687. —  Otro,  de  varios 
y  calificados  testigos  acerca  del 


comportamiento  de  los  Padre* 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  el 
Archipiélago  del  Maluco.  569', 
570  n.,  571  n.,  572  n. 
Tever,  D.  Melchor  de.  Licenciado. 
Recibe  una  Real  orden  sobre 
la  distribución  de  veinte  mil 
ducados,  para  la  compra  y  des- 
pacho de  seis  carabelas  con 
destino  á  Filipinas.  III,  321  n. 
Teyban.  Sitio  de  isla  Hermosa 
fortificado  por  los  holandeses, 
de  donde  les  echó  el  Pumpúan 
Coxeng.  III,  825. 
Teyde.  Célebre  pico  en  la  isla  de 
Teneiife  de  las  Canarias.  III, 
826. 

Tezávadono.  Quinto  Señor  del 
Reino  de  Oxu.  III,  474  n. 

ThangO.  Régulo  de  la  familia  de 
los  Taimingas.  111,821. 

TharsiS.  Hijo  de  Javan,  principal 
poblador  de  los  Archipiélagos 
Malayos.  I,  15. —  Viajes  redon- 
dos que  hacían,  con  las  naves 
de  Salomón,  los  súbditos  de 
Hiram.  II,  602,  603. 

ThedClitO.  H.  Daniel.  Datos  bio- 
gráficos. III,  279  á  :8i,  281 
282  n. 

Therá.  Isla  del  mar  Egeo,  produ- 
cida por  un  volcán.  1,9. 

Therea.  Isla  del  mar  Egeo,  produ- 
cida por  un  volcán.  I.  9. 

ThienmingO.  Emperador  de  la 
China.  III,  818.  —  Muere  y  le 
sucede  Thienzungo,  su  hijo. 
819. 

Thieno.  Traidor  de  Leaotung, 
atraviesa  con  una  flecha  al  Ca- 
pitán Hoangchoango.  III,  821. 

Thienxuna.  Dinastía  que  inau- 
gura el  Emperador  Xunuang 
Licungzo.  III,  820. 

Thienzungo.  Es  proclamado  Rey 
por  los  tártaros,  á  la  muerte  de 
su  padre  Thienningo.  III,  819. 

Tho.  Río  que  desemboca  en  el 
centro  de  la  ensenada  de  Ta- 
galooc,  hoy  día  seno  de  Davao. 

Thomé.  Mártir,  crucificado  en  Nan- 

gasaki.  I,  193  n. 
Tibao.  Pueblo  de  la  encomienda 

de  Rodrigo  de  Vargas.  I,  157'. 
Tiber.  Rio.  I,  10. 
TibllCO.  El  que  prende  y  castiga  á 

los  ociosos  y  vagabundos  en 

China.  I,  279  n. 
Tiburones.  Isla  descubierta  por 

Magallanes  en  el  Pacífico.  II, 

582. 

Ticao.  Isla.  I,  4.  Distante  ocho  le- 
guas del  embocadero  de  Capul. 
26,  27.  —  Fondea  el  galeón 
San  Felipe  y  recoge  el  pliego 
del  Gobernador  Tello.  188  ». 

Tidore.  Volcán.  I,  106. —  Isla.  Su 
descripción.  108,11,597. — III, 
81o1.  —  Rey,  alcanza  su  do- 
minio á  la  tierra  de  los  papuas. 
I,   112.  —  Puerto. —  Llegada, 
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salida,  arribada  y  nueva  salida 
de  Saavedra  en  la  Florida, 
i  ■  8  n.  148,  148  1,  \  3. —  Da 
fondo  la  armada  de  Magallanes 
á  8  de  Noviembre  de  1521. — 
Es  visitada  por  el  Rey  de  la 
Isla.  145.  II,  589,589a,  590  n., 

593.  593    594      595  »•,  5o6. 

—  Recibe  la  armada  de  Loaisa 
mandada  por  Garguizano.  I, 
147,  147  5. —  Radjamuda.  Es 
atacado  por  los  portugueses  por 
haber  favorecido  á  los  caste- 
llanos. 147,  147°.  —  Llegada 
de  Villalobos.  150,  150'. — 
Llegada  del  Capitán  D.  Juan 
Ronquillo  del  Castillo  con  cien 
soldados  de  socorro.  168  n. — 
Nuevos  socorros  de  Manila  á 
instancia  del  Capitán  mayor 
Ruy  González  de  Sequeira. 
202.  —  Es  enviado  el  H.  Gas- 
par Gómez  por  el  Gobernador 
Gómez  Pérez  Dasmariñas. 
208  n.  —  Junta  D.  Pedro  de 
Acuña  toda  la  armada  y  se  le 
agrega  el  Rey  con  su  gente 
contra  los  de  Témate.  210. — 
Teme  el  P.  de  Amboino,  que 
los  holandeses  se  hayan  apo- 
derado de  la  Isla.  2  1 3  4.  —  Es- 
cribe D.  Lucas  de  Vergara  de 
esta  Isla  juntamente  con  el  Rey, 
al  Gobernador  de  Filipinas. 
221  *.  —  Produce  clavo.  255  n. 
III,  77.  —  Reencuentros  entre 
castellanos  y  portugueses,  favo- 
reciendo los  primeros  á  este 
Rey  y  los  últimos,  al  de  Terna- 
te.  I,  572.  —  Resuelve  la  Junta 
de  Guerra,  convocada  por  Luis 
Dasmariñas,  enviar  algún  so- 
corro de  gente  á  esta  Isla  y  va  el 
Capitán  Sancho  de  Chaves  con 
treinta  soldados  y  bastimen- 
tos. 632  n. — Andrés  Hurtado  de 
Mendoza  determina  socorrerla, 
para  sujetar  desde  allí  las  de- 
más Islas.  II,  345  —  Y  recibe 
á  Gallinato,  que  fondea  en  ella. 
349  '.  —  Entrada  de  Gallinato. 
Es  visitado  por  el  Rey  y  el 
Capitán  mayor  de  la  fortaleza, 
y  escribe  al  General.  352. — 
Descubre  el  Sangage  de  la  la- 
guna al  Rey,  los  intentos  del 
General  Hurtado  contra  el  Ter- 
nate;  se   lo  comunica.  353. 

—  Avisa  el  Rey  á  Acuña,  que 
el  de  Ternate  ofrece  á  los  ho- 
landeses, hagan  fortaleza  en 
su  tierra.  514  n. —  Dicen  los 
holandeses  de  cinco  naves,  que 
con  ayuda  del  Rey  de  Ternate 
han  de  tomar  esta  Isla.  515. — 
Interrogatorio  hecho  por  Cris- 
tóbal de  Azcueta  á  un  extran- 
jero, que  se  halló  en  la  factoría 
de  esta  Isla.  517.  —  Relación 
de  lo  que  les  pasó  á  los  de  la 
armada  de  Magallanes,  desde 
Cebú  hasta  que  llegaron  á  esta 


isla.  589 '.  —  Suratán fcManzor 
Rey.  589  l.  —  Ratificación  de 
la  paz  y  alianza  del  Rey  con  el 
de  Castilla.  596,  596  2,  59711. 

—  Pertenece  Quimor  á  dicho 
Rey.  597. — Sale  la  Trinidad  y 
á  la  vuelta,  pide  socorro  á  Bri- 
to,  para  fondearla  en  el  puer- 
to. 597.  —  Talangomi,  puerto 
entre  esta  isla  y  la  de  Témate. 

—  Factoría  de  españoles. — Lle- 
gada del  Capitán  Brito  que  se 
apodera  de  ella  y  prende  á  los 
factores.  598.  —  Sabe  Brito  la 
llegada  de  los  españoles  y  la  sa- 
lida de  la  Victoria,  por  cartas 
incautadas  de  Pedro  de  Lorosa. 
600.  —  Isla  y  muy  leal  ciudad. 
627.—  Pueblo  quemado  por  los 
portugueses,  por  afecto  á  los  es- 
pañoles. 628. —  Manifiesta  Ur- 
daneta  deseos  de  visitar  al  Rey. 

—  Garguizano  sale  de  Zamafu 
para  esta  isla.  —  Llegan  cinco 
Paraos  de  Jilolo  con  provisio- 
nes; se  construye  un  navio, 
para  enviarlo  á  España  cargado 
de  clavo.  629.  —  Un  español 
sale  de  á  bordo  de  la  Florida, 
para  pedir  á  Hernando  de  la 
Torre  socorro  contra  una  fusta 
de  Témale.  632,  635.  —  Los 
cautivos  de  Tumanao  anuncian 
á  Saavedra,  que  los  de  Loaisa 
se  hallan  en  esta  fortaleza,  en 
guerra  con  los  portugueses 
634.  —  D.  Alvaro  carena  la 
Florida  y  á  su  vista,  Qui- 
chil  Roes  pretende  copar  un 
parao.  Siniestras  intenciones 
del  Portugués,  respecto  á  la 
Florida.  635,  636. — Sale  del 
puerto  D.  Alvaro;  envía  á  Me- 
neses  á  D.  Jorge  de  Castro  á 
la  fortaleza,  para  tratar  paces 
con  los  españoles.  637. — Vuel- 
ven los  que  iban  á  Sanguir,  por 
el  tiempo.  Sabe  La  Torre  la 
pérdida  de  la  Santa  María  del 
Parral.  —  Difiere  el  castigo. 
Arriba  la  Florida.  Ejecución 
de  Simón  de  Brito  y  Fernán 
Romero.  6  =  9,  640. —  Entrega 
La  Torre  al  Gobernador  Qui- 
chil  Rade  la  flor  de  los  cas- 
tellanos, para  pelear  contra  sus 
enemigos;  y  Meneses  y  Qui- 
chil  Roes  rinden  la  fuerza. 
641,  642.  —  Avisa  Quichil  Ti- 
dore  pariente  del  Rey  á  los  cas- 
tellanos y  guárdanse  éstos  de 
Quichil  Catarabumy.  643. — 
Vuelven  doce  hombres  de  Ur- 
daneta  y  Ríos,  y  los  que  desem- 
barcan son  presos.  643  l. — Con- 
ciértase el  Rey  con  el  de  Bachán 
y  los  Ternates.  y  es  muerto  á 
puñaladas  D.  Gonzalo  Pereira. 

—  Montemayor  hace  poner  en 
libertad  á  dos  portugueses.  644. 

—  Cartas  de  Hernán  Cortés  para 
el  Rey.  Declaración  sobre  la 


detención  de  Saavedra.  658. — 
Carta  de  Pedro  Sarmiento  sobre 
el  estado  de  este  Reino  y  el  de 
Ternate.  672,  673. —  Su  pérdi- 
da y  ocupación  por  los  holan- 
deses. —  Salen  de  allí  los  por- 
tugueses y  llegan  á  Filipinas. 
III,  20,  20  n.,  21,  2i  n.  — 
Huye  una  mujer  y  se  queda 
aquí,  por  ser  cristiana.  27. — 
Se  confedera  el  Rey  con  el  de 
Ternate  y  se  apoderan  de  la  for- 
taleza. 34  n.  —  Residencia  de 
Azambuja.  Se  enemista  el  Rey 
con  el  de  Ternate  y  ofrece  for- 
taleza á  los  portugueses.  Es 
preso,  y  libertado  por  Quichil 
Zalama.  35  n,.  36  n.  —  Diario 
de  la  llegada  y  de  los  sucesos  de 
la  armada  de  Morón  y  de  Villa- 
nueva.  37  n.,  38.,  39  n.,  40  n. 
— Relación  de  Diego  del  Casti- 
llo. 40  n. — Convoca  el  Gober- 
nador Acuña  al  Rey  por  medio 
de  los  PP.  de  la  Compañía.  43, 
44. — Júntase  allí  la  mayor  parte 
de  su  armada.  44  n. — Se  dirige 
á  Ternate  y  le  sale  al  encuen- 
tro el  Rey  de  Tidore  con  sus 
caracoas.  45  n.,  46  "2,  48. — 
Van  en  la  flota  de  Acuña  dos 
lanchas  inglesas  compradas  á 
los  portugueses,  que  fueron 
desde  esta  isla  á  Cebú.  45  n. — 
Llegan  á  ella  dos  naos  holan- 
desas. 46  '.  — Toma  de  la  plaza 
de  Ternate  por  Acuña,  hallán- 
dose en  Talangami  una  nao 
holandesa,  de  las  cinco  que 
asolaron  la  fuerza  de  Tidore. 
48.  —  Restituye  Acuña  al  Rey, 
ocho  pueblos  de  la  isla  de  Ma- 
quién.  51  75. —  Lo  que  dice 
de  este  Rey  el  de  Ternate,  en 
carta  á  S.  M.  54  n. — Es  enviado 
el  Rey  por  Esquivcl  áCachil  Su- 
gui  y  Cachil  Quepat,  tíos  del  de 
Ternate  y  le  despiden  sin  oirle. 
Vuelve  de  Sabugo  y  Maquién  y 
júntase  con  el  Sargento  mayor 
Lucas  de  Gaviria.  62  n.,  71.  — 
Apártase  el  Rey  con  ocho  cara- 
coas  del  Sargento  mayor  en  Bi- 
soa,  dejándole  cuatro,  para  que 
acompañen  las  galeotas.  62  n., 
63  ii, —  Correrías  del  Rey  en  la 
costa  de  Batachina  y  de  otro 
cachil  suyo  en  la  contracosta  de 
Jilolo.  Cargos  que  de  esto  úl- 
timo le  hace  Esquibel  al  Rey. 
65.  —  El  Alférez  Suazo  y  Ce- 
rain  va  con  dos  caracoas  del 
Rey  en  busca  de  Antonio  Flo- 
res y  Pablo  de  Lima  recibe 
orden  de  recoger  en  Siao,  á  los 
que  se  retiraron  de  la  fortaleza 
cuando  se  perdió.  65.  —  Va  de 
nuevo  el  Rey  á  Sabugo,  para 
persuadir  al  Sangaje  y  á  Cachil 
Sugui,  y  vuelve  Cachil  Que- 
pat á  Ternate  en  la  caracoa 
de  dicho  Rey  y  luego,  en  la 
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misma,  Cachil  Sugui.  66. — 
El  Rey  Cachil  More  y  su  hijo 
Cachil  Naro,  asisten  á  la  lectu- 
ra de  las  capitulaciones  entre 
españoles  y  lernates.  67. — Lle- 
ga el  Rey  á  Ternate  con  las  gi- 
leras  y  sus  caracoas  y  la  pieza 
de  artillería  de  Jilolo.  Caitas 
del  Maestre  de  Campo  á  Ca- 
chil Quepat  y  á  Cachil  Sugui, 
conforme  lo  que  le  había  di- 
cho el  Rey.  68,  69.  —  Nece- 
sidad de  la  ayuda  y  favor  del 
Rey  y  sus  caracoas.  69.  — 
Aconseja  este,  que  no  se  deje 
pasar  á  Sabugo,  ni  á  Jilolo,  á  los 
S;ingnjes  llegados  de  Manila.  70. 

—  En  todo  el  Archipiélago  no 
hay  más  Reyes,  que  el  de  esta 
Isla  y  el  de  Ternate.  72. —  Im- 
portártela  de  la  conversión  del 
Rey,  para  la  del  Maluco;  reco- 
mendada á  S.  M.  por  el  P.  Luis 
Fernández.  75.  —  Di  (¡cuitad 
en  socorrer  á  los  portugueses 
de  esta  fuerza,  por  su  distancia 
de  Goa.  76.  —  Queda  á  la 
vuelta  de  Acuña  guarnición 
bastante  para  sustent.ir  la  for- 
taleza. 8o1.  —  Procura  Esqui- 
bel  conservar  la  amistad  del 
Rey,  sin  tratar  de  hacer  ni 
guarnecer  la  fortaleza.  84. 
■ —  Influye  el  Padre  Masonio, 
para  que  los  tidores  ayuden 
al  Gobernador  Acuña,  al  pasar 
con  su  armada  á  Ternate.  90. 

—  Ocho  naos  holandesas  se 
juntan  con  los  ternates,  para  ir 
sobre  la  Isla  y  apoderarse  de 
ella:  se  defiende  el  Rey,  alen- 
tado con  el  socorro  de  Esqui- 
bel.  136',  221  222  n.  — 
Llega  un  navio  inglés  al  puerto 
y  se  le  compra  la  artillería, 
municiones,  clavazón  y  demás 
cosas.  137  n.  — Guarnición 
permanente  en  Tidore.  después 
de  salido  el  enemigo.  222  n. — 
Los  Reyes  de  esta  Isla  están 
acostumbrados  á  que  los  Virre- 
yes les  escriban  y  regalen  con 
presentes,  en  todas  las  embar- 
caciones que  se  ofrezcan. — 
Amagos  de  los  holandeses.  223 
n. — Importancia  de  la  residen- 
cia de  los  Padres  en  la  isla.  570 
n.  —  D.  Jerónimo  de  Silva  es- 
cribe á  D. Juan  de  Sayas,  que 
se  retire  de  la  fuerza  con  la  in- 
fantería á  Ternate  y  no  lo  eje- 
cuta. 3  17. —  D.  Fernando  Bece- 
rra insulta  al  Rey  y  atacada  la 
Isla  por  trece  naos  holandesas, 
divide  la  gente  y  se  retira  á  la 
fuerza;  y  el  enemigo  se  la  de- 
güella. 318.  —  El  P.  Ribeiro 
escribe  á  D.  Alonso  Fajardo 
de  Cavite  el  estado  de  aque- 
lla fuerza,  sus  necesidades  y 
remedio.  587  —  El  Rey  se 
admira  de  que  se  hagan  Ca- 


pitanes á  hombres  de  poca 
satisfacción.  588.  —  Asiento  y 
bichara  del  Príncipe  con  el 
Gobernador  Lorenzo  Real;  para 
que,  en  llegando  las  primeras 
naos  holandesas,  vayan  á  apo- 
derarse de  la  Isla.  630  n.  — 
Rector  que  asiste  á  españo  - 
les  é  indios  del  presidio.  812, 
814. —  Se  retira  la  fuerza.  825. 

TieilCU.  Nombre  que  se  da  al  Em- 
perador en  China  y  equivale  á 
Hijo  del  Cielo.  III,  818. 

Tiendas.  En  China.  I,  532  n. 

Tienkio  Emperador  de  China. 
819.  —  La  discordia  entre  sus 
Gobernadores  fué  causa  de  la 
ruina  del  Imperio.  Son  conde- 
nados á  muerte  por  Xunuang 
Licungzo.  Muere,  y  le  sucede 
su  hijo  Zungchinio.  III,  820. 

Tierra.  De  la  China.  I,  550  n.— 
Firme.  Se  prohibe  á  ir  á  la  Chi- 
na y  á  Filipinas  á  tratar  y  con- 
tratar y  llevar  fuera  de  Nueva 
España  mercaderías  filipinas  y 
de  China.  I,  621  ',  622  n  — De 
Diemens. — Su  descubrimiento. 
II,  816 

Tifones.  Baguios  ó  huracanes.  I, 
14. 

Tigas.  Madera  de  construcción. 
I,  95- 

Tigbasan  Monte  de  Bohol,  donde 
pelearon  sus  naturales  con 
éxito  contra  los  mindanaos.  II, 
280. 

Tigbauatl  ó  Tibagua.  Río  entre 
el  cual  y  el  de  Jaro  está  la 
punta  de  lloilo.  I,  31,  564  — 
Pasan  el  P.  Chirino  y  el  H  Ga- 
ray  á  despedirse  del  Capitán 
Esteban  Rodríguez.  259  '.  —  II, 
112.  —  Provincia  de  Panay. 
22  '.  —  Ministerios  del  P.  An- 
tonio Pereira.  40.  —  Partido 
administrado  por  los  Padres 
Chirino  y  Pereira.  —  Encomien- 
da de  Esteban  Rodríguez  de 
Figueroa.  I,  157,111,  130. — 
Partido,  administrado  r>or  el 
Canónigo  D.  Manuel  Rivero, 
cura  beneficiado.  III,  166  n. 
—  Misión  del  P.  Chirino.  I, 
563.  564,  565,  566,  565  ». — 
Ocasión  que  tomó  el  Capitán 
E.  R.  de  Figueroa  para  la  fun- 
dación del  Colegio  de  Manila 
y  del  Seminario  y  Colegio  de 
San  José.  566,  566  l,  —  El  Pa- 
dre Chirino  recibe  carta  del  Ca- 
pitán E.  R.  de  Figueroa  lla- 
mándole, para  consolarse  de  la 
muerte  de  Gómez  Pérez  Das- 
mariñas.  627  —  Puerto,  sale 
de  él  el  Capitán  Esteban  Ro- 
dríguez con  veinte  virreyes  y 
tres  fragatas  para  Borneo  y 
arriba  con  tormenta  á  la  isla 
de  Caluya.  III,  751. 

Tigmamanuguin.  Pájaro  azul 
del  grandor  de  un  tordo,  reve- 


renciado por  los  tagalos,  que  le 
atribuyen  el  nombre-  de  Ba- 
thala.  I,  64. 

Timana.  Gente  plebeya  entre  los 
visayas  y  á  quienes  los  tagalos 
llaman  Maharlica.  I,  72. 

TimaraQOC.  Indio  mindanao.  Da 
noticia  en  la  barra  de  Sioco,  de 
la  armada  del  lío  de  Mindanao, 
al  Capitán  Gallinato.  I,  203. 

Timor.  Isla  donde  fondeó  Sebas- 
tián del  Cano,  antes  de  engol- 
farse en  el  mar  Indico,  de  vuelta 
p.ira  España.  II,  590.  —  Error 
de  apreciación  en  la  extensión 
de  E.  á  O.  en  el  mar  de  la  In- 
dia, durante  este  viaje.  601.  — 
Exportan  los  portugueses  de 
ella, el  sánd.ilo  blanco.  III.  221. 

Tinagon.  Residencia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. — Primer  puerto 
tomado  por  los  Padres  en  Sa- 
mar. Fundan  su  Doctrina  los 
Padres  Otazo  y  Martes.  II,  123, 
123  140. — Tiene  al  Occiden- 
te, Maripipe. —  Se  bautizan  el 
Principal  de  esta  isla  y  los  suyos 
en  la  Iglesia  del  pueblo  de  esta 
Residencia.  —  Su  aumento.  II, 
144,  145  '. — III,  211,342-. — 
Llegada  y  ministerios  del  P.  Mi- 
guel Gómez.  II,  144,  145  '. — 
Lo  señala  el  P.  García  por  ca- 
becera de  Residencia.  211. — 
Son  recibidos  los  Padres  Visi- 
tador y  Provincial  y  perma- 
necen 12  días.  2ji  l.  —  El  P. 
Visitador  bautiza  á  varios  prin- 
cipales y  entre  ellos  á  Pacul- 
ba,  de  más  de  80  años.  214. — 
Residencia  en  Ibabao  de  ft.500 
almas.  214 III,  211,  214. 

—  Visita  del  Señor  Obispo 
de  Cebú  D.  Fr.  Pedro  de 
Agurto.  II,  2S0  n. —  Carta  del 
P.  Humanes  al  P.  Visitador, 
explicándole  los  progresos  de  la 
Fe  en  Samar  y  su  comarca.  294 
á  299.  —  Indio  que  pidió  el 
bautismo  al  P.  Juan  de  San 
Lúcar;  condición  que  le  im- 
puso. 300  301  n.  —  Ministe- 
rios y  Doctrinas.  302.  —  Doc- 
trineros y  su  Superior.  302 

—  Salen  el  P.  Juan  de  Torres  y 
el  H.  Domingo  Alonso  de  esta 
Cabecera  para  visitar  el  Partido 
y  Doctrinas  de  Catubig.  324, 
394  2.  —  Casos  providenciales 
en  dicha  Residencia.  397,  398, 
III,  256,  257,  216  »,  257  <; 
286,  294.  —  Acude  á  Cebú 
el  Superior  de  la  Residencia 
P.  Humanes,  á  verse  con  el 
Vice-Provincial.  il,  412  3. — 
Congregación  de  hombres  y 
mujeres  deJicada  á  la  Virgen. 
III,  28.  —  Fervor  de  sus  con- 
gregantes. 184,  211.  —  Cons- 
tancia en  la  Fe  de  uno  de  ellos 
y  virtud  de  la  medalla  de  la 
Virgen.  185.  —  Asiste  el  Rector 


LABOR  EVANGÉLICA 


de  la  Residencia  á  la  primera 
Congregación  provincial  cele- 
brada en  Manila.  207. —  Cele- 
bración de  las  fiestas  de  beati- 
ficación de  San  Ignacio.  273  ', 
274  n. —  Actos  heroicos  de  vir- 
tud de  algunas  mujeres  de  esta 
Residencia  cautivadas  por  el 
pirata  Hínoc.  333  3,  334  n. — 
Muere  el  P.  Hernando  de  San 
Román.  342. 

Tinga.  Lugar  visitado  todas  las 
semanas  por  el  P.  Cosme  de 
Flores.  II,  136. 

Tingues  ó  Hayas.  Gente  que  suele 
vivir  en  las  cabezas  de  los  ríos. 

I,  17. —  Gabriel  de  Ribera  en- 
vía al  sargento  López  de  Cata- 
linagaá  Butúan,  para  pacificar- 
los. 142  n.  —  Encomiendas. 
157  ',  158  n.,  604.  —  Incluidos 
en  el  primer  censo  de  Minda- 
nao.  1 63  "2. 

Tinguianos.  Alarbes  de  Filipinas. 
Viven  debajo  de  los  árboles.  I, 
48,  49. 

Tinta.  China.  I,  533  n. 

Tiongen.  Sangley,  á  quien  el  Rey 
de  China  hizo  cortar  la  cabeza 
y  colgarla  en  una  jaula,  por  la 
falsa  información  que  dió  de 
las  riquezas  de  oro  y  plata  de 
Cavite.  II.  437  n.,  438  n. 

Tipon,  D.  Felipe.  Hijo  de  Umbas, 
Gobernador  de  Ogyao,  muerto 
por  los  naturales.  II,  387  l. 

Tirado,  Jerónimo.  Encomendero 
de  seis  pueblos  del  estero  de 
Atlae.  I,  158  n. 

Tistla,  en  Nueva  España.  Falleci- 
miento del  P.  Pedro  de  Montes. 
III,  82. — Conserva  e:i  su  inte- 
gridad el  cuerpo  de  este  Pa- 
dre. 206,  200  '. 

Título  de  Maestre  de  Campo  otor- 
gado á  Labazares.  I,  159,  IS91. 
Del  Capitán  de  la  Concordia, 
firmado  por  Mauricio,  Príncipe 
de  Orange  y  Conde  de  Nassau. 

II,  220  n.  —  Del  Colegio  Real 
de  San  José.  496. 

Tobar.  Padre.  Escribe  de  Zikawei 
al  P.  Villada.  sobre  el  Mapa 
del  P.  Ricci.  III,  452. 

=  Antonio  de.  Alférez  y  vecino  de 
Manila.  Prestí  200  pesos  á  la 
Real  Caja.  III,  664. 

Tocolane.  Doctrina  de  Santo  Do- 
mingo. III,  7  19. 

Tocuan,  D.  Juan.  Desterrado  del 
Japón.  D.  Juan  de  Silva  socorre 
en  nombre  del  Rey  á  su  familia. 

III,  490,  491. — Agregado  en  el 
pueblo  de  San  Miguel,  donde 
muere.  783. 

Todos  los  Santos  Bahía,  en  cu- 
yo extremo  se  halla  situado  el 
cabo  Frío.  Viaje  del  portugués 
Diego  García  en  1526.  II,  648. 
—  Orden  de  Loaisa  á  las  naos 
de  su  armada  que  se  derrota- 
sen. 616. 


Toledano,  P.  Luis  Gómez.  Pasa 
■  de  México  á  Filipinas  con  el 
Obispo  Fray  Pedro  de  Agurto. 
II,  194.  —  Recibe  órdenes  sa- 
gradas. 197  '. 

Toledo,  Cardenal  de.  Ayo  de  Feli- 
pe III.  Deshace  el  nublado  que 
las  cartas  del  Conde  de  Olivares 
produjeron  en  el  ánimo  de  Fe- 
lipe II,  respecto  de  la  Compa- 
ñía. I,  515  '. 

=  D.  Francisco  de.  Virrey  del  Pe- 
rú. Dale  cuenta  el  Gobernador 
D.  Gonzalo,  de  la  nueva  derro- 
ta frustrada  del  Capitán  Don 
Juan  Ronquillo  del  Castillo  para 
Nueva  España.  I,  166,  1 66  1 . 
—  Dice  que  en  Indias,  todo  lo 
que  se  hace  fuera  de  indios,  es 
no  hacer  nada.  505. 

=  Francisco  de,  Cardenal.  Antes 
de  ser  nombrado,  alentó  á  los 
perturbadores  de  la  Compañía. 
1,515*. 

=  Francisco  Alvarez  de.  Capitán. 
Hállase  presente  en  Dulag  al 
bautizo  del  Principal  Cangan- 
ga.  II,  136  n.  —  Apadrina  en 
Cebú  el  bautismo  y  casamiento 
del  chino  Lorezo  Ungac.  171, 
171 

=  Fray  Francisco  de.  Agustino, 
destinado  á  Filipinas  con  el  P. 
Pedro  Solier.  II.  468  n. 

=  Francisco  López  de.  Capitán. 
Buenas  noticias  que  de  él  da  el 
Capitán  Denís  al  Virrey  D.  Luis 
de  Velasco,  que  se  las  trasmite 
á  D.  Juan  de  Silva.  III,  230  n., 
23  1  n. 

=  Gaspar  Francisco.  Teólogo  es- 
escolar. Pasa  á  Nueva  España. 
I,  516  ''. —  II,  527  2,  528  n. — 
Fallece  durante  el  viaje  de  la 
primera  Misión,  que  fué  de 
Acapulco  á  Filipinas  Hermano 
del  Doctor  eximio.  I,  167  n., 
262,  262     348 2. 

==  D.  Pedro.  Certifica  los  servicios 
prestados  á  S.  M.  por  D.  Pedro 
de  Heredia.  III,  234 

=  Rodrigo  Alvarez  de.  Capitán. 
Regidor  y  Procurador  de  la  ciu- 
dad de  Cebú.  Declara  la  nece- 
sidad y  pobreza  de  la  casa  de 
la  Compañía.  II,  166.  167. 

=  Provincia.  Vuelta  del  P.  Alonso 
Sánchez.  Es  incorporado  á  ella 
y  nombrado,  para  asistir  á  la 
Congregación  General  V.  II, 
525  n.  —  Personal  destinado  á 
Filipinas,  pedido  por  el  Padre 
Francisco  de  Otazo.  III,  167  n. 

Tolentino.  Imagen  de  San  Nico- 
lás, colocada  en  una  peña  del 
río  de  Manila,  adorada  antigua- 
mente por  los  indks.  I,  65. 

=  Fray  Nicolás  de.  Escribe  de  Ma- 
cao  á  S.  M.,  contra  la  prohibi- 
ción de  entrar  en  la  China  y  en 
el  Japón,  fuera  de  los  Padres  de 
la  Compañía.  I,  406  '. 


Tolo,  San  Juan  de.  Población  del 
Maluco.  Obedece  al  Rey  de 
Témate.  I,  109.  —  Antigua- 
mente cristiana  y  sujeta  á  Por- 
tugal. Se  le  juntan  los  de  Cá- 
lela Chiava  y  Samafo,  súbditos 
de  España,  y  desean  ser  cristia- 
nos. III,  63. —  Aumento  de  la 
Fe  entre  sus  naturales.  69.  — 
Paces  con  Tavelo.  70. —  Em- 
boscada de  enemigos  conveci- 
nos. Sale  herido  el  sargento 
Juan  Cortés.  Es  despachado  en 
su  lugar  el  Capitán  Juan  de  la 
Torre.  65.  —  Capitán  entre- 
tenido. 80.  —  Predicó  en  ella 
S.  Francisco  Javier.  Va  arma- 
da, con  ella  el  P.  Gabriel  de  la 
Cruz,  y  bautiza  á  muchos.  92, 
92  '. — Aumento  de  la  cristian- 
dad. 570  n. 

Tolor  ó  Talaud.  Consérvase  en 
ella,  según  fama,  una  silla  de 
S.  Francisco  Javier.  I,  257, 
2<j8  n. 

Tolosa,  Miguel.  Vizcaíno,  testigo 
de  la  conducta  de  D.  Rodrigo 
de  Acuña  durante  el  mando  de 
la  nao  San  Gabriel.  II,  621. 

=  Pedro  de.  Tomado  por  los  por- 
tugueses á  Sebastián  Del  Cano, 
en  las  islas  de  Cabo  Verde.  II, 
H91  '.  —  Declara  en  Sevilla  á 
favor  de  un  tal  Simón  de  Bur- 
gos, de  linaje  Caldeo,  portu- 
gués. 591  .  —  Su  declaración 
jurada  en  el  interrogatorio  so- 
bre la  posesión  del  Maluco,  en 
Badajoz.  595,  596. 

Toma  de  posesión  del  Archipiélago 
Filipino  por  Magallanes.  I,  144. 

—  II,  585.  — Del  Maluco.  596. 

—  De  las  islas  de  los  Ladrones. 
I,  151.  —  De  las  islas  de  Filipi- 
nas'. 154*,  155  n. —  De  Borneo 
y  de  Joló.  II,  24.  27  n.  —  De 
Témate.  III,  49  "2,  50  n.,  320 
n. — De  Maquién,  por  los  ho- 
landeses. 221     222  n.  á  225  n. 

Tomañira.  Fuerza  de  españoles 
del  Maluco.  III,  587  «. 

Tomas,  Khiu.  Virrey  de  Quangsi, 
ceneralísimo  de  Ching  Lucas. 
III,  822. 

Tombo.  Torre.  Colección  original 
de  Muñoz.  II,  641. 

Tomé,  Luis.  Mártir,  crucificado  en 
Nangasaki.  III,  374  '. 

=  Niño  de  trece  años,  mártir,  de- 
gollado en  Fingo.  III,  374 

=  Sacristán  de  una  iglesia  y  mártir, 
degollado  en  Orique,  pueblo 
de  Aiima.  III,  374  '. 

=  Mártir,  degollado  en  Fakata.  III, 
374  '• 

Tomolcu  Lugar  muy  fuerte  de  la 
isla  de  Tidore,  donde  se  (¡rigió 
Urdaneta,  cuando  supo  la  ren- 
dición de  Hernando  de  la  To- 
rre. II,  642. 

Tompo.  Proveedor  de  bastimentos 
en  China.  I,  279  n. 
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Tonacatán.  Pueblo  de  la  Enco- 
mienda de  Juan  González  de 
Pedraza.  I,  158  n. 
Tondo.  Alcaldía.  Consta  de  catorce 
ó  quince  lugares  de  indios  ta- 
galos y  otras  naciones,  que  pue- 
blan los  arrabales  y  alrededores 
de  Manila.  I,  20.  —  Entre  ésta 
y  la  I'.unpanga  cae  el  distrito 
de  Bulacán.  24. —  Convento  y 
ministerio  de  los  Religiosos 
Agustinos.  1  s 5  n.  —  III,  122. 
722.  —  Conjuración.  I,  172  , 
173  n.,  174  n.  —  No  se  hace 
mención  de  él  en  la  venta  de 
las  Escribanías,  ordenada  por 
S.  M.  457  n.  —  Compañero  de 
los  Embajadores  Magat  y  Ma- 
gatchina  en  Borneo.  11,  23 
24.  —  Capitanes  de  infantería 
prevenidos  por  Acuña,  paraca- 
so  de  alzamiento  de  sangleyes. 
423  n.,  435  n. —  Pasan  á  él  los 
sangleyes  alzados.  42S  n.  — 
Falta  de  sirvientes  al  ministro 
de  aquella  población.  III,  121 
n. —  Edictos  fijados  en  tagalo  y 
sangley  por  el  Arzobispo,  anun- 
ciando la  visita  de  Religiosos 
Curas,  aun  de  moribus  et  vi/a. 
716. —  Ministerios  de  los  Fran- 
ciscanos en  esta  Provincia.  715. 
—  D.  Sabiniano  Manrique  de 
Lara  hace  demoler  el  convento, 
por  precaución  y  temores  de  la 
llegada  de  Cogsen.  825. — Pue- 
blo de  la  administración  de  los 
Religiosos  Agustinos.  826. 

Tone.  Casa  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  el  reino  de  Fijen  del  Ja- 
pón. III,  198  3. 

Tontay.  Uno  de  los  tres  Alcaldes 
de  Corle  en  China.  I,  279  n. 

TontOlí.  Rey  y  pueblo  atacados 
por  el  de  Macasar.  III,  64. 

Topas,  D.  Francisco.  Gobernador 
del  pueblo  de  Taal.  Declara  so- 
bre el  uso  de  los  vestidos  de 
seda  entie  los  indios.  III,  356  *. 

Tordesillas.  Agustín  de.  Padre 
Franciscano  de  la  primera  Mi- 
sión de  Filipinas.  I,  102  — 
Recibe  cartas  de  Macao  escritas 
por  el  P.  Clérigo  secular  Andrés 
Cotinho  y  el  P.  Custodio  Al- 
faro.  305.  —  Su  contestación  á 
este  último.  306. 

Tornamira,  D.  Antonio.  Alférez, 
muerto  por  los  sangleves  en  los 
pantanos  de  Binan.  III,  120  n. 

Torra,  P.  Pedro.  Escribe  el  hallaz- 
go de  los  originales  de  los  casos 
de  conciencia,  resueltos  por  los 
PP.  Juan  de  Rivera  y  Diego  de 
Bobadilla.  III,  798  n. 

Torre,  Bernardo  de  la.  Uno  de  los 
que  llegaron  á  España  de  la 
expedición  de  Loaisa.  Capitán 
de  la  nao  Santiago  de  la  de 
Villalobos.  1 ,  148  8,  149  n., 
1 49  6,  6. — Va  al  descubrimiento 
del  viaje  de  vuelta  á  Nueva  Es- 


paña, y  se  ofrece  de  nuevo  á 
Villalobos  para  hacerlo.  150 
Torre,  Hernando  de  la.  Fortificado 
en  Tidore.  I,  148. — Da  senten- 
cia de  muerte  contra  los  asesinos 
de  la  Santa  María  del  Parral. 
148  n.  —  Entrega  á  Saavcdra, 
para  S.  M.  una  carta,  fechada 
en  la  ciudad  de  Tidore.  148  -'. 
—  Llega  á  España  del  Maluco. 
1 4S  8,  1  49  n. —  Refiere  la  subi- 
da á  bordo  de  un  Régulo  de 
Mindanao.  11,625. —  Describe 
en  sus  relaciones  á  Francisco 
de  Castro,  como  criado  del  Ca- 
pitán García  Enríquez  en  Ter- 
nate.  626.  —  Refiere  su  salida 
de  Mindanao,  y  cómo  la  co- 
rriente les  empujó  hacia  el  ca- 
bo de  San  Agustín.  627.  —  Re- 
lación para  S.  M.,  más  precisa 
en  los  días,  que  la  de  Urdancta. 
627. — Se  aprovecha  del  escrito 
del  Piloto  Martín  de  Uriarte,  y 
entrega  una  relación  del  viaje 
para  S.  M  ,  primero  á  Saavcdra 
y  luego  á  Montemayor  por  vía 
de  Cochín.  628,  637,  637  — 
Ataque  de  los  portugueses  y 
destrucción  de  una  nao  espa- 
ñola. 629. — Activa  la  construc- 
ción de  un  navio,  para  enviarlo 
á  España.  630.  —  Los  partida- 
rios de  D.  Jorge  amotinados, 
envían  al  Alcaide  de  la  fortaleza 
de  Teníate,  para  pedirle  soco- 
rro. 63  1  .  —  Describe  la  llegada 
de  Siavcdra  al  Maluco  en  la 
Florida.  632. —  Se  entera  S.ia- 
vedra  de  su  residencia  en  Ti- 
dore con  ochenta  españoles  de 
la  armada  de  Loaisa,  y  recibe 
de  él  ayuda  de  una  fusta,  con 
que  se  retira  la  de  los  portu- 
gueses. 635 — Describe  la  ren- 
dición de  una  galera  portugue- 
sa; y  encomiásticas  frases  de 
Hernán  Cortés  á  S.  M.  636, 
636   — Impide  la  entrevista  de 
Saavedra  con  el  Capitán  mayor 
Gonzalo  Gómez  de  Acebedo. 
637. —  Falsa  relación  de  Romay 
y  Sánchez;   son  descubiertos 
sus  crímenes;  fúgase  Sánchez  y 
es  ejecutado  Romay.  6?8,  639. 
— Repara  la  nao  Florida,  cons- 
truye nuevo  batel  para  ella  y 
se  da  á  la  vela,  segunda  vez, 
para  Nueva  España.  640. — Rín- 
dese á  los  portugueses.  641, 
642. — Arriba  de  nuevo  la  Flo- 
rida á  Zamafo  y  se  traslada 
D  Hernando  á  Gilolo.  643.  — 
Ofrece  su  ayuda  al  portugués. 
D.  Gonzalo  Pereira  manda  azo- 
tar al  español  que  le  requiere 
en  nombre  de  D.  Hernando,  y 
vuelve  éste  bien  por  mal  á  los 
portugueses.  644. —  Recibe  mil 
ducados  de  Tristán  de  Atai- 
de;  distribuye  la  mayor  parte 
entre  los  suyos  y  sale  del  Ma- 


luco en  el  navio  de  Jordán 
de  Fretes.  645.  —  Escribe  una 
relación  para  S.  M.,  y  la  entre- 
ga á  Urdan?  ta .  646,  657.  —  Se 
dirige  á  la  Península  en  la  nao 
Gallega  con  cuatrocompañeros, 
y  llega  á  la  Corte  bien  recibido 
del  Consejo.  647. 

Torre,  Fray  José  de  la.  Guardián 
del  convento  de  San  Juan  Bau- 
tista de  Lilio.  III,  715. 

=  Fray  Juan  de  la.  Provincial  de 
Burgos  y  Comisario  general  de 
Nueva  España;  elige  Ministro 
Provincial  de  la  Provincia  de 
San  Gregorio.  III,  708,  715. 

=»  Juan  de  la.  Capitán  de  la  Forta- 
leza de  Tolo.  III,  65. —  Carta, 
sobre  el  aumento  de  la  cris- 
tiandad en  dicho  punto.  69, 
84. — Otra,  sobre  las  paces  sen- 
tadas en  Tavelo.  70,  87. 

Torrella,  P.  Fray  Juan.  Preso  por 
el  Gobernador  de  Nangasaki 
y  destinado  al  martirio.  III, 
517  n. 

Torres,  Alonso.  Mercader.  Com- 
pra su  oficio  en  4,000  peses  á 
Alonso  Beltrán,  y  íc  le  niega 
por  el  Virrey.  [,  457. 

=  P.  Antonio  de.  Va  con  el  P.  A. 
Sánchez  á  Nueva  España.  I, 
516  4. —  Datos  biográficos.  II, 
238  \  527  i. 

=  D.  Antonio.  Capitán.  Sirve  en 
su  compañía  el  alférez  D.  Pe- 
dro de  Heredia,  en  los  Estados 
de  Flandes.  III,  234 

=  P.  Baltasar,  S.  J.  Se  halla  pre- 
sente en  la  quema  y  toma  de 
Osaca.  III,  484. 

=  P.  Cosme  de.  Va  con  Villalobos; 
es  admitido  en  la  Compañía  en 
Goa;  co-apóstol  de  San  Fran- 
cisco Javier  en  el  J.ipón.  I, 
149  °,  397  l.  —  Admite  en  cali- 
dad de  escolar  al  H  Lorenzo, 
natural  de  Figen.  III,  496  "2. 

=  P.  Diego  de  Combarcano  del 
P.  Sánchez  para  Nueva  España. 
I,5i6*. — Datos  biográficos.  II, 
528  n. 

=  Francisco  de.  Encomendero  de 
1,500  indios.  I,  157  —  Cabo 
de  dos  Virreyes,  enviado  por 
D.  Juan  Ronquillo  á  Río  Gran- 
de delante  de  él.  I,  190  n. 

=  Francisco  de.  Regresa  á  España 
con  los  restos  de  la  armada  del 
Capitán  Juan  Diez  de  Solís,  su 
cuñado.  II,  577. 

=  P.  Juan  de.  Sale  de  la  Nueva 
España  para  Filipinas.  II,  o3. 
— Llegada  á  la  Doctrina  de  Pa- 
lo. 136  n.  —  Sale  de  Tinagon  á 
visitar  el  partido  y  doctrinas  de 
Catúbig.  394,  394  "2. — Su  rela- 
ción. 197  —  Datos  biográfi- 
cos. III,  10  n.  —  Es  enviado  á 
Bohol.  123  —  Primer  predi- 
cador de  aquella  isla,  con  el 
P.  Gabriel  Sánchez.  152,  153 
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154,  155  n.,  158  '. — Estado  en 
que  dejó  la  cristiandad  de  esta 
isla.  285  2 —Subdito  del  Padre 
Francisco  de  Otazo  en  la  Doc- 
trina de  Dulac.  302  — Se  ayu- 
da para  sacar  fruto  en  las  al- 
mas, de  una  buena  pintura  del 
Juicio  final.  II,  308,  30S '. — 
Abre  la  misión  de  Bóndoc  á 
instancias  del  Obispo  Fray  Die- 
go de  Guevara.  111,  149 
150  n. 

Torres,  Juan  de.  Sobresaliente  y 
hombre  de  armas  de  la  armada 
de  Magallanes.  Muere  á  su  lado 
en  Mactan.  II,  587. 

=  Juan  de.  Clérigo  de  la  armada 
de  Loaisa.  Se  pasa  con  Busta- 
mante  á  los  portugueses  de 
Ternate.  II,  642. 

=  Fray  Juan  de.  Agustino,  ministro 
en  lengua  tagala  del  convento 
de  San  Pablo  de  los  Montes. 
III,  723. 

=  Fray  Juan  de.  Agustino,  ministro 
en  lengua  visaya  del  convento 
de  Pásig.  III,  723. 

=  H.  Juan  de.  Llamado  por  Con- 
dera,  para  catequizar  al  Prínci- 
pe de  Bungo.  III,  455  n. 

=  Juan  Fernández  de.  Capitán  en 
el  Maluco.  Toma  con  Galiinato 
la  retaguardia  para  embarcar  la 
gente,  que  se  retira  del  cerco  de 
la  fortaleza  de  Ternate.  II,  3 ñ 2 . 

=  Lázaro.  Capitán  de  infantería. 
Es  colocado  por  Diego  de  Qui 
ñones  en  la  trinchera  de  Otón, 
á  la  orilla  del  agua,  para  repeler 
á  los  holandeses.  III,  631  n. — 
Mata  al  Almirante  y  se  ve  pre- 
cisado de  retirarse  al  reducto. 
632  n.  —  Es  despachado  con 
ocho  caracoas,  y  desbarata  en 
Tanay  á  los  mindanaos,  echán- 
doles á  fondo  seis  caracoas  y 
rescatando  37  esclavos.  633  n. 

=  Luis  de.  Escribano.  Legaliza  fir- 
mas. I,  241  n. 

=  Luis  Báez  de.  Capitán  de  uno 
de  los  dos  navios  despachados 
por  el  Conde  de  Monterrey,  de 
la  expedición  de  Pedro  Fernán- 
dez de  Quirós.  Llega  al  Maluco. 

III,  74,  87- 
=  de  Mendoza,  Luis.  Su  colección. 
I,  .48*. 

=  D.  Pedro  de.  Oficial  Real  de 
Acapulco.  III,  539. 

=  Tomásde.  Licenciado.  Juez  nom- 
brado para  declarar  la  posición, 
propiedad  y  marcación  del  Ma- 
luco. II,  606,  607  n. 

Tortosa  Real  Cédula  de  Felipe  II, 
á  30  de  Mayo  de  1  s 8 5 ,  autori- 
zando 30  misioneros,  para  la 
fundación  de  la  Provincia  del 
Rosario.  I,  1 75  3. 

Tortuga.  Confusión  del  P.  Colín 
respecto  al  número  de  huevos 
puestos  por  el  tabón.  1 ,  78, 
78a.  —  Dos  especies.  83.  — 


Laúd.  83  2. —  Fragata  de  la  ex- 
pedición de  Goiti;  va  de  Panay 
á  Manila.  1  32  2. 

Tosa.  Isla.  Rey  de  Urando.  Avisa  á 
Taicosama  la  gran  riqueza  del 
galeón  San  Felipe.  I,  188  2. — 
Tierra  del  Emperador  de  Mea- 
co.  —  Arriba  la  nao  Espíritu 
Santo.  II,  335  2,  33Ó  n.,  337, 
338.— Reinos.  III,  433  2. 

Toscana.  Lengua.  Política  de  Ita- 
lia. I,  5,6. 

Totoc.  Capitán  General  de  China. 

I,  279  n. 

Totomi.  Fcino  del  Japón,  pertene- 
ciente á  la  isla  de  Nippon.  III, 
433  2- 

Tovar.  Alvaro  Angulo.-  Primer  Al- 
calde ordinaiio  de  la  villa  de 
Arévalo.  I,  565. 

==  Diego  de.  Gran  ingeniero  y  mu- 
cho más  práctico  de  las  fundi- 
ciones. Construye  la  planta  de 
la  fortificación  de  Ternate.  — 
Va  á  Manila.  III,  87. 

Toxiro,  Juan.  Mártir  japonés,  de- 
gollado en  Yedo  el  año  1613. 

III,  374  ' 

Toyemos,  H.  Tomás.  III,  517  n. 

Trajes  de  los  filipinos.  [,  óo. — De 
los  ternates.  106.  —  De  los  del 
Reino  de  Cauripa.  1 1  1 . — En  la 
China.  532  n.  —  Del  General 
chino.  270. 

Traición  del  Rey  de  Cebú.  I,  14=;. 

II,  588. — Principal  motor  de  la 
llevada  á  cabo  en  el  convite  del 
Régulo  de  Cebú  á  los  españoles. 
588. —  De  Bustamante,  en  Ti - 
dore.  6_¡2. — Por  el  Gobernador 
y  principales  de  Ternate,  contra 
D.  Jorge  Meneses  y  los  portu- 
gueses de  la  fortaleza.  643,  644. 

Tratados.  Catálogo  de  los  escritos 
por  el  P.  Alonso  Sánchez  en 
Filipinas,  México,  en  la  Corte 
Real  de  España  y  en  la  Roma- 
na. I,  522  á  542. —  De  la  inte- 
ligencia y  estima  que  se  di-be 
tener  de  la  obra  de  las  Indias, 
y  de  los  medios  por  donde  Dios 
la  ha  hecho  yquiere  que  se 
haga.  543  n.  á  557  n. 

Tratos  y  contratos  entre  japoneses 
y  castellanos.  II,  340.  —  Entre 
indios,  impedidos  por  los  Al- 
caldes mayores  con  perjuicio 
de  los  mismos.  Su  remedio.  I, 
446  n. 

Triana.  Inundación.  I,  20S  n.  — 
Monasterio  de  Santa  María  de 
la  Victoria.  Magallanes  quiere 
ser  enterrado  en  él,  caso  de  que 
que  fallezca  en  Sevilla  11,575. 

=  Juan  Martín  de.  Artillero.  Decla- 
ración jurada  contra  Morga  y  á 
favor  de  Alcega.  II,  229. 

Tributos.  Pueblos  de  la  isla  de 
Luzón.  que  los  pagaban  en 
1  S 72 .  I,  135  n. —  Los  Datos  de 
Taguima  lo  pagan  al  Rey.  142 
n.  —  Aumento  pedido.  417, 


417  2,3.  —  III,  742       743  n- 

—  No  se  cobre  en  las  Enco- 
miendas que  no  estén  total- 
mente pacíficas.  I,  427,  427  2. 
III,  746  n. — Pídese,  que  se  qui- 
te la  ocasión  de  agraviar  á  los 
indios,  que  dan  las  tasaciones 
que  se  hicieron  al  principio.  I, 
434,  434  \  2.  — Sobre  el  modo 
en  la  cobranza.  458  —  Dife- 
rencias entre  Gómez  Pérez  Djs- 
mariñas  y  el  Obispo  Salazar. — 
Pareceres  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  591  592 
n.,  593  á  599,  603  ',  604  á  615. 
— Tasación  delquelos  naturales 
pagan  cada  año  y  confusión  en 
la  cobranza.  449,  4=13  n. —  III, 
742. — Aplicación.  I,  455. —  Su 
justificación.  Tratido  del  Padre 
Sánchez.  526.  —  Real  Cédula 
para  que  se  paguen  en  los  de 
Encomiendas  lo  gastado  en  la 
conquista  de  Mindanao  por  Fi- 
gueroa  á  sus  herederos.  II,  484 
n.  — Tasación  de  las  especies 
en  su  cobranza.  488,  489,  490, 
4q  1 . — Fraudes  en  el  cobro  y  en 
el  nombramiento  de  cobradores 
de  poca  fidelidad.  III,  611.  — 
De  los  pueblos  administrados 
por  los  Padres  Recoletos.  721, 
722.  —  Renla  que  producen  á 
S.  M.  los  de  los  indios  en  di- 
chas islas.  I,  458 

Trigo.  Va  de  China  el  que  se  con- 
sume en  Filipinas.  I , 

Trigancio,  P.  Miguel.  Déla  Com- 
pañía de  Jesús,  sobrino  del  P. 
Nicolás.  —  Residía  en  Kiang- 
cheu,  cuando  se  apoderó  de  ella 
Licungzo.  III,  820. 

=  P.  Nicolás.  Varón  apostólico. 
III,  8:0. 

Trinidad.  Capitana  de  la  armada 
de  Magallanes.  Su  porte  y  per- 
sonal. II,  575,  576.  —  Cargada 
de  clavo  se  da  á  la  vela  con  la 
Victoria,  y  abriéndosele  una 
vía  de  agua,  regresa  á  su  primi- 
tivo fondeadero.  I,  145,  145  3. 

—  II,  590  n.,  t,Q2.  —  Intenta 
hacer  viaje  á  Panamá;  aniba 
de  nuevo  y  es  entregada  á  los 
portugueses.  I.  145.  —  II,  S97, 

598,  600. — Son  presos  los  cua- 
tro factores  que  dejó  en  Tidore 
la  nao  y  embargada  su  hacien- 
da y  la  factoría.  I,  1 47,  1 47  7,  9. 

—  IK654  — Desemboca  en  el 
Pacífico.  582. —  Conferencias  y 
alianzas  de  amistad  con  los 
Reyes  del  Maluco  á  bordo  de 
la  misma,  estando  surta  con  la 
Victoria  en  Tidore.  593  '.  594 
n.,  596,  596  2,  597.  —  Fallece 
en  la  cadena  de  la  cárcel  pú- 
blica de  Lisboa  el  Condestable 
de  dicha  nao,  Maestre  Anze. 

599.  —  Relación  de  la  gente 
que  f.illeció  en  dicha  nao.  599 
654.  —  Al  salir  la  nao  de  las 
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Molucas,  el  Consejo  no  compu- 
tó más  que  dos  mil  leguas  de 
distancia  de  ellas  al  estrecho 
de  Magallanes.  601. —  Proban- 
za de  lo  que  ocurrió  en  la  India 
á  sus  tripulantes.  595  2.  —  No- 
ta de  los  géneros  de  la  nao. 
654. 

Trinidad,  Fiay  Francisco  de  la. 
Dominico.  Solicita  para  el  Co- 
legio de  Santo  Tomás  las  veinte 
colegiaturas  fundadas  por  Cor- 
cuera.  II,  267. 

Triscornia,  Nicolás  Angel.  Sa- 
cerdote seglar  del  Arzobispado 
de  Manila;  perito  en  lengua  ta- 
gala y  visaya   III,  718. 

Tristán  de  Ataide.  Capitán  de  la 
fortaleza  del  Maluco  en  1534. 
Apareja  un  navio,  para  enviar 
al  Nordeste  de  Mindanao.  [, 
233.  —  II,  620. —  Cinco  meses 
antes  que  llegue  Espinosa  al 
Maluco,  va  con  una  carabela 
y  un  junco  en  busca  de  Serra- 
no, y  no  puede  llevarle  consi- 
go. Sospechas  del  envenena- 
miento de  Serrano.  595. 

Truenos  en  Manila  y  sus  alrede- 
dores. [,  47. 

Trujillo,  Baltasar.  Escribano  pú- 
blico del  Cabildo  de  Manila.  [. 
J45 »,  346  n. 

=  Cristóbal.  Acoge  en  su  casa  y 
encomicnJa  del  río  Carigara, 
al  P.  Chirino  y  al  H.  Caray.  II, 
M2,  1  —  Declaración  jurada, 
favorable  á  los  Padres  del  Cole- 
gio-Seminario de  Cebú.  16S. 

=  Juan  de.  Encomendero  de  1,300 
indios.  I,  158  n.  —  Testigo. 
345  —  Regidor  de  Cebú,  de- 
clara los  servicios  de  E.  R.  de 
Figueroa.  III,  750  ',  73  1  . 

==  Sebastián  de.  Piloto,  asiste  á  una 
Junta  convocada  por  D.  Jeró- 
nimo de  Silva.  III,  662. 

Tsounocamidono,  D.  Agustín. 
Hecho  decapitar  en  Osaca  por 
Daifusama.  II,  104  n. 

Tsushima.  Isla,  antiguamente  lla- 
mada Ceuxima,  agregada  á  la 
de  Nippon.  Reino  del  Japón. 

III,  435  2- 

Tuanbacar,  D.  Gabriel.  Conjura- 
do de  Tondo,  condenado  á  des- 
tierro. I,  173  n.,  1  74  n. 

Tuba  Bebida  común  de  los  indios. 
I,  93- 

Tubao.  Pueblo  de  la  Doctrina  de 

Dapitan.  III,  800. 
Túbig  Pueblo  de  la  Residencia  de 

Palápag,  administrado  por  los 

Padres  de  la  Compañía.  III, 

721,  793. 
Tubigan.  Pueblo  de  Bohol.  Vuelta 

y  enfermedad  del  P.  Cristóbal 

Jiménez.  II,  289. 
Tubigo.  Pueblecillo  de  Bohol.  Se 

bautiza  entero  á  la  llegada  del 

P.  Valerio  de  Ledesma.  II  287, 

288. 


Tubor.  Pueblo  de  Bohol.  Falsa 
al  irma  de  armada  de  españoles. 
III,  284.  —  Triunfa  la  Fe  de  la 
idolatría  y  se  convierten  treinta 
bailanes.  233  n. — Sanan  algu- 
nos enfermos  por  medio  del 
Santo  bautismo  234. 

Tubuay.  Isla  del  Sudoeste  de  las 
Célebes.  I,  233  n. 

Tuburan.  Pueblo  del  partido  de 
Barili,  ministerios  de  lo>  PP. 
Encinas  y  LcJesma.  II,  407, 
40S. 

TuflÜO,  Gonzalo.  Hijo  del  Sargento 
mayor;  Colegial  Real  de  San 
Felipe;  teólogo.  III,  772. 

=  Pedro.  Rinde  con  el  Capi- 
tán Juan  de  Avellaneda  al  Ge- 
neral holandés  Blancardo.  I, 
2  12. —  III,  237  n.  —  l.e  ordena 
el  castellano  Lucas  de  Vergi- 
ra,  salga  á  socorrer  unos  navios 
peiseguidos  por  el  enemigo  y 
por  la  dilación  que  hubo,  no  lo 
pudo  hacer.  318. 

Tuigan,  D.  Salvador.  Se  bautiza  y 
casa  en  Cebú;  fué  su  padrino  el 
Alcalde  mayor  D.  Rodrigo  Ron- 
quillo de  Peñadosa.  II,  171, 
171  ',  172. 

Tulei.  Bajos.  Fondea  un  Barangay 
enviado  por  E.  R.  de  Figueroa 
en  la  ensenada  de  B.itangas, 
para  evitarlos.  I,  564,  564  '2. — 
Se  separan,  obligados  por  el 
viento,  los  bajeles  de  la  armada 
dd  Gobernador  G.  P.  Dasma- 
riñas,  que  va  al  Maluco.  601. 

—  A  seis  leguas  de  la  bahía  de 
Manila;  daños  causados  por  los 
camucones.  1 1 ,  448  n. 

Tullan.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  1  33  n. 

Tuluave.  Punto  de  la  isla  de  Ba- 
tachina.  Encarnizado  combate 
entre  Quichil  Roes  y  el  Rey  de 
Jilolo,  ayudado  por  Heinindo 
de  la  Torre.  II,  631. — Cercado 
por  Quichil  Roes.  632. 

Tulur  ó  Talaut.  Grupo  de  cinco 
islas  situadas  al  Nordeste  de 
Sanguir.  1,236,  237,  2i8. 

Tumanao.  Isla  de  Sarangani.  Dc- 
tiénese  en  ella  un  día,  la  ar- 
mada de  Magallanes.  II,  589. 

—  Toca  en  ella  Saavedra.  I, 
148  n.  —  Rescata  dos  cautivos 
de  la  armada  de  Loaisa.  II. 634. 

TumándUC.  Pueblo  del  partido  de 
Barili. — Misión  del  P.  Francis- 
co de  Encinas.  II,  410. — Vuel- 
ta y  ministerios  del  mismo  Pa- 
dre. 411. 

Tumanputi.  Moro.  Custodia  en  la 
cárcel  al  Embajador  de  Sande, 
preso  por  el  Rey  de  Borneo. 
II,  24. 

Tumban.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  1 35  n. 

Tumbao.  Fortaleza  levantada  por 
Gabriel  de  Rivera  en  el  Río 
Grande.  I,  142  n. 


Tunaoyiran.  Pueblo  encomen- 
dado á  Juan  Pérez.  I,  157'. 

Tunga.  Bautizo  de  una  enferma 
por  el  P.  Mateo  Sánchez,  Su- 
perior de  Alangálang.  11,303, 
304. — Otros  bautizos.  386'. 

Tungaoan.  Pueblo  de  100  fami- 
lias de  la  jurisdicción  de  Zam- 
boanga.  III,  721,  799. 

Tunglieu.  Ciudad,  cerca  de  la 
cual  vadearon  los  tártaros  el 
rio,  y  se  apoderaron  de  la  pro- 
vincia de  Chekiang  111,821. 

Tunquín.  Reino  y  costa.  I,  1.  — 
Paradero  de  Junglieo,  expulso 
de  casi  todo  su  reino.  III,  823. 

Tuñón,  Gutiérrez.  Tesorero  de  la 
armada  de  Loaisa,  nombrado 
después  de  la  muerte  de  Stbas- 
ti  n  De'  Cano.  II,  625. 

Tuoca.  Pueblo,  incluido  en  el  pri- 
mer censo  de  población  de  Min- 
danao.  I,  163  i. 

Tupas.  Gobernador  de  Cebú.  Opo- 
ne resistencia  al  desembarco  de 
los  españoles.  I,  152. — Celebra 
paces  con  Legazpi  en  Cebú. 
120  153. — Su  sobrina  Isabel 
es  la  primera  que  se  bautiza, 
después  de  la  llegada  de  Le- 
ga'pi,  y  se  casa  con  Maestre 
Andrea.  132  133. 

Tupílac  Pueblo  de  cien  familias, 
perteneciente  á  Zamboanga  y 
de  la  administración  de  la  Com- 
pañía. III,  721,  799. 

Tupueng,  Uaray.  Principal  mayor 
de  Bohol  antes  de  la  llegada  de 
los  españoles.  I,  35. 

TurC03.  Equivalencia  de  la  pala- 
bra Sultán.  I,  39. 

Turey.  Río,  incluido  en  el  pri- 
mer censo  de  población  de  Min- 
danao. I,  163  *. 

Turquía.  Traslado  de  los  artícu'os 
déla  Especiería.  I,  115.  —  II, 
647.  —  Riquezas  de  Constanti- 
nopla.  I,  53. 

Turrey.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  133  n. 

Turselino,  P.  Horacio,  S.  J.  Su 
historia  latina  de  la  Santa  casa 
de  Loreto.  I,  320  '. 

Tútan.  Virrey  de  China.  Carta  cre- 
dencial del  Gobernador  de  Ma- 
nila al  P.  Sánchez,  dirigida  al 
Aytao.  I,  270,  279  n.,  280  n., 
282  n.,  283,  284,  284  *,  285 
n  ,  286  n.,  314  n.  á  322  n., 
323  '.-III,  45>- 

Tuxas.  Pueblo  de  la  encomienda 
de  Juan  de  la  Isla.  I,  158  n. 

Tuxun.  Por  otro  nombre  ciudad 
de  Kayuen,  rendida  por  el  hijo 
del  Rey  de  Niuche  en  1616. 
III,  818. 

Tuy  ó  Ituy.  Afluente  del  río  Gran- 
de de  Cayagán.  Pueblo  de  San- 
ta Cruz,  incendiado  por  los  in- 
dios. Sus  principales  piden  per- 
dón de  haber  quebrantado  la 
fe  jurada,  á  D.  Luis  Pérez  Das- 


marinas,  que  lo  descubrió.  I, 
182  «,  228  ',  586,  586  2. 
Tzia.  Alcalde  de  Corte  en  China. 
I,  279  n. 

TzontZOU.  Puerto  desde  donde  la 
embajada  dirigida  por  el  Padre 
Rada  va  á  Chincheo.  I,  139  6. 

Tzunocuni.  Reino  del  Japón.  III, 
435- 

u. 

TJacayO.  Lugar  fuerte  de  Témate. 
Pone  Esquivel  soldados  de  sal- 
vaguardia, para  que  no  les  ha- 
gan mal  los  tidores.  III,  62  n. 

Ubáll.  Pueblo  de  la  encomienda 
de  S.  M.    I,  158  n. 

Ubíail.  Isla,  casi  toda  cristiana,  de 
la  jurisdicción  de  Zamboanga 
y  administración  de  la  Compa- 
ñía. III,  799. 

Ucita,  Mateo  Rodríguez.  Vecino 
de  Manila,  presta  200  pesos  á 
la  Real  Caja   III,  364. 

Ucondono  ó  Ucandono,  Don 
Justo.  Desterrado  por  la  Fe  á 
Manila. — Honrado  por  D.Juan 
de  Silva  y  los  PP.  de  la  Com- 
pañía. I,  219  —III,  385,397  «, 
398,  399  n.,  400  n.,  428,  487  *, 
489  492  493.  —  Su  muerte 
y  entierro  en  Manila.  397,  398, 
428,  493,  494. —  Con  su  ejem- 
plo y  conversaciones  convirtió 
en  Manila  á  muchos  japoneses. 
409.  —  Relación  compendiosa 
de  su  vida,  hechos  y  virtudes. 
434  á  445,  453  á  4  8,  470  á 
4S1,  485  á  492.  —  Lo  que  le 
aconteció  en  Tacatzuqui  con  el 
hijo  de  Vatadono.  44o2. — Acto 
heroico  por  él  practicado  al 
retirarse  de  la  fortaleza  de  Ta- 
catzuqui, que  dió  por  resultado 
la  entrega  de  la  plaza  á  Nobu- 
nanga.  444  n.  —  Pone  á  dispo- 
sición del  P.  Organtino  1500 
vasallos  para  trasladar  la  Casa 
de  Meaco  á  Anzukiama.  444  n. 
—  Es  muy  favorecido  de  Cam- 
bacundono.  —  Los  de  Acaxi  le 
piden  Padres  para  hacerse  cris- 
tianos. 454  3. —  Persuade  á  Si- 
món Coudera  y  le  convierte  á 
la  Fe.  456  —  Ocupa  en  la 
guerra  la  vanguardia  del  ejér- 
cito de  Cambacundono,  y  ar- 
bola en  él  por  bandera  la  Santa 
Cruz.  459  463  1  —  El  Bonzo 
Facuin,  enemigo  de  la  ley  de 
Dios  y  de  Ucondon,  le  acusa 
ante  Cambacundono  y  éste  le 
destierra.  462  ',  463  n. —  Esta- 
ba preparado  para  este  caso. 
464.  —  Arrostra  con  alegría  la 
persecución  y  el  destierro. 
464  —  Se  retira  á  la  isla  de 
Sanga  en  tierra  de  D.  Agustín. 
Fortaleza  de  su  padre  Darío  en 
esta  ocasión.  464  3. —  Envía  un 
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principal  al  lugar  de  Teadi  para 
dar  aviso  á  los  Padres  de  lo  que 
sucedía.  465  '.  —  Es  censurada 
en  todo  el  Jjpón  esta  persecu- 
ció.)  de  Taicosama.  466  — Se 
esconde  con  el  P.  Org.mlino  en 
tierras  de  D.  Agustín.  468  ', 
469,  470  n. — Visita  de  incógni- 
to á  los  PP.  de  Nangasaki.  Hace 
los  ejercicios  espirituales  y  con- 
fesión general  en  el  Noviciado 
de  Arie.  471  n.,  472  n.  —  A  su 
persuasión,  Camo  Findadono 
muere  bautizado.  474  n. — 
Reside  y  acoge  en  Canazawa  á 
D.  Juan  Naito,  antiguo  Rey  de 
Tamba,  desterrado  por  la  Fe 
con  su  familia.  475  2,  477  '.  — 
Sale  de  allí,  desterrado  nueva- 
mente por  el  Emperador.  478  3. 
—  Tideyori  ó  Findeyori  manda 
por  él  á  Nangisaki  para  colo- 
carlo en  Osaka,  y  llega  el  re- 
caudo tres  días  después  de  salir 
para  el  destijrro.  486  n.  —  El 
H.  Lorenzo  conquistó  para  Cris- 
to á  él  y  á  sus  padres.  496  2. — 
Vivía  en  Manila  en  el  pueblo 
de  San  Miguel.  783 . 
UgaMe,  D.  Felipe.  Almirante.  Es 
enviado  por  D.  Sabiniano  Man- 
rique de  Lara  á  pacificar  los 
pueblos  de  Pangasinan.  III, 
736. 

Ugarte,  D.  Fernando  Arias.  Arzo- 
bispo de  Lima.  III,  703. 

Ugiao.  Pueblo.  Visitado  per  el  P. 
Cosme  de  Flores  todas  las  se- 
manas. II,  136.  —  Muerte  del 
Gobernador  Humbas  387  '. 

UgOCCicni,  D.  Juan.  Clérigo  re- 
gular de  San  Cayetano;  se  en- 
carga del  arreglo  del  Archivo 
del  Japón  de  la  Compañía  de 
Jesús,  expulsada  de  Manila.  III, 
8'7- 

TJgued,  P.  Fray  Juan.  Dominico. 
Vicario  de  Buguey.  III,  719. 

Ulúa.  Puerto  de  San  Juan  de.  Dista 
50  leguas  de  las  sierras  de  Pa- 
nuco. I,  se 8  1 .  —  Llegada  del 
P.  Pedro  Díaz  con  23  compa- 
ñeros. 349  "2.  —  Del  P.  Esteban 
Páez  con  cuatro  compañeros. 
II,  6  '.  —  Del  P.  Francisco  de 
Vera  con  19  compañeros.  9  3, 
10  n.  —  Proyecto  de  conduc- 
ción del  clavo  por  la  Nueva  Es- 
paña. III,  76. —  Llega  enferma 
de  peste  la  gente  del  navio  de 
Domingo  Yáñez,  y  repartida  en 
otros  navios,  se  ahogan  en  una 
tormenta.  II,  682.  —  Llegada 
del  P.  Humanes  con  veinte 
compañeros  de  misión.  564. 

TJlloa,  D.  Alonso  de.  Testigo.  II, 
227.  —  Hermano  del  General 
D.  Lope.  Va  de  embajada  al 
Emperador  del  Japón.  336  n. 

=  D.  José  de  Cáceres  y.  Testimo- 
nio de  lo  practicado  en  el  Perú 
sobre  promoción  y  remoción  de 
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Curas  y  Doctrineros  Regulares. 
III,  698,  699. 

Ulloa,  D.  Lope  de.  General  de  la 
nao  Espíritu  Santo.  Arriba  á  un 
puerto  cerca  de  Firando  y  se 
sale  de  él,  porque  los  naturales 
la  pretenden  robar.  I,  204.  — 
Relaciones  de  lo  acontecido  á  la 
nao  Espíritu  Santo,  durante  su 
viaje.  II,  335  336  n.,  337  n., 
338.  —  Almirante  de  las  naos 
que  fueron  de  la  Nueva  España 
á  Filipinas  el  ai  o  de  1600.  De- 
clara á  favor  de  D.  Rodrigo  de 
Figueroa .  430  n. 

Umugan.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  1  35  n. 

Ungac,  D.  Lorenzo.  Chino  bauti- 
zado y  casado  en  Cebú.  II, 
171,  17' 

Unión.  De  las  armas  de  Malaca, 
Macao  y  Manila,  contra  el  co- 
mún enemigo.  I,  246  n.  —  De 
las  dos  Coronas  de  Portugal  y 
Castilla.  265,  265  267. — Con 
ésta  cesan  los  reencuentros  entre 
castellanos  y  portugueses  en  el 
Maluco,  y  crece  el  cuidado  de 
su  pacificación  en  los  castella- 
nos. 572. 

Universidad.  Informe  sobre  la 
conveniencia  de  su  institución 
en  Manila.  II,  248  249  n., 
250  n.  —  Se  alcanza  el  privile- 
gio para  otorgar  grados.  255  n., 
261  '. 

Universidades.  En  China.  I, 
533  n. 

Unsoza,  Miguel  de.  Testigo.  III, 
386  n. 

Uracami.  Casa  de  la  Compañía 
en  el  reino  de  Figen  del  Japón. 
III,  198  3. 

Uracanes.  I,  14,  238 2.  — Sufrido 

por  el  galeón  S.  Felipe.  I,  1881. 

Uragi.  Puerto  del  Japón,  recono- 
cido y  sondado  por  Vizcaíno. 
III,  20-,  n. 

Urando.  Puerto  donde  arriba  el 
galeón  San  Felipe.  I,  188  -.  — 

II,  47. 

Urangawa.  Puerto  del  Japón. 
Llegada  del  General  Vizcaíno. 

III,  202  n. — Salida  del  mismo 
para  Soiunga.  204  n. 

Urbano  VII.  Su  muerte.  I,  473. 
—  Sobrevive  á  su  elección  so- 
los doce  días,  y  le  sucede  Gre- 
gorio XIV.  II,  525  n.  —  Letras 
Apostólicas  Exponi  Nobis  III, 
680. 

Urbano  VIII.  Bula  de  canoniza- 
ción de  S.  Francisco  Javier.  I, 
253,  253  —  Suspende  en  los 
reinos  de  España  y  Portugal  la 
constitución  Inscrutabile  Dei 
Providentia,  de  Gregorio  XV. — 
Letras  Expoui  Ncbts  nuper. 
III,  680.  —  A  pedimento  del 
Duque  de  Pastrana,  Embajador 
de  S.  M.,  revoca  la  Bula  de 
Gregorio  XIV.  708,  714. 


i88 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


Urbina,  Juan  de.  Capitán  de  la 
nao  Jesús  María,  capitana  de 
la  flota  de  D.  Pedro  Acuña. 
III,  45  n.  —  Es  proveído  en  el 
Maluco  para  los  casos  extraor- 
dinarios, á  que  no  pueden  aten- 
der los  capitanes,  por  no  dejír 
sus  compañí.'.s.  84 . 

Ul'daneta.  Relación  presentada  á 
S.  M.  en  Valladolid  á  27  de 
Febrero  de  1537.  I,  115',  1 48 '2, 
255  n.,  256.  —  II,  616,  617. 
626,  629,  63 1 ,  637  64 1 ,  6^5. 
—  Va  con  Loaisa  al  Maluco.  I, 
1  18  n. — Describe  la  pérdida  de 
la  Sancti  Spiritus  en  la  costa 
del  cabo  de  las  Once  mil  Vírge- 
nes. 1464. — Il,6i6. —  Testigo 
del  testamento  de  Sebastián  Del 
Cano.  [II461. — 11,623. — Cláu- 
sulas del  testamento  á  su  favor. 
623. —  Prende,  por  orden  de  la 
Torre,  y  conduce  á  Tidorc  los 
tugados  en  el  batel  de  La  Flo- 
rida. [,  148  '.  —  II,  640.  — 
Visita  á  los  Reyes  de  Jilolo  y 
Tidorc.  628. — Combate  con  los 
portugueses;  abren  éstos  la  nao 
de  los  españoles  en  construc- 
ción, y  á  los  tres  meses  se  va  á 
pique.  629.  —  Empieza  á  ejer- 
cer el  oficio  de  Contador  de  la 
nao.  630.  —  Es  proveído  en  el 
de  Tesorero  de  la  fusta.  631, 
635. — Cañan  la  galera  en  com- 
bate con  el  Capitán  de  ella, 
Hernando  Baldaya,  que  perece 
en  la  refriega.  636. — Va  con  el 
Gobernador  de  Tidore  á  pelear 
contra  sus  enemigos  de  Bata- 
china,  y  en  este  intervalo  se 
rinden  los  demás  españoles  á 
los  portugueses.  641,  642. — 
Atrae  en  Jilolo  á  Hernando  de 
la  Torre  y  compañeros,  y  se  re- 
sisten. 642,  643.  —  Prende  el 
pottugués  en  Tidore  á  siete  de 
los  suyos,  que  desembarcan  en 
dicha  isla.  643  '. — Comunica  á 
D.Jorge  deCastro,  por  comisión 
de  la  Torre,  la  traición  de  los 
ternatesy  es  mal  correspondido. 
643,  644,  644  — Quédase  en 
el  Maluco  por  apoderado  de  los 
españoles  en  compañía  de  Ma- 
tías del  Poyo.  645,  040. — Quie- 
re D.  Tristán  de  Ataide  enviarle 
á  la  isla  de  Liloan,  y  repug- 
nándolo, le  permite  ir  en  el 
junco  de  Lisuarte  Cairo  á  Ma- 
laca, de  donde  sale  para  Co- 
chín,  Portugal  y  España.  I, 
148  s. —  II,  646,  647. — Renue- 
va en  plática  con  D.  Luis  de 
Velasco  la  conquista  de  las  islas 
de'Poniente.  I,  151.  —  Le  envía 
Felipe  II  una  carta  por  medio 
del  Virrey  D.  Luis  de  Velasco, 
para  que  vaya  á  Filipinas. 
1183. — La  elección  de  Legazpi 
se  hizo  á  satisfacción  suya,  por 
ser  ambos  de  una  tierra,  deu- 


dos y  amigos.  119'.  — Sale 
con  él  del  puerto  de  Navi- 
dad. 151. —  Propone  poblar  en 
Guajan  y  de  allí  descubrir  la 
vuelta  á  Nueva  España,  y  los 
que  quedasen  descubriesen  has- 
ta Filipinas;  se  opone  á  ello 
Legazpi.  1  19  *.  —  Hace  inútil- 
mente tres  requerimientos  de 
paz  á  los  cebu.mos.  1  19  8.  — 
Descubre  el  viaje  de  vuelta  á 
Nueva  España  con  Felipe  de 
Saucedo  en  la  capitana  San 
Pedro.  121,  121  2,  1^2,  153. — 
Andrés  de  Mirandaola,  sobri- 
no; recomendado  á  S.  M.  para 
que  le  perpetué  en  el  cargo 
de  Factor  en  la  Real  Hacienda. 
134  —  Elogio  de  Legazpi  y 
demás  oficiales  en  su  favor  es- 
crito á  S.  VI.  1  52  r>(  1  5  3  n. 

Urdíales,  Agustín  de.  Capitán. 
Firma  en  Junta  la  contestación 
escrita  por  Rojas  al  Rey  del  Ja- 
pón. II,  7811. —  Perece  ahoga- 
do en  la  batalla  de  Morga  con- 
tra el  holandés,  cerca  de  For- 
tún.  228. 

Uria,  H.  Francisco  de.  Se  aparece 
al  Donado  Sanen.  III,  431. 

Uriarte,  Martín  de.  Testigo  del 
testamento  otorgado  por  Sebas- 
tián Del  Cano.  I,  1 46  7.  —  II, 
623. —  Primer  Piloto  de  la  nao 
Victoria.  Escribe  el  derrotero 
de  Loaisa  desde  la  Coruñi;  los 
sucesos  de  la  Victoria  después 
de  separada  de  la  armada,  y 
la  descripción  de  las  costas  y 
mares  por  donde  anJuvo.  II, 
628. 

Uribe,  Francisco  de.  Contador 
Real.  Capítulos  de  carta  escrita 
en  Témate  á  15  de  Mayo  de 
1608.  III,  136     137  n. 

Urres,  Pedro  de  la  Fuente.  Con- 
testa al  interrogatorio  sobre  los 
méritos  del  General  Colindres. 
III,  537  n. 

Urreta,  María  de  Vija.  Madre  de 
la  hija  de  Sebastián  Del  Cano. 
II,  623. 

Uruapan.  Población  de  Michoa- 
can,  donde  recibe  el  Subdiaco- 
nado  el  hermano  de  Enríquez. 
I,  514  n. 

Uruguay  ó  río  de  Solís,  hallado 
por  Magallanes  yendo  en  la 
Santiago.  Equivocación  de  Na- 
varrete  II,  577. 

Us.  Padie  de  Usangueyo,  preso  por 
Licungzo.  Escribe  á  su  hijo,  pa- 
ra que  reconozca  al  Emperador 
y  ese  se  niega.  III,  820. 

Usailgueyo.  Hijo  de  U?,  Genera- 
lísimo del  ejército  chino  en 
campaña  contra  los  tártaros. 
Se  concierta  con  éstos  contra 
Licungzo  y  se  apodera  de  Pe- 
kín. III,  820. 

Uta'i.  Cinco  Reyes;  se  persiguen 
con  guerras  intestinas  en  la 


China,  año  419  después  de  Je- 
sucristo. III,  818. 
Uyungail.  Encomienda  de  Rodri- 
go de  Vargas.  I,  1 57 


V. 

Vaca.  Alonso,  soldado  cómplice 
en  el  atentado  de  la  nao  Sjn 
Jerónimo.  L  125. 

Vacas.  De  la  tierra  de  Filipinas,  ó 
sea  Búfalos  (Caraballas)  1 ,  87 :'. 

—  Felipe  II  manda  que  se  lle- 
ven 24  y  dos  toros,  conforme  á 
lo  pedido  en  el  memorial  del 
P.  Alonso  Sánchez.  87 

Vacayo.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  1,  1 35  n. 

Va'ílayon.  Vide  Bbclayon.  Pue- 
blo, desamparado  por  los  na- 
turales, efecto  de  una  calum- 
nia. III,  283  '. 

Váez,  D.  Bartolomé.  Vide  Baez 
Landeiro.  Vecino  de  Macao; 
conduce  al  P.  Sánchez  y  á 
Fr.  J.  de  Burgos  á  Manila,  en 
su  navio,  después  de  haber 
perdido  otro  en  isla  Hermosa. 

I,  300,  300  L  —  Y  lleva  Chapa 
de  la  China,  para  que  nadie  le 
ponga  estorbo.  302. 

=  D.  Diego.  Principal  de  la  Pam- 
panga.  Levanta  una  horca  con- 
tra los  que  no  le  obedezcan  en 
su  alzamiento.  III,  736. 

=  H.  Domingo.  Compañero  del 
P.  Sedeño  en  la  Provincia  de 
Guala  de  la  Florida.  Hace  Ca- 
tecismo y  Arte  en  ella.  Muere. 

II,  16,  17. 

=  P.  Francisco.  Visitador  de  N.  E. 
Transmite  al  P.  Provincial 
Mendoza,  la  nota  de  Su  San- 
tidad al  P.  Aquaviva,  acerca 
la  necesidad  de  ministerios  de 
indios.  I,  502. — -Lleva  con- 
sigo misión,  compuesta  de  22 
sujetos,  á  Nueva  España,  en 
1^84.  5.42.  _  II,  3'33-  — 
Provincial  de  México;  lo  que 
escribe  del  Colegio  de  Manila 
en   1600.  107  '2,  10S  n  ,  108 

—  Habla  de  la  residencia  de 
Taytay  y  Antipolo  en  la  carta 
anua  de  1598-  1599.  117 

—  Y  de  la  residencia  de  Dulac. 
1 33  !-  —  Siendo  Provincial  en- 
vía al  P.  Gregorio  López  con 
otros  Padres  y  Hermanos  á  Fi- 
lipinas, el  año  1 601 .  3  13  2.  — 
Sale  otra  misión  durante  su 
Provincialato  para  dichas  Islas. 
332  —  Describe  los  estudios 
de  Cebú  en  la  anua  de  1598- 
1599.  '74  '« —  Le  sucede  el  P. 
Ildefonso  de  Castro  en  1602. 

III,  11  «. 

Vaguigan.  Pueblo  tributario  de 

la  isla  de  Luzón.  I,  135  n. 
VaillO.  Doctor  Lope  de.  Del  Real 


Consejo  de  S.  M.  I,  304. — 
II,  671. 

Valayán.  Vide  Balayan. — Pueblo 
amenazado  por  los  Mindanaos, 
Joloes,  Taguimanes,  Célebes, 
Tagolandas,  Sanguiles  y  otios 
enemigos  confederados.  II, 
281. 

Valdemoro,  Fr.  Alonso  de.  Defi- 
nidor de  la  Provincia  de  San 
Gregorio,  y  ministro  de  üilao. 
Litiga  con  el  Arzobispo  acer- 
ca la  facultad  de  visitar  la  Doc- 
trina de  Dilao.  111,  695,  696. 

Valdepeñas,  Diego  López  de. 
Encomendero  de  2,000  indios. 
1,  >57 

Valderrama,  Fr.  Juan  de.  Pro- 
vincial de  S.  Agustín.  Firma  el 
dictamen  acerca  la  licitud  de 
hacer  guerra  á  los  Zambales.  I, 
591  n. —  Iba  en  la  galera  del 
Gobernador  G.  P.  Dasmariñas, 
al  ser  éste  asesinado  por  los 
sangleyes.  601 ,  602  '. 
=  D.  Juan  de  Saavedra.  Licencia- 
do, asiste  á  las  exequias  de 
Felipe  III  al  lado  del  Goberna- 
dor D.  Alonso  Fajardo.  II, 
496.  —  Declara  los  méritos  del 
General  Colindres  en  servicio 
de  S.  M.  III,  536  *,  537  n. 

=  Pedro  de.  Clérigo.  Presencia  la 
sublevación  contra  Magallanes 
en  la  Bahía  de  S.  Julián.  Su 
diálogo  con  Gaspar  de  Quesa- 
da.  II,  5,8. — Perece  en  el  con- 
vite dado  por  el  Régulo  de 
Cebú.  588  '. 

Valdés,  Alonso.  Maestro;  hijo  de 
Pedro  de  Valdés  y  nieto  del 
Sargento  mayor  Pedro  López 
de  Saavedra.  Teólogo  del  Co- 
legio de  San  Felipe  III,  772. 

=  Antonio  Carreño  de.  Capitán  Sar- 
gento mayor,  declara  en  el  pro- 
ceso de  Maldonado  y  Molina, 
hecho  por  D.  Jerónimo  de  Silva. 
I,  232  n. —  Alcalde  mayor  y  Ca- 
bo Superior  de  Guerra  en  Ca- 
gayán.  233,  233  2. — Capitán  de 
la  nao  San  lldefomo,  de  la  flota 
de  D.  Pedro  de  Acuña  para  el 
Maluco.  III,  45  n.  —  Asiste  á 
una  junta  de  Guerra  convocada 
por  D.  Juan  de  Silva.  III,  596. 

=  Diego  de.  Capitán,  testigo  del 
documento  de  fundación  del 
Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Manila.  II,  260 

=  Fr.  Francisco  de.  Prior  del  Con- 
vento de  Barugo.  Declara  in 
verbo  sacerdolis  en  la  informa- 
ción hecha  por  el  Alcalde  ma- 
yor de  Balayan,  sobre  el  com- 
batey la  pérdida  de  la  nao  del 
Doctor  Morga.  II,  226,  227. — 
Se  salvó  en  el  naufragio  de  esta 
nao.  233  n. 

=  Francisco  Carreño  de.  Sargento 
mayor  y  Cabo  de  Pangasinán  é 
llocos.  —  Va  á  la  conquista  de 
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los  Igolotesyal  descubrimiento 
de  sus  minas.  1,  22H. 
Valdés,  Fr.  Lorenzo.  Franciscano. 
Presidente  del  Convento  de  la 
Concepción  de  Alimonan.  III, 

=  D.  Melchor  de.  Testigo  de  la 
respuesta  dada  por  Fr.  A.  de 
V.ildemoro  al  Arzobispo,  acerca 
la  visita  de  Dilao.  III,  695. 

=  Pedro  de  Escribano  Real.  Da  fe 
y  testimonio  de  la  muerte  de 
D.  Alonso  Fajardo  de  Tenza.  I, 
229  — Es  testigo  de  la  cláusula 
del  testamento  de  Figueroa,  so- 
bre fundación  del  Colegio  Se- 
minario de  San  José.  II,  483  n. 
— Padre  del  Teólogo  y  Colegial 
Real  de  San  Felipe,  Maestro 
Alonso  Valdés.  III,  772. 

=  Pedro  de.  Sacerdote  seglar.  Del 
Arzobispo  de  Manila  perito  en 
lengua  tagala.  III,  718. 

Vale.  Estrecho,  entre  las  islas  de 
Java  y  Bali.  III,  77. 

Valencia.  Reino.  —  Naranjas  de 
Filipinas  mayores  que  los  Pon- 
ciles.  I,  91. —  Segundo  año  del 
noviciado  del  P.  Raimundo 
del  Prado.  II,  527. 

=  Padre  Carlos  de.  Ministro  de  la 
Residencia  de  Dapitan.  III, 
721. 

=  Domingo  de.  Obispo  de  Nueva 
Cáceres.  Instruido  y  educado 
en  el  Colegio  de  San  José.  II, 
261  Le  hace  donación  de  la 
casa  y  tiendas  que  poseía  en  el 
Parían  de  Manila,  con  ciertas 
condiciones.  II,  486. —  Funda 
y  dota  dos  becas  para  criollos 
españoles  naturales  de  Manila. 
492. 

=  Francisco  de.  Escribano  público. 
III,  1  26,  135  n. 

=  Martín  de.  Sustituye  á  D.  Ro- 
drigo durante  su  arresto,  en  el 
mando  de  la  San  Gabriel.  I, 
1464. — II,  616. — Capitán  Ge- 
neral de  las  carabelas  que  han 
de  quedar  en  el  Maluco.  615. 

=  Miguel  Salvador  de.  Carta  de  Se- 
villa, del  descubrimiento  de  la 
armada  que  S.  M.  mandó  ha- 
cer en  México.  II,  660,  661. 

Valenzuela.  Francisco.  Reclama 
su  sueldo,  como  Tesorero,  de  la 
veintena  de  las  armadas  de 
Magallanes  y  Gil  González  Dá- 
vila  para  la  redención  de  cau- 
tivos. II,  649.  655. 

Valero,  Fr.  Vicente.  Franciscano. 
Desembarca  en  el  embocadero 
con  el  Obispo  y  los  Padres  de 
la  primera  misión  de  la  Com- 
pañía. I,  262,  262  -. —  Asiste  á 
las  (untas  en  que  quedó  nom- 
brado como  Embajador  para 
las  Cortes  de  España  y  Roma 
el  P.  Alonso  Sánchez.  I,  333, 
334,  335  "m  336  n.,  337  n., 
340  n. — Visita  en  su  última 
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enfermedad  al  P.  Raimundo  del 
Prado;  respuesta  que  de  él  ob- 
tiene. II,  481,  481  *. 
Válete.  Pueblo  de  mil  indios,  in- 
cluido en  el  piimer  censo  de 
población  de Mindanao.  I,  163. 
— Provincia  de  Luzón  alterada; 
necesidad  de  su  pacificación. 
43  2  *• 

Valgal.  Pueblo  tributario  de  Lu- 
zón. I,  135  n. 
Valignani  ó  Valignano,  P.  Ale- 
jandro. Visitador  de  la  India 
Oriental.  El  P.  A.  Sánchez 
le  escribe,  y  le  halla  en  Ma- 
cao.  I,  268,  290.  —  Carta  al 
Gobernador  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo. 167  296  297  n., 
29S  n.,  299.  —  Datos  biográ- 
ficos. 288,  289.  —  Escritores 
de  su  vida  y  obras  que  publicó. 
288',  289  n.  —  Acuerda  con 
el  Capitán  mayor  el  embarque 
del  P.  Sánchez  á  Manila  por 
vía  del  Japón.  298.  —  Propone 
á  Felipe  II  la  llamada  de  las 
otras  Ordenes  Religiosas  al  Ja- 
pón. 35,9  n.  —  Faranda  le  pide 
cartas  en  su  abono  para  con 
el  Gobernador  de  Manila;  se 
excusa,  previniendo  al  P.  Se- 
deño con  otra,  para  que  se  cau- 
telen de  él.  II,  48,  51,  52,  53, 
58  n.  —  III,  445  n.,  446  n. — 
Cartr  del  Virrey  de  la  India, 
autorizando  la  embajada  del 
Padre  arte  el  Emperador  del 
Japón.  II,  73.  —  Contesta  á 
los  cargos  dirigidos  por  Fray 
Martín  de  la  Asunción  á  la 
Compañía.  85  n. — Lleva  á  cabo 
la  conversión  y  el  bautizo  del 
Rey  y  familia,  nobleza  y  vasa- 
llos de  Arima.  III,  42o1,  421  n. 
— Se  aparece  al  Donado  Sancri. 
431.  —  D,itos  biográficos  y  en 
especial,  de  lo  que  hizo  en  sus 
visitas  al  Japón  y  á  Macao. 
443  \  444  n.,  445  n.,  446,  447, 
448,  452.  — Carta  contestación 
al  P.  García.  II,  477  3. —  Apo- 
logía, respondiendo  á  calum- 
nias contra  los  PP.  de  la  Com- 
pañía, del  Japón  y  de  la  China. 

I,  28S'2,  289  n.  —  II,  682  á 
692. 

Valilltos.  En  venganza  de  la  pri- 
sión de  su  pariente  Dumblag, 
asesina  al  Capitán  del  presidio 
de  Tándag.  I,  41  '2. 
ValladOÜd.  Urdaneta  presenta  á 
S.  M.  la  relación  de  su  viaje  al 
Maluco,  á  26  de  Febrero  de 
1537.  I,  115' .  —  Capituljción 
de  S.  M.  con  Pedro  de  Alvara- 
do,  hecha  á  lóde  Abrilde  15  j8. 
149  '2. — Disputa  en  1550,  entre 
el  Dr.  Sepúlveda,  cronista  de 
S.  M.  y  el  Obispo  de  Chiapa. 
391.  —  Rectorado  del  P.  Diego 
García,  en  la  Nueva  España. 

II,  476. 
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Valle,  Marqués  del.  Vide,  Herían 
Cortés.  Arma  tres  bajeles  á  car- 
go de  Alvaro  de  Saavedra,  su 
pariente,  para  el  Maluco.  I, 
147.  —  La  hizo  en  virtud  de 
Real  Cédula  fecha  en  Granada 
á  20  de  junio  de  1526.  II,  621, 
648. — Hospital  en  México,  don- 
de se  hospeda  el  P.  Sedeño. 
18  '. 

=  Alonso  de.  Maestro.  Sacerdote 
secular  de  Manila.  Perito  en 
lengua  tagala.  III,  718. 

=  Bartolomé  del.  Testigo.  III,  615. 

=  D.  Fernando.  Fiscal  del  Real 
Consejo  de  S.  M.  en  1560.  III, 
73  •• 

=  H.  Juan  del.  Escolar,  va  de  Es- 
paña á  México  en  la  flota  de 

1  394-  II,  6 

=  H.  Miguel  del.  Novicio  en  Sevi- 
lla. Se  embarca  en  la  flota,  que 
sale  para  la  Nueva  España  en 
1600.  II,  33  1  1. 

Vallejo,  Gregorio  de.  Sargento 
mayor.  Muere  en  la  batalla  de 
Playa  Honda.  1,  220 

=  Lope  de.  Lapidario  de  la  armada 
de  Loaisa.  II,  015. 

«=  P.  Sebastián.  Datos  biográficos 
y  necrológicos.  III,  340,358, 
359- 

Van  ca  Herdin.  Su  captura  ven- 
gada. III,  309 '.—  Real  Orden 
de  su  libertad.  310  n.,  31  1  n. 
—  Vide  Blancardo. 

Valida.  Islas  de.  Vide,  Banda.  In- 
dependientes, poderosos  y  ene- 
migos de  los  portugueses.  III, 
42  n.  —  Fuerza  necesaria  para 
allanar  el  Maluco  hasta  dichas 
islas,  según  el  P.  Marta.  31  n. 

Vaillieo.  Origen  del  rompimiento 
con  los  tártaros.  III,  818.  — 
Muere  y  le  sucede  su  hijo  Tai- 
chango.  819. — Su  nieto  Hung- 
quing  es  elegido  emperador  en 
Peking.  821.  — Junglieo,  su 
nieto  es  proclamado  en  la  pro- 
vincia de  Quangsi.  822. 

Varaguas.  Pueblo  tributario  de 
la  isla  de  Luzón.  I.  135  n. 

Varatao.  Pueblo  tributario  de  la 
isla  de  Luzón.  I,  135  n. 

Vargas,  Alonso  Martín  de.  Lleva 
á  Cebú,  para  Luis  Dasmariñas, 
pliegos  cerrados  de  Manila.  I, 
630. 

=  Sargento.  A  su  cargo  están  los 
bastimentos  y  almacenes  reales; 
socorre  á  los  que  defienden  las 
murallas  de  los  sangleyes.  II. 
429  n. 

=  Francisca  de.  Madre  de  D.  Juan 
de  Silva.  III.  642  n. 

=  Gregorio  de.  Embajador  del  Rey 
deCamboja  á  G.  P.  Dasmariñas, 
en  demanda  de  socorro  con- 
tra el  de  Sian,  con  un  elefante 
de  presente.  I,  568.  —  Capitán. 
Por  haber  visto  mucho  de  Isla 
Hermosa,  puede  informar  sobre 
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ella.  Su  navio.  II,  99. —  Perece 
en  la  nao  San  Diego,  peleando 
contra  los  holandeses.  228,  23 1 . 
— Grito  inoportuno.  231. 
Vargas,  Fr.  Martín  de.  Agustino. 
Misionero  del  pueblo  de  Batac  y 
del  valle  de  Cacavaian.  I,  586 1 . 
—  Su  declaración  sobre  el  uso 
de  los  vestidos  de  seda  entre 
los  indios.  III,  3s6  ',  357  n. 
=  Pedro  Dávalo  y.  Del  Cabildo  de 

la  ciudad  de  Manila.  1,  608. 
=  Rodrigo  de.  Encomendero  del 
río  Arui  con  diez  pueblos.  I, 
"57 

Varo.  Provincia  tributaria  de  diez 
ó  doce  pueblos  en  la  isla  de 
Luzón.  1,  135  n. 
Varonsini,  P.  Gregorio.  Muere 
en  Dulac.  II,  522. —  Vide,  Ba- 
roncini. 

Varradas,  Dr.  D.  Diego  de.  Pro- 
curador del  Rey  D.  Juan  de 
Portugal  en  el  litigio  sobre  la 
posición,  propiedad  y  marca- 
ción del  Maluco.  II,  606. — Re- 
cusa á  Simón  de  Alcazaba  para 
diputado,  antes  de  jurar  su  car- 
go. 607  n. 
Varreda,  Rodrigo  González  de. 
Asesor  de  D.  Juan  Niño  de  Ta- 
vora.  I,  241  n.  -  Oidor  de  la 
Audiencia.  Recibe  la  petición 
y  protesta  del  albacea  de  Don 
Juan  de  Silva.  111,  243  n., 
244  n. 

Varrionuevo,  Fray  Roque  de.  De- 
finidor de  San  Agustín.  Carta  á 
Felipe  III,  quejándose  del  Arzo- 
bispo Benavides.  II,  4590. 
Varrutia,  Domingo  de.  De  la  ex- 
pedición de  Magallanes,  dejado 
en  Borneo  y  recogido  por  Simón 
de  Abrás  en  su  nao,  de  pa<o 
del  Maluco  para  Malaca.  II, 
588  ». 

Varsena,  Francisco.  Alférez.  Tes- 
tigo en  el  proceso  formado  por 
D.  Juan  de  Silva  y  los  Genera- 
les Centeno  y  Molina.  I,  232  n. 
Vasconcelos,  D.  Diego.  General. 
Ofrece  al  Gobernador  D.  Juan 
de  Silva  siete  galeones.  Comi- 
siona éste  á  Gallinato.  para  tra- 
tar con  él  en  Macao.  Falta  á  la 
palabra  dada,  requerimientos  é 
información  contra  él.  III,  263 
n.,  287  *,  2c8  á  308,  324  n. 
Vatadono.  Hermano  de  Darío, 
tío  de  D.  Justo  Ucandono. 
Principal  señor  del  reino  de 
Vomi.  Venga  la  muerte  del  Cu- 
buzama,  y  pone  en  el  trono  del 
Japón  al  hermano  menor  de 
éste.  III,  437.  437  V,  438-  — 
Logra  que  Nobunanga  y  el  Cu- 
buzama  restituyan  á  los  Padres 
de  la  Compañía  y  los  manten- 
gan en  Meaco,  á  pesar  del  Bon 
zo  Niquio,  y  aun  en  cierto  mo- 
do del  Dairi.  438.  —  Su  entra- 
ñable amor  á  la  cristiandad, 


que  defendió  toda  su  vida.  43$, 
440.  —  Catecúmeno,  muere  de 
una  emboscada;  fin  trágico  de 
su  hijo  Vatatari.  Darío  y  Don 
Justo  dueños  de  la  fortaleza 
y  estado  de  Tacatzuqui.  439, 
440,  440     440  2. 
Vatatari.  Hijo  de  Vatadono.  Su 
trágica  muerte.  III,  440,  440*. 
Vaxaca.  Reino  del  Japón,  perte- 
neciente al  Señor  de  la  Tenca 
ó  Goquinay.  III,  435  2. 
Vayán  y  Sámal.  Encomiendas  de 
Agustín  Duerto  y  Bartolomé 
Andrea.  I,  157  *. 
Vaz,  P.  Gómez.  Procurador  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  Pro- 
vincia de  la  India.  Su  petición, 
otorgada  por  el  Virrey  de  Goa, 
Conde  Francisco  de  Mascare- 
ñas.  II,  690. 
Vázquez,   Doctor.   Del  Consejo 
real.  Signa  en  1568  una  R.  C. 
al  Provincial  de  Agustinos,  para 
que  envíe  Religiosos  á  Filipi- 
nas. III,  681. 
Andrés.    Licenciado.   Cura  de 
Quiapo.  Querella  contra  los  de 
la  Compañía,  sobre  la  adminis- 
tración de  Santa  Cruz  é  isleta 
aneja.  III,  783  n. 
Catalina.  Madre  de  Martín  Mén- 
dez, Teniente  general  de  la  ar- 
mada de  Cabotto.  Autos  contra 
éste,  á  petición  de  ella.  II,  659. 
P.  Dionisio.  Perturbador  de  la 
Compañía.  Pide  para  España 
un  General  español.  I,  5  1 5  *. 
P.   Hernán.  Datos  biográficos. 
II,  527',  528  n. — Va  á  Nueva 
España  con  el  P.  Alonso  Sán- 
chez. 1,  5164. 

P.  Gabriel.  Profesor  del  P.  Hu- 
manes. III,  562 
Dr.  Gaspar.  Juez,  nombrado  por 
el  Rey  D  Juan  de  Portugal;  pa- 
ra declarar  la  posición,  propie- 
dad y  marcación  del  Maluco. 

II.  606,  607  n. 
Fray  Jerónimo.  Franciscano.  Da 

testimonio  de  la  verdad  de  la 
firma  y  petición  del  Embajador 
Faranda  Queimon,  y  de  su  tra- 
ducción por  el  P.  Fray  Gonzalo 
García.  II,  61  n.— Antes,  pri- 
mer Canónigo  de  la  Catedral. 
Lo  que  le  aconteció  en  el  en- 
tierro del  P.  Raimundo  del 
Prado.  5S5. 
Lorenzo.  Hace  oficio  de  Capitán 
y  Cabo  y  va  á  la  vanguardia 
de  la  Embajada  de  Vizcaíno  al 
Príncipe  imperial  del  Japón. 

III,  203  n.  —  Piloto;  hecha  la 
demarcación  de  la  costa,  va 
con  Vizcaíno  á  Meaco,  donde 
pintan  en  cuadres  lo  descu- 
bierto. 205  n. —  En  Sorunga, 
piden  licencia  para  regresar  á 
Nueva  España.  205  n. 

Luis.  Escribano  público  de  Ce- 
bú. III,  564  n. 
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Veas,  Luis  de.  Preso  por  los  por- 
tugueses en  la  Trinidad.  I, 
147  8. —  II,  598.— En  Ternate. 
Muere  en  Cochín.  598,  599. 

Vecerra,  Hernando  Ruiz.  Sacer- 
dote seglar  del  Arzobispado  de 
Manila,  Bachiller  y  perito  en 
tagalo.  III,  718. 

Vega,  D.  Diego  García  de  la.  Nie- 
to del  Capitán  Gamarra.  Cole- 
gial Real  de  San  Felipe.  Filó- 
sofo. III,  772. 

=  Felipe  de.  Soldado,  vecino  de 
Manila.  I,  263  3. 

=  Hernando  de.  Licenciado.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Indias. 
Asiste  á  la  Junta  que,  por  orden 
de  S.  M  debe  entender  en  los 
papeles  y  propuestas  del  Padre 
Sánchez.  I,  375. 

=  Hernando  de.  Comendador  ma- 
yor de  Castilla;  del  Real  Con- 
sejo, plenipotenciario  de  Espa- 
ña en  las  discusiones  sobre  el 
Maluco.  II,  565. 

=  D.  Juan  de  la.  Es  enviado  por 
D.  Juan  de  Silva  para  castigar 
á  los  piratas  mindanaos,  y  es- 
tablece el  fuerte  de  Tándag.  I, 
41  213. — II,  39o1. —  Manda 
el  galeón  San  Marcos  en  la  jor- 
nada de  Playa  Honda  contra 
los  holandeses,  y  lo  pierde.  I, 
220 '.— III,  637,  638,639.— 
Testigo  de  la  toma  de  pose- 
sión, por  Gallinato,  de  las  for- 
talezas del  Rey  de  Ternate.  50 
n.— D.  Luis  de  Contreras  le  es- 
cribe á  Panai,  para  que  vaya 
al  puerto  de  Arév'alo.  312  '. 

=  Dr.  Juan  Manuel  de  la.  Su  rela- 
ción de  3  de  Julio  de  1609,  so- 
bre los  igolotes.  I,  228  '. —  Es- 
cribe á  S.  M.  infoirnando  sobre 
el  modo  de  fundación  del  Co- 
legio de  Manila.  II,  253  '.  — 
Sucede  á  D.  Antonio  Maldona- 
do  en  el  cargo  de  Oidor  de  la 
Audiencia  de  Manila.  III,  81 
n.  —  Da  ésta  licencia,  para  la 
fundación  de  la  casa  é  iglesia 
de  la  villa  de  Arévalo.  131.  — 
Da  cuenta  al  Consejo  de  In- 
dias del  estado  de  Filipinas 
y  de  los  indios  pintados;  cen 
sura  á  Salgado  y  sus  favore- 
cedores. 168,  169.  —  Lamenta 
y  comenta  la  toma  de  Maquién; 
el  estado  del  Maluco  y  la  su- 
puesta ineptitud  de  Esquive!. 
224  n. — La  Audiencia  da  cuen- 
ta de  la  victoria  de  Playa  Hon- 
da, obtenida  por  D.  Juan  de 
Silva,  el  día  de  San  Marcos. 
241  242  n.  —  Se  opone  á  la 
jornada  de  D  Juan  de  Silva  á 
Malaca.  589  3,  596  á  607.  — 
Malquistado  con  D.  Juan  de 
Silva.  608,  609.  —  Proceso 
instruido  contra  él  por  el  Go- 
bernador. Reprendido  por  Su 
Majestad.  619,  620.  —  Provi- 


sión, dando  seguridad  á  los  de- 
lincuentes para  la  defensa  de 
Manila.  036  n.,  637.  —  Por 
estar  enfermo  no  asiste  á  l.t 
Junta,  para  el  aderezo  de  los 
galeones,  de  1 de  Junio  de 
1617.  657.  —  Acuerdo  de  la 
Audiencia,  correlacionado  con 
el  mismo  asunto.  06 1 . 
Vega.  P.  Fray  Luis  de  la.  Agustino. 
Predicador  en  lengua  pampan- 
g  1 ,  del  convento  de  Lubao. 
111,723. 

=  Pablo  Carrucho  de  la.  Capitán 
de  infantería  española,  de  una 
de  las  cuatro  compañías  reclu- 
tadas  en  España,  para  el  Malu- 
co. III,  45  n. 

=  Simón  de.  Da  con  la  San  Jeró- 
nimo en  la  costa  de  Catandua- 
nes,  con  solo  siete  personas.  II, 
242. 

Veguer,  P.  Fray  Raimundo.  Do- 
minico, vicario  en  Manauag. 
III,  7'9- 

Vejarano,  Juan.  Encomendero  de 
2,000  indios.  I,  1  s8  n. 

Vela,  Luis  Pérez.  Uno  de  los  re- 
gidores del  primer  Cabildo 
constituido  en  Arévalo.  I,  565 
n.  —  Vecino  de  Manila.  Presta 
500  pesos  á  la  Real  Caja.  III, 
664. —  Maestre  de  la  nao  Capi- 
tana el  Angel  de  la  Guarda, 
que  llegó  á  Manila  en  1611. 
Mete  en  Caja  la  cantidad  que 
recibió  en  Acapulco  de  31,91  1 
pesos  y  4  tomines  en  oro.  668. 

=  Fray  Luis.  Agustino.  Maestro 
graduado  por  Salamanca.  Es 
destinado  á  Filipinas  en  la  mi- 
sión del  P.  Solier.  II,  468  n. 

Velarde  Murillo.  Vule,  Murillo. 
Referencias  de  su  Historia.  I, 
441,  4S  1,  218  3,  2192. 

Velas.  Islas.  Dos  islas  descubiertas 
en  1  50  Norte,  en  el  Pacifico,  por 
Magallanes.  I,  444. —  II,  582. 

VelasCO,  P.  Fray  Antonio.  Domi- 
nico; ministro  en  Malunguey. 
III,  719. 

=  D.  Francisco  de.  Por  otro  nom- 
bre Jocukendono  En  1610,  va 
con  Rodrigo  Vivero  á  Nueva  Es- 
paña y  vuelve  con  la  embajada 
de  Vizcaíno.  Da  cuenta  al  tm- 
perador  de  su  viaje.  III,  202 
n.  —  Tono.  Sale  á  recibir,  y 
aloja  en  Sorunga  á  Vizcaíno. 
204  n. 

=  D.  Juan  de.  Sobrino  del  Virrey 
D.  Luis,  quien  le  nombra  Ge- 
neral de  la  carrera  de  Filipinas. 
Lo  mal  que  lo  hizo.  I,  508  r>. 
—  Sale  con  gruesa  armada  del 
Perú,  en  persecución  de  Oliver 
del  Nort,  y  se  pierde  en  la  costa 
con  su  capitana  y  gente.  II, 
219  n. 

=  D.  Juan.  Se  le  hace  entrega  de 
la  nao  San  Antonio  y  su  arti- 
llería y  efectos,  pertenecientes 
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á  la  armada  de  Magallanes.  II, 
580  2,  581  n.,  655. 

VelasCO,  D.  Julián  de.  Doctor  y 
Oidor  de  México.  Funda  dos 
becas  para  juristas  en  el  Cole- 
gio de  San  José,  y  da  300  pesos, 
para  alimento  y  vestuario  de 
dos  colegiales.  II,  486. 

=  D.  Luis  de,  el  Viejo.  Relación 
de  un  Vizcaíno.  1,  582. — Virrey 
de  México.  Habla  con  él  Urda- 
neta  de  las  islas  Filipinas.  121. 

—  Y  él  en  documento  oficial  á 
S.  M.  el  año  13,60.  2  3.  —  Y 
en  1559,  Felipe  II,  le  manda 
descubrirlas.  1  1  8  3.  —  Señala 
por  caudillo  de  la  expedición  á 
Legazpi,  con  satisfac  ción  de  Ur- 
daneta.  119'.  —  II,  176.  — 
Nombra  á  Goiti  Capitán  de 
una  compañía  en  dicha  arma- 
da. I,  136  L  —  Sus  instruccio- 
nes al  Adelantado,  á  propósito 
de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  del  Japón.  166  "2. 

=  D.  Luis,  el  Joven.  Competencias 
con  G.  P.  Dasmariñas  con  mo- 
tivo del  nombramiento  para 
Almirante,  de  D.  Fernando  de 
Castro  I,  508  5.  —  Confírmala 
apelación,  del  Gobernador  á  la 
Audiencia  de  México,  en  casos 
de  gobierno  y  justicia.  II,  177. 
— Carta  á  Felipe  II,  sobre  el  en- 
vío de  dos  galeones.  203  n.,  204 
n. — Da  comisiones  de  Justicia  á 
Morga  en  la  ciudad  de  México, 
y  le  nombra  Capitán  General  de 
la  armada  de  socorro  á  Filipinas 
contra  el  Japón.  6  3. — Y  Almi- 
rante á  D.  Cristóbal  de  Azcue- 
ta.  III,  319  '. —  Despacha  por 
muerte  de  Acuña,  mientras  no 
tome  posesión  D.  Juan  de  Sil- 
va, á  D.  Rodrigo  de  Vivero, 
para  Gobernador  interino  de 
Filipinas.  I,  212. — III,  226  n., 
227  n. —  Conveniencia  de  que 
S.  M.  le  cometa  la  conduc- 
ción del  clavo,  por  el  puerto  de 
Teguantepeque  á  San  Juan  de 
Ulúa.  77.  —  Envía  á  Vizcaíno 
de  Embajador  al  Japón  202  n. 

—  Carta  á  D.  Juan  de  Silva. 
230  n.,  231  n.,  232  n.,  L  — 
Real  Cédula  de  fundación  del 
Colegio  de  San  José.  II,  256. 

=  D.  Luis.  Virrey  del  Perú.  II, 
201 . 

=  Capitán.  Por  orden  de  Acuña 
va  con  45  españoles  en  se- 
guimiento de  los  sangleyes; 
mata  más  de  400,  y  es  muerto 
con  dos  legos  franciscanos  y 
tres  ó  cuatro  españoles.  II,  426 
n.,  432  — Propuesto  per  Fe- 
lipe II,  para  una  recompensa. 
III,  744  n. 

=  Pedro  de.  Rector  nombrado  del 
Colegio  de  San  José.  Recibe 
por  colegiales  á  D.  Felipe  de 
Figueroa,  á  Gabriel  de  Santi- 
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llán  y  á  Gabriel  Venegas.  II, 
256. 

VelasCO,  Roque.  Soldado.  Vecino 
de  Manila.  Petición  en  carta 
colectiva  á  S.  M.  I,  263. 

Velázquez,  Alonso.  Capitán.  Sale 
á  pelear  con  algunos  soldados 
contra  los  de  Limahón.  y  les 
hace  retirar  de  Manila.  I,  136, 
'37  n- 

=  Cristóbal.  Regidor  de  Manila. 
Firma  la  caita  del  Cabildo  de 
la  ciudad,  sobre  la  precedencia 
del  Colegio  de  San  José  al  de 
Santo  Tomás.  III,  543  —  Y 
Otra,  sobre  la  falta  y  necesidad 
de  personal  de  la  Compañía  en 
Filipinas.  767  n.  —  Va  con  un 
navio  á  su  cargo  en  la  jornada 
de  Ribera  á  Río  Grande  de 
Mindanao.  I,  1 42  n. 

=  Gabriel.  Capitán.  Declara  en  el 
proceso  contra  los  Generales 
Maldonado  y  Molina.  [,  2)2  n. 

=  Nicolás.  Constructor  del  galeón 
Santiago  en  el  astillero  de  Ba- 
gatao.  Declara  sus  medidas  y 
porte.  III,  581  '.  —  Asiste  á  la 
Junta  convocada  por  D.  Jeró- 
nimo de  Silva,  para  tratar  del 
aderezo  de  los  galeones  surtos 
en  Cavile.  656.  —  Y  á  otra,  re- 
unida por  la  Audiencia.  657, 
658,  662. 

Vélez.  Marqués  de  los.  Tenía  á  su 
cargo  la  defensa  de  la  costa  es- 
pañola contra  los  moros.  I, 
463. 

=  limo.  Sr.  D.  Juan  de.  Obispo  de 
Cebú.  Auto  expedido  en  Manila 
á  favor  de  los  Regulares  de  la 
Compañía  del  puerto  de  lloilo. 
III,  131  132  n. — Doctor  gra- 
duado en  los  estudios  de  la 
Compañía  de  Manila.  788. 

Velo.  Puerto.  Conducción  del  cla- 
vo del  Maluco.  III,  77. 

Veloso  Embajador  del  Rey  de 
Camboja  al  Gobernador  G.  P. 
Dasmariñas.  I,  568. — Respues 
ta  de  D.  Luis.  570,  57 1 . 

=  Ambrosio.  Comerciante  cautivo 
en  las  fortalezas  de  Jacatra  é 
isla  Formosa,  de  los  holandeses. 
Su  Relación  sobre  ellas  entre- 
gada al  Virrey  de  la  India.  I, 
244  n. 

Velver,  D.  Luis.  Informa  sobre 
las  necesidades  y  servicios  de 
la  Compañía  en  Cebú.  II,  167. 

Vello,  H.  Francisco.  Dice  el  motivo 
por  que  no  se  embarcaron  cua- 
tro Religiosos  con  el  P.  Solana. 
III,  786  n. — Documentos  rela- 
tivos á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica del  Maluco  y  al  Tribunal 
del  Santo  Oficio.  804  805  á 
810. 

=  R.  Pedro.  Provincial  electo; 
alumno  interno  del  Colegio  Se 
minario  de  San  José.  II,  497  n. 

Venavides,  Fray  Miguel  de.  Vide, 


Benavides.  Va  á  China  con  el 
P.  Castro  y  son  presos  y  resca- 
tados con  dinero.  I,  357'. — 
Arzobispo.  Sus  escritos,  sobre 
las  jornadas  que  los  Padres  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco 
han  hecho  al  J.ipón  y  á  Cam- 
boja con  animo  de  potencia  se- 
glar. 543  n.  —  Presenta  tres 
Reales  Cédulas  al  Real  Acuerdo 
de  la  Audiencia,  para  su  cum- 
plimiento, relativas  al  examen, 
aprobación,  visita  y  corrección 
de  los  curas  regulares.  III,  692, 
693. 

Vencheu  Ciudad  de  la  China. 
III.  «21. 

Venecia.  Riquezas  orientales.  I, 
53- 

Venegas,  D.  Gabriel.  Hijo  de  D. 
Gonzalo  Flores  y  doña  Juana 
Bautista.  Colegial  de  San  José, 
sustentado  de  la  renta  del  Co- 
legio. II,  255,  256. 

=  Manuel  Estado  de.  Cipitán.  Las 
casas  de  su  morada,  de  piedra, 
le  cuestan  9,000  pesos  y  tienen 
un  censo  de  1,000,  al  Colegio 
de  la  Compañía.  II,  487.  — 
Bienhechor  de  la  Compañía  en 
Manila.  En  él,  se  mestró  la 
fortuna  lo  más  benéfica  y  lo 
más  adversa  de  entre  cuantos 
han  tenido  nombre  en  las  islas. 
493- 

=  P.  Manuel  de.  Impide  la  protec- 
ción de  Felipe  II,  y  se  opone  á 
la  fundación  del  Colegio  y  Uni- 
versidad de  Macao  realizada 
por  el  P.  Valignani.  III,  446. 
—  Del  Cabildo  de  la  ciudad  de 
Manila.  Da  cuenta  de  la  jorna- 
da y  victoria  de  Corcuera  en 
Joló.  528  á  532  n. 

Ventura,  Pascual.  Piloto.  Asiste 
á  una  Junta,  que  acuerda  lla- 
mar á  Jerónimo  de  Silva,  para 
el  cargo  interino  de  Capitán 
General,  en  1617.  III,  652, 
653. — Y  á  otra,  para  el  aderezo 
de  galeones.  6,0,  657. —  Venta 
del  Maluco  por  Carlos  V  ¿1  Rey 
de  Portugal  con  pacto  de  retro- 
venta.  I,  148,  148*. —  II,6i3, 
642,  643. 

Venxui.  Ciudad  de  la  China.  III, 
821. 

Vera,  P.  Alonso  de.  Llega  con  el 
P.  Esteban  Páez  á  San  Juan  de 
Ulúa,  en  1394.  II.  6 

=  D.  Fernando  de  la.  Capitán. 
Certifica  los  servicios  del  Almi- 
rante Pedro  de  Heredia.  III, 

=  P.  Francisco  de.  Sale  con  Misión 
de  la  Nueva  España  para  la 
Viceprovincia  de  Filipinas.  II, 
9  3,  238.  —  Datos  biográficos. 
9  3,  10  n.,  123,  206  4.  —  Se 
queda  en  Manila.  123  — Có- 
mo se  embarca  para  Acapulco, 
con  destino  á  Roma,  y  se  que- 


da en  la  Nueva  España.  174, 

205,  206,  206 2. 

Vera,  P.  Gaspar  de.  Hijo  del  Go- 
bernador Santiago  de.  Visitador 
de  llocos.  I,  457 

=  Juan  Bautista  de.  ¿  Fué  sufi- 
cientemente probada  su  crimi- 
nalidad? Ejecutado  con  ocasión 
del  alzamiento  de  los  sangleyes. 

II,  422  n.,  424  n.  á  427  n. — 

III,  369  n. 

=  D.  Luis  de.  Contador.  Ejecuta  la 
dotación  de  una  beca,  fundada 
por  Benito  López,  para  euro- 
peo, si  lo  hubiere.  II,  491. 

=¡  Melchor  de.  Padre  de  la  Com- 
pañía. Asiste  á  la  batalla  gana- 
da por  D.  Juan  de  Silva,  la 
víspera  de  San  Marcos,  al  ho- 
landés. I,  215  ».  —  III,  238, 
245  n.,  589. — Va  asimismo  con 
la  armada  de  D.  Juan  de  Silva 
á  Malaca.  589. —  Datos  biográ- 
ficos. 589  —  Asiste  á  las  ¡or- 
nadas de  Corcuera  en  las  con- 
quistas de  los  cerros  de  Minda- 
nao y  Joló.  757. 

=  Pedro  de.  Capitán  de  la  Anun- 
ciada, de  la  expedición  de 
Loaisa.  I,  1 18  n.  —  II,  6is. 
—  Continuo  de  la  Real  Casa. 
Debía  suceder  en  el  mando  de 
la  armada,  muriendo  Loaisa  y 
Sebastián  del  Cano.  615.  — 
Después  de  la  quebrada  del 
Saucti  Spirtlus,  entran  en  su 
nao  Del  Cano  y  Urdaneta,  para 
introducir  las  tres  naos  restan- 
tes en  el  Estrecho;  y  hasta  el 
día  siguiente  no  lo  puede  em- 
bocar. 616.  —  En  caso  de  faltar 
Loaisa,  debía  quedar  de  Capi- 
tán General  del  Maluco  y  re- 
gresar Sebastián  Del  Cano.  676. 
— Se  fué  por  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  y  no  se  supo  más 
de  él.  I,  146 \—  II,  617,  618. 

=  Dr.  Santiago  de.  Primer  Presi- 
dente de  la  Audiencia  y  cuarto 
Gobernador.  I,  171.  —  Sueldo. 
171  *,  624.  —  Pide  al  P.  Plaza 
Religiosos  de  la  Compañía,  y 
va  con  ellos  á  Filipinas.  330, 
330',  331  —  Soldados  y 
armas  que  llevó  consigo.  II, 
674.  —  Cartas  sobre  la  toma 
del  galeón  Santa  Ana  por 
el  corsario  Tomás  Embleg.  1, 
5.  '.  -  III,  348  V,  349  n., 

349  353.  354,  3?5,  3?6  n-— 
Persecución  inútil.  I,  176  n. — 
Residencia  tomada  á  D.  Gon- 
zalo Ronquillo.  171  '.  —  Envía 
socorro  al  Maluco.  171  3,  172 
n. — Conspiración  de  los  tagalos 
en  Tondo.  Sumaria,  sentencia 
y  ejecución.  172  ',  173  n.,  174 
n.  —  Fortifica  la  ciudad  de  Ma- 
nila. 1741. — Descubre  una  mi- 
na de  cobre  en  la  isla  de  Lum- 
ban.  175  *.  —  Se  embarca  para 
Nueva  España.   180,  181  n., 
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576  577. — Carta  á  S.  M.  so- 
bre el  viaje  del  Factor  Román 
á  Macao,  con  la  Carta-Relación 
del  P.  A.  Sánchez.  328  n.  — 
Juntas  para  tratar  de  la  elec- 
ción de  embajador  á  las  cortes 
de  España  y  Roma,  en  las  que 
se  designa  al  P.  Alonso  Sánchez. 
Objeto  de  su  embajada.  332 
333»  330  n.,  337,  337  «.  — 
Auto  de  apremio  de  la  Audien- 
cia á  los  PP.  Sedeño  y  Sán- 
chez y  su  respuesta.  341,  342, 
343»  343  '•  —  Testimonio  de  la 
Junta.  343  — Credencial  al  P. 
Sánchez.  344  "2,  345  n.  —  Real 
Cédula,  para  que  trate  con  el 
Obispo  del  modo  de  fundar  un 
Colegio  de  la  Compañía  en  Ma- 
nila. 351.  —  Da  cuenta  á  S.  M. 
de  haberlo  verificado. 353a, 354 
n. —  II,  247,  247  — Le  escribe 
cómo  el  Rey  de  Firando,  don 
Bartolomé,  y  los  Padres  de  la 
Compañía,  piden  relaciones  de 
comercio  y  socorro  de  Religio- 
sos de  otras  Ordenes  para  el 
Japón.  357  2,  358  n.,  359  n. 

—  Y  sobre  la  pérdida  del  San 
Martin.  363.  —  R.  C.  comu- 
nicándole la  ida  del  P.  Fray 
Juan  Crisóstomo  y  24  religio- 
sos, dominicos.  367  —  Con- 
cierto de  comercio  con  los  man- 
darines  de  Chincheo.  405 

—  Es  partidario  de  la  supre- 
sión de  la  Audiencia.  409 
410  n.,  412  n,  — Carta  al 
Arzobispo  de  México,  mani- 
festándole deseos  de  salir  de 
Filipinas.  409'. —  Desavenen- 
cias entre  Presidente  y  Oido- 
res. Informaciones  contra  és- 
tos. 412  n.,  413  n.  —  Acusa- 
ciones contra  él.  413  n.,  414  n. 

—  Porque  supo  descargarse  de 
gente,  estuvo  bien  quisto  en  Fi- 
lipinas. 463  '.  —  Encarga  á  los 
Dominicos  la  doctrina  de  los 
chinos,  y  les  manda  hacer  igle- 
sia y  casa  en  la  alcaicería .  506  '2. 

—  Es  de  parecer  que  se  cumpla 
el  auto,  mandando  no  se  ex- 
cluyan á  los  Dominicos,  antes 
ayuden  á  los  Agustinos  en  la 
administración  de  los  sangle- 
yes.  507.  —  Puso  en  la  iglesia 
sitial  para  sí,  como  los  Virreyes. 
578.  —  Desavenencias  con  don 
Pedro  Rojas,  Oidor.  578. —  Lo 
que  había  señalado  para  el  hos- 
pital de  indios  de  Manila.  583a, 
584  n. —  Mercaderías  embarca- 
das en  el  galeón  San  Felipe. 
620  621  n. — Su  parecer  al  li- 
cenciado Erber  del  Corral,  so- 
bre las  apelaciones  del  Gober- 
nador y  su  asesor.  II,  178  — Re- 
lación de  la  jornada  que  mandó 
hacer  al  Maluco,  escrita  por 
Fray  Cristóbal  Salvatierra.  III, 
36  n. — Cargos  desempeñados 


en  su  tiempo,  por  Cristóbal 
de  Azcueta.  319  n. 
Vera,  Simón  de.  Increpa  á  los 
portugueses  desde  la  nao  Flo- 
rida, al  llegar  ésta  al  Maluco. 
II»  635. 

Veracruz.  Poca  ganancia  indus- 
trial, relativa,  que  saca  el  Rey 
de  sus  navios,  en  comparación 
de  los  que  van  de  Manila  á 
Acapulco.  I,  54.  —  Fondea  la 
misión  conducida  por  el  Padre 
Castro,  dominico.  175  3. — Des- 
embarca la  primera  misión  que 
va  á  la  Nueva  España  y  hallan 
al  P.  Sedeño.  261  2.  —  Llegada 
del  P.  Morales  con  sus  compa- 
ñeros. II,  6. —  Embárcase  el  P. 
Montes  y  llega  á  este  puerto. 
III,  9,  10.  —  Llega  la  primera 
misión  de  Frailes  agustinos  re- 
coletos. 403  —  Y  la  del  P. 
Francisco  Encinas.  533 

Veranula  ó  Baranola.  Isla,  de  cien 
leguas  de  boj,  cerca  de  Amboi- 
no;  muy  poblada  y  con  forta- 
lezas dirigidas  por  capitanes  de 
Ternate.  III,  42  n.  —  Vide, 
Baranola. 

VerástegUÍ,  A.  de.  Del  Cabildo 
secular  de  la  ciudad  de  Manila. 
III,  787  n. 

Verde.  Isla.  El  año  1621,  naufra- 
ga en  ella  la  nao  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Vida,  cargada  de 
mercancías  para  Acapulco.  I, 
28,  28  »,  223. 

=  Castro.  Licenciado.  Asesor  de  la 
Casa  Contratación.  Real  Cédula 
para  que  informe,  quien  tiene 
derecho  á  la  curadoría  de  Rui 
Faleiro.  II,  653. 

=  D.  Juan  de  Castro.  Testigo  de  la 
conducta  observada  por  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  en  el  Ma- 
luco. III,  569     570  n. 

Verdugo,  Fray  Andrés.  Provincial 
de  los  Ermitaños  de  San  Agus- 
tín. Reclama  á  la  Audiencia  so- 
bre los  edictos  de  visita  fijados, 
en  lengua  tagala  y  sangleya,  en 
Tondo,  por  orden  del  Arzo- 
bispo. III,  716,  717.  —  Nómi- 
na de  conventos  y  ministros 
Religiosos  de  su  Orden  en  Fi- 
lipinas. 722,  723,  724. 

=  Fray  Francisco  de  Medina.  Mi- 
nistro en  lengua  tagala  del 
convento  de  Hagonoy.  III, 
723- 

<=  Juan.  Pierde  el  brazo  derecho 
en  servicio  del  Rey.  Le  propo- 
ne Felipe  II  á  G.  P.  Dasmari- 
ñas  para  una  recompensa.  III, 
744 

Vergara.  Licenciado.  Del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  Manila.  Firma 
un  escrito,  sobre  los  daños  de 
la  continuación  de  la  Audien- 
cia. I,  41 1  n.,  412  n.  —  Y  la 
Adición  á  los  memoriales.  455 
n.  —  Bernardo.  Capitán.  Po- 


deres otorgados  al  P.  Sánchez 
por  el  Cabildo  de  la  ciudad. 
345 

Vergara.  D.  Diego  Abalas.  Comi- 
sionado por  la  Audiencia,  para 
cobrar  de  los  Alcaldes  mayores 
de  Pangasinán  é  llocos,  el  oro 
de  la  Real  Caja.  Cantidad  me- 
tida. III,  660,  661. 

=  P.  Francisco.  Rector  del  Colegio 
de  Goa.  Sale  á  recibir  al  P. 
Juan  de  Ribera,  procedente  de 
Manila.  III,  578. 

•=  D.  Lucas.  Gobernador  de  Ter- 
nate. Escribe  de  Tidore  una 
carta  á  30  de  Junio  de  1618, 
que  Fajardo  transmite  al  Rey. 
I,  221  2.  —  Arrinconado  y  qui- 
tado de  su  oficio  de  Sargento 
mayor  en  el  Maluco.  225  n. 

—  Es  despachado  con  el  Rey 
de  Tidore  por  Esquive!  á  Sa- 
bubo  y  Moratay,  para  redu- 
cirles ó  castigarles.  Capitán  y 
Sargento  mayor.  III,  62  n. ,  66. 

—  Asiste  á  las  capitulaciones 
aceptadas  por  Cachil  Sugui  con 
varias  condiciones.  67.  —  Heri- 
do en  Jilolo  el  Capitán  Alarcón, 
va  por  orden  de  Esquivel  con 
30  soldados  á  sustituirle,  y  retira 
el  campo  honrosamente.  69. — 
Ordena  al  Capitán  Tufiño  salga 
con  su  galera  á  socorrer  unos 
navios  acosados  por  el  ene- 
migo, y  se  pierden  por  dila- 
ción y  defecto  del  Capitán  Be- 
cerra. III,  318. 

=  Pedro  de  Mata.  Alférez.  Declara 
en  el  proceso  de  los  Generales 
Centeno  Maldonado  y  Molina. 
I,  232  n. 

Vergonzosa.  Planta  senitiva.  I, 
105. 

Vermes,  Fray  Vicente.  Francisca- 
no. Pedido  por  el  P.  Cobo, 
para  el  Japón.  I,  183 

Verreda,  D.  Pedro.  Del  Real  Con- 
sejo de  Indias.  III,  73  1. 

Verver,  Pedro.  Testigo.  III,  615. 

Vespucio,  Américo.  Piloto  desig- 
nado por  S.  M.,  para  emitir 
dictamen  en  las  Juntas  de  Yel- 
ves  y  Badajoz,  sobre  el  derecho 
de  posesión  al  Maluco.  II,  648. 

—  Cómo  lo  emitió.  609. 
Vestido,  en  China.  I,  532  n. — De 

los  igolotes.  228  — De  los  in- 
dios. 49,  60,  61. 

Viana,  Antonio  de.  Alférez,  testigo 
de  la  contestación  del  Fray 
A.  Valdemoro  al  Arzobispo,  so- 
bre la  visita  de  Dilao.  111,695. 

Viandi.  Rescata  por  un  verso  de 
tres  quintales,  con  su  cámara, 
y  dos  taeles  de  oro  al  Embaja- 
dor español  Magat,  de  manos 
del  carcelero  de  Borneo.  II,  24. 

Vicente.  Hermano  de  la  Compa- 
ñía.— Porsu  medio  el  P.  Organ- 
tino  convierte  á  la  Reina  de 
Tango,  esposa  de  Yexundono, 


******, 
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que  se  bautiza  con  cuatro  hi- 
jos. III,  472  n. 

ViCtínte,  Hijo  de  Diego  Rioquey. 
Quiere  desterrarse  voluntaria- 
mente de  Sacay  y  los  Padres  se 
lo  impiden.  III,  467  n. 

=  Cristóbal.  Paje  de  nao.  Declara 
á  favor  de  Alcega  y  contra  Mor- 
ga.  II,  229. 

=  P.  Francisco.  Misión  en  el  asti- 
llero de  Panamao.  II,  327, 
327  *,  328,  328  n.  —  Frutos  de 
su  predicación  en  la  Residencia 
de  Dulac.  383,  383  2,  ».  —  Pe- 
ligra en  S.  Pedro  Macati,  con 
el  alzamiento  de  los  Sangleyes. 
III,  128  — Superior  de  Otón  á 
la  muerte  del  P.  Hurtado.  154. 

—  Rector  de  Cebú;  predica  en 
las  fiestas  de  Beatificación  de 
S.  Ignacio.  273  n.  —  Misión  al 
río  de  Butúan.  329,  330,  331, 
331  n.  —  Superintendente  de 
Pintados;  acompaña  al  P.  Acu- 
ña á  Manila,  para  dar  cuenta  á 
D.  Juan  de  Silva  de  las  entradas 
y  daños  de  los  caragas  y  pone 
presidio.  337,  337  n.  —  Rector 
en  Cebú.  563. —  Informa  sobre 
enviar  nao  de  Cebú  á  Acapulco. 

564  n.  —  Electo  en  segundo 
Ligar,  en  la  Congregación  pro- 
vincial de  1615.565. — Su  vida 
y  virtudes.  133  á  147.  —Ani- 
ma en  Otón  á  los  que  van  á  so- 
correral  Maluco.  136  — Datos. 
146',  -. — Su  compañero.  148. 

=  Pedro.  Lego  de  San  Francisco, 
preso  por  la  Fe  en  Nangasaki. 
I,  225  4. 

Vincencio,  P.  Francisco.  Vide,  Vi- 
cente.—  Se  libra  casi  por  mila- 
gro de  la  cautividad.  I,  207  '. 

Vico,  Gabriel  de.  M'irtir,  crucifi- 
cado en  el  Japón.  I,  193  n. 

Victoria.  De  Borneo,  por  Sande. 
I,  140,  140  ''.  —  El  H.  Gaspar 
Gómez  va  á  dar  cuenta  á  S.  M., 
sobre  la  alcanzada  por  D.  Pedro 
de  Acuña  y  los  españoles,  de 
los  chinos.  208  n.  —  De  don 
Justo  Ucandono.  III,  453,  454. 

=  Monasterio  de  Santa  María  de 
la.  En  Tríana.  II,  575. 

=  Nao  de  la  armada  de  Magalla- 
nes. II,  575.  —  Su  Capitán  Luis 
de  Mendoza.  576.  —  Sale  de  Se- 
villa. 603.  —  Se  subleva.  578. 

—  Primera  que  da  la  vuelta  al 
mundo.   1 ,   117,   1 45.  —  II, 

565  '',  590,  591,  592. — Desem- 
boca el  Estrecho  y  surca  el  Pa- 
cífico. 582. —  En  Borneo  se  es- 
capan de  ella  dos  griegos.  5S8 3. 

—  En  la  Caldera  es  elegido  por 
Capitán  Sebastián  del  Cano. 
589.—  El  hijo  del  Rey  de  Luzón 
á  bordo  de  la  nao,  y  el  Señor 
de  la  isla  de  Polcan  í ¿Joló?)  es- 
cribe al  Emperador.  Piloto  para 
el  Maluco.  589  —  Surge  en 
Tidore.  5V,  593     594  — 


Ultimo  viaje  y  paradero  de  esta 
nao.  592.  —  Distancias  recorri- 
das en  su  viaje.  601 ,  602. — Re- 
conocimiento de  vasallaje  del 
Rey  de  Tidore  al  de  Castilla. 
596.  —  Para  su  continuación, 
dejan  al  partir  varios  oficiales 
en  el  Maluco.  597. — Sabe  tarde, 
Antonio  deBrito, su  partida  para 
España.  600.  —  Entrega  del 
clavo  y  droguería  que  condu- 
jo. 650.  —  Fallece  en  la  nao 
Martín  de  Magallanes.  Des- 
carga y  peso  de  las  mercade- 
rías. 655. — Nao  del  Piloto  An- 
drés Niño.  I,  117  —  Sania 
Marta  de  la.  Nao  de  la  expedi- 
ción de  Loaisa.  118  n.  —  II, 
615. — El  Tesorero  de  la  nao  va 
á  indagar  el  motivo  del  naufra- 
gio de  la  Sancti  Spiritus.  616. 

—  Sale  del  Estrecho  y  va  á  re- 
parar en  Santa  Cruz.  617. — 
Una  tormenta  la  separa  de  la 
Santiago.  621. —  Mueren  en 
ella  y  hacen  testamento  Sebas- 
tián Del  Cano  y  Loaisa.  146, 
622,  623. — Llega  á  la  ensenada 
de  Lianga.  626.  —  Sale  de  ella. 

627.  —  El  Piloto  Martín  de 
Uriarte  escribe  los  sucesos,  des- 
pués de  separada  de  la  armada. 

628.  —  Francisco  de  París,  ma- 
rinero de  ella.  630. 

Victoria.  Diego  de.  Contador  de 
la  expedición  de  Loaisa.  11,615. 

=  Diego  Fernández.  Asiste  á  las 
Juntas  para  nombrar  embaja- 
dor, y  elige  al  P.  Sánchez. 
1,  333,  335,  336.  — Regidor  de 
Nueva  Cáccres.  345  ',  346  n. 

—  Regidor  y  Procurador  gene- 
ral de  Manila;  pide  prórroga 
en  la  aplicación  de  la  renta  del 
estanco  de  los  naipes,  para  el 
ornato  y  defensa  de  la  ciudad. 
585  -.  —  Escribano  del  Parián. 
Testimonio  del  pregón,  prohi- 
biendo á  tres  mandarines  actos 
de  jurisdicción.  II,  421  n. 

=  P.  Francisco.  De  la  Residencia 
de  Zamboaga  y  sus  visitas.  III, 
721. 

—  P.  Fray  Francisco.  Agustino, 
Prior  del  convento  de  Tondo. 
III.  722. 

=  P.  Fray  José.  Agustino,  Predi- 
cador, Ministro  en  lengua  pam- 
panga  del  convento  de  Gapan. 
III,  723. 

Vida,  Ntra.  Sra.  de  la.  Naufraga 
en  isla  Verde,  yendo  á  Acapul- 
co en  1621.  I,  28. 

Vidal,  P.  Pedro  de.  Pasa  con  el 
P.  Alonso  Sánchez  á  la  Nueva 
España.  I,  5 1 6  4.  —  Datos.  II, 
528  n. 

Vidas,  Jusepe  de.  Testigo  de  la 
relación  de  Francisco  Rubián 
de  Zubieta.  III,  589  n. 

Vidaure,  Francisco  de.  Apoderado 
del  Contndor  Uribe.  III,  137  n. 


— Mercader,  vecino  de  Manila. 

—  Presta  130  pesos  á  la  Real 
Caja.  663. 

Vidavia  ó  Vidaña ,  Gregorio 
de.  Alférez.  Despachado  por 
Esquivel  del  Maluco  á  Manila, 
para  pedir  socorro  de  dos  ga- 
leras. Por  muerte  de  Acuña, 
le  despacha  la  Audiencia.  III, 
65,  83.  —  Entretenido  en  el 
Maluco,  para  acudir  á  cosas 
extraordinarias.  84. — Capi- 
tán. Por  no  seguir  su  conse- 
jo el  Rey  de  Tidore,  se  apo- 
dera el  holandés  de  la  isla  de 
Maquién.  222  n.  —  Declara  so- 
bre la  entrada  y  permanencia 
de  D.  Jerónimo  de  Silva  en  el 
Maluco.  265  '\  266  n.,  267  n. 

—  Rinde  con  una  galera  la  nao 
Góndola  á  los  holandeses.  Es 
molestado  por  D.  Jerónimo  de 
Silva.  314  n.,  316  n.  —  Impide 
al  Capitán  Sayas  el  abandono 
de  Tidore,  ordenado  por  D.Je- 
rónimo de  Silva.  3  1 7  n.  —  Al- 
calde mayor  de  la  costa  de 
Manila.  Andrés  de  Alcaraz  le 
ordena,  saque  de  su  jurisdic- 
ción grumetes,  y  conduzca  los 
galeones  al  astillero,  para  su 
aderezo.  647  n. — Asiste  para  el 
dicho  fin  a  una  junta  convocada 
por  la  Audiencia.  657,  658.  — 
Testifica  el  comportamiento  de 
los  Padres  de  la  Compañía  en 
el  Maluco.  569  ',  570  n. 

Viedono.  Virrey  del  Meaco.  Toma 
juiamento  de  fidelidad  á  Naito- 
dono,  como  quiso  darlo,  según 
orden  del  Cubuzama.  III,  497. 

Viera,  Lope.  Testigo  en  la  Infor- 
mación de  los  servicios  de  Bar- 
tolomé Váez  Landeiro  á  S.  M. 
I,  287  n. 

=  P.  Sebastián.  Desterrado  del  Ja- 
pón, se  embarca  para  Manila. 
— Deposita  en  un  pucblecito  el 
cadáver  del  P.  Critana.  III, 
399  n.,  487.  —  Declara  el  gran 
bien  que  hizo  en  el  Japón,  la 
Congregación  llamada  de  los 
Mártires.  419.  —  Refiere  los 
martirios  de  Adriano  y  sus  siete 
compañeros  en  Arima.  421 
422  n.,  423  n.,  424  n. — Vuelve 
de  Roma  y  entra  por  cuarta  y 
última  vez  en  el  Japón,  donde 
es  buscado  y  no  es  hallado. 
51711. 

Vigail.  Pueblo  y  valle,  tributarios 
de  la  isla  de  Luzón.  I.  135  n. 
— Población  de  españoles  en  la 
provincia  de  llocos.  Viaje  del 
P.  Sánchez  á  China.  266  — 
Río,  á  su  orilla,  Labezaris  fundó 
en  1574  la  villa  Fernandina. 
23. — Vide,  Bigan. 

Vigo,  Gonzalo  de.  Fugitivo  á  la  isla 
de  Mao  en  el  batel  de  la  nao 
Trinidad.  I,  147  -. — II,  625. 

Viguen.  Rey,  y  su  mujer,  cate- 
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quizada  y  bautizada  por  doña 
Julia  Naito.  III,  501. 

Vilanci,  P.  Juan  Domingo.  Italia- 
no. Llega  á  Manila  con  D.  Pe- 
dro de  Acuña.  II,  334  — Mue- 
re cautivo  en  la  isla  de  Joló. 
III,  802  «. 

Vilela,  P.  Fray  Antonio.  Ministro 
agustino  en  lengua  tagala  del 
convento  de  Guiguinto.  III, 
723. 

=  P.  Gaspar.  Es  desterrado  del 
Miaco  por  Dajandono.  III, 
437  2. —  Predicando  en  Meaco, 
se  convierte  Darío  á  la  Fe.  436, 
438. — Datos  biográficos.  495  2, 
490  n. 

Villa,  D.  Gregorio.  Oidor,  Comi- 
sario. Da  al  C.  de  San  José 
la  precedencia  respecto  al  de 
Santo  Tomás.  II,  494. 

=  Fray  Mateo  de.  Dominico.  R.  C. 
sobre  fundación  de  un  Colegio 
en  Manila.  III,  565  n. —  Procu- 
rador general  de  su  orden.  To- 
ma parte  en  el  litigio  ante  el 
Real  Consejo,  sobre  las  24  becas 
fundadas  por  Corcuera  y  agre- 
gadas al  C.  de  San  José.  II, 
493.-111,763  «,766,768,771, 

772»  775  á  779,  78' 
Villada,  P.  Pablo.  Lo  que  escribe 
el  P.  J.  Tobar  de  Zikawei,  so- 
bre el  mapa  del  P.  Ricci.  III, 
452. 

Villafane.  Doctor.  Del  Real  Con- 
sejo de  S.  M.  Signa  una  Real 
Cédula  al  Provincial  de  San 
Agustín.  III,  681.  —  Consulta 
sobre  dos  memoriales  de  Ga- 
briel de  Ribera.  II,  671. 

e=  D.  Fernando.  Proveído  por  Al- 
calde mayor  de  la  Laguna  con 
300  pesos  de  salario.  I,  457  n. 

—  Propuesto  por  Felipe  II  para 
una  recompensa.  III,  744  n. 

==  Francisco  de.  Licenciado  del 
Consejo  de  Indias.  Firma  la 
creación  de  la  Audiencia  de 
Manila.  II,  67 1 . 

Villafaña.  Capitán.  Avisa  á  don 
Pedro  de  Acuña  de  cuanto  hizo 
Gallinato,  hasta  darse  á  la  vela 
en  Iloilo  para  el  Maluco.  II, 
349  '. — 'Alcalde  mayor  de  Min- 
doro.  Se  le  traslada  á  Pan  de 
Azúcar,  para  vigilar  al  enemi- 
go. ÍIÍ,  355' 

**  Lorenzo.  Encomendero  de  1,500 
indios.  1,  158  n. 

Villafreda,  Bernardo  de.  Alférez. 
Testigo.  II,  227. 

Villagra,  Cristóbal.  Cabo  del  pre- 
sidio de  la  Caldera,  nombrado 
por  D.  Juan  Ronquillo,  t,  192. 

—  Envía  30  soldados  á  Joló  por 
bastimentos  y  le  matan  trece 
españoles  Es  relevado  por  Juan 
Pacho.  194  2.  — ■  II,  444  n.  — 
Salva  la  infantería  con  sus  ar- 
mas y  una  pieza  de  artillería 
de  la  fragata  San  Antón,  per- 


dida en  los  bajos  de  la  isla  de 
Taolan.  349  '.  —  En  una  noche 
levanta  un  terraplén  y  fortifica 
un  puesto,  á  80  pasos  del  reve- 
llín del  caballero  N.  Sra.  del 
fuerte  de  Ternate,  para  batirlo. 
351. — Toma  la  retirada,  para 
que  embarque  la  gente.  352. 
— Capitán  de  infantería  de  una 
compañía  reclutada  en  Manila, 
que  va  con  Acuña  á  la  con- 
quista de  Ternate.  III,  45  n. 
—  Sale  á  pelear  con  una  man- 
ga de  arcabuceros  contra  los 
ternates,  que  salen  del  fuerte;  y 
retirándose  éstos  á  las  murallas, 
cierra  con  ellas  y  se  toma  el 
fuerte.  47  n. —  Firma  las  ca- 
pitulaciones con  Gallinato  y 
Sultán  Zaide.  49  -.  —  Testigo 
de  la  toma  de  posesión  de  las 
fortalezas  de  Ternate  por  Galli- 
nato. 50  n. — Acuña  le  envía  al 
pueblo  de  Tacóme,  de  donde 
lleva  á  Cachil  Amuja  el  seguro 
para  Zaide.  54  n. — Se  embarca 
con  el  Sultán  y  Gallinato,  y  re- 
cogen las  armas  de  los  pueblos, 
que  reconocen  el  dominio  de 
los  españoles.  55  n.  —  Solicita 
la  plaza  de  Castellano  de  Ter- 
nate, por  muerte  de  Mateo 
Ruiz,  que  no  llegó  á  ocuparla. 
238  n. 

Villagrán.  Doctor.  Visitador  de 
la  Isla  Española.  III,  616. 

Villalobos.  Licenciado.  Fiscal  del 
Consejo  de  Indias.  Tiene  en  su 
poder  la  llave  de!  arca,  que  en- 
cierra el  desapropio  de  Loaisa. 
II,  623. 

==  Andrés  de.  Encomendero  del 
tiempo  de  Legazpi.  I,  158  n. 

=  Fray  Bernabé.  Agustino.  Defini- 
dor y  Prior  de  Guadalupe.  II, 
467  n. 

=  Diego  Jorge  de.  Capitán.  Enco- 
mendero de  los  tingues  de  Ca- 
vite.  II,  274  «.  —  Dejan  los 
Franciscanos  la  Doctrina  de  Si- 
lang,  y  le  aconsejan  que  llame 
á  los  de  la  Compañía.  Natural 
de  Lisboa,  antiguo  devoto  de 
la  Compañía.  274 «,  275  n.  — 
Asiste  con  su  mujer  á  unos 
bautizos  en  Silang  y  comulga 
el  día  de  la  fiesta.  276  «. —  So- 
corre á  los  Padres,  después  del 
incendio  del  pueblo.  364  «. 

=  Pedro  de.  Soldado,  vecino  de 
Manila.  Carta  á  S.  M.,  entre- 
gada por  el  Procurador  Gabriel 
de  Ribera.  I,  263  3. 

=  Ruy  López.  En  1543,  impone  el 
nombre  de  Filipinas  á  las  islas, 
á  contemplación  del  Príncipe 
D.  Felipe.  I,  1,  2  '. —  Relacio- 
nes de  su  viaje.  2  ',  33  ',  149  1. 
— Por  su  armada  y  la  de  Maga- 
llanes alcanzan  los  cebuanos 
noticia  de  las  armas  españolas 
38. — Cómo  se  concertó,  aprobó 
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y  envió  su  armada.  118,  1 18 
149,  1 49  4. —  Instrucción  del 
Virrey  Mendoza.  194  *.  —  In- 
dio mejicano  de  su  armada, 
rescatado  por  Mateo  del  Saz. 
122  8.  —  Guido  de  Labezaris, 
Contador  de  la  misma.  134, 
134  '. — Y  el  Factor  lslares,  pro- 
cedente de  la  de  Loaisa  ó  Sa- 
avedra.  1 48  8,  149  n.  —  Los 
mindanaos  le  matan  á  traición 
algunos  hombres,  y  toman  un 
batel  de  su  armada.  141  n.  — 
Requerimientos  de  Jorge  de 
Castro  y  su  contestación.  150, 
150  2,  256,  627.  —  Muere  de 
melancolía  en  Amboino,  asisti- 
do por  S.  Francisco  Javier.  El 
Emperador  desaprueba  su  con- 
ducta. 150,  150  3,  150  °.  — 
Otros  que  protestan  de  su  con- 
cierto con  los  portugueses. 
15o4.  —  Consecuencias  de  esta 
mala  jornada.  151.  —  Derrota 
de  su  viaje,  trazada  por  Espino- 
sa. Nombres  dados  á  algunas 
islas.  151,  151  3.  —  Agustinos 
que  fueron  en  su  compañía. 
260.  —  Pedro  Quintero,  anda- 
luz de  su  armada,  hallado  por 
el  P.  Sánchez  en  Macao.  287. 

Villalta,  P.  Cristóbal.  De  la  Pro- 
vincia de  Andalucía.  Llega  á 
San  Juan  de  Ulúa  con  el  P.  Il- 
defonso de  Castro.  III,  11  «. 

Villamanrique,  Marqués  de.  En- 
vía de  México  una  nao  para 
Macán.  I,  579  '. 

Villamarítl,  Mateo.  Asiste  á  una 
Junta  del  Supremo  y  Real  Con- 
sejo, en  que  se  acuerda  sobre 
dos  memoriales  presentados  por 
el  H.  Vello.  III,  805. 

Villamartín,  Juan  de.  Escribano 
público  de  Manila  en  1618.  III, 
666. 

Villamayor,  Fray  Juan  de.  Agus- 
tino. Combarcano  de  G.  P. 
Dasmariñas,  desde  Acapulco.  I, 
508. 

Villana,  Juan  de.  Notario  Apos- 
tólico. En  sus  Actas  se  halla  re- 
gistrada la  carta,  que  Fray  Mar- 
tín de  la  Asunción  escribió  á 
Miguel  Roscio  de  Brito  la  vís- 
pera del  martirio.  III,  446. 

Villanueva,  Andrés.  Salva  al  Mi- 
sionero de  Bombón  y  al  Prior 
de  Mindoro.  I,  léo2. — Escogi- 
do por  Vera  para  Almirante  de 
la  armada,  que  en  1585  fué  al 
Maluco  en  socorro  de  Azambu- 
ja.  III,  36  n. —  Plan  de  ataque 
contra  Ternate.  38  n. — Fué  pre- 
terido por  Gonzalo  Ronquillo,  y 
preferido  por  el  Obispo  Salazar, 
para  esta  campaña,  á  Juan  Ron- 
quillo. I,  1  b8  n.  —  Asiste  á  las 
Juntas  para  nombrar  Embaja- 
dor que  vaya  á  la  Coite.  333. 
— Alcalde  ordinario  de  Manila; 
es  de  parecer  que  vaya  el  Padre 
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Sánchez.  336  n.  —  Se  le  nom- 
bra, para  la  terminación  de 
una  trinchera  en  Manila,  en 
prevención  de  un  ataque  del 
corsario  Cawendish.  III,  355. 

—  Declara  los  servicios  de  E. 
R.  de  Figueroa  á  S.  M.  750, 

75',  752- 

Villanueva.  Fray  Antonio  de. Co- 
misario de  San  Francisco.  Va 
con  cinco  religiosos  á  Filipinas, 
en  el  San  Martin,  con  el  señor 
Obispo  Salazar.  III,  74  1  1. 

=  Diego.  Por  orden  de  Luis  Das- 
mariñas,  acompaña  á  Diego 
Veloso  en  la  fragata  conducida 
per  Melchor  de  la  Peña  á  Cam- 
boja,  con  respuesta  para  el 
Rey.  I,  570. 

=  Juan  de.  Tenedor  de  bastimen- 
tos de  la  armada  de  Loaisa.  II, 
657. 

=  Melchor  de.  Del  Cabildo  de  Nue- 
va Cáceres.  Firma  poderes.  I, 
345     346  n. 

=  P.  Tomás  de.  Sale  de  Nueva  Es- 
paña para  Filipinas,  en  Febrero 
de  1601.  II,  313  '-.  —  Confirma 
con  juramento  su  curación  por 
intercesión  de  S.  Ignacio.  32 1  1. 

—  El  P.  Diego  García  lo  lleva 
consigo  á  Pintados.  324     —  I 
Discurre  como  misionero  en 
la  Residencia  de  Alangálang.  I 
386  '.  —  Información  jurídica, 

á  su  petición,  sobre  reunión  de 
pueblos  en  Leite.  III,  187  '. 

—  Fray  Tomás  de.  Ministro  en  len- 
gua visaya  del  convento  de 
Mambusao.  Agustino.  III,  723. 

Villar,  Fray  Celestino  Fernández. 
Uno  de  los  autores  de  la  Flora 
de  Filipinas.  I,  105 

=»  P.  Pedro  Martínez  del.  Rector 
del  Colegio  de  Calatayud.  Re- 
cibe las  Santas  Reliquias  que, 
procedentes  de  Roma,  le  entre- 
ga el  P.  Bartolomé  Pérez.  III, 
7  *. 

=  Fray  Tomás.  Rector  del  Colegio 
de  Santo  Domingo;  Juez  Con- 
servador, para  impedir  la  visita 
del  Arzobispo  al  pueblo  de  Di-  I 
lao.  III,  696. 

Villarejo  de  Fuentes.  Noviciado 
del  P.  Humanes,  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Nicolás  Almazán. 
III,  562  — Y  del  P.  Francisco 
de  Otazo.  56 ^  l. 

Villarreal,  D.  Antonio.  Hijo  del 
factor  de  S.  M.  Iñigo  de.  Cole- 
gial gramático  del  Colegial  real 
de  San  Felipe  de  Austria.  III, 
772. 

=  Iñigo  de.  Factor  de  S.  M.  III, 
772.  —  Oficial  Real.  Su  escrito 
sobre  gastos  crecidos  hechos  por 
Corcuera.  765. 

Villarreal,  Pedro.  Testigo  de  la 
salida  de  Batangas,  para  Terna- 
te,  de  la  galera  Fama.  III,  653. 

=  Sebastián  de.  Contramaestre  de 


la  nao  San  Gabriel.  Pide  su 
ropa,  para  quedarse  en  la  bahía 
de  los  Patos.  II,  618. 

Villarrobledo,  Bartolomé  Sán- 
chez de.  Ordenado  Sacerdote 
por  el  Obispo  Salazar  en  Mani- 
la. I,  165  *. 

Villarroel,  Ju.m  Díaz.  H.  Fran- 
ciscano. Testigo  de  que  no  pu- 
dieron los  Franciscanos  entrar 
á  predicar  en  China.  I,  305. 

Villarroya,  Fray  Juan  de.  Predi- 
cador de  San  Francisco.  III, 
7'5- 

Vlllasboas,  Manuel  Pereira.  Lle- 
ga del  Maluco  á  Manila  y  pide 
socorro  á  D.  Gonzalo  Ronquillo 
para  recuperar  la  pla;.a  de  Ter- 
nate  perdida  por  Azambuja.  I, 
1672. 

Villaseñor,  D.  Fernando.  Del 
Real  Consejo;  pide  informes  de 
la  obra  del  Colegio  de  Manila 
y  del  caudal  de  la  Compañía 
para  terminarla.  III,  756  n. 

VillaviceilCio,  D.  Diego  de  Hi- 
nojosa.  Capitán  jerezano  des- 
terrado á  Teníate,  de  donde 
huye,  pasa  á  Madrid  y  da  parte 
al  Consejo  de  lo  que  sucede  en 
Filipinas.  III,  538  n. 

Vlllazdn,  Juan  de.  Capitán;  suce- 
de en  el  cargo  de  la  compañía, 
que  vaca  por  muerte  de  D.  To 
más  Bravo.  II,  436  n. 

Villegas,  Francisco  de.  Piloto. 
Asiste  á  la  ¡unta  que  llama  a 
D.  Jerónimo  de  Silva,  para  in- 
terinar el  cargo  de  Capitán  Ge- 
neral de  Manila.  III,  652,  633. 
— Y  á  otra,  para  tratar  del  ade- 
rezo de  los  galeones  surtos  en 
el  puerto  de  Cavile.  656. 

=  Gaspar.  Ofrece  9,000  pesos,  para 
que  vayan  Padres  de  la  Com- 
pañía á  Cochinchina;  provee  á 
los  que  están  en  China.  I,  307. 

=  Juan  de.  Capitán.  Asiste  á  la 
junta  convocada  para  contestar 
al  Emperador  del  Japón.  I, 
183  *.  —  Va  á  la  conquista  del 
Maluco,  proyectada  por  G.  P. 
Dasmariñas  601,  602 

=  P.  Lorenzo.  Por  su  intercesión, 
Felipe  II  ordena  al  P.  provincial 
Francisco  Gallarza;  que  despa- 
che cuanto  antes  para  Roma  al 
P.  José  de  Acosta  I,  5 1 5 

=  P.  Manuel  de.  Es  ordenado  en 
Méjico,  de  Subdiáconoy  Pres- 
bítero, por  el  señor  Obispo  Sa- 
lazar. II,  193. 

=  Pedro  Ruiz  de.  Piloto.  Dipu- 
tado por  S.  M.  en  Badajoz; 
firma  el  acta  de  13  de  Mayo 
de  1 524.  II,  606,  610  n. 

Villela,  D.  Juan  de.  Visitador  de 
la  N.  E.  y  Presidente  de  la  R.A. 
del  N.  R.  de  Galicia.  Asiste  á  la 
Junta  en  que  se  nombra  á  Viz- 
caíno embajador  del  Japón.  III, 
202  n. 


Villier,  Felipe  de  L'isle,  gran 
Maestre  de  Rodas;  Pigafeta  le 
ofrece  una  relación  de  su  viaje. 

II,  592. 

=  Vincay.  Pueblo,  de  la  Residencia 
de  Dulac,  inundado  por  la  cre- 
cida del  río  y  la  furia  del  mar. 

III,  285  n. 

Vindanao.  Vide  Mindanao,  primer 
censo  de  su  población.  I,  1 63  *-'. 

Vindoro.  Vide  Mindoro.  Pueblo 
y  puerto;  encomienda  encabe- 
zada á  S.  M.  I,  158  n. 

Vino.  Sus  clases  en  Filipinas.  I, 
62,  62  ',  2,  63.  —  De  China. 
530  n. 

Vinorúail.  Pueblo,  comprendido 
en  el  primer  censo  de  pobla- 
ción de  Mindanao.  I,  163  2. 

Vírgenes,  Cabo  de  las  Once  mil. 
Quebrada  de  la  Sancti  Spi- 
ritus,  capitaneada  por  Juan 
Sebastián  del  Cano.  I,  146  i. — 

II,  617. — Descubierto  el  2  1  de 
Octubre  de  1520,  junto  al  fa- 
moso estrecho  de  Magallanes. 

579- 

Virrey.  Navio.  I,  25. 

Visoa.  Pueblo.  Fuerte  de  1  atura- 
leza,  quemado  y  saqueado  por 
los  españoles  y  el  Rey  de  Ti- 
dore,  por  negarse  á  dar  obe- 
diencia á  S.  M.  III,  62  n. 

Vitala,  Pueblo,  comprendido  en 
el  primer  censo  de  población 
de  Mindanao.  I,  163  i. 

Vitara,  Rio.  Ronquillo  ordena  al 
C.  Guerrero,  que  baje  con  su 
galeote  por  él  hasta  el  mar, 
entre  por  el  de  Mindanao,  se 
ponga  á  vista  del  enemigo  y 
cierre  el  estero  pegado  al  fuer- 
te. I,  191  '. 

Vitelleschi,  Mucio.  P.  General 
de  la  Compañía.  Nombra  al  P. 
Calderón,  Visitador  de  la  Pro- 
vincia de  Filipinas.  III,  416. 

Vitoño,  Fray  José.  Agustino.  Mi- 
nistro en  lengua  pampanga  del 
Convento  de  Gapan.  III,  723. 

VivanCO,  Luis  de.  Capitán.  Asiste 
á  las  Juntas  en  que  salió  ele- 
gido Embajador  el  P.  A.  Sán- 
chez. I,  333,  336  n.,  337  L 
—  A  petición  de  Vera,  declara 
en  la  información  contra  Ro- 
jas, Avalos  y  Ayala.  413  n.  — 
Cede  las  casas  donde  primero 
estuvo  el  Colegio  de  Santa  Po- 
tenciana,  año  1590.  I,  109. — 
Asiste  á  una  Junta  convocada 
por  Vera,  para  resolver  contra 
el  corsario,  presente  en  las  islas. 

III,  355- 

Vivero.  Juan  de.  Sacerdote.  Ex- 
tremeño, de  Llerena. — Con  su 
hábil  proceder,  se  salva  la  nao 
San  Jerónimo  del  poder  de  los 
alzados.  I,  128,  129.  —  Arce- 
diano y  Deán.  128,  26o3, 
346  n. — 11,441  n. — III,248n., 
320  n. — Asiste  á  las  juntas  re- 
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lativas  á  la  elección  de  emba- 
jador. 3323,334,335  n.,33°n., 
338  n.,  346,  34711.  —  Muere 
Deán.  III,  248  n.  —  Su  elogio 
á  D.  Cristóbal  de  Azcueta.  III. 
320  n. 

Vivero.  D.  Rodrigo...  de  Velasco. 
Gobernador  interino  de  Mani- 
la,enviado  porel Virrey D.  Luis 
de  Velasco  su  tío.  I,  212. —  III, 
169.  —  Le  escribe  la  coalición 
de  mindanaos,  holandeses  y 
ternates.  170. —  Peligro  que 
corrió  de  los  holandeses  du- 
rante el  viaje.  212  3,  227  n. — 
Téllez  de  Almazán  gobierna 
interinamente  hasta  su  llegada. 
III,  78  '. — Después  de  la  toma 
de  Maquién  por  éstos,  resuelve 
enviar  á  Gallinato  al  Maluco. 
2122. — III,  223  n.,  325  n., 
326  n. — Documentos  que  ilus- 
tran su  gobierno.  213,  213  — 
III,  170. — Pide  marineros á  don 
Juan  de  Silva,  y  no  es  atendido. 
233  *, —  Se  embarca  y  naufraga 
en  la  capitana  San  Francisco. 
en  la  costa  del  Quantó,  del 
Japón.  214  '.—III,  1 9=5 ,  233  \ 
477  n. — Su  permanencia,  tratos 
con  el  Emperador  y  príncipe 
imperial  y  su  salida.  I,  2143. 
— III,  200  11.,  201  n.,  202  n. — 
Primeros  presupuestos  genera- 
les de  las  islas.  171,  172,  173. 

—  Artillería  con  que  podía  con- 
tar en  el  campo  de  Manila. 
228  n.,  239  n.,  240  n. — Equi- 
vocación deLeón  Pagés.  204n., 
205  n. — El  Contador  Alonso  de 
Espinosa  Saravia  le  desembarca 
de  la  Capitana  60,000  pesos  sin 
registrar.  616. —  Manda  soco- 
rrer con  19,325  pesos  á  la  gente 
de  mar  y  tierra,  que  fueron  con 
él  á  Manila  en  las  dos  naos. 
617. — Juicio  que  formó  del 
Oidor  D.  Juan  de  la  Vega.  608. 

—  Cambia  de  lugar  su  silla 
al  oir  el  Sermón  de  la  Catedral. 
609. 

=  Vasco  López  de.  Corregidor  de 
Méjico.  II,  682. 

Vizcaíno.  D.  Juan.  R.  C.  al  Mar- 
qués de  Montesclaros,  para  que 
disponga  vaya  á  Filipinas,  de 
General  de  las  naos,  en  1607. 
— General  de  los  que  fueron  al 
descubrimiento  de  Puerto  Rey. 
II,7i8. 

=  D.  Sebastián.  El  camino  de  Te- 
guantepeque  al  río  de  Goatza- 
coalco,  descubierto  por  él;  es 
apto  para  la  conducción  del  cla- 
vo del  Maluco.  III,  76. — Em- 
bajador al  Japón,  sale  de  Mé- 
xico para  Acapulco,  en  el  navio 
San  Francisco.  III,  202  n. — 
Le  reciben  el  Príncipe  y  el  Em- 
perador. 202  n.,  203  n.,  204  n. 

—  Obtiene  chapas  para  sondar 
puertos  y  fabricar  un  navio,  y 


lo  ejecuta.  204  n.,  205  n.  — 
Piérdese  el  San  Sebastián  y  el 
Emperador  no  quiere  prestarle 
6,000  pesos,  para  construir  otro; 
se  embarca  como  pasajero.  — 
Relación  de  su  viaje.  205  n.  — 
Sospechas  en  la  corte  del  Japón, 
sobre  el  fin  de  este  viaje,  sinies- 
tramente interpretado  por  los 
holandeses  y  el  Piloto  inglés 
Adams.  379  n.,  380  n. — Carta 
y  relación  déla  armada  de  Jorge 
Spielberg,  que  le  hizo  el  fla- 
menco de  Amberes,  Pedro  de 
Lest.  621     622  n.,  623  n. 

Volante,  Fray  Juan,  Dominico. 
Parece  confundirle  Fray  Diego 
Aduarte  con  Fray  Juan  Crisós- 
tomo.  I,  367  2.  —  Hállase  en  la 
Corte  y  se  opone  al  P.  A.  Sán- 
chez. 388,  388  '.  —  Carta  que 
le  escribe  el  P.  Sánchez,  Ma- 
drid, 27  de  Julio  de  1588.  392 
á  407.  —  Carta  del  Obispo  de 
Filipinas,  mal  asesorado,  á  Feli- 
pe II  contra  el  P.Sánchez.  3S92, 
390  n.  —  II,  71. 

Volcán,  de  la  isla  de  Lubán.  I, 
28. — Del  distrito  de  Manaquior; 
revienta  en  1640.  43.  —  Matu- 
tún,  en  la  región  de  los  San- 
guiles  de  Mindanao.  43  4.— De 
la  isla  Sanguir.  43  4,  256.  — 
Apo  ó  Sandauan.  44,  44  a, 
258.  —  De  Témate,  ios,  106. 
—  De  Tidore.  108. —  De  Ma- 
quién, de  Bachán,  de  Tago- 
banda,  de  Siao,  de  Calonga. 
1 10. 

Volcanes,  de  las  islas  Filipinas.  I, 
14,  48. — De  Mindanao.  43,  48. 
— Tres,  que  reventaron  á  4  de 
Enero  de  1641,  dos  de  fuego  y 
uno  de  agua.  44 

Volinaga,  Miguel  de.  Hermano 
coadjutor.  Vuelve  de  Roma  á 
la  Nueva  España  y  desembarca 
en  San  Juan  de  Ulúa,  en  1602. 
III,  1  1 

Vosumi.  Reino  del  Japón.  III, 
461  n. 

VOXU.  Reino  del  Japón,  de  la  isla 
de  Nippon.  III,  435  2. 

Voyacata.  Nuevo  Cubuzama. 
Por  recomendación  de  Vata- 
dono  es  establecida  la  Compa- 
ñía en  la  Corte  del  Japón.  III, 
437  2.  —  Puesto  en  el  trono 
de  su  difunto  hermano  por  Va- 
tadono,  con  el  amparo  y  ayuda 
de  Nobunanga.  438. 


w. 

Wake.  Puerto  del  Japón  recono- 
cido y  sondado  por  Vizcaíno. 
III,  205  n. 

Witer.  Escribano  de  la  nao  Capi- 
tana de  Oliver  del  Noit;  gene- 
ral de  cinco  bajeles,  ataca  á 


Otón;  es  derrotado  por  D.Juan 
de  Silva.  III,  223  á  240.  —  Es 
muerto  en  la  batalla.  239. 

X. 

Xambi.  Puerto;  no  muy  lejos  del 
estrecho  de  Malaca,  delante  del 
cual  Ñuño  Alvarez  Botello 
quema  la  nao  holandesa,  que 
va  de  socorro  á  (acatra.  I,  238 l. 

Xamino,  P.  Esteban.  Misionero  de 
la  isla  de  Negros.  III,  721. 

Xanghay.  Ciudad  en  la  isla  deCu, 
fortificada  por  el  Emperador 
Thienkio.  III,  819. 

Xangti.  Equivale,  en  China,  á  So- 
berano y  Celeste  Emperador. 
III,  818. 

Xansi.  Provincia  de  la  China.  I, 
279  n. — III,  448,  818. —  El  río 
Hoang  la  divide  de  la  provincia 
de  Xensi.  820.  —  Quedan  los 
tártaros  dueños  de  ella.  821. 

Xantung,  Provincia  de  la  China. 
I,  278  1.  —  III,  448,  818. — 
Aparecen  compañías  de  ladro- 
nes, que  absorben  la  autoridad 
Licungzo  y  Changhienchungo. 
III,  819. — Quedan  los  tártaros 
dueños  de  ella.  82 1 . 

Xaquixemon,  Xingadono.  Padre 
de  Mando.  Tiene  á  su  cargo  la 
isla  de  Xidoxuma.  III,  469. 

Xaraquemada.  Vide  Jara. 

Xaro,  Río  de  la  encomienda  de 
Francisco  Duran.  I,  157  — 
Pueblo  de  la  residencia  de  Ca- 
rigara.  III,  721,  792. 

Xauquin,  Xaoking  ó  Tcbao, 
K'ing.  Ciudad  de  China;  en- 
trada y  permanencia  de  los  Pa- 
dres Miguel  Rogerio  y  Mateo 
Ricci;  sus  relaciones  con  el  Tu- 
tán  y  demás  personajes  de  la 
Ciudad.  I,  281,  283,  284,  314, 

323,  3'4\  315  3'8  nv 
319  n.,  320  n.,  3: 1  n.,  322  n., 
323  1,  2.  —  II,  520  n.,  521  n., 
522  n.  —  III,  447,  448,  449, 
452.  —  Ataque  de  los  tártaros 
rechazado. — Llegan  á  la  ciudad 
los  soldados  fugitivos  de  Fo- 
kien;  es  sorprendido  Lu,  y  huye 
de  la  ciudad  á  la  isla  de  Cheu- 
xan.  82 1 . 

Xavier,  P.  Andrés  Coffler.  Del 
archiducado  de  Austria.  Reside 
en  la  corte  de  Junglieo.  III, 
822. —  Vide  San. 

Xensi.  Provincia  de  la  China.  I, 
279  n.  —  III,  448,  818.  —  Li- 
cungzo se  acuartela  en  ella; 
salen  los  ladrones  de  esta  pro- 
vincia en  1641 ,  é  invaden  la  de 
Honan.  819. — El  río  Hoang  se- 
para su  frontera  de  la  de  Xansi; 
vuelve  Licungzo  á  ella.  820. — 
Ladrones  exterminados  de  la 
provincia  por  Usangueyo,  820, 
821.  —  En  1645,  Changhien- 
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chungo  sitia  la  plaza  de  Hang- 
chung  de  esta  provincia  y  se 
le  pasan  al  enemigo  40,000 
soldados.  824. 

Xiacocu  ó  Saicocu,  antiguamente 
Kiou-Siou.  III,  433 '2. — Nueve 
Reinos  del  Japón.  Su  conquista 
por  Cambacundono.  III,  459  '. 

XÍCOCU,  ó  Sikok  es  lo  mismo  que 
cuatro  reinos.  Una  de  las  tres 
secciones  é  islas  principales  del 
Japón.  III,  435  *,  4^0  ',  461  n. 

Xldoxuma.  Isla  del  Japón  á 
cargo  de  Xingadono  Xaquixe- 
mon.  III,  469. 

Ximonocami.  Tcrasaua.  Carta 
que  en  1602  dirige  á  Acuña. 
III,  339. 

XicMrobiOye,  Matías.  Mártir,  de- 
golladoen  Aquizuqui.  III,  374'. 

Ximabara.  Los  perseguidos  de 
los  tiranos,  se  acogen  al  puerto 
de  Nangasaki.  III,  417  *. 

Ximo.  Sección  é  isla  principal  del 
Japón  compuesta  de  nueve 
Reinos;  hoy  día  se  llama  Kiou- 
Siou.  III,  435  i.  — Cambacun- 
dono llama  á  D.  Justo  para 
que  con  su  gente  vaya  á  la 
vanguardia  en  su  conquista. 
III,  454  '.  — Quienes  fueron 
á  ella.  459,  459  '. —  Se  reúnen 
allí  los  Señores  de  todos  los 
Reinos  del  Japón.  459  *. — 
Truécase  el  Emperador  contra 
la  iglesia  en  esta  jornada.  460, 
461.  —  Su  resultado  político. 
460 -. — La  mujer  de  Camba- 
cundono promete,  á  la  vuelta 
de  éste,  interceder  por  los  Pa- 
dres. 467  n. 

Ximonoxequi.  F.l  P.  Gómez  es- 
cribe al  P.  Fróes,  ruegue  á  Con- 
dera  les  envíe  embarcaciones  á 
Funay.  III,  457  n. — Reprende 
el  Gobernador  gentil  á  algunos 
gentiles,  que  hacían  fiesta  por 
la  salida  délos  Padres.  466  • 
467  n. 

Xinden,  Joaquín.  Mártir  de  la  fe, 
degollado  en  Facata.  III,  374  *. 

Xingaiono,  D.  Paulo,  caballero 
principal  de  Sacay;  manda  sus 
tres  hijos  del  Seminario  de 
Osaca,  que  se  destierren  con  los 
Padres.  III,  467  n. 

Xingoro,  Matías.  Mártir,  degolla- 
do en  Yendo.  III.  374 

Xingua,  Adrián.  Mártir,  degollado 
en  Arima. 

Xiukio,  Gobernador.  Aconseja  á 
Vanlieo,  dé  un  decreto  contra 
los  cristianos  en  China.  III,  8 1 8. 

Xiqui.  Pueblo  del  Reino  de  Fingo 
en  el  Japón:  casa  de  la  Compa- 
ñía. III,  1 98  3.  —  Los  Padres 
de  la  Compañía  reparten  sitios 
y  calles  en  Nangasaqui  á  los 
cristianos  perseguidos  de  este 
punto.  417  "-. 

Xison,  Rodrigo  Arias.  Capitán  y 
justicia  mayor  de  Camarines, 


encargado  de  la  construcción 
del  San  José.  Por  orden  de 
Alcaraz,  hace  declarar  á  Juan 
Martínez  las  medidas  del  San 
Salvador.  III,  582  n.,  583  n. 

Xobioye,  Miguel.  Mártir,  quema- 
do vivo  en  el  Japón  por  Junio 
de  1614.  III,  373  n. 

Xocuro,  Matías.  Mártir,  degollado 
en  Arima.  III,  374  . 

Xold,  Vide,  Joló.  Isla,  á  cargo  de  la 
Compañía.  III,  787  n. 

Xunchi,  Hijo  de  Zungteo,  acla- 
mado Emperador  de  China,  á 
la  edad  de  6  años;  inaugura  la 
dinastía  de  los  Taicinga.  III, 
820. 

Xunchio,  Sobrino  de  Amavango, 
quien  ultima  el  casamiento  de 
éste  con  la  princesa  de  la  Tar- 
taria oriental.  111,823.  —  Em- 
perador, declarado  mayor  de 
edad  por  Tártaros  y  Chinos  á 
los  16  años,  luego  de  fallecer 
su  tutor  Amavango  en  1631. 
824. 

Xunuang.  Licungzo.  Se  hace  pro- 
clamar Emperadoré  inaugura  la 
dinastía  deThienxuna.  111,820. 

Y. 

Yabuyabu,  Pueblo  tributario  de 
la  isla  de  Luzón.  1,  133  n. 

Yafaqui,  Domingo.  Mártir,  dego- 
llado en  Arima.  III,  375  n. 

Yagami,  Domingo.  Mártir,  dego- 
llado en  Cochinotzu.  III,  373  n. 

YamangUCbi  ó  Yamaguchi.  Resi- 
dencia del  P.  Pedro  Gómez;  le 
llama  Condera  para  que  cate- 
quizase al  príncipe  hijo  de  don 
Francisco.  III,  453  n.  —  Se 
convierte  el  señor  del  reino  de 
lyu,  tío  del  Rey.  456  2.— El  P. 
Viceprovincial,  Gaspar  Coello, 
procura  establecer  residencias 
en  estos  Reinos  y  en  la  misma 
ciudad. — Paces  y  conciertos  en- 
tre Cambacundono  y  Moridono, 
señor  de  estos  Reinos.  437  n. 
— Llega  la  embarcación  de  los 
Padres  al  puerto  de  Cadamacu 
y  llegan,  mitad  por  mar  y 
mitad  por  tierra  á  la  ciudad. 

458  n.  —  Nobunanga  no  pudo 
jamás  rendir  al  Rey  Morido- 
no, y  lo  rinde  Cambacundono. 

459  —  Cambaycabadono,  tío 
del  Rey,  recibe  los  reinos  de 
Chicugen  y  Chicugo.  461  n. — 
El  gobernador  de  Ximonoxequi 
disculpa  al  Rey,  ante  los  Pa- 
dres, del  destierro  de  éstos  y  los 
regidores  del  Rey  toman  á  su 
cargóla  Iglesia  y  casa.  4^6', 
467  n. 

Yamao.  Isla  situada  á  diez  leguas 
de  Amboino,  donde  tiene  for- 
taleza el  Rey  de  Ternate.  III, 
43  n. 


YamatO.  Reino  del  Japón,  perte- 
neciente á  la  isla  de  Nippon. 

III,  435  ■. 

Yamaxiro.  Reino  del  Jipón  donde 
tenía  tres  casas  la  Compañía. 
III,  198  3.  —  Uno  de  los  cinco 
reinos  del  señor  de  la  Tenca, 
su  capital  Miaco.  433,  433  ■'. 

Yambo  ó  Macupa,  fruta  de  la  In- 
dia. I,  89. 

Yanagawa.  Casa  residencia  de  la 
Compañía  en  el  reino  de  Fa- 
cata del  Japón.  III,  198  3. 

YangCheu.  Ciudad.  Entregada  á 
las  llamas  y  pasados  á  cuchillo 
por  los  tártaros  sus  soldados  y 
habitantes.  III,  821. 

Yanson.  Jácome.  Factor  de  la  fac- 
toría holandesa  de  Tidore  y 
Ternate.  III,  46». 

=  Pedro.  Grumete  del  navio  ho- 
landés San  Ildefonso,  preso  en 
la  factoría  de  Tidore.  Sus  de- 
claraciones. III,  46*. 

Yarza,  Domingo  de.  Fué  al  Ma- 
luco en  la  armada  de  Magalla- 
nes; expediente  sobre  el  cobro 
de  sus  haberes.  II,  635. 

Yañez,  Domingo.  Sale  con  su  na- 
vio de  San  Lucar  de  Barra- 
meda;  se  le  muere  la  gente  de 
peste;  la  divide  en  San  Juan 
de  Ulúa  entre  los  navios  de 
sus  hermanos  y  se  pierden  en 
una  tormenta.  II,  681,  682. 

=  D.  Gómez.  Real  Cédula  de  don 
Juan  de  Portugal,  para  que  to- 
me parte  en  las  discusiones  so- 
bre el  Maluco.  II,  649. 

=  Juan.  Escribano  de  S.  M.  II, 
498.. 

Yasengui,  Jorge.  D.  Agustín  le 
da  un  lugar  apartado  cerca  de 
Muro;  y  renta,  para  posentar  al 
P.  Organtino.  III,  469. 

Yaso,  Miguel.  Mártir,  degollado  en 
Yendo.  III,  374  <. 

YecbingO.  Reino  del  Japón,  per- 
teneciente á  la  isla  de  Nippon. 

III,  435  2- 

Yechiguen.  Reino  del  Japón,  per- 
t  neciente  á  la  isla  de  Nippon. 
III,  43S2. 

YecbU.  Reino  del  Japón,  pertene- 
ciente á  la  isla  de  Nippon.  III, 
435  -.  —  Uno  de  los  tres  reinos 
del  Foccocu,  cuyo  señor  era  Fi- 
xendono.  477  1 . 

Yegueri.  Ciudad,  puerto  de  So- 
runga. —  Llegada  del  Embaja- 
dor Vizcaíno.  III,  204  n. 

Yelves.  Ciudad  de  la  raya  de  Por- 
tugal, donde  celebraban  las 
juntas  los  diputados  de  España 
y  Portugal,  para  discutir  lo  del 
Maluco.  II,  606,  606  607, 
61 1  n.,  612  n.,  648. 

Yemoildono.  Se  le  presentan  los 
enviados  del  general  Landecho 
con  presentes,  para  que  se  in- 
terese con  Taycosama  á  favor 
de  los  náufragos  y  haciendas 
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del  San  Felipe.  II,  82  n.— Pre- 
gunta en  Tosa  al  piloto  de  la 
nao,  é  indiscreta  contestación 
de  éste.  III,  378  n.,  379  n. 

Yendo  ó  Yedo.  Corte  del  príncipe 
imperial  del  Japón.  III,  1 98  1 . 
—  Permanece  D.  Rodrigo  Vi- 
vero cuatro  días  en  ella,  y  se 
traslada  á  Surunga.  201  n. — 
Embajada  de  D.  Sebastián  Viz- 
caíno. 202  n.  —  Ministerios 
ocultos  de  los  Padres,  Her- 
manos y  Dojicos  del  Semina- 
rio durante  la  persecución,  en 
1617.  474  n.  —  El  Príncipe 
heredero  toma  posesión  del  Im- 
perio y  traslada  la  Corte  y  te- 
soros de  su  padre  á  esta  ciudad. 
4S4. — Premio  en  plata,  para  el 
que  descubra  un  cristiano,  que 
habrán  de  pagar  los  vecinos  de 
la  calle  en  que  se  halle.  485  n. 

Yepes,  Alonso.  Datos  biográficos. 
Desembarca  en  San  Juan  de 
Ulúa  con  el  P.  Ildefonso  de 
Castro.  III,  1  1 

=  Juan  de.  Testigo  del  traspaso  de 
poderes  del  Capitán  Céspedes  á 
favor  del  P.  A.  Sánchez.  I, 
345     346  n. 

Yerbas,  olorosas  y  medicinales 
de  Filipinas.  1,  100,  101. — Del 
pollo,  ó  tagulauay.  102. 

Ybabáo.  Vide,  Ibabáo.  Encomien- 
das con  doctrina.  I,  604. 

Ybalón.  Vide,  Ibalón.  Encomien- 
das con  doctrina.  I,  604. 

YlOCOS.  Vide,  llocos.  Tributos, 
Ministros  y  Encomiendas.  I, 
592  n. 

Yitchudono.  Hermano  de  No- 
bunanga;  señor  del  reino  de 
Buxen  y  gran  parte  del  de 
Bungo.  Su  elogio  á  D.  Justo 
desterrado.  III,  479. 

Yochi,  Matías.  Mártir,  degollado 
en  Arie.  III,  374  *. 

YÓnot.  Esparto  negro.  I,  94. 

Yonote.  Cáñamo  negro  de  ciertas 
palmas,  que  sirve  para  jarcia 
gruesa  de  las  naos;  Cabo  Ne- 
gro .  1 ,  28,  28  ',  94. 

YoridoilO.  Niño  de  doce  años,  de 
la  familia  de  los  Güengis;  es 
desterrado  á  una  isleta;  recobra 
su  Imperio.  III,  436  n. 

Yoro,  ó  palmera  que  da  el  pan: 
llamado  por  los  Pintados  ¿ani- 
dan y  por  los  Malucos  Sagú.  I, 
92. 

Yubanda.  Son  acogidos  D.  Ro- 
drigo Vivero  y  demás  náufra- 
gos de  la  capitana  San  Fran- 
cisco. III,  200  n. 

Yucatán,  Obispo  de.  Vide,  Diego 
Vázquez  de  Mercado.  I,  264. — 
Socorro  escaso  que  el  Obispo 
envió  en  la  nao  Encarnación  á 
Filipinas;  de  lo  cual  se  queja 
D.  Diego  Fajardo  al  Rey.  III, 
539. —  Provincias,  Real  Cédula 
sobre  apelaciones,  en  conformi- 


dad con  lo  que  á  ellas  estaba 
ordenado.  II,  176. 

Yunnan.  Provincia  de  la  China. 
I,  279  n.—  III,  448,  818. 

Yupis.  Reino  de  la  Tartaria  Orien- 
tal; llegan  á  Pekinglos  refuer- 
zos enviados  á  los  hermanos 
de  Zungteo.  III,  820. 

Yuzupata.  Rey  de  Gilolo;  jura- 
mento de  fidelidad  al  Rey  de 
Castilla,  16  de  Noviembre  de 
»52'-  "»  593,  596- 

z. 

Zabala,  San  Juan  de.  Acompaña  á 
Gabriel  de  Rivera  con  un  Vi- 
rrey á  la  jornada  del  río  Grande 
de  Mindanao.  I,  142  n. 

=  Juanes  de.  Testigo  del  testa- 
mento otorgado  por  Sebastián 
del  Cano  en  la  nao  Victoria. 
I,  146  7.  —  II,  623. 

ZabugO.  Vide,  Sabugo.  Fortaleza 
de  holandeses  y  ternates,  con- 
quistada por  los  españoles  en 
la  Batachina;  misión  del  P.  Lo- 
renzo Mazonio.  III,  92. 

Zacamato.  Lugar  que  está  al  pie 
de  la  Universidad  de  Fiyeno- 
yana  y  á  tres  leguas  de  Meaco. 
Pasa  por  allí  D.  Justo,  deste- 
rrado. III,  478. 

Zacatula.  Provincia,  de  uno  de  los 
cuales  puertos  se  da  á  la  vela 
D.  Alvaro  de  Saavedra.  II,  622, 
632. 

Zafra,  Fray  Pedro.  Franciscano, 
guardián  del  Convento  de 
Santa  Ana  de  Sapá.  III,  715. 

Zaguatanejo  Puerto  de  donde 
salió  D.  Alvaro  de  Savedra 
para  el  Maluco.  II,  622,  632. 

Zayde,  Sultán.  Su  poderío  en  el 
Maluco.  III,  40  11.,  41  n.,  42  n. 
— Salvoconducto  que  le  dió  á 
Acuña,  para  que  se  presentase 
á  la  fortaleza  de  Témate.  49 

—  Capitulaciones  firmadas  con 
Gallinato.  49  2.  —  Entrega  de 
las  fortalezas.  49  2,  50  n.,  5  1  n. 

—  El  P.  Luis  Fernández  le 
anuncia  á  bordo  de  la  galera 
Purificación,  que  á  de  irá  Ma- 
nila y  nombra  gobernadores  — 
Cartas  á  S.  M.  53     54  n.,  55  n. 

—  Va  preso  de  guerra  á  Manila 
con  muchos  otros  cachiles. — 
Tratamiento  que  se  le  dispensa; 
minuta  del  Consejo,  sobre  lo 
que  se  ha  de  hacer  de  él  y  su 
familia.  55  n.,  56  n. —  D.  Juan 
de  Silva  se  lo  lleva  consigo  al 
Maluco.  I,  216  '. — III,  262. 

Zaldierna  de  Mareaca,  D.  Pedro. 
Capitán,  Tesorero.  Asiste  á  una 
Junta  convocada  por  D.  Juan 
de  Silva.  111,596. — Y  á  otra, 
convocada  por  la  Audiencia. 
652,  653. —  Es  procesado  por 
este  Gobernador.   609,  610 , 


612,613,  615. — Resultas.  617. 

Zaldierna  Zaldivar,  Juan  de.  Es- 
cribano de  la  nao  San  Jerónimo. 
Cómplice  de  los  crímenes  en 
ella  cometidos.  I,  125,  126. — 
Es  ahorcado  en  Cebú  por  orden 
de  Legazpi.  130. 

=  Doña  Magdalena.  Esposa  del  Go- 
bernador D.  Juan  Niño  de  Ta- 
vora. — Llega  á  Manila.  I,  237. 
—  Su  dote.  Da  á  luz  un  hijo 
y  muere  del  parto.  250  '.  — 
Manda  con  su  esposo  hacer  la 
imagen  y  el  retablo  del  altar 
de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  en  la  iglesia  de  la 
Compañía  y  depositar  en  ella 
sus  huesos.  II,  106. —  Lápida 
sepulcral  y  epitafio.  106 

Zainafo.  Puerto.  Fondea  la  nao 
Victoria,  de  la  expedición  de 
Loaisa.  II,  628.  —  Fondea  la 
Florida,  y  hallan  al  Capitán 
Fernando  de  la  Torre,  que 
había  rendido  la  fortaleza  de 
Tidore  á  Jorge  Meneses.  641, 
642. 

Zámar.  Vide,  Samar.  Residencias 
y  Doctrinas  fundadas  por  la 
Compañía.  III,  565  —  Con- 
tribución, para  el  aderezo  de 
tres  galeones  en  el  astillero  de 
Ibalón.  656. 

Zambales.  Nación  media,  entre 
política  y  bárbara.  Suele  vivir 
en  las  cabezas  de  los  ríos.  I, 
17. — Gente,  en  su  antigüedad, 
feroz.  24. —  Su  lengua,  como 
de  nación  montaraz,  es  inculta. 
55.  —  Traen  rapada  la  cabeza 
de  medio  adelante  y  al  celebro 
una  grande  guedeja  de  cabe- 
llos sueltos.  60.  —  Presidio  de 
soldados.  178.  —  Alterada. 
432  "2. — Se  pacifica.  182,  182  *, 
586.  —  Pareceres  de  las  órde- 
nes religiosas  sobre  la  licitud 
de  la  guerra,  para  pacificarlos. 
587  á  591  n. 

Zamboanga,  Samboanga  ó  Sam- 
boangan.  Población  de  Luíaos, 
en  la  isla  de  Mindanao.  I,  42. 
— Se  extiende  su  distrito  por  la 
cordillera  de  islas,  que  ocupan 
el  mar  hacia  Borneo.  44.  — 
D.  Francisco  de  Atienza,  Go- 
bernador. 45.  —  Hierbas  me- 
dicinales. 101.  —  Mono  mons- 
truoso. 88.  —  Vasallos  de  Ra- 
jairo,  Panguilan  de  Borneo, 
intitulado  rey  de  Joló.  141. — 
Encomendado  á  S.  M.  en  1571. 
157 '. — Su  natural  Daliot  da 
noticia  de  la  armada  preparada 
en  el  Río  de  Mindanao  contra 
Cebú  y  Otón.  203  n.  —  Espía 
enviado  por  Gallinato  de  Joló 
á  este  punto,  para  saber  de  la 
armada  de  Mindanao.  II,  281. 
— PasaSilongan  para  recibir  allí 
á  su  embajador;  y  por  saber  que 
no  llega,  se  vuelve.  509  — 
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Estrecho  ó  canal  peligroso  por 
las  corrientes  y  bajos;  peligro 
de  la  armada  de  Acuña;  acom- 
paña al  Maestre  de  Campo, 
hasta  sacarla  de  él.  III,  43,  44  n. 
—  Escribe  el  Rey  de  Joló  al 
Gobernador,  que  saliendo  el 
P.  Roa  y  compañeros  para 
Témate;  perecieron  ahogados 
en  los  bajos  de  Borneo.  88  2, 
343  n.  —  Llegada  de  Corcue- 
ra,  de  paso  para  Joló;  Co- 
rralat  le  pide  paces;  Moncai 
le  devuelve  cautivos  y  envía 
presentes.  III,  528  n. — Juris- 
dicción, Colegio  y  Doctrinas 
de  la  administración  de  la 
Compañía.  721,  796  á  799. — 
Primera  construcción  del  fuerte. 
796',  798  1. — Corcuera  pide 
á  S.  M.  Padres  de  la  Compañía 
para  la  población  y  el  presidio 
del  Castillo.  799  n.  —  Con  la 
embajada  de  Cogseng  á  Manila, 
se  retiraron  las  fuerzas  milita- 
res de  este  presidio.  825. 
Zambrano,  Doña  Catalina.  Mujer 
del  Gobernador  D.  Alonso  Fa- 
jardo; sorprendida  en  malos 
pasos,  es  muerta  por  él.  I,  227, 
227  2. 

=  Alvaro  Rodríguez.  Licenciado, 
Oidor  de  la  primera  Audiencia 
de  Manila.  I,  194L  —  Firma 
la  sentencia  de  vista,  que  en 
grado  de  apelación  falla  la  Au- 
diencia á  favor  del  albacea  de 
E.  R.  de  Figueroa.  II,  33,  34. — 
Oidor  de  la  Audiencia  restable- 
cida; recibe  el  Real  Sello  y  jura 
su  cargo.  179,  180. — Muere  en 
Manila,  por  Marzo  de  1599. 
181,  183.  —  Firma  las  quejas 
de  los  demás  oidores  contra 
su  Presidente  Tello.  186.  —  La 
viuda  se  casa  con  el  Fiscal, 
también  viudo.  187.  n. 

=  Fray  Melchor.  Dominico.  No 
tiene  que  declarar  cosas  de  im- 
portancia de  D.  Jerónimo  de 
Silva.  III,  3 13  n. 

Zamora,  P.  Andrés  de.  Martiri- 
zado por  los  moros  en  Buha- 
yen.  Su  necrología.  III.  801  2. 

=  D.  Juan.  Indio  y  Principal  del 
pueblo  de  Niliua;  Gobernador 
del  valle  de  Ualocan.  586 

Zamudio,  Diego  de.  Capitán.  Asis- 
te á  las  Juntas  Jen]  que  resulta 
elegidoel  P.  A.  Sánchez.  I,  333, 

335  n->  33^  n- — Va  con  dos 
navios  á  reconocer  la  isla  For- 
mosa  y  dar  aviso  á  los  Vi- 
rreyes de  Cantón  y  Chincheo, 
para  que  impidan  su  ocupación 
á  los  japoneses.  193.  —  Emba- 
jador al  Virrey  de  Cantón,  para 
entablar  comercio  con  Manila; 
vuelve  á  Manila  y  avisa  de  ha- 
ber socorrido  en  el  Piñal  á  don 
Luis  Dasmariñas.  197,  1 97  4, 
198  *.  —  Va  á  la  jornada  del 


Maluco,  dispuesta  por  Gómez 
Pérez  Dasmariñas.  601,  602 
— Perece  ahogado  en  la  nao  de 
Morga,  peleando  contra  el  Ho- 
landés. II,  228. 
Zamudio,  Fray  Martín  de.  Com- 
pañero del  señor  Obispo  de 
Comisario  Cebú,  Fray  Pedro  de 
Agurto,  y  del  Santo  Oficio;  de- 
clara á  favor  de  la  Compañía. 

II,  .67. 

Zapata,  D.  Francisco.  Conde  de 
Barajas;  Presidente  del  Real 
Consejo  de  Castilla.  I,  462. 

=  D.  Francisco.  Sacerdote  seglar, 
bachiller  y  perito  en  lengua 
tagala.  III,  718. 

=  P.  Ignacio.   Datos  biográficos. 

III,  561  — Rector  del  Colegio 
de  Manila,  oficia  y  canta  la  misa 
de  cuerpo  presente  en  las  exe- 
quias de  Doña  Tecla  Ignacia. 
561. — Va  á  Filipinas  junta- 
mente con  el  P.  Bueras.  561  2, 
567  n.  —  Reside  en  Antipolo. 
720. 

=  D.  Luis  de  Villanueva,  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  la  Nueva  Es- 
paña. A  su  petición,  la  Audien- 
cia provee;  que  el  Gobernador 
de  Manila  otorgue  las  apela- 
ciones en  casos  de  gobierno 
y  justicia.  II,  175. 

=  Padre  Fray  Marcos.  Agustino. 
Ministro  en  lengua  bisaya  del 
el  Convento  de  Pásig.  III,  723. 

=  D.  Martín  de.  Capitán.  Candida- 
to al  Gobierno  del  Maluco,  por 
muerte  de  Mateo  Ruiz.  III, 
238  n. 

Zarate,  Andrés  de.  Sargento  ma- 
yor, factor,  veedor  y  juez  oficial 
de  Real  Hacienda.  III,  714, 
7'5- 

=  Diego  de.  Propuesto  por  Fe- 
lipe II  para  una  recompensa. 
III,  744  n. 

=  Francisco  de.  Testigo  del  in- 
ferné del  Obispo  de  Filipinas, 
sobre  el  censo  de  población. 
II,  679. 

=  Pedro  de.  Vecino  de  Manila. 
Mete  en  la  Real  Caja  500  pesos, 
prestados  á  S.  M.  III,  663. 

Zarzuela,  H.  Diego  de.  Testigo  del 
auto  de  fundación  del  Colegio 
de  San  José  de  Manila.  II,  256. 
—  Sale  de  Nueva  España  para 
la  Vice  Provincia  de  Filipinas, 
en  1601.  313  "2. — Necrología. 
260,  261  n. 

Zarfate,  Alonso.  Complicado  en 
los  crímenes  perpetrados  en  la 
nao  San  Jerónimo.  I,  125,  126. 

=  P.  Francisco.  Ordenado  en  Mé- 
xico por   el   Obispo  Salazar. 

11,  !93. 

Zarrangán.  Isla,  al  Sur  de  Min- 
danao,  donde  fondea  la  armada 
de  Villalobos.  I,  149.  —  Vide, 
Sarangani. 

Zarzo,  Felipe.'  Patrón  de  ribera 


del  puerto  de  Cavile.  Recibe 
orden  de  Morga,  para  conducir 
las  chalupas  de  su  armada  á 
Manila.  II,  228. 

Zarzo,  Francisco.  Alférez,  declara 
en  el  expediente  incoado  por 
el  Alcalde  de  Balayán,  sobre  la 
pérdida  de  la  capitana  de  Mor- 
ga. II,  227. 

Zassima.  Vide,  Saxima  ó  Saxu- 
ma.  Llegan  Fray  Francisco  de 
Morales  y  dos  Religiosos  de 
Santo  Domingo.  II,  339. 

Zayas,  D.  Juan  de  Espinosa.  Testi- 
fica la  conducta  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  el 
Maluco.  III,  569     571  n. 

Zebú.  Isla.  1,  4,  5.  —  El  Señor  de 
la  isleta  de  Dimasuan  guía  á 
Magallanes  hasta  allí.  33.  — 
Muerte  de  Magallanes.  II,  660. 
— Residencia  del  Alcalde  ma- 
yor y  Cabo  de  guerra  D.  Juan 
de  Alcarazo,  quien  sofoca  un 
alzamiento  en  Bohol  contra  los 
españoles.  I,  35,  35  a,  224. 

—  Guerra  de  los  portugue- 
ses contra  los  españoles.  35  2, 
123  —  Un  Principal  de  Bohol 
guía  á  los  primeros  conquista- 
dores españoles  hasta  meterles 
en  el  puerto.  Descripción  de 
esta  isla.  36.  —  II,  152  155, 
1561. —  Ciudad  de  3,000  veci- 
nos á  la  llegada  de  Legazpi.  I, 
37.  —  Rica  y  abastecida.  37 
— Invención  de  una  imagen  de 
bulto  del  Niño  Jesús.  38,  38  \  *. 

—  Encomienda  de  la  ciudad; 
naturales  de  la  tierra  é  islas  ad- 
yacentes. 39,  40. — Informacio- 
nes sobre  la  enseñanza  de  los 
Jesuítas  y  necesidades  que  pa- 
decen. 39  —  Los  de  Dapi- 
tan  guían  á  los  españoles  con- 
quistadores, hasta  ponerles  en 
la  derrota  de  esta  ciudad.  42. 

—  Puerto  frecuentado  y  abierto 
al  trato  del  oro  de  minas  y  la 
vaderos,  que  allí  se  rescata. 
52.  —  Carta  de  Labezaris  á  Su 
Magestad,  Junio  de  1568.  100. 

—  Magallanes  toma  puerto  á  7 
de  Abril  de  1521.  117,  117  *. 

—  Llegada  de  Legazpi  el  27  de 
Abril  de  1565.  1 19,  1 197,  1523. 

—  Tardan  dos  años  en  recibir 
socorro  de  Nueva  España.  121. 

—  Las  islas  cercanas  hacen  pa- 
ces con  el  Maestro  de  Campo. 

122.  —  La  nao  San  Jerónimo 
llega  con  socorro  á  la  ciudad. 

123,  128,  130,  154. —  Bautizo 
y  casamiento  de  la  sobrina  de 
Tupas,  Gobernador  de  la  isla. 
132,  132  *. —  Vuelve  Legazpi  y 
funda  la  villa  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús.  132  2,  —  II, 
660. —  Restitución  de  esclavos, 
naturales  de  esta  isla,  por  el 
Rey  de  Joló.  I,  141  *.  —  Con- 
vento de  Agustinos.  155  n. — 
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Título  de  Gobernador  y  Capi- 
tán Genera]  de  la  Isla,  á  favor 
de  Legazpi.  155  2. —  Carta  de 
éste  al  Virrey.  155  3. —  El  Ca- 
pitán Gabriel  de  Rivera  va  á 
la  jornada  de  Mindanao  con 
la  armada  que  aquí  dejó  Ro- 
dríguez de  Figueroa.  142  n., 
163  2.  —  Isla  de  Mactán,  fron- 
tera de  ésta.  Juan  Carballo 
saca  los  navios  del  puerto  por 
la  boca  del  Oes-Sueste.  145.— 
Garguizano  intenta  pasar,  y  no 
pudiendo  viaja  á  las  Malucas. 
147.  —  Conjuración  en  la  isla, 
reprimida  por  el  Alcalde.  1 76  1 . 

—  Se  quita  el  presidio  de  la 
Caldera,  y  se  traslada  á  este 
puntóla  gente,  artillería  y  mu- 
niciones. 192  n.,  199  *. — Llega 
á  Manila  el  Obispo  D.  Fray 
Pedro  de  Agurto  y  el  de  Nueva 
Segovia,  sin  llevar  bulas,  por 
donde  se  entienda  la  división 
de  sus  Obispados.  195,  195". 

—  Acuña  sale  de  Manila,  y  se 
propone  visitarlo.  202  —  II, 
371  n.  —  Sale  Gallinato  de  la 
ciudad  y  llega  al  puerto  y  río 
de  Joló,  en  Febrero  de  1602. 
I,  202  2. —  Intenta  Buísan  salir 
con  armada  á  robar  esta  ciudad 
y  provincia;  se  retira  á  ella 
Gallinato.  203  n.  —  II,  448  n. 

—  Llega  socorro  para  la  con- 
quista del  Maluco,  y  parte  de  él 
va  á  este  puerto,  donde  arriban 
los  portugueses  echados  de  Am- 
boino  y  Tidore.  I,  209,  2093. 

—  Llega  con  ellos  el  P.  Maso- 
nio.  III,  90.  —  El  P.  Valerio 
de  Ledesma  va  á  pedir  soco- 
rro contra  los  mindanaos,  y 
Acuña  lo  da.  37,  42. — 1,  209  2. 

—  Sale  Gallinato  de  armada 
contra  los  mindanaos.  213  2. — 
El  Obispo  D.  Fray  Pedro  de  Ar- 
ce entra  á  gobernar  la  Sede  va- 
cante de  Manila.  221. — El  Visi- 
tador Rojas  saca  resulta  contra 
los  Oidores,  por  los  mil  pesos 
anuales  votados  al  Obispo,  du- 
rante la  Sede  vacante  de  Mani- 
la. 248  2. — Facultad  otorgada  á 
la  Compañía  para  fundar  Cole- 
gio. 259  *. —  II,  9,  9  '. — Nece- 
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Colegio  que  allí  tiene  la  Com- 
pañía Solicitud  del  P.  Chirino 
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Al  Excmo.  Sr.  D.  Clemente  Mir  alies  de  Imperial. 
Excmo.  Señor: 

Si  las  deudas  de  gratitud  hubieran  de  satisfacerse  con  oro,  me  decla- 
raría desde  luego  insolvente  en  la  contraída  con  V.  E.  Porque,  sin  el  valio- 
sísimo concurso  de  la  Biblioteca  y  Archivo  de  la  Compañía  General  de 
Tabacos  de  Filipinas  en  'Barcelona,  fundados  por  V .  E.,  me  hubiera  sido 
material  y  mora  ¡mente  imposible  ilustrar  con  Notas  y  Documentos  la  «La- 
bor Evangélica»  escrita  por  el  P.  Colín;  ni  lo  hubiera  jamás  intentado. 
Pero  V .  E.  ha  soltado  la  mayor  de  mis  dificultades,  y  la  Nueva  Edición 
es  ya  un  hecho. 

Dígnese,  pues,  considerarla  como  un  nuevo  fruto  del  fecundo  árbol  de 
la  Biblioteca  y  Archivo  tan  en  buena  hora  plantado  por  V .  E  ,  y  cuente  con 
las  OO.  de  su  afectísimo  amigo  y  siervo  en  Cristo. 

Pablo  Pastells,  S.  J. 

Colegio  de  San  Ignacio  de  Sarriá,  22  de  Mayo  de  1904. 
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I 

LA  estragada  España  de  Witiza  y  D.  Rodrigo,  al  ser  acosadas  sus  huestes 
por  las  prepotentes  armas  de  la  soberbia  Media  luna,  experimenta  las 
aciagas  consecuencias  de  su  criminal  enervamiento  y  dobla  su  cerviz  á  la 
ominosa  coyunda  de  la  raza  vencedora;  que,  en  desbordado  torrente,  roto  ya 
el  dique  que  la  contuviera  en  las  turbias  aguas  del  manso  Guadalete,  se  pre- 
cipita furiosa  hasta  cubrir  las  más  elevadas  cumbres  de  los  Pirineos. 

Un  puñado,  de  héroes,  del  linaje  de  aquellos  que  salvaron  de  su  ruina  al 
pueblo  de  Israel,  apiñado  en  torno  de  Pela}ro  en  las  enriscadas  quebradas 
del  Vindio  y  cabe  la  célebre  gruta  de  Covadonga,  fué  la  providencial  leva- 
dura escogida,  para  que  fermentase  en  la  masa  del  noble  pueblo  de  Leandro, 
Hermenegildo  y  Recaredo.  Clamando  Pelayo,  humilde  y  confiado,  al  Dios 
de  los  ejércitos,  bajo  la  segura  égida  de  su  Inmaculada  y  siempre  Vir- 
gen Madre,  que  se  había  dignado  fijar  sus  plantas,  todavía  mortales,  en 
nuestra  Patria:  se  lanza  ardoroso  é  indignado  contra  la  funesta  dominación 
agarena,  y  enrojeciendo  con  sangre  enemiga  las  corrientes  del  Deva,  ve  coro- 
nado su  primer  esfuerzo  con  brillante  triunfo  y  ceñidas  sus  sienes  con  la 
espléndida  diadema  de  la  humana  realeza. 

Al  eco  formidable  del  grito  ¿Santiago  y  cierra  España!  despierta  de  su 
letargo  el  León  Ibero;  sacude  con  fiero  orgullo  su  melena;  y  á  su  rugido, 
cual  si  fuese  convocada  por  bélico  clarín,  la  nacio'n  entera  se  arroja  como  un 
solo  hombre  á  las  armas  contra  el  invasor,  desde  el  Miño  al  Ebro,  desde  el 
furia  al  Guadalquivir. 

Siete  siglos  de  incesante  lucha  y  reconquista,  durante  los  cuales  los  com- 
bates y  batallas  se  cuentan  por  el  número  de  días,  y  las  victorias  son  más 
gloriosas  á  medida  que  el  entusiasmo  por  la  unidad  de  la  Fe  crece  en  los  pe- 
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chos  de  los  patrios  combatientes;  constituyen  digno  parango'n  y  aun  modelo 
de  las  Cruzadas,  cuando  enhiesta  la  Sagrada  enseña  de  la  Redencio'n  bajo  el 
lema  de  Dios  lo  quiere,  tan  repetidas  veces  en  diferentes  siglos,  la  Europa  de 
Occidente  voló  al  Oriente,  tras  el  sublime  ideal  del  rescate  del  Santo  Sepulcro 
del  Salvador. 

Amaestrada  con  las  refriegas  y  vigorizada  con  la  lucha,  España  se  reorga- 
niza políticamente;  transforma  su  régimen  feudal  en  monárquico,  y  enlazán- 
dose sus  caudillos  con  los  estrechos  vínculos  de  afinidad,  engrandecen  sus  di- 
minutos Estados,  á  la  par  que  ensanchan  sus  fronteras  con  nuevas  conquistas. 
De  esta  suerte  se  establecen  los  condados  de  Asturias  y  Cataluña,  los  reinos 
de  Leo'n  y  de  Castilla,  de  Navarra  y  de  Aragón,  sacudiendo  los  pueblos  el 
humillante  yugo,  que  los  uncía  al  carro  vencedor  de  los  Abdules  y  Califas  y 
Soldanes  y  Emires;  quienes,  precisados  tras  de  cruentas  batallas  y  derrotas  á 
replegarse  dentro  los  almenados  muros  de  Sevilla  y  de  Granada,  repasan 
por  fin  el  estrecho  de  Gibraltar,  consumando  con  este  último  acto  los  Reyes 
Católicos  D.  Fernando  y  D.a  Isabel  la  obra  colosal  de  la  Reconquista  de  Es- 
paña, iniciada  con  tan  feliz  augurio  por  Pelayo  y  sus  cuatrocientos  asturia- 
nos en  las  asperezas  del  monte  Auseba. 

Una  ya  España  en  su  Religión  y  en  su  Patria,  lo  es  también  luego  en  su 
Rey;  y  entera,  y  en  el  colmo  de  su  virilidad,  pletórica  de  vida,  siente  ne- 
cesidad de  expansión.  Y  en  recompensa  de  su  constante  y  heroica  fidelidad 
de  siete  siglos,  le  abre  la  Providencia  divina  vastísimos  é  ignotos  horizontes, 
que  le  permiten,  con  la  unión  de  las  dos  Coronas,  estrechar  entre  sus  brazos 
el  mundo  entero. 

II 

Puesta  así  en  manos  de  Dios  como  instrumento  en  las  del  artífice,  tiende 
las  velas  de  sus  naves  á  favorables  vientos,  que  aceleran  su  curso  por  el 
anchuroso  piélago  hasta  realizar  el  descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo. 

Un  ilustre  genovés  que  ha  recorrido  en  balde  las  diversas  Cortes  de 
Europa,  se  presenta  un  día  ante  la  magnánima  Isabel  la  Católica;  le  expone 
sus  ideales,  y  solicita  su  regio  amparo.  Bien  aconsejada  por  el  fraile  Francis- 
cano Juan  Pérez  de  Marchena,  por  el  cardenal  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, el  contador  de  Castilla  D.  Alfonso  de  Quintanilla  y  el  escribano  de  ra- 
ciones de  la  Corona  de  Aragón  D.  Luis  de  San  Angel:  despréndese  esta  mujer 
fuerte  con  generosidad  fecundísima  de  sus  más  ricas  preseas,  y  contribuye  á 
la  grandiosa  obra  del  inmortal  Colón,  que  en  compañía  de  los  tres  Pinzones, 
á  3  de  Agosto  de  1492,  zarpan  del  puerto  de  Palos  y  conducidos  en  alas  de  tres 
carabelas,  Santa  María,  Pinta  y  Niña,  atraviesan  el  inexplorado  Atlántico;  y 
en  la  mañana  del  14  de  Octubre  de  aquel  año,  enarbolada  la  gloriosa  enseña 
de  la  redención,  á  nombre  de  los  Reyes  Católicos,  toma  el  Almirante  pose- 
sión de  la  isla  de  Guanahanicon  por  la  Corona  de  Castilla  y  de  León,  con  el 
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título  de  San  Salvador;  descubre  luego  las  islas  que  llama  de  Concepcio'n, 
Fernandina  y  la  Isabela;  para  dar  á  entender  con  tales  nombres,  que  los 
fines  que  en  su  ardua  y  nobilísima  empresa  se  propusiera  no  fueron  otros, 
sino  los  de  implantar  y  propagar  en  el  Nuevo  Mundo  la  Religio'n  Cato'lica, 
fundada  por  el  Salvador;  el  culto  de  su  Inmaculada  Madre  la  siempre  Virgen 
María,  y  el  esplendor  y  la  perpetuidad  del  trono  de  Castilla  y  de  León  en  las 
vastas  regiones  de  la  India  Occidental. 

A  3  de  Enero  de  1593,  reconocidas  las  islas  de  Cuba  y  la  Española,  vuél- 
vese el  Almirante  á  España  para  dar  cuenta  á  sus  Reyes  del  resultado  de  su 
primera  expedicio'n.  Perdida  la  Niña  en  Guaga  y  la  Pinta  en  el  Atlántico, 
fondea  con  la  Santa  María  en  Palos;  de  donde,  llamado  por  D.  Fernando  y 
D.a  Isabel,  se  dirige  á  Barcelona  y  celebra  con  ellos  á  mediados  de  Abril 
pública  entrevista  en  la  plaza,  donde  se  halla  actualmente  levantado  digno 
monumento  á  su  memoria. 

El  recibimiento  que  se  le  hizo  en  la  Condal  Ciudad  fué  solemnísimo. 
En  efecto,  según  refiere  el  cronista  Herrera  en  sus  Décadas:  «Salió'  la  Corte 
y  la  Ciudad  con  tanta  gente,  que  no  cabian  por  las  calles  maravillados  de  ver 
las  personas  del  Almirante,  los  Indios,  y  las  cosas  que  traían,  que  se  llevaban 
descubiertas,  y  para  honrar  más  al  Almirante,  mandaron  los  Reyes  poner  en 
público  su  estrado,  y  solio  Real,  adonde  estavan  sentados,  y  con  ellos  el 
Príncipe  don  Juan.  Entro'  el  Almirante  acompañado  de  multitud  de  cavalle- 
ros,  y  llegado  se  levanto'  el  Rey,  y  hincadose  las  rodillas  en  tierra,  pidió  las 
manos  á  los  Reyes,  dieronselas  y  mandáronle  levantar,  y  traer  una  silla,  y 
sentar  ante  sus  presencias  Reales,  y  referidas  con  gran  sosiego  y  prudencia, 
las  mercedes  que  Dios,  en  la  buenaventura  de  sus  altezas  le  avía  hecho,  y  dada 
una  breve  cuenta  de  su  viaje,  y  descubrimiento,  y  de  la  esperanza  que  tenía 
de  descubrir  mayores  tierras,  y  mostradas  las  cosas  que  traia,  y  los  Indios 
de  la  manera  que  andavan  en  su  naturaleza;  los  Reyes  se  levantaron  y  pues- 
tas las  rodillas  en  tierra,  levantadas  las  manos  al  cielo,  con  muchas  lagrimas 
dieron  gracias  á  Dios  y  comenzaron  los  cantores  de  su  capilla  el  Te  Deuni 
Landamus.»  Decada  I.  Lib.  II.  Cap.  III. 

Despídese  Colo'n  de  los  Reyes  Católicos,  deja  sus  hijos  al  inmediato  servi- 
cio del  Príncipe  D.  Juan,  y  vuelto  á  las  Indias  descubre  las  islas  Dominica, 
Guadalupe,  Monserrat,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  la  Jamaica  o'  Santiago  y  el 
Jardín  de  la  Reina.  En  su  tercer  viaje  la  isla  de  Trinidad,  Tierra  Firme,  el 
golfo  de  las  Perlas  y  la  isla  Margarita;  y  en  el  cuarto,  la  de  Guanajos  o'  de 
los  Pinos,  la  punta  de  Casiñas,  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  Porto  Velo,  puerto 
de  Nombre  de  Dios,  Retrete,  y  los  ríos  de  Belén  y  Veragua,  donde  deja  á  su 
hermano  con  ochenta  hombres,  después  de  haber  fundado  el  primer  pueblo 
en  Tierra  Firme. 

Difunta  ya  Isabel  la  Católica,  muere  asimismo  el  Almirante,  amargada  su 
existencia  por  la  ingratitud  de  los  hombres  y  sin  la  satisfacción  de  haber  go- 
zado en  esta  vida  del  premio  condigno  á  sus  merecimientos. 

Empero,  como  si  con  tales  primicias  hubiese  recibido  su  obra  el  sello  de 
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la  confirmación  divina,  á  partir  de  este  momento  se  multiplican  prodigio- 
samente los  descubrimientos  y  las  conquistas. 

Juan  de  üjeda  halla  por  primera  vez  la  Venezuela  y  la  costa  de  Paria; 
Pinzón  y  Juan  de  Lepe,  la  del  Brasil;  Vasco  Núftez  de  Balboa,  la  Castilla  de 
Oro;  Diego  Ponce  de  Leo'n,  la  Florida;  el  capitán  portugués  Corterreal,  deja 
su  nombre  á  las  islas  que  están  en  la  boca  del  golfo  de  Cuadras;  el  francés 
Jacques  Cartier,  visita  los  Bacallaos;  Juan  Seduco  y  Sebastián  Caboto,  descu- 
bren el  cabo  Labrador,  3^  Vasco  Núñez  de  Balboa,  gobernador  del  Darién,  es 
el  primero  que  saluda,  en  1513,  el  mar  del  Sur:  el  ínclito  Hernán  Cortés, 
Marqués  del  Valle,  se  consagra  á  la  conquista  de  México  y  Nueva  España,  y 
el  inmortal  Magallanes  descubre,  en  1520,  el  estrecho  de  su  nombre,  si- 
guiendo por  él  su  rumbo,  para  desembocar  en  el  Pacífico  y  lanzar  por  este 
inmenso  piélago  la  primera  nave  que  dio'  victoriosamente  vuelta  al  mundo, 
dejando  tras  sí  la  estela  de  vastísimos  descubrimientos  en  el  archipiélago 
de  Salomo'n.  engastados  en  el  Océano  Pacífico,  á  modo  de  perlas  sembradas 
por  Dios  en  el  espacio  más  capaz  del  globo  que  habitamos. 


III 

Este  archipiélago,  según  el  sabio  P.  Muñoz,  es  un  componente  de.  otra 
multitud  de  archipiélagos,  cuales  son  los  de  Marianas  y  Nueva  Guinea,  los 
del  Japo'n,  Lequios,  Filipinas.  Borneo,  C  éli  bes.  Malucos  ^  las  Javas. 

En  el  informe  dado  al  Real  Consej  1  á  15  de-  Abril  de  1O74  por  este  perití- 
simo ci  smografo  Dominico,  se  leen  estas  palabras  relativas  al  estrecho  que 
eternizo  el  nombre  de  Magallanes: 

«La  boca  Oriental  de  este  Estrecho  está  en  cinquenta  y  dos  grados  y  qua- 
renta  minutos  del  polo  Antartico  y  la  boca  Occidental  en  cinquenta  y  dos 
grados  y  cinquenta  minutos  y  dentro  cursa  hasta  cinquenta  y  quatro  grados 
largos. 

»La  boca  Oriental  tiene  una  legua  de  anchura,  dentro  es  regularmente 
mas  ancho,  aunque  tiene  especialmente  tres  angosturas  y  de  estas  la  una  es 
menos  de  legua  y  se  estiende  el  Estrecho  de  Oriente  á  Poniente  ciento  y  diez 
leguas  Españolas.» 

Y  hablándonos  de  la  travesía  verificada  por  el  insigne  Almirante  portu- 
gués, antes  de  su  llegada  á  Filipinas;  nos  dice  el  sabio  y  erudito  maestro  de 
la  Sagrada  Orden  de  Predicadores  estas  textuales  palabras,  referidas  por  el 
Relator  al  Supremo  Consejo: 

«Por  las  Cartas  Hidrográficas  Españolas  de  aquellos  mares,  que  paran  en 
poder  del  dicho  maestro,  le  consta:  que  las  islas  Salomo'nicas  principales,  que 
descubrió'  Magallanes  en  esta  derrota,  fueron  las  trece  siguientes: 

»La  primera  y  principal  llamada  Magallánica  con  el  título  de  San  Pedro, 
dista  de  la  costa  del  Perú  quinientas  sesenta  leguas  tendidas  Oes  Nordeste 
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Les  Sueste  como  ochenta  leguas,  desde  altura  de  diez  y  nueve  grados  y  treinta 
minutos  hasta  los  veinte  y  dos  grados  del  polo  austral. 

»A1  Sur  de  esta  Isla  Magallánica  distante  cinquenta  leguas  se  vio  la  se- 
gunda isla  moderada,  que  se  llamo  San  Pablo,  en  altura  de  veinte  y  cinco  gra- 
dos. La  isla  tercera  se  llama  San  Valerio  en  altura  de  veinte  y  quatro  grados 
y  treinta  minutos,  distante  diez  leguas  al  Oeste  de  la  isla  de  San  Pablo.  San 
Blas  es  el  titulo  de  la  cuarta  isla  en  altura  de  veinte  y  dos  grados,  apartados 
al  Oeste  ciento  leguas  de  la  punta  Occidental  de  la  dicha  Isla  principal  Maga- 
llánica. 

«Las  Virgenes  se  llaman  quatro  isletas  pequeñas  en  altura  de  veinte  y  dos 
grados  y  treinta  minutos  distantes  diez  leguas  al  Occidente  de  la  otra  isla, 
que  se  llama  Santa  Escolástica  en  diez  y  nueve  grados  de  altura,  apartada  se- 
senta y  cinco  leguas  al  Occidente  de  las  Vírgenes. 

«Quatro  islas  pequeñas  juntas  en  altura  de  diez  y  ocho  grados  se  llaman 
Santa  Apolonia,  distante  veinte  y  cinco  leguas  de  la  isla  Santa  Escolástica. 

«La  última  es  isla  grande  llamada  isla  de  Tiburones,  con  algunos  islotes 
que  se  le  arriman  al  Sur,  uno  al  Este  y  dos  al  Norte  en  altura  de  quince  gra- 
dos, apartada  quarenta  leguas  de  la  isla  de  Santa  Apolonia.»  (A.  de  I.  68. — 
1.  — 40.) 

Completaron  el  descubrimiento  iniciado  por  Magallanes  después  de  su 
muerte  en  Mactan,  D.  Juan  Carvallo,  Sebastián  Del  Cano  y  Gonzalo  Gómez  de 
Espinosa  con  las  naos  Trinidad  y  Victoria;  descubriendo  sucesivamente  las 
islas  de  Bohol,  Siquijor  y  Negros;  las  de  Quipit,  la  Paragua,  Balábac  y  Bor- 
neo; las  del  archipiélago  de  Jólo,  Taguima,  Sarangani,  Célebes  y  el  Maluco; 
las  Javas,  Bandá  y  el  estrecho  de  Timor;  la  costa  Oriental  de  Pintados,  y  la 
de  la  Isla  de  Luzo'n,  Batanes  y  Babuyanes. 

Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  luego  que  se  hubo  separado  del  afortunado 
D.  Sebastián  Del  Cano,  cuando  logró  verificar  la  vuelta  al  mundo;  intentó 
emprender  nuevo  viaje  en  la  Trinidad,  á  6  de  Abril  de  1522,  hacia  Tierra 
Firme;  donde  sabía  que  Andrés  Niño  se  hallaba  construyendo  sus  cara- 
belas para  emprenderlo  por  el  mar  del  Sur:  y  habiendo  subido  hasta  los 
42o  de  latitud  Norte  y  descubierto  catorce  islas  desde  los  12o  á  los  20o, 
hasta  el  día  11  de  Junio;  fué  obligado  por  los  recios  temporales  á  regresar  al 
Maluco  con  sólo  veintiún  hombres,  de  quienes  y  de  la  nao  se  apoderó  el  ca- 
pitán portugués  Antonio  de  Brito,  trasladándolos  á  la  fortaleza  de  San  Juan, 
que  se  hallaba  construyendo  en  Teníate,  y  de  allí  á  la  isla  de  Java,  á  Malaca 
y  á  Cochín,  de  donde  escribía  á  Su  Majestad  á  12  de  Enero  de  1525  el  infor- 
tunado Gómez,  quejándose  de  su  desventura: 

«Llegado  á  las  tierras  de  Maluco  halle  señor  treszientos  ombres  Portugue- 
ses haziendo  vna  fortaleza  en  la  isla  de  ternate  donde  fui  también  recibido 
sobre  mi  trauajo  que  me  amenazauan  de  me  ahorcar  de  las  antenas...  y  assi 
me  tuvieron  preso  quatro  meses  á  mi  y  á  veinte  y  un  hombre  que  heramos 
y  de  aqui  me  lleuaron  á  las  islas  de  vanda...  y  destas  islas  señor  me  licuaron 
para  melaca  donde  me  touieron  sinco  meses  y  de  melaca  me  lleuaron  á 
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presentar  al  gouernador  de  la  india  en  la  cibdad  de  cochin  donde  se  carga  la 
pimienta  donde  á  dies  meses  que  estoy  sepa  vuestra  sacra  majestad  como 
á  veinte  y  siete  meses  que  estoy  preso. ...  y  que  de  veinte  y  un  hombres  que 
estauamos  en  maluco...  agora  no  somos  aqui  en  cochin  sino  seis  hombres  lo 
cual  sabrá  vuestra  magestad  que  el  comer  que  no  tenemos  nos  es  mayor 
pena  que  la  presión  por  que  somos  peor  tratados  que  si  estouiesemos  en  la 
berueria  y  en  esto  beso  las  manos  de  vuestra  sacra  majestad  que  ponga  reme- 
dio en  esto  y  nos  quiera  sacar  de  catiuos  de  poder  de  cristianos  y  se  acuerde 
de  mis  seruicios... » 

Tan  prolongada  cautividad  sólo  se  explica  por  la  ignorancia  en  que  se 
hallaba  Carlos  V  del  paradero  y  estado  de  estos  dignísimos  servidores  suyos; 
porque  á  tener  noticia  de  ello,  hubiera  ciertamente  practicado  las  mismas  di- 
ligencias que  dieron  por  resultado  la  libertad  de  los  presos  en  Santiago  de 
Cabí)  Verde,  procedentes  de  la  nao  Victoria.  El  motivo  de  tan  largo  cautive- 
rio no  fué  otro,  sino  el  de  permanecer  pendiente  de  resolucio'n  la  discusio'n 
relativa  á  la  pertenencia  del  Maluco,  entre  Portugal  y  España. 


IV 

Como  consecuencia  inmediata  del  primer  viaje  de  Cristo'bal  Colo'n  al 
Nuevo  Mundo,  el  Sumo  Pontífice  Alejandro  VI  había  expedido  á  3  de  Mayo 
de  1493  una  Bula,  concediendo  á  los  Reyes  Cato'licos  y  á  sus  sucesores,  los  de 
Castilla  y  de  León,  la  navegación  de  las  Indias,  con  todas  las  facultades,  gra- 
cias, indulgencias  y  prerrogativas  concedidas  á  los  de  Portugal,  en  Guinea, 
parte  de  Africa  y  demás  Indias  que  conquistare;  como  más  latamente  se  con- 
tiene en  la  Bula,  llamada  de  Concesión,  cuyo  traslado  auténtico  se  conserva 
en  el  Archivo  de  Simancas.  En  dicho  día,  mes  y  año  les  otorgó  asimismo  la 
perpetua  posesión  y  dominio  de  todas  las  Indias,  islas  y  tierras  firmes  descu- 
biertas 3^  que  por  tiempo  se  descubrieren,  echando  una  línea  de  polo  á  polo, 
que  diste  de  las  Azores  y  Cabo  Verde  cien  leguas  al  Occidente;  de  suerte  que 
todo  lo  descubierto,  y  lo  que  se  hallare  y  descubriere  desde  ella  al  Occidente  ó 
al  Mediodía,  sea  de  la  navegación  y  descubrimiento  de  los  Reyes  de  Castilla 
y  de  su  reino,  señorío  y  jurisdicción ;  no  estando  actualmente  ocupado  por 
algún  Príncipe  cristiano  antes  del  día  de  Navidad,  comienzo  del  año  de  1493; 
y  que  nadie  pueda  pasar  allá  sin  su  licencia.  (Véase  la  Bula  plomada,  origi- 
nal, existente  en  el  Archivo  de  Simancas,  dada  en  Roma  4.0  Non.  Maii,  del 
referido  año.) 

Por  otra  Bula  original,  dada  en  Roma  á  26  de  Septiembre  de  dicho  año, 
existente  en  el  precitado  Archivo,  el  mismo  Sumo  Pontífice  concedió  á  los 
Revés  Católicos  y  á  sus  sucesores,  todo  lo  que  en  su  nombre  se  ganase  en 
las  islas  de  Oriente.  Occidente  y  Mediodía,  no  estando  ocupado  por  otro 
Príncipe  cristiano. 
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Acerca  de  estas  concesiones,  y  de  las  otorgadas  á  los  Reyes  de  Portugal 
respecto  de  la  navegacio'n  á  la  India  Oriental,  hubo  controversia  entre  Sus 
Majestades,  Católica  y  Fidelísima,  con  motivo  de  la  demarcacio'n  de  los  lími- 
tes correspondientes  á  cada  nación;  tanto  por  lo  que  atañe  á  la  línea  que  se 
había  de  tirar  de  polo  á  polo  de  nuestro  hemisferio,  como  por  la  que  se  debía 
trazar  en  el  meridiano  opuesto.  Tocante  á  la  primera,  querían  los  de  Portugal 
que  se  echase  hacia  el  Occidente  mucho  más  de  las  cien  leguas  concedidas  á 
los  Revés  Católicos  en  la  mencionada  Bula;  á  fin  de  que  fuese  incluida  dentro 
de  la  demarcacio'n  de  aquel  Reino  gran  parte  de  costa  del  Brasil  y  Tierra 
Firme  de  América:  y  el  Rey  de  Castilla  accedió  á  que  se  colocase  270  leguas 
más  allá  de  lo  asignado  en  la  Bula  de  Concesio'n.  Y  por  la  Escritura  de  Con- 
cordia y  Demarcacio'n  otorgada  por  los  Procuradores  de  ambos  Reyes  en 
Tordesillas,  á  7  de  Junio  de  1494,  se  capitulo':  que  dicha  línea  se  trazase  370 
leguas  al  Poniente  de  Cabo  Verde;  que  todo  lo  restante,  al  Occidente,  fuese  de 
los  Revés  de  Castilla;  y  al  Oriente,  perteneciese  á  la  navegación,  descubri- 
miento v  conquista  de  Portugal;  que  la  navegacio'n  por  el  mar  de  Portugal, 
fuese  libre  á  los  de  Castilla,  }7endo  por  rumbo  derecho;  que  lo  que  se  hu- 
biere hallado  hasta  el  20  de  Junio  de  1594.  dentro  de  las  250  leguas  primeras, 
de  las  370  mencionadas:  quedase  por  los  Reyes  de  Portugal;  y  lo  que  se  hu- 
biere hallado  dentro  de  las  120  restantes,  por  los  de  Castilla  (1).  En  la  misma 
Escritura  se  resolvió',  que  dentro  de  diez  meses,  á  partir  de  su  fecha;  ambas 
partes  contrayentes,  hubiesen  de  enviar  astrólogos  y  marineros,  para  la  veri- 
ticacio'n  del  precitado  meridiano. 

No  se  demarco',  sin  embargo,  la  línea  proyectada,  según  consta  de  una 
Carta  y  Declaracio'n  de  los  Reyes  Cato'licos,  fechas  en  Madrid  á  7  de  Mayo 
de  1495  y  señaladas  del  Secretario  Samano.  De  esta  suerte  se  explica  co'mo  los 
Diputados  de  España  y  Portugal  reunidos  el  año  de  1524  en  el  puente  de 
Arava,  entre  Yelves  y  Badajoz,  sostuvieran  por  sus  Revés  respetivos  una 
tesis  diametralmente  opuesta  á  la  que  éstos  sustentaron  el  año  de  1494;  pues 
entonces  pretendieron  ambos  la  costa  del  Brasil,  y  los  Diputados  de  1524  el 
archipiélago  del  Maluco.  Consta  esto  además,  por  la  enorme  diferencia  que 
existía  en  esta  última  fecha  entre  las  Cartas  de  marear  españolas  y  portu- 
guesas; porque  en  las  primeras,  que  se  hacían  por  el  padro'n  de  la  Casa  de 
Contratacio'n  de  Indias  de  Sevilla;  el  meridiano  que  cortaba  el  hemisferio 
370  leguas  al  Poniente  de  la  isla  de  San  Antonio,  cortaba  asimismo  la  costa 
del  Brasil  á  poco  más  de  20  de  la  Equinoccial,  por  tierra  de  Humos:  y  el 
tro'pico  de  Capricornio,  por  entre  el  cabo  de  Dos  Puntas  y  el  río  de  San 
Salvador:  quedando  comprendido  dentro  de  la  demarcacio'n  de  Portugal,  300 

(1)  Esta  Escritura,  pasada  ante  los  Secretarios  de  ambos  Reyes,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo  y 
Esteban  Váez,  hecha  su  original  en  papel;  se  insertó  en  pergamino  en  Arévalo  á  2  de  Julio  de  1594, 
confirmada  por  los  Reyes  Católicos:  aunque  sus  firmas  aparecen  cortadas  y  debajo  de  ellas  está  la  del 
Secretario,  cortado  el  sello  con  sólo  las  cuerdas  que  le  sostenían.  También  está  la  confirmación  de  la 
Escritura  hecha  en  Tordesillas  por  el  Rey  D.  Juan  de  Portugal,  en  pergamino,  y  consta  de  cinco  hojas 
con  su  firma  y  va  refrendada  de  Martín  Vieyra;  su  fecha  en  Ebora  es  de  27  de  Febrero  de  1524. 
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leguas  de  tierra  al  interior  del  Continente  y  óoo  de  costa;  y  en  la  de  Castilla 
toda  la  Terranova,  los  Bacallaos  y  el  Labrador.  Al  paso  que  en  las  Cartas 
de  marear  portuguesas,  dicho  meridiano  cortaba  la  tierra  del  Brasil  por  el 
Norte,  más  allá  del  río  grande  de  Orellana  o  Amazonas,  á  2o  de  la  Equi- 
noccial, y  por  el  Sur  á  38o  por  los  Bajos  Anegados:  de  suerte,  que  cortaba 
la  América  del  Sur  por  700  leguas  de  travesía  y  casi  1,300  de  costa;  que- 
dando por  ella  la  Terranova.  los  Bacallaos  y  el  Labrador.  Asimismo,  conforme 
las  Cartas  castellanas,  la  Capitanía  que  más  tarde  se  llamo'  de  San  Vicente 
y  tenían  los  portugueses  junto  con  todo  el  gobierno  del  Río  de  la  Plata;  caía 
en  la  demarcacio'n  de  Castilla :  al  paso  que,  según  las  Cartas  portuguesas,  la 
ciudad  de  la  Asuncio'n  y  todas  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  las  hacían 
caer  dentro  de  la  de  Portugal.  Y  que  así  lo  pretendieran  y  ejecutaran  sus 
Reyes  Fidelísimos,  se  colige  por  la  detencio'n  del  capitán  Salazar,  destinado 
por  Tesorero  del  Río  de  la  Plata,  llevada  á  cabo  por  Tomé  de  Sosa;  y  por  la 
prohibición  al  contador  García  Rodríguez,  al  volver  de  dicho  río,  de  entrar 
en  el  puerto  de  San  Vicente  ni  á  40  leguas  de  él;  reteniendo  como  esclavos  á  los 
indios  naturales  de  aquel  río  y  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  le  acom- 
pañaron. De  donde  se  sigue  que  la  línea  otorgada  en  Tordesillas  en  1494, 
no  se  tiro. 

Más  aun,  es  un  hecho  histo'rico  permanente,  que  aun  cuando  por  el  lado 
del  hemisferio  del  Maluco,  en  virtud  de  la  escritura  de  venta  con  pacto  de 
Retro  Venciendo,  firmada  por  Carlos  V  con  motivo  de  su  casamiento  con  la 
hija  del  Rey  de  Portugal,  se  puso  fin  al  litigio;  por  este  otro  hemisferio  per- 
severaron las  diferencias  entre  ambas  naciones  hasta  la  fecha  de  la  unio'n  de 
las  dos  Coronas  de  España  y  Portugal  en  tiempo  de  Felipe  II. 

Pues  aun  cuando  los  portugueses  pretenden  haber  tomado  posesio'n  de  la 
costa  del  Brasil  desde  1500;  ya  desde  1499,  Vicente  Pinzón  y  su  sobrino  Arias 
la  habían  descubierto  y  tomado  posesión  de  ella,  desde  el  cabo  de  San  Agus- 
tín, 8°  al  Sur  de  la  Equinoccial,  hasta  el  río  de  las  Amazonas,  que  está 
debajo  de  la  Equinoccial,  y  hasta  Paria:  y  en  el  mismo  año,  Alvarez  Cabral, 
navegando  en  busca  de  otra  nave,  había  descubierto  á  los  17o  en  dicha  costa 
á  Puerto  Seguro.  Y  bajo  el  mismo  supuesto  en  1512  y  1515  el  piloto  mayor 
español  Solís,  descubrid  la  costa  del  Brasil  y  el  Río  de  la  Plata;  en  1526,  Se- 
bastián Caboto,  piloto  mayor  del  Emperador,  penetro'  200  leguas  de  dicho 
Río,  construvendo  una  forcezuela;  en  1530,  D.  Pedro  de  Mendoza,  con  doce 
naos  y  dos  mil  hombres,  descubrió  el  puerto  de  San  Francisco  y  el  de  los  Pa- 
tos }T  la  isla  de  Santa  Catalina,  poblando  en  Buenos  Aires  y  en  Sancti  Spiri- 
tus;  el  capitán  Salazar  subió  por  el  río  Paraguay,  y  con  poderes  del  referido 
Mendoza  fundo'  la  ciudad  de  la  Asunción;  en  1540,  Alvaro  Xúñez  Cabeza  de 
Vaca  descubrió'  por  tierra  desde  la  Cananea  hasta  la  Asuncio'n;  y  en  1558, 
Ruy  Díaz  Melgarejo  pobló'  la  Ciudad  Real.  Y  desde  entonces  hasta  la  unio'n 
de  las  dos  Coronas  se  poseyeron  y  gobernaron  estas  provincias  por  cuenta  de 
S.  M.  Católica. 
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V 

El  litigio  entre  España  y  Portugal  se  hallo',  pues,  concentrado  en  la  costa 
Oriental  de  América  hasta  que  la  armada  de  Magallanes  descubriendo  el 
Estrecho  de  su  nombre,  fué  á  parar  á  las  islas  de  la  Especiería  o  del  Maluco; 
porque,  á  partir  de  este  momento  histórico,  olvidándose  españoles  y  portu- 
gueses de  la  demarcación  concordada  en  1594;  se  fijaron  so'lo  en  el  Oriente; 
tomando  cada  cual  por  base  y  fin  de  sus  discusiones  la  comprensio'n  de  aquel 
Archipiélago  dentro  las  líneas  de  demarcación  de  sus  dominios,  aun  á  true- 
que de  perder  lo  del  Brasil  y  las  demás  regiones  septentrionales  de  la  costa 
oriental  americana.  Y  por  más  que  discutieron  y  pleitearon  los  dos  bandos 
en  Badajoz,  Yelves  y  Puente  de  Araya;  les  fué  preciso  disolverse  sin  llegar  á 
mutua  avenencia. 

Cerradas  las  juntas  sin  el  resultado  apetecido,  con  anuencia  del  Empera- 
dor, salid  el  Capitán  Esteban  Go'mez  con  una  nao  de  la  Coruña  el  23  de  Julio 
de  1524,  para  el  Maluco,  por  la  costa  de  los  Bacallaos  y  el  estrecho  de  Anián, 
para  despistar  y  prevenir  al  portugués,  creyendo  que  el  viaje  sería  más  fácil 
y  breve;  pero,  se  perdió'  en  el  mar.  Poca  fe  sin  embargo  tendría  el  Emperador 
en  el  suceso  de  esta  nao,  cuando  al  año  siguiente,  á  24  de  Julio,  salió'  por  su 
orden  de  la  Coruña,  Loaisa,  conocido  ya  por  haber  ido  seis  años  antes  de  em- 
bajador al  Gran  Turco  Selín,  parricida  cruel  de  su  padre  Bay aceto. 

Con  todo,  estando  Carlos  V  en  Segovia  el  año  de  1525,  le  fueron  sugeridos 
otros  medios  para  el  arreglo  del  litigio:  en  virtud  de  lo  cual,  en  1526,  los  dos 
Monarcas  ordenaron  se  redactase  una  escritura  en  Sevilla,  en  la  que  se  inser- 
tasen los  derechos,  medios  y  capitulaciones  deseados  por  el  Rey  de  Portu- 
gal. Nombráronse  al  efecto  por  apoderados  del  Emperador,  el  gran  Canciller 
Mercurino  de  Gratinara;  D.  Fray  García  de  Loaisa,  Obispo  de  Osma  y  Presi- 
dente del  Consejo  del  Emperador;  D.  García  de  Padilla,  Comendador  mayor 
de  Calatrava,  y  el  Dr.  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal,  del  referido  Consejo: 
y  como  apoderado  del  Rey  de  Portugal,  el  Licenciado  Acevedo,  su  Emba- 
jador y  Consejero.  No  se  otorgo'  la  Escritura,  hasta  que  los  sobredichos  seño- 
res, á  excepcio'n  del  Dr.  Carvajal,  celebraron  en  Zaragoza,  á  22  de  Abril  de 
1529,  Carta  de  venta,  en  virtud  de  la  cual  el  Emperador  y  D.a  Juana  cedían 
al  Rey  de  Portugal  por  350,000  ducados,  sus  derechos  de  posesio'n  al  Maluco, 
con  pacto  de  retro  venciendo  perpetuo. 

Los  plazos  señalados  para  satisfacer  dicha  cantidad,  se  hallan  consignados 
al  margen  de  dicha  Escritura,  en  estos  términos: 

«Los  ciento  y  cinquenta  mili  en  Lisboa  dentro  de  15  d  20  dias  después  de 
la  confirmación  del  Contrato  y  treinta  mili  ducados  puestos  en  Castilla  los 
20  mili  en  Valladolid  los  10  mili  en  Sevilla  hasta  20  de  Mayo  próximo  y 
setenta  mili  en  feria  de  mayo  de  aquel  año  en  medina  y  cien  mili  ducados 
restantes  en  feria  de  Octubre  del  dicho  año  en  medina  fuera  de  cambio.» 
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Con  la  venta  del  Maluco  cesó  el  litigio,  y  ya  no  le  urgió  al  Rey  de  Portu- 
gal trazar  la  línea  por  el  lado  de  Cabo  Verde,  ni  se  pensó  más  en  verificarla; 
tanto,  que  en  tiempo  de  la  Unión  de  las  dos  Coronas  se  propuso  sin  oposición 
á  Felipe  II,  que  mientras  no  se  tirase  aquélla,  mandara  poblar  la  costa  que 
corre  desde  la  Capitanía  de  San  Vicente  hacia  la  boca  del  Río  de  la  Plata  y 
desde  la  Capitanía  de  Tamarca  hacia  el  Río  Grande  ó  de  las  Amazonas;  y 
tierra  adentro,  desde  el  pueblo  de  Ciudad  Real  hasta  donde  los  portugueses 
tenían  poblado,  que  era  buena  y  de  indios  labradores. 

A  partir  de  la  fecha  de  la  precitada  Escritura,  en  todos  los  asientos  de 
descubrimientos,  flotas  y  armadas  hechos  por  el  Rey  de  España;  uno  de  los 
primeros  capítulos  de  instrucción  de  los  capitanes  era,  que  no  entrasen  en 
la  demarcación  del  Rey  de  Portugal,  ni  en  los  límites  del  dicho  empeño. 

Así  se  verificó  en  1535,  cuando  se  despachó  para  Filipinas  con  240  hom- 
bres la  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  que  pasó  el  estrecho  de  Magallanes, 
una  de  cuyas  naves  volvió  á  Santiago  de  Cuba:  en  1536,  cuando  Hernán 
Cortés  envió  á  Grijalba  y  Alvarado  á  descubrir  debajo  de  la  línea  de  demar- 
cación de  Castilla;  en  el  de  1540,  que  fué  por  General  de  la  armada  D.  Gutié- 
rrez de  Carvajal,  Obispo  de  Plasencia;  y  en  el  de  1542,  al  enviar  D.  Antonio 
de  Mendoza  desde  la  Nueva  España  á  Ruy  López  de  Villalobos  con  cuatro 
naos  y  400  soldados  y  fué  á  parar  á  Sarangani;  dando  al  archipiélago  descu- 
bierto por  Magallanes  el  nombre  de  Filipinas.  Acerca  de  esta  última  infortuna- 
da expedición,  además  de  las  Cartas  de  Fray  Jerónimo  de  Santisteban  y  Esca- 
lante, tenemos  otra  del  P.  Cosme  de  Torres,  que  se  publicó  traducida  al  por- 
tugués en  Coimbra,  año  de  1570,  en  las  «Cartas  que  os  padres  é  irmáos  da 
Companhia  de  Jesús,  que  andáo  nos  Re}mos  de  Iapáo  escreueráo  aos  da 
mesma  Companhia  da  India,  e  Europa,  des  do  anno  de  1549.  ate  0  de  66.  Fol. 
V. — 3. — Carta  do  padre  Cosme  de  Torres,  para  os  Irmáos  da  Companhia,  em 
Portugal.  De  Goa,  á  25  de  Iane}-ro,  de  1549  » 

Una  pequeña  embarcación  enviada  del  Maluco  por  Villalobos  en  1545, 
habiendo  costeado  la  Nueva  Guinea,  desde  medio  hasta  los  siete  grados  de 
latitud  austral;  después  de  muchos  trabajos  y  varias  fortunas,  llegó  por  fin  á 
Nueva  España  para  dar  aviso  del  éxito  desgraciado  de  la  expedición;  razón 
por  la  cual  no  se  pensó  en  más  viajes,  hasta  verificarse  el  de  Legazpi  y  Urda- 
neta.  que  llevaron  á  efecto  el  descubrimiento  y  la  conquista  de  Filipinas. 

VI 

Mas,  ¿en  qué  estado  de  cultura  hallaron  á  sus  habitantes  los  descubri- 
dores y  conquistadores  españoles  de  Filipinas? 

Al  pisar  Magallanes  por  primera  vez  dicho  suelo,  llamó  á  la  isla  donde 
desembarcó  con  el  nombre  de  Buenaseñas.  Eranlas  en  efecto  las  que  los  indios 
le  dieron  con  su  apacible  }T  obsequioso  trato;  pues  dejándole  instalar  sus  pabe- 
llones y  trasladar  á  ellos  los  enfermos,  se  le  presentó  un  Principal  en  una 
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canoa  tripulada  por  nueve  indios,  y  quedándose  los  cuatro  más  autoriza- 
dos con  él,  fueron  los  demás  á  convocar  otra  gente,  que  acudieron  en  gran 
número  á  visitarle.  Bien  impresionado  el  Capitán  general  del  carácter  hu- 
mano y  razonable  de  los  indios  mando  obsequiarles.  Correspondieron  éstos 
á  la  cortesía  y  le  ofrecieron  grandes  pescados,  un  vaso  lleno  de  tuba,  un 
racimo  de  plátanos,  arroz,  cocos  y  otras  primicias  en  mayor  abundancia. 
La  hospitalidad  de  los  indios  era  ya  un  hecho  desde  aquel  instante  para 
los  españoles.  Se  despidieron  de  la  nave  prometiendo  volver  á  ella,  como  lo 
cumplieron  pocos  días  después  en  dos  canoas  cargadas  de  cocos  y  na- 
ranjas dulces,  llevando  un  vaso  de  bambú  lleno  de  tuba  y  un  gallo,  que  en 
señal  de  amistad  le  entregaron;  el  Principal  de  ellos  era  un  viejo  desnudo 
y  pintorreado,  que  éste  solía  ser  el  vestido  de  los  pintados  (1),  con  dos  ani- 
llos de  oro  pendientes  de  los  pulpejos  de  las  orejas  y  muchas  joyas  del 
mismo  metal,  y  rodeada  la  cabeza  con  un  pañuelo. 

Estos  obsequios  prodigados  en  la  costa  Oriental  de  Sámar  y  Leite  hablan 
muy  alto  en  favor  de  los  Pintados,  é  indican  claramente  que  eran  suscepti- 
bles de  toda  enseñanza  y  civilizacio'n.  Por  de  pronto  resplandece  en  su  nativa 
ingenuidad  la  sociabilidad  de  aquellos  indios,  que  se  dedicaban  á  la  agricul- 
tura y  cultivo  del  arroz  y  de  los  árboles  frutales,  á  la  cría  de  los  animales 
domésticos  y  á  la  pesca,  á  la  industria  de  las  minas  y  labranza  del  oro,  á  la 
fabricacio'n  del  vino,  del  tejido  de  ropa  de  algodo'n,  de  las  armas  de  hierro  y 
cobre,  de  las  canoas,  y  al  comercio  de  la  canela,  pimienta,  jengibre,  nuez 
moscada,  macia  y  oro  labrado,  cu}^os  primeros  artículos  recibirían  del  Ma- 
luco, Java  y  Sumatra,  con  quien  tenían  relaciones,  entendiéndose  en  sus  pro- 

(1)  «Llamanse  Pintados  los  Bisayas,  porque  en  realidad  lo  son  al  modo  que  los  del  Brasil,  y  los  de  la 
Florida  pocos  años  ha  vistos  en  España  por  diligencia  del  excelente  Capitán  Pedro  Melendez;  y  como  en 
la  Scitia  los  Gelones  y  Agatirsos  y  los  Antiguos  Bretones  en  nuestra  Europa  celebrados  de  San  Isidoro,  y 
Tertuliano,  y  de  los  Poetas  Propercio  Claudiano  y  Marcial.  Assi  los  Bissayas  aunque  de  su  natural  son 
bien  hechos,  bien  agestados  y  aun  blancos,  se  pintan  el  cuerpo  todo  de  pies  á  cabe£a  en  siendo  mo^os 
de  buena  edad  con  fuerzas  y  esfuerzo  para  sufrir  el  tormento  de  la  pintura,  y  antiguamente  se  pintauan 
quando  auian  hecho  alguna  valentía.  Pintanse  sacando  la  sangre  con  puntadas  de  muy  delicadas  pun- 
tas por  el  dibujo  y  lineas  que  primero  señalan  los  artífices  deste  arte  y  sobre  esta  sangre  fresca  dan  vn 
polvo  o  hunto  negro  que  jamas  se  borra.  No  pintan  todo  el  cuerpo  de  vna  vez,  sino  parte  por  parte,  y 
assi  dura  muchos  dias  el  pintarse,  y  antiguamente  para  cada  una  de  las  partes  que  se  auian  de  pintar, 
auian  de  yr  haziendo  nueuas  proezas  y  valentías.  Pintauanse  antiguamente  hasta  la  barba  y  las  cejas, 
que  como  no  vsauan  barba  como  ni  los  Tagalos,  antes  se  la  pelauan  de  proposito,  y  el  entretenimiento 
de  alguno  de  nosotros  en  comerse  las  vñas,  tienen  ellos  muy  ordinario  en  pelar  la  barba,  que  con  ca- 
ñuela hendida  en  forma  de  pinc^s,  que  son  dos  almejuelas  que  con  el  mismo  hocino  o  calauo^o  con 
que  trauajan,  que  entre  ellos  se  llama  bolo,  y  luego  en  la  barba  rasa  se  pintauan,  que  parecen  los  que 
aun  Viuen  enmascarados  y  mal:  mas  peores  son  las  naciones  que  se  sajan  todo  el  rostro.  Assi  peruierte 
la  barbara  infidelidad  el  buen  ser  de  la  naturaleza  presumiendo  de  adornarla.  En  lo  demás  son  las  Pin- 
turas muy  galanas  y  muy  proporcionadas  con  los  miembros  y  partes  donde  se  acomodan.  Los  niños  no 
se  pintan:  las  Mugeres  pintan  toda  la  vna  mano  y  parte  de  la  otra:  al  contrario  de  los  de  Cauo  Verde, 
que  solo  las  niñas  se  pintan,  y  differentes  de  los  de  las  Canarias  y  Nueua  España  y  otras  que  se  pintan 
con  solas  colores  fáciles  de  borrarse  a  la  traca  de  los  afeytes  de  nuestras  Españolas,  o  por  mejor  dezir  de 
todas  las  mugeres  del  mundo  desde  que  Dios  lo  crio.  Ni  por  esso  van  desnudos  los  Bissayas,  antes  vsan 
los  Varones  Vnas  marlotas  bien  hechas  sin  cuello,  largas  casi  hasta  la  garganta  del  pie  de  algodón  lis- 
tado de  colores,  y  blanco  quando  trahen  luto;  las  Mujeres  van  cubiertas  hasta  los  pies.  Desnudanse  en 
sus  casas,  y  en  los  lugares  que  desobligan  del  vestido,  pero  siempre  y  en  todo  lugar  son  muy  mirados  y 
cuidadosos  en  cubrir  aquellas  partes  de  sus  personas,  que  como  dice  el  Apóstol,  por  su  baxeza,  y  vileza 
quiso  Dios,  que  las  honrraramos,  tapándolas  y  escondiéndolas:  cosa  que  nuestros  Filipinos  todos  hazen 
con  estremado  recato  y  vergüenza,  auentajandose  en  esto  a  todas  las  otras  naciones  y  particularmente  á 
los  Chinos  y  Japones.»  Chirino.  Ms.  Orig.  Libro  2,  Cap.  12. 
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pias  lenguas;  como  lo  denota  el  hecho  de  que  se  comunicase  Magallanes  con 
ellos  por  medio  del  intérprete  Enrique,  su  esclavo,  malayo  de  Sumatra.  Igua- 
les muestras  dieron  otros  indios,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  de  dos  baran- 
gayaneSj  que  fueron  á  saludarle  y  á  quienes  recibió'  con  demostraciones  de 
gran  cariño,  captándose  su  benevolencia  de  suerte,  que  quiso  el  Régulo 
desprenderse,  con  generosidad  que  agradeció'  Magallanes  sin  aceptarla,  de 
un  grueso  basto'n  de  oro;  ofreciéndole  en  cambio  de  un  abrazo  cordial,  tres 
grandes  tinajas  de  porcelana  llenas  de  arroz,  dos  grandes  pescados  y  otros 
frutos  de  la  tierra. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  que  los  indios  primitivos  se  hallaban  ya  civil- 
mente constituidos  en  sociedad. 

Al  fondear  Magallanes  en  el  puerto  de  Cebú,  el  Régulo  Humavon  le  quiso 
impedir  saltar  en  tierra  antes  de  satisfacer  los  derechos  de  entrada,  como 
tenían  de  costumbre  los  mercaderes  que  acudían  con  sus  naves  y  mercancías 
al  trato  del  oro  y  demás  artículos  de  industria  y  comercio  propios  de  país. 

Mas  luego  que  se  hubo  verificado  la  alianza  y  amistad,  se  regalaron 
mutuamente,  ofreciendo  el  Régulo  al  Adelantado  grandes  cestas  de  arroz, 
puercos,  cabras  y  gallinas,  correspondiéndole  éste  con  vestidos  y  demás  pren- 
das de  novedad,  con  lo  cual  manifestaron  que  sabían  cumplir  con  las  leyes 
de  mutua  urbanidad  y  cortesía. 

V  el  hecho  de  pedir  por  el  rescate  del  Capitán  Serrano  dos  cañones  de 
bronce  á  los  españoles,  que  sobrevivieron  á  la  hecatombe  del  convite  celebrado 
después  de  la  muerte  de  Magallanes;  indica  claramente,  que  no  les  era  desco- 
nocido el  manejo  de  aquellas  armas:  como  realmente  se  manifestó'  después 
en  la  toma  de  Manila  por  el  Maestre  de  Campo  Goyti.  en  la  cual  se  apode- 
raron los  españoles  de  una  fundición  de  artillería;  de  culebrinas,  que  medían 
hasta  dos  brazas  y  media  de  largo,  y  de  once  cañones,  que  sirvieron  después 
para  defensa  de  las  naos  que  iban  á  la  Nueva  España,  en  caso  de  enemigos;  y 
en  la  de  otros  fuertes  estratégicamente  construidos  en  Mindoro  y  Luban, 
por  el  Maestro  de  Campo  Goyti  y  el  Capitán  Saucedo  y  en  Camarines,  donde 
existían  los  indios  mejor  armados  que  fueron  los  últimos  por  conquistar; 
á  quienes  ocuparon  los  españoles  versos  grandes  de  bronce,  arcabuces  que 
disparaban  con  destreza,  campilanes,  lanzas  }'  flechas,  que  eran  sus  armas 
ofensivas;  y  de  las  defensivas,  «escaupiles  muy  fuertes  hechos  de  caracoles 
pequeños,  con  sus  celadas,  grebas  y  las  otras  piezas,  dice  el  P.  Chirino,  de 
un  muy  cumplido  arnés,  que  los  cubrían  todos  sino  eran  solos  los  ojos  y  las 
plantas  de  los  pies;  tan  fuertes,  que  si  no  era  la  bala  no  le  ofendía  otra  arma 
alguna.»  Lib.  2,  cap.  III.  £  2. 

Otro  hecho  generalmente  desconocido,  nos  dará  idea  del  estado  de  civili- 
zación de  Filipinas  á  la  llegada  de  los  españoles.  Después  de  la  salida 
de  la  nao  Victoria,  capitaneada  por  don  Sebastián  del  Cano,  de  Tidore;  salió' 
asimismo,  el  día  6  de  Abril  de  1522,  la  nao  Trinidad,  cuvo  Capitán  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa  emprendía  el  viaje  á  Tierra  Firme,  del  mar  del  Sur,  donde 
Andrés  Niño  había  construido  sus  naves,  para  salir  con  ellas  hacia  el  Maluco. 
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A  500  leguas  del  punto  de  partida,  descubrió  catorce  islas,  desde  los  12o 
hasta  los  20o  de  latitud  Norte,  «llenas  de  infinitísima  jente  desnuda,  la  cual 
jente  hera  de  la  color  de  la  jente  de  las  Indias,  donde  señor  tomé  lenguas 
para  saber  lo  que  habia  en  ellas  y  por  no  entender  la  lengua  no  supe  lo  que 
avia  en  las  estas  dichas  14  islas.» 

Estas  no  podían  ser  otras,  sino  las  de  Pintados  y  Tagalos  de  la  contra- 
costa de  Manila,  inclusas  las  Batanes  y  Babuyanes,  que  son  las  últimas 
que  pertenecían  á  la  dominacio'n  española  desde  los  comienzos  de  la  con- 
quista. Permaneció'  en  ellas  Espinosa,  hasta  el  día  11  de  Junio,  fiesta  de  San 
Bernabé. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  mero  hecho  de  haber  hallado  este  Capitán 
tanta  gente  desnuda  en  los  meses  más  calurosos  del  año,  implicase  el  que 
en  todas  las  islas  del  Archipiélago  Filipino  fuese  desconocido  el  uso  del 
vestido,  pues  cosa  sabida  es,  que  los  naturales  de  aquellos  países  se  dedica- 
ban al  cultivo  del  algodo'n  y  otros  vegetales  textiles,  que  tejían  sus  mantas 
y  demás  prendas  de  ropa  con  telares  apropiados  á  su  industria,  usando  de 
ellas  en  sus  vestidos  (1),  y  que  del  exceso  de  esta  ropa  comerciaban  con  los 

(1)  «El  vestido  de  los  Tagalos  es  solo  vn  calzón,  gregesco,  o  balón  de  seda  o  algodón  y  xaquetilla  de 
lo  mismo  escotada  por  el  cuello,  el  qual  aderecan  con  muchos  collares  y  cadenas  de  oro  de  muchas  y 
muy  varias  y  muy  curiosas  hechuras. 

»EI  año  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  quando  yo  llegue  a  estas  Islas,  pocos  vsauan  caragueles;  cha- 
cos y  grandes  trayan  Vnas  como  sabanas  de  algodón  lisiadas,  y  muy  galanas  ceñidas  en  cierta  forma, 
que  les  cubrían  hasta  debajo  de  la  rudi lia,  y  dexando  la  Vna  punta  enbebida  en  la  cintura,  la  otra  que 
dcxauan  suelta  sobre  el  Vientre,  les  seruia  de  juguete,  o  passandola  de  Vna  mano  a  otra,  o  echándola 
sobre  el  brazo  o  sobre  el  ombro,  aunque  á  las  veces  passandola  por  la  horcajadura,  y  prendiéndola  á 
las  renes,  quedaua  el  Talpi  que  assi  se  llamaua  aquella  sabana  en  forma  de  caragueles;  que  para  ellos 
era  gala,  y  á  quien  no  fuesse  melindroso  no  podría  parecer  mal;  mayormente  que  acompañauan  las  ro- 
dillas, desdedías  hasta  la  pantorrilla  con  muchas  como  axorcas  de  Vexuco  negro  ensartado  de  pieze- 
cuelas  de  latón  á  falta  de  oro,  que  les  agraciaua  mucho,  aunque  trayan  todo  el  resto  del  pie  desnudo,  al 
Vso  de  Lacedemonia;  ceñían  también  sobre  el  Tapi  Vnas  faxas  de  algodón  listado  como  de  Vn  palmo 
de  ancho,  que  dadas  dos  bueltas  al  cuerpo,  colgauan  delante  los  dos  cabos  en  largura  de  palmo  y 
medio,  ambos  a  dos  guarnecidos  con  sendos  botones  de  oro  macíeo,  mayores  que  Vn  guebo  de  paloma 
cada  Vno;  y  en  estas  puntas  trayan  formado  un  bolsillo  en  que  guardauan  algunos  menudos  de  oro  o 
plata  para  lo  que  se  ofrecía  comprar,  que  lo  gruesso  venia  en  otra  bolsa  mayor  formada  á  lo  judaico 
en  la  parte  del  cingulo  que  caya  debajo  del  coracon,  y  para  sacar  algo  della  era  menester  desceñirse. 

»A1  lado  contrario  que  es  el  derecho  trayan  ceñido  Vn  puñal  de  tres  palmos  de  largo,  quatro  dedos 
de  ancho  con  su  empuñadura  de  oro  ó  martil  y  su  vayna  muy  curiosa  de  cuerno  de  búfalo:  y  demás  del 
oro  del  cuello,  su  axorcas  de  oro  en  las  muñecas:  este  era  el  traje  de  los  hombres,  del  qual  solo  an  mu- 
dado caragueles  y  sombrero,  pretina  y  daga,  las  quales  trahen  algunos  de  oro  macizo  y  algunas  veces 
medias  de  punto  y  capatos. 

»Las  mugeres  no  han  mudado  traje,  la  saya  es  otra  sabana,  como  la  de  los  Varones,  llamada  Tapis 
guarnecidas  con  sus  orlas  bordadas,  o  passamanos  de  oro  y  seda,  que  las  cubre  de  la  cinta  hasta  todo  el 
pie  con  honestidad  y  decencia  y  de  la  cinta  arriua  su  sayuelo  de  lo  mismo;  cubren  unos  mantos  de  al- 
godón o  tafetán  quando  Van  fuera;  todo  el  vestido  sahumado  y  oloroso  al  Vso  Griego  y  Hebreo,  y  no 
Vsan  tocas:  traen  el  cabello  cogido  con  Vna  lazada  en  la  coronilla,  Vngido  curiosamente  con  olio  con- 
lecíonado  con  algalia  o  con  almizcle;  y  antiguamente  Vsauan  ceñir  la  frente  con  diademas  de  oro  y 
piedras  preciosas,  como  los  Persas  y  Hebreos,  y  el  sayuelo  adornarle  con  muchas  chapas  de  oro,  que 
cogían  toda  la  delantera,  y  eran  los  corchetes  con  que  se  abrochauan.  Agora  solo  trahen  el  oro  en  las 
orejas,  cuello  y  manos:  Vsan  mucho  tirasoles  para  el  sol,  y  para  el  agua,  y  la  gente  Principal  embia  su 
estera  de  palma,  y  su  coxin  á  la  iglesia .» 

Y  respecto  de  los  comintas  ó  balayanes,  añadía  el  mismo  Padre:  «Vsan  los  Comintas  vestir  seda 
como  los  Tagalos  y  Pampangos,  y  traher  muchas  preseas  de  oro  hombres  y  mugeres,  los  hombres  tra- 
hen corlado  el  cabello  como  los  Castellanos,  pelada  ó  rapada  la  barba  como  los  demás  Indios,  aunque 
ya  comiencan  a  Vsar  a  lo  menos  bigotes  y  por  sombrero  Vsauan  Vna  faxa  de  seda  o  algodón  bien  la- 
brada de  tres  palmos  de  largo  y  Vno  de  ancho,  y  con  sus  passamanos  o  Huecos,  o  rapacejos,  lo  qual  con 
donayrc,  y  gracia  ceñían  a  la  cabe?a  al  modo  de  las  antiguas  diademas,  dexandola  a  medio  lado,  y  col- 
gando los  rapacejos  en  la  forma  que  a  cada  Vno  le  parecía  mas  galano;  la  qual  se  quitan  con  la  mano 
derecha  al  toparse  y  saludanse,  y  la  atraviessan  al  ombro  izquierdo  como  toalla,  los  menores  hablando 
con  los  mayores  ..» 
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extranjeros,  especialmente  con  los  chinos,  malayos  y  japoneses,  y  luego  con 
los  españoles,  que  cobraban  en  este  genero  sus  tributos  y  comerciaban 
con  él  en  Nueva  España,  adquiriendo  por  este  medio  los  indios  los  uten- 
silios indispensables  y  de  lujo  para  la  vida  individual,  doméstica  y  civil. 

Respecto  á  la  industria  del  oro  de  minas  y  lavaderos,  sabemos  también 
que  los  filipinos  se  hallaban  á  una  altura  capaz  de  acreditar  su  mercado 
ante  las  naciones  extranjeras.  En  efecto,  según  refieren  testigos  abonarlos 
de  aquellos  tiempos,  se  labraba  el  oro,  que  hacían  servir  para  objetos  de 
lujo  y  adornos  de  sus  cuerpos  en  cadenillas  de  hasta  cuatro  brazas  de 
largo,  zarcillos,  brazaletes,  patenas,  orejeras  é  idolillos,  que  constituían  la 
mayor  parte  de  sus  riquezas,  para  verificar  sus  permutas  y  adornarse  con 
ellas,  llevándoselas  consigo  después  de  muertos  á  las  sepulturas;  como  consta 
del  bando  publicado  por  Legazpi  prohibiendo,  bajo  severísimas  penas  á  los 
españoles,  desenterrarlos,  para  sacar  el  oro  escondido  en  sus  sepulcros. 

Conocían  los  indios  los  quilates  del  oro  para  justipreciar  su  valor.  Explo- 
taban muy  bien  las  minas.  Se  citan  como  modelos,  entre  otras,  las  de  Liloan, 

Y  más  abajo  añade :  «  Mas  no  es  de  callar  el  Vso  de  las  Comintas,  que  desde  niñas  que  maman,  les 
abren  las  ternillas  de  las  orejas,  y  las  van  cargando  con  surtijas  de  estaño  macizas,  Vna  y  muchas,  de 
manera  que  se  Ies  alarga  la  oreja  hasta  los  ombros:  y  quando  grandes,  les  caen  sobre  los  pechos  colga- 
das de  las  orejas  las  orejereras,  que  son  Vnos  aros  de  oro  macicos  de  un  dedo  de  guec/)  y  casi  otro  de 
canto,  y  mayores  y  mas  gruessos,  Vno  y  mas  en  cada  oreja.  Las  mugeres  Principales  tienen  el  andar 
cte  pauas  muy  graue  con  mucho  espacio:  y  antiguamente  no  iuan  menos  que  sentada  la  Principal  sobre 
el  ombro  de  su  esclauo  »  Primera  Parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Philipinas  de  la  Compañía 
de  ¡US.  Ms.  Orig.  Lib.  II,  Cap.  IV. 

Tocante  al  vestido  de  los  Pintados  prosigue  el  P.  Chirino: 

«El  traxe  principal  de  los  Zebuanes  y  de  todos  los  Bissayas  es  la  pintura  de  que  ya  tratamos  con  la 
qual  vn  hombre  en  cueros  parece  armado  de  vnas  muy  hermosas  armas  grauadasde  muy  curiosas  labo- 
res traxe  tan  preciado  dellos,  que  lo  tienen  por  su  mayor  gala,  cubriendo  sus  personas  ni  más  ni  menos 
que  vn  Christo  crucificado,  por  manera  que  aunque  para  cassos  graues  tienen  las  marlotas  que  dixi- 
mos,  su  traje  de  cassa  y  barrio  es  su  pintura  y  baag,  que  assi  llaman  al  paño  que  se  ziñen  y  es  a  la  trasa 
del  que  se  ponian  por  honestidad  los  Represseniantes  en  rroma,  y  los  luchadores  antiguos. 

»En  la  caueza  travgan  o  no  la  marlota,  Vsan  vn  cendal  delgado  largo  de  mas  de  tres  varas  y  ancho 
como  palmo  y  medio  que  ponen  de  mil  figuras,  ya  como  turbante  de  turco  sin  bonete  ya  como  mitra 
como  los  de  Pegu  ya  Retorcido  y  rebuelto  como  corona  de  espinas  sin  ellas  sobre  el  cauello  cogido  en 
lazada  como  las  mugeres  que  ellas  y  ellos  le  crian  peinan  y  vntan  con  azeites  confecionados  y  olorosos 
como  los  tagalos  y  lo  cogen  en  la  coronilla  con  vna  galana  lazada  como  los  sueuos. 

»EI  traje  de  las  mugeres  es  como  el  de  las  tagalas  saluo  que  la  sabana,  con  que  se  cubren  en  lugar 
de  saya  es  cosida  por  los  estreñios  del  largo  y  aquella  orilla  del  ancho,  que  aplican  á  la  cintura  las  cogen 
en  vnos  pliegues  que  prenden  como  lazada  debajo  del  brazo  derecho;  sobre  el  cabello  cogido  en  lazada 
como  las  Tagalas  vsan  vnos  mantos  blancos  ni  mas  ni  menos  que  moriscas  Y  sobre  ellos  vnos  cesticos 
de  palma  muy  curiosos:  guarnecidos  de  aualorio  en  forma  de  bordadura,  que  les  sirue  de  sombrero  sin 
el  qual  por  ningún  caso  salen  de  casa  aunque  sea  sin  manto  y  hasta  la  casa  frontera  que  deuen  ser  las 
vmbrellas  que  dize  Strabon  tratando  del  traje  de  los  indios. 

»Hombres  y  mugeres  vsan  orejeras  muy  curiosas  de  varias  suertes  y  en  las  muñecas  y  casi  hasta  el 
codo  brazaletes  de  marfil  blanquissimo,  liman  y  tiñen  los  dientes,  y  guarnecenlos  con  oro  tan  sutil- 
mente que  no  ay  temor  que  se  les  cavga,  aunque  esto  no  lo  hacen  todos,  es  mas  vso  de  mugeres....  » 
Ms.  Orig.,  Lib.  III,  Cap.  IV. 

Los  negrillos  ocuparon  las  islas  antes  que  los  Bissayas  y  Tagalos.  «Son,  dice  el  P.  Chirino,  algo  me- 
nos atezados  y  menos  feos  que  los  de  Guinea,  mas  pequeñueios  y  flacos,  aunque  en  el  cabello  y  barba  son 
del  todo  semejantes.  Son  mucho  mas  barbaros  y  montaraces  que  los  Bissayas  y  que  los  demás  Filipinos 
porque  ni  tienen  casas  como  essotros,  ni  assientos  ciertos  de  Pueblo  calidad  también  de  los  de  Guinea, 
ni  siembran  ni  cogen  ni  viuen  mas  que  de  discurrir  con  sus  mugeres  y  hijos  casi  en  cueros  por  los 
montes  como  fieras,  alcanzar  por  pies  al  Cieruo  o  Jauali  como  lo  hazia  Mitridates,  Rei  de  Ponto,  y 
mientras  les  dura,  detenerse  a  comérselo  donde  lo  an  cacado,  ni  tienen  mas  hazienda  que  vn  arco  y  fle- 
cha; en  fin  mas  barbaros  que  Alárabes  que  a  lo  menos  tienen  sus  aduares  y  chozas  aunque  con  facilidad 
las  mudan:  Pero  muy  parecidos  a  los  antiguos  Scitas  Sueuos  y  Heluecios  que  describen  Ponponio 
Mela,  Cesar,  y  Estrabon,  y  a  otros  Barbaros  de  quien  dice  Plinio,  que  discurrían  como  fieras  por  los 
campos.»  Ms.  Or.  ya  citado.  Libro  2,  Cap.  1 1. 


LABOR  EVANGÉLICA  221 

conocidas  3^  visitadas  por  los  Portugueses  antes  del  descubrimiento  de  Fili- 
pinas por  Villalobos  y  en  los  primeros  tiempos  de  Urdaneta;  eran  célebres 
asimismo,  las  de  Masbate,  llocos,  Paracali  y  Butúan;  y  nos  da  idea  acabada 
de  la  altura  á  que  llego'  esta  industria,  el  hecho  de  haberse  hallado,  en  1595, 
por  un  pescador  en  el  fondo  del  río  de  Butúan,  cerca  de  su  barra,  una  cota 
de  malla  de  oro  labrado,  de  superior  calidad. 

Tanto  más  verosímil  se  nos  presenta  esto,  cuanto  que  la  abundancia  de 
oro  era  entonces  extraordinaria,  según  lo  comprueba  el  hecho  que,  habiendo 
rogado  cierto  comandante  de  aquel  destacamento  al  Dato  Silongan  hiciese 
alguna  demostracio'n  de  rendimiento  al  Gobernador  de  Manila;  después  de 
haber  pagado  con  largueza  su  tributo  y  el  de  los  habitantes  del  río,  le  en- 
trego' para  el  indicado  fin  una  muy  gruesa  3^  larga  caña  bambú,  llena  de  oro 
en  polvo  de  superiores  quilates. 

VII 

Y  si  prescindimos  de  la  muerte  de  Magallanes,  y  de  la  matanza  ocasio- 
nada por  traidora  celada  en  el  convite  del  Rajá  de  Cebú,  que  bien  mirado, 
podría  interpretarse  como  un  desquite  6  represalia  del  imprudente  ataque 
del  Adelantado  al  Régulo  de  Mactan;  podemos  asegurar,  que  los  habitantes 
de  Filipinas  no  ofrecieron  serias  dificultades  á  los  conquistadores;  3^  que  sin 
oposicio'n  doblegaran  por  la  vía  persuasiva  su  servicio  al  yugo,  de  la  domi- 
nacio'n  española;  si  al  llegar  Legazpi  á  ellas,  no  hubiesen  sido  de  antemano 
soliviantados  por  los  portugueses;  que,  con  objeto  de  hacer  odiosos  á  los  es- 
pañoles, dado  caso  que  se  determinasen  á  ocupar  y  conquistar  dicho  Archipié- 
lago, lo  invadieron,  juntamente  con  los  malucos;  matando,  robando  y  cau- 
tivando á  los  Pintados:  razón  por  la  cual,  llegados  los  españoles  3T  tomados 
por  portugueses,  fueron  recibidos  con  sumo  retraimiento  y  recelo  por  los 
indígenas;  que,  o'  les  resistían  o'  se  remontaban  á  su  presencia,  creyendo  de 
esta  suerte  poner  en  salvo  los  intereses  y  las  vidas. 

Si  todos  los  españoles  que  fueron  á  la  conquista  de  Filipinas  se  hubiesen 
revestido  del  espíritu  de  Legazpi  y  Urdaneta,  de  Mateo  del  Saz  y  del  P.  Rada; 
la  paz  con  que  se  hubiera  verificado,  no  hubiera  sido  alterada;  pues  traba- 
jando de  consuno  la  cruz  y  la  espada,  hermanadas  al  servicio  de  la  caridad 
y  de  la  justicia;  se  hubieran  atraído  con  suma  dulzura  y  eficacia  los  corazo- 
nes de  los  indios  al  suave  yugo  del  Evangelio;  3^  por  ende,  voluntariamente, 
al  de  la  dominación  española. 

Empero,  es  preciso  confesar,  que  inmediatamente  después  del  falleci- 
miento de  Mateo  del  Saz,  señalado  por  Felipe  II  para  suceder  á  Legazpi  en 
el  Gobierno  superior  de  aquellas  islas;  ora  sea,  porque  se  hallasen  los  espa- 
ñoles abrumados  por  la  necesidad,  ora  impulsados  por  la  codicia  y  sed  del 
oro,  mal  reprimidas  por  la  debilidad  de  Legazpi,  ó  mejor  dicho;  inducidos 
por  el  carácter  inquieto  y  aventurero  de  algunos  de  ellos,  que  no  sufrían  freno 
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de  dominación:  lo  cierto  es  que,  infringiendo  notoriamente  las  Reales  ins- 
trucciones recibidas  en  la  Nueva  España  y  sacrificando  el  buen  nombre  de  la 
nación  que  les  enviara,  cometieron  durante  dos  6  tres  años,  después  de  salir 
Urdaneta  para  la  Nueva  España,  hartas  vejaciones  en  sus  correrías,  que  luego 
en  verdad  reconocieron  y  lloraron;  procurando  en  lo  posible  satisfacer  los 
daños  que  en  mal  hora  causaran  á  los  indios.  Y  que  á  no  haber  sido  por  las 
incesantes  protestas  y  clamores  de  los  PP.  Herrera,  Rada,  Alvarado,  Gutiérrez 
y  Gamboa,  ante  el  Gobernador  y  el  Virrey,  la  Audiencia  de  México,  el  Real 
y  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  el  mismo  Felipe  II;  constituyéndose  por  su 
cuenta,  en  protectores  natos  de  los  indios;  conteniendo  á  los  españoles  en  sus 
desmanes;  obligándoles  á  la  restitución  de  los  daños  injustamente  causados  y 
obteniendo  provisiones  y  Reales  Cédulas  prohibitivas  de  la  esclavitud  de  los 
indígenas:  tal  vez  hubiera  pasado  la  extorsión  á  mayores,  tomando  el  incre- 
mento y  arraigo  que  empaño  la  historia  de  los  primeros  conquistadores  del 
Nuevo  Mundo. 

A  los  religiosos  Agustinos  se  debe,  por  lo  tanto,  el  que  se  remediase 
enérgica  y  eficazmente  desde  un  principio  este  mal,  y  se  encauzase  el  gobierno 
de  aquellas  islas  por  el  recto  sendero  de  la  equidad  y  de  la  justicia,  y  se 
amoldasen  los  subalternos  á  las  leyes  patrias,  informadas  por  el  espíritu 
del  Evangelio  predicado  por  aquellos  ejemplarísimos  sacerdotes. 

De  esta  suerte,  bajo  la  sombra  protectora  de  los  frailes  que  acompañaban 
y  contenían  á  los  soldados  en  sus  conquistas,  no  tardó  mucho  tiempo  sin  que 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las  costas  se  sometiese  pacífica  y  volun- 
tariamente al  suave  yugo  del  Evangelio  v  de  la  dominación  española,  enta- 
blando comercio  con  los  conquistadores;  aproximándose  á  ellos  cada  vez  más, 
y  percibiendo  los  beneficios  de  la  civilización  cristiana  que  importara  España 
por  medio  de  sus  Ministros  en  dichas  islas. 

VIII 

Y  si  de  la  civilización  material  pasamos  á  la  intelectual,  poco  tendremos 
que  decir,  pues  aun  cuando  casi  todos  ellos  supiesen  leer  y  escribir  en  sus 
propios  caracteres,  como  carecían  de  imprenta  y  aun  de  papel  y  pergaminos 
se  veían  obligados  á  servirse  de  las  hojas  del  plátano  ó  de  cañas  bambúes,  y  á 
escribir  con  punzones  de  hierro,  cortando  la  corteza  lustrosa,  para  grabar  en 
ella  sus  pensamientos.  Carecían  de  libros  y,  por  lo  tanto,  se  hallaban  moral- 
mente  incapacitados  para  salir  de  su  infancia,  hasta  que  la  Providencia  les  de- 
paró el  modo,  con  la  instrucción  que  les  dieron  los  Religiosos,  reduciendo  á 
arte  sus  propias  lenguas  por  medio  de  libros  impresos. 

«Y  pues  tratamos  de  letras  y  de  libros  no  sera  justo  callar,  nos  dice  el 
P.  Chirino,  que  los  primeros  que  escriuieron  de  estas  lenguas  fueron  en  la 
Bissaya  el  Pe  fray  Martin  de  Rada  y  en  la  tagala  fray  Juan  de  Quiñones,  am- 
bos del  horden  de  sant  Augustin;  de  la  de  Sane  Francisco  a  un  mismo  tiempo 
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fray  Juan  de  Oliuer  y  Fray  Juan  de  Plasencia  aunque  este  comenco  primero, 
mas  aquel  muchas  mas  cossas  y  muy  provechosas;  los  que  primero  imprimie- 
ron fueron  del  orden  de  San  Augustin  el  P.  Fray  Juan  de  Villanueva  algunos 
tratadillos;  mas  del  orden  de  Santo  Domingo  el  Padre  Fra}r  Francisco  de  San 
Joseph  cosas  mayores  y  de  mas  tomo;  el  primero  que  escriuio  en  lengua  haraya 
fue  de  nuestra  Compañía.  Alas  en  la  lengua  Bissaya  el  P.  Mateo  sanchez:  el 
i.°  que  imprimió  en  la  misma  el  Padre  Christoual  Ximenez.»  Lib.  3,  c.  X. 

Antes  de  llegar  los  españoles  y  en  los  primeros  años  de  la  conquista  usa- 
ban los  filipinos  escribir  de  abajo  para  arriba  como  los  mexicanos;  y  po- 
niendo el  primer  renglón  á  la  mano  izquierda,  continuar  con  los  demás  á  la 
derecha;  al  contrario  de  los  chinos  y  japoneses  que,  aun  cuando  echan  los 
renglones  de  alto  abajo,  continúan  con  la  plana  de  la  mano  derecha  á  la  iz- 
quierda. Las  vocales  eran  tres,  a  ei  ou,  v  las  consonantes  trece,  b  c  d  g  h  l 
m  n  p  s  t  y  i/g.  Las  cuales  escritas  sin  punto  tienen  el  valor  de  a;  si  la  con- 
sonante lleva  el  punto  arriba,  suena  con  e  ó  con  i;  v  si  lo  lleva  abajo  suena 
•con  o  o  con  11. 

La  aplicación  de  los  indios  á  leer  y  escribir,  tanto  en  nuestra  lengua  y 
con  nuestros  caracteres,  como  con  los  suyos,  rayo'  desde  el  principio  en  entu- 
siasmo general;  logrando  muchos  de  ellos  hablar  y  escribir  con  perfeccio'n, 
adquiriendo  merecida  fama  de  pendolistas:  y  esto  veo  confirmado,  por  la 
multitud  y  variedad  de  escritos  del  manuscrito  original  del  P.  Chirino  que 
tengo  á  la  vista,  y  puedo  asegurar  que  hoy  día  no  abundan  ni  de  mucho  tan 
bellas  3T  multiplicadas  formas  de  letras.  Oigamos  ahora  al  mismo  Padre: 

«Escriben  ya  nuestros  filipinos,  y  aun  nos  escriuen:  no  solo  sus  letras 
sino  las  nuestras  con  pluma  muy  bien  cortada  en  el  papel  (mejor)  que  nos- 
otros; como  lo  an  hecho  algunos  que  me  an  ayudado  a  sacar  en  limpio  los 
borrones  de  esta  historia.  An  aprendido  nuestra  lengua  y  pronunziacion  y  la 
hablan  y  escriuen  como  si  fueran  castellanos;  por  su  grande  abilidad  v  Vi- 
ueza,  Particularmente  los  varones  de  los  quales  el  numero  de  los  que  en  las 
escuelas  publicas  de  Manila  3^  de  cebú  aprenden  a  leer  y  a  escriuir  es  mayor 
que  el  de  los  españoles;  y  lo  que  es  mas,  es  tanta  su  afición  á  libros  que  no 
contentos  con  los  impressos  en  su  lengua,  conpuestos  por  Varones  Religios- 
sos;  de  los  sermones  que  oyen,  de  las  historias  sagradas,  Vidas  de  Santos, 
( )raciones,  y  poessias  a  lo  diuino,  compuestas  por  ellos:  apenas  a3r  hombre  3' 
mucho  menos  muger  que  en  su  lengua  3^  letra,  3^  escritos  de  su  mano,  no 
tenga  vno  y  mas  libros,  cossa  en  tan  nueuos  cristianos  que  no  se  saue  de  nin- 
guna otra  nación.  Y  puedo  yo  dar  fe  desto,  por  auerseme  cometido  el  esa- 
men de  estos  libros  este  año  de  mili  y  seiscientos  y  nueue,  por  orden  del  Tes- 
sorero  de  la  Metropolitana  de  Manila  Prouissor  v  Vicario  General  deste  Ar- 
zobispado, que  a  fin  de  corregir  errores,  los  mando  Visitar  todos.»  Ibid. 
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IX 

Respecto  al  grado  de  cultura  moral,  que  habían  alcanzado  los  indígenas  á 
la  llegada  de  Legazpi,  bastará  decir,  que  se  hallaban  al  nivel  de  todas  las 
naciones  gentiles,  idolatras  y  mahometanas,  antes  de  ser  regeneradas  con  la 
moral  evangélica  de  Jesucristo,  único  Restaurador  y  Salvador  de  los  hombres 
y  de  las  sociedades. 

En  la  sociedad  filipina  había  tres  clases  de  gente:  el  Principal,  Dato  en 
Bisaya,  ó  Maginoo  en  Tagalo;  el  plebeyo  ó  gente  libre,  timana  ó  maharlica; 
y  el  esclavo,  oripuen  <í  alipin. 

Los  principales  no  lo  eran  por  sangre,  sino  por  su  industria  y  valor,  ma- 
nifestados en  sus  correrías;  ora  en  el  corso  por  mar  ora  en  las  embocadas  y 
en  los  asaltos  á  sus  enemigos  por  tierra:  y  en  esto  se  ocupaban  durante  su 
vida,  3^  de  esto  se  jactaban  en  sus  salomas,  como  aquellos  otros  enemigo» 
de  los  troyanos  de  quienes  canta  Virgilio  en  el  libro  nono  de  su  Eneida: 

«Gente  somos  nacida  de  vna  cepa 
dura,  que  las  criaturas  ternecicas 
luego  en  saliendo  a  luz  las  enboluemos 
en  la  agua  fria  y  elada  porque  curtan 
y  endurezcan  la  piel  para  el  trauajo. 

El  juego  en  que  los  niños  se  entretienen 
es  la  caza  de  fieras  y  sus  dixes 
son  el  arco  las  flechas  y  lalhaua 
los  manceuos  ya  grandes,  que  contentos 
con  poco,  son  amigos  del  trauajo: 
si  no  cauan  la  tierra  hacen  guerra 
asaltando  los  pueblos  comarcanos. 

Ni  la  tarda  vejez  se  debilita 
perdiendo  del  vigor  un  solo  punto 
las  blancas  canas  ciñe  la  celada 
y  con  ardor  y  esfuerco  de  mancebos 
tiene  por  pasatiempo  nueuas  presas 
y  por  viuir  onrado  la  rapiña.»  —  Chir.  L.  3,  c.  IV. 

Las  armas  ofensivas  de  los  bisayas  consistían  en  arco  y  flecha,  lanza  de 
asta  corta  y  hierro  de  mil  maneras,  los  más  harponados  ó  con  puntas  saca- 
das de  la  misma  asta,  de  caña  6  de  madera  tostadas  al  fuego:  terciados  d  pu- 
ñales grandes,  finos  y  de  hechura  primorosa,  muy  bien  afilados  y  largas  cer- 
vatanas  con  que  disparaban  saetillas  emponzoñadas.  Las  defensivas  eran, 
paveses  de  madera  y  corazas  de  bejuco  o'  cuerda  y  caracoles  y  cascos  del 
mismo. 
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Corramos  un  velo  sobre  este  punto;  porque  sería  preciso  descorrer  el  que 
cubre  las  miserias  de  las  naciones  en  tiempos  que  el  monstruo  de  la  idolatría 
estuvo  enseñoreado  de  las  mismas;  y  alabemos  la  gran  misericordia  de  Dios, 
que  de  las  piedras  ha  sabido  sacar  hijos  de  Abrahan  en  la  fe;  y  de  los  escla- 
vos del  pecado,  hijos  adoptivos  de  Dios. 

X 

Hora  es  ya  de  que  digamos  algo  de  nuestro  Autor  3^  de  su  Obra. 

Nació'  el  P.  Colín  en  la  villa  de  Ripoll,  dio'cesis  de  Vich,  principado  de 
Cataluña,  y  fué  bautizado  el  día  15  de  Julio  de  1592.  Según  su  partida  de 
bautismo  (1)  fué  hijo  legítimo  de  Jerónimo  Colí,  Doctor  en  ambos  derechos, 
y  de  D."1  María  Ana  (Durán),  descendiente  de  la  noble  familia  de  los  Pino's,  uno 
de  los  cuales  había  desempeñado  el  cargo  de  Almirante  en  este  Principado.  En 
el  célebre  monasterio  de  aquella  ilustre  villa  aprendió'  las  primeras  letras,  la 
gramática  y  retorica  hasta  la  edad  de  trece  años,  que  fué  enviado  á  Barce- 
lona para  estudiar  artes  y  ciencias.  En  dicha  villa  le  aconteció'  que  bañándose 
en  las  aguas  del  Ter  le  arrastro  la  corriente  hacia  las  ruedas  de  un  molino;  é 
invocando  á  la  Santísima  Virgen,  se  hallo  libre  del  peligro  en  la  orilla. 

Según  los  catálogos  de  Filipinas,  entro'  en  la  Compañía  el  día  22  de  Di- 
ciembre de  1606,  y  según  los  de  la  Provincia  de  Aragón,  el  14  de  Febrero 
de  1607.  El  motivo  de  esta  divergencia  es  que  los  primeros  cuentan  su  en- 
trada en  la  Compañía  desde  el  día  que  le  admitió  en  ella  el  P.  Pedro  Gil, 
Rector  del  Colegio  de  Barcelona,  estando  ausente  el  P.  Provincial  Hernando 
Ponce  de  Leo'n:  mientras  que  los  últimos,  suponiendo  nula  la  admisión  de 
dicho  Rector  por  falta  de  autoridad,  señalan  su  ingreso  por  el  día  en  que  le 
admitió'  el  Provincial,  que  había  declarado  nulo  el  primer  recibimiento. 

De  Barcelona,  fué  enviado  nuestro  joven  al  Noviciado  de  Tarragona,  3^  he- 
chos los  votos  del  bienio,  paso  á  estudiar  letras  humanas  al  Seminario  de  Gero- 
na; terminadas  las  cuales,  se  embarco  con  el  Provincial  y  otros  cinco  Hermanos 
escolares  para  Mallorca  en  una  de  las  galeras  de  Sicilia,  que  conducía  moris- 

(1)  La  debemos  á  la  bondad  del  Sr.  Marqués  de  Dou;  y  conservada  escrupulosamente  la  ortografía, 
dice  : 

«A  quinse  de  juliol  (1592)  fonc  batejat  francesc  Michel  joá  Aldalt  fill  del  lite.  misserSór.  Geronj 
Culi  doctor  en  quiscíi  dret  y  de  la  Sóra.  María  anna  muller  sua  foré  padrins  lo  lite.  Sor.  Geronj  pujoí 
procurador  general  del  abadiat  de  ripoll  y  la  Sóra.  Anna  lleguna  muller  de  m°  Gaspar  lleguna  appotacarj 
tots  de  la  Víla  de  ripoll.» 

Añade  el  Sr.  Alós:  «No  debe  extrañarse  que  el  apellido  Col!  aparezca  Culi,  pues  es  muy  común  el 
descuido  en  escribir  los  apellidos,  como  el  prescindir  de  las  más  elementales  nociones  de  la  ortogra- 
fía: el  de  Lleguna  es  Llaguna  según  he  visto  siempre  en  escrituras  públicas  y  en  la  siguiente  lápida: 

VAS,  O,  CARNER  |  DE'  JVl  ANTONI  |  IOAN  LLAGVNA  |  Y  DELS  SEVS  |  EN  LO  ANY  I50~ 

«El  apellido  Colí  se  lee  así  en  documentos  también  fehacientes  y  en  la  lápida  que  Pellicer  cita,  pero 
no  fielmente;  pues  con  caracteres  muy  bien  conservados  todavía  se  lee,  en  cinco  renglones,  en  la  si- 
guiente forma : 

HEC  •  EST  •  DOMVS  '  |  MAG"  ■  HIERONIMO  |  COLÍ  :  I  •  V  :  D  :  R1YIPVL 
LENSI  •  CONSTRVCTA  |  ANNO  :  1  5  9  3  : 

******** 
******* 
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eos  á  Berbería.  Llegaron  el  i.°  de  Agosto  de  1610  á  Bonanbufar,  y  al  si- 
guiente día  al  Colegio  de  Monte  Sión.  Palma,  donde  era  Rector  el  P.  Juan 

Torrens. 

Allí  empezó  nuestro  H.  Colí  el  primer  curso  de  Artes,  oyendo  las  leccio- 
nes de  su  Profesor  el  P.  Jero'nimo  de  Lagaria  conforme  á  las  reglas  y  método 
del  Ratio,  puestos  en  práctica  durante  la  visita  del  P.  Gil  que  había  sido  Re- 
visor de  los  estudios  de  letras  de  la  Provincia  de  Arago'n  en  los  colegios  de  la 
Península,  y  que  desde  aquella  visita  se  habían  observado  con  perfección,  se- 
gún nos  lo  escribe  el  referido  Padre  en  la  Historia  manuscrita  que  nos  dejo 
del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Monte  Sio'n,  cuyo  original  he  tenido  en  mis 
manos  repetidas  veces.  Estudió  Matemáticas  bajo  la  dirección  de  su  Profesor 
el  P.  Mateo  Marimón,  su  Confesor  y  Padre  espiritual  como  lo  había  sido  de 
San  Pedro  Claver.  y  lo  era  todavía  de  San  Alfonso  Rodríguez  y  de  aquella 
Santa  Comunidad  de  predestinados  que  vio  este  Santo,  al  cual  prometió  la 
Virgen  que  ninguno  de  ella  se  condenaría. 

En  su  último  curso  de  Filosofía,  á  25  de  Enero  de  1613,  defendió  pública- 
mente Conclusiones  impresas  de  todos  los  cursos  de  Artes,  junto  con  el  hijo  de 
D.  Jerónimo  Cotoner,  ilustre  caballero  palmesano,  en  la  iglesia  del  Colegio;  con 
asistencia  del  clero  y  nobleza,  del  Obispo,  Virre}',  Jurados  y  demás  Oficiales 
reales,  y  bajo  la  presidencia  de  su  Profesor  el  P.  Lagaria,  con  mucho  luci- 
miento. Reconociendo  los  Superiores  sus  buenas  dotes  de  aptitud  y  especial 
inclinación  para  las  letras  le  aplicaron  á  la  enseñanza  en  dicho  Colegio,  inau- 
gurando su  Cátedra  en  el  aula  de  mayores  con  una  oración  latina  la  tarde 
del  9  de  Septiembre  de  1614  (1). 

Habiendo  fallecido  en  Roma  y  en  la  paz  del  Señor  á  i.°  de  Febrero 
de  1615  el  P.  General  Claudio  Aquaviva,  celebró  dicho  Colegio  en  la  iglesia, 
solemnes  exequias  á  su  buena  memoria  el  día  9  de  Abril,  con  asistencia  de 
las  Ordenes  Religiosas  existentes  en  Palma,  del  Obispo,  Virrey  y  Cabildo 
eclesiástico,  cantando  la  misa  el  P.  Rector  Miguel  Julián,  recientemente  nom- 
brado, el  15  de  Marzo.  «El  Maestro  de  Retórica  Francisco  Colí  por  espacio  de 
media  hora  hizo  una  oración  fúnebre  muy  acertada  y  con  mucha  ternura, 
donde  se  vio  el  buen  afecto  que  esta  ciudad  tiene  á  la  Compañía,  porque 
o}rendo  referir  algunas  cosas  de  nuestro  buen  Padre,  mostraban  con  lágrimas 
exteriores,  el  interior  sentimiento  con  que  acompañaban  nuestro  luto.»  Hist. 
del  Col." 

Pero,  donde  mostró  más  su  destreza  y  maestría  en  la  enseñanza,  y  el  buen 
éxito  en  la  aplicación  del  Ratio  á  sus  discípulos  fué,  en  los  solemnes  actos  lite- 
rarios celebrados  en  la  iglesia  de  Monte  Sión  con  motivo  de  la  inauguración 
del  nuevo  curso^  los  días  11  y  12  de  Septiembre  de  1616.  con  que  coronó  la9 
tareas  literarias  de  su  magisterio  en  la  capital  Baleárica.  Lo  repetiremos  con 
las  mismas  palabras  del  cronista : 

(1)    En  el  2.0  Catálogo  de  este  año  se  escriben  de  él  estos  informes:  «Bene  provectus  in  lingua  latina; 
mediocriter  in  graeca;  bene  in  philosophia;  bonum  jam  nunc  specimen  praebet  talenti  ad  ministeria  1 
et  régimen.» 
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«El  día  11  y  12  de  Septiembre,  solemnizamos  en  este  colegio  la  renova- 
ción de  los  estudios  con  unas  Conclusiones  extraordinarias  de  letras  huma- 
nas,, impresas  en  dos  pliegos  de  marca  mayor,  las  cuales  defendieron  los  dos 
días,  D.  Antonio  y  D.  Carlos  Coloma,  hijos  del  Virrey,  en  nuestra  iglesia, 
presidiéndolas  el  H.  Francisco  Colí  su  maestro.  Hubo  tal  concurso  que  los  co- 
rredores de  arriba  estaban  llenos,  pues  las  materias  eran  de  toda  la  Retórica, 
Poesía  y  Griego.  Asistieron  las  Autoridades  seglar  y  eclesiástica  con  sus  dos 
cabildos.  Fué  acto  muy  celebrado,  así  por  la  novedad  de  las  materias,  venti- 
ladas con  argumentos  silogísticos,  como  por  los  defendientes,  que  siendo 
hijos  del  Virrey,  gran  Padre  de  nuestra  Compañía,  ambos  (eran)  niños  de 
pocos  años,  graciosos  en  el  decir  y  ejercitados  en  reasumir.  La  gente  se  es- 
pantaba por  la  variedad  de  lenguas  en  que  se  argumento,  griego,  hebreo, 
latín,  flamenco  y  castellano,  respondiendo  en  las  mismas  los  dos  sustentantes 
fuera  de  la  hebrea  en  que  suplió'  su  Maestro  por  ellos.  Asistió'  el  domingo  el 
señor  Obispo  con  su  Cabildo  y  el  señor  Virrey  con  la  nobleza  de  esta  ciudad. 
Argüyeron  los  Sres.  Custurer,  el  canciller  Callar,  el  coadjutor  Pedro  Alemán, 
que  después  fué  cano'nigo,  D.  Pedro  Núñez  Berard,  D.  Pedro  Castellví,  sin 
los  estudiantes  retóricos,  Maestro  Ramón  Estadá.  El  lunes  argumentaron 
D.  José  Mur,  regente  de  la  Audiencia  Real,  Miser  Onofre  Salvá  y  Miser  Jeró- 
nimo Mandieta,  el  Dr.  Llompart,  Rector  de  Puigpunent,  maestro  de  hebreo, 
el  Dr.  Juan  de  Arbona,  Jorge  Sureda,  ambos  caballeros  de  capa  y  espada, 
antiguos  discípulos  de  nuestras  escuelas;  Religiosos,  el  P.  Fray  Bartolomé 
Esplugas,  por  San  Francisco;  Fray  Gallur,  por  Santo  Domingo,  y  Fray  Ca- 
bres, por  el  Carmen:  y  en  tres  lenguas  D.  Juan  Car  Escocés,  á  saber  en  in- 
glés, latín  y  castellano.  El  más  calificado  argumento  se  juzgó  ser  el  del  Doc- 
tor Francisco  Casellas,  Rector  de  Santiago,  sobre  la  verdadera  pronunciación 
de  la  lengua  griega.  Más  de  veinte  fueron  los  argumentos.»  Ibid. 

Ceñidas  todavía  las  sienes  con  estos  verdes  laureles,  el  día  9  de  Octubre 
hizo  rumbo  á  Barcelona,  con  el  fin  de  emprender  su  teología,  en  la  fragata 
del  Patrón  Juan. 

En  1620,  siendo  ya  sacerdote  (1),  dio  el  acto  público  de  toda  la  teología 
que  le  sirvió  para  el  grado  con  universal  aclamación.  Presidiólo  el  P.  Jaime 
Puig.  En  el  "Libro  de  la  fundación  del  Colegio  de  la  Compaííía  de  Jesús  de 
Nuestra  Señora  de  Betlem",  Fl.  51  vuelto,  se  lee: 

1620'=  El  concurso  á  las  liciones  (al  Colegio)  ha  sido  de  casi  todos  los 
estudiantes  Theologos  de  la  Vniversidad.  Con  universal  aclamación  defendió 
el  acto  el  P.  Francisco  Coli,  i^residiole  el  P.  Jaime  Puig.  El  concurso  fue  mas 
que  ordinario  de  Magistrados  3^  Cavalleros.  de  Doctores  y  Religiosos:  y  un  dia 
vino  el  Duque  de  Alcalá  Virrey  deste  Principado,  que  mostró  aver  gustado 
mucho,  por  aver  hecho  el  Defendiente  Titular  de  sus  conclusiones  una  ques- 

(1)  Se  ordenaría  de  Sacerdote  á  fines  de  1619;  porque  en  el  2."  Catálogo  del  mencionado  año,  se  leen 
de  él  estas  palabras:  «aó  4.0  Theologiae  nondum  sacerdos  bono  progressu  ¡n  Litt.-hum.  pililos,  et  theol; 
aptus  futurus  videtur  ad  legendum  et  gubernandum ». 
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tion,  sobre  la  cual  su  excelleneia  avia  poco  antes  impresso  un  libro,  trabajo 
propio,  y  por  avcrsela  apoyado  con  nuevos  argumentos  y  razones.» 

Terminados  sus  estudios  fué  á  Gerona  é  hizo  su  tercera  probacio'n;  con- 
cluida la  cual  el  Obispo  de  la  Diócesis  D.  Pedro  Moneada,  hijo  del  Marqués 
de  Aitona,  le  pidió'  á  los  Superiores,  para  que  la  recorriese  dando  misiones,  y 
le  tomó  por  consejero.  En  esta  Ciudad,  pasando  por  una  calle  estrecha,  le 
atropello  un  carro  cargado  de  piedras,  pasándole  las  ruedas  por  encima  del 
cuerpo;  invocó  á  Dios  en  este  aprieto  y  le  sacó  ileso  con  solo  algunas  señales 
del  atropellamiento.  Extendió  el  Padre  el  campo  de  sus  ministerios  apostólicos 
por  todb  el  principado  de  Cataluña  hasta  el  año  de  1624  en  que  le  enviaron 
sus  prelados  á  Zaragoza  para  enseñar  Filosofía. 

Accediendo  el  Padre  General  á  sus  instancias,  le  destinó  á  la  Misión  de 
Filipinas;  y  á  pesar  de  las  dificultades  que  le  opusieron  propios  y  extraños, 
en  especial  los  Duques  de  I lijar;  que  procuraron  disuadirle  de  este  viaje, 
sobre  todo  la  Duquesa,  que  después  de  acudir  en  balde  á  la  mediación  del 
P.  Provincial  Luis  de  la  Palma  y  del  Rector  del  Colegio  Imperial  P.  Rodrigo 
Niño,  se  había  valido  también  inútilmente  del  Nuncio  de  Su  Santidad  para 
detenerle  en  La  corte:  salió  para  Sevilla  y  se  embarcó  en  Cádiz  el  18  de  Julio  de 
1625  con  el  P.  Juan  de  Aguirre,  que  conducía  la  Misión  solicitada  por  el  P. 
Procurador  Juan  Gutiérrez;  zarpando  del  puerto  á  los  dos  días.  Durante  el 
viaje  leyó  el  P.  Colín  Teología  á  los  jóvenes  escolares  de  dicha  facultad,  que 
iban  en  la  expedición. 

A  24  de  Agosto  llegaron  á  Guadalupe.  Antes  de  aferrar,  los  indios  se 
acercaron  y  rodearon  con  sus  piraguas  el  buque,  gritando  en  son  de  paz: 
«cárnico  buono,  amico  buono  español»,  con  lo  cual  alentados  los  pasajeros, 
saltaron  en  tierra  para  lavar  la  ropa  y  librarse  un  día  de  la  cárcel  de  la 
nave.  Al  terminar  los  marineros  de  hacer  la  aguada  iba  ya  el  P.  Colín  con 
sus  compañeros  y  otros  de  la  nao  á  embarcarse  en  las  chalupas,  cuando  de 
repente  vieron  cruzar  sobre  sus  cabezas  una  nube  de  saetas  disparadas  por 
los  salvajes  desde  la  espesura  de  un  bosque  vecino,  donde  se  hallaban  ocul- 
tos. A  la  sorpresa,  sucedió  la  confusión  y  el  pánico,  que  creció  á  medida  que 
iban  cayendo  de  uno  y  otro  lado  los  heridos,  arrojándose  muchos  al  mar  aun 
sin  saber  nadar,  prefiriendo  el  riesgo  de  ahogarse  y  sucumbir  en  la  lucha 
con  las  olas,  á  trueque  de  no  ser  víctimas  de  los  dardos  ó  del  cautiverio  de 
sus  enemigos.  Cinco  de  sus  Hermanos  en  Religión  ca}Teron  más  ó  menos  gra- 
vemente heridos,  y  hubieran  sido  muchos  más,  á  no  haberse  repuesto  de  la 
primera  sorpresa  los  ánimos  de  algunos  españoles,  que  se  acordaron  que  lo 
eran;  pues  arremetiendo  con  piedras  y  algunos  con  espadas  á  los  infieles, 
dieron  lugar  á  que  se  acercasen  las  chalupas  y  se  embarcasen  en  ellas  los  pa- 
sajeros. Apercibiéndose  en  el  entretanto  los  de  la  Capitana  y  Almiranta,  dis- 
pararon su  artillería,  acudieron  con  la  mosquetería  al  socorro  de  la  gente  y 
protegieron  su  embarque. 

Fondearon  en  Vera  Cruz  á  23  de  Septiembre  y  de  allí  se  trasladó  el  Padre 
Colín  á  la  Puebla  3r  á  México,  donde  permaneció  cinco  meses:  llegando  á 
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Acapulco  uno  antes  que  la  nao,  donde  se  embarco'  con  D.  Juan  Niño  de  Ta- 
vora  y  la  Virgen  de  la  Paz  y  Buen  Viaje,  venerada  ahora  en  la  iglesia  de  An- 
tipolo, dándose  á  la  vela  el  18  de  Marzo  y  desembarcando  en  Manila  el  18  de 
Junio  de  1626. 

Prendado  el  Gobernador  de  las  dotes  del  Padre  le  escogió'  por  Confesor  y 
Consejero  en  los  asuntos  más  arduos  de  la  república  que  interesaban  su  con- 
ciencia y  fué  notable  el  aplauso  que  supo  conquistarse,  tanto  por  este  medio 
como  por  el  del  confesonario  y  pulpito  entre  los  habitantes  de  la  Ciudad. 

Fué  destinado  para  ir  con  la  armada  que  había  de  ser  enviada  á  la  Isla 
Hermosa  y  que  por  entonces  se  frustro'.  A  6  de  Agosto  de  1627  hizo  su  so- 
lemne profesio'n  de  cuatro  votos  en  manos  del  P.  Provincial  Juan  de  Bueras, 
siendo  esta  la  primera  vez  en  que  firma,  Francisco  Colín,  con  buena  forma 
de  letra,  elegante  y  distinta,  siendo  así  que  antes  figuraba  siempre  con  el 
apellido  Coli.  Poco  después  se  embarco'  con  otra  armada,  que  salid  para  Jólo', 
y  también  se  frustro':  y  desde  entonces,  siguiendo  con  la  direccio'n  de  la  con- 
ciencia del  Gobernador,  le  aplicaron  á  la  Cátedra. 

En  1629,  fué  operario  de  españoles  é  indios  y  prefecto  espiritual  y  Profe- 
sor de  Sagrada  Escritura  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Manila.  En  1630, 
1631,  1632  y  1633,  figura  en  los  catálogos  como  Rector  del  Colegio  Seminario 
de  San  José;  después  de  lo  cual,  habiéndose  encargado  á  la  Compañía  la  isla  de 
Mindoro,  fué  señalado  el  P.  Colín  para  llevar  la  luz  del  Santo  Evangelio  á 
sus  Manguianes.  Tardo'  dos  meses  en  aprender  su  lengua  y  empleó  tres  años 
en  la  conversio'n  de  los  gentiles  de  la  isla. 

Llamado  de  nuevo  á  Manila  se  encargo'  det-gobierno  del  Colegio  máximo 
hasta  1639,  que  fué  elevado  al  cargo  de  Provincial,  y  lo  ejerció'  hasta  1644  en 
que  por  todo  descansóle  ocupo'  en  los  fatigosos  trabajos  de  la  predicación  y 
confesonario  hasta  1646,  y  elegido  de  nuevo  Rector  del  Colegio,  lo  gobernó 
hasta  1649.  Antes  ó  después  de  este  rectorado  ejerció  por  segunda  vez  el 
oficio  de  Provincial,  según  se  ve  por  las  Cartas  anuas,  donde  se  pone  su 
biografía,  por  estas  palabras:  «Certior  factus  PraejDositus  generalis  de  tanti 
viri  dotibus,  bis  muneris  Rector  Collegii  Manilensis,  bis  etiam  totius  Pro- 
vinciae  Regimini  addixit,  quam  quadriennium  summa  omnium  laetitia  atque 
approbatione  administravit. »  Litterae  annuae  1659 - 1665 . 

Los  últimos  años  de  su  vida  desde  1651,  los  pasó  en  San  Pedro  Macati,  ejer- 
ciendo el  oficio  de  operario  y  escritor,  donde  compuso  la  Labor  Evangélica  y 
la  India  Sacra,  que  se  publicaron  con  el  mismo  aplauso  con  que  se  había  dado 
á  luz  la  vida  del  Santo  Hermano  Alfonso  Rodríguez,  en  la  que  utilizó  los  Ma- 
nuscritos del  P.  Mateo  Marimón,  Confesor  y  Padre  Espiritual  suyo  y  del 
Santo.  Era  Rector  de  aquella  casa  noviciado  en  27  de  Septiembre  de  1657. 

Allí  le  sorprendió  la  enfermedad  que  terminó  con  su  vida.  Consumido 
lentamente  por  una  calentura  tuberculosa,  se  preparo'  próxima  y  exclusiva- 
mente á  bien  morir.  Mizo  más  de  veinte  veces  Confesión  general  y  fortalecido 
con  los  últimos  Sacramentos  y  auxilios  déla  Iglesia,  entregó  su  alma  abrasada 
de  amor  al  que  la  había  criado  y  redimido,  con  extraordinario  sentimiento 
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de  sus  Hermanos  en  Religión  que  le  querían  como  á  propio  Padre.  Acaeció'  su 
muerte  el  día  6  de  Mayo  de  1660,  á  la  edad  de  68  años,  53  de  Compañía,  33 
de  Profesio'n  y  40  de  Sacerdocio. 

De  San  Pedro  Macati,  fué  conducido  el  cadáver  al  Colegio  de  San  Ignacio 
de  Manila,  en  cuyo  templo  fué  sepultado,  asistiendo  á  sus  funerales  el  Gober- 
nador, las  Religiones  y  demás  caballeros  ilustres  de  la  Ciudad  con  generales 
demostraciones  de  sentimiento  por  tal  pérdida.  Y  á  la  verdad  que  convenía 
que  allí  y  no  en  otro  punto  fuesen  depositados  sus  mortales  restos.  Porque 
según  nos  refiere  el  P.  Murillo,  «Siendo  Rector  del  Colegio  de  Manila,  se 
esmero  en  acabar,  y  adornar  su  magnífica  Iglesia,  acabó  la  Capilla  mayor,  y 
las  colaterales  del  Crucero,  doro'  los  dos  retablos  de  estas  Capillas,  hizo  la 
Imagen  de  Nra.  Sra.  de  Loreto,  y  Niño  con  rostro  de  marfil,  y  con  vestido 
de  plata  maciza  y  la  coloco  en  el  Colateral  de  la  Epístola,  que  es  de  las  obras 
más  bellas,  y  de  mejor  gusto  de  las  Islas,  y  en  el  rostro  de  esta  Soberana 
Reyna,  compiten  la  belleza,  la  Magestad  y  el  atractivo.  Hizo  una  custodia  de 
oro  macizo  con  rayos  de  cristal  esmaltada  de  diamantes,  perlas,  y  otras  pie- 
dras preciosas.  Adorno  la  Capilla  interior  de  la  tribuna  con  retablo,  láminas, 
y  imágenes  de  los  santos  de  la  Compañía.  Colocó  con  gran  decencia,  las  reli- 
quias de  muchos  Martyrcs  nuestros,  que  padecieron  en  el  Japón  por  la  fe  de 
Christo.»  No  descuidó,  las  demás  iglesias,  porque  según  prosigue  el  dicho 
P.  Murillo,  «EnS.  Miguel  puso  la  hermosa  y  devotísima  imagen  de  Nra.  Sra.  de 
Monserrate.  En  la  Capilla  del  Colegio  de  S.  Joseph...  el  retablo,  y  la  Imagen 
déla  Sma.  Virgen...  (y  en  S.  Pedro  Macati)  las  imágenes  de  la  Sma.  Virgen, 
de  S.  Pedro,  de  S.  Ignacio,  de  S.  Francisco  Javier,  y  otros  Santos,  y  adornó 
su  Iglesia.»  Ilist.  de  la  Prov.  L.  III.  c.  XI. 

XI 

Volviendo  empero  la  vista  á  nuestra  obra,  escribió  el  P.  Colín  su  Labo 
Evangélica,  correspondiendo  á  los  deseos  de  Felipe  II,  y  á  repetidas  Reales 
Cédulas  de  Felipe  IV.  Para  el  efecto  se  aprovechó  de  la  historia  manuscrita 
del  P.  Chirino,  cuyo  original  se  conservaba  en  la  librería  del  colegio  de  S.  Ig- 
nacio de  Manila  por  orden  del  P.  Bueras,  Provincial,  que  fué  quien  recogió 
el  último  suspiro  y  escribió  la  necrología  del  padre  (1). 

(1)  lie  aquí  dicha  necrología,  copiada  de  la  Anua  de  la  Provincia,  fechada  en  Manila  á  20  de  Mayo 
de  1636,  con  la  firma  del  P.  Juan  de  Bueras. 

«.Annuce  liítercc  Insularum  Philippinarum  anni  el  1635.  —  Collegium  Manilanum.  —  Aller 

P.  Petras  Chirinüs  octo  et  septuaginia  annos  natus,  e  quibus  quinqué  supra  quinquaginia  transe- 
git  in  Societate,  emissa?  quaior  votorum  professionis  quadraginta.  Vir  sane  religione,  doctrina,  aliisque 
dotibus  praeclarissimis  insignis.  His  addidit  elaborandi  studium  quo  non  modo  Societati.  verum  et  ex- 
ternis  acriter  anteuertit:  illius  opera  et  industria  plurimi  populi  Societati  commissi:  in  quibus  viget  re- 
ligio,  quam  Pater  non  sine  sudore  a  primordiis  seuit.  Fere  totam  vitam  praedicationi,  in  qua  excelluit, 
deuouit,  ex  qua  non  minorem  audientium  fructum,  quam  Patris  in  permouendis  animis  curam  agno- 
uimus.  Hinc  illius  dulcis  memoria  adeo  in  nonnullorum  pectoribus  insedit,  ut  non  tam  facile  obliteran 
possit.  Patriam  habuit  Ossunam  in  Betica,  in  qua  juri  utrique  adolescens  non  sine  ingenii  laude  stu- 
duit,  laureamque  obtinuit.  His  decoratus  natura;  artisque  muneribus,  Ducisque  Ossunensis,  cui  charas 
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La  Labor  Evangélica  tiene  cuatro  libros  y  abarca  el  período  de  un  siglo, 
empieza  con  Magallanes  y  termina  con  la  muerte  de  D.  Juan  de  Silva  en 
Malaca  y  vuelta  de  su  armada  á  Manila. 


erat,  auxilio  nixus  spem  alere  dignitates,  quas  vellet,  comparandi,  tuto  poterat,  quando  diuino  ins- 
tinctu  monitus  Societati  nomen  dedit,  cum  vix  tertium,  et  vigessimum  aetatis  annum  attigisset.  In  ea 
tyrocinium  summa  cum  asdificatione,  Philosophia?,  ac  Theologiae  studia  pari  cum  laude  expleuit.  His 
absolutis,  sacrisque  initiatus  biennum  in  missionibus  glorióse  impendit.  Populos  Hispalis,  Ducisque 
Medinensis  ditioni  subjectos  euangelii  face  lustrauit,  plurimosque  a  flagitiosa  vita  ad  honestam  tradu- 
xit.  Sed  tamen  altioribus  stimulis  agitatus,  nouoque  ardore,  et  animarum  zoelo  incitatus  epistolam 
Romam  mittit,  ut  a  Generali  Prseposito  ad  Indos  nauigandi  locum  impetraret.  Hoc  per  epístolas,  quas 
lasto  animo  suscepit  conceso,  atque  Philippinarum  Prouincias  destinatus  ad  aram  principem  gratula- 
tione  multa  Deo,  et  Virgini  vouet  se  numquam  ab  expeditione,  quam  diu  exoptauerat  destiturum.  His- 
palim,  ut  pararet  commeatum  expectaretque  nauigandi  opportunitatem,  se  confert;  ibi  novum  Guber- 
natorem  his  insulis  prasfecturum  inuisit,  qui  virum  tanta  religione,  et  prudentia  obseruans  constituit 
se  totum  illi  in  rebus  spiritualibus  committi,  animique  sinus  confessione  aperire.  Aderat  tune  Hispali 
in  regiis  tractandis  opibus  intentus  vir  nobilis,  cui  cum  Patre  amicitia  intercedebat  arctissima;  hic  nul- 
lum  non  mouit  lapidem,  ut  Patrem  a  sententia  deturbaret;  sed  qui  immotum  Patris  animum  flectere 
unquam  poterat,  noua  obstacula  machinatur;  alloquitur  viros  primarios,  Ducem  pracipue  Medinen- 
sem,  ut  viam  Patri  interdicerent.  Non  tamen  religiosus  vir  segnem  operam  adhibuit  in  infringendis 
obicibus,  quibus  nauigationem  tanto  animarum  saluti  proficuam  obstruere  conabatur  amicus.  Ducem 
adit,  rationibusque  religiose,  ac  modeste  compositis  Dei  gloriam,  animarum  salutem,  et  Societatis 
nomen  suaex  profectione  dependeré  ostendit.  Quibus  Principis  anímum  adeo  inflexit,  ut  statim  I  i  be— 
ram  nauigandi  licentiam  adpromisserit.  Nec  amico  offensioni  fuit,  imo  licet  de  spe  et  conatu  depulsus 
maximam  de  Patris  religione  existimationem  concepit,  qui  nullis  amicorum  precibus  a  tam  glorioso 
itinere  potuit  revocari. 

»Nullus  antea  Societatis  ad  has  Insulas  sumptu  regio  peruaserat;  et  ut  primus  fuit,  primas  etiam  in 
laboribus  tulit.  Statim  ac  appulit,  Hispani  fama,  quas  cito  increbuerat,  permoti  Patrem  inuisere,  eius- 
que  consuetudine  oblectati,  ut  in  hac  urbe  concionatoris  muñere  fungeretur,  institere.  Hanc  artem 
concionandi,  quam  egregie  calluerat,  una  cum  dicendi  ardore  agnouere  quam  plures,  qui  se  ad  melio- 
rem  frugem  receperunt.  Iterum  prse  operariorum  indigentia,  et  ad  indulgendum  infidelium  saluti  pro- 
pensione  maluit  ex  superiorum  etiam  voto  in  ediscendis  Indorum  ünguis  operam  ñauare,  et  ut  erat 
ingenio  acri  breui  studio,  et  diligentia  peregrinum  idioma  edidicit.  Agebatur  id  temporis  a  Guberna- 
tore  Indos  belluarum  more  per  nemora  vagantes  in  Societatem  Hispanorum  cogeré,  et  ut  maturius, 
suauiusque  id'fieret  accersito  Patri  rem  totam  aperit,  rogatque,  ut  ea  suscepta  expeditione  Deo,  Regique 
non  injucunda,  qua  prasditus  erat  chántate  infideles  alliceret,  Hispanosque  autoritate  ad  id  sibi  com- 
missa  coerceret.  Prospere  in  his  se  gessit  Pater.  Adiunctis  quam  pluribus  montium  accolis  latissimus 
populus  coaluit,  quem  christiana  religione,  salutaribusque  monitis  informauit.  Interea  dum  haac  age- 
bantur,  fama  tam  egregii  operis,  fructusque  non  exigui  hinc  inde  diuagari  coepit.  Quod  ubi  peruentum 
ad  Parochos,  populos,  quos  regere  datum  erat,  tam  utili  doctrina  carere  non  fuerunt  passi.  Ad  Archi- 
episcopum  Hueras  scribunt,  quem  obsecrant,  ut  ad  lustrandos  populos  sibi  subjectos  Patrem  deleget, 
ex  cuius  aduentu  animarum  penderé  salutem  testabantur.  Lanus  hoc  nuntio  Archiepiscopus  non  distu- 
lit  Sacerdotum  votis  annuere.  Patrem  rogat,  ut  se  ad  tam  uberes  fructus  accingat;  quod  a  Patre  tam 
diligenter,  aecurateque  est  exactum,  ut  omnes  Societatis  disciplina  innotuerit,  studiumque  in  Patrem 
animarum  cordibus  insederit.  Conscius  tam  piíeclare  in  adiuuandis  animis  dexteritate  Archiepiscopus 
Tagalenses  nonnullos  populos  Societati  instruendos  omnium  gratulatione  permissit.  Nec  diu  immorari 
potuit,  urgente  charitate,  in  horum,  quos  sibi  adiunxerat,  cura.  Ad  Tigauarensem  populum  Insula? 
Panayensis  commeat,  ut  precibus  plurimorum  satisfaceret.  Hic  nationem  et  lingua,  et  moribus  rudem 
summo  studio  expoliuit;  et  christianam  religionem  euersis  Daemonis  praestigiis,  erexit.  Hanc  rem  subo- 
dorati  Hispani,  qui  Otonis  praesidio  aderant,  ad  Patrem  legatos  mittunt,  ut  eius  doctrina,  consuetudi- 
neque  perfruantur.  Non  renuit  ob  animi,  quo  fíagrabat  ardorem,  tam  piis  Hispanorum  votis  fauere; 
sed  statis  diebus  data  opportunitate  ad  i  líos  Euangelii  pane  recreandos  contendebat  tanta  virorum,  qui- 
bus erat  cordi,  lanitia,  ut  non  pauci  Patrem  praestolaturi  littus  acurrerent,  ruerentque  in  aduentantis 
amplexum.  Inter  eos,  quibus  tune  familiarissime  usus  est.  aderat  Stephanus  Rodericus  de  Figueroa 
Mindanaensium  Gubernator,  quem  sibi  religiosa  viuendi  ratione  adeo  coniunxit,  ut  fortunas  suas  am- 
plísimas Societati  elargiri,  eo  quo  fuit  praeditus  generoso  animo,  decreverit.  Unde  Societatis  domos 
duas,  collegium  Manilanum,  et  Diui  Josephi  seminarium  extrui  magna  omnium' approbatione,  ordinis- 
que  nostri  gratulatione  constituit;  quas  amplioribus  reditibus  locupletasset.  si  diutius  superfuisset. 

»Verum  cum  Tagalensibus  darent  operam  qui  pauci  admodum  operarii  in  huius  Prouincia;  incu- 
nabulis  accessissent;  Superioribus  est  visum  iterum  Patrem  a  Panayensi  Insula  ad  hanc  proximiorem 
reuocare.  Id  factum  circumplorantibus  filiis,  quos  in  Xto.  genuerat.  et  non  sine  Hispanorum  morore, 
qui  tanti  Patris  discessum  a'gre  tulerunt.  Latior,  et  lastior  sese  illi  obtulit  campus  in  his  populis.  quos 
ante  iam  excoluerat.  Ad  hanc  urbem  crebro  etiam  ventitabat,  ut  condones  Hispano  idiomate  ad  fre- 
quentissimum  populum  haberet.  His  distractus  animarum  curis  aliquando  stetit;  sed  tamen  ubi  de 
Insulis  multis,  ac  spaciosissimis  religiosorum  familiis,  jussu  Regis  tradendis  agitur;  ad  Ínsulas  Picto- 
rum,  quae  in  partitíone  Societatis  curse  addicuntur,  mittitur,  ut  ¡ntractatos  populos  edomaret,  aliosque 
e  montium  latí  bul  ¡s  extraheret,  quos  ad  omnes  humanítatis,  et  religionis  usus  expoliret.  Nec  facile 
dici  potest,  quam  aecurate  suo  muneri  satisfeccrit,  qui  par  erat  ad  difíicillima  quajque  subeunda.  In 
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En  el  primero  se  ocupa  largamente  el  P.  Colín  del  origen  y  formación 
de  las  Filipinas  y  sus  diversos  pobladores,  conforme  á  los  adelantos  geológicos, 
antropológicos,  etnográficos  y  filológicos  de  su  tiempo;  de  la  descripción 
geográfica  de  las  islas  bajo  su  aspecto  físico  y  político;  del  temple  y  cali- 
dades de  su  cielo  y  suelo:  de  su  feracidad  y  riqueza,  del  ingenio,  dialec- 
tos y  letras  de  los  naturales;  de  su  gesto,  facciones,  trajes  y  costumbres;  de  su 
religión  gentílica,  de  sus  idolatrías,  supersticiones  y  gobierno;  siendo  el  pri- 
mero de  entre  los  escritores  del  Archipiélago  que  se  ocupa  á  su  manera  de 
la  flora  y  fauna  del  país.  Otro  tanto  verifica  respecto  del  archipiélago  del 
Maluco. 

Insula  Lcytensi  tamquam  in  primo  sua  peregrínationis  aditu  vexillum  sanctissima  crucis  erexit  ad 
hostium  gencrís  humani  tcrrorem,  qui  prouinciis  his  crudelissima  tyranide  dominabatur.  Deinde  pra- 
dicationis  capit  vela  pandcre,  copiosamque  multitudinem  ad  religionis  catholica  castra  ducere.  Immo- 
ratus  hic  quoad  Zcbuani  collcgü  iniüa  maiorum  illi  imperio  commendantur.  Non  difficile  est  coniicere, 
quam  plena  laborum  seges,  quantus  animarum  frucius,  et  cumulus  illi  pullularit.  Yerum  Rectoris 
munus  sibi  impositum  adeo  strenue,  et  religiose  exercuit,  ut  Pater  et  Magister  omnium  pleno  ore  voci- 
taretur.  Paulo  post  cum  Manilani  Collegii  adgubernationi  praficeretur,  summis  pracibus  a  superiore 
obsecrauit,  ne  vineam  illam  gemmantem  adhuc  tanta  fructuum  spe  destitutam  relinqui  permitteret. 
Dilatum  tam  aqua  petitione  munus  non  sublatum:  in  Zebuano  collegio  usque  ad  maturitatem  fruc- 
tuum remansit;  interimque  erga  Societatcm,  bencuolentiam,  el  studium,  quod  semper  viguit,  alte  om- 
nium Zcbuanorum  pectoribus  iníixit.  Manilanum  collegium  iussus  aqua  nostrorum,  ac  externorum 
adificatione  moderatus,  praclaram  ad  animarum  emolumenta  operam  impendit.  Si  quid  difficile  in 
conscientia  causis,  si  quid  in  negotiis  pertraclandis  arduum,  si  quid  dubium  accidebat,  ad  Patrem,  ut 
prudentia,  scientiaque  expediret,  componeretque,  confluebant.  Hoc  absoluto  triennio  Romam  procura- 
tionis  causa  missus  tam  praclare  in  rebus  ómnibus  pertractandis  se  gessit,  ut  non  obscurum  modestia, 
et  dexteritatis  prabuerit  argumentum.  Ilanc,  qua  tune  viceprouincia  erat,  a  Mexicana  ditione  disse- 
cuit;  prouinciamquc  constituit  (ieneralis  Prapositus,  Patrc  id  firmissimis  rationibus  deposcente.  Tertio 
a  discessu  anno  antequam  ex  Hispania  decederet  non  paucos  pramissit  ad  has  Insulas  socios,  aliosque 
quamplures,  sequenti  anno  secum  traduxit,  ut  operariorum  numero  ampliori  latius  christiana  fides 
propagarctur.  Kt  ut  nostros  ubicumque  animarum  zalo  flagrantes  acrius  ad  has  expetendas  Insulas  per- 
moueret,  librum  Roma  typis  mandauit,  quo  et  Philippinorum  mores,  et  Societatis  nostra  mynisteria 
tot  laboribus  circumducta  ea,  qua  potuit,  brcuitate  euulgauit.  Rediit  tándem  ad  hanc  sibi  coniunctis- 
simam  prouinciam  uniuersa  omnium  hilaritate,  e  tantis  nauigationum  periculis  emersus.  Verum  iam 
nimium  prouecta  átate,  diuturnisque  laboribus  diuexatus  in  Manilano  Collegio  reliquam,  qua  illi 
superfuit,  vitam  peregit.  Excursiones  etiam  nonnullas,  ubi  illi  integrum  fuit,  in  circumiectos  populos 
suscepit,  ut  recentem  rel'gionem  suis  manibus  consitam  irrigaret,  et  ad  felicem  salutis  aterna  exitum 
perduceret.  Su¡  cubiculi,  librorumque  adeo  amantissimus  fuit,  ut  fere  nunquam  ociosus  videretur. 
Quo  factum  ut  sacra  pagina  commentaria  elabórala  relinqueret;  eo  chariora  nobis  pignora,  quo  sudo- 
ris,  et  vigilia  pleniora.  Fere  nunquam  domo  egrediabatur  nisi  graui  negotio  coactus.  Adeoque  sacula- 
rium  negotia,  quibus  non  exigua  (it  temporis  iactura.  fugiebat,  ut  nisi  in  ara  sacrum,  aut  in  suggestu 
verba  faciens,  aut  in  confessionibus  Indorum  audiendis  cerneretur.  Kx  quo  eius  existimatio,  bonum- 
que  nomen  apud  ciues  increbescebat  quotidie.  Societatis  acerrimus  fuit  propugnator;  nihilque  sibi 
maiori  dolori  esse  poterat,  quam  si  dedecus  aliquod,  Iicet  minimum,  Societati  immineret.  Socios  nos- 
tros  assiduis  alebat  laudibus,  ut  tanti  uiri  erecti  approbatione  acrius  in  suis  exequendis  muneribus 
insisterent.  Academiam  átate  nimium  prouecta  autoritate,  et  doctrina  cohonestauit.  Cathedram  sacro- 
rum  canonum  prius,  scriptura  postea  ea  qua  pollebat  eruditione,  et  industria,  capessiuit.  His  exactis 
próxima  iam  imminenti  morte  continentibus  quamuis  morbis,  et  senio  fractus  feruentius  se  totum 
rebus  spiritualibus  dedit.  Singulis  diebus  sacris  ómnibus  fere  intererat.  Pomeridianis  horis  orationi 
coram  SS.°  Eucharistia  sacramento  diu,  multumque  vacabat.  Nec  ipse  a  sacrificando  dimouerj  potuit, 
quoad  morbo  ingrauescente  in  lecto  decubuit.  Non  tamen,  ut  ex  more  habuit,  quotidianam  culparum 
expiationem  deseruit,  Iicet  octauo  quoque  die  solum  c< l-I esti  se  pane  recrearet.  Tándem  generali  con- 
fessione  purgatus,  sacramentis  ómnibus  munitus  ultimum  vita  certamen  plenus  meritis,  et  annis  ex- 
pectauit,  in  quo  victricem  animam  saculi  huius  lluctibus  liberam  Creatori  suo  tradidit  Quod  ubi  renun- 
tiatum  fuit  ciuibus  religiosisque  familiis  non  sine  dolore  acceperunt.  Et  ut  mortuum  saltem  conspice- 
rent,  ad  funus  non  pauci  religiosi  prasertim  viri  ex  Dominicana  familia,  et  Augustiniana  recollectionis 
accessere,  qui  sacra  plurima  ad  Ieuandam  igni  purganti  animam,  si  forte  opus  essent,  peregerunt.  Qui- 
bus addita  nostra  ex  more  Societatis  suffragia  » 

Este  manuscrito  de  la  «Primera  Parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Philipinas  de  la  Compañía 
de  L  H.  S.»  dejó  en  su  muerte  el  P.  Chirino  entre  sus  papeles.  Fué  recogido  por  el  P.  Juan  de  Bueras, 
y  depositado  en  la  Biblioteca,  con  la  nota  siguiente,  escrita  en  la  segunda  página  del  mismo: 

«Por  la  buena  Memoria  del  padre  Pedro  Chirinos  que  trabajo  tanto  en  esta  provincia,  ordeno  que 
este  Libro  que  dejo  se  conserbe  en  La  Librería  deste  Collegio  de  Manila  adonde  se  podran  ayudar  los 
que  quisieren  de  sus  buenos  estudios.  Fecha  en  Manila  a  25  de  Henero — de  i636.=Juan  de  Bueras.» 
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Y  comenzando  luego  su  historia,  discurre  sobre  el  modo  providencial 
como  fueron  descubiertas,  conquistadas  y  gobernadas  las  Islas,  reasumiendo 
por  orden  cronolo'gico  los  acontecimientos  más  notables,  desde  Magalla- 
nes hasta  la  llegada  y  gobierno  de  D.  Juan  Cerezo  de  Salamanca  en  1632. 

En  el  Libro  II,  se  ocupa  del  estado  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas 
durante  el  tiempo  en  que  aquella  Provincia  fué  solamente  Misio'n,  y  com- 
prende desde  el  año  1581  hasta  el  de  1594. 

En  el  Libro  III,  comprende  el  período,  que  aquella  Misio'n  permaneció' 
elevada  al  estado  de  Viceprovincia,  subordinada  á  la  Provincia  de  México, 
o'  sea  de  1594  hasta  1606,  en  que  volvió'  el  P.  Chirino  á  Filipinas  con  la  pa- 
tente de  Provincial  para  el  P.  Gregorio  Lo'pez. 

El  Libro  IV  incluye  la  primera  década  de  la  Provincia,  o'  sea,  de  1606 
hasta  1616. 

Termina  la  obra  con  un  Estado  o'  razo'n  del  número  de  Religiosos,  colegios, 
casas  y  residencias  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús;  é  iglesias,  parti- 
dos y  doctrinas  de  indios  que  administraban  en  1656. 

A  pesar  de  tratar  el  P.  Colín  exprofeso  de  los  Religiosos  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  sus  ministerios,  intercala  en  su  Historia  otros  muchos  hechos  perte- 
necientes á  la  general  del  Archipiélago,  cuales  son,  por  ejemplo,  los  relativos 
al  Gobierno  de  los  Capitanes  generales,  Arzobispos  y  Obispos,  etc.;  á  los  via- 
jes de  ida  y  vuelta  de  las  naos  de  Acapulco  á  Cavite  y  viceversa;  á  las  expe- 
diciones armadas  llevadas  á  cabo  con  éxito  feliz  d  desgraciado;  á  los  combates 
librados,  victorias  alcanzadas  o'  derrotas  sufridas;  á  las  embajadas  enviadas 
al  Maluco,  Macao,  Goa.  la  China,  el  Japo'n,  Camboja,  Sian  y  Borneo;  y  á  las 
de  dichos  puntos  recibidas,  y  otros  mil  asuntos  histo'ricos  que  por  incidencia 
en  ella  se  indican. 

Era,  sin  embargo,  preciso  para  comprobación  de  los  hechos  y  facilitar  el 
estudio  délos  mismos,  en  sus  relaciones  con  la  crítica  de  la  Historia  general 
de  la  soberanía  de  España  en  Filipinas,  darlos  á  conocer  en  sus  originarias 
fuentes,  para  que  el  lector  pudiese  verificarlos  por  sí  mismo,  como  por  vía  de 
demostracio'n.  Y  en  este  sentido,  tratándose  de  Filipinas,  la  obra  que  ofrece- 
mos á  nuestros  lectores  es  indispensable,  como  instrumento  de  consulta,  y 
merece  lugar  privilegiado  en  todas  las  Bibliotecas  públicas  de  España  y  del 
Extranjero,  no  menos  que  en  las  privadas,  de  los  aficionados  á  estudios  his- 
to'ricos especiales  de  Indias. 

Si  en  todos  tiempos  fué  conveniente  dar  á  conocer  la  verdad  de  lo  aconte- 
cido en  el  Archipiélago  filipino  desde  su  descubrimiento,  con  mucha  mayor 
razón  debe  serlo  ahora,  que,  por  la  suerte  adversa  de  las  armas,  se  ha  visto 
precisada  España,  en  virtud  del  tratado  de  París,  á  renunciar  la  posesio'n  y 
dimitir  la  Soberanía  de  aquellas  tan  caras,  como  vastas  y  apartadas  regiones 
del  Extremo  Oriente. 

Pues  ha  llegado  el  caso  de  hacer  con  ella,  lo  mismo  que  ella  hizo  con  sus 
representantes;  porque  así  como  al  cesar  un  gobernante,  cualquiera  que 
fuese  su  categoría,  se  le  instruía  juicio  de  residencia,  sin  permitirle  salir  del 
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país,  antes  de  dar  satisfacción  cumplida  á  los  cargos  contra  él  presentados, 
o  de  haber  entregado  la  fianza  para  responder  de  ellos;  de  la  misma  suerte, 
cesando  la  intervención  de  España  en  aquellos  dominios,  conviene  sobrema- 
nera que  de  ella  razón  de  sus  actos  ante  el  Tribunal  de  la  Historia,  para  que 
el  criterio  imparcial  de  la  recta  opinio'n  pública,  vistos  sus  actos  y  los  de 
sus  gobernantes  o  empleados,  dicte  á  cada  cual  su  justo  fallo  conforme  á 
sus  merecimientos  respectivos. 

Esto  se  puede  solamente  lograr  sacando  á  luz  los  documentos  originales, 
á  fin  de  que,  bebiendo  el  lector  las  aguas  en  sus  manantiales,  referidos  los 
acontecimientos  por  sus  mismos  protagonistas,  cooperadores  y  testigos  favo- 
rables o'  adversos;  comentados  por  los  abogados  que  los  defendieron  y  fiscales 
que  los  censuraron,  por  los  reos  y  sus  víctimas;  resueltos  por  las  sentencias 
de  los  Jueces,  intervenidos  por  las  apelaciones  de  los  interesados,  los  infor- 
mes de  las  Audiencias,  las  consultas  de  los  Consejos  y  sancionados  por  Pro- 
visiones y  Reales  Cédulas;  pueda  el  crítico  lector  deducir  del  conjunto  de  tan 
valiosos  materiales  la  verdadera  resultante  histo'rica  que  le  importa  conocer. 

lie  aquí  lo  que  se  ha  procurado  llevar  á  cabo  en  esta  obra;  aportando 
para  la  demostracio'n  de  los  hechos  millares  de  documentos  y  autoridades, 
sacados  en  su  inmensa  mayoría  del  polvo  de  los  archivos,  donde  yacían  dor- 
midos desde  el  tiempo  que  se  depositaron  en  ellos,  hasta  el  momento  actual 
en  que  se  dan  á  la  pública  luz,  para  esclarecer  ante  la  crítica  los  actos,  de 
mayor  d  menor  responsabilidad,  practicados  durante  la  Soberanía  de  España 
en  Filipinas. 

Los  archivos  consultados  y  de  donde  se  han  extraído  los  documentos 
mencionados  son,  en  España:  el  General  de  Indias  de  Sevilla,  el  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  el  de  Simancas  y  el  de  la  Compañía  Ge- 
neral de  Tabacos  de  Filipinas  en  Barcelona;  los  que  la  Compañía  de  Jesús 
cuenta  en  varias  naciones  de  Europa.  América  y  Filipinas;  3'  los  oficiales  de 
Bruselas.  Roma,  México  y  Manila.  Si  á  esto  se  añaden  los  Documentos  que 
pertenecen  al  uso  privado  del  Anotador;  entre  los  que  se  cuentan  los  manus- 
critos originales  del  P.  Chirino,  que  constituyen  la  Proto  Historia  del  Archi- 
piélago Filipino,  y  de  los  cuales  confiesa  el  mismo  P.  Colin,  que  se  valió',  para 
dar  á  luz  su  Labor  Evangélica;  quedará  justificado  el  trabajo,  de  cerca  siete 
años,  empleado  en  la  nueva  Edicio'n  con  sus  copiosísimas  anotaciones. 

La  importancia  de  esta  obra  resulta  todavía  ma3^or,  por  la  conexión  que 
ha  tenido  Filipinas  con  las  Malucas,  con  la  India  Oriental  y  Occidental,  con 
los  Reinos  de  Java.  Camboja,  Sian,  Borneo,  la  China  y  el  Japón;  con  los  por- 
tugueses, ingleses  y  holandeses,  en  tiempos  de  paz  y  guerra;  y  por  la  multi- 
tud de  problemas  discutidos  y  ventilados  durante  la  dominación  española  en 
todos  los  ramos  3^  estados:  Civil,  Eclesiástico,  Regular,  Docente,  Comercial, 
Administrativo,  Judicial,  Político,  Militar  é  Internacional.  Y  esto  amén  de 
no  pocas  cuestiones  no  sólo  del  derecho  común  3-  de  gentes,  sino  también 
pertenecientes  á  la  Geografía,  Historia  Natural,  Etnografía  3^  Etnología,  que 
con  frecuencia  exigen  ser  también  dilucidadas. 
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Por  todas  éstas  razones,  hemos  procurado  acumular  en  las  Notas  cuantos 
Documentos  y  autoridades  nos  ha  sido  posible  recoger  relativos  á  los  aconte- 
cimientos narrados,  indicados  y  aun  meramente  aludidos  por  el  Autor  en  el 
texto;  para  que  del  conjunto,  se  pueda  mejor  y  más  adecuadamente  apreciar 
los  sucesos  referidos  (1).  Tarea  á  la  par  que  ímproba,  privada  del  aliciente 
de  la  originalidad  que  endulza  los  trabajos  del  escritor;  cuando  raciocinando 
por  cuenta  propia  logra  conducir  á  sus  lectores  á  la  meta  del  ideal  preconce- 
bido, y  dar  á  luz  una  obra,  parto  de  su  fecundo  entendimiento,  remon- 
tando el  vuelo  de  sus  facultades  creadoras,  sin  más  trabas  que  le  sujeten  á 
definidos  horizontes  fuera  de  los  de  la  verdad  y  del  bien. 

(i)  Sucede  con  todo  alguna  que  otra  vez,  que  por  falta  de  documentos,  se  da  como  inconcusa  una 
verdad,  aducida  por  autores  graves,  que  si  no  fueron  capaces  de  engañar,  lo  son  de  haber  sido  engaña- 
dos; hasta  que  nuevos  datos  esclarecen  mejor  los  hechos  y  los  dan  á  conocer  tal  como  realmente  pasa- 
ron. Así,  por  ejemplo,  fundado  en  los  testimonios  de  Possevino  y  Alegambe,  consigna  el  P.  Colín  en  el 
Lib.  II,  cap.  IV,  «que  el  P.  Alonso  Sánchez  compuso  sermones  en  Latín  sobre  los  Evangelios  de  todo 
el  año,  que  se  imprimieron  primero  en  España  y  después  en  Colonia.»  En  las  autoridades  de  estos  tres 
autores  que  así  realmente  lo  dicen,  me  apoyé,  entre  otros  argumentos,  para  contestar  á  las  severas 
apreciaciones  del  P.  Alegre  relativas  á  ese  Padre,  que  podrá  ver  el  lector  en  la  Nota  de  las  págs.  530 
y  531  del  T.  II.  Negando  pues  valor  crítico  á  tales  autoridades,  el  P.  J.  Eugenio  de  Uriarte  atribuye 
aquellos  sermones  al  P.  Gaspar  Sánchez,  y  me  escribe  lo  siguiente: 

«No  es  solamente  el  P.  Gaspar  Sánchez  el  que  puede  quejarse  de  la  facilidad  de  Possevino  en  con- 
fundir los  nombres  y  escritos  de  los  autores,  mayormente  españoles.  Tengo  apuntados  varios  otros  en 
mis  papeles,  con  quienes  anduvo  tan  poco  exacto  y  puntual  como  con  el  célebre  Granadino,  nueva- 
vamente  confundido,  por  cierto,  años  después  con  el  otro  aun  más  célebre  de  Ciempozuelos.  Lo  notable 
es  que  Alegambe  no  cayera  en  la  cuenta  de  lo  poco  digno  de  crédito  que  es  Possevino  en  el  montón  de 
listas  de  escritores  que  junta  en  su  Apparatus.  Con  su  descuido  indujo  en  error  á  Sotuelo,  Colín,  Nico- 
lás Antonio,  Hipol,  Marracci  y  varios  otros  en  los  tiempos  antiguos,  y  en  los  nuestros  al  mismo  Me- 
dina. Pero  aun  en  los  antiguos  ha  de  exceptuarse  el  insigne  Alba  y  Astorga,  que  debió  de  oler  el  poste; 
v  así  al  citarnos  los  Sermones  del  P.  Alonso  Sánchez,  añade  con  cierta  picardía:  «Quis  autem  fuerit  His- 
panus  iste,  investigare  non  potui,  et  sic  fides  sit  apud  auctorem.»  (Milit.  Inmacul.  Concept.,  col.  55). 

»En  los  nuestros,  «no  sé  que  ningún  bibliógrafo  moderno  los  haya  conocido»,  advierte  también 
Catalina  García  al  tratar  de  estos  Sermones  en  su  Biblioteca  de  Guadalajara  (pág.  464).  Algo  más  sacu- 
dido y  amohinado  Baclcer  con  su  primer  engaño,  dice  en  el  artículo  del  P.  Alonso  donde  cita  las  Con- 
dones latinae,  «Erreur;  voy.  le  P.  G.  Sánchez»  (III,  717;  cfr.,  718  de  la  2.a  edición);  y  Sommervogel: 
«Cette  indication  est  une  erreur:  ees  Sermons  son  du  P.  Gaspar  Sánchez»  (VII,  520:  cfr.  522-23).  Ma- 
drid y  Septiembre  18  de  1903.» 

En  la  misma  carta,  completa  el  eruditísimo  bibliógrafo  las  noticias  que  doy  en  la  Nota  1  de  la 
pág.  479  del  T.  III,  tocantes  á  dos  Relaciones  compuestas  por  el  P.  Pedro  Morejón,  probándome  que 
realmente  se  publicó  la  primera  de  las  Relaciones,  que  daba  yo  por  no  publicada,  y  dice: 

«Por  lo  que  hace  al  P.  Morejón.  su  i.a  Relación  ó,  por  mejor  decir,  la  iS  serie  de  sus  Relaciones,  se 
intitula:  «Breve  Relación  de  la  Persecvcion  que  huuo  estos  años  contra  la  Iglesia  del  Iapon,  y  los  mi- 
nistros del  la.  Dividida  en  dos  Partes.  La  primera  de  lo  sucedido,  antes  del  destierro  de  los  padres.  Y  la 
segunda  de  lo  que  huuo  después  de  su  partida.  Sacada  de  la  Carta  anva,  y  de  otras  informaciones 
autenticas,  que  truxo  el  padre  Pedro  Morejón  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  de  la  Prouincia  de 
Iapon.  En  México  en  casa  de  luán  Ruyz.  año  de  1Ó16.  Con  licencia  de  los  Superio(r)es»,  en  4.0, 
de  1 10-96  págs.,  s.  !  hoja  de  portada.  La  1  .J  foliación  de  1 10  págs.  contiene  la  1  .a  Parte,  ó  sea.  la  « Rela- 
ción de  vna  grande  Persecvcion  que  el  Año  de  1614  se  leuantó  contra  la  Yglesia  del  Iapon.  Destierro 
de  todos  los  Ministros  del  santo  Euangelio,  y  de  otros  muchos  Christianos  Iapones.  que  también  fueron 
desterrados,  y  algunos  dieron  gloriosamente  la  vida  por  Christo»;  y  la  2.1  de  96  págs.,  la  2.'  Parte,  ó 
sea,  la  «Relación  del  Martyrio  de  quarenta  y  cinco  Christianos  que  padecieron  por  nuestra  santa  Fé,  en 
las  tierras  de  Arima  en  Nouiembre  de  1614,  sacada  del  processo  authentico,  que  se  hizo  con  juramento 
sobre  ello:  y  de  otras  personas  fidedignas».  También  hay  otras  dos  ediciones  mejicanas  del  mismo  año 
de  1616,  con  doble  foliación;  y  otra  zaragozana  de  1617,  con  una  continuada  de  262  págs.,  en  8.",  s.  12 
hojas  de  portada,  etc.  También  hay  de  esta  obrilla  una  traducción  anónima  (del  P.  Guillermo  Wrighl), 
impresa  el  año  de  1619.  El  P.  Pinheiro  trató  más  difusamente  el  mismo  argumento  que  el  P.  Morejón, 
aprovechándose,  como  era  natural,  de  ambas  relaciones  impresas,  aunque  tomando  el  agua  de  más 
atrás  y  siguiéndola  más  adelante.» 

Agradecemos  á  dicho  Padre  estas  enmiendas. 

En  la  página  82,  debemos  hacer  constar  respecto  del  cargo,  que  parecía  dirigir  D.  Francisco  Dávila 
contra  D.  Pedro  de  Acuña;  que  aun  cuando  consta  así  en  el  Indice  del  Archivo  General  de  Indias  de 
Sevilla  y  en  la  Carátula  del  Documento;  habiendo  leído  después  éste,  se  ve  que  no  se  refiere  á  D.  Pedro 
de  Acuña;  sino  á  su  antecesor  D.  Francisco  Tello,  y  á  la  nao  que  fabricó  su  hermano  D.  Juan. 
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Con  todo,  si  miramos  no  á  la  satisfacción  propia  sino,  á  la  utilidad  pública 
juzgamos  ser  de  mucho  mayor  valor  é  importancia  en  este  caso  el  rumbo  por 
nosotros  emprendido,  toda  vez  que  lo  que  aquí  se  pretende,  no  es  la  elocuen- 
cia fascinadora  del  relato,  sino  el  encanto  nativo  de  la  verdad,  que  estriba  en 
la  evidencia  o'  en  la  autoridad  que  la  hace  creíble.  Por  otro  lado,  los  escrito- 
res del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII,  que  son  los  aducidos  en  la  Obra,  aun 
los  vulgares  y  de  incorrecta  ortografía,  emiten  de  tal  manera  sus  pensamien- 
tos, que  el  discreto  lector  prescinde  fácilmente  y  aun  se  olvida  de  las  reglas 
gramaticales,  absorto  por  el  valor  de  los  conceptos  y  la  pureza  de  la  frase. 
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Queda  ahora  por  decir  los  medios  de  que  me  he  servido  para  atesorar  tan 
grande  caudal  de  Documentos  como  las  que  avaloran  las  Notas  de  esta  Obra. 

Ante  todo,  sería  injusto  dejar  de  consignar  en  primer  lugar,  la  protec- 
cio'n  dispensada  á  mi  trabajo  por  el  Director  de  la  Compañía  General  de  Ta- 
bacos de  Filipinas,  Excmo.  Sr.  D.  Clemente  Miralles  de  Imperial,  quien  ya 
desde  el  principio  me  abrió  de  par  en  par  los  estantes  de  su  Biblioteca  y 
Archivo,  poniendo  á  mi  disposicio'n  los  índices  y  á  mi  eleccio'n  los  Documen- 
tos que  hubiesen  de  ser  copiados  en  el  Archivo  General  de  Indias,  para  apro- 
vecharlos más  tarde  conforme  á  mi  beneplácito. 

Razón  es  ésta  que  obliga  á  decir  algo  del  origen,  constitucio'n,  fin,  pro- 
cedencia, número  y  calidad  de  los  libros  y  manuscritos  de  dicha  Biblioteca 
y  Archivo;  la  mejor  sin  disputa  de  su  ramo,  tanto  en  España  como  en  el  ex- 
tranjero. Para  lo  cual,  no  haré  sino  trasladar  aquí  los  apuntes  suministra- 
dos por  el  benemérito  y  digno  Bibliotecario  D.  José  Sánchez,  que  con  grande 
acierto  puso  la  Dirección  de  la  citada  Compañía  al  frente  de  ella.  Dicen,  pues, 
así  los  referidos  apuntes: 

«La  iniciativa  de  la  creación  de  la  Biblioteca  de  la  Compañía  General  de 
Tabacos  de  Filipinas,  débese  única  3T  exclusivamente  al  Director  de  la  misma, 
el  Excmo.  Sr.  D.  Clemente  Miralles  de  Imperial,  quien  llevado  de  sus  aficio- 
nes bibliográficas,  dedicóle  gran  atención  á  partir  del  año  1883,  empezando 
por  adquirir  cuantas  obras  impresas  relativas  al  Archipiélago  filipino  pudo 
hallar  en  los  catálogos  de  libreros  nacionales:  tales  como  Añilo,  Capdevile, 
Cuesta,  Bernardo  Rico,  Gabriel  Sánchez,  Perdiguero  y  Suárez,  de  Madrid,  y 
Juan  Llordach,  de  Barcelona. 

» A  partir  del  año  1S94  planteáronse  las  relaciones  con  D.  W.  E.  Retana  y 
D.  Pedro  Vindel.  los  cuales  en  un  intervalo  de  cuatro  años,  aproximada- 
mente, surtieron  á  la  Biblioteca  del  ma)'or  caudal  de  sus  obras,  aparte  de  la 
adquisición  posteriormente  realizada  (en  1900)  de  la  colección  íntegra  del  pri- 
mero de  dichos  señores,  cuya  compra  vino  á  aumentar  con  piezas  rarísimas, 
ejemplares  únicos  algunos  de  ellos,  la  ya  notable  Biblioteca  de  la  Comrjañía. 
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«Fuera  de  España,  se  han  adquirido  desde  1896  hasta  la  fecha,  obras  fili- 
pinas de  todos  los  libreros  reputados  de  Europa;  Baer  et  C°.  de  Frankfurt; 
Otto  Harrassowitz,  Karl.  W.  Hiersemann  y  M.  Spirgatis,  de  Leipzig;  Müller, 
de  Amsterdam;  Quaritch,  de  Londres;  Rosenthals,  de  Munich;  R.  Giusti,  de 
Livorno;  Romagnoli  dall  Aqua,  de  Bologna,  y  Salvatore  Romano,  de  Roma, 
han  proporcionado  buen  contingente  de  obras. 

»Los  catálogos  de  las  mencionadas  librerías  3^  de  muchas  más  de  Europa, 
han  sido  asidua  y  escrupulosamente  revisados  por  el  fundador  de  la  Biblio- 
teca, consiguiendo  de  ese  modo  obtener  cuanto  podía  encerrar  algún  interés 
para  ella.  De  esta  procedencia  son  algunas  obras  realmente  notables. 

»Es  pues  notorio  y  huelga  consignarlo,  que  el  desarrollo  y  perfeccio'n  de 
la  Biblioteca  de  la  Compañía  General  de  Tabacos  de  Filipinas  se  debe,  en 
absoluto,  al  Excmo.  Sr.  D.  Clemente  Miralles  de  Imperial. 

«Tratándose  de  una  Compañía  cu}ros  intereses  radican  exclusivamente  en 
Filipinas,  el  objeto  perseguido  al  crear  esta  Biblioteca,  no  es  otro,  aparte  de 
la  utilidad  que  la  reportan  las  obras  de  consulta,  que  el  muy  loable  de  reunir 
cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  aquel  país,  y  cuantos  libros  han  sido  impresos 
en  él  6  escritos  por  sus  naturales,  formando  así  en  España,  donde  no  abun- 
dan seguramente  las  Bibliotecas  especiales,  la  más  completa  de  las  existentes 
relativas  á  Filipinas. 

«Respecto  á  la  división  de  materias,  es  difícil  precisar  nada  concreto,  pues 
no  está  todavía  realizada  la  clasificacio'n  correspondiente. 

«Cabe  no  obstante  asegurar  que  todas  las  materias  hállanse  bien  represen- 
tadas, puesto  que  la  rr^oría  de  libros  filipinos  publicados  en  todas  épocas 
figuran  en  sus  anaqueles. 

«Sobresalen  por  su  cuantía  y  calidad  las  obras  de  historia,  geografía,  lin- 
güística, viajes  y  las  publicaciones  perio'dicas. 

»E1  número  total  de  títulos  que  contiene  la  Biblioteca  filipina  de  la  Compa- 
ñía General  de  Tabacos  de  Filipinas,  asciende,  en  la  actualidad,  á  más  de 
3,600  (cerca  de  mil  más  de  los  que  logro'  reunir  en  su  espléndida  coleccio'n 
D.  W.  E.  Retana),  con  una  suma  de  4,500  volúmenes. 

«Todas  las  obras,  inclusos  los  folletos  del  más  escaso  interés,  están  cuida- 
dosamente encuadernados.  Existen  en  la  Biblioteca  valiosos  trabajos  de  cons- 
tructores de  libros  tan  reputados  como  Boyer,  Bedford,  Zachnsdof,  Durand, 
Menard,  Ginesta,  Arias,  H.  Miralles  y  otros. 

«Respecto  á  la  procedencia  de  las  obras,  las  hay  de  colecciones  tan  célebres 
como  la  de  Sowoleski,  Ramírez,  Duque  de  Alba,  Fermín  Caballero,  Marqués 
de  Liedena,  Salva-Heredia,  Emperador  Maximiliano,  Sancho  Rayón,  José 
Toribio  Medina,  y  de  las  especiales  de  Filipinas  de  Cabezas  de  Herrera,  Ba- 
rrantes, General  Terrero,  Tiscar,  Zapatcr  y  otras. 

«Tocante  á  los  Manuscritos,  llevado  el  fundador  de  la  Biblioteca  del  deseo 
de  reunir  en  ella  todo  lo  que  pudiera  ser  de  interés  para  el  mejor  conoci- 
miento de  la  historia  del  Archipiélago  Filipino,  aceptó,  en  1S95,  la  proposi- 
ción del  Sr.  Retana  para  obtener  copia  de  los  documentos  que  se  conservan 
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en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla,  referentes  á  aquellas  Islas,  y  desde  enton- 
ces ha  venido  adquiriendo  la  Compañía,  periódicamente,  las  referidas  copias, 
estando  encargado,  desde  1^99,  de  la  investigación  y  de  la  confrontación  de 
los  documentos  que  se  transcriben,  el  oficial  de  dicho  Archivo  I).  Vicente 
Llorens,  habiendo  realizado  siempre  el  trabajo  de  selección  de  los  documentos 
que  habían  de  copiarse,  el  P.  Pablo  Pastclls. 

»E1  número  total  de  pliegos  copiados  hasta  hoy,  asciende  á  34,000,  en  los 
que  se  contienen  las  noticias  más  auténticas  que  sobre  Filipinas  se  conocen. 

«Barcelona  20  de  Marzo  de  1904.  » 

Cúmplenos  asimismo  dar  las  más  sinceras  gracias  al  limo.  Sr.  I).  Fray 
Ramón  Martínez  Vigil,  actual  Obispo  de  Oviedo,  por  el  original  manuscrito 
del  Padre  Chirino,  que  se  dignó  con  inapreciable  generosidad  cede  rnos  y  que 
tanto  nos  ha  servido  para  comprobar  muchísimos  pasajes  del  P.  Colín,  que 
no  pudieran  verificarse  de  otro  modo,  sino  con  la  autoridad  del  mencionado 
códice. 

Nos  reconocemos  igualmente  deudores  á  los  Padres  de  la  Compañía 
y  á  cuantos  otros  nos  hayan  favorecido  más  o'  menos  directamente  con  su 
concurso  para  llevar  á  término  esta  nueva  cdicio'n  de  la  Labor  Evangélica 
del  P.  Colín. 

XIII 

Coronamos  nuestro  trabajo,  ofreciéndolo  como  ligero  tributo  de  amor  á  la 
Inmaculada  Concepcio'n  de  María,  de  cu}Ta  definición  dogmática  celebra  este 
año  la  Iglesia  el  quincuagésimo  aniversario. 

Los  que  hemos  presenciado  este  triunfo  y  visto  co'mo  enmudecieron  ante 
tal  dcclaracio'n  las  herejías  todas,  holladas  de  nuevo  por  las  virginales  plan- 
tas de  María;  y  experimentado  asimismo  el  portentoso  fruto  que  de  ella  re- 
porto' la  Iglesia,  cuando  se  digno  confirmarla  con  su  testimonio  en  Lourdes  la 
celestial  Señora  diciendo,  «YO  SOY  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN »  y 
demostrarla  con  casi  medio  siglo  de  incesantes  milagros:  estamos  mucho  más 
obligados  á  reconocer  y  venerar  este  Misterio,  atestiguado  con  doble  sello  por 
la  Divinidad. 

Cual  capullo  prendido  del  tallo  que  radica  en  la  Fe  católica  3^  divina, 
esta  verdad  se  ha  ido  abriendo  paso  desde  la  fundacio'n  de  la  Iglesia  en  el 
corazo'n  de  los  fieles,  y  manifestando  á  través  de  los  siglos  cada  vez  con  ma- 
yor claridad,  hasta  mostrarse  en  la  plenitud  de  su  belleza  esplendorosa,  em- 
balsamando con  su  aroma  el.  místico  verjel  de  las  almas  amantes  de  su  di- 
vino Hijo. 

Si  la  conmemoracio'n  de  esta  solemnísima  proclamacio'n  dogmática  ha 
sido  recibida  en  todas  las  naciones  cato'licas  con  aclamaciones  de  regocijo  y 
vítores  de  entusiasmo;  más  lo  ha  de  ser  en  la  nuestra;  porque  la  Inmaculada 
Concepcio'n  fué  siempre  creída  en  España  con  fe  más  arraigada,  si  cabe,  que 
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en  ias  demás  regiones  del  globo  y  celebrada  con  fiesta  propia  por  sus  Reyes 
y  sus  pueblos:  ella  fué  la  que  la  hizo  grande  y  fecunda  en  sus  colosales 
empresas,  la  que  convirtió  á  Recaredo  y  movió  las  plumas  de  los  Lean- 
dros, Ildefonsos,  Fulgencios  é  Isidoros;  la  que  presidió  con  su  espíritu  las 
sesiones  de  los  Concilios  de  Toledo,  la  que  informó  las  patrias  leyes  con  los 
principios  evangélicos,  la  que  encauzó  la  doctrina  de  nuestras  universidades, 
la  que  prestó  ideales  de  inspiración  á  nuestros  sabios  escritores  y  artistas,  y 
enardeció  á  nuestros  héroes  para  luchar  con  denuedo  por  la  buena  causa  en  mil 
combates;  ella,  la  que  ha  procurado  ser,  movimiento,  vida  y  perfección  á  las 
Ordenes  Religiosas;  ella,  la  que  ha  poblado  de  Misioneros  toda  la  tierra  hasta 
sus  extremidades  más  remotas;  ella,  la  que  condujo  á  Colón  á  la  descubierta 
del  nuevo  mundo  y  á  quien  después  del  Salvador,  le  fué  dedicada  con  el 
nombre  de  la  Concepción  la  primera  Isla;  ella,  la  que  hizo  pintar  Magallanes 
con  el  pincel  de  Diego  Hernández  en  la  primera  bandera  que  enarboló  en 
la  nao  que  intituló  de  este  Misterio  y  la  paseó  triunfante  por  el  Atlántico  y 
Pacífico  hasta  llegar  á  Cebú;  ella,  en  fin,  la  que  honró  D.  Sebastián  del  Cano 
después  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo,  haciendo  celebrar  todos  los  días 
su  misa,  durante  el  segundo  viaje  en  que  murió.  Justo  es,  por  consiguiente, 
que  á  ella  consagremos  nuestros  entusiasmos  y  recuerdos. 

Correspondiendo,  pues,  al  llamamiento  del  Sumo  Pontífice  reinante 
Pío  X,  y  á  los  deseos  manifestados  por  el  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía 
de  Jesús  Luis  Martín,  de  honrar  singularmente  á  María  en  este  año  jubilar; 
é  imitando  los  ejemplos  del  R.  P.  Rector  y  alumnos  antiguos  y  modernos 
de  este  Colegio,  que  hoy  cabalmente  se  reúnen  para  acordar  la  celebración 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la  Proclamación  dogmática  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  con  el  mayor  esplendor  posible:  ponemos  esta  Obra,  con 
filial  afecto,  ante  sus  virginales  plantas. 


29  de  Mayo  de  1904. 


Pablo  Paste  lis,  S.  J. 


LIBRO  PRIMERO. 


DESCRIPCION 

GEOGRAPHICA,  Y  HISTORICA 

DE  LAS 

ISLAS  FILIPINAS. 


CAPITVLO  PRIMERO. 

Su  Nombre,  Número,  y  Situación. 


AS  que  aora  llamamos  Islas  Filipinas,  son  vno  de  los  muchos, 
y  grandes  Archipiélagos  de  Islas,  que  el  Autor  de  la  Natura- 
leza, en  la  admirable  fabrica  deste  Orbe  inferior,  puso  por 
altissimos  fines  de  su  suave  Prouidencia  en  estos  anchurosos 
Mares  de  la  India  Extra  Gangem,  casi  á  la  vista  de  las  dilatadas 
Costas  de  los  ricos  Reynos  de  Malaca,  Sian,  Camboja,  Champa, 
Cochinchina,  Tunquin,  y  China,  hasta  los  confines  de  la  Tartaria  Oriental,  que 
son  todos  los  que  los  mas  nueuos,  y  concertados  Geographos  comprehenden 
debaxo  de  el  nombre  de  la  India  Viterior,  ó  Extra  Gangem.  Entre  estos  Archi- 
piélagos, el  primero  en  situación,  comentando  (como  es  razón)  por  la  parte 
Oriental,  es  el  de  las  Islas  de  Iapon  ,  y  sus  sugetas  los  Lequios.  A  estas  se 
sigue  immediatamente  la  grande  Isla  de  Manila,  con  las  de  su  distrito,  que  su 
primer  Descubridor,  por  la  Demarcación  de  Castilla,  el  famoso  Hernando  de 
Magallanes,  año  de  152 1,  llamó  Archipiélago  de  S.  Lázaro,  por  auer  entrado,  y 
surgido  en  él  vn  Sábado  de  la  Dominica  in  Passione,  que  vulgarmente  llaman  de 
Lázaro. 

El  nombre  de  Filipinas  fue  impuesto  año  de  1543.  por  el  General  Ruy  López 
de  Villalobos,  á  contemplación  del  Principe  (que  al  presente  era)  y  vnico  here- 


2 . 

Nombre  de  fili- 


pinas. 

Lib.  I  cap.  12. 

tura,  que  cita  el  Maestro  Grijalva,  en  la  Coronica  de  la  Orden  de  San  Agustín  de  fol.  54. 


dero  de  la  Monarchia  de  España,  Don  Felipe.  Consta  ser  esto  assi,  por  vna  escri- 
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la  Nueua-España  (i).  Pero  no  parece  preualecio  por  entonces  este  nombre,  sino  el 
de  las  Islas  del  Poniente,  que  introduxo  la  gente  del  comercio,  y  nauegaciones, 
que  por  vezes  se  intentaron  desde  la  Nueua-España,  y  después  se  han  continuado, 
siguiendo  el  camino  que  haze  el  Sol  de  Oriente  á  Poniente:  y  por  esto  las  llama- 
ron Islas  del  Poniente.  Queriendo  por  ventura,  que  el  nombre  mismo  testificasse 
pertenecían  á  la  Demarcación  de  Castilla,  y  Indias  Occidentales,  y  no  á  la  de 
Portugal,  y  India  Oriental;  sobre  que  se  travo  en  aquellos  primeros  años  reñida 
competencia  entre  las  dos  Coronas  (2).  Después,  reynando  ya  el  Católico  Filipo, 
renovó,  y  confirmó  este  nombre  de  Filipinas  el  Adelantado  Miguel  López  de 
Legaspi,  año  de  1564.  quando  vino  á  la  conquista,  pacificación,  y  población 
destas  Islas:  Cayóle  esto  en  gracia  á  su  Magestad,  y  desde  luego  se  comenco  á 
vsar  en  los  despachos  del  titulo  de  Islas  Filipinas.  Y  assi  podemos  dezir,  que  des- 
de su  primera  conquista,  y  población  se  llaman  estas  Islas,  las  Filipinas.  Y  en  este 
Moroi  cap  1  sent^°  ^e  'a  segun(Ja  imposición,  será  conforme  á  verdad  lo  que  afirman  el  Doc- 
fol.  "5.  Arocns.  tor  Antonio  de  Morga,  y  el  Licenciado  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  que 
lib.  5.  fol.  163.  impuso  este  apellido  el  Adelantado  (3). 

3 .  Como  se  llamassen  estas  Islas  antes  de  llegar  á  ellas  los  Españoles,  no  es  fácil 

Nombre  de  los  de  aueriguar.  Fl  Maestro  Grijalva  dize,  que  Archipiélago  de  los  Célibes;  pero  no 
nos  da  Autor,  y  los  que  nosotros  hemos  leido  ponen  los  Célibes  al  Poniente  de 
las  Malucas :  situación  repugnante  á  las  Filipinas.  Morga,  Argensola,  y  otros  en 
sus  relaciones,  suponen  que  se  denominavan  Islas  de  los  Luzoncs,  tomando  todas 
(como  en  las  Canarias,  y  otras  semejantes)  el  nombre  de  la  principal,  que  como 
veremos,  tiene  por  proprio  el  de  Luzon.  El  Colonista  de  Felipe  Segundo  añade, 
que  se  dezian  también  las  Manilas;  y  es  assi,  que  desta  manera  las  intitulan  aun 
lib  -j.  oy  muchos  de  los  Portugueses,  y  otras  Naciones  en  la  India  Oriental.  Mas  este 
422-    apellido  de  las  Manilas  nos  da  motiuo  para  discurrir,  que  su  antigüedad  en  la 
India  Oriental  es  mayor  que  la  de  los  proprios  Portugueses,  pues  Claudio  Ptolo- 
meo,  que  floreció  solos  ciento  y  sesenta  años  después  del  Nacimiento  de  Christo, 
y  haria  las  Tablas  de  su  Geographia  tocantes  á  estas  partes,  por  información  de 
los  Persas,  y  Arabes,  vezinos,  y  comerciantes  de  la  India,  haziendo  catalago 
de  las  Islas  destos  mares  extra  Gangem,  pone  en  vltimo  lugar  diez,  llamadas 
Ptolomeo.  Maniólas,  y  sus  naturales  Maniólos:  que  consideradas  todas  las  circunstancias,  no 
tab.  11.  veQ  pUe¿an  ser  0tras  que  las  Manilas.  Oygamos  sus  palabras:  Feruntur  et  hic 
alia  Insula  continué  esse,  numero  decem,  Manióla  appellata,  in  quibus  dicunt 
nauigia,  qua  clauos  ferreos  habent,  detineri,  ac  ideo  illa  ligneis  compaginant,  ne 
quando  Lapis  Herculeus,  qui  circa  ipsas  gignitur,  illa  attrahat:  obque  hoc  super 
trabibus  ea  in  sicco  firmari  asserunt.  Tenere  autem  ipsas  dicuntur  Antropophagi, 
Manioli  dicti.  Dizese,  que  en  esta  misma  altura,  y  continuadamente  después  de 
las  dichas  tres  Islas  (de  los  Satyros)  ay  otras  diez  llamadas  Maniólas,  en  las  qua- 


Ma  11 1 las 


Cabrera, 
c.  8.  pao 


(1)  Consta  asimismo  por  la  «.Relación  del  viaje  que  hizo  desde  la  Nueva  España  á  las  Islas  del 
Poniente  Ruy  Gómez  (debe  decir  López)  de  Villalobos,  por  Orden  del  Virey  D.  Antonio  de  Men- 
doza^) escrita  en  Lisboa  á  i.°  de  Agosto  de  1548  por  García  de  Escalante  Alvarado.  Vide  «Colección 
de  Doc.  Inéd.  por  Luis  Torres  de  Mendoza  T.  V.  pág.  127.  Edic.  Madrid,  1866. 

(2)  V.  Navarrete  t.  IV  de  su  Colee.  Doc.  n.  XXX1I-XLI. 

(3)  A  pesar  de  lo  que  afirman  dichos  Autores,  ya  en  28  de  Mayo  de  1560  el  Virrey  de  Méjico 
D.  Luis  de  Velasco  escribía  á  S.  M.:  cNo  se  puede  ir  á  las  Islas  Filipinas...»  etc.  Y  era  aquél,  docu- 
mento oficial.  Vid.  Colee,  de  Doc.  inéd.  2.'  serie  publicada  por  la  Acad.  de  la  Hist.  T.  2.  I  de  las  Isl. 
Filip.  Madrid,  1886. 
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les  es  fama  que  fabrican  los  nauios  con  tarugos  de  palo,  y  no  con  clauos  de 
hierro,  por  causa  de  la  Piedra  Imán,  que  alli  cerca  se  cria,  y  las  detiene.  Y  que 
por  este  mismo  respeto,  cuando  baxan  los  naturales  las  embarcaciones  en  tierra, 
las  afirman  sobre  grandes  palos,  ó  vigas.  Los  habitadores  de  estas  Islas  se  dize 
que  son  Antropophagos,  y  su  nombre  es  los  Maniólos.  Hasta  aqui  Ptolomeo. 

El  nombre  de  Maniólas  (i),  ya  se  vee  que  es  el  proprio  de  Manila,  que  nuestros 
Conquistadores  le  dexaron  en  veneración  de  su  mucha  antigüedad:  y  por  ser  esta, 
aun  entonces,  la  mas  noble,  y  principal  población  que  hallaron  en  las  Islas.  El 
sitio,  ó  lugar,  también  es  el  mismo  de  la  India  extra  Gangem,  que  ellas  se  tienen. 
En  quanto  al  numero,  bastantemente  se  verifica  que  sem  diez  estas  Islas,  enten- 
diéndolo de  las  mayores,  mas  pobladas,  y  conocidas.  Los  grados  de  latitud,  y 
longitud,,  tampoco  son  en  tiotab'e  diferencia,  si  damos  resguardo  á  la  que  en 
todas  las  partes  de  la  India  se  ha  hallado  entre  nuestra  quenta,  y  la  antigua  de 
Ptolomeo,  que  como  la  hizo  por  relación,  y  con  diferentes  reglas,  y  instrumentos 
del  Arte  de  marear,  no  es  mucho  discrepe  la  vna  cuenta  de  la  otra  en  seis,  ó  siete 
grados.  En  las  calidades  que  pone  Ptolomeo,  también  ay  conformidad  en  la  subs- 
tancia con  estas  Islas,  pues  hasta  hoy  vran  en  ellas  los  naturales  de  embarcacio- 
nes travadas  con  clauos,  ó  tarugos  de  vn  cierto  genero  de  palo  incorruptible,  y  no 
de  hierro:  y  cuando  las  baxan,  ó  sacan  á  tierra,  las  afirman  sobre  gruessos  palos. 
Mas  esto  no  es  solamente  por  la  Piedra  Imán,  sino  para  preseruarlas  de  la  hume- 
dad de  la  tierra,  que  es  grande.  Y  lo  de  los  clauos  es  por  falta  de  hierro,  que  vale 
mucho  entre  los  naturales;  y  por  menos  peso,  y  mayor  ligereza  de  los  baxeles. 
La  Piedra  Imán,  cierto  es  la  ay  en  abundancia  en  los  Montes  de  Paracale,  Prouin- 
cia  de  Oro,  y  otros  metales  en  la  Contracosta  de  aquesta  Isla  de  Manila,  y  que 
se  experimenta  alli  algo  d2  lo  que  escriue  Ptolomeo,  pues  es  cosa  sin  duda,  y 
que  atestiguan  de  experiencia  diferentes  personas  Eclesiásticas,  y  Seculares, 
que  han  administrado  justicia  en  aquella  Prouincia,  que  en  la  punta  que  llaman 
de  Baba,  Partido  de  Agonoy,  que  mira  al  Leste,  se  descubre  debaxo  del  agua,  á 
tres  bracas  de  fondo  vna  laja,  y  veta  de  Piedra  Imán  de  hasta  quatro  bracas  de 
largo,  y  poco  menos  de  ancho,  donde  sucede  (si  la  embarcación  tiene  hierro) 
tirarla  la  Imán  con  tanta  violencia,  que  no  es  possible  arrancarla  á  fuerca  de  remos, 
y  assi  la  arriman,  y  dan  cabo  en  tierra  para  montar  la  dicha  Punta  á  fuerca  de  bra- 
cos, que  vencen  la  de  la  Imán.  Puede  ser,  que  en  aquellos  siglos  antiguos,  vinien- 
do de  otras  tierras  algunas  embarcaciones  al  rescate  del  oro,  se  experimentassen 
algunos  efectos  destos,  y  que  ellos  diessen  ocasión  á  lo  que  refiere  por  verdad 
Ptolomeo;  si  bien  el,  como  cuerdo  Escritor,  no  lo  dize  assertiuamente,  sino  por 
relación.  Y  vltimamente  en  lo  de  ser  Antropophagos,  ó  Caribes,  los  naturales  des- 
tas  Islas,  y  comer  carne  humana;  del  discurso  desta  Historia  constará  lo  vsauan 
aun  algunos,  quando  llegaron  á  ellas  los  primeros  Españoles.  Y  puede  ser,  que 
aora  mil  y  quinientos  años,  que  es  quando  lo  escriuia  Ptolomeo,  lo  vsassen  todos, 
pues  todas  las  naciones  sin  policía  fueron  en  su  antigüedad  mas  barbaras. 

Solo  queda  vn  escrúpulo,  que  es  el  de  las  tres  Islas  de  los  Satyros  Caudatos, 
que  Ptolomeo  da  por  contiguas  á  las  Maniólas.  Pero  ni  aun  esto  haze  contrapeso 
á  tantas  razones,  y  circunstancias  de  conformidad  entre  las  Maniólas,  y  Manilas, 

(i)    V.  P.  Fernández  Navarrete,  Trat.  6,  cap.  XXXII,  contradiciendo  la  opinión  del  Autor,  y  al 
P.  Sta.  Inés,  T.  I,  p.  18  de  su  Crónica. 
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como  son  las  referidas.  Mayormente,  que  no  lexos  de!  distrito  de  Terrenate, 
Ai. Paul.  lib.  3.  hazia  los  Papuas,  ó  Nucua  Guinea,  es  fama  constante,  que  se  han  visto  hombres 
c'  1 3'  Caudatos  (1):  y  lo  admiten  varios  Kscritores,  por  la  autoridad  de  M.  Paulo  Vene, 

que  estuuo  en  aquellas  partes,  y  en  su  relación  dizc  assi :  Inuetüuntur  etiam  quí- 
dam in  hoc  'Regno,  qui  caudas  habent;  vt  canes  longitudinis  vnius  palmi.  Y  que 
Ptolomco  les  diesse  por  contiguos  á  los  Manilas,  es  yerro  que  se  deue  perdonar  á 
quien  escriuia  por  relación,  y  de  partes  tan  remotas.  Si  ya  no  es,  que  tienen  tam- 
bién Indios  Caudatos  las  Islas  de  los  La  Ironcs,  como  lo  afirman  Españoles  de 
crédito,  que  han  estado  alli  perdidos.  Y  de  hecho  en  algunos  Mapas  se  apuntan 
las  Islas  de  los  Satyros,  en  las  partes  Boreales  del  Iapon,  de  donde  vienen  baxan- 
do  las  Islas  de  los  Ladrones. 

6.  De  lo  dicho  se  infiere,  quan  flaca  conjetura  sea  la  de  Gerardo  Mercator,  tan 
famoso  en  el  Arte  de  la  Geographia,  que  Ortelio,  y  otros  le  llaman  el  Ptolomeo 

Magín,  in  des-  de  nuestro  siglo.  El  qual,  según  refiere  Magino,  creyó  que  las  Eilipinas  son  las 

cnp.  insularum  Barussas,  que  Ptolomeo  pone  en  cinco  grados  de  altura  del  Polo  Austral,  mucho 
Ind.  Ortent.  ,  .    .    ,   ™  .»„  ... 

mas  adelante  de  lerrenate,  y  son  en  numero  cinco.  Mas  verisímil  parece  sean 

estas  las  mismas  Malucas,  bien  señaladas  en  el  mundo  por  el  Clauo,  pues  en  el 

numero  concuerdan  con  las  Barussas.  Y  en  quanto  á  la  situación  no  es  notable  la 

diferencia  del  grado,  conforme  á  los  principios  ya  assentados.  Mercator  hizo  sus 

discursos  en  Europa,  y  no  á  vista  destas  Islas,  y  assi  puso  el  Ganges  en  la  China, 

y  la  Aurea  Chersoneso  en  Iapon,  que  es  como  quien  pusiera  á  Guadalquivir,  y  el 

Estrecho  de  Gibraltar  en  el  Mar  Germánico,  pues  no  son  menos  conocidos,  y 

nombrados,  el  Ganges  en  Bengala,  y  la  Aurea  Chersoneso  en  Malaca,  que 

Guadalquivir,  y  el  Estrecho  en  España. 

7.  Resta  que  veamos  mas  en  particular  la  proporción,  que  en  el  numero,  y  situa- 
Numero  de  las  cion  tienen  nuestras  Filipinas  con  las  Maniólas  de  Ptolomeo.  Las  naos  que  vienen 
Islas.               je  ja  America  por  la  Demarcación  de  Castilla,  en  busca  del  Archipiélago  de  San 

Lázaro,  ó  Filipino,  reconocen  forzosamente  la  tierra  por  vna  de  cuatro  Islas, 
Mindanao,  Leyte,  Ibabao,  ó  Manila,  que  estas  quatro  son  las  que  en  forma,  casi 
de  medio  circulo,  por  espacio  de  mas  de  ducientas  leguas  hazen  frente,  y  costa  á 
los  Mares,  que  aqui  llamamos  de  España.  Manila  al  Nordeste,  Ibabao,  y  Leyte  al 
Lessueste,  y  Mindanao  al  Sur.  Al  Poniente  está  la  Paragua,  que  después  de  Ma- 
nila, y  Mindanao,  con  quien  haze  forma  de  triangulo,  es  la  tercera  en  grandeza. 
Dentro  del  espacio  deste  como  triangulo,  ademas  de  las  cinco  Islas  ya  nombradas, 
ay  otras  cinco  también  de  nombre,  y  harto  grandes,  y  pobladas,  que  son  Min- 
doro,  Panay,  Isla  de  Negros,  Zebú,  y  Bool.  Por  donde  parece,  que  las  Islas 
mayores,  y  mas  notables  deste  Archipiélago  Filipino  son  diez,  que  es  el  numero 
que  señaló  Ptolomeo.  Entretexidas,  y  mezcladas  con  estas  diez,  ay  otras  tantas 
menores,  pero  pobladas,  y  de  algún  nombre,  que  comencando  la  cuenta  por  en- 
frente de  la  Baya  de  Manila,  y  siguiendo  el  viaje  de  las  naos,  quando  salen  para 
la  Nueua-España,  son  Luban,  Marinduque,  Isla  de  Tablas,  Romblon,  Sibuyan, 
Burias,  Masbate,  Ticao,  Capul,  y  fuera  ya  del  embocadero  Catanduanes.  De  otras 


(1)  Yo  he  conocido  en  Filipinas  dos  casos  de  hombres  caudatos.  El  P.  Hervás,  jesuíta  al  tiempo 
de  la  extinción,  dice  en  su  Catál.  de  las  lenguas;  tomo  II,  p.  26,  n.  134,  lo  siguiente:  «El  raro  fenó- 
meno de  la  cola  que  tienen  algunos  habitantes  de  esta  isla  (Mindoro)  consiste  en  la  prolongación 
del  hueso  coccige  ó  rabadilla  (como  expongo  en  el  número  53  de  mi  obra  intitulada,  el  hombre 
físico).  El  dicho  hueso  se  alarga  algunos  dedos,  y  tal  vez  un  palmo,  y  no  se  puede  doblar. 2» 
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menores,  parte  pob'adas,  y  parte  despobladas;  pero  todas  conocidas,  y  cursadas 
de  los  Indios,  por  el  fruto  que  sacan  dellas,  no  es  fácil  hazer  puntual  memoria. 
Solo  por  mayor  se  puede  dezir,  que  enfrente  de  la  Isla  de  Manila,  por  la  parte 
del  Norte,  entre  los  dos  Cabos,  llamados  Bojeador,  y  del  Engaño,  a  ocho  leguas 
de  distancia  comiencan  las  Isletas,  que  llaman  de  los  Babuyanes.  La  primera 
habitada  de  Indios  Christianos,  y  tributantes,  y  las  demás  no.  Continuanse  con 
los  Lequios,  y  Isla  Hermosa.  Por  la  parte  del  Oeste,  junto  a  la  cabeca  de  la 
Paragua,  que  mira  a  Manila,  están  las  Isletas  de  los  Calamianes,  que  las  deste 
nombre  son  tres;  y  luego  otras  ocho,  ó  nueue,  todas  con  gente.  Y  boluiendo  al 
Sur,  a  veinte  y  cinco,  ó  treinta  leguas  de  Calamianes,  enfrente  de  la  Caldera, 
punta  de  Mindanao,  están  Taguima,  y  Iolo  con  otras  muchas  Isletas  pequeñas  al 
rededor.  Las  Islas  de  Cuyo  son  entre  Calamianes,  y  Panay:  Ymaras  junto  a  Otón, 
Isla  de  Fuegos,  cerca  de  la  de  Negros:  Bantayan  cerca  de  Cebú;  Panglao  junto  a 
Bool;  Panamao,  y  Maripipi  cabe  Leyte;  Camiguin,  Siargao,  Panaon,  entre  Min- 
danao, y  Leyte,  y  otras  muchas  que  es  impossible  contar;  mayormente  si  huuies- 
semos  de  hablar  de  los  Isleos  sin  gente,  y  Farellones  mayores,  y  menores,  pero 
todos  de  fruto  para  la  caga,  pesca,  y  otras  comodidades.  Por  donde  se  vé  el  en- 
gaño de  los  que  han  escrito,  que  Filipinas  son  quarenta.  Porque  si  hablan  de  las  Morga  cap.  S. 

mayores,  no  son  tantas:  y  si  ponen  en  quenta  las  medianas,  y  menores,  son  mu-  ®'  ,fn 

J       '  .  r  en  su  Memorial. 

chas  mas. 

Quanto  a  la  situación,  clara  cosa  es,  que  todas  estas  Islas  se  incluyen  en  la  8. 
Zona,  que  llaman  Tórrida,  entre  los  dos  circuios  de  la  Equinoccial,  y  Trópico  de  Situación. 
Cancro,  dentro  del  primero,  y  segundo  clima,  pues  los  extremos  de  la  latitud,  ó 
altura  de  Polo  Septentrional  deste  Archipiélago  son  Sarrangan,  ó  Cabo  de  San 
Agustín,  que  es  tierra  de  Mindanao  en  cinco  grados  y  medio:  y  los  Babuyanes,  y 
Cabo  de  Engaño,  vltima  tierra  de  Manila,  en  veinte  grados.  El  Embocadero  de 
San  Bernardino,  que  será  el  medio  de  las  Islas,  estará  en  treze,  y  la  ciudad  de 
Manila  en  catorze  poco  mas.  La  longitud,  conforme  a  los  Mapas,  y  Cartas  mas 
ajustadas,  es  de  ciento  y  cinquenta  y  cinco  grados.  Si  bien  por  la  quenta  que  vino 
haziendo  en  su  viage  Magallanes,  las  halló  en  ciento  y  sesenta  y  vno.  Porque  Pigafeta. 
no  todos  comiencan  la  quenta  por  vn  mismo  punto:  y  pues  Ptolomeo  pone  sus 
Maniólas  en  ciento  y  quarenta  y  dos  grados,  bien  se  vé,  que  dando  el  resguardo 
que  hemos  dicho  a  la  diuersidad  de  relaciones,  y  reglas  de  graduación,  no  se  con- 
forman menos  las  Maniólas  en  situación,  y  numero  con  las  Manilas,  que  en  las 
otras  circunstancias  ya  aduertidas.  Iuzgue  aora  el  Letor,  si  serán  estos  fundamen- 
tos bastantes  para  tener  por  probable  este  nuestro  discurso,  ó  si  acaso  es  sobra-de 
afición  el  atribuir  a  Manila  antigüedad  tan  honrosa;  continuada,  no  tanto  por  lo 
material  de  los  edificios,  que  entre  estas  Naciones  es  muy  débil,  quanto  por  la  dis- 
posición, y  comodidades  del  sitio,  que  todas  las  Naciones  que  se  han  ido  suce- 
diendo, hasta  la  vltima  de  nuestros  Españoles,  han  tenido  por  el  mas  auentajado 
de  las  Islas. 
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CAP.   I  [. 

Orinen  des  tas  Islas. 

EL  origen  de  las  gentes,  y  naciones,  que  desde  la  antigüedad  lian  habitado 
estas  Islas,  obliga  a  inuestigar  antes  el  de  las  pronrias  Islas;  porque  no  se 
¿ib.  de  Insulis  puede  concluir  bien  lo  vno,  sin  auer  discurrido  primero  en  lo  otro.  Y  para  proce 
Vet.  lestamen.  der  con  mas  claridad,  y  fundamento,  se  pondrá  en  primer  lugar,  lo  que  en  otro 
mas  dilatadamente  tenemos  tratado  del  origen  de  las  Islas  en  general;  y  luego  se 
aplicará  a  estas,  valiéndonos,  a  falta  de  escrituras  autenticas,  de  las  conjeturas,  y 
circunstancias  que  el  argumento  diere  lugar,  en  que  se  tocarán  de  passo  algunas 
obseruaciones  pertenecientes  a  estas  Islas,  dignas  de  no  oluidarse  en  su  descrip- 
ción histórica.  El  Letor  menos  estudioso  (que  los  ay  de  tan  delicada  complexión, 
ó  por  mejor  dezir,  limitada  capacidad,  que  qualquier  discurso  les  empacha)  podrá 
dexando  este  capitulo,  passar  adelante  con  la  letura  de  los  otros. 
9-  El  origen  pues,  y  primera  formación  de  qualquier  Isla,  parece  necessario  que 

fuesse  de  vna  de  tres  maneras.  O  de  intento  en  la  creación  del  mundo,  quando  el 
Autor  de  la  Naturaleza  descubrió  la  tierra,  y  la  hizo  habitable;  ó  acaso  en  su  ge- 
neral inundación  por  el  diluuio;  ó  bien  antes,  ó  después  ac-i  con  el  discurso  de  los 
tiempos,  por  sucessos  de  inundaciones  particulares  de  Prouincias,  tempestades, 
temblores,  volcanes,  y  otros  acontecimientos  de  los  que  suelen  causar  alteración, 
y  mudanca  en  mar,  y  tierra;  ó  finalmente  por  agestión  de  materia,  y  permutación 
natural  destos  dos  elementos. 
io-  Y  comentando  por  el  primer  origen,  algunos  Autores  imaginaron,  que  por 

Origen  primero  mas  de  mil  y  seiscientos  años,  que  por  lo  menos  duró  el  mundo,  hasta  su  gene- 
\a  creación  del  ra'  munc*ac'on>  Por  e'  diluuio  en  tiempo  de  Noe,  gozó  la  tierra  de  la  igualdad,  y 
mundo.  llanura  perfecta  en  que  fue  criada,  y  que  no  tuuo  montes,  ni  valles,  concauidades, 

Apiid  Perer.  ni  honduras,  que  todo  esto  piensan  son  imperfecciones,  destrocos,  y  ruinas  cau- 
dc  ope'r  tertij  sat*as  en  e'  diluuio,  Por  Ia  demasiada  humedad  de  la  tierra,  y  corrientes  arrebata- 
diei.  das  de  las  aguas.  Estos  mismos,  en  buena  con<=equencia,  son  obligados  a  dezir, 

que  antes  del  d luuio  no  huuo  Islas;  porque  estas  no  son  otra  cosa,  que  ciertas 
porciones  de  tierra,  que  rodea  el  mar,  y  no  las  cubre,  ni  anega,  por  ser  mas  emi- 
nentes, y  leuantadas  que  el  mar  que  las  cerca,  y  aisla,  y  montes,  ó  collados  res- 
pecto de  su  fondo. 

1 1  .  Pero  este  sentimiento,  de  que  no  huuo  montes  antes  del  diluuio,  repugna  pri- 

Genes.  7.  &  8.  meramente  al  lenguage  de  la  Escritura  sagrada,  que  hablando  del  diluuio,  y 
Psalm.  75.  &  contando  como  las  aguas  anegaron  toda  la  tierra,  dize  expressamente,  que  ya 
P°ronerb  8         aU'a  mon*es  en  e"a>  y  clue  sus  climDres  fueron  lo  primero  que  se  descubrió  de  la 

,.  .  tierra,  y  que  en  vna  de  ellas  quedó  varada  la  Arca.  Y  lo  otro,  esta  opinión  no  se 

Upertique  stmt  .  1 

omnes  montes  ex-  conforma  bien  con  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  pues  no  se  habitára  como- 

celsi,&c. Genes,  damente  la  tierra  en  aquellos  siglos  anteriores  al  diluuio,  si  careciera  de  altos,  y 

7'  ¡9-  baxos  montes,  y  valles,  como  lo  discurre  elegantemente  Ruperto,  y  lo  enseña  la 

Apparnerunt  eXperjencja  ¿e  \as  grandes  llanadas,  y  desiertos  de  la  Lybia,  y  sus  arenales,  y  los 
cacumina  mon-  &  '  *  . 

tium  supermon-  de  Ia  Tartaria,  que  se  nauega  con  carros  enjarciados,  al  modo  de  nauios;  y  quan- 

tes  Armenice.      do  soplan  vientos  arrebatados,  corren  mas  peligrosa  tormenta  que  en  el  mar;  por- 
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que  en  vn  momento  se  hallan  los  caminantes  ciegos,  y  ahogados  de  poluo,  y       Genes.  8.  5. 

'         '  7*1%         sJ    T"  ' 

sepultados  sus  carros  de  las  arenas.  Sin  esto,  para  la  diferencia,  y  variedad  de  J^w-I-ae  mn* 

r  .  in  (jenes.  c.  14. 

temples  que  ha  menester  la  tierra  para  producir  varias  diferencias  de  frutos,  y  mi-  yf  ¿n  nu¡/0  ma. 

nerales,  era  menester  que  tuuiesse  altos,  y  baxos,  montes,  y  valles;  y  también  ri   manís  fíat 

para  su  hermosura,  y  otras  comodidades.  Y  lo  mismo  las  Islas,  que  fuera  de  la  nan/iagl!">! 

nauegacion,  eran  también  necessarias  para  muchos  efectos  de  la  comodidad  de  los 

hombres;  y  assi  no  es  de  creer,  que  por  tantos  siglos  careciesse  el  mundo  dellas, 

y  de  los  montes,  y  valles,  ni  que  su  primera  producción,  y  origen  fuesse  casual, 

y  accidentaria  en  las  auenidas  del  diluuio,  sino  dispuesta,  y  ordenada  de  intento 

por  el  Criador  desde  la  primera  creación  del  mundo. 

Assi  lo  colige  del  Texto  Sagrado  San  Agustín,  Santo  Thomas,  y  otros  santos  12. 

Doctores,  los  quales  dizen,  que  el  primer  dia,  quando  el  Criador  sacó  de  los  teso-      Genes.  1 . 

ros  de  su  infinito  saber,  y  poder  los  cielos,  y  la  tierra,  hizo  a  esta  perfectamente  Congregentur 

redonda,  conforme  pedia  su  natural  perfección,  y  estado;  y  que  sobre  ella  tendió  wlosun^iúla- 

el  abismo  de  las  aguas,  que  como  capa  la  cubrian,  y  tapauan  por  todas  partes;  y  cum  vnum:  & 

que  al  tercero  dia  en  que  dispuso  hazerla  habitable,  y  fructífera,  entró  en  sus  aPPareat  anda, 

.  .  ere. 

obras,  diziendo :  Retírense  las  aguas,  sean  recluidas,  y  encarceladas  en  lugar  Qeues_  7 

aparente,  y  descubra  la  tierra  su  faz,  quede  enjuta,  y  dispuesta  para  ser  habitada    Abyssus  sicnf 

de  los  viuientes,  y  darles  el  fruto  necessario.  Este  precepto  del  Criador  (dize  el  vcsí">'i'nfli »'  • 

íl III ' Id  US Cllt  s*  Stl- 

Rey  Dauid)  que  fue  como  vn  trueno,  a  cuyo  sonido,  y  en  cuya  virtud  al  mismo  per  montes  'sta- 

punto  se  fue  sumiendo  la  tierra  en  vnas  partes,  y  leuantando  en  otras,  dexando  bunt  aquce,  &c. 

abiertos  grandes  hoyos,  y  profundas  concauidades,  á  las  quales,  como  a  lugar  ^saJm-  IOS-  * 

V.  o. 

mas  baxo,  corrieron  naturalmente  las  aguas  con  su  peso,  y  quedaron  alli  recogi-  ^4  VOce  tonitrui 

das,  y  como  encarceladas;  y  las  porciones  mas  eminentes  de  la  tierra  quedaron  tuiformidabunt 

desaguadas,  enjutas,  habitables,  y  fructíferas,  y  algunas  de  ellas  rodeadas  de  Ascendunt mon- 

u    u    t  1                  1     í                           a- a  a  a  1  u   \         .  tes,&descendunt 

agua,-  y  hechas  Islas;  que  eran  los  nnes,  que  para. comodidad  del  hombre  preten-  campiinlocum 

dia  el  Criador.  A  la  manera  (dize  vn  insigne  Doctor  Escolástico  hablando  en  pro-  quem  fundasti 
prios  términos  de  las  Islas)  que  vn  sabio  Arquitecto  quando  traca  vna  ciudad,  ó  ets'  Termiiinm 
vn  prudente  Capitán  quando  fortifica  vna  plaga,  igualmente  pretende  abrir  el  ^wn^tran^gre- 
foso,  y  hazer  la  trinchera,  ó  terrapleno  con  la  tierra  que  dél  se  saca,  disponiendo  dientur. 
como  sabio,  que  con  vn  mismo  trabajo  se  de  mano  a  dos  cosas  tan  conuenientes     Suar.  de  oper. 
a  la  traca  de  la  ciudad,  ó  fortificación,  y  defensa  de  la  placa.  Assi  Dios  como  tan 
sabio  Arquitecto  en  la  formación  del  Vniuerso,  con  vna  misma  acción  de  abrir 
en  el  globo  de  la  tierra  concauidades  en  que  encerrar  las  aguas,  y  hazer  el  mar, 
la  dexó  leuantada  en  vnas  partes,  y  formados  en  ellas  montes,  y  collados,  y  en 
otras  las  Islas,  como  era  menester  para  hermosura  del  mundo,  y  comodidad  de 
los  viuientes. 

Y  si  alguno  pregunta,  como  se  pudieron  abrir  huecos,  sumideros,  y  concaui-  13. 
dades  en  vnas  partes  de  la  tierra,  y  leuantar  montes,  y  collados  en  otras,  estando 
toda  ella  cubierta,  y  rodeada  por  todas  partes  de  agua?  Respondo,  que  para  la 
omnipotencia  del  Criador,  que  lo  hizo  todo  de  nada,  no  ay  cosa  dificultosa;  y 
que  por  si  mismo,  en  virtud  de  su  palabra,  ó  por  medio  de  los  Angeles  (como  se 
sirue  de  ellos  para  el  mouimiento  de  los  cielos)  pudo  hazer  que  súbitamente,  ó 
con  vn  mouimiento  muy  veloz  en  vn  mismo  tiempo  se  sumiesse  la  tierra  en  vnas 
partes,  y  en  otras  se  leuantasse,  y  que  el  agua  con  su  peso  natural  corriesse  a 
aquellos  sumideros,  y  concauidades,  y  por  consiguiente  menguasse  en  las  otras 
mas  eminentes,  hasta  que  quedaron  desaguadas,  y  enjutas  en  la  proporción 
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conucnicntc,  para  ser  habitadas,  y  el  agua  recogida  en  las  concauidades  hechas, 
que  serian  ya  en  la  proporción  necessaria  para  caber  toda  en  ellas,  conforme  al  con- 
sejo de  la  Diuina  Sabiduría,  que  assi  lo  tracaua,  y  al  infinito  poder,  que  assi  lo 
disponía  para  el  bueno,  y  conueniente  estado  del  Vniuerso. 

14.  En  la  qual  obra,  fuera  del  mouimiento  local  de  las  partes  del  vno,  y  otro  ele- 
mento, parece  verisímil  se  altcrassen  ambos;  el  agua  del  mar  condensándose,  y 
espesándose,  y  haziendose  salobre  por  medio  de  las  exalaciones  terrestres;  y  la 
tierra  engendrándose  en  ella  las  piedras,  y  los  minerales,  que  todo  esto  puede  con 
verisimilitud  atribuirle  a  esta  obra  del  tercer  dia,  en  que  Dios  pretendió  hazer  la 
tierra  habitable,  y  los  mares  natiegables;  y  que  para  mayor  comodidad  desto  dexó 

Suarez  de  opere  sembradas  por  ellos  muchas  Islas,  que  después  con  el  discurso  del  tiempo  han 

sex  dicrum  lib    jjQ  descubriendo  los  nauegantes.  Todo  lo  dicho  es  doctrina  de  graues  Theo- 
2.  c.  6.  & 
Conimbri.  de  '°n0!;>  Y  conforme  a  San  Agustín,  Damasceno,  y  Heda,  y  no  reprobada  por 

cerlo:  &  in  Pro-  Santo  Thomas,  por  ajustada  a  la  razón,  y  principios  Filosóficos,  y  a  la  doctrina 

ble  dcAqiia  sect.  ¿Q  Anídeteles  en  el  libro  de  los  Meteoros.  Y  en  quanto  a  la  primera  formación  de 

Maiohis  in  Ca-  'as  W*S,  que  las  huuiesse  desde  el  principio  de  la  creación  del  mundo,  para  los 

nicular ;  Colloq .  fines  susodichos,  y  otros  profundos  misterios  de  la  Diuina  Sabiduría,  lo  tienen 

I4-  también  muchos  Filósofos  antiguos,  y  modernos. 

15.  Cuanto  al  segundo  origen  casual,  y  accidentario,  cosa  cierta  es,  que  en  el 
Origen  2.  En  el  cataclismo  vniucrsal  del  mundo,  como  las  aguas  sobrepujassen  por  muchos  codos 

DtluMO vntuer-  a  jas  mas  |euantadas  cumbres  de  los  montes,  y  toda  la  tierra  estuuiesse  assi  sub- 

sal;  y  en  otras  .  ,  ,  , 

particulares  rncrgida,  y  anegada  muchos  meses,  que  con  la  demasiada  humedad,  y  ímpetuo- 

innndaciones,  sas  corrientes  se  desmoronaría,  desvniria,  hundiría,  y  robaría  en  vnas  partes,  y  se 

Temblores,  y  ca-  acrcccntaria,  v  continuaría  en  otras,  mayormente,  que  según  insinúa  el  Texto 

sos  semejantes.  '  ,  1 

Reiterun/;  suni  sagrado,  al  retirarse  de  las  aguas,  huuo  grande  escarceo,  arrebatadas,  y  encon- 
aqinr  de  térra  tradas  corrientes:  en  particular  es  de  creer,  que  muchos  Promontorios,  Isthmos, 

emites,  <r  re-  Penínsulas  quedarían  cortadas,  v  desvnidas  de  la  tierra  continente,  y  serian 
deuntes,  Genes.  '    ,  J*.      .  J      .  ,  .  ,         .  , 

g  ,  hechas  Islas.  CJue  si  todo  esto  se  experimenta  en  las  grandes  avenidas,  y  inunda- 

ciones de  Prouincias  particulares,  que  dexan  la  tierra  tan  otra,  que  apenas  la 
conocen  sus  dueños;  quien  duda  que  en  el  dihiuio  general  que  Dios  embió  al  mundo 
para  castigo  de  sus  moradores,  y  purificación  de  la  tierra,  inficionada  con  sus 
iniquidades,  y  pecados,  se  vería  totalmente  trocada,  robada,  y  cortada  en  mu- 
.  chas  partes,  y  que  quedarían  aisladas  muchas  porciones  de  tierra  marítima,  pro- 
montorios, y  cabos  que  antes  no  lo  estauan?  Assi  lo  juzgan  los  Autores  de  la 
primera  sentencia,  pues  reducen  al  general  cataclismo  el  primer  origen  de  mon- 
tes, y  Islas;  y  no  lo  niegan  los  de  la  segunda,  pues  no  repugna,  que  a  las  Islas 
que  de  intento  hizo  el  Criador  al  principio  del  mundo,  se  añadiessen  después 
otras  casualmente  en  el  diluuio. 

16.  V  este  modo,  en  otras  ocasiones  de  diluuios,  ó  inundaciones  particulares  de 
algunas  Prouincias,  y  de  temblores  de  tierra,  y  rebentar  de  volcanes,  ó  fuegos 
subterráneos,  es  cosa  natural  auerse  auido  de  hazer  Islas,  muchas  tierras,  que 
hasta  alli  no  lo  auian  sido.  De  lo  qual  tenemos  relación  autentica  de  muchos 
Autores  antiguos,  y  de  nuestros  tiempos,  que  refieren  el  origen,  y  nacimiento  de 
varias  Islas,  vnas  que  aparecieron  de  nueuo  por  evaporación  violenta  de  volcanes, 
otras  que  por  temblores  se  desgajaron  de  la  tierra  firme  con  que  estauan  conti- 

Lib  2  cap  88.  nuadas.  Plinio  afirma  que  Sicilia,  y  otras  Islas,  eran  antes  tierras  continuadas  con 
Mare  á  littori-  la  firme,  y  con  ocasión  de  temblores,  ó  otros  accidentes  se  desvnieron  della,  y 
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quedaron  rodeadas  de  mar.  Y  al  mismo  modo  se  puede  conjeturar  auer  tenido  su 
principio  otras  muchas  Islas,  que  se  diuiden  de  la  tierra  firme  con  muy  pequeños 
estrechos.  Mas  prodigioso  es  aun  el  origen  de  otras  que  se  cuenta  no  auerse  des- 
gajado de  la  tierra,  sino  nacido  de  nueuo  en  la  mitad  del  mar.  Séneca  lo  escriue 
como  testigo  de  vista  en  el  mar  Egeo  :  Comencó,  dize,  repentinamente  a  heruir 
el  mar,  y  poco  después  a  echar  grandes  humaredas,  y  luego  llamaradas,  y  conse- 
cutiuamente  a  escupir  grandes  peñascos,  vnos  enteros,  y  otros  ya  gastados  del 
fuego,  y  liuianos,  hasta  que  vltimamente  se  descubrió  la  cumbre  de  vn  monte 
quemado,  que  quedó  hecho  Isla  en  mitad  de  aquel  mar.  Esto  dize  Séneca,  que 
sucedió  en  su  tiempo,  y  que  en  el  de  sus  abuelos  auia  sucedido  otra  cosa  seme- 
jante. El  mismo  origen  afirma,  que  auian  tenido  Therá,  y  Therea  en  el  mismo 
mar.  Y  Estrabon  cuenta,  que  entre  estas  dos  Islas  nombradas,  ardió  vna  vez  el 
mar  por  espacio  de  quatro  dias;  y  que  al  cabo  de  ellos  se  descubrió  vna  Isla  que 
tendría  doze  estadios  (otros  dizen  treinta)  de  largo,  y  sin  duda  que  aquel  parage 
está  muy  sugeto  a  estos  accidentes,  pues  fuera  de  los  sucessos  mas  antiguos  ya 
referidos,  se  halla  otro  en  tiempo  de  el  Emperador  León  Iconomacho,  por  los 
años  de  Christo  de  716.  que  hiruió  otra  vez  aquel  mar,  y  despidió  tanto  humo, 
fuego,  piedras,  y  ceniza,  que  llegó  hasta  Macedonia,  y  entre  el  mayor  heruidero 
de  las  aguas,  quedó  hecha  de  la  piedra,  arena,  y  ceniza,  vna  nueua  Isla  cerca  de 
otra  antigua,  que  se  llama  la  Sagrada.  Confirmase  la  verisimilitud  de  estos  suces- 
sos, con  vno  de  las  Islas  Terceras,  del  año  de  1638.  que  a  dos  leguas  de  la  Isla 
llamada  San  Miguel,  en  fondo  de  160.  bragas  después  de  algunos  dias  de  grandes 
temblores,  comencó  el  Océano  a  vomitar  llamas  de  fuego,  llenando  de  humo,  y 
espesas  nubes  aquel  Orizonte,  despidiendo  de  si,  y  leuantando  al  cielo  multitud 
de  piedras  embueltas  en  ceniza,  con  pedacos  tan  grandes  de  la  materia  de  aquel 
fuego  subterráneo,  que  parecían  torres,  ó  montes,  que  con  la  violencia  del  fuego 
se  leuantauan  muchas  langas  en  alto  sobre  las  ondas  del  mar;  y  boluiendo  a  caer, 
formaron  vna  Isla  de  legua,  y  media  de  largo,  y  60.  bracas  de  alto,  conforme  a 
la  relación  que  de  este  sucesso  se  imprimió  aquel  año.  Véase  también  a  este  pro- 
posito lo  que  escriue  Plinio  arriba  citado  de  vna  de  las  Eolidas,  cerca  de  Creta, 
y  de  las  Phitecusas,  y  Proxita,  que  de  nueuo  aparecieron  en  el  mar  Campano, 
por  evaporación  violenta  de  fuegos,  y  espíritus  subterráneos.  Los  quales  (añade) 
suele  tal  vez  suceder,  que  teniendo  fuerca  para  leuantar  la  tierra,  no  la  tienen 
para  abrir  boca  por  donde  rebentar,  y  entonces  se  aparece  nueua  eminencia  de 
tierra  en  el  mar,  y  hecha  Isla,  sin  que  se  vea  fuego  ninguno. 

Y  no  es  de'  admirar,  que  con  ocasión  de  volcanes,  temblores,  y  tempestades 
nazcan  nueuas  Islas,  pues  con  la  misma  suelen  también  hundirse,  ó  dexarlo  de  ser 
las  que  antes  lo  auian  sido.  Traen  de  esto  algunos  exemplos  Estrabon,  y  Plinio; 
como  de  la  Isla  Artonia,  que  es  vna  de  las  Echinadas,  y  de  Antissa,  Cephyro, 
Ethusa,  y  otras.  Y  no  hago  memoria  del  mas  notable  exemplar  en  la  materia, 
que  es  el  de  la  decantada  Atlántica  de  Platón,  por  quedar  el  mismo  Plinio  dudoso 
de  su  verdad,  por  las  circunstancias  notoriamente  fabulosas,  que  se  mezclan  en 
su  narración;  y  no  por  lo  que  vamos  diziendo,  de  auer  sucedido  hundirse  con 
terremotos,  y  tempestades  algunas  islas,  y  otras  tierras. 

El  tercero,  y  vltimo  origen,  ó  causa  de  hacerse  nueuas  Islas,  es  por  agestión, 
ó  agregación  de  materia,  ó  por  alteración,  ó  permutación  de  los  dos  elementos  de 
mar,  y  tierra.  Y  juntamos  estos  dos  modos  en  vno,  porque  la  permutación  se 


bus,  quanJoque 
abrupit Insulas, 
sicut  Sicilian  ab 
Italia,  Cyprum 
á  Syria,  Eu  - 
bceam  á  Beotia, 
Atalantan  ,  & 
Macrim  ab  Eu- 
bcea,  Lesbium  á 
Bithynia,  L co- 
ca fiam  á  Syre- 
num  promonto- 
rio. 

Scncc.  lib.  6. 
Natar.  q.  c.  21. 
Estrab.  lib.  1. 
Geograf. 
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ce dente  mar  i 
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tos de  agua,  y 
tierra . 

Dec.  j,  lib.  2. 
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haze  ordinariamente  por  medio  de  la  agestión.  Sucede  esto  parte  sensiblemente, 
quando  en  auenidas,  y  inundaciones  extraordinarias  se  forman  en  las  bocas  de  los 
rios  caudalosos,  y  sus  riberas,  Islotes  de  la  tierra,  que  roban  las  aguas  de  los  rios 
de  vnas  partes,  y  arriman  a  otras.  Y  parte  insensiblemente,  quando  la  arena,  y 
otros  excrementos,  que  ordinariamente  traen  los  rios,  el  mar  con  el  mouimiento 
de  sus  olas  les  vá  arrimando,  y  amontonando  los  peñascos,  y  arrecifes  de  las  ribe- 
ras, y  con  el  discurso  de  largo  tiempo  de  Isleos  haze  Islas  grandes,  con  campos, 
y  llanuras  muy  capaces,  y  dilatadas.  Desta  manera  se  dize  tuuieron  principio  las 
Islas  llamadas  Echinadas,  que  causó  el  rio  Acheloo,  y  otras  del  rio  Nilo  en  Egip- 
to, de  que  escriue  Plinio  en  el  lugar  citado.  Y  en  todas  las  partes  donde  ay  rios 
grandes,  avrá  de  esto  hartos  exemplarcs,  sin  hazer  aora  mención  del  rio  Tyber 
en  Roma,  cuya  Isla  cuentan  Liuio,  y  otros  Autores,  que  comencó  ex  aggesta 
materia,  del  mucho  trigo  en  paja,  que  el  pueblo  Romano  amontonó  en  su  vado 
en  tiempo  de  verano,  quando  por  traer  poca  agua,  no  le  pudo  arrebatar,  antes 
agregándose  cada  dia  nueua  materia  de  la  que  de  ordinario  traen  los  rios,  quedó 
hecha  aquella  Isla,  que  después  ha  sido  tan  celebre,  por  ser  en  la  ciudad  de 
Roma,  Cabcca  del  mundo.  El  Egipto  (no  hablando  de  tiempos  antiquissimos,  en 
que  algunos  Historiadores,  y  Filósofos  dizen,  que  todo  su  distrito  era  mar)  después 
que  fue  cultiuado,  y  poblado  de  tan  sumptuosas  ciudades,  y  edificios,  que  eran 
tenidos  por  milagros  del  mundo;  el  tiempo  lo  ha  ido  enterrando  todo,  no  con 
temblores,  sino  con  tierra  sobrepuesta,  que  el  Nilo  trae  de  los  altos  de  Etiopia; 
de  manera,  que  oy  ya,  ni  se  ven  las  marauillosas  pirámides,  y  otros  edificios 
sumptuosos,  ni  las  siete  bocas  por  donde  el  rio  dcsaguaua,  y  solamente  le  quedan 
Damiata,  y  Raxeth,  y  Burrulus,  por  donde  oy  descarga  sus  soberuias  aguas  en  el 
mar,  auiendo  el  tiempo  cerrado  las  otras  bocas,  y  enterrado  las  otras  ciudades,  y 
poblaciones.  De  estos  exemplos  avrá  en  muchas  partes  marítimas,  particularmen- 
te en  donde  descargan  sus  aguas  rios  caudalosos.  Y  de  lo  que  nosotros  en 
Europa,  y  estas  Islas  hemos  obseruado,  podemos  afirmar  como  por  vista  de  ojos, 
que  en  discurso  de  treinta  hasta  quarenta  años,  el  mar  se  conoce  auerse  alexado 
notablemente  de  algunas  orillas,  y  criado  otras  nueuas  playas,  dexando  las  que 
antes  lo  eran,  hechas  campos  de  tierra  habitable,  y  fructífera;  y  que  algunas 
ensenadas,  muelles,  y  otros  reparos,  que  en  los  tiempos  atrás  seruian  de  puertos, 
ya  son  inútiles,  por  auerse  cegado;  y  algunos  castillos,  ó  fortalezas,  que  para 
defensa  de  los  lugares  se  auian  fabricado  a  la  lengua  del  agua,  ya  no  siruen,  y  es 
menester  hazerlos  de  nueuo,  para  que  alcance  su  artillería  a  el  mar.  De  suerte, 
que  es  cosa  manifiesta  lo  en  que  este  punto  pretendemos,  de  que  con  la  junta,  y 
agregación  continua  de  la  tierra,  arena,  cascajo,  mariscos,  y  otros  excrementos, 
que  los  rios,  y  mares  van  trayendo  de  vnas  partes,  y  arrimando  a  otras,  sucede 
no  solamente  el  hazerse  nueuas  Islas  (que  es  de  lo  que  aquí  ablamos)  sino  también 
grandes  campiñas,  y  llanuras  en  las  tierras  firmes  marítimas,  trocando  los  dos 
elementos  de  mar,  y  tierra  sus  lugares,  conforme  a  lo  que  canta  el  Poeta:  trocados 
vimos  los  elementos;  la  tierra  buelta  en  mar,  y  el  mar  liquido  en  solida  tierra;  de 
marinas  conchas  los  campos  llenos;  la  pesada  ancla  en  los  montes  presa. 

Vidi  ego,  quod  fuerat  quondam  solidissima  tellus, 

Esse  fretum;  vidi  f actas  ex  aquore  térras, 

Et  procul  á  pelago,  conches  iacuere  marinee , 

Et  vetus  inuenta  est  in  montibus  anchova  summis. 
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cion  de  los  dos  elementos  de  agua,  y  tierra.  Y  en  quanto  a  las  partes  litorales,  ^7- 

assi  de  rios,  como  de  mares,  todos  la  admiten,  en  conformidad  de  lo  que 

enseña  la  experiencia.  No  assi  en  quanto  a  la  total  permutación  de  los  lugares,  y 

assiento  de  vn  elemento,  y  otro;  si  bien  el  Filosofo,  y  sus  razones  parece  que  a 

esto  se  encaminan.  Alguna  porción  grande  de  tierra  en  conjuntura,  y  conjunción 

de  astros,  y  otras  causas  influyentes  en  las  aguas,  para  que  se  embrauezcan,  y 

salgan  como  de  madre,  no  repugna  que  pueda  inundarse,  y  quedar  aislada,  ó 

anegada  totalmente,  y  que  como  entonces  crece  el  mar  en  vna  parte,  y  quita  In  Meteor.  iit. 

tierra,  descrezca  en  otra,  y  la  dexe  descubierta,  y  habitable,  como  lo  aduierten  7-  caP-  9- 

los  Conimbricenses,  dando  este  por  legitimo  origen  a  las  celebradas  Islas  de 

Rodas,  y  otras  del  mar  Mediterráneo. 


CAP.  III. 

Prosigue  el  mismo  intento  del  origen  de  estas  Islas. 


APLICANDO  pues  la  doctrina  general  propuesta  al  intento  particular  de  nuestras  19. 
Islas;  del  discurso  hecho  se  concluye  con  claridad,  que  todas  estas  Islas 
Filipinas,  y  las  demás  destos  mares  Orientales,  y  aun  las  de  todo  el  mundo  han 
tenido  su  origen,  y  principio  por  alguno  destos  tres  modos,  pues  no  ay  otros. 
El  determinar  assertiuamente  con  qual  dellos  ayan  comencado  a  ser  Islas  estas 
nuestras,  seria  resolución  temeraria,  pues  ni  ay  testigos  de  vista,  ni  instrumentos 
auténticos  de  Escrituras  sagradas,  ó  no  sagradas,  ni  aun  tradición  bastante  que  lo 
atestigüe.  Y  si  alguna  huuiera,  seria  la  del  diluuio,  porque  assi  la  China,  como 
otras  Naciones  Políticas  de  la  Asia,  y  aun  las  de  la  America,  del  diluuio  comien- 
zan sus  decendencias.  Y  los  Indios  mas  viejos,  y  capaces  de  estas  partes,  pre- 
guntándoles cosas  concernientes  a  esta  duda,  al  diluuio  se  remiten.  Véase  el 
Padre  Ioseph  de  Acosta  en  el  lib.i.c.25.  de  la  Historia  natural,  donde  refiere 
de  hombres  muy  expertos  en  aquellas  regiones,  que  afirman  verse  aun  oy  señales 
claras  de  auer  auido  alguna  grande  inundación;  y  el  Padre  se  inclina,  a  que  los 
rastros,  y  señales  que  ay  de  diluuio,  no  son  del  de  Noe,  sino  de  alguno  otro  par- 
ticular, como  el  que  cuenta  Platón,  ó  el  que  los  Poetas  cantan  de  Deucalion.  Pero 
por  quanto  el  hombre  naturalmente  desea  saber;  y  el  entendimiento  del  estudioso, 
no  sabe  estar  valdio,  y  como  el  ojo  se  satisface  con  ver,  y  el  oido  con  oir  el 
objeto  presente:  assi  el  discurso,  a  la  especulación  de  lo  que  tiene  delante,  es  a  lo 
que  con  mayor  fuerca  se  inclina;  diré  lo  que  por  conjecturas  de  efectos,  y  cir- 
cunstancias particulares,  y  por  el  exemplo  de  la  India  (cuyos  adjacentes  somos) 
me  parece  mas  probable. 

Iuan  de  Barros  Historiador  Portugués  de  aquellas  partes,  primero  no  solamente  20. 
en  el  tiempo,  sino  también  en  todas  las  calidades  de  vn  buen 'Historiador;  hablan-      Origen  dt  los 
do  del  Origen  de  la  Isla  de  Goa,  y  de  las  partes  marítimas  de  la  India,  discurre  camP0St  y  tlcr- 
assi.  bu  origen  conforme  a  la  relación  de  los  antiguos;  y  lo  que  dicta  la  razón,  £)ecad.  2,  lib.  5. 
es,  auerse  formado  de  la  flor  de  la  tierra  de  los  montes,  ó  serranías,  que  llaman  cap.  /. 
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Gate,  la  qual  tierra  le  van  robando  las  aguas,  que  de  ellas  descienden,  mayor- 
mente en  tiempos  tempestuosos,  y  de  muchas  aguas,  y  las  olas  del  mar  con  su 
Ímpetu  la  rebaten,  y  arriman  a  la  orilla,  y  van  formando  della  playas,  que  después 
con  el  discurso  del  tiempo  se  ván  haziendo  campos,  sucediendose,  y  continuán- 
dose vnas  playas  a  otras,  y  acrecentándose  consiguientemente  llanuras,  y  campos 
de  tierra  suelta  y  muy  a  proposito  para  qualesquiera  semillas.  Por  las  quales  lla- 
nuras se  entran  algunos  Ksteros  de  mar,  y  juntándose  en  lo  interior  de  la  tierra, 
la  dexan  aislaba,  como  se  vee  en  esta  de  Goa.  Desuerte,  que  según  refieren  los 
naturales,  antiguamente  el  mar  llegaua  a  la  falda  desta  Cordillera  de  sierras,  y 
montes,  que  corre  por  distancia  de  ducientas  leguas,  hasta  el  Cabo  de  Comorin, 
y  de  la  tierra,  que  de  ellos  arrebatan  las  lluuias,  y  amontonan  las  olas  del  mar, 
se  han  ido  formando  las  tierras  baxas,  y  llanuras  que  oy  se  veen  en  la  dicha 
distancia,  que  en  vnas  partes  tendrán  a  dos,  y  tres  leguas,  y  en  otras  a  cinco 
de  ancho,  y  es  oy  lo  mas  fértil,  ameno,  y  poblado  de  lo  que  propiamente  llama- 
mos India  intra  Gangem.  Auiendo  ayudado  a  formarse  mas  presto  aquestas  llana- 
das, algunos  peñascos,  ó  farellones,  queteninn  las  sierras  al  pie,  y  orilla  del  mar, 
como  suele  suceder.  El  argumento,  y  señal  cierta  de  ser  esto  assi,  como  lo 
cuentan  aquellos  naturales,  es  que  en  algunas  partes,  que  se  descubren,  ó  ahon- 
dan en  lo  interior  de  aquellas  llanuras,  se  halla  cascajo,  y  ostreria,  conchas,  y 
otras  cosas  del  mar  en  mucha  cantidad.  De  donde  se  infiere,  que  aquello  en 
otro  tiempo,  fue  playa  del  mar,  que  iba  amontonando  alli  aquellos  escremen- 
Dccad.  ¿.lib.  y.  tos,  como  lo  vemos  en  las  que  oy  son  playas.  Y  en  otra  parte  tratando  de  las  Islas 
5-  de  Terrenate,  que  son  ya  distrito  de  nuestras  Filipinas,  discurriendo  en  la  misma 

conformidad,  escriuc  lo  siguiente:  Parece  que  estas  Islas  pequeñas  que  yazen 
a  lo  largo  de  la  Batochina,  fueron  la  mayor  parte  de  ellas,  alómenos  los  baxos, 
y  no  los  altos,  cubiertas  de  mar;  porque  según  los  nuestros  dizen,  quitada  la 
superficie  de  la  tierra,  que  es  fofa,  y  negra,  en  la  qual  echan  sus  raizes  los  arbo- 
les; lo  que  se  halla,  es  arena,  y  mucho  cascajo  de  mar.  Y  assi  parece  que  el  dis- 
curso del  tiempo  quitó  al  mar  estas  possessiones,  y  se  las  dio  a  la  tierra,  para  que 
criassen  el  fruto  marauilloso  del  clauo  que  crian. 
21 .  Este  discurso,  que  ningún  prudente  dexará  de  aprobarnos,  abre  camino  para 

el  origen  de  muchas  de  estas  Islas,  en  quanto  a  las  tierras  baxas,  que  seria  al 
modo  del  de  la  Isla  de  Goa,  y  las  de  Terrenate.  Porque  la  razón,  y  conjeturas 
son  las  mismas.  Es  a  saber,  la  ostreria,  almeja,  cascajo,  y  otras  cosas  del  mar, 
que  se  halla  en  todas  estas  tierras,  en  tanta  cantidad,  que  este  es  el  material  ordi- 
nario de  que  se  haze  la  cal  para  los  edificios.  Que  solo  para  los  de  las  Iglesias, 
Conuentos,  casas,  murallas,  baluartes,  y  castillos  de  esta  ciudad  de  Manila,  y 
puerto  de  Cabite,  parece  cosa  inmensa  la  ostreria,  y  conchas,  que  avrán  sido 
menester.  Y  toda  ha  salido  de  los  alrededores,  campos,  y  playas  de  Manila,  que 
parecen  minas  inagotables  las  que  cada  dia  se  van  descubriendo  de  este  genero. 
La  tierra  también  es  comunmente  suelta,  y  compuesta  de  la  flor  de  ella,  y  de  la 
arena,  muy  a  proposito  de  todo  genero  de  hortalizas,  y  semillas.  Y  por  otra  parte, 
todas  estas  llanuras  están  cerca  de  altos,  montes,  y  sierras,  que  comunmente 
atrauiessan  todas  estas  Islas,  de  donde  con  los  grandes  aguaceros,  que  gran  parte 
del  año  se  experimentan  en  este  clima,  se  pudo  robar  la  flor  de  la  tierra,  de  que 
se  han  ido  componiendo  estas  llanuras.  Y  quanto  al  fondo,  y  migajon  de  la  tierra, 
passa  aqui  lo  mismo  que  Barros  refiere  de  Terrenate,  que  a  poco  trecho  se  dá  en 
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arena,  y  cascajo,  como  la  del  suelo  del  mar;  de  que  se  induce,  que  la  tierra  es 
sobrepuesta,  y  por  esso  los  arboles,  y  su  lozanía  es  superficial,  y  dura  pocos 
años,  porque  no  ahondan  las  raizes  por  falta  de  migajon. 

Quanto  a  los  montes,  y  tierras  eminentes,  que  es  todo  lo  mas  de  las  Islas  de  22. 
Terrenate,  no  mueue  Barros  duda  particular,  porque  no  tuuo  noticia  de  razón  De  los  montes, 
de  dudar,  y  assi  supuso  lo  que  todos  deuemos  suponer,  que  los  montes  los  hizo  t*erras  a^as- 
el  Criador,  ó  labraron  las  aguas  del  diluuio  alli  donde  se  están,  conforme  a  la 
opinión  que  cada  vno  aprobare  de  las  dos  que  referimos  en  el  capitulo  passado. 
Pero  en  estas  Islas  nos  dan  las  cumbres  de  algunos  montes  de  los  mas  eminentes 
vehemente  argumento  de  duda.  Porque  es  cosa  cierta  por  muchos  testigos  de 
vista  de  todas  Naciones,  y  estados,  y  entre  ellos  algunos  de  mayor  accepcion, 
que  extraviados  por  diferentes  sucessos  arribaron  a  aquellas  eminencias,  y  atesti- 
guan que  tienen  muchas  conchas  de  mariscos  de  todas  suertes,  pequeños,  media- 
nos, y  grandes.  Y  estos  grandes  lo  son  tanto,  y  tan  pesados,  que  para  leuantar 
del  suelo  vna  de  estas  conchas,  son  menester  dos,  y  tres  hombres  de  buenas  fuer- 
cas.  Y  assi  es  cierto  que  no  las  cargaría  nadie  en  los  arrecifes,  y  playas  del  mar, 
donde  se  crian,  para  subirlas  sin  fruto  a  lugar  tan  eminente.  Son  estas  ostras  tan 
crecidas  como  las  mayores  tortugas  destos  mares,  que  la  carne,  y  huessos  de 
vna  dellas  dá  de  comer  a  la  gente  de  vna  embarcación.  Y  en  los  templos  de  los 
pueblos  de  Indios  es  ordinario  hazer  pila  del  agua  bendita  con  vna  concha  destas, 
por  ser  capaces  las  ordinarias  de  vn  buen  cántaro  de  agua.  Razones  todas  para 
persuadirnos,  que  no  fueron  subidas  a  aquellas  alturas  a  mano.  Y  dado  que  de 
esto  se  pueda  hallar  salida  para  algún  camino  probable,  que  si  bien  no  me  llenan, 
tampoco  las  niego;  que  diremos  a  los  arrecifes,  que  es  cierto  hallarse  con  sus  pie- 
dras de  puntas  agudas  en  estos  altos  donde  se  hallan  las  conchas?  Confiriendo 
esta  duda  con  vn  Filosofo,  y  Theologo,  que  ha  leido  con  nombre  muchos  años 
estas  facultades,  me  dio  por  escrito,  y  firmado  de  su  mano  lo  siguiente:  Bol- 
uiendo  yo  (dize)  en  la  Isla  de  Mindoro  con  otro  Padre  de  Mission,  nos  fue  fuerca 
venir  por  tierra,  y  penetrar  montes,  por  estar  el  enemigo  en  el  passo  con  muchas 
embarcaciones.  En  vno  de  los  montes  mas  altos,  y  aun  el  que  descuella  sobre 
todos,  que  está  en  el  partido  de  Elin,  hallamos  en  la  cima  del  algunas  conchas 
del  mar  pequeñas,  y  vna  muy  grande.  Sobre  todo  nos  admiramos  de  ver  muchos 
arrecifes,  por  los  quales  fue  necessario  caminar,  con  puntas  como  de  caracoles,  a 
"la  manera  de  los  de  mar.  Iuzgamos,  que  ó  el  mar  llegó  por  tiempos  passados  a  la 
cumbre  de  aquel  monte,  y  que  después  se  retiró;  ó  que  deuió  de  rebentar  algún 
Volcan  en  el  mismo  mar,  y  formar  aquel  monte,  como  ha  sucedido  en  otras  par- 
tes. Y  a  esto  me  inclino  mas,  por  estar  aquel  monte  cercano  a  la  orilla  del  mar. 
Esto  me  parece  lo  mas  probable,  saluo  mcliori  iudicio.  Hasta  aqui  el  Padre 
Maestro.  Las  razones  en  que  se  puede  fundar  este  parecer,  ya  están  tocadas  en 
la  doctrina  general.  Los  estudiosos  verán  el  peso  que  les  dan,  que  a  mi,  aunque 
he  discurrido  algo  en  ello,  no  me  llena.  Porque  no  es  solo  este  monte,  sino  los 
mas  destas  Islas,  y  mas  altos:  que  a  vista  del  que  aqui  se  cita,  subí  yo  con  otro 
Padre,  también  Maestro,  a  otro  de  la  misma  altura,  y  hallamos  en  su  cumbre 
arrecifes,  arena,  y  marisco  de  manera,  que  en  ninguna  manera  pudimos  dudar  auia 
sido  aquello  cubierto  de  mar.  Los  Indios  preguntados,  lo  remitían  al  diluuio.  Yo 
mas  me  inclinaua  a  que  se  auia  retirado  el  mar,  y  descubierto  estas  Islas.  Mas  al 
fin,  ni  esta,  ni  otra  ninguna  salida  me  satisface  por  aora.  Y  assi  concluyo,  que  estas, 
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y  otras  semejantes  marauillas,  y  secretos  de  la  naturaleza  quiere  su  Autor  que  los 
veneremos  humildes,  como  es  necessario  que  se  veneren  algunas  marauillas,  que 
Autores  dignos  de  fee  escriuen  auerse  notado  en  montes  muy  altos  de  las  Prouin- 
cias  de  Europa,  y  Asia,  particularmente  lo  del  ancla  de  Ouidio,  que  ya  apuntamos. 

23.  De  la  numerosa,  y  espesa  muchedumbre  destas  Islas  mas  fácil  es  de  rastrear 
Causa  cicla  muí-  el  origen.  Ay  en  muchas  deltas  montes  con  Volcanes,  y  ojos  de  agua  caliente  en 
típlicidad  de  Is*  las  cumbres,  ya  las  faldas,  y  cerca  dellos,  lagunas  que  suelen  tal  vez  quedar 

en  las  aberturas  de  tierra  que  hazen  los  Volcanes  quando  rebientan.  Los  temblo- 
res también  son  frecuentes,  y  descompassados.  Y  a  ciertos  tiempos,  ó  numero  de 
años  suelen  ser  tales,  que  apenas  dexan  edificio  en  pie.  Y  entonces  duran  conti- 
nuadamente meses,  y  aun  hasta  dos  artos,  fingiendo  Lunas,  y  marcas.  Los  Vra- 
canes,  que  acá  llaman  Baguyos,  y  en  la  India  Tiphones,  que  son  vientos  furiosos 
qu¿  corren  toda  la  Aguja,  embraueciendo  el  mar,  y  derribando  monstruosos 
arboles  en  la  tierra,  cayendo  al  mismo  tiempo  terribles  aguaceros,  que  la  anegan, 
sacando  los  ríos  de  madre,  y  causando  furiosas  auenidas;  todo  esto  cada  año  se 
experimenta  en  los  meses  que  reynan  vendaua.es.  Y  los  rios  que  nacen  de  los 
montes  son  tantos,  que  apenas  se  anda  por  ninguna  parte  vna  legua,  que  no  se 
encuentre  rio  sin  vado;  por  lo  qual  la  mayor  parte  de  los  caminos,  y  viages  en 
estas  Islas  se  hazen  forzosamente  por  agua.  El  fondo  entre  las  Islas  es  muy  poco, 
y  con  muchos  baxos,  y  arrecifes,  particularmente  junto  a  las  costas  de  la  tierra 
firme,  y  alrededor  de  las  mismas  Islas,  que  por  mucho  trecho  no  se  pueden  ñaue- 
gar;  y  para  hazerlo  los  baxeles  mayores,  se  buscan  las  canales,  que  el  Autor  de 
la  naturaleza  ha  proucido  para  el  efecto  de  la  comunicación  "de  vnas  tierras,  y 
mares  con  otras.  Y  en  las  mismas  canales,  y  en  lo  interior  de  todos  estos  mares 
hallan  los  Pilotos,  quando  les  importa,  fondo  en  que  echar  anclas;  y  en  saliendo 
al  mar  ancho,  fuera  del  Archipiélago,  ya  no  se  halla.  Indicios  sin  duda  bastantes 
para  conjeturar,  que  si  algunas  destas  Islas  fueron  desde  la  creación  del  mundo 
trocos  grandes  de  tierra  aislada,  y  continuada  entre  si,  pudieron  semejantes 
sucessos,  y  mucho  mas  el  del  diluuio  vniuersal,  rajarlas,  y  cortarlas  por  varias 
partes,  haziendo  de  vna  Isla  grande  vn  Archipiélago  de  pequeñas.  El  Profeta 
Isa.  cap.  18.  Isaias  haze  memoria  de  vna  tierra  bien  campaneada  de  sns  Interpretes,  la  qual 
por  la  distancia  que  señala,  y  por  las  partes  Orientales  en  que  la  pone,  y  por  el 
efecto  de  la  predicación  del  Euangelio  en  ella,  y  por  otros  graues  fundamentos 
entendemos  ser  la  destas  Islas,  y  tierras  de  la  India  extra  Gangem,  desgajada, 
Lib.  5.  Suppc-  partida,  y  arrancada  con  la  fuerca,  y  violencia  de  los  rios.  De  que  tenemos  hecho 
tiafum.  particular  ti  atado  (1)  en  otras  partes.  Y  assi  en  este  punto  de  la  muchedumbre  de 

Islas  parece  este  discurso  bastantemente  probable,  y  conforme  a  la  razón. 

24,  Concluyo  pues  la  question  con  dezir,  que  ponderando  la  doctrina  general  del 
capitulo  passado,  hallo  que  en  estas  Filipinas,  y  otros  Archipiélagos  cercanos  de 
la  India  Oriental,  son  tantas  las  Islas,  y  de  tan  diferentes  calidades,  que  sobran 
para  participar  de  todos  los  tres  géneros  de  origen  referidos.  Y  que  vnas  lo  ten- 
drán por  el  primer  modo,  particularmente  las  mayores,  y  mas  apartadas  de  la 
tierra  firme,  y  rodeadas  de  profundidad  de  fondo:  y  otras  por  el  segundo  de  los 
diluuios  general,  y  particulares:  y  otras  finalmente  por  el  tercero,  que  para  enten- 
derlo assi,  ofrece  la  especulación  bastantes  motiuos. 


(1)  V.  India  Sacra. — Opus  posthumum-Auctore  R.  P.  Francisco  Colin.  Matriti.  ex  typographia 
losephi  Fernandez  á  Buendia,  1666,  4.0  pp.  507. 
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CAP.  IV. 

Del  origen  de  las  Naciones,  y  gentes  que  habitan  estas  Islas. 


AUNQUE  estas  son  Islas,  no  será  necessario  fatigar  el  entendimiento,  discur-  25. 
riendo  (como  lo  hazen  San  Agustín,  y  otros  Autores,  respeto  de  otras 
Islas,  y  de  la  America)  por  donde,  y  como  vinieron  a  ellas  las  gentes,  y  los  ani- 
males. Porque  si  algunas  de  estas  han  sido  en  algún  tiempo  tierra  continente  des-  D.  August.  de 

pues  acá  del  diluuio,  desde  entonces  pudieron  quedar  en  ellas  hombres,  y  ani-  Cunt.  Dei,  lib. 

.  75  cap.  7. 

males.  Y  si  siempre  han  sido  Islas,  basta  la  cercania  de  vnas  a  otras,  y  de  algunas  Acostó,  lib.  1  de 

de  ellas  con  la  tierra  firme  de  la  Asia,  de  donde  comencó  la  propagación  del  Nat.  noni  orbis. 

linage  humano,  y  población  de  los  descendientes  de  Noe,  para  que  algunos  de  f?^ \>r$' 7" 

ellos  pudiessen  venir  a  poblar  estas  partes.  Y  que  con  efecto  fuesse  assi,  y  el  pr  Qreo.  Gar- 

principal  Poblador  de  estos  Archipiélagos  fuesse  Tharsis,  hijo  de  Iauan,  con  sus  cía  lib.  de  hoc 

hermanos,  como  lo  fueron  Ophir,  y  Heuilath  de  la  India,  tiene  fundamento  en  el  argl<»lt,'lfo- 

.        .  .  Lrenes.  10. 

capitulo  diez  del  Génesis,  que  trata  de  la  dispersión  de  las  gentes,  y  población  ¿¿¿,   ¿c  fjebi_ 

de  las  tierras,  como  lo  fundamos  de  proposito  en  otro  lugar.  lath,  &  JEtiop. 

Aora  viniendo  a  nuestro  intento,  tres  diuersidades,  ó  suertes  de  gentes  halla-  26. 
ron  los  primeros  Conquistadores,  y  Pobladores  en  estas  Islas,  quando  llegaron  a  Naciones  Poli- 
ellas,  y  sugetaron  esta  de  Manila.  Los  que  mandauan  en  ella,  y  habitauan  los  ^cas  ^cstas  ¡s~ 
lugares  marítimos,  y  riberas  de  los  rios,  y  todo  lo  mejor  de  la  comarca,  eran 
Moros  Malayos,  venidos  (según  ellos  dezian)  de  Borney,  que  también  es  Isla,  y 
mayor  que  ninguna  destas  Filipinas,  y  mas  cercana  a  la  tierra  firme  de  Malaca, 
donde  está  vna  comarca,  llamada  Malayo,  que  es  el  origen  de  todos  los  Malayos, 
que  están  derramados  por  lo  mas,  y  mejor  de  todos  estos  Archipiélagos.  Desta 
Nación  de  los  Malayos  nace  la  de  los  Tagalos,  que  son  los  naturales  de  Manila, 
y  su  comarca,  como  lo  demuestra  la  lengua  Tagala,  que  es  muy  semejante  a  la 
Malaya:  el  color,  y  facciones  de  todo  el  cuerpo;  el  trage,  y  habito  que  vsauan 
quando  llegaron  acá  los  Españoles;  y  vltimamente  las  costumbres,  y  ritos,  que 
todo  era  tomado  de  Malayos,  y  otras  Naciones  de  la  India.  La  ocasión  de  su 
venida  a  estas  partes  pudo  ser,  ó  acaso  derrotados  de  los  tiempos  por  estos  ma- 
res, como  hemos  visto  ya  en  nuestros  dias  aportar  a  estas  Islas  gente  de  otras 
incógnitas,  y  de  lenguage  que  nadie  entendió,  derrotados  del  mar.  O  pudieron 
venir  de  intento,  buscando  nueuas  tierras  que  poblar,  por  no  caber  en  las  suyas, 
ó  auerles  sucedido  algún  desmán,  que  les  obligó  a  ausentarse  para  siempre  dellas. 
Mas  verisimil  es,  que  les  traxesse  la  codicia,  y  interesses  del  comercio,  como 
sucedió  en  las  partes  de  la  India  con  los  Moros,  Persas,  y  Arabes  (1).  Los  quales 
(según  se  escriue  en  las  Historias  Portuguesas)  quando  ellos  llegaron  a  aquellos 
Reynos,  hallaron  a  los  Moros  apoderados,  y  enseñoreados  de  ellos  por  medio  del 
comercio  que  les  introduxo  con  los  Reyes,  y  señores  Gentiles,  naturales  de  la 


(1)  V.  Grammaire  de  la  Langue  Malaise  par  l'abbé  P.  Favre.  Vienne  MDCCCLXXVI.  Introduc- 
tion-Ancienneté  de  la  langue  Malaise  pág.  X-Xlll. 
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tierra,  a  quien  los  Moros  procurauan  ganar  la  voluntad  con  ricos,  y  curiosos  pre- 
sentes, y  poco  a  poco  se  iban  quedando  en  la  tierra,  y  arrendando  los  derechos 
Reales,  hasta  que  se  hazian  tan  poderosos,  que  se  leuantauan  contra  los  proprios 
señores,  y  les  quitauan  lo  mejor  de  sus  tierras.  Lo  qual  dize  Barros  aueriguaron 
los  primeros  Portugueses,  auia  sucedido  en  aquellas  partes  de  la  India  vnos  ciento 
y  cinquenta  años  antes  de  su  llegada.  A  este  modo  se  puede  juzgar  sucedió  el 
passage  de  los  Malayos  a  Borney,  y  de  los  Borncyes  a  Manila,  y  que  a  buelta  dé- 
las armas,  y  comercio  temporal  vendrían  algunos  Caciques,  ó  Sacerdotes  de  la 
maluada  secta  de  Mahoma,  que  la  introduxeron  en  los  pueblos,  y  Naciones  marí- 
timas de  estas  partes.  Para  mi  es  cosa  probable,  que  esta  grande  Isla  de  Borney 
en  siglos  passados  fue  tierra  continuada  por  la  parte  del  Nordeste  con  la  Paragua, 
y  por  la  del  Sur  con  tierras  cercanas  a  Mindanao,  según  lo  persuaden  los  baxos,  y 
Isletas  de  la  Paragua  por  la  vna  parte,  y  los  que  llaman  de  Santa  luana,  y  otras 
Isletas,  y  baxos,  que  corren  ázia  Iolo,  y  Taguima,  enfrente  de  la  punta  de  la 
Caldera,  tierra  de  Mindanao.  Y  si  esto  fuesse  verdad,  como  lo  certifican  Indios 
viejos  de  aquellos  parages,  notoria  es  la  ocasión  de  auerse  derramado  los  Borneyes 
por  las  Filipinas. 

27.  A  Borney  es  verisímil  que  vendrían  los  habitadores  inmediatamente  de  la 
Samatra,  que  es  tierra  muy  grande,  y  pegada  con  la  firme  de  Malaca,  y  Malayo. 
En  medio  de  esta  grande  Isla  de  la  Samatra  ay  vna  espaciosa,  y  dilatada  laguna, 
poblada  al  rededor  de  muchas,  y  varias  Naciones,  de  donde  es  tradición  salieron 
en  tiempos  passados  las  gentes  a  poblar  díuersas  Islas.  Vna  de  estas  Naciones, 
hallándose  allí  derrotado,  y  descaminado,  por  varios  acontecimientos,  vn  Pam- 
pango  de  razón  (de  quien  yo  lo  he  sabido)  aueriguó  que  hablauan  en  fino 
Pampango,  y  vsauan  el  trage  antiguo  de  los  Pamp?ngos.  Y  preguntando  a  vn 
viejo  dcllos,  respondió:  Vosotros  sois  descendientes  de  los  perdidos,  que  en  tiem- 
pos passados  salieron  de  aqui  a  poblar  otras  tierras,  y  nunca  mas  se  ha  sabido 
dellos.  Assi  que  los  Tagalos,  Pampangos,  y  otras  Naciones  Políticas,  simbolas  en 
el  lenguage,  color,  vestidos,  y  costumbres,  se  puede  creer  vinieron  de  las  partes 
de  Borney,  y  la  Samatra;  vnos  de  vnas  Prouincias,  ó  comarcas,  y  otros  de  otras; 
que  es  la  causa  de  la  diferencia  de  las  lenguas,  se¿un  la  costumbre  de  estas  tierras 
incultas,  que  cada  Prouincia,  ó  comarca  tiene  diferencia  en  el  Jenguage. 

28 .  La  Nación  de  los  Bisayas,  y  Pintados,  que  habitan  las  Prouincias  de  Cama- 
rines de  esta  Isla  de  Luzon,  y  las  de  Leyte,  Samar,  Panay,  y  otras  comarcas,  he 
oido  dezir,  vinieron  de  las  partes  de  Macassar,  donde  afirman  ay  Indios  que  se 
labran,  y  pintan  el  cuerpo,  al  modo  de  nuestros  Pintados.  En  la  relación  que 
haze  Pedro  Fernandez  de  Quiros  de!  descubrimiento  que  hizo  año  de  1595.  de 
las  Islas  de  Salomón,  escriue  hallaron  en  altura  de  diez  grados  desta  vanda  del 
Norte,  distante  del  Pirú  mil  y  ochocientas  leguas  (que  poco  mas,  ó  menos  es  la 
misma  altura,  y  distancia  de  Filipinas)  vna  Isla  que  llamaron  la  Madalena,  de 
Indios  bien  tallados,  mas  altos  que  los  Españoles,  todos  desnudos,  y  labrados  los 
cuerpos,  piernas,  bracos,  y  manos,  y  algunos  los  rostros,  al  modo  de  nuestros 
Bisayas.  Por  lo  qual  consta  ay  otras  Naciones  de  Pintados  por  descubrir.  Y  si 
proceden  estos  de  aquellos,  ó  al  reues,  vnos,  y  otros  de  alguna  tierra  firme,  no 
tenemos  hasta  aora  certidumbre,  ni  aun  conjetura  bien  fundada.  Bien  sabemos, 
que  en  el  Brasil,  y  la  Florida  se  han  visto  gentes  que  pintan  el  cuerpo.  Y  que 
antiguamente  fue  este  vso  de  algunas  naciones  de  Scytas  en  Asia;  y  de  Britannos 
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en  Europa.  Pero  de  donde  tengan  su  legitimo  origen  nuestros  Bisayas  Pintados, 
aun  no  nos  consta.  Los  naturales  de  Mindanao,  Iolo,  Bool,  y  parte  de  Cebú,  que 
es  gente  mas  blanca,  y  de  mayor  brio,  y  mejores  respetos,  que  los  puros  Bisayas, 
si  algunos  no  son  Borneyes,  serán  Terrenates,  según  se  colige  de  la  vezindad  de 
las  tierras,  y  comercio  de  vnos  con  otros.  Y  porque  en  lo  tocante  a  la  Religión,  y 
secta  de  su  maluado  Profeta  aun  oy  se  gouiernan  por  Terrenate,  y  quando  se  hallan 
apretados  de  las  armas  de  Filipinas,  se  coligan  entre  si,  y  socorren  vnos  a  otros. 

Todas  estas  se  reducen  a  la  primera  diuersidad  de  gentes  Políticas,  que  los  29. 
primeros  Españoles  hallaron  en  estas  Islas,  con  el  mando,  y  señorío  de  la  tierra.  Naciones  bar- 
Otra  diuersidad  totalmente  opuesta  a  la  passada,  son  los  Negrillos,  que  habitan  baras. 
en  las  serranías,  y  espesos  montes,  de  que  abundan  estas  Islas.  Estos  son  gente 
barbara,  que  viuen  de  frutas,  y  raizes  del  monte.  Andan  desnudos,  cubiertas  sola- 
mente las  partes  secretas  con  vnos  que  llaman  Bahaques,  hechos  de  cortezas  de 
arboles.  Ni  usan  mas  adorno,  que  ajorcas,  y  manillas  labradas  curiosamente  (a  su 
modo)  de  Bejuquillos  de  varios  colores,  y  guirnaldas  de  ramos,  y  flores  en  las 
cabecas,  y  molledos  de  los  bracos:  y  quando  mucho,  por  penacho  alguna  pluma 
de  gallo,  ó  gauilan.  No  tienen  leyes,  ni  letras,  ni  mas  gouierno,  ó  República,  que 
parentelas,  obedeciendo  todos  los  de  un  linage,  ó  familia  a  su  cabeca.  Y  en 
quanto  a  Religión,  y  culto  diuino,  lo  que  tienen  es  poco,  ó  nada.  Llamanles  en 
Español  Negrillos,  porque  lo  son  muchos  dellos,  tanto  como  los  proprios  Etio- 
pes, en  el  color  negro  atezado,  y  en  lo  crespo  del  cabello.  Destos  ay  todavia 
cantidad  en  lo  interior  de  los  montes.  Y  en  vna  Isla  de  las  grandes  ay  tantos,  que 
por  esto  la  nombran  Isla  de  Negros.  Estos  Negros  es  común  parecer,  que  fueron 
los  primeros  habitadores  destas  Islas.  Y  que  a  ellos  se  las  quitaron  las  Naciones 
de  gente  Política,  que  después  vinieron  por  via  de  la  Samatra,  Iauas,  Bomey, 
Macacar,  y  otras  Islas  de  las  partes  Occidentales.  Y  si  alguno  pregunta,  de  donde 
pudieron  venir  los  Negros  a  estas  Islas  tan  distantes  de  la  Africa,  y  Etiopias, 
donde  los  Negros  habitan?  Digo,  que  de  la  India  interior,  ó  citra  Gangen,  que 
antiguamente  fue  poblada  de  Negros  Etiopes,  y  se  llamó  Etiopia;  antes  bien 
della  salieron  los  pobladores  para  la  Etiopia  Africana,  como  probamos  en  otro 
lugar.  Quanto  y  mas,  que  aun  oy  tiene  la  India  naciones  de  gente  negra.  Assi 
que  bien  pudieron  passar  de  las  partes  de  la  tierra  firme  de  la  India  a  las  Islas 
mas  cercanas,  y  de  vnas  en  otras  venir  hasta  estas  Filipinas.  En  la  Nueua  Guinea, 
que  está  harto  cerca  de  Terrenate,  los  naturales  son  Negros  como  los  de  Gui- 
nea, que  por  esso  le  dieron  los  primeros  Descubridores  este  nombre,  y  assi 
pudieron  también  passar  de  aquellas  partes  a  estas. 

Otra  diuersidad  de  gente,  ni  tan  Politica  como  la  primera,  ni  tan  barbara  30. 
como  la  segunda,  es  la  de  otras  Naciones,  que  suelen  viuir  en  las  cabecas  de  los  otras  Naciones 
rios;  y  por  esto  en  algunas  partes  les  llaman  Hayas,  son  los  Tingues,  estas  Man-  medias. 
guianes,  Zambales,  ó  de  otros  nombres,  que  casi  cada  Isla  le  tiene  diferente. 
Suelen  tener  comercio  con  los  Tagalos,  Bisayas,  y  otras  Naciones  Políticas,  que 
comunmente  están  pobladas  cerca  del  mar,  y  bocas  de  los  rios.  Estos  Hayas,  ó 
Tingues,  aunque  no  sean  Christianos,  pagan  algún  genero  de  reconocimiento, 
ó  tributo,  y  tienen  su  modo  de  Policía,  y  gouierno.  Entiéndese  que  son  mestizos 
de  las  otras  Naciones  barbaras,  y  Políticas,  y  que  por  esso  en  el  color,  trage,  y 
costumbres  gozan  vna  medianía  entre  las  otras  dos  diuersidades  de  gentes. 

Por  lo  dicho  no  se  pretende  negar,  que  de  otras  partes,  y  Reynos  de  la  India 
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extra  Gangevi,  como  son  Sian,  Camboja,  Cochinchina,  y  de  la  misma  China;  y 
aun  de  Iapon,  no  ayan  podido  passar  algunas  gentes  a  conquistar,  y  poblar  en 
partes  de  estas  Islas.  Particularmente  los  Chinos,  de  quien  se  sabe  por  Historias, 
y  rastros  que  aun  se  hallan  en  diuersas  partes,  que  en  tiempos  passados  fueron 
señores  de  todos  estos  Archipiélagos.  Y  si  ellos  fueron  los  primeros  pobladores 
de  las  Iauas  (como  cuenta  luán  de  Barros)  mas  fácilmente  pudieron  poblar  en 
algunas  partes  de  estas  Islas,  que  les  son  mas  cercanas. 

Personas  cursadas  en  las  Prouincias  de  llocos,  y  Cagayan,  en  la  parte  Boreal 
de  esta  Isla  de  Luzon,  certifican  se  han  hallado  por  alli  sepulturas  de  gentes  de 
mayor  estatura  que  los  Indios,  y  armas,  y  alhajas  de  Chinas,  ó  Iapones,  que  al 
olor  del  oro  se  presume  conquistaron,  y  poblaron  en  aquellas  partes. 


CAP.  V. 
Descripción  de  la  Isla  de  Lu;on. 


31.  T7L  nombre  proprio  de  la  que  nosotros  llamamos  Manila,  es  Lucon.  Impuesto 
l—¡  (a  lo  que  se  puede  conjeturar)  por  las  naciones  estrangeras,  particularmente 
Chinos  donde  constantemente  se  conserua  por  los  Luzones,  que  en  la  lengua 
nat.iral  de  los  Indios,  son  los  pilones,  ó  morteros  con  que  descortezan,  repilan,  ó 
limpian  el  arroz,  que  es  el  pan  ordinario,  en  todos  estos  Archipiélagos.  La 
hechura  deste  instrumento,  es  como  de  mortero  cauado  en  vn  gran  troco  de  palo. 
Nombre  Je  Lu-  ^n  esta  ^s'a  ^e  Manila,  hazen  la  cauadura  en  la  misma  cabeca  del  madero,  sacan- 
do», dolé  el  coracon  como  un  palmo  de  ancho,  y  otro  tanto,  ó  algo  mas,  de  hondo; 

en  forma,  que  sentado  el  madero  de  pie  derecho,  queda  en  la  parte  de  arriba  la 
concauidad.  El  madero  tendrá  hasta  cinco  palmos  de  alto,  bien  labrado  por 
defuera,  casi  en  forma  de  Cáliz.  La  mano  deste  mortero  es  vn  bastón  rollizo, 
también  de  madera,  pero  maciza,  y  pesada  (que  las  ay  en  esta  tierra  muchas)  de 
vara,  y  media  de  largo.  Con  él  descortezan  el  arroz,  moliéndole  en  la  concauidad 
del  mortero  con  aquella  mano,  de  tal  suerte,  que  sale  el  grano  entero,  y  descor- 
tezado. Limpianle  después  en  harneros  cerrados,  que  llaman  Bilaos,  donde 
ahechan,  y  lo  apartan  de  la  paja.  En  las  Islas  de  los  Pintados  (que  son  las  mas 
deste  Archipiélago  Filipino)  abren  el  hoyo,  ó  concauidad  del  mortero  en  lo  largo 
del  madero,  y  no  en  el  cabo;  y  abrenle  dos,  y  mas  hoyos,  según  el  largo  del 
madero,  para  que  puedan  moler  dos,  ó  tres  personas  juntas.  Por  la  particular 
forma  de  Luzon  enhiesto,  y  de  pie  derecho,  y  por  la  general  costumbre  de 
tenerlos  los  Indios  debaxo,  ó  enfrente  de  sus  casas,  en  la  calle  estos  Luzones,  y 
de  tocar  con  ellos  al  arma,  ó  rebato,  quando  se  ofrece  ocasión;  deuieron  de 
tomar  los  estrangeros  motiuo  de  llamar  a  estas  Islas  de  los  Luzones,  y  apropiarse 
el  nombre  a  esta  de  Manila  por  la  mayor,  y  mas  noble,  y  rica  de  todas. 
32.  El  Adelantado  Miguel  López  de  Legaspi,  quando  la  sugetó,  vsando  de  la 

Nueua  Castilla  costumbre,  y  autoridad  de  nueuo  Conquistador,  pretendió  mudarle  este  nombre 

se  llamo  la  Isla  ^  Luzon  a  la  Isla,  aunque  dexó  el  suyo  de  Manila  a  la  Ciudad;  y  con  ocasión  de 
de  Manila.  ,     ,  A  ••• 

que  entre  los  pueblos  desta  comarca  se  halló  vno  con  nombre  de  Castilla,  como  lo 
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Demarcación 
di  la  Isla  de 
Manila. 


Cabrera  cu  la 


refiere  el  P.  Pedro  Chirino  (í),  mandó  que  esta  Isla  se  llamasse  la  Nueua-Castilla. 
Aprobólo  el  Real  Consejo;  pero  como  quiera,  que  entre  los  nombres,  solo  pre- 
ualezcan  los  que  el  vulgo  fauorece,  y  aplaude,  este  de  la  Nueua-Castilla  se  quedó 
presto  oluidado  en  los  Archiuos;  y  entre  los  Españoles,  solamente  se  ha  confir- 
mado con  el  uso  el  nombre  de  Manila;  y  entre  los  Chinos,  y  otras  Naciones  de 
la  Asia  Oriental  el  de  Luzon. 

La  situación  de  esta  Isla  es,  como  ya  apuntamos  en  el  capitulo  primero,  en 
altura  de  quinze  grados  el  medio  de  ella,  y  de  los  extremos;  el  Oriental  en  treze 
y  medio;  y  el  Septentrional  en  diez  y  nueue,  poco  menos.  La  figura  como  de  vn 
braco  doblado,  desigual  en  el  grossor  de  la  vna  mitad  con  la  otra.  Porque  en  la 
parte  Oriental  se  adelgaca  tanto  que  en  partes  en  vn  dia  se  passa  de  vn  mar  a 
otro;  y  en  la  Septentrional  se  engruessa,  y  ensancha  desuerte,  que  tendrá  la  tierra 
por  lo  mas  ancho  de  vn  mar  a  otro,  de  treinta  a  quarenta  leguas.  El  largo  de 
toda  la  Isla  serán  ducientas  poco  mas,  ó  menos.  Y  el  circuito  hasta  trecientas  y 
cinquenta,  que  assi  la  graduó  ya  la  primera  relación  que  se  hizo  al  Católico  Rey 
Don  Felipe  Segundo,  con  la  nueua  de  la  conquista;  y  es  harto  mas  puntual  que  Cor.  de  Fel.  II, 
otras  que  se  han  escrito  después.  En  el  proprio  codo  de  este  braco,  que  mira  al  7-  c- 
Sueste,  se  arroja  al  mar  vn  caudaloso  rio,  y  abre  la  tierra  vna  hermosa  Baía  de 
treinta  leguas  de  contorno.  El  río  baxa  de  vna  laguna,  también  grande,  que 
estará  seis  leguas  de  la  Barra.  A  la  parte  Oriental  de  esta  tenían  los  Indios  su 
principal  población  de  hasta  quatro  mil  casas  tendidas  a  lo  largo  de  las  dos  ribe- 
ras del  rio,  y  del  mar,  en  el  recodo,  y  punta  que  alli  haze  la  tierra.  Y  por  las 
espaldas  muchos  pantanos.  Sitio  por  naturaleza  fuerte,  por  lo  qual,  y  por  estar 
en  comarca  de  muchos  bastimentos,  y  en  el  medio  de  la  Isla,  acordó  el  Adelan- 
tado fundar  aqui  la  principal  ciudad  con  el  nombre  antiguo  de  Manila,  y  hazer 
en  ella  su  assiento,  y  assi  lo  proueyó,  y  ordenó  con  instrumento  en  forma,  y  se 
¿xecutó  con  las  ceremonias  acostumbradas,  dia  del  gran  Bautista  del  año  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  vno,  solos  cinco  después  de  entrada  la  ciudad,  y  ganada  la 
tierra,  que  fue  en  diez  y  nueue  de  aquel  mes,  y  año,  dia  de  Santa  Potenciaría  (2), 
que  por  esto,  y  porque  (no  sin  particular  disposición  del  cielo)  le  cayó  la  suerte  a 
la  Santa  de  Patrona,  y  lo  es  de  estas  Islas,  y  como  tal  se  guarda,  y  solemniza  su 
fiesta  en  ellas;  la  Ciudad,  y  Regimiento  de  Manila  rinde  publicas,  y  solemnes 
gracias  al  Señor  por  la  conquista. 

La  delineacion  de  la  grandeza,  fortificación,  traca,  edificios,  templos,  y  otras  34. 
particularidades  notables  de  Manila,  escriuióla  antiguamente  el  Doctor  Antonio  Delincación  de 
de  Morga,  y  aora  se  dexa  a  la  diligencia  de  particular  Historiador,  que  ilustre 


la  Ciudad 
Manila,  y 
comarca. 


de 
su 


(1)  Ms.  Original  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Filipinas  de  la  Compañía  de  Jesús.  Libro  2." 
Capit.  II,  donde  dice:  «A  la  tierra  se  le  puso  nueuo  nombre  de  la  Nueua  Castilla  mouido  de  que 
entre  los  pueblos  desta  Comarca  se  hallo  uno  llamado  Castilla  no  lejos  de  Manila  a  la  banda  de 
Tondo.» 

(2)  El  Autor  padece  en  este  lugar  un  trascuerdo,  al  decir  que  el  dia  del  gran  Bautista  era  cinco 
días  después  de  Santa  Potenciana,  cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia  el  19  de  Mayo;  quiso,  pues,  señalar  el 
24  de  Mayo.  En  la  Relación  anónima  ms.,  fechada  en  Manila  á  20  de  Abril  de  1572,  existente  en 
el  Archivo  de  Indias,  Sec.  Patrón.  1-1-2/24  se  'ee  '°  siguiente:  «Lo  que  el  gouernador  hizo  después 
que  desembarco  en  Manilla  que  fue  a  diez  i  seis  de  maio  de  1571  años  luego  dende  en  ocho  dias 
echo  vando  que  los  que  quissiessen  ser  vefinns  de  la  ciudad  de  Manilla  que  en  nombre  de  S.  M.  fe 
fundaua  que  les  darian  solares  y  repartimiento  como  S.  M.  mandaua  y  ansi  se  asentaron  todos 
quantos  con  él  venian  capitanes  y  soldados  y  gentiles  hombres  por  vecinos  de  la  dicha  ciudad.»  El 
18  de  Mayo  celebró  Legaspi  las  paces  con  los  indios  principales  de  Manila,  y  tomó  de  ésta  posesión 
en  nombre  de  S.  M.,  según  consta  del  Doc.  orig.  ms.— Are.  de  Ind.  sec.  Patr.  ut  supra. 
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tan  digno  sugeto.  En  general  se  puede  dezir,  que  aunque  el  ámbito  de  sus  mura- 
llas, y  el  numero  de  sus  vezinos  Españoles,  es  moderado,  como  Colonia  en  fin,  y 
hija  tan  distante  de  su  madre  España;  pero  que  tendiendo  los  ojos  por  los  arra- 
bales extramuros,  y  alrededores  de  la  ciudad;  y  el  numeroso  Gentio  de  varias 
Naciones  que  le  puebla,  se  le  deuc  hazer  lugar  a  Manila  entre  las  mayores  pobla- 
ciones de  las  Indias.  Pues  tiene  vna  Alcayccria  de  seis,  ó  ocho  mil  Chinos  mer- 
caderes, y  de  diferentes  oficios  mecánicos  con  su  Alcalde  mayor,  otra  Alcaldía 
de  la  jurisdicion  de  Tondo,  que  consta  do  catorzc,  ó  quinze  lugares  de  Indios 
Tagalos,  y  otras  Naciones,  con  sus  Gouernadores,  y  Ministros  de  justicia,  y 
Capitanes  de  Infantería,  para  ocasiones  de  guerra,  que  pueblan  los  arrabales,  y 
alrededores  de  Manila.  Entretexidas  con  estos  pueblos  de  naturales,  y  a  vna, 
y  otra  orilla  del  rio  arriba,  hasta  la  misma  boca  de  la  laguna,  ay  muchas  huertas, 
tierras  de  labor,  y  estancias  de  Españoles,  con  mas  de  dos  mil  Chinos  labradores, 
que  mirado  todo  por  junto,  haze  vna  dilatada,  y  grandiosa  población.  Y  lo  del 
rio,  cursado  continuamente  de  gran  numero  de  embarcaciones,  y  poblado  de  vna, 
y  otra  parte  de  caserías,  Conuentos,  huertas,  y  sementeras,  es  cosa  tan  gran- 
diosa, y  agradable,  que  los  que  han  visto  vno,  y  otro,  dizen  no  tiene  igual  en  las 
Indias. 

35.  A  vista  de  Manila  en  distancia  de  tres  leguas  por  el  mar,  y  de  cinco,  ó  seis 
Cabite,  puerto  por  la  tierra,  a  la  parte  del  Sur  está  el  puerto  de  Cabite,  que  es  al  modo  de  los 

Y  ffan  que  los  Griegos  llaman  Drepanos  (de  donde  se  dixo  Trápana  en  Sicilia),  y  es  vna 

Aptiíi.  Ortel.  Punta  de  tierra  encornada,  que  sale  al  mar.  Los  Indios  la  llaman  Cauit,  que 
quiere  dezir  ancuelo,  ó  garabato,  y  de  aqui  los  Españoles  Cabite.  Es  bastante 
abrigo  al  vendaual,  de  donde  son  las  mas  ordinarias,  y  peligrosas  tormentas  de 
la  Baía.  Pero  para  los  baxeles  gruessos,  que  no  se  pueden  entrar  bien  adentro, 
no  es  puerto  defendido  del  Norte,  y  Brissa.  Y  assi  necessitan  de  muchas,  y  fuer- 
tes amarras,  y  tal  vez  corren  riesgo,  y  padecen  naufragio  en  el  mismo  puerto. 
Como  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueuc,  que  se  perdieron  en  él,  dia 
Propert.  de  S.  Pedro,  y  Si  Pablo,  los  dos  nauios  que  estauan  prestos  para  hazer  viaje  a  la 

Falht  porhts  ir  Nueua  España.  La  población  de  Cabite  consta  de  la  gente  de  guerra,  que  está 
ipse  fidem.  ., .  .,,     ,   ,  ,  ,    ,  , 

alh  de  presidio  en  su  castillo,  baluartes,  y  reductos:  y  de  la  de  mar,  que  sirue  en 

las  naos,  y  maestranza,  aderecos,  y  fabricas  de  baxeles,.  que  es  mucha,  y  de 

varias  Naciones.  Los  vezinos  de  cuenta,  son  los  Pilotos,  Contramaestres,  Cabos 

de  obra,  y  otros  oficiales  de  naos,  y  ribera.  Quien  gouierna  lo  vno,  y  otro  es  el 

Castellano,  y  Iusticia  mayor.  Ay  Iglesia  Parroquial,  y  quatro  Conuentos.  Por 

donde,  después  de  Manila,  la  mayor  población  de  Españoles,  que  tienen  las  Islas, 

es  Cabite. 

36.  Toda  la  Baía  es  fondable,  y  limpia,  abundante  de  mucho,  y  buen  pescado, 
con  espesas  arboledas,  rios,  y  esteros,  y  algunas  poblaciones  de  Indios  alrededor. 

37.  Atrauesada  en  la  mitad  de  su  boca,  en  distancia  de  ocho  leguas,  y  frente  de 
Mariveles,  Ata-  Manila,  esta  Manueles,  que  es  vna  Isla  pequeña,  pero  alta,  que  sirue  de  atalaya. 
laya  de  Manila.  Assiste  en  ella  vn  reformado,  con  oficio  de  centinela,  y  de  Corregidor  délos 

lugares  de  vna,  y  otra  vanda.  El  qual  en  descubriendo  baxeles  de  fuera  del 
Reyno,  sale  a  reconocerlos,  y  a  prima  noche  con  fuegos  dá  auiso  a  Manila,  y 
haze  despacho  al  Gouernador,  conforme  a  las  ordenes,  y  contraseñas  que  le  son 
dadas. 

38.  Saliendo  de  la  Baía,  y  nauegando  a  mano  izquierda  en  seguimiento  del  viaje 
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de  las  naos  que  van  por  socorro  a  la  Nueua-España,  a  catorze  leguas  de  Cabite, 
se  da  con  la  ensenada  de  Balayan,  que  tendrá  tres  leguas  de  contorno.  Otros  la 
llaman  de  Bombón,  porque  a  sus  espaldas  tiene  vna  laguna  deste  nombre,  poco 
distante  de  la  de  Bay,  aunque  no  tan  grande,  mas  bien  poblada  al  rededor.  Esta 
desagua  por  vn  rio  de  poco  trecho  en  la  ensenada  de  Balayan,  como  la  de  Bay 
por  el  rio  de  Manila. 

Dexando  a  Balayan,  ó  Bombón,  y  yendo  la  buelta  del  Leuante,  se  dobla  la 
punta  del  Acufre,  (llamada  assi,  porque  le  ay  en  aquel  paraje)  y  se  entra  en 
la  ensenada  de  Batangas,  también  grande,  y  poblada  de  Indios,  en  otro  tiempo 
caudalosos.  Delante  desta  punta  del  Acufre  está  vna  Isleta,  que  llaman  de  Caga, 
porque  la  tiene  en  abundancia,  por  ser  deshabitada.  Entre  ella,  y  la  punta  queda 
vn  razonable  puerto,  que  llaman  Malacaban,  bien  malo,  y  infeliz  al  nombre 
Español  en  estas  partes,  pues  sucedió  en  él  la  desgraciada  muerte  del  Gouerna- 
dor  Gómez  Pérez  de  las  Mariñas,  que  allí  le  dieron  a  él,  y  a  los  de  su  Galera 
Capitana  a  traycion  los  Chinos  de  la  Boga  la  noche  del  mismo  dia  (i)  que  auia 
salido  de  Manila,  con  parte  de  la  pujante  armada,  que  lleuaua  al  Maluco. 

Passada  la  ensenada  de  Batangas,  están  Lobo,  y  Galban,  poblaciones  tam- 
bién de  nombre  en  esta  costa.  En  su  distrito  se  veen  oy  grandes  vestigios  de 
minas,  en  otro  tiempo  afamadas;  y  al  presente  de  poco  fruto  por  mas  que  dife- 
rentes mineros  las  han  reconocido,  y  procurado  lograr.  Aqui  fenece  la  jurisdicion 
de  Balayan,  que  viene  corriendo  desde  Manueles  hasta  este  paraje.  Los  Indios 
serán  hasta  dos  mil  y  quinientos  tributarios.  Es  Prouincia  fértil  de  algodón,  pal- 
mas, y  arroz,  que  son  las  especies  en  que  tributa.  Tiene  el  Rey  en  ella  vna  Cor- 
donería en  que  se  haze  xarcia  negra  para  el  aparejo  de  los  nauios,  que  por  quenta 
de  su  Magestad  se  aprestan  en  Cabite. 

A  esta  jurisdicion,  ó  Prouincia,  se  sigue  la  de  Calilaya,  ó  Tayabas,  que  se 
estiende  hasta  la  Cabeca  de  Bondo,  y  se  entra  la  tierra  dentro  hasta  Mauban,  en 
la  contracosta  de  la  Isla.  Es  prouincia,  y  jurisdicion  en  distrito,  y  numero  de  tri- 
butantes, algo  mayor  que  la  passada  de  Balayan. 

Entrase  después  en  la  Prouincia  de  Camarines  en  que  caen  Bondo,  Passacao, 
Ibalon,  oy  Cabecera  de  la  jurisdicion  de  Catanduanes,  Bula,  playa  oy,  de  nom- 
bre por  el  fracaso  de  la  nao  Encarnación  que  dió  alli  al  traues,  boluiendo  de  la 
Nueua-España  con  socorro,  año  de  1649.  Sosocon,  ó  Bagatao,  puerto  en  que  se 
han  fabricado  nauios  gruessos;  Albay,  que  es  vna  grande  ensenada,  fuera  ya  del 
embocadero,  con  el  mas  alto  monte,  y  bien  apilonado  volcan  desta  Isla,  recono- 
cenle  desde  muy  lexos  las  naos,  quando  vienen  de  la  Nueua-España  por  las 
llamas,  y  humo  que  de  ordinario  exala.  Y  a  sus  tiempos  rebienta,  y  arroja  rios 
de  fuego,  con  daño  de  los  pueblos  cercanos.  Ay  en  él  algunos  manantiales  de 
agua  caliente,  con  otro  de  tal  calidad,  que  quanto  cae  dentro  dél,  sea  palo, 
huesso,  hoja,  ó  trapo,  se  conuierte  en  piedra.  Al  Gouernador  D.  Francisco  Tello 
se  le  traxo  para  muestra  vn  cangrejo  medio  piedra,  que  de  industria  no  le  dexa- 
ron  acabar  de  quaxar,  para  que  se  conociesse,  era  animalejo,  a  la  traga  de  los 
ratones  del  Nilo,  que  se  veen  a  medio  hazer  en  sus  menguantes.  De  Albay  se 
dobla  por  el  Oriente  el  Cabo  de  Buisaygay,  y  se  passa  al  Norte  de  la  Isla, 
dexando  a  mano  derecha  las  de  Catanduanes,  en  distancia  de  dos  leguas  al  Norte, 


Iurisdicion  de 
Bala yan. 


Bataneas. 


Malacaban. 


Lobo,  y  Gal- 
ban. 


39- 

Prouincia  de 
Tayabas. 


40. 

Prouincia  de 
Camarines. 


Volcan  de  Al- 
bay. 


Plin.  lib.  9. 
cap.  58. 


(1)    25  de  Octubre  del  año  1593. 
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de  que  se  dirá  después,  y  a  poco  menos  de  veinte  leguas  deste  paraje  de  Catan- 
duanes,  costeando  ázia  el  Poniente,  se  dá  en  la  boca  del  rio  Bicor,  que  nace  de 
vna  laguna,  y  baña  la  ciudad  de  Caceres,  su  boca  abre  en  el  mar  vn  buen  trecho. 
Nueva-Caceres.  Esta  ciudad  es  fundación  del  Doctor  Francisco  de  Sandc  (i),  que  fue  el  segundo 
Gouernador  proprietario  de  estas  Islas.  Tiene  allí  su  assiento,  y  Cathedral  el 
Obispo,  que  llaman  de  la  Nucua  Caceres,  y  lo  es  de  estas  Prouincias  de  Calilaya, 
Camarines,  y  Ibalon,  de  que  luego  diremos.  El  pueblo  de  los  naturales,  que  está 
junto  a  la  ciudad,  es  Naga,  y  en  su  costa  ay  abrigo  para  galeones,  pues  surgió 
alli  San  Diego  año  1650,  viniendo  de  arribada.  Llega  la  Prouincia  de  Camarines, 
Paracale,  y  sus  hasta  Paracale,  cuyos  naturales  logran  ricas  minas  de  oro,  y  otros  metales,  y  pie- 
minas.  cjra  ¡man  finissima,  y  famosa  en  la  antigüedad,  como  ya  hemos  visto  en  Ptolo- 

meo.  Es  Prouincia  dilatada,  y  de  buen  numero  de  Indios:  antiguamente  fueron 
veinte,  y  aora  llegarán  a  siete  mil  sus  tributantes.  Goza  hermosas  llanadas  con 
arboledas  de  altos  piles,  y  fructuosas  palmas,  y  assi  rinde  cantidad  de  azeite  de 
tributo  para  las  fabricas  Reales  de  Cabite. 

41.  Passado  Camarines,  y  Paracale,  a  dos,  ó  tres  jornadas,  siguiendo  la  costa,  ay 
Mauban.     vna  grande  ensenada  que  llaman  de  Mauban,  y  es  la  buelta,  que  dá  la  Isla,  y 

como  el  hueco  del  braco  doblado,  contrapuesto  al  codo  en  que  está  Manila.  Han 
aportado  alli  algunas  vezes  las  naos  de  la  carrera  de  Nueua-Espafia.  Y  es  tan 
cerca  de  Manila,  que  en  menos  de  vn  dia  llega  a  ella  la  nueua.  Salidos  desta 
ensenada  de  Mauban,  se  dá  presto  en  Lampón,  puerto  nueuamente  descubierto, 
y  mas  seguro,  que  Mauban.  Y  mas  que  vno,  y  otro,  Casiguran,  abrigado  a  todos 
vientos,  redondo,  grande,  y  de  vna  sola  boca,  y  entrada,  y  essa  estrecha.  Distará 
diez  y  ocho,  ó  veinte  leguas  de  Mauban,  camino  del  Norte.  Desde  aqui  hasta  el 
cabo  del  Engaño,  es  la  costa,  poco  pob'ada,  si  ya  no  es  de  Infieles,  y  Barbaros, 
distancia  de  hasta  cinquenta  leguas. 

42.  Aqui  comienca  la  Prouincia,  y  jurisdicion  de  Cagayan  la  mayor  de  la  Isla, 

Prouincia  de  pues  tiene  ochenta  leguas  de  largo,  y  cerca  de  quarenta  de  ancho.  Su  cabecera 

Cagayan.  es  ja  ciu dad  de  la  Nueua-Segouia,  fundación  del  tiempo  del  Gouernador  Don 

Nueva -Segouia.  .  . 

Goncalo  Ronquillo,  en  que  tiene  su  assiento,  y  Iglesia  Cathedral  el  Obispo.  Está 

situada  a  la  orilla  del  gran  rio  de  Cagayan  (2),  que  nace  a  raiz  de  los  montes 

de  Santor  en  la  Pampanga,  y  atrauiessa  casi  toda  la  Prouincia:  los  Españoles  le 

llaman  Tajo.  Es  el  sitio  de  la  ciudad  a  quatro  leguas  deja  Barra,  reside  en  ella 

el  Alcalde  mayor  de  la  Prouincia,  con  el  presidio  de  Infantería  Española,  y  de 

otras  Naciones  que  assiste  en  su  fuerca,  que  es  de  cal,  y  canto,  con  quatro  caualle- 

ros:  y  en  otras  de  madera,  y  cestones,  que  ay  en  los  lugares,  que  son  frontera  de 

los  Indios  aleados,  y  a  su  oposito.  Estos  son  principalmente  los  que  llaman  Ira- 

yas,  que  habitan  al  pie  de  vnas  altas  sierras,  que  atrauiessan  toda  esta  Isla.  Gente 

de  mediano  brio,  y  capacidad,  en  quien  se  han  hecho  por  los  Capitanes  de  aquel 

Presidio  varias  entradas  con  fruto.  Y  con  él  mismo  continúan  gloriosamente  los 

Cabo  Je  Engaño  Religiosos  de  la  Orden  de  Predicadores  de  Santo  Domingo  (a  cuyo  cargo  está  la 

pterdense  en  el  doctriria  de  toda  la  Prouincia)  su  reducción.  El  cabo  mas  Septentrional  de  toda 

tres  Nauios. 

ella,  y  de  la  Isla,  es  el  ya  dicho  de  Engaño,  paraje  tormentoso  por  los  Nortes;  a 
que  está  descubierto,  y  engañoso  por  sus  grandes  corrientes,  y  Reuessas,  con  las 


( 1)  Año  de  1 579. 

(2)  Año  de  1  582. 
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quales  naufragó  alli  año  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  seis,  el  galeón  S.  Luis, 
porque  no  pudo  acabar  de  montar  el  Cabo,  y  guarecerse  en  vn  puerto,  que  alli 
ay,  en  el  qual  se  auia  guarecido  él  mismo  dos  años  antes,  viniendo  también  con 
socorro  de  la  Nueua-España.  Dista  este  Cabo  diez  y  ocho,  ó  veinte  leguas  de  la 
ciudad  de  la  Nueua-Segouia,  y  de  la  Barra  de  su  rio;  que  es  fondable,  y  capaz 
de  pataches  de  hasta  ducientas  toneladas.  Alli  estauan  ancorados  dos  de  la  misma 
carrera  de  la  Nueua-España  por  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  nueue, 
quando  se  leuantó  vn  furioso  Norte,  que  en  pocas  horas  les  hizo  pedacos  a 
entrambos.  A  quinze  leguas  desta  Barra,  corriendo  la  costa  Leste,  Veste,  está  la 
otra  punta,  ó  cabo  de  la  Isla,  que  llaman  Boxeador.  Y  de  alli  montado  el  cabo, 
y  siguiendo  la  costa,  que  corre  Norte  Sur,  cosa  de  veinte  leguas,  fenece  la  Pro- 
uincia  de  Cagayan,  y  comienca  la  de  llocos.  Los  Cagayanes  pacificos,  y  tribu- 
tantes, serán  hasta  nueue  mil.  Los  infieles,  y  rebelados,  no  se  puede  precisamente 
afirmar,  que  tantos  sean.  Toda  la  Prouincia  es  fértil,  si  bien  por  estar  descubierta 
al  Norte,  viento  tormentoso,  se  agostan  muchas  vezes  las  mieses.  Sus  naturales 
son  de  cuerpo  robusto,  y  animo  alentado.  Professan  los  hombres  la  labranca,  y 
la  milicia;  y  las  mugeres  hazen  varias  suertes  de  texidos  de  algodón.  Los  montes 
dan  cera,  palo  colorado,  que  en  Europa  llaman  brasil,  ébano,  y  otras  maderas  de 
estima.  En  sus  savánas,  ó  carrizales  ay  copia  de  venados,  que  matan,  por  apro- 
uecharse  de  las  pieles,  que  se  lleuan  a  lapon,  y  otras  partes.  Hase  hallado  entre 
los  naturales  desta  Nación  cantidad  de  oro,  y  piedras  cornerinas;  pero  ni  vno,  ni 
otro  es  de  alli,  sino  rescatado  de  sus  vezinos  los  llocos. 

Esta  Prouincia  está  en  opinión  de  la  mas  poblada,  y  rica  de  la  Isla.  Estien- 
dese  por  lo  largo  de  su  costa  mas  de  quarenta  leguas.  Donde  a  la  orilla  del  rio 
Bigan  fundó  el  Gouernador  Guido  de  Lauazarris,  sucessor  del  Adelantado,  año 
de  mil  quinientos  y  setenta  y  quatro,  la  Villa  Fernandina,  a  contemplación  del 
Principe  de  las  Españas,  que  entonces  era  Don  Fernando  hijo  del  Catholico  Rey 
Don  Felipe  Segundo.  El  fondo  de  esta  Prouincia  es  corto,  respecto  del  largo, 
pues  no  se  estiende  a  mas  de  ocho  leguas  lo  pacifico.  Porque  luego  se  dá  con 
las  tierras,  y  montes  habitados  de  los  Igolotes,  gente  belicosa,  y  de  grandes 
cuerpos;  y  de  Negrillos,  Naciones  por  conquistar.  Es  mucha  tierra  la  de  estos 
montes,  como  se  vió  el  año  de  1623.  que  haziendose  jornada  a  su  conquista,  y 
pacificación,  marchó  el  exercito  siete  dias  a  razón  de  tres  leguas  por  dia.  Passa- 
ronse  muchas  arboledas  de  nuez  moscada  siluestre,  y  después  pinares  también 
siluestres  en  el  fruto,  pero  no  en  la  copa,  frescura,  y  alegría  del  suelo,  y  paraje, 
que  no  es  tan  cerrado,  ni  sombrío,  como  el  de  las  otras  arboledas,  y  montes  de 
estas  Islas.  Vltimamente  se  llegó  á  la  cima  de  los  cerros,  donde  tienen  su  princi- 
pal población  los  Igolotes  por  las  ricas  minas  de  oro,  que  alli  gozan,  y  se  los 
rescatan  a  los  llocos,  y  Pangasinanes  por  cosas  de  sustento,  ropas  de  vestir,  y  lo 
de  que  necessitan.  También  rescatan  ricas  piedras  cornerinas,  no  brutas,  sino 
labradas  con  mucho  primor:  pero  estas  no  son  de  alli,  sino  traídas  en  tiempos 
antiguos  de  las  partes  de  la  India  en  trueco  del  oro,  como  se  discurrirá  adelante. 
Demás  del  oro  tiene  esta  Prouincia  mucho  arroz,  y  algodón,  del  cual  se  texe  vn 
genero  de  mantas  gruessas,  que  llaman  de  llocos,  y  siruen  para  velamen  de  las 
naos,  y  ropa  casera  de  la  gente  de  trabajo:  y  terlingas  llanas,  y  de  borlilla,  y 
otros  texidos  curiosos,  y  de  varios  colores,  ropa  toda  de  estima.  Los  naturales 
llocos  comunmente  son  bien  agestados,  domésticos,  y  entendidos.  Algo  menos 


43- 
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los  de  la  Prouincia  de  Pangasinan,  que  se  sigue  a  la  de  llocos,  y  corre  la  costa 
por  su  mismo  rumbo  espacio  de  quarenta  leguas.  El  fondo  de  la  tierra  llana,  y 
pacifica,  será  de  ocho,  ó  nueue  como  llocos.  Los  frutos  son  semejantes,  y  común 
el  comercio  del  oro  de  los  Igolotes;  cuentanse  en  llocos  hasta  nueue  mil  tributa- 
rios, y  en  Pangasinan  siete  mil.  Én  la  costa  del  distrito  desta  Prouincia  está  el 
Huerto  de  Bolinao,  y  la  playa  Honda  muy  nombrada  en  Filipinas,  por  las  victo- 
rias que  en  ella  han  tenido  las  armadas  Españolas  de  los  Herejes  de  Olanda. 

44.  Los  vltimos  términos  de  esta  Prouincia  de  Pangasinan,  lo  son  también  del 
Prouincia  de  la  Obispado  de  la  Nueua-Segouia,  y  tras  ellos  entra  la  Pampanga,  que  ya  pertenece 
Pampanga.        aj  Arzobispado.  Es  Prouincia  dilatada,  y  su  Nación  tanto  ó  mas  importante,  que 

otra  ninguna  de  las  Islas,  pues  sirue  a  su  conseruacion,  y  defensa,  con  gente  para 
la  guerra,  que  disciplinada  por  el  Español,  y  a  su  lado  ha  sido  en  todas  ocasiones, 
y  es  al  presente  de  mucho  seruicio  en  este  Real  campo  de  Manila,  y  en  los  Presi- 
dios de  Terrenate,  y  otras  Prouincias.  Sirue  la  Pampanga  con  bastimentos,  por- 
que la  tierra  es  mas  fértil  de  arroz  que  otras,  por  los  muchos  esteros,  ó  azequias 
de  agua,  que  la  bañan ;  sirue  con  maderas  para  las  fabricas  de  Cabite,  que  es 
gran  conueniencia  por  estar  sus  montes,  y  cortes  dentro  de  la  Baía  a  poca  distan- 
cia del  puerto,  y  sin  riesgo  de  enemigos,  ni  tormentas.  Antiguamente  fue  Pro- 
uincia de  mucho  numero  de  Indios;  oy  tendrá  hasta  ocho  mil  tributarios,  que 
todo  le  rinden  en  arroz.  Tiene  también  Zambales,  gente  en  su  antigüedad  feroz. 
En  cuya  pacificación  ay  todavía  que  trabajar.  Y  negros  atezados,  que  habitan  lo 
mas  fragoso  de  sus  montes. 

45 .  No  es  de  menor  importancia  para  las  fabricas  la  Prouincia  de  Bahy,  que  cae 
Prouincia  de  al  Leste  de  Manila,  alrededor  de  la  laguna  de  esse  nombre,  que  es  la  mayor  de 

Bahy,  y  su  la-  egta  js|a.  y  sus  poblaciones  son  el  regalo  de  Manila,  porque  de  ellas  se  prouee 
la  fruta  de  la  tierra;  particularmente  la  Bonga,  y  Buyo,  frutos  aromáticos  de  que 
se  haze  vna  confección,  que  es  todo  el  entretenimiento  de  los  naturales  de  estas 
Islas,  y  de  muchas  Prouincias  de  la  India  Oriental.  Con  el  trabajo,  y  repartimien- 
tos continuos  de  los  cortes  de  tablones  para  las  fabricas  de  Cabite,  está  esta  Pro- 
uincia gastada,  y  apurada:  con  todo  esso  passan  (conforme  a  los  padrones)  sus 
tributantes  de  seis  mil. 

46.  Otra  Prouincia  fuera  de  las  dichas,  es  la  que  llaman  de  Bulacan,  cuyo  distrito 
Prouincia  de  cae  entre  la  Pampanga,  y  Tondo.  Es  jurisdicion  pequeña:  sus  naturales  Tagalos, 

Bulacan.  jQS  frutos  ¿e  ja  tierra,  arroz,  y  vino  de  palma.  Sus  tributarios  passarán  de 

tres  mil. 


CAP.  VI. 

De  algunas  Islas  pequeñas  cercanas  a  Manila. 


47.       /^"">ON  lo  dicho  en  el  capitulo  antes  deste,  está  dada  la  buelta  a  toda  la  Isla  de 
Catanduanes.  V->  Manila,  corridas  sus  costas,  con  todos  sus  puertos,  Prouincias;  y  jurisdicio- 
nes.  Solo  falta  vna  pequeña,  que  oy  intitulan  de  Ibalon,  que  dexamos  de  propo- 
sito cerca  del  embocadero,  porque  aunque  su  cabecera  está  en  la  tierra  firme  de 
Manila,  el  distrito  de  la  Prouincia,  son  Islas  distintas,  como  Catanduanes,  Mas- 
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bate,  y  Burias.  Tendrá  Catanduanes  treinta  leguas  de  contorno,  y  diez  de  ancho: 
su  figura  casi  triangular;  y  el  sitio  a  la  entrada  de  las  Islas,  tan  cerca  del  embo- 
cadero de  San  Bernardino,  que  se  han  engañado  con  ella  algunos  Pilotos,  y 
perdido  alli  sus  naos,  entendiendo  que  embocauan.  Como  le  sucedió  año  de  mil 
y  seiscientos  y  vno  al  galeón  San  Gerónimo,  que  boluia  de  arribada  del  viage  de 
la  Nueua- España  tan  desaparejado,  y  con  tan  poca  gente,  que  apenas  tuuo  aten- 
ción a  mas  que  varar  (i).  Y  dos  meses  después  a  otro,  que  venia  con  socorro  de  la 
Nueua-España,  y  desviado  por  milagro  de  los  baxos  de  esta  Isla,  saluo  todo  lo 
que  traía  alli  cerca  en  la  tierra  de  Manila  No  fue  tan  dichoso  el  galeón  Espíritu 
Santo  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  (2),  de  buelta  también  de  Acapulco, 
con  socorro,  y  retorno  de  mercancías,  muchos  Religiosos,  y  otra  gente  de  cuenta, 
que  por  fin  de  su  largo  viaje,  dieron  desgraciadamente  en  Catanduanes,  y  murieron 
todos  a  manos  de  los  naturales  (que  entonces  aun  no  es'auan  pacificos)  sin  que 
saluasse  la  vida  ningún  Español,  sino  solamente  Gerónimo  Albez,  vezino  antiguo 
de  las  Islas  de  Bisayas,  porque  sabia  hablar  en  su  lengua.  Toda  la  Isla  está  cer- 
cada de  baxos  peligrosissimos  a  vn  tiro  de  mosquete  de  la  playa.  Es  fragosa,  y 
tormentosa  por  no  tener  abrigo  al  Norte,  ni  a  la  brissá:  en  cuyo  tiempo  son  alli 
las  lluuias,  y  tempestades,  que  no  se  puede  nauegar,  sino  de  medio  Iunio  por 
delante  hasta  mediado  Setiembre.  Que  entonces  cogen  los  arrozes,  de  que  ay 
cantidad,  y  de  palmas  de  cocos,  de  que  se  haze  azeyte.  Y  los  montes  dan  cera, 
y  miel  en  abundancia.  Tiene  la  Isla  muchos  rios,  y  algunos  caudalosos  con  minas, 
y  lauaderos  de  oro  en  cantidad.  Vno  destos  se  llama  Catandungan,  de  donde  los 
Españoles  (corrompido  el  vocablo)  dixeron  Catanduanes  ,  denominando  deste  rio 
toda  la  Isla,  por  ser  el  mas  poblado,  en  que  hallaron  casi  dos  mil  hombres,  los 
mas  de  oficio,  carpinteros  de  nauios,  que  los  hazen  muchos,  y  muy  ligeros,  y  los 
lleuan  a  vender  por  la  comarca,  con  vn  modo  bien  estraño;  y  es  a  la  traca  de 
las  caxuelas  de  Flandes:  hazen  vn  nauio  grande  sin  cubierta,  ni  clauo  de  hierro, 
ni  ligazón;  y  conforme  a  la  medida  de  su  hueco,  hazen  otro,  que  cabe  dentro  dél; 
y  dentro  de  aquel  otro,  y  otro,  demanera,  que  en  vn  biroco  grande,  vienen  diez, 
y  doze  nauios,  que  les  llaman  Biroco,  Virey,  Barangay,  y  Binitan.  Destos  quatro 
géneros,  y  nombres,  son  los  nauios.  En  llegando  donde  los  han  de  vender,  que 
vienen  a  Calilaya,  Balayan,  y  Mindoro,  y  a  otras  partes,  mas  de  cien  leguas  de 
donde  los  hazen,  van  sacando  el  mas  chico,  y  luego  por  su  orden  los  demás,  y  el 
que  no  vió  entrar  en  el  puerto  mas  de  vn  barco,  dentro  de  vna  hora  vé  diez,  ó 
mas  en  el  agua;  para  lo  qual  tiene  la  Isla  gran  comodidad  de  buenas  maderas  a  la 
lengua  del  agua,  porque  toda  ella  es  montuosa. 

La  gente  es  corpulenta,  pintados  como  Bisayas,  grandes  remadores,  y  mari- 
neros, de  tal  manera,  que  aunque  se  aneguen  muchas  vezes,  no  se  ahogan,  aun- 
que sea  enmedio  de  el  mar,  como  no  se  les  quiebre  el  nauio,  porque  la  ropa,  y 
matalotaje  lleuan  en  cañutos  de  caña  bien  tapados  con  tapaderas,  y  cera;  y  estos 
ván  amarrados  a  los  bancos  del  nauio,  demanera,  que  aunque  se  aneguen,  saltan 

(1)  Pereció  en  este  naufragio  el  P.  Pero  López  de  la  Parra,  proteso.  Contaba  37  años  de  religión 
en  la  Compañía  de  Jesús.  Véase  la  «Relación  de  las  Islas  Filipinas...  del  P.  Pedro  Chirino  de  la 
misma  Compañía».  En  Roma,  por  Estevan  Paulino,  Año  de  MDC1V. — Cap.  LXIV,  pág.  139. 

(2)  V.  la  Información  hecha  en  la  isla  de  Catanduanes  en  averiguación  de  cómo  dió  al  través  un 
navio  que  venía  de  Nueva  -  España,  y  robos  y  muertes  que  hicieron  en  los  náufragos  los  naturales  de 
los  rios  de  Siot  y  Sion,  7  Mayo  1576  —  Sevilla.  Arch.  de  Indias.  Patronat-Filipin^s  —  Secular — Est. 

Caj.         Leg  0  2/24-N.0  i.'  ramo  51. 
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al  agua  las  personas,  y  con  las  palas  de  los  remos  desanegan  el  nauio,  y  bueluen 
por  su  orden  a  entrar  en  él,  hasta  que  les  dá  otro  mar  que  los  buelue  a  anegar,  y 
entonces  tornan  de  la  misma  suerte. 

El  trage  que  traen,  e*  vn  Bahag,  y  lambón  largo  hasta  la  rodilla.  Las  muge- 
res  son  muy  varoniles,  que  ellas  labran  las  sementeras,  y  van  a  pescar  con  vnas 
redes,  que  vsan  a  manera  de  chinchorro  a  las  bocas  de  los  rios,  y  cogen  mucho 
pescado. 

No  beben  de  los  rios,  aunque  el  agua  es  muy  linda,  porque  tienen  asco,  sino 
de  vnos  hoyos,  que  cauan  en  las  orillas,  y  de  alli  sacan  el  agua  para  su  beber, 
por  ser  mas  limpia.  El  trage  de  las  mugeres  es  honesto,  y  galán,  porque  traen  sus 
sayas  a  lo  Bissaya  de  medriñaque  fino,  y  sus  lamboncillos,  que  son  como  sayue- 
los  justos.  Vsan  mantos  largos  del  mismo  medriñaque  fino;  el  cabello  cogido, 
muy  bien  peynado,  hecha  con  él  una  rosa  en  lo  mas  alto  de  la  cabeca.  En  la 
frente  traen  vna  lista  de  oro  de  martillo  muy  fino  de  dos  dedos  de  ancho,  y  muy 
galana  labor,  aforrada  por  la  parte  que  ciñe  la  frente,  con  tafetán  de  color.  Traen 
en  las  orejas  en  cada  vna  tres  carcillos  de  oro,  vno  donde  los  vsan  las  Españolas, 
y  los  dos  por  su  orden  mas  arriba.  En  los  pies,  vsan  vnas  manillas  de  acofar,  que 
quando  andan,  van  sonando. 
48.  Dentro  ya  del  embocadero,  están  Capul,  y  otras  Isletas  pequeñas,  que  estre- 

Capul,  chan  la  canal,  y  cmbaracan  las  corrientes,  de  manera,  que  andan  alli  furiosas,  y 
traen  los  nauios  al  retortero:  pues  sucede,  (aun  a  los  de  alto  bordo)  dar  dos, 
y  tres  bueltas  alrededor  con  todo  su  velamen  arriba.  La  mayor  de  estas  Islas,  es 
Capul;  boxea  solas  tres  leguas.  Goza  de  tierra  fértil,  amena,  y  acomodada  para 
los  Indios.  De  los  quales  tiene  vna  mediana  población,  gente  pacifica,  y  tributante, 
hecha  ya  a  las  costumbres  de  los  Bissayas,  aunque  ellos  son  oriundos  de  diferente 
Nación;  como  se  colige  del  particular,  y  proprio  lenguaje  que  vsan. 

A  ocho  leguas  de  alli,  fuera  de  las  estrechuras  de  la  canal,  la  buelta  del 
Noroeste,  está  Ticao,  Isla  de  ocho  leguas  de  contorno.  Poca  población,  y  essa 
de  Indios  Montaraces.  Tiene  buen  puerto,  con  comodidad  de  agua,  y  leña,  y  assi 
es  de  ordinario  la  vltima  tierra  de  que  se  despiden  las  naos  de  la  carrera  de  la 
Nueua-España,  quando  parten  de  estas  Islas. 

Al  Veste  desta,  quatro  leguas  distante,  se  vee  Burias,  Isla  de  cinco  leguas  de 
circunferencia.  Tiene  pocos  Indios  agregados  a  la  doctrina  de  Masbate:  que  es 
otra  Isla  mayor  que  cae  al  Sur  de  Ticao,  y  en  poca  distancia.  Danle  treinta  leguas 
de  Box,  ocho  de  ancho,  y  aproporcion  el  largo.  Tiene  comodidad  de  puertos,  y 
aguadas  para  qualquier  porte  de  nauios.  Fabricóse  alli  el  mayor  que  ha  auido  en 
estas  Islas.  Tendrá  ducientas  y  cinquenta  familias  de  Indios  pacíficos,  que  pagan 
su  tributo  en  cera,  sal,  y  alguna  algalia.  Los  Indios  de  monte,  y  foragidos  de  otras 
partes  que  tienen  alli  su  madriguera,  se  entiende  son  muchos.  Reduxo  de  passo 
esta  Isla  a  la  obediencia  del  Rey  nuestro  señor  año  de  mil  yquinientos  y  sesenta  y 
nueue  Don  Luis  Enriquez  de  Guzman,  Cauallero  Seuillano  (1);  y  continuólo  dos 
años  después  el  Capitán  Andrés  de  Ibarra,  embiado  de  proposito  a  este  intento 

(1)  El  Maese  de  Campo  Mateo  del  Saz,  nombrado  por  Felipe  II,  sucesor  de  Légazpi,  y  el  Capi- 
tán Martin  de  Goiti  estuvieron  en  Masbate,  con  ánimo  de  reducirla,  en  1567;  más  no  hallaron  á 
nadie;  porque  todos  sus  moradores  se  habían  huido  al  monte.  Luis  Enriquez  de  Guzmán,  con  licen- 
cia del  Adelantado,  fué  á  Bantayan,  de  donde  trajo  á  los  de  dicha  Isla  á  su  amistad  y  obediencia,  por 
vías  pacíficas.  Ms.  Orig.  del  P.  Pedro  Chirino.  Hist.  de  la  Prov.'1  de  Filipinas  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Libro  II,  Cap.  1 .° 


49. 

Ticao 


50. 
Burias 
Masbate 


Lib.  I.  Cap.  VI.  27 

por  el  Adelantado  con  su  compañia  (1);  con  la  qual,  dexando  ya  aquellos  Indios 
sugetos,  passó  presto  su  presidio  a  Ibalon  en  la  tierra  firme  de  Manila ;  y  fue  el 
primero  de  los  Españoles  que  introduxo  sus  armas  en  esta  grande  Isla,  aunque 
en  breue  fue  llamado  de  allí  para  ir  con  el  mismo  Adelantado  a  la  conquista  de 
la  ciudad,  como  lo  hizo.  Tenia  Masbate  cuando  llegaron  a  ella  los  primeros  Es- 
pañoles, fama  de  ricas  minas  de  subido  oro  de  veinte  y  dos  quilates.  Halláronlas, 
y  en  ellas  los  instrumentos,  y  herramientas  con  que  las  labrauan  los  Isleños.  Pero 
dexose  de  continuar  el  beneficio,  por  no  acertar  los  Españoles  con  él.  Gozan  las 
riberas  de  esta  Isla  algunas  venturosas  suertes  de  precioso  ámbar,  arrojado  de  las 
corrientes  del  embocadero,  que  van  a  parar  alli. 

Dexadas  a  las  espaldas  Ticao,  Masbate,  y  Burias,  y  siguiendo  el  viage  de  las  51. 
naos  que  vienen  de  Acapulco,  por  el  mismo  rumbo  de  Leste,  Veste,  a  vista  siem-  Marinduque. 
pre  de  la  costa  de  Manila,  a  cosa  de  quinze  leguas  se  viene  a  dar  a  Marinduque, 
Isla  de  ocho,  ó  diez  leguas  de  Box,  tierra  alta,  y  fértil  de  palmas  de  cocos,  y 
otros  frutos,  que  le  siruen  de  sustento,  porque  el  arroz  no  es  mucho.  En  los  mon- 
tes se  coge  mucha  brea,  y  alguna  cera,  y  algún  arroz,  con  que  pagan  los  natura- 
les el  tributo.  Serán  quinientas  familias,  gente  pacifica,  y  agregada  a  la  Nación,  y 
distrito  de  los  Tagalos,  si  bien  es  diferente  su  origen,  como  lo  indica  el  particu- 
lar, y  proprio  lenguage  de  que  vsan  entre  si. 

A  cinco  leguas  de  Marinduque,  y  a  seis,  ó  ocho  de  la  costa  de  Manila  se  vie-  52. 
ne  prolongando  Mindoro,  Isla  mas  que  mediana  en  cantidad,  y  calidad.  Tendrá  Mindoro. 
diez  y  seis  leguas  de  largo,  ocho  de  ancho,  y  setenta  de  circuito.  Su  mayor  an- 
chura es  por  el  cabo  que  mira  al  Sur,  donde  ella,  y  otra  Isleta  redonda  de  vn  alto 
cerro,  que  se  llama  Elin,  hazen  estrecho  con  la  tierra  de  Panay,  que  nombran  de 
Potol.  Por  la  parte  contraria  que  mira  el  Norueste,  le  haze  con  Luban,  y  le  lla- 
man Calabite.  Es  Mindoro  tierra  alta,  y  doblada,  con  fragosas  sierras,  espesas 
arboledas,  abundante  de  palmas,  y  frutas  de  la  tierra  de  todas  suertes,  y  en  algu- 
nas comarcas  de  arroz.  Pueblanla  en  los  baxos,  y  bocas  de  los  rios  Indios  pacifi- 
cos,  y  tributantes,  que  por  la  parte  del  Leste,  y  Nordeste,  contracosta  de  Manila, 
son  Tagalos;  y  por  la  de  Panay,  Bisayas.  Lo  interior  de  la  tierra  habitan 
Manguianes  de  diferentes  lenguages,  pero  conformes  en  la  falta  de  policia.  Andan 
desnudos,  sustentanse  de  frutas  siluestres,  mudando  sus  rancherías  conforme  a  la 
cosecha  de  ellas,  que  la  ay  diferente  casi  todos  los  meses  del  año.  Y  con  estar 
tan  cerca  de  Manila,  se  conseruan  tan  bógales,  que  dan  la  cera  de  sus  montes  en 
trueco  de  cascabeles,  clauos,  cuchillos,  agujas,  platos,  y  quando  mucho  algunos 
trapos,  ó  mantas  gruessas,  que  ellos  vsan  bien  poco,  pues  andan  desnudos,  cu- 
biertas solas  las  partes  ocultas  con  bahaques  de  cortezas  de  arboles.  Es  gente 
llana,  fiel,  y  morigera.  Algunos  pagan  tributo;  los  mas  no,  ni  hasta  aora  les  ha 
entrado  la  luz  de  la  Fé,  saluo  algunos  seiscientos  del  partido,  y  visitas  de  Nauhan,  Manguianes 

que  recibieron  el  Bautismo  los  pocos  años  que  le  tuuo  a  cargo  la  Compañia  >'^lulJ°^  P0'  *a 
*  Aiii  Compama  en 

de  Iesus.  La  cabecera  de  la  Isla,  y  jurisdicion  en  que  reside  el  Alcalde  mayor,  es  Mindoro. 

Baco,  pueblo  de  saludables  aguas,  por  lleuar  los  montes,  en  que  nace  su  rio,  la 

carcaparrilla:  bien,  que  no  tan  fina  como  la  de  Castilla.  Cerca  de  Baco,  en  vn 

paraje  que  llaman  Mindoro  el  viejo,  de  donde  tomó  el  nombre  toda  la  Isla,  hecha 

ella  vna  larga  punta,  que  llaman  Varadero,  ázia  Tal,  pueblo  de  la  costa  de  Ma- 


(1)    Con  ellos  fué  el  Religioso  Agustino  P.  Fr.  Alonso  Jiménez. — Ibidem. 
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nila,  situado  entre  las  dos  ensenadas  de  Bombón,  y  Batangas;  y  porque  se  atra- 
uiessa  también  allí  vna  Isleta,  que  nombran  Verde,  estrechan  tanto  el  passo  a  las 
naos  que  van,  ó  vienen  de  Cabite,  que  apenas  abre  vna  milla;  causa  de  los  gran- 
des escarceos,  heruideros,  y  remolinos  que  alli  hazen  las  aguas  con  riesgo  de  los 
baxelcs;  sino  toman  la  canal  con  viento,  y  corriente  fauorable.  Por  falta  desto, 
año  de  162 1.  hizo  miserable  naufragio  en  Isla  Verde  la  nao  nuestra  Señora  de  la 
Vida,  que  pocoantes  auia  salido  de  Cabite  cargada  de  mercancías  paraAcapulco(l). 
Cuentanse  en  la  Encomienda  de  Mindoro,  junto  con  Luban,  vn  mil  y  setecientos 
tributarios,  que  lo  mas  se  paga  en  cera.  Y  el  Real  situado  rinden  en  Yonote,  que  es 
vn  genero  de  cáñamo  negro,  que  dan  ciertas  palmas  (2),  y  sirue  para  xarcia  gruessa 
Luban.  de  las  naos,  que  se  haze  en  la  cordonería  del  pueblo  de  Tal.  Luban  es  Isla  pe- 
queña de  hasta  cinco  leguas  de  contorno;  licúa  ajos,  y  cebollas,  y  otros  frutos  de 
las  Islas.  La  tierra  es  baxa,  porque  vn  monte  redondo,  y  alto,-  a  modo  de  Vol- 
can, que  alli  se  vé,  y  reconoce  las  galeotas  de  la  India,  es  tierra  separada,  que 
llaman  Ambil.  No  viue  gente  en  ella,  antes  porque  en  tiempo  de  brissas  se 
arman  en  su  cumbre  grandes  turbionadas,  y  por  otros  cuentos  que  corren  entre 
los  naturales,  le  tienen  por  monte  encantado.  Es  la  gente  de  Luban  despierta,  y 
briosa,  pues  fue  la  primera  que  hizo  resistencia  a  los  Españoles,  con  dos  fuertes, 
y  algunas  piccccuelas(3).  Pero  assaltado  el  vno,  tuuieron  por  bien  de  rendirse  ambos 
a  la  obediencia  de  su  Magestad.  En  Mindoro,  que  es  tierra  grande,  y  fragosa 
dispuso  Dios  los  ánimos  de  los  Indios  tan  beneuolamente,  que  dándoles  a  enten- 

(1)  Véase  la  Carta  que  escribió  U.  Alonso  Faxardo  á  S.  M.  fecha  en  Manila  á  10  Dic.  de  1621, 
en  la  que  trata  de  la  navegación  de  las  Islas  a  Nueva-España,  y  de  los  naufragios  que  ocurrían,  etc.. 
Archivo  de  Indias;  Sevilla,  Estante  67  —Cajón  6  — Leg."  7.  Rotulado  «Simancas=Secu!ar^=Audiencia 
de  Filipinas— Cartas  y  expedientes  del  Gobernador  de  Filip.  vistos  en  el  Consejo— Año  1600  á  1628. 9 

(2)  Cabo  negro. 

(3)  Véase  una  Relación  anónima  í  inédita  muy  circunstanciada  de  la  Conquista  de  Luzón  y  la 

expedición  que  antes  de  esta  jornada  hizo  el  Cap.  Juan  de  Salcedo  Manila  20  de  Abril  de  1572. 

Entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente.  «El  Cap.  Sauzedo  (nieto  de  Legazpi)  ...  se  embarco  ( 1 569)  en 

catorze  ó  quinze  nauios  pequeños —  dio  una  noche  en  mamburau  y  de  aqui  tomó  guia  para  una 

ysleta —  que  se  dice  loban       los  naturales  desta  ysla  se  retiraron  a  unos  tres  fuertes  que  tenían 

hechos  con  sus  hijos  e  mugeres  e  todo  lo  que  podían  meter  dentro  e  porque  estos  fueron  los  pri- 
meros naturales  que  hallamos  con  fuerte  y  defensa  declarare  aqui  la  manera  de  fuertes  e  armas  que 
tenían  los  dos  primeros  fuertes  eran  de  quatro  esquinas  en  quadro  e  tenia  cada  fuerte  diez  ó 
doze  versos  dellos  medíanos  e  otros  muí  mas  pequeños  e  un  terraplén  de  dos  estados  de  alto  e  un 
foso  de  agua  alrrededor  de  dos  brazas  e  media  de  hondo  las  armas  de  mano  que  usan...  son  lanzas 
de  hierro  mal  templado...  e  unos  puñales  anchos  e  flechas...  e  otras  lanzas  de  palma  tostada....  en- 
tróse el  capitán  por  una  espesura  de  arboles  donde  estaba  el  primero  fuerte  i  en  llegando  a  vista 
dellos  tratóles  si  querían  ser  amigos  de  los  españoles  los  naturales  de  confiados  que  estauan  en  su 
fuerza  no  quisieron  escuchar  y  comenzaron  á  disparar  los  versos  que  tenían  e  tirar  algunas  flechas 
como  viesse  el  capitán  que  no  querían  escuchar  ninguna  razón  comenzó  a  arcabuzearles  duro  la 
escaramuza  de  una  parte  e  otra  tres  oras  por  razón  de  que  los  españoles  no  podían  arremeter  ni 
entrar  en  el  fuerte  por  el  foso  de  agua  que  tenía  al  rredeJor  y  quisso  la  ventura  que  los  naturales 
tenían  atado  un  nauio  pequeño  que  cabrían  veinte  ombres  al  dicho  fuerte  y  echáronse  dos  soldados 
de  los  nuestros  a  nado  defendiendo  los  arcabuzeros  de  los  enemigos  que  lo  querían  impedir  traido.el 
dicho  nauio  de  la  parte  donde  estauan  los  españoles  metiéronse  en  el  quinze  soldados  e  arrimando 
al  terraplén  del  fuerte  y  ansi  como  comenzaron  a  subir  los  yndios  comenzaron  a  huir  de  la  otra 
parte  por  un  pasadizo  que  tenían  fecho  para  el  mismo  efeto  verdad  <ea  que  unos  treinta  o  quarenta 
moros  peleavan  e  rresistían  l.t  entrada  a  los  españoles  empero  como  viessen  que  estauan  ya  arriba  la 
mitad  dellos  y  que  los  demás  yvan  subiendo  voluieron  todos  las  espaldas  huyendo  murieron  ciento 
e  mas  dellos  y  de  los  nuestros  silieron  herido?  cinco  hombres  desta  manera  se  les  gano  el  primer 
fuerte. >)  Esto  aconteció  el  1 .°  de  Mayo  de  1  570.  El  2.'  fuerte,  después  de  un  primer  ataque  frustrado, 
concertadas  las  paces,  los  enemigos  lo  entregaron  voluntariamente  a  los  españoles  El  tercer  fuerte, 
que  estaba  en  una  isleta  muy  cerca  \e  Luban,  lo  entregaron  asimismo  los  naturales,  cuando  se  pre- 
paraban los  españoles  á  dar  el  asalto.  Arch.  de  Ind — Sevilla  -  Patr.— Filip. — Secular. — Est  i.° — 
C. —  1. — L  2/24. — n.°  i.° — Ramo  34. 
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der  el  Capitán  luán  ele  Salcedo  (i),  sobrino  del  Adelantado,  que  reduxo  estas  Islas, 
como  el  intento  no  era  de  hazerles  mal,  sino  de  ofrecerles  el  amparo  de  las  armas 
Españolas,  y  enseñarles  el  camino  del  cielo,  luego  se  sugetaron;  y  dieron  sin 
dificultad,  en  señal  de  reconocimiento,  algunas  preseas  de  oro  (2)  que  traían  pues- 
tas. Oimos  contar  a  Indios  de  aquel  tiempo,  se  Jes  hizo  tan  nueuo  el  trage,  y 
semblante  Español,  que  pensaron  era  ornato  natural  de  las  piernas,  y  no  cosa 
sobrepuesta  las  ligas,  medias,  y  capatos  del  Capitán,  y  otros  Españoles. 

De  Luban  por  delante  ázia  el  Norte  no  tiene  la  costa  de  Manila  Isla  digna  de  53. 
nombrarse.  Doblado  el  cabo  Boxeador,  enfrente  de  la  Nueua-Segouia,  a  ocho  Babuyanes. 
leguas  de  distancia,  se  prolongan  al  Norte  los  Babuyanes,  que  es  vna  cordillera 
de  Islas  pequeñas,  y  baxas,  que  corre  hasta  Isla  Hermosa,  y  los  Lequios.  Sola  la 
primera,  y  mas  cercana  de  ellas  está  pacifica.  Tendrá  hasta  quinientos  tributantes. 
Los  frutos  son  cera,  ébano,  batatas,  palmas,  plántanos,  y  otras  frutas  de  que  se 
sustentan  ellos,  y  los  Babuyes  (que  son  los  animales  de  cerda)  que  crian  en  abun- 
dancia, de  ai  se  dixeron  Babuyanes. 


CAP.  VII. 


Calamianes,  Paragua,  Panay,  y  sus  adjacentes. 


BOLUIENDO  a  Luban,  y  Mindoro,  y  nauegando  de  alli  al  Sudueste,  a  catorze,  54. 
ó  quinze  leguas  se  topa  con  los  Calamianes,  Prouincia,  y  jurisdicion  que  se  Paragua. 
compone  de  diez  y  siete  Islas  pequeñas,  ya  sugetas  (sin  otras  muchas  por  descu- 
brir, y  sugetar : )  y  de  vna  grande,  por  nombre  Paragua,  en  parte  sugeta,  y  en 
parte  no.  Es  esta  Isla  de  la  Paragua  la  tercera  en  grandeza  entre  estas  Filipinas, 
de  figura  prolongada,  a  modo  de  vn  braco,  por  el  qual  Manila,  y  Mindoro  se  dan 
la  mano  con  la  grande  Isla  de  Borney,  y  recogen  dentro  de  si  toda  la  del  Archi- 
piélago Filipino.  Afirman  los  que  han  corrido  sus  costas,  que  tiene  la  Paragua 
ciento  y  cinquenta  leguas  de  circuito ;  y  que  su  medio  está  entre  nueue  y  diez 
grados  de  altura;  y  que  su  vltimo  cabo  ázia  el  Sudueste,  por  nombre  Tagusau, 
distará  de  Borney  cosa  de  cinquenta  leguas,  ocupando  este  espacio  muchas  Islas 
baxas,  que  están  puestas  a  trechos;  desuerte,  que  casi  continúan  las  dos  tierras. 
Los  moradores  de  estas  Islas,  y  de  Tagusau,  reconocen,  y  tributan  al  Burney,  y 
se  juntan  con  él  para  infestar  los  Indios  de  nuestra  obediencia.  Lo  Mediterráneo, 
y  fragoso  de  la  Isla  habitan  Indios  aleados,  y  montaraces,  y  barbaros,  que  viuen 
sin  ley,  ni  Rey,  defendiéndose  por  armas  de  Borneyes,  y  Españoles.  El  presidio 


(1)  «Relación  de  lo  subcedido  en  el  viage  que  se  hizo  a  lucon  1 570»=«Llegaron  los  españoles 

a  medio  dia  al  pueblo  de  mindoro  El  maese  de  Campo  (Goiti)  llego  primero  con  su  nauio....  se 

embarco  para  yr  a  tierra...  y  llego  hasta  el  pie  del  cerro....  llamo  a  dos  moros  de  paz  llego  el 

capitán  Juan  de  Salcedo....  baxo  un  moro  casi  á  gatas,  salió  el  moro  guia  se  abrazaron  y  besaron  y 
cerciorados  los  de  arriba  de  que  110  auia  de  que  temer  baxo  un  moro  principal  dixo  que  queria  ser 
amigo  e  todos  los  del  pueblo  y  socorrer  á  los  españoles.»  ibidem.  n.  1.,  ramo  17. 

(2)  «Vino  un  moro  con  sesenta  tall  de  oro  y  se  los  dio  al  maese  de  campo  que  esperase  que  ellos 
cumplirían  a  quatro  cientos  tall...  en  cinco  dias  dieron  los  moros  ducientos  tall  de  oro  baxo.» 
=Ibidem. 


o 
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Español  con  su  Capitán,  que  juntamente  es  Alcalde  mayor,  y  lusticia  de  toda  la 
jurisdicion,  está  cerca  del  cabo  Septentrional  de  la  Isla,  en  sitio  acomodado,  y 
por  naturaleza  fuerte;  donde  está  plantada  vna  fuerga  de  madera,  bastantemente 
guarnecida,  y  pertrechada,  y  con  armada  de  baxeles  de  remo  para  la  defensa,  y 
ofensa  del  enemigo  común,  y  Borney. 

55.  No  muy  distantes  desta  cabeca  Septentrional  de  la  Paragua,  por  la  parte  del 
Calaniiaucs.  Leste  están  las  tres  Islas  llamadas  Calamianes,  que  dieron  nombre  a  toda  esta 

jurisdicion,  por  auer  sido  en  ellas  el  primer  presidio,  y  assistencia  de  los  Españo- 
les. Ellas,  y  otras  nueue  sus  comarcanas,  todas  pequeñas,  son  habitadas  de  In- 
dios pacíficos:  algunas  a  ciento  y  cinquenta  tributantes,  y  otras  a  menos.  El  princi- 
pal fruto  de  sus  montes  es  la  cera,  de  que  tienen  dos  cosechas  al  año;  y  a  ser 
los  Indios  mas  aplicados  al  trabajo,  pudieran  tener  gruessos  caudales. 

56.  Mas  adelante  destas  de  Calamianes  buen  pedaco,  y  ya  a  vista  de  las  altas  sier- 
Curo.  ras  de  Mindoro,  están  las  Islas  de  Cuyo,  que  son  cinco,  a  poco  trecho  vnas  de 

otras,  con  poco  menos  de  quinientas  familias  tributantes,  gente  mas  razonable,  y 
amiga  de  Españoles,  que  los  Calamianes,  y  Paraguas.  Aplicanse  a  la  labor,  y  assi 
cogen  arroz  en  cantidad,  legumbres,  y  frutas,  y  crian  ganado  de  cerda,  y  aues 
caseras  para  sus  grangerias. 

57.  En  las  dichas  Islas  de  Cuyo  fenece  la  Prouincia  de  Calamianes,  y  entran  los 
Pana  y.  mares  de  la  de  Panay,  cuya  primera  tierra  por  aquella  parte  es  la  de  Potol.  Y 

como  la  Paragua  después  de  Manila,  y  Mindanao  es  la  mayor  en  grandeza;  assi 
lo  es  Panaj-  en  población.  Y  en  fertilidad  la  primera  del  Archipiélago.  Su  figura- es 
triangular.  Bojea  tassadas  cien  leguas.  Los  nombres  de  lastres  principales  puntas 
son  Potol,  Naso,  y  Bulacabi  desde  donde  corre  la  costa,  hasta  Potol,  Leste, 
Veste,  y  de  aqui  hasta  Naso,  Norte,  Sur.  Y  desde  Bulacabi  hasta  Iloilo,  que  es 
otra  quarta  punta  menor,  que  las  tres  principales,  corre  también  Norte  Sur;  y 
Iloilo,  con  punta  de  Naso,  Leste,  Veste.  Está  el  medio  de  la  Isla  en  diez  grados 
de  altura.  Tiene  a  la  parte  del  Norte  casi  en  igual  distancia  de  las  dos  puntas  de 
Potol,  y  Bulacabi,  el  famoso  rio  de  Panay  (1),  que  al  desembocar  bate  en  vna 
pequeña  Isla,  por  nombre  Lutaya  con  buen  puerto,  que  siruió  a  los  Españoles  para 
sus  naos  antes  que  se  descubriessen,  ni  sugetassen  Manila,  y  Cabite.  La  fertilidad 
del  terreno  procede  de  los  muchos  rios  que  le  sangran,  de  suerte,  que  por  lo  ma- 
rítimo no  se  anda  legua  entera  a  la  orilla,  que  no  salga  rio  al  mar,  y  sobre  todos 
el  ya  dicho  de  Panay,  que  dá  nombre  a  toda  la  Isla.  Trae  su  origen  de  mas  de 
quarenta  leguas,  y  recogiendo  en  su  madre  otros  tres  caudalosos  rios  sale  pujante 
al  mar,  bañando  vn  gran  pueblo  del  mismo  nombre,  que  es  cabecera  de  la  juris- 
dicion. Porque  para  mas  comodidad  de  su  gouierno,  está  partida  esta  Isla  de  Pa- 

(1)  En  el  Arch.  de  Ind. — Sevilla — Patronato — Filipinas — Secular.  Estante  — Caj.  1.° — 
Leg."  2/24.  Existen  fechados  en  Panay  los  documentos  siguientes  manuscritos:  i.°  «Copia  de  Carta 
de  Fr.  Martin  de  Rada  dando  cuenta  de  la  gran  miseria  a  que  ha  venido  aquella  tierra  por  los  robos 
y  daños  que  se  hacen  á  los  naturales  eto)  21  de  Julio  1370.  n.°  i°  r.°  9.'=2.°=«Copia  de  algunos 
capítulos  de  carta  de  Legazpi  al  Virrey  de  Nueva  España.  Dice  que  bolverá  á  Cebú  conforme  se  le 
manda.»  25  Julio  1570 — n."  i.°  ramo  9.°=3.°=«Copia  de  carta  de  Fr.  Juan  de  Alva  al  Virrey  de 
N/  España.  Avisa  de  la  llegada  de  la  flota  de  la  Nueva  España  a  dicho  rio.*  28  de  Julio  1570,  ibid. 
=Finalmente  existe  asimismo  copia  de  carta  muy  probablemente  de  Fr.  Diego  de  Herrera  en  la 
que,  dando  cuenta  de  las  malas  condiciones  del  rio  de  Panay,  dice,  a  nuestro  proposito,  que  «hallán- 
dose fondeados  frente  a  Maripipi  mando  Legaspi  surgir  los  tres  nauios  de  la  expedición  de  Juan  de 
la  Isla  y  que  descargasen  en  Panai,  lo  que  hicieron  el  22  de  Junio  de  1570  con  suma  dificultad 
porque  el  pueblo  distaba  legua  y  media  y  la  barra  era  muy  ruin». — Julio  1570.  Ibidem. — 
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nay  en  dos  jurisdiciones:  y  lo  que  toca  a  esta  de  Panay,  es  todo  lo  que  baña  el 
Norte  desde  la  punta  de  Potol,  hasta  Bulacabi,  el  resto  de  la  Isla  pertenece  a  la 
jurisdicion  de  Otón,  cuyo  principal  puesto  es  oy  el  de  Iloilo,  punta  que  sale  a  la 
mar  a  la  parte  del  Sur,  entre  los  dos  rios  de  Tigbauan,  y  Iaro,  y  haze  estrecho 
de  media  legua  de  ancho,  y  puerto  abierto  con  la  Isla  de  Imaras.  En  esta  punta 
está  plantada  vna  hermosa,  y  bien  tracada  fuerca  de  cal,  y  canto  en  quadro,  con 
quatro  cavalleros,  y  muy  buena  artfílleria  de  bronce,  y  fierro,  grande,  y  chica,  con 
todos  sus  pertrechos.  Y  el  presidio  consta  de  la  Infantería,  artilleros,  y  oficiales 
necessarios,  assi  de  la  guerra,  como  de  la  ribera,  y  maestranza,  que  la  ay  alli 
para  aderecos  de  nauios,  y  fabricas  de  Champanes,  y  otros  baxeles  del  seruicio 
de  su  Magestad.  El  Castellano  desta  fuerca,  y  Capitán  de  la  Infantería  Española, 
es  juntamente  Proueedor  General,  y  justicia  mayor  de  la  Villa  de  Areualo,  que 
está  a  vna  legua  de  la  fuerca,  a  la  orilla  de  vn  grande  estero.  Fundóla  el  Gouer- 
nador  Don  Goncalo  Ronquillo  año  de  1 58 1 .  natural  de  Areualo  en  Castilla  la 
Vieja.  Al  Poniente  de  la  Villa  en  bien  pequeña  distancia  la  costa  en  la  mano  ázia 
Tigbauan,  está  el  pueblo  ya  nombrado  de  Otón,  partido  en  dos  partes  de  a  qui- 
nientos tributarios  cada  vna,  Indios  en  rigor  Bisayas,  pero  de  lenguas  diferentes; 
la  vna  parte  Harayas,  y  la  otra  Harigueynes. 

Hallaron  los  Españoles  año  de  1566.  que  fue  su  pacificación  en  esta  Isla,  mas 
de  cinquenta  mil  familias.  Disminuyéronse  aquel  misino  año,  y  los  dos  siguientes 
en  mas  de  la  mitad  por  vna  grande  hambre  causada  de  la  langosta,  plaga  que 
muchas  vezes  aflige  esta  Isla.  Oy  conforme  a  los  padrones,  y  cuenta  corriente 
tiene  ella  diez  y  seis  mil  trecientos  y  sesenta  y  vn  tributarios,  los  nueue  mil  y 
quatrocientos  de  las  encomiendas  de  la  Real  Corona,  y  los  seis  mil  y  nouecientos, 
y  tantos  de  las  encomiendas  de  particulares.  Tributan  los  de  Panay  en  arroz,  de 
que  rinde  la  Isla  cada  año  mas  de  cien  mil  fanegas.  Sin  otras  semillas  que  siruen 
a  los  naturales  de  pan.  El  qual  en  ocasión  de  falta  de  cosecha,  hazen  también  de 
palmas.  Los  naturales  son  gente  sana,  y  corpulenta,  aplicados  a  la  labranca,  y 
muy  amigos  de  la  caga  de  jaualies,  y  venados,  de  que  ay  copia  en  los  montes. 
Y  las  mugeres,  particularmente  las  de  Otón,  y  su  costa,  labran  ropa,  assi  de  ves- 
tir de  varias  colores,  y  labores,  como  blanca  para  la  mesa,  de  labor  alemanisco: 
y  otros  géneros  de  mantas,  que  llaman  lompotes,  de  que  se  ayudan  para  pagar 
el  tributo.  La  mayor  parte  de  la  doctrina  de  los  naturales  desta  Isla  está  a  cargo 
de  la  Religión  de  San  Agustin,  que  se  halló  con  los  Españoles  a  su  reducción,  y 
tiene  en  ella  catorze  Conuentos.  Ay  también  tres  Beneficios  de  Clérigos.  En  la 
Villa  de  Areualo  vn  Colegio  de  la  Compañía  de  Iesus,  cuyos  Religiosos  siruen 
la  Capellanía  del  Presidio  de  Iloilo.  Y  aunque  todos  los  dichos  Religiosos,  y  Bene- 
ficiados hazen  sus  diligencias  con  el  acostumbrado  zelo,  es  todavia  mucha  la  can- 
tidad de  Indios  pacíficos,  que  ay  por  bautizar.  No  faltan  tampoco  en  esta  Isla 
Negrillos  sus  antiguos  moradores,  antes  que  la  ocupassen  los  Bisayas.  Son  algo 
menos  atezados,  y  de  menor  cuerpo,  que  los  de  Guinea.  Viuen  en  lo  mas  retirado, 
y  fragoso  de  la  tierra,  sin  pueblo,  ni  assiento  cierto,  discurriendo  con  sus  muge- 
res,  y  hijos  casi  en  cueros  por  los  montes  como  fieras,  y  alcanzando  por  pies  al 
cieruo,  ójauali,  y  mientras  dura,  se  detienen  a  comérselo,  donde  le  alcanzaron. 
Ni  tienen  mas  hazienda,  que  vn  arco,  y  flecha.  Por  natural  piedad  no  les  han 
acabado  los  Bisayas,  con  quien  ellos  después  de  algunas  guerrillas  se  han  com- 
puesto. Recatanse  mucho  de  los  Españoles,  no  tanto  porque  les  quieran  mal, 
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quanto  porque  se  temen  de  ellos.  Y  por  esta  causa  no  han  podido  tampoco  tratar 

los  Padres  Ministros  de  su  doctrina,  y  conuersion. 

58.  Las  Islas  adjacentes  a  esta  de  Panay,  son  Imarás,  que  está  enfrente  de  Iloilo, 

Imaras,  a  poco  mas  de  vn  quarto  de  legua.  Es  larga,  y  baxa  de  diez  leguas  de  Box,  y 

Sibuyan.  tres  ¿c  ancho.  La  tierra  es  fértil,  y  de  buenas  aguas  de  carcaparrilla,  mucha  caca 
Romo  Ion,  »    .     ,.  ,  ,  T  1  T 

Santón,  de  jauahes,  y  venados;  muchas,  y  buenas  maderas  para  aderecos,  y  fabricas  de 

Isla  de  Tablas,  nauios.  Corre  Norte,  quarta  al  Nordeste;  y  Sur,  quarta  al  Sudueste.  Tiene  vn 
puerto  llamado  Santa  Ana,  que  está  a  tres  leguas  de  Iloilo.  De  la  punta  de  Bula- 
cabi  para  el  Norte,  ay  otra  Isla  distante  de  ella  onze,  ó  doze  leguas,  llamada  Si- 
buyan, poco  menor  que  la  pasada.  Y  a  dos  leguas  desta  para  el  Veste,  se  siguen 
Romblon,  y  Banton ;  y  después  Isla  de  Tablas  algo  mayor  que  estas  otras,  dis- 
tante solas  cinco  leguas  de  la  punta  de  Potol.  Y  ay  en  ellas  cantidad  de  Indios  de 
vna  misma  lengua,  y  algo  diferente  de  la  de  Panay;  bien  que  todos  se  entienden. 


CAP.  VIII. 


Islas  de  Leyte,  Samar,  y  Bool. 


59.  QON  estas  tres  Islas  el  primer  empleo,  y  campo  mas  fértil  de  la  labor  Evangélica 
Samar,  c  Iba-  O  de  los  obreros  de  la  Compañía  de  Iesus  en  Filipinas.  Y  por  consiguiente  la 
^ao-  mayor  parte  del  sugeto  desta  Historia.  Por  lo  qual,  y  por  auerlas  juntado  la  na- 

turaleza, plantándolas  vna  tras  otra  entre  las  dos  grandes  Islas  de  Manila,  y  Min- 
danao,  como  parte  del  medio  circulo,  que  de  todas  se  compone,  las  juntaremos 
aquí. 

La  primera  de  las  tres,  y  mas  pegada  a  la  tierra  de  Manila,  tiene  oy  entre  los 
Españoles  dos  nombres.  Vno  por  la  parte,  y  costas  de  adentro  de  las  Islas,  que 
es  Samar,  y  otro  por  la  de  afuera,  que  mira  al  mar  ancho,  que  es  Ibabao.  Su 
figura  es  particular:  comparóla  vno  de  los  primeros,  y  mas  curiosos  Pilotos  al 
tronco  del  cuerpo  de  vn  hombre  descabezado,  y  cortados  los  pies  por  las  rodillas. 
Su  mayor  longitud  corre  desde  la  punta  de  Baliquaton,  que  con  la  tierra  de  Ma- 
nila haze  el  embocadero  de  San  Bernardino  en  treze  grados  y  medio  de  la  parte 
del  Norte;  y  la  de  Guiguan  en  onze,  que  mira  al  Sur;  demanera,  que  de  punta  a 
punta,  se  prolonga  la  Isla  espacio  de  dos  grados,  y  medio.  Las  otras  dos  puntas, 
que  hazen  como  los  codos  de  la  figura  del  tronco  cadauer,  y  terminan  su  mayor 
anchura,  son  la  del  cabo,  ó  promontorio  del  Espíritu  Santo,  cuyas  altas  sierras 
dan  a  los  nauegantes  de  la  carrera  de  la  Nueua  España  la  primera  nueua,  y  ale- 
gría del  fin  de  su  larga  nauegacion,  y  les  certifican  estar  ya  en  tierra,  y  costas  de 
Ibabao  en  Filipinas.  Mira  este  promontorio  al  Leste,  y  toda  su  costa  está  descu- 
bierta a  la  brissa.  El  cabo,  ó  punta  contraria  que  haze  el  otro  codo,  que  mira  al 
Veste,  es  la  tierra,  que  con  la  de  Leyte  forma  otro  estrecho,  que  llaman  de  San 
Iuanillo,  tan  estrecho,  que  apenas  se  apartan  las  dos  tierras  vn  tiro  de  piedra.  Y 
con  todo  esso  embocó  por  alli  a  los  principios,  viniendo  de  la  Nueua- España  el 
nauio  San  Iuanillo,  que  le  dió  el  nombre.  Será  el  contorno  de  toda  la  Isla  de  hasta 
ciento,  y  treinta  leguas.  Entre  Guiguan,  y  el  cabo  del  Espíritu  Santo,  está  Bo- 
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rongan  (i),  puerto,  que  año  de  mil  y  seiscientos,  y  veinte,  y  en  otras  ocasiones  de 
enemigos  Olandeses,  ha  seruido  para  guarecerse  nuestras  naos,  y  saluar  la  plata, 
y  socorro  de  la  Nueua- España.  Y  entre  el  cabo  del  Espiritu  Santo,  y  el  emboca- 
dero de  San  Bernardino  están  Palapag,  Catubig,  y  Isleta  de  Biri,  y  costa  de  Catar- 
man,  parages  todos  en  que  también,  quando  lo  pide  la  necessidad,  se  dá  fondo  y 
se  halla  abrigo  aun  para  inuernar,  como  lo  halló  año  mil  seiscientos  y  veinte  y 
nueue  la  nao  Capitana  del  cargo  del  General  Don  Diego  de  Ascueta.  Entrados 
ya  por  San  Bernardino,  y  montado  Baliquaton,  viene  corriendo  la  costa  de  Sa- 
mar, descubierta  al  Veste,  que  contiene  los  pueblos  de  Ibatan,  Bangahon,  Cat- 
balogan  (oy  cabecera  de  la  jurisdicion,  en  que  assiste  el  Alcalde  mayor,  y  Capi- 
tán a  guerra  con  sus  Ministros)  Paranas,  y  Caluiga.  Sigúese  el  estrecho  ya  dicho 
de  San  Iuanillo,  cuya  costa  mira  al  Sur,  hasta  que  a  la  salida  puesta  la  proa  al 
Leste,  se  viene  a  dar  con  la  punta,  pueblo,  y  Isleos  de  Guiguan,  donde  se  acaba 
de  boxear  toda  la  Isla,  es  montuosa,  y  áspera,  y  en  los  llanos  fértil,  y  abundante. 
Fabricáronse  en  ella  en  tiempo  del  Gouernador  Don  Alonso  Faxardo  dos  galeo- 
nes en  la  costa  de  Samar,  y  paraje  de  Ibatan.  Las  calidades,  y  frutos  de  la  tierra 
son  semejantes  a  las  que  diremos  de  su  contigua,  y  hermana  la  Isla  de  Leyte. 

Esta  toma  el  nombre  de  vn  pueblo,  que  los  naturales  llaman  Ileyte,  que  está  6o. 
en  vna  ensenada  de  la  parte  Occidental  de  la  Isla  enfrente  de  la  de  Panamao;  Leyte. 
desde  la  punta  de  esta  ensenada  corre  la  costa,  mirando  al  Norte  hasta  la  entrada 
del  estrecho  que  diximos  de  S.  Iuanillo,  vnas  veinte  leguas.  Y  prosiguiendo  desde 
este  estrecho,  corre  Norte  Sur,  descubierta  a  la  brissa,  hasta  la  Isla  de  Panahon, 
mas  de  treinta  leguas.  Alli  haze  la  tierra  dos  cabecas,  apartadas  vna  de  otra  solas 
tres  leguas:  llamase  la  primera  Cabalian,  y  la  otra  Dimasauan  (nombre  tomado 
de  vn  Isleo,  que  tiene  enfrente)  y  oy  ya  se  denomina  Sogor,  de  vn  pueblo  de  la 
tierra  continente  de  Leyte.  Por  este  embocadero  de  Panahon,  es  por  donde  entró 
felizmente  el  primer  descubridor  Hernando  de  Magallanes  en  estas  Islas,  año  de 
i  521  (2).  Y  después  el  primer  Conquistador,  Pacificador,  y  Poblador  Adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi  en  1565  (3).  Y  el  señor  de  la  Isleta  de  Dimasauan,  es 
quien  mas  se  señaló  en  el  agassajo  de  Magallanes,  y  le  guió  hasta  Zebú,  y  alli 
recibió  junto  con  el  Rey  de  la  Isla  el  agua  del  Santo  Bautismo,  y  aqui  mismo  es 
donde  en  el  paraje  de  los  pueblos  de  Cabalian,  y  Abuyog  estaua  Tendaya  vn 
principal  señor  de  su  rio,  y  pueblo,  que  fue  todo  el  refugio,  y  abrigo  de  los  Espa- 
ñoles de  la  Armada  de  Villalobos,  año  de  1543  (4).  y  en  cuya  busca  vinieron  des 

(1)  A  la  Excelentísima  Señora  y  soberana  Madre  de  Dios  de  Borongan,  dedicó  el  P.  Juan  J.  Del- 
gado, de  la  Compañía  de  Jesús,  su  Historia  General  sacro-profana  política  y  natural  de  las  Islas  del 
Poniente  llamadas  Filipinas,  cuya  primera  parte  se  imprimió  por  vez  primera  en  Manila,  el  año 
1892.  Imprenta  de  <<E1  Eco  de  Filipinas»,  de  D.  Juan  Atayde. 

(2)  Véase  la  «Navegación  y  descubrimiento  de  la  India  Superior,  hecha  por  mí,  Antonio  Piga- 
fetta,  jentil-hombre  Vicentino,  Caballero  de  Rodas,  dedicada  al  muy  excelente  y  muy  Ilustre  Señor 
Felipe  de  Villers  Lisie- Adam,  Gran  Maestre  de  Rodas.  — Sin  fecha. — 1524».  Publicada  en  el  tomo  II 
de  la  Colección  de  Medina.  Doc.  XXVI. — Imprenta  Ercilla.  Santiago  de  Chile— 1888.= 

(3)  Fué  el  día  siguiente  del  miércoles  de  Ceniza  de  1565. — Véase  la  Relación  circunstanciada 
de  este  Viage,  escrita  por  el  Piloto  mayor  de  la  Armada  y  del  descubrimiento,  Estevan  Rodríguez. 
(C.  i.  de  N.,  t.  2.0,  d.  n.  5)  Col.  de  Doc.  Ined.  de  las  Islas  Filipinas,  t.  2,  publicada  por  la  R.  A.  de 
Hist.  Madrid.—  Tipog.  Ribadeneyra. — 1 8S6.= 

(4)  V.  «Relación  del  Viage  que  hizo  desde  la  Nueva-España  á  las  Islas  del  Poniente  Ruy  Gómez 
de  Villalobos,  por  orden  del  Virey  D.  Antonio  de  Mendoza»  y  la  «Carta  escrita  por  Fray  Gerónimo 
de  Santisteban  á  D.  Antonio  Mendoza,  Virey  de  Nueva  España,  relacionando  la  pérdida  de  la  Ar- 
mada que  salió  en  1542,  para  las  Islas  del  Poniente,  al  cargo  de  Ruy  López  de  Villalobos.»  — 
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pues  los  del  Adelantado.  Desuerte,  que  Tendaya  no  fue  en  Ibabao,  como  algunos 
piensan,  sino  en  Leyte,  entre  Abuyog,  y  Cabalian,  como  se  colige  de  las  Rela- 
ciones de  vno,  y  otro  viaje,  que  con  toda  puntualidad  sacó  de  los  diarios,  hechos 
por  sus  Religiosos,  el  Maestro  Grijalua,  de  la  Orden  de  San  Agustín  de  la  Nueua- 
España,  en  su  Historia.  Edad  primera  y  tercera  de  la  Historia  de  su  Orden  (i). 

Desde  Dimasauan,  ó  Sogor,  corre  la  costa  por  los  pueblos,  y  partido  de 
Baybay,  y  Ogmuc  descubierta  al  Veste  vnas  quarenta  leguas  hasta  la  punta  ya 
dicha  de  la  ensenada  de  Leyte,  por  donde  comentamos  a  boxearla;  y  por  todas 
serán  de  nouenta  a  cien  leguas.  Y  lo  mas  poblado,  y  fértil  della,  es  por  la  parte 
que  mira  el  Oriente  desde  el  estrecho  de  Panamao,  hasta  el  de  Panahon,  playas, 
y  llanadas  tan  fértiles,  que  sucede  rendir  la  semilla  a  ducicntos  por  vno.  Diuiden 
esta  Isla  casi  por  el  medio  vnas  tierras  altas,  que  causan  en  ella  cierta  desigualdad 
de  temples,  y  tiempos,  con  los  cuales,  quando  a  la  vanda  del  Norte  es  inuierno, 
que  es  en  los  meses  que  en  Europa,  en  la  del  Sur  es  verano,  y  al  contrario;  y  assi 
quando  la  media  Isla  siembra,  la  otra  media  haze  sus  cosechas;  demanera,  que 
tienen  dos  al  año,  y  ambas  abundantes.  Es  muy  poblada  de  ríos  toda  en  cerco, 
que  se  descuelgan  de  aquellos  altos  montes,  y  de  ellos,  y  del  mar  proueida  de 
mucho,  y  muy  buen  pescado.  Sus  campos  abundantes  de  caca  de  monte,  vena- 
dos, jaualies,  y  gallinas,  fuera  de  las  caseras,  y  de  las  muchas  vacas  traspuestas 
alli  de  la  China.  Produce  muchas  raizes,  y  legumbres,  que  son  de  gran  sustento; 
muchísimas  palmas  de  cocos,  plantanarcs,  y  arboledas:  que  demás  de  sus  frutas 
acomodan  de  sombra  los  caminos.  Goza  esta  Isla  de  muchas  maderas  con  buenos 
puertos  y  botaderos  para  fabrica  de  nauios,  y  asi  en  los  gouiernos  de  Don  luán 
Niño,  Don  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera;  y  Don  Diego  Faxardo,  sucessiua- 
mente  se  han  fabricado  en  ella  seis  galeones,  causa  en  gran  parte  de  la  diminución 
de  sus  naturales,  que  contándose  año  de  i  594.  quando  la  Compañía  entró  en  estas 
Islas,  hasta  treinta  mil  tributarios,  oy  no  llegan  a  ocho  mil.  Rinden  cera,  arroz,  y 
mantas  de  Abacá,  que  es  su  ordinario  vestir.  La  gente  es  llana,  sencilla,  y  de 
bastante  capacidad.  Y  entre  otros  loables  vsos,  afirma  el  Padre  Pedro  Chirino, 

»  que  en  su  tiempo  tenían  dos:  el  primero,  que  para  caminar  no  auian  menester 

hazer  matalotaje,  ni  lleuar  bolsa;  porque  do  quiera  que  llegassen,  estauan  seguros 

2.  Cor.  8.  8  les  auian  de  hospedar  cumplidamente.  El  otro,  que  por  buena,  ni  mala  cosecha, 

Cornel.    Tacit.  nQ  sg  au¡a  ^  aiterar  entre  ellos  el  precio  del  sustento  común,  que  es  el  arroz.  Y 

de  mono,  ger-  . 

man.  lo  vno,  y  otro  hazian  por  ley  de  buena  correspondencia  entre  si,  qual  la  pedia  el 

Apóstol  a  sus  Corintios,  y  han  vsado  varias  Naciones  Políticas.  El  temple  de  las 
dos  Islas,  Leyte,  y  Samar,  es  mas  fresco  que  el  de  Manila,  con  ir  baxando  siem- 
pre de  altura,  y  acercándose  a  la  Equinoccial. 
61 .  Por  la  parte  de  Baybay,  y  Ogmuc,  confina  Leyte  con  Bool,  que  es  la  tercera 

Bool.    Isla  de  nuestro  ministerio.  Corre  su  largo  Norte  Sur  por  vnas  quinze  leguas.  El 


(Años  1 542- 1 547)  Arch.  de  Ind.  Patronato  Est.  1°  Caj.  1.° — Colee,  de  D.  i.  del  Aren,  de  Indias, 
t.  V,  pág.  1  17-210,  y  t.  XIV.  pág.  151-165. 

(1)  El  Sr.  Retana,  en  el  apéndice  B.  al  Estadismo  de  las  Islas  Filipinas,  del  P.  Zúñiga,  ofrece 
el  meollo  de  esta  magnífica  Historia  del  P.  M.  Grigalva,  en  el  n.  194.  Es  la  «Crónica  de  la  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín  en  las  prouincias  de  la  nueua  españa.  En  quatro  edades  desde  el  año  de  1533 
hasta  el  de  1592.  Por  el  P.  M.  F.Juan  de  Grijalua  prior  del  conuento  de  N.  P.  S.  Augustin  de 
México.— México.— Año  de  1824».  Vid.  Lib.  I  cap.  XXXI,  XXXII,  XXXIH.  Folios  52-56.  Lib.  III. 
cap.  V. — El  mismo  Sr.  Retana  hace  constar,  en  su  Observación  relativa  al  Texto  de  dicha  Crónica, 
que  (ta  las  edades  se  las  denomina  libros». 
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ancho  es  de  ocho,  ó  diez;  y  el  circuito  hasta  quarenta.  La  playa  Austral  que 
mira  a  la  Isla  de  Mindanao,  es  la  mas  poblada  desde  Lobog,  cabecera  de  la  Isla, 
hasta  la  Isleta,  ó  por  mejor  dezir  Península  de  Panglao,  pues  se  diuide  con  vn 
cstrechuelo  de  tan  poco  fondo,  que  en  baxa  mar  queda  seco.  Las  principales  po- 
blaciones, son  la  ya  nombrada  de  Lobog,  Baclayon,  y  Panglao,  que  toma  nom- 
bre de  la  Isla,  que  haze  el  estrecho.  Fuera  del  en  la  costa  que  mira  a  Zebú,  ay 
otras  tres  de  menos  gente,  y  por  todas  no  passan  sus  tributarios  de  mil  y  ducien- 
tos.  Antiguamente  auia  poblaciones  por  todos  los  contornos  de  la  Isla,  y  passa- 
uan  de  diez  mil  sus  familias.  Reduxolos  a  tan  corto  numero  la  guerra.  Primero 
con  Terrenate,  poco  antes  que  llegassen  nuestros  primeros  Conquistadores  (i),  y 
Pobladores,  y  después  con  Portugueses,  que  vinieron  desde  Maluco  a  hazer  guerra 
a  los  Castellanos,  sobre  echarnos  del  Archipiélago  (2).  Y  vltimamente  vn  porfiado 
rebelión,  y  alzamiento  de  estos  Indios  contra  los  Españoles,  que  obligó  a  reco- 
gerles en  los  parajes,  y  poblaciones  dichas,  para  estar  mas  a  vista  del  Alcalde 
mayor,  y  cabo  de  la  guerra,  que  reside  en  Zebú  (3). 

La  tierra  es  estéril  de  arroz,  pero  rica  de  minas,  y  lauaderos  de  oro,  que  como 
diremos  quando  se  escriua  la  primera  entrada  de  los  de  la  Compañía  en  ella,  se 
sacaua  mucho;  si  bien  oy  por  falta  de  aplicación,  por  no  dezir  malicia  de  los 
Indios,  se  beneficia  poco.  Abunda  de  palmares,  y  batatas  de  varias  suertes,  con 
que  suplen  el  arroz.  Cria  mucho  ganado  de  cerda  casero,  y  de  monte;  los  mares 
son  de  mucha  pesca.  Con  la  qual  rescatan  de  las  tierras  comarcanas  cantidad  de 
algodón,  de  que  texen  las  mugeres  lompotes  finos,  en  que  de  ordinario  pagan  el 
tributo.  La  gente  en  el  lenguage  Bissaya,  es  mas  blanca,  y  bien  dispuesta,  que 
los  Bisayas  de  Leyte,  Samar,  Panay  y  otras  partes,  y  de  tantos  brios  en  mar,  y 
tierra,  que  antes  de  la  venida  de  los  Españoles  blasonauan  arrogantemente  no 
tener  igual.  Y  assi  lo  dezia  el  sobrenombre  del  mayor  principal,  que  era  Varay 
Tupueng,  el  que  no  tiene  semejante.  Y  después  de  auerse  ausentado  por  las  gue- 
rras de  su  tierra  muchos  dellos,  y  pobladose  en  otras,  conseruan  aun  en  ellas  el 

(1)  En  la  Relación  circunstanciada  del  viaje  de  la  Armada  á  Cebú,  se  lee  que  un  moro  piloto  de 
cierto  Parao  de  Borney,  al  preguntarles  Legazpi  por  qué  no  acudían  á  contratar  los  boholanos  á  la 
Caleta  con  los  Españoles,  dijo:  (cque  habia  dos  años  poco  mas  o  menos  que  ocho  Paraos  de  Maluco 
vinieron  a  esta  Costa,  y  en  ellos  muchos  Castellanos  (Portugueses  quería  decir)  de  los  que  residen 
en  Maluco  con  mucha  artillería  y  que  estando  en  estas  Islas  en  el  pueblo  de  Bohol  de  paz  donde  les 
recibieron  con  toda  amistad,  estando  los  de  la  tierra  seguros,  un  dia  los  saquearon,  robaron,  mata- 
ron y  cautivaron  mucha  gente,  y  después  fueron  por  toda  esta  Costa  haciendo  todo  el  daño  que  pu- 
dieron hasta  la  Isla  de  Mazagua,  y  allí  procuraron  de  hacer  lo  mismo.')  C.  de  D.  i  pub.  por  la  R.  A.  de 
la  Hist.',  T.  II,  I  de  las  I.  Filip. 

(2)  Víde.  Testimonio  dado  por  el  pueblo  de  Cebú  de  cómo  los  Portugueses  rompieron  la  guerra 
en  aquel  País  con  los  Españoles.  Cebú  21  Octubre  1  568.=ltem=Testimonio  de  los  requirimientos 
y  réplicas  que  pasaron  entre  Miguel  López  de  Legazpi  y  el  Capitán  mayor  de  la  armada  portuguesa, 
Gonzalo  Pereyra,  en  la  Isla  de  Cebú. — Cebú  3  Julio  1  ^69.=ltem=Traslado  de  una  Carta  del  Ca- 
pitán Portugués  Antonio  López  de  Siqueira  y  de  la  contestación  que  le  dió  el  español  Mateo  del 
Saz.  ¿Cebú?  12  Noviembre  1  566. =ltem=Var¡as  cartas  en  Portugués  del  Capitán  Gonzalo  Pereyra 
al  Gral.  López  de  Legazpi. — Arch.  de  Indias.  Sevilla.  Patronato.  Filipinas,  secular.  Est.  i° — Cai.  1 ,° 
— Leg.  2/24  n.°  1,  ramo  50,  n°  1  ramo  6.",  n.°  1  ramo  o.°,  n.°  1  ramo  9.0,  respectivamente. 

(3)  Se  refiere  el  Autor  al  levantamiento  ocurrido  en  Bohol,  á  fines  del  año  1521  y  durante  el 
de  1522;  en  el  cual  tomaron  parte,  seducidos  por  dos  ó  tres  apóstatas,  los  indios  de  Cabántog,  lna- 
báñgan,  Malabago  y  algunos  de  otros  pueblos;  permaneciendo  fieles  los  de  Loboc  y  Baclayon.  Sofo- 
cólo el  Alcalde  mayor  de  Cebú,  D.  Juan  de  Alcarazo.  Como  los  indios  de  Inabángan  y  Malabago 
quemaron  sus  pueblos  é  iglesias,  cometiendo  otros  sacrilegios,  no  se  les  concedió  después  formar 
Pueblos,  en  los  sitios  de  los  alzados,  sino  que  les  obligó  el  Gobierno  á  agregarse  á  los  pueblos  fieles 
de  Loboc,  Baclayon,  y  en  la  peninsulita  de  Panglao.  De  este  alzamiento  existía  en  nuestro  archivo  de 
Manila  una  Relación  ms.  fechada  en  <¡  Zebú  á  1.°  Feb.°  1647;  de  4  Foxs.fl — V.  Murillo  Hist.  de  la 
Prov.*  de  Philipinas,  lib.  I",  cap.  VI. 
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renombre  de  Boolanos,  preciándose,  y  haziendose  temer  por  su  deccndencia. 
Castigó  Dios  su  arrogancia,  embiandoles  vnos  tras  otros  Terrenatcs,  Portugueses, 
y  Castellanos,  que  les  humillassen. 
62.  De  su  venida  en  esta  Isla  huuo  prenuncios,  al  modo  que  en  México,  por  via 

Profecía  de  la  de  vna  Baylana,  ó  Sacerdotisa,  que  en  tono  lamentable  dio  en  cantar  por  muchos 
tyfdíesaíüi-  d'aS  Vn0S  versos'  tlue  con  Palabras  sentidas,  y  preñadas  pronosticauan  la  destruí  - 
pinas.  c'on  y  humillación  del  arrogante  pueblo.  Llamauase  la  muger  Cariapa;  y  aunque 

Acosia  lib.  7.  los  principales  la  reprehendían,  nunca  cessó  de  lamentar,  y  llorar,  diziendo,  que 
histot .  cap.  23.  cj  £)juata  ja  obligaua  a  ello.  Era  sin  duda  el  demonio,  y  padre  de  mentira,  que  tal 
vez  es  forcado  a  publicar  la  verdad,  y  anunciar  semejantes  sucessos.  Deuese  a  vn 
principal  desta  Isla  (cuyo  nombre,  feliz  Bautismo,  y  Christiana  muerte  pondre- 
mos en  su  lugar)  el  reconocimiento  de  aucr  guiado  a  los  primeros  Conquistadores, 
y  Pobladores  Españoles  en  la  entrada  deste  Archipiélago,  hasta  meterles  en  el 
puerto  de  Zebú  (1),  y  ser  gran  parte  para  su  reducción  a  la  obediencia  de  nuestros 
Católicos  Reyes. 


CAP.  IX. 

/.s7¿7s  de  Zebú,  y  de  Negros,  ron  sus  a a ja  ceníes. 


63 .  TV  /T  ERECIA  Sogbu  (que  este  es  su  legitimo  nombre)  el  primer  lugar  en  esta  Des- 
Zebu.  .iV_L  cripcion,  si  siguiéramos  el  orden  de  la  Conquista,  pues  fue  la  primera  en 
que  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  vno  se  desplegaron  las  vanderas  Católicas 
de  España,  y  dió  noticia  del  nombre,  y  ley  de  Christo  por  Hernando  de  Magalla- 
nes, y  sus  compañeros  los  primeros  descubridores  deste  Archipiélago:  y  en  que 
hizieron  pie  en  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  (2).  Y  formaron  población  de 
assiento,  y  de  donde  salieron  a  la  conquista  de  Manila,  y  de  todas  las  demás  Islas 
susodichas,  los  primeros  Conquistadores,  y  Pobladores,  el  Adelantado,  y  sus  Ca- 
pitanes. Pero  seguimos  el  orden  de  la  naturaleza,  que  comentando  por  la  parte 
Oriental,  después  de  Manila,  Samar,  Leyte,  y  Bool,  puso  a  Zebú.  Su  figura  es 
algo  prolongada.  La  mayor  longitud  de  quinze  a  veinte  leguas,  y  la  latitud  de 
ocho,  y  el  contorno  ochenta  y  quatro.  La  punta  principal  se  llama  Burulaque, 
que  mira  al  Nordeste.  Y  de  ella  corren  sus  dos  costas,  a  la  vna  Nordeste  Su- 
dueste,  hasta  el  estrecho  de  Tanay:  y  la  otra  Norte  Sur,  hasta  la  Isla  de  Mactan, 
y  ciudad  del  Santissimo  nombre  de  Iesus,  que  está  situada  en  la  punta  de  vna 
ensenada,  que  haze  la  tierra  en  diez  grados  de  altura  de  Polo,  casi  en  el  medio  de 
la  Isla,  distante  por  la  parte  de  Leste  vn  solo  tiro  de  arcabuz  y  por  la  del  Oeste 
vno  de  pieca,  de  la  Isla  de  Mactan,  que  boxea  quatro  leguas,  y  entre  las  dos 
tierras  queda  vn  hermoso  puerto  abrigado  de  todos  vientos,  con  dos  entradas, 
vna  al  Leste,  y  otra  al  Oeste:  aquella,  algo  mas  dificultosa  por  estrecha;  y  esta 

(1)  A  primeros  de  Diciembre  de  1565.  Era  la  Fragata,  que  había  dejado  fondeada  Goiti  en  Dapi- 
tan,  con  solos  quince  españoles.  Col.  de  D.  i.  public.  por  la  R.  A.  de  la  Historia,  t.  II  de  las  Isl.  Fi- 
lipinas, pág.  199-200.  Madrid.  Rivadeneyra.  1887. 

(2)  Viernes  de  Pasqua  de  Resurrección.  27  de  Abril. 
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otra,  aunque  mas  ancha,  embarazada  con  algunos  baxos.  Mas  con  mediana  ex- 
periencia, y  el  cuydado  deuido  entran  por  vna,  y  otra  nauios  de  alto  bordo,  y  se 
asseguran  de  todos  vientos. 

En  este  puerto  halló  Magallanes  surtos  diferentes  nauios  de  varias  Naciones, 
que  pagauan  derechos  de  sus  mercaderias ,  y  anclaxes  al  Rey  de  la  Isla :  y  como 
tal  se  los  mandó  pedir  a  Magallanes,  pero  el  se  escusó  con  la  grandeza  de  su  Rey, 
y  otras  buenas  razones.  Tendría  entonces,  y  aun  después  quando  llegó  el  Ade- 
lantado, la  ciudad  de  Zebú  tres  mil  vezinos  (i),  gente  luzida,  y  belicosa,  y  que  se 
correspondía  con  todo  el  Archipiélago,  hasta  Malaca.  Fundóse  en  ella  la  primera 
población  de  Españoles  (2),  dándole  forma  de  República,  señalándole  Regidores, 
Alcaldes,  y  los  demás  oficios,  y  poniendo  en  ellos  personas  de  calidad.  Honróla 
el  Rey  nuestro  señor  con  titulo  de  Ciudad,  y  Cabeca  de  Obispado  (3).  Fue  los  pri- 
meros años  numerosa  de  ciudadanos  Españoles,  principales,  y  ricos,  y  como  tales 
se  les  dio  facultad  de  despachar  nauio  con  sus  mercancías  a  la  Nueua-España 
como  se  hizo  por  vezes.  Pero  al  passo  que  crecen  nueuas  ciudades,  descrecen 
otras.  Creció  Manila,  descreció  Zebú,  y  reduxose  al  estado  que  oy  tiene,  que  es 
bien  corto. 

Componese  de  vn  Obispo  con  su  Estado  Eclesiástico,  de  vn  Iusticia  mayor, 
dos  Alcaldes  ordinarios,  vn  Teniente  de  oficiales  Reales,  tres  Regidores,  dos 
Escriuanos,  y  vn  Mayordomo  de  proprios,  y  Alguazil  mayor.  Con  los  ciudadanos 
Españoles  hazen  también  vezindad  algunos  extrauagantes,  casados  con  mugeres 
naturales  de  la  tierra,  que  se  ocupan  en  cobranzas  de  encomiendas  de  su  Mages- 
tad,  y  de  particulares.  La  Iglesia  Catedral,  y  casas  Reales,  morada  del  Iusticia 
mayor,  están  en  la  plaga  de  armas,  y  enfrente  de  estas  vna  buena  fuerca  de 
piedra  de  forma  triangular,  con  tres  caualleros,  y  sus  cortinas,  y  traueses  en  la 
deuida  proporción,  y  correspondencia  para  la  defensa  del  puerto,  y  de  sus  dos 
entradas,  y  para  la  seguridad  de  la  ciudad,  y  su  campaña.  Está  bien  guarnecida 
de  artillería  de  bronce,  y  hierro,  con  todos  sus  pertrechos,  y  municiones,  alma- 
zenes,  y  aloxamientos  de  piedra  para  la  Infantería,  que  quando  menos,  es  vna 
compañia  Española  de  cien  infantes,  que  capitanea  el  Iusticia  mayor,  y  otra  de 
Pampangos,  y  Cagayanes. 

Los  Conuentos  de  la  ciudad  son  tres.  El  mas  antiguo,  que  se  fundó  con  la  misma 
ciudad,  es  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  como  los  primeros  Pre- 

(1)  Los  dos  soldados  que  envió  Legazpi,  como  exploradores  á  Cebú,  volvieron  á  la  Caleta  de 
Bohol,  con  la  nueva  de  que  cen  Zubu  había  mucha  gente,  muy  rica  y  mucho  bastimento  de  airoz, 
millo,  e  que  habia  buen  Puerto  siguro,  y  vieron  mucho  oro,  y  que  en  el  Pueblo  do  esto  vieron, 
vieron  mas  de  300  casas,  y  mas  de  600  Indios  bien  aderezados,  e  que  en  quanto  habíamos  andado 

en  estas  Islas  no  se  habia  visto  cosa  tan  buena»        Col.  de  D.  i.  publicados  per  la  R.  A.  de  la  Hist.1 

t.  I  de  las  Islas  Filip  — Doc.  27,  pág.  322.  Madrid,  1886.  En  la  página  332  del  mismo  Documento, 
dice  la  Relación:  cA  lo  que  se  pudo  collegir  habia  en  el  Pueblo  (de  Cebú  cuando  lo  tomaron  los 
Españoles)  y  en  los  Paraos  mil  y  quinientos  ó  hasta  dos  mil  hombres. ¡> 

(2)  «Mandó  el 'General  que  se  llamase  la  villa  de  San  Miguel  por  haberse  fundado  el  día  de  su 
aparición.»  Ibidem.  En  Carta  de  Miguel  López  de  Legaspi,  féchala  en  Manila  a  11  de  Agosto  de 
1572,  y  dirigida  al  Virrey  de  Nueva  España,  le  dice  entre  otras  cosas  cque  por  Noviembre  de  11570 
fue  de  Panae  á  la  Isla  de  Cubu  donde  se  fundó  en  nombre  de  Su  Magestad  una  villa  de  Españoles 
que  se  dice  la  Villa  del  Santissimo  nombre  de  Jesús,  de  cincuenta  vecinos,  a  los  quales  se  repar- 
tieron los  Indios  que  en  aquella  comarca  estaban  hechos  de  paz».  Arch.  de  Ind. —  Patronato  — 
Secular— Filipinas  —  Est  C.  1.°  Leg."  2/24— número  1."  del  ramo  23.  Esta  fué  la  última 
carta  escrita  tal  vez  por  Legaspi,  que  murió  el  20  de  aquel  mes  y  año. 

(3)  Real  Cédula  fha  en  Madrid  a  1 7  de  Junio  de  1 595.— Bula  de  su  Santidad  Clemente  VIII  dada 
en  Roma  á  14  de  Agosto  de  i595.  =Doc.  i.  del  Arch.  de  Indias,  t.  34,  pág.  86-94. 
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dicadores,  y  Ministros  Euangelicos  destas  Islas.  Llamase  el  Conuento  del  Santo 
Niño,  porque  se  erigió  para  colocar  en  él  vna  santa  Imagen  de  bulto  del  Niño 
Iesus,  que  el  dia  de  la  conquista  se  halló  por  gran  dicha  entre  otros  despojos  de 
aquellos  naturales.  Y  porque  esto  es  lo  mas  particular,  y  notable  de  la  ciudad 
de  Zebú,  y  su  Isla,  aunque  está  escrito  por  otros,  se  pondrá  aqui  de  la  misma 
manera  que  lo  escriue  el  Padre  Pedro  Chirino  (i)  por  relación  de  algunos  soldados 
de  crédito,  que  se  hallaron  en  la  ocasión.  Tenian  (dize)  los  Zebuanos  bastante 
noticia  de  las  armas  Españolas,  por  la  que  les  auia  alcancado  de  las  Armadas  de 
Magallanes,  y  Villalobos.  Y  por  la  muerte  que  dieron  a  trayeion  al  primero,  y  a 
su  suegro  (2),  y  Piloto  mayor  el  Capitán  luán  Serrano,  estauan  temerosos  de  la 
venganca.  Por  lo  qual  luego  que  entró  en  aquel  puerto  la  Armada  del  Adelantado, 
se  pusieron  en  arma,  y  saliendo  a  la  playa  con  sus  arcos,  flechas,  lanca,  y  paués 
(que  no  vsauan  otras  armas)  hizieron  lo  que  pudieron  por  estoruar  a  los  nuestros 
Inucncion  del  el  saltar  en  tierra.  Mándó  amagar  contra  ellos  la  artillería,  disparando  algunas 
valas  al  ayre,  que  les  causaron  miedo,  que  bueltas  las  espaldas,  desampararon 
playa,  y  población,  y  se  entraron  a  mas  correr  en  el  monte.  Con  esto  nuestra 
gente  saltó  sin  estoruo  en  tierra,  y  se  dio  a  buscar  refresco  por  las  casas  de  los 
naturales,  como  es  ordinario  en  los  que  son  soldados,  particularmente  los  que 
llegan  de  alguna  larga  nauegacion  a  tierra  deseada.  Andando  vn  soldado  Vizcaíno 
buscando,  y  reboluiendo  trastos,  y  alhajas,  halló  en  vna  casa,  entre  otras  cosas, 
vna  Imagen  de  bulto  del  sagrado  Niño  Iesus  (3),  que  se  presume  auia  quedado 
por  despojos  de  la  deuocion  de  algún  buen  soldado  de  la  primera  Armada  de 
Magallanes;  y  los  Indios,  parte  con  la  nouedad  de  la  Imagen,  que  entendían  ser 
el  Dios  de  los  Christianos;  parte  con  el  respeto,  y  reuerencia  que  el  mismo  Señor 
les  puso,  le  tenian  en  gran  veneración  (como  después  se  supo  de  ellos)  y  acudían 
a  él  en  sus  necessidades,  haziendole  sus  sacrificios  a  su  modo,  y  vngiendole  con 
sus  azeites,  como  solían  a  sus  ídolos.  Y  vsando  el  benigno  Señor  de  su  acostum- 
brada clemencia  con  los  que  le  honrauan  sin  conocerle,  como  la  vsa  con  los  que 
conociéndole,  le  injurian;  les  socorría  liberalissimamente  en  sus  necessidades,  en 
señal,  y  prenda  de  las  mayores  mercedes  que  con  su  conocimiento,  y  Fé  les 
tenia  guardadas  para  estos  tiempos,  de  que  agora  gozan.  Por  lo  qual  vsauan 
mucho  acudir  a  él  en  ellas,  nombrándole  el  Diuata,  que  es  dezir  el  Dios  de  los 
Castillas.  En  viendo  el  buen  Vizcaino  el  santo  Niño,  lleno  de  vn  nueuo  gozo,  y 
alegria,  y  queriendo  dar  de  ella  parte  a  los  demás,  comencó  a  dezir  a  vozes  en 
su  lenguage  gracioso:  Iuras  a  Dios,  Hijo  de  Dios  has  hallado.  Tomaron  luego 
los  Religiosos  la  Imagen  (teniéndolo  por  buen  pronostico,  mejor  que  los  Carta- 
gineses su  cabeca  de  cauallo,  y  los  Romanos  la  de  hombre)  y  nombrando  por  su 
respeto,  y  deuocion  a  la  Ciudad,  y  Conuento  que  fundaron,  del  Santissimo  Nom- 
bre de  Iesus,  le  colocaron  en  la  Iglesia  del  Conuento  que  se  le  fabricó,  donde 

(1)  Relación  de  las  islas  Filipinas,  ya  citada,  «La  invención  de  un  niño  Jesús,  que  dio  nombre 
a  la  ciudad  de  Sebu:  i  de  los  Santos  Patrones  della,  i  de  Manila.—  Cap.  II.» 

(2)  El  suegro  de  Magallanes  se  llamaba  Diego  Barbosa,  según  consta  de  la  Carta  testamento  de 
Magallanes;  ni  fué  con  su  yerno  en  la  Armada;  sino  que  permaneció  en  Sevilla  con  su  hija  D.'  Bea- 
triz Barbosa,  esposa  del  Adelantado,  y  con  el  cargo  de  Alcaide  de  la  fortaleza  de  dicha  Ciudad.  El 
Testamento  de  Magallanes  lo  trae  Medina  en  su  Colee,  de  Doc.  in.  para  la  Hist.  de  Chile,  Tomo  II. 
D.  XX,  págs.  298-306. 

(3)  V.  «Testimonio  de  cómo  se  halló  en  la  Isla  de  Zibu  el  niño  Jesús — 16  de  Mayo  1565.  Arch. 
de  I.  Pat.  1  —  1  —  1  23  —  Col.  de  D.  i.  2.a  Serie  pub.  por  la  R.  A.  de  la  Hist.*  t.  3  —  2.0  de  Filips. 
Madrid.  1887. 
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está  en  suma  veneración,  y  ha  hecho,  y  haze  muchos  milagros,  particularmente 
en  ocasiones  de  partos,  por  donde  con  donayre,  y  piedad  le  llaman  el  Partero. 
Sacanle  cada  año  en  procession  solemne  de  su  Iglesia  de  San  Agustin  al  lugar 
donde  fue  hallado,  en  el  qual  tiene  vna  Capilla;  y  esto  se  haze  el  mismo  dia  del 
glorioso  Mártir  San  Vidal;  al  qual  aquella  Ciudad  tiene  por  su  Patrón,  y  como 
tal  este  dia  le  haze  solemne  fiesta,  sacando  el  pendón  de  la  Ciudad  vno  de  los 
Regidores,  que  para  este  efecto  se  nombra  cada  año. 

El  otro  Conuento  es  de  Religiosos  Descaaos,  de  la  misma  Orden  de  San  Agus-      65  . 
tin,  y  el  tercero  vn  Colegio  de  la  Compañía  de  Iesus,  con  escuela  de  leer,  escri- 
uir,  y  doctrina  Christiana:  y  a  temporadas,  de  Latinidad,  y  otras  facultades  (1). 

Para  el  seruicio,  y  prouision  de  la  Ciudad  ay  fuera  de  ella  en  sus  arrabales  66. 
dos  poblaciones;  vna  de  Chinos,  que  llaman  Parian,  parte  mercaderes,  y  oficiales  Naturales  de  la 
infieles;  y  parte  Christianos  casados.  Y  para  estos  su  Iglesia.  Otra  de  Indios  natu-  *ierra  ^e  ^e^u- 
rales  de  la  tierra,  que  administra  la  Orden  de  San  Agustin,  y  goza  reserua  de 
tributo,  y  seruicio  personal,  por  auer  sido  los  de  Zebú  los  primeros  que  dieron  la 
obediencia  a  su  Magestad,  y  ayudaron  al  descubrimiento,  y  sugecion  de  las 
demás  Islas  hasta  Manila.  Siruen  solamente  con  sus  personas,  y  armas  en  las  fac- 
ciones de  guerra  de  soldados,  y  en  las  de  mar  de  pilotos,  y  marineros.  No  llegan 
las  familias  de  este  pueblo  a  trecientas.  Ni  las  de  toda  la  Isla,  ó  jurisdicion  de 
Zebú  passan  de  cinco  mil. 

Los  frutos  que  lleua  la  tierra,  son  borona  a  modo  de  mixo,  el  grano  algo  mas 
menudo,  y  la  color  pagiza.  Este  es  el  sustento  de  la  gente  común,  que  suple  la 
falta  del  arroz,  que  no  se  dá  en  aquella  Isla,  sino  en  poca  cantidad.  Produce 
abacá,  ajos,  cebollas,  tabaco,  y  algodón.  Y  los  montes  rinden  alguna  cera,  y 
algalia.  Del  algodón  se  texen  telas,  y  hazen  medias  bastas,  y  finas,  y  manteles 
de  labor  alemanisca.  Y  dando  tinta  al  algodón,  texen  vistosas  sobrecamas,  y  de 
mucha  dura;  y  del  abacá  se  haze  también  otro  genero  de  telas,  que  llaman  Me- 
dreñaques,  vnos  listados  por  la  trama  que  les  echan  de  algodón,  y  otros  sin  ella. 
Y  en  estos  géneros  pagan  los  de  la  Isla  el  tributo,  porque  la  reserua  es  solamente 
para  los  de  la  ciudad. 

Las  Islas  adjacentes  a  esta  de  Zebú,  son  al  Nordeste,  y  no  lexos  del  cabo  de 
Burulaque,  Bantayan  Isla  pequeña  rodeada  de  otras  quatro,  ó  cinco  menores, 
que  entre  todas  no  alcancan  a  trecientos  tributarios.  Cuyas  grangerias  son  los 
texidos,  y  medias  de  algodón,  y  la  pesca  de  que  gozan  con  abundancia.  Al 
Oriente  entre  las  dos  tierras  de  Zebú,  y  costa  de  Ogmuc  en  Leyte,  se  hallan 
otras  Isletas  por  nombre  de  Camotes,  que  la  principal  es  Poro,  Encomienda  de  la 
ciudad  de  Zebú  con  menos  gente  aun,  que  las  de  Bantayan. 

Por  la  punta  de  Tanion  confina  esta  Isla  de  Zebú  con  otra  mayor  que  ella,  de  67. 
hasta  cien  leguas  de  Box,  por  nombre  Isla  de  Negros.  Aparta  las  dos  Islas  vna  Isla  ¿e  Negros 
pequeña  canal  de  menos  de  legua,  donde  angostado  el  mar  mueue  rigurosos 
escarceos,  entra,  y  sale  con  peligrosa  corriente.  Estiendese  la  tierra  desta  Isla 
ázia  el  Norte,*  desde  nueue  hasta  diez  grados  y  medio.  Es  tierra  doblada,  y  fértil 
de  arroz,  en  que  pagan  los  naturales  su  tributo,  y  bastecen  a  Zebú,  y  otras  par- 

(1)  V.  ArchivoGraI.de  Indias.  Sevilla.— Estante  68— Caj.  1— Leg.°  37— «Expediente  sobre  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Cebú  en  que  hay  dos  memoriales  de  los  PP.  Hernando  de  Espi- 
nosa y  Pedro  Chirino  y  dos  informaciones  hechas  en  Manila  y  Zebú  sobre  las  enseñanzas  que  clan 
los  Jesuítas  y  necesidades  que  padecen,  etc.» — Terminado  á  28  de  Junio  de  1600. 


66.(sic). 

Bantayan. 
Islas  de  Camo- 
tes. 
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tes  vezinas.  Pueblan  los  montes  Negros  atezados,  que  dan  nombre  a  la  Isla,  y  por 
la  mayor  parte  se  sustentan  rebeldes,  y  viuen  bárbaramente,  como  sus  antepas- 
sados.  Las  playas  pueblan  Indios  Bissayas.  El  mayor  gentio  es  en  la  parte  Occi- 
dental, donde  en  solo  vn  rio  administran  los  Religiosos  de  la  Compañía  (i), 
ochocientos  tributantes:  y  tendrá  toda  la  Isla  mas  de  tres  mil.  Ay  Corregidor,  y 
Capitán  a  guerra  para  su  gouicrno,  y  defensa.  Tienen  ella,  y  Zebú  por  adjacente 
Isla  de  Fuegos,  a  Isla  de  Fuegos,  por  otro  nombre  Siquior,  pequeña  en  la  cantidad,  pero  poblada 
de  gente  valerosa,  y  por  tal  temida  de  los  cosarios  Mindanaos,  y  Ioloes,  que  por 
aquella  parte  suelen  entrar  en  las  Islas. 


CAP.  X. 

Isla  de  M  inda  nao  con  las  de  su  distrito. 

68.  "T^vESPL'ES  de  la  de  Manila,  es  Mindanao  la  mayor  en  cantidad,  y  la  mejor  en 
Mindanao.  \~J  calidad  entre  las  Islas  deste  Archipiélago  Filipino.  A  su  nombre,  y  amparo 

de  estas  dós  mayores  se  conseruan  seguras,  y  abrigan  las  menores.  Toma  Minda- 
nao el  nombre  de  la  principal  Prouincia,  ó  Reyno  de  ella.  Y  a  este  se  lo  dieron 
las  muchas  lagunas  que  goza.  Porque  Danao  en  el  lcnguage  mas  común  de  estas 
Islas,  es  lo  mismo  que  laguna.  Y  de  aqui  Maguindanao,  tierra,  y  habitadores  de 
lagunas.  En  los  alrededores,  y  por  las  orillas  de  las  suyas,  ó  de  los  rios  que 
de  ellas  nacen,  habitan  los  de  esta  nación.  Estiendese  la  tierra  de  Mindanao  por 
lo  mas  subido  de  su  altura  de  Polo,  y  ancho  de  la  Isla,  desde  Sarrangan  en  cinco 
grados,  y  medio,  hasta  ¡a  punta  de  Surigao,  que  mira  al  Lesnordeste,  y  está  en 
nueue  grados  escasos,  que  son  cerca  de  setenta  leguas.  El  resto  de  la  Isla,  que  se 
prolonga  ázia  el  vendaual,  se  vá  recogiendo,  y  estrechando  por  ambas  á  dos  cos- 
tas. Su  longitud  se  computa  desde  el  cabo  de  San  Agustín  hasta  la  punta  de  la 
Caldera,  mirándose  ambas  a  dos  puntas  Leste  Veste  por  ciento  y  diez  leguas  de 
costa.  La  primera  Prouincia  que  se  ofrece  opuesta  a  los  mares  de  la  Nueua- 
España,  es  la  de  Caraga,  que  comienca  en  el  cabo  de  San  Agustín,  y  se  viene 
dilatando  espacio  de  cinquenta  leguas  hasta  la  punta  de  Surigao;  y  de  aqui  des- 
cubriéndose al  Nordeste,  corre  la  costa  al  Oeste  espacio  de  quinze  leguas,  hasta 
el  rio  de  Butuan,  digno  de  nombre  en  la  Historia  de  estas  Islas,  no  tanto  por  su 
oro,  y  otras  buenas  calidades,  quanto  por  auer  sido  vno  de  los  primeros  de  este 
Archipiélago,  en  que  hizo  reparo,  halló  buena  acogida,  y  tomó  lengua,  y  las 
noticias  conuenientes  para  la  entrada  en  él  su  primer  descubridor  el  esclarecido 
Hernando  de  Magallanes  (2). 

69.  En  Butuan  se  termina  lo  marítimo  de  la  jurisdicion,  y  gouierno  de  los  Cara- 
Orraca,  y  Bu-  gas,  Nación  belicosa,  y  barbara,  que  en  su  Gentilidad  vsaron  comer  carne  hu- 
tuan. 

(1)  Es  el  rio  Tanai.  Vide  «Relación  de  las  Islas  Filipinas')  del  P.  Chirino,  cap.  LXXI. 

(2)  Magallanes  no  tocó  en  Butúan,  sino  que  desde  la  isla  de  Limasaua  se  fué  derechamente  á 
Cebú.  Trató  en  dicha  isla  con  Rajá  Siagú,  Régulo  de  Butúan,  y  esto  daría  margen  á  la  equivocación 
del  Autor.  V.  el  Viage  de  Pigafetta  y  el  Diario  de  Albo,  ambos  testigos  de  vista. — Col.  de  Medina, 
t.  II.  doc.  XXVI.  y  Col.  de  Nav.  t.  IV. 
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mana.  Los  insultos,  que  con  ocasión  de  la  cercania  hizieron  en  nuestras  Islas  de 
Pintados,  obligaron  a  castigar,  y  refrenar  su  atreuimiento  con  vn  presidio  de  In- 
fantería Española,  y  Pampanga,  que  se  puso  avrá  quarenta  años,  y  continua  hasta 
oy  en  el  pueblo  llamado  Tandag  (i),  cuyos  moradores  eran  los  mas  atreuidos. 
La  fuerca  principal  es  de  piedra  bien  guarnecida,  pertrechada,  y  municionada. 
Los  dos  extremos  de  la  jurisdicion  defienden  otras  dos  fuercas  menores:  vna  en 
Baganga,  distante  por  la  costa  cinquenta  y  cinco  leguas  de  Tandag,  al  oposito 
de  los  Sanguiles:  otra  en  Linao,  quarenta  leguas  la  tierra  adentro,  y  rio  arriba 
de  Butuan,  para  tener  a  raya  sus  moradores,  que  mas  de  vna  vez  han  dado  mues- 
tras de  su  rebelde  natural,  tiñendo  las  langas,  y  crises  en  sangre  Española,  y 
Religiosa,  priuando  inhumanos  de  la  vida  a  sus  Ministros  Euangelicos  (2);  en  que 
no  han  sido  solos,  pues  el  año  de  163 1  -  fue  casi  general  de  toda  la  Prouincia 
el  algamiento,  con  muerte  exemplar,  y  gloriosa  de  algunos  Padres  de  la  Orden 
Descaiga  de  San  Agustin,  que  tienen  a  cargo  su  Doctrina.  Contaranse  en  toda  la 
Prouincia  tres  mil  familias  de  Indios  pacíficos,  y  otros  tantos  de  guerra.  Los  pa- 
cíficos tributan  oro,  algalia,  cera,  y  vn  genero  de  mantas  de  yerua,  que  llaman 
Lanot.  Su  propensión  guerrera  les  lleua  mas  a  los  Mangayaos,  que  quiere  dezir 
entradas  de  guerra  en  las  tierras  enemigas  para  coger  esclauos,  que  al  beneficio 
del  oro,  algalia,  y  cera,  que  es  de  poco  trabajo,  y  costa,  y  pudieran  gozarle 
abundantemente.  En  la  costa  desta  Prouincia  de  Caraga,  no  lexos  de  su  cabe- 
cera, dio  fondo  el  año  de  1650.  el  galeón  nuestra  Señora  de  la  Encarnación,  del 
cargo  del  General  Don  Lope  de  Colindres  viniendo  de  Acapulco  con  el  socorro 
ordinario,  y  estuo  alli  surto,  hasta  que  de  Manila  le  fue  orden  para  leuarse. 

De  Butuan  por  delante  corre  la  costa  al  vendaual  hasta  Quípit,  ó  la  punta  de  70. 
la  Galera,  distrito  de  la  jurisdicion  de  Iligan.  Los  habitadores  de  la  primera  parte  Iligan. 
de  esta  Prouincia,  que  es  desde  Butuan  hasta  Camiguin,  Isleta  que  haze  estrecho 
con  la  tierra  de  Mindanao,  son  Manobos  idolatras.  La  de  Camiguin  es  gente  po- 
lítica, descendiente  de  Zebú.  Sigúese  a  estos  el  partido  de  Cagayan,  ensenada  de 
hasta  veinte  leguas,  de  gente  Christiana,  y  después  de  los  Dapitanos,  la  mas 
antigua  de  aquella  Isla  en  la  obediencia,  y  rendimiento  al  yugo  Español.  Luego 
se  siguen  despoblados  por  quinze  leguas,  hasta  la  famosa  ensenada  de  Pangil, 
que  tendrá  quarenta  de  Box,  y  catorze  de  trauesia.  Poco  después  de  su  entrada 
están  a  mano  izquierda  Bayug,  é  Iligan,  assistencia  del  Alcalde  mayor,  y  junta- 
mente Capitán  de  vna  compañía  de  Infantería  Española,  y  Pampanga  aloxada  en 
vna  fuercecilla  de  piedra,  que  se  puso  los  años  passados  en  aquel  puesto,  en  orden 
a  pacificar  los  Malanaos,  que  viuen  alrededor  de  vna  gran  laguna,  que  entonces 
se  entendía  passauan  de  ocho  mil,  y  oy  se  halla  no  llegan  a  tres  mil,  todos  Moros 
belicosos,  que  se  resisten  fuertemente  al  Euangelio,  y  dominio  Español,  y  con 
su  Mahometana  perfidia  retirados  de  las  riberas  de  la  ensenada,  inquietan  á  los 
naturales  de  Iligan,  y  Bayug,  que  ya  son  Christianos.  Entrase  por  esta  ensenada 

(1)  Puso  este  Presidio  de  Tándag,  D.  Juan  de  la  Vega  enviado,  por  el  Gobernador  D.  Juan  de 
Silva,  para  castigar  á  los  piratas  mindanaos,  el  año  1  609. 

(2)  Valintos,  por  vengarse  de  la  prisión  de  su  pariente,  Dumblag,  asesinó  al  Capitán  de  la  forta- 
leza de  Tándag.  Los  demás  Españoles  que  la  custodiaban  fueron  alanceados,  incluso  el  P.  Fr.  Ja- 
cinto de  Jesús  María.  En  el  pueblo  de  Tandag  fueron  muertos  asimismo  los  PP.  Fr.  Alonso  de  San 
José  y  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás;  en  Surigao  el  Padre  que  lo  administraba;  y  en  Bacuag  tres  espa- 
ñoles. Se  salvaron  el  P.  Fr.  Lorenzo  de  San  Facundo  y  un  H"  lego,  religiosos  Recoletos  como  los 
anteriormente  dichos. 
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de  Pangil  el  mar  tan  adentro  de  la  tierra,  que  casi  la  abre  del  todo,  pues  son  tas- 
sadas  quatro  leguas  de  distancia  las  que  dexa,  hasta  toparse  con  la  contracosta, 
y  riberas  de  la  ensenada  de  Mindanao:  que  es  grande  comodidad  para  el  gouierno 
de  la  Iglesia,  quando  sea  Dios  seruido  que  la  gozemos  del  todo  pacifica. 

71.  A  quinze  leguas  de  Pangil  se  vé  sobre  vn  alto  cerro  el  pueblo  de  Dapitan, 
Dapitan.  cuyo  principal,  y  sus  sugetos  son  hijos,  y  descendientes  de  los  primeros  que 

recibieron  de  paz  a  los  Españoles  Conquistadores,  y  Pobladores  de  estas  Islas,  y 
les  guiaron  hasta  ponerles  en  la  derrota  de  Zebú,  en  cuya  demanda  ellos  venían. 
Por  lo  qual,  y  porque  muchos  años  hizieron  oficio  de  centinelas  nuestras  contra 
Mindanaos,  y  Ioloes,  y  otros  seruicios,  son  reseruados  de  tributo.  Defiendensc 
ellos,  aunque  pocos,  de  los  enemigos  dichos,  con  la  fragosidad  de  su  sitio,  y  con 
su  valor,  y  buenas  armas  de  fuego,  de  que  les  han  proueido  los  Españoles.  Su 
pueblo  es  cabecera  de  Doctrina  de  la  Nación  Subana,  gente  de  profesión  Gentil, 
natural  dócil,  y  de  oficio  labradores,  que  pueblan  la  costa  hasta  Quipit,  vltimo 
termino  de  la  jurisdicion  de  Higan,  cuyos  tributantes  en  arroz,  y  cera  serán 
tres  mil. 

72.  Después  del  pueblo  dicho,  se  sigue  el  puerto  que  llaman  de  Santa  Maria,  y  la 
Puerto  de  Santa  punta  de  la  Galera,  donde  comienca  la  costa  a  boluer  al  Sudueste,  sin  población 
Pula  de  h  G 1  ^e  nom^re  nasta  otro  puerto,  que  nombran  de  la  Caldera,  porque  en  lo  pro- 
¡enii  fundo  de  vna  ensenada  haze  el  mar  vna  como  caldera,  capaz  de  pataches,  y 
Caldera.           otros  nauios  de  poco  porte.  Los  galeones  surgen  con  algún  abrigo  del  Leste,  y  del 

Sur  en  la  boca  de  la  ensenada.  A  dos  leguas  de  alli,  puesta  ya  la  proa  al  Sur,  se 
dá  con  la  población  de  los  Luíaos  de  Samboangan,  y  su  rio  capaz  de  galeras,  y 
otros  qualesquiera  nauios  de  remo.  El  pais  es  alegre,  despejado,  de  saludable 
cielo,  y  fértil  suelo.  Su  sitio  está  en  casi  igual  proporción,  y  distancia  de  las 
Malucas,  Macasar,  Borney,  y  otras  muchas  Islas,  comprehendidas  en  el  antiguo 
Archipiélago,  de  los  Célibes.  Por  estas  comodidades,  y  por  ser  este  lugar  la 
frontera  de  los  Moros  Mindanaos,  Ioloes,  y  otros  enemigos  de  las  Islas  obedien- 
tes a  su  Magestad,  y  porque  hazen  alli  escala  los  baxeles  del  socorro,  que  todos 
los  años  se  despachan  de  la  ciudad  de  Manila  a  Terrenate,  avrá  veinte  años,  que 
se  puso  en  el  vn  gruesso  presidio  de  vna  grande  fuerca,  y  varios  reductos,  y  for- 
tificaciones de  piedra  en  la  tierra;  y  vna  armada  de  embarcaciones  de  remo  en  el 
mar,  guarnecidas  de  Infantería  Española,  y  de  otras  Naciones  con  mucha  arti- 
llería, municiones,  y  pertrechos.  Con  que  están  a  raya  Mindanaos,  y  Ioloes  por 
el  miedo  de  las  armas,  y  seguras  las  Islas  de  Pintados  de  sus  assaltos.  Y  por  otra 
parte  con  el  interés  del  comercio  Español,  y  codicia  de  su  plata,  se  van  redu- 
ciendo poco  a  poco  los  naturales  desta  Prouincia,  y  jurisdicion  de  Samboanga, 
que  se  estiende  la  buelta  del  Leste,  hasta  el  rio  de  Sibuguey,  a  la  deuocion,  y 
obediencia  de  entrambas  Magestades. 

73 .  En  este  rio  comienca  el  Distrito  de  los  Moros,  y  corre  la  costa  descubierta 
Distrito  de  los  siempre  al  Sur  por  mas  de  sesenta  leguas,  hasta  topar  con  el  principio  de  la  juris- 

^da°nao  ^  dicion  de  Caraga.  La  tierra  es  abierta,  y  partida  en  diferentes  ensenadas;  y  la 

mas  ancha,  y  profunda,  es  la  de  Mindanao,  que,  como  ya  diximos,  falta  poco 
para  toparse  con  la  de  Pangil.  Lo  maritimo  de  toda  esta  costa,  y  sus  ensenadas, 
con  algunas  Isletas,  que  tiene  cerca,  reconoce  a  Cachil  Corralat,  que  es  el  Moro 
mas  poderoso,  y  respetado  de  aquellas  partes,  y  el  que  casi  como  Rey  absoluto 
de  todo  Mindanao,  es  obedecido  de  los  otros  Cachiles,  y  señores,  que  tienen 
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lugares,  y  señoríos  en  lo  interior  de  la  tierra.  Porque  los  herederos  de  Cachil 
Moncay,  señor  de  Buhayen,  y  de  Manaquior,  señor  de  los  Tagolanes,  y  Mano- 
bos,  por  menores  de  edad,  están  al  presente  a  su  tutela.  Tendrá  Buhayen  seis 
mil  sugetos,  poblados  rio  arriba  de  Mindanao,  entre  Pantanos,  y  serranías;  y 
Manaquior  dos  mil  en  valles  amenos,  y  en  los  altos  de  los  montes.  Los  vassallos, 
ó  tributantes  de  Corralat  en  esta  Isla,  serán  seis  mil.  Por  la  parte  de  la  Mitán, 
confina  con  los  habitadores  de  la  laguna  de  Malanao  (i).  Y  entre  ella,  y  los  Min- 
danaos,  está  el  señorío  de  Matunding,  que  llaman  el  Butig,  absolutos  todos,  y 
gouernados  al  vso  antiguo  por  sus  principales,  sin  darle  a  Corralat  mas  tributo, 
que  vn  reconocimiento  de  bien  afectos,  y  aliados  con  su  fortuna.  Contaranse  de 
estos  hasta  cinco  mil  familias.  Lo  vltimo  del  distrito  destos  Moros,  es  la  ensenada 
de  Tagalooc  (2),  que  boxea  muchas  leguas,  y  su  entrada  tiene  de  punta  a  punta 
doze.  En  el  centro  de  ella,  está  el  rio  que  llaman  de  Tho  (3),  que  en  los  vltimos 
tratados  de  paz,  está  señalado  por  termino  de  ambas  jurisdiciones;  la  de  su  Ma- 
gestad,  por  la  parte  de  Caraga;  y  la  de  Corralat,  y  sus  menores.  Saliendo  desta 
ensenada,  se  dá  vista  al  cabo  de  S.  Agustin,  y  buelue  a  correr  la  costa  de  Ca- 
raga. Los  géneros  en  que  tributan  los  Moros  a  Cachil  Corralat,  son  cera,  arroz, 
sagú,  (harina  que  se  haze  de  ciertas  palmas,  y  es  buen  mantenimiento)  mantas, 
y  esterillas  finas,  de  que  ay  abundancia. 

Con  esto  acabamos  de  rodear  en  torno  esta  grande  Isla  de  Mindanao,  circuito  74 . 
de  trecientas  leguas,  poco  mas,  ó  menos.  Del  computo  de  sus  familias  han  ha-  Familias, y  fru- 
blado,  y  aun  escrito  varios  diferentemente.  El  menos  dudoso  por  las  vltimas,  y 
mas  aueriguadas  noticias  passa  poco  de  cinquenta  mil,  que  hazen  passadas  de 
ciento  y  cinquenta  mil  almas.  Los  frutos  'de  la  tierra  son  oro,  algalia,  canela, 
menos  fina  que  la  de  Ceylan,  cera,  arroz,  maiz,  sagú,  varias  suertes  de  palmas, 
batatas,  y  legumbres,  con  todos  los  géneros  de  frutas  de  estas  Islas.  Siémbrase 
alguna  pimienta,  y  se  dá  bien.  Pero  los  naturales  se  aplican  poco  a  cultiuarla.  Ay 
palo  colorado,  del  que  llaman  brasil,  ébano,  y  otras  maderas  de  estima.  Tiene 
dos  Volcanes  en  el  distrito  de  Manaquior.  Vno  de  ellos  (4)  rebentó  el  año  de  qua- 
renta  con  prodigiosos  efectos  de  tiros,  que  se  oyeron  vniformemente  en  distancia 
de  mas  de  trecientas  leguas;  de  ceniza,  que  cubrió  el  Sol,  y  esterilizó  la  tierra 
por  muchos  meses;  de  ríos  de  fuego,  que  abrasaron  algunos  lugares  a  la  redonda; 
y  de  continuados  temblores,  y  exalaciones  tan  vehementes,  que  metieron  las  olas 
del  mar  muchas  leguas  la  tierra  adentro,  y  hizieron  correr  los  ríos  ázia  sus  prin- 
cipios, y  fuentes,  como  mas  latamente  se  escriue  en  particular  relación,  que  de 


tos  de  la  tierra. 


(1)  Luego,  si  por  la  parte  de  «la  Mitán»  confina  (Corralat)  con  los  habitadores  de  la  laguna  de 
Malanao;  y  si  entre  la  laguna  y  los  Mindanaos  (que  son  los  del  Río  Grande)  está  el  señorío  de  Ma- 
túnding,  que  llaman  el  Bútig  (Monte),  con  cinco  mil  familias;  evidente  cosa  es,  que  el  Cerro  de 
Corralat,  ó  de  la  Mitán,  no  fué  el  que  ahora  llamamos  de  Cotabato  y  que  se  halla  en  el  brazo  norte 
del  Rio  Grande.  De  otra  suerte,  Corralat  ó  sus  vasallos,  por  la  parte  de  «la  Mitán»,  confinarían  con 
los  Mindanaos  y  no  con  los  Malanaos;  lo  cual  echa  por  tierra  la  suposición  de  casi  todos  los  auto- 
res modernos  que  creen,  que  al  tomar  Corcuera  el  cerro  de  «la  Mitán»,  se  apoderó  del  que  llaman 
hoy  día  de  Cotabato.  Véase  la  nota  58  de  la  2.a  edición  de  la  Historia  de  Mindanao  y  Jólo  escrita 
por  el  P.  Combés,  editada  por  el  Sr.  Retana.  Madrid.  1897. 

(2)  A  la  ensenada  de  Tagalooc  corresponde  hoy  día,  en  el  mapa,  el  seno  de  Davao. 

(3)  Tho;  léase  lho. 

(4)  ¿Era  el  volcán  Matutún  que  reventó  en  la  región  de  los  sanguiles,  ó  el  de  la  isla  de  Sanguir 
que  se  halla  en  una  de  las  Célebes?  Discordan  los  autores. 
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este  succsso  se  hizo  (i).  El  otro  Volcan  dá  acufre  (2),  y  algunas  cauernas  grandes, 
que  tiene  la  tierra  alli  cerca,  donde  aluerga  infinidad  de  murciélagos  de  monte. 
Dan  mucho  salitre,  con  que  hazen  los  Mindanaos  Poluora  para  su  vso,  y  aun 
para  vender. 

75.  En  lo  mas  secreto  de  los  montes  de  esta  Isla  habitan  Negrillos  de  la  calidad 
Negrillos,  que  diximos  al  principio  Dexanse  ver  cerca  de  la  ensenada  de  Pangil  a  mano 

derecha,  donde  comercian  con  los  tributantes  del  pueblo  de  Layauan,  no  sin  con- 
siderable interés  suyo;  porque  los  Negros  no  estiman  los  panales  de  las  abejas, 
sino  por  la  miel,  y  la  cera  la  desechan  como  excremento:  pero  después  que  han 
visto  la  estiman  los  de  Layauan,  se  la  dan  liberalmente  en  retorno  de  cuchillos 
vastos,  clauos,  cascabeles,  y  otras  cosas  de  poco  valor.  No  se  sabe  hasta  aora 
puntualmente  el  numero  desta  gente;  bien  que  siempre  será  poco,  por  su  poca 
policia;  que  la  barbariedad  en  el  viuir  desayuda  aun  a  la  propagación. 

76.  Fuera  del  continente  de  esta  Isla  de  Mindanao  tiene  la  gouernacion  de  Sam- 
boanga  vn  estendido  distrito  en  la  Cordillera  de  Islas,  que  ocupan  el  mar  ázia  la 
grande  de  Bumey,  donde  también  van  ya  haziendose  lugar  nuestras  armas.  La 
mayor,  y  mas  cercana  a  Samboanga,  pues  dista  solas  tres  leguas,  es  la  de  Basi- 

Basilan.  lan,  que  está  en  seis  grados  y  medio,  su  figura  casi  redonda.  Boxea  catorze 
leguas.  Su  mayor  población  es  en  la  parte  Oriental,  son  ya  vassallos  de  su  Ma- 
gestad,  y  bautizados;  y  aunque  efectiuos  al  tributo  nunca  han  passado  de  tre- 
cientos, serán  ellos  dos  tantos  mas:  que  con  suauidad  se  procuran  ir  reduciendo 
al  yugo  de  la  Fé,  y  exercicio  de  la  obediencia  del  gouierno  Español.  Es  tierra 
fértil  de  frutas,  no  solamente  las  comunes  de  estas  Islas,  sino  también  otras  par- 
ticulares proprias  de  Malaca  en  la  India,  como  son  el  durian,  la  manga,  y  otras 
de  igual  regalo.  Y  assi  lo  es  esta  Isla  de  Basilan  del  presidio,  y  nueua  población  de 
Samboanga. 

77.  Siguense  a  Basilan  otras  Isletas  despobladas,  y  sin  nombre,  pero  de  prouecho 
loto,  todas  para  los  Basilanos  por  la  pesca,  y  otras  comodidades.  Y  a  quinze  leguas 

está  Iolo,  prolongada  de  Leste  a  Veste  en  cinco  grados.  Su  contorno  de  treinta 
leguas,  poblada  de  gente  belicosa,  descendiente  de  Bool.  La  tierra  fértil  de  arroz, 
el  mas  regalado  destas  Islas;  como  también  los  mares  de  pesca.  Por  lo  qual  ape- 
tezen  su  habitación  los  Lutaos.  Mayormente  por  la  pesquería  de  algunas  gruessas 
perlas,  que  a  ciertos  tiempos  alli  se  pescan,  y  del  ámbar,  que  en  ninguno  destos 
mares  se  halla  en  mayor  cantidad,  ni  de  mejor  calidad.  Tiene  también  algún 
marfil,  por  auer  en  aquella  Isla  elefantes  (3).  Que  en  esto,  y  en  las  frutas,  y  otras 

(1)  Vide:  «Algunos  su9essos  de  Philipinas  del  año  1Ó40  y  1641  ¡>  Fueron  escritos  por  un  Padre  de 
la  Compañía,  del  Colegio  de  Cebú.  La  copia  que  poseo  está  sacada  fielmente  del  original  ms.  que  se 
halla  en  la  biblioteca  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  entre  los  «papeles  de  Jesuítas»  Tomo  101 
=E1  Sr.  Retana  publica  en  el  apéndice  B  del  T.  II  del  Estadismo,  ya  citado,  el  «Succeso  raro  de 
tres  volcanes,  dos  de  fuego  y  uno  de  agua  que  reventaron  a  4  de  Enero  de  este  año  de  641  a  un 
mismo  tiempo  en  diferentes  partes  de  estas  Islas  Filipinas  con  grande  estruendo  por  los  ayres 
como  de  artillería  y  mosquetería»),  impreso  en  Manila  Año  M.DCXXXX1,  documento  que  existe  en 
la  B.  de  Ultramar. — Véase  finalmente  lo  que  refiere  el  P.  Murillo  Velarde  S.  J.  en  su  Historia  de  la 
P  "  de  Philips,  de  la  C.a  de  Jesús,  libro  II,  cap.  XIII,  nn.  307,  308.  Este  mismo  fenómeno  se  repitió, 
con  la  erupción  del  volcán  de  Menado,  en  1891. — V.  not.  8  de  la  nueva  edic.  del  Combés. 

(2)  Se  refiere  el  Autor  al  Volcán  Apo,  que  los  Moros  del  Rio  Grande  llaman  Sandauan,  por  las 
solfataras  que  tiene,  y  que  en  lengua  de  Maguindanao  se  llaman  sandauan. 

(})  Véase  la  palabra  «Elefantes,  en  la  Tabla  tercera  de  las  Metódicas  que  están  publicadas  en  la 
2.a  edición  de  la  Historia  de  Mindanao  y  Joló  por  el  Padre  Francisco  Combés  de  la  Compañía  de 
Jesús;  sacada  á  luz  por  el  Sr.  Retana. — Madrid. — 1897. 
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calidades  se  parece  ya  Iolo  a  Malaca,  como  cercana  a  su  Quersoneso.  Obedecen 
al  Rey  de  Iolo  otras  muchas  Islas  pequeñas,  y  pobladas  que  ay  entre  ella,  y 
Borney  en  distrito  de  casi  cien  leguas.  Y  dos  de  las  mas  cercanas,  llamadas 
Tapul,  y  Pangutaran,  se  han  reducido  ya  al  gremio  Español,  y  la  vltima  al  de  la 
Fé  Católica  (i). 


CAP.  XI. 

Del  temple,  y  calidades  del  cielo:  y  suelo  de  las  Filipinas 

en  general. 

% 

LAS  calidades  predominantes  de  que  (generalmente  hablando)  se  compone  el  78. 
temperamento  del  cuerpo  de  estas  Islas,  son  calor,  y  humedad.  El  calor  no  Calor  y  hume- 
es tan  intenso,  como  el  del  estio  en  Nuestra  España.  Y  con  todo  causa  mas  con-  ^a^~ 
tinuados  sudores,  y  relaxa  con  mayor  excesso  las  fuercas.  La  humedad  es  mucho 
mayor  que  por  allá.  Porque  el  suelo  ordinariamente  es  cauernoso,  y  poroso  lleno 
de  rios,  lagunas,  y  pantanos.  Rodeanle  las  aguas  del  mar  por  ser  todo  Islas.  Lo 
qual  junto  con  las  copiosas  lluuias,  que  la  mayor  parte  del  año  caen  del  cielo, 
causan  el  excesso  de  humedad.  El  del  calor,  si  bien  por  la  propinquidad  del  Sol, 
y  rectitud  de  sus  rayos,  con  que  derechamente  hiere  nuestras  cabecas,  auia  de 
ser  con  igual  excesso,  como  por  razón  natural  lo  creyeron  Aristóteles,  y  otros 
Filósofos  antiguos,  dando  por  inhabitables  las  tierras,  que  cayessen  debaxo  de  la 
Tórrida  Zona;  no  lo  es,  porque  lo  excessiuo  de  humedad  dicha,  y  de  las  muchas 
aguas  celestes,  y  terrestres,  dulces,  y  salobres,  que  la  causan,  junto  con  los  vien- 
tos húmedos,  que  reynan  al  mismo  tiempo  de  las  lluuias,  templan  lo  intenso  del 
calor.  Son  estos  vientos  húmedos  en  estas  Islas  los  Sures,  y  Oestes,  que  com- 
prehendemos  latamente  con  el  nombre  de  vendauales,  y  soplan  los  meses  de 
Iunio,  Iulio,  Agosto,  y  parte  de  Setiembre.  Y  al  mismo  tiempo  descargan  las 
nubes  frequentes  aguazeros,  braman  furiosos  los  mares,  la  tierra  está  brotando 
por  todas  partes  agua,  los  campos  se  bueluen  lagunas,  demanera,  que  no  se 
anda,  sino  es  acaso  en  embarcaciones  pequeñas  por  ellos.  El  mes  de  Octubre 
comiengan  a  menguar  las  aguas,  y  entablarse  los  Nortes,  que  en  estas  Islas  (con- 
forme a  su  natural  propriedad  opuesta  al  Sur)  son  secos.  Continuanse  todo 
Nouiembre,  y  parte  de  Diziembre,  que  es  quando  empiezan  a  soplar  los  Nordes- 
tes, con  porfiado- tesón,  hasta  que  poco  a  poco  se  viene  passando  el  tiempo  al 
Leste,  que  con  su  colateral  el  Lesueste,  reyna  hasta  el  Mayo.  A  todos  estos  vien- 
tos comprehendemos  debaxo  del  nombre  de  brissas.  Y  assi  comunmente  no  se 
reconocen  en  estos  mares,  sino  dos  tiempos  generales,  que  los  Portugueses 
llaman  Moncones,  que  son  brissas  la  vna  mitad  del  año,  y  la  otra  vendauales; 

(1)  La  reducción,  de  que  aquí  trata  el  Autor,  fué  una  consecuencia  casi  inmediata  de  las  paces 
ajustadas,  mediante  el  R.  P.  Alejandro  López,  entre  el  Rey  y  principales  de  Joló  y  el  Capitán  don 
Francisco  Atienza,  Gobernador  de  Zarnboanga;  en  la  barra  de  Lipir,  el  14  de  Abril  de  1646.  Véase 
el  texto  de  estas  paces  en  el  libro  del  P.  Combes  citado.  Col.  441-447. 
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aquella  con  tiempos  claros,  y  apacibles,  y  secos;  y  esta  con  pardos,  tormentosos, 

y  húmedos. 

79.  Fría,  que  merezca  csse  nombre,  no  le  conocen  por  experiencia  estas  Islas,  ni 
Fresco,  los  nacidos,  y  criados  en  ellas  pueden  deponer  de  vista  de  que  color  sea  la  nicue, 

ni  de  que  calidad  el  hielo,  si  acaso  no  han  nauegado  a  otros  Reynos.  Y  assi  no  se 
beue  en  todo  el  año  frió:  saluo  alguna  gente  regalada  por  el  beneficio  del  salitre, 
que  a  costa  (lo  mas  ordinario)  de  la  salud,  suple  en  las  cantimploras  la  falta  de 
nieue,  y  hielo;  por  los  meses,  que  soplan  los  Nortes,  se  goza  el  agua  fresca.  Y 
aunque  por  este  tiempo  sabe  bien  la  ropa  en  la  cama,  y  tal  vez  vna  capa  delgada 
de  Sol  por  la  mañana;  nunca  es  demanera  el  fresco,  que  haga  tiritar,  ni  merezca 
nombre  de  frió.  A  lo  qual  fuera  de  la  cercanía  del  Sol,  y  rectitud  de  sus  rayos, 
que  ya  dixe,  ayuda  la  cortedad  de  las  noches;  que  en  estas  partes,  como  tan 
poco  distantes  de  la  Equinoccial,  son  todo  el  año  casi  iguales  con  los  dias.  De- 
manera, que  en  la  ciudad  de  Manila,  con  estar  en  medio  de  la  Isla,  y  casi  en 
quinze  grados,  no  se  muda  en  todo  el  año  la  distribución  del  tiempo,  ni  horas  de 
comer,  cenar,  negociar,  estudiar,  rezar,  ni  otras  acciones  comunes.  Ni  se  trueca 
por  razón  del  tiempo  ropa  de  vestir,  ni  se  vsa  de  paño,  sino  es  para  capotes  en 
tiempo  de  aguas,  y  borrascas. 

80.  De  lo  dicho  se  infiere  por  discurso,  lo  que  la  experiencia  confirma  que  el 
Poca  sanidad,  temple  de  estas  Islas,  absolutamente  no  es  sano:  porque  la  junta  de  calor,  y  hu- 
medad, no  es  fauorable  a  la  nutrición;  antes  principio  de  corrupción:  porque 
naturalmente  vna,  y  otra  relaxan  los  poros,  y  euaporan,  y  disminuyen  la  virtud 
generatiua.  Para  los  que  declinan  ya  a  viejos,  se  experimenta  este  temple  mas 
propicio,  porque  la  templanca  de  complexión,  se  hermana  bien  con  la  del  calor, 
y  frió,  cuyos  extremos  no  se  experimentan  en  esta  Región  media  en  que  caen 
estas  Islas:  los  mancebos,  y  recien  venidos  de  Europa,  que  con  el  vigor  de  la 
edad,  y  brios,  que  de  allá  traen,  se  recatan  poco  de  Soles,  y  aguas,  suelen  sentir 
a  costa  de  la  vida  el  rigor  de  sus  inclemencias. 

81 .  Ayudan  a  la  poca  sanidad,  y  mucha  humedad  los  serenos,  que  en  tiempo  de 
Sanios,  secas  caen  tan  copiosos,  que  las  ojas  de  los  arboles  gotean  tan  apriessa  como  si 

llouiznara.  Para  los  sembrados  son  de  vtilidad,  porque  si  les  cogen  algo  crecidos, 
basta  su  humedad  para  entretenerlos  hasta  que  entran  las  primeras  aguas.  Res- 
pecto de  los  Indios  Isleños,  y  naturales,  no  se  puede  generalmente  calificar  el 
temple  por  mal  sano,  pues  vemos  que  viuen  muchos  hasta  los  ochenta,  y  mas 
años;  y  hemos  conocido  algunos  de  ciento.  Dioles  Dios  la  complexión  conforme 
al  temple,  pues  desde  niños  se  crian  en  el  agua,  con  cuya  humedad,  y  frescura 
templan  el  calor.  Su  mantenimiento  no  es  de  tanta  sustancia,  como  el  de  los 
Españoles,  y  assi  se  conforma  mejor  con  la  debilidad  de  los  estómagos.  Y  al 
contrario  su  demasiada  sustancia,  y  cantidad,  ocasiona  en  los  Europeos  empa- 
chos, y  relaxacion  de  estomago;  achaque  general,  y  de  que  mas  mueren  en  estas 
Islas;  como  también  en  todas  las  tierras  de  vna,  y  otra  India,  que  están  debaxo 
de  la  Tórrida  Zona. 

82.  Por  lo  dicho  hasta  aqui,  no  se  quita,  que  aya  en  estas  Islas  algunos  lugares 
Temples  sanos,    de  temple  sano,  y  apacible,  por  concurrencia  de  algunas  calidades  mas  propicias. 

Es  cosa  aueriguada,  que  los  baxos  son  menos  saludables,  por  mas  calidos,  y 
húmedos;  y  por  el  contrario,  los  altos  mas  sanos  por  frescos,  y  secos.  Las  costas 
descubiertas  a  los  vientos  tormentosos,  y  mares  anchos,  como  menos  abrigadas, 
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gozan  de  la  templanca,  y  apacibilidad  de  las  contrarias.  Y  assi  se  compadece 
bien  con  lo  dicho,  que  aya  en  estas  Islas  (como  en  todas  las  demás  tierras  del 
mundo)  vnos  lugares  mas  sanos,  y  de  mejores  calidades,  que  otros.  Dentro  de  la 
ciudad  de  Manila  no  se  come,  ni  duerme,  sino  es  a  costa  del  sudor  (pensión  que 
le  puso  Dios  a  nuestro  primer  padre)  y  fuera  della,  como  no  aya  murallas,  ni 
barrios  vezinos,  que  estoruen  el  viento,  ni  marea,  ni  impidan  los  vapores  que 
exalan  los  rios,  y  campañas,  ya  se  come,  y  duerme  sin  tan  molesta  pensión. 
Porque  las  noches  en  el  campo  de  ordinario  son  frescas.  Por  lo  qual  los  vezinos 
de  caudal  comunmente  tienen  casas  de  campo,  ó  huertas  a  la  orilla  de  los  rios, 
para  passar  los  meses  de  los  calores,  que  comiencan  amediado  Marco,  y  duran 
hasta  Iunio.  Y  los  mayores  suelen  ser  por  Mayo,  que  son  calmas,  y  contrastes, 
por  irse  ya  despidiendo  las  Brissas,  y  no  auer  entrado  aun  de  hecho  los  venda- 
uales.  Es  tan  notable  la  variedad  de  temples,  y  aun  temporales,  que  acaece  en 
vna  misma  Isla,  ser  en  la  vna  parte  la  cosecha  quando  en  la  otra  es  la  siembra; 
porque  en  la  vna  es  verano  de  secas,  quando  en  la  otra  inuierno  de  lluuias.  Y  la 
causa  es,  porque  estas  dependen  de  los  vientos.  Y  vnas  costas  son  descubiertas  a 
la  Brissa,  y  abrigo  del  vendaual;  y  en  otras  lo  contrario.  Y  en  cada  costa  aquel 
viento  es  el  tormentoso,  y  lluuioso,  a  que  está  descubierta.  Si  bien  el  tiempo  de 
las  lluuias,  y  tormentas  es  el  de  los  vendauales.  Y  de  proposito  dixe  verano 
de  secas,  y  inuierno  de  lluuias,  porque  el  inuierno  de  frió,  ó  fresco  es  en  estas 
Islas  por  Diziembre,  y  Enero,  como  en  España,  porque  entonces  soplan  los  Nor- 
tes, y  sus  colaterales,  que  son  secos,  y  fríos. 

Los  calores  son,  como  ya  está  dicho,  por  Mayo,  y  entonces  es  quando  en  83. 
Manila,  y  sus  alrededores  se  viue  con  sobresalto  de  los  truenos,  y  rayos  furiosos,   Truenos,  y  ra- 
que no  pocas  vezes,  y  las  mas  a  prima  noche  despiden  con  grande  estruendo  las  -vos- 
nubes.  Soplan  desde  las  diez  del  dia  las  virazones,  y  mareas  del  vendaual:  arri- 
man las  nubes  a  las  sierras  cercanas;  allí  se  encuentran  con  las  que  vienen  de  la 
Brissa,  que  todavía  sopla  de  la  otra  vanda  de  ellas,  y  por  el  encuentro  de  los  dos 
vientos,  que  pelotean  las  nubes,  se  van  a  ellas  arrimando,  y  constipando,  hasta 
que  cessando  a' prima  noche  la  virazón,  perualece  la  Brissa,  y  arroja  los  nublados 
a  los  llanos  de  Manila,  y  su  comarca,  donde  rasgados  de  las  exalaciones  Ígneas, 
que  dentro  de  si  encerraron,  despiden  violentas  llamas,  rayos,  y  centellas  de 
fuego,  causando  todos  los  años  algún  lastimoso  estrago. 

Por  otra  parte  el  suelo  lleno  de  concauidades,  y  cauernas  ocupadas  de  viento,  84. 
agua,  vapores,  exalaciones,  y  fuegos  subterráneos,  impacientes  de  la  estrechura  Temblores. 
en  que  se  hallan,  ocasionan  vehementes  conmociones,  y  temblores  de  tierra.  Los 
que  vienen  en  tiempo  de  aguas,  como  causados  comunmente  del  viento,  no  son 
tan  sensibles,  ni  peligrosos  como  los  que  suceden  en  tiempo  de  secas,  que 
son  originados  de  exalaciones  Ígneas,  que  hazen  la  concusión  rebentando  la 
tierra,  como  quando  por  la  demasía  de  la  carga,  rebienta  el  cañón,  ó  la  mina  por 
virtud  de  la  poluora.  Y  assi  es  ordinario  en  ocasión  de  semejantes  sucessos,  verse 
grandes  aberturas  en  los  llanos,  y  rajarse,  y  aun  hundirse  montes  enteros:  como 
sucedió  el  año  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  siete,  por  el  mes  de  Setiembre  en  la 
Prouincia  de  Cagayan,  que  con  los  temblores,  que  entonces  huuo,  se  allanó  vno 
de  dos  montes,  que  por  estar  juntos,  llamauan  los  dos  Caruallos.  A  los  quarenta 
años  de  entrados  los  Españoles  en  estas  Islas,  que  fueron  el  de  nouenta  y  nueue, 
y  de  seiscientos,  huuo  dos  espantosos  terremotos,  y  formidables  ruinas  en  Ma- 
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nila,  y  lo  mismo  de  allí  a  otros  quarenta  poco  mas,  que  fueron  los  de  quarenta  y 
cinco  (i),  y  quarenta  y  seis,  que  el  primero  de  ellos  en  espacio  de  vn  Credo  arruinó 
la  tercia  parte  de  la  ciudad,  con  muerte  de  mas  de  trecientas  personas.  Y  los 
Indios  antiguos  refieren  de  su  tiempo  accidentes  semejantes  con  mas  espanto 
suyo,  que  ruina,  ni  daño,  por  el  poco  peso  de  sus  casas;  con  que,  y  con  la  razón 
natural  de  ser  Islas,  queda  declarado  el  achaque,  para  que  los  Españoles  no  se 
empeñen  fácilmente  en  edificios  peligrosos. 
85.  Confirma  lo  mismo  la  muchedumbre  de  volcanes,  que  se  descubren,  como 

Volcanes,  mas  empinados,  redondos,  y  puntiagudos  entre  las  altas  sierras,  que  coronan  a 
todas  estas  Islas.  Que  a  ciertos  tiempos  rcbientan,  y  con  la  violencia  del  fuego, 
conmueuen  la  tierra  por  mas,  ó  menos  distancia,  conforme  al  impulso  con  que 
obran.  Y  en  los  rios,  y  mares  cercanos  hazen  notables  efectos,  haciéndoles  boluer 
atrás,  y  mudar  su  curso  natural.  Todo  lo  que  Plinio,  y  otros  Autores  antiguos,  y 
después  los  modernos  cscriuen  de  los  Volcanes  de  Italia,  hemos  visto  practicado 
con  ventajas  en  los  destas  Islas  de  Manila,  y  de  Mindanao,  en  razón  de  vomitar 
rios  de  fuego,  escupir  ceniza,  arrojar  piedra  pómez  por  muchas  leguas  alrededor, 
hasta  escurecer  el  Sol,  y  cubrir  de  ella  toda  la  tierra,  esterilizando  sus  campos,  y 
huertas;  y  tocando  el  tiempo  que  dura  el  rebentamiento,  al  arma  con  tiros  refor- 
cados,  como  si  fueran  de  gruessa,  y  bien  concertada  artillería.  En  otras  partes  de 
las  Indias,  como  son  el  Perú,  y  el  Chile,  aunque  el  suelo,  por  ser  maritimo,  pa- 
dece esta  calamidad  de  los  temblores,  no  sienten  la  de  los  truenos,  y  rayos  por 
la  benignidad  de  su  cielo.  En  Filipinas  nos  exercita  Dios  con  vna,  y  otra,  porque 
Eccles.  3.  14.  entrambas  deuen  de  ser  menester  para  que  le  temamos:  Facit  h&c,  vttimeatur. 


CAP.  XII. 

Fertilidad,  y  riqueza  de  estas  Islas. 


86.  T  A  mucha  humedad,  y  calor  de  la  tierra  son  causa  de  que  ella  se  conserue 
Fertilidad,  i  -«  todo  el  año  con  vna  viciosa  fertilidad,  que  consiste  en  mucha  frescura,  y 
verdor  de  montes,  campos,  prados,  huertas,  y  arboledas.  Todo  el  año  crece  la 
yerva,  echan  renueuos,  y  pimpollos  los  arboles.  Todos  los  meses  ay  frutas  pro- 
prias  aun  en  los  montes.  Donde  el  modo  de  viuir  de  los  Tinguianos,  ó  Alarbes, 
es  sin  aloxamiento  particular,  siguiendo  por  los  meses  del  año  la  sombra,  y  abrigo 
de  los  arboles,  que  por  entonces  ofrecen  la  fruta  para  su  sustento.  Y  en  acaban- 

(1)  Vide.  «Verdadera  relación  de  la  grande  destruicion  que  por  permission  de  nuestro  Señor,  ha 
auido  en  la  Ciudad  de  Manila  Declara  los  Templos  sumptuosos  y  grandes  edificios  que  se  hundie- 
ron en  la  dicha  Ciudad,  y  lugares  circun  v^ezinos,  y  gente  que  murió:  con  otros  grandes  portentos 
que  se  declaran.»  Por  Alonso  Paredes. — Madrid. — 1649 — Se  reimprimió  por  1.*  vez  el  año  1895 
por  el  Sr.  Retana,  en  el  tomo  I  de  su  Archivo  del  bibliófilo  filipino,  en  Madrid.  En  la  copia  que  yo 
hice  sacar  de  los  Papeles  de  Jesuítas,  Tomo  173— Número  20,  existentes  en  la  Biblioteca  de  la  R.  A. 
de  la  Historia,  al  final,  se  añade:  «Vea  este  papel  el  Rdmo.  P.  Maestro  Fr.  Diego  Nyseno  i  dé  su 
parecer.  Puede  V.  S.a  dar  licencia,  si  es  servido,  para  que  se  imprima  esta  Relación,  porque  servirá 
de  Escarmiento  para  los  que  la  leyeren  y  enmienda  de  lo  depravado  de  las  costumbres. — En  Madrid 
Abril  XX  de  MDCXLIX.=Firmado. — Diego  Nysseno. — Rubricado. =Véase  así  mismo  la  Historia  de 
la  Provincia  de  Philipinas  de  la  Compañía  de  Jesús»,  Segunda  Parte  de  esta  que  estamos  ahora  edi- 
tando, por  el  P.  Pedro  Murillo  Velarde  de  la  misma  Compañía,  publicada  en  Manila,  año  de  1749. 


Vino  (le  palmas. 
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dose  aquellos,  passanse  adonde  comiencan  otros  de  diferente  especie  a  fructificar. 
Pocos  son  los  arboles,  a  quienes  se  cae  la  hoja;  y  apenas  está  caida,  quando  se 
pueblan  apriessa  de  otra.  Los  frutales  sucede  tener  a  vn  mismo  tiempo  flor,  y 
fruta:  y  estarla  lleuando  la  mayor  parte  del  año.  Las  parras,  granados,  higueras, 
naranjas  limones  ceuties,  y  otras  frutas  de  España,  dan  dos,  y  tres  vezes.  Si  se 
planta  vn  sarmiento,  y  vna  rama  de  higuera,  antes  de  cumplir  el  año  están  creci- 
dos, y  con  fruta.  Pero  con  la  misma  priessa  con  que  crecen,  y  fructifican,  se 
secan,  y  mueren:  porque  toda  su  fertilidad,  y  locania  es  viciosa,  y  superficial  de 
sobre  la  haz  de  la  tierra:  que  no  es  de  migajon,  sino  sobrepuesta,  y  robada 
de  otras  partes.  Por  lo  qual  no  ahondan  las  raizes,  ni  crecen,  sino  sobre  la  super- 
ficie, porque  a  poco  trecho  dan  en  agua,  ó  en  cascajo,  ó  arena  tiessa.  Y  si  en 
alguna  parte  es  la  tierra  de  cuerpo,  y  migajon,  tampoco  ahondan  en  ella  las 
raizes  por  falta  de  frió.  Como  sucede  en  nuestra  España,  que  quando  faltan 
las  nieues,  y  hielos,  los  sembrados  paran  en  viciosa  locania  con  poco  fruto.  Y  lo 
que  allá  passa  en  las  tierras  de  regadio,  que  la  fruta,  y  mantenimientos  son  de 
menor  sabor,  y  sustancia,  que  la  de  monte,  se  vee  aqui  generalmente  en  todas 
las  Islas,  por  las  causas  dichas.  Mas  el  Criador,  que  todo  lo  dispuso,  y  tracó  con 
suma  sabiduría,  ordenó  que  en  este  temple,  y  tierras  no  fuessen  menester  para  el 
sustento  de  los  naturales,  y  moradores  de  ella  mantenimientos  sustanciales.  El 
pan  del  Indio  es  el  arroz;  y  el  vino,  azeyte,  y  vinagre,  es  de  palmas;  y  lo  vno,  y      Arroi  pan  de 
otro  se  siembra,  y  cria  bien  con  humedad,  que  es  lo  que  mas  predomina  en  esta  ^n^10^- 
tierra.  El  arroz  es  de  mas  fácil  digestión,  que  el  de  España,  ni  se  estofa,  y  crece 
al  cocer,' como  el  de  por  allá,  y  assi  no  empacha  el  estomago.  La  vianda  propia 
de  los  Indios  ofrece  abundante,  y  fácil  el  mar,  que  es  vn  pescadillo  que  cuecen  Pescado. 
en  agua,  y  su  caldo  es  todo  su  regalo,  y  sustancia.  En  vna  fiesta,  ó  boda,  vsan 
carne  de  monte,  venados,  y  jaualies,  que  los  ay  en  abundancia.  De  manera,  que 
para  el  mantenimiento,  y  sustento  de  los  naturales,  no  podemos  negar  que  la 
tierra  es  fértil,  y  abundante.  Como  también  de  algodón,  y  otros  géneros  de  Ropas  de  vestir. 
yerua,  que  llaman  abacá,  de  que  se  haze  toda  la  ropa  necessaria  para  su  vestir;  Co/or«. 
blanca,  negra,  y  de  todos  colores,  sin  necessitar  de  ir  por  ellos  a  la  tienda,  por- 
que en  los  arboles  del  monte,  y  en  las  yeruas  del  campo  les  hallan  todos.  El  palo 
colorado,  que  allá  llaman  del  brasil,  la  tierra  lo  lleua  casi  en  todas  partes  con 
abundancia.  El  acul  de  Indias,  que  en  Europa  nombran  añil;  yerna  es  que  la 
siembran  aqui  los  labradores,  al  modo  del  alfalfa  de  España.  Para  el  verde,  ama- 
rillo, y  otros  colores  tienen  hojas,  y  cascaras  de  otros  arboles  de  que  los  sacan 
para  su  menester.  El  gengibre,  los  tamarindos,  la  caña  fistola,  frutos  son  también  Frutas  medid - 
proprios  de  esta  tierra  para  el  regalo,  y  medicina  de  los  naturales,  con  muchos  ,¡a^cs- 
géneros  de  frutas,  batatas,  legumbres,  y  otras  cosas  bastantissimas  para  su  pas- 
sadia.  El  material  para  fabricar  sus  casas,  que  son  troncos  de  gruessos  arboles,  y  Materiales  para 
maderos  de  mucha  dura,  de  que  hazen  los  pilares,  troncos  de  palmas  hendidas,  casas- 
de  que  es  el  suelo,  cañas,  bejuco,  y  ñipa,  de  que  son  las  paredes,  y  techo,  frutos 
son  todos  de  las  barrancas  de  los  montes,  sin  que  al  Indio  le  cueste  mas  trabajo 
que  cortarlo,  conducirlo,  y  componerlo.  Assi  que  estos  Isleños  de  nada  necessitan 
ageno  para  su  comer,  vestir,  y  viuir  abundante:  fértil,  y  bien  proueida  es  para 
ellos  su  tierra,  sin  necessitar  de  ninguna. 

Para  los  que  venimos  de  Europa  tampoco  falta  que  comer,  y  vestir  en  estas  87. 
partes.  Viene  el  trigo  de  la  China,  y  harinas  de  la  India,  y  del  Iapon,  quando  Trigo. 
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está  corriente  el  trato;  y  assi  de  ordinario  no  falta  pan.  Vinos,  aylos  de  varias 
especies,  que  adobados,  mayormente  con  alguna  parte  del  de  Castilla,  son  rega- 
Carnes,  lados,  y  saludables.  El  carnero  se  suple  con  la  carne  de  cerda  casera,  que  todos 
los  naturales,  y  de  otras  Naciones  crian  en  sus  casas,  en  tanta  copia,  que  nunca 
falta  en  la  carnicería.  Y  es  carne  saludable,  y  de  buen  sabor,  y  sustento.  También 
ay  carnicerías  de  vaca,  por  ser  ya  muchas  las  haziendas  que  los  Españoles  han 
hecho  de  este  genero  de  ganado  mayor.  El  menor,  aunque  se  ha  probado,  no  le 
sufre  la  mucha  humedad  de  la  tierra,  ni  las  inclemencias  del  cielo.  Los  pollos, 
gallinas,  y  capones  que  crian  los  Chinos  labradores  para  venderlos  a  precios  aco- 
modados, son  tan  buenos,  y  mejores  que  los  de  Europa.  Ay  palomas  caseras,  y 
torcazes,  y  varios  géneros  de  tórtolas,  y  gallos  de  monte,  y  paxaros  que  se  crian 
en  los  rastrojos,  que  suplen  las  faltas  de  las  codornizes,  y  perdizes.  Los  dulces 
son  acá  quantos  y  quan  regalados  se  quiere;  porque  ay  frutas  proprias  desta  tierra, 
Acucar,  que  hechas  en  conserua,  se  estiman  en  México,  y  en  la  India  Oriental.  El  acucar 
después  que  los  Chinos,  y  Españoles  se  han  aplicado  a  cultiuar  la  caña,  es  el  bas- 
tante. Y  puede  ser  quanto  se  quisiere:  porque  la  tierra  lo  lleua  tan  fértil,  que  vn 
hombre  a  cauallo  con  su  lanca,  se  encubre  en  vn  cañaueral  destos.  Y  las  tierras 
por  acá  antes  sobran,  que  faltan.  Demanera,  que  auiendo  saca  deste  genero, 
como  ya  se  vá  entablando  por  via  de  Portugueses,  y  Chinos,  se  podrán  hazer 
siembras,  no  solamente  para  el  regalo,  y  sustento  proprio,  sino  también  para  la 
grangeria,  y  aprouechamiento. 

Y  pues  a  esto  vienen  principalmente  los  Españoles,  y  otras  Naciones  de 
Europa  a  Filipinas,  y  no  en  busca  de  regalos;  bien  será  tocar  algo  de  su  riqueza. 
Esta  es  en  dos  maneras.  Vna  natural  de  lo  que  lleuan  las  Islas;  y  otra  industrial 
Marga,  cap.  8.  por  via  del  trato,  y  comercio.  Quanto  a  la  natural,  el  Doctor  Antonio  de  Morga 
en  lo  que  escriuió  de  estas  Islas,  haze  memoria  del  oro,  perlas,  ámbar,  algalia, 
cera,  y  ropas  de  algodón,  que  todos  son  frutos  proprios  de  las  Islas,  y  todo  en 
cantidad,  sino  es  las  perlas,  que  solamente  se  hallan  en  los  mares  del  distrito  de 
Mindanao,  Calamiancs,  y  alguno  de  Pintados:  y  aunque  son  pocas,  supiese  con 
el  grandor  de  ellas:  pues  hemos  visto  vender  alguna  en  mil  ducados.  Del  ámbar, 
después  que  hizo  su  relación  el  dicho  Autor,  ha  andado  el  mar  tan  liberal,  que 
mas  de  vna  vez  se  ha  pesado  por  acá  a  libras,  y  aun  a  arrobas,  lo  que  por  allá  se 
vende  por  oncas,  y  adarmes.  Y  no  ha  muchos  años  que  se  halló  junto  a  la  Isla  de 
Iolo  vn  pedaco,  que  pesó  mas  de  ocho  arrobas  (i)  del  genero  mejor  que  ay,  que 
es  el  Gris.  La  algalia  también  es  mucha,  y  muy  fina,  sino  passa  por  mano  de 
quien  la  adultere. 

89.  En  quanto  al  oro,  de  buenos  originales  estoy  informado,  que  vnos  años  con 

Oro.  otros  será  valor  de  cien  mil  pesos  el  que  se  saca  de  estas  Islas.  Y  auiendo  mas  de 
ochenta  que  corre  este  trato,  ya  se  vé  los  millones  que  monta.  Sin  esto,  antes  que 
se  descubrieran  estas  Islas  por  la  via  del  Occidente,  también  era  mucho  lo  que  se 
sacaua  por  la  via  del  Oriente.  Iuan  de  Barros  tratando  del  Emporio  de  Malaca, 
dize  se  lleuaua  a  él  mucho  oro  del  Lequio  grande,  el  qual  no  puede  ser  otro,  que 
esta  Isla  de  Manila  (2),  que  como  se  dixo  al  principio,  está  continuada  con  los 


88. 

Riqueza  na 
final. 


A  ni  bar. 
A  ha  lia. 


(1)  Véase  lo  que  se  dijo  á  este  propósito,  en  la  Tabla  cuarta  de  las  Metódicas,  de  la  Historia  de 
Mindanao,  escrita  por  el  P.  Francisco  Combés,  nuevamente  editada  por  el  Sr.  Retana,  colaborando 
en  ella  el  que  escribe  estas  notas,  en  la  palabra  Ambar. 

(2)  Por  lo  que  valga,  en  comprobación  de  lo  que  indica  en  este  lugar  el  P.  Colín,  aduciremos 
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Lequios.  Por  otra  parte  es  argumento  cierto  desta  conjetura  la  muchedumbre  de 
piedras  cornerinas  que  se  han  hallado,  y  todavia  se  hallan  en  esta  Isla  de  Manila 
en  las  Prouincias  del  Oro,  y  sus  confinantes;  porque  no  se  hallan  brutas,  sino  labra- 
das con  toda  perfección,  y  primor;  que  es  señal  de  que  vinieron  de  otra  parte,  y  Ptolom.  iab.io. 
los  naturales  confiessan  que  las  hallan  debaxo  de  tierra  en  vasijas  de  Burney,  y  de  Cornerinas. 
la  India,  donde  pone  Ptolomeo  vn  monte  de  minas  de  este  genero  de  piedras,  que 
es  de  creer  venian  a  parar  en  gran  parte  a  esta  Isla  de  Manila  en  rescate,  y  trueco 
de  su  mucho  oro,  pues  no  se  hallan  sino  en  las  Prouincias  donde  él  se  dá.  Después 
que  llegaron  los  Españoles,  se  ha  continuado  por  su  mano  la  saca  de  este  noble 
metal.  Y  para  prueba  de  la  gruessa  cantidad  que  rindió  la  tierra  a  los  principios, 
basta  dezir  lo  que  se  refiere  en  vna  relación  manuscrita  de  persona  graue,  y  anti- 
gua de  estas  Islas,  que  está  en  mi  poder,  y  es,  que  el  primer  tributo  que  las  dos 
Prouincias  de  llocos,  y  Pangasinan  rindieron  a  su  Magestad  en  oro,  montó  valor 
de  ciento  y  nueue  mil  y  quinientos  pesos.  Y  que  el  año  de  1587.  en  la  nao  Santa 
Ana  (í),  que  robó  el  Ingles  Thomas  Embleg,  de  solo  vn  vezino  de  Manila,  enco- 
mendero en  llocos,  cogió  tres  mil  taes,  y  cada  tae  es  peso  de  diez  reales.  Y  lle- 
gado que  fue  el  cosario  a  estas  costas,  le  embió  a  dezir  por  donayre,  que  quando 
huuiesse  de  embiar  otra  cantidad  del  mismo  metal,  le  subiesse  mas,  porque  aquel 
no  deuia  de  tocar  sino  en  veinte  y  dos  quilates,  que  es  lo  común  destas  Islas  en- 
tre Españoles.  Que  los  Indios  aun  con  menos  se  contentan.  Es  también  de  mucha 
estima  en  esta  materia  del  oro,  la  facilidad,  y  poca  costa  de  su  beneficio,  que  es 
solamente  por  via  de  lauadero,  apurando  las  arenas  de  algunos  rios,  y  quando 
mucho,  moliendo  la  tierra,  ó  piedra  de  algunas  vetas,  y  lauandola  en  vnas  bateas 
pequeñas  de  palo,  que  vsan  los  naturales,  y  sacando  el  oro  en  poluo,  y  granos, 
le  derriten  en  pequeños  crisoles,  y  hazen  texos.  Demanera,  que  si  vn  dueño  de 
minas,  ó  lauaderos  echa  por  la  mañana  quinze,  ó  veinte  personas  a  esta  labor, 
vnos  que  saquen  la  tierra,  ó  arenas,  otros  que  muelan,  y  otros  que  lauen,  y  final- 
mente alguno  que  en  vn  pequeño  fogón  derrita,  y  acrisole,  a  las  seis  de  la  tarde 
se  halla  ya  con  los  texos,  ó  panales  de  oro  hechos,  para  guardarlos  en  sus  escri- 
torios. Y  si  como  los  Indios  benefician  esto  con  su  natural  flema,  y  cortedad, 
huuiera  modo  para  que  se  aplicassen  a  ello  con  mas  codicia,  ó  lo  hiziessen  los  Es- 
pañoles con  el  artificio  de  sacar  y  moler  mucho,  que  vsan  en  otras  partes,  seria 

un  manuscrito  del  siglo  16,  intitulado  «Doctoris  Alfonsi  Sanctij  Historiae  Orientalis  Anacephalaeosis. 
Ex  Peregrinationibus  Ferdinandi  Méndez  Pinti,  Orientis  incógnita  niult.i  complectens».  En  el  Capi- 
tulo 68,  folio  97,  vuelta,  de  este  ms.  orig.  que  obra  en  mi  poder,  se  lee:  «Adiacent  aliquot  insulae 
(nempe,  Lequiorum),  in  quibus  auri,  et  argenti  fodinae  copiosae.  Ibi  ebur,  uniones,  thus,  amba- 
rum,  sericae  telae,  brasilium  ad  tincturam,  incolae  culti  vestibus  utuntur  sericis,  aut  ex  gossipio, 
vel  lino,  imbelles,  delitijs  dediti».  El  ms.  consta  de  145  fl  y  1/2. 

(1)  En  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  entre  los  papeles  procedentes  de  Simancas,  Secular, 
Audiencia  de  Manila,  Cartas  y  expedientes  del  Preste,  y  Oidores  de  dicha  Audiencia,  vistos  en  el 
Conse¡o=Ahos  du  1583 — 99. —  Estante  67 — C.  6 — Leg.  18,  se  halla  una  Carta  del  Presidente  Vera. 
Manila  23  Junio  1588.  Entre  otras  cosas  dice  que  este  corsario  «cerca  de  la  California  auia  tomado 
el  Galeón  Sta.  Ana  de  V  M  que  partió  deste  Puerto  (Cavite)  por  Junio  del  año  passado  de  87  y  le 
robo  y  quemo  y  ahorco  un  clérigo  canónigo  de  esta  Iglesia  (Manila)  y  a  los  demtis  enbio  en  un 
batel  a  tierra  donde  es  de  creer  que  sean  muertos  algunos  de  hambre  y  trabajos.  Robo  en  este  Ga- 
león 1 700  marcos  de  oro  rregistrado  y  debia  de  ir  mucha  cantidad  por  rregistrar  y  22  1/2  arrobas 

de  almizcle  y  mucha  algalia  y  Perlas  de  las  sedas  y  brocados  mas  rricos  escogió  lo  mejor   Este 

nauio  con  otros  dos  salieron  juntos  de  Inglaterra  y  saquearon  16  nauios  de  la  costa  del  Piru  y  el 

uno  de  los  tres  se  perdió  y  los  dos  tomaron  el  dicho  Galeón  Santa  Ana        trayan  50  hombres  

25  piezas  de  bronce  y  hierro  colado  de  150  toneladas        hicieronse  diligencias  para  seguir  este 

cossario,  pero  como  tuue  el  auiso  tan  tarde  y  el  iva  de  passo        no  se  pudo  hacer  suerte  ni  efeto  en 

el        Esta  relación  hicieron  un  marinero  y  un  natural  de  esta  tierra  que  tomaron  en  el  galeón  y 

traya  consigo  el  yngles  y  se  huyó  en  el  embocadero  destas  yslas  con  esta  van  sus  declaraciones.» 
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gran  riqueza.  El  modo  del  Indio  es,  quando  le  executa  el  cobrador  del  tributo,  ó 
la  necessidad,  ir  al  lauadero,  ó  mina  a  sacar  lo  que  precisamente  ha  menester 
por  entonces,  y  no  cuidar  de  mas.  Y  con  todo  esso  ay  Indios  mercaderes  de  este 
genero,  que  al  tiempo  del  partir  de  los  nauios  traen  a  Manila  a  quinientos,  y  mas 
taes  a  vender.  Y  vn  Capitán  Español,  que  por  platico  de  minas  fue  embiado  a  la 
Prouincia  de  Paracalc,  con  mano,  y  oficio  de  Alcalde  mayor,  y  armó  vna  rueda 
para  moler  la  tierra  de  vna  veta  que  compró,  afirma  su  muger,  persona  de  virtud, 
y  otras  prendas,  que  en  treinta  dias  que  anduuo  la  rueda,  se  hallaua  con  media 
arroba  de  oro  en  panes  en  su  caxa.  Y  yo  le  oí  ponderar  al  dicho  Capitán,  que 
toda  aquella  Prouincia  abundaua  de  vetas,  y  que  toda  la  tierra  tenia  oro.  De- 
suerte, que  tomándola  de  qualquier  parte  que  fuesse,  aun  de  la  calle  del  lugar,  y 
lauandola  con  cuidado,  rendia  oro. 

La  ciudad  de  Zebú  era  quando  entraron  los  Españoles  en  esta  Isla  muy  popu- 
losa, y  su  puerto  frequentado  de  muchos  nauios  que  venian  de  las  Islas,  y  Reynos 
cercanos  a  la  India  al  trato  del  oro  de  las  minas,  y  lauaderos  de  Pintados,  ó  Bissa- 
yas,  que  eran  Catanduanes,  Masbate,  Bool,  y  Butuan,  que  se  rescataua  en  Zebú. 

El  mas  celebre  parece  que  era  este  de  Butuan,  por  lo  que  escriuimos  en  el 
libro  tercero,  cap.  13.  de  los  rastros  que  hallaron  desto  nuestros  Padres,  quando 
llegaron  a  predicar  alli  el  Luangelio.  Contoles  su  principal  Silongan,  que  después 
de  la  conquista,  el  primer  Capitán  Español  a  quien  se  dieron  aquellos  Indios  en 
encomienda,  acabado  que  huuo  de  cobrar  para  si  el  tributo  en  oro,  le  dixo  a  su 
padre,  que  todavía  gouernaua,  era  menester  embiar  por  muestra,  y  de  presente 
al  Gouernador,  y  Capitán  General,  que  estaua  en  Manila  alguna  cantidad;  y  que 
el  Gentil  lo  tuuo  por  bien,  y  mandó  llenar  dos  cañutos  de  a  media  vara  de  largo, 
y  el  ancho  en  proporción  de  las  cañas  de  esta  tierra,  que  son  como  el  muslo.  El 
vno  de  oro  en  poluo,  y  el  otro  de  labrado  en  vn  genero  de  collares  hechos 
de  anillos,  ó  sortijas,  que  se  encajan  vnas  en  otras;  y  esto  se  separó  para  el  Go- 
uernador. Y  mas  de  treinta  años  después,  posseyendo  aquella  Encomienda 
D.  Fernando  de  Silua,  Gouernador  que  fue  en  inter  destas  Islas,  le  oyó  dezir, 
que  para  pagarle  sus  Indios  el  tributo,  no  necessitauan  sino  de  vna  semana  de 
trabajo,  porque  era  tanto  el  oro  del  rio  de  Butuan,  que  qualquier  Indio  que  se 
ponia  a  ello,  en  espacio  de  vn  dia  sacaua  peso  de  un  real,  que  por  lo  menos  son 
ocho  de  valor.  Y  de  otro  rio  en  las  mismas  Islas  de  Bissayas,  certifica  vn  Religioso 
nuestro,  que  auiendo  ido  a  él  para  ver  si  sus  piedras  eran  aproposito  para  hacer 
cal,  quebrando  algunas  de  las  mas  pequeñas  que  el  rio  trae  con  su  corriente,  se 
hallauan  en  ellas  granitos  de  oro,  tantos,  que  en  media  hora  vn  muchacho  recogió 
peso  de  mas  de  medio  real.  Argumento  cierto  de  que  toda  esta  tierra  abunda  de 
este  metal.  La  lastima  es,  que  aunque  se  han  hecho  por  diferentes  Gouernadores 
esfuercos,  nunca  se  ha  podido  gozar  sino  a  migajas,  y  por  mano  de  Indios;  que 
en  queriendo  beneficiarlo  por  gruesso  presto  se  pierde  todo.  Y  assi  es  voz  común 
de  los  Ministros  mas  expertos,  que  Dios  no  hizo  estas  minas  para  beneficio  de 
Españoles,  sino  de  los  naturales,  de  cuya  mano  con  fiema,  y  buen  modo  se  res- 
catan en  discurso  de  tiempo  no  pequeñas  cantidades,  como  está  dicho. 

Estas  mismas  Prouincias  de  Bissayas  son  también  las  que  lleuan  el  mayor 
golpe  del  ámbar,  algalia,  y  cera;  y  todo  con  tanta  facilidad,  y  poca  costa  de  be- 
neficiarlo, como  el  oro,  que  es  lo  que  se  puede  desear  en  razón  de  la  riqueza 
natural  de  vna  tierra. 
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La  industrial  consiste  en  el  comercio  de  ricas  mercaderias  con  otros  Reynos.  90. 
Esto  no  depende  tanto  de  la  naturaleza,  y  comodidades  del  lugar,  como  del  si-  Riqueza  indus- 
tio,  proporción,  y  distancia  en  que  Dios  le  puso,  respeto  de  otros  opulentos  tr*-al- 
Reynos,  y  de  sus  nauegaciones,  y  contratos.  Quanto  a  esto,  notorio  es,  que  por 
lo  menos  iguala  Manila  a  qualquier  otro  Emporio  de  nuestra  Monarquía  por  ser 
centro  en  quien  concurren  todas  las  riquezas  del  Oriente,  y  Occidente.  Puso  Dios 
las  Filipinas  en  tal  proporción,  y  distancia  de  entrambas  Indias,  y  de  sus  viages, 
que  por  discurso  de  tiempos,  y  millares  de  siglos  viniessen  a  ser  termino,  y  para- 
dero de  los  nunca  imaginados  descubrimientos,  milagrosas  conquistas,  y  caudalo- 
sos comercios  de  las  gloriosas,  y  invictissimas  Naciones,  Portuguesa  por  el  Oriente, 
y  Castellana  por  el  Occidente,  que  yendo  vnos,  y  otros  en  alcance  del  Sol,  que 
nace,  y  se  pone,  acabando  de  rodear  los  inmensos  espacios  de  este  Globo  inferior 
de  mar,  y  tierra,  se  encontraron  en  las  Islas  Malucas,  distrito  de  la  gouernacion  de 
Filipinas.  Y  assi  diremos  con  fundamento,  que  ellas  son  el  fin,  y  termino  de  la 
tierra,  que  promete  Dios  a  los  Reyes  Catholicos  por  possession,  y  herencia  suya, 
en  premio  del  gran  zelo  de  la  conuersion  de  los  Gentiles  a  nuestra  santa  Fé,  y  de 
los  trabajos,  empressas,  y  excessiuos  consumos  de  hazienda,  y  gente,  que  por 
ella  han  hecho:  Dabo  Ubi  gentes  hcereditatem  tuam,  et  possessionem  tuam,  térmi- 
nos terree.  Psalm.  2.  8.  Y  porque  la  naturaleza  del  termino  es  juntar  los  extre- 
mos, y  participar  de  las  calidades  de  entrambos:  de  aqui  es,  que  las  Filipinas 
participan  de  lo  bueno,  y  mejor  de  las  dos  Indias,  Oriental,  y  Occidental,  y  que 
concurran  a  ellas  como  en  termino  común,  y  centro  de  sus  carreras,  y  viages,  las 
riquezas,  y  curiosidades  de  vna,  y  otra.  La  Plata  del  Perú,  y  Nueua-España,  las 
piedras  preciosas,  y  perlas  de  la  India,  los  diamantes  de  Narcinga,  y  Goa,  los  ru- 
bíes, zafiros,  y  topazios  de  Ceylan:  y  de  alli  mismo  la  canela:  y  de  la  Samatrá,  y 
Iabas  la  pimienta:  del  Maluco,  y  Banda  clauo  de  especia,  nuez  moscada,  y  otras 
drogas.  De  Ormuz,  y  Malabar  el  aljófar,  y  tapetes  Persianos  de  sedas,  y  finas 
lanas:  pavellones,  colchas,  y  sobrecamas  ricas  de  Bengala:  el  alcanfor  fino  de 
Barney:  el  menjuy,  marfil,  y  puntas  de  Abada  de  Camboja:  el  almizcle  de  los 
Lequios:  y  de  la  gran  China  las  sedas  de  todas  suertes,  crudas  en  maco,  y  floxas 
en  madeja:  y  texidos  en -terciopelos,  rasos,  damascos  llanos,  y  labrados;  tafeta- 
nes, gorberanes,  tabies,  y  otras  telas  de  todas  suertes  hechuras,  y  colores ;  parti- 
cularmente la  laca,  que  es  entre  las  sedas  de  la  China,  como  la  grana  entre  los 
paños  de  Europa.  La  lenceria  de  yerua,  y  manteria  de  algodón;  la  porcelana,  los 
dorados,  y  bordados,  con  otras  riquezas,  curiosidades  de  mucho  precio,  y  estima, 
y  regalo.  De  Iapon  solian  también  (quando  el  trato  estaua  corriente)  venir  todos  Acucar  prieta. 
los  años  a  Manila  vno,  ó  dos  nauios,  que  en  trueco  de  corambre,  cera,  y  otros 
frutos  de  la  tierra,  dexauan  en  ella  muy  fina  plata,  ámbar,  algunas  sedas  texi- 
das  de  matizes,  escritorios,  caxas,  y  bufetes  de  maderas  preciosas,  con  bamizes, 
y  guarniciones  curiosas. 

En  todos  los  siglos,  y  tiempos  passados  las  riquezas  del  mundo  se  han  resu-  91 . 
mido  en  oro,  plata,  piedras  preciosas,  perlas,  olores,  drogas,  sedas,  y  ropas  finas. 
Quando  esto  por  mano  de  Persas,  y  Arabes  se  traginaua  a  Babilonia  en  Persia;  al 
Cayro  en  Egipto;  a  Constantinopla  en  Turquía,  eran  estas  las  Ciudades  mas  ricas 
de  Asia,  y  Africa;  y  porque  de  ellas  iba  a  parar  el  mayor  golpe  de  estas  Orienta- 
les riquezas  a  Venecia;  era  este  el  emporio  mas  caudaloso  de  la  Europa,  de  donde 
por  via  de  Genoueses,  y  Catalanes  se  distribuían  por  los  Reynos  de  España. 
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Después,  que  en  el  siglo  passado  descubrieron  los  Portugueses  el  viage  de  la 
India  Oriental,  quitando  a  los  Moros  su  comercio:  y  los  Castellanos  la  Occiden- 
tal con  sus  tesoros;  las  ciudades  mas  opulentas  de  nuestra  Nación,  han  sido  Lis- 
boa, y  Scuilla,  porque  después  de  muchos  rodeos,  y  largos  viages  van  a  parar 
alli  las  flotas  de  las  dos  Indias.  Gozando  pues  Manila  con  mas  comodidad  del 
fruto  de  tan  ricos  comercios,  bien  se  vee  el  grado  de  su  industrial  riqueza.  Vn 
nauio  de  Manila,  que  llegue  a  Acapulco  con  sus  mercancías  en  saluamento,  suele 
rendirle  al  Rey  mas  derechos  si  se  administran  fielmente,  y  a  los  mercaderes,  y 
vezinos  de  México,  mas  ganancia,  que  diez  de  los  de  la  Flota,  que  surge  en  la 
Veracruz.  Y  si  bien  qualquier  genero  de  riqueza  industrial,  ó  adquisita  en 
vn  Reyno,  no  es  tan  permanente,  como  la  natural,  porque  depende  del  estado  de 
los  Reynos  comarcanos  tan  variable,  como  consta  de  las  Historias  antiguas,  y 
sucessos  de  nuestros  tiempos;  y  por  esta  causa  en  los  presentes,  está  menosca- 
bada la  opulencia  del  comercio  de  Manila;  con  todo  esso  tal  qual,  por  ventura 
no  tiene  la  Monarquía  de  España  otro  mayor. 


CAP.  XIII. 

Del  ingenio,  lenguas,,  v  letras  de  los  Filipinos. 


CONFORME  al  origen,  que  dimos  en  el  capitulo  quarto  a  las  Naciones  Políticas 
de  estas  Islas,  es  también  su  habilidad,  lenguas,  y  letras:  son  descendientes 
de  los  Malayos  de  la  tierra  firme  de  Malaca,  y  assi  se  les  parecen  en  la  capacidad, 
letras,  y  lenguas. 

92.  La  figura,  numero,  y  vso  de  los  caracteres,  y  letras  desta  Nación,  claramente 

Caracteres,  se  vee,  que  es  todo  tomado  de  Moros  Malayos,  y  deducido  de  los  Arabes.  Las 
letras  vocales  en  el  numero  son  tres  solamente,  y  en  el  vso  siruen  de  cinco,  por- 
que la  segunda,  y  tercera,  son  indiferentes,  e,  i,  y,  o,  u,  según  lo  pide  el  sentido 
del  vocablo,  ó  razón  que  se  dize,  ó  escriue. 

Las  consonantes  son  treze,  que  en  el  escriuir  (fuera  del  principio  de  la  dic- 
ción, ó  letra  inicial)  siruen  de  consonante,  y  vocal.  Porque  la  letra  sola  sin  punto 
arriba,  ni  abaxo  suena  con  A. 

Poniendo  el  puntillo  arriba,  suena  cada  vna  con  e,  ó  con  i. 

Poniendo  el  puntillo  abaxo,  suena  con  o,  ó  con  v.  Y  assi  la  B.  con  punto 
arriba,  será  bi,  ó  be,  y  con  punto  abaxo  será  bo,  ó  bu. 

Por  manera  que  para  dezir  cama,  bastan  dos  letras  sin  punto,  C  y  M 

Si  a  la  C  se  pone  punto  arriba,  dirá  quema. 

Si  ambas  abaxo,  dirá  como 

Las  consonantes  vltimas  se  suplen  en  todas  las  dicciones,  y  assi  para  dezir 
cantar,  se  pone  cata,  solo  vna  C.  y  vna  T.  para  dezir  barba,  bastan  dos  BB. 

Con  todos  estos  suplementos,  el  que  lee  en  esta  lengua,  si  es  diestro,  no  tiene 
dificultad  en  pronunciar  las  dicciones  cabalmente,  substituyendo  las  letras,  que 
conforme  al  sentido  se  han  de  substituir;  pero  porque  esto  trae  siempre  embaraco, 
se  aplican  ya  a  escriuir  su  lengua  en  nuestros  caracteres,  los  que  los  saben.  Y 
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todos  han  tomado  ya  de  nosotros  el  escriuir,  atrauesando  los  renglones  de  la  Modo  de  escri- 
mano  izquierda  a  la  derecha;  que  antes  no  vsauan  sino  escriuir  de  abaxo  para  utl ' 
arriba,  y  poniendo  el  primer  reglón  a  la  mano  izquierda,  continuar  con  los  demás 
a  la  derecha,  al  contrario  de  los  Chinos,  y  Iapones,  que  aunque  echan  los  ren- 
glones de  alto  abaxo,  continúan  la  plana  de  la  mano  derecha  a  la  izquierda.  Que 
todo  sabe  a  mucha  antigüedad,  pues  el  tirar  el  renglón  de  la  mano  derecha  para 
la  izquierda,  es  conforme  al  vso  presente,  y  general  de  los  Hebreos:  y  el  de  echar 
los  renglones  de  alto  abaxo,  es.de  la  antiquissima  Nación  de  los  Chinos,  que  sin 
duda  tiene  mucho  de  la  de  los  Hebreos,  a  cuyos  caracteres  se  parecen  los  suyos. 
Y  los  de  los  Moros  Arabes  a  los  Syros.  Diodoro  Siculo,  que  escriuió  en  tiempo 
del  Emperador  Cesar  Augusto,  haziendo  mención  de  vna  Isla  situada  en  nuestra 
media  Región,  ó  Zona  Tórrida,  a  que  aportó  por  sus  aventuras  Iamblico  Griego; 
dize  que  no  escriuen  las  reglas  atrauesadas  como  nosotros,  sino  de  alto  abaxo 
por  linea  recta;  y  que  vsan  de  caracteres,  que  siendo  pocos  en  numero,  suplen  en 
el  vso  por  muchos;  porque  cada  vno  se  transforma  en  quatro  maneras;  con  que 
se  vee  ser  cosa  muy  antigua  la  del  modo  de  escriuir,  y  caracteres  de  estas  Na- 
ciones. 

Antes  que  tuuiessen  noticia  del  papel  (y  aun  aora  en  las  partes  donde  no  le  93 . 
alcancan)  escriuian  en  cañas,  ó  en  hojas  de  palmas,  vsando  por  pluma  de  vna 
punta  de  cuchillo,  ó  otro  hierro  con  que  en  lo  liso  de  la  cascara  de  la  caña  abren 
las  letras:  y  si  escriuen  en  hojas  de  palmas,  doblan,  y  cierran  después  de  escrita 
la  carta,  al  modo  nuestro.  Son  todos  muy  aficionados  a  su  modo  de  escriuir,  y 
leer,  que  apenas  ay  hombre,  ni  menos  muger  que  no  lo  sepa,  y  vse,  aun  en  cosas 
de  deuocion  los  ya  Christianos.  Porque  de  los  sermones,  que  oyen,  y  de  las  his- 
torias, y  vidas  de  Santos,  y  de  oraciones,  y  poesías  a  lo  diuino,  compuestas  por 
ellos  mismos  (que  ay  también  tan  cabales  Poetas  a  su  modo,  que  traducen  con 
elegancia  en  su  lengua  qualquíer  comedia  Española)  vsan  libritos,  y  deuociona- 
rios  en  su  lengua,  y  escritos  de  su  mano,  de  que  ay  muchos;  como  lo  afirma  en 
su  Historia  manuscrita  el  Padre  Pedro  Chirino,  a  quien  el  año  de  mil  seiscientos 
y  nueue  cometió  el  Prouisor,  y  Vicario  General  deste  Arzobispado  la  visita,  y 
examen  de  estos  libros  a  fin  de  preuenir  errores;  diligencia  santa,  y  acertada 
entre  tan  nueuos  Christianos. 

A  las  letras,  y  modo  de  escriuir  Español,  se  aplican  fácilmente,  y  con  fruto,  Ingenio. 
pues  muchos  de  ellos  escriuen  ya  también  como  nosotros,  por  su  buena  habilidad, 
y  viueza  en  imitar  qualquier  letra,  ó  pintura,  y  en  aprender  qualquier  cosa  de 
manos.  Ellos  son  ya  los  que  comunmente  siruen  de  escriuientes  en  las  Contadu- 
rías, y  Secretarias  publicas  del  Reyno.  Y  hemos  conocido  algunos  tan  capaces, 
que  han  merecido  seruir  plagas  de  oficiales  de  ellos.  Y  tal  vez  suplir  en  Ínterin  los 
oficios.  Ellos  mismos  son  de  grande  ayuda  a  las  personas  estudiosas,  para  sacar 
en  limpio  sus  borradores,  no  solamente  de  Romance,  sino  de  Latín,  que  ya  ay 
dellos  quien  le  ha  aprendido.  Ellos  finalmente  son  los  Impressores  de  las  dos  Im- 
prentas que  hay  en  esta  ciudad  de  Manila;  y  lo  hazen  con  toda  suficiencia,  en 
que  se  descubre  bien  la  de  su  habilidad,  y  ingenio. 

Viniendo  agora  al  otro  punto  de  las  lenguas,  son  ellas  muchas;  pues  en  sola  04. 
esta  Isla  de  Manila  ay  seis,  conforme  al 'numero  de  sus  Prouincias,  ó  Naciones  Lenguas. 
Políticas,  Tagala,  Pampanga,  Camarina  (que  es  la  Bissaya)  Cagayana,  y  las  de 
los  llocos,  y  Pangasinanes.  Estas  son  las  Políticas:  que  las  de  los  Negrillos,  Zam- 
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bales,  y  otras  Naciones  montarazes,  aun  no  sabemos  quantas  sean.  Las  Políticas 
aunque  en  rigor  son  diferentes,  simbolizan  tanto  entre  si,  que  en  breue  se  entien 
den,  y  hablan  los  de  vna  Nación  con  los  de  la  otra,  al  modo  que  en  Italia  la 
Toscana,  Lombarda,  y  Siciliana:  y  en  España  la  Castellana,  Portuguesa,  y  Va- 
lenciana. Y  la  causa  de  simbolizar  tanto  estas  lenguas  entre  si,  es  la  misma  que 
en  Italia,  y  España:  porque  como  alli  se  originan  aquellas  de  la  Romana,  assi 
aquí  estas  de  la  Malaya,  para  cuya  prueba  no  es  menester  mas  que  cotejar  los 
vocablos,  y  idiotismos,  ó  modos  de  hablar  de  cada  vna  de  estas  lenguas  con  la 
Malaya,  como  se  verá  por  la  Tabla  siguiente,  en  que  se  haze  el  cotejo  de  las  tres 
lenguas  mas  principales,  Tagala,  Bissaya,  y  I'ampanga.  Y  como  se  haze  por 
brcuedad,  en  pocos  vocablos  podrá  qualquier  curioso  con  mediana  diligencia 
estenderle  a  muchos. 


Español.  Malayo.  Tagalo.  Pampango.  Bissaya. 

Cielo.  Langriet.  Lañgit.  Banoa  Laguit. 

So!.  Mata  ari.  Arao.  Aldao.  Ailao. 

Luna.  Bulam.  Bouan.  Bulan.  Bulan. 


De  estas  lenguas,  las  dos  mas  generales  son  Tagala,  que  se  estiende  por  gran 
parte  de  lo  marítimo,  y  Mediterráneo  de  la  Isla  de  Manila,  y  a  las  de  Lubang,  y 
Mindoro:  y  la  Bissaya,  que  se  dilata  por  todas  las  Islas  de  Pintados.  Y  de  las  dos 
es  sin  duda  mas  cortesana,  graue,  artificiosa,  y  elegante  la  Tagala;  porque 
participa  de  quatro  calidades,  de  las  quatro  mejores  lenguas  del  mundo,  Hebrea, 
Griega,  Latina,  y  Española.  De  la  Hebrea,  demás  de  la  semejanca  ya  dicha  en  el 
vso  de  sus  vocales,  y  consonantes,  tiene  las  raizes  de  los  vocablos,  y  sus  prefie- 
zes,  y  misterios,  y  algunas  guturales.  De  la  Griega  los  artículos  en  la  declinación 
de  los  nombres,  y  en  las  conjunciones  la  muchedumbre  de  vozes,  y  tiempos:  de 
la  Latina,  la  copia,  y  elegancia:  y  de  la  Española,  la  buena  crianca,  comedi- 
miento, y  cortesía.  Para  comprobación  de  esto  pone  el  Padre  Pedro  Chirino  en 
su  relación  impressa  (i)  de  estas  Islas  el  exemplo  en  la  oración  del  Aue  Maria  por 
breue,  y  clara  con  su  explicación,  y  notas  en  la  manera  siguiente,  aduirtiendo 
que  el  Padre  como  antiguo  la  pone  al  vso  antiguo,  que  después  acá  se  ha  variado 
algo,  si  bien  no  en  cosa  sustancial. 


(i)    «De  las  lenguas  de  Filipinas.  C.  XV»  y  en  su  Historia  ms.  libro  3.°  CC.  VIII,  IX,  X. 
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La  Aue  María  en  lengua  Tagala. 


A  Ba       Guinoong  María 
i\  Aue   Señora  María 

matoua     ca  na 

alegra 

tu  ya 

Napopono     ca  nang 

gracia 

Llena           tu  de 

gracia 

Ang         Pañginoong  Dios 

na 

saiyo 

El           Señor  Dios 

está 

contigo 

Bucor      cang  pinagpala 

sa 

babaying 

lahar 

Singular  tu  bendita 

entre 

muge  res 

todas 

Pinagpala    ñaman  ang 

yyong 

Anac 

si  lesus 

Bendito      también  el 

tu 

Hijo 

Iesus 

Santa         Mariang  Yna 

nang 

Dios 

Santa         María  Madre 

de 

Dios 

Ypanalangin              mo  caming 

macasalanan 

ñ gayón 

Seamos  intercedidos     de  ti  nosotros 

pecadores 

agora 

At  cun       mamatay  cami. 

Amen  Iesus 

Y  q uando  muramos  nosotros 

La  misma  oración  en  lengua  Bissaya 


MAghimaya 
Alégrate 
An  Ginoon 
El  Señor 
Guirayeg  ca 
Ensalmada  tu 
Vg  guirayeg 
y  ensalcado 
Sancta'  Maria 
Santa  Maria 
Iguiampo 

Seamos  intercedidos 
Vg  sa  amun 
Y        en  nuestra 


ca  Maria 
tu  Maria 
Dios 
Dios 

vyamot  sa 
mucho  en 
man  an 
también  el 
Ynahan 
Madre 
mo 
de  ti 


napono 
llena 
anaa 
está 
baba  i  h  un 


muge  res 


ca 
tu 


ímon 
tu 

sa 
de 

cami 
nosotros 


sa 
de 


gracia 
gracia 
canimo 
contigo 


camatay. 
muerte. 


Anac 

Hijo  I 

Dios 

Dios  * 
macasala 
pecadores 
Amen  Iesus 


tañan 
todas 
Iesus 
Iesus 


oni  a 
agora 
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Misterio  tiene  en  el  Tagalo  la  primera  palabra  Aba,  que  tiene  fuerca  de  salu- 
dar, como  Aue  en  Latin,  y  Ihicor,  que  quiere  dezir  diuersidad,  distinción,  y  sin- 
gularidad. El  articulo  es  si  Iesus.  La  abundancia  está  en  tener  muchos,  sinono- 
mos,  y  frases,  y  assi  esta  oración,  de  mas  de  que  está  elegante,  se  podia  formar 
de  otros  varios  modos  también  elegantes,  guardada  la  misma  significación,  y 
sentido.  El  comedimiento,  y  cortesía,  consiste  en  no  dezir  Aue  Maria,  como  el 
Latin;  que  esso  fuera  cortedad,  y  barbarismo  en  esta  lengua:  sino  interponer 
aquella  palabra  comedida  Guinoo;  lo  cual  no  tiene  la  Bissaya,  como  mas  gros- 
sera.  Bien  que  por  esto  no  pretendo  desautorizarla,  pues  cada  lengua  para  sus 
naturales  tiene  su  hermosura,  y  elegancia,  que  no  luze  en  ojos  estrangeros. 

95.  Entre  las  Naciones  no  políticas,  aunque  la  gente  es  menos,  las  lenguas  son 
Lenguas  de  Na-  mas.  Porque  casi  cada  rio  la  tiene  diferente.  Vimos  en  Mindoro  (y  lo  mismo 
dones   Barba-  ger^  en  otrag  partes  mas  remotas)  concurrir  Mangnianes,  alarbes  de  lugares  bien 

poco  distantes,  que  no  se  entendían  vnos  a  otros.  Eran  tan  barbaros,  que  nunca 
auían  visto  rostro  Español.  Y  lo  que  se  les  embió  para  atraherles,  fueron  cascaue- 
les,  clauos,  agujas,  y  otras  cosas  semejantes.  Las  vozes  de  vna  harpa,  y  guitarra, 
se  les  dió  a  entender,  que  eran  vozes  de  gente.  Aplicándoles  vn  espejo,  se  reco- 
nocían en  ellos,  notables  efectos,  en  vnos  de  espanto,  y  en  otros  de  alegría.  La 
falta  de  policía,  y  comunicación,  es  causa  de  multiplicarse  las  lenguas.  Porque 
Genes.  11.  como  en  la  primitiua  multiplicación  de  ellas,  que  fue  en  la  torre  de  Babel,  obser- 
uan  los  Doctores,  que  fueron  tantas  quantas  eran  las  familias  de  los  descendien- 
tes  de  Noe;  assi  entre  las  naciones  barbaras,  que  cada  vna  viue  de  por  si  sin  re- 
conocimiento, ni  sujeción  a  leyes  publicas;  todo  es  guerrillas,  y  dissensiones 
entre  si;  y  faltando  la  comunicación,  se  oluida  la  lengua  común,  y  cada  vno 
queda  con  la  suya  tan  corrompida,  que  ya  no  la  entienden  los  otros.  En  algunas 
partes  obscruamos,  que  en  la  boca  de  vn  rio  se  hablaua  vna  lengua,  y  en  el  naci- 
miento del  otra.  Cosa  que  es  de  grande  estoruo  para  la  conuersion,  y  enseñanca 
de  estas  gentes. 

96.  Los  comedimientos,  y  cortesías,  particularmente  de  Tagalos,  y  sus  confinantes 
Comedimientos  en  el  hablar,  y  escriuir,  son  como  de  Naciones  muy  políticas.  Nunca  se  hablan  de 
v  coiiesias.         ^  nj  en  segunda  persona  de  singular,  ni  de  plural,  sino  siempre  en  la  tercera;  el 

principal  querrá  esto,  ó  aquello.  Particularmente  muger  a  hombre,  aunque  sean 
iguales,  y  de  mediana  suerte,  nunca  se  tratan  menos,  que  de  señor  mío,  dueño  mió: 
y  esto  tras  cada  palabra:  Viniendo  yo,  señor  mió,  el  rio  arriba,  vi  señor  mió,  &c. 
Vsan  mucho  el  escriuirse  con  grandes,  y  delicadas  finezas,  y  primores,  y  cortesías. 
El  saludarse  quando  se  encontrauan,  era  quitándose  el  potong  que  es  vn  paño  como 
corona,  como  nosotros  el  sombrero;  y  quando  vn  inferior  llegaua  a  hablar  a  otro 
de  mayor  estado,  la  cortesía  era  inclinando  profundamente  e!  cuerpo,  leuantar  la 
vna,  ó  las  dos  manos  al  rostro,  y  juntarla  a  los  carrillos,  y  juntamente  alear  al- 
guno de  los  pies  en  el  ayre,  doblando  la  rodilla,  y  luego  sentarse.  Y  el  modo  de 
hazerlo,  era  fixar  las  plantas  de  los  pies,  doblar  ambas  rodillas,  sin  llegar  al  suelo, 
quedando  el  cuerpo  derecho,  y  el  rostro  leuantado;  y  encoruados  de  este  modo, 
descubierta  la  cabe9a,  y  el  potong  al  ombro  izquierdo,  como  tohalla,  esperar 
que  le  preguntassen,  porque  seria  mala  crianca  dezir  nada  hasta  ser  preguntado. 

97.  El  modo  de  nombrarse,  era  el  siguiente.  Luego  que  salia  a  luz  vna  criatura, 
Nombres,  tocaua  a  la  madre  darle  el  nombre.  Que  las  mas  vezes  era  tomando  ocasión,  ó 

motiuo  de  alguna  de  las  circunstancias,  que  entonces  se  ofrecían;  por  exemplo, 
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Maliuag,  que  quiere  dezir  difícil,  porque  lo  fue  al  nacer:  Malacas,  que  quiere 
dezir  fuerte,  porque  le  parece  que  lo  será,  al  modo  dé  los  Hebreos,  conforme 
consta  de  la  Sagrada  Escritura.  Otras  vezes  sin  misterio  les  ponian  el  nombre  de 
la  primera  cosa,  que  se  les  ofrecía,  como  Daan,  que  es  camino,  Damo,  que  es 
yema.  Con  estos  nombres  se  llamauan,  sin  vsar  sobrenombres,  hasta  que  se  casa- 
uan:  que  entonces  el  primer  hijo,  ó  hija  daua  el  sobrenombre  a  los  padres,  como 
Ama  ni  Maliuag,  Yna  ni  Malacas.  El  padre  de  Maliuag,  la  madre  de  Malacas. 
A  las  mugeres  les  diferenciauan  el  nombre  de  los  varones,  añadiéndoles  esta  sy- 
laba  in,  como  Ilog,  rio:  si  Ilog,  nombre  de  varón:  si  Iloguin,  nombre  de  muger. 
Para  los  niños  tenian  diminutiuos  muy  regalados  al  modo  de  los  nuestros.  Y  para 
entre  si  ciertos  términos  domésticos,  y  de  regalo  de  diferentes  suertes  para  los 
diferentes  grados  de  parentesco,  como  de  hijo  al  padre,  y  a  la  madre;  y  al  con- 
trario; y  de  la  misma  manera  a  los  ascendientes,  descendientes,  y  colaterales, 
que  es  exemplo  de  la  copia,  elegancia,  y  cortesía  desta  lengua.  General  cosa  es 
en  todas  estas  Naciones  no  tener  nombres  particulares  de  familias,  que  se  perpe- 
túen en  los  sucessores;  sino  cada  vno  su  nombre  sencillo,  que  le  pusieron  al  na- 
cer. Agora  este  nombre  sirue  de  sobrenombre,  y  el  proprio  es  el  nombre  Chris- 
tiano  de  luán,  ó  Pedro,  que  les  ponen  en  el  Bautismo.  Aunque  ay  ya  madres  tan 
Christianas,  y  políticas,  que  no  quieren  darles  el  nombre  secular,  hasta  que  se  les 
ha  puesto  el  Christiano  en  el  Bautismo,  y  allí  se  le  añade  el  sobrenombre,  lic- 
uándolo ya  elegido  con  consulta  de  los  padres,  y  deudos.  En  lugar  de  nuestro 
Don  (que  ya  se  les  ha  pegado  con  tanto  abuso  como  entre  nosotros)  vsaban  en 
algunas  partes  anteponer  a  su  nombre  Lacan,  ó  Gat:  como  los  Malucos  Cachil, 
los  Africanos  Muley,  y  los  Turcos  Sultán,  &c.  El  don  de  las  mugeres,  no  es 
Lacan,  ni  Gat,  sino  Dayang,  Dayang  Mati,  Dayang  Sanguy,  Doña  Mati,  Doña 
Sanguy. 

Es  también  general  reparo  de  nuestros  Tagalos  el  nombrarse  entre  si  por  sus 
proprios  nombres  a  secas,  sin  añadir  algo  que  huela  a  cortesía.  Y  quando  pre- 
guntados de  los  Españoles,  quien  es  fulano,  ó  cutano,  no  pueden  escusar  el  nom- 
brarle por  su  propio  nombre,  lo  hazen  con  vn  genero  de  verguenca,  y  empacho. 
Y  porque  luego  que  vno  tiene  hijos,  el  modo  de  nombrarle  es,  el  padre  de 
fulano,  para  el  que  no  los  tenia  (entre  personas  de  cuenta)  se  juntauan  los  parien- 
tes, y  conocidos  en  vn  combite,  y  en  él  le  ponian  nueuo  nombre,  que  llamauan 
Pamagat,  que  solia  ser  siempre  nombre  de  excelencia  por  alguna  perífrasis,  ó  me- 
táfora, fundada  en  el  proprio  nombre  antiguo;  como  si  se  llamaua  por  nombre 
proprio,  Bacal,  que  significa  hierro,  el  que  de  nueuo  le  ponian,  era  Dimatanassan, 
que  quiere  dezir,  no  poderse  gastar  con  el  tiempo:  si,  Bayani,  que  es  valiente,  y 
animoso,  le  ponian  Dimalapitan,  aquel  a  quien  nadie  se  atreue.  Es  también  vso 
destas  Naciones  llamarse  entre  si  por  via  de  amistad  con  vnos  nombres  correlati- 
uos,  fundados  en  alguna  circunstancia  particular,  como  si  vno  auia  dado  a  otro 
vn  ramo  de  albahaca,  se  llamauan  los  dos  entre  si  Casolasi,  que  es  el  nombre  de 
la  cosa  dada:  caytlog,  el  que  comió  con  otro  de  vn  hueuo,  al  modo  de  los  nom- 
bres de  condiscípulo,  ó  camarada,  que  vsamos  nosotros.  Argumentos  todos  de  la 
policía  destos  Indios. 
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CAP.  XIV. 

Del  gesto,  facciones,  1  rao  es ,  y  otras  costumbres  antiguas 
de  los  naturales  destas  Islas. 

98.  T  A  estatura  ordinaria  destos  Indios  es  mediana;  pero  de  cuerpo  bien  dispuesto, 
Gesto, y  faccio-  J^t  y  agestado,  assi  hombres,  como  mugeres.  El  color  baco,  como  de  mem- 
'1CS'                 brillo  cocido,  y  poca  barba.  El  cabello  vsauan  los  Tagalos  crecido  hasta  los 

ombros;  los  Cagayanes  mas  largo,  y  tendido  sobre  las  espaldas;  los  llocos  me- 
nos: y  los  Bissayas  aun  menos,  porque  le  redondeauan  al  modo  de  las  coletas 
antiguas  de  España.  La  Nación  de  los  Zambales  trac  rapada  la  cabeca  de  medio 
adelante:  y  al  celebro  vna  grande  guedeja  de  cabellos  sueltos.  El  color  de  las 
mugeres  en  todas  las  Islas  se  diferencia  poco  del  de  los  hombres:  saluo  en  Bissa- 
yas, que  en  algunos  lugares  son  blancas.  Todas  traen  el  cabello  atado  atrás  sobre 
la  coronilla,  con  vna  lazada  de  buena  gracia.  Y  vniuersalmente  assi  hombres, 
como  mugeres,  tienen  por  gala,  que  el  cabello  esté  muy  negro,  y  curado.  Para 
lo  qual  vsan  de  lauatorios  de  ciertas  cascaras  de  arboles,  y  azeytes  confecciona- 
dos con  almizcle,  y  otros  olores.  Todo  su  cuidado,  y  curiosidad  era  la  boca, 
bruñendo,  y  afilando  desde  la  primera  edad  los  dientes,  desuerte  que  quedassen 
iguales,  y  graciosos.  Dauanles  un  tinte,  ó  barniz  de  color  negro,  que  entendían 
ayudaua  a  su  conseruacion.  Y  entre  principales,  mayormente  mugeres,  era  vso 
guarnecer  sutilmente  algunos  dientes  con  oro,  desuerte,  que  no  se  podia  caer,  y 
causaua  hermosura.  Los  hombres  no  hazian  gala  de  los  vigotes,  ni  barba,  antes 
de  lo  contrario,  y  assi  se  la  pelauan  de  proposito.  Y  como  entre  nosotros  es  en- 
tretenimiento, ó  maña  de  algunos  el  comerse  las  vñas,  le  tenian  ellos  de  arran- 
carse los  pelos  de  la  barba  con  vnas  cañuelas  hendidas,  ó  almejuelas  en  forma  de 
piucas.  Las  orejas  adornauan  todas  las  mugeres,  y  en  algunas  partes  los  hombres 
con  gruessas  arracadas,  ó  sortijas  de  oro,  para  lo  qual  desde  niños  las  agujerauan. 

Y  entre  las  mugeres  quanto  mas  rasgada,  y  abierta  la  oreja,  tanto  era  mayor  la 
gala.  Y  algunas  tenian  a  dos  agujeros  en  cada  oreja,  para  dos  géneros  de  carci- 
llos,  vnos  mayores,  que  otros. 

99.  La  cabeca  adornauan  los  hombres  con  solo  vn  cendal,  ó  paño  delgado  an- 
Tragcs.  gosto,  y  largo,  con  que  apretauan  la  frente,  y  sienes,  que  llaman  potong.  Ce- 
ñíanle de  diferentes  maneras,  ya  a  lo  Moro  como  turbante  sin  bonete,  ya  retor- 
cido, y  rebuelto  a  modo  de  toquilla  de  sombrero.-  Los  que  se  preciauan  de 
valientes,  dexauan  caer  sobre  las  espaldas  los  cabos  del  paño  muy  labrados,  y 
tan  cumplidos,  que  llegauan  hasta  las  corvas.  Y  en  las  colores  del  paño  hazian 
ostentación  de  su  Principado,  y  diuisa  de  sus  empressas,  y  hazañas;  no  siendo 
licito  a  nadie  vsar  del  potong  colorado,  hasta  auer  muerto  por  lo  menos  a  vno. 

Y  para  traerle  listado  de  ciertas  listas,  que  eran  como  corona,  auian  de  auer 
muerto  a  siete.  El  trage  de  la  persona  en  los  mismos  hombres  era  vna  ropilla,  ó 
chamarreta  de  lienco  delgado,  que  tassadamente  Uegaua  a  la  cintura,  sin  cuello, 
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y  cerrada  por  delante  con  mangas  cortas.  Entre  los  principales  eran  estas  ropillas 
de  color  encarnado,  y  gasa  fina  de  la  India.  Por  calcones  una  rica  manta  de 
color,  y  muy  de  ordinario  listada  de  oro,  rebuelta  a  la  cintura,  y  entre  las  pier- 
nas, desuerte,  que  les  cubria  decentemente  hasta  el  medio  muslo,  y  de  alli  abaxo 
todo  desnudo  pie,  y  pierna.  El  principal  aliño,  eran  preseas,  y  joyas  de  oro,  y 
piedras;  varias  suertes,  y  bueltas  de  cadenas  al  cuello,  bracaler.es,  ó  ma'nillas 
también  de  oro,  y  marfil  en  los  bragos  hasta  al  codo,  y  algunos  con  sartas  de 
piedras  cornerinas,  ágatas,  y  otras,  que  entre  ellos  son  de  estima.  En  las  piernas 
en  lugar  de  las  ligas,  algunas  sartas  de  estas  mismas  piedras;  y  vnas  cuerdas  teñi- 
das de  negro  de  muchas  bueltas.  Los  dedos  de  las  manos,  con  muchas  sortijas 
de  oro,  y  piedras.  El  vltimo  complemento  de  la  gala,  era  al  modo  de  nuestras 
vandas,  vna  rica  mantellina  de  color  atrauesada  sobre  el  ombro,  y  trauada  debaxo 
del  brago,  que  les  acompañaua  mucho.  Los  Bissayas  en  lugar  desto,  vsauan  de 
marlotas,  ó  baqueros  bien  hechos  sin  cuello,  largos  hasta  la  garganta  del  pie,  y 
listados  de  colores.  Todo  el  trage  en  fin  a  lo  Morisco,  y  verdaderamente  galano, 
y  rico,  que  aun  oy  lo  ponderan  ellos. 

El  trage  de  las  mugeres,  demás  de  la  camisilla  con  mangas  ya  dicha,  que  en 
ellas  era  mas  corta,  porque  hazian  gala  del  poco  recato,  vna  saya  igualmente 
ancha  de  arriba,  y  abaxo,  que  recogen  con  sus  pliegues  en  la  cintura,  echándolos 
todos  avn  lado,  largas  que  les  cubren  hasta  los  pies,  y  comunmente  blancas.  Y 
para  fuera  de  casa  por  manto  vnas  mantellinas  de  colores,  y  las  principales  de 
seda  carmesí,  ó  otras  telas  texidas  con  oro,  y  guarnecidas  con  ricos  franjones. 
Pero  su  principal  gala  consistía  en  las  joyas,  y  arreos  de  oro,  y  piedras  en  las 
orejas,  cuello,  dedos  de  las  manos,  y  muñecas  de  los  bragos.  Oy  han  entrado  ya 
en  los  trages,  y  adornos  Españoles,  cabestrillos,  cadenas,  sayas,  gapatos,  y  man- 
tilas,  ó  mantos  negros:  y  los  hombres  sombreros,  ropillas,  calgones,  y  gapatos. 
Con  que  el  trage  presente  de  los  Indios  en  estas  partes  ya  es  casi  Español. 

Ademas  del  trage,  y  vestido  exterior  vsaban  algunas  de  estas  Naciones  otro 
interior,  que  vna  vez  puesto,  no  se  podia  quitar.  Estas  son  las  pinturas  del  cuerpo 
tan  recibidas  entre  Bissayas,  que  por  esto  les  damos  el  nombre  de  Pintados.  Por- 
que era  vso  entre  ellos,  y  señal  de  nobleza,  y  valentía  el  pintarse  todo  el  cuerpo 
de  pies  a  cabega  quando  mancebos  de  edad,  y  fuergas  bastantes  para  sufrir  el 
tormento  de  la  pintura,  que  se  hazia  (después  de  bien  dibujada  por  los  Artífices, 
y  conforme  a  la  proporción  de  las  partes  del  cuerpo,  y  del  sexo)  con  vnos  como 
pinceles,  ó  manojillos  de  muy  sutiles  puntas  de  caña,  con  que  iban  pungando,  y 
señalando  el  cuerpo  hasta  sacar  sangre,  sobre  la  qual  dauan  vn  polvo,  ó  humo 
hecho  de  brea,  y  de  color  negro,  que  jamas  se  borraua.  No  pintauan  todo  el 
cuerpo  de  vna  vez,  sino  parte  por  parte,  y  antiguamente  no  se  comengauan  a 
pintar  hasta  auer  hecho  alguna  valentía:  y  después  para  cada  vna  de  las  partes 
del  cuerpo,  que  se  auian  de  pintar,  auian  de  ir  haziendo  nueuas  hazañas.  Y  los 
hombres  se  pintauan  hasta  las  barbas,  y  las  cejas,  que  parecían  enmascarados. 
Los  niños  no  se  pintauan;  las  mugeres  si  toda  la  vna  mano,  y  parte  de  la  otra. 
En  esta  Isla  de  Manila  se  pintan  también  los  llocos,  no  tanto  como  los  Bissayas. 
Y  el  trage  dellos,  y  ellas  es  casi  de  vna  manera  en  aquella  Prouincia.  Esto  es  en 
quanto  a  los  trages.  Diremos  aora  algo  de  la  comida,  y  sus  costumbres  en  ella. 

El  mantenimiento  ordinario  es  como  se  apuntó  ya  arriba,  arroz  muy  pelado, 
y  limpio,  cocido  con  sola  agua,  que  llaman  los  Españoles  Morisqueta,  como  si 
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Mantenimien-  dixera,  comida  de  los  Moros.  La  vianda  vn  genero  de  pescadillo,  que  en  ninguna 
is,y  combitcs.  parte  falta,  el  qual  cuecen  también  en  agua,  y  con  su  caldo  dan  sabor  a  la  Mo- 
risqueta. A  falta  de  arroz,  y  pescado  entran  las  yeruas,  y  muchos  géneros  de  ba- 
tatas, y  frutas  de  la  tierra,  con  que  se  sustentan  bastantemente.  En  los  combites 
añaden  carne  de  venado,  tocino,  ó  vaca,  que  les  sabe  mejor  estando  comen- 
cada  a  dañar,  y  que  olisque.  El  vso  de  comer  es  sentados  en  baxo,  las  mesas 
pequeñas,  y  baxas,  redondas,  ó  quadradas,  sin  manteles,  ni  seruilletas,  sino 
los  platos  de  las  viandas  puestas  en  la  misma  tabla  de  la  mesa.  Comen  por  qua- 
drillas,  tantos  quantos  caben  alrededor  de  vna  mesilla.  Y  sucede  estar  en  oca- 
cion  de  desposorios,  ó  mortuorios,  ó  fiestas  semejantes  toda  vna  casa  llena  de 
mesas,  y  combidados.  Las  viandas  se  ponen  todas  juntas  en  varios  platos.  Y  no 
se  esquiuan  de  meter  todos  la  mano  cu  vn  plato,  ni  de  beber  con  vna  misma 
vasija.  Son  amigos  de  sal,  y  cosas  salobres,  y  agrias.  Y  no  ay  mayor  regalo  para 
los  enfermos,  y  sanos,  que  vinagre,  y  frutas  verdes,  ó  salmueras,  Comen  poco. 
Beben  muchas  vezes,  y  quando  se  combidan,  no  dizen  a  comer,  sino  a  beber. 
Gastan  mucho  tiempo  en  lo  vno,  y  otro,  y  en  estando  hartos,  y  embriagados, 
quitanse  las  mesas,  escombrase  la  casa.  Y  si  el  combite  es  de  fiesta,  cantan, 
tañen,  y  baylan,  gastando  en  esto  dia,  y  noche  con  gran  ruido,  y  vozes,  hasta 
caer  de  cansados,  y  soñolientos.  Pero  raras  vezes  furiosos,  ni  aun  desatinados; 
antes  conseruando,  después  de  tomados  del  vino,  el  deuido  respeto,  y  miramiento. 
Solo  están  mas  alegres,  y  conuersables,  y  dizen  algunas  gracias.  Pero  es  cosa 
sabida,  que  ninguno  dcllos  saliendo  del  combite,  aunque  sea  a  deshoras  de  la 
noche,  no  dexa  de  acertar  a  su  casa.  Y  si  se  ofrece  comprar,  ó  vender,  y  tocar,  y 
pesar  oro,  ó  plata,  lo  hazen  con  tanto  tiento,  que  ni  les  tiembla  la  mano,  ni  yer- 
ran en  el  fiel. 

102.  El  vino  mas  común  entre  ellos,  ó  es  de  palmas,  como  el  de  toda  la  India,  ó 

Vinos,  de  caña  dulce,  que  llaman  Quilang.  Este  hazen  sacando  el  cumo  de  las  cañas,  y 
dándole  vn  heruor  en  el  fuego,  con  que  queda  como  vino  tinto,  aunque  no  tan 
sabroso.  El  de  palmas  se  haze  sacándoles  el  jugo,  ó  licor  de  que  se  auia  de  for- 
mar el  fruto:  porque  luego  que  la  palma  comienca  a  echar  el  pecon  del  razimo, 
y  antes  de  abrir  la  flor  cortan  aquel  pecon,  y  le  aplican  vn  cañuto,  que  queda 
assido  del  pecon,  ó  rama  (i).  Y  como  naturalmente  acude  el  jugo  a  aquella  parte, 
como  en  la  viña  podada,  todo  el  que  se  auia  de  conuertir  en  fruta,  se  destila  en 
aquel  cañuto,  y  de  alli  lo  passan  a  vasijas,  donde  algo  acedo,  y  adouado  con  cor- 
tezas de  arboles,  que  le  dan  algún  color,  calor,  y  picante,  lo  vsan  por  común 
bebida,  que  llaman  Tuba.  Mas  el  verdadero,  y  proprio  vino  de  palmas  se  haze 
del  mismo  licor  antes  que  se  acede,  distilandole  por  alambique  en  hornillos  que 
tienen  para  esso  dándole  mas,  ó  menos  fuerca,  como  quieren,  y  queda  hecha 
vna  agua  ardiente  clara  como  agua,  aunque  no  tan  calida  (2).  Es  de  calidad 
seco;  y  vsado  con  templanca,  le  tienen  aun  fuera  de  Filipinas,  por  saludable,  y 
medicinal  para  el  estomago,  y  contra  las  flemas,  y  reumas. 

Los  Bissayas  hazen  también  vino  de  arroz,  que  llaman  Pañgasi.  El  modo  de 
hazerlo  es,  poner  en  el  suelo  de  vna  tinaja  de  ordinario  porte,  que  entre  ellos 

(1)  A  las  palmeras  asi  cortadas,  para  que  den  tuba,  llaman  los  bisayas  Sanggután. 

(2)  Tal  es  el  vino  de  ñipa,  llamado  Tanduay.  El  famoso  químico,  mestizo  chino,  Anacleto  del 
Rosario,  descubrió  un  procedimiento,  por  el  cual,  el  mal  sabor  de  este  aguardiente  desaparece;  y  es 
un  equivalente  del  de  España  en  color,  olor,  sabor  y  fortaleza. 
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suele  ser  de  dos  a  tres  arrobas,  cantidad  de  leuadura,  hecha  de  harina  de  arroz 
con  cierta  yerua.  Sobre  ella  echan  arroz  limpio  hasta  la  media  tinaja,  y  luego  la 
hinchen  de  agua,  el  qual  compuesto  en  pocos  dias  con  la  fuerca  de  la  leuadura  se 
cuece,  y  conuierte  en  fortissimo  vino,  no  liquido,  sino  espeso  como  gacha.  Y 
para  beberlo,  van  cebando  la  tinaja  con  agua.  Y  es  cosa  marauillosa,  que  echando 
agua,  y  mas  agua,  lo  que  se  bebe  es  vino  puro,  y  liquido,  hasta  que  se  desva- 
nece, y  pierde  la  fuerca,  que  entonces  lo  dexan  para  los  niños.  El  modo  de 
beberlo,  es  con  cerbatana,  que  meten  hasta  el  fondo  donde  está  la  leuadura,  tres, 
ó  quatro,  conforme  el  numero  de  las  personas  que  caben  alrededor  de  la  vasija, 
los  quales  van  chupando  lo  que  les  basta,  y  dan  lugar  a  otros. 

Interrumpen  los  combites  con  música  de  vozes,  en  que  cantan  vno,  ó  dos,  y  103. 
responden  los  demás.  Son  los  cantos  (1),  lo  común,  sus  antiguallas,  y  fábulas,  Músicas, y  hay- 
al  modo  que  las  demás  Naciones.  Los  bayles  dellos,  y  dellas  son  a  toque  lo  mas  *es' 
común  de  campana,  que  son  a  modo  de  vacias,  ó  vacinillas  de  metal,  apresurado 
el  son,  y  repicado  apriessa  (2):  porque  el  bayle  es  belicoso,  y  apitonado,  pero  con 
passos,  y  mudancas  mesuradas,  y  entrepuestas  vnas  eleuaciones,  que  verdadera- 
mente eleuan,  y  suspenden.  En  las  manos  suelen  tomar,  ó  tohalla,  ó  lauca,  y 
paués,  y  con  lo  vno,  y  lo  otro  hazen  sus  ademanes  a  compás,  grandemente  sig- 
nificatiuos;  y  otras  vezes  con  las  manos  vacias  hazen  meneos  en  correspondencia 
de  los  pies,  ya  despacio,  ya  apriessa,  ya  acometen,  ya  se  retiran,  ya  se  encien- 
den, ya  se  aplacan,  ya  se  llegan,  ya  se  apartan,  todo  con  gracia,  y  donayre; 
tales  en  fin,  que  a  las  vezes  no  se  han  juzgado  indignos  de  acompañar,  y  solem- 
nizar nuestras  Christianas  fiestas  (3).  Aunque  ya  los  niños,  y  los  mogos  a  nuestro 
vso  dancan,  baylan,  y  tañen,  y  cantan  demanera,  que  nosotros  no  les  hazemos 
ventaja. 

Tenian  vn  modo  de  vihuela,  que  llaman  Coryapi,  de  a  dos,  ó  mas  cuerdas  de 
alambre.  Y  aunque  la  música  no  es  muy  artificiosa,  ni  subida,  no  dexa  de  ser 
agradable,  mayormente  para  ellos,  que  la  tocan  con  vna  pluma  con  gran  viueza, 
y  destreza.  Y  es  cosa  aueriguada,  que  con  solo  tocarla  se  hablan,  y  entienden  lo 
que  quieren. 

Son  todos  estos  Isleños  por  extremo  inclinados  al  agua  para  bañarse  (4),  y  assi  104. 
procuran  poblarse  a  las  orillas  de  los  rios,  ó  esteros ;  porque  quanto  mas  sobre  el  Baños. 
agua,  tanto  mejor.  Bañanse  a  todas  horas  por  regalo,  y  limpieza.  En  naciendo  la 
criatura,  la  meten  en  el  rio,  y  bañan  con  el  agua  fria.  Ni  las  madres  estando  pa- 
ridas se  guardan  della.  El  modo  de  bañarse,  es  encogido  el  cuerpo,  y  casi  sen- 
tados, con  el  agua  hasta  la  garganta.  La  hora  mas  ordinaria,  y  general  es  al 
poner  del  Sol,  quando  cessan  de  sus  obras,  ó  bueluen  del  campo,  tomándolo  por 
descanso,  y  refrigerio.  Hombres,  y  mugeres  todos  nadan  como  vnospezes,  como 
quien  nace,  y  se  cria  en  el  agua.  En  cada  casa  tienen  a  la  puerta  vna  vasija  de 
agua;  y  sea  de  casa,  ó  de  fuera  el  que  sube  a  ella,  de  allí  toma  el  agua  para  la- 


(1)  Sus  cantos  tradicionales  más  populares  son:  el  Cundimátt,  el  Comititán,  el  Balitao,  la  Saloma 
y  el  Talindao.  En  unos  cantan  solamente;  y  en  otros  cantan  y  bailan  á  la  vez. 

(2)  D.  Manuel  Walls  y  Merino  publicó  el  año  1892  en  Madrid,  un  curioso  folleto  titulado:  La 
Música  popular  de  Filipinas,  lmp.  de  M.  G.  Fernández. 

(3)  El  baile  descrito  por  el  Autor  en  este  lugar,  es  el  llamado  en  Filipinas  Moro-Moro. 

(4)  Vid.  Relación  de  la  Islas  Filipinas  Cap.  X. — (Omino). 
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uarse  los  pies  antes  de  entrar,  particularmente  en  tiempo  de  lodos.  Lo  qual  se 
haze  con  mucha  facilidad,  fregando  el  vn  pie  con  el  otro,  y  cayendo  el  agua 
abaxo,  que  es  a  manera  de  rexa  muy  junta. 

CAP.  XV. 

De  la  falsa  Religión  Gentílica,  idolatrías,  supersticiones,  y  otras 

cosas  de  los  Filipinos  ('), 

105.  T\T°  se  na"a  T1^  tuuiessen  estas  Naciones  cosa  ninguna  por  escrito  acerca  de 
Dioses  falsos,  Jl  >  su  Religión,  como  tampoco  del  gouierno  político,  ni  de  sus  historias  anti- 
guas. Todo  lo  que  de  esto  se  ha  podido  saber,  es  fundado  en  tradición  de  padres 
a  hijos,  conseruada  en  el  vso,  y  en  vnos  cantares  que  tienen  de  memoria,  y  repi- 
ten en  sus  nauegaciones  al  compás  del  remo,  y  en  sus  regozijos,  fiestas,  y  mortuo- 
rios, y  aun  en  sus  faenas,  quando  concurren  muchos.  En  estos  cantares  cuentan 
las  fabulosas  genealogías,  y  vanos  hechos  de  sus  Dioses.  Entre  los  quales  hazen 
vno  principal,  y  superior  de  todos,  a  quien  los  Tagalos  llaman  Bathala  Meycapal, 
que  quiere  dezir  el  Dios  Fabricador,  ó  Hazedor;  y  los  Bissayas  Laon,  denota 
antigüedad. 

Adorauan  (como  los  Egipcios)  animales,  y  aues:  y  como  los  Asirios  al  Sol,  y  la 
Luna.  Al  Arco  del  cielo  también  atribuían  su  manera  de  diuinidad.  Los  Tagalos 
reuerenciauan  vn  paxaro  acul  del  grandor  de  vn  tordo,  que  llamauan  Tigmamanu- 
quin,  y  le  atribuian  el  nombre  de  Bathala  (2),  que  como  está  dicho,  era  entre  ellos 

(1)  V.  oís.  orig.  Je  la  Historia  de  Filipinas,  del  P  Chirino.  Lib.  3.0,  Cap.  XV,  dividido  en  los 
cuatro  pánafos  siguientes:  1."  De  los  ídolos  a  quienes  los  Filipinos  atribuían  divinidad;  2.°  De 
los  Ministros  de  sus  ídolo^;  3."  La  barbarie  de  sus  sacrificios;  4.°  de  sus  agüeros  y  abusiones. 

(2)  Acerca  del  origen  de  la  palabra  Batbala,  han  discurrido  mucho  los  autores;  y  entre  ellos 
Blumeritritl.  Para  mi  es  muy  sencillo  este  problema,  que  se  rt-suelve  por  sí  mismo,  con  solo  descom- 
poner la  palabra  derivada,  en  sus  primitivas  Bala  y  Ala  =  H\)o  Dios  ó  Hijo  de  Dios.  He  aquí  por  qui- 
los primeros  misioneros  no  le  quitaron  este  nombre  á  los  indígenas  cuando  les  doctrinaban  acerca  de 
la  existencia  de  Dios  y  los  misterios  de  la  Trinidad,  Encarnación  y  Redención,  según  refiere  una  Rela- 
ción anónima  muy  circunstanciada  escrita  en  Manila  á  20  de  Abril  de  1572.  Esto  se  descubre  mejor 
en  el  canto  que  usan  las  baylanas  mandayas  en  sus  sacrificios,  cuando  entonan  el  Miminsad,  di- 
ciendo: Miminsad,  miminsad  si  Mansilatan,  upud  si  Batía,  (se  sobreentiende  mumunsad)  ñga  ma- 
gadayáo  nañg  dunia;  que  traducido  significa:  Ha  bajado,  ha  bajado  Mansilatan,  después  (bajará) 
B.itla  (que  es  contracción  de  Bathala)  que  hará  buena  la  tierra.  Por  este  motivo  se  alegran  y  bailan 
las  bailanas  al  derredor  de  la  víctima:  Baylan  managun  sayao,  Baylan  managun  liguid.  El  P.  Chirino 
en  el  capítulo  citado,  afirma:  que  «los  tagalos,  como  gente  de  mas  r.izon.  tenían  al  modo  que  los 
antiguos  filósofos  algunas  vislumbres  de  un  Dios  Supremo  a  quien  llamaban  Bathalañg  meicapal; 
que  es  decir:  Dios  hacedor,  o  fabricador.  No  se  entendían  tanto  con  él:  porque  le  imaginaban  añu- 
blado y  escondido,  como  lo  estaba  para  ellos,  con  la  nube  negra  de  la  infidelidad».  Los  mandayas 
creen  que  Mansilatan  es  Padre  de  Baila  (man  prefijo  que  indica  paternidad,  esencia,  ó  dominio),  y  el 
Bi'isao  que  se  apodera  de  las  Baylanas.  cuardo  tiemblan,  y  de  los  Baganis,  cuando  se  enfurecen;  es 
una  virtud  que  se  desprende  de  Mansilatan.  Con  lo  cual  tenemos  una  especie  degenerada  de  la  Tri- 
nidad; que  bien  podrían  haber  heredado,  al  través  de  varias  adulteraciones  índicas  y  de  muchos 
siglos,  como  otras  costumbres  suyas,  de  los  judios,  y  aun  de  los  primitivos  cristianos  del  tiempo  de 
Sto.  Tomé.  Esta  interpretación  de  la  palabra  Batbala  se  confirma  con  la  del  Diuata  de  los  visayas; 
toda  vez  que  aquí  hallamos  el  mismo  significado  en  las  voces  Di'jca  y  uata,  diferenciándose  solo  en 
la  trasposición.  ¡No  sin  misterio  quiso  la  providencia  de  Dios  que  el  primer  hallazgo  de  los  primi- 
tivos españoles,  conquistadores  de  Filipinas,  en  Cebú  fuese  la  imagen  del  Niño  Dios,  verdadero  Bata 
Allah  y  Dewa  Bata  que  deben  adorar  tagalos,  visayas  y  españoles,  como  verdadero  Criador  de  cielos 
y  tierra,  y  Redemptor  del  linaje  humano!  Terminemos  esta  nota,  observando  que  Dewa  en  Mal., 
Déwa  en  Jav.  Sund.  Mak.  y  Day;  Deva  en  Maguindanao  y  Djebata  en  Borneo,  significan  Dios  su- 
premo ó  divinidad. 
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nombre  de  diuinidad.  Al  cueruo  adorauan  (como  los  Antiguos  al  Dios  Pan,  ó  a  la 
Diosa  Ccres)  llamándole  Meylupa,  que  quiere  dezir  el  dueño  del  suelo.  Al  Caimán 
tenian  en  grandissima  veneración;  y  en  todo  sugecion,  quando  le  vian  en  el  agua, 
le  llamauan  Nono,  que  quiere  dezir  abuelo:  rogauanle  regaladamente,  y  con  ter- 
nura, que  no  les  hiziesse  mal;  y  a  esse  fin  le  ofrecían  algo  de  lo  que  traían  en  su 
barca,  echándoselo  al  agua.  No  auia  árbol  viejo,  a  quien  no  atribuyessen  culto  di- 
uino,  y  era  sacrilegio  pensar  cortarlo  por  ningún  caso.  Hasta  a  las  mismas  piedras, 
peñas,  escollos,  y  puntas  de  las  orillas  del  mar,  y  de  los  ríos  adorauan,  y  ofrecían 
a'go  al  passar,  llegándose,  y  poniéndolo  sobre  la  misma  piedra,  ó  peñasco.  En  el 
rio  de  Manila  huuo  vna  peña  (i),  que  muchos  años  fue  idolo  desta  miserable  gente, 
y  duró  su  escándalo,  y  ocasión  de  grandes  males,  hasta  que  los  Padres  de  S.  Agus- 
tín (que  están  alli  cerca)  con  santo  zelo  la  hizieron  pedacos,  y  pusieron  en  su 
lugar  vna  Cruz,  y  oy  está  alli  en  vn  Humilladero,  ó  Capilla  la  imagen  de  S.  Ni- 
colás de  Tolentino.  Nauegando  la  Isla  de  Panay,  se  veían  en  la  punta  que  llaman 
de  Nasso,  junto  a  Potol,  sobre  vna  peña  platos,  y  otras  piezas  de  loza,  que  le 
ofrecían  los  nauegantes.  En  la  Isla  de  Mindanao,  entre  la  Caldera,  y  el  rio  sale 
vna  gran  punta  de  tierra,  costa  braua,  y  muy  alta.  Siempre  en  estas  puntas  ay 
embates,  y  es  difícil,  y  peligroso  el  doblarlas.  Al  passar  por  esta,  como  estaua 
tan  alta,  le  ofrecían  flechas  disparadas  con  fuerca,  que  las  hincaua  en  la  misma 
peña,  como  en  sacrificio,  porque  se  les  diesse  passo.  Y  eran  tantas,  que  con 
auerles  pegado  fuego  los  Españoles  en  odio  de  tan  maldita  superstición,  y  que- 
madose  infinitas,  auían  quedado,  y  hincadose  de  nueuo  en  menos  de  vn  año  mas 
de  quatro  mil  (2). 

Adorauan  también  a  Ídolos  particulares,  que  tenian  cada  vno  por  herencia  de  106. 
sus  antepassados.  Los  Bissayas  los  llaman  Diuata,  y  los  Tagalos  Anito.  De  estos  Idolos. 
vnos  eran  para  los  montes,  y  campos,  a  quien  pedían  licencia  para  andar  por 
ellos.  Otros  para  las  sementeias,  a  quien  las  encomendauan  para  que  fuessen  fér- 
tiles: y  demás  de  los  sacrificios,  ponían  en  ellas  cosas  de  comer  para  el  Anito, 
en  orden  a  mas  obligarle.  Auia  Anito  del  mar,  a  quien  encomendauan  sus  pes- 
querías, y  nauegaciones:  Anito  de  casa,  cuyo  fauor  implorauan  en  naciendo 
alguna  criatura,  y  quando  tomauan  el  pecho,  y  se  les  ofrecían.  Entre  estos  Ani- 
tos  ponían  a  sus  antepassados,  cuya  inuocacion  era  la  primera  en  todos  sus  tra- 
bajos, y  peligros;  y  su  memoria  guardauan  algunos  idolillos  pequeñuelos,  y  bien 
mal  hechos,  de  piedra,  y  palo,  oro,  ó  marfil,  a  que  llaman  Lir-ha,  ó  Larauan. 
Contauan  asimismo  entre  sus  Dioses  a  todos  los  que  morían  a  cuchillo,  ó  comi- 
dos del  Caimán,  y  a  los  que  mataua  el  rayo;  cuyas  animas  entendían  subir  luego 
a  la  bicnaventuranca  por  el  arco  del  cielo,  que  ellos  llaman  Balañgao.  Y  general- 
mente qualquiera  que  podia  salir  con  ello,  atribuía  diuinidad  a  su  padre  viejo 
quando  moria.  Y  los  mismos  viejos  morían  con  este  desvanecimiento,  y  embuste, 
representando  en  tiempo  de  su  enfermedad,  y  muerte  en  todas  las  acciones  vna 
grauedad,  y  termino,  a  su  parecer  diuino.  En  consequencia  de  esto  elegían  por 

(1)  ípn  rio  de  Manija,  dice  el  P.  Crimno  en  el  Cap.  citado  en  la  nota  .interior,  vi  yo  muchas 
veces  una  peña  que  muchos  años  fue  ¡dolo  desta  miserable  gente  etc.»  (tal  como  lo  refiere  el  Autor 
hasta  la  palabra  «Cruz»), 

(2)  El  P.  Chiririo  afirma  ser  él  testigo  de  esto,  cuando  fué  de  compañero  del  P.Juan  de  Sanlú- 
car,  el  año  de  1597,  con  el  Sargento  Mayor  D.  Juan  Ronquillo  á  Tampacan;  y  («que  por  esso  la 
llamauan  la  punta  de  las  Flechas»,  ibid. 
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sepulcro  algún  lugar  señalado  (i),  como  vno  que  se  halló  en  laribera  del  mar,  entre 
Dulac,  y  Aboyog,  que  es  en  la  Isla  de  Leyte,  el  qual  mandó  ponerse  alli  (como 
estaua)  en  su  ataúd,  en  vna  casa  sola  distante  de  poblado,  a  fin  de  ser  reconocido 
por  Dios  de  los  nauegantcs,  a  quien  se  cncomendassen.  V  otro,  que  en  los  mon- 
tes de  Antipolo  se  auia  hecho  sepultar  en  ciertas  tierras,  por  cuya  reuerencia 
ninguno  las  ossaua  cultiuar,  temiendo  que  el  que  allá  fuesse,  seria  muerto.  Hasta 
que  vn  Ministro  Euangelico  les  quitó  el  temor,  y  oy  se  cultiuan  sin  daño,  ni 
.  recelo. 

107.  Hablauan  de  la  creación  del  mundo,  principio  del  linage  humano,  y  del 

Fábulas  </<•  la  diluuio,  gloria,  pena,  y  otras  cosas  inuisibles,  como  los  espíritus  malos,  y  demo- 

ci  ración  del  n¡os  qUC  conoc¡an  ser  enemigos  de  los  hombres,  y  por  esto  temblauan  de  ellos. 
mundo,  v  prin-  ...  . 

t  ibio  del  linaee  ^or  c'  principio  que  dauan  al  mundo,  y  al  linage  humano,  se  verá  la  vanidad  de 
humano.  Su  creencia,  y  como  todo  son  mentiras,  y  fábulas.  Dezian,  que  el  mundo  co- 

meneó  con  solo  cielo,  y  agua,  y  entre  los  dos  vn  milano,  el  qual  cansado  de 
volar,  y  no  hallando  donde  hazer  pie,  reboluió  el  agua  contra  el  cielo;  y  este  por 
tenerla  a  raya,  y  que  no  se  le  subiesse  encima,  la  cargó  de  Islas;  y  también  para 
que  parando,  y  anidando  en  ellas  el  milano,  les  dexasse  en  paz.  Los  hombres  de- 
zian, que  auian  salido  de  vn  troco  de  caña  grande  (quales  son  las  de  este  Oriente) 
el  qual  era  de  solos  dos  cañutos,  y  andando  sobreaguado  en  el  mar,  le  echaron 
sus  olas  a  los  pies  del  milano,  que  estaua  puesto  en  la  orilla,  y  enojado  de  que  le 
huuiesse  dado  en  los  pies,  le  abrió  a  picadas;  y  abierto,  salió  del  vn  cañuto  el 
hombre,  y  del  otro  la  muger.  Que  después  de  varias  dificultades,  por  el  impedi- 
mento de  consanguinidad  en  primer  grado,  por  consejo  de  los  pezes,  y  aues  dis- 
pensó con  ellos  vno  de  los  Dioses,  que  fue  el  temblor  de  la  tierra,  y  se  casaron, 
y  tuuieron  muchos  hijos.  De  los  quales  se  deriuaron  las  diferentes  suertes,  y  estados 
de  gentes:  porque  fue  assi,  que  enfadados  los  padres  de  tener  tantos  hijos  en  casa 
ociosos,  y  sin  prouecho,  de  acuerdo  de  los  dos,  hizo  vn  dia  el  padre  del  enojado, 
y  con  achaque  de  castigarles,  porque  trauescauan,  con  vn  palo  en  la  mano  (cosa 
que  ellos  nunca  saben  hazer)  los  ahuyentó  demancra,  que  vnos  se  escondieron 
en  las  recamaras,  y  retretes  de  la  casa;  y  de  essos  dizen,  que  proceden  los  princi- 
pales; otros  fuera,  y  essos  son  los  libres,  que  llaman  Timaua;  otros  en  la  cocina, 
y  baxos,  y  essos  son  los  esclauos;  otros  por  varias  partes  lexos,  y  essos  son  las 
demás  Naciones  (2). 

108.  En  todas  estas  Islas  no  se  sabe  que  huuiesse  templo  ninguno  (3),  ni  lugar 
Templos,  v  sa-  señalado  en  común  para  adoración;  ni  que  se  juntassen  a  solemnidades  publicas, 

cerdotcs.  en  particular  solían  tener  en  sus  propias  casas,  no  fuera  de  ellas  en  alguna  cueua, 

ó  lugar  semejante,  algún  modo  de  adoratorios,  en  que  estauan  colocados  los  Ídolos, 
y  delante  dellos  vn  braserillo  con  sahumerio.  Pero  aunque  no  tenían  templos,  no 
les  faltauan  Sacerdotes,  ni  Sacerdotisas  para  los  sacrificios,  que  cada  vno  ofrecía 

(1)  Las  grutas  solían  ser,  en  especial,  los  ordinarios  sepulcros  de  los  indios.  De  esta  circunstancia 
se  han  aprovechado  los  antropólogos  para  sus  estudios,  y  para  dotar  de  esqueletos  de  indígenas  á  los 
museos  de  sus  naciones  respectivas. 

(2)  Véase  asimismo,  sobre  esto  y  demás  tradiciones,  usos,  ritos  y  costumbres  de  los  filipinos 
antiguos;  la  «Relación  fecha  en  conformidad  de  una  Cédula  de  S.  M.  sobre  cosas  particulares  destas 
Islas»)  escrita  para  el  Real  Consejo  de  Indias,  por  los  años  de  1580,  siendo  Gobernador  D.  Gonzalo 
Ronquillo,  por  D.  Miguel  Luarca,  vecino  de  la  villa  de  Arévalo.  Arch.  de  Simancas.  Leg.°  3,  de  los 
int. —  Descripciones  y  poblaciones. — 14  plieg. — Muñoz. 

(3)  Los  moros  tenían  su  mezquita  ó  langa.  <íLos  gentiles,  según  refiere  Legazpi  á  S.  M.,  están 
sin  ley  y  no  tienen  templos». 
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por  su  intención,  ó  necessidad.  Los  Tagalos  llamauan  a  estos  maluados  ministros 
Catalonan;  y  los  Bissayas  Babaylan.  Eranlo  vnos  por  herencia,  y  parentesco; 
otros  por  maña  que  se  dauan  para  ser  enseñados,  y  substituidos  en  el  oficio  de 
los  Sacerdotes  de  fama,  grangeando  su  voluntad;  a  otros  engañaua  el  demonio  Sacrificios. 
con  sus  acostumbrados  embustes,  y  hazia  pacto  con  ellos  de  assistirles,  y  hablar- 
les en  sus  Ídolos,  ó  Anitos,  y  se  Ies  aparecía  en  varias  figuras.  El  modo  de  hazer 
los  sacrificios  era  según  los  diferentes  intentos  a  que  se  encaminauan.  Si  era  por 
fiesta  que  hazian  a  algún  principal  por  ostentación,  y  vanidad,  Uamauanla,  fiesta 
del  gran  Dios.  Y  el  modo  de  celebrarla  era  junto  a  la  casa  del  principal,  en  vna 
entramada  que  leuantauan  de  proposito  para  el  efecto,  tapizada  en  cerco  de  colga- 
duras a  su  vso,  que  son  a  lo  Morisco,  hechas  de  retazos  de  piezas  de  varios  colo- 
res. Alli  se  juntauan  los  combidados,  y  preuenido  lo  que  se  auia  de  sacrificar, 
que  en  estas  ocasiones  de  fiesta  era  algún  buen  animal  de  cerda;  mandaua  la 
Catalona,  que  la  moca  de  mejor  parecer,  y  mas  bien  aderecada,  hiziesse  el  oficio 
de  dar  la  laucada  al  animal,  con  la  ceremonia  de  ciertos  bayles  a  su  vso.  Muerto 
el  animal,  le  hazian  pedacos,  y  se  repartía  entre  todos  como  pan  bendito.  Y  aun- 
que se  matauan  otros,  y  comían  dél,  y  dellos  con  otras  viandas,  y  regalos  a  su 
vso;  este  era  el  estimado,  y  consumido  con  reuerencia.  La  principal  fiesta  era  el 
beber,  como  siempre,  acompañado  de  mucha  música,  y  bayles. 

Si  el  sacrificio  era  por  peligro  de  muerte  en  caso  de  enfermedad,  mandaua  el  109. 
Ministro  que  se  fabricarse  casa  de  nueuo  a  costa  del  enfermo,  grande,  y  capaz 
para  celebrarle.  Haziase  la  obra  en  breue,  por  estar  los  materiales  a  mano,  y 
acudir  a  ello  toda  la  vezindad.  Acabada  passauan  el  enfermo  al  nueuo  aposento, 
y  aparejado  lo  que  se  auia  de  sacrificar,  esclauo  (que  alguna  vez  lo  vsauan)  tor- 
tuga marina,  ó  ostión  de  los  grandes,  ó  animal  de  cerda,  sin  altar,  ni  cosa  que  lo 
pareciesse  le  ponían  junto  al  enfermo,  que  estaua  tendido  en  el  suelo  de  la  casa 
sobre  vna  esterilla  de  palma  que  los  sirue  de  colchón.  Poníanse  asimismo  muchas 
mesillas  con  varias  viandas.  Salia  la  Catalona,  y  baylando  a  son  de  campanas, 
hería  el  animal,  y  vntaua  con  la  sangre  al  enfermo,  y  a  algunos  de  los  circunstan- 
tes. Después  le  apartauan  vn  poco  para  pelarle,  y  limpiarle.  Hecho  esto,  le  bol- 
uian  al  primer  puesto,  y  alli  delante  de  todos,  la  Catalona  hablando  entre  dientes 
le  abria,  sacaua,  y  miraua  la  assadura,  al  modo  de  los  antiguos  Aruspices.  A 
bueltas  de  esto  se  le  reuestia  el  demonio,  ó  lo  fingia  con  visages,  y  meneos  de 
pies  y  manos,  echando  espumajos  por  la  boca,  haziendo  del  que  se  arrobaua. 
Después  que  boluia  en  si,  le  profetizaua  al  enfermo  lo  que  auia  de  ser  del.  Si  la 
profecía  era  de  vida,  comían,  y  bebían,  cantando  las  historias  de  los  antepassados 
del  enfermo,  y  del  Anito,  a  quien  se  hazia  el  sacrificio,  y  baylauan  hasta  caer 
molidos.  Si  la  profecia  era  de  muerte,  soldaua  la  profetisa  su  mala  nueua  con  ala- 
bancas  del  enfermo,  por  cuyas  virtudes,  y  proezas  dezía,  que  los  Anitos  le  auian 
eligido  para  hazerle  vno  dellos:  y  desde  luego  se  le  encomendaua,  y  a  toda  la 
familia,  para  que  se  acordaste  de  ella  en  la  otra  vida,  añadiendo  otras  lisonjas  y 
mentiras,  con  que  le  hazia  tragar  la  muerte  al  pobre  enfermo;  y  a  los  deudos,  y 
amigos  obligaua  a  que  desde  luego  le  tratassen,  y  festejassen  como  Anito,  y  al 
cabo  de  todo  paraua  en  comer,  y  beber,  que  era  el  dexo  de  sus  sacrificios.  Era 
obligación  de  los  que  se  hallauan  en  ellos,  ofrecer  cada  vno  alguna  cosa,  oro, 
algodón,  aues,  ó  otras  cosas,  conforme  a  la  possibilidad,  y  voluntad  de  cada  vno. 
Siendo  la  ofrenda  para  el  Sacerdote,  ó  Sacerdotisa,  ministro  del  sacrificio.  Y  assi 
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estos  de  ordinario  eran  riquillo*,  y  andauan  bien  vestidos,  y  aderezados  de  joyas, 
y  preseas;  pero  no  por  esso  eran  honrados,  ni  estimados,  porque  les  tenian  por 
gente  aragana,  que  viuia  de  sudor  ageno;  y  passada  la  ocasión,  no  se  acordauan 
de  ellos,  sino  se  juntaua  con  el  oficio  la  nobleza,  ó  el  poder  (i), 
rió.  Los  agüeros,  y  abusiones  seria  cosa  larga,  y  sin  fruto  contarlos  todos.  Si  la 

Agüeros, y  abn-  lechuza  se  ponia  de  noche  sobre  su  techo,  era  caso  de  muerte,  y  assi  en  las  casas 
nueuas  ponian  algún  espantajo  contra  el  paxaro,  para  no  perder  la  casa,  que  de 
ninguna  manera  la  habitaran,  si  tal  sucediera.  Y  lo  mismo,  si  siendo  recien  hecha, 
aparecía  en  ella  alguna  culebra.  Y  si  la  cncontrauan  en  algún  camino,  no  auian 
de  passar  adelante,  aunque  fuesse  negocio  muy  forcoso.  Lo  mismo  si  oían  estor- 
nudar persona,  chillar  ratón,  ahullar  perro,  ó  cantar  lagartija.  Los  pescadores  no 
se  aproucchauan  del  primer  lance  de  la  red,  ó  corral  nueuo,  por  entender  que  no 
acudiría  mas  pescado,  si  hacian  lo  contrario.  Tampoco  se  auia  de  hablar  en  casa 
del  pescador  de  las  redes  nueuas,  ni  en  la  del  cacador  de  los  perros  recien  com- 
prados, hasta  que  huuiessen  hecho  presa,  ó  surtido  lance,  porque  de  no  hazerlo 
assi,  dezian  era  quitar  la  virtud  a  las  redes,  y  habilidad  a  los  perros.  La  muger 
preñada  no  se  auia  de  cortar  el  cabello  so  pena  de  nacer  la  criatura  sin  él.  Los 
que  caminauan  por  tierra,  no  auian  de  nombrar  cosa  del  mar;  y  los  que  andauan 
por  ella,  no  auian  de  licuar  consigo  animal  de  tierra,  ni  aun  nombrarle.  Al  prin- 
cipio de  la  nauegacion  remecían  la  barca,  ó  nauio,  y  dexandole  dar  sus  baybenes, 
si  los  de  la  mano  derecha  eran  mas,  se  prometían  buen  viage;  y  malo,  si  menos; 
y  assi  no  proseguían  con  él.  Echauan  las  suertes  con  vnos  ramales  de  cordel  con 
colmillos  de  animal  de  cerda,  dientes  de  caimán,  y  otras  suciedades  en  los  rema- 
tes, poniendo  la  suerte  buena,  ó  mala  en  si  se  enmarañauan,  ó  no  aquellos 
remates  (2). 

1  1  r  .  Los  juramentos  dcslas  Naciones,  todos  eran  execratorios  en  forma  de  maldi- 

luramcnios.  ciones  horrendas,  Matay:  muera  yo:  Cagtin  nang  Huaya,  sea  comido  del  Cayman: 
Maguin  Amo,  tórneme  Mona.  El  mas  vsado  es,  el  Matay.  Iurando  los  principales 
de  Manila,  y  Tondo  la  obediencia  a  nuestros  Católicos  Reyes,  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  vno,  confirmaron  los  conciertos  de  paz,  y  la  sugecion  con 
juramento,  diziendo  que  el  Sol  les  hendiesse  por  medio,  que  los  Caymanes  les 
comiessen;  que  las  mugeres  no  les  diessen  fauor,  ni  quisiessen  bien,  si  faltauan  a 
su  palabra  (3).  Algunas  vezes  para  mayor  solemnidad,  y  confirmación  de  lo  que 
se  juraua,  hazian  el  Pasambahan,  que  era  traer  delante  la  figura  de  alguna  bestia 
monstruosa,  diziendo,  que  de  ella  fuessen  despedazados  si  faltauan  a  lo  que  pro- 
metían. Otras  encendido  delante  dellos  vn  cirio,  dezian;  como  se  derrite,  y  con- 

(1)  Acerca  de  los  sacrificios  y  ofrendas,  léase  lo  que  dijimos  en  el  Cuaderno  2°  de  las  Cartas  de 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Misión  de  Filipinas,  pp.  133-150,  y  la  Nota  21  de  la  nueva 
edición  del  P.  Combés. 

(2)  Legazpi,  en  su  Relación  sobre  las  Islas  Filipinas,  dice  respecto  de  los  indios  de  su  tiempo: 
«Tienen  algunas  supersticiones  y  de  no  hazer  cosa  ninguna  sin  que  primeto  echen  suertes». 

(3)  Aun  cuando  de  este  modo  acostumbran  proferir  sus  juramentos  los  indios,  no  consta  que  asi 
lo  hicieran,  en  el  Acta  del  testimonio  de  las  paces  que  «elebró  Miguel  López  de  Legaspi  con  los 
indios  principales  de  Manila,  el  18  de  Mayo  de  1572.  Raja  Mataudá,  Raja  Solimán,  Lacandola  y 
otros  muchos  principales  y  vecimos  que  con  ellos  estaban  querían  oque  la  paz  fuese  a  uso  de  Cas- 
tilla y  el  dicho  Señor  Gouernador  Ies  dixo  que  la  usanca  de  Castilla  era  assentarlo  ante  escriuano  y 
testigos  y  los  dichos  principales  fueron  contentos  dello  y  el  dicho  Señor  Gouernador  mando  a  mi  el 
dicho  femando  Riquel  assentasse  por  auto  lo  susodicho  todo  como  passo  y  echa  la  dicha  amistad 
el  dicho  Señor  Gouernador  tomo  en  nombre  de  S.  Mgd.  la  possession  de  la  dicha  tierra  y  ysla,  etc.» 
A.  de  1.  Patr.  Filip.  Sec.  i." — 1. —  2/24  11.  1,  r.°  24. 
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sume  este  cirio,  se  consuma,  y  deshaga  el  que  faltare  a  lo  prometido.  Tales  como 
estos  eran  sus  juramentos. 

Resta,  que  digamos  de  los  mortuorios.  Luego  que  muere  el  enfermo,  comien-  112. 
can  a  llorarle  voz  en  grito,  no  solamente  los  parientes,  y  amigos,  sino  también  Mortuorios. 
los  que  lo  tienen  por  oficio,  y  se  alquilan  para  ello.  Estos  insertan  en  el  canto 
mil  disparates  en  alabanca  del  difunto.  Al  son  desta  triste  música,  lauauan  el 
cuerpo,  sahumauanle  con  estoraque,  ó  rnenjui;  y  otros  sahumerios  de  gomas  de 
arboles,  que  se  hallan  en  todos  estos  montes.  Hecho  esto,  le  amortajauan  em- 
boluiendole  en  mas,  ó  menos  ropa,  conforme  a  la  calidad  del  muerto.  A  los  mas 
poderosos  vngian,  y  embalsamauan  ai  vso  de  los  Hebreos  con  licores  aromáti- 
cos, que  preseruan  de  corrupción,  particularmente  el  que  se  haze  del  ligno  Aloes, 
que  llaman  palo  de  águila,  muy  recibido,  y  usado  en  toda  esta  India  extra 
Gangcm.  También  vsauan  para  esto  del  cumo  de  la  yerua  del  Buyo,  que  es  el 
famoso  Betre  de  toda  la  India.  Deste  cumo  le  echauan  cantidad  por  la  boca  de 
modo,  que  penetrasse  a  lo  interior.  La  sepultura  de  los  pobres,  era  el  hoyo  del  Sepulturas. 
suelo  de  su  propria  casa.  A  los  ricos,  y  poderosos  después  de  auerlos  tenido  tres 
dias  llorando,  les  metian  en  vna  caxa,  ó  ataúd  de  madera  incorruptible,  adorna- 
dos de  ricas  presseas,  y  con  laminillas  de  oro  en  la  boca,  y  sobre  los  ojos.  La 
caxa  del  ataúd  toda  de  vna  pieza,  cauada  de  ordinario  en  el  tronco  de  vn  grueso 
árbol,  y  la  tapadera  tan  ajustada,  que  no  le  pudiesse  entrar  ningún  ayre.  Y  con 
estas  diligencias  se  han  hallado  al  cabo  de  muchos  años  algunos  cuerpos  incor- 
ruptos. Estos  ataúdes  se  ponian  en  vno  de  tres  lugares,  conforme  a  la  inclina- 
ción, y  disposición  del  difunto.  O  en  lo  alto  de  la  casa  entre  las  alhajas,  que  alli 
suelen  guardar:  ó  en  los  baxos  della  leuantados  del  suelo,  ó  en  el  mismo  suelo, 
abierto  vn  hoyo,  y  cercado  alrededor  de  varandillas,  sin  cubrir  el  ataúd  de  tierra. 
Iunto  a  él  solian  poner  otra  caxa  llena  de  la  mejor  ropa  del  difunto,  y  a  sus  tiem- 
pos les  ponian  de  comer  varias  viandas  en  platos.  Al  lado  de  los  hombres  ponian 
sus  armas,  y  al  de  las  mugeres  sus  telares,  ó  otros  instrumentos  de  su  labor.  Si 
eran  muy  queridos  de  los  que  les  llorauan,  no  les  permitían  ir  solos.  Dauan  bien 
de  comer  a  algún  esclauo,  ó  esclaua  de  los  mas  fauorecidos  del  difunto,  y  mata- 
uanle  para  que  le  acompañasse.  Poco  antes  que  entrasse  la  Fe  en  la  Isla  de  Bool 
un  principal  della  se  mandó  enterrar  en  vn  genero  de  embarcación,  que  llaman 
Barangay,  rodeado  de  setenta  esclauos  con  armas,  municiones,  y  vituallas,  como 
quando  él  en  vida  solia  salir  a  sus  correrias,  y  robos,  como  si  en  la  otra  vida 
huuiera  de  ser  tan  cosario,  como  auia  sido  en  esta.  Otros  los  enterrauan  en  el 
campo,  y  hazian  fuegos  por  muchos  dias  debaxo  la  casa,  y  ponian  atalayas,  por- 
que el  difunto  no  boluiesse  a  licuarse  los  que  auian  quedado  (r). 

Hecho  el  entierro,  cessauan  los  llantos,  pero  no  cessauan  las  comidas,  y  em-  1 13. 
briaguezes,  antes  durauan  mas,  ó  menos  tiempo,  conforme  a  la  calidad  del  di-  Lutos. 
funto.  La  viuda,  ó  viudo,  y  los  huérfanos,  y  otros  deudos  a  quien  tocaua  mas  el 
dolor,  ayunauan  por  luto,  absteniéndose  de  carne,  pescado,  y  otros  manjares,  no 
comiendo  aquellos  dias,  sino  legumbres,  y  essas  en  poca  cantidad.  Este  genero 
de  ayuno,  ó  penitencia  por  los  difuntos,  llaman  los  Tagalos  Sipa.  El  luto  entre 
los  Tagalos  es  negro,  entre  los  Bissayas  blanco;  a  que  juntan  los  Bissayas  raparse 

(1)    V.  cRclacion  de  la  Islas  Filipinas...  del  P.  Pedro  Chirino»,  Cap.  XXXII I :  «El  modo  que  los 
Filipinos  tenían  en  amortajar,  i  sepultar  sus  difuntos.» 


yo         Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

cabera,  y  cejas.  En  muriendo  el  principal,  auia  de  auer  silencio  en  el  pueblo 
hasta  que  se  alcasse  el  entredicho,  que  duraua  mas,  ó  menos  dias,  conforme  a  su 
calidad.  Y  en  este  tiempo  no  se  auia  de  oir  golpe,  ni  ruido  en  parte  ninguna,  so 
pena  de  mal  caso.  En  orden  a  esto  mismo  los  pueblos  de  orilla  del  rio  ponian  en 
alto  cierta  señal,  para  que  nadie  nauegasse  por  aquel  lado,  ni  entrasse,  ni  sa- 
liesse,  so  pena  de  la  vida,  la  qual  quitauan  con  grandissima  crueldad  violenta- 
mente a  qualquiera,  que  rompiesse  este  silencio.  Los  que  morian  en  la  guerra, 
eran  celebrados  en  sus  llantos,  y  en  las  exequias,  que  les  hazian,  durando  mucho 
el  ofrecer  sacrificios  a  ellos,  ó  por  ellos;  y  con  muchos  combites,  y  embriague- 
zes.  Si  el  muerto  lo  auia  sido  con  violencia  en  guerra,  ó  en  paz,  con  trayeion,  ó 
de  otro  modo;  no  se  quitauan  los  lutos,  ni  se  alcaua  el  entredicho,  hasta  que  los 
hijos,  hermanos,  ó  deudos,  matauan  otros  muchos,  no  solo  de  los  enemigos,  y 
homicidas,  sino  de  qualcsquiera  otros  estraños,  que  no  focasen  amigos.  Como 
foragidos,  ó  vandoleros,  saltcauan  la  tierra,  y  mar,  y  andauan  a  caca  de  hom- 
bres, matando  los  que  podían,  hasta  hartar  su  furia.  Este  bárbaro  linage  de  ven- 
ganza, llaman  Baláta,  y  en  señal  del  se  ceñian  al  cuello  vna  correa,  la  qual  traian 
puesta  hasta  acabar  de  matar  el  numero  de  personas,  que  auian  propuesto.  Des- 
pués hazian  gran  fiesta,  y  combite:  alcauan  el  entredicho,  y  a  su  tiempo  quitauan 
el  luto.  En  todo  lo  qual  se  veen  clarissimamente  los  rastros  de  la  Gentilidad,  y 
de  aquellos  antiguos  ritos,  y  usancas,  tan  celebradas,  y  aduertidas  de  buenos  Es- 
critores, con  que  se  hizieron  famosas,  y  dignas  de  historia  otras  muchas  Naciones 
mas  políticas,  que  estas. 


CAP.  XVI. 

Del  gouienio,  y  costumbres  políticas  destas  gentes. 

114.  TI?3*  t°do  este  Archipiélago,  ni  auia  Reyes,  ni  señores  de  consideración  princi- 
Señons.  JJj  pales  (1);  símuchos,  a  quien  se  arrimauan  otros  menos  poderosos.  Y  como 
muchos  sin  mucha  potencia,  no  auia  seguridad  por  las  continuas  guerras  de  vnos 
con  otros.  De  Manila  eran  principales  dos,  tio,  y  sobrino,  con  igual  mano,  y  au- 
toridad. Estos  traian  guerra  con  otro,  que  era  principal  en  todo,  con  estar  tan 
cerca,  que  no  les  diuide  mas  que  vn  rio  no  muy  ancho.  Lo  mismo  passaua  en 
todo  el  resto  de  la  Isla,  y  aun  de  todo  el  Archipiélago  (2),  hasta  que  entró  la  Fé 
dándoles  paz,  que  ellos  estiman  agora  tanto  mas,  quanto  mas  alcanzaron  enton- 
ces de  aquellas  guerrillas,  y  sus  daños.  Estauan  diuididos  en  Barangayes,  como 
Roma  en  Regiones,  y  nuestras  ciudades  en  Parrochias,  ó  Collaciones.  Y  llama- 
Baranoayes.  uanse  Barangayes,  que  es  nombre  de  nauio,  conseruando  el  del  en  que  vinieron 

(1)  As!  lo  atestigua  el  P.  Fr.  Martín  de  Rada,  en  carta  al  Virey  de  Nueva  España,  diciendo:  <<La 
gente  destas  yslas  son  sin  rey  ni  señor>>  Aren,  de  Ind.  Sev.a  68 — 1 — 57.  Año  1569. 

(2)  «En  topándose  en  descampado  el  que  mas  puede  prende  al  otro  y  lo  rrescata  y  assi  no  se 
.  atreue  ninguno  alexarse  un  poco  de  su  pueblo  y  si  acaso  biene  algún  junco  de  merchantes  compran- 
Ies  fiada  toda  la  rropa  y  después  para  pagar  se  junta  todo  el  pueblo  y  va  con  armas  al  lauadero  o  a 
las  minas  porque  nadie  se  les  atreua  y  assi  sacan  lo  que  an  de  dar.»  P.  Rada,  ibid. 
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a  poblar  estas  Islas.  Y  como  venian  en  su  Barangay  sugetos  a  vna  cabeca,  que 
era  como  su  Capitán  ó  Piloto,  y  con  él  sus  hijos,  deudos,  amigos,  y  paniaguados 
al  saltar  en  tierra  se  conseruaron  vnidos  entre  si  con  aquel  Cabeca,  que  es  el 
Dato,  y  ocupando  las  tierras,  se  dieron  a  cultiuarlas,  y  aprouecharse  dellas,  y 
del  mar,  y  rios  comarcanos,  tanto  quanto  podian  conseruar,  y  defenderlos  de  vn 
Barangay,  ó  de  muchos,  conforme  a  como  auian  acertado  a  poblarse  juntos,  ó 
apartados.  Y  aunque  en  todas  ocasiones  se  ayudauan,  y  amparauan  unos  Baran- 
gayes  a  otros,  no  podia  no  solo  el  esclauo,  pero  ni  aun  el  timaua,  ó  libre,  passarse 
de  vno  a  otro,  mayormente  hombre  casado,  ó  muger  casada,  sino  era  pagando 
cierta  cantidad  de  oro,  y  dando  vn  combite  publico  a  todo  su  Barangay;  donde 
no,  era  ocasión  de  guerra  entre  los  dos  Barangayes.  Y  si  acertaua  a  casarse  hom- 
bre de  vn  Barangay  con  muger  de  otro  Barangay;  los  hijos  se  auian  de  diuidir 
por  los  Barangayes,  al  modo  que  los  esclauos. 

Sus  leyes,  y  policía  (r),  que  para  barbaros  no  era  muy  barbara,  toda  consistía 
en  tradiciones,  y  costumbres  guardadas  con  tanta  puntualidad,  que  no  se  juzgaua 
posible  quebrantarlas  de  ninguna  manera:  como  el  respetar  a  los  padres,  y  ma- 
yores, tanto,  que  ni  aun  el  nombre  de  su  padre  auian  de  tomar  en  la  boca,  al 
modo  que  los  Hebreos  el  de  Dios:  seguir  los  particulares  al  común,  hasta  los 
niños;  y  otras  cosas..  Para  la  determinación  de  sus  pleytos  ciuiles,  y  criminales, 
no  auia  mas  juez,  que  el  principal  dicho,  con  assistencia  de  algunos  ancianos  del 
mismo  Barangay,  con  ellos  determinaua  los  pleytos  en  esta  forma.  Hazian  lla- 
mar al  contrario,  y  procurauan  concertarlos;  sino  se  conuenian,  tomauanles  jura- 
mento a  ambos,  que  estarían  por  lo  que  se  determinasse,  y  hecho  pedian  testigos, 
a  los  quales  examinauan  sumariamente,  y  si  la  probanca  era  igual,  partían  la  Pleytos  ciuiles. 
diferencia;  sino,  sentenciauan  por  el  que  vencia;  si  el  vencido  se  resistía,  haziase 
el  Iuez  parte,  y  todos  a  vna  de  mano  armada  cargauan  sobre  el  vencido,  y  se 
hazia  la  execucion  en  la  cantidad  que  se  pedia,  de  la  qual  Ueuaua  lo  mas  el  Iuez, 
y  pagauan  a  los  testigos  del  que  vencia  el  pleyto,  y  el  pobre  pleyteante  lleuaua 
lo  menos. 

En  causas  criminales  auia  grandes  distinciones  de  las  calidades  del  matador, 
y  del  muerto;  y  si  el  muerto  era  principal,  toda  la  parentela  andaua  a  caca  del 
matador,  y  sus  deudos,  y  los  vnos,  y  otros  en  guerra,  hasta  que  entrauan  media- 
neros a  declarar  la  cantidad  de  oro  que  se  deuia  por  aquella  muerte,  conforme  a 
las  tassaciones,  que  dezian  los  viejos  deuian  pagarse,  según  su  costumbre,  cuya 
mitad  lleuauan  los  principales,  y  la  otra  se  partía  entre  muger,  hijos,  y  deudos 
del  difunto.  Nunca  se  daua  pena  de  muerte  por  vía  jurídica,  sino  en  caso,  que  Castigos. 
muerto,  y  matador,  fuessen  hombres  comunes,  y  no  tuuiessen  oro  para  la  satis- 
facion,  que  en  tal  caso  si  su  Dato,  ó  Maginoo,  que  todo  es  vno,  no  le  mataua,  lo 
hazian  los  demás  principales,  alanceándolo  amarrado  a  vn  palo. 

En  materia  de  hurto,  si  constaua  del  delicto,  pero  no  del  delinquente,  siendo 
mas  de  vno  los  indiciados,  auian  de  hazer  purgación  canónica  en  esta  forma. 
Obligauanles  primero  a  que  cada  vno  pusiesse  en  montón  vn  lio  de  paño,  hojas, 
ó  lo  que  quisiessen,  en  que  podian  encubrir  lo  hurtado,  y  si  acabada  esta  dili- 
gencia se  hallaua  en  el  montón  cessaua  el  pleyto,  sino  hazian  vna  de  tres  diligen- 
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(1)  Escribía,  con  todo,  Legazpi,  en  su  Relación  al  Virey  de  N.a  España:  (Carecen  los  yndios  de 
policía  y  cabecas  que  los  dirixan,  su  única  ley  es  el  ynterés  de  cada  uno.» 
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cías.  Primera,  ponerles  en  la  parte  del  rio,  donde  auia  mas  fondo,  cada  vno  con 
su  hasta  de  palo  en  la  mano,  y  que  todos  a  vna,  como  quien  corre  parejas,  se 
zabullcssen,  el  que  primero  salia  fuera,  era  tenido  por  delinquente:  y  assi  muchos 
se  quedauan  ahogados  por  el  temor  del  castigo.  Segunda,  ponian  vna  piedra  en 
vna  vasija  de  agua  hiruiendo,  y  mandauansela  sacar  de  alli;  el  que  rehusaua 
meter  la  mano,  pagaua  el  hurto.  Tercera,  dauan  a  cada  vno  su  vela  de  cera  de 
igual  pauilo,  tamaño,  y  peso,  encendidas  a  vna,  y  aquel  a  quien  primero  se  le 
apagaua,  era  culpado. 

t;8.  Los  estados,  y  suertes  de  gentes,  son  tres.  Principales,  a  quien  los  Bissayas 

Estados, y  sucr-  llaman  Datos,  y  los  Tagalos  Maguinoo;  Timauas,  que  es  gente  ordinaria,  y  popu- 
la de  gentes.  ^  y  cntrc  jos  Tagalos  Maliarlicá.  Esclauos,  que  llaman  Oripun,  y  los  Tagalos 
Alipin,  Dcstos  vltimos  ay  varias  suertes,  como  diremos  luego.  Los  principales, 
lo  común  no  lo  son  por  sangre;  sino  por  industria,  y  fuerca:  porque  aunque  vno 
sea  de  baxo  suelo,  como  lo  vean  aplicado,  y  que  por  su  industrin,  y  tracas  gana 
al  »un  caudal;  sea  por  la  labranga,  y  crianca;  sea  por  mercancia,  ó  por  algún 
oficio  de'  los  que  ellos  usan,  como  herrero,  platero,  carpintero;  ó  por  robos,  y 
tiranías,  que  era  lo  mas  ordinario,  cobra  con  csso  autoridad,  y  reputación,  y  crece 
con  la  tiranía,  y  violencia;  y  con  estos  principios  toma  nombre  de  Dato,  y  se  le 
arriman  otros  deudos,  ó  no  deudos,  que  le  añaden  crédito,  y  estima,  y  le  hacen 
cabeca,  sin  que  aya  Superior,  que  le  dé  autoridad,  ni  titulo,  sino  sola  su  indus- 
tria, y  potencia.  Por  manera,  que  andauan  a  viua  quien  vence;  y  el  que  mas 
robos,  y  tiranías  hazia,  esse  era  mas  principal;  y  si  sus  hijos  las  continuauan, 
conscruauan  essa  grandeza:  y  si  por  el  contrario  eran  hombres  para  poco,  y  que 
se  dexauan  sojuzgar,  ó  por  desgracias,  y  malos  sucessos,  ó  por  enfermedades,  y 
perdidas,  venían  a  menos,  perdían  con  la  hazienda  la  grandeza,  como  se  vsa  en 
todo  el  mundo,  sin  que  les  valiesse,  ni  les  valga  aun  oy  tener  padres,  ni  deudos 
honrados.  Y  assi  ha  sucedido  ser  el  padre  principal,  y  el  hijo,  ó  hermano  esclauo; 
y  aun  esclauo  de  su  propio  hermano,  que  es  peor. 

119.  El  modo  de  viuir,  y  trato  ordinario  desde  su  antigüedad  es  la  mercancia  en 
Mudos  de  viuir.  todo  genero  de  cosas  por  gruesso,  y  mas  por  menudo  en  los  frutos  de  la  tierra, 

conforme  a  lo  que  se  dá  en  cada  Región.  Los  marítimos  son  grandes  pescadores 
de  red,  cordel,  y  corral,  y  los  Mediterráneos  grandes  labradores,  y  cacadores,  y 
tienen  perpetua  labranca  de  arroz,  demás  de  otras  legumbres,  y  hortalizas  muy 
diuersas  de  las  de  Europa.  Las  mugeres,  también  son  grandes  traginadoras,  par- 
ticularmente de  sus  telas,  costuras,  y  labrados,  que  los  hazen  muy  curiosos;  y 
apenas  ay  ninguna,  que  no  sepa  leer,  y  escriuir.  Acompañanse  algunas  vezes 
marido,  y  muger  para  ir  a  sus  tratos,  y  sea  a  esto,  sea  a  otra  cosa,  siempre  ha 
de  ir  ella  delante,  que  no  es  su  vso  ir  mano  a  mano,  aunque  sea  vna  quadrilla  de 
todos  hombres,  ó  todas  mugeres,  ó  de  vnos,  y  otros,  antes  aunque  sea  el  camino 
muy  ancho,  ván  en  hilera  de  vno  en  vno. 

120.  Vsauan  mucho  los  marítimos  salir  en  coso,  y  los  Mediterráneos  armar  embos- 
Armas.  cadas  para  estos  robos:  gastando  la  vida  en  esto  (1).  Las  armas  eran  arco,  y  fle- 


(1)  Así  lo  afirma  Legazpi,  en  la  Relación  citada,  con  estas  palabras:  cCon  quien  no  an  asentado 
paz  o  no  se  an  sangrado  tienen  por  enemigo  de  su  natural  ynelinneion  son  cossarios  i  salteadores  i  se 
rroban  unos  a  otros  aunque  se:tn  vecinos  y  parientes...  toda  su  abilidad  ponen  en  hacer  emboscadas 
i  celadas  unos  a  otros  para  prender  y  cautiuar  que  siempie  procuran  de  saltear  a  su  saluo  y  con  gran 
ventaja». 
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cha,  lauca  de  hasta  corta,  y  hierro  de  mil  maneras,  los  mas  harponados;  otras  sin 
hierro,  con  solas  puntas  sacadas  de  la  misma  hasta,  que  ya  es  caña,  ya  vara  de- 
madera  tostadas  al  fuego.  Terciados,  puñales  grandes  finos,  y  de  muy  prima 
hechura,  y  filos,  ceruatanas  largas,  que  disparan  saetillas  emponzoñadas  dañosis- 
simas,  al  vso  de  los  de  Samatra.  Estas  son  sus  armas  ofensiuas;  las  defensiuas, 
son  paueses  de  madera,  y  coracas  de  bejuco,  ó  de  cuerda,  y  caracoles,  y  cascos 
de  lo  mismo. 

Entre  tanta  crueldad,  y  tirania,  que  justicia  podrá  auer,  que  fidelidad,  que  121. 
honestidad?  La  virginidad,  y  pureza  era  afrentosa,  vicio  general  de  idolatras;  y  Deshonestidad, 
fuesse  casada,  ó  soltera,  no  se  podia  saluar  la  muger  que  no  tuuiesse  algún  y  otros  vicios. 
amigo;  y  con  tener  esso  por  honra,  tenían  por  deshonra  dar  sus  personas  de  valde. 
A  los  varones  en  naciendo,  las  mismas  parteras  en  algunas  Prouincias  les  hazian 
cierto  modo  de  circuncisión,  bien  diferente  de  la  de  los  ludios,  y  Moros,  solo  en 
orden  a  que  estuuiessen  mas  hábiles  para  estas  torpecas.  Con  todo  esso  aborre- 
cían, y  castigauan,  y  penauan  rigurosamente  el  incesto. 

Y  en  la  celebración  de  sus  matrimonios,  desposorios,  y  repudios,  y  del  dar,  122. 
y  recibir  las  dotes,  procedían  también  conforme  a  razón.  Lo  primero,  hazian  los  Matrimonios. 
conciertos  de  la  dote,  la  qual  promete,  y  dá  aun  aora  el  varón  en  la  cantidad  que 
señalan  los  parientes;  y  señalada,  se  celebran  los  desposorios,  las  mas  vezes  con 
pena  conuencional,  que  se  executa  sin  remission.  Aunque  no  tienen  ellos,  ni  ellas 
por  afrenta,  ni  sienten  mucho  el  ser  desechadas,  atrueque  de  ganar  la  pena.  Ver- 
dad es,  que  si  los  obligados  a  la  pena  fueron  los  padres,  después  de  muertos 
ellos,  quedan  los  hijos  libres  para  salirse  a  fuera,  sin  incurrir  la  pena  con  solo  res- 
tituir lo  que  se  huuiere  recibido  por  dote. 

El  matrimonio  de  presente  trae  de  mas  de  lo  dicho,  entrega  de  las  personas, 
y  de  la  dote,  la  qual  no  recibe  la  muger,  sino  sus  padres,  ó  deudos;  como  ven- 
diendo las  hijas,  al  vso  de  Mesopotamia,  y  otras  Naciones.  Los  padres  la  con- 
uierten  en  sustancia  propria,  y  se  distribuye  con  la  demás  hazienda,  quando  ellos 
mueren  entre  todos  los  hijos  por  iguales  partes,  sino  es  que  el  yerno  aya  sido  muy 
obediente  a  sus  suegros,  que  entonces  suelen  boluer  el  dote  a  los  hijos.  Los  otros 
deudos  solo  son  depositarios  de  lo  que  les  cabe  para  boluerlo  a  entregar  a  los 
hijos.  Demás  de  la  dote,  vsauan  los  principales  dar  algunas  dadiuas  a  los  padres, 
y  parientes,  y  aun  a  los  esclauos,  mas,  ó  menos,  conforme  a  la  calidad  del  des- 
posado. 

La  solemnidad,  y  forma  Gentílica  del  matrimonio,  se  auia  de  autoricar  con 
sacrificio,  porque  concertado  el  casamiento,  y  recibida  la  dote  venia  la  Catalona, 
y  traíase  vn  tocino,  hazianse  las  ceremonias,  que  en  otros  sacrificios,  y  sentados 
los  nouios  en  su  tálamo  en  el  regazo  de  sendas  viejas,  que  hazian  el  oficio  de 
madrinas,  ellas  por  su  mano  les  dauan  de  comer  en  vn  plato,  y  beuer  en  vna 
misma  vasija.  Dezia  el  desposado,  que  la  tomaua  por  muger,  y  aceptándole  ella, 
luego  la  Catalona,  ó  Babaylana  les  echaua  mil  bendiciones,  seáis  bien  casados, 
tengáis  muchos  hijos,  y  nietos,  todos  ricos,  y  valientes,  y  otras  a  esta  traca. 
Con  esto  quedaua  muerto  el  animal  de  cerda,  ellos  casados,  y  los  demás  cansa- 
dos de  baylar,  y  cantar;  y  todos  embriagados,  y  dormidos.  Si  los  recien  casa- 
dos no  se  conformauan,  ordenauase  otro  sacrificio,  en  que  el  mismo  desposado 
baylaua,  y  a'.anceaua  la  victima,  hablando  con  su  Anito,  ofreciéndosela  por  la 
paz,  y  conformidad  con  su  muger.  Lo  qual  hecho  se  quietaua,  confiado  que  de 
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alli  adelante  auian  de  viuir  los  dos  conformes,  y  gozar  en  paz  su  casamiento  (i). 

Miran  mucho  estas  Naciones  en  no  tomar  muger  sino  de  la  suya,  y  quanto 
más  cercana,  tanto  mejor.  Saluo  el  primer  grado,  que  siempre  lo  tuuieron  por 
impedimento  dirimente.  Pero  que  matrimonios  estos,  donde  el  contrato  no  era 
indissoluble,  y  con  solo  boluer  la  dote  la  muger,  si  ella  tenia  la  culpa;  ó  con  no 
boluersela,  si  el  culpado  era  el  marido,  podian  repudiarse  entre  si,  sin  ninguna 
solemnidad  de  derecho,  y  lo  hazian  cada  dia  con  muy  ligeras  causas,  y  se  casa- 
uan  con  otros.  Entre  los  Tagalos,  no  era  en  costumbre  la  Polygamia  (2);  pero  si  la 
muger  no  tenia  hijos,  podia  el  marido  con  su  beneplácito  aucrlos  en  las  esclauas, 
conforme  al  excmplo  de  los  antiguos  Patriarchas  (2).  Entre  los  líissayas  principa- 
les, hallaron  los  Ministros  del  Euangelio  entablado  el  tener  dos,  y  mas  mugeres, 
todas  legitimas,  y  de  gruessas  dotes,  lo  qual  fue  de  harto  cstoruo  para  la  Chris- 
tiandad. 

123.  Esto  es  en  quanto  a  los  matrimonios.  En  quanto  a  los  hijos,  y  sus  sucessio- 
Sucessiones, y  nes,  y  herencias;  si  los  hijos  eran  legítimos,  heredauan  igualmente  los  bienes  de 

sus  padres,  y  a  falta  dellos  los  parientes  mas  cercanos.  Y  si  auia  hijos  no  legíti- 
mos, como  fuessen  auidos  en  muger  libre,  entrauan  a  la  parte,  mas  no  igualmente 
con  los  legítimos,  porque  estos  lleuauan  dos  partes,  y  el  no  legitimo  vna.  Pero  a 
falta  de  legítimos,  entrauan  estotros  enteramente  en  la  herencia.  A  los  hijos  de 
esclaua  propria,  se  les  daua  alguna  parte  de  los  bienes  muebles,  a  voluntad  de  los 
hijos  legítimos.  Y  demás  desto  quedaua  la  madre  libre  por  el  mismo  caso  que  el 
amo  auia  tenido  hijo  en  ella. 

124.  Auia  también  hijos  adoptiuos,  y  la  forma  era,  que  el  prohijado  compraua  la 
Adopciones,  adopción.  Porque  el  padre  natural  daua  cierta  cantidad  al  adoptante,  porque 

le  adoptase  su  hijo,  ó  hija,  y  con  solo  esto,  sin  mas  sutileza  de  derecho,  ni  de 
patria  potestad,  quedaua  adoptado;  solo  a  fin  de  que  si  el  hijo  adoptiuo,  alcan- 
casse  en  dias  al  que  le  adoptó,  heredasse  la  cantidad,  que  se  le  dió  por  la  adop- 
ción con  el  doblo,  de  manera  que  si  le  dauan  diez,  auia  de  heredar  veinte.  Pero 
si  el  padre  adoptiuo  alcancava  en  dias  al  hijo  adoptiuo,  expiraua  la  adopción,  y 
el  derecho  de  la  herencia,  que  no  passaua  a  los  herederos  del  adoptado  en  todo, 
ni  en  parte.  Pero  si  al  contrario,  moría  el  padre  viuiendo  el  hijo  ordinario,  por 
via  de  mejora  dexauale,  de  mas  del  doblo  de  la  adopción,  alguna  presea,  ó  esclaua, 
gratificándole  sus  buenos  seruicios.  Como  al  contrario  al  hijo  ingrato,  y  que  daua 


(1)  V.  Relación  de  Chirino,  Cap.  XXX:  <?De  los  Matrimonios,  dotes  i  repudios  de  los  Filipinos*. 

(2)  Escribiendo  Legazpi  á  S.  M.,  tocante  á  los  Matrimonios  de  los  indígenas  del  tiempo  de  la  Con- 
quista, decíale:  (La  forma  y  borden  de  los  casamientos  destos  naturales  es  una  manera  de  compra  o 
contratación  que  los  hombres  hacen  porque  ellos  pagan  y  dan  dineros  por  las  mugeres  que  toman 
según  la  calidad  de  las  personas  y  lo  que  assi  pagan  se  rreparte  entre  los  padres  i  parientes  de  la 
muger  y  assi  entre  ellos  el  que  tiene  muchas  hijas  se  tiene  por  rrico  y  después  todas  las  veces  que  el 
marido  quiere  dexar  la  muger  o  apartarse  della  lo  puede  hacer  perdiendo  lo  que  dio  por  ella  y  lo 
mismo  la  muger  puede  dexar  al  marido  y  apartarse  dél  boluiendo  lo  que  dio  por  ella  con  el  doblo  y 
pueden  tener  dos  o  tres  mugeres  si  tienen  con  que  las  pagar  y  sustentar».  Arch.  de  Ind.,  Sevilla, 
Est.  1. — C.  1.  —  Leg.°  2/24.  Parece  que  los  primeros  Misioneros  apoyados  por  las  instrucciones  que 
dictó  su  Magd.  el  Rey  Felipe  II,  al  crear  la  Audiencia  de  Manila,  lograron  con  el  favor  de  Dios 
extirpar  la  Poligamia  en  Luzón,  Mindoro,  Marinduque  y  Panay;  pues,  quedando  en  pié  loque  tan 
categóricamente  afirma  Legazpi,  en  el  lugar  citado;  el  P.  Chirino,  en  su  Relación,  empieza  el 
cap.  XXX:  «De  los  Matrimonios,  dotes  i  repudios  de  los  Filipinos.  )  del  modo  siguiente:  cCasi  diez 
años  estuve  en  Filipinas  sin  saber  que  uviesseombre  que  se  casasse  con  muchas  mugeres,  hasta  que 
vine  a  las  Islas  de  Ibabao,  i  de  Leite:  porque  en  Manila  (Luzón)  Mindoro,  Marinduque,  i  Panai, 
donde  avia  estado,  no  vi  que  se  usasse  tal  cosa.  9  Triumfo  fué  est;  debido  á  la  Religión  protegida 
por  el  Estado  católico.  Véase  asimismo  el  Cap.  XX  del  libro  3.°  de  la  Historia  de  Filipinas,  del 
mismo  P.  Chirino.  ms.  orig. 
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mala  cuenta  dé  si;  lo  emancipaua  el  padre  adoptiuo,  restituyéndole  la  cantidad 
que  auia  dado  por  su  adopción. 

El  adulterio  no  se  castigaua  corporalmente,  sino  con  pena  pecuniaria.  Y  assi  Adulterio, como 
pagando  el  adultero  al  agrauiado  la  cantidad  de  oro  en  que  se  conuenian  entre  si,  se  castyatt*- 
ó  por  sentencia,  y  juizio  de  los  ancianos,  se  le  perdonaua  al  adultero  la  injuria:  y 
el  injuriado  quedaua  satisfecho,  y  con  su  honra  antigua;  y  hazia  vida  con  su 
muger,  sin  que  se  hablassen  mas  en  aquello.  Pero  estos  hijos  auidos  en  muger 
casada  no  sucedían  en  la  nobleza  de  los  padres,  ni  en  los  priuilegios  de  ella,  sino 
que  siempre  se  contauan  por  plebeyos,  que  ellos  llaman  Timauas.  Como  tam- 
bién los  hijos  auidos  en  esclaua,  que  aunque  quedauan  libres  como  la  madre, 
siempre  eran  tenidos  por  de  baxo  nacimiento.  Quien  sucedía  en  la  nobleza,  eran 
los  hijos  legítimos;  y  en  el  Barangay,  quando  el  padre  era  señor  de  él,  era  el 
hijo  mayor,  y  a'falta  de  este,  el  que  se  seguía  por  su  orden;  y  a  falta  de  varones, 
las  hijas  por  el  mismo  orden;  y  a  falta  de  vnos,  y  otros  boluia  la  sucession  al 
pariente  mas  cercano  del  vltimo  posseedor,  sin  que  para  todas  estas  sucessiones 
fuesse  necessario  testamento;  que  en  forma,  y  con  solemnidad  de  tal  nunca  le 
vsaron  estas  Naciones.  Para  las  mandas  bastaua  dexarlas  por  escrito  lisamente,  ó 
encomendadas  a  boca  en  presencia  de  personas  conocidas. 

Gran  parte  de  los  bienes  destos  Indios  consistian  en  esclauos.  Porque  después  125. 
del  oro  ninguna  hazienda  tenían  en  mas  estima,  por  las  muchas  comodidades  que  Esclauitudes. 
para  su  modo  de  viuir  se  les  recrecían  de  la  muchedumbre  de  esclauos.  Y  assi  los 
hallaron  nuestros  Españoles  quando  entraron  en  las  Islas  en  tanta  cantidad,  que 
auia  principales  de  a  ciento,  docientos,  y  trecientos  esclauos;  y  estos  comun- 
mente de  su  proprio  color,  y  Nación,  y  no  de  otras  estrañas.  El  origen  mas 
común  de  estas  esclauitudes  era  el  logro,  y  la  vsura,  que  entre  ellos  estaua  tan 
practicada,  que  ni  padre  a  hijo,  ni  hijo  a  padre,  ni  hermano  a  hermano,  ni  mucho 
menos  pariente  a  pariente  auia  de  socorrer,  aunque  le  viesse  en  estrema  necessi- 
dad,  sin  pacto  de  restituir  el  doblo.  Y  sinp  lo  pagaua  al  placo  señalado,  quedaua 
el  deudor  hecho  esclauo  hasta  que  lo  pagasse,  lo  qual  sucedía  muchas  vezes, 
porque  la  ganancia,  ó  crecimiento  se  iba  multiplicando,  conforme  a  la  dilación 
de  la  paga,  de  suerte  que  excedía  al  caudal  del  deudor,  y  por  esto  cargando  la 
deuda  sobre  la  persona,  quedaua  el  pobre  hecho  esclauo,  y  de  allí  adelante  lo 
eran  todos  sus  hijos,  y  descendientes.  Otras  esclauitudes  eran  efecto  de  la  tiranía, 
y  crueldad:  porque  se  hazian,  ó  en  venganca  de  sus  enemigos  en  los  encuen- 
tros, y  guerrillas  que  traían  vnos  contra  oíros,  en  las  quales  los  prisioneros  que- 
dauan hechos  esclauos,  aunque  fuessen  de  su  mismo  pueblo,  y  linage:  ó  en  cas- 
tigo que  los  mayores  dauan  a  los  menores  aun  por  cosa  de  poca  importancia,  de 
que  ellos  hazian  caso  de  agrauio.  Como  si  el  menor  no  guardó  el  entredicho 
de  las  vozes,  y  ruido  que  se  vsaua  en  tiempo  de  los  mortuorios  de  los  principales; 
ó  si  estándose  bañando  la  principal  passó  por  alli  cerca:  si  se  le  cayó  encima  al 
principal,  ó  a  la  principal  yendo  por  la  calle  algún  poluo,  ó  otra  inmundicia  de 
la  casa  del  Timaua;  que  en  estos,  y  otros  infinitos  casos  semejantes  quitauan  los 
poderosos  la  libertad  a  los  miserables,  y  con  tiranía  les  hazian  esclauos,  no  sola- 
mente a  ellos,  sino  también  a  sus  hijos,  y  tal  vez  a  la  muger,  y  deudos  cercanos. 
Y  lo  peor  es,  que  todos  estos  que  por  guerra,  ó  por  castigo,  ó  por  deudas  auian 
sido  hechos  esclauos,  eran  tenidos  rigurosamente  por  tales,  como  esclauos  de 
todo  seruicio,  y  esclauitud;  y  seruian  de  las  puertas  adentro:  y  lo  mismo  sus 
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hijos  al  modo  de  nuestras  esclauitudes,  y  los  podían  vender  a  su  voluntad.  Si 
bien  a  los  que  nacían  dentro  de  su  casa,  no  acostumbrauan  los  amos  venderlos, 
porque  les  mirauan  como  a  parientes;  y  tenian  facultad  de  reseruar  para  si  alguna 
cantidad  de  lo  que  ganauan.  A  estos  verdaderos  esclauos  llamauan  los  Tagalos 
Sanguiguilir ,  y  los  Bissayas  Halón. 

Otros  auia  llamados  Namamahay,  porque  no  scruian  a  sus  amos  a  todo  ser- 
uicio,  ni  dentro  de  sus  casas,  sino  en  las  suyas  proprias,  y  fuera  de  la  del  señor. 
Mas  eran  obligados  de  acudir  a  su  llamado,  ó  para  seruirle  en  su  casa,  quando 
tenia  huespedes  de  cumplimiento,  ó  para  su  fabrica,  y  reparo,  y  al  tiempo  de  sem- 
brar, y  coger,  y  quando  se  embarcauan  para  vogar,  y  otras  ocasiones  semejan- 
tes, en  las  quales  eran  obligados  a  servir  al  amo  sin  paga  ninguna. 

126.  De  vnos,  y  otros  esclauos  Sanguiguilir,  y  Namamahay  acontece  auer  vnos 
Medios  cscla-  que  son  esclauos  enteros,  y  otros  medio  esclauos,  y  otros  quarta 'parte.  Porque  si 
ttíS'                 el  padre,  ó  la  madre  eran  libres,  tenian  vn  hijo  solo,  este  era  la  mitad  libre,  y  la 

mitad  esclauo.  Si  tenian  mas  de  vn  hijo,  se  repartía  en  esta  forma,  que  el  pri- 
mero sigue  la  condición  del  padre  libre,  ó  esclauo,  y  el  segundo  la  de  la  madre, 
y  assi  de  los  demás  pares.  Pero  si  eran  nones,  el  postrero  quedaua  la  mitad 
libre,  y  la  mitad  esclauo.  Y  los  que  descendían  de  estos,  siendo  hijos  de  padre, 
ó  madre  libre,  quedauan  esclauos  en  sola  la  quarta  parte,  por  ser  hijos  de  padre,  ó 
madre  libres,  y  de  medio  esclauo.  Y  porque  alguna  vez  sucedía  conuenirse  dos 
para  casarse,  y  no  tener  el  varón  caudal  para  dotar,  ó  por  mejor  dezir,  comprar 
a  la  mujer,  se  hazia  su  esclauo.  Y  en  tal  caso  los  hijos  se  partían  al  modo  dicho, 
que  el  primero,  tercero,  y  quinto,  y  los  demás  <_n  esta  proporción,  por  pertene- 
cer al  padre,  que  era  esclauo  de  la  madre,  lo  eran  también  ellos,  no  solamente 
della,  sino  también  en  caso  de  muerte,  y  partición  de  bienes,  de  sus  hermanos,  y 
parientes.  Y  al  contrario,  el  hijo  segundo,  y  el  quarto,  y  los  demás  en  propor- 
ción, por  pertenecer  a  la  madre,  según  su  vso,  eran  libres  como  ella,  y  amos,  y 
señores  de  su  proprio  padre,  y  hermanos.  Otro  tanto  sucedía  en  casos  de  ínteres, 
tan  poderoso  entre  ellos,  que  como  ya  se  ha  dicho,  no  perdonaua  el  padre  al 
hijo,  ni  el  hijo  al  padre  la  deuda,  y  ganancias,  aun  en  caso  de  necessidad,  hasta 
hazerse  esclauos  por  ella  vnos  de  otros :  por  manera,  que  si  vn  hermano  resca- 
taua  a  su  hermano,  ó  vn  hijo  a  su  padre,  quedaua  esclauo  él,  y  sus  descendien- 
tes, mientras  no  pagaua  el  precio  de  su  rescate  con  sus  ganancias.  Desuerte,  que 
el  cautiuo  solamente  interessaua  la  mejora  de  la  mudanca  del  amo.  Tales  como 
estas  son  las  monstruosidades  que  se  ven  donde  falta  la  ley  de  Dios,  y  de  la  ca- 
ridad Christiana.  En  particiones  entre  herederos,  quando  vn  esclauo  toca  a 
muchos,  se  reparte  el  tiempo  del  seruicio,  dando  a  cada  vno  de  los  amos  el  que 
le  cabe,  y  corresponde  a  la  parte  que  tiene  el  tal  esclauo,  haziendo  esta  reparti- 
ción por  meses,  ó  como  se  conuienen  entre  si  los  dueños.  Y  quando  vn  esclauo 
no  lo  es  entero,  sino  medio,  ó  quarta  parte,  tiene  derecho  por  lo  libre  de  compe- 
ler a  su  amo  a  que  le  ahorre  por  el  precio  justo,  el  qual  se  tassa  conforme  la 
calidad  de  la  esclauitud  Sanguiguilir ,  ó  Namamahay.  Pero  si  el  esclauo  es  entero, 
no  puede  ser  compelido  el  amo  a  rescatarle  por  ningún  precio,  aunque  fuesse 
hecho  esclauo  por  deuda,  si  era  ya  fenecido  el  plago,  en  que  la  deuió  de  pagar. 

127.  Otro  genero  de  seruidumbre,  que  verdaderamente  no  lo  era,  si  bien  lo  pare- 
cía, solia  ser  de  vnos  que  llamauan  Cabalangay ,  que  quantas  cosillas  auian  me- 
nester, las  pedian  al  principal  Cabeca  de  su  Barangay,  y  él  se  la  daua  con 
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obligación  de  que  quando  los  llamasse  para  trabajar  en  sus  sementeras,  ó  vogar 
en  sus  embarcaciones,  acudiessen  a  ello:  y  que  en  ocasión  de  fiestas,  ó  combites 
concurriessen  al  gasto  con  la  tuba,  vino,  ó  quilan,  que  era  su  modo  de  serui- 
dumbre. 

El  vso  antiguo  de  los  ahorros  era  pagar  el  esclauo  entero  Saguiguffit  diez  128. 
taes  de  oro,  y  el  N 1  amanta hay  la  mitad,  y  sobre  esto  auia  de  dar  también  la  mi-  Ahorro;, 
tad  por  medio  de  sus  alhajas  tales  quales.  Desuerte,  que  si  tenia  dos  ollas,  auia  ^c'^a^es' 
de  dar  vna.  Y  para  hazer  esta  entrega,  era  obligado  el  esclauo  a  costear  vn 
combite,  en  que  se  hallauan  amos,  deudos,  y  amigos,  y  en  lo  mejor  del  se  hazia 
la  entrega  del  oro,  y  alhajas,  y  siendo  testigos  los  presentes  de  como  la  recibía 
el  amo,  y  se  daua  por  contento,  quedaua  horro  el  esclauo  (1). 

Hasta  oy  vsan  "los  Tagalos  quando  mueren  dar  libertad  a  los  hijos  de  sus 
esclauos  que  nacen  en  su  casa,  aunque  sean  pequeños,  no  dándola  a  sus  padres, 
por  mas  viejos  que  sean,  y  les  ayan  seruido  toda  la  vida,  que  parece  sinrazón 
manifiesta. 

Añádese  a  lo  dicho  de  las  dotes,  y  matrimonios,  que  en  algunas  partes  fuera  129. 
del  Bigaycaya,  y  de  estas  dadiuas  a  los  parientes,  auia  Panhimuyat,  que  era  vn 
genero  de  dadiua  que  se  daua  a  la  madre  de  la  nouia,  solamente  por  las  malas 
noches,  y  desuelos  que  auia  passado  criandola,  que  esto  significa  Panhimuyat 
desuelo,  y  cuidado.  Si  el  dote  era  como  cinco  taes  de  oro,  el  Panhimuyat  seria 
vn  Tinga,  que  era  vn  tae,  ó  cinco  pesos:  costumbre  que  indica  bien  el  rigor,  y 
codicia  destas  Naciones,  pues  quedan  paga  hasta  las  madres  por  la  crianca  de 
sus  hijas. 

También  quando  vn  Principal  casaua  a  vna  hija,  y  pedia  grande  dote  al 
yerno,  como  diez  y  ocho,  ó  veinte  taes  de  oro,  estaua  obligado  el  padre  a  dar  a 
la  hija  algunos  dones,  a  que  llamauan  Pasonor,  como  vna  cadena  de  oro,  ó  vn 
par  de  esclauos,  ó  cosa  semejante  a  proporción  del  dote;  y  era  cosa  de  gran  ver- 
güenza pedir  gran  dote,  sino  tenia  que  dar  Pasonor.  Y  esto  se  hace  aun  oy, 
semejante  a  los  dones  que  entre  nosotros  dá  el  padre  a  la  hija,  prattcr  doteni,  a 
que  llama  el  Derecho  Ciuil,  fíona  paraphernalia. 


CAP.  XVII. 

Algunas  cosas  naturales,  proprias,  y  airas  notables  tiestas  Islas. 

De  las  aucs. 

DEMOS  principio  a  este  capitulo  de  las  cosas  particulares  de  estas  Islas,  con  ¡o  130. 
mas  remontado,  que  son  las  aues,  y  entre  ellas  con  el  Tabón  paxaro,  que  Tabón. 
hasta  agora  no  tenemos  noticia  se  halle  en  otra  parte.  Es  marítimo,  menor  que  vna 


(1)  Véase  lo  que  dice  el  ya  citado  Miguel  Luarcn,  en  tiempo  del  Gobernador  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo, en  el  Cap  IX  .le  su  Relación,  donde  trata:  «De  la  Esclavonta  de  estas  islas  Filipinas. i  Apén- 
dice I  á  la  Hist."  de  Pilip.,  de)  I'.  Delgado;  págs.  380-3K3. 
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gallina,  de  color  negro  (i),  sin  cresta;  el  cuello,  y  pies  largos  (2),  como  paxaro  de 
agua.  Pone  los  hueuos  en  tierra  esponjosa,  y  arenisca.  Y  siendo  de  tan  moderado 
tamaño,  los  hueuos  que  pone,  son  mayores  que  de  ánsares,  ó  gansos,  casi  todos 
yema:  porque  cocidos,  ó  assados,  y  quebrada  la  cascara  de  afuera,  tassadamente 
se  le  halla  vna  capa  de  clara  de  menos  de  medio  dedo.  Son  mas  grassos,  mante- 
cosos, y  sabrosos,  que  los  de  gallina,  y  en  vno  de  ellos  ay  bastantemente  para 
plato  de  vna  persona  de  buen  estomago;  que  quien  le  tuuiere  flaco,  avrá  menes- 
ter templarse,  para  no  quedarse  empachado;  y  lo  que  mas  admira  es,  que  aunque 
el  hucuo  esté  empollado,  no  queda  corrompido.  Quebrada  la  cascara,  se  halla  e! 
polluelo  viuo,  consumida  toda  la  clara  (en  que  está  en  todos  los  hueuos  la  virtud 
seminal)  y  la  yema  sale  fresca,  entera,  sin  corrupción,  ni  mal  olor;  y  encajado  en 
ella  el  piquito  del  polluelo.  Este,  assado,  sin  ser  menester  pelarle,  es  como  vn 
pichoncillo  gordo,  y  regalado,  y  la  yema  se  assa,  ó  frie  como  la  del  hucuo  entero, 
sin  faltarle  punto  de  sazón,  ni  sabor.  Desuerte,  que  en  vn  hueuo  ay  que  comer 
de  carne  y  pescado.  La  propria  aue,  aunque  la  comen  los  Indios,  no  es  de  regalo, 
porque  de  qualquier  manera  que  se  aderece,  sale  dura.  La  mayor  marauilla  es  el 
modo  de  empollarse  estos  hueuos,  y  salir  a  luz  los  polluelos.  Porque  la  madre 
para  ir  poniendo  sus  hueuos,  abre  en  arena  muerta  de  las  orillas,  ó  tierra  espon- 
josa vn  hoyo  de  hasta  vn  estado  de  hondo,  y  alli  los  pone  hasta  quarenta,  ó  cin- 
quenta  (3);  y  puestos  los  cubre,  y  tapa  muy  bien  con  la  arena,  ó  tierra.  Que  por 
esto  la  llaman  Tabón,  que  en  la  lengua  de  estas  Islas  es  propriamente  cubrir,  ó 
tapar,  echando  tierra  encima.  Enterrados  alli  los  hueuos,  la  Diuina  Prouidencia 
los  empolla  por  medio  del  calo1-  de  la  arena,  sin  que  la  madre  assista  a  ello.  For- 
mado ya  el  polluelo  dentro  de  la  cascara,  y  tela  en  que  le  puso  la  naturaleza,  se 
halla  con  el  piquillo  metido  dentro  de  la  yema,  y  de  ella  se  vá  alimentando,  y 
sustentando  hasta  que  está  crecidillo,  y  con  bastantes  fuercas,  no  solamente  para 
romper,  y  sacudir  el  cascaron,  sino  para  escaruar  la  arena,  y  tierra,  y  abrir 
camino  para  salir  a  luz.  Para  lo  qual  es  menester  que  escarue  ázia  arriba,  y  no 
ázia  abaxo,  ó  al  sesgo,  porque  de  cssa  manera  se  perdería,  como  se  pierden  con 
efecto  algunos:  y  para  que  no  se  pierdan  todos,  está  ya  a  este  tiempo  la  madre 
por  alli  cerca,  dando  graznidos  en  lo  alto  de  algún  árbol,  que  oidos,  y  reconoci- 
dos de  los  polluelos  debaxo  de  la  tierra,  hazen  fuerca  para  salir  escaruando  ázia 
arriba,  hasta  llegar  a  ojos  de  la  madre,  cosa  verdaderamente  de  no  menor  mara- 
uilla, que  la  del  hueuo  de  auestruz,  celebrado  en  la  Escritura,  por  la  particular 
Iob  Pen-  prouidencia  con  que  el  todo  poderoso  Dios  le  guarda  sobre  el  haz  de  la  tierra,  y 

¿r* empolla  sin  abrigo  de  la  madre.  Vn  paxaro  menor  que  vna  gallina  poner  vn 


(1)  El  color  del  Tabón  es  pardo,  con  algunas  manchitas  blancas,  muy  menudas,  de  que  están 
matizadas  sus  plumas.  Véase  al  P.  Delgado,  en  su  Historia. 

(2)  Algo  más  cortos  que  las  gallinas  ordinarias. — Delgado,  ibid.  Claus,  sin  embargo,  coloca  el 
Tabón  en  el  tercer  Orden  de  las  Gallináceas,  Familia  3.*  ó  Megapodias;  y  de  ellas  dice,  expressis 
irrbis,  que  son:  oDe  moyenne  taille.  Queue  courte  et  large.  Pieds  eleves,  armes  des  fortes  grifjes. 
Etc.)  ¿Quién  de  los  dos  Autores  tendrá  razón?  Si  la  tuviese  el  P.  Delgado,  el  cual  afirma:  cque  la 
lie  tenido  (esta  ave)  en  mi  casa  y  criado,  y  visto  muchas  veces  en  estas  playas  de  Visayas,  donde 
habita  frecuentemente');  mal  aplicado  estaría,  científicamente  hablando,  el  nombre  de  Megapodiutn 
con  que  distinguen  los  Naturalistas  al  Tabón  de  Filipinas. 

(3)  Esta  cifra  de  cuarenta  ó  cincuenta  huevos,  está  evidentemente  exagerada.  Creo  la  habrá  con- 
fundido el  Padre  Colín  con  el  número  de  huevos  que  pone  la  Tortuga,  también  en  la  playa,  que 
son  cuarenta  ó  cincuenta.  Todas  cuantas  veces,  fondeando  en  las  pteyas  de  Mindanao,  he  permitido 
á  los  grumetes  ¡r  á  buscar  huevos  de  Tabón;  siempre  los  han  traído  en  escaso  número. 
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hueuo  tan  grande,  y  mayor  que  el  de  vn  ganso!  Y  tan  grande  hueuo  tener  tan  Quando  de  re  ¡in- 
voca, clara,  y  tanta  yema?  Y  sobre  todo  el  empollarse  sin  el  calor  de  la  madre,  y  QH"  Qiia  sua  m 
i  •     i      ,,    ,                ■            •                 ,.      ,                            ,   •  tcna,tuforsüan 
abrir  el  polluelo  por  su  pico  camino  hasta  salir  a  luz,  y  llegar  a  su  abrigo!  \  aun  ¿n  piiluere  cale- 

a  esto  parece  se  encaminan  todas  las  demás  prouidencias,  porque  auiendo  el  facies  ea?  &c. 
Criador  dado  a  este  paxaro  el  instincto  de  enterrar  tan  hondo  su  nido,  fue  con- 
ueniente  que  los  hueuos  en  donde  se  forman,  y  la  yema  de  que  se  sustentan  los 
polluelos,  fuesse  tan  grande,  para  que  antes  de  salir  del  cascaron  tuuiessen  ya 
cuerpo,  y  fuercas  para  escaruar  la  mina,  y  abrir  el  camino  para  salir  a  luz.  Para 
lo  qual  proueyó  el  mismo  Señor  fuesse  paxaro  de  vñas  largas,  que  le  siruiessen 
de  azadones  para  abrir  el  hoyo.  Hallanse  estos  hueuos  en  las  orillas,  y  arenales 
del  mar,  y  rios  (i)  de  estas  Islas.  Y  assi  quando  surge,  y  dá  fondo  por  las  playas 
alguna  embarcación  de  Indios,  es  cosa  de  ver  como  saltan  luego  en  tierra,  y  con 
tientas  largas  de  palo  van  reconociendo  las  partes  donde  la  arena,  ó  tierra  está 
remouida,  y  con  facilidad  hallan  los  nidos  de  este  paxaro  a  vn  estado,  ó  algo 
menos  de  hondo,  con  sus  hueuos  enteros,  ó  empollados;  y  tal  vez  encuentran  en 
el  camino  con  el  polluelo  apelechado,  que  boca  arriba,  y  escaruando  con  los 
pies,  vá  abriendo  camino  para  salir.  Y  de  qualquier  manera  que  le  hallen,  no 
queda  frustrada  su  diligencia,  porque  hueuo,  y  polluelo,  y  empollado,  todo  es 
comida  de  sustancia,  y  regalo.  Particular  esmero  por  cierto  de  la  bondad,  poder, 
y  sabiduria  del  Criador,  no  menos  en  estos  paxaros  Tabones  de  Filipinas,  que  en  D.  Ambros.  in 
los  afamados  Alciones  de  la  Antigüedad.  Pues  no  resplandece  en  ellos  solamente  ^xam- 
la  prouidencia  de  no  poner  sus  hueuos  en  tiempos  borrascosos,  sino  en  los  dias 
mas  bonancibles  del  año  (que  también  esto  lo  tiene  el  Tabón,  pues  no  los  pone, 
ni  empolla  sino  en  los  meses  de  Margo,  Abril,  y  Mayo,  quando  los  mares,  y  rios 
no  llegan  con  sus  crecientes  a  los  nidos)  (2)  sino  también  tantas  otras,  y  tan  par- 
ticulares marauillas,  como  las  que  hemos  dicho. 

Otro  paxaro,  ó  por  mejor  dezir  paxarillo,  pues  su  tamaño  es  de  vna  golon-  131 . 
drina,  ay  en  algunas  partes  de  estas  Islas,  principalmente  las  de  Calamianes,  y  Sa¡anoan, 
Ioloes,  también  marítimo,  llamado  Salangan.  Haze  sus  nidos  pequeños  como  él 
en  algunas  cueuas,  y  peñascos  de  las  orillas  del  mar,  pegados  a  la  peña,  como  la 
golondrina  los  pega  en  la  pared.  Lo  particular,  y  raro  de  este  paxarillo  no  está 
en  él,  ni  en  sus  hueuos,  sino  en  el  nido,  que  es  pequeño,  labrado,  y  texido  a  modo 
de  red  (3),  de  los  hilos  de  cierta  materia  blanca,  de  color  de  massa  de  harina, 
que  hasta  hoy  no  se  sabe  qual  sea  (4),  deue  de  ser  alguna  yerua,  ó  junquillo  del 
mar,  que  sazonado  cón  la  humedad  del  pico  de  estas  auecillas,  y  curado  con  el 


(1)  Se  referirá  el  Autor  á  los  arenales  que  hay  en  las  barras  de  los  ríos,  no  en  las  márgenes  del 
interior  de  los  mismos. 

(2)  Lo  que  afirma  el  Autor  en  este  lugar,  debe  entenderse  de  las  costas  Occidentales;  pues  en 
las  Orientales,  los  pone  en  los  meses  de  Julio,  Agosto,  Septiembre  y  Octubre,  que  son  estación  de 
secas. 

(3)  A  lo  que  dice  el  Autor,  replica  el  P.  Delgado:  «No  hallo  tal  forma  de  redes,  y  mejor  me 
parece  que  se  explica  con  la  semejanza  de  fideos  transparentes  pegados  unos  con  ctros  á  lo  largo:  de 
suerte,  que  se  ve  á  través  de  sí  la  claridad,  aunque  algo  opaca».  Ibid. 

(4)  Gnus  en  su  Traite  de  Zoologie,  coloca  este  pajarillo  en  el  6."  Orden  de  los  Insessores; 
Grupo  }.''  de  los  Fissirostros,  2.a  Familia  de  las  Cypsélidas,  y  dice:  «Collocalia  Gray,  Salangane. 
Tarses  non  emplumes,  plus  longs  que  le  doigt  médian.  Queue  légérement  échancréc.  Doigt  interne 
dirige  en  dedans.  Cet  oi<eau  est  renommé  á  cause  de  son  nid  comestible  qu'il  construit  avec  des 
algues  et  avec  la  sécrétion  gommeuse  de  ses  glandes  sublinguales.  C.  esculenta.  L.,  Inde.  C.  fuci- 
phaga  Shaw.D,  pág.  1417.  París.  1884.  Citamos  este  Autor  por  su  mérito  indiscutible  como  natura- 
lista; aunque,  en  materia  de  Religión,  dista  mucho  del  terreno  de  la  verdad. 


8o 


Nidos  de  pa.vn- 
ros,  comida  re- 
calada. 


132. 
Herrera. 


133  - 
Cuervos  oían- 
nos. 


134. 

Murciélagos  de 
estraíia  grande- 
va, J>  buenos  de 
comer. 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

ayrc,  y  salpicado  con  las  aguas  del  mar,  se  pone  de  aquel  color,  y  de  tal  calidad, 
que  sabe  bien  al  gusto,  y  es  mantenimiento  de  grande  sustancia  para  el  reparo 
del  calor  natural.  Y  assi  se  buscan,  y  cogen  con  mucho  cuydado  estos  nidos,  y 
lauados,  se  guisan,  y  guisados  parecen  propriamentc  como  fideos.  Compranlos  a 
subido  precio  los  Chinos,  para  licuarlos  a  su  tierra,  donde  en  partes,  dizen  los 
pesan  a  oro,  para  presentarlos  a  sus  mayores  Mandarines.  Tan  acreditada  está 
entre  ellos  la  virtud  de  fomentar  el  calor  vital,  para  reparo  de  viejos,  y  flacos. 
En  la  ciudad  de  Macan  no  deuc  de  ser  tan  raro  este  manjar,  pues  le  vsan  en  los 
banquetes.  Son  innumerables  sus  Isleos,  y  tendrán  mas  abundancia  dcstos  paxa- 
rillos,  y  sus  nidos. 

El  Herrero  es  otro  paxaro  de  color  verde,  y  del  tamaño  de  vna  gallina,  al 
qual  dio  la  naturaleza  vn  pico  tan  grande,  y  duro,  que  hiriendo  con  él  en  los 
troncos  de  los  arboles,  haze  tan  gran  sonido  como  el  herrero,  quando  dá  con 
el  martillo  en  un  yunque,  y  por  esso  le  han  puesto  los  Españoles  el  nombre  de 
Herrero.  Dizen  los  Platicos,  que  se  oye  la  respuesta  del  golpe  que  dá  en  el  palo, 
por  mas  de  trecientos  passos.  El  fin  porque  le  dio  el  Autor  de  la  naturaleza  pico 
tan  fuerte,  fue  por  el  instincto  que  el  paxaro  tiene  de  cauar,  y  labrar  su  nido  en 
el  tronco  de  grandes  arboles;  lo  qual  haze  siruiendole  el  pico  de  escoplo,  y  mar- 
tillo para  abrir  el  agujero  (1),  y  entonces  es  quando  se  oyen  de  tan  lexos  los  golpes. 
Algunos  cuentan,  que  este  paxaro  se  llama  Herrero,  porque  tiene  conocimiento 
natural  de  vna  yerua,  que  con  su  virtud  aplicada  al  hierro,  le  deshaze;  y  que  se 
ha  probado,  tapándole  los  hueuos  en  su  proprio  nido  con  vna  plancha  de  hierro, 
la  qual  él  abre  con  breuedad  con  la  virtud  de  esta  yerua.  Esto  nadie  lo  depone 
de  vista.  Será  cuento  de  gente  vulgar,  fundado  en  el  nombre  del  paxaro.  Lo  de 
los  golpes  a  que  abre  su  nido,  es  cosa  cierta,  y  que  se  ve  muy  a  menudo. 

Colocólo  llaman  otro  paxaro  de  plumas  negras  del  grandor  de  vn  milano,  y 
de  calidad  tan  de  pexe,  como  de  paxaro,  porque  apenas  sale  de  debaxo  de  las 
aguas,  por  cuyos  senos  buela  tan  veloz,  como  por  la  Región  del  ayre,  dando  caca 
a  los  pezes,  que  por  mas  ligeros  que  sean,  el  que  alcanca  a  la  vista,  no  se  le 
escapa  al  pico:  dioselo  la  naturaleza  de  media  vara  de  largo  (2),  y  las  plumas  tan 
bruñidas,  que  auiendo  discurrido  veloz  por  largo  espacio  debaxo  de  las  aguas, 
quando  sale,  despliega  las  alas  tan  enjutas,  como  si  baxara  de  los  montes.  Esto 
vltimo,  y  el  color  negro  tiene  también  el  cuervo  marino,  que  en  Tagalo  llaman 
Casili.  Dizesc,  que  del  salen  los  Martinetes,  tan  estimados  para  el  adorno  de  la 
cabeca. 

Los  dichos  son  paxaros  de  agua,  que  se  remontan  poco  por  los  ayres.  De  los 
de  tierra,  y  que  se  leuantan  tanto,  que  casi  se  pierden  de  vista,  son  vn  genero  de 
murciélagos  de  monte,  menos  asquerosos,  y  mucho  mas  grandes  que  los  de  po- 
blado. Viuos  parecen  del  cuerpo  de  vna  gallina,  y  tienen  vna  larga  braca  de  alas. 
Muertos,  y  desollados  cuerpo,  y  cabeca,  son  del  proprio  tamaño  que  el  conejo. 
Y  bien  aderecada  la  cabeca,  poca  diferencia  vá  de  ella  a  la  del  conejo.  Su  sus- 
tento son  frutas  de  monte.  Muestran  ser  murciélagos,  no  solamente  en  la  figura, 
sino  también  en  que  no  andan  de  dia,  sino  de  noche.  Entre  seis,  y  siete  de  la 


(1)  Advierte  e!  P.  Delgado  que  los  Indios  llaman  al  pájaro  herrero  ó  carpintero,  esclavo  de  los 
demás  pájaros;  porque  para  todos  va  fabricando  pidos,  donde  ponen  y  empollan  sus  huevos;  espe- 
cialmente los  pericos  y  papagayos,  los  ticlines  y  abucayes. 

(2)  Un  palmo  poco  más  ó  menos  querrá  decir  el  Autor. 
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larde  se  leuantan  del  lugar  donde  han  passado  el  dia,  y  remontándose  mucho  por 
los  ayres,  en  tanta  cantidad,  que  cubren  el  cielo,  se  van  a  la  parte  de  los  montes, 
donde  por  entonces  tienen  su  comedero,  y  alli  se  detienen  comiendo  hasta  las 
seis  de  la  mañana,  que  entonces  se  leuantan  otra  vez,  y  bueluen  al  lugar  donde 
suelen  posar  entre  dia.  Que  donde  yo  les  vi,  era  a  la  orilla  del  mar*,  en  grandes 
manglares,  cubiertos  todos  de  estos  animales  tan  espesos,  y  arrazimados,  que 
assiendose  vnos  de  otros  por  la  vña,  ó  garabato,  que  tienen  en  la  extremidad  de 
las  alas,  colgauan  innumerables  sartas  de  a  diez,  y  doze  dellos.  Parecióme  mara- 
uilla  del  mundo  su  desvsada  multitud,  y  me  dixeron  los  Indios,  que  en  donde 
comen,  hazen  al  partir  de  las  frutas  siluestres  vn  ruido,  y  murmullo  tan  grande, 
que  se  oye  de  mas  de  media  legua.  En  algunas  partes  posan  en  cueuas,  y  aber- 
turas lóbregas  de  los  mismos  montes,  y  como  son  tantos,  bueluen  con  su  excre- 
mento el  suelo  salobre,  y  salitroso.  Y  assi  en  Mindanao,  por  beneficio  del  fuego 
sacan  destas  cueuas  cantidad  de  salitre  para  poluora,  aunque  se  experimenta  no 
es  tan  fuerte,  como  la  del  salitre  natural. 

De  Calamianes  escriue  el  Alcalde  mayor  de  aquella  Prouincía  en  su  relación,  135  . 
hecha  por  orden  del  gouierno,  que  se  veen  volar  por  las  seluas,  y  arboledas  pauos  Panos  Reales. 
Reales,  los  de  las  plumas  largas,  y  pintadas,  que  puestas  en  ruedo,  y  heridas  del 
Sol,  vencen  a  todos  los  paxaros,  que  conocemos,  en  hermosura.  Y  aunque  pare- 
cerá por  ventura  cosa  nueua,  no  pongo  en  ello  duda,  assi  por  la  legalidad  del 
Autor,  como  por  ser  aquellas  Islas  muy  cercanas  a  la  tierra  firme  de  los  Reynos 
de  Sian,  y  Camboxa,  donde  es  cosa  sabida  lleuan  los  montes  estos  hermosos 
paxaros,  y  que  los  veen  volar  los  nauegantes  a  vandadas  por  las  arboledas  de  las 
orillas  del  mar,  y  de  los  rios.  Que  como  son  proprios  de  la  Nueua  España,  y 
India  Occidental  los  pauos;  assi  de  la  Oriental  los  pauones.  De  donde  los  lleuó  3.  Reg.  10.  22. 

Alexandro  Magno  a  Grecia,  y  se  comunicaron  a  Italia,  y  otras  partes  de  Europa.  Sumas,  &  pa- 
^    ,   T   ,•   ,      •  •  ,         ,   i  ■    ,  .         „  ,         «os.  Ezech.  27. 

En  la  India  los  tienen  por  comida  regalada,  particularmente  los  pollos,  y  de  su  7~  ¿lentes  ebur- 

plumeria  (que  la  renueuan  todos  los  años)  se  haze  aun  aora  la  mercancia,  de  que  neos,  &  hebe- 

tenemos  fundamento  auerse  ya  vsado  en  tiempo  de  Salomón,  en  el  lib.  3.  de  los  nJP°.sí  í?'7*' 

1  0  Vafab.  Pavones 

Reyes,  y  profecía  de  Ezechiel. 

De  las  aues  assi  caseras,  como  de  campo,  y  agua  para  comer,  ya  se  dixo  136. 
arriba  la  abundancia,  y  variedad  que  ay  en  estas  Islas. -Donde  parece  que  solo  Anes  caseras. 
faltan  de  las  de  Europa  la  perdiz,  y  el  faysan:  y  estos  tienen  su  genero  de  suple- 
mento en  vnos  gallos  de  monte,  que  recien  cogidos,  y  bien  manidos  saben  a  la 
perdiz.  Las  codornices  son  acá  vnos  paxaros  la  mitad  menores,  que  se  cacan  con 
redes  en  los  rastrojos,  de  pies,  y  pico  colorado,  y  casi  todos  pechuga,  al  modo 
de  la  perdiz.  De  gallinas,  y  gallos,  aunque  faltan  los  de  la  Nueua  España,  ay 
varias  suertes,  y  todas  muy  buenas.  Vnas  muy  donosas  de  pies,  tan  cortos,  que 
casi  arrastran  las  alas,  y  llaman,  de  Camboxa,  porque  se  traxeron  de  allá.  Otras 
al  contrario  muy  grandes,  y  de  altos  pies,  que  los  gallos  igualan  en  altura  a  los 
de  la  Nueua  España,  traídos  también  de  las  partes  de  la  India,  que  aqui  nom- 
bran de  lolo,  por  auer  venido  inmediatamente  de  aquella  Isla.  Otras  medianas,  y 
ordinarias,  que  son  las  del  gasto  común,  y  crian  los  Naturales,  y  los  Chinos,  en 
abundancia.  Ay  vnas  que  tienen  los  huessos  negros,  y  son  de  mas  estima,  que 
las  otras.  El  entretenimiento,  y  juego  mas  vsado  de  los  Indios  en  estas  partes,  en      Gallos,  y  sus 
que  desordenadamente  gastan  los  jugadores  su  caudal,  es  la  pelea  de  los  gallos.  l"cSos' 
A  quien  la  naturaleza  parece  dió  inclinación  de  embestirse  vnos  a  otros,  pues  re- 
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En  su  Itinei . 


Pintar,  in  M. 
Antón.  Akx. 
ab  Alcx.  lib.  y. 
c .  /jj. 

Isai.  22.  iy. 
Asportari  te  fa- 
ciet,  sicnt  as- 
portatur  gallus 
gallinaceuSy&c, 


cien  salidos  del  cascaron,  ya  dán  assomos  de  ello.  Conocen  los  Indios  por  algunas 
señales  los  que  han  de  ser  mas  valientes,  y  estos  compran,  y  crian  tan  mansos, 
que  los  traen,  y  les  cantan  en  la  mano.  Y  los  ay  tan  valientes,  que  dán  a  ganar 
mucho  a  sus  dueños;  y  tan  porfiados  en  la  pelea,  que  sucede  morir  ambos  en  ella 
sin  conocerse  ventaja.  Luis  Barteman  cscriue,  que  vió  en  vn  lugar  cerca  de  Ben- 
gala (donde  los  gallos,  y  gallinas  afirma  ser  tres  vezes  mayores,  que  los  de  Eu- 
ropa) vna  pelea  de  dos  gallos,  que  duró  cinco  horas  hasta  caerse  ambos  muertos 
de  puro  cansados,  sin  rendirse  vno  a  otro.  Por  acá  no  duran  tanto,  porque  Ies 
caigan  en  los  espolones  (arma  principal  de  su  combate)  vnas  nauajuelas  hechizas, 
y  muy  afiladas,  con  que  a  poco  rato  cae  el  vencido,  y  se  retira  dessangrado,  y  el 
vencedor  queda  en  el  campo  cantando  verdaderamente,  y  pregonando  con  ga- 
llardía la  victoria:  como  por  el  contrario,  el  vencido  se  esconde  con  verguenca. 
Entretenimiento  es  sin  duda  digno  de  verse,  y  tan  antiguo,  que  ya  lo  fue  de 
algunos  Emperadores  Romanos.  Y  oy  lo  es  de  casi  todas  estas  Naciones  de  la 
Asia,  y  por  via  de  nuestros  Filipinos  se  vá  ya  comunicando  a  la  America.  Al 
Padre  Pedro  Chirino,  como  Escritor  no  menos  versado  en  las  sagradas  letras,  que 
en  las  historias,  tratando  muchos  años  ha  deste  punto  de  las  peleas  de  los 
gallos  en  estas  partes,  le  pareció  no  sin  fundamento  lo  que  después  ha  apuntado 
nuestro  Cornclio,  que  alude  a  ellas  el  Profeta  Isaias,  en  la  soberuia  que  repre- 
hende, y  humiliacion  que  anuncia  al  hinchado  Sacerdote  Sobna,  con  la  compara- 
ción del  gallo  vencedor,  y  vencido  en  estos  combates. 

Otra  aue  de  mas  de  las  susodichas,  es  la  que  se  cria  alrededor  de  las  lagunas, 
particularmente  la  de  Bahi,  del  grandor  de  vna  polla,  pico,  y  pies  colorados,  muy 
pintada  de  plumas,  y  hermosa  a  la  vista.  El  sabor  es  de  gallina;  y  seria  tan 
regalada  como  ella,  sino  se  sustentasse  de  marisco;  que  este  le  pega  algo  de 
su  olor. 


|.  II. 

Peces,  y  animales.. 


Í37.  Pez  particular,  y  proprio  destos  mares,  y  los  de  Malaca,  es  el  que  aqui  llaman 

Pe{  Mitlier.  los  Indios  Duyon,  y  los  Españoles  Pexe  Mulier  por  la  particularidad  del  sexo,  y 
figura  de  todo  el  cuerpo,  que  dizen  ser  semejantes  al  del  hombre,  y  la  mujer. 
Yo  aunque  lo  he  comido  fresco,  y  me  pareció  su  carne  como  de  tocino  gordo,  y 
regalado,  no  puedo  deponer  de  vista  de  su  figura  (i).  Lo  que  mas  se  estima  dcste 
pez  son  los  colmillos  (2),  y  otros  huessecillos  de  la  hembra,  que  es  cosa  probada 
tener  virtud  eficaz  de  estancar  la  sangre,  y  llamar  las  reumas.  Sabido  es  lo  que 


Hist.  Indic.  lib 
5- 


(1)  El  P.  Delgado  en  su  Historia,  Tratado  IV,  c.  I,  es  el  Autor  que  mejor,  y  con  más  verdad, 
describe  el  Dúyong.  Viajando  yo  mismo  de  Caraga  hacia  Surigao,  en  baroto,  al  salir  de  Marihatng, 
halléme  rodeado  de  millares  de  estos  Cetáceos  (Halicore).  Pregunté  el  motivo  de  «tar  allí  leunidos 
tantos  y  tales  mamíferos;  y  me  contestaron  los  grumetes  que  iban  á  comerse  las  algas  y  hierbas  ma- 
rinas, que  abundaban  junto  á  la  playa  de  aquella  silanga.  Era  tal  el  hervor  del  mar,  mientras  estu- 
vimos entre  ellos,  que  parecía  atravesábamos  una  fuerte  corriente. 

(2)  El  Dúyong,  pertenece  al  4.0  Orden  de  los  Cetáceos,  2.0  Suborden.  Es  herbívoro.  Claus  lo 
describe  del  modo  siguiente:  «.Deux  incisives  supérieures  en  forme  de  défense  et  cinq  molaires  á 
chaqué  máchoire,  dont  les  deux  ou  trois  nntérieures  tombent,  avec  l'áge.  Nageoire  caudale  en  forme 
de  croissant.  Pas  d'ongles  rudimentales.  Dents  de  lait  présentant  seules  de  petites  incisives  infé- 
rieures  1/3,  0/0,  5/5.  H.  indica  Desm.  Atteint  10  pieds  de  long.  Habite  l'Océan  Indien  et  la  mer 
Rouge».  Pág.  1476. 


Lib.  I.  Cap.  XVII. 


83 


escriuen  el  Padre  Mafeyo,  y  luán  de  Barros  del  otro  Moro  de  Malaca,  que  lleno  Barros  Decad 
de  heridas  mortales,  no  dio  gota  de  sangre,  hasta  que  le  quitaron  vna  manilla,  ó  2-  ^*  6-  c'  2' 
axorca  deste  pez,  que  traia  en  la  muñeca.  Y  por  acá  se  cuentan  muchos  casos, 
en  que  se  ha  experimentado  semejante  virtud.  Diré  solos  dos,  de  que  estoy  cierto 
por  auer  sucedido  a  dos  Religiosos  nuestros  de  toda  satisfacion.  Passó  el  vno  en 
la  enfermería  de  nuestro  Colegio  de  Manila,  en  ocasión  que  sangrauan  a  vno  de 
los  dos,  y  por  curiosidad  después  de  abierta  la  sangría,  y  corriendo  ya  la  sangre 
con  pujanca,  aplicaron  a  ella  vna  sortija  deste  pez  abierta  por  vn  lado,  y  al  punto 
que  llegó  a  ceñir  la  abertura,  se  retiró  totalmente  la  sangre,  de  tal  suerte,  que 
no  corrió  gota  de  la  vena,  hasta  que  apartaron  la  sortija.  El  otro  passó  en  Genoua 
a  otro  Religioso  desta  Prouincia,  que  boluia  de  Roma,  y  tenia  consigo  vnas  cuen- 
tas deste  pexe,  que  auia  lleuado  de  aqui.  Cayó  malo  en  aquella  Ciudad;  fue 
necessario  hazerle  muchas  sangrías,  y  en  vna  dellas  se  halló  el  cirujano  embara- 
zado en  cerrarla:  lo  qual  visto  por  el  Religioso,  aplicó  sus  cuentas,  y  al  instante 
dexó  de  correr  la  sangre,  con  admiración  del  cirujano,  y  los  presentes,  que 
desearon  harto  se  les  repartiessen  algunas  de  aquellas  cuentas.  Otros  muchos 
efectos  se  atribuyen  a  estos  colmillos,  que  no  refiero  por  no  tener  tanta  certidum- 
bre dellos.  Iuan  de  Barros  atribuye  este  pez  a  los  mares  de  la  Iaua,  y  que  se 
llaman  Cabol.  Y  el  Padre  Mafeyo,  Cabis,  de  quien  lo  tomó  nuestro  Eusebio, 
Histor.  nat.  lib.  9.  c.  3. 

También  tengo  por  particular,  y  proprio  destas  Islas  el  Taclobo,  que  es  aquel  138. 
genero  de  marisco,  ó  ostión  grande,  y  pesado,  de  que  hablamos  arriba  en  el  Ostiones, y  má 
capit.  3.  Y  diximos  ser  sus  conchas  capaces  de  vn  grande  cántaro  de  agua,  y  que 
por  esto  suelen  seruir  de  pilas  de  agua  bendita  en  los  templos.  De  vna  tuue  noti- 
cia de  tan  monstruosa  grandeza,  que  seruia  de  abreuadero  a  los  búfalos  del 
monte.  Vn  Religioso  graue  de  los  nuestros,  y  antiguo  Ministro  de  Indios  afirma, 
que  andando  embarcado  en  las  Islas  de  Pintados,  reconocieron  sus  bogadores 
vno  destos  viuientes,  pegado  a  vn  arrecife  (1),  y  que  con  intento  de  aprouecharse 
de  la  carne,  saltaron  algunos  dellos  en  el  agua,  y  echando  vna  lazada  de  gruessa 
soga  al  ostión,  y  tirando  con  fuerca,  le  arrancaron  de  la  peña  a  que  estaua  assido,  Lib.  tí.  c 
y  le  sacaron  la  carne,  que  fue  bastante  para  dar  de  comer  a  todos  los  del  baxel,  y 
sobró  para  llenar  una  tinaja.  Y  que  por  ciertos  callos,  ó  costurones  que  cada  año 
le  ván  naciendo  a  este  animal  en  las  conchas,  hallaron  tenia  nouenta  años  de 
edad.  Por  relación  de  Antonio  Pigafeta,  que  notó  en  Borney  la  monstruosa  gran- 
deza destas  ostras,  dan  alguna  noticia  de  ellas  el  mismo  Padre  Eusebio  Nierem- 
berg  en  su  Historia  natural,  y  otros. 

De  otros  géneros  de  pezes  ya  conocidos,  veense  en  estas  Islas  algunas  parti-  139. 
cularidades  notables.  Las  tortugas  Indicas,  de  que  escriue  Plinio,  son  aqui  de  dos  Tortugas. 
especies;  vnas  muy  grandes  (2),  cuya  carne  se  vende  como  de  vaca,  mas  la  concha 
no  se  estima,  sino  es  acaso  para  tapar  algo.  Otras  medianas,  que  la  carne  no  se  Lib.  9.  c.  10. 
come,  y  la  concha  es  tan  fina,  que  se  cubren  con  ella  bufetes,  y  escritorios; 
se  guarnecen  quadros,  y  relicarios,  y  se  hazen  otras  muchas  curiosidades.  Destas 


riscos  de  mons- 
truosa grande- 
la. 


66. 


(1)  Cuentan  los  Indios  que,  en  un  arrecife  que  hay  frente  del  Cabo  de  S.  Agustín,  en  la  costa 
oriental  de  Mindanao,  existe  un  Taclobo  que  mide  8  varas  de  largo.  Han  probado  varias  veces  de 
extraerlo,  sin  haberlo  obtenido  hasta  el  presente. 

(2)  Siendo  yo  Superior  de  la  Misión,  nos  trajeron  á  Manila  una  Tortuga  Laúd,  de  50  arrobas. 
Su  esqueleto  se  halla  expuesto  en  el  Museo  del  Ateneo  Municipal  de  aquella  Ciudad. 
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ay  algunas  que  tienen  virtud  medicinal  contra  poncoña,  de  tal  calidad,  que  los 
anillos,  ó  cuentas  que  se  labran  della,  a  la  presencia,  ó  toque  de  la  ponzoña,  se 
hienden,  y  quiebran,  al  modo  que  se  dize  del  vidrio. 

140.  Ay  muchas,  y  grandes  ballenas,  particularmente  en  los  mares  de  Mindanao, 
Otros  peces,  y  Iolo.  Y  allí  mismo  cauaKos  marinos  de  la  misma  traca,  orejas,  y  cuerpo,  que 

el  cauallo  terrestre;  pero  sin  pies,  como  peze  en  fin,  que  por  pies  vsa  de  la  cola: 
y  la  del  cauallo  marino  mas  es  do  lagarto,  que  de  pez.  Las  rayas  son  muy  gran- 
des, y  sus  cueros  estimados  mucho  de  los  Iapones,  que  vsan  de  ellos  para  cubrir 
sus  Catanas.  De  pezes  de  comer,  assi  los  comunes  del  sustento  de  la  gente  vul- 
gar, como  los  regalados  de  las  mesas  de  la  principal,  no  trae  Plinio  mas  especies 
de  las  que  licúan  los  mares,  y  rios  des  tas  Islas.  Particularmente  donde  ay  lagu- 
nas, la  tierra  adentro  con  correspondencia,  y  salida  a  riberas  de  abrigo,  y  bahías 
de  la  mar:  que  por  esso  la  de  Manila  es  tan  bastecida,  y  regalada  de  pescado, 
por  la  correspondencia  con  la  laguna  de  Bahy,  y  en  parte  con  la  de  Bombón,  que 
si  bien  distante  su  boca  de  la  de  la  Bahía  mas  de  diez  leguas,  dizen  participa  a 
tiempos  de  sus  pezes.  lis  tanta  la  copia  de  ellos  en  los  rios,  que  baxan  destas 
lagunas,  que  en  ocasiones  de  tempestades,  ó  otros  accidentes  naturales  (como  el 
que  vi  en  Mindoro,  de  calentarse,  y  heruir  el  agua  por  los  meses  de  Setiembre, 
y  Octubre)  mucre  tanto  pescado,  que  dexa  cubiertas  las  margenes  de  los  rios. 
En  algunas  partes  salan,  y  secan  los  Indios  en  cantidad,  y  pudieran  hazerlo  en 
mucho  mayor,  si  fuessen  gente  preuenida,  y  de  mas  maña  para  acrecentar  su 
caudal.  También  ay  pezes  poncoíiosos,  que  comidos,  ó  con  las  picaduras  de  sus 
espinas  matan.  Y  no  falta  entre  los  pescados  pequeños  la  remora,  que  se  pega  a 
PJin.  lib.tj.c.2>  los  nauios,  y  en  parte  es  de  impedimento  a  su  ligereza,  como  lo  afirman  los  In- 
dios, en  alguna  conformidad  de  lo  que  escriuen  los  Autores  de  cosas  naturales. 

141 .  Sea  el  vltimo  de  los  pezes,  el  que  los  Españoles  llamamos  Espada  por  la  que 
Espada,  trae  sobre  el  ocico,  que  será  la  medida  de  vna  buena  espada  ancha,  guarne- 
cidos alrededor  sus  filos  de  agudos  dientes,  ó  por  mejor  dezir  acicaladas,  y  fuer- 
tes puntas.  El  pez  es  gordo,  y  ancho  a  modo  de  atún,  y  tan  grande,  que  ocupa, 
y  carga  bastantemente  vna  canoa  de  buen  tamaño.  Tiene  particular  enemistad 
con  el  Caimán,  ó  Cocodrilo,  y  su  pelea,  quando  se  trauan,  mayormente  en  algún 
rio,  ó  laguna  donde  el  coso  es  estrecho,  se  tiene  por  cosa  de  ver,  y  según  refie- 
ren los  Indios,  no  lleua  de  ordinario  la  peor  parte  el  pez  Espada.  Es  cierto  lo  que 

Lib.  31.  cap.  2.  dél  cscriue  Plinio,  que  tiene  tanta  fuerca,  que  si  embiste  vna  embarcación,  por 
fuerte  que  sea,  la  claua  con  su  espada,  y  aun  la  hunde,  sino  es  embarcación  de 
porte,  que  entonces  suele  dexar  alli  clauada  la  espada  por  no  poderla  arrancar: 
como  se  vió  aqui  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  en  vna  galera,  que 
con  malos  tiempos  dio  al  traues  en  la  Prouincia  de  Cagayan,  y  al  deshazerla, 
para  aprouechar  el  hierro,  le  hallaron  hincada  en  la  quilla  vna  destas  espadas. 
Los  Indios  les  arman  con  corrales,  y  otros  modos  para  matarlos,  y  aprouecharse 
del  azeite,  que  sacan  en  mucha  cantidad  de  su  disforme  gordura. 

142.  Plinio  aunque  haze  memoria  de  la  enemistad,  y  peleas  del  Delfín  con  el  Coco- 
Caymancs,  b  drilo,  no  habla  desta  otra  del  pez  Espada.  Pero  bien  mirado,  es  vna  misma  la 

Cocodrilos.  causa,  y  la  traca,  ó  ardid  della  en  entrambos.  Porque  assi  el  Delfín,  como  la  Es- 
pada, son  peces  del  mar,  y  quando  entran  en  rios,  y  lagunas,  es  acaso  en  segui- 
miento de  otros  pezes:  lo  qual  lleua  impacientemente  el  Cayman,  como  dueño 
que  es  de  los  tales  rios,  y  lagunas.  Con  que  se  traua  la  pelea  de  vnos  con  otros. 
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En  la  qual  el  Delfín  (escriue  Plinio)  que  conociendo  por  natural  instincto  la  dureza  Lib.  8.  cap.  25. 
del  cuero  del  Cayman,  que  no  le  passa  vna  Janea,  se  cabulle  en  el  agua,  y  em- 
biste por  la  parte  flaca  del  vientre,  al  qual  arrima  las  cuchillas  azeradas  de  su 
espinaco,  y  desta  manera  le  mata.  Y  de  la  Espada  me  cuentan  Indios  prácticos,  Callent  inhoc 
que  con  el  mismo  natural  instincto  quando  pelea  con  este  su  contrario,  le  dá  cunctaanttnalia 
,,,,  11,  -ii  ,  ,,  T.i  sevunt  que  non 
muchas  bueltas  hasta  que  le  obuga  a  alargar  algún  braco,  y  por  debaxo  del,  mo¿0  sua  com- 
parte también  flaca,  y  desarmada,  se  le  entra,  y  hiere  de  muerte.  Lo  qual  depo-  moda,  veriim 
nen  los  Indios  por  vista  de  ojos,  tanto  de  la  pelea,  quanto  de  las  heridas,  que  ^  nosíl!l"! 

\r  \  ^111  11        t  uersa;  norunt 

reconocen  en  el  Cayman  muerto,  quando  las  olas  le  sacan  a  la  playa,  lan  pro-  sm  feja  nor!Ulf 

uido  como  esto  anduuo  el  Criador  aun  con  los  brutos,  y  fieras,  pues  no  solamente  occasiones, par- 
les dio  armas  con  que  defenderse  de  sus  contrarios,  sino  instincto  de  la  parte  por  ^iue  dissiaen- 
.    ,     ,       ,     .    ,      ,r                    .    .                .                              ,   ,  ttum  imbellcs. 
donde  les  han  de  ofender.  Y  por  no  repetir  lo  que  copiosamente,  y  con  verdad,  pj¿n 

y  acierto  dexo  ya  escrito  Plinio  en  los  libros  marauillosos  de  su  natural  Historia 
(algunos,  ó  no  lo  entienden,  ó  le  leen  muy  de  priessa,  y  assi  le  atribuyen  menti-  Lib.  8.  c.  25. 
ras)  del  Cocodrilo;  pondré  solamente  aqui  dos  cosas  particulares,  en  que  resplan- 
dece no  menos  la  prouidencia  del  Señor,  para  que  todos  le  alabemos.  La  vna  es, 
que  los  partos  desta  fiera  son  tan  frequentes,  y  copiosos,  que  si  se  lograssen 
todos  los  hijos,  en  breue  tiempo,  según  el  curso  natural,  se  llenarían  los  rios,  y 
sus  orillas  destos  animales,  y  las  boluerian  inhabitables;  porque  de  vna  vez  suele 
sacar  mas  de  cinquenta  Caymancillos.  Pero  la  Diuina  Sabiduría,  y  piadosa  bon- 
dad del  Autor  de  la  naturaleza  para  obuiar  este  gran  daño,  le  dio  a  la  madre  vna 
voracidad  tan  bestial,  y  carnicera,  que  apenas  han  salido  del  cascaron  los  hijue- 
los, y  comiencan  a  rebullirse  en  el  proprio  nido,  quando  ella  puesta  en  el  passo 
por  donde  han  de  correr  naturalmente  al  agua,  que  es  vna  senda  hecha  por  ella 
misma,  les  recibe  con  la  boca  abierta,  y  se  los  traga,  sin  que  se  le  escapen  sino 
pocos,  que  se  desvian  acaso  de  la  senda,  y  passan  por  los  lados  de  la  madre  al 
rio.  Con  que  no  viene  a  ser  el  diezmo  de  los  hijos,  el  que  llega  a  colmo.  La  otra 
prouidencia  (muy  obseruada  de  los  Indios)  es  que  este  anima',  aunque  amphibio, 
no  tiene,  como  los  demás  terrestres,  excremento,  ni  via  natural  por  donde  arro- 
jarle (1),  y  assi  tarda  mucho  en  digerir,  y  gastar  lo  que  traga,  por  lo  qual  no  padece 
hambre  quotidiana.  Solamente  por  la  boca  lanca  lo  que  le  estorua,  y  empacha  el 
estomago,  que  es  bien  poco;  y  assi  quando  después  de  muerto  le  abren,  suelen 
hallarle  en  la  tripa  calaueras,  huessos  de  hombres,  y  a  vn  guijarros,  que  dizen 
los  Indios  engulle  de  proposito  a  ciertos  tiempos,  para  que  le  lastren  el  buche. 
Que  si  vna  fiera  tan  perniciosa  tuuiera  euacuacion  frequente,  y  padeciera  hambre 
quotidiana,  fueran  los  estragos  mucho  mayores  de  lo  que  aora  se  experimentan. 

Danle  Plinio,  y  otros  Escritores  al  mayor  Cocodrilo  hasta  veinte  codos  de 
largo:  y  en  estas  Islas  se  veen  no  pocos  mayores.  Tal  era  el  que  en  Ibabao  mató 
vn  principal  cuerpo  a  cuerpo.  La  ocasión  de  arrojarse  a  matarle,  fue  porque  le 
rondaua  con  descoco  la  orilla  del  rio,  donde  él  tenia  sus  casas.  Fue  notable  su 
determinación,  y  valentia.  Echóse  desnudo,  y  con  solo  vn  cuchillo  en  el  rio  a 
vista  de  muchos  de  los  suyos,  tras  de  la  fiera,  y  vsando  del  mismo  ardid,  que 
ya  diximos  del  Delfin,  se  le  entró  por  debaxo  del  vientre,  hasta  abrirle,  y  sacarle 
muerto  a  la  orilla,  donde  fueron  bien  menester  todos  los  que  estauan  a  la  vista 


(1)  El  Caimán  carece  de  ciego  unido  al  intestino  grueso.  Añade  Claus:  mCelui-ci  (el  intestino 
grueso),  débouclie,  aprés  s'étre  rétréci,  dans  le  cloaque».  Pág.  1 344. 
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para  vararle.  Quedo  el  victorioso  Indio  con  solos  dos  rasguños,  en  sefíal  de  su 
combate,  y  victoria.  Como  este  ay  algunos  que  le  quitan  al  Cayman  la  presa  de 
las  propias  vñas.  Pero  la  mas  ordinaria  diligencia  para  matarle,  es  armándole  con 
algún  perrillo  viuo  en  trampas,  y  corrales,  con  que  se  atajan  los  daños  desta 
fiera,  quando  se  ceba  en  carne  humana  en  los  pueblos.  Con  todo  esso  son  muy 
frecuentes  los  estragos,  y  assi  la  maldición  mas  ordinaria  del  Indio  es:  Cómante 
Caymanes.  Lo  qual  sucede  no  pocas  vezes  en  abono  de  la  Diuina  Iusticia, 
cuyo  mas  ordinario  verdugo  es  el  Cayman,  como  se  verá  por  muchos  cxcmplos 
en  el  discurso  desta  Historia. 
Lib.  i.c.  ij.  n.  A  esta  misma  prouidencia  se  puede  atribuir  el  carecer  también  este  animal  de 
*Ápúd  Eu!séb  Se  'enSua'  como  lo  aduirtió  ya  Plinio  con  toda  verdad,  por  mas  que  lo  contradiga 
Hist.'  natural .  alguno,  afirmando  que  tiene  la  lengua  assida  a  la  quixada  de  abaxo;  lo  qual  no 
lib.  7.  c.  3.  es  assi,  si  se  mira  con  atención  (r).  Y  esta  falta  de  lengua,  no  solamente  es  causa 
de  que  esta  fiera  no  forme  voz  mas  de  vn  imperfecto  ahullido;  sino  también  de  que 
no  tenga  perfecto  gusto,  ni  pueda  tragar  cosa  alguna  dentro  del  agua,  porque  en 
abriendo  la  boca,  se  le  entra  sin  reparo  el  agua  por  la  garganta,  y  le  ahoga.  Y 
assi  la  presa,  si  la  haze  en  el  agua,  es  con  las  vñas,  y  luego  con  la  boca  saca  la 
cabeca^afuera  quanto  basta  para  engullirla;  y  comunmente  para  despedazarla  de- 
proposito,  se  sale  a  la  orilla,  que  es  también  prouidencia  del  Criador  para  que  no 
haga  tantos  daños. 

Escriuen  assimismo  Plinio,  y  los  otros  Autores  comunmente,  que  este  animal 
en  tierra  es  de  acicalada  vista,  y  de  torpe  en  el  agua.  Lo  que  yo  he  aduertido  es, 
que  tiene  quatro  ojos  (2),  es  a  saber  los  dos  ordinarios  en  la  parte  superior  de  la 
cabeca,  y  otros  dos  casi  correspondientes  en  la  inferior,  con  los  quales  dizen  los 
Indios  vee  bien  los  pezes  que  andan  por  debaxo  del  agua,  y  que  el  lastre  de 
guijarros,  que  se  le  halla  en  el  buche,  es  para  sumirse  con  mas  presteza  a  pren- 
derlos con  sus  vñas. 

También  es  prouidencia,  y  benignidad  del  Criador,  que  aunque  la  especie  es 
de  animal  amphibio;  el  macho  no  puede  andar  por  tierra,  ni  sacar  a  la  orilla  mas  de 
la-mitad  del  cuerpo  (3).  Quien  sale  a  ella,  y  se  empeña  tras  de  los  perros,  y  otros 
animales,  es  sola  la  hembra:  y  assi  todos  los  que  yo  he  visto  cogidos,  y  muertos 
en  tierra,  han  sido  deste  sexo.  Dió  el  Criador  a  la  hembra  esta  licencia,  porque 
era  assi  menester  para  poner  sus  hueuos  para  que  se  conseruasse  la  especie,  y  no 
la  dió  al  macho  por  preuenir,  y  obuiar  los  daños  que  hiziera  bestia  tan  feroz. 
Hist.  natural .  Lo  que  refiere  nuestro  Eusebio  del  Cayman  Indico,  que  tiene  debaxo  de  las 
lib.  12.  c.  5.  agallas  vnas  bolsillas  de  fino  almizcle,  es  cosa  comprobada  por  la  experiencia  en 
estas  Islas  (4). 

143.  Esta  fiera  bestia,  y  las  culebras,  y  micos,  son  los  animales  dañinos,  que  vltra 

Culebras, y  mi-  de  los  venados,  y  jaualies,  habitauan  estas  Islas,  y  sus  tierras  quando  llegaron  a 


eos. 


(1)  «La  cavité  buccale,  afirma  Claus,  sur  le  plancher  de  laquelle  est  íixée  une  langue  non  pro- 
tractile,  est  dépourvue  de  glandes  salivaires.»  Ibid.,  pág.  1344. 

(2)  Dice  el  autor  citado,  tratando  del  organismo  de  los  Cocodrilos:  (Les  yeux  a  pupille  verticale 
possédent  deux  paupieres  et  une  membrane  nictitante».  Ibid. 

(3)  «lis  plongen.t  et  se  meuvent  daos  l'eau  avec  beaucoup  plus  d'agilité  que  sur  terre;  leurs 
cotes  cervicales  sont  unies  les  unes  aux  autres  et  empéchent  les  niouvements  latéraux.»  Ibid., 
pág.  1344. 

(4)  Los  indios  aseguran  que  la  carne  del  caimán  es  comestible,  con  tal  de  que,  antes  de  expirar 
el  animal,  se  le  quiten  estas  bolsillas  de  almizcle. 
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Venados,  y  ja- 
ualies. 


poblarlas  gentes  politicas  (i).  Que  entonces  se  entiende  vinieron  de  la  China  los 
Búfalos,  que  acá  llaman  Carabaos;  y  de  la  Samatra  las  cabras  (2),  de  que  ay  can- 
tidad en  vna  Isla,  que  algunos  llaman  de  su  nombre;  y  vltimamente  las  vacas,  y 
cauallos,  que  por  diligencia  de  los  Españoles  se  han  traído  del  Iapon,  China, 
y  la  Nueua-España  (3),  y  se  gozan  ya  de  vno,  y  otro  genero  gruessas  haziendas. 
Las  ouejas,  aunque  se"  ha  procurado,  no  preualecen  por  la  demasiada  humedad 
de  la  tierra  (4). 

Las  especies  de  las  culebras,  y  lagartos  son  muchas,  y  algunas  de  poncoña  Culebras  mons- 
tan  vehemente,  que  mata  en  pocas  horas,  sino'  se  acude  prontamente  con  los  iruosas- 
contravenenos,  y  particularmente  con  el  milagroso  de  la  tierra  de  San  Pablo,  que 
se  trae  de  Malta,  en  la  qual  tienen  generalmente  los  Indios  mucha  Fe,  y  Dios 
concurre  con  ella  cada  dia  con  sobrenaturales  efectos.  De  las  culebras  ay  vnas  de 
monte,  tan  disformes,  que  no  solamente  hazen  presa  en  hombres,  venados,  y 
ganado  de  cerda,  sino  también  en  los  proprios  caymanes.  Y  si  por  suerte  llega  la 
culebra  a  poderse  enroscar  con  vno  de  ellos,  es  tan  monstruosa  la  fuerca  que 
la  naturaleza  le  ha  dado,  que  machuca,  y  desmenuca  al  cayman,  como  a  qual- 
quier  otro  animal.  En  vna  hacienda  nuestra  al  recoger  el  ganado,  como  llegasse 
a  la  puerta  de  los  corrales,  se  retiró  acorado  con  admiración  de  los  vaqueros. 
Llegó  vn  Religioso  nuestro,  Hermano  Lego,  que  gouernaua  la  hazienda,  a  ex- 
plorar la  causa,  y  halló  que  dentro  del  corral  estaua  vna  culebra  enroscada,  que 
hazia  tanto  bulto,  como  en  el  nauio  vn  gruesso  cable  cogido,  y  enroscado.  Llamó 
gente,  y  después  de  auer  peleado  con  ella  (que  hizo  cara  poniéndose  enhiesta,  y 
bufando  con  grima.)  Vltimamente  la  mataron,  quedando  los  matadores  tan 
assustados,  que  la  juzgaron  por  cosa  diabólica,  y  no  natural.  En  otra  hazienda, 
sucediendo  otro  caso  semejante,  después  de  muerta  la  culebra,  la  desollaron  y 
traxeron  la  piel  por  cosa  monstruosa  a  nuestro  Colegio,  donde  medida  por  los 
pies  de  vn  Religioso,  que  calcaua  mas  puntos  de  lo  ordinario,  se  halló  que  sin  las 
extremidades  de  la  cabeca,  y  cola,  passauan  de  veinte  (5). 

De  los  monos  tal  vez  se  muestra  también  alguno  monstruoso,  como  el  que 


(1)  Omite  aquí  el  Autor,  entre  los  animales  dañinos,  al  Tamárao,  ó  Buffalus  mindorensis,  á  la 
Araña  negra,  al  Alacrán,  Cienpiés,  Básul,  Sipit-sipit  y  Antipalo. 

(2)  Los  carabaos  y  las  cabras  estaban  ya  en  Filipinas,  á  la  llegada  de  los  Españoles  á  dicho  Ar- 
chipiélago. Pigafetta,  hablando  de  la  Islita  Massana,  dice:  «Los  animales  que  hay  en  esta  Isla  son 
perros,  gatos,  cochinos,  cabras  y  gallinas».  Y  de  los  Cebuanos  refiere  que  tenían  debajo  de  sus  casas 
(•establo  para  los  puercos,  cabras  y  gallinas».  Juan  Pacheco  Maldonado,  en  su  Relación  á  S.  M., 
hablando  de  llocos  dice:  cEs  muy  avundante  y  fértil  de  bastimentos  arroz,  búfanos,  venados,  puer- 
cos, cabras,  etc.»  Arch.  de  Indias,  Sevilla.  Patrón.  Est.  i.° — C.  Leg.°  2/24 — n.  1  — r.°  25.  En 
el  Memorial  del  P.  Alonso  Sánchez,  á  S.  M.,  presentado  en  nombre  de  todos  los  estados  de  Manila, 
c.  II,  se  lee  que  hay  en  Filipinas  «mucha  vaca  de  tierra  de  trecientas  y  cuatrocientas  cabecas  en 
manada  que  son  cierta  especie  de  búfanos,  etc.» 

(3)  En  el  Cap.  IV  del  sobredicho  Memorial,  en  sexto  lugar,  se  pide:  «que  mande  con  rigor  que 
de  la  China  y  Japón  se  traigan  Vacas  y  Caballos  y  que  los  labradores  é  indios  crien  y  amansen 
búfalos  de  la  tierra  para  que  haya  juntas  para  la  labranza*,  y  á  renglón  seguido  «Su  Magestad 
manda  que  se  cumpla  como  lo  piden  a  costa  de  su  Real  hacienda  se  lleven  de  la  Nueva  España 
doce  yeguas  y  dos  caballos,  veinte  y  cuatro  vacas  y  dos  toros». 

(4)  En  Mindanao  prevalecen  las  ovejas;  y  nuestros  misioneros  de  Misamis  y  de  Caraga  tienen,  para 
su  sustento,  rebaños  de  hasta  doscientas  cabezas.  El  de  Caraga  data  del  año  1876,  tiempo  en  que  yo 
empecé  á  ser  Misionero  de  aquella  región,  de  dos  ovejitas  y  un  carnerito  que  me  regaló  el  P.  Parache. 

(5)  El  año  1880,  estando  en  la  nueva  reducción  de  San  Pedro,  me  presentó  el  Teniente  la 
cabeza  de  una  boa  que  medía  cinco  brazas;  y  maravillándome  de  ello,  me  dijo  el  Capitán  Jacinto 
Mocam  que,  tiempo  atrás,  habían  muerto,  él  y  su  hermano  Esteban,  otra  boa  de  ocho  brazas,  y  que 
cinco  hombres  apenas  pudieron  arrastrar. 
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en  Samboanga  se  terció  con  vn  soldado  Pampango  puesto  en  dos  píes,  y  con  vna 
caña  en  la  mano,  causándole  tal  susto,  que  dentro  de  pocos  dias  le  costó  la  vida. 

Lo  ordinario  son  medianos,  y  pequeños,  que  siruen  en  las  casas  de  entrete- 
nimiento: aylos  también  blancos  (i),  aunque  pocos. 

Cogenlos  los  Indios  abriendo  vn  coco,  con  abertura  por  donde  el  mono  pueda 
meter  la  mano  para  sacar  la  carne  del  coco,  que  cogida  dentro,  por  no  soltarla, 
queda  él  cogido,  pues  ni  puede  arrastrar  al  coco,  ni  sacar  dél  la  mano  sin  soltar  la 
presa.  Los  gatos  de  algalia  son  proprios  de  estas  Islas,  y  los  ay  en  abundancia; 
armanles  lazos  en  el  monte,  y" sacándoles  la  algalia,  los  sueltan,  y  cada  mes 
pueden  hazer  esto,  que  sino  el  gato  arrastrando  rebienta  la  bolsilla  en  que  entre 
las  dos  vias  tiene  la  algalia,  y  la  arroja  porque  le  abrasa. 

§•  ÍH. 
Arboles,  y  frutas. 

144.  Entre  los  arboles,  y  frutas,  parecen  proprias  de  estas  Islas  los  Santores,  pues 
Santores.  los  lleua  la  tierra  sin  cultiuar,  y  no  sabemos  los  aya  en  otra  parte.  El  árbol  del 

Santor  crece  tanto  como  el  Nogal,  y  las  hojas  aun  son  mayores,  largas,  y  anchas 
en  proporción,  con  algún  vello  en  el  embes.  La  flor  es  tan  pequeña,  que  apenas 
se  diuisa.  La  fruta,  del  proprio  tamaño,  figura,  y  color  de  melocotón:  y  las  cali- 
dades, y  aun  el  vso,  entre  Españoles  es  como  de  membrillo  en  conserua  de  almí- 
bar, enteros,  ó  en  casco.  Ilazense  assimismo  cubiertos,  y  orejones,  como  de 
melocotón:  y  salmueras,  que  se  guardan  largo  tiempo,  y  comen  en  guisados.  Y 
en  la  olla  a  medio  madurar  le  dan  buen  sabor.  La  hoja  es  medicinal;  calentada 
se  aplica  a  la  cabera  para  jaquecas,  y  otros  dolores.  Lleuase  cantidad  de  esta 
fruta  en  almibara  la  India,  donde  es  tenida  por  cordial,  y  saludable,  y  se  estima 
por  regalo.  Los  Indios  mas  apetecen  esta  fruta  cruda,  y  en  su  natural  agrio,  que 
con  dulce,  ni  en  guisador.  Particularmente  estiman  los  que  echan  con  la  flor,  al 
modo  de  las  breuas  en  los  higos,  que  son  mas  regalados.  Aylos  en  abundancia 
en  todas  las  Islas;  pero  en  ninguna  parte  tan  buenos  como  en  los  montes  de  An- 
tipolo sobre  el  rio  de  Pasig  desta  Isla  de  Manila. 
Mabolos.  Tampoco  me  consta  aya  en  la  India,  ni  en  la  Nueua-España  Mabolos,  y  assi 
los  tengo  por  proprios  de  estas  Islas.  Es  vn  árbol  tan  alto  como  el  álamo.  La  hoja 
grande,  mas  larga  que  ancha,  y  su  color  el  verde  del  laurel.  La  fruta  como  vn 
gruesso  melocotón,  de  mucha  carne,  y  harto  buen  sabor.  Para  comerse  se  le 
monda  la  corteza,  que  es  velluda,  al  modo  del  membrillo,  y  por  esso  se  llama 
M abólo ,  que  significa  lo  que  tiene  vello.  Cómese  con  moderación  porque  no  es 
fácil  de  digerir.  La  madera,  cuando  el  árbol  es  añexo,  la  tienen  por  especie  de 
ébano.  Ay  vna  especie  de  ellos  muy  regalados,  mas  gruessos,  y  de  mejor  color, 
y  sabor  que  los  ordinarios. 

145 .  Otros  arboles  que  llamamos  Bilimbines,  tan  comunes  en  estas  Islas  como  los 
BiKmhines,  Santores,  no  parece  son  proprios  de  ellas,  pues  los  ay  en  la  India.  Son  arboles 

grandes,  aunque  no  tanto  como  el  Santor.  La  hoja  pequeña,  larga,  y  ancha  en 


(1 )  Son  monos  albinos.  Vi  uno,  procedente  del  Alto  Agusan,  cogido  en  los  alrededores  de  Játiva. 
Existen,  por  el  contrario,  en  Joló,  monos  enteramente  negros. 
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proporción,  y  muy  delgada.  La  flor  colorada,  y  tan  pequeña,  que  es  menester 

acercarse  para  verla.  La  fruta  en  el  tamaño  del  largo,  y  gruesso,  es  como  vna 

gruessa  ciruela,  de  las  que  en  España  llaman  de  Frayle;  pero  no  es  redonda,  sino 

esquinada  toda  alrededor.  Y  si  es  verdad  que  para  ser  una  fruta  auentajada,  ha 

de  tener  buen  sabor,  color,  y  olor,  todas  estas  calidades  concurren  en  el  Bilimbin 

sazonado:  porque  el  olor,  y  el  sabor  son  al  modo  de  membrillo,  y  el  color  aun 

mas  viuo,  y  dorado  que  el  del  membrillo.  Hazense  en  conserua  de  almíbar  y 

seca.  Y  de  entrambas  suertes  se  estiman  en  la  Nueua-España,  particularmente 

los  Bilimbines  cubiertos,  que  dizen  son  tan  buenos  como  las  ciruelas  de  Genoua. 

Es  árbol  muy  socorrido,  porque  todo  el  año  tiene  flor,  y  fruta.  Hazense  de  ella 

(demás  de  la  conserua)  muy  buenos  guisados,  y  en  la  olla  no  parecen  menos 

bien,  que  el  Santor.  Crudos  hechos  tajadas,  y  puestos  en  agua  siruen  de  agraz 

apetitoso  para  los  desganados.  Aun  verdes  es  su  agrio  tan  regalado,  que  no 

aceda,  ni  causa  dentera,  antes  la  quita,  propriedad  digna  de  obseruarse.  Es 

nueuamente  traída  de  Terrenate  vna  especie  de  Bilimbines,  la  mitad  mayores  que 

essotros,  que  por  ser  dulces,  no  se  comen  en  conserua,  sino  en  su  sazón,  y  es 

fruta  regalada.  Algo  semejantes  en  la  calidad,  y  menores  que  el  Bilimbin,  árbol, 

y  fruta,  son  las  Camyas.  Los  naturales  las  comen  a  tajaditas  por  salsa,  ó  peregil.  Canijas. 

Los  Españoles  en  conserua  de  almibar,  ó  cubiertas,  que  parecen  a  algunos  aun 

mejores  que  el  Bilimbin.  Con  este  nombre  las  llaman  en  la  India  los  Portugueses, 

y  al  Bilimbin  Carambolas.  El  nombre  de  Bilimbin  es  deducido  de  Balimba,  que 

es  el  que  tiene  esta  fruta  entre  los  naturales  de  aquellas  tierras. 

La  Macupa  es  vna  fruta  muy  sana,  y  fresca,  y  para  conseruas  por  estremo  146. 
regalada.  La  figura  de  vna  pera  muy  colorada;  y  su  flor  vna  borla  hermosissíma  Macupa. 
de  escarlata,  mas  fina,  y  subida  que  la  de  la  misma  grana,  de  la  qual  parecen 
alfombrados'los' suelos  quando  se  cae  del  árbol,  el  qual  es  mayor  que  el  peral, 
y  la  figura  como  de  ciprés;  la  hoja  algo  mas  ancha,  y  de  verde  mas  claro  que 
el  peral.  Es.  fruta  de  la  India,  donde  naturales,  y  Portugueses  la  llaman  Yambo. 

El  Banquilin  es  árbol  menor,  y  menos  poblado  de  ramas  que  el  Macupo,  las  Banquilincs. 
hojas  estrechas,  y  largas.  La  fruta  de  la  hechura  de  guindas.  Y  en  conserua  rio 
menos  regalada  que  los  Bilimbines.  A  medio  madurar  se  vá  poniendo  amarilla,  y 
tiene  vn  agrio  picante,  agradable  a  los  naturales,  que  a  los  Españoles  sirue  de 
agraz  entera  en  los  potages.  Nace  esta  fruta  casi  sin  pecon,  y  pegada,  y  apiñada 
en  los  troncos  de  las  ramas. 

Es  también  fruta  traída  de  la  India  la  Nanea,  que  alli  llaman  Taca.  Es  árbol  Naneas. 
de  grande  copa,  y  moderada  altura;  la  hoja  grande,  mas  larga  que  ancha,  como 
la  del  laurel.  No  se  le  conoce  flor.  La  fruta  es  grande,  gruessa,  y  prolongada,  al 
modo  de  vna  botija.  La  cascara  escaqueada,  como  la  de  la  piña,  de  color  verde. 
Lo  que  se  come  de  esta  fruta,  son  vnos  gajos  amarillos  de  buen  olor,  y  sabor, 
que  echa  encaxados  en  vna  carne  blanca,  y  fofa,  que  llena  todo  su  hueco,  la 
qual  no  es  de  comer,  sino  solamente  los  gajos  dichos.  Tienen  estos  su  huesso,  ó 
pepita,  que  también  se  come,  y  assados,  ó  en  la  olla  saben  a  castañas.  Es  fruta 
de  regalo,  pero  difícil  a  la  digestión.  Echa  ordinariamente  la  fruta  en  las  ramas 
gruessas  en  lo  mas  cercano  al  tronco,  con  singular  prouidencia  del  Criador;  por- 
que como  fruta  tan  grande,  y  pesada  desgajada  las  ramas,  sino  nacíesse  pegada, 
y  cercana  al  tronco.  Tiene  este  árbol  por  singular  propriedad,  que  no  solamente 
dá  fruta  en  sus  ramas,  y  sobre  la  tierra,  sino  también  en  sus  raizes,  y  debaxo  de 
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ella.  Conócese,  quando  creciendo  la  fruta,  abre  la  tierra,  y  se  halla,  y  coge  tan 
crecida,  y  sazonada  como  la  de  las  ramas. 
Tampoyes.  Los  Tampoyes  son  árbol,  y  fruta  semejantes  al  albarcoquc,  del  proprio  color, 
y  tamaño  la  fruta,  y  el  huesso,  si  bien  la  fruta  de  menos  carne,  porque  la  que 
tiene  es  al  modo  de  vna  cascara,  quedando  lo  interior  de  ella  hasta  el  huesso 
hueco.  Es  gustosa  al  sabor,  y  mucho  mas  al  olor,  que  propriamente  es  el  de  la 
rosa.  No  es  fruta  siluestrc,  pero  nácese  ella  misma  con  poco,  ó  ningún  cultiuo 
donde  quiera  que  ay  arboles  frutales.  Gozase  poco  tiempo,  porque  es  fruta  muy 
apetecida  de  los  paxaros. 

147.  Ademas  de  estas  frutas  de  huesso,  que  podemos  llamar  Hortenses,  porque  si 
Frutas siluestres  bien  como  proprias  de  la  tierra,  nacen  a  vezes  por  los  montes,  no  son  de  tanto 

regalo  como  las  cultiuadas;  ay  otras  propriamente  silucstres,  que  cogidas  de  sa- 
zón, se  tienen  por  regaladas,  y  saludables.  Como  son  el  Lomboy,  que  los  natu- 
raies  Tagalos  llaman  Dokat,  es  árbol  del  grandor,  y  hoja  del  peral,  echa  vna  flo- 
recita  blanca  pequeña;  pero  vistosa.  La  fruta  en  el  color,  y  sabor  es  semejante 
a  las  cerezas,  y  en  el  tamaño  a  las  azeitunas  Scuillanas.  El  Doctoyan  árbol  muy 
grande:  la  fruta  hermosa  como  los  Lomboyes  en  la  figura,  y  el  tamaño;  el  color 
es  de  vn  finissimo  rosicler,  y  quando  bien  madura,  aun  mas  encendido.  Tienen 
la  carne  blanca,  y  dentro  su  huesso.  El  sabor  es  vn  agridulce  muy  grato  al  gusto. 
Es  árbol  mas  raro  que  el  Lomboy:  aylo  en  los  montes;  y  si  le  conocieran  los 
Españoles,  lo  estimaran  en  mucho.  El  Panunguian  fruta  muy  colorada,  menor 
que  vn  hucuo  de  gallina,  con  vnos  piquitos,  la  corteza  a  modo  de  piña.  Dentro 
está  la  comida,  que  es  vna  carne  delicada,  y  transparente,  a  manera  de  hielo, 
muy  fresca,  y  suaue  al  gusto,  y  a  la  digestión.  El  árbol  es  muy  grande.  Algunos 
dan  a  esta  fruta  el  nombre  de  Lechias,  por  la  semejanca  que  tienen  con  las  de 
China,  pero  verdaderamente  no  lo  son.  El  Catmon  muy  bueno  para  guisados, 
apetitoso,  y  sano;  es  del  tamaño  de  vna  mancana,  y  tiene  cascos  como  cebolla. 
Cómese  lo  interior,  que  es  vna  materia,  ó  carne  agridulce,  y  estriada.  El  árbol  es 
del  tamaño  de  un  mancano.  Danse  en  las  orillas  de  los  rios. 

148.  No  faltan  tampoco  en  algunas  de  estas  Islas  los  Duriones,  tan  celebrados  de 
Diirioncs,  y  Malaca.  Los  Marañes,  que  son  algo  semejantes  a  ellos.  Los  Lancones,  ó  Boas- 

"h  '1/  iP^aS  kas'  ^ue  a'  sa^or'  y  °tras  calidades  son  como  vuas.  En  lugar  de  azeitunas,  y 
otras  frutas  de  salmuera,  entran  los  Paos,  que  cogidos  tiernos,  y  del  tamaño  de 
las  azeitunas,  las  suplen  bastantemente.  Mayores,  y  bien  aderezados  son  como 
las  que  los  Portugueses  Ueuan  de  la  India,  y  llaman  Mangas.  Maduros,  y  bien 
sazonados  son  fruta  de  mucho  regalo,  y  parecen  como  ciruelas  gruessas  de 
Fray  le. 

149.  En  lo  mas  alto  de  los  montes  de  llocos,  y  Cagayan  se  hallan  muchos,  y  gran- 
Pinos.  des  pinos  con  piñas  siluestres,  y  sin  piñones  de  sazón.  Dizen  algunos  que  por 

Piles,  falta  de  beneficio.  Suplense  con  los  Piles  de  la  hechura,  y  cascara  del  piñón,  que 
mondados  siruen  para  todos  los  vsos,  y  confecciones  del  piñón.  El  árbol  es  tan 
alto,  y  vistoso  como  el  pino.  Comense  también  tiernos  cascara  y  almendra,  al 
modo  de  los  almendrucos  de  España;  pero  es  necesario  passarlos  antes  por  agua 
hiruiendo,  corno  las  passas.  Y  es  de  marauillar,  que  si  los  dexan  mucho  en  el 
agua,  se  endurecen  de  modo,  que  no  se  pueden  comer.  Otro  árbol,  y  fruta  su 
tumban,  semejante  es  el  Lumban,  a  manera  de  vna  pequeña  nuez.  La  cascara  muy  dura: 
la  almendra,  ó  fruta  de  dentro  es  buena  de  comer,  del  sabor  del  Pile;  pero  porque 
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relaxa  el  estomago,  el  vso  mas  ordinario  de  ella  es  para  azeite  que  lo  sacan  los 
Chinos,  y  sime  para  alumbrar  también,  como  el  de  cocos,  y  se  consume  menos. 
Los  Chinos  le  vsan  mucho  para  la  calafateria,  y  carena  de  sus  nauios. 

De  las  frutas  de  agrio  gozamos  en  estas  Islas  con  abundancia.  Las  naranjas  150. 
de  muchas  especies,  y  todas  mayores  que  las  comunes  de  España.  Particular-  Frutas  de  agrio. 
mente  algunas  del  tamaño  de  los  mayores  Ponciles  del  Reyno  de  Valencia.  Vna 
se  traxo  a  nuestro  Colegio,  que  tuuo  quatro  palmos  de  ruedo.  De  estas  vnas  son 
redondas,  otras  prolongadas  al  modo  de  peros;  vnas  coloradas  como  sangre; 
otras  encarnadas,  otras  blancas,  otras  amarillas,  vnas  mejores  que  otras.  Parti- 
cularmente las  que  saben  a.vuas,  que  pueden  competir  con  qualquier  genero  de 
fruta  regalado.  De  las  medianas  ay  también  cinco,  ó  seis  géneros,  todos  buenos, 
y  de  estima,  y  algunas  de  prouecho  a  la  salud.  De  limones  abundan  los  peque- 
ños, que  en  España  llaman  ceuties.  De  los  grandes,  y  de  limas,  aunque  ay  algo, 
pero  mucho  menos,  y  de  menor  estima  que  lo  de  por  allá. 

De  las  frutas  de  Nueua-España  han  probado  por  acá  bien,  los  Ates,  Anonas,  151. 
Sapotes,  chicos  Sapotes,  Chirimoyas,  Papayas,  algunos  Mameyes,  y  muchissi-      Frutas  de  la 
mas  Guayabas,  tanto  que  son  ya  maleza  de  los  campos.  Las  que  llaman  Perule-  ^ueua- Espaiia. 
ras,  muy  regaladas,  y  todas  las  demás  mejores  que  en  la  Nueua-España.  Es  fruta 
socorrida,  particularmente  para  los  pobres  en  tiempo  de  hambre.  Hazese  dellas 
(como  en  Vizcaya  de  las  manganas)  vn  vino  mejor  que  el  de  las  palmas.  Escri- 
uieron  ya  de  esta  fruta  Gomara,  Ouiedo,  y  los  Padres  Ioseph  de  Acosta,  y  Gomar.  Ouied. 
Eusebio  Nieremberg;  y  mejor  que  todos  el  Doctor  Monardo,  que  la  haze  de  cali-  ^^Qi^f^f^ 
dad  fria,  y  por  consiguiente  a  proposito  para  calenturientos.  Pero  aduierte,  que  /0-  capm 
su  comer  ha  de  ser  a  medio  madurar  assada,  que  desta  suerte  hará  prouecho  a      Acosta  Ub.  4. 
sanos,  y  enfermos.  Cruda,  concede  que  restriñe;  y  que  muy  madura  relaxa  el  °ífistor 
estomago,  y  cria  lombrizes.  El  cocimiento  de  la  hoja  dize  que  es  vtil  para  incha-  ///,  i^.'cap.  qi. 
9011  de  piernas,  y  obstrucciones  del  bago.  Los  indios  con  poluos  destas  hojas 
curan  comunmente  la  semana  santa  las  llagas  de  los  agotes,  por  ser  también 
de  calidad  restringentes. 

De  las  frutas  de  España  no  se  gozan  por  acá,  sino  vuas  de  parra,  que  dan  152. 
dos,  y  tres  vezes  al  año,  granadas,  y  higos  de  vna  sola  especie,  pero  mas  gusto-  Frutas  de  Fspa- 
sos,  y  de  sazón  que  las  granadas;  mas  nada  de  esto  con  abundancia.  Ay  por  los  na" 
montes  vn  genero  de  parras,  y  razimos  de  vuas  negras,  de  grano,  y  hojas  mas 
menudas  que  las  de  España;  pero  vuas  verdaderas.  Bien  que  pocas,  y  de  tan 
poca  sazón,  que  no  se  puede  hazer  dellas  vino.  Pormanera,  que  si  bien  se  mira, 
las  Filipinas  son  abundantes,  y  regaladas  de  frutas  de  todos  géneros;  pues  demás 
de  las  proprias,  concurren  en  ellas  todas  las  de  la  India  Oriental,  y  de  España  la 
nueua,  y  algunas  de  la  vieja. 

Cierre  esta  materia  vn  genero  de  fruta  tan  particular,  que  no  se  hallan  dclla  153. 
en  todas  estas  Islas,  sino  solamente  dos  arboles  en  la  cumbre  del  cerro  de  Iolo,  La  fruta  del  Pa- 
sobre  la  sepultura  de  vn  Cacique  ó  Maestro,  que  introduxo  en  aquella  Isla,  y  en  nllSlK 
las  circunvezinas  la  maluada  secta  de  Mahoma.  Por  lo  qual  es  venerado  de  todos 
como  santo,  y  a  la  fruta  llaman  del  Paraíso,  y  los  Españoles  la  fruta  del  Rey  (1), 
porque  solamente  la  comen  él,  y  los  de  su  linage.  Y  entonces  se  guardan  con 


(1)  Se  redore  el  Autor  al  Maiigustán.  Garcinia  Mangustaiia,  Linn.  En  Joló  le  llaman  Maiiggis, 
Se  da  en  Dapitan. 
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cuidado  las  cascaras,  y  se  reparten  al  pueblo  por  reliquias.  Es  de  color  morado, 
y  del  tamaño  de  vna  mangana.  Lo  comestible,  y  regalado  de  ella  son  vnos  gajos 
blancos,  que  tiene  en  lo  interior  guardados  con  vn  ollejo  doble,  de  color  rosado, 
el  qual  se  quita  para  comer  la  almendra  que  está  dentro.  Al  sentir  de  los  Espa- 
ñoles (que  después  de  la  conquista  de  este  cerro,  año  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  ocho  se  aloxaron  en  él  por  largo  tiempo,  y  fueron  dueños  de  los  arboles 
y  su  fruta)  es  tan  dulce,  y  suauc,  que  puede  competir  con  qualquiera  de  las  de 
Europa.  . 

154.  Pero  dexando  a  parte  estas  frutas,  y  sus  arboles,  que  siruen  mas  al  regalo, 

Palmas,  que  a  la  necessidad;  los  arboles,  y  fruta  que  bastecen  estas  Islas  (como  también 
las  tierras  marítimas  de  la  India  Oriental)  son  las  palmas,  que  se  cultiuan  en 
grandes  palmares,  y  son  la  mejor  hacienda  de  los  naturales,  al  modo  de  las  viñas, 
y  oliuares  de  España,  y  Italia.  Ay  tantas  especies  dellas,  que  no  se  me  haze  difi- 
Lib.  13.  c.  4.  cultoso  passen  (como  dize  Plinio)  de  quarenta.  Pondremos  aqui  solas  seis,  que  en 
estas  Islas  son  las  mas  señaladas,  y  importantes.  Y  sea  la  primera  la  que  dá  el 
pan,  que  nuestros  Tagalos  llaman  Yoro;  los  Pintados  ¿anidan;  y  los  Malucos 
Sagú.  Sagú.  Es  palma  que  se  nace  naturalmente,  y  crece  sin  cultiuo  en  las  orillas  de 
los  rios,  bien  diferente  de  las  otras;  porque  con  no  subir  muy  alta,  es  de  buen 
ruedo.  Toda  ella  de  alto  a  baxo  es  de  vna  carne  como  nabo,  cubierta  de  solo 
vn  dedo  de  corteza  no  muy  dura,  y  algo  lisa.  Destroncase  aquesta  palma  cortán- 
dola a  raiz  de  la  tierra,  y  por  lo  alto,  demodo  que  queda  mocha,  y  sin  ramas,  ni 
raizes  Assi  cortada,  y  desmochada  la  dexan  caer  en  el  agua,  donde  se  queda  en 
remojo.  En  estando  de  sazón  la  sacan  fuera,  y  cortándola  de  largo  a  largo,  le 
tiran  vna  lista  de  la  corteza,  tan  ancha,  que  dexc  s  ificiente  campo  para  ir  con 
vna  .icuela  (que  hazen  los  Indios  de  caña)  cortando  en  menudas  piezas  todo  aquel 
coracon  blanco,  el  qual  queda  todo  dentro  de  su  misma  corteza  deshecho  en 
menuda  ricia.  Esta  se  estiende  en  vn  modo  de  lagar,  texido  en  forma  de  cañizo, 
que  tienen  sobre  el  mismo  rio,  donde  a  pura  fuerca  de  pies  lo  estrujan,  y  pisan 
de  modo,  que  las  partes  mas  menudas,  a  bueltas  del  agua  que  le  echan,  caen  por 
las  junturas  de  las  cañas  hechas  gacha  en  vna  barquilla  que  esta  sobreaguada 
debaxo  del  mismo  lagar,  que  les  sirue  de  artesa  para  el  amasijo.  De  allí  la  repar- 
ten en  sus  formas  de  hojas  de  palmas,  al  modo  de  las  de  queso,  donde.se  hazen 
como  panes  del  molde;  que  puestos  al  Sol,  y  enjutos,  siruen  de  pan,  sin  mas  in- 
dustria ni  horno,  y  es  pan  de  buen  sustento,  y  mucha  dura. 
Xipas.  Sea  el  segundo  genero  de  palmas  las  que  dan  el  vino,  y  vinagre,  y  son  pro- 
piamente las  viñas  destas  Islas:  porque  no  es  su  grandor  de  arboles,  sino  de 
plantas,  pero  verdaderamente  palmas.  Los  Tagalos  las  llaman  Sasá;  los  Bissayas 
Ñipa.  Su  fruta  son  vnos  como  dátiles,  ó  vuas  palmas,  que  nunca  llegan  a  sazón, 
ni  apenas  a  abrir  la  flor,  porque  antes  de  esso  las  corta  el  labrador  por  el  pegón 
del  razimo,  y  les  aplica  vn  cañuto  de  medida  de  vn  acumbre,  que  en  vna  noche 
se  llena,  acudiendo  todo  el  jugo,  y  humor  de  la  planta  (que  no  se  cria  sino  en 
partes  húmedas,  y  cenagales,  adondo  alcance  el  agua  del  mar)  que  se  auia  de 
convertir  en  fruto.  Este  licor  antes  de  acedarse,  le  distilan,  ó  passan  por  alambi- 
que, y  después  le  adouan  con  cosas  fáciles,  que  le  dan  color,  y  corrigen  el  resa- 
bio del  fuego,  y  humo,  y  queda  hecho  propriamente  agua  ardiente,  de  mas  tem- 
,  piada  calidad  que  la  de  España:  y  vsado  con  moderación,  sirue  de  vino 
medicinal,  y  saludable,  del  qual  gasta  la  gente  común.  El  mismo  licor  después 
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de  sacado  del  cañuto,  y  puesto  en  vasijas,  se  aceda,  y  haze  buen  vinagre.  Y  los 
naturales  antes  de  acabarse  de  acedar,  le  adouan  con  corteza  de  Calinga,  algo 
semejante  a  la  canela,  que  le  dá  fuerca,  y  picante,  y  es  la  mas  común  bebida 
para  los  Indios,  que  llaman  Tuba,  con  que  suelen  embriagarse  en  sus  combites. 
Con  las  hojas  de  estas  palmas,  trauadas  con  cañuelas,  y  bejuco,  cubren  los  Indios 
sus  casas,  y  siruen  de  texa  quatro,  ó  seis  años. 

También  se  haze  el  vino,  vinagre,  y  tuba  de  las  palmas  de  cocos,  que  sin  1 5  5  • 
duda  son  las  de  mayor  vtilidad,  y  importancia  en  todas  estas  Islas,  y  las  que  las  Cocos. 
proueen  de  azeite,  bueno  para  comer  si  es  recien  hecho,  y  para  arder,  y  otros 
menesteres,  y  medicinal.  Son  estas  palmas  de  la  misma  hechura,  forma,  y  gran- 
deza, que  las  de  los  dátiles,  y  solo  diuersas  en  el  fruto;  que  es  el  coco,  llamado 
assi  de  los  Españoles,  porque  fuera  de  la  señal,  que  le  queda  del  pecon,  que  re- 
presenta la  boca,  tiene  otras  dos  que  son  como  ojos,  y  su  tamaño  como  la  cabeca 
de  vn  muchacho.  Dá  el  árbol  esta  fruta  en  razimos,  que  cada  palma  echa  tres, 
ó  quatro,  y  en  cada  vno  muchos,  y  grandes  cocos.  Estos,  quando  medianos,  del 
tamaño  de  vn  membrillo,  se  come  su  interior  en  lugar  de  cardo;  porque  aquella 
corteza,  que  quando  grande  se  endureze  como  huesso,  antes  de  esso  tiene  el 
sabor,  y  gusto  de  cima  de  cardo,  que  se  come  con  su  agrio,  y  pimienta.  Llegado 
a  sazón,  y  queriendo  gozar  del  verde,  se-  le  saca  vn  bocado  con  algún  machete, 
que  le  dexa  boca  bastante  para  beuer  el  licor,  que  es  vna  buena  vez  de  agua 
dulce,  fresca,  y  medicinal.  Bebida,  se  parte  de  otro  golpe  el  coco  por  el  medio, 
y  descubre  vna  regalada  tela  de  vn  dedo  de  canto,  mas,  ó  menos  dura,  ó  blanda, 
conforme  a  su  sazón,  blanca  como  nieue,  y  tan  gustosa,  que  si  es  blanda,  se 
come  con  cuchara  como  quajada,  y  si  es  dura  se  parte  en  bocados,  que  saben  a 
almendras.  Y  rallada  se  saca  dellos  leche,  mejor  que  la  de  almendras,  porque  es 
mas  grassa,  y  mantecosa;  y  en  calidad,  aun  mas  fresca.  Si  el  coco  no  es  verde, 
y  fresco,  sino  seco,  y  añejo,  se  guarda  mucho,  y  se  haze  cargaron  dellos  al 
modo,  que  de  las  passas,  y  higos  secos  en  nuestra  tierra;  y  estos  no  dan  el  agua 
suaue,  sino  rancia,  con  resabio  de  azeite.  A  vezes  se  halla  conuertida  aquella 
agua  en  pella,  como  mangana  quaxada  de  la  misma  agua;  y  sirue  también  de 
golosina.  En  otros  se  cria  dentro  de  la  misma  agua  vna  como  perla,  gruessa,  y 
redonda,  del  tamaño  de  auellana,  medicinal  a  los  ríñones:  como  también  lo  es  el 
agua,  sea  el  coco  verde,  ó  seco.  Pero  la  carne  del  seco  es  tan  dispuesta  para 
hazer  d;  ella  leche,  como  la  del  verde;  y  de  las  de  ambas  rallada,  assoleada,  y 
exprimida  en  prensa,  se  saca  el  azeite,  que  es  el  principal  vso  de  estas  palmas.  La 
cascara  de  adentro  sirue  de  vasija;  y  la  de  afuera,  que  tendrá  dos  dedos  de  canto, 
seca  y  machacada,  sirue  de  esparto  para  hazer  cuerdas,  y  cables,  y  mecha  de 
arcabuz,  y  estopa  para  calafatear  las  embarcaciones,  y  mejor  que  otra  ninguna, 
porque  no  se  corrompe  en  el  agua,  antes  hinche,  y  aprieta  las  junturas.  Del 
tronco  se  saca  el  palmito,  que  crudo,  y  guisado,  no  es  menos  apetitoso  que  el 
cardo.  Para  sacar  deste  árbol  la  tuba  dulce  para  beber  por  regalo,  ó  medicina 
(que  lo  es  muy  vsada,  y  eficaz  para  refrescar  el  higado)  se  le  haze  al  pecon  el 
mismo  beneficio,  que  a  las  palmas  de  Ñipa.  Y  porque  no  quedasse  la  naturaleza 
corta,  aun  en  lo  mas  menudo,  echan  ias  ramas  entre  sus  pencas  vna  tela  como 
red  espesa,  que  sirue  para  colar  el  licor  de  la  tuba.  Desuertc,  que  de  vr.a  sola 
palma  tenemos  agua,  vino,  vinagre,  azeite,  leche,  medicina,  y  varias  suertes  de 
regalos,  ó  golosinas.  Nacen  estas  palmas  del  mismo  coco,  y  en  tierra  arenisca, 
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dan  fruto  á  los  seis,  ó  siete  años,  y  duran  mas  de  cinquenta.  Crian  en  el  tronco 
vnos  ñudos,  que  siruen  a  los  Indios  de  escalones  para  subir  a  ellas  a  coger  los 
cocos,  ó  a  cortar  los  pecónos,  y  armar  los  cañutos  para  sacar  la  tuba.  Ay  vn 
genero  de  ellas,  que  llaman  enanas,  que  no  se  diferencian  de  las  otras,  sino  en 
ser  tan  pequeñas,  que  no  suben  mas  de  vn  estado,  y  se  cultiuan,  y  coge  su  fruto 
desde  el  suelo.  Y  aunque  pequeños  los  arboles,  no  lo  son  los  cocos,  sino  tan 
grandes  como  los  de  las  otras. 
Buril  Quiso  también  el  Autor  de  la  naturaleza  (que  tan  prouido  anduuo  con  estos 
naturales)  prouecrles  de  miel,  y  acucar  por  medio  de  las  palmas.  Y  assi  ademas, 
que  del  licor  de  la  de  los  cocos,  se  saca  también  miel,  les  dio  nuestro  Señor  otro 
genero  de  palmas  que  llaman  Buri  (y  dellas  las  dos  Islas  de  Biri,  y  Burias,  ázia 
el  embocadero  de  San  Bernardino)  cuyo  árbol  es  tan  alto,  y  mas  gruesso,  y  co- 
pado, que  el  de  los  cocos.  Su  fruto  son  propriamentc  vuas  palmas,  de  cuyos 
huessos  se  hazen  buenos  rosarios.  Las  hojas  son  como  de  las  palmas  comunes  de 
la  Africa,  y  Andaluzia.  Cultiuan  los  Bissayas  estas  palmas  por  año  nueuo,  cor- 
tándolas el  pecon,  y  sacándoles  el  licor  al  modo  que  de  la  Ñipa,  y  cocos.  Deste 
licor,  fuera  del  vinagre,  hazen  por  cocimiento,  miel,  y  acucar  negra,  al  modo  de 
la  Chancaca,  que  ellos  llaman  Pacascas,  y  se  vende  en  caxetas  por  cosa  de  gus- 
to, y  regalo  entre  los  nacidos  en  esta  tierra.  Y  suple  nuestro  acucar,  que  ellos  no 
conocieron  en  su  antigüedad.  Hazen  también  de  este  genero  de  palmas  el  Sagú, 
como  de  las  primeras.  Y  en  caso  de  esterilidad,  se  haze  también  otro  genero  de 
harina,  y  pan  de  la  fruta  molida;  pero  rfo  tan  sano  como  el  Sagú. 
Pongas.  Otras  palmas  ay  (y  sea  la  quinta  especie)  que  llaman  Ponga,  que  en  la  hoja 
son  muy  parecidas  a  las  del  Buri,  aunque  no  en  el  tronco,  y  fruta.  Porque  estas 
son  delgadas,  altas,  y  derechas  con  muchos  ñudos  de  alto  abaxo,  que  la  hermo- 
sean; y  assimismo  la  flor,  que  es  mas  fragante,  que  el  azahar.  La  fruta  como 
gruessas  bellotas:  y  tan  preciada  de  los  Indios  como  aroma,  porque  de  ella,  con 
la  hoja  de  la  planta  del  Buyo,  hazen  vn  compuesto  del  tamaño  de  la  bellota,  que 
es  su  mayor  regalo  en  todas  estas  Islas.  Dizen,  que  conforta  el  estomago,  fortifica 
la  dentadura,  y  corrige  el  aliento.  Lo  que  todos  vemos  es,  que  colorea  con  feal- 
dad (a  nuestro  parecer)  los  labios,  y  bocas  de  los  que  lo  vsan  con  demasía. 

La  vltima  especie  de  las  principales  (dex  indo  otras  de  menos  nombre,  aunque 
Yonote.  todas  de  fruto)  puede  ser  la  palma  del  Yonote  (i),  que  prouee  de  lana  muy  delgada, 
y  fresca  para  colchones,  y  almohadas,  y  de  esparto  negro  para  jarcia  que  se  texe 
de  sus  hilos,  que  en  lo  largo,  y  gruesso,  son  como  espartos,  y  en  lo  negro  como 
cerdas.  Tienese  por  buen  genero  para  el  mar,  porque  debaxo  del  agua  se  con- 
serua  mejor,  que  el  esparto,  ni  cáñamo,  si  bien  fuera  della  se  seca  con  demasia, 
y  desbarata  presto.  La  fruta  es  de  cocos  pequeños  como  mancanas  en  razimos 
muy  largos,  que  no  sirue  de  nada,  porque  el  fruto  principal  de  estas  palmas,  es 
la  dicha  lana,  que  acá  llaman  Paroc.  y  el  esparto  negro  que  tiene  por  nombre, 
Yonot;  y  vno,  y  otro  da  alrededor  del  tronco,  entre  él,  y  las  ramas.  Esta  palma 
también  da  tuba  dulce,  que  quando  agria,  emborracha.  Y  tiene  su  palmito  de 
comer;  pero  ni  tuba,  ni  palmito  tienen  comparación  con  el  del  coco. 

A  todas  estas  diferencias  de  palmas,  es  común  poderse  texer  sus  hojas  (que 
el  Latino  llama  Espadas)  y  hazerse  dellas  sombreros  para  los  hombres,  techos 


(i)    Al  Yonote  llaman  los  Españoles:  Cabo  negro. 
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para  las  casas,  esteras  para  los  aposentos,  velas,  y  toldos  para  los  nauios,  y  otras 
muchas  cosas  de  tanto  seruicio,  y  socorro  para  esta  gente  que  se  puede  dezir  lo 
tienen  en  las  palmas  todo;  comida,  bebida,  vestido,  y  habitación.  Cosas  que  ad- 
miran con  razón  a  la  vista;  pero  que  las  comprehendió,  y  publicó  verdaderamente 
ya  todas  el  eruditissimo  Plinio  mas  ha  de  mil  y  quinientos  años  en  su  natural 
Historia,  lib.  13.  c.  4.  y  en  otros  lugares.  Por  todo  lo  qual  es  justamente  cele- 
brada la  palma  en  las  Escrituras  Sagradas,  y  profanas  por  la  Reyna,  y  Fénix  de  Iob  29. 18,  /«ar- 
los arboles;  que  este  nombre  le  dá  el  Sagrado  Texto  en  Iob.  *a  He°rc&01  ■ 

A  las  fructíferas  palmas  se  pueden  añadir  los  medicinales  tamarindos,  y  caña-  157. 
fistolos,  que  entrambos  son  el  refugio  mas  común  de  las  Boticas,  y  Médicos  en 
estas  partes.  Donde  se  nacen,  y  crecen  por  los  montes  estos  arboles  sin  mas  cul- 
tura, ni  beneficio,  que  el  de  la  naturaleza.  El  mayor  y  mas  copado  es  el  Tama- 
rindo, nombre  improprio  tomado  de  los  Arabes,  que  a  la  fruta  llaman  Támara,  Tamarindos . 
por  alguna  semejanca  con  los  dátiles.  El  nombre  Tagalo,  es  Sampáloc.  La  hoja 
muy  menuda  al  modo  de  la  ruda,  pero  mas  fresca,  y  hermosa,  que  a  los  rayos,  y 
calor  del  Sol  se  abre,  y  en  faltando  se  cierra,  y  se  apiñan,  y  ordenan  en  ala  las 
hojas  vna  tras  otra  con  particular  gracia,  y  luego  que  buelue  a  calentarse  el  ayre 
con  los  rayos  del  Sol,  se  bueluen  ellas  a  abrir.  Vn  Autor  Europeo  atribuye  esto  Euseb.  lib.  15. 
a  la  fruta,  lo  qual  ni  es,  ni  puede  ser,  sino  la  hoja.  La  flor  es  aun  mas  menuda  H'sf-  c-  J7- 
que  la  hoja,  de  muchos,  y  varios  colores,  y  labores  tan  sutiles,  que  apenas  se 
diuisan.  La  fruta  son  vnas  vaynillas  y  huessos  del  tamaño  de  gruessas  habas.  El 
vso  mas  ordinario  de  ellas,  es  cuando  ya  están  crecidas,  y  llenas,  antes  de  ma- 
durar aderecarlas  en  salmuera  para  el  gusto,  que  lo  dá  muy  bueno  á  los  guisados, 
y  para  medicamento  preseruatiuo  del  calor,  y  purgatiuo  se  prepara  con  acucar,  ó 
haze  conserua  en  caxetas.  Todo  el  árbol,  hoja,  fruta,  y  corteza,  es  remedio  con- 
tra hisipulas,  y  otros  géneros  de  inflamaciones;  y  la  madera,  quando  añeja,  suele 
tener  vnas  vetas  como  de  ébano,  de  que  se  hazen  cuentas,  y  son  también  medi- 
cinales. De  las  hojas  majadas  se  haze  salsa  de  peregil  gustosa,  y  saludable  por  el 
picante  de  su  agrio.  Y  la  fruta  verde,  y  aun  madura,  lo  tiene  también  muy  viuo, 
y  desuerte,  que  mascada,  dá  mucha  dentera.  Pero  es  agrio  agradable  al  gusto, 
y  apetecido  de  los  Indios,  que  para  dezir,  que  vna  fruta,  ó  yerua  es  agria,  y 
ofende  la  dentadura,  dizen,  que  sabe  a  Sampáloc. 

Los  cañafistolos,  no  son  arboles  tan  grandes  como  el  tamarindo,  pero  si  muy  Cañafistolos. 
frescos,  y  poblados  de  ramas;  la  hoja  muy  verde,  algo  mayor  que  la  del  peral. 
La  flor,  ni  mas  ni  menos,  que  la  de  la  retama.  La  fruta,  bien  sabida  es  su  figura. 
Las  hojas  en  cocimiento,  y  la  flor  en  conserua,  tienen  el  mismo  efecto,  que  la 
pulpa  de  la  fruta,  y  causan  menos  hastio  al  tomarse.  Y  assimismo  la  fruta,  si 
quando  pequeña,  y  tierna  se  haze  en  conserua  de  almíbar,  de  la  qual  dizc  con 
razón  Christoual  de  Acosta,  que  es  purga  tan  segura,  y  fácil,  que  en  la  India  la  ApudClusi.lib, 
suelen  dar  a  las  criaturas.  Confírmalo  el  Doctor  Monardo,  y  dize,  que  él  la  vsaua  9-  ''■  °" 
para  si.  Abundan  tanto  en  algunas  partes  de  estas  Islas  los  cañafistolos,  que  en  ' 
Mindoro  me  certificaron,  que  por  Mayo,  y  Iunio,  que  es  la  cosecha,  engordan 
los  animales  de  cerda  de  monte  con  su  fruta. 

De  otros  muchos  géneros  de  grandes,  y  copados  arboles,  están  poblados  los  158. 
montes  de  varias  suertes  de  maderas  para  fabricas  de  casas,  y  baxeles,  vnas  que  Maderas, 
llaman  los  Indios  Tigas,  que  quiere  dezir  duras,  y  maricas,  para  postes  de  casas, 
corbatones,  ligacon,  y  otras  maderas  de  cuenta  de  los  nauios:  otras  mas  correo- 
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sas,  y  tratables  para  tablazón,  y  porque  los  mas  de  estos  arboles  no  se  les  cae  en 
todo  el  año  la  hoja,  están  siempre  los  montes  verdes,  y  apacibles  a  la  vista;  no 
tanto  al  andarlos,  por  la  espesura  grande  dellos,  y  de  los  bejucos,  cañas,  y  otras 
matas  espinosas,  que  cierran  totalmente  el  passo  a  hombres,  y  solamente  le  de- 
xan  para  las  culebras,  y  otros  animales.  Las  maderas  mas  preciosas,  son  el  ébano 
negro,  el  Balayong  colorado;  Asaná,  ó  Naga,  de  que  se  hazen  jarros,  y  tacas 
para  beuer,  que  bueluen  el  agua  acul,  y  proucchosa  a  la.  salud,  y  del  qual  se  saca 
la  sangre  de  Drago;  el  Calingag,  que  es  oloroso,  y  su  corteza  aromática,  al  modo 
de  la  canela,  y  medicinal.  Y  otros  géneros  que  cada  dia  se  descubren  en  los  mon- 
tes de  madera  olorosa,  y  otros  medicinales,  y  para  tintas,  y  otros  varios  vsos. 
Entre  los  que  llaman  Tigas,  ay  vno  tan  duro,  que  no  se  puede  asserrar,  sino  con 
agua,  al  modo  de  los  marmoles.  Deuc  de  ser  el  que  en  la  India  llaman  los  Portu- 
gueses, Pan/erro  (i).  Y  en  algunos  montes  de  esta  Isla  de  Manila  ay  copiosas 
arboledas  de  nuez  moscada  siluestre,  pues  hasta  aora  no  se  saca  della  ningún 
beneficio,  como  de  los  arboles  de  la  canela,  que  también  en  la  Isla  de  Mindanao 
son  muy  grandes,  y  montarazes,  y  con  todo  esso  se  coge  dellos  a'gun  fruto. 
159.  Estos  mismos  arboles,  y  espesuras  de  los  montes,  y  despoblados  tienen  otro 

Abejas,  y  sus  rico,  y  admirable  fruto,  que  es  el  de  las  abejas,  y  sus  panales,  de  que  se  saca  en 
panales.  todas  las  Islas  grande  cantidad  de  cera.  Porque  muchos  destos  arboles  dan  flor  a 

proposito  para  las  abejas,  de  las  quales  ay  quatro,  ó  cinco  castas;  vnas  grandes, 
mayores  que  las  de  España,  a  que  llaman  los  Indios  Potyocan.  Estas  labran  sus 
panales  pegados  a  las  ramas  de  arboles  muy  altos,  y  son  de  quatro  y  mas  pal- 
mos de  largo,  y  a  proporción  el  ancho,  y  sucede  colgar  de  vn  mismo  árbol  seis, 
y  ocho  dellos,  que  es  cosa  de  singular  admiración,  que  en  el  ayre  se  labre,  y 
sustente  por  tanto  tiempo,  contra  lluuias,  y  vientos,  vn  fruto  de  tanta  labor,  y 
volumen,  y  tan  delicado  como  es  vn  panal.  Otras  abejas  ay  del  tamaño,  y  casta 
de  las  de  España.  Estas  hazen  sus  panales  en  huecos  de  arbole-,,  al  modo  de  las 
colmenas  de  por  allá.  Llamanlas  los  Indios,  Liguan.  Ay  otras  pequeñitas  como 
moscas,  que  no  tienen  aguijón,  y  hazen  la  miel  agria,  y  la  cera  negra;  llamanse 
Locot.  Estas  son  muy  golosas  de  la  miel  de  las  otras.  Otra  especie  es  de  vnas  me- 
dianas, ni  tan  grandes  como  las  primeras,  ni  tan  pequeñas  como  las  vltimas,  por 
nombre  Camomo,  que  labran  también  sus  panales  en  los  arboles,  al  modo  de  las 
primeras.  Donde  es  de  alabar  la  providencia,  y  bondad  del  Criador,  que  sin  in- 
dustria, ni  cuydado  ninguno  destos  naturales,  les  llena  las  espesuras  de  los  incul- 
tos montes  de  vn  fruto  tan  dulce,  y  regalado  como  es  la  miel,  y  tan  rico,  y 
prouechoso,  como  es  la  cera  (2).  Y  para  que  resplandezca  mas  esta  misericordiosa 

(1)  El  Palo  de  hierro  es  el  Manconó.  (Xanthostemon  Verdugonianus,  Nav.)  Abunda  en  las  Pro- 
vincias de  Surigao  y  Mati,  de  la  Isla  de  Mindanao. 

(2)  Completando  estas  noticias,  el  P.  Delgado  publica  en  la  parte  1 .3  de  su  Historia,  trat.  i.°, 
cap.  XX  del  libro  5.0,  datos  interesantes  sobre  las  diversas  especies  de  abejas,  que  espontáneamente 
se  crían  en  Filipinas,  sobre  la  abundancia  y  riqueza  de  su  miel  y  cera,  y  variedad  de  plantas  y  flores, 
que  les  brindan  el  precioso  néctar  que  en  sus  cálices  contienen.  ¡Cuánto  podría  explotarse  e=ta  indus- 
tria en  Filipinas!  Nadie  que  conozca  los  minuciosos  estudios  de  observación  hechos  en  estos  últimos 
tiempos,  merced  á  la  introducción  del  sistema  movilista,  hará  cargos  á  este  historiador  por  haber 
incurrido  en  uno  de  los  errores  vulgares  de  su  tiempo,  escribiendo:  «Que  los  materiales  de  que  labran 
las  abejas  la  miel  los  traen  pegados  en  las  piernecillasj.  Hoy  está  fuera  de  duda,  que  el  polen,  que 
acarrean  en  las  patitas  las  abejas,  sirve  para  alimento  de  las  lar-cas,  y  que  la  miel,  libándola  de  las 
flores,  con  sus  trompetillas,  ó  bocas,  la  llevan  en  el  buche;  siendo  la  cera  producto  de  nuevas  y  mas 
laboriosas  transformaciones  de  la  misma  miel.  Véase  la  obra  titulada  Curso  de  Apicultura  de  M.  La- 
yens,  traducida  al  castellano  por  D.  E.  de  Mercader  Belloch,  entusiasta  propagador  de  la  apicultura 
racional  en  España. 
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prouidencia  del  Señor,  los  troncos  destos  mismos  arboles  están  distilando  todo  el 
año  varias  suertes  de  gomas,  vnas  comunes  para  la  brea,  genero  tan  necessario 
para  muchos  vsos  de  la  República;  y  otras  medicinales  para  sahumerios,  en  tanta 
abundancia,  que  están  los  arboles,  y  aun  los  suelos  cubiertos  de  ordinario  dellas. 
Y  ay  árbol,  que  por  Abril,  y  Mayo,  distila  goma  por  las  mismas  hojas.  Con 
fundamento  se  dirá  con  verdad  de  los  montes  destas  tierras,  lo  que  fingió  la  an- 
tigüedad, que  sus  arboles  distilan  miel,  y  otros  preciosos  licores. 

No  es  para  oluidar  en  esta  materia  el  Aimit  árbol  grande,  que  en  el  monte  A  i  mi/. 
sirue  a  los  cacadores,  y  alarbes  de  fuente,  a  falta  de  otra  agua.  Cauado  en  el 
tronco,  la  distila  tan  clara,  y  buena  como  la  de  la  fuente.  Atanle  vn  cañuto  a  la 
cauadura:  hazenle  canal  de  alguna  hoja  gruessa,  y  corre  luego  el  agua,  y  llena 
en  breue  la  caña.  En  algunos  montes,  y  sierras  faltas  de  otra  agua,  estos  arboles 
son  la  fuente  de  los  Serranos.  Danles  también  de  comer  con  vna  fruta  a  modo 
de  rosetones,  que  echa  en  muchos,  y  grandes  razimos;  y  madura  es  buena  de 
comer. 

Pongamos  entre  los  arboles,  pues  se  cria,  y  crece  entre  ellos,  y  con  ellos  el  Bejuco. 
Bejuco,  que  es  el  común  refugio  para  quanto  se  ha  de  atar.  Es  como  mimbre,  ó 
junco,  que  se  enreda  entre  los  arboles,  y  sube  tan  alto  como  ellos;  todo  cubierto 
de  espinas,  que  le  sirue  de  capa,  que  quitada,  queda  liso,  y  hermoso  para  ven- 
galas,  y  otras  cosas;  y  partido  en  tiras,  de  atar,  hazer  cestas,  y  otras  muchas 
curiosidades,  de  mas  dura  quedos  cordeles,  ni  mimbres.  Ay  algunos  tan  gordos 
como  la  muñeca,  y  porosos,  que  tienen  tanta  agua  clara,  y  buena,  quanta  ha 
menester  vno  para  beber,  y  como  los  montes  están  llenos  dellos,  nunca  en  ellos 
falta  agua. 

También  se  pueden  contar  entre  los  arboles  las  cañas,  pues  ay  montes  Cañas. 
dellas,  y  tan  gruessas,  altas,  y  fuertes,  que  en  la  Prouincia  de  Camarines  las  casas 
son  todas  de  cañas,  pilares,  suelo,  paredes,  y  techo;  y  cortadas  en  buena  Luna 
son  eternas;  y  ay  algunas  tan  gruessas,  como  el  muslo,  y  mayores,  y  con  ellas 
de  ordinario  lleuan  el  agua,  y  bastimento  en  sus  nauegaciones. 

§.  IV. 

Plantas . 


Dexaremos  las  de  la  caña  de  acucar,  del  gengibre,  añil,  y  tabaco,  assi  por 
ser  tan  conocidas,  y  generales  de  otras  partes  de  las  Indias,  como  por  auer  hecho 
ya  memoria  dellas  en  el  capitulo  de  la  fertilidad,  y  riqueza  destas  Islas.  Diré 
solamente  de  los  Plántanos,  y  otras,  que  aun  no  hemos  tocado,  y  por  la  abun- 
dancia, y  ventajas  con  que  se  dán  en  estas  tierras,  tanto,  ó  mas  que  en  otras  de 
las  Indias,  merecen  se  haga  dellas  particular  relación. 

De  los  Plántanos  confiessa  el  Padre  Ioseph  de  Acosta  en  su  natural  Historia,  160. 
que  dudó  vn  tiempo  si  son  estos  de  Indias  los  que  celebra  la  Escritura,  y  resuelue  Plántanos. 
acertadamente  que  no,  sino  los  de  Grecia  trasplantados  después  en  Italia,  y  otras  y[S*°r'  "  ^"^ 
partes  de  Europa,  que  son  arboles  lócanos,  de  grande  copa,  frescas  hojas,  salu-  ^ 
dable,  y  regalada  sombra,  por  lo  qual  se  estiman,  y  no  por  el  fruto.  Consta  esto 
con  claridad  del  Génesis,  donde  Moyses  haze  mención  del  Plátano,  a  proposito  Genes,  jo. 
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de  las  varas,  que  dél  corto  Iacob,  para  el  intento  de  variar  las  colores  de  los  cor- 
deritos,  que  concibiessen  sus  ouejas.  Lo  qual  no  puede  conuenir  al  Plantano 
Indiano,  que  no  echa  varas,  ni  ramas,  porque  no  es  árbol,  sino  planta  que  nace, 
crece,  ahija,  dá  fruto,  y  se  seca  en  espacio  de  vn  año.  En  lugar  de  ramas  se 
viste  el  tronco  de  nuestro  Plantano  de  largas,  y  anchas  hojas,  de  la  figura  de  vn 
cumplido  paues,  y  bastante  para  cubrirse  con  él  vn  hombre.  Y  no  hay  duda,  que 
con  dos  destas  hojas  prendidas  por  el  pepón,  pudiera  Adán  hazer  vn  capotillo, 
Drncar.  t.  2.  c.  que  alcancara  a  cubrirle  su  desnudez,  si  fuesse  verdad  lo  que  escriuió  Brocardo. 

íóg  tn  Cantee         Csta  ^UC  'a  ^ruta       ^ara'so;  '°  clua"  no  desplace  a  nuestro  Serlogo,  visto  que 
Z.v.ij.vest.is.  algunos  dan  a  los  Plántanos  nombre  de  higos,  y  que  es  fruta  de  mucho  regalo,  y 
buen  color,  olor,  y  sabor,  quando  sazonado  en  el  árbol,  y  digno  de  que  le  codi- 
ciasse  Eva.  Es  esta  la  fruta  mas  general  de  las  Indias,  después  de  las  palmas. 
Pero  en  ninguna  parte  mas,  ni  de  mejores  calidades,  que  en  estas  Islas,  donde  se 
dize  auer  de  ellos  mas  especies,  que  meses  en  el  año.  Vnos  pequeños,  árbol,  y 
fruta:  otros  (y  son  los  mas)  medianos  en  vno,  y  otro;  y  otros  muy  altos  como 
crecidos  arboles  de  varias  especies,  vna  dellas  llaman  aqui  los  Españoles  de 
Obispo,  porque  estando  de  sazón,  son  verdaderamente  dignos  de  su  mesa;  otros 
con  que  rodean,  y  assombran  los  labradores  sus  casas,  y  les  proueen  con  las 
hojas  de  manteles,  y  platos  para  sus  comidas;  y  con  la  fruta  de  vinagre,  que 
llaman,  Plántanos  de  pepita.  Sobre  todos  en  el  regalo,  y  sustento,  son  los  Ten- 
In  histor.plant.  duques,  que  es  el  genero  que  Clusio,  y  Horta  ponen  en  Bacain,  y  les  dán.  vn 
¡ib.  2.  cap,  iu.  paimo  de  largo,  y  acá  les  ay  de  vn  codo,  y  tan  gruessos  como  el  braco;  los 
quales  no  se  comen  sino  assados,  y  remojados  con  vino,  y  poluoreados  con  ca- 
nela: y  deste  modo  es  verdad,  no  como  quiere  Clusio,  que  sean  mejores  que 
membrillos,  mas  si  que  les  suplen  a  ellos,  y  a  los  peros  assados  de  España.  El 
fruto  es  a  modo  de  razimo,  tan  grande,  que  suele  tener  a  ciento,  y  a  docientos, 
ó  mas  Plántanos,  de  los  de  a  palmo.  Desuerte,  que  si  fuera  deste  genero  el  razimo 
Numer.  13.  de  los  Exploradores  de  la  tierra  de  Promission,  no  hiziera  nouedad,  que  fuessen 
menester  dos  hombres  con  la  pértiga  para  cargarlo  con  comodidad.  En  dando  vn 
razimo  destos,  se  mucre  la  planta,  y  queda  sin  prouecho.  Pero  vanle  sucediendo 
los  hijos,  que  echa  alrededor,  los  quales  sucessivamente  producen  cada  vno  su 
razimo,  y  desta  manera  renouandose  la  primera  planta  en  sus  hijos,  produce 
muchos  razimos,  y  dura  largo  tiempo.  En  la  India  tienen  esta  fruta  por  sana,  y 
assi  la  dán  a  los  enfermos,  como  escriue  Garcia  de  Horta,  refiriendo  de  Auicena, 
y  otros  Médicos  Arabes,  que  aunque  son  recios  a  la  digestión,  y  coléricos,  apro- 
Apud  Clus.sup.  uechan  contra  los  males  del  pulmón,  y  los  ríñones.  Y  Ouiedo  añade,  que  son 
cordiales.  La  verdad  es,  que  algunas  especies  dellos  son  sanos,  y  otras  no.  Los 
Arabes  le  llaman  Muca:  los  Malabares  Palan,  de  donde  se  deuió  de  tomar  el 
nombre  vulgar  de  Plantano.  Esta  etimologia  parece  mas  fundada,  que  la  del 
Padre  Ioseph  de  Acosta,  que  por  no  auer  tenido  noticia  del  nombre  Malayo,  lo 
reduxo  a  la  semejanca  de  las  hojas  del  Plantano,  con  las  del  Plátano,  que  es  casi 
ninguna. 

161.  Son  assimismo  de  grande  sustento,  y  abasto  para  los  Indios,  y  regalo  para 

Lib.  4.  Histor.  los  Españoles,  los  varios  géneros  de  batatas,  y  raizes,  que  produce  esta  tierra. 
cap.  21.  Como  son  los  que  llaman  Camotes,  de  la  hechura,  y  grandor  de  gruessos  rábanos 

colorados  de  España,  de  buen  gusto,  y  olor.  Gabes,  que  son  como  gruessas 
piñas,  y  cocidos  siruen  a  los  Indios  de  pan,  y  a  los  Españoles  de  nabos  en  la 
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olla.  Y  de  las  hojas  se  haze  bueno,  y  sustancial  potage.  Vbis  tan  gruessos  como 

calabacas;  y  Ttiguis  del  tamaño,  y  hechura  de  peros,  vnos,  y  otros  de  carne 

blanca,  y  acomodada  para  el  sustento,  y  gusto,  Xicamas  frescas,  jugosas,  y  salu-  Batatas,  y  otros 

dables.  Comense  crudas  con  pimienta,  y  vinagre  al  modo  del  cardo,  y  en  con-  Seneros    e  7al" 

serua.  De  todas  estas  especies  ay  tanta  cantidad  como  se  quisiere  cultiuar.  Bien 

que  vnas  se  dan  mejor  en  vnas  tierras  que  en  otras. 

Las  piñas  no  son  aqui  fruto  de  árbol,  sino  planta,  ó  hortaliza,  al  modo  de  las  162. 
batatas,  y  llamanse  piñas  solamente  por  la  figura,  y  grandor  de  ellas.  Es  fruta  de  Hortalizas, y  h- 
regalo  en  el  color,  olor,  y  sabor,  y  muy  buena  en  conserua,  comida  por  postre,  gum"res- 
ayuda  a  la  digestión:  y  por  principio,  aunque  abre  el  apetito,  no  es  saludable. 
Porque  (según  dizen  algunos)  engendra  colera.  Escriuió  acertadamente  de  este 
genero  el  Padre  Acosta,  a  quien  me  remito.  Lib.  4.  cap.  19. 

Los  géneros  dichos  son  las  hortalizas  proprias  de  los  Indios.  Que  de  las  coles, 
rábanos,  lechugas,  y  otras  hortalizas  de  España  poco  es  el  vso  que"  oy  tienen,  y 
antiguamente  ninguna  la  noticia,  sino  es  acaso  de  los  rábanos,  por  la  comunica- 
ción de  la  China,  y  Iapon,  donde,  y  en  otras  partes  de  estos  Reynos  de  la  India 
extra  Gangcm,  la  mas  común  hortaliza,  y  mas  socorrida  para  la  gente  vulgar, 
son  los  rábanos,  de  que  hazen  grandes  sementeras.  No  son  comunmente  tan  cre- 
cidos como  los  de  España,  ni  tan  picantes;  pero  mas  comestibles,  y  agradables 
al  gusto  que  aquellos.  El  color  es  como  de  nabos.  Y  en  la  olla  suplen  a  los  Espa- 
ñoles por  ellos.  Que  los  Chinos,  y  otras  Naciones  los  comen  en  vinagre,  ó  sal- 
muera; assi  el  rábano  hecho  bocados,  como  las  hojas;  y  esta  es  su  mas  general 
vianda  en  mar,  y  tierra.  Los  Iapones  secan  también  las  hojas,  y  las  hazen  poluos, 
los  quales  echan  en  sus  guisados,  como  nosotros  la  pimienta,  ó  otras  especias. 
Del  mismo  Iapon,  y  China  se  traen  las  semillas  para  esta,  y  otras  hortalizas,  y 
también  de  la  Nueua-España,  porque  acá  las  semillas  a  segundo,  ó  tercero  año 
degeneran,  y  siempre  sftn  mas  auentajadas  las  que  se  traen  de  Acapulco,  que  las 
de  China,  y  Iapon.  De  vna,  y  otra  parte  vienen  entre  otras  las  semillas  de  los 
melones.  Los  del  Iapon  pequeños  como  cohombros,  pero  de  buen  gusto,  y  sanos: 
los  de  Castilla  al  modo  de  por  allá,  pero  raros.  Ay  también  vn  genero  de  melo- 
nes, semejantes  á  los  que  allá  llaman  de  todo  el  año,  y  varias  suertes  de  cohom- 
bros, que  es  hortaliza  de  los  Chinos,  y  la  India.  Muchas  suertes  de  calabazas,  y 
todas  buenas. 

De  legumbres  no  es  menor  la  prouision.  Vnas  como  habas,  mayores  que  las 
de  Castilla,  y  de  tanto  sustento  como  aquellas.  Y  en  lugar  de  garuancos  vna 
suerte  de  legumbre  de  su  tamaño,  y  hechura;  y  varias  especies  de  frixoles,  par- 
ticularmente vnos  menudos  como  lantexas,  y  mas  sanos  que  ellas. 

Ay  también  mucha  mostaca,  de  cuyas  hojas  vsan  los  Chinos,  y  Iapones,  como 
de  las  hojas  del  rábano,  y  crecen  tanto,  que  parece  se  hazen  arboles,  como  dize 
el  Euangelio. 

El  tabaco  vino  de  fuera,  pero  se  dá  tanto,  y  tan  bueno,  que  lo  lleuan  a  la 
Nueua-España,  y  otras  partes. 
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§•  v. 

Yernas  olorosas,  y  medicinales. 

163 .  Muchas  son  las  ycruas  de  este  genero,  que  gozan  estas  Islas  por  beneficio 

Yernas  olorosas  solo  de  la  naturaleza,  pues  se  nacen,  y  crian  por  essos  campos,  sin  diligencia  de 
los  Indios,  que  aunque  se  aprouechan  de  buena  gana  de  sus  virtudes,  no  son 
curiosos  en  cultiuarlas.  Y  assi  no  se  ven  por  acá  comunmente  los  jardines  de  flo- 
res, y  yeruas  olorosas,  y  medicinales  que  en  Europa,  sino  es  acaso  en  los  Con- 
uentos,  Hospitales,  y  huertas  de  Españoles.  Porque  el  Indio  aun  para  que 
siembre  el  arroz,  el  maiz,  la  palma,  y  otras  cosas  de  su  sustento,  es  menester 
apremiarle. 

Son  pues  los  géneros  de  estas  yeruas  entre  otros,  el  So/asi,  que  es  la  albahaca 
hortense.  Hay  mucha,  y  muy  buena,  y  olorosa,  y  de  dos  géneros.  Y  otro  tercero 
de  siluestre,  a  que  llaman  Locoloso.  Es  muy  fragante,  y  huele  al  clauo.  Suple  en 
algunas  cosas  la  falta  del  orégano.  El  ¡ialanoy,  que  es  el  torongil.  El  Damoro, 
que  tiene  vna  semilla  pequeña,  que  huele  a  tomillo  muy  fino;  es  caliente,  y  estoma- 
cal, y  la  gente  regalada  le  mezcla  con  el  Buyo.  El  Doso  tiene  la  raiz  aromática, 
a  manera  de  gengibre.  Vsanla  las  mugeres  quando  están  con  los  dolores  de  parto. 
Y  todos  la  alaban  mucho  por  su  fragancia.  Ademas  del  gengibre  ordinario  (1), 
de  que  ya  hemos  hablado,  hay  en  estas  Islas  otro  genero  mas  caliente,  y  fuerte 
que  essotro,  a  que  llaman  los  naturales  Langcouas.  El  Cabling  huele  muy  bien 
fresco,  y  mejor  después  de  seco.  La  Tala  es  también  yerua  olorosa,  de  que  se 
ha  sacado  ya  en  ocasiones  mucha  cantidad  de  agua  de  olor.  Y  mas  del  Calaton- 
don,  que  es  a  modo  de  juncia,  y  sirue  de  ella  con  ventajas  por  su  fragancia. 
Todas  estas  son  yeruas,  que  por  olorosas  celebran  los  Po<jtas  entre  estos  natura- 
les, como  los  nuestros  las  rosas,  y  jazmines. 
Yernas  medid-  De  otras  yeruas  solamente  medicinales  traen  los  herbolarios  de  estas  Naciones 
m*es-  largos  catálogos.  Y  aunque  al  efecto  no  todas  corresponden  siempre  al  deseo 

(como  también  qualesquiera  otros  medicamentos)  no  se  puede  dudar  que  algunas 
de  ellas  tienen  particular  virtud.  No  hablo  de  las  ya  conocidas,  y  aprobadas 
generalmente  en  otras  partes,  que  aqui  no  faltan,  como  son,  la  saluia,  escobilla, 
y  yerua  de  Santa  Maria,  balsamina,  el  llantén,  siempreviua,  y  otras;  sino  de  las 
particu'ares  de  por  acá.  Por  exemplo,  la  yerua  que  llaman  del  Pollo  (2),  que  es  al 
modo  de  las  verdolagas,  y  nace  como  ellas  donde  quiera.  Dieronle  este  nombre, 
porque  dizen  que  atrauessada  la  cabeca  de  vn  pollo  con  vn  puncon,  y  ya  como 
muerto,  con  cumo  de  esta  yerua  reuiuió,  y  comió.  No  lo  creyera,  sino  lo  atesti- 
guara de  vista  vn  Religioso  Sacerdote  de  nuestra  Compañía,  en  cuya  presencia 
se  hizo  la  prueba.  Y  confírmalo  el  ver  que  la  aplican  los  Indios  jugadores  de 

(1)  Guido  de  Lavezaris,  en  su  carta  al  Rey,  fecha  en  oCubu  a  XXIV  de  junio  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  ocho  añosa  refiere,  que  él  introdujo  el  Gengibre  en  Nueva  España,  con  estas 
palabras:  «Quando  fui  de  la  yndia  a  españa  el  año  de  quarenta  y  ocho  Ileue  escondido  y  con  gran 
riesgo  de  mi  persona  ciertas  raizes  de  gengibre  el  qual  traspuesto  en  la  nueua  españa  en  el  valle  de 
quernavaca  por  bernardino  del  castillo  a  cundido  mucho  y  sera  de  gran  interese,  etc.» 

(2)  La  yerva  del  Pollo  á  que  alude  el  Autor,  es  el  Taguláuai,  de  la  cual,  puesta  en  infusión  con 
aceite,  se  extrae  el  famoso  bálsamo  llamado  Aceite  de  Moro.  Con  él  curé  yo  á  dos  indios:  á  uno, 
treinta  y  cinco  heridas  inferidas  por  los  dientes  de  un  caimán;  y  á  otro,  que  tenía  el  muslo  y  la 
pierna  destrozados  por  un  trozo  de  niolnve,  se  le  soldaron  los  huesos,  y  sanó. 


Lib.  I.  Cap.  XVII. 

gallos  a  las  heridas  de  los  suyos.  Y  lo  mismo  es  de  otra  yerua  mas  alta  que  esta, 
y  que  nace  como  ella  donde  quiera,  y  echa  vna  florecilla  blanca,  al  modo  de  las 
habas,  por  nombre  Pansipansi,  la  qual  aplican  también  machacada,  y  caliente 
a  las  heridas,  particularmente  venenosas,  porque  experimentan  atrae  con  breue- 
dad,  y  eficacia  las  materias,  y  sangre  corrompida.  Y  traen  por  exemplo  el  de  vn 
Indio  Pampango,  que  desesperado  se- quiso  degollar,  y  estando  ya  para  morir  de 
la  herida  que  se  hizo,  aplicándole  el  Pansipansi,  afirman  sanó  muy  en  breue.  La 
yerua  del  sapo,  dicha  assi  por  vn  sucesso  semejante  al  por  quien  los  Griegos  die- 
ron a  la  Celidonia  esse  nombre.  Y  esta  también  la  ay  acá,  ó  otra  semejante,  que 
los  herbolarios  llaman  yerua  de  la  Golondrina,  nombre  correspondiente  al  Griego 
Celidonia.  Y  es  de  tan  eficaz  virtud,  que  al  tiempo  que  esto  se  escriue,  me  afirma 
vn  Sacerdote  nuestro  auerle  quitado  casi  instantáneamente  vn  penoso  achaque 
de  dysenteria,  y  compuesto  con  mucha  breuedad  el  estomago,  dexandole  total- 
mente sano. 

De  las  Islas  de  Mindanao,  y  Iolo  afirman  los  Padres  Doctrineros  de  sus  par- 
tidos, y  en  parte  lo  confirma  el  Gouernador  de  Samboanga  en  la  relación  que 
hizo  por  orden  del  Gouierno,  que  las  proueyó  el  Autor  de  la  naturaleza  de  mu- 
chas, y  muy  particulares  yeruas.  Como  para  curar  en  breue  tiempo  las  heridas, 
de  vn  genero  de  mimbre,  que  raspado,  y  puesto  en  agua,  con  ella  bebiendola 
euacuan  la  sangre  extravenada;  y  lauando  la  herida,  y  aplicándole  aquellas  ras- 
paduras, la  cierra  dentro  de  veinte  y  quatro  horas.  Y  para  antes  de  entrar  en  la 
pelea  vsan  de  otra,  con  cierta  confección,  que  les  amphiona,  ó  entorpece  el  vso 
de  la  razón,  y  les  enfurece  demanera,  que  no  reparan  en  peligro  ninguno,  aunque 
sea  meterse  por  las  puntas  de  las  espadas,  y  langas  enemigas:  y  lo  que  mas  es, 
entorpece  también  la  facultad  nutritiua  demanera,  que  heridos  no  despiden  san- 
gre, y  es  lo  mismo  partirles  vn  braco,  ó  vna  pierna,  que  hazer  tajadas  vn  jamón. 
Assi  lo  atestigua  de  vista  vn  Religioso  graue  de  los  nuestros,  que  ha  sido  Supe- 
rior muchos  años  de  aquellas  Missiones,  y  se  ha  hallado  con  los  Españoles  en 
varios  rencuentros  contra  los  Moros,  y  Gentiles  de  aquellas  partes.  Y  añade,  que 
tienen  otras  dos  yeruas  admirables:  vna  que  aplicada  a  los  ríñones,  les  preserua 
de  cansancio:  y  otra  del  hambre,  y  desfallecimiento,  traída  en  la  boca:  demanera, 
que  con  estos  dos  preseruatiuos  pueden  marchar  dos,  y  tres  dias  continuos. 
Milagros  son  de  la  Diuina  Prouidencia,  que  puede  todo  esto,  y  mucho  mas. 


IOI 


§.  vi. 

Contra- Ponzoñas. 

Por  ser  estas  Islas  de  temperamento  calido,  y  húmedo  (como  ya  está  dicho)  y  164. 

sus  tierras  llenas  de  maleza,  por  el  poco  cultiuo,  que  ocasiona  la  falta  de  gente,  Contra- pon go~ 

y  su  poca  aplicación,  se  crian  por  todas  partes  muchos  géneros  de  animales,  y  nas>  ?  rflles 

,      ...  :         .  ,  ,  .  medicinales. 

sabandijas  ponzoñosas,  y  la  misma  tierra  produce,  y  brota  yeruas,  flores,  raizes 

de  arboles,  ó  plantas  de  tan  mala  calidad,  que  emponzoñan  no  solamente  a  quien 
las  toca,  ó  gusta,  sino  también  al  ayre  que  passa  por  ellas.  Desuerte,  que  en 
algunos  parajes  al  tiempo  de  florecer  los  tales  arboles,  muere  mucha  gente  infi- 
cionada del  ayre  malo.  Pero  la  misericordiosa  Prouidencia  de  el  Criador,  para 
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remedio  del  daño,  proueyó  estas  mismas  tierras  de  muchas  suertes  de  contrave- 
nenos, de  señalada,  y  aprobada  virtud,  como  son  las  raizes  de  ciertos  arboles,  y 
los  frutos,  y  hojas  de  algunos  géneros  de  hiedra,  ó  enredaderas,  que  se  arriman, 
y  enredan  por  los  arboles,  que  comunmente  son  palos  Huíanos,  de  color  verde, 
amarillo,  y  de  sabor  muy  amargo.  El  mas  conocido,  y  vsado  de  nuestros  Missio- 
neros  en  las  Islas  de  Pintados,  es  el  Manungal  (i).  Vsanlo  hecho  poluos,  ó  raspado, 
y  desleído  en  agua  tibia,  ó  en  azeite  de  cocos,  con  marauillosos  efectos  contra 
todos  géneros  de  enfermedades,  y  calenturas  malignas.  El  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  ocho  corriendo  en  esta  ciudad  de  Manila  vn  genero  de  peste,  que 
en  pocas  horas  quitaua  la  vida,  particularmente  a  gente  flaca  de  estomago,  ó  mal 
mantenida,  dieron  los  nuestros  en  aconsejar  este  remedio  del  azeite  del  Manun- 
gal,  con  tan  buen  sucesso,  que  se  dixo  no  auia  muerto  ninguno  de  los  que  le 
tomaron  con  tiempo.  Y  desde  entonces  se  tiene  siempre  en  la  Portería  de  nuestro 
Colegio  prompto  para  los  pobres  que  le  vienen  a  buscar.  Vn  Religioso  nuestro, 
digno  de  todo  .crédito,  afirma  auer  sanado  con  breuedad  de  vn  humor  maligno, 
y  passion  de  la  hiél,  que  le  afligía  desde  los  Reynos  de  España,  sin  fruto  de 
otros  remedios,  con  este  del  Manungal  raspado,  y  desleído  en  agua,  que  luego 
que  le  bebió,  dize  que  sin  causar  bascas,  ni  revolución  ninguna  interior,  le  quitó 
toda  la  amargura,  y  sequedad  que  padecía,  y  le  compuso  los  humores  desuerte, 
que  desde  luego  estuuo  sano,  y  tan  aficionado  a  esta  raiz,  que  siempre  la  trae 
consigo. 

Estando  yo  en  vn  pueblo  de  Indios  en  Mindoro,  lexos  de  Españoles,  y  sin 
remedios  de  Botica,  me  di  vn  golpe  trabajoso  en  la  espinilla  del  pie  izquierdo. 
El  palo  en  que  tropecé,  y  con  que  me  herí,  dixeron  los  Indios  era  poncoñoso. 
Fue  tal  la  herida,  que  no  pude  en  muchos  días  celebrar,  ni  aun  assentar  el  pie  en 
el  suelo.  Passó  por  allí  acaso  vn  Chino,  y  vista  la  herida,  mandó  traer  hojas  de 
vna  yerua,  que  entre  aquellos  naturales  tiene  por  nombre  Alipayon,  y  son  al 
modo  de  las  de  Plantano.  Cortó  de  vna  de  ellas  lo  que  era  menester  para  cubrir 
la  herida,  mojóla  en  agua,  y  pegó  luego.  Ordenó  que  se  remudasse  dos,  ó  tres 
vezes  al  dia:  y  dixo,  que  mientras  huuiesse  materias,  y  sangre,  ó  carne  podrida, 
iria  creciendo  la  llaga;  y  que  después  con  el  mismo  remedio,  sin  ninguna  varia- 
ción iria  cerrando,  hasta  quedar  del  todo  sana.  Y  assi  fue,  sin  que  me  quedasse 
sino  solamente  la  cicatriz,  que  essa  dura  hasta  oy.  La  Arte  de  la  Medicina  para 
madurar  la  postema,  y  gastar  las  materias,  aplica  vn  vnguento,  y  para  cerrarla 
otro,  ó  por  lo  menos  compuesto  de  varios  ingredientes:  y  aqui  la  naturaleza  puso 
en  vna  simple  hoja  virtud  para  obrar  efectos  tan  diferentes,  como  son  abrir,  y 
cerrar  la  herida. 

Vn  compañero  mió,  que  lo  es  al  presente,  y  también  Religioso  nuestro, 
siendo  soldado,  y  marchando  por  tierra  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y 
quatro  en  la  jornada  que  se  hizo  por  orden  del  Gouierno  a  los  Igolotes  de  la  Pro- 
uincia  de  llocos,  se  clauó  por  la  planta  del  pie  derecho  vna  púa  de  caña  tostada, 
y  según  se  entendió,  enuenenada.  El  puesto  era  peligroso,  y  el  soldado  vno  de 
los  de  la  vanguardia,  hombre  de  pundonor,  que  por  no  desanimar  a  los  de  su 
esquadra,  que  le  seguían,  dissimuló  hasta  que  por  el  rastro  de  la  sangre  se  huuo 
de  descubrir  el  daño.  Hízieron  los  compañeros  diligencia  para  sacar  la  punta  de 


(i)    Samadera  indica,  Gaertner.  Es  el  palo  santo. 
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la  púa,  que  quedaua  clauada  por  entre  las  cuerdas  del  pie.  No  se  pudo,  ni  huuo 
otros  poluos  que  aplicar  a  la  herida,  que  los  del  frasco  del  poluorin,  con  el  qual, 
y  vn  lienco  atado,  huuo  de  proseguir  tres  dias  la  marcha,  passando  rios,  y  pan- 
tanos. Llegado  a  tierra  de  amigos,  se  reconoció  la  herida  tan  enconada,  y  el  pie 
tan  inflamado,  que  ya  no  se  halló  quien  se  atreuiesse  a  curarle.  Fue  lleuado  el 
herido  en  ombros  a  Pangasinan,  donde  el  Escriuano  de  la  jurisdicion  le  dio  por 
remedio  vna  raiz  machacada,  y  calentada  con  azeite  de  coco  hiruiendo;  aplicóse 
a  la  parte  del  empeine  del  pie,  que  correspondía  a  la  herida  de  la  planta,  por 
donde  hauia  entrado  la  púa.  Cosa  rara!  Dentro  de  quatro  horas  leuantó  una  ve- 
xiga,  y  fue  saliendo  la  punta  de  la  caña,  como  quando  vá  naciendo  vn  esparrago: 
y  a  las  veinte  y  quatro  horas  ya  auia  salido  mas  de  la  tercia  parte,  y  al  respeto 
se  iba  quitando  la  inflamación,  y  el  dolor.  Y  a  las  quarenta  horas  con  poco  que 
el  mismo  herido  se  ayudó,  faltó  la  púa,  dexando  la  herida  enjuta,  y  sin  inflama- 
ción. Desuerte,  que  en  breue  pudo  andar,  auiendo  estado  aquella  punta  de  caña 
clauada  diez  y  siete  dias  en  el  pie.  Vn  Cirujano  muy  diestro  a  cabo  de  tantos 
dias,  y  con  tanto  encono,  no  hiziera  poco  en  sacar  la  punta  por  la  parte  que  auia 
entrado,  y  estaua  abierto  el  camino.  Y  este  remedio  la  sacó  tan  presto  por  la 
parte  contraria,  abriendo  de  nueuo  la  herida,  sin  nueuo  dolor,  ni  inflamación, 
antes  menoscabando  la  antigua,  que  parecen  cosas  repugnantes,  y  milagros  en  la 
naturaleza,  que  depositó  tal  virtud  en  esta  raiz;  la  qual  es  de  vna  planta  seme- 
jante al  gengibre,  y  de  color  de  achiote,  que  los  Indios  llaman  Dilao  (1). 

El  Amuyon  (2)  es  vn  árbol  muy  grande,  que  dá  vna  frutilla  como  auellanas,  Amuyon  árbol 
tan  picante,  y  eficaz  como  la  pimienta.  Es  contrayerua,  y  medicinal  para  descon-  me^lcina^- 
ciertos  de  vientre,  y  frialdades. 

El  Pandacaque  (3)  aplicado  en  las  verijas,  haze  parir  aun  a  los  animales  brutos.  Pandacaque  ha- 

Y  me  afirma  persona  digna  de  crédito,  que  le  aplicó  a  vna  muger,  que  en  tres  dias  %c  Panr- 
no  auia  podido  echar  las  pares,  y  poniéndosele  machacado,  y  caliente,  las  despidió 

luego  podridas,  como  ya  estauan.  Son  muchos,  y  muy  probados  los  efectos  de 
este  arbolillo;  y  assi  le  ponen  los  herbolarios  entre  los  primeros  de  sus  catálogos. 

En  la  carta  anua  de  mil  y  seiscientos  y  siete,  con  ocasión  de  vn  milagro  de  la  Camandag  ar- 
tierra  de  San  Pablo,  se  haze  memoria,  de  que  en  cierto  paraje  de  la  Isla  de  Bool  ^  venenoso, 
(y  lo  mismo  será  en  otras  de  Pintados)  ay  vn  árbol  que  llaman  Camandag  (4),  tan 
venenoso,  que  emponcoña  hasta  las  sardinas  que  en  el  mar  comen  de  sus  hojas, 
quando  las  baxa  alguna  auenida,  y  matan  a  los  que  entonces  aciertan  a  comerlas. 

Y  que  con  el  licor  que  suda,  vntan  los  naturales  las  puntas  de  sus  flechas,  las 
quales  en  sacando  sangre,  es  la  herida  mortal.  El  árbol  en  si,  y  su  sombra  es  tan 
maligna,  que  donde  él  nace,  no  se  cria  otro  ninguno:  y  trasplantado  a  otra  parte, 
los  seca  todos,  saluo  vn  arbolillo  su  contra,  que  le  pone  el  Criador  donde  quiera 
que  nace  el  poncoñoso.  Y  es  cosa  para  marauillar,  que  teniendo  en  la  boca  vna 
hastilla,  ó  hoja  del  arbolillo  de  la  contra,  no  haze  efecto  la  poncoña  del  contra- 
rio, y  assi  los  Indios  en  sus  peleas  vsan  esta  arma  defensiua. 

Conforme  a  la  relación  de  algunos  Padres  antiguos  Doctrineros  en  Pintados, 

(1)  La  fruta  del  Dilao  es  el  azafrán  de  Filipinas. 

(2)  Uñona  Cauliflora,  Bl. 

(})    Tabernaemontana  pandacaqui,  Poir.;  T.  laurofila,  Bl. 

(4)    ¿Será,  acaso,  el  Camandag  la  planta  con  que  se  confeccionaba  en  América  el  famoso  Curare, 
de  que  nos  habla  el  P.  Gumilla  en  su  Orinoco  Ilustrado? 
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las  primeras  personas  que  les  dieron  noticia  de  las  pongoñas  de  aquellas  partes, 
fueron  Indias  hechizeras,  que  tenian  trato  con  el  demonio,  y  él  les  auia  enseñado 
la  oculta  virtud  destas  cosas,  para  ganar  dinero  con  ellas,  y  después  siruieron 
para  ganar  almas:  porque  los  Padres  con  vna  infusión  en  azeite  de  coco  que 
hazian  de  todas  las  contras,  y  aplicauan  generalmente  a  todas  enfermedades,  con 
fruto  palpable,  se  acreditaron  de  Médicos,  a  quien  recurrian  los  enfermos  Gentiles 
por  salud  del  cuerpo,  y  a  bueltas  desta  recibían  también  la  del  alma. 

Vna  destas  contras  es  la  que  llaman  Macabuhay  (i),  que  quiere  dezir,  la  que 
dá  vida;  es  vn  genero  de  hiedra,  ó  sarmiento  del  gordor  de  vn  dedo,  que  nace, 
y  crece  arrimado,  y  enredado  a  otro  árbol,  el  jugo  muy  amargo,  y  el  sarmiento 
lleno  de  ojos,  ó  agujeritos,  de  algunos  de  los  qualcs  salen  largos  hilos  gruessos 
como  hilo  de  acarreto.  Dcllos,  por  ser  acomodados,  se  hazen  brazaletes,  ó  axor- 
cas,  que  vsan  los  naturales  por  defensiuo  contra  qualesquiera  pongoñas:  porque 
es  tanta  su  saludable  virtud,  que  haze  perder  la  nociua  de  qualquier  otra  mala 
yerua,  de  que  ay  testigos  abonados  (aun  entre  los  nuestros)  a  quienes  después  de 
auer  estado  mucho  tiempo  incrédulos,  ha  desengañado  la  experiencia. 

§.  VII. 

Plantas  con  sentido. 

Lib  q.  cap.  4j.  Al  genero  medio  entre  plantas,  y  animales  que  pone  Plinio,  como  la  esponja, 
y  ortiga  marina,  se  puede  añadir  la  col  también  marina,  cuya  inuencion  se  deue 
a  vn  Hermano  de  nuestra  Religión,  natural  de  Cádiz,  persona  hábil,  que  viuio  en 
estas  Islas  sesenta  años,  y  las  anduuo,  y  notó  con  curiosidad  muchas  cosas. 
Dize  pues,  que  assistiendo  de  orden  de  sus  Superiores  el  año  de  mil  y  seiscientos 
y  quarenta  y  dos  en  la  costa  de  Ybabao  a  las  centinelas,  que  por  disposición  del 
gouierno  aguardauan  vn  galeón  con  el  socorro  que  se  trae  de  Acapulco,  para 
■  darle  auiso  (como  lo  hizo  para  gran  bien  desta  Christiandad)  de  que  el  Olandes 
estaua  por  allí  aguardándole  con  poder  superior;  solia  salirse  algunas  tardes  a 
mariscar  en  vnos  baxos  que  descubre  la  ribera  en  baxa  mar  mas  de  media  legua. 
Donde  entre  otras  curiosidades,  halló  en  vna  poca  cierta  mata,  semejante  en  el 
tamaño,  hojas,  y  cogollo  a  vna  col,  el  color  verde,  aun  mas  viuo  que  el  de  la 
col:  parecióle  particularidad,  que  en  peñas,  y  debaxo  de  agua  salada  se  produ- 
xesse  planta  tan  agradable:  se  arremangó  el  braco,  y  metió  la  mano  para  assirla, 
y  apenas  la  tocó,  quando  se  comencó  a  encoger,  y  empeñándose  mas,  prosiguie- 
ron aquellas  hojas  en  recogerse  con  concierto,  encaxandose  vnas  doblezes  en 
otras,  hasta  que  del  todo  se  sumió  entre  la  peña,  y  lama  en  que  estaua.  Boluio 
curioso  el  dia  siguiente  a  la  misma  hora:  halló  la  misma  planta  fixa  en  el  mismo 
lugar;  entró  en  la  poca-  con  tiento,  como  si  fuera  a  coger  cosa  viua,  llegó  a 
assirla  por  el  tronco,  y  por  mas  que  apretó,  se  le  fue  escurriendo  del  puño 
cerrado,  dexandole  lleno  de  jabonaduras,  y  se  sumió  en  la  tierra. 

Cosa  es  esta  particular.  Pero  por  ventura  causará  mas  admiración,  por  no  ser 
de  genero  marisco,  sino  yerua  común  en  estos  montecillos  de  San  Pedro,  vna  no 


(i)    Los  visayas  llaman  al  Macabuhay  Pañgiauan.  Tinospora  crispa,  Mier5. 
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muy  alta,  y  de  hojas  menudas,  que  a  qualquier  hora,  que  lleguen  a  tocarla,  aun- 
que sea  con  la  punta  de  vn  dedo,  cierra  sus  hojas,  pegándose  cada  vna  con  su 
compañera;  de  donde  los  Indios,  pareciendoles  que  lo  haze  como  de  verguenca, 
la  llaman  la  Vergonzosa.  Y  refieren,  que  en  su  antigüedad  le  atribuían  muchos 
efectos  supersticiosos.  Si  tiene  alguna  virtud  natural,  no  lo  puedo  afirmar,  pero 
si,  que  tocándola,  haze  el  sentimiento  dicho,  de  que  soy  testigo  por  auerlo 
probado  (i). 

CAP.  XVIII. 

Descripción  del  Archipiélago  Maluco. 

A  VNQUE  por  diligencia  de  Autores  Portugueses,  Castellanos,  y  Flamencos, 
xjL  están  ya  curiosamente  delineadas,  y  largamente  descritas  las  Islas  Malucas, 
y  sus  confinantes;  con  todo  esso  ha  parecido  conueniente  añadir  a  la  descripción 
de  las  Filipinas,  esta  de  las  Malucas,  assi  porque  pertenecen  al  distrito  de  su  go- 
uernacion,  como  principalmente  porque  en  el  dircurso  desta  Historia  se  avrá  de 
hazer  diferentes  vezes  memoria  de  ellas,  como  de  proprio  empleo  (desde  San 
Francisco  Xauier)  y  labor  Euangelica  de  los  Obreros  de  la  Compañía  de  Iesus,* 
de  las  Prouincias  de  Portugal,  y  su  India,  antes  de  la  vnion  de  las  dos  Coronas: 
y  después  también  en  varias  ocasiones  de  los  de  nuestra  Prouincia  de  Filipinas. 

Maluco  se  dixo  de  Moloc  (2),  palabra  Malaya,  deducida  de  la  Hebrea  Malach,  165  . 
que  significa,  cabega  de  cosa  grande,  por  auerlo  sido  siempre  las  Islas  Malucas  Terrenate. 
de  todo  su  Archipiélago.  El  sitio  es  debaxo  de  la  Equinoccial,  trecientas  leguas 
al  Leuante  de  Malaca,  y  pocas  menos  al  Sueste  de  Manila.  Son  cinco  en  numero 
tendidas,  por  espacio  de  veinte  y  cinco  leguas,  vna  después  de  otra,  por  el  rumbo 
de  Norte  Sur,  sin  perderse  de  vista  entre  si,  y  todas  muy  cerca,  y  a  lo  largo  de 
otra  tierra  grande,  que  llaman  Batochina  del  Moro.  La  primera,  comentando  por 
la  parte  del  Norte,  y  mas  principal  de  las  cinco,  y  de  quien  ellas  vulgarmente 
toman  la  denominación,  es  la  de  Terrenate.  Vnos  la  sitúan  en  altura  de  medio 
grado,  y  otros  de  vn  tercio  de  la  parte  del  Norte.  Su  contorno  es  de  seis  leguas 
y  media.  La  figura  de  vn  Volcan  apilonado;  si  bien  de  pocos  años  a  esta  parte 
ya  algo  romo,  por  auerle  desmochado  la  fuerca  del  fuego,  en  que  quotidiana- 
mente  arde,  y  disminuydo  mas  de  diez  picas  de  eminencia:  en  su  cumbre  abre 
boca  del  anchor  de  vn  tiro  de  piedra;  y  dentro  de  ella  se  vé  vna  gran  sima,  ó 
profundidad,  en  cuyo  plano  se  hallan  dos  formas  de  pilas,  ó  tacas,  al  modo  de 
vn  artificioso  surtidor.  Labra  continuamente  el  fuego  las  paredes  de  la  boueda 
por  sus  vetas.  El  mineral  es  de  acufre,  como  lo  comprueba  la  experiencia  del  que 

(1)  La  última  palabra,  respecto  á  la  Flora  de  Filipinas,  la  han  pronunciado  los  RR.  PP.  Agus- 
tinos: Fr.  Manuel  Blanco,  Fr.  Ignacio  Mercado,  Fr.  Antonio  Llanos  y  Fr.  Celestino  Fernández- 
Villar  en  su  imponderable  y  verdaderamente  monumental  Obra,  compuesta  de  cuatro  tomos  de 
texto,  y  dos  de  láminas,  en  gran  folio.  Expéndese  en  el  Colegio  de  dichos  PP.  de  Valladolid,  á  600 
pesetas  el  ejemplar. 

(2)  La  raíz  de  Ma-luc  y  Mo-loc  es  Lok,  que  significa  golfo  y  fondo  de  ensenada.  Aplicado, 
pues,  al  Archipiélago  de  su  nombre,  significa  Archipiélago  que  tiene  ensenadas;  ó  desde  el  cual  se 
engolfan  los  navegantes  en  alta  mar. 
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de  allí  se  ha  sacado  por  vezes,  para  los  menesteres  del  presidio.  Ademas  desta 
boca  tiene  el  Volcan  otras  dos  respiraciones:  vna  a  la  parte  del  Leste,  que  mira  a 
Malayo,  fuerca  principal  del  Olandes,  y  otras  al  Norueste  sobre  Tacóme.  Y  por 
todas  tres  despide  a  tiempos,  particularmente  en  los  meses  de  Abril,  y  Setiem- 
bre, grandes  bocanadas  de  llamas,  humo,  y  ceniza  a  buelta  de  munición  de  pie- 
dras, ó  por  dezir  mejor,  peñascos.  Como  se  esperimentó  vltimamcnte  el  año 
passado  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  ocho  a  mediado  Iunio,  que  estuuo  por 
tres  dias  vomitando  llamas  embueltas  en  humo,  y  ceniza,  y  arrojando  por  larga 
distancia  grandes  peñascos,  tan  encendidos,  que  abrasauan  todo  lo  que  topauan. 
Corrieron  monte  abaxo  arroyos  de  fuego  con  tal  actiuidad,  que  sin  poderlo  reme- 
diar, boluió  en  cenizas  la  población  de  la  Sula,  que  es  de  Moros  aliados  con  el 
Olandes.  Y  todo  el  tiempo  que  esto  duró,  estuuo  la  Isla  en  continuo  mouimiento, 
haziendo  en  sus  cauernas  vn  horrible  rumor  como  de  grandes  fraguas  de  herre- 
rías, y  a  tiempos  despidiendo  con  concierto  reforjados  tiros,  como  si  fueran  de 
cañón. 

La  tierra  es  fragosa  por  lo  montuoso  della,  y  sus  quiebras,  y  barrancas  sin 
llanadas  ningunas,  y  pocas  vertientes;  y  por  sus  espesas,  y  altas  arboledas,  enma- 
rañados bejucos,  y  entretexidas  raizes,  que  hazen  el  monte  cerradissimo.  El  tem- 
ple es  calido  y  seco;  carece  de  rios,  y  manantiales  de  agua,  saluo  la  laguna,  que 
luego  diremos.  Pero  los  frequentes  aguazeros,  y  continuados  vapores,  que  la 
tierra  exala,  la  fertilizan  demancra,  que  todo  el  año  está  verde,  produciendo  sus 
plantas,  y  frutos.  En  la  cumbre  son  los  vientos  frios,  y  delgados:  en  las  vertien- 
tes, y  baxos  los  calores  (si  se  gradúan  con  la  altura)  no  son  grandes,  sino  mode- 
rados. Los  mantenimientos  pocos,  y  de  menos  sustancia,  por  el  demasiado  vicio 
de  la  tierra.  El  viento  Sueste  es  enfermo,  porque  viene  por  encima  de  los  Vol- 
canes de  Maquien,  Mutiel,  y  Tidore,  en  tiempo  que  florece  el  clauo,  y  se  sacona 
la  nuez  moscada,  por  cuya  calor,  y  sequedad  se  originan  muchas  enfermedades. 
Particularmente  la  que  llaman  Berber  (i),  que  en  vnos  obra  entorpeciendo  el  cuer- 
po, y  sus  miembros  con  hinchacon,  que  les  pone  gafos  en  todas  las  coyunturas, 
Y  quando  esta  hinchacon  llega  al  pecho,  y  toca  en  el  coracon,  mueren  repenti- 
namente los  que  la  tienen.  En  otros  obra  este  mal  con  sequedad,  enjugando,  y 
secando  el  cuerpo  de  la  cintura  para  abaxo,  hasta  que  consume,  y  acaba  el  en- 
fermo. Es  mal  peligroso,  y  casi  incurable. 

Los  naturales  Terrenates  son  gente  del  mismo  color,  que  la  Malaya,  algo 
menos  pardos,  ó  bacos,  que  los  de  Filipinas.  De  buena  fisonomía,  y  facciones, 
mas  bien  agestados  los  hombres,  que  las  mugeres:  su  mayor  gala,  y  adorno  en 
vno,  y  otro  sexo  es,  el  adereco  del  cabello,  que  traen  crecido  hasta  el  ombro  los 
hombres,  y  las  mugeres  largo,  como  las  de  Filipinas.  Curanle  con  azeite  de 
Ajonjolí,  y  otros  ingredientes.  El  trage  de  los  hombres,  es  calcon  corto  hasta  la 
rodilla,  ceñidor  por  la  cinta,  chinina,  ó  chamarreta  de  gassa  de  colores,  despe- 
chugados, y  descalcos  de  pie,  y  pierna,  aun  los  mas  principales.  Las  mugeres 
vsan  de  vna  manta  de  algodón  vasto,  con  que  se  refajan  el  cuerpo  desde  la  cin- 
tura a  la  rodilla,  sobre  la  qual  se  ponen  otra  de  mas  precio,  que  les  sirue  de  saya; 
la  chinina  del  mismo  genero,  que  los  hombres;  y  sobre  ella  por  las  espaldas  otro 
paño  de  seda,  ó  algodón  rico  en  forma  de  mantellina.  Su  natural  es  por  estremo 


(i)    En  Filipinas  se  llama  Beriberi. 
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miserable  en  el  trato,  y  aun  en  la  comida.  Si  pescan  los  hombres  algún  buen  pez, 
le  abren,  y  de  las  agallas,  espina  de  enmedio,  y  menudillos,  hazen  su  olla,  ó  de 
yeruas,  y  hojas  de  arboles,  y  venden  el  pez.  Por  pan  vsan  el  sagú,  maiz,  ó  camo- 
tes. Viuen  muchos  hasta  los  cien  años,  y  con  pocos  achaques,  ó  enfermedades. 
Gente  poco  Religiosa,  y  menos  fiel;  los  hombres  inclinados  a  las  armas,  y  las 
mugeres  al  vicio.  Es  general  entre  ellos  la  lengua  Malaya;  y  tienen  vna  cosa  sin- 
gular, y  rara,  que  se  hablan  de  lexos,  y  se  entienden  los  vnos  con  los  otros,  por 
medio  de  yeruas,  flores,  ó  ramos,  como  nosotros  con  las  cartas.  Las  armas  son 
como  las  de  Mindanao,  Campilan,  Caraca  (r),  Azagayas,  Bagacayes,  y  Flechas. 

Su  principal  fruto  antes  de  nuestros  descubrimientos,  fue  el  proprio,  y  vnico 
destas  Islas,  que  es  el  clauo  de  especia,  y  alguna  nuez  moscada.  Del  clauo  afir- 
man rendía  esta  Isla  mas  cantidad,  que  otra  ninguna  de  las  cinco.  Oy  por  des- 
pecho de  los  naturales,  ocasionado  del  peso  de  las  armas  Españolas,  y  Flamen- 
cas (2),  apenas  rinde  ninguno,  y  por  el  mismo  respecto  del  estoruo  a  la  labor, 
y  cultiuo,  aunque  el  terreno  lleua  bien  el  maiz,  y  todas  las  frutas,  legumbres, 
raizes,  hortalizas,  y  otros  frutos  comunes  a  las  Islas;  de  todo  tiene  poco.  Los 
soldados  por  recreación,  y  regalo  cultiuan  alrededor  de  las  fuercas,  y  abrigo  de 
su  artillería  algunas  huertas,  en  que  se  gozan  ya  muy  buenas  y  sazonadas  vuas 
de  lozanos  parrales,  que  las  lleuan  tres  vezes  al  año.  El  mar  abundante  de  pes- 
cado de  todas  suertes,  y  el  monte  de  jabalíes,  gatos  de  algalia,  tusas,  ardillas,  y 
otros  animales,  que  tienen  por  contrarios  a  las  culebras,  que  son  muchas,  y  de 
estraña  grandeza,  de  cuya  hiél  se  aprouechan  los  naturales  por  medicina  contra 
las  calenturas.  Entre  los  paxaros  de  especie  de  papagayos,  ay  vno,  que  llaman 
Catatua.  Comunmente  son  de  color  blanco,  hablan  poco,  y  gritan  mucho,  y  se 
crian  tan  domésticos,  que  andan  sueltos  por  la  casa  con  los  perrillos. 

Son  los  Terrenates  tenidos  en  opinión  de  herbolarios.  Vsan  de  muchas,  y 
diuersas  suertes  de  yeruas,  y  raizes  de  arboles  contra  todo  genero  de  enferme- 
dades, y  dolencias;  y  professan  también  tenerlas  para  remedio  de  las  passiones 
del  alma,  y  para  mudar  las  inclinaciones  de  los  hombres,  para  lo  qual  les  llama 
la  gente  vulgar  neciamente,  y  siempre  sin  fruto,  por  mas  que  ellos  blasonen,  por 
la  poca  virtud,  que  en  las  cosas  naturales  puede  auer  para  los  afectos  del  alma. 

A  la  parte  del  Leste  de  la  Isla,  poco  distante  de  vna  de  nuestras  fuercas,  que 
llaman  Don- Gil,  ázia  el  monte  se  dilata  por  espacio  de  media  legua  vna  laguna 
famosa,  assi  por  la  bondad,  y  sanidad  de  sus  aguas,  como  porque  en  lo  interior 
della  no  se  le  halla  fondo.  Causa  admiración,  que  estando  cerca  del  mar,  y 
sugeta  a  sus  crecientes,  y  menguantes,  sea  tan  dulce,  y  regalada,  y  que  no  crie 
pezes,  ni  genero  alguno  de  su  especie.  Veese  tal  vez  algún  Cayman,  y  de  ordi- 
nario muchos  patos.  Cuentan  los  Moros,  que  en  tiempos  antiguos  pretendieron 
romper  la  tierra,  y  boluer  la  laguna  en  ensenada,  que  se  pudiera  conseguir  con 
poco  trabajo,  por  la  poca  distancia,  que  hay  della  al  mar,  y  tener  alli  buen  puerto, 
y  abrigo  los  baxeles;  y  que  auiendo  comencado  la  obra,  brotó  la  tierra  por  el 

(1)  Escudo  ó  rodela. 

(2)  Ya  en  tiempo  del  Capitán  mayor  de  los  Portugueses,  Tristán  de  Ataide,  á  consecuencia  del  acto 
de  verdadera  piratería  ejercido  por  Pinto  en  Surigao,  se  coaligaron  los  indios  del  Maluco  en  contra 
del  dominio  Portugués.  «Y  considerando,  dice  Argensola,  que  la  causa  principal  de  su  tiranía  era  la 
especiería  y  droga  del  clavo,  de  que  Teníate  y  todo  el  Maluco  abunda,  se  determinaron  los  naturales 
á  poner  fuego  á  todas  las  plantas  de  él,  procurando  que  fuese  con  tan  general  incendio  que  dejasen 
las  Molucas  estériles  para  siempre».  (Historia  de  la  Conquista  de  las  Islas  Malucas.) 
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corte  prodigiosamente  cantidad  de  sangre;  y  assi  la  suspendieron,  y  nunca  mas 
se  ha  tratado  de  continuarla.  Será  cuento  de  los  que  estas  Naciones  Gentílicas 
afectan  para  su  crédito. 
166.  A  dos  leguas  de  Terrcnatc  por  su  mayor  distancia,  está  la  Isla  de  Tidore.  Y  en 

Tidore.  la  mayor  angostura,  en  que  forma  Bocana  a  la  parte  del  Leste,  a  menos  de  tiro 
de  pieca.  Danle  los  Pilotos  solos  quinze  minutos  de  altura  de  la  parte  del  Norte. 
El  temple  es  mas  saludable,  que  el  de  Terrenatc,  assi  por  los  vientos,  que  la 
bañan,  como  por  su  mejor  terreno,  y  mas  fructifero,  a  causa  de  ser  mas  cultiuado 
por  sostener  menos  peso  de  armas,  que  Tcrrenate.  Tiene  a  la  parte  del  Sur  vn 
Volcan  mas  apilonado,  que  el  de  Terrenate  en  su  eminencia.  Y  es  común  opi- 
Volcan  de  agua  nion  entre  los  naturales,  que  es  Volcan  de  agua.  Y  parece  lo  persuaden  los  mu- 
medicinal.  cj10¡J  Qjos>  qUe  dclla  vierte  por  varias  partes  muy  caliente,  y  con  resabios  de 
acufre;  pero  medicinal,  en  que  hallan  remedio  muchos  enfermos,  que  vsan  sus 
baños.  Esticndcsc  la  tierra  desta  Isla  a  la  parte  del  Leste  con  quiebras,  barrancas, 
y  montañas  dobladas  en  distancia  de  mas  de  quatro  leguas,  y  siete  de  circunfe- 
rencia; desuerte,  que  es  algo  mayor,  que  la  de  Terrenate.  Es  tierra  muy  poblada; 
la  gente  guerrera,  que  en  ocasión  de  Armadas,  echan  al  mar  de  veinte  a  treinta 
embarcaciones  con  seis,  ó  siete  mil  hombres  de  todas  armas.  El  Rey  tiene  su 
assicnto  en  la  mayor  población,  que  llaman  Tidore,  y  por  otro  nombre  Gavióla- 
1110,  que  quiere  dczir  población  grande.  Están  todas  las  desta  Isla  en  fragosos 
riscos,  y  puestos  eminentes  para  mayor  fortaleza,  y  seguridad.  Dizen  los  oficiales 
del  Rey,  que  se  cuentan  en  ella  hasta  diez  y  seis  mil  tributarios,  entrando  en  la 
quenta  los  de  Pulicaballo,  que  es  vna  Islcta  de  dos  leguas  de  Box,  distante  poco 
mas  de  media  legua  de  la  de  Tidore,  en  la  qual  se  labra  todo  genero  de  vasos  de 
barro  para  el  scruicio  de  las  otras  Islas,  y  buena  texa  para  el  reparo  de  las  forti- 
ficaciones. 

El  principal  fruto,  y  proprio  de  la  Isla,  como  de  la  de  Terrenate,  es  el  clauo. 
Daria  antiguamente  (según  refieren)  de  quinientos  a  seiscientos  Bares.  Tiene  vn 
Barc  poco  menos  de  veinte  y  seis  arrobas.  Oy  se  halla  auer  quebrado  en  los  dos 
tercios;  porque  los  naturales  no  se  aplican  tanto  al  beneficio  de  las  claueras,  por 
auer  faltado  la  saca  deste  genero,  por  la  quiebra  del  trato,  y  comercio  con  los 
Portugueses  de  la  India;  y  porque  lo  poco  que  benefician,  se  lo  quita  su  Rey,  so 
color  de  tributo.  Tiene  assimismo  nuez  moscada  en  cantidad.  Y  es  experiencia, 
que  el  año  de  su  moncon  falta  la  del  clauo.  De  poco  tiempo  a  esta  parte  se  han 
aplicado  estos  Moros  a  labrar  las  tierras,  y  sembrar  arroz,  si  bien  su  principal 
sustento  es  el  maiz,  y  sagú.  Crian  muchas  aues,  que  se  venden  en  Terrenate  para 
el  sustento  de  los  Españoles. 
Atiloloque,  y  Tres  géneros  de  arboles  muy  particulares  goza  esta  Isla,  entre  ¿tros  muchos 
Api/aja  arboles  comunes  a  ¡as  demás.  El  que  llaman  Atiloloque,  que  quiere  dezir  palo  húmedo, 
porque  el  tronco,  raizes,  ramas,  y  hojas,  está  de  continuo  distilando  agua,  la 
qual  haze  balsa  a  su  pie,  y  es  de  color  de  carca,  y  nada  dañosa  al  beber.  El 
Apilaja,  que  significa  árbol  bueno,  porque  labrada  su  corteza  por  el  tronco  en 
forma  de  canal,  distila  agua  en  tanta  abundancia,  que  suplen  con  ella  su  neces- 
sidad  a  falta  de  la  de  los  arroyos,  y  fuentes.  El  tercero  es  de  calidad  tan  dañosa, 
que  el  viento  que  por  él  passa,  tuesta,  y  abrasa  a  los  que  coge  por  delante;  y  lo 
mismo  su  sombra  a  qualquier  parte  que  decline.  Ninguno  destos  tres  arboles  lleua 
flor,  ni  fruto,  sino  solamente  hojas,  que  todo  el  año  conseruan  verdes,  y  frescas. 
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Mutiel  es  la  tercera  de  las  cinco  Islas,  que  comunmente  llaman  de  Terrenate.  167. 
Está  perpendicularmente  debaxo  de  la  linea  Equinoccial,  y  a  vna  legua  de  dis-  Mutiel. 
tancia  de  Pulicaballo.  Es  tierra  alta,  y  despoblada  por  poco  saludable.  Rinde 
hasta  cinquenta  Bares  de  clauo,  que  recogen  los  Maquienes  a  su  tiempo. 

Es  Maquien  la  quarta:  tiene  Volcan  de  lapropria  figura,  que  el  de  Terrenate.  Maquien. 
Rinde  mas  de  seiscientos  Bares  de  clauo,  de  que  es  dueño  el  Olandes,  que  tiene 
en  esta  Isla  quatro  fuercas,  y  vna  fatoria  en  que  reside  el  Presidente  con  el  Fator 
Fiscal,  y  otros  Oficiales,  y  Ministros  necessarios  para  recaudar  la  dicha  especia. 

Bachan  es  la  quinta,  y  vltima  Isla  de  las  cinco,  y  la  mayor;  pues  boxea  mas  Badián. 
de  doze  leguas,  y  está  apartada  de  la  de  Maquien  hasta  diez  y  seis,  tiene  Volcan 
de  las  mismas  calidades,  que  el  de  Tidore.  Abunda  de  todo  genero  de  frutas, 
aues,  cabras,  y  animales  de  cerda,  y  el  bastimento  común,  que  es  el  sagú,  con 
mucho  tabaco.  Tiene  Rey  proprio,  que  rinde  tributo,  y  haze  la  Suba,  que  es  vn 
modo  de  reuerencia,  y  humillación  al  de  Terrenate. 

Todas  estas  cinco  Islas,  están  como  diximos,  en  hilera  por  el  rumbo  de  Norte 
Sur,  enfrente  de  vna  tierra  larga,  alta,  y  montuosa,  que  les  demora  a  la  parte  Batachinas  del 
del  Veste,  y  se  prolonga  por  el  mismo  rumbo,  que  los  Portugueses  llaman  Moro. 
Batachina  del  Moro,  a  distinción  de  otra  que  ay  mas  adelante  ázia  Amboino, 
que  se  dize  Batachina  de  Moar.  Y  porque  Bato  en  la  lengua  general  destas 
Islas  significa  peñascos,  y  tierras  montuosas;  Batachina,  querrá  dezir  tierra  de 
Chinas,  en  comprobación  de  que  ellos  en  tiempos  passados  han  dominado  en 
estos  Archipiélagos.  Dista  la  tierra  de  la  Batachina  del  Moro  de  la  de  Terre- 
nate, dos  leguas  cortas.  Y  estando  tan  cerca,  no  produce  la  especie  del  clauo, 
ni  nuez,  sino  mucha  abundancia  de  bastimentos,  arroz,  sagú,  tabaco,  y  todo 
genero  de  frutos,  y  frutas,  porque  como  tierra  tan  dilatada,  y  menos  infes- 
tada de  armas,  ofrece  a  sus  naturales  copiosas,  y  abundantes  sementeras.  En  esta 
tierra  a  la  parte  del  Norte,  cae  Xilolo,  población  grande,  que  tiene  Rey  proprio,  Xilolo  Sabugo. 
y  con  estos  vassallos,  y  los  de  Sabugo,  otra  población,  qúe  está  a  seis  leguas  de 
la  de  Xilolo,  arma  hasta  ocho  carocoas,  sin  otro  buen  numero  de  embarcaciones 
menores.  Las  poblaciones  de  Moratay,  San  luán  de  Tolo,  Galela,  Rao,  Chao, 
Sequita,  Nira,  y  Doy  obedecen  al  Rey  de  Terrenate. 

Fuera  destas  Islas,  y  tierras,  que  son  las  que  propriamente  se  comprehenden 
debaxo  del  nombre  de  Malucas,  ay  otras  quatro,  que  están  a  la  parte  del  Norte 
de  la  de  Terrenate  en  distancia  de  ochenta  leguas,  que  avrá  desde  la  vltjma  tierra  Meaos. 
de  Mindanao,  hasta  aquella  Isla.  Los  mas  cercanos  a  ellas,  son  los  Meaos  de 
cinco  leguas  de  Box,  tierra  pequeña  sin  ningún  abrigo,  ni  surgidero,  estéril  de 
frutos,  y  bastimentos,  saluo  algún  clauo.  Viuen  sus  naturales  de  la  pesquería,  y 
de  lo  que  traginan  destas  Islas  a  otras,  porque  es  gente,  que  solo  trata  de  esto, 
y  no  de  guerras  con  nadie,  aunque  están  aliados  con  el  Olandes. 

Otra  Isla,  que  está  a  la  parte  del  Sur,  desta  en  distancia  de  seis  leguas,  es  la  Tafures. 
de  Tafures,  mas  pequeña  que  la  de  Meaos,  pues  no  llega  a  tres  leguas  de  circun- 
ferencia; pero  es  mas  fértil  que  ella,  pues  abunda  de  palmas,  de  cocos,  y  sagú,  y 
de  todo  genero  de  frutas.  Y  en  su  mayor  eminencia  tiene  vna  grande  laguna.  Oy 
está  despoblada  a  causa  de  auerse  passado  sus  moradores  a  la  de  los  Meaos,  por 
vn  mal  sucesso  que  tuuieron  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  vno,  que 
fueron  vencidos,  y  desbaratados  de  los  Españoles,  a  instancia  del  Rey  de  Siao  su 
señor,  que  es  Chris'.iano,  y  viuc  en  la  protección  de  nuestras  armas. 
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Tagolanda.  A  diez  y  seis  leguas  desta  a  la  parte  del  Norte  se  ve  Tagolanda.  Isla  auolca- 
nada,  y  mayor  que  ninguna  de  las  passadas,  pues  tiene  seis  leguas  de  contorno. 
Abunda  de  cocos,  sagú,  y  frutas  con  algún  arroz,  y  clauo,  aunque  poco.  Tiene 
puerto  de  buen  surgidero,  limpio,  y  fondable,  con  vn  rio  caudaloso  de  muy 
buena  agua.  A  la  parte  del  Sur  goza  otro  puerto,  con  dos  Islas  pequeñas,  enfrente 
auolcanadas;  la  vna  mayor  que  la  otra,  en  que  tienen  sus  pesquerías.  Gouiernala 
Rey  proprio,  que  echa  de  ocho  a  diez  caracoas,  gente  belicosa,  y  guerrera, 
armada  de  campilan,  y  coraca,  y  otras  armas  arrojadizas  con  algunas  de  fuego. 
La  lengua  es  diferente  de  la  Malaya,  y  Tidora. 
Siao,  El  Rcyno  de  Siao  está  quatro  leguas  a  la  vanda  del  Norte  de  Tagolanda,  y 
treinta  de  Terrenate,  es  vna  Isla  auolcanada,  aunque  a  la  vanda  del  Nordeste  se 
estiende  la  tierra  con  muchas  quiebras,  y  barrancas.  Es  Volcan  de  fuego;  despide 
por  su  cumbre  grandes  llamaradas  a  tiempos,  humo,  y  munición  de  piedras,  y  de 
su  eminencia  se  despeña  vn  ojo  de  agua  copioso.  Boxea  esta  Isla  de  quatro  a  cinco 
leguas.  Son  sus  habitadores  Gentiles,  aunque  su  Rey,  y  principales  son  Christia- 
nos.  Tiene  guerra  con  el  de  Tagolanda,  vno  por  introducir  la  secta  Mahometana, 
y  el  otro  por  no  admitirla.  Es  la  Christiandad  mas  antigua  deste  Archipiélago, 
por  auerse  hecho  en  el  tiempo  que  San  Francisco  Xauier  anduuo  por  ella.  Hansc 
mostrado  muy  leales,  y  naturalmente  inclinados  a  la  Nación  Española,  y  en  lo 
que  se  ofrece  del  seruicio  de  su  Magcstad,  muy  fieles.  Es  Rcyno  pobre,  y  sin 
mas  ayuda,  que  la  de  sus  vassallos,  y  naturales.  Son  en  numero  de  hasta  dos  mil 
y  quinientos,  a  tres  mil,  y  arman  de  diez  a  doze  caracoas.  Cogense  en  esta  Isla 
muchos  cocos,  y  sagú,  arroz  moderamente,  muchos  Plántanos,  Camotes,  Pa- 
payas, y  las  demás  frutas  de  la  tierra.  Criase  cantidad  de  gallinas,  y  en  el 
monte  mucho  ganado  de  cerda,  que  comen,  y  gastan,  y  en  sus  playas  mucha 
cantidad  de  pescado. 

Calonga.  Deste  Reyno  de  Siao  a  la  misma  vanda  del  Norte,  a  distancia  de  doze  leguas 
está  la  Isla,  y  Volcan  de  Calonga.  Estiendese  su  terreno  de  Leste  a  Veste.  Bo- 
xea de  seis  a  siete  leguas.  El  Volcan  no  ha  dado  muestras  de  ser  de  fuego, 
antes  de  agua,  por  las  vertientes  que  del  salen  muy  copiosas,  que  bañan  la  Isla, 
y  la  fertilizan.  Es  mas  fecunda  por  sus  frutos,  y  son  los  géneros  mas  nobles. 
Cógese  en  ella  cantidad  de  cera,  y  muchas  cabras.  Ay  en  esta  Isla  tres  Reyes, 
siendo  el  principal,  y  legitimo  Christiano,  y  los  dos  que  se  le  han  rebelado  intru- 
sos, con  quien  tiene  sus  encuentros,  guerras,  y  vandos.  Fomenta  la  parte  de  los 
dos  el  Olandes;  y  la  del  Christiano,  las  armas  de  su  Magestad,  para  cuyo  efecto 
se  le  embian  socorros  de  Terrenate.  Ay  muchas  poblaciones,  y  en  ellas  hasta 
cinco  a  seis  mil  naturales.  Es  gente  de  menos  brio  que  los  referidos.  Tiene 
puerto  a  la  vanda  del  Nordeste  seguro,  y  fondable.  Arma  esta  Isla  hasta 
treinta  caracoas  entre  todos.  Vsan  de  campilan,  y  coraca,  y  manejan  armas  de 
fuego,  aunque  no  con  tanta  destreza  como  los  Tidores,  y  Terrenates. 

Cauripa.  El  Reyno  de  Cauripa,  distante  del  de  Calonga  hasta  quarenta  leguas  a  la 
parte  del  Sur,  es  tierra  de  la  grande  Isla,  que  llaman  de  Mateos,  y  continuada 
con  la  del  Reyno  de  Macagar.  Son  su  Rey,  y  naturales  Gentiles,  y  en  numero 
de  quatro  a  cinco  mil.  Tienen  grandes  encuentros  con  sus  vezinos,  que  llaman  el 
Reyno  de  Bulan,  con  quien  ordinariamente  están  de  guerra  desde  el  tiempo  que 
negaron  la  obediencia,  y  leuantaron  la  comunicación,  con  nuestras  fueicas.  Tiene 
esta  tierra  de  Cauripa  mucha  cantidad  de  sagú,  de  que  en  ocasiones  se  han  pro- 
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ueido  las  Fuerzas  de  Terrenate  para  su  sustento.  Reciben  a  los  Españoles  con 
agassajo,  y  les  simen  con  particular  afición.  Tiene  puerto  a  la  parte  del  Norte,  y 
desagua  en  él  vn  rio  caudaloso,  por  donde  entran  las  embarcaciones  que  en  él 
surgen.  Tiene  assimismo  muchos  cocos,  frijoles,  ganado  de  cerda,  carabaos,  y 
sibolas.  Y  en  quanto  a  frutas,  las  ordinarias  de  por  acá  en  abundancia.  Y  en  sus 
riberas  mucho  pescado,  que  se  coge  assi  en  el  mar,  como  en  los  rios.  Es  gente 
dada  a  la  guerra,  ardidosos,  y  constantes  en  el  trabajo  de  ella.  El  trage  de  mu- 
geres,  y  hombres  es  semejante  al  de  los  Tidores,  y  los  mas  de  los  hombres  son 
bien  agestados,  y  de  mejor  disposición  que  los  Terrenates,  y  Tidores.  Es  el 
clima  templado,  y  corriendo  el  Norte,  se  siente  el  frió.  Arma  hasta  quinze 
caracoas. 

El  Reyno  de  Bulan  está  a  siete  leguas  del  de  Cauripa  a  la  vanda  del  Leste  en  Bulan. 
la  misma  tierra  firme  de  Macacar.  Tiene  particular  auersion  a  los  Cauripas,  como 
queda  referido.  Son  Gentiles,  y  algunos  Christianos,  y  se  han  leuantado,  y  están 
a  deuocion  de  los  Olandeses.  Abunda  mas  de  arroz  que  Cauripa.  Lleua  los  mis- 
mos frutos:  tiene  variedad  de  arroyos,  y  rios,  y  por  ellos  se  entra  hasta  las  pobla 
ciones.  El  numero  de  su  gente  será  de  hasta  dos  a  tres  mil.  Arma  diez  caracoas, 
juegan  la  langa,  campilan,  y  caraca,  manejan  armas  de  fuego  como  los  demás; 
ay  en  este  Reyno  la  tierra  adentro  vn  pueblo,  que  llaman  Mogondo,  adonde 
cogen  mucha  cantidad  de  salitre,  de  que  hazen  poluora  en  poluq,  y  se  aproue- 
chan  de  ella  en  las  ocasiones  de  su  guerra;  aunque  por  falta  de  beneficio  no 
muestra  tanta  violencia  como  la  nuestra.  Tiene  también  minas  de  hierro,  que 
benefician,  y  labran,  de  que  hazen  campilanes,  bolos,  cuchillos,  y  demás  géneros 
para  su  vso,  y  para  vender. 

La  Prouincia  de  Manados  dista  doze  leguas  de  este  Reyno  de  Bulan  a  la  Manados, 
vanda  del  Leste,  y  de  Terrenate  quarenta.  Hallanse  en  esta  tierra  diferentes  van- 
dos,  dissensiones,  y  parcialidades  por  los  muchos  Reyes,  y  Cabecas  que  tienen. 
Es  abundantissima,  y  mas  que  todas  las  referidas,  de  arroz,  sibolas,  carabaos, 
ganado  de  cerda,  y  legumbres,  con  todos  los  demás  frutos  referidos.  Es  muy 
poblada  de  gente  esta  Prouincia,  y  se  regula  que  passan  de  treinta  a  quarenta 
mil  naturales.  Sus  armas  son  langa,  y  caraca,  y  campilanes,  aunque  pocos:  no 
tienen  armas  de  fuego.  Es  su  mayor  riqueza  el  hierro,  cobre,  y  bronce,  de  que 
hazen  grande  aprecio.  Andan  desnudos,  y  con  bahaques  los  hombres,  y  las  mu- 
geres  con  vnos  paños  que  labran  de  cañas,  con  que  cubren  el  medio  cuerpo  de  la 
cintura  a  la  rodilla.  Es  gente  mas  blanca  que  ninguna  de  las  que  se  ha  hecho 
mención;  y  el  mugeriego  muy  bien  agestado,  y  de  buenas  faciones.  Su  guerra  es 
por  tierra,  y  tienenla  vnos  con  otros.  Son  en  ella  crueles,  pues  matan  a  todos  los 
rendidos,  sin  concederles  vida,  ni  prisión.  Es  su  mayor  trofeo  el  colgar  en  sus 
puertas  el  casco  de  los  que  han  muerto.  Son  inclinados  a  nuestra  Nación,  y  pa- 
garon tributo  hasta  el  año  de  seiscientos  y  quarenta  y  dos,  que  se  alearon,  y  no 
obstante  han  quedado  muchos  con  el  reconocimiento,  como  se  ha  visto  en  algu- 
nas embarcaciones,  y  baxeles,  que  yendo  destas  Islas  a  las  Filipinas,  han  arriba- 
do a  aquellas  costas,  adonde  han  sido  socorridos  con  lo  que  necessitauan.  Son 
Gentiles,  poco  supersticiosos,  aunque  muy  agoreros  que  por  los  cantos  de  ciertos 
paxaros  echan  suertes  de  su  buena,  ó  mala  fortuna:  el  natural  es  dócil,  y  amigos 
de  comunicarse. 

Hasta  aqui  la  situación,  y  calidades  de  las  Islas,  tierras,  Reynos,  y  Prouincias,  169. 
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Otras  tierras,  y  que  comprchendemos  en  nuestro  Archipiélago  Maluco.  Y  señalamos  estas,  no 

Reynos  comar-  p0rc,ue  fuera  de  ellas  no  aya  otras,  pues  en  la  propria  tierra  de  la  grande  Isla  de 

canos  descnbier-       ,  ^     •       x.  i  •»»       .  ,    ,  t,  ,  «, 

tas  ypordcscn-  Mateos,  de  donde  son  Lauripa,  Bulan,  y  Manados,  esta  el  Reyno  de  Macacar,  y 

brir.  otros  que  su  Rey  tiene  debaxo  de  su  obediencia:  y  entre  Amboino,  y  Terrenate 

son  las  Islas  de  Banda,  otras  tantas  en  numero  como  las  de  Terrenate,  y  en  la 
estimación  iguales  por  las  especies  de  nuez  moscada,  y  macia,  como  ellas,  por  el 
clauo.  Y  mas  adelante  de  la  Batachina  es  la  tierra  de  los  Papuas,  a  que  alcanca 
el  dominio  del  Rey  de  Tidore:  y  actualmente  está  oy  en  esta  ciudad  de  Manila 
hospedada  y  sustentada  de  la  Real  Caxa  vna  de  sus  principales  mugeres,  que  se 
apartó  de  su  consorcio  para  ser  Christiana,  que  el  vulgo  llama  Reyna  de  los  Pa- 
puas: porque  (según  dizen)  tiene  derecho  a  él,  y  por  apropriarlo  a  si,  la  sacó  de 
su  tierra,  y  tomó  por  muger  el  de  Tidore.  Esta  tierra  de  los  Papuas  es  ya,  según 
parece,  tierra  de  la  Nueua  Guinea,  porque  Papuas  quiere  dezir  Negros,  los  qualcs 
dieron  su  nombre  a  la  Nueua-Guinca.  Y  todos  confiessan,  que  es  tierra  muy 
grande,  y  que  hasta  oy  no  está  aueriguado  si  es  Isla,  ó  tierra  firme.  Assi  que  las 
tierras  continuadas,  y  confinantes  con  las  del  Archipiélago  Maluco,  descubiertas, 
y  por  descubrir  son  muchas.  Pero  ceñimonos  a  los  términos  dichos,  porque  las 
Islas,  y  tierras  en  ellos  contenidos  son  a  las  que  se  estienden  nuestras  armas,  y 
gouicrno.  A  vnos  por  nuestros,  sugetos,  ó  aliados,  y  a  otros  por  enemigos  dellos, 
y  aliados  con  el  Olandes. 

Gouierna  todo  lo  que  tenemos  sugeto  a  lo  militar  vn  Gouernador,  proueido 
por  el  Rey,  y  que  juntamente  es  Alcaydc,  y  Castellano  de  las  Puercas,  con  su 
Sargento  mayor,  Capitanes,  y  Oficiales;  y  para  la  Hazicnda  Real  vn  Contador, 
Fator,  y  Veedor,  Iuez,  Oficial  Real,  y  vn  Pagador  de  la  Real  Caxa,  y  junta- 
mente tenedor  de  los  Almacenes,  con  vn  Escriuano,  y  otros  Oficiales,  &c. 


De  las  Islas  de  Banda,  y  su  nuez  moscada. 

Islas  de  ta  nuc{  Banda  son  también  cinco  Islas  al  modo  de  las  Malucas,  tomando  todas  el 
moscada.  nombre  de  la  principal.  Están  en  quatro  grados  y  medio  de  la  parte  del  Sur,  a  ocho 

leguas  de  Amboino,  y  a  sesenta  de  Maluco.  En  estas  cinco  Islas  nace  toda  la 
nuez,  y  macia  que  se  lleua  por  todo  el  mundo,  como  el  clauo  en  las  Malucas. 
Que  aunque  en  estas,  y  en  otras  Islas  del  Archipiélago  se  dan  algunos  arboles  de 
nuez,  son  pocos,  y  el  fruto  de  poca  virtud,  respeto  de  las  de  Banda,  donde  es  la 
cosecha  principal.  Entre  estas  Islas,  Banda  es  la  mas  abundante,  y  amena.  Su 
figura  a  la  manera  de  herradura  de  cauallo.  Sus  dos  puntas,  que  se  miran  Norte 
Sur,  tienen  hasta  tres  leguas  de  distancia,  y  vna  de  hondo;  y  por  las  orillas  que 
haze  la  ensenada,  se  ven  las  arboledas  de  la  nuez,  y  la  principal  población  donde 
se  juntan  los  nauios  del  comercio,  por  ser  parage  acomodado.  Es  notable  la  fres- 
cura, y  amenidad  desta  Isla:  que  parece  se  quiso  la  naturaleza  esmerar  en  su 
pintura,  por  respeto  del  precioso  aroma  que  produce.  Vese  en  las  orillas  de  su 
Baía  vna  gran  llanura  poblada  de  los  arboles  de  la  nuez.  Quando  florecen,  arro- 
jan de  si  fragancia  cordial.  Poco  a  poco  dexan  el  color  verde  natiuo,  y  original 
de  todo  lo  vegetable;  toman  el  aguí,  variado  con  el  pardo,  encarnado,  y  pálido 
de  oro,  como  se  vé  en  el  ayre  el  arco,  que  llamamos  Iris,  aunque  sin  aquella  or- 
denada diuision,  sino  a  manchas  como  el  jaspe.  Llegan  muchos  papagayos  a 
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sentarse  en  las  ramas,  atrahidos  de  su  olor,  y  otras  aues  de  vario  plumaje,  que 
alegran,  y  diuierten  la  vista.  Passada  esta  falda  amena,  se  levanta  en  medio  de  la 
Isla  vn  pequeño  monte,  algo  eleuado,  por  el  qual  corren  algunos  arroyos  de 
agua,  que  riegan  el  llano.  Después  de  la  cuesta  se  halla  otra  llanada  cubierta,  y 
pintada  de  las  mismas  arboledas,  y  plantas  que  la  de  abaxo.  Los  arboles  de  la 
nuez  son  tantos,  que  cubren  los  campos,  porque  los  produce  la  tierra  sin  benefi- 
cio ninguno.  Quieren  parecerse  a  los  perales  de  Europa;  pero  la  hoja  es  mas  se- 
mejante a  la  del  nogal;  y  la  fruta  es  del  tamaño  de  la  nuez,  algo  mayor,  y  mas 
redonda:  y  en  el  tiempo  que  está  verde,  es  del  mismo  parecer.  Seca  despide  la  Virtudes  de  la 
corteza,  de  que  nace  armada  la  macis,  ó  macia  aromática,  que  es  vna  cascarita  }1,!C^  "wsca^a- 
delgada,  que  rodea,  y  cerca  la  nuez,  como  vna  delicada  red.  Desta  macis,  que 
es  caliente,  y  seca  en  el  segundo,  y  dentro  del  tercero  grado,  hazen  los  Bandeses 
preciosissimo  azeite  para  curar  passiones  de  neruios,  y  enfermedades  frias.  Esco- 
gense  destas  nuezes  las  mas  frescas,  pesadas,  grassas,  y  llenas  de  humor,  y  sin 
agujero  alguno.  Con  ellas  quitan,  y  corrigen  el  dañado  olor  del  aliento,  clarifican 
la  vista,  confortan  el  estomago,  higado,  y  baco.  Son  remedio  contra  otras  enfer- 
medades diuersas,  y  hasta  para  adquirir  lustre  en  la  tez  del  rostro.  Los  arbo- 
les que  producen  estas  aromas,  no  tienen  dueño  proprio;  son  del  común:  y  al 
tiempo  de  la  cosecha,  que  es  por  Agosto,  se  los  reparten  los  pueblos,  y  cogen 
sus  naturales  a  quien  mas  puede,  porque  el  que  mas  coge,  es  el  mas  bien 
librado.  • 

La  gente  es  robusta,  y  de  malas  faciones:  el  color  baco,  y  el  cabello  largo. 
Siguen  la  secta  de  Mahoma.  Los  hombres  son  muy  dados  a  la  mercancía,  y 
trato,  y  las  mugeres  a  la  agricultura.  No  tienen  Rey,  ni  señor.  Gouiernanse  por 
los  mas  viejos.  Y  porque  estos  no  todas  vezes  se  conforman,  ay  entre  ellos  mu- 
chas diferencias,  y  encuentros,  para  cuya  composición  ayudin  las  naciones  que 
concurren,  y  pueblan  los  puertos  de  mar,  y  dan  salida  a  los  frutos  de  la  nuez,  y 
macia.  Las  naciones  que  concurrían  a  ellas  quando  las  descubrieron  los  Portu- 
gueses, eran  Iauos,  y  Malacos 

Ambueno. 


Entre  las  Islas  Malucas,  y  de  Banda,  y  las  de  su  distrito  cuentan  los  Portugue-  r  I . 
ses,  y  Flamencos  por  principal  la  de  Ambueno,  que  dista,  como  hemos  apun-  Ambwno. 
tado,  ocho  leguas  de  las  de  Banda  ázia  la  parte  del  Septentrión.  Su  sitio  es  en 
quatro  grados,  poco  mas  de  la  parte  del  Sur.  Boxea  diez  y  siete  leguas.  Es  muy 
fértil  de  clauo.  Y  después  de  las  guerras  de  los  Españoles,  y  Olandeses  en  las 
cinco  Malucas,  de  mayor  cantidad  que  todas  ellas,  pues  se  tantea,  que  avran 
sacado  los  Olandeses  de  alli  el  tiempo  que  han  gozado  esta  Isla  en  paz  (que  oy 
con  fauor  del  Macacar  se  les  han  rebelado  los  naturales)  hasta  cinco  mil  bar^s  al 
año:  si  bien  juzgan  algunos  no  es  tan  perfecto  como  el  de  las  cinco  Ma'ucas. 
Abunda  assimismo  de  naranjas,  limones,  cidras,  palmas  de  cocos,  cañas  de 
acucar,  y  otras  semejantes  frutas.  La  gente  es  de  natural  mas  sencillo  que  los 
Malucos,  y  Bandeses.  Visten  los  mismos  trages.  Viuen  del  trato  de  la  especeria. 
Son  abstinentes,  y  templados;  notablemente  sufridores  de  la  incomodidad  en 
tierra,  y  mar,  preciándose  mucho  de  marineros,  y  soldados.  Las  armas  que  vsan 
(no  poniendo  en  quenta  las  de  fuego,  que  ya  nos  imitan)  son  alfanges,  y  paueses, 
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langas  de  cuentos  torcidos,  y  agudos,  las  quales  arrojan  con  tal  destreza,  que 
clauan  de  muy  lexos  el  blanco,  por  pequeño  que  sea.  La  tierra  es  montuosa,  bien 
poblada  de  gente,  y  bastecida  de  arroz,  y  vino  de  la  tierra,  frutas,  y  otras  cosas 
de  sustento,  y  regalo. 

Descripción  del  clauo  del  Maluco. 

172.  Vistas  las  tierras  que  licúan  el  clauo  aromático,  bien  será  que  digamos  algo 

Clauo  del  Ma-  de  su  virtud,  y  calidades.  Y  primeramente  bien  sabida  es  la  figura,  pues  le  ha 
dado  entre  los  Españoles  el  nombre  del  clauo  artificial,  por  parecersele  en  el 
tamaño,  en  el  color,  y  en  la  punta,  y  cabeca.  Es  este  aroma  el  pcconcillo  de  vna 
flor  parecida  a  la  del  myrto,  con  hebras,  (3  hojitas  delgadas,  y  apiñadas,  que  echa 
en  la  cabeca  entre  los  quatro  dientes,  que  después  de  secos  muestran  forma  de 
estrella.  El  mismo  pecon  es  el  fruto  del  árbol,  el  qual  es  semejante  al  laurel,  pero 
de  mayor  copa.  La  hoja  es  mas  delgada,  y  estrecha.  Quando  comienca  a  flore- 
cer, cxala  suauidad  eficacissima.  Produce  en  las  puntas  de  las  ramas  de  solo  vn 
pie  muchos  razimos,  a  imitación  también  del  myrto,  sabuco,  y  madreselua.  Vis- 
ten los  clauos  diferentes  colores:  en  su  nacimiento  son  blancos,  mas  crecidos  se 
paran  verdes;  y  la  tercera  sazón  que  les  madura,  les  pone  colorados.  Y  porque 
no  todos  nacen,  ni  se  sazonan  juntos,  sucede  representar  cada  ramo  con  la  varie- 
dad de  sus  colores  vn  concertado  ramillete.  Responden  con  el  fruto  desde  Setiem- 
bre a  P'ebrero,  hablando  regularmente:  porque  algunas  vezes  se  anticipan,  y 
otras  se  atrasan.  Es  su  cosecha  a  los  dos  años,  y  a  mas  tardar  a  los  tres,  siendo 
la  cosecha  trienal  la  mas  fértil,  y  abundante,  que  llaman  moncon,  recompensando 
con  la  abundancia  la  suspensión,  y  treguas  que  les  dá  naturaleza  para  su  des- 
canso. El  modo  de  coger  este  fruto,  es  como  el  de  los  oliuos,  sacudiendo,  y 
vareando  sus  ramas,  auiendo  limpiado  bien  antes  el  suelo.  Tendidos  al  Sol,  en 
tres  dias  quedan  secos,  y  de  color  entre  cenicienta,  y  prieta.  Agua  marina  les 
entretiene;  dañariales  la  dulce.  Los  que  quedan  en  el  árbol,  que  llaman  Madre- 
clauo,  permanecen  vn  año,  y  salen  mas  crecidos,  y  sustanciales,  y  en  las  Iauas 
son  mas  estimados.  Los  arboles  nacen  del  proprio  clauo,  y  de  estaca.  Lleualos 
aquel  suelo  naturalmente  con  poco,  ó  ningún  cultiuo.  Fructifican  presto,  a  los 
ocho  años,  y  duran  mucho,  pues  llegan  a  ciento.  Dizese  comunmente,  que  las 
Malucas  solas  dan  el  clauo,  por  la  excessiua  cantidad,  y  assegurada  bondad  con 
que  corresponden;  que  el  que  se  dá  en  otras  Islas  circunvezinas,  ni  es  tanto,  ni 
de  tan  buena  calidad,  excepto  la  Isla  de  Ambueno,  que  como  mayor  en  la  can- 
tidad, excede  a  las  cinco  Malucas,  y  en  la  calidad  se  diferencia  poco. 

Es  admirable  la  virtud  del  clauo  en  atraer  a  si  qualquier  genero  de  humor, 
pues  aun  enfardelado,  ó  puesto  en  caxones,  chupa  el  agua  de  las  vasijas  cerca- 
nas, hasta  dexarlas  vacias.  Su  picante  en  el  sabor,  suauidad  en  el  olor,  y  acrimo- 
nia en  la  virtud  contra  todo  genero  de  frialdades,  y  humedades,  son  propriedades 
tan  conocidas,  que  le  han  hecho  codiciable,  y  precioso  en  todo  el  mundo,  y  mas 
en  las  Regiones  mas  frias,  donde  él  conocidamente  por  la  antiparistasi  tiene 
mayor  actiuidad,  que  en  estas  tierras  calientes.  Sacase  del  clauo  verde  agua  por 
alambique,  de  fragantissimo  olor,  y  mucha  virtud  contra  las  passiones  del  cora- 
Auicen  ¡ib.  11.  con.  Del  clauo  seco  sacan  en  Ormuz  (como  también  de  la  canela)  dos,  y  tres 
cap.  yij.  aguas,  para  dar  color  a  los  chamelotes  que  alli  se  hazen,  y  con  todo  esso  queda 
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el  clauo  con  la  virtud  que  se  experimenta  en  Europa,  adonde  vá  a  parar  por  Hort.apudClu- 
mano  de  los  mismos  Moros,  que  en  cáfilas  le  lleuan  a  Alepo,  de  donde  passa  a  s"""'  I,caP- 
Venecia,  y  otras  partes  (1). 

Hasta  aqui  es  lo  cierto,  y  aueriguado  por  vista  de  ojos  de  este  aroma.  Otras 
cosas  que  escriuen  dél  los  Autores,  no  son  ciertas,  como  lo  que  dize  Auicena, 
que  este  árbol  distila  goma,  semejante  en  la  virtud  a  la  trementina.  Lo  qual  con- 
firma Clusio  en  las  notas  sobre  Garcia  de  Horta,  lib.  1.  cap.  21.  afirmando,  que 
en  Ambers  quando  se  descarga  el  clauo,  se  hallan  algunos  granos  de  goma,  casi 
de  su  mismo  color,  y  olor.  Y  por  acá  no  ay  quien  dé  fee  de  auer  visto  distilar 
goma  a  las  claueras.  Y  por  razón  natural  parece  que  repugna,  porque  los  arboles 
que  crian  goma,  son  los  que  gozan  de  vn  medio  entre  las  dos  calidades  de  calor, 
y  frió:  y  no  los  que  participan  del  extremo,  como  este  del  clauo,  que  es  caliente 
en  sumo  grado.  Por  donde  los  granos  de  goma,  de  que  atestigua  Clusio,  serán 
de  otros  arboles  (que  los  ay  muchos  en  Indias,  que  distilan  varias  suertes  de  go- 
mas aromáticas)  de  las  quales  puede  ser  mezclen  alguna  con  el  clauo  los  que  le 
venden,  para  aumentar  el  peso.  Otros  ponderan,  que  este  árbol  no  sufre  cerca  de 
si  planta  ninguna,  porque  les  chupa  toda  la  virtud.  Y  es  cosa  graciosa  lo  que 
alguno  escriue,  que  para  secar  vna  arboleda  espesa,  el  remedio  mas  fácil  es  plan-  Maffeius  lib.  5. 

tar  en  ella  vna  estaca  del  árbol  del  clauo,  porque  quanto  esta  se  aumenta,  y  Pag-  I2°- 

,  ...  ,    ,  ,         ,  ,      ,     ^  ,         Hort.  ap.  Clus. 

crece,  tanto  las  otras  se  van  disminuyendo  hasta  acabarse  del  todo.  Que  en  buen  c^aj. 

Romance  es  fábula,  pues  la  experiencia  enseña  lo  contrario.  Y  que  es  de  proue-  Argensol.lib.  2. 

cho  para  estos  arboles,  como  para  los  otros,  conseruarles  el  suelo  limpio,  para  P.\  52-  Lucen. 

,  ho.  3.  cap.  15. 

que  con  esso  medren. 


CAP.  XIX. 

discúrrese  en  las  particulares  providencias  del  cielo,  que  resplan- 
decieron en  el  descubrimiento,  conquista,  y  población  de  estas 
Islas.  Y  tocanse  algunos  sucessos  de  los  primeros  años. 

173  • 

POCO  leuantaria  el  buelo  de  su  discurso  de  sobre  el  haz  de  la  tierra,  el  que  en 
tan  dilatado  espacio  como  ofrece  la  Historia,  no  alcancasse  a  ver  los  parti- 
culares esmeros  de  la  celestial  Prouidencia,  que  resplandecen  en  el  descubri- 
miento, conquista,  pacificación,  y  conseruacion  de  las  Filipinas:  no  menos  que 
en  los  de  las  Islas,  mares,  y  tierras  firmes  de  entrambas  a  dos  Indias,  Oriental,  y 
Occidental.  Pónganse  ante  todo  los  ojos  en  la  persona  que  Dios  escogió  para  este 

(1)  En  la  Relación  que  presentó  Urdaneta  á  S.  M.,  en  Valladolid,  fecha  26  de  Febrero  de  1537, 
leemos  que  todos  los  años  llevaban  los  portugueses  á  Ormuz,  y  vendían  de  6000  á  10000  quintales  de 
clavo;  más  de  6000  quintales  de  nuez  moscada,  y  más  de  800  de  macia:  «porque,  dice,  van  a  com- 
prar a  la  dicha  Isla  de  Armúz  mercaderes  moros,  toda  la  dicha  especiería,  ó  de  ahí  pasa  a  Arabia  e 
Persia  e  a  toda  Asia  hasta  la  Turquía...  Si  V.  S.  M.  fuere  servido  de  mandar  tener  contratación  en 
Maluco...  no  habrá  año  ninguno  que  solamente  del  clavo  é  de  la  nuez  é  macia  que  trugiesen,  no 
traigan  de  interese  á  V.  M.  mas  de  seiscientos  mili  ducados». 
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Escoge  Dios  a 
Hernando  de 
Magallanes  pa- 
ra el  descubri- 
miento de  las  Fi- 
lipinas, 


cap.  8. 


efecto.  Vn  Hernando  de  Magallanes  (i),  noble  por  nacimiento,  exercitado  en  las 
guerras  de  tierra  con  los  Alarbes  de  Africa,  y  en  los  peligros,  y  arte  del  mar, 
por  los  viages,  y  conquistas  de  la  India:  preuenido  con  particulares  noticias  destos 
Archipiélagos,  por  via  de  la  comunicación,  informes,  y  relaciones  de  su  camarada 
Francisco  Serrano,  primer  Descubridor  por  el  Oriente  de  las  Malucas:  y  por  las 
cartas  de  marcar  del  excelente  Cosmógrafo  Martin  de  Bohemia,  Inucntor  del 
Astrolabio;  Ruyfarelo,  y  otros  Astrólogos,  y  Hydrografistas.  Repárese  luego, 
que  si  bien  con  todos  estos  auxilios,  sobre  la  viueza  del  ingenio,  y  valor  del 
animo,  tenia  partes  Magallanes  de  nobleza,  y  seruicios  para  ser  bien  visto  en  los 
ojos  de  su  Rey;  no  quiso  Dios  (cuya  es)  darle  essa  gracia  en  Portugal,  antes  vn 
Decad.  3.  hb.  5  ceño  (assi  lo  dize  Barros)  con  que  siempre  le  miró  el  esclarecido  Rey  Don  Ma- 
nuel. Dioscla  en  Castilla,  donde  el  inuictissimo  Emperador  Carlos  Quinto  luego 
que  vio  las  delincaciones  de  estos  inmensos  mares,  y  sus  Islas,  y  oyó  la  relación 
de  Francisco  Serrano,  que  le  enseñó,  y  leyó  Magallanes,  se  le  aficionó:  confiessalo 
el  mismo  Autor,  haziendole  cargo  de  conciencia,  y  de  honra  a  Magallanes  de 
aucrse  passado  a  Castilla,  y  al  Emperador  de  codicioso  de  nueuos  Rcynos,  y 
gloria;  y  no  queriendo  aduertir,  que  todo  fue  traga,  y  disposición  del  cielo,  que 
no  queria  el  descubrimiento,  y  conquista  de  Filipinas  por  via  de  Portugal,  sino 
de  Castilla.  Vea  quien  gustare  al  Comentador  de  Cámocs  (2),  cant.  2.  están.  55. 
y  cant.  10.  están.  140.  donde  (con  ser  Portugués)  defiende  en  términos  jurídicos 
la  lealtad,  y  conueniencia  de  Magallanes,  notando  a  Barros  de  riguroso  censor. 
Que  es  moderada  censura  para  quien  se  atreuió  a  notar  de  ambición,  y  codicia  a 
vn  Rey,  y  Emperador  Catholico,  y  cxemplar,  que  siempre  tuuo  por  Norte  la 
dilatación  de  la  Ley  de  Christo,  y  exaltación  de  su  santo  Nombre. 
174.  Rcsoluiose  pues  con  maduro  consejo  el  Emperador  año  de  mil  y  quinientos  y 

diez  y  nucue,  de  que  se  armassen,  y  despachassen  cinco  baxcles  de  buen  porte, 
en  los  qualcs  Magallanes  intcntasse  descubrir  por  via  de  Occidente  passo  para  las 
Malucas.  Sale  del  puerto  de  San  Lucar  vn  Miércoles  veinte  de  Setiembre  del 
dicho  año.  Naucga  al  Brasil,  corre  sus  costas,  y  las  de  Buenos- Ayres,  ó  Rio  de 
la  Plata;  vence  innumerables  dificultades,  hasta  ponerse  en  cinquenta  y  tres  gra- 
dos de  aquella  vanda  del  Sur,  donde  halla  el  passo  deseado,  y  estrecho  de  su 
nombre.  Sale  por  él  dichosamente  en  Nouiembre  (3)  de  1520.  al  mar  del  Sur,  por 
donde  nauegando  dilatadamente,  como  otro  nueuo  Argonauta,  en  busca  de  la 
especiería  del  Maluco,  dá  consigo  en  el  Archipiélago  de  las  Filipinas  vn  Sábado 
de  la  Dominica  io  Passione  de  la  Quaresma  del  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  vno,  por  lo  qual  le  llamó  de  San  Lázaro  (4).  Y  el  dia  de  Pascua  de  Flores  (5),  que 
verdaderamente  lo  fue  para  Filipinas,  las  hizo  consagrar  con  la  celebración  de  la 


(1)  Véase  lo  que  hemos  escrito  sobre  Magallanes  y  su  Expedición  en  cLa  Política  de  España  en 
Filipinas»,  cuyo  Director  Gerente  es  el  Sr.  D.  W.  E.  Retana. — NN.  172-180. 

(2)  oLa  gruta  de  Camoens  (me  escribía,  á  bordo  del  Yang-Tsé,  el  P.  Miguel  Saderra  Mata; 
fecha  18  de  Diciembre  de  1891)  es  una  de  las  pocas  cosas  que  Macao  tiene  digna  de  atención.  No 
quiero  decir  que  se  trate  de  un  monumento  digno  del  poeta  lusitano:  muy  lejos  estoy  de  esto,  pero 
es  un  recuerdo  de  una  antigua  gloria.  En  una  especie  de  pórtico,  formado  por  tres  grandes  piedras, 
dos  verticales  y  una  horizontal,  está  colocado,  sobre  una  piedr?  de  granito,  el  busto  del  Poeta.  Allí 
dicen  que  compuso  su  poema;  y  varias  inscripciones  allí  grabadas  lo  atestiguan.  Los  alrededores 
forman  un  variado  jardín  que,  si  no  estuviese  tan  cerca  de  Hong-Kong,  podría  llamarse  bueno.») 

(3)  Día  27. 

(4)  Al  amanecer  del  16  de  Marzo  descubrieron  la  Costa  meridional  de  Samar. 

(5)  31  de  Marzo. 
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primera  Missa  que  se  ha  dicho,  y  oido  en  ellas.  Toma  después  puerto  en  Zebú  (1), 
Emporio  entonces  Austral  destas  Islas.  Gana  fácilmente  la  tierra;  arbola  en  ella 
los  estandartes  de  Christo,  y  de  España,  haze  predicar  al  Rey  la  Fé.  Recibenla 
sin  dificultad  él,  y  los  de  su  Corte,  en  numero  de  ochocientas  personas,  y  luego 
toda  la  Isla,  poniéndose  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  por  medio 
del  Santo  Bautismo.  Dan  la  obediencia  a  los  Reyes  de  España.  Y  concluido  esto, 
para  que  se  vea,  que  no  auia  sido  escogido  de  Dios  Magallanes  para  otro  descu- 
brimiento, ni  conquista,  que  el  de  Filipinas,  permite  el  cielo  que  con  bien  ligera 
ocasión,  le  sea  cortado  alli  el  hilo  de  la  vida  (2),  y  que  quede  sepultado  en  ellas 
aquel  grande  Capitán,  como  semilla  de  la  generosa  planta  del  Euangelio,  y  po- 
blación Española,  que  Dios  pretendía  en  estas  Islas.  Al  valeroso  Hernando  Cor- 
tes, dexole  la  fortuna  (assi  lo  han  obseruado  prudentemente  algunos)  luego  que 
ganó  a  México,  y  asseguró  su  Imperio  a  la  Monarchia  de  España,  y  gremio  de 
la  Fé  Católica,  que  es  para  lo  que  Dios  le  auia  escogido.  A  nuestro  Hernando 
faltáronle  fortuna,  y  vida,  luego  que  descubrió  a  Filipinas,  porque  para  estas 
principalmente  le  traxo  Dios  al  seruicio  del  Emperador,  y  no  para  las  Malucas. 

No  entendiendo  esto  sus  compañeros,  porfian  en  el  viaje  de  las  Malucas,  y  175. 
consúmense  en  él  todos,  excepto  diez  y  nueue  personas,  que  en  la  victoriosa  nao  Licúa  Dios  con 
Victoria,  después  de  auer  rodeado  prodigiosamente  el  mundo,  y  nauegado  en 
tres  años  por  su  cuenta,  catorze  mil,  quatrocientas  y  sesenta  leguas,  entran  por 
principios  (3)  del  mes  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  en  el  mis- 
mo puerto  de  San  Lucar,  de  donde  auian  salido.  Dá  el  famoso  Piloto  Vizcayno, 
luán  Sebastian  del  Cano,  las  nueuas  del  sucesso  de  Magallanes,  y  de  los  descu- 
brimientos de  las  Filipinas,  y  llegada  a  las  Malucas;  y  no  haziendo  caso  de  Fili- 
pinas, encendido  nueuamente  el  Emperador  en  los  deseos  de  Maluco,  para 
fomentarlos  de  nueuo  despacha,  como  a  porfía  contra  los  accidentes,  y  contrastes 
del  mar,  repetidas  armadas:  ya  por  vn  nueuamente  imaginado  passo  en  la  costa 
de  los  Bacallaos  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  quatro,  ya  por  el  descu- 
bierto de  Magallanes  en  el  Sur,  en  el  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
cinco;  ya  por  via  de  la  Nueua-España,  por  atención,  y  industria  del  gran  Marques 
del  Valle  Hernando  Cortes,  en  mil  y  quinientos  y  veinte  y  siete;  ya  con  nueuos 
esfuercos  en  diferentes  años,  hasta  el  de  quarenta,  varias  armadas  desde  la  Co- 
ruña,  y  de  Seuilla,  por  el  intentado  viage  del  estrecho,  todas  con  la  mira  al 
Maluco,  y  su  especiería,  y  ninguna  a  Filipinas;  y  todo  se  deshaze,  y  desvanece 
sin  mas  fruto,  que  encuentros,  y  debates  con  Portugueses  en  las  Malucas  (4). 


bien  la  nao  Vic- 
toria, para  que 
se  fomente  la  po- 
blación, y  paci- 
ficación de  Fili- 
pinas. 


(1)  A  la  media  noche  del  7  de  Abril. 

(2)  En  la  mañana  del  27  de  Abril. 

(3)  El  día  7. 

(4)  Ya  inmediatamente  después  de  haber  salido  de  San  Lúcar  la  expedición  de  Magallanes,  se 
preparó  otra  para  descubrir  las  islas  de  Especiería  por  el  mar  del  Sur.  A  este  efecto  ílrmó  S.  M.  capi- 
tulación con  el  Piloto  Andrés  Niño;  y  éste  con  las  tres  Naos:  Victoria,  Sta.  María  de  la  Merced  y 
Sta.  María  de  la  Consolación,  y  151  hombres  de  dotación,  fué  en  busca  del  que  había  de  ser  el 
Capitán,  Gil  González  de  Avila,  que  se  hallaba  de  contador  Real  en  la  Isla  Española;  le  entregó  el 
nombramiento  de  Capitán  General  y,  juntamente,  la  investidura  de  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago.  Según  relación  que  le  fué  enviada  á  S.  M.  por  Hernán  Cortés,  salió  esta  expedición  de 
la  costa  del  mar  del  Sur,  de  Panamá,  á  las  espaldas  de  Tierra  Firme,  cal  principio  del  año 
de  1521,  con  siete  navios  muy  bien  adereszados  é  bastecidos».  Esta  fué  la  1  .*  expedición  frustrada 
para  el  intento  del  descubrimiento  de  la  Especiería;  puesto  que  Gil  González  de  Avila  se  distrajo 
de  aquél  en  otros  descubrimientos  y  correrías.  —  La  2.*  expedición  se  frustró;  porque,  contra 
las  instrucciones  de  S.  M.,  Sebastián  Caboto  se  entretuvo  en  guerrear  con  los  Indios  del  río 
Paraná  (América  del  Sur),  donde  navegó  muchas  leguas  adentro  sin  lograr  el  fin  de  su  viaje. — 
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176. 

A  tinada  de  Ruy 
Lopc{  de  Villa- 
lobos, 


177. 

Pacificación,  y 
población  de  Fi- 
lipinas, por  el 
Adelantado  Mi- 
guel Lope^  de 
Legaspi. 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

Comiencase  después  a  entender  en  Castilla,  que  el  conueniente  descubri- 
miento, y  pacificación  por  nuestra  demarcación,  seria  el  de  las  Islas  deste  Archi- 
piélago, que  entonces  llamauan  del  Poniente,  y  que  por  donde  se  haria  mejor,  era 
por  la  NucuaEspaña.  Dase  la  orden  a  su  Virrey  Don  Antonio  de  Mcndoca;  sale 
la  armada  a  cargo  de  Ruy  López  de  Villalobos  (1),  cauallero  de  Malaga,  año  de 
mil  y  quinientos  y  quarenta  y  dos  del  puerto  de  la  Nauidad,  con  orden,  que  no 
toquen  en  Maluco,  sino  en  estas  Islas,  y  que  en  ellas  se  detengan.  Llegan  con 
prosperidad,  bautizanlas  (a  contemplación  del  serenissimo  Principe  Don  Felipe) 
con  el  nombre  de  Filipinas;  reconocen,  y  surgen  en  varios  puertos  de  Ibabao, 
Leyto,  y  Mindanao,  que  son  las  Islas  que  hazen  frente  a  los  mares  del  viage  de 
la  Nueua-España.  Por  poca  conformidad  de  los  Pilotos  (causa  ordinaria  de  mal 
logrados  sucessos  en  semejantes  empressas)  no  atinan  con  la  boca,  ó  puerta  por 
donde  auia  entrado  en  el  Archipiélago  Magallanes;  passasse  el  Moncon,  y  tiempo 
de  nauegar:  no  tienen  paciencia  para  persistir,  hasta  que  venga  el  otro.  Vanse  al 
Maluco,  y  alli  se  deshazen  como  la  sal  en  el  agua;  y  de  toda  la  armada,  solo  que- 
dan los  Religiosos,  y  pocos  Seglares,  que  por  via  de  Portugal  boluieron  a  España, 
y  México  con  la  nueua  del  mal  sucesso  (2). 

Y  aunque  este  retardó  la  empressa,  y  la  tuuo  en  silencio  por  veinte  y  dos 
años  (3),  finalmente  con  nueua  moción  del  ciclo  se  boluió  a  emprender  en  el  de  mil 

La  3."  expedición  fué  la  que  salió  del  puerto  de  la  Coruña  el  día  24  de  Julio  de  1526,  bajo  el  mando 
del  Comendador  de  la  Orden  de  S.  Juan,  Fr.  García  Jofre  de  Loaysa;  compuesta  de  las  naosSta.  Ma- 
ría de  la  Victoria,  cuyo  Capitán  era  el  mismo  Loaysa;  Sti.  Spiritus,  mandada  por  Juan  Sebastián  del 
Cano;  Anunciada,  por  Pedro  de  Vera;  S.  Gabriel,  por  D.  Rodrigo  de  Acuña;  Sta.  María  del  Parral, 
por  Francisco  de  Hoces,  y  el  Patache  Santiago,  por  Santiago  de  Guevara.  En  esta  armada  fué  el 
célebre  Andrés  de  Urdaneta.  Solamente  la  Capitana  llegó  al  Maluco,  donde  se  pudrió. —  La  4.'1  fué 
la  que  envió  Hernán  Cortés,  por  orden  del  Emperador,  bajo  el  mando  de  su  primo  el  Capitán  Alvaro 
de  Saavedra;  compuesta  de  1a  Florida,  Espíritu  Santo  y  Santiago.  Salieron  del  puerto  de  Aguatlanejo 
el  1 .°  de  Noviembre  de  1527;  y  sólo  la  Florida  llegó  al  puerto  de  Tidore. — La  5.*  fué  la  que  debía 
conducir  Simón  de  Alcazaba,  como  Capitán  General  de  la  Armada  de  la  Especería  que  S.  M.  mandó 
construir  en  la  Coruña.  El  galeón  que  conducía  las  mercaderías  de-de  Bilbao  á  la  Coruña,  naufragó 
en  la  costa  de  Asturias,  frente  á  la  villa  de  Luarca.  Por  este  motivo,  y  por  haberse  verificado  el  con- 
trato de  venta  de  las  Molucas,  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Portugal,  quedó  sin  efecto  esta  expe- 
dición.— La  6.a  fué  la  del  Adelantado  D.  Pedro  de  Al  varado;  con  10  naos  y  600  hombres  de  mar  y 
tierra,  y  223  caballos.  Salió  del  Puerto  de  Guatemala.  Metidos  en  el  mar  400  leguas,  experimentó  tan 
grandes  corrientes  y  tiempos  tan  contrarios,  que  se  hubieran  perdido  si  no  tomaran  tierra  en  la  playa 
de  Cara  (Perú,  año  1533);  fracasando  de  esta  suerte  la  Armada.  Fué  obligado  á  venderla  á  Almagro. 
V.  Col.  de  D.  i.  2.a  serie,  pub.  por  la  R.  A.  de  Hist."  t.  II,  Ind.  cronológico  de  Doc. 

(1)  D.  Pedro  de  Al  varado,  Adelantado  de  Guatemala,  celebró  entrevista,  en  Jalisco,  con  el  Virrey 
de  Nueva  E«paña,  y  acordaron  de  enviar,  á  las  Islas  del  Poniente,  tres  naos  y  una  galera  con  tres- 
cientos hombres,  bajo  el  mando  de  Ruy  López  de  Villalobos.  Confirmó  el  Emperador  este  concierto; 
y  muerto  desgraciadamente  el  Adelantado,  tomó  por  su  cuenta  Mendoza  mismo  el  envío  de  la  expe- 
dición. Comunica  sus  instrucciones  á  Villalobos,  el  18  de  Septiembre  de  1 542,  y  sale  éste,  con  la  flota 
compuesta  de  la  Capitana  Santiago,  de  los  navios  San  Jorge,  San  Juan  de  Letrán,  San  Antonio,  una 
galeota  y  un  bergantín,  del  Puerto  de  Navidad;  el  día  primero  de  Noviembre  de  1542. 

(2)  Sobre  las  peripecias  de  esta  expedición  puede  consultarse  la  carta  de  Fr.  Gerónimo  Santiste- 
ban,  fecha  en  Cochín  á  22  de  Enero  de  1547,  y  dirigida  á  D.  Antonio  de  Mendoza.  Virrey  de  Nueva 
España;  y  la  Relación  de  GSrcta  de  Escalante  Alvarado. — Colee,  de  Ind.  i.*  s.  t.  XIV,  p.  151  y  t.  V. 
p.  1 17. 

(3)  No  fué  tanto;  pues  ya  con  fecha,  en  Valladolid,  24  de  Septiembre  de  1559,  escribía  el  Rey 
Felipe  II  al  Virrey  de  Nueva  España,  D.  Luís  de  Velasco:  <?Os  mando...  embieis  dos  naos  del  porte  y 
manera  y  con  la  gente  que  alia  paresciere  los  quales  embieis  al  descubrimiento  de  las  yslas  del  po- 
niente hazia  los  malucos  y  les  ordenéis  lo  que  han  de  hazer  conforme  a  la  instrucción  que  se  os  em- 
bia...  y  se  buelban  a  essa  nueva  españa  hecho  aquello  que  les  ordenaredes  que  han  de  hazer  para  que 
se  intienda  si  es  cierta  la  vuelta  y...  que  en  ninguna  manera  entren  en  las  yslas  de  los  malucos... 

sino  en  otras  que  están  comarcanas  á  ellas  asi  como  son  las  phelipinas  y  otras         La  carta  que  os 

parece  que  se  escriba  a  frai  andres  de  urdaneta  de  la  orden  de  sanct  agustin  que  esta  en  essa  ciudad 
para  que  vaya  en  esos  navios  por  la  expiriencia  que  tiene  de  las  cosas  de  aquellas  yslas  de  la  spe- 
cieria  por  aver  estado  en  ellas  os  mando  embiar  con  esta  y  otra  para  su  provincial  encargándole  que 
de  orden  como  vaya  hazer  se  las  habéis  dar  para  que  se  cumpla  lo  que  en  esto  les  encargamos'!). 
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QUE  ACOMPAÑA  EL  DIARIO  DE  LA  NAVEGACIÓN 

idad  a  las  Islas  Filipinas  en  1565.  —  a.  de'l.  67.— 


Lib.  I.  Cap.  XIX-  119 

y  quinientos  y  sesenta  y  quatro,  y  se  hizo  elección  de  la  persona  del  Adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi  (i),  natural  de  la  Villa  de  Zubarraja  en  la  Prouincia  de 
Guipúzcoa,  varón  dotado  de  la  nobleza,  Christiandad,  prudencia,  y  valor,  que  se 
requiere  para  semejantes  empressas.  Era  entre  otras  buenas  calidades,  singular- 
mente dcuoto  del  nombre  santissimo  de  IESVS,  y  auia  sido  parte  en  México  para 
que  se  fundasse,  y  aumentasse  su  Cofradía;  y  assi  aceptó  la  jomada,  y  la  puso  de- 
baxo  de  su  protección;  mandó  que  en  la  armada  se  saludasse  con  este  santo  nom- 
bre. Obligóse  con  voto  a  ponerle  a  la  primera  población  que  fundase;  y  lo  mismo 
los  Religiosos  de  San  Agustín  (que  venian  por  Capellanes,  y  Ministros  Evangé- 
licos del  descubrimiento)  el  primer  Conuento,  y  Prouincia.  Con  tan  Christianas 
prcuenciones  sigue  la  armada  su  viage  (2);  llega  primero  a  las  Islas  de  los  Ladro- 
nes (3),  y  toma  possession  de  ellas  en  nombre  de  su  Magestad  (4),  y  a  mediado 
Enero  (5)  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  dán  vista  a  estas  Filipinas:  Toca 
en  Ibabao,  Leyte,  Costa  de  Caraga,  Dimasauan,  y  Bool  (6).  Llega  vltimamente  a 
Zebú  con  felicidad,  y  en  el  mismo  dia  feliz  de  Pascua  de  Flores  (7),  en  que  Maga- 
llanes auia  entrado  en  el  Archipiélago.  Ponense  los  Zebuanos  en  arma,  ganan  los 
Españoles  la  tierra  (8),  entran  el  lugar,  y  lo  primero  que  se  ofrece  al  saco,  es  vna  Inucncion  del 
hermosa  imagen  de  bulto  del  Niño  Iesus  (9),  con  su  esfera  en  la  mano,  camisilla  Niño  de 

de  volante,  y  gorra  de  terciopelo  en  la  cabeca.  La  hermosura,  y  lustre  del  rostro, 
y  el  asseo  del  vestido,  como  si  saliera  entonces  de  las  manos  del  oficial,  ó  de  vn 
curioso  Oratorio  deChristianos(io).  Aqui  quien  no  confiessa  lo  que  todo  el  exercito 

(1)  Con  fecha  9  de  Enero  de  1561,  escribía  D.  Luis  de  Velasco  á  S.  M.:  «para  caudillo  y  Princi- 
pal de  la  gente  que  con  ellos  á  de  ir  e  señalado  a  miguel  lopez  de  legazpi  natural  de  la  pro- 
vincia de  lepuzcua  hijo  dalgo  notorio  de  la  casa  de  lezcano  de  hedad  de  cincuenta  años  y  mas  de 
veynte  y  nuebe  que  esta  en  esta  nueba  españa  y  de  los  cargos  que  a  tenido  y  negocios  de  importan- 
cia que  se  le  an  cometido  a  dado  buena  cuenta  y  a  lo  que  de  su  cristiandad  y  bondad  hasta  agora 
se  entiende  no  se  a  podido  elegir  persona  mas  combiniente  y  mas  a  contento  de  fray  andres  de  hur- 
daneta  que  es  el  que  ha  de  gobernar  y  guiar  la  jornada  porque  son  de  una  tierra  y  deudos  y  amigos 
y  conformarse  an.j> 

(2)  Salió  la  armada  de  Legazpi  del  Puerto  de  Navidad,  el  2  1  de  Noviembre  de  1564.  La  com- 
ponían: la  Capitana  S.  Pedro,  de  más  de  500  toneladas  y  donde  iba  el  General;  la  Almiranta  S.  Pa- 
blo, de  más  de  300,  á  las  órdenes  del  Maese  de  Campo,  Matheo  del  Saz;  el  Patache  S.  Juan,  en  la 
que  fué  por  Capitán  Juan  de  Isla;  el  Patache  menor  S.  Lucas,  cuyo  Capitán  fué  D.  Alonso  de  Are- 
llano;  y  una  bergantinejo  comprado  á  Juan  Pablo  de  Carrión,  que  la  Nao  Capitana  llevó  por  popa. 
El  personal,  compuesto  de  1 50  hombres  de  mar,  200  soldados  y  seis  Religiosos;  los  cuales,  con  alguna 
gente  de  servicio,  formaron  un  total  de  380  personas.  Un  religioso  murió  en  el  Puerto  de  Navidad. 
cSe  embarcó  (Legazpi)  encomendándose  al  Benditísimo  nombre  de  Jesús  de  quien  es  muy  devoto.» 
(C.  i.  de  N.  t.  17.  d.  n.  5.) 

(3)  23  de  Enero  de  1565. 

(4)  28  de  Enero;  antes,  empero,  el  día  9  de  Enero,  tomó  Felipe  de  Saucedo  posesión  de  la  Isla  de 
los  Barbudos.  Propuso  el  P.  Urdaneta  poblar  en  Guau  (Guahan);  y  desde  allí  descubrir  la  vuelta 
á  Nueva  España,  y  que  los  que  quedasen  descubriesen  hasta  las  Filipinas.  El  general  dijo,  que  por 
ninguna  vía  dejaría  de  ir  á  las  Islas  Filipinas,  conforme  á  la  instrucción  de  S.  M. 

(?)    Fué  á  13  de  Febrero,  y  á  los  83  días  de  su  salida  del  puerto  de  Navidad. 

(6)  De  la  isla  de  Cibabao  tomó  posesión  el  Alférez  general  Andrés  de  Ybarra,  el  día  15  de  Fe- 
brero de  156,;  de  la  Isla  de  Tandaya,  Miguel  López  de  Legaspi  el  23  de  Febrero;  de  la  de  Leyte,  el 
8  de  Marzo,  Felipe  de  Saucedo;  de  la  de  Camiguín,  el  mismo  Felipe  de  Saucedo,  á  14  de  Marzo;  de 
la  de  Bohol,  á  1  5  de  Abril,  el  dicho  Adelantado  en  persona,  lo  propio  que  de  la  de  Cebú,  que  fué  á  8 
de  Mayo  del  mismo  año. 

(7)  Fué  el  viernes  después  de  Pascua,  27  de  Abril,  en  que,  á  las  10  de  la  mañana  entraron  en 
el  Puerto,  la  Capitana  y  el  Patache  S.  Juan.  La  Almiranta  lo  hizo  al  día  siguiente. 

(8)  Previos  tres  requerimientos  de  paz,  hechos  p^r  Goiti  y  Urdaneta,  inútilmente.  (28  de  Abril). 

(9)  Vide  pág.  38,  nota  (3). 

(10)  «Hera  un  niño  jesús  de  los  que  se  hazen  en  flandes  que  yba  dentro  en  una  caxita  de  pino 
de  las  que  se  hazen  en  flan.les  y  su  camisita  de  volante  y  su  gorroncico  velludo  de  lana  colorado 
como  se  acostumbran  hazer  en  flandes  y  la  ymagen  entera  y  limpia  y  sus  dos  dedos  de  la  mano 
derecha  aleados  para  bendecir  y  en  la  otra  mano  la  bola  dorada  sin  la  cruz  que  encima  suele  tener 
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Barros  decad,  2. 
lib.      c.  1. 


Coron.  de  San 
A  ugítst.  de  Mé- 
xico lib.  3.  c.  8. 


178. 

Valor  del  Maese 
de  Campo  Ma- 
théo  del  San^. 


exclamó  entonces,  que  Dios  pagaua  de  contado  el  primer  dia,  y  en  la  primera 
facción  al  General,  y  a  los  Religiosos,  la  deuocion  con  su  santo  nombre,  y  daua 
claro  testimonio  de  quan  acepta  le  auia  sido  la  empressa,  y  la  entrada  de  los  Espa- 
ñoles en  estas  Islas?  Que  si  en  la  Conquista  de  Goa,  cabeca  de  la  India,  que  hizo 
Alfonso  de  Alburquerque,  se  tuuo  por  singular  Prouidencia  del  cielo  en  abono 
dclla,  la  inuencion  de  vn  Santo  Christo,  con  igual  razón  aqui  la  deste  Santo  Niño, 
y  por  ventura  mayor,  por  la  particular  circunstancia  de  auerse  emprendido,  y  con- 
tinuado la  jornada  debaxo  de  la  protección  de  su  Santo  Nombre.  Ademas  de  ser 
la  Imagen  tan  milagrosa,  estimada,  y  venerada  por  muchos  años  de  los  Gentiles, 
como  ellos  lo  dieron  a  entender  por  obras,  y  manifestaron  con  palabras.  El 
Christiano,  y  deuoto  General,  no  se  puede  fácilmente  explicar  el  consuelo,  y  gozo 
espiritual,  con  que  recibió,  y  adoró  la  Santa  Imagen,  dándose  desde  luego  por 
pagado  de  los  desvelos,  trabajo,  y  expensas  que  le  costaua  la  jornada.  Y  bien 
fue  menester  este  celestial  socorro,  y  aliento  para  no  desfallecer  con  los  muchos 
enredos,  y  marañas,  que  el  demonio  vrdió  contra  ella.  Porque  lo  primero  en  el 
discurso  de  la  nauegacion,  le  quitó  el  patache  (1),  que  era  el  quarto  baxel,  y  por 
ventura  el  mas  necessario  para  el  efecto  del  descubrimiento,  y  que  por  mas  pe- 
queño, y  ligero  tenia  ord.n  de  ir  delante  a  vna  vista  descubriendo  la  carrera.  El 
piloto,  era  vn  Lope  Martin  (2),  hombre  inquieto,  que  hauia  pretendido  en  México 
la  placa  de  piloto  mayor,  y  porque  no  se  la  au'an  dado,  sino  a  otro  (que  a  la 
verdad  no  era  tan  piloto  como  él)  venia  descontento.  Y  por  ganar  en  la  Nueua- 
España  las  albricias  del  descubrimiento,  y  quitárselas  al  piloto  mayor,  se  ade- 
lantó, y  dió  tan  buena  maña,  que  antes  que  las  naos  surgiessen  en  la  primera 
tierra  destas  Islas,  ya  él  las  auia  reconocido,  y  dado  la  buelta  a  la  Nueua-España. 
Que  como  era  tan  temprano,  gozando  del  tiempo  fauorable,  sin  trabajo  de  des- 
cubrir nueuos  rumbos,  se  halló  breuemente,  casi  por  el  mismo  camino  que  auia 
venido  de  buelta,  en  el  puerto  de  la  Nauidad,  de  donde  auia  salido.  Este  fue  vn 
desavio  grande  para  el  reconocimiento  de  la  tierra,  por  la  dificultad  con  que  se 
mandan  nauios  de  alto  bordo,  quales  eran  los  otros,  entre  Islas,  mayormente 
quando  están  por  descubrir  los  puertos,  y  surgideros. 

Lo  otro,  después  de  ganada  la  tierra,  y  entrado  el  lugar,  y  alojadose  en  él  nues- 
tra gente,  los  naturales  que  se  auian  retirado  al  monte  (3),  anduuieron  tan  porfia- 
dos en  no  quererse  sujetar,  antes  en  traernos  desvelados  con  continuos  rebatos,  y 
causar  extrema  necessidad  de  bastimento  (4),  que  muchos  comentaron  a  dudar,  si 


y  la  imagen  entera  y  bien  tratada  ecepto  que  tenia  quitado  el  barniz  del  rrostro  en  parte  un  po- 
quito y  otro  poquito  de  la  mangana  bien  tratado.*  V.  Testimonio  de  como  ¡>e  halló,  etc.  (A.  de  I. 
Pat.  1  —  1  — 1/23  ) 

(1)  El  Patache  S.  Lucas,  se  desvié  del  resto  de  la  Armada,  durante  la  noche  del  30  de  Noviem- 
bre á  i.°  de  Diciembre  de  1  ^64;  con  sospechas  de  que  fué  intencionada  la  separación 

(2)  El  Patache  S.  Lucas  era  de  40  toneladas  y  el  más  velero  de  toda  la  Armada.  Su  Capitán  se 
llamaba  D.  Alonso  de  Arellano;  el  Maestre,  Nicolás  Griego  y  el  Contramaestre,  Moreto.  Arellano 
escribió  una  Relación  de  su  viaje  muy  circunstanciada,  desde  que  se  separó  por  una  tormenta  el 
1 .°  de  Diciembre,  del  resto  de  la  Armada  de  Legaspi,  hasta  el  9  de  Agosto  de  1 56=1,  en  que  llegó  al 
Puerto  de  Navid.id.  Dió  este  Patache  la  vuelta  á  la  isla  de  Mindanao.  paseó  diversas  islas  del  Ar- 
chipiélago Filipino  y  por  el  Cabusgán  grande  de  Surigao  salió  al  Pacífico,  regresando  á  Nueva 
España  El  Ap  aderado  Je  Legaspi  reclamó  ante  la  Audienci  1  de  N.a  España  que  fuese  devuelto  el 
Patache  con  su  Capitán,  á  Legazpi,  para  recibir  de  éste  el  condigno  castigo  por  su  extravío  dado 
caso  que  resultase  culpable. 

(3)  El  día  4  de  Junio  de  1565,  se  celebraron  las  paces  entre  Legaspi  y  Tupas,  y,  merced  á  esto, 
cedieron  los  de  Cebú. 

(4)  Los  más  porfiados  fueron  los  de  Mactan,  Gavi  y  Alcabucal.  Los  de  las  demás  islas  se  remon- 
taron paia  no  dar  bastimentos,  como  sucedió  á  los  de  Cabalían,  Camiguín,  Panay  y  Bohol. 
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seria  mejor  desamparar  la  tierra,  y  boluerse  a  la  Nueua-España;  y  le  propusieron 
al  Adelantado  tantas  razones,  que  casi  resuelto  de  hazerlo  assi,  llamó  a  Consejo  a 
los  Cabos,  y  Capitanes  del  exercito,  y  les  propuso  su  duda.  Esta  fue  traca  que 
el  demonio  armó  para  malograr  los  buenos  principios  de  la  conquista,  y  pobla- 
ción de  las  Islas.  Pero  para  contrastarla  tomó  Dios  por  instrumento  al  Almirante 
de  la  Armada,  y  Maesse  de  Campo  del  exercito,  Matheo  del  Sanz.  Habló  con 
grande  energía,  ponderando,  quan  mala  quenta  darían  de  si  al  Rey,  que  les  em- 
biaua  a  pacificar,  y  poblar,  si  auiendo  ya  hecho  pie  en  las  Islas,  las  desamparas- 
sen  sin  darle  auiso.  Y  quanto  a  la  falta  de  bastimento,  dixo  que  él  se  obligaua  a 
bastecer  el  campo  dos  años  (i),  que  era  el  placo  mas  largo  que  podría  tardar  el 
socorro  de  México,  con  tal  que  luego  se  despachasse  allá  nauio  que  lo  pidiesse, 
dando  cuenta  del  estado  de  las  cosas.  Tomóse  esta  resolución  por  mas  segura,  en 
cuya  conformidad  se  despachó  luego  la  Capitana,  y  en  ella  a  Felipe  de  Salcedo, 
persona  de  valor,  y  nieto  del  Adelantado  (2),  con  cartas  para  el  Rey,  y  para  la 
Real  Audiencia  de  México,  con  auiso  de  lo  obrado  hasta  alli,  y  del  estado  en  que 
quedauan  (3).  Y  por  superintendente  de  los  pilotos,  en  el  descubrimiento  del  viage 
de  la  buelta  a  la  Nueua-España,  como  tan  perito,  y  exercitado  en  la  arte;  y  para 
mayor  autoridad  del  mensage,  como  persona  tan  Religiosa,  y  acreditada  en  Mé- 
xico, y  Corte  de  España,  embió  al  Padre  Fray  Andrés  de  Vrdaneta,  por  cuya 
industria,  consejo,  y  oraciones,  tuuieron  la  nauegacion  hasta  el  puerto  de  la  Na- 
uidad,  y  los  efectos  de  sus  relaciones,  y  informes,  el  colmo  deseado.  Bien  que 
tardaron  de  gozarse  en  Zebú  dos  años  cumplidos  (4). 

En  este  intermedio,  que  marañas  no  vrdió  el  demonio  contra  los  nueuos  po-  179. 

bladores,  y  pacificadores,  para  que  desistiessen  del  intento?  Válese  lo  vno  de  los  Otras prouiden- 

cias  de  Dios  con 
los  primeros  po- 


(\)  No  vivió  los  dos  años.  El  28  de  Abril  de  1 567,  se  supo  en  Cebú  su  muerte,  acaecida  en  la 
fragata  de  vuelta  de  Cauite  (Caldera)  de  Miudanao,  efecto  de  unas  calenturas  perniciosas.  Los  suyos 
le  quisieron  matar  y  alzarse  con  la  Nao,  porque  les  prohibió  rescatar  canela.  Al  principal  conjurado, 
que  era  el  Contramaestie  Martín  Hernández,  por  cierto  desacato  que  le  hizo,  mandó  ahorcar.  Goiti, 
sucesor  de  Mateo  del  Saz,  hizo  justicia  de  |uan  Rodríguez,  Sosa,  portugués,  y  de  Antonio  Corzo. 

(2)  Felipe  de  Saucedo,  enviado  por  capitán  de  la  Nao  San  Pedro,  era  hijo  de  Pedro  de  Saucedo. 
Salió  de  Cebú,  por  Junio  de  1565,  con  el  P.  Fr.  Anlrés  Urdaneta  acompañado  de  Fr.  Andrés  de 
Aguiire,  quedando  en  Cebú  Fr.  Diego  de  Herrera,  Fr.  Martín  de  Rada  y  Fr.  Pedro  de  Gamboa  Otro 
Sacerdote  y  teólogo  agustino,  compañero  de  los  mencionados  padres,  se  llevó  Dios  consigo  en  el 
puerto  de  Navidad. 

(3)  En  carta  á  S.  M.,  fechada  en  Zebú,  XXIX  de  Mayo  1565,  escriben  en  común:  Legaspi,  Saz, 
Goiti,  los  PP.  Herrera.  Rada  y  Gamboa,  Lav.ezaris,  Caúchela,  Isla,  Mirandaola,  [barra,  Maldonado, 
de  la  Haya  y  Ribera.  Entre  otras  cosas  le  dicen:  cNo  pediremos  mas  los  que  quedamos  en  el  servi- 
cio de  V.  M.  en  estas  Filipinas...  aguardando  á  la  de  V.  M.  que  con  tanta  necesidad  quedamos; 
suplicamos  á  V.  M.  nos  la  provea  con  la  brevedad  y  diligencia  que  conviene,  para  que  en  estas 
partes  se  prosiga  el  intento  de  V.  M.»  Y  en  otra  del  1.°  Je  Junio  del  mismo  año  añaden  los  mismos 
y  otros  de  aquel  campo:  «Por  la  antes  desta  significamos  y  dezimos  á  V.  M.  con  la  fe  y  fidelidad 
que  en  nos  siempre  se  ofrece  la  necesidad  grande  en  que  quedamos  del  socorro,  etc.  •>  De  esta  falta 
de  bastimentos  se  quejó  asimismo  Legaspi  á  S.  M.  en  carta  de  25  de  Julio  de  1567,  con  estas  senti- 
das palabras:  c El  año  pa'sado  despacharon  de  la  nueva  España  para  esta  ysla  un  navio  de  nvisso  (el 
«San  Gerónimo* )  de  como  havia  llegado  la  Capitana  (que  condujeron  Felipe  Saucedo  y  el  P.  Fr.  An- 
drés de  Urdaneta)  que  fue.de  acá  que  llego  aqui  a  los  quince  de  otubre  del  año  passado  con  harta 
necessidad. ..  y  como  no  truxo  otro  socorro  ny  cossa  de  las  que  de  acá  se  embiaron  n  pedir  ni  man- 
datto  ni  orden  de  Vuestra  Magestad  ni  después  acá  lo  ha  havido  y  como  a  cabo  de  tanto  tiempo  la 
Capitana  no  es  buelta  ni  el  socorro  que  en  ella  se  esperava  la  gente  de  este  campo  esta  necessitada 
y  afligida  porque  no  se  les  ha  permitido  robar  ni  hacer  guerra  ni  otro  daño  a  los  naturales  y  de  ver 
tan  gran  dilación  en  el  socorro  no  han  faltado  rruines  y  dañadas  intenciones  y  voluntades  en  algu- 
nos de  que  Dios  nuestro  Señor  ha  sido  servido  librar  hasta  agora  a  los  leales  y  fieles  criados  y  servi- 
dores de  Vuestra  Magostad  que  con  toda  lealtad  y  celo  le  han  servido  y  sirven  en  estas  parles  y 
anssi  espero  en  su  divina  bondad  lo  I  ara  en  lo  de  adelante».  Arch.  de  Ind.  Filip.  —  Est.  67. —  C.  6. 
—  Leg.  6. 

(4)  Con  las  Naos  de  la  Armada  conducida  por  Juan  de  Lia. 
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herbolarios,  y  hechiceros  sus  ministros  entre  los  Gentiles,  para  que  emponzoñen 
los  bastimentos,  que  debaxo  de  tratos  fingidos  de  paz  les  llcuauan,  pretendiendo 
acabar  a  los  Españoles  con  aquel  encubierto  cuchillo  del  veneno,  a  cuyos  filos 
han  rendido  después  tantos  las  vidas  en  venganza  de  passiones,  ó  zclos;  mas  en- 
tonces tomando  el  que  solo  con  su  poder  infinito  lo  podia  remediar,  la  mano 
quita  sobrenaturalmente  las  fucrcas  a  la  poncoña,  y  aunque  los  Españoles  reci- 
bían, y  vsauan  de  los  bastimentos  sin  rezelo,  debaxo  de  la  seguridad  de  amigos, 
hazc  que  no  mueran  con  ellos:  poderosa,  y  particular  prouidencia  que  admiró 
mucho  a  los  mismos  Gentiles,  sabidores  del  caso,  y  ministros  del  demonio,  como 
ellos  mismos  lo  publicaron  después  de  ya  hechos  amigos  verdaderos  (i). 

Lo  otro,  persuade  a  los  Zebuanos,  que  alcen  mano  de  la  agricultura,  y  no 
hagan  sementeras,  para  que  con  esto  desconfíen  los  nuestros  de  poder  persistir  en 
lo  comenzado:  y  aunque  desta,  y  otras  nouedades,  que  por  dias  intentauan,  y  las 
incomodidades  que  se  passauan  en  el  campo,  se  fraguaron  entre  los  soldados  de 
pocas  obligaciones  algunas  inquietudes,  las  descubrió  Dios  con  tiempo,  y  dió 
maña,  y  valor  al  Adelantado  para  atajarlas  con  el  castigo  de  los  mas  culpados  (2). 
Y  para  remedio  de  la  hambre,  que  por  la  falta  de  sembrados  padecían  los  natu- 
rales, y  Españoles,  oímos  ponderar  con  ternura  (dize  el  Padre  Pedro  Chirino)  a 
alguno  de  aquellos  antiguos,  y  honrados  soldados,  que  les  embió  Dios  dentro  de 
sus  proprios  quartclcs,  y  aloxamientos,  tantos  pepinos,  mercuriales,  y  otras  yer- 
uas  de  comer,  nacidas  sin  industria,  que  bastauan  para  lo  preciso  del  sustento 
humano.  Quanto  y  mas  que  la  diligencia,  y  agrado  del  Macsse  de  Campo  en 
discurrir  por  las  Islas  vezinas,  y  atraher  los  Isleños  a  nuestra  amistad,  y  comer- 
cio, suplió  presto  la  falta  de  vituallas.  Y  para  que  el  Adelantado  se  acabasse  de 
desengañar  de  que  era  conueniente  la  pacificación,  y  población  de  estas  Islas,  y 
se  resoluiesse  de  quedar  en  ellas  de  assicnto,  proueyó  nuestro  señor,  que  muchos 
pueblos  de  las  Islas  cercanas  a  la  de  Zebú,  adonde  llegaua  el  Maesse  de  Campo 
en  busca  de  bastimento,  se  viniessen  de  su  voluntad  a  hazer  paz  con  los  Españo- 
les, y  ponerse  debaxo  del  amparo  de  sus  armas. 
180.  Mas  quan  porfiada,  y  peligrosa  es  la  guerra  que  mueue  el  infierno  a  los  pro- 

gressos  de  la  Fé,  quando  Dios  por  su  benignidad,  y  ocultos  juizios  no  la  ataja? 
Visto  que  ya  los  Indios  se  iban  reduciendo,  y  que  por  su  medio  no  alcanzaría  el 
dañado  intento,  conuierte  las  armas,  y  vanderas  Christianas,  y  aun  Españolas, 
contra  Españoles,  y  Christianos.  Trae  del  Maluco  a  Zebú  Portugueses,  que  pri- 

(1)  Con  todo,  se  sospechó  que  hubiesen  muerto  envenenados  Melchor  Diaz  y  Juanes,  el  indio 
mejicano  rescatado  por  el  Maese  de  Campo  y  procedente  de  la  armada  de  Villalobos,  que  se  quedó 
con  15  españoles  de  la  Fragata  que  se  perdió  en  Tandaya.  Asimismo  llegaron  á  punto  de  muerte 
tres  grumetes,  de  una  ponzoña  que  les  propinaron  en  vino  de  ñipa.  Una  india  confesó  haber  enve- 
nenado de  este  modo  al  citado  Melchor  Diaz,  y  fué  ejecutad  1  en  un  suplicio  á  la  última  pena.  Igual- 
mente, mandó  Legazpi  ejecutar  al  principal  de  Gavi,  Dagami,  matador  de  Pedro  Arana;  el  día 
siguiente  á  la  ejecución  de  la  citada  muger  opusieron  la  cabeza  (de  Dagami)  en  un  palo,  y  los 
quartos  en  sendos  palos  en  la  marina  ¡>  ó  sea,  en  el  mismo  lugar  donde  mató  al  español.  (Col.  i.  de 
N.,  t.  17.  d.  n.  28  y  39  de  la  Col.  de  Doc.  i.  de  la  R.  A.  de  la  Hist.a  2.*  Ser.  t.  II  de  Filip  C.) 

(2)  Lo  que  contristó  sobre  todo  á  Legazpi  fué,  el  complot  urdido  por  Pablo  Hernández,  Juan 
Maria,  el  Piloto  francés  Pierres  Plin,  Jorge,  griego,  Maestre  Andrea,  (a)  Guillermo,  Juan,  griego, 
Estefan  y  otros  extranjeros;  los  cuales  después  de  barrenar  a  la  Almiranta  y  Fragatas,  pretendían 
alzarse  con  el  Patache  S.  Juan  y  volverse  á  Europa.  La  mañana  del  28  de  Noviembre  descubrió  la 
conspiración,  al  Maestre  de  Campo  Mateo  del  Saz,  el  mismo  conjurado  Juan  María.  Legazpi  ahorcó 
á  Pierres  Plit  y  á  Jorge,  griego;  y  al  titulado  Capitán  Pablo  Hernández,  después  de  ahorcado  le  cor- 
taron la  cabeza  y  la  enclavaron  en  un  palo,  para  escarmiento  de  los  demás.  A  10  de  Julio  del 
siguiente  año  de  1566,  Legazpi  mandó  ahorcar,  por  otro  motín  análogo,  á  Juan  Núñez  de  Carrión. 
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mero  con  requirimientos,  y  luego  con  guerra  descubierta  contra  los  nuestros,  y 
los  Indios  nuestros  aliados,  hazen  poderoso  esfuerco  para  echarnos  de  las  Islas, 
pretendiendo  ser  de  su  descubrimiento,  y  demarcación,  y  no  de  la  de  Castilla.  Gran 
nouedad  les  hizo  al  Adelantado,  y  a  todos  los  de  su  armada  este  accidente.  Y 
pudiera  ser  mas  peligroso,  porque  auiendole  ya  preuenido  en  México,  auia  hecho 
gran  contrapeso  esta  razón  para  no  intentar  la  jornada.  Pero  Dios  que  sabia,  que 
para  ser  durable  la  Christiandad  en  Filipinas,  conuenia  se  fundasse  por  la  Corona 
de  Castilla,  y  que  para  la  conseruacion  de  la  del  Maluco,  serian  con  el  discurso 
del  tiempo  necessarias  las  assistencias,  y  socorros  de  Castellanos,  dispuso  que  los 
Religiosos  de  San  Agustín,  como  primeros  pregoneros  del  Euangelio  en  este  Ar- 
chipiélago, y  principales  instrumentos  de  los  Christianos  acuerdos,  y  acertados 
sucessos  en  esta  primera  pacificación,  por  escrito,  y  de  palabra  diessen  a  enten- 
der al  Adelantado,  y  Cabos  del  exercito  la  justificación  de  la  causa,  con  tanta 
claridad,  que  se  apercibieron  animosos  a  la  defensa,  y  manejaron  tan  a  punto  las 
armas,  que  hizieron  retirar  con  poco  gusto  a  los  Portugueses  (i).  Aqui  bien  claro 
resplandece  el  admirable,  y  profundo  consejo  de  la  Diuina  Sabiduría,  y  bondad 
en  querer  la  introducción  de  la  Fé  en  estas  Islas,  y  no  quererla  por  otro  medio, 
que  el  de  la  Corona  de  Castilla,  si  vale  adiuinar  por  los  sucessos;  porque  por 
aquella  via  no  se  perpetuara,  como  no  se  perpetuó  la  misma  Christiandad  del 
Maluco,  por  falta  de  fuercas. 

No  se  rindió  a  tan  euidentes  muestras  de  la  diuina  voluntad,  la  obstinación 
infernal.  Permitiólo  Dios  para  que  luziesse  mas  su  especial  protección  en  la  nueua 
población,  y  Christiandad  de  Filipinas.  Hizo  grande  esfuerco  el  demonio  en  im- 
pedir el  socorro  de  México,  que  al  placo  señalado  de  los  dos  años  venia  ya  naue- 
gando  a  estas  Islas  para  consuelo,  y  aliuio  de  sus  nueuos  pobladores.  Pero  al  cabo 
de  cinco  meses  y  medio  de  viage,  le  traxo  Dios  a  saluamento  a  la  ciudad  de  Zebú, 
contra  todo  el  esfuerco  de  la  humana  malicia.  Es  sucesso  de  particulares  circuns- 
tancias, que  coriuiene  se  sepa,  y  se  conserue  su  memoria  en  estas  Islas,  para  en- 
señanza de  vnos,  y  escarmiento  de  otros.  Sacarase  al  pie  de  la  letra  de  la  Histo- 
ria, que  de  su  propria  mano  escriuio  el  Contador  luán  de  Bustamante,  vno  de  los 
primeros  Ministros  del  Rey  en  estas  Islas,  y  dize  assi. 


(i)  El  día  10  de  julio  de  1568,  hicieron  el  primer  requirimiento  dos  Capitanes  portugueses,  que 
llegaron  en  dos  caracoas  del  Maluco,  con  6  soldados  y  60  indios  cada  uno;  enviados  por  su  Cap. 
Mayor  Gonzalo  Pereyra.  En  el  A.  del.  Patrón.,  Filip.,  Sec,  Est.  1 ." — Caj.  1 — Leg.  2/24,  que 
trata  de  Descubrimientos,  Descripciones  y  Poblaciones  de  las  Islas  Filipinas.  —  Años  1566-1506;  se 
conserva  un  testimonio  dado  por  el  pueblo  de  Cebú,  de  cómo  los  Portugueses  rompieron  la  guerra 
en  aquel  país  con  los  Españoles  (Cebú  21  Octubre  1568);  otro  testimonio  de  los  requirimientos  y 
réplicas  que  mediaron  entre  el  Adelantado  Legazpi  y  el  Cap.  Mayor  Gonzalo  Pereyra  (Cebú  3  de 
Julio  de  1569);  el  traslado  de  una  carta  del  Cap.  port.  Antonio  López  de  Siqueyra  y  de  la  arrogante 
contestación  que  le  dió  el  Maese  de  Campo,  Mateo  del  Saz  (12  de  Noviembre  1566);  y  de  las  cartas 
escritas  en  portugués  por  Gonzalo  de  Pereyra  al  General  Legazpi. — Item  carta  de  Mirandaola  en  que 
trata  del  sitio  de  Cebú  por  los  Portugueses  n.°  1,  ramos  5.0,  6.°,  9.0,  12.",  respectivamente. 

A  consecuencia  de  estos  conflictos  con  el  Portugués,  se  retiró  Legazpi  á  Panay;  pues  llevaba  en- 
cargo del  Virrey  de  N.a  España  de  evitarlos  en  cuanto  pudiese. 
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El  viage  que  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  bi{o 
de  Acapulco  a  Filipinas  la  primera  nao  que  les  vino  de 


ISTO  por  los  Señores  de  la  Real  Audiencia  lo  que  el  Gouernador  escriuió,  y 


V  Felipe  de  Salcedo  les  significó,  mandaron  aprestar  vn  galeón  que  estaua  en 
el  puerto  de  Acapulco  de  su  Magcstad,  llamado  san  Gerónimo,  y  nombróse  por 
Capitán  de  Infantería  a  Pedro  Sánchez  Pericón  de  Tarifa,  mandándole  que 
hiziesse  luego  gente  para  embiar  al  Gouernador,  el  qual  Pedro  Sánchez  nombró 
por  su  Alférez  a  Diego  Sánchez  Pericón  su  hijo;  y  porque  Luis  de  la  Haya,  que 
auia  ido  con  el  Gouernador  en  la  jornada  por  Sargento  mayor  se  embió  a  despe- 
dir, diziendo,  que  so  hallaua  muy  enfermo  para  seruir  el  oficio,  nombró  la  Au- 
diencia por  Sargento  mayor  del  campo,  y  que  viniesse  en  este  nauio  San  Geróni- 
mo con  la  gente  de  socorro,  que  se  embiaua,  a  Ortiz  de  Mosquera,  soldado  viejo, 
muy  platico,  natural  de  Salamanca,  que  se  halló  en  esta  ocasión  en  México,  y 
casi  cstuuo  en  termines  de  juntamente  con  el  oficio  de  Sargento  mayor,  venir  por 
Capitán  de  la  gente,  que  se  despachaua  para  este  socorro,  y  fuera  harto  mas 
acertado,  que  no  auerla  encargado  a  Pedro  Sánchez,  según  lo  que  adelante 
sucedió,  sobre  que  el  Capitán,  y  Sargento  mayor  desde  México  se  repuntaron,  y 
venian  discordes,  por  pretender  el  Sargento  mayor  traer  la  gente  a  su  cargo,  y 
después  de  embarcados,  y  hechos  a  la  vela,  vinieron  siempre  en  la  ñaue  mordién- 
dose, y  picándose  el  vno  al  otro,  tan  pesadamente,  que  fue  causa  de  la  muerte 
de  ambos,  y  de  otros  muchos.  Vrdiendolas  el  piloto  Lope  Martin,  que  sacaron 
de  la  pri-ion  en  que  estaua  a  instancia  de  Felipe  de  Salcedo,  por  quebrantador  de 
la  orden  del  Adelantado,  para  encargarle  la  ñaue.  El  qual  temiéndose  todavía, 
que  auia  de  ser  castigado  por  lo  susodicho  del  Patache  San  Lucas,  dió  las  tracas, 
y  inuenciones  diabólicas,  que  se  dirán. 

Estando  ya  toda  la  gente,  que  auia  de  ir  de  socorro  a  las  Islas  embarcada,  y 
todas  las  demás  cosas  de  municiones,  se  hizieron  a  la  vela  del  puerto  de  Aca- 
pulco, para  hazer  su  viage,  según  se  les  auia  mandado  por  el  Audiencia,  y  fue  a 
primero  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis,  trayendo  en  su  compa- 
ñía entre  soldados,  y  marineros  ciento  y  treinta  hombres,  y  por  piloto  principal 
de  la  nao,  Lope  Martin,  por  no  auer  otro  a  la  sacón  en  México,  que  lo  pudiesse 
hazer  mejor,  ni  tan  bien,  sino  diera  en  traydor:  y  por  este  respecto  le  sacaron  de 
la  cárcel,  donde  estaua,  y  mandaron  siruiesse  en  este  viage,  auisando  la  Audien- 
cia al  Gouernador,  que  llegado  donde  estuuiesse,  le  castigasse  por  el  delito  pas- 
sado.  Y  esto  fue  tan  secreto,  que  nadie  lo  sabia,  porque  no  viniesse  a  noticia  de 
Lope  Martin,  y  fuesse  causa  de  huirse.  Aunque  él,  como  se  sentía  tan  culpado 
de  lo  passado,  iba  rezeloso,  y  con  temor  de  ser  todavía  castigado.  Yendo  pues 
nauegando,  tuuieron  el  Capitán,  y  Sargento  mayor  algunas  palabras  pesadas,  y 
lo  mismo  con  el  Alférez,  de  las  quales  resultaron  algunas  juntas,  y  parcialida- 
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socorro. 
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des  en  la  nao,  assi  de  soldados,  como  de  marineros,  arrimándose  vnos  al  Capitán, 
y  otros  al  Sargento  mayor,  que  fueron  causa  de  grande  confusión,  y  desassossie- 
go,  y  la  mayor  parte  de  la  gente  acudia  al  vando  del  Sargento  mayor;  y  el  que 
mas  se  mostró  parcial,  y  deseoso  de  que  huuiesse  discordia,  fue  el  piloto,  porque 
como  iba  de  mala  gana,  y  sospechoso  de  ser  castigado,  deseaua  ponerlo  de  arte, 
que  se  impidiesse  el  viage,  y  huuiesse  alguna  rebolucion,  y  en  ella  quedarse  libre, 
y  no  ir  a  poder  del  Gouernador,  antes  tomar  la  derrota  de  la  costa  de  la  gran 
China,  y  correr  aquellos  mares,  robando  los  nauios  que  de  aquel  Reyno  topasse, 
y  de  otros,  y  después  ir  en  busca  del  estrecho  de  Magallanes,  y  llegar  a  la  costa 
de  España,  y  de  alli  passarse  a  Francia,  ó  Inglaterra,  donde  no  pudiesse  ser, 
auido,  y  acabar  la  vida  en  aquellos  Reynos.  Y  con  este  disignio,  y  mal  intento, 
viendo  que  era  buen  aparejo  la  discordia  que  auia  del  Capitán,  y  Alférez,  y  Sar- 
gento mayor,  se  llegó  al  Sargento  mayor,  y  le  dixo,  que  si  quisiesse  hazer  lo  que 
él  le  diria,  seria  vno  de  los  mas  ricos  hombres  que  auian  passado  a  las  Indias.  A  lo 
qual  arrostró  el  Sargento  mayor,  preguntándole,  que  porque  modo  se  consegui- 
ría lo  que  le  dezia?  Y  el  piloto,  apartándole  en  secreto,  le  dixo,  que  para  auer 
muchas  riquezas,  que  juntasse  algunos  amigos,  y  les  dixesse,  que  hiziessen  lo 
que  él  les  ordenasse,  ayudándole  para  alearse  con  el  nauio,  y  que  estos  fuessen 
personas  de  quien  tuuiesse  mucha  satisfacion,  porque  assi  conuenia  para  salir  con 
lo  que  se  pretendía,  y  que  se  dexasse  de  tratar  de  ir  a  Zebú,  para  donde  auian 
salido,  porque  era  jornada  de  mucho  trabajo,  y  a  ruin  tierra,  y  pobre,  donde  toda 
la  vida  se  gastaua  con  miserias,  y  desuenturas,  sino  que  tomassen  otra  derrota, 
que  él  le  lleuaria  donde  se  podría  cargar  el  nauio  de  oro,  y  de  otras  riquezas  con 
mucha  facilidad.  Con  estas  palabras,  y  embustes  apeteció  el  Sargento  mayor  de 
arte  la  traca,  que  vino  en  todo  lo  que  Lope  Martin  le  dixo,  y  le  dio  mano,  para 
que  diesse  el  orden  que  le  pareciesse,  y  que  él  ayudada  desuerte,  que  se  saliesse 
con  ello.  Porque  demás  de  auerle  cebado  la  codicia  de  la  riqueza,  le  quadró  el 
negocio  por  vengarse  del  Capitán,  a  quien  traía  muy  atrauessado,  y  deseaua  que- 
brarle la  cabeca.  Consultó  su  intento  lo  mas  secreto  que  pudo  con  los  mas  ami- 
gos, y  camaradas  suyos,  y  de  su  parcialidad,  como  fueron  Felipe  de  Ocampo, 
soldado  principal,  Alonso  Vaca,  Alonso  Zarfate,  Pedro  Nufiez,  Sargento  de  la 
compañia,  y  Lara;  y  Morales,  marinero;  Molina,  y  luán  de  Zaldiuar,  Kscriuano  de 
la  nao,  todos  los  quales  fueron  de  parecer  que  se  hiziesse  lo  que  el  piloto  dezia, 
y  ordenaua,  y  se  pusiesse  luego  en  execucion,  y  caminassen  a  robar,  y  desde 
luego  comencaron  a  dar  algunas  señales  de  su  mal  proposito,  desvergonzándose 
con  el  Capitán,  y  con  su  hijo,  para  ocasionarle.  Lo  primero  que  hizieron,  fue 
matarle  vn  muy  buen  cauallo  que  traía,  y  esto  se  hizo  escondidamente,  de  arte 
que  no  se  pudiesse  hazer  aueriguacion,  ni  se  aueriguó,  aunque  se  hizieron  las 
diligencias  que  fueron  possibles  hazerse.  Vsaban  cada  dia  otras  insolencias,  que  a 
algunos  amigos  del  Capitán  parecian  mal,  y  le  auisauan  de  ellas,  para  que  pusiesse 
remedio,  riñehdolas,  y  castigándolas  seueramente,  para  que  no  cundiesse  mas,  y 
resultassen  de  ellas  otras  mayores:  porque  quien  se  atreuia  a  matarle  el  cauallo,  se 
atreueria  a  matarle  a  él,  y  que  tuuiesse  quenta  con  su  persona,  porque  a  los  de  la 
parcialidad  del  Sargento  mayor  se  les  oían  dezir  cada  dia  muchas  libertades,  y  des- 
vergüenzas de  lo  qual  no  se  le  daua  al  Capitán  nada,  ni  hazia  caso  de  ello,  respon- 
diendo a  sus  amigos,  que  a  él  nadie  se  le  atreueria.  Pero  como  auian  ya  comen- 
tado a  desvergonzarse,  y  vieron  que  se  auia  passado  por  lo  de  la  muerte  del  caua- 
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lio,  incitauan  al  Sargento  mayor,  para  que  se  pusiesse  por  obra  lo  concertado,  sin 
mas  dilaciones,  y  el  que  mas  calor  ponia,  era  el  piloto.  Y  pareciendole  al  Sargen- 
to mayor,  que  era  bien  no  dexarlo  enfriar,  porque  de  la  dilación  podría  venir  a 
entenderse  lo  concertado,  y  tratado  entre  ellos,  determinó  de  matar  al  Capitán, 
y  a  su  hijo,  porque  eran  el  impedimento  para  no  poderse  conseguir  lo  que  estaua 
tratado;  y  queriéndolo  poner  por  obra,  dio  quenta  de  ello  al  piloto,  y  a  Felipe 
de  Ocampo,  Sargento  Pedro  Nuñcz,  Zarfate,  Zaldiuar,  Lara,  y  Morales,  mari- 
neros; y  a  media  noche,  estando  la  gente  de  la  nao  quieta,  y  durmiendo,  se  armó 
el  Sargento  mayor,  licuando  en  su  compañía  a  Lara,  y  Morales,  con  los  demás 
referidos,  a  los  quales  puso  en  los  lugares  conuenicntes,  para  que  le  hiziessen 
espaldas,  si  fuesse  menester,  en  el  entretanto  que  él,  Lara,  y  Morales  hazian  lo 
que  estaua  tratado.  Fueronsc  los  tres  a  la  cámara  de  popa,  donde  el  Capitán  y  su 
hijo  dormían,  y  por  la  escotilla  que  cae  en  la  cámara,  entraron  dentro,  sin  ser 
sentidos,  y  mataron  al  Capitán,  y  a  su  hijo  a  puñaladas,  sin  poderse  rodear,  ni 
defender,  por  estar  durmiendo,  y  se  tornaron  a  salir,  sin  auerlo  sentido  nadie, 
mas  de  los  que  licuó  en  su  compañía  para  hazer  tal  crueldad,  y  trayeion  a  Dios 
nuestro  Señor,  y  al  Rey.  Muertos  que  fueron  el  Capitán,  y  su  hijo,  mandó  el 
Sargento  mayor  tocar  vna  caxa,  y  echar  vando,  mandando,  que  todos  los  solda- 
dos, y  gente  que  en  el  nauio  auia,  subiessen  luego  sobre  cubierta,  sin  armas  nin- 
gunas, porque  queria  tratar  con  ellos  vn  negocio  de  importancia,  y  que  conuenia 
a  todos.  La  gente  del  nauio  se  alborotó  con  este  vando,  por  ser  tan  a  deshora; 
pero  por  cumplir  su  mandado,  subieron,  y  estando  todos  juntos,  les  dixo:  Seño- 
res soldados,  y  marineros,  que  estáis  presentes,  rezad  vna  Aue  Maria,  y  un  Pater 
noster  por  las  animas  del  Capitán  Pedro  Sánchez  Pericón,  y  del  Alférez  su  hijo, 
porque  yo  les  he  muerto  a  puñaladas  esta  noche,  por  ser,  como  eran,  mis  enemi- 
gos mortales,  y  procurauan  darme  a  mi  la  muerte,  sin  auerselo  merecido.  Las 
causas  que  para  hazcrlo  he  tenido,  yo  las  daré  a  su  tiempo  ante  el  Gouernador 
adonde  vamos,  y  todos  se  sossieguen,  y  quieten,  sin  recibir  alteración  de  lo  hecho, 
que  yo  los  llenaré  donde  el  Gouernador  está,  el  qual  determinará  mi  justicia.  Y 
mando,  que  nadie  trate,  ni  dé  puntada  sobre  ello,  ni  se  mueua  a  cosa  alguna: 
porque  al  que  lo  hiziere,  le  costará  la  vida.  Y  con  esto  dio  fin  a  su  platica,  que- 
dando todos  los  de  la  nao  con  la  turbación,  y  espanto  que  se  podrá  imaginar  de 
vn  hecho  tan  atroz  contra  su  Capitán,  y  Alférez,  y  muy  confusos,  considerando 
el  paradero  de  semejante  maldad,  no  teniendo  ninguno  por  segura  su  vida,  sino 
los  cómplices  del  Sargento  mayor  que  eran  en  la  conjuración,  a  los  quales  man- 
dó que  quitassen  las  armas  a  todos  los  de  la  nao,  quedando  el  piloto  por  Cau- 
dillo, y  Cabeca  de  todos,  según  estaua  concertado  entre  ellos.  Y  comencó  a 
hazer  informaciones  contra  el  Capitán,  y  Alférez,  fingiendo  que  eran  para  lic- 
uarlas al  Gouernador,  y  que  le  contasse  por  ellas  la  razón  que  auia  tenido  de 
matarlos.  Los  cuerpos  fueron  echados  al  mar,  dándoles  el  agua,  y  pezes  sepul- 
tura. Pero  Dios  nuestro  Señor,  que  no  permite  que  semejantes  trayeiones,  y 
crueldades  queden  sin  castigo,  permitió  también  que  el  dia  siguiente  huuiesse  en- 
tre el  Sargento  mayor,  y  el  piloto  ciertas  diferencias  (aunque  no  se  entendió  la 
causa)  de  que  ambos  se  vinieron  a  enojar  de  arte,  que  el  Sargento  mayor  quiso 
prender  al  piloto,  y  queriéndolo  poner  por  obra,  se  dexó  de  hazer  por  ruegos  de 
amigos  suyos.  Vino  a  noticia  del  piloto,  como  el  Sargento  mayor  le  queria  pren- 
der, y  que  por  intercession  de  los  que  se  lo  rogaron,  no  lo  hizo,  y  por  assegurarse, 
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y  que  no  lo  intentasse  otra  vez  de  veras,  juntó  Lope  Martin  todos  los  que  estauan 
de  su  vando,  que  era  la  mayor  parte,  y  gente  del  mar,  y  trató,  y  comunicó  de 
secreto  con  ellos  de  prender  al  Sargento  mayor,  con  color  de  auer  hecho  tal  tray- 
cion.  Aunque  lo  principal  porque  él  lo  intentaua,  era  por  quedarse  él  solo  por 
Capitán,  y  señor  absoluto  del  nauio,  y  de  todos  los  que  en  él  estauan,  y  hazer  lo 
que  tenia  tragado  de  algarse,  y  no  ir  a  Zebú.  Con  este  acuerdo  otro  dia  con  los 
marineros  de  quien  mas  se  ñaua,  fue  donde  estaua  el  Sargento  mayor,  y  le  dixo, 
que  se  dexasse  prender,  y  poner  ynos  grillos,  poi  que  assi  conuenia  para  sossegar, 
y  aquietar  la  gente  de  la  nao,  que  la  via  andar  alborotada,  é  inquieta,  diziendo, 
que  se  prendiesse  al  matador  del  Capitán,  y  Alférez;  donde  no,  que  ellos  procura- 
rían hazer  dcllo  castigo.  Y  porque  no  llegasse  la  cosa  a  rompimiento  de  arte,  que 
le  costasse  la  vida,  conuenia  que  hiziesse  lo  que  le  pedia,  hasta  tanto  que  la  gente 
se  fuesse  sossegando,  y  quietando,  y  passada  aquella  furia,  le  soltaría,  ponién- 
dole en  su  libertad,  y  se  harían  las  cosas  que  entre  ellos  estauan  tratadas.  Oído 
por  el  Sargento  mayor  lo  que  Lope  Martin  le  dixo,  le  pareció  buen  medio  para 
sossegar  la  gente  de  la  nao;  y  por  el  amistad  que  entre  los  dos  auia,  se  dexó 
prender,  y  poner  los  grillos,  los  quales  se  le  remacharon  muy  bien,  creyendo  que 
todo  seria  como  lo  auia  dicho,  y  ordenado  el  piloto.  Hecho  esto,  quitó  el  piloto 
todas  las  armas  a  todos  los  amigos,  y  aliados  del  Sargento  mayor;  y  aquella  ma- 
ñana misma,  por  assegurarles  mas,  hizo  vn  banquete,  dando  de  almorcar  a  todos, 
y  en  él  hizo  que  se  hallasse  el  Sargento  mayor  con  sus  grillos  bien  remachados, 
y  sus  aliados  con  mucho  regozijo,  y  contento.  Acabado  el  almuerco,  el  Sargento 
mayor  pidió  al  piloto,  que  le  quitasse  los  grillos,  que  para  lo  que  se  pretendía, 
ya  bastaua  lo  que  los  auia  tenido,  a  lo  qual  respondió  Lope  Martin  con  mucho 
descuido,  que  le  perdonasse,  que  él  no  se  los  podia  quitar,  hasta  que  se  hiziesse 
justicia  dél;  y  diziendo,  y  haziendo  mandó  que  luego  le  ahorcassen.  El  Sargento 
mayor  se  alteró  de  esto,  y  dixo:  Que  es  lo  que  dize,  señor  Piloto?  Dexese  de 
burlar  conmigo,  no  trate  de  essas  niñerías.  A  lo  qual  Lope  Martin  no  respondió 
mas  de  mandar  luego,  que  le  ahorcassen,  sin  aguardar  mas  razones,  ni  darle 
lugar  a  que  se  confessasse;  y  assi  le  ahorcaron  de  la  antena  mayor  del  nauio,  y 
cortada  la  soga,  cayó  en  el  mar,  donde  pagó  la  traición,  y  muertes  que  auia  he- 
cho. Y  con  este  castigo  quedó  el  piloto  hecho  Capitán,  y  señor  absoluto  del  nauio, 
teniendo  en  todo  por  intimo  amigo  a  Felipe  de  Ocampo,  que  este  era  por  quien 
se  regia  todo  lo  que  se  hazia,  y  auia  de  hazer,  por  ser  hombre  platico,  y  buen 
soldado. 

Ahorcado  el  Sargento  mayor,  comencaron  el  piloto,  y  Felipe  de  Ocampo,  y 
los  demás  con  quien  se  auia  tratado  lo  del  algamiento,  a  tratar  de  que  no  fuesse 
la  nao  a  las  Islas  donde  el  Gouernador  estaua;  porque  era  cosa  clara,  que  si  allá 
aportauan,  los  auia  de  castigar  a  todos,  por  auer  sido  en  las  muertes  del  Capitán, 
y  Alférez,  sino  que  en  la  primera  Isla  que  topassen,  echassen  en  tierra  la  gente 
que  les  pareciesse  que  no  era  bien  lleuar  consigo,  y  con  la  demás  que  fuesse  de  su 
opinión,  fuessen  a  robar  los  nauios  de  la  costa  de  la  China,  donde  avrian  a  las 
manos  mucha  riqueza:  y  que  auiendo  hecho  esto,  saldrían  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  de  alli  a  la  costa  de  España,  y  de  España  a  Francia,  ó  Inglaterra, 
como  antes  se  auia  tratado  en  vida  del  Sargento  mayor.  Todo  esto  no  se  trataua 
con  tanto  recato,  y  secreto  como  ellos  pensauan;  pues  algunos  de  los  del  nauio 
lo  entendieron  de  los  que  no  eran  de  su  parcialidad,  entre  los  quales  fue  vn  Sa- 
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cerdotc  que  alli  venia,  que  se  llamaua  luán  de  Viuero,  natural  de  Llerena  en  Es- 
tremadura,  que  oy  dia  es  Arcediano  de  la  Cathedral  de  la  ciudad  de  Manila,  el 
qual  como  entendió  lo  que  passaua,  y  intcntauan  hazer,  pareciendole  inhumani- 
dad muy  grande,  y  viendo  que  el  que  mas  mano  tenia  en  ello,  era  Felipe  de 
Ocampo;  mouido  de  compassion,  se  fue  a  él,  y  le  dixo:  Señor  Felipe  de  Ocam- 
po, entendidohe,  que  V.  m.  y  los  demás  soldados  que  han  quedado  con  el  mando 
de  esta  nao,  no  quieren  ir  a  las  Filipinas,  para  donde  nos  embian,  y  se  enderecó 
nuestro  viage,  sino  que  tienen  acordado  de  echar  la  gente  en  la  primera  Isla  que 
hallaren,  y  alli  dexarlos  sin  armas,  ni  bastimentos  a  los  que  no  fueren  a  proposito 
de  su  parecer,  y  con  los  que  quisieren  seguirlos  irse  con  el  nauio  a  otras  partes. 
Mire  V.  m.  por  amor  de  Dios  lo  que  se  hazc,  y  acuérdese  que  es  ChrÍ9tiano,  y 
que  ha  de  morir,  y  dar  quenta  a  nuestro  Señor  de  todas  estas  cosas,  y  no  las  per- 
mita, ni  dé  lugar  a  que  se  hagan,  y  sea  causa  que  tantas  animas  perezcan,  y  se 
queden  hechos  saluages  en  tierras  tan  remotas,  y  entre  infieles  idolatras,  donde 
de  fucrca  se  han  de  morir  de  hambre,  sin  tener  socorro,  ni  remedio  de  ninguna 
parte,  sino  de  Dios:  y  quando  ya  no  se  pueda  hazer  otra  cosa,  lleuenlos  a  las  pri- 
meras Islas  de  las  Filipinas,  donde  se  podrán  dexar  con  sus  armas,  y  de  alli  se 
podrán  remediar,  yéndose  de  vna  Isla  a  otra,  como  mejor  pudieren  a  la  Isla  de 
Zcbu,  donde  está  el  Gouernador,  y  de  esta  manera  no  perecerán.  A  lo  qual  le 
respondió  Felipe  de  Ocampo:  Padre  mió,  no  se  puede  hazer  otra  cosa,  y  no  me 
diga,  ni  hable  mas  sobre  ello,  ni  canse  el  juizio  en  ello,  ni  procure  que  se  haga 
otra  cosa,  porque  es  imposible  dexar  de  hazerse  lo  que  está  acordado:  y  con  esto 
le  despidió,  y  echó  de  si,  quedando  el  Padre  Viuero  muy  desconsolado,  y  triste 
de  tan  desabrida  respuesta;  no  osó  tratar  mas  del  negocio,  ni  nadie  se  atreuió  a 
tocar  palabra  sobre  ello,  porque  tenian  todos  tanto  temor,  que  cada  vno  entendía, 
que  estando  mas  seguro,  le  auian  de  matar;  y  nadie  se  fiaua  de  otro,  por  muy 
amigo  que  fuesse.  De  esta  manera  fueron  nauegando  la  derrota  de  las  Islas  de 
Barbudos,  y  las  descubrieron;  y  llegaron  a  vna  dellas,  donde  surgieron  en  vn 
puerto,  y  el  piloto  mandó  que  se  sacasse  la  ropa  toda  que  la  nao  lleuaua  en  tierra 
diziendo,  que  se  auia  de  aderecar  la  nao,  y  aun  inuernar  en  aquel  puerto,  para  con 
este  color  hazer  que  la  gente  saltasse  en  tierra  con  toda  la  ropa,  y  después  em- 
barcarse dissimuladamente  él,  y  los  de  su  parcialidad,  y  hazerse  a  la  vela,  dexan- 
do  en  tierra  a  los  que  le  pareciesse,  y  assi  comentaron  todos  los  soldados  a  sacar 
su  ropa  a  tierra,  y  el  pil  >to  el  primero,  dexando  en  el  nauio  algunos  marineros 
de  su  vando,  y  liga,  y  a  otros  que  también  pensaua  lleuar,  conociendo  dellos,  que 
donde  quiera  le  seguirian  de  buena  gana. 

Este  Lope  Martin  antes  que  llegasse  a  las  dichas  Islas,  se  auia  desauenido,  y 
amohinado  con  Lara,  el  marinero  que  auia  acompañado  al  Sargento  mayor 
quando  mataron  al  Capitán,  y  Alférez,  y  sobre  esto  le  tenia  preso  con  vnos  gri- 
llos dentro  en  la  nao,  aunque  pensaua  quitárselos,  y  licuarlo  consigo  para  lo  que 
pretendía  hazer:  porque  era  buen  marinero,  y  muy  valiente  hombre.  Viendo  pues 
el  Padre  luán  de  Viuero,  que  ya  la  nao  estaua  en  el  puerto,  y  la  gente  en  tierra, 
y  que  alli  auian  de  dexar  a  los  miseros  soldados,  y  que  para  este  efecto  se  des- 
embarcaua  la  ropa,  sin  saber  lo  que  les  estaua  aparejado,  porque  lo  tenian  secreto 
hasta  este  tiempo,  dolióse  mucho  de  ellos,  como  quien  sentia  lo  que  se  les  apa- 
rejaua,  y  se  auia  de  padecer  quedando  aislados,  y  en  parte  sin  Dios,  ni  bien 
alguno;  aunque  él  sabia  que  le  auian  de  lleuar  consigo,  porque  ya  se  lo  auian 
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tratado,  y  dicho;  y  estando  con  esta  pena,  y  tristeza,  se  llegó  a  él  vn  soldado 
mancebo,  que  venia  en  su  camarada,  de  nación  Montañés,  que  se  dezia  Miguel 
de  Loarca,  hombre  principal,  y  le  preguntó,  que  como  estaua  tan  triste,  y  pen- 
satiuo?  A  lo  qual  respondió:  Como  queréis  que  no  esté  triste,  y  pensatiuo  con  las 
cosas  que  han  passado,  y  agora  veo?  Pues  no  veo  aqui  hombre  de  hecho  que  se 
atreua  a  leuantar  la  voz  del  Rey,  pues  le  haria  vn  muy  señaladissimo  seruicio,  y 
mayor  a  Dios  nuestro  Señor,  aleándose  con  esta  nao,  y  quitándosela  a  estos 
traidores,  que  tanto  mal  quieren  hazer;  y  esto  lo  dezia  en  secreto,  estando  los 
dos  solos,  y  descubriéndole,  como  los  querian  dexar  a  todos  en  aquella  Isla  sin 
armas,  ni  comida.  Y  como  el  Miguel  de  Loarca  entendió  estas  cosas,  se  fue 
donde  estaua  vn  Rodrigo  del  Angle,  que  venia  por  contramaestre  de  la  nao,  y 
era  de  su  tierra,  y  hombre  de  hecho,  el  qual  no  se  auia  hallado,  ni  metido  en 
ninguna  de  las  maldades  passadas,  antes  le  auia  parecido  todo  ello  muy  mal,  y 
como  via  que  solo  él  no  lo  podia  remediar,  passaua  por  ello.  A  este  dixo  el 
Loarca:  Señor  Rodrigo  del  Angle,  no  avria  vna  persona  que  tomasse  la  voz  de 
su  Magestad  en  este  nauio,  y  se  lo  quitasse  de  entre  las  manos  a  estos  traydores 
tiranos,  y  lo  llcuasse  a  las  Filipinas,  donde  estaua  el  Gouernador;  pues  demás 
del  seruicio  que  haria  a  Dios,  y  al  Rey,  seria  muy  gratificado?  A  lo  qual  respon- 
dió el  Rodrigo  del  Angle:  Hombre  ay  aqui  que  se  atreua  a  hazer  esso;  mas  no 
veo  quien  le  ayude;  y  el  Miguel  de  Loarca  le  replicó,  que  muchos  avria  que  le 
ayudassen,  que  no  esperauan  otra  cosa,  sino  que  vno  leuantasse  la  voz  de  su 
Magestad  para  seguirle  todos.  Y  tornó  Rodrigo  a  dezir  a  Loarca,  que  por  su  parte 
hablasse  a  sus  amigos,  que  él  por  la  suya  haria  lo  proprio,  y  haria  lo  que  pu- 
diesse;  y  cada  vno  habló  a  sus  amigos:  de  todo  lo  qual  dio  Loarca  quenta  al 
Padre  Viuero;  y  con  esto  se  dio  orden  de  alearle  con  el  nauio  en  voz  del  Rey,  y 
contra  los  tiranos  que  lo  tenían  vsurpado,  y  licuarlo  alas  Filipinas,  adonde  estaua 
el  Gouernador.  Y  para  hazerse,  sin  que  fuessen  sentidos  de  los  tiranos,  y  que  se 
conociessen  los  del  vando  del  Rey,  se  ordenó  que  acudiessen  al  Padre  Viuero, 
como  que  se  querian  confessar  con  él,  y  desta  manera  acudían  a  él,  pidiéndole 
los  confessasse,  y  allí  les  dezia  el  Padre  Viuero  lo  que  auian  de  hazer,  auisan- 
doles,  que  no  diessen  parte  a  nadie  de  los  que  no  llegassen  a  hazer  que  se  querian 
confessar;  y  con  este  ardid,  y  traca  se  aunaron,  y  confederaron  los  que  auian  de 
tomar  la  parte  de  su  Magestad.  Entonces  Rodrigo  del  Angle  viendo  que  eran 
tantos  los  que  de  su  parte  tenia,  llamó  a  Santiago  de  Garnica,  que  venia  por  Al- 
guazil  del  agua,  y  a  luán  Enriquez  Flamenco  Bombardero,  que  fueron  los  pri- 
meros que  con  Rodrigo  tomando  la  voz  del  Rey,  se  leuantaron  contra  el  tirano,  y 
sus  sequaces,  y  se  apoderaron  de  la  nao,  y  dixeron  a  Lara  el  marinero,  que  estaua 
preso,  que  si  quería  ser  con  ellos,  le  sacarían  de  la  prisión,  y  ayudarían  para  sus 
negocios  a  que  tuuiessen  buen  sucesso:  Lara  prometió  de  ayudarles  en  todo  lo 
que  quisiessen,  y  assi  le  soltaron,  y  ayudó  valientemente  al  vando  de  su  Magestad. 

Lo  primero  que  hizicron,  fue  leuantar  las  anclas  del  nauio,  dando  vozes  a  los  185. 
que  estauan  en  tierra  de  la  parte  del  Rey,  diziendoles,  que  sin  detenerse  se  viniessen 
a  embarcar.  Algunos  acudieron  luego,  echándose  a  nado,  y  llegaron  a  la  nao,  y 
otros  no  se  atrcuieron  aquel  dia  a  hazer  esto,  por  temor  de  los  tiranos,  que  estauan 
en  tierra  todos;  y  si  lo  hizieran,  los  mataran  con  crueldad.  La  nao  hizo  vela,  y  fue 
a  surgir  poco  mas  de  media  legua  adelante  de  donde  primero  estaua;  de  la  qual 
con  el  batel  acudieron  a  tierra  el  dia  siguiente,  y  embarcaron  todos  los  seruidores  del 
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Rey  en  dos  vezes  que  el  batel  acudió  por  ellos,  y  acabados  de  embarcar,  sin  faltar 
nadie,  se  tornó  la  nao  a  hazer  a  la  vela,  licuando  por  Capitán,  y  Caudillo  a  Rodrigo 
de  Angle,  y  dexaron  en  tierra  a  Lope  Martin,  y  a  Felipe  de  Ocampo  con  otras 
veinte  y  seis  personas  que  seguían  su  parcialidad,  y  opinión,  permitiendo  Dios  por 
sus  justos  juizios,quecllosquedasscn  donde  pensauandexar  a  los  seruidores  dclRey. 

La  ropa  de  los  leales  se  quedó  toda  en  tierra,  y  armas,  que  no  fue  possible 
tornar  a  embarcar  nada  de  ello.  Y  assi  tomó  el  nauio  su  derrota  para  las  Islas  de 
los  Ladrones,  que  están  en  el  paraje  del  camino  de  las  Filipinas,  a  las  quales 
llegaron:  y  Lope  Martin,  y  sus  sequaces  se  quedaron  alli,  adonde  acabaron  sus 
vidas,  pues  jamas  después  acá  se  ha  tenido  noticia,  ni  sabido  dellos.  Y  a  Lara,  y 
Morales,  por  no  tener  satisfacion,  ni  confianca  de  que  seruirian  fielmente  al  Rey, 
y  auer  sido  culpados  en  la  muerte  del  Capitán,  y  su  hijo,  los  ahorcó  en  las  Islas 
de  los  Ladrones,  auiendo  fulminado  processo  primero  contra  ellos.  En  esto  para- 
ron, y  pararán  los  que  intentaren  semejantes  maldades. 

Llegó  la  ñaue  San  Gerónimo  al  puerto  de  Zebú  a  quinze  de  Octubre  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  seis,  auiendo  cinco  meses  y  medio  que  salió  del  puerto 
de  Acapulco  (i).  Holgóse  mucho  el  Gouernador  de  su  llegada,  aunque  le  pesó  en 
el  alma  de  las  desgracias  que  les  auian  sucedido,  y  de  todo  mandó  luego  hazer 
informaciones,  de  las  quales  resultó  ser  culpado  en  las  muertes  del  Capitán  Peri- 
cón, y  su  hijo  luán  de  Zaldiuar  Escriuano  de  la  nao,  al  qual  mandó  ahorcar.  Y 
acabada  de  hazer  esta  justicia,  mandó  licuar  ante  si  a  todos  los  que  auian  venido 
en  el  nauio,  y  estando  en  su  presencia,  les  dixo  lo  mal  que  auian  hecho  en  no 
tener  especial  cuydado  de  lo  que  conuenia  al  seruicio  de  Dios,  y  del  Rey,  y  al 
común  de  todos,  pues  auian  tenido  tanto  descuido  en  ello,  dexando  matar  a  su 
Capitán,  cosa  que  merecían  gran  castigo  por  ello,  aunque  entendía  de  muchos 
dellos  que  no  auia  sido  mas  en  su  mano,  ni  fueron  parte  para  escusarjp,  por  no 
saberlo,  ni  darles  lugar  los  amotinados,  los  quales  los  tuuieron  oprimidos  para 
no  poder  leuantar  la  voz  de  su  Magestad,  porque  sin  duda  los  mataran,  si  tal 
acometieran  a  hazer;  y  que  quando  tuuieron  ocasión,  y  tiempo  para  ello,  no  la 
perdieron;  pues  tomaron  el  nauio,  y  gente,  y  se  apoderaron  del  por  de  su  Ma- 
gestad, dexando  a  los  traydores  en  tierra,  y  aislados  para  que  pagassen  la  culpa 
que  sus  maldades  merecían.  Encargóles,  que  de  ai  adelante  todos  procurassen  el 
seruicio  de  Dios,  y  del  Rey,  como  buenos,  y  leales  vassallos;  y  que  si  algunas 
culpas  tenian  en  lo  passado,  desde  luego  en  nombre  de  su  Magestad  se  las  per- 
donaua.  Y  con  esto  dió  fin  a  su  platica,  y  razonamiento,  quedando  todos  muy 
contentos,  prometiendo  de  hazer  lo  que  se  les  mandaua  como  su  Señoria  lo  veria 
en  las  cosas  que  se  ofreciessen.  Rodrigo  del  Angle  entregó  luego  al  Gouernador 
vna  vandera  que  traia,  diziendo,  que  con  ella  auia  leuantado  la  voz  de  su  Mages- 
tad en  la  nao  contra  los  traydores  que  la  tenian  vsurpada;  la  qual  recibió  su 
Señoria,  agradeciéndole  mucho  el  seruicio  que  auia  hecho  a  su  Magestad,  ofre- 
ciéndole gratificárselo  en  su  nombre,  y  de  ai  adelante  le  honró  mucho,  teniéndole 
todos  en  mucha  reputación,  como  lo  merecían  sus  seruicios,  y  con  esto  se.aloxó 
toda  la  gente,  repartiéndose  en  camaradas  con  los  del  Real  (2). 

(1)  El  Capitán  Juan  de  la  Isla  la  halló,  entre  unas  islas  en  medio  de  corrientes,  sin  saber  donde 
estaban,  ni  adonde  navegar.  Entró  en  la  nave,  á  ruego  de  la  gente,  y  los  introdujo  en  el  puerto. 

(2)  Léase  la  Relación  detallada  de  los  sucesos  ocurridos  durante  el  viaje  de  la  Nao  San  Geróni- 
mo, escrita  en  Cebú,  á  25  de  Julio  de  1567,  por  Juan  Martínez,  soldado  en  dicha  Nao.  A.  de  I.  Pa- 
tronat. —  1 . —  1 . —  1  '24.  —  Col.  de  Doc.  i.  2."  Serie  t.  III  y  II  de  las  Islas  Filipinas. 
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Concluyese  el  discurso  de  Jos  esmeros  de  la  Din  ¡na  Trouidencia  en 
el  descubrimiento,  y  pacificación  de  Filipinas,  y  acaba  use  de 
resumir  algunos  sucessos  de  los  primeros  anos,  hasta  el  de  mil 
v  quinientos  y  ochenta  y  vno,  en  que  vino  a  ellas  la  Compañía. 

QVIEN  no  vé  en  la  historia  de  esta  nao  las  muestras  euidentes  de  auer  querido  187. 
Dios  traerla  a  saluamento,  y  assegurar  el  socorro  que  en  ella  venia  a  los 
primeros  Conquistadores,  y  Pacificadores  destas  Islas?  Y  que  Gouernador  pru- 
dente no  saca  de  aqui  escarmiento  para  no  fiar  baxeies  a  piloto  bullicioso,  é 
inquieto?  Los  Señores  de  la  Real  Audiencia  de  México,  como  tan  Letrados,  y 
rectos  Iuezes  dieron  resguardo  a  la  Iusticia,  mandando  al  Adelantado,  que  diesse 
al  Piloto  el  merecido  castigo.  Pero  no  preuinieron  sagaces,  quan  peligroso  era 
poner  el  gouernalle  de  la  nao  en  manos  de  Vn  delinquente  por  sentenciar.  Y 
mucho  mas  sobre  el  otro  yerro  de  diuidir  el  imperio,  haziendo  dos  cabos,  vno  de  Marmullas  que 

la  nao,  y  otro  de  la  érente  de  guerra.  Practica  contra  la  recría  del  Maestro  de  Go-  obra  Dios  en  los 
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uernadores  Christo,  que  tiene  dicho  no  persistirá  Reyno,  ciudad,  o  familia,  cuyo  pacificación  de 

mando  no  esté  vnido.  Omnis  ciuitas,  vel  domus  dinisa  contra  se  non  stabit,  Filipinas. 
Matt.  12.  25.  Mas  nadie  entienda  que  fue  esta  la  postrera  ocasión  en  que  la  po- 
derosa mano  del  Señor  rompió  los  lazos  del  infierno,  y  ostentó  su  poder  en  pro- 
secución de  la  conquista  de  estas  naciones,  para  que  se  reduxessen  a  su  Santa 
Fé.  Muchas  cosas  sobrenaturales  huuo  en  aquellos  principios,  atestiguadas  por 
los  mismos  infieles,  en  que  se  descubrió  la  particular  protección  del  cielo  en  de- 
fensa de  los  Predicadores  Evangélicos,  y  soldados  Españoles,  que  les  abrían,  y 
assegurauan  el  camino  para  ella.  En  los  montes  de  Antipolo  viuió  muchos  años 
después  de  llegados  alli  nuestros  Padres,  vn  Indio  pequeño  de  cuerpo,  y  cojo, 
pero  viuo,  y  brioso,  llamado  Amacapucha,  que  era  publico  (y  él  no  lo  negaua) 
aucrse  hecho  coxo  derepente,  al  tiempo  que  iba  a  salir  de  vna  emboscada  para 
matar  a  traycion  a  vn  Español.  Y  en  las  faldas  de  los  mismos  montes  en  los  pue- 
blos de  Cainta,  Taitay,  y  sus  vezinos  de  la  laguna  de  Baí,  auiendose  puesto  en 
armas  contra  los  Españoles  (1),  fiados  en  sus  falsos  Anitos,  y  jactándose  de  su 


(1)  Después  de  la  fundación  de  Manila,  el  primer  pueblo  que  no  quiso  vivir  en  paz  con  los 
Españoles,  fué  el  de  Navotas,  que  está  de  la  otra  parte  del  Rio  Pásig,  en  una  ensenada  que  hay  á 
legua  y  media  de  distancia.  Declarada  su  hostilidad,  para  pacificarles,  fué  Goiti  con  setenta  soldados, 
y  algunos  indios  visayas.  En  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  de  1571,  al  medio  dia,  atacó  los  20  ó  50 
pancos  que  le  salieron  al  encuentro;  los  cuales,  huyendo  luego,  fueron  perseguidos  con  gran  mor- 
tandad por  los  visayas,  encarnizados  enemigos  de  los  tagalos,  tomándoles  todos  los  navios  y  el 
puertecillo,  y  haciendo  dos  ó  tres  cientos  prisioneros.  En  la  Pampanga,  fueron  sugetados  los  rebel- 
des y  apaciguado  el  país  por  el  mismo  Goiti,  con  cien  soldados  que  llevaba  consigo.  A  los  de  Cainta 
redujo  el  Capitán  Juan  de  Saucedo,  que  fué  á  tomarles  el  fuerte  en  una  galeota,  con  cien  soldados  y 
tres  piezas  de  artillería  gruesa;  no  sin  haber  muerto  antes  á  400  de  aquella  población;  pacificando 
luego  los  pueblos  de  la  Laguna,  que  compondrían  un  total  de  24  á  26,000  habitantes;  y  dejando  su 
galera,  se  trasladó  á  pié  á  la  Contfacosta,  donde  fué  á  reconocer  las  minas  de  Paracali.  Le  acompa- 
ñaron á  la  Laguna  los  P.  P.  Fr.  Alonso  de  Albarado  y  Fr.  Diego  de  Espinal.  Este  último  anduvo  á 
pié,  con  Saucedo,  hasta  Paracali:  para  evitar  se  hiciesen  agravios  á  los  tingues  de  aquella  Provincia. 
Véase  una  Relación  (anónima),  fechada  en  Manila,  á  20  de  Abril  de  1572.  A.  de  I.  Patronat.  Filip., 
secular,  E.  1."  —  C.  1  ,* — L.  2/24.  n.  1.  r.°  24.  Item,  el  Informe  presentado  á  S.  M.  por  el  R.  Pro- 
curador general  P.  Fr.  Antonio  Serrano  (1591)  A.  de  I.  E.  68. —  1. — 37. 
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protección  contra  la  del  verdadero  Dios,  que  el  Padre  Fray  Alonso  de  Aluarado, 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  Apostólicamente  les  predicaua,  vencidos  en  la  pelea, 
los  que  escaparon  viuos  dclla,  y  se  tornaron  huyendo  a  sus  pueblos,  fue  cosa  no- 
table que  se  fueron  muriendo  todos,  sin  quedar,  según  ellos  dezian  ninguno.  Cosa 
que  abrió  los  ojos  a  los  mismos  infieles,  y  les  vino  a  persuadir,  que  nuestro  Dios 
era  el  poderoso,  y  que  los  suyos  no  tenian  fuerca  para  resistirle.  Assi  lo  dezian 
ellos  por  estas  proprias  palabras,  y  en  esta  conformidad  se  venían  de  su  propria 
voluntad  a  pedir  el  amparo  de  nuestras  armas  por  la  paz;  y  la  Fé  de  Christo,  por 
medio  del  Santo  Bautismo. 

Los  primeros  que  se  administraron  en  las  Islas  acreditó  Dios,  ya  con  la  voca- 
ción de  las  personas,  como  se  vió  en  la  sobrina  de  Tupas  (i)  el  que  gouernaua  la 
Isla  de  Zebu,  quando  los  nuestros  entraron  en  ella,  ya  con  milagros  cuidentes,  como 
fue  el  de  vn  viejo  grauemente  enfermo,  que  sanó  instantáneamente,  y  cobró  fuercas 
corporales  con  el  agua  del  Santo  Bautismo,  conociéndolo,  y  confessandolo  él  a 
vozes,  y  haziendo  testigos  dcllo  a  los  proprios  Gentiles;  por  lo  qual  se  dedicó  desde 
luego  al  seruicio  de  nuestro  Señor,  y  fue  portero  del  Conuento  del  Santo  Niño 
Cruces, y  mi/a-  de  aquella  Ciudad  toda  su  vida.  *Las  primeras  Cruzes  que  en  el  primer  descu- 

&¿s0S'  i  brimicnto  de  Magallanes,  y  en  el  segundo  del  Adelantado,  se  arbolaron  en  aquel 

Pecad.  9.  lio.  t,  ,     ,  , 

c.<).  ¡ib.  j.  c.  12  lugari  entrambas  las  honró  Dios  a  vista  de  los  Gentiles,  con  manifiestos  milagros. 

De  la  primera  cuenta  Pigafcta,  y  lo  refiere  Antonio  de  Herrera,  que  muchos  In- 
dios juntos  no  la  pudieron  derribar,  por  mas  que  lo  procuraron.  De  la  segunda  se 
cscriue  en  la  Coronica  de  la  Ord;n  de  San  Agustín  de  la  NueuaEspaña,  que  sien- 
do de  cañas,  le  tuuo  gran  respeto  el  fuego,  que  ardia  en  las  casas  circunvezinas, 
que  quando  con  mas  actiuidad  llcgaua  a  la  peaña  de  la  Cruz,  que  también  era  de 
cañas  secas,  en  besándola  se  rctiraua,  y  encogía  con  admiración,  y  aclamación  de 
todo  el  exercito,  que  concurrió  a  atajar  el  incendio,  y  fue  testigo  de  la  marauilla. 
189.  Assentando  ya  el  pie  en  la  Isla  de  Zebú,  y  auiendo  dado  principio  a  aquella 

Conquista  de  Ciudad,  traxo  Dios  a  nuestra  amistad,  sin  contradicion  de  momento,  los  natura- 
les de  las  Islas  mas  cercanas;  particularmente  Panay,  que  es  la  mas  fértil,  y  como 
granero  de  todas  las  de  Pintados.  Y  después  de  Panay  a  Masbate,  nombrada 
entonces,  y  frequentada  por  las  minas  de  oro.  De  Masbate  passaron  los  descubri- 
dores a  Ibalon,  costa  de  la  tierra  de  Lucon;  y  de  alli  a  la  Cabeca,  y  Coite  de  toda 
la  Isla,  que  era  Manila.  Donde  les  abrió  Dios  las  puertas  de  par  en  par,  dis- 
poniendo los  ánimos  de  sus  principales,  desueite,  que  recibieron  de  paz  el  yugo 
Español.  Y  aunque  arrepentidos  presto,  intentaron  sacudirle  (2),  ya  no  pudieron. 

(1)  La  sobrina  de  Tupas,  fué  la  primera  que  se  bautizó,  después  de  la  llegada  de  Legaspi,  y  se  le 
puso  por  nombre  Isabel  y  se  case  con  Maestre  Andrea,  Calafate,  (griego). 

(2)  Al  regresar  Juan  de  la  Isla  á  Filipinas,  fué  á  fondear  á  !a  Isla  de  Panay,  donde  se  hallaba 
establecido  Legaspi,  por  recelo  de  los  Poilugueses.  A  los  8  de  Mayo  de  IS70,  salió  de  Panay  Martín 
de  Goiti,  con  90  soldados  arcabuceros  y  20  hombres  de  mar;  y  en  su  compañía,  el  Capitán  Juan  de 
Saucedo,  el  Sargento  mayor  Juan  de  Morón,  el  Alférez  mayor  Amador  de' Arriarán,  el  Alguacil  m'avor 
Gabriel  de  Ribera,  y  el  Escribano  mayor  Hernando  Ríquel.  Iban  en  el  navio  San  Miguel,  de  50  to- 
neladas, y  en  la  fragata  Tortuga;  y  con  ellos  15  paraos  esquifados  con  naturales  de  Cebú  y  de  la  Isla 
de  Panay;  los  cuales  pasando  por  Zibuyan,  Banton,  Mindoro,  Luban  y  Balayan;  fueron  á  Manila, 
que  incendiaron  en  castigo  de  haber  quebrantado  Solimán,  el  mezo,  la  primera  alianza  establecida 
con  los  Españoles.  A  fin  de  Julio  de  1S70,  volvió  á  Nueva  España  Juan  de  la  Isla.  Por  Noviembre  fué 
Legaspi  á  Cebú:  donde  fundó,  á  nombre  de  S.  M.,  la  villa  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  com- 
puesta de  50  vecinos  españoles,  á  quienes  distribuyó  los  indios  de  la  comarca,  que  estaban  en  paz; 
y  dejando  á  Guido  de  Labezares  al  cuidado  del  fuerte,  regresó  á  Panay.  Por  Abril  de  1571,  concluida 
la  galeota,  se  embarcó  en  ella;  y  llevando  consigo  el  patache,  la  fragata,  un  junco  y  23  paraos  de 
indios  de  remo,  junto  con  210  españoles;  fué  á  Manila  donde  fundó  aquella  Ciudad. 
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Sossegados,  tocó  Dios  el  coracon  del  mayor  principal,  y  mas  venerado  de  todos 
por  su  ancianidad,  llamado  Raja  Matanda;  pidió  el  Bautismo,  y  conseguiole  poco 
antes  de  morir,  no  sin  prendas  señaladas  de  su  predestinación  (1);  y  de  que  el  fin 
principal  de  reducir  Dios  tan  sin  sangre  las  Islas  a  la  obediencia  di  nuestros 
Católicos  Reyes,  era  la  saluacion  de  sus  moradores  por  medio  del  Santo 
Bautismo. 

El  de  Raja  Matanda  fue  de  grande  consuelo  para  todos;  y  mas  en  particular  190. 
del  Adelantado  (2),  que  prometiéndose  ya  copiosos  aumentos  en  la  Fé,  prosiguió 
con  la  población,  y  pacificación  de  las  Islas  (3).  Allanó  por  armas  la  Prouincia  de 
llocos,  que  es  la  mas  rica  de  Lucon  (4).  Pacificó  a  su  vezina  Pangasinan.  Reduxo 
la  Isla  de  Mindoro.  Promouió  el  comercio  de  China  (5),  y  hizo  otras  muchas  cosas 
en  seruicio  de  Dios,  y  del  Rey,  hasta  que  de  puro  zelo  vino  a  morir  casi  de  repente  Muerte  apresu- 
por  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  quatro,  de  vn  ligero  accidente  de 
enojo,  por  vn  despacho  ordinario.  Pero  con  demonstraciones  de  su  grande  Chris- 
tiandad.  En  todo  es  profunda,  y  inescrutable  la  Sabiduría  Diuina,  pero  mas  en  el 
fin  de  sus  escogidos,  como  quien  sabe  qual  genero  de  muerte  sea  el  mas  congruo 
medio  de  la  saluacion  de  cada  vno  (6). 


(1)  «Raha  el  viejo  que  era  un  de  los  tres  principales  de  esta  Ciudad,  y  el  mejor  y  más  bien 
acondicionado  de  todos  ellos,  adoleció;  y  estando  enfermo,  pidió  el  bautismo,  y  se  baptizó  y  luego 
murió...  tres  hijos  de  la  candóla  ques  el  otro  principal  son  también  cristianos.»  Carta  de  Legazpi  al 
Virrey  de  Nuestra  España.  Manila  1 1  d:  Agosto  de  i  572.  A.  de  I.  Pat.  F i I i p .  sec,  E.  1 .° — C.  1 — 
L.  2/24,  n.  1.  r.°  23, 

(2)  Las  palabras  de  Legazpi  al  Virrey  de  Nueva  España,  relativas  á  la  muerte  de  Rajá  Matanda, 
son  estas:  «No  pequeña  merced  fue  tomalle  en  tal  estado  la  muerte  plegué  a  Dios  haber  misericordia 
dél        pocp  a  poco  (los  cristianos)  se  irán  multiplicando.»  Ibid. 

(3)  Luego  de  haber  entrado  en  Manila  (quemada  esta  vez  por  sus  mismos  moradores),  dió  á  enten- 
der Legazpi  á  Rajá  Matandá  y  á  Lacandola,  que  perdonaba  á  Rajá  Solimán  lo  que  había  hecho  contra 
el  Maese  deCampo  el  año  anterior,  y  que  con  toda  seguridad  podía  presentarse.  Hízolo,  en  efecto,  éste 
con  otros  muchos  principales,  y  con  todos  ellos  concertó  paces;  y  tomó  posesión  de  la  Isla  á  nombre 
de  S.  M.  La  misma  paz  se  concertó  con  los  de  otros  pueblos.  De  la  Provincia  de  Macabibi  se  presen- 
taron dos  mil  indios  en  actitud  hostil  á  los  Españoles.  «Parece  ser  (escribe  Legazpi  al  Virrey  de  Nueva 
España),  que  la  candóla  les  dixo  que  peleasen  con  nosotros  y  que  si  matasen  a  ciento  de  nosotros,  y 
aun  a  cincuenta  que  el  se  alzaría  con  ellos  y  seria  su  amigo  y  según  después  se  entendió  les  dio  fa- 
vor y  aun  gente  para  la  pelea.»  Con  poco  esfuerzo  y  daño  de  ambas  partes,  se  obtuvo  victoria  de 
ellos,  muriendo  su  caudillo.  Apresaron  los  nuestros  diez  ó  doce  pancos,  y  entre  los  presos  se  hallaron 
dos  sobrinos  de  Lacandola  y  otra  gente  suya.  Disimuló  Legazpi  y  los  soltó  á  todos,  «a  sido  nuestro 
Señor  servido,  añade  Legaspi,  que  está  todo  llano  y  pacifico  todo  a  la  redonda  desta  Ciudad  eceto 
algunos  serranos  que  biuen  por  los  montes  y  vienen  a  saltear  y  hacer  daño  á  los  amigos  nuestros, 
y  esta  costumbre  es  muy  husada  entre  ellos.» 

(4)  A  propósito  de  llocos,  refiere  en  su  Carta  Juan  Pacheco  de  Maldonado:  «Se  reconoció  la 
ysla  (Nuevo  Reino  de  Castilla  ó  Luzón)  minas  de  oro  de  ylucus  muy  rricas  y  su  provincia  muy 
abundante  y  fértil  de  bastimentos,  arroz,  gallinas,  puercos,  búfalos,  benados,  muchos  géneros  de 
aves  de  lagunas  todo  en  gran  abundancia.» 

(5)  «Dos  juncos  (de  chinos)  que  dieron  al  través  y  se  perdieron  a  la  boca  del  Rio  de  bonbon  y  los 
avian  (á  los  chinos)  vendido  (los  indios)  por  toda  la  comarca  y  pareciendome  conyuntura  para  travar 
amistad  y  contratación  con  los  chinos  rescaté  y  compre  todos  los  que  se  pudieron  aver  y  les  di  libertad 
para  que  libremente  pudiesen  ir  a  su  tierra  fueron  treynta  y  tantas  personas  Lis  que  se  libertaron  los 
quales  enbie  desd;  bíndoro  en  un  navio  a  su  tierra  quedaron  muy  obligados  por  la  buena  obra  y  liver- 
tad  que  se  les  avia  dado  y  prometieron  que  siempre  vernian  a  contratar  donde  quiera  que  yo  estu- 
viese y  vinieron  ogaño  diez  juncos  y  an  vendido  y  contratado  con  mas  libertad  y  seguridad  que 

solian        dicen  que  el  año  que  viene  vernan  muchos  juncos  y  traerán  muchas  cosas  y  como  ogaño 

no  habían  traido  sino  muestras  para  ver  á  lo  que  nos  aficionábamos         trugeron  damasquillos  de 

Livores  y  tafetanes  de  todos  colores,  seda  torcida  y  floxa,  seda  cruda  en  madexa,  loca  de  porcelana 
dorada  y  blanca,  azúcar,  naranjas,  dulces,  pimienta,  y  acucar  candía,  harina  de  trigo  orozcíz  (sic) 
almizcle  y  otros  olores,  azogue  y  cazuelas  pintadas  y  otros  muchos  dijes  y  saca  dineros  de  cada  cosa 
poca  cantidad.»  Carta  de  Legazpi  al  Virrey;  1  1  de  Agosto  de  1572. 

(6)  Acerca  la  muerte  de  Legazpi,  escribe  el  P.  Fr.  Francisco  de  Ortega,  con  fecha  6  de  Junio  de 
1573,  al  Virrey  de  Nueva  España,  lo  siguiente:  <>A  13  de  Agosto  del  año  pasado  se  hicieron  a  la  vela 
dos  navios  nombrados  Santiago  y  San  Juan  y  de  ay  a  ocho  dias  que  fue  a  21  del  dicho  mes  llevo 
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Sucedióle  por  vn  despacho  de  la  Audiencia  de  México,  en  el  Gouierno  el 
Tesorero  Guido  de  Labazarris,  que  auia  estado  en  estas  Islas  treinta  años  antes  en 
ai  la  armada  de  Ruy  López  de  Villalobos  (i).  Entró  a  falta  del  Maestre  de  Campo, 
Mateo  del  Sanz,  que  cstaua  nombrado  en  primer  lugar.  Gouernose  Christiana  (2), 
y  prudentemente,  continuando  los  buenos  efectos  de  su  predecessor.  En  su  tiempo 
se  mostró  la  Diuina  Prouidencia  singularmente  propicia  a  la  nueua  pacificación, 
y  población  de  Filipinas  (3),  porque  el  demonio  viendo,  que  ni  por  medio  de  los 

nuestro  señor  dcsta  vida  con  rrepentina  muerte  al  adelantado  y  governador  Miguel  López  de  Le- 
gazpi que  esté  en  gloria  cuya  muerte  fue  bien  llorada  y  aun  lo  es  oy  dia  porque  sin  duda  á  hecho 
mucha  falta  su  valor  y  prudencia  y  los  que  en  vida  le  tenian  por  malo  le  canonizan  agora  por  santo. 
Entiendo  que  eata  en  la  gloria  o  camino  de  alia  por  que  era  buen  cristiano  y  si  herrava  en  algunas 
cosas  creo  era  su  deseo  de  acertar  y  en  otras  no  debía  de  poder  mas:  Murió  pobre  que  es  buen  indi- 
cio de  su  bondad  y  fue  grande  confusión  para  los  que  le  tenian  por  muy  rico  y  murmuravan  del 
diciendo  que  tenia  un  cofre  lleno  de  oro  y  mas  29  pesos  en  tostones  y  lo  que  se  hallo  tener  el  dia  de 
su  muerte  fue  460  pesos  en  dos  talcgoncillos  y  estos  havia  pedido  prestado  pocos  dias  antes  y  en  oro 
tenia  hasta  ciento  veinte  pesos  sin  una  cadena  grande  y  otra  pequeña  que  el  truxo  de  su  tierra  y  la 
plata  labrada  con  que  se  servia  todo  lo  demás  desto  no  valia  500  pesos,  y  esta  era  la  riqueza  y  tesoro 
que  tenia  y  se  esto  como  testigo  de  vista  que  me  halle  presente  a  su  muerte  e  a  ynventariar  su  ha- 
cienda.» El  P.  Rada,  dice  al  Virrey  con  fecha  en  Manila,  á  1.°  de  Junio  de  1513;  que  el  Adelantado 
«murió  a  vcynte  de  agosto  del  año  pasado.»  Este  Padre  acusa  á  Legazpi,  de  haber  sido  demasiado 
condescendiente  con  sus  subordinados  españoles;  y  de  no  haber  castigado,  como  ellas  se  merecían, 
las  demasías  y  atropellos  cometidos  por  los  soldados  y  oficiales  contra  los  indios. 

(1)  <s\  Veinte  y  siete  años  que  sirvo  a  vuestra  magestad  en  el  descubrimiento  destas  partes  y 
vine  ya  otra  vez  a  ellas  por  contador  de  vuestra  magestad  con  ruy  lopez  de  Villalobos.»  Carta  de 
(luido  de  Lavczaris  á  Su  Majestad,  (Cubil)  25  de  Julio  1567.  A  de  I.  Pat. — Fílip. — Sec. — E.  1. — 
C.  1.— L.°  2/24.— n.°  i.°,  r."  3.". 

(2)  Respecto  al  Gobierno  cristiano  de  Lavczaris,  Andrés  de  Mirandaola,  Factor  de  la  R.  Hacienda, 
recomendado  á  S.  M.,  por  su  tío  Andrés  de  Urdancta  para  que  se  perpetuase  en  el  cargo,  al  salir 
Legazpi  para  Filipinas,  le  acusa  de  varias  irregularidades,  en  una  Relación  que  hizo  de  los 
tributos  y  cobranzas,  realizadas  en  nombre  de  S.  M.,  durante  su  mando,  desde  21  de  Agosto  hasta 
27  de  Junio  del  siguiente  año  1573;  y  de  los  cuales  no  se  tomó  razón  ni  parecieron  haberse  metido 
en  la  caja  de  las  tres  llaves.  (Méjico  11  Enero  de  1574.)  Oirá  acusación  consta,  asimismo,  por  el 
testimonio  que  Andrés  de  Mirandaola  hizo  sacar,  firmado  por  el  Contador  Andrés  Caúchela,  de  lo 
que  Guido  de  Lavezaris  había  recibido  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  en  el  tiempo  que  fué  Tesorero 
y  después  que  fué  Gobernador  (27  Mayo  1573).  Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  Andrés  de  Miran- 
daola hizo  sacar  este  testimonio,  y  escribió  aquella  Relación  hallándose  preso;  y  parece  por  la  Re- 
lación, que  su  prisión  databa  por  lo  menos  del  21  de  Agosto  de  1571,  día  en  que  murió  Legazpi  y 
fué  nombrado  Gobernador  interino,  Guido  de  Lavezaris.  A  esta  acusación  se  puede  atribuir  el  relevo 
de  Livezaris.  Mirandaola  volvió  con  el  Dr.  Sande  á  Manila,  repuesto  en  su  antiguo  cargo  de  Factor 
de  Su  Magestad. 

(3)  El  R.  P.  Fray  Martín  de  Rada,  que  abundaba  en  las  teorías  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
fué  consultado  por  el  Gobernador,  pidiéndole  por  escrito  su  parecer  sobre  las  cosas  de  Filipinas  y 
sobre  llevar  tributo  á  los  naturales;  para  comunicarlo  y  proveer  lo  más  conforme  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  á  la  seguridad  de  las  conciencias  de  los  españoles  allí  residentes.  La  contestación  del 
P.  Rada  y  demás  Religiosos  tuviéronla  los  españoles  por  excesivamente  estrecha  y  rigorista.  Así  que, 
aplaudiendo  su  celo,  apelaron  al  parecer  de  S.  M.  con  un  Informe  suscrito  por  Guido  de  Lavezaris, 
Martín  de  Goiti,  Luís  de  la  Haya,  Juan  de  la  Isla,  Lorenzo  Chacón,  Juan  Maldonado,  Andrés 
Caúchela,  Salvador  de  Aldave,  Gabriel  de  Ribera  y  Amador  de  Arriarán,  ante  el  escribano  Fernando 
Ríquel.  Sincéranse  en  dicho  informe,  ante  S.  M.,  de  los  cargos  aducidos  por  el  celoso  protector  de 
los  indios  Filipinos;  defendiendo  el  proceder  de  los  primitivos  conquistadores  y  soldados,  y  la  con- 
ducta cristianamente  discreta  del  Gobernador  Legazpi,  imitada  durante  la  interinidad  de  Lavezaris, 
dadTs  las  circunstancias  excepcionales  de  sus  gobiernos.  Afirman  que  S.  M.  fué  bien  informado;  que 
Legazpi  entró  de  paz  en  Ibabao,  primera  isla  de  que  se  tomó  posesión,  viniendo  de  su  voluntad  los 
indios  á  hacer  amistades,  á  los  navios,  donde  se  les  regaló  sin  pedirles  nada  de  su  hacienda;  que  lo 
mismo  practicaron  en  el  río  Calayán,  el  Cap.  Andrés  de  Ibarra  y  el  P.  Fr.  Diego  de  Herrera,  pacífica- 
mente, sin  pedir  ni  tomar  cosa  alguna;  que  aunque  en  Ibabao  mataron  los  indios  á  traición  á  Fran- 
cisco Gómez  y  á  otro  español,  no  se  les  hizo  guerra;  que  en  Bohol,  los  principales  fueron  de  paz  á  los 
navios,  por  su  voluntad;  que  de  allí  salieron  para  Butúan  Juan  de  la  Isla  y  el  mismo  P.  Rada,  é  hicie- 
ron amistades  con  Linámpas,  señor  de  aquella  tierra;  que  á  los  de  Cebú  se  les  requirió,  durante  dos  ó 
tres  días  desde  los  bateles  para  la  paz,  hasta  que  los  naturales  los  flecharon;  y  el  P.  Urdaneta  que  los 
había  requerido,  hizo  una  plática  á  los  Españoles  diciendo,  que  lícitamente  se  les  podía  hacer  guerra, 
como  á  apóstatas.  Tomada  la  posesión,  se  presentaron  los  indios  de  paz  y  dieron  la  obediencia  mu- 
chos de  ellos,  sin  guerra.  Esta  se  hizo  á  los  turbulentos  (de  Matan  y  Gavi),  que  molestaban  á  los 
pacíficos.  Si  algún  robo  ó  daño  se  hizo,  fué  á  los  traidores  que  quebrantaron  la  paz  jurada;  como  en 
Manila,  cuando,  asentadas  las  paces  con  los  Rajás,  dispararon  cinco  ó  seis  piezas  de  artillería  contra  el 
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Zebuanos,  que  auia  leuantado;  ni  de  los  Portugueses,  que  auia  traído  de  Maluco, 
auia  podido  extinguirla;  traxo  agora  de  China  a  Limahon,  Cosario  famoso  en 
aquellas  costas,  con  setenta  nauios  (i)  que  pusieron  a  Manila  en  el  vltimo  aprieto. 
Pondremos  este  sucesso  como  le  cuenta  el  Padre  luán  de  Ribera  en  vna  memoria 
de  su  manq,  que  dize  sacó  del  mismo  Historiador  luán  de  Bustamante,  lib.  2.  c.  4. 
Limahon  (escriue)  fue  vn  Chino,  hijo  de  nobles  padres,  lo  que  dize  Salustio  de 
Catilina,  nobili genere  natus,  sed  ingenio  malo,  prauoque  fuit.  De  peruerso  natu- 
ral. Este  dió  en  robar  con  otros  compañeros  con  tales  suertes,  que  vino  a  tener 
gran  pella  de  hazienda,  y  mas  de  mil  hombres.  Con  ellos  se  atreuió  a  embestir 
en  vn  puerto  de  China  quarenta  nauios,  y  rendidos,  se  hizo  pirata  tan  poderoso, 
que  llegó  a  tener  quatro  mil  hombres.  Dió  en  vna  Ciudad  de  la  costa  de  China, 
y  como  cstauan  descuidados,  entró,  y  mató  casi  trecientas  mil  personas.  El 
Virrey  mas  cercano  armó  gente  contra  él,  y  teniéndole  cercado  vna  noche,  se  le 
escapó  sin  perder  hombre,  con  vna  estratagema  que  vsó  de  poner  por  toda  la 
muralla  hombres  de  paja,  con  cuerdas  encendidas,  que  parecía  estauan  de  posta, 
y  centinela.  Quando  amaneció,  no  hallaron  hombres,  que  todos  se  auian  embar- 
cado. Vínose  la  buelta  de  Lucon,  que  por  fama  era  conocida.  Al  passar  por 
llocos,  encontró  vna  galera  que  el  Capitán  luán  de  Salcedo  auia  embiado  a  bus- 
car bastimento  con  catorze  (2)  Españoles  soldados,  y  marineros,  y  algunos  na- 

junco  donde  estaba  Goiti;  á  quien,  para  seguridad  de  los  suyos,  fuéle  preciso  quemar  las  casas  de 
los  naturales,  por  estar  muy  juntas;  porque  desde  ellas  no  les  ofendiesen.  Los  asaltos  se  dieron  á  los 
pueblos  rebeldes,  que  les  desafiaban,  para  seguridad  de  los  amigos.  Si  hubo  algún  exceso,  fué  parti- 
cular y  contra  las  instrucciones  cristianas  de  los  Gobernadores.  Si  los  Capitanes  hicieron  daño,  fué 
por  provocación  de  los  naturales,  que  armaron  emboscadas  ó  traiciones.  Por  ir  desarmados  algunas 
veces  los  españoles,  han  perecido,  bárbara  y  cruelmente,  á  manos  de  los  indios.  Con  la  presencia 
de  los  españoles  se  hallaba  más  asegurada,  que  antes  no  lo  estaba,  la  seguridad  personal  de  los 
mismos  indios.  Respecto  del  tributo,  cobraban  los  españoles,  en  efectos,  conforme  á  la  posibilidad 
de  cada  región;  por  valor  de  seis  reales,  término  medio,  por  cada  individuo. 

En  la  Isla  de  Luzón,  á  fines  del  año  1 5,72,  tributaban  como  vasallos  pacíficos  de  S.  M.,  los 
pueblos  y  provincias  siguientes:  De  la  Provincia  de  Bolinao;  el  pueblo  de  Guyurin  de  30  casas.  De 
la  de  Pangasinan;  los  de  Pangasinan,  40  casas;  Ingayen,  40;  Sagud,  30;  Agoo  (estero  de  Pal.m- 
guian),  30;  Silac,  300;  Sagut,  30;  Calabaco,  20;  Banaguan,  50;  Madadan,  15;  Agoo  (estero  de  Ma- 
dadan),  15;  Maluguin,  10;  Sumian,  40;  Baruan,  20;  Lida  (río  Sanguian),  20:  Antin,  200;  Panga- 
yore,  40;  Panpan,  300;  Vacayo,  25;  Pao,  30;  Pangalayan,  50;  Pantol,  30;  Lungai,  50;  Maedadan, 
150;  Turrey,  240;  Ayaguen,  100;  Calubugao,  80  y  Guaguiguaguan;  50.  Del  Valle  de  Purao;  Ambu- 
layan,  30;  Panalatan,  15  v  Tanquigan,  10.  Del  Valle  de  Buratao;  Mosanit,  150;  Vaguigan,  150; 
Varatao,  500;  Panpan,  80  y  Taguipolo,  30.  Del  Valle  de  Dumaquac;  Bugayon,  70;  Bayaran,  60; 
Baru,  32:  Bancagan,  40;  Babao,  200;  Picoc,  30;  Caguajan,  40;  Lalun,  200;  Buanan,  30.  Cavisitan, 
80;  Magdalipay,  40;  Saba,  22;  Anmulagua,  30;  Pandoco,  8;  Pusua,  60;  Bangaü,  20;  Tabien,  20; 
Suayayan,  4.  Del  valle  de  Candon:  Bogue,  30;  Quatrocae,  (?)  Balinaguan,  is;  Manbul,  50;  Tum- 
ban, 17;  Pangunci,  100;  Dumaquac,  120.  Del  dicho  valle  de  Purao:  Iguyaguan,  25;  Quinanquinac, 
70;  Varaguas,  200;  Macaypic,  250;  Umugan,  140;  Yabuyabu,  80;  Tabungas,  60;  Pao,  60;  Banla- 
guan,  40,  Bangal,  400;  Guimor,  30;  Saguiran,  50;  Maraguio,  35;  Suraguaguao.  50;  Amansacay, 
300;  Tagalayugan,  13;  Gayaguan,  60.  Del  valle  de  Candon:  Muhubul,  Buhul.  De  la  Provincia  de 
Pangasinan:  Salisay,  200  y  Gabo  (?)  Del  valle  de  Bigan:  Cacalmaya,  150;  Tauni;:n,  ico:  Dalan- 
chan,  150;  Bago,  150;  Tulian,  30;  Namalangan,  20;  Buquil,  jo;  Bulac,  15;  Buaguan,  ;o;  Bolotbot, 
10  y  otro  de  100  casas.  Del  Valle  de  Naluacan:  Malina,  150;  Bacol,  150:  Abool,  60;  Adocloc,  15; 
Bual,  50.  Bulinguase/30;  Solapo,  40;  Valgal,  30;  Guinalahuan,  42;  Balalu.  .40;  Nariugan,  10;  Lay, 
150;  Balacbac,  150;  un  pueblo  de  esclavos  de  Malina,  30.  Los  pueblos  pacificados  por  Juan  Salcedo 
son:  Bigan  de  &00  casas;  Varo,  provincia  de  10  ó  12  pueblos,  600  casas;  Sinayt,  tres  ó  cuatro  pue- 
blos, 300  casas.  Caluntian  pacificado  por  Goiti,  150.  Provincia  de  Luzodan  5  pueblos,  500  casas. 
Los  pueblos:  Luzodar!,  Malasin,  Vigan,  Balatao,  Cabugao.  Provincia  de  Maringal:  M.uildili,  40; 
Panai,  loo;  Bangal,  50;  Marinau,  15;  Bamb.iman,  80:  Masingal,  70;  Boho,  60;  Bantahuy  y  Malney, 
200:  Lapoc  en  el  Valle  de  Sunguian  son  607  pueblos,  600.  He  aquí  el  primer  catastro  que  se  hizo 
en  Filipinas. 

(1)  El  P.  Fr.  Agustín  de  Albuquerque  refiere  que  estos  setenta  navios  eran  ede  a  [50  y  de  a  200 
toneladas  y  mas  y  menos.  Iban  en  ellos  3000  hombres».  Carta  escrita  en  Pangasinan,  á  5  de  Junio 
de  1575.  A.  de  I.  (Patronato.)  E.  1. — C.  1. — L.  2/24  11. 0  1 — r.°  9. 

(2)  Otra  Relación  dice  que  fueron  20. 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 


tárales  de  Manila.  Cogióla;  mató  a  todos  los  Españoles,  excepto  el  piloto,  que  le 
pareció  seria  a  proposito  para  reconocer  los  puertos. 

192.  Vino  a  Manueles  ocho  leguas  de  Manila.  Surgió  alli  por  no  ser  conocido,  si 
se  ponia  a  vista  con  los  nauios,  y  baxeles  grandes  que  traía.  Hizo  embarcar  qua- 

Armada  del  d>-  trocientos  hombres  en  los  bateles,  con  orden  de  que  diessen  en  Manila  de  sobre - 

sario  Lima/wn  sll\to  y  matassen  los  Españoles,  que  le  auian  dicho  no  avria  mas  de  veinte,  v 

contra  Manila,  *  r  «  ,  ,  .  . 

y  su  sucesso.       cssos  descuidados,  rero  a  la  verdad  no  eran  mas  que  hasta  ciento  y  cinquenta 

entre  soldados,  y  marineros.  Viniendo  los  bateles,  y  por  su  Capitán,  vn  Iapon 
muy  valiente,  que  auia  prometido  a  Limahon  entregarle  la  Ciudad,  al  embocar 
por  Manueles,  les  sobreuino  vn  Norte  furioso,  que  les  echó  apique  tres  bateles 
con  la  gente,  y  como  era  de  noche  obscura,  que  no  se  veian  vnos  a  otros,  aque- 
llos se  perdieron;  los  demás  llegaron  a  desembarcar  ya  de  dia  en  Parañaque,  y 
con  buen  orden  comencaron  a  marchar  a  Manila.  Algunos  Indios  vinieron 
corriendo  a  dar  aniso  al  Macsse  de  Campo  Martin  de  Goyte.  El  lo  tuuo  por  nueua 
de  Indios,  y  costóle  la  vida.  Mas  como  segundassen  los  auisos,  mandó  saür  hasta 
diez,  o  doze  soldados  Españoles  con  sus  arcabuzes,  mientras  él  se  quedaua  ar- 
mando. Creyendo  serian  Burneyes  (porque  hasta  después  de  acabada  esta,  y  otra 
refriega,  nunca  se  supo  que  fuessen  Chinas)  a  estos  diez  Españoles  después  de 
auer  disparado  sus  arcabuzes,  les  dieron  tanta  priessa,  que  no  tuuieron  lugar 
de  cargar  otra  vez,  ni  retirarse,  y  assi  los  hizieron  pedacos. 

193.  Llegaron  a  la  casa  del  Maesse  de  Campo  Martin  de  Goyte,  que  era  de  las 
primeras  en  el  sitio  donde  está  oy  la  Compañía,  y  alli  le  mataron,  saliendo  con 
vna  celada  en  la  cabeca,  que  se  la  acabaua  de  poner,  y  sus  armas  en  las  manos  (1). 
La  muerte  fue  al  baxar  por  las  escaleras  de  su  casa,  a  él,  y  a  otros  tres  Españo- 
les, que  alli  se  hallaron,  y  a  su  muger  Doña  Lucia  del  Cornal  (2)  le  dieron  vna  gran 
laucada  en  la  garganta,  dexandola  por  muerta;  pegaron  fuego  a  la  casa,  y  passa- 
ron  adelante  a  tiempo  que  los  demás  Españoles  se  auian  puesto  ya  en  arma.  Salió 
vna  esquadra  de  quarenta  so'dados  que  les  hizo  reparar,  derribando  alguna  gente. 
Acudió  luego  el  Capitán  Alonso  Velazquez  con  otros  quarenta  soldados  de  su 
Compañia(3),  y  comencaron  a  pelear  valientemente.  El  Gouernador  embió  otra 

(1)  El  mejor  elogio  de  Goyti,  lo  hizo  Legazpi,  en  su  Carta  al  Rey,  fecha  en  «Subu«  á  12  de 
Julio  de  1507.  Lo  traslado  de  aquí  para  perpetua  memoria  del  héroe,  cuya  desgraciada  muerte 
deploramos.  «S.  C.  R.  M.  — El  Capitán  martin  de  goiti  vino  comigo  esta  jornada  a  serbir  a  V.  M.  por 
capitán  de  una  compañía  de  soldados,  por  mandado  de  don  luis  de  velasco,  queste  en  gloria,  que 
hera  virrei  de  la  nueva  españa,  después  acá  por  la  muerte  del  maestre  del  campo  mateo  del  saez,  ten- 
gole  encomendado  el  oficio  de  maestre  de  campo,  y  en  el  uno  y  en  el  otro  ha  serbido  y  sirbe  a  Vues- 
tra Magestad  en  todo  lo  que  se  a  hofrecido  fiel  y  lealmente  con  mucho  cuidado  y  trabajo,  porque  es 
hombre  muy  prudente  y  justiciero  y  de  muchas  partes  para  el  oficio  que  lienp  de  mas  que  en  las 
guerras  ha  mostrado  ser  platico  y  animoso  y  de  grandes  ardiles  como  quien  es  soldado  viejo  que 
muchos  años  a  servido  a  V.  M.  tn  ytalia,  a  sido  el  primero  siempre  en  todos  los  trabajos  y  peligros 
que  se  an  hofrecido,  muí  diligentemente  y  cuidadoso  y  a  traído  a  muchos  de  los  naturales  a  que 
sean  vasallos  de  V.  M  y  por  su  yndustria  y  buena  diligencia  a  sido  gran  parte  del  podernos  en  esta 
tierra  sustentar  es  diño  y  meresedor,  si  en  este  descubrimiento  se  le  a  hecho  a  V.  M.  algún  servicio 
que  V.  M.  se  lo  gratifique  pues  tanbien  lo  a  serbido  y  trabajado,  dios  nuestro  Señor  la  rreal  presona 

de  V.  M.  guarJe  por  muchos  años  y  en  estado  acresiente  etc  miguel  lopez  de  Iegaspi.»  Era  Goiti 

ya  viejo  cuando  murió,  confiado  tal  vez,  demasiado,  en  su  propio  valor  y  en  el  de  los  suyos. 

(2)  D.*  Lucía  del  Cornal,  esposa  de  Goiti,  había  llegado  al  Río  de  Panay,  procedente  de  Nueva 
España,  en  uno  de  los  dos  navios  (Santiago  ó  Trinidad),  que,  bajo  el  mando  del  General  Juan  López 
de  Aguirre,  habían  allí  surgido,  el  día  29  de  Junio  de  1571.  Legaspi  recibió  el  aviso  el  día  15  de  Ju- 
lio, y  envió  luego  á  Goiti,  que  los  condujo,  junto  con  su  esposa,  á  Manila;  en  cuyo  río  fondearon  las 
dos  naos,  á  fines  de  Agosto  del  mismo  año. 

(3)  Gaspar  Ramírez,  Andrés  Caúchela,  Andrés  de  Mirandaola,  Salvador  de  Aldave,  Hernando 
López  de  León,  Antón  Alvarez  y  Marcos  de  Herrera,  que  constituían  á  la  sazón  el  Cabildo  de  la  Ciu- 
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esquadra  con  pífano,  y  atambor  de  otros  quarcnta.  Con  esto  el  enemigo  temiendo 
no  viniessen  mas,  comenco  a  retirarse  con  perdida  de  ciento  y  veinte  hombres, 
embarcóse,  y  fue  a  verse  con  Limahon,  que  ya  auia  llegado  a  Cabite.  Diole 
quenta  de  lo  que  les  auia  passado  la  noche  antes,  la  tempestad,  que  fue  causa 
de  que  llegassen  ya  de  dia,  quando  fueron  sentidos,  y  la  gente  que  perdió  en  la 
entrada.  Esto  passó  dia  del  Señor  San  Andrés  Apóstol  a  treinta  de  Nouiembre 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años. 

Determinóse  Limahon  de  entrar  de  hecho  en  la  Ciudad,  dióle  palabra  el  Ca- 
pitán Iapon  de  aposentarle  aquella  noche  en  el  fuerte  de  los  Españoles,  que  era 
de  madera  (i).  Mas  fue  Dios  seruido  por  medio  del  Santo  Apóstol,  a  quien  se  auian 
encomendado,  que  el  dia  siguiente  le  viniesse  a  Manila  socorro,  porque  a  primero 
de  Diziembre  en  la  noche  a  las  onze,  llegó  el  Capitán  luán  de  Salcedo  con 
sesenta  soldados  (2),  que  fueron  Angeles  para  la  Ciudad,  y  los  mas  bien  recibidos 
del  mundo.  Entraron  cantando,  y  vogando  los  remos  por  el  rio,  y  fueron  cono- 
cidos, y  recibidos,  y  aluergados.  El  buen  Gouernador  Guido  de  Labazarris,  que 
con  sus  venerables  canas  auia  trabajado  mucho  personalmente,  abracando  al 
Cipitan  luán  de  Salcedo,  le  hizo  Maesse  de  Campo,  por  muerte  de  Martin  de 
Goite,  y  luego  comencó  a  hazer  su  oficio  con  grande  cuydado,  y  diligencia,  y 
después  de  Dios,  él  dió  la  vida  con  su  gente  a  la  Ciudad.  Otro  dia  (3)  se  llegó  Li- 
mahon por  mar,  y  echó  gente  en  tierra  mas  de  mil  soldados  con  arcabuzes,  cata- 
nas, alfanges,  lancas,  y  otras  armas.  Estos  dieron  vna,  y  otra  roziada.  Quiso  el 
Maesse  ,de  Campo  salir  con  su  esquadra  a  campo  raso.  Mandóle  el  Gouernador 
que  se  estuuiesse  quedo  en  el  fuerte,  donde  huuo  vna  reñidissima  guerra,  vnos 
por  entrar,  otros  por  defender  la  entrada.  Vianse  ya  muchos  muertos  de  la  gente 
de  Limahon.  Quando  ellos  despechados,  pegaron  fuego  a  la  Ciudad,  que  era  de 
ñipa,  y  madera,  y  a  la  Iglesia  de  San  Agustín  (4),  que  dió  harto  dolor,  y  puso  en 

dad  de  Manila;  afirman  que  los  ta  les  soldados  fueron  solamente  doce.  Halló,  empero,  al  salir  Veláz- 
quez  otros  tantos  soldados  que  estaban  combatiendo,  y  así,  se  les  hizo  restro  á  los  chinos,  matán- 
doles 50  hombres,  é  hiriendo  á  muchos;  con  lo  cual  fué  Dios  servido  que  por  entonces  se  retirasen. 
La  carta  del  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Manila,  está  fechada  a  2  de  junio  de  1576.— Véase  asimismo 
otra  carta  del  P.  Fr.  Agustín  de  Albuquerque,  (lia.  en  Pangasinan,  á  5  de  Junio  de  1375. 

(1)  Dice  el  P.  Albuquerque  «que  los  cegó  (á  los  chinos)  la  divina  magestad  y  pudiendo  fácil  i  - 
simamente  aquel  dia  dentro  de  dos  oras  tomar  toda  la  artillería  que  la  tenían  (los  españoles)  en  el 
arenal  o  playa  tendida  y  acabar  lo  que  pretendían  con  poca  resistencia...  se  retiraron.»)  Inme- 
diatamente después  del  combate,  añade  dicho  Padie  que  los  Españoles:  vhizieron  un  corral  como 
para  lidiar  toros  de  tablas  y  caxas  y  algunas  pipas  para  defenderse  allí  si  el  enemigo  bolbiese  y  para 
que  se  metiesen  allí  las  mugeres  y  niños  que  andavan  como  obejas  descarriadas  por  los  ¿acátales  y 
montes  llorando  qual  a  sa  marido  etc..  que  en  gran  lastima  verlas. S 

(2)  El  P.  Albuquerque,  en  el  lugar  citado,  añade:  cLlegó  el  Capitán  Juan  de  salzedo  hijo  de  la 
señora  Doña  tereza  (hija  de  Legaspi)  con  sesenta  hombres  de  socorro  porque  avia  visto  pasar  el  ar- 
mada del  tirano  y  sospecho  lo  que  pcdí  i  ser  y  ansí  se  vino  tras  el  enemigo  lo  mas  presto  que  pudo  y 
llego.  El  propio  ¿lia  que  el  enemigo  dio  de  descanso  a  los  de  minila  para  hazer  lo  que  tengo  dicho  y 
con  su  llegada  tan  sin  pensar...  causo  gran  contento  y  algún  mas  animo  A  los  que  tenían  necesidad.» 

(3)  o  Dos  de  diziembre  antes  que  amaneciese  llego  el  tirano  con  toda„su  armada  y  hizo  tres  sal- 
vas con  tanto  ruido  de  fuego  que  ponía  espanto  y  mas  aun  que  no  hizo  daño  en  los  nuestros  y  tras 
esto  saltaron  setecientos  o  ochocientos  ombres  muy  ferozes  con  arcabuzes  con  picas  con  montantes  y 
con  otras  muchas  armas  y  con  animo  bestial  arremetieron  a  las  piezas  que  ya  estaban  puestas  Apunto 
para  ofendí  r  quando  fuese  menester  y  no  temían  los  arcabuzes  ni  nuestras  armas  sino  que  pasaban 
ajelante  unos  cayendo  y  otros  animándose  hasta  entrar  en  el  fortezuelo  ó  corral  que  el  dia  antes  sj 
avia  hecho  mas  el  Señor...  fue  servido  que  saliesen  y  se  rretirasen  con  perdida  de  muchos  dellos  y 
de  nosotros  solo  dos  o  tres...  Sancho  Orliz  y  un  Alcalde  »  Ibidem. 

(4)  «Al  tiempo  que  se  retiro  la  ultima  vez  (el  ejército  de  Limahon)  fueren  poniendo  luego  á  la 
ciudad  y  se  quemaron  muchas  casas  y  el  monasterio  de  San  agustin  con  todo  quanto  avia  dentro 
ansi  de  libros  como  de  ornamentos  porque  allí  lo  teníamos  todo  por  ser  la  principal  casa  que  av  en 
esta  tierra.»)  Ibid. 
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peligro  las  casas  de  munición,  y  el  fuerte  donde  cstaua  la  gente.  Los  enemigos 
haziendo  esfuerco  por  entrarle,  auian  ya  abierto  portillo,  y  arrojadosc  algunos 
dentro.  Pero  fueron  rebatidos  valentissimamente.  El  Gouernador  no  estaua  ocioso, 
antes  acudia  con  grandissima  presteza  a  la  mayor  necessidad.  Duró  esta  refriega 
mas  de  tres  horas.  Dieronle  vn  arcabucaco  peligroso  al  Capitán  Iapon,  y  matá- 
ronle otros  dos  Capitanes.  Con  esto  se  comencé  a  retirar,  y  los  nuestros  a  se- 
guirlo, picándole  en  la  retaguardia,  hasta  en  la  playa,  donde  al  embarcar  pensa- 
ron los  nuestros  matarle  mucha  gente,  porque  es  muy  difícil  embarcarse,  y  pelear 
juntamente.  Pero  Limahon  que  cstaua  a  la  vista  en  sus  baxelcs,  vsó  de  vn  ardid 
de  guerra,  que  no  hizicra  mas  vn  Pirro,  ó  Aníbal  en  aquella  ocasión.  Hizo  ade- 
man de  que  quería  acometer  al  fuerte,  guiando  ázia  él  sus  nauios,  y  cotnencó  a 
echar  gente  en  tierra.  Como  el  Gouernador  Guido  de  Labazarris  vio  que  venian 
al  fuerte,  y  que  la  gente  estaua  en  seguimiento  del  enemigo,  hizo  tocar  a  gran 
priessa  a  retirar,  que  es  lo  que  quería  el  Cosario,  con  esto  los  nuestros  dieron 
Lugar  a  que  los  enemigos  se  embarcassen  muy  a  su  saluo,  y  quando  pensaron  que 
Limahon  queria  dar  en  el  fuerte,  embarco  con  buen  urden  su  gente,  y  se  hizo  al 
mar.  Recogió  toda  su  Armada,  y  se  fue  a  Pangasinan. 

Hasta  aquí  es  del  Padre  luán  de  Ribera.  A  lo  qual  no  tenemos  que  añadir 
mas  de  el  reparo  de  auer  sido  el  cumplimiento  de  la  victoria  a  dos  de  Dizicmbre, 
dia  dedicado  a  la  memoria  de  San  Francisco  Xauicr,  Apóstol  de  las  Islas  del 
Iapon,  Maluco,  y  otras  dcstos  Archipiélagos.  El  qual  juntamente  con  S.  Andrés 
(a  quien  la  Ciudad  auia  inuocado)  podemos  piadosamente  creer  intercederia  de- 
lante de  Dios  por  Manila,  como  cabeca  que  auia  de  ser  de  tan  grandes  Christian- 
dades.  El  aprieto  fue  sin  duda  el  mayor  de  los  que  auia  auido  hasta  alli  (i).  Porque 
como  corrió  la  voz  entre  los  Indios  de  otros  pueblos,  de  que  los  Chinos  estauan 
con  poderosa  armada  en  la  Baía  de  Manila,  y  auian  entrado,  y  quemado  la  Ciu- 
dad, se  pusieron  en  arma,  y  en  muchas  partes  se  boluieron  contra  los  Españoles. 
Y  en  algunas  prendieron  a  los  Padres  Ministros,  que  les  predicauan  el  Santo 
Euangelio  (2).  Mas  el  Señor,  que  no  auia  comencado  la  labor,  ni  sembrado  la 
semilla,  para  que  se  ahogasse  tan  presto,  dió  su  fauor,  y  ayuda  al  Gouernador, 
para  que  por  medio  del  Apostólico  varón  Padre  Fray  Gerónimo  Marin  (3),  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  que  tenia  gran  cabida  con  la  Candóla,  y  Raxa  Solimán, 
Cabos  de  los  puertos  cercanos  a  Manila,  y  del  valor  del  Maesse  de  Campo  luán  de 
Salcedo,  se  sosegassen  los  Indios  (4),  pudiesse  partir  el  dicho  Maesse  de  Campo  a 

(1)  El  uego  duró  más  de  tres  horas,  y  no  llegarían  á  250  los  españoles  que  en  esta  refriega 
tomaron  parte;  logrando  completa  victoria  del  enemigo.  Los  460  españoles  que  había  en  las  islas, 
estaban  á  la  sazón  distribuidos  entre  la  ciudad  de  Manila  y  las  villas  de  Cebú,  Fernandina  (en  llo- 
cos); y  Santiago  de  Libón  (en  Camarines).  —  Ibidem. 

(2)  «Un  centinela  avisó  que  ¿bajaban  (del  Rio  Pasig)  muchas  barcas  y  no  se  podía  saber  que 
gente  era...  y  además  desto  estaban  enfrente  de  nosotros,  un  rio  en  medio,  mas  de  cinco  mil  hom- 
bres naturales  de  la  tierra  que  con  banderas  alzadas  degollando  y  matando  los  servicios  y  esclavos 
que  de  nos  huian  de  miedo. d  Véase  la  referida  carta  del  P.  Albuquerque. 

(3)  Otro  de  los  Padres  que  más  trabajaron  en  Provincias,  para  la  pacificación  de  los  Indios 
durante  las  azarosas  circunstancias  de  la  invasión  del  Corsario  chino,  fué  el  Padre  Prior  de  Libón; 
según  el  testimonio  que  da  de  él  el  mencionado  Padre  Albuquerque:  cMuchos  irán  desta  tierra  (á 
Nueva  España)  que  darán  larga  relación  de  las  cosas  de  por  acá  en  especial  el  padre  prior  de  libón 
que  es  el  P.  Fr.  geronimo,  aunque  era  el  mas  provechoso  Religioso  y  mas  necesario  que  acá  avia  a 
importunado  tanto  que  no  se  a  podido  hazer  menos  de  concederle  lo  que  tanto  avia  procurado  por 
vivir  con  mas  quietud  en  esa  tierra  lo  qual  le  conceda  el  Señor  por  su  misericordia  y  a  nosotros  no 
nos  olvide  amen.»  Ibidem. 

(4)  «Como  habían  visto  (los  naturales)  que  en  breve  espacio  los  habíamos  vencido  (a  los  chinos) 
tornaron  a  ser  nuestros  amigos,  aunque  ya  habían  profanado  los  templos  y  quebrado  las  aras  y  las 
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la  Prouincia  de  Pangasinan  (i),  en  la  qual  se  auia  entrado  Limahon,  y  se  intitulaua 
ya  Rey,  y  por  apartar  mas  a  los  naturales  de  la  obediencia  de  los  Españoles,  les 
prometía  grandes  comodidades,  y  rebaxa  de  tributo.  Llegó  (2)  a  aquella  Prouincia 
el  Maesse  de  Campo  con  vn  trogo  de  gente  que  sacó  de  Manila  (3),  y  fue  tan  ven- 
turoso, que  cogió  a  Limahon  dentro  de  vn  rio,  y  con  estacadas  fuertes  que  hizo  con 
presteza,  le  cercó  de  modo,  que  a  su  parecer  no  se  le  podia  escapar.  Y  assi  era, 
si  huuiera  de  salir  con  los  nauios  de  su  Armada,  que  eran  gruessos  (4).  Pero  él  era 
tan  ingenioso,  que  sin  que  lo  echassen  de  ver  los  Españoles,  acomodó  dos  embar- 
caciones pequeñas,  las  quales  (según  se  escriue  en  vna  memoria  antigua  de  vno 
de  los  de  aquel  tiempo,  que  he  tenido  en  mi  poder)  calafateó  con'  hilas  de  la  ropa 
de  vestir,  y  con  sangre  humana,  y  con  ellas  de  noche  se  salió  del  rio  por  encima 
de  la  estacada  (5),  y  se  fue  huyendo  ázia  la  China,  donde  nunca  mas  pareció  (6). 
Este  fue  el  fin  deste  cosario,  y  la  incomparable  misericordia  de  que  vsó  nuestro 

imágenes  y  degoll.-ido  puercos  y  cabras  en  los  altares  y  hecho  muchas  crueldades  con  los  frailes, 
hasta  calentar  agua  para  bautizarlos,  diciendo  que  pues  ellos  bautizaban  con  agua  fría ,  que  era  lícito 
fueran  bautizados  con  agua  caliente.»  Carta  del  Cabildo  de  Manila  al  virrey. — Los  PP.  de  S.  Agus- 
tín celebraron  Capítulo,  y  fué  nombrado  Provincial,  sucesor  del  P.  Rada,  el  P.  Fr.  Alonso  de  Al  va- 
rado; y  Prior  de  Tondo  el  P.  Fr.  Agustín  de  Albuquerque,  á  quien  envió,  con  el  P.  Rada,  su  Pro- 
vincial, al  campo  y  rio  de  Pangasinan;  desde  donde  escribió  su  carta  relación  enviada  á  sus 
PP.  y  HH.;  y  en  la  cual,  entre  otras  cosas  dice:  «oyendo  que  este  cerco  (de  Salcedo  á  Limahon)  iba 
tan  largo  Rogue  al  Padre  provincial  passado  se  volviese  a  minila  por  cosas  que  ay  que  azer  alia  y 
que  yo  me  quedaría  hasta  que  el  Señor  fuese  servido  ordenar  otra  cosa.» 

(1)  El  21  de  Marzo  de  1575. 

(2)  El  Miércoles  Santo. 

(3)  La  armada  que  salió  de  Manila  de  diez  navios  contra  Limahon,  bajo  las  órdenes  del  Maestre 
de  Campo  Juan  de  Salcedo;  se  componía  de  280  soldados  españoles  y  1,800  indios. 

(4)  «Llego  nuestra  armada...  les  quemaron  (a  los  chinos)  todos  los  navios  y  entraron  en  la  ciu- 
dad que  tenia  hecha  y  cercada  con  muchas  y  grandes  palmas  y  por  ocuparse  en  rrobar  no  siguieron 
la  victoria  ni  acometieron  el  2.°  y  3.°  dia  lo  qual  si  hubieran  hecho  los  españoles  se  concluyera 
entonces  y  asi  a  ya  mas  de  dos  meses  que  se  esta  fortificando  el  tirano  porque  le  dieron  lugar  los 
españoles  y  a  hecho  ya  30  fragatas  y  dos  nabios  grandes  y  en  pudiéndolos  hechar  al  agua  no  se 
quien  llevara  el  gato  porque  es  mejor  en  el  agua  que  nosotros  y  sabe  mas  ar  lides  y  bellaquerías 
durmiendo  que  nosotros.»  P.  Albuquerque.  Ibíd. 

(5)  El  Maestre  de  Campo  le  persiguió  en  10  navios  con  100  soldados  españoles,  sin  poderle  al- 
canzar. 

(6)  Omite  el  Autor  en  este  lugar  la  ocasión  propicia  que  se  le  ofreció  al  P.  Rada,  con  motivo 
de  la  derrota  de  Limahón  en  Manila  y  cerco  del  mismo  por  Salcedo  en  Pangasinan,  de  visitar  el 
Imperio  de  la  China.  Ya  desde  el  principio  de  su  llegada,  manifestó  deseos  el  P.  Rada  de  enviar  á 
China  á  los  PP.  Fr.  Agustín  de  Albuquerque  y  Fr.  Francisco  de  Ortega;  empero  Legaspi  se  lo  impi- 
dió, por  carecer  de  instrucciones  tanto  de  S.  M.  como  del  Provincial  de  N.a  España,  de  quien  depen- 
dían entonces  dichos  PP.  Agustinos.  En  1573,  obtenida  la  venia  del  Virrey  de  N.a  España  y  del  Pro- 
vincial, R.  P.  Fr.  Juan  Adriano,  les  otorgó  también  su  licencia  Guido  de  Lavezarís;  mas  los  merca- 
deres de  aquel  país  se  resistieron  á  conducirles.  Para  inquirir  el  paradero  de  Limahón,  que  desde  la 
Isla  de  Tango  se  dirigió  á  Filipinas;  el  ¡nt^anton  de  Chincheo,  Tocquian  envió  á  Homonco.  Este  se 
ofreció  á  llevar  á  los  Religiosos  en  su  navio  dejando  en  rehenes  el  otro  que  llevaba,  para  mayor  se- 
guridad de  la  embajada.  No  lo  consintió  Lavezaris;  y  se  embarcaron  con  él  los  PP.  Martín  de  Rada 
y  Gerónimo  Marín;  Pedro  Sarmiento,  alguacil  mayor  de  Cebú,  y  Miguel  de  Luarca,  encomenderos, 
el  día  12  de  Junio  de  1575.  Llegados  el  20  á  Bolinao,  fué  el  P.  Rada  á  Pangasinan,  para  despedirse 
del  Maestre  de  Campo,  y  de  vuelta  llevarse  consigo  un  intérprete.  Envió  Salcedo  al  Sargento  mayor 
con  dos  soldados,  Nicolás  de  Cuenca  y  Juan  Román,  para  acompañar  al  Padre  y  despedirse  de  Ho- 
monco, con  un  buen  presente,  como  lo  había  hecho.  Lavezaris.  Llegados  al  puerto  de  Tzontzou,  les 
acompañó  un  delegado  del  gobernador  hasta  Chincheo,  donde  residía  el  Int^anton.  Después  de 
haber  recibido  á  los  Padres,  quiso  el  Intzanton  hablar  á  solas  con  Miguel  de  Luarca  y  Ptdro  Sar- 
miento, para  enterarse  por  sí  de  lo  de  Linhon  (Limahon);  y  les  ofreció  500  navios  que  rehusaron. 
De  Chincheo  salieron  para  Ocheo,  donde  residía  el  Virrey,  que  les  recibió  con  mucho  aparato.  A  los 
25  dias  saludaron  al  Visitador;  fueron  correspondidos  los  presentes  del  Gobernador  y  del  Maestre 
de  Campo,  con  otros  de  parte  del  Virrey  de  Chicheo.  Y  diéronles  á  nuestros  embajadores  cartas 
para  el  Gobernador  y  Maese  de  Campo,  metidas  en  unas  cajas  muy  galanas,  iluminadas;  y  se  des- 
pidieron del  Virrey  y  Visitador.  Todo  se  redujo  á  que  cogiesen  á  Linhon,  que  se  lo  pagarían.  El  14 
de  Setiembre  salió  del  puerto  de  Tzontzou  un  navio,  donde  volvían  los  PP.  con  Miguel  de  Luarca, 
Pedro  Sarmiento  y  el  Cincay.  El  1 1  de  Octubre  supieron  ta  fuga  de  Limahón,  y  cómo  estaba  en 
Tacastican  con  37  navios.  El  24  de  Octubre  regresaron  finalmente  á  Manila. 


Sande, 
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Señor  con  Manila,  en  cuyo  reconocimiento  se  hizo  en  treinta  de  Nouiembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco,  dia  de  San  Andrés,  la  fiesta  de  acción  de  gra- 
cias, que  hasta  oy  dura,  y  se  haze  con  grande  solemnidad,  y  acompañamiento 
del  pendón  que  se  saca  en  aquel  dia,  como  si  en  el  se  huuiera  ganado  la  tierra, 
por  el  grande  aprieto  en  que  ella  se  vió  en  esta  ocasión. 
196.  Por  Agosto  del  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  entro  en 

SronnJo  Go/irr-  Manila  el  Doctor  U.  Francisco  de  Sande,  natural  de  Laceres,  y  Alcalde  en  la 
lorio  de'piupf  Audiencia  ^e  México  (1),  que  venia  proueido  por  el  Rey  en  este  Gouierno,  el  qual 
nos  el  Doctor  gozo  cinco  años  (2).  Y  en  ellos  se  conquistó,  y  pacificó  por  medio  del  Capitán,  y 
francisco  Je  después  Macsse'de  Campo,  Pedro  de  Chaues  (3),  la  Prouincia  de  Camarines,  no 
menos  codiciada  por  el  oro,  que  llocos.  Hizo  por  su  persona  jornada  contra 
Borney,  y  venció  aquel  Rey,  y  saqueó  su  Corte  (4).  Y  a  la  buelta,  por  medio 
del  Capitán  Esteuan  Rodríguez  de  Figueroa,  obligó  a  pazes,  y  reconocimiento 
a  los  Mindanaos,  y  Ioloes  (5).  Esto  fue  por  fines  de  1578.  y  principios  de 

(1)  El  Dr.  S.inde  pasó  á  las  Indias  occidentales  el  año  de  1566.  Fué  Fiscal  de  la  Real  Audiencia 
de  México,  cuando  Ja  rebelión  de  los  Cliichiniecas  en  la  Nueva  España;  fué  también  el  primer 
Alcalde  de  Corte  que  allí  hubo,  prestando  sus  servicios  con  aprobación  en  dicha  guerra.  Desem- 
peñaba el  cargo  de  oidor  de  aquella  Audiencia,  cuando  fué  enviado  de  Gobernador  propietario 
de  Filipinas,  á  Manila. 

(2)  Hasta  1.°  de  Junio  de  1580. 

(3)  D.  Pedro  de  Chaves  llegó  á  Manila  en  la  nao  Espíritu  Santo,  á  3  1  de  Mayo  de  1572.  De  él 
escribe  Legaspi  al  Virey  de  la  Nueva  España,  con  fecha  1  1  de  Agosto  de  dicho  año,  estas  palabras: 
«De  lo  que  V.  E.  me  cnbió  á  mandar  que  tuviese  cuenta  con  pedro  de  Chaves  su  alférez  le  di  con- 
ducta de  Capitán  y  le  dexe  cincuenta  soldados  de  los  que  vinieron  en  su  compañía  y  cierto  V.  E.  lo 
considera  como  cristianísimo  principe  y  como  V.  E.  es  en  decir  que  los  que  sirven  a  S  M.  con  sus 
personas  y  haciendas  sean  honrrados  y  favorecidos  y  se  tenga  cuenta  con  ellos,  lo  qual  quisiera  yo 
consideraran  los  señores  alcaldes  de  Corte  con  felipe  de  saucedo  que  há  ocho  años  que  sirve  y  gas- 
tado su  hacienda  y  la  de  sus  padres  sin  salario  ni  otra  ayuda  de  costa.  Digo  esto  a  proposito  de  lo 
que  V.  E.  me  escribió  que  pedro  Chaves  gasto  parte  de  su  hacienda  por  venir  á  servir  á  su  magestad». 

(4)  «.Sali...,  dice  el  mismo  Sande,  de  manila  con  el  armada  e  galeotas  que  e  hecho  para  vuestra 
magestad  a  los  tres  de  marco  (1578)  y  fui  a  la  ysla  de  borney  con  quarenta  velas  con  navios  de  la 
tierra,  con  yntoncion  y  obras  y  demostración  de  paz,  pero  el  moro  de  allí  no  queriéndola  salió  con 
su  armada  a  pelear  conmigo  a  la  mar  tres  o  cuatro  leguas  de  la  ciudad  y  escriviendole  de  paz  mato 
uno  de  los  embajadores  que  eran  principales  y  les  robo  lo  que  tenían...  y  en  fin  rompió  primero  la 
guerra  disparmdo  su  artillería  dando  primero  muchas  cargas  que  a  el  se  le  tirasse  fue  dios  servido 
fueron  los  moros  vencidos  y  huyeron,  después  me  ocupe  en  juntar  las  galeras  y  navios  que  le  tome 
que  son  veinte  y  siete  y  el  artillería  sacando  mucha  de  la  agua  a  donde  la  avían  hecho  a  numero  de 
ciento  y  setenta  piecas  grandes  y  chicas  aunque  en  la  otra  no  avise  a  vuestra  magestad  del  numero 
cierto  y  dixe  que  me  quedava  en  borney  para  lo  asentar  e  poblar  como  lo  hize...  después  desto 
teniendo  yo  cuatro  o  cinco  mili  moros  y  entre  ellos  un  tío  del  rey  y  un  primo  que  allí  le  sirvió  de 
capitán  general  en  aquella  guerra  y  perseverando  el  rey  de  borney  en  andar  huido  por  los  montes 
y  ciénagas  de  que  abunda  aquella  ysla  y  yo  en  recoger  la  gente  y  llamalle  fue  dios  servido  que  me 
adolesciessen  todos  los  soldados  que  me  fue  forzosso  salirme  a  la  mar  por  conservar  la  gente  como 
vera  vuestra  magestad  por  la  relación  que  embio  al  consejo  real  de  yndias.»  Al  final  de  este  docu- 
mento original,  se  lee:  «yo  traxe  de  borney  veinte  y  siete  navios  y  en  ellos  veinte  y  una  galeras  y 
galeotas  y  ciento  y  setenta  piezas  de  artillería  dichas  y  otros  pertrechos.»  Carta  del  Dr.  Sande  á 
S.  M.  Manila  29  de  Julio  de  1578.  Ardí,  de  I.  E.  00.— C.  6. — Leg.°  6. 

(5)  «De  borney.  prosigue  el  Dr.  Sande,  ymbie  siete  galeras  de  las  que  allí  huve  y  artillería  y  otros 
dos  navios  de  los  de  vuestra  magestad  a  la  pacificación  de  la  ysla  de  uindanao  y  aquella  armada  llevo 
buen  tiempo  y  sabré  de  ella  al  septiembre  venidero.»  Ibid.  El  día  23  de  Mayo  de  1  578  firmó  Sande  las 
Instrucciones  que  entregó  al  Capitán  Estevan  Rodríguez  de  Figueroa  para  dicha  jornada.  En  ella 
entre  otras  cosas,  le  dice  lo  siguiente:  cDesta  ciudad  ysla  de  borney  a  de  yr  siendo  dios  servido  a  las 
islas  de  xolo  a  donde  a  de  procurar  traer  a  aquel  prencipal  e  su  gente  a  la  obidencia  de  su  magestad 
y  concertara  con  ellos  que  el  tributo  que  a  de  dar  sea  en  perlas  como  solian  dar  al  rrey  de  burney  todo 
con  muy  buena  maña  y  siendo  posible  con  mucha  cordura...  ifem  a  de  saver  dellos  o  de  otros  donde 
esta  el  artillería  e  anclas  de  una  nao  que  se  perdió  allí  aora  tres  años  ..  y  procurara  que  se  saque 
con  toda  diligencia...  a  de  tener  cuydado  de  lartilleria  e  munyeiones  navios  velas  y  otras  cosas  seme- 
jantes de  armada  pa  selos  quitar  pues  como  es  notorio  andan  a  rrobar  de  hordínario  con  ellos...  e 
porque  tengo  nueva  quel  prencipal  que  se  llama  señor  de  xolo  en  borney...  se  hallo  en  la  batalla  de 
mar  contra  nosotros  huyo  y  esta  en  xolo  y  me  dízen  que  llevo  dos  galeras  e  tres  navios  menores 
artillería  e  muciciones  hará  toda  la  diligencia  que  pudiere  para  averias...  y  si  tiene  algunos  hijos 


Lib.  I.  Cap.  XXI. 

79  (i).  Desuerte,  que  a  los  nueue  años  de  la  fundación  de  Manila  eran  ya  los 
Españoles  señores  de  todo  el  Archipiélago.  Y  lo  pudieron  ser  (según  relaciones 
Portuguesas)  del  Maluco,  si  el  Gouernador  huuiera  passado  allá  con  su  Armada  desde 

llevar  el  uno  como  prenda  y  dezir  que  para  el  hebrero  que  viene  me  vengan  a  ver  a  borney...  y  por- 
que como  es  notorio  todos  los  xolores  son  publicamente  cosarios  piratas  que  biben  solamente  de 
robar  o  azalltear  e  quitar  hombres  para  venderlos  en  otra  parte  en  especial  van  arrobar  todos  los  años 
las  yslas  de  los  pintados  questan  debaxo  del  dominio  de  su  magestad  procurara  saver  los  esclavos 
que  tienen  de  los  pintados  para  bolverles  a  sus  tierras  en  especial  los  que  fueren  cristianos...  e  les 
dirá  de  mi  parte  que  amansen  un  par  de  ele/antes  que  yo  embiare  por  ellos  e  se  los  pagare...  después 
de  aver  negociado  lo  que  toca  a  Xolo  conforme  al  tiempo  pasara  siendo  dios  servido  a  la  ysla  de 
m  inda  na  ó  e  procurara  con  los  medios  mas  convinyentes  e  buena  paz  traer  al  prencipal  del  rrio  de 
myndanao  y  los  demás  de  aquella  ysla  y  los  vezmos  a  la  obediencia  de  su  magestad...  no  se  les  a 
de  pedir  tributo  ninguno  sino  rrecibir  lo  que  ellos  libremente  quysieren  dar  e  no  mas  y  en  lo  que 
lo  quysieren  dar...  les  a  de  decir  que  ba  a  sus  tierras  a  dos  cosas  principalmente  la  primera  para 
quellos  dexen  de  ser  cosarios  y  de  rrobar  y  hazer  agravios  a  los  que  poco  pueden  y  de  hazer  esclavos 
a  los  que  pueden  e  vendiéndolos  fuera  de  la  ysla  apartándolos  de  sus  mugeres  e  hijos  y  dexen  de 
hazer  otras  crueldades  y  rrobos  semejantes  e  se  hagan  hombres  buenos  e  virtuosos...  lo  principal  es 
darles  a  entender  quyen  es  nuestro  señor  dios  que  los  crio  e  rredimyo  para  que  conociéndole  le  si r— 
ban  e  sean  vuenos  en  las  quales  cosas  es  cosa  tratar,  en  otra  quellos  ganan  muy  mucho  por  lo 
qual  es  justo  nos  ayuden  y  den  algo  mas  esto  a  de  zer  a  su  voluntad  como  arriba  esta  dicho.)) — 
(dten  les  a  de  mandar  que  no  aya  entre  ellos  pedricadores  de  la  seta  de  mahoma  por  ser  mala  y 
falsa  e  sola  la  de  los  cristianos  ser  la  buena...  Y  porque  de  poco  tiempo  a  esta  parte  a  sydo  enga- 
ñado el  Señor  de  myndanao  de  pedricadores  de  burney  por  ser  moros  les  ha  de  dezir  que  lo  que  se 
pretende  es  que  se  convierta  a  ser  Xpiano  e  que  de  lugar  seguro  para  que  se  predique  la  ley  de  los 
Xpianos  e  que  los  naturales  puedan  oyr  la  pedricacion  y  convertirse  sin  rriesgo  u  agravio  de 
los  prencipales.. .  a  de  procurar  saver  quien  son  los  pedricadores  de  la  seta  de  mahoma  e  pren- 
derlos e  traerlos  ante  mi  y  la  casa  donde  aquella  mala  seta  sea  pedricado  la  hará  quemar  o  derrivar 
e  mandara  que  no  se  vuelva  a  edificar...  Item  les  a  de  mandar  que  no  vendan  yndios  para  fuera  de 
la  ysla  e  los  navios  que  tienen  que  le  sirvan  de  armada  pa  yr  a  rrobar  se  los  tomareis  dexandoles  lo 
que  viere  que  conviene  para  su  contratación  e  para  yr  a  pescar  e  también  les  a  de  tomar  el  artillería 
y  munyeyones  que  tuvieren...  Y  porque  podria  ser  que  no  saliesen  de  paz  e  quysiesen  guerra  e 
hiziesen  algún  descomedymiento  en  tal  caso  los  castigara  como  le  paresciesse  tenyendo  consideración 
a  no  fiarzí  dcllos  porqués  cosa  clara  que  ante  todas  cosas  si  pueden  han  de  hazer  trayeion  y  no  se 
ha  de  esperar  este  tiempo,  pues  savemos  ya  la  trayeion  que  hizieron  al  armada  de  su  magestad  de 
que  vino  Villalobos  por  General  que  sobre  seguro  le  mataron  a  ciertos  hombres  e  tomaron  un  batel.» 
Sacado  del  Orig.  ms.  Arch.  de  Ind.  Est.  i. — C.  i. — Leg.°  2/24  (n.°  i=r."  9).  (Patronato).  Tomó  el 
Dr.  Sande  posesión  de  Borney  el  día  20  de  Abril  de  1578,  siendo  testigos  Pero  Lucas,  Luis  de  Gar- 
nica  y  Francisco  Chacón.  El  P.  Rada  estuvo  en  esta  armada. 

( 1 )  He  aquí  lo  que  pasó:  «En  catorce  dias  del  mes  de  junio  de  mili  e  quinientos  e  setenta  y  ocho 
rajayro  panguilan  de  borney  que  se  intitula  rey  de  jólo  se  dio  por  vasallo  de  su  magestad  del  rey  don 
felipe  rey  de  Castilla  y  de  León  por  si  y  por  sus  descendientes  en  señal  de  reconocimiento  y  vasallage 
dio  doce  perlas  y  treinta  y  cinco  taes  de  oro  por  si  y  por  sus  vasallos  que  son  las  islas  de  jólo  taguima 
camboanga,  cabite  tavitavi  y  subjetos  y  vasallos  stfyos  y  se  obligo  de  oy  en  adelante  reconocer  el  dicho 
rajayro  y  sus  descendientes  al  rey  don  felipe  nuestro  señor  rey  de  castilla  y  de  león  y  a  sus  descen- 
dientes como  subjetos  que  haze  de  la  corona  de  castilla  y  de  león  y  como  tal  dará  el  susodicho  reco- 
no:imiento  y  tributo  cada  un  año  lo  que  se  le  señalara  el  cual  dicho  vasallaje  hizo  el  dicho  rachayro 
por  delhccho  de  la  guerra  auiendo  el  ilustre  señor  esteban  Rodríguez  de  flgueroa  capitán  de  infan- 
tería por  su  magestad  justificado  la  guerra  de  su  parte  y  auiendo  tenido  con  el  susodicho  y  sus 
vasallos  dos  recuentros  el  uno  en  su  pueblo  y  el  otro  al  pie  de  un  peñol  en  el  campo  y  auiendoles 
vencido  al  tiempo  que  yba  subiendo  a  entrar  en  el  fuerte  salió  el  rey  dejólo  de  paz  y  dio  la  obe- 
diencia a  su  magestad  como  esta  dicho  por  ende  di  la  presente  para  que  conste  de  lo  susodicho 
siendo  testigo  el  alférez  alonso  osorio  y  el  sargento  mateo  sanchez  y  alvaro  de  ángulo  y  rodrigo 
sanchez  y  luis  de  santacruz  y  juan  lorenzo  y  juan  lopez  de  león  y  otros  muchos  soldados  y  por  ende 
fize  aqui  mi  firma  y  rubrica  acostumbrada  en  testimonio  de  verdad  y  el  dicho  señor  capitán  lo  firmo 
de  su  nombre  Esteban  Rodríguez. — doy  fe  de  ello  Gonzalo  de  Santiago  escribano  nombrado.» 
Véase  la  información  sobre  las  jornadas  de  Borney,  Joló  y  Mindanao,  que  se  hicieron  durante  los 
años  de  1578  y  1579,  Por  orden  del  Dr.  Sande.  A.  de  1.  Pat. — Filip. — Sec. —  E.  t.-rC  1. — L.  2/24, 
n.°  1,  r.°  48. — En  una  carta  del  Dr.  Sande  á  S.  M.,  fechada  en  Manila  á  30  de  Julio  de  1579,  le 
dice:  «El  rey  de  jólo  dio  la  obediencia  a  V.  M.  y  el  artillería  que  tenia  y  este  año  dio  una  pieza  que 
devia  de  aver  escondido  de  catorze  quíntales  de  tributo.»  Y  en  otra,  desde  el  mismo  punto,  3  de 
junio  de  1579,  añadf  sobre  dicha  jornada:  o  El  armada  que  enbie  desde  burney  en  seguimiento 
del  Rey  dejólo,  le  alcanso  en  su  isla  y  pelearon  con  los  españoles  y  les  tomaren  ciertos  navios  y  se 
sugetaron  por  auto  a  la  obediencia  de  V.  M.,  y  en  señal  dello  dieron  un  poco  de  tributo,  estos  heran 
los  mayores  cosarios  desta  tierra  y  an  prometido  de  no  andar  a  saltear,  entregaron  catorze  o  quinze 
naturales  de  la  ysla  de  cubil  que  tenían  hurtados,  y  veinte  y  cinco  piezas  de  artillería,  y  después 
enviaron  en  navio  propio  a  Cubu  otros  ocho  esclavos  que  alia  tenian  cristianos  con  una  carta  para 
my  en  que  me  pedían  no  les  llevase  agora  tributo  porque  de  la  dicha  guerra  avian  quedado  pobres... 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

Borney  (i).  Aqui  quien  no  reconoce  el  braco  poderoso,  y  benigna  assistencia  del 
cielo?  Tan  poca  gente,  y  en  tan  pocos  años,  y  tan  a  lo,  principios,  hazerse  dueños 
de  tantas,  y  tan  grandes  Islas,  como  son  Borney,  Manila,  Mindanao,  y  sugetar  tan 
poderosos,  y  pérfidos  Reyes,  peleando  no  solamente  contra  Indios  (como  dizen) 
desnudos,  sino  contra  Moros,  Chinos,  Iapones  (que  ya  vinieron  con  Limahon)  y 
Portugueses. 

Después  se  siguió  la  guerra  contra  Olandescs  (2),  que  conociendo  la  importan- 
cia de  las  Filipinas,  han  hecho  por  espacio  de  cinquenta  años  poderosos,  y  porfia- 
dos esfucrcos  para  ganarlas.  Ya  intentando  quitarles  la  plata  del  socorro  anuo  que 
les  viene  de  la  Nueua-Espafia:  ya  estoruando  el  comercio  de  la  China,  y  Iapon: 
ya  inuadiendo  los  presidios  menores  de  las  Islas:  ya  el  principal  de  Cabite  con 
gruessas  Armadas.  Y  ha  sido  el  ciclo  tan  declaradamente  nuestro,  que  con  espe- 
cialissimas  prouidencias  ha  escapado  siempre  los  socorros  de  sus  manos,  y  dado 
a  la  tierna  República,  y  sus  flacas  fucrcas  vigor,  para  que  en  todos  los  rencuen- 
tros de  mar,  y  tierna  ayan  buelto  ellos  las  espaldas,  con  las  manos  (como  dizen) 

y  asi  al  que  lie  este  año  a  la  jornada  de  vindanao...  le  dieron  (los  de  Joló^  de  tributo  una  pieza 
redonda  de  artillería  con  las  armas  de  Portugal  larga  y  que  parece  antigua...  tres  anclas  grandes  que 
pueden  servir  a  navio  de  mili  toneladas  y  otra  grande  quebrada.»  Ibid.  Est.  67. —  C.  6. —  Leg.  6. 
La  jornada  de  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa  a  Mindanao,  resultó  infructuosa;  porque  el  Rey, 
con  su  gente,  se  fugó  al  monte.  Por  marzo  de  ¡579,  el  Capitán  Gabriel  de  Ribera  fué  allá  con  la 
armada,  navios  y  municiones  que  había  dejado  en  Cebú,  Rodríguez  de  Figueroa;  visitó  los  pueblos 
del  Río  Grande,  se  estableció  en  Tampácan;  hizo  paces  con  el  dato  Bahandri  que  le  acompañó 
hasta  Bohayen,  por  ser  enemigo  de  Limasancay,  régulo  de  Mindanao,  hijo  de  Asulútan;  en  busca 
del  cual  envió  á  Sicurey,  su  primo.  Mientras  se  hallaba  Ribera'confercnciando  con  Limasancay  y  sus 
principales,  por  medio  del  intérprete  dapitano  Quilátan,  poco  faltó  como  no  pereciese  éste  de  las 
saetas  que  le  arrojaron  los  indios.  En  Tampácan  hizo  llamar  Ribera  á  Ciproa,  suegro  de  Limasan- 
cay, el  cual  no  compareció.  Hablando  cen  los  principales  de  Bahandri,  vuelven  á  flecharle  los  in- 
dios; mata  á  tres  de  ellos  y  prende  á  uno,  que  le  descubre  el  lugar  donde  estaban  enterradas  varias 
piezas  de  un  barco  portugués,  que  había  naufragado  el  año  anterior  en  la  Caldera;  y  halla,  en 
efecto,  una  pieza  grande,  un  verso  pequeño  y  un  rezón  (sic)  pequeño  y  tres  hembras  de  timón;  una 
sana  y  dos  quebradas.  Levanta  un  fuerte  en  Tumbao;  y  en  una  cienaguilla,  junto  al  puerto,  halla- 
ron otra  pieza  de  siete  ú  ocho  quintales,  de  bronce  y  de  cámara,  con  las  armas  del  rey  de  Portugal. 
Gabriel  de  Ribera  iba  en  la  fragata  Capitana,  y  con  él  un  navio,  á  cargo  de  Juan  Rodríguez  de 
Noruega;  otro,  al  de  Francisco  Velázquez;  un  virrey,  al  de  San  Juan  de  Zabala;  otro  virrey,  al  de  Fran  - 
cisco  Rodríguez  de  Salamanca;  un  viroco  que  gobernaba  Alonso  Pimente!;  otro  navio,  á  cargo  de 
Tomé  de  la  Isla;  el  navio  de  bastimentos  para  la  jCapitana;  y  el  que  navegaba  bajo  las  órdenes  del 
Sargento  López  de  Catalinaga.  El  dato  de  Tampácan,  Si  Bátala,  siguió  el  partido  de  Limasancay  con- 
tra Ribera.  Este  se  retiró  de  Rio  Grande  á  6  de  Abril,  llegando  el  14  á  la  Caldera,  de  donde  envió  á 
Butúan  al  Sargento  López  de  Catalinaga  con  15  soldados,  para  pacificar  á  los  Tingues;  y  á  Pedro  de 
Oseguera,  en  una  fragata,  á  Joló,  para  rescatar  la  pieza  de  artillería  de  los  portugueses,  de  que  se  ha 
hecho  mérito  en  la  nota  anterior,  y  que  trajo  á  Dapitan,  el  23  de  Abril.  A  Ribera  reconocieron  en 
la  Caldera  los  datos  de  Taguima,  pagando  tributo  al  Rey.  El  8  de  Mayo,  se  hallaba  de  vuelta 
en  Cebú;  y  el  10  de  Junio  aprobó  su  viaje,  en  Manila,  el  Dr.  Sande. 

(1)  Este  era  el  juicio  de  Sande  que  escribía  á  S.  M.,  inmediatamente  después  de  su  regreso  de 
Borney  á  Manila,  29  Julio  1 578:  «En  maluco  an  hecho  los  portugueses  seis  baluartes  y  tienen  en  cada 
uno  ocho  lombardas  la  verdadera  fortificación  es  mandar  vuestra  tnagestad  no  se  baga  novedad  en  lo 
que  toca  al  empeño  de  lo  que  yo  estoy  triste  como  zelosso  de  su  real  corona,  que  lo  demás  todo  era 
fácil».  En  3  de  Junio  de  1579,  escribía,  empero,  lo  siguiente:  oEI  agosto  passado  de  78  pasaron  por 
alli  (Borneo)  quinientos  hombres  portugueses  en  un  galeón  grande  y  una  galera  grande,  los  quales 
yban  a  bolber  a  cobrar  a  maluco  que  dis  que  avia  tres  años  estaba  perdido...  por  ser  la  galera  vieja 
se  abrió  y  dio  a  la  costa  en  la  isla  de  vindanao  a  la  punta  de  cavite  (de  la  Caldera)  y  el  galeón  reco- 
gió la  gente  que  pudo  y  se  cree  que  hizo  su  viage...  un  cafre  ladino  de  los  que  se  escapo  dize  los 
portugueses  estaban  Retiraos  en  ambón  y  que  se  fueron  alia  en  dos  galeras  y  llevaron  el  artillería  y 
Ropa,  y  los  moros  se  señorearon  de  la  fortaleza  de  manera  que  no  quedaron  en  maluco  sino  dos 
frailes  dominicos;)  (?).  A.  de  I.  Est.  67. — C.  6. — Leg.  6. — Filipinas. 

(2)  Y  no  eran  los  únicos  los  holandeses;  pues,  con  fecha  14  de  Abril  de  1578,  escribe  Juan  Bau- 
tista Gessio  á  S.  M.:  que  también  en  Francia  se  estaban  armando,  en  la  costa  de  Bretaña,  20  navios 
de  alto  bordo  á  toda  prisa,  y  dos  mil  quinientos  hombres  con  municiones  y  bastimentos  por  dos 
años,  bajo  el  mando  de  Rochia.  A  lo  que  se  creía,  iban  á»  la  China  é  islas  comarcanas;  y  por  lo  tanto, 
importaba  conservar  las  Filipinas.  A.  de  I.  Pat.  Filip.  Est.  1."— C.         L.  2/24,  n.  i.°,  r.  43. 
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en  la  cabeca  sin  auer  podido  grangear  vn  palmo  de  tierra  en  Filipinas;  que  la  Isla 
hermosa  propriamente,  ya  no  lo  es.  Y  assi  no  la  hemos  descrito  entre  ellas. 

Véase  en  el  resumen  de  los  sucessos  destas  Islas,  desde  su  primer  descubri- 
miento, hasta  los  tiempos  presentes,  que  ponemos  por  fin  de  esta  descripción  en 
los  dos  capítulos  siguientes  por  el  orden  de  los  años,  en  que  sucedieron.  Porque 
mirado  con  atención,  no  ay  mayor,  ni  mas  continuado,  y  manifiesto  testimonio 
de  lo  mucho  que  Dios  ama  esta  mas  remota  Colonia  del  Imperio  Español,  y  sus 
placas,  y  presidios,  para  que  lo  sean  sin  duda  de  su  Fé,  y  Religión  Católica  en 
los  estendidos  Reynos  deste  Oriente. 

CAP.  XXII. 

Cronología  de  lo  obrado  por  los  Españoles  en  las  Islas  Filipinas,  y 
Malucas  f'J,  desde  su  primer  descubrimiento  por  la  demarcación 
de  Castilla,  en  mil  y  quinien  tos  y  veinte  y  vno,  basta  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  vno,  en  que  comienca  el  se- 
gundo libro  desta  Historia. 

§•  I. 

Del prÍ7ner  Descubridor  Hernando  de  Magallanes,  y  su  Armada. 

POR  Agosto  acabó  el  Ínclito  héroe  Alfonso  de  Alburquerque  de  sugetar  la  gran 
ciudad  de  Malaca,  hallándose  en  la  ocasión  entre  otros  caualleros,  y  solda- 
dos de  cuenta,  y  siendo  camaradas  Hernando  de  Magallanes,  y  Francisco  Se- 
rrano. Este  por  Diziembre  del  mismo  año  fue  despachado  al  descubrimiento  de 
las  Islas  del  Clauo,  y  Nuez  moscada,  con  Antonio  de  Abren,  y  Simón  Alfonso, 
luán  de  Barros  Decad.  2.  lib.  6.  cap.  j.fol.  iji. 

Antonio  de  Abreu  descubre  las  Islas  de  Banda,  que  son  las  de  la  Nuez,  y 
Macia.  Y  Francisco  Serrano  las  de  Maluco,  donde  es  el  Clauo;  y  se  queda  alli  a 
ruegos  del  Rey  Boleyfe  de  Terrenate.  El  qual  escriue  al  Rey  de  Portugal  con 
Pedro  Fernandez,  vno  de  los  compañeros  de  Serrano,  que  también  apoya  lo 
mismo,  embiando  relación  de  la  calidad,  y  importancia  de  aquellas  Islas  al  Rey 
de  Portugal,  y  a  su  camarada  Hernando  de  Magallanes,  que  ya  se  auia  buelto  a 
aquel  Reyno.  Idem  fol.  134.. 

Hernando  de  Magallanes  (después  de  auer  hecho  sus  diligencias  en  la  Corte 
del  Rey  Don  Manuel  de  Portugal)  se  passa  a  la  del  Emperador  Don  Carlos  en 

(l)  Para  la  historia  de  las  Molucas  hasta  1550,  debe  consultarse  la  obra  de  Antao  Galvao:  cTra- 
tado  dos  descubrimentos  antigos  e  modernos,  feitos  até  a  era  de  1550.  Com  os  nomes  particulares 
das  pessoas  que  os  fizeraú».  La  1 edición,  fué  dada  á  luz  en  Lisboa  el  año  1563.  En  la  2.a  parte 
de  este  Tratado,  se  refieren  todos  los  descubrimientos  verificados  por  los  Españoles  y  Portugueses  en 
la  América  y  en  las  Indias.  Otra  2.a  edición  se  publicó,  asimismo  en  Lisboa,  el  año  1731.  Consúl- 
tese, además,  al  Padre  Juan  Maffeo:  cHistoriarum  indicarum  libri  XVI  ¡>.  Item  v  Selectarum  epis- 
TOLARUM  EX  INDIA  LIBRI  QUATUOR  ¡>.  Item  S.  Francisci  Xaveri  S.  I.  Indiarum  Apostoii  bpistolarum 
omnium  libri  quatuor.  Impresa  en  Bolonia,  después  de  la  extinción,  por  R.  M.  Olim  S.  I.  Sac.  in 
Castellana  Provincia. 
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Castilla,  y  con  la  ayuda  de  Ruy  Earcylo,  Astrólogo,  de  Nación  también  Portu- 
gués, pretende  hazer  demonstracion,  de  que  las  Islas  de  Maluco  son  tan  aparta- 
das, respeto  de  la  India  de  Portugal,  que  salen  de  su  demarcación  Oriental,  y 
tocan  a  la  Occidental  de  Castilla.  Barros  Dec.  j.  lib.  5.  cap.  S.  ful.  1^0. 

1519.  A  diez  de  Agosto  sale  Hernando  de  Magallanes  con  cinco  nauios  bien  arma- 
dos, y  bastecidos  por  la  Barra  de  San  Lucar  en  busca  del  passo  del  mar  del 
Norte  al  del  Sur.  Antonio  Pigafeta%  candilero  de  Malta  en  su  Diario  Italiano 
apud  Ra  ni  usiu  111 . 

1520.  Discurre  por  la  costa  del  Brasil,  pass.ula  la  Equinoccial,  y  en  cinquenta  gra- 
dos inuerua  en  el  rio  San  Iulian,  y  en  cinquenta  y  dos  y  tantos  minutos,  dia  de 
las  Vírgenes  veinte  y  vno  de  Octubre  encuentran  con  el  Cabo  dcste  nombre,  que 
es  la  boca  del  estrecho.  Entrase  por  él,  hasta  que  por  fines  de  Nouiembre  sale  al 
ruar  del  Sur.  Barros  citado  cabit.  y.  Y  Pigafeta  en  su  Diario,  cuyo  es  todo  ¿o  que 
se  sigue. 

1521  .  Acabo  de  tres  meses,  y  dozc  dias,  en  que  se  nauegaron  sin  tormenta  ninguna 

quatro  mil  leguas:  auiendo  passado  segunda  vez  la  linca,  y  estando  en  quinze 
grados  de  la  parte  del  Norte,  se  descubren  dos  Islas,  que  llamaron  de  las  Velas; 
y  en  do/.c  las  de  los  Ladrones;  y  a  pocos  dias  tierra  de  lbabao  en  estas  Islas.  La 
primera  que  se  tomó,  fue  Humunun  (1),  Islcta  situada  cerca  de  la  punta  de  Gui- 
guan,  que  hallaron  deshabitada.  Disposición  diuina,  que  la  primera  tierra  que  pisan 
Christianos,  pisen  sin  saberlo  ellos,  al  demonio,  venerado  desde  la  antigüedad  en 
aquel  lugar  de  los  Indios.  Oy  llama  el  vulgo  a  esta  Islcta,  la  Encantada,  y  toda- 
vía no  se  habita.  Los  primeros  Indios  que  se  llegaron  a  los  Españoles,  fueron  los 
de  Solohan,  que  ya  están  incorporados  con  los  de  Guiguan.  Puso  aqui  Magalla- 
nes a  estas  Isletas,  nombre  de  Buenas  señas:  y  a  todo  el  Archipiélago  de  San 
Lázaro,  vn  Sábado  del  Domingo  de  Lázaro  de  la  Quaresma  de  este  año  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  vno. 

Dia  de  Pascua  de  Plores,  en  tierra  de  Butuan  se  dixo  la  primera  Missa  (2)  que 
se  ha  ce'ebrado  en  estas  partes,  y  se  plantó  la  primera  Cruz,  y  tomó  possession 
de  ellas  en  nombre  del  Emperador,  y  Corona  de  Castilla. 

Quien  mas  se  señaló  en  fauor  de  los  nuestros,  fue  el  señor  de  Dimasaua,  pa- 
riente del  de  Butuan,  y  del  Rey  de  Zebú  (3),  adonde  lleuó  él  mismo  la  Armada,  y 
la  entró  en  el  puerto  a  siete  de  Abril,  Octaua  de  Pascua,  al  punto  de  medio  dia. 

Por  su  medio  se  juraron  presto  pazes  al  vso  de  los  Indios,  y  se  assentó 
comercio.  Y  al  quarto  dia  de  la  llegada  se  arboló  vna  Cruz  en  la  playa  (4),  y  se  dio 

(1)  ffumükung  es  imperativo  ó  futuro  activo  de  Hunung  (Hacer  alto,  pararse,  descansar);  nom- 
bre por  cierto  muy  apropiado  á  la  Isla,  para  significar  el  término  del  viaje,  después  de  tan  larga  na- 
vegación. Pigafetta,  hablando  de  ella,  dice:  «Supimos  que  se  llamaba  Humuuu.  Aquí  fué  donde  el 
Comandante  en  jefe  quiso,  al  día  siguiente,  desembarcar,  para  hacer  aguada  con  más  seguridad  y 
gozar  de  algún  reposo,  después  de  tan  largo  y  penoso  viaje;  para  lo  cual,  hizo  inmediatamente  armar 
dos  tiendas  para  los  enfermos».  Francisco  Albo  la  llama  en  su  Diario  I-una-gan,  que  entendería  en 
vez  de  ¡-ona-ban;  imperativo  ó  futuro  pasivo,  asimismo,  de  ova,  que  significa  ir  ó  estar  alguno,  ó 
algjna  cesa,  delante;  lo  cual,  aplicado  á  la  isla,  querría  decir,  que  fueron  primero  á  dicha  isla,  que 
estaba  delante  de  las  demás.  De  esto  se  infiere  que  los  españoles  preguntarían  el  nombre  de  la  isla  á 
los  indios,  y  éstos  contestarían  lo  que  primero  se  les  ocurrió,  como  aún  ahora  suelen  hacerlo;  tomán- 
dolo los  españoles  como  oráculo,  sin  cuidarse  de  verificarlo;  porque  en  ello,  ni  Ies  iba,  ni  venía. 

(2)  Se  dijo  en  la  Isla  de  Dimasaua.  V.  Pigafetta. 

(3)  El  Señor  de  Dimasaua  era  padre  de  los  régulos  de  Butúan  y  de  Caraga:  Rajá  Colambú  y  Rajá 
Siagú.  Ibid.  No  consta  que  fuese  pariente  del  de  Cebú. 

(4)  «Para  enterrar  al  muerto  (el  martes,  9,  por  la  noche)  debíamos  consagrar  el  lugar  de  la  sepul- 
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noticia  al  Rey,  y  su  gente  de  la  Fe  Catholica;  que  mostró  contentarle,  y  recibió 
con  facilidad.  Siendo  bautizados  solemnemente  la  mañana  del  Domingo,  después 
de  Quasimodo,  antes  de  comencar  la  Missa,  el  Rey  (i),  el  de  Dimasaua,  y  muchos 
principales,  hasta  en  numero  de  quinientas  personas.  Y  por  la  tarde  hasta  tre- 
cientas, con  la  Reyna  (2),  y  toda  su  casa.  A  otro  dia  en  la  misma  placa  se  arboló 
el  estandarte  Real,  que  fue  sacado  a  tierra  con  solemnidad  militar,  y  el  Rey,  y  los 
suyos  juraron  obediencia  al  Emperador,  y  Corona  de  Castilla,  y  se  pusieron 
debaxo  de  su  amparo. 

Viernes  veinte  y  seis  de  Abril  en  el  primer  rencuentro  con  los  principales  de 
la  Isla  de  Matan,  frontera  de  Zebú,  que  no  quisieron  sugétarse,  fue  vencido,  y 
muerto  el  valeroso  Magallanes  con  algunos  de  los  suyos.  Y  a  primero  de  Mayo, 
por  traycion  del  Rey  de  Zebú,  tramada  por  vn  negro  esclauo  de  Magallanes,  que 
seruia  de  Interprete,  y  le  irritó  Duarte  Barbosa,  pariente,  y  sucessor  de  Magalla- 
nes, fueron  degolladas  en  vn  falso  combite  veinte  y  quatro  personas  de  las  mas 
principales  de  la  Armada,  con  el  mismo  Barbosa.  Saluó  los  nauios,  y  gente  que 
quedaua,  luán  Caruallo. 

Sacólos  del  puerto  de  Zebú  por  la  boca  del  Vessueste.  Reparó  en  la  punta  de 
Bool,  y  Panglao.  Dio  vista  a  Isla  de  Negros.  Hizo  escala  en  Quipit,  costa  de  Min- 
danao.  Nauegó  de  allí  a  la  de  Borney,  donde  tomados  pilotos  del  Maluco,  dando 
la  buelta  por  Cagayanes,  Iolo,  Taguima,  Mindanao,  Sarrangan,  y  Sanguil,  a 
siete  de  Nouiembre  descubren  las  Malucas,  y  a  ocho  dan  fondo  en  Tidore. 

Recíbelos  bien  el  Rey,  mouido  de  vna  visión  en  sueños,  y  ciertas  profecías, 
por  las  quales  dixo  auer  sido  certificado  mucho  antes  de  su  venida.  Concedióles 
comercio,  y  casa  de  fatoria,  y  rescate  del  clauo,  y  otras  especierias,  que  se  hizie- 
ron  con  tanta  breuedad,  que  a  veintte  y  vno  de  Diziembre  (3)  ya  estauan  carga- 
das, y  de  vergas  en  alto  las  dos  naos  Capitana  Trinidad,  y  Victoria,  para  dar 
la  buelta  a  Europa. 

La  Trinidad  auiendo  intentado  (4)  hazer  viage  derecho  a  Panamá,  arribó,  y  se  1522 
entregó  a  Portugueses  enTerrenate  (5).  La  Victoria  enderezó  su  buelta  por  la  naue- 
gacion  de  los  Portugueses,  y  auiendo  dado  vista  a  Ambueno,  y  Islas  de  Banda; 
y  reparado  en  Solor,  y  Timor,  donde  es  el  Sándalo;  nauegó  por  fuera  de  la  Sa- 
matra,  desviándose  de  la  costa  de  la  India,  por  no  caer  en  manos  de  Portugueses, 
hasta  montar  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  Llegó  vltimamente  a  España,  y  entró 
Sebastian  del  Cano,  Cabo  de  esta  nao  por  la  propria  Barra  de  San  Lucar  con 
solas  diez  y  ocho  personas,  resto  de  cinquenta  y  nueue  que  sacó  de  Maluco  a 
siete  de. Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos,  a  los  tres  años,  y  dias  de 
su  salida  (6). 

tura  y  plantar  en  él  una  cruz,  y  el  rey  no  sólo  dió  su  consentimiento,  sino  que  añadió,  que  adoraría 
como  nosotros,  la  cruz.»  Pigafetta. 

(1)  Se  llamó  Carlos  Humabon. 

(2)  Se  le  dió  por  nombre  Juana. 

(3)  Esto  fué  el  18  de  Diciembre,  en  el  cual  habiéndose  ya  dado  á  la  vela  la  Victoria,  tuvo  que 
regresar  al  primitivo  fondeadero;  porque  se  le  abrió  á  la  Trinidad  una  considerable  vía  de  agua  en 
la  sentina,  que  le  impidió  proseguir  por  entonces  su  viaje;  el  cual  emprendió  solo  la  Victoria,  hacia 
España  y  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  el  día  21  de  Diciembre. 

(4)  El  6  de  Abril  de  1522. 

(5)  En  el  puerto  de  Benaconora,  el  20  de  Octubre  de  1522. 

(6)  El  20  de  Septiembre  de  1519  había  salido  de  la  barra  de  San  Lúcar.  Por  lo  tanto  dió  la  pri- 
mera vuelta  al  mundo,  en  los  tres  años  menos  trece  días  que  corrieron  desde  su  salida  de  aquel  puerto. 
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§.  n. 

Del  segundo  Descttbridor  D.  Fr.  Garda  Iofre  de  Loaysa ;  y  del  tercero 
Aluaro  de  Saauedra  y  sus  Armadas 

1525.  Oidas  en  Castilla  las  relaciones  del  nueuo,  y  prodigioso  viage  de  la  nao  Vic- 
toria, y  del  comercio  de  la  especiería,  creciendo  los  deseos  de  continuarlo,  sale  en 
1  525  (i),  de  la  Corulla  Don  Fr.  Garcia  Iofre  de  Loaysa,  de  la  Orden  de  San  Juan, 
y  por  su  sucessor  Sebastian  del  Cano,  con  Armada  de  siete  nauios,  la  buclta  del 

1526.  nuevo  estrecho  de  Magallanes.  Donde  surgen  por  Enero  (2)  de  1526.  y  desem- 
bocan por  Mayo  (3)  al  mar  del  Sur,  menos  vna  nao  que  quedó  perdida  en  el  Ca- 
nal (4).  Por  Iunio  con  gran  tempestad  se  apartan  vnos  baxeles  de  otros,  y  se 
pierden  los  mas  (5).  En  la  Capitana,  que  a  vltimos  de  Iulio  se  hallaua  en  quatro 
grados  de  la  parte  del  Norte  sola,  muere  de  enfermedad  el  General  Loaysa  (6); 
y  de  alli  a  quatro  dias  su  sucessor  Sebastian  del  Cano  (7),  y  otros  muchos,  que- 

C  1 )    24  de  Julio. 

(2)    Día  18,  surgieron  dentro  del  Estrecho  las  carabelas. 

(3-)    A  26. 

(4)  Estando  surtos  dentro  del  cabo  de  las  Once  Mil  Vírgenes,  ese  levantó  (á  mediados  de  Enero 
de  1526),  á  la  media  noche,  tan  gran  viento,  dice  Urdaneta,  que  garraron  todas  las  cuatro  naos 
hasta  junto  á  tierra;  é  tanto  recreció  el  viento,  que  dimos  con  la  nao  de  Juan  Sebastián  del  Cano  (la 
Sancti  Spiritus)  donde  yo  iba,  al  través  en  la  costa,  é  al  salir  en  tierra  ahogáronsenos  nueve  hom- 
bres, é  los  otros  salimos  medio  ahogados,  á  Dios  misericordia.  El  otro  dia  hubo  tan  gran  tormenta, 
que  quebró  toda  la  nao  y  echó  á  la  mar  muchas  pipas  de  vino  é  mercaderías  que  había  en  la  nao, 
por  la  playa,  y  el  pan  se  perdió  tedoa.  El  Capitán  de  la  Anunciada,  Pedro  de  Vera,  cansado  de  es- 
perar al  Comendador  Loaysa,  que  regresó  para  recomponer  la  quilla  de  la  Capitana  quebrada  en 
tres  brazas,  por  las  averías  que  sufrió  en  el  Estrecho,  al  Río  de  Santa  Cruz,  creyendo  le  favorecía  el 
tiempo  para  la  navegación,  se  fué  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  jamás  se  supo  dónde  fué  á  pa- 
rar. D.  Rodrigo,  que  había  sido  arrestado  durante  dos  meses  en  la  Capitana,  por  ciertas  palabras  que 
profirió  contra  Santiago  de  Guevara,  sustituyéndole  Martín  de  Valencia;  devuelto  en  el  cargo,  y  eno- 
jado por  haberle  ordenado,  contra  su  voluntad  el  General,  que  fuese  á  recoger  del  patache,  que  man- 
daba el  mencionado  Guevara,  el  batel  de  su  navio;  recogido,  fué  á  parar  á  la  bahía  de  los  Patos;  y 
luego  al  Río  de  San  Francisco,  donde  le  intimaron  tres  galeones  franceses  la  rendición.  Mientras 
parlamentaba  en  sus  naos  D.  Rodrigo,  se  hizo  la  San  Gabriel  á  la  vela.  El  Capitán,  abandonado 
por  los  franceses  en  aquellas  playas,  fué  á  parar  á  Pernambuco,  y  de  allí  á  Lisboa.  La  San  Gabriel, 
destrozada  y  comida  por  la  broma,  fondeó  en  Bayona  el  28  de  Mayo  de  1527. 

(5)  Ocurrióles  esta  gran  tempestad  el  día  1 de  Junio.  A  consecuencia  de  ella,  perdieron  su  derrota 
las  naos,  y  jamás  volvieron  á  juntarse  con  la  Capitana.  D.  Santiago  de  Guevara  fué  á  parar,  con  su 
patache  Santiago,  á  los  45  días,  ó  sea  á  mitad  de  Julio,  á  un  puerto  de  la  contracosta  de  la  Nueva 
España,  130  leguas  distante  de  México.  Después  de  asesinado  su  Capitán,  Jorge  Manrique,  diéron 
al  través  los  asesinos  la  Santa  María  del  Parral,  en  las  costas  de  la  Isla  Sangír. 

(6)  Murió  Loaysa  de  pesadumbre,  á  consecuencia  de  haberse  visto  solo,  sin  las  demás  naves,  con 
la  Capitana  abierta,  que  no  bastaban  dos  bombas  para  desalojar  el  agua  que  hacía;  y  sin  provisiones 
para  sustentar  la  gente,  que  se  le  había  entrado  á  bordo,  con  el  naufragio  de  la  Sancti  Spiritus.  A  su 
muerte  abrióse  la  provisión  secreta  de  S.  M.,  y  fué  nombrado  Capitán  general  de  la  Armada  Juan 
Sebastián  del  Cano,  el  día  31  de  Julio. 

(7)  El  día  4  de  Agosto  falleció  Sebastián  del  Cano.  Otorgó  su  testamento  el  26  de  Julio,  estando 
en  la  Nao  Victoria,  á  un  grado  de  la  línea  equinoccial.  Firmaron  con  él  en  calidad  de  testigos:  An- 
drés de  Gorostiaga. — Joanes  de  Zabala. — Martín  García  de  Garguizano.  — Martín  de  Uiiarte. — Her- 
nando de  Guevara. —  Andrés  de  Aleche. —  Andrés  de  Urdaneta,  ante  el  Contador  Iñigo  Cortés  de 
Perea.  Declara  en  él,  que  era  vecino  de  Güetaria,  hijo  de  D.  Sebastián  y  D.a  Catalina  del  Puerto; 
que  tuvo  un  hijo  (Domingo)  y  una  hija,  ambos  naturales.  Al  hijo  deja  por  heredero  universal,  y  por 
usufructuaria  á  D.'1  Catalina  su  madre,  con  la  sucesión  en  la  herencia,  dado  que  muriese  el  hijo; 
en  cuyo  caso,  le  ruega  tome  por  heredera  á  la  hija,  y  nieta  de  D."  Catalina.  Estos  dos  lunares;  la 
venta  de  una  nao  de  200  toneles  á  ciertos  mercaderes  del  Duque  de  Saboya,  estando  sirviendo 
á  S.  M.,  en  Levante  y  en  Africa;  y  el  haber  obedecido  á  Quesada,  cuando  éste  y  Cartagena  se  suble- 
varon contra  Magallanes,  en  el  puerto  de  San  Julián;  son  los  hechos  que  le  acrimina  la  historia,  du- 
rante la  gloriosa  carrera  de  su  vida.  Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  todo  esto  lo  borró  su  cristiana 
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dando  por  Cabo  de  todo  Martin  Iñiguez  de  Carquisano  (i),  Alguazil  mayor  de  la 
Armada,  que  mandó  gouernar  ázia  los  Ladrones  (2):  y  a  dos  de  Octubre  tomó 
tierra  de  Mindanao  (3),  y  intentó  passar  a  Zebú;  y  no  pudiendo  (4),  encaminó  su 
viage  a  las  Malucas,  donde  fue  recibido  del  Rey  de  Tidore  vltimo  dia  de  Diziem- 
bre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  (5).  El  qual,  y  el  de  Gilolo  se  hallauan 
apretados  de  los  Portugueses,  y  Terrenates,  por  auer  recibido  a  los  Castellanos 
de  la  Armada  de  Magallanes  (6),  presos  los  quatro  Fatores  (7),  que  alli  dexó  la 
nao  Trinidad,  y  a  los  que  arribaron  en  ella  (S),  y  embargada  toda  la  hazienda  (9). 
Antón,  de  Herrera  Dccad.  3.  lib.  p. 

Passan  entre  Castellanos,  y  Portugueses  varios  requirimientos,  y  vltimamente  152 
se  vino  a  las  armas,  y  comen có  la  guerra,  que  con  increíble  trabajo  sustentó  el 
valeroso  Vizcaíno  Martin  Iñiguez  todo  el  año  1527. 

En  este  intermedio  arma  el  Marques  del  Valle  en  la  Nueua-España  tres  baxe- 
les,  a  cargo  de  Aluaro  de  Saauedra  su  pariente.  Salen  del  puerto  de  Aguatlanejo 
vispera  de  Todos  Santos  deste  año:  y  dia  de  los  Reyes  del  siguiente  de  1528.  152 
por  onze  grados  reconocen  algunas  Islas  de  los  Ladrones,  y  de  alli  baxan  a  Min- 
danao en  ocho  grados.  Rescatan  algunos  Castellanos,  que  hallaron  auian  quedado 
allí  de  vna  nao  de  las  de  la  Armada  de  Loaysa,  que  por  desconformidad  del  Cabo 
con  su  gente  dio  al  traues  en  Sanguil  (10):  passan  a  las  Malucas,  y  peleando  con 

muerte.  «Mando  mi  ánima,  dijo  en  su  última  enfermedad,  á  Dios  que  la  crió  y  redimió  por  su  pre- 
ciosa sangre  en  la  santa  cruz  f  é  ruego  é  suplico  á  su  bendita  Madre  señora  Santa  María,  que  me 
quiera  alcanzar  perdón  de  mis  pecados  é  me  lleve  á  su  santa  gloria.»  Y  piedad  sincera  respira  todo 
lo  restante  del  testamento,  en  especial  esta  cláusula:  «Yo  concerté  con  el  guardián  e  frailes  del  mo- 
nasterio de  S.  Francisco  de  Cocuña  para  que  dijesen  una  misa  de  Concepción  cada  dia,  tuviesen 
cargo  de  rogar  a  Dios  por  mi  anima  e  de  todos  cuantos  en  esta  armada  veníamos,  e  por  la  dicha 
armada  fasta  tanto  que  yo  volviese  a  España,  e  para  ello  hice  una  obligación  de  sesenta  ducados... 
mando  que  sean  pagados...»  Medina  C.  de  Doc.  i.  t.  11,  pág.  96. 

(1)  El  inmediato  sucesor  de  del  Cano,  fué  Toribio  Alonso  de  Salazar;  quien  nombró  por  Contador 
á  Martín  Iñigo  de  Carquizano. 

(2)  De  una  de  estas  islas,  el  día  5  de  Septiembre,  les  salió  al  encuentro  en  una  canoa  un  hom- 
bre que  les  saludó  diciendo:  cEn  hora  buena  vengáis,  señor  Maestre  y  la  Compañía».  Era  el  gallego 
Gonzalo  de  Vigo,  que  con  otros  dos  portugueses,  fugitivos  en  el  batel  de  la  nao  Trinidad,  habían 
desembarcado  en  la  isla  de  Mao,  según  refirió  el  mismo  Gonzalo.  Los  dos  portugueses  fueron  ase- 
sinados por  los  indios,  por  excesos  cometidos.  Siete  días  después  de  haber  salido  de  las  Islas  de 
los  Ladrones,  falleció  el  Capitán  Salazar,  y  fué  elegido  en  su  lugar  Martín  Iñiguez  de  Carquizano. 

(3)  En  la  bahía  que  está  entre  Punta  Támbog  y  Saneó  (8o  4'). 

(4)  No  pudieron  remontar  la  costa  hacia  el  N.;  porque,  hallándose  á  mediados  de  Octubre,  les 
sopló  el  NO.  y  NNO.,  que  allí  llaman:  Canáuai  y  Canáaai-amiban.  Además  la  corriente  general 
ecuatorial  del  Norte,  les  arrastraba  hacia  el  mar  de  Célebes. 

(5J    Fué  el  día  i.°  de  Enero  de  1527,  á  las  10  de  la  mañana. 

(6)  El  Radjamuda  de  Tidore  contó  á  los  Castellanos  cómo  á  los  8  días  después  de  muerto  el 
Rey  Almanzor,  se  presentaron  á  la  Isla  los  Portugueses;  y  porque  ellos  habían  servido  al  Emperador 
les  destruyeron  todos  los  pueblos  y  quemaron  sus  haciendas;  viéndose  obligado  el  rey  niño  á  refu- 
giarse á  lo  más  escarpado  de  los  montes. 

(7)  Con  el  escribano  fueron  cinco,  cu/os  nombres  son:  Juan  de  Campos,  Luis  del  Molino, 
Diego  de  Arias,  Alonso  de  Cota  y  Maestre  Pedro. 

(8)  Los  presos  de  la  Trinidad  fueron  18,  á  saber:  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  Juan  Bautista, 
León  Pancado,  Ginés  de  Mafra,  Juan  Rodríguez,  Maestre  Arce,  Diego  Martín,  San  Remo,  Juan  Na- 
varro Malvo,  Francisco  de  Ayamonte,  Juan  de  Sagredo,  Maestre  Antonio,  Bartolomé  Sánchez,  Luis 
de  Veas,  Antón  de  Bazaza,  Bautista  de  Poncerón,  Pedro  de  Huelva  y  Gerónimo  García. 

(9)  Fué  embargada  la  hacienda  de  la  Nao  y  la  de  la  Factoría.  En  la  primera  iban  1,000  quin- 
tales de  clavo,  y  en  la  segunda  había:  1,125  quintales  y  32  libras  de  cobre,  2,000  libras  de  azogue, 
9  ballestas,  12  espingardas,  32  petos,  3  cascos,  4  anclas,  53  barras  de  hierro,  varias  piezas  de  arti- 
llería y  1,275  quintales  de  clavo. 

(10)  De  Baganga  salió  á  su  encuentro,  en  una  banca,  á  tres  leguas  del  mar,  un  principal,  dicién- 
doles  en  lengua  española  que  arrimasen  á  tierra,  que  les  daría  agua,  arroz  y  cocos.  Siguiéndole, 
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Portugueses,  entran  en  Tidore  (i),  donde  hallan  fortificados  ciento  y  veinte  Cas- 
tellanos, a  cargo  de  Hernando  de  la  Torre,  por  muerte  de  Martin  Ifiiguez.  Adere- 
zase la  nao,  y  por  fin  de  Mayo  (2)  sale  para  la  Nueua -España,  y  montadas  algu- 
nas Islas  de  los  Ladrones  por  catorze  grados,  arriba  primero  a  Mindanao,  y  luego 
a  las  Malucas,  de  donde  auia  salido  (3).  Herrera  Decad.  </.  lib,  cap,  6. 
529.  Continuase  la  guerra  en  Maluco  entre  Castellanos,  y  Portugueses  el  año  de  28. 

Y  en  1529.  Aluaro  de  Saaucdra  bueluc  a  concertar  su  nao,  y  a  emprender  el 
viage  de  la  buelta  a  Nueua-España  (4).  Y  en  altura  de  veinte  y  seis  grados  muere, 
y  desde  los  treinta  y  vno  huuo  de  arribar  la  nao  con  solo  diez  y  ocho  hombres 
a  Gilolo  (5)  por  Octubre  deste  año. 

Mientras  en  Maluco  aueriguauan  con  las  armas,  y  a  costa  de  sudor,  y  sangre 
de  vallassos  de  las  dos  Coronas,  qual  tuuiesse  mejor  derecho;  en  Portugal,  y  Cas- 
tilla se  disputaua  la  materia  con  las  Plumas,  Astrolabios,  Cartas  Geográficas,  y 
otros  instrumentos  Matemáticos;  y  después  de  larga  porfia,  se  acaba  casi  a  vn 
mismo  tiempo  la  guerra  en  entrambas  partes:  en  Castilla  otorgando  en  1529  (6). 
escritura  de  empeño  de  las  Malucas  a  Portugal;  y  en  ellas  largándoselas  volunta- 
riamente los  pocos  Castellanos  que  auian  quedado,  cen  condición  de  que  por  el 
viage  de  la  India  les  diessen  auio  (7)  para  irse  a  presentar  a  su  Rey,  como  de  hecho 
lo  hizieron  Hernando  de  la  Torre,  sucessor  de  Martin  Iñiguez,  el  Capitán  Vrda- 
neta,  y  otros,  año  de  1536  (8).  Herrera  Decad.      lib.  j.  cap.  y.  y  10. 

fueron  á  surgir  al  fondeadero  sur  de  la  Punta  Nonocan,  denominado  l.ambáhon,  donde  recogieron 
á  Sebastián  de  Oporto,  procedente  de  Sinta  María  del  Parral,  cuyo  capitán  fué  el  desgraciado  Jorge 
Manrique.  La  Nao  de  Saavedra  tocó  en  la  Isla  de  Sámal  y  en  la  de  Tumánao  (Sarangani);  donde 
rescató  por  70  pesos  y  una  barra  de  hierro  otros  dos  españoles,  procedentes  asimismo  de  la  Santa 
María  del  Parral,  llamados  Sánchez  y  Romay;  los  cuales,  según  confesión  de  este  último  (que  fué 
por  ello  arrastrado  al  lugar  del  suplicio,  donde  le  dieron  garrote  vil  y  cuartearon  por  sentencia  de 
Hernando  de  la  Torre),  junt)  con  Fernando  del  Ovo,  Juan  de  Olava  y  otros  cuatro  ó  cinco,  asesi- 
naron á  dicho  D.  Jorge,  á  su  hermano  D.  Diego  y  á  Benavides;  los  echaron  al  mar,  y  dieron  con  la 
Carabela  al  través  en  Sanguir. 

(1)  Entró  Saavedra  en  el  puerto  de  Tidore,  á  primeros  de  Abril  de  1528,  con  solos  30  hombres 
de  los  50  que  habían  embarcado  con  él  en  la  Florida. 

(2)  Salió,  á  lo  que  parece,  el  13  de  Junio;  porque  la  carta  que  le  entregó  á  Saavedra  para  S.  M. 
Hernando  de  la  Torre,  está  fechada  en  la  «muy  leal  Ciudad  de  Tidori,  día  de  Corpus  Christi,  1  1 
de  Junio  de  1  528  año  \>).  Por  lo  tanto  lo  que  dice  en  su  Relación  Vincencio  de  Ñapóles:  «nos  hecimos 
á  la  vela  á  3  de  Junio  del  dicho  año»;  ó  fué  un  trascuerdo  del  relator,  ó  un  yerro  del  impresor,  que 
imprimiría  3  por  13,  en  el  tomo  V  de  D.  I.  del  Arch.  de  Indias,  al  final  de  la  página  88.  —  Col.  de 
Luis  Torres  de  Mendoza.  —  Urdaneta  en  su  Relación,  p.  31,  tampoco  aclara  la  duda;  porque  dice 
solamente:  «Aparejado  el  navio  de  Saavedra...  partióse  de  Tidore  para  la  Nueva  España  por  Junio 
del  dicho  año  de  1328».  lbid. 

(3)  Esta  arribada  al  puerto  de  Tidore,  aconteció  el  mes  de  Octubre  de  1528.  Allí  encontró  Saave- 
dra al  piloto  de  la  Florida,  Simón  de  Brilo,  y  al  Patrón  de  la  galera  Portuguesa  que  tomó  Alonso  de 
los  Rios;  los  cuales  fugados  con  el  batel,  de  la  Florida,  en  la  Isla  de  Oro  de  las  Papuas,  fueron  á 
parar  á  Guayamelín,  lugar  de  la  costa  oriental  de  la  Isla  de  Batachina;  de  donde  presos,  por  orden  del 
Capitán  La  Torre,  los  condujo  Urdaneta  á  Tidcre:  y  confesando  su  delito,  fué  decapitado  Brito  y 
ahorcado  Romero. 

(4)  El  día  8  de  Mayo  de  1329. 

(=.)  Regresó  á  Zamafo,  la  víspera  de  Todos  los  Santos,  donde  hallaron  al  Capitán  Hernando  de 
la  Torre,  el  cual,  tres  días  antes,  por  traición  que  le  hizo  Hernando  de  Bustamante,  perdió  la  forta- 
leza de  Tidore.  El  Capitán  se  hizo  cargo  de  la  Florida  y  de  los  18  hombres  que  en  ella  iban,  con- 
forme á  las  Instrucciones  de  Hernán  Cortés,  que  la  había  enviado. 

(6)  Día  22  de  Abril,  por  330,000  ducados,  otorgó  el  Emperador  la  escritura  de  empeño  de  las 
Molucas  al  Rey  de  Portugal. 

(7)  Por  todo  avío  les  dieron  mil  ducados;  el  arroz  y  pescado,  y  un  sarafi  (300  maravedises)  á 
cada  uno,  al  salir  de  Cochín  para  Lisboa. 

(8)  Los  únicos  de  estas  dos  expediciones  de  Loaisa  y  Saavedra,  que  del  Maluco  llegaron  á  Es- 
paña fueron:  Hernando  de  la  Torre,  Capitán;  Andrés  de  Urdaneta,  Contador  de  la  Nao;  Macías  del 
Poyo,  Piloto;  Francisco  de  París,  marinero;  Martín  de  Islares,  hidalgo,  que  fué  después  de  Factor  de 
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§•  ni. 

Del  guarió  Descubridor  General  Ruy  López  de  Villalobos,  y  su  Armada. 

Pide  Pedro  de  Amarado,  Gouernador,  y  Capitán  General  de  Guatemala  al 
Emperador  la  conquista  de  las  Islas  de  Poniente  (i).  Concédesele  con  calidad,  que 
no  toque  en  las  Malucas,  ni  otra  conquista  de  Portugal  (2).  Muere  (3)  estando  ya 
presta  la  Armada:  encárgala  el  Virrey  de  México  a  Ruy  López  de  Villalobos  (4). 
Hazese  a  la  vela  en  el  puerto  de  la  Nauidad,  dia  de  Todos  Santos  de  1542.  con  1542. 
cinco  baxeles  (5).  A  los  dos  meses  de  nauegacion,  en  altura  de  diez  grados  des- 
cubren las  Islas  que  llamaron  de  los  Corales,  y  sucessiuamente  otras  de  la  cordi- 
llera de  los  Ladrones.  Desde  alli,  por  poca  conformidad  de  pilotos,  no  se  vino  a 
buscar  la  tierra  destas  Islas  por  onze  grados,  como  pretendía  el  Acompañado  de 
la  Capitana  (6),  que  había  hecho  esta  carrera  con  Aluaro  de  Saaueclra.  Nauegose 
por  diez.  Lo  qual  fue  causa,  que  espaldeados  de  los  vientos,  y  corrientes,  tomas- 
sen  por  Febrero  de  1543.  la  tierra  muy  a  Sotavento,  y  surgiessen  en  la  Baía  de  1543. 
Caraga  (7).  El  parage  no  es  sano:  la  gente  entonces  indómita,  buscando  basti- 
mentos, no  sacaron  de  ellos  sino  engaños,  y  trayciones  en  recompensa  de  nues- 
tros rescates,  y  buenos  tratamientos.  El  General,  que  desde  luego  deuiera  poner 
esfuerco  en  subir  a  nueue,  ó  diez  grados,  para  entrarse,  como  Magallanes  en  las 
Islas,  por  el  embocadero  que  aora  llamamos  de  Panahon,  para  lo  qual  le  auian  de 
seruir  los  vendauales,  como  lo  experimentaron  dos  de  sus  baxeles,  que  embió  a  la 
Prouincia  de  Abuyo,  y  Tendaya  por  bastimento,  se  sotaventó  mas  baxando  de 
Caraga  a  Zarrangan,  y  Mindanao,  porfiando  por  reducir  sus  naturales  a  nuestra 

la  Armada  en  la  expedición  de  Villalobos;  Juan  de  Mazuecos,  por  otro  nombre  de  Lepe.  De  otros  dos 
que  vinieron  con  Hernando  de  la  Torre  el  uno  era  Bernardo  de  la  Torre,  que  más  tarde  fué  Capitán 
de  la  nao  Santiago,  en  la  que  iba  por  General  de  la  Armada  Rui  López  de  Villalobos;  y  el  otro  era 
Alonso  Hernández,  tarifeño,  Piloto  de  la  nao  San  Jorge,  de  la  misma  Expedición. 

(1)  Véase  la  carta  del  Adelantado  Alvarado  á  S.  M.,  fecha  en  Jalisco,  á  28  de  Marzo  de  1341. 
C.  de  Doc.  i.  (2."  Serie.)  T.n.  2.  (I  de  las  Islas  Filipinas),  pp.  1-7. 

(2)  «Y  porque  entre  nos  y  e'  serenísimo  Rey  de  Portugal,  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  Her- 
mano, hay  ciertos  asientos  y  capitulaciones  cerca  de  la  demarcación  y  repartimiento  de  las  Indias,  e 
también  sobre  las  Islas  de  los  Malucos  y  especería,  vos  mando  que  lo  guardéis  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  que  no  toquéis  en  cosa  que  pertenezca  al  Serenísimo  Rey.» 

Valladolid,  16  de  Abril  de  1538.  Capitulaciones  hechas  por  S.  M.  con  el  Adelantado  Pedro  de 
Albarado. — Ibid. — pág.  19. 

(3)  Agosto  de  1541. 

(4)  Léase  la  Instrucción  que  dió  el  Virrey  de  N.a  Esp."  D.  Antonio  de  Mendoza  á  Rui  López  de 
Villalobos.  — México  á  i8de  Septiembre  de  1342  años.— Ibid.  pp.  29-46. —  Item.  Col.  inéd.  de 
N.,  t.  1  5,  d.  n.  10. 

(5)  Las  naos  iban  dirigidas  por  los  Capitanes  siguientes:  La  Santiago  ó  Capitana,  donde  iba  el 
Gral.  Villalobos,  por  el  Capitán  Bernardo  de  la  Torre;  la  San  Jorge,  por  Francisco  Merino;  la  S.  Juan 
de  Letrán,  por  Matías  de  Alvarado;  la  San  Antonio,  por  Alonso  Manrique;  la  San  Cristóbal,  por 
Pero  Ortíz  de  Rueda;  y  la  San  Martín,  por  Cristóbal  Pareja.  Salieron,  no  del  Puerto  de  Navidad, 
sino  del  de  Juan  de  Gallego,  según  la  Relación  de  Escalante  y  la  carta  al  Virrey  de  N.J  Esp."  del  P. 
Fr.  Gerónimo  de  Santisteban.  Con  el  Padre  Santisteban  iban  Fr.  Alonso  de  Alvarado,  Fr.  Nicolás  de 
Perea  y  Fr.  Sebastián  de  la  Reyna,  ó  De  Trasierra;  todos  Agustinos.  Iban  además  4  sacerdotes  segla- 
res; uno  de  los  cuales  fué  el  P.  Cosme  de  Torres,  admitido  en  la  Compañía  en  Goa,  y  Coapóstol  de 
S.  Francisco  Javier  en  el  Japón. 

(6)  Aludirá  acaso,  el  Autor,  al  Capitán  Bernardo  de  la  Torre. 

(7)  Véase,  para  todo  lo  que  concierne  al  paso  de  la  armada  de  Villalobos  en  Filipinas,  lo  que 
refiere  el  Sr.  Retana  en  el  párrafo  VII  del  Prólogo  de  la  nueva  edición  de  la  Historia  de  Mindanao, 
escrita  por  el  P.  Combés. 
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amistad,  en  que  perdió  toda  la  ocasión,  y  consumió  el  poco  bastimento  que  tenia; 
y  quando  se  determinó  de  ir  adonde  estauan  ya  los  dos  baxeles,  que  fué  por  el 
mes  de  Nouiembre,  los  vientos  eran  contrarios.  Procuró  forcejar  contra  ellos,  y 
en  esto  perdió  otros  dos  nauios,  y  se  le  murió  mucha  gente  de  su  Capitana,  que 
sola  le  quedaua:  y  no  teniendo  mas  ración  que  para  diez  dias,  determinó  ceder  al 
tiempo,  y  dexarse  caer  (vencido  de  la  necessidad,  que  no  tiene  ley)  a  los  Malucos, 
entendiendo  tomar  alli  bastimento,  y  rehazerse  para  boluer  a  las  Filipinas  (i). 
Llegó  a  Tidorc  en  24.  de  Abril  de  1544. 
•  1544.  Contradecían  los  Portugueses  esta  empressa,  por  dezir,  que  todas  estas  Islas 

eran  de  su  conquista,  y  en  orden  a  esto  auian  hecho  ya  en  Mindanao  protestas,  y 
requerimientos  al  General,  y  su  Armada  (2),  y  incitado  a  los  naturales,  que  no 
nos  diessen  bastimentos,  como  les  auian  de  dar  olios?  Entretuuieron  con  nueuas 
contradiciones,  y  negociaciones  con  Tidores,  y  Terrenates  al  errado  General  (3), 
y  su  gente,  hasta  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seis,  que  ya  casi  con- 
1546.  sumido,  y  sin  ninguna  esperanca  de  socorro  de  la  Nucua- España,  por  auer  arri- 
bado el  baxel,  que  por  dos  vezes  se  despachó  en  orden  a  esto,  se  concertó  con  los 
Portugueses,  de  que  por  el  viage  de  la  India  les  diessen  embarcación,  y  auio  hasta 
España(4).  El  muere  en  Ambueno  de  mclancolia(5)  de  auerlo  errado  todo.  El  Coro- 


(1)  El  P.  Fr.  Jerónimo  de  Santisteb.in  refiere,  en  su  carta  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  fecha  en 
Cocliín  á  22  de  Enero  de  1517:  «que  los  castellanos,  como  quien  no  tenían  ya  con  qué  comprar 
de  comer,  se  fueron  á  Tidore  en  Marzo  de  1  544;  y  estuvimos  alli  hasta  Noviembre  de  1 545.»  Colee,  de 
Ind.  1/  s.  t.  XIV,  p.  161. 

(2)  Dos  requirimientos  hizo  D.  Jorge  de  Castro,  desde  la  Fortaleza  de  S.  Juan  de  Terrenate,  á 
20  de  Julio  de  1543,  que  presentó  á  Villalobos,  en  la  Isla  Antonia,  Antonio  Almeida,  el  día  9  de 
Agosto  del  mismo  año;  á  los  cuales  contestó  el  mismo  día  Villalobos.  Replicó  D.  Jorge  de  Castro 
con  otra  protesta,  el  día  2  de  Septiembre;  se  ratificó  Villalobos  en  la  primera  respuesta,  luego  que  se 
la  entregó  Melchor  Fernández  Correa,  á  la  de  Septiembre  de  dicho  año. 

(3)  El  Emperador  desaprobó  la  conducta  de  Villalobos;  y  mandó  un  visitador  á  Nueva  España 
para  pregonar  dos  veces  por  todos  los  lugares,  la  residencia  del  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  por 
la  responsabilidad  que  en  ello  pudiese  caberle,  con  facultades  para  remitirlo  en  un  navio  á  España. 
Empero  D.  Antonio  de  Mendoza  se  defendió  muy  bien,  declinando  toda  sospecha,  tanto  respecto 
del  hecho  de  Villalobos,  como  contra  el  correcto  procedimiento  suyo,  como  Virrey,  en  el  envío  de 
aquella  Armada.  «Por  instrucción  mia,  dice  en  su  carta  á  Juan  de  Aguilar,  llevaron  (los  de  la  Armada 
de  Villalobos)  que  guardasen  lo  que  S.  M.  tenia  capitulado  y  mandado  en  este  caso,  lo  cual  le 
entregué  (á  Villalobos),  como  parecerá  si  es  necesario  por  fee  de  escribano;  y  demás  de  lo  escrito, 
dixe  al  Capitán  que  no  convenia  por  ninguna  cosa  quél  ni  sus  navios  fuesen  á  parte  donde  los  portu- 
gueses estuviesen  ni  se  tuviese  noticia  dellos,  así  porque  yo  no  sabía  si  el  Emperador  nuestro  señor 
sería  deservido,  como  porque  no  era  bien  que  se  pusiese  en  aventura  de  que  los  portugueses  se  revol- 
viesen con  ellos  y  les  desbaratasen  los  navios,  porque  sin  ellos  o  teniéndolos  mal  acondicionados 
no  podrían  enviar  a  esta  Nueva  España  a  dar  noticia  del  suceso  de  su  navegación  y  otras  muchas 
causas  á  este  proposito  por  las  cuales  no  se  deben  creer  que  esta  gente  esta  en  la  demarcación  que 
pertenece  a  Portugal.;)  V.  Colee,  de  Ind.  1  .*  s.,  t.  III,  pp.  506-51  1. 

(4)  Protestaron  contra  la  determinación  de  concierto  de  Villalobos  con  los  portugueses,  los 
oficiales  de  S.  M.,  el  maese  de  Campo,  los  capitanes  y  soldados  de  la  armada,  en  un  requerimiento 
hecho,  á  27  de  Octubre  de  1545.  Protestó  asimismo  el  factor  del  Virrey,  Martín  de  Islares,  requi- 
riendo á  Villalobos  para  que  le  mandase  aderezar  el  navio  San  Juan,  y  verificado  el  viage  de  vuelta 
á  Nueva  España;  pues  «yo  tengo,  le  decía,  piloto  y  algunos  marineros  y  soldados  que  se  ofrescen, 
como  servidores  é  criados  de  su  señoría,  de  hacer  este  viage  en  el  dicho  navio.  El  cual  viaje  es 
público  y  notorio  se  puede  hacer,  y  vuestra  merced  lo  ha  dicho  muchas  veces  y  el  piloto  que  quiere 
ir  (Alonso  Hernández,  tarifeño)  lo  confiesa  y  se  atreve  de  ir  á  hacerlo  como  hombre  que  ha  ido  otra 
vez  con  el  Capitán  Bernardo  de  la  Torre,  en  descubrimiento  del  dicho  viaje,  y  como  hombre  que 
tiene  la  tal  experiencia...  y  estar  ya  arribado  el  tiempo  que  había  de  navegar.  V  el  dicho  Capitán 
Bernardo  de  la  Torre  se  ofrece  y  dice  que,  aunque  sea  por  grumete,  hará  el  dicho  viaje,  como  hom- 
bre que4sabe  que  lo  tiene^descubierto...  o  Relación  de  Escalante  ya  citada. 

(5)  Falleció  Villalobos  de  calenturas,  el  día  de  Viernes  Santo  del  año  1546,  asistido  espiritual- 
mente  por  San  Francisco  Javier,  que  le  había  profetizado,  días  antes,  su  muerte.  De  los  españoles 
de  aquella  expedición,  escribe  el  mismo  Santo  á  sus  Hermanos  en  Religión,  de  Goa,  con  fecha  7  de 
Mayo  de  aquel  año:  «Ferdinandi  Sosae  dassis  ad  Amboinum  applicuit,  quá  dasse  Hispani,  ex  nova 
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nista  Herrera  le  intitula  Licenciado:  tendría  mas  curso  de  estudios,  que  de  nueuas 
conquistas;  y  mas  presumpcion,  que  experiencia  de  nauegaciones.  Los  Religio- 
sos Agustinos,  que  venian  desde  México  por  Capellanes  de  la  Armada,  y  prime- 
ros Predicadores  del  Euangelio  en  estas  partes,  y  otros  Españoles,  prosiguieron 
el  viage  por  Malaca,  Cochin,  y  Goa  (i),  y  de  alli  a  Lisboa,  adonde  llegaron  en 
Agosto  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  nueue  (2),  sin  auerse  sacado  de  tan 
costosa  jornada  mas  fruto  que  tomar  tercera  vez  possession  de  estas  Islas  por  la 
Corona  de  Castilla,  y  auerles  puesto  nombres.  Escriuenlo  dilatadamente  Grijalua 
Historia  de  su  Orden,  lib.  1.  desde  el  capit.  31.  Herrera  Decad.  7.  lib.  5.  desde 
el  cap.  j. 

§  iv. 

Del  primer  Conquistador ,  Poblador,  y  Gouernador  de  Filipinas ,  el  Adelantado 

Miguel  López  de  Legaspi. 

El  mal  sucesso  de  la  jornada  de  Villalobos  tuuo  en  silencio  mas  de  diez  años  1  564 . 
la  platica  de  la  conquista  de  las  Islas  del  Poniente,  hasta  que  feruorosas  instancias 
del  Apostólico  Padre  Fray  Andrés  de  Vrdaneta,  Religioso  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  la  renouó  primero  en  México  con  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco,  y 
después  en  España,  reynando  ya  el  prudentissimo  Filipo.  Mandó  se  intentasse  de 
nueuo  la  empressa  por  la  via  de  México,  y  cometió  la  execucion  a  su  Virrey. 
Sale  pues  21.  de  Nouiembre  de  1564.  del  puerto  de  la  Nauidad  vna  Armada  de 
quatro  nauios  redondos,  y  vna  fragata  con  quatrocientas  personas  (3),  a  cargo  de 
Miguel  López  de  Legaspi,  vezino  de  México,  y  en  su  compañía  Fray  Andrés 
de  Vrdaneta,  con  otros  quatro  Religiosos  de  su  Orden;  y  entre  ellos  Fr.  Martin  de 
Rada,  exquisito  Astrólogo,  y  mayor  Religioso,  primer  Apóstol  de  los  Bissayas. 
Por  Enero  siguiente  de  65.  surge  esta  Armada  en  las  Islas  de  los  Ladrones,  y  el  1565. 
General  toma  possession  de  ellas  en  nombre  del  señor  Rey  Felipe  Segundo.  A 
13.  de  Febrero  llega  a  tierra  de  la  Isla  de  Leyte,  vna  de  las  Filipinas;  y  después 
de  auer  tenido  varios  dares  y  tomares  con  los  Indios  de  Tandaya,  Cabalian,  Di- 
masaua,  y  Camiguin  (4),  por  medio  de  vn  Moro  Borney,  platico  de  las  Islas,  que 

Hispan ia  ¡n  Molucum  profecti,  vehebantur.  Ac  pro  multitudine  navium  tantas  oceupationum  spiri- 
tualium  quasi  concursus  fuit,  cum  et  confessiones  audire,  et  habere  condones  et  subvenire  aegro- 
tis  et  moribundis  adesse  oporteret,  ut  per  tempus  satisfacere  neutiquam  possem.¡> 

(1)  Escribiendo  el  Apóstol  de  las  Indias  al  P.  Camerte,  con  igual  fecha  le  recomienda  á  los 
Frailes  Agustinos,  con  estas  palabras:  «Augustiniani  Fratres  quídam  Hispani  Goam  hinc  veniunt,  ex 
quibus  de  meis  rebus  cognoscere  licebit,  si  quid  voles.  Hos  ego  tibi  sic  commendo,  ut  quibuscum- 
que  rebus  poteris,  eos  velim  juves;  ¡dque  summis  vel  benignitatis  indicits,  vel  benevolentiae:  viri 
quippe  religiosi  sunt,  planeque  sancti.» 

(2)  Estos  Agustinos  fueron  los  pi ¡meros  Regulares  que  han  dado  la  vuelta  al  mundo. 

(3)  Los  nombres  que  impusieron  los  de  la  Armada  de  Villalobos,  en  el  Archipiélago  de  San 
Lázaro,  descubierto  por  Magallanes,  fueron:  el  de  Caesarea  Caroli,  á  la  isla  de  Mindanao;  Babia  de 
Málaga,  á  la  de  Baganga;  Antonia,  á  la  isla  de  Balut,  la  mayor  de  las  tres  del  giupo  de  Saran- 
gani;  y  á  unas  islas  (Tandaya,  Abuyo,  etc.),  por  donde  había  andado  la  galeota  San  Cristóbal,  «Fe- 
lipinasd  ó  «Pbilipinasi). — La  derrota  del  viaje  de  la  Armada  de  Villalobos,  desde  el  puerto  de  Juan 
Gallego  hasta  Baganga,  trazó  en  una  Carta  el  Jefe  de  Escuadra,  D.  José  ie  Espinosa.  En  ella  dice:  «Se 
tiró  una  linea  que  pasa  sucesivamente  por  la  Isla  de  San  Alberto,  la  del  Socorro,  la  de  Santa  Rosa, 
el  Placer  de  siete  brazas,  los  Bajos  de  Villalobos,  la  Isla  de  San  Estevan,  los  Jardines,  los  Matalotes 
y  los  Palaos,  continuándolo  á  la  bahia  Baganga.v 

(4)  En  la  bahía  de  Zibabao,  cierto  indígena  clavó  á  traición  su  lanza  en  el  pecho  del  español 
Francisco  Gómez,  al  ir  á  sangrarse  con  un  Principal  de  aquella  Isla.  Los  Indios  de  Caniungo,  reci- 
bieron á  pedradas  á  Legazpi  retirándose,  sin  embargo,  éste,  el  Maese  de  Campo  y  los  Religiosos,  á 
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se  prendió  cerca  de  Panaon  (i),  entró  la  Armada  por  aquel  estrecho,  y  nauegó 
hasta  ancorar  en  el  puerto  de  Zebú  en  27.  de  Abril,  dia  (2)  de  Pascua  de  Flores, 
aquel  año  de  1565.  y  fiesta  de  San  Vidal  Mártir,  Abogado  por  esta  razón  de 
aquella  Ciudad. 

Entre  los  Ladrones,  y  Filipinas,  se  auia  apartado  de  la  Armada  el  Patache 
San  Lucas,  del  cargo  de  Don  Alonso  Arellano,  y  como  mas  ligero,  auia  preue- 
nido  el  descubrimiento  de  estas  Islas,  y  tomado  algún  refresco,  y  bastante  noticia 
de  ellas,  y  bueltose  a  la  Nueua-España,  Grijalua,  lib.  3.  del  capit.  1.  por  delante. 

Entra  nuestra  Armada  en  Zebú  de  paz:  pregonase  en  tierra  el  mismo  dia  de 
Pascua.  Gouernaua  Tupas,  que  retirado  con  sus  Indios,  entretenía  a  los  nuestros 
con  respuestas  friuolas:  tomanse  las  armas:  salen  los  Indios  a  la  playa  a  estoruar 
la  dcscmbarcacion  de  nuestra  gente,  despéjalos  presto  la  artillería  de  las  naos, 
dase  fuego  al  lugar;  cntranlc  los  Capitanes  luán  de  la  Isla,  y  Martin  de  Goyte  con 
sus  compañías.  Tras  ellos  desembarca  todo  el  exercito.  En  el  saco  de  las  casas, 
que  el  fuego  perdonó,  fue  el  tercer  dia  de  Pascua  (3)  el  venturoso  hallazgo  de  la 
Santa  Imagen  del  Niño  lesus.  A  cuyo  amparo  determinó  el  General  (antiguo  de- 
uoto  deste  Santissimo  nombre)  assentar  alli  su  Real,  y  fundar  la  primera  pobla- 
ción, y  los  Frayles  el  primer  Conuento,  con  titulo  del  mismo  Santissimo  Nombre 
de  lesus  (4). 

A  primero  de  Iunio  sale  despachada  la  Capitana,  por  su  Cabo  Felipe  de  Sal- 
cedo, y  por  su  acompañado  Fray  Andrés  de  Vrdaneta  (5),  para  descubrir  la  buelta 

los  bateles  sin  hacerles  daño.  Cerca  de  Cabal fan ,  hacienJo  aguada,  le  mataron  á  Goiti  su  mucha- 
cho, atravesándole  la  ingle  de  una  lanzada.  Al  fondear  la  Armada  en  Cabalían,  se  remontaron  los 
naturales,  y  sólo  se  presentó  el  hijo  del  principal,  llamado  Camutuan;  y  apesar  de  haberle  detenido 
hasta  que  dieran  los  del  pueblo  el  auxilio  necesario  para  las  naos,  á  su  justo  precio  y  aun  cuando  se 
le  agregaron  4  indios  en  rehenes;  no  por  esto  les  socorrieron.  Fué  menester  atender  á  su  extrema 
necesidad,  tomándose  los  españoles  por  sí  mismo  los  víveres,  dando  luego  el  precio  de  ellos  á  uno  de 
los  Indios  para  que  lo  entregase  á  sus  dueños  respectivos.  —  En  Mazagua,  sólo  hallaron  un  Indio 
sobre  un  peñasco,  que  al  verlos  bajó  por  una  escalera  de  bejuco,  subió  á  la  montañuela  donde  plantó 
probablemente  Magallanes  la  cruz  cuando  se  celebró  en  Mazagua  la  primera  Misa,  pegó  fuego  á  la 
casa  que  allí  tenía;  y  subiendo  de  nuevo  al  peñasco,  por  la  misma  escalera,  la  cottó,  dando  gritos 
á  los  bateles,  que  se  retiraron  á  las  naos  para  dar  cuenta  á  Legazpi  de  lo  acontecido.  En  Camiguín, 
después  de  haberla  bojeado  en  bateles  Martín  de  Goiti  y  Mateo  del  Saz;  es  encontraron  por  lados 
opuestos,  sin  ver  á  nadie;  pues  todos  se  habían  remontado.  En  la  Caleta  de  Bohol  les  sucedió 
otro  tanto.  Cicatuna,  que  se  sangró  luego  con  el  gral.  Legazpi,  les  dijo  que  la  razón  de  haberse 
remontado,  era  porque  estaban  temerosos  de  la  burla  y  daño  que  Portugueses  y  Malucanos,  de 
años  atrás  les  habían  hecho;  pues,  á  pesar  del  seguro,  les  habían  muerto  y  cautivado  más  de  800 
personas.  Igual  relación  hizo  Zigala  algunos  días  después.  Esto  explica  el  motivo  por  qué,  al  llegar 
los  españoles  de  Legazpi  á  Filipinas,  se  remontaban  los  pueblos  á  su  presencia.  Véase  la  Informa- 
ción del  daño  y  fuerzas  que  los  Portugueses  hizieron  en  las  vslas  philípinas,  25  de  Marzo  de  1565. 
A  de  I.  Col.  de  doc.  S.  2.  t.  III  y  II  de  Filip. 

(1)  Lo  prendió  cerca  de  la  Caleta  de  Bohol.  El  que  se  detuvo  cerca  de  Panaon  era  Camutúan,  de 
que  se  ha  hecho  mérito  en  la  nota  anterior. 

(2)  Viernes. 

(3)  Fué  el  sábado  día  28  de  Abril  al  anochecer.  En  donde  estaba  la  casa  en  que  se  halló  la  ima- 
gen del  Niño  Jesús:  ese  señaló  sitio  para  el  monesterio  del  nombre  de  Jesús  aunque  al  presente 
la  iglesia  esta  en  otra  parte  de  prestado  hasta  que  alli  se  haga  la  casa  y  desde  la  dicha  casa  fue 
llevado  el  Niño  Jesús  hasta  la  dicha  Iglesia  con  Procesión  Solene,  gran  devoción  regocijo  y  alegría 
de  todo  el  Campo:  llegados  á  la  Iglesia  le  adoraron  todos  y  se  puso  en  el  Altar  mayor,  y  votaron 
todos  de  guardar,  santificar,  celebrar  solemnemente  esta  fiesta  cada  un  año  el  dia  que  fué  ha- 
llado, que  es  á  28  de  Abril.»  Relación  circunstanciada  del  viaje  de  la  Armada  de  Legazpi  hasta  la 
salida  de  Zebú  de  la  Capitana  S.  Pedro,  á  fin  de  Mayo  de  1565.  Orig.  A.  de  I.  Colee,  de  D.  i.  2."  s. 
T.  2.  1  de  Filip.  D.  27.  pág.  338. 

(4)  Por  Noviembre  de  1570. 

(5)  Con  fecha  i.°  de  Junio  escribieron  desde  Cebú  á  S.  M.,  Legazpi  y  todos  los  Oficiales  en 
elogio  del  P.  Urdaneta  lo  siguiente:  «El  gran  servicio,  que  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  V.  M.  á 
fecho  el  venerable  padre  fray  Andrés  de  Hurdaneta,  es  digno  de  gran  mérito  y  crescida  merced,  por 
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de  la  Nueua  España,  donde  tomó  puerto  a  tres  de  Octubre  (i),  hallando  que  dos 
meses  antes  auia  llegado  allá  el  Patache  de  D.  Alonso  Arellano.  Sin  embargo,  la 
gloria  de  primer  descubridor  del  viaje  de  buelta  destas  Islas  a  la  Nueua-España, 
se  deue  a  Fr.  Andrés  de  Vrdaneta,  porque  le  hizo  con  arte,  notó  sus  rumbos,  y 
formó  carta  de  marear,  y  derrotero. 

Ríndese  Tupas,  y  sus  Indios  al  vassallaje  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  prome- 
ten pagar  tributo. 

El  Gouernador  Miguel  López  de  Legaspi  prosigue  la  fundación,  y  fortifica-  1566. 
cion  de  la  Ciudad  de  Zebú  (2),  y  su  Maesse  de  Campo  Mateo  de  Sauz  la  pacifi- 
cación de  las  Islas  circunvezinas,  particularmente  Bool,  y  Panay.  Vienen  los 
Portugueses  de  Maluco  a  estoruarlo  con  requirimientos  (3). 

Publicada  ya  por  Fray  Martin  de  Rada,  y  sus  dos  compañeros  bastantemente 
nuestra  Santa  Fé  en  Zebú,  comienca  Dios  a  propagarla  con  la  conuersion  mara- 
uillosa  de  vna  sobrina  de  Tupas,  cuyo  Bautismo  fue  el  primero  que  se  celebró 
con  solemnidad.  Y  el  segundo,  el  de  vn  Indio  viejo,  y  muy  enfermo,  que  sanó 
instantáneamente  con  la  santa  agua,  y  se  dedicó  a  seruir  en  el  Conuento  de  los 
Frayles  por  toda  su  vida,  donde  fue  gran  Predicador  de  la  Fé.  También  se  hizo 
Christiano  el  Moro  Factor  del  Rey  de  Borney  (4),  que  guió  nuestra  Armada  a 
Zebú,  y  fue  grande  instrumento  para  la  pacificación  de  las  Islas. 

aber  alumbrado,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  en  todo  lo  que  en  este  biaje  se  á  ofrecido, 
por  no  benir  en  el  armada  persona  que  nos  diese  lumbre,  sino  fue  la  suya;  a  cuya  causa  con  toda 
humildad  suplicamos  y  pedimos  a  Vuestra  Magestad  todos  los  fieles  criados  de  Vuestra  Magestad, 
como  ministros  deste  campo,  y  generalmente  todos  los  basallos  de  Vuesira  Magestad,  se  la  haga  con- 
forme a  su  gran  servicio  y  merescer,  y  luego,  acabado  que  haya  fecho  relación  a  Vuestra  Magestad  en 
todo  lo  subcedido  asta  hoy  destas  partes,  le  mande  y  compela  buelva  á  proseguir  este  negocio  que 
tanto  importa  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad,  etc.» 

(1)  «Lunes  cuando  amanescio  á  i.°  de  Octubre  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  y  Salvador 
Jesu-Christo  de  1565  años  amanescimos  sobre  el  Puerto  de  la  Navidad...  allegamos  á  este  Puerto  de 
Acapulco  Lunes  a  8  deste  presente  mes  de  Octubre.»  Así  dice  el  derrotero  de  Rodrigo  de  Espinosa, 
Piloto.  Fallecieron  16  hombres  en  aquella  navegación,  y  sólo  18  llegaron  sanos  al  puerto  men- 
cionado. 

(2)  «El  dia  8  de  Mayo  de  1565  se  trazó  y  midió  el  fuerte  y  se  dió  principio  á  la  obra  poniendo 
tres  mojones  en  triángulo,  por  donde  ha  de  ser  la  muralla  y  caballeros  del  fuerte;  y  el  primero  án- 
gulo comenzó  á  cabar  el  General  con  sus  manos,  encomendándose  al  nombre  benditísimo  de  Jesús: 
y  el  segundo  ángulo  comenzó  el  Maese  de  Campo;  y  el  tercero  los  Capitanes;  y  fuera  del  fuerte 
señalaron  para  Población  de  los  Españoles  y  para  la  Iglesia,  á  la  cual  el  General  mandó  que  se  lla- 
mase la  villa  de  Sin  Miguel,  por  haberse  fundado  el  día  de  su  aparición.»  Relación  citada.  C.  de 
D.  i.  2/  s.  t.  2.  I.  de  la  Filipinas.  L)oc.  27.  pág.  336. 

(3)  Al  primer  requerimiento  hecho  por  el  Capitán  de  la  galeota  de  Portugueses,  Antonio  López  de 
Siqueira,  contestó  el  Maestre  de  Campo,  Mateo  del  Saz,  en  estos  términos:  «Señor  Capitán. —  muy 
maravillado  estoy  de  la  poca  fidelidad  y  crédito  que  se  tenga  de  la  nación  española  a  su  rrey  y 
Señor...  vuestra  merced  dize  que  estos  cavalleros  E  yo  vamos  a  esa  galeota  de  su  alteza  ni  Ellos 
querrán  E  yo  soy  de  hedad  de  mas  de  veinte  E  cinco  años  y  no  me  ponen  temor  palabras  ni  aun 
obras...  En  lo  que  dize  vuestra  merced  que  si  voluntariamente  no  lo  queremos  hazer  que  por  fuerza 
de  armas  lo  adehazer  bien  paresce  que  vuestra  merced  trae  caballo  ligero  y  a  lo  otro  que  dize  quel 
Señor  capitán  mayor  querrá  venir  a  cubu  por  mandado  del  visorrey  sera  rrescibido  del  governador 
del  aite  que  mandare  y  venir  quisiere  etc»  Arch.  de  Ind.  Patronat. —  Est.  1 .  -  C.  1 .  —  Leg.  2/24  = 
n.  I.  —  r.°  9.  —  El  último  requerimiento  fué  el  del  Cap.  mayor,  Gonzalo  Pereira,  á  Legazpi,  hecho 
desde  la  galera  S.  Francisco,  á  30  de  Noviembre  de  1568;  al  cual  contestó  entre  otras  cosas  el 
Adelantado:  «Claramente  consta  y  parece  el  señor  Capitán  mayor  quererle  hazer  fuerza  y  agravio 
queriéndole  llevar  (á  Legazpi)  consigo  por  la  yndia  sin  querer  venir  en  otro  medio  alguno  y  sobrello 
aberle  comenzado  y  movido  guerra  y  cercadole  mandando  cerrar  las  entradas  y  salidas  deste  puerto 
de  lo  qual  esta  obligado  a  defenderle;  y  pues  el  Señor  capitán  mayor  lo  quiere  ansí  y  que  en  tan 
grande  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  nuestros  principes  la  guerra  vaya  delante  y  se  derrame 
sangre  cristiana  contra  rrazon  y  justicia  sea  a  su  culpa  y  cargo  todos  los  daños  y  perdidas  y  muertes 
que  de  ellas  resultaren,  etc.  )  Arch.  de  Ind.  Patronat.  —  Est.  n.  1 . —  C.  1 . —  Leg.  2/24.  n.  1 .  r.  6." 

(4)  A  los  moros  del  Parao  de  Borney  dejó  Legazpi  en  la  Caleta,  dándoles  un  salvoconducto,  á  su 
petición,  para  que  ningún  castellano  les  hiciese  daño.  El  moro  bautizado  se  llamaba  Camutúan.  No 
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S/ipr.  lib.  i .  Nauegacion,  y  succssos  varios  de  la  nao  San  Gerónimo,  que  fue  la  primera 
9a'  20,  que  vino  con  socorro  de  la  Nueua-España  a  Filipinas,  y  entró  en  Zebú  por  Octu- 

bre destc  año. 

i  5^7-  Vienen  de  la  Nueua-Kspaña  ducientos  soldados  de  socorro  a  cargo  de  luán  de 

Salcedo,  y  Felipe  de  Salcedo,  nietos  del  Gouernador  (i),  a  tiempo  que  de  Maluco 
llegaua  su  Capitán  mayor  Goncalo  de  Pcrcyra  con  Armada,  para  echar  a  los  Cas- 
tellanos por  fuerca  de  armas  destas  Islas.  Defiéndese  valientemente,  y  obliganlc  a 
retirarse  sin  fruto  ninguno  de  su  jornada,  Sacquino  tom.  j.  Histor.  Soeiet. 
lib.  4..  nutn,  275. 

i       .  Dichosos  progressos  de  la  Fe.  Bautismo  de  Tupas,  y  sus  hijos,  celebrado  en 

la  tercera  Dominica  de  Quaresma  deste  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho. 

1569.  Nueuo  socorro  con  el  Patache  de  San  luán.  Parte  por  otro  el  Patache  San 

Lucas  a  cargo  de  Felipe  de  Salcedo  (2).  Reducción  de  la  Isla  de  Masbate,  y  des- 
cubrimiento de  sus  minas  por  Don  Luis  Enriquez  de  Guzman  (3);  continuado  des- 
pués por  el  Capitán  Andrés  de  lijaría  con  su  compañía  de  Infantería  Española. 
Con  la  qual  dexando  ya  a  los  de  Masbate  sugetos,  se  passó  a  Ibalon  en  la  tierra 
firme  de  Manila,  y  fue  el  primer  Español  que  introduxo  en  ella  sus  armas.  Dis 
curren  los  Predicadores  de  la  Fe  por  las  Islas  ya  pacificas  (4),  particularmente 
Panay,  Mindoro,  y  Masbate,  ha<ta  Ibalon,  tierra  desta  grande  Isla  de  Manila. 


fué  e!  hijo  del  Principal  de  Cabulían  que  les  guió  hasta  la  Isla  de  Mazagua,  y  á  quien  mandó  Legazpi 
que  le  vistiesen  de  paño  verde,  chamarra,  zaragüelles  y  bonete;  porque  éste  era  jóven  y  gentil; 
cuando  era  moro  aquel  viejo,  de  más  de  50  años. 

(1)  Llegaron  el  20  de  Agosto  en  la  Capitana  S.  Pedro  y  el  patache  S.  Lúeas. 

(2)  El  Capitán  Juan  de  la  Isla,  escribiendo  á  S.  M.,  desde  México,  15  de  Enero  de  1570,  á  pro- 
pósito de  este  viaje  de  Felipe  Saucedo,  dice  lo  siguiente:  <*E!  Capitán  Felipe  de  Salzedo  nieto  del 
Gobernador  Miguel  López  de  Legaspi  a  servido  en  esta  jornada  desde  el  principio  y  fue  el  que  por 
orden  del  Gobernador  bino  a  esta  nueva  españa  y  descubrió  la  navegación  y  volbio  con  dos  navios 
despachados  desta  nueva  españa  por  el  Virrey  Don  Gastón  de  Peralta,  que  su  ida  hizo  grande  efeto 
por  la  mucha  gente  que  llevo  para  mejor  defenderse  el  Governador  de  los  portugueses,  y  por  el 
dicho  Governador  fue  despachado  a  esta  nueva  españa  para  que  tragese  a  V.  Mgd.  la  nueva  y  rrota 
de  los  portugueses,  agora  va  a  esa  corte  de  V.  Mgd.  a  le  besar  sus  Reales  manos  y  a  suplicar 
a  V.  Mgd.  sea  servido  proveer  como  la  guerra  con  portugueses  se  acabe  y  que  es  nieto  de  Governa- 
dor y  •>  servido  también  V.  Mgd.  sea  servido  acerle  mucha  merced  pues  por  tantas  causas  también 
la  merece,  ademas  que  su  Padre  Pedro  de  Salzedo  a  gastado  con  él  pa  mejor  servir  a  V.  Mgd.  en 
esta  jornada  mas  de  quince  mili  ducados  sin  aver  recevido  de  V.  Mgd.  ningún  ayuda  de  Costa». 
Arch.  de  I.  Pat. — E.  i." — C.  t. — Leg.°  2/24. — r.°  4.0,  n.°  1.  El  resultado  de  las  gestiones  de  Felipe 
Saucedo  ante  S.  M.,  fué  que  enviase  allá  á  Diego  de  Artieda  Chirino  con  armas  y  soldados  y  espe- 
ciales instrucciones  para  Legazpi.  sAl  dicho  governador  diréis,  le  ordena  S.  M.,  que  siempre  tenga  fin 
haciendo  lo  que  conviene  y  conservando  nuestro  derecho  de  tener  buena  inteligencia  y  correspon- 
dencia con  los  ministros  del  serenísimo  Rey  de  Portugal  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  sobrino 
p.ira  que  sí  es  posible  no  venga  lo  de  alia  en  rompimiento  que  lo  sentiríamos  mucho  pero  en  caso 
que  por  ellos  se  tentase  y  pasase  adelante  como  tenemos  aviso  que  lo  an  comentado  a  hacer  que 
como  es  obligado  se  defienda  y  para  esto  haga  la  fortificación  en  la  fuerza  que  tiene  hecha  o  en  la 
parte  que  le  pareciere  con  los  materiales  y  artillería  que  se  les  envían  de  manera  que  el  y  la  gente 
no  red  van  daño»,  fecha  en  (blanco)  a  (blanco)  de  mili  e  quinientos  e  setenta  y  un  años.  (Instruc- 
ción al  Capitán  artieda  de  lo  que  a  de  hacer  para  la  jornada  del  poniente).  Arch.  de  Ind.  Patronato. 
— E.  1. — C.  i. — Leg.  2/24. — n.°  i." — r.°  18.  Igual  Instrucción  dió  á  Juan  de  la  Isla. 

(3)  Vid.  la  Nota  n.°  1  de  la  pág.  26.  Antes,  sin  embargo,  habían  ido  epor  hebrero  de  67  el  maestre 
de  Canpo  (Mateo  del  Saz)  y  el  capitán  martin  de  goyti  a  una  isla  llamada  masbat  donde  ay  ynfini- 
dad  de  metal  de  vetas  donde  sacan  muncho  oro  labrando  según  nosotros  y  casi  tanbien  y  con  herra- 
mientas de  hierro  no  es  muy  subido  porque  dizen  tener  quinze  quilates  y  es  sobre  plata  ensayada 
por  Azogue  dicen  acudió  a  6  oncas  por  quintal  esta  40  leguas  deste  rreal  donde  dizen  que  pueden 
tomar  minas  aunque  sean  dos  mili  hombres').  A.  de  I.  Patronato. —  1. —  1. — 1/24.  «Relación  del  viaje 
de  la  nao  San  Gerónimo...  y  la  noticia  del  arribo  á  N.a  Esp.a  del  Navio  San  Pedro  por  Juan  Martí- 
nez... Nárrase  en  ella  además  lo  ocurrido  en  aquel  campo  desde  su  llegada  hasta  la  fecha  de  la 
misma  Relación».  Colee,  de  D.  i.  2.a  s.  t.  III.  2.  de  Filip.  Doc.  47.  pág.  463. 

(4)  Antonio  Carvajal,  tomó  á  nombre  de  Su  Majestad,  posesión  de  la  isla  de  Zibuyan,  á  8  de 
Diciembre  de  1569;  de  Culuyan,  el  Capitán  Juan  de  Saucedo,  á  28  de  Enero  de  1570;  el  mismo,  de 
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Recibe  el  Gouernador  los  primeros  despachos  Reales,  aprobando  lo  hecho  en  1570. 
la  conquista,  y  pacificación  destas  Islas  (1),  y  mandando,  que  se  continué  en  orden 
a  la  conuersion  de  sus  naturales.  Hazesele  merced  de  titulo  de  Adelantado  de  las 
Islas  de  los  Ladrones  (2),  y  dásele  facultad  de  encomendar  Indios,  conforme  a  la 
calidad  de  personas,  y  seruicios  (3). 

Llegan  las  armas  Españolas,  y  estandarte  de  Christo  a  esta  ciudad  de  Manila.       1  571 . 
Redúcese  sin  sangre  a  la  obediencia  de  nuestros  Reyes  dia  de  Santa  Potenciana  a 
diez  y  nueue  de  Mayo  (4);  y  el  de  San  luán  Bautista  a  veinte  y  quatro  de  Iunio,  se 
hazen  los  recaudos,  y  solemnidades  de  la  fundación  de  Ciudad  (5).  Dase  principio 

la  de  Similara,  á  S  de  Febrero;  á  12  de  Marzo,  de  la  Isla  de  Poro;  de  la  de  Luban,  á  14;  y  á  16 
de  id.,  de  la  de  Mindoro;  el  24  de  la  de  Helín;  repitiendo  el  acto  de  posesión  de  Mindoro  Goiti, 
el  día  16  de  Mayo,  en  el  río  Vaco;  y  el  6  de  Junio  de  aquel  año  la  tomó  de  la  Isla  de  Luzón,  en  el 
pueblo  y  río  de  Manila.  Los  Religiosos  Agustinos  se  distribuyeron  en  cinco  conventos  ó  monasterios, 
es  á  saber:  el  de  Cebú,  Otón,  Mindoro,  Manila  y  Tondo. 

(1)  En  la  minuta  que  dió  Felipe  II  al  Capitán  Artieda  y  á  Juan  de  la  Isla,  ya  citada,  refiriéndose 
á  Legazpi  y  su  gente,  le  dice:  «Y  daréis  los  despachos  nuestros  que  lleváis  al  governador  en  aquella 
tierra  y  demás  de  lo  que  le  escrivimos  le  diréis  de  mi  parte  que  le  thenemos  en  particular  servicio  lo 
que  a  echo  y  trabajado  en  este  viaje  y  lo  bien  que  en  el  se  a  governado  y  el  quidado  que  a  tenido 
de  entretener  la  gente  que  ally  esta  en  paz  y  justicia  y  que  asi  le  encargamos  lo  haga  haciéndoles 
buen  tratamiento  como  es  razón  y  a  ellos  en  general  diréis  que  les  agradecemos  mucho  el  trabajo 
que  an  tomado  y  padecido  por  servicio  de  dios  y  nuestro  y  que  yo  se  lo  mandare  gratificar  en  lo  que 
sera  justo  como  lo  merecen  encomendándoles  que  todos  estén  conformes  y  tengan  buena  ynteli- 
gencia  y  ovedezcan  y  rrespeten  y  acaten  al  dicho  governador  como  quien  esta  en  nuestro  lugar». 

(2)  Su  Majestad  el  Rey  Felipe  II  firmó,  á  14  de  Agosto  de  1569.  en  Madrid,  á  favor  de  Miguel 
López  de  Legazpi,  el  título,  de  por  vida,  de  Gobernador  y  Capitán  General,  no  de  las  Islas  de  los 
Ladrones;  sino  de  la  Isla  de  Cubú,  con  dos  mil  ducados  de  sueldo  anual.  «Es  nuestra  voluntad,  dice, 
que  agora  y  de  aqui  en  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro  gobernador  y  Capitán 
general  de  la  Isla  de  Cubu  y  de  los  demás  pueblos  que  en  ella  poblaredes  y  estuvieren  poblados  y 
se  poblaren  de  aqui  adelante...  y  para  usar  los  dichos  oficios...  os  damos  poder  cumplido...  y  man- 
damos que  ayays  y  lleueis  de  salario  en  cada  un  año  con  los  dichos  oficios  dos  mili  ducados,  que 
montan  sietecientos  y  cinquenta  mili  maravedíes  de  los  quales  haueis  de  gczar  dende  el  dia  que 
tomastes  en  nuestro  nombre  la  posesión  de  la  dicha  Ysla  de  cubu  en  adelante  todo  el  tiempo 
que  hubieredes  los  dichos  oficios,  etc.»  Arch.  de  I. — Est.  67. — Caj.  6. — Leg.°  6. 

(3)  Véase  la  carta  de  Miguel  López  de  Legazpi  al  Virrey,  fechada  en  Cebú,  á  1 1  de  Agosto 
de  1572,  y  el  «Testimonio  de  las  encomiendas  de  Indios  que  aparecen  asentadas  en  los  libros  de 
Gobernación  de  Filipinas,  especificándose  por  separado  las  de  cada  Isla,  los  Gobernadores  que  los 
encomendaron,  etc.  Con  una  lista  de  las  personas  que  tienen  encomiendas  el  día  de  la  fecha  de  este 
Testimonio».  Manila  2  de  Junio  de  1576. — Arch.  de  Ind.  Patronato. — Filipinas. — Secular.  —  Est.  i." 
— Caj.  1.  —  Leg.°  2/24. — n.°  r.°  19.  Todavía  nos  parece  deber  consignar  aqui  algunos  otros  datos 
relacionados  con  esta  materia.  La  armada  de  este  año  de  1570,  compuesta  de  tres  navios,  á  cargo  de 
Juan  de  la  Isla,  condujo  á  Filipinas  50  casados.  Con  éstos  fundó  Legaspi  la  villa  del  Santísimo 
nombre  de  Jesús,  repartiéndoles  los  indios  que  en  aquella  comarca  estaban  hechos  de  paz.  Salie- 
ron dichos  primeros  colonizadores  de  Acapulco  á  9  de  Marzo;  fondearon  el  7  de  Junio  frente  á 
Maripipi,  y  el  22  en  la  barra  del  río  de  Panay.  Con  ellos  volvió,  por  primer  Provincial  de  su  Orden 
en  Filipinas,  el  P.  Diego  de  Herrera,  con  nueva  Misión,  y  por  encargo  del  Virrey.  Como  se  hacía 
indispensable  atender  á  la  decorosa  sustentación  de  los  misioneros,  pidió  el  P.  Herrera  á  Legazpi, 
en  lugar  de  encomiendas,  una  congrua  ó  pensión  aninl  para  los  mismos.  Careciendo  el  Gobernador 
de  instrucciones,  señaló  y  pagó  por  adelantado,  y  sólo  por  el  primer  año,  75  pesos  de  oro  á  cada 
Religioso,  c. Ellos  quedan  todavía  quexosos,  escribía,  excusándose,  al  Virrey,  diciendo  ser  poco  y  an 
de  ocurrir  a  V.  E.  y  cierto  no  es  mucho  lo  que  se  les  da  y  asi  el  concierto  no  esta  mas  de  por  un  año 
y  demás  del  dinero  que  dixe  se  les  da  vino  para  las  misas  y  cera  para  el  altar  porque  esto  que  piden 
es  solo  para  la  comida.  V.  E.  proveerá  en  lo  que  mas  convenga  y  sea  servido».  Tal  es  el  origen,  de 
la  inclusión  en  los  presupuestos  de  las  Islas,  del  material  y  personal  eclesiástico.  V.  la  Carta 
de  Legazpi  al  Virrey  lechada  en  Panae  á  XXV  de  Julio  de  1  5 70.=SaIió  Juan  de  la  Isla  para  Nueva 
España,  del  Río  de  Panai,  á  fin  de  Julio  de  1570. 

(4)  En  el  Archivo  de  Indias  se  halla  una  Copia  del  Testimonio  dé  las  paces  celebradas  por  Mi- 
guel López  de  Legazpi  con  los  indios  principales  de  Manila,  y  de  la  toma  dr-  posesión,  hecha  por 
el  mismo  Legazpi  á  nombre  de  S.  M.  —  Patronato. — Filip. — Sec. — E.  1* — C.  1 ." — Leg.°  2/24. — 
n.°  i.0— r.°  24. 

(5)  «24  junio  se  fundó  en  este  Rio  una  población  de  españoles  con  su  justicia  y  Regimiento  y 
otros  oficios  de  República  y  se  le  puso  por  nombre  Ciudad  de  Manilla  de  la  Provincia  de  la  Nueva 
Castilla  de  un  pueblo  que  se  halló  diez  leguas  de  aquí  llamado  Castilla,  de  treinta  casas  que  puso  en 
cabeza  de  su  Migestad  por  respeto  al  nombro.  Carta  citada  de  Legazpi  al  Virrey  de  Nueva  España 


56        Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

al  comercio  de  la  gran  China,  mediante  el  fauorque  hizo  clGouernador  a  vn  Iunco 
desta  Nación,  que  halló  perdido  en  la  costa  de  Mindoro,  y  poniendo  en  libertad 
a  los  que  halló  hechos  esclauos  en  Manila.  Poco  después  se  rebelan  los  naturales 
desta  Ciudad,  y  su  comarca,  y  se  comienca  a  darles  guerra.  Bautizase  Raddia 
Matanda,  el  mayor  principal  de  Manila,  y  muere  poco  después  con  muestras  de 
buen  Christiano. 

1572.  En  el  discurso  destos  dos  años  de  setenta  y  vno  y  setenta  y  dos,  ademas  de 
los  alrededores  de  Manila,  y  Pampanga,  se  reduxeron,  y  pacificaron  las  Prouin- 
cias  de  Pangasinan,  y  llocos. 

Por  Mayo  deste  año  de  setenta  y  dos  vinieron  los  primeros  nauios  de  China 
a  dar  principio  al  comercio.  Escriue  el  Gobernador,  y  embia  presentes  al  Virrey 
de  Ochiu. 

Por  Agosto  sale  nauio  para  la  Nueua  España,  y  en  él  Fray  Diego  de  Herrera, 
primer  Prouincial  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  Filipinas,  que  auia  acabado  su 
trienio  por  Mayo;  y  sido  electo  en  su  lugar  Fray  Martin  de  Rada  (1). 

Dentro  del  mismo  mes  de  Agosto,  sucede  la  muerte  del  Gouernador,  y  Ade- 
lantado Miguel  López  de  Legaspi,  auiendo  gouernado  felizmente  ocho  años,  en 
que  cumplió  con  los  oficios  de  primer  Conquistador,  Pacificador,  y  Poblador  con 
tanta  dicha,  que  ninguna  cosa  intentó,  que  110  Faliessc  con  ella,  y  ninguna  le  salió 
aduersa;  efectos  de  su  gran  Christiandad,  valor,  y  prudencia  (2). 

1573.  Entra  en  su  lugar  por  despacho  cerrado  de  la  Audiencia  de  México, 
Guido  de  Labazarris  Tesorero  de  la  Real  Hazienda,  por  muerte  del  Maesse  de 
Campo  Mateo  del  Sanz,  que  venia  nombrado  en  primer  lugar  (3).  Promueue 
Labazarris  los  buenos  efectos  del  gouierno  de  su  antecessor  con  igual  pruden- 
cia. Particularmente  la  pacificación  de  llocos,  donde  se  fundó  la  Villa  Fernan- 
dina  en  Bigan  (4).  Assentosc  de  nucuo  el  trato,  y  comercio  de  la  China.  Enco- 

fechada  en  Manila  á  1 1  de  Agosto  de  1572.  Existe,  sin  embargo,  en  el  archivo  de  Indias,  la  Copia  de 
un  Testimonio  por  el  que  consta  que  ya  el  3  de  Junio  de  1  571  dió  Legazpi  título  de  Ciudad  á  Manila, 
y  que  el  24  del  mismo  mes  y  año  nombró  alcaldes  ordinarios,  etc.  Fecho  en  Manila  á  19  de  Junio 
de  1372.  Patronato. — Filipinas.  — Secular. — E.  1.° — C.  i." — Leg.  2/24. — N.°  1. — R.°  20.  Con  fha. 
en  Madrid  de  21  de  Junio  de  1579,  fué  firmada  por  Felipe  II  la  Real  Cédula  de  la  merced  y  título 
que  otorgaba  S.  M.  á  la  Ciudad  de  Manila,  de  que  se  puede  intitular  insigne  y  siempre  leal;  y  á  la 
isla  de  Luzón,  donde  está  situada  dicha  Ciudad,  el  Nuevo  Reino  de  Castilla. 

(1)  El  13  de  Agosto  de  1572  se  hicieron  á  la  vela  los  Navios:  "Santiago»  y  *San  Juano,  en  uno 
de  los  cuales  regresó  por  segunda  vez  á  Nueva  España  el  R.  P.  Provincial  Diego  de  Herrera.  Es- 
cribe el  P.  Rada  al  Virrey  de  Nueva  España,  con  fecha  1.°  de  Junio  de  1573,  que  el  objeto  de  dicho 
viaje  fué  no  por  haber  acabado  su  trieno;  sino  para  enterar  así  á  S.  E.  como  á  S.  M.  de  lo  que  acon- 
tecía en  Filipinas  para  que  t pongan  rremedio  qual  conviene». 

(2)  Hizo  su  elogio  fúnebre  el  P.  Fr.  Francisco  de  Ortega,  Agustino;  y  fué  sepultado  en  la  iglesia 
de  aquellos  Padres,  dentro  de  la  capilla  de  San  Fausto.  Lavezaris  dice  que  después  de  muerto  Le- 
gaspi: (Juan  de  Salzedo,  nieto  del  governador...  en  pagar  las  deudas  de  su  agüelo  y  hazer  bien  por 
su  anima  a  gastado  lo  que  tenia  porque  lo  que  el  governador  dexo  fue  poco  y  no  alcanzo  para  ello 
por  aver  gastado  su  hazienda  en  socorrer  algunos  pobres  soldados  y  en  otras  cosas  del  servicio  de 
V.  m.  a  cuya  causa  a  quedado  necesitado  y  pobre».  A.  de  I.  Filip. — E.  67. — C.  6. — L.  6. 

(3)  El  mismo  Guido  de  Lavezaris  da  cuenta  de  su  promoción  á  S.  M.,  en  carta  fha.  en  Manila, 
29  de  Junio,  en  estos  términos:  oEI  año  pa<ado  de  setenta  y  dos  murió  el  dicho  miguel  López  a 
veinte  de  agosto  y  en  un  cofre  se  hallo  la  rreal  provisión,  por  la  qual  usso  y  exerfo  en  nombre 
de  V.  m.  el  cargo  de  su  governador  y  capitán  general...»  Dicha  provisión  emanó  de  la  real  audien- 
cia de  la  N.a  Esp.a,  según  afirma  Lavezaris  en  la  referida  carta,  que  se  halla  en  el  Arch.  de  Ind.  E.  67. 
—  Caj.  6.° —  Leg.0  6." — Filipinas. 

(4)  (-Considerando  el  servicio  de  dios  y  de  V.  M.  luego  que  partieron  los  navios  para  la  nueva 
españa  (el  Santiago  y  el  Espíritu  Santo,  que  salieron  el  i.°  de  Julio  de  1573)  despache  al  capitán 
Juan  de  Salcedo  por  el  mes  de  Jullio  del  año  de  setenta  y  tres  con  ciento  y  veinte  soldados  en  navios 
de  los  que  estos  naturales  usan  a  la  pacificación  del  rio  de  bicor  y  provincia  de  los  Camarines... 
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mendó  todo  lo  pacifico  de  la  Isla  de  Manila  (que  lo  de  las  de  Zebú,  y  Pinta- 
dos, ya  lo  dexó  encomendado  el  Adelantado)  (i)  y  entre  otros  se  hizo  merced 

adonde  con  el  menor  daño  que  ser  pudo  reduxo  al  dominio  y  obidiencia  de  V.  Mgd.  toda  aquella 
tierra  y  los  naturales  della  que  serán  cantidad  de  veinte  mili  hombres.»  Y  más  abajo  en  el  n.  9  añade: 
«Me  parescio  enviar  al  Capitán  Juan  de  Salzedo  con  ochenta  soldados  a  poblar  la  provincia  y  costa 
de  los  llocos  en  un  rrio  que  se  dize  bigau  a  donde  le  mande  que  fundase  la  villa  fernandina  en  me- 
moria del  principe  don  Fernando  nuestro  Señor  que  felicísimos  años  viva  y  en  nombre  de  V.  Magd. 
proseguí  el  rrepartimiento  de  todo  lo  que  alli  estaba  descubierto  y  rreservando  para  V.  Magd.  lo  que 
manda  por  su  rreal  cédula.»  V.  Cartas  del  gobernador  Lavezaris  á  S.  M.  17  y  30  de  Julio  enviadas 
por  el  Navio  Espíritu  Santo.  A.  de  I.  E.  67. —  C.  6. —  L.  6. —  Otra  relación  anónima  fechada  en  Ma- 
nila, á  16  de  Julio  de  1574,  refiere:  que  Juan  de  Sallcedo  estando  de  camino  con  su  gente  para 
llocos  fué  á  Pangasinán  con  un  Principal  de  dicho  pueblo  y  al  efecto  «despacho  por  la  mar  los  sol- 
dados, servicio  y  fardage  y  con  los  treynta  partió  por  tierra  a  veynte  y  dos  de  abril  de  1574  escrivio 
de  pagasinan  ser  muy  poca  la  travesía  desde  donde  tomaron  el  camino  ques  arriba  de  los  pueblos  de 
Candaba  questan  en  un  rrio  desta  vaya  no  tardo  en  la  travesía  por  tierra  mas  de  tres  dias...  hallo  en 
el  camino  dos  poblecuelos  de  poca  gente,  dize  ser  camino  muy  llano  y  de  mucha  caza...  llegaron 
al  nacimiento  del  río  de  pagasinan  y  por  el  baxaron  á  las  poblaciones  y  los  naturales  del  comenza- 
ron a  pagar  su  tributo.»  E.  1. — C.  1. —  Leg.°  2/24. 

(1)  En  el  Testimonio  dado  por  el  Escribano  Fernando  Riquel  en  la  Ciudad  de  Manila  á  dos  de 
Junio  de  1576,  y  que  se  sacó  de  los  libros  de  Gobernación,  aparece  una  Relación  fehaciente  de  las 
encomiendas,  que  durante  los  gobiernos  de  Legazpi  y  Lavezaris  se  distribuyeron  entre  los  primitivos 
españoles  conquistadores  de  Filipinas.  De  este  notabilísimo  documento,  bajo  el  punto  de  vista  histó- 
rico, geográfico  y  estadístico,  cons'a :  que  á  la  venida  de  Sande,  se  hallaban  encomendadas  las  islas 
del  modo  siguiente:  De  Cebú,  encabezó  Legazpi  para  S.  M.  el  puerto  y  el  pueblo  hasta  Canipata 
( 1 6  Enero  de  1571 ).  Del  resto  de  la  isla  repartió ;  3,000  indios  á  Jerónimo  de  Monzón;  2,000,  á  Cris- 
tóbal Sánchez;  1,000,  á  Francisco  Carreño  (25  Enero  de  1571).  De  Panay:  puso  en  cabeza  de  su 
Majestad  (con  igual  fha.  de  16  Enero  de  1571)  el  río  y  población  de  Panay,  desde  el  mar  hasta  Ca- 
litlán.  El  31  de  Octubte,  encomendó:  al  alguacil  mayor  Gabriel  de  Ribera  hasta  4,000  indios  de 
Sogut  (boca  del  río  Araut)  y  Malpa,  con  sus  tingues  (monteses)  y  serranías;  al  Capitán  Luis  de  la 
Haya,  hasta  6,000  indios  en  el  rio  Araut  junto  al  mar,  de  los  pueblos  Dayt,  Payan,  Pinabao,  Tongo, 
Pandan,  Nonoc,  Dumangal,  Cararao,  Balig,  Bantao,  Mata,  Harón,  Daripe,  y  los  del  brazo  que  entra 
en  el  río  Bumey,  desde  Potocán  hasta  Buluey,  con  sus  tingues  y  serranías;  á  Lope  Rodríguez  y  á 
Diego  López  de  Valdepeñas,  2,000  indios  á  cada  uno,  de  los  pueblos  de  Cali  y  Sibucao  (á  la  entrada 
del  Araut)  río  arriba,  pasado  el  pueblo  de  Daripe,  hasta  el  de  Sicapurut.  El  2  de  Noviembre  con- 
signó á  los  soldados  Baltasar  Rodríguez  y  Alonso  Sánchez,  4,000  indios  del  río  Pu.a,  desde  Bago 
hasta  Marianao;  y  el  brazo  de  Barbarán,  con  sus  tingües  y  serranías;  y  á  los  soldados  Francisco  de 
Ribera  y  Diego  García,  2,000  indios  á  cada  uno,  del  brazo  de  Sibalinte,  desde  Amíndan  hasta  Banga; 
al  soldado  Alvaro  de  Angulo,  los  de  Mahalud  y  sus  esteros;  al  soldado  Gonzalo  Riquel,  2,000  de  la 
bahía  de  Moguín,  que  son  los  del  estero  de  Batán,  Aguisan,  Initantarón,  Capulanbaril,  Dinao,  Mo- 
guín,  Manuc,  con  sus  tingües  y  serranías;  al  soldado  Francisco  Rey,  2,000,  del  brazo  de  Mayo.  El  3  de 
Noviembre,  á  Antonio  Flores,  2,000  del  río  Daclán;  y  los  pueblos  de  Amacatán  y  Tagaun,  con  sus 
tingues  y  serranías;  á  Hernando  de  Monroy,  los  de  los  pueblos  de  Guimba,  Caranga,  Argahao,  Mara- 
bagui  y  Bugau,  con  sus  tingues  y  serranías;  á  Rodrigo  de  Vargas,  los  del  río  Arui;  y  los  naturales  de 
Barugo,  Uyungán,  Cuyuran,  Naorguán,  Bangot,  Tíbao,  Lonio,  Cabáyan  Lalac  y  Tabangan,  con  sus 
tingües  y  serranías;  á  Esteban  Rodríguez,  los  de  Tibaguán  y  Baguinguín  con  sus  tingües  y  serranías; 
á  Francisco  Durán,  los  del  río  Xaro;  y  pueblos  de  Calataca,  Pasanhan,  Cabuga,  Alenguen,  Samble  y 
Sunamburi,  con  sus  tingües  y  serranías.  El  5  de  Abril  de  1572,  á  Luis  Pérez,  los  naturales  de  Xaro, 
y  los  demás  que  tenía  Francisco  Durán.  El  1  5  de  Abril,  á  Diego  Ximénez,  los  de  Dulúngan,  Antique, 
Bunital  y  Aslúman.  El  1 .°  de  Junio,  á  Miguel  de  Loarca,  los  de  los  pueblos  de  Otón,  con  sus  tingües 
y  serranías.  De  Cibabao  y  Paita:  asignó  Legazpi  el  25  de  Enero  de  1571,  los  2,000  primeros  indios 
á  Bartolomé  Cindila;  2,000  á  Juan  de  Agüero;  2,000  á  Diego  de  Quintanilla:  1,500  á  Diego 
Godínez;  1,500  á  Damián  González;  1,500  á  Antonio  Ginovés;  id.  á  Juan  Méndez,  Francisco  de 
Torres,  Andrea  de  Luca,  de  la  Xari,  Juan  Pérez;  y  á  Agustín  Duerto,  1,000  del  río  de  Panae  de  las 
dichas  islas.  El  14  de  Febrero  concretó  las  encomiendas  de  estas  dos  islas  para  evitar  choques  entre 
los  encomenderos,  aplicando;  á  Agustín  Duerto  y  Bartolomé  Andrea  los  indios  de  Limanca,  Vayán  y 
Samal;  á  Juan  Griego,  los  de  Paita;  á  Juan  Méndez,  los  de  Caguayán;  á  Felipe  de  la  Xara  los  de 
Buri;  ájuan  Pérez,  los  de  Tunaoyiran;  á  Andrés  de  Luca,  los  de  Paranas;  á  Juan  Gutiérrez,  los 
de  Calviga;  y  á  Miguel  Godínez  y  Antonio  Ginovés,  los  de  Bondó. 

De  la  Isla  de  Mindanao:  el  Río  principal  de  Vindanao,  la  punta  de  Cauit,  el  puerto  de  la  Cal- 
dera, el  pueblo  de  Zamboanga  y  todos;  los  pueblos  y  costa  donde  se  cría  la  Canela,  lo  encabezó  el 
Adelantado  para  S.  M.,  el  día  16  de  Enero  de  1571.  El  25  de  Enero,  asignó  á  Juan  Griego  los  natu- 
rales de  los  pueblos  de  Cagayán,  Gonpot  y  ¿Tagoloán?,  con  sus  tingües  y  serranías;  á  Pedro  Brizeño 
de  Oseguera,  regidor  de  la  villa  del  Santísimo  nombre  de  Jesús,  los  de  Dapitan,  Si  Cáyap,  Siripolo 
(Dipólog)  y  Guindáyan  (Haya),  con  sus  tingües  y  serranías;  á  Pedro  Navarro  y  Garci  Sierras  Chacón, 
los  ríos  y  pueblos  de  Surigao  y  Parasao,  con  sus  tingües  y  serranías;  á  Diego  de  Porras,  los  pueblos 
de  Layaguán,  Lucúlan  y  Silamaylegue,  con  sus  tingües  y  serranías.  De  la  Isla  de  Negros,  asignó  el 
mismo  Adelantado,  con  fha.  25  de  Enero  de  1571,  á  Luis  de  Santa  Cruz  los  dos  mil  indios  primeros 
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a  si  mismo  de  algunos  buenos  pueblos  (i)  en  la  Pampanga,  los  quales  le  con- 
que se  redujeren;  á  Diego  López  Povedano,  otros  2,000;  é  igual  número  á  Mateo  Sánchez,  Domingo 
(le  Zuazo,  Benito  de  la  Cerda,  Francisco  Rodríguez,  Simón  García,  André*  de  Villalobos,  Pedro 
Isardo;  y  1 ,50o  á  Alonso  Osorio,  Martín  López,  Bartolomé  Madrigal,  Juan  Cutiérrez,  Cristóbal  Núñez 
Pareja,  Miguel  Calvan,  Gaspar  Ruiz,  Martin  de  Campos;  sin  señalarles  pueblos  conocidos;  sino 
i|iie  sueldo  á  rala  debían  partir  los  tributos  conforme  á  lo  concedido  á  cada  uno  de  ellos;  empero 
para  evitar  diferencias,  el  día  6  de  Septiembre  de  aquel  mismo  año  distribuyó  Legazpi  á  Francisco 
Rodríguez  y  Luis  de  Santa  Cruz  los  ríos  de  Tanac,  Davi  y  Monalongon,  con  sus  tingües  y  comar- 
cas; á  Francisco  Téllez,  Domingo  Zuazo,  Benito  de  la  Cerda,  Martín  López,  Simón  García  y  Martín 
de  Campos,  el  río  y  pueblos  de  lio  y  de  Majamio,  con  sus  tingües;  á  Andrés  de  Villalobos,  Diego 
López  Povedano,  Mateo  Sánchez  y  Pedro  Isardo,  el  río  y  pueblos  de  Inabángan  y  Adelinte,  con  sus 
tingues;  á  Juan  Gutiérrez  Cortés,  el  río  de  Bago;  á  Gaspar  Ruíz,  el  de  Tigaguán,  y  á  Cristóbal  Núñez 
Pareja,  el  de  Caracol.  De  la  Isla  de  Leite:  confirió  Lcga/pi,  el  25  de  Enero  de  1571,  á  Juan  Martín 
los  dos  mil  indios  piimeramente  reducidos;  2,000  á  Juan  Vexarano,  Lázaro  Bruzo,  Alonso  de  Hcnao, 
Francisco  de  Sepúlveda,  Pedro  Sedeño;  1,500  á  Juan  de  Trujillo,  Juan  Fernández  de  León,  Lorenzo 
de  Villafaña,  Gaspar  de  los  Reyes,  Martín  de  Aguirre.  El  día  5  de  Septiembre  de  1571,  encomendó 
2,000  á  Francisco  de  Qiiirós.  El  6,  señaló  á  los  susodichos  los  pueblos  y  comarcas  de  Maracayá, 
Omoc,  Calbacán;  los  ríos  de  Barugo,  Palos,  Vito,  Mayay,  Vincay,  Inunganga,  Zuundaya,  Cabalían, 
Minaya,  y  de  los  Mártires  y  los  pueblos  de  Súgut,  Canamocán  é  ¡longos. 

De  la  Isla  de  Luzón,  el  16  de  Enero  de  1571,  encabezó  para  S.  M.  las  poblaciones  de  Manila,  el 
puerto  de  Cavite  y  las  poblaciones  intermedias  de  la  marina.  El  28  de  Julio,  concedió  á  Goiti  8,000 
indios  de  la  Laguna  y  río  de  Bombón;  el  14  de  Noviembre,  á  Juan  González  de  Pedraza  los  pueblos 
de  Bondo,  Butanguian,  Tonacatán,  Marabatau,  Purusgu,  Manilau,  Mahauay,  Naos,  Camaurón,  Tan- 
que, Macabaras,  Bigo  y  Nuslan;  á  Fernando  Riquel,  los  del  brazo  principal  del  río  Macabur,  y  sus 
esteros;  á  Andrés  de  Ibarra,  desde  la  punta  de  la  bahía  de  Manila  hasta  el  término  de  Bonbon;  á  Juan 
de  la  Isla,  los  de  Malinao,  Banban,  Tuxas,  Palatnia  y  otros  del  río  Pásig,  isla  y  serranía;  y  los  pueblos 
de  Bayáuan  y  Pasún;  al  Capitán  Juan  Maldonado,  los  del  río  de  Morón,  de  la  Laguna  de  Bai,  y  once 
pueblos  de  dicha  laguna;  al  Sargento  Mayor  Juan  de  Morón,  los  de  la  isleta  de  Calumpit;  á  Hernán 
López,  19  pueblos  de  la  Provincia  de  B.itán,  delante  del  río  de  Lubao  de  la  bahía  de  Manila;  á  Marcos 
de  Herrera,  8  pueblos  del  estero  de  Malolos;  á  Gaspar  Ramírez,  16  pueblos;  de  los  cuales  14  son  del 
río  de  Calamba;  á  Francisco  de  León,  12  pueblos  del  río  de  Lunbán,  pertenecientes  á  la  Laguna;  á 
Francisco  de  Herrera,  otros  4  pueblos  de  la  Laguna;  á  Mart;n  Gutiérrez,  5  pueblos  de  la  misma:  á 
Alonso  Ligero,  5  pueblos;  á  Pedro  de  Herrera,  los  del  río  Sinoluán;  y  6  pueblos  de  la  Laguna;  á 
Antonio  Alvarez,  12  pueblos  del  Río  de  Manila;  á  Lope  García  de  Herrera,  4  de  la  Laguna.  El  15  de 
Abril,  d  ó  á  lerónimo  Tirado,  ó  pueblos  del  estero  de  Atlae;  á  Juan  Mateo  Obregón,  15  de  la  Laguna; 
á  Francisco  Bañol,  3  de  id.;  á  Benito  Díaz,  7  del  estero  de  Olimare,  hacia  la  Pampanga;  á  Amador 
de  Carruran,  15  pueblos.  El  16  de  Mayo  de  1572,  el  Adelantado  «puso  en  cabeza  de  Su  Magestad 
el  pueblo  de  Castilla;  porque  otro  que  su  magestad  no  fuese  señor  del  pu.blo  que  semejante  nombre 
tengas;  y  los  pueblos  de  Cabacite  y  Cabuyal;  ítem  los  de  Ubán,  Bililan,  de  la  bahía  de  Ibalón.  El  17 
de  Mayo,  designó  á  Cristóbal  Sánchez  13  pueblos  de  la  bahía  de  Ibalón;  á  Juan  López,  15  de  la  misma 
bahía.  El  23  de  Mayo,  á  Pedro  de  Arnedo,  1  pueblo  de  la  bahía;  y  7  de  la  contra  costa  de  la  boca  de 
Ibalón,  llamada  Busáygan.=De  las  islas  de  Mindoro,  Lubán  y  Rifa:  el  16  de  Enero,  puso  Legarpi  en 
cabeza  de  S.  M.  el  puerto  y  pueblo  de  Vindoro;  en  1 5  de  Abril  de  1  572,  encomendó  á  Felipe  Salcedo 
el  resto  de  la  isla  de  Vindoro;  y  las  de  Lubán  y  Elín.  El  10  de  Abril  de  1571,  la  isla  de  Imarás  á  Juan 
Ramos;  el  12  de  Febrero  de  1572,  á  Andrés  Lóp.-z  Povedano  y  á  Andrés  de  Villalobos,  las  islas  de 
Masbat  y  Capul  y  Managua.  El  11  de  Abril  de  1571.  la  isla  de  Maripipi  á  Agustín  Duerto;  el  25 
de  Enero  de  1571,  la  isla  de  Camiguinin,  á  Pedro  de  Figueroa;  el  2  de  Noviembre,  las  de  Tablas  y 
Cubuyan;  y  los  esteros  de  Mahálud  de  la  isla  de  Panae  á  Alvaro  de  Angulo;  el  28  de  Julio  de  1571, 
las  de  Bohol  y  Bantayán  á  Rodrigo  de  Frías:  el  3  1  de  Octubre  del  mismo  año,  las  de  Malinduque  y 
Bantón  á  Pedro  de  Mena;  el  24  de  Abril,  la  de  Donblón  á  Gonzalo  Riquel;  y  el  12  de  Septiembre 
de  1572,  la  de  Cagallanes,  ó  negros,  á  Benito  de  la  Cerda,  Domingo  de  Zuazo,  Francisco  Téllez, 
Martín  López,  Simón  García,  y  Martín  de  Campos.  Omitimos  en  gracia  á  la  brevedad  las  encomien- 
das otorgadas  por  Lavezaris  y  el  Doctor  Sande,  consignadas  en  este  Documento,  del  cual  resultan 
143  agraciados  cuyos  nombres  se  expresan  en  él. 

(i)  (Bfl  manilla  á  cinco  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  e  setenta  y  dos  años:  Guido  de  La- 
vezaris tesorero  destas  Islas  que  subcedio,  a  miguel  López  en  la  governacion,  encomendó  en  si  pro- 
pio los  naturales  de  las  provincias  de  bitis  y  lubao,  con  sus  tierras  sugetas  y  tingues  de  su  comarca 
y  los  naturales  del  rrio  de  butuan  ques  en  la  Isla  de  Vindanao,  y  los  naturales  de  los  pueblos  de 
dánao,  Cotcot,  diguata,  cascasan  en  la  Isla  de  Cibu.»  Vid.  Testimonio  citado  en  la  Nota  anterior.  La 
petición  de  Lavezaris  está  en  el  apartado  n.  10  de  su  carta  al  Rey,  de  29  de  Junio  de  1573,  en  estos 
términos:  «Yo  embio  a  suplicar  a  V.  M.  me  haga  mercedes  como  por  mi  parte  se  pedirá  confiado 
estoy  de  las  rrescibir  como  de  Señor  y  principe  tan  magnánimo  que  mirara  a  que  cassi  todo  el  tiempo 
de  mi  vida  me  e  ocupado  en  vuestro  rreal  servicio),  Su  Majestad  Felipe  II  puso  al  margen  de  este 
Capitulo  lo  siguiente:  «que  se  terna  quenta,  y  abise  el  en  que,  y  que  el  governador  va  encargado  que 
en  los  Repartimientos  y  aprovechamientos  de  la  tierra,  honrras  y  officios  le  aproveche  y  gratifique  y 
tenga  quenta  con  el»;=Pidió  también  en  dicha  Carta  Lavezaris,  recompensas  páralos  demás  oficiales 
v  soldados  del  campo:  «Ansí  mismo  los  que  an  servido  a  V.  m.  en  estas  partes  embian  general  y  par- 
ticularmente a  suplicar  a  V.  m.  les  haga  mercedes  ocurriendo  a  V.  m.  como  a  fuente  de  toda  libera- 
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firmó  después  su  Magestad,  y  dio  el  Titulo,  y  Bastón  de  Maesse  de  Campo  (i). 

Vispera  de  San  Andrés  se  puso  sobre  Manila  Limahon  (2),  cosario  de  la  gran      1  5 
China,  con  vna  srruessa  Armada  de  setenta  nauios.  Entró  la  Ciudad  con  muerte  del 
Maesse  de  Campo  Martin  de  Goyti  (3),  y  púsola  en  gran  aprieto.  Pero  el  Gouer- 
nador,  después  de  auer  embiado  por  delante  algunas  tropas,  saliendo  con  el  resto 
de  su  gente,  aunque  poca,  le  hizo  retirar.  Boluió  a  embestir  con  mas  fuerca  el  dia 

lidad  teniendo  toda  confianza  de  rrescibirlas  como  cada  dia  las  rresciben».  A  este  párrafo  no  contesta 
S.  M.;  pero  en  el  Mandamiento  del  Dr.  Sande  (Manila  26  de  Mayo  de  1576),  para  que  los  oficiales 
no  puedan  tener  encomiendas,  se  lee:  o  En  una  Carta  que  Escrivió  sumagestad  a  los  dichos  officiales. 
Elaño  de  setenta  y  cuatro.  En  la  qual  carta  ay  un  capítulo  del  tenor  siguiente:  lo  que  toca  al  reparti- 
miento de  yndios  que  Pedís  seos  haga  merced  por  lo  que  aveís  servido  como  apersonas  descubridoras 
de  Esas  yslas  aparezido  ser  de  ynconbiniente.  Por  lo  que  toca  a  vuestros  officíos  y  ansi  no  a  lugar  lo 
que  en  esto  pedis  y  lo  acordareis  aviendo  Enviado  al  nuestro  Consejo  de  las  yndias  las  cuentas  de  lo 
que  asido  a  vuestro  cargo  y  bisto  lo  que  aveís  servido  y  lo  mismo  se  hará  en  cuanto  al  acrecentamiento 
de  vuestros  salmos  de  madrid  a  veinte  y  sinco  de  abril  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años.') 
Los  oficiales  apelaron  á  S.  M.  del  mandamiento  de  Sande;  p.ro  ni  ellos  ni  Lavezarís  fueron  oídos. 
Porque  de  una  Relación  sin  firma,  que  á  todas  luces  aparece  ser  del  mismo  Sande  (Manila  8  de 
Junio  1577),  consta  que  como  resultado  de  las  cuentas  que  éste  pidió:  cde  los  oficiales  se  hizo  exe- 
cucion  en  sus  bienes...  e  lo  propio  a  guido  de  Labezarrs...  yo  le  ofreci  que  le  daría  alguna  enco- 
mienda con  que  se  sustentase,  e  díxo  que  no  la  quería  e  me  pidió  licencia  para  se  ir  de  esta  tierra  y 
enséñele  un  capitulo  de  la  ynstruccion  de  las  quentas  en  que  dize  questen  a  buen  recaudo  los  que 
fueren  alcansados  e  le  dixe  que  si  no  fuera  por  aquel  capitulo  yo  se  la  diera  e  que  daria  luego  aviso 
dello  á  su  magestad  e  ansimismo  por  razón  de  los  tributos  de  las  provincias  de  bites  e  lubao  e  otras 
partes  que  guido  de  lavezares  cobro  para  si  se  executo  en  sus  bienes  a  que  se  opuso  su  muger,  e  los 
bienes  de  difuntos  a  quien  el  deve  cantidad,  algo  de  esto  se  a  metido  en  la  real  caxa  con  otra  par- 
tida que  envió  de  lo  cobrado  de  el  valle  de  Purao  cerno  va  en  las  quentas  de  todo  an  el  y  ellos 
apelado  alia  van  los  autos». 

(1)  Conviene  notar  que  Labezaris  no  fué  promovido  al  cargo  de  Maestre  de  Campo  hasta  que 
hubo  tomado  posesión  del  cargo  de  gobernador,  D.  Gonzalo  Ronquillo,  sucesor  de  Juan  Salcedo, 
muerto  por  este  tiempo,  fué  D.  Luis  Sahajossa  natural  de  Caravaca,  fué  soldado  viejo  en  Italia  y 
en  las  galeras  con  10  años  de  servicio  en  las  Indias.  Era  hombre  moreno,  bien  barbado  y  muy 
alto  de  cuerpo. 

(2)  En  la  Carta-Relación  de  las  Islas  Filipinas,  dirigida  al  Rey  Felipe  II  por  el  Dr.  Sande;  fha.  en 
Manila  á  7  de  Julio  de  1576,  se  lee:  «Que  quando  los  enemigos  en  esquadron  yban  pasando  por  la 
playa  adelante  se  asomo  en  una  ventana  que  caya  a  la  playa  la  muger  de  martin  de  goite  maese  de 
campo  con  una  celada  de  ynfante  puesta  en  la  cabeca  y  les  dio  bozes  en  castilla  diziendoles  de  perros 
que  a  todos  les  avia  de  hazer  morir  y  llamándolos  con  la  mano  y  ellos  advirtieron  y  supieron  de  la 
guia  que  en  aquella  casa  bibia  el  que  era  maese  de  campo  tuviéronlo  por  cosa  de  ymportancia  y  fue- 
ron alia  y  echaron  muchas  bombas  de  fuego  con  que  quemaron  en  breve  la  casa  que  son  todas  de 
paja  y  palos  y  mataron  algunos  hombres  que  allí  se  recogieron  y  maltratado  del  fuego  y  de  un  arca- 
buzazo  que  avian  dado  en  un  brazo  mataron  al  maese  de  campo  martin  de  goite  que  se  echo  de  una 
ventana  por  causa  del  fuego  cruelísimamente  a  cuchilladas  de  alfanges  y  con  las  armas  enhastadas 
escapóse  de  allí  un  soldado  con  una  pequeña  herida  y  créese  que  si  saliera  el  maese  de  campo  tem- 
prano se  escapara  sino  que  quiso  defenderse  en  su  casa  y  no  se  si  pudo  mas  porque  estava  muy  en- 
fermo mataron  algunos  al  1  i  con  el  y  a  la  muger  que  los  avia  llamado  desnudaron  y  sobre  un  anillo 
que  tardava  en  sacalle  del  dedo  e  una  gargantilla  le  dieron  una  gran  cuchillada  por  el  pescueco  y 
salió  huyendo  por  la  yerva  que  era  muy  alta  y  escapo  con  la  vida  yes  3gora  biba  mataron  otra  mu- 
ger que  allí  estava  y  tres  o  quatro  hombres».  A.  de  I.  Est.  67. —  C.  6. —  L.  6.  —  Ha  sido  publicada 
por  primera  vez  esta  Carta-Relación  en  el  tomo  II  del  Archivo  del  Bibliófilo  Filipino,  por  el  erudito 
y  diligente  Sr.  Retana,  pp.  3-75. 

(3)  (iHera  el  limahon  chino  hijo  de  loytias  que  alia  llaman  cavalleros  e  inclinado  desde  su  niñez 
a  rrobar  y  matar  y  ussando  esto  cassi  desde  su  puericia  en  compañía  de  un  gran  cossario  assimismo 
chino  y  amigo  de  sus  padres,  salió  tan  astuto  y  disciplinado  cossario  que  con  cient  navyos  y  tres 
mili  hombres  señoreava  toda  la  costa  de  aquel  Reyno,  y  aunque  el  Rey  pretendiendo  desbaratalle  y 
asegurar  la  mar  le  fue  a  buscar  con  mas  de  mili  y  dozientos  navyos  y  cient  mili  hombres  conociendo 
el  poco  valor  y  destreza  de  los  de  la  ydioma  del  rey,  se  atievio  a  opponersele  con  los  navyos  y  gente 
rreferida  y  le  desbarato,  bolbiendo  el  Rey  a  rrehacerse  añadiendo  á  la  armada  passada  gran  numero 
de  navyos  y  hombres  y  buelto  a  buscalle  desbarato  al  limahon  aunque  no  de  suerte  que  el  no  se 
tornasse  a  rrehazer  en  breve  y  sustentar  su  oppínion  y  nombre,  que  de  poderoso  cossario  tenia  pre- 
tendiendo el  Rey  acaballe  de  destruyr  hecho  todo  su  poder  en  la  mar  y  pareciendo  al  limahon  ser 
peligroso  el  aguardalle  dexando  aquella  costa  vino  a  la  ysla  de  Luzon  donde  el  dia  de  Sanct  andres 
año  de  setenta  y  quatro,  asalto  la  ciudad  de  manila. >>  Extracto  de  un  Memorial  presentado  al  Rey,  en 
nombre  del  Licenciado  Palacios,  Oidor  de  Guatemala,  solicitando  la  conquista  del  gran  reyno  de  Tai- 
bín  en  China.  «En  Guathemala  a  primero  de  marco  de  1578.»  Arch.  de  I.,  E.  1.° — C.  1. — Leg.°  2/24 
«-O.*  1.  r.'  47. 
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de  S.  Francisco  Xauier,  mas  con  el  socorro  que  auia  metido  aquella  noche  en  la 
Ciudad  el  Capitán  luán  de  Salcedo,  que  estaua  en  llocos,  y  vió  passar  el  cosario, 
le  rechazaron  los  nuestros  con  tanto  valor,  que  huuo  de  retirarse,  y  embarcar  la 
gente  aprisa.  El  fue  a  parar  con  algunos  nauios  a  Pangasinan,  donde  pretendió 
hazer  pie,  atrayendo  asi  los  naturales;  pero  echóle  de  alli  el  Capitán  luán  de  Sal- 
cedo después  de  auerle  quemado  la  Armada  (i). 

Mientras  este  cosario  inquietaua  a  Manila,  se  rebelaron  también  los  Indios  de 
su  comarca,  y  los  de  Mindoro.  Pero  atajóse  presto  el  daño  por  la  autoridad,  y 
cabida  que  tenían  ya  con  ellos  los  Religiosos  (2);  particularmente  Fray  Gerónimo 
Marin,  y  por  el  valor  del  Capitán  luán  de  Salcedo. 

§•  v. 

Del  segundo,  y  tercero  Gouernador  proprietarios  Doctor  Francisco 
de  Sande ,  y  Don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa. 

1575.  A  los  tres  años  justos  del  gouierno  en  Ínterin  de  Guido  de  Labazarris,  que  se 

cumplieron  por  Agosto,  entró  en  Manila  el  segundo  Gouernador  proprietario 
Doctor  Francisco  de  Sande,  natural  de  Caceres,  Alcalde  de  la  Audiencia  de  Mé- 
xico. Al  mismo  tiempo  se  perdió  en  Catanduanes  la  nao  Espíritu  Santo,  que  ve- 
nia de  la  Nueua- España  con  gran  socorro  de  Religiosos,  y  soldados,  por  la  noticia 
que  allá  se  auia  tenido  de  la  Armada  de  Limahon.  Erró  el  piloto  el  embocadero 
de  San  Bernardino,  y  metióse  en  los  baxos  de  Catanduanes,  donde  perecieron 
todos  (3). 

(1)  eSe  rretiro  (Limahon  de  Manila)  veyntc  leguas  al  rrio  de  Pangasinan  donde  a  cavo  de  dos 
meses  que  avia  que  estava  fortificando  fue  el  capitán  Salzedo  con  dozientos  y  cincuenta  hombres  y 
le  quemo  la  armada  y  tubo  el  primer  dia  ganado  cinco  veces  el  primer  lienco  y  dexo  aquel  dia  de 
desbaratalle  y  prendelle  por  la  poca  orden  que  guardo,  con  la  qual  le  tubo  muchos  dias  cercado 
hasta  que  por  su  descuydo  haviendo  hecho  en  el  pressidio  nueva  flota  y  hechadola  por  una  ^anja 
que  avia  abierto  se  le  fue  una  mañana  huyendo  con  perdida  de  su  primera  armada  y  de  mas  de  mil 
hombres  y  de  muchas  mujeres.»  Ibid. 

(2)  El  P.  Fray  Agustín  de  Albuquerque,  misionero  de  Bonbón,  fué  salvado  juntamente  con  otro 
compañero  suyo  Prior  de  Mindoro,  por  Alonso  Izquierdo  y  por  Villanusva,  enviados  exprofeso  por 
Lavezaris  á  Mindoro,  para  recogerlos.  Fueron  á  Manila,  asegurando  á  los  alborotados  principales  é 
indios  que  no  tuviesen  temor,  que  por  su  causa  les  viniese  daño.  «Me  bolbi  (de  Manila,  añade  el  dicho 
Padre)  por  mandado  del  Padre  provincial  a  Reedificar  El  monesterio  de  Bonbon  que  me  avian  des 
hecho  y  atraer  la  gente  que  no  dexaba  destar  alborotaba  por  lo  que  avia  hecho  y  lo  mismo  hizo  el 
P.  Prior  de  Vindoro  aunque  aquellos  quisieron  ahorcar  media  dozena  de  ellos  y  por  el  padre  no  se 
executo  lo  que  tan  bien  merecían  mas  penólos  el  Juez  en  dineros.»  Relación  del  P.  Albuquerque,  ya 
citada.  Había  á  la  sazón,  sólo  13  religiosos  agustinos  en  Filipinas. 

(3)  El  primero  que  tuvo  noticia  de  este  naufragio,  fué  el  teniente  de  Capitán  D.  Juan  de  Sardonil, 
que  en  el  baroto  de  unos  indios  halló:  ftUna  cuera  de  cordovan  y  un  pedazo  de  plomo  clavado  en  un 
navio  y  tigeras  y  un  cuchillo  y  un  sayo  de  mochacho  y  camisillas  y  otras  menudencias, 3  por  donde 
barruntó  la  catástrofe.  Dirigióse  inmediatamente  á  la  isla  de  Catanduanes,  de  donde  procedían  aque- 
llos indios,  con  1  1  soldados  y  un  escribano.  Un  indio  y  una  india  que  allí  cogieron,  declararon: 
o  como  un  navio  despaña  avia  dado  a  la  cesta  y  que  todos  los  españoles  heran  muertos  y  ha  hogados  y 
mandándole  mostrase  el  lugar  do  se  avia  perdido  lo  nostro  donde  se  hallo  la  madera  y  jarcia  hechos 
ynumerables  pedazos  y  muchos  españoles  muertos  y  aporreados  y  descalabrados  en  unas  piedras  he 
riscos  donde  el  navio  dio  y  aunque  se  busco  por  el  dicho  Señor  don  Juan  y  por  los  españoles  que 
con  el  yban  no  se  hallo  hancla  ni  cabo  entero  ni  piesa  ni  cosa  de  balor,  sino  entre  las  peñas  devajo 
de  la  tablazón  se  hallo  algunos  quesos  y  panes  de  Javon  mojados  y  muchos  pedazos  de  libros  en 
latin  y  algunos  capatos  de  tlayres  y  de  soldados  y  algunas  cartas  de  particulares...»  Un  indio  del  pue- 
blo de  Bigan,  de  dicha  isla,  declaró:  (Que  los  que  escaparon  del  navio  que  se  perdió  serian  beynte 
españoles  los  quales  mataron  los  naturales  del  rio  de  siot  y  el  rio  de  sion  y  que  estos  propios  natura- 
les con  otros  sus  becinos  robaron  todo  lo  que  de  la  nao  salió  y  que  esto  save  porque  los  dichos  na- 


Lib.  I.  Cap.  XXII.  161 

Por  Octubre  boluieron  de  China  Fray  Martin  de  Rada,  y  Fray  Gerónimo  Ma- 
rín, que  por  Iunio  de  aquel  mismo  año,  auian  sido  embiados  con  embaxada  al 
Virrey  de  Ochiu  con  vn  Mandarin,  que  arribó  a  esta  tierra  en  seguimiento  de  Li- 
mahon  (i).  Fueron  recibidos  allá  con  mucha  magestad,  y  regalados,  y  despa- 
chados con  presentes  a  costa  del  Rey;  pero  no  quisieron  dar  licencia  a  los 
Religiosos  para  que  se  quedasse  ninguno  dellos. 

El  nueuo  Gouernador  no  hizo  mucha  cuenta  desta  embaxada,  ni  correspondió 
al  Capitán,  que  traxo  a  los  Religiosos,  con  el  regalo  que  allá  se  les  auia  hecho, 
ni  a  los  presentes  del  Virrey  para  Gouernador,  Maesse  de  Campo,  y  otros  Minis- 
tros de  Manila  (2),  por  lo  qual  descontento  el  Chino,  se  partió  sin  querer  recibir 
nada  de  lo  que  le  dauan,  y  aunque  embarcó  consigo  al  Padre  Fray  Martin  de 
Rada,  que  con  otro  compañero  intentaua  boluer  segunda  vez  a  China,  le  dexó  en 
vna  tierra  desierta  de  Bolinao,  robado,  y  desnudo,  y  muertos  algunos  de  sus  cria- 
dos, y  compañeros,  y  acotados,  y  maltratados  a  otros. 

Continua  el  Gouernador  la  pacificación  de  las  Islas,  particularmente  la  de  la      1 576 . 
Prouincia  de  Camarines,  que  hizo  el  Capitán  Pedro  de  Chaues  (3).  Fundóse  en  ella 
vna  población  de  Españoles,  que  llamaron  la  Nueua-Caceres  (4). 

Vienen  a  estas  Islas  los  Religiosos  Descalcos  de  la  Orden  de  San  Francisco  (5),      1 5 77 . 


turales  se  lo  contaron  y  dijeron  alavandose  dello...  que  los  de  sion  le  dijeron  que  tenían  dos  bibos 
pero  que  no  los  ha  visto...  que  tienen  dos  anclas  y  que  las  piecas  que  están  en  el  agua  y  que  no  las 
pueden  sacar  y  que  arcabuces  hierro  y  otras  muchas  cossas  están  entre  los  dichos  yndios».  La  india 
Adac  de  Lauigan,  declaró  que  los  naturales  del  pueblo  de  Sion:  aLes  avian  dado  unas  botas  y  zapatos 
y  un  sombrero...  y  que  los  de  Sion  le  dijeron  que  tenian  un  español  vivo  y  otras  muchas  cosas  que 
avian  ávido  del  navio.»  El  intérprete  Si  Alan  declaró  asimismo,  que  le  dieron  voces  aquellos  natura- 
les para  que:  «Dijese  al  dicho  Señor  don  Juan  que  no  fuese  a  su  pueblo  ni  los  corriese,  y  quellos 
darian  un  muchacho  que  se  avia  escapado  del  navio».  A.  de  I.  Est.  1. — C.  1.  Leg.°  2/24.  Los  reli- 
giosos á  que  se  refiere  el  Autor,  pertenecían  á  la  misión  que  conducía  aquel  año  de  la  Nueva 
España  el  P.  Diego  de  Herrera,  que  pereció  también  víctima  de  este  naufragio.  Lavezaris  le  pro- 
puso á  Felipe  11  para  que  fuese  el  primer  obispo  de  Manila  y  el  mismo  deseo  emitieron  á  S.  M.  algu- 
nos de  los  primitivos  conquistadores. 

(1)  «El  Homonco  fue  a  Luzon  en  un  navio  con  orden  (de  su  rrey)  de  que  encontrando  con  el 
límahon  se  dexase  prender  y  diesse  una  patente  de  perdón,  por  la  qual  perdonándole  los  desservi- 
cios passados  se  ofrecía  a  hazelle  mucha  merced  si  a  su  servicio  se  rreducia,  llebaba  asimismo  este 
Omonco  otra  carta  para  un  capitán  de  limahon  en  que  le  dezia  matase  a  su  general  y  se  enseñorease 
de  la  gente  prometiéndole  si  ese  servicio  le  hazia  muchas  mercedes,  lo  qual  no  tuvo  effecto  por 
haver  venido  a  tiempo  que  le  tenian  cercado  los  españoles,  etc.»  Extracto  del  Memorial,  ya  citado, 
del  Licenciado  Palacios,  Oidor  de  Guatemala. 

(2)  Los  presentes  que  llevó  el  Cincay  á  Manila,  en  nombre  del  Visitador  y  Virrey  de  Ocheo, 
fueron:  Para  el  Gobernador  40  piezas  de  seda,  un  caballo,  una  silla  de  hombros,  dorada,  y  dos 
quitasoles  de  seda;  para  el  Maese  de  Campo,  40  piezas  de  seda;  para  los  soldados,  300  mantas  negras 
y  300  quitasoles;  y  á  cada  fraile,  8  piezas  de  seda,  un  caballo  de  camino  y  un  quitasol  de  seda.  Juan 
de  Argumedo  afirma  que  trajeron  los  del  Cincay  «munchos  caballos,  bacas  y  yeguas.  9  V.  Relación 
anónima  y  sin  fha.  (1582),  sobre  las  entradas  que  hicieron  los  Religiosos  de  Filipinas  en  China. 
A.  de  I.  Est.  68.— C.  1. —  Leg.  37;  y  la  Información  de  Fr.  Antonio  Serrano  sobre  los  servicios  pres- 
tados en  Filipinas  por  los  primitivos  Agustinos  calzados  (1591).  A.  de  I.  Ibid. 

(3)  Con  Pedro  de  Chaves  fué  el  P.  Fray  Francisco  Merino. 

(4)  El  P.  Pedro  Chirino  afirma  en  su  manuscrito  original,  L.  2.°  C.  II  que:  «La  Ciudad  de  Cace- 
res  fundo  el  Doctor  Francisco  de  Sande  gobernador  destas  islas  el  año  de  mil  quinientos  y  setenta  y 
nueve.» 

(5)  La  petición  de  Religiosos  y  Clérigos  indistintamente,  para  el  cultivo  espiritual  de  Filipinas, 
fué  la  primera  que  hicieron  Legaspi  y  los  primitivos  conquistadores  oficiales  á  Felipe  II,  para  la  efi- 
cacia de  la  conquista.  «Vuestra  magestad,  decía  el  primero,  sea  servido  de  proveer  y  mandar  que 
bengan  Religiosos  y  sacerdotes  de  buena  vida  y  exemplo  que  entiendan  en  esta  biña  del  Señor  en  la 
conbersion  de  estos  naturales  que  son  muchos  y  que  los  que  binieren  procuren  aprender  la  lengua 
desta  tierra  porque  con  esto  podran  hazer  gran  fruto.»  Goiti,  Labezaris,  Mirandaola,  Caúchela,  de  la 
Haya,  de  Ribera,  Maldonado,  de  la  Isl  i  y  Riquel,  añadían:  «Primeramente  que  su  Magestad  mande 
proveer  de  rreligiosos  y  clérigos  quales  convengan  para  la  predicación  del  santo  evangelio  e  conver- 
sión de  los  naturales  destas  partes...»  En  el  Memorial  de  Melchor  de  Legazpi,  hijo  del  Adelantado, 
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y  toman  en  si  el  gouicrno,  y  jurisdicion  Eclesiástica,  que  hasta  entonces  auian 
tenido  los  Padres  Agustinos.  El  principal  fundador  desta  Religión  en  Filipinas, 
fue  Fray  Pedro  de  Alfaro,  que  partió  de  Castilla  por  orden  del  Rey  Felipe  Segun- 
do, con  diez  y  siete  Religiosos  todos  descalcos  de  la  prouincia  de  San  Ioseph, 
y  los  mas  Sacerdotes.  Entraron  en  Manila  dia  de  la  Porciuncula  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  siete,  luego  se  repartieron  por  varias  partes  al  ministerio  dé- 
los Indios  (i). 

1578.  Es  recibido  en  esta  Ciudad  Sirerela  (assi  se  llama  Bartolomé  Leonardo,  pero 

mas  creo  a  los  Indios,  que  le  nombran  Malacla)  Moro,  hermano  del  Rey  de  Por- 
noy.  Pide  fauor  para  echar  del  Reyno  a  su  hermano,  y  ofrece  poner  toda  aquella 
gran  Isla  debaxo  de  la  obediencia,  y  amparo  de  Castilla.  El  Gouernador  satisfecho 
de  sus  razones,  y  derecho,  deseando  no  perder  tan  buena  ocasión,  hazc  la  jornada 
por  su  persona  con  treinta  embarcaciones  (2).  Apenas  llega,  quando  los  mas  de  los 
naturales  toman  la  voz  de  Malacla.  Muye  su  hermano  (3),  y  él  fue  puesto  en  la  pos- 
session  del  Reyno  por  el  Doctor  Sandc;  dase  a  saco  la  Ciudad,  y  Palacios  del  Rey, 
y  cargados  de  despojos  (4),  se  bueluen  a  embarcar  el  Capitán  General  y  su  exer- 
en el  n.°  16,  pide:  citen  sea  vuestra  alteza  servido  mandar  que  vayan  a  las  dichas  yslas  Religiosos  de 
la  nueva  España  que  prediquen  el  evangelio  y  administren  los  sacramentos  pues  esta  es  la  principal 
pretensión  de  Vucsti  1  alteza  y  que  puedan  yr  de  cada  orden  hasta  una  dozena  de  Religiosos».  Y  el 
mismo  Guido  de  Lavezaris,  siendo  ya  Gobernador,  con  fha.  29  de  Junio  de  1573,  escribía  á  S.  M.. 
«Estos  naturales  se  van  cada  dia  bautizando  y  rrecibiendo  nuestra  Santa  fee  y  rreligion...  haria  mucho 
al  caso  para  la  conbersion  destos  naturales  que  pasasen  a  estas  partes  algunos  rreligiosos  del  nombre 
de  Jhesus  y  frailes  de  la  borden  de  Señor  San  Francisco  porque  es  cosa  de  mucha  edificación  para 
convencer  la  abaricia  destos  barbaros  ver  que  aquestos  padres  no  rresciben  ni  tratan  dineros  que  les 
sera  gran  exemplo.  V.  m.  probea  lo  que  fuere  servido  que  cierto  mucho  contento  daria  a  todos  ver 
aqui  esta  bendita  gente».  El  Gobernador,  Dr.  Sande,  en  su  Relación  de  8  de  Junio  de  1577,  escribía 
á  S.  M.:  «Aunque  por  la  carta  que  escribo  al  Virrey  de  mexico  cuyo  treslado  va  con  esta  se  puede 
entender  lo  que  toca  a  la  doctrina  de  esta  tierra  quiero  mas  en  particular  certificar  a  su  magestad 
que  hay  gran  falta  de  ella,  de  mexico  los  frailes  que  envían  algunos...  acá  an  de  venir  a  exercer  vida 
apostólica  an  de  ser  quietos  e  gente  que  haga  falta  en  otra  parte...  crea  vuestra  magestad  que  acá  hay 
gran  falta...  si  yo  no  me  engaño  el  remedio  es  sertisimo  es  que  vengan  acá  frailes  y  clérigos  de  todas 
hordenes,  etc.»  La  primera  misión  de  religiosos  Franciscanos,  compuesta  de  17  individuos,  estaba 
ya  en  Sevilla  dispuesta  á  embarcarse  para  las  Islas  de  Salomón,  cuando  recibió  la  orden  de  Felipe  II 
de  dirigirse  á  Filipinas.  Su  primer  Custodio  y  prelado  fué  el  P.  Fray  Pedro  de  Alfaro,  primer  fran- 
ciscano español  que  penetró  en  la  China  por  vía  de  Occidente. 

(1)  Los  nombres  de  estos  apostólicos  varones  son  los  siguientes:  PP.  Fr.  Pedro  Alfaro,  Pedro  de 
Jerez,  Pablo  de  Jesús,  Juan  de  Plasencia,  Juan  Bautista  Pésaro  (alias  el  Italiano),  Alonso  de  Medina, 
Sebastián  de  Baeza,  Francisco  Mariano,  Diego  de  Oropesa,  Agustín  de  Tordesillas,  Antonio  Barria- 
les, Francisco  Menor.  Coristas:  Fr.  Diego  de  Cadahalso,  Francisco  de  Santa  María.  Legos:  Fr.  Jeró- 
nimo Mallorquín,  Alonso  Balverde,  y  Antonio  de  San  Gregorio.  Entraron  el  día  veinte  y  cuatro  de' 
Junio,  y  fueron  caritativamente  hospedados  por  les  religiosos  Padres  de  San  Agustín  en  su  convento. 
Véase  el  Libro  1.°  de  la  Crónica  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  de  Religiosos  desca'zos  de 
San  Francisco,  por  el  P.  de  Santa  Inés. 

(2)  «Avise  a  VM.  como  por  orden  de  VM.  e  del  consejo  real  de  yndias  en  que  se  me  mandava 
procurasse  la  amistad  del  Rey  de  Borney  y  Vindanao  y  se  me  mandava  diesse  aviso  de  lo  que  en 
ello  se  hazía  sali  desta  Ciudad  de  Manila  con  el  armada  de  galeras  e  galeotas  que  e  hecho  para  V.  M.  a 
los  tres  de  marco  (1578)  y  fui  a  la  ysla  de  borney  con  quarenta  velas  con  navios  de  la  tierra  con  yn- 
tencion  y  obras  y  demostración  de  paz  pero  el  moro  de  allí  (que  era  el  Sultán  Rexar)  no  queriéndola 
salió  a  pelear  conmigo...  disparando  su  artillería  dando  primero  muchas  cargas  que  a  el  se  le  tirasse 
fue  dios  servido  fueron  los  moros  vencidos  y  huyeron.»  Carta  del  Dr.  Sande  á  S.  M.,  ya  citada. 

(3)  «Después  desto,  prosigue  el  Dr.  Sande,  teniendo  ya  quattro  o  cinco  mili  moros  poblados 
y  entre  ellos  un  tío  del  rrey  y  un  primo  que  alli  le  sirvió  de  Capitán  general  en  aquella  guerra  y 
perseverando  el  rrey  de  borney  en  andar  huido  por  los  montes  y  ciénagas  de  que  abunda  aquella 
ysla  y  yo  en  recoger  la  gente  y  llamalle  fue  dios  servido  que  me  adolesciessen  todos  los  soldados  que 
me  fue  forzoso  salirme  a  la  mar  por  conservar  la  gente.»  lbid.  En  esta  jornada,  estando  ya  de  vuelta 
con  el  Gobernador  para  la  Ciudad  de  Manila,  falleció  de  enfermedad  natural  el  P.  Martín  de  Rada. 

(4)  «Yo  el  dotor  francisco  de  Sande  governador  y  capitán  general  por  Su  Magestad  destas  yslas 
y  partes  del  Poniente  E  su  oydor  de  la  Real  audiencia  de  !a  nueva  España  etc.  hago  saber  a  vos  los 
ofílciales  de  la  Real  hazienda  destas  dichas  yslas  que  por  quenta  de  su  magestad  hize  traer  de  bur- 
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cito.  El  Rey  desposseido,  luego  que  vio  boluer  las  espaldas  a  los  Manilanos,  junta 
exercito,  y  con  fauor  de  Portugueses,  cobra  el  Reyno  echando  dél  a  su  hermano. 
Hizose  esta  jornada  en  mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueue  (1),  como  lo  escriue  1579- 
Bartolomé  Leonardo.  Conquista  de  las  Malucas  lib.  3.  pía.  101.  donde  añade, 
que  si  el  Doctor  Sande  huuiera  conuertido  entonces  sus  fuercas  contra  las  Malu- 
cas, se  huuiera  hecho  dueño  absoluto  de  ellas. 

De  buelta  de  Borney,  dá  orden  el  Gouernador  al  Capitán  Esteuan  Rodríguez 
de  Figueroa,  que  con  vn  troco  de  Armada  vaya  a  Iolo,  y  Mindanao,  y  reduzga 
sus  Reyes  ala  obediencia  de  su  Magestad.  Al  victorioso,  nadie  se  opone.  Reci- 
ben vnos,  y  otros  de  paz  a  Esteuan  Rodriguez,  y  prometen  lo  que  les  pide.  Assi 
lo  huuieran  cumplido(2). Ilustre  Capitán,  y  benemérito  Gouernador  fuera  el  Doctor 
Sande,  si  como  tuuo  valor  para  ganar  tan  grandes,  y  belicosas  tierras,  dispusiera 
mejor  el  conseruarlas. 

Sucedele  en  los  oficios  D.  Gongalo  Ronquillo  de  Peñalosa  (3),  Alguazil  mayor  1580. 
de  Corte  en  México,  que  hallándose  en  España,  hizo  asiento  con  su  Magestad     Don  Gonzalo 
de  traer  a  estas  Islas  seiscientos  hombres  a  su  costa,  con  calidad  de  que  le  diesse  Ronquillo. 
el  cargo  por  toda  su  vida  (4).  Al  salir  por  la  Barra  de  San  Lucar  en  mil  y  qui- 


ney  en  su  armada  siete  galeras  y  siete  galeotas  y  cinco  caracoas  y  un  galeón  con  todos  sus  aparejos 
de  arboles  velas  y  timones  y  remos  y  mucha  artillería  de  bronce  de  piesas  Enteras  y  de  cámara  chi- 
cas y  grandes  y  servicios  para  ellas  y  munición  de  pólvora  y  valas  y  otras  cosas  de  que  traen  memo- 
ria los  maestres  y  soldados  a  quien  se  entrego  por  mi  mandado  y  demás  de  lo  dicho  otras  quatro 
galeras  grandes  y  tres  galeotas,  que  llevo  el  Capitán  Estevan  Rodriguez  a  la  jornada  de  mindanao 
con  artillería  y  munición  que  asi  mismo  se  Uvieron  de  burney  de  que  ago  entrega  ante  escri- 
vano  etc..  fecho  en  manyla  a  catorce  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho 
años.»  A.  de  I.  E.  1. — C.  1. —  L.  2/24  =  n.°  1. — r.°  41.  Patronato. 

(1)  En  la  expedición  de  1579  fué  á  Borneo  por  orden  del  Dr.  Sande,  el  Capitán  Juan  de  Arce,  y 
de  capellán  el  Padre  Baltasar  Miranda.  Llegaron  a  la  Isla  de  Mohala,  y  se  volvieron  sin  pelear  ni 
concertar  con  los  borneyes. 

(2)  Para  que  lo  cumpliesen,  envió  el  Dr.  Sande  al  Capitán  Gabriel  de  Ribera,  que  por  Marzo 
de  1579  salió  de  Cebú,  en  la  armada  que  allí  dejara  Rodríguez  de  Figueroa.  El  2  de  Abril  hizo 
Ribera  en  el  pueblo,  que  llamó  de  Mindanao,  el  primer  Censo  de  población  del  Río  grande, 
Laguna  y  Costa.  «En  el  pueblo  de  Mindanao  a  2  de  abril  de  1579...  presente  el  dato  bahandre 
principal  del  pueblo  de  Silangan  le  pregunto  declare  la  gente  que  hay  en  todo  este  Rio  y  laguna  y 
la  costa  desta  ysla  y  como  se  nombran  los  pueblos  y  que  gente  hay  en  cada  uno.»  El  susodicho  me- 
diante lengua  de  dichos  «laquian  y  miguel  godinez  interpretes»  declararon  lo  siguiente:  Que  el 
pueblo  de  Silángan  tenía  200  indios  con  esclavos  y  timaguas;  Símirey,  200;  Carácan,  100;  Catí- 
túan,  150;  Vindanao,  700;  Vitala,  130;  Vinurúan,  400;  Lucon,  160;  Tampácan,  1,000;  Atala- 
yan, 70;  Burrúan,  200;  Balabaca,  70;  Caburúndan,  100;  Macápan,  80;  Lorocoan,  140;  Buayen,  800; 
Tuoca,  100;  Válete,  1,000;  Batónan,  100;  Baluaguen,  100;  lbalán,  180;  Talándin,  600;  Salún- 
bun,  100;  Quibaca,  200;  Cacaren,  250;  Matinguaguanen,  400;  Cabacan,  180;  Bagaygáren,  140 
=  7,950.  Además  en  el  río  Turey,  que  baja  de  las  serranías  de  Butúan  y  Carágan,  hay  6,000 
indios;  y  en  el  brazo  de  este  río,  llamado  Dudumáuen,  hay  700;  del  mismo  Turey  sale  otro  brazo 
llamado  Suláuen,  que  tendrá  de  población  mil  indios;  en  la  entrada  del  Río  Grande,  que  da  á  la 
Laguna,  está  Magátan,  con  2,000.  En  la  costa,  entre  Zamboanga  y  el  Río  Grande,  colocaban  la 
Provincia  de  Tabungao,  donde  suponían  3,000  indios;  y  en  Pisón,  1,500.  Al  otro  lado  del  Río 
Grande,  por  la  costa  al  este,  ponían  los  bilanes  en  un  río  donde  hay  minas  de  oro;  y  colocaban 
10,000  tingues,  que  estaban  en  paz  con  los  indios  de  la  bocana,  que  formaban  un  pueblo  denomi- 
nado Casuípaán;  todo  el  resto  de  la  costa  estaba  poblado  de  Lutaos.  Gabriel  de  Ribera  se  retiró  sin 
haberse  establecido  en  Río  Grande;  porque,  según  él  dijo,  el  clima  del  país  era  nocivo  para  los 
españoles. 

(3)  Da  cuenta  de  ello  el  Dr.  Sande  á  S.  M.,  con  estas  palabras:  «Llego  a  esta  ciudad  Don 
goncalo  Ronquillo  de  peñalosa  proveído  por  V.  Magd.  para  governar  esta  tierra;  llego  a  primero  de 
Junio  de  este  año  de  ochenta,  y  luego  lo  rrescibi  y  entregue  estos  cargos  como  V.  Magd.  manda; 
entiendo  a  sido  Provisión  muy  acertada  por  ser  tan  honrado  caballero...  Aunque  me  ymportase  mu- 
cho navegar  este  año  de  ochenta  por  dar  Residencia  como  V.  Magd.  manda  no  lo  hago,  aviendo 
concluido  yre  a  mexíco  como  V.  Magd.  manda».  Carta  de  Sande  á  S.  M  ,  Manila  10  de  Junio  de  1580. 
A.  de  I.  (Est.— 67.— C.  6.— L.  6.) 

(4)  De  la  minuta  del  Asiento  que  se  tomó  con  D.  Gonzalo  Ronquillo,  el  16  de  Julio  de  1778, 
consta:  Que  de  los  600  hombres  que  debía  juntar  en  la  Península,  para  llevar  consigo  y  á  su  costa  á 
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nientos  y  setenta  y  nueue  pierde  vn  nauio  por  lo  qual  se  dilató  el  viaje,  y  huuo 
de  mudar  derrota  nauegando  a  tierra  firme,  vy  passando  a  Panamá  (i),  donde  se 
embarcó  para  estas  Islas  (2),  y  llegó  en  mil  y  quinientos  y  ochenta.  Pocos  dias 
después  de  entrado  en  el  gouierno  despachó  al  Capitán  Gabriel  de  Ribera  con 
vna  galera,  y  algunas  fragatas  a  Borney  a  fomentar  la  parcialidad  de  Malaela,  y  a 
descubrir  la  costa  del  Reyno  de  Patane  en  tierra  firme.  Y  buelto  de  la  jornada 
con  prosperidad,  le  despacha  a  España  con  poderes  suyos,  y  de  las  Islas,  para  que 
trate  con  su  Magestad  algunas  cosas  de  importancia  para  esta  tierra  (3). 

Llega  a  ella  su  primer  Obispo  D.  Francisco  Domingo  de  Salazar(4),  de  la  Orden 
de  Predicadores,  y  por  su  compañero  Fray  Christoual  de  Saluatierra,  de  su  misma 
Religión  (5).  Toma  en  si  el  gouierno,  y  jurisdicion  Eclesiástica;  erige  por  Bula 

Filipinas,  los  200  por  lo  menos  debían  ser  casados;  que  cada  uno  de  ellos  iría  armado  de  arcabuz, 
cota,  espada  y  daga;  que  irían  con  él  doce  religitsos;  que  como  fianza  depositaría  6,000  ducados. 
En  cambio,  fuera  de  otros  emolumentos,  le  otorgó  S.  M.  título  de  Gobernador  y  Capitán  General  de 
Filipinas  para  toda  su  vida,  con  4,000  pesos  de  salario  cada  año;  título  de  Alguacil  mayor  de  aquella 
gobernación  por  toda  su  vida,  no  estando  provisto  por  S.  M.:  que  en  caso  de  que  falleciese  durante 
el  viaje,  ó  después  de  llegado  á  dichas  Islas,  pudiese  nombrar  sucesor  interino  al  que  quisiese;  el 
cual  ejercería  el  cargo  en  el  entretanto  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa;  y  que  fuese  por  general  de  los 
navios  que  condujesen  los  600  hombres  mencionados,  desde  Panamá. 

(1)  Por  carta  del  mismo  D.  Gonzalo  Ronquillo  á  S.  M.,  fecha  en  Panamá,  á  22  de  Febrero 
de  1580,  consta:  que  llegó  al  Puerto  de  Cartagena  con  más  de  400  soldados,  y  un  total  de  600  perso- 
nas; que  permanecieron  allí  durante  50  dias,  motivo  por  el  cual  se  le  desertaron  100  hombres;  acusa  al 
Gobernador,  Pero  Fernando  de  Bustos,  de  no  haber  ordenado  su  captura  y  castigo;  que  llegó  á  Nom- 
bre de  Dios  en  la  furia  del  invierno;  que  por  e!  trayecto  de  18  leguas,  que  media  entre  este  punto  y 
Panamá,  le  exigieron  20  pesos  por  cada  muía;  que  en  Panamá  se  le  murieron  más  de  80  personas, 
y  huyeron  algunas;  tuvo  que  detenerse  por  no  hallar  prestas  las  naos,  más  de  cuatro  meses;  que  á  la 
fecha  tenía  embarcados  en  Acapulco  unos  340  individuos,  después  del  naufragio  que  sufrieron,  y  de 
haber  cumplido  ya  un  año  que  se  embarcaron  en  S.  Lúcar;  costándole  á  la  sazón  más  de  20,000  du- 
cados aquella  jornada.  A.  de  I.  — E.  1. — C.  1. —  L.  2/24,  n.°  1,  r.°  52. 

(2)  Salió  de  Panamá  el  24  de  Febrero  de  1580. 

(3)  La  principal  comisión  que  trajo  al  Cap.  Ribera  á  la  Península,  fué  la  de  suplicar  á  S.  M.  fuese 
servido:  de  fundar  en  la  Ciudad  de  Manila,  como  cabeza  de  las  dichas  Islas,  una  Audiencia  de  tres 
Jueces,  que  conozcan  en  lo  civil  y  criminal;  y  que  todos  los  casos  y  negocios  de  las  dichas  Islas  se 
comiencen  y  acaben  ante  ellos  con  vista  y  revista,  sin  que  sea  necesario  salir  de  allí  en  apelación 
para  otra  parte;  y  con  el  salario  que  se  da  al  Gobernador  y  otros  oficiales,  que  podrán  cesar  con  la 
dicha  Audiencia,  y  con  poco  más,  se  podrá  señalar  el  salario  á  los  dichos  oidores;  dado  el  caso  de 
no  establecerse  la  Audiencia  en  Manila,  que  su  Gobernador  no  sea  perpetuo;  que  las  causas  que 
no  pasen  de  200  pesos  no  puedan  apelarse  á  N."  España;  que  de  los  pleitos  de  los  Indios  haya  de 
conocer  el  Gobernador  y  no  el  Alcalde:  que  se  perpetúen  las  encomiendas  á  los  primeros  conquista- 
dores, ó  siquiera  la  merced  de  tres  vidas  se  extienda  á  seis;  que  nombre  S.  M.  un  prolector  de 
Indios;  que  los  Gobernadores  depositen  30,000  ducados  para  responder  con  ellos  en  su  juicio  de 
Residencia,  y  otras  peticiones  de  menor  importancia.  A.  de  I.  Pat. —  E.  1. —  C.  1. —  L.  2/24.  n.°  i.° 
y  r.°  10. 

(4)  El  limo.  Sr.  Salazar  nació  en  Labastida  (Rioja),  en  1512;  tomó  el  hábito  en  Salamanca,  en 
1546.  Pasó  luego  á  México,  y  á  los  40  años  de  permanencia  en  aquel  país,  fué  enviado  á  la  Corte, 
para  defender  á  los  indios;  donde  en  1579  Felipe  II  le  nombró  Obispo  de  Filipinas.  Al  ser  nombra- 
do, pidió  se  le  diesen  Religiosos  de  la  Compañía  para  llevar  consigo  á  aquellas  Islas,  como  consta  de 
la  Provisión  Real,  que  se  los  concedió  de  los  que  ya  había  en  la  Nueva  España. 

(5)  El  P.  Fr.  Cristóbal  de  Salvatierra  y  el  P.  Fr.  Jerónimo  García  fueron  los  únicos  religiosos 
que  sobrevivieron  á  la  peste  que  atacó  la  embarcación  donde  iba  á  la  Nueva  España  el  primer 
Obispo  electo  de  Filipinas,  con  una  lucida  misión  de  su  Orden.  El  P.  García  se  quedó  en  Nueva 
España  por  enfermo.  Véase  la  Historia  de  los  PP.  Dominicos  en  las  Islas  Filipinas,  etc.,  del  M.  R. 
P.  Fr.  Juan  Fernando,  corregida,  variada  y  refundida  en  su  plan,  en  sus  formas  y  en  su  estilo,  etc., 
por  el  M.  R.  P.  Fr.  Joaquín  Fonseca,  etc.  T.  I,  pág.  208.  Madrid.  1870. — El  Gobernador  D.  Gonzalo 
Ronquillo  de  Peñalosa,  en  su  carta  al  Virrey  de  la  Nueva  España,  fha.  en  Manila,  á  18  de  Junio  de 
1580,  aludiendo  á  los  religiosos  Franciscanos  que  con  él  fueron  á  Manila  y  á  los  que  aguardaba  con 
la  llegada  del  futuro  Prelado,  escribía:  (<De  los  religiossos  que  vinieron  havia  harta  mas  falta  que  de 
marineros  en  esta  tierra  y  por  muchos  que  traiga  el  Señor  Obispo  y  vuestra  excelencia  embie  son 
todos  menester  y  para  la  pacificación  della  son  importantissimos  y  assi  supplico  a  vuestra  excelencia 
me  embie  los  mas  que  pudiere  siempre».  Arch.  de  I.  E.  67.  — C.  6. — Leg.°  6. 
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Apostólicas  su  Iglesia  Catedral  en  la  ciudad  de  Manila  (i)  con  Prebendas,  a  esti- 
pendio de  la  hazienda  Real,  mientras  no  ay  diezmos,  ni  otros  frutos  Eclesiásticos  (2). 

Continuase  la  pacificación  de  las  Islas.  Y  hazese  jornada  la  primera  vez  a  la 
Prouincia  de  Cagayan,  a  cargo  del  Capitán  luán  Pablos  de  Carrion,  que  peleó  en 
mar,  y  tierra,  y  venció  a  vn  cosario  Iapon,  que  se  auia  apoderado  ya  del  puerto, 
y  pretendia  conquistar  la  tierra  (3).  Assegurola  el  Capitán  con  presidio,  y  funda- 
ción de  la  Ciudad  de  la  Nueua-Segouia  (4):  diose  también  principio  en  Otón,  Isla 
de  Panay,  a  la  Villa  de  Areualo  (5). 

(1)  Erigió  la  sede  Episcopal  de  Manila,  sufragánea  de  México,  el  Papa  Gregorio  XIII,  en  21  de 
Diciembre  de  1581;  la  elevó  á  Metropolitana  Clemente  VIH,  en  14  de  Agosto  de  1591,  asignándole 
por  sufragáneos  tres  obispados:  el  de  Cebú  (Nombre  de  Jesús),  el  de  Nueva  Segovia  (llocos)  y  el  de 
Nueva  Cr.cetcs  (Camarines);  á  los  que  en  1865  se  agregó  el  de  Jaro  (Santa  Isabel). 

(2)  Con  motivo  de  la  erección  de  la  catedral  de  Manila,  escribe  el  Sr.  Obispo  Salazar  á  Felipe  II 
(Manila  18  de  Junio  de  1583):  que  nombró  dos  dignidades,  deán  y  chantre,  y  dos  canónigos;  seña- 
lándose al  deán  500  pesos,  400  al  chantre,  300  á  cada  uno  de  los  dos  canónigos;  que  por  la  resisten- 
cia de  los  españoles  á  pagar  diezmos,  se  vió  él  mismo  en  mucha  necesidad  «hasta  aver  venido  a  rece- 
vir  arroz  de  limosna  y  decir  misa  con  que  me  poder  sustentar...  los  oficiales  me  responden  que  las 
cédulas  que  traje  vinieron  muy  faltas  que  sin  duda  es  cosa  que  S.  Mag.  podría  mandar  remediar 
pues  no  se  sufre  que  un  pobre  obispo...  aviendo  venido  cinco  o  seis  mili  leguas,  aliarse  burlado  y 
con  recaudos  que  no  le  aprovechan  como  me  a  acontecido  a  mi...  De  los  canónigos  el  uno  preso  por 
cosas  tocantes  al  Santo  oficio  de  la  inquisición,  un  día  entrando  el  que  lo  tenia  a  cargo  a  verle  le 
hallo  ahorcado...  para  poderse  ahorcar  fue  necesario  incarse  de  rodillas...  era  tenido  por  el  mas  santo 
de  todos  y  con  quien  se  confesaba  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  llamábase  el  malaventurado  fran- 
cisco pareja  natural  de  almodovar  del  campo  en  su  lugar  fue  nombrado  el  vicario  de  la  villa  de  Ca- 
ceres...  Maestre  escuela  licd."  gabriel  de  la  Cruz,  thesorero  juan  de  vivero,  de  los  primeros  que  acá 
vinieron  (en  el  S.  Gerónimo)  Canónigo  luis  de  barruelo  cura  y  vicario  de  la  villa  de  caceres  don  juan 
de  armendariz  vicario  de  la  villa  de  Arevalo  (Panai)».  Dícele  además  á  S.  M.  que  ordenó  de  sacer- 
dotes: á  Juan  de  Paz,  de  Ciudad  Rodrigo;  Bartolomé  Sánchez,  de Villarobledo;  Francisco  Rodríguez,  de 
México,  bachiller  en  artes,  y  Francisco  Cervantes,  de-Almadén;  de  Subdiáconos:  á  Crisanto  Tamayo, 
de  Amuso;  Cristóbal  de  Alcocer,  de  San  Clemente;  Diego  de  León,  de  México.  Tales  fueron  las  pri- 
meras ordenaciones  que  se  hicieron  en  Filipinas.  Por  no  poderse  sustentar,  en  sus  comienzos,  se 
suspendió  el  culto  solemne  de  la  Catedral.  A.  de  I. 

(3)  Refiérelo  el  Gobernador  D.  Gonzalo  á  S.  M.,  en  carta  fha.  en  Manila,  á  16  de  Junio  de  1582, 
en  los  siguientes  términos:  «Los  años  de  ochenta  y  ochenta  y  uno  an  venido  a  estas  yslas  algunos 
navios  de  cossarios  de  las  yslas  del  Iapon  que  esta  de  aqui  cuatrocientas  leguas  an  echo  algún  daño 
en  los  naturales  ogaño  por  tener  nueva  que  se  aprestaban  diez  nabios  para  venir  a  estas  yslas  Ies 
he  embiado  una  armada  al  passo  por  donde  suelen  venir  de  seis  vaxeles  entre  ellos  un  navio  y 
una  galera  bien  artillados  yo  avissare  adelante  del  subcesso».  Y  en  otra,  fha.  1.°  de  Julio  le  dice: 
«Estando  para  hacerse  a  la  vela  (el  navio)  me  llego  aviso  del  armada  que  havia  enviado  a  poblar  a 
Cagayan  y  el  castigo  y  resistencia  de  los  cosarios  japones  de  cuya  venida  este  año  tenia  noticia  la 
cual  armada  que  asi  envié  topo  con  dos  navios  de  enemigos  junto  a  Cagayan  el  uno  de  japones  y  el 
otro  de  sangleyes  y  peleo  con  ellos  a  los  cuales  rindió  después  de  aver  peleado  bien  con  muerte  de 
ducientos  japones  y  entre  ellos  el  general  de  su  armada  y  un  hijo  suyo  con  solo  perdida  de  tres  sol- 
dados nuestros  —Juan  Pablos  de  Carrion  a  quien  ynvie  por  mi  teniente  general  de  esta  armada  pro- 
siguió su  camino  y  entro  en  el  rio  de  Cagayan  donde  yba  a  poblar  y  a  la  entrada  de  él  hallo  otros 
seis  navios  de  japones  de  el  armada  de  los  que  rindió  con  cantidad  de  gentes  y  fortificados  alli  y 
por  hallarse  con  poca  gente  por  averse  con  recio  temporal  metido  a  la  mar  la  almiranta  que  Hevava 
no  nos  acometió  solo  procuro  entrar  en  el  rio  como  entro  seis  leguas  adentro  pobló  en  parte  que  sea 
echo  fuerte  para  poder  desde  alli  defenderse  y  ofender  a  los  enemigos  esta  nueva  tuve  ayer  y  con 
toda  la  priessa  posible  estoy  despachando  socorro  de  gentes  bajeles  municiones  y  bastimento  nece- 
sarios». En  carta  del  Sr.  Obispo  Salazar  á  S.  M.,  hablando  del  mismo  asunto,  añade:  «Invio 

D.  Gonzalo  a  Cagayan  por  capitán  a  D.  Juan  Pablo  de  Carrion  con  100  soldados...  antes  que  se  fuesse 
junte  los  soldados  y  les  instruy  sobre  lo  que  V.  Mgd.  manda  por  sus  instrucciones  acerca  el  modo 
de  poblar  y  pacificar  y  mande  con  ellos  al  P.  Salvatierras^Arcti.  de  Indias. 

(4)  Este  año,  escribe  á  S.  M.  D.  Gonzalo  Ronquillo:  cE  imbiado  a  poblar  la  ciudad  de  Segovia 
en  una  Provincia  que  llaman  Cagayan  en  esta  ysla  cien  leguas  de  esta  Ciudad  (de  Manila)  es  fron- 
tera de  la  China  de  cuya  población  se  espera  mucho  por  ser  el  puerto  el  mejor  lugar  y  mas  altura 
para  las  naos  que  andan  en  la  carrera  de  nueva  españa  y  Perú  como  por  estar  tan  cerca  de  la  China... 
ymbie  a  la  población  della  al  Capitán  Juan  Pablos  de  Carrion  y  asta  100  hombres  escogidos  llevan 
buena  orden  bien  proveídos  de  artillería,  vaxeles,  municiones  y  con  vendícion  y  aprobación  de  la 
yglesia.  dios,  se  servirá  dellos  y  V.  M.  también».  Carta  ya  citada,  de  16  de  Junio  de  1582.  A.  de  1. 

E.  67. — Caj.  6. — Leg.  6. 

(5)  a  Luego  como  vine,  prosigue  el  citado  gobernador,  hize  poblar  la  villa  de  Arevalo  en  la  ysla 
de  Panay  cincuenta  (s»V)  leguas  de  esta  tierra  y  de  buena  gente  Rica  esta  casi  toda  de  paz  y  va  en 
aumento  y  vecindad  por  ser  de  buena  comarca  y  sana.»  Ibid. 
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Intenta  el  Gouernador  descubrir  nueua  nauegacion,  y  buelta  para  la  Mucua- 
Espafia,  por  la  parte  del  Sur.  Vá  a  ello  el  Capitán  Don  luán  Ronquillo  del  Cas- 
tillo su  primo,  llega  al  paraje  de  la  Nueua  Guinea,  y  sucedele  lo  que  a  Saaucdra, 
y  Villalobos  de  no  poder  passar  adelante  por  los  muchos  temporales,  y  arriba  al 
lugar  de  donde  auia  salido  (i). 

Traxo  consigo  el  Obispo  a  los  primeros  Padres  de  la  Compañía  de  Iesus  (2), 
Antonio  Sedeño,  y  Alonso  Sánchez,  fundadores  dcstas  Prouincias  (3). 

(1)  Da  cuenta  de  esta  nueva  derrota,  frustrada,  el  mismo  Gobernador  al  Virrey  del  Perú,  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  (31  Mayo  I581),  del  modo  siguiente:  «Creo  signifique  (desde  Panamá)  á  V.  E.  por 
quan  ymportante  tenia  al  servicio  de  su  magestad  y  al  bien  y  aprovechamiento  de  ese  Rcyno  y  deste 
que  se  frecuentase  la  navegación  y  carrera  de .  qui  al  piru  assi  porque  desta  suerte  su  magestad  podría 
tener  numero  de  gente  en  estas  yslas  con  brevedad  a  poca  costa  suya  excussando  la  muclia  que  hazc 
con  la  que  viene  de  nueva  spaña  y  la  que  yo  truxe  como  porque  de  las  muchas  ganancias  que  del 
tracto  desta  tierra,  se  seguirá  a  essa  arra  muchos  que  tracten  con  sus  naos  este  camino  como  hazen 
de  tierra  firme  y  nueva  españa  con  lo  cual  se  excusaría  el  gasto  que  Su  M.igcstad  hazc  que  es  muy 
excesivo  con  seis  u  ocho  naos  que  trae  en  esta  carrera  de  nueva  spaña...  y  assi...  el  año  passado 
screvi  embiava  a  Vuestra  Escclencia  para  este  efecto  dos  naos  y  assi  lo  puse  luego  por  obra  pero  no 
fue  nuestro  señor  servido  dello  por  entonces  las  cuales  arrivaron  con  recios  tiempos  a  estas  yslas  des- 
pués de  haber  forcejado  tres  meses  por  hazer  el  viage  como  ynformara  a  V.  E.  mas  largo  el  portador 
y  no  obstante  esta  arrivada  y  lo  en  ello  perdido  y  gastado  me  a  parescido  proseguir  en  esta  carrera 
como  en  cossa  tan  ymportante  al  servicio  de  su  Magestad  y  bien  publico  y  assi  embio  al  pressente  la 
mejor  nao  con  que  me  hallo  (N.*  Sra.  de  la  Cinta)  la  quil  va  pertrechada  de  todo  lo  necessario  para 
el  viage  y  lleva  de  respecto  algunas  cosas  para  aderezarse  a  la  buelta  e  assimísmo  embio  en  ella  can- 
tidad de  quatros  cientos  quintales  de  yerro  y  ciento  de  specieria  de  su  Magestad  para  que  de  lo  pro- 
cedido se  pague  la  gente  de  mar  y  se  vastezan  y  pertrechen  de  lo  necessario  para  la  buelta.  Vuestra 
Excelencia  entenderá  de  cuanto  contento  sera  a  su  Magestad  ver  descubierta  esta  carrera  y  frecuen- 
tado este  tracto  y  que  de  esse  reyno  venga  golpe  de  gente  a  serville  a  este  a  tan  poca  costa  como  es 
la  que  estas  naos  hazen  despachadas  de  aquí  y  llevando  lo  que  digo  para  los  gastos  de  la  vuelta.  Don 
Gonzalo  ronquillo  (de  Ballesteros)  va  por  CÍpitan  de  esa  nao  y  aunque  es  moco  tiene  buen  ceso 
supplico  a  Vuestra  Excelencia  le  favorezca  y  haga  merced  para  que  todos  le  estimen  y  huelguen  de 
venir  en  su  compañía».  Arch.  de  I.  Patr. — Est.  1.—  C.  1. —  Leg.°  2/24.  Existe  además  en  el  mismo 
Legajo  n.°  1. —  r.°  55,  otro  Documento,  con  fecha  (i  8  de  Diciembre  de  1581  años  •>,  intitulado: 
«Relación  de  las  mercadurías  que  lleva  la  nao  nombrada  nuestra  señora  de  la  Cinta  ques  de  su 
magestad  que  viene  de  las  felípinas  y  va  a  los  Reynos  del  Piru  capitán  della  don  Gonzalo  Ronquillo 
de  ballesteros  Maestre  francisco  de  Santa  Ana,  y  Piloto  pero  Rodríguez,  surgió  en  el  puerto  guazco 
(¿Huacho?). 

(2)  En  las  Instrucciones  comunicadas  á  Legazpi,  por  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  y  por  la  Real 
Audiencia  de  Nueva  España,  que,  dicho  sea  de  paso,  modifican  las  que  con  fecha  1 .°  de  Septiembre 
le  dió  la  mencionada  corporación;  á  propósito  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  lee:  «Sabréis 
si  en  aquellas  partes  (de  las  Islas  de  los  japones)  ay  é  rrecíden  algunos  teatinos  que  entiendan  en  la 
conversión  de  los  naturales  y  habiéndolos  procurareis  de  los  ver  y  visitar  y  los  socorreréis  de  todo  lo 
que  lleváis  en  vuestra  armada  si  oviere  de  que  ellos  tengan  nesesidad  y  tomareis  lenguas  dello  de  lo 
que  son  aquellas  tierras  y  lo  que  ay  en  ellas  y  la  orden  y  forma  que  tienen  en  la  conversión  de  los 
naturales  y  la  cantidad  de  gente  que  se  a  convertido  y  en  que  pueblos  y  provincias  y  todo  lo  demás 
que  os  pareciere  saber  e  informaros  dellos  y  ansí  mismo  haréis  que  los  rreligiosos  que  van  en  vues- 
tra compañía  se  comuniquen  con  ellos  y  traten  para  saber  y  entender  la  orden  que  tienen  en  la  con- 
versión de  aquella  gente  y  los  ynterpretes  y  lenguas  que  para  ello  tienen  para  que  de  todo  ello  trai- 
gáis entera  noticia  y  claridad».  Copia  legal  facilitada  en  Cubu,  al  Cap.  Mayor  de  los  Portugueses,  á  20 
de  Octubre  de  1568.  A.  de  I.  Patr.— E.  1.— C.  1.— Leg.°  2/24,  n.°  1.,  r.°  6. 

(3)  Guido  de  Lavezaris  escribía  'i  S.(M.  desde  Manila,  con  fecha  29  de  Junio  de  1573:  «Estos 
naturales  se  van  cadaodia  bautizando  y  rrescibiendo  nuestra  santa  fee  y  rreligion,  espero  en  nuestro 
señor  yra  cada  día  aumentándose  en  estas  partes  el  bien  espiritual  y  temporal  a  gloria  de  nuestro 
Señor  y  honor  de  V.  m.  y  haria  mucho  al  caso  para  la  conbersion  destos  naturales  que  pasasen  a 
estas  partes  algunos  rreligiosos]del  nombre'de'Ihesus  ¡>.  Y  en  otra,  fha.  en  Manila,  á  30  de  Julio  del 
mismo  año,  añade:  cGran  nescesidad  ay  en  estas  partes  de  rreligiosos,  franciscos,  dominicos  y  tea- 
tinos  y  algunos  clérigos  para  la  conversión  destos  naturales  en  especial  los  teatinos  (así  llamaban 
entonces  algunos  ignorantes  de  su  Instituto  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús),  son  muy  nes- 
cesarios  como  testigo  de  vista  del  gran  fruto  que  an  hecho  en  la  yndia,  porque  en  viniendo  gente  sera 
necesario  hazer  algunas  poblaziones  de  españoles  asi  en  esta  ysla  de  Lucon  por  ser  grande,  como  en 
otras,  que  ya  estos  naturales  de  cada  dia  se  van  bautizando  y  tomando  nuestra  santa  fee  y  rreligion 
y  están  ya  muy  quietos  y  pacíficos  lo  qual  yra  enjaumento  aviendo  muchos  rreligiosos  de  las  hor- 
denes  que  e  dicho,  porque  acá  solamente  hay  diez  rreligiosos  augustinos  y  estos  son  pocos  para  lo 
mu.ho  que  ay  a  que  acudirá.  A.  de  I.  Est.  67. — C.  6. — Leg.°  6. — El  Virrey,  entonces,  de  Nueva  Es- 
paña, D.  Martín  Enríquez,  y  S.  M.  Felipe  II,  pidieron  Padres  de  la  Compañía  para  las  Filipinas  al 
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Prosigue  la  Cronología  de  lo  obrado  desde  mil  y  quinientos  y 
óchenla  y  vno,  en  que  comienca  esta  Historia,  basta  mil  y  seis- 
cientos y  quince,  en  que  acaba. 

POR  las  mieuas  que  en  ochenta  y  vno  se  tuuieron  en  Manila  de  auer  sucedido  1582 
en  los  Reynos  de  Portugal  nuestro  Monarca  Don  Felipe  Segundo,  y  auerse 
vnido  las  dos  Coronas,  embió  Don  Goncalo  Ronquillo  al  Padre  Alonso  Sánchez, 
de  nuestra  Compañía,  a  la  ciudad  de  Macan,  para  reducirla  a  la  obediencia  de 
nuestro  Rey,  como  lo  hizo  felizmente  (i).  Y  assimismo  auiendose  sabido  desta 
vnion  en  el  Maluco,  a  pedimiento  de  Diego  de  Asambuxa,  Capitán  mayor  de 
Tidore,  que  ofrecía  ganar  a  los  Moros  la  Isla  de  Terrenate,  le  embió  Don  Gon- 
galo  el  socorro  que  pedia  a  cargo  de  su  primo,  el  susodicho  Don  luán  Ronquillo, 
que  llegado  allá  no  tuuo  el  efecto  que  se  pretendió  (2).  Y  desde  este  año  comenca- 
ron,  y  se  han  ido  continuando  los  socorros  de  Manila  a  las  Malucas. 


M.  R.  P.  General  Everardo  Mercuriano.  Con  fecha  31  de  enero  de  1579  contestó  dicho  P.  General  al 
mencionado  Virrey:  «Exmo.  Sr.  Por  la  relación  que  he  tenido  hasta  aqui  del  P.  Pedro  Sánchez,  y  la 
que  de  fresco  me  ha  dado  el  P.  Pedro  Diaz  entiendo  la  protección  continua  que  V.  E.  tiene  de  las 
cosas  de  la  Compañía  ..  El  P.  Pedro  Diaz  lleva  consigo  buena  provicion  de  gente,  como  la  magestad 
católica  me  ha  pedido,  y  he  señalado  algunos  que  puedan  ir  a  las  Filipinas,  por  haberme  escrito  de 
ellas  que  V.  E.  lo  desea».  En  este  estado  de  cosas,  fué  justamente  cuando  el  limo.  Salazar,  pidió  á 
S.  M.  le  permitiese  llevar  consigo  algunos  religiosos  de  la  Compañía.  Accedió  gustoso  Felipe  II,  tanto 
más  cuanto  se  contaba  ya  con  la  aquiescencia  del  P.  General  de  la  Orden  que  á  la  vez  había  orde- 
nado que  de  la  Provincia  de  México  se  le  diesen  algunos  sujetos  de  conocido  espíritu  y  letras,  para 
fundar  misiones  en  aquellas  Islas.  El  P.  Visitador  de  México,  Juan  de  la  Plaza,  designó  á  los  PP.  Se- 
deño y  Alonso  Sánchez,  y  al  teólogo  escolar  Gaspar  de  Toledo,  que  falleció  durante  el  viaje  desde 
Acapulco  á  Filipinas,  y  era  hermano  carnal  del  exigiio  Doctor  Francisco  Suárez;  y  por  último,  al 
Coadjutor  temporal  Nicolás  Gallardo.  De  su  llegada  á  Manila  da  cuenta  el  Gobernador  á  S.  M.,  en 
carta  fha.  en  Manila  á  16  de  Junio  de  1582,  en  estos  términos:  «El  año  pasado  (1581)  de  ochenta  y 
uno,  vinieron  tres  teatinos  de  nueva  españa  dos  sacerdotes  el  padre  antonio  Sedeño  y  el  padre  alonso 
Sánchez  grandes  siervos  de  dios  y  de  gran  doctrina  |  hacen  mucho  provecho  |  tengolos  por  muy 
buena  gente  para  aqui  y  que  conbendrian  se  ¡mbiasen  mas».-  Arch.  de  I.  Patrón. — Filip. — Est.  67. 
— C.  6.— Leg.°  6. 

(1)  Sobre  esta  misión  que  llevó  al  P.  Sánchez  á  China,  pueden  leerse:  1.°  «Relación  Brebe  de  la 
jornada  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Compañía  de  Jesús  hizo  por  horden  y  parecer  del  Sr.  D. 
Gonzalo  Ronquillo  de  peñalosa  governador  de  las  yslas  Philipinas  y_del  Sr.  Obispo  y  oficiales  de 
su  magestad  desde  la  ysla  de  Luzon  y  ciudad  de  Manila  de  los  Reynos  de  la  China.»  A.  de  I.  68  —  1. 
—  37.  — 2.0  «Carta  del  P.  Alexandro  Valegnano  visitador  de  la  Compañía  de  Jesús  al  Gobernador  de 
Filipinas  D.  Gonzalo  Ronquillo),  fha.  en  Macan  á  14  de  Dicbre.  de  1582.  A.  de  !.  —  1. —  1.  — 2/24. 
— 3."  «Dos  cartas  del  Obispo  de  la  China  (en  Portugués)  al  Gobernador  D.  Gonzalo  Ronquillo  de 
Penalosa,  la  2.'  fha.  en  «Machaoj  á  10  de  febrero  de  1583.— A.  de  I.  —  1. — 1 — 2/24 — n.°  1 —  r.°  65. 
Patronato. — 4.°  «Cuatro  Cartss  del  Gobernador  de  las  Filipinas  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa  á 
los  Capitanes  mayores  (portugueses)  de  Maluco,  Malaca,  Macan  y  Amboíno,  participándoles  que 
Felipe  II  es  Rey  de  España  y  Portugal,  fhas.  en  Manila  á  26  de  Septiembre  de  1582. 

(2)  El  motivo  del  primer  socorro  del  Maluco  fué  este:  Francisco  de  Dueñas,  allí  enviado  por 
D.  Gonzalo  Ronquillo,  para  conocer  el  estado  en  que  se  hallaban  los  Portugueses,  trajo  á  la  vuelta 
cartas  del  Cap.  Mayor  Diego  de  Azambuja,  participando  que  habían  perdido  la  fortaleza  de  Ter- 
nate  y  rendídola  por  hambre  al  Rey  de  la  misma  isla.  Por  Septiembre  de  1582,  llegó  á  Manila 
Manuel  Pcreira  de  Villasboas,  pidiendo  socorro  de  gente  y  bastimentos.  Consultó  D.  Gonzalo  á  los 
diversos  estados  de  Manila,  sobre  la  necesidad  del  socorro,  y  al  Sr.  Obispo  sobre  el  derecho  de  jus- 
ticia que  asistía  á  los  españoles  para  legitimar  la  declaración  de  guerra  al  Rey  de  Témate.  Reunido 
por  el  Prelado  el  Sínodo,  declaró  éste  ser  justa  la  guerra:  i,°  porque  el  rey  moro  indujo  con  su  alza- 
miento á  que  los  cristianos  prevaricasen,  guardándoles  las  wpaldas;  2.0  porque  profanó  y  robó  las 
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Impúsose  el  derecho  de  dos  por  ciento  de  la  salida  de  las  mercaderías,  que 
se  licúan  a  la  Nueua-España,  y  el  tres  de  las  que  de  China  se  traen  a  Filipi- 

iglesias,  apoderándose  de  los  cálices  y  ornamentos  para  su  uso  privado,  y  tributar  culto  á  Mahoma; 
3.°  porque  S.  M.  con  expreso  mandato  así  lo  ordenaba;  4.0  por  haberse  confederado  con  los  ingleses, 
que  eran  herejes,  á  quienes  dijo  daría  la  fortaleza  y  tierra  del  Maluco;  5.0  porque  aunque  por  injustas 
y  secretas  muertes  habían  preso  los  portugueses  al  padre  del  rey  de  Ternate;  con  todo,  no  fueron 
ellos  quienes  le  mataron;  sino  que  su  mueite  fue  obra  temeraria  y  maliciosa  de  un  particular,  de  quien 
dieron  cuenta  los  javos,  antes  que  pudiesen  castigarle  los  Portugueses.  No  fué  por  lo  tanto  motivo 
legítimo  de  alzamiento  dicha  muerte;  pues  con  seguridad  de  ser  oído,  podía  haber  apelado  dicho  rey 
á  la  justicia  de  Felipe  II,  en  quien  acababan  de  unirse  las  dos  coronas  de  Portugal  y  España.  Como 
consecuencia  de  la  legitimidad  de  aquella  guerra,  añadió  el  Sínodo:  que,  durante  la  misma,  lo  que 
se  cogiese  en  el  saco,  era  primi  capientk;  que  podían  matar  nuestros  soldados  á  los  que  peleasen 
durante  el  conflicto,  mas  no  á  los  que  se  rindieren,  á  quienes  debían  llevar  presos  al  Archipiélago, 
hasta  que  S.  M.  dispusiere  de  ellos.  Igual  proceder  debía  adoptarse  respecto  de  los  que  se  hallasen 
defendiendo  fortalezas,  ó  de  guarnición  en  cualquier  punto,  y  sobre  cuantos  recayesen  graves  sos- 
pechas de  intervención  pasada  ó  futura;  mas  no  con  los  niños  ni  las  mujeres,  ni  con  los  que  no  se 
hallasen  en  rompimiento,  ni  de  guarnición;  y  que  si  durante  el  conflicto,  saliere  el  Rey  á  pedir 
partidos,  no  estaban  obligados  á  admitírselos,  ni  á  hacer  pacto  alguno  con  él.  Los  capitanes  fueron 
del  parecer  de  la  guerra.  Según  escribe  el  Sr.  Obispo  Salazar  á  S.  M.,  dejóse  el  Gobernador 
llevar  esta  vez  como  otras  del  nepotismo;  porque  en  vez  de  enviar  por  ejemplo,  al  Maluco  al  Sar- 
gento mayor,  que  era  á  la  sazón  I),  Juan  de  Morón,  uno  de  los  mejores  soldados  del  primitivo 
tiempo  de  la  conquista  de  las  Islas;  ó  al  Capitán  Andrés  de  Villanueva,  del  mismo  tiempo,  uno 
de  los  más  determinados  y  alentados,  y  que  era  para  mucho;  ó  al  Capitán  Pedro  de  Chaves,  que  ha- 
bía demostrado  su  arrojo  y  pericia  durante  doce  años  en  el  Archipiélago;  echó  mano  para  tan  ardua 
y  difícil  empresa  «de  un  D.  Juan  Ronquillo  sobrino  suyo  mozo  de  24  años  y  que  en  la  jornada  que 
hizo  contra  el  Xapon  (la  del  rio  Cagayan)  donde  fue  por  General  el  año  pasado  dio  muestra  de  que 
no  merecía  de  que  se  le  encargase  de  cosa  de  importancia  con  todo  eso  le  envió  D.  Gonzalo  con  100 
ó  mas  soldados  que  no  se  los  que  fueron  y  por  no  haberse  dado  maña  en  saberlos  llevar  se  departió 
la  flota  y  llegaron  alia  con  arto  trabajo,  lo  que  después  sucedió  á  mi  no  me  incumbe  dar  rtlacion  de 
ello  lo  que  me  an  dicho  algunos  soldados  que  de  allí  vienen  es  que  si  I).  Juan  fuera  hombre  de  ani- 
mo y  experiencia  y  acometiera  al  Rey  de  Terrenatc  aquel  dia  se  ganara  el  fuerte  y  V.  Mgd.  fuera  el 
Señor  de  todo  el  Maluco,  pero  el  es  vuelto  y  por  el  desconcierto  con  que  los  navios  y  soldados  an 
venido  se  ve  la  poca  destreza  del  capitán  porque  caia  uno  2  venido  por  su  parteo. 

A  su  vez,  el  Maestre  de  Campo  Diego  Ronquillo,  de  30  años  de  servicio  á  S.  M.,  que  sucedió  en  el 
cargo  al  difunto  D.  Gonzalo;  escribiendo  á  Felipe  II  sobre  la  mencionada  jornada  del  Maluco,  le  dice: 
«El  governador  den  goncalo  mando  aprestar  nuebe  fragatas  de  Vuestra  Magestad  y  de  particulares  con 
hasta  cien  soldados  de  socorro  de  la  nueba  España  los  años  de  ochenta  y  uno  y  ochenta  y  dos  con  la 
qual  gente  y  cantidad  de  vastimentos  embio  al  capitán  don  Juan  Ronquillo  del  Castillo  y  con  orden 
de  obedescer  al  cappitan  mayor  y  partieron  de  aqui  por  fin  de  Septiembre  y  después  de  haverse  de- 
tenido con  algunas  tormentas  que  passaron  de  aqui  a  la  ysla  de  Cibu  prosiguieron  su  viage  y  llega- 
ron a  la  ysla  de  Tidore  a  donde  hallaron  que  havia  venido  socorro  de  la  yndia  y  estaba  porCapittan 
mayor  Don  Alvaro  de  Castro  proveído  por  Vuestra  Magestad  que  havia  llegado  pocos  dias  después 
que  Manuel  Ferreira  partió  para  estas  yslas  fue  muy  bien  rescevido  el  socorro  porque  todavía  tenian 
falta  de  bastimentos  de  que  nuestra  armada  yba  bien  proveída  y  porque  con  ducientos  portugueses 
que  alia  havia  y  cien  castellanos  parece  que  havia  suficiente  cantidad  de  gente  para  acometer  qual- 
quier  jornada  de  las  de  aquella  (ierra  a  esto  subcedio  que  don  alvaro  de  Castro  cayo  malo  y  murió 
dexando  nombrado  Capitán  mayor  a  uno  de  los  soldados  que  avia  traído  consigo  entre  el  qual  y 
Diego  de  Azambuja  hubo  diferencias  sobre  la  subcession  del  Cargo  y  después  dellas  en  fin  quedo 
por  capitán  mayor  el  Diego  de  Cambuja  y  el  otro  se  fue  a  Malaca  para  yrse  a  essos  Reynos  y  con 
estos  embaracos  y  havelles  parecido  a  los  portugueses  poca  gente  la  de  nuestro  socorro  nunca  se 
rresolvieron  en  hazer  guerra  al  Rey  de  Ternate  y  procurar  tomarle  la  fuerza  mayormente  que  rre- 
conosciendo  el  moro  la  poca  gente  nuestra  y  teniendo  el  mili  hombres  de  pelea  dentro  nunca  trato  de 
rrendirla  aunque  don  Juan  de  Ronquillo  le  escrivio  y  embio  algunos  soldados  que  le  significaron  la 
justicia  y  poder  de  Vuestra  Magestad  y  después  de  todo  esto  con  parecer  del  Capitán  mayor  se  par- 
tió D.  Juan  Ronquillo  para  estas  yslas  porque  la  gente  le  enfermava  y  havian  muerto  algunos  y  assi 
se  vino  dexando  allí  treinta  soldados  con  un  caudillo  difiriendo  la  declaración  de  la  guerra  para  me- 
jor ocassion».  Como  remate  de  esta  expedición,  añade  el  Sr.  Obispo  en  la  citada  carta:  «El  (D.Juan 
Ronquillo)  viene  muy  cargado  de  clavo  que  es  a  lo  que  por  acá  se  dice  el  principal  intento  que 
D.  Gonzalo  tuvo  para  enviarle  y  fuera  de  lo  que  D.  Juan  trae  que  dizen  ser  mucho  el  otra  fragata 
me  dixo  el  caudillo  della  que  traía  150  quintales  de  clavo  para  el  propio  D.  Gonzalo...  nunca  tomo 
parecer  en  cosa  que  ubiesse  de  hazer  y  asi  erro  en  todo  cuanto  hizo.  Si  viene  el  Ingles  mucho  temor 
tenemos  que  el  Rey  de  terrenate  le  entregara  la  fortaleza».  Empero,  esto  de  venir  cargadas  de  clavo  las 
fragatillas  de  D.  Juan,  lo  explica  perfectamente  D.  Diego  Ronquillo  en  otra  carta  al  Rey,  desde  Manila, 
8  de  Abril  de  1584,  diciendo:  «En  este  tiempo  no  se  jizo  efecto  alguno  por  la  poca  gente  que  havia 
de  nuestra  parte  y  la  mucha  que  el  Rey  de  Ternate  tenia  de  jabos  que  es  gente  muy  belicossa  y  al- 
gunos turcos  y  otras  naciones  de  mas  de  la  gente  de  la  ysla  que  también  pelean  con  arcabuzes  y  están 
exercitados  en  la  milicia,  solamente  se  ofreció  que  unos  jabos  que  havían  benido  a  Rescatar  clavos  a 
la  Isla  de  Tidore  haciendo  daño  en  ella  y  el  Reyezuelo  pidió  socorro  y  fue  Dor.  Juan  Ronquillo  con 


Lib.  I.  Cap.  XXIII. 

ñas  (i).  Hizose  sin  orden  de  su  Magestad,  sobre  que  huuo  reprehensión,  mas  no  se 
mandó  quitar.  Morga.  capit.  j. 

Competencia  de  los  Religiosos  Agustinos  con  el  Obispo,  sobre  el  vso  de  sus 
priuilegios  en  la  administración  de  la  doctrina;  y  con  los  encomenderos,  sobre  la 
población  de  los  Indios,  y  gouierno  paternal  dellos  (2).  Vá  el  Prouincial  a  Espa- 
ña (3),  yconfirman  el  Papa,  y  el  Rey  a  los  Religiosos  sus  priuilegios,  y  aprueban 
el  modo  de  administrar.  Grijal.  fol. 

El  nauio  San  luán  que  iba  a  Nueua-España,  arriba  maliciosamente  a  la  costa 
de  la  China.  Vá  el  Factor  de  la  Real  Hazienda  a  Macan,  y  en  su  compañía  se- 
gunda vez  el  Padre  Alonso  Sánchez,  para  disponer  el  remedio,  como  se  dispuso, 
castigando  los  culpados,  y  aviando  desde  alli  el  nauio  para  su  viage  de  la  Nueua- 
España  (4),  Padre  Pedro  Chirino  in  MM.  SS.  lib.  j.  cap.  jj. 

ochenta  soldados  castellanos  y  portugueses  y  tuvo  una  escaramuza  con  ellos  en  que  les  mato  alguna 
gente  y  les  quemo  dos  juncos  cargadosdedavoaunquedenuestra  parte  murieron  ocho  soldados  es  gente 
que  pelea  con  mucho  animo  y  traen  muy  buenas  armas  y  picas  y  algunos  arcabuces.»  Al  año  siguien- 
te, de  700  españoles  que  había  en  la  Isla,  envió  Diego  Ronquillo  cien  soldados  bajo  el  mando  del 
Capitán  Pedro  Sarmiento  al  Maluco,  para  conservar  la  fortaleza  de  Tidore.  Arch.  de  [.  Est.  67. — 
Caj.  6.— Leg.0  6. 

(1)  Con  fecha  16  de  Junio  de  1582,  escribió  Gonzalo  Ronquillo  á  S.  M.:  «Por  otras  tengo  avis- 
sado  de  la  imposición  de  tres  por  ciento  que  hize  de  almojarifazgo,  assi  en  la  entrada  como  en  la 
sallida  en  las  mercaderías  de  los  Españoles  y  chinos  y  doze  pesos  de  flete  por  tonelada  lo  uno  y  lo 
otro  es  bien  moderado  respecto  de  las  grandes  ganancias  que  tienen  y  assi  por  esto  como  porque  por 
las  Instruyiones  quel  adelantado  legazpi  truxo  se  manda  cobrar  a  finco  por  ciento  a  los  desta  tierra 
y  a  ssiete  a  los  mercaderes  de  México,  y  con  buena  conciencia  no  se  a  podido  dissimular  el  cobrallo 
tanto  tiempo  me  determine  á  ello  Vuestra  Magestad  proveerá  lo  que  mas  fuere  servido  que  yo  en- 
tiendo que  lo  echo  conviene  a  su  rreal  servicio  y  es  muy  moderado  y  justo».  A.  de  1.  67. — 6.-6. 

(2)  Léase  sobre  estas  competencias:  i.°  la  Carta  del  i.cr  Obispo  D.  Domingo  Salazar,  á  S.  M., 
fha.  en  Manila  á  14  de  Marzo  de  1582.  2."  Otra  del  mismo  á  Su  Mag.  de  '8  de  Junio  de  1583. 

(3)  En  carta  oficial  del  Gobernador  á  S.  M.,  de  16  de  Junio  de  1582,  le  dice  á  este  propósito  lo 
siguiente:  «En  este  navio  ban  dos  Religiosos  de  la  Orden  de  Señor  San  Agustín  a  suplicar  a  Vuestra 
Magestad  les  haga  merced  en  algunas  cossas  necessarias  el  uno  es  el  padre  fray  Juan  pimentel  en 
quien  concurren  muchas  buenas  partes  entre  lo  que  pretenden  tengo  por  muy  ymportante  Vuestra 
Magestad  mande  haya  en  todas  las  villas  y  ciudades  un  convento,  en  las  villas  de  seis  Religiosos  y  en 
las  ciudadesde  doze.  Los  quales  mande  Vuestra  Magestad  se  provean  de  la  limosna  que  se  les  acostum- 
bra dar  a  los  que  sitúen  en  doctrinas  de  pueblos  de  Vuestra  Magestad.  Porque  es  de  mucho  inconve- 
niente que  por  falta  de  no  tener  con  que  sustentallos  en  siendo  sacerdotes  los  embian  y  ocupan  en  doc- 
trinar los  yndios  no  estando  capaces  para  ello  y  aviendo  estos  conventos  no  saldrían  dellos  sino  muy 
aprovados  y  los  necessarios  para  el  efecto  que  se  pretende  con  su  doctrina,  vidas  y  exemplo.  —  Los 
frailes  que  vinieren  a  estas  yslas  inporta  mucho  vengan  derechamente  de  España  porque  como  aque- 
lla tierra  (Nueva  España)  es  tan  gruessa  y  de  tanto  regalo  y  las  cosas  della  y  doctrina  de  los  yndios 
están  en  tanto  asiento  allanse  en  esta  tierra  desconsolados  y  ansi  procuran  volverse  u  yrse  a  otras 
partes».  En  25  de  Julio  de  1581,  escribía  el  R.  P.  Fray  Andrés  de  Aguirre  á  su  Magestad,  recomen- 
dándole al  Capitán  Gabriel  de  Ribera,  y  además  le  decía  que  estaba  á  su  cargo  c<el  govierno  de  la 
Orden  de  nuestro  padre  Sant  Agustín  en  estas  Islas».  Había  sido  elegido  provincial,  el  22  de  Abril 
de  dicho  año.  Luego  este  es  el  Provincial,  á  quien  acompañó  á  España  el  mencionado  P.  Pimentel. 

(4)  La  nao  San  Martín,  enviada  por  Diego  Ronquillo  para  notificar  la  muerte  de  D.  Gonzalo 
y  el  incendio  de  Manila,  y  para  remediarse  de  pólvora,  gente  y  demás  cosas  necesarias;  yendo 
de  arribada  á  Macao,  dió  en  el  bajo  de  Lamao,  puerto  de  China,  donde  alijaron  gran  parte  de  la 
ropa,  mucha  de  la  cual  hurtaron  los  soldados  chinos.  Para  salir  de  él  cortaron  los  palos,  y  de  esta 
suerte  llegaron  á  Macao.  Ausente  el  Capitán  mayor,  que  había  ido  al  Japón,  amotinada  la  gente 
destituyó  al  capitán  Francisco  del  Mercado,  sobornando  el  maestre,  piloto  y  escribano  al  Oidor 
Damián  González,  que  por  buena  cantidad  de  oro,  ajeno,  les  adjudicó  el  navio.  Súpose  la  nueva 
en  Manila,  el  18  de  Marzo  de  1584,  por  un  honrado  vecino  de  Macao,  llamado  Bartolomé  Sáez 
Landero  que,  en  dos  juncos  de  su  propiedad,  después  de  haber  trabajado  inútilmente  con  el  Oidor 
para  que  no  triunfasen  los  amotinados  del  San  Martín,  condujo  al  Capitán  y  gente  que  le  siguió.  El 
más  culpado  pareció  ser  un  D.  Juan  Mendoza,  que  huido  por  homicida  del  Perú,  deseaba  regresar 
á  él  con  la  nao  á  su  disposición.  D.  Diego  Ronquillo  mandó  á  Macao  al  Htictor  Real  Juan  Bautista 
Ramón,  en  una  Galeota  con  p'enos  poderes,  soldados  y  marineros  bastantes  para  hacer  justicia, 
expedir  la  nao  San  Martín  á  su  primitivo  destino,  y  regresar  él  á  Manila;  lo  que  verificó  cumplida- 
mente, después  de  haber  ejecutado  fuera  del  puerto  á  los  principales  culpados.  Léase  la  Carta  del 
Gobernador  D.  Diego  Ronquillo  á  S.  M.,  5  de  Abril  de  1584.  A.  de  I.,  Est.  67.—  C.  6.— Leg."  6. 
— ;  y  la  Relación  breve  de  la  jornada  que  hizo  el  P.  Alonso  Sánchez  la  2."  vez  que  fué  á  la  China 
el  año  de  1 584».  E.  68. — C.  1 .—  Leg.0  37. 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

Despachóse  otro  nauio  a  cargo  de  Don  Goncalo  Ronquillo  de  Ballesteros  al 
Perú  con  mercaderías,  en  demanda  de  pertrechos,  y  cosas  necessarias  para  los 
Reales  Almacenes.  Morga.  fol.  7.  plan.  2. 

liste  de  buelta  de  viage,  no  alcancó  viuo  al  Gouernador  Don  Goncalo  Ron- 
quillo de  Peñalosa,  que  auiendo  viuido  desde  que  entró  en  el  gouierno  con  poca 
salud  (por  ventura  por  el  poco  gusto  (1),  achaque  ordinario  de  los  Gouernadorcs 
proprictarios  de  Filipinas)  vino  a  morir  apenas  cumplido  el  tercer  año.  Enterróse 
en  la  Iglesia  de  San  Agustín,  donde  con  ocasión  del  Túmulo  para  las  honras,  se 
encendió  fuego  al  punto  del  medio  dia,  y  creció  en  pocas  horas  tanto,  que 
abrasó  toda  la  Ciudad,  con  gran  perdida  de  hazienda,  y  peligro  de  personas. 
Morga  fol.  p. 

Sucedió  en  Ínterin  a  Don  Goncalo,  Diego  Ronquillo  su  deudo,  por  nombra- 
miento que  auia  hecho  en  él  en  virtud  de  Cédula  de  su  Magestad  (2).  En  su  tiempo 

(1)  D.  Diego  Ronquillo  atribuye  la  muerte  del  Gobernador  D.  Gonzalo,  su  primo  que  le  dejó  por 
sucesor,  á  los  disgustos  que  le  proporcionó  el  Dr.  Sande,  en  represalias  de  la  Residencia  que  le  tomó. 
«.En  el  cargo  de  esta  gobernación,  dice,  se  puede  acudir  muy  mal  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  por 
la  mala  ayuda  que  en  México  se  da  por  particulares  passiones  que  el  Dr.  Sande  oydor  de  aquella 
Audiencia  tubo  con  D.  Gonzalo  Ronquillo  cerca  de  la  rresidencia  que  le  tomo  el  qual  dio  orden  el 
año  passado  para  que  en  la  Audiencia  se  despachasen  muchas  provissiones  todas  dirigidas  a  estorbar 
la  buena  gobernación  desta  tierra  porque  D.  Gonzalo  cayese  en  falta  del  servicio  de  vuestra  Magestad 
prorrogando  las  licencias  a  los  encomenderos  destas  yslas  que  se  están  en  México  gomando  de  la  rrenta 
y  los  soldados  pobres  travajando  acá  y  otras  cossas  y  en  suma  en  aquella  Audiencia  se  le  tomo  vissita 
a  don  Gonzalo  y  embiaron  provissiones  alterando  lo  que  proveya  en  negocios  de  governacion  y  si 
desta  manera  se  a  de  proceder  de  aqui  adelante  le  certifico  a  Vuestra  Magestad  que  con  muy  grande 
difficultad  y  travajo  se  podra  governar  esta  tierra  porque  hacen  que  pierdan  el  rrespeto  los  vecinos 
y  soldados  al  governador  y  sus  ministros  mayormente  quel  Virrey  y  Oydores  no  pueden  desde  tan 
lejos  prover  las  cossas  tan  apropossito  como  quien  las  tiene  presentes  y  pues  Vuestra  Magestad,  lo  fia 
de  sus  criados  justo  es  que  ellos  hagan  la  misma  confianza  y  que  Vuestra  Magestad  sea  servido  cm- 
biarselo  assi  ó  mandar  y  desagraviar  a  Don  Gonzalo  de  los  muchos  que  se  le  hizieron  que  fue  caussa 
de  su  muerte  como  persona  que  con  tanta  limpieca  servia  a  Vuestra  Magestad  y  se  bia  libre  de  la 
ymputacion  y  assi  cobraran  animo  los  criados  de  Vuestra  Magestad  para  serville  con  mas  fuerzas.» 
A.  de  I.  E.  67. — C.  6  — Leg.°  6.  A  la  comisión  de  Gabriel  de  Ribera  y  á  las  insistentes  consideracio- 
nes de  D.  Gonzalo  Ronquillo,  cuyo  Procurador  fué  ante  S.  M.,  se  debió  la  fundación  de  la  Audien- 
cia de  Manila. 

(2)  Así  lo  refiere  el  Sr.  Obispo  Salazar  á  Felipe  II,  dándole  cuenta  de  la  muerte  de  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo: «Por  virtud  de  una  Cédula  de  V.  Mgd.  nombro  (D.  Gonzalo)  por  Gobernador  destas  yslas  a 
Diego  Ronquillo  primo  suyo  a  quien  había  hecho  Maese  de  Campo,  tenedor  de  bienes  de  difuntos  y 
depositario  general...  Para  abrir  el  cofre  me  alie  en  Cabildo;  mi  parecer  fue  que  el  Cabildo  gobernaba 
y  todos  estaban  obligados  a  obedecer  al  cabildo  asta  que  constase  que  V.  Magd.  otra  cosa  mandava  y 
por  esta  razón  al  cabildo  pertenece  abrir  el  cofre  y  el  en  que  la  cédula  pareciese  nombrado  presen- 
tase en  el  cabildo  para  que  alli  hiciese  el  juramento  y  fuese  de  todos  recibido.»  Carta  desde  Manila 
á  18  de  Junio  de  1583.  Arch.  de  I.  Est.  68. — C.  i.° — L.  32.  Eclesiástico. — Audiencia  de  Filip. 
Cartas  y  expedientes  del  Arzobispo  de  Manila  vistos  en  el  Consejo.  En  la  carta  ya  citada  de  D.  Diego 
Ronquillo  á  S.  M.,  fha.  8  de  Abril  de  1584  dice:  «A  14  de  Hebrero  de  83  falleció  el  Governador  don 
Gonzalo  Ronquillo  de  Penalossa  y  en  virtud  de  una  cédula  de  Vuestra  Magestad  en  que  le  dio  po- 
der para  nombrar  sub^essor  me  dejo  en  este  cargo  y  govierno...  Después  de  la  muerte  de  D.  Gonzalo 
se  emprendió  fuego  en  el  monasterio  de  San  agustin  desta  ciudad  y  fue  con  tanta  violencia  por  ser 
las  casas  de  paja  y  el  ayre  muy  grande  que  no  se  pudo  remediar  que  no  se  quemasse  toda  esta  po- 
blación y  tras  ella  el  fuerte  municiones  y  armas  pertrechos  y  bituallas  y  todo  lo  que  el  fuego  pujo 
consumir  de  tal  modo  que  aun  derritió  la  mayor  parte  de  la  artillería. ¡>  El  Sr.  Obispo  en  la  susodi- 
cha Carta  describe  del  siguiente  modo  esta  catástrofe:  «En  fin  de  febrero  otro  fuego  (el  anterior  fue 
a  30  de  Henero  en  la  alcaicería  que  hizo  D.  Gonzalo  para  receger  los  sangleyes  que  llegaban  de 
China  con  mercaderías.)  prendió  en  el  Monasterio  de  San  Agustín,  toda  la  ciudad  se  abraco  que 
mose  la  Iglesia  mayor  retablo  y  órganos  hospital  el  fuerte  y  atarazanas  de  V.  Mgd.  con  toda  la  pól- 
vora y  municiones,  la  casa  del  Obispo  y  su  librería  muy  buena  y  la  ropa  del  Navio  que  había  de  ir 
a  N.a  España.»  El  mismej  Diego  Ronquillo  añade  en  su  carta  20  de  Junio  de  1583  que:  «En  postrero 
de  Hebrero  deste  año  fue  Dios  servido  que  se  emprendió  fuego  en  el  monasterio  de  San  Agustin 
desta  ciudad,  que  esta  va  al  principio  de  ella...  la  fuerza  del  viento  era  muy  grande  que  sin  poderlo 
resistir  se  abrasso  toda  la  ciudad  en  un  momento»).  En  la  carta  que  escribió  Santiago  de  Vera  dando 
cuenta  á  S.  M.  de  su  llegada  en  Filipinas,  dice:  «En  la  baya  de  Ibalon  que  es  ochenta  leguas  de 
Manila  supe  que  D.  Gonzalo  Ronquillo  era  muerto  y...  que  en  las  honrras  de  D  Gonzalo  se  avia 
encendido  un  fuego  en  el  monasterio  de  Sant  Agustin  que  en  espacio  de  dos  horas  avia  asolado  toda 
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se  continuó  la  pacificación  de  las  Islas;  y  el  socorro  a  Maluco;  y  se  comencó  a 
cobrar  tributo  de  los  Indios  en  muchas  partes. 

§•  VI. 

Del  primer  Presidente,  y  quarto  Gouernador  proprietario  el  Doctor  Santiago 

de  Vera. 

De  lo  propuesto  en  Corte  por  el  Mariscal  Gabriel  de  Ribera,  a  instancia  del  1584 
Gouernador  Don  Goncalo  Ronquillo,  resultó  fundarse  Audiencia  Real  en  Manila, 
la  qual  llegó  a  esta  Ciudad  por  el  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
quatro.  Y  hallando  muerto  al  Gouernador  (1),  tomó  en  si  el  gouierno  el  Doctor 
Santiago  de  Vera,  q-ue  venia  proueido  por  Presidente.  Los  Oydores  fueron  los  Li- 
cenciados Melchor  de  Aualos,  y  Pedro  de  Roxas,  y  por  Fiscal  Gaspar  de  Ayala. 
Y  a  los  dos  años  vino  por  tercero  Oydor  Don  Antonio  de  Ribera.  Fundóse  la 
Audiencia,  recibióse,  y  colocóse  el  sello  con  solemnidad.  Morga  fol.  9.  (2). 

Socorro  al  Maluco  a  cargo  del  Capitán  Pedro  Sarmiento,  en  fauor  del  Capi-  1585 
tan  mayor  de  Tidore,  que  continuaua  con  la  pretensión  de  tomar  a  Terrenate 
que  no  tuuo  efecto,  ni  este  año,  ni  los  siguientes,  aunque  se  continuaron  los 
socorros  (3). 

la  ciudad  y  las  casas  reales  y  fuerte».  Manila,  30  de  Junio  de  1584. — A  de  1.  Filip.  Sec— E.  67. — 
C.  6. —  Leg.°  18 — Audiencia  de  Filipinas.  Cartas  y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores  de  dicha 
Audiencia,  vistos  en  el  Consejo.  Años  1583-1599. 

(1)  Su  Magestad  exigió  á  Vera  que  tomase  cuentas  á  D.  Gonzalo  Ronquillo.  «Las  quentas,  dice 
Vera,  que  vuestra  magestad  me  mando  tome  al  dicho  Don  Gonzalo  de  dozientos  mili  ducados  que  se 
entendía  haber  recibido  de  las  Reales  caxas  de  vuestra  magestad  de  Sevilla  y  panamá  no  se  como 
podellas  tomar  a  sus  herederos  por  no  averme  mandado  vuestra  magestad  embiar  los  recaudos  deste 
recibo  porque  solo  parece  por  los  que  se  me  enviaron  aver  recibido  seis  mili  ducados  en  la  Real  caxa 
de  panamá  y  por  los  libros  de  los  oficiales  de  esta  ciudad  no  consta  haberle  entregado  los  de  panamá 
mas  de  tan  solamente  los  navios  en  que  vino  sobre  todo  se  van  haciendo  las  diligencias  y  averigua- 
ciones necesarias  y  sobre  el  cumplimiento  del  asiento  y  capitulaciones  que  con  Vuestra  Magestad 
hizo  el  dicho  Don  Gonzalo  y  los  fletes  que  cobro  que  embiare  a  Vuestra  magestad  a  su  tiempo: 
tengo  secrestados  los  bienes  a  sus  herederos  hasta  que  den  fianzas  de  dar  las  cuentas  y  pagar  los  al- 
cances pero  son  tan  pocos  que  no  bastaran  a  pagar  dos  mili  ducados  y  lo  que  asta  agora  e  podido 
entender  es  que  el  dicho  Don  Gonzalo  los  tenia  enbiados  a  España  por  la  via  de  panamá  y  a  la  nue- 
va España  y  otros  se  le  avian  perdido  a  el  y  a  diego  Ronquillo  en  un  navio  que  dio  al  través  yendo 
desta  tierra  a  nueva  España  en  una  ysla  que  llaman  de  Capul  que  por  ser  muy  cerca  della  se  salvo 
la  gente.» 

«También  e  entendido  que  ira  hazienda  de  entrambos  en  otro  navio  que  se  despacho  el  año  pasado 
de  83  a  nueva  España  el  cual  arribo  con  tiempo  a  Macan  etc. d  En  otra  dirigida  el  20  de  Junio  de 
1585  al  Arzobispo  de  México,  su  protector,  añade  Vera:  «La  rresidencia  contra  D.  Gonzalo  y  sus 
oficiales  va  en  este  navio  para  que  V.  S.  lima,  mande  se  lleve  a  Spaña;  no  se  tomo  quenta  de  los 
duzientos  mili  pesos  que  por  mandado  del  Consejo,  me  aviso  el  secretario  Balmaseda,  havía  Recibido 
don  Gonzalo  porque  como  era  muerto...  no  fue  posible  parecer  Recaudo  por  donde  hazer  cargo  a 
sus  herederos  de  diez  rreales...  y  como  el  rrecibo  de  esta  suma  fue  en  Spaña  y  Panamá  ..  remiti  al 
Consejo  la  cuenta...  pues  que  acá  no  se  le  podia  hazer  (cargo)}.  E.  67. — C.  6.  Leg.°  6.  A.  de  I. 

(2)  La  Audiencia  de  Filipinas  se  mandó  fundar  en  Mayo  de  1583.  Al  Dr.  Santiago  de  Vera  se  le 
señaló,  como  Presidente,  4,000  $,  de  á  450  maravedises  cada  uno.  A  los  Oidores:  Licenciados  Mel- 
chor de  Avalos,  Pedro  de  Rojas,  y  Antonio  de  Ribera  Maldonado,  y  al  Fiscal,  L.°  Gaspar  de  Ayala, 
2,000  %  á  cada  uno.  Por  R.  C.  de  3  de  Mayo  de  1583,  se  mandó  al  dicho  Presidente  que  para  la 
paga  de  estos  salarios  pusiese  en  la  Corona  Real  Indios  vacos,  ó  primeros  que  vacasen,  que  rentasen 
12,000  g  de  oro  de  minas,  y  8,000  %  para  los  demás  ministros.  «Llegado  que  fui  á  esta  Ciudad  (27 
de  Mayo  1584),  escribe  Santiago  de  Vera  al  Rey,  asente  el  Audiencia  por  el  orden  que  V.  M.  me 
mando  y  se  recibió  el  real  sello  con  la  pompa  y  autoridad  que  se  requería  y  se  prosigue  en  las 
Audiencias.»  Carta  de  30  de  Junio  de  1584,  ya  citada. 

(3)  «Habiendo  visto  las  Reales  Cédulas  cerca  de  la  buena  correspondencia  que  nos  manda  V.  M. 
tener  con  el  Virrey  y  Capitanes  de  la  India  y  Maluco  a  quien  avernos  de  hacer  socorro  y  que  con 
instancia  lo  enviaban  a  pedir  del  Maluco.,,  dejando  lo  de  aqui  sin  riesgo  imbie  cuasi  quatrocientos 
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586.  Prosigue  la  pacificación  de  algunas  Prouincias  destas  Islas,  que  aun  no  esta- 

uan  sugetas  (1).  Descúbrese  tratauan  los  naturales  Tagalos,  fomentados  de  lior- 
ncys,  alearse  contra  los  Espartóles,  y  hazese  justicia  de  los  culpados  (2). 

hombres  arcabuzeros  y  suma  grande  de  naturales  con  artillería  pólvora  y  municiones  y  27  navio» 
y  fragatas  y  una  galera  y  en  ellas  mantenimientos  para  un  año  sin  perder  en  nada  punto  y  aunque 
en  el  camino  se  derrotaron  y  con  tiempo  en  la  costa  de  Panai  se  perdieron  seis  bajeles  hize  luego 
proveer  otros  y  prosiguieron  su  viage  sin  una  nave  que  no  ha  parecido  con  dos  piezas  de  batir  y 
quince  o  veinte  hombres  y  alguna  pólvora  o  municiones  y  por  esta  causa  y  no  haver  llegado  un 
•  galeón  que  iba  con  doscientos  hombres  portugueses  de  socorro  de  la  India  y  por  haberse  fortificado 
el  moro  y  metido  consigo  muchos  jabos  y  turcos  y  de  otras  naciones  y  por  negligencia  de  Diego 
de  Azambuza  Capitán  mayor  de  aquella  fuerza  á  cuya  orden  iba  el  socorro  que  V.  M.  me  mando 
tener  de  quien  se  ha  tenido  algunas  sospechas  e  indicios  que  no  gustaba  se  acabase  la  guerra  porque 
se  le  acababa  también  con  ella  el  rescate  del  clavo  y  contratación  que  a II i  tiene  como  mandara 
V.  M.  ver  por  la  Relación  de  los  Capitanes  que  va  con  esta:  aunque  por  el  campo  nuestro  hubo 
buena  gana  de  embestir  al  moro  no  se  hizo  efecto  alguno  y  ayudaron  a  esto  las  diferencias  entre  el 
C.ipitan  Pereira  y  el  azambujar  que  la  tenia  sobre  el  entrego  de  la  fortaleza..  Pídese  situado  como  le 
hay  en  la  Florida  para  remediar  el  estado  de  cosas.»  Carta  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  Filipi- 
nas á  S.  M.  (Manila  20  de  Junio  de  1585)  A.  de  I.  Filip.— Sec— E.  67.— C.  6.— L.  18. 

(1)  En  carta  de  Vera  á  S.  M.,  fha  en  Manila  á  26  de  Junio  de  1586,  tratando  de  la  política  de 
atracción  que  1c  había  encargado  Felipe  II,  le  dice  que  la  adoptaba  ya  en  la  práctica:  «Procurando 
rreducir  los  rreyecillos  circunvezinos  por  bien  sin  les  hazer  guerra  ni  sacar  sangre  como  V.  M.  nos 
lo  tiene  mandado  e  enbiado  personas  al  rrey  de  burney  y  al  de  mindanao  con  algunos  regalos  y 
presentes  significándoles  la  grandeza  de  V.  M.  y  la  Voluntad  que  tiene  a  les  hazer  merced  a  todos 
y  lo  mucho  que  les  ymporta  ser  sus  basaltos  y  estar  debajo  de  su  protección  y  amparo  que  a  mi 
particularmente  mando  V.  M.  ynviar  para  los  defender  y  tener  en  justicia  y  que  nadie  les  haga  agia- 
vio  y  el  de  mindanao  me  escribió  y  envió  sus  mensageros  ofreciendo  á  V.  M.  vasallaje  y  a  mi  su 
amistad  y  que  el  quería  venir  a  asentar  esto  y  que  en  el  entretanto  le  ynviase  ciertos  amigos  suyos 
de  estas  yslas  para  que  lo  traigan  a  ellas.  Yo  lo  e  hecho  ansi  y  están  alia  para  este  efecto. — El  de 
Burney  se  oigo  ynfinito  con  los  mensageros  a  los  cuales  rreg.ila  y  me  a  ofrecido  mucha  amistad  y 
puertos  seguros  y  contratación  en  sus  rreynos  y  me  ynvio  un  prcsentillo  que  vuestros  oficiales  rreci- 
bieron  y  aunque  el  doctor  Sande  gobernador  que  fue  destas  yslas  tomo  a  Burney,  y  la  posesión 
por  S.  M.  como  el  rrcyno  es  grande  y  no  passa  de  la  primera  población  del  rrey  de  adonde  se  huyo 
la  gente  y  se  bolvieron  sin  poblar  los  españoles  no  e  tratado  hasta  agora  que  tribute  porque  esto  a 
rreusado  y  defendido  siempre  yendo  con  el  poco  a  poco  se  podra  hacer  adelante.  Es  de  mucha 
ymportancia  este  rreyno  y  tenerlo  de  paz  por  los  muchos  puertos  que  tiene  que  son  el  passo  para 
lo  que  V.  M.  pretende  y  el  mejor  astillero  del  mundo  donde  los  naturales  con  grande  facilidad  hazen 
suma  de  navios  y  galeras  tornase  a  hazer  diligencia  y  que  comience  el  comercio  con  ellos  y  bayan 
alia  mercaderes  de  todas  suertes  naturales  y  españoles  como  el  a  pedido  y  conviene  al  servicio 
de  V.  M.»  A.  de  I.  Est.  67.— C.  6."— L.  6.° 

(2)  Da  cuenta  de  esta  conspiración  la  Audiencia  de  Manila  á  S.  M.,  con  fha.  13  de  Julio 
de  1589,  con  estas  palabras:  «Aviendo  agora  dos  años  venido  a  estas  yslas  un  navio  japón,  los  in- 
dios mas  principales  de  esta  comarca  hijos  y  nietos  de  los  que  antes  de  la  venida  de  los  Españoles 
señoreavan  esta  tierra  trataron  con  el  Capitán  Japón  que  viniese  con  gente  de  guerra  y  le  darían 
acogida  y  todos  juntos  naturales  y  japones  darían  sobre  los  Españoles  y  los  matarían  con  mucha 
facilidad  y  quedarían  Señores  de  la  tierra  como  antes  lo  heran  lo  qual  hizieran  muy  a  su  salvo  si 
Dios  no  lo  ataxara  porque  aunque  este  concierto  y  conjuración  estuvo  secreta  por  mucho  tiempo 
aunque  todos  los  mas  principales  de  esta  comarca  y  los  que  vastavan  para  el  hecho  la  savian  al 
cavo  de  año  y  medio  se  vino  a  entender  y  sauer  algo  del  concierto  y  teniendo  aviso  dello  Fiscal 
luego  tomo  el  negocio  a  su  cargo  y  con  el  poco  rastro  que  al  principio  tuuo  con  la  mucha  diligencia 
y  quidado  que  puso  y  travaxo  de  su  persona  vino  a  sacar  a  luz  lo  que  con  tan  poca  auia  comenzado  y 
procedió  contra  todos  y  a  los  mas  principales  y  a  los  mas  culpados  condeno  a  degollar  a  unos  y  a  otros  a 
hazer  cuartos  y  a  todos  estos  en  perdimiento  de  bienes  y  a  los  que  no  eítauan  tan  culpados  por  ser  al- 
gunos principales  desterro  por  algunos  años  a  México  por  asegurar  la  tierra  y  a  los  mas  que  resultaron 
sentencio  en  otras  mas  leves  penas...  en  grado  de  apelación  vino  el  negocio  a  esta  Real  Audiencia 
a  donde  se  proveyó  lo  que  parecerá  por  el  testimonio  que  nuestro  presidente  envia  del  pleyto  ha- 
ciendo el  castigo  ejemplar  que  la  atrocidad  del  delito  pedia.»  A.  de  I.  67. — 6. — 18. 

En  este  Testimonio  de  las  diligencias  practicadas  por  el  Dr.  Vera,  con  motivo  de  la  rebelión  que 
intentaron  el  año  de  1 588  los  indios  principales  de  Tondo,  fechado  en  Manila  a  20  de  Mayo  de  1 589, 
se  dice  que:  «En  20  de  Octubre  del  año  1588  el  doctor  Santiago  de  Vera  tubo  noticia  que  Don  Agus- 
tín de  Legaspi  uno  de  los  mas  principales  de  la  tierra  y  Don  Martin  Panga  gobernador  de  Tondo  su 
primo  hermano  y  Magat  Salamat  hijo  de  rraxa  el  viejo  señor  que  fué  desta  tierra  y  otros  principales 
de  pocos  dias  a  esta  parte  avian  enbiado  algunos  presentes  de  armas  y  otras  cosas  al  Rey  de  Burney 
y  andavan  muy  sobre  si  haciendo  juntas  y  borracheras  a  su  costumbre  y  juramento  de  guardar 
secreto  de  lo  que  en  ellas  se  trataba  e  que  avian  vendido  y  vendían  los  bienes  raizes  que  tenían... 
Don  Agustín  de  Legaspi  y  Magat  Salamat  avian  enbiado  cantidad  de  rodelas,  arcabuses  y  otras 
armas  del  Japón  al  reyecillo  de  Burney  que  esta  de  guerra  e  con  ellas  avian  escrito  que  se  tuviesen 
fuertes  en  su  fortaleza  porque  los  españoles  querían  ir  alia  e  quel  dicho  Don  Agustín  les  iva  a  dar 
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Edificase  la   primera   fortaleza   de   piedra  que  ha  auido  en  esta  Ciu- 

aviso  de  lo  que  pasava  e  para  ello  pediría  licencia  para  ir  a  sus  contrataciones  y  asimismo  se  supo 
como  en  el  dicho  Reyno  de  Barney  se  trataba  de  hazer  armada  para  venir  contra  los  Españoles  e 
que  avian  muerto  un  frayle  de  S.  Francisco  y  otros  españoles  que  por  alli  havian  pasado  yendo  a 
Malaca  desde  Manila  con  recaudos  y  despachos  para  el  Rey  nuestro  señor.  Y  estando  la  averiguación 
en  este  estado  llego  a  esta  Ciudad  el  Capitán  Pedro  Sarmiento...  de  las  Calamianes...  y  dio  aviso 
como  en  Calamianes  quedaban  Magat  Salamat  Don  Agustín  Manuguit  hijo  de  Don  Felipe  de  Salila 
y  Donjuán  Banal  cuñado  de  Magat  de  los  cuales  habia  entendido  por  medio  de  Don  Antonio  Su- 
sabao  criado  del  dicho  Capitán  y  principal  de  su  encomienda  como  yban  por  embajadores  al  dicho 
Reyecillo  de  Burney  para  que  hiciese  armada  contra  los  Españoles  y  se  juntasen  con  los  principales 
de  Jólo  y  con  sumadob  principal  de  Cuyo  con  quien  ya  lo  avian  tratado  estando  en  esta  Ciudad 
como  todos  los  principales  desta  comarca  estaban  concertados  y  conjurados  con  los  burneyes  de  se 
revelar  contra  el  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  y  matar  los  Españoles  que  en  esta  Ciudad  estaban... 
y  la  manera  era  que  llegando  la  armada  de  Burney  al  puerto  de  Cavite  los  Españoles  no  se  recelan- 
do destos  principales  los  llamarían  para  que  les  ayudassen  y  assi  cada  principal  se  metería  luego 
con  su  gente  en  las  casas  de  los  Españoles  e  se  hiciesen  en  ellas  fuertes  y  las  fuesen  ganando  una  a 
una  y  que  sí  los  Españoles  se  metiesen  en  la  fortaleza  entrarían  a  vueltas  de  los  yndios  de  servicio  y 
arrimándose  dos  a  cada  español  los  matarían  e  que  mirasen  á  Maluco  que  con  ser  poca  gente  avian 
quitado  una  fortaleza  tan  grande  a  los  Portugueses  para  lo  qual  se  estaban  haciendo  en  Burney 
siete  galeras  y  otros  navios  de  armada  con  aparejos  y  pertrechos  de  guerra...» 

Por  las  dichas  diligencias  aparece  asimismo  que:  «  Habiendo  venido  a  Manila  el  año  1 587  el  Capitán 
Donjuán  Gayo  con  un  navio  y  cantidad  de  Japones  con  mercadurías,  el  dicho  Agustín  de  Legaspí 
avía  tomado  con  el  particular  amistad  convidándole  muchas  veces  a  comer  é  á  beber  en  su  casa  de  la 
otra  parte  del  Rio  desta  Ciudad  con  el  cual  avia  tratado  y  consertado  en  presencia  de  los  dichos  Magat 
Salamat  Don  Agustín  Manuguit  D.  Felipe  Salalila  su  padre  y  D.  Gerónimo  Bassí  hermano  de  Don 
Agustín  Legaspí  y  por  lengua  de  Dionisio  Fernandez  Japón  interprete  le  dijo  quel  dicho  Capitán 
viniesse  del  Japón  a  esta  Ciudad  con  gente  de  guerra  y  entrase  en  ella  debaxo  de  paz  y  trato  y  con- 
trato y  trayendo  banderas  en  su  navio  a  uso  de  los  Españoles  le  harían  a  el  Rey  de  la  tierra  y  cobra- 
rían el  tributo  de  los  naturales  e  partirían  entre  el  y  los  japones  y  sobre  esto  hicieron  juramentos 
a  su  usanza  untándose  los  pescuezos  con  un  guebo  quebrado  a  todo  lo  cual  el  dicho  don  Agustín  de 
Legaspí  trato  y  comunico  con  Amaghicon  indio  principal  de  Navotas  para  que  tuviese  en  secreto  e  le 
ofreció  ciertas  armas  de  las  que  el  dicho  Xapon  le  havia  dado  para  que  fuese  conocido.»  Además,  se- 
gún aparece  por  las  confesiones  de  los  dichos  Dionisio  Fernández,  Japón,  intérprete,  Don  Phelipe 
Salalila,  D.  Gerónimo  Basi  y  Magat  Salamat,  y  otros  testigos  que  vieron  las  dichas  juntas  y  tratos: 
«Habiendo  estado  presos  en  la  cárcel  Don  Martín  Panga  por  cierto  adulterio  de  que  fue  acusado  y 
don  Agustín  Legaspi  por  ciertos  casos  de  residencia  del  tiempo  que  habia  sido  gobernador  de  Tondo; 
D.  Gabriel  Tuambacar  y  Francisco  Aeta  su  hijo  y  Pitongatan,  E  todos  e  cada  uno  se  conjuraron  a  su 
usanza  de  ayudarse  unos  a  otros  con  sus  personas  y  haziendas  en  qualquier  negocio  que  se  les  ofre- 
ciesen sobre  la  libertad  de  sus  estados  e  otro  cualquier  casso.  Martin  Panga  desterrado  a  Tambobo  y 
Don  Agustín  de  Legaspi  convidaron  a  una  junta  a  los  demás  principales  y  se  juntaron  en  dicho 
pueble  Don  Phelipe  Salalila  Don  Agustín  Managuit,  Magat  Salamat  principal  de  Tondo  Don  Pedro 
Boliguit  principal  de  Pandaca  D.  Gerónimo  Basi  Don  Graviel  Tuanbacar  hermanos  del  dicho  Don 
Agustín  Don  Luís  Ama  ni  Cálao  y  Cálao  su  hijo  Don  Dionisio  Capolo  y  Don  Phelipe  Salonga  her- 
manos D.  Phelipe  Amartangagui  principal  de  Catangalan  Don  Francisco  Eleta  Amarhicon  con  otros 
indios  timagüí  y  criados  y  allegados  suyos.  En  la  cual  junta  estubieron  tres  dias  beviendo  a  su 
costumbre  en  los  cuales  trataron  de  ser  todos  conformes  y  en  una  voluntad  para  cualquier  cossa 
que  se  les  ofreciese  y  para  que  si  sus  estados  se  quisiesen  libertar  se  ayudasen  unos  a  otros  contra 
dellos  porque  ya  no  eran  temidos  ni  obedecidos  como  solían  ni  tenían  esclavos  ni  oro  sino  que  se 
veian  pobres  y  avatidos  e  por  las  cárceles  cada  dia  y  les  quitaban  las  mugeres  para  dallas  a  otros 
con  quien  primero  decían  habe.  sido  casadas  por  lo  cual  tenían  el  corazón  muy  lastimado  y  asi  tra- 
taron y  se  concertaron  y  conjuraron  a  su  usanza  que  si  viniesen  enemigos  a  Manila  contra  los  espa- 
ñoles para  quedar  otra  vez  por  Señores  como  de  antes  lo  heran  y  a  usar  de  sus  tiranías  antiguas  contra 
la  gente  común  porque  agora  era  muy  favorecida  de  los  españoles  y  se  les  alzaban  ya  a  mayores  y  el 
dicho  D.  Agustín  Legaspi  les  propuso  el  trato  y  concierto  que  tenia  con  el  dicho  Japón  D.  Juan 
Gayo.  Y  á  todo  esto  los  demás  principales  respondieron  que  estavan  prestos  de  ayudar  y  ser  con- 
formes con  su  voluntad.  Después  de  lo  cual  parece  que  por  el  mes  de  Hebrero  de  1588  quando  se 
tuvo  la  nueva  del  cosario  Ingles  que  paso  por  estas  Islas  que  robo  la  nao  Santana  estuvieron  los 
dichos  principales  apercividos  en  su  intención.  Y  aviendo  pasado  de  alli  algunos  días,  vino  a  el 
pueblo  de  Tondo  Don  Esteban  Tasi  principal  de  Bulacán  y  trato  con  Don  Martin  Panga  que  pues 
el  ingles  no  havia  llegado  ni  avía  tenido  efecto  lo  tratado  en  la  junta  de  Tambobo  que  volbiesen  a 
hazer  otra  junta  para  tratar  en  ella  lo  que  se  avia  tratado  en  la  otra  prra  lo  cual  se  ofreció  apercibir 
y  juntar  todos  los  principales  que  avia  desde  su  pueblo  hasta  Tondo  y  el  dicho  Don  Martin  Panga 
juntase  los  demás  principales  que  avia  hasta  Cavite  y  el  dicho  Don  Martin  Panga  le  dixo  que  lle- 
vase para  ello  una  carta  a  los  Gobernadores  de  Malolos,  y  Guíguinto  e  que  les  dixese  se  diesen 
priesa  a  venir  para  la  dicha  junta  e  que  estando  juntos  les  diria  lo  malo  o  lo  bueno  que  tenía  en  su 
pecho  y  diciendole  el  dicho  Don  Esteban  Tasi  que  se  lo  dixese  a  el  y  el  dicho  D.  Martin  Panga  en 
presencia  de  Pitón  Gatan  como  el  y  Don  Agustín  habían  tratado  de  juntar  la  gente  de  la  Laguna 
y  Comíntan  y  que  después  que  toda  la  gente  estuviese  junta,  tratarían  de  como  fuesen  libres  y 
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dad  (i),  con  nombre  de  nuestra  Señora  de  Guia,  por  traca,  y  dirección  del  Padre 
Antonio  Sedeño,  de  la  Compañía  de  Iesus  (2),  en  la  parte  donde  aora  está  la 

Señores  pues  sus  padres  lo  avian  sido  y  que  estando  toda  la  gente  en  Tondo  junta,  vendrían  sobre 
Manila  de  guerra  y  que  ya  lo  tenían  todo  tratado  con  Balaya  principal  de  Bango  y  con  los  principa- 
les de  Batan  la  cual  junta  parece  no  obo  efecto  por  ocupaciones  que  tubieron  los  principales.  Ha- 
biendo venido  a  Manila  ciertos  indios  de  Pampanga  a  negocios  en  Tondo  D.  Agustín  Panga  y 
Agustín  de  Legaspí  Magat  Salamat  y  Ama  ni  Cálao  hablaron  con  ellos  y  sabiendo  que  venían  a 
pedir  al  Gobernador  mandamiento  para  que  cesasen  los  pleitos  de  los  esclavos  en  la  Pampanga  para 
que  cogisen  sus  sementeras,  les  dixeron  que  ellos  querían  lo  mismo  e  para  ello  convenia  que  se 
juntasen  e  nombrasen  entre  todos  una  cabeza  a  quien  jurasen  obedecer  en  lo  que  el  mandare  como 
Rey  porque  nadie  se  saliese  fuera  los  Panpangos  no  consistieron  y  fueron  a  Manila  a  sus  negocios 
y  los  invitaron  a  comer  y  no  quisieron  ir.  Y  el  mismo  dia  se  juntaron  en  el  dicho  pueblo  de  Tondo 
D.  Agustín  de  Legaspi  Don  Martin  Pangue  Don  Luis  Balaya  principal  de  Bango  Agustín  Sia  y 
Alfonso  Digma  su  sobrino  Don  Phelipe  Salalila  y  Don  Agustín  Manuguít  su  hijo  D.  Luis  Ama  ni 
Cálao  y  Cálao  su  hijo  D.  Gabriel  Tuambacan  Don  Francisco  Acta,  Don  Phelipe  Salonga  y  otros 
naturales  del  servicio.  Y  estando  en  la  dicha  Junta  bebiendo  se  trato  y  acordó  entre  todos  que  el 
dicho  Magat  Salamat  filctt  a  los  Calamianes  a  avisar  desde  alli  a  los  Burneyes  para  que  viniesen  a 
Manila  de  guerra  contra  los  españoles  y  que  acá  les  estarían  esperando  y  tendrían  aviso  para  reci- 
birles y  ayudarles.  Y  asi  en  cumplimiento  dello  el  mismo  principal  Magat  Salamat  fue  a  Calamianes 
que  es  frontera  del  Reyno  de  Burney  llevando  en  su  compañía  a  los  dichos  D.  Agustín  Manuguít  y 
a  D.  Juan  Banal  principales  de  donde  fue  a  la  isla  de  Cuyo  y  parece  haber  tratado  lo  dicho  con 
Sumadob  principal  de  la  dicha  Isla  e  induciéndole  a  que  viniesen  los  Burneyes  a  rrobar  a  Manila.  Y 
a  esta  sazón  fue  preso  por  esta  causa  e  traído  a  esta  Ciudad,  confeso  llanamente  haber  pasado  lo 
que  dicho  es.» 

A  consecuencia  de  la  Sentencia  dictada  por  el  Gobernador  y  Capitán  General,  ejecutada  luego, 
Agustín  Legaspi  y  Martín  Panga  fueron  arrastrados  al  patíbulo,  ahorcados,  y  luego  puestas  en  la 
picota  sus  cabezas,  dentro  de  jaulas  de  hierro  en  el  rollo;  confiscados  sus  bienes,  y  destruidas  y 
sembradas  sus  casas  de  sal,  y  aradas,  etc. 

El  intérprete  japón,  Dionisio  Fernández,  convicto  y  confeso,  fué  ahorcado  con  pérdida  de  todos  sus 
bienes.  Fueron  asimismo  sentenciados  a  la  última  pena  y  ejecutados:  Maghicon,  principal  de  Navo- 
tas,  Gerónimo  Bassi,  Esteban  Tasí,  principal  de  Bulacán,  Magat  Salamat,  Felipe  Salalila,  principal 
de  Misílo.  Fueron  condenados  á  varios  años  de  destierro  y  multa:  Pedro  Balinguit,  principal  de  Pan- 
daca,  Pitón  Catan,  principal  del  pueblo  de  Tondo;  Felipe  Salonga,  del  de  Polo;  Felipe  Amarlanhagui, 
del  de  Catangalan;  Daulat,  del  de  Castilla,  Juan  Basi,  principal  y  Gobernador  del  de  Taguí;  Dionisio 
Capolo,  principal  del  de  Candaua;  Agustín  Manúguit,  Luis  Balaya,  principal  del  de  Banga;  Amarlan- 
gagui,  del  de  Tondo,  Juan  Banal,  id.  A  destierro  solamente  los  principales  de  Tondo:  Francisco  Acta, 
Luís  Ama  ni  Cálao,  Gabriel  Tuambacar  y  Cálao.  Alonso  Sia  fué  absuelto;  y  de  Amaghicon,  Principal 
de  la  Isla  de  Cuyo  se  hallaba  pendiente  la  causa,  cuando  se  firmó  el  citado  Testimonio.  A.  de  I. 
Est.  67. — C.  6. — Leg.°  18  En  otra  carta  del  Presidente  Vera,  fha  en  Manila  á  13  Julio  de  1589, 
tratando  del  mismo  asunto,  añade:  «Tuvieron  esto  tan  secreto  quince  meses  que  por  mi  ni  religiosos 
ni  otra  persona  se  entendió  para  efectuar  su  negocio  despacharon  tres  principales  dellos  y  escribie- 
ron al  Japón  para  que  a  tiempo  cierto  viniesen  todos  dándoles  orden  de  lo  que  habían  de  hacer.  Híze 
información  secreta  y  averigüe  ser  todo  lo  dicho  verdad...  y  sin  alteración  alguna  corte  las  cabezas 
a  siete  autores  de  la  rebelión  hijos  sobrinos  y  nietos  de  los  Señores  de  esta  tierra  y  los  otros  no  tan 
culpables  los  castigue  con  destierro  para  la  Nueva  España  y  otras  penas  con  que  parece  que  esta 
alteración  ha  cesado.»  lbid. 

(1)  En  la  Carta  que  escribe  Santiago  de  Vera  á  S.  M.,  fecha  en  Manila  á  26  de  Junio  de  1 587,  se 
lee  lo  siguiente:  ftBiendo  el  peligro  en  que  estamos  acorde  de  yr  fortificando  la  ciudad...  he  hecho 
un  torreón  de  piedra  en  la  playa  junto  á  la  Ciudad  y  mas  abaxo  en  la  parte  que  me  ha  parecido  mas 
necesario  voy  haciendo  una  fortaleza  de  la  traza  que  va  con  esta  muy  hermosa  y  muy  fuerte  y  en 
tres  meses  que  se  ha  travajado  en  ella  la  tengo  para  enmaderar  el  primer  suelo  donde  ha  de  estar  el 
artillería  mas  gruesa  y  con  el  ayuda  de  dios  entiendo  acabarla  en  poco  mas  tiempo  de  un  año  — 
desde  esta  fortaleza  y  playa  junto  a  la  mar  he  hecho  un  foso  hondo  y  de  treinta  y  cuatro  pies  de 
ancho  que  con  la  creciente  de  la  mar  se  ynche  y  sin  ella  tiene  agua  para  nadar  algunos  barcos  y 
sirve  para  conducir  por  el  los  materiales  para  la  dicha  obra  y  para  otras  de  particulares  y  este  foso 
atraviesa  de  la  mar  al  rrio  y  por  aquella  parte  cerca  toda  la  Ciudad,  de  suerte  que  quede  en  ysla  con 
la  mar  rrio  y  el  foso...  Por  la  Rivera  del  rrio  e  mandado  hazer  parapeto  de  piedra  hasta  llegar  por  la 
una  parte  a  la  fortaleza  vieja  y  por  la  otra  parte  al  foso  con  que  parece  estara  esta  Ciudad 
fuerte...  Para  hazer  la  fortaleza...  hize  repartimiento  por  esta  vez  entre  los  encomenderos  conforme 
a  los  yndios  y  rentas  que  tienen  y  entre  los  vecinos  que  lo  podian  sufrir  de  tres  mili  y  tantos  pesos 
y  a  cada  yndio  casado  un  real  y  el  soltero  medio  que  lo  uno  y  lo  otro  ban  pagando  sin  bexacion  ni 
molestia  que  sera  todo  ocho  o  nueve  mili  pesos,  con  los  cuales  creo  se  podra  hacer  la  fortaleza  prin- 
cipal por  ser  los  materiales  baratos. ¡>  A.  de  I.  E.  67. — C.  6. — Leg.  18. 

(2)  En  el  Ms.  Orig.  de  la  Historia  de  Filipinas  del  Padre  Chirino,  Libro  I,  Cap.  XIX,  se  lee:  <•  La 
primera  fortaleza  que  se  fabrico  en  Manila  para  su  defensa,  se  hizo  por  su  orden  (del  P.  Sedeño)  y 
traza,  que  es  la  que  cae  a  la  Marina  a  la  banda  de  la  ermita  de  Guia  y  fue  castillo  fuerte  con  caste- 
llano y  presidio  hasta  que  D.  Pedro  de  Acuña  Caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  Décimo  Goberna- 
dor de  Filipinas  mejorando  la  fortificación  la  redujo  a  forma  de  Baluarte.» 


Lib.  I,  Cap.  XXIII.  i 

fundición,  y  su  baluarte.  Fundióse  allí  mismo  alguna  artillería  por  mano  de  vn 
principal  Pampango  (i). 

Parte  a  España  por  Embaxador  de  los  Estados  destas  Islas  el  Padre  Alonso 
Sánchez,  de  la  Compañía  de  Iesus  (2). 

La  Orden  de  Santo  Domingo  llega,  y  es  recibida  en  esta  Ciudad  víspera  de  1587. 
la  Madalena,  siendo  su  primer  Fundador  en  Manila  el  Vicario  General  Fr.  Iuan 
de  Castro,  con  catorze  compañeros  (3).  Histor.  del  Rosar,  lib.  1.  cap.  8.  y  Iuan  ^ 
Diez  de  la  Calle  en  sus  Noticias,  fol.  140.  que  nombra  los  Religiosos.  Y  nótese 
el  engaño  en  dezir,  que  después  destos  Religiosos  llegaron  a  las  Filipinas  los  de 
la  Compañía  de  Iesus,  que  como  consta  de  lo  dicho,  estauan  en  ellas  cinco  años 
antes. 

Fue  tomada  por  Thomas  de  Escander,  cosario  Ingles,  junto  a  la  California, 
la  nao  Santa  Ana,  que  iba  desta  tierra  a  la  Nueua- España,  con  mucho  oro,  y 
ricas  mercaderias. 

Este  mismo  cosario  entra  por  las  Prouincias  de  Pintados  a  vista  de  Arénalo,  158S. 
y  del  astillero,  en  que  se  estaua  fabricando  vn  galeón  para  la  Carrera.  Pretende 
quemarle,  resístele  el  Cabo  Manuel  Lorenco  de  Lemos  (4). 


(1)  A  propósito  de  la  fundición  del  metal  y  confección  de  piezas  de  artillería,  decía  á  S.  M.,  en 
el  documento  arriba  citado,  el  Presidente  Vera:  «Cerca  de  una  destas  yslas  en  una  que  llaman  lum- 
ban  veinte  leguas  desta  Ciudad  y  en  otras  circunstantes  he  descubierto  mucho  metal  de  cobre  que 
probada  la  fundición  sale  de  un  quintal  una  arroba  no  he  hallado  quien  lo  sepa  fundir  porque  los 
que  lo  han  provado  son  yndios  que  por  grueso  no  lo  hacen  suplico  a  V.  M.  sea  servido  de  mandar 
se  embien  fundidores  y  oficiales  para  hacer  el  artillería  porque  el  que  aquí  está  hierra  las  piezas  y  es 
ya  viejo  e  ynutil.» 

(2)  Embarcóse  á  29  de  Junio  de  1586. 

(3)  El  P.  Fr.  Juan  Crisóstomo,  hijo  del  Convento  de  Sevilla,  salió  de  Nueva  España  con  direc- 
ción á  la  Península,  en  1581.  De  la  Corte  de  Madrid  se  trasladó  á  Bolonia,  á  tratar  la  fundación  de  la 
Provincia  del  Rosario  con  el  general  de  la  Orden,  Rmo.  P.  Fray  Pablo  Constable  de  Ferrara,  que  le 
autorizó,  de  oficio,  con  letras  de  14  de  Julio  de  1582,  para  reunir  una  Misión  de  treinta  sujetos.  Pasó 
luego  á  Roma,  y  Su  Santidad  Gregorio  XIII  le  otorgó  un  breve,  fcho.  á  15  de  Septiembre,  conce- 
diendo indulgencia  plenaria  y  otras  gracias  á  los  que  se  embarcaren  para  dicha  fundación.  Firmó 
Felipe  II  á  su  favor  la  cédula  real  en  Tortosa,  á  30  de  Mayo  de  1585.  Estando  reunida  la  Misión 
en  Sevilla,  se  encargó  de  ella  el  P.  Fr.  Juan  de  Castro,  antiguo  provincial  de  Chiapa  y  Guatemal.'. 
Se  hicieron  á  la  vela  en  San  Lúcar,  el  1 7  de  Julio  de  1  586;  fondearon  en  Veracruz,  el  29  de  Sep- 
tiembre; y  de  los  18  Religiosos  que  llegaron  á  Acapulco:  tres  salieron  para  Macao,  el  día  3  de  Abril  de 
1587;  y  los  quince  restantes  para  Manila,  el  6  del  mismo  mes.  El  21  de  Julio  fondearon  en  el  puerto 
de  Cavite,  donde  fueron  recibidos  con  gran  consuelo  del  Prelado,  y  satisfacción  de  las  Autoridades. 

(4)  «En  veynte  y  siete  de  hevrero  de  este  año,  dice  Santiago  de  Vera  á  Felipe  II,  tuve  aviso  de  las 
yslas  de  pintados  como  en  siete  del  dicho  se  havia  visto  en  una  de  ellas  ochenta  leguas  mas  al  sur 
de  esta  de  Luzon  un  navio  Ingles  y  con  el  batel  que  llevaba  tomo  un  marinero  español  que  iba  por  la 
costa  descuidado  en  una  barquilla  sin  huir  de  los  enemigos,  porque  los  tuvo  por  Españoles  como  es 
cossa  tan  nueva  venir  de  Inglaterra  navios  a  estas  partes,  y  otro  dia  teniendo  el  yngles  noticia  de  un 
galeón  de  vuestra  magestad  que  se  estava  haciendo  en  el  astillero  de  Lauigan,  que  es  en  la  Ysla  de 
Panay,  intento  de  echar  gente  en  tierra  con  proposito  según  entiendo  de  quemarle,  mas  defendie- 
ronsele  unos  carpinteros  y  calafates  que  estaban  trabaxando  en  él,  por  donde  ynferí  que  traía  poca 
fuerza  el  enemigo,  el  qual  vista  la  resistencia  se  fué  la  vuelta  de  mindanao  dexando  en  el  camino  en 
una  ysleta  al  marinero  que  avia  preso.»  Véase  lo  que  se  dijo  acerca  de  este  navio  en  la  Nota  n.°  1, 
de  la  página  5 1 . 

El  limo.  Sr.  Obispo  Salazar,  hablando  de  este  corsario  inglés,  en  carta  de  27  de  Junio  de 
1588,  hace  á  S.  M.  las  observaciones  siguientes:  «Aviendose  tenido  noticia  en  el  Perú  de  la  ve- 
nida deste  cosario  envió  el  Virrey  en  pos  dél  una  buena  armada  con  muchos  soldados  y  municiones 
bastantes  para  combatir  con  otros  tantos  y  mas  que  ellos  y  llegados  al  puerto  de  Acapulco  con  falta 
de  bastimentos  y  pidiéndolos  al  provehedor  que  los  tenia  en  los  almacenes  de  vuestra  magestad  no 
se  les  quiso  dar  y  aun  dizen  que  unas  sarrias  que  venían  con  biscocho  las  mandaron  detener  por- 
que no  las  tomase  el  capitán  del  armada  del  Perú  y  ansí  dizen  que  por  no  le  querer  dar  bastimentos 
y  averse  puesto  el  Doctor  Palacios  con  el  en  ciertos  puntos  de  preheminencias  dió  la  buelta  al  Perú  y 
el  luterano  quedo  libre  para  hazer  el  salto  y  presa  que  hizo  y  fue  tan  grande  nuestra  desgracia  que 
al  tiempo  que  los  dos  capitanes  estaban  debatiendo  sobre  qual  avia  de  mandar  estava  el  cosario  cerca 
del  pueito  de  navidad  que  no  es  muy  lexos  de  Acapulco  dando  carena  a  sus  navios  que  si  fueran  a 
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Alteranse  los  naturales  de  la  Isla  de  Leyte  (i).  Mata  vn  principal  al  Enco- 
mendero de  Abuyog,  y  se  queda  con  su  muger.  Hizo  el  castigo  este  año  de  1588. 
el  Capitán  luán  Ezquerra,  y  sossiega  la  Isla. 

Falta  el  socorro  de  la  Nueua- España,  y  no  se  despachan  a  ella  naos,  porque 
dos  que  estauan  pressas  para  hazer  viage,  se  pierden  con  gran  tormenta  dia  de 
San  Pedro,  y  San  Pablo  en  el  mismo  puerto  de  Cabite  (2). 

el  no  se  les  podia  escapar  pero  Dios  quiso  cegar  a  los  nuestros  para  castigarnos  con  este  cosario  y 
no  paró  aqui  el  castigo  de  Dios  porque  aviendo  pegado  fuego  a  la  nao  Sancta  Ana  y  dejadola  a  me- 
dio quemar  dio  velas  y  vino  a  estas  yslas  y  con  ánimos  mas  que  de  hombre  se  metió  entre  ellas  y 
paso  con  un  navio  de  cien  toneladas  por  donde  los  naturales  van  temblando  con  navios  muy  peque- 
ños atrevióse  e<te  ynfiel  no  solo  a  entrarse  entre  nosotros  pero  aun  a  cobrar  tributos  de  los  vasallos 
de  vuestra  magestad  y  prendió  un  español  y  después  de  averie  dicho  lo  que  quería  que  nos  dijese  lo 
torno  a  echar  en  tierra  y  lo  que  le  dijo  fue  alabarse  que  dexaba  destruidas  las  costas  del  Perú  y 
nueva  Rspaña  y  que  avia  robado  y  quemado  la  nao  Santa  Ana  y  aorcado  un  canónigo  que  iba  de 
esta  Ciudad  a  México  y  en  testimonio  de  sus  prohesas  y  de  nuestra  desventura  hazia  ostentación 
de  las  sedas  y  brocados  y  texos  de  oro  que  avia  robado  y  no  contento  con  esto  nos  dexa  amenazados 
que  a  de  volver  muy  presto  ahecharnos  de  aqui  a  todos  y  volar  el  nido  que  aqui  hazemos  enten- 
diendo por  la  fortaleza  que  se  haze  de  piedra.  La  lastima  que  desto  a  mi  me  queda  no  es  de  que 
este  bárbaro  infiel  nos  aya  robado  la  Sancta  Ana  y  consumido  en  ella  las  haziendas  de  casi  todos  los 
vecinos  sino  de  que  un  yngles  mozo  de  hasta  veinte  y  dos  años  ron  un  navichuelo  de  cien  tonela- 
das con  cuarenta  o  cincuenta  compañeros  osase  venir  a  nuestras  propias  casas  a  desafiarnos  y  ala- 
barse de  los  daños  que  dejaba  hechos  y  que  teniendo  vuestra  magestad  aqui  un  ejercito  de  capitanes 
que  sin  duda  entiendo  son  tantos  como  el  luterano  llevaba  compañeros  se  aya  ido  riendo  de  entre 
nosotros  sin  que  nadie  le  haya  enojado  ni  perturbado  ni  aya  sentido  que  son  para  algo  los  españoles 
en  esta  tierra;  yo  no  quiero  culpar  en  esto  á  nadie  porque  entiendo  que  el  gobernador  hizo  lo  que 
debia  aunque  yo  siempre  fui  de  parecer  que  fuesen  en  pos  del  que  no  havia  tan  mal  recaudo  para 
ello  como  algunos  decían  .  »  El  Presidente  Vera,  en  carta  de  33  de  Junio,  le  dice  á  S.  M.  lo  si- 
guiente: «Hicieronse  diligencias  para  seguir  este  cossario,  pero  como  tube  el  aviso  tan  tarde  y  el  iva 
de  passo  sin  se  detener  en  ninguna  parte  no  se  pudo  hacer  suerte  ni  efecto  en  él;  despache  al  ma- 
luco donde  parece  que  llevaba  su  derrota  al  capitán  mayor  y  capitanes  de  la  mar  que  allí  están  con 
galeones,  y  á  los  rreyezuelos  amigos  de  V.  M.  y  a  la  fortaleza  de  ambueno,  por  donde  se  entiende 
que  va  este  cossario  para  invernar  y  dar  carena  como  el  capitán  Francisco,  en  una  ysla  de  aquel 
archipiélago  en  la  que  llaman  xulla  o  cerca  de  Macasar  o  Java  donde  les  di  avisso  que  embiasen 
rrecaudo  y  híciessen  las  diligencias  pues  alia  pueden  tener  mejor  noticia  y  facilidad  por  los  muchos 
navios  que  de  ordinario  ay  en  aquellas  partes  y  lo  siguiesen  y  procurasen  en  tomar  donde  ynvernase 
pues  no  podia  pasar  luego  a  su  tierra  por  comenzar  a  ser  contrarios  los  tiempos  y  haber  necesaria- 
mente de  desembocar  por  Sunda  y  otros  estrechos  de  que  los  portugueses  tienen  noticia  a  donde  le 
podran  esperar  y  atajar  los  pasos  que  les  sera  fácil  pues  lo  tienen  cerca.»  A.  de  I.  Est.  68. — C.  1. — 
Leg.  32,  y  Est.  67. — C.  6. — Leg.  18,  respectivamente. 

(1)  No  solo  los  de  Leyte  se  rebelaron  en  este  año;  pues,  según  la  carta  que  dirigió  la  Audiencia 
de  Manila  á  S.  M.,  el  día  13  de  Julio  de  1389,  donde  se  trata  de  las  reveliones  de  indios  habidas  en 
1588,  consta  que:  «Demás  de  la  conjuración  dicha  (de  Tondo)  se  hizo  otra  por  los  principales 
en  las  yslas  de  Zubu  y  de  Panay  y  habiendo  tenido  noticia  de  ella  el  alcalde  mayor  de  aquella 
Prouincia  procedió  contra  los  culpados  y  hauiendo  justificado  la  causa  la  mando  a  esta  Real  Au- 
diencia abra  cuatro  o  cinco  dias  con  auiso  de  que  hauia  haorcado  cinco  de  los  mas  culpados  y  a 
otros  hauia  condenado  en  penas  pecuniarias  y  en  destierro  y  otros  tenia  presos  para  sentenciar 
con  los  quales  castigos  se  entiende  quedavan  los  demás  yndios  amedrentados...  Asi  mismo  los 
yndios  de  la  Prouincia  de  Cagayan  se  an  reuelado  y  a  mas  de  dos  años  que  están  en  guerra  y  la 
hacen  a  los  Españoles  que  están  en  aquella  Prouincia  y  an  muerto  muchos  de  ellos,  y  de  los  yn- 
dios amigos  el  año  pasado  embio  vuestro  Capitán  general  una  armada  con  todo  lo  necesario  para 
castigar  y  pacificar  aquellos  yndios  y  aunque  estuuieron  alia  las  personas  que  fueron  al  castigo 
no  hicieron  efecto  por  auerse  alzado  los  yndios  a  los  montes  y  visto  que  su  desvergüenza  pasaua 
adelante  y  que  no  querían  venir  de  paz  este  año  se  enuio  otra  armada  y  no  hizo  mas  efecto  que 
la  vez  pasada  por  la  razón  dicha  y  por  quedar  y  estar  la  tierra  de  aquella  Prouincia  mas  alterada 
se  vino  la  persona  que  lleuo  a  cargo  hacer  el  castigo  y  truxo  algunos  de  los  soldados  que  hauia 
lleuado  dando  auiso  de  lo  que  pasaua  y  como  era  necesario  lleuar  socorro  asi  de  soldados  como  de 
mantenimientos,  en  muchas  otras  partes  y  prouincías  ay  alteraciones  de  yndios  y  matan  muchos 
Españoles  o  yndios  de  paz  a  todo  lo  cual  les  da  atreuimiento  ver  la  poca  gente  que  hay  y  con 
quanta  dificultad  se  acude  a  estos  castigos  por  la  mucha  pobreza  de  la  Real  caxa.">>  A.  de  I.  Filip. — 
Secul. — E.  67. — C.  6. — Leg.  18.  —  Aud.*  Años  1583 — 1599.  El  Gobernador  Gómez  Pérez  Das 
Mariñas,  en  carta  á  S.  M.  fecha  20  de  Junio  de  1591,  dice:  cQuando  el  ingles  Robo  la  nao  Sancta 
Ana  se  fue  tan  a  su  salvo  con  la  presa  pudiendo  yr  a  dar  sobrel  y  quitársela  en  la  isla  de  Otón  donde 
estuvo  surto  algunos  dias  y  no  se  atrevieron  los  de  Manila  por  no  dexar  la  Ciudad  sin  cerca  que  si 
la  tuviera  por  poca  gente  que  en  ella  quedara  estaría  segura,  j  A.  de  I.  67. — 6. — 6. 

(2)  En  esta  carrera  para  la  Nueva  España,  tenía  S.  M.  cinco  navios;  de  los  cuales  vendió  el 
Virrey  el  San  Martín;  el  corsario  inglés  Escánder  quemó  el  Santa  Ana;  un  baguio  dió  al  través  con 
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§•  VII. 

Del  quinto  Gouernador  protrietario  Gomes  Pérez  de  Lasmariñas, 
y  su  hijo  Don  Luis. 

Auiendose  visto  en  Consejo  lo  que  propuso  el  Padre  Alonso  Sánchez  en  nom- 
bre de  los  Estados,  y  Tribunales  destas  Islas,  y  particularmente  del  Presidente,  y 
Oydores  de  la  Real  Audiencia,  mandó  su  Magestad  que  se  quitasse  por  entonces, 
atento  a  estar  todavía  esta  República  muy  tierna,  y  necessitar  mas  de  presidio 
militar,  que  la  assegurasse  de  sus  muchos  enemigos,  que  de  Presidente,  y  Oydo- 
res para  juzgar  sus  pleytos.  Ordenóse  que  en  su  lugar  se  formasse,  y  fundasse  vn 
campo  de  quatrocientos  soldados.  Y  para  la  execucion  de  vno,  y  otro  fue  pro- 
puesto por  el  mismo  Padre  Alonso  Sánchez,  y  nombrado  de  su  Magestad  por 
Gouernador,  y  Capitán  General  destas  Islas,  Gómez  Pérez  de  Lasmariñas,  caua- 
llero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  entró  en  Manila  por  Mayo  deste  año  (i). 

Y  no  hallando  en  Cabite  nao  preuenida  para  la  Carrera  de  la  Nueua-España, 
mandó  aderecar,  y  aprestar  la  misma  en  que  él  auia  venido,  y  dentro  de  vn  mes 
la  despachó  a  Acapulco  por  socorro.  Piérdese  en  Marinduque  la  nao  Almiranta, 
que  venia  de  Acapulco. 

Reformóse  la  Audiencia  (2),  fundóse  el  campo  (3),  y  diose  orden  en  cercar  de 


uno  de  S.  M.  y  otros  muchos  de  españoles  y  chinos  fondeados  en  Cavite,  y  solo  uno  pequeño,  de 
un  particular,  quedó  á  flote  para  dar  aviso  á  Nueva  España;  otro  por  viejo  había  que  deshacerlo. 
Por  lo  tanto,  de  los  navios  pertenecientes  á  S.  M.  no  quedaba  más  que  uno  hábil  para  la  carrera.  A 
consecuencia  de  esto  escribía  Vera  á  S.  M.:  o  Mande  poner  en  astillero  un  galeón  grande  de  600 
toneladas  para  arriba,  en  Pintados  para  navegar  el  año  91.  y  he  dado  orden  como  particulares 
hagan  otros  dos  de  mas  porte;  uno  esta  ya  acabado  y  ambos  podrían  navegar  el  año  que  viene. i) 
Por  proveedor  del  primer  galeón,  fué  nombrado  el  Alcalde  mayor  de  Pintados,  Juan  Ronquillo,  en 
cuyo  distrito  se  hizo;  construyendo  por  su  cuenta  otro  el  Mariscal  Gabriel  Rivera,  y  otro  el  Capi- 
tán Juan  Pablo  de  Carrión.  Arch.  de  l.  67. —  6.  — 18. 

(1)  Véasela  Carta  del  Licenciado  Ayala  á  S.  M.,  fechada  en  Manila,  á  25  de  Junio  de  1590;  en 
la  cual  dice  que  Gómez  Pérez  Dasmariñas  llegó  el  3  1  de  Mayo  de  dicho  año.  A.  de  I.  Filip. — Secu- 
lar.—  Est.  67. — Caj.  6.  — Leg.  18. 

(2)  V.  Carta  de  la  Audiencia  de  Filipinas  á  S.  M.,  dándole  cuenta  de  que  con  la  llegada  del  Go- 
bernador Gómez  Das  Mariñas,  había  cesado  la  Audiencia  en  sus  funciones.  Manila,  20  de  Junio 
de  1590.  Ibid. 

(j)  Con  sobrada  razón  afirma  en  este  lugar. el  Autor,  que  en  tiempo  de  Gómez  Pérez  Das  Mari- 
ños  se  fundó  el  Campo  de  Manila:  porque  este  Gobernador  lo  organizó  conforme  á  las  ordenanzas 
de  la  disciplina  militar,  haciendo  de  la  milicia  una  verdadera  profesión.  El  Sr. Obispo  Salazar,  en  la 
ya  citada  carta  á  S.  M.,  fecha  27  de  Junio  de  1587,  se  quejaba  del  Virrey  de  Nueva  España  en 
estos  gravísimos  términos:  «Vuestra  magestad  sea  servido  de  mandar  al  Virrey  que  tenga  estas  tie- 
rras en  mas  de  lo  que  las  tiene  pues  vuestra  magestad  tiene  tan  puestos  los  ojos  en  ellas  y  con 
mucha  razón  porque  después  quel  Virrey  a  México  vino  no  a  enviado  a  esta  tierra  gente,  sino  des- 
terrados y  deshorejados,  ni  municiones  ni  la  provisión  que  a  este  campo  se  suele  enviar  de  vino  y 
harina  y  otras  cosas  sino  todo  a  cercenado  tanto  que  acá  nos  hace  mucha  falta  y  a  vuestra  magestad 
da  muy  poco  a  ganar.»  Das  Mariñas  llevó  consigo  270  soldados,  la  mayoría,  españoles  peninsulares,  y 
otros  de  México;  todos  los  cuales  recibieron  en  este  último  punto  el  socorro  ordinario.  Al  llegar  á 
Manila,  el  Gobernador  les  dió  nuevo  socorro,  con  ánimo  de  regularizarles  la  paga  lo  más  pronto  posi- 
ble. Con  tan  levantados  propósitos,  escribió  á  S.  M.  con  fecha  21  de  Junio  de  1591,  desde  Manila: 
«Aunque  aora  por  la  estrecheza  y  empeño  de  la  caxa  y  por  comencarse  a  entablar  esto  no  esta  con  la 
perfection  que  conviene  espero  que  presto  se  pondrá  muy  a  servicyo  de  Vuestra  Magestad  y  que  ellos 
andarán  muy  bien  pagados  y  contentos  y  no  dexan  de  estarlo  y  acudir  con  orden  a  sus  centinelas  y 
postas  y  meter  sus  guardias  con  mucha  puntualidad  y  orden  que  antes  no  se  tenia.  Para  la  perfection 
del  campo  es  menester  proveer  de  los  oficios  y  salarios  siguientes  —  capitán  de  Artillería  y  señalarle 
sueldo  —  Al  sargento  mayor  señalarle  sueldo  —  y  lo  mismo  a  su  ayudante.  —  Al  capitán  de  campaña 
mande  Vuestra  Magestad  señalar  sueldo  y  que  sea  bueno  porque  conviene  mucho  en  esta  tierra  mas 
que  en  otra  por  haber  tantas  ocasiones  de  derramarse  los  soldados  y  porque  a  mencstrer  cuatro  o  seis 
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hombres  que  le  acompañen  y  un  cauallo — También  es  menester  señalar  ventajas  de  cauos  descuadra. 
Atambores.  Pifaros.  Abanderados,  cirujano  capellán.  Porque  si  no  viene  de  alia  acá  no  los  ay.  Son 
menester  dos  fundidores  de  Artillería  con  sueldo  —  dos  Ingenieros  con  sueldo  —  un  Architecto  con 
sueldo  —  que  todos  estos  an  de  Venir  de  españa  porque  aqui  no  los  ay,  y  de  Artilleros  ay  también 
mucha  falta  también  si  se  haze  jornada  sera  menester  auditor  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  señalarle 
sueldo.  —  De  mas  de  ser  tan  medido  y  corto  el  sueldo  de  seis  pesos  para  cada  soldado  no  se  haze 
distinción  del  Arcabucero  al  mosquetero  y  porque  de  quatrocicntos  que  aqui  a  de  averson  los  ciento 
mosqueteros  y  a  estos  les  he  señalado  dos  pesos  mas  de  sueldo  Al  mes  suplico  a  Vuestra  Magestad  lo 
tenga  por  bien  y  aviendose  de  crecer  el  sueldo  sea  con  esla  ventaja  al  mosquetero  —  El  salario  del 
capitán  de  la  guardia  de  que  Vuestra  Magestad  me  hizo  merced  es  muy  poco  porque  no  es  mas  de 
quince  pesos  de  oro  común  al  mes.  y  supuesto  que  no  es  criado  a  quien  se  puede  dar  salario  y 
comida  y  que  con  nombre  de  capitán  a  de  representar  lo  que  es  y  obligarse  a  gastos  hallo  aqui  muy 
pocos  que  lo  quieran  ser  y  si  lo  an  de  ser  por  mano  de  Vuestra  Magestad  quieren  ser  bien  pagados 
y  la  tierra  es  tal  que  hasta  aoia  aun  no  he  podido  hallar  mas  de  quatro  que  quieran  ser  Alabarderos. 

A  dos  alcaydes  de  dos  fuertes  desta  ciudad...  como  son  plazas  que  se  an  de  dar  a  personas  quali- 
ficadas  y  de  mucha  coníianca  y  servicios  y  aqui  son  los  gastos  como  abajo  diré  es  menester  estender 
la  mano  en  esto  —  Otro  fuerte  de  no  menos  importancia  sino  antes  de  mas  se  a  de  hazer  necesaria- 
mente en  cauite  por  ser  el  puerto  desta  ciudad  y  a  donde  a  de  procurar  entrar  qualquier  enemigo 
que  a  ella  venga  por  no  haver  otro  en  toda  esta  bahia  y  estar  alli  ordinariamente  las  naos  que  an  de 
yr  a  españa  y  las  galeras  que  aunque  no  fuera  sino  por  esto  es  necesario  haver  alli  un  buen  fuerte  y 
al  alcayde  deste  se  le  a  de  señalar  ansi  mismo  salario  aventajado  poique  asta  aora  a  los  alcaydes  no 
se  les  a  dado  sino  trecientos  o  quatrocicntos  pesos  y  es  menester  como  digo  alargarse  esto  mas  y 
ansi  suplico  a  Vuestra  Magestad  que  este  y  los  dcm.is  salarios  vengan  de  alia  declarados  o  que  si  a 
mi  se  me  rremite  sea  con  alguna  rresolucion  de  la  Cédula  que  Vuestra  Magestad  fue  servido  de 
darme  para  que  rrepartiesse  hasta  mili  pesos  de  ventajas  entre  soldados,  no  he  querido  usar  ansi 
porque  hasta  aora  no  a  ávido  ocasión  como  porque  es  tam  poco  que  si  se  rrepartiesse  esta  quantidad 
seria  dejar  a  muchos  quexosos  mayormente  que  no  pudíendo  señalar  a  cada  uno  mas  que  asta  en 
quantidad  de  diez  pesos  al  año  es  grande  menudencia  para  entre  tantos  y  los  sueldos  de  los  soldados 
aqui  son  muy  cortos  y  no  se  pueden  sustentar  porque  una  gallina  vale  dos  reales  y  una  libra  de 
vaca  medio  real,  los  vestidos  son  mucho  mas  costosos  que  los  de  españa  porque  como  de  la  China 
no  viene  otra  cosa  sino  sedas  y  estas  tan  debles  y  ligeras  que  iada  soldado  a  menester  quatro  vesti- 
dos cada  año  vienen  a  salir  caros  que  si  fueran  de  ventidoseno  y  saliendo  a  jornada  no  les  son  de 
ningún  provecho...  la  necesidad  de  los  soldados  es  mucha  y  aviendo  tan  poco  paño  para  la  remu- 
neración de  sus  servicios  parece  cosa  dura  el  quitarles  (del  todo  el  poder  contratar)...  ansi  ogaño 
hasta  cinquenta  o  cien  pesos  he  dispensado  con  soldados  porque  los  avian  menester  para  municio- 
nes en  cualquiera  ocasión  que  se  ofrezca  y  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  considerar  que  para  la  segu- 
ridad desde  tierra  y  fuertes  y  guarnición  de  los  presidios  de  Cagayan-/íamb.iles-Zebu-Cavite  que  es 
el  principal -y  los  dos  de  Manila-el  de  la  bahia  tristc-el  de  la  Pampanga-quc  para  cada  uno  de  ellos 
serán  menester  unos  a  veynte  y  a  veynte  y  quatro  y  algunos  a  doze  soldados  que  por  todos  mon- 
tan por  cosa  de  ciento  y  veynte  porque  se  a  de  considerar  que  cada  fuerte  a  de  tener  de  presidio  los 
soldados  que  para  su  defensa  huviese  menester  Demás  de  los  que  an  de  hazer  algunas  salidas  para 
correr  y  asegurar  la  tierra  y  ansi  sera  menester  que  Vuestra  Magestad  se  sirva  para  los  fuertes  dichos 
y  para  la  Armada  que  Vuestra  Magestad  manda  que  aya  de  galeras  proveer  de  muchos  mas  solda- 
dos y  gente  de  guerra  y  yr  socorriendo  cada  año  este  campo  porque  mueren  en  el  muchos  y  nacen 
pocos  pues  de  los  que  yo  truxe  se  me  an  muerto  treinta. 

Demás...  convendría  hazerse  un  presidio  en  la  isla  de  los  ladrones  que  es  puerto  que  a  la  venida 
de  las  naos  de  Acapulco  a  estas  islas  se  passa  por  alli  y  aun  se  suele  hazer  aguada  y  porque  si  enemigo 
viniese  no  se  fortifique  alli...  halle  quando  vine  una  costumbre  entre  soldados  pobres  que  es  servir... 
de  acompañar  mugeres  ricas  esto  he  yo  procurado  evitar  por  parecerme  cosa  indecente  que  los  que 
acuden  al  uso  y  exercicio  militar  se  ocupen  en  esto.  Los  soldados  de  aqui  de  la  tierra  pórque  no  se  les 
dava  sueldo  estavan  acostumbrados  a  que  les  davan  de  los  Almazenes  de  Vuestra  Magestad  tres  hane- 
gas de  arroz  al  mes  y  con  esto  y  con  que  los  encomenderos  ricos  qual  a  quatro  qual  a  seis  o  ocho 
sentava  a  su  mesa  y  los  mantenía  pasavan  y  como  no  se  les  dava  salario  estavan  tan  libres  jugadores 
y  ociosos  que  ninguna  cosa  de  exercicio  de  Virtud  ni  tocante  a  soldadesca  y  arte  militar  la  querían  ni 
quieren  hazer  y  porque  ven  que  los  que  yo  truxe  meten  su  guardia  cada  día  en  ordenanza  y  acuden 
a  sus  Rondas  y  centinelas  y  usan  y  exercitan  las  armas  que  todo  esto  es  la  primera  ve^  que  aqui  se  a 
introducido  por  no  se  haver  hecho  sino  después  de  mi  venida  con  esto  como  digo  (Aunque  Ies  estaría 
tam  bien  tirar  sueldo  de  Vuestra  Magestad  con  la  buena  orden  que  aora  Vuestra  Magestad  a  dado  y 
yo  se  lo  he  ofrecido)  hasta  aora  no  a  ávido  ninguno  que  se  aya  querido  asentar  por  110  sugetarse  a  cosa 
que  huela  a  travajo  y  disciplina  militar  antes  a  estotros  nuevos  a  quien  ven  ocupados  en  ello  los 
desaniman  con  palabras  y  otros  exemplos  y  es  de  manera  que  ya  que  ellos  no  an  sido  para  hazer 
cosa  buena  temo  que  an  de  estorvar  questotros  la  intenten  y  que  estarían  mejor  estas  islas  sin  gente 
tan  mal  disciplinada  y  empuesta  pues  para  introducir  aqui  una  buena  soldadesca  no  se  travaja  poco 
y  ansi  para  enfrenar  a  los  unos  y  los  otros  y  poner  esto  en  la  perfection  que  conviene  aora  en  sus 
principios  viendo  quan  inquietos  trayan  los  cuerpos  de  guardia  tan  contra  leyes  y  vandos  de  milicia 
desasosegándolos  con  pendencias  y  que  para  castigar  y  asentar  esto  no  vastavan  prisiones  tratos  de 
cuerda  y  otras  penas  ofreciéndose  un  dia  que  un  soldado  desmintió  a  su  cavo  desquadra  y  hecho 
mano  contra  su  Alférez  en  el  dicho  cuerpo  de  guardia  Alborotándolo  y  poniéndolo  en  arma  y  resis- 
tiéndose que  por  cada  una  destas  tres  cosas  merecía  muerte  fue  necesario  dársela  y  con  brevedad 
como  se  hizo  para  escarmiento  y  exemplo  de  los  demás  y  aunque  de  algunos  fue  murmurado  por 
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piedra,  y  fortificar  con  breuedad  a  Manila  (i).  Dada  su  residencia  al  Iuez  parti- 

solo  dezir  que  nunca  en  estas  islas  se  avia  hecho  justicia  de  español  prometo  a  Vuestra  Magestad 
que  edifico  tanto  este  castigo  a  los  españoles  que  nunca  desde  entonces  acá  ávido  sino  toda  compos- 
tura y  buena  orden  y  a  los  indios  les  fue  de  mucho  exemplo  ver  que  no  se  perdonava  al  español 
quando  lo  merecía  y  esta  murmuración  fue  mas  en  el  Presidente  y  Oydores  de  Vuestra  Magestad  y 
en  el  Obispo  que  en  otros  diciendo  que  nunca  tal  se  avia  visto  en  las  yslas...  Como  los  soldados  que 
son  de  ronda  yendo  de  noche  rondando  aciertan  a  encontrar  algunos  vezinos  con  Armas  ofensivas  y 
defensivas  y  muchas  vezes  con  Algunos  que  lleva  consigo  tres  o  quatro  criados  con  Armas  enhasta- 
das  y  les  preguntan  quien  son  y  los  reconocen  y  desarrebozan  y  si  conviene  los  desarman  cosa  de 
que  la  ciudad  muestra  sentirse  mucho  porque  estavan  en  costumbre  de  salirse  con  todo  y  nunca  se 
avia  tenido  esta  orden  de  Rondar  tan  necessario  en  una  república  tan  nueva  y  ocasionada  y  aviendo 
de  haver  ronda  (como  es  forcoso)  la  fuerca  della  esta  en  reconocer  si  los  con  quien  enquentran  son 
amigos  o  enemigos  y  ansi  los  vezinos  sin  razón  se  agravian  desto  etc.»  A.  de  I.  E.  67.  —  C.  6. 
—  Leg.  6. 

(1)  Respecto  á  la  construcción  de  las  murallas  de  Manila  y  la  fuerza  de  Santiago,  escribía 
Gómez  Pérez  Das  Marinas  á  S.  M.,  con  fecha  20  de  Junio  de  1591,  lo  siguiente:  «No  a  sido  poca  la 
ocupación  que  se  a  tenido  hasta  aora  con  lo  que  se  a  hecho  y  va  haziendo  de  la  cerca  y  Vuestra 
Magestad  tenga  por  cierto  que  no  sale  tan  barato  como  alia  significaron  a  sido  muy  forcoso  comen- 
tar luego  esto  y  darme  toda  prisa  porque  la  mar  y  Rio  se  va  comiendo  el  poco  sitio  que  liene  esta 
Ciudad  pudiendo  reparallo  con  hazelle  un  fuerte  en  la  punta  y  cercalle  de  parte  de  mar  como  ya 
queda  quasi  acavada  con  no  haver  quando  aqui  vine  puesta  una  piedra  en  la  cerca  de  la  ciudad 
teniendo  tanta  necesidad  por  ser  lugar  y  sitio  muy  común  y  que  por  muchas  partes  puede  ser  en- 
trada Vase  haziendo  lo  que  se  puede  de  manera  que  muy  presto  se  acabara  conforme  a  la  traza  que 
ay  embio  que  no  sera  de  maravilla  si  lleva  algún  defecto  por  no  aver  en  las  islas  Ingeniero  ni 
Architecto  sino  algunos  naturales  el  fuerte  que  esta  en  la  playa  costo  mucho  y  vale  poco  porque 
llegaría  a  24,000.  pesos  y  de  la  manera  que  esta  es  mas  opposito  que  fuerte  porque  es  un  cubo 
cubierto  y  con  la  misma  cobertura  matara  con  la  primera  pieca  la  gente  que  a  de  estar  en  defensa 
remediarse  a  lo  mejor  que  sea  posible.»)  Para  que  obra  tan  importante  no  parase,  le  aplicó  Das  Ma- 
riñas,  en  nombre  de  S.  M.:  del  peso  mercante  de  las  mercancías  de  chinos,  por  dos  años;  el  eslanco 
de  los  naipes,  que  ascendía  al  año  de  unos  2500  á  3000  pesos;  y  por  sola  una  vez,  el  dos  por  ciento  á 
todos,  asi  moradores  y  vecinos  de  Manila  y  de  las  islas,  como  de  los  demás  que  estuviesen  de  paso  en 
aquella,  de  lo  que  cada  uno  cargase  conforme  se  evaluase.  «Algunos  dias  antes  que  se  pusiera  este 
dos  por  ciento,  uno  a  mi  instancia,  dice  el  Gobernador  á  S.  M.,  en  casa  del  Obispo  en  presencia  suya 
y  mia  y  de  todos  los  regidores  desta  ciudad  junta  de  Prelados  de  todas  las  Ordenes  hablo  sobrello  y 
se  resolvió  que  se  podia  hechar  esta  derrama  como  no  pasase  de  dos  por  ciento  y  fuese  para  bien  pu- 
blico y  después  acá  an  dado  en  contradecíllo.»  Refiere  además  el  Gobernador  que  luego  que  hizo  el 
acuerdo  del  repartimiento:  «En  la  misma  ora  lo  supo  el  Obispo  y  sus  frayles...  se  trato  si  yo  podia 
hechar  este  repartimiento  y  si  tenia  orden  de  Vuestra  Magestad  o  no  y  si  incurría  en  las  censuras  de 
la  Bulla  de  la  cena  del  Señor  por  ser  nueva  imposición  y  en  efecto  resolvióse  que  yo  no  lo  podia 
hazer...  Demás  de  las  dificultades  ordinarias  del  Obispo  esta  particularmente  la  an  movido  Presidente 
y  oydores  porque  aunque  no  ignoran  quanta  es  la  necesidad  y  ymportancia  de  la  cerca...  no  an 
hablado  ni  ayudadome  en  nada  antes  con  el  Obispo  an  sido  en  contradecir  y  acriminar  esta  derrama 
porque  les  toca  por  yr  enbalumados  de  Ropa  y  mercaduría  en  tanta  quantidad  que  viene  a  montar 
algo  lo  que  Ies  cave  de  este  repartimiento  y  esto  querrían  ahorrar.»  Los  derechos  de  las  evaluaciones 
de  aquel  año,  á  razón  del  dos  por  ciento,  impuesto  para  las  murallas  de  Manila,  ascendieron  á: 
g< >cho  mili  y  ocho  cientos  y  nueve  pesos  y  seis  tominez»,  sin  incluir  las  mercaderías,  que  faltaban 
para  embarcar  en  las  naves,  que  eran  pocas,  con  relación  á  la  totalidad  de  la  suma  ya  recaudada. 

D.  Diego,  D.Juan  y  D.  Rodrigo  Ronquillo;  Hernán  Gutiérrez  y  Francisco  de  Poza,  dirigieron  una 
carta  á  S.  M.,  con  un  capitulo  de  cargos  contra  Das  Mariñas,  por  dicho  motivo,  acusándole  porque: 
«Las  murallas,  quarteles  para  los  soldados  y  fuertes  y  las  demás  fortificaciones  quel  dicho  govemador 
ha  echo  y  haze  para  defensa  de  esta  ciudad  son  y  han  sido  de  mucha  costa  e  de  poco  provecho  y  de 
menos  seguridad  para  ella  y  que  para  hacello  se  echaron  muchas  ympusiciones  y  son  de  gran  daño 
para  esta  República  i>  En  el  Testimonio  de  la  Información  hecha,  á  petición  del  Gobernador  Das  Ma- 
riñas, para  probarla  falsedad  de  lo  contenido  en  dicha  carta,  hay  las  declaraciones  ante  el  escribano 
Juan  de  Cuéllar,  de  6  y  8  de  Febrero  de  1 593 ,  de  Antonio  de  Abalos,  alcayde  del  fuerte  de  nuestra 
Señora  de  Guía;  de  los  Capitanes  Pedro  Sarmiento,  Hernando  Muñoz  de  Poyatos,  alcalde  ordinario 
de  Manila,  y  Julián  de  Cuenca,  alcalde  mayor  de  Tondo  y  su  partido.  A  la  tercera  pregunta  dijo  el 
2.°  testigo  que  cuando  Das  Mariñas  fué  á  Manila:  «Estava  sin  deffensa  alguna  sino  era  el  fuerte 
nuevo  e  que  estaba  abierta  por  todas  partes  por  mar  y  tierra  y  puesta  en  notable  peligro  de  qual- 
quier  enemigo  que  la  quisiera  entrar  y  que  assi  la  cerca  trabesses  e  muralla  y  fuertes  caballeros  quel 
dicho  governador  a  hecho  con  tanta  presteza  y  excessivo  trabajo  de  su  perssona  a  sido  obra  ympor- 
tantissima  para  la  seguridad  y  deffenssa  (testa  tierra  e  reino  e  que  a  sido  este  servicio  tan  ymportante 
que  por  solo  el  merecía  el  dicho  governador  aunque  nunca  hubiera  hecho  otro  a  su  Magestad  mere- 
ciera muy  gran  premio  y  Moa  porque  agora  está  esta  ciudad  en  defensa  muy  segura  y  cercada  por 
mar  y  tierra  con  que  se  quietan  los  ánimos  destos  naturales  y  que  assimísmo  los  quarteles  han  sido  de 
mucha  ymportancia  para  tener  los  soldados  juntos  y  a  mano  para  sus  guardas  y  se  excussan  las  pe- 
sadumbres que  habia  de  tenerlos  repartidos  en  la  ciudad  en  casas  de  los  vecinos  e  que  el  haber 
reservado  a  los  vecinos  de  las  postas  rondas  e  guardas  les  ha  sido  también  de  gran  sobre  liebo  y 
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cular  que  para  esso  vino,  se  embarcan  para  Nueua-España  el  Presidente  Santiago 
de  Vera,  y  Oydores,  saluo  el  mas  antiguo  Licenciado  Pedro  de  Roxas,  que 
quedó  por  Teniente,  y  Assessor  de  Gouernador.  Hizo  también  viage  el  Obispo 
Don  Fray  Domingo  de  Salazar,  que  por  competencias  de  jurisdicion,  y  poca 
conformidad  de  dictámenes  con  el  nueuo  Gouernador,  acordó  ausentarse,  y  ir 
por  su  persona  a  solicitar  en  la  Corte  el  remedio  de  las  cosas  de  su  cargo  (i). 

descansso  que  no  save  este  testigo  que  para  las  dichas  obras  se  aya  hechado  otro  repartimiento  en 
daño  de  la  República  ni  de  otra  manera  sino  de  tan  solamente  el  dos  por  ciento  del  año  de  noventa 
y  uno  que  se  hecho  por  una  vez  en  las  mercadurías  que  se  cargaron  y  que  save  que  fue  con  acuerdo 
del  obispo  y  de  las  ordenes  de»ta  ciudad  porque  assi  lo  oyó  dezir  y  vio  quel  Obispo  a  pagado  su 
parte  y  este  testigo  lo  a  pagado  por  el  e  que  fue  universal  sobre  las  mercadurías  de  todos  que  en- 
tonces se  alargaron  para  México  e  que  para  mayor  benefficio  de  los  vecinos  no  se  cobro  lo  que  les 
toco  sino  después  de  bueltos  los  navios  de  la  nueba  España  del  retorno  de  sus  mercadurías  porque 
después  de  benídas  este  testigo  cumplió  e  pago  un  conocimiento  de  la  parte  que  le  cupo  a  este  tes- 
tigo e  de  otra  que  le  cupo  al  Obispo».  Otro  tanto  declararon  el  i.°  y  3.0  testigos;  con  las  particula- 
ridades de  que,  á  la  pregunta  de  «Si  el  dicho  repartimiento  se  hizo  con  acuerdo  y  aprobación  del 
Obispo  y  hordenes  destas  yslas,  este  testigo  (dijo  el  primero)  no  se  hallo  en  la  junta  que  se  hizo 
dello».  Y  el  3.°  declaró  que  este  único  repartimiento  del  dos  por  ciento:  «Se  hecho  unibersalmente 
a  todos  vecinos  y  forasteros  e  save  e  a  oydo  decir  que  todos  lo  pagaron  eclesiásticos  y  seglares  y  el 
Audiencia  e  que  los  vecinos  lo  pagaron  después  de  venidos  los  rretornos  de  aquellas  mercadurías 
sobre  que  se  hecho».  A.  de  I.  67. —  6.  —  6.  A  los  vecinos  de  la  ciudad  no  les  tocó  en  esta  derrama 
más  que  700  de  los  8,890  $,  arriba  mencionados. 

(1)  Existe  en  el  A.  de  I.,  67.  — 6. — 6.,  una  Carta  del  Gobernador  Gómez  Pérez  Das  Mariñas, 
fecha,  18  de  Octubre  de  1591,  en  la  cual  expone  los  motivos  á  que  obedeció  este  viage  del  Obispo 
Salazar  á  España.  En  sustancia,  dice  que  fueron:  i."  Porque  cree  que  «en  las  encomiendas  donde 
hay  justicia  y  no  doctrina  no  se  puede  cobrar  mas  de  la  tercia  parte»...  2.°  Porque  como  «donde  no 
hay  doctrina  ni  justicia  no  se  puede  cobrar  nada  por  que  el  indio  no  recibe  aprovechamiento  del 
encomendero  se  a  ydo  dando  orden  que  en  algunas  partes  donde  los  Alcaldes  mayores  por  ser  en 
Islas  remotas  a  sesenta  y  ochenta  leguas  distantes  de  su  jurisdicción  no  alcanzan  a  administrar  jus- 
ticia, y  por  esta  occasion  se  causan  muchos  excesos  y  agravios  a  los  yndios  se  pongan  nuevas  justi- 
cias de  teníentazgos  y  nuevos  corregimientos...  creo  va  a  procurar  el  obispo  quitar  que  no  haya  estas 
justicias»)...  3.°  «Ha  procurado  el  Obispo  que  a  donde  ay  un  ministro  aya  dos  y  donde  ay  dos  aya 
cuatro  porque  dice  que  los  Dominicos  no  an  de  estar  singulares  de  por  si  sino  en  conventos  y  casas 
formadas...»  4."  «Pretende  el  Obispo  que  le  an  de  pagar  (los  encomenderos)  el  diezmo  no  solo  del 
arroz  y  sementeras  que  labraren  y  criaren  pero  aun  del  arroz  que  sus  yndios  Ies  pagan  de  tributo...» 
5.0  «Para  traer  resuelto  de  alia  si  los  encomenderos  y  soldados  antiguos  que  se  hallaron  en  el  descu- 
brimiento y  pacificación  desta  tierra  a  algunas  jornadas  y  castigos  della  habían  de  restituir  a  los 
naturales  los  daños  hechos  entonces,  cada  uno  por  si  y  por  el  todo  y  los  vivos  por  los  muertos 
aunque  no  se  hubiesen  hallado  en  las  tales  jornadas.»  6."  «Para  tratar  de  fundar  su  opinión  de  que 
en  o  se  ha  de  hazer  castigo  ni  pacificación  con  armas  ni  fuerza  ni  violencia  aunque  sea  de  provincia 
Rebelad  1  y  que  se  a  ya  apartado  de  la  obediencia  dada  a  su  Magestad...  que  no  ha  de  haber  cuerda 
encendida  ni  se  a  de  predicar  el  evangelio  con  espada  sino  desnuda  la  palabra  de  Dios...»  5.°  Por- 
que creyó  que  habia  de  hacer  instancia  en  la  Corte  para  que  los  indios  no  pudiesen  «ser  traydos  a 
repartimientos  y  servicios  personales  de  obras  de  Iglesias  de  S.  M.  y  publicas  aunque  se  les  pague 
porque  dize  que  son  libres))...  6."  Dice  que  es  injusticia  ordenar  a  los  indios  que  labren  algodón  y 
otros  frutos  de  la  tierra,  y  que  no  vistan  sedas  ni  ropas  de  china.  7.0  «Podra  ser  que  trate  que  los 
Vezinos  de  México  y  Perú  y  otras  partes  contra  la  prohibición  de  Vuestra  Magestad  pueden  tratar  y 
contratar  en  esta  República  y  que  el  aprovechamiento  ha  de  ser  común.  De  aqui  infiere  que 
también  el  vendedor  a  de  tener  libertad  y  tanto  mas  si  es  infiel  al  qual  dize  que  no  podemos  obli- 
gar con  nuestras  leyes  ni  ponelle  tassa  de  precio  moderado  en  que  benda  las  mercancías  o  Vasti- 
mientos  que  traen  sino  al  precio  que  ellos  quisieren  porque  dize  que  a  esso  bienen  de  su  tierra  y 
corren  el  riesgo  dellas  —  desto  ya  yo  he  escripto  a  Vuestra  Magestad  del  daño  común  que  Resulta 
y  como  heche  de  aqui  los  Chi.ios  Recatóme...»  8.°  «Creo  que  va  también  a  tratar  se  le  de  mano  para 
poder  librar  en  la  Caja  Real  los  salarios  y  estipendios  de  los  clérigos  y  ministros  de  Doctrina  que 
Vuestra  Magestad  paga...»  9.*  «Se  cree  que  va  a  procurar  que  Vuestra  Magestad  no  pueda  poner  casa 
de  Doctrina  ninguna  en  estas  Islas  sin  beneplácito  suyo  —  ya  otras  particulares  pasiones  que  a 
tenido  con  los  Padres  augustinos  sobre  sus  asientos  precedencias  jurisdicion  y  otras  cosas.»  9.0  «Vlti- 
mamente  entiendo  a  de  decir  alia  que  soy  mal  acondicionado  e  insufrible...  Yo  confiesso  a  V.  M... 
que  si  yo  me  hallara  blando  y  disimulador  como  el  audiencia  yo  hiciera...  en  perjuicio  de  Vuestra 
Magestad  y  su  patronadgo  y  jurisdicion  Real  etc.»  Es  de  advertir,  para  mejor  inteligencia  de  lo 
dicho,  que  el  Sr.  Obispo  Salazar  había  mudado  de  parecer  en  algunas  de  las  doctrinas  que  le 
atribuye  el  Gobernador  Das  Mariñas,  según  consta  de  la  carta  que  el  mencionado  prelado  dirigió 
á  S.  M.,  con  fecha  18  de  Junio  de  1583,  donde  dice.  «Ya  Vuestra  magestad  save  con  quanto  escrú- 
pulo se  tratan  estos  negocios  de  Indias  condenando  casi  todos  los  letrados  despaña  y  aun  los  de  las 
yndias  las  conquistas  que  contra  indios  se  han  hecho  obligando  a  restitución  de  todos  los  daños, 
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V anse  edificando  de  cantería  la  Iglesia  Cathedral  (i),  casas  Episcopales,  y  otras  1292 
de  Manila  (2).  Fabricanse  galeras,  y  otros  baxeles  para  guardia  de  los  mares  (3). 

muertes  y  robos  que  en  ellas  se  hazian  a  los  que  las  mandavan  hazer  y  se  allavan  en  ellas  deste 
parecer  fuy  yo  en  algún  tiempo  porque  me  crie  con  la  doctrina  del  Obispo  de  Chiapa  y  deste  pare- 
cer fuy  en  mas  de  veinte  y  tres  años  que  estuve  en  la  nueva  españa  pero  después  que  a  estas  islas 
vine  con  el  cargo  que  Vuestra  magestad  ;ave  para  el  qual  aunque  yo  sea  indigno  aviendolo  primero 
consultado  con  personas  doctas  y  temerosas  de  Dios  nos  a  dado  dios  a  entender  lo  que  acerca  desto 
se  deva  tener  con  lo  qual  se  an  quietado  acá  muchas  conciencias  que  andavan  muy  ynquietas  y 
afligidas  porque  no  allavan  quien  los  confesase  y  algún  dia  no  los  confesava  yo  por  todo  lo  del 
mundo...  Con  todo,  y  á  pesar  de  lo  dicho,  volvió  á  escribir  el  limo.  Salazar,  siete  años  después  á 
S.  M.,  desde  Manila,  el  24  de  Junio  de  1590,  sosteniendo  de  nuevo  la  proposición  contradictoria. 
A.  de  I.  68.  —  1 .  —  32.  El  P.  Chirino,  en  su  Ms.  Original  de  la  Historia  de  Filipinas,  L.  IV,  c.  VII, 
escribe:  «Uno  de  los  puntos  que  el  Obispo  D.  Fray  Domingo  de  Salazar  trató  con  el  Padre  Chirino, 
despachándole  para  Taytay,  fué  comunicarle  quejas  que  tenía  del  Gobernador  Gómez  Pérez  en  cosas 
que  no  se  hacían  á  su  gusto  en  favor  de  los  naturales,  cuya  protección  le  había  el  Rey  encargado;  y 
otras  que  tampoco  eran  como  él  quisiera  favorables  á  su  Religión,  porque  á  la  verdad  el  Gobernador 
se  mostraba  más  por  la  de  S.  Agustín,  donde  tenía  su  Confesor,  después  aparejó  las  balanzas,  dígolo 
porque  viene  á  propósito,  y  aún  puso  mucho  más  peso  en  la  contraria...  Mas,  volviendo  al  Obispo, 
cavó  tanto  en  esto  este  santo  Prelado,  que  ya  echaba  menos  la  real  Audiencia  con  no  haber  un  año 
que  se  había  quitado  por  su  parecer,  y  de  los  mismos  oidores...  y  pareciéndole  por  bueno  que  sea 
el  Gobernador,  al  fin  es  absoluto  y  con  la  Audiencia  tiene  freno  y  los  vasallos  recurso  en  las  cosas 
que  fueren  justificadas,  que  como  hombre  no  lo  puede  ser  en  todas;  juntando  con  esto  el  hallarse 
muy  cargado  de  tantas  almas  que  se  podían  ya  repartir  con  otros  prelados;  determinó  ir  á  Castilla  á 
tratar  estas  y  otras  cosas  con  el  Rey.  Embarcóse  como  digimos  con  el  Presidente  Santiago  de  Vera  y 
los  demás  de  la  Audiencia,  llevando  por  compañero  á  Fr.  Miguel  de  Benavides,  que  era  ya  vuelto 
de  la  China  con  su  Provincial  Fr.  Juan  de  Castro,  y  á  todos  juntos  los  despachó  Gómez  Pérez  del 
puerto  de  Cavite,  en  Junio  de  mil  quinientos  noventa  y  uno  en  dos  muy  hermosas  naos.»  El  Sr.  Sa- 
lazar falleció  en  Madrid,  hallándose  de  visita  en  una  casa  particular,  el  4  de  Diciembre  de  1594. 

(1)  Escribe  Das  Mariñas  á  S.  M.,  con  fha.  20  de  Junio  de  1591,  dándole  cuenta  del  cumpli- 
miento de  la  Instrucción  real  que  le  había  sido  comunicada:  «En  el  capitulo  tercero  se  me 
ordena  que  se  gaste  en  la  fabrica  y  edificio  de  la  yglesia  cathedral  de  Manila  doze  mili  ducados  por 
tercias  partes  entre  vuestra  Magestad  encomenderos  y  yndios  y  que  se  cobren  de  la  parte  de  vuestra 
Magestad  dos  mili  anticipados  en  la  real  caxa  de  México  a  esto  digo  que  en  México  yo  no  pude  cobrar 
estos  dos  mili  ducados  porque  las  cédulas  que  para  ello  se  me  embiaron  a  Sevilla  no  venían  tomada 
razón  y  anssí  los  officiales  de  la  Real  Hacienda  de  alli  no  me  los  dieron  quando  aquí  llegue  halle 
que  havia  tres  años  que  la  obra  de  la  yglesia  estava  comentada  y  gastados  en  ella  ocho  mili  pesos 
por  repartimiento  de  sus  tercias  partes  de  Vuestra  Magestad  encomenderos  e  indios  y  en  el  gasto 
deste  dinero  a  habido  mala  orden  por  los  grandes  salarios  que  tiravan  los  que  entendían  en  la  obra 
que  a  no  se  haver  remediado  algo  se  huviera  ydo  lo  mas  dello  en  salarios  vasse  dando  prissa  a  ella 
con  la  mejor  traza  que  se  puede  con  encontrarsse  con  otras  obras  de  la  cerca  fuertes  y  otras  publi- 
cas de  la  Ciudad  que  lo  que  mas  falta  es  gente  y  con  todo  esso  espero  en  Dios  que  dentro  de  un 
mes  desde  la  fecha  desta  se  podra  decir  missa  en  ella  porque  ya  quedan  cubiertas  las  dos 
naves  colaterales  y  la  capilla  5e  acavara  para  corpus  Christi  y  lo  demás  hasta  Navidad.»  A. 
de  1.  67.-6.-6. 

(2)  Por  Carta  de  la  Audiencia  de  Manila  consta  que  la  gloria  del  primer  impulso  se  debe  al  Obispo 
Sr.  Salazar,  quien  trabajó  infatigablemente  para  que  los  edificios  de  la  Ciudad  de  Manila  fuesen  de 
cantería.  En  ella  se  lee:  c  Visto  por  el  Obispo  que  no  se  determinavan  (los  de  Manila)  a  labrar  de 
piedra  (las  casas  de  la  Ciudad,  después  del  incendio  de  Febrero  de  1583)  para  animar  a  los  vecinos 
fue  el  en  persona  en  un  barco  sangley  por  el  Rio  arriba  desta  Ciudad,  a  buscar  canteras  y  las  des- 
cuvrio  con  mucho  travajo  y  riesgo  de  su  salud,  y  hizo  cortar  cantidad  de  piedra  y  mando  hacer  las 
herramientas  necesarias  para  la  dicha  obra  que  por  ser  las  primeras  que  se  hicieron  y  no  aver 
officiales  le  costaron  a  excesivos  precios,  y  asi  comenzó  a  labrar  las  casas  de  su  morada  que  son  las 
en  que  al  presente  vive  con  grandísima  costa  y  travajo  de  que  resulto  mucho  bien  y  utilidad  a  esta 
república  porque  luego  comenzaron  a  labrar  muchos  vecinos  sus  casas  de  piedra  cubiertas  de  texa 
con  las  quales  la  ciudad  se  va  asegurando  del  fuego  que  continuamente  la  quemava  y  demás  de 
las  casas  de  los  vecinos  se  va  de  presente  haciendo  una  fortaleza  de  piedra  muy  buena,  un 
hospital  muy  principal  Iglesia  mayor  y  monasterios,  todos  de  cantería  con  que  a  quedado  esta  dicha 
Ciudad  muy  fortalecida  y  ninguna  cosa  de  todo  lo  susodicho  se  obiera  hecho  si  el  dicho  Obispo  no 
comenzara...»  A.  de  I.  67. — 6. — 18. 

(3)  «Mándame  Vuestra  Magestad  en  el  Capituló  42.  y.  43.  que  fabrique  galeras  y  junte  una 
mediana  Armada  yo  halle  aqui  tres  galeras  hechas  tan  podridas  que  de  mas  que  no  estavan  ya  para 
navegar  fue  menester  según  tenian  el  Garbo  malo  desbaratarlas  y  bolverlas  a  hazer  de  nuevo  porque 
fuesen  de  provecho  y  ansi  se  an  remediado  las  dos  y  se  van  haziendo  otras  quatro  de  nuevo...  lo 
que  menos  cuesta  de  mili  ducados.»  Carta  del  Gobernador  Gómez  Pérez  Das  Mariñas  á  S.  M.,  fha.  en 
Manila  á  20  de  Junio  de  1591.  A.  de  1.  66.-6. — 6.  Según  las  declaraciones  de  Antonio  de  Abalos, 
Pedro  Sarmiento  y  Hernando  Muñoz  de  Poyatos,  citadas  en  otra  Nota,  dichas  galeras  eran  «nabios 
para  sustentar  artillería  y  llevar  bituallas  y  mucha  gente.,,  y  para  poder  entrar  y  salir  en  qualquier 
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En  tierra  se  pacifica  la  Nación  de  los  Zambales  (i).  Comiencan  los  enredos  de 

puerto  y  armada  de  enemigos  y  asi  las  tenían  por  buenas  y  necesarias. o  Para  sustentarlas,  no  se 
echó  derrama  alguna;  y  para  tripularlas,  se  valió  el  Gobernador  de  los  indios  de  Otón,  Panay  y 
Camarines,  satisfaciendo  sus  pagas  de  los  dos  reales  del  situado,  á  razón  de  un  tostón  de  plata  al 
mes.  Testimonio  de  5  de  Febrero  de  1593.  A.  de  I.  67.  —  6.  —  6.  De  una  Información  hecha  en 
Manila,  á  19  de  Julio  de  1593,  consta  por  declaraciones  tomadas  ante  Juan  de  Cuéltar,  escribano, 
á  los  testigos:  Gonzalo  de  Anuida,  licenciado;  Gabriel  Sanz,  Presbítero  secular,  licenciado;  Antonio 
de  Cavedo,  regidor  de  la  Ciudad;  Francisco  Mercado,  Capitán;  Luís  Briceño,  y  Pedro  Sarmiento 
también  Capitanes,  y  Francisco  Rodríguez,  alguacil  mayor  de  la  Ciudad;  que  el  Guardián  de  S.  Fran- 
cisco, Fray  Pedro  Bautista,  clamó  desde  el  pulpito  en  la  iglesia  Mayor  contra  la  disposición  de  impo- 
ner á  los  indios  el  trabajo  del  remo  en  las  galeras,  propio  de  condenados,  y  contra  la  mezquina  men- 
sualidad que  por  tan  penoso  trabajo  se  les  daba.  Sea  dicho,  sin  embargo,  en  descargo  de  Das  Mari- 
ñas,  que  ya  en  la  carta  que  escribió  á  S.  M.,  dándole  cuenta  de  cómo  ejecutaba  los  capítulos  42  y  43 
de  la  Instrucción  que  le  había  dado,  ponía  de  relieve  la  dificultad  con  estas  terminantes  palabras: 
«Faltan  en  estas  yslas  para  navegar  estas  galeras  comitres  diestros  y  sota  comitres  y  bogábanles  y 
remeros  algunos  para  espaldieres  o  a  lo  menos  que  enseñen  a  los  otros  la  Voga  y  faena  que  la  demás 
chusma  mala  o  buena  acá  se  buscara.  Aunque  podría  Vuestra  Magestad  siendo  servido  escribir  al 
Virrey  de  la  india  y  al  governador  de  Malaca  que  me  embie  aqui  la  quantidad  que  para  remeros  de 
seis  galeras  fueren  menester  de  Arabios,  y  Persas,  llamados  lascares  que  en  aquella  tierra  es  nombre 
de  oflicio  de  marineros  que  sirven  en  Galeras  y  naves  y  aqui  ay  dcllos  grandísima  necesidad  y  ansi 
seria  de  mucho  momento  este  socorro  y  de  no  menor  alivio  para  esta  pobre  gente  destos  indios  que 
avran  de  servir  en  esto  sino  ay  otros  y  cierto  son  pocos  y  para  poco  y  también  los  dichos  lascares 
sirven  de  marineros  y  calafates  y  a  Vuestra  Magestad  me  dizen  le  saldrán  mas  desta  manera  muy 
baratos  y  que  pueden  venir  con  mucha  facilidad.»  A.  de  I.  67. — 6. — 6.  Aficionóse  grandemente  Das 
Marinas  á  la  santidad  del  P.  Fray  Pedro  Bautista;  tomóle  por  consejero  y  envióle  luego  al  Japón  en 
calidad  de  Embajador. 

(1)  Sabiendo  el  Gobernador  Gómez  Pérez  Das  Mariñas  que  los  indios  de  Ituy,  situados  entre  los 
confines  de  los  Zambales  y  el  nacimiento  del  río  de  Ituy,  afluente  del  Río  Grande  de  Cagayán, 
proveían  de  comida  á  los  rebeldes  de  este  último  punto;  el  día  7  de  febrero  de  1591  envió  á  D.  Luís 
Das  M.iriñas  su  hijo,  y  con  él  al  Capitán  y  Sargento  mayor,  Juan  Xuárez  Gallinato,  al  Capitán 
D.  Alonso  de  Sotomayor,  y  al  Cap.  Contador,  Cristóbal  de  Azcueta,  con  60  españoles,  para  descu- 
brir y  pacificar  la  comarca,  con  orden  de  que  bajase  por  dicho  Río  hasta  la  Ciudad  de  Nueva 
Segovia,  reduciendo  á  los  indios  del  paso.  Llevó  consigo  D.  Luís,  en  aquella  jornada,  á  los 
PP.  Agustinos:  Fr.  Diego  Gutiérrez,  Definidor,  y  Fr.  Mateo  de  Peralta,  Prior,  que  poseía  muy  bien 
la  lengua  de  los  naturales.  Partieron  de  l.i  Pampanga,  y  después  de  haber  caminado  algunos  días, 
se  adelantó  D.  Luís  con  30  soldados  á  tomar  un  paso  difícil,  antes  que  lo  hiciesen  los  enemigos, 
para  que  pudiese  pasarlo  el  resto  de  la  expedición,  o  A  los  diez  y  seis  de  Jullio  del  dicho  año,  se 
lee  en  un  Testimonio  de  aquella  jornada,  fho.  en  5  de  Febrero  de  1593,  llego  (la  expedición)  a 
bista  del  pueblo  de  tuy  y  allí  en  el  nacimiento  del  dicho  rio  habiendo  hecho  oración  en  una  cruz 
que  en  la  corteza  de  un  árbol  se  hizo  se  arbolo  una  bandera  blanca  por  mandado  de  dicho  Don 
Luis  y  se  tomo  la  possesion  de  aquella  tierra  en  nombre  de  su  Magestad  y  pasando  adelante  con 
todo  amor  y  suabidad  por  medio  de  algunos  principales  que  a  su  llamado  del  dicho  don  luis  vinie- 
ron de  tuy  dándoles  quenta  de  su  yntento  e  benida  para  su  buen  trato  y  amistad  e  que  conociessen 
por  señor  al  Rey  don  ffelipe  nuestro  señor  y  gozasen  de  su  rreal  protección  y  amparo  y  rrecibiessen 
la  ley  de  dios  que  les  benia  a  enseñar  por  medio  de  los  padres  entro  el  dicho  don  luis  con  mucha 
voluntad  de  los  naturales  de  aquella  tierra  con  los  padres  Augustinos  y  cappitan  Gallinato  Cappitan 
Azqueta  y  quatro  soldados  en  el  dicho  pueblo  de  tuy  y  habiendo  juntado  en  la  plaza  del  hasta 
cinquenta  yndios  por  lengua  del  padre  fray  Matheo  de  Peralta  les  hizo  un  rrazonamiento  en  confor- 
midad de  lo  susodicho  y  a  su  persuasión  los  dichos  yndios  en  nombre  de  los  demás  dieronle  obi- 
diencia  al  rre.y  nuestro  Señor  y  prometieron  de  pagar  tributto  y  dar  luego  reconocimiento  y  lo 
|uraron  y  de  consentimiento  y  boluntad  de  los  dichos  yndios  entro  en  el  pueblo  la  demás  gente 
nuestra  y  el  dicho  don  Luis  hizo  llamar  a  los  principales  naturales  de  Batan,  Cuca  y  Barat  que 
vinieron  otro  dia  e  dieron  la  mesma  obediencia  y  después  los  dichos  yndios  de  tuy  abiendo  hecho 
alguna  nobedad  en  la  ffee  jurada  y  puesto  fuego  al  pueblo  de  santa  cruz  de  tuy  y  passado  algunos 
otras  cossas  a  los  veyte  y  ocho  del  dicho  mes  de  Jullio  todos  los  principales  de  aquellos  pueblos  el 
de  tuy  y  el  de  Sicat  y  el  de  Barat  y  el  de  bugay  y  el  de  bantal  en  compañía  de  otros  muchos  ante 
el  dicho  don  Luis  y  los  padres  y  capitanes  y  soldados  pidieron  perdón  de  lo  por  ellos  fecho  contra 
la  obidiencia  y  fe  jurada  y  habiéndoseles  dado  y  asegurado  por  el  dicho  don  luis  de  nuevo  con 
mucha  solenídad  y  juramento  volvieron  a  dar  a  su  Magestad  la  obidiencia  y  a  sugetarse  de  paz  y  a 
los  veinte  e  nuebe  del  dicho  mes  dieron  su  rreconocimiento  y  los  demás  pueblos  hicieron  lo  mesmo 
y  todos  quedaron  por  de  su  Magestad  en  que  se  le  hizo  notable  servicio  porque  en  la  dicha  tierra 
de  tuy  ay  y  se  descubrieron  diez  provincias  de  a  beynte  e  ocho  a  treinta  pueblos  que  se  quedaron 
a  los  soldados  sin  reconocer  por  la  mucha  prissa  con  que  don  luis  baxo  el  rio  abaxo  a  Cagayan  por 
ser  el  tiempo  y  las  aguas  entradas  en  la  qual  baxada  el  rio  abaxo  conforme  a  la  orden  que  llevaba  de 
su  padre  allano  y  truxo  de  paz  todo  aquel  Rio  y  camino  y  encontrándose  con  el  cappitan  Hernando 
Becerra  se  acabo  de  limpiar...  En  la  dicha  jornada  no  murieron  soldados  algunos  españoles  ni  natu- 
rales... después  de  lo  dicho  por  noviembre  del  año  passado  (1592)  fue  Pedro  Cid  con  treynta  sol- 
dados por  orden  del  governador  a  bissitar  las  dichas  próvidas  de  tuy  y  los  hallo  de  paz.»  A.  de  I. 
67.-6,-6. 


Lib.  r.  Cap.  XXIII.  i 

Faranda  Iapon  (i),  que  turbaron  la  paz,  y  comercio  de  Manila  con  aquel  Reyno.  1593. 
Escriue  Taycosama  vna  carta  arrogante  al  Gouernador,  pidiendo  que  los  Espa- 
ñoles de  Lucon  le  tributen  (2).  Viene  de  Camboja  Diego  Belloso,  Portugués, 

(1)  El  año  de  1592,  Farandaquiemon,  enviado,  según  supuso,  del  Emperador  Quambacondono, 
para  tratar  paces  y  amistades  con  el  Gobernador  y  los  Españoles,  estando  en  el  puerto  de  Saxima, 
dispuesto  á  embarcarse  para  Manila,  enfermó,  y  envió  en  su  lugar  á  un  sobrino,  llamado  Gaspar  de 
Faranda.  Gómez  Pérez  D.¡s  Marinas,  aunque  receloso  del  carácter  de  embajador  de  aquel  bellaco, 
por  no  llevar  la  delegación  inmediata  del  Emperador,  envió  sin  embargo,  al  P.  Fr.  Juan  Cobos,  do- 
minico, y  al  Capitán  Lope  de  Llano  al  Japón  para  enterarse  del  mismo  Emperador  acerca  de  la  ver- 
dad de  la  embajada.  Al  siguiente  año  de  1593,  volvió  el  mismo  Gaspar,  con  igual  género  de  emba- 
jada que  el  anterior,  y  dos  cartas  del  P.  Cobos,  f has.  en  Cuxi  á  29  de  Octubre  de  1592,  para  Das 
Marinas,  suplicándole:  en  la  una  que  le  mandase  «Diez  padres  de  la  dicha  orden  de  San  Francisco, 
que  sean  los  siguientes:  fray  Pedro  bautista,  fray  Vicente  Vermes,  fray  Blas  déla  madre  de  dios,  fray 
Juan  Pobre,  fray  diego  portero,  el  Padre  Gonzales,  fray  francisco  Parilla,  fray  Ihosep,  fray  francisco 
Rivero,  fray  andres  sacerdote  bago».  En  la  otra  se  decía  que  el  Cap.  Lope  Llanos  estaba  con  cuartanas 
dobles.  Das  Mariñas  envió  al  Santo  Mártir,  Fray  Pedro  Bautista,  de  embajador,  y  por  compañeros 
suyos  á  Fr.  Bartolomé  Ruiz,  Fr.  Francisco  de  S.  Miguel  y  Fr.  Gonzalo  García,  intérprete;  con  otra 
carta  para  Quambacondono,  por  otro  nombre  Taicosama,  fecha  en  Manila  á  20  de  Mayo  de  1593. 
en  la  que  le  dice  lo  siguiente.  «El  año  pasado  scrivi  a  Vuestra  grandeza  con  el  padre  fray  joan  Cobo 
en  rrespuesta  de  una  que  aqui  me  dieron  en  vuestro  Real  nombre,  aunque  yo  dude  mucho  y  con 
rrazon  asi  de  la  verdad  de  la  embaxada  como  del  sentido  de  las  palabras  y  aguardando  casi  un  año 
la  declaración  y  rrespuesta  no  la  veo  sino  una  carta  muy  breve  y  general  del  padre  cobo  en  que 
dice  que  partió  de  alia  seis  meses  a  muy  favorescido  y  bien  despachado  de  Vuestras  Reales  manos 
las  quales  beso  por  ello,  y  aunque  an  entrado  aqui  dos  navios  de  Xapon;  que  de  mi  an  sido  bien 
rrescevidos,  y  en  uno  de  ellos  viene  faranda  que  dize  es  vuestro  embaxador,  ni  me  trae  chapa  ni 
carta  vuestra,  ni  rrespuesta  mia  ni  declaración  de  la  duda  que  tenia,  sino  que  aora  vistos  los  incier- 
tos sucesos  del  mar  y  que  el  padre  cobos  no  viene  estoy  mas  a  oscuras  y  con  deseo  de  entender 
vuestra  Real  intención  y  voluntad  porque  aunque  Faranda  no  me  trae  papel  que  lo  acredite  no 
puedo  creer  que  un  vasallo  vuestro  y  tan  onrrado  como  paresce  se  atreviese  a  valerse  y  usar  de 
vuestro  Real  nombre  sin  orden  para  ello;  y  asi  en  esa  duda  no  pude  dexar  de  oyrle  y  despacharle 
bien  y  a  un  memorial  que  medio  le  rrespondi  lo  que  mostrara;  -agora  para  salir  de  toda  confusión 
y  dudas  envió  al  padre  fray  pedro  baptista  que  es  un  padre  muy  grave  y  de  mucha  sustancia  y 
calidad,  y  con  quien  yo  me  comunico  y  aconsejo  en  las  cosas  mas  ymportantes  á  mi  rrey,  en  fin  es 
mi  consuelo  y  contento  y  aun  el  de  esta  República,  lleva  las  Cartas  pasadas  y  el  treslado  del  me- 
morial de  faranda  y  mi  rrespuesta,  para  que  tratado  alia  todo  con  vuestra  Real  persona  me  traya  la 
claridad,  asiento  y  rresolucion  que  de  vuestro  Real  pecho  se  puede  esperar,  y  va  con  facultad  de 
mi  parte  para  aceptar  y  asentar  la  paz  y  amistad  que  en  vuestro  Real  nombre  me  ofrece  y  pide 
Faranda,  con  toda  seguridad  y  conformidad  en  el  trato,  entre  tanto  que  el  Rey  mi  Señor  avisado 
desto  me  ordene  lo  que  he  de  hazer  y  espero  que  todo  sucederá  muy  a  vuestro  gusto,  el  qual  pro- 
curare yo  daros  de  mi  parte  en  quanto  de  mi  dejearedes.  Dios  guarde  Vuestra  Re.il  persona  con 
mucha  prosperidad,  de  manila  a  veinte  de  mayo  del  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  lesuchristo 
de  mili  quinientos  noventa  y  tres  y  particularmente  me  incline  a  enviar  con  el  despacho  persona 
que  demás  de  su  mucha  estimación  y  partes  fuese  de  la  sagrada  orden  de  san  francisco  por  avermelo 
pedido  en  un  memorial  Faranda  diziendo  que  seria  particular  gusto  y  contentamiento  vuestro  ver 
alia  padres  desta  bendita  Regla  y  della  es  este  uno  de  los  de  mas  estrecha  y  santa  vida  que  le  haze 
por  si  solo  venerable.»  A.  de  I.  67. — 6. — 6. 

(2)  <¡En  la  Ciudad  de  Manila  veynte  y  dos  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  noventa 
y  quatro  años  en  las  cassas  Reales  haviendose  juntado  en  ellas  por  orden  y  en  presencia  de  Don 
Luis  Pérez  Dasmarinas  cavallero  de  la  orden  de  Alcántara  Governador  y  capitán  general  en  estas 
yslas  Philipinas.  El  licenciado  Pedro  de  Rojas  lugar  teniente  de  governador  el  maese  de  campo 
Diego  Ronquillo  capitán  Gómez  de  Machuca  fator  y  thesorero  capitán  don  Juan  Ronquillo  capitán 
Pedro  de  Chaves  y  Sargento  Mayor  Juan  Xuarez  galiinato  Capitán  Juan  de  Villegas  el  capitán  Pedro 
de  Arho  cuevas  ruvias  capitán  Jhoan  de  la  Xara  Capitán  francisco  de  mercado  Andrade  capitán 
Juan  Ezquerra  capitán  Christoval  de  Axqueta  capitán  hernando  muñoz  de  poyatos  capitán  pedro 
Sarmiento  capitán  diego  de  castillo  capitán  Antonio  de  Cañedo  capitán  Augustin  de  Vrdialcs  capitán 
Antonio  Rodríguez  Chacón  capitán  don  francisco  de  Mendoca  Capitán  Gaspar  Pérez.  El  dicho 
Governador  les  propuso  que  haviendo  el  Governador  Gómez  Pérez  Dasmarinas  su  padre  que  este  en 
el  cielo  despachado  para  el  Japón  al  padre  fray  Pedro  bauptista  y  con  el  otros  Padres  franciscos 
y  Pedro  González  el  susodicho  ha  venido  pocos  dias  a  del  dicho  Reyno  de  xapon  y  traydo  para  el 
dicho  governador  una  carta  de  aquel  Rey  que  les  fue  mostrada  y  leyda  su  tenor  traducida  en  lengua 
española  es  el  siguiente. =E1  padre  Pedro  me  trujo  cartas  por  las  quales  supe  las  costumbres  desa 
tierra  y  por  lo  que  en  particular  el  padre  Pedro  me  dixo  lo  qual  el  padre  cobo  también  me  havia 
declarado  quando  yo  nascí  me  dio  el  sol  en  el  pecho  y  esto  es  milagro  y  esto  da  a  enten- 
der que  soy  hombre  que  de  ab  initio  me  convenia  ser  señor  desde  el  oriente  hasta  el  poniente 
y  que  todos  los  Reynos  me  havian  de  dar  la  obediencia  y  havian  de  venir  a  humillarse  a 
mi  puerta  y  quando  no  lo  hicieren  los  matare  a  todos  con  guerra  yo  e  ganado  a  todo  el  Reyno 
de  Xapon  y  el  de  Coria  muchos  capitanes  me  han  pedido  les  conceda  licencia  para  ir  a  tomar 
a  Manila  y  sabiendo  esto  faranda  y  funguen  me  dixeron  de  aqui  van  navios  alia  y  vienen  acá  y  assi 
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con  embaxada,  y  presente  de  parte  de  aquel  Rey,  pidiendo  socorro  contra  Sian  (i). 
El  Gouernador  que  estaua  aprestándose  con  vna  poderosa  Armada  para  la  con- 
quista del  Maluco,  dá  buenas  esperanzas  al  Camboja  (2),  y  responde  artificiosa- 
mente con  presente,  y  Embaxadores  al  Iapon,  sin  darse  por  entendido  en  lo  del 

vassallage  (3). 

no  paresce  ser  enemigos  y  por  esta  razón  dexe  de  embiar  gente  a  los  de  Coria  les  di  guerra  y  gane 
hasta  Meaco  por  que  no  guardaron  su  palabra  después  desto  mato  mi  gente  yníinidad  de  chinas  y 
muchos  principales  que  havian  venido  a  socorrer  los  de  Coria  viendo  esto  se  humillaron  y  embiaron 
un  embajador  el  qual  dixo  que  pussiesen  gente  de  acá  de  Xapon  en  la  Coria  y  que  querían  tener  los 
chinas  amistad  para  siempre  con  el  Reyno  de  Xapon  ya  he  puesto  multitud  de  gente  en  Coria  en 
muchas  fortalezas  y  alli  esperan  la  embajada  y  si  no  están  en  su  palabra  yo  en  persona  yre  a  darles 
guerra  y  assi  yendo  a  China  luego  queda  Lucon  debajo  de  mi  dedo  muy  cerca,  tengamos  amistad 
para  siempre  y  esto  escrivireis  acá  (roto)  y  porque  el  Rey  de  Castilla  esta  lejos  no  tenga  en  poco 
mis  palabras,  yo  no  he  visto  esas  tierras  de  por  alia  mas  do  por  los  recaudos  que  traen  he  savido  lo 
que  hay  fuisteis  discretos  en  acudir  luego  con  lo  qual  me  he  holgado  mucho  Rescevi  el  presente 
que  de  alia  vino  como  se  contiene  en  la  carta  de  mi  parte  no  abra  falta  ninguna  en  la  amistad  para 
siempre  los  que  de  alia  vinieren  seguramente  podran  venir  por  mar  y  por  tierra  sin  que  les  hagan 
mal  alguno  ni  les  hurten  lo  que  truxeren  y  dése  crédito  a  ese  hombre  que  vino  con  los  padres  en 
todo  lo  que  dixere  apers  (roto)  que  ha  visto  a  mi  tierra  y  ospicio  que  les  he  hecho  y  embiarle  eys  al 
Rey  de  Castilla  que  le  quedo  esperando  y  venga  un  hombre  muy  principal  entonces  para  que  las 
amistades  sean  mas  fixas  lo  demás  remito  a  funguen. »  Arch.  de  I.  67. — 6. — 6.  En  carta  de  Luis 
Pérez  Das  Marinas  á  S.  M.,  fha  en  Manila  22  junio  de  1594  participándole  que  manda  al  comer- 
ciante Pedro  González,  como  enviado  de  Quambacondono,  le  dice:  «Soy  auisado  por  cartas  de  alia 
(Japón)  que  si  no  le  embio  (como  el  saue  lo  que  aquí  se  haze)  se  ha  de  desabrir  y  tomarlo  por 
ocassion  Para  abrir  la  guerras.  Ibid. 

(1)  Véase  la  copia  de  la  Carta  del  Rey  de  Camboja  al  Gobernador  de  Luzón,  solicitando  su 
amistad  y  auxilios  en  la  guerra  que  sostenía  con  el  de  Siam.  (20  de  Julio  de  1593.)  A.  de  I.  Filip. — 
Sec— 67.— 6.  — 18. 

(2)  V.  Copia  de  la  carta  de  Gómez  Pérez  Das  Marinas  al  Rey  de  Camboja,  contestando  á  la  suya 
del  20  de  Julio,  y  aconsejándole  la  paz  con  el  Rey  de  Siam,  amigo  también  del  Rey  de  España. 
(Manila  27  de  Septiembre  de  1593);  y  otra  del  mismo  á  aquel  Rey,  participándole  la  muerte  de  su 
padre  y  ofreciéndole  su  buena  amistad.  Fecha  en  Manila,  á  8  de  Febrero  de  1594.  Ibid. 

(3)  Dió  esta  contestación  Luis  Pérez  D.is  Marinas,  en  carta  que  fué  aprobada  en  junta  de  guerra 
y  firmada  por  el  Gobernador  y  capitanes;  cuyo  contenido,  conceptuado  por  digno  del  servicio  de 
ambas  Majestades  y  de  la  reputación  de  la  nación  española,  es  como  sigue:  «La  carta  de  Vuestra 
Grandeza  que  para  mi  padre  venia  rescevi  como  persona  a  cuyo  cargo  quedo  el  govierno  de  esta 
tierra  por  su  muerte  que  fue  yendo  a  la  jornada  del  maluco  murió  a  trayeion  una  noche  estando 
con  seguridad  y  descuydo  durmiendo  como  quien  no  pensava  tener  enemigos  ni  traydores  consigo 
aunque  lo  fueron  los  sangleyes  que  llevaba  para  boga  de  su  galera  como  gente  al  fin  baja  ruin  y 
cobarde  pues  debajo  de  confiarse  mi  padre  dellos  y  para  mejor  tratamiento  llevándolos  sueltes  y 
pagados  le  mataron  llegóme  la  nueva  de  este  subcesso  estando  lejos  de  do  sucedió  aguardando  a  mi 
padre  con  toda  la  armada  y  gente  (en  Cebú)  para  partir  en  llegando  que  solo  esto  faltava  y  aunque 
después  de  su  muerte  procure  proseguüla  ube  de  dexallo  por  algunos  respectos  y  caussas  que  se 
ofrecieron,  llegue  aquí  con  deseo  de  saver  nuevas  de  vuestra  grandeza  y  ver  letra  suya  en  respuesta 
de  la  que  mi  padre  escrivio  con  el  padre  fray  pedro  y  aunque  llegaron  aquí  dos  navios  del  Xapon  no 
me  supieron  dar  nueva  de  lo  que  yo  deseava  saver  agora  llego  Pedro  Gon9alez  eme  holgado  mucho 
con  su  venida  por  tenerme  confuso  su  tardanza  y  mas  que  por  acá  se  dezia  querer  vuestra  grandeza 
embiar  su  gente  a  esta  tierra  cossa  bien  contraria  a  lo  que  faranda  vuestro  embaxador  y  criado  dexo 
en  vuestro  Real  nombre  con  mi  padre  asentado  que  fue  una  firme  paz  y  amistad  llana.  Con  la  carta 
que  Pedro  Goncalez  me  dio  de  Vuestra  Grandeza  e  conoscido  ser  vuestra  real  voluntad  que  se 
prosiga  con  ella  eme  holgado  por  cierto  por  las  grandes  esperanzas  que  se  deven  tener  de  que  asi 
como  los  Reyes  son  grandes  asi  la  amistad  lo  sera  y  grandes  los  vienes  que  della  resultaran  y  tam- 
bién es  grande  el  desseo  que  tengo  de  que  aqui  adelante  nos  tratemos  en  todo  como  amigos  y  con 
mas  llaneza  y  claridad  de  la  que  Vuestras  Reales  letras  traen  y  porque  Vuestra  grandeza  apunta 
cossas  de  reconocimiento  desseo  que  entienda  que  el  poder  de  mi  Rey  es  tal  tan  grande  y  poderosso 
y  tantos  los  Reynos  y  señoríos  que  debajo  de  su  Real  y  cristiana  mano  tiene  que  no  rescive  compa- 
ración con  su  poder  y  grandeza  el  de  muchos  reyes  y  señores  aunque  sean  muy  poderossos  cada 
uno  de  por  sí  y  esto  de  aqui  es  rincón  y  no  se  an  de  considerar  las  cossas  de  mi  Rey  por  lo  de  aqui 
que  es  tan  corto  por  no  permitir  nuestra  cristiana  y  divina  ley  que  nos  alarguemos  en  daño  y  agravio 
de  nadie  tomándole  lo  que  es  suyo  digo  esto  a  Vuestra  grandeza  para  que  sepa  que  aunque  encerra- 
dos y  estrechos  no  conocemos  ni  reconoceremos  otro  dedo  otro  poder  ni  otra  mano  ni  otro  Señor 
que  a  Jesuchristo  poderosso  y  verdadero  dios  y  a  nuestro  cristianissimo  Rey  don  Pheüppe.  En  lo 
que  toca  a  la  amistad  que  Vuestra  Grandeza  dice  que  tengamos  para  siempre  por  nuestra  parte  sera 
guardada  y  assi  confio  yo  de  Vuestra  grandeza  que  lo  sera  de  la  suya  pues  assi  lo  certifican  sus 
Reales  letras  yo  embiare  a  mi  Rey  y  Señor  con  toda  brevedad  avisso  ds  esta  paz  y  amistad  assen- 
tada  para  que  de  alia  la  confirme  y  confio  en  dios  se  hará  todo  muy  a  gusto  de  Vuestra  Grandeza  a 
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Por  Octubre  deste  año  sale  de  Cabite  el  Gouernador  para  la  facción  del  Ma- 
luco, dexando  las  cosas  de  guerra  a  cargo  del  Maesse  de  Campo  Diego  Ron- 
quillo; y  las  de  justicia,  y  gouierno,  del  Licenciado  Pedro  de  Roxas  su  Teniente, 
y  Assessor.  A  otro  dia  de  su  partida,  doblada  la  punta  que  llaman  de  Acufre  en 
esta  Isla,  y  estando  la  galera  surta,  a  media  noche  se  alean  los  Sangleyes  de  la 
boga,  y  matan  al  Gouernador,  y  otros  Españoles,  y  se  van  con  la  galera  (que 
era  la  Capitana  de  la  Armada)  azia  China,  etc.  Y  la  misma  noche  del  fracaso  en 
la  Porteria  del  Conuento  de  San  Agustin  desta  Ciudad  amanece  hendida  la  pared 
en  que  estaua  retratado  el  Gouernador  por  la  misma  parte  de  la  cabera  que  le 
hendieron  los  matadores.  Secreto  digno  de  obseruarse. 

A  los  quarenta  dias  de  la  muerte  de  su  padre  entró  en  Manila,  y  fue  recibido 
en  el  gouierno,  en  virtud  de  despacho,  y  cédula  Real,  D.  Luis  de  Lasmariñas  su 
hijo,  a  despecho  del  Licenciado  Pedro  de  Roxas,  que  se  auia  hecho  elegir  por 
Gouernador,  y  Capitán  General,  y  auia  gouernado  como  tal  en  Manila  aquellos 
quarenta  dias  (i). 

Arribaron  las  dos  naos,  que  antes  de  su  salida  auia  despachado  el  Gouerna- 
dor Gómez  Pérez  a  la  Nueua-España;  la  nao  San  Felipe  al  puerto  de  Zebú;  y 
San  Francisco  a  Cabite,  con  cuya  gente,  y  la  que  traxo  D.  Luis  de  Pintados, 
y  la  que  se  fue  retirando  de  la  Armada  del  Maluco,  se  engrossó  el  campo  de 
Manila,  donde  se  viuia  con  cuidado  de  ciertos  Mandarines,  y  muchos  nauios 
de  China  sin  mercaderías,  que  aquel  año  anticiparon  su  venida,  entendiéndose 
auia  sido  con  malicia,  pensando  hallar  desarmada  la  Ciudad,  por  la  jornada  del 
Gouernador  a  Maluco. 

Continuanse  las  sospechas,  y  temores  que  del  Iapon  se  tenían  en  Manila,  y  1 594  • 
llegan  a  ella  dos  Iuncos:  vno  de  Sian  con  Diego  Belloso  Portugués;  y  otro  de 
Camboja,  con  Blas  Ruyz  Castellano,  y  dos  Portugueses,  que  yendo  de  Camboja 
a  Sian  prisioneros  deste  Rey,  quando  ganó  aquella  tierra,  se  alearon  con  el 
Iunco,  y  vinieron  a  Manila,  donde  se  conformaron  con  Diego  Belloso  en  persua- 
dir al  Gouernador  Don  Luis  Pérez  embiasse  Armada  a  Camboja  en  ayuda  del  Rey 
legitimo  contra  el  Sian,  ofreciendo  hazerse  tributario  de  la  Corona  de  Castilla. 

quien  desseo  servir  y  regalar  como  a  amigo  de  mi  Rey  y  nuestro  y  para  esto  quissiera  tener  aqui  algu- 
nos regalos  y  cosas  curiossas  de  castilla  que  por  no  tenellas  agora  no  lo  hago  harelo  con  las  que  me 
fueren  viniendo  y  si  acasso  Vuestra  Grandeza  gustare  de  que  como  amigos  nos  ymbienios  algunas 
personas  graves  y  de  todo  respecto  para  que  mas  nos  comuniquemos  con  amor  y  llaneza  que  aunque 
los  Religiossos  que  alia  an  ydo  son  perssonas  de  toda  giavedad  y  a  quien  acá  respetamos  entre 
nosotros  y  estimamos  en  mucho  como  a  ministros  de  dios  pero  de  aqui  adelante  podra  yr  persona 
seglar  y  mas  grave  que  hasta  aqui  y  si  fuere  el  gusto  de  Vuestra  Grandeza  ymbiar  persona  que 
quiera  yr  a  ver  las  graudezas  de  mi  Rey  su  corte  su  poder  su  Magestad  y  señorío  aqui  se  le  dará 
todo  buen  despacho  y  alia  sera  muy  bien  acogido  y  faborescido  de  mi  Rey  porque  se  precia  mucho 
de  faborescer  y  hacer  merced  a  los  estrangeros  y  mas  siendo  cosas  de  Vuestra  Grandeza  y  que  por 
serlo  sera  particularmente  faborescido  en  esto  y  en  todo  lo  demás  podra  Vuestra  Grandeza  avisarme 
de  lo  que  fuere  servido  a  quien  guarde  nuestro  Señor  y  de  su  divina  luz.»  Manila  22  Abril  de  1594. 
A.  de  I.  67. —  6.-6.  Véase  asimismo  la  carta  de  D.  Luis  Pérez  Das  Mariñas,  fha.  en  Manila,  á  23 
de  Junio  de  1593,  en  la  que  da  cuenta  á  Su  Magestad  de  la  poca  seguridad  que  ofrece  la  amistad 
del  Rey  del  Japón;  y  de  cómo  él  le  va  entreteniendo  para  ganar  tiempo,  y  acabar  de  fortificar  á  Ma- 
nila; que  sería  muy  conveniente  que  se  le  mandase  socorro  de  México;  y  que  de  cualquier  modo  no 
han  de  faltarle  bríos  y  determinación  para  defenderse.  Ibid. 

(1)  Véase  la  Carta  del  Gobernador  D.  Luis  Pérez  Das  Mariñas  á  S.  M.,  dando  cuenta  de  cómo 
decidió  su  padre  la  jornada  del  Maluco;  que  salió  á  ella  el  17  de  octubre,  desde  Manila,  en  una 
galera  tripulada  por  Chinos;  los  que  una  noche,  á  20  leguas  de  aquella  Ciudad,  se  alzaron  y  mataron 
á  su  padre;  que  eligieron,  estando  él  en  Cebú,  por  Gobernador,  á  Pedro  de  Rojas:  mas  cuando  él 
volvió  á  Manila,  vistos  los  papeles  de  su  padre,  se  encargó  del  mando  de  las  Islas.  Fha.  en  Manila, 
á  15  de  Enero  de  1594.  Ibid. 
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1595.  No  le  parecía  a  Manila  conuenientc  diuertirse  a  tan  ardua  empressa;  pero 

como  se  inclinasse  el  Goucrnador,  se  dispuso  la  Armada  a  cargo  de  luán  Xuarez 
Gallinato.  El  qual  con  malos  tiempos  arribó  a  Sincapua;  y  Diego  Belloso,  y  Blas 
Ruys,  que  con  sus  Iuncos,  y  gente  llegaron  antes  a  Camboja,  tuuieron  alli  varios 
encuentros,  y  buenas  suertes,  que  después  de  llegado,  no  aprobó  Gallinato:  y 
dexandolos  a  ellos,  se  boluió  a  Manila  por  Cochinchina  (1). 

Acabase  de  conquistar  segunda  vez  la  Prouincia  de  Cagayan  por  el  Maessc 
de  Campo  Pedro  de  Chaucs.  Y  para  sus  mejores  efectos  vá  a  ella  por  tierra  el 
mismo  Goucrnador  D.  Luis  Pérez,  entrando  por  el  rio  de  Ytui,  y  atrauessando 
los  montes  de  los  Igo'.otes,  hasta  Cagayan,  donde  encomendó  la  conuersion,  y 
doctrina  de  los  naturales  a  la  Religión  de  Santo  Domingo  (2). 

El  mes  de  Iunio  (3)  dcste  año  llegó  a  Cabite  por  General  de  las  naos  del  so- 
corro ordinario  el  Doctor  Antonio  de  Morga,  que  venia  de  Madrid  proucido  en  el 
oficio  de  Teniente  de  Gouernador,  y  Capitán  General,  y  assessor  de  Filipinas. 

Confirma  su  Magcstad  el  assiento  que  el  Capitán  Estcuan  Rodríguez  de  Fi- 
gucroa  auia  hecho  con  el  Gouernador  Gómez  Pérez,  de  conquistar,  y  poblar  la 
Isla  de  Mindanao  a  su  costa  con  ciertas  condiciones.  Dale  auiso  su  hijo  Don  Luis, 
y  la  ayuda  que  era  menester  (4).  Apresta  Esteuan  Rodríguez  por  fin  dcste  año  la 
Armada. 

(1)  Véase  la  Información,  hecha  en  la  Ciudad  de  Manila,  á  20  de  Junio  de  1394,  por  orden  del 
Gobernador  D.  Luís  Pérez  Das  Marinas,  acerca  de  lo  sucedido  en  un  navio  de  Siani,  que  viniendo 
cargado  con  despojos  de  la  victoria  obtenida  por  el  de  Siam  sobre  Camboja,  y  en  él  cautivos  varios 
sangleyes  y  tres  españoles;  se  alzaron  aquéllos,  á  instigación  de  éstos,  matando  á  los  siameses,  y 
después  queriendo  hacer  lo  mismo  los  sangleyes  con  los  españoles,  y  aportando,  á  Calamianes  se 
alzaron  éstos  contra  ellos,  con  ayuda  de  los  naturales.  Y  la  Carta  del  Gobernador  D.  Luís  Pérez  Das 
Marinas  á  S.  M.,  fha.  en  Manila,  á  20  de  Junio  de  1585,  dándole  cuenta  del  mal  recibimiento  que 
los  Portugueses  de  un  puerto,  tres  leguas  de  Macao,  hicieron  á  D.  Fernando  de  Castro,  su  primo,  á 
quien  había  mandado  en  busca  de  la  galera  con  que  se  alzaron  los  chinos  que  mataron  á  su  Padre; 
que  sabido  que  la  galera  estaba  en  Conchinchina,  trató  de  enviar  por  ella,  oponiéndose  los  oficiales 
reales,  según  el  Testimonio  que  mandó  á  S.  M.,  con  fecha  27  de  Noviembre  de  1594,  de  los  Autos, 
hechos  en  dicha  Ciudad,  sobre  la  conveniencia  de  hacer  jornada  á  la  Conchinchina,  en  demanda 
de  la  Nao  con  que  se  alzaron  los  chinos  que  mataron  al  Gobernador  Gómez  Pérez  Das  Marinas.  Y 
otra,  finalmente,  fha.  en  Manila,  á  6  de  Diciembre  de  1 595,  donde  escribe  D.  Luís  Gómez  Das 
Mariñas  á  Felipe  II,  que  Diego  Veloso  fué  preso  por  el  Rey  de  Siam,  que  derrotó  al  de  Camboja;  y  le 
propone  la  ida  de  una  armada,  dirigida  por  Xuárez  Gallinato,  para  Champa,  en  auxilio  del  rey  de 
Camboja,  contra  el  de  Siam.  A.  de  1.  Audiencia  de  Filipinas.  Secular.  67. —  6. —  18. 

(2)  «Los  Padres  de  Santo  Domingo  an  tomado  a  su  cargo  la  provincia  de  Cagayan  que  no  an 
faltado  en  ella  inquietudes  de  los  naturales  con  no  pequeño  desasosiego  y  daño  y  aun  nuestro  tam- 
bién a  sido  de  mucha  importancia  y  fruto  su  ida  aquella  provincia,  asi  para  temporal  como  para  lo 
espiritual  y  quietud  dellas  y  siendo  Dyos  servido  crescera  y  sera  mayor  cuanto  mas  fuere...!)  Carta 
de  D.  Luís  Gómez  Das  Mariñas,  fechada  en  Manila,  á  6  de  Diciembre  de  1595. —  En  otra  Carta  del 
Cabildo  Eclesiástico  de  Manila  á  S.  M.,  fechada  á  24  de  Junio  de  1598,  y  firmada  por  el  Lic.0  Ga- 
briel de  la  Cruz,  Deán;  Sánchez  de  Castro,  Chantre;  D.  Luís  de  Salinas,  Tesorero;  los  Canónigos: 
|uan  de  Paz,  Diego  de  León,  Beltrán  Convalle,  Gabiiel  Sánchez,  Diego  de  Alcalá,  Francisco  Sánchez 
de  Carvajal;  Lorenzo  Martínez,  Racionero;  el  Lic."  Bartolomé  González  y  Pablo  Fernández  de  Tala- 
vera;  hablando  del  P.  Fr.  Diego  de  Soria,  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Manila,  dicen: 
«El  metió  en  Cagayan  la  doctrina  y  aquella  Provincia  con  ser  la  mas  dificultosa  que  a  ávido  en 
todas  estas  Islas  por  su  buena  manera  y  ejemplo  esta  ya  pacificada  y  quieta. d  A.  de  I.  68. —  1. —  37. 

(3)  Día  11. 

(4)  Véase  la  Real  Cédula  dirigida  de  Madrid,  á  1 1  de  Junio  de  1594,  á  Gómez  Pérez  Das  Mari- 
ñas,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Islas  Filipinas,  respondiendo  á  dos  Cartas  suyas,  fechas 
de  20  y  21  de  Junio  de  1591;  en  la  cual  se  le  dice  que  (el  Rey)  había  visto  la  Capitulación  hecha 
entre  él  y  el  Capitán  Rodríguez  de  Figueroa,  sobre  la  pacificación  de  Mindanao;  la  cual  aprobaba. 
Con  fecha  en  Manila,  6  de  Diciembre  de  1595,  D.  Luís  Pérez  Das  Mariñas,  acusando  recibo  de  esta 
Real  Cédula  á  Su  Magestad,  advierte  lo  siguiente:  <¡;E1  Cap.  Estevan  Rodríguez  de  Figueroa  en  una 
cosa  al  parecer  de  muchos  bien  clara  y  llana  pero  no  para  el  pues  tanto  reparo  en  ella  que  fue  no 
aver  de  estar  subordinado  a  este  gobierno  sino  libre  y  esento...  lo  cual  se  trato  con  personas  doctas 
y  graves  y  se  resolvió  quel  dicho  Cap.  fuese  subordinado  a  acer  la  dicha  jornada.»  No  aceptó  Ro- 


Lib.  I.  Cap.  XXIII.  187 

Parte  de  Otón  en  principio  de  nouenta  y  seis,  llega  por  Febrero  al  principal  1596. 
rio  de  Mindanao,  y  sube  con  su  Armada  hasta  ponerse  felizmente  sobre  Buayen, 
donde  el  Moro  estaua  fortificado.  Pero  luego  que  echó  gente  en  tierra,  con  su 
Macsse  de  Campo,  y  la  siguió  él,  por  auerse  hecho  sin  la  preuencion  dcuida, 
muere  a  manos  de  vn  Moro  traydor  el  generoso  Capitán,  y  su  exercito  se  retira  a 
la  boca  del  rio  en  tierra  de  Tampacan,  enemigo  de  Buhayen,  y  amigo  nuestro  (1). 

El  mes  de  Febrero  deste  año  arribó  a  Cabite  la  nao  Capitana  de  la  Armada 
del  Adelantado  Aluaro  de  Mendoza,  que  salto  del  Callao  de  Lima  a  la  población 
de  las  Islas  de  Salomón:  y  auiendo  comencado  a  poblar  en  vna  Isla  de  Negros, 
cerca  de  la  Nueua-Guinea,  murió  allí :  y  su  muger  Doña  Isabel  Barrcto,  a  instan- 
cia de  su  gente,  la  despobló,  y  se  vino  con  ella  en  su  Capitana  a  Manila  (2). 

§.  VIII. 

Del  sexto  Gouemador  proprietario  D,  Francisco  Tcllo  de  Guzman. 

Llega  a  esta  Ciudad  a  primeros  de  Iulio,  y  es  recibido  en  el  gouierno 
D.  Francisco  Tello  de  Guzman  (3),  cauallero  del  Orden  de  Santiago,  que  fue  eli- 
gido en  virtud  de  auiso,  que  se  tuuo  con  mucha  breuedad  por  via  de  la  India  en 
España  de  la  muerte  de  Gómez  Pérez  (4). 

dríguez  tal  parecer;  y  se  determinó  elevarlo  en  consulta  á  S.  M.  En  el  entretanto,  tuvo  que  salir  el 
Alcalde  de  Cebú,  D.  Rodrigo  Ronquillo,  en  persecución  de  los  moros  que  invadieron  las  islas  de 
Pintados,  y  tomóles  un  navio,  matando  y  cautivando  á  los  piratas  que  en  él  iban.  Repitiéndose  la 
nueva  de  otras  invasiones,  fué  preciso  mandar  un  capitán  de  infantería  á  su  encuentro.  Cedió  en- 
tonces, por  este  motivo,  D.  Luís  á  las  exigencias  del  Capitán  Figueroa,  dando  lugar,  sin  embargo,  á 
que  S.  M.  modificase  el  plan,  si  no  lo  tuviese  por  bueno.  c< Al  Cap.  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa, 
añade  D.  Luís,  en  la  citada  Carta,  se  le  a  dado  gente  artillería,  muchas  municiones  y  otras  cosas  por 
su  cuenta  y  partirá  a  acer  su  jornada  dentro  tres  meses  mas  o  menos  siendo  Dios  servido.»  Ibid. 

(1)  Refiere  Morga  el  proceso  de  esta  jornada  á  S.  M.,  en  fecha  6  de  Julio  de  1596,  con  estas 
palabras:  «El  Capitán  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa  salió  a  la  jornada  déla  pacificación  de  Min- 
danao con  cuasi  cincuenta  velas  mayores  y  menores,  doscientos  y  catorze  españoles,  mili  y  qui- 
nientos indios  armados  artillería  municiones  y  vastimentos  en  cantidad,  a  primeros  de  Abril  próximo 
pasado  en  siete  dias  se  puso  a  la  vela  del  rio  de  Mindanao  y  havíendose  retirado  el  Rey  y  su  gente 
veinte  y  cinco  leguas  el  rio  el  entro  a  un  puerto  nombrado  buhayen  donde  se  fortifico  le  siguió  con 
la  armada  ti  Gobernador  Esteban  Rodríguez  y  echando  la  mayor  parte  de  la  gente  en  tierra  en  una 
refriega  que  tuvieron  a  que  salió  el  Governador  a  ponerlos  en  concierto  con  poca  gente,  salió  a  el 
un  indio  armado  y  por  lado  le  dio  con  un  campilán  en  la  cabeza  una  cuchillada  tan  grande  que 
perdió  el  sentido  y  murió  de  treinta  oras  sin  haver  declarado  suscesor  en  el  govierno.  El  campo  se 
fortifico  con  la  armada  en  un  sitio  conviniente  y  poblaron  Ciudad  poniéndola  por  nombre  Murcia  y 
el  cavildo  della  eligió  por  Gobernador  al  Capitán  Juan  de  la  Xara  capitán  de  infantería  deste  campo. . . 
maestre  de  campo...  pretende  conservarse  en  el  govierno  sin  estar  subordinado  acá  ni  a  otro  nadie 
por  ser  hombre  alentado  pide  socorro  y  avrasele  de  ynviar  a  su  tiempo  y  entre  tanto  se  trata  con 
algunos  medios  de  ablandarle  para  que  se  ponga  en  la  razón  y  no  se  alce  a  mayores  por  los  muchos 
inconvenientes  que  se  podrían  ofrecer  del  servicio  de  vuestra  majestad  y  quietud  y  bien  de  este 
Reyno...  Por  los  papeles  que  el  Gobernador  ynvia  sobre  el  asunto  que  yo  híze  con  el  dicho  Capitán 
Estevan  Rodríguez  de  Figueroa  hallara  vuestra  magestad  que  esta  obligado  a  dar  concluida  la  paci- 
ficación y  población  y  mantenerla  un  año  todo  a  su  costa  Vuestra  magestad  le  dio  el  govierno  y 
cierto  repartimiento  por  dos  vidas  dexa  muy  gruessa  hacienda  de  que  cumplirlo  y  vuestra  magestad 
no  esta  agora  sobrado  della.  Para  tomarla  a  su  cargo,  quedáronle  aqui  dos  hijas  erederas  la  mayor 
de  quatro  años  con  las  quales  y  a  sus  tutores  se  yra  haziendo  diligencia  para  que  continúen  la  em- 
presa y  se  les  ayudara  en  lo  que  se  pudiere...»  A.  de  I.  Filip.,  Secular,  Est.  67. — C.  6. — L.  18. 

(2)  Véase  la  carta  de  la  Nota  anterior  que  habla  también  de  la  llegada  del  buque  de  la  expedi- 
ción de  Alvaro  de  Mendoza. 

(3)  D.  Francisco  Tello  llegó  á  Manila  el  14  de  Julio  de  1596,  según  escribe  á  S.  M.,  con  fecha  17 
del  mismo  mes.  A.  de  1.  67. — 6. — 18. 

(4)  El  asesinato  de  D.  Gómez  Pérez  Das  Marinas  por  los  chinos,  de  la  boga  de  su  galera,  fué  el 
26  de  Octubre  de  1594;  y  el  día  24  de  Abril  de  1595,  había  sido  ya  nombrado  por  R.  C.  en  Madrid, 
Gobernador  de  Filipinas,  D.  Francisco  Tello  de  Guzmán. 
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En  este  mismo  año  arribó  a  Iapon  el  galeón  San  Felipe,  que  iba  a  la  Nueua- 
España  (i),  y  fue  ocasión  de  auiuarse  en  el  animo,  y  Corte  de  Taycosama  el  poco 
afecto  a  la  Religión  Catholica,  y  encenderse  la  persecución,  hasta  prender,  y  mar- 
tirizar al  dicho  Padre,  y  santo  Mártir  Fray  Pedro  Baptista,  Religioso  Descalco, 
que  auia  ido  de  Manila  con  voz  de  Embaxador,  y  estaua  en  la  Corte  adminis- 
trando a  los  que  se  reducian  a  nuestra  ley,  el  Bautismo,  y  professando  él,  y  sus 
compañeros,  no  solamente  nuestra  Santa  Fé,  sino  también  el  instituto  de  su  sa- 
grada Religión.  Fue  su  martirio  á  5.  de  Febrero  de  1 597.  Véase  la  Historia  en  la 
Coionica  de  S.  Francisco,  4.  p.  lib.  2.  cap.  64.  y  adelante.  Y  en  la  carta  del 
Padre  Gerónimo  de  Céspedes,  que  traemos  en  el  lib.  3.  desta  obra,  c.  6.  (2). 

(1)  El  galeón  San  Felipe,  de  700  toneladas,  salió,  al  mando  del  General  D.  Matías  de  Landecho, 
de  Cavite,  á  1 2  de  Julio  de  1596,  llevando  á  bordo  233  personas;  entre  ellas  siete  PP.:  cuatro 
Agustinos,  dos  Franciscanos  y  un  Dominico,  que  era  el  Capellán  de  la  nao.  Fondearon  en  Ticao,  y 
recogieron  el  pliego  del  Gobernador  D.  Francisco  Tello.  A  los  18  de  Septiembre,  estando  á  la  altura 
del  Japón,  descargó  sobre  ellos  un  furioso  huracán  que  les  ahogó  seis  hombres,  llevándose  las  olas 
la  bitácora,  correderas  y  fogón;  haciendo  pedazos  el  timón  y  árboles  mayor  y  mesana.  Fué  necesa- 
rio alijar  la  nao;  porque  les  entraba  el  agua  por  las  escotillas.  Repitió  el  temporal  el  25,  durando 
36  horas,  abatiéndoles  la  cubierta  de  abajo.  Finalmente,  otro  tercer  temporal  que  les  sobrevino,  á  la 
hora  de  vísperas  de  San  Francisco,  el  día  3  de  Octubre,  de  cinco  días  de  duración,  les  obligó  á  arri- 
bar el  19  de  Octubre  por  la  mañana,  desarbolados  y  sin  velas,  y  remolcados  por  210  funcas,  á  la 
barra  de  la  ciudad  de  Chopongame;  donde,  por  haber  tocado,  se  les  abrió  la  nao,  á  las  dos  horas, 
hinchéndose  de  agua  hasta  la  primera  cubierta  de  abajo.  Véase  la  «Relación  del  Viage  del  Galeón 
San  phelipe  de  S.  M.  Arribada  que  hizo  al  Japón  y  lo  que  mas  ha  sucedido  año  de  1  596»;  y  la  Copia 
del  Testimonio  dado  por  el  P.  Pedro  de  Alcántara,  franciscano,  de  una  «Relación  muy  breve  de  la 
perdición  de  los  españoles  y  del  martirio  de  seis  frailes  franciscanos  y  sus  compañeros  que  padecieron 
por  la  fe  de  N.  S.  J.  C.  el  año  de  1 596  en  la  ciudad  del  angasac  en  el  japón.»  A.  de  1.  68. —  1 . — 37. 

(2)  El  rey  de  Tosanbrando,  que  residía  en  Chopongame,  avisó  al  Emperador  Taicosama  de  la  gran 
riqueza  que  llevaba  el  navio;  sabido  lo  cual  por  el  General  Landecho,  le  envió  un  presente  de  valor 
de  más  de  6,000  pesos,  con  Cristóbal  del  Mercado  y  Antonio  de  Malabar.  «No  falto  quien  dijo  al  Em- 
perador que  aquellos  hombres  eran  ladrones  y  que  andauan  a  son  de  mercaderes  a  rrobar  y  a  conquis- 
tar tierras  y  que  de  yndustria  se  podria  presumir  que  venían  a  ver  los  puertos  pues  pasauan  por  alli 
tantas  vezes  y  tomauan  agua  y  tomauan  otras  cosas  que  tenían  necesidad  y  no  tenian  comedimiento 
de  venir  a  ver  a  su  alteza  y  visitarle  y  con  esto  y  otras  cossas  semejantes  que  eran  yesca  al  fuego  de 
la  cudicia  del  referido  tirano  se  determino  de  tomalles  toda  la  hazienda  y  de  matar  a  los  españoles. 
Y  en  esto  los  españoles  auian  llegado  a  la  ciudad  de  miaco  ques  la  metropolitana  del  Imperio  y 
dieron  la  embajada  a  uno  de  los  gouernadores  que  alli  auia  fungrit  para  que  los  presentase  ante  el 
Emperador  y  dar  el  presente  y  rrecaudo  del  Gral.  el  qual  dicho  gouernador  dio  quenta  de  todo 
al  Emperador  y  lo  que  rrespondio  dixo  que  todo  hera  suyo  y  mando  a  otro  gobernador  (llamado 
Nomonujo)  que  luego  fuese  a  tomar  posesión  de  toda  la  hazienda  lo  qual  se  hizo  sin  dilación;  y  esto 
dio  por  rrespuesta  y  rreplicando  los  embajadores  que  pues  ellos  eran  vasallos  del  rey  despaña  con 
quien  tenia  el  emperador  paces  y  amistad  sus  embaxadores  diciendo  que  pues  ellos  eran  vasallos  del 
rrey  despaña  con  quien  tenia  el  emperador  paces  y  amistad  sus  embajadores,  assi  de  su  parte  como 
de  su  rrey  no  permitiesse  de  hnzerles  tan  gran  agravio;  pues  el  P.  fray  Pedro  Bautista  que  estaua 
presente  tenia  una  chapa  del  dicho  rrey  el  qual  como  leal  vasallo  de  su  rrey  pidió  cumplimiento  de 
la  chapa  ante  el  dicho  gouernador  para  que  la  presentase  y  pidiese  cumplimiento  de  hella  el  qual 
lo  hizo  viendo  que  pedian  justicia  y  el  dicho  emperador  se  bio  confuso  del  cumplimiento  della  que 
por  entonces  no  se  trato  nada;  de  que  se  tenia  por  buena  nueva  y  luego  que  se  fue  el  gouernador 
fungrit  se  comenzó  el  dicho  y  pérfido  emperador  a  quejarse  de  los  padres  de  San  Francisco  diciendo 
que  los  tenia  en  su  rreyno  que  los  auia  sustentado  tantos  años  y  que  no  le  heran  de  prouecho  nin- 
guno y  que  agora  que  habia  venido  una  nao  tan  rica  se  la  querían  quitar  pues  de  derecho  le  venia 
la  qual  dicha  nao  querían  dar  mas  a  los  de  su  tierra  y  ley  que  a  el  y  prosiguiendo  dixo  no  me  quejo 
de  los  padres,  tanto  como  de  Faranda  que  me  los  trajo  a  mi  rreyno  y  de  fungrit  que  me  decia  que 
era  gente  de  mucha  honrra  y  me  avia  de  venir  por  ellos  mucho  provecho...  y  a  todo  esto  estaba 
presente  un  hijo  de  fungrit  muchacho  que  viendo  al  emperador  yndinado  contra  su  padre  dixo:  su 
alteza  tiene  Razón  de  quexarse  de  hesos  bonzos  de  luzon  que  llaman  los  padres  contra  los  quales 
mi  padre  esta  yndinado  porque  son  de  tan  poco  Respeto  que  aviendo  su  alteza  mandadoles  que  no 
bautizasen  ni  prediquen  no  hazen  otra  cosa  de  dia  y  de  noche  con  grandísimo  herbor  sino  predicar 
y  hacer  cristianos  que  si  esto  pasa  adelante  todos  se  bolveran  cristianos  y  tenemos  poca  seguridad 
en  nuestra  tierra  y  re5pondio  el  governador  heso  ay  y  no  se  me  a  dado  aviso  dello  Respondió  el 
desaviado  manzebo  no  se  a  dado  quenta  mi  padre  dello  porque  como  entendía  que  heran  tus  ami- 
gos no  se  quería  estorvar  su  gusto  y  luego  dixo  el  emperador  ocasión  tengo  para  matarlos  pues  pre- 
dican su  ley  en  disminución  de  la  mia  y  me  hazen  tanto  daño  y  luego  los  grandes  que  presentes 
estavan  le  dieron  por  consejo  que  seria  muy  bien  porque  saven  su  gusto  y  saben  que  el  que  va  con- 
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En  Mindanao  fue  puesto  por  Cabo  de  la  gente  que  lleuó  allá  el  Gouernador 
Esteuan  Rodriguez,  y  para  proseguir  la  conquista  Don  luán  Ronquillo  (i),  que 


tra  el  luego  lo  manda  cortar  y  asi  mando  que  luego  que  los  prendiesen  y  matasen  y  luego  fueron  al 
convento  y  los  cercaron  con  hombres  de  guardia  y  mandáronles  que  ninguno  saliese  y  luego  cerca- 
ron la  iglesia  de  los  padres  de  la  compañía  que  alli  avia  en  la  cual  no  aliaron  mas  de  un  hermano 
por  nombre  llamado  miqui  paulo  grande  predicador  y  siervo  de  Dios  y  en  su  compañía  dos  hom- 
bres de  servicio  porque  los  demás  padres  avian  ydo  fuera  alguna  confesión  que  yo  no  se  la  causa 
que  cuando  vinieron  no  los  dejaron  entrar  las  guardias  en  su  casa  y  asi  se  bolvieron  y  se  metieron  en 
otra  casa  mas  los  padres  franciscos  quedaron  presos  con  guardias  y  como  les  dixeron  la  causa  de  su 
prisión  muy  regocijados  fueron  entendiendo  que  avia  llegado  el  dia  de  su  deseo  colgaron  la  iglesia 
y  pusieron  los  altares  de  blanco  disponiéndose  con  entrañable  amor  al  martirio  por  aquel  que  por 
tanto  amor  lo  hizo  muriendo  en  una  cruz...  Estuvieron  algunos  dias  presos  y  al  cabo  pronuncio 
contra  ellos  sentencia  diciendo  que  eran  traidores  y  transgresores  de  su  ley  predicadores  de  la  ley  de 
los  cristianos  con  que  en  menos  precio  de  la  suya  convertían  gran  numero  de  gente  dando  ocasión  a 
que  las  de  los  jentiles  se  disminuyese  por  cuyas  culpas  mandava  a  cada  uno  de  ellos  cortar  la 
siniestra  oreja  y  que  de  alli  sean  llevados  a  la  ciudad  de  Faxima  y  Usaca  cocay  y  por  cuyas  calles 
sean  llevados  en  boces  de  pregoneros  publicando  sus  culpas  llevando  adelante  en  una  tabla  alzada 
en  alto  escrita  la  dicha  sentencia  y  que  sean  llevados  a  la  ciudad  de  langasaqui  donde  todos  sean 
crucificados  sin  poner  duda  ni  dilación  en  ello...  la  qual  dicha  sentencia  se  dio  y  pronuncio  el  dia 
de  la  epifanía  del  Señor  en  seis  de  enero  de  97  años.í  Sacaron  en  dicho  día,  de  tres  en  tres  y  con  las 
manos  atadas,  de  la  iglesia  de  N.a  Sra.  de  los  Angeles,  fundada  en  Meaco  por  el  Santo  Comisario; 
á  éste,  y  á  los  PP.  Francisco  Blanco,  Martín  y  Felipe  de  las  Casas;  y  á  los  legos  Fray  Francisco 
y  Gonzalo,  gran  predicador,  y  con  ellos  á  17  japones.  Metiéronlos  en  unos  carros,  y  se  empezó 
á  ejecutar  la  sentencia,  paseándoles  por  las  mencionadas  ciudades.  Llegaron  á  la  de  Nangasaki, 
el  día  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  Santa  Agueda.  «Llegados  los  benditos  padres  a  un  ferro 
que  a^e  una  punía  sobre  la  mar  donde  eslavan  aparejadas  las  benditas  cruces  y  a  punto  las  argollas 
para  los  pies  manos  y  garganta  y  al  levantar  en  alto  los  triunfales  estandartes  puestos  todos  de  pie 
acaeció  que  el  padre  fray  felipe  de  las  casas  por  estar  la  argolla  del  cuello  muy  alta  se  comenzó  a 
ahogar  y  el  que  venia  a  executar  la  sentencia  mando  a  los  verdugos  que  con  una  lanza  le  hiriesen 
y  luego  salió  un  verdugo  con  la  omedecida  lanza  y  se  llego  al  venturoso  mancebo  y  le  dio  una  lan- 
zada cruelísima  quatro  dedos  mas  arriba  de  la  cintura  en  el  costado  que  atravesándole  el  delicado 
cuerpo  le  paso  la  lanza  al  siniestro  hombro  y  luego  le  dio  otra  al  través  y  otra  luego  mas  de  la  pri- 
mera dio  el  alma  el  glorioso  mártir  a  su  creador...  y  desta  forma  descurren  por  los  demás  quedando 
el  postrero  el  vendito  padre  comíssario  fray  pedro  bautista  que  padeció  mas  que  ninguno  por  haver- 
los  visto  morir  a  todos  sus  hijos  y  ovejas...  alzo  los  ojos  al  cielo  diciendo...  en  tus  manos  Señor  mi 
espíritu  encomiendo  y  recibiéndola  (la  lanzada)  por  el  corazón  con  un  estremecimiento  de  cuerpo  le 
dan  otra  en  un  instante  al  vendito  martyr  pagando  el  debido  al  Criador...  en  media  hora  y  menos 
pasaron  todos  martirio.. .  es  de  maravillar  que  treinta  y  cinco  dias  aze  oy  que  alli  los  crucificaron  que 
parece  que  fue  ayer  por  estar  tan  frescos  y  tan  lindos  ques  admiración  de  ver  alli  estar  la  santa  proce- 
sión con  los  rostros  a  medio  dia  cercada  en  una  empalizada  con  mucha  gente  de  guardia  por  manda- 
do del  emperador.  .  quedaron  otros  cinco  religiosos  dos  legos  y  tres  de  misa  los  cuales  metieron  en  la 
nao  presos  y  otro  hermano  que  llaman  fray  Juan  Pobre  que  en  la  nao  San  felipe  avia  arribado  al  saber 
la  misma  noche  como  se  venían  acercando  los  que  iban  al  martirio...  tomando  un  vestido  japones 
se  puso  en  camino  hacia  donde  se  sospechaba  avia  de  ser  el  sacrificio...  fue  sentido...  y  le  tornaron 
por  fuerza...  a  la  nao  a  donde  los  otros  padres  estavan  no  menos  congojosos  por  verse  embarcados 
para  Manila.»  El  texto  de  la  sentencia  de  muerte,  dictada  por  el  tirano  Taicosama  contra  estos 
esclarecidos  mártires,  es  el  siguiente:  «Teniendo  yo  proyvido  los  años  pasados  rigurosamente  la  ley 
que  predicaban  los  Padres  vinieron  estos  de  Luzones  diciendo  que  eran  embajadores  y  se  dexaron 
quedar  en  Meaco,  promulgando  esta  ley  por  lo  qual  a  ellos  y  aquellos  que  rrescibieron  la  misma 
ley,  mando  justiciar  son  por  todos  veynte  y  seis  los  quales  se  pondrán  en  cruzes  en  nangasac  y  se 
dexaran  estar  en  ellas  asi  de  aqui  adelante  mucho  mas  y  mas  proybo  esta  ley  por  lo  cual  hago  saver 
esto  para  que  lo  proyban  mui  rigurosamente  y  si  por  ventura  hubiese  alguno  que  quebrante  este 
mi  mandato  lo  mandare  justiciar  con  toda  su  familia  en  el  primer  año  de  la  seua  aqui  fecho  a  los 
20  dias  de  la  Undécima  luna  cerco  rreal*.  V.  los  Documentos  citados  en  la  Nota  anterior. 

(1)  De  una  Carta  de  Morga  á  Felipe  II,  fha.  en  Manila,  á  '28  de  Abril  de  1^97,  copiamos  lo 
siguiente:  «Aviendo  muerto  el  Capitán  Estevan  Rodriguez  de  figueroa...  se  apodero  de  aquel  campo 
y  gobierno  el  Capitán  Juan  de  la  Xara  que  avia  salido  de  aqui  por  su  maese  de  Campo...  por  el  mes  de 
septiembre  passado  dicho  Capitán  Xara  se  salió  de  la  dicha  Isla  (Mindanao)  y  fortificaciones  y  se  vino 
sin  proposito  a  esta  Ciudad  con  algunos  designios  y  escusas  de  poco  fundamento  lo  cual  fue  causa 
que  viéndose  el  campo  de  mindanao  sin  caudillo  ni  govierno  quemo  sus  fuertes  y  desamparo  el  sitio 
con  harta  nota  y  confusión  yo  hice  luego  la  fuerza  que  pude  con  el  governador  para  que  se  ynviase 
sobre  ello  y  con  la  mayor  brevedad  y  socorro  que  se  pudo  salieron  despachados  los  capitanes  Juan 
Ronquillo,  Pedro  de  Arzeo  y  Diego  de  Chaves  y  Toribio  de  Miranda  y  recogieron  la  armada  de  los 
nuestros  que  ya  se  venían  la  vuelta  de  esta  ciudad  y  con  ella  y  demás  socorro  que  se  llevaba  vol- 
bíeron  al  rio  de  mindanao  donde  el  enemigo  se  hallava  sobervio  y  tenia  cercados  y  apretados  los 
tampacanes  que  avian  dado  la  obediencia  a  Vuestra  magestad  y  descercáronlos  y  retiraron  el  Reye- 
zuelo a  Buhayen  y  recobraron  lo  perdido  y  hizose  la  fortificación  en  mejor  sitio  y  determinavanse 
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tuuo  vna  gran  victoria  contra  los  de  Buhaycn;  y  de  vna  gruessa  Armada  de  Terrc- 
nate,  que  le  embistió  en  sus  fuertes  de  Tampácan,  quedó  el  Terrenate  totalmente 

luego  a  pelear  con  el  enemigo  y  esperavan  con  el  ayuda  de  dios  buen  subcesso. — Cada  día  aguar- 
damos la  nueva  hacese  el  gasto  de  vienes  del  capitán  Estevan  Rodríguez  questan  obligados  y  por 
agora  aquello  esta  en  toda  administración  del  Gobernador  porque  sus  herederos  son  niñas  de  poca 
edad  Juan  de  la  Xara  esta  detenido  en  esta  Ciudad  por  todo  lo  dicho  de  que  se  dará  mas  particular 
cuenta  a  su  magestad  en  las  naos  que  de  aqui  salieren.»  El  Gobernador  Tello  da  asimismo  cuenta 
á  S.  M.,  con  fha,  29  de  Abril  desde  Manila,  y  dice:  «Habiendo  entendido  que  los  terrenates  llegauan 
a  estas  yslas  de  Vuestra  magestad  a  hazer  daño  en  sus  subditos  y  vasallos  y  porque  los  de  mindanao 
los  ayudauan  a  esto  y  estando  la  conquista  de  mindanao  a  cargo  de  los  herederos  de  esteban  rrodri- 
guez de  figueroa  difunto  que  alli  mataron  les  obligue  a  que  continuasen  con  aquella  pacificación 
Mandóles  gente  a  su  costa  y  nombrando  por  general  y  Cavo  a  don  Juan  Tronquillo  y  proveyéndole 
de  los  almacenes  de  vuestra  magestad  de  lo  que  auia  menester  y  aqui  no  hazia  falta,  lo  qual  todo  se 
cargó  a  los  dichos  bienes  de  esteban  rrodriguez  y  se  va  cobrando,  y  envié  a  mindanao  al  Capitán 
toribio  de  Miranda  en  el  ynter  que  llegava  la  gente  para  que  animase  y  entretuviese  a  los  españoles 
que  alli  se  avian  fortificado  después  de  la  muerte  de  esteban  rrodriguez;  yendo  con  esta  orden  mia  el 
capitán  toribio  de  miranda  topo  la  gente  de  guerra  que  avia  desamparado  aquel  sitio  por  averse 
venido  el  capitán  juan  de  la  jara  al  cual  tengo  preso  y  se  a  procedido  contra  el  y  se  hará  justicia 
por  aver  desamparado  aquello  sin  orden  del  gobernador  destas  yslas.  Toribio  de  miranda  aviendo 
topado  esta  gente  les  mostró  las  ordenes  que  llevava  mias,  y  les  hizo  volver  y  luego  de  la  gente  que 
yo  avia  despachado  de  aqui  llego  con  algunos  de  ellos  el  capitán  diego  de  chaves  y  con  socorro  de 
bastimentos  con  lo  cual  animando  los  unos  con  los  otros  volvieron  a  mindanao  y  se  fortificaron  de 
nuevo  y  en  mejor  sitio  que  antes  y  defpues  desto  el  general  don  juan  rronquillo  partió  de  oton 
con  el  rresto  de  la  gente  que  serian  por  todos  ciento  cincuenta  ombres  y  la  hora  de  agora,  tengo  por 
cierto  que  con  su  llegada  se  habrá  allanado  mucha  parte  de  la  tierra  aquella.»  De  una  Relación 
anónima,  sin  fha.,  dirigida  al  Dr.  Morga,  entresacamos  los  siguientes  datos,  relativos  á  esta  jornada. 
A  treinta  de  Octubre  de  1596,  salió  el  Sargento  mayor,  Diego  de  Chaves,  de  Manila  para  Mindanao; 
llegó  á  Cebú,  á  14  de  Noviembre;  partió  de  allí  el  29;  llegó  á  la  Caldera,  el  2  de  Diciembre,  donde 
halló  de  regreso  la  armada  de  Mindanao;  de  alli  zarpó  el  8.  El  12,  se  adelantó  Toribio  de  Miranda 
con  una  galeota  y  dos  ¡apis.  El  14  despachó  el  sargento  mayor  en  seguimiento  de  Miranda,  las  dos 
galeras  y  demás  navios  ligeros;  quedándose  con  tres  fragatas.  El  15  se  anegó  en  la  travesía,  desde 
Punta  Flechas  á  la  barra  del  río  de  Mindanao,  el  capitán  Gabriel  González,  que  iba  en  uno  de  los 
Lipis,  en  compañía  de  Toribio  de  Miranda,  que  entró  el  17  en  el  Río;  obligando  á  levantar  el  cerco 
de  Tampácan.  El  8  de  Enero  de  1597,  llegó  Diego  de  Chaves  con  sus  fragatas;  el  12,  fundó  y  trazó 
el  fuerte  de  Tampácan,  cerca  del  poblado  amigo;  el  25,  salió  á  Simuey  á  pelear  con  dos  navios  que 
iban  á  Terrenate,  para  pedir  socorro  contra  los  españoles;  y  en  esta  jornada  le  cortaron  cuna  pierna 
a  sersen  ¡>.  A  10  de  Marzo  llegó  al  Río  el  maese  de  Campo;  y  el  2  1  el  General  que  había  salido  de 
Manila  el  8  de  Febrero,  enviando  por  delante,  ocho  días  antes,  dos  virreyes,  cuyo  cabo  fué  Don 
Francisco  de  Torres,  de  quien  nada  sabía  Ronquillo  el  10  de  Mayo,  fha.  en  que  escribía  á  Tello, 
dándole  cuenta  de  su  jornada:  «Acabado  y  cerrado  el  fuerte  de  Tampácan,  y  dentro  de  el  todas  las 
municiones  y  vituallas  y  el  Sargento  mayor  Diego  de  Chaves  con  treinta  y  cuatro  soldados  en  su 
guardia  por  averie  cortado  una  pierna  los  enemigos  y  aun  no  estar  sano  de  la  herida  no  le  lleve 
conmigo  subi  (10  de  Abril)  el  rio  arriba  la  vuelta  de  Buayen  con  todo  el  resto  deste  campo  que  fue- 
ron duzientos  y  treynta  hombres  con  artilleros  y  gente  de  mar  el  enemigo  me  aguardo  en  la  playa 
y  asi  como  comenze  a  jugar  la  artillería  la  desocupo,  di  fondo  con  mi  galera  en  frente  de  unos  para- 
petos donde  solia  tener  su  artillería...»  Luego  que  hubo  llegado  el  capitán  Alumbaguan  con  qui- 
nientos tingues;  escarmentado  Ronquillo  con  lo  que  le  había  acontecido  á  Rodríguez  de  Figueroa, 
añade:  «Salte  en  tierra  (21  de  Abril)  forme  un  escuadrón  de  doce  hileras  de  a  trece  guarneciendo 
frente  lados  y  retaguardias  de  alabardas  y  picas  con  dos  capitanes  de  vanguardia  uno  de  retaguardia 
y  dos  a  los  lados  para  que  a  cualquier  parte  que  el  enemigo  saliese  con  volver  los  rostros  se  pelease 
sin  quitarse  nadie  de  su  puesto  saque  dos  mangas  con  cuarenta  arcabuceros  y  dos  Capitanes  para 
que  fuesen  delante  descubriendo  las  emboscadas  y  debaxo  de  la  arcabucería  los  gastadores  fuesen 
demostrando  la  campaña.  Una  emboscada  (de  unos  dos  mil  indios)  embistió...  la  arcabucería  les 
mato  cinco  hombres  hiriendo  a  otros  murió  un  terrenate  y  un  casis  que  les  leia  la  seta. 5  Desmontado 
el  terreno,  plantó  la  batería,  poco  más  de  100  pasos  del  fuerte  enemigo,  (176  escribió  otro  á  Morga) 
con  ocho  piezas;  2  de  grueso  calibre  y  6  versos,  y  se  atrincheraron  en  ella  169  españoles.  El  25  de 
Abril;  envió  á  llamar  el  General  al  sargento  mayor.  Diego  Claves,  que  estaba  en  la  armada,  y  por  su 
consejo  mandó  hacer  un  través,  en  media  luna,  en  el  que  se  emplazaron  siete  piezas  de  artillería, 
con  las  cuales  se  batió  el  fuerte  del  enemigo;  y  el  28  dió  éste  la  obediencia.  «Comenzaron  (aquella 
noche)  prosigue  Ronquillo  desde  la  muralla  a  llamar  y  respondiéndoles  que  querían  dixeron  que  ser 
amigos...  aviendo  reconocido  el  fuerte  y  quanto  lo  era  por  el  sitio  que  tiene  porque  esta  asentado 
a  la  entrada  de  una  laguna  que  por  las  espaldas  es  todo  agua  y  por  los  lados  ciénaga  y  pantano 
y  el  lienzo  de  la  frente  de  mas  de  mili  pasos  de  largo  con  muy  buenos  traveses  y  muy  bien  guarne- 
cidos de  artillería  y  arcabucería  y  un  foso  de  agua  de  mas  de  cuatro  bracas  de  ancho  y  dos  de  fondo 
y  tan  solamente  avia  tierra  enxuta  por  donde  poder  arremeter  de  espacio  de  quince  pasos  y  estos 
tenían  muy  bien  empuyados  y  con  la  mayor  fuerza  a  la  defensa  y  por  la  parte  de  dentro  era  todo 
agua  que  ellos  lo  andan  en  navios  y  nosotros  no  teníamos  donde  poner  los  pies  y  quien  avia  aguar- 
dado era  de  entender  que  era  con  determinación  de  morir  en  la  defensa  y  cuando  viese  el  pleito 
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deshecho:  y  el  Buhayen  rendido  (i).  Y  después  de  tan  buen  sucesso,  quando  Ja 
fortuna  combidaua  a  pacificar  en  breue  toda  la  Isla,  se  perdió  lo  hecho,  y  por 
hazer,  por  no  auer  gozado  Don  luán  de  la  ocasión,  antes  retiradose  con  el  campo 
primero  a  la  Caldera,  donde  dexó  vn  presidio  de  cien  Españoles,  y  después  a 
Manila  (2). 

malparado  no  hubiera  quien  le  pudiese  impedir  la  huida.  »  Las  paces  se  concertaron  con  las 
condiciones  siguientes:  obediencia  y  reconocimiento  de  vasallaje,  devolución  de  esclavos  pintados, 
rompimiento  con  los  ternates,  amistad  con  Dangalíbor  y  Lumáguan,  é  ir  cada  principal,  con  los 
suyos,  á  vivir  en  sus  pueblos  respectivos.  Juraron  estas  condiciones:  Raxamura,  Salí,  Silonga,  y 
demás  principales. 

(1)  Buísan,  hermano  de  Salí,  había  partido  al  Maluco,  á  pedir  socorro  en  favor  de  los  moros 
de  Río  Grande  y  en  contra  de  los  españoles;  y  para  mejor  obligarles,  proponerles  el  casamiento 
de  Raxamura  con  la  hermana  del  Rey  de  Terrenate.  Hechas  las  paces,  los  mismos  indios,  afirma 
Ronquillo:  «Me  lo  avisaron  diziendo  que  previniese  a  ello  porque  sin  duda  no  dexarian  de  traer 
grande  armada  quedo  aderezando  la  mia  para  salirlos  ha  recibir...  bien  falto  y  menesteroso  me  hallo 
para  este  efecto  porque  en  todo  el  campo  no  tengo  tres  mili  balas  de  arcabuz  que  no  hay  para  tirar 
dos  horas. ¡>  En  el  entretanto  alojó  la  infantería  en  Tampácan.  El  29  de  Agosto  ganaron  los  españoles 
el  fuerte  del  dato  Mínduc,  situado  a  espaldas  del  fuerte  de  Buayen  apoderándose  de  su  artillería  sin 
perdida  alguna  por  su  parte  y  mucha  por  la  del  enemigo.  El  18  de  Septiembre  tomaron  y  quemaron, 
porque  les  hizieron  rostro,  el  poblado  del  Río  Picón,  matando  algunos  y  cautivando  más  de  docientas 
personas.  El  22  de  Octubre  dieron  sobre  el  fuerte  de  Silonga  y  le  tomaron  con  toda  la  artillería, 
matando  más  de  170  indios,  sin  otros  que  cautivaron;  saliendo  heridos  18  soldados  españoles,  y  ade- 
más los  Capitanes  Guerrero  y  Gabriel  González.  <?A  primero  de  noviembre,  prosigue  Ronquillo,  me 
llego  nueva  como  a  la  voca  deste  rio  en  el  sitio  de  mindanao  donde  se  quemo  el  fuerte  que  tenían 
los  españoles  (¿Tumbao?)  quando  levantaron  el  campo  estava  una  armada  de  mas  de  sesenta  navios 
y  que  no  sabían  que  gente  era  y  entendiendo  que  seria  lo  que  yo  aguardava  me  alegre...  eran 
terrenates...  trece  de  noviembre  llegue  a  vista  del  enemigo  donde  surgí...  ymbie  orden  al  capitán 
guerrero  que  tenia  en  butil  para  que  con  la  galeota  se  bajase  por  el  rio  de  Vitara  a  la  mar  y  entrase 
por  la  boca  del  rio  de  mindanao  y  se  pusiese  a  la  vista  del  enemigo  y  le  comencase  a  cañonear  y 
cerrase  la  galeota  con  la  boca  de  un  estero  que  estaba  pegado  al  mismo  fuerte...  eche  en  tierra  no- 
venta ombres  con  los  capitanes  juan  pacho,  Guerrero,  Rui  Gómez  Grabiel  González  y  yo  me  fui 
acercando  con  la  galera  al  fuerte  y  batiéndole  con  mucha  priesa  y  lo  mismo  hacia  la  galeota  por  la 
otra  banda...  aquella  noche  me  estuvieron  llamando  a  voces  diciendo:  =  a  capitán  don  juan  que 
aguardas  porque  no  vienes  a  pelear  que  nosotros  no  somos  mas  que  terrenates  y  vosotros  sois  casti- 
llas y  tampacanes=y  se  salieron  los  mas  a  la  campaña  rasa  al  descubierto  y  alli  comenzaron  a  pelear 
con  la  gente  de  tierra  la  cual  anduvo  tan  animosa  y  tan  presta  que  sin  parar  lo  fue  llevando  por 
delante  y  quando  se  quisieron  recoger  al  fuerte  no  pudieron  todos  porque  la  artillería  de  mi  galera 
que  jugaba  muy  a  priesa  con  linternas  y  balas  les  corto  el  paso  y  nuestra  gente  fue  caminando 
siempre  para  delante  y  sin  reparar  en  ninguna  parte  tomaron  el  caballero  y  por  su  mismo  puente 
pasaron  al  fuerte  y  lo  ganaron  con  toda  la  artillería  todo  en  espacio  de  una  ora  y  tome  toda  el 
armada  que  tenia  arta  necesidad  de  ella  y  diez  piezas  de  artillería  razonables  y  mas  de  cincuenta 
arcabuzes,  matáronse  mas  de  ochenta  moros  y  al  general  de  la  armada  tío  del  Rey  de  Terrenate  Ca- 
chíl  baba  viejo  de  mas  de  sesenta  años  con  un  palmo  de  vigote  cano  y  venerable,  herido  levantaba 
el  campilan  exortando  a  los  suyos  a  morir  o  vencer  y  otros  cachiles  y  principales,  muchos  heridos 
y  cincuenta  ahogados.  Estos  traxo  Buisan  hermano  de  Sali  y  tio  de  Raxamura  que  fue  por  el  y  se  lo 
quiso  estorbar  el  sargento  mayor  donde  le  cortaron  la  pierna;  debió  valer  el  saco  seis  mil  ducados.» 
En  esta  acción  tuvieron  los  españoles  solo  dos  muertos.  Como  fruto  de  toda  esta  jornada,  se  ganaron 
á  los  enemigos  más  de  treinta  piezas  pequeñas  de  artillería,  y  más  de  quinientos  navichuelos.  Para 
consolidar  las  paces  establecidas,  procuró  D.  Juan  Ronquillo  casar  al  Raxamura  con  la  hermana  de 
llonao,  principal  de  Tampácan;  y  el  joven,  hijo  de  Limasancay,  quería  realizar  el  casamiento,  á  pesar 
de  los  consejos  de  sus  tíos,  Silonga  y  de  Salí,  cuyos  subditos  deseaban  también  la  paz  y  unión  con 
los  españoles  y  pagar  tributo.  Empero,  Silonga  impidió  esta  unión.  Envióles  Ronquillo  para  conquis- 
tarles al  sargento  mayor,  con  el  capitán  Ruíz  Gómez,  40  españoles  y  300  indios. 

(2)  cHasta  ahora,  escribía  Ronquillo,  fecha  4  de  Enero  de  1 598,  al  Teniente  General  Morga, 
no  e  fundado  ninguna  población  porque  aunque  este  sitio  de  tampaca  es  bueno  y  sano  esta  lexos  de 
la  mar  que  tarda  una  fragata  cinco  y  seis  dias  en  subir  y  por  ahora  no  conviene  salir  de  este  rio  y 
asi  lo  dexare  para  mejor  ocasión.»  En  una  Relación  anónima  sobre  la  pacificación  de  la  isla  de  Min- 
danao, de  1600,  á  propósito  de  esta  retirada  de  Ronquillo,  se  dice:  ftEn  Relación  del  año  passado  se 
abra  sabido...  como  antes  de  los  buenos  sucesos  avia  escripto  (Juan  Ronquillo)  en  descrédito  de  la 
tierra  (de  Mindanao)  la  carta  cuya  copia  se  embio  a  su  magestad  por  la  cual  con  acuerdo  de  guerra 
que  se  havia  echo  se  le  avia  hordenado  al  General  Don  Juan  Ronquillo  hiciera  el  ultimo  esfuerzo 
con  los  mindanaos  haciéndoles  todo  el  daño  pusible  y  viniese  a  la  ysla  de  la  Caldera  y  hiciese  un 
fuerte  y  guarnecido  con  cien  soldados  españoles  y  artillería  armas  y  municiones  lo  dejase  para  freno 
del  terrenate  y  mindanao  a  cargo  de  un  buen  soldado  de  los  Capitanes  del  campo  y  con  el  resto  se 
volviese  a  Manila  y  que  don  Juan  Ronquillo  aunque  recibió  esta  horden  después  de  haver  tomado 
las  buenas  bitorias  y  vuelto  a  escribir  que  no  desampararía  aquello  aunque  le  fuese  horden  porque 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

En  Camboja  se  continuaron  todo  este  año  los  buenos  sucessos  de  Diego  Be- 
lloso,  y  Blas  Ruyz  Hernández,  cuyo  fruto  se  malogró  también  por  la  retirada  del 
Sargento  mayor  luán  Xuarez  Gallinato.  Véase  la  relación  puntual  desto  en  la  His- 
toria de  la  Prouincia  del  Rosario,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  Filipinas, 
lib.  i.  desde  el  cap.  46.  y  en  el  lib.  2.  cap.  58.  se  toca  la  jornada:  que  en  fauor 
de  los  dichos  Diego  Belloso,  y  Blas  Ruyz;  y  para  que  no  se  pcrdiesse  la  ocasión 
de  la  reducción  de  aquel  Reyno  a  nuestra  Santa  Fé,  y  obediencia  de  la  Corona 
de-Castilla,  hizo  Armada  a  costa  de  su  hazienda  Don  Luis  de  Lasmariñas,  y  poco 
después  de  salido  de  Manila,  se  derrotó,  y  él  arribó  a  vn  puerto  de  China,  de 
donde  el  año  siguiente  se  retiró  con  grandes  trabajos  a  Manila  (1).  Desconsuelo 
y  turbación  desta  Ciudad  en  Mayo  deste  año  de  nouenta  y  siete  con  la  nueua  de 
la  arribada  del  galeón  San  Felipe  a  Iapon,  y  martirios  de  los  Religiosos  (2),  y 

no  convenia  avia  retirado  el  campo  y  cumplido  con  lo  que  se  avia  hordenado  y  dexando  pacifica  la 
ysla  de  mindanao  y  dado  de  nuevo  reconocimiento  a  su  magestad  los  principales  con  los  quales  ha- 
via  husado  de  buenos  medios  para  que  tuviera  mas  asiento  todo  y  ansi  mismo  como  el  Rey  dejólo 
dio  de  nuevo  la  obediencia  y  reconocimiento  y  que  en  confianza  desto  el  Cap.  Cristoval  de  Villagra 
a  quien  avia  nombrado  don  Juan  Ronquillo  por  cabo  del  presidio  de  la  Caldera. Se  quitó  este 
presidio  por  Junio  de  1600;  por  temor  á  unos  barcos  ingleses  que  se  presentaron  frente  al  Maluco  y 
resultaron  luego  ser  mercantes.  La  gente,  artillería  y  municiones,  fueron  primero  á  Cebú;  y  después 
trasladados  á  Manila.  V.  A.  de  I.  E.  67. —  C.  6. —  Leg.  19. 

(1)  Morga,  en  carta  al  Rey,  fechada  en  Manila,  á  28  de  Abril  de  1597,  refiere  estos  sucesos 
del  modo  siguiente:  íPor  enero  del  noventa  y  seis  fue  Xuarez  de  Gallinato  al  Reyno  de  Camboja 
con  tres  navios  grandes  con  gente  para  poblar  en  tierra  firme  con  los  Reyes  de  Camboja  y  Siam 
contra  el  parecer  de  la  Ciudad  hasta  requerir  en  forma  por  causas  muy  urgentes  al  Gobernador  Das- 
m  a  riñas.  Dos  de  los  navios  fueron  a  la  ciudad  de  Camboja  subieron  el  rio  ochenta  leguas  donde 
hallaron  a  un  primo  hermano  del  Siamés  estando  el  Rey  retirado  en  el  reyno  de  los  laos  por  la 
bajada  de  los  siamés  del  año  anterior.  Cansados  los  españoles  de  esperar  a  Gallinato  e  irritados  de 
algunos  descomedimientos  de  los  chinas  que  allí  estaban  con  sus  barcos  de  mercaderías  tomaron  las 
armas  y  dieron  con  ellos  y  a  vueltas  con  los  cambojas  y  la  casa  del  Rey  y  la  saquearon  y  quemaron 
y  les  degollaron  ochocientos  hombres  sin  perdida  de  un  hombre  de  los  españoles.  Al  querer  bajar 
entro  el  Capitán  Gallinato,  que  por  fuerza  del  tiempo  avia  arrivado  al  estrecho  de  Sincapura  y 
anduvo  alli  algunos  dias  entre  armadas  del  Rey  yor  y  del  Rey  de  achen.  Aunque  procuro  Gallinato 
aquietar  al  tirano  de  Camboja  no  fue  oído  y  se  salió  a  la  mar  entro  en  Champa  donde  se  proveyó. 
Llego  a  Conchinchina  en  tierra  de  sinoa  donde  trato  con  el  virrey  se  le  diese  el  Estandarte  Real  y  la 
artillería  de  la  Galera  en  que  mataron  a  Gómez  Pérez  que  alli  aportó  y  todo  lo  tiene  el  Rey  deTun- 
quin  cuya  es  aquella  tierra.  El  virrey  de  Sinoa  el  Rey  de  tunquin  y  el  de  Vachan  que  es  hijo  suyo 
le  fueron  entreteniendo  con  palabras  y  promesas  para  que  se  asegurase  y  pudiesen  tomarle  los  na- 
vios y  la  gente  y  aviendose  recatado  de  esto  últimamente  le  echaron  sobre  nuestros  navios  quince 
embarcaciones  de  fuego  y  con  treinta  galeras  de  armada  que  venian  detras  y  mucha  infantería  que 
salió  a  la  marina  acometieron  a  nuestros  navios  los  cuales  los  libro  Dios  sin  daño  alguno  ni  otra 
perdida  que  la  de  dos  religiosos  que  se  habían  quedado  en  tierra.  La  capitana  llego  por  Setíembrt- 
del  noventa  y  seis  a  Manila  con  treinta  Españoles,  de  alli  algunos  dias  se  salvaron  veinte  españoles 
de  otro  navio  que  se  perdió  en  la  costa  no  sabiéndose  del  tercero. 5  En  el  mismo  A.  de  I.  67. — 6. — 
6,  existe  otra  carta,  á  S.  M.,  fechada  en  Manila,  22  de  Junio  de  1597,  en  la  cual  refiere  Tello:  «De 
malaca  llegaron  ayer  algunos  de  los  soldados  que  fueron  con  el  sargento  Gallinato  a  la  jornada  de 
Camboxa.» 

(2)  Según  la  Relación  enviada  del  Japón,  sobre  el  martirio  que  padecieron  en  aquel  Imperio  seis 
franciscanos,  tres  jesuítas  y  otros  compañeros:  No  quedo  en  el  japón  mas  que  un  frayle  franciscano 
y  ese  en  avito  de  japón  y  escondido.  A  siete  deste  mes  (Mayo  de  1597)  llego  el  obispo  del  Japón  a 
ver  al  General  (Landecho)  y  a  ocho  llego  el  capitán  mayor  y  los  demás  portugueses  que  alli  (en 
Nangasaki)  residían  los  quales  nos  hicieron  mucho  regalo  y  limosna  porque  solo  en  ellos  hallamos 
alguna  caridad...  a  catorce  de  mayo  biernes  en  la  noche  se  aparecieron  las  colunas  de  fuego  y  luego 
a  diez  y  seis  del  dicho  salimos  de  langasac  para  manila  dexando  en  aquel  dicho  lugar  los  veynte  y 
seis  mártires  cada  uno  puesto  en  su  cruz  en  la  playa  cerca  de  la  már  a  cien  pasos  de  la  mar  todos 
puestos  por  su  orden  como  se  sigue  uno  en  pos  de  otro,  gacon  carpintero  criado  de  los  padres  fran- 
ciscos que  este  llego  con  socorro  a  los  padres  al  camino  y  le  crucificaron  por  quera  xrtíano  de 
hedad  de  veynte  y  siete  años,  cometaquia  predicador...  veynte  y  siete  años  pedro  juquifiro... 
treynta  años  miguel  casaque  padre  de  tome  que  esta  al  veynte  lugar...  quarenta  y  cinco...  diego 
quisey  de  hedad  cinquenta  años  Paublo  miqui  de  hedad  de  treynta  y  cinco  años  Paulo  ibarique... 
diez  y  ocho  predicador  de  la  horden  de  san  francisco  Joan  de  la  Compañía  de  hedad  de  veynte  años 
luis  de  jico...  doce...  antonio  de  jico...  doce...  criado  del  padre  fray  pedro  bauptísta  y  natural  de 
langasac  fray  pedro  bauptista  comisario  de  los  descalcos  y  enbaxador  de  hedad  de  quarenta  y  ocho 
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aprestos  de  Armada  contra  Filipinas  (i).  Para  el  remedio  es  despachado  el 
Capitán  Don  Luis  Nauarrete  Faxardo  con  rico  presente,  y  embaxada  a  Tayco- 
saraa.  Fue  recibido  con  muestras  de  desagrado,  y  respuestas  friuolas,  acerca 
de  lo  que  se  pedia  del  galeón  San  Felipe  (2) ;  y  aprobando  el  comercio,  como 
no  lleuassen  allá  Religiosos,  ni  Predicadores  de  la  Fé.  Y  porque  se  dezia,  que 
el  tirano  mandaua  tomar  la  Isla  Hermosa,  para  que  hiziesse  alli  escala  su  Ar- 
mada contra  Filipinas,  vá  Don  luán  de  Zamudio  a  reconocerla  con  dos  nauios, 
y  dar  auiso  a  los  Virreyes  de  las  Prouincias  de  Cantón,  y  Chincheo,  para  que  im- 
pidiessen  el  intento  de  los  Japones  (3).  Vltimamente  con  la  muerte  de  Taycosama 

años  fray  martin  de  lascension  sacerdote  de  hedad  de  treynta  años  fray  Phelipe  de  Jhesus  de  veynte 
y  cinco...  fray  pectro  garcía  de  quarenta...  fray  francisco  blanco...  de  diez  y  ocho...  fray  francisco 
de  San  miguel  de  ..  cmquenta  y  tres...  martin  japón  cocinero...  treynta  y  ocho.  Simalion  deojico... 
veynte  y  ocho...  juachin  saquer...  quarenta  y  seis...  francisco  predicador  cinquenta  y  quatro... 
thome  hijo...  treinta  y  seis...  graviel  de  vico...  diez  y  ocho...  pablo  susivy  predicador...:  quarenta.» 
A.  de  1.  £.  68.  —  1.  —  37.  Papel  rotulado  «Relación  del  vinge  del  Galeón  S.  phelipe  de  S.  M.:  arri- 
bada que  hizo  al  Japón  y  su  perdida  y  lo  que  mas  a  sucedido  año  de  1 596.» 

(1)  «A  seis  del  dicho  ( Enero  de  1  597)  aliamos,  dice  uno  de  los  náufragos  del  Galeón  San  Felipe 
presos  en  Osaka  nuestro  naguatato  llorando  que  era  japón  y  le  preguntamos  que  avia  y  Respondió 
que  llorava  porque  nos  mandaban  matar  a  todos  el  Combaco  porque  decian  todavia  queramos  ladro- 
nes cosarios  y  que  le  venimos  a  marcar  la  tierra  y  q;je  muertos  nosotros  quería  ynviar  un  gran 
exercito  a  manila  tomando  primero  la  ysla  hermosa  para  escala  y  que  le  esta  bien  el  matarnos  por- 
que dexandonos  ir  no  tuviese  Manila  con  nosotros  todas  estas  nuevas  y  sobresaltos.»  Ibid. 

(2)  El  Combaco  mandó  confiscar  todo  lo  que  llevaba  el  San  Felipe  y  dijo:  (Que  le  avian  traído 
poca  acienda  la  qual  no  hera  tan  poca  que  no  pasavan  de  cinco  mili  caxones  y  fardos  y  oro  mucho 
que  llevava  labrado  y  por  labrar  que  todos  los  que  yvan  en  hella  yvan  rricos  de  las  quales  rriquezas 
fueron  todos  desposeydos.»  Ibid.  El  Gobernador  D.  Francisco  Tello,  en  su  carta  á  Felipe  II,  íeJia^a 
en  Manila,  á  17  de  lunio  de  1598,  dando  cuenta  de  lo  que  indica  en  este  lugar  el  Autor,  escribe: 
«Los  lezelos  del  |apon  son  ordinarios  y  según  los  avisos  que  yo  tengo  desean  sumamente  venir  aqui, 
aunque  les  es  dificultosu  por  las  embarcaciones,  que  no  es  gente  de  mar;  con  todo  estoy  y  estaré 
prevenido  siempre  con  las  armas  en  la  mano,  y  siempre  tengo  presidios  en  las  paiks  donde  podían 
tocar,  que  es  en  la  Provincia  de  Cagayan  y  yo  tengo  grandes  esperanzas  en  nuestro  Señor  que  se  a 
de  reducir  lo  del  Japón  y  tengo  amistad  y  comunicación  con  algunos  Principales  de  alli  que  me  an 
scripto  y  yo  les  he  scripto  y  regalado  con  presentes  que  es  el  camino  que  se  a  de  llevar  con  ellos, 
y  con  el  que  mas  amistad  tengo  es  con  el  general  de  la  Coria  que  se  llama  Genlio  y  esta  cercano  a 
subceder  en  el  Reyno  al  Combaco  este  me  a  scripto  que  aunque  no  es  xriano  es  amigo  de  xiianos 
que  teniendo  aquel  buen  animo  podria  recibii  el  sancto  Batismo  como  lo  voy  procurando,  y  tedo 
este  trato  es  en  secreto  sin  que  el  Combaco  lo  sepa,  el  qual  esta  muy  odiado  en  su  Reyno  por  ser 
tan  tirano. 

«.El  embaxador  don  luis  de  navarrete  que  embie  al  Combaco  llego  alia  bien  con  el  presente  que 
llevo  y  el  elefante  fue  muy  bien  recibido  y  me  afirman  que  el  día  que  entro  en  Meaco  que  es  la 
Corte  del  Japón  cargo  tanta  gente  en  la  plaza  por  no  a  verse  visto  Alli  eleiante  que  murieron  ahoga- 
dos siete  person.is,  y  aviendo  el  embaxador  subido  a  la  sala  salió  el  Rey  a  rrecivillo  con  treinta  Reyes 
vasallos  suyos  y  alli  se  leio  mi  carta  en  publico  cuyo  traslado  envié  a  Vuestra  Magd.  el  año  pasado, 
reciviola  bien  y  dixo  que  me  respondería  y  queriendo  ver  el  presente  que  se  le  llevaba,  que  se  puso 
en  doze  Bufetes  se  altero  mucho  de  un  retrato  mió  que  yba  harmado  y  con  un  bastón  en  la  mano  y 
dixo  a  vozes  si  era  aquello  amenazalle;  rrespondiosele  que  no  sino  huso  entre  personajes  que  repre- 
sentaban oficios  grandes,  que  quando  se  embiavan  embaxadas  embian  sus  retratos  en  señai  de  amor 
y  de  amistad,  con  esto  se  sosegó  y  mando  colgar  el  retrato  en  una  sala  grande  y  que  saliese  a  verle 
su  hijo,  y  sus  mugeres.  Después  desto  convido  a  comer  con  el  al  Embaxador,  y  le  despacho  em- 
biandome  un  presente  de  doze  cuerpos  de  armas  y  treynta  lanzas  y  dos  frisones  el  despacho  no  a 
llegado  antes  sospecho  que  el  Embaxador  es  muerto,  que  quedava  muy  al  cabo  en  nangasaq  pero 
lo  que  e  referido  a  V.  Magd.  lo  supe  por  cartas  del  dicho  Embaxador.»  A.  de  1.  67. — 6. —  ó. 

(3)  Véanse  sobre  el  particular  les  preciosos  documentos  siguientes,  que  se  hallan  en  el  Arch. 
de  Indias,  Est.  67.— C.  6. — Leg.  18.:  Carta  del  Gobernador  Tello,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  las 
noticias  que  se  tienen  de  los  aprestos  que  hace  el  Japón  para  venir  sobre  Cagayán  y  Manila;  y  de  la 
junta  de  guerra  que  reunió  para  tratar  de  este  punto;  y  de  su  proyecto  de  ocupar  la  Isla  Hermo- 
sa, etc.  Manila  14  Mayo,  1597.  Otra  del  mismo  acerca  del  naufragio  de  la  nao  S.  Felipe,  en  las  costas 
del  Japón,  habiéndose  apoderado  el  Rey  de  las  grandes  riquezas  que  llevaba;  con  lo  que  han  que- 
dado los  reinos  de  las  Islas  en  tristísima  situación;  pide  á  S.  M.  le  dé  insti uccioius  sobre  la  manera 
cómo  se  ha  de  conducir  con  el  Japón.  Manila  18  Mayo  1597. — Item,  diciendo  que  tiene  presos  á 
D.  Luis  Pérez  Das  Mariñas  y  al  General  D.  Matias  de  Landecho,  para  ver  si  tuvieron  culpa  en  el  mal 
apresto  del  «San  Felipe»  etc.  is  de  Junio  de  1597.  Item,  dando  cuenta  de  que  continúan  las  noticias 
sobre  los  proyectos  del  Japón  de  ocupar  la  Isla  Hermosa;  refiere  los  preparativos  que  ha  hecho;  y 
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cessan  los  aprestos,  y  platicas  de  la  Armada  contra  Manila  (\¡,  Morga  fol.  38. 

i  597 ,  Ida  del  Capitán  luán  Pacho,  Cabo  del  presidio  de  la  Caldera  contra  Iolo.  Salta 

en  tierra  en  conyuntura  de  vn  recio  aguacero.  Assaltanle  los  Ioloes,  y  muere  con 
la  mayoria  de  sus  soldados  (2),  Morga  fol.  40. 

,  cr)X.  Buclucse  a  fundar  la  Audiencia  Real  en  estas  Islas,  Presidente  el  Gobernador 

Don  Francisco  Tello,  y  Oydor  mas  antiguo  el  Doctor  D .  Antonio  de  Morga, 
que  ya  estaua  en  la  tierra,  y  los  Licenciados  Christoual  Tellez  Almansa,  y  Aluaro 
Rodríguez  Zambrano,  y  Gerónimo  Salazar,  que  llegaron  a  primeros  de  Mayo 


que  si  le  dan  los  socorros  que  ha  pedido  á  la  Nueva  España,  no  teme  al  Japón.  Manila  19  Junio 
üe  1597.  —  Testimonio  de  la  junta  de  guerra  celebrada  en  Manila,  por  orden  del  Gobernador 
D.  Francisco  Tcllo,  para  tratar  de  un  memorial  presentado  por  D.  Luis  Pérez  Das  Marinas,  en  que 
se  exponen  las  razones  que  hay  para  ir  á  ocupar  la  isla  Hermosa,  antes  que  vayan  los  Japoneses,  etc. 
22  de  Junio  de  1597.  —  Carta  de  Hernando  de  los  Ríos  Coronel  (sacerdote  seglar  ejemplarísimo, 
é  insigne  en  Matemáticas  y  AstrologiaJ,  dando  cuenta  del  Instrumento  astrológico  que  había  inven- 
tado para  medir  las  situaciones,  demarcaciones,  etc.;  trata  de  lo  importante  que  seria  para  España... 
ocupar  la  Isla  Hermosa,  y  otros  asuntos  referentes  á  descubrimientos  geográficos.  —  Un  mapa 
en  Colores  de  las  Islas  Hermosa  y  de  Luzón  y  costa  de  la  China,  hecho  por  el  mismo  y  remitido 
juntamente  con  la  Carta  anterior.  Manila  27  de  Junio  de  1597. — Carta  del  Gobernador  de  Filipinas, 
U.  Fianc.0  Tello,  á  S.  M  ;  habla  de  la  Isla  Hermosa,  etc.  Para  no  alargarnos  más,  citaremos  de  este 
último  documento  las  palabras  siguientes,  que  indican  la  situación  apurada  en  que  se  hubiesen 
visto,  caso  de  haberse  realizado  los  intentos  de  Taicosama  sobre  Filipinas:  «Ayer  se  hizo  consejo 
de  guerra  sobre  una  petición  que  Dio  don  luis  Pérez  dasmariñas  <;erca  de  la  yda  a  la  ysla  her- 
mosa y  se  resolvió  lo  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver  siendo  scruido  por  el  testimonio  que  sera 
con  esta  y  aunque  yo  con  ressolucion  mande  lo  que  se  auia  de  hazer  yre  con  la  sonda  en  la  mano 
hasta  que  me  llegue  socorro  de  México  de  gente  y  dineros  que  sin  esto  no  se  puede  hazer  la  guerra... 
yo  voy  previniendo  las  fronteras  porque  como  aqui  ay  poca  gente  y  la  fuerza  esta  en  Manila  estauan 
necessitadas  de  amparo...»  Más  claramente  todavía  lo  indicó  en  carta,  del  17  de  Junio  de  1598,  don- 
de dice  a  S.  M.:  «Me  da  cuidado  lo  mal  que  de  la  nueva  Spaña  se  acude  a  esta  plaza  tan  ymportante 
porque  la  gente  de  guerra  que  se  me  embia  es  ynutil  y  la  mayor  parte  desarmada...  Suplico 
a  V.  Mgd.  mande  que  por  quenta  de  la  gente  de  guerra  deste  campo  se  traygan  de  Spaña  ochocien- 
tos arcubuzes,  quatrocienlos  mosquetes,  trecientas  cotas,  que  esta  gente  esta  desharmada,...  y  si 
viniesse  la  ocasión  no  queriia  ser  nacido,  si  por  falta  de  harinas  no  pudiese  defender  a  V.  Magd.  este 
Reyno.»  A.  de  I.  07.  —  o. — 0.  El  electo  que  produjo  en  nueva  España  la  noticia  del  amago  de  Tai- 
cosama sobre  Manila,  puede  deducirse  de  ¡os  refuerzos  enviados,  según  relierc  el  Oidor  de  Filipinas, 
Licenciado  Téllez  Almazán  i  S.  M.,  en  estos  términos:  «Vineme  a  embarcar  al  Puerto  de  Acapulco, 
y  allí  me  envío  a  mandar  el  Conde  de  Monterrey  que  viniesse  sirviendo  a  V.  Magd.  de  cabo  de  dos 
navios  que  venían  a  estas  yslas  con  gente  de  guerra  en  socorro  de  ellas,  porque  el  Gobernador  le 
avia  avisado  que  el  Japón  venia  con  mucha  jente  sobre  esta  tierra,  a  los  ocho  de  marco  (de  1598) 
nos  hicimos  a  la  vela,  y  en  setenta  y  tres  días  dimos  fondo  en  Cavite  haviendo  traydo  buenos  tiem- 
pos; hallamos  la  tierra  con  alguna  quietud  ansi  por  aver  tenido  nuevas  que  el  Japón  no  venia,  como 
por  el  gran  socorro  que  el  Conde  havia  enviado,  que  quince  dias  antes  que  yo  avia  llegado  don 
Fernando  de  Castro  con  otros  dos  navios  con  gente  de  guerra  y  armas  aunque  salió  del  puerto 
veinte  y  cinco  dias  antes  que  yo.»  Ibid. 

(1)  En  Carta,  fha  en  Manila  á  1  2  Je  Julio  de  1599,  escribía  Tello  á  Felipe  III:  «Con  la  muerte 
de  taco  sama  señor  unibersal  del  xapon  se  a  mudado  el  estado  de  algunas  cosas  pero  no  el  gobierno 
que  este  dicen  va  bien  y  aunque  al  que  gobierna  no  le  tengo  por  enemigo  declarado  ay  poco  que 
liar  en  esta  ocasión  del  xapon  porque  an  buelto  aquel  Reyno  cosa  de  cient  mili  hombres  xa  pones  sol- 
dados que  estaban  ocupados  en  la  guerra  de  la  corea  y  están  aora  baldíos  y  pobres  y  podían  ynten- 
tar  algunos  sobre  esta  tierra  tan  cobdiciada  dellos  por  la  fama  del  oro. — A  Xapon  e  escripto  con  los 
navios  del  trato  avisando  de  la  venida  de  los  cosarios  pidiendo  los  castiguen  y  que  no  se  consienta 
que  salgan  sin  licencia  ningunos  navios  de  Xapon  ni  al  trato  vengan  mas  de  tres  navios  Xapones 
questos  bastan  para  bastecer  de  harinas  esta  república  con  esta  sera  relación  del  estado  del  Xapon.» 
Én  otra  finalmente,  de  28  de  Marzo  de  1602,  dice  á  S.  M.:  <¡.La  cristiandad  del  Japón  va  en  aumen- 
to... el  señor  de  aquella  tierra  daisino  desfavorece  a  los  cristianos...  con  lo  que  yo  le  escribí  el  año 
pasado  del  daño  que  hacían  los  piratas  y  cosarios  los  ha  crusificado. »  A.  de  I.  67. — 6. — 19. 

(2)  De  este  desastre  da  cuenta  al  Rey  Católico  el  mismo  Tello,  en  la  citada  carta:  «El  Rey  de 
Jólo,  dice,  dio  de  nuevo  la  obediencia  y  reconocimiento  y  en  confianza  de  esto  el  Capitán  Cristoval 
de  Villagrj,  a  quien  avia  nombrado  don  Juan  Ronquillo  por  cabo  del  presidio  de  la  caldera  avia 
embíado  treinta  soldados  a  la  ysla  de  Jólo  por  bastimentos  y  un  principal  tio  del  Rey  y  cuñado  del 
Jólo  echado  de  mindanao  por  revoltoso  mato  por  traición  trece  soldados  españoles.  Relevado  Villa- 
gra  por  Juan  Pacho  fue  con  sesenta  españoles  a  castigar  al  Jólo,  y  fue  muerto  con  otros  veynte  y 
nueve  españoles.')  Fué  en  su  lugar  Toribio  de  Miranda,  que  tomó  posesión  de  la  Caldera,  el  26 
de  Agosto  de  1599.  Se  retiró  aquel  presidio  á  Cebú,  por  Junio  de  1600. 
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deste  año,  y  luego  a  los  ocho  fue  el  recibimiento  del  sello  Real,  y  fundación  de 
la  Audiencia  (i). 

Llegó  también  en  este  mes  a  Manila  su  primer  Arcobispo  D.  Fr.  Ignacio  de 
Santibañez,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  presentado  por  su  Magestad,  por 
muerte  del  Obispo  Don  Fray  Domingo  de  Salazar,  que  fue  en  Madrid  a  quatro 
de  Diziembre  de  1594.  por  primer  Arcobispo  en  17.  de  Iunio  de  1595.  (2)  llegó 
también  Don  Fr.  Pedro  de  Agurto,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Ze- 
bú (3)»  y  Ia  presentación  de  Don  Fr.  Miguel  de  Benauides,  de  la  Orden  de  S.  Do- 
mingo en  Obispo  de  la  Nueua-Segouia  (4).  El  Arcobispo  apenas  gozó  tres  meses 
su  Dignidad,  pues  murió  por  Agosto  del  mismo  año  de  vna  dissenteria  (5),  Morg. 
f.  41. 

Recibense  las  nueuas  de  lo  sucedido  en  Camboja  a  Diego  Belloso,  y  Blas 
Ruyz,  de  Hernán  Goncalez,  y  sus  victorias,  y  de  la  restitución  en  su  Reyno  de 

(1)  Vid.  Carta  de  !a  Audiencia  de  Filipinas,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  que  el  23  de  Mayo  llegaron 
á  aquellas  Islas  los  Oidores  que  la  componían;  y  el  8  de  Junio  se  recibió  el  sello,  y  empezaron  á 
ejercer  sus  funciones.  Manila  i.°deJuliode  1 598.  A.  de  I .  Filip. — Secular. — E.  67. — C.  6. — Leg.  18.; 
y  la  Carta  del  Fiscal  de  la  Aud.a  de  Filips.,  Gerónimo  de  Salazar  y  Salcedo.  Dice  que  el  23  de 
Mayo  llegaron  él  y  los  Oidores  á  Filipinas;  y  el  8  de  Junio  empezaron  á  ejercer  sus  oficios,  usando 
el  sello  que  les  entregó  el  Virrey  de  la  Nueva  España,  por  haber  tomado  los  ingleses,  en  Cádiz,  los 
sellos  que  traía  Pedro  Hurtado  de  Esquivel  etc.  Manila,  b  de  Julio  de  m98.  — Con  fha.  30  de  Junio 
de  iíoo,  escribía  el  P.  Raymundo  del  Prado,  S.  J.,  á  S.  M.  que  la  Audiencia  había  entrado  con 
buen  pie:  «Por  cumplir  con  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene  mandado  que  los  superiores  de  las 
Religiones  le  demos  cuenta  de  las  cosas  de  por  acá  escrivo  esta  dando  á  Vuestra  Magestad  las  gra- 
cias de  la  Audiencia  que  a  embiado  á  la  tierra  que  sin  duda  entiendo  sera  remedio  y  freno  de 
muchos  males,  prosiguiendo  los  oydores  della  en  las  buenas  muestras  que  en  estos  pocos  dias  nos 
han  dado.»  A.  de  1.,  08.  —  1. — 37. 

(2)  Luego  que  ¡legó  a  Manila  el  Sr.  Arzobispo,  en  virtud  de  la  R.  C,  fha.  en  Guadalupe,  26  de 
Marzo  de  158o,  proveyó  por  Deán  de  su  iglesia  Catedral,  en  la  vacante  que  dexó  Diego  Vázquez  de 
Mercado,  al  licenciado  D.  Gabriel  de  la  Cruz,  antes  Maestrescuela,  persona  benemérita,  de  muchos 
años  de  Filipinas,  y  algunos  de  administración  de  indios,  con  muy  buen  ejemplo.  El  resto  del 
Cabildo  lo  componían:  Chantre,  Sánchez  de  Castro;  Tesorero,  D.  Luís  de  Salinas;  Maestrescuela, 
Arellano;  Canónigos,  Juan  de  Paz,  Diego  de  León,  que  más  tarde  fue  Tesorero;  Beltran  Convalle; 
el  Licenciado  Gabriel  Sánchez;  Diego  de  Alcalá  y  Francisco  Sánchez  de  Carvajal;  Racionero,  Juan 
Rodríguez  Penato;  y  además,  los  Licenciados  Bartolomé  González  y  Pablo  Fernández  de  Talavera. 

(3)  El  Rmo.  D.  Fr.  Pedro  de  Agurto,  Agustino,  llegó  á  Filipinas  con  una  numerosa  Misión  de  su 
Orden. 

(4)  En  la  Carta:  «Anua  De  la  Ve  Provincia  De  PhMipinas  |  en  que  se  da  quenta  a  nro  Pe  Gene- 
ral |  claudio  agua  viva  de  lo  suce  |  dido  desdejunnio  de  |  15971^1^3  el  |  mismojun  |  niode  |  15989, 
se  lee  á  propósito  de  la  visita  que  en  su  llegada  hizo  el  Sr.  Obispo  Benavides  a  nuestro  Colegio  de 
Manila:  «Los  studios  también  son  de  mucho  fructo  porque  aunque  por  ser  la  tierra  aun  nueba  y 
donde  lo  que  mas  se  professa  es  soldadesca  y  mercancía  no  han  pasado  de  30  los  studiantes  de:-te 
año  en  una  sola  clase  todavía  esos  pocos  son  buenos:  y  demás  de  la  birtud  y  recogim10  que  apren- 
den de  su  maestro  han  dado  buenas  muestras  y  satifacion  en  algas  ocasiones  de  letras:  como  fue 
demás  de  los  actos  hordin°s  en  un  gracioso  colloquio  y  en  alg°s  epigramas  y  elogios  en.  latin  con  que 
recibieron  en  su  aula  al  Reuerendissimo  obpo.  de  segcuia  destas  islas  don  fr.  Miguel  de  benabidés 
que  ahora  llego  de  europa  recien  consagrado,  el  qual  con  muchos  eclesiásticos  y  seglares  que  se  ha- 
llaron presentes  salieron  muy  contentos  del  acto  y  de  los  studiantes.» 

(5)  D.  Francisco  Tello,  en  carta  oficial  á  Felipe  III,  fha.  en  Manila  á  12  de  Julio  de  1599,  jun- 
tamente con  esta  vacante,  comunica  las  siguientes  imp  rtantes  noticias:  «El  Obispo  de  la  provincia 
de  Camarines  no  vino  y  asi  se  gobierna  lo  eclesiástico  de  ella  por  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Manila 
sede  vacante  como  hasta  aora  se  a  hecho.  Los  Obispos  de  la  Ciudad-de  la  nueva  Segovia  y  de  Cebú 
llegaron  á  estas  islas  el  año  pasado  de  1598  como  lo  escrivi  a  vuestra  magestad  no  trageron  buhs  de 
su  santidad  ni  cédulas  de  vuestra  magestad  por  donde  se  entienda  la  división  de  sus  obispados  y  asi 
cada  uno  a  tomado  lo  que  le  a  parecido  el  de  la  nueva  Segovia  desde  la  provincia  de  pangasinan  y 
el  de  Cebú  tomo  posesión  de  la  isla  de  panay  diciendo  que  su  obispado  se  entiende  toda  la  provin- 
cia de  pintados  alo  contradicho  el  cabildo  de  la  sancta  yglesia  metropolitana  sede  vacante  y  se  truxo 
el  pleito  en  esta  audiencia  real  y  por  ella  se  le  dexo  en  posesión  al  Obispo  por  evitar  diferencias 
hasta  que  vuestra  magestad  mande  se  tome  resolución  en  la  partición  de  piesente  se  halla  en  esta 
ciudad  confirmando  por  falta  del  Arzobispo  y  asistirá  a  las  obsequias  del  rey  nuestro  señor  de  glo- 
riosa memoria  y  el  de  la  nueva  Segovia  se  esta  en  su  yglesia  son  hombres  de  sancta  vida  y  acuden 
muy  bien  á  su  obligación.»  A.  de  I.  67. — 6. —  o. 
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SU  legitimo  Rey  Parvncar  (i).  Véase  en  la  carta  de  Blas  Ruyz  para  el  Doctor  Don 
Antonio  de  Morga  a  fojas  43. 

(1)    Lo  sucedido  en  Camboja,  puede  verse  en  una  oRelacion  del  estado  que  tiene  el  Keino  de 
Camboxa  en  las  ysias  Phelipinas  cítala  el  capitulo  1  1  de  la  carta  de  guerra  12  de  Julio  1599.^,  que 
copiada  al  pie  de  hl  letra,  dice  así:  «El  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  seis  governando 
en  estas  yslai  don  luis  délas  marinas  envió  al  capitán  Jhoan  xuares  gallinato  con  una  armada  en 
socorro  del  Rey  de  Camboxa  que  lo  avia  pedido  para  defensa  del  Rey  y  dezian  que  le  tenia  amenazado 
y  ofrecía  de  meter  la  cristiandad  en  su  Reyno  y  tener  amistad  con  los  españoles  y  quando  el  socorro 
llego  a  camboxa  parescio  que  el  Rey  se  avía  retirado  con  sus  hijos  al  Reym  de  los  laos  por  miedo 
del  sian  que  le  avia  ocupado  el  Reyno  y  que  anacaparan  capitán  de  camboxa  avía  recoxido  la  mayor 
parte  de  los  camboxas  que  avian  quedado  y  opuestose  al  sian  y  recobrado  el  Reyno  y  estava  apode- 
rado del  [  retendíendole  gozar  tiranamente  algunos  españulesque  llegaron  a  camboxa  adelantadamente 
sin  su  capitán  con  tormenta  que  les  aparto  del  viaje  aunque  fueron  Rcscibidos  al  parescer  de  amis- 
tad por  anacaparan  después  entendieron  que  se  tratava  de  matarlos  y  provocados  desto  y  de  otros 
agravios  que  cantidad  de  chinos  que  avian  ydo  de  merchanteria  en  cinco  navios  a  las  ciudades  de 
Hordemus  y  sistor  que  son  las  principales  de  aquel  Reyno  les  avian  hecho  de  que  el  tirano  no  avia 
querido  hazerles  satisfacción  y  justicia  dieron  los  españoles  que  serian  hasta  quarenta  soldados  sobre 
los  chinos  y  sobre  anacaparan  y  su  palacio  y  los  suyos  que  hera  mucho  numero  de  gente  y  hicieron 
en  ellos  tanto  estrago  que  mataron  al  Rey  tirano  y  alguna  de  su  gente  desbaratándola  y  tomaron  los 
navios  chinos  y  sin  daño  ni  lición  alguna  se  retiraron  a  sus  embarcaciones  defendiéndose  de  mucho 
mayor  numero  de  enemigos  de  guerra  y  elefantes  que  sobre  ellos  cargaron  en  esta  conyuntura  llego 
a  Camboxa  el  resto  de  los  españoles  con  su  capitán  y  visto  lo  que  avia  passado  y  que  la  tierra  estava 
rebuelta  y  el  Rey  ligittmo  en  el  Reyno  de  los  laos  no  le  paresciendo  hazer  pie  en  ella  por  las  inco- 
modidades que  se  le  ofrecían  dio  la  vuelta  para  estas  yslas  y  por  no  ser  el  tiempo  a  proposito  para 
el  viaje  costeo  la  conchinchina  donde  reparo  sus  navios  y  envió  por  tierra  al  Reyno  de  los  laos  a 
blas  ruiz  y  diego  beloso  conoscido  del  Rey  de  Camboxa  haciéndoles  saber  lo  que  pasaba  en  su  Rey- 
no  para  que  baxase  allí  con  esto  partió  de  conchinchina  aviendo  tenido  con  el  Rey  e  naturales  al- 
gunas mohínas  de  que  salín  bien  sin  perdida  y  llego  a  estas  yslas  por  septiembre  de  noventa  y  seis 
con  la  capitana  y  parte  de  la  gente  que  el  otro  navio  con  temporal  se  derroto  y  aporto  a  malaca  y  la 
mas  de  la  gente  vino  después  el  año  siguiente  de  malaca  quando  blas  ruiz  v  diego  belloso  llegaron 
al  Reyno  de  los  laos  hallaron  que  era  muerto  el  Rey  de  Camboxa  y  su  hijo  mayor  que  solo  avia  que- 
dado el  menor  llamado  piauncar  y  >u  madre  agucca  de  lo  qual  baxo  con  blas  ruiz  y  diego  belcso  a 
camboxa  y  cantidad  de  seis  mil  laos  en  su  ayuda  y  hallaron  el  Reyno  diviso  en  parcialidades  y  que 
lo  mas  avia  vuelto  a  ocupar  un  hijo  del  tirano  que  los  españoles  avian  muerto  a  tenido  muchas 
batallas  en  estos  sus  enemigos  y  en  todas  ellas  a  salido  piauncar  vencedor  con  el  ayuda  de  blas 
ruiz  y  diego  beloso  con  hasta  diez  españoles  que  se  le  juntaron  de  los  que  avian  aportado  a  malaca 
aciendo  electos  maravillosos  estos  pocos  españoKs  a  vista  de  todas  estas  gentilidades  de  manera  que 
piauncar  Rey  legitimo  haya  cobrado  todo  su  Reyno  ecepto  una  provincia  pequeña  que  le  restava  por 
alian  ir  aleado  de  esto  y  de  la  amistad  que  su  padre  tenia  a  los  españoles  y  del  beneficio  que  de 
ellos  avia  rescibido  me  escribió  con  un  su  embaxador  que  llego  a  esta  ciudad  el  sucesso  de  todas 
estas  cosas  pidiéndome  religiosos  y  españoles  que  fuesen  a  poblar  a  su  Reyno  y  a  hacer  cristianos  e 
yglesías  ofreciendo  toda  comodidad  para  ello  a  este  tiempo  avia  instado  conmigo  don  Luis  das 
marinas  teniendo  noticia  de  el  estado  de  las  cosas  de  camboxa  le  diese  licencia  para  yr  con  alguna 
gente  á  su  costa  personalmente  a  dar  principio  a  la  conversión  de  aquel  Reyno  y  población  de 
españoles  y  avieiidome  parescido  con  acuerdo  del  audiencia  jornada  a  proposito  para  muchos  efectos 
del  servicio  de  dios  y  de  su  magestad  por  donde  se  podría  comenzar  la  entrada  en  tierra  firme  que 
tanto  se  desea  para  que  las  muchas  gentilidades  que  ay  en  ella  vengan  en  conocimiento  de  la  sancta 
fee  catholica  y  obediencia  de  su  magestad  hize  con  el  dicho  don  luis  el  assiento  de  la  jornada  con 
las  condiciones  y  en  la  forma  que  se  contiene  en  el  treslado  que  ynvio  con  este  y  juntamente  de  las 
cartas  que  me  escribió  el  Rey  piauncar  y  asi  junto  don  luis  das  marinas  en  una  bastante  armada 
bien  proveída' de  gente  armas  y  municiones  y  bastimentos  y  lo  demás  necesario  y  algunos  religiosos 
y  con  ella  fe  salió  despachado  del  puerto  de  esta  ciudad  mediado  septiembre  de  este  año  y  en  su 
seguimiento  sale  el  embaxador  contento  con  el  buen  despacho  espero  en  nuestro  señor  avra  ya 
llegado  a  Camboxa  por  ser  viaje  breve  y  que  a  de  tener  principio  lo  que  tanto  se  desea  hize  lista  de 
la  gente  destas  yslas  de  la  que  avia  venido  supernumerariamente  de  la  nueva  españa  halle  copia  que 
por  estar  baldía  y  ser  la  tierra  corta  para  ser  entretenidos  parescio  conviniente  esta  jornada  para  su 
ocupación  especialmente  haciéndose  sin  costa  alguna  de  su  magestad  y  de  que  tanto  bien  se  espera 
yre  dando  quenta. 

«Después  que  don  Luís  Pérez  das  Marinas  salió  del  puerto  de  Cavite  desta  Ciudad  con  dos  navios 
medianos  y  una  fusta  con  ¡a  gente  dicha  bien  proveydo  de  bastimentos  armas  y  municiones  lleban- 
do  por  su  almirante  a  pedro  de  beistigui  fue  la  vuelta  de  bolínao  para  aguardar  de  allí  tiempo  y  con 
el  atravesar  a  la  tierra  firme  por  cima  de  los  baxos  de  aynao  hasta  camboxa  pocos  dias  después  llego 
nueva  al  governador  de  el  alcalde  mayor  de  la  nueva  segovia  en  cagayan  como  avia  aportado  allí  la 
fusta  del  armada  de  don  luis  a  cargo  del  capitán  luis  ortiz  muy  destrocada  de  una  tormenta  muy 
grande  con  que  poco  después  que  salió  de  manila  se  avia  apartado  del  armada  y  corrido  la  costa 
hasta  tomar  la  barra  de  la  dicha  ciudad  de  segovia  y  que  estava  aderezándose  para  bolver  a  salir  en 
demanda  de  el  armada  como  lo  hizo  lo  mejor  aderefada  que  pudo  dentro  de  diez  dias  adelante  vino 
segundo  aviso  de  el  alcalde  mayor  de  como  el  almiranta  de  el  armada  también  con  el  mismo  tiempo 
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Embaxada  de  Don  luán  de  Zamudio  al  Virrey  de  Cantón  en  la  gran  China, 
sobre  el  comercio  con  Manila,  y  como  fue  recibido  su  nauio  en  el  puerto  del  Pi- 
ñal, doze  leguas  de  Cantón,  y  señalado  este  lugar  para  el  comercio  de  los  Caste- 
llanos, Morga  a  fojas  $2. 

Por  Enero  deste  año  salió  del  Piñal  y  llegó  a  Manila  Embaxador  Don  luán  1599. 
Zamudio,  auisando  como  quedaua  en  aquel  puerto  derrotado  D.  Luis  de  Lasma- 
riñas  (1).  Lo  qual  sabido  por  el  Gouernador,  le  despacha  nauio,  con  orden  para 


se  avia  perdido  en  una  de  las  yslas  de  los  babuyanes  donde  se  salvo  la  gente  artillería  y  ropa  y  que  se 
perdió  el  navio  y  que  se  avian  enviado  embarcaciones  en  que  el  almirante  y  su  gente  y  ropa  viniesen 
a  la  dicha  ciudad  como  lo  hizieron  dando  por  nueva  de  que  la  tormenta  avia  sido  muy  grande  y  du- 
rado cinco  días  y  que  la  capitana  se  avia  hecho  a  la  mar  por  ser  mejor  navio  e  no  lo  avian  visto  mas 
envióse  luego  orden  al  alcalde  mayor  de  cagayan  que  proveyese  de  otro  navio  bastimentos  y  lo  demás 
nescesarioa  el  almirante  para  que  siguiese  su  viage  lo  qual  se  hizo  con  brevedad  con  buena  ynstruc- 
cion  y  orden  que  el  yovernador  le  dio  que  siguiese  la  derrota  que  don  luis  le  dio  por  ynstruccion  al 
tiempo  de  la  partida  y  que  si  llegase  a  camboxa  primero  que  su  general  hiciesse  lo  que  avia  llevado 
por  ynstruccion  para  aquella  ympresa  con  esto  partió. t>  A.  de  I.  Est.  67. —  C.  6. —  Leg.  6. 

(1)  En  la  Relación  anterior,  piosigue  el  Gobernador  D.  Francisco  Tello:  «Algunos  meses  antes 
que  don  Luis  Pérez  das  Marinas  saliese  de  las  ffilipinas  avia  salido  dellas  en  un  navio  pequeño  bien 
aderecado  el  capitán  don  joan  de  Cainudio  para  la  china  a  compar  hierro  salitre  plomo  estaño  y 
otras  cosas  muy  nescesarias  para  la  provisión  del  campo  de  manila  porque  los  chinas  tres  o  quatro 
años  avian  que  no  trayan  cosa  de  este  genero  en  sus  navios  el  qual  aunque  tubo  mucha  resistencia 
en  la  entrada  de  la  china  de  parte  de  los  portugueses  de  macao  que  teniendo  noticia  de  su  llegada 
salieron  a  buscarle  y  quisieron  echar  a  fondo  y  quemar  el  navio  muchas  vezes  y  hazer  otros  malos 
tratamientos  con  intento  de  que  los  castellanos  no  llegasen  ni  conosciesen  la  china  ni  su  contratación 
como  lo  procuraron  con  toda  porfía  y  enemistad  se  dio  tan  buena  maña  con  el  virrey  de  Cantón  que 
se  llama  el  juton  y  particularmente  con  el  laytao  que  es  el  mayor  juez  de  aquella  provincia  que  no 
solo  excluyo  a  los  portugueses  de  las  calumnias  que  aniel  oponían  a  los  castellanos  de  que  heran 
ladrones  salteadores  e  que  yban  a  hazer  guerra  a  la  China  y  otras  cosas  a  esta  traca  pero  aun  le  se- 
ñalaron y  dieron  puerto  ocho  leguas  de  cantón  nombrado  el  piñal  para  que  de  alli  adelante  los  cas- 
tellanos de  Manila  e  yslas  philipinas  que  quisiesen  pudiesen  yr  libremente  y  seguros  a  contratar  y  a 
lo  que  se  ofreciesse  y  los  dexaba  andar  por  la  ciudad  de  Cantón  y  les  dieron  dentro  clella  una  cassa 
en  que  se  Recogiesen  de  noche  y  de  dia  de  que  se  maravillaron  mucho  los  portugueses  por  ser  cossa 
que  los  chinas  jamas  avian  hecho  con  ellos  en  este  puerto  del  pinar  estava  don  joan  de  Camudio 
con  un  navio  y  gente  proveyéndose  de  lo  quel  avia  menester  quando  le  llego  aviso  de  como  don 
luis  de  las  marinas  con  la  tormenta  que  arriba  se  a  dicho  avia  corrido  con  la  capitana  de  su  armada 
y  tomado  la  costa  de  china  y  llegado  cerca  de  macao  con  el  navio  tan  destrocado  que  alli  se  le  abrió 
y  perdió  salvando  la  gente  y  artillería  y  muy  poca  parte  de  la  ropa  que  llevava  y  que  los  mandari- 
nes chinas  que  alli  avia  le  avian  hecho  acogida  de  los  quales  procuraba  algunas  embarcaciones  para 
pasar  al  el  piñal  donde  tenian  nueva  que  don  juan  estava  con  su  gente  v  que  los  portugueses  de 
macao  no  solo  no  le  ayudavan  a  esto  pero  aun  les  procuravan  hazer  muchas  descomodidades  y  malos 
tratamientos  para  que  se  acabasen  de  perder  tras  deste  aviso  llego  el  mismo  don  luis  al  piñal  con 
gente  y  reliquias  de  el  naufragio  en  las  embarcaciones  que  los  chinas  les  dieron  guardándose  de  por- 
tugueses de  macao  que  heran  los  enemigos  que  tienen  los  castellanos  con  verse  don  luis  y  su  gente 
en  el  puerto  del  piñal  en  compañía  de  don  Juan  de  ^amudio  y  los  suyos  se  conorto  tanto  de  la 
perdida  passida  que  no  perdió  el  animo  para  continuar  su  impresa  de  camboxa  entendiendo  que  los 
otros  dos  navios  de  su  armada  la  abian  continuado  y  asi  trato  luego  de  enviar  a  Cantón  a  Laitao 
para  pedirle  licencia  para  mercar  un  navio  en  que  hiciese  su  jornada  los  portugueses  de  nuevo  lo 
contndixeron  haciendo  mayores  di'igencias  que  de  primero  lo  habían  hecho  con  don  juan  de  Ca- 
mudio y  que  heran  cosarios  y  habían  venido  tras  de  don  juan  para  juntarse  y  hazer  daño  en  la 
china  anrovechandoles  poco  porquel  laitao  de  Cantón  mando  que  don  luis  y  su  gente  estuviesen  en 
el  piñal  donde  los  otros  castellanos  estavan  y  se  les  darían  lo  que  ubiesen  menester  de  que  quedo 
contento  y  consolado  don  luis  de  las  marinas  y  continuo  su  despacho  que  lo  principal  hera  navio 
que  les  faltava  y  sin  licencia  de  laytao  no  lo  podía  comprar  ni  nadie  vendérselo  por  leyes  ynviolables 
lo  que  hera  ropa  en  la  tierra  avia  abundancia  de  ella  de  que  luego  se  proveyo«y  de  bastimentos  y 
municiones  y  don  juan  de  Camudio  le  acomodo  con  alguna  artillería  y  otras  rosas  de  las  que  lle- 
vava que  uvo  menester  de  manera  que  ya  solo  les  faltava  navio  de  que  hacia  diligencia  con  el  laytao 
y  los  portugueses  lo  contradecían  todavía  en  Cantón. 

«A  este  tiempo  que  fue  por  fin  de  diziembre  del  año  noventa  y  ocho  aviendose  despachado  don 
Joan  de  camudio  de  la  china  se  hizo  a  la  vela  del  piñal  dejando  alli  a  don  luis  de  las  marinas  y  a  su 
gente  poblada  esperando  el  despacho  de  Cantón  sobre  la  licencia  del  navio  de  que  aun  no  tenia 
resolución  y  en  breves  dias  tomo  don  joan  la  costa  de  luzon  en  salvamiento  y  entro  en  el  puerto  de 
cavite  trujo  cartas  de  don  luis  perez  das  marinas  y  por  ellas  y  por  lo  que  don  joan  decia  le  avia  su- 
cedido con  su  capitana  y  como  quedaba  en  el  piñal  con  intento  de  continuar  en  teniendo  navio  la 
impresa  que  avia  salido  y  pedia  se  le  enviase  socorro  de  algunas  armas  e  municiones  e  otras  cosas 
de  que  se  hayava  falto  a  Camboxa.» 
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que  se  retire  a  Manüa,  y  no  se  trate  por  entonces  de  Camboja;  y  assi  se  hizo  des- 
pués de  auer  peleado  Don  Luis  en  el  Piñal  con  el  Capitán  mayor  de  Macan,  que 
fue  con  Armada  a  prenderle  (i). 

Vna  galeota  con  parte  desta  Armada,  que  llegó  a  Cagayan,  después  de  ade- 
recada  hizo  su  viage  a  Camboja,  y  la  gente  se  juntó  con  Don  Diego  Belloso,  y 
Blas  Ruys,  y  tras  ella  entraron  allí  otros  dos  nauios,  vno  del  Capitán  luán  de 
Mendoza  Gamboa,  que  iba  con  embaxada  de  Manila  a  Sian,  y  de  passo  lleuaua 
municiones  a  Camboja:  y  otro  en  que  iba  Don  Antonio  Malauer,  que  auia  passa- 
do  de  México  a  Filipinas  por  Capitán,  y  Sargento  mayor  de  la  gente  de  guerra 
del  socorro  del  cargo  del  Doctor  Don  Antonio  de  Morga,  y  se  boluia  a  España 
por  la  India;  y  aunque  se  juntaron  todos  estos  Españoles  en  Camboja,  y  trataron 
con  el  Rey  Parvncar  de  efectuar  los  intentos  que  lleuaua  D.  Luis,  y  el  Rey  raos- 
traua  deseo,  lo  estoruaron  los  Malayos,  favorecidos  de  la  madrastra  del  Rey,  con 
quienes  vinieron  a  las  manos,  y  fueron  muertos  por  el  Malayo  Diego  Belloso, 
Blas  Ruyz,  y  los  demás  Cabos  Españoles,  sin  que  se  escapassen  mas  de  vnos  po- 
cos con  el  Capitán  luán  de  Mendoza  en  su  nauio  (2). 

(1)  En  la  misma  Relación,  se  añade:  «El  Gobernador  se  holgó  con  esta  nueva...  (de  estar  en 
salvo  D.  Luís)  y  luego  les  envió  las  cosas  que  pedían  en  un  navio  que  hacia  viaje  al  Reyno  de  Si.ni 
a  cargo  del  Capitán  joan  de  mendoza  y  gamboa  poco  después  que  vinieron  a  esta  cibd.id  de  ti. añila 
los  navios  de  china  por  sus  mercaderías  por  el  mes  de  mayo  en  uno  de  ellos  se  recibieron  cartas  de 
don  luis  de  las  marinas  y  de  su  gente-  avisando  como  se  acabava  de  aprestar  para  su  viaje  y  jornada 
y  como  de  nuevo  después  de  venido  don  juan  de  camudio  del  pinar  avian  padescido  trabajos  e  ma- 
yores persecuciones  con  los  portugueses  de  macao.  y  que  los  mandarines  les  avian  puesto  silencio  y 
aun  acotado  sobre  el  negocio  como  a  chinas  y  que  saldría  en  todo  marco  en  demanda  de  camboxa  y 
otras  cosas  de  lo  que  en  china  avian  visto  en  aquel  tiempo. 

«Mediado  el  mes  de  Junio  pasado  llegaron  aquí  quatro  soldados  en  una  embarcación  pequeña 
despachados  por  don  Luis  Pérez  das  marinas  a  don  Francisco  Tello  governador  de  las  philipinas  con 
aviso  de  que  todabia  estaba  en  el  pínal  muy  deshecho  a  causa  de  que  aviendose  comprado  un  navio 
chino  en  Cantón  al  parecer  bueno  para  proseguir  el  su  viaje  de  camboxa  y  embarcado  en  el  avia 
salido  el  viaje  y  a  dos  días  después  que  partió  del  puerto  se  comento  a  abrir  por  la  popa  que  les 
fue  íorcoso  con  mucho  peligro  bolver  a  tomar  el  puerto  a  donde  a  penas  y  con  mucho  riesgo  lo 
pudo  hazer  no  quedando  el  navio  de  provecho  pidiendo  al  governador  le  enviase  socorro  de  gentes 
armas  y  municiones  y  navio  de  las  yslas  para  proseguir  su  viage  el  governador  viéndose  con  recelo 
del  japón  y  con  poca  gente  y  armas  le  escribió  a  Don  luis  con  parecer  de  la  real  audiencia  que  el 
tenia  mucha  necesidad  de  lo  que  le  pedia  y  al  presente  mas  que  nunca  y  asi  lo  rogava  y  aconsejava 
pues  se  hallava  tan  gastado  y  con  poca  tuerza  de  todo  para  proseguir  la  jornada  y  no  podia  ser  soco- 
rrido de  presente  ni  dfspues  de  las  philipinas  de  que  se  le  dava  aviso  se  viniese  a  manila  dexando  lo 
comenzado  que  tan  desgraciadamente  avia  subcedido  el  viaje  que  ultra  de  que  le  estava  bien  avia 
en  'as  yslas  nescesidad  de  la  gente  que  el  tenia  lo  qual  no  le  manió  por  rigor  por  aver  gastado  tanto 
en  esta  jornada,  este  despacho  se  le  envía  con  el  capitán  joan  tello  que  partirá  dentro  de  ocho  días 
para  el  pinar  en  continuación  del  buen  principio  que  don  juan  de  (Jamudio  dio  en  la  provincia  de 
Cantón  entiendo  que  por  la  mesma  razón  de  aver  gastado  tanto  don  luis  quería  ver  el  estado  del 
Reyno  de  Camboxa  y  si  puede  conseguir  de  la  manera  que  se  halla  lo  que  se  desea  ques  plantar  el 
sancto  evangelio  en  aquel  Reyno  que  de  tanta  ymportancia  seve  nuestro  señor  lo  encamine^Fran- 
cisco  Tello=>>  Véase  asimismo  la  «Información  o  probanza  hecha  por  D.  Luis  Pérez  Das  Marinas 
Capitán  general  de  la  Armada  de  Camboja  acerca  de  los  agravios  ó  ataques  que  recibió  de  los  Portu- 
gueses estando  de  arribada  forzosa  cerra  de  este  puerto. — Bahia  de  Conay  (China)  26  Enero  1600  — » 

(2)  En  Carta  oficial  de  12  de  Julio  de  1599.  escribe  á  S  M.  el  Gobernador  Francisco  Tello: 
«Después  que  llegue  a  este  gobierno  tuve  la  carta  del  rey  de  Sían  cuya  copia  sera  con  esta  en  que  me 
dice  el  deseo  que  tiene  de  la  comunicación  y  trato  con  estas  islas  de  vuestra  magestad  y  viendo  yo 
tan  buena  disposición  en  este  Rey  el  año  pasado  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  despache  al  Ca- 
pitán Joan  Tello  con  embaxada  para  el  rey  en  respuesta  de  la  suya  haciendo  estimación  de  la  amis- 
tad que  ofrece  y  deseo  que  tiene  del  trato  de  los  españo'es  en  su  reyno  ofreciéndole  yo  en  nom- 
bre de  vuestra  magestad  toda  correspondencia  el  Capitán  Joan  Tello  hizo  el  viaje  y  dada  la  (¿oca- 
sión?) negocio  tam  bien  que  dexo  abierto  puerto  y  contratación  para  poder  ir  españoles  á  el  y  poblar- 
le libre  y  franco  de  derechos  y  trayendo  en  su  navio  algún  marfil  me^jui  y  piedras  para  los  vecinos 
desta  ciudad  volvió  a  ella  con  la  respuesfa  del  rey  de  sian  cuya  copia  sera  con  esta  e  bien  entendido 
del  Capitán  Joan  Tello  que  el  rey  de  Sian  tenia  en  sus  casas  un  religioso  del  orden  de  Sancto  Do- 
mingo que  fue  enviado  de  Malaca  para  administrar  los  sacramentos  a  los  cristianos  que  allí  van  de 
las  indias  a  sus  contrataciones  y  biendo  tan  buena  ocasión  y  camino  para  dar  algún  principio  a  la 
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El  presidio  de  la  Caldera,  que  por  muerte  del  Capitán  luán  Pacho  estaua  a 
cargo  del  Capitán  Villagra,  se  retira  a  Manila  (1).  Y  tras  él,  auiendose  confor- 
mado los  Ioloes,  y  Mindanaos,  y  atraído  a  si  nuestros  amigos  los  Tampacanes, 
entran  todos  con  Armada  (2)  de  cinquenta  caracoas  por  las  Islas  de  Pintados, 
y  hazen  a  su  saluo  muchos  daños,  particularmente  en  el  rio  de  Panay,  donde 
saquearon  la  población,  y  lleuaron  mas  de  ochocientos  cautiuos. 

Segunda  entrada,  y  Armada  de  los  Mindanaos  sobre  la  villa  de  Areualo,  con  1600. 
intento  de  saquearla,  defiéndela  su  Alcalde  mayor  luán  Garcia  de  Sierra,  que 
auiendo  tenido  auiso,  se  preuino  de  manera,  que  no  solamente  pudo  defenderse, 
sino  hazer  retirar  al  enemigo  con  mucho  daño,  y  particularmente  con  muerte  de 
vno  de  los  Generales  de  la  Armada,  sin  que  de  nuestra  parte  huuiesse  muerto 
de  consideración. 

predicación  del  Sancto  evangelio  en  aquel  reyno  este  año  volvi  a  despachar  un  navio  bien  aderezado 
y  por  capitán  del  á  Juan  de  Mendoza  con  embajada  al  rey  pidiéndole  tuviese  por  bien  que  de  aqui 
se  le  envíen  quatro  religiosos  de  la  misma  orden  pues  tam  bien  se  hallaba  con  el  que  alia  estava... 
Aguardándose  esta  al  Capitán  Joan  de  Mendoza  y  de  lo  que  de  nuevo  se  ofreciere  con  -u  venida 
avisare  a  vuestra  magestad  Dios  encamine  estas  cosas  como  sea  mas  para  su  servicio  y  acrecenta- 
miento de  la  real  corona  de  su  magestad.»  A.  de  I.  67. —  6. — 6.  Vide  Carta  de  L.  P.  Das  Marinas, 
acompañando  unos  apuntamientos,  con  noticias  muy  detalladas  de  China.  Camboja,  Conchinchina, 
Maluco,  etc.  (15  y  30  Junio  1603).  Item.  Sobre  la  Conquista  de  China  y  Camboja,  (China,  13  de 
Enero  de  1600). — Papel  rotulado:  «Apuntamientos  importantes.  .  Son  acerca  de  la  Conquista  del 
Rey  deSiam  y  población  y  entrada  importante  de  españoles  en  la  tierra  firme  y  Assia  de  estas  par- 
tes». China  i°  de  Enero  de  1600.  Firmado  por  D.  L.  P.  Das  Marinas. — Papel  rotulado:  «Breve  y 
sumaria  Relación  para  lo  mucho  que  hay  que  decir  de  las  cosas  de  China  por  D.  Luis  Pérez  Das 
Mariñas.»  A.  de  I.  67. —  6.—  19. 

Había  el  Gobernador,  lue»o  que  supo  la  pérdida  de  la  armada  de  Luís  Pérez  Das  M;iriñas,  á  con- 
secuencia del  tem¡oral  referido  en  Notas  anteriores,  enviado  otro  buque,  en  demanda  de  aquella  á 
Camboja.  Hallaron  muerto  á  Piauncar,  y  que  le  había  sucedido  un  hijo  de  menor  edad,  que  estaba 
bajo  la  tutela  de  su  madrastra;  fueron  recibidos  fríamente.  Queriendo  el  Capitán  de  este  buque  po- 
ner en  paz  á  algunos  españoles,  portugueses  y  malayos;  dieron  éstos  contra  los  extranjeros;  se  trabó 
reñido  combate,  logrando  los  malayos  incendiar  el  buque  español,  muriendo  de  una  lanza  enemiga 
el  P.  Fr.  Pedro  de  Jesús,  y  siendo  herido  el  P.  Juan  de  Maldonado,  dominicos,  que  con  otros  de  la 
misma  Orden  se  refugiaron  en  la  fragatilla  del  Capitán  Juan  de  Mendoza.  Este  se  hizo  luego  á  la 
vela  para  el  Reino  de  Siam,  donde  acogieron  á  otro  Padre  portugués,  de  la  misma  sagrada  Re- 
ligión, que  estaba  preso  en  un  pueblo  cerca  de  la  corte:  por  cuyo  motivo,  envió  el  monarca  Siamés 
tres  armadillas,  sucesivamente,  en  su  persecución,  con  las  cuales  tuvieron  los  20  españoles  que  sos- 
tener rudos  combates,  hasta  librarse  de  ellos  victoriosamente,  con  pérdida  del  piloto,  que  murió  de 
bala  enemiga  y  muchos  heridos,  relativamente,  algunos  de  los  cuales  fallecieron  en  Malaca,  entre 
ellos  el  Capitán  Juan  de  Mendoza.  El  P.  Maldonado  falleció  en  frente  de  Conchinchina  y  fué  ente- 
rrado en  Pulo-Catovan.  V.  Historia  de  los  PP.  Dominicos  en  las  Islas  Filipinas,  CC.  Vil  y  VIII. 

(1)  Con  la  nueva  de  haberse  fortificado  los  ingleses  en  la  Sonda,  y  de  haberse  confederado  dos 
de  sus  navios  con  los  Terrenates,  escribía  Tello  a  S.  M.:  «Teniendo  necesidad  precisa,  de  socorrer  a 
Cebú  y  no  teniendo  con  que,  y  estando  abenturado  el  Presidio  de  la  Caldera  que  tiene  numero  de 
ochenta  españoles,  y  que  van  por  el  agua  mas  de  una  legua,  y  estando  como  están  confederados 
Ingleses  y  Terrenates,  no  vengan  sobre  él,  que  quitándoles  el  agua  son  perdidos,  me  e  rresuelto  con 
parecer  del  Consejo  de  Guerra,  que  esta  gente  se  retire  luego  con  la  artillería,  y  quemando  el  fuerte 
se  vengan  a  Cebú,  que  quando  a  mi  me  parezca  que  es  buena  ocasión  podran  volver  a  la  Caldera  ú 
adonde  se  le  ordenare,  que  necesario  es  Hazer  castigo  en  el  Rey  de  Joló  por  los  excesos  y  muertes 
que  en  su  tierra  an  hecho  en  los  Españoles.»  A.  de  I.  67.  — 6.  — 6. 

(2)  «Visto  los  daños  que  los  de  mindanao  y  jólo  an  hecho  por  avelles  quitado  en  mindanao  el 
presidio  que  no  se  pudo  sustentar  y  se  mando  venir  aqui  la  gente  en  tiempo  que  ubo  recelo  de  japo- 
nes abra  cerca  de  tres  años  yo  mande  el  pasado  al  sargento  mayor  Juan  Juárez  Gallinato  que  le  tenia 
por  alcalde  mayor  de  Cibu  que  hiciese  jornada  contra  estos  enemigos  y  destruyese  al  rey  de  jólo  que 
se  revelo  dias  a  abiendo  dado  la  obediencia  a  V.  Magd.  y  asi  se  a  hecho  una  buena  armada  con 
mucha  artillería  municiones  y  doscientos  y  cincuenta  soldados  de  paga  y  algunos  encomenderos  y 
mucho  bastimento  y  salieron  a  los  20  del  pasado  (febrero)  de  Isla  de  Negros,  espero-  en  nuestro 
Señor  habrán  tenido  buen  suceso  que  Gallinato  es  buen  soldado  y  habiendo  tenido  relación  de  su 
salida  y  considerado  el  gasto  que  se  a  hecho  y  cuan  bien  van  e  vuelto  a  enviar  orden  a  Gallinato 
que  hecho  el  castigo  ponga  presidio  en  Mindanao  y  tenga  aquello  asi  hasta  que  llegue  este  año,  el 
nuevo  Gobernador  don  Pedro  de  Acuña  que  con  su  venida  se  mejoraran  las  cosas  deste  gobierno  y 
dará  en  todo  la  orden  que  mejor  le  parezca. ¡>  Carta  de  Francisco  Tello  á  S.  M.,  28  de  Marzo  de 
1Ó02.  A.  de  I.  67.-6. — 19. 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 


Por  Dizicmbre  deste  año  se  pone  sobre  Manueles  Oliuer  del  Norte,  Olandes, 
con  dos  naos,  Capitana,  y  Almiranta,  que  le  quedaron  de  cinco,  con  que  entró 
por  el  estrecho  de  Magallanes  en  el  mar  del  Sur.  Sale  contra  él  el  Doctor  Anto- 
nio de  Morga  con  otras  dos;  y  auiendo  arribado  entrambas  sobre  la  Capitana,  y 
estando  ya  casi  rendida,  y  desviadosc  nuestra  Almiranta  para  seguir  a  la  del  ene- 
migo; nuestra  Capitana  por  auerse  abierto  con  la  artillería,  comencó  a  anegarse, 
y  assi  le  fue  necessario  dexar  la  Capitana  enemiga,  que  con  poca  gente  que  le 
quedaua,  se  huyó.  Y  su  Almiranta  fue  alcancada,  y  rendida  de  la  nuestra.  Y 
nuestra  Capitana  se  fue  apique  con  perdida  de  cinquenta  personas  de  lo  mejor  de 
Manila  (í).  Escriue  este  sucesso  a  la  larga  el  mismo  Oydor  Don  Antonio  de  Mor- 
ga  desde  la  fpja  71. 

(1)  El  P.  Chirino,  en  su  Relación  impresa  en  Roma,  el  año  1004,  pp.  139-140,  refiere,  á  propósito 
de  esta  jornada,  lo  siguiente:  c En  otra  perdida  y  desgracia  destas  Mas  perdimos  otro  Padre  i  un  erina- 
no,  si  perdida  se  puede  llamar  la  de  aquellos  que  por  ganar  almas,  i  ayudar  a  sus  ermanos,  murieron 
con  ellos  en  guerra  justa.  Unos  Erejes  cossarics  de  las  Islas  de  Olando,  i  Gelanda;  vinieron  a  estas  de 
Filipinas  el  mes  de  Octubre  de  mil  ¡  seiscientos  a  robar:  como  lo  avian  hecho  en  el  mar  del  Norte  a 
un  navio  de  portugueses,  i  en  el  Sur  pasado  el  estrecho  de  Magallanes,  a  unas  fragatas  del  Piru.  En- 
traron por  estas  Islas,  haziendo  daños,  i  prometiendo  otros  mayores.  Porque  se  pusieron  Almiranta,  i 
Capitana  (en  que  venia  por  General  un  Cossario,  llamado  Oliverio  del  Nort)  en  un  parage  seis  leguas 
de  Manila:  donde  forzosamente  avian  de  embocar  las  naos  de  España.  China,  i  Japón:  i  ser  registrados 
todos  los  navios,  i  embarcaciones  que  de  la  Ciudad  Saliessen  Contra  estas  dos  naos  salieron  otras 
dos  de  la  Ciudad  con  mas  de  trezientos  ombres  (La  Flor  de  la  milicia  destas  Islas)  i  mucha  artillería 
y  pertrechos  de  guerra.  En  la  nao  Capitana  iva  el  P.  Diego  de  Santiago,  i  el  Ermano  Bartolomé 
Calvo:  a  petición  del  General  Antonio  de  Morga  Oidor  desta  real  audiencia,  i  otros  capitines,  que 
con  el  P.  se  confessavan;  porque  tenia  un  trato  mui  apazible  i  sabia  acomodarse  a  todos.  Confesso 
primero  la  mas  de  la  gente,  i  animo  lo  que  pudo,  para  que  acometiessen  i  peleassen.  Al  fin  a  los 
catorze  de  Diziembre,  reconocieron  al  enemigo:  i  cargando  velas,  con  el  desseo  de  cogerle,  barloa- 
ron capitana  con  capitana,  abordando  de  suerte,  que  se  dava  pa«so  franco  de  una  a  otra.  I  llegaron 
a  quitar  las  vanderas  al  enemigo,  i  arbolarlas  en  nuestra  capitana:  prometiendosse  los  nuestros  un 
gran  sucesso  i  cantando  ya  la  victoria.  Sucedió,  que  o  por  ser  la  nao  celosa,  que  cargando  mucha  gente 
a  la  vanda,  recibió  agua  por  las  portañolas  de  las  piecas  baxas  de  artillería.  O  porque  con  la  fuerza  de 
nuestras  mismas  Piezas  (que  eran  grandes)  se  abrió  por  la  quilla:  o  por  lo  que  dios  quise.)  La  nao 
se  fue  a  pique  con  toda  la  gente.  Eceto  vnos  pocos  que  quitando  la  chalupa  al  enemigo  se  salvaron 
en  ella:  i  otros,  que  nadando,  salieron  a  la  playa:  como  el  General,  que  con  la?  dos  vanderas  del 
enemigo,  salió  a  la  marina.  La  almiranta  nuestra  que  era  una  galizabra  nueva  a  cargo  del  Almirante 
Juan  de  Arcega:  aferrando  con  la  Almiranta  contraria  la  rindió,  i  traxo  a  Manila,  donde  se  hizo 
justicia  de  los  cossarios  que  en  ella  venían,  pero  entro  (sícl  los  muertos,  i  ahogados  (que  fueron 
ciento  i  nueve  Españoles,  Capitanes,  i  soldados  de  lo  mejor  destas  Islas:  i  ciento,  i  cincuenta  Indios, 
i  negros)  se  ahogo  también  el  P.  Diego  de  Santiago.  Murió  con  mucho  valor:  animando  la  gente; 
y  aviendola  confessado  casi  toda.  Viendo  poco  antes,  que  la  nao  se  iva  a  fondo:  i  queriéndose 
echar  a  nado:  oyó  una  boz  de  un  capitán  que  le  dixo.  P.  óigame  una  palabra:  que  me  va  mi 
salvación.  Detuvosse  a  confessarle  con  mucha  caridad,  hasta  el  ultimo  trance,  i  después,  no  pareció, 
el,  ni  su  compañero  Era  el  padre  de  veinte,  i  nueve  años,  de  edad,  quince  de  compañía:  Obrero  de 
Indios  i  Españoles.  El  Ermano  Bartolomé  Calvo  era  de  la  misma  edad,  i  siete  de  Compañía  rece- 
bido  en  esta  tierra,  ermano  de  mucha  virtud.  Murió  por  la  obediencia;  a  la  cual  fue  siempre  muí 
aficionado.»  Pueden  consultarse  además  los  Documentos  siguientes  del  A.  de  I. — 67.  —  6. —  19. 
Carta  de  D.  Antonio  de  Morga  (Manila  ;o  Junio  1601),  dando  cuenta  á  S.  M.  de  que  el  año 
1600  pasó  al  mar  del  Sur,  por  el  estrecho  de  Magallanes,  una  escuadra  holandesa  á  cargo  del  Ge- 
neral Oliver  del  Nort  y  del  Almirante  Lamberto  Guzmán,  la  que  surgió  en  el  Embocadero  íde  San 
Bernardino)  el  16  de  Noviembre  de  1600;  de  lo  mal  que  desempeñó  el  General  D.  Juan  Ronquillo 
la  comisión  que  le  dió  el  Gobernador;  por  lo  que  éste  le  prendió;  que  de  acuerdo  con  la  Au- 
diencia, fué  él  encargado  para  poner  en  defensa  á  Cavite,  como  lo  hizo  al  momento;  que  el  Go- 
bernador le  comisionó  para  hacer  la  jornada  etc.,  etc.  —  Carta  del  Fiscal  de  la  Audiencia,  D.  Jeró- 
nimo •"'e  Salazar  y  Salcedo,  dando  cuenti  muy  detallada  de  lo  sucedido  con  las  dos  naos  corsarias 
que  llegaron  á  la  bahía  de  Manila;  de  cómo  fué  nombrado  el  Dr.  Morga  para  combatir  con  ellas; 
de  la  falsedad  de  las  informaciones  que  éste  y  el  Gobernador  Tello  han  hecho  del  suceso;  parte  que 
tomó  el  Almirante  D.  Juan  de  Alcega,  etc.  Fechada  en  Maníia,  á  16  de  Julio  de  iooi .  Testimonio  de 
una  certificación  dada  por  e'  Gobernador  de  Filipinas,  D.  Francisco  Tello,  á  petición  del  Dr.  Morga. 
refiriendo  cómo  el  corsario  llegó  á  la  boca  de  la  bahía  de  Manila,  y  la  parte  que  tuvo  en  este  suceso 
el  dicho  Doctor.  Manila,  24  Agosto  de  1601.  — Testimonio  de  una  información  hecha  en  la  Ciudad 
de  Manila  por  el  Fiscal  de  la  Audiencia,  acerca  de  lo  sucedido  cen  el  corsario,  que  llegó  á  la  boca 
de  aquella  bahía  el  año  de  1600,  y  déla  comisión  que  se  le  dió  al  Dr.  Morga  para  pelear,  etc.  — 
15  de  Enero  de  1601  —  Papel  rotulado  ('Relación  verdadera  de  lo  sucedido  en  las  Islas  Filipinas  con 
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Despidióse  el  año  de  1600.  con  vn  formidable  temblor  el  vltimo  dia  del  año 
al  punto  de  la  media  noche.  Auialos  auido  aquel  año  frequentes,  mas  este  como 
mayor  hizo  mas  daño,  maltratando,  y  derribando  algunos  edificios,  particular- 
mente la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Iesus,  si  bien  no  huuo  muertes  de  conside- 
ración (1). 

Las  dos  naos  que  en  mil  y  seiscientos  salieron  de  Cabite  por  la  Nueua-España, 
se  perdieron  entrado  ya  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  vno.  La  Almiranta  San  Ge- 
rónimo en  Catanduanes,  y  la  Capitana  Santa  Margarita  en  los  Ladrones,  saluan- 
dose  en  Catanduanes  alguna  gente  de  la  poca  que  arribó  a  aquel  parage. 

Por  Mayo  llega  el  galeón  Santo  Thomas  de  buelta  de  Acapulco  casi  al  mismo 
parage  de  Catanduanes;  y  auiendose  desviado  de  allí  con  trabajo,  se  arrimó  a  la 
tierra  mas  cercana  de  Camarines,  donde  se  desembarcó  la  gente,  y  la  plata,  con 
toda  la  ropa,  y  el  galeón  quedó  perdido  (2),  Morga  fol.  84. 

Con  el  mismo  temporal  con  que  se  perdió  este  galeón  en  Camarines,  se  ladeó, 
y  quedó  también  perdida  en  el  Astillero  de  Panamao,  enfrente  de  Leyte,  la  pri- 
mera nao  que  se  ha  fabricado  en  aquellas  Islas  de  Pintados  (3). 

unos  navios  ingleses  que  llegaron  á  ellas  el  año  lóoo».  —  Item:  ('Apuntamiento  sobre  el  suceso 
del  corsario  Holandés  que  vino  á  estas  Islas  Filipinas  el  año  pasado  de  lóc.o.»  (Sin  fecha  ni  firma.) 
—  Carta  del  Dr.  Morga,  relatando  lo  sucedido  con  la  armada  del  holandés  Nort.,  en  el  año  de 

1600,  Manila,  30  de  Junio  de  i6o5.  — Testimonio  déla  Patente  del  Pn'ncipe  de  Orange,  que  se 
cogió  en  uno  de  los  navios  del  corsario  Nort,  firmada  en  La  Haya  á  1  2  de  Mayo  de  1 598. — Testimo- 
nio del  Acuerdo  de  la  Audiencia  de  Manila,  comisionando  al  Dr.  Morga  para  poner  en  defensa  el 
puerto  de  Cavite,  y  para  aderezar  los  navios  que  habían  de  salir  contra  el  corsario  Nort,  Manila, 
31  de  Octubre  de  1600. — Testimonio  del  Auto  proveído  por  el  Gobernador  de  Filipinas  D.  Fran- 
cisco Tello,  ordenando  al  Dr.  Morga  saliese  con  la  Armada  tras  del  corsario  holandés.  Manila, 
1.*  de  Diciembre  de  1600. —  Cuta  de!  Dr.  Morga,  dando  cuenta  de  la  falsedad  de  las  informaciones 
que  hacen  contra  él  el  factor  Francisco  de  l  is  Misas  y  el  Capitán  Juan  de  Alcega,  por  la  enemistad 
que  con  él  tienen,  y  ayudados  por  el  Fiscal  S.ilazar,  etc.,  Manila,  8  de  Julio  de  1602.  —  Testimo- 
nio de  la  Instrucción  dada  por  el  Gobernador  Tello  al  Dr.  Morga,  Capitán  de  la  Armada  que  va 
á  buscar  al  enemigo.  Manila,  10  de  Diciembre  de  1600.  —  Traslado  de  la  Instrucción  que  el 
Dr.  Morga  como  Capitán  General,  dió  al  Capitán  Juan  de  Alcega,  almirante  de  la  armada  que  iba 
contra  el  corsario  holandés,  de  lo  que  había  de  guardar  en  el  discurso  del  viage  (3  de  Diciembre 
de  1600).  —  Testimonio  de  la  Información  y  averiguaciones  hechas  á  petición  del  Dr.  Morga  sobre 
la  batalla  que  éste  tuvo  con  Oliver  del  Nort,  corsario  holandés  que  con  dos  navios  de  Armada 
entró  en  las  Filipinas,  en  fin  del  año  1600,  Manila,  6  de  Julio  de  1602.  —  Testimonio  de  una 
Relación  presentada  por  el  Dr.  Antonio  de  Morga  ante  el  Gobernador  de  Filipinas  D.  Francisco 
Tello,  enterándole  de  todo  lo  sucedido  en  la  jornada  del  corsario  holandés,  Manila,  5  de  Enero  de 

1601.  — Testimonio  de  algunas  peticiones  y  respuestas  á  ellas  dadas  del  Licenciado  Gerónimo  de 
Salazar,  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Filipinas,  presentado  ante  el  Gobernador  D.  Francisco  Tello, 
patrocinando  la  causa  de  Juan  de  Alcega  y  echando  la  culpa  al  Dr.  Morga,  Manila,  24  de  Mayo  de 
1601. — Testimonio  de  un  Auto  de  la  Audiencia  de  Filipinas,  encargando  al  Dr.  Antonio  Morga 
la  resistencia  al  corsario  holandés,  Manila,  31  de  Octubre  de  1600.  — Testimonio  de  lo  proveído 
por  el  Gobernador  D.  Francisco  Tello,  mandando  al  Dr.  Morga  saliese  con  la  armada  contra  el  cor- 
sario holandés,  Manila,  i.°de  Diciembre  de  1600. 

( 1 )  Este  temblor  hendió  y  abrió  la  bóveda  de  nuestra  Iglesia,  y  descuadernó  el  maderado  de  la 
de  Santo  Domingo,  que  era  bellísimo  y  muy  bien  fabricado;  y  le  cascó  y  molió  todas  las  paredes  de 
suerte,  que  fué  preciso  derribarla.  También  fué  necesario  echar  abajo  la  bóveda  de  la  nuestra.  Véase 
la  Relación  citada  del  P.  Chirino,  Cap.  Lll. 

( 2)  Véase  la  Carta  de  la  Audiencia  de  Filipinas,  avisando  á  S.  M.  de  la  pérdida  de  las  naos  Santa 
Margarita  y  San  Gerónimo;  y  de  cómo  se  perdió  en  la  Costa  de  los  Catanduanes  el  galeón  Santo 
Tomás,  salvándose  la  gente,  etc.,  y  de  haber  llegado  el  Ldo.  D.  Antonio  de  Rivera  M  ildonado,  Oidor 
de  aquella  Audiencia...  Manila  1  3  de  Julio  de  1601 .  En  el  Santo  Tomás  llegó  el  P.  Gregorio  López, 
con  otros  nueve  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  juntamente  con  otros  misioneros  Agustinos  y 
Franciscanos.  La  nao  iba  á  cargo  del  Oidor,  como  General,  y  del  Capitán  Francisco  Cndena,  vene- 
ciano. Véase  también  sobre  lo  acontecido  en  esta  pérdida,  la  «Relaciona  citada  del  Padre  Chirino, 
Cap.  LXV;  y  la  Información  jurídica  enviada  á  Roma  para  honra  del  bienaventurado  P.  Ignacio, 
que  ha  de  constar  en  el  proceso  de  su  beatificación. 

(3)  Es  Panamao  una  Isla,  adyacente  y  al  N.  de  la  de  Leite,  casi  continuada  con  ella;  pues  la 
divide  un  solo  estrecho  tan  angosto  que  tasadamente  lo  pasa  una  nave:  abundantísima  cíe  árboles  y 
muy  á  propósito  para  astillero.  Al  perderse  la  nave  de  que  hace  mención  el  Autor,  se  construyó  otra 
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Continuanse  los  socorros  de  Manila  a  Tidore  a  instancia  de  su  Capitán  mayor 
Ruy  Goncalez  de  Sequeyra  (i). 
1602.  lomada  de  Gallinato  al  Reyno  Iolo,  y  el  poco  fruto  que  della  se  sigue  (2), 

Morga  fol,  84.  p.  2. 


que  fué  la  primera  de  Pintados,  que  hizo  el  viaje  para  Acapulco,  por  Julio  de  1602,  y  en  ella  se  em- 
barcó el  P.  Chirino.  con  el  cargo  de  Procurador  á  las  Cortes  de  Roma  y  de  Madrid,  según  refiere  el 
mismo  en  su  citada  Relación  Cap.  LXXVI. 

(1)  Acercare  esto  pueden  consultarse  los  Documentos  del  Archivo  de  Indias:  Copia  de  una 
Carta  que  el  Virrey  de  la  India  escribió  al  Gobernador  de  Filipinas,  en  5  de  Mayo  de  1601,  y  éste 
recibió  en  1 ."  de  Septiembre  de  1602;  trata  de  la  Armada  que  enviaba  contra  los  holandeses  al 
manilo  de  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza.  —  Copia  de  otra  Carta  del  General  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza  al  Gobernador  de  Filipinas,  declarando  el  estado  en  que  queda  la  armada  que  se  hizo  en 
la  India  para  el  Maluco,  y  pidiéndole  socorro  de  municiones  y  bastimentos  para  su  empresa,  1." 
de  Mayo  de  1602.  Estas  dos  cartas  fueron  entregadas  personalmente  á  D.  Pedro  de  Acuña  por  el 
Capitán  Antonio  Brito  de  Fogata  y  el  P.  Andrés  Pereira,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Por  estos  dos 
enviados  se  supo,  que  aunque  había  salido  de  la  India  la  armada  que  el  virrey  refiere  en  su 
carta,  arribó,  y  parte  se  perdió  en  un  temporal.  Lo  cual  consta  por  una  Carta  que  el  Capitán  Brito 
escribió  al  Gobernador  D.  Pedro  de  Acuña,  haciéndole  relación  de  lo  acontecido  á  la  Armada  de 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  desde  que  se  hizo  á  la  vela  el  10  de  Mayo  de  1601,  en  la  barra  de 
Coa  (fechada  en  Cavite  á  10  de  Octubre  de  1602).  «Considerado,  escribe  el  mismo  Acuña  á  S.  M. 
(26  de  Septiembre  de  1602),  la  importancia  del  negocio  y  el  mucho  servicio  que  en  ello  se  hace  a 
Dios  nuestro  Señor  y  el  que  Vuestra  Magestad  recivirá  en  el  buen  suceso  por  ser  el  rey  de  Terrenate 
el  principal  defensor  (en  este  archipiélago)  de  la  maldita  secta  de  Mahoma  y  movedor  de  las  ynquie- 
tudes  que  en  el  tienen  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad  amparando  y  defendiendo  a  los  enemigos 
de  nuestra  verdadera  ley  e? penalmente  á  los  ingleses  y  olandese^con  quien  tiene  asentadas  contra- 
taciones y  alianzas  asi  por  el  provecho  que  de  ellas  se  le  sigue  como  por  valerse  de  su  favor  y  ayuda 
contra  nosotros  y  lo  que  V.  M.  tiene  mandado  y  ordenado  en  razón  de  que  quando  se  ofresca  oca- 
sión se  ayude  y  socorra  de  aqui  a  los  vasallos  que  Vuestra  Magestad  tiene  en  los  estados  de  la  India 
como  consta  de  la  Cédula  Real  que  también  va  la  copia  aqui  aviendose  todo  visto  y  platicado  sobre 
ello  en  dos  juntas  de  guerra  que  se  tuvieron  con  la  Audiencia,  Mzese  de  Campo  y  Capitanes  se 
acordó  que  por  agora  cesare  la  jornada  y  población  de  Mindanao  (que  se  quería  hacer)  y  que  de  lo 
que  para  esto  estava  aprestado  y  se  iva  aprestando  se  socorriese  a  la  dicha  armada  (como  cosa  mas 
precisa )  en  la  forma  contenida  en  los  dichos  acuerdos  que  también  van  con  esta  sus  copias  junta- 
mente con  la  memoria  del  socorro  que  se  le  enbia:  una  nave  para  gente  bastimentos  y  demás,  ayu- 
dada de  otras  embarcaciones  que  suplirán  lo  que  e  i  el  dicho  navio  no  cupiesse...  me  parto  oy  a  la 
villa  de  arevalo  para  prepararlos,  visitare  luego  Octon  y  Cebú  dando  orden  conveniente  para  su 
seguridad,  que  por  ser  las  dos  cabezas  de  pintados  conviene  que  estén  con  la  prevención  y  guarda 
necesaria.»  Los  Documentos  precedentes,  citados  en  esta  carta,  es  á  saber:  la  copia  de  la  R.  Cédula 
para  que  el  Gobernador  de  Filipinas  tenga  buena  correspondencia  con  los  portugueses,  y  los  auxilie 
en  cuanto  pueda  como  subditos,  que  son  de  una  misma  corona,  fechada  en  Lisboa  á  31  de  Marzo 
de  1582;  la  copia  del  Acuerdo  déla  Junta  de  guerra  que  se  hizo  en  Manila  para  tratar  del  socorro 
que  se  había  de  enviar  á  la  armada  portuguesa  del  Maluco,  fechado  en  Manila  á  i."  de  Septiembre 
de  1602;  la  Relación  del  socorro  que  el  Gobernador  de  Filipinas  envió  á  la  Armada  del  Maluco,  de 
que  era  General  Andrés  Hurtado  de  Mendoza;  y  la  Copia  de  un  auto  del  Gobernador  de  Filipinas 
sobre  el  socorro  que  había  que  enviar  al  Maluco,  fechado  en  Manila  á  2  de  Octubre  de  1602;  corren 
unidos  á  la  carta  que  con  fecha  22  de  Octubre  de  1602,  de?de  Manila,  escribe  D.  Pedro  de  Acuña, 
á  S.  Magd.,  dándole  cuenta  de  los  preparativos  que  hacía  para  el  Maluco.  Arch.  de  I.  E.  67. — 
C.  6." —  Leg.  19. 

(2)  Salió  Juárez  Gallinato  de  la  Ciudad  de  Cebú  á  12  de  Febrero  de  1602,  y  llegó  al  puerto  y 
Rio  de  Joló,  á  3  de  Marzo  llevando  consigo  las  galeras  y  navios  de  remo.  Las  fragatillas  que  condu- 
cían los  bastimentos,  artillería  y  municiones,  y  cien  soldados  en  conserva,  del  resto  de  la  armada, 
salidas  del  puerto  de  la  Caldera,  con  las  grandes  corrientes,  se  derrotaron.  Los  joloes  pidieron  paz, 
ofreciendo  á  Gallinato,  según  escribe  al  Gobernador  Acuña,  con  fha.  12  de  Abril  de  1602:  «Cinco 
taes  de  oro...  que  otra  cosa  no  darian,  en  esos  dares  y  tomares  quiso  Dios  traer  las  fragatas  con  bien 
con  perdida  de  una  de  ellas  en  que  venia  arroz  y  bino  azeite  y  otros  pertrechos...  eche  gente  en 
tierra,  y  después  de  dos  dias  de  pelea  habiendo  de  ambas  partes  muchos  muertos  y  heridos  por  la 
mucha  harcabuceria  y  buena  que  el  enemigo  tiene  al  tercero  dia  se  embistió  con  mucho  brio 
V  quiso  dios  que  del  todo  se  les  ganase  el  agua  y  palmares  y  sobre  ella  hice  que  el  sargento  mayor 
Pedro  Cotelo  hiciese  una  muy  buena  fortificación  por  lo  mucho  que  importaba  conservar  el  puesto 
del  agua  se  le  puso  por  nombre  San  Pedro  Mártir  por  le  aver  ganado  aquel  dia  y  otra  en  el  puerto 
para  guardar  la  armada  comenzó  la  Infantería  a  correr  la  tierra  adentro  y  arrasar  palmares  y 
harboles  frutales  y  a  quemar  navios  y  pueblos  y  casas  lo  cual  se  hizo  hasta  no  dexar  cosa  en  pie... 
el  Sargento  mayor  Pedro  Cotelo  boxeo  y  corto  y  átalo  y  quemo  los  pueblos  y  gran  numero  de  na- 
vios y  mato  y  cautivo  alguna  gente  aunque  poca  y  los  enemigos  se  an  sitiado  a  un  cerro  altísimo 
todo  al  rededor  peña  taxada  de  alto  de  mas  de  mili  bracas...  inexpugnable.»  Sitio  que  fué  pre- 
ciso alzar  luego  para  atender  al  socorro  de  Pintados,  como  se  verá  por  la  Información  que  el  mismo 
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§■  ix. 

Del  séptimo  Gouernador  proprietario  Don  Pedro  de  Acuña  (1). 

Por  Mayo  entra  en  Manila  nueuo  Gouernador  Don  Pedro  de  Acuña  (2),  caua- 
llero  de  la  Orden  de  San  luán,  Comendador  de  Salamanca,  y  Gouernador  que 
acabaua  de  ser  en  Cartagena  de  las  Indias. 

Capitán  hizo,  á  bordo  de  su  Galera,  y  envió  al  Gobernador;  donde  dice:  «En  la  mar  sobre  los  tin- 
gues de  la  Caldera  a  veynte  y  nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mili  e  seiscientos  dos  fue  presentado 
el  lutao,  daliot.  natural  de  Sambuangan  junto  a  la  Caldera,  ti  magua,  enviado  por  hato,  dijo  que 
en  el  rio  de  Mindanao  están  cien  navios  grandes  y  chicos  para  salir  a  robar  a  cebú  y  oton  capita- 
neados por  silonga  raxamura  y  buisan  con  cien  hombres  de  cada  pueblo  y  dentro  diez  dias  saldrán 
juntándoseles  liguano  y  sus  hijos  principal  de  taguima,  de  basilan  taguima  y  zamboanga  irán 
35  navios. a  —  A  50  de  mayo  de  1602,  en  el  puesto  de  Biara  tierra  firme  de  Dapitan,  el  Indio  Pau- 
rana,  natural  de  Alinpapa,  declaró  que:  «De  maluco  binieron  agora  cinquenta  navios  terrenates  y 
sanguiles  y  tagolandas  los  cuales  truxo  buisan  que  es  el  maese  de  campo  a  quien  ellos  llaman  capi- 
tán laut,  y  los  demás  de  mindanao  salen  con  quarenta  caracoas  grandes  y  vente  barangais  y  virreyes 
y  que  de  Sanbuangan  y  taguima  una  caracoa  y  dos  birreyes  los  cuales  tenían  concertados  de  que 
es'ando  los  españoles  en  jólo  diesen  sobre  ellos  y  que  no  estando  en  jólo  fuesen  a  robar  a  pintados  a 
Cebú  y  a  Oton.  Timarahoc  dio  el  primero  noticia  a  los  españoles  de  esta  armada  en  la  barra  de 
Siopo  a  los  dapitanos  que  fueron  a  llevar  las  gallinas  al  real  de  jólo  y  que  los  avia  de  gilotear  (enve- 
nenar) si  no  se  lo  avisasen  á  los  españoles.»  En  vista  de  estas  novedades,  retiró  su  escuadra,  parte  en 
Otón  parte  en  Cebú,  para  salir  desde  allí  al  encuentro  del  enemigo,  y  proteger  las  islas  de  Pintados, 
dando  cuenta  á  Manila,  y  esperando  desde  allí  las  órdenes  del  nuevo  Capitán  General,  D.  Pedro  de 
Acuña.  Celebró  éste  Junta  de  Guerra,  según  consta  del  acta  siguiente:  («Estando  juntos  en  las  cassas 
reales  de  esta  ciudad  D.  Pedro  de  Acuña  cavallero  de  la  Orden  de  Sant  Joan  Comendador  de  la 
encomienda  de  Salamanca  Gobernador  y  Capitán  general  de  estas  Islas  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  ellas  reside  y  el  Licenciado  don  Antonio  de  Rivera  Malsonado  el  Doctor  antonio  de 
Morga  y  el  licenciado  Telles  de  Almacén  Oidores  de  la  dicha  Audiencia  y  el  licenciado  Salazar 
fiscal  del  la  D.  Juan  Ronquillo  alguacil  mayor  y  el  maese  de  campo  Agustín  de  Arzeo  y  los  Capitanes 
D.  Bernardino  de  Ivivera  castellano  del  fuerte  de  la  junta  el  Sargento  mayor  Cristoval  de  Azcueta 
de  Menchaca  el  Capitán  Pedro  de  Arze  el  capitán  Gaspar  Pérez,  el  Capitán  Gómez  de  Machuca,  el 
Capitán  Esteban  del  Prado  el  dicho  Señor  Presidente  les  propuso  y  dixo  que  como  sabían  el  Capitán 
Gallinato  se  avia  retirado  a  Octon  y  Cebú  con  justas  causas...  dixeron  que  se  pueble  el  rio  de  Min- 
danao para  lo  cual  se  embíen  quatrocientos  hombres  con  sus  Capitanes  y  oficiales  y  cuatro  galeotas 
que  el  Capitán  Gallinato  tiene  en  Pintados  y  doce  Caracoas  buenas,  seis  barangayanes  largos  doce 
fragatas  para  los  bastimentos  y  mas  sí  cupiesen  en  ellas...  que  se  le  hordena  al  Capitán  Gallinato 
que  con  esta  armada  y  gente  junta  y  en  conserva  entre  en  el  rio  de  Mindanao  y  en  el  sitio  de  Tam- 
paca  ó  en  otro  si  le  pareciese  mejor...  haga  su  fuerte  de  madera  capaz  para  la  defensa  y  guardia  de 
la  gente  y  en  el  brazo  de  butil  haga  otro  fuerte  pequeño  que  se  pueda  guardar  con  veynte  o  veynte 
y  quatro  soldados  para  ataxar  que  por  aquel  brazo  no  bajen  los  enemigos  a  la  mar  y  hecho  esto... 
hasta  fin  de  septiembre  del  año  que  biene  quedándose  con  ochocientos  hombres  de  esquipacon 
ymbiara  la  demás  y  lo  que  fuese  de  menos  servicios  en  las  fragatas  y  si  antes  de  este  tiempo  no 
huviese  menester  tanta  esquipazon  la  yra  despidiendo  por  el  mucho  gasto  que  hace.  Se  encarga  a 
Gallinato  salga  con  la  dicha  Armada  de  Pintados,  por  fin  de  Diciembre  v  antes  si  pudiese  porque 
llegue  a  Mindanao  en  el  Berano  para  poder  trabajar  y  que  se  probea  de  los  bastimentos  para  un  año 
de  cosecha  a  cosecha...»  (1  7  de  Julio  de  1602). — En  Carta  de  D.  Pedro  de  Acuña  á  S.  M.,  fechada  en 
Manila  á  26  de  Octubre  de  1602,  le  hace  saber  cómo:  «El  enemigo  salió  con  esquadra  de  nabios  a  la 
(Ysla)  de  Cuyo...  donde  robaron  todo  lo  que  avía  y  mataren  y  cautivaron  mas  de  700  personas.» 
Con  fecha  26  de  Septiembre  de  1602,  se  mandó  cesar  la  jornada  y  población  de  Mindanao,  para 
atender  al  socorro  del  Maluco;  conforme  se  ha  referido  en  la  Nota  precedente. 

(1 )  Acerca  de  la  biografía  de  D.  Pedro  de  Acuña,  véase  lo  que  dice  Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
gpnsola  en  su  obra  intitulada  (-Conquista  de  las  Islas  Malucas),  libros  V,  VIII  y  X. 

(2)  Relativamente  al  viaje  y  entrada  en  Manila  del  Gobernador  D.  Pedro  de  Acuña,  y  juicio  de 
residencia  del  antecesor,  consúltense  los  Documentos  siguientes:  Carta  de  la  Audiencia  de  Filipinas 
á  S.  M.;  avisa  la  llegada  del  Gobernador  D.  P.  de  Acuña;  que  D.  Francisco  Tello  se  disponía  para 
hacer  su  viaje  y  se  le  ha  impedido  á  petición  del  Fiscal  y  de  la  Ciudad  de  Manila,  etc.  Manila,  Julio 
de  1602.  — Carta  del  Fiscal  Salazar  sobre  la  cobranza  del  alcance  que  dejó  á  deber  el  Gobernador 
que  fué  de  las  Islas  D.  Francisco  Tello,  del  tiempo  que  fué  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla.  Mmila,  10  de  Julio  de  1602.  —  Otra  del  mismo,  acompañando  testimonio  de  las  peticiones 
presentadas  por  él  y  por  el  cabildo  de  aquella  Ciudad,  para  que  no  salga  de  Manila  sin  dar  residen- 
cia el  ex-gobernador  D.  Francisco  Tello.  Manila,  10  de  Julio  de  1602. — Carta  del  Gobernador  de 
Filipinas  D.  Pedro  de  Acuña,  enterando  á  S.  M.  de  cómo  se  perdió  la  nao  Trinidad  en  las  Islas  de 
los  Ladrones,  y  de  las  personas  que  rescató,  de  las  que  se  salvaron.  Refiere  el  medio  de  que  se  valió 
para  quedarse  allí  el  P.  Fr.  Juan  Pobre.  Día  de  su  llegada  á  Cavite,  etc.  Cavite  1 1  de  Julio  de  1602. 
A.  de  I.  67. — 6. — 19. 
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Dayfusama,  que  reynaua  en  Iapon  por  muerte  de  Taycosama,  informado  por 
medio  de  Fray  Gerónimo  de  Iesus  Maria,  Religioso  Descalco  FYancisco,  que 
quedo  alli  disfrazado  desde  el  tiempo  de  la  persecución  de  Tayco  de  las  cosas  de 
Manila,  y  Nueua-España,  deseó  su  comercio,  y  despacho  Embaxador  sobre  ello 
a  Manila  (i),  que  llegó  poco  después  del  nueuo  Gouernador,  y  dio  su  embaxada,  a 
que  se  satisfizo,  admitiendo  la  amistad,  y  comercio,  y  dando  largas  a  otras  peti- 
ciones que  proponía.  Perdióse  este  Embaxador  a  la  buelta,  y  pareciendo  en  Iapon 
que  tardaua,  vino  el  mismo  F>ay  Gerónimo,  y  fue  despachado  con  breuedad  en 
la  misma  sustancia;  y  para  entablar  el  comercio,  fue  a  Iapon  con  mcrcaderias  el 
nauio  Santiago,  que  fue  bien  recibido,  y  despachado  de  Dayfu.  Y  assimismo  dio 
chapas,  ó  prouisiones  en  fauor  de  la  nao  Espíritu  Santo,  que  aquel  año  arribó  a 
vn  puerto  cerca  de  l^irando,  donde  los  naturales  la  pretendieron  robar,  y  lo  hizie- 
ran,  si  el  General  Don  Lope  de  Vlloa  no  huuiera  tomado  resolución  de  salirse 
del  puerto.  Salido,  como  hallase  el  viento  favorable,  arribó  en  doze  dias  a  la  boca 
de  Mariueles  (2),  donde  halló  de  arribada  la  otra  nao,  llamada  Iesus  Maria,  que 
en  los  Ladrones  recogió  la  gente  perdida  de  la  nao  Santa  Margarita  (3). 

Vá  el  Gouernador  a  la  ligera  a  Pintados,  para  poner  en  defensa  aquellas 
Islas  (4)  contra  Mindanaos,  y  Iolocs,  y  entre  tanto  llega  a  Calüaya,  Balayan,  y 
Mindoro,  vna  gruessa  Armada  dellos.  A  su  oposito  salió  de  Balayan  el  Capitán 
Gaspar  Pérez,  algo  mas  tarde  de  lo  que  deuiera,  por  lo  qual  no  cogió  la  Armada 
dentro  del  rio  de  Baco;  si  bien  le  dió  alcance,  y  tomó  algunos  nauios  de  menos 
importancia,  quando  ya  dauan  la  buelta  para  su  tierra  (5). 

Despachase  socorro  de  ciento  y  cinquenta  Españoles,  a  cargo  de  luán  Iuarez 
Gallinato,  con  muchas  municiones,  y  bastimentos  a  Terrenate,  a  pedimicnto  de 
Andrés  Furtado  de  Mendoca,  que  vino  de  la  India  con  gruessa  Armada,  para  la 
conquista  de  aquella  Isla,  la  qual  aunque  se  intentó,  no  tuuo  efecto  (6). 

(1)  Véase  á  este  propósito  la  Carta  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Jesús,  dirigida  al  R.  P.  Provincial  y 
Definidores  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas,  y  la  del  Obispo  del  Japón  Luís  Cerqueira 
al  Vice  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Manila,  P  Diego  García,  escrita  en  Nangasaki  á  22  de 
Octubre  de  1602.  Ambos  documentos  publicó  León  Pag<s,  en  su  obra  titulada:  «Histoirede  la  Reli- 
gión Chrítienne  au  Japón  depuis  1508  jusqu'á  1651,  Paris,  1870. 

(2)  V.  Papel  rotulado:  ('Relación  de  !a  nao  Capitana  el  Espíritu  Santo  en  la  que  fué  por  Gene- 
ral D.  Lope  de  Vlloa  y  Lemos  que  desembarcó  á  26  de  Julio  de  este  año  de  16021.  Describe  el  tem- 
poral que  sufrió;  lo  acontecido  durante  su  arribada  al  puerto  del  Japón,  y  cómo  quedaron  allí  cua- 
tro PP.  Agustinos.  A  de  I.  67. — 6  —  in  \cerca  de  la  permanencia  de  Religiosos  de  otras  Ordenes, 
que  fueron,  por  la  vía  de  Filipinas,  al  J  .pón,  consúltense:  la  Carta  dirigida  por  el  Sr.  Obispo  del 
Japón.  Luís  Cerqueira,  S.  J.,  al  P.  Fr.  Diego  Bermeo,  Comisario  de  la  Orden  de  San  Francisco  en  el 
Japón,  fechada  en  Nangasaki,  á  ¡9  de  Octubre  de  1603;  y  la  del  P.  Fr.  Diego  Bermeo  al  Goberna- 
dor D.  Pedro  de  Acuña,  sobre  asuntos  del  Japón,  y  de  la  oposición  que  le  hacen,  á  él  y  sus  compa- 
ñeros, el  Obispo  y  jesuítas,  mandándoles  salir  de  aquel  reino.  Meato,  23  de  Diciembre  de  1604.  A. 
de  I.  Eclesiástico.-  — 68. —  1. — 37. 

(3)  La  nao  Margarita  se  había  perdido  el  año  anterior  en  una  de  las  islas  de  los  Ladrones.  Con- 
ducía valor  de  más  de  un  millón  y  doscientos  mil  ducados.  De  los  muchos  que  allí  se  perdieron, 
llevó  la  nao  Jesús  Marta  á  Filipinas,  25  náufragos,  que  sobrevivieron  á  la  catástrofe. 

(4)  El  26  de  Septiembre  de  1602,  escribía  el  mismo  Acuña  desde  Manila  á  S.  M.:  «Me  parto  oy 
a  la  villa  de  arevalo  para  prepararlos  visitare  luego  Octon  y  Cebú  dando  orden  conveniente  para 
su  seguridad  que  por  ser  las  dos  cabezas  de  pintados  conviene  que  estén  con  la  prevención  y  guar- 
da necesaria».  En  otra  de  20  de  Julio  de  1603,  pide  á  S.  M.  confirme  el  aumento  de  sueldo  que  hizo 
á  los  alcaldes  de  Otón  y  Cebú. 

(5)  V.  Carta  de  D.  Pedro  de  Acuña  Gobr.  de  Filipinas  á  S.  M.,  dándole  cuenta  de  las  salidas  de 
las  naos  que  llevó  en  conserva  desde  el  Perú  á  dichas  Islas:  y  del  peligro  en  que  están  por  los  holan- 
deses, y  por  el  brío  de  los  mindanaos,  terrenates,  etc.:  y  sobre  todo  por  lo  del  Moluco,  etc.  Cavite, 
10  Julio  1603  A.  de  I.  67. — 6. — 7. 

(6)  V.  Documento  citado  en  la  Nota  anterior;  la  copia  de  una  Carta  que  el  Gral.  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  escribió  á  D.  Pedro  de  Acuña,  desde  Terrenate,  25  Marzo  1603;  y  la  de  otra 
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Vispera  de  San  Felipe,  y  Santiago  se  encendió  fuego  en  el  Hospital  de  los  1603. 
naturales  de  Manila,  que  en  breue  abrasó  gran  parte  de  la  Ciudad,  con  el  Con- 
uento  de  Santo  Domingo,  Hospital,  y  Almacenes  Reales  (1). 

Rebueluense  de  nueuo  las  cosas  en  Camboxa  contra  el  Moro  Malayo,  que  se 
auia  leuantado  con  el  Reyno,  y  en  fauor  de  vn  heredero  del  Rey  legitimo,  el  qual 
después  de  puesto  en  su  trono,  embió  Embaxadores  a  Manila,  pidiendo  comer- 
cio, y  dando  permisso  para  que  fuessen  Religiosos,  como  fueron  el  Prior  del 
Conuento  de  Santo  Domingo,  y  otros  de  su  Orden,  que  el  Rey  fauoreció.  Pero 
sin  seguirse  fruto  ninguno  considerable  de  conuersion  a  la  ley  de  Dios,  ni  acre- 
centamiento destos  estados  (2). 

Van  este  año  quatro  naos  a  la  Nueua-España,  y  todas  quatro  entraron  por 
Diziembre  en  Acapulco,  aunque  las  dos  mayores  tuvieron  vn  gran  temporal  den- 
tro de  la  Baía  de  Manila,  y  vararon  en  la  Pampanga  (3).  Y  otro  nauio  fue  al 
Iapon  al  Reyno  de  Quanto  con  Fray  Luis  Sotelo,  y  otros  Religiosos  de  San 
Francisco  (4). 

Vispera  deste  Santo  se  alearon  los  Sangleyes  del  Parian  de  Manila,  obligados 
de  las  desconfiancas  de  sus  vezinos,  que  por  la  venida  de  ciertos  Mandarines, 
después  de  la  muerte  de  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  y  de  otros  en  el  mes  de  Marco 
deste  año  de  tres,  se  persuadieron  tratauan  los  Chinos  de  tomar  esta  Ciudad,  y 
con  esta  desconfianca  les  hizieron  tales  tratamientos,  que  se  huuieron  de  leuan- 
tar.  Estuuo  la  Ciudad  en  grande  aprieto,  y  murieron  en  esta  ocasión  Don  Luis 
Pérez  Dasmariñas,  Don  Thomas  Brauo  de  Acuña,  sobrino  del  Gouernador,  luán 
de  Alcega,  y  otros  Capitanes  de  lo  mejor  de  Manila.  Apiadóse  Dios  de  la  Ciudad 
por  intercession  de  San  Francisco,  que  fue  visto  sobre  las  murallas,  y  que  por  su 
medio  la  poca  artilleria  que  entonces  auia  en  ellas,  hizo  tan  buenos  efectos,  que 
obligó  al  Chino  a  retirarse.  Recobráronse  con  esto  los  Españoles,  salieron  de  la 
Ciudad,  echaron  primero  al  enemigo  del  Parian,  y  después  de  los  Tingues 


que  el  Capitán  Xuárez  Gallinato  escribió  al  mismo  Gobr.  D.  Pedro,  desde  el  Moluco,  24  Marzo, 
1603,  juntamente  con  la  Memoria  de  lo  que  á  D.  Pedro  de  Acuña  le  parece  que  es  menester  enviar 
de  España  para  hacer  la  jornada  del  Moluco.  Ibid.  sin  firma  ni  fha. 

(1)  Habla  de  este  incendio  la  Audiencia  de  Manila  en  carta  á  S.  M.  de  2  de  Julio  de  1603. 

(2)  Consúltese  la  carta  de  D.  Pedro  de  Acuña  á  S.  M.,  fha.  en  Manila  por  Julio  de  1603;  un 
capítulo  de  otra  carta  que  el  Rey  de  Camboja  escribió,  desde  Mordemus,  á  D.  Pedro  de  Acuña. 
Fha.  9  de  Mayo  de  1603:  y  otra  finalmente  del  mismo  Acuña  á  S.  M.  sobre  el  Reyno  de  Camboja, 
en  la  que  considera  de  más  efectos  la  jornada  del  Moluco.  (Manila  15  de  Julio  de  1603.) 

(3)  Léase  la  carta  que  dirige  á  S.  M.  D.  Pedro  de  Acuña  sobre  el  temporal  que  sufrieron  dos 
naos  de  particulares,  á  la  salida  de  la  Bahía  de  Manila,  23  Julio  de  1603. 

(4)  En  la  Carta  que  escribió  de  Me^co,  el  día  23  de  Diciembre,  el  Comisario  de  los  PP.  Francis- 
canos del  Japón,  Fr.  Diego  Bermeo,  al  Gobernador  de  Filipinas  D.  Pedro  de  Acuña,  entre  otras 
cosas  le  dice  sobre  esta  ida,  que  las  piezas  de  seda  que  fueron  para  el  Daynangosama,  Rey  del 
Quanto,  envió  por  tierra  bien  acondicionadas;  aunque  cuando  volvió  el  mensagero  que  las  llevó,  no 
se  habían  entregado  al  dicho  Señor*  que  el  mismo  Comisario  fué  á  Palacio  con  el  Capitán  Cuevas,  y 
dieron  el  presente  al  Emperador;  y  añade:  «Díñenme  se  holgó  mucho  con  el  tintillo  aunque  le  supo 
a  poco  y  a  lo  mesmo  le  supo  todo  el  presente.  Se  resintió  porque  habiendo  pedido  este  navio  para 
su  reyno  del  Quanto  de  tiempo  atrás  y  habiéndoselo  nosotros  prometido  al  cabo  de  todos  estos  tres 
o  quatro  años  nunca  ha  visto  el  navio,  antes  tomo  puerto  en  el  reyno  de  un  contrario  suyo  y  otro 
navio  fue  a  Satzuma  reyno  de  otro  contrario...  Lo  otro  con  que  se  disgusto  y  mucho  fue  por  tratarle 
en  su  carta  de  su  Bupo  o  ley  de  Jaca  o  afeándosela  o  abonando  la  nuestra...  fue  lanzada  para  el 
tocarle  en  aquella  tecla...  (y)  el  ponerle  V.  S.  tasa  en  el  numero  de  los  navios  que  han  de  ir  dicien- 
dole  que  entre  los  quatro  fuese  uno  el  de  Antonio  Garzei...  Si  el  año  que  viene  no  viniere  navio  al 
Quanto  V.  S.  nos  puede  esperar  alia  a  todos...  pero  ay  de  Manila  el  din  que  el  esto  hiziere  (ejecutar 
sus  amenazas;  y  nosotros  (los  españoles)  tememos  la  culpa...  Al  H°  fr.  Francisco  de  Jesús  envió  para 
que  solicite  lo  del  navio  V.  S.  le  oyga  que  aunque  el  no  oye,  diole  Dios  entendimiento  lo  que  falta 
del  oydo.a  A.  de  I.  Eclesiástico. — 68. —  1.—  37. 
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de  Pasig,  y  otros  montes,  adonde  se  fue  retirando  hasta  consumirle  del  todo  (i). 
1604.  Salen  dos  naos  de  la  Nueua- España,  y  arriba  la  Capitana  a  Manila,  y  la  Almi- 

ranta  llamada  San  Antonio,  en  que  iban  muchas  personas  ricas  con  sus  haziendas, 
y  familia,  se  lo  traga  el  mar  sin  saluarse  persona  ninguna  (2). 

Repetidas  entradas  el  año  antecedente,  y  este,  de  Mindanaos,  Terrenates, 
Sanguiles,  y  otras  Naciones  de  Moros  en  estas  Islas,  saquean  a  Dulac,  y  sus  cos- 


( 1 )  Los  antecedentes,  concomitantes  y  subsiguientes  de  esta  insurrección,  se  hallan  detallados  en  1 
los  siguientes  Documentos  del  Archivo  de  Indias:  Est.  68. — C  1 .- Leg.  32  y  Est.  67. — C.  6. — 
Leg.  19.  Papel  rotulado:  «Petición  de  Hüng-yarneng-Pson  capitán  de  la  guardia  del  Rey  de  la 
China,  hecha  al  mismo  Rey  pretendiendo  ir  contra  los  españoles  de  las  islas  Filipinas.» — (Traslado 
de  una  petición  que  el  Magistrado  supremo  de  la  provincia  ó  Reino  de  Hon-kong  dió  al  Rey  de  la 
China  para  persuadirle  no  diese  oídos  á  unos  chinos  que  pretendieron  este  año  de  1 603  se  viniese 
de  la  China  a  hacer  guerra,  y  á  tomar  esta  tierra  de  Luzon  etc.»  Carta  del  Arzobispo  (electo)  de 
Manila...  de  cómo  lueron  á  dicha  ciudad  unos  mandarines  chinos  engañados  por  otro  chino,  que 
decía  había  mucho  oro;  y  de  los  sangleyes  que  alli  viven.  Manila  5  Julio  de  1603  — Carta  del  Fiscal 
Salazar,  dando  cuenta  de  lo  sucedido  con  los  tres  mandarines  chinos,  que  llegaron  á  Manila,  en 
averiguación  de  un  ceiro  de  oro  que  se  decía  había  en  Cavite;  y  acompaña  copia  de  la  carta  que 
dirigieron  al  Gobernador  y  la  Información  que  hizo  la  Audiencia,  por  haber  usado  insignias  de 
justicia  en  Manila  los  dichos  Mandarines.  Manila  5  de  Julio  de  1603.—  Copia  de  una  carta  que  los 
Mandarines,  que  vinieron  de  China  á  Manila,  escribieron  desde  la  mar,  en  10  de  la  luna  de  Mayo 
de  ióoj.  — Testimonio  de  un  Auto  del  Cobr.  de  Filips.  D.  P.  de  Acuña,  para  que  los  Mandarines 
que  habían  llegado  de  la  China,  no  ejerzan  jurisdición  en  Manila.  (26  Mayo  1603).  — Carta  del 
Arzobispo  de  Manila,  sobre  el  alzamiento  de  los  chinos;  de  haber  muerto  á  manos  de  éstos  el  capitán 
D.  Luís  Pérez  Das  Mariñas;  y  que  sucumbieron  15,000  chinos,  etc..  Manila  16  Dicbre.,  1603. — Id. 
del  Oidor  D.  Antonio  de  Rivera  MalJonado,  haciendo  una  Relación  del  alzamiento  de  los  Sangleyes, 
como  fueron  vencidos  etc.  (7  de  Diciembre  de  1603). —  Id.  de  la  Audiencia  de  Manila,  sobre  lo 
mismo,  y  castigo  que  se  hizo  en  ellos,  etc.  Manila  13  Dbre.  1603. —  Id.  del  Gobr.  de  Filips.  D.  P. 
de  Acuña  tratando  de  lo  dicho.  Manila  18  Dbre.  1603. — Id.  del  mismo  en  averiguación  de  las  licen- 
cias que  se  concedían  . i  los  Sangleyes  para  residir  en  Manila.  ( 30  de  Dbre.  1603.)  —  Id.  id.,  en  que 
habla  a  S.  M.  de  los  Sangleyes,  y  temores  que  se  tenían  de  la  venida  de  una  gran  armada  de  China... 
15  de  Julio  de  1604. — Traslado  de  una  Carta  del  Visitador  Gral.  de  la  Provincia  de  Chincheo  (China) 

á  D.  P.  de  Acuña  sobre  la  matanza  de  Sangle)es,  que  hubo  en  Manila,  y  resolución  que  el  Rey  de 
China  tomó;  pondera  la  grandeza  de  la  China;  y  dice  que  los  Japoneses,  únicos  que  pretendieron 
inquietar  la  Corea  perteneciente  á  China,  lueron  echados  de  e. la  ( 1 2  de  Marzo  de  1605). —  Copia 
de  la  Carta  que  D.  Pedro  de  Acuña  escribió  al  Virrey  de  Ocheo  en  contestación  á  la  suya  del  12  de 
Marzo  de  1605.  Manila  12  de  Julio  de  iboj.  —  Carta  de  D.  Bemardino  Maldonado,  castellano  del 
principal  de  Manila,  sobre  lo  que  sucedió  en  el  alzamiento  de  los  Sangleyes.  Manila  24  de  Junio 
1005.  Carta  del  Oidor  Antonio  de  Rivera  Maldonado,  en  que  declara  el  poco  esfuerzo  y  riesgo  con 
que  el  sargento  mayor  venció  y  destrozó  á  los  sangleyes,  á  15  leguas  de  Manila.  Manila  28  de  Junio 
1603. — Testimonio  de  una  Información  sobre  los  Sangleyes,  sus  vicios,  perjuicios  que  causan  á  los 
Indios,  hecha  á  petición  del  Arzobispo  de  Manila.  3  Enero,  1603. — Testimonio  de  una  Petición  pre- 
sentada por  el  Arzobispo  de  Filipinas,  pidiendo  se  devuelva  la  hacienda  que  se  embargó  á  los  chinos, 
cuando  el  alzamiento  de  los  Sangleyes;  y  que  se  ponga  en  libertad  á  los  que  están  en  galeras;  que 
los  chinos  trataban  y  comerciaban  antiguamente  con  los  japoneses,  y  por  disposición  del  Rey  de  la 
China  se  cortó  toda  comunicación.  Manila  7  Julio  1605. — Carta  de  D.  P.  de  Acuña  avisando  vienen 
á  España:  Hernando  de  los  Rios  Coronel,  Presbítero;  Fr.  Pedro  de  S.  Vicente,  dominico  y  Fr.  Pedro 
Matías,  franciscano,  de  los  que  se  pueden  informar  acerca  del  alzamiento  de  los  Sangleyes;  porque 
saben  muchas  particularidades  de  ello  Manila  10  Julio  1603.  Arch.  de  Ind.  67. —  6.-  7  y  19:  68. 
—  1.— 32. — Véanse  asi  mismo  nuestras  Cartas  Anuas  de  1604.  El  R.  P.  Provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Gregorio  López,  en  carta,  de  oficio,  á  S.  Magd.,  f  ha.  en  Manila  (á  fines  de  Junio)  de  1607, 
dándole  cuenta  del  estado  de  aquellas  Islas,  hace  la  reflexión  siguiente:  oCon  el  desastrado  naufra- 
gio de  la  nao  capitana,  que  los  años  pasados  salió  en  busca  déteos  (ario;  olandes  donde  se  ahogo 
la  flor  de  la  soldadesca  y  nobleza  desta  ciudad  y  con  el  no  menos  (in)  feliz  sucesso  de  la  salida  de 
Don  Luis  dasmariñas  contra  los  sangleyes  donde  casi  pereció  toáo  lo  poco  bueno  que  quedaua,  con 
el  no  sobrevenir  gente  de  nuevo...  ha  venido  a  tanta  diminución  este  pueblo  que  (casi  no)  tiene 
gente,  y  con  no  ser  muchas  las  casas,  están  no  pocas  de  ellas  sin  moradores  y  los  pocos  vecinos 
andan  mal  contentos  y  quejosos  y  dezeosos  de  desamparar  la  tierra.»  A.  de  I.  68. —  1 .  —  37. 

(2)  «Estando  estas  Islas,  añade  en  el  Doc.  citado  el  P.  López,  tan  distantes...  y  las  navegaciones 
tan  prolijas  y  peligrosas  especialmente  las  de  la  buelta  de  aqui  a  Nueva  España,  en  que  an  perecido 
tantas  naos  y  personas  arribando  después  de  muchos  días  y  meses  andar  por  la  mar,  y  cuando  han 
seguido  su  camino,  como  en  estos  dos  años  próximos  de  605  y  606  echado  a  la  mar  cerca  de  cien 
personas  cada  vez  hasta  venir  á  quedar  sin  gente  que  pudiese  marearla  como  aconteció  á  la  Almi- 
ranta  de  605...  es  necesario  andar  el  trato  mas  holgado  etc.» 
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tas.  Cautiuan  al  Padre  Melchor  Hurtado,  de  la  Compañía  de  Iesus.  Roban  a 
Ogmuc,  y  su  partido  (1). 

Hazense  en  la  ciudad  de  Manila  muchas  preuenciones,  y  reparos  contra  los  1605, 
enemigos  que  de  varias  partes  la  amenacauan.  Quita  este  cuy  dado  el  Hermano 
Gaspar  Gómez,  de  la  Compañía  de  Iesus  (2),  que  el  dia  de  San  Matías  deste  año 


(1)  V.  Carta  de  D.  Pedro  Acuña  á  S.  M.,  dando  cuenta,  entre  otras  cosas,  del  estado  de  Min- 
danao  y  pasos  que  habían  dado  los  Principales.  Manila  8  Julio  1605.  Los  mindanaos  invadieron  en- 
tonces con  más  de  70  embarcaciones  la  isla  de  Leite,  especialmente  á  los  indios  de  la  Residencia  de 
Dulac,  llevándose  700  cautivos  entre  mugeres  y  niños  y  al  P.  Hurtado;  incendiaron  10  iglesias;  y 
otras  tantas  casas  de  los  Nuestros;  profanaron  las  sagradas  imágenes  y  reliquias;  los  cálices  y  orna- 
mentos; viéndose  precisados  los  Misioneros  á  huir  medio  desnudos  al  bosque,  llevando  conmigo  al 
Smo.  Sacramento.  Sobre  el  particular  hay  una  carta  del  P.  Prancisco  Otazo,  Rector  de  Dulac,  al 
P.  Diego  García;  y  otra  de  este  último,  Vice  Provincial,  al  P.  Hurtado.  Vuelto  éste  del  cautiverio, 
le  envío  D.  Pedro  de  Acuña  de  nuevo  á  los  Mindanaos,  para  arreglar  y  confirmar  las  paces  y  redi- 
mir cautivos.  Llevó  por  compañero  al  H.°  Diego  Rodríguez,  y  llenó  su  cometido  con  tan  feliz  resul- 
tado, que  muchas  veces  aseguró  el  dicho  Gobernador:  que  le  había  aprovechado  más  en  aquella 
ocasión  el  P.  Hurtado  que  un  presidio  numeroso  de  soldados.  V.  Cartas  Anuas  (años  1604-1005).  " 
El  R.  P.  Provincial  Gregorio  López  en  su  ya  citada  carta  á  S.  M.,  decía:  cLa  empresa  que  el  Gouer- 
nador  Don  Pedro  de  Acuña,  que  sea  en  gloria  tenia  mas  en  dezeo  era  la  de  la  Isla  de  Mindanao  y 
assi  pensaua  hazerla,  acauado  lo  de  terrenale,  los  Mindanaos  son  una  gente,  que  auiendo  recibido 
con  la  secta  de  Mahoma  el  odio  contra  christianos,  que  suelen  tener  los  moros,  hazen  cada  año 
entradas  con  sus  armadas  en  las  islas  de  Pintados,  hasta  llegar  a  la  de  Manila,  Mindoro  y  otras  cir- 
cunuezinas  con  tan  notable  daño  que  demás  de  lleuar  la  gente  captiua,  cuyo  numero  de  c;inco  años 
a  esta  parte  aura  llegado  a  quatro  mili  que  por  ser  tierna  en  la  te  peligra  en  ella  y  en  efecto-la  han 
perdido  muchos  juntamente  con  la  libertad,  con  yncreible  dolor  de  los  que  auemos  trabajado  mu- 
chos años  en  su  conuersion,  destruyen  y  queman  pueblos  enteros  con  sus  yglesias  y  traen  ame- 
drentados y  sobre  saltados  a  los  naturales,  haziendo  a  las  nauegaciones  de  estas  islas  poco  seguras. 
Supplico  a  Vuestra  Magestad  quan  humildemente  puedo  que  uzando  de  su  zelo  catholico  y  pecho 
christianissimo  sea  seruido  de  quitar  de  estas  islas  este  grande  impedimento  de  la  conseruacion  y 
propagación  del  euangelio,  y  esta  no  pequeña  afrent.i  del  nombre  christiano  y  español,  con  mandar 
al  Gouernador  que  Vuestra  Magestad  enuiare  tome  muy  a  su  cargo  esta  conquista  que  es  fácil  y  de 
poco  aparato  por  ser  aquella  gente  desnuda  y  ruyn  y  que  no  se  atreue  sino  a  los  naturales  desarma- 
dos, de  que  también  resultara  que  hecha  de  una  vez  la  pacificación  de  aquella  isla  se  escusen  los 
gastos  de  la  real  caxa  que  cada  año  se  hazen  en  armar  algunos  nauios  para  refrenar  los  atreui- 
mientos  destos  que  antes  crezen  en  ellos  con  la  experiencia  del  poco  effecto  que  se  a  hecho  de 
nuestra  parte.»  A",  de  1. — 68.— 1. — 37. 

En  este  año  también  se  hizo  una  armada,  sin  fruto,  contra  los  Caragas,  decretada  por  el  Goberna- 
dor y  la  Real  Audiencia  de  Filipinas.  Hubo  otra  irrupción  de  Mindanaos  contra  la  misión  de  Ogmoc. 
Avisados  por  un  indio  el  P.  Cristóbal  Giménez  y  el  H.°,  su  compañero,  de  que  los  moros  se  acerca- 
ban por  el  lado  de  Baybay;  llevándose  lo  que  pudieron,  huyeron,  para  esconderse,  al  bosque  con  los 
demás  fieles,  no  comiendo  durante  dos  ó  tres  días  más  que  fruta  silvestre.  Fueron  cautivados  60 
baybayanos;  y  90  camogmocanos;  hubo  muchos  muertos,  y  no  quedó  en  pie  pueblo  alguno.  Diri- 
gióse luego  el  Padre,  pasado  el  primer  peligro,  á  la  isla  de  Poro,  donde  los  enemigos  cazaron  á  los 
naturales,  como  suelen  ellos  hacerlo  con  los  venados,  dentro  de  los  cogonales,  con  grande  incendio, 
mortandad  y  ruina.  ¡Horrendo  espectáculo  se  descubrió  á  su  vista,  con  la  contemplación  de  tanto 
estrago!  En  medio  de  la  hediondez  de  tantos  cuerpos  putrefactos  é  insepultos,  se  le  aparecieron,  como 
saliendo  de  las  concavidades  de  los  sepulcros,  algunos  hombres,  ó  por  mejor  decir,  esqueletos  am- 
bulantes, que  le  contaron  cómo  el  Domingo,  22  de  Octubre,  hallándose  los  indios  reunidos  en  el 
templo  y  rezando,  les  sorprendieron  los  Caragas  con  18  embarcaciones.  Huyeron  los  que  pudieron; 
muchos  fueron  muertos  en  sus  casas;  otros  en  el  camino  en  las  escabrosidades  del  monte;  porque  la 
isla  era  pequeña.  Lleváronse  160  cautivos.  Cogían  por  los  pies  á  los  niños  de  pecho,  de  los  brazos  de 
sus  madres,  los  levantaban  en  alto,  y  estrellando  sus  cabecicas  contra  las  rocas,  esparcíanse  los  sesos 
por  el  suelo.  Refirieron  también  que  había  dos  embarcaciones  de  caribes,  antropófagos,  los  cuales, 
después  de  haber  muerto  á  un  hombre,  le  arrancaban  las  entrañas,  salaban  el  hígado,  y  exprimiendo 
sobre  él  zumo  de  limón,  comíanlo  crudo,  en  alarde  de  su  fiereza.  ¡Fieras  en  efecto  debían  de  ser  los 
que  así  devoraban  entrañas  de  hombres!  Salando  luego  la  carne  de  las  víctimas,  llenaron  varias 
tinajas  apretadamente  de  ella,  para  vianda  durante  la  vuelta.  En  esta  ocasión  los  Cebuanos  socorrie- 
ron espléndidamente  con  limosnas  á  los  de  Poro.  Y  se  libraron,  casi  por  milagro,  de  la  cautividad: 
el  citado  P.Jiménez  y  los  PP.  Alfonso  Rodríguez,  Rector  de  Carígara;  Gabriel  Sánchez,  Francisco 
Vincencio  y  el  H."  Pedro  Mendoza. 

(2)  Véase  la  Carta  de  D.  Pedro  de  Acuna,  manifestando  haber  recibido  la  orden  de  hacer  la  jor- 
nada del  Moluco;  de  la  llegada  de  doscientos  infantes,  á  más  de  los  600  que  llevó  el  Maese  de  Campo 
F.squivel;  que  él  irá  á  dirigir  la  expedición;  da  á  S.  M.  muchas  noticias  sobre  los  preparativos  para  la 
realización  de  la  misma.  Manila  1 ,°  de  Julio  de  1605.  A.  de  I. — 67. — 6  — 7.  Para  que  se  vea  cómo  el 
amor  á  la  patria,  y  aún  el  de  la  familia,  tampoco  está  reñido  con  el  estado  religioso  en  un  individuo 
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entró  en  Cabite  con  nauio  de  auiso  del  socorro  extraordinario,  con  mas  de  mil 
Españoles  que  venian  destinados  para  la  recuperación  de  las  Malucas,  y  otras 

de  la  Compañía  de  Jesús;  pondremos  á  continuación  la  copia  del  curiosísimo  Memorial  del  H.°  Gas- 
par Gómez,  S.  J.,  exponiendo  a  Felipe  III  los  muchos  y  grandes  servicios  por  él  prestados  en  Filipi- 
nas, China,  Mindanao,  Maluco,  etc.,  remitido  á  la  Junta  Je  Guerra  por  el  Duque  de  Lerma,  en  30 
de  Agosto  de  1600.  «Señor.  —  Gaspar  Gómez  de  la  Compañía  de  Jesús  dize  que  a  estado  en  las  Ptll- 
lippmas  mas  de  26  años  ocupándole  siempre  los  Gobernadores  que  a  ávido  en  ellas  en  todas  las  oca- 
ssiones  que  se  an  ofrecido  del  servicio  de  V.  Md.  Acompaño  al  Pa.jre  Alonso  Sánchez  que  lúe  desde 
la  ciudad  de  Manila  en  nombre  de  V.  Magd.  a  que  le  diessen  la  obediencia  por  muerte  del  Rey  don 
Sebastian  los  Portugueses  que  estauan  en  la  China  en  especial  en  Macan  y  Cantón  y  assi  lueron  de 
los  primeros  que  desde  la  ciudad  de  Manila  descubrieron  e;ta  cañera  en  un  navio  pequeño  donde 
pasaron  muchos  trabajos.  Y  dos  años  después  bolvio  a  la  dicha  ciudad  de  Macan  en  nombre  de 
Vuestia  Magestad  a  que  le  diessen  la  obediencia  y  quietar  como  se  hizo  a  los  que  se  auian  leuantado 
con  aquel  nauio  cu  que  auian  salido  de  las  Phihpinas  para  la  nueva  bspana  y  aporto  alli.  Y  después 
el  dicho  Gaspar  Gómez  a  estado  en  las  dichas  Islas  hasla  la  quietud  y  pacificación  de  Casi  todas  ellas 
y  el  Gobernador  don  Luis  l'erez  Uasmariñas  le  embio  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  a  la  quietud  y 
pacilicacion  "de  la  Isla  de  la  canela  en  las  uiclus  Islas  que  llaman  Mindanao  con  el  Capitán  Esleuan 
•  Rodríguez  de  Figueioa  que  yva  con  titulo  de  Gobernador  de  dicha  Isla  donde  le  mataron  en  aquel 
asalto,  que  huvo  y  estando  i  su  lado  el  dicho  Gaspar  Gómez  salió  herido  de  unas  Hechas  en  una 
pierna  y  bia^o  y  assi  le  enibiaroii  el  maesse  de  campo  Juan  de  lá  Jara  y  demás  Capitanes  con  el 
suceso  y  cuerpo  del  dicho  capitán  a  la  ciudad  de  Manila  que  dista  300  y  tantas  leguas  a  dar  quenta 
al  dicho  gooeinador  y  con  mucho  riesgo  de  la  vida  assi  de  enemigos  maonieUnos  que  fue  lorfosso 
passar  por  medio  dellos  como  de  la  mar  por  ser  la  embarcación  pequeña  y  sin  cubierta.  Y  antes  de 
eslo  el  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmarinas  padre  y  antecesor  del  dicho  le  embio  en  nombre  de  Vues- 
tra Magestad  por  espia  a  aquellos  archipiélagos  de  los  Malucos,  Terrenate,  Tidore,  Isla  de  Macac;ar, 
Ambueyno  y  Banda  a  negocios  graves  secretos  y  de  vuestro  real  servicio  como  consta  de  los  papeles 
que  el  conde  Monterrey  virrey  que  fue  de  la  nueua  España  y  el  gobernador  de  las  Philipinas  don 
Pedro  de  Acuña  embiaron  a  Vuestra  Magestad  y  su  real  consejo  de  las  Indias  a  donde  passo  el  dicho 
Gaspar  Gómez  muchos  trau.ij  >s  y  peligros  de  la  vida  assi  de  muelles  enemigos  y  en  diferentes  partes 
por  ser  yngleses  y  maomelanos  como  de  la  mar  por  yr  en  otra  embarcación  muy  pequeña  con  solo 
once  Indios  y  un  Español  Y  últimamente  los  dichos  Gobernador  de  Filipinas  y  el  Conde  de  Monterrey 
le  embiaron  a  hacer  relación  a  Vuestra  Magestad  y  real  consejo  de  las  Indias  de  algunas  cosas  impor- 
tantes de  mucho  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad  como  est  i  dicho  en  el  memorial  que  se 
presento  el  año  passado  de  1604  y  le  cnuiaron  tan  de  prisa  en  un  navio  de  avisso  que  aun  no  huuo 
lugar  de  aguardar  le  diessen  viatico  para  el  camino.  Y  hecho  relación  a  Vuestra  M„gestad  y  su  Real 
Consejo  de  las  Indias  le  mandaron  bolver  luego  con  la  resolución  dello  a  las  dichas  Islas  en  compa- 
ñía de  su  sobrino  Lucas  de  Riuas  criado  de  Vuestra  Magestad  para  que  como  persona  fiel  en  casso 
de  muerte  lleuase  a  buen  recaudo  los  mesmos  despachos.  Y  assi  se  embarcaron  en  un  nauio  de 
auisso  en  que  como  es  notorio  pusieron  tan  arriesgo  sus  vidas  por  ser  en  tiempo  tan  tempestuoso 
que  se  anego  entonces  Triana  y  parte  de  Seuilla  con  muchos  nauios  y  estando  en  este  tiempo  cien 
leguas  a  la  mar  fue  forzoso  arnuar  a  san  Lucar  el  nauio  muy  abierto  donde  quedo  enfermo  el  duho 
Lucas  de  Riuas  y  lo  estuuo  muchos  meses  y  con  muchos  gastos  y  el  dicho  Gasp;:r  Gómez  se  lorr.o  a 
embarcar  en  el  mesmo  nauio  con  los  dichos  despachos  que  por  su  diligencia  quedaron  enjutos 
auiendose  perdido  y  mojado  los  demás  papeles  de  V.  M.  que  lleuaua  el  maesse  (de  Campo,  Esqui- 
vel )  porque  sauia  lo  que  importauan  y  que  en  ellos  se  embiaua  orden  de  la  Conquista  de  los  Ma- 
lucos y  Terrenate  que  se  esta  haciendo.  Llegado  a  México  le  despacho  el  Marques  de  Montesclaros 
virrey  de  la  nueua  España  en  otio  nauio  de  auisso  que  alli  se  desp.cha  a  las  Philipinas  después  que 
se  descubrieron  y  les  entrego  al  gobernador  don  Pedro  de  Acuña  en  virtud  de  los  quales  luego  al 
punto  se  dispuso  la  jornada  de  Terrenate  y  Malucos  y  con  certificación  de  la  Audiencia  a  vuelto 
;>gora  con  los  pliegos  de  Vue-tr.i  Magestad  assi  de  las  Filipinas  como  de  la  Nueva  España  y  a  dar 
quenta  a  Vuestra  Magestad  de  lo  que  alia  a  passado  y  passa  y  en  especial  de  la  victoria  que  el  Go- 
bernador don  Pedro  de  Acuña  y  españoles  alcanzaron  de  los  Indios  Chinos  Sangleyes  que  a  sido  la 
mayor  y  mas  importante  que  en  aquellas  Islas  a  sucedido  en  seruicio  de  Vuestra  Magestad  como 
consta  de  las  relaciones  dcllas  y  vino  en  otro  nauio  de  auisso  como  es  notorio  con  mayores  riesgos 
y  peligros  de  la  vida  que  los  passados  porque  a  Ls  20  y  tantos  de  Febrero  pasado  después  de  mu- 
chas tormentas  nos  vino  otra  muy  grande  que  se  lleuo  el  piloto  mayor  de  la  mar  del  sur  llamado 
AnL  n  Daza  que  alli  venia  con  todos  los  arboles,  velas  ancoras  y  espolón  del  navio  quedando  muy 
abierto  y  en  especial  por  la  proa  y  dando  siempre  a  la  bomba  de  noche  y  de  dia  fue  dios  seruido 
que  con  dos  remos  que  quedaron  se  hizo  una  bandolilla  con  que  se  nauegaron  casi  700  leguas  hasta 
llegar  a  las  Terceras  a  donde  quedo  el  nauio  perdido  y  se  embarco  en  otra  carauelilla  con  mucho 
peligro  de  enemigos  holandeses  que  encontrándolos  los  corrieron  y  siguieron  y  se  escaparon  y  apor- 
tando a  Lisbona  trajo  a  buen  recaudo  los  dichos  pliegos  de  Vuestra  Magestad  en  el  qual  viage  a 
hecho  el  dicho  Gaspar  Gómez  muchos  gastos  por  no  auelie  dado  el  Virrey  de  México  ninguna  cosa 
para  el  camino  por  la  mucha  prisa  con  que  de  alia  partió,  ni  en  todo  lo  dicho  a  auido  gratificación 
alguna.  Y  porque  no  quiere  ser  premiado  en  su  persona. 

«En  consideración  destos  servicios  de  tanta  importancia  hechos  con  tantos  riesgos  manifiestos  de  la 
vida  assi  en  los  viajes  de  la  mar  como  entre  tantos  enemigos  barbaros  los  años  que  anduuo  hecho 
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necessidades.  Llegó  este  socorro  con  bien  el  mes  de  Iunio  al  embocadero  (1).  De 
donde  se  encaminó  parte  dél  a  Otón,  y  Zebú  (2).  Arriban  a  los  mismos  puertos 
en  esta  coyuntura  el  Capitán  mayor  de  Tidore,  y  tres  Padres  de  la  Compañía  con 
algunos  Portugueses,  y  muchos  naturales  de  Ambueno  Christianos,  que  en  este 
año  fueron  echados  por  los  Olandeses  de  aquellas  placas,  ganando  las  de  Am- 
bueno sin  costa  ninguna,  y  la  de  Tidore  después  de  sangrienta  batalla  en  mar,  y 
tierra  (3). 

Muerte  del  segundo  Arcobispo  de  Manila  Don  Fray  Miguel  de  Benauides  (4), 
y  su  sepultura  con  aclamación  de  Santo  Prelado. 

Después  de  bien  reparada  la  ciudad  de  Manila,  y  presidiadas  estas  Islas  por  1606. 
Febrero  deste  año,  sale  para  las  del  Maluco  de  Iloilo,  el  Gouernador  con  gruessa 
Armada  de  nauios,  galeras,  y  otros  baxeles  menores,  con  mas  de  mil  y  trecientos 

espia.  Suplica  humildemente  a  Vuestra  Magestad  que  atento  que  le  mandan  boluer  luego  a  las  Islas 
Philipinas  con  la  resolución  que  Vuestra  Magestad  a  tomado  en  los  negocios  a  que  vino  para  lo 
qual  esta  dispuesto  aunque  sus  fuerzas  y  salud  están  muy  gastadas  con  tanto  viaje  y  trauajos  haga 
merced  al  dicho  su  sobrino  Lucas  de  Riuas  criado  de  Vuestra  Magestad  muchos  años  a  y  soldado  de 
su  guarda  Española  de  una  vara  de  aguacil  de  Corte  de  las  que  están  vacas  para  que  con  ella  ayude 
a  una  hermana  suya  doncella  huérfana  de  padre  y  madre  sin  genero  de  remedio  y  sobrina  del  di- 
cho Gaspar  Gómez  el  qual  en  esto  reciuira  muy  gran  merced  y  ira  quieto  en  su  animo  y  de  nueuo 
obligado  a  emplear  su  vida  en  seruicio  de  Vuestra  Magestad  a  quien  suplica  esto  de  rodillas  etc.» 
A.  de  I.  68.— 1.— 37. 

(1)  V.  Carta  de  D.  Pedro  de  Acuña  á  Su  Majestad,  ya  citada  en  la  Nota  anterior. 

(2)  En  vista  de  las  muchas  irrupciones  hechas  por  los  Mindanacs,  y  sabiendo  los  Cebuanos  que 
se  estaba  preparando  en  Manila  gruesa  armada  para  las  Malucas,  encargaron  al  P.  Valerio  de  Ledes- 
ma  fuese  a  negociar  en  su  favor  con  el  Gobernador;  del  cual  obtuvo  que  se  dejasen  cien  soldados, 
además  de  los  indígenas,  para  atender  á  la  persecución  del  enemigo  en  las  costas  de  Pintados.  (Car- 
tas anuas  de  1 6015.) 

(3)  El  21  de  Febrero  de  1605,  lunes  de  Quincuagésima,  se  presentaron  en  Amboyno  diez 
navios,  y  cuatro  ó  cinco  pataches  holandeses,  con  veinte  embarcaciones  de  Terrenate;  fondearon 
junto  al  castillo,  é  intimaron  á  los  Portugeses  la  rendición.  A  primeros  de  Mayo,  el  Jefe  de  los  holan- 
deses dueños  ya  de  la  plaza  cedió  dos  navios  en  los  cuales  llegaron  nuestros  PP.  Gabriel  de  la  Cruz 
y  Lorenzo  Masonio,  en  39  días,  á  Cebú.  Otro  tanto  les  sucedió  á  los  Portugueses  en  Tidore,  donde 
se  hallaba  el  P.  Luis  Hernández  también  de  la  Compañía.  El  1 .°  de  Abril  del 'mismo  año,  se  les  pre- 
sentó una  nave  Inglesa,  comunicándoles  la  nueva  de  la  rendición  de  Amboino;  y  al  cabo  de  un  mes 
cinco  navios  y  cinco  pataches  holandeses,  con  treinta  cañones  cada  uno,  después  de  tres  días  de  com- 
bate, quemaron  la  fortaleza  y  se  apoderaron  de  ella.  Ocho  días  después,  ofreció  el  Holandés  á  los 
vencidos  una  galeota  y  tres  pataches;  y  con  otra  que  les  entregó  el  Rey  de  aquella  isla,  se  traslada- 
ron, en  cinco  días  á  Siao;  donde  residía  el  P.  Pereira  con  un  H.°  De  aquí  salieron  á  los  quince  días 
en  dirección  á  Otón,  y  llegaron  á  fines  de  Junio,  trasladándose  luego  á  Cebú,  en  ocasión  que  Don 
Pedro  de  Acuña,  por  orden  de  Felipe  III,  preparaba  gruesa  armada  contra  Témate,  para  que  ven- 
cido el  instigador  se  quitase  á  los  holandeses  el  refugio.  En  dicha  armada  asistieron,  con  su  consejo 
y  ministerios,  los  tres  Padres  mencionados.  Véase  la  Carta  de.D.  P.  de  Acuña  á  S.  M.,  dándole 
cuenta  de  como  tomaron  á  Tidore  los  holandeses,  y  de  los  preparativos  que  hace  para  la  campaña 
del  Maluco.  Arévalo  (Panay)  6  Enero,  1606.  —  Declaración  de  uno  de  los  holandeses  llamado  Juan, 
que  se  halló  con  éstos  en  la  factoría  de  Tidore,  sobre  los  navios  en  que  vinieron  al  Maluco;  cuántos 
eran,  por  mando  de  quién  vinieron,  etc.  Tidore,  6  Marzo  de  1606. 

(4)  Anuncia  esta  muerte  á  S.  M.  la  Audiencia  de  Manila,  en  carta  fha.  á  1.°  de  Julio  de  1606. 
Dice  que  aconteció  en  26  de  Julio  de  1605.  En  el  último  período  de  su  vida,  según  escriben  los 
interesados  á  S.  M.,  tuvo  algunas  diferencias  con  el  Gobernador,  la  Audiencia  y  los  Religiosos 
Agustinos.  Arch.  de  I.  67. — 6. — 7  y  19. 

Al  Reverendísimo  Sr.  Benavides  se  debe  la  real  Cédula,  fha.  en  Madrid  á  8  de  Febrero  de  1597, 
por  la  cual  Felipe  II  manda  al  Gobernador  Francisco  Tello,  junte  al  Arzobispo  y  Obispos  nueva- 
mente proveídos  y  á  los  Prelados  de  las  Ordenes  religiosas:  cY  tratareis,  escribe,  y  procurareis  con 
los  dichos  prelados  y  religiosos  que  se  encarguen  de  reducir  por  amor  todo  lo  que  se  hallare  Aver 
hecho  por  fuerza  y  miedo  pues  según  el  Obispo  (Benavides)  refiere  a  los  mismos  indios  les  esta  bien 
no  solamente  para  lo  espiritual  pero  aun  para  lo  temporal  darme  la  obediencia  libremente» .  Se 
anunció  la  Cédula  referida  por  el  pregonero  público  de  Manila  Francisco  Pos  «A  altas  e  inteligentes 
voces  presentes  muchas  personas;)  el  día  cinco  de  Agosto  de  1598.  El  acta  de  la  junta,  reunida  en 
cumplimiento  de  la  Cédula,  la  firmaron  el  Gobr.,  Arzobispo  de  Manila,  y  los  Obispos  de  Nueva  Se- 
govia  y  del  Smo.  Nombre  de  Jesús;  el  Provincial,  Bernardo  de  Sta.  Catalina;  Raymundo  del  Prado 
Vice  Provincial  de  la  Compañía  y  Juan  de  Rivera.  Se  ejecutó  al  pié  de  la  letra  la  R.  O.  de  referencia. 
—A.  de  I.  67.— 6.-6— V.  Lib.  II,  cap.  XXVII,  n.  176. 
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2io       Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

Españoles  (i).  Haze  escala  en  la  Caldera,  donde  quedó  perdido  el  buque  de  la  nao 
Capitana  (2).  Toca  en  el  rio  de  Mindanao,  y  por  fin  de  Marco  se  halla  ya  junta  toda 
la  Armada  en  Tidorc.  Agrégasele  el  Rey  con  su  gente.  Y  a  primero  de  Abril  se 
comienca  a  desembarcar  el  exercito  en  vna  ensenada  entre  el  puerto,  y  población 
principal  de  Terrenate,  con  intento  de  crear,  y  batir  la  fortaleza.  Mas  como  con 
ocasión  de  ganar  vna  eminencia,  se  trauassen  nuestros  soldados  con  los  enemi- 
gos, fue  la  suerte  tan  dichosa,  que  les  hizieron  bolucr  las  espaldas,  y  siguieron  el 
alcance  hasta  entrarse  tras  ellos  en  la  fortaleza  (3).  Demanera,  que  a  las  dos  des- 
pués de  medio  dia,  estauan  ya  arbolados  en  ella  nuestros  estandartes,  y  ganada  la 
población  de  los  Moros,  y  fatoria  de  los  Ülandeses,  con  toda  la  tierra.  El  Rey,  y 
Cachiles,  que  desamparándola  se  auian  passado  a  la  Batachina,  se  vinieron  a  en- 
tregar con  ciertas  condiciones  a!  Gouernador,  el  qual  los  traxo  consigo  a  Manila, 
donde  entró  a  postrero  de  Mayo.  Quedando  en  Terrenate  de  presidio  el  Maesse 
de  Campo  luán  de  Esquivél  con  seiscientos  Españoles  (4). 

Mientras  el  Gouernador  estaua  en  Terrenate,  se  alborotaron  los  lapones  de 
Manila,  que  eran  mas  de  mil  y  quinientos,  y  se  pusieron  en  campo  contra  los 
Españoles,  que  eran  pocos.  Visto  el  peligro,  el  Padre  Pedro  de  Montes,  Rector 
a  la  sazón  del  Colegio  de  la  Compañia  de  lesus,  se  arrojó  opadamente  con  otro 
Religioso,  que  sabia  la  lengua  de  los  lapones,  entre  los  dos  campos;  y  tales  razo- 
nes les  dixo  a  los  lapones,  que  mitigaron  su  ira,  y  conuinieron  con  los  Españoles, 
escusandosc  por  este  medio  el  riesgo  de  Manila,  que  por  la  ausencia  del  Gouer- 
nador, y  neruio  de  la  milicia,  fue  según  afirma  el  Doctor  Morga,  fol.  121.  el 
mayor  que  hasta  entonces  auia  tenido  esta  Ciudad  (5). 

Por  el  mes  de  Iunio,  assistiendo  El  Gouernador  D.  Pedro  de  Acuña  en  Cabite 
al  despacho  de  las  naos,  le  saltea  vn  graue  dolor  de  estomago  con  ansias,  y  bas- 
cas hasta  quitarle  la  vida  dia  de  San  luán  en  Manila.  JIuuo  sospechas  de  que  fue 
tosigo  (6).  Parten  después  de  su  muerte  las  naos.  La  Capitana  llega  con  breue,  y 

(1)  Los  españoles  eran  mil  cuatiocientos  veinte  y  tres,  á  los  cuales  se  agregaron  mil  seis  cientos 
setenta  y  dos  indios,  conducidos  en  treinta  y  seis  embarcaciones,  llevando  consigo  setenta  y  cinco 
piezas  de  diversa  artillería. 

(2)  Se  llamaba  Jesús  Murij,  á  cargo  del  Maestre  de  Campo  Juan  de  Esquive!. 

(3)  Hallaron  en  ella  los  españoles  43  piezas  grandes  de  bronce,  gran  número  de  versos  y  otras 
armas,  y  municiones.  Ocuparon  además  las  lortalezas  de  Jilolo,  Sabubu,  Gamocanora,  Tacóme,  Ma- 
quien,  Sula  y  otras.  Prometió  el  Terrenate  entregar  los  cautivos  filipino?,  los  holandeses  de  la  facto- 
ría, un  español  renegado  y  los  pueblos  de  la  Batachina,  que  antiguamente  fueron  cristianos. 

(4)  Esta  jornada  y  sus  episodios  refiere,  con  elegancia  de  estilo,  Bartolomé  Leonardo  de  Argen- 
sola,  en  el  libro  décimo  de  («La  Conquista  de  las  Malucas*. 

El  intrépido  H."  Gaspar  Gómez,  ya  citado,  volvió  ahora  á  España  para  entregar  á  su  Majestad  los 
pliegos  que  comunicaban  esta  victoria;  y  el  mismo  cuenta  la  parte  que  tuvo  en  aquella  armada  y  en 
la  toma  de  la  fortaleza  de  Terrenate,  en  estos  términos:  «Con  ceitificacion  del  dicho  Gobernador 
y  audiencia  vino  (el  H.°  Gaspar  Gómez)  á  tratar  cosas  secretas  tocantes  al  Real  servicio  de 
Vuestra  Magestad  y  mediante  el  auer  ydo...  y  entrado  en  los  fuertes  del  Rey  de  Terrenate  y  traydo 
buena  relación  de  todo,  diligencias  que  a  hecho  y  auissos  que  a  dado  en  execucion  de  las  ordenes 
de  Vuestra  Magestad  a  sido  dios  seruido  que  se  aya  conseguido  la  Victoria  de  Terrenate  siendo  como 
es  (aquella  fortaleza)  la  mas  importante  y  de  mas  consideración  que  Vuestra  Magestad  tenia  en 
aquellos  archipiélagos  de  los  Malucos  de  que  también  se  a  seguido  echar  los  olandeses  que  allí 
tenían  hecha  factoría  del  clavo,  y  aora  sera  vuestra  Magestad  señor  dello  que  valdrá  cada  año  un 
millón  y  también «1  auer  dado  la  obediencia  a  Vueitra  Magestad  los  Reyes  de  Tídore,  Batachina", 
lalabua  y  Cangaje...»  A.  de  I.  68. —  1.—  37.  El  H."  Gaspar  Gómez  «quatro  vezes  en  poco  tiempo  ha 
¡do  y  venido  de  Felípínas  a  esta  corte  y  truxo  los  pliegos  de  V.  M.  con  la  nueva  de  la  victoria  que 
tuvo  D.  Pedro  de  Acuña  etc.»  Copia  de  otro  Memorial  del  dicho  H.°,  remitido  á  la  Junta  de  Guerra 
de  Indias  por  el  Duque  de  Lerma  (sin  fha.) 

(•j)    Véase  el  Libro  IV,  capítulo  tercero,  cíe  esta  obra. 

(6)  El  P.  Chirino  en  su  Manuscrito  original:  Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Filipinas,  Libro  IV,  c.  XII,  trata  de  esta  muerte  diciendo,  que  D.  Pedro  de  Acuña:  aTraxo  preso  a 
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feliz  viage.  La  Almiranta,  con  largo,  y  trabajoso,  auiendo  echado  al  mar  ochenta 
personas  (i),  y  entre  ellas  al  Oydor  Don  Antonio  de  Ribera,  que  iba  promouido 
a  México. 

Por  muerte  del  Gouernador  Don  Pedro  de  Acuña,  boluió  a  tomar  en  si  el  go- 
uierno  la  Real  Audiencia  (2),  que  le  auia  tenido  mientras  él  estuuo  en  Terrenate, 
Presidente  el  Licenciado  Christoual  Tellez  de  Almazan  (3).  Gouernó  justificada- 
mente, honrando  los  vezinos,  y  soldados,  y  proueyendo  los  oficios  de  Iusticia,  y 
cargos  de  Guerra,  y  algunas  encomiendas  (que  después  dio  por  buenas  el  Rey) 
en  los  mas  beneméritos. 

Bueluense  a  inquietar  los  Iapones.  Sale  contra  ellos  el  Sargento  mayor  Chris-  1607. 
tonal  de  Azcueta  Menchaca,  que  por  muerte  del  Maesse  de  Campo  gouernaua 
las  Armas.  Huuo  muertes  de  vna,  y  otra  parte,  y  al  fin  quedaron  vencidos  los 
Iapones,  y  quemado  su  Parian,  que  hasta  entonces  auian  tenido  cerca  de  San 
Antón,  y  después  no  se  les  permitió  mas  (4). 

Manila  al  Rey  de  Témate  donde  murió  pertinaz  después  de  mas  de  veinte  años.  Mas  tampoco  el 
mismo  D.  Pedro  gozó  mucho  de  la  victoria  que  luego  llegado  a  Manila  mediado  de  junio  del  mismo 
año  \e  salteó  la  muerte  con  una  fiebre  encendidísima  que  le  acabo  el  mismo  dia  de  S.  Juan  Bautista 
de  cuyo  orden  era  Comendador. 5  Consúltense  además  los  documentos  siguientes  del  Archivo  de 
Indias:  Carta  de  la  audiencia  de  Manila  á  S.  M.,  fha.  6  de  Julio  de  160Ó.  Dice  que  el  sábado,  24  de 
Junio  murió  D.  P.  de  Acuña  y  entró  la  Audiencia  á  gobernar;  trata  del  despacho  de  las  naos  de  la 
Nueva  España.  Item,  del  Maestre  de  Campo  Agustín  de  Arces.  Da  cuenta  de  la  victoria  que  obtuvo 
D.  Pedro  de  Acuña  en  Maluco,  y  refiere  muy  al  por  menor  como  murió  éste  envenenado.  Dice  que 
no  tenía  más  enemigos  que  D.  Antonio  de  Rivera  Maldonado,  Oidor,  y  su  hermano  D.  Bernardino 
del  Castillo,  etc.  Manila,  10  de  Julio,  1606.  —  Carta  de  la  Audiencia  de  Manila,  avisando  que  el  26 
de  Julio  (1605)  murió  en  aquella  Ciudad  D.  Fr.  Miguel  de  Benavides.  Que  vuelto  de  la  jornada  del 
Maluco  murió  asimismo  D.  Pedro  de  Acuña,  el  24  de  Junio  á  las  dos  de  la  tarde;  habiendo  asegurado 
el  médico  y  cirujano  que  muri  j  envenenado.  Se  sigue  causa,  sin  haberse  hallado  indicios.  Manila,  10 
Julio,  1606.—  Carta  del  Oidor  Téllez  de  Almazán,  refiriendo  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Acuña  y  sos- 
pechas de  que  fuese  envenenado.  Manila,  14  de  Abril  de  [606.  Sobre  las  desavenencias  que  mediaron 
entre  D.  Pedro  de  Acuña  y  el  Oidor  I).  Antonio  de  Rivera,  conviene  tener  en  consideración  los  docu- 
mentos siguientes:  dos  Cartas  del  Oidor  D.  Antonio  de  Rivera  Maldonado,  haciendo  una  relación  del 
alzamiento  de  los  sangleyes;  como  fueron  vencidos,  y  castigo  que  se  hizo  en  ellos  etc.  Manila  7  y  13 
de  Diciembre  de  1Ó03.— Carta  del  Oidor  Antonio  de  Rivera  Maldonado  en  la  que  inserta  las  propo- 
siciones que  presentó  á  la  Audiencia  sobre  la  manera  cómo  se  conduce  con  los  Oidores  el  Gobr. , 
atropellos  que  comete  contra  la  audiencia,  etc.  22  Mayo,  1604.  —  Probanza  hecha  en  Manila  por  el 
Gobr.  D.  Pedro  de  Acuña  sobre  los  procedimientos  del  Oidor  D.  Antonio  Ribera.  Trata  extensamente 
del  amancebamiento  de  éste  y  otras  personas.  Año  1604  —  Información  hecha  por  el  Gobr.  de  Fili- 
pinas, D.  P.  de  Acuña,  sobre  el  casamiento  que  pretendió  hacer  el  Oidor  D.  Antonio  de. Rivera 
Maldonado  con  D.a  Margarita  de  Figueroa,  de  edad  de  12  años,  hija  de  Esteban  Rodríguez  de 
Figueroa.  Manila,  20  de  Junio  de  1604.  —  Carta  del  Gobr.  de  Filipinas  D.  P.  de  Acuña  informando 
de  la  condición  desabrida  del  Oidor  D.  Antonio  de  Rivera  Maldonado,  y  de  su  intento  de  casarse 
con  una  hija  del  Capitán  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa.  Manila,  15  Julio  1605. 

(1)  «La  navegación  de  aqui  á  México,  escribía  el  P.  Pedro  A.  Montes  al  P.  Alonso  de  Escobar, 
de  Manila,  fha.  2  de  Julio  de  1604,  suele  tener  mil  desgracias.  Con  arribadas  de  naos  a  estas 
islas  al  cabo  de  4  y  5  meses  y  que  han  llegado  a  México  con  perdida  de  mucha  gente  que  muere 
de  enfermedad,  como  en  el  viaje  del  año  pasado  llet;o  la  nao  almiranta  a  no  tener  en  pie  quien  la 
marease  y  por  ir  costeando  pudo  un  H.°  a  nado  dar  aviso  a  tierra  para  que  viniese  gente  que  la  en- 
trasen en  el  puerto.  Y  en  este  año  se  le  murió  a  la  Capitana  90  y  tantos  hombres  y  en  cada  uno  de 
estos  viajes  han  perdido  los  dominicos  un  Padre  Procurador  de  Provincia  etc.»  Lo  mismo  atestigua 
el  P.  Gregorio  López  en  carta  á  S.  M.  fha.  en  Manila  el  año  de  1607,  cuando  dice:  «Siendo  las 
navegaciones  tan  prolijas  y  peligrosas  especialmente  las  de  la  buelta  de  aqui  a  Nueva  España,  en  que 
an  perecido  tantas  naos  y  personas  arribando  después  de  muchos  dias  y  meses  andar  por  la  mar, 
y  cuando  an  seguido  su  camino,  como  estos  dos  años  próximos  de  605  y  606  echado  á  la  mar  cerca 
de  cien  personas  cada  vez  hasta  venir  a  quedar  sin  gente,  que  pudiese  marearla  como  aconteció  a 
la  almiranta  de  605...  etc.¡>  A.  de  I.  68.— 1. — 37. 

(2)  Así  lo  escribió  la  Audiencia  á  S.  M.,  en  carta  de  oficio,  fha.  en  Manila,  6  Julio  1606. 

(3)  V.  «Información  del  estado  de  las  cosas  del  Maese  de  Campo  de  Manila  en  cuanto  a  su  for- 
tificación y  defensa  y  lo  nuevamente  acrecentado  y  hecho  por  el  Ldo.  Tellez  Almazan,  como  Capi- 
tán general.  Manila,  3  Junio,  1607. 

(4)  V.  Histoirb  de  la  Rri.igion  CiiRbTiENNB  au  Japón  clepuis  1598  jusqu'a  1Ó51,  par  Léon  Pagés. 
Premiare  Partie,  p.  107.  Y  la  Historia  General  de  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción. 
T.  IV,  pp.  109  y  110. 


212 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 


Entran  de  nucuo  los  Sanguiles,  y  Caragas  en  las  Islas  por  Leyte;  roban,  y 
queman  a  Baybay,  y  Ogmuc,  y  vltimamente  la  cabecera  de  Carigara.  Los  Min- 
danaos,  y  Terrenate3  se  encaminan  con  treinta  Caracoas  a  Otón.  Preuienese  el 
Alcalde  mayor  Scruan  Gutiérrez,  fortificando  vna  casa  en  la  Villa  de  Areualo;  y 
armándoles  vna  emboscada  en  la  playa,  a  cargo  del  Capitán  luán  García  de 
Sierra,  que  con  feliz  sucesso,  y  muerte  de  mucha  gente,  con  el  Capitán  Moro,  Ies 
hizo  retirar  apriessa  sin  daño  de  ninguno  de  los  nuestros,  menos  el  dicho  Capitán 
Sierra,  por  auersc  puesto  a  cauallo,  y  apartadose  de  su  tropa  en  seguimiento  del 
enemigo;  tan  dañosa  es  a  vezes  la  temeridad,  como  la  cobardía  (i). 

Sale  en  Terrcnate  por  orden  del  Maestre  de  Campo  luán  de  Esquibel,  vna 
galera  nuestra  a  cargo  del  Capitán,  y  Sargento  mayor  del  tercio,  que  entonces 
era  Pedro  de  Hcrcdia,  en  busca  de  otra  galera  Olandesa,  en  que  iba  embarcado 
el  General  Pablos  Blancardo,  que  lo  era  de  la  fuerea  de  Malayo,  entonces  la  prin- 
cipal dcstas  partes,  porque  no  auia  aun  Iacatra.  Pelean  las  dos  galeras  largo  rato. 
Queda  rendida  la  Olandesa  con  muerto  de  muchos  de  los  suyos,  y  prisión  de 
otros,  y  de  la  persona  del  General.  Y  auiendose  conuenido  las  partes,  fueron  res- 
catados el  General,  y  sus  soldados  por  cinquenta  mil  pesos.  La  Audiencia,  que 
entonces  gouernaua  estas  Islas,  y  dcuiera  agradecer  a  la  milicia  tan  releuante  scr- 
uicio,  zelosa  de  su  autoridad,  reprehendió  al  Macsse  de  Campo  ásperamente,  por 
auer  efectuado  la  soltura  del  General  sin  dar  auiso.  Sintiólo  tanto,  que  a  pocos 
días  rindió  la  vida  a  su  militar  entereza.  El  Sargento  mayor  Christoual  de  Azcueta 
Menchaca,  que  quedó  gouei  nando  por  su  muerte  aquellas  placas,  para  dar  satis- 
facion  a  los  Señores  Oydores,  puso  nueuas  espías  al  General  Blancardo,  y  teniendo 
auiso,  que  iba  la  buelta  de  Maquien  en  vn  patache,  despachó  contra  él  vna  ga- 
lera, y  fragata  a  cargo  de  los  Capitanes  luán  de  Auellaneda,  y  Pedro  Tufiño,  que 
alcancado  le  rindieron,  y  hizieron  segunda  vez  prisionero  a  él,  y  los  suyos,  sin 
aprouecharles  el  auerse  pegado  fuego.  Remitiéronles  a  Manila,  donde  estuuíeron 
muchos  años  socorridos  de  la  Real  Caxa  por  cuenta  de  su  rescate,  el  qual  nunca 
llegó.  El  General  murió  en  Manila,  sin  mas  fruto  de  su  prisión,  que  el  rescate  de 
veinte  y  dos  Españoles,  que  estauan  detenidos  en  Malayo,  los  quales  entregaron 
a  cuenta  desta  deuda  (2). 
1608.  Llega  de  México  nombrado  por  el  Rey,  y  despachado  por  el  Virrey  Don 

Luis  de  Velasco,  a  gouernar  en  Ínterin  estas  Islas  Don  Rodrigo  de  Viuero  (3), 
despachó  dos  naos  a  Acapulco,  y  auiendose  perdido  la  Capitana  (4)  en  el  embo- 
cadero, hizo  aprestar,  y  partir  otra  tercera.  Tenia  Don  Rodrigo  mucha  practica 
del  gouierno  político  de  Indios  en  la  Nueua- España.  Y  assi  díó  acá  forma  en 

(1)  V.  Copia  Je  un  capítulo  de  Carta  de  la  Audiencia  de  Manila,  dando  cuenta  de  los  daños 
que  los  de  Mindanao  hacían  en  las  islas  de  Leyte  é  lbabao;  y  de  lo  mucho  que  urge  tomar  remedio 
para  que  de  una  vez  se  acaben  estos  daños.  Manila,  8  Julio,  1608. 

(2)  Consúltese  la  Carta  de  D.  Rodrigo  de  Vivero,  Gobernador  de  Filipinas,  participando  á  S.  M.: 
que  en  vista  del  peligro  que  corre  lo  de  Terrenate,  después  de  la  tema  de  Maquien  por  los  holande- 
ses; ha  resuelto  enviar  allí  al  Capitán  Gallinato,  con  socorro;  dejando  lo  del  Mindanao  para  más 
adelante.  Cavitc,-  25  de  Agosto  de  1608.  Item,  la  que  con  igual  fecha  escribe,  informando  sobre  lo 
del  Maluco,  Terrenate,  Mindanao,  etc.  A.  de  I.  67. — 6.  — 7. 

(3)  El  mismo  D.  Rodrigo  Vivero,  á  S.  M.,  en  Carta  de  Manila,  8  de  Julio  de  1608  dice  que 
llegó  á  Cavite  el  13  de  Julio  de  este  año,  y  refiere  los  riesgos  que  coirió  en  el  viaje,  por  la  pira- 
tería de  los  Holandeses.  A.  de  I.  Ibid. 

(4)  Los  oficiales  de  la  R.  Hacienda  de  Filipinas  dan  cuenta  del  despacho  y  pérdida  de  algunas 
naos.  Manila  24  de  Agosto  de  1608.  A.  de  I.  Ibid. 
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esto,  haziendo  ordenanzas,  y  instrucciones  para  los  Alcaldes  mayores,  y  Corre- 
gidores de  las  Prouincias  dcstas  Islas  (1).  Donde  cstaua  bien  recibido,  quando 
antes  de  cumplir  el  año  huuo  de  arrimar  el  bastón  por  la  llegada  del  proprietario. 

§•  x- 

Del  octano  Goucrnador  proprietario  Don  luán  de  Silua,  de  la  Orden  de  Santiago. 

La  semana  Santa  deste  año,  dió  fondo  en  Cabite:  y  la  de  Pascua  entró  en  1609. 
Manila  con  cinco  Compañías  de  lucida  Infantería  Española,  que  traía  de  refresco. 
Halló  las  Islas  de  Pintados  vexadas  de  Mindanaos  (2),  Caragas,  Sanguiles,  y  otras 
Naciones  de  Moros  (3).  Para  cuyo  remedio  embió  al  castigo  de  los  Caragas  (que 
por  la  cercanía  eran  mas  perniciosos)  al  Capitán  Don  luán  de  la  Vega,  con  Ar- 
mada bastante  para  sugetar  la  Prouincia,  como  lo  hizo,  dexando  en  el  pueblo  de 
Tanda  vn  buen  presidio,  para  tener  a  raya  aquella  belicosa  Nación,  que  hasta 
oy  se  conserua. 

Fue  proueido  Don  luán  de  Silua  en  España  con  cuidado,  y  despachado  aprisa 
en  tiempo  extraordinario,  por  noticias  que  se  tuuieron  de  que  el  Olandes  auia  de 
venir  con  fuerga  sobre  estas  Islas,  para  señorearse  dellas  (4).  El  mismo  auiso  se  auia 

(1)  Ilustran  el  Gobierno  interino  de  D.  Rodrigo  de  Vivero,  además  de  los  Documentos  ya  con- 
signados: su  Carta  de  Cavile,  25  de  Agosto  de  1608,  sobre  cada  uno  de  los  Oidores  y  Oficiales  rea- 
les de  las  Islas  y  lo  del  Maluco,  Terrenate,  Mindanao,  Sangleyes,  etc.;  y  la  Relación  de  las  rentas 
y  aprovechamientos  anuales  que  S.  M.  tiene  en  las  Islas  Filipinas. 

(2)  Sale  Juárez  Gallinato,  de  Cebú,  como  General  de  la  armada  contra  los  Mindanaos;  y  á  su 
petición,  el  P.  Pascual  de  Acuña  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  í.°  de  Marzo  de  1609  llegaron  á  Da- 
pitan,  donde  levantó  el  Padre  una  iglesia,  predicó  en  ella  á  indios  y  españoles,  y  bautizó  á  muchos 
Dapitanos.  En  la  playa  de  la  ensenada  de  Pangui,  los  Régulos:  Silonga,  Buhisan  y  Rajamuda,  con 
dos  mil  indios  armados,  firmaron  paces  con  el  General  Gallinato.  Aunque  éstas  sólo  duraron  dos 
años,  impidieron  durante  dicho  tiempo  las  correrías  de  infieles  mindanaos  en  Pintados;  dirigiéndose 
aquellos  contra  Borney,  en  60  caracoas.  Tal  fué  el  desastre,  que  no  hubo  quien  regresase  para  anun- 
ciarlo. Esta  suspensión  de  correrías  dió  ocasión  á  Juan  de  Silva  á  que  pudiese  utilizar  íntegramente 
sus  fuerzas  contra  los  Holandeses.  Cartas  Anuas  de  1609. 

(3)  En  la  «Carta  Anua  de  la  Provincia  de  Philipinas  de  la  Compañía  de  Jesús  del  año  de  MDCXo, 
tratando  de  la  Residencia  de  Dulac,  escribe  el  P.  Gregorio  López  lo  siguiente:  ((A  procurado  el 
demonio  este  año  inquietar  esta  residencia  con  los  antiguos  enemigos  Caragas  y  Mindanaos,  y  como 
era  invención  de  Satanás  para  impedir  el  bien  de  las  almas  procuro  viniese  la  nueua  de  enemigos 
en  la  mejor  ocasión,  quera  quando  se  cogia  el  copioso  fruto  del  Sto.  Jubileo  uniuersal  y  al  tiempo 
que  se  decia  la  Missa,  en  que  auia  de  comulgar  lo  mas  del  pueblo.  El  qual  se  alboroto  todo  con 
temor  del  cautiverio  y  assi  procuraron  ponerse  en  salud.  Después  de  acabada  la  Misa  el  Padre  pro- 
curo poner  en  cobro  las  alhajas  de  nuestra  pobre  casa...  la  nueva  cierta  fue  que  dieron  en  unos 
pueblos  pequeños  desta  isla  cinco  o  seis  navios  pequeños  cautivaron  unas  veinte  personas  y  se 
voluieron...  ¡> 

(4)  El  P.  Pedro  de  Montes,  en  Carta  dirigida  de  Manila  al  P.  Alonso  de  Escobar  (9  de  Julio 
de  1609),  escribe  á  este  propósito  lo  siguiente:  (¡Ahora,  acaba  en  entrársenos  por  la  puerta  el 
P.  de  Amboino,  diciendo  como  un  Capitán  holandés,  con  once  o  doce  naos  muy  bien  armadas  con 
20  o  28  piezas  cada  cual  ha  corrido  toda  la  costa  de  la  India  sin  resistencia  y  haciendo  amistad  a  los 
moros  nuestros  enemigos  moviendo  la  tierra,  levantando  los  tributarios  etc.  y  llegado  a  amboino, 
que  es  buen  puerto,  y  donde  tenían  los  portugueses  la  factoría  de  la  contratación  con  las  Molucaa; 
la  tomo  por  pacto  que  los  dejase  salir  libres,  por  parecerles  que  no  podían  hacer  resistencia  de 
consideración,  hallándose  sin  pólvora,  municiones,  etc  ,  aunque  el  P.  Rector  dice  que  pudieran 
hacer  alguna  demostración  de  resistencia  como  el  les  aconsejaba;  de  allí  se  ha  venido  el  enemigo 
sebre  tidore  que  es  una  isla  de  las  Molucas  de  un  reyezuelo  muy  amigo  nuestro,  y  que  tiene  alli 
portugueses  y  hay  colegio  nuestro  ó  residencia.  Teme  él  que  la  habrá  tomado  él  también.  Con  los 
portugueses  que  salieron  de  amboino,  y  con  los  esclavos  serán  como  trescientos  se  han  venido  a 
amparar  a  estas  islas.  Con  esta  ocasión  y  las  pasadas  se  ve  haber  sido  providencial  de  nuestro  Señor 
la  venida  de  los  españoles  aunque  holgáramos  que  fueran  mas  harase  armada  de  proposito  para  de 
un  camino  tomar  a  las  Molucas  y  echar  a  los  herejes  de  aquellos  nidos  donde  íe  pretenden  hacer 
dueños  de  las  drogas  y  especiería  v  echar  a  los  portugueses  de  todas  las  Indias;  lo  que  ahora  creo 
que  da  mas  cuidado  es  alguna  sospecha  de  que  con  alguna  parte  de  esta  armada  pretenden  salir  al 
encuentro  a  estas  dos  naos  que  salen  de  este  puerto  para  Nueva  España,  que  si  las  encontrasen  seria 
arruinar  la  tierra.» 
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tenido  aquí  por  via  de  Moros.  Y  assi  luego  que  fue  recibido  en  el  gouicrno,  trato 
de  fortificar  a  Cabite,  fabricar  baxelcs,  fundir  artillería  gruessa,  y  otras  preucn- 
ciones.  A  los  seis  meses  de  su  llegada,  se  puso  el  enemigo  con  cinco  nauios  sobre 
Iloilo  en  Otón.  Socorrióle  desde  Arcualo  el  Sargento  mayor  Don  Fernando  de 
Ayala  con  vna  de  tres  compañías,  que  auía  licuado  para  passarlas  a  Terrenat .-; 
con  que,  y  con  dos  emboscadas  que  se  le  hizieron,  no  pudo  conseguir  el  enemigo 
en  Otón  efecto  considerable,  mas  del  desperdicio  de  muchos  bastimentos  preuc- 
nidos  [jara  Terrcnate,  que  quemaron  los  nuestros,  porque  no  se  aproucchasse 
dellos  el  contrario.  El  se  mostró  presto  en  Manueles  con  cinco  baxelcs,  y  auiendo 
reconocido  a  Cabite,  surgió  en  el  puerto  del  Lraylc,  donde  estuuo  pirateando  los 
nauios  de  Portugueses,  Chinos,  Iapones,  y  otras  Naciones,  que  venían  cargados 
de  ricas  mercancías  a  esta  Ciudad. 

Salieron  [jara  la  Nucua-España,  tres  naos,  Capitana  San  Francisco,  Almiranta 
San  Antonio,  y  otra  tercera  mas  pequeña  (i).  La  que  solamente  consiguió  viage, 
fue  la  Almiranta,  que  la  Capitana  se  perdió  en  Iapon  (2),  y  la  tercera  arribó  alia 
desaparejada.  Rehizose,  y  passó  de  alli  el  año  siguiente  a  Acapulco  (3). 

Viendo  el  Gouernador  quan  de  proposito  tomauan  los  enemigos  la  piratería; 
resoluió  hazer  Armada  con  que  salir  a  ofenderles  en  el  mar,  venciendo  para  esto 
inmensas  dificultades.  Aleóse  la  chusma  de  Iapones,  y  Chinas  de  la  galera  Capi- 
tana, de  buelta  de  Otón,  adonde  auía  ido  al  socorro  de  aquella  placa,  y  preuen- 
cion  del  de  Maluco,  y  con  muerte  del  Capitán,  y  algunos  Españoles,  y  huida  de 
otros  que  se  echaron  al  mar,  se  fue  a  China.  Luego  que  lo  supo  el  Gouernador, 
mandó  poner  mano  en  otra  que  se  acabó  en  dos  meses.  Emprendióse  fuego  en  la 
población  de  Cabite,  yardió  casi  todo  el  lugar.  Daua  cuydado  la  poluora  que  estaua 
recogida  en  vna  casa  para  donde  caminaua  el  fuego.  No  huuo  quien  se  atreuiesse 

(1)  Era  la  nao  intitulada  Santa  Ana. 

(2)  El  naufragio  de  la  Capitana  S.  Francisco,  aconteció  el  día  30  de  Septiembre  de  1609,  en  la 
costa  S.  O.  del  Cuanto,  á  35o  y  medio  de  latitud  N.  Se  salvaron  unas  trecientas  personas  que  man- 
tuvo á  su  costa  el  príncipe  de  Satsuma.  En  el  iban  embarcados:  el  Gobernador  interino  de  Fili- 
pinas D.  Rodrigo  Vivero  y  el  P.  Pedro  Montes.  Del  Capitán  de  la  Nao  S.  Francisco  escribe  el 
P.  Gregorio  Lóp?z,  en  la  Carta  Annua  de  la  Provincia  de  Filipinas  de  la  Compañía  de  Jesús  del  año 
de  MDCX,  lo  siguiente:  «Entró  este  año  en  el  seminario  de  S.  Joseph  con  grande  edificación  de  toda 
la  ciudad,  un  capitán  de  muchas  partes ,  buen  entendimiento,  y  excelente  mathematico.  Este  vino 
desde  nueva  España  a  estas  islas  trayendo  a  su  cargo  una  nao  capitana  y  volviendo  de  ellas  en  la 
nao  S.  Francisco,  que  escribí  el  año  passado  con  el  mismo  cargo  de  capitán  de  navio  en  el  cual 
yban  tres  de  los  ntros.  con  su  conversación  y  trato  se  vino  a  aficionar  a  ntra.  Comp.*  en  tanto  grado 
que  determino  dejar  el  mundo,  y  en  llegando  a  la  Nueva  España  entrar  en  ella;  pero  quebrándose 
la  nao  en  un  notable  naufragio  que  ya  tengo  escrito,  arribó  á  Filipinas,  y  luego  se  dispuso  a  su 
intento;  y  para  alcanzarlo  mejor  por  haber  estudiado  antes  principios  de  latinidad,  quiso  perficio- 
narse  en  letras  de  humanidad  primero,  y  trocando  el  habito  galán  por  el  de  collegial  con  admiración 
de  todos,  se  hizo  niño  con  los  niños  por  Xto.  y  procede  con  tanta  edificación  y  cordura,  que  aunque 
con  cuidado  se  le  mira  no  se  halla  en  el  sino  vida  de  un  religioso  perfecto,  humilde  y  mortificado, 
con  lo  qual  ayuda  grandemente  á  los  otros  collegíales  y  edifica  la  ciudad,  mirándole  todos  por 
cxemplo  de  rara  virtud.  Dios  ¡e  de  perseverancia  y  cumplimiento  de  sus  buenos  deseos.» 

(3)  D.  Rodrigo  de  Vivero  y  Velazco  tuvo  una  entrevista  con  el  príncipe  imperial  del  Japón  Cou- 
bosuma  en  Jendo,  y  otra  con  el  Emperador,  sirviéndole  de  intérprete  el  P.Juan  Bautista  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Dicho  Emperador  le  ofreció  un  navio  de  tipo  europeo,  construido  por  Adams,  para 
embarcarse  en  él  hacia  la  Nueva  España.  Creyendo  Vivero  que  el  Santa  Ana  estaría  en  Bungo  en 
disposición  de  navegar,  agradeció,  rehusando,  la  oferta;  y  se  dirigió  á  esta  Ciudad,  donde  supo  que  el 
Capitán  Portugués  había  volado  el  navio  Madre  de  Dios,  para  que  no  cayese  en  manos  del  rey  de 
Arima,  que  había  recibido  orden  del  Emperador  de  capturarlo,  y  de  que  le  llevase  muerto  ó  vivo  á  su 
capitán  Pessoa.  Llamado  de  nuevo  Tello  por  el  Emperador,  y  viendo  que  el  Navio  Santa  Ana  no  se 
hallaba  en  buenas  condiciones  para  emprender  el  viaje  á  Nueva  España;  se  valió  de  esta  ocasión  para 
aceptar  el  ofrecimiento  del  mencionado  navio,  á  quien  nombró  San  Buenaventura:  y  después  de 
varios  conciertos  entablados  con  el  Emperador,  se  embarcó  en  i.°  de  Agosto  de  1 6 1  o.  El  P.  Pedro 
Montes  murió  durante  la  travesía  del  Japón  á  Acapulco. 
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a  intentar  el  remedio,  hasta  que  el  fogoso  Goucrnador  se  arrojó  en  persona  en 
la  casa,  y  cargando  sobre  sus  ombros  vn  barril,  le  lleuó  a  la  lengua  del  agua;  y 
con  su  exemplo  hizieron  lo  mismo  otros  con  que  se  puso  en  cobro  toda  la  poluo- 
ra,  cuya  perdida  impossibilitaua  la  jornada.  Llegó  nueua  de  Iapon  de  como  se 
auia  perdido  alli  la  nao  Capitana  San  Francisco,  y  arribado  otra  llamada  Santa 
Ana.  Y  nada  desto  le  desanimó,  antes  constante  en  su  determinación,  y  fauore- 
cido  de  Dios  con  la  especial  prouidencia  de  entrar  en  Cabite  sin  ser  visto  del  ene- 
migo el  galeón  San  luán  Bautista,  que  se  acabaua  de  fabricar  en  Marinduque  para 
Capitana  de  la  futura  Armada,  la  tuuo  presta  a  mediado  Abril  de  mil  y  seiscien-  161  o. 
tos  y  diez,  y  salió  de  Cabite  Miércoles  a  veinte  y  uno,  y  Sábado  a  veinte  y  qua- 
tro,  dia  dedicado  a  la  Virgen,  y  Víspera  de  San  Marcos  (que  en  sueños  auia  pro- 
metido muchos  dias  antes  la  victoria  al  Gouernador)  se  dió  la  batalla,  en  que 
quedaron  rendidas  la  nao  Capitana,  con  muerte  de  su  General,  y  de  casi  toda  su 
gente,  y  otra  gruessa  que  abordo,  y  rindió  nuestra  Almiranta.  Y  otra  tercera, 
que  defendiéndose  de  dos  nauetas  pequeñas  nuestras,  se  pegó  fuego.  La  quarta, 
y  quinta,  que  estauan  mas  apartadas,  cargando  en  trapo,  se  pusieron  en  huida 
sin  poder  ser  alcanzados  de  los  nuestros.  Demás  del  crédito  de  las  armas  Españo- 
las entre  todas  estas  Naciones,  se  ganaron  en  esta  ocasión  cinquenta  piecas  de 
artillería,  y  valor  de  mas  de  medio  millón,  que  importó  el  pillage  (1). 

Por  el  Corpus  deste  año  llegó  a  Manila  su  quarto  Arcobispo  (si  contamos  por 
primero  a  Don  Fray  Domingo  de  Salazar)  el  señor  Don  Diego  Vázquez  de  Merca- 
do (2)',  que  de  Obispo  de  Campeche  fue  promouido  a  esta  Iglesia  donde  auia  sido 


(1)  Asistieron  al  Combate  los  PP.  Melchor  de  Vera,  Angel  Harmano,  Femando  de  S.  Román  y 
el  H.°  Francisco  Niedo.  Véanse  las  Cartas  Anuas  de  1609.  En  las  de  1610,  escribe  el  P.  Gregorio 
López  al  M.  R.  P.  General  Claudio  Acuaviva:  «De  la  victoria  del  año  pasado  que  escrivi  a  V.  P. 
resulto  quedar  aqui  presos  algunos  olandeses  erejes  y  con  platicas  y  controbersias  de  un  P.e  nuestro 
de  Gante  se  reduxeron  los  mas  principales  y  algunos  otros  y  llegava  el  numero  de  estos  erejes  como 
a  noventa,  y  los  veinte  de  ellos  vinieron  maltratados  y  heridos  de  la  batalla.  Acudió  el  P.  Andrés 
de  la  Cámara  con  grande  zelo  a  su  remedio,  aunque  a  costa  de  mucho  trabajo  porque  se  les  pu- 
drieron las  llagas  y  davan  de  si  tan  mal  olor  que  de  lejos  apenas  se  podían  sufrir.  Pero  como  la  ca- 
ridad lo  sufre  todo  gasto  muchos  dias  en  su  reducción,  y  después  con  cada  uno  dos  ó  tres  oras,  oyén- 
doles las  confessiones,  y  murieron  bien,  recibidos  los  sacramentos.  De  los  que  quedaron  vivos  se 
redujeron  los  dos  pilotos  mayores,  tres  fatores,  a  cuyo  cargo  estava  la  hazienda,  presas  y  pillajes, 
dos  cirujanos,  mas  de  diez  de  los  mas  granados,  y  todos  los  otros  pudieron  ser  reducidos.  El  predi- 
cante de  estos  se  entendió  diera  mas  en  que  entender,  que  los  otros  y  queriendo  convencerle  con  las 
verdades  y  argumentos  irrefragables  de  ntra  Sta  fee,  respondió  que  el  no  tenia  que  dudar,  ni  sabia 
porque  su  vida  avia  gastado  en  oficio  de  sastre,  y  que  por  solo  saber  leer  le  avian  obligado  a  que  les 
predicase  los  sábados,  exercitando  juntamente  su  oficio  y  en  testimonio  de  que  abjuraba  la  erejia  y 
no  pensava  volver  mas  a  su  oficio,  le  dio  al  P.e  la  provisión  ó  licencia  de  su  predicación.  A  estos 
olandeses  no  solo  se  les  acudió  con  el  remedio  espiritual  de  sus  almas  sino  de  los  cuerpos  también, 
intercediendo  con  el  Sr.  Gov.°r  y  con  otros  para  que  se  les  acudiese;  con  lo  qual  quedaron  tan  afi- 
cionados de  la  Comp."  que  siendo  antes  enemigos  mortales  y  que  nos  procuraban  desacreditar  con 
palabras  y  escriptos  como  se  les  vio  en  libros  que  se  les  tomaron,  en  obras  era  publico  que  se  cata- 
ban de  ntros  (¿como?)  enemigos  que  traían  sotanas  de  lienzo  embreado  para  regalar  a  los  de  la 
Comp.a  y  ponerles  fuego,  si  alguno  cojian  en  este  viaje  que  hi/ieron  a  estas  islas.  Con  todo  esto 
las  buenas  obras  los  amansaron  tanto,  que  siendo  conveniente  ir  el  P.e  Cámara  á  Pintados  por  la 
extrema  necesidad  de  obreros,  pidieron  al  IV  Comisario  del  Sto  Oficio,  que  es  de  la  religión  de 
Sto.  Domingo,  les  acudiesse  alguno  de  la  Compañía  aunque  fuesse  por  medio  de  interprete.  Éste  fue 
el  suceso  de  los  Olandeses.»  ¡Verdadero  triunfo  espiritual  mucho  más  glorioso  que  la  misma  victoria 
material  de  D.  Juan  de  Silva  y  sus  soldados! 

(2)  Los  niños  aspirantes  de  la  Congregación  de  mayores  de  la  Virgen,  de  nuestro  Colegio  Semi- 
nario de  S.  José,  prosigue  el  Documento  anterior:  (  Hicieron.,  al  Sr.  Arzobispo  un  coloquio  dán- 
dole la  bienvenida  de  España  en  nombre  de  ntra  Comp.1  y  de  toda  la  Ciudad  el  cual  oyó  su  señoría 
y  los  ciudadanos  de  ella  con  grande  gusto  y  ternura,  no  pudiendo  detener  las  lagrimas  nacidas  de 
admiración  y  alegría,  diciendo  el  Sr.  Arzobispo:=No  me  puedo  contener  viendo  tan  buena  gracia  y 
prudencia  y  discreción  en  niños  tan  pequeños,  y  que  donde  pocos  años  ha  no  avia  luz  del  Sto  Evan- 
gelio, ya  los  niños  sean  predicadores  de  el— Pidió  el  Sr.  Arzobispo  escrito  el  Coloquio  diciendo  era 
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su  primer  Dean.  Fue  recibido  en  la  Ciudad  la  víspera  de  la  fiesta  del  Santissimo 
en  Santo  Domingo,  dia  en  que  se  cstrenaua  su  Iglesia,  honrando  la  celebridad 
el  nucuo  Arcobispo  con  Missa  de  Pontifical,  en  que  predicó  Don  Fray  luán  Pinto 
de  Fonseca,  Obispo  de  Macan,  de  la  misma  Orden  de  Predicadores,  que  a  la 
sazón  se  haüaua  en  Manila  por  negocios  de  su  Ciudad,  y  Iglesia, 
i  ó  1 1  .  Con  este  buen  principio  se  alentó  el  Gouernador  a  perseguir  los  .1  leregcs  basta 

echarlos  del  Archipiélago.  Y  por  comencar  por  sus  fucrcas  de  Malayo,  que  eran 
entonces  la  principal  placa,  entendiendo  que  todavía  estaua  en  sus  principios,  y 
que  podría  expugnarse  por  fines  del  mismo  año  de  diez,  y  principio  del  siguiente 
ilc  onze,  hizo  jornada  a  Terrcnatc  con  Armada  de  seis  naos,  y  dos  galeras.  Pero 
el  enemigo  auiendo  tenido  auiso  con  tiempo,  porque  no  huuo  en  la  pieuencion  el 
secreto  que  requieren  las  tales,  se  fortificó  tan  de  proposito,  que  llegado  allá 
el  Gouernador,  y  reconocidas  las  fortificaciones,  halló  no  tenia  la  gente,  y  fuer- 
cas  necessarias  para  salir  con  reputación  de  la  empressa,  y  assi  escusó  ponerse 
sobre  ellas,  contentándose  con  otras  facciones  de  menor  importancia,  particular- 
mente la  de  lilolo  en  la  Batachina  (i). 

pard  moverse  leyendo  en  particular...  Acertó  a  representarse  este  coloquio  dia  de  Ntro  glorioso 
P.e  Ignacio,  que  ayudo  a  su  celebridad.  Comió  en  ntro  relitorio  el  Sr.  Arzobispo  y  lo  mejor  del  Ca- 
bildo seglar  y  eclesiástico,  y  hizo  uno  de  los  ntros  un  sermón  en  lengua  española,  latina,  tagala  e 
italiana,  que  dio  mucho  gusto  y  aumento  a  la  devoción  de  Ntro.  Sto.  Padre.  Uno  de  los  medios  dice 
mas  principales  de  que  se  ayuda  este  Collegio  para  reformar  la  vida  y  costumbres  de  los  de  ecta 
Ciudad  es  el  de  las  Congregaciones  de  la  Anunciata;  y  asi  tiene  tres  congregaciones:  la  primera  es 
de  seglares  de  capa  y  espada,  gente  verdaderamente  escogida  y  de  rara  virtud,  levadura  que  sasona 
y  saborea  la  masa  de  toda  la  ciudad,  y  obliga  a  que  toda  ella  frecuente  los  Stos  sacramentos  en 
nlra  casa.  La  segunda  es  de  clérigos  y  estudiantes  de  no  menos  edificación.  La  tercera  de  Indios 
Tagalos.  Todas  han  procedido  este  año  con  aumento  en  el  número  y  exercicios  de  piedad,  que 
según  sus  reglas  exercita. —  El  Sr.  Arzobispo  Dn.  Di."  Basquez  de  Mercado,  pidió  le  recibiesen 
por  Htrm."  y  fue  su  petición  con  tanta  humildad  y  veras,  que  edifico  a  todos.  Fue  recibido  y  no 
podiendo  venir  por  estar  enfermo  a  la  capilla  de  la  Congregación,  en  su  casa  le  dio  la  nueva  del 
recibo  el  Prefecto  y  Consiliarios,  con  lo  cual  se  alegro  mucho  y  dio  las  gracias  con  palabras  que 
mostraban  la  estima  que  tenia  de  esta  Sta  Congregación  poniendo  animo  para  entrar  en  ella  como 
de  hecho  han  entrado  otras  personas  graves,  y  procedido  los  admitidos  con  cuidado,  por  no  ser 
excluidos  como  se  vera  por  lo  que  diré. —  Uno  desta  Congregación  falto  por  impedimento  justo 
unos  dias  a  la  Junta,  y  entreoyendo  que  por  estas  faltas  le  querían  borrar  de  la  lista  y  despedir 
vino,  despavorido  y  con  grande  pena  y  cuidado  a  hablar  al  P.e  que  tenia  cuidado  de  la  Congrega- 
ción, y  dio  su  razón  y  hablo  con  tanto  sentimiento,  que  edifico  y  admiro  grandemente  diciendo:  = 
Que  será  de  mi  si  me  borran  de  la  Congregación  de  Nta  Sra?  si  la  Virgen  me  deshecha,  á  quien 
tengo  de  acudir? — Toda  la  ciudad  tiene  grande  estima  de  la  Congregación,  y  la  llaman  comunmente 
cosa  santa  y  tr.iza  del  cielo.  » 

(i)  El  citado  P.  Gregorio  López,  con  fha.  13  de  Junio  de  161  1,  escribe  á  M  R.  P.  General  Clau- 
dio Acuaviva,  relativamente  á  esta  jornada,  lo  siguiente:  «Mission  del  Maluco. — Este  año  pareció  por 
varias  causas  al  Sr.  Governador  de  estas  islas  ir  en  persona  con  armada  al  Maluco  y  llevar  consigo  al 
Sultán  Zairi  Rey  de  aquellas  Mas  que  con  su  hijo  el  principe  y  otros  nobles  estaban  presos  en  estj 
ciudad  ya  cinco  años,  y  assi  por  ofrecer  el  dicho  rey  apaciguar  y  atraer  a  la  obediencia  del  Rey 
Católico  todos  sus  vasallos  que  son  muchos,  como  por  ver  si  podría  librar  aquellas  islas  del  nuevo 
yugo  que  los  herejes  olandeses  les  han  puesto,  se  determino  Dn.  Ju."  de  Silva  a  hacer  esta  nave- 
gación, breve  por  la  distancia  del  mar  aunque  prolija  por  las  calmas,  corrientes  de  mar,  y  varie- 
dad de  islas  expuestas  a  continuos  aguaceros,  y  aquestos  no  poco  tormentosos.  Para  esta  jor- 
nada mando  aprestar  una  competente  armada  de  seis  naos,  dos  galeras,  ocho  fragatas  y  gran  numero 
de  champanes,  que  son  embarcaciones  de  China.  La  gente  de  guerra  y  mar  seria  como  dos  mil  per- 
sonas, españoles,  panpangos,  tagalos,  bissayas  y  otras  naciones,  y  para  su  ayuda  espiritual  mandó 
repartir  por  las  naos  Religiosos  de  otras  Religiones,  y  por  particular  amor  que  tiene  a  ntra  Comp.* 
quiso  llevar  al  P.  Angelo  Armano,  que  por  el  discurso  de  la  navegado. 1  con  todo  genero  de  gente 
exercito  notablemente  ntros  ministerios  platicando,  confesando,  consolando  y  ayudando  a  compo- 
ner amistades  y  reconciliar  ánimos  de  unos  y  otros.  Y  en  el  Maluco  acompaño  también  al  Sr.  Go- 
bernador en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  exercitando  los  (¿sagrados?)  ministerios  no  sin 
riesgo  de  la  vida  entre  las  balas  y  peleas,  ó  ayudando  a  ntra  gente  herida,  oleando  a  los  que  se 
morían  y  enterrando  los  muertos  en  tierra  de  ntros  enemigos.  Fue  también  en  esta  Misión  de  mu- 
cho provecho  y  ayuda  el  trabajo  y  compañía  que  hizo  al  Sr.  Gobernador  el  P.e  Lorenzo  Mazoní, 
Rector  de  Terrenate,  á  quien  también  llevo  junto  a  su  persona  en  las  salidas  que  hizo  en  el  Maluco, 
preguntándole  á  menudo  cosas  de  mucha  importancia  y  sirviéndose  de  su  compañía  y  ayudándose 
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Buelto  a  Manila,  aplicó  toda  su  industria  en  proueerse  de  gente,  y  dineros, 
para  lo  qual  despachó  a  España,  y  México.  De  metales,  y  pertrechos  que  embió 
a  buscar  a  la  India,  China,  y  Iapon;  de  nauios,  armando  fabricas,  y  astilleros  en 
Mindoro,  Marinduque,  Masbate,  y  otras  partes.  De  México  le  vinieron  este  año  1612. 
de  onze  tres  naos  (1),  y  los  siguientes  de  doze,  y  treze,  a  dos  naos  cada  año.  El 
nauio  que  iba  a  la  India  por  pertrechos,  y  socorro  de  galeones,  a  cargo  de  Maesse 
de  Campo  Christoual  de  Azcueta  Menchaca,  que  auia  de  conferir  las  facciones 
con  el  Virrey,  y  lleuaua  diez  y  seis  mil  pesos  para  la  compra  de  los  géneros,  se 
lo  tragó  el  mar  sin  aucrse  sabido  jamas  donde,  ni  como. 

El  año  de  treze  entraron  gruessas  escuadras  de  Sanguilcs,  Caragas,  y  otras  1613. 
Naciones  enemigas  en  las  Islas  de  Pintados,  con  mucho  daño,  particularmente  en 
Hito,  Abuyog,  y  Dulac,  donde  fue  cautiuado  el  Padre  Pascual  de  Acuña,  de  la 
Compañía  de  Iesus,  Rector  de  aquella  Residencia  (2).  Arribaron  las  dos  naos,  que 
van  por  socorro  a  la  Nueua- España,  y  assi  no  vino  ninguno  de  alli  el  año  de  ca-      16 14. 
torze.  Pero  suplióse  de  España  por  via  de  la  India  con  cinco  carauelas,  de  siete  que 
et  año  de  treze  salieron  por  Abril  de  Cádiz,  a  cargo  de  Ruy  Gongalez  de  Sequey- 
ra,  cauallero  del  Abito  de  Christo,  con  trecientos  y  cinquenta  Infantes,  ducientos 
y  quarenta  marineros,  y  cien  grumetes  los  mas  Portugueses.  Y  el  año  siguiente      161  5. 
de  quinze  por  Iunio,  entró  el  Almirante  Fernando  Muñoz  de  Arambur  con  el 
resto,  excepto  vna  que  se  quedó  en  el  Brasil,  la  qual  se  suplió  con  otra  de  auiso 
que  se  despachó  de  Portugal  tras  de  las  siete. 

Fue  despachado  a  la  India  para  efectuar  lo  que  auia  de  auer  hecho  el  Maestre 
de  Campo  Azcueta  Menchaca,  el  Padre  luán  de  Ribera,  Rector  de  nuestro  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Iesus  de  Manila,  que  fue  bien  recibido  del  Virrey,  y 
traxo  quatro  galeones  para  juntarse  con  los  de  nuestro  Gouernador;  quedáronse  en 

de  sus  consejos  en  todo  como  de  hombre  antiguo  morador  de  aquella  tierra  y  de  muchas  letras  re- 
ligión y  prudencia.  (¿Dio  el  Gobernador  en  esta  ocasión?)  muchas  muestras  de  grande  amor  en 
confirmar  a  los  ntros  las  islas  que  antiguamente  tenian  á  cargo,  como  son  las  de  Bachan,  Ambueno, 
y  Terrenate;  y  aviendo  ganado  en  esta  ocasión  la  isla  de  Batachina,  que  llaman  del  moro,  santifi- 
cada con  los  trabajos  del  B.  P.e  Francisco  Xavier  la  dio  también  a  la  Compañía,  señalando  lugar 
para  iglesia  y  casa  y  dando  todo  aderezo  para  decir  missa  y  prometiendo  establecer  mas  en  aquellas 
partes  ntra  sagrada  Religión,  y  a  la  vuelta  trato  de  hazer  lo  mismo  en  aquestas  con  muí  vivo  deseo 
de  ocuparnos  mas  en  el  ayuda  de  estas  pobres  almas,  para  lo  qual  suplicamos  humildemente  a  V.  P. 
nos  embic  muchos  y  fervorosos  operarios  que  cultiven  esta  ancha  viña  que  el  Sr.  se  dignó  plantar 
por  medio  de  los  hijos  de  V.  P.  en  estos  últimos  fines  de  la  tierra,  en  estos  espesos  jarales,  habitados 
antes  de  fieras  y  ya  por  la  divina  misericordia  comenzados  a  cultivar  y  rompidos  con  el  arado  de  la 
predicación  evangélica;  que  aunque  esta  hecho  mucho,  falta  muchísimo  por  hacer  pero  dispueslo 
todo  para  rendirse  al  suave  yugo  de  la  ley  divina,  y  deseosa  toda  esta  bastaría  de  tener  quien  les 
enseñe  y  nos  da  grande  dolor  no  poderles  acudir.  Por  amor  de  Ntro  Sr.  V.  P.  se  duela  del 
trabajo  de  sus  hijos  en  partes  tan  remotas  y  tan  destituidas  de  remedio  y  ayuda  y  no  permita  por 
falta  de  operarios  las  copiossas  miesses  ya  maduras  y  blancas  esperando  su  agosto  se  pierdan  y  lo  ya 
cu(ltivado)  con  tantos  sudores  trabajos  y  fatigas  se  buelba  a  poblar  con  zarzales  y  malezas  y  lo  que 
es  mas  las  esperanzas  preñadas  y  ciertas  de  mayor  aumento  no  tengan  el  dichoso  parto,  (vol)viendosc 
tantas  islas,  tanta  gente,  (ta)n  barbaras  naciones  a  su  Criador  y  Señor  el  qual  por  su  infinita  bondad 
nos  consuele  y  remedie  y  guarde  á  V.  P.  para  bien  de  ntra  mínima  Comp.*  y  ayuda  de  su  Sta.  Igle- 
sia. De  Manila  y  Junio  13  de  161 1  años.  ^Greg.0  López. 

(1)  En  la  Almíranta,  según  escribe  el  P.  Gregorio  López,  iba  luí  P.  de  la  Compañía  con  un 
11."  Coadjutor:  ('Durante  el  tiempo  de  la  navegación  que  fue  prospera,  tomando  el  puerto  a  los 
ochenta  y  nuebe  dias,  todos  assí  pasageros  como  soldados  y  marineros  se  confesaron,  precediendo 
con  cxemplo  las  cabezas,  almirante  capitanes  y  pilotos  cosa  de  mucho  servicio  de  ntro  Sr.  y  no  poco 
trabajo  del  P.e  que,  por  no  venir  en  la  nao  otro  religioso  Sacerdote,  los  oia  a  todos  que  fueron  mas 
de  quatrocientas  personas,  no  obstante  sus  achaques  ordinarios  de  enfermedad.» 

(2)  Según  las  Cartas  anuas  de  1614,  el  P.  Pascual  de  Acuña  fué  cautivado  en  Palo  por  Pagdan,  á 
quien  hirió  Francisco  Hernández  Navarretc,  comandante  de  Leite,  en  el  brazo  derecho.  Fué  dicho 
P.  libertado  por  el  Capitán,  caragueño,  Gomaras  y  entregado  al  Capitán  Alfonso  de  Pedraza. 
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Malaca  aguardando  ocasión,  y  tiempo;  pero  la  fortuna  (digámoslo  assi)  que  a  los 
principios  se  auia  mostrado  beneuola  a  este  cauallero,  después  le  torció  el  rostro 
de  tal  suerte,  que  no  se  le  logró  ninguna  de  todas  sus  diligencias.  Estos  galeones 
perecieron  alli  en  Malaca,  inuadidos  primero  de  Achcncs,  y  luego  de  Olandeses(r). 
Don  luán,  aunque  se  halló  por  fines  del  año  de  quinze  con  vna  Armada  de  diez 
baxeles  redondos,  quatro  galeras,  y  otros  vasos  menores,  y  con  ella  se  encaminó 
a  Malaca  (2),  donde  tuuo  auiso  que  cstaua  el  enemigo  aguardando  las  naos  de 
Macan,  no  le  alcancó,  porque  supieron  venia,  y  se  pusieron  en  cobro.  Y  aunque 
pudiera  aucr  tomado  resolución  de  seguirles  luego  a  sus  proprias  fuercas,  donde 
parece  sin  duda  que  los  destruyera,  su  destino  le  licuó  a  Malaca.  Y  para  mayor 
muestra  de  nuestra  poca  fortuna,  al  mismo  tiempo  que  él  desembocaua  con  su 
Armada  por  Manueles,  cntraua  por  San  Bcrnardino  otra  de  Olandeses  recien  ve- 
nida de  su  tierra,  por  el  estrecho  de  Magallanes,  que  llegó  a  ponerse  sobre  Man- 
ueles con  gran  desconsuelo  de  Manila,  por  estar  ausente  nuestra  Armada.  Pero 
quiso  Dios  se  fuessen  a  sus  placas  del  Maluco,  y  Banda  sin  intentar  fracción 
ninguna. 

Vltimamente  llegado  el  Goucrnador  a  Malaca,  fue  llamado  para  la  jornada 
de  la  otra  vida,  con  general  sentimiento  de  Portugueses,  y  Castellanos:  y  nuestros 
galeones  después  de  tantos  gastos,  y  sudores  de  pobres,  y  ricos,  como  costó  su 
apresto  en  espacio  de  tres  años,  se  boluicron  a  Manila  sin  mas  fruto,  que  auer 
ojeado  de  Malaca  por  entonces  al  enemigo,  y  assegurado  el  passage  de  los  nauios 
que  de  Macan  boluian  con  mercaderías  a  la  India.  Quiere  Dios  que  pongamos  en 
él  toda  nuestra  confianca  sin  hazer  caudal  de  nuestras  fuercas,  y  assi  dió  la  victo- 
ria á  este  cauallero,  y  le  preuino  del  cielo  por  medio  de  San  Marcos,  quando  se 
hallaua  sin  iguales;  y  no  se  la  dió  quando  las  tenia  ventajosas.  Véase  la  relación 
destos  sucessos,  lib.  4.  c.  32.  (3) 
16 16.  Murió  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis,  auiendo  tenido  todo  su  tiem- 

po esta  Ciudad  de  Manila  en  gran  lucimiento,  crédito  de  las  armas,  y  abundancia 
de  mercaderías  para  Españoles.  Los  Indios  no  dexaron  de  recibir  alguna  vexa- 
cion  con  tantos  astilleros.  Y  por  ventura  mucha,  pues  les  pareció  a  algunos,  que 
por  ella  no  quiso  Dios  se  lograssen  tantos,  y  tan  poderosos  baxeles. 

Cargó  también  a  los  Sangleyes  la  imposición  de  ocho  pesos  cada  vno  en  cada 
vn  año,  por  la  licencia  de  quedar  en  la  tierra;  que  si  ha  sido  para  el  Real  auer  de 
considerable  aumento,  a  la  República  le  ocasionó  desde  luego  el  graue  daño  de 
subir  los  Sangleyes  todas  las  cosas  de  precio;  y  de  multiplicarse  después  dema- 
siado en  las  Islas,  como  se  vió  por  el  alzamiento  del  año  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  nueue,  y  quarenta. 

Durante  este  gouierno,  por  fin  del  año  de  catorze,  guió  Dios  milagrosamente 
a  la  Baía  de  Manila  vn  barco  de  Iapon  con  hasta  trecientos  ilustres  Confessores 

(1)  Véase  el  Cap.  XXI  del  Lib.  IV  de  esta  Obra. 

(2)  Consúltese  el  («Parecer  del  Doctor  Juan  Manvel  de  la  Bega,  Oydor  en  la  real  audiencia  de  las 
l'hilippinas,  dado  sobre  si  convenia  qve  el  Señor  D.  Ivan  de  Silva,  Gouernador  y  Capitán  General 
ilc  las  Yslas  Philippinas,  y  Malucas  presidente  de  la  Real  audiencia  de  Manila,  partiese  con  la 
armada  que  tenia  a  prestada  de  presente  rontta  (sic)  el  enemigo  Olandes,  sin  guardar  el  orden  que 
manda  la  ultima  cédula  de  su  Magestad,  fecha  en  treinta  de  Diziembre  de  mil  y  seiscientos  y  catorce. 
Y  sobre  las  demás  cosas  que  se  trataron  en  la  Junta  que  su  Señoría,  mando  hazer  en  doce  de  Henero 
deste  presente  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis»).  (16  de  Enero  de  1616.) 

(3)  Vide  Historia  de  la  Provincia  de  Philipinas  de  la  Compañía  deJesus.  segunda  parte...  por 
el  P.  Pedro  Murillo  Velarde  de  la  Compañía  de  Jesús.  Lib.  1.  Cap.  I. 


Lib.  I.  Cap.  XXIV. 


de  su  Santa  Fé.  Y  entre  ellos  quarenta  de  la  Religión  de  la  Compañía  de  Iesus, 
dos  Tonos,  algunas  señoras  nobles,  y  otros  Iapones  echados  de  su  tierra,  y  em- 
barcados de  proposito  en  tan  estrecho,  y  débil  baxel  por  la  Fé  de  Iesu  Christo, 
que  constantes  professaron  en  los  tribunales,  tormentos,  y  cárceles  de  Iapon. 
Resplandeció  la  nobleza,  y  piedad  Manilana,  y  sobre  todos,  la  del  Gouenia- 
dor  en  el  recibimiento,  agassajos,  y  limosnas  que  les  hizo,  y  las  honras  con  que 
fauoreció  en  vida,  y  muerte  al  afamado  cauallero  Don  Iusto  Vcondono,  que  era 
vno  de  los  dos  Tonos.  Véanse  los  elogios  destos  gloriosos  Confessores  de  Christo 
a  la  fin  del  4.  libr.  de  esta  Historia  (1). 


Contiene  lo  sucedido  en  los  gomemos  de  Don  Alonso  Faxardo, 


OR  muerte  de  Don  luán  de  Silua,  se  halló  auia  de  gouernar  las  Armas,  en 


X.  virtud  de  titulo  particular,  Don  Gerónimo  de  Silua,  del  Orden  de  San  luán, 
y  lo  Político  la  Real  Audiencia.  Don  Gerónimo  no  entró  luego,  porque  estaua  en 
Terrenate.  Embiólo  a  llamar  el  Licenciado  Andrés  de  Alcaraz,  que  era  Presi- 
dente. Y  mientras  venia  lo  gouernó  todo. 

En  este  intermedio  el  Olandes,  que  el  año  antes  auia  embocado  por  San 
Bernardino,  auiendose  rehecho  en  sus  fuercas,  vino  con  gruessa  Armada  de  diez 
baxeles  sobre  Otón,  donde  fue  rechacado  valerosamente  del  Cabo  superior  de 
Pintados  Don  Diego  de  Quiñones,  que  con  vn  fuerte  de  aligues,  y  cestones,  tan 
débil,  que  le  señoreauan  las  naos,  y  passauan  de  claro  en  claro  con  sus  valas, 
sustentó  dos  dias  la  pelea,  y  le  mató  tanta  gente  al  saltar  en  tierra,  y  en  quatro 
assaltos  que  le  dieron;  si  bien  con  casi  igual  daño,  que  le  obligó  a  desistir  del 
intento,  que  era  fortificarse  en  aquel  puesto,  y  hazerse  señor  de  todo  Panay.  Poco 
después  de  retiradas  las  naos,  entró  el  socorro  de  Manila,  que  embiaua  el  Presi- 
dente de  gente,  y  buena  artillería  de  bronce  (que  antes  no  auia,  sino  quatro  pie- 
zecuelas  de  hierro)  con  orden  de  hazer  fuerca  de  piedra,  la  qual  trazó  el  mismo 
D.  Diego  de  Quiñones,  y  se  comencó  este  año  de  1616  (2). 

Luego  el  siguiente  vino  la  misma,  ó  otra  tal  Armada  de  diez  nauios  a  la 
playa  Honda.  Despacho  contra  ella  el  Presidente,  y  Real  Audiencia  al  Maessé  de 
Campo  Don  luán  Ronquillo  con  siete  galeones,  y  dos  galeras.  Trauaronse  las  dos 

(1)  Pueden  consultarse  además  la  «Relación  del  Suceso  que  tuvo  nuestra  Santa  fe  en  los  Reynos 
del  Japón  desde  el  año  1612  hasta  1615,  escrita  por  el  P.  Luis  Piñeyro».  Madrid,  V.'de  Alonso  Mar- 
tín, 1617.  Folio,  8  hojas  de  tabla,  pergamino;  y  la  («Relación  verdadera  y  breve  de  la  persecución... 
que  padecieron  en  Japón  quince  religiosos  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco de  Philipinas  y  también  se  trata  de  otros  muchos  maitires  que  padecieron  desde  1015  á  1624.11 
Impreso  en  el  Colegio  de  Sto.  Thomas  de  Manila  por  el  impresor  Tomás  Pimpin,  el  año  de  1625. 
En  4.°,  4  hojas  sin  foliar  y  70  foliadas. 

(2)  Vide  Murillo,  Historia  de  la  Provincia  de  Philipinas,  Lib.  I.  C.  I.  n.  4, 
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Capitanas,  y  fue  apique  la  contraria,  baxel  muy  poderoso,  que  Ilamauan  el  Sol 
de  Olanda.  Y  por  esto  se  tuuo  la  victoria  por  nuestra,  aunque  de  los  otros  baxc- 
les  contrarios  no  recibieron  daño,  sino  dos  que  fueron  quemados.  Y  nosotros 
perdimos  al  galeón  San  Marcos,  que  después  de  la  Saluadora,  nuestra  Capitana, 
era  el  mayor  de  todos.  Varáronle  sus  Cabos  en  tierra,  y  quemáronle,  huyendo 
de  tres  naos  de  las  diez  enemigas,  que  no  auian  peleado,  y  le  encontraron  en 
coyuntura,  que  no  pudo  ser  ayudado  de  las  nuestras  (i). 

Después  de  venido  de  Tcrrcnate  I).  Gerónimo,  embiando  a  Marinduque  los 
siete  galeones  dcsta  Aimada,  para  que  se  adefecassen,  se  perdieron  todos  en  el 
parage  de  Lobo,  y  Galuan  (2)  con  vna  gran  tormenta,  por  aucr  salido  del  puerto 
en  Octubre,  sin  dar  resguardo  a  la  Luna,  como  lo  aduirticron  los  pilotos  al  dicho 
Don  Gerónimo  en  Cabite. 

De  las  dos  naos  que  se  despacharon  a  Acapulco  por  el  socorro  ordinario;  la 
vna,  que  era  de  las  carauelas  Portuguesas,  se  fue  la  via  de  la  India. 

( 1 )  Del  Arch.  de  I.  Esl.  67. —  C.  6.  —  I..  7.  —  Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Filipinas, 
Carlas  y  expedientes  del  Gobernador  de  Filipinas,  etc.,  1600  1628;  entresacó  el  Sr.  Retana  para  su 
Archivo  del  Bibliófilo  filipino,  T.  II,  l'iólogo,  la  Relación  de  esta  armada  hecha  por  el  escribano  de 
la  Armada  Real,  que  salió  contra  el  Holandés,  á  petición  del  Presidente  Andrés  de  Alcaraz,  Manila, 
13  de  Junio  de  1617,  á  vista  de  los  Registros  y  muestras  que  de  la  misma  se  hicieron.  La  sustancia 
de  l.i  Relación  es  como  sigue:  La  armada  real  salió  de  Manila  por  Abril  de  1617,  por  orden  de  An- 
drés Alcaraz,  yendo  de  Cap.  üral.  el  maestre  de  Campo  D.Juan  Ronquillo,  contra  otra  armada  de 
Holandeses  que,  por  Octubre  del  año  anterior,  se  presentaron  con  diez  naos  de  guerra;  dando  fondo 
en  las  bocas  de  Marivcles;  desde  donde,  durante  cinco  meses,  hicieron  daño  á  los  naturales  é  impi- 
dieron el  comercio  á  los  extranjeros.  Dióse  la  batalla  en  Playa  Honda,  los  días  14  y  15  de  Abril. 
Murieron  en  ella  87  personas,  50  de  ellas  españoles,  entre  los  que  se  contaron  los  Capitanes  Sebas- 
tian de  Madrid  y  Luna,  Cabo  del  galeón  S.  Felipe;  Gregorio  de  Vallejo,  Sargento  Mayor;  (¿Di?)  mas 
de  Colmenares  y  el  Alférez  Marco  Antonio  con  142  heridos;  muchos  de  los  cuales  era  gente  principal. 
Nuestra  armada  se  componía:  de  7  Galeones,  1  Patache  y  3  Galeras,  á  cargo  de  sus  respectivos  Capi- 
tanes, en  la  siguiente  forma:  Gral.  Ronquillo  mandaba  la  Capitana  ó  El  Salvador  de  1900  toneladas, 
|ó  piceas  de  artillería  y  7 1  2  individuos  de  dotación,  Gral.  D.  Juan  de  la  Vega  gobernaba  el  S.  Marcos, 
de  1  100  toneladas,  38  piezas,  428  individuos;  el  Cap.  Sebastian  Juan  de  Madrid  y  Luna  regía  el  San 
Felipe,  de  700  toneladas,  29  piezas,  306  individuos:  el  Almirante  Pedro  de  Heredia  el  S.  Juan  Bautista, 
de  1000  toneladas,  30  piezas,  320  individuos;  el  Cap.  Juan  Bautista  de  Molina,  el  N.*  S."  de  Guada- 
lupe, de  700  toneladas,  24  piezas,  260  individuos;  el  Almirante  Rodrigo  de  Guillestegui  el  S.  Miguel, 
de  900  toneladas,  3 1  piezas,  290  individuos;  el  Cap.  Juan  de  Acebedo  el  S.  Lorenzo  de  400  toneladas, 
22  piezas,  207  individuos;  el  Cap.  Andrés  Cuello  asistía  con  su  Patache  S.  Antonio  de  100  toneladas, 
6  piezas,  74  individuos;  el  Gral.  D.  Alonso  Heuríquez  dirigía  la  Galera  Capitana,  de  24  bancos  con  7 
piezas  y  335  individuos;  el  Cap.  D.  Diego  de  Quiñones,  la  Victoria,  de  18  bancos,  7  piezas,  22; 
individuos;  y  el  Capitán  y  Sargento  Mayor  D.  P."  Téllez  de  Almazán  la  Caridad,  de  18  bancos,  5 
piezas  y  223  individuos.  La  clasificación  del  personal  era:  48  capitanes,  94  alféreces,  66  sargentos, 
036  soldados,  149  artilleros,  426  marineros,  53  calafates  y  buzos,  23  religiosos,  el  Principe  de  Ciao 
con  29  vasallos,  227  soldados  panpangos,  430  indios  grumetes,  456  criados  y  480  individuos  de 
i  husma  para  las  galeras.  Los  pormenores  de  esta  victoria  refiere  el  licenciado  Manuel  de  Madrid, 
hermano  del  difunto  Cap.  Juan  de  Madrid,  en  estos  términos:  «(El  enemigo)  con  los  pocos  navios 
que  le  quedaron,  tomo  la  buelta  de  Terrenate  por  la  contra  costa  de  Mindoro...  quedaron  tan  rotos 
los  pocos  nauios  que  escaparon,  que  como  después  se  supo,  solos  dos  llegaron  al  puerto, .de  catorzc 
que  eran,  de  los  quales  nuestra  armada  le  echó  ocho  a  fondo,  y  después  se  le  fueron  a  pique  los 
quatro,  y  los  dos  como  digo,  se  escaparon.  De  nuestro  galeones  no  se  perdió  ninguno,  aunque  algunos 
de  ellos  salieron  muy  rotos,  los  quales  se  retiraron  cada  uno  por  su  parte:  y  bolviendo  el  galeón  San 
Marcos  a  la  playa  onda  a  esperar  nuestra  armada  queestaua  cerca  de  Mariuelez  en  diferentes  puertos, 
descubrió  un  navio  del  enemigo  que  andaua  robando,  con  el  qual  peleo  mas  de  dos  oras  pero  reco- 
nociendo la  fuerza  de  nuestro  galeón  se  le  quiso  escapar,  aunque  no  pudo,  porque  de  un  balazo  le 
echo  a  fondo,  sin  que  de  el  se  pudiese  saluar  cosa  alguna...  Si  la  armada  que  su  Magestad  auisaua 
por  sus  cartas  uviera  llegado  a  saluamento  en  esta  ocasión  fuera  bastante  a  acabar  de  una  vez  con  el 
enemigo  aunque...  se  entiende  no  boluera  sobre  sí  tan  presto.;»  Museo  de  Ultramar.  Retana  publica 
este  Doc.  en  el  t.  11  del  Archivo.  El  arrojo  de  los  nuestros,  en  esta  jornada,  formó  contiaste  con  la 
cobardía  de  Juan  de  la  Vega  que,  rehuyendo  el  combate,  perdió  el  San  Marcos  ignominiosamente. 
La  escuadra  Holandesa,  bajo  el  mando  de  Juan  de  Rodwik.  constaba  de  la  Cap.*  el  Sol  de  Holanda, 
de  47  piezas  de  artillería  y  18  pedreros;  la  Almiranta  Luna  nueva,  de  32  piezas  y  16  pedreros;  el  Sol 
viejo,  la  Luna  vieja,  el  Berber  Danolays,  el  León  rojo,  la  Fresne  y  la  Donart. 

(2)  Tierra  firme  de  Luzón  al  N.  de  Mindoro. 
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Faltó  este  año  a  la  Iglesia  de  Manila  su  quarto  Arcobispo,  y  primer  Dean 
D.  Diego  Vázquez  de  Mercado  (1).  Entró  a  gouernar  la  Sede  vacante  D.  Fray 
Pedro  de  Arce  Obispo  de  Zebú,  en  virtud  del  Breue  de  las  tres  vacantes. 

Dia  de  la  Visitación  aportó  a  Cabite,  y  eñ  el  siguiente  hizo  su  entrada,  y  fue  161 8, 
recibido  en  el  Gouierno  en  Manila,  Don  Alonso  Faxardo,  del  Orden  de  Alcán- 
tara, &c.  Auia  sido  nombrado  antes  en  España  por  General  de  vna  Armada,  que 
se  pretendió  embiar  de  socorro  por  la  via  del  estrecho  de  Magallanes  a  Don  luán 
de  Silua,  para  que  acabasse  de  destruir,  y  echar  destos  mares  al  Olandes,  lo  qual 
no  tuuo  efecto  por  rebueltas,  que  en  aquella  ocasión  se  ofrecieron  en  Alemania 
contra  el  Emperador  Ferdinando  Segundo,  a  cuyo  socorro  se  mandaron  encami- 
nar las  leuas  que  se  auian  hecho  para  Filipinas.  Y  como  por  via  de  la  India  se 
supiesse  en  Madrid  a  principios  del  año  de  diez  y  siete  la  muerte  de  Don  luán  de 
Silua,  le  mandaron  a  Don  Alonso  Faxardo  se  embarcasse  en  la  Flota  de  aquel 
mismo  año,  para  gouernar  estas  Islas  (2). 

Y  porque  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  auia  muchas  quexas  de  las  vexa-  1619. 
ciones  de  los  Indios  en  tiempo  de  Don  luán  de  Silua,  por  razón  de  las  fabricas 
de  tantos,  y  tan  gruessos  galeones,  se  le  encargó  se  templasse  en  esto,  y  procu- 
rasse  el  aliuio  de  los  naturales,  en  cuya  consequencia  luego  que  entró  por  San  Ber- 
nardino,  mandó  achicar  dos  galeones  que  halló  alli  cerca  en  astillero  (3).  Y  todo 

(1)  Falleció  el  12  de  Junio  de  1616.  Véase  su  necrología  en  la  Historia  general  de  Filipinas  del 
P.  Delgado,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Lib.  II.  c.  X  pp.  161,  162.  Existen  de  él  varias  cartas  en  el 
Archivo  de  Indias.  68. —  1 .° — 32.  En  la  de  4  de  Mayo  de  1614,  habla  de  la  renuncia  del  Arzobispado 
de  Manila. 

(2)  Al  llegar  Fajardo  á  Filipinas,  después  de  haberse  enterado  del  estado  de  aquellas  Islas,  escri- 
bió á  S.  M.  una  Carta  de  Manila,  fecha  10  de  Agosto  de  1618,  sobre  asuntos  de  Gobierno;  á  la  cual 
corren  unidas  la  de  Manuel  Ribeyro,  con  igual  fecha  de  Cavite;  y  la  que  el  Gobernador  de  Terre- 
nate,  D.  Lucas  de  Vergara  escribió  de  Tidore,  á  30  de  Junio  del  mismo  año,  con  el  traslado  de  la 
Carta  que  el  Rey  de  dicha  isla  escribió  el  17  de  Mayo  al  Gobernador  de  Filipinas. 

(3)  En  el  Tomo  1  1 2,  número  55,  de  los  Papeles  de  Jesuítas  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  hay  una  cRelacion  de  lo  sucedido  en  las  Islas  Filipinas,  y  otras  provincias,  y  reynos 
circunuecinos  desde  Julio  de  1618  hasta  el  presente  de  j 6 1 9 i> ,  que  en  el  párrafo  que  dedica  á  las 
Filipinas  si  bien  parece  indicar  lo  que  el  Autor  afirma  respecto  del  alivio  en  el  trabajo,  que  Fajardo 
procuró  á  los  indios  en  el  principio  de  su  gobierno;  con  todo,  de  él  se  deduce  que  aquel  mismo 
año,  la  necesidad  le  hizo  variar  de  conducta,  activando  los  trabajos  del  astillero.  «Por  el  mes  de 
septiembre  de  1618  se  despacho  destas  islas  un  Navio  a  Macan  para  traer  municiones  de  que  auia 
necesidad  aunque  no  dejaba  de  llenar  cantidad  de  dinero  de  particulares  para  emplear  en  merca- 
durías, mas  a  pocos  días  que  se  dio  a  la  bela  le  sobrevino  un  tan  recio  temporal  que  dio  con  el 
en  la  costa  desta  isla  de  Manila  pero  aunque  se  perdió  el  casco  no  se  perdió  ni  la  gente  ni  lo  que  se 
lleuaba  después  se  despacho  otro  nauio  con  los  mismos  intentos  sábese  que  a  llegado  a  Macan  y  ba 
negociando  bien  y  en  particular  en  la  compra  de  un  hermoso  galeón  que  alli  tienen  portugueses 
del  qual  tenemos  necesidad  para  la  armada  que  se  a  de  preuenir  contra  el  enemigo  para  el  año  que 
viene.  El  olandes  vino  con  su  armada  que  era  de  cinco  galeones  a  estas  islas  a  robar  los  nauios  de 
china  como  an  hecho  otros  años  entro  en  tsta  baya  de  Manila  a  12  de  Octubre  de  1018  y  después 
fue  continuando  sus  entradas  y  salidas  que  se  andaba  paseando  por  estos  mares  como  por  su  casa 
causo  su  venida  tan  poco  ruido  que  todos  se  quedaron  con  la  mesma  quietud  que  antes  donde  se 
ve  la  fuerza  de  la  costumbre  pues  el  estar  hechos  a  verle  todos  los  años  hic;o  que  agora  no  inquie- 
tase su  venida  con  todo  se  pusieron  por  todas  las  costas  (entínelas  la  tierra  estaba  muy  preuenida 
y  así  no  auia  que  temer  fuera  de  que  este  enemigo  no  las  quiere  auer  tan  de  cerca  con  nosotros  en 
el  puerto  de  Cauite  se  aderezaron  tres  galeones  y  quatro  galeras  y  no  mas  porque  no  auia  mas  que 
agora  dos  años  se  nos  jundieron  dos  galeones  hermosísimos  en  ese  mar  con  una  furiosa  tempestad  lo 
que  mas  cuidado  daba  era  el  astillero  donde  se  fabricaban  otros  galeones  temíase  no  fuera  alia  el 
enemigo  y  los  abrasase  para  asegurar  esto  se  puso  para  guarda  de  la  fabrica  mucha  y  buena  infan- 
tería cantidad  de  artillería  gruesa  y  se  hic;o  un  fuertecíllo  con  que  decían  que  no  auia  que  temer  ni 
recelarse  de  que  si  el  enemigo  fuese  al  astillero  saliese  con  la  intentona  de  quemar  las  Naos  el  ene- 
migo no  intento  esto  quizas  por  saber  las  buenas  preuenciones  que  auia. 

«Estando  el  enemigo  en  la  voca  de  la  vaya  al  principio  de  Nobiembre  vino  un  nauio  de  Japones 
llego  a  llocos  que  es  una  provincia  desta  isla  de  Manila  tuuo  noticia  quel  enemigo  estaba  en  la  boca 
por  donde  auia  de  entrar  para  llegar  a  esta  ciudad  mas  como  traya  chapa  o  patente  de  su  emperador 
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el  tiempo  de  su  gouierno,  fue  muy  propicio  a  los  Indios,  y  aliuió  quanto  pudo  de 
sus  sobrecargas.  Por  lo  qual  le  amaron  como  padre.  También  fauoreció  con  par- 
ticularidad el  aumento  de  la  República  de  los  Españoles,  procurando  se  auezin- 
dassen  en  ella  los  soldados  beneméritos,  proucycndoles  con  esta  calidad  en  enco- 
miendas, y  oficios;  mediante  lo  qual  se  remediaron,  y  pusieron  en  estado  muchas 
hijas  de  Españoles,  que  estauan  sin  amparo. 

la  qual  respectan  los  olandeses  por  lo  que  les  va  en  ello  y  con  ello  dan  paso  franco  a  todos  los 
nauios  japones  que  nauegan  estos  mares  para  qualquiera  parle  no  temió  nada,  y  asi  se  fue  viniendo 
su  camino  hasta  que  encontró  el  Olandes  con  el  qual  cstuuo  dos  o  ties  dias  inquirió  el  olandes 
si  traya  municiones  que  es  lo  que  el  no  queria  nególo  aunque  traya  muchas  debajo  de  gran  canti- 
dad de  sacos  de  harina  con  esto  le  dexo  entrar  e  n  la  baya  dándole  el  General  un  recaudo  arrogante 
para  el  Si.  gobernador  en  que  decia  que  bien  podría  su  señoiia  ir  poco  a  poco  aprestando  su  armada 
que  el  esperaría  mucho  tiempo  allí,  y  que  ya  tenia  noticia  que  fabricaba  galeones  en  el  Astillero  que 
no  tuuíese  pena  que  si  fuese  menester  el  iría  con  su  gente  a  ayudarlo  a  acabar  y  a  echar  al  agua 
para  que  saliese  con  ellos  a  pelear  que  era  lo  que  mas  deseaba  por  tener  grande  esperanza  de  victo- 
ria la  qual  seria  mas  insigne  quanto  la  persona  de  su  señoría  era  mas  noble  y  que  asi  se  holgaua 
mucho  de  su  buena  venida...  En  el  astillero  se  puso  un  grande  calor  para  acabar  siquiera  un  galeón 
a  tiempo  que  pudiese  seruir  este  año  trabajaban  en  esta  fabrica  casi  3,000  hombres  españoles  y 
indios  chinos  etc.  de  donde  se  coligira  lo  que  auran  padescido  nuestras  doctrinas  de  las  islas  de 
Pintados  en  medio  de  las  quales  se  hacia  fabrica  y  casi  todos  los  indios  que  alli  trabajaban  eran 
de  nuestras  doctrinas  con  tanto  fervor  como  andaba  en  esta  obra  con  ser  grande  machina  se  acabo 
a  principio  de  Mar^o  un  hermosísimo  galeón  que  podia  jugar  40  piezas  luego  quedaba  la  dificultad 
por  donde  auía  de  entrar  a  ¡untarse  con  los  demás  galeones  y  galeras  que  estaban  en  el  puerto  de 
Cauite  porque  el  enemigo  se  estaba  rehacio  en  la  voca  de  la  vaya  mas  luego  que  se  aparto  un  poco 
dio  con  mucha  priesa  aviso  para  que  trugesen  el  galeón  y  entro  a  15  de  Abril  con  4  galeras  que 
hauian  salido  para  voluer  en  su  compañía. 

«Viniéronle  de  nueuo  al  enemigo  otras  dos  naos  con  mantenimientos  de  los  rreynos  del  japón  y 
también  traían  un  buen  numero  de  japones  los  quales  salieron  de  su  tierra  sin  saueríe  que  si  lo 
supieran  dicen  que  los  mataran  porque  venían  a  hacernos  guerra  en  compañía  de  los  holandeses 
que  se  hallaban  ya  con  siete  naos  de  guerra  (con  las  seis)  que  la  otra  dejaron  alia  fuera  para  si  venia 
algún  nauío  que  poder  robar.  Entraron  con  grande  ostentación  y  pompa  en  esta  Vaya  a  primero  de 
Mayo  dos  dias  de  pasqua  mando  el  Sr.  Govemador  que  las  galeras  y  los  tres  galeones  que  auia  (por- 
que el  4."  del  astillero  aun  no  auia  entrado)  que  con  muchos  gallardetes  y  flámulas  los  sacasen  un 
poco  apartados  de  la  fuerza  de  Cabite  ei  Olandes  que  yba  a  dar  la  buelta  para  salirse  reparo  que 
nuestra  armada  estaba  a  punto  y  con  tanta  gallardía  echo  también  el  muchos  gallardetes  vino  otra 
vez  haciendo  ademan  de  querer  pelear,  y  luego  poco  a  poco  se  fue  saliendo  fuese  hacia  la  costa  de 
llocos  que  es  donde  vienen  a  dar  los  nauios  que  vienen  de  China  en  este  tiempo  entro  el  Galeón 
de  Astillero  y  acabo  de  aprestarse  toda  la  armada  que  eran  quatro  galeras  muy  bien  tripuladas  qua- 
tro  galeones  muy  hermosos  el  que  yba  por  Capitana  jugaba  arriba  de  40  piezas,  la  almirante  mas 
de  30  y  otras  tantas  el  tercer  galeón  el  quarto  hasta  20  a  estos  se  añadían  dos  pataches  con  hasta 
doce  piezas  pequeñas  cada  uno.  En  estando  en  este  puerto  nuestra  armada  de  un  dia  a  otro  para 
salir  embio  el  Sr.  gouernailor  por  dos  vías  a  reconocer  al  enemigo  la  nueva  que  trujeron  los  espias 
fue  que  los  Olandeses  auian  llegado  a  un  pueblo  de  Indios  de  la  costa  de  llocos  entraron  en  la  Iglesia 
hicieron  mil  desacatos  en  particular  cortaron  las  narices  a  un  Christo  hallaron  mucho  vino  entregá- 
ronse a  el  y  pusiéronse  todos  hechos  unos  zaques  si  en  esta  ocasión  uviera  20  soldados  alli  dicen 
que  podrían  hacer  un  grande  estrago  en  ellos  en  fin  pusieron  fuego  al  lugar  y  retirarense  a  sus 
uauíos  solo  uno  se  quedo  en  la  playa  durmiendo  su  vorrachera  el  qual  quando  recordó,  y  vio  que 
sus  naos  yban  ya  a  la  vela  echóse  al  agua  (que  bien  lo  auia  menester  para  aguar  el  mucho  vino 
que  avia  hechado  en  su  estomago)  y  viendo  que  las  naos  yban  lejos  por  no  ahogarse  se  ubo  de  vol- 
uer a  tierra  donde  le  cogieron  los  indios  y  le  trujeron  a  Manila  los  nauios  Olandeses  se  hicieron  a  la 
mar  de  suerte  que  nunca  mas  parecieron...  con  esta  nueva  cesso  el  fervor  de  la  armada...  los  mas 
decían...  que  mejor  era  estarnos  quedos  con  lo  que  teníamos  de  armada  lo  cual  se  acrecentaría  con 
el  galeón  que  esperan  de  Macan  y  con  los  que  se  ban  labrando  en  estas  islas  todo  lo  qual  junto  era 
fuerza  bastante  para  el  año  que  viene...  este  parecer  preualescio...  Tienese  por  cierto  que  al  ene- 
migo se  le  perdió  en  un  recio  temporal  una  nao  grande  y  todo  lo  que  tenia  el  fundamento  que  ay 
es  que  los  otros  dias  en  el  paraje  donde  los  Olandeses  an  estado  se  hallaron  grandes  destrozos  como 
gauías,  xarcias,  Arboles  etc. 

«.Llego  un  navio  del  China  que  dio  por  nueba  que  un  dia  después  de  auer  salido  de  alia  encontró 
4  naos  las  quales  le  iban  siguiendo  ya  la  tardecita  la  una  de  ellas  le  iba  dando  alcaide  el  capitán 
china  que  sabia  unos  Vaxios  que  auia  alli  cerca  metió  de  loo  para  ir  por  encima  de  ellos  el  Olandes 
pensando  que  se  le  queria  escapar  por  la  proa  metió  también  de  loo  y  al  anochecer  dio  sobre  los 
vaxios  y  el  china  oyó  muchas  piezas  que  disparaban  y  sin  ver  ni  saber  mas  se  vino  a  Philipinas  y 
dio  estas  nuebas.»  Fecha  en  Manila  á  1  2  de  Julio  de  1619  años.  (¿Sería  acaso  este  documento  del 
P.  Valerio  de  Ledesma,  como  lo  son  las  Cartas  Anuas  de  Philippinas  fechas  en  Mayo  de  1620,  en 
manila  y  cuyo  original  parece  se  halla  en  Bruselas,  Depot  des  Archives — Archives  ecclesiastiques. — 
Jesuites.  — 91  1 .  N.°  37?) 
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Venían  tres  naos  con  el  socorro  de  la  Nueua-España,  General  Don  Fernando  1620. 
de  Ayala.  Estimólas  aguardando  el  Olandes  en  el  Cabo  del  Espíritu  Santo  con 
otros  tantos  baxeles.  Los  nuestros  no  venían  en  conserua.  Llegó  primero  la  Ca- 
pitana llamada  San  Nicolás.  No  huyó  de  los  baxeles  contrarios,  entendiendo  eran 
Armada  de  la  guarnición  destas  Islas.  Porque  el  Gouernador  les  auia  aduertido 
estaría  alli  aguardando.  Y  assi  dio  la  Capitana  primero  con  las  tres  del  enemigo 
de  parte  de  tarde,  y  antes  de  anochecer  estauan  tan  cerca,  que  se  oían  las  vozes 
de  vna,  y  otra  parte.  Disparóse  de  la  nuestra  vn  solo  cañón  gruesso  que  venia 
cafo,  en  tan  buena  sazón,  que  abrió  gran  boca  en  el  costado  de  la  Almiranta 
enemiga,  cerca  de  la  lumbre  del  agua.  Retiróse,  y  amaynó  las  velas  para  reme- 
diar su  daño.  Venia  entrando  la  noche:  cooperó  el  cielo  con  vn  turbión  de  viento 
que  apartó  las  otras  naos  enemigas  de  la  nuestra,  la  qual  casi  sin  saber  como,  y 
por  canal  poco  cursada,  y  limpia  entró  en  la  ensenada,  y  dió  fondo  en  Borongan, 
costa  de  Ibabao,  donde  se  puso  en  cobro  todo  el  socorro;  y  se  pudiera  también 
auer  saluado  la  nao,  sino  atendiera  la  gente  de  el  mar,  mas  a  su  particular  segu- 
ridad, que  al  seruicio  del  Rey.  Nuestra  Almiranta  también  varó  en  tierra,  huyendo 
del  enemigo,  y  saluó  la  plata.  De  la  suya  dizen  se  supo  por  via  de  Iapon,  auia  ido 
apique,  por  el  refregón  que  la  cogió  mientras  estaua  romando  el  agua,  y  repa- 
rándose del  daño  recibido  (1). 

Despacháronse  este  año  dos  naos  a  Acapulco,  y  arribó  la  vna  (2). 

El  año  siguiente  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  vno  se  perdió  en  la  Isla  Ver-      162 1  . 
de  la  Capitana  llamada  nuestra  Señora  de  la  Vida,  General  Don  Fernando 
Centeno. 

De  la  Nueua-Espafia  vino  vna  sola  nao  por  cabo  Boxeador,  por  no  encontrar 
al  enemigo  Olandes,  que  la  aguardaua  en  el  parage  ordinario.  Y  por  esto  mismo 
tomó  puerto  en  Bolinao,  y  se  detuuo  alli  hasta  que  se  aseguró  el  passo  de  la  Baía 
de  Manila.  Con  este  cuydado  que  tuno  el  Gouernador  de  mudar  cada  año  la  der- 
rota, y  mandar  reconocer  la  tierra  por  diferentes  partes  nunca  hizieron  suerte 
los  Olandeses  en  las  naos  del  socorro,  aunque  en  su  tiempo  todos  los  años  las 
aguardaron  (3). 

(1)  En  las  (¡Nuevas  de  la  Provincia  de  Filipinas  deste  año  de  1621»,  del  P.  Alonso  Román  de  la 
Compañía  de  Jesús,  leemos:  «A  los  26  de  Julio  llegaron  al  puerto  de  Firando  2  n(aos)  Olandesas  con 
gente  herida  y  los  árboles  pasados  á  balados,  echando  que  avian  peleado  en  las  Philipinas  con  las 
naos  que  venían  de  la  Nueva  España  y  echado  una  á  pique;  mas  después  se  supo  la  verdad  del  caso: 
que  tr(es)  suyas  pelearon  con  la  nra.  y  se  presume  que  la  una  se  fue  a  pique,  pues  no  llegaron  a  Fi- 
rando mas  que  dos  con  gusto  de  los  xrianos  de  Japón  en  saber  la  verdad  y  mal  lance  del  enemigo. » 

(2)  En  el  Documento  citado  en  la  Nota  anterior,  escribe  el  P.  Román:  «El  año  passado  salieron 
dos  naos  destas  islas  para  nueva  españa.  La  Almiranta,  en  desembocando  por  un  estrecho  donde  se 
terminan  estas  Philipinas  tuvo  siete  huracanes  tan  furiosos,  que  parecen  la  quería  tragar  la  mar,  y 
los  que  en  ella  iban  se  dieron  mil  veces  por  perdidos,  pretendieron  arribar  a  Japón,  mas  no  les  fue 
posible;  arribaron  por  fin  al  (roto),  dando  vuelta  por  el  cabo  del  bojador,  y  la  gente  llego  bien  mal- 
tratada, y  mucha  della  ciega  del  agua  que  la  mar  les  dava.  Tres  dias  antes  que  comenzasen  estas 
tempestades,  dieron  vista  a  la  Capitana  y  nunca  mas  la  vieron,  ni  acá  sabemos  que  ha  hecho  Dios 
de  ella,  si  se  perdió  o  (lle)gó  á  Nueva  España.» 

(3)  En  la  Relación  citada  en  las  dos  Notas  precedentes,  consigna  el  P.  Román,  que:  (..Por  febrero 
de  620  salieron  de  Japón  una  nao  y  un  patache  de  los  Olandeses  con  animo  de  aguardar  los  navios 
de  Chinas  que  iban  de  Manila  con  la  plata  de  la  ropa  que  avian  vendido;  pero  dándoles  un  recio 
temporal  se  perdió  la  nao  con  qto.  llevaba  en  la  Isla  hermosa  y  se  ahogaron  seys  olandeses.  Los  que 
escaparon  con  dos  barcos  que  cogieron  en  tierra  robaron  tres  navios  de  Chinas  con  mas  trescientos 
mili  ps.  El  patache  no  pareció  mas,  y  tienese  por  cierto  que  pereció  con  toda  la  gte.  Otro  navio 
grande  despacharon  para  Bantan,  donde  tienen  su  factoría;  dió  á  la  costa  y  cargado  de  manteni- 
mientos se  perdió  ahogándose  ciento  y  veinte  japones  y  tres  holandeses. 

«Estando  los  Ingleses  y  Olandeses  en  la  varra  de  Bantan  China  para  darse  una  batalla  naval  de 


224       Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

En  esta  nao  vinieron  las  Monjas  de  Santa  Clara  a  fundar  el  Conuento  de  su 
Orden  dcsta  Ciudad,  y  juntamente  vino  Don  luán  de  Rentería  Obispo  de  la 

Nucua-Segouia. 

1622.  Huuo  este  afio  gran  turbación  en  las  Islas  de  Pintados,  causada  por  vn  Diua- 

ta,  ó  Profeta  de  los  Indios,  que  con  sus  embustes  aleó  a  los  de  Bool.  Acudió 
promptamente  al  remedio  Don  luán  de  Alcaraco,  que  era  Cabo  en  aquellas  Pro- 
uincias,  y  Alcalde  mayor  de  Zebú.  Fomentóle  el  Goucrnador  con  oportuno  so- 
corro. Ganóse  vn  Peñón  en  que  estauan  fortificados  los  Indios;  justiciáronse  algu- 
nos, y  reduxeronse  los  demás  a  pocas  poblaciones,  y  cercanas  a  Zebú,  para 
mayor  seguridad. 

A  este  tiempo,  por  instancias  de  la  Ciudad,  y  con  intento  de  restituir  el  co- 
mercio con  Iapon,  que  cstaua  suspendido  por  orden  de  aquel  imperador,  se  le 
despachó  embaxada  con  dos  vezinos  principales,  rico  y  curioso  presente.  No 

poder  a  poder,  en  que  era  fuerza  quedar  destrocadas  ambas  parles,  quiso  su  ventura  que  Ies  llega- 
ron 2  navios  (le  aviso,  uno  de  Inglaterra,  y  otro  de  Holanda,  con  la  nueva  de  la  confederación  que 
hablan  hecho  los  estados  de  Holanda  con  Inglaterra,  con  que  la  riña  se  convirtió  en  regocijo  y 
(¡estas.  Despacharon  luego  diez  y  seis  naos,  seis  inglesas  y  diez  olandesas;  una  inglesa  se  perdió  en 
la  costa  del  Sitia  por  querer  coger  una  galeota  de  portugueses  que  venia  de  la  India  a  Macan;  de  las 
tres  Olandesas  no  se  ha  sabido  nías;  las  demás  vinieron  a  esperar  las  galeotas  que  cada  año  cargadas 
de  sedas  llevan  los  portugueses  a  Japón,  a  las  quales  fueron  siguiendo  hasta  Nangasaqui,  sin  dar 
caca  a  ninguna,  con  ser  tan  ligeras;  con  lo  qual  se  recogió  el  enemigo  aunados  a  su  puerto  de  Fi- 
rando.  Los  conciertos  de  la  confederación  fueron  que  para  evitar  disensiones  de  ambas  partes  se 
reuniessen  todos  en  la  comp.*  inglesa  y  que  hiciesen  quentas  de  lo  que  la  una  y  otra  gte.  habían 
perdido  con  las  guerras  y  avian  traydo  y  lo  que  fuese  de  mas  á  mas  lo  pagase  la  otra  parte.  Item 
que  los  unos  y  los  otros  en  las  conquistas  entrarían  igualmente  con  naos,  gente  y  caudales,  y  que 
lo  que  conquistasen  quedase  en  la  forma  que  los  dichos  estados  y  compañía  inglesa  avian  allá 
concertado.  Item  que  en  el  trato  de  la  especería  fuesen  a  medías,  cargando  tantas  naos  los  unos 
como  los  otros  y  que  en  los  robos  fuessen  a  medías.  Finalmente  que  este  primer  año  fuesse  general 
de  toda  la  armada  un  Capitán  ingles,  y  el  siguiente  un  olandes  y  asi  los  demás  años  alternativa- 
mente. Estos  son  sus  intentos  y  que  en  tanto  daño  ntro.  han  de  redundar;  pues  es  su  interés  hacerse 
Señores  de  las  Philipinas,  las  Islas  Malucas,  la  India  y  todo  este  archipiélago,  y  hay  que  temer  a 
ciento  y  diez  naos  que  traen  en  estos  mares,  sin  haber  de  que  resistirles  de  ntra.  parte. <>  Las  conse- 
cuencias de  esta  alianza  se  palparon  presto  en  Filipinas.  Así  lo  afirma  el  referido  Padre  en  estos  tér- 
minos: «A  principios  de  febrero  deste  año  de  621  llegaron  a  la  Baya  de  Manila  nueve  navios  ene- 
migos, cinco  Holandeses  y  quatro  ingleses,  que  cogieron  el  paso  por  donde  entran  las  embarcaciones 
de  todas  estas  Islas  de  Japón,  China,  Macan,  Maluco,  y  la  India.  El  general  de  esta  armada  era 
ingles,  conforme  a  lo  capitulado  entre  ellos;  dieron  vistas  a  ntras  fuerzas  y  reconocieron  las  pocas 
que  leniamos  de  navios  con  que  resistirles,  y  con  esso  entraban  y  salían  como  en  propia  mar  suya  y 
puerto  seguro.  La  mayor  guerra  que  a  este  enemigo  se  le  podía  hacer  era  dar  resguardo  a  que.no 
cogiese  navios  de.China,  donde  viene  la  riqueza  a  estas  islas;  y  assi  se  despacharon  con  toda  bre- 
vedad dos  embarcaciones  a  la  costa  del  China,  para  que  tuviesen  aviso  y  noticia  del  enemigo,  y  no 
víniessen  en  tiempo  de  dar  en  sus  manos.  Tardo  la  llegada,  y  no  fue  tan  a  tiempo  que  no  saliessen 
algunos  navios,  de  los  cuales  cogió  el  enemigo  tres  de  poca  consideración  y  dos  de  alguna  impor- 
tancia. Con  el  uno,  a  quien  dio  vista  un  patache  pequeño  hubo  su  difficultad  en  rendirle,  porque 
los  Chinas  a  su  modo  de  pelear,  se  defendieron  tan  bien,  que  con  el  azúcar  herviendo  enviaron 
catorce  olandeses  en  conserva  al  infierno  en  fin  le  rindieron  con  muerte  de  mas  doscientos  y  veynte 
chinas.  Al  otro  navio  que  era  el  quinto,  mando  poner  fuego  el  general  ingles  por  la  discordia  que 
avia  sobre  la  presa  y  divicion  de,  ella  entre  holandeses  e  Ingleses  con  que  la  pressa  ha  sido  menos... 
Pocos  dias  después  llegaron  tres  galeotas  de  Macan  cargadas  de  riquezas  de  sedas  y  otras  mercancías 
y  se  entraron  sin  hallar  empedimentos,  por  haber  dado  el  enemigo  una  buelta  al  mar;  que  basto 
quatro  horas  que  hubo  después  de  haberse  apartado  para  que  entrasen  las  galeotas;  de  que  tuvo 
noticia;  y  el  día  siguiente  al  amanecer...  las  vio  surtas  en  ntro.  puerto,  con  harta  rabia  suya.  En 
este  itiesmo  tiempo  llegó  el  navio  del  Rey,  que  habia  llevado  a  Macan  Artillería  para  defensa  de 
aquella  fuerza  y  volvia  cargado  de  sedas,  y  teniendo  noticia  que  el  enemigo  estaba  a  la  entrada  del 
puerto  de  Manila,  se  arrimo  a  tierra  en  una  isla  cerca  de  aqui,  se  cubrió  de  ramas  y  arboledas, 
poniendo  en  los  remates  de  los  arboles  cantidad  de  pencas  de  palmas,  con  que  parecía  ser  palmas 
de  coco,  de  que  hay  abundancia  en  aquella  isla  y  valióles  la  estratagema  porque  ellos  vian  los  na- 
vios andar  de  una  vuelta  y  otra  sin  ser  vistos  de  los  holandeses;  y  de  la  misma  suerte  se  escapo 
otra  galeota  de  portugueses  asimesmo  de  Macan,  aunque  esta  corto  los  árboles.  Visto  por  el  holandés 
el  poco  pillaje  que  tenia  en  esta  costa  dió  la  buelta  á  la  de  Macan;  según  se  entiende  aguardar  los 
navios  de  la  India. o 


Lib.  I.  Cap.  XXIV. 


quiso  el  Gentil  recibirle,  ni  conceder  el  comercio  con  Manila,  aunque  los  Emba- 
xadores  fueron  tratados  en  el  puerto,  y  despachados  cortesmente  (i). 

(i)  D.  Femando  de  Silva,  en  carta  á  S.  M.  fechada  en  Manila,  á  4  de  Agosto  de  1625,  dice: 
«Bolvió  la  embajada  (del  Japón,  el  26  de  Noviembre  de  1624  en  la  nao  San  Andrés)  sin  havella 
querido  recibir  aquellos  barvaros,  ella  fue  muy  tarde  pues  dio  lugar  a  que  los  olandeses  se  aciedita- 
sen  y  diesen  a  entender  a  aquel  emperador  que  los  basallos  de  V.  M.  entravan  con  titulo  de  Reli- 
gión a  despojarlo  de  sus  Reynds.'S  A.  de  I.  67.-6.  —  7.  El  verdadero  motivo  é  inmediatos  resulta- 
dos de  la  ruptura  de  relaciones  del  Japón  con  España,  y  por  consiguiente  con  Filipinas,  los  explica 
el  P.  Román,  del  modo  siguiente:  «Por  las  cartas  del  Japón  que  hemos  recibido  este  Hen.°  de  621 
supimos  cuan  encendida  arde  la  persecución  contra  la  Ley  de  Dios  en  Ooxú,  tierra  de  Alasamune, 
el  que  envió  los  años  pasados  a  España  la  Embajada  donde  la  promulgación  del  Sto.  Evangelio  iba 
con  prosperidad  y  se  predicaba  libremente;  hasta  la  vuelta  del  Embajador  que  hasta  entonces  habia 
disimulado  Alasamune  por  racon  de  estado,  esperando  que  se  le  avia  de  conceder  que  cada  año 
fuese  una  nao  de  sus  Reynos  a  la  nueva  España,  en  que  interesaba  mucho,  y  viendo  que  no  se  le 
concedía  comenzó  a  perseguir  la  xriandad  clara  y  descubiertamente.  A  los  20  de  Sep.  del  año  620 
mandó  poner  por  diversas  partes  prohibiciones  y  editos  en  que  mandaba  que  ninguno  reziba  la 
Ley  de  Dios  y  que  el  que  la  hubiese  recibido  la  dejase  so  pena  de  ser  privado  de  haziendas  y  rentas 
los  principales  y  que  las  tienen  del  Tono,  y  privados  de  la  vida  la  gente  común  y  plebeia;  asimesmo 
mando  que  cualquiera  que  supiese  de  algún  christiano,  denunciase  dél,  y  que  todos  los  predicado- 
res del  Sto.  Evangelio  saliesen  de  su  Reyno  y  estado  en  caso  que  no  dejasen  la  Ley  que  predicaban... 
En  la  ciudad  de  Nangasaqui,  con  ser  toda  de  xrianos,  anda  su  punto  la  persecución  no  tanto  contra 
los  xrianos,  que  esto  fuera  asolarla  toda,  cuanto  contra  los  que  encubren  a  los  religiosos,  que  tienen 
pena  de  muerte...  A  los  17  de  Diciembre  prendieron  dos  Religiosos  de  S.  Francisco  uno  sacerdote 
llamado  fray  P."  de  Avila  y  otro  lego,  fray  Vicente.  A  1  2  de  Febrero  degollaron  por  la  fee  a  dos 
hombres  principales.  Por  este  mismo  tiempo  cogieron  en  Nangasaqui  a  un  criado  del  P.  Prov.  Ma- 
theo  Couros,  que  le  estaba  lavando  la  ropa,  y  siendo  conocido  por  ella,  le  dieron  grandes  tormentos 
porque  lo  descubriese,  y  él  valerosamente  dio  en  ellos  la  vida  antes  que  descubrir  al  P.  Están  las 
cárceles  dsl  Japón  llenas  de  Religiosos  y  xrianos;  de  la  Orden  de  S.  Francisco  ay  cinco,  de  la  de 
Sto.  Domingo  tres  o  cuatro,  de  la  Comp.a  uno,  el  P.  Carlos  de  Espinóla;  que  de  tres  que  avia  el 
uno  fue  quemado  vivo  por  la  fee,  y  el  otro,  que  era  un  Hcrm."  Portugués,  murió  con  los  trabajos 
de  la  prisión,  y  aun  se  tiene  por  cierto  que  con  veneno  que  le  dieron. 

üF.n  un  navio  de  un  japón  que  salió  de  esta  ciudad  de  Manila  para  J...  (apon?)  cogieron  los 
01andeces  e  Ingleses  dos  Religiosos:  uno  Dominico  y  otro  Agustino,  que  fueron  conosidos  por  cartas 
y  papeles,  entre  las  cuales  iban  cartas  n...  (uestras?)  Dieron  con  todo  en  la  Corte,  porque  no  les 
fuese  en  mal  contado  el  haber  cogido  navio  de  Japones,  que  les  hacen  tan  buena  acogida.  En  su 
reyno  dieron  juntamente  una  petición  al  Emperador  que  mientras  no  desttuiesen  Manila  y  Macan 
no  faltarían  Religiosos  en  su  imperio,  y  en  orden  que  les  entregasen  tres  o  quatro  mili  japones  que 
ellos  destruirían  estas  dos  ciudades.  No  les  fue  concedida  esta  petición,  antes  se  despacharon  provi- 
siones en  que  mandaba  el  Emperador  al  Covernador  de  Nangasaqui,  que  notificase  a  los  tonos  de 
Firando  y  otras  partes,  que  so  pena  de  la...  (vida?)  no  dexassen  embarcar  ningún  Japón  con  los 
Olandeses  e  Ingleses.  Se  guardo  y  cumplió  contra  el  gusto  de  los  herejes,  que  deseavan  ayudarse 
de  ellos  contra  nosotros.»  Por  Caita  de  Manila,  15  de  Diciembre  de  1622,  se  supo  que  la  captuia  y 
entrega  de  críe  navio,  con  la  delación  hecha  por  los  Holandeses,  fué  de  gravísimas  consecuencias 
para  la  Religión  católica,  en  todo  el  Japón.  cAl  cabo  de  dos  años  que  andaba  el  pleito  sobre  si 
aquellos  dos  religiosos  que  de  aqui  llevo  secretamente  un  navio  de  japones  que  los  holandeses 
tomaron  lo  eran  o  no  eran...  se  descubrió  uno  que  lo  era  que  fue  el  P.  Fray  P.  de  Zuñiga  de  la 
Orden  de  S.  Agustín  y  el  otro  de  Santo  Domingo,  aunque  quedo  dado  por  no  religioso  en  el  ultimo 
escrutinio  que  en  este  pleito  se  hizo  que  fue  grandísimo  y  después  no  se  que  desdicha  fue  la  nues- 
tra que  un  frayle  de  Santo  Domingo  llamado  Fray  Diego  Collado  intento  de  sacar  aquel  frayle  de  la 
cárcel  como  en  efecto  lo  saco  aunque  luego  fue  sabido  y  tomado  y  vuelto  a  la  cárcel,  y  estando  los 
japones  que  alcanzaron  la  embarcación  que  llevaba  hurtado...  el  preso  maltratando  los  marineros 
el  frayle  se  declaro  que  lo  era  de  Santo  Domingo  con  lo  cual  y  sabiéndose  que  el  Frayle  Diego  Co- 
llado lo  habia  hecho  hurtar...,  fueron  recados  y  correos  a  la  corte  y  llegaron  estas  dos  nuevas  a  un 
mismo  tiempo,  g*.  que  el  Frayle  P.  de  Zuñiga  se  habia  declarado  en  juicio  y  que  el  otro  siendo 
sacado  de  la  cárcel  también  habia  confesado  que  era  fraile.  Estas  dos  cosas  irritaron  al  Emperador 
en  tanta  manera  que  mando  que  quemasen  vivos  no  solo  a  estos  dos  religiosos,  mas  aun  al  Capitán 
Japón  que  los  llevo  y  a  doce  oficiales  de  la  embarcación  y  juntamente  a  todos  los  religiosos  europeos 
y  japones  que  estaban  presos  que  eran  en  gran  numero,  pues  solo  la  cárcel  de  Omura  tenia  treinta  y 
dos  casi  todos  religiosos  9  ó  10  sacerdotes  europeos  y  los  demás  herms.  de  las  3  religiones  que  alli 
en  la  cárcel  habían  sido  recibidos  mas  de  un  año  antes  para  ser  martirizados  por  una  nueva  que 
corrió  de  que  mandaba  el  Rey  que  todos  los  presos  fuesen  martirizados  en  cruz  o  degollados  )  aun- 
que aquella  nueva  fue  solamente  de  paso,  esta  fue  ejecución  atrocísima.  Ejecutáronse  estos  martirios 
en  varias  partes  según  las  diversas  jurisdicciones  en  que  los  Santos  Confesores  fueron  o  estuvieron 
presos,  pero  los  mas  principales  y  mas  copiosos  fueron  en  Nangasaqui.  a  los  19  de  agosto  fue  el  pri- 
mero en  que  quemaron  los  dos  religiosos  ya  dichos  con  el  Capitán  que  los  llevo  llamado  Joachim 
que  dice  predicó  en  la  estaca  a  donde  lo  ataron  con  extraño  fervor  y  devoción  en  honra  de  la 
Religión  Cristiana  y  confusión  de  las  fiestas  gentiles.  A  los  tres  quemaron  vivos  con  fuego  lento 
que  duro  mucho,  y  a  los  otros  por  hacer  diferencia  les  cortaron  al'i  las  cabezas  delante  de  los 
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A  instancia  de  la  Ciudad  de  Macan,  que  por  este  tiempo  fue  combatida  de 
los  Olandeses,  embió  allá  el  Goucrnador  vn  buen  socorro  de  Infantería,  a  cargo 
del  Sargento  mayor  Don  Fernando  de  Silua  (i j,  que  de  buelta  de  aquella  Ciudad, 

religiosos  y  capitán.  F.l  segundo  martirio  y  mas  copioso  fue  a  los  10  de  Setiembre,  en  que  fueron 
quemados  vivos  o  por  mejor  decir  asados  y  torrados  25.,  cuatro  caseros  que  habian  escondido  en 
sus  casas  a  varios  religiosos,  caso  ahora  gravísimo  y  los  demás  fueron  religiosos,  dos  de  Nuestra 
Compañía  el  P.  (roto)  y  el  P.  Sebastian  Guimura,  japón,  muy  antiguo  en  la  Compañía  y  muy 
insigne  obrero,  los  demás  fuíron  siete  hermanos  nuestros,  cuatro  que  habia  año  y  medio  que  el 
B.  Carlos  los  habia  recibido  en  la  Compañía,  para  morir  mártires,  como  arriba  dije,  y  como  no 
se  ejecuto  el  martirio  se  quedaron  por  novicios...  De  Santo  Domingo  fueron  cinco  o  seis  Padres 
Europeos  y  tres  japones,  recibidos  también  en  la  carecí. .,  De  S.  Francisco  tres  huropeos  y  4  ja- 
pones, porque  fray  apolinario  fue  martirizado  en  Omura.  Fuera  de  estos  veinte  y  cinco  asados 
fueron  cortadas  las  cabezas  a  muchos  mas  los  cuales  con  los  cuerpos  fueron  echados  en  el  fuego  y  se 
hicieron...  (cenizas?)  y  estas  sembradas  en  el  mar  para  que  no  se  lograsen  los  cristianos  de  tantas 
reliquias,  pero  aunque  el  sembrares  coinumente  en  tierra,  no  sin  causa  ordeno  el  Señor  que  ahora 
sembrasen  en  la  mar,  porque  del  mar  y  por  el  mar  vendrá  y  nacerá  el  fruto  que  tales  martirios  nos 
prometen. 

«Los  nuestros  fueron  12,  cuatro  Padres  y  ocho  hermanos...  los  diez  fueron  quemados  vivos  y  dos 
cortadas  las  cabezas.  Dichoso  numero  y  dichosa  docena  que  como  estrellas  hacen  a  la  compañía 
preciosa  corona.  Aqui  vino  una  pintura  de  este  martirio  y  a  nuestros  cuatro  hermanos  de  quien  dije 
les  ponen  rótulos  de  hermit.iños,  la  causa  de  este  yerro  fue,  que  los  cuatro,  Antonio,  Gonzalo,  Mi- 
guel y  Pedro  se  habian  metido  en  un  monte  tres  o  cuatro  años  antes  a  hacer  penitencia,  y  por  eso 
fueron  presos  y  por  no  querer  retroceder  los  enviaron  a  la  cárcel  de  Omura  con  los  demás,  y  como 
estos  habian  sido  antes  nuestros  (roto)  el  P.  Carlos  los  tomo  allí  por  hijos  espirituales,  y  luego  los 
recibió  en  la  Compañía  y  en  el  dieron  sus  vidas  asados  con  fuego  lento  que  distaba  tres  brazas  y  así 
duraron  arrimados  a  las  columnas  muchas  horas  y  a  muchos  no  se  les  quemaron  los  vestidos  hasta 
que  asados  y  sazonados  se  pusieron  en  la  mesa  de  Dios  Nut-stro  Señor. 

«Al  P.  Cantillo  Constancio  martirizaron  en  Pifando,  fue  insigne  martirio  porque  estaban  a  la  mira 
Holandeses,  Ingleses,  Portugueses  e  infinitos  japones.  Dicen  que  predico  en  tres  o  cuatro  lenguas  y 
que  fue  su  fervor  tal  que  hasta  los  herejes  y  gentiles  quedaron  espantados  y  que  por  espacio  de 
muchos  dias  no  se  trataba  de  otra  cosa. 

«En  el  Estado  de  Arima  en  la  fortaleza  de  Simabara  quemaron  tambkn  vivo  al  dichoso  Padie 
Pedro  Pablo  Navarro,  natural  del  Reyno  de  Ñapóles,  que  habia  ya  16  años  que  estaba  en  el  Japtn 
rara  lengua  que  ni  los  hermanos  japones  sabían  la  lengua  como  el.  Estuvo  casi  un  año  preso  con 
mucha  benevolencia  del  Señor  de  aquel  estado  que  aunque  gentil  le  trataba  muy  bien  y  sintió 
grandemente  que  un  criado  suyo  le  prendiese  y  se  lo  pago  con  mandarle  cortar  la  cabeza,  que  estaba 
preso  en  una  casa  principal  sin  prisiones  y  muy  bien  tratado  y  sus  criados  iban  de  noche  a  comu- 
nicar con  el  P.  y  los  cristianos  libremente  oían  allí  misa  y  se  confesaban...  y  finalmente  aunque 
hizo  lo  que  pudo  para  enviarlo  a  Macan  no  fue  posible  por  la  indignación  del  Rey  que  arriba  dije 
y  alli  lo  quemaron  poniéndole  la  leña  pegada  allí  para  que  luego  muriese  que  era  lo  que  el  Sr.  po- 
día hacer  en  favor  del  P.  condenando  la  crueldad  de  los  de  Nangasaqui  con  el  fueron  once  y  otro 
hermano  martirizaron  en  Aguinojima  junto  a  lirando  cortando  la  cabeza  porque  servia  de  predica- 
dor al  Santo  Camillo  en  lirando  y  otras  partes.» 

(1)  Sobre  esta  jornada  dice  la  Carta  anterior:  (<La  ciudad  de  Macan  envió  a  pedir  socorro  al 
Sr.  Gobernador  y  se  lo  envió  Su  Señoría  muy  grande  de  mas  de  cien  soldados  y  mucha  y  muy 
buena  artillería  con  estos  navios  hubieran  ¡do  los  pliegos.  Esto  supone  lo  que  ya  tengo  escrito  largo 
a  V.  R.  por  el  P.  Francisco  Gutiérrez,  que  este  año  fué  por  Procurador  á  Roma  de  la  memorable  y 
rara  victoria  que  los  vecinos  de  Macan  tuvieron  de  los  Holandeses  con  mas  de  800  hombres  que 
saltaron  en  tierra  para  tomar  por  fuerza  de  armas  aquella  ciudad  y  matar  todos  los  varones  de  20 
años  arriba  y  casarse  con  las  mujeres  y  hacer  de  aquella  ciudad  su  Metrópoli  y  ellos  hacerse  Señores 
de  todo  el  Oriente,  les  mataron  casi  los  400  sin  perdida  de  diez  portugueses  y  les  tomaron  alguna 
artillería  y  mas  de  mil  armas  que  infamemente  dejaron  en  el  Campo  de  que  envíe  a  V.  R.  larga 
relación  y  porque  se  temían  que  volviesen  con  mayor  poder  a  dar  otra  vez  enviaron  por  el  socorro, 
que  digo,  a  lo  qual  acudió  el  Señor  D.  Alonso  Fajardo  honradisímamente  como  ya  habia  acudido  dos 
veces  con  buena  artillería  que  se  le  habia  pedido*.  El  mismo  Fajardo  da,  por  vía  de  Macao,  cuen- 
ta á  S.  M.,  con  fha.  20  de  Septiembre  de  1622,  de  dicho  socorro,  en  estos  términos:  «Aquella  ciu- 
dad (Macao)  la  socorro  con  pólvora  y  otras  cossas  para  su  deffensa  y  dos  compañías  de  buena  gente 
aunque  pequeñas  a  cargo  del  sargento  mayor  don  Fernando  de  Silva  para  escusar  a  V.  M.  algún 
cuidado  que  podría  causar  la  ?flicc;ion  en  que  se  consideran  y  pintan  los  vecinas  y  otros  portugueses 
(por?)  si  acaso  las  nuevas  llegaren  a  esa  Corte  como  aqui  que  a  sido  de  suerte  que  oyéndolas  con 
las  razones  que  an  dado  los  procuradores  de  dicha  Ciudad  pidiendo  el  socorro  no  solo  por  despacho 
particular  que  para  ello  hiñeron  sino  por  duplicado  que  agora  llego,  voluiendo  a  representar  nece- 
sidades y  considerándolas  juntamente  con  los  inconvenientes  tan  grandes  qne  resultarían  si  el  ene- 
migo volviese  á  procurar  tomar  aquella  ciudad  y  la  tomase  como  lo  intento  por  Junio  de  este  año  y 
tengo  escripto  á  V.  M.  en  el  ultimo  despacho  de  que  va  copia  con  este  y  se  tiene  por  cierto  que  lo  ará 
a  parescido  inescusable  el  dexar  de  acudir  con  el  reparo  deste  daño.»  A.  de  I.  67. — 6. — 7.  «La  verísi- 
rna  Relación»  de  esta  jornada,  impresa  en  Sevilla  en  1626,  y  reimpresa  por  el  Sr.  Retana  en  el  T.  I 
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auiendo  arribado  a  Sian,  fue  muerto  con  muchos  de  los  suyos  de  los  Iapones,  y 
naturales  de  aquel  Reyno,  y  tomado  su  patache  (i). 

Sucedióle  al  Gouernador  la  mayor  desgracia  que  pudo  ser,  de  las  puertas 
adentro  de  su  casa,  que  fue  encontrar  vna  noche  rondando  la  Ciudad  a  su  muger 
Doña  Catalina  Zambrano,  y  matarla  por  sus  manos  en  fragranté,  con  tanta  re- 
portación, que  le  dió  lugar  para  confessarse  (2). 

p.  7  de  su  Archivo  del  Bibliófilo  Filipino,  dice:  «Visto  por  los  portugueses  que  de  nuevo  se  reformaban 
los  Olandeses  para  vengar  este  agravio  (de  los  400  muertos  arriba  dichos)  pidieron  socorro  al  Gober- 
nador de  Manila  y  á  esta  ocasión  tan  onrosa  fue  el  Capitán  D.  Fernando  de  Silva  con  sus  200.  Espa- 
ñoles (100  dice  la  versión  anterior)  escogidos,  si  bien  recebidos  de  los  portugueses,  y  por  su  agra- 
dable modo  fue  siempre  bien  estimado,  y  le  entregaron  un  navio  cargado  de  mercaderías  por 
quenta  de  todos,  y  con  el  vino  a  aportar  al  Reyno  de  Sian,  y  entro  treynta  leguas  el  rio  arriba  des- 
cargo la  ropa  en  tierra  y  la  beneficio  como  pudo  porque  venia  mojada.  Los  ¡apones  (que  ay  al  1  i 
muchos)  con  la  cudicia  quisieron  dar  sobre  ellos  pero  D.  Fernando  de  Silva  los  entendió,  y  con  su 
Infantería  los  resistió.  Los  Olandeses  que  tienen  allí  su  Fatoria  avisaron  a  otros  circunvezinos  vinies- 
sen  a  ayudarles  para  dar  sobre  el  Navio  que  tiene  300.  personas  y  bastantissimas  armas  y  fuerza  para 
defenderse.  Témese  algún  mal  suceso  porque  el  Navio  no  puede  salir  por  la  barra  sin  descargar  la  ropa.» 

(1)  El  Gobernador  D.  Fernando  de  Silva,  en  carta  á  S.  M.,  4  de  Agosto  de  1625,  dice:  «El  Sar- 
gento mayor  don  femando  de  Silva  que  volvía  con  socorro  que  llevo  a  macan  arribo  al  reyno  de 
sian  con  un  navio  de  vuestra  magestad  alguna  artillería  y  70  españoles  según  me  e  informado  alli  se 
quiso  portar  con  tanta  soberanía  que  los  naturales  ayudados  de  Japoneses  le  degollaron  con  la  ma- 
yor parte  de  sus  gentes  quedando  cosa  de  treynta  hombres  en  prisión  y  la  mas  de  la  hazienda  de 
este  lugar  que  era  mucha  en  poder  de  aquel  Rey.»  A.  de  I. — 67. — 6. — 7. 

(2)  El  argumento  de  este  sangriento  drama,  lo  refiere  el  P.  Alonso  Román  de  la  siguiente 
manera:  «A  los  once  de  Mayo  y  nueve  de  la  noche  sucedió  en  esta  ciudad  un  caso  lastimoso  y 
desastrado,  siendo  la  causa  del  un  expulso  (ocho  años  atrás)  de  ntra  Comp,"  Después  de  haber 
estado  siete  años  en  ella...  salió,  y  fue  casado  tres  veces  no  teniendo  treinta  años  de  edad. 
Traíale  ntro.  Sr.  continuamente  prevenido  con  varios  toques  de  trabajos,  remordimientos  de 
conciencia  de  suerte  que  en  gran  tiempo  no  se  atrevía  a  dormir  sin  confesarse.  Principalmente 
en  toda  la  navegación  desde  Nueva  España  hasta  estas  islas,  donde  se  perdió  en  una  nao  que 
venia  con  la  plata  y  riqueza  de  estas  islas,  y  se  escapó  milagrosamente,  las  velas  rotas  á  balados 
de  tres  naos  de  Holandeses,  que  la  tuvieron  por  suya;  varando  en  tierra  y  escapando  toda  la 
plata  y  entre  los  demás  saco  Joan  Messa,  assi  se  llamava  el  expulso  de  quien  voy  hablando,  toda 
la  plata  y  hazíendas  que  valia  mas  de  treinta  mili  pesos  de  personas  de  México  que  se  los  habían 
dado  en  confianza,  y  la  guardo  como  se  hizo  con  todos  en  una  casa  e  Iglesia  de  una  Residencia  de 
los  ntros,  que  esta  en  el  sitio  a  donde  fué  á  parar  la  nao;  mientras  alli  estuvo  procedió  como  si  ( 
fuera  religioso  assi  en  el  exemplo  como  en  la  frequencia  de  Sacramentos,  hasta  que  vino  a  esta 
ciudad  de  Manila,  donde  con  algunas  curiosidades  obtuvo  entrada  y  comunicación  con  la  goberna- 
dora de  estas  islas  D.a  Catalina  Sambrano,  menos  recatada  de  lo  que  pedia  el  puesto  y  dignidad  de 
su  persona,  dando  principio  a  su  mal  el  Jueves  Sto,  con  tan  poco  recato  y  mal  ejemplo  que  la  cosa 
se  yba  devulgando  y  pareciendo  mal  tanto  que  previnieron  a  uno  de  ntros  PP.  para  que  avissase  á 
Joan  de  Messa  que  lo  habián  de  matar.  Hizolo  el  P.  y  él  no  hizo  caso.  Tuvo  noticia  el  Governador  de 
los  pasos  malos  de  su  mujer  y  queriendo  cortarlos  fingió  irse  al  puerto  y  fuerza  de  Cavite,  que  esta 
dos  leguas  de  aqui,  coino  lo  solía  hacer  otras  veces,  por  estar  el  enemigo  con  veinte  navios  a  vista 
del  fuerte.  Volvióse  del  camino,  dejando  toda  la  gente  que  le  seguía  una  legua  de  aqui,  entro  en  la 
ciudad  con  intento  de  hacer  el  hecho  que  hizo  en  su  casa;  pero  antes  de  entrar  en  ella  tuvo  noticias 
de  un  paje  que  su  mujer  en  habito  de  hombre  iba  a  la  casa  de  Joan  de  Mesa,  donde  otras  veces 
habia  ido  en  el  mismo  traje.  Con  esta  noticia  fue  en  su  seguimiento,  llevando  consigo  un  criado  y 
tres  Capitanes,  que  puso  en  cuatro  calles,  para  que  no  dejassen  pasar  persona  ninguna;  acometió 
á  la  casa  el  Governador  solo  al  mesmo  tiempo  que  su  mujer  acababa  de  entrar  y  yba  subiendo 
por  la  escalera  con  Joan  de  Mesa  y  tras  de  ellos  un  piloto  muy  valiente,  y  mediante  quien  se  libro  la 
nao  que  dije  arriba.  Embistióle  el  Governador  travesóle  de  una  estocada  mortal,  salió  con  ella  de  la  casa 
pidiendo  confession,  y  no  dándole  lugar  de  ella  le  acabaron  los  que  guardaban  la  ralle.  Luego  subió 
(Joan  de  Mesa)  la  escalera  arriba,  llego  á  su  salvo  á  una  sala  donde  sobre  un  vofele  estaban  ardiendo 
dos  candelas,  que  si  las  apagara  pudiera  averse  escapado.  Metió  mano  a  la  espada,  defendióse  algún 
rato,  y  como  lo  sintió  el  Sr.  Governador  armado,  tirándole  al  rostro  le  atravesó  todo  el  cuello,  con  que 
fue  cayendo  por  la  escalera  abajo,  donde  el  que  guardaba  la  puerta  procuró  acabarle,  y  como  estaba 
bien  armado  no  pudo  tan  presto,  hasta  que  le  hirió  en  el  rostro;  y  en  todo  este  tiempo  no  se  le  oyó 
ni  pedir  confesión  ni  aun  decir  «Jesús»  ni  otra  palabra  mas  que:  «Sr.  fulano,  no  me  mate,  mire  por 
la  honra  de  su  Sr.»  Mientras  esto  pasaba  en  la  calle,  habia  hallado  el  Governador  a  su  mujer  que  se 
habia  escondido,  y  dándole  tres  heridas,  pidió  confession,  y  como  cavallero  y  xtiano  salió  en  persona 
a  buscar  al  confessor,  y  le  trajo  y  se  lo  entregó,  persuadiéndole  se  confessase  bien  y  deveras,  como 
lo  hizo  por  largo  rato,  hasta  que  la  absolvió  el  confessor,  y  con  otras  tres  o  quatro  heridas  y  palabras 
con  que  la  ayudo  a  bien  morir,  concluyo  con  ella,  y  quedaron  allí  los  tres  cuerpos  muertos,  sin  que 
nadie  se  atreviese  a  quitarlos,  hasta  las  siete  o  las  ocho  de  la  mañana.  El  Maesse  de  Cimpo  D.  Ge- 
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vna  Armada;  General  D.  Luis  Faxardo,  hermano  del  (íouernador,  que  por  auer- 
se  buelto  a  recoger  presto,  malició  el  vulgo  auia  sido  compuesta  para  graduar 
con  el  titulo  de  General  al  dicho  Don  Luis.  No  seria  este  el  fin  principal,  sino  los 
muchos  frutos  que  en  los  mares  haze  la  voz,  y  estruendo  de  Armada. 

En  tierra  se  hizo  jornada  a  cargo  del  Sargento  mayor  Francisco  Carreño  de 
Valdes,  Cabo  de  las  Prenuncias  de  Pangasinan,  y  llocos,  a  los  Montes  dellas,  para 
la  conquista  de  los  Igolotcs,  y  descubrimiento  de  sus  minas  de  oro  (1).  Marcho- 

ronimo  de  Sylva,  Govemador  que  a  sido  del  Maluco,  del  habito  de  S.  Juan,  hizo  llevar  el  cuerpo  de 
la  Govcmadora  á  su  casa  y  amortajarla,  y  la  noche  la  enterraron  en  los  Recoletos  de  San  Agustín  con 
aparato.  Los  dos  cuerpos  de  Juan  de  Messa  y  el  piloto  estuvieron  todo  el  dia  en  la  calle,  concu- 
rriendo á  verlos  multitud  de  gentes  y  variedad  de  naciones  que  hay  en  esta  ciudad,  con  tspanlo  de 
ver  aquel  espectáculo,  cosa  nueva  para  ellos  y  nunca  vista  en  estas  paites.  A  la  noche  acudieron  de 
parte  de  la  misericordia  sin  clérigo,  luces  ni  aparato  de  difuntos,  y  llevaron  los  dos  cuerpos  juntos 
en  unas  andas  y  en  una  mesina  sepultura  los  enterraron.  Este  fue  el  fin  desastrado  de  un  pobre 
moco,  en  quien  ntro  Sr.  puso  muchas  y  muy  buenas  gracias,  de  que  no  supo  aprovecharse  sino 
ofendiendo  al  que  se  las  dio.  Los  que  mas  sintieron  esto  son  los  dueños  de  las  haziendas,  que  Dios 
sabe  cuando  las  cobraran,  por  estar  sacristadas. — Alonso  Román. 

(1)  Acerca  de  la  conveniencia  de  la  explotación  de  las  minas  de  Oro  de  Igorrotes,  escriben  á  S.  M., 
el  Gobernador  y  el  Arzobispo;  el  primero,  con  fha.  17  de  Agosto  de  1623,  dice:  «La  execucion  de 
tomar  las  minas  de  ygololes  que  confinan  con  tierras  pacificas  de  esta  ysla,  se  hizo  ya,  y  aunque  ha 
tenido  alguna  costa  y  no  poco  de  travajo  y  alguna  sangre  por  ser  aquellos  barbaros  tan  yndomables 
(quedan  ocupadas)  con  fortificaciones  y  en  ellas  españoles  e  yndios.  de  les  pacíficos  vasallos  de  V.  M. 
Las  muestras  de  ellas  y  dispusicion  de  los  cerros,  y  terrenos  en  que  están  prometen  mas  liquezas 
que  las  pruevas  de  apurar  y  apartar  el  oro,  que  se  an  echo  asta  aora,  y  hasta  hauersc  echo  todas 
aquellas  de  que  para  este  efecto,  se  usan,  no  podre  dezir  á  punto  cierto  de  que  consideración  aya  11 
de  ser,  si  bien  me  pareze  que  no  pueden  ser  de  poca,  según  el  mucho  oro  que  aquellos  naturales 
sacan  y  comercian  con  los  amigos,  y  quando  el  interés  no  sea  tan  grande  que  conuenga  hazer  la 
admon.  por  quenta  de  V.  M.  pacificándose  y  rreduciendose  a  su  obediencia  estos  yndios  ygolotes,  no 
sera  pequeña  fuera  de  los  derechos  el  allanarles  al  vasallaxe  de  V.  M.  y  doctrina  de  nuestra  Sancta  fee 
católica  a  que  nunca  an  arrostrado».  L;l  segundo,  á  13  de  Agosto  del  mismo  año,  decía:  «Las  diligen- 
cias que  ha  hecho  el  Gouemador  Don  Alonsso  Faxardo  en  las  minas  de  los  ygolotes  parece  serán  de 
muy  grande  electo  continuando  con  calor  lo  comenzado  pues  lo  cierto  es  que  los  naturales  de  aque- 
llos montes  han  traído  a  vender  mucha  cantidad  de  oro  de  ley  de  veynte  y  dos  quilates  y  mucho 
dello  mas  subido  no  se  si  en  estas  yslas  ay  oficiales  tales  quales  fueran  menester  los  que  asta  aora  a 
hauido  han  ydo  a  lo  que  entiendo  confio  en  dios  sera  aquello  de  mucha  consideración  en  adelante 
no  obstante  que  parezca  tan  dificultoso  en  sus  principios  mucho  ayudaría  a  esto  que  V.  M.  man- 
dasse  hacer  una  buena  población  de  chinas  para  que  no  se  despoblasen  los  pueblos  circumbecinos  á 
aquellos  montes  antes  estos  deben  ser  relevados  para  dexarles  libres  que  siembren  y  cultiben  la  tierra 
que  a  de  dar  el  sustento  assi  para  los  chinas  como  para  los  españoles  y  gente  que  hauitan  las  minas 
la  cual  población  sera  fácil  reservando  de  tributo  y  otras  derramas  a  los  que  la  poblaren  y  final- 
mente mande  V.  M.  que  esto  se  haga  con  las  veras  que  negocio  de  tanta  importancia  y  considera- 
ción pide  quello  terna  muy  buenos  efectos.;;  En  una  Relación  transcrita  en  Passi,  á  3  de  Julio  de 
1609  por  el  doctor  Juan  Manuel  de  la  Vega,  se  presupone:  cLo  primero  que  las  sierras  y  montañas 
que  llaman  ygolotes  están  zitas  en  diez  y  ocho  grados  poco  menos  de  altura,  y  como  la  tierra  en  si 
es  tan  alta  es  tria  aunque  sus  moradores  anden  desnudos  en  queros  solo  con  unos  capotillos  echos 
de  cortezas  de  arboles  esta  entre  la  provincia  de  cagayan,  ylocos,  pangasinan  y  de  tuy,  son  gente 
blanca  y  bien  dispuesta  y  de  buenos  entendimientos  y  dizen  abra  de  diez  y  ocho  a  veynte  mili  indios 
usan  de  lanza,  y  caraba  (rodela),  están  de  guerra  con  los  circunvezinos  asta  ciertos  limites,  salido  de 
alli  tratan  los  unos  con  los  otros,  porque  los  ygolotes  bajan  con  oro  a  ciertos  pueblos  de  pangasinan 
y  con  ello  compran  comida  de  puercos  caravaos,  y  arroz,  y  los  animales  los  llevan  vivos  a  su  tierra 
y  asta  acavado  aquello  o  poco  antes  no  tienen  cuidado  de  sacar  oro  y  entonces  van  cada  uno  a  su 
mina  que  la  tienen  señalada  y  sacan  lo  que  an  menester  conforme  lo  que  piensan  comprar,  y  no  mas, 
que  es  jente  de  tan  poca  cudizia  como  esto,  porque  dizen  que  alli  se  lo  tienen  para  quando  lo  án 
menester. 

»De  que  sea  gran  cantidad  y  mucha  riqueza  las  minas  que  aqui  ay  haze  una  notoridad  muy  gran- 
de el  saver  que  de  muchos  siglos  a  esta  parte  se  a  sacado  de  alli  la  mayor  cantidad  de  oro  que  ha 
habido  y  ay  en  estas  Islas  y  mas  suvido,  y  agora  esta  este  trato  tan  entero  como  siempre  y  aunque 
en  estjs  Islas  se  saca  de  algunas  partes  oro  como  es  en  la  de  masbate,  catanduanes,  paracali,  pinta- 
dos, pero  ninguna  cosa  ynche  como  lo  de  aqui  y  siempre  fue  a  estado  y  esta  en  esta  opinión,  y  asi 
no  se  puede  poner  duda  de  que  si  con  personas  expertas  \  con  orden  se  ¡abrasen  aquellas  minas  se 
haria  con  gran  tessoro  pues  Indios  místicos  sin  arte,  solo  en  lavadero  sacan  tanta  cantidad,  y  se  dize 
que  en  los  rrelaves  de  lo  que  dejan,  es  mas  Rico  lo  que  sacan. 

»Tambien  se  dize  que  la  riquessa  destas  minas  esta  en  unas  sierras  en  contorno  de  quatro  o  cinco 
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se  con  buen  orden  siete  dias,  y  al  octauo  llegaron  al  pueblo  de  las  minas,  y  co- 
mentaron a  aquartelarse,  Salió  el  enemigo  con  voz  de  paz.  Fióse  el  Cabo  dema- 
siado dellos.  Embistieron  traydores  quando  mas  descuydados  nosotros.  Quedó 
muerto  el  Maesse  de  Campo,  y  mayor  Principal  de  nuestros  Indios,  y  herido 
nuestro  Cabo  el  Sargento  mayor,  faltauan  mantenimientos,  y  venían  entrando 
las  aguas,  con  que  pareció  mejor  retirarse,  y  dexar  la  facción  para  hazerla  el  año 
siguiente  con  mayor  esfuerco,  y  mejor  prcuencion. 

Assi  se  hizo  a  cargo  del  General,  que  después  fue  Alonso  Martin  Quirante.  1624. 
Resistióle  en  passos  fragosos  del  camino  con  gran  valor  el  enemigo;  pero  con  el 
de  nuestra  gente,  y  buen  orden,  y  pericia  del  Cabo  se  venció  todo,  hasta  llegar 
al  puesto  del  año  antes,  donde  se  fortificó,  y  aquarteló  muy  a  gusto,  sin  que  el 
enemigo  se  atreuiesse  a  descubrir  la  cara. 

Pero  porque  Dios  fue  seruido  de  que  en  el  mes  de  Agosto  deste  año  fene- 
ciesse  en  Manila  el  Gouernador  Don  Alonso  Faxardo  (i),  de  achaque  de  algunas 

leguas  entredós  rrios  que  se  hazen  caudalosos  y  vierten  a  la  Provincia  de  Pangasinan;  los  naturales 
del  no  siembran,  lo  uno  por  la  grande  aspereza  de  la  tierra  y  que  no  deve  de  haber  donde  sembrar 
y  lo  que  mas  sierto  se  cree  es  que  fiados  en  sus  minas  de  oro  tienen  en  el  abundantemente  todas  las 
vezes  que  quieren  de  pangasinan  que  es  lo  mas  cerca  abundancia  de  comida,  y  el  ser  mas  rrico  y 
principal  entre  ellos  consiste  en  tener  mas  cabezas  colgadas  en  su  casa  que  los  otros  porque  es 
señal  que  tiene  mas  comida  y  haze  mas  convites,  ay  grandes  piñales  en  estas  tierras  y  otros  arboles 
de  castilla. >  A.  de  I.  67. — 6. — 7.  Finalmente,  D.  Fernando  de  Silva,  con  fha.  4  de  Agosto  de  1525, 
escribe  á  S.  M.  de  Manila'  «Mándame  V.  M.  que  le  avise  de  las  minas  de  los  ygolotes  y  el  suceso 
de  la  nuez  moscada  de  la  laguna  esta  se  tiene  por  nuez  silvestre,  y  agora  de  ninguna  importan- 
cia procurare  saber  el  beneficio  que  se  puede  hazer  y  are  la  experiencia=En  las  minas  se  gastaron 
mas  de  50  mil  pesos  y  al  fin  no  hallaron  nada  enviáronse  cantidad  de  piedras  a  la  nueva  España 
para  hacer  el  ensayo  por  no  aver  aqui  quien  supiese  hacelle  y  retirada  la  gente  como  cosa  que  no 
surtía  efecto. ¡>  Ibid. 

(1)  «Yo  Pedro  de  Valdes  Scrivano  del  Rey  Nuestro  Señor  que  uso  oficio  de  scrivano  de  Cámara 
de  la  audiencia  y  cnancillería  Real  destas  Islas  Philipinas  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  los  que 
el  presente  vieren  como  a  los  once  de  Julio  pasado  deste  año  vide  muerto  y  pasado  de  esta  presente 
vida  al  Señor  Don  Alonso  faxardo  de  tencia,  gouernador  y  capitán  general  destas  dichas  Islas  y  que 
con  pompa  y  solegnidad  fue  llevado  a  enterrar  a  la  Iglesia  del  Señor  San  Nicolás  de  los  Recoletos 
auguslinos  desta  Ciudad  y  se  enterro  y  deposito  su  cuerpo  en  una  sepultura...  a  lado  derecho  del 
altar  maior...  etc.»  Manila  12  de  Agosto  1024.  El  Cabildo  de  la  Ciudad,  en  carta  al  Virrey  de  Nueva 
España,  fha.  en  Manila  á  13  de  Agosto  del  mismo  año,  dice:  «Fue  nuestro  Señor  seruido  de  lleuarse 
para  si  al  Sr.  D.  Alonso  faxardo  gouernador  destas  Islas  a  los  once  de  Julio  de  este  Año  abiendo  te- 
nido la  muerte  como  christiano  y  catholico  camillero  con  todos  los  sacramentos  y  otros  actos  de  bue- 
na dispusicion  de  que  se  puede  confiar  que  está  goQando  de  descanso  eterno,  la  Real  Audiencia 
luego  que  murió  abrió  un  papel  que  el  Arzobispo  desti  Ciudad  teni  1  en  su  poder  que  eran  las  vias 
para  este  Gouierno  en  el  qual  benia  nombrado  en  primer  lugar  D.  Gerónimo  de  Silva  Maestre  de 
Campo  de  este  tercio  y  auiendole  visto  en  su  Acuerdo  les  pareció  que  no  venia  con  la  Auturidad,  y 
legalidad  que  se  requería  para  su  obediencia  y  cumplimiento  diciendo  que  faltaua  en  el  la  Cédula  y 
Orden  de  su  Magestad,  y  otros  requisitos  reso'.uiendose  a  no  obedecerle  ni  cumplirle  y  ansí  adboco 
en  si  el  Gouierno  y  nombro  por  Cipitan  General  de  Mar  y  tierra  a  D.  Gerónimo  de  Sílua  nombrado 
en  primer  lugar  dándole  nombramiento  y  título  en  forma  para  el  uso  y  exercicio  de  dicho  Oficio 
D.  Gerónimo  lo  acetó  y  no  replico  considerando  y  mirando  los  ynconbenientes  que  podían  resultar 
al  seruicio  de  S.  M.  y  quietud  publica  de  qualquiera  desconformidad  que  ubiese  perdiendo  de  su 
derecho  antes  que  dar  ocasión  a  algún  escándalo.» 

Sin  embargo  de  esto  ya  con  fha.  en  Lisboa,  14  Septbre.  de  1619,  se  había  publicado  la  R.  C,  en 
que  S.  M.  concedía  facultad  al  Virrey  de  la  Nueva  España  de  que,  en  llegando  á  su  noticia  el  falleci- 
miento del  Gobernador  de  Filipinas,  proveyese  este  gobierno  en  persona  de  su  satisfacción,  dándole 
en  nombre  de  S.  M.,  los  títulos  y  despachos  que  convinieren  para  que  gobernase  aquellas  Islas,  en 
el  Ínterin  que  S.  M.  nombrase  gobernador  en  propiedad.  —  La  Audiencia  de  Manila,  con  fha.  12  de 
Agosto  de  1624,  escribe:  «Por  hauer  muerto  a  los  once  de  Julio  de  este  año  D.  Alonso  faxardo  de 
teñen  Gouernador  y  Capitán  General  de  estas  Islas  se  abrieron  en  la  Audiencia  de  ellas  las  bias  que 
el  Señor  Virey  Conde  de  Priego  auia  Imbiado  con- la  nomina  de  quatro  personas  que  auian  de  sub- 
ceder  en  el  oflicio  de  Capitán  General  y  cargos  de  la  guerra  y  por  venir  en  Primcr'lugar  el  Maestre 
de  Campo  D.  Gerónimo  de  Silva  Cauallero  del  Habito  de  San  Juan  le  dió  esta  Audiencia  la  Proui- 
sion  y  cargo  de  Capitán  General  en  lo  tocante  a  la  Guerra,  quedándose  con  lo  demás  que  le  perte- 
nece del  Gouierno  deseando  el  mejor  asierto  en  el  seruicio  de  S.  M.  Con  Acuerdo  de  esta  Real  Au- 
diencia y  a  pedimento  de  su  fiscal  se  embargan  algunos  vienes  del  dicho  Gouernador  por  hauer  de 
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destemplanzas  suyas,  y  melancolía  de  verse  en  esta  tierra,  y  que  al  mismo  tiempo 
se  alcassen  en  Cagayan  algunos  pueblos  de  Indios  pacíficos,  Don  Gerónimo  de 
Silua,  y  la  Real  Audiencia,  que  gouernaron  por  muerte  de  Don  Alonso,  manda- 
ron retirar  la  infantería  de  los  Igolotes,  y  passarla  a  Cagayan,  malográndose  el 
trabajo,  y  gastos  hechos,  y  perdiendo  la  ocasión  de  reducir  a  los  Igplotcs,  y 
poblar  aquellas  minas. 

1625.  Pocos  meses  después  de  muerto  Don  Alonso  Faxardo,  pareció  vna  Armada 

de  siete  nauios  Olandeses  en  la  playa  Honda.  Deseaua  la  República  que  saliesse 
contra  ellos  la  nuestra.  Estaña  tibio  Don  Gerónimo.  Apretóle  la  Audiencia,  que 
despachó  vn  Oydor  a  Cabite  al  apresto.  En  fin  salió  nuestra  Armada,  gouernan- 
dola  el  dicho  Don  Gerónimo.  Llegaron  a  tiro  la  vna  de  la  otra.  Huyó  la  Oían- 
desa.  No  la  siguió  Don  Gerónimo,  contento  de  auerla  echado  de  las  Islas.  Hol- 
uiosc  a  Cabite,  donde  la  Audiencia  le  hizo  causa,  y  tuuo  preso,  hasta  que  llegó 
de  la  Nueua-Espaíia  en  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  a  gouernar  en  Ínterin 
Don  Fernando  de  Siluá,  de  la  Orden  de  Santiago  (1). 

dar  residencia  y  ser  deudor  al  Real  fisco  de  mucha  cantidad  de  pesos  y  se  hacen  diligencias  para  que 
parescan  y  se  embarguen  todos.»  Firman:  Doctor  Alvaro  de  Mesa  y  Lugo;  Licenciados,  Don  Juan  de 
Saavedra  y  Balderrama  y  Don  Matías  Delgado. 

(1)  Da  cuenta  D.  Femando  de  Silva  á  S.  M.,  de  haber  partido  de  Acapulco  el  6  de  Abril  y  fon- 
deado en  Cavite  el  ocho  de  Julio  de  1 62S,  y  añade:  «Él  enemigo  olaudes  llego  a  esta  costa  con  una 
armada  de  tres  naos  grandes  y  dos  pequeñas,  teniendo  V.  M.  en  el  puerto  de  Cavite  dos  Galeones  de 
grandísimo  porte  y  tres  de  soo  a  600  toneladas,  del  mar  del  norte  y  un  pataje  de  mas  de  50  dos 
galeras  mucha  y  abundante  gente  de  guerra  y  mar  y  abundancia  de  gruesa  artillería  que  dentro  de 
quatenta  dias  poco  mas  o  menos  estuvo  todo  a  la  vela  a  cargo  del  maestre  de  Campo  don  Gerónimo 
de  Silva  viose  con  el  enemigo  y  no  se  peleo  haviendose  consumido  en  los  gastos  de  esta  armada 
para  su  apresto  muchos  mas  ducados  de  los  que  podia  sufrir  el  esta, lo  de  la  Caja  pues  la  hallo  em- 
peñada 1 10,000  Pesos  y  la  yníanteria  y  entretenidos  cargados  de  libranzas  contra  ella  por  la  falta  de 
socorros  en  mas  de  un  año  el  negocio  es  tan  grave  que  hallando  preso  al  Capitán  General  don  Geró- 
nimo de  Silva  por  la  audiencia  y  depuesto  de  su  oficio  advoque  en  mi  la  causa  y  no  me  atrevo  a 
escribir  mas  por  estenso  sobre  ella  respeto  del  corto  tiempo  esta  en  sumaria  y  tomada  confesión  á 
dicho  don  Gerónimo,  seguirase  contra  el  y  los  cabos  de  los  otros  navios  que  todos  se  pretenden  exi- 
mir de  culpa  hechandosela  los  unos  a  los  otros  sustanciarla  y  en  estando  en  estado  la  remitiré  a 
V.  M.  para  que  provea  lo  que  fuese  servido. 

«Con  achaque  de  la  prisión  de  don  Gerónimo  de  Silva  y  su  depusicion  el  licenciado  legaspi  sin  aten- 
der a  la  segunda  nominación  de  las  vias  exercio  oficio  de  Capitán  General  trayendo  bastón  y  haciendo 
avatiesen  las  banderas  y  llamasen  señoría  a  su  muger  y  luego  proveyó  en  su  hijo  mayor  la  plaza  de 
sargento  mayor  de  este  campo...»  A.  de  I.  67.-6. — 7.  D.  Gerónimo  de  Silva  se  defendió  muy  bien 
de  esta  acusación  y  prisión,  ante  S.  M.,  dándole  cuenta,  en  4  de  Agosto  de  1625,  del  suceso  de  su  ar- 
mada contra  los  holandeses,  y  de  los  autos  que  formó  contra  el  General  D.  Fernando  Centeno,  á  quien 
acusó  de  desobediencia.  En  dicha  carta  prueba  hasta  hacerlo  evidente  que  la  Audiencia,  so  pretexto 
de  que  su  nombramiento  había  sido  hecho  por  ella,  dijo  que  debía  estarle  sujeto;  y  que  por  lo  tanto 
se  excedió  aquella  de  sus  facultades;  y  que  solo  por  bien  de  la  paz  se  sujetó;  dando  esto  lugar  á  con- 
tinuadas ingerencias,  en  los  asuntos  de  guerra,  por  parte  de  la  Audiencia,  con  menoscabo  de  la  auto- 
ridad del  Capitán  General.  «Estando  las  cosas  en  este  estado,  añade  a  los  quatro  de  febrero  de  este  año 
(1625)  llego  las  vocas  de  esta  vaya  el  enemigo  olandes  con  seis  naos  de  armada  y  dentro  de  tres  dias 
entro  a  reconocer  el  puerto  de  cavite  y  las  naos  que  en  el  avia  luego  al  punto  que  me  llego  la  nueva 
despache  las  compañías  necesarias  para  su  defensa  y  seguridad  y  fui  a  prevenir  y  aprestar  la  mayor 
armada  que  fuese  posible  para  salir  a  pelear  con  el  y  echarle  de  las  yslas  y  si  quando  yo  propuse  a  la 
Real  audiencia  lo  mucho  que  convenia  estubiesen  los  galeones  aderezados  se  uviera  hecho  diferente 
subceso  uviera  del  que  prometió  tan  mal  avio  estando  poniendo  en  orden  las  cosas  para  resistir  lo 
que  el  enemigo  pudiese  intentar  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar  dentro  de  cuatro  dias  fue  al  dicho 
puerto  el  oydor  don  mathias  florez  despachado  por  la  Real  audiencia  con  una  Real  provisión  en  que 
le  nombravan  por  despachador  y  proveedor  general  de  la  armada  dándole  para  ello  amplia  potestad 
y  a  mi  me  ymbiaron  orden  para  que  me  rretirase  a  esta  ciudad  y  que  en  estando  aderezada  la  arma- 
da me  ymbiaria  a  llamar  para  entregármela  cessa  que  causo  admiración  a  toda  esta  ciudad  y  mucho 
mas  de  que  yo  pasase  por  ello... 

«El  oydor  don  matias  florez...  mando  de  la  mano  poderosa  que  llevo  de  la  audiencia  en  mar  y 
tierra  como  si  fuera  dueño  absoluto  de  todo  mudando  plazas  de  soldados  y  marineros  y  imbiando 
ordenes  para  que  los  oficiales  Reales  tomasen  la  ra^on  de  ellos  de  modo  que  no  se  hazia  caso  del 
capitán  general  como  si  en  estas  yslas  no  le  uviera...  Acabada  de  ademar  la  armada  y  puesta  a  la 
vela  me  avisaron  fuese  al  puerto  de  Cavite,  a  entregarme  de  ella  lo  qual  se  hi$o  lunes  sancto  a 


Lib.  I.  Cap.  XXIV.  231 

Del  dezimo  Gouernador  proprietario  Don  luán  Niño  de  Tabora,  Comendador  de 
Puertollano  en  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  de  Guerra  de  su  Magestad. 

Don  Fernando  de  Silua  auia  aportado  años  antes  a  Manila  por  la  via  de  la  1625. 
India  Oriental,  y  casadose  honradamente  en  ella.  Y  aspirando  a  mayores  ascen- 
sos, passado  con  su  casa  a  México,  y  de  alli  ido  a  Madrid,  donde  se  le  hizo  mer- 


veynte  y  quatro  de  mar 90  y  luego  al  punto  <¿arpe  y  haciéndome  a  la  vela  fui  a  mariveles  donde 
despache,  centinelas  por  todas  partes  para  saver  con  certe9a  el  paraxe  donde  el  enemigo  estava  para 
procurar  amanecer  sobre  el...  sábado  doce  de  abrill  amanecí  con  el  aunque  algo  atrasados  y  a  sota- 
vento los  demás  navios  de  mi  conserva  el  enemigo  luego  que  rreconocio  la  armada  de  V.  M.  viro  la 
buelta  a  la  mar  (desde  la  punta  Bolinao)  y  procuro  escaparse  y  conociendo  su  intento...  le  fui  si- 
guiendo todo  aquel  dia  hasta  que  anocheció  poco  mas  de  media  legua  del...  luego  que  fue  de  dia  di 
orden  a  los  galeones  de  la  armada  (cuyos  cabos  habían  sido  puestos  por  la  Audiencia)  que  cada  uno 
abordase  con  la  nao  que  pudiese  a  las  del  enemigo  reservándome  la  capitana  y  todos  respondie- 
ron que  yvan  a  ponerlo  en  execucion  y  como  yo  estaba  mas  a  varloven.ío  cargue  sobre  la  armada 
del  enemigo  y  coméntela  a  cañonear  para  que  entreteniéndola  llegasen  los  demás  galeones  que 
venian  atrasados  y. sotaventados  de  esta  suerte  estube  mas  de  seis  horas  peleando  con  toda  la  armada 
enemiga  recibiendo  de  toda  ella  innumerables  balados  que  me  desaparexaron  y  a  los  primeros  caño- 
nazos le  hice  largo  un  patache  y  se  huyóla  gente  de  el  á  las  demás  naos  dexandole  con  las  velas 
arriva  y  en  todo  este  tiempo  nunca  las  demás  naos  de  mi  conserva  habían  llegado  donde  pudiera 
jugar  la  artillería  y  considerando  la  poca  gana  que  tenian  de  pelear  les  volví  á  dar  orden  desde  los 
corredores  de  la  capitana  que  avordasen  con  el  navio  que  mas  bien  pudiesen  porque  yo  yva  a  abor- 
dar con  la  capitana  y  quando  entendí  que  cumplían  la  orden  como  tenian  obligación  vi  que  avian 
amainado  los  velachos  y  hizados  los  chafaldetes  a  las  cevaderas  de  suerte  que  el  enemigo  mediante 
las  diligencias  que  yba  haciendo  de  moxar  vel,;s  y  echar  cuchillos  se  fue  alargando  de  nuestra  arma- 
da y  remitiendo  el  embestirle  para  el  dia  siguiente  por  ser  ya  tarde  ymbie  ordenes  por  escrito  para 
que  amaneciendo  todos  abordasen  poniéndolos  graves  penas  al  que  no  lo  cumpliese  y  llevando  estas 
ordenes  el  Cabo  del  Galeón  Capitana  le  respondieron  que  no  tenían  agua  unos  galeones  para  tres  dias 
y  el  que  mas  para  cinco  y  un  piloto  practico  le  advirtió  y  aun  Requirió  que  respecto  del  paraje  en 
que  se  hallava  la  armada  tan  apartada  de  tierra  y  muy  cerca  de  los  baxos  de  la  paragua  nos  haría 
Dios  muchas  mercedes,  si  en  un  mes  bolviamos  a  ver  la  costa  y  que  si  nos  daban  las  calmas  corría 
muy  gran  riesgo  la  armada  de  perezer  toda  juntóse  a  esto  llegar  el  general  de  las  galeras  á  dezirme 
que  la  chusma  perecía  de  sed  y  que  le  diese  licencia  para  bclverse  con  las  galeras  a  buscar  agua  o 
que  repartiese  la  chusma  en  los  galeones  y  que  el  embarcaría  en  la  Capitana  porque  era  ympusible 
de  otra  manera  dexar  de  perezer  todos  de  sed...  junte  a  consejo  las  personas  de  mas  practica  y  expe- 
riencia que  conmigo  llevaba...  la  misma  junta  hice  de  todos  los  pilotos...  con  los  quales  pareceres 
rresolvi  de  volver  a  buscar  la  costa  para  que  la  armada  se  proveyese  de  aguada  y  aguardar  en  la  playa 
honda  por  si  el  enemigo  volviese  a  ella  que  es  paraje  donde  ordinariamente  asiste  para  hazer  presa 
en  los  navios  chinos.  Y...  por  defecto  de  no  haber  cumplido  las  ordenes  que  les  di.. .  puse  en  pri- 
sión los  dichos  cabos  y  comente  a  proceder  contra  ellos  para  castigarlos  conforme  a  la  gravedad  de 
su  culpa...  por  aver  sido  de  parecer  tod<  s  los  pilotos  que  no  convenia  aguardar  la  conxuncion  de  la 
luna  fuera  de  mariveles...  me  vine  con  toda  la  dicha  armada  a  la  dicha  ysla  y  estando  surto  al 
abrigo  de  ella  llego  el  alguacil  mayor  de  corte  a  yntimarme  una  Real  provLk  n  por  la  qual  se  me 
mandava  viniese  a  dar  quenta  en  esta  Real  abdiencia  del  subceso  que  avia  tenido  la  armada  y  junta- 
mente Uevaua  otra  para  que  se  entregase  de  la  armada  el  general  don  Andrés  Pérez  Franco  todo  lo 
qual  fue  con  cautela  solo  a  fin  de  sacarme  de  la  dicha  armada  para  poder  hazer  en  mi  los  lances  que 
hizieron... 

«Luego...  llegue  al  puerto  de  Cauite  y  el  dicho  Alguazil  mayor  de  corte  abrió  una  orden  de  los 
oydores  que  traya  cerrada  y  firmada  de  todos  juntos  por  lo  qual  le  mnndavan  me  pusiere  preso  en  el 
dicho  puerto  con  veinte  y  quatro  arcabuzeros  de  guardia  y  orden  que  ninguna  persona  hablare  con- 
migo so  pena  de  la  vida...  y  por  que  de  la  novedad  que  causo  semejante  resolución  evidentemente 
se  podia  temer  algún  alboroto  yrremediable  que  yndudablemente  subcediera  tube  por  mejor  que  mi 
persona  y  Reputación  padeciese  los  agravios  afrenta  y  vituperios  que  en  ella  se  an  hecho  que  faltar 
al  servicio  de  V.  M.  siendo  este  el  mayor  de  quantos  e  hecho  en  quarenta  y  cinco  años  que  continua- 
damente he  gastado  en  su  Real  servicio  y  por  lo  que  espero  mayor  Remuneración  de  su  Real  mano. 

«Después  que  me  pusieron  preso  en  Cavite...  el  licenciado  geronimo  de  legaspi  por  parecer  del 
licenciado  don  matias  florez  sin  atender  que  iban  contra  la  Real  voluntad  de  vuestra  magestad  y  lo 
que  por  sus  Reales  Cédulas  tiene  dispuesto  en  estas  materias  no  obstante  que  el  doctor  don  alvaro 
de  mesa  se  lo  contradixo...  tomo  bastón  de  Capitán  Gral  y  ?e  hizo  avatir  las  Reales  vanderas  de 
V.  M.  mandando  expressamente  que  se  las  abatiessen...  quito  biolentamente  las  compañías  a  los 
capitanes  de  mas  servicios  que  avia  en  el  tercio  y  al  sargento  mavor  de  el  y  nombro  a  un  hijo  suyo 
por  sargento  mayor  y  gobernador  del  tercio  y  las  compañías  (dió?)  a  otro  hijo  suyo  y  a  un  deudo 
del  licenciado  matias  florez  y  a  otras  personas  de  su  parcialidad  sin  aver  servido  a  V.  M.  algunos 
de  ellos  una  sola  ora...  Comenzó  la  Real  audiencia  a  fulminar  causa  contra  mi...  mandaron  con 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

c.d  del  Abito  de  Santiago.  En  esta  ocasión  fue  proueido  por  Virrey  de  la  N'ueua- 
Fspaña  el  Marques  de  Cerraluo,  de  su  patria  de  Ciudad-Rodrigo,  y  deudo 
cercano  de  su  Casa.  Acordó  boluerse  con  él  a  México,  y  como  vacasse  la  Placa 
de  Goucrnador  destas  Islas  por  muerte  de  Don  Alonso  Faxardo,  se  la  dio  el 
Marques  en  Ínterin.  Fue  recibido  en  Manila  con  aplauso,  y  por  ser  cauallero  tem- 
plado, y  prudente,  y  sobre  todo,  la  experiencia  que  tenia  de  estas  Islas,  gouernó 
con  acierto  (i):  poniendo  la  mira  en  assegurar  con  Armada  los  socorros  de  la  Nue- 
ua- Fspaña,  y  nauios  de  los  comercios  de  China,  y  la  India  (2).  I'ara  lo  qual  puso 
en  astillero  dos  galeones  gruessos,  y  dos  galeras  (3);  embió  embaxada  a  Sian  a 

penas  a  mis  procuradores  no  presentasen  escritos  en  mi  nombre...  hasta  confiscarme  los  bienes  sin 
ser  convencido  del  delito  ..  Estando  pues  las  cosas  en  este  estado...  vino  por  governador  de  estas 
yslas  Don  Fernando  de  Silva...  y  luego  que  tuvo  noticia  de  mi  prisión...  y  se  uvo  bien  enterado  de 
todo  pidió  la  causa  que  contra  mi  avian  fulminado  para  que  si  de  ella  resultase  contra  mi  alguna 
culpa  se  me  haga  el  cargo  para  que  yo  satisfaga.  Y  para  que  con  mas  verificación  sea  V.  M.  enterado 
de  todo  lo  que  en  los  capítulos  antecedentes  refiero  remito  a  martin  Castaño  mi  agente  los  Recaudos 
necesarios  para  su  comprovacion»  etc...  El  Documento  que  acompaña  dicha  Carta,  empieza: 
«.Criminal. — XDCXX y. =Cabt:za  de  Proceso  e  ynformacion  (pie  de  oficio  de  la  rreal  Justicia  se 
fulminó  y  hico  el  señor  Don  Hironimo  de  Silva  cavallero  de  la  Sacra  rreli^.ion  de  San  Juan  Baup- 
tista  Capitán  Ceneral  de  mar  y  tierra  de  estas  Islas  y  Malucas  por  el  Rey  Nuestro  Señor,  contra  los 
Generales  D.  Fernando  Centeno  Maldonado  y  Juan  Bauptista  de  Molina,  cavos  de  los  galeones 
Sn.  Remullido  y  San  Ildefonso  por  cxcesos=Escr¡vano  Cristoval  de  Molina=i  Se  incoó  e5te  pro- 
ceso: «En  el  Galeón  nuestra  Señora  de  la  Concepción  capitana  desta  rreal  armada  en  diez  y  seis  d.ias 
de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  añosf).  Declararon  en  él,  como  testigos  en  el  orden 
siguiente:  el  Capitán  D.  Gonzalo  Ronquillo,  Rodrigo  Guillestigui,  Almirante;  el  Cap.  Luís  Muñoz 
de  Cordova;  el  Sargento  Mayor  Antonio  Carreño  de  Valdés;  los  Capitanes  Francisco  Románico  y 
Juan  Claudio;  el  Contador  y  Veedor,  Andrés  de  Andrade;  el  General  D.  Luís  Fajardo  y  el  Almirante 
I).  Antonio  de  Monrroy;  los  Capitanes  D.  Juan  de  Artiaga  y  Gabriel  de  Carranza;  el  Alférez  D.  Hie- 
ronimo  du  Somontes:  los  Cap.:  Luís  Alonso  de  Roa,  José  de  Saraspe,  Francisco  de  la  Concha,  Agustín 
Pérez,  Lorenzo  López  Gutiérrez.  Lucas  de  Asevedo,  Alférez  Alonso  Téllez,  Cap.  Gabriel  Velázquez, 
Alférez  Gregorio  de  Aguínaga,  Francisco  de  Varsena,  Cap.  Pedro  de  Fonseca  Santoy,  Alférez  Pedro 
de  Mata  Vergara,  General  D.  Andrés  Pérez  Francisco,  Diego  Soto  Novas,  Palrón  de  la  Capitana,  Cap. 
Sebastián  Rodríguez,  Juan  de  Torres  Rauxel,  contramaestre,  Pedro  Muñoz,  Tomás  Guerra,  Pedro 
Cavallero,  Antonio  García,  Marinero  y  Pedro  de  Castañeda.  A.  de  I.  67. — 6. — 7. 

(1)  Durante  su  corto  interinato,  D.  Fernando  de  Silva  socorrió  el  presidio  de  Terrenate,  cuyos 
naturales  estuvieron  en  paz  con  los  de  Tidore.  La  hubo  asimismo  en  todas  las  islas,  ni  medió  con- 
tlicto  alguno  entre  el  Gobernador  y  la  Audiencia;  se  abarataron  y  abundaron  los  artículos  de  que 
se  proveía  la  plaza  de  Manila;  fabricó  y  fundió  so  piezas  de  artillería;  construyó  una  Nao  de 
1,000  toneladas,  dejando  muy  adelantada  otra  del  mismo  porte,  y  dos  galeras;  repartió  con  equidad 
los  servicios  personales  de  los  indígenas;  hizo  recorrer  las  costas,  desde  la  Paragua  á  Borneo,  por 
una  escuadrilla  lijera.  al  mando  de  un  experto  Capitán  y  compuesta  de  55  españoles  y  600 
indios;  en  la  i <=  1  a  de  Mindanao  y  costa  de  Caraba,  hizo  ^ajar  de  paz  á  más  de  5000  tributos;  redujo 
en  Luzón,  á  poblado,  muchos  aetas  del  monte,  que  hacían  notable  daño  á  los  vecinos  pueblos: 
terminó  dentro  de  la  ciudad  tres  cuarteles,  donde  alojó  trescientos  soldados  de  infantería;  con  lo 
cual,  tanto  la  ciudad  como  sus  arrabales,  estuvieron  tranquilos  sin  que  durante  los  ocho  meses,  que 
mediaron  hasta  la  llegada  del  sucesor,  hubiese  habido  necesidad  de  curar  un  solo  herido,  donde 
tantos  homicidios  se  perpetraban  antes  todos  los  meses;  despachó  una  nave  al  Japón,  que  tuvo  que 
volverse  desde  Nangasaqui  por  orden  del  Emperador,  sin  contratar  cosa  alguna,  yendo  de  almiranta 
luego  á  N."  España;  intervino  en  el  Capítulo  de  PP.  Agustinos,  celebrado  en  Manila,  por  Mayo  de 
1 525,  debiéndose  á  su  mediación  el  que  no  se  dividiese  en  dos  aquella  Provincia;  dejó  la  Ha- 
cienda, al  salir,  en  mejor  estado  de  lo  que  la  hallo  al  entrar,  y  juzgadas  las  cuentas  desde  1618, 
hasta  1623. 

(2)  En  confirmación  de  lo  expuesto  por  el  Autor  en  este  lugar,  transcribimos  las  palabras  de  la 
Carta  del  Gobernador  D.  Fernando  á  S.  M.,  fha.  en  Manila  á  4  de  Agosto  de  1525:  «Las  naos  (que 
este  año  salen  para  la  N  '  España)  son  las  mexores  y  mas  iguales  que  de  aquí  an  salido  de  muchos 
(años?)  a  esta  parte  de  500  á  600  toneladas  de  porte  cada  una,  bien  guarnecidas  de  artillería  y  lo 
demás  necesario,  van  bien  cargadas  porque  aunque  el  enemigo  estuvo  en  la  costa  en  embarcaciones 
menores  que  otros  años  este  llegiron  los  chinos  y  de  macan  han  traído  los  portugueses  por  el  rriesgo 
que  se  podría  temer  en  la  costa  de  la  nueva  España  de  una  armada  olandesa  que  se  entendía  pasaría 
el  estrecho  de  magallanes  deje  prevenido  al  Virrey  para  el  tiempo  que  estas  naos  puedan  llegar  a 
aquella  costa  ten^a  centinela  y  aviso  en  ysla  de  efedros  antes  de  la  boca  de  la  california  donde  llevan 
orden  de  reconocer  parage  donde  nunca  el  enemigo  aguarda  y  con  puesto  a  barlovento  del  cavo  de 
corrientes  que  es  donde  podría  aguardar  con  que  espero  en  dios  yran  seguras. 9  Ibíd. 

(3)  «De  las  catorce  naos  olandesas,  prosigue  Fernando  de  Silva  en  dicha  Carta,  que  este  año 
pasado  estuvieron  en  acapulco  las  once  fueron  las  que  sacó  el  pirata  de  Olanda  7.  grandes  y  4.  pe- 
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recoger  alguna  gente,  y  h:  zienda,  que  quedaua  alli  de  la  rota  del  otro  Don  Fer- 
nando de  Silua.  Dio  orden  al  Capitán  Antonio  Carreño  de  Valdés,  que  era  Al- 
calde mayor,  y  Cabo  superior  de  la  guerra  en  Cagayan  (i),  que  con  dos  galeras, 
Champanes,  y  otras  embarcaciones  de  la  tierra,  fuesse  a  tomar  puesto,  y  fortifi- 
carse en  la  Isla  Hermosa  en  la  parte  de  Tanchuy,  que  es  la  mas  cercana  a  Caga- 
yan, para  oponerse  con  mas  facilidad  al  Olandes,  que  desde  el  año  antes  se  auia 
puesto,  y  iba  fortificando  en  la  parte  contraria,  que  llaman  de  Tayguan,  con  de- 
signio de  hacerse  dueño  del  comercio  de  China,  y  quitarlo  a  Manila  (2). 

quenas  y  3.  que  coxió  en  el  pirú  y  con  todas  llego  a  Terrenate  y  en  ellas  800  hombres  y  assi  quedo 
entendido  que  dentro  de  pocos  meses  vendrá  aqui,  y  como  este  estado  y  su  conservación  consta  de 
tuerzas  marítimas  como  el  de  todas  las  yslas  del  mundo  é  rresuelto  la  fabrica  de  tres  naos  del  porte 
de  estas,  dos  que  por  no  haverlo  podido  escusar  envió  á  nueva  España  y  espero  del  gusto  con  que 
los  padres  de  la  Compañía  me  ofrecen  hacer  las  dos  en  la  provincia  de  leyte  donde  tienen  sus  do- 
trinas  y  los  franciscos  en  la  de  Camarines  la  otra  que  me  an  de  salir  baratas,  y  bien  lo  han  de  me- 
nester, todo  el  estado  de  la  Real  hacienda  y  los  grandes  gastos  que  V.  M.  tiene  en  la  Punta  de  Ca- 
vite.»  Ibid.  La  Almiranta,  procedente  de  Nueva  España,  entró  este  año  en  Cavite,  á  29  de  Junio. 

(1)  C'I.a  provincia  de  Cagayan,  añade  el  mismo  D.  Fernando,  a  continuado  en  su  alzamiento 
proveré  luego  de  remedio  y  espero  conseguillo  con  ordenar  á  los  de  la  conquista  no  se  bajen  como 
hasta  aquí  an  hecho  sino  que  se  fortifiquen  y  sustenten,  pues  quitándoles  á  los  naturales  sus  se- 
menteras y  palmas  dos  años  continuos  es  fuerza  que  se  rreduzcan.»  Y  en  30  de  Julio  de  1626 
escribía  de  nuevo  a  S.  M.:  <?Las  cosas  de  la  provincia  de  Cagayan  tienen  mejor  estado  pues  con  las 
entradas  que  hicieron  dos  compañías  que  alli  ymbie  se  bajaron  de  los  aleados  más  de  1000  almas 
con  alguna  cantidad  de  plata  que  habían  llebado  de  las  yglessias  y  con  un  perdón  general  se  van 
bajando  cada  día  mas.»  A.  de  I.  67. — ó. — 7. 

(2)  «Entre  la  gran  china  y  la  Provincia  de  llocos  (refiere  el  citado  Gobernador)  que  es  en  estas 
Islas  esta  la  ysla  hermosa  en  tan  pequeña  distancia  la  una  de  otra  parte  que  se  puede  atravesar  en 
una  noche  v  aunque  don  alvaro  faxardo  mi  antecesor  le  previnieron  que  el  olandes  tiatava  de  forti- 
ficarse en  ella  y  cuanto  importaría  a  estas  yslas  ganarle  el  puesto  no  lo  hizo  quic,a  por  no  poder  mas 
hoy  tiene  una  fuerza  de  cuatro  baluartes  los  dos  de  piedra  y  presto  la  acavara  de  perfeccionar  por  lo 
que  le  ayudan  los  chinos  fuxitívos  de  su  rey  no  tiene  puerto  para  naos  grandes,  pero  con  embarca- 
ciones pequeñas  mezclados  con  Japones -an  hecho  daños  considerables  y  tanto  que  el  año  pasado  se 
llevaron  una  embarcación  con  30  mil  pesos  si  el  tiempo  y  las  ocassiones  me  dieren  lugar  procurare 
tomar  pie  en  diferente  puesto  para  en  lo  de  adelante  hechalles  del  que  hoy  tienen  y  si  tuviese  vues- 
tra magestad  factoría  sera  la  total  restauración  desta  tierra  a  su  antiguo  lustre  con  mayores  acrecen- 
tamientos.)) 

Y  con  fecha  30  de  Julio  de  162Ó,  ampliando  á  S.  M.  detalles  sobre  esta  materia,  añade:  «De  ma- 
can e  tenido  avisso  en  tres  galeotas  que  an  llegado  con  haciendas  (á  Manila)  y  pidiendo  remedio 
del  estado  que  tiene  el  enemigo  en  su  fuerca  de  ysla  hermosa  (Thai-van)  dicen  que  esta  acabada  de 
piedra  a  barro  y  ladrillo  con  los  baluartes  y  a  la  lengua  del  agua  una  plataforma  con  0  cañones 
tiene  la  baya  8  leguas  de  box  y  el  surgidero  a  la  banda  del  Norte  el  agua  dulce  debajo  de  un  rreducto 
2  leguas  de  la  fortaleza  y  la  barra  1 3  pies  de  fondo  con  arrecifes  y  anssi  las  naos  grandes  se  quedan 
fuera  mucho  ganado  de  todos  géneros  y  con  los  naturales  rescate  de  corambres  de  benado  genero 
para  japón  esta  este  puerto  en  22  grados  y  el  fin  con  que  se  fortificaron  aqui  fue  ser  el  passo  de  los 
navios  de  chincheo  para  esta  ziudad  el  efecto  que  an  conseguido  mediante  los  coechos  que  a  man- 
darines an  dado  y  amenacas  de  rovarlos  como  hasta  quí  es  que  les  lleven  las  sedas  para  nabegarlas  a 
Japón  y  olanda  como  lo  hazen,  y  quitarlas  a  esta  fierra,  acabándola  por  este  camino  por  no  contar 
de  otra  cosa  que  deste  comercio  muéstrase  claro  este  daño  pues  en  *,o  n.ibios  que  a  estas  yslas  an 
llegado  no  han  benido  30 — picos  de  seda  teniendo  el  enemigo  900  sin  los  texidos  y  si  no  fuera  por 
lo  que  a  benido  de  Macan  no  tubieian  que  llevar  las  naos. 

¡>Es  perjudicíalissimo  este  trato  de  los  portuguesses  anssi  por  las  malas  correspondencias  como  por 
lo  que  an  subido  los  precios  quedándose  ellos  con  las  ganancias  y  apurando  los  caudales  destos  ve- 
zinos  visto  pues  esto  y  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene  mandado  sobre  la  pacificación  de  ysla  hermosa 
que  tanto  dessearon  mis  antecessores  echas  todas  las  diligencias  posibles  como  en  co?a  de  tan  gran 
ymportancia  y  hallando  que  la  seguridad  y  rrestauracion  destas  yslas  consistía  en  tener  puerto  a  Var- 
lovento  del  enemigo  aviendomelo  pedido  esta  ziudad  como  único  refuxio  suyo  me  dispuse  con  todo 
secreto  y  tampoco  gasto  que  haviendo  hallado  empeñada  la  caxa  en  1  1  1,000  pesos  queda  con  me- 
nos de  25000  de  deuda  de  prestamos  de  vecinos  despache  de  aqui  con  todo  lo  necesario  y  dos  ga- 
leras al  sargento  mayor  Antonio  Carreño  de  valdes,  persona  muy  aproposito  para  el  efecto  y  fino 
servidor  de  Vuestra  Magestid  que  partiendo  de  Cagayan  a  5  de  mayo  llego  ai í  donde  la  ynstruccion 
le  mandava  que  es  la  caveza  de  la  ysla  en  25  grados  de  la  vanda  del  Norte  descubrió  y  surgió  con 
toda  su  armada  en  el  mejor  puerto  (Tam -sui)  que  se  puede  yma(ginar)  merced  singular  del  cielo 
cuando  los  de  japón  se  cierran  por  el  (lado  occidental?)  dista  de  la  tierra  firme  de  China  18  leguas 
y  tiene  de  fondo  18  bracas  capaz  de  500  naos  el  sitio  de  la  fortificación  fortissima  por  naturaleza 
como  todo  consta  de  su  planta  que  ba  con  esta  halla  (se  cerca?)  un  pueblo  de  1500  cassas  de 
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1626.  Duróle  a  Don  Fernando  el  gouicrno  menos  de  lo  que  pensó,  porque  a  los 

onze  meses  de  su  entrada  llegó  el  sucessor  propietario  Don  luán  Niño  de  Tabo- 
ra (1),  hijo  heredero  de  Don  Gabriel  Niño  de  Zuñiga,  Maesse  de  Campo  General 
en  Portugal,  quando  se  agregó  aquella  Corona  a  la  de  Castilla,  y  Comendador 
de  Puertollano  en  la  Orden  de  Calatraua,  en  que  también  le  heredó  su  hijo  Don 
luán  Niño,  por  merced  del  Catholico  Rey  Don  Felipe  el  Segundo.  Auia  seruido 
este  cauallero  en  Flandcs  muchos  años  en  el  Palacio  de  sus  Altezas  del  Archidu- 
que Alberto,  y  señora  Infanta  de  Gentilhombre  de  la  Cámara,  y  Teniente  de  sus 
Guardias:  y  en  el  exercito  de  Capitán  de  cauallos,  al  amparo  de  su  tio  el  Conde 
de  Añouer,  Mayordomo  mayor,  y  fauorecido  del  Archiduque.  Hallavase  este 
año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  sobre  Bredá,  siendo  Maesse  de  Campo 
viuo  de  vn  tercio  de  infantería  Española,  quando  le  proueyeron  en  el  gouierno 
de  Filipinas  a  su  instancia,  por  restaurar  en  las  Indias  el  patrimonio  que  auia  con- 
sumido en  sustentar  los  puestos  que  auia  ocupado  en  seruicio  de  su  Magestad,  y 
Altezas.  En  Madrid,  adonde  vino  a  besar  la  mano  a  su  Magestad,  y  negociar  sus 
despachos,  metiendo  memorial  sobre  Plaga  de  Consejero  de  Guerra,  para  quando 
acabasse  los  ocho  años  del  gouicrno  de  Filipinas,  le  concedieron  que  lo  fuesse,  y 
jurasse  desde  luego.  Partió  con  cédulas  muy  fauorables,  para  conducir  en  México 
vn  gruesso  socorro  de  plata,  y  gente  de  guerra,  y  mar,  con  que  entró  en  Manila 


maderas  olorossns  con  jente  par»:...  (cida)  a  la  de  Cagayan  algo  mas  blanca  y  en  lengua  diferente 
tomosse  possesion  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  como  parece  del  testimonio  que  yo  e  dado  (para 
el  Real  Consejo?)  gracias  a  Dios  quedavasse  fortificando  y  en  el  despacho  que  se  me  hicx>  con  la 
nueva  ynuian  120  picos  de  hierro  y  213  arrovas  de  adufre  que  se  traya  de  castilla  para  la  pólvora 
quedandosse  con  bastimento  para  una  con  que  ya  ba  dando  prove:ho  mucho  convendrá  que  esto  se 
foment  -  por  las  grandes  combenencias  de  que  a  de  benir  a  ser  tsh  becindad  de  china  donde  ay  lin- 
dísimas aguas  frutas  de  castilla  y  perdices  aunque  no. 'e  pico  roxo  y  porque  algún  mal  intencionado 
a  querido  dar  a  entender  al  gobernador  como  nuebo  en  las  noticias  desta  tierra  que  es  empegar  nueba 
guerra  Jixe  lo  que  entiendo  remitiendo  a  tiempo  los  efectos  no  parezca  que  alavo  mis  aujas  pues  no 
pretendo  mas  premio  de  mis  servicios  que  hacerlos  a  tan  gran  Rey. 

«Cuanto  a  lo  primero  el  trato  del  enemigo  esta  entab'ado  y  atajado  el  de  este  Reyno  pero  siendo 
como  es  sin  saviduria  del  Rey  de  China  proiviralo  con  todo  rrigor  haziendoselo  saver  por  los  medios 
que  tengo  encaminados  y  podíase  ejecutar  con  las  galeras  que  podran  andar  en  la  costa  la  lisura 
de  nuestro  trato  y  ibundancia  de  plata  a  so  años  que  experimentan  y  no  a  desseado  otra  cosa  sino 
bernos  com  puesto  que  sin  rriesgo  nos  pueda  buscar  como  lo  ara  al  presente  porque  en  tan  corta  dis- 
tancia y  en  tan  grandes  corrientes  no  lo  puede  estorbar  el  enemigo  de  que  resultara  desmantelar  su 
plaza  por  quedarle  a  tras  mano  y  en  la  contra  costa  y  por  el  contrario  los  japones  que  no  pueden 
passar  sin  seda  an  de  benir  por  ella  a  nuestro  puerto  trayendonos  la  plata  somos  dueños  de  todas  sus 
contrataziones  sian  conchinchina  y  camboja  aviendo  de  passar  por  este  estrecho  y  ansi  estimaran 
nuestra  amistad  y  se  abrirá  la  puerta  a  la  comberssion  fin  principal  de  Vuestra  Magestad. 

»Y  aunque  a  ávido  quien  a  pensado  sera  necessaria  armada  para  atraer  las  haziendas  de  la  ysla  a  esta 
ciudad  (sin?)  duda  mal  porque  aquello  se  nabega  los  nuebe  meses  del  año  por  entre  yslas  y  corrien- 
tes sin  que  haya  puerto  de  la  vanda  del  este  y  en  el  monzón  de  los  Nortes  es  imposible  sustentarse 
embarcazion  en  aquel  paraje  por  la  fuerza  con  que  bientan  siendo  a  popa  para  nosotros  y  ansi  es 
cierto  que  el  enemigo  no  lo  podra  estorvar  y  caso  que  fuera  necesaria  la  armada  se  esta  en  el  puerto 
pudriendo  y  la  gente  haciendo  el  mismo  gasto  seria  mejor  ira  buscarla  hacienda  segura  comprada  a 
muy  bajos  precios  cuyos  derechos  y  fletes  equibalieran  a  los  gastos  que  salir  a  echar  al  enemigo  de 
la  costa  después  de  aberla  robado  sin  probedlo  de  Vuestra  Magestad  ni  de  vezinos  aqui  ni  en  la 
nueva  españa  y  para  una  arrivada  de  naos  de  castilla  no  es  malo  puerto  seguro  como  lo  es  el  de  la 
santissima  trinidad  y  las  armadas  que  de  aquí  an  salido  en  mi  tiempo  por  no  tenerle  ni  an  osado 
seguir  al  enemigo  ni  apartarse  de  la  costa  que  no  pudieran  tomar  si  entraran  los  bendabales...» 
A.  de  I.  Est.  67.— C.  ó.—  L.  7. 

(1)  «Beso  a  Vuestra  Magestad  la  mano,  le  escribió  D.  Fernando  de  Silva,  por  tan  gran  merced 
como  me  a  echo  en  ynviarme  por  sucesor  a  Don  Juan  niño  de  tabora  persona  de  quien  fio,  lograra 
todo  lo  que  en  servicio  de  Vuestra  Magestad  alia  dispuesto  a  que  de  mi  parte  acudiré  cuanto  pueda 
sin  reparar  en  puntillos.» 

«Como  el  despacho  del  año  passado  fue  temprano,  llegaron  las  Naos  a  Nueva  España  en  menos  de 
tres  meses  y  de  vuelta  a  esta  ciudad  a  28  de  Junio  día  en  que  tomo  possesion  destos  officios  el  go- 
bernador.') Ibid. 
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dia  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  de  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  (i). 
Traxo  consigo  algunos  Capitanes  de  Flandes,  y  entre  ellos  a  Don  Lorenco  Olaso 
y  Ochotigui,  con  sueldo  de  Maesse  de  Campo  (2),  y  oficio  de  Gouernador  de  la 
gente  de  guerra  de  aquel  socorro,  que  fueron  seiscientos  lucidos  infantes. 

Quadrole  a  Don  luán  Niño  la  empressa  de  la  Isla  Hermosa,  por  ser  contra  el 
Olandes,  de  cuyos  disignios  venia  bien  informado.  Y  hallando  buen  aparejo  de 

(1)  Acerca  de  la  residencia  del  antecesor,  escribe  á  S.  M.,Niño  de  Tabora,  de  Cavite,  á  1 .° 
de  Agosto  de  1629:  cD.  Fernando  de  Silva  que  es  la  persona  que  halle  govemando  estas  yslas 
quando  aqui  llegue  vssando  de  la  licencia  que  V.  M.  le  da  para  que  pueda  gozar  por  ocho  años  las 
encomiendas  que  aqui  tiene  su  muger  (D."  Maria  Salazar,  cuyos  padres  y  abuelos  habían  servido  á 
S.  M.  en  Filipinas)  por  dos  Vidas  trato  de  Hacer  su  viaje  este  año  y  pare<jiendome  que  para  embar- 
carse no  necesitava  de  lizemjia  de  Goviemo  por  escrito  como  se  Vssa  con  los  demás  que  no  han  sido 
Governadores  lo  Comunique  con  la  Audiencia  en  Acuerio  la  qual  fue  de  mi  parezer  Pero  añadió 
que  devia  El  goviemo  Proveer  un  auto  por  El  qual  se  notificasse  al  fiscal  de  V.  M.  y  a  los  Jueces  y 
oficiales  Reales  que  el  dicho  D.  Fernando  se  va  de  estas  yslas  y  que  se  les  hazia  saber  por  si  acaso 
tubiesen  que  pedirle  Parecióme  diligencia  escusada  por  ser  la  partida  del  dicho  don  Fernando  harto 
publica  con  todo  por  conformarme  con  El  parecer  del  Audiencia  Provey  El  dicho  Auto  y  entro  el  fis- 
cal pidiendo  que  mandase  al  dicho  Don  femando  que  diesse  fianzas  Por  si  y  sus  ministros  y  Criados 
de  dar  Residencia  del  tiempo  que  havia  Govemado  estas  yslas  y  de  pagar  lo  juzgado  y  Sentenciado 
en  ella  diose  traslado  de  este  pedimento  a  la  parte  rrespondio  no  ser  el  Governador  juez  Compe- 
tente de  este  Articulo  de  residencia  sino  el  Real  Consejo  de  las  Indias.  Pareciomelo  asi  con  acuerdo 
del  Acessor  de  goviemo  Provey  que  el  fiscal  Pidiese  lo  que  le  conviniese  ante  quien  con  derecho 
pudiese  y  deviesse.  Apelo  de  esto  a  la  Real  Audiencia  que  declaro  que  el  Governador  es  Juez  com- 
petente y  deve  juzgar  sobre  este  Articulo  esto  a  sido  en  Vista  y  Revista  no  aviendo  parecido  Cédula 
de  V.  M.  que  tal  ordene  ni  exemplar  de  cossa  semejante  que  se  haya  hecho  aqui  o  en  la  nueva  Es- 
paña no  digo  ya  con  Gobernador  Capitán  General  y  Presidente  del  Audiencia  pero  ni  aun  con  los 
ministros  de  Ella  que  haviendo  sido  promovidos  a  otras  partes  se  han  ydo  sin  dar  Residencia  ni 
fianza  mientras  esse  Real  Consejo  no  lo  provee  y  assi  no  embargante  lo  que  la  Audiencia  declaro  me 
a  parecido  no  poner  tal  exemplar,  ni  hazer  tal  Vexacion  a  ministros  superiores  de  vuestra  magestad 
que  en  qualquier  parte  en  que  estén  estaran  a  sus  ojos  para  que  les  mande  pagar  lo  que  fuere  juz- 
gado en  su  residencia  quando  ese  Real  consejo  Provea  que  se  la  tomen  Ame  obligado  á  esto  el  con- 
derar  que  podría  contecer  no  dexar  Vn  Governador  personas  de  su  obligación  en  la  tierra  Por  no 
aver  dado  a  nadie  mas  de  lo  que  pareze  con  lo  qual  nadie  se  tiene  por  favorecido  y  obligado  y  este 
no  hallara  al  tiempo  de  su  partida  quien  le  fie  y  no  sera  Razón  que  si  no  ay  Comíssion  para  tomar 
la  residencia  de  presente  se  haya  de  quedar  en  las  filipinas  por  no  hallar  fianzas  y  esto  aprieta  mas 
en  los  oydores  que  tienen  menos  con  que  poder  obligar  y  el  día  que  su  Magestad  les  promoviese 
no  havian  de  poder  yr  a  servir  sus  plazas  Por  falta  de  fianzas  quedando  en  esta  tierra  a  tiro  de  mili 
Pesadumbres  Rezividas  por  mano  de  aquellos  a  quien  Vvíessen  administrado  Justicia  que  es  cossa 
que  Vuestra  Magestad  no  deve  permitir  en  sus  ministros  y  aunque  todas  estas  rrazones  bastavan  parar 
no  Resolverme  a  esta  novedad  sin  Especial  orden  de  Vuestra  Magestad  en  el  caso  presente  de  D.  Fe- 
nando  de  Silba  ay  otra  muy  particular  Pues  deja  en  esta  tierra  Vna  encomienda  de  quatro  mili  pesos 
de  Renta  al  año  que  es  la  mejor  fianza  que  se  le  podia  pedir.  Y  assi  viendo  que  no  corría  detrimento 
ninguno  El  no  tomársela  lo  E  resuelto  declarándome  por  no  juez  en  este  Articulo.  Embío  la  copia 
de  los  autos  a  esse  Real  consejo  Para  que  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  que  Vistos  se  provea  lo  que 
m.  s  convenga  con  toda  claridad  para  que  no  aya  acá  abusos  ni  sean  vexados  los  Governadores  que 
salen  de  los  que  entran.  Con  Don  Fernando  E  procurado  yo  estos  tres  años  que  aqui  lo  he  tenido 
mucha  conformidad  y  en  esta  ocassion  del  despacho  le  hecho  todas  las  comodidades  que  se  han 
podido  señalándole  40  toneladas  de  Carga  para  llevar  su  ropa  Casa  y  criados  Es  persona  merecedora 
de  que  Vuestra  Magestad  Le  Haga  Merced  y  que  sabrá  servir  muy  bien  en  lo  que  fuere  ocupado.» 
A.  de  I.  67.-6.-8. 

(2)  «Murió  el  maese  de  Campo  (escribe  Femando  de  Silva  á  S.  M..  30  de  Julio ,  1626)  el  mismo 
dia  que  entro  aqui  (Manila)  mi  sucessor  y  algunos  antes  el  factor  Diego  de  Castro  lisson  buen  mi- 
nistro yo  provehí  en  su  lugar  en  el  ynterín  al  capitán  Cristóbal  de  mercado  persona  tan  a  proposito 
que  fue  buscado  de  mi  y  que  aviendo  tenido  cassi  cuantos  officios  ay  de  justicia  en  las  yslas  de  que 
le  a  quedado  el  conocimiento  de  los  géneros  que  pueden  dar  las  provincias  a  salido  dellos  con  bue- 
na opinión  de  limpio  pareciendo  a  proposito  su  persona  estimare  que  Vuestra  Magestad  le  confirme.;) 
El  cargo  definitivo  de  Maestre  de  Campo  hubo  de  recaer  en  D.  Lorenzo  Olazo,  según  se  desprende 
de  Carta  á  S.  M.  de  4  de  Agosto  de  1628,  escrita  por  D.  Juan  Niño  de  Tabora:  «Una  noche  del  mes 
de  Henero  se  pego  fuego  por  descuido  (a  lo  que  se  entiende)  en  el  Parían  de  los  Sangleyes  o  chinos 
que  están  pegados  a  los  muros  desta  ciudad,  eran  todos  los  edificios  de  madera  y  paja  y  assi  aunque 
se  acudió  con  toda  breuedad  y  diligencia  no  se  pudo  atajar.  Yo  estube  a  la  vista  en  el  propio  cuerpo 
de  guardia  que  cae  al  Parían  preueniendo  los  mouimientos  que  los  chinos  en  semejantes  ocassiones 
pudieran  intentar.  El  maese  de  Campo  Don  lorenco  Olaco  entro  en  el  mismo  parían  y  con  su  buena 
diligencia  y  mediante  el  fauor  de  Dios  saluó  el  convento  y  yglesia  de  los  Padres  de  Santo  Domingo 
que  administran  los  chinos  »  A.  de  1.  67. — 6. — 7. 
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nauios,  y  sus  fabricas,  dispuso  el  continuarlas  desuerte,  que  nunca  lo  faltassen 
ocho  baxelcs  de  alto  bordo:  dos  grandes  para  Capitana  y  Almiranta:  quatro  algo 
menores  para  la  Carrera  de  la  Nueua- España,  y  dos  nauetas  para  los  socorros  de 
Maluco;  y  vnos,  y  otros  para  cuerpo  de  Armada,  con  dos  galeras.  Y  todos  estos 
tuno  prestos,  y  de  Vergas  en  alto  en  el  puerto  de  Cabite  dentro  de  diez  meses  (i). 
27.  Guando  por  San  luán  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  se  hatlaua  aguar- 

dando las  dos  naos  de  Acapulco,  para  despachar  él  las  otras,  y  hazer  jornada  en 
persona;  auia  propuesto  tres,  que  eran,  dcsaloxar  al  Olandes  del  puesto  de  Tay- 
ban  en  Isla  Hermosa,  ó  en  el  Maluco  de  Malayo,  ó  castigar  al  Rey  de  Sian  por 
la  muerte  de  Don  Fernando  de  Silua.  Resoluiose  por  los  Consejeros  la  primera. 
El  socorro  de  la  Nueua- España  llegó  mas  tarde,  y  menos  colmado  de  lo  que  el 
Gouernador  se  prometía  (2),  con  que  se  perdió  todo  el  mes  de  Iulio,  hasta  me- 
diado el  de  Agosto,  que  salieron  juntos  del  puerto  de  Cabite  Armada,  y  nauios 
para  Acapulco.  Estos  consiguieron  con  felicidad  su  viage.  La  Armada  halló  en 
el  cabo  Boxeador  entablados  los  Nortes,  que  eran  contrarios  a  su  viage.  Anduuo 
barloventeando  algunos  días  con  tiempo  riguroso.  V  porque  importaua  su  con- 
seruacion  la  de  Filipinas,  y  en  esta  consequencia  auia  sido  requerido  el  Gouerna- 
dor  de  la  Real  Audiencia,  antes  de  desembocar  por  Mariueles,  que  se  retirasse, 
por  no  ser  ya  los  tiempos  a  proposito;  determinó  hazcrlo  desde  el  cabo  Boxeador. 

Entrando  ya  de  buelta  por  Mariueles,  llegó  vn  Cho  de  Macan  con  auiso  de 
que  estauan  en  sus  Islas  los  Olandeses,  aguardando  las  galeotas  de  su  comercio 
con  Manila.  Pidieron  los  Portugueses  que  las  comboyasse  parte  de  la  Armada, 
ofreciendo  contribuir  al  gasto;  fueron  los  dos  mayores  galeones  (3)  con  vn  patache, 

(1)  Con  grandes  alientos  procuró  el  Gobernador  el  fomento  de  la  marina  de  guerra  y  mercante 
de  Filipinas,  con  la  adquisición  de  naves  y  material  de  guerra  en  las  Naciones  del  Continente  Asiático, 
para  contrarrestar  dignamente  los  ímpetus  belicosos  de  Japones  y  Olandeses.  Al  efecto,  además  de  tres 
galeras,  cuatro  bergantines  y  un  galeón  que  se  est  iban  fabricando  en  las  Islas,  el  mismo,  en  Carta 
de  Cavite,  1 de  Agosto  de  1629,  dice:  «Ando  tiatando  de  hazer  3 1 1  i  (en  Cochfn )  algunos  navios 
para  la  carrera  De  Nueva  España,  Suplico  a  Vuestra  Magestad  se  anime  a  D.  Felipe  Mascareñas  a 
que  asista  al  buen  despacho  de  las  fabricas  que  con  esto  se  efectuara  y  saldrán  estas  yslas  de  una  de 
las  mayores  cargas  que  llevan  que  son  los  Astilleros  y  fabricas  de  las  Naos.  De  la  India  han  llegado 
4  Galeotas  con  harinas  y  alguna  cantidad  de  salitre  de  que  estaua  muy  falto.  El  capitán  D.  Felipe 
Mascareñas  e.  quien  lo  ha  solicitado  y  me  socorre  con  lo  que  le  pido  muy  puntualmente...  Al  Rey 
de  Conchincbina  ynbie  también  un  mensaje  con  cartas  y  presentes  en  orden  a  entablar  una  como 
factoría,  en  su  rreyno  assi  para  fabricas  de  navios  como  para  la  conducción  de  hierro,  cobre  y  otros 
géneros...  tengo  respuesta  del  Rey  con  muestras  de  muchos  deseos  de  que  se  efectué  lo  que  yo 
intento  como  espero  se  hará  este  año.»  A  de  I.  67. — 6. — 8. 

(2)  Quejándose  al  Rey  el  Gobernador,  le  dice:  «  Este  año  las  entradas  an  sido  menores  que  nunca 
ciento  y  ochenta  mili  pessos  vinieron  de  la  nueva  españa...  me  hallo  oy  deviendo  de  empréstitos  y 
deudas  contr.iydas  en  este  año  al  pie  de  ciento  cinquenta  mil  pesos...  de  terrenate  se  van  al  enemi- 
go... después  de  escrita  esta  a  llegado  el  aviso  de  la  venida  de  las  naos  de  este  año  y  relación  del 
socorro  que  en  ella  se  imbia  que  son  250.  mili  pessos...  quitando  pues  150.  mil  de  los  250  mili... 
quedan  solo  100  mili  que  meter  en  la  caxa  para  el  gasto  de  este  año... 

El  gasto  ordinario  de  estas  yslas  si  se  pagase  a  la  infantería  el  sueldo  por  entero  son  siete  cientos 
y  cincuenta  mili  pessos...  el  gasto  inescusable  de  socorros  forcossos,  fatoria,  salarios  y  estipendios 
son  550.  mili.  Lo  que  estas  yslas  rentaran  unos  años  con  otros  en  dinero  que  se  puede  meter  en  la 
caxa  para  ayuda  de  los  gastos  ordinarios  son  150.  mili  quedan  400.  mili  estos  es  forzoso  que  se  en 
bien  de  la  nueba  españa  todos  los  años  en  reales...  V.  Magestad...  se  sirva  de  sacarme  en  caso  que 
no  haya  lugar  de  socorrerle  (a  dicho  gobierno)  como  pido  porque  estoy  muy  cierto  de  la  prissa  con 
que  corre  a  su  ultima  ruyna.»  Manila  4  de  Agosto  1628.  A.  de  I.  67. — 6. — 7. 

(3)  Con  fha.  2  de  Agosto  de  1628,  da  cuenta  el  Gobernador  Niño  de  Tabora  al  Rey,  desde  Ca- 
vite, de  lí  ber  nómbralo  cabo  de  estos  dos  galeones,  en  estos  términos:  «El  General  D.Juan 
de  alcaraso  provei  por  cabo  superior  de  los  dos  galeones  san  Ildefonso  y  nuestra  señora  de  peña  de 
francia  que  imbie  de  arma  la  contra  el  enemigo  Olandes  que  estaba  en  el  puerto  de  Macan  aguar- 
dando los  navios  de  portugueses  que  de  aquí  ivan  con  el  retomo  de  las  mercadurías  que  truxeron 
yendo  en  su  guardia  y  custodia  y  para  otros  efectos  del  servicio  de  vuestra  magestad  en  los  parages 
por  donde  andan  los  dichos  olandeses...  fue  sirviendo  dicho  cargo  con  óo  ducados  de  castilla  al  mes.» 
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con  orden  de  correr  desde  Macan  toda  la  costa,  hasta  Sincapura  en  busca  de 
Olandeses,  y  que  de  passo  entrassen  en  Sian,  y  hiziessen  el  daño  que  se  pudie?se, 
sin  desamparar  los  baxeles.  Entraron,  y  saquearon,  y  quemaron  algunos  juncos 
grandes  que  auia  en  el  puerto,  haziendo  prisioneros  en  ellos,  y  en  otro  junco  ma- 
yor que  se  tomó  en  el  mar  ancho,  que  boluia  de  China  cargado  de  cosas  de 
valor,  a  muchos  Sianes,  y  a  sus  Embaxadores,  que  auian  ido  de  Sian  a  China  a 
hazer  el  reconocimiento,  que  es  de  su  costumbre,  y  obligación  de  tantos  a  tantos 
años.  Con  que  quedó  bien  castigado  el  Sian  (1).  A  los  Olandeses  no  tuuieron  suerte 
de  encontrar  nuestros  galeones.  Pero  quedaron  tan  acreditadas  las  armas  de  Ma- 
nila, que  en  todo  el  tiempo  deste  gouierno  no  parecieron  en  sus  costas,  como  lo 
auian  hecho  en  los  antecedentes  casi  todos  los  años,  y  lo  continuaron  después  en 
los  subsequentes.  Tanto  importa  para  la  defensa  de  los  mares  el  estruendo  de 
Armada. 

Las  dos  galeras,  que  por  auerse  emprendido  la  jornada  en  tiempos  tan  rigu- 
rosos, no  pudieron  seguir  el  viage  de  los  galeones,  vinieron  vltimamente  a  per- 
derse con  vn  grande  baguio  dentro  del  puerto,  que  llaman  de  Iapones,  entre  los 
dos  cabos,  Boxeador,  y  del  Engaño,  sin  peligrar  la  gente  ni  artillería. 

Llegaron  de  Acapulco  las  dos  naos  del  socorro  ordinario  (2),  y  en  ellas  Don  1628. 
Fray  Hernando  Guerrero,  proueido  por  Obispo  de  Cagayan;  y  la  Gouernadora 
Doña  Mada'.ena  de  Zaldiuar  y  Mendoca,  con  quien  dexó  el  Gouernador  tratado 
casamiento  en  México,  con  licencia  que  traia  para  ello  de  su  Magestad.  Entró 
el  socorro  ordinario  en  Maluco  peleando  con  perdida  de  nuestra  Capitana,  y  de 
vna  galera  de  las  de  su  guarnición,  sin  venir  nada  a  poder  del  enemigo. 

Muere  el  Arzobispo  Don  Fray  Miguel  Garcia  (3),  de  la  Orden  de  San  Agustín,  1629. 
dia  del  Corpus:  de  cuyo  misterio  auia  sido  singularmente  deuoto,  y  hecho  aquel 
mismo  año  grandes  demostraciones  de  sentimiento,  processiones,  y  penitencias 
publicas,  por  auer  faltado  el  Santissimo  del  Sagrario  de  la  Catedral.  Peleóse  en 

Los  Procuradores  de  Macan  dieron  como  ayuda  de  costa,  para  el  viage  que  estos  galeones  hicieron  en 
conserva  de  sus  galeotas,  veinte  mil  pesos.  V.  A.  de  1.  67. — 6.-7. 

(1)  En  la  misma  carta  anterior  refiere  Niño  de  Tabora,  á  propósito  del  castigo  impuesto  á  los  de 
Siam:  «Al  Rey  de  Sian  ya  Avise  el  año  pasado  a  vuestra  Magestad  del  castigo  que  se  le  dio  por  la 
sinrazón  que  hizo  a  los  vezinos  de  esta  Ciudad  quedándose  con  sus  haziendas.  Después  de  hecho  el 
castigo  me  pareció  ymbiarle  un  recado  con  persona  platica  de  su  Reyno  declarándole  lo  que  se  pre- 
tendió en  la  yda  de  los  galeones  a  su  barra.  Y  ad virtiéndole  que  diese  satisfacción  por  entero  sino 
quería  se  llevase  adelante  el  castigo.  El  niensagero  hallo  muerto  al  Rey  y  mudados  los  Consejeros 
en  cuyo  tiempo  sucedió  el  fracaso  y  el  nuevo  Rey  tan  medroso  de  las  armas  de  Vuestra  Magestad 
que  no  se  atrevía  a  despachar  vajel  alguno  de  sus  costas.  Ame  vuelto  a  embiar  el  mensajero  con 
cartas  y  presente  en  que  pide  nuestra  amistad  y  con  palabras  satisface  a  la  sin  razón  que  hizo  su 
Padre  Aunque  no  con  obras.  De  suerte  que  oy  me  hallo  en  estado  de  poder  llevar  adelante  el  cas- 
tigó o  de  aceptar  la  satisfacción  y  Amistad  que  pide  como  mejor  me  pareciere  para  el  bien  de  estas 
Islas.»  Ibid. 

(2)  «Este  despacho,  escribe  el  Gobernador  al  Rey,  se  haze  a  4  de  Agosto  un  dia  después  de  lle- 
gadas a  este  puerto  las  naos  de  la  nueua  españa  auiendo  consumido  quatro  meses  cabales  en  un 
viaxe  que  se  puede  y  suele  hazer  en  menos  de  tres  y  aviendo  tenido  mil  contrastes  y  enfermedades 
con  riesgo  manifiesto  de  dexar  estas  yslas  sin  socorro  por  no  auer  salido  de  la  nueua  españa  quince 
dias  antes.»  Manila,  1Ó28.  A.  de  l.  67.-6.-7. 

(3)  El  Gobernador,  á  S.  M.:  «A  faltado  la  persona  del  arcobispo  Don  fray  Miguel  Garcia  Serrano 
que  murió  dia  del  Corpus  como  mas  largamente  Escribo  en  la  Carta  tocante  al  estado  eclesiástico.» 
Cavite,  1 .  Agosto,  1Ó29.  A.  de  1.  67. —  6.  — S.  En  el  Est.  68. —  C.  i . —  L.  32,  con  fha.  25  de  Julio 
de  1626,  hay  una  Carta  del  Arzobispo  de  Manila,  en  que  da  cuenta  á  S.  M.  de  los  conventos,  sacer- 
dotes y  almas  que  administran  las  religiones  en  cada  uno  de  los  Obispados;  del  buen  gobierno  en 
lo  interior  de  D.  Fernando  de  Silva;  de  que  este  ocupó  un  puesto  en  la  Isla  Hermosa;  y  de  que 
necesitó  religiosos  dominicos  para  evangelizarla.— En  otra  de  3  de  Agosto  de  1628,  le  participa  la 
cruelísima  persecución  que  sufren  los  cristianos  del  Japón.  En  ella  elogia  el  buen  gobierno  del  Go- 
bernador D.  Juan  Niño  de  Tabora. 


Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

Isla  Hermosa  sobre  el  puesto  de  Tanchuy  con  el  Olandes,  y  quedó  por  nuestro  (i). 
Arribó  la  Almiranta  que  iba  a  Acapulco  (2),  y  perdióse  en  la  costa  de  Panay  la 


(1)  I'or  temor  á  un  ataque  de  la  armada  del  Japón, con  motivo  de  la  quema  de  un  juncojaponés, 
hecha  por  los  españoles  en  la  barra  del  Reyno  de  Siam,en  1628,  fortificóse  Juan  eleAlcarazo  en  el  nuevo 
punto  de  Tanchuy;  sobre  lo  cual  escribe,  el  ío  de  Junio  de  1650,  Ü.  Juan  Niño  de  Tabora  á  S.  M.: 
(>En  Isla  Hermosa  con  ocasión  de  la  misma  nuc/a  (de  la  armada  del  Japón)  se  apresuraron  también  las 
fortificaciones  y  me  escrive  el  General  D.  Juan  de  Alca'raso  ique  tiene  jrquello  á  cargo)  que  quedava 
de  suerte  que  no  temia  a  los  Japones  aunque  vinicssen  con  todo  el  poder  que  se  dc<¿ia  (40,000  hom- 
bres). Los  Olandeses  podrían  darles  mayor  cuydado  si  bolviesen  este  año  a  lo  de  Tanchuy  como 
hicieron  el  pasado  aprestando  estoy  socorro  no  qual  ellos  piden  Y  habrían  menester  sino  conforme 
a  la  poquedad  del  que  a  mi  me  a  venido  de  la  nueva  España.»  En  4  de  Agosto  del  mismo  año, 
añade:  eCon  El  Virrey  de  Ocheo  Provincia  deja  gran  China  que  esta  en  frente  de  nuestro 
nuevo  puerto  de  San  Salvador  de  Isla  Hermosa  se  an  tenido  platicas  acerca  de  abrir  El  trato  y  Co- 
mercio con  aquella  Provincia  que  es  muy  rica  ame  escrito  y  promete  ayudar  a  Ello  ordenóse  al 
general  don  Juan  de  Alcaraso  que  le  fuesse  a  visitar  en  su  corte  espero  que  saldremos  con  El  yntento 
que  aunque  hasta  aqui  a  ávido  dificultades  en  la  china  de  dar  entrada  a  los  españoles  Pareze  que 
agora  se  mejoraran  las  esperanzas  Pues  aviendo  arrivado  Un  bergantín  de  la  conserva  de  los  Vajeles 
que  fueron  con  el  dicho  Don  Juan  de  alcaraso  a  Isla  Hermosa  quando  se  le  encargo  aquella  Pla£a  a 
la  dicha  Provincia  de  Ocheo  fueron  bien  Rebebidos  y  tratados  los  Españoles  y  el  Virrey  hizo  muchas 
finezas  con  Ellos  y  poco  después  dio  lugar  a  que  un  alférez  que  era  Cabo  del  dicho  Vergantin  fuesse 
desde  Isla  Hermosa  a  su  Corte  con  las  cartas  que  alia  avia  mías  para  El  y  las  recibió  y  Respondió 
dando  grandes  satisfacciones  y  mostrando  mucho  gusto  en  la  correspondencia  y  trato  Con  todo  esso 
hasta  oy  no  se  an  dado  chapas  reales  que  son  laj  Patentes  y  licencias  Para  que  haya  comercio  de 
unos  con  otros.  Dios  lo  haga  por  su  infinita  bondad  y  buelua  por  este  camino  estas  Islas  a  los  tiem- 
pos floridos.  Vase  procurando  la  reducción  de  los  naturales  de  esta  Isla  Hermosa  a  la  obediencia  de 
Vuestia  Magestad  que  aunque  hasta  aqui  habían  estado  reacíes  en  el  Postrer  navio  que  de  alia  vino 
me  escriben  se  avian  reducido  mas  de  jooevt  su  conversión  a  la  fie  Cátholicfl  trabaxan  los  Padres  de 
Santo  Domingo;  querrá  nuestro  Señor  sea  con  fruto.  Vanse  enbiando  de  aqui  algunas  mugeres  Para 
la  nueva  Población  con  la  Esperanza  que  aya  de  ser  aquello  de  lo  bueno  o  mexor  que  por  acá  ay.» 
Y  el  27  de  Noviembre  del  mismo  año,  termina  así  este  asunto:  oLo  que  por  ahora  se  ofrece  de  nuevo 
en  esta  Ciudad  es  aver  llegado  de  Isla  Hermosa  el  navio  que  fue  por  Agosto  a  socorrer  aquella  placa 
trac  buena  nueva  de  lo  mucho  que  cada  dia  se  adelantan  nuestras  cossas  y  de  las  e<peranc;as  con  que 
se  quedava  de  abrirse  el  trato  con  la  china  de  donde  avia  venido  cantidad  de  ropa  y  trigo  de  que 
vino  cargado  el  navio  a  estas  yslas  quedavase  negociando  la  chapa  o  provission  rreal  en  que  se  de 
licencia  a  los  mercad-  res  chinos  para  que  libremente  puedan  venir  a  nuestro  Puerto  con  qualquier 
genero  de  mercancías  si  esto  se  consiguiere  sera  el  puerto  de  Isla  hermosa  de  mucho  alivio  y  consi- 
deración rara  esta  ciudad.  Del  olandes  avissan  quedava  muy  quebrado  con  los  mismos  chinos  los 
quales  le  avian  quemado  un  navio  y  otras  dos  embarcaciones  y  preso  alguna  gente  de  que  estaba 
muy  falto  en  su  fuerte  assi  por  esta  perdida  como  por  la  del  socorro  que  le  venia  de  jacatra  en  una 
nao  grande  que  quemo  este  mayo  passado  ñuño  Alvarez  Botcllo  delante  del  puerto  de  Xambi  no 
muy  lexos  del  estrecho  de  Malaca.  Bonissima  ocasión  era  esta  (si  tuviessemos  las  fuerzas  necesarias) 
para  cargar  sobre  el  enemigo  Y  echarle  de  Isla  Hermosa  dejándole  ymposibilitado  a  levantarse  con  El 
trato  de  las  sedas  de  china  que  es  su  pretensión,  con  la  Venida  de  Este  navio  de  isla  Hermosa  y  de 
los  que  avise  por  Agosto  avian  llegado  de  la  India  y  Macan,  queda  esta  ciudad  abundantísima  de 
mercancías  y  igualmente  lalta  de  dinero  por  aver  empleado  los  Vezinos  el  que  tenían.»  Arch.  de  I. 
67.-6.-8. 

(2)  Anuncia  así  esta  arribada,  Niño  de  Tabora,  en  Carta  á  Felipe  IV,  de  Manila,  4  de  Agosto  de 
1630:  1  Aviendo  despachado  las  dos  naos  de  esta  Carrera  para  la  nueva  España  en  primero  de  Agosto 
y  desembocado  entrambas  a  los  20  del  mismo  con  buenos  tiempos  y  siendo  las  dos  mexcres  que  an 
salido  de  estas  yslas  Prometiéndose  de  tan  buenos  principios  un  feliz  viaje  se  troco  la  suerte  Pues  a 
pocos  dias  de  navegación  les  dio  un  tiempo  que  las  desaparto  y  la  Almiranta  que  era  nao  provada 
y  la  que  me  traxo  a  mi  y  a  Doña  Madalena  a  estas  Islas  fue  Dios  servido  que  al  Cavo  de  tres  me- 
ses de  navegación  y  aviendo  corrido  onze  tormentas  de  las  que  acá  llaman  Uracanes  que  dan  vuelta 
a  toda  la  aguja  y  perdido  en  la  primera  el  árbol  mayor  hallándose  ya  en  32  grados  de  altura  y  700 
leguas  del  embocadero  de  estas  Islas  le  diesse  otra  tormenta  tan  grande  que  rompió  todas  las  hem- 
bras y  alacranes  ele]  timón  dexando  la  nao  sin  gobernalle,  quiso  nuestro  señor  que  les  cojiesse  con 
el  trinquete  amurado  de  suerte  que  pudieron  gobernar  hasta  que  hicieron  dos  palas  que  echaron 
por  los  costados  de  la  Popa  para  suplir  la  falta  del  timón  navegaron  de  esta  suerte  12  dias  azia 
donde  el  viento  quiso  llevarlos  que  fue  la  buelta  de  estas  Islas;  Luego  les  dio  otra  tormenta  que  les 
tubo  del  todo  perdidos  en  la  qual  por  aver  perdido  ya  la  una  pala  y  no  tener  de  que  Hazer  otra 
levantaron  la  que  les  quedava  y  dexaron  la  nao  a  beneficio  de  los  vientos  y  mares  Llaman  dia  del 
juicio  al  de  esta  tormenta  Por  lo  mucho  que  en  el  se  padeció  Ultimamente  quiso  nuestro  señor  por 
su  infinita  vondad  que  abonanzasse  El  tiempo  y  fuesse  prospero  para  bolver  la  nao  a  estas  Islas  a 
donde  llego  aviendo  navegado  mas  de  600  leguas  sin  timón  ni  árbol  con  solo  el  trinquete  y  bauprés 
tomando  este  puerto  de  Cavite  a  mediado  febrero  6  meses  después  de  empezado  el  viaje  sin  que  ¡a 
nao  Uvíesse  hecho  geta  de  agua  ni  ávido  averias  algunas  en  las  haziendas  que  llebava  tales  son 
los  aprestos  que  aqui  se  Hazen  y  todo  es  menester  para  viaje  tan  trabajoso.  m 
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del  socorro  de  Terrenate  (1).  Dá  el  Iolo  sobre  el  astillero  de  Bagatao.  Saluanse 
los  Españoles  con  la  plata  del  Rey,  y  quema  el  enemigo  la  nao  comentada. 

lomada  del  Maesse  de  Campo  Don  Lorengo  Olaso  a  castigar  de  proposito  al  1630. 
Iolo,  a  quien  el  año  antes  auia  ya  quemado  la  población  principal,  y  talado  la 
campaña  Don  Christoual  de  Lugo,  Cabo  Superior  de  Pintados.  Y  por  esta  razón 
le  halló  Don  Lorengo  muy  fortificado  en  su  antiguo  cerro:  adonde  le  fue  a  em- 
bestir; y  en  menos  de  dos  horas  ganó  hasta  las  proprias  estacadas.  Lleuaua  bien 
pensada  la  empressa,  y  resolución  de  que  fuesse  a  vn  mismo  tiempo  la  embestida 
por  dos  partes.  Practica  acreditada  por  la  experiencia  en  semejantes  expugnacio- 
nes. La  execucion  no  fue  obrada  como  se  auia  dispuesto;  porque  hallándose  tan 
presto  al  pie  del  cerro,  le  pareció  a  Don  Lorengo  mas  fácil  la  entrada  del  fuerte 
de  lo  que  era.  Empeñóse  con  todo  el  exercito  en  la  embestida  por  el  camino,  y 
entrada  principal  donde  estaua  la  mayor  fuerga  de  la  defensa.  Acometió  por  su 
persona  (que  era  de  extraordinarias  fuergas,  y  acreditado  valor)  peleó  como  sol- 
dado, y  no  gouernó  como  Capitán.  Rodó  presto  cerro  abaxo,  leuemente  herido 
del  enemigo.  Auian  caido  ya  antes  dos  Capitanes,  que  solos  se  hallaron  a  su  lado, 
quando  llegó  a  la  puerta  de  la  estacada;  no  huuo  otros  que  les  sucediessen;  esta- 
uan  ya  heridos  muchos  de  los  soldados  de  mas  puesto,  y  obligación.  Con  que 
hazíendo  concepto  de  la  dificultad  de  la  empressa,  y  que  era  menester  para  ella 
mas  tiempo,  bastimentos,  y  pertrechos  de  los  que  él  traia,  determinó  Don  Lo- 
rengo retirarse  a  sus  baxeles,  y  desde  alü,  por  espacio  de  quinze  dias,  para  los 

»La  Cappitana  que  era  nao  nueva  hizo  viaje  por  menos  altura  y  llego  al  puerto  de  Acapulco  casi 
al  mismo  tiempo  que  la  Almiranta  a  este  de  Cavite  Y  aunque  no  tubo  tormentas  tan  grandes  como 
la  Almiranta  los  trabajos  no  fueron  menores  por  falta  de  salud  de  que  murieron  /05  Personas  des- 
pacháronla de  aquel  Reyno  a  8  o  9  de  Abrill  Y  llego  a  este  Puerto  en  14  de  Julio  llenando  esta  tierra 
de  alegría  Por  el  cuydado  con  que  se  estava  de  su  viaje  El  socorro  que  trae  es  tan  corto  como  los 
demás  que  me  a  hecho  el  Marques  de  Qerralbo  que  sigun  dije  en  otras  si  no  se  remedia  asi  en  la 
cantidad  como  en  la  tardanza  del  despacho  es  tener  estas  Islas  puestas  en  manifiesto  peligro  de  per- 
derse.» Ibid. 

(1)  Describe  esta  pérdida  á  S.  M.,  el  Gobernador,  en  Carta  de  Manila,  diciendo:  «El  socorro 
ordinario  de  las  fuerzas  de  terrenate  despache  este  año  a  mediado  noviembre  (que  es  la  verdadera 
monzón)  yva  en  las  dos  naos  que  acabavan  de  llegar  de  la  nueva  España  y  un  Patache  todos  tres 
vageles  muy  bien  armados  y  con  fuerza  bastante  Para  no  aver  de  entrar  en  terrenate  a  escondidas 
y  huyendo  del  enemigo  que  quedava  muy  contento  del  despacho  asi  por  esto  como  por  averse 
ahorrado  la  compra  y  adereijo  de  los  Pataches  en  que  suele  yr  este  socorro  fue  nuestro  Señor  ser- 
vido de  que  estando  a  dos  leguas  de  un  puerto  de  estas  yslas  donde  avian  de  cargar  arroz  y  otros 
géneros  les  diesse  un  tiempo  muy  rec,io  que  obligo  a  dar  fondo  a  todas  las  anclas  y  luego  los  llevo 
garrando  hasta  varar  en  tierra.  La  capitana  dio  en  lamay  aviendo  coTtado  los  arboles  ella  y  el 
patache  quedaron  sin  Peligro  La  Almiranta  dio  en  arrecifes  donde  al  punto  se  hizo  pedagos  cayo 
el  árbol  tan  a  proposito  que  pudo  servir  de  puente  a  la  gente  que  por  este  medio  se  salvo  toda. 
Acabada  la  tormenta  ubo  Lugar  de  sacar  la  artillería,  plata  y  buena  parte  de  los  géneros  que  el  Navio 
llevava  con  que  la  perdida  fue  de  solo  el  bagel  que  era  ya  viejo  los  dos  que  quedaban  se  aderezaron 
y  prosiguieron  El  viaje  y  porque  no  pudieron  llevar  todos  los  bastimentos  necesarios  despache  desta 
ciudad  otro  Patache  que  también  se  perdió  en  estas  costas  salvándose  la  gente  y  municiones  sin 
culpa  de  los  que  le  llebavan  a  cargo  según  parece  de  ¡a  caussa  que  sobre  Ello  se  hizo  despache  luego 
otro  (Porque  en  materia  de  socorros  no  me  quede  diligencia  por  hazer)  el  qual  hizo  viaje  an  vuelto 
ya  a  muy  buen  tiempo  porque  aviendo  salido  Un  golpe  de  gente  de  nuestras  fuerzas  por  orden  del 
Gobernador  Pedro  de  Heredía  para  dar  junto  con  los  tidores  en  el  pueblo  de  terrenates  que  esta 
debajo  de  la  artillería  del  enemigo  se  retiro  a  sus  fuerzas  la  nao  que  estava  aguardando  nuestro 
socorro  El  qual  entro  el  mismo  dia  en  que  ellos  se  retiraron.  Descaigada  la  plata  y  bastimentos  se 
pretendió  salir  con  la  Capitana  del  socorro  a  pelear  con  la  nao  del  enemigo  y  se  pusiera  en  execu- 
cion si  aquella  misma  noche  no  les  Uvieran  llegado  otras  dos  de  socoiro  que  era  fuerza  muy  supe- 
rior a  la  nuestra.  Dezia  se  quedavan  jo  Naos  del  Olandes  en  la  isla  de  Ambueno  Y  que  de  ellas 
llegarían  la  mitad  a  terrenate  para  hazer  Rey  de  los  naturales  a  un  moro  que  quieren  introducir  en 
el  govierno  Y  que  las  demás  vendrían  a  las  costas  de  la  China  Isla  Hermosa  y  quigas  de  Manila. 

i>Muy  flaco  a  estado  este  enemigo  en  este  mar  los  dos  o  tres  años  passados  agora  me  escriben  les 
llegaran  de  Europa  18  naos  y  que  los  javos  avian  levantado  el  gerco  de  jacatra  con  lo  qual  quedaron 
mas  desocupados  para  darnos  fastidio. i>  Ibid. 
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quales  auia  bastimento,  se  hizieron  varias  entradas  por  la  Isla,  talando  la  cam- 
paña, y  tomando  algunas  embarcaciones,  y  gente.  Lo  qual  hecho  diú  la  buelta  a 
Manila,  poco  ayroso  del  sucesso.  Si  él  no  huuiera  excedido  de  temerario,  y  sus 
Capitanes  de  circunspectos,  guareciéndose  de  la  munición  que  llouia  de  la  esta- 
cada enemiga,  de  tras  de  vnos  peñascos,  se  huuiera  acabado  en  medio  dia,  y  con 
poca  sangre  la  conquista,  que  después  costó  tantos,  y  tanta  al  Goucrnador  Don 
Sebastian  Hurtado  de  Corcuera  (i). 

La  facción  de  Sian  causó  en  el  Rey  de  Camboja,  su  emulo,  ganas  de  comu- 
nicarse con  Manila.  Despachó  Kmbaxadores,  ofreciendo  comercio,  y  comodidad 
de  astillero  para  fabrica  de  galeones,  la  qual  se  ajustó,  acabándose  vno  en  vn 
año,  y  con  menos  costa  que  en  estas  Islas  (2).  De  Iapon  vinieron  también  dos 
embaxadas,  vna  del  Goucrnador  de  Nangasaqui,  y  otra  del  Rey  de  Saxuma,  con 
pretexto  de  dar  quexa  de  auer  de-^balijado  nuestros  galeones  en  la  liarra  de  Sian 
dos  límeos  de  su  Nación  (3),  y  cogido  sus  banderas,  y  Chapa  Real,  que  para 

(1)  Oigamos  cómo  pinta  Taborj  esta  jornada  á  S.  M.;  de  Manila,  30  de  Julio  de  1650:  oOtra 
suerte  de  enemigo»  que  tienen  estas  Islas  son  los  moros  de  algunos  Reynos  circumvezinos  a  ellas. 
Y  quien  mas  insolente  a  andado  después  que  vine  a  este  govierno  son  los  del  Reyno  de  jólo. 
Para  cuyo  castigo  (demás  del  que  se  les  dio  agora  dos  años)  se  dispuso  este  una  armada  de  jjo 
españoles  y  2  mili  y  300  Indios  a  cargo  del  maésse  de  Campo  don  Lorenzo  Olaso  que  lo  es  de  este 
tercio  tuvo  larga  y  travajosa  navegación  llego  tilde  a  la  Isla  y  lugar  principal  donde  asiste  el  Rey. 
Hallo  desmantelado  el  pueblo  y  retirado  el  Rey  con  sus  principales,  y  mayor  golpe  de  la  gente  a  un 
cerro  muy  áspero  que  tienen  fortificado  para  eso  Dioles  un  albaso  liado  un  que  la  taita  de  preven- 
ción facilitaría  la  entrada  Y  lograría  El  poco  tiempo  que  quedava  para  hazer  la  facción.  Gano  en 
breve  rato  hasta  lo  alto  del  cerro  donde  esta  l.i  estacada  fuertes  y  reparos  del  enemigo  Y  si  como 
el  peleo  por  su  persona  ubiera  otros  que  le  asistieran  se  entrara  la  placa  y  prendiera  al  Rey  con 
toda  su  casa  y  Principales  no  uvo  de  parte  de  nuestros  españoles  y  yndios  tanto  brío  como  fuera 
menester.  El  enemigo  lo  tenia  muy  bastante  en  su  defensa  y  con  la  ventaja  del  sitio  hazia  con  su 
artillería  Lindas  y  otras  armas  arrojadissas  mucho  daño  en  nuestra  gente  por  lo  qual  pareció  mas 
acertado  retirarla  y  dejar  por  entonces  la  empressa  del  cerro  ocupando  el  exercito  en  quemar  los 
pueblos  y  talar  los  campos  de  aquellos  contornos  sobre  lo  qual  ubo  muchas  refriegas  con  el 
Enemigo  y  se  le  degolló  mucha  gente  de  suerte  que  se  entiende  quedaron  bien  castigados  los  tiem- 
pos no  dieron  lugar  a  que  se  tomase  mas  de  proposito  la  facción. 

íDe  alli  fue  la  armada  a  la  isla  de  Mindanao  que  es  de  las  mayores  de  este  Archipiélago  y  su  Rey 
uno  de  los  enemigos  mas  Poderosos  que  an  tenido  estos  naturales  esta  agora  de  paz.  Y  se  confirmó 
en  ella  con  la  yda  del  Maesse  de  Campo  de  suerte  que  confio  durara  Por  algunos  años  a  los  oficiales 
y  soldados  particulares  que  se  señalaron  en  esta  ocassion  e  aventajado  y  tratado  de  reformar  a  los 
que  no  lo  hizieron.  Pjra  que  sirva  de  escarmiento.»  A.  de  I.  67.-6.  -  8. 

(3)  La  embajada  del  Rey  de  Camboja  fué  consecuencia  de  otra  que  le  habla  precedido,  enviada 
por  el  Gobernador  en  1Ó2Q.  con  el  fin  de  obtener  en  dicho  Reino  un  astillero  para  la  fabricación  de 
nuestras  naves,  y  aligerar  de  esta  suerte  la  carga  que  pesaba  sobre  los  hombros  de  los  indios  filipinos. 
«Para  El  efecto,  dice  Niño  de  Tabora,  despache  este  Año  una  embaxada  al  reyno  de  Camboja  Por 
estar  ynformado  que  tiene  maderas  a  proposito  tengo  nuebas  que  an  sido  bien  recibidos  de!  Rey.  los 
que  alia  fueron  y  que  me  corresponde  con  otra  embajada  de  V:;ssallos  suyos  que  es  cosa  que  dizen 
no  an  usado  jamas  con  nadie  y  que  se  empec.iba  ya  la  fabrica  de  un  navio.  Esperando  estoy  por 
momentos  un  patache  que  quedava  alli  comprfdo  en  el  qual  \ienen  los  embaxadores  con  quienes 
confio  se  ajustaron,  de  mas  de  las  fabricas  otr»is  muchas  cosas  de  alivio  para  estas  Islas  y  ahorro  para 
Vuestra  magestad  de  lo  que  puede  yuteresar  en  este  comercio  la  lee  católica  me  escriven  unos  Padres 
Dominicos  que  Imbie  por  Capellanes  de  los  españoles  que  fuero:i  muy  bien  Recibidos  del  Rey  y 
que  les  avia  dado  licencia  para  Hacer  Iglesia  y  baptizar  a  los  que  se  qu  siesen  convertir.»  Carta  á 
Felipe  IV,  1  .*  de  Agosto  de  1 629.  En  otra  del  mismo,  8  de  Julio  de  1632,  añade:  «De  Camboja 
estoy  esperando  una  nao  que  se  a  labricado  alli  por  cuenta  de  vuestra  magestad  tengo  sviso  de  que 
se  quedava  ya  trincando  para  botarla  a  la  mar  si  viniese  antes  de  la  partida  de  este  despacho  se 
avisara.  Tienese  buena  correspondencia  con  aquel  Rei  y  el  la  tiene  hasta  ahora  con  los  vasallos  de 
vuestra  Magestad  que  si  se  entablare  esto  de  las  fabricas  sera  trato  de  mucha  consideración  »  A.  de  I. 
67.-6.-8. 

(3)  Acerca  de  este  nuevo  conflicto  de  Filipinas  con  el  Japón,  hay  que  tener  en  cuenta  lo  que 
en  Carta  de  Cavile,  i.°  de  Agosto  de  1629,  comunica  el  Gobernador  Niño  de  Tabora  á  Felipe  IV: 
(«Para  restaurar  el  Comercio  de  japón  que  solia  ser  de  mucha  ympOrtancia  a  estas  yslas  hize  un  des- 
pacho al  governador  de  nangasaqui  embiandole  42  japones  que  me  traxo  El  General  Don  Juan  de 
Alcaraso  de  un  junco  de  esta  nación  que  como  avise  el  año  passado  quemo  en  la  barra  de  Sian. 
Ofreciles  amistad  y  correspondencia  dándoles  a  entender  que  esta  quema  se  hizo  sin  orden  mía  y 
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ellos  es  vn  graue  sacrilegio,  de  que  estauan  tan  irritados,  que  en  lo  secreto  venían 
a  reconocer  esta  Ciudad  para  tratar  de  la  venganca,  que  auia  tomado  a  su  cargo 

que  si  abriesen  el  trato  y  comercio  con  estas  yslas,  como  de  antes,  se  les  satisfaría  El  daño  de  la 
dicha  quema,  este  despacho  no  llego  a  nangasaqui  para  el  tiempo  que  yo  pensaba  ni  hasta  oy  se 
sabe  del.  Aviendo  llegado  a  la  misma  ciudad  la  nueva  de  la  dicha  quema  en  sacion  que  estavan  en 
ella  los  Portugueses  de  Macan  con  las  galeotas  del  Viaje  tratando  de  sus  mercanzias  Pretendieron 
los  japones  echarse  sobre  Ellos  y  obligarles  a  que  pagasen  el  valor  de  las  Mercancías  y  junco  que- 
mado y  se  teme  que  sobre  esto  les  embargaron  tres  Galeotas  aunque  hasta  oy  no  se  save  con  clari- 
dad ni  certeza  sino  que  corría  en  la  corte  del  Rey  de  japón  El  pleyto  pretendiendo  los  Portugueses 
que  no  se  les  podia  obligar  en  justicia  a  pagar  el  daño  que  avian  hecho  los  Castellanos.  Con  todo 
eso  la  ciudad  de  Macan  me  pidió  apretadamente  que  ymbiase  la  satisfacción  y  Valor  de  lo  quemado 
y  perdido  en  el  dicho  junco  para  acallar  a  los  japones  y  con  deseo  de  darles  gusto  y  acertar  hize  una 
junta  de  Theologos  y  juristas  en  la  qual  Propuse  El  caso.  Y  todos  convinieron  que  mientras  los  japo- 
nes perseverasen  en  tener  ^errado  el  Comercio  a  estas  yslas  contra  justicia  y  rrazon  no  devian  Ellos 
tratar  de  dar  la  satisfacción  del  daño  hecho  hasta  dar  aviso  a  Vuestra  Magestad  aunque  por  acci- 
dente no  pretendido  se  siguiesse  de  esto  El  averio  de  pagar  los  Portugueses  con  quien  comercian  los 
dichos  japones,  como  mas  largamente  se  vera  en  la  copia  autentica  de  la  misma  junta  que  ymbio 
con  esta  para  que  si  acaso  la  ciudad  de  Macan  Por  via  del  Consejo  de  Portugal  pidiere  a  Vuestra 
Magestad  que  mande  pagar  estos  daños  no  se  tome  resolución  En  ello  sin  aver  visto  los  motivos  que 
acá  uvo  para  dexarlo  de  hazer  y  en  tal  casso  supplico  a  Vuestra  Magestad  se  vea  también  (demás?) 
de  este  Capitulo  de  carta  El  de  otra  que  escrivi  El  año  passado  de  628  sobre  la  misma  materia  y  se 
considere  que  aviendose  de  pagar  este  daño  caería  sobre  quien  lo  hizo  que  son  los  soldados  de  este 
campo  y  el  cabo  a  cuyo  cargo  yvan  pues  es  el  dicho  general  D.  Juan  de  Alcaraso  que  en  la  dicha 
jornada  de  los  galeones  se  señalaron  mucho  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad.»  La  junta  de  refe- 
rencia se  tuvo  en  Manila,  á  16  de  Enero  de  \6i<).  Componíanla  los  individuos  siguientes:  D.  Juan 
Niño  de  Tabora;  Licenciado  Marcos  Zapata  de  Calvez,  Fiscal  de  la  R.  Aud.a;  Rdos.  PP.  Fr.  Do- 
mingo González,  de  la  O.  de  Sto.  Domingo,  C.°  del  Sto.  Oficio  y  Rr.  del  C  de  Sto.  Tomás;  Fr.  Juan 
de  Montemayor,  de  S.  Agustín;  Diego  de  Bobadilla  y  Francisco  Colín,  de  la  C."  de  Jesús;  Fr.  Gaspar 
de  Sta.  Mónica,  Lector  de  teología  del  Convento  de  S.  Nicolás,  Descalzo  de  S.  Agustín;  Licenciado 
D.  Rodrigo  González  de  Varreda,  Asesor  de  S.  S.a  Fueron  testigos:  D.  Francisco  de  Silva  y  D.  Juan 
Martín;  y  como  Escribano  Real  ofició  Andrés  Martín  de  Arroyo.  Legalizaron  su  firma  los  Escribanos 
públicos:  Pedro  Muñoz  de  Alcántara,  Luis  de  Borrasá  y  Luis  de  Torres.  El  extracto  de  la  sesión  es  el 
siguiente.  Por  Mayo  de  1628,  se  verificó  en  la  barra  de  Sian  la  presa  y  quema  del  junco  del  Japón, 
por  los  galeones  españoles;  por  Julio  del  mismo  año,  cuatro  teólogos  y  dos  juristas,  en  junta,  decla- 
raron que  se  hizo  la  presa  injustamente,  por  defecto  de  autoridad;  y  por  lo  tanto,  corría  la  obli- 
gación al  danmificador  de  satisfacer  el  daño.  En  consecuencia  se  dió  libertad  á  los  japones  presos 
y  envió  una  embajada  ofreciendo  dar  satisfacción  por  entero,  si  el  japón  renovaba  el  comercio 
con  la  ciudad  de  Manila,  como  años  atrás.  Los  motivos  de  la  condición  impuesta  eran:  «Que  el 
Rey  nuestro  Señor  tiene  causas  legitimas  de  hacer  guerra  a  los  japones  por  razón  de  la  ffee  que 
tan  cruelmente  persiguen  y  que  todos  los  que  salen  del  japón  para  navegar  mercancías  antes  de  em- 
barcarse rreniegan  por  lo  menos  en  lo  Exterior  y  se  hazen  a  una  con  los  gentiles  para  perseguir  la 
ffee  y  que  estas  yslas  parece  tienen  especial  rrazon  de  darse  por  agraviadas  del  Xapon  lo  1.°  por 
tenerlas  bedado  el  Comercio  sin  mas  causa  que  la  de  la  ffee  y  esto  con  tanto  Rigor  que  Un  navio 
que  El  año  passado  salió  a  hurtadillas  de  las  puertas  de  arima  y  omura  para  estas  Islas  Aviendo 
arrivado  y  salido  de  donde  venia  costo  muchas  vidas  y  gravísimas  molestias  a  la  christiandad  lo  2.° 
por  no  aver  querido  oir  los  embajadores  que  de  aqui  se  imbiaron  a  japón  en  orden  a  que  Ubiese 
paz  y  conformidad  entre  estos  Reynos.  =  Lo  3.0  Por  los  Robos  antiguos  que  en  tiempos  de  taico- 
sama  y  en  orden  suya  hicieron  de  la  hacienda  del  galeón  San  Phelipe  que  con  malos  tiempos  arrivo 
a  sus  costas  martirizando  con  está  ocacion  a  los  Religiosos  de  San  francisco  que  les  protestavan  la 
ynjusticia  y  rompiendo  el  taico  la  guerra  contra  estas  yslas  tratando  de  hacerlas  tributarias  y  em- 
biando  algunos  años  cantidad  de  navios  que  infestasen  como  lo  hicieron  estas  costas  que  si  bien 
después  en  tiempo  del  daifu  se  hicieron  las  paces  y  torno  a  asentar  El  comercio  pero  nunca  ellos 
satisfacieron  el  daño  ni  nosotros  lo  recuperamos  y  assi  El  dia  que  por  su  respecto  se  quebraron  las 
paces  y  nos  quitaron  el  comercio  parece  tornan  a  revivir  los  agravios  passados  y  estar  con  su  vigor 
El  derecho  de  procurar  la  recompensa.  ■=  Lo  4.0  porque  desde  que  por  las  arrivadas  de  nuestros 
navios  a  japón  se  tuvo  noticia  de  la  riqueza  destas  yslas  an  tratado  siempre  de  conquistarlas  tratando 
de  hazer  pie  en  la  ysla  Hermosa  para  escala  de  conquista  de  Luzon  obligando  con  esto  en  años  atrás 
a  los  governadores  de  Philipinas  a  hazer  grandes  gastos  y  prevenciones  y  aora  recientemente  se  sabe 
que  están  vivas  estas  platicas  en  japón  y  que  lo  que  dexan  de  hazer  no  es  por  falta  de  mal  animo 
sino  de  poder. 

«Por  todas  estas  racones  se  dudo  no  obstante  que  la  toma  y  quema  del  dicho  junco  aya  sido  in- 
justa si  ya  que  esta  hecha  podría  El  rrey  nuestro  señor  flecharse  sobre  estos  daños  por  principio  y 
parte  de  compensación  y  los  que  goviernan  estas  yslas  en  nombre  de  su  magestad  tenerse  en  buenas 
y  mandar  al  danmificador  que  no  satisfaga  mientras  en  japón  no  recompensan  o  por  lo  menos  de- 
sisten de  los  agravios  susodichos  abriendo  el  comercio  o  en  otra  forma  que  este  bien  a  estas  yslas  en 
virtud  de  la  qual  duda  se  a  omitido  hasta  aora  en  govierno  El  tratar  el  punto  de  la  satisfacción  de 
los  daños  contentándose  con  las  diligencias  susodichas  de  la  libertad  y  avio  de  los  japones  y  mensaje 
que  se  le  imbio  a  que  obligaron  razones  y  consequencias  de  estado  que  para  ello  uvo.  Una  dellas 
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el  de  Saxuma.  Diosele  satisfacción  a  lo  primero  (i);  y  para  obuiar  lo  segundo,  sin 
darse  por  entendidos,  en  el  recibimiento  publico  de  sus  personas,  y  en  los  actos 
militares  que  se  ofrecieron  el  tiempo  que  se  detuuieron  en  Manila,  se  les  dio  a 

fue  la  que  oy  surge  de  la  correspondencia  con  Macan  cuyo  comercio  podría  ser  echarse  El  ¡apon  para 
Recompensar  el  daño  que  por  esta  governacion  se  les  hiciere  como  bemos  que  lo  an  intentado  y  de 
la  Ciudad  y  Capitán  mayor  de  Macan  piden  a  estas  yslas  se  haga  desde  luego  la  satisfacción  de  la 
hazienda  para  que  no  recaiga  sobre  Ellos  con  daño  de  las  suyas  y  del  comercio  de  la  yndia  con 
japón  que  dicen  ymportar  mucho  a  la  conservación  de  la  cristiandad  en  aquellas  yslas  

•Oído  y  entendido  lo  que  se  contiene  en  el  dicho  papel  desuso...  Dixeron  unánimes  y  concordes 
que  el  Rey  nuestro  Señor  y  estas  yslas  tienen  causa  bastante  en  derecho  para  echarse  de  estos  daños 
que  sin  su  orden  hizieron  sus  Galeones  y  tomarlos  en  principio  y  parte  de  compensación  y  que  mien- 
tras los  japones  no  la  dan  de  los  agravios  susodichos  no  debe  el  señor  governador  (mandar  que?)  satis 
fagan  porque  el  derecho  de  tomarse  uno  la  compensación  cuando  la  parte  se  la  deve  y  no  se  la  da  es 
llano  y  en  el  caso  presente  es  cierto  que  su  magestad  pudiera  con  justicia  mandar  hazer  a  los  Xapones 
El  dicho  daño  y  otros  mayores  en  rrecompensa  de  las  ynjurias  hechas  a  la  ffee  y  a  estas  yslas  y  dado 
que  no  lo  mando  ya  que  esta  hecho  tiene  acción  y  derecho  indubitado  para  echarse  sobre  los  daños 
hechos  y  assi  parece  no  haber  duda  que  en  conciencia  no  correrá  obligación  a  sus  ministros  de 
recompensarlos  al  japón  hasta  dar  aviso  a  su  magestad  para  que  veamos  si  quiere  Usar  o  que  usen 
estas  yslas  de  su  derecho.  El  daño...  de  Macan...  hasta  agora  no  consta...  y  quando  lo  hiciesen...  es 
un  accidente  no  pretendido  por  parte  de  manila  antes  procurado  obviar  con  todos  los  medios... 
factibles...  mientras  no  lo  hazen  parece  cumplir  su  señoría  en  conciencia  con  dar  Razón  a  su  Ma- 
gestad que  como  Señor  de  entrambos  estados  mande  lo  que  fuere  de  su  Real  servicio  y  este  es  su 
parecer  y  el  dicho  padre  Diego  bobadilla  Dixo  que  no  lo  da  en  quanto  a  dezir  quien  deve  satisfacer 
los  dichos  daños  etc.»  Su  Señoría  se  conformo  con  esta  solución.  V.  A.  de  I.  67. — 6.-8. 

(1)  En  4  de  Agosto  de  1630,  enteró  el  Gobernador  á  S.  M.  del  estado  de  esta  cuestión,  en  estos 
términos:  «Para  la  conservación  del  comercio  de  los  Japones  con  Macan  que  esta  interrumpido  Por 
la  toma  que  nuestros  galeones  hizieron  de  un  junco  suyo  En  la  barra  de  Sian  por  Mayo  de  628  se 
an  hecho  por  mi  parte  las  diligencias  que  he  escrito  los  dos  años  pasados  están  los  japones  algo  mas 
blandos  por  yrse  enterando  de  que  no  se  tuvo  yntento  Por  parte  de  esta  governacion  de  hazerles 
daño  Para  lo  qual  a  ayudado  mucho  lo  que  escrivi  al  Rey  de  Sian  El  año  passado  El  qual  dio  Parte 
de  ello  al  de  Japón.  Agora  me  pidió  la  ciudad  de  Macan  que  escriviesse  nuevas  cartas  al  Japón  lo 
qual  e  hecho  con  acuerdo  de  la  Audiencia  y  otras  personas  Peritas  con  mucho  gusto  Plegué  a 
nuestro  Señor  que  tenga  buen  sucesso.»  A.  de  I.  67.  —  6.  —  8.  Finalmente,  por  otra  Carta  de 
Tabora,  de  8  de  Julio  de  1632,  sabemos  el  gloriorísimo  modo  con  que  coronó  el  Gobernador  y 
la  Ciudad  de  Manila  este  conflicto  con  un  rasgo  insigne  y  heroico  de  caridad  cristiana.  «Las  Ce- 
dulas,  dice,  que  recibí  el  año  pasado  de  Vuestra  Magestad  se  obedecieron  y  pusieron  en  exe- 
cucion  y  las  que  este  año  vienen  se  hará  lo  mesmo...  y  lo  que  se  me  encarga  de  que  conserve  la 
amistad  con  el  japón  He  tenido  harto  cuidado  pues  desde  lo  sucedido  el  año  de  27  he  procurado 
dar  a  entender  a  aquel  Rey  la  desorden  del  caso  y  el  deseo  que  Vuestra  Magestad  tiene  de  la 
amistad  con  sus  reinos  y  se  me  han  logrado  también  las  diligencias  que  ya  este  negocio  esta 
compuesto  con  los  de  macan  aviendoles  desembargado  sus  navios  y  con  esta  ciudad  de  manila 
aviendonos  venido  a  combidar  los  mismos  japones  con  el  trato.  Vinieron  el  año  passado  dos  navios 
como  se  escribió  en  los  despachos  citados  y  las  respuestas  que  dimos  a  sus  proposiciones  y  cartas 
pareze  les  satisfacieron  algo  pues  este  año  an  buelto  a  ymbiar  dos  navios  con  cartas  del  Governa- 
dor de  nangasaqui,  en  que  me  dize  que  el  trato  esta  abierto  como  de  antes,  que  vayan  de  aquí 
navios  y  que  de  alia  vendrán  esta  nación  es  cautelosísima  y  ay  poco  que  fiar  della.  Quando  aqui 
uvíera  personas  que  quisieran  yr  alia  al  trato  no  me  atrevería  por  agora  a  permitirlo  hasta  que  las 
cosas  tomen  mejor  asiento,  porque  es  cierto  que  sus  corazones  no  están  quietos  ni  se  quietaran  con 
facilidad.  Vengan  ellos  enhorabuena  traygannos  pan  y  municiones  como  lo  hazen  tráteseles  aqui 
bien  como  se  procura  que  la  ganancia  que  tienen  en  sus  mercancías  y  el  tiempo  lo  yran  acomo- 
dando todo,  su  rey  murió  heredóle  el  hijo  temores  ay  de  guerra.  Para  que  la  christiandad  no  fuese 
tan  perseguida  no  parece  serme  malo  uviese  un  poco  de  revolución  por  menos  precio,  o  por  ynteres 
ymbian  en  estos  navios  desterrados  a  esta  ysla  130  pobres  lazaros  que  habiendo  procurado  renegasen 
de  la  fee  de  cristo  (como  otros  muchos)  no  lo  pudieron  recabar  con  estos.  Hize  una  junta  de  estado 
para  ver  sí  se  avian  de  rezibír,  y  el  modo  con  que  avía  de  ser  no  porque  dudase  de  rezibíllos  pues 
aunque  se  me  uvíera  de  pegar  a  mí  el  mal  no  osara  dexar  de  parecer  cristiano,  a  la  vista  de  tantos 
contrarios  de  la  fee  y  de  la  persecución  que  en  aquel  reyno  ella  tiene  ajustóse  que  se  recibiesen  con 
procession  y  se  llevasen  derecho  a  la  Iglesia  y  se  ospedasen  y  regalasen  y  sustentasen  con  las  limos- 
nas que  esta  República  deseaba  hazer.  Anze  empezado  a  juntar  limosnas  y  se  a  trasado  un  quarto 
en  el  ospital  de  los  naturales  donde  metellos  a  este  ospital  da  Vuestra  magestad  de  limosna  cada  año 
500  pesos  cantidad  de  gallinas  y  arroz  con  lo  que  oy  se  acrecienta  de  tantos  enfermos  para  una  obra 
t:in  pia  y  digna  de  que  Vuestra  magestad  la  tome  por  suya  no  dudo  se  servirá  de  mandar  se  le  acre- 
ciente alguna  limosna  por  si  se  resfriare  algo  el  fervor  que  oy  empieza  de  la  caridad  de  los  vezinos.» 
=  A1  margen  del  párrafo  anterior  se  lee  la  resolución  del  Consejo  que  dice :  «Embiose  orden  al 
Governador  para  que  por  seis  años  se  le  diese  cierta  limosna  que  se  consulte  a  su  magestad  se  le 
den  200  pesos  mas  en  lo  que  mesmo  tienen  por  tiempo  limitado  y  que  mientras  otra  cosa  resultare.» 
(Hay  una  rúbrica).  A.  de  I.  67. — 6. — 8. 
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conocer  la  fuerca  de  sus  armas,  demanera,  que  fueron  bien  desengañados  de  la 
vana  aprehensión  con  que  venian  (i). 

Partió  dia  de  San  Andrés  deste  año  del  puerto  de  Cabite  el  galeón  San  luán 
Bautista,  a  cargo  del  General  Don  Andrés  Pérez  Franco,  que  lo  auia  sido  dos 
vezes  de  la  Carrera  de  la  Nueua-España,  para  la  India,  a  conferir  con  su  Virrey 
Conde  de  Linares,  compatriota,  y  contemporáneo  del  Gouernador  Don  luán 
Niño,  el  modo  como  se  podrían  juntar  las  armas  de  los  dos  estados,  en  orden  a 
echar  al  Olandes  destas  partes;  y  de  passo  proueerse  de  anclas  gruessas,  y  otros 
géneros  de  que  se  necessitaua  en  la  ribera  de  Cabite  (2).  Iba  bien  armado,  por  si 

(1)  Con  fecha  2  de  Agosto  de  1631,  y  á  propósito  de  los  Embajadores  del  Japón,  escribe,  desde 
Manila,  el  P.  Diego  de  Cartagena,  S.  J.  al  P.  Rafael  de  Pereira,  de  la  misma  Compañía:  «Llegaron 
aqui  dos  embajadores  del  Rey  de  Arima  y  otros  dos  por  el  Governador  de  Nangacaqui  pero  por  dis- 
tintas vias  a  situar  las  paces  y  trato  con  japón  respóndaseles  a  gusto  y  se  les  agazajo  mucho  reci- 
biéndolos con  todo  el  exercito  y  salva  de  artillería  de  esta  ciudad  que  es  la  mejor  del  mundo  y  tanto 
que  cada  tercer  dia  se  funde  una  pieza  perpetuamente. 

»Con  estos  rezelos  de  que  venian  japones  a  cercado  el  Governador  la  ciudad  con  nueba  barbacana 
y  foso  de  un  estado  de  hondo  de  modo  que  parece  inexpugnable  si  no  es  por  traición  y  cada  dia  se 
puede  temer  por  quanto  ay  infinitos  chinos  que  pasan  de  veinte  y  quatro  mil  los  que  se  quentan  al 
rededor  de  esta  ciudad  los  quales  cultiban  y  labran  la  tierra  guertas  etc.  y  los  mas  son  mercaderes 
de  sedas  y  de  otras  tres  mil  sarandajas  son  de  vívissimos  ingenios  y  con  ellos  alcancan  los  monopo- 
lios que  hazen  singulares  que  parece  se  aunan  para  discurrir  sobre  los  precios  de  las  mercadurías.» 
Biblioteca  de  la  R.  A.  de  la  Hist.a — Papeles  de  jesuítas  t,  111,  n.°  25. 

(2)  D.  Juan  Niño  de  Tabora,  en  Carta  dirigida  á  S.  M.,  Manila,  27  de  Noviembre  de  1630, 
empieza:  «Señor  =  En  las  galeotas  que  de  aqui  partieron  el  mes  de  Octubre  para  Macan  y  desde 
allí  a  la  India  escrivi  a  vuestra  Magostad  dando  quenta  de  lo  que  entonces  se  ofrecía  y  juntamente 
de  la  resolución  con  que  quedava  de  embiar  este  Galeón  a  Goa  a  buscar  ancoras  y  otros  pertrechos 
necessarios  en  los  Reales  almacenes.  Dios  les  lleve  y  buelva  a  salvamento.  Va  muy  bien  puesto  y 
espero  dará  que  entender  a  quien  se  le  llegare,  llévale  a  su  Cargo  el  General  don  Andrés  perez 
franco  Persona  de  Valor  y  experiencia  como  se  sabrá  en  esse  Real  Consejo  donde  tengo  entendido 
ay  hartas  relaciones  de  sus  muchas  partes  y  servicios.  Suplico  a  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  hacelle 
Merced  de  un  abito  que  a  mil  dias  pretende  con  calidad  y  servicios  en  flandes  y  en  estas  yslas  bas- 
tantes para  ello.  Lleva  duplicados  de  los  pliegos  que  fueron  por  la  nueva  españa  con  deseo  de  que 
por  allí  o  por  la  India  lleguen  a  ojos  de  esse  Real  Consejo  el  dicho  General  don  Andrés  Perez  franco 
los  remitirá  desde  Goa  y  juntamente  escrivira  dando  quenta  de  su  Viaje  y  de  lo  que  resuelve  el 
Virey  de  la  India  sobre  lo  que  le  va  a  tratar.»  A.  de  I.  67. — 6.  —  8.  De  una  Relación  ms.  intitulada 
«Avisos  de  estado  de  las  Christiandades  de  Japón  y  China  y  sucesso  de  la  India  Oriental  y  destas 
Islas  Filipinas  en  Manila  a  25  de  Julio  de  1633.9  que  se  halla  original  entre  los  Papeles  de  Jesuítas 
de  la  biblioteca  de  la  R.  A.  de  Hist.a,  t.  120.  n.°  146.;  se  reflejan  con  mayor  luz  las  cau- 
sas que  motivaron  aquellos  viajes  de  Filipinas  á  la  India.  El  documento  dice:  «En  la  India  oriental 
an  sido  los  sucessos  de  este  año  muy  auerssos  Vino  el  mogor  en  persona  sobre  Bempaia?  con 
ducientos  mili  hombres  y  Ultimamente  tomo  la  ciudad  de  los  portugueses  después  de  tres  meses  de 
cerco  murieron  en  aquella  ocasión  treinta  mili  mogores  Portugueses  casi  todos  o  muertos  o  cautiuos 
de  la  Comp."  murieron  cinco  Padres  escaparon  tres  y  quedaron  en  poder  de  los  moros  los  cuerpos 
enteros  de  otros  PP.  muy  Santos  que  según  (dicen  estauan?)  en  aquel  Collegio  los  quales  se  trata 
de  rescatar.  Intento  el  mismo  Mogor  yr  sobre  Goa  y  sino  fuera  por  una  gran  pesie  que  Dios  embio 
en  su  exercito  dis  en  que  la  Ubiera  puesto  en  aprieto  en  mombasa  se  leuanto  el  Rey  que  era  bauti- 
zado y  se  declaro  por  Moro  y  mato  por  sus  manos  al  Cap.  de  la  fortaleza  y  auiendose  apoderado 
della  rindió  a  los  portugueses  Vezinos  del  lugar  y  los  passo  a  cuchillo  las  mugeres  destos  se  auian 
recogido  a  la  Iglesia  embioles  a  decir  el  Rey  que  ya  sus  maridos  eran  muertos  que  se  boluiessen 
moras  y  no  les  harían  daño  ninguno  lo  mismo  auia  pedido  a  la  nuiger  y  hija  del  Cap.  que  cogió 
en  la  fortaleza  y  a  un  capellán  suyo  y  fue  Dios  servido  de  darles  tanta  constancia  que  no  ubo  nin- 
guna que  quisiesse  renegar  y  assi  las  mataron  cruelissimamenle  a  todas  y  al  clérigo  por  la  fee 
de  xro  embio  el  virrey  de  la  India  a  su  propio  hijo  y  al  maesse  de  Campo  Gen.1  con  una  buena 
armada  para  castigar  a  este  Rey  y  recoperar  el  puesto  mas  no  quiso  nro  Sr.  darles  por  aora  buen 
sucesso  y  assi  se  boluieron  a  Goa  dexando  en  aquella  costa  algunos  nauios  de  remo  para  que 
inquietassen  al  Rey  y  le  quitassen  el  comercio  de  la  mar  dizese  que  temeroso  después  el  Rey  de  que 
auian  de  boluer  contra  el  con  mas  fuerca  desamparo  la  tierra  y  se  fue  a  Mogor  y  que  assi  abran 
cobrado  ya  los  portugueses  el  puesto. 

»No  an  sido  mejores  los  sucessos  contra  olandeses  Peleo  con  ellos  en  el  estrecho  de  Malaca  este 
mes  de  Mayo  de  1632  un  cauallero  llamado  D.  francisco  Manuel  que  auia  sido  embiado  del  Virrey 
con  una  armada  de  remo  para  asegurar  el  paso  a  la  flota  de  China  que  eran  quatro  o  cinco  galeotis 
que  iban  de  Macan  a  Goa  el  sucesso  fue  desastrado  porque  auiendo  comensado  a  peleai  D.  francisco 
manuel  con  felicidad  se  le  pego  fuego  a  la  poluora  y  bolo  el  nauio  donde  quedo  él  muerto  con  todos 
los  demás  que  en  el  iban  y  los  demás  baxeles  fueron  destrozados  parte  del  enemigo  y  parte  de  otras 
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acaso  encontrassc  en  Sincapura  al  enemigo.  Dispúsolo  Dios  mejor,  y  que  llegasse 
con  felicidad  a  la  Barra  de  Goa,  donde  fue  muy  festejado,  y  aplaudido  de  los 

semejantes  desgracias  que  tuvieron  D.  felipe  lobo  sauiendo  lo  que  passaua  dio  fuego  a  las  galeotas 
de  la  flota  cuyo  general  él  era  y  saltando  en  tierra  saluo  la  gente  con  el  oro  y  lo  demás  que  pudieron 
otro  cap.  llamado  Rodrigo  tle  Acosta  embistió  en  otra  parte  con  diez  y  ocho  nauios  de  remo  en  una 
nao  muy  poderosa  de  olandeses  que  encontró  y  a  los  primeros  balasos  quedo  muerto  por  lo  que  los 
nauios  de  su  armada  viendo  el  juego  malparado  se  retiraron  en  estas  Islas  Philipinas  acometieron 
los  mismos  Olandeses  como  suelen  el  socorro  que  iba  al  maluco  al  entrar  en  aquellas  fuerzas  pero 
no  salieron  tan  bien  librados  como  con  los  Portugueses  porque  la  Cap.nj  de  nuestros  nauios  era 
S.  Luis  que  es  un  Galeoncete  de  buen  porte  que  yba  muy  bien  armado  y  aunque  no  dexo  nunc.i  de 
proseguir  su  viaje  por  cumplir  con  la  orden  que  llenaua  de  meter  el  socorro  se  defendió  también 
que  con  perdida  de  un  solo  hombre  obligo  al  enemigo  te  dexasse  Murió  el  Cap.  y  otros  muchos 
olandeses  y  el  nauio  Cap.na  quedo  muy  mal  parado  según  se  supo  después  por  via  de  Malayo.»  El 
principal  peligro  para  Españoles  y  Portugueses,  en  los  mares  del  Pacífico,  consistía  en  las  dos  forta- 
lezas, que  como  base  de  operaciones  guerrero-comerciales,  habían  establecido  los  Holandeses  en 
Isla  Hermosa  y  en  Jacatra,  con  el  fin  de  monopolizar  el  comercio  de  la  India,  y  anular  el  poderío  de 
España  y  Portugal.  Interesaba  mucho  desalojarles;  porque  eran  un  constante  peligro  para  la  domi- 
nación y  relaciones  comerciales  de  la  Corona  con  los  diversos  estados  de  las  Indias  Orientales. 
Según  relación  entregada  al  Virrey  de  la  India  portuguesa  para  S.  M.  por  Ambrosio  Veloso,  comer- 
ciante, que  había  estado  cautivo  en  dichas  fortalezas,  los  holandeses:  «Tienen  su  habitación  en 
la  ysla  fermosa  de  la  parte  del  Chincheo  en  el  mejor  paraje  que  la  ysla  tiene  en  una  ensenada  cer- 
cada a  la  boca  de  una  restinga  hasta  el  lugar  donde  queda  la  barra  que  es  estrecha  y  en  aquel  paraje 
tienen  un  baluarte  de  fatina  con  presidio,  y  14.  piecas  de  Artillería  de  12.  hasta  14.  libras  de  bala  y 
le  quedavan  haziendo  de  cal  y  canto,  y  en  la  otra  punta  en  una  lengua  de  tierra  alta  tienen  edifi- 
cado una  fuerca  en  quadro  con  4  valuarttes  no  muy  fuerttes  por  ser  de  piedra  y  ladrillo,  los  3  de 
ellos  con  sus  paños  de  muro,  y  que  el  otro  era  de  faxina  y  ivan  corriendo  con  la  obra  que  estava 
bien  guarnecida  la  fortaleza  de  Artillería  del  cabo  de  la  barra,  y  en  ella  se  recogían  todos  los  provi- 
mientos,  y  Infantería  que  serian  300  hombres,  y  al  pie  de  ella  cerca  del  agua  estava  el  fundamento 
de  up.a  cornea  con  4  piecas  de  Artillería  de  bronce  de  20  libras  de  vala  y  distancia  de  tiro  de  Arcabuz 
quedava  una  casa  grande  en  que  vivia  su  Presidente  y  mas  adjunto  con  el  y  poca  distancia  apartado 
de  aquella  casa  tenían  una  gran  población  de  chinos  tributarios  que  les  era  de  gran  rendimiento,  y 
en  la  tierra  firme  de  la  Isla  distancia  de  alcance  de  culebrina  tenían  un  valuarte  de  Madera  con  que 
se  gui.ivan  a  una  fresca  ribera  de  agua  y  mucho  ganado,  algunos  caballos,  mucha  labranza  guertas 
fotoquicimas  y  muchos  venados  blancos  que  matavan  y  la  tierra  era  tan  buena  que  produzia  aza- 
frán; demás  de  los  rendinientos  que  tenían  en  aquella  isla,  assi  de  tributtos  como  de  comerlo  con 
el  chincheo  tenían  otros  muy  importantes  que  era  una  grande  arribacion  de  pescado  que  durava  los 
meses  de  Diciembre  henero  y  hebrero.  Que  quasi  30  leguas  de  aquel  Puerto  esta  la  costa  de  Chin- 
cheo en  un  Rio  grande  escala  de  todas  las  mercancías  de  la  china  en  mucha  abundancia  y  los  chinos 
le  rogavan  con  ellas  y  de  aquel  puerto  embiavan  tedos  los  años  a  jacatrá  4  naos  y  algunos  juncos 
con  chinas  affectos  con  muy  grande  carga  y  empecavan  a  partir  de  10  de  octubre  hasta  25  de 
hebrero  

»E1  sitio  de  jacatrá  dixo  ser  el  mejor  que  ay  en  el  sur,  su  fortaleza  muy  grande  hecha  en  quadro 
de  cal  y  canto  con  4.  baluartes  grandes  y  solo  el  uno  de  faxina  toda  bien  guarnecida  de  artillería  de 
15  libras  de  bala,  y  quasi  toda  de  bronce  bive  dentro  el  Presidente  y  los  de  su  Consejo  y  en  ella 
tienen  todo  el  meneo  y  trato  de  su  bolea  y  tenian  en  aquella  fortaleca  uno  de  los  grandes  thezoros 
del  mundo  con  aprestos  marítimos  y  de  guerra  provimíentos  de  drogas  y  caxaria  de  reales,  y  demás 
de  la  fortificación  referida  estava  la  fuerca  cercada  de  mar  y  de  una  ancha  caua  con  sus  muros  por 
la  banda  de  afuera  con  mucha  artillería  de  hierro,  y  los  dos  cañones  que  fueron  de  Malaca,  y  de  la 
otra  parte  de  la  caua  en  frente  de  la  puerta^estaua  una  gran  placa  y  delante  della  otra  caua,  y  luego 
se  seguía  la  ciudad  que  es  muy  grande  toda  cortada  en  cauas  con  puentes  levadicos  la  cual  es  en  sy 
muy  fresca,  y  de  muchos  jardines  poblada  de  mercaderes  muy  ricos  y  de  un  barrio  de  cerca  de 
15  mili  chinos  que  les  pagan  tributtos  demás  de  otros  rendimientos  y  que  con  la  nueva  de  la  Emba- 
xada  que  el  virrey  de  la  India  enviava  al  Rey  de  Matarán  havian  hecho  la  mayor  parte  de  la  Muralla 
de  la  Ciudad  en  tres  meses  de  cal  y  canto,  y  la  tendrán  ya  acabada,  la  qual  de  antes  era  cercada  de 
palmas  con  baluarte  de  faxina,  haziendola  de  13.  palmos  de  gruesso  en  el  fundamento  y  8  en  el 
remate  con  una  gran  cava  por  defuera  y  muchos  baluartes  llenos  de  Artillería  de  a  10  libras  de  bala 
y  que  entre  los  soldados  y  casados  havria  assistentes  a  su  partida  mil  y  quinientos  hombres,  y  les 
murian  cada  día  tres  y  quatro  continuadamente...  Y  tomando  jacatrá  que  es  cabera...  no  podía  mas 
(el  holandés)  perseguir  el  Estado  de  la  India  y  para  hacerlo  le  sera  forcoso  sacar  todo  de  Holanda 
porque  todo  el  thezoro  que  tiene  se  a  de  perder  y  quedar  en  poder  de  Vuestra  Magestad  las  naos 
que  le  fuessen  de  la  China  y  de  Pulocatte,  Maluco,  y  Banda  con  sus  cargas...» 

»E1  Consejo  de  Estado  de  Portugal  (consultando  á  S.  M.)  sobre  este  punto  de  la  relación  de  Am- 
brosio Veloso  dize  que  le  pareze  estando  los  Holandezes  tan  fortificados  y  poderosos  y  con  tanta  co- 
municación y  tracto  en  diferentes  partes  del  sur  y  señores  de  la  mar  es  ne9escaria  gran  fuer?a  para 
oprimir  las  suyas  y  no  puede  ser  bastante  el  caudal  del  Estado  de  la  India  aconseguir  tan  grande 
empreza  que  en  la  execucion  tendrá  mayores  dificultades  de  las  que  se  representan  a  Ambrosio 
Veloso  sin  la  ayuda,  y  fuerzas  del  -estado  de  Manila,  que  en  otra  consulta  sobre  las  propuestas  del 
Matarán  se  tiene  dicho  a  Vuestra  Magestad  se  deben  juntar  para  este  effetto  lo  que  disponiéndose 
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Portugueses;  y  tan  estimado  del  Virrey,  que  saliendo  él  a  vna  jornada  del  Mala- 
bar, dexó  la  guarnición  del  puerto,  y  su  castillo  a  cargo  de  los  Castellanos. 

por  buen  modo  y  procediendosc  con  secreto  y  puntualidad,  podra  importar  mucho,  si  a  un  tiempo 
las  Armadas  de  ambos  Estados  y  el  Mat'rán  por  tierra  acometieren  jacatrá,  y  dando  dios  buen 
successo,  quedara  mas  fácil  con  las  mismas  Armas  vittoriossas  emprender  y  ganar  la  ysla  fermossa 
y  assi  es  este  el  negocio  de  mayor  consideración  que  se  ofrece  en  la  India,  y  de  que  vuestra  Mages- 
tad  deve  mandar  trattar  con  toda  la  ponderación  y  cuidado  que  la  qualidad  del  requiere. 

»E1  Conde  de  Sant  Juan  dize  mas  que  siendo  Malaca  la  placa  de  Armas  de  donde  se  ha  de  dar 
principio  a  todo  lo  que  en  el  Sur  se  quiziere  intentar  contra  los  enemigos  de  Europa,  todo  alli  deve 
de  ir  adiffirir,  y  conviene  mucho  tener  siempre  alli  gente  y  capitán  de  particular  satisfacción,  valor, 
y  experiencia  de  guerras,  y  armada  bastante,  y  bien  proveydas  que  se  pueda  aprovechar  de  las  oca- 
siones porque  muchas  vezes  las  da  el  tiempo  tales  que  ccn  poca  costa  se  acaban  grandes  cosas,  si 
están  dispuestos  y  promptos  los  medios  para  lo  que  se  a  de  acometer.»  A.  de  I.  67. — 6.-8. 

Véase  en  el  mismo  legajo  la  Consulta  de  la  Junta  de  Guerra,  de  Indias,  habida  á  los  31  de  Octu- 
bre de  1634  sobre  la  Isla  Hermosa  y  unión  de  las  armas  portuguesas  y  españolas,  para  desalojar  de 
ella  á  los  holandeses.  A.  de  I.  67.  —  6.  —  8.  De  este  luminoso  Documento,  entresacamos  los  datos 
siguientes:  1.",  en  R.  O.  de  3  de  Abril  de  1630,  remitida  al  Conde  de  la  Puebla,  dijo  S.  M.,  que  el 
Consejo  de  Portugal  le  había  representado  los  daños  que  los  Olandeses  hacían  en  las  Provincias  de 
la  India  Oriental;  que  se  escribiese  á  D.  Juan  Niño  de  Tabora  para  que  fuese  á  Isla  Hermosa,  y 
procurase  echar  de  ella  á  los  Holandeses;  porque  por  el  mismo  Consejo  de  Portugal  escribiría  al 
virrey  de  la  India,  y  á  la  Ciudad  de  Macao,  para  que  ayudasen  esta  facción;  de  manera,  que  por 
una  y  otra  parte  se  pusiese  en  ejecución  la  expulsión,  antes  que  el  tiempo  la  dificultase.  2°  Leída 
en  la  Junta  esta  R.  O.  á  9  de  Abril,  se  acordó  el  despacho;  y  poi  Cédula  de  21,  se  escribió,  en  esta 
conformidad,  á  D.  Juan  Niño  de  Tabora  para  que  hiciese  las  prevenciones  necesarias,  y  diese  cuenta: 
3.0,  D.  Juan  Niño  de  Tabora  contestó  á  S.  M..  el  12  de  Agosto  de  1631:  «Sali  (el  28)  con  la  Armada 
y  fuerzas  que  pude  juntar  luego  que  bine  que  fueron  tres  galeones  una  naueta  un  patache  y  dos 
galeras  y  en  ellos  700  hombres  que  los  500  acavavan  de  llegar  conmigo  el  año  antes  y  como  dixe 
en  las  cartas  de  28  por  aver  llegado  el  socorro  de  la  nueba  españa  en  que  benia  el  dinero  con 
que  se  avia  de  socorrer  la  gente  un  mes  mas  tarde  que  el  año  antes  que  fue  a  17  de  Julio  no  pude 
salir  hasta  el  io  de  agosto  que  los  tiempos  estavan  ya  en  contrario  de  tal  suerte  que  aviendo  llegado 
con  trabajo  hasta  el  cavo  bojeador  hube  de  arrivar  a  esta  vaya  por  no  poner  en  contingencia  de 
perder  de  una  bez  todas  las  fueras  deste  estado,  tenia  entonces  el  enemigo  muy  en  sus  principios 
las  fortificaciones  de  aquel  puesto  y  assi  me  anime  a  persuadirme  le  podría  hechar  del...  socorro 
pedi  al  Marques  de  Cerralvo  para  lo  que  se  platica  de  la  unión  de  las  Armas  con  el  virrey  de  la 
India,  dame  esperancas  que  por  marco  me  lo  embiara  con  las  naos  que  se  quedaren  ha  invernar 
en  acapulco.  también  le  avisso  agora  desta  nueba  orden  de  vuestra  Magestad  para  que  en  las 
mismas  naos  que  quizas  aun  no  abran  partido  quando  estas  lleguen  pueda  refalar  el  socorro  y 
conforme  a  lo  que  hiziere  dispondré  lo  que  de  mi  parte  se  pueda  que  asiguro  a  Vuestra  Magestad 
no  me  falta  gana  si  las  fuerzas  dieran  lugar  también  lo  tratare  con  el  virrey  de  la  India  y  con  la 
ciudad  de  Macan  cuya  ayuda  podria  ser  de  gran  momento  para  el  efecto...  ya  dixe  el  año  629. 
como  se  le  impidió  al  enemigo  el  mejorarse  del  puesto  que  ai  tiene  en  ysla  hermossa  al  rio  de  tan- 
chuy  donde  nosotros  quedamos  fortificados,  las  ultimas  cartas  que  de  alia  tengo  contienen  buenas 
nuebas  de  que  las  fortificaciones  iban  adelante  y  los  indios  domesticándose  algo,  sobre  todo,  que 
las  mercancías  de  china  avian  abundado  tanto  que  no  avia  con  que  comprarlas  y  lo  mismo  los  bas- 
timentos, el  sitio  dizen  que  es  inexpugnable  y  que  la  provincia  de  chuque  esta  en  la  tierra  firme  de 
la  china  a  18  leguas  de  nuestra  fuerca  es  la  mas  abundante  de  ssedas  que  ay  en  aquel  reyno  exten- 
dido, de  salud  les  va  mejor  a  los  españoles  espero  que  con  la  paz  que.  este  año  ay  en  las  costas  de 
la  china  se  adelantara  el  trato  que  es  lo  principal  que  alli  ay  que  desear. 

»Ass¡  mismo  dize  el  dicho  Govemador  don  juan  niño  de  tavora  en  otra  carta  que  escrivio  a  Su 
Magestad  en  30  de  Julio  de  630  que  con  parecer  del  Almirante  Diego  lopez  louo  persona  de  larga 
experiencia  juicio  y  qualidad  cuios  seru¡c¡os  eran  notorios  en  ambas  coronas  castilla  y  portugal  dis- 
currió sobre  algunas  cossas  de  aquel  Archipiélago  y  pondera  muchas  razones  de  conbenienc;ia  para 
que  se  junten  las  dos  placas  de  Malaca  y  Macan  con  las  dos  de  Manila  y  Maluco  y  se  pongan  debajo 
de  una  mano  de  manera  que  anden  las  armas  unidas  y  se  haga  un  cuerpo  de  fuerca  y  poder  cuio 
distrito  es  el  del  mar  del  Sur  y  comprehende  hasta  el  estrecho  de  Malaca  y  que  no  sera  razón  que 
por  puntos  que  los  portugueses  pudieran  tener  en  esto  dejasse  de  ajustar  su  Monarquía  en  las  partes 
que  a  ella  le  conbiene  pues  de  lo  contrario  sera  sin  duda  crecer  cada  dia  mas  el  poder  del  enemigo 
y  estando  tan  al  cavo  del  mundo  importa  que  el  remedio  sea  mas  eficaz  que  el  olandes  en  aquellas 
partes  se  une  con  el  ingles  y  con  el  dinamarca  y  procura  también  unirse  con  el  japón,  china  sian  y 
otros  reies  y  finalmente  pide  el  gobernador  que  por  entrambas  partes  se  confiera  la  gravedad  de  la 
materia.»  Leído  lo  anterior  en  Junta  <le  Guerra,  propuso  en  consulta  á  S.  M.,que  el  sucesor  de  Tabora 
continuase  la  misma  diligencia. — Por  mandato  de  S.  M.,  el  Conde  de  Linares  escribió  sobre  el  parti- 
cular al  Virrey  de  la  India.  Este  contestó,  con  fecha  28  de  Noviembre  de  1630,  acusando  recibo  de  la 
orden.  A  su  vez  evacuando  la  consulta  el  Consejo  de  Estado  de  Portugal,  Lisboa,  1  ."deOctubre,  1633, 
se  expresaba  en  estos  términos:  «Y  viendo  vuestra  Magestad...  lo  que...  escriviera  el  virrey...  que... 
no  era  posible  de  presente  efecttuasse  la  junta  y  unión  de  las  Armas  de  aquel  estado,  y  del  de  Manila 
de  que  ttratava  y  daba  cuenta  en  la  carta  referida  y  convenir  mucho  dessarraygar  de  la  ysla  fermosa 
los  Holandeses  antes  que  se  fortificasen  en  ella  mandava  vuestra  Magestad  renovar  la  orden  dada  a 
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Buelto  también  con  prosperidad,  fueron  de  importancia  las  anclas,  y  pertrechos 
que  traxo,  y  mucho  mas  la  reputación  con  que  se  quedó  de  nuestras  armas  en 
las  Naciones  de  la  India.  Contradixo  la  República  de  Manila  la  partida  deste  ga- 
león, por  el  riesgo  de  los  enemigos,  y  mares;  pero  su  Magestad  la  aprobó,  y  loó, 
cxortando  a  que  se  continuasse  la  comunicación  deste  listado,  y  sus  armas  con 
el  de  la  India  (l). 

Don  Juan  Niño  sobre  aquella  empreza  encargándole  mucho  la  breve  y  prompta  execuc,ion  lo  que 
también  avia  Vuestra  Magestad  por  muy  encargado  al  Virrey  que  por  su  parte  le  procurasse  quanto 
le  fuesse  possible  y  por  la  importancia  de  la  Materia  trattase  entre  sy  y  Don  Juan  Niño  los  medios 
de  acudir  el  uno  al  otro  mejor  y  mas  promptamente  en  las  cossas  que  tocassen  a  la  conservación 
de  aquel  estado  en  que  ellos  se  devian  ayudar  y  fuessen  en  daño  de  los  enemigos,  dándose  también 
aviso  a  la  ciudad  de  Makao  por  lo  que  de  la  materia  pendía  su  conservación  y  por  lo  que  tocaua  a 
su  comercio  y  seguridad  para  que  juntándose  lo  que  se  hubiesse  de  cometer  por  todas  las  partes  se 
dispussiesen  las  cosas  mas  acertadamente  y  como  lo  pedían  las  conveniencias  del  servicio  de  Vues- 
tra Majestad  y  bien  común  de  todos.  Y  las  cartas  para  Don  Juan  Niño  tenia  Vuestra  Magestad  man- 
dado que  se  hiziessen  en  la  misma  conformidad  por  la  via  que  tocava  y  se  le  agradec;iesse  la  buena 
correspondencia  que  tenia  con  el  virrey,  y  a  la  ciudad  de  Makao  se  escrivia  la  carta  cuya  copia  se 
embiava  al  Virrey  en  la  misma  forma...  satisface  el  virrey  de  la  yndia  a  la  carta  referida  de  Vuestra 
Magestad  con  otra  suya  de  3  de  henero  deste  año  de  633  refiriendo  que  antes  de  recibir  la  de  Vues- 
tra Magestad  en  conformidad  de  otras  ordenes  que  tenia  de  Vuestra  Magestad  sobre  la  materia  orde- 
nara a  la  Ciudad  de  Makao  lo  que  se  podría  ver  en  la  2."  via  de  las  cartas  de  632.  Y  en  la  misma 
forma  lo  escriviera  el  general  Maestre  de  la  Cámara  de  Noroña,  y  tenia  por  cierto  que  si  Don  Juan 
Niño  quisiese  tentar  la  empreza,  que  no  faltarían  en  ella  los  portuguezes,  tanto  por  las  convenien- 
cias que  se  seguían  a  Makao  como  por  el  modo  con  que  el  virrey  lo  mandara. 

»Es  de  parecer  el  consejo  destado  que  juntándose  las  fuerzas  de  los  estados  de  las  Indias  y  Manila 
para  la  empreza  de  jacatra  como  en  otra  consulta  se  propuso  a  Vuestra  Magestad  podran  también 
intentar  esta  facción  de  la  ysla  fermosa  que  es  importantissima,  y  sera  assimesmo  costoza,  y  si  ambas 
se  consiguiessen  quedaría  el  sur  libre  de  Holandezes  y  depuesto  el  mayor  cuydado  del  Estado  de  la 
India  y  Manila.»  Finalmente  en  Junta  de  Guerra  del  26  de  Noviembre  de  1633,  se  propuso:  «Que 
por  quanto  la  platica  que  con  aquel  Rey  (de  Matarán,  de  la  India  Oriental)  se  havia  movido  de  em- 
prender la  fortaleza  que  holandezes  tienen  en  jacatra,  yendo  la  Armada  de  Su  Magestad  por  mar  y 
el  con  su  exercito  por  tierra  a  que  estava  tan  dispuesto,  es  de  grandissima  consideración  y  que  si 
llegasse  a  effectuarse  seria  el  total  remedio  de  las  cosas  del  sur,  se  devia  aprovechar  de  la  ocassion, 
y  mandar  Su  Magestad  por  las  vias  a  que  toca  que  para  la  facción  de  jacatra  se  junten  las  fueras  de 
los  estados  de  la  yndia  y  Manila  preveniendose  de  modo,  y  dándose  tales  ordenes  para  la  execu£¡on 
que  a  un  tiempo  se  hallen  las  Armadas  en  Malaca  veniendo  el  Governador  de  Manila  en  la  suya  y 
mandando  su  Magestad  de  acá  una  persona  de  mucha  confianza,  valor,  y  experiencia  de  la  guerra 
que  vaya  en  la  Armada  de  la  india  que  a  de  ser  de  remo  y  sea  general  de  la  empreza,  llevando  con- 
sigo capitanes  platicos  de  la  milicia  de  conocidos  procedimientos;  y  quales  se  requieren  para  sitiar  y 
ganar  una  placa  fuerte,  la  gente  deciplinada  y  sofridera  de  trabajo  qual  es  la  Hotendeza  y  que  con 
todo  el  secreto  se  previno  al  Rey  de  Matarán  para  que  el  c%p  poderoso  exercito,  marche  la  vuelta  de 
jacatra  quando  las  Armadas  uvieren  de  partir  y  juntamente  sean  los  enemigos  acometidos  por  mar  y 
tierra.»  Ibid. 

(t)  Demostró  de  un  modo  inconcuso  el  Gobernador  la  necesidad  de  la  comunicación  y  unión 
de  las  armas  de  Malaca,  Macao  y  Manila  contra  el  común  enemigo,  en  Carla  de  8  de  Julio  de  1632, 
á  S.  M.,  donde  dice:  «Al  visitador  (Francisco  de  Rojas  y  Oñate)  todo  le  parece  sobrado,  no  me 
espanto  que  desee  lo  mesmo  que  yo  que  es  ahorrar  a  vuestra  magestad  mas  lo  cierto  es  que  ay  algu- 
nos ahorros  que  vienen  a  ser  perdidas.  Deziame  que  reduxesse  la  soldadesca  en  estas  Islas  al  numero 
que  Gómez  Pérez  Das  marinas  la  puso.  Como  no  sabe  que  cosa  es  tener  enemigos  olandeses  cerca  le 
pareze  que  con  menos  gente  pudiera  esto  estar.  Yo  hallo  señor  que  vuestra  magestad  no  tiene  otra 
plaza  de  Armas  y  de  mayor  ynportancia  en  las  Indias  que  las  Islas  filipinas  y  para  que  se  conozca 
si  me  fundo  mal  en  que  parte  de  las  Indias  a  hecho  la  suya  el  enemigo  sino  en  la  xava  donde  tiene 
xacatra  300  leguas  de  aqui:  al I i  hizo  su  fuerza  principal  tiene  sus  municiones  y  almacenes.  Aqui 
Señor  aqui  es  donde  Vuestra  Magestad  juntando  a  Malaca  y  a  Macan  a  este  govierno  a  de  tener  sus 
fuerzas  y  oponerse  a  las  del  enemigo  y  si  esto  no  se  haze  poco  ay  que  esperar  destas  Indias  que  se 
an  de  acabar  presto  o  por  lo  menos  dar  tantos  gastos  que  sea  ninguno  el  provecho. 

«Dios  me  lleve  a  esa  Corte  que  yo  espero  dar  a  entender  las  cosas  de  por  acá  como  ellas  son  y  no 
como  alia  se  piensa:  no  son  menester  grandes  gastos  ni  grandes  armadas  para  esto.  Un  continuo 
andar  de  cuatro  Galeones  en  el  estrecho  de  malaca  pussiera  al  enemigo  tan  estrecho  que  no  tuviera 
presas  ni  trato  y  uviesse  de  andar  junto  armado  y  gastando  compañía  de  mercaderes  no  tiene  Castilla 
para  gastos  de  guerra  sin  pressas  ni  trato  Lo  primero  mal  lo  podran  hazer  pues  el  estrecho  de  malaca 
que  es  donde  hazen  la  mayor  parte  estara  seguro  con  las  galeras  porque  alli  no  ay  vientos  lo  mas 
del  tiempo  la  marea  emboca  y  desemboca  las  naos  por  tres  estrechos  que  el  mas  ancho  lo  es  bien 
poco  pues  solo  barloventear  una  nao  puede  y  no  es  el  que  mas  se  usa  sino  los  otros  dos  que  entram- 
bos me  afirman  tocan  los  penóles  de  las  vergas  de  los  galeones  en  los  arboles  de  tierra.  Sobre  esta 
materia  escrivi  el  año  de  30  con  el  Almirante  Diego  López  lobo  que  embiava  a  essa  corte  solo  a  tra- 
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El  Gouernador  que  con  estos  intentos  no  perdía  ocasión  de  fabricar  nauios,  163 1 . 
siendo  informado  que  en  Cabite  se  podrían  hazer,  escusando  los  riesgos,  y  gastos 
de  embios  a  partes  distantes,  determinó  hazer  la  prueba.  Fabricóse  el  galeón 
Santa  Maria  Madalena,  y  viose  por  la  experiencia  el  yerro,  pues  estando  ya  car- 
gado para  Acapulco,  al  leuar  de  la  vltima  ancla,  y  largar  de  las  velas,  se  hundió 
en  el  proprio  puerto.  Sacáronlo  a  fuerca  de  cabestrantes  de  otros  dos  galeones 
que  se  le  arrimaron  a  los  costados.  Remedióse  con  embonos  el  defecto  de  la 
hechura,  y  consiguió  viage  el  año  siguiente  (1). 

Por  la  perdida  desta  nao  Capitana,  y  arribada  de  la  Almiranta  no  llegaron 
aquel  año  naos  de  Filipinas  a  Acapulco  (2).  Pero  el  Virrey,  Marques  de  Cerraluo, 
despachó  de  allá  dos  pataches  con  el  socorro  ordinario.  En  ellos  vino  el  Licen- 
ciado Don  Francisco  de  Roxas  y  Oñate,  Oydor  de  la  Audiencia  de  México,  por 
Visitador  de  la  de  Manila,  y  otros  Tribunales,  con  calidad,  que  a  los  dos  años 
espirasse  su  comission,  por  obuiar  el  daño  de  la  dilación  de  otras  visitas  en  Me- 

talla  fue  Dios  servido  de  que  ahogase  en  la  capitana  de  la  flota  que  se  perdió  el  año  pasado  de  3 1  qui- 
siera uviese  llegado  por  lo  menos  una  via  de  tres  que  siempre  e  despachado  después  que  llegue  a 
estas  yslas  de  mi  parte  no  e  faltado  en  dar  avisso  de  todo  ni  faltare  de  desear  y  proponer  lo  que  me- 
xor  me  pareziere  para  el  augmento  del  servicio  de  vuestra  Magestad. 

¡>E1  juntar  estas  plazas  debajo  de  una  mano  no  a  de  ser  difficultosso  aunque  sean  de  dos  coronas 
que  si  ellas  en  si  no  se  unen  no  tendrán  fuercas  Portugal  y  Castilla  de  Vuestra  Magestad  son  y  assi 
es  racon  que  sus  armas  anden  unidas  pues  las  de  Francia,  Olanda  Inglaterra  y  dinamarca  lo  andan 
en  estas  partes  y  si  lo  anduviesen  las  de  Vuestra  Magestad  no  solamente  defendiéramos  lo  ganado, 
sino  que  pasáramos  cada  dia  mas  adelante  a  ellos  les  ve  Vuestra  Magestad  unidos  entre  si  siendo  de 
tan  diferentes  señores  naciones  religión  y  naturales  pues  porque  no  se  unirán  Portugal  y  Castilla  en 
este  mar  del  sur  y  costas  del  Asia  de  donde  tanta  riqueza  lleva  el  enemigo  no  intento  que  esto  sea 
para  quedarme  mas  tiempo  acá  ni  para  que  se  me  encargue  todo  pues  ni  tengo  salud  ni  es  justo  que 
me  destierre  tantos  años  en  partes  tan  remotas  Digo  lo  que  siento  y  deseo  desillo  en  esse  Consejo 
muy  largamente  como  la  experiencia  me  lo  a  mostrado. 

»A  la  India  despache  una  galeota  por  Noviembre  passado  de  631  para  continuar  con  aquel  Virrey 
las  platicas  sobre  estas  materias  de  darnos  las  manos  para  mejor  ofender  al  enemigo  y  en  particular 
le  di  parte  de  la  orden  que  Vuestra  Magestad  me  envió  acerca  de  hazer  jornada  a  Ysla  hermosa 
pidiéndole  el  socorro  que  me  pareció  preciso  lo  mismo  escrivi  a  macan  para  que  de  su  parte  hiciesse 
otras  prevenciones  necessarias.  Tengo  avisso  de  que  la  dicha  Galeota  por  ir  bien  tripulada  se  escapo 
al  enemigo,  el  qual  estaba  en  el  susodicho  estrecho  de  malaca  aguardando  las  goletas  de  China  y 
las  cogió  junto  con  otro  navio  de  un  mercader  desta  Ciudad  Dios  lo  remedie.;)  A.  de  1.  67. — 6. — 8. 

(1)  Defiéndese  de  este  cargo,  modificando  la  apreciación  de  nuestro  Autor,  el  mismo  Gobernador 
en  Carta  al  Rey;  de  Manila,  8  de  Julio,  de  1632:  «La  fabrica  de  galeones  en  Cavite,  dice,  se  a  mu- 
dado porque  un  mal  suceso  mudo  los  parezeres  de  los  hombres  poco  fundados  Dixeron  algunos  ofi- 
ciales que  las  maderas  de  que  se  hizo  la  nao  Sta  maria  magdalena  (fue  la  que  se  viro  el  año  pasado) 
eran  pessadas  y  que  por  esa  causa  ella  avia  hecho  vileza  y  no  por  faltalle  costado  esto  fue  engaño 
porque  aviendola  sacado  como  escrivi  cargada  (que  fue  una  obra  de  Romanos)  y  que  solo  se  pudiera 
hazer  donde  uviese  tan  gran  aparejo  para  ello  se  aderezo  después  con  un  contra  costado  de  posteleos 
y  aprovado  en  esta  baya  y  esta  bonísima  y  sustenta  vela  a  todo  tirar  y  assi  fue  engaño  el  echar  culpa 
a  las  maderas  y  como  el  bulgo  y  los  frayles  que  deseavan  que  aqui  cerca  no  uviese  fabricas  apre- 
taron por  esta  hablilla  fue  necesario  mandar  que  se  buscase  astillero  en  otra  parte  y  assi  se  an  ym- 
biado  los  maestros  al  embocadero  para  hazer  una  nao  para  el  año  que  viene  porque  las  que  este 
vinieron  de  acapulco  no  están  para  bolver  alia  y  an  ganado  bien  su  costo  a  cochin  ynbie  las  medi- 
adas de  un  galeón  del  porte  que  aqui  hemos  menester  y  confio  se  hará  algún  assiento  que  este  muy 
bien  a  estas  yslas  pues  apenas  ay  cosa  que  mas  les  ymporte  que  suspender  por  algún  tiempo  las 
fabricas...  Los  galeones  se  an  aderezado  este  año  y  se  acabaran  de  componer  para  que  duren  otros 
quatro  que  es  lo  sumo  según  la  mala  condición  de  las  maderas.»  A.  de  I.  67. — 6. — 8. 

(2)  Asi  lo  anunció  á  S.  M.  el  Gobernador,  en  8  de  Julio  de  1632:  «Señor  —  Todos  los  años  des- 
pués que  llegue  a  este  govierno  e  imbiado  a  Vuestra  Magestad  Relación  en  carta  aparte  de  las 
encomiendas  y  de  oficios  de  justicia  y  guerra  que  he  proveído  en  cumplimiento  de  su  Real  Cédula 
de  veinte  de  Henero  de  1625,  y  con  los  malos  subcessos  que  ha  ávido  de  naos  y  flota,  no  se  si  a 
llegado  la  del  año  pasado  de  630  por  tenerse  nuevas  averse  perdido  la  flota  en  Canpeche  y  la  de  31 
por  aver  arrivado  la  Almiranta  Trinidad  e  ydose  a  fondo  la  Capitana  Santa  Maria  Magdalena  que 
después  se  saco  y  por  estar  el  enemigo  muy  adelante  este  presente  año  de  1632  y  despacharse  las 
naos  antes  que  otros  años  para  que  Dios  les  de  buen  viaje  no  assido  posible  a  el  escrivano  de  go- 
vierno sacar  la  Relación  de  uno  y  otro  etc.»  A.  de  I.  67. —  6. — 8. 
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xico,  y  Lima.  Fue  bien  recibido  (i),  y  apoyado  del  Gouernador  mientras  viuio  (2), 

(1)  (El  visitador  Don  Francisco  Rojas  (así  comunica  sus  primeras  impresiones  Niño  de  Tabora  á 
S.  M.,  el  8  de  Julio,  1632.)  va  procediendo  en  su  visita  con  mucha  cordura  y  gran  asistencia  y  tra- 
bajo las  resultas  siente  esta  república  por  ser  muchas  espero  que  en  todo  haya  tanta  justicia  que  solo 
las  liquida;  y  ajustadas  sean  las  que  se  cobren.»  A.  de  I.  67.-6. — 8. 

(2)  El  haber  recibido  bien  el  Gobernador  y  apo>ado  mientras  vivió  al  Visitador,  no  obstó  á  que, 
se  opusiese  á  sus  resoluciones,  cuando  las  creía  opuestas  al  espíritu  de  las  leyes,  como  vemos  en  los 
reparos  que  el  mismo  Gobernador  representó  á  S.  M.  contra  los  dictámenes  de  dicho  Visitador  en 
materias  de  gobierno,  hacienda,  justicia  y  guerra;  extendiéndose  "en  atinadas  reflexiones  sobre  las 
dañosas  consecuencias  que  resultarían  de  ponerlos  en  ejecución:  «Intentando,  dice,  (por  parecelle 
trae  mano  para  ello)  a  tratar  de  resultar  lo  que  por  Juntas  de  Hacienda  se  a  gastado  y  con  efecto  lo 
a  empecado  a  esta  Real  Audiencia  y  a  mi  nos  a  parecido  fuerte  resolución  porque  su  comisión  no  se 
alarga  a  esto  ni  fuera  justo  que  hubiera  de  juzgar  solo  un  juicio  por  mal  hecho  un  gasto  que  el  Go- 
vernador,  Oidores  y  officiales  Reales  con  sus  pareceres  avian  aprovado  las  Juntas  de  hazienda  se 
fundaron  para  gastos  de  Gobierno  y  guerra,  sino  uviese  mano  para  ellos  mal  se  podria  executar 
nada;  y  essa  como  la  abra  el  La  que  estemos  sujetos  a  que  un  Contador  de  la  visita  resulte  a  los 
que  dieron  el  parezer  los  gastos  que  se  uvieren  hecho  quien  osara  dalle  con  libertad  temiendo  si  a 
de  ser  adicionado  o  no?  Ya  Vuestra  Magestad  no  se  fia  de  su  Governador  solo  para  ello  y  le 
manda  que  se  junte  con  la  Audiencia  y  con  los  officiales  reales  y  que  los  mas  votos  se  executen 
cosa  que  tiene  tantos  inconvenientes  que  los  viene  bien  á  sentir  el  servicio  de  vuestra  magestad  si  al 
gobernador  se  le  fia  lo  mas  porque  no  lo  menos?...  El  visitador  don  francisco  de  Rojas  a  adicionado 
esta  partida  (de  1000  pesos  anuales  al  Obispo  de  Cebú  por  vía  de  indemnización  durante  el  tiempo 
de  la  vacante  del  Arzobispado  de  Manila,  para  administración  de  la  cual  habia  trasladado  su  resi- 
dencia á  dicha  Ciudad)  y  sacado  resulta  contra  los  oidores  que  dieron  sus  votos  en  ella  y  mandado 
le  satisfagan...  como  materia  deducida  de  buen  gobierno  no  le  toca  vissitalla  ha  resultado  a  los 
oydores  de  la  audiencia  passada  que  fueron  los  que  señalaron  los  mil  y  ducientos  pesos  en  la  otra 
vacante...  A  D.  Francisco  Rojas  he  escrito  sobre  esta  materia  de  las  resultas  que  pretende  sacar  de 
las  juntas  de  hazienda...  en  lo  que  el  parece  se  funda  y  haze  mas  tuerca  según  me  a  dicho  es  en  un 
capitulo  de  cédula  de  Vuestra  Magestad  para  Don  Alonso  Faxardo  escrita  en  10  de  Diciembre 
1618  años. 

>)=Tamb¡en  se  a  entendido  que  con  ocasión  de  cumplir  una  Orden  que  tubieron  mia  los  oficiales 
de  mi  Real  Hazienda  de  esas  yslas  para  que  ofreciéndose  caso  forcoso  y  necesario  en  que  uviese  de 
hazer  algún  gasto  nuevo  se  juntasen  el  Governador  Audiencia  y  ellos  y  lo  tratasen  y  lo  que  saliese 
por  mas  votos  se  executase  dándome  de  ello  cuenta,  con  esta  ocasión  se  an  hecho  y  acrecentado 
muchos  gastos  salarios  y  sueldos,  sin  ser  necesarios  por  fynes  particulares  de  cada  uno,  y  assi  os 
mando  que  no  se  hagan  estos  gastos,  sino  en  cassos  repentinos  de  ymbassion  de  enemigos  pues  de 
lo  contrario  se  sigue  tanto  daño  a  mi  Real  Hazienda.  ==  lo  que  se  me  ofreze  que  dezir  es  como  se  a  de 
entender  que  se  an  de  esperar  los  casos  Repentinos  y  que  el  enemigo  este  a  la  puerta  para  que  se 
ayan  de  hazer  gastos  en  defenssa  della  yo  señor  como  soldado  que  es  mi  profesión,  digo  que  en  las 
yslas  filipinas  se  esta  en  continua  ymbasion  de  enemigos  pues  como  frontera  de  tantas  es  necesario 
estar  syempre  en  defensa  y  asy  no  se  a  de  esperar  que  el  llegue  para  tener  hechos  los  gastos  de  las 
prevenciones  necesarias  para  ellas  mayormente  estando  Manila  rodeada  de  chinas  y  japones  y  llena 
de  esclavos  que  unos  y  otros  para  alcanse  no  an  menester  mas  de  vernos  sin  prevención  razones  son 
todas  estas  tan  fuertes  a  mi  ruin  juizio  que  tengo  por  sin  duda  que  Vuestra  Magestad  se  a  de  servir 
de  mandar  dar  nueva  orden  dando  a  su  Governador  y  Capitán  General  las  manos  que  para  podello 
ser  con  aciertos  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  a  menester  tener  en  la  Hazienda  Real  para  los 
gastos  extraordinarios  que  se  deducen  del  Govierno  y  Guerras  como  la  tienen  sus  Capitanes  Genera- 
les en  Flandes,  en  Milán,  en  Ñapóles  y  en  Sicilia  donde  ay  guerras  y  materias  de  estado  que  obligan 
a  ello  como  la  ay  en  filipinas  con  ocasión  de  tantos  enemigos  que  están  de  las  puertas  adentro  y 
tantos  reynos  comarcanos  con  quienes  es  menester  correspondencias  y  se  necesita  de  avisos  no  digo 
que  no  se  haga  junta  en  la  forma  que  Vuestra  Magestad  tiene  mandado,  sino  que  de  la  junta  ay  a  de 
resolver  el  Governador  aquello  que  mejor  le  pareziese...  Al  visitador  se  le  hará  la  oposición  que  pa- 
reziere  conviniente  en  esta  materia  de  junta  de  hazienda,  quedando  siempre  en  manos  de  Vuestra 
Magestad  el  ordenar  lo  que  fuere  servido... 

«Sobre  algunos  (asuntos?)  de  Govierno  y  guerra  a  tomado  (el  Visitador)  por  estilo  advertirme  con 
billetes  de  que  se  le  quedan  copias  autenticas.  Parezele  que  como  ministro  tan  superior  le  puede  tocar 
este  oficio  yo  lo  he  estimado  por  lo  que  pueden  tener  de  amistad,  mas  no  me  dexo  de  revelar  por  la 
cautela  con  que  se  haze,  y  assi  tengo  las  Respuestas  también  autenticas  para  que  en  todos  tiempos 
conste  lo  que  se  me  escrivio  y  lo  que  respondí  Deseo  su  amistad  y  la  procuro  pues  siempre  de  ay 
resultara  mayor  servicio  de  Vuestra  Magestad  trato  de  que  yo  jurasse  en  la  visita  no  devio  de  acor- 
darse que  los  soldados  y  mas  de  mi  calidad  no  profesamos  ser  testigos  ni  lo  sabríamos  ser  no  creo  le 
abre  parecido  descuydado  con  todo  eso  advierto  esto  en  general  para  que  si  acaso  escriviese  algo  se 
me  guarde  el  un  oydo  y  no  vengan  de  alia  resoluciones  nuevas  en  materias  de  Govierno  y  Guerra 
por  solo  su  ynforme  pues  es  letrado  y  nuevo  en  la  tierra  y  lo  mas  que  propone  en  esta  materia  abra 
de  ser  por  Relación.» 

Resalta  finalmente  la  prudencia  y  discreción  del  Gobernador,  en  la  solución  pacífica  que  dió  al 
conflicto  promovido,  con  ocasión  de  haber  exigido  el  Visitador,  á  los  vecinos  de  Manila,  las  resultas 
de  no  haberse  ejecutado  la  imposición  del  2/00,  sobre  el  3/00  que  ya  se  pagaba  sobre  las  mercancías; 
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y  mediante  esto  se  dispuso  la  visita  con  paz  (i),  aunque  suspendió  dos  Oydores  (2). 

ncerca  de  lo  cual  escribe  á  Felipe  IV:  «Señor=En  la  carta  de  Hazienda  doy  cuenta  á  vuesfra  Magestad 
de  la  determinación  que  con  acuerdo  mió  avia  tomado  el  Visitador  Don  Francisco  de  Rojas  de  que 
se  empegase  á  cobrar  este  año  una  imposición  de  dos  por  ciento  sobre  tres  que  ya  se  pagan  en  las 
mercancías  que  aqui  se  cargm  para  la  Nueva  España,  la  qual  imposición  mando  Vuestra  Magestad 
mas  a  de  20  años  que  se  pusiese,  y  esta  ciudad  suplico  y  por  no  aver  traido  en  todo  este  tiempo 
razón  dello  le  paresio  al  visitador  que  eran  deudores  de  lo  corrido  en  discurso  de  los  veinte  años 
p.iss.idos  y  que  no  se  escusaba  empegar  este  año  á  pagar  lo  corriente. 

«Después  se  a  ofrecido  de  nuevo  que  a  venido  el  tiempo  de  hazer  las  avaluaciones  para  cargar  las 
naos  mostraron  los  vezinos  grande  y  general  sentimiento  de  que  esto  se  executasse  sin  nueva  orden 
de  vuestra  Magestad  y  se  determinaron  de  no  cargar,  aunque  se  tornaron  diferentes  medios  usando 
de  todo  el  artificio  y  mezcla  de  blandura  y  rigor  que  supe  para  que  esto  tuviesse  execucion  vi  que 
todo  parava  en  empeñarse  cada  -dia  mas  el  común  de  la  ciudad  en  no  cargar— Desto  les  redundava 
a  los  vezinos  la  total  destrucion  y  al  real  avor  la  perdida  de  los  derechos  del  Registro  que  monta  mas 
de  setenta  mil  Pesos  en  Acapulco  y  esto  otro  no  montará  (según  me  dizen  los  Oficiales)  tres  mil 
cabales  Pesando  estos  ynconvenientes  y  principalmente  la  perdida  de  la  república  y  haciéndose  mu- 
chas diligencias  en  hallar  camino  como  no  quedase  defraudada  la  autoridad  de  la  visita  que  se  avia 
empeñado  en  la  materia  ni  la  hazienda  real,  salió  la  ciudad  a  ofrecer  por  esta  vez  por  via  de  dona- 
tivo mas  de  lo  que  monta  la  ymposicion  con  que  yo  tomasse  la  mano  para  que  el  Visitador  no 
ynovase  en  esto  nada  hasta  aver  orden  para  ello  de  Vuestra  Magestad  comuniqueselo  de  palabra  por 
no  perder  tiempo  y  vino  en  que  yo  aceitase  el  donativo  y  ofreziesse  cumplir  lo  que  la  ciudad  pedia; 
y  con  esto  empezaron  los  vezinos  a  avaluar  y  cargar  llego  después  la  ciudad  pidiendo  por  escrito; 
embiele  la  petición  y  acuerdo  del  cabildo  para  que  me  diga  como  lo  podre  proveer  de  modo  quede 
ajustado  todo  por  escrito  y  con  este  en  qualquier  tiempo  que  lo  hecho  a  sido  con  yntervencion  suya 
y  en  orden  al  servicio  de  vuestra  magestad  no  me  a  respondido  aun  y  las  naos  se  están  cargando  a 
toda  prisa  para  partir  luego  y  assi  me  parezio  dar  este  aviso  a  vuestra  magestad  para  que  en  esse  Real 
Consejo  se  tenga  noticia  de  lo  que  a  passado  y  se  embie  la  resolución  que  mas  conbenga  pues  con 
nueva  orden  y  Cédula  de  vuestra  magestad  se  facilitara  todo  lo  que  yo  siento  en  la  materia  es  que  a 
los  vezinos  no  se  les  hará  muy  pessado  el  pagar  de  aqui  al  adelante  los  dos  por  ciento  como  vuestra 
Magestad  les  haga  gracia  en  lo  passado  de  que  se  usa  con  ellos  de  equidad.  El  visitador  me  dice  que 
no  montara  lo  corrido  mas  de  1  20  o  130  mil  pesos  si  vuestra  magestad  les  hiziere  a  los  vezinos  gra- 
cia de  la  mitad  atento  a  los  grandes  socorros  que  cada  año  hazen  por  via  de  préstamo  para  sus  reales 
gastos  y  que  si  sirven  con  sus  personas  como  buenos  soldados  en  lo  que  se  ofrece  ellos  tienen  essa 
cantidad  en  la  Real  caja  de  vienes  comunes  procedidos  del  galeón  San  Francisco  que  se  perdió  en 
Japón,  y  de  la  represalia  que  se  hizo  en  el  Junco  de  sian  por  lo  que  les  deva  aquel  Rey,  podran  por 
este  modo  pagar  sin  vejación  ni  ruina  de  la  república  y  pues  Vuestra  Magestad  mira  principalmente 
a  su  conservación  como  Padre  que  es  y  amparo  della  no  dudo  les  hará  esta  o  otra  mayor  merced. 

Guaide  Dios  la  católica  y  Real  persona  de  vuestra  magestad  como  la  cristiandad  a  menester.  Ma- 
nila 11  de  Julio  de  1632  años  =  señor  vmilde  vasallo  de  vuestra  Magestad  =  Don  Juan  niño  de 
Tavora  (con  su  rubrica).  A.  de  1.  67. — 6. — 8. 

(1)  «El  Licenciado  Don  Francisco  Rojas  (tefiere  á  S.  M.,  el  Gobernador  interino,  Cerezo  de  Sala- 
manca, 14  de  Agosto  de  1633)  acavo  su  visita  y  ha  procedido  como  entero  y  buen  ministro  y  a  he- 
cho en  tan  breve  termino  mucho  respecto  de  su  corta  salud.  Va  capaz  de  las  materias  de  aqui  para 
informar  a  vuestra  Magestad  de  lo  que  a  visto  y  aunque  se  a  portado  con  prudencia  dexa  a  estas  Pro- 
vincias aflixidas  por  aver  vacado  las  encomiendas  a  personas  muy  pobres  y  que  an  servido  mucho 
que  a  titulo  dellas  están  avezindadas  hallanse  por  no  aver  traydo  la  confirmación  de  vuestra  Magestad 
dentro  del  termino  dispuesto  y  la  disculpa  que  dan  es  asi  porque  no  a  mas  de  dos  años  que  se  pre- 
gono la  cédula  de  vuestra  Magestad  como  porque  ademas  de  hallarse  en  las  Provincias  mas  Remotas 
del  mundo  estos  años  pasados  se  an  perdido  flotas  y  avisos  de  nueva  España  —  y  de  las  naos  de  acá 
a  ávido  arrivadas  y  no  an  llegado  sus  despachos  y  como  soldados  y  que  tienen  malos  agentes  y  en- 
tienden poco  de  solicitar  sus  causas  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  hacerles  la  merced  que  fuere  servido.» 

El  resultado  práctico  de  la  famosa  visita  para  la  Real  caja,  refiere  Cerezo  á  S.  M.,  10  de  Agosto, 
1634,  con  estas  palabras:  «El  visitador  a  su  Partida  me  dio  rrac^n  de  todo  lo  que  avia  hecho  en  dos 
años  que  estuvo  ocupado  en  su  vigita  y  según  la  relación  que  me  hico  de  resultas  que  avia  liqui- 
dado, entendi  que  esta  caxa  quedava  desempeñada  y  con  muchos  dineros  de  sobra  pero  después 
acá  e  experimentado  que  en  apariencia  hizo  ruido  y  en  sustancia  fue  mayor  el  gasto  que  el  pro- 
vecho Porque  las  mas  de  las  resultas  de  que  hizo  ostentación  están  litigiosas  y  se  van  desha- 
ciendo con  el  descargo  de  las  partes  y  otras  en  la  audiencia  se  anulan  y  pocas  llegan  a  ser  cobrables 
=Y  algunas  de  las  ordenanzas  nuevas  que  dexo  padecieron  esta  misma  desdicha  porque  ni  las  dicto 
ni  las  hizo  sino  que  las  fió  de  los  escrivientes  de  su  visita  que  su  poca  salud  no  le  dio  lugar  a  mas  y 
no  es  creíble  que  un  letrado  vien  entendido  tratase  de  dificultar  el  servicio  de  vuestra  Magestad, 
porque  casi  todas  sus  ordenancas  se  enderezan  y  miran  a  desconfiar  de  la  fidelidad  destos  Officiales 
Reales  de  quienes  vuestra  Magestad  a  confiado  antes  de  agora  sus  tesoros  y  por  el  exemplo?  que  veo 
en  ellos  y  por  lo  que  travaxan  los  juzgo  por  mui  buenos  y  fieles  ministros.»  A.  de  I.  67. — 6. — 8. 

(2)  Así  lo  anuncia  el  Gobernador  interino,  á  14  de  Agosto  de  1633:  «En  esta  Real  Audiencia  an 
quedado  dos  oydores  por  aver  suspendido  el  visitador  los  otros  dos  —  esta  falta  de  ministros  porque 
también  halle  muerto  al  fiscal  el  Licenciado  D.  Juan  de  Quesada  y  en  su  lugar  el  govierno  nombro 


o       Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

La  del  Tribunal  de  Hazicnda  fue  mas  grauosa  a  la  República,  por  las  muchas, 
y  rigurosas  execuciones  que  della  resultaron. 
1632.  En  veinte  y  dos  de  Iulio,  a  vn  año  justo  de  la  llegada  del  Visitador,  falleció 

el  Goucrnador  Don  luán  Niño  de  rclaxacion  de  estomago,  contrahida  de  los  soles, 
y  lluuias  en  las  idas,  y  venidas  a  Cabitc,  y  de  vn  dia  de  tormenta  que  passó, 
expuesto  a  la  lluuia  en  la  playa  de  esta  Ciudad,  mandando  recaudar  la  ropa  de 
dos  nauios  de  China,  que  en  ella  se  perdieron.  Por  su  muerte,  y  la  de  sus  ante- 
cessores Don  Pedro  de  Acuña,  Don  luán  de  Silua,  y  Don  Alonso  Faxardo, 
quedó  Manila  en  sospecha  de  que  atosigaua  sus  Gouernadores.  Pero  la  salud,  y 
largo  gouiemo  de  otros,  que  después  han  sucedido,  ha  mostrado  por  experiencia, 
que  el  verdadero  tosigo  es  la  falta  de  templanca  (llaue  de  la  salud,  si  en  todas 
partes,  mas  en  esta  de  las  Indias)  y  sobra  de  melancolía,  de  verse  mas  lexos  de 
Kspaña  en  Placa  tan  infestada  de  enemigos,  y  dependiente  para  la  defensa  de  so- 
corros tan  distantes,  y  expuestos  a  peligros,  con  riesgo  continuo  de  la  reputación, 
y  de  la  salud  (1). 

No  tuuo  este  cauallero  cargo  ninguno  en  su  residencia,  que  tomó  Don  luán 
Cerezo  de  Salamanca,  que  le  sucedió  en  Ínterin  (2).  Cosa  pocas  vezes  vista  en  las 

antes  de  mi  llegada  al  Doctor  Juan  Fernandez  de  ledo  en  el  Ínterin  que  vuestra  Magestad  manda  otra 
cosa  estoi  informado  que  es  persona  capaz  y  de  muchas  letras  y  loables  costumbres.»  A.  de  I.  67. — 
0.  —  8.  Los  dos  oidores  suspendidos  por  el  Visitador,  tallecieron  antes  de  la  partida  de  éste  para  la 

Nueva  España. 

(1)  Acerca  de  su  estado  habitual  de  salud,  da  cuenta  á  S.  M.  el  mismo  Niño  de  Tabora, 
8  de  Julio  de  1632,  en  el  comienzo  de  su  carta  diciendo:  «Quedo  con  el  devido  agradecimiento  de 
aver  mandado  vuestra  Magestad  ver  en  essa  su  junta  de  guerra  de  Indias  las  cartas  que  de  aqui 
escribí  los  años  28  y  29  a  las  quales  se  me  a  respondido  honrrandome  vuestra  magestad  en 
conformidad  de  lo  que  suele  siempre  hazer  con  los  que  le  sirven  y  asi  con  nuevos  alientos  pido 
a  Dios  me  de  vida  y  mejore  la  salud  para  hazello  Ame  faltado  esta  de  un  año  a  esta  parte  con 
tanta  quiebra  y  decaimiento  que  temo  mucho  el  poder  salir  de  aqui.  Si  no  lo  hiziere  abre  cumplido 
con  dar  la  vida  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad.  Sabe  nuestro  señor  que  no  estoy  ya  para  la  carga 
del  govierno.  Desde  que  murió  doña  magdalena  que  este  en  el  cielo,  todo  an  sido  para  mi  trabajos 
y  e  venido  a  tanta  flaqueza  que  quasi  no  me  puedo  levantar  de  la  cama;  muy  al  cabo  he  estado  por 
dos  o  tres  vezes  Dios  cumpla  su  voluntad  y  vuestra  magestad  se  sirva  de  mandar  que  yo  sea  mudado 
si  quiere  poner  cobro  en  esto  porque  es  sinduda  que  quedara  muy  presto  en  poder  de  los  oydores 
si  no  viene  de  alia  persona  que  no  lo  dexe  perder  Yo  si  Dios  me  diere  vida  con  solo  retirarme  la 
plaza  que  vuestra  Magestad  me  hizo  merced  de  su  consejo  de  guerra  y  estar  sirviendo  a  sus  ojos  me 
contento  no  embargante  que  afirmo  a  vuestra  Magestad  como  vasallo  fiel  suyo  y  como  persona  que 
antes  perdería  mil  vidas  que  dezir  una  mentira  a  su  Rey  que  no  me  an  valido  las  filipinas  en  seis 
años  que  estado  en  ellas  si  no  es  la  perdida  de  20  mil  pesos  que  tengo  gastados  del  dote  que  truxo 
doña  magdalena  y  si  nuestro  señor  no  uviera  sido  servido  de  darme  un  hijo  de  cuyo  parto  ella  mu- 
rio  no  uviera  tenido  con  que  podello  bolver  entero  a  sus  padres.  Confieso  que  a  los  políticos  les  deve 
parezer  que  no  se  viene  tan  lexos  para  no  ganar  un  pedazo  de  pan.  Lo  cierto  es  que  si  se  a  de 
servir  a  Vuestra  Magestad  con  puntualidad  y  vivir  christianamente  es  difícil  de  adquirir  mucha  ha- 
zienda.  Yo  llegue  a  estas  Islas  muy  empeñado  porque  los  gastos  de  las  Indias  son  grandes:  truje 
mucha  gente  para  que  sirviese  aqui  a  vuestra  magestad,  y  assi  no  a  ávido  que  poder  ahorrar  del 
sueldo.  Los  gastos  de  la  buelta  (si  Dios  me  da  vida)  temo  porque  no  es  justo  que  consuma  la  ha- 
zienda  deste  niño  si  para  esto  se  me  hiziesse  merced  de  alguna  comodidad  por  algún  camino  de  los 
que  alia  representaran  mis  agentes  lo  estimare  por  poder  llevar  de  aqui  algo  con  que  servir  a  vuestra 
magestad  en  Europa. i)  A.  de  I.  67. — 6. — 8. 

(2)  No  inmediatamente;  pues  en  Carta  de  Cerezo  á  S.  M..  Manila,  14  Agosto,  1633,  dice:  «Señor 
=  Desde  México  e  dado  cuenta  a  vuestra  Magestad  de  como  en  conformidad  de  lo  dispuesto  para 
las  vacantes  deste  Govierno  de  Filipinas  el  Virrey  de  la  nueva  españa  me  encargo  el  Ínterin  del  por 
muerte  del  propietario  Don  Juan  niño  de  Tavora.  Salí  de  Acapulco  a  5  de  Abril  y  entre  con  Capi- 
tana y  Almiranta  en  estas  yslas  a  8  de  jullio  con  prospero  suceso  si  bien  las  grandes  calmas  deste 
año  an  obligado  a  que  las  naos  tomasen  puerto  en  la  Isla  de  Mindoro  25  leguas  distante  desta 
ciudad  donde  quedan  aguardando  tiempo  para  llegar  a  Cavite  y  assi  en  Navios  de  remo  llegue  a 
tomar  posesión  deste  gobierno  en  dos  de  este  presente  mes.» 

Y  en  otra  del  10  de  Agosto  de  1634,  escribe:  «La  Perssona  que  Vuestra  Magestad  oy  tiene  en  estas 
Yslas  de  mayor  serviejo  y  para  qualquiera  cossa  de  ymportancia  es  don  lorenso  de  Olaso  maestre  de 
campo  deste  tercio  que  quedo  por  Capitán  general  Por  muerte  de  don  juan  niño  de  tavora  ame  asis- 
tido mucho  en  todo  y  en  particular  en  la  obra  del  cavallero  que  se  va  haciendo  y  se  porto  gover- 
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Indias,  y  argumento  claro  de  la  justificación,  desinteresses,  y  buen  exemplo  con 
que  procedió  en  su  gouierno.  Dexó  ilustrada  esta  Ciudad  con  la  fabrica  de  la 
puente  de  su  rio,  baluartes,  estradas  encubiertas,  y  otras  fortificaciones  de  sus 
murallas,  y  del  puerto  de  Cabite,  y  playa  de  Meytubi  (i). 

nandú  la  audiencia  prudentemente  que  con  competencias  de  jurisdicción  le  ocacionaron  a  grandes 
mohínas  que  con  otro  pudieran  aver  sobrevenido  y  passado  mas  adelante.» 

(i)  cEsta  Ciudad  (escribe  Niño  de  Tabora  á  S.  M.,  4  de  Agosto  de  1630)  queda  muy  ilustrada 
con  la  obra  de  la  puente  que  sirve  mas  a  de  seis  meses  estase  travaxandu  en  El  muelle  y  tratu  de  traer 
el  agua  cun  que  quedara  muy  bien  servida  tan, bien  se  an  hecho  dos  caballeros  y  un  pedaco  de 
estrada  en  cubierta  con  la  ocassion  que  digo  en  la  carta  de  Guerra.»  En  30  de  Julio  de  1630  había  ya 
dicho:  «Determine  aprovecharme  de  ella  (de  la  nueva  del  amago  de  los  Japones  á  Manila)  Para 
adelantar  La  fortificación  desta  Ciudad  y  sus  contornos.  Propuse  a  los  chinos  que  de  su  caja  de  la 
comunidad  hiziesen  a  Vuestra  Magestad  dos  cavalleros  y  un  pedaco  de  estrada  en  cubierta  con  su 
banqueta  de  piedra,  de  madera  incurruptible  con  otras  estacadas  y  prevenciones  en  el  fuerte  de 
Cavite  con  lo  qual  y  con  las  fortificaciones  que  con  otra  ocasión  semejante  escrivi  se  hizieron  el  año 
passado  queda  esto  muy  bien.  Y  espero  en  Dios  que  quando  salga  de  aqui  quedara  mucho  mejor 
de  suerte  que  cun  pocos  soldados  estén  la  Ciudad  de  Manila  Y  el  puerto  de  Cavite  mas  siguros  que 
antes  con  muchos.»  A.  de  I.  67. — 6. — 8. 

Los  gastos  de  construcción  del  puente  de  Manila  sufragaron  los  Chinos,  según  Carta  de  Tavora 
á  S.  M.,  Cavite,  i.°.de  Agosto  de  1629,  donde  dice:  cLa  puente  que  empeze  en  esta  ciudad  (como 
tengo  Avissado  los  años  atrás)  esta  ya  en  estado  que  se  passa  por  Ella  y  se  acabara  dentro  de  dos 
meses  sin  que  les  haya  costado  a  los  Vezinos  ni  a  Vuestra  Magestad  Un  maravedí  los  sangleyes  Le 
han  Hecho  de  su  caxa  de  comunidad  con  que  an  quedado  libres  de  lo  que  les  costava  el  Vareo  del 
pasaje  este  era  del  Ospital  de  los  sangleyes  que  tienen  a  Cargo  los  Padres  Dominicos  y  les  Rentava 
cada  año  por  lo  menos  2  mili  pessos  Con  que  se  sustentavan  y  assi  para  que  no  quede  este  ospital 
tan  necessitado  para  esta  nazion  sin  sustento  a  parecido  con  acuerdo  de  la  Audiencia  que  se  le 
señale  la  misma  Cantidad  de  los  2  mili  pessos  cada  año  en  la  caxa  de  comunidad  de  los  mismos 
sangleyes  Precediendo  su  consentimiento  y  asi  se  hará  con  que  Ellos  quedan  sin  pagar  Passaje 
sustentandu  de  su  Caxa  El  Ospital  en  que  lus  Curan  Vuestra  Magestad  Patrón  del  como  siempre  Los 
Padres  contentos  y  los  pobres  bien  prbveydos.»  A.  de  I.  67. — 6. —  8. 


LIBRO  SEGVNDO. 

DEL  PRIMER  ESTADO 

DESTA  PROVINCIA, 

EN  QVE  F VE  SOLAMENTE  MISSION, 

CASA  DE  RESIDENCIA,  Y  COLEGIO. 


CAPITVLO  PRIMERO. 

San  Francisco  Xauier  primera  piedra  del  cimiento 
de  la  Compañía  de  Iesus  en  Filipinas. 

Y  de  como  llegaron  a  ellas  por  la  via  de  la  Nneua-España,  y 
fueron  recibidos,  y  ocupados  los  primeros  Padres. 


m 


L  primero  de  la  Compañía  de  Iesus,  que  poco  después  de  su  j 
confirmación  en  Roma,  ilustró  con  Apostólica  predicación,  y  ProuinciadePi- 


milagrosa  vida  las  Islas  Filipinas,  fue  el  glorioso  Padre  San 
Francisco  Xauier,  que  como  escogido  de  Dios  para  Apóstol 
de  las  Regiones  mas  remotas  de  la  India  Oriental,  y  sus  Islas; 
dispuso  su  Diuina  Prouidencia,  que  desde  la  de  Terrenate, 
donde  estuuo  por  los  años  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seis,  y  quarenta  y 
siete,  comunicasse  su  luz  a  la  Isla  de  Mindanao,  que  en  grandeza  es  la  segunda 
de  las  del  distrito  de  Filipinas,  y  predicasse  a  los  naturales  della  la  Fé,  como  se 
refiere  en  la  Bula  de  su  Canonización  (i).  Desde  el  qual  tiempo,  hasta  el  presente 

(i)    Las  palabras  de  la  Bula  de  UibanoVllI  publicada  el  5  de  agosto  de  1623  son  estas:  Ipsb  pri- 

MUS...  MlNDANAlS...  EVANGELIUM  CHR1STI  ANNUNTIAVERAT. 

Debió  predicar  S.  Francisco  Javier  el  Santo  Evangelio  en  la  Isla  de  Mindanao,  del  Archipiélago 
Filipino,  durante  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  de  1546.  Léase  el  Prólogo, 
cois.  XCVH-XCVIII  de  la  2.'  edición  del  Combés,  y  la  i."  de  las  Tablas  metódicas,  que  van  al 
fin,  en  el  nombre  Xavier  (San  Francisco.)  cois.  741-746.  El  P.  Bartolomé  de  Alcázar,  en 
su  «Chrono-Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  de  Toledo  y  elogios  de  sus  varones 
Ilustres*,  al  hacer  el  de  S.  Francisco  Xavier  (1."  parte.  —  Madrid,  1710.,  Lib.  I.,  C.  IX,  §  IV), 
sostiene  un  criterio  distinto  del  P.  Colín,  relativamente  al  modo  y  vía  cómo  y  por  dónde  fué  dicho 


lipinas.  Filia- 
ción de  S.  Fran- 
cisco Xauier. 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

nunca  han  faltado  en  las  Malucas  Religiosos  de  la  Compañía  de  Iesus,  venidos  por 

Santo  á  evangelizar  la  Isla  de  Mindanao,  y  dice:  «Después  de  cultivada  por  dos  años  aquella  Viña 
(del  Japón),  se  dio  á  la  vela,  tocó  en  la  Isla  de  Sancham,  y  sobreviniendo  una  tormenta,  corrió  for- 
tuna hasta  la  Isla  de  Mindanao,  una  de  las  Philipinas;  y  promulgada  en  ella  la  fe,  tornó  á  Malaca  y 
á  Goa.»  Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  día  18  de  Diciembre  de  1551,  llegó  el  Santo  de  vuelta  del  Japón 
á  la  isla  de  Sanchan;  y  que  el  25  de  Enero  de  1552  llegó  á  Cochín,  después  de  haber  pasado  por 
Malaca,  donde  trasbordó  á  otra  nao;  habremos  de  concluir  necesariamente  que  no  pudo  tocar,  y  mu- 
cho menos  evangelizar,  esta  ocasión,  en  la  isla  de  Mindanao.  La  sola  descripción  del  viaje  de  vuelta 
del  Japón  á  Goa,  hecha  en  su  Historia  de  Oriente  por  Fernando  Méndez  Pinto,  que  acompañó  al 
Santo  en  la  misma  nave  hasta  Sancham,  y  que  movido  por  su  trato  ingresó  en  15*3  en  el  Noviciado 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Malaca,  disipará  toda  duda  respecto  del  particular  de  que  ahora  tratamos. 
En  dicha  Historia,  cuyo  ms.  original  latino,  contemporáneo,  del  Dr.  Alonso  Sánchez,  obra  en  mi 
poder;  en  el  Capítulo  95  intitulado:  «S.  P.  Xaverij  cum  Lusitanis  ad  Sinas  navigatio,  et  miraculum 
in  tempestate  sedanda  et  ejus  mors.»  dice  asi:  «Victis  in  disputando  Bonzis  et  adversus  Virum  Sanc- 
tum,  et  Lusitanos  iratis,  ad  invisendum  Regem,  et,  abeundi  licentiam  impetraturi  cum  nostro  Patre 
contendimus.  Qui  sólita  benevolentia  promittens  omnia  dimisit.  Navigantes  ergo  a  civitate  Fucheo 
septem  dies  nos  seua  tempestas  inuasit,  quaj  quinqué  dierum  spatio  vexauit  ita,  ut  irato  ccelo, 
cum  nulla  spes  salutis  se  ostendisset,  omnia  nauis  impedimenta,  cum  arbore  et  coeteris  ad  navigan- 
dum  necessarijs  deiecerimus,  et  schapham  ipsam  fortissimis  religatam  íunibus  vehemens  tempestas 
auulserit,  cuius  amissae  dolor  nostrum  Navarcum  Gamam  vehementer  pupugit,  quod  in  ea  quinqué 
Lusitani,  et  decem  naucleri  veherentur.  In  hoc  naufragio,  et  extrema  necessitate  mira  fuit  B.  Patris 
solicitudo,  adhortatio,  preces,  omnia  post  tempestatem  laeta  sperare  promittens,  etiam  de  schapha  iam 
amissa  recuperanda  fiducia.  Cuius  oratione  tempestas  mirabiliter  quieuit  ut  serui  sui  Deus  promissa 
confirmaret. 

«Etiam  amissam  scapham  tertia  die  desperala  iam  salute,  caeteris  amicorum  interitum  collacriman  - 
tibus,  postquam  ipse  nauclerus  admonítus  ter  a  summo  nauis  mare  contemplaretur,  et  nunquam 
vidisset,  fusis  ad  Deum  precibus,  iuxta  nauim  apparere  fecit,  Índice  puero  quodam,  qui  suis  vocibus 
nos  omnes  aduertit.  Miraculum  nos  ad  illius  pedes  aduolvit,  quamuis  omnem  venerationem  re- 
cusaret. 

;>Sedata  tempestate,  sociis  recuperatis,  nauim  et  vela  resarciré  proecepit  Beatus  pater,  et  omnia  ad 
securam  navigationem  comparare.  Sic  deinde  securi  nauigauimus  Qti¿e  omnia  decima  séptima  die 
Decembris  conttgerunt  auno  1551. 

vTredecim  diebus  peruenimus  ad  portum  Sancbam  Regni  Sinarum,  in  quo  tune  Lusitani  negotia- 
bantur.  Offendimus  unam  tantum  nauim  Lusitanam  cuius  nauarchus  erat  Didacus  Pereira,  qui 
póstera  die  vela  fecit  ad  Mal.icham,  secumque  auexit  Sanctum  P.  Franciscum.  Tota  navigatio  fuit 
in  narratione  rerum,  qua;  sibi  contigerant  apud  Japonios,  et  quam  necessarius  introitus  ad  eulgan- 
dum  Sinís  euangelium,  cum  a  Sina  penderet  eorum  conuersio,  quod  Japonij  religionis  veritate  con- 
victi  faterentur  ingenué,  se  leges  ¡lias  a  Sinís  accepisse,  quas  relinquere  non  poterant,  ni  prius  a 
Sinis  ipsis  nostram  lidem  esse  receptan)  constaret. 

»Hoc  disserens  páter  ¡n  ferventissímum  propaganda;  (idei  ardorem  Ita  semper  efferbuit,  ut  ad  In- 
diam  navigare  constituerit,  Proregis  auxilia  petitum  ad  rem  ¡llam  quamuis  difficilem,  quam  iam  diu 
alta  conceperat  mente. 

»At  quibuscum  harc  consilia  conferebat,  difficultatem  exagerabant  tanti  negotij,  cum  nonnisi 
specie  publicae  legationis  Regís  nomine,  cum  amplissimis  denís  Regem  ¡llum  potentissimum  adire 
non  esset.  Dona  tanto  Principe  digna  haud  comparaturuni  Proregem.  Quamvis  ad  ea  Didacus 
Pereira  liberalitate  ab  ipso  P3tre  laudata  promisserit  navígatiorus  sumptus  ad  Sinarum  ingres- 
sum,  quod  Sanctus  vir  plurimum  lestimavit.  Et  quia  Pereira  navigaturus  erat  ad  Zundam  ut 
simul  Malacham  appulerunt,  B.  Patrem  Didaco  Camiña  suo  familiari  commendauit:  qui  eum  Goam 
aueheret.  Ut  appulsum  ad  Goam  est,  omnia  concessit  prorex  Alfonsus  Noroña  Patri  Francisco,  Di- 
dacum  Pereiram  legatum  ad  Sinarum  Regem  assignat,  qui  Patrem  secum  allaturum  suis  expensis  pro- 
miserat,  et  hiec  omnia  Gubematorí  Malachensi  Alvaro  Atayde  commisit,  ut  executioni  mandaret.;) 

La  fiebre  del  Santo  por  entrar  en  el  Celeste  Imperio,  era,  por  decirlo  así,  el  único  pensamiento, 
cuya  realización  le  preocupaba  por  entonces.  Ya  desde  Singapur,  durante  el  viaje,  escribió  á 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Malaca:  «Cuarenta  dias  ha  que  nos  embarcamos  en  Fingen  (Fucheo), 
puerto  del  Japón,  de  vuelta  para  la  India...  Tened  cuidado  que  alguna  de  las  naves  que  han  de 
partirá  la  India,  espere  á  que  yo  llegue  y  me  conduzca:  porque  importa  mucho  para  gloria  de  Dios 
y  salvación  de  las  almas,  que  yo  desde  ahí,  luego  al  punto  me  parta  para  la  India»;  y  en  otra,  que 
escribió  desde  Cochín  á  los  PP.  y  HH.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Europa,  29  de  Enero  de  1552, 
dice  «Llegue  á  Cochin  á  24  de  Enero».  De  lo  dicho,  resulta:  que  salió  el  Santo  del  puerto  de  Fucheo 
(Fingen)  del  Japón  en  la  nao  de  Gama,  el  día  5  de  Diciembre  de  1551;  que  el  día  12  les  sobrevino 
la  tormenta,  que  duró  hasta  el  17  llegando  el  18  á  Sajicham;  que  el  19  salió  de  allí  con  dirección  á 
Singapur,  donde  se  hallaba  el  1 3  de  Enero  de  1552;  que  desde  aquel  punto  se  dirigió  á  Malaca,  donde 
trasbordando  de  la  nao  de  Diego  Pereira  que  había  tomado  en  Sancham,  á  la  de  Diego  Camiña, 
luego  al  punto  partió  para  la  India  y  llegó  á  Cochín  el  día  24  del  mismo  mes.  Esta  sencilla  exposi- 
ción de  hechos  y  fechas  demuestra  evidentemente  que  el  viaje  del  Santo  fué  rapidísimo,  como  veri- 
ficado en  tiempo  de  la  mayor  fuerza  de  la  monzón  favorable;  y  que  así  fué  imposible,  material- 
mente hablando,  que  con  tormenta  ni  sin  ella  (contra  todas  las  leyes  de  las  trayectorias  más  ó  menos 
parabólicas  de  los  temporales  en  aquellas  latitudes  y  épocas  del  año),  pudiese  ser  llevada  una  nao 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  I. 

via  de  la  India  Oriental,  por  donde  aun  oy  se  gouierna  lo  Eclesiástico  de  aque- 

qualquiera  de  la  costa  de  Sancham  á  Mindanao;  y  por  lo  tanto  que  hubiese  tenido  tiempo  el  Santo, 
de  ir  en  barco  de  vela  desde  aquella  isla  á  ésta,  evangelizarla,  y  volver  á  Singapur,  en  sólo  26 
días.  Descartada  pues  esta  versión  no  queda  en  pie,  para  comprobar  la  afirmación  de  la  Bula, 
más  que  la  vía  de  Terrenate  que  nos  indica  en  este  lugar  el  Autor;  y  asi  habremos  de  concluir 
que  por  el  Moluco  se  dirigió  á  comunicar  la  luz  evangélica  á  la  Isla  de  Mindanao,  durante  los  meses 
de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  de  1546  en  que  visitó  la  región,  islas  y  costas  del  Moro  y 
pudo,  para  el  efecto,  aprovecharse  del  favor  de  las  dos  monzones,  á  la  ida  y  á  la  vuelta. 

S.  Francisco  Javier,  de  Cochín,  á  26  de  Enero  de  1548,  escribe  entre  otras  cosas,  á  los  PP.  y  HH. 
de  la  Cornp.*  de  Jesús  de  Roma:  «Partí  de  esta  ciudad  de  Moluco  (Terrenate)  para  unas  islas  que 
están  sesenta  leguas  del  Moluco,  que  se  llaman  las  islas  del  Moro;  porque  en  estas  había  muchos 
lugares  de  Christianos,  y  eran  pasados  muchos  dias  que  no  eran  visitados,  asi  por  estar  muy  apar- 
tados de  la  India,  como  por  haber  muerto  los  naturales  de  la  tierra  á  un  Padre  (sacerdote  seglar)  que 
allá  fué.  En  aquellas  islas  bauticé  muchas  criaturas  que  hallé  por  bautizar  y  estuve  en  ellas  tres  meses 
y  visité  en  este  tiempo  todos  los  lugares  de  cristianos,  consoleme  mucho  con  ellos  y  ellos  conmigo. 
Estas  islas  son  muy  peligrosas  por  causa  de  las  muchas  guerras  que  hay  entre  ellos:  es  gente  bár- 
bara, carecen  de  escrituras,  no  saben  leer  ni  escribir;  y  gente  que  dan  ponzoña  á  los  que  mal  quie- 
ren, y  de  esta  manera  matan  á  muchos,  es  tierra  muy  fragosa:  todo  son  sierras  y  mucho  trabajosas 
de  andar:  carecen  de  mantenimientos  corporales,  trigo  y  vino  de  uvas;  no  saben  que  cosa  es  carne  ni 
ganados  ningunos:  no  hay  sino  algunos  puercos  por  grande  maravilla;  puercos  monteses  hay  muchos: 
muchos  lugares  carecen  de  aguas  buenas  para  beber:  hay  arroz  en  abastanza  y  muchos  arboles  que 
se  llaman  gagueros  (buri  ó  cocotero?)  que  dan  pan  y  vino;  y  otros  arboles  que  de  su  corteza  hacen 
vestidos  (cabonegro  ó  abacá?)...  Hay  en  estas  islas  una  gente  que  llaman  Tabaros  (Daba  r-os?)  son 
gentiles,  los  cuales  (los  baganis)  ponen  toda  su  felicidad  en  matar  los  que  pueden,  y  dicen  que  muchas 
veces  matan  sus  hijos  o  mugeres,  cuando  no  hallan  que  matar:  estos  matan  muchos  cristianos.  Una 
de  estas  islas  casi  siempre  treme,  y  la  causa  es  porque  en  esta  misma  isla  hay  una  sierra  que  continua- 
mente hecha  fuego  de  si  y  mucha  ceniza  (el  Apo?j.  En  el  tiempo  que  yo  estuve  no  hubo...  huraca- 
nes... Y  porque  se  pueda  formar  algún  concepto  de  cuan  grandes  sean  los  terremotos  de  esta  tierra; 
el  dia  de  S.  Miguel  estando  yo  diciendo  misa,  tembló  tan  horriblemente  la  tierra  que  llegué  á  temer 
que  me  derribase  el  ara  y  el  altar...  Haviendo  visitado  todos  los  lugares  de  Cristianos,  me  volví  al 
Moluco  donde  me  detuve  otros  tres  meses...»  Esto  supuesto,  preguntamos  ahora  ¿dónde  empieza  esta 
región  del  Moro  que,  según  el  Santo,  dista  cerca  de  200,000  pasos  de  la  fortaleza  de  Ternate? 

Andrés  de  Urdaneta  en  su  «Relación  del  viaje  hecho  á  las  islas  Molucas  por  la  armada  del  Comen- 
dador García  Jofre  de  Loaysa»  firmada  en  Valladolid  a  26  de  Febrero  de  1537,  tratando  del  Archi- 
piélago del  Maluco  y  sus  limítrofes  dice:  «Las  Islas  del  Maluco  que  llevan  clavo,  son  Tidore  é  Te- 
rrenate é  Motil  é  Maquian  é  Bachan...  Cógese  en  Terrenate,  que  está  en  altura  de  un  grado  escaso 
por  la  parte  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo,  tres  mili  é  quinientos  quintales  de  clavo.  En  esta 
isla  tienen  los  portugueses  su  fortaleza...  en  Tidore  dos  tercios  de  grado  de  la  banda  del  Norte... 
tres  mili  quinientos.  En  esta  isla  estuvimos  los  Castellanos...  en  Motil,  que  esta  en  medio  grado... 
mili  quintales...  en  Maquian  que  está  en  un  tercio  de  grado  de  la  banda  del  Norte,  tres  mili...  en 
Bachan  que  está  parte  della  en  la  linea  quinocial,  é  la  mayor  parte  de  la  banda  del  Sur,  seiscientos... 
Al  Norte  de  Maluco  están  las  islas  de  Banda,  obra  de  ochenta  leguas,  y  aun  toman  de  la  cuarta  del 
Sur  y  están  en  cuatro  grados.  En  estas  islas...  cojese  un  año  con  otro  cada  año  siete  mili  quintalez 
de  nuez  é  mili  quintales  de  macia...  Entre  medias  de  Maluco  é  Banda  están  las  islas  de  Ambón  é 
por  otro  nombre  llaman  los  indios  Java...  y  hay  arboles  de  clavo,  aunque  son  pocos,  que  trugieron 
la  planta  de  Maluco...  Al  Este  de  Maluco  esta  la  Isla  de  Batachina  que  los  de  Magallanes  le  pusieron 
por  nombre  Gilolo.  Esta  isla  está  dende  la  equinocial  hasta  en  tres  grados  de  la  parte  del  Norte.  En 
esta  isla  es  el  reino  de  Gilolo  por  la  parte  del  Oeste;  tendrá  de  redondez  cient  é  cincuenta  leguas, 
porque  yo  la  he  rodeado  por  mar...  por  la  parte  del  Oeste  se  corre  Norte — Sur...  Al  Este...  de  Bata- 
china,  hay  otras  muchas  Islas,  que  se  llaman  los  Papuas  y  la  gente  dellas  todos  son  negros,  de  ca- 
bello revuelto  como  guineos...  Al  Nordeste  del  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas  que  están  muy 
juntas,  que  descubrió  una  fusta  de  portugueses  doscientas  leguas  de  Maluco  y  están  dende  tres 
grados  hasta  nuebe.  Al  Norte  de  Maluco  está  Talao  en  cinco  grados  por  la  parte  del  Norte...  Al  Nor- 
oeste de  Maluco  está  Bendanao  en  seis  grados,  cient  é  veinte  leguas,  está  dende  seis  grados  hasta 
diez  de  la  banda  del  Norte.  En  esta  isla  nace  la  canela  é  hay  mucho  oro  é  se  pescan  perlas  en  canti- 
dad según  tuvimos  noticia...  De  la  banda  Nordeste  de  Bendenao  tuvo  noticia  Tristan  de  Taide  capí- 
tan  de  la  fortaleza  de  Maluco,  el  año  de  34  que  había  una  isla  muy  rica  de  oro  y  el  dicho  Tristan  de 
Taide  aparejaba  un  navio  para  inviar  allá.  A  la  banda  del  Sudeste  de  Bendanao  está  Sanguin  á 
vista  de  ella...  Al  Oeste  del  Maluco  esta  un  archipiélago  de  islas  que  llaman  Célebes...  Al  Sudoeste... 
una  isla  que  se  llama  Tubuay...  Al  Oeste...  las  islas  de  los  Macazares...  Junto  a  la  isla  de  Tubuay 
por  la  parte  del  Este,  está  una  isla  pequeña  que  se  lama  Bargay...  Al  Sur  de  Maluco,  obra  de  sesenta 
leguas  de  Tidore  está  una  isla  grande  que  se  llama  Buru...  Otras  muchas  islas  hay  al  rededor  de 
Maluco...  que  largamente  habría  que  descubrir  y  señorear,.  ¡>  En  ninguno  de  los  puntos  del  Maluco  y 
sus  islas  y  archipiélagos  limítrofes  tan  minuciosamente  situados  por  el  célebre  cosmógrafo  aparecen 
marcadas  las  islas  del  Moro.  Con  todo  en  el  cuerpo  de  la  misma  Relación  nos  dice:  cA  los  veinte  de 
Octubre  de  529,  fuimos  de  armada  unos  treinta  hombres  con  los  moros  de  Gilolo  y  Tidore  (desde 
esta  última  fortaleza)  á  destruir  unos  pueblos  de  los  enemigos,  obra  de  cinquenta  leguas  de  Maluco, 
en  la  Batachina,  por  la  parte  del  Este...  A  tres  dias  de  Noviembre  del  dicho  año  volví  yo  con  el  Go- 
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bernáder  deTidore,  que  era  un  hermano  del  Rey  que  se  llama  Quichil  Rade,  con  tres  paraos  donde 
venían  seis  castellanos,  dejando  la  otra  armada  en  Moro  que  es  en  la  Batachina  de  la  parte  de  Este... 
Uende  á  diez  á  doce  dias,  tuvimos  nueva  de  cómo  la  armada  de  Tidore  que  había  yo  dejado  en 
Moro,  era  vuelta. »  Sin  duda  se  refiere  en  este  pasaje  Urdaneta  al  Este  de  la  Batachina;  pero  el 
Santo  en  su  viaje  nos  habla  de  las  islas  y  Región  del  Moro;  ¿cuáles  fueron  éstas? 

Según  consta  del  requerimiento  y  replicato  de  Jorge  de  Castro  á  Ruy  López  de  Villalobos,  en  los 
que  se  intitulaba  éste:  «Capitán  e  Governador  (testa  fortaleza  de  S.  Juan  de  Terrenate  e  Islas  de  Ma- 
luco, Banda,  Burneo,  Mindanao,  con  todas  las  islas  de  S.  Juan,  Manado,  Paragocal,  con  todas  las 
costas  de  Calabra,  e  Amboino,  e  ümoro,  e  todo  el  Archipiélago  de  los  Papuas  por  el  Rey  de  Portugal» 
(1543);  alegaba  el  portugués  título  de  propiedad  sobre  Mindanao  porque:  Aunque  estuviera  claro  y 
determinado  ser  Mindanao  de  la  demarcación  de  Su  Magestad,  como  el  dicho  Señor  Ruy  López  de 
Villalobos  dice,  en  la  hora  que  en  el  contrato  (de  la  venta  del  Maluco)  entre  los  principales  fue 
firmado  derechamente,  luego  aunque  es  por  no  fuese  sentido  Su  Magestad  haver  de  dar  con  Maluco 
todos  sus  limites  entradas  y  salidas,  que  derechamente  le  pertenecen  e  necesarias  fuesen,  que  de  otra 
manera  por  demás  pensara  al  guardarme  su  casa  si  nome  diese  su  puerta»;  puesto  que  mindanao  estaba 
al  paso  de  las  naos  que  iban  de  Malaca  al  Maluco  por  Borneo,  con  las  cuales  contrataban.  «Parece 
ser  así  la  voluntad  de  Dios  nuestro  Señor  tiene  en  la  dicha  contratación,  por  se  tornar  por  todas 
estas  Islas  muchos  Moros  christianos;  e  quiso  el  dicho  Señor  (Rey  de  Portugal)  dar  muchas  dadivas 
e  despender  mucho  de  lo  suyo  por  los  atraer  a  nuestra  Santísima  Fee,  como  se  hizo  en  la  propia 
isla  de  Mindanao,  donde  agora  su  merced  (Villalobos)  esta  con  la  dicha  gente  e  Armada,  son  torna- 
das muchas  almas  christianas,  en  que  entraron  algunos  Reyes  e  Señores  principales  que  habrá 
cinco  años  (1538)  que  se  hicieron  christianos  por  mano  de  un  Francisco  de  Castro,  Capitán  de  un 
Navio  de  alto  bordo  de  Su  Alteza  que  paso  de  esa  fortaleza  por  el  capitán  que  entonces  era  de  la 
Antonia,  Galvao:  que  hoy  en  dia  hay  en  esta  fortaleza  (de  Terrenate)  mugeres  de  la  dicha  Isla  de 
Mindanao,  Christianas,  casadas,  e  que  tienen  hijos  de  portugueses;  e  tan  junta  e  asentada  esta  la 
dicha  paz  e  amistad  de  los  naturales  Moros  de  las  dichas  Islas,  e  hombres  e  mujeres  en  muchos 
lugares  de  la  costa  de  los  Calabres  son  fechos  christianos  e  algunos  de  los  principales  dexaron  sus 
propias  naturalezas  e  se  vinieron  a  vivir  e  viben  en  esta  fortaleza  con  sus  mugeres  e  hijos,  pues 
en  las  Islas  e  costa  de  Mió  (abreviatura  de  Mindanao?)  de  diez  años  a  esta  paite  son  fechos  tantos 
lugares  christianos  que  ya  no  hay  lugar  entre  ellas  que  sea  de  Moros,  por  donde  parece  e  se  mues- 
tra ser  en  la  dicha  costa  e  islas  de  Moro  fechas,  pasadas  diez  mili  almas  christianas»... 

El  P.  Luís  de  Guzmán  en  su  Hist.*  de  las  Misiones...  de  la  Comp."  de  Jesús...  en  la  India  Orien- 
tal y  en  los  reinos  de  la  China  y  Japón,  Alcalá,  1601.  Lib.  I.°  cap.  XXI  dice:  «Prosigio  el  Padre  su 
camino  a  las  Islas  del  Moro,  que  están  poco  mas  de  cien  leguas  de  Ternate»  y  en  el  L.  II  Cap.  XLIX: 
«La  provincia  del  moro  esta  como  sesenta  leguas  de  Maluco  (Terrenate)  y  divídese  en  dos  partes.  La 
primera  se  llama  Morotia  (moros  de  mar)  y  la  2.*  (moros  de  tierra)  Morotay.»  La  isla  de  Morotay  no 
llega  de  mucho  á  60  leguas  y  está  á  pocas  leguas  de  la  contra  costa  de  Jilolo.  Luego,  al  hablar  de  las 
Islas  del  Moro  distantes  poco  más  de  cien  leguas  de  Maluco,  no  se  refiere  tan  solo  á  ella  ni  á  la  de 
Morotia  que  está  situada  entre  la  de  Morotay  y  la  punta  N.  de  la  de  Jilolo;  sino  también  á  los  grupos 
de  Islas  de  Siao,  Sanguir,  Tulur  (Tolo  ó  Talaut)  y  al  Sur  de  la  Isla  de  Mindanao.  La  Nación  de  los 
Tabaros  coincide,  en  todas  las  señas,  con  los  bagobos  y  demás  infieles  del  Seno  de  Dabao. 

Girando  yo,  el  6  de  Junio  de  1892,  la  visita  en  Dapitan,  con  el  P.  Joaquín  Sancho,  actual  Procura- 
dor general  de  las  Misiones  de  ultramar  en  Madrid  y  el  P  Ricardo  Cícera,  Subdirector,  entonces,  de  la 
Sec.  Magnética  del  Observatorio  de  Manila,  oímos  á  las  siete  y  media  de  la  noche  como  gruesas  descar- 
gas de  artillería  que,  según  después  supimos,  se  habían  oído  casi  al  mismo  tiempo  en  Joló  y  Surigao. 
Procedían  del  volcán  de  Sanguir  en  plena  erupción,  distante  1 15  leguas  del  punto  en  que  nos  hallá- 
bamos. Al  llegar  á  Manila  rogué  al  comerciante  D.  Manuel  Matute,  vizcaíno,  que  su  primo  hermano, 
D.  Sebastián,  que  hacía  con  frecuencia  viajes  en  pailebot  de  su  propiedad,  desde  Dabao  hasta  Tulur  y 
Sanguir,  hiciese  averiguaciones  sobre  la  zona  del  lugar  de  origen  del  fenómeno  observado.  Deferente 
D.  Sebastián  á  la  indicación  de  su  primo,  con  lecha  de  Davao,  2  de  Marzo  de  1893,  le  contestó 
suministrándole  datos  preciosísimos,  muy  á  propósito  para  nuestro  objeto;  porque  nos  describen 
minuciosamente  las  islas  que  recorrió  S.  Francisco  Javier,  durante  los  tres  meses  que  estuvo  viajando 
dentro  la  región  del  Moro.  La  carta,  que  obra  en  mi  poder,  está  concebida  en  los  siguientes  términos: 
«Querido  Manuel:  deseando  complacerte  en  tu  deseo  de  que  te  diga  la  situación  y  demás  datos  de  la 
Isla  Sanguir...  empiezo  por  decirte  que  el  plano  sobre  el  cual  me  rijo  es  Inglés,  Meridiano  de  Green- 
wích,  publicado  en  Londres,  en  el  Almirantazgo,  en  30  de  Octubre  de  1869,  bajo  la  Superinten- 
dencia del  Capitán  G.  H.  Richards.  Partiendo  de  las  Islas  Sarangani,  rumbo  S.,  y  pasando  por  entre 
las  Carcaralong  pequeñas  y  bastante  distantes  unas  de  otras,  y  á  107  m.  de  las  primeras,  está  la  Isla 
Sanguir. 

«Esta  se  extiende  de  S.  S.  E.  á  N.  N.  O.,  situada  entre  los  3°i9  y  3*44  lat.  N.;  y  125*28  y  I25°43 
long.  E.;  su  anchura  por  la  parte  S.  es  de  17  m.  y  12  por  la  N. 

«El  volcán  está  á  los  3°27  lat.  N.  y  1 25°32  long.  E.:  es  la  parte  más  alta  de  la  Isla,  muy  cónico  y  de 
una  altura  más  bien  alta  que  baja  *  Nótese  cómo  nada  aparece  aquí  de  tierra  muy  fragosa  donde  todo 
son  sierra  y  mucho  trabajosas  de  andar  como  dice  el  Santo  en  su  carta,  la  configuración  de  la  Isla  es 
parecida  á  la  de  Balut  de  Sarangani  pero  más  alta  y  más  cónica  por  el  O.  rolando  por  el  N.  hasta  el 
N.  E.:  dicen  que  toda  esta  parte  estaba  cubierta  de  monte,  hoy  viéndola  de  lejos  parece  un  monte 
nevado,  blco.  por  la  ceniza,  todo  está  arrasado  por  el  agua  y  fuego,  no  ha  quedado  ni  arboles,  ni 
las  señales  de  estos,  ni  un  arbusto,  ni  una  hierba,  desde  lo  alto  del  cráter  hasta  la  falda  del  monte; 
hay  infinidad  de  grandes  zanjas  ó  arroyos  hechos  por  el  agua;  el  terreno  en  estas  zanjas  presenta  el 
color  por  unos  lados  negro;  por  otros  rojo  y  las  piedras  hechas  cal,  por  dos  ó  tres  de  estas  zanjas 
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corre  el  agua  que  se  ve  salir  del  mismo  cráter  que,  visto  de  lejos  y  con  la  luz  del  sol  parece  chorros 
de  hielo;  presentando  un  golpe  de  vista  pintoresco  mezclado  de  terror.  Según  parece,  la  explosión 
no  solo  ha  sido  por  el  cráter  que  tiene  en  su  pico,  el  cual  hoy  sigue  arrojando  humo;  sino  también 
por  la  parte  más  baja  y  su  alrededor;  (todo  esto  mirado  desde  el  mar  y  á  corta  distancia). 

«Toda  la  playa,  hasta  la  falda  del  monte,  era  un  bosque  de  cocoteros  y  otros  frutales,  las  vertientes 
ó  desagües  que  tuvo  el  fenómeno,  que  son  muchos,  lo  ha  dejado  que  parecen  islotes  de  estas  plan- 
tas. Esto  en  la  playa,  por  la  parte  alta  está  limpia,  y  todo  lo  bañado  por  dicha  agua  se  ha  secado,  las 
hojas  de  los  árboles,  particularmente  las  de  cocoteros  y  sus  frutas,  las  de  lumbias,  cabonegros  y 
demás  parecidas,  conservan  todavía  una  capa  de  ceniza,  y  la  mayoría  de  los  cocoteros  que  han  que- 
dado, parece  están  como  enfermos. 

«Por  la  parte  S.  O.  no  son  tantos  los  destrozos;  los  árboles  están  secos,  pero  solo  por  la  parte  alta; 
por  la  parte  S,,  dicen  que  es  lo  mismo  que  la  que  dejo  citada. 

«Esto  sucedió  el  día  6  de  Junio  del  92,  fha.  que  creo  no  se  olvidará  á  sus  habitantes;  pues  la  citan 
y  se  la  muestran  á  uno  en  sus  calendarios.  Dicen  que  duró  de  7  á  9  de  la  noche,  que  corrían  despa- 
voridos; pero  no  sabían  á  donde;  unos  en  busca  de  su  muerte,  otros  se  salvaban;  dicen  han  perecido 
2,500  personas. 

ftEn  el  primer  punto  que  salté  en  tierra,  el  pueblo  había  desaparecido,  este  pueblo  se  llama  Tarián, 
de  éste  pasé  á  Talavi;  los  dos  están  al  O.,  dando  vuelta  por  el  N.;  fondeé  en  Tabucan,  que  está  al 
N.  E.,  pueblo  más  importante  que  los  dos  anteriores.  En  todos  estos  pueblos  tiene  el  Gobierno  gran- 
des depósitos  de  arroz  con  que  raciona  diariamente  á  sus  habitantes;  sigue  el  pueblo  de  Auímauira, 
grande  y  de  nueva  formación;  y  al  E.  Petta,  el  más  importante  de  todos  y  con  un  buen  puerto. 

«Esta  parte  está  formada  por  una  gran  extensión  de  tierra  baja  á  la  cual  no  han  alcanzado  los  efec- 
tos del  volcán.  Al  S.  E.  hay  varios  islotes  contiguos,  que  al  parecer  entre  éstos  y  la  isla  forman  un 
puerto,  al  S.  también  dicen  tiene  otros  dos  islotes.  X 

«Petta  tiene  más  de  veinte  establecimientos  Chinos,  las  casas  de  estos,  con  techos  de  hierro  galva- 
nizado, las  demás  y  demás  pueblos  sustituyen  á  la  ñipa  con  la  hoja  de  cabonegro:  las  amarraduras 
de  las  casas,  cuerdas  de  embarcaciones  etc.,  para  todo  emplean  el  filamento  del  cabonegro,  no 
tienen  bejuco,  ni  abacá;  de  este  último  hacen  algunos  tejidos;  pero  creo  lo  importan  de  fuera. 

«Tienen  bastante  movimiento  comercial;  van  dos  vapores  mensuales  (particulares),  el  principal 
artículo  son  las  coprax  (coco  seco)  algo  de  nuez  moscada,  pimienta  y  la  corteza  del  bancuro,  para 
teñir;  hay  algunas  plantas  de  café  y  cacao,  pero  muy  poco;  cosechan  algo  de  palay,  pero  en  cantidad 
muy  insignificante. 

«El  arroz  lo  importan  de  fuera;  tienen  camote,  gave  y  otras  frutas,  crian  gallinas,  puercos,  cabras  y 
vacas;  estas  últimas,  dicen,  fueron  importadas  de  Zamboanga.  También  se  dedican  á  la  pesca;  para 
ella  tienen  redes  hermosas,  teñidas  de  rojo,  hasta  de  seis  brazas  de  fondo,  por  ser  las  islas  muy  acan- 
tiladas; también  pescan  con  anzuelo,  estos  son  al  estilo  de  Europa.  Su  dialecto  es  Malayo  mezclado 
con  Sanguir;  la  gente  es  trabajadora,  tratable,  dócil  y  deseosa  de  aprender...  Religión  Protestante, 
el  Pandita  ó  Padre,  es  Prusiano... 

«De  la  punta  N.  de  la  Isla  de  Sanguir,  á  80  m.  al  N.  E.  está  el  grupo  de  las  de  Tulur  (Talaut); 
estas  son  cinco  (dos  pequeñas,  sin  importancia):  Kaboruan,  Salibaboc  y  Karekelang,  que  es  la  mayor 
de  las  tres;  se  separan  unas  de  otras  por  canales  de  tres  ó  cuatro  m.  y  son  más  bien  bajas  que  altas, 
situadas  entre  los  ^48  y  4°)\  lat.  N.,  y  los  I2Ó°43  y  i2-]"o}  long.  E.  En  la  de  Kaboruan,  dicen,  bav 
una  silla  de  mármol  con  inscripciones,  regalada  por  S.  Francisco  Javier,  esta  silla  está  dentro  de  la 
casa  del  Datto  y  que  solo  se  ve  en  las  fiestas  de  ellos,  visitas,  ó  algún  otro  motivo. 

«En  la  de  Salibaboc  está  el  pueblo  de  Liro,  de  alguna  importancia  y  bastante  comercio  por  los 
Chinos;  en  ésta  y  la  anterior  toca  un  vapor  mensual;  en  Liro  hay  un  holandés  que  le  dan  el  nombre 
de  Contador;  es  pueblo  moderno  con  calles  largas  y  rectas,  algunos  jardines,  asta-bandera  de  hierro 
con  su  plataforma  de  lo  mismo. 

«En  la  isla  de  Karekelang  está  el  pueblo  de  Beo,  espacioso,  limpio  y  con  buenas  casas,  abundan 
los  cañones  y  lantacas  de  bronce,  algunos  los  tienen  montados  en  cureñas  y  carros  y  también  de 
adorno  en  las  entradas  de  los  jardines  y  en  las  subidas  de  escaleras;  este  comercio  es  allí  libre,  y  el 
que  quiere  lo  compra  sin  ningún  obstáculo...  aquí  he  visto  algunas  plantaciones  de  nuez  moscada 
con  fruta,  naranjos,  limones,  mangostanes,  lanzones  y  otros  frutales;  pero  el  principal  artículo,  como 
en  todas,  es  el  coco;  la  gente  generosa,  pero  espera  la  recíproca;  en  la  parte  N.  de  esta  isla  está  el  pue- 
blo de  Gueme;  aquí  están  más  atrasados,  los  hay  todavía  con  el  pelo  largo,  tienen  algunas  costum- 
bres de  infieles;  las  mugeres  corren  y  se  esconden;  son  muy  pedigüeños;  como  más  atrasados,  son 
más  pobres  y  visten  peor.  En  estas  tres  islas  abunda  la  madera  de  camagón. 

«De  la  punta  N.  de  la  Isla  Kartkelang,  á  21  m.  al  N.  E.  está  el  grupo  de  las  islas  Meangis,  situa- 
das entre  4*40  y  4*50  lat.  N.,  ocupando  una  extensión,  entre  todas,  de  unas  15111.  Estas  son  7, 
nombradas  en  el  plano  por  Norte,  Nanusa,  Karatin,  Central,  Kakarutan,  Sueste,  y  una  sin  nombre; 
los  naturales  Ies  dan  los  nombres  de  Sarra,  Nanusa-Marrampit,  Nanusa-Carato,  Magupo,  Intata, 
Maro  y  Aorotan.  Tres  son  regulares,  las  demás  pequeñas  y  bajas;  éstas,  se  dice,  son  Españolas;  pero 
ondea  la  bandera  Holandesa...  La  gente  parecida  á  la  anterior,  carpinteros  de  afición,  las  casas 
aunque  con  poca  arquitectura,  son  sólidas;  pisos  y  tabiques  de  tabla  y  con  hermosas  columnas  ó 
harigues  de  ipil  y  camagón;  para  el  acarreo  de  materiales  se  ayudan  unos  á  otros;  pues  carecen  de 
animales  y  otros  elementos  para  ello;  es  rara  la  casa  en  que  debajo  no  haya  alguna  embarcación  en 
constricción,  más  ó  menos  grande,  y  que  luego  venden  en  otras  islas;  las  mugeres  se  dedican  á 
hacer  petates  de  un  tejido  muy  fino,  también  cultivan  algo  la  pimienta.  Un  Chino  que  hay  comer- 
ciante, dice:  que  cuando  él  se  estableció,  en  los  8  primeros  días  le  llevaron  000,000  cocos. 
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lias  Islas  (i).  Llegaron  después  por  los  años  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  vno 
a  estas  de  Filipinas,  cmbiados  por  via  de  la  India  Occidental,  y  Nueua-España, 
para  darse  la  mano  con  essotros,  y  trabajar  como  Obreros  Euangelicos  en  el  gran 
campo  de  las  Filipinas,  otros  Religiosos  de  la  Compañía,  a  quienes  en  la  diuision 

«En  Nan  usa-Carato  hace  cuatro  meses  que  han  puesto  maestro. 

«A  47  ni.  de  éstas  y  al  N.  N.  E.,  está  la  isla  Hunter  ó  Meangis  por  los  naturales,  situada  á  los 
5"3o  N.  y  127°25  E.;  es  pequeña,  pero  con  muchos  cocoteros;  á  ésta  no  se  pudo  atracar  por  el 
mal  tiempo;  y  á  90  m.  de  ésta,  está  el  Cabo  de  S.  Agustín.» 

En  ninguna  de  estas  regiones  por  donde  pasó  San  Francisco  Javier,  cuyo  término  dista  poco  más 
de  cien  leguas  de  la  fortaleza  de  Ternate,  hallamos  rastro  de  los  Tabaros,  fuera  del  seno  de  Dabao 
distante  asimismo  de  Terrenate  poco  más  de  cien  leguas.  La  palabra  Dabaro,  de  la  raiz  Daba,  que 
significa  llama  del  volcán  la  justifica  la  eminencia  del  Apo  (de  Api,  fuego);  volcán  de  3,300  me- 
tros de  elevación.  En  ninguna  de  estas  islas  se  encuentran  puntos  de  contacto,  más  adecuados,  ni 
semejanzas  más  completas,  ni  señas  de  la  región  que  nos  describe  S.  Francisco  Javier,  como  en 
Dabao.  Pues  nos  habla  el  Santo  de  nación  que  conviene  en  el  nombre  y  en  la  cosa  con  Dabao;  de 
sierras  muy  fragosas  y  de  sierra  con  volcán;  de  frecuentes  terremotos;  de  baganis  y  asesinos  de  pro- 
fesión, que  comen  en  la  guerra  carne  humana,  y  que  acostumbran  celebrar  sacrificios  humanos, 
cuales  son  los  bagobos  que  moran  en  las  estribaciones  de  la  cordillera  del  Apo  por  el  lado  del 
seno  de  Dabao;  nos  habla  de  región  donde  hay  grande  abundancia  de  cerdos  monteses,  que  no  cui- 
dan los  naturales  de  matar,  por  no  comer  su  carne;  nos  habla  de  huracanes;  de  falta  de  buenas  aguas 
dulces,  junto  á  las  playas,  por  entrar  las  mareas  en  las  bocas  de  los  rios  muy  adentro;  de  tierra  esté- 
ril y  falta  de  sustento,  especialmente  en  los  meses  en  que  estuvo  el  Santo,  que  fueron  los  que  prece- 
den á  la  cosecha  del  arroz  que  allí  suele  ser  por  Enero.  Todo  lo  cual,  en  su  conjunto,  nos  persuade 
que  aquella  fué  la  región  privilegiada  que  visitó  el  Santo  en  Mindanao.  Además,  para  ir  al  seno 
de  Dabao  desde  Terrenate,  Sanguir,  Tulur  y  Meangis,  los  vientos  del  Sur  (Tarangi)  le  favorecían 
durante  los  meses  de  Setiembre  y  primera  mitad  de  Octubre;  favoreciéndole  asimismo  por  la  popa 
la  Monzón  N.  E.,  á  mediado  de  Noviembre,  para  volver  á  Terrenate. 

Con  el  mapa  delante,  así  conjeturo  que  redondearía  el  Santo  este  viaje.  Saldría  de  la  fortaleza  de 
Terrenate  en  dirección  al  E.  de  Batachina:  luego  recorrería  Morotay  y  la  Morotia,  trasladándose  de  allí 
á  Tolor  ó  Talaud,  donde  dicen  se  conserva  la  silla  que  él  regaló.  Ya  desde  allí,  llevado  en  alas  del  Sur, 
iría  á  parar  al  seno  de  Dabao;  y  tal  vez  á  la  costa  de  Caraga,  para  visitar  los  cristianos  bautizados  por 
Francisco  de  Castro  en  Surigao;  que  se  puede  recorrer  desde  la  punta  de  San  Agustín  en  menos  de 
una  semana.  A  mediados  de  Octubre,  regresaría  de  Surigao,  repasando  el  cabo  de  S.  Agustín;  visitaría 
los  infieles  del  seno  de  Dabao,  y  tocando  en  Tulur  y  el  grupo  de  Sanguir.  donde  está  Siao,  isla  de 
cuatro  ó  cinco  leguas  de  boj,  avolcanada,  y  en  la  cual  plantó  el  Santo  la  Religión  Católica,  que  sos- 
tuvieron sus  Reyes  y  Principales  hasta  que  les  contajió  la  herejía  de  los  Holandeses,  según  afirma  el 
P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción;  lib.  I,  c.  VII  de  su  Historia  General  de  Philipinas.  De  Siao,  por 
Menado,  regresaría  á  Terrenate,  punto  primero  de  partida  y  corona  de  aquel  viaje.  Con  frecuencia, 
llevados  por  la  monzón  de  los  Sudes,  van  a  parar  los  pnneos  de  los  Talaos  y  Sanguires  á  las  costas 
de  Caraga,  y  yo  vi  una  porción  de  ellos,  que  habiendo  ido  á  parar  frente  de  Ginatuan,  regresaban 
á  la  punta  de  S.  Agustín,  para  verificar  desde  allí  la  travesía  hacia  sus  islas,  luego  que  empezasen  á 
soplar  los  Nortes  ó  á  calmar  los  Sudes. 

El  Santo,  como  muy  discreto  y  enterado  del  conflicto  y  requerimientos  habidos  entre  Portugueses 
y  Españoles  por  los  representantes  de  SS.  MM.  Católica  y  Fidelísima,  hizo  el  bien  conforme  la  nece- 
sidad de  los  cristianos  exigía,  y  calló  en  las  cartas  su  ida  al  Seno  de  Dabao  y  costas  de  Caraga,  para 
no  infundir  sospechas  ni  añadir  yesca  al  fuego,  hiriendo  susceptibilidades  entre  Príncipes  cristianos; 
y  para  que  de  sus  dichos  y  hechos  no  pudiesen  tomar  acta  los  partidarios  de  este  ó  del  otro  bando; 
máxime  perteneciendo  al  reyno  de  Navarra  y  trabajando  dentro  la  jurisdicción  del  rey  de  Portugal, 
como  delegado  del  Sumo  Pontífice,  á  petición  del  mismo  Rey,  en  las  Indias  orientales. 

Añadiremos  aquí,  que  todavía  ahora  se  conservan  por  tradición  en  el  S.  E.  de  Mindanao  varias 
anécdotas,  que  yo  mismo  he  oido  contar  á  los  indios,  acerca  del  Santo  durante  su  permanencia  en 
el  Seno  de  Dabao;  por  ejemplo:  que  la  peña  que  le  sirvió  de  altar  para  celebrar  el  Sto.  Sacrificio  de 
la  misa,  existe  en  la  playa  de  Pundagitan,  junto  al  Cabo  de  S.  Agustín  y  que  por  esta  razón  durante 
algún  tiempo  le  llamaron  los  naturales  á  este  Cabo,  punta  Altar;  que  un  Pandita,  para  que  le  pro- 
base el  Santo  la  verdad  de  su  misión,  le  propuso  colocase  sobre  un  huevo  derecho,  cuatro  ó  cinco 
más,  en  la  misma  forma.  Hízolo  el  Santo;  y  luego,  para  demostrar  la  falsedad  de  la  secta  de  Maho- 
ma  quitó  los  intermedios  y  los  colocó  á  igual  distancia,  respectivamente,  unos  encima  de  otros, 
sin  tocarse;  retando  al  Pandita  para  que  hiciese  otro  tanto.  Lamentando  la  obstinación  de  aquellos 
moros,  tan  en  contraste  con  la  facilidad  con  que  se  dejaban  persuadir  los  infieles;  refieren  que  el 
Santo,  sacudiendo  el  polvo  de  sus  piés,  se  fué  á  la  región  de  los  gentiles;  desde  donde  señalando  la 
de  los  moros,  profirió  estas  palabras:  cutub  didto,  paingon  dinbi,  ualay  pulus;  y  que  volviéndose  á 
la  de  los  gentiles,  añadió:  apan,  guican  dinbi,  paingon  didto,  arang  arang.  Quiere  decir:  desde  allí 
para  aquí,  no  tiene  provecho;  pero,  desde  aquí  para  allí,  regular. 

(1)  V.  Cartas  anuas  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  fines  del  siglo  16  y  primera  mitad  del  17;  y  las 
particulares  de  la  India  Oriental  escritas  por  los  PP.  de  la  misma  Comp.* 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  I. 

que  se  hizo  de  las  Islas  entre  las  Religiones,  cupo  con  otras,  la  de  Mindanao  (i). 


(i )  A  once  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco,  llegaron  á  Manila  con  el  Padre  Alonso 
de  Humanes  otros  siete  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  cuales  trajeron  patente  de  Viceprovincial 
al  Padre  Antonio  Sedeño  y  de  Rector  de  Manila  al  Padre  Raymundo  del  Prado.  «En  las  naos  que 
vinieron  estos  ocho  padres,  refiere  el  padre  Chirino,  vinieron  también  los  muchos  de  santo  Domingo, 
san  Francisco  y  San  Agustín,  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  auia  pedido,  y  con  ellos  cédula  del  Rey, 
en  que  mandaua,  que  todos  se  occupassen  en  la  converssion  de  los  Filipinos  y  para  mayor  Paz  de 
las  Religiones  se  les  repartiesse  a  cada  Vna  dellas  su  Prouincia  donde  sin  mezcla  de  las  otras 
tubiesse  sus  Conuentos  y  Doctrina  en  disposición  de  poder  administrar  su  repartimiento,  sin  entre- 
meterse en  el  ageno,  y  ser  governada  y  Visitada  de  su  Prouincial.  A  la  orden  de  San  Francisco  y  de 
san  Augustin  no  Vbo  que  darles  de  nueuo,  mas  que  acabar  de  proueer  lo  que  antes  tenían  que  era 
mucho  y  bueno:  solo  se  Vbo  de  acomodar  santo  Domingo,  que  tenia  poco  y  la  Compañía  menos, 
y  assi  desta  vez  se  dio  a  santo  Domingo  La  Prouincia  de  La  Nueua  Segouia,  y  a  la  Compañía  las 
Islas  Ybabaos,  Capul,  Leyte,  Bohol,  con  otras  comarcanas  y  facultad  para  fundar  Collegío  en  la 
Ciudad  del  Santissimo  nombre  de  iesvs  en  la  Isla  de  Cebú  cuyos  Vecinos  Lo  tenían  pedido  de  atrás 
con  grande  instancia;  ganados  con  la  assistencia  del  Padre  Antonio  Pereyra.  Hecho  este  reparti- 
miento ya  comentaron  a  ser  pocos  los  que  antes  parecían  muchos  porque  demás  que  el  repartimien- 
to era  grande,  y  que  pide  cassi  cien  Sacerdotes;  Taytay  auia  menester  otros  dos:  Tígbauan  por  lo 
menos  diez  o  doze,  y  en  Manila  la  Ciudad  pedia  estudios  para  sus  hijos  por  lo  menos  de  Latín, 
porque  auia  ya  muchos  niños  hijos  de  Vezinos  en  edad  y  disposición  para  aprenderle;  mas  facili- 
tauan  en  estas  difficultades,  con  que  todos  los  ocho  eran  hombres  para  mucho,  y  assi  era  fácil  re- 
partir las  grandes  cargas,  mayormente  en  confianza  del  nuevo  socorro  que  llego  el  año  siguiente. 
Tomo  pues  resolución  el  nueuo  Vice  Prouincial  en  esta  forma,  que  el  Padre  Juan  del  campo  y  Padre 
Cosme  de  Flores  se  fuessen  con  el  Padre  Pedro  Chirino  y  el  Hermano  Gaspar  Garay,  a  la  Isla  de 
Leyte,  y  passando  por  Tigbauan,  se  despidiessen  del  Capitán  Esteuan  Rodríguez,  donde  Juntos  con 
el  Padre  Antonio  Pereyra  fuessen  a  reconocer  las  Islas  de  su  repartimiento  y  tomando  en  ellas  el 
asiento  que  el  tiempo  les  aconsejasse  le  esperassen  alli,  por  que  con  toda  breuedad  partiría  tras  ellos, 
la  buelta  de  Cebú,  donde  tomado  el  sitio  para  Collegio  seria  con  ellos  lo  mas  presto  que  pudiesse, 
lleuandoles  mas  obreros.  Con  este  orden  salieron  los  Padres  y  el  Hermano  Garay,  en  el  mismo  na- 
uio  en  que  auian  venido,  que  le  quisso  dar  Gerónimo  Aluez  su  deuoto  para  este  viage  mediado 
Junio  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  cinco:  y  Llegando  a  Tigbauan  en  principio  de  Julio,  se  des- 
pidieron del  Capitán  que  lo  sintió  por  estremo,  y  lleuandose  consigo  al  Padre  Antonio  Pereyra, 
partieron  de  nueuo  para  Leyte.  En  Otón  hallaron  a  su  deuoto  Gerónimo  Aluez  que  auia  también 
llegado  de  Manila  por  su  parte,  y  aqui  les  dio  a  los  Padres  Vn  esclauo  Témate  llamado  Martin 
buen  Christiano,  que  después  se  aplico  al  Collegio  de  Cebú,  y  a  seruido,  y  sirue  en  el  muy  como 
hijo  con  gran  fidelidad  y  amor.  Ms.  or.  1.  II,  c.  25. 

Aunque  en  este  reparto  cupiese  en  suerte  á  la  Compañía  de  Jesús  la  administración  espiritual  de 
la  Isla  de  Mindanao,  no  se  ocupó,  sin  embargo,  de  ello,  hasta  tanto  que  Don  Esteban  Rodríguez  de 
Fígueroa  inició  la  campaña  del  Rio  grande.  &Era  Estevan  Rodríguez,  añade  el  Padre  Chirino  en  el 
Lib.  III.  Cap.  I.,  hombre  noble  y  de  nobleza  prouada  en  españa  en  contradictorio  Juicio,  aunque 
ñafio  y  se  crio  en  Africa  de  Padres  Nobles  Portuguezes,  sustentados  de  Reales  gajes,  que  les  daua  el 
Rey  de  portugal,  como  a  vasallos  deffensores  de  aquellas  fronteras  de  moros. 

»Passo  a  la  nueua  españa  mogo,  y  de  alli  a  las  filipinas  con  el  adelantado  Legazpi,  donde  subien- 
do por  sus  grados  hasta  ser  capp.ar>  de  Infantería,  promedio  con  tanta  nobleza,  y  valor  que  mereció 
ser  uno  de  los  mejor  premiados,  como  lo  fue  con  dos  encomiendas  de  cada  mil  Tributos,  vna  en 
tigbauan,  y  Otra  en  camarines:  con  cuyos  frutos  y  la  correspondencia  y  arrimo  de  su  Hermano 
Alvaro  Rodríguez  de  figueroa  que  fue  vno  de  los  mas  poderossos  de  México,  y  después  murió  en 
xerez  fundándonos  aquel  colegio  en  cuya  Iglessia  esta  sepultado;  Vino  a  ser  Esteuan  Rodríguez  otro 
de  los  mas  poderosos  de  filipinas,  y  como  tal  siguiendo  la  inclinación  de  sus  altos  penssamientos 
que  no  los  tubo  mas  altos  Julio  Cesar,  ni  Alexandro  Magno,  trato  con  el  Gouernador  Gómez  Pérez 
con  quien  tuvo  muy  estrecha  amistad  la  conquista  de  la  Isla  de  mindanao,  y  con  su  acuerdo  y  con- 
sejo, representando  el  Gouernador  la  Perss.3  Real,  capitulo  con  el  capitán  esteuan  Rodríguez  las 
condiciones  de  la  conquista,  y  se  otorgaron  y  firmaron  las  escripturas  remetidas  a  España  para  que 
el  Rey  las  cenfirmasse;  tardo  Esta  confirmación  desde  el  año  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  vno 
hasta  el  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  cinco  quatro  años  enteros  con  la  qual  dilación,  y  el  dolor 
y  soledad  de  la  muerte  de  su  grande  amigo  Gómez  Pérez,  se  hallaua,  descontento,  y  tiataua  de  yrse 
a  xerez  con  toda  su  cassa  en  vna  muy  hermossa  nao,  que  tenia  ya  presta  en  el  puerto  de  lloilo;  No 
faltaua  masque  embarcarse,  quando  le  llego  carta  del  Governador  Don  Luis  en  junio  de  mil  y  qui- 
nientos y  nobenta  y  cinco  dándole  avisso  de  como  la  confirmación  del  Rey  era  llegada  con  su  titulo 
de  Gouernador  de  mendanao,  capitán  general  de  su  conquista  y  pacificación:  con  lo  qual  troco  las 
trazas  y  despachando  su  nao  Para  México,  se  quedo  el  en  filipinas  aprestándose  para  mindanao.  Hizo 
pues  ésta  fundación  el  capitán  estando  ya  departida  para  Mindanao,  y  con  la  confianza  de  muy 
deuoto  bienhechor  y  prendas  de  fundador  que  es  mas,  pidió  con  instancia  al  Padre  Vice  Provincial 
dos  padres  para  esta  jornada,  ofreciendo  nueuas  y  grandes  esperangas  de  otras  fundaciones  y  aumen- 
to de  la  compañía  en  su  nueva  Gouernacion  con  que  pusso  en  nueuo  cuydado  al  nueuo  Víc;e  Pro- 
vincial; por  que  aunque  auia  sido  buen  socorro  el  que  acabaua  de  llegar,  estaua  ya  repartido  de 
manera  que  qualquier  Padre  quesse  sacase  auia  de  hacer  mella  y  no  pequeña;  con  todo  esso  sele  ubo 
de  dar  todo  contento  al  fundador  y  ensanchar  el  coracon  en  occassion  de  tanta  estrechura. 


26o      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

Y  assi  parece  puede  esta  Prouincia  gloriarse  con  razón  de  tener  por  su  primero,  y 
principal  Fundador  al  que  lo  fue  en  toda  la  India  Oriental,  el  glorioso  Padre  San 
Francisco  Xauicr.  Son  (como  está  probado  en  el  libro  antecedente)  las  Filipinas 
vn  Archipiélago,  en  quien  como  en  centro  concurren  por  lincas  de  casi  igual  dis- 
tancia Iapon,  Macan,  Malaca,  y  Maluco.  Plantó  San  Francisco  Xauicr  en  las  mas 
partes  de  esta  circunferencia  la  Compañía.  Por  donde  quando  después  de  algunos 
años  nació  ella  en  Filipinas;  nació  naturalmente  conjunta,  y  hermanada,  por 
vinculo  de  mutua  correspondencia,  con  las  fundaciones,  y  filiaciones  del  Santo 
Apóstol.  Y  de  hecho  en  los  tiempos  presentes  en  que  esto  se  cscriuc,  no  han  te- 
nido los  desterrados  por  la  Fé,  de  Iapon  otro  recurso,  ni  su  perseguida  Iglesia 
otro  socorro  de  Obreros,  que  por  Filipinas.  Ni  la  Casa,  y  Missiones  de  Terrenatc, 
tocantes  a  la  Prouincia  de  Cochin  en  la  India,  han  podido  cscusar  el  gremio  desta 
de  Filipinas,  comunicándole  con  esto  su  glorioso  titulo,  y  dicha  de  filiación,  y 
fundación  de  San  Francisco  Xauier.  El  tenor  de  la  Historia  de  como  vinieron  los 
primeros  Padres  de  la  Compañía  por  la  via  de  la  Nucua-España  a  estas  Islas,  es 
de  la  manera  siguiente. 
2.  Descubiertas  que  fueron  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  vno  por  la  via  del 

Occidente,  las  Islas  Filipinas,  y  comencada  su  conquista  en  el  de  sesenta  y  qua- 
tro  por  el  Adelantado  Miguel  López  de  Lcgaspi,  y  fundada  en  el  de  setenta  y 
vno  la  ciudad  de  Manila,  para  Cabeca,  y  Corte  de  las  Islas;  comencó  también  a 
comunicarse  desde  ella  la  luz,  y  resplandor  del  Euangelio  a  los  estendidos  Rey- 
nos,  y  Prouincias  del  Archipiélago,  mediante  el  feruor,  y  zelo  de  los  Religiosos 
de  San  Agustín,  que  fueron  los  primeros  que  en  compañía  de  Ruy  López  de  Vi- 
llalobos año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  dos,  y  de  Miguel  López  de  Legas- 
pi  en  el  ya  dicho  de  sesenta  y  quatro  (i),  llegaron  por  la  via  de  la  Nucua-España 
a  estas  partes;  y  después  dellos,  y  a  su  instancia,  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  siete,  los  Padres  Dcscalcos  de  S.  Francisco  (2),  y  algunos  feruorosos  Cléri- 
gos (3),  que  todos  trabajauan  con  loa  en  la  predicación  Euangclica.  Pero  como 
pocos  en  numero  para  la  mucha  mies  que  cada  dia  se  iba  descubriendo,  clamauan 
ellos,  y  los  vezinos,  y  pobladores  de  Manila  por  nucuos  Obraros,  y  particularmente 
hazian  instancias  en  Madrid,  y  Roma  para  que  viniessen  Religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Iesus  a  estas  Islas  (4).  Tuuicron  colmo  estos  deseos,  en  ocasión  que  la 
Magestad  Catholica  de  nuestro  esclarecido  Monarca  Felipe  Segundo  el  prudente 
Como  salir-  ]1jzo  elección  de  la  persona  de  Don  Fray  Domingo  de  Salazar,  de  la  Orden  de 
y  llegaron  a^Ma-  Indicadores,  para  primer  Obispo  de  Manila.  Porque  conociendo  este  Religioso, 
nila  los  prime- 
ros Padres.  oNombrole  para  esto  al  Padre  Juan  del  Campo,  que  cstauaen  la  ysla  de  Leyte,  y  al  hermano,  Gas- 
par Gómez  que  se  hallaua  en  manila;  y  assi  partiendo  luego  para  Otong  se  lleuo  consigo  este  se- 
gundo, y  al  primero  se  le  embio  orden  3  leyte  se  passase  de  allí  a  otong  ajuntarse  con  ellos  a  tiem- 
po que  pudiesse  haberles  compañía  en  la  jornada  de  Mindanao.» 

(1)  Sesenta  y  cinco. 

(2)  «Auiendo  también  venido  tras  los  padres  de  san  Agustín,  los  descalzos  de  San  Francisco:  que 
en  el  Ínterin  que  110  Vbo  prelado  administraron  el  gouierno  ecclesiastico  con  mucha  edificación...» 
Chirino,  MS.  orig.  1.  I,  cap.  1 .° 

(3)  eEl  primero  de  los  quales  fue  don  Juan  de  Vivero,  natural  de  llerena  en  estremadura  que 
quando  esto  se  escrive  sobre  cinquenta  y  siete  años  de  sacerdocio  premiado  de  Dios  con  santa  y  be- 
nerable  Vejez,  es  Dean  de  la  Metropolitana  de  Manila,  á  la  qual  dignidad  fue  promovido  de  la  de 
Arcediano  en  que  le  puso  el  primer  obispo  destas  yslas  don  fray  Domingo  de  salazar  del  orden  de 
predicadores  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno;  quando  en  Virtud  de  sus  bullas  Apostó- 
licas la  erigió  en  Catedral  y  la  adorno  de  dignidades  y  prebendas.»  Ibid. 

(4)  V.  Nota  3  de  la  página  160. 
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por  la  experiencia  de  la  Nueua-España  (de  donde  auia  ido  a  la  Corte  a  negocios 
graues)  la  grande  ayuda  que  podria  tener  en  los  de  la  Compañía,  y  sabiendo  quan 
deseados  eran  en  estas  partes,  suplicó  a  su  Magestad,  les  mandasse  passar  a  ellas, 
y  en  México  solicitó  con  el  Virrey  la  execucion.  Con  que  por  orden  particular 
que  también  huuo  de  nuestro  Padre  Euerardo  Mercuriano,  quarto  General  de  la 
Compañía,  fue  señalado  para  esta  empressa  el  Padre  Antonio  Sedeño,  que  ac- 
tualmente estaua  gouernando  el  Colegio  de  México,  y  auia  sido  de  los  primeros  de  ( 
la  Compañía,  que  fueron  señalados  para  las  Missiones  de  la  Florida,  Habana  (1), 
y  Nueua-España  (2).  Dieronle  por  compañeros  el  Padre  Alonso  Sánchez,  Rector 
que  era  del  Seminario  de  San  Gerónimo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  (3),  y  dos  her- 

(1)  Habiendo  comunicado  el  Adelantado  de  la  Florida,  Pedro  Meléndez,  á  los  Nuestros  la  muerte 
violenta  del  V.  P.  Pedro  Martínez,  salieron  con  él  del  puerto  de  S.  Lúcar,  á  13  de  Marzo  de  1568, 
los  PP.  de  la  Compañía  nombrados  por  S.  Francisco  de  Borja:  Bautista  Segura,  Vice  Provl.,  Gon- 
zalo del  Alamo;  y  los  HH,  Juan  de  la  Carrera,  Dominco  Agustín  Vaez,  Juan  B.a  Méndez,  Cabriel 
Solís,  Pedro  Ru!z,Juan  de  Salcedo,  Cristóbal  Redondo  y  Pedro  Linares.  <?Agregóseles  también,  añade 
el  P.  Alcázar  en  su  Crono-Historia,  Dec.  III.  Año  VIII.  Cap,  IV.  §  I.  un  insigne  Varón,  natural  de  la 
villa  de  S.  Clemente,  en  el  Obisp  do  de  Cuenca,  llamado  Antonio  Sedeño.  El  qual  aviendo  salido 
de  España  en  su  juventud  para  Inglaterra,  en  servicio  del  Duque  de  Feiia,  fue  después  recibido  en  la 
Compañía,  en  Loreto,  el  Año  1558.  Estudió  en  Padua,  y  tuvo  en  Roma  á  su  cargo  el  Collegio  Ger- 
mánico: de  donde  el  Santo  general  le  señaló  para  el  Japón.  Mas  como  llegando  á  Sevilla,  supiesse  aver 
zarpado  ya  de  la  Barra  de  Lisboa  las  Naos  de  la  India;  esperó  en  Sevilla  nueva  orden:  y  remitiendo 
S.  Francisco  de  Borja  á  su  elección  la  jornada  del  Perú,  ú  de  la  Florida;  escogió  esta,  como  mas  á 
proposito  para  padecer  en  ella  muchos  travajos  por  Christo...  Llegando  á  la  Costa  de  la  Florida  ha- 
llaron en  nial  estado  la  pacificación  de  los  Indios...  Lo  qual  visto  por  el  Adelantado,  determino  atra- 
vesar á  la  Havana,  y  se  llevó  consigo  á  los  Missioneros  Jesuítas...  Volviéronse  á  la  Florida,  y... 
Al  P.  Sedeño  cupo  la  Provincia  de  Guala  con  el  H.  Domingo  Vaez.» 

(2)  En  la  cCorónica  y  Historia  Religiosa  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México 
en  Nueva  España...!)  escrita  por  el  P.  Andrés  Pérez  de  Rivas  de  la  misma  Compañía,  Tomo  I,  Méxi- 
co 1*96,  se  dice  cómo  habiendo  el  Virrey  y  Ciudad  de  México  suplicado  á  Felipe  II  se  sirviese  man- 
dar y  dar  orden  para  que  la  Compañía  de  Jesús  pasase  á  fundar  á  Nueva  España,  escribió  S.  M.,  de 
Madrid,  con  fecha  7  de  Marzo  de  1^71,  al  P.  Provincial  de  Castilla  Manuel  López;  y  por  medio  del 
Embajador  solicitó  en  Roma,  de  S.  Francisco  de  Borj.i,  la  1.*  Misión  para  la  Nueva  España;  á  con- 
secuencia de  lo  cual  nombró  éste,  Provincial  al  P.  Pedro  Sánchez;  quien,  recibidos  en  Madrid  los 
despachos  del  Presidente  y  Consejo  Real,  fué  á  Sevilla;  de  donde  regresó  á  Madrid  para  conferenciar 
con  S.  Francisco,  que  había  llegado  á  la  corte  en  compañía  del  Cardenal  Alejandrino,  para  tratar  en 
nombre  de  S.  Pío  V  asuntos  graves  con  el  Rey.  que  dieron  por  resultado  la  armada  contra  el  Turco 
y  la  derrota  de  ésta  en  las  aguas  de  Lepante  Efecto  de  la  entrevista  mútua  del  M.  R.  P.  General  y 
Provincial  de  N.a  España,  salieron  de  S.  Lúcar,  á  13  de  Junio  de  1572,  para  la  Nueva  España,  los 
PP.  Pedro  Sánchez,  Diego  López,  Pedro  Díaz,  Hernán  Suárez  de  la  Concha,  Francisco  Bazán,  Pedro 
López  de  la  Parra,  Diego  López  de  Mesa,  Alonso  Camargo;  los  HH.  teólogos:  luán  Curiel,  Pedro  de 
Mercado,  Juan  Sánchez,  y  los  HH.  coadjutores:  Bartolomé  Larios,  Maitín  de  Motilla,  Martín  Gon- 
zález y  Lope  Navarro.  «Desembarcados  en  el  puerto  (de  Veracruz)  nuestros  Padres,  hallaron,  dice 
el  citado  P.  Rivas,  al  P.  Antonio  Sedeño  de  nuestra  Compañía  con  un  compañero,  que  fueron  las 
reliquias  que  habían  quedado  de  aquella  gloriosa  escuadra  de  Religiosos  de  la  Compañía  que  en  la 
Florida  derramaron  su  Sangre  por  la  predicación  del  Evangelio  á  manos  de  aquellos  bárbaros;  como 
tengo  escrito  en  nuestra  Historia  de  los  triunfos  de  la  Fe...  El  Padre  Provincial  Pedro  Sánchez,  en 
navio  de  aviso  que  partió  de  España  antes  de  embarcarse,  había  escrito  al  P.  Sedeño  que  lo  aguar- 
dase á  él  y  á  sus  compañeros  en  la  Nueva  España  para  donde  se  partirían  en  la  flota  del  año  siguiente. 
Con  esta  orden  se  partió  de  la  Habana,  donde  estava,  á  la  Nueva  España  el  P.  Sedeño,  para  aguardar 
la  santa  compañía  de  sus  hermanos...  El  hospedaje...  fue  un  hospital  que  se  acababa  de  fundar  por 
orden  del  Virrey  D.  Martin  Henríquez...  Llegaron  á  la  Puebla  de  los  Angeles...  y  dispusieron  su 
partida  para  México.  El  P.  Antonio  Sedeño  se  había  partido  antes  á  preparar  la  posada  donde  habían 
de  ir  á  parar,  la  cual  fué...  el  Hospital  de  N.*  Señora  que  en  esta  Ciudad  fundó  el  señalado  Her- 
nando Cortés,  Marqués  del  Valle...  situándole  gruesas  rentas  para  la  curado  pobres  enfermos.» 
(26  de  Septiembre  de  1572.) 

(3)  Era  el  P.  Alonso  Sánchez  natural  de  Mondejar,  hijo  de  Padres  honrados  y  labradores;  estu- 
dió artes  en  el  Colegio  de  la  Compañía  en  Alcalá,  donde  pretendió  entrar  en  ella.  Le  dilataron  dos 
años  la  admisión.  Era  muy  indinado  á  los  ejercicios  corporales  de  luchar  y  tirar  á  la  barra,  y  á  la 
poesía  vulgar.  Indicáronle  que  uno  de  los  temores  al  admitirle  eia  de  que  no  podría  andar  á  pie; 
para  demostrar  lo  contrario  hizo  una  peregrinación  á  la  Virgen  del  Pilar  y  otra  á  Guadalupe.  Fué 
recibido  á  lns  18  de  Junio  de  1565,  año  en  que  llegó  Legaspi  á  Filipinas.  Concluido  su  noviciado 
y  teología  en  Alcalá,  nombráronle  á  los  pocos  años  Rector  de  Navalcamero;  de  donde  salió  el  año 
de  13.74  para  Madrid;  enseñó  casi  cinco  años  gramática  en  Caravaca;  en  1579  fué  señalado  para  la 
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manos,  vno  estudiante,  hermano  legitimo  del  insigne  Padre,  y  Doctor  Francisco 
Suarez,  y  de  talentos  de  ingenio,  y  virtud,  dignos  de  tal  hermano.  El  otro  Coad- 
jutor para  el  cuydado  de  las  cosas  temporales.  Embarcáronse  en  Acapulco  en  la 
misma  nao  en  que  passaua  el  Obispo,  y  a  los  primeros  dias  de  la  nauegacion, 
murió  el  Hermano  Gaspar  de  Toledo,  que  era  el  estudiante  (i).  Llegó  la  nao  a 
estas  Islas,  ya  entrados  los  vendábales,  que  son  contrarios  para  tomar  puerto  en 
Manila.  Y  assi  se  huuo  de  desembarcar  el  Obispo  con  nuestros  Religiosos,  y  otros 
de  San  Francisco,  que  consigo  traia  en  la  contracosta  de  la  Isla,  y  venir  por  tierra 
a  esta  Ciudad.  Donde  entró  con  los  Padres  por  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  vno.  Auianse  embarcado  los  nuestros,  como  verdaderos  Missioneros, 
sin  preuencion  ninguna,  ni  repuesto  de  matalotages,  y  ropa,  atenidos  a  la  limos- 
na que  les  hiziessen  los  passageros,  y  ración  de  la  nao.  Llegaron  tan  pobres  que 
huuieron  de  entrar  en  cuerpo  en  la  Ciudad,  porque  los  manteos  que  auian  sacado 
de  México,  se  les  auian  gastado,  y  podrido  en  el  viage.  Hospedáronles  con  su 
acostumbrada  caridad,  con  ocasión  de  auer  venido  en  compañía  de  algunos  de  su 
Orden,  los  Padres  de  San  Francisco,  en  cuyo  Conuento  estuuieron  cosa  de  tres 
meses  (2),  hasta  tomar  el  pulso  a  la  tierra,  y  deliberar  la  ocupación  que  podrian 
tener  en  ella.  Y  hallando,  que  auia  disposición  para  ocuparse,  no  solamente  con 
los  Españoles  sino  también  con  los  Indios  naturales  de  estas  Islas,  y  naciones 
circunvecinas,  descando  en  primer  lugar  emplearse  en  el  ministerio  destos, 
conforme  a  la  instrucción  que  traían  de  los  Superiores,  acordaron  passarse 
entre  ellos,  sin  alexarsc  mucho  de  la  Ciudad.  Y  assi  tomaron  casa  en  vn  arra- 
bal, que  llamauan  de  Lagyo  (3),  bien  pobre,  y  estrecha,  y  tan  mal  alhajada,  que 
la  misma  arca  donde  guardauan  sus  libros,  era  mesa  en  que  comían  solo  arroz 
S71  primera  ha-  (que  es  el  pan  de  los  naturales),  y  algún  pescado,  y  esse  no  todos  los  dias, 

bttacton, y ocu -    30r  ja  pODreca  con  que  passauan,  mas  e!  buen  Obispo,  que  los  auia  traído, 

pación. 

Nueva  España,  donde  desempeñó  el  cargo  que  dice  el  Autor;  de  allí  pasó,  el  1581,  á  Filipinas 
en  compañía  del  Sr.  Obispo  Salazar. 

(1)  El  P.  Chirino  en  su  Ms.  original  de  la  Historia  de  Filipinas,  1.  I,  c.  I,  dice:  c El  Padre  Pro- 
uincial  (2."  de  la  nueva  España,  Juan  de  la  Plaza)  en  las  mismas  naos  en  que  partió  el  Obispo  del 
Puerto  de  Acapulco,  entrando  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  i  vno,  emvio  al  P.  Antonio  Se- 
deño (que  actualmente  era  Vice  Rector  del  Coliegio  de  México  por  muerte  del  P.  Diego  López  Pre- 
dicador Apostólico  famosso  en  las  Canarias)  dándole  por  Compañeros  al  Padre  Alonso  Sánchez,  que 
era  Retor  del  Coliegio  de  San  Bernardo,  al  hermano  Gaspar  de  Toledo  estudiante  teólogo,  y  al  her- 
manu  Nicolás  Gallardo  coadjutor;  todas  personas  dignas  de  tal  elección  y  empico. 

»A  los  primeros  dias  de  su  nauegacion  murió  el  hermano  Toledo,  con  dolor  y  lastima  de  los  que 
hazian  el  viaje;  que  por  su  virtud  y  religión  era  de  todos  amado.  A  nuestros  Padres  corto  su  muerte 
muy  grandes  esperanzas  de  sus  grandes  partes;  porque  demás  de  su  aprouechamiento  espiritual  que 
era  perfecto,  el  de  sus  letras  era  tal  que  prometía  otro  Padre  Francisco  Suarez  en  Philippinas  cuyo 
hermano  legitimo  era  en  nacimiento,  en  ingenio,  en  religión.» 

(2)  Añade  en  el  Ms.  citado  lib.  I,  cap.  2,  el  P.  Chirino,  que  desembarcaron  con  nuestros  PP.  y 
el  Sr.  Obispo  en  el  Embocadero:  «El  Padre  Fr.  Juan  de  Plasenzia,  Fr.  Vicente  Valero,  y  otros  Padres 
descalcos  de  S.  Francisco,  que  también  venían  entonces.  Esta  buena  compañía  les  obligo,  no 
solo  a  ospedarse  por  cassas  de  esta  orden  (como  lo  hazemos  todos  los  que  desambarcamos  en  el 
embocadero,  pasando  por  la  Prouincia  de  Camarines  que  esta  a  su  cargo)  sino  a  recogerse  con 
los  mismos  en  la  de  Manila,  que  entonces  era  de  madera.  En  todas  ellas  y  mas  en  esta  (que  siem- 
pre ha  sido  conuento  mas  poblado)  estos  santos  varones  los  reciuieron,  y  ospedaron  con  suma 
benevolencia  y  caridad;  y  los  nuestros,  particularmente  en  Manila,  auiendo  descansado  los  primeros 
dias,  procedían  entre  ellos  como  si  fueran  de  su  misma  orden;  acudiendo  a  todo  lo  que  ella  obliga 
a  los  suyos  hasta  las  horas  del  coro,  y  disciplinas  ordinarias  con  la  santa  comunidad...  Detuuieronse 
en  San  Francisco  vnos  tres  meses. » 

(3)  Laguio  en  un  arrabal  situado  á  una  milla  de  la  ciudad  de  Manila,  en  la  marina.  Allí,  dice  el 
P.  Chirino:  «Abrieron  (los  Nuestros)  tienda  de  los  tesoros  del  cielo  en  una  pobre  casilla  de  cañas, 
alhajada  y  enriquecida  con  la  santa  pobreza,  firme  cimiento  y  muro  para  la  gran  fabrica  de  la  Pro- 
vincia que  entonces  comenzaban.»  lbid. 
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la  reparó  presto  con  sus  limosnas,  y  les  dio  su  librería,  y  negoció  con  el 
Gouernador  Don  Goncalo  Ronquillo,  los  mejorasse  de  habitación,  mandando 
fabricar  a  costa  de  su  Magestad  Casa,  y  Iglesia  de  madera  en  vnos  solares,  que 
para  el  efecto  dió  de  limosna  a  ia  Compañía  el  Contador  de  la  Real  Hazienda 
Andrés  Caúchela,  que  estauan  en  el  mismo  pueblo,  y  arrabal  de  Lagyo  (1). 
Donde  nuestros  Padres  comencaron  a  exercitar  sus  ministerios  con  mucho  con- 
curso, y  fruto  de  Españoles,  y  Indios.  De  cuya  lengua,  con  breuedad  aprendió 
el  Padre  Antonio  Sedeño  lo  que  bastaua  para  entenderse  con  ellos  (2). 

A  su  compañero  el  Padre  Alonso  Sánchez,  como  persona  de  mucho  talento,  3 . 
y  de  particular  gracia  para  atraer  a  si  los  coracones  de  los  que  le  comunicauan, 
le  traían  siempre  ocupado  en  negocios  públicos  el  Gouernador,  y  Obispo,  y  otros 
personages  de  cuenta,  particularmente  el  Obispo,  que  hallando  necessitauan  de 
assiento  casi  todas  las  cosas  tocantes  a  la  conciencia  de  los  encomenderos  (3),  y 
sus  cobradores;  y  de  los  Ministros  de  Iusticia;  y  otras  que  pertenecían  a  la  Doc- 
trina de  los  naturales,  determinó  poco  después  de  llegado,  celebrar  vn  modo  de 
Synodo.  En  que  juntó  muchos  varones  doctos,  y  santos  de  las  dos  Religiones  de 
San  Francisco,  y  San  Agustín,  que  de  la  suya  de  Predicadores  aun  no  auia  venido 
a  las  Islas  mas  de  su  compañero  el  Padre  Fray  Christoual  de  Saluatierra,  que  tam-  Sínodo  en  Ma~ 
bien  concurría  con  los  otros.  Y  presidia  el  mismo  Obispo,  con  asistencia  del  pri-  n^a- 

(1)  cCon  el  trato  y  comunicación  creció  el  concurso  a  nuestra  casa,  lo  cual  con  esto  pareciendoles 
a  los  de  fuera  mas  estrecha  que  a  los  nuestros;  trataron  de  mejorarla,  y  pasando  la  palabra  concu- 
rrieron el  Obispo  con  su  autoridad:  el  Gobernador  que  entonces  era  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Peña- 
losa  lugar  teniente  de  la  Magestad  católica  con  el  real  haber,  algunos  particulares  y  señaladamente 
el  Contador  Andrés  Caúchela,  con  algunos  solares;  y  todos  con  sus  limosnas.  Con  estas  ayudas  se  dio 
principio  en  el  mismo  sitio,  por  no  salir  de  entre  Indios,  a  una  buena  Iglesia  y  casa  de  madera:  mas 
dispuesta  y  capaz  para  nuestros  ministerios  »  Ibid.,  C.  VI. 

(2)  Conforme  á  la  instrucción  que  les  dió  por  escrito,  en  México,  el  P.  Provincial  Plaza:  «Apren- 
dan luego  la  lengua  de  los  naturales  de  la  tierra  para  ayudarles  a  la  salud  de  sus  animas,  en  quanto 
pudieren  conforme  a  nuestro  modo  de  proceder  no  encargándose  de  doctrinas  y  partidos  y  acudirán 
a  ayudar  a  los  españoles  con  nuestros  ministerios  que  habrá  lugar  para  todo.  =  Entren  con  particu- 
lar afecto  y  uso  de  ayudar  a  los  indios  naturales  de  la  tierra,  porque  los  que  fueren  de  acá  de  nuevo, 
hallen  esta  costumbre  y  se  apliquen  fácilmente  a  ello.»  Ibid.  c.  II. 

(3)  En  la  carta  que  los  soldados  vecinos  de  Manila:  Diego  de  Aguilar;  Miguel  de  Argéntales,  Juanes 
de  Arregui,  Felipe  de  Vega,  Roque  de  Velasco,  Miguel  Martín,  Juan  Román,  Juan  de  Chavarrya,  Juan 
López  de  León,  Juan  Cantero,  Pedro  de  Villalobos,  Juan  de  Espinosa  Salado,  Miguel  Rodríguez,  An- 
tonio de  Tamayo  y  Juan  de  Haya  enviaron  á  18  de  )ulio  de  1581,  con  el  Procurador,  Capitán  Gabriel 
de  Ribera,  á  S.  M.,  le  dicen,  á  propósito  de  lo  indicado  por  el  Autor  en  este  lugar:  «Abiendo  servido  en 
la  conquista  y  pacificación  de  estas  yslas  y  población  dellas  algunos  de  nosotros  diez  años,  otros  doze 
otros  quinze  con  solo  el  primer  socorro  que  los  officiales  de  Vuestra  Magestad  de  la  Nueva  España 
nos  dieron  en  mexico,  quando  pasamos  a  estas  partes  que  bien  poco  nos  duro  según  las  muchas  ne- 
cesidades que  se  nos  ofrecieron  en  la  pacificación  destos  naturales  theniendo  por  medio  conbeniente 
robarllos  y  hazer  otras  bexaciones  encargando  nuestras  conciencias  solo  para  sustentarnos  y  a  esta 
causa  están  nuestras  almas  tan  cargadas,  y  agenas  de  poderlas  descargar  según  nuestra  gran  pobreza 
que  es  causa  de  que  todos  bivimos  muy  confusos  y  andamos  como  asombrados,  viendo  que  carece- 
mos de  tan  principal  medio  para  nuestra  salvación;  al  principio  conpadeciainonos  los  unos  de  los 
otros  como  el  trabajo  era  general  pasabamoslo  con  mas  alegre  cara,  cuando  estos  naturales  se  co- 
menzaron a  encomendar  biviamos  con  la  misma  esperanza  al  presente  casi  la  tenemos  perdida  por 
estar  tan  lexos  del  rremedio  y  ver  que  a  todos  sobrepuja  la  cudiciay  que  asi  en  las  encomiendas  que 
vacan  como  en  los  aprovechamientos  de  los  cargos  que  se  probeen  son  preferidos  los  modernos  de- 
xando  arrinconados  a  los  que  an  servido  a  Vuestra  Magestad  echándonos  nuevas  ympusiciones 
repartiendo  soldados  modernos  en  nuestras  casas  que  los  que  los  tenemos  apenas  los  podemos  sus- 
tentar considerando  esto  y  la  ffidelidad  con  que  hemos  acudido  a  las  cosas  que  se  nos  an  mandado  y 
acudido  a  las  que  nuevamente  se  nos  hordenan  por  ser  tocantes  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  que 
al  presente  si  no  es  con  medios  muy  biles  que  no  se  sufren  significar  en  esta  podemos  sustentarnos 
ni  conservarnos,  nos  pareció  cosa  justa  acudir  con  humildad  al  rremedio.  Suplicamos  a  Vuestra  Ma- 
gestad muy  humildemente  se  compadezca  de  nuestras  almas,  e  ya  que  no  seamos  rremunerados  de 
nuestros  servicios  conceda  licencia  para  salir  libremente  de  esta  tierra  a  rrescatarlas  porque  en  nin- 
guno de  nosotros  ay  caudal  suficiente  para  rredemir  semejante  cautiverio,  bolviendo  a  su  Magestad 
lo  que  cada  uno  tiene  de  costa  hasta  venir  a  esta  tierra  juntamente  con  el  socorro  etc  ..» 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

mer  Dean  desta  Catedral,  Licenciado  Don  Diego  Vázquez  de  Mercado,  después 
Obispo  de  Yucatán,  y  Arcobispo  de  Manila.  En  esta  junta  se  fueron  confirien- 
do en  varias  sessiones,  las  dificultades,  y  puntos  mas  importantes,  y  se  tomó  en 
ellos  resolución  con  la  prudencia,  y  justificación  que  el  caso  pedia.  Y  salua  la  loa 
de  la  parte  del  estudio,  y  trabajo  que  tocaría  a  cad.i  vno  de  los  Congregados, 
como  personas  todas  de  tantas  letras,  y  zelo  del  seruicio  de  Dios,  no  callaré  lo 
que  cscriue  el  Padre  Pedro  Chirino,  testigo  cercano  a  aquellos  tiempos,  que  obró 
el  Padre  Alonso  Sánchez.  Diósele  (dize)  el  cargo  de  poner  por  escrito  la  resolu- 
ción de  todas  las  sessiones;  cuyos  quademos  vi  yo  después  de  su  letra,  y  les  leí 
con  estima  de  cosa  tan  docta,  y  justificada.  Y  tratando  desto  con  algunos  de  los 
que  se  hallaron  en  el  Synodo,  me  dixeron  que  el  Obispo  le  mandaua  al  Padre 
Alonso  Sánchez  traer  digeridas  las  materias,  y  dezir  en  primer  lugar  su  parecer, 
y  que  de  ordinario  no  discrepaua  del  ninguno,  remitiéndose  todos  a  él,  porque 
decidía  los  puntos  tan  docta,  y  acertadamente,  que  no  dexaua  que  añadir. 

Concluido  el  Concilio,  se  le  dió  al  Missionero  Padre  el  cargo  de  publicarle; 
como  lo  hizo  con  varios  Sermones  en  la  Catedral,  después  del  primero,  que  a  su 
instancia  predicó  el  Obispo.  Si  bien  la  vltima  conclusión  de  la  junta,  y  publica- 
ción de  sus  resoluciones,  no  fue  tan  presto,  por  ausencia  del  Padre,  sin  él  qual 
no  se  determinaua  nada  (i). 


(i)  Las  palabr.is  del  P.  Chirino,  relativas  al  primer  Sínodo  diocesano  celebrado  en  Manila,  son 
éstas:  «Demás  de  las  difficultades  que  diximos  tocantes  a  la  gente  de  guerra  y  Pueblo,  hallo  el 
Obispo  otras  muchas  cerca  de  los  officios  de  Justicia  y  encomenderos,  modo  de  cobranza  de  tribu- 
tos y  de  dotrinar  los  Pueblos.  Todo  lo  qual  tenia  gran  necesidad  de  ponerse  en  orden,  declararse  y 
resoluerse:  para  que  en  todo  se  supiesse  para  adelante  lo  que  a  cada  Uno  tocaua  y  deuia  hazer. 
Y  porque  !a  cosa  era  en  si  grauissima  y  aun  difficil  de  entablar,  rompiendo  por  la  mala  costumbre 
nrraygada  con  el  tiempo  y  con  el  interesse:  celebro  este  zeloso  Prelado  un  sínodo  en  que  juntos  mu- 
chos varones,  doctos,  santos,  y  experimentados,  particularmente  de  las  dos  Religiones  de  Sant  Fran- 
cisco y  Sant  Augustin,  que  la  suya  de  Sancto  Domingo  aun  no  auía  venido  a  las  Islas,  y  presidiendo 
el  mismo  obispo  en  persona,  y  a  su  lado  el  Primero  Dean  desta  Catedral  el  Licenciado  Don  Diego 
Vázquez  de  Mercado  después  Obispo  de  Yucatán,  y  aora  dignissimo  Arzobispo  de  Manila,  se  de- 
claro y  resoluio  docta,  santa  y  acertadissimamente  todo  quanto  tenia  duda  desde  el  officio  de  Go- 
uernador  Lugarteniente  del  Rey  (que  entonces  ni  hauia  Real  Audiencia  ni  se  esperaua)  hasta  el  de 
cobrador  de  los  tributos;  sin  dexar  cosa  por  resoluer  spiritual  ni  temporal.  Diose  el  cargo  de  poner 
por  escrito  la  resolución  de  todas  las  sessiones  al  Padre  Alonso  Sánchez:  cuyos  quademos  de  su  letra 
vi  yo  después  y  ley  con  estima  de  cosa  tan  docta  y  tan  justificada,  y  no  dejare  de  dezir  lo  que  me 
dixeron  algunos  que  se  hallaron  en  este  concilio,  que  mandándole  el  Obispo  dezir  el  primero;  nin- 
guno discrepaua  de  su  parecer:  todos  le  seguían,  remitiéndose  a  el  sin  adicionarle  en  nada:  porque 
lo  dezía  también  que  no  dexaua  que  añadir. 

ijConcluydo  el  concilio  se  le  dio  al  mismo  P.  Alonso  Sánchez  el  cargo  de  publicarle:  y  lo  hizo  con 
algunos  sermones  en  la  catedral,  (quitado  el  primero  que  a  su  instancia  predico  el  Obispo)  graues, 
profundos,  eruditos,  deuotos  quales  los  solia  el  predicar:  aunque  lo  hazia  pocas  veces,  y  en  la  Corte 
de  España,  ni  en  otra  parte  de!  mundo  que  anduuo  (sino  fue  solo  uno  en  Macan)  no  se  pudo  acabar 
con  el  que  predicasse,  aunque  lo  pudiera  muy  bien  hazer:  porque  dezia  que  a  un  sermón  de  hués- 
ped no  mueue  mas  que  pura  curiosidad  que  es  cosa  cierta:  y  al  contrario  acá  en  Manila  en  orden  a 
que  ubiesse  abundancia  de  doctrina:  insto  al  Obispo  hiziesse  predicar  a  todos  los  que  lo  podían  hazer 
menos  que  medianamente. 

«Quedaron  con  este  sinodo  las  cosas  entabladas,  firmes,  y  ciertas.  Los  hombres  ¡nstruydos,  y  des- 
engañados, serenadas  las  conciencias,  fácil  y  suaue  la  administración  de  los  sanctos  sacramentos; 
animados  y  cuidadosos  para  satisfacer  los  que  tenian  cargos,  y  restituciones;  y  todos  los  estados  y 
officios  renouados  y  puestos  en  buen  orden;  pero  no  seguro  el  P.  Alonso  Sánchez  de  estarse  en  ora- 
ción en  su  rincón  quieto.»  Ms.  or.  Lib.  I,  c.  VI. 


En  las  Filipinas-  Lib.  II.  Cap.  II. 


CAP.  II. 

Viaje  del  Tadre  Alonso  Sanche;  al  Reyno  de  la  China,  y  Ciudad 
de  Macan,  y  su  redacción  a  la  Corona  de  Castilla: 

LA  primera  destas  ausencias,  fue  a  catorze  de  Marco  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  dos  aun  no  cumplido  vn  año  de  su  llegada  a  Manila,  que  se  huuo 
de  embarcar  para  el  Reyno  de  China,  a  pedimiento  del  Gouernador  destas  Islas 
Don  Gongalo  Ronquillo  de  Peñalosa,  el  qual  juzgando  (como  Ministro  tan  zeloso, 
y  prudente)  importaua  al  seruicio  de  su  Magestad,  fuesse  a  Macan  persona  de 
Manila  a  dar  noticia  de  la  vnion  de  las  dos  Coronas  de  Portugal,  y  Castilla  (i),  y 
negociar  que  jurassen  al  Rey  Católico  Don  Felipe  Segundo  dcste  nombre;  no 
halló  otra  mas  a  su  satisfacción,  que  la  del  Padre  Alonso  Sánchez  (2).  Embarcóse 

(1)  La  Cédula  de  Felipe  II  comunicó  oportunamente  esta  nueva  á  las  primeras  Autoridades  del 
Extremo  Oriente:  «Don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalossa  mi  governador  y  capitán  General  de  las 
islas  Philipinas  y  en  vuestra  ausencia  a  la  persona  o  personas  a  cuyo  cargo  fuere  el  govierno  dellas 
por  lo  que  os  escrevi  en  quatro  de  abril  del  año  pasado  de  ochenta  y  uno  y  por  lo  que  después 
abreys  visto  por  los  despachos  que  fueron  en  la  flota  que  partió  a  la  nueva  España  de  trece  de  junio 
del  dicho  año  abreys  entendido  como  por  muerte  del  serenísimo  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  Don 
Enrique  mi  tio  que  sea  en  gloria  subcedi  en  estos  Reynos  de  Portugal  y  como  ya  la  corona  dellos 
esta  junto  con  la  de  los  otros  que  yo  tenia  y  siendo  por  esta  causa  ya  todo  una  misma  cosa  y  vos- 
otros y  los  Portugueses  vasallos  nuestros  y  ser  justo  que  para  mejor  acudir  a  mi  servicio  aya  entre 
todos  conformidad  y  buena  correspondencia  y  particularmente  en  esas  partes  por  estar  tan  apartados 
destas  donde  conviene  acudir  a  remediarse  los  daños  que  se  pueden  ofrecer  conforme  a  los  subcesos 
que  cada  dia  acontecen  sin  esperar  orden  de  acá  por  los  inconvenientes  que  de  la  dilación  se 
siguirian  os  mando  que  tengáis  en  todas  las  ocasiones  que  se  os  ofrecieren  estando  juntos  o  aparta- 
dos los  unos  con  los  otros  toda  buena  correspondencia  y  conformidad  como  os  lo  tengo  escrito  acu- 
diendo a  ayudaros  favoreceros  y  defenderos  de  una  misma  suerte  en  qualquiera  necesidad  con 
mucha  conformidad  y  amistad  como  es  razón  que  lo  hagáis  advirtiendoos  que  abeys  de  proceder  en 
todo  como  de  vos  confio  y  de  manera  que  no  hagáis  falti  a  las  cosas  que  os  están  encomendadas  y 
son  de  vuestro  cargo  pues  esto  es  en  lo  que  principal  y  primeramente  abeys  de  mirar  de  lisboa  a 
treinta  y  uno  de  mar^o  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos.»  A.  de  I.  67. — 6. — 19. 

(2)  «La  ocasión  desta  su  yda,  afirma  el  P.  Chirino,  Ms.  or.  I.  I.  c.  VII,  fue  preuenir  a  los  Portu- 
gueses que  viven  en  Macan,  para  que  jurassen  por  Rey  al  Catholico  de  las  Españas  don  Filipo  se- 
gundo: de  cuya  sucession  en  el  Reyno  de  Portugal  por  muerte  del  Ultimo  don  Henrique  auian 
traydo  las  nueuas  Las  Ultimas  naos  que  fueron  las  en  que  vinieron  nuestros  Padres:  daua  esto  tanto 
mas  cuydado  al  Gouernador  don  Gonzalo  Ronquillo,  Zelosissimo  del  seruicio  de  su  Rey;  quanto 
mayor  era  el  rebelo  de  que  don  Antonio  el  no  legitimo,  hijo  del  Infante  don  Luis  competidor  del 
Rey  Catholico  podía  por  si  o  por  sus  agentes  alborotar  los  ánimos  y  remouer  umores  en  este  oriente 
como  lo  hizo  en  las  terceras.  Juntore  con  esta  razón  tan  urgente  para  el  bien  publico  y  paz  destos 
Reynos,  el  deseo  del  Gouernador  de  saber  las  cosas  de  la  china,  y  la  disposición  que  hauia  para  es- 
tender en  ella  la  fe:  cosa  que  el  como  magnánimo  y  de  altos  pensamientos  tenia  muv  en  el  alma. 
Con  estos  dos  fines  tan  importantes  y  su  buena  maña  que  la  tenia  tal;  persuadió  al  Padre  Antonio 
Sedeño,  diesse  licencia  al  Padre  Alonso  Sánchez,  para  esta  jornada,  y  al  Padre  que  la  acceptasse,  y 
se  pusiesse  en  camino;  aunque  a  la  verdad  no  era  menester  mucho  para  mouerlos;  porque  ambos 
superior  y  subdito  desseauan  la  entrada  en  la  China  ya  que  se  hallauan  acá.  Alómenos  del  Padre 
Alonso  Sánchez  sabemos  que  deseo  quedarse  alia,  para  dar  la  luz  del  Santo  Evangelio  a  aquella 
ciega  gentilidad;  aunque  como  el  mismo  dixo  después,  jamas  hallo  ocasión,  ni  de  parte  de  los  Poten- 
tados por  su  altiuez,  y  arrogancia;  ni  de  los  interpretes  y  lenguas  por  su  malicia  y  falsedades,  que  no 
dizen  lo  que  Ies  dizen,  ni  osan;  ni  de  la  gente  conum  deprauada  y  perdida,  por  su  gran  desalma- 
miento y  ceguedad.  9 

El  mismo  D.  Gonzalo  comunicó  á  S.  M.  esta  embajada  en  Carta,  de  Manila,  á  16  de  Junio  de  1 582, 
diciendo:  «He  ymbiado  a  las  yslas  del  maluco  al  alférez  Francisco  de  Dueñas  con  cuatro  compañeros 
(para  saber  el  estado  de  las  cosas  de  allá)  y  lo  mismo  al  padre  alonso  Sánchez  de  la  Compañía  del 
nombre  de  Jesús  a  quien  imbie  a  macan  persona  en  quien  concurren  muchas  buenas  partes  van 
a  procurar  disponerlos  y  quíet.irlos  para  quando  tengan  nueba  cierta  de  lo  sub<¿edido  en  Portugal 
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en  vna  fragata  que  se  aprestó  para  el  efecto,  y  como  baxel  débil,  dio  con  el  rigor 
de  los  tiempos  en  las  costas  de  la  China  (i),  donde  después  de  varios  sucessos,  y 

llevaron  relación  de  todas  las  que  acá  han  venido  de  lo  sub^edido  asta  la  rota  del  luíante  don 
antonio  entiendo  importara  esta  diligencia  para  lo  que  se  pretende  y  por  lo  menos-  para  que  yo 
tenga  avisso  del  estado  en  que  están  y  fuerzas  que  tienen.»  — Al  Cap."  Mayor  de  Macao,  con  fecha 
26  de  Septiembre,  escribe  el  mismo  Gobernador  de  Manila:  «fcmbio  por  embaxador  al  padre  alonso 
sanchez  de  la  compañía  de  Jesús  persona  en  quien  concurren  muchas  y  muy  buenas  partes  como 
V.  Merced  conocerá  del  bien  satisfecho  estoy  se  abra  vuestra  merced  con  el  como  lo  merece  su 
persona  y  en  lo  que  yo  la  estimo  que  es  mas  de  lo  que  podre  encarescer  y  assi  solo  digo  podra 
vuestra  merced  dar  crédito  a  todo  lo  que  de  mi  parte  propusiere  y  tractare  y  la  merced  que  a 
el  se  le  hiziese  la  rrescevire  yo  por  muy  particular  y  porque  con  tal  persona  puedo  escussar  el  proce- 
der mas  largo  y  cartas  se  dan  mal  a  entender  solo  digo  que  mire  vuestra  merced  que  esta  a  tiempo 
de  perder  y  ganar  mucha  reputación.»  A.  de  1.  67.  —  6.  —  6.  En  otro  Documento  del  Arch.  de  I. 
68.  —  1.  —  37.  rotulado:  «Jesús  =  Relación  Breve  de  la  jornada  que  el  P.  Alonso  Sanchez  de  la 
Compañía  de  Jesús  hizo  por  orden  y  parecer  del  Sr.  L).  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa  governador 
de  Phílipínas,  y  del  Sr.  Obispo  y  oficíales  de  S.  M.  de  la  isla  de  Luzon  y  ciudad  de  manila  a 
los  Reynos  de  China]  se  lee:  «El  año  de  1582  sabiendo  el  señor  gobernador  de  las  Philipinas  y  los 
demás  las  cosas  que  pasaron  en  portugal  y  como  quedando  aquel  Reyno  en  posesión  pacifica  de  la 
magostad  del  rrey  don  phelipe  la  yndia  y  partes  orientales  a  el  anejos  aun  no  abian  dado  la  obe- 
diencia a  su  Magestad  por  esto  y  por  la  falta  y  ausencia  de  don  antonio  en  portugal  y  la  sospecha 
que  se  podia  tener  de  que  se  obiese  embarcado  para  aquellas  partes  y  causase  en  ellas  alteraciones  y 
nobedades  pareció  a  los  señores  governador  y  obispo  y  otros  con  quien  se  consultó  que  devia  ha- 
/erse  diligencia  de  embiar  alguna  persona  qual  conbiniese  a  la  parte  que  a  ellos  mas  les  tocava  en 
servicio  de  su  magestad  que  era  el  puerto  y  ciudad  de  Macan  o  avitacion  de  portugueses  en  la  China 
beyntc  o  beynte  y  quatro  leguas  de  la  ciudad  de  Cantón  para  prevenirles  con  las  Razones  que  para 
ello  avia  urgentes  de  que  ni  por  causa  de  don  antonio  sy  acaso  obiese  aportado  a  la  yndia  ni  de  otro 
alguno  que  quisiese  alterarlos  hiciesen  cosa  tan  ynjusta  y  que  tan  mal  les  estava  a  ellos  y  a  vuestra 
merced  para  su  particular  como  no  Recebir  pacificamente  a  su  magestad  por  su  Rey  y  señor  como 
lo  abian  hecho  las  cavezas  de  portugal  y  después  todo  el  rreyno  hizose  esta  jornada  con  tanta  mas 
diligencia  quanto  aquella  ysleta  y  puerto  y  ciudad  de  los  portugueses  de  Macan  es  ymportantisima 
para  lo  que  su  magestad  puede  pretender  en  aquellos  rreynos  de  la  China  porque  teniendo  aquello 
(¡ene  ya  como  dicen  el  pie  en  ella  y  porque  es  casi  ymposible  pasar  a  Macan  syn  dar  en  las  armadas 
de  los  Chinas  pidió  el  padre  alonso  sanchez  que  fue  señalado  para  esta  jornada  al  governador  de  las 
Filipinas  escribiese  una  carta  al  tutan  o  virrey  de  la  provincia  de  Cantón  para  que  encontrando  con 
las  guardas  de  las  costas  pudiese  decirles  que  era  embajador  mostrándoles  aquella  carta  de  su  Seño- 
ría para  el  birrey  y  asy  no  le  matasen  como  lo  hacen  a  todos  los  estrangeros  que  encuentran,  escri- 
bióse esta  carta  en  lengua  china  por  medio  de  uno  de  los  capitanes  de  los  navios  chinas  que  de  la 
ciudad  de  Chíncheo  vienen  a  contratar  a  la  de  manila  y  en  suma  contenia  la  carta  pedir  al  birrey  de 
Cantón  que  pues  avian  concedido  a  los  portugueses  trato  y  comercio  y  entrada  en  sus  puertos  y 
*  ciudad  de  Cantón  ansy  lo  concediesen  a  los  castellanos  en  el  puerto  o  ciudad  que  les  paresciese 

pagando  ellos  también  sus  derechos  esta  carta  mas  era  por  cumplimiento  y  para  el  efecto  mas  arriba 
dicho  de  pasar  a  Macan  con  seguridad  como  después  sucedió,  y  ansi  el  señor  governador  escribió 
las  cartas  que  hacían  al  caso  al  capitán  mayor  y  al  señor  patriarca  de  etiopia  questá  en  aquella  casa 
de  la  compañía  de  Jesús  y  a  los  superiores  della  y  al  señor  obispo  de  aquella  ciudad  con  las  quales 
y  otros  memoriales  y  las  relaciones  que  se  tenían  de  lo  pasado  en  portugal  y  las  provissiones  del 
señor  obispo  en  una  fragata  del  rrey  con  piloto  y  marineros  y  gente  bastante  para  el  Remo  quando 
fuese  menester  en  el  nombre  de  dios  nos  partimos  de  manila  a  catorce  de  Marino  del  dicho  año  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos.» 

(1)  «Costeando  por  el  largo  de  esta  ysla  Lu^on  hacia  el  norte  llegamos  a  pangasinan  poblacon 
de  españoles  entre  yndíos  aqui  estava  el  padre  custodio  de  los  Frayles  Franciscos  con  otros  seis  o 
siete  compañeros  que  se  abian  partido  algunos  dias  antes  en  una  fragata  para  la  china  syn  licencia 
ni  noticia  del  governador  ni  obispo  de  las  philipinas  y  el  governador  abia  mandado  al  abalde 
mayor  desta  poblazon  y  provincia  que  fuese  tras  ellos  y  el  los  en  contro  que  bolvian  echados 
de  una  tormenta  que  los  torno  en  pocas  oras  desde  cerca  de  la  china  como  ellos  contavan  llevo  el 
padre  alonso  sanchez  orden  del  governador  en  que  mandava  que  el  alcalde  mayor  no  dexase  yr 
syno  al  padre  custodio  y  a  los  que  el  padre  alonso  sanchez  quisiese  con  esto  a  los  padres  les 
pareció  dejar  la  yda  y  embiar  con  el  padre  alonso  sanchez  y  en  su  misma  fragata  dos  fray- 
les  porque  la  de  ellos  el  governador  mandava  que  no  fuese  a  la  China  tomando  pues  allí  á 
estos  dos  padres  y  bastimento  necesario  pasamos  adelante  por  la  misma  costa  asta  otra  poblazon 
también  despañoles  que  se  llama  vigan  en  la  provincia  de  llocos  tierra  muy  poblada  de  los  natu- 
rales y  muy  abundante  aqui  nos  pareció  que  la  fragata  que  llevavamos  era  muy  pequeña  y  peli- 
grosa para  golfo  tan  tormentoso  como  el  que  se  avia  de  pasar  para  la  china  y  asi  por  las  provisiones 
que  llevavamos  tomamos  la  que  mejor  pareció  mayor  y  mas  fuerte  y  otras  jarcias  y  bastimentos 
y  confesando  todos  y  comulgando  caminamos  hacia  la  punta  de  bogeador  que  llaman  porque 
desde  alli  buelve  la  ysla  hacia  el  oriente  dejando  la  china  en  frente  al  norte  y  para  asegurar  mas 
el  viaje  pasamos  de  la  punta  hasta  descubrir  las  yslas  que  llaman  de  los  babuyanes  y  llegando 
cerca  una  dellas  grande  desde  aqui  que  aun  todavía  nos  estábamos  en  cassa  como  dí^en  porque  todo 
esto  andan  los  españoles  de  manila  y  esta  arrimado  a  la  ysla  de  Luzon  lunes  dos  de  abrill  dicho  el 
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con  no  pequeña  fortuna,  passando  primero  por  el  registro  de  diferentes  Capita- 
nes de  las  Armadas  de  aquella  costa,  y  de  las  ciudades  de  Aucheo  (donde  quedó 
la  fragata)  y  de  Cantón,  donde  residía  el  Virrey;  vino  a  llegar  a  la  ciudad  de 
Macan.  Alli  con  gran  prudencia,  y  particular  ayuda  del  Señor,  dispuso  tan  a  su 
sabor  las  cosas,  que  el  Capitán  mayor,  y  Regidores,  por  lo  secular,  y  el  Obispo      Vnese  Macan 
por  lo  Eclesiástico,  recibieron  pacificamente  por  su  Rey,  y  señor,  y  juraron  al  lQ^fj¡0J°pfr^_ 
Rey  D.  Felipe  Segundo  de  buena  memoria;  y  al  Principe  su  hijo.  Tuuose  en  Ma-  dusfria  del  Pa- 
nda., quando  por  cartas  autenticas  del  Capitán  mayor,  y  Obispo,  y  otros  perso-  d  re  Alonso  San  - 
nages  de  quenta  se  supo  el  sucesso,  por  grande  acierto,  auer  escogido  para  el  chei- 
efecto  al  Padre  Alonso  Sánchez,  assi  por  su  grande  valor,  y  prudencia  con  que 
guió  el  nauio,  como  por  ser  Religioso  de  nuestra  Compañia,  de  la  qual  halló  en 
Cantón  al  Padre  Miguel  Rogerio,  primero  de  los  de  nuestra  Religión,  que  entró 
en  aquel  gran  Reyno  (1),  el  qual  después  de  auer  sido  en  el  siglo  gran  Iurista,  y 

tedeum  laudamus  dimos  la  buelta  hacia  el  norueste  o  intermedio  del  norte  y  puniente  caminamos 
con  buen  viento  todo  aquel  dia  y  la  noche  syguiente  hasta  que  el  martes  por  la  mañana  refrescando 
y  creciendo  mas  y  mas  vino  a  parar  en  tormenta  formada  tan  grande  y  peligrosa  que  hiciera  temer... 
a  navios  de  alto  bordo  lo  que  a  los  rreligiosos  mas  nos  puso  temor  fué  ver  al  piloto  y  marineros  que 
lo  entendían  amarillos  y  callando  comentamos  a  confesarnos  y  hacer  otras  diligencias  espirituales... 
ynquerimos  entre  los  yndios  sy  yba  alguno  por  baptizar  hallamos  dos  hizimoslos  cristianos  vistién- 
dolos de  camisas  blancas  y  nucbas  con  las  quales  diligencias...  nos  comenzaron  a  dexar  los  montes  de 
agua  que  nos  cercavan  la  fragata  y  la  dexavan  en  el  profundo  atajada  del  todo  y  titubeando  hasta  que 
Dios  la  sacaba  de  alli  no  andando  syno  hacia  arriba  y  se  tornaba  a  componer  y  caminar  adelante... 
poco  a  poco  fue  amaynando  hasta  que  el  miércoles  de  mañana  ya  iba  dexando  de  ser  toimenta  .. 
ya  la  noche  comenzó  a  ser  calma  que  duro  hasta  el  jueves  en  la  tarde  vimos  el  jueves  de  mañana 
dos  navios  con  velas  de  china  que  procuraban  de  apartarse  de  nosotros  cuanto  podían  ..  y  echando 
de  ber  quel  agua  parecía  blanca  echamos  la  sonda  y  hallaron  diez  y  ocho  brabas  lo  qual  todo  nos 
dio  a  entender  questavamos  cerca  de  la  China...  hicimos  nuestro  biaje  y  trabesia  en  tres  dias  desde 
la  punta  del  bojeador  y  cavo  de  la  ysla  de  Luzon  hasta  la  costa  y  tierra  firme  de  la  China...»  Ibid. 

(1)  El  Padre  García  Cienfuegos,  en  la  Reseña  Histórica  de  la  vida  y  Martirio  de  los  VV.  Sres. 
Sanz  y  Serrano  y  PP.  AixovtR,  Royo,  y  Díaz,  Cap.  III,  págs.  29-30,  dice:  'iCorria  la  mitad  del 
siglo  xvi,  y  el  emprendedor  Dominico  portugués  P.  Gaspar  de  la  Cruz,  á  la  cabeza  de  doce  apóstoles 
hermanos  suyos  de  la  Congregación  de  Indias,  tomó  el  camino  de  Asia.  Evangelizaron  los  reinos  de 
Persía,  Camboja,  etc.,  y  él  se  internó  en  la  China,  y  predicó  allí  con  no  escaso  fruto  algunos  años... 
Los  autores  convienen  en  que  esto  tuvo  lugar  por  los  años  de  1550-56;  y  así  consta  de  la  obra  que 
publicó  el  mismo  P.  G.ispar  á  su  vuelta  de  Asia,  impresa  en  Evora  en  1569,  que  intitula:  Tratado 
em  que  se  contam  tnuito  por  esienso  as  cousas  de  China  com  sus  particularidades,  etcétera,  de  la  cual 
hace  honrosa  mención  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana.  Fácil  me  sería  citar  numerosos 
autores  que  atestiguan  esto;  pero  me  parece  más  que  suficiente  lo  dicho,  para  demostrar  cuán  lejos 
están  de  la  verdad  histórica  los  que  dicen  que  los  PP.  Jesuítas  Miguel  Rogero  y  Mateo  Ricci  fueron 
los  primeros  que  anunciaron  el  Evangelio  en  China,  siendo,  como  es,  incuestionable  que  no  entra- 
ron allá  hasta  1584,  ó  á  lo  sumo  1582.  Saum  cuique.»  Aun  cuando  el  Autor  no  dice  que  el  P.  Mi- 
guel Rogerio  hubiese  sido  el  primero  que  anunció  el  Evangelio  en  China;  sino  solamente  el  primero 
de  los  de  nuestra  Religión  que  entró  en  ella;  con  todo,  fuerza  es  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que 
el  primero  de  la  Compañía,  que  anunció  el  Evangelio  dentro  del  Celeste  Imperio,  fué  el  P.  Melchor 
Núñez  en  1555-56.  Consta  de  una  carta  del  mismo  Padie,  fechada  en  Cochín,  después  de  su  regreso 
del  Japón,  á  9  de  Enero  de  1 558,  donde  dice:  <¡ Anno  post  Christum  natum  MDLV  ad  vos  dedi  litteras 
ex  ora  sinarum,  ubi  hyemare  coactus  fueram,  cúm  Japonem  tenere  non  potuissem.  Multa  ¡n  eo 
itinere  et  magna  vita;  pericula  adivimus,  cúm  aut  in  vada  incideremus,  aut  naves  inter  se  concur- 
rerent.  In  eo  autem  portu  Sinarum  ad  mensem  Junium  usque  substiteramus,  quod  anni  tempus 
Japonicae  navigationi  vulgo  putatur  idoneum.  Sed  cum  repente  decretum  esset  insequentem  quoque 
hyemem  ibi  traducere;  continuó  Lusitanos  qui  simul  aderant  circiter  trecentos  institimus  consuetis 
officijs  adjuvare.  Casa  ¡taque,  &  templo  é  paleis  raptim  exstructo,  quotidie  Christiana  doctrina  t  ra  - 
debatur:  ómnibus  vero  dominicis  festisque  diebus  sacrum  missse  et  verba  de  rebus  divinis  non  sine 
magno  fructu  fiebant.  Quo  quidem  tempore  dici  non  potest,  fratres  charissimi,  quantum  voluptatis 
animo  ceperim,  cum  viderem  in  Sinarum  regione,  inter  tot  saeculorum  idololatras,  divina  sacrificia 
peragi,  &  Evangelium  promulgari:  &  praesertim  hebdomadae  sacrosanctae  Paschatisque  solennía,  mul- 
tis  eorum  qui  aderant  lacrymis  laetitiaque  celebrari.  Illud  etiam  percommodé  factum  est,  ut  Lusi- 
tani  aliquot  redimerenlur,  ab  incolis  iamdiu  in  vinculis  habiti,  &  capite  sine  culpa  damnati.  Tene- 
bantur  aút  adeo  tetra  immanique  custodia,  ut  nisi  hisce  oculis  ego  ipse  vidissem,  nunquam  fieri 
posse  putassem,  ut  quisquam  eo  vitae  genere  spiritum  duceret.»  Vide  librum  cSeisctarum  ípistolarum 
ex  India  libri  quatuor,  Ioanne  Petro  Maffeio  interprete  »,  págs.  51-52.  Confirma  lo  dicho,  como 
testigo  ocular,  D.  Fernando  Méndez  Pinto:  Historiae  Orientalis  Anacephalaeossis,  cap.  Q7,  donde 
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servido  a  nuestro  Rey  en  Ñapóles  en  varios  cargos,  entró  en  nuestra  Religión,  y 
a  la  sazón  auia  venido  a  parar  a  Cantón  de  la  China,  en  busca  de  las  almas:  y  en 
Macan  halló  al  Padre  Visitador  de  toda  la  India,  Alcxandro  Valigñano,  también 
Napolitano,  y  sugeto  de  señalada  prudencia,  que  venia  de  Iapon  con  los  Princi- 
pes de  aquel  Rcyno,  que  fueron  a  Europa  a  dar  la  obediencia  al  Romano  Ponti- 
fico. Entrambos  dispusieron  por  su  parte  los  ánimos  de  los  Portugueses  dema- 
nera, que  se  consiguiesse  el  efecto  con  la  paz,  y  tranquilidad  con  que  se  consi- 
guió. Ayudando  assimismo  no  poco  para  ello  la  autoridad  del  Patriarca  de 
Etiopia,  y  Obispo  de  Iapon,  D.  Melchor  Carnero,  también  Religioso  de  la  Com- 
pañía, y  otros  Padres  graues,  que  con  sus  sermones,  y  platicas  ganaron  la  volun- 
tad del  pueblo,  y  le  reduxeron  a  la  obediencia  de  su  Magestad,  que  informado 
de  este  seruicio,  por  la  relación  del  Gouernador  de  Filipinas,  D.  Goncalo  Ron- 
quillo, y  sin  diligencia  nuestra,  se  lo  gratificó  con  muchos  fauores  al  Padre  Alon- 
so Sánchez,  que  (como  luego  diremos)  passó  presto  a  Castilla,  y  a  la  Compañía, 
mandando,  que  de  su  Real  Hazienda  se  diesse  vna  buena  limosna  extraordinaria 
para  alhajar  la  Iglesia  de  ornamentos,  y  otras  cosas  necessarias,  y  otra  anua  de 
quatrocicntos  pesos,  y  quatrocientas  fanegas  de  arroz,  para  el  sustento  de  quatro 
Religiosos  Sacerdotes,  que  se  empleassen  en  el  ministerio  de  los  naturales. 

Este  fue  en  sustancia  el  viage  del  Padre  Alonso  Sánchez  a  Macan,  y  sus  efec- 
tos. Pero  por  quanto  en  el  discurso  dél  se  ofrecieron  algunas  circunstancias  de 
curiosidad,  como  viage  de  Reyno  tan  politico;  y  por  si  acaso  gustase  el  Lector, 
pondré  aqui  su  relación,  que  es  como  se  sigue. 

§•  I- 

Relación  del  susodicho  viage  del  Padre  Alonso  Sánchez  al  Reyno  de  la  China. 

5 .  Ay  desde  la  vltima  punta,  ó  cabo  Septentrional  de  la  Isla  de  Manila  a  las 

costas  de  China  vn  estrecho  de  sesenta  leguas  de  mar  muy  tempestuoso.  Tal  lo 
experimentó  el  baxel  en  que  iba  embarcado  el  Padre  Alonso  Sánchez,  que  avien- 
do  de  hazer  su  viage,  atrauessando  derechamente  a  las  Islas  de  Macan,  le  echa- 
ron los  malos  tiempos  a  las  costas  de  la  Prouincia  del  Chincheo  en  la  misma 
China.  Donde  después  de  sossegado  el  tiempo,  descubrieron  cantidad  de  nauios 
pequeños,  que  al  parecer  iban  huyendo  de  la  fragata,  y  los  nuestros  en  su  segui- 
miento, a  fin  de  tomar  lengua,  y  saber  en  que  parage  estauan.  Y  assi  se  en- 
traron tras  ellos  en  vn  grande  puerto,  donde  hallaron  mas  de  mil  nauios,  la  mitad 
baxeles  de  porte  grande,  que  llaman  Champanes,  y  el  resto  de  otras  embarca- 
Armada  en  la  ciones  menores,  y  mas  ligeras.  Era  esta  vna  de  las  Armadas  de  la  guardia  de  las 
isía  dt  China.  cost;a3  de  aquel  gran  Reyno,  y  estaua  surta  en  el  puerto.  El  primer  baxel  que 
guardaua  la  entrada,  era  vn  champan  muy  grande,  y  hermoso,  barnizado  por  de 
fuera  de  negro  con  chalan,  que  es  el  lustre  que  los  Chinos  dan  a  sus  pinturas,  y 
con  labores  de  oro.  Passó  nuestra  fragata  a  su  vista,  aunque  algo  desviada,  en 
seguimiento  de  los  otros  baxeles  menores.  Al  mismo  punto  tocó  arma  toda  la 

dice:  «A  Malacha  solvimus  ego  et  Pater  Melchior  Nunus  prima  Aprilis  ann.  15^5        Quia  vero 

hiems  (ut  assolet)  in  hoc  mare,  navigationem  ab  hoc  anno  ad  sequentem  distulit  1 556  compulsi 
sumus  ad  portum  Cantón  divertere,  ex  primis  Sinarum  civitatibus  ubi  bonus  Pater  Sacellum  insti- 
tuit,  quo  conveniebamus  christiani,  pijsque  operibus  dabamus  operam  ad  tempus  navigandi  etc.» 
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Armada;  y  la  Capitana  disparó  vna  pieza,  cuya  vala  pasó  por  alto  de  la  fragata. 
Con  esta  salua  los  nuestros  conocieron  la  Capitana:  y  assi  amaynadas  las  velas, 
dieron  la  buelta  ázia  ella,  con  animo  de  hablar  al  General,  y  hazerle  el  comedi- 
miento deuido.  No  gustaron  de  tanta  cortesía;  hizieronlos  parar  con  otra  segunda 
vala.  Tras  la  vala  vino  vn  batel  de  la  Capitana,  y  en  él  algunos  soldados,  que 
tampoco  se  llegaron  mucho,  hasta  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  les  pidió  le  re- 
cibiessen  en  su  batel,  con  lo  qual  se  asseguraron,  y  recibieron  solo  al  Padre  con 
vn  compañero.  Entonces  le  rodearon  otros  muchos  bateles,  y  entre  ellos  vno  par- 
ticular, a  quien  dieron  lugar  los  otros  con  mucho  respeto,  hincándose  todos  de 
rodillas;  reuerencia  que  hazian  al  General  de  la  Armada,  llamado  Supi,  que  ve- 
nia en  él,  sentado  en  vna  silla,  debaxo  de  vn  palio  de  seda,  que  ellos  suelen  po- 
ner en  lugar  de  toldo  para  la  gente  graue. 

Abordados  *sus  bateles,  dio  el  Padre  Alonso  Sánchez  al  Supi  vna  carta  de 
seguro,  escrita  en  lengua,  y  caracteres  Chinos  (que  ellos  llaman  Chapa)  que  traía 
desde  Manila,  hecha  por  vn  mercader  caudaloso,  y  conocido  de  aquella  tierra. 
Mandóla  el  Supi  leer,  y  dezia  assi. 

Capitanes,  y  Guardas  de  la  China,  si  toparedes  con  este  Padre,  dexadlo  pas- 
sar,  sin  hazerle  daño:  porque  vá  de  parte  del  Mandarín  grande  de  la  Isla  de 
Lucon,  con  vna  embaxada  para  el  Aytao  de  la  ciudad  de  Cantón.  Es  hombre 
que  tiene  por  oficio  enseñar  la  ley  de  Dios;  y  todos  los  que  van  con  él  son  buena 
gente,  y  no  lleuan  armas,  ni  van  a  hazer  mal  a  nadie  (i). 

(i)  En  el  Documento  citado  en  la  Nota  anterior  leemos:  «Por  la  boca  angosta  de  un  puerto  muy 
grande  y  abrigado...  entramos  ..  el  dicho  viernes  a  seis  de  abril  a  medio  dia...  abia  a  juycio  de 
todos  mas  de  mili  y  quinientas  embarcaciones  y  mas  de  las  quinientas  e  seiscientas  muy  grandes 
porque  hera  una  de  las  armadas  desta  costa  los  quales  todos  chicos  y  grandes  asi  como  bieron 
entrar  navio  estrangero  y  tan  distinto  en  las  belas  porque  las  suyas  son  como  de  estera  comenca- 
ron  a  tocar  sus  campanas  y  atambores  que  traen  todos  con  tanta  priessa  y  estruendo  por  todo 
aquel  puerto  adelante  casi  tres  quartos  de  legua  que  nos  ponía  en  admiración  y  espanto  estava  a 
la  boca  del  puerto  un  navio  mayor  que  ninguno  de  los  despaña  el  qual  disparo  un  tiro  que  paso 
la  pelota  sobre  nosotros  sonando  amaynamos  el  trinquete  con  que  entrabamos  y  con  los  rremos 
rrebolvimos  hacia  el  como  rreconociendole  mas  luego  disparo  otro  como  despachándonos  de  si 
apartamonos  del  cuanto  pudimos  caminando  tras  la  otra  multitud  de  navios  que  se  yban  retirando 
de  nosotros  y  por  mas  que  les  hacíamos  seña  ninguno  quería  llegarse  hasta  que  del  navio  sobre 
dicho  vinieron  en  un  batel  una  manada  de  soldados  con  sus  alfangillos  y  se  llegaron  a  mirar  la 
fragata  a  trecho  de  quince  o  veynte  passos  llevaba  el  padre  alonso  sanchez  una  chapa  a  uso  de  la 
china  ques  una  como  provisión  en  un  papel  muy  largo  y  ancho  escrito  en  su  letra  con  esta 
les  hacia  el  padre  alonso  sanchez  señas  desde  el  bordo  de  la  fragata  que  se  llegasen  y  entrasen 
en  ella  mas  ellos  se  retiraban  mostrando  miedo  de  hacello  hasta  que  el  padre  les  hizo  señales 
de  que  le  recibiesen  en  un  batel  entonces  se  llegaron  con  gran  recato  y  le  recibieron  a  el  con  un 
compañero  y  al  punto  se  retiraron  y  con  gran  fiesta  y  alegría  caminaron  por  entre  aquellos  navios 
hacia  la  capitana  llebavamos  los  dos  que  saltamos  en  el  batel  un  cofrecillo  en  que  yban  dos  yma- 
genes  de  pincel  muy  hermosas  de  nuestra  Señora  y  de  la  adoración  de  los  rrcyes  y  otras  estam- 
pas de  papel  y  la  carta  del  gobernador  escrita  en  china  y  caminando  cercados  de  navios  que 
luego  se  llegaron  yban  sobrebiviendo  vino  uno  a  quien  todos  comenzaron  hazer  reberencia  hincando 
las  rodillas  en  este  benia  el  capitán  de  aquella  armada  que  llaman  supi  ques  lo  mismo  que  general 
sentado  en  una  silla  con  un  palio  muy  grande  de  seda  redondo  que  los  mandarínes  o  jueces  usan 
llegóse  al  bordo  del  batel  en  que  yba  el  padre  alonso  sanchez  el  qual  le  dio  aquella  chapa  que 
llebava  desde  Manila  escrita  por  medio  del  capitán  china  que  arriba  se  dixo  que  en  suma  decía  an- 
sí Capitanes  y  guardas  de  la  costa  de  la  china  si  toparedes  con  este  padre  dejaldele  pasar  syn  hazerle 
daño  porque  va  de  parte  del  mandarín  grande  de  Luzon  a  llebar  embajada  al  tutan  o  bírrey  de  la 
Provincia  de  Cantón  y  es  hombre  que  tiene  por  oficio  de  enseñar  la  ley  de  Dios  y  servirle  todos  los 
que  van  con  el  son  buena  gente  y  no  lleban  armas  ny  ban  hazer  mal  a  nadie  esta  chapa  dio  el 
padre  al  supi  y  el  la  leyó  y  asi  el  como  todos  los  demás  mandarínes  que  después  la  leyeron  hacían 
grande  ynquisicion  de  quien  la  avia  escrito  el  padre  les  respondía  que  el  gobernador  del  Luzon  abia 
llamado  uno  de  aquellos  chinas  de  chincheo  que  ban  a  manila  que  la  escriviese  esta  pesquisa  hacían 
ellos  porque  sí  le  cogieran  a  este  o  a  qualquiera  otro  que  guíe  o  endose  algún  estrangero  al  rreyno 
de  la  china  le  matan  a  azotes  y  asi  de  muchas  lenguas  que  abia  en  manila  nunca  pudo  el  governador 
acavar  con  ninguna  por  bien  ni  por  mal  ni  mucho  precio  que  fuese  este  biage.» 
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Leida  la  Chapa,  pidió  el  Supi  al  Padre  la  carta  para  el  Aytao,  no  se  la  quiso 
dar,  diziendo,  que  era  del  Tutan  de  Manila  (es  Tutan  entre  ellos  el  Virrey  de 
vna  Prouincia)  y  la  auia  de  dar  en  mano  propria,  para  cumplir  su  obligación,  y 
embaxada.  Diose  con  esto  por  satisfecho,  y  se  tornó  a  su  Capitana  a  hazer  la 
representación  de  estado,  y  examinar  al  Padre  en  forma,  que  las  vistas  del  batel 
solo  auian  seruido  de  reconocer,  y  enterarse.  Quedaron  entreteniendo  al  Padre 
algunos  Capitanes,  y  gente  de  lustre,  mientras  el  Supi  se  aliñaua,  y  ponia  en  su 
trono  con  las  insignias,  y  trage  de  su  dignidad;  que  como  en  otras  Naciones  es 
diuerso  del  común;  y  siendo  tiempo  le  llegaron  a  bordo,  y  hizieron  entrar  en  la 
Descripción  Je  Capitana.  Ya  dixe  de  su  lustre,  y  barniz,  aora  diré  de  su  forma  y  ornato.  Son  los 

¡os  nauws  de  naujos  (]c  todos  estos  Revnos,  hasta  la  India,  que  por  acá  llaman  Iuncos,  Somas, 
ó  Champanes,  chatos  de  quilla,  y  que  pescan  poca  agua,  ancjios,  y  grandes, 
pero  poco  fuertes.  Vsan  trinquete,  y  vela  mayor,  y  algunos  mesana;  mas  son  las 
velas  de  esteras  de  palma,  ó  de  cascara  de  caña,  ó  de  lo  vno  por  tela,  y  lo  otro 
por  contratela.  No  vsan  entenas;  enuergan  las  velas  en  el  mástil  de  alto  a  baxo, 
casi  como  puerta  en  gonces;  suelen  traer  dos  timones  muy  diuersos  que  los  nues- 
tros, y  demás  dellos  vn  remo,  que  a  falta  de  viento,  puesto  a  la  popa,  le  ayuda 
a  andar  como  la  cola  al  pez,  con  solos  dos  hombres  que  le  mueuan  vno  contra 
otro,  a  que  llaman  Liolio:  y  otros  dos  en  el  combes,  ó  ázia  la  proa.  Todo  el 
nauio  de  largo  a  largo,  debaxo  de  cubierta,  está  diuidido  en  muchos  comparti- 
mientos, a  modo  de  caxones,  ó  alacenas,  en  que  meten  sus  mercaderias,  la  ropa, 
y  matalotaje,  calafateado,  y  guarnecido  cada  vno  de  por  si;  demanera,  que 
quando  el  vno  corra  riesgo,  los  de  los  lados  quedan  enteros,  y  sanos,  como  los 
cascos  de  la  granada,  ó  las  celdillas  de  las  abejas  en  el  panal.  Vsan  algiues  de 
madera  para  la  aguada,  sacándola  como  de  poco  con  valdes,  ó  cubos  de  palo. 
No  vsan  brea,  solo  cubren  la  calafateria  de  las  costuras  con  galagala  (que  es  el 
gula  que  en  España  vsan  los  albañiles  en  las  junturas  de  los  caños  de  agua)  sobre 
la  qual,  en  estos  nauios  de  personages,  que  son  de  mas  particular  hechura,  dan 
el  barniz,  y  dorado,  que  diximos;  y  echada  la  chusma  a  los  bordos,  y  proa,  que- 
dan para  el  Capitán,  ó  Mandarin  en  el  cuerpo  del  nauio  su  sala,  y  recamaras,  tan 
anchurosas,  y  tan  aderezadas,  y  vistosas,  como  en  qualquier  casa  principal.  Es- 
Trage  del  Ge-  taua  el  General  Chino  sentado  a  vna  mesa,  cubierta  con  vna  gran  sobremesa  de 

neral  Chino.  seda,  y  el  vestido  de  carmesí,  con  dragones  bordados  en  el  pecho,  que  son  las 
Armas  Reales.  Su  cinto  ancho,  al  modo  del  de  Aaron,  y  su  mitra  de  cerdas  en  la 
cabeca.  Hincáronse  los  Capitanes  de  rodillas,  y  con  ellos  el  Padre.  Mandóle  hazer 
el  Supi  algunas  preguntas,  a  que  satisfizo.  Y  luego  fue  despedido  del  con  buen 
semblante,  y  acompañado  de  los  Capitanes,  se  tornó  a  su  fragata,  donde  lo  de- 
xaron,  y  se  fueron.  Vinieron  después  otros  tres  Capitanes,  y  registraron  todo  lo 
que  el  Padre  traía,  que  no  les  dio  poco  cuidado  a  él,  y  a  sus  compañeros,  por  no 
saber  el  misterio  de  aquella  diligencia,  que  es  para  poner  sumo  recaudo  en  todo, 
demanera  que  no  les  falte  vn  solo  hilo  a  los  forasteros  de  quanto  lleuan;  y  si  les 
falta,  lo  paga  muy  bien  el  Capitán  que  les  dan  de  guardia.  Finalmente  mandó  el 
Supi,  que  el  Padre,  y  todos  sus  compañeros  fuessen  repartidos  de  dos  en  dos  por 
algunos  champanes  que  señaló.  Y  aunque  en  esto  también  recibieron  pena,  cre- 
yendo que  era  prenderlos;  entendido  el  motiuo  de  lo  primero,  que  es  el  que  dixe; 
y  el  desto  segundo,  que  era  por  acomodarles  mejor,  y  que  los  Capitanes  los 
regalassen,  se  sossegaron,  y  fueron  alegres.  Dieronles  muy  bien  de  cenar,  y  les 
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hizieron  centinela  toda  la  noche  a  vso  de  guerra  (i).  Para  estas  centinelas,  y  tocar 
arma  a  sus  tiempos,  vsan,  demás  de  los  atambores,  vnas  campanas  de  hechura 
muy  estraña,  y  diferente  de  las  nuestras,  aunque  del  mismo  metal,  pero  vsadas 

(i)  «Leída  la  chapa  por  el  supi,  prosigue  la  Relación  anterior,  bolviose  al  padre  y  pidióle  la  carta 
que  llevaba  para  el  Virrey  que  la  tenia  ya  en  la  mano  mas  no  se  la  quiso  dar  diciendo  por  señas  y 
como  pudo  que  aquella  del  mandarín  grande  de  Luzon  para  el  mandarín  grande  de  Cantón  con  lo 
qual  Supi  medio  desgraciado  rrebolvio  su  barco  y  camino  por  entre  los  demás  debió  de  dejar  mandado 
que  nos  llevasen  tras  del  porque  el  se  entro  en  la  capitana  que  era  un  bancon  que  llaman  muy  grande 
pintado  por  defuera  de  oro  y  barniz  prieto  y  luego  unos  capitanes  nos  subieron  tras  el  y  entrando 
abra<^avan  al  padre  con  mucha  alegría  apretándole  las  manos  en  señal  de  amor  y  alli  le  entretubieron 
un  rato  entre  tanto  que  el  supi  se  bestia  de  abito  judicial  son  estos  navios  de  guerra  muy  grandes 
aunque  muy  delicados  y  flacos  porque  todo  lo  echan  en  que  sean  muy  limpios  y  pulidos  tiene  el  casco 
de  abajo  hasta  mas  de  un  estado  sobre  el  agua  todo  rrepartido  en  cajones  donde  traen  sus  bastimentos 
y  bestidos  etc.  y  sobre  esto  se  entra  en  una  sala  tan  grande  y  limpia  y  tan  llana  como  la  puede  tener 
un  señor  en  la  corte  y  al  cabo  della  un  aposento  para  el  Capitán  tan  limpio  y  de  buen  olor  como 
qualquiera  de  tierra  nunca  vimos  en  sus  navios  Ratón  ni  hormiga  ni  cucaracha  ni  otra  sabandija  ni 
mal  olor  ni  aun  saliba  tanto  se  rremiraban  en  la  limpieza  y  la  rrazon  es  no  usar  brea  sino  un  betún 
hecho  de  cal  y  azeite  que  luego  se  enjuga  y  queda  muy  limpio  y  fuerte  subió  el  Supi  por  una  escalera 
de  la  una  parte  subiéronnos  a  nosotros  por  otra  del  cabo  de  la  sala  y  arriba  se  hacia  una  plaza  muy 
llana  y  ancha  llena  toda  de  Capitanes,  y  soldados  y  al  fin  della  el  mandarín  sentado  en  una  silla 
pro  tribunali  con  una  vestidura  de  seda  colorada  e  unos  leones  bordados  en  los  pechos  de  oro  y  tan 
grande  que  si  no  le  tubiesen  con  las  manos  quando  están  hablando  ó  se  levantan  se  les  cayria  a  los 
pies  este  y  las  orejas  son  las  ynsinias  Reales  y  este  avito  usan  casi  todos  los  mandarines  y  jueces 
y  en  quitándoseles  ninguna  autoridad  tienen  tanto  que  los  pueden  azotar  como  lo  usan  tenia  delante 
de  si  una  messa  con  un  paño  propiamente  como  nuestros  frontales  y  frontaleros  y  desto  usan  todos 
quantos  juzgan  y  encima  sus  pinceles  que  escriven  sobre  unos  como  organillos  de  estaño  guardan 
tanta  gravedad  alli  que  hablan  muy  pocas  palabras  y  nunca  alzan  los  ojos  de  la  mesa  syno  quando 
mucho  a  dar  una  vista  muy  serena  y  luego  se  reportan  en  subiendo  con  aquellos  capitanes  que  nos 
guiaban  luego  se  hincaron  todos  de  rrodillas  ante  el  mandarín  haciéndonos  señas  a  nosotros  que  hi- 
ciésemos lo  mismo  porque  a  ninguno  dellos  sino  es  muy  pequeño  y  bajo  puede  hablar  ninguno  en 
audiencia  sino  es  de  rrodillas  y  fuera  della  tienen  grande  recato  de  que  nadie  los  hable  ni  vea  por 
guardar  su  gravedad  y  porque  asi  se  lo  mandan  las  leyes  que  no  hay  monjas  en  españa  tan 
recojidas  nadie  los  puede  visitar  ni  hablar  fuera  de  la  audiencia  ni  rrogar  ni  ynformar  por  naide  y 
si  en  el  audiencia  alguno  va  a  hablar  o  ynformar  por  otro  luego  le  azotan  diciendo  tu  ladrón  eres 
alguna  plata  te  ha  dado  aquel  nunca  van  fuera  a  visitar  ni  huertos  ni  recreación  sola  una  tienen  de 
se  poder  visitar  y  convidar  unos  Mandarines  a  otros  y  salir  a  alguna  barela  que  es  templo  o  moneste- 
rio  de  sus  bongos  y  alli  banquetean  y  beven  hasta  que  ordinariamente  los  buelven  a  sus  casas  en 
sus  sillas  acá  que  duerman  hasta  otro  dia  pues  a  las  señas  que  los  capitanes  nos  hacían  de  que  le  hin- 
cassemos  las  rrodillas  al  supi  respondió  el  padre  alonso  sanchez  por  señas  que  aquella  reberencia  se 
debia  solo  a  Dios  y  a  los  hombres  la  que  le  hacia  que  era  abajar  mucho  el  cuerpo  y  con  esto  le  dio 
la  chapa  que  otra  vez  le  pidió  y  torno  a  leer  y  a  enquirir  quien  la  avia  escrito  y  después  pidió  la 
carta  del  virrey  y  considerando  el  padre  que  se  la  podian  quitar  se  la  dio  luego  pregunto  quien 
heramos  de  donde  veníamos  y  a  donde  ybamos,  que  queríamos,  después  miro  las  ymagenes  y 
estampas  y  con  mucha  mesura  y  gravedad  las  aparto  y  nos  despidió  bajáronnos  aquellos  capitanes 
con  mucho  contento  abrazando  al  padre  y  rriyendo  y  luego  vino  uno  con  una  caja  ancha  de  arroz 
quel  mandarín  nos  mandaba  dar  cojionos  al  salir  del  navio  un  capitán  de  aquellos  y  llebonos  al 
suyo  donde  nos  saco  pescado  fresco  y  vino  y  otras  cosillas  con  mucha  alegría  y  luego  nos  llevo  á 
nuestra  fragata  do  hallamos  los  compañeros  tan  tristes  que  pensaban  que  ya  eramos  muertos,  vinieron 
a  la  tarde  tres  capitanes  de  los  principales  a  rregistrar  lo  que  trayamos  toparon  entre  otras  cosas  con 
una  piedra  negra  resplandeciente  como  espejo  del  tamaño  de  una  ara  que  el  padre  alonso  sanchez 
llebava  en  una  funda  de  terciopelo  guarnecida  con  pasamanos  y  alamares  de  oro  para  el  virrey 
de  Cantón  porque  es  cosa  que  ellos  estiman  en  gran  manera  luego  asieron  de  ella  para  llevarla  al 
Supi  dijoles  el  padre  que  no  la  fiaría  de  ninguno  porque  era  para  el  Virrey  mas  que  el  se  la  yria  a 
mostrar  en  esto  llego  otro  rrecado  del  mandarín  que  fuésemos  todos  alia  fuimos  llevando  la  piedra 
tornónos  a  hacer  muchas  preguntas  pidió  la  carta  mirándola  muy  menudamente  por  entre  los  doble- 
ces inquiriendo  quien  la  avia  escrito  después  miro  la  piedra  y  dispidionos  al  salir  del  navio  ibannos 
\cogiendo  de  dos  en  dos  en  diversos  barquillos  llevándonos  a  diversos  navios  el  compañero  que  me 
cupo  a  mi  que  lo  advirtió  dijome  pareceme  que  bamos  presos  porque  todos  ymos  debedidos  y  nin- 
guno veo  que  ba  a  la  fragata  subiónos  el  capitán  que  nos  llevo  a  los  dos  a  lo  alto  de  un  navio  que 
todos  tienen  una  muy  linda  y  llana  plaza  cercada  con  un  antepecho  a  bordo  mando  sacar  dos  syllas 
en  que  nos  sentásemos  el  y  yo  y  tomándome  por  la  mano  me  hacia  grandes  muestras  de  amor  de- 
cíale que  me  bolviese  a  la  fragata  respondióme  con  señas  que  no  al  fin  después  de  largo  rrato  enten- 
dimos que  no  era  prisión  syno  regalo  porque  pusieron  una  messa  con  muchos  platos  y  guisadíllos  de 
pescado  y  carne  que  no  comimos  porque  era  biernes  de  rramos  y  lo  mesmo  hicieron  con  los  demás 
quería  a  la  noche  que  durmiessemos  alli  mas  biendonos  tristes  y  deseosos  de  nuestra  Fragata  fue  al 
mandarín  por  licencia  para  tornarnos  a  ella  y  luego  nos  bolvieron  a  todos  era  ya  noche  quitáronnos 
las  velas  y  rremos  cercáronnos  muchos  bancones  y  tres  pequeños  se  ataron  a  nuestra  popa  velando 
toda  la  noche.» 
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las  Naciones  de 
la  India  inlra, 
&  ex/ra  Gan- 
oem. 


A  larde  de  oenie 
de  guerra  en 
(Xilina. 


de  los  Moros,  y  de  todas  las  Naciones  de  Africa,  Asia,  y  de  sus  Islas  adjacentes, 
que  son  innumerables,  en  que  entran  estas  Filipinas.  Donde,  y  particularmente 
entre  Bisayas  son  tesoro,  como  preseas  de  oro,  y  csclauos;  y  con  ellas  tratan,  y 
contratan  mejor  que  con  oro,  ni  reales.  Son  de  hechura  de  vacias:  ay  las  peque- 
ñas, medianas,  y  grandes,  casi  tanto  como  vna  rodela,  ó  rueda  de  molino;  y  en 
proporción  del  tamafío  tiene  las  vozes,  altas,  ó  baxas,  agudas,  ó  graucs,  y  el 
sonar  casi  como  nuestras  campanas.  Tocansc  por  de  fuera,  no  con  lengua  como 
las  nuestras,  sino  con  un  troco  de  palo  bien  labrado,  largo  poco  mas  de  vn  palmo, 
y  gruesso  como  dos  dedos  en  ruedo,  porque  es  rollico;  mas  no  toca  el  palo  a  la 
campana  que  suena  mal,  y  la  quiebra.  Para  que  suene  mucho,  y  bien,  forman  al 
cabo  del  palo  vna  pelota  de  trapos  rodeados,  y  assidos  a  él,  redonda,  y  bien 
hecha,  mas  fofa,  y  no  apretada.  Con  este  maco  de  trapos  suenan  como  las  nues- 
tras con  sus  lenguas  de  hierro,  y  hazen  música,  y  repiques,  para  solemnizar  qua- 
lcsquier  fiestas.  Destas  vsamos  en  las  Iglesias,  a  falta  de  otras  mejore >,  aunque 
las  nuestras  se  funden  acá,  como  el  artillería ,  y  ya  casi  no  hay  Iglesia  que 
no  las  tenga  (i). 

El  dia  siguiente  boluió  el  Padre  con  sus  compañeros  a  visitar  al  Supi,  y  darle 
las  gracias  del  regalo,  y  bien  acogimiento  que  le  auian  hecho,  y  él  les  habló  con 
mas  familiaridad  que  el  dia  antes.  Entretuuosc  con  ellos  buen  rato  en  diuersas 
preguntas,  y  con  esto  los  despidió  por  aquel  dia.  El  siguiente,  que  era  Domingo 
de  Ramos,  amanecieron  todos  los  nauios  con  quatro  vanderas  grandes  cada  vno, 
y  muchos  gallardetes;  todos  los  soldados  en  tierra  delante  de  vn  fuerte  que  estaua 
alli  cerca  de  cal  y  canto.  Tcnian  su  librea  a  vso  de  guerra,  que  son  vnas  roperas 
de  seda  amarilla,  y  con  muy  buen  orden,  y  concierto  hizieron  su  alarde,  dispa- 
rando mucha  cantidad  de  arcabuzes.  Quiso  el  Supi  hazer  esta  fiesta  al  Padre,  por 
ser  cstrangero,  y  para  mostrarle  la  grandeza  de  su  oficio,  y  dignidad,  y  la  des- 
treza de  sus  soldados.  Acabado  este  excrcicio,  y  entretenimiento,  llegaron  tres 
Capitanes  al  Padre,  y  dixeronle,  como  ya  el  Supi  los  tenia  despachados,  de  que 
quedaron  muy  contentos,  esperando  el  auio  para  su  partida  (2). 


(1)  «Tienen  en  la  Capitana  un  atambor  muy  grande  y  en  todos  los  navios  grandes  y  pequeños 
el  suyo  proporcionado  y  campanas  y  dende  que  anocheció  hasta  que  amanece  tienen  bela  y  centinela 
desta  manera  da  la  capitana  dos  golpes  y  al  punto  rresponden  todos  con  un  rruydo  estraño  y  los  que 
están  lejos  con  campanas  y  en  acavando  todos  da  otro  golpe  y  ansi  ban  toda  la  noche  tan  amenudo 
que  apenas  se  dirá  un  ave  maria  entre  uno  y  otro  hasta  las  nuebe  dan  un  golpe  y  hasta  las  doce  dos 
y  hasta  las  tres  tres  y  hasta  amanecer  cuatro  y  assi  rresponden  todos  luego  en  syendo  claro  todos  a 
una  con  atambores  y  campanas  hacen  un  gran  tropel  y  rrematan  con  unas  chirimías  pequeñas  muy 
suabes  que  ellos  usan.»  Ibid. 

(2)  Sigue  el  Documento  citado:  oBolvieron  el  sábado  de  mañana  acavar  de  rregistrar  y  bisitar 
la  fragata  con  tanto  escrutinio  que  110  dexaron  cesto  de  arroz  que  no  vaciaron  ni  vasija  de  agua  ni 
ile  vino  que  no  cataron,  embiome  a  llamar  a  solas  el  mandarín  y  hablóme  no  ya  como  juez  mas  en 
su  aposento  en  píe  con  mucha  familiaridad  y  rrysa  y  después  de  largo  rrato  de  preguntas  y  rrespues- 
tas  me  despidió  pasamos  este  sábado  en  bisitas  de  aquellos  capitanes  y  combites  que  les  hicimos  de 
aquello  que  llebavamos  lo  qual  tornavan  de  buena  gana  tornaron  a  registrar  otra  vez  quanto  abia 
sin  dexar  un  pañicuelo  y  esta  tan  gran  diligencia  y  el  cercarnos  de  noche  los  navios  entendimos  des- 
pués que  no  era  syno  porque  no  nos  hurtaran  nada  porque  tienen  estraño  punto  los  mandarines  en 
que  no  se  les  haga  ningún  agravio  á  los  estrangeros  y  asi  el  primero  que  los  juzga  registra  quanto 
llevan  hasta  una  pluma  y  embia  el  registro  a  otro  adelante  el  qual  toma  tan  estrecha  quenta  al  que 
los  guia  que  por  solo  un  trapo  que  falte  le  acotan  luego  como  nos  aconteció  una  vez  con  el  con- 
chifu  o  corregidor  de  Cantón  que  tomando  quenta  de  lo  que  llevavamos  Registrado  por  los  otros 
mandarines  faltaba  un  pedacillode  sayal  como  de  media  bara  ya  andaba  el  capitán  que  nos  Uevava 
a  punto  de  ser  azotado  hasta  que  le  echo  alli  que  se  abia  quedado  en  el  suelo  de  un  cesto  Do- 
mingo de  rramos  de  mañana  amanecieron  todos  los  Nabios  con  quatro  banderas  grandes  de  seda  y 
en  la  popa  muchos  gallardetes  y  las  gavias  cubiertas  con  unas  fundas  y  mucho  rruydo  de  picas  y  de 
aderezar  arcabuces  y  otros  ti r¡  1  los  de  hierro  que  ellos  usan  y  todos  los  soldados  en  los  navios  y  en 
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Dieronsele  el  dia  siguiente,  mandando  que  fuessen  en  conserua  de  la  fragata 
tres  nauios  suyos,  y  que  en  ellos  se  repartiesse  la  gente,  y  ropa:  ellos  dixeron, 
que  por  mas  seguridad,  y  comodidad  de  los  nuestros;  pero  la  poca  lisura,  y  sen- 
cillez de  esta  Nación  dá  niotiuo  a  sospechar  lo  harían,  por -no  assegurarse  dellos. 
Siguiendo  pues  su  viage,  les  sacó  el  Capitán  a  cuyo  cargo  iban,  a  tierra  el  Lunes 
santo  por  la  tarde  a  recrearlos  en  vnas  muy  hermosas  huertas,  que  estauan  en  la 
marina  que  iban  costeando.  Tornáronse  a  embarcar;  y  siguiendo  su  viage  la  costa 
en  la  mano,  Miércoles  santo  en  la  tarde  descubrieron  otro  puerto  mucho  mayor 
que  el  del  Supi,  entre  vnas  muy  altas  sierras,  y  en  él  otra  Armada  mayor,  y  mas 
lucida  que  la  primera;  la  qual  recibió  la  fragata,  y  los  nauios  de  su  conserua  con 
solemnissima  salua  de  toda  la  arcabuzeria;  y  auiendoles  hecho  abordar  a  vn 
nauio  de  vn  gran  personage,  después  de  algunas  preguntas,  les  mandó  saltar 
en  tierra  (1). 

Auia  en  la  rinconada  de  este  puerto  vna  gran  población,  con  su  fortaleza  muy 
hermosa,  donde  residía  el  Chumpin  (que  es  el  General  de  todas  las  Armadas) 
por  ser  este  el  mejor  de  todos  sus  puertos.  Desde  la  playa  donde  saltaron  en 
tierra,  por  mandato  de  aquel  personage  que  diximos,  hasta  esta  fortaleza  (que 
seria  distancia  de  dos  tiros  de  arcabuz,  y  algo  mas)  estauan  en  ordenanca  dos 
hileras  de  piqueros,  y  arcabuzeros,  que  hazian  calle  por  donde  passassen;  y  como 
iban  passando,  les  hazian  la  salua  con  los  arcabuzes.  Al  entrar  en  la  fortaleza, 
llegando  al  primer  patio,  comentaron  las  vozes  de  los  ministros  de  justicia,  que 
a  imitación  de  los  lictores  Romanos  las  vsan  dar  por  ceremonia,  siempre  que  al- 
gún forastero  ha  de  entrar  a  hablar  a  los  grandes  Mandarines. 

En  este  primer  patio  auia  dos  ordenes  de  gente  de  armas,  y  lo  mismo  en  el 
segundo;  aunque  la  del  segundo  era  mas  lucida  que  la  del  primero.  Llegados  al 
tercero,  hallaron  otros  dos  ordenes,  que  todos  eran  Capitanes,  y  Mandarines,  y 

tierra  delante  de  un  fuerte  de  cal  y  canto  que  abia  muy  largo  bestidos  de  guerra  cuya  señal  es  unas 
nopetas  aforradas  de  amarillo  la  qual  diligencia  nosotros  no  podíamos  sospechar  a  que  fin  se  hiciese 
syno  a  matarnos  con  honrra  pero  a  cerca  de  medio  día  entendimoslo  que  era  porque  en  tierra  hi- 
cieron su  alarde  con  mucho  concierto  y  a  una  con  los  de  la  mar  dispararon  su  alcabuceria  y  hicieron 
el  mayor  estruendo  y  aparato  de  balentia  que  pudieron.» 

(1)  «Y  acabado  esto  vinieron  aquellos  tres  capitanes  a  decirnos  que  el  supi  nos  tenia  despacha- 
dos para  lambo  que  nosotros  no  saviamos  que  cosa  era  y  clamavainos  por  Cantón  dijeronnos  que 
ybamos  en  aquella  fragata  muy  apretados  y  repartiéronnos  en  tres  navios  el  que  nos  cupo  a  nosotros 
era  tan  limpio  y  hermoso  con  un  aposento  en  medio  barnizado  de  colorado  tan  resplandeciente  como 
una  espada  y  con  una  alcoba  muy  hermosa  en  frente  de  la  puerta  con  su  lecho  y  coitina  y  a  los  la- 
dos unas  alhacenas  tan  grandes  y  limpias  que  dormía  uno  en  cada  una  dellas  con  sus  puertas  y  ce- 
rraduras para  el  bestido  y  hato  sin  ningu.i  genero  de  telaraña  ni  hormiga  salimos  por  unos  brazos 
de  mar  bajos  de  muchas  ysletas  y  cada  credo  se  sentava  el  navio  y  aunque  era  de  mas  de  doscientas 
toneladas  ninguna  pena  les  dava  porque  toda  la  costa  de  la  china  en  que  el  navio  puede  topar  es 
cieno  syno  es  que  da  en  las  peñas  que  se  descubren  de  fuera  y  con  ser  tan  grandes  estos  bancones 
los  llev.  n  con  uno  o  dos  Remos  que  calan  por  unos  agujeros  de  la  popa  como  sy  fuesen  con  razo- 
nable biento  caminamos  toda  aquella  noche  y  el  lunes  Santo  ya  tarde  surgió  el  capitán  y  passo  a 
nuestro  navio  y  llevónos  a  tierra  y  traspuniendo  de  unos  cerrillos  dimos  en  unas  guettas  muy  her- 
mosas donde  vimos  los  labradores  al  talle  de  los  despaña  labrando  la  tierra  con  búfanos  unciendo 
uno  solo  en  un  arado  con  una  camella  al  pescuezo  ay  muchos  rrios  en  la  China  y  cortando  la  tierra 
de  unos  a  otros  queda  toda  hecha  ysletas  y  con  unas  Ruedas  de  caña  gruessa  vanan  toda  la  tierra  en 
agua  tanto  que  quando  van  arando  va  el  surco  lleno  y  cubierto  de  agua  con  mas  de  un  coto  bolvimo- 
nos  a  embarcar  después  de  aber  mostrado  algunas  ymagenes  y  hecho  señas  de  Dios  aquellos  labrado- 
res y  labradoras  y  niños  caminamos  hasta  el  miércoles  Santo  de  mañana  á  once  de  abril  dexando  por 
la  costa  algunos  puertos  y  fuertes  de  cal  y  canto  y  adelantóse  el  capitán  que  nos  llevava  a  lambo  que 
después  vimos  lo  que  hera  porque  a  las  quatro  o  mas  de  la  tarde  dimos  con  un  puerto  muy  grande 
metido  entre  unas  sierras  muy  altas  y  en  una  armada  mucho  mayor  que  la  primera  con  las  mismas 
ynsinias  de  banderas  y  armas  y  aparato  que  en  la  despedida  pas?da  y  en  entrando  por  el  puerto 
comenzaron  a  disparar  y  acer  rruydo  lleváronnos  a  un  nabio  donde  estava  un  mandarín  que  nos 
dijo  algunas  preguntas  y  mando  llevara  tierra.»  Ibid. 
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gente  principal;  con  sus  catanas,  celadas,  y  otras  insignias,  y  armas  particulares, 
que  cada  vno  tenia,  conforme  a  su  oficio,  y  dignidad.  Estaua  el  Chumpin  como 
sesenta  passos  mas  adelante,  dentro  de  vna  como  Capilla  muy  pintada,  y  armada 
sobre  columnas  negras. 

Desde  la  entrada  deste  tercero  patio,  hasta  el  trono  donde  estaua  el  Manda- 
rín, auia  vna  lonja,  y  a  los  lados  della  dos  portales,  en  los  quales  se  parecían 
algunas  como  Audiencias  particulares.  Por  la  lonja  de  enmedio  nadie  podia  en- 
trar; ni  salir,  sino  solo  el  Chumpin;  los  demás  entrauan,  y  salían  por  los  portales 
de  la  mano  derecha  (i). 
10.  Entretanto  el  Padre,  y  sus  compañeros  en  este  lugar,  los  oficiales  que  e?tauan 

Como  recibió  señalados  para  esto,  se  hincaron  de  rodillas;  y  besando  la  tierra,  dixeron  al  Man- 

este  General  al  ¿av\n  como  \c  querían  hablar  aquellos  estrangeros;  mandóles  que  entrassen   v  a 

Padre    Alonso       .         f      .  '  °  ■«•... 

Sanche*,  y  a  sus  quinse,  o  veinte  passos  antes  de  llegar  al  Mandarín,  los  hizieron  hincar  de  rodi- 

compañeros.  lias.  Vino  luego  un  interprete,  el  qual  sabia  tan  poco,  que  ni  entendía  a  los 
estrangeros,  ni  ellos  á  él.  Enojóse  con  esto  el  Mandarín,  y  comencé  a  dar  gran- 
des vozes,  y  palmadas  en  la  mesa;  acudieron  a  ellas  muchos  de  aquellos  Capi- 
tanes, y  puestos  de  rodillas,  y  besando  la  tierra,  hablauan  vna  palabra,  y  bol- 
uianse  luego  corriendo  a  su  lugar.  Truxeron  poco  después  a  vn  Indio  de  los  que 
venían  con  el  Padre,  que  sabia  algunas  palabras  de  la  China;  pero  como  no  en- 
tendía bien  lo  que  le  pieguntauan,  deteníase  en  responder.  Llegó  el  Padre  Alonso 
Sánchez  al  Indio,  para  saber  lo  que  le  dezian;  mas  como  el  Mandarín  los  vió  ha- 
blar a  entrambos,  sospechando  que  el  Padre  le  estaua  imponiendo  en  lo  que  le 
auia  de  responder,  dió  vn  grande  grito,  y  vna  palmada  en  la  mesa.  A  esta 
demonstracion  acudieron  quantos  auia  en  el  patio  con  sus  catanas  desembaynadas, 
amenazando  de  matarlos,  y  assíendo  del  Padre,  y  del  Indio,  los  echaron  fuera  de 
la  lonja.  Sacó  entonces  el  Padre  Alonso  Sánchez  vnas  llaues,  que  eran  del  baúl 

(i)  «Abia  en  la  rrinconada  deste  puerto  una  poblazon  y  un  fuerte  muy  grande  nosotros  enten- 
dimos que  no  habia  otro  mayor  quel  que  nos  abia  rreszevido  mas  después  nos  desengañamos  porque 
vimos  al  mayor  demonio  que  devia  de  aver  en  la  china  en  aparato  y  blasonería  porque  en  este 
puerto  como  el  mejor  de  toda  la  costa  Reside  el  Chupín  ques  general  de  todas  las  armadas  de  mar  y 
de  los  mayores  mandarines  de  china  abia  desde  la  playa  en  que  saltamos  hasta  el  fuerte  dos  ó  tres 
tiros  de  alcabuz  despacio  todo  estava  lleno  de  gente  con  dos  hordenes  de  soldados  Je  una  parte  y  de 
otra  con  picas  y  alfanges  y  alguna  celada,  y  alcabuceria  que  yban  disparando  como  ybamos  passan- 
do  hasta  que  nos  metieron  por  la  puerta  del  fuerte  angosta  y  bien  gruessa  con  su  vuelta  y  rrevellino 
entramos  al  primer  patio  de  la  audiencia  y  luego  comenzaron  los  que  tienen  este  oficio  a  dar  unos 
aullidos  espantosos  que  parece  que  los  arrancan  de  las  entrañas  de  lo  qual  ussan  todos  los  mandari- 
nes grandes  quando  los  entran  a  hablar  y  quando  ban  por  las  calles  passamos  a  aquel  patio  por 
entre  dos  hordenes  de  gente  de  armas  bien  puesta  y  luego  el  segundo  por  entre  otra  mejor  y 
mas  lucida  en  el  tercero  cstavan  otras  dos  hordenes  de  capitanes  y  mandarines  y  gente  principal  con 
alfanges  y  celadas  y  cabelleras  y  medallas  y  otras  bestiduras  y  ynsinias  diferentes  cada  uno  según  su 
oficio  hicieronnos  arrodillar  y  bien  fácilmente  porque  ya  no  era  tiempo  aqui  de  rreparar  en  esto  ni 
en  poner  las  frentes  en  la  tierra  como  nos  las  hacían  poner  con  los  amagos  de  los  alfanges  desenbay- 
nados  estaríamos  en  esta  primera  Reberencia  mas  de  sesenta  pasos  del  mandarín  tanto  que  ni  le  vía- 
mos ni  el  nos  podia  oyr  abia  una  lonja  o  anden  de  cosas  muy  pulidas  desde  la  entrada  de  este  ter- 
cero patio  por  en  medio  hasta  ía  cubierta  o  como  capilla  dende  estaba  el  mandarín  y  ella  armada 
sobre  unas  colunas  negras  como  de  ébano  y  el  enlosado  del  suelo  muy  pulido  y  liso  y  el  techo 
pintado  tiene  esta  quadra  tres  naves  que  hacen  con  las  columnas  y  las  pareJes  que  cortan  aquel 
quarto  frontero  del  patio  que  tomaran  del  en  medio  para  la  quadra  m;;s  de  un  tercio  y  por  los  lados 
de  ella  y  de  los  demás  quartos  del  patio  ban  susso  portales  con  otras  audiencias  pequeñas  y  desta 
traza  están  todas  las  audiencias  grandes  de  los  mandarines  de  china  por  la  lonja  o  enlosado  de  en 
medio  ninguno  puede  entrar  ni  salir  sino  el  mismo  mandarín  y  ansi  en  entrando  los  demás  Re- 
buelben  por  los  portales  de  la  mano  derecha  poco  a  poco  y  mirando  a  las  paredes  como  que  ban 
con  miedo  asta  encubrirse  en  la  esquina  frontera  del  mandarín  que  esta  en  medio  y  retirado  en  su 
quadra  y  al  salir  los  echan  siempre  por  los  otros  portales  de  la  mano  izquierda  y  Ies  hacen  hir  corrien- 
do fingiendo  que  se  cierran  las  puertas  y  se  quedaran  presos  asta  que  al  salir  cierran  con  tanta  priessa 
que  con  las  puertas  se  les  alcanzan  en  los  pies.»  Ibid. 
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en  que  traía  sus  recaudos,  y  hizo  señas  que  abriessen  con  ellas,  y  hallarían  razón 
de  lo  que  deseauan,  quienes  eran,  y  de  donde  venían?  Abrieron  el  baúl,  y  leyó  el 
Chumpin  los  recaudos  que  venían  en  Chino;  y  con  esto  se  apaciguó,  embióles  a 
dezir  con  el  interprete,  que  él  estaua  satisfecho  de  que  eran  buena  gente,  y  que 
por  la  mañana  los  despachada  para  Cantón  (i). 

Era  3'a  noche  cuando  salieron  de  la  fortaleza,  y  bueltos  al  mar,  los  repartie-  1 1 . 
ron  por  los  nauios  del  puerto;  haziendoles  el  mismo  regalo,  y  buen  acogimiento 
que  les  auia  hecho  el  Supi  en  su  Armada.  A  la  mañana  Ies  embió  el  Chumpin  su 
despacho  con  vn  recaudo  muy  comedido,  y  vn  presente  de  arroz,  empanadas, 
naranjas,  y  otras  cosas  para  el  camino,  y  tres  Champanes  de  acompañamiento. 
Lo  qual  recibido  con  agradecimiento,  y  dada  la  deuida  respuesta  a  quien  lo 
traxo,  se  hizieron  a  la  vela,  para  passar  adelante,  Lunes  segundo  dia  de  Pascua 
de  Resurrección.  Y  tornando  a  desembarcar  junto  a  la  ciudad  de  Acheo;  se  pre- 
sentaron a  otro  Mandarín,  que  los  despachó  por  tierra  el  Martes  siguiente.  En 
este  puerto  se  quedaron  el  piloto,  y  marineros  que  le  auian  dado,  y  los  que  el 
Padre  traia  desde  Manila,  y  se  tornó  a  embarcar  con  solos  tres  compañeros,  y  vn 
Capitán,  y  algunos  soldados,  que  le  dieron  hasta  salir  de  algunos  passos  peligro- 
sos. Nauegaron  quinze  días  por  vn  hermoso  rio,  y  otros  tres,  ó  quatro  camina- 
ron por  tierra  hasta  llegar  a  otro  muy  famoso,  y  nombrado  rio  en  aquella  tierra, 
que  se  dize  de  la  Sal,  por  el  qual  auiendo  nauegado  algunos  días,  llegaron  a  otra 
Ciudad,  que  está  dia,  y  medio  de  camino  antes  de  Cantón.  Aqui  tuuieron  otras 
nueuas  dificultades,  pero  al  fin  siendo  informado  el  Mandarín,  los  despachó  con 
muestras  de  buena  voluntad,  y  gusto,  y  les  dió  quien  los  acompañasse  hasta 
Cantón,  donde  entendían  que  estaua  el  Aytao,  que  es  la  segunda  persona,  y 
principal  de  la  Prouincia  (2). 

(1)  «Antes  que  (los  mandarines)  se  pongan  (á  juzgar)  los  negociantes,  entran  quatro,  que  tienen 
este  oficio  en  aquella  lonja  y  de  rrodillas  besada  la  tierra  a  grandes  boces  dicen  al  manderin  de  los 
que  están  esperando  y  luego  otros  le  dicen  lo  mismo  desde  mas  cerca  y  otros  desde  mas  y  luego 
entran  los  que  negocian  o  han  de  ser  juzgados,  pues  por  estar  nosotros  después  de  haber  entrado  tan 
lexos  del  que  no  nos  entendía,  tomaron  al  Padre  alonso  Sánchez  y  por  fuera  de  la  Lonja  le  metieron 
á  doce  ó  quince  pasos  del  manderin  el  qual  mando  luego  salir  alli  una  lengua  que  savia  un  poco  de 
portugués  y  entendía  casi  nada  de  castellano  y  como  el  chupin  no  podia  entender  á  el  uno  ni  á  el 
otro  daba  grandes  gritos  y  palmadas  en  la  mesa  con  tanta  soberbia  y  yra  que  mas  pretendía  mostrar 
la  braveza  de  capitán  que  la  modestia  y  gravedad  que  guardan  los  manderines,  salían  de  aquellos  mas 
principales  cavalleros  y  de  rrodillas  y  besada  la  tierra  hablavan  una  palabrílla  temblando  y  bolvíanse 
a  mas  correr  a  su  puesto  donde  estavan  en  pie  entre  este  Ruydo  de  no  entendernos  traxeron  junto  a 
mi  uno  de  nuestros  yndiosque  savia  algunas  palabras  de  lengua  china  y  como  el  yndio  no  entendía 
bien  lo  que  le  preguntavan  detúvose  en  responder  y  pregúntele  yo  que  que  le  decían  entendió  el 
manderin  que  le  ymponia  e  yndustriava  yo  en  lo  que  avia  de  rresponder  y  con  gran  furia  dio  un 
grito  que  no  entendimos  y  un  golpazo  en  la  mesa  á  lo  qual  todos  los  circunstantes  y  por  todo  el  patio 
arrancaron  los  alfanges  con  amenazas  de  matarnos  y  arrojaron  de  prissa  alli  dentro  en  la  lonja  y  delante 
nosotros  unas  cárceles  de  madera  como  prensas  de  libros  y  otros  ynstrumentos  para  dar  tormentos  y 
cortar  cabezas  que  ellos  usan  y  arrebatáronme  á  mi  y  medio  corriendo  y  á  empellones  me  bolvieron 
al  cabo  de  la  lonja  donde  estavan  los  otros  que  yban  conmigo  y  al  pobre  del  yndio  tras  mi  con  mu- 
chas puñadas,  hincáronle  de  rrodillas  alli  junto  y  tornáronle  á  preguntar  lo  que  antes  y  uno  de  los 
frailes  que  estavan  alli  y  no  havia  entendido  ¡o  que  havia  pasado  tomóle  a  decir  que  que  le  pre- 
guntaban, sospecharon  otra  vez  que  le  ymponia  en  lo  que  havia  de  responder  y  arremetieron  a 
nosotros  y  dieron  al  yndio  con  un  alfange  de  llano  que  le  tendieron  por  tierra  y  á  nosotros  arreba- 
taron por  las  cavczas  y  pegaron  con  la  tierra  y  amigando  con  los  alfanges  nos  hicieron  estar  ansi 
casi  media  hora;  saco  entonces  el  padre  alonso  sanchez  una  llave  de  los  cestos  del  hato  que  ellos 
tenían  haciéndoles  señas  que  los  truxesen  y  que  alli  berian  a  lo  que  heñíamos,  porque  en  el  puerto 
pasado  que  se  llamava  uto  havia  el  supi  metido  en  los  cestos  la  chapa  que  trayamos  y  la  carta  para 
el  birrey  y  selladolos  a  su  molo  con  mucho  p.ipel  y  engrudo  y  sus  señales  encima  traxeron  el  ato  y 
después  que  el  chunpin  vido  aquellos  papeles  y  las  cosas  de  los  cestos  y  que  no  trayamos  armas 
y  quizas  pareciendole  que  ya  havia  mostrado  harto  blasón  enbionos  a  decir  con  la  lengua  que  hera- 
nios  buena  gente  y  que  a  la  mañana  nos  despacharía  para  cantón.»  Ibid. 

(2)    Prosigue  el  texto  de  la  nota  anterior:  «Y  nochecia  ya  quando  salimos  del  fuerte  con  tanto 
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En  el  camino  tuuicron  noticia  como  el  Aytao  no  estaua  en  Cantón,  sino  en 
otra  Ciudad,  que  se  llama  Tanqucn,  donde  tienen  sus  atarazanas,  y  hazen  de  or- 

tropel  de  gente  que  no  cabia  en  todo  aquel  campo  y  playa  ni  nos  dexavan  andar  ni  podíamos  juz- 
gar quien  nos  llevaba  mas  llegados  al  agua  nos  fueron  cogiendo  de  dos  en  dos  en  barcos  y  nos 
llevaron  por  aquellos  navios  cupome  á  mi  con  mi  compañero  un  capitán  principal  de  uno  dellos 
que  nos  dio  una  cena  en  que  contamos  arriba  de  veynte  platos  diferentes  fuera  de  otra  fruta  naran- 
jas etc.  aunque  hera  miércoles  Santo  en  la  noche  hicimos  colasion  solamente  con  sendas  naranjas 
con  este  nos  entendíamos  en  lengua  de  luzon  porque  havia  estado  en  Manila  y  ansí  después  de  la 
cena  nos  llevo  á  dormir  á  un  buen  aposento  y  en  secreto  nos  pidió  una  carta  para  el  governador  de 
luzon  porque  queria  bolver  a  ella  á  contratar  y  partirle  presto  yo  se  la  di  contando  en  breve  al  go- 
vernador lo  que  pasava  y  clareando  la  mañana  nos  juntaron  á  todos  á  la  puerta  del  fuerte  y  después 
de  haver  esperado  largo  salió  el  mandarín  pequeño  que  nos  recivió  á  la  benida  lleváronnos  tras  el 
hasta  un  navio  en  que  entro  á  darnos  el  despacho  del  parte  del  chunpin  el  qual  nos  decia  que 
fuésemos  en  buen  ora  á  cantón  y  que  alli  nos  enviava  para  el  camino  arroz  y  un  puerco  grande 
limpio  y  un  cesto  de  naranjas  frescas  y  otras  de  pasadas  y  otro  de  unas  empanadillas  que  ello» 
comen  hera  jnebes  Santo  diximosle  que  el  puerco  no  le  podíamos  comer  en  aquellos  días  según 
nuestra  ley  edifficavanse  mucho  y  aJmiravanse  cada  bez  que  nos  veyan  ayunar  y  dexar  aquellas 
cosas  por  el  Dios  del  cielo  que  les  decíamos  y  no  nos  porfiavan  mas  á  comer  y  bever  juntando  los 
lavios  y  meneando  las  cavezas  con  gran  ponderación  y  diciendo  tien-tien  que  asi  llaman  ellos  a 
Dios  dixonos  este  manderin  que  ybamos  apretados  en  la  Iregata  que  nos  repartiésemos  a  nuestro 
gusto  en  tres  navios  como  lo  hicimos  y  caminamos  por  mar  hasta  el  sábado  Santo  en  la  tarde  que  nos 
juntamos  todos  en  uno  y  entramos  por  la  boca  de  un  gran  Rio  dexando  aquella  costa  y  llevándonos 
por  la  Rivera  arriba  (vimos?)  tantas  aldeas  que  parecí  i  toda  una  población  caminamos  toda  aquella 
(noche?)  y  el  domingo  todo  de  Resurrección  por  este  Rio  y  al  poner  del  sol  descubrimos  una  puente 
de  cantería  tan  grande  que  en  un  tercio  de  en  medio  que  le  havia  llevado  el  Rio  contamos  las  cepas 
de  treynta  y  tantos  ejos  y  a  la  yzquierda  dilla  una  muralla  muy  larga  y  almenada  de  la  misma  obra 
aqui  llegamos  y  dormimos  en  el  barco  y  antes  de  sa'ir  el  sol  con  tres  manderines  que  nos  llevaban  nos 
sacaron  para  la  ciudad  andava  ya  tanta  gente  en  el  campo  que  había  del  agua  a  ella  que  nos  haoga- 
van  metiéronnos  por  una  puerta  pequeña  v  lleváronnos  por  calles  muy  largas  y  enlosadas  todas  de 
piedras  quadradas  y  de  trecho  en  trecho  muy  breve  unos  arcos  triumphales  de  piedra  muy  hermosos 
uno  mexor  que  otro  unos  nuevos  otros  antiguos  estos  dexan  los  manderines  quando  acavan  su  oficio 
á  porfía  de  qual  le  dexa  mexor  y  ansy  ay  muchos  en  todas  las  ciudades  y  están  todas  las  calles  de 
puerta  en  puerta  y  otros  en  muchas  partes  en  los  caminos  llenos  de  tableros  de  una  parte  y  de  otra 
sin  haver  mas  bacio  que  las  puertas  de  las  casas  todas  cubiertas  de  tocino  fresco  y  baca  y  otras  carnes 
y  devajo  dellas  lleno  de  cubetas  de  pescado  bibo  y  muerto  de  cestos  de  calabazas  y  berenjenas  y  otras 
muchas  ortalizas  que  pone  admiración  ber  lo  que  dizen  que  a  la  noche  nunca  queda  nada  yban  las 
calles  de  gente  tras  nosotros  y  delante  atropellando  hasta  que  llegamos  a  una  audiencia  a  la  puerta  de 
la  qual  estava  otra  pequeñuela  con  unas  berjas  como  jaula  aqui  nos  metieron  por  via  de  prisión  o  por 
que  la  gente  no  nos  haogase  después  al  fin  que  se  abrió  la  audiencia  grande  metiéronnos  por  unos 
patijs  con  las  cerimonias  arriba  dichas  asta  la  primera  ciudad  de  tierra  firme  que  bimos  y  el 
primer  juez,  yba  ya  la  carta  que  yo  llevaba  cogida  y  cerrada  á  nuestro  usso  metida  en  un  gran  embol- 
torio  de  papeles  por  que  el  chupín  y  los  que  le  beyan  se  afrentavan  de  que  fuese  el  despacho  para  el 
Virrey  en  papel  tan  pequeño  y  desautorizado  juzgónos  este  mandarín  contando  lo  que  trayamos  y 
después  de  otras  diligencias  y  de  escrivir  muchas  chapas  y  papeles  Mesáronnos  con  nuestro  ato  por 
aquellas  calles  sospechando  nosotros  que  ybamos  ya  sentenciados  y  que  nos  llevavan  a  algún  lugar 
publico  donde  justiciaban  y  hera  tanto  el  aprieto  de  la  gente  y  el  admiración  que  entre  las  otras  cosas 
les  causava  ber  el  paño  del  manteo  que  yo  llevaba  puesto  que  hera  de  lo  ordinario  despaña  que  se  mata- 
van  por  llegar  a  berle  y  tocarle  con  la  mano  que  al  fin  le  rrompieron  y  se  llevaron  dos  pedasos  de  mas 
de  media  bara  sin  que  yo  ni  ninguno  de  los  compañeros  le  echásemos  de  ber  tanta  hera  ¡agente  quenos 
apretava  metiéronnos  al  cavo  en  otra  audiencia  adonde  hallamos  el  mandarín  passado  con  otros  dos 
que  son  como  Presidente  c  Oydores  que  él  hera  el  de  en  medio  tan  mancebo  y  pequeño  que  a  la  entra- 
da nos  pareció  niño  pero  después  bimos  quan  biejo  hera  en  la  prudencia  y  gracia  levantóse  de  la  silla 
con  sus  compañeros  y  bino  adonde  estavames  de  rrodillas  y  con  grande  amor  y  familiaridad  hablando 
ya  con  sus  compañeros  ya  con  nosotros  y  mirando  las  ymagenes  y  las  otras  cosas  con  mucha  alegría  nos 
despacho  e  rrompío  este  los  emboltorios  y  sellos  en  que  el  chupín  había  metido  la  carta  y  después  de 
haberla  mirado  y  leydo  quantas  letras  pudo  por  encima  y  entre  los  dobles  me  la  dio  diciendo  que  la 
abriese  yo  haciéndome  en  esto  mucha  fuerza  a  lo  qu.il  hize  yo  muchas  muestras  despanto  y  temores 
y  de  ser  gran  trayeion  entre  nosotros  asta  que  apretándome  mucho  en  esto  le  Respondí  que  aunque 
me  cortasen  la  cabeza  no  la  abriría  dixo  entonces  a  la  lengua  que  nos  dixese  que  hera  ombre  de  bien 
y  asi  nos  despidió  lleváronnos  a  una  casa  del  Rey  y  bien  aderezada  y  luego  tras  nosotros  llegó  un  des- 
pacho deste  presidente  que  descansásemos  y  nos  holgásemos  que  allí  nos  embiava  arroz  y  puerco  y 
pescado  y  leña. 

»Era  esto  lunes  de  pascua  y  martes  enbió  un  manderin  pequeño  con  una  buena  lengua  á  decirme 
que  el  avía  determinado  que  nos  fuésemos  los  quatro  que  dezimos  ser  padres  por  tierra  a  cantón  por 
que  por  mar  avia  mucho  peligro  de  xapones  y  de  sus  guardas  y  que  hír  todos  por  tierra  que  hera- 
mos  veynte  y  seys  que  hera  mucha  costa  y  trabajo  que  yo  con  los  tres  podia  dar  mí  despacho  al 
tutan  o  virrey  el  qual  diría  lo  que  se  havia  de  hacer  de  la  Fusta  y  los  veynte  y  dos  que  quedavan  en 
ella  y  que  Respondiese  yo  si  hera  contento  de  aquella  traza, 
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dinario  grande  cantidad  de  nauios.  Adelantóse  el  Mandarín  que  iba  con  el  Padre, 
antes  de  entrar  en  esta  Ciudad,  y  dió  quenta  al  Aytao  de  su  venida.  Hallóle  que 
se  andaua  recreando  por  el  rio  en  vna  hermosa  embarcación  junto  a  la  ciudad  de 
Tanquen.  Llegó  el  Padre  por  vn  lado  del  nauio,  que  todo  era  barnizado  de  negro 
por  defuera,  y  rayado  de  oro,  y  dentro  dél  se  oía  vna  buena  música  de  chirimias, 
y  otros  instrumentos.  Estaua  cubierto  el  Aytao  con  vnas  cortinas  coloradas;  por 
las  quales  sjn  ser  visto  podia  ver.  Comencóle  a  hablar  el  Padre  hincado  de  rodillas, 
como  es  costumbre,  mandó  el  Aytao  correr  las  cortinas,  con  que  se  descubrió 
vn  aposento  muy  rico,  donde  él  estaua  sentado  en  su  silla,  y  vestido  de  morado. 
Recibió  la  carta  del  Gouernador,  y  auiendola  leido,  despidió  al  Padre  con  buena 
gracia,  y  él  se  quedó  entreteniendo  en  el  rio.  Buelto  a  la  Ciudad,  le  despachó  aque- 
lla noche,  remitiéndole  al  Conchifu  de  Cantón,  que  es  como  Iusticia  de  la  Ciudad, 
ó  Alcalde  mayor;  y  mandóle  dar  otro  Mandarín  que  le  acompañasse  hasta  allí  (i). 

« Respondiles  con  mucha  umildad  y  agradecimiento  que  todo  lo  que  el  señor  manderin  hiziese 
hera  bien  hecho.  Partimos  el  miércoles  de  mañana  de  esta  ciudad  que  se  llamava  haucheo  dexando 
la  fragata  con  el  piloto  y  marineros  é  yndios  y  caminamos  aquel  Rio  arriba  quinze  dias  y  quinze 
noches  sin  parar  dexando  montes  y  poblaciones  y  algunas  ciudades  á  una  parte  y  á  otra  todo  de 
tierra  muy  verde  y  fresca  y  que  mostrava  ser  tierra  firme  y  bien  diferente  de  nuestras  yslas  en  el 
asiento  y  fertilidad  ybamos  los  quatro  con  el  capitán  y  sus  criados  en  un  barco  y  en  otro  yban  algu- 
nos soldados  que  nos  acompañaron  asta  salir  de  unos  montes  y  dexarnos  en  tierra  segura  y  de  allí 
se  bolvieron  á  los  cinco  diasque  caminamos  por  este  Rio  llegamos  á  una  ciudad  que  estava  asentada 
á  donde  se  juntava  otro  con  el  en  el  remanso  y  tabla  muy  ancha  en  la  punta  dellos  havia  tantos 
navios  y  barcos  muy  largos  que  juzgamos  que  serian  mas  de  tres  mil  y  tan  apretados  en  todo  el  cerco 
de  la  ciudad  que  el  rio  hacia  que  no  nos  fue  posible  llegar  a  ella  y  assi  los  mozos  fueron  saltando  de 
barco  en  barco  a  traer  bastimento  son  estos  barcos  mayores  y  mas  largos  que  una  buena  cassa  por- 
que deso  sirven  y  en  ellos  havitan  marido  y  muger  y  traen  sus  hijos  y  todas  su  alhajas  y  puercos  y 
gallinas  y  patos  y  otras  abes  tienen  su  cocina  muy  anchurosa  con  todos  sus  pertrechos  y  machos 
aposentos  para  si  y  para  los  pasageros  con  bentanas  grandes  y  un  portal  o  descanso  en  medio  y  en 
la  popa  un  cenador  sobre  sus  colunas  con  su  cubierta  todo  ello  barnizado  y  pintado  salíamos  algu- 
nos de  los  barcos  a  ber  la  tierra  y  allabamosla  tan  llana  como  la  palma  digo  allanada  por  sus  tabla- 
res grandes  y  pequeños  y  cubierta  de  agua  y  si  algo  se  le  escapa  de  estar  allí  labrado  sirbe  de  sepul- 
cros que  son  tantos  que  casi  no  caven  por  la  multitud  de  la  gente  y  tienen  en  el  campo  sus  entierros 
y  algunos  Ricos  de  piedra  labrada  pasamos  por  muchas  ciudades  todas  cercadas  que  sola  una  bimos 
que  nos  pareciese  menor  que  cantón  porque  si  esta  tiene  fama  la  Razón  es  porque  della  sola  tenemos 
noticia  y  a  los  portugueses  que  nos  la  han  dado  a  sola  esta  les  dexan  llegar  y  es  maravilla  quan  poca 
noticia  tienen  de  la  china  por  el  grande  recato  con  que  los  tratan  en  todas  estas  ciudades  entramos 
nosotros  y  las  paseamos  porque  nos  llebavan  por  todas  las  audiencias  por  dar  este  contento  a  los 
manderines  de  que  biesen  gente  extranjera  y  porque  ellos  siempre  nos  daban  arroz  y  plata  para  el 
camino  de  que  gozaban  los  que  nos  llebavan  fuera  muy  largo  de  contar  los  subcesos  particulares 
usos  y  tratos  y  cosas  que  pasamos  con  unos  y  otros  sospechas  y  miedos  engaños  y  lisonjas  que  nos 
acian  principalmente  por  no  entender  su  lengua  y  quando  mas  fabor  nos  acian  entonces  pensábamos 
que  nos  hacian  traición  y  nos  armaban  la  muerte  

»Despues  de  haver  andado  los  quince  dias  que  diximos  por  aquellos  Ríos  andubimos  otros  tres  o 
quatro  por  tierra  que  es  cosa  rrara  porque  todas  sus  ciudades  se  andan  por  agua  fuimos  estos  dias 
cada  uno  en  su  cavallo  y  su  criado  con  un  azote  que  no  usan  espuelas  sino  sillas  y  freno  mas  no 
herraduras  dimos  de  repente  sobre  otro  Rio  mucho  mayor  y  baxando  por  este  dexarnos  a  los  lados 
tres  ó  quatro  ciudades  en  diferentes  puertos  á  este  le  llaman  el  Rio  de  la  sal  muy  nombrado  en  la 
china  porque  del  dizen  que  se  proveen  toda  ella  deste  cundimiento  que  se  haze  en  el  á  la  entrada 
de  la  mar  en  el  cual  entra  por  muchos  brazos  al  amanezer  llegamos  un  dia  á  una  ciudad  que  estará 
dia  y  medio  de  camino  antes  de  cantón  y  mas  dentro  á  la  tierra  esta  que  digo  nos  pareció  la  mejor  y 
de  mas  concursos  y  audiencias  y  manderines  principales  que  cuantas  bimos  y  mas  que  Cantón  llama- 
base  Ucheo  aqui  fuimos  vistos  de  muchos  manderines  y  sospechamos  que  heran  superiores  á  los  de 
Cantón  porque  nos  bimos  en  muchos  quentos  sobre  si  nos  dejarían  pasar  o  no  allá  aunque  el  mayor 
dellos  y  como  presidente  mostró  mucho  amor  y  familiaridad  al  padre  alonso  sanchez  por  razón  de 
unos  antojos  que  le  dió  y  pidió  con  arto  Recato  y  secreto  por  que  no  usan  ni  pueden  tomar  nada 
después  de  acabado  un  dia  el  audiencia  le  embio  a  llamar  a  solas  y  porque  otro  dia  antes  no  avia 

querido  el  padre  (roto)  una  plancha  de  plata  que  le  enbio  con  un  criado  por  los  antojos  que  

(roto)  le  dio  gracias  y  le  conbido  al  cha  que  es  toda  su  fiesta  y  le  dio  tres  abanos  ó  mosqueadores  de 
manderin  muy  hermosos  y  dorados  con  chapetas  y  fieles  de  plata  diciendo  que  los  mirase  bien  que 
heran  de  manderin  y  muy  escogidos  y  al  fin  proveyó  otro  manderin  que  guiase  y  Regalase  hasta 
Cantón  donde  estava  el  aytao  grande  a  quien  yba  la  carta  del  governador  de  luzon.» 

(i)    En  la  ya  citada  Relación,  á  continuación  de  lo  dicho  en  la  Nota  precedente,  se  lee:  «Partimo- 
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Encuéntrase  el 
Padre  Alonso 
Sanche^  en  Can- 
tón, ron  el  Pa- 
dre Miguel  Ro- 
gerio  de  nuestra 
Compañia. 


Visitadores  de 
los  Mandarines 
que  gobiernan. 


Partieron  de  Tanqucn  el  dia  siguiente,  y  llegaron  a  Ja  ciudad  de  Cantón  a  los 
dos  íle  Mayo,  caminando  por  irn  caudaloso  rio,  que  hay  cerca  de  aquella  Ciudad, 
en  el  qual  auia  tantos  nauios  como  suele  aucr  hombres  en  vna  placa,  dixo  el  Man- 
darín que  guiaua  al  Padre,  como  en  aquel  rio  auia  Portugueses,  y  en  el  arrabal 
de  la  Ciudad  viuia  otro  Padre;  que  si  le  daua  alguna  plata,  le  llevada  donde  esta- 
uan.  Ofrecióle  el  Padre,  que  haria  con  los  Portugueses  que  se  la  diessen ;  porque 
él  no  la  tenia,  y  assi  le  guió  adonde  cstauan  los  nauios.  Como  reconocieron  los 
Portugueses  que  eran  gente  de  Europa  los  que  alli  venian ;  salieron  en  vn  batel 
para  recibirlos  junto  con  el  Padre  Miguel  Rogerio,  de  nuestra  Compañia,  que  se 
halló  con  ellos,  abracáronse  entrambos  Padres  con  grande  consuelo,  y  alegria  de 
sus  almas,  y  dieron  gracias  a  nuestro  Señor  de  que  venidos,  vno  por  el  Oriente, 
y  otro  por  el  Occidente,  acabañan  en  aquel  dichoso  abraco  de  rodear,  y  ceñir, 
como  generosos  hijos  de  Ignacio,  el  orbe,  en  cumplimiento  de  su  instituto.  Da- 
uales  mucha  priessa  el  Mandarín,  que  acompañaua  al  Padre  Alonso  Sánchez, 
para  que  fuessen  a  presentarse  delante  del  Conchifu;  y  assi  no  pudieron  detenerse 
a  comunicar  cosa  ninguna.  Estaña  el  Padre  Rogelio,  y  lo  mismo  los  Portugueses, 
con  grande  cuydado,  porque  no  sabían  si  el  Padre  Alonso  Sánchez,  y  sus  com- 
pañeros venian  presos,  ó  libres.  Acompañáronle  todos  hasta  la  casa  del  Conchifu. 
Porque  nadie  puede  entrar  dentro,  ni  se  lo  consienten,  sino  es  llamado;  como  si 
fueran  Romanos.  Entrados  en  la  Audiencia,  cerraron  luego  las  puertas,  y  hizie- 
ron  esperar  al  Padre,  y  a  sus  compañeros  mas  de  hora  y  media,  antes  que  los 
llamasscn.  Que  assi  lo  suelen  hazer  estos  Mandarines,  para  mostrar  su  autoridad, 
y  grauedad,  especialmente  con  los  estrangeros.  Puesto  el  Conchifu  en  su  Audien- 
cia hizole  el  Padre  su  deuido  acatamiento,  y  él  le  recibió  con  buen  rostro:  por- 
que aunque  moco,  era  muy  piadoso,  y  manso,  y  de  quien  los  Portugueses  dezian 
mucho  bien.  Estando  despachando  al  Padre,  le  dieron  auiso,  como  llegaua  a 
Cantón  el  Chayen,  que  es  el  Visitador,  que  viene  cada  año  de  la  Corte  por  todas 
las  Ciudades  de  la  Prouincia  ()),  con  poder,  y  facultad  para  quitar  los  oficios 


nos  el  Rio  abajo  y  otro  día  a  la  mañana  tuvimos  nuevas  como  el  aytao  no  eslava  en  canten  sino  en 
otra  ciudad  seys  leguas  mas  acá  acia  nosotros  entre  aquellos  Ríos  que  se  llama  Tancon,  adonde 
tiene  las  atarazanas  y  siempre  están  aciendo  navios  y  hechando  a  la  mar  adelantóse  este  mandarín 
proveído  en  Ucheo  á  darle  la  nueba  y  el  aytao  hizo  que  se  andava  paseando  y  recreando  por  aque- 
llos brazos  de  agua  y  assi  nos  Recibió  allí  en  un  navio  grande  y  muy  hermoso  barnizado  de  prieto 
y  rayado  de  oro  con  su  música  de  chirimías  campanas  y  atavales  llegamos  por  un  lado  con  nuestro 
barco  y  comenzárnosle  á  hablar  de  rrodillas  estando  el  encubierto  con  unas  cortinas  coloradas  por  las 
quales  nos  beya  y  luego  las  mando  tirar  y  apareció  abierto  aquel  costado  del  navio  y  un  apossento 
hermoso  y  llano  y  el  sentado  en  una  silla  bestido  de  motado  dimosle  la  carta  del  governador  escrip- 
ia en  china  la  qual  leyó  y  otra  del  obispo  en  castellano  que  habierta  y  vista  la  torno  a  cojer  dimosle 
con  ellas  la  piedra  negra  que  diximos  y  unos  borceguíes  bordados  de  oro  lo  qual  miro  un  poco  con 
gravedad  mas  por  mucho  que  el  padre  se  lo  rrogo  y  porfío  nunca  lo  quizo  Recivir  por  que  en  esto 
guardan  mucho  punto  dispidionos  con  gracia  quedándose  recreando  por  aquel  Rio  y  nosotros  cami- 
nando asta  la  ciudad  de  Tancon  ay  por  tjdo  este  contorno  tantos  brazos  de  rrios  ó  de  mar  que  todo 
esta  mezclado  y  tantas  ysletas  todas  cultibadas  y  tantas  belas  por  acá  y  por  alia  hyendo  y  biniendo 
y  atrauesando  y  ellas  solas  se  descubren  por  encima  de  la  tierra  que  es  confusión  y  no  save  el  hombre 
donde  se  esta  ni  por  do  ba  un  poco  mas  afuera  y  mas  dentro  á  la  mar  por  toda  la  costa  doze  o  quin- 
ce leguas  desde  macan  y  quince  o  veynte  desde  Cantón  hacia  chincheo  y  acia  el  oriente  hay  tantas 
yslas  todas  estériles  y  no  muy  grandes  que  los  pilotos  portugueses  después  de  muchos  años  que  van 
y  vienen  al  Xapon  por  entrellas  con  dificultad  aciertan  a  la  de  macan  lo  mismo  ay  desde  cantón  a  la 
otra  banda  la  costa  adelante  hacia  el  poniente  y  la  conchinchina  quedando  esta  ciudad  arrinconada 
en  la  boca  o  por  mejor  decir  entre  las  muchas  bocas  del  grande  y  muy  nombrado  Rio  de  Cantón  por 
el  cual  dizen  que  se  navega  asta  Paquin  ciudad  donde  esta  el  Rey  y  caveza  de  toda  la  china  estara 
retirada  la  ciudad  de  cantón  de  la  costa  para  adentro  quinze  ó  beynte  leguas  y  de  alli  a  Paquin 
abra  como  quinientas  vuelto  á  la  noche  el  aytao  á  Tancon  donde  estavamos  luego  nos  despacho  con 
otro  manderin  rremitiendonos  al  concheffu  que  es  como  corregidor  de  Cantón  d 
(1)    Las  Provincias  de  China  eran  quince:  Peking,  Xantung,  Kiangnan  ó  Nanking,  Chekiang, 
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a  los  mandarines,  que  no  los  hazen  con  rectitud,  y  para  cortar  la  cabeca  a  quien 
lo  mereciere.  Es  costumbre  quando  viene  algún  Visitador  destos,  salirle  a  recibir 
todos  los  Mandarines  de  la  Ciudad,  y  después  de  entrado  cierran  las  puertas  de 
la  misma  Ciudad  por  tres  dias.  Como  oyó  dezir  el  Conchifu,  que  venia  el  Visi- 
tador, despidió  al  Padre,  y  sus  compañeros;  dando  orden  a  vn  Mandarín  que  los 
hospedasse,  y  él  los  guió  a  la  posada  del  Padre  Miguel  Rogerio,  que  estaua  con 
harta  pena  no  sabiendo  lo  que  al  Padre  Alonso  Sánchez  huuiesse  sucedido,  y  assi 
fue  doblada  la  alegría  de  entrambos,  quando  se  tornaron  a  ver  juntos  en  aquella 
pobre  casa  (i). 

Fokien,  Quangtung,  Quansi,  Kiangsi,  Huquang,  Honan,  Xansi,  Xensi,  Such'uen,  Queicheu  é  Yun- 
nan.  El  Rey  gobernaba  por  medio  de  su  Consejo,  compuesto  de  un  Presidente  y  doce  Oidores;  solía 
además  gobernar  las  Provincias  por  medio  de  uno  de  los  eunucos  de  su  palacio,  á  quien  otorgaba  el 
título  de  Virrey  ó  Comón.  A  los  Oficiales  del  Rey  llamaban  Loitias;  al  secundo  en  dignidad,  ó  go- 
bernador de  la  Provincia,  intitulaban  Insuanto;  al  Corregidor  de  cada  ciudad,  Tután;  Ponchasi,  al 
Presidente  del  Consejo  de  Hacienda;  Totoc.  al  Capitán  General;  Anchasi,  al  Presidente  de  la  justicia 
civil  y  criminal;  Aytao,  al  Presidente  del  Concejo  de  Guerra.  Cada  uno  de  éstos  tenía  en  su  Consejo 
diez  Oidores.  Inferiores  á  éstos  son  los  cargos  de  Cantoc,  ó  Alférez  mayor;  Pochim,  ó  segundo  Teso- 
rero; Pochinsi,  ó  el  que  guarda  el  sello  real;  Autzatzi,  ó  Alcalde  mayor.  Había  tres  Alcaldes  de  Corte 
llamados  Huytay,  Tzia  y  Tontay.  El  Zompán  es  el  Alcalde  de  Barrio  que  tiene  bajo  su  jurisdicción 
mil  vecinos;  Tompo  el  proveedor  de  bastimentos;  Tibuco,  el  que  prende  y  castiga  á  los  ociosos  y 
vagabundos;  Quinche  es  el  A'guazil  mayor;  Chomcam,  el  alcayde  de  la  cárcel,  y  Bupo  el  verdugo. 

El  Chaen  visitaba  y  tomaba  residencia  en  nombre  del  Rey  cada  tres  años  á  todos  sus  ministros. 
Las  inquisiciones  secretas  las  hacían  todos  los  años  los  Leachis  enviados  por  el  Chaen.  Entraba  éste 
de  improviso  en  el  Consejo,  se  colocaba  en  el  principal  lugar  y  procedía  á  residenciar  los  jueces, 
pronunciando  sentencia,  que  se  ejecutaba  incontinenti  contra  los  infractores  de  las  leyes,  premiando 
á  los  observantes.  Durante  estas  visitas  eran  sentenciados  y  ejecutados  todos  los  reos  de  pena  capital. 
Estas  solían  ser  la  horca,  el  palo  y  la  hoguera. 

(i)  «E  otro  dia  por  la  mañana  que  era  dos  de  mayo  descubrimos  desde  lexos  aquella  gran  ciudad 
con  sus  arrabales  que  se  tiende  por  todo  el  campo  y  en  medio  della  aquella  gran  torre  del  tesorero 
del  Rey  que  es  rredonda  y  muy  alta  a  modo  de  pirámide  y  que  de  trecho  en  trecho  baja  haciendo 
unos  Relexes  y  Recogiéndose  asta  que  rremata  en  una  punta  dizen  que  ay  dos  en  esta  ciudad  llenas 
de  Tesoro  pero  yo  no  me  acuerdo  aver  visto  mas  que  esta  fuimonos  acercando  al  arrabal  con  tanto 
curso  de  nabios  y  barcos  como  le  hay  en  la  corte  de  hombres  y  cavallos  saltamos  en  tierra  y  el  man- 
derin  del  aytao  que  nos  llevaba  dixo  en  la  posada  al  padre  alonso  sanchez  que  allí  en  el  Rio  avia 
portugueses  y  otros  padres  de  su  manera  y  si  le  davamos  plata  nos  llebaria  a  berlos  prometimosle 
que  haríamos  con  ellos  que  se  la  diesen  y  assi  me  tomaron  con  mis  compañeros  y  por  unas  callejue- 
las con  mucho  secreto  y  señales  de  miedo  y  algunas  beces  bolviendose  atrás  al  fin  llegamos  á  ojo  de 
los  navios  portugueses  los  quales  luego  nos  bieron  y  en  un  batel  vinieron  a  nosotros  y  un  padre  de 
la  compañía  con  ellos  estavamos  ya  tan  hartos  del  trato  de  estos  Chinas  y  de  sus  bilezas  lisonjas  y 
engaños  que  quando  bimos  los  portugueses  aunque  bien  diferentes  de  los  nuestros  en  la  faycion  habito 
y  lenguaje  los  abrazamos  como  quien  bee  á  angeles  de  my  especialmente  bien  se  puede  sospechar 
la  alegría  y  consuelo  que  sentiría  quando  en  tierras  tan  estrañas  y  yendo  como  presso  á  lo  menos  sin 
saber  en  que  pararía  me  b¡  tan  de  rrepente  con  otro  padre  de  la  compañía  (el  P.  Pasio)  principal  - 
mente  con  el  amor  y  Regalos  que  me  mostró  y  hizo  davanos  tanta  priesa  aquel  mandarinejo  que  les 
fue  forzado  hirse  todos  conmigo  asta  la  posada  y  acallarle  con  plata  que  es  lo  que  el  pretendía  traje- 
ron luego  alli  algunos  regalos  de  sus  navios  y  dieronnos  algunas  cosillas  de  que  llebab.imos  arta  ne- 
cesidad y  alguna  platilla  desmenuzada  para  que  si  el  conchefu  como  ellos  temían  nos  quisiese  azotar 
diésemos  de  aquello  á  los  berdugos  por  que  ablandasen  las  manos  aunque  en  esto  bien  se  engañaron 
como  después  vimos  estando  con  ellos  nos  enbio  á  llamar  el  conchefu  acompañáronnos  asta  la  puerta 
de  la  ciudad  animándonos  y  dando  muchos  avissos  y  entendiendo  que  quedaríamos  presos  y  con 
peligro  se  bolvieron  tristes  desde  la  puerta  por  que  no  dexan  entrar  ninguno  si  no  es  llamado  y  con 
chapa  y  compañía  que  le  torne  a  hechar  fuera  dando  siempre  quenta  á  las  guardas  de  la 
puerta  que  luego  acuden  como  alauez  y  piden  la  chapa  de  como  entra  o  como  sale  hallá- 
bamos siempre  en  estas  entradas  tal  tropel  de  gente  que  aun  las  guardas  no  podían  hender 
para  detenernos  entramos  por  aquella  ciudad  adelante  por  muchas  calles  y  largas  asta  llegar  á  la 
puerta  de  otra  muralla  mas  antigua  la  qual  llaman  la  ciudad  vieja  porque  avia  pocos  años  que 
no  avia  esta  muralla  y  todo  lo  otro  hera  arrabal  mas  por...  (roto)  de  un  ladrón  de  china  que  se  les 
leuanto  con  algunos  navios  al  qual  ellos  no  podían  coxer  ni  osavan  acometer  con  sus  bancones  y 
rogaron  á  los  portugueses  se  lo  cojiesen  los  quales  fueron  con  cinco  ó  seis  embarcaciones  pequeñas 
y  á  ojo  de  la  armada  de  Cantón  que  se  yba  detras  embistiendo  les  desbarataron  y  hecharon  á  fondo 
quedaron  desto  tan  espantados  y  amedrentados  de  los  portugueses  que  en  qu  Uro  ó  cinco  meses  que 
ellos  se  detuvieron  de  volver  a  Cantón  a  su  mercancía  quando  bolvieron  ya  hallaron  hecha  aquella 
muralla  primera  por  donde  entramos  y  cogidos  todos  los  arrabales  que  es  cosa  ynmensa  aunque  ya 
ay  otros  tantos  fuera  aliase  por  cierto  desta  ciudad  que  en  mas  de  mili  y  quinientos  años  que  se 
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14.  En  Cantón  dio  larga  quenta  el  Padre  Alonso  Sánchez  a  su  hermano  en  Chris- 

Calidades  dd  to,  el  Padre  Miguel  Rogerio,  de  los  negocios  que  traia,  y  le  mostró  los  papeles, 

Padre  Miguel  cornunjcanc]osei0  todo  por  extenso,  y  pidiéndole  su  parecer,  como  a  persona  de 
Rooeno.  "    ,  ,      .  r 

quien  le  podía  tomar  por  sus  grandes  letras,  y  prudencia,  que  era  Doctor  en 

Leyes,  y  antes  de  entrar  en  la  Compañía,  auia  seruido  al  Rey  Católico  Don  Fe- 
lipe Segundo  en  diuersos  cargos  de  gouierno  en  su  Reyno  de  Ñapóles  de  donde 
era  natural.  Pero  ni  los  Portugueses  que  alli  estauan,  ni  los  Chinos,  entendieron 


fundo  nunca  asta  oy  se  a  bisto  en  ella  ambre  ni  guerra  ni  pestilencia  y  bien  se  parece  en  su  con- 
curso y  grandeza  entramos  pues  por  esta  segunda  parte- a  la  cibdad  bieja  y  después  de  aver  paseado 
otras  muchas  calles  llegamos  á  la  audiencia  del  concheffu  cerraron  luego  las  puertas  y  hicieronnos 
esperar  mas  de  ora  y  media  como  siempre  lo  usan  por  autoridad  entramos  ya  tarde  en  una  audien- 
cia y  con  las  ceremonias  como  á  los  demás  y  aviendo  estado  un  poco  de  rodillas  el  conchefu  se 
bino  a  nosotros  y  nos  hablo  con  amor  y  alegría  tenia  fama  este  hombre  de  muy  manso  y  piadoso  y 
apartado  de  negocios  hacíanle  por  fuerza  tener  este  oficio  por  su  mucha  prudencia  y  mansedumbre 
que  la  estiman  mucho  en  los  mandarines  por  ninguna  bía  tomaba  nada  ni  llebava  dinero  ni  salario 
y  aun  que  era  muy  rico  de  su  Patrimonio  bivia  muy  pobre  y  nosotros  le  bimos  con  los  bestidos 
biles  y  borceguíes  biejos  y  desollados  dicen  que  nunca  comía  sino  arroz  y  bledos  que  son  grandes 
las  virtudes  morales  que  quentan  deste  los  portugueses  que  no  le  faltava  sino  la  fee  biva  para  te- 
nerlas hera  mosito  de  muy  buena  gracia  y  después  de  pocos  dias  que  nos  depacho  murió  el  pobre 
sin  alcanzar  la  luz  que  buscava  a  escuras  acavava  ya  de  tomar  quenta  de  nuestro  hato  al  que  nos 
traya  por  el  Reyno  y  díeronle  nuebas  de  que  el  chaen  benía  a  cantón  este  es  un  visitador  que  biene 
cada  año  por  todas  las  ciudades  y  con  poder  de  quitar  y  poner  a  qualesquier  manderines  escepto  al 
Tutan  y  cortar  cavezas  a  todos  los  presos  que  lo  merecen  que  ninguno 'otro  manderin  puede  matar 
aunque  los  tenga  sentenciados  sálenle  a  rescibir  todos  los  manderines  y  después  de  entrado  en  la 
ciudad  están  cerradas  todas  las  puertas  por  espacio  de  tres  dias  pues  como  el  conchefu  oyó  que  benia 
este  con  mucha  priesa  mando  cerrar  nuestros  cestos  y  el  por  su  mano  me  dio  el  pincel  y  unas  tiras 
de  papel  grandes  diciendome  que  los  sellase  con  mis  señales  porque  quedando  en  su  casa  nadie  los 
abriese  ni  faltase  nada  en  esto  se  salió  dexando  ordenado  á  un  manderin  que  nos  llevase  sin  saber 
nosotros  adonde  caminavamos  por  aquellas  calles  y  al  anochecer  nos  metieron  en  otra  audiencia  bieja 
a  manera  de  cárcel  a  lo  menos  a  nosotros  por  nuestra  sospecha  tal  nos  parecía  no  debieron  aver  en- 
tendido bien  los  que  nos  llebavan  si  hera  alli  a  do  nos  enbiava  assi  bolvieron  a  ynformarse  y  ya 
bien  noche  nos  sacaron  de  alli  y  lleváronnos  al  Rio  llovía  bien  y  estavamos  ya  tan  artos  de  barcos 
que  de  mejor  gana  tomáramos  quedar  presos  en  alguna  casa  buscavan  ellos  la  embarcación  no  para 
aposentarnos  en  ella  como  temíamos  y  como  tubieron  la  otra  vez  a  los  primeros  frayles  que  de  ma- 
nila fueron  por  siete  u  cho  meses  sin  dejarlos  entrar  en  la  ciudad  asta  el  dia  que  los  despacharon  a 
macan  sino  para  llévanos  en  ella  a  donde  les  mandavan  que  hera  poco  menos  de  tres  quartos  de 
legua  mas  no  hallaron  quien  nos  llevase  por  ser  ya  tan  noche  metiéronnos  por  aquellos  arrabales 
con  cieno  y  tropezando  y  tan  cansados  de  andar  en  pie  y  estar  de  Rodillas  lo  mas  de  aquel  dia  que 
cada  paso  se  nos  hacia  mas  de  una  legua  y  mas  pensando  que  al  cabo  nos  llevavan  a  la  cárcel  sin  espe- 
ranza de  cena  ni  cama  ni  otro  albergo  después  de  caminado  el  trecho  que  dixímos  metiéronnos  en  un 
patio  muy  grande  que  a  la  mano  derecha  tenia  otro  patíllo  apartado  como  jardín  por  el  qual  entramos 
pasamos  luego  por  una  capilla  sin  saver  lo  que  hera  y  al  entrar  de  otro  aposento  quando  pensavamos 
que  devia  ser  cárcel  hallamos  en  el  otro  padre  de  la  compañía  (el  P.  Rogerio)  con  tan  repentino  gozo 
qual  se  puede  ymagínar  abrazainonos  y  dijo  que  estava  pensando  y  cassi  llorando  de  quales  estaría- 
mos en  algún  tronco  que  asi  llaman  ellos  al  calabozo  entre  aquellos  presos  con  nuestras  tablas  al 
cuello  y  esposas  a  las  manos  hera  tan  mala  la  lengua  que  trayamos  la  qual  se  nos  pegó  sin  poderla 
deshechar  desde  el  puerto  del  chunpin  que  aunque  nos  decía  que  nos  llebaba  donde  estava  un  Pa- 
dre de  San  pablo  que  assi  llaman  todos  los  chinas  á  los  de  la  compañía  nunca  le  podíamos  entender 
sino  que  havia  en  Cantón  un  padre  de  san  pablo  y  nosotros  pensavamos  que  decía  por  el  que  avia- 
mos visto  con  los  portugueses  porque  deste  otro  nada  sabíamos  estava  este  padre  en  este  arrabal  con 
chapa  del  aytao  y  con  licencia  de  tener  compañeros  casa  y  capilla  en  que  decir  missa  y  administrar 
a  los  portugueses  que  bienen  alli  a  su  mercancía  los  manderines  no  quieren  que  bengan  sin  padres 
de  San  Pablo  porque  dizen  que  son  bestias  y  fieras  del  campo  sin  ley  ni  razón  y  que  hazen  mili 
desconciertos  quando  salen  solos  mas  que  los  padres  tienen  mano  sobre  ellos  y  los  goviernan  y  me- 
ten en  caminos  y  que  estos  son  buena  gente  que  traen  bestído  largo  y  andan  sin  armas  como  ellos  y 
son  pacíficos  y  seguros  y  refrenan  a  los  otros  este  padre  ytaliano  es  de  condición  blanda  y  semejante 
a  los  chinos  y  por  esto  lo  quieren  tanto  que  el  mismo  aytao  y  conchefu  le  bisitavan  algunas  beces  y 
benían  a  ber  como  decía  missa  y  el  chumpin  de  Cantón  que  es  gran  manderin  y  mucho  mayor  por 
su  linaje  le  quería  tanto  que  le  metía  muchas  beces  en  la  ciudad  y  en  su  cassa  y  combidava  y  sen- 
tava  a  su  lado  y  le  dava  en  los  brazos  un  niño  que  tenia  este  padre  ha  estudiado  tres  o  quatro  años 
la  lengua  manderin  y  entiende  algo  della  y  assi  le  dio  a  este  chunpin  una  doctrina  o  chatecismo  que 
ha  hecho  con  ayuda  de  otras  lenguas  y  el  la  leyó  y  dijo  ques  buena  doctrina  tiene  este  un  hijo  man- 
cebo tan  amigo  del  padre  y  de  las  cosas  que  le  predica  que  una  bez  le  dixo  si  podría  ser  el  santo 
como  los  antiguos  de  su  tierra  que  le  contava.» 
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por  entonces,  mas  de  que  el  Padre  iba  a  visitar  a  los  otros  Padres  de  aquellas 
partes,  como  hermanos  que  eran  suyos  en  Religión  (i). 

Passados  los  tres  dias  de  la  venida  del  Chayen,  y  abiertas  las  puertas  de  la  15  • 
Ciudad,  embió  a  llamar  el  Conchifu  al  Padre  Alonso  Sánchez,  y  sus  compañeros 
para  informarse  dellos;  y  saber  quien  eran.  A  este  tiempo  entró  acaso  vno  de  los 
Mandarines  que  auia  examinado  al  Padre,  y  visto  sus  papeles  en  vna  de  las  Ciu- 
dades por  donde  auia  passado,  y  con  su  buena  información,  el  Conchifu  dió  su 
patente  en  esta  forma. 

Estos  son  vnos  Padres  que  van  a  Macao  a  ver  otros  compañeros  suvos,  no    Arrogancia  de 
.  ,  1        j-  ,  -oí  'os  Chinos,  y 

traen  armas,  ni  hazen  mal  a  nadie,  y  assi  pueden  passar  su  camino,  bolo  mere-  j-orma  ¿e  ms  pa 

cian  algún  castigo  por  auer  traido  al  Señor  Aytao  vna  carta  pequeña,  y  desauto-  tentcs. 
rizada,  y  no  auer  tratado  lo  que  querían  por  petición,  como  con  su  mayor;  pero 
por  ser  estrangeros,  ignorantes,  deuen  ser  perdonados. 

Son  los  chinos  tan  arrogantes,  que  se  tienen  por  la  nata,  y  flor  del  mundo,  y 
les  parece  que  no  ay  otros  entendimientos,  sino  los  suyos,  ni  quien  sepa  leyes 
de  policía,  y  costumbres  sino  ellos.  Y  assi  menosprecian  a  todas  las  otras  Nacio- 
nes, y  los  tienen  por  bestias:  tanto,  que  mouiendo  Dios  el  coracon  del  Tutan,  de 
quien  diremos  luego,  a  agradarse  de  la  persona  del  Padre  Miguel  Rogerio,  incli- 
nadose  a  dar  la  licencia  para  entrar  en  la  ciudad  de  Xauquin,  donde  él  tenia  su 
Corte,  y  residir  en  ella:  la  prouision,  ó  licencia,  que  no  era  menos  que  vna  lamina 
de  plata  como  de  dos  palmos,  que  por  esso  las  llaman  chapas  los  Portugueses, 
dezia,  que  atento  a  que  eran  hombres  simples,  y  buenos,  y  que  tenían  deseo  de 
aprender  las  leyes,  y  costumbres,  y  letras  del  Reyno,  les  daua  licencia,  &c.  (2). 

(1)  «A  solo  este  padre  (prosigue  la  Relación  anterior)  por  ser  ytaliano  y  nacido  en  Ñapóles  donde 
primero  que  entrase  en  la  compañía  hera  doctor  en  leyes  y  havia  servido  á  su  magestad  en  corre- 
gimientos descubrile  los  negocios  á  que  yba  á  macan  y  mostré  todos  los  papeles  y  Relaciones  del 
subceso  de  portugal  mas  a  ninguno  de  los  portugueses  lo  quize  descubrir  en  casi  dos  meses  que 
estuve  en  Cantón  teniéndolo  por  muy  ymportante  por  que  si  a  casso  los  chinas  á  los  quales  yo  decia 
que  yba  a  macan  a  ber  otros  hermanos  de  mi  Religión  y  darles  aquellos  libros  y  quentas  y  ymagenes 
que  yo  les  mostrava  supieran  por  otra  parte  que  yo  yba  con  las  nuevas  y  á  tratar  de  la  unión  de  que 
ellos  an  gustado  tan  poco  assi  por  esto  como  por  tenernos  por  espías  nos  fuera  muy  mal  y  los  portu- 
gueses con  la  dispusicion  que  entonces  tenían  quizas  les  ayudaran  tomaron  esta  nuestra  yda  tan  mal 
los  portugueses  con  las  sospechas  y  temas  con  que  siempre  andavan  con  los  castellanos  en  estas 
partes  y  principalmente  sobre  la  posesión  de  lo  que  esperaban  en  la  china  que  no  lo  podian  sufrir  y 
assi  á  la  mañana  acudieron  al  padre  diciendole  que  no  hera  posible  ser  allí  donde  el  conchefu  nos 
avia  enbiado  y  que  luego  nos  llevaría  á  alguna  carzel  y  que  en  ninguna  suerte  aviamos  de  dezir 
missa  en  aquella  capilla  porque  ya  aquello  hera  tomar  en  la  china  por  el  Rey  Don  Felipe  y  entre 
tanto  que  nos  llevaban  de  allí  que  nos  pasásemos  a  otro  quarto  de  la  otra  banda  de  aquel  patio 
grande  porque  assi  lo  decian  aquellos  chinas  que  eran  caseros  de  todo  aquello  y  que  asi  lo  querían 
los  mandarines  que  estubiesemos  donde  ellos  dezian  como  presos  mas  una  lengua  buena  de  que 
ellos  usavan  y  el  conchefu  nos  dio  lo  declaro  mejor  por  que  Ies  dijo  delante  de  aquel  padre  y  de  mi 
desengáñense  señores  que  el  conchefu  quiso  onrrar  y  faborecer  á  estos  padres  y  por  eso  los  enbio 
aqui  adonde  esta  este  otro  compañero  ablavanme  á  mi  los  portugueses  con  grandes  ansias  de  saber  a 
que  venia  y  escrivian  á  macan  y  de  allí  benian  las  cartas  hechando  llamas  y  diciendo  con  beras  que 
ydos  allá  haviamos  de  morir  ó  á  lo  menos  undirnos  donde  nunca  mas  volviésemos  á  españa  y  des- 
pués de  amigos  nos  lo  contavan  riendo  y  con  todo  esto  en  Cantón  nos  davan  de  comer  y  proveyan 
de  todo  lo  necesario  con  mucho  regalo». 

(2)  « El  concheffu  pasados  los  tres  dias  que  se  cierra  la  ciudad  por  la  benida  del  chaen  torno 
á  llamarnos  por  aquella  lengua  de  los  portugueses  la  qual  havia  ympuesto  al  conchefu  que  los 
llamase  para  ynformarse  dellos  que  gente  eramos  nosotros  estandonos  juzgando  el  conchefu 
entro  a  bisitarle  el  otro  manderin  que  nos  habia  juzgado  en  otra  ciudad  de  las  pasadas  y  le  díxo  no 
ay  que  Reparar  en  estos  por  que  son  buena  gente  y  ya  yo  los  conozco  y  luego  entro  este  ques  de 
Cantón  ques  otro  manderin  y  dixo  lo  mismo  y  asi  todos  tres  nos  abonaron  y  ya  ydos  los  dos  el  con- 
chefu dixo  á  la  lengua  que  no  tenia  necesidad  de  testimonio  de  portugueses  y  escrivio  la  sentencia 
diziendo  ansi  estos  son  unos  padres  de  San  Pablo  y  de  San  Francisco  que  ban  á  macan  á  ver  á  otros 
sus  compañeros  no  traen  armas  ni  hazen  mal  á  nadie  y  assi  pueden  pasar  su  camino  solamente  me- 
recían algún  castigo  por  aver  traydo  al  Señor  aytao  una  carta  tan  pequeña  y  desautorizada  y  no 
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Razón,  y  causa  para  la  soberuia  de  esta  Nación,  la  vnica  que  se  pudo  dar  para 
tan  gran  dispensación,  como  es  admitir  estrangeros.  Y  confirmase  con  lo  que 
dellos  escriue  el  Padre  Diego  de  Pantoja,  desde  la  Corte  de  Paquin,  que  muchos 
le  dizen  a  él,  y  a  su  compañero,  que  si  tornassen  a  su  tierra,  sin  duda  los  auian 
de  ha/.er  Papas;  porque  tienen  esta  ventaja  sobre  los  demás  de  Europa,  que  es 
auer  visto,  estudiado,  y  saber  sus  libros.  Los  quales  solos  (al  parecer  dellos)  pue- 
den hazer  vn  hombre  consumado,  y  general  en  todo.  Siendo  a  la  verdad,  tan 
cortos,  que  quitadas  algunas  historias,  y  fábulas,  en  materia  de  Artes,  solo  tie- 
nen muy  poco  de  Música,  y  Astrologia;  algo  mas  de  Filosofía  moral,  y  nada  de 
Theologia,  ni  aun  natmal  (i). 

aver  tratado  lo  que  querían  por  petición  como  con  su  mayor  pero  por  ser  extranjeros  é  ynorantes 
deven  ser  perdonados,  esta  sentencia  enbio  luego  al  aytao  y  se  la  confirmo  y  porque  era  menester 
que  la  confirmase  el  Tutan  la  enbiaron  creo  al  mismo  tiempo  que  estava  alia  la  lengua  que  avia 
llamado  para  ynformarse  de  lo  de  macao  y  assi  nosotros  si  por  esto  no  fuera  estavamos  despa- 
chados en  cinco  o  seys  días  porque  el  Tutan  luego  firma  lo  que  el  conchefu  y  el  aytao  le  envían 
mas  como  azerto  a  estar  allí  la  lengua  preguntóle  que  que  gente  hera  aquilla  de  quien  tratava 
aquella  sentencia  y  agora  sea  por  lo  quel  avia  oydo  a  los  portugueses  o  porque  de  proposito  le  ha- 
vian  ynformado  en  lo  que  le  havia  de  dezir  Respondió  que  eramos  castellanos  ladrones  y  espías  que 
ybamos  a  saber  el  lenguaje  y  puertos  de  su  tierra  y  que  \o%  castellanos  heran  una  mala  gente  que 
andava  a  arrobar  Reynos  ágenos  y  matar  los  Reyes  naturales  dellos  y  que  en  quantas  tierras  entra- 
van  se  alzavan  con  ellas  todas  estas  cosas  y  otras  peores  me  dijo  a  mi  un  mandarín  del  tutan  que 
bino  a  Cantón  muy  enojado  y  con  grandes  amenazas  diciendo  que  a  que  yvamos  tantas  bezes  a  su 
tierra  primero  unos  y  después  otros  y  agora  otros  y  dezia  berdad  porque  los  primeros  fueron  los 
trayles  que  se  fueron  de  manila  la  primera  bez  sin  que  lo  supiere  el  governador  lo  segundo  otros 
soldados  que  se  fueron  huyendo  con  una  fragata  que  los  tuvieron  siete  meses  en  la  carzel  con  las  es- 
posas a  las  manos  y  los  terceros  heramos  nosotros  y  anadia  este  que  ya  su  señor  el  Tutan  savia  quien 
eramos  y  que  desta  bez  lo  pagaríamos  todo  junto  benia  este  manderin  con  la  lengua  misma  que  el 
Tutan  avia  llamado  para  macan  a  dezir  que  el  Tutan  su  señor  mandava  que  fuese  ante  el  un  padre 
de  San  P.iblo  y  el  catitan  de  macan  huvo  artos  miedos  en  quien  yria  y  para  que  los  llamava  y  al  fin 
enviaron  a  un  oydor  que  es  juez  que  tienen  allí  y  como  teniente  del  capitán  mayor  en  la  compañía 
señalaron  que  fuese  el  padre  ytaliano  que  estava  en  Cantón  fueron  juntos  al  tutan  y  después  de 
muchas  preguntas  y  amenazas  con  mucha  gente  armada  que  es  la  de  su  guarda  y  Ruydo  y  aparato 
que  para  esto  tenían  diciendoles  que  con  que  licencia  estavan  en  su  tierra  con  casas  de  texa  y  ygle- 
syas  y  monesteríos  después  que  los  dos  se  uvieron  fhumill  ido?)  diziendole  que  los  portuguesas  heran 
y  havian  sido  siempre  basaltos  y  fieles  criados  del  Señor  Rey  de  la  china  y  que  tenían  a  su  excelen- 
cia por  Señor  y  amparo  con  esto  el  se  ablando  y  ensancho  mucho  dizíendo  que  el  quería  ser  padre 
de  los  portugueses  y  a  los  dos  hizo  muchos  favores  dándoles  algunas  chapas  de  plata  y  yo  vi  dos  o 
tres  que  le  dió  al  padre  que  eran  unas  planchas  de  media  bara  en  largo  y  algo  mas  angrsta  a  modo 
de  escudo  y  alli  escriptos  los  previlegios  de  poder  entrar  y  salir  en  la  china  y  hir  a  visitar  al  Tutan 
sin  que  nadie  se  lo  estorbase.» 

(i)  «Estuvimos  después  de  despachados  dos  o  tres  días  en  Cantón  en  los  qu.i'es  y  en  todos  los 
demás  que  yo  estuve  alli  y  después  mas  despacio  estando  en  Macan  trate  muchas  heces  con  este 
pa  Jre  que  anda  en  la  china  sobre  la  ley  o  seta  que  en  ella  se  tiene  y  el  me  dijo  que  havia  procurado 
con  mucha  diligencia  de  aberiguar  esto  por  lo  mucho  que  ymportava  saver  de  su  engaño  para  tra- 
tarle de  la  verdad  y  que  lo  que  avia  podido  averiguar  assi  tratando  con  bonzos  que  tiene  algunos 
dellos  amigos  particularmente  uno  que  yo  bi  que  acudia  muchas  beces  y  le  ymportunava  le  hiziese 
cristiano  y  en  lo  que  avia  tratado  con  los  manderines  y  mucho  mas  con  las  lenguas  que  tienen  algu- 
nos naturales  de  china  y  buenos  cristianos  en  suma  dize  que  casi  todos  convienen  que  en  la  china 
ay  dos  maneras  de  gente  una  común  y  otra  principal  y  que  asi  ay  dos  maneras  de  la  ley  la  gente 
común  tiene  muchos  ydolillos  asi  en  las  casas  como  en  los  navios  como  yo  lo  vi  en  una  y  otra  parte 
a  estos  adoran  y  les  ponen  yncienso  y  queman  otros  palos  de  buen  olor  en  las  casas  tienen  siempre 
sus  braserillos  y  aunque  en  los  barcos  también  bi  algunos  casi  siempre  con  fuego  mas  en  los  navios  lo 
ordinario  es  traer  en  la  popa  y  en  el  mexor  lugar  una  capillita  con  sus  dos  portuguelas  como  alhazena 
y  aqui  traen  el  ydolo  y  el  mas  ordinario  que  yo  vi  es  una  ymagen  de  bulto  áe  una  donzella  propia- 
mente como  nuestra  Señora  sentada  en  una  silla  con  mucha  autoridad  y  con  su  corona  y  dos  chinas 
delante  de  ella  del  mismo  estadal  ynendos  de  rodillas  bueltos  los  rostros  a  la  parte  delantera  y  las 
espaldas  a  ella  mas  entre  si  apartados  de  suerte  que  ella  queda  muy...  (roto)  desta  quentan  muchas 
mentiras  y  que  ai  fin  después  desta  bida  se  subió  al  cielo  m2s  lo  que  des'e  quento  se  puede  colegir 
como  cassi  de  todos  los  de  la  lev  del  Xapon  China  y  Cochinchina  v  Cian  que  yo  he  leído  es  que  sin 
ninguna  duda  estos  son  rastros  de  la  noticia  que  tubíeron  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  y  su  santí- 
sima madre  y  por  ser  ella  poca  y  venida  de  tan  lexos  y  faltarles  por  tiempos  tan  largos  quien  se  la 
conservase  se  a  perdido  y  parado  en  los  muchos  disparates  que  aora  tienen  cada  bez  que  los  navios 
an  de  caminar  hechan  primero  sus  muchas  suertes  asta  que  sale  la  que  ellos  desean  y  al  comenzar  a 
andar  queman  muchos  papeles  soltándolos  ardiendo  por  el  bordo  de  la  popa  y  quando  el  capitán  es 
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de  cartas  vsan 
los  Chinos. 


En  esta  conformidad  son  singularissimos  en  el  modo  de  sus  cartas.  Y  si  esta  16. 
que  el  Padre  Alonso  Sánchez  lleuó  para  el  Aytao,  huuiera  de  ir  conforme  a  su  Que  maneras 
costumbre,  auia  de  ser  grauada  en  otra  lamina  de  plata,  ó  por  lo  menos  escrita 
en  vn  pliego  entero,  no  de  los  nuestros,  sino  de  los  suyos,  que  tienen  a  dos,  y 
tres  varas  de  largo,  y  vna  de  ancho,  y  las  letras  iluminadas  con  oro,  y  colores 
finos,  arrollado  el  papel,  y  embuelto  en  seda,  y  encerrada  en  alguna  bolsa,  ó 
cofre  de  lo  mismo.  Y  es  de  admirar,  que  no  lo  solicitasse  assi  ¡a  atención  de  los 
que  anduuieron  en  este  despacho. 

La  sentencia  del  Conchifu  confirmó  el  Aytao,  y  porque  era  menester  esperar  17. 
también  confirmación  del  Tutan,  que  es  el  Virrey  de  toda  la  Prouincia,  se  la  enti- 
biaron luego  a  la  Ciudad  de  Xauquin  adonde  estaua,  y  el  Padre  se  quedó  en 
Cantón  hasta  que  viniesse  el  despacho  para  ir  a  Macan,  donde  auia  de  negociar 
lo  que  traia  encomendado.  Era  recien  proueido  en  el  oficio  este  Virrey,  y  anda- 
uase  informando,  y  haziendo  pesquisa  para  saber  con  que  autoridad  residían  en 
Macan  los  Portugueses,  quando  le  dieron  este  despacho  del  Padre  Alonso  Sán- 
chez: hallóse  presente  vn  Chino,  que  era  lengua  de  los  Portugueses  que  trata- 
uan  en  Cantón,  y  le  auia  hecho  llamar  el  Virrey  de  proposito  para  informarse  de 
lo  sobredicho.  Preguntóle  con  esta  ocasión,  que  gente  era  aquella  que  iba  agora 
de  nueuo  a  Macan,  ó  que  buscauan?  El  Chino,  ora  fuesse  que  estuuiesse  mal  in- 
formado, ó  que  alguien  le  huuiesse  impuesto  en  lo  que  auia  de  dezir,  respondió 
al  Tutan,  que  eran  vnos  Castellanos  ladrones,  y  espías  que  venían  a  reconocer  los 
puertos  de  la  China,  con  otras  cosas  a  este  modo. 

Oído  esto  el  Virrey,  como  hombre  recatado,  despachó  vn  Mandarín  a  Macan, 
para  que  viniesse  el  Capitán  mayor  de  los  Portugueses  que  allí  residía,  a  dar  ra- 
zón de  si,  y  de  los  demás.  Huuo  sobre  este  negocio  mucha  dificultad,  y  duda, 
en  si  iría  el  Capitán  mayor,  ó  no;  al  fin  se  determinó  que  fuessen  a  Xauquin  el 
Padre  Miguel  Rogerio,  que  estaua  en  Cantón,  y  el  Oydor  de  Macan  que  es 
el  Teniente  del  Capitán  mayor  para  las  cosas  de  justicia.  Llegaron  entrambos  a 
la  Ciudad  de  Xauquin,  y  recibiólos  el  Virrey  con  grande  significación  de  su  auto- 
ridad, y  magestad,  rodeado  de  mucha  gente  de  armas,  hablandoles  con  alguna 

principal  y  puede  hazerlo  tray  sus  bestimentas  coloradas  solo  para  esto  en  un  cajoncillo  con  los 
quales  parece  casi  diácono  aunque  los  laldones  están  en  los  pechos  y  ansí  estos  como  los  troniales 
que  usan  en  las  mesas  los  nianuennes  sin  duda  son  tomados  de  nuestra  yglesia  con  estas  ba  bestido 
delante  del  ydolo  y  haze  tocar  el  atabal  y  campanas  que  todo;  traen  con  mucho  ruido  y  las  chiri- 
mías el  que  las  tiene  y  después  de  hechas  sus  umillaciones  y  peticiones  y  avci  comido  de  arroz  y 
gallinas  e  otras  blandas  que  están  allí  puestas  y  entre  ellos  se  comen  se  buelve  acompañado  y  buelve 
a  coger  y  guardar  los  vestidos  para  este  eteto  y  quanto  a  azer  bestidus  para  solo  esto  con  otra  torma  y 
mexor  que  los  ordinarios  también  lo  bi  en  tierra  adunde  también  bi  muchos  ydolos  y  hasta  en  casas 
muy  pobres  en  sus  altares  donde  cada  dia  hazen  rreberencias  y  en  algunas  fiestas  particulares  olidos 
yo  me  halle  una  vez  presente  a  unos  de  una  tarde  propiamente  como  unas  vísperas  nuestras  estaban 
en  dos  coros  y  hablavan  los  unos  con  cierto  tono  y  los  otros  rrespondian  haziendo  a  beces  umilla- 
ciones  con  todo  el  cuerpo  y  otros  incando  la»una  rodilla  y  al  cabo  desto  el  principal  y  que  guiaba  a 
los  demás  después  de  muchas  cerimonias  tomo  una  gran  taza  de  azotar  muy  limpia  y  echada  agua  en 
ella  dixo  muchas  palabras  hizose  señales  delante  dei  ydolo  y  después  de  averia  bendecido  aunque  no 
con  cruzes  bolviose  hazia  lodos  y  tomando  una  gran  bocanada  la  esparció  muy  menuda  como  polvo 
sobre  todos  ellos  que  yncaron  las  rrodillas  y  luego  corrieron  cada  uno  con  una  pureelanilla  y  toma- 
ron de  aquel  agua  y  con  los  dedos  laváronse  los  ojos  y  otras  partes  de  la  cara  y  uno  dellos  mi  amigo 
vino  a  conviJarme  a  mi  con  ella  usan  también  que  cada  cosa  que  an  de  hazer  hechan  suertes  de  como 
se  saldrá  con  grandes  tristezas  y  peticiones  y  prometimientos  cada  bez  que  le  sale  la  mala  y  al  fin 
la  repiten  asta  que  sale  la  que  quieren  y  entonces  hazen  grandes  alegrías  y  comen  y  beben  casi  asta 
enbiodarse  y  si  después  no  sale  de  como  lo  dijo  la  suelte  azotan  los  ydolos  y  aun  suelen  arrojarlos 
esto  es  lo  que  toca  a  la  gente  común  mas  los  manderines  es  gente  entendida  y  que  llaman  letrada  por- 
que entienden  sus  libros  que  tienen  muchos  y  con  muchas  cossas  escripias  de  su  seta  diZc-n  quando 
tratan  con  quien  los  entiende  que  bien  saven  ellos  que  los  ydolos  y  adoraciones  de  la  gente  común 


284      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 


Como  se  humi- 
llan los  Portu- 
o  ¡teses  á  los  Chi- 
nos, porque  les 
admitan  al  co- 
mercio. 


Diligencias  del 
Fadre  Miguel 
Rogerio  en  fa- 
nor  de  los  Cas- 
tellanos en  Chi- 


aspereza;  porque  sin  particular  licencia  de  los  Virreyes  estauan  en  aquella  Isla,  y 
auian  hecho  casas,  y  edificado  Iglesias.  Respondiéronle  con  humildad,  que  los 
Portugueses  auian  sido,  y  eran  vassallos  fieles  al  Rey  de  la  China,  y  que  a  su 
Excelencia  tenían  por  su  señor,  y  amparo,  y  ansí  la  suplicauan  que  los  fauore- 
ciesse.  Tenia  muy  conocida  el  Padre  Rogerio  la  condición,  y  humor  destos  Man- 
darines, del  tiempo  que  los  auia  tratado ;  y  assi  concertó  primero  con  el  Iuez  de 
Macan  el  recaudo  que  auian  de  dar,  y  fue  bien  acertado:  porque  el  Tutan  se 
aplacó  con  estas  palabras  que  le  dixeron,  demanera,  que  se  le  echó  de  ver  en  la 
respuesta  el  efecto  que  auian  hecho:  porque  dixo  luego,  que  él  queria  ser  de  ai 
adelante  Padre  de  los  Portugueses,  y  a  entrambos  hizo  muchos  fauores,  dándoles 
algunas  chapas,  y  prouisiones,  y  particularmente  se  la  dió  al  Padre  Rogerio  para 
poder  entrar,  y  salir  de  la  China,  sin  que  nadie  se  lo  impidiesse,  y  tener  casa,  y 
Capilla  en  la  Ciudad  de  Cantón,  y  para  ir  a  Xauquin  a  visitar  al  mismo  Tutan 
quando  quisiesse.  Viendo  el  Padre  Rogerio  al  Tutan  tan  beneuolo,  después  de 
auerle  dado  las  gracias  por  la  merced  que  le  auia  hecho,  le  suplicó  diesse  licen- 
cia a  los  Castellanos  que  estauan  en  Cantón  para  ir  a  Macan.  Dixo  a  esto  el  Tu- 
tan, que  si  él  salia  por  fiador  dellos,  y  de  los  que  avian  quedado  en  el  puerto  de 
Aucheo  con  la  fragata,  de  que  no  les  vendria  por  su  causa  daño  alguno,  les  da- 
ría la  licencia  que  pedían.  Salió  el  Padre  por  fiador  de  todos,  y  assi  Ies  dió  licen- 
cia muy  cumplida.  Boluiendo  de  Xauquin  a  Cantón  el  Padre  Rogerio  con  su 
compañero  el  Oydor,  muy  contentos  del  buen  despacho  de  Tutan,  para  el  Padre 
Alonso  Sánchez,  y  sus  compañeros,  hallaron  al  Conchifu  de  muy  diuerso  tem- 
ple, y  con  grande  indignación,  y  sospechas  de  los  Castellanos,  por  las  quales  los 
tuuo  por  presos  casi  cinquenta  dias,  aunque  no  en  cepos,  sino  cerrados  con  llaue 
en  su  posada,  y  con  guardas,  y  de  ninguna  manera  los  queria  dexar  passar  a 
Macan.  Mas  como  el  Padre  Rogerio  sabia  ya  el  modo  de  ablandar  estos  perso- 
najes, como  negoció  con  el  Tutan,  negoció  con  el  Conchifu;  y  sacándoles  de  la 
prisión,  partieron  para  Macan  Viernes  después  del  Domingo  de  la  Santissima 
Trinidad  (i). 


es  cossa  baña  y  de  ningún  ffruto  mas  que  los  fuerzan  a  ellos  porque  están  mas  umildes  y  tenerlos 
mas  sub)etos  y  amedrentados  y  que  si  la  comunidad  no  tiene  como  ignorante  alguna  cossa  corporal 
que  rreberenaar  bivira  muy  perdida  y  disolutamente  y  la  que  ellos  saven  no  es,  la  verdad  es  que  sobre 
todos  los  cielos  que  se  menean  ay  otro  que  esta  quedo  mas  principal  que  este  hizo  todo  lo  demás  y 
lo  govierna  y  conserva  y  da  vida  a  todo  lo  bivo  y  al  (in  dize  aquel  padre  que  le  dan  todos  los  atri- 
buios que  nosotros  a  Dios  a  este  cielo  llaman  Tien  y  le  pintan  en  sus  letras  con  la  misma  figura  que 
significa  al  hombre  añadido  un  rasgo  como  yo  lo  he  visto  porque  dizen  que  aquella  gran  cossa 
que  apareció  en  el  cielo  en  la  parte  de  sueste  ques  el  poniente,  se  añadió  al  hombre  y  a  su  ley  in- 
vocan con  una  palabra  que  significa  Dios  hombre  diziendo  muchas  bezes  esto  como  yo  lo  he  oydo 
omitbofet  omitbojet  y  preguntándoles  que  si  esta  gran  cossa  que  adoran  es  cuerpo  o  espíritu  o  que 
si  bive  y  conoce  y  save  los  males  y  bienes  que  los  hombres  hazen  y  si  los  a  de  castigar  o  premiar  y 
otras  cosas  de  esta  suerte  a  nada  Responden  diziendo  que  de  eso  ni  sa^en  nada  ni  ay  que  escudri- 
ñarles y  lo  que  en  suma  se  colije  de  ellos  es  no  aver  otr¿  bida  por  que  dizen  que  el  cielo  e  ynfierno 
acá  esta  y  el  castigo  y  el  premio  porque  el  ynfierno  es  los  calabozos  que  ellos  tienen  como  merezen 
a  los  que  son  malos  y  tienen  Razón  en  su  manera  porque  allí  mueren  de  hambre  y  comido  de  Ra- 
tones sin  quien  ttnga  quenta  con  ellos  ni  misericordia  y  que  el  cielo  es  la  vida  de  los  manderines  y 
ellos  son  los  dioses  y  por  tales  los  tienen  y  adoran  la  gente  común  y  de  aqui  nace  la  subjeccion  que 
les  tienen  y  por  mexor  decir  la  tiranía  que  ellos  tienen  sobre  ella.» 

(i)  «.Quando  el  padre  lo  bido  tan  benévolo  dijole  que  ya  savia  de  aquellos  padres  castellanos  que 
estavan  en  Cantón  que  los  hiziese  merced  de  dexarles  pasar  á  macan  donde  yban  Respondió  el  tutan 
que  si  el  padre  salia  por  fiador  dellos  y  los  tomava  sobre  sí  dexando  dello  firma  que  si  dexaria  dixo  el 
padre  que  lo  haría  y  añadió  el  Tutan  que  si  les  avia  de  dar  aquellos  quatio  que  estavan  en  Cantón 
que  también  avia  de  fiar  y  tomar  a  su  quenta  los  beynte  y  dos  que  avian  quedado  en  ancheo  con  la 
Iragata...  le  fue  forzado  al  padre  o  dexar  a  nosotros  o  fiarlos  a  todos  esta  ffianza  era  de  que  por  nos- 
otros nunca  bendria  a  la  china  ningún  mal  ni  Rebuelta  y  no  le  hera  al  padre  muy  fácil  hacerla  por 
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CAP.  III. 

Prosigue  la  Relación  de  lo  que  negoció  el  Padre  Alo  uso  Sanche^ 
en  Macan,  y  pone  use  las  cartas  del  Patriarca  de  Etiopia. 
Obispo  de  lapo n,  y  del  Obispo,  y  Capitán  mayor  de  Macan. 


1 8 

LLEGARON  a  aquella  Ciudad  en  fin  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
dos,  donde  les  tenia  Dios  juntos  al,  Padre  Alonso  Sánchez  personages  tan   \lonso  Sanche* 
graues,  y  de  tanta  santidad,  y  crédito,  que  quando  la  del  Padre  no  fuera  tanta,  ¿  Macan,  y  los 
ni  su  destreza,  y  gracia  tan  eficaz,  bastaua  qualquiera  dellos  para  tratar,  y  con-  medios  porque 


negocio. 


lo  que  el  sospechaba  de  los  castellanos  y  de  sus  yntentos  aunque  deseava  verlos  por  allá  y  porque  el 
anda  dentro  en  la  china...  de  asiento  con  cassa  y  compañeros  en  la  ciudad  del  Tutan  avezindados 
por  pregones  públicos  por  naturales  della  bolvieronse  entonces  el  padre  y  el  oydor  a  Cantón  y  dieron 
al  conchefu  nuestro  despacho  el  qual  aunque  bien  nuestro  amigo  en  las  visitas  pasadas  ya  estava 
también  ynformado  de  quien  heran  los  castellanos  que  no  queria  despacharnos  antes  con  mucha 
alteración  y  bozes  me  dezia  a  mi  muy  demudado  que  hera  castellan  castellan-que  hera  para  el  dezir 
ladrón  ladrón  ladrón  asta  que  el  padre  le  aplaco  y  nos  despacho  era  este  dia  de  la  Santísima  Trini- 
dad a  quien  dimos  muchas  gracias  por  vernos  libres  de  las  manos  de  esta  gente  tan  recatada  y  mu- 
cho mas  de  nuestros  miedos  y  sospechas  que  no  faltaban  yndicios  para  tenerlos  tales  que  nos  diesen 
arta  congoja  por  que  otra  cosa  es  oyr  quentos  en  relaciones  y  otra  pasarlos  con  los  alfanges  las  cañas 
tostadas  cada  dia  al  ojo  y  de  otra  manera  se  entiende  las  bidas  y  aflicciones  de  los  santos  mártires  y 
las  circunstancias  de  miedos  y  temores  y  lo  que  es  jueces  y  sayones  azotes  y  muertes  en  aquestos 
trances  que  no  en  los  libros  en  donde  lo  leemos  sin  sentimiento  y  casi  como  sueño  y  lo  que  diré  de 
azotes  los  que  dan  estos  es  cosa  tan  cruel  y  temerosa  a  quien  los  bee  dar  que  no  nos  hera  tan  espan- 
tosa la  muerte  como  ellos  y  casi  cada  bez  que  entravamos  en  las  audiencias  tenían  guardado  alguno 
en  que  hacer  esto  dasenle  al  triste  aquellos  sayones  que  ellos  llaman  upos  y  con  gran  presteza  le 
tienden  boca  abajo  desnudo  el  medio  cuerpo  y  desde  las  corvas  asta  la  cinta  le  dan  con  una  caña  de 
las  que  ay  allá  mazisas  endida  por  medio  y  tostada  del  ancho  de  una  mano  y  algo  mas  gruesa  aunque 
agudas  las  orillas  y  al  primer  azote  ordinariamente  le  trompen  las  carnes  hasta  (chorrear?)  la  sangre 
a  una  parte  y  a  otra  algunos  destos  biendolos  yo  tender  en  la  tierra  me  yncava  de  rrodillas  y  ponía  la 
frente  en  ella  ante  el  manderin  lo  qual  ningún  chino  osara  hacer  sin  ser  azotado  y  le  pedia  con 
señas  las  manos  hacia  el  cielo  y  con  mucha  humildad  que  no  le  diese  y  siempre  lo  hazian  con 
muestra  de  olgarse  que  los  Rogasen  y  después  benia  el  reo  y  sus  amigos  a  darme  muchas  gracias 
aunque  una  bez  el  conchefu  pidiéndole  yo  esto  dio  con  todo  eso  a  uno  tres  o  quatro  azotes  muy 
crueles  que  le  torno  á  desollar  las  costras  de  los  muy  grandes  que  le  avian  dado  dos  o  tres 
dias  antes  después  me  enbio  a  dezir  con  la  lengua  que  aquel  hera  muy  grande  bellaco  y  que  si  no 
fuera  por  habérselo  Rogado  que  le  avia  de  matar  a  azotes  porque  ya  le  abia  azotado  otra  vez  y  no 
queria  enmendarse...»  Los  chinos  entregaron  á  los  Portugueses  una  chapa  para  que  volviesen  á  su 
tierra  á  los  Castellanos.  «La  chapa  de  esto,  añade  la  citada  Relación,  que  yo  truje  original  en  su 
letra  a  manila  se  embia  con  esta  á  su  magestad  y  para  saver  lo  que  contenia  ó  con  que  estilo  benia 
esta  licencia  llamamos  aqui  un  china  cristiano  con  otros  quatro  ó  cinco  chinas  doctos  en  sus  letras 
de  los  que  aqui  salieron  a  la  sazón  de  chincheo  para  que  fuese  con  mas  distinción  la  traslación  que 
estos  hicieron  delante  de  nosotros  con  su  titulo  y  firmas  se  escrivio  en  la  oja  que  se  sigue  al  pie  de 
la  letra  y  se  ynjirio  aqui  y  otros  traslados  que  escrivieron  estos  chinas  también  en  su  letra  se  enbian 
aunque  muy  diversa  en  la  letra  y  con  muchas  faltas  de  sellos  y  señales  de  otro  color,  quel  original 
tiene,  mas  el  traslado  en  nuestro  lenguaje  es  el  siguiente: 

»Punchicih¡  manderin  de  esta  ciudad  de  cantón  llamado  en  su  propio  nombre  ley  tontocho 
chanaho  etc. 

Chapa  en  que  damos  licencia  por  respeto  de  Dios  para  que  los  castillas  que  binieron  á  china  se 
tornen  a  luzon  porque  en  la  mar  no  han  hecho  mal  a  nadie. 

Porque  lo  quiso  Dios  llego  acá  una  fregata  con  diez  y  ocho  hombres  y  en  nuestro  puerto  que 
se  llama  quecheu(?)  fue  tomada  de  nuestra  armada  y  trayda  ante  nos  y  al  principio  los  quisimos  sen- 
tenciar á  muerte  pero  haciendo  mas  ynformacion  bimos  que  heran  buenos  hombres  después  bino 
otra  fregata  á  otro  puerto  de  nuestra  tierra  que  se  llama  chana  con  veynte  y  seis  personas  y  también 
nuestras  guardas  los  trajeron  ante  nos  á  cantón  y  haciendo  nuestras  diligencias  aliamos  que  los  señores 
de  la  fragata  eran  padres  de  Dios  y  todos  buena  gente  y  assi  los  libramos  y  enbiamos  su  chapa  al  señor 
Tutan  y  la  confirmó  y  mando  al  aytao  y  conchefu  de  Cantón  que  los  enviasen  a  macan  y  porque 
esta  fregata  benia  de  aquella  ysla  (¿Cavile?)  de  Luzon  á  traer  carta  y  presentes  y  mirando  á  nuestras 
leyes  hallamos  que  no  se  podia  por  ellas  recivir  esto  ni  hacer  amistad  con  estos  hombres  porque  son 
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cluir  felizmente  el  negocio  a  que  iba,  supuesto,  que  era  de  tanto  ser u icio  de  Dios, 

y  de  su  Iglesia,  defensa,  prosperidad,  y  paz  de  todo  el  Oriente  (r).  Porque  demás 

del  Capitán  mayor  Don  luán  de  Almeyda,  cauallero  noble,  y  cuerdo,  y  su  Oy- 

dor,  que  es  Iuez  Assessor  para  las  cosas  de  justicia,  y  los  quatro  Electos  que  son 

los  Regidores  de  la  Ciudad,  auia  entre  los  Ciudadanos  vn  Bartolomé  Vaez  Lan- 

Barlohme  Vac{  dero,  hombre  Christianissimo,  y  riquissimo,  que  desde  luego  se  professó  muy 

tandero    muy  vassai|0  ¿c\  Rey  y  por  seruirlc,  traxo  el  mismo  en  nauio  proprio  a  Manila  al 

benemérito  de  la  '     ,  « 

Corona  de  Cas-  Padre  Alonso  Sánchez,  arribado  de  Isla  Hermosa,  y  ofreciéndose  en  Manila  jor- 

lilla,  y  de  la  nada  al  Maluco,  quiso  ir  él  a  ella,  y  seruir  con  su  nauio,  hazienda,  y  persona, 

Jtóon*  como  lo  hizo  (2).  Fue  este  hombre  tan  generoso,  que  lleuando  Padres  a  Iapon  en 


los  que  dizen  nuestras  leyes  que  tienen  ojo  de  gato  de  los  cuales  nos  debemos  guardar  y  dando 
noticia  al  nuestro  Tutan  desto  Respondió  que  nuestras  leyes  á  toda  gente  admiten  sino  á  ojo  de 
gato  por  lo  qual  mando  les  bolviesen  su  carta  y  sus  presentes  y  embiasen  á  macan  pues  aora  man- 
damos que  la  gente  castellana  se  buelva  á  luzon  y  no  se  dejen  mas  engañar  de  los  chinas  que  están 
alia  porque  no  los  castiguemos  ni  matemos  si  binieren  mas  acá  y  esta  chapa  que  les  damos  para  que 
lleven  pónganla  alia  en  paite  donde  la  bean  todos  los  chinos  de  luzon  para  no  aconsejar  á  los  casti- 
llas que  bengan  acá  y  aora  por  ser  nosotros  hombres  buenos  los  dejamos  que  se  bayan  en  salud  mas 
digan  alia  que  no  vengan  mas  porque  no  lo  haremos  y  nuestras  guardas  de  mar  los  mataran  = 
acava  nuestra  chapa  =  Póngase  en  publico  para  que  lo  sepan  todos -=  Manlehe  Rey  de  China  diez 
años  ha  y  veynte  y  seys  dias  =  Chapa  =  Leytontocho  chanciho  Manderin.» 

El  P.  Rector  de  Macao,  Pedro  Gómez,  explicando  al  señor  Gobernador  D.  Gonzalo  Ronquillo  de 
Peñalosa,  los  motivos  de  la  tardanza  del  P.  Sánchez  en  regresar  á  Manila,  en  Carta  de  30  de  Enero 
de  1583,  escribía  en  estos  términos:  (<Creo  que  quanta  fué  la  consolación  que  vuestra  señoría  nos  dio 
con  emliiarnos  acá  al  padre  Alonso  Sánchez  y  trahernos  las  prosperas  y  dichosas  nueuas  de  muchos 
bien  deseadas  de  la  entrada  de  la  magestad  catholica  en  los  estados  y  Reinos  de  Portugal,  tanta  abrá 
sido  la  desconsolación  que  vuestra  señoría  Rccebiria  con  la  tardanza  de  la  vuelta  del  padre  á  esa  ciu- 
dad, y  puede  ser  que  dary.i  alguna  culpa  á  los  padres  de  la  Compañía  que  aquí  estamos  por  no  auer 
negociado  con  mas  diligencia  su  vuelta,  mas  los  negocios  de  los  chinas  son  tan  vagorosos  y  sus  despa- 
chos tan  tardyos  que  por  mas  que  procuramos  la  tornada  del  padre  á  esa  tierra  no  fue  posible  effec- 
tuarse  hasta  agora,  antes  cada  dia  se  nos  ymposibilito  tanto  la  licencia  de  los  Manderines  para  tornar 
alia  alguna  embarcación  que  los  licuase  que  desconfiado  de  auerla,  acometió  el  padre  la  hida  de 
Jappon,  pareciendole  que  de  ally  podría  mas  fácilmente  tornar  á  los  Luc;ones  que  de  aquy... «  A.  de  I. 
11.  —  3 '25,  R."  13- 

(1)  De  lo  agenciado  en  Macao,  durante  la  permanencia  del  padre  Alonso,  nos  da  cuenta  la  Rela- 
ción tantas  veces  citada,  de  la  manera  siguiente:  «Pues  despachados  el  domingo  que  dixe  partimos 
el  martes  de  Cantón  y  llegamos  á  macan  el  biernes  adelante  está  esta  ciudad  en  una  de  las  muchas 
yslas  que  diximos  haber  en  la  costa  veynte  y  dos  ó  veynte  y  tres  leguas  de  cantón.  Tiene  el  padre  vi- 
sitador de  la  compañía  a  quien  ya  dije  que  havia  escripto  el  negocio  á  que  yva  grande  mano  y 
autoridad  con  estos  portugueses  y  en  toda  la  yndia  y  avia  ya  mientras  estavamos  en  cantón  comen- 
tado a  descubrirles  por  semejas  y  debaxo  de  dubda  el  subceso  de  portugal  diziendo  que  podría  ser 
que  se  hubiese  ya  unido  á  la  corona  de  castilla  y  que  fuese  yo  á  dar  noticia  dello  tenyanlo  ellos 
por  ymposible  mas  poco  á  poco  lo  yban  temiendo  y  después  creyendo  ya  algunas  personas  prin- 
cipales á  quien  ya  lo  descubría  debaxo  de  juramento  lo  tomaban  buenamente  conformándose  con 
lo  que  Dios  hacia  asta  que  un  domingo  después  de  comer  juntamos  en  la  casa  de  la  compañía 
al  padre  patriarcha  de  Etiopia  que  posaba  en  ella  y  al  Obispo  de  macan  y  al  capitán  mayor  y  los 
quatro  electos  de  la  ciudad  que  son  como  Regidores  y  á  otres  ancianos  y  prencipales  y  allí  les  dixe 
con  brevedad  lo  que  Dios  habia  hecho  como  había  juntado  les  rreynos  de  Castilla  y  portugal  y  tra- 
tando blandamente  el  subceso  del  negocio  y  dissimulando  las  guerras  y  sacos  mostrándoles  con  esto 
algunos  papeles  en  que  no  habia  ynconbeniente  como  Ins  que  tratavan  de  como  las  cavezas  de  por- 
tugal nombradas  allí  se  havían  hido  llanamente  á  su  magestad  y  las  grandes  mercedes  y  dones 
que  á  todos  hacia  y  la  justicia  que  su  magestad  en  esto  tenia  no  solo  á  juicio  de  las  Universidades 
y  de  los  letrados  de  casi  toda  la  cristiandad  que  el  havia  consultado  mas  aun  del  mismo  Rey  suyo 
don  enrrique  y  juezes  de  portugal  y  como  su  magestad  tenia  mas  de  portugués  que  de  castellano  y 
que  mostrava  querer  tener  alia  su  corte  como  entonces  tenia  habiendo  tomado  el  traje  y  servicio 
y  predicadores  de  los  portugueses  y  al  fin  todas  las  razones  que  sobre  esto  havia  y  a  ellos  podían 
savorearles  algo  el  bocado  añadiendo'es  las  que  havia  para  que  ya  que  Dios  asi  lo  havia  hecho  en- 
tendiesen quan  bien  Ies  estava  y  quantas  mas  fuerzas  tendrían  agora  para  defenderse  de  tantos 
enemigos  de  que  estaban  cercados  en  toda  la  yndia  y  estenderse  por  las  tierras  dellos  de  que  aora  no 
tienen  sino  solas  las  playas  y  particularmente  para  gozar  de  cossa  tan  Rica  como  tenían  al  ojo  y  en 
esperanzas  en  esto  de  la  China. o 

(2)  Existe  en  el  A.  de  I.  68. —  1. — 37.  una  Información  hecha  en  Manila  sobre  los  servicios 
prestados  por  Bartolomé  Váez  Landeiro,  al  conducir  desde  Macao  á  Manila  al  P.  Alonso  Sánchez  y 
os  despachos  de  la  Obediencia  que  dieron  aquellos  habitantes  al  Rey  de  España.  Váez  Landeiro 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  III. 

sus  naos,  cargadas  de  las  riquezas  suyas,  y  agenas,  no  queria  entrar  en  los  puer- 
tos de  señores,  que  no  recibiesen  a  los  Padres,  ó  no  los  tratassen  (si  ya  los  te- 
nían) como  era  justo;  y  huuo  vez  que  por  dexar  un  puerto  por  otro,  mouido  de 
este  fin,  perdió  vnos  treinta  mil  ducados  en  las  haziendas;  por  lo  qual  con  santa 
jactancia  se  loaua  él  de  tener  en  Iapon  mas  Christianos,  que  los  Padres.  Auia  vn 
Pedro  Quintero  Andaluz,  que  en  México  fue  Mayordomo  del  Virrey  Don  Anto- 
nio de  Mendoca,  y  auiendo  passado  a  Maluco  en  la  Armada  de  Villalobos;  y  de 
Maluco  a  la  India,  de  alli  passó  a  Macan,  donde  al  cabo  de  quarenta  años  le  halló 
el  Padre  Alonso  Sánchez  avezindado,  honrado,  y  estimado.  Antonio  Rabelo 
Brauo;  Matias  Panela  con  otros,  que  seria  largo  nombrar;  vnos,  y  otros,  hom- 
bres cuerdos,  pios,  Christianos,  desengañados,  y  muy  amigos  de  toda  razón,  y 
justicia. 

Del  Estado  Eclesiástico  auia  a  mas  del  Obispo  de  Macan.  D.  Leonardo  de 
Saa,  sugeto  de  muchas  letras,  y  nobleza  de  sangre;  algunos  Prelados,  y  Superio- 
res de  la  Compañía  de  Iesus  de  grandes  talentos. 

otorgó  plenos  poderes  al  Capitán  Sebastián  Jorge,  su  sobrino,  que  los  presentó  á  Diego  Ronquillo, 
á  20  de  Abril  de  15S3,  pidiendo  se  recibiese  información  de  testigos  sobre  haber  traído,  de  la  Ciudad 
de  Macao  á  la  de  Manila,  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  S.  Francisco  y  demás  españoles  y 
gente  que  fueron  de  Manila  á  los  Reinos  de  China.  El  Interrogatorio  constó  de  doce  preguntas;  pre- 
sentó por  testigos  á  los  individuos  siguientes:  Miguel  Chaiño,  portugués,  vecino  de  Macao;  Juan 
Bautista  Barragan,  soldado,  vecino  de  Manila;  Gaspar  Fernández  de  Madetos,  portugués,  vecino  de 
Macao;  Lope  Viera,  Pedro  Zibao,  Ramón  de  Ansarada,  Juan  de  la  Feria,  soldado,  vecino  de  Manila. 
Declararon  éstos  que  conocían  á  Bartolomé  Váez  Landeiroyá  su  sobrino  el  capitán  Juan  Jorge  Maxar; 
que  el  Padre  Sánchez  en  comisión  del  Gobernador  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa,  salió  el  año 
de  1582  de  Manila  para  Macao,  con  despachos  que  tocaban  al  servicio  de  S.  Magestad  el  Rey 
D.  Felipe  II;  y  juntamente  con  dicho  padre,  gran  cantidad  de  españoles  y  naturales  de  Filipinas,  en 
una  fragata,  con  cartas  del  Obispo  y  Gobernador;  que  pocos  días  después  de  haber  salido  el  Padre 
Sánchez  de  Manila,  seis  frailes  de  S.  Francisco  habían  salido  con  designio  de  ir  á  China  para  predicar 
el  Santo  Evangelio,  á  algunos  de  los  cuales  y  al  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  é  gente  que  con  él  iban, 
se  habían  derrotado  é  ido  á  la  costa  de  Chincheo,  donde  los  habían  tratado  mal  los  chinos,  que  los 
prendieron,  procurando  matarlos;  que  sabiendo  esto  el  capitán  mayor  de  Macao,  dió  orden  y  se  des- 
pacharon tres  vecinos  para  rescatar  á  los  Padres  y  demás  gente,  negociando  su  libertad  mediante  el 
dinero  que  llevaron  y  diligencias  que  practicaron;  que  llegados  á  Macao  fueron  muy  bien  recibidos, 
tanto  del  Capitán  mayor  y  del  Señor  obispo  como  de  los  vecinos  de  la  ciudad;  y  habiendo  entregado  el 
padre  sus  despachos  y  tomado  dichos  habitantes  con  buen  ánimo  la  sujeción  y  obediencia  de  la  Ma- 
gestad  del  Rey  Don  Felipe  II,  al  cabo  de  algunos  días,  el  Padre  Alonso  Sánchez  determinó  volver  á 
Manila  con  sus  despachas.  <E  por  no  auer  otra  comodidad  se  embarco  en  un  junco  del  dicho  bartolo- 
me  vaez  Landero  que  yua  a  las  yslas  del  Xapon  para  por  alli  con  mas  breuedad  venir  a  esta  ciudad  el 
qual  junco  se  perdió  en  la  ysla  hermosa  e  a  esta  causa  el  dicho  padre  alonso  sanchez  con  otras  muchas 
personas  que  yuan  en  el  boluio  a  la  dicha  ciudad  de  Macan»;  que  procurando  el  P.  Sánchez  regresai 
á  Manila  con  sus  despachos  rogó  «a  Bartolomé  Vaez  Landeyro  hiciese  este  servicio  a  Su  Magestad 
de  hacerse  un  nauio  y  aprestarles  de  lo  necesario  para  en  el  venir  el  dicho  padre  y  las  demás  perso- 
nas a  esta  ciudad  y  con  breuedad  por  enbiar  los  despachos  a  S.  Mugestad  e  por  ias  dichas  razones 
el  dicho  Bartolomé  Baez  Landeyro  hizo  un  junco  que  es  el  que  a  venido  a  esta  ciudad  a  costa  suya 
gente  é  bastimentos  para  poder  venir  seguro  a  traer  artillería  e  soldados  por  defensa  de  la  armada 
de  los  chinos  en  la  costa  de  la  mar  y  asi  el  aderezo  la  dicha  artillería  y  soldados  pilotos  maestros 
bastimentos  e  todo  lo  demás  necesario  para  seguir  el  dicho  viaje  e  por  estar  enfermo  envió  por  capi- 
tán al  dicho  bestian  jorge»;  que  por  efecto  de  las  tormentas,  en  vez  de  diez  días  se  emplearon  qua- 
renta y  tantos  con  mucho  trabajo;  y  que  al  llegar  á  Manila  entregó  Sebastián  Jorge  los  despachos 
que  traía  al  muy  Ilustre  señor  Diego  Ronquillo  y  al  Reverendísimo  Obispo  y  á  las  demás  personas 
para  quien  los  traía,  «dando  noticia  e  claridad  de  toda  aquella  tierra  e  como  quedaua  en  seruicio  de 
Su  Magestad  con  mucha  fidelidad»;  que  para  poder  hacer  el  junco  no  tuvo  Landeyro  ayuda  de  otra 
persona  fuera  del  Capitán  mayor,  antes  muchos  le  contrariaron;  mas  como  era  nombre  de  caudal 
y  ánimo  para  acudir  á  todo  cuanto  se  ofreciese  del  servicio  de  Su  Magestad,  pasó  adelante  la  em- 
presa, con  determinación  de  hacer  otro  tinto  en  ocasiones  análogas.  Firmó  la  información  Don 
Diego  Ronquillo,  á  los  2S  de  Abril,  ante  el  escribano  público  Diego  Alemán;  dando  fé,  á  los  29  del 
mismo  mes,  otros  dos  escrivanos  públicos  llamados:  Gonzalo  de  Carvajal  v  Alonso  Merino.  D.  Diego 
Ronquillo  en  carta  á  S  M.,  14  de  Febrero  de  1583,  recomienda  de  una  manera  muy  especial 
los  servicios  de  este  honrado  comerciante,  diciendo:  («Bartolomé  Vaez  Landero,  Portugués  Vezino 
de  Macan  sirve  a  Vuestra  Magestad  con  muestras  de  mucha  fidelidad  y  el  año  passado  despacho  un 
junco  suyo  con  el  Padre  Alonso  Sánchez  religioso  de  la  compañía  de  Jesús  que  por  orden  del  Go- 
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Padre  Melchor 
Carnero  Obispo 
Niceno  y  de  la  - 
pon. 


Padre  Alexan- 
dro  Valigñano 
Visitador  de  la- 
pon. 


El  primero  era  el  Padre  Melchor  Carnero  (i),  Obispo  de  Nicea,  la  qual  digni- 
dad le  dió  el  Papa  Iulio  Tercero  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  quatro,  a 
instancia  del  Christianissimo  Rey  de  Portugal  Don  luán  el  Tercero,  para  embiarle 
a  Etiopia  a  él,  y  al  Padre  Andrés  de  Ouiedo,  Obispo  de  Hierapoüs,  con  el  Padre 
luán  Nuñez  Barreto,  que  iba  por  Patriarca,  con  derecho  a  la  futura  sucession  del 
Patriarcado  en  caso  de  muerte,  y  por  ser  ya  los  dos  passados  a  mejor  vida,  les 
auia  sucedido  en  aquella  primacía  el  Obispo  Niceno,  que  en  esta  ocasión  se  ha- 
llaua  en  Macan  promouido  al  Obispado  del  lapon,  y  trasladada  allá  su  autoridad 
de  Patriarca  por  Bula  del  Sumo  Pontífice  Pió  V.  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  seis.  Auicndo  passado  los  trabajos  que  se  pueden  pensar  en  dos  tan 
largas  nauegaciones,  como  de  Portugal  a  la  India,  y  de  la  India  Macan,  donde  al 
fin  vino  a  morir  pocos  años  después  santísimamente  sin  llegar  al  lapon. 

El  otro  cía  el  Padre  Alcxandro  Valigñano  (2),  no  menos  grande  en  las  obras, 

uernador  don  Gonzalo  Ronquillo  hauia  hUo  a  aquella  población  con  nuevas  de  la  subcesion  de 
Vuestra  Magest.id  en  los  Reynos  de  Portugal  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  del  servicio  de  Vuestra 
Magestad  acude  siempre  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  ayudo  a  los  castellanos  de  la  nao  arrivada 
sustentando  muchos  dellos  a  su  costa  y  agora  se  ofreze  que  hira  en  la  jornada  que  se  oviere  de 
Hazer  al  Maluco  con  un  navio  suyo  y  alguna  gente  de  servicio  de  todo  lo  qual  me  a  parecido  infor- 
mar a  Vuestra  Magestad  para  que  siendo  servido  le  haga  merced  en  las  pretenciones  que  se  le  ofre- 
zen  conforme  a  sus  méritos  que  son  los  que  he  dicho  y  también  puedo  certificar  a  Vuestra  Mages- 
tad que  sera  una  cossa  muy  acepta  a  los  Portugueses  destas  partes  y  conocerán  la  grandeza  que 
Vuestra  Magestad  acostumbra  a  hussar  con  los  que  acuden  fielmente  a  su  Real  teril'Cie.l  A  de  I., 
67.-6.-6. 

(1)  El  P.  Melchor  Carnero  fué  el  primer  Rector  del  Colegio  de  Evora,  fundado  por  el  Cardenal 
D.  Enrique,  en  la  inauguración  del  cual  predicó  el  P.  Fr.  Luís  de  Granada.  Murió  en  Macao,  á  19 
de  Agosto  de  1 583. 

(2)  1.a  vida  del  P.  Alejandro  Valigñano  escribió  el  P.  cusebio  Nieremberg  en  sus  Varones  Ilus- 
tres, el  P.  Luís  de  Guzmán  en  su  Histoiia  del  Japón  y  los  PP.  Luis  Piñeyro,  Felipe  Alegsmbe  y  Juan 
de  Rho.  Del  P.  Valigñano,  además  de  sus  Comentarios  en  dos  libros,  para  instruir  en  la  fe  y  en  sus 
misterios  a  los  japones  y  demás  naciones  de  la  India,  existen  las  obras  siguientes:  oSummakio  de  las 
cosas  que  pertenecen  a  la  prouincia  de  la  India  Oriental,  y  al  gouierno  della  compuesto  por  el  P.  Ale- 
xandro  Valigñano,  Visitador  della  y  dirigido  a  Nuestro  P.  General  Euerardo  Mercuriano  en  el  Año  de 
1580.1  Papel  en  cuarto,  consta  de  40  capítulos. — Submahio  de  las  cosas  que  pertenecen  a  la  Piovin- 
cia  de  Japón,  y  al  govierno  della,  compuesto  por  el  P.  Alexandre  Valigñano,  Visitador  de  las  Indias  de 
Oriente  dirigido  a  N.  P.  General  Claudio  Acquaviva.  De  este  Códice  ó  ms.  existe  copia  de  los  capí- 
tulos 6,  7,  8,  9,  10,  13,  20  y  21  último  del  tratado,  escrito  en  Cochín,  á  28  de  Octubre  de  1583. — 
«Apología  en  la  cual  se  responde  a  diversas  calumnias,  que  se  escrevieron  contra  los  PP.  de  la  Com- 
pañía de  Japón  y  de  la  China.  Autor  el  P.  Alexandre  Valigñano,  Visitador  de  la  misma  Compañía. d 
Se  compone  de  187  hojas  en  folio  grande,  que  comprenden  un  proemio  y  31  capítulos,  que  ion  los 
siguientes:  «Cap.  1.  —  De  las  causas  por  las  quales  parece  que  se  moveron  los  Frayles  a  escrivir  las 
cosas,  que  se  contienen  en  estos  Tratados.  =  Com  =  Para  proceder  con  mas  distinc  ¡on.=Cap.  2. — 
Breve  Summa  de  todo  lo  que  se  contiene  en  estos  tratados  de  Fray  Martin,  é  lo  que  con  ellos  perten- 
dio,  que  se  reduce  a  sinco  cosas  principales. =Cap.  3. —  Del  primero  discurso  acerca  del  breve  en  que 
dá  Fray  Martin  las  causas  por  las  quales,  dize  que  los  de  la  Compañía  lo  alcan9aron  —Cap.  4. — De  las 
causas  verdaderas,  por  las  quales  Gregorio  XIII  despacho  el  breve  subsdicho.=Cap.  5  —  Del  segundo 
discurso  de  Fray  Martin  en  que  pone  un  medio  engañoso  que  dize  que  la  Compañía  uzó  embiando 
fingidamente  mocos  Japonezes  a  Roma  con  titulo  de  Príncipes  para  alcancar  este  Breve.  =  Cap.  6. 
—  Del  tercero  discurso  de  Fray  Martin  acerca  del  Breve  en  que  quiere  mostrar  que  los  de  la  Com- 
pañía tienen  poco  concepto  de  las  otras  Religiones  y  mucho  de  si.  =  Cap.  7. — Del  quarto  discurso 
de  Fray  Martin  en  que  trata  de  algunos  grandes  males  que  dize  que  se  han  seguido  en  Japón  deste 
Breve.  =  Cap.  8.  —  Del  discurso  en  que  el  Frayle  pretende  mostrar  las  causas,  por  las  quales  el 
Breve  era  invalido,  y  no  les  obrigava.  =  Cap  9.  —  De  la  segunda  cosa  principal  y  primero  dis- 
curso acerca  della,  en  el  qual  el  Frayle  pertende  provar  ser  necessario  para  la  perfecion  de  la  Iglesia 
Universal  haver  muchos  estados  de  Religiones.  —  Cap.  10.  —  Del  segundo  discurso,  en  que  pie- 
tiende  provar  que  en  las  Iglesias  particulares  de  qualquier  Provincia  y  Reino  es  necessario  haver 
diversas  Religiones.  =  Cap.  11.  —  Del  tercero  discurso  del  Frayle,  en  que  pretiende  mostrar  ser  ne- 
cessario especialmente  en  Japón  aver  diversas  Relíg'ones.  =  Cap.  12. — De  la  tercera  cosa  principal, 
y  del  piimero  discurso  acerca  della,  en  que  prueva  que  por  la  concession  de  Alexandre  VI  se  dio 
plenario  dominio,  y  monarchia  a  los  Reys  de  Castilla  de  todos  los  Reynos,  y  Islas  Occidentales,  en 
las  quales,  segund  el  dize,  entra  Japón  y  China,  descreviendo  toda  la  jurisdicion  y  poder  que  tienen 
sobre  ellos  y  también  las  obligaciones.  =  Cap.  13.  —  Del  segundo  discurso  en  que  con  tres  pruevas 
mostra  el  Frayle  que  los  Padres  de  la  Compañía  occup.iron  en  Japón  la  monarchia  con  toda  la  juris- 
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que  en  el  nombre,  que  auiendo  venido  al  Iapon  con  oficio  de  Visitador  en  princi- 
pio del  año  de  mi!  y  quinientos  y  sesenta  y  nueue,  y  hecho  su  visita  con  grande 
aumento  del  Orden  Religioso,  y  del  feruor  de  las  conuersiones;  salió  del  puerto 
de  Nangasaqui  a  veinte  de  Febrero,  y  surgió  en  el  de  Macan  a  nueue  de  Marco 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  casi  al  mismo  tiempo,  que  el  Padre  Alonso  1582. 
Sánchez  partía  de  Manila.  Iba  el  Padre  Alexandro  la  buelta  de  Roma,  a  dar 
quenta  de  su  visita,  y  del  estado  de  las  cosas  del  Iapon  a  nuestro  Padre  General, 
lleuando  consigo  los  caualleros  Iaponeses,  que  como  primicias  de  aquella  gran 
Christiandad,  y  como  Embaxadores  de  los  tres  Reyes  de  Bungo,  A  rima,  y 
Omura,  a  imitación  de  los  Magos  del  Oriente,  iban  a  besar  el  pie  al  Vicario  de 
Christo,  y  darle  la  obediencia,  y  reconocimiento  deuido.  Empressa  que  admiró 
el  mundo,  dio  exemplo  a  los  Reyes,  alegró  los  Reynos,  autorizó  la  Magestad  de 
la  Iglesia  Catholica:  y  a  dos  Sumos  Pontífices  grauissimos,  santissimos,  y  pru- 
dentissimos,  como  Gregorio  Dezimotercio,  y  Sixto  Quinto  obligó  a  gratificarles, 
premiarles,  bendecirles  con  ternura,  y  liberalidad  copiosa. 

El  tercero  era  el  Padre  Pedro  Gómez,  que  después  murió  venerable  Prouin-      19 • 
cíal  de  Iapon,  sugeto  nada  inferior  al  Padre  Alexandro  en  todo,  y  por  todo,  y  no     P-  Pedro  Gó- 
menos en  auer  sustentado  con  su  doctrina,  y  gouierno  tantos  años  aquellas  Chris-  1™{->  .  ve.n  ' 

'  J  &  ^  Provincial  de 

tiandades.  Estauan  con  ellos  el  Padre  Duarte  Leyton,  Rector  de  Malaca,  Padre  japon. 
Domingo  Aluarez,  Rector  de  Macan,  Padre  Francisco  Passio,  después  Prouincial 
de  Iapon,  y  otros  Padres  graues,  doctos,  y  religiosos. 

Destas  ayudas  proueyó  la  Diuina  Clemencia  al  Padre  Alonso  Sánchez,  para  20. 
dar  a  su  negocio  el  buen  sucesso  que  él,  y  quien  le  embiaua  pudieran  desear:  y 
fiado  dellas,  y  principalmente  del  diuino  fauor,  que  él  sabia  inuocar  muy  a  me- 


dición, y  actos  della,  concedida  por  el  Papa  a  los  Reys  de  Castilla.  =  Cap.  14.  —  De  la  quarta  y 
quinta  prueva  que  dá  el  Frayle  de  lo  mismo  en  que  accusa  a  los  Padres  por  desleales  á  los  Reys  de 
España.  — =  Cap.  15.  —  Del  tercero  discurso,  en  que  muestra  los  inconvenientes,  que  se  han  seguido 
en  Japon  por  meter-se  los  Padres  en  las  cosas  arriba  dichas.  =  Cap.  16.  —  Del  tercero  inconve- 
niente en  que  dize  el  Frayle  que  vinieron  a  dar  los  Padres  haziendo-se  muy  mercadores,  para  sup- 
plir  sus  gastos.  —  Cap.  17.  —  De  la  grande  renta  que  el  Frayle  dize  que  tienen  los  Padres  en 
japón,  alien  del  trato.  =  Cap.  18.  —  Del  quarto  discurso,  en  que  dá  diversos  medios  y  consejos 
para  que  los  Reyes  de  Castilla  vengan  a  cobrar  este  mando  en  la  China  y  Japon,  y  lo  exerciten  de 
hecho,  como  lo  tiene  de  derecho.  =  Cap.  19.  —  Responde  se  á  las  cosas  que  dixo  el  Frayle,  y  mués- 
trase quan  errados  son  sus  medios.  =  Cap.  20.  —  De  outros  medios,  que  dá  el  Frayle  para  se  seño- 
rear de  Japon  y  China.  =  Cap.  ai. —  Prosigue  la  misma  materia,  proponiendo  el  Frayle  otros 
medios  para  se  alcancar  lo  que  dixo.  =  Cap.  22.  —  De  la  quarta  cosa  principal,  en  que  quiere  dar 
a  entender  quan  mal  se  han  los  Padres  de  la  Compañía  en  Japon  en  la  conversión  de  los  Gentiles,  y 
en  doctrinar  los  Christianos  poniendo  diveros  yerros  que  hazen.  =  Cap.  23.  —  De  la  quinta 
y  ultima  cosa  principal,  y  primer  discurso  que  haze  acerca  della,  en  que  muestra  quan  differente- 
mente,  y  quanto  mas  perfectamente  procedían  los  Frayles,  que  los  Padres  de  la  Compañía.  = 
Cap.  24.  —  Del  segundo  discurso  en  que  muestra  quan  deseados,  pedidos,  y  estimados  fueron  los 
Frayles  descaaos  en  Japon  de  Quambacu  y  de  otros:  =  Cap.  25.  —  Del  tercero  discurso,  en  que 
quiere  mostrar,  quan  arruinada  estava  la  Christiandad  de  Japon  quando  dos  Frayles  fueron  alia,  y 
quan  grande  fue  la  mudarla  que  en  ella  uvo  con  sua  hida,  y  porvechos,  que  se  siguieron.  = 
Cap.  26.  —  De  los  damnos,  que  se  han  seguido  en  Japon  de  la  ¡da  de  los  Frayles  descalzos  de  Ma- 
nilla, y  invenciones  que  buscaron  para  los  encobrir.  =  Cap.  27.  —  De  otras  invenciones,  que  los 
Frayles  buscaron  para  lo  mismo.  =  Cap  28.  —  Del  quarto  discurso,  en  que  pertende  mostrar  de 
quanta  importancia  sea  al  servicio  de  Dios,  y  de  Su  Magestad  haver  Frayles  descalzos  de  las  Phi- 
lippinas  en  Japon  y  que  en  ninguna  manera  conviene  trocarlos  por  Frayles  Portuguezes,  ni  guar- 
dar-se  en  Japon  la  Cédula  que  S.  Magestade  embió  á  Manilla.  =  Cap.  29.  —  De  la  buelta  de 
Fr.  Hyeronimo  de  Jesús  con  otro  compañero  a  Japon  en  este  año  de  1598  y  lo  que  con  ella  socedió. 
=  Cap.  30.  —  Responde-se  brevemente  a  la  Relación  de  Fray  Hyeronimo.  =  Cap.  31.  — Va-se 
respondiendo  a  otras  calumnias  de  Fray  Hyeronimo.  =  Ac.  =  Hecha  en  Japon,  y  acabada  a  los  9  de 
Octobre  de  1^98.  —  Alexandre  Valignano  Visitador  de  la  Compañía  de  Japón  y  China.  —  Finís.  = 
— Carta  do  P.  Alexandre  Valignano  para  outro  dos  seus  Padres.  Original  en  papel  grande  de  China 
o  tal  vez  del  Japon.  de  Macao  1.*  de  Junio  de  1598.  Vide  Catalogo  dos  manuscriptos  da  Biblioteca 
publica  Kborense  ordenado  pelo  Bibliotecario  Joaquim  Heliodoro  da  Cunha  Rivara.  Tom.  I. 
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nudo,  comencó  a  tratar  la  materia  con  tan  feliz  suerte,  que  hizo  quanto  quiso. 
Auia  ya  antes  de  llegar  a  Macan  dado  alguna  quenta  por  cartas  al  Padre  Visita- 
dor Alexandro  Valigfiano,  para  que  con  su  prudencia,  y  discreción  fuesse  dispo- 
niendo los  ánimos  de  los  Portugueses,  dándoles  a  entender,  que  seria  possible 
auerse  vnido  la  Corona  de  Portugal  con  la  de  Castilla;  y  aunque  al  principio  lo 
tuuieron  por  dificultoso,  poco  a  poco  se  fueron  persuadiendo,  que  podia  Dios 
ordenarlo  assi. 

Llegado  el  Padre  Alonso  Sánchez,  fue  dando  quenta  a  algunas  personas  prin- 
cipales de  lo  que  auia  sucedido,  debaxo  de  juramento,  para  que  a  nadie  lo  co- 
municassen;  y  viendo  que  todos  lo  recibían  bien,  se  juntaron  vn  dia  por  la  tarde 
en  la  Casa  de  la  Compañía  el  Padre  Melchor  Carnero,  Obispo  Nizeno,  y  Patriar- 
cha  de  Etiopia,  y  el  Obispo  de  Macan,  y  el  Padre  Alexandro,  Visitador,  y  otros 
Padres,  con  el  Capitán  mayor  de  aquel  puerto,  y  los  quatro  electos,  con  otros 
ancianos,  y  principales  de  la  Ciudad,  y  allí  les  dio  quenta  el  Padre  Alonso  Sán- 
chez con  breuedad,  como  se  auian  juntado  los  Reynos  de  Castilla,  y  Portugal; 
tratando  el  discurso  deste  negocio  blanda,  y  suauemente,  sin  hazer  mención  de 
las  guerras  passadas  contra  Don  Antonio  el  bástanlo,  competidor.  Mostróles 
también  algunos  papeles,  de  los  quales  constaua,  como  las  Cabecas  de  Portugal 
auian  dado  la  obediencia  a  la  Majestad  Catholica  del  Rey  Don  Felipe,  y  la 
justicia  que  tenia,  no  solo  a  juizio,  y  parecer  de  las  Vniuersidades,  y  Letrados; 
pero  aun  del  mismo  Rey  D.  Enrique.  Truxoles  fuera  de  esto  muchas  razones,  y 
conueniencias,  mostrando,  quan  bien  estaua  a  todos  lo  que  nuestro  Señor  auia 
ordenado.  Y  assi  fue  serbido  él  mismo  de  que  todos  lo  recibiessen  con  demos- 
traciones de  contento,  y  gusto;  añadiendo  ellos  mismos  nueuas  razones,  y  parti- 
culares de  quan  bien  les  estaua  tener  a  su  Magestad  por  Rey,  y  Señor,  y  de  co- 
mún consentimiento  determinaron  jurarle  por  tal  (i). 

(i)  La  Relación  breve  ya  citada  nos  da  cuenta  de  lo  acontecido  en  Macao,  durante  su  llegada  y 
permanencia,  al  padre  Alonso  Sánchez,  al  agenciar  que  reconociese  aquella  ciudad  la  soberanía  de  la 
corona  deCastilla,  en  estos  términos:  «Despachados  el  domingo  que  dixc  partimos  el  martes  de  Cantón 
y  llegamos  a  macan  el  biernes  adelante,  está  esta  ciudad  en  una  de  las  muchas  yslas  que  diximos 
haber  en  la  costa  veynte  y  dos  o  veynle  y  tres  leguas  de  cantón  tiene  el  padre  bisitador  de  la  compañía 
á  quien  ya  dije  que  habia  escripto  el  negocio  á  que  yba  grande  mano  y  autoridad  con  estos  portu- 
gueses y  en  toda  la  yndía  y  había  ya  mientras  estavamos  en  cantón  comenzado  á  descubrirles  por 
semejos  y  debaxo  de  dubda  el  subceso  de  |  ortugal  diziendo  que  podiia  ser  que  se  hubiese  ya  unido 
á  la  corona  de  castilla  y  que  fuese  yo  a  dar  noticia  dello  tenyanlo  ellos  por  ymposible  mas  poco  a 
poco  yban  temiendo  y  después  creyendo  y  algunas  personas  principales  á  quien  ya  lo  descubría 
debaxo  de  juramento  lo  tomaban  buenamente  conformándose  con  loque  Dios  hacia  asta  que  un 
domingo  después  de  comer  yuntamos  en  la  casa  de  la  compañía  al  padre  patríarcha  de  Etiopia  que 
posaba  en  ella  y  al  Obispo  de  macan  y  al  capitán  mayor  y  á  los  quatro  electos  de  la  ciudad  que  son 
como  Regidores  y  otros  ancianos  y  prencipales  y  alli  les  díxo  con  brevedad  lo  que  Dios  habia  hecho 
como  habia  juntado  los  rreynos  de  castilla  y-portjgal  tratando  blandamente  el  subcesso  del  negocio 
y  dissimulando  las  guerras  y  sacos  mostrándoles  con  esto  algunos  papeles  en  que  no  habia  ynconbi- 
niente  como  los  que  tratavan  de  como  las  cavezas  de  portugal  nombradas  alli  se  havian  hido  llana- 
mente a  su  magestad  y  las  grandes  mercedes  y  dones  que  a  todos  hacia  y  la  justicia  que  su  magestad 
en  esto  tenia  no  solo  a  juicio  de  las  Universidades  y  de  los  letrados  de  casi  toda  la  cristiandad  que  el 
havia  consultado  mas  aun  del  mismo  Rey  suyo  don  enrrique  y  juezes  de  portugal  y  como  su  ma- 
gestad tenia  mas  de  portugués  que  de  castellano  y  que  mostrava  querer  tener  alia  su  corte  como  en  • 
tonces  tenia  habiendo  tomado  el  traje  y  servicio  y  predicadores  de  los  portugueses  y  al  fin  todas  las 
razones  que  sobre  esto  havia  y  a  ellos  podian  savorearles  algo  el  bocado  añadiéndoles  las  que  havia 
para  que  ya  que  Dios  asi  lo  habia  hecho  entendiesen  quan  bien  les  estava  y  quantas  mas  fuerzas 
tendrían  agora  para  defenderse  de  tantos  enemigos  de  que  estaban  cercados  en  toda  la  yndia  y 
estenderse  por  las  tierras  dellos  de  que  aora  no  tienen  sino  solas  las  playas  y  particularmente  para 
gozar  de  cossa  tan  Rica  como  tenian  al  ojo  y  en  esperanzas  en  esto  de  la  china. 

Lo  que  ellos  sentían  de  esta  novedad  Dios  y  ellos  lo  saven  pero  lo  que  yo  bi  entonces  fue  que  en 
todo  el  tiempo  que  entre  ellos  estuve  mostraron  muy  buen  Rostro  y  contentamiento  y  ellos  misinos 
multiplicaban  las  Razones  de  quan  bien  les  estaba  y  questa  hera  obra  de  Dios  sin  la  qual  muchas 
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El  primer  dia  de  fiesta  predicó  el  Padre  Visitador,  y  dio  quenta  a  todo  el  pue-  22. 

blo  de  la  resolución  que  se  auia  tomado,  y  las  muchas  razones  que  auia  paraque    Itera  la  ciudad 

diessen  erradas  por  ello  a  nuestro  Señor  (1).  Lo  mismo  hizo  en  otro  Sermón  el  Pa-  "e  Macan  por 

su  I\ey,  y  señor 

dre  Rector  de  la  Casa  de  Macan  (2),  y  vltimamente  predicó  el  Padre  Alonso  San-  a¡  Catholico  D. 
chez,  enderezando  a  este  intento  las  razones  de  su  Sermón;  con  lo  qual  quedaron  Felipe  Segundo. 
los  de  la  Ciudad  consolados,  y  confirmados  en  la  obediencia  de  su  Rey  (3).  Aun- 
que no  se  hizieron  fiestas  publicas,  por  estar  en  Reyno  estraño,  y  no  dar  ocasión 
de  alboroto  a  los  Chinos,  que  son  tímidos  por  estremo.  Algunas  particularidades 
que  interuinieron  en  esta  ocasión,  escriuieron  en  sus  cartas  a  Manila  los  persona- 

beces  habían  dicho  no  poder  conserbarse  y  luego  dixeron  que  su  magestad  se  jurase  publicamente 
por  su  Rey  y  Señor  lo  qual  no  se  hizo  por  entonces  ni  de  aquella  manera  por  el  escándalo  .y  altera- 
ción que  podríamos  causar  a  los  chinas  con  esta  novedad  la  qual  quisiéramos  que  les  fuera  secreta 
mas  no  pudo  ser  por  que  con  la  benida  de  la  nao  de  Malaca  que  dixo  que  en  la  yndia  havian  savido 
estas  nuevas  los  moros  de  los  portugueses  y  esclavos  que  tienen  muchos  xapones  y  jabos  molucos 
y  bengalas  y  otras  naciones  andavan  amenazando  y  diciendo  que  ya  aora  tenían  otro  Rey  muy  pode- 
roso y  que  los  castellanos  les  bengarian  y  un  mandarín  que  bino  de  paite  del  Tutan  me  dixo  a  mi 
que  ya  sabia  a  lo  que  había  benído  que  el  me  haría  antes  de  tres  días  tornar  a  la  china  aunque  el 
hizo  entonces  tales  agravios  y  robos  en  macan  a  portugueses  y  chinas  que  quexandose  del  al  Tutan 
le  quito  el  bonete  y  orejas  y  bien  azotado  le  hecho  a  las  galeras». 

Los  juramentos  del  Capitán  mayor,  Obispo  y  nobleza  de  Macao  se  pronunciaron,  después  de  con- 
firmada la  nueva  por  el  Sr.  Conde  Virrey  de  la  India,  á  los  18  de  Diciembre,  en  el  colegio  de  S.  Pa- 
blo de  la  Compañía  de  Jesús,  estando  presentes  el  Capitán  Mayor  D.  González  de  Miranda,  los  Re- 
verendísimos Don  Melchor  Carnero,  Patriarca  de  Etiopía;  Don  Leonardo  La  Saa,  Obispo  de  China; 
el  P.  Alejandro  Valignano,  Visitador  general  de  los  PP.  de  la  Comp.a  de  la  India,  China  y  Japón;  el 
Oidor  González,  Melchor  Corea,  Francisco  Roíg,  Ignacio  Moreira,  Amador  de  Cunha,  Domingo  Se- 
gurado y  otros.  Ante  el  escribano  Rodrigo  Mesía  se  abrió  la  provisión  por  la  cual  se  disponía  el  jura- 
mento que  se  hizo  sin  las  solemnidades  prescritas,  por  temor  y  recelo  de  los  mandarines  y  demás 
dignatarios  del  Reino  de  la  China,  en  esta  forma:  «.Muito  Reverendo  sñor  don  lionardo  bispo  da 
china  eu  ayres  gonsalves  de  miranda  capitao  moor  da  china  e  Japao,  juro  uestes  sanctos  evange- 
lios e  maos  de  vosa  senhoria  que  eu  receuo  por  noso  verdadero  Ry.  e  Sñor  naturall  ao  muito  allto 
e  muyto  poderoso  Ry  calholiquo  don  felipe  noso  Sñor  e  por  fin  dos  dias  de  sua  magestade  ha  seu 
prymogenito  fieso  don  dioguo  e  todos  hos  seus  subcesores — Juramento  do  bispo. —  Ilustre  señor 
ayres  gonsallves  de  miranda  capitao  mor  deste  porto  de  macao  e  de  Japao  heu  don  lionardo  bispo 
da  china  como  cabeza  do  eclesiastiquo  dellas  nome  de  tudo  istado  eclesiastiquo  juro  nestos  santos 
evangelios  ñas  maos  de  vosa  mece  que  nos  recebemos  por  noso  verdadeiro  Ry.  e  Sñor  naturall 
hao  muito  allto  e  mt°  poderoso  Ry.  catoliquo  don  felipe  noso  sñor  e  por  fin  dos  dias  de  sua  mages- 
tade ha  seu  primogénito  ficso  don  dioguo  e  a  todos  seus  decendentes  =  Juramento  do  pono  = 
Ilustre  Sñor  ayres  gonsalves  de  miranda  capitao  mor  da  china  e  Japao  nos  ho  estado  da  nobreza  que 
haxe  istamos  presentes  nesta  pomvasao  os  deitos  e  pono  della  houvidor  e  mais  justicias  juramos 
uestes  sanctos  hevangelios  ñas  maos  de  vosa  merce  quenos  recebemos  por  noso  verdadeiro  rey.  e 
sñor  naturall  ao  muito  allto  e  muito  poderoso  e  catoliquo  Ry.  Don  felipe  noso  sñor  e  porfin  dos  dias 
de  sua  magestade  ha  seu  prymogenito  ficso  don  dioguo  e  ha  todos  seus  subcesores.  A.  de  I.  Patro- 
nato.— 14. —  1.— 2/2. —  r."  i.,n.°6o. 

(1)  «El  primer  dia  de  fiesta  después  desta  ¡unta  en  que  los  habló  el  padre  visitador  de  la  compa- 
ñía para  consolar  y  conformar  toda  aquella  ciudad  la  hizo  juntar  en  San  Pablo  que  es  su  cassa  y  les 
predico  diziendo  de  nuevo  desde  muy  atrás  y  muy  a  la  larga  lo  que  pasava  acumulando  muchas  rra- 
zones  de  quan  a  provecho  bien  de  toda  la  yglesia  y  cristiandad  lo  habia  Dios  fecho  y  quan  apesar  de 
todas  las  naciones  del  mundo  que  lo  supiesen  enemigas  nuestras  y  en  particular  para  el  Reyno  de 
Portugal  que  le  havia  librado  de  contiendas  con  franceses  de  peligros  de  cosarios  y  aun  mas  bien  para 
la  yndia  donde  estavan  tan  acorralados  y  a  peligro  cada  dia  de  ser  hechados  della  y  sobre  todo  aun 
mas  para  macan  por  estar  tan  pocos  en  tierra  tan  estraña  de  tanta  gentilidad  tan  sujetos  y  tiraniza- 
dos persuadiéndoles  esto  tan  a  la  larga  y  efficazmente  que  yo  me  espante  y  todos  quedaron  muy 
alegres  y  consolados.»  Relación  breve,  ya  citada. 

(2)  «Es  el  Retor  de  la  casa  desta  compañía  otro  padre  muy  doto  y  gran  predicador  y  con  quien 
ellos  tratan  todos  sus  casos  y  negocios  de  mercancía  algo  ya  biejo  y  de  portugal  donde  estubo  desde 
niño  que  el  hera  castellano  y  por  toda  la  yndia  muy  nombrado  y  estimado  entrellos  este  hizo  otra 
fiesta  adelante  otro  sermón  en  que  los  confirmo  y  consolo  mucho  con  muchas  rrazones  y  conbe- 
niencias  y  provechos.»  Ibid. 

(3)  «En  estos  principios  el  padre  alonso  sanchez  que  tratava  estos  negocios  no  osava  predicarles 
pareciendole  que  aun  hera  temprano  y  no  estando  ciertos  de  su  disposición  aunque  después  lo  hizo 
algunas  beces  aunque  no  tantas  como  ellos  deseavan  y  el  Obispo  ymportunaba  porque  gustan  mas  de 
los  sermones  en  lengua  castellana  que  en  la  suya  concluido  en  breve  lo  que  yo  pretendía  tratamos  de 
que  luego  se  nos  diesse  la  rrespuesta  y  despachos  de  la  buena  boluntad  y  pronta  obediencia  con  que 
lecivian  a  su  magestad  por  su  Rey  y  Señor  dieronmelos  como  yo  lo  pedí.» 
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ges  que  diximos  arriba,  respondiendo  a  las  que  les  auia  traído  el  Padre  Alonso 
Sánchez,  de  las  quales  pareció  poner  aqui  solas  tres,  que  por  ser  cuyas  son,  y 
por  lo  que  tratan,  demás  de  la  variedad  de  las  cosas,  y  del  estilo,  serán  de  gus- 
to. Pondranse  como  se  hallaron,  traducidas  de  Portugués  en  Castellano  por  el 
Contador  Bustamante.  La  primera  es  del  Patriarcha  de  Etiopia  para  el  Gouerna- 
dor  D.  Goncalo,  su  fecha  á  1.  de  Iulio  (1)  de  1582.  en  que  le  dize. 

23.  Muy  Ilustre  Señor.  Con  la  venida  del  Padre  Alonso  Sánchez  recibió  toda  esta 
Carta  del  Pa-  Ciudad,  y  Puerto  de  Macan  mucha  alegría,  y  consuelo,  por  saber  tan  buenas 

nueuas,  como  es  estar  debaxo  del  amparo,  y  protección  de  vn  Rey  tan  poderoso, 
y  Catholico,  y  tan  legitimo,  y  natural  a  la  Nación  Portuguesa;  y  digo,  que  se 
recibió  con  alegría  por  entender  que  sola  la  voluntad  de  Dios  ha  ordenado,  y 
podía  ordenar  cosa  tan  nueua,  y  tan  prouechosa,  no  solo  para  el  bien  común, 
temporal,  y  espiritual  de  toda  la  Iglesia,  mas  aun  para  el  particular  de  todas  es- 
tas partes,  y  mas  de  este  puerto  tan  importante  para  la  grande  empressa  que 
Dios  ofrece  aqui  a  su  Magcstad,  y  tan  grande,  que  no  pedia  menos  poder,  y 
fuercas  que  las  que  Dios  ha  dado  con  esta  vnion,  y  en  tiempo  que  tanta  necessi- 
dad  auia,  por  la  multitud  de  gentes  que  en  estas  partes  nos  rodean,  y  con  todas 
sus  fuercas  nos  desean  destruir. 

Quando  el  Padre  Alonso  Sánchez  llegó,  ya  yo  auia  alcanzado  lo  que  muchos 
años  antes  deseaua,  y  tenia  pedido  a  su  Santidad,  que  era  descargarme  de  la 
carga  Episcopal,  aunque  quiso  nuestro  Señor  cargarme  de  otra  mayor,  que  es  el 
Patriarcado  de  Etiopia,  por  lo  qual,  aunque  por  la  vna  parte  estaua  ya  libre  de 
meterme  en  estos  cuidados,  y  negocios  públicos,  como  mi  edad,  y  muchos  tra- 
bajos passados  lo  pedian;  pero  por  otra  parte  me  siento  obligado  a  no  rehusar 
ningún  trabajo  que  sea  de  gloria  de  Dios,  y  seruicio  de  su  Magestad,  como  lo  es 
este.  De  que  yo  también,  con  los  demás,  certifico  a  V.  Señoría  de  la  beneuolen- 
cia,  quietud  y  sano  pecho  con  que  sabido  el  s.ucesso  de  Portugal,  todos  en  este 
puerto  dimos  muchas  gracias  a  nuestro  Señor,  y  recibimos  esto  por  vna  gran 
merced,  que  de  su  mano  nos  ha  venido,  y  estamos  muy  prestos  para  mostrar  en 
todo  lo  que  se  ofreciere  la  fidelidad,  y  lealtad  con  que  desde  luego  deseamos  ser- 
uir  a  Rey  tan  Catholico,  poderoso,  honroso,  y  natural  a  nosotros  y  quedamos  a 
V.  Señoría  en  grande  obligación  por  el  cuidado,  y  trabajo  de  auernos  querido 
auisar  por  essa  via,  sabiendo  quan  tarde  nos  suelen  llegar  las  nueuas  por  la  de 
la  India,  y  del  ofrecimiento  que  V.  Señoría  haze  de  parte  de  su  Magestad,  de  las 
fuercas  que  ai  tiene,  ha  recibido  toda  esta  Ciudad  mucha  merced,  y  ofrece  las 
suyas  a  V.  Señoría  para  qualquier  sucesso  que  sean  necessarias  para  el  seruicio 
de  Dios,  y  de  la  Magestad  del  Rey,  y  señor  nuestro  Don  Felipe:  y  yo  particular- 
mente estoy  aqui,  y  donde  quiera  muy  al  de  V.  Señoría,  cuya  muy  ilustre  per- 
sona nuestro  Señor  conserue,  y  aumente  siempre  en  salud,  y  gracia,  y  todo  lo 
demás.  De  Macan,  y  de  Iulio  primero  de  mil  y  quinientos  y  óchenla  y  dos  años. 
De  V.  Señoria  sieruo  en  el  Señor.  El  Patriarcha  de  Etiopia. 

24.  La  segunda  es  del  Obispo  de  Macan  para  el  de  Manila,  de  quatro  del  mismo 
Otra  delObispo  Iulio,  a'go  mas  gustosa:  porque  demás  de  alabarle  al  Obispo  la  diligencia  del 
de  Macan.         Gouernador  en  auisarles;  toca  algo  de  la  grandeza  de  la  China,  y  de  su  Obis- 


(1)  Está  fechado  el  original  de  esta  carta  en  Macao,  á  dos  de  Julio  de  1  582,  y  se  halla  en  el  Arch. 
de  Ind.,  Patronato. — E.  1. —  C.  1. — L.  2/24. — n."        r.°  62. 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  III. 

pado,  y  atribuye  a  particular  Prouidencia  de  Dios  nuestro  Señor  la  sucession  del 
Rey  Catholico,  para  remedio  de  tantas  Naciones,  y  amparo  de  Macan,  y  las  de- 
mas  Plagas  del  Oriente.  Significa  también  como  fue  forcoso  despachar  al  Padre 
Alonso  Sánchez  de  buelta  de  viage  per  via  del  Iapon,  y  todo  con  precisión,  y 
sin  prolixidad,  diziendo  assi. 

Muy  Ilustre  Señor,  la  gracia,  y  resplandor  del  Espíritu  Santo  acompañe  siem- 
pre la  deuota  anima  de  V.  Señoría. 

Con  la  de  V.  Señoría  recibi  mucha  consolación,  y  quedo  con  mucho  dolor, 
por  no  poder  responder  a  ella  con  mas  libertad,  y  certidumbre,  porque  no  fue 
possible  boluer  el  Embaxador  Padre  Alonso  Sánchez  derecho  a  essa  tierra,  por 
el  peligro  a  que  se  ponía,  y  nos  dexaua,  siendo  preso  destos  Chinos,  que  con  su 
venida  están  muy  alborotados.  Espero  en  nuestro  Señor  dará  remedio  en  todo,  y 
ordenará  con  la  sucession  tan  feliz  de  su  Magestad  en  estos  Estados  el  comercio 
sea  claro,  y  seguro,  que  para  esto  ser  assi,  y  esta  tierra  poder  permanecer,  huma- 
namente no  tenia  otro  remedio,  sino  el  que  nuestro  Señor  le  ha  dado  por  su 
infinita  bondad,  loado  sea  él  para  siempre.  Quedamos  determinados  de  buscar 
remedio  con  que  podamos  por  otra  via  escriuir,  que  sea  mas  breue,  al  señor  Go- 
uernador,  y  a  V.  Señoria,  para  les  declarar  lo  que  al  seruicio  de  nuestro  Señor, 
y  de  su  Magestad,  bien,  y  comercio,  y  permanencia  desta  tierra  conuiene,  lo 
qual  será  con  breuedad,  por  el  peligro  de  ser  cogidas  las  cartas. 

La  diligencia  que  el  señor  Gouernador  puso  en  auisarnos,  fue  muy  impor- 
tante, y  prouechosa,  y  a  todos  nos  ha  puesto  en  grandes  esperancas  de  ver  en 
esta  tierra  mas  libertad  de  la  que  hasta  agora  auemos  tenido,  porque  verdadera- 
mente somos  muy  vexados  destos  Chinos;  y  assi  en  las  necessidades  tendremos 
socorro,  como  por  el  Padre  Alonso  Sánchez  nos  ha  mandado  ofrecer  su  Señoria. 

Del  aumento  de  la  Christiandad  que  V.  Señoria  me  escriue,  he  hoigado  muy 
mucho.  Estos  Chinos  son  muy  duros,  y  náceles  del  grande  miedo  que  tienen  de 
los  Mandarines,  y  Mandones,  y  assi  hasta  agora  no  tengo  mas  Christiandad  que 
la  de  esta  Ciudad,  que  es  muy  grande,  y  donde  ay  mucha  gente. 

Quanto  a  la  jurisdicion,  y  Diócesis  que  V.  Señoria  me  pregunta,  y  hasta 
donde  se  estiende,  digo  que  es  mayor  que  toda  Europa,  porque  ay  en  ella  treze 
Prouincias  en  la  China,  y  mas.  Y  cada  vna  tan  grande  como  el  Reyno  de  Portu- 
gal: y  todas  las  Islas  que  están  sugetas  a  ellas,  con  todos  los  Reynos  del  Iapon, 
donde  ay  mucha  Christiandad,  con  todas  las  Islas  de  sus  comarcas,  como  lo  ha 
visto  el  Padre  Alonso  Sánchez  en  la  Bula  de  la  Creación  de  este  Obispado,  y  si 
Dios  nuestro  Señor  los  alumbrasse  a  todos,  no  bastarían  cien  Obispos  para  el 
gouierno  de  tanta  población,  confio  en  nuestro  Señor  que  muy  presto  veremos 
grande  aumento  en  la  Christiandad  en  estas  partes  todas,  pues  su  Magestad  ha 
sucedido  en  el  señorío  de  ellas,  y  porque  esta  va  con  recelo  de  que  llegue  a  ma- 
nos de  V.  Señoria,  no  soy  mas  largo.  Espero  dará  nuestro  Señor  lugar,  y  tiempo 
para  escriuir  con  mas  libertad,  y  seruir  a  V.  Señoria  como  deseo,  cuya  vida,  y 
estado  nuestro  Señor  prospere  por  muchos  años.  De  Macan  a  quatro  de  Iulio  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años.  Sieruo  en  Christo  de  V.  S.  El  Obispo  de 
Macan  (i). 

(i)  Hay  además  en  el  A  de  I.  —  Est.  r.  —  Caj.  i.  —  Leg.  2/24  — n.°  1,  r.°  65,  Patronato  — dos 
cartas  del  Obispo  de  la  China  al  Gobernador  de  Filipinas  sobre  la  embajada  del  P.  Alonso  Sánchez 
á  Macao  y  el  modo  como  recibió  dicho  Prelado  la  nueva  de  la  unión  de  las  dos  Coronas,  y  los  bie- 
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25.  La  tercera  carta  es  de  Don  luán  de  Almeyda,  Capitán  mayor  de  Macan, 

Caria  del  Capí-  para  el  Goucrnador  Don  Goncalo.  Dize  mas  por  estenso  casi  los  mismos  puntos, 
faii    mayor  de  pC.ro  |,jcn  dichos,  y  añade  la  importancia  de  la  ciudad  de  Macan,  y  el  modo 
como  se  sustentan  alli  los  Portugueses.  Es  carta  historial,  y  gustosa,  su  fecha  de 
quinze  de  Iulio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  dize  assi. 

Muy  Ilustre  Señor.  Con  la  venida  del  Padre  Alonso  Sánchez,  y  con  las  bue- 
nas nucuas  de  la  vnion  que  nuestro  Scf.or  fue  seruido  de  hazer  de  los  Estados  de 
Portugal,  y  Castilla,  nos  auemos  alegrado  todos  estrañamente,  como  es  razón. 
Assi  porque  después  de  la  muerte  de  los  Reyes  Don  Sebastian,  y  Don  Enrique, 
entendemos  que  no  nos  podia  nuestro  Señor  dar  otro  Principe  para  el  crecimiento 
dcstos  Reynos,  que  al  Rey  Don  Felipe  nuestro  señor,  como  porque  la  razón  nos 
muestra  quanto  se  ha  de  seruir  nuestro  Señor  de  esta  vnion,  por  la  qual  le  da- 
mos muchas  gracias,  pues  por  ella  vemos  quan  particular  es  su  Diuina  Prouiden- 
cia  sobre  estos  Reynos,  los  quales  cstauan  tan  afligidos,  y  en  tanto  peligro,  que 
si  nuestro  Señor  no  nos  fauoreciera  con  tan  importante  remedio,  auiamos  de  pas- 
sar  mucho  trabajo,  especial  en  todas  estas  partes  Orientales,  en  las  quales  esta- 
mos todos  cercados  de  infieles,  y  enemigos,  que  procuran  por  todas  vias  apocar 
estos  Estados.  Pero  aora  con  solo  auer  llegado  la  nueua  de  aucrnos  proueido 
nuestro  Señor  de  vn  tan  poderoso,  y  Catholico  Rey,  auemos  tomado  nueuo 
aliento,  y  esfucrco  para  resistir  a  todo  el  mundo,  con  esperanca  cierta  del  grande 


nes  que  habían  de  reportar  tanto  para  la  propagación  del  Santo  Evangelio  cuanto  para  la  seguridad 
de  la  Conquista,  los  Portugueses;  expresando,  sin  embargo,  sus  temores  de  que  los  Chinos  no  ha- 
brían de  recibir  bien  aquella  novedad.  La  primera  de  estas  cartas,  escrita  en  portugués,  entre  otras 
cosas  dice:  aO  p.e  e  Embajador  que  nos  haa  mandado  Chegou  a  tambo  tempo  que  aindaque  as 
Nouas  e  ofrecimiento  de  V.  S.  nao  l'orao  de  tanto  merecimento,  Receberamos  con  tudo  muito  con- 
tentamiento mormente  Eu  sobre  quem  todos  os  trabalhos  desta  pomvasao  carregaó  Estava  Muy 
Perplexo  por  nao  saber  o  successo  e  stado  do  reyno  de  Portugal  e  por  la  c  irta  de  V.  S.  Viy  quanto 
ásse  nlembreu  do  Nassao  Portuguesa  En  lhe  dar  hun  Rey  tam  Catholico  Por  Pay  e  Señor  de  que 
en  ten  do  que  Resulta  raóa  grayia  de  Dios  E  augmentó  da  CrUtiandade  m.'°  fruetto  e  isto  affirmo 
A.  V.  S.  que  nao  soo  é  Considerado  Minha  e  parecer  meu  mas  de  todos  Aquelles  que  con  os  dithos 
do  entendí  mentó  vemos,  o  stado  das  cousas  da  India  e  destes  Reinos  de  China  e  Japao  os  quais 
(humanamente  Talando)  se  nao  podiaó  sustentar  con  o  pouco  poder  dos  Portugueses  e  esse  repar- 
tido Por  tantas  partes  E  sem  falta  se  perderá  A  conquista  destas  partes  se  sua  Magcstad  naó  soce- 
dera  Ao  governo  c  Senhorio  dellas  De  mi  se  affirmo  a  V.  S.  que  ja  estou  Neslas  sperigirosas  partes 
con  multa  confianza  Entendendo  ser  a  sua  Magestad  pois  deffensor  dellas  e  a  V.  S;..¡>  La  segunda 
es  como  sigue:  ('Por  via  del  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  Recevi  una  de  Vuestra  Señoría  y  por 
el  mismo  Reverendo  Padre  he  respondido  mas  no  fué  nuestro  Señor  servido  quel  llegase  a  tiempo 
en  que  por  aquellas  cartas  uviera  Vuestra  Señoría  el  ^usto  y  contentamiento  de  conocer  que  ansi  las 
cartas  de  Vuestra  Señoría  como  su  embaxador  fue  Recebido  en  esta  ciudad  mas  creo  que  ni  Vuestra 
Señoría  perderá  el  galardón  de  su  Magestad  ni  el  Reverendo  padre  embaxador  el  premio  de  dios  por 
cuyos  Respectos  estas  obras  se  hizieron  el  dará  larga  cuenta  del  suceso  de  su  biage,  lo  que  de  mi  se 
decir  es  que  Vuestra  Señoría  a  hecho  Vn  servicio  digno  de  mucho  premio  a  su  magestad  y  Vn  ser- 
vicio a  dios  digno  de  gloria  y  puesto  quel  Reverendo  pidre  lleva  a  su  cargo  encarecer  á  Vuestra 
Señoría  lo  mucho  que  importa  ansi  al  servicio  de  dios  como  al  aumento  de  la  Xpiandad  y  al  intento 
de  su  magestad  ques  el  mismo,  no  benir  de  esas  partes  español  alguno  seg'ar  ni  clérigo,  ni  Religioso 
con  todo  por  la  particular  obligación  que  tengo  anssi  por  comission  de  dios  y  de  su  santidad  como 
de  su  Magestad  a  procurar  lo  mismo  Ruego  y  pido  y  encomiendo  a  Vuestra  Señoría  todo  de  parte  de 
su  magestad  mande  que  por  ninguna  vía  que  sea  que  persona  alguna  de  las  sobredichas  de  esas 
partes  bengan  a  esta  china  por  que  sin  falta  alguna,  hiñiendo  se  perderá  esta  población  y  se  cerrara 
la  puerta  que  su  magestad  tiene  avierta  para  entrar  a  tomar  posesión  de  la  maior  y  mas  Rica  mo- 
narquía que  ay  en  el  mundo  encarecer  mas  esto  a  Vuestra  Señoría  lo  tengo  por  escusado  donde  ba 
el  Reverendo  padre  alonso  sanchez  que  todo  lo  a  visto  y  entendido  mas  para  mas  satisfacción  mia  y 
de  mi  conciencia  me  páreselo  bien  enbiar  a  Vuestra  Señoría  Vn  criado  de  Vuestra  Señoría  y  mío  para 
que  por  el  tenga  Rispuesta  de  lo  quescribo  y  en  esta  pido  a  Vuestra  señoría  —  Confio  en  el  Señor 
que  ordenará  las  cosas  de  tal  modo  que  me  quede  tiempo  y  occasion  para  que  en  esta  tierra  pueda 
hazer  las  cossas  del  gusto  y  servicio  de  Vuestra  Señoría  cuya  bida  y  estado  —  nuestro  señor  aumente 
por  muchos  años  =  de  machao  a  10  de  febrero  de  1583  =  muy  Illustre  Señor  de  Vuestra  Señoría 
orador  =  Obispo  da  china  =9 
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acrecimiento  que  ha  de  auer  en  estos  Estados,  assi  en  lo  temporal,  como  en  lo 
espiritual;  y  quedamos  rogando  a  nuestro  Señor  que  nos  guarde  por  muchos 
años  la  vida  del  Rey  nuestro  señor,  pues  tanto  importa  para  el  bien  de  su  Iglesia, 
y  destos  Estados. 

También  damos  muchas  gracias  a  V.  Señoria  por  la  diligencia,  y  cuidado 
que  tuuo  en  nos  embiar  al  Padre  Alonso  Sánchez  con  tan  buenas  nueuas,  y  los 
ofrecimientos  que  por  él,  y  por  sus  cartas  V.  Señoria  nos  haze:  lo  qual  todo  es- 
timamos mucho,  y  quedamos  con  viuo  deseo  de  seruir  a  V.  Señoria  en  todo  lo 
que  pudiéremos,  y  nos  mandare;  pues  ay  tanta  razón,  que  auiendo  nuestro  Señor 
vnido  los  Estados  de  Portugal  con  los  de  Castilla  debaxo  de  tan  buen  Principe, 
seamos  todos  vniuersalmente,  sin  particularidad,  vnidos  como  hermanos,  y  leales 
vassallos  de  su  Magestad,  teniendo  estos  Estados  por  vna  misma  cosa.  Por  lo 
qual,  aunque  con  el  Padre  Alonso  Sánchez,  que  V.  Señoria  nos  embió,  tratamos 
largamente  lo  que  sentimos,  y  se  nos  ofreció  ser  conueniente  para  el  seruicio  de 
nuestro  Señor,  y  de  su  Magestad,  y  bien  destos  sus  estados,  todavia  porque  no 
sabemos  quando  podrá  tornar  por  las  dificultades  que  ay,  y  poca  experiencia  del 
camino  de  acá  para  allá,  nos  pareció  por  via  de  algunos  Chinos  escribir  esta  a 
V.  Señoria  para  dar  quenta  en  suma  de  lo  que  con  el  dicho  Padre  Alonso  Sán- 
chez tratamos,  por  si  acaso  Dios  dispusiera  dél,  ó  no  aportare  allá  tan  presto. 

Y  es  que  ha  de  saber  V.  Señoria,  que  ha  muchos  años  que  estamos  en  esta 
ciudad  de  Macao,  por  via  de  contratación  con  estos  Chinos;  y  por  el  concurso  de 
las  mercaderías  y  tratos  que  ay  para  de  aqui  a  la  India,  y  el  Reyno  de  Iapon,  y 
con  la  continuación  de  los  Portugueses,  y  muchos  naturales  desta  tierra,  que  se 
han  hecho  Christianos,  se  ha  venido  a  hazer  esta  Ciudad  razonablemente  popu- 
losa, y  grande;  y  porque  pretendemos  otras  cosas  de  mas  importancia,  que  lo 
de  la  contratación  con  estos  Chinos,  auemos  procurado,  y  procuramos  conser- 
uarnos  con  ellos,  passando  por  algunas  cosas  que  en  otra  parte  no  las  sufriéra- 
mos; porque  aqui  no  tenemos  fortaleza,  ni  genero  de  mantenimientos,  ni  pode- 
mos tener  trato,  sino  quando  ellos  quieren;  y  es  cosa  de  mucha  importancia,  y 
seruicio  de  Dios,  y  de  su  Magestad,  conseruar  esta  población,  y  trato  con  estos 
Chinos;  pues  por  medio  de  ella  se  conserua  la  Christiandad  del  Iapon,  que  es 
vna  de  las  mas  principales  cosas  que  ay  en  este  Oriente;  assi  por  la  calidad,  y 
nobleza  de  la  gente,  como  por  e!  mucho  fruto,  y  conuersion  que  en  él  se  ha 
hecho,  y  haze;  pues  está  alli  vna  Prouincia  de  Religiosos,  Padres,  y  Hermanos 
de  la  Compañía,  que  tienen  toda  aquella  Christiandad,  y  tienen  hechas  en  diuer- 
sas  partes  del  Iapon  varias  casas,  y  Colegios,  con  Maestros  de  los  naturales  de  la 
tierra;  y  toda  esta  maquina  se  sustenta  con  el  trato,  y  comercio  que  ay  desta  Ciu- 
dad para  el  Iapon,  lo  qual  todo  se  perdería,  perdiéndose  esta  población,  y  trato. 

Demás  desto,  el  comercio  que  tenemos  desta  población  para  Malaca,  y  la 
India,  es  vna  de  las  principales  rentas,  y  ayudas  que  tiene  su  Magestad  para 
aquellas  partes;  pues  los  nauios  que  de  aquí  salen  para  allá,  rentan  cada  año  cin- 
quenta  mil  ducados  a  las  Aduanas,  que  su  Magestad  tiene  en  Malaca;  con  los 
quales  se  sustenta,  y  tiene  en  pie  la  fortaleza,  que  alli  está:  que  es  vna  de  las  im- 
portantes fuercas  que  su  Magestad  tiene  en  este  Oriente,  y  las  Aduanas  de  Goa 
rentan  cada  año  mas  de  sesenta  mil  Cruzados.  Y  como  esto  importa  tanto  al  ser- 
uicio de  Dios,  y  de  su  Magestad,  conuiene  mucho  conseruar  esta  contratación,  y 
no  se  puede  hazer  sino  es  conseruando  la  amistad,  y  paz  con  estos  Chinos.  Ellos 
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están,  como  el  Padre  Alonso  Sánchez  vido,  con  grande  rezelo  de  la  gente  que 
esta  en  essas  Islas;  y  aunque  deseamos  grandemente  que  entre  V.  Señoría  y  no- 
sotros aya  continuo  trato,  y  comercio  por  el  mucho  prouecho  temporal,  y  espi- 
ritual, que  de  ello  resultaría;  pero  agora  nos  parece  que  será  mejor  dissimular 
este  comercio  hasta  que  entendido  todo  por  su  Magestad,  dé  la  orden  que  mas 
conuenga  a  su  seruicio,  y  assegurar  las  cosas  desta  Ciudad,  porque  como  digo, 
se  rezelan  mucho  de  ver  venir  aqui  Españoles  de  essas  Islas.  Que  les  haze  andar 
con  mas  recato  que  nunca,  y  con  algunos  apercibimientos  extraordinarios,  y  si 
tanto  sentían  ver  aqui  qualquier  Español  en  el  tiempo  que  sabían  que  estauan  los 
Reynos  de  Portugal,  y  de  Castilla  diuisos,  bien  se  dexa  entender  que  será  otro  el 
sentimiento  de  agora,  que  saben  ya  desta  vnion.  Y  assi  auemos  visto  que  se  ván 
alterando,  y  rezclando  tanto  de  nosotros,  que  tememos  mucho  ordenen  alguna 
cosa  no  buena  contra  esta  Ciudad.  Porque  no  es  menester  mas  de  quitarnos  el 
mantenimiento  para  acabarnos,  sin  otras  armas.  Y  por  esso  conuiene  tener  en 
esto  la  vigilancia,  y  consideración  que  V.  Señoría  podrá  juzgar.  Y  assi  pareció 
al  Padre  Alonso  Sánchez,  no  conuenia  salir  derecho  de  aqui  a  essas  Islas,  porque 
lo  sentirían  los  Chinos,  sino  por  la  vía  de  Iapon,  porque  estauan  muy  sospecho- 
sos de  la  venida  del  dicho  Padre,  mayormente  después  que  supieron  que  auia  traído 
la  nueua  de  la  vnion  destos  Reynos;  y  fue  gran  merced  la  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor nos  hizo  en  poderle  sacar  de  Cantón  antes  que  esta  nueua  se  supiesse.  Y  fue 
necessario  no  menos  prudencia  de  la  que  el  Padre  tuuo  para  guiar  este  negocio, 
y  acertarle;  por  ser  todo  lo  que  he  dicho  tan  importante  para  el  seruicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  y  de  su  Magestad,  y  bien  de  todos  estos  sus  Reynos,  nos  pareció 
escribir  a  V.  Señoría  nos  haga  merced  de  hacerlo  saber  al  Rey  nuestro  Señor, 
para  que  siendo  informado  bien  de  todo,  se  entienda  en  Castilla  lo  que  se  ha  de 
hazer  por  no  errarlo,  y  en  el  entretanto  que  nuestro  Señor  ordena  como  de  aqui 
a  essas  partes  pueda  auer  seguro  trato,  y  comercio,  será  bueno  que  nos  auisemos 
los  vnos  a  los  otros  de  lo  que  conuenga  para  el  resguardo  desta  gente.  Lo  demás 
que  pudiera  escriuir  sabrá  V.  Señoría,  quando  el  Padre  Alonso  Sánchez  llegare  a 
essas  Islas;  y  con  esto  ruego  a  nuestro  Señor  guarde  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  S.  y  su  estado  acreciente;  Deste  Macan,  &c.  (i) 
Seruidor  de  V.  S. 

Don  luán  de  Almeyda  (2). 

(1)  Esta  carta  está  fechada  en  la  Ciudad  del  nombre  de  Dios  (Macao),  á  los  24  de  junio  de  1=8:, 
y  su  original  escrito  en  portugués,  se  halla  depositado  en  el  A.  de  1.  —  E.  1.  —  C.  1.  —  Leg  2/24, 
n."  1. — r.°  57. —  Patronato. 

(2)  Estas  cartas  se  hallan  originales  en  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  en  la  sección  de 
Patronato=Est.  1. — Caj.  1 — Leg.  2/24^=Núm.  i.,r.°57yÓ2.  Existe  además  en  dicho  Archivo,  y  en 
el  mismo  Legajo,  la  Carta  del  Padre  Alejandro  Valignano,  Visitador  de  la  Compañía  de  Jesús,  dirigida 
al  Gobernador  de  Filipinas,  D.  Gonzalo  Ronqui'lo,  fechada  en  Macao  á  14  de  Diciembre  de  1582,  la 
cual  por  ser  interesante  y  completar  la  colección  de  las  que  el  Autor  copia  en  el  presente  capítulo, 
creemos  necesario  trasladar  en  este  lugar:  cMuy  Ilustre  Señor  =  Con  la  venida  del  padre  Alonso 
Sánchez  y  con  las  buenas  nuevas  que  Vuestra  Señoría  nos  embio  de  como  fue  nuestro  señor  servido 
de  ajuntar  estos  estados  de  Portugal  con  los  de  Castilla  debaxo  del  muy  poderoso  y  Catholico  Rey 
y  señor  nuestro  Don  Philipe  nos  holgamos  muy  mucho,  entendiendo  que  esta  fue  singularísima  y 
particular  providencia  de  la  divina  Magestad  para  toda  la  Christiandad  y  su  sancta  yglesia  y  muy 
particularmente  para  estos  estados  los  quales  como  quedaron  tan  dest^ados  y  affligidos  con  gue- 
rras hambre  y  pestilencia  no  podian  tener  otro  consuelo  y  remedio  mejor  que  quedar  debaxo  del 
amparo  de  tan  poderoso  y  catholico  Rey  poi  todo  lo  qual  sea  el  señor  glorificado  y  bendito  y  a  Vues- 
tra señoría  damos  muchas  gracias  por  nos  aver  embiado  con  tanta  diligencia  y  por  tantos  peligros  al 
dicho  padre  para  que  pudiésemos  saber  tan  buenas  nuebas  y  tener  la  advertencia  que  para  esso  se 
rrequeria  muchos  dias  antes  que  las  pudiessemos  saber  por  vía  de  la  India. 
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CAP.  IV. 


Bu  el  ta  del  Padre  Alonso  Sanche^  a  Manila. 

C>  ONCLUIDO  el  negocio  principal,  trató  el  Padre  Alonso  Sánchez  de  dar  la  buel- 
J  ta  para  Manila.  Huuo  dificultad  en  el  modo,  porque  como  los  Chinos  se 
rezelassen  dél,  y  de  sus  compañeros  por  auer  ido  allá  destas  Islas,  no  quisieron 

«.Del  mismo  padre  entenderá  vuestra  señoría  los  trances  que  passo  y  los  peligros  en  que  se  vio  por 
la  mar  y  tierra  y  no  fue  pequeña  gracia  de  nuestro  señor  salir  de  las  manos  de  los  chinas  por  lo 
mucho  que  rezelan  y  temen  al  nombre  castellano  como  por  ellos  y  por  cartas  de  otros  vuestra  seño- 
ría entenderá  y  holgué  mucho  de  aliarme  en  este  tiempo  aqui  para  ayudar  en  alguna  cosa  en  la  tor- 
nada y  buen  despacho  de  lo  que  pedia  el  dicho  padre  a  cuya  instancia  el  señor  capitán  desta  ciudad 
embia  un  navio  porque  siendo  ya  invierno  y  los  mares  muy  grandes  no  podía  el  ni  los  otros  padres 
descalzos  tornar  alia  sin  mucho  peligro  y  grande  incomodidad  con  la  fragata  y  porque  al  principio 
desconfiavamos  de  poderse  alcanzar  de  los  chinas  licencia  para  que  bolviesen  alia  con  semejante 
embarcación  por  hacer  servicio  a  su  Magestad  y  Vuestra  Señoría  determine  darle  comodidad  para 
que  fuesse  a  los  luzones  por  la  via  de  Japón  y  el  padre  Alonso  sanchez  para  volver  alia  con  su  em- 
baxada  se  ofreció  a  passar  otros  nuevos  peligros  y  trabajos  los  quales  nuestro  señor  le  dio  por  ven- 
tura con  mayor  abundancia  de  lo  que  desseava  porque  se  perdió  la  embarcación  en  que  iba  y  con 
mucho  peligro  apenas  salvo  la  vida  en  una  ysla  desierta  que  llaman  la  hermosa  donde  Se  detuvieron 
algunos  messes  haziendo  lo  mejor  que  pudieron  oti o  navio  de  los  pedamos  del  otro  y  passaron  en 
todo  aquel  tiempo  mucha  hambre  y  peligros  de  la  gente  que  morava  en  aquellos  desiertos  que  a  las 
veces  de  noche  y  de  dia  venían  a  saludar  los  portugueses  con  muchas  flechas. 

«Muchas  y  muy  grandes  puertas  se  abren  agora  a  su  Magestad  de  grande  servicio  de  nuestro  señor 
y  para  la  conversión  de  muchas  gentes  en  diversas  partes  destas  conquistas  orientales  las  quales  no 
serán  de  menos  provecho  para  el  acrecentamiento  temporal  de  sus  reynos  de  lo  que  son  para  lo 
spiritual  entre  las  quales  es  una  de  las  mayores  esta  que  esta  tan  cerca  de  vuestra  señoría  sí  se  hi- 
ziere  a  su  tiempo  y  con  las  condiciones  que  se  ha  de  hazer  por  que  intentarlo  de  otra  manera  es 
cosa  muy  peligrosa  y  dañossa  y  que  puede  causar  a  todos  estos  estados  de  su  Magestad  mucha  ruina 
y  por  esso  es  necessario  mucho  consejo  y  buena  ynformacion  para  se  hacer  primero  la  provisión  que 
es  necessaria  y  como  es  cosa  que  importa  tanto  al  servicio  de  nuestro  señor  y  de  su  magestad  y  muy 
pocos  pueden  ni  saben  dar  la  verdadera  tra^a  y  información  que  en  ella  se  ha  de  tener  holgara 
mucho  de  poder  tratar  algunas  cosas  importantes  con  vuestra  señoría  que  para  esto  se  me  offrecen 
por  la  experiencia  que  tengo  desta  tierra  y  desseo  que  se  acierte  en  ella  pues  entiendo  que  no  se 
acertando  en  la  tra^a  sin  duda  se  seguirá  mucho  daño  a  la  hazienda  de  su  Magestad  permitiéndose 
el  comercio  con  los  chinas  y  haziendosse  muy  grandes  gastos  sin  ningún  provecho  mas  como  no 
son  cosas  que  se  puedan  declarar  ni  dar  a  entender  por  carta  y  la  carga  que  tengo  me  fuetea  a  vol- 
ber  a  la  India  para  de  alia  con  ayuda  de  Dios  ir  a  dar  cuenta  de  mi  visitación  a  Roma  espero 
poder  hazer  todo  esto  con  su  Magestad  de  presencia  y  holgara  mucho  que  fuesse  antes  que  su 
Magestad  se  resolviesse  de  intentar  esta  conquista  porque  como  yo  he  oido  hablar  a  muchos 
acerca  del  la  y  dar  muchas  Iracas  que  sin  duda  no  aciertan  temo  que  por  falta  de  verdadera 
información  no  siga  su  Magestad  alguna  que  con  el  tiempo  le  salga  en  mucho  daño  y  esto  quise 
apuntar  a  Vuestra  Señoría  pretendiendo  en  todo  la  mayor  gloria  de  nuestro  señor  y  servicio  de  su 
Magestad  conforme  a  la  fidelidad  que  la  Compañía  deve  a  lo  uno  y  a  lo  otro  mas  para  todo  lo  que 
se  havrá  de  hazer  cierto  es  que  es  cosa  de  mucha  importancia  assí  la  conservación  destas  yslas 
Phüípínas  como  la  desta  ciudad  y  punto  de  Macan  y  para  dezir  lo  que  siento  desta  por  agora  no  se 
puede  en  ninguna  manera  conservar  sino  estando  bien  con  los  chinas  hasta  que  se  le  pueda  dará  su 
tiempo  remedio  y  seguridad  porque  con  solo  prohibir  el  comercio  y  los  mantenimientos  no  tiene 
esta  ciudad  remedio  ninguno  y  como  los  mandarines  sean  tan  percatados  en  su  govierno  siempre 
tuvieron  mucha  sospecha  de  ver  engrandecer  este  pueblo  especialmente  después  que  supieron  de  la 
venida  d;  los  castellanos  a  los  luzones  y  de  su  conquista  por  lo  qual  sintieron  mucho  el  ver  que 
tantas  vezes  de  quatro  años  a  esta  parte  llegassen  aqui  padres  descalzos  y  otros  castellanos  como 
Vuestra  Señoría  sabrá  por  ellos  mismos  que  padecieron  hartos  peligros  y  trabajos  y  agora  que  enten- 
dieron esta  nueva  unión  de  los  estados  de  Portugal  y  Castilla  tienen  esta  sospecha  mucho  mayor 
y  por  las  muestras  que  dan  tenemos  con  razón  grande  rezelo  que  traten  alguna  cosa  no  buena  para 
esta  población  porque  en  breve  tiempo  la  tienen  puesta  en  tanto  aprieto  que  siendo  la  mas  rica  y 
abastada  de  todas  las  cosas  que  en  estas  partes  tengo  visto  quando  por  aqui  passe  agora  tres  años 
agora  que  volbi  de  Japón  la  halle  tan  falta  de  todas  las  cosas  que  me  hizo  grande  espanto,  assi  como 
dirán  a  Vuestra  Señoría  los  que  de  aqui  van  y  pues  por  agora  no  se  puede  hazer  otra  cosa  y  impor- 
ta tanto  conservar  este  lugar  es  necessario  hazer  la  voluntad  de  los  mandarines  en  lo  que  mandan 
que  no  vengan  aqui  Castellanos  porque  haziendose  lo  contrario  especialmente  agora  que  lo  manda- 
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dar  licencia  para  que  boluicsscn  a  ellas  derechamente  en  su  fragata.  Proprio  es 
del  cobarde  ser  sospechoso,  y  desconfiado.  .Sonlo  por  estremo  los  desta  Nación. 
Y  al  reues  sus  confinantes  los  Tártaros,  que  como  valientes,  y  guerreros,  no  se 
recelan  de  las  Naciones  estrangeras.  La  fragata  no  era  tampoco  baxel  seguro 
para  el  viage,  mayormente  en  los  meses  de  Iulio,  y  Agosto,  en  que  se  auia  de 
hazer,  por  la  fuerca  con  que  entonces  sop'an  los  vendábales,  y  vracanes  que  sue- 
len causar.  Conferida  la  materia  entre  el  Capitán  mayor  Don  luán  de  Almeyda, 
y  el  Padre  Visitador  Alcxandro  Valigñano,  acordaron  se  embarcasse  el  Padre  en 
vn  nauio  de  buen  porte  que  iba  a  Iapon,  para  despacharse  desde  alli  a  Manila, 
que  pareció  seria  con  mas  breuedad,  que  por  otra  parte.  Y  el  Padre  con  su  gran 
valor,  y  deseos  de  concluir  la  jornada  en  seruicio  de  su  Magcstad,  no  rehusó  la 
Naufragio  del  carrera.  Mas  fue  Dios  scruido,  (pie  auiendo  salido  de  Macan  en  Iulio  de  mil  y 
che- ai'ís'L^Icr.  cIuinicntos  Y  ochenta  y  dos  la  buelta  de  lapon,  diesse  el  nauio  al  traues  con  vna 
mosa.   Y  lo  que  gran  tormenta  en  la  Isla  Hermosa,  que  es  entre  los  Lcquios,  y  Manila.  Ahogóse 
importó  su  valor  cantidad  de  gente,  y  saluose  otra,  y  entre  ellos  con  especial  prouidencia  del  Se- 
yl^arst^co^-  ñ°r'  e'  1>adrc  Alonso  Sánchez,  que  logró  bien  en  aquella  perdida  sus  grandes 
f  uicros.  alientos.  Lo  vno,  en  disponer  la  defensa  contra  los  naturales  de  la  tierra,  que 

conforme  a  su  barbara,  y  antigua  costumbre  destas  Islas  de  matar,  y  robar  a  los 
naufragantes,  pretendieron  varias  vezes  hazcrlo;  y  lo  otro  en  fabricar  de  las  rui- 
nas del  nauio  perdido,  vn  barco  en  que  salir  de  aquel  parage,  y  arribar  a  Macan, 
como  se  hizo,  sobre  lo  qual  cscriue  el  dicho  Capitán  mayor  Don  luán  de  Almey- 
da en  vna  suya  de  dos  de  Febrero  de  ochenta  y  tres,  para  el  Goucrnador  Don 


ron  intimar  a  esta  ciudad  se  pone  la  cosa  en  riesgo  y  como  es  probable  que  ellos  pidan  a  los  Portu- 
guesses  que  les  entreguen  los  que  vinieren  o  los  avra  de  entregar  que  es  cosa  imcomportable,  o  se 
ha  esta  población  de  perder  y  esto  es  lo  que  por  agora  se  me  oífrecio  escribir  á  Vuestra  Exelencia 
remitiéndome  en  lo  demás  a  lo  que  el  padre  Alonso  sanchez  con  quien  he  tratado  largo  dirá  a 
Vuestra  Señoría. 

c  El  Capitán  Bartolomé  vaz  que  para  alia  va  es  persona  que  merece  ser  mucho  favorecido  de  Vues- 
tra Señoría  assi  por  el  servicio  que  haze  a  su  Magcstad  en  tomar  de  tan  buena  voluntad  a  su  cargo 
de  llevar  para  alia  los  padres,  como  por  que  haze  en  esto  muchos  gastos  y  los  haze  en  tiempo  tal 
que  por  las  muchas  perdidas  que  tubo  no  estaba  para  los  hazer  mas  como  es  hombre  de  condición 
que  no  sabe  dexar  de  gastar  y  pretende  hazer  algún  servicio  a  su  Magestad  no  tiene  conta  con  otra 
cosa  alguna  y  assi  merece  que  Vuestra  Señoría  lo  favorezca  ay  y  con  su  Magestad  para  que  tenga 
algún  buen  despacho  y  tome  animo  para  otras  vezes  volber  alia  con  mayores  navios. 

«De  la  Christiandad  de  Japón  tenia  mucho  que  escrevir  a  Vuestra  Señoría  porque  este  año  vine  de 
alia  donde  me  detuve  cerca  de  tres  añ^s  y  puedo  affirmar  a  Vuestra  Señoría  que  es  una  de  las  mas 
importantes  empresas  quanto  a  la  convemon  de  las  almas  que  aya  en  la  yglesia  de  Dios  porque  la 
gente  es  muy  noble  capaz  y  subieta  a  la  razón  aunque  no  es  para  se  tratar  alia  alguna  cosa  de 
conquista  porque  ny  ay  alia  que  buscar  por  ser  la  tierra  mas  estéril  y  pobre  que  tengo  visto,  ni  es 
tierra  que  se  pueda  conquistar  por  el  grande  esfuerzo  que  tienen  y  continuo  exercicio  de  armas  mas 
podra  con  el  tiempo  servir  mucho  para  lo  que  su  Magestad  pretendiese  hazer  en  la  china  y  por  esto 
es  necessario  que  se  haga  mucho  caso  de  aquella  tierra  Hizcse  hasta  agora  y  vase  haziendo  mucha 
christiandad  en  diversos  Reynos  que  están  en  ellos  asta  ochenta  personas  de  la  Compañía  entre 
padres  y  hermanos  con  los  que  van  para  alia  este  año  y  tienen  muchas  casas  y  una  casa  de  proba- 
ción para  los  novicios  y  tres  collegios  en  dos  de  los  quales  viven  un  grande  numero  de  mancebitos 
nobles  que  van  aprendiendo  latin  y  tienen  los  padres  en  diversos  señoríos  a  su  cargo  poco  mas  o 
menos  de  ciento  y  cinquenta  mil  christianos  y  duzientas  yglesias  mas  padecen  muchas  necessidades 
v  tr.ibajos  porque  la  tierra  como  dixe  es  muy  pobre  y  estéril  y  los  xapones  son  de  costumbres  y  qua- 
lidades  tan  contrarias  a  todas  las  otras  gentes  y  son  tan  puntuossos  y  tan  exemptos  que  es  necessario 
mucho  sufrimiento  y  paciencia  y  del  todo  desnaturalizarse  para  se  hacer  algún  fruto  con  ellos  por- 
que aun  los  mas  baxos  no  solo  no  sufren  los  menores  castigos  que  se  dan  a  los  christianos  en  todo 
este  oriente  sino  lo  toman  alguno  por  si  mesmes  para  satisfacer  a  los  otros  christianos  y  a  su  cons- 
ciencia,  mas  ni  aun  sufren  una  palabra  desentonada  mas  porque  el  padre  Alonso  Sanchez  lleva 
consigo  las  cartas  que  en  estos  tres  años  vinieron  del  superior  de  alia  para  nuestro  padre  General 
por  las  quales  podra  Vuestra  Señoria  entender  todo  lo  que  alia  passa  no  diré  mas  sino  que  pido  a 
Nuestro  Señor  la  muy  Ilustre  persona  de  Vuestra  Señoria  guarde  y  su  estado  acreciente  desta  Ciudad 
de  ma.cao  a  14  de  Diziembre  de  1582».  De  vuestra  Señoria  Siervo  en  el  Señor  Alexandro  Valegnano.» 
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Goncalo  Ronquillo,  estas  palabras.  Fue  nuestro  Señor  seruido,  que  la  nao  que 
iba  a  Iapon  se  perdiesse,  y  que  entre  las  personas  que  del  naufragio  se  escaparon, 
fuesse  vna  la  del  Padre  Alonso  Sánchez,  de  la  Compañía  de  Iesus,  que  mostró 
bien  en  la  ocasión  su  valor,  y  espíritu  en  lo  mucho  que  alli  hizo  en  seruicio  de  su 
Magostad,  y  de  V.  Señoría,  que  le  son  en  grande  obligación,  assi  por  lo  mucho 
a  que  se  arriesgó  en  emprender  este  viage,  como  en  los  trabajos  que  en  él  ha 
passado.  Que  bien  supo  V.  Señoría  escoger  para  esta  empressa  persona  tal  qual 
se  requería.  Y  el  Padre  Visitador  Alexandro  Valigñano  en  otra  carta  de  catorze 
de  Diziembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  para  el  mismo  Gouernador, 
dize  assi:  Por  hazer  seruicio  a  su  Magestad,  y  a  V.  Señoría,  visto  que  no  podía- 
mos alcanzar  licencia  de  los  Chinos,  para  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  con  sus 
compañeros  boluiesse  allá  con  su  fragata,  determiné  sacarle  licencia  para  que 
boluiessen  por  la  vía  de  Iapon.  Y  el  Padre  por  boluer  a  ojos  de  V.  Señoría,  y 
dar  quenta  de  su  embaxada,  se  ofreció  a  passar  por  qualesquiera  peligros,  los 
quales  le  dió  nuestro  Señor  por  ventura  con  mayor  abundancia  de  lo  que  él  pen- 
saua.  Pues  se  perdió  la  embarcación  en  que  iba,  y  milagrosamente  escapó  la  vida 
en  la  Isla  Hermosa,  donde  se  detuuieron  algunos  meses  en  hazer  vn  Tapancon,  ó 
barco  de  los  pedacos  del  nauio  perdido,  passando  en  el  tiempo  que  duró  la  faena, 
mucha  hambre,  y  peligros  de  los  barbaros  habitadores  de  aquella  Isla,  que  de 
noche,  y  de  dia  les  molestauan  con  sus  flechas.  Vencidas  pues  todas  estas  dificul- 
tades, y  trabajos,  arribó  el  Padre  vltimamente  a  Macan  para  proueerse  de  nueuo 
nauio,  y  matalotage  (1). 

(1)  Prosigue  la  Relación  breve,  aducida  en  Notas  anteriores:  cConcluytlo  en  breve  lo  que  yo  pre- 
tendía tratamos  de  que  luego  se  nos  diesse  la  rrespuesta  y  despachos  de  la  buena  bol  untad  y  pronta 
obediencia  con  que  recibían  a  su  magestad  por  su  Rey  y  Señor  dieronmelos  como  yo  lo  pedí  y  por  que 
hera  ymposible  tornar  á  Luzon  ó  a  las  Philipinas  sin  que  las  guardas  de  la  costa  nos  hubiesen  a  manos 
principalmente  que  estavan  ya  avisados  por  los  muchos  chinos  que  ay  y  acuden  a  macan  del  nuevo 
Rey  de  los  portugueses  y  sus  fuerzas  y  grandeza  y  que  yo  habia  benido  á  traer  estas  nuevas  y  hacer 
esta  unión  de  los  portugueses  de  macan  con  los  castellanos  assi  por  esto  como  por  la  falta  de  navio 
porque  la  fregata  nos  la  habian  tomado  ellos  me  determine  embarcar  en  los  navios  portugueses  que 
estavan  de  partida  para  el  biaje  que  cada  año  hacen  a  Xapon  para  que  por  aquella  bia  aunque  era  bien 
larga  y  dificultosa  y  de  muchos  peligros  de  ladrones  japones  bol  ver  a  Luzon  para  loqualcl  padre  bisi- 
tador  porque  yo  bolviese  con  brevedad  con  los  despachos  y  rrespuestas  para  que  se  enbiasen  a  su  ma- 
gestad ordeno  a  los  padres  que  andan  en  xapon  que  de  una  parte  ó  de  otra  y  con  qualquier  costo  me 
buscasen  navio  y  abiasen  en  breve  para  mi  jornada  estavanos  muy  bien  a  los  de  Luzon  y  todas  estas 
yslas  esta  yda  para  Xapon  para  conocer  los  rreyes  y  señores  que  están  mas  fronteros  y  comarcanos  a 
nuestras  tierras  tratar  de  pazes  con  ellos  ó  a  lo  ¡renos  saver  de  donde  salen  los  enemigos  xapones 
que  C3«si  cada  año  suelen  dar  una  vista  por  estas  yslas  y  hacen  mucho  daño  y  este  mismo  año  binieron 
tantos  y  con  tan  buen  Recaudo  de  armas  y  arcabuzeria  a  la  probincia  de  £agayan  ques  lo  ultimo  desta 
ysla  y  frontero  al  Japón  que  pusieron  en  aprieto  y  en  ultimo  punto  de  perderse  a  una  armada  nues- 
tra que  le  salió  al  encuentro  y  bien  de  Refresco  y  aderezada  porque  fuera  de  los  navios  que  para  este 
proposito  se  habian  preparado  yban  en  su  ayuda  la  demás  gente  que  entonces  también  se  habia  en- 
biado  a  p  blar  aquella  tierra  y  apaciguar  mucha  della  que  nunca  se  ha  allanado  y  con  todo  esto  se 
bieron  en  el  Riesgo  que  abemos  dicho  no  solo  en  la  mar  sino  también  en  el  fuerte  que  los  nuestros 
se  reforzaron  y  fueron  combatidos  y  bien  apretados  con  muertes  de  algunos  aunque  Dios  ffue  servido 
que  con  mucho  daño  y  muertes  de  los  suyos  se  retiraron  y  huyeron  los  que  pudieron  para  sus  tierras. 

—  ay  de  macan  á  xapon  trescientas  leguas  siendo  hacia  oriente  por  la  costa  de  china  y  de  xapon  a 
luzon  mas  de  docientas  bolviendo  al  mediodía  y  aun  mas  hacia  el  poniente  en  lo  qual  se  bee  el 
grande  rrodeo  caminamos  pues  Je  macan  para  xapon  ocho  o  diez  días  con  artos  contrastes  por  ser 
este  golffo  de  artas  tormentas  y  huracanes  que  a  lo  menos  a  la  buelta  como  ellos  quentan  nunca 
tornan  con  árbol  ni  timón  y  al  fin  no  quiso  Dios  que  llegásemos  alia  ay  al  medio  camino  ó  biaje 
deste  golfo  una  ysla  que  llaman  hermosa  por  la  linda  apariencia  que  tiene  desta  parte  de  montañas 
altas  y  verdes  por  entre  la  qual  y  la  costa  de  la  china  a  ya  quarenta  años  poco  mas  o  menos  que  los 
portugueses  pasan  á  xapon  sin  nunca  haberla  reconocido  ni  llegado  a  ella  en  esta  dimos  por  des- 
cuydo  del  piloto  un  domingo  a  media  noche  y  con  grande  bienio  con  el  junco  ó  navio  muy  grande 
en  que  yo  yba  y  toda  la  hazienda  de  rmcan  por  que  el  otro  que  yba  delante  hera  pequeñuelo 
y  llevaba  poca  carga  y  salimos  la  gente  como  pudimos  unos  en  tablas  otros  nadando  quedando  aoga- 
das  algunas  personas  y  por  abreviar  el  gran  junco  se  hizo  pedazos  y  toda  la  hazienda  se  tendió  y  pu» 
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28.  lira  ya  Capitán  mayor  Arias  Gómez  de  Miranda,  que  auia  sucedido  en  el  ofi- 

cio a  Don  luán  de  Almeyda,  el  qual  dispuso  el  auio,  y  buelta  del  Padre  a  Ma- 
nila por  medio  de  vn  vezino  de  aquella  Ciudad,  por  nombre  Bartolomé  Vaez 
Landcro,  hombre  Christiano,  y  rico,  que  desde  que  llegó  a  Macan  el  Padre 
Alonso  Sánchez,  se  mostró  muy  vassallo  de  nuestro  Rey.  Y  en  esta  ocasión  por 
seruirle,  se  ofreció  a  traer  en  vn  nauio  suyo  a  Manila  al  Padre,  con  quien  auia 
trauado  mucha  amistad,  y  a  Fray  Gerónimo  de  Burgos,  Religioso  Descalco  de 
San  Francisco,  con  otros  compañeros,  que  a  la  sazón  auian  llegado  también  a 
Macan.  Hizo  su  viage  con  todos  ellos  prósperamente,  y  fue  recibido  en  Manila 
con  general  alegría,  por  el  buen  sucesso  de  la  embaxada  del  Padre  Alonso  Sán- 
chez, que  por  la  tardanca  daua  ya  cuydado  (1). 

drio  por  aquella  playa  acudieron  luego  los  naturales  desnudos  con  sus  arcos  y  aljabas  y  con  grande 
animo  y  determinación  sin  Reparar  cosa  ni  herir  a  ninguno  se  entraron  por  nosotros  y  nos  despoja- 
ron de  quanto  se  havia  podido  escapar  asta  que  después  nos  enjugamos  y  pertrechamos  para  defen- 
dernos que  cada  dia  y  mas  de  noche  nos  bisitavan  con  sus  flechas  matavan  algunos  y  herían  a  mu- 
chos y  asi  pasamos  mas  de  tres  meses  con  algún  arroz  que  se  pudo  enjugar  asta  que  acabamos  un 
navichuelo  que  de  los  pedazos  del  grande  hecimos  en  este  nos  metimos  todas  las  personas  que  heran 
mas  de  doscientas  y  nobenta  y  partimos  sin  lastre  ni  bastimento  sino  solo  cinco  ó  seys  botijas  de 
agua  y  un  poco  de  arroz  por  que  la  barra  por  do  haviamos  de  salir  hera  tan  baxa  y  la  costa  tan  fra- 
gosa que  no  hera  posible  salir  con  mas  carga  porque  aun  esto  nos  fué  tan  difícil  que  después  de 
acabado  el  navio  gastamos  mas  de  un  mes  en  pasar  coyunturas  y  buscar  trazas  de  como  salir  sin 
hacerle  pedazos  y  quedar  sin  rremedio  para  manjar  de  aquella  gente  barbara  de  quien  entendimos 
que  comían  carne  humana  salidos  al  fin  dios  nos  dio  tal  biento  que  en  siete  ó  ocho  dias  bolvimos  a 
macan  donde  fuvmos  recibidos  con  arta  tristeza  y  dolor  de  todos  chicos  y  grandes  porque  no  ay 
ninguno  tan  pobre  que  no  enbie  a  xapon  su  cornadillo  ni  tienen  ctra  bina  ni  otro  sustento.  » 

(1 )  Prosigue  la  Relación  anterior:  «Pues  habiendo  buelto  de  la  ysla  hermosa  para  macan  y  ata- 
jada la  yda  a  Manila  por  la  bia  del  Xapon  bime  tan  conffuso  que  me  parecía  estar  atajada  de  todo 
punto  sino  fuese  hiendome  a  españa  por  bia  de  la  yndia  para  adonde  ya  estavan  tres  navios  de  partida 
que  habían  cargado  en  Cantón  mas  pareciónos  primero  in'entar  otro  medio  que  fue  hablar  a  un  por- 
tugués muy  rico  y  principal  'le  Macan  que  se  llama  Bartolomé  baez  cuyo  hera  el  navio  que  se  había 
perdido  en  la  ysla  hermosa  por  quien  quedo  el  otro  pequeño  en  que  bolbimos  de  alia  por  que  se  hizo 
de  los  pedazos  del  otro  suyo  Rogárnosle  á  este  en  la  compañía  de  quien  el  es  deboto  y  por  quien  ha 
hecho  grandes  bienes  a  la  cristiandad  del  Xapon  que  fortificase  y  aprestase  aquel  navio  de  la  ysla 
Hermosa  é  ficiese  este  servicio  a  su  magestad  de  bolverme  con  la  rrespuesta  y  despacho  de  la  obe- 
diencia que  me  habian  dado  en  la  ciudad  de  macan  y  el  lo  hizo  también  que  aunque  estaba  alcan- 
zado por  la  nueba  perdida  del  otro  junco  ó  navio  grande  ó  por  tener  empleado  su  dinero  en  otras 
haziendas  con  todo  eso  lo  hizo  con  alguna  ayuda  del  capitán  mayor  de  aquella  ciudad  y  gasto  en 
agrandar  y  reforzar  este  navio  mas  de  tres  mili  pesos  y  como  los  chinas  havian  dicho  a  los  portugue- 
ses en  la  ultima  chapa  que  bolviesen  a  su  tierra  a  los  castellanos  pidiéndoles  licencia  para  hazer  este 
reparo  del  junco  diciendoles  que  hera  para  lo  que  ellos  habian  sentenciado  de  que  nos  tornasen  para 
luzon  se  la  dieron... 

«Dieron  otra  (chapa)  al  capitán  portugués  cassi  del  mismo  tenor  y  sustancia  (que  la  de  los  españo- 
les) para  que  biniese  y  bol  viese  seguro  de  las  guardas  con  la  qual  hacian  mención  de  las  quatro  ydas 
de  castellanos  a  su  tierra  por  ocasión  de  las  cuales  les  avisaba  con  mas  Rigor  que  no  se  atribiesen  a 
bolver  mas  alia  y  en  esto  solo  difiria  desta  y  en  que  no  hacia  mención  de  Dios  como  en  esta  se  haze  dos 
veces  ni  tratava  de  la  carta  y  presente  que  nosotros  llebavamos  que  arriba  se  dixo  lo  que  hera  y  para 
quien  ni  de  la  consulta  que  hicieron  con  sus  leyes  para  ber  si  podian  admitir  nuestros  dones  y  la- 
mistad  v  comercio  que  la  carta  les  pedia  y  lo  toca  esta  chapa  de  ojos  de  gato  es  lo  que  una  lengua 
china  que.  venia  del  Tufan  me  dixo  a  mi  porque  diciendo  el  que  el  Tulan  era  muy  amigo  de  los 
portugueses  le  dixe  yo  riendo  que  pues  heramos  amigos  me  dijese  claro  que  sentía  el  Tutan  y  los  de 
la  China  de  los  castellanos  y  el  me  respondió  como  quien  hacia  mucho  en  ello  Padre  la  verdad  le 
quiero  dezir  con  quantas  naciones  ay  dizen  las  leyes  de  la  china  que  pueden  tratar  y  hazer  amistad 
sino  es  con  ojo  de  gato  porque  esta  gente  les  ha  de  quitar  su  tierra  y  todos  dizen  que  ojo  de  gato 
son  los  castellanos. 

«Diose  este  portugués  bartolome  baez  tan  buena  diligencia  a  hazer  este  junco  y  ffortificarle  con 
otros  afforros  que  siempre  les  hechan  y  proveerle  de  ofíiciales  y  marineros  que  todos  son  chinas 
fuera  del  piloto  porque  solos  ellos  saben  gobernar  esta  suerte  de  navids  con  sus  soldados  y  artillería 
por  que  sin  esto  aunque  aya  chapa  no  ay  seguridad  a  toda  este  gente  y  algunos  mercaderes  y  a  no- 
sotros y  a  otros  rreligiosos  de  San  francisco  y  a  los  castellanos  que  avian  ydo  con  nosotros  y  con  ellos 
y  á  todos  nuestros  yndios  que  heran  mas  de  treynta  y  al  fin  a  toda  la  gente  del  navio  proveyó  de 
matalotaje  diciendo  que  nadie  le  metiesse  cosa  alguna  que  lo  hecharia  por  el  bordo  porque  en  un 
navio  principalmente  yendo  en  servicio  de  su  magestad  no  se  le  havia  de  hazer  a  él  esa  afrenta  pa- 
reciónos este  y  lo  es  de  los  mas  francos  y  liverales  hombres  que  ayamos  visto  y  assi  los  xapones 
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La  ocasión  con  que  llegaron  a  Macan  el  Comissario  Fray  Gerónimo  de  Bur-  29. 

gos,  y  sus  compañeros;  cuenta  Matías  Panela  también  Portugués  casado,  y  ave-  Matías  Panela 

zindado  en  Macan,  en  vna  de  diez  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  veil"°  ¿e  Ma 
.  _  ,     "  ,   „      '  .„  can.serutaorac 

tres,  para  el  Gouernador  Don  Goncalo  Ronquillo,  en  esta  manera. 

Señor,  con  la  venida  del  Padre  Alonso  Sánchez,  y  sus  compañeros,  fue  tan 

estendida  la  fama,  y  nobleza  de  V.  Señoría,  que  no  ay  persona  que  della  tenga 

donde  el  ba  muchas  bezes  con  sus  navios  le  llaman  el  Rey  de  los  portugueses  y  los  Reyes  de  alia  lo 
tratan  como  a  tal  y  el  sabe  bien  benderse  porque  trae  siempre  consigo  ciertos  portugueses  sus  pania- 
guados y  al  pie  de  ochenta  moros  y  esclavos  con  alabardas  y  Rodelas  y  lleva  a  las  yglesias  su  alhom- 
bra  de  seda  cogin  y  silla  de  terciopelo  carmesí  claveteada  de  oro  estuvo  determinado  de  benir  en 
persona  a  traernos  a  luzon  hasta  la  partida  que  por  unas  calenturas  y  por  otros  rrespetos  no  se  em- 
barco y  envió  en  su  lugar  por  capitán  de  navio  a  un  sobrino  suyo  hombre  muy  honrrado  y  principal 
partimos  de  macan  á  treze  de  hebrero  de  ochenta  y  tres  y  primero  de  quaresma  y  por  ser  ya  passado 
el  tiempo  de  los  bientos  deste  viaje  tuvimos  muchas  calmas  y  contrastes  de  otros  bientos  hiendo  y 
arribando  y  al  fin  gastamos  quarenla  y  tres  dias  en  biajes  que  a  su  tiempo  es  de  seys  o  siete  y  es  el 
propio  desde  mediado  Octubre  a  mediado  Enero  para  bolver  á  manila  y  para  della  yr  a  macan  desde 
mediados  marzo  asta  el  fin  de  Junio  aunque  la  hida  casi  todo  el  año  se  puede  hazer  Havia  sospecha 
de  que  en  esta  buelta  de  Macan  a  manila  atravesando  derechos  el  qual  viaje  nunca  se  habia  (roto)... 
andado  de  nadie  porque  de  quantos  habían  ydo  á  la  china  ninguno  ha  buelto  havia  muchos  bajos 
mas  quizo  Dios  que  le  anduvimos  arando  y  bolteando  de  acá  para  alia  por  los  bientos  contrarios  sin 
hallar  tropiezo  sino  todo  muy  limpio  llegamos  a  Manila  a  veynte  y  siete  de  Marzo  tres  o  quatro  dias 
antes  de  llegar  el  padre  alonso  sanchez  se  adelanto  en  un  batel  a  dar  quenta  al  gobernador  de  su 
jornada  y  del  navio  portugués  que  traya  y  para  tratar  que  se  les  hiciese  algún  recevimiento  y  mos- 
trasen mucho  amor  y  benebolencia  por  ser  gente  nueba  y  desconfiada  de  castellanos  y  por  benir  de 
parte  de  aquella  ciudad  á  reconocer  en  su  señoría  la  subjeccion  y  obediencia  a  su  magestad.  Hallo  el 
padre  en  manila  muchas  novedades  de  muertes  de  muchos  en  guerra  y  trayciones  por  japones  y 
chinas  é  yndios  de  la  tierra  y  entre  ellas  la  que  mas  pena  le  podia  causar  del  governador  D.  Gon- 
zalo Ronquillo  que  le  habia  enbiado  y  a  quien  benian  los  despachos  y  por  cuya  fama  y  esperanzas 
se  habia  movido  esta  gente  portuguessa  que  havia  veynte  dias  que  hera  fallecido  con  lo  qual  parece 
que  fustraban  todos  los  trabajos  desta  jornada  aunque  quisso  dios  que  se  suplió  en  la  persona  prin- 
cipal del  Señor  Diego  de  Ronquillo  que  le  sucedió  por  orden  de  su  magestad  que  Don  Gonzalo  su 
predecesor  para  esto  tenia  era  cosa  muy  esperada  del  governador  pasado  que  dizen  que  murió  con 
estas  ansias  y  de  toda  la  ciudad  esta  buelta  del  padre  alonso  Sanchez  y  la  unión  de  la  ciudad  de 
macan  con  estas  tierras  de  su  magestad  por  ser  aquella  la  llave  de  quanto  se  pretende  en  los  rrey- 
nos  de  china  y  assi  la  llegada  del  padre  a  Manila  causo  tanta  alegría  y  alterazion  que  salían  sin  ca- 
pas á  darse  las  nuebas  unos  a  otros  principalmente  sabidos  los  Recaudos  y  despachos  que  traya  y  la 
gente  principal  que  de  macan  benia  en  el  navio  y  el  mucho  bastimento  y  mercancías  que  trayan  de 
vizcocho  de  china  y  bino  y  azeyte  de  Portugal  y  muchas  telas  de  algodón  y  lienzos  Ricos  de  la  India 
alhombras  de  seda  muchos  tafetanes  gorgorones  Rasos  y  damascos  de  finos  colores  cuernos  y  uñas  de 
animales  traponjona  de  mucho  valor  pedazos  de  madera  para  el  mismo  efeto  de  mucho  efeto  espe- 
cial en  esta  tierra  donde  ay  tantas  deferencias  de  veneno  y  tan  ordinario  el  darlo  los  yndios  a  los 
castellanos  trayan  sobre  esto  muchos  esclavos  ansí  negros  como  de  otras  naciones  y  otras  menudencias 
particulares  Fueron  recividos  con  grande  alegría  y  con  todo  el  aparato  que  se  les  pudo  hacer  de  pie- 
zas gruesas  de  artillería  y  una  revista  ?  de  los  capitanes  y  soldados  viejos  que  aqui  se  hallaron  y  con- 
currieron con  tanta  destreza  en  cargar  y  disparar  la  arcabuzeria  que  ellos  quedaron  bien  espantados 
de  ver  la  brevedad  con  que  se  rrepetia  y  bien  alegres  de  ber  que  se  hiziera  por  ellos  aquesta  fiesta 
con  el  concurso  de  toda  la  ciudad  fueron  todos  muy  bien  aposentados  por  las  cassas  de  los  mas 
principales  dando  una  particular  y  muy  buena  al  capitán  del  navio  al  qual  el  señor  governador  lle- 
va va  cada  día  a  comer  a  su  messa  acompañándole  a  la  yda  y  vuelta  algunos  cavalleros  y  capitanes 
castellanos  desta  manera  fueron  Regalados  todo  el  tiempo  que  estubieron  en  manila  que  fue  mes 
y  medio  poco  mas  ó  menos  y  después  de  despachados  y  de  haber  bien  vendido  las  haciendas  que 
trayan  y  haberles  dado  algunos  presentes  y  proveyéndoles  el  navio  de  abundante  matalotage  se 
partieron  muy  contentos  con  proposito  y  determinación  de  bolver  cada  año  con  las  haciendas  que 
acá  juzgaron  ser  mas  necesarias  y  este  comercio  también  se  pretendió  en  la  yda  a  la  china  presu- 
puesto lo  principal  a  que  se  yba  que  ya  esta  dicho  por  el  gran  bien  a  esta  tierra  y  a  la  nueba  españa 
desta  provisión  por  que  si  de  españa  hubiesen  de  esperarla  de  lienzos  y  sedas  y  otras  cossas  nece- 
sarias esta  tierra  pasaría  gran  falta  y  no  podría  suplir  con  tanta  carestía  á  esto  y  aunque  los  chín- 
cheos vienen  aqui  cada  un  año  con  muchos  navios  que  ayudan  mas  ni  en  la  cantidad  ni  en  calidad 
yguala  a  la  que  los  portugueses  traerán  de  Cantón  y  estos  chíncheos  que  biendose  a  solas  en  este  trato 
lo  pasavan  todo  á  oro  abajaran  la  flema  como  este  año  se  ha  visto  procuramos  todos  y  también  los 
Religiosos  á  apoyar  y  acomodar  por  estas  bias  y  por  quantas  podemos  esta  tan  apartada  tierra  por 
que  de  (sto  esperamos?)  la  conserbacion  della  y  de  las  ocasiones  y  cómodos  de  que  acuda  gente  y  este 
bien  poblada  si  es  para  la  mayor  onrra  y  gloria  de  Dios  que  en  muchos  tiempos  nunca  se  ha  esperado 
por  la  gran  conbersion  que  se  ba  haciendo  en  todas  estas  yslas  que  son  tantas  que  no  se  sabe  el  nu- 
mero y  por  la  mucha  mayor  que  de  aqui  se  esperava  en  toda  esla  china  y  tras  ella  en  todos  los 
Reynos  comarcanos.» 
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noticia,  que  no  desee  tener  a  V.  Señoría  por  señor,  y  seruirle,  y  como  este  deseo 
more  en  mi,  he  holgado  que  se  aya  ofrecido  ocasión  para  que  se  conozca  mi  vo- 
luntad mas  que  con  palabras.  Y  estando  con  este  deseo,  oí  dezir,  que  el  Padre 
Comissario  estaua  preso  en  la  cárcel  de  Cantón  con  los  demás  Padres  Descalzos 
Prisión  en  C/ii-  que  auian  venido  en  su  compañía,  lo  qual  me  obligó  a  acudir  a  ello,  por  tener 
na  del  Contusa-  part¡Cular  licencia  de  los  Mandarines,  y  grandes  de  la  tierra;  lo  qual  hize  por  ser 
cisco  "ron  algu-  ^ea'  vassa'l°  de  su  Magestad,  y  ser  Christiano,  y  empecar,  como  digo,  a  seruir 
nos  compañeros,  a  V.  Señoría,  luego  que  llegue  a  Cantón,  tratando  de  algunas  cosas  de  la 
tierra  con  los  Mandarines  de  mucha  importancia  (porque  bendito  nuestro 
Señor,  entiendo  la  lengua  destos  Chinos,  y  hablo  tan  bien,  y  mejor  que  algunos 
dellos,  que  es  causa  de  tener  mucha  cabida  con  ellos,  y  hazerme  todos  mu- 
cha amistad)  puse  por  obra  procurar  la  libertad  de  los  Padres,  que  estauan 
bien  aprisionados,  y  sentenciados  ya,  por  la  sospecha  que  tienen  de  que 
V.  Scñoria,  los  embió  por  acá  por  espías,  y  vienen  con  gran  rezelo,  y  miedo, 
y  este  les  haze  viuir  con  tanto  cuydad of  y  castigar  al  que  cogen;  y  como 
yo  tenia  librado  ya  del  mismo  peligro  al  Padre  Alonso  Sánchez,  y  a  sus 
compañeros,  como  es  notorio,  por  la  particular  amistad,  y  merced  que  me  haze 
el  Virrey;  ofrecime  a  qualquicr  trabajo  que  me  viniesse  por  la  saluacion  del  Pa- 
dre Comissario,  y  sus  compam  ros.  Y  el  mejor,  y  primer  medio  que  tuue  para 
ello,  fue  ofrecerle  presentes  al  Virrey,  y  a  los  demás  Mandones,  conforme  a  sus 
dignidades,  diziendoles  que  los  Padres  eran  sieruos  de  Dios,  y  no  pretendían  del 
mundo  mas  de  viuir  con  trabajos,  y  pobreza.  Y  con  esto,  y  otras  razones  a  pro- 
posito, que  Dios  me  ayudó,  y  alumbró  el  entendimiento  que  les  dixesse, 
liara  persuadirles,  y  desalumbrados  que  no  eran  espías,  ni  se  imaginaste  tal  de- 
llos, quiso  nuestro  Señor  que  reuocaron  la  sentencia,  y  que  me  los  diessen  en 
fiado  para  passallos  de  la  prisión,  y  cárcel  en  que  estauan  a  otra  casa  donde  los 
lleué  entretanto  que  pude  concluir  lo  principal  de  librarlos  del  todo.  Y  crea 
V.  Señoria,  que  si  poco  mas  me  tardara  en  llegar  a  Cantón,  que  según  los  tra- 
bajos, y  prisiones  en  que  estauan  en  la  cárcel,  que  todos  murieran  alli;  porque 
algunos  tenian  ya  señales  dello.  Y  en  el  entretanto  que  los  tenia  en  la  casa,  que 
digo,  donde  los  passé  de  la  cárcel,  pedí  al  Virrey,  y  Mandarines,  que  me  los 
diessen  para  embiarlos  a  su  tierra,  de  donde  auian  venido,  lo  qual  fue  nuestro 
Señor  seruido  me  concedieron,  con  tal,  que  no  fuessen  a  Macan.  Y  esta  merced 
me  hizo  el  Virrey,  porque  es  muy  gran  Señor  mió,  y  assi  los  recibi  libremente, 
y  me  los  entregaron  con  todo  su  hato,  que  no  era  mucho.  Y  demás  desto,  man- 
dó buscar  la  fragata  en  que  auian  venido,  que  estaua  seis  leguas  de  alli,  y  mandó 
se  me  diesse  vna  Chapa  (que  es  prouision)  para  que  pudiessen  ir  seguros  sin 
que  nadie  los  pusiesse  estoruo,  la  qual  lleua  Bartolomé  Vaez,  que  por  no  estar  yo 
apercebido,  no  soy  el  portador  desta.  Mas  dándome  V.  Señoria  licencia,  espero 
de  auer  otra  del  Virrey  para  ello. 

Assi,  Señor,  he  hecho  este  seruicio,  y  otros  a  Dios,  y  a  su  Magestad,  y  pa- 
reciendo a  V.  Señoria,  que  por  este  particularmente  merezco  alguna  merced, 
y  galardón,  y  por  estar  ofrecido  para  otros  muchos  de  otras  calidades  en  lo  por- 
venir, como  V.  Señoria  se  podrá  informar,  recibiré  merced  de  V.  Señoria,  en 
que  sea  instrumento  para  que  su  Magestad  lo  entienda,  y  la  mano  que  entre  es- 
tos Chinos  tengo  para  poderse  seruir  de  mi  en  cosas  grandes.  Soy  casado  en  esta 
Ciudad,  y  porque  sobre  todo  he  hablado  largo  al  Padre  Comissario,  y  a  luán  de 
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Feria  que  vá  con  él,  no  me  alargo  mas  de  que  V.  Señoría,  tenga  por  muy  cierto, 
tiene  en  esta  tierra  vn  leal,  y  verdadero  criado  en  mi,  a  quien  puede  mandar  todo 
lo  que  fuere  seruido,  y  nuestro  Señor  guarde  la  muy  ilustre  persona  de  V.  Seño- 
ría por  muchos  años.  De  Macao  a  diez  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  1583 
y  tres.  Criado  de  V.  Señoría  Matías  Panela  (1). 

(1)  Acerca  de  la  entrada  en  China  del  P.  Comisario  Fr.  Gerónimo  de  Burgos  y  de  sus  seis  Com- 
pañeros, con  Juan  de  Feria,  andaluz;  de  su  prisión  en  la  torre  de  Capsonzon,  y  de  su  rescate  por  el 
Capitán  mayor  de  los  Portugueses  de  Macao;  puede  consultarse  el  Itinerario  escrito  por  el  M.  R.  P. 
Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  publicado  en  Madrid,  año  MDLXXXVI;  Cap.s  XIV,  XV,  XVI  y  pp. 
191-201. 

El  origen  de  estas  expediciones  no  fué  otro  sino  el  decidido  empeño  que  tuvieron  siempre  los  Reli- 
giosos de  Filipinas  de  ir  á  evangelizar  los  Reinos  del  Asia  y  en  especial  el  grande  Imperio  de  la  China. 
A  esto  obedeció  la  embajada  del  célebre  Agustino,  Padre  fray  Martín  de  Rada,  cuando  á  raíz  de  la 
conquista  sobrevino  la  invasión  de  Manila,  por  el  pirata  Limahón.  Aprovechando  aquel  Padre  la 
ocasión  de  una  nao  enviada  por  el  Virrey  de  Ocheo,  visitó  aquel  reino  pudiendo  dar  detalladas  noti- 
cias de  su  estado  material,  intelectual  y  moral  al  gobernador  de  Filipinas.  Aunque  aquella  embajada, 
en  sus  efectos  ulteriores,  no  tuvo  resultado  eficaz  alguno  (toda  vez  que  Limahón  habiendo  burlado 
el  cerco  con  que  le  apretara  D.juan  Saucedo  en  Pangasinán,  fué  á  calafatear  sus  barcos  en  la  islaTan- 
zuacaotican,  para  ponerse  más  á  salvo;  refugiándose  por  fin,  en  una  ciudad  de  China,  donde  nos  dice 
Gabriel  de  Rivera  que  vivía  en  1581),  dispuso,  sin  embargo,  los  ánimos  de  los  españoles  para  solicitar 
de  Su  Majestad  como  conveniente  la  realización  de  la  conquista  de  aquel  Imperio,  por  las  ventajas 
extraordinarias  que  de  ella  se  prometían.  Las  razones  con  que  la  apoyaban  eran:  imposibilitar  cual- 
quiera nueva  invasión  de  corsarios,  por  aquel  lado,  á  Filipinas;  monopolizar  el  comercio  de  la  China 
y  extender  la  Religión  Cristiana,  bajo  el  amparo  y  protección  de  las  armas  de  Castilla.  Felipe  II,  más 
preocupado  de  Europa  que  de  nuevas  conquistas  en  el  Oriente,  no  estimó  conveniente  llevar  á  cabo 
la  de  la  China,  contentándose  con  emplear  su  influencia  moral  en  recomendar  al  rey  de  la  China, 
llamado,  á  la  sazón,  Bonog,  á  los  misioneros.  El  P.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  de  la  Orden  de 
S.  Agustín,  en  el  libro  tercero  de  su  Historia  del  gran  Rbyno  de  la  China,  cap.  XXIIII,  edición  de 
Madrid,  M.D.LXXXV1,  nos  dice:  «Los  españoles...  mouidos  con  el  desseo  de  la  conuersion  de  las 
almas  y  del  prouecho  que  podría  resultar  del  comercio  que  se  tendría  con  los  Chinos;  acordaron,  el 
Gouemador  y  principales  de  la  Ciudad  con  el  parecer  del  Prouíncial  de  la  orden  de  San  Augustin,  y 
de  otros  muchos  Religiosos  graues  della...  de  embiar  al  Rey  Caholico  nuestro  señor  personas  graues  y 
a  quien  se  diesse  entero  crédito  para  que  hiziessen  relación  de  la  noticia  que  de  aquel  Reyno  se  tenia, 
y...  necessidad...  de  tener  por  amigos  a  los  Chinos...  y  assi  mismo  para  que...  fuesse  servido  de  man- 
dar enuiar  una  embaxada  al  Rey  de  aquel  Reyno  para  mayor  confirmación  de  amistad  acompañada 
de  algunas  cosas  de  las  que  en  su  reyno  se  vsan  que  en  la  China  serian  de  estima  y  ocasión  de  hazer  el 
camino  a  la  predicación  euangelica...  fueron  de  parecer  que  rogassen  al  Prouincial  de  los  Augustinos 
que  se  llamaua  fray  Diego  de  Herrera...  tomasse  el  trauajo  de  venir  con  la  petición...  el  qual  se  partió 
luego  de  las  islas  en  un  nauio  que  para  venir  a  la  Nueua  España  estaua  aprestado  que  fue  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres...  se  hizo  a  la  vela  el  nauio,  por  el  mes  de  Nouiembre  del  dicho 
año  y  con  razonable  tiempo  arribo  a  la  nueua  España,  y  llego  a  la  ciudad  de  México,  de  donde 
tornándose  a  embarcar  en  la  mar  del  norte,  assimismo  con  buen  tiempo  llego  a  treze  de  Agosto  del 
año  siguiente  a  Sanlucar  de  Barrameda  en  España,  (rayéndome  a  mi  por  su  compañero.  De  ¡lili  fui- 
mos el  dia  siguiente  a  Seuilla,  de  donde  nos  partimos  luego  para  Madrid  donde  su  Magestad  est.iua 
y  llegamos  alia  a  los  quinze  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  quatro,  (la  misma  semana 
que  se  auia  tenido  auiso  de  la  perdida  de  la  Goleta)...  dixonos  (S.  M.)  que  el  mandaría  a  su  Consejo 
tratasse...  aquel  particular...  y  que  fuessemos  a  dar  cuenta  a  su  Presidente  del  Consejo  de  las  Indias, 
que  era  don  Juan  de  Obando...  nos  dio  recado  dentro  de  pocos  días  de  todo  lo  que  de  las  dichas 
islas  se  pedia:  excepto  de  lo  que  tocaua  a  la  embaxada  para  el  Rey  de  la  China  que  como  cosa  que 
requería  mayor  acuerdo  se  difirió  para  mejor  ocasión.  Con  esta  resolución,  y  quarenta  Religiosos,  y 
muchas  cédulas  de  su  Magestad  tocantes  al  buen  gouierno  de  aquel  nueuo  Reyno,  nos  partimos  para 
Seuilla,  el  mes  de  Henero  del  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco,  donde  quedándome 
yo  por  orden  suya,  y  por  ciertos  respetos,  se  embarco  el  dicho  Prouincial  con  los  quarenta  Religiosos, 
y  partió  el  mes  de  junio  lleuando  buen  viage,  hasta  la  nueua  España  y  de  allí  por  el  mar  del  Sur, 
hasta  llegar  a  vista  de  las  islas,  donde  reboluiendose  el  tiempo  les  fue  forzado  arrimarse  a  una  isla  de 
Gentiles,  de  los  quales  todos  los  Religiosos  fueron  muertos  sin  escapar  mas  que  un  solo  Indio  de  las 
islas  que  auiamos  traydo  con  nosotros  a  España.  El  qual  aporto  después  á  Manila,  y  dio  la  nueua 
de  como  todos  auian  sido  muertos  y  que  auian  los  gentiles  rompido  los  papeles  que  lleuauan  y  de 
todo  el  caso  sucedido  (Vid.  la  Nota  (3)  de  la  pág.  160)...  Sabido  esto  por  el  Gouernaiior,  y  los  demás 
de  las  islas...  tornaron  a  escribir  de  nueuo,  y  suplicar  lo  que  ya  en  parte  les  auia  el  Rey  concedido. 
Y  juntamente  lo  tocante  a  la  embaxada,  que  era  cosa  de  mucha  importancia  para  todas  aquellas  islas. 
Quando  estas  cartas  vinieron  en  conformidad  de  lo  que  por  ellas  se  pedia,  proiieyo  por  Gobernador 
de  aquellas  islas  a...  don  Gonzalo  de  Mercado  y  Ronquillo...  quien  dio  memoriales  sobre  ello  al 
Rey  y  a  los  de  su  Consejo:  y  al  fin  le  respondieron  que  se  fuese  luego  con  los  soldados  que  yuan  en 
aquellas  partes  y  que  en  lo  de  la  embaxada...  se  consultaría  a  su  Magestad...  Sucedió  luego  que  el 
mes  de  agosto  del  año  siguiente  los  de  las  islas  tornaron  a  suplicar  con  mucha  mayor  instancia... 
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embiando  la  relación  de  la  entrada  del  P.  fray  Martin  de  Herrada,  Provincial  de  los  Augustinos,  y 
sus  compañeros,  en  el  Reyno  de  la  China...  viendo  esto  su  Magestad  se  resolvió  la  embaxada...  En 
nombrar  persona  que  la  hiziesse,  remitió  su  Magestad  a  su  Real  Consejo  de  las  Indias  cuyo  presi- 
dente era  don  Antonio  de  Padilla  y  Meneses:  el  qual...  remitió  mi  despacho  a  los  señores  del  Consejo 
Real  donde  el  Presidia,  que  eran  al  presente  el  Licenciado  Gasea  de  Saladar,  el  doctor  Gómez  de 
Santillana,  el  Licenciado  Espadero,  el  Licenciado  don  Diego  de  Zuñiga,  el  Doctor  Vayllo,  el  Licen- 
ciado Enao,  el  Licenciado  Gedeon  de  Hinojosa  por  cuyo  mandamiento  sali  de  la  corte  para  Seuilla... 
por  ser  muchas  (las  cosas)  que  se  auian  de  hazer,  y  no  era  posible  acabarse  para  el  tiempo  en  que 
la  partida  de  la  flota  estaua  pregonada:  el  señor  Licenciado  Gasea  de  Saladar,  ya  dicho  que  a  la  sazón 
presidia  en  la  contratación  de  Seuilla,  dio  dello  cuenta  a  su  Magestad,  que  estaua  en  Badajoz  ocu- 
pado en  las  cosas  del  Reyno  de  Portugal...  El  enbio  a  mandar  se  partiesse  la  flota  y  que  yo  me  de- 
tuuiesse  hasta  que  se  acabasse  todo  lo  que  se  auia  de  lleuar...  Dilatóse  este  mandato  hasta  principio 
de  Quaresma...  Puesto  todo  en  orden  por  mandado  del  dicho  señor  Licenciado  Gasea,  se  me  entrego 
la  carta  de  su  Magestad...  Quisiera  poder  dar  de  todo  particular  cuenta,  y  poner  aquí  la  copia  de  la 
carta  que  su  Magestad  embiaua  a  aquel  Rey  Gentil  (que  es  bien  digna  de  su  autor)  pero  por  no  auer 
resultado  el  efeto  ni  tener  licencia  para  ello  de  quien  solo  me  la  puede  dar,  y  estar  donde  no  puedo 
pedirla  no  me  atreuo  por  no  exceder  los  limites  de  fidelidad. t>  Tenemos  nosotros  á  la  vista  esta  carta: 
en  ella  daba  S.  M.  las  gracias  al  Rey  de  la  China  por  el  buen  recibimiento  que  hizo  á  la  primera  em- 
bajada escribiéndole  en  estos  términos,  «El  Rey-  D.  phelippe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España  de 
ñapóles,  Sicilia,  Hyerusalen  &*  Indias  Islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  Archiduque  de  Austria  duque 
de  Borgoña  de  bravante  y  milan  Se" conde  de  Hamburgo  de  Flandes  y  deTirol  &'.=A  vos  el  poderosso 
y  muy  estimado  Rey  de  la  China  como  aquel  a  quien  deseamos  el  verdadero  y  entero  bien  salud  y 
prosperidad  con  acrescentamiento  de  buenos  deseos  haviendo  entendido  por  avisso  de  mis  governa- 
dores  de  las  yslas  philippinas  y  rrelacion  de  algunos  religiosos  que  deltas  han  venido  la  prudencia  y 
justicia  con  que  gobernáis  esc  gran  (Reyno)  y  el  buen  acogimiento  y  tratamyento  que  vuestros  vas- 
salios  han  hecho  a  los  nuestros  en  los  puertos  y  lugares  donde  han  llegado  y  olgado  mucho  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  os  lo  he  querido  significar  y  agradecer  por  esta  y  creedme  será  muy  agradable  nuestra 
amistad  y  comunicación  encaminándola  principalmente  a  la  gloria  y  honrra  del  verdadero  Dios  cria- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  todas  las  criaturas  del  mundo  vissibles  y  ynbissibles  salvador  y  glori- 
ficador  de  los  hombres  que  con  verdadero  conocimiento  creen  en  el  y  obedecen  su  santa  ley  declarada 
por  su  palabia  confirmada  con  sus  diarias  señales  al  qual  los  christianos  adoramos  y  reberenciamos  y 
esperamos  del  nuestra  salvación  y  el  llamamiento  de  todas  las  otras  gentes  a  la  luz  de  su  verdad  como 
os  lo  darán  a  entender  en  particular  los  rreligiosos  de  la  orden  de  sant  Agustín  qqe  esta  lleven  de 
quien  seréis  ynformado  de  la  ley  evangélica  y  cossas  de  nuestra  santa  fee  catholica  Romana  y  del 
verdadero  camino  de  la  salvación  de  las  almas,  muy  afectuosamente  os  ruego  los  oyais  y  creáis  en 
todo  lo  que  cerca  desto  os  dixeren  que  por  sin  dubda  tengo  que  habiendo  vos  rescivido  de  mano  del 
mismo  Dios  tantos  beneficios  y  mercedes  y  aviendoos  dotado  de  tan  buen  juicio  y  entendimiento 
conoscereis  que  os  embio  el  bien  y  riqueza  del  cielo  que  por  este  medio  ganareis  en  cuyo  respecto 
es  nada  toda  la  grandeza  y  monarquía  de  la  tierra  y  seguirse  a  de  aqui  hazer  estable  nuestra  amistad 
y  la  de  nuestros  subcesores  y  subditos  y  creed  que  es  en  esta  parte  tan  sinesero  y  piadosso  my  deseo 
que  estimaré  mas  ser  ynstrumento  de  vuestra  salvación  y  de  la  de  vuestros  bassallos  que  ninguna 
otra  cosa  de  las  mas  preciadas  del  mundo  y  asi  os  pido  y  ruego  encarecidamente  rescibais  y  oygais 
benignamente  a  estos  rreligiosos  que  como  ministros  de  Dios  que  es  el  queda  y  quita  los  rreynos  os 
ynstruyran  en  lo  que  para  yr  a  él  haveis  de  hazer  y  creáis  lo  que  de  mi  parte  os  dixeren  con  la  vo- 
luntad que  os  ynvio  algunas  cosas  de  las  que  ay  y  se  usan  en  estos  nuestros  Reynos  por  significación 
de  buena  amistad  que  con  vos  tengo  yntencion  de  conservarla  Poderoso  y  muy  amado  Rey  Dios 
nuestro  señor  os  alumbre  con  su  gracia  y  con  ella  tenga  vuestra  persona  y  Real  estado  en  su  conti- 
nua guarda  de  Badajoz  a  onze  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  años  yo  el  Rey. —  Matheo 
vazquez  =  A.  de  I.  =  E.  i .  =  C.  i.  =  L.  2/24.  «Llegué,  prosigue  el  P.  Mendoza,  al  Reyno  de 
México  a  donde  ofreciéndose  cierto  inconveniente...  pareció  al  Virrey...  Conde  de  Coruña  boluies^e 
yo  á  Lisboa  donde  su  Magestad  estaua  a  darle  cuenta  de  las  dificultades  que  se  auian  hallado  en 
una  junta  que  el  dicho  Virrey  auia  hecho  de  los  mas  graues  hombres  de  todo  aquel  Reyno,  acerca 
de  la  prosecución  de  la  embaxada...  y  torne  a  España,  quedando  en  la  ciudad  de  México  el  pre- 
sente en  poder  de  los  oficiales  de  su  Magestid  hasta  que  se  ordenase  lo  que  auian  de  hazer  del.t> 

Es  también  de  saber,  que  al  llegar  á  Filipinas  la  primera  Misión  de  Religiosos  Franciscanos,  diri- 
gida por  el  apostólico  varón  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  Guardián;  sus  primeros  intentos,  después  de  haber 
fundado  en  Manila,  fueron  de  extender  la  Sta.  Fe  en  el  gran  Reyno  de  la  China.  Al  efecto,  por  una 
carta  de  dicho  Padre  fha  en  Cantón  á  13  de  Octubre  de  1579,  sabemos  que  el  Domingo  de  la  Trini- 
dad de  aquel  año  partieron  de  llocos,  donde  se  quedó  fr.  Estevan;  que  la  noche  del  lunes  estuvieron 
en  una  isleta  cerca  de  Bigan;  que  la  del  martes  fué  tan  trabajosa,  que  no  pensaban  llegar  á  la  mañana 
del  miércoles;  que  el  domingo  siguiente  dieron  en  la  boca  del  rio  de  Cantón,  hasta  llegar  á  tiro  de 
piedra  de  los  muros  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  más  de  cien  leguas  distante  de  Chincheo,  objeto 
de  su  viaje.  Les  detuvieron  los  gualdas,  les  preguntaron  de  qué  tierra  venían  á  qué  y  qué  mercade- 
rías llevaban.  Un  apóstata  llamado  Simón  Ies  falseó  la  segunda  pregunta.  Sabida  por  los  portugueses 
la  venida  de  estos  Religiosos  «El  obispo  y  otro  sacerdote,  dice,  nos  escribieron,  carteamonos  muchas 
vezes  y  cierto  nos  ha  favorecido  mucho  y  ayudado  con  sus  limosnas  que  a  no  aver  tenido  esta  ayuda 
sin  falta  uvieramos  perescido  algunos  de  nosotros.  (Virtus  boni  operís  perseverantia  est)  y  porfía  mata 
caza  y  pues  ha  25  años  que  perseveran  aqui  aguardando  coyuntura  los  padres  de  la  Compañía  y  un 
Señor  Obispo  y  otros  sacerdotes  habiendo  llegado  nosotros  por  la  gracia  del  Señor  hasta  este  puesto 
no  fuera  cordura  perder  este  lugar  pues  se  nos  da  y  concede  libremente  por  los  chinos  que  quedemos 
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aqui  donde  se  podra  dar  principio  si  Dios  es  servido  a  la  Custodia  y  Provincia  de  S.  Gregrotio  como 
Su  Santidad  lo  mande  y  nuestro  P.  General.  Juan  Dias(Juan  Pobre)  se  liga  á  la  relig."  de  S.  Francisco 
con  voto  de  castidad  y  obediencia  sola.te  quisiera  profesar  como  hacen  los  de  SU  habito,  fr.  Pedro 
de  Alfaro.»  Con  fecha  del  día  anterior,  escribía  el  mismo,  desde  el  río  de  Cantón  al  Gobernador  don 
Gonzalo  Ronquillo:  cLos  portadores  fr.  Agustín  como  testigo  de  vista  y  por  contestes  los  H.°s  franc". 
de  Dueñas  y  Juan  Dias  Villarroel  podran  hacer  fe  delante  del  Rey  y  del  Papa  si  menester  fuere  que 
todo  lo  que  se  pudo  hazer  de  nuestra  parte  se  hizo  mas  el  Señor  no  fue  servido  que  aun  agora  se  abra 

esta  puerta,  el  quando  el  lo  sabe        Estos  Hermanos  nuestros  van  con  algún  recelo  de  que  VS.  les 

podria  hazer  algún  agravio  o  molestia  por  haver  venido  esta  jornada  sin  su  licencia....  a  mi  se  deue 

toda  la  pena  pues  fui  causa  que  los  demás  se  arrojassen  tras  mi  Solo  ay  a  quien  contentemos  y 

satisfagamos  que  es  al  Sr.  Rodrigo  de  frias  que  le  traxímos  su  criado  y  fragata,  ya  V.  S.  vee  que  no 

pudo  ser  menos  y  no  excusavamos  lo  uno  ny  lo  otro  V.  S.  como  tan  devoto  me  reconciliara  con 

el  y  le  ofrescera  la  tercia  parte  de  todo  lo  que  se  ha  merecido  de  parte  de  Dios  en  esta  jornada... 

V.  S.  se  acuerde  de  mi  y  de  su  capellán  fr.  Juan  Baptista  que  quedamos  aqui  a  grandes  trabajos  

solo  me  olvidaua  advertir  a  V.  S.  y  es  la  fee  y  lealtad  que  estos  hermanos  soldados  han  tenido  con  su 
magestad  y  V.  S.  pues  se  ofrecen  de  nuevo  a  pasar  los  trabajos  y  peligros  del  mar  pudiéndose  que- 
dar con  mucho  regalo  entre  los  portugueses  que  aqui  están,  a  lo  qual  todo  an  dado  de  mano  y 
hecho  todas  sus  diligencias  por  voluer  lo  que  esto  solo  bastaua  para  darles  a  cada  uno  un  marque- 
sado. =  Fr.  Pedro  de  Alfaro.  (Rio  de  Cantón,  12  de  Octubre). 

Con  fecha  13  de  Noviembre  de  1579,  escribe  de  Macan  el  Padre  Andrés  Cotinho,  Clérigo  secular, 
al  muy  Reverendo  Padre  Fray  Agustín  Tordesillas,  diciéndole  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  (<E1 
padre  Custodio  y  comp.°  fr.  Juan  llegaron  a  esta  poblazon  domingo  en  la  noche  16  de  Noviembre  y 

fueronse  luego  a  meter  en  casa  del  señor  Obispo         a  8  dias  se  comenzó  a  edificar  su  casa  de 

Ntra.  Sra.  de  los  angeles  es  la  primera  que  Sn.  Francisco  tiene  en  la  China  que  fué  día  de 
S.  Clemente  adonde  se  dixo  misa  cantada  muy  solene  y  con  mucha  música  y  tañeres  y  el  señor 
Obispo  dio  le  primera  azadonada  y  después  el  P.  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  y  otros  muchos 
mas  padres  assí  clérigos  como  de  la  Compañía  y  con  mucha  otra  gente  del  pueblo  con  tanta  alegría 
y  contentamiento  que  fue  cossa  maravillosa  y  todos  los  materiales  que  se  llevaron  para  la  dicha  obra 
yban  por  el  camino  por  ellos  aquestas  gentes  de  la  tierra  cantando  y  siempre  corriendo  como  cossa  de 

mucho  gusto        V.  R.  tiene  ya  casa,  es  un  lugar  fuera  de  la  poblazon  un  pedazo  con  una  fuente 

de  agua  y  muy  proporcionada  a  frayles  descalzos  y  esta  obra  quedamos  habiendo  yo  quedo  ya  muy 
atrás  de  otros  muchos  devotos  que  se  llegan  a  los  P.  P.  ya  le  tienen  hablado  algunas  personas 
para  tomar  el  avito  y  el  Sr.  Obispo  en  cuanto  su  casase  haze  los  tiene  recogidos  en  su  casa  en  un 
cuarto  della,  en  muy  buen  lugar  hasta  que  norabuena  se  pasen  a  la  suya  que  me  parece  sera  día  de 
la  Purificación  de  N.*  Sra.  ques  a  dos  de  febrero  nuestro  Señor  por  su  misericordia  aumente  esta 
poca  Compañía  hasta  que  norabuena  V.  R.  acuda  con  un  gran  rebaño  de  frayles  para  se  edificar  otras 
muchas  casas  ansí  en  la  China  como  en  Japón  mas  esto  para  ir  derecho  y  sin  pasión  es  necesario 
ajuntarse  los  P.  P.  descaaos  y  de  la  Compañía  y  ambas  estas  Religiones  que  son  uniformes  conbier- 
tan  este  Reyno  pues  ya  acá  tienen  mucho  principio  asi  en  Japón  como  aqui  esto  deue  V.  R.  mucho 
trabajar  para  que  sea  h:cho  que  siendo  asi  y  viniendo  juntos  los  P.  P.  de  la  Compañía  bien  pueden 
venir  seguramente  a  desembarcar  á  estas  playas  y  esto  entre  los  Reyes  se  consienta  y  el  Santo  Padre 
los  ajunte  para  esta  tan  grande  obra,  plega  á  Dios  vea  esto  yo  en  mis  dias,  pues  tanto  tiempo  a  que 
lo  tengo  profetizado  que  siendo  esto  asi  bayase  España  vieja  y  nueba  y  todo  lo  que  mas  ay  alia  en 
orabuena  y  bien  pueden  los  Reyes  dallo  de  barato  todo  y  benirse  por  acá  que  a  mi  cargo  que  fue- 
sen señores  de  lo  mejor  e  mas  rico  del  mundo.!) 

Dicho  Padre  custodio,  Alfaro,  escribió  de  la  casa  del  Padre  Coutinho,  con  fecha  20  de  No- 
viembre, al  mencionado  Padre  fray  Agustín  de  Tordesillas,  en  estos  términos:  «Llegamos  a  macan 

el  Domingo  en  la  noche  después  del  que  nos  partimos  y  con  mi  venida  no  solo  el  Señor  Obispo  y 
nuestro  debotisimo  hermano  el  padre  Coutino  mas  todo  el  pueblo  holgó  mucho  y  fuera  mucho 
mayor  su  contento  sy  todos  juntos  como  benimos  llegáramos  aqui  (alude  a  la  muerte  de  fr.  Sebas- 
tian) y  por  no  ser  prolijo  en  particular         solo  diré  quel  Sr.  Obispo  nos  quiere  tener  consigo  y 

parte  su  cassa  con  nosotros  y  nos  da  buen  acomodamiento  para  de  presente  y  los  P.  P.  de  la  Com- 
pañía por  el  consiguiente  de  quien  hemos  recibido  particulares  caridades  por  Dios  sobre  todo  del 
Padre  Coutino  que  es  lodo  entrañas  y  corazón  de  nutstro  Padre  S.  Francisco  y  el  quiere  hazernos 
una  casita  aparte  fuera  del  pueblo  muy  a  nuestro  gusto  y  modo  y  todos  con  nuestra  venida  se  han 
alegrado  en  estremo  y  sosegado  sus  corazones  que  cierto  el  demonio  los  avia  puesto  en  grande  albo- 
roto y  fue  ordenación  del  cielo  que  acá  viniésemos  por  que  a  no  vernos  todas  sus  sospechas  las 
hizieran  muy  verdaderas  y  ciertas;  mas  gloria  a  el  Señor  todo  esta  ya  pacífico  aunque  fue  menester 
dar  y  tomar  en  nuestra  venida  tan  de  sobresalto   porque  no  piense  hermano  que  ya  estoy  olvi- 
dado de  este  negocio  a  que  benimos  a  tratar  de  la  Cochinchina  le  escribo  esta  y  rogue  al  P.  Colino 
le  esenvíese  largo  acerca  de  este  negocio  todo  lo  que  en  ello  ay  y  puede  haber  y  como  hombre  que 
siempre  nos  a  tratado  verdad  y  sacerdote  a  quien  es  razón  dar  todo  crédito  le  devenios  creer  pues 
tanto  desea  nuestro  bien  y  consuelo  dice  pues  que  lo  de  Cochinchina  no  es  cossa  que  por  agora  cum- 
ple e  que  no  es  tanto  como  pensamos  y  que  la  gente  es  muy  falsa  y  engañosa  como  los  chinos  que 
ya  tenemos  conocidos  mas  lo  que  le  parece  según  Dios  y  aun  a  el  Señor  Obispo  que  también  tiene 
grandes  deseos  de  la  conversión  es  que  primero  se  procure  la  conversión  deste  gran  Reyno  y  des- 
pués todo  será  fácil  por  agora  no  consentirán  que  salgamos  de  Macan  el  Sr.  Obispo  y  los  demás 
hasta  que  el  Sr.  nos  multiplique  de  manera  que  siempre  queden  aqui  algunos  que  sustenten  la 
Orden  y  Religión  confio  en  Nuestro  Señor  que  tendremos  muchos  novicios  y  algunos  dellos  sacer- 
dotes porque  ya  amlan  importunando  a  el  Padre  Cotino  y  tomándole  por  tercero  para  que  yo  les 
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reciba        son  tres  o  cuatro  veces  mas  los  portugueses  de  Macan  que  los  Españoles  de  Luzon..  .. 

todo  el  recelo  hera  por  creerse  que  venia  alguna  armada  de  castellanos  sobrellos  y  que  no  benian 
sino  con  espias  á  tratallos  mal  o  quitalles  su  trato.» 

Contestóle  el  padre  Tordesillas,  de  Manila  17  Mayo,  de  1880:  «El  Padre  fr.  Agustín  llego  acá  bueno 
y  juan  Díaz  y  Dueñas.  Rodrigo  de  frias  murió  Juanillo  lleva  esta.  En  estar  ay  sin  licencia  de  su  Mag.d 
hacen  contra  la  bulla  de  Alexandro  VI.  Su  Mag.d  como  christianissimo  ordenará  lo  que  mas  con- 
biene.i 

En  efecto,  Felipe  II  escri vió  en  Santaiem,  5  de  Junio  de  1  58 1 ,  la  siguiente  carta  al  Rey  de  China, 
recomendando  con  mucha  instancia  á  los  Religiosos  de  S.  Francisco  que  pasaban  á  China  para 
predicar  el  Santo  Evangelio: 

«Don  phellppe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España  de  Portugal  de  las  dos  secilias  de  Hierusalen 
&1  yndias  yslas  y  tierra  firme  del  mar  océano  Archiduque  de  Austria  duque  de  Borgoña  de  Bravante 
y  Milán  &"  Conde  de  Hamburgo  de  Flandes  y  de  tirol  Se.'»  = 

«A  vos  el  Poderoso  y  muy  estimado  Rey  de  la  china  como  aquel  a  quien  deseamos  el  berdadt-ro  y 
entero  bien  salud  y  prosperidad  con  acrecentamiento  de  buenos  deseos,  es  tan  sobre  natural  el  amor 
que  Cristo  nuestro  señor  tiene  a  sus  criaturas  que  haviendo  padescido  por  ellas  muerte  y  pasión  y 
hedióles  tantos  y  tan  grandes  beneficios  solo  quiere  dellas  el  cumplimiento  de  sus  divnios  preceptos 
y  el  premio  que  les  promete  es  darles  la  gloria  y  descanso  eterno,  Acavado  el  limititado  travajoso  y 
miserable  tiempo  desta  vida  y  tanto  mas  será  el  descanso  y  grado  de  gloria  allá  quanto  mas  nos 
huvieremos  aventaxado  acá  en  el  amor  y  servicio  suyo  y  assi  todos  los  sanctos  que  tenemos  en  el 
divino  catolago  y  alia  gozan  de  aquellos  bienes  eternos,  y  agora  son  nuestros  intercesores  merecie- 
ron la  gloria  mediante  la  pasión  del  mismo  Dios  por  sus  sanctas  obras  y  entre  ellos  ay  muchos  que 
movidos  con  divina  ynspiracion  ynstituyeron  las  religiones  para  que  con  recogimiento  y  clausura 
los  hombres  que  quisieren  darse  a  la  contemplación  de  las  cosas  celestiales  y  a  la  predicación  del 
evangelio  estubiesen  en  quietud  y  reposo,  libres  de  los  movimientos  y  desasosiegos  del  mundo  y 
tiestas  fue  uno  el  glorioso  Doctor  san  Agustín  de  cuya  orden  enbiamos  algunos  religiosos  con  la 
carta  nuestra,  que  ya  habréis  rescevido  y  aunque  son  tales,  como  de  su  doctrina  y  obras  entende- 
réis ay  otros  muchos  de  diferentes  ordenes  que  resplandecen  en  esta  yglesia  militante  y  la  adornan 
con  su  exemplo  y  entre  ellos  son  dignos  de  gran  beneracion  los  descalzos  de  la  orden  del  seráfico 
Padre  san  Francisco  que  menos  preciando  las  cessas  mundanas  biven  sin  tener  cossa  propia  los  qua- 
les  con  deseo  de  ayudar  a  la  combersion  y  ensalzamiento  Vuestro  y  de  los  naturales  dése  reyno  se 
han  ofrecido  a  tan  largo  y  trauajoso  camino  y  para  que  el  nombre  del  verdadero  dios  criador  de  todas 
las  co;sas  sea  en  todas  partes  conoscido  y  alabado  y  sus  criaturas  gocen  de  sus  fabores  y  divina  gra- 
cia y  con  el  estandarte  y  bandera  de  la  cruz  y  con  yntento  y  verdadera  determinación  de  morir  por 
ella  ban  a  entender  en  ello  y  bisto  que  no  se  mueven  no  solamente  los  corazones  pero  las  oias  de 
los  arboles  sin  la  voluntad  del  verdadero  dios  y  entendiendo  que  del  les  biene  este  ferbiente  carita- 
tibo  y  piadoso  deseo  Avernos  querido  condescender  con  él  y  acompañarlos  con  esta  cartayansi  afec- 
tuosamente poderoso  Rey  os  ruego  y  encargo  que  mi.eis  por  estos  Religiosos  y  los  favorescais  y 
ayudéis  oyendo  atentamente  lo  que  os  dixeren  que  sin  dubda  es  dichoso  el  tiempo  de  vuestro  Reino 
y  Dios  os  ama  pues  a  querido  poneros  tan  en  las  manos  poder  yr  al  reino  del  cielo  quando  se  acabe 
el  momentáneo  y  perecedero  de  este  mundo  lo  qual  se  espera  mirareis  mucho  como  cosa  que  tanto 
ymporta  para  poder  gozar  de  tan  gran  beneficio  poderoso  y  muy  estimado  Rey  dios  nuestro  señor 
os  alumbre  con  su  gracia  y  con  ella  tenga  vuestra  persona  y  real  estado  en  su  continua  gracia  de  san 
tarem  a  cinco  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  yo  el  rey.  antonio  de  eraso  señalado 
de  los  del  consejo»  —  A.  de  1.  E.  i .  —  C.  1 .  —  L.  2/24. 

No  devería  esta  Carta  haber  llegado  á  Manila  al  tiempo  en  que  salieron  los  Religiosos  franciscanos 
para  la  China;  pues  lo  verificaron  sin  previa  licencia  del  Gobernador  del  Archipiélago  toda  vez  que 
este  se  queja  de  ello  á  S.  M.  en  carta  de  16  de  Junio  de  1582,  en  los  siguientes  términos:  (Por  abril 
de  este  año  salió  el  custodio  de  la  orden  de  Sn.  Francisco  con  otros  siete  frayles  desta  ciudad  sin  mi 
beneplácito  en  una  fragatta  que  el  de  secreto  hizo  aprestar  y  fueron  de  buelta  de  macan  pueblo  en  la 
China  donde  an  estado  y  están  los  portugueses  que  ay  en  ellas  y  donde  bienen  las  naos  de  la  India  de 
Portugal  a  su  contratación  y  para  passar  al  Japón  pareciendome,  Dios  ni  Vuestra  Magestad  no  se  ser- 
viría de  que  dexasen  esta  tierra  donde  tienen  tantos  cristianos  naturales  y  son  tan  necessarios  donde 
Vuestra  Magestad  les  a  enviado  a  su  costa  para  el  descargo  de  su  rreal  conciencia  y  sin  orden  mia  y 
en  tiempo  que  aun  no  savemos  el  asiento  que  Vuestra  Magestad  habrá  tomado  en  las  cossas  de  Portu- 
gal me  determine  a  ymbiar  tras  ellos  topáronlos  y  estorboseles  el  biaje,  aunque  sobre  ello  ha  ávido  y 
ay  artas  pesadumbres  y  assi  no  se  si  les  parecen  bien  mis  cosas  Vuestra  Magestad  mandará  se  mire  bien 
y  considere  todo,  ahora  tres  años  fueron  el  propio  viage  quatro  frayles  de  la  misma  orden,  sin  orden 
del  governador  quera,  y  no  es  posible  estorvarselo  si  sus  prelados  della  no  lo  rremedian  mande  Vuestra 
Magestad  no  vengan  frayles  portugueses  que  conviene  a  vuestro  real  servicio.»  A  veinte  de  Junio  de 
mil  quinientos  ochenta  y  tres,  escribe  Don  Diego  Ronquillo  á  Su  Magestad:  «Los  frayles  descalcos  de 
la  orden  de  San  francisco  se  han  ydo  algunas  veces  parte  dellos  a  la  China  sin  orden  del  governador 

ni  darle  noticia  dello  lo  qual  es  y  a  sido  en  gran  perjuicio  é  ynquietud  desta  tierra         y  aunque  el 

Obispo  y  yo  y  esta  República  yntimamos  este  daño  a  los  prelados  desta  orden  y  se  contentaren 

con  doctrinar  ynfinidad  de  yndios  que  ay  en  ellos  sin  doctrina  y  algunos  quellos  han  baptizado  no 
fuimos  parte  para  hazelles  mudar  su  proposito  porque  lo  han  tomado  á  pechos  y  tienen  diferencias 
con  el  prelado  que  reside  en  malaca  sobre  la  jurisdicción  de  la  custodia  de  macan  y  assi  este  mes 

pasado  de  Mayo  tomaron  una  fragatta  y  ocultamente  se  fueron  ocho  frayles  siendo  el  uno  dellos 

la  mejor  lengua  destas  yslas.» 

El  Sr.  Obispo  de  Filipinas,  fray  Domingo  de  Salazar,  escribía  asimismo  á  este  propósito,  de  Manila 
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á  Su  Magestad,  con  fecha  18  de  Junio  de  1583:  «.Los  Religiosos  descalcos  de  San  Francisco  han  hecho 
mucho  fruto  entre  los  naturales  en  quatro  años  que  a  que  están  en  esta  tierra  y  hizieran  mucho  mas 

en  adelante  si        no  se  fuessen  a  la  China  o  Cochinchina  han  ido  de  estas  yslas  quatro  vezes  en 

unas  fragatas  las  tres  ocultamente,  sin  dezir  nada  al  governador  ni  a  mi  y  dexan  de  hazer  muy  gran 
fruto  que  hizieran  si  asentaran  el  pie  yo  trate  esto  con  el  comisario  y  custodio  de  Sn  francisco  en- 
careciéndoles quan  grave  negocio  hera  dejar  los  yndios         por  yr  a  buscar  gente  que  sabíamos  el 

poco  o  ningún  fruto  que  entre  ellos  se  hazia  lo  qual  todo  fio  embargante  determinaron  de  yr  otra 

vez  allá  y  viniendo  a  mi  noticia  su  determinación  hizelo  saver  al  governador  el  qual  mandó  juntar  a 
todos  los  del  cavildo  desta  ciudad  y  a  los  perlados  de  san  agustin  y  de  la  compañía  y  yo  me  halle  pre- 
sente        se  determino  entre  todos  que  no  convenia  que  fuesen,  enviamos  a  rrogar  al  comisario  y 

custodio  de  Sn.  Francisco  que  se  llegasen  adonde  estavamos  y  en  nombre  de  todos  les  dixe  yo  lo  que 

entre  todos  estava  determinado         porfiaron  al  principio  trayendo  algunas  razones  pero  al  fin  se 

deshizo  la  consulta  con  parecer  que  no  yrian  alia        no  embargante  todo  lo  que  he  referido  dende 

a  pocos  dias  supimos  que  se  avian  ydo  siete  u  ocho  dellos  con  consentimiento  de  sus  perlados.»  ' 

Volviendo  ahora  á  la  Relación  breve,  tantas  veces  aducida  en  notas  anteriores,  nos  dice:  «El  mismo 
dia  que  salimos  de  manila  a  los  principios  de  la  jornada  para  macan  encontramos  un  navio  de  un 
capitán  chino  que  bolvi.i  de  Xapon  para  manila  donde  reside  en  el  qual  benia  olro  chino  cristiano  y 
ladino  que  poco  tiempo  antes  havia  estado  en  macan  este  nos  dijo  a  nosotros  y  a  un  padre  de 
Sn.  Francisco  que  yba  en  nuestra  ffusta  que  havia  estado  en  macan  y  que  de  los  Padres  de 
Sn.  Pablo  havia  diez  o  doze  con  una  buena  cassa  y  una  grande  yglesia  que  aora  acababan  y  que 
de  los  frayles  no  havia  ninguno  porque  todos  havian  hido  a  goa  y  que  un  junco  en  que  yban  tres 
dellos  se  havia  perdido  antes  de  Malaca  quedando  ahogados  haogose  en  este  el  superior  (el  P.  Alfa- 
ro)  que  hera  un  barón  santo  como  después  quando  llegamos  a 'Macan  lo  hallamos  todo  pasar  assi 
porque  los  portugueses  con  las  sospechas  que  tenían  de  los  castellanos  sobre  esta  pretendencia  y 
posesión  de  la  china  los  hecharon  de  alli  para  la  yndia  dexando  solamente  por  ruegos  de  los  padres 
de  la  compañía  que  los  querían  mucho  solo  un  mancebo  nobício  de  cinco  meses  porque  del  todo 
no  se  despoblase  aquella  cassa  y  este  quedo  por  ser  portugués  tan  bien  recibido  y  con  posesión 
della  para  los  oficiales  de  la  yndia  si  la  quisiesen  ó  para  otros  de  portugal  yban  con  el  padre 
alonso  Sánchez  en  su  fragata  dos  frayles  de  los  de  manila  los  cuales  asi  por  esto  como  por  estar 
el  uno  enfermo  se  estubieron  algunos  dias  en  la  compañía  pues  como  en  Manila  supieron  los 
frayles  por  medio  de  aquel  chino  lo  que  en  esto  pasava  y  por  otra  parte  como  ya  los  rreynos 
estavan  juntos  determinaron  de  embiar  siete  ó  ocho  frayles  de  los  destas  yslas  y  de  otras  que  de 
nuevo  bínieron  de  españa  a  tomar  la  posesión  y  poblar  aquella  cassa  esta  ffusta  con  estos  padres 
allego  en  Macan  quando  bolvi  de  la  ysla  hermosa  pasaron  los  pobres  artos  trabajos  lo  primero  en  la 
china  a  donde  los  cojieron  y  tubieron  presos  en  la  cárcel  publica  de  Cantón  muchos  dias  con  tanta 
falta  que  les  fue  necesario  deshacer  el  cáliz  para  comer  porque  como  ya  hera  esta  la  quarta  benida  y 
caya  sobre  tantas  sospechas  causo  a  los  chinos  mucha  alteración  y  no  poca  pena  a  los  portugueses 
que  les  hacen  mucho  daño  estas  nuestras  ydas  pero  al  fin  huvieron  de  acudir  y  con  arto  trabajo  y 
muchos  dineros  los  rescataron  dizen  los  que  fueron  y  los  mismos  padres  que  los  sentenciaron  por 
ladrones  diziendo  en  la  chapa  que  se  los  entregaban  á  los  portugueses  para  que  a  ellos  y  a  los  demás 
castellanos  que  estaban  en  Macan  los  enbiasen  a  Luzon  y  abissasen  alia  que  no  biniesen  mas  poique 
a  quantos  binieren  los  matarían  el  trabajo  que  digo  que  estos  padres  pasaron  de  mas  deste  de  la  china 
fue  en  macan  donde  no  fueron  bien  recebidos  ni  proveydos  como  ellos  merecían  por  la  mucha 
ocassíon  que  causan  estas  ydas  de  perderse  aquel  puerto  por  las  sospechas  que  toman  los  chinos  de 
que  haya  entre  nosotros  y  los  portugueses  algún  trato  secreto  contra  ellos.  Yo  fui  luego  a  bisitarlos  y 
hállelos  muy  tristes  y  confusos  sin  saber  que  medios  tomarían  de  tornarse  o  estar,  assi  por  la  pena 
que  les  causaba  lo  dicho  como  por  ber  tan  cerrada  la  puerta  de  la  china  y  que  de  la  cochinchina 
que  les  avia  cebado  no  hallaban  rrastro  ni  memoria  de  lo  qual  tanto  ruydo  había  en  España  y  en  la 
nueva  españa  y  aun  en  luzon  que  estaba  ya  aquella  puerta  abierta  de  aquella  conversión. 

«.La  verdad  de  todo  lo  que  pasa  y  lo  que  ay  de  presente  y  en  esperanza  assi  de  la  china  como  de 
cochinchina  es  razón  que  se  diga  aquí  y  primero  dexando  aparte  de  quien  aya  salido  esta  fama  baña 
y  sin  fundamento  que  anda  por  ay  de  la  conversión  destas  gentes  en  lo  que  toca  a  la  cochinchina 
lo  que  pasa  es  esto,  este  es  un  Reyno  de  gentiles  como  todos  los  otros  mas  de  quinze  o  veynte  que 
corren  desde  la  china  por  toda  la  yndia  hasta  el  cabo  de  Buena  esperanza  aunque  algunos  desotros 
son  mezclados  con  los  moros  sola  esta  bentaja  tiene  este  que  dicen  los  portugueses  que  es  una  gente 
mucho  mas  bil  que  los  chinas  y  mas  engañosa  y  mentirosa  y  mucho  mas  ynclinada  á  hurtar  por 

debaxo  del  cuerpo  que  estén  las  cósaselas  sacan  y  sobre  todo        desonesta  y  desbergonzada  

por  lo  qual  los  padres  de  la  compañía  que  muchas  beces  an  sido  rogados  de  algunos  portugueses 
nunca  han  querido  ir  a  aquella  tierra  fuera  de  otros  que  les  fundaban  cassas  y  los  padres  quisieran  é 
yo  conocí  uno  que  se  llamaba  gaspar  Villegas  que  lo  rrogaba  y  daba  para  ello  nueve  mili  pesos  y  este 
es  el  que  agora  provee  la  gente  de  la  compañía  que  esta  en  la  china  y  ciudad  del  Virrey  que  serán 
nueve  ó  diez  personas  porque  estos  padres  tienen  ispiriencia  que  no  se  entra  bien  con  los  gentiles 
pidiéndoles  nada  ni  comiendo  a  su  costa  porque  piensan  queste  entretenimiento  es  el  que  se  busca 
y  no  sus  almas  y  por  otra  parte  esperar  a  que  los  mueva  la  charidad  que  no  tienen  es  dificultoso  y 
por  estas  razones  en  Xapon  no  reciben  ny  ay  que  esperar  dellos  un  puñado  de  arroz  antes  es  mucho 
lo  que  se  reparte  a  la  cristiandad  assi  para  atraerlos  como  para  conservarlos  especial  los  pobres  que 
doquiera  ay  muchos  y  entre  gentiles  muy  desamparados  fuera  deste  que  digo  que  procuraba  lo  de 
la  cochinchina  el  obispo  de  macan  estando  yo  alli  ymportunaba  al  bisítador  de  la  compañía  que  em- 
biase  a  este  Reyno  siquiera  dos  padres  o  al  de  Camboxa  que  es  otro  alli  junto  la  ocasión  que  ha 
habido  de  hec liarse  fama  de  la  cristiandad  desta  conchinchina  ha  sido  que  el  Rey  de  esta  gente  como 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

todos  los  otros  de  qualquier  Reyno  que  conocen  á  los  portugueses  y  como  andan  con  tantos  gruesos 
navios  pretenden  atraerlos  y  que  bengan  a  sus  puertos  por  los  gruesos  navios  en  que  los  llevan  que 
por  esto  les  dizen  fácilmente  que  admitirán  padres  para  con  ellos  tenerlos  mas  asidos  como  ya  algu- 
nos han  engañado  a  algunos  Religiosos  qut  se  los  tienen  alia  sin  hallar  algún  fruto  ni  (esperanza?)  de 
darlo  por  otra  parte  los  portugueses  que  piden  esto  desean  tener  en  todos  los  Reynos  y  puertos  dó  ban  á 
contratar  Religiosos  y  frayles  por  tener  aquel  consuelo  y  medio  de  amistad  para  mejor  hallar  sus  mer- 
cancías y  esto  pasa  en  toda  verdad  y  en  los  gentiles  no  se  siente  Rastro  ni  pensamiento  de  otra  con- 
versión que  como  esta  dicho  arriba  otro  debe  ser  ya  el  medio  que  Dios  quiere  usar  de  hacerla  con  esta 
gente  tan  embejecida  en  todo  genero  de  maldades  y  pecados  y  tan  ingrata  y  olvidada  del  que  los 
probee  y  da  frutos  y  llubias  que  si  el  Obispo  trata  de  aquesto  también  el  por  sus  respetos  asi  de  pose- 
sión que  quería  tomar  en  aquellas  partes  como  por  otras  personas  que  le  tocan  y  contratan  alia  y 
por  estas  causas  dichas  y  también  por  que  es  razón  ya  que  la  fama  se  ha  hechado  por  la  cristiandad 
destas  combersiones,  se  haga  algo  quedo  aora  quando  nos  bolvimos  de  macan  conceitado  que  dos 
religiosos  de  San  Francisco  fuesen  alia  cuando  hubiese  viaje  y  llegados  acá  trataron  los  frayles  de 
manila  de  embiar  á  Macan  otros  seys  o  siete  para  que  dende  alli  fuesen  algunos  dellos  aunque  en 
esto  fueron  muy  notados  de  toda  la  ciudad  porque  sospechando  el  governador  y  el  Obispo  que  lo 
querían  hazer  sin  darles  quenta  se  juntaron  los  dos  con  el  cabildo  da  la  ciudad  y  las  cavezas  de  las 
otras  Religiones  y  llamaron  a  los  superiores  y  les  dijeron  que  no  lo  hiciesen  por  el  mucho  deservi- 
cio que  harían  a  Dios  y  a  su  magestad  con  el  alboroto  y  sospechas  que  causarían  en  los  chinos  con 
estas  vdas  que  los  tenían  por  espías  como  ya  otias  dos  beces  lo  habían  bísto  y  estado  presos  por  tales 
y  por  el  poco  fruto  que  asta  agora  an  hecho  con  estas  jornadas  y  por  lo  mucho  que  lo  encargava  el 
capitán  mayor  de  macan  patriarcha  y  obispo  y  toda  la  ciudad  de  quien  ya  tenia  cartas  y  aun  Reque- 
rimiento por  públicos  ynstrumentos  del  mal  que  se  hacia  en  hir  gente  de  acá  por  lo  que  toca  a  los 
designios  de  su  magestad  en  la  china  a  quien  escandalizan  y  aun  causado  que  se  bayan  pertre- 
chando desde  la  primera  hída  escribiendo  el  capitán  mayor  una  carta  en  secreto  al  governador 
contra  otra  que  por  cumplimiento  Ies  hauia  dado  á  los  padres  que  de  alia  binieron  cuyo  trasla 
dodice=assi  no  quisiera  enfadar  a  vuestra  señoría  con  tantas  cartas  mas  esme  forzado  por 
lo  que  importa  a  este  puerto  pido  a  vuestra  señoría  no  consienta  que  ninguna  persona  acá  passe 
secular  ni  eclesiástico  porque  su  benida  no  hace  mas  fruto  que  yncitar  á  estos  chinos  que  se 
aperciban  de  armas  de  lo  qual  bivian  bien  descuydados  aunque  este  recuerdo  pudiera  escusarlo 
porque  creo  de  vuestra  Señoría  que  estara  bien  sobre  ello  lo  que  si  decir  de  la  cochinchina  que 
nunca  en  ella  se  hará  nada  sin  costar  sangre  como  dirán  los  que  ban  alia  y  aunque  en  una 
dellas  que  escrivo  a  vuestra  señoría  pido  frayles  por  agora  se  podran  escusar  porque  rezelo  que 
nos  darán  muchos  disgust  s  porque  estos  chinas  andan  con  gran  vigilancia  y  zentinelas  y  nada 
hazemos  que  no  lo  saben  =  asta  aquí  son  palabras  propias  del  capitán  mayor  sacadas  de  su  carta  en 
la  qual  lo  prosigue  mas  a  la  larga  por  lo  qual  y  las  razones  de  arriba  y  por  lo  que  ay  para  que  desta 
república  no  se  paría  nadie  a  otros  Reynos  sin  consentimiento  del  governador  destas  yslas  como  se 
hace  de  españa  a  mexico  y  de  allí  para  estas  yslas  y  por  otras  muchas  que  se  les  dijeron  aquella 
tarde  para  que  no  fuesen  al  fin  se  fueron  sin  dar  parte  a  nadie  una  noche  poco  después  como  seys  o 
siete  que  diximos  llevando  algunos  seglares  como  cada  vez  lleban  con  arto  sentimiento  de  los  pocos 
que  hay  en  esta  tierra  y  mas  de  lo  que  dizen  por  el  daño  que  haze  este  portillo  para  que  no  solo  los 
religiosos  que  no  se  contentan  desta  tierra  no  asienten  en  ella  mas  aun  los  seglares  y  soldados  quando 
les  parece  se  huyan  della  como  ya  lo  han  hecho  unos  dizen  que  estos  padres  yban  a  macan  otros 
que  a  la  cochinchina  sea  lo  que  fuere  lo  que  pasa  deste  Reyno  es  lo  dicho.» 

Para  concluir  esta  materia,  pondremos  aquí  la  carta  que  el  Obispo  de  China  escribió  al  Governa- 
dor; de  Macan,  á  diez  de  febrero  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres.  =  «Muy  Ilustre  Señors  =  «Por 
Via  del  Reverendo  Padre  alonso  sanchez  Recevi  Una  de  Vuestra  Señoría  y  por  el  mismo  Reverendo 
padre  he  respondido  mas  no  fue  nuestro  señor  servido  quel  llegase  a  tiempo  en  que  por  aquellas 
cartas  uviera  Vuestra  Señoría  el  gusto  y  contentamiento  (de  saber?)  que  ansi  las  cartas  de  Vuestra 
Señoría  como  su  embaxador  fue(ron?;  Recebido(s?)  en  esta  ciudad  mas  creo  q.e  ni  Vuestra  Señoría 
perderá  el  galardón  de  su  magestad  ni  el  Reverendo  padre  embaxador  el  premio  de  dios  por 
cuyos  Respectos  estas  obras  se  hizieron  el  dará  larga  cuenta  del  suceso  de  su  biaje  lo  que  de 
mi  se  decir  es  que  Vuestra  Señoría  a  hecho  Un  servicio  digno  de  mucho  premio  a  su  magestad 
y  Un  servicio  a  dios  digno  de  gloria  y  puesto  quel  Reberendo  padre  lleva  a  su  cargo  encarecer  á 
Vuestra  Señoría  lo  mucho  que  importa  ansi  al  servicio  de  dios  como  al  aumento  de  la  Xpiandad  y 
al  intento  de  su  magestad  ques  el  mismo,  no  benir  de  esas  partes  español  alguno  seglar  ni  clérigo  ni 
Religioso  con  todo  para  la  particular  obligación  que  tengo,  anssi  por  comission  de  dios  y  de  su  santi- 
dad como  de  su  magestad  a  procurar  lo  mismo  Ruego  y  pido  y  encomiendo  a  Vuestra  Señoría  todo 
de  parte  de  su  magestad  mande  que  por  ninguna  Via  que  sea  que  persona  alguna  de  las  sobredichas 
de  esas  partes  bengan  a  esta  china  porque  sin  falta  alguna,  hiñiendo  se  perderá  esta  población  y  se 
cerrara  la  puerta  que  su  magestad  tiene  avierta  para  entrar  a  tomar  posesión  de  la  maior  y  mas  rica 
monarquía  que  ay  en  el  mundo  encarecer  mas  esto  á  Vuestra  Señoría  lo  tengo  por  escusado  donde 
ba  el  Reberendo  padre  alonso  Sanchez  que  todo  lo  a  visto  y  entendido  mas  para  mas  satisfacción 
mia  y  de  mi  conciencia  me  parescio  bien  embiar  a  Vuestra  Señoría  Un  criado  de  Vuestra  Señoria  y 
mió  para  que  por  el  tenga  Rispuesta  de  lo  quescribo  y  en  esta  pido  a  Vuestra  Señoría  —  Confio  en 
el  Señor  que  ordenará  las  cosas  de  tal  modo  que  me  quede  tiempo  y  occaejon  para  que  en  esta 
tierra  pueda  hazer  las  cossas  del  gusto  y  servicio  de  Vuestra  Señoría  cuya  hída  y  estado  nuestro  se- 
ñor aumente  por  muchos  años.»  A.  de  I.  de  Sevilla  Est.  i — Caj. —  i  — Leg.  2/24,  n.°  1 ,  r.°  65, 
Patronato. 
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CAP.  V. 

Segundo  viage  del  Padre  Alonso  Sanche^  a  Macan,  arribada  a 
Malaca,  y  huella  a  Manila. 


BVELTO  el  Padre  Alonso  Sánchez  deste  primer  viage  (i),  no  estuuo  mucho  en 
Manila,  pues  a  la  fin  de  aquel  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 

(i)  Al  llegar  el  P.  Alonso  Sánchez  á  la  ciudad  de  Manila,  de  regreso  de  su  primera  expedición 
á  China,  el  Muy  Ilustre  y  Reverendísimo  Señor  Don  Fray  Domingo  de  Salazar  mandó  abrir  una 
información  para  enterar  á  Su  Santidad  Gregorio  XIII  y  al  Rey  Felipe  11,  dándoles  cuenta  del  estado 
nulo  de  la  predicación  del  Evangelio  en  el  celeste  Imperio.  Incoó  dicho  expediente  á  19  de  Abril  de 
1583,  diciendo:  «Que  por  quanto  al  servicio  de  Dios  y  aumento  de  nuestra  santa  fee  y  Religión 
cristiana  conviene  que  nuestro  santísimo  Padre  y  el  Rey  don  felipe  nuestro  señor  sean  informados 
de  el  estado  en  que  al  presente  están  los  Reynos  de  la  china  y  de  los  estorvos  é  impedimentos  que 
los  que  aquellos  tan  grandes  Reynos  goviernan  han  puesto  y  ponen  á  los  vecinos  y  naturales  dellos 
para  que  no  se  conviertan  ni  reciban  nuestra  santa  fee  ni  puedan  oyr  la  predicación  del  Santo 
Evangelio;  y  al  presente  hay  en  esta  ciudad  muchas  personas  assi  portugueses  como  castellanos  que 
han  estado  y  contratado  en  el  dicho  Reyno  de  la  china  y  muchos  naturales  del  que  saben  y  entien- 
den lo  que  acerca  de  esto  pasa;  por  tanto  que  mandava  y  mandó  se  haga  de  ello  información  para 
que  por  su  santidad  y  su  magestad  visto  y  la  verdad  sabida  manden  poner  el  Remedio  que  mas 
convenga  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  suyo  y  al  bien  de  tan  ynnumerables  animas  que  en  el  dicho 
reyno  carecen  de  la  luz  del  evangelio  mediante  la  qual,  si  los  dichos  ympedimentos  se  quitasen, 
vernian  á  ser  salvadas;  y  para  que  la  verdad  sea  mejor  sabida  y  los  dichos  y  deposiciones  vayan  mas 
claros  y  distintos,  mando  que  los  testigos  que  en  esta  causa  ubieren  de  dezir  y  declarar  sean  exami- 
nados por  las  preguntas  siguientes.»  Sigue  un  interrogatorio,  que  contiene  18  preguntas. 

Prestaron  declaraciones  juradas,  Pedro  Sival,  natural  de  Braganza,  soldado,  de  50  ^ños  de 
edad  y  28  de  país;  Sebastián  Jorge,  capitán  del  navio  en  que  llegó  el  P.  Sánchez,  de  Oeira,  término 
de  Lisboa  y  de  38  años  y  18  de  país;  Gaspar  Fernández  de  Madeiros,  del  pueblo  de  San  Lorenzo, 
término  de  Villarreal,  de  46  años,  y  25  de  país;  Cristóbal  Cardoso  de  la  isla  de  San  Miguel,  de  25  años 
y  5  de  país;  Cap.  Francisco  de  Dueñas,  natural  de  Vélez  Málaga,  de  40  años,  12  de  Filipinas,  donde 
había  sido  sargento,  alférez  y  capitán  y  á  la  sazón  era  alcalde  mayor  de  Bulacán;  Juan  de  la  Feria, 
soldado  natural  de  Cartaya,  de  45  años;  Alonso  Gome?,  piloto  de  la  carrera  de  España  y  de  las  Filipi- 
nas y  del  viaje  de  la  China;  de  Tenerife,  de  28  años,  y  Juan  Bautista  Barragán,  sevillano  y  hom- 
bre de  mar. 

Pondremos  aquí  los  testimonios  más  salientes: 

Pedro  Sival  dijo:  «que  ha  veinte  y  ocho  años  que  tiene  noticia  de  la  china  y  ha  estado  muchas 
veces  en  ella  y  veinte  y  siete  años  que  fue  preso  sin  salir  de  la  cárcel  y  estuvo  condenado  á  muerte 
con  otros  treze  compañeros...  que  en  la  costa  de  china  hay  mucha  cantidad  de  navios  que  la  guardan 
de  armada  y  que  no  dejan  entrar  á  nadie  sin  licencia  de  los  Governadores  del  Reyno  y  si  entran  sin 
la  dicha  licencia  los  prenden  hasta  saver  lo  que  buscan  y...  que  antes  de  librarse  de  sus  manos 
pasan  muchos  travajos  y  suelen  morir  muchos  de  ellos  en  la  cárcel...  que  quanto  al  tiempo  que  han 
estado  en  la  dicha  ciudad  de  Macan  los  padres  de  la  dicha  compañía  aunque  cree  que  no  son  veinte 
y  cinco  años  pero  que  pasan  de  veinte.,.* 

Sebastián  Jorge  añade:  (oque  fray  Joan  Baptista  pidió  licencia  á  un  manderin  de  la  fortaleza  de 
anzon  para  yr  á  predicar  y  no  se  la  quiso  dar...  que  este  testigo  se  hallo  presente  quando  los...  Re- 
ligiosos (delcalzos  de  S.  Francisco)  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  macan  y  supo  que  avian  sido  pre- 
sos en  un  puerto  donde  aportaron  treinta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  macan  y  costo  á  los  vecinos  de 
dicha  ciudad  tres  mili  cruzados  para  arriba  el  sacar  los  dichos  religiosos  de  manos  de  los  chinos...» 

El  Capitán  Francisco  Dueñas  declara:  «Que  fué  destas  yslas  al  Reyno  de  China  con  el  Padre  Fray 
Pedro  de  Alfaro  comisario  de  los  descalzos  y  con  otros  Religiosos  de  su  orden  y  este  testigo  fue  en 
su  guarda  con  otros  dos  compañeros  y  que  estuvo  en  el  Reyno  de  la  China  ocho  meses  los  quatro 
dellos  en  la  ciudad  de  cantón  y  los  demás  anduvo  por  las  ciudades  de  la  tierra  adentro  había  de 
ciento  y  cinquenta  leguas  á  donde  vido  muchas  ciudades  muy  populosas...  que  este  testigo  pasó  á 
vista  de  los  dichos  navios  y  no  los  vieron  pasar  aunque  pasaron  bien  cerca  de  ellos  y  supo  des- 
pués este  testigo  estando  en  la  ciudad  de  cantón  que  el  governador  de  ella  mandó  prender  á  los 
capitanes  de  la  dicha  armada  que  fueron  mas  de  quarenta  y  los  acataron  y  al  capitán  mayor  de 
ellos  le  privaron  de  oficio  y  le  quitaron  sus  bienes  solo  porque  los  habia  dexado  pasar...  que  un 
padre  de  la  dicha  compañía  se  dexo  crecer  el  cabello  y  se  puso  el  avito  de  chino  y  se  entro  la  tierra 
adentro  mas  de  cinquenta  leguas  de  donde  le  volvieron  preso,  pero  que  no  save  que  le  hayan  hecho 
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tres  (i),  se  ofreció  auerse  de  embarcar  segunda  vez  para  hazer  segundo  viage  a 
Macan,  en  compañía  del  Fator  de  la  Real  Hazienda  luán  Bautista  Román,  con 
ocasión  de  vn  nauio,  que  despachado  de  Manila  a  la  Nueua-Espafia,  se  tuuo  nueua 

ningún  mal  tratamiento  por  ello...  este  testigo  vio  que  todas  las  veces  que  el  padre  fray  pedro 
alfaio  y  los  demás  religiosos  y  este  testigo  entie  ellos  les  avian  de  hablar  á  los  chinos  manderines  se 
hincaban  de  Rodillas  y  no  les  querían  oyr  de  otra  manera  y  les  daban  muchos  Rempujones  y  voces 
hasta  que  se  hincaban  de  Rodillas...» 

Juan  de  la  Feria  dijo:  o  Fue  á  la  china  habrá  un  año  poco  masó  menos  en  compañía  de  fray 
gemían  de  burgos  comisario  de  los  descalzos  y  con  otros  seis  religiosos  y  dos  marineros  que  por  no 
ser  conocidos  por  seglares  se  pusieron  este  testigo  y  los  demás  legos  el  avito  de  san  Francisco  y  que 
estuvieron  en  la  tierra  de  china  obra  de  nueve  meses  poco  mas  ó  menos...  que  á  este  testigo  y  á  sus 
compañeros  los  prendieron  en  la  costa  de  la  china  y  los  llevaron  presos  y  con  guardas  á  la  ciudad 
de  cantón  y  que  en  llegando  á  cualquier  pueblo  los  ponían  preses  en  una  casa  y  no  los  dejaban 
hablar  á  nadie...» 

El  piloto  Alonso  Gómez  fué  á  la  China  con  el  P.  Sánchez  y  estuvo  también  preso  durante  siete 
meses  por  los  chinos,  y  asegura  que  «muchas  veces  procuraron  de  cortarle  la  cabeza  y  á  otros  dos 
compañeros.» 

El  último  de  los  testigos  que  fué  á  China  con  el  P.  Sánchez  fué  Juan  Bautista  Barragán  y  dice 
que  ^estuvo  preso  siete  meses  y  le  pusieron  á  punto  de  le  matar,  que  estando  preso  oyó  como  avian 
pregonado  por  toda  la  costa  que  á  qualquier  español  que  alia  aportase  le  corten  luego  la  cabeza 
porque  dicen  que  van  á  explorar  la  tierra.»  A.  de  I.  i.  —  [.  —  3/23,  R.°  8. 

Don  Diego  Ronquillo,  dió  cuenta  (20  de  Junio,  1 5^3)  á  Su  Majestad  de  este  viaje  del  padre  Alonso 
Sánchez,  en  esta  forma:  «También  escrivio  el  Govemador  don  Gonzalo  como  habia  enviado  a  la 
población  que  los  portuguesses  tienen  en  Macan  al  padre  Alonso  Sánchez  rreligioso  de  la  Compañía 
de  Jesús  persona  muy  prudente  con  caitas  para  el  capitán  mayor  y  el  obispo  con  Relación  de  los  sub- 
cessos  de  Esp:iña  y  a  procurar  confirmarlos  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  que  a  bueltas  desto 
llebo  una  carta  para  el  Virrey  de  cantón  pidiéndoles  tuviesse  por  bien  que  nu<stros  navios  pudiessen 
yr  a  aquella  tierra  a  contratar  como  los  suyos  bienen  a  estas  yslas  —  Lo  que  después  subcedio  fue 
que  Alonso  Sánchez  hizo  su  viage  en  una  Iragatta  de  Vuestra  Magestad  que  para  ello  se  adereco  y 
llebo  a  la  china  después  de  haver  passado  alguna  tormenta  y  fue  llevado  a  cierto  chumpin  o  general 
de  la  mar  que  tiene  a  su  cargo  la  guarJa  de  esta  costa  y  vista  la  carta  que  llevaba  para  el  virrey  de 
cantón  y  que  decia  que  yba  a  ver  otros  religiosos  de  su  habito  que  estaban  en  Macan  le  hicieron 
razonable  tratamiento  aunque  le  compelían  a  postrársele  de  rrodillas  conforme  á  sus  cerimonias 
y  lúe  llevado  de  unos  capitanes  y  governadores  a  otros  por  tierra  y  por  mar  hasta  que  llego  a  la  ciu- 
dad de  cantón  que  aunque  hay  en  la  china  otras  muy  mayores  y  mas  ricas  esta  tiene  fama  por  ser 
en  esta  frontera  y  de  donde  tenemos  la  mas  noticia  y  dicen  que  tiene  de  ciento  y  cinquenta  mili  cassas 
adelante  en  esta  ciudad  que  es  junto  a  Macan  estubo  Alonso  Sánchez  en  algún  peligro  porque  ha- 
viendo  savido  los  portugueses  que  havia  Castellanos  en  la  tierra  y  pensando  que  yban  espías  a  tractar 
de  aquella  conquista  havian  advertido  a  los  chinos  y  dadoles  a  entender  qi:e  los  Castellanos  eran 
ladrones  y  gente  de  mal  vivir  y  que  tras  aquellos  pocos  yba  alguna  armada  de  cossarios  Pero  todo 
esto  lo  deshizo  el  padre  con  su  buena  yndustria  y  demostración  de  su  rreligion  y  algunos  portugue- 
sses que  habían  venido  á  Cantón  les  decían  que  yban  á  tomar  posessíon  por  Vuestra  Magestad  de 
la  china  y  truxeron  crden  del  visitador  general  de  su  orden  que  entonces  se  hallo  en  Macan  para 
que  no  pudiesse  dezir  missa  por  que  esto  decían  que  era  señal  de  posessíon  y  decían  que  no  era 
Religiosso  sino  espia  y  que  le  havian  de  ahorcar  en  llegando  a  Macan.  El  escrivio  todo  su  negocio  a 
que  yba  al  visitador  ques  un  rreligioso  Italiano  hombre  de  mucha  capacidad,  el  qual  dio  orden  que 
Alonsso  Sánchez  fuesse  a  Macan  con  cuya  yda  se  fueron  los  portuguesses  aplacando  los  quales  no 
savian  entonces  la  muerte  del  señor  Rey  don  Enrrique.  Alonsso  Sánchez  se  la  vino  a  declarar  y  a 
mostrarles  las  nuebas  que  teníamos  despaña  y  de  como  Vuestra  Magestad  estaba  en  Lisboa  en  la 
posession  del  Reyno  y  otras  particularidades  de  todo  lo  subcedido  sintiéronlo  mucho  pero  al  fin 
mostraron  contentamiento  de  la  subcesion  de  Vuestra  Magestad  y  se  dispussíeron  a  darle  la  obe- 
diencia en  teniendo  recaudos  de  la  yndia  y  despacharon  a  Alonsso  Sánchez  para  que  fuesse  a  Japón 
y  de  allí  se  viniesse  a  estas  yslas  cossa  de  grande  rodeo  y  muy  yncierta  y  el  navio  se  perdió  en  una 
ysla  que  llaman  hermosa  de  donde  hicieron  otro  pequeño  y  se  bolvíeron  a  Macan  donde  ya  habían 
venido  nuebas  de  la  yndia  y  los  rrecaudos  por  donde  Vuestra  Magestad  fue  jurado  y  luego  el  capi- 
tán Mayor  Ayres  Goncalez  de  Miranda  y  un  vecino  honrrado  de  aquella  población  que  se  llama 
Bartolomé  vaez  landero  que  se  ha  mostrado  muy  aficionado  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  adere- 
zaron un  navio  en  que  embiaron  a  esta  ciudad  a  Alonsso  Sánchez  a  cavo  de  un  año  que  havia  par- 
tido del  qual  y  de  los  portuguesses  que  le  truxeron  he  tenido  muy  grande  noticia  de  las  cossas  y 
grandeza  de  la  china  que  son  las  mayores  en  rriqueza  y  fertilidad  de  tierra  que  hay  en  el  mundo 
y  de  donde  Vuestra  Magestad  puede  sacar  mayor  utilidad  que  de  todos  sus  Reynos  siendo  conquista 
como  es  de  poca  difficultad  respecto  de  Vuestra  grandeca.»  A.  de  I.,  E.  67  —  C.  6.°  —  L.°  6.° 

(1)  Durante  el  intervalo  de  tiempo  que  medió  entre  el  primero  y  segundo  viaje  del  padre  Alonso 
Sánchez  a  la  China,  tratóse  en  Manila,  de  la  conveniencia  de  enviar  á  la  Corte  una  ó  dos  personas, 
las  más  á  propósito  para  obtener  de  S.  M.  la  Orden  y  los  recursos  necesarios  para  verificar  la 
conquista  de  la  China.  En  este  sentido  escribieron  á  S.  M.  el  Gobernador  y  el  Obispo.  El  primero 
en  la  carta  ya  citada  de  20  de  Junio  de  1383,  donde  dice:  «Y  porque  el  Obispo  destas  Islas  y  todos 
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cierta,  que  por  culpa  y  mala  intención  de  algunos  de  los  que  le  lleuauan  a  cargo, 
auia  torcido  el  viage,  y  arribado  a  la  costa  de  la  China.  Para  cuyo  remedio  se 

los  letrados  destas  partes  dizen  que  an  hallado  raines  y  causas  por  donde  Vuestra  Magestad  justa- 
mente puede  hazer  jornada  a  la  China  y  poseherla  y  que  sin  ningún  escrúpulo  se  pueden  poseer  los 
demás  reynos  de  las  yndias.  Rogue  a  Alonsso  Sánchez  que  fuesse  a  España  a  hazer  relación  a  Vues- 
tra Magestad  assi  de  todas  las  cossas  que  vio  en  la  china  como  de  las  rra£ones  de  Theulugia  en  que 
se  funda  paresciendome  cossa  necessaria  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  pedi  al  padre  rector  de 
la  compañía  que  le  dejasse  yr.  Alonsso  Sánchez  respondió  que  para  negocio  tan  ymportante  apro- 
vechava  poco  su  yda  y  que  conbendria  quel  Obispo  como  persona  mas  grave  hiciesse  esta  jornada 
sobre  lo  qual  hize  algunas  juntas  y  pares-ciendo  negocio  acertado  que  entrambos  fuessen  se  rressol- 
vio  en  que  yria  después  acá  el  ovispo  por  algunas  caussas  bien  leves  e  ynconvenientes  que  a  ello  le 
movieron  mudó  parecer  de  suerte  que  no  ban  el  uno  ni  el  otro  y  conforme  en  lo  que  aqui  vemos 
del  poder  y  rresistencia  que  los  chinos  pueden  hacer  ha  parescido  que  siendo  Vuestra  Magestad 
servido  de  mandar  hacer  esta  jornada  de  tanta  ymportancia  vastarían  ocho  mili  españoles  y  una 
armada  de  diez  u  doze  galeones  que  aqui  se  podrían  hacer  a  muy  mencs  costa  que  en  otra  parte 
ninguna  de  las  yndias  ni  de  España  si  Vuestra  Magestad  manda  proveer  de  dineros.» 

La  carta  del  Obispo  de  Filipinas  ( Manila  1 8  de  Junio  de  1 583),  expone  las  razones  que  tuvo  dicho 
Prelado  tanto  para  ir  como  para  dejar  de  ir  á  España  á  promover  la  jornada  mencionada.  A  pesar  de 
su  extensión  no  titubeamos  en  trasladar  aquí  dicho  documento  por  ser  de  valor  histórico  incom- 
parable. 

«Católica  Real  Magestad. 

»En  dos  cartas  muy  largas  que  á  V.  magd.  escrivo  doy  quenta  en  la  una  de  lo  tocante  al  estado 
desta  República  y  en  la  otra  de  las  cosas  tocantes  a  la  yglesia  y  dotrina  de  los  yndios  en  esta  quiero 
dar  a  V.  magd.  quenta  de  las  cosas  de  la  China  que  por  ser  tan  grandes  piden  carta  de  por  sí  y  tam- 
bién por  no  hacer  las  otras  tan  largas. 

»En  las  cartas  de  aora  un  año  escreví  a  V.  magd.  como  el  governador  don  gonzalo  Ronquillo 
embio  a  la  China  al  padre  alonso  Sánchez  de  la  Compañía  de  Jesús  para  hazer  saver  a  los  portugue- 
ses de  macan  la  sucesión  de  V.  magd.  en  los  estados  de  portugal  y  a  tratar  con  el  governador  de 
cantón  que  permitiese  ir  a  tratar  los  nuestros  en  sus  puertos  como  los  suyos  vienen  a  tratar  en  los 
nuestros.  Detubose  este  padre  mas  de  un  año  en  hazer  esta  embaxada  y  volvió  con  relación  de  que 
los  portugueses  de  macan  avian  jurado  y  recevido  a  V.  magd.  por  su  rey  y  quel  governador  de 
cantón  a  quien  el  governador  y  yo  escrivimos  con  el  mismo  padre  no  avia  hecho  caso  de  nuestras 
cartas  ni  queria  trato  ni  comunicación  con  nosotros  ni  que  hombre  de  nuestra  nación  entrase  en 
aquellos  Reynos.  yo  no  tengo  para  que  dar  a  V.  magd.  Relación  del  su9eso  desta  embajada  por 
entender  quel  padre  que  la  hizo  la  embiara  a  V.  magd  muy  larga  a  quien  V.  magd.  puede  dar  cré- 
dito en  todo  lo  que  escriviere  porque  es  hombre  muy  docto,  muy  cristiano  y  religioso  y  de  mucha 
prudencia  y  como  tal  hizo  su  oficio  en  esta  embaxada  que  se  le  encargo  y  traxo  muy  buen  recaudo 
en  todo  y  con  su  mucha  prudencia  y  destreja  en  los  negocios  sirvió  mucho  a  V.  magd.  y  allano  los 
ánimos  de  los  portugueses  que  no  lo  estavan  mucho. 

¡>Lo  que  a  mi  toca  es  dar  noticia  a  V.  magd.  de  lo  suscedido  después  que  el  dicho  padre  vino  a 
esta  Ciudad. 

¡)  Después  que  el  padre  Alonso  Sánchez  dio  la  respuesta  de  su  embaxada  y  por  Relación  suya 
supimos  el  estado  en  que  estava  las  cosas  de  la  China  luego  se  trato  de  que  era  necesario  dar  a 
V.  magd.  noticia  dellas  como  cosa  que  saverlas  pertenecían  mucho  al  servicio  de  V.  magd.  y  entre 
todo  se  determino  que  ninguno  podia  ir  que  mejor  la  pudiese  dar  quel  mesmo  que  avia  hecho  la 
embaxada  y  ansi  de  parte  del  governador  y  mía  y  de  todo  el  cavildo  rogamos  e  insistimos  al  Rector 
de  la  Compañía  que  acá  esta  mandase  al  dicho  padre  que  se  encargase  de  esta  legacía,  el  Rector 
viendo  que  lo  que  se  le  pedia  era  cosa  muy  justa  y  razonable  y  que  á  las  personas  que  se  lo  pedían 
ni  podia  ni  devía  dezírles  de  no,  tratóle  al  dicho  padre  lo  que  por  nuestra  parte  se  le  pedia  y  que 
convenia  que  se  hiziese,  hízosele  al  principio  muy  dificultoso  de  acetar  la  jornada  pero  al  fin  vino  a 
decir  de  si  con  una  condición  que  alia  vino  después  á  estorvar  la  ¡da  y  fue  que  por  quanto  el  nego- 
cio a  que  iva  era  de  la  mayor  ymportancia  que  hasta  ahora  se  avia  ofrecido  desde  los  apostóles  acá 
y  el  no  se  sentía  bastante  ni  suficiente  para  podello  acabar  que  embiasen  con  el  una  persona  que 
autorizase  ia  suya  y  a  quien  se  pudiese  dar  crédito  y  que  del  punto  a  que  se  iva  a  tratar  tuviese 
bastante  noticia  y  que  supiese  fundar  el  derecho  de  V.  magd.  y  responder  a  los  que  lo  contradíxe- 
sen  y  vínose  a  declarar  que  era  yo  el  que  avia  de  ir  y  convenia  que  fuese  al  principio  quando  oy 
esto  parecióme  disparate  pero  después  que  oimos  y  tomamos  sobre  ello  y  vimos  lo  que  el  negocio 
importava  y  la  razón  quel  padre  para  no  ir  solo  tenia  hizo  el  governador  juntar  cavildo  y  diosc 
parte  a  los  perlados  de  las  ordenes  y  todos  vinieron  en  que  convenia  quel  padre  Alonso  Sánchez  y 
yo  fuésemos  a  tratar  este  negocio  con  V.  magd.  y  aunque  yo  puse  por  delante  el  aver  yo  de  dexar 
mi  obispado  y  mi  mucha  edad  porque  paso  ya  de  cinquenta  años  y  la  mucha  distancia  y  dificultad 
del  camino  y  principalmente  no  tener  yo  licencia  de  V.  magd.  para  salir  de  acá,  a  todas  estas  y 
otras  dificultades  que  yo  puse  cerraron  los  ojos  y  todos  se  quedaron  ni  ninguno  se  resolvieron  y  de- 
terminaron quel  dicho  padre  y^yo  fuésemos  y  las  causas  que  para  esto  se  traxeron  y  razones  que  se 
dieron  fueron  sin  duda  tan  urgentes  que  a  mi  me  hízíeron  dezír  de  si,  quedo  firmado  de  todos  que 
asi  se  hiziese  y  luego  se  comenco  a  tratar  de  nuestra  ida  y  porque  si  por  menudo  ubiese  de  dar  de 
todo  lo  que  acerca  desto  paso  quenta  a  V.  magd.  seria  hazer  esta  carta  tan  larga  como  las  otras,  la 
resolución  es,  que  yo  e  dexado  la  ida  y  por  dcxarla  yo  la  a  dexado  Alonso  Sánchez  porque  nunca  se 
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acordó  cmbiar  en  su  busca  estej  Ministro,  y  que  fuesse  en  su  compañía  el  Padre 
Alonso  Sánchez,  como  persona  ya  practica  en  el  viage,  y  conocida  en  la  ciudad 

a  podido  acavar  que  vaya  solo  haciendo  siempre  incapie  en  que  es  cosa  ynpertinente  y  de  ningún 
fruto  el  ir  el  solo  y  que  por  eso  no  le  convenia  ni  podia  ir.  podriaseme  poner  aora  a  mi  una  obje- 
ción diziendo  que  no  me  puedo  escusar  de  liviandad  o  entonces  por  aver  dicho  de  si  o  aora  por 
aver  dicho  de  no  y  sin  duda  aunque  importa  poco  que  a  mi  se  me  ponga  culpa  pero  que  ni  enton- 
ces ubo  liviandad  en  dezir  de  si  ni  aora  mutabilidad  en  decir  de  no  porque  dezir  de  si  me  movió 
un  negocio  tan  grande  que  no  solamente  a  un  obispo  pero  al  sumo  pontífice  que  aqui  estubiera 
compeliera  a  ir  a  tratar  dello  sin  h.izer  contra  su  autoridad  ni  contra  lo  que  a  su  oficio  devia,  ni  ha 
sido  liviandad  dexar  la  ida  pues  se  ha  dexado  con  razón  y  aunque  para  esto  e  tenido  muchas  de  que 
a  V.  magd.  no  puedo  ni  devo  por  ser  carta  hazer  mención  basta  no  tener  licencia  de  V.  magd.  para 
hazer  esta  ausencia  ni  ser  yo  tan  libre  de  conciencia  para  atreverme  a  dexar  mis  ovejas  sin  licencia 
de  quien  me  la  podia  dar  aunque  sin  duda  yo  yva  acerca  desto  muy  satisfecho  porque  les  dexaba 
tan  buen  recaudo  que  sin  escrúpulo  de  que  mi  ausencia  les  hiziera  daño  pudiera  ir  siguro  y  pues 
nuestra  ida  a  cesado  y  el  negocio  a  que  yvamos  no  a  perdido  su  gravedad  i  pero  ni  las  razones  que 
nos  movían  a  ir  an  perdido  su  fuerca  aunque  me  alargue  un  poco  mas  de  lo  que  tenia  pensado  quiero 
dar  a  V.  magd.  alguna  noticia  del  intento  que  llevamos. 

A  Ya  V.  magd.  save  con  quanto  escrúpulo  se  tratan  estos  negocios  de  indias  condenando  casi  todos 
los  letrados  despaña  y  aun  los  de  las  yndías  las  conquistas  que  contra  indios  se  han  hecho  obligando 
a  restitución  de  todos  los  daños  muertes  y  robos  que  en  ellas  se  hazian  a  los  que  las  mandavan  hazer 
y  se  allavan  en  ellas  deste  pirecer  fuy  yo  en  algu.n  tiempo  porque  me  crie  con  la  doctrina  del 
Obispo  de  Chiapa  y  deste  parecer  fuy  en  mas  de  veinte  y  tres  años  que  estuve  en  la  nueva  españa 
pero  después  que  a  estas  islas  vine  con  el  cargo  que  V.  magd.  save  para  el  qual  aunque  yo  sea  in- 
diano aviendolo  primero  consultado  con  personas  doctas  y  temerosas  de  dios  nos  a  dado  dios  a 
entender  lo  que  acerca  desto  se  deve  tener  con  lo  qual  se  an  quitado  acá  muchas  conciencias  que 
andavan  muy  ynquietas  y  afligidas  porque  no  allavan  quien  los  confesase  y  algún  dia  no  los  confe- 
sara yo  por  todo  lo  del  mundo,  pero  dexando  aora  de  tratar  esto  con  la  generalidad  que  acá  se  a 
tratado,  el  punto  que  con  V.  magd.  ivamos  a  tratar  es  que  supuesto  el  titulo  y  derecho  que  V.  magd. 
en  todas  las  indias  tiene,  i  por  ser  Rey  de  portugal  el  que  tiene  a  la  China  y  Reinos  a  ella  comar- 
canos y  a  todo  lo  de  la  india  Oriental  puede  V.  magd.  embiar  su  exercito  tan  grande  que  sea  bas- 
1 1 n te  para  que  todo  el  poder  de  la  China  no  les  pueda  dañar  y  este  exercito  puede  entrar  en  los 
reinos  y  por  los  Reynos  de  la  China  apesar  de  quien  se  lo  quisiere  estorvar  y  compeler  al  rey  y  go- 
vernadores  de  aquel  reino  a  que  dexen  predicar  el  evangelio  y  asegurar  los  predicadores  que  no 
reciban  mal  de  ello  y  mandar  y  compeler  a  los  vezinos  de  aquel  Reino  a  que  paguen  a  V.  magd. 
todos  los  gastos  que  hubiere  hecho  y  no  queriéndolos  pag.ir  tomárselos  por  fuerca  guardada  siempre 
la  equidad  y  moderación  que  pide  el 'fin  que  a  ella  nos  lleva  que  es  la  conversión  y  no  la  destrui- 
dor» de  aquellos  naturales. 

Siten  podra  V.  magd.  imponer  tributos  sobre  todos  aquellos  reinos  y  dar  parte  de  ellos  a  los  sol- 
dados que  los  fueren  a  pacificar  y  reservar  para  si  lo  que  bien  visto  le  fuere  guardando  siempre  la 
equidad  y  moderación  cristiana  arriba  dicha. 

»lten  si  el  Rey  de  la  China  fuese  tan  protervo  que  no  pudiese  ser  inducido  a  que  dexase  predicar 
en  su  reyno  el  evangelio  aviendose  con  el  hecho  bastantes  diligencias  le  podría  V.  magd.  quitar  el 
Reyno  y  aunque  la  verdad  desta  proposición  es  tan  cierta  como  la  de  las  preposiciones  precedentes 
pero  porque  en  el  quando  y  como  esto  se  pueda  y  deva  hazer  ay  mucha  dificultad  y  pide  mas  largo 
tratado  del  que  para  caita  se  sufre  quedarse  a  hasta  que  V.  magd.  mande  que  se  trate  dello. 

T>Es(o  es  lo  que  ¡vamos  a  tratar  con  V.  magd.  y  suplicar  que  dexando  todos  los  otros  negocios 
aunque  fuesen  de  reducir  a  mili  flandes  y  ganar  la  casa  santa  ni  a  julio  cesar  ni  al  magno  alexandro 
se  les  ofreció  otro  tan  grande  ni  en  lo  espiritual  desde  los  apostóles  acá  otro  mayor. 

»Y  porque  yo  se  que  no  á  de  faltar  en  españa  y  fuera  della  quien  con  buen  zelo  contradiga  esta  ver- 
dad y  en  temer  esto  hizo  al  padre  alonso  sanchez  no  querer  ir  solo  y  a  mi  determinarme  entonces  a  ir 
con  el  si  V.  magd.  es  servido  que  esta  verdad  saiga  a  luz  sealo  también  en  darnos  licencia  para  ir  a 
españa  que  faltar  esta  fue  la  principal  causa  porque  yo  dexase  de  ir,  para  que  nosotros  que  desde 
acá  la  afirmamos  demos  alia  la  razón  que  para  afirmarlo  tenemos  pdrque  no  me  atreviera  a  afirmar 
una  cosa  tan  grave  como  esta  sino  la  tuviera  por  tan  cierta  y  verdadera  que  ningún  rastro  de  duda 
me  quedara  y  tengo  por  cierto  que  lo  mismo  dirán  y  sentirán  los  que  aora  lo  contradizen  savídos 
lo?  fundamentos  en  que  estriva  y  es  imposible  por  carta  poderme  yo  explicar  tanto  que  al  que 
siente  lo  contrarío  no  le  quede  alguna  razón  o  apariencia  de  ella  para  dudar  la  qual  no  quedara 
disputando  sobre  ello  y  satisfaciendo  a  las  objeciones  que  se  opusieren  que  supuesta  la  verdad  serán 
muy  fáciles  de  deshazer  y  suplico  muy  humillmente  a  V.  magd.  que  dezir  yo  esto  no  se  me  impute 
a  arrogancia  ó  que  quiero  mostr.-.r  obstentacion  por  que  esto  va  tan  lejos  de  nuestro  sentir  quanto  es 
razón  lo  este  de  hombres  que  tan  gravísimo  negocio  tratan  y  con  el  mayor  principe  del  mundo, 
nuestro  intento  es  de  desengañar  a  muchos  que  acerca  desto  viven  muy  engañados  y  por  no  tener 
noticia  del  hecho  no  saben  aplicar  el  derecho  y  ansi  tienen  cerrada  la  puerta  a  negocio  tan  grave 
como  es  entrar  el  evangelio  en  la  China  y  en  otros  Reinos  poco  menores  que  ella,  que  entrado  alli 
se  difundiría  por  todos  los  demás,  digo  que  tienen  cerrada  la  puerta  porque  como  V.  magd.  es  tan 
católico  y  chrístianisimo  principe  que  ninguna  inpresa  quiere  intentar  sin  primero  estar  muy  síguro 
y  satisfecho  que  se  puede  hazer  justa  i  legítimamente  como  se  a  parecido  con  tan  raro  exemplo  de 
moderación  para  todos  los  siglos  que  siendo  V.  magd.  legitimo  sucesor  del  Reyno  de  portugal  y 
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de  Macan(l);  vino  fácilmente  en  ello,  porque  demás  desta  causa  extrínseca,  tan  del 
seruicio  del  Rey,  y  bien  de  estas  Islas,  le  espoleaua  a  él  otra  intrínseca,  y  domes- 

pudiendo  apoderarse  tan  fácilmente  del  nunca  lo  tomo  ni  consintió  tomar  hasta  que  a  todo  el  mundo 
constase  que  estava  la  justicia  de  parte  de  V.  magd.  pues  asi  nunca  V.  magd.  se  determinara  a  em- 
biar  sus  gentes  al  Reyno  de  la  China  sin  estar  primero  cierto  y  satisfecho  que  justamente  y  con 
buena  conciencia  se  puede  hazer  y  porque  yo  se  lo  que  acerca  desto  sienten  los  mas  y  aun  creo  que 
todos  los  que  alia  están  que  es  tener  por  injusta  esta  manera  de  predicar  el  evangelio  porque  unos 
poniendo  los  ojos  en  la  livertad  con  que  la  fe  a  de  ser  recevida  que  según  la  verdadera  sentencia 
ninguno  puede  ser  a  ella  compelido,  otros  poniéndolos  en  los  robos  muertes  y  daños  que  se  siguen 
a  entrar  exercito  armado  por  Reyno  ageno  fundándose  en  lo  que  San  pablo  dize  que  non  sunt 
facienda  mala  ut  veniant  bona,  unos  y  otros  condenan  esta  manera  de  predicar  diziendo  ques  mas 
conforme  a  la  ley  de  mahoma  que  al  evangelio. 

9L0  contrario  desto  es  lo  que  yo  afirmo  en  las  proposiciones  arriva  dichas  y  tengo  por  tan  cierta 
su  verdad  que  como  he  dicho  ninguna  duda  me  queda  ni  quedara  a  hombre  que  entienda  sus  fun- 
damentos. 

»Esta  verdad  es  la  que  digo  que  si  alguno  la  contradize  o  duda  della  y  alia  no  ubiere  quien  salga 
a  la  defensa  dándome  V.  magd.  licencia  la  iré  yo  a  defender  y  sin  maldito  el  temor  de  ser  vencido 
no  confiando  en  mi  sino  en  la  misericordia  de  dios  y  verdad  que  defiendo  aunque  sean  muchos  los 
contraditores  y  no  repare  V.  magd.  en  la  edad  que  tengo  ni  en  la  mucha  distancia  del  camino  ni  en 
los  muchos  trabajos  y  peligros  del  porque  todo  esto  se  me  represento  quando  dixe  de  si  y  ninguna 
cosa  dellas  ni  de  otras  mayores  bastaran  a  que  no  lo  dixera  y  si  sola  la  licencia  de  V.  magd.  no  fal- 
tara yo  fuera  en  lugar  desta  que  aora  escrivo  y  entendiera  hazer  a  dios  y  a  V.  magd.  uno  de  los 
mayores  servicios  que  vasallo  a  hecho  a  su  rey  y  esto  tan  sin  interese  humano  que  dios  que  juzga 
mi  corazón  save  bien  que  otra  cosa  no  me  mueve  ni  pretendo  sino  ver  que  por  no  aver  quien  lo 
menee  se  dexa  de  hazer  un  negocio  mayor  y  de  mas  importancia  que  ay  en  el  mundo  y  que  si 
V.  magd.  supiese  la  justicia  y  ra^on  que  tiene  para  intentar  esta  jornada  y  la  facilidad  que  ay  en 
salir  con  ella  ninguna  duda  tengo  sino  que  dexados  todos  los  otros  negocios  a  solo  este  atendería  y 
aunque  turcos  y  moros  y  luteranos  cercasen  a  V.  magd.  no  dexaria  de  mandar  que  en  esto  se  prosi- 
guiese porque  aqui  no  ay  que  temer  gastos  pues  la  mesma  tierra  donde  vamos  a  de  dar  dineros  para 
el  gasto  de  ella  y  aun  sobraran  para  que  con  ellos  pueda  V.  magd.  hazer  guerra  en  otras  partes  ni 
ay  que  temer  falta  de  bastimentos  sino  solo  proveer  la  gente  que  viniese  hasta  llegar  a  la  China  por- 
que llegados  la  primera  ciudad  de  aquel  Reyno  basta  a  sustentar  qualquier  grande  exercito  sin  que 
en  ella  se  sienta  falta  de  manera  que  este  negocio  no  tiene  otra  falta  sino  faltar  quien  con  verdad  de 
a  V.  magd.  noticia  del  y  con  la  mesma  verdad  facilite  las  dificultades  que  muchos  por  no  entenderlo 
ni  saver  lo  que  es  an  de  poner  y  esto  es  el  servicio  que  a  V.  magd.  hago  en  escrivirle  esta  carta  y  el 
que  pretendo  hazer  en  disponerme  a  ir  en  persona  a  tratar  del  siendo  V.  magd.  servido  que  yo  baya. 

»Y  aunque  una  de  las  cosas  que  para  salir  con  este  negocio  mas  importa  es  la  brevedad  porque 
los  Chinos  no  sientan  lo  que  tratamos  i  se  prevengan,  pero  tiempo  abra  siendo  el  señor  servido  de 
darme  salud  para  poder  yo  ir  alia  y  tratar  dello  porque  yo  escrivo  a  la  nueva  españa  que  un  dupli- 
cado desta  carta  embien  a  V.  magd.  en  el  primero  o  segundo  navio  de  aviso  y  llegara  alia  por  he- 
brero  y  si  visto  por  V.  magd.  lo  qué  aqui  escribo  fuere  servido  mandar  que  yo  vaya  puede  mandar 
al  Virrey  de  la  nueva  españa  que  salga  con  brevedad  el  navio  que  a  esta  tierra  a  de  venir  y  antes  de 
oy  en  un  año  esta  aqui  la  respuesta  y  ansi  no  se  abra  perdido  mas  de  un  año  porque  mi  compañero 
ques  el  padre  alonso  sanchez  y  yo  luego  nos  partiremos  y  en  lo  de  dexar  el  obispado  como  arriba  e 
dicho  no  repare  V.  magd.  porque  yo  tengo  un  compañero  que  se  llama  fray  cristoval  de  salvatierra 
a  quien  yo  saque  de  salamanca  que  tiene  tan  buenas  partes  para  el  goviemo  del  que  antes  en  esto 
hará  V.  magd.  buena  obra  a  esta  tierra  quedando  el  a  governarla  que  mala  en  sacarme  a  mi  della 
allende  quel  padre  antonio  sedeño  rector  de  la  compañía  que  es  hombre  muy  docto  y  de  mucha 
cristiandad  y  prudencia  y  fray  pablo  de  jesús  custodio  de  la  orden  de  los  descalc.es  de  san  francisco 
que  tiene  las  mesmas  partes  quedavan  encargados  y  quedarían  aora  si  yo  me  fuese  de  ayudar  al 
dicho  y  el  avisado  de  no  hazer  cosa  de  importancia  sin  su  consejo  y  parecer. 

»Cosas  son  las  que  aqui  e  tratado  que  no  se  como  an  de  parecer  a  V.  magd.  porque  no  saviendose 
alia  las  causas  y  rabones  que  acá  emos  tenido  de  tratar  de  estos  negocios  podria  ser  tenerse  a  muy 
grande  atrevimiento  y  locura  mia  tratarlos  con  V.  magd.  de  la  manera  que  aqui  los  trato  porque  si 
se  supiesen  ninguna  duda  tengo  sino  que  V.  magd.  se  ternia  por  muy  servido  desta  diligencia  que 
yo  e  hecho  pero  al  fin  salga  como  saliere  que  yo  quedo  muy  contento  de  averme  declarado  tanto 
con  V.  magd.  porque  sin  duda  yo  quedava  con  grandísimo  scrupulo  por  aver  dexado  esta  jornada 
temiéndome  que  por  aver  yo  dexado  de  ir  no  se  impidiese  un  negocio  tan  grande  y  con  esta  dili- 
gencia yo  quedo  muy  siguro  i  sin  escrúpulo  porque  ya  el  negocio  no  se  perderá  por  mi  ni  importa 
tampoco  que  V.  magd.  se  olvide  del  si  dios  por  sus  secretos  juicios  no  tiene  ordenado  otra  cosa 
nuestro  señor  la  CatoÜci  Real  persona  de  V.  magd.  por  muchos  años  guarde  para  bien  de  su  santa 
yglesia  y  conservación  de  tantos  y  tan  grandes  Reinos  como  a  puesto  debaxo  del  amparo  de  V.  magd. 
—  demanila  18  de  junio  de  1583  ==  Católica  Real  magest.nd  —  besa  las  Reales  manos  de  V.  magd. 
su  menor  siervo  y  capellán  =  Fray  D.  Obispo  de  las  Filipinas»  =  Hay  una  rúbrica. 

(1)  El  motivo  y  suceso  de  este  segundo  viaje  del  padre  Alonso  Sánchez  á  Macao,  en  lo  que  se 
relaciona  al  asunto  del  navio  despachado  en  Nueva  España,  y  que  arribó  á  las  costas  de  China; 
describe  el  Gobernador  Diego  Ronquillo  á  Felipe  II,  en  carta  de  Manila,  8  de  Abril  de  1 584,  en 
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tica,  que  era  auerle  escrito  el  Padre  Miguel  Rogerio  (i)  (queestaua  ya  dentro  de 
la  China,  y  tenia  casa  en  la  ciudad  de  Xauquin)  que  importaua  mucho  se  viessen, 

estos  términos:  «Offreciendosse  esta  ocassion  de  la  yda  del  Factor  Juan  Bautista  Román  a  la  China  a 
cobrar  la  nao  de  Vuestra  Magostad  y  despacharla  a  la  nueva  españa  me  pareció  coyuntura  para  que 
assi  mismo  yntcntase  el  comercio  y  amistades  con  los  ch'tios  que  con  Haver  tantos  años  que  se  tiene 
conocimiento  con  ellos  no  ha  sido  posible  hasta  agora  la  mayor  difílcultad  que  para  principios  de 
negocio  tan  inportante  hallo  es  la  población  que  los  mercaderes  Portugueses  tienen  en  macan  ysleta 
junto  a  la  ciudad  de  cantón  porque  de  solo  oyr  o  sospechar  que  los  castellanos  desean  hazer  aquella 
jornada  se  alteran  demassiadamente  y  procuran  ponernos  mal  con  los  manderines  que  son  los  juezes 
y  gouernadores  de  aquellos  reynos  diciendoles  que  somos  tiranos  cossarios  y  otras  cossas  tales  para 
que  se  rezelen  de  nosotros  y  tengo  por  cierto  habrán  escripto  a  Vuestra  Magestad  pidiendo  cédula 
para  que  destas  yslas  no  se  pase  allá  y  en  suma  ellos  no  pretenden  sino  aquella  contratación  misera- 
ble que  alli  tienen  pagando  bilmente  a  los  chinas  mili  ymposiciones  y  estandole  subjetos  como  a 
negros.  Y  es  arto  travajo  que  dessean  mas  esto  que  la  pacifficacion  Universal  de  aquella  tierra  jun- 
tamente con  nosotros,  y  por  estas  causas  vá  el  factor  con  horden  de  yntentar  este  negocio  sin  sabi- 
duría de  los  portugueses  y  pedir  chapas  o  patentes  para  poder,  hir  a  contractar  a  chincheo  o  a  otra 
^iudad  de  la  costa  desta  frontera  para  tener  nuestra  entrada  de  por  si  y  por  que  se  negocie  con  mas 
ynstancia  pedi  á  el  Padre  alonsso  sanchez  de  la  compañía  de  jesús  que  fue  el  año  passado  allá  como 
tengo  escripto  a  Vuestra  Magestad  fuese  agora  con  el  factor  y  que  ambos  lo  comuniquen  con  el  pa- 
dre Rogero  que  es  de  nación  Italiano  y  reside  en  la  ciudad  de  janquin  donde  esta  la  corte  del  Virrey 
de  la  provyncia  desta  frontera  porque  de  los  mismos  padres  portugueses  que  residen  en  macan  no  se 
puede  fiar  cossa  alguna  que  aunque  son  Religiosos  no  son  menos  apassionados  en  este  casso  que  los 
seglares.  Yo  espero  de  estas  personas  que  mediante  el  favor  de  Dios  negociaran  lo  que  se  pretende  y 
se  comenzara  a  yntroduzir  la  predicación  del  santo  evangelio  en  aquellos  Reynos  tan  grandes  y  tan 
poblados  de  almas  y  elegi  al  factor  Juan  Baptista  Román  y  al  padre  Alonsso  sanchez  doctor  theologo 
para  este  ministerio  por  la  mucha  satisfacion  que  tengo  de  su  prudencia  y  sagacidad  para  negocios 
muy  esenciales  como  es  este  y  assi  tengo  por  cierto  que  a  de  aprovechar  mucho  la  inteligencia  y 
buena  yndustria  de  ambos  cada  uno  de  su  proffesion  y  que  se  hallará  Vuestra  Magestad  bien  ser- 
vido dellos.  y  porque  sobre  estas  cosas  de  la  China  escrivo  a  Vuestra  Magestad  en  esta  misma  nao 
largamente  y  lo  haré  el  año  que  viene  con  la  Relación  que  e!  factor  trujere  no  soy  mas  largo  en  ref- 
ferirlas  solo  diré  que  es  la  jornada  mas  ymportante  que  se  puede  offrecer  en  el  mundo  por  la  bon- 
dad fertilidad  y  Riqueza  de  la  tierra  y  ser  gente  dócil  y  de  poca  yspiriencia  con  ninguna  de  las 
armas  i  de  donde  pueden  yr  mas  Rentas  á  Vuestra  Magestad  cada  año  que  de  todo  lo  restante  de 
sus  Reynos  sin  tener  frontera  con  ningún  Principe  poderoso  por  que  la  que  los  chinas  tienen  con 
los  tártaros  esta  tan  fortalecida  que  ay  infinitos  años  que  no  tienen  guerra  alguna. 

cEl  Padre  Rugero  de  la  compañía  de  Jesús  que  como  se  a  dicho  a  Vuestra  Magestad  esta  en  jan- 
quin ciudad  donde  reside  el  Tutan  o  Virrey  de  aquella  provincia  a  escripto  a  los  padres  de  su  orden 
quan  conviniente  seria  proseguir  en  el  presente  que  Vuestra  Magestad  mandaua  enbiar  al  Rey  de  la 
china  y  que  seria  gran  medio  para  trauar  este  conocimiento  y  amistad  y  assi  he  mandado  al  factor 
y  encargado  al  Padre  alonsso  sanchez  se  ynfformen  dél  muy  particularmente  de  todo  lo  que  cerca 
desto  se  puede  hazer  y  que  cossas  les  serán  mas  gratas  y  nuevas  para  dar  a  Vuestra  Magestad  avisso 
de  todo,  y  a  ellos  les  ordeno  le  den  desde  la  china  de  lo  que  les  subcediese  hasta  el  despacho  de  la 
nao  y  ellos  lo  harán  fielmente.»  A.  de  I. — 67. — 6. — 6. 

(1)  En  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  T.  68. — C.  1. — L.  37. — hay  varias  cartas  de  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  Miguel  Rogerio  y  Francisco  Pasio  dirigidas  al  Rector  de  Macao,  Pedro  Gó- 
mez y  al  padre  Alonso  Smchez,  fechadas  en  Xanquín,  relatando  su  viage,  cómo  fueron  recibidos  por 
los  chinos  y  su  permanencia  en  el  Celeste  imperio  (10  de  Enero,  6,  7,  10,  12  y  18  de  Febrero.)  Las 
dirigidas  al  padre  Sánchez  son  del  6  y  10  de  Febtero  de  1583.  La  primera,  del  padre  Francisco  Pasio 
es  como  sigue:  «Con  la  benida  de  Phelipe  mendez  cristiano  china  recibi  la  de  V.  R.  con  la  qual 
mucho  me  consolé  en  el  señor  por  las  muchas  razones  que  para  ello  habia  los  abissos  que  en  la 
suya  nos  hace  caridad  son  muy  buenos  puesto  que  no  los  savemos  bien  leer  y  oigamos  mucho  con 
ellos  aunque  asta  agora  por  la  gracia  del  señor  no  havemos  sentido  descuydo  en  el  proceder  con 
estos  chinas  como  lo  escrivo  al  padre  pero  gomez  mas  como  quiera  que  sean  ellos  son  buenos  y  pro- 
ceden del  amor  que  V.  R.  nos  tiene  y  del  zelo  que  tiene  de  la  honrra  de  Dios  y  del  buen  succeso  de 
esta  misión  y  nos  pueden  mucho  aprovechar  por  tanto  nos  consolamos  mucho  con  ellos  y  determino 
de  guardar  la  carta  y  leerla  a  menudo  porque  podra  ser  que  desta  manera  entienda  poco  a  poco  las 
palabras  que  asta  agora  no  he  podido  leer  ni  entender  y  ynprimirse  an  mejor  en  la  memoria  las 
amonestaciones  para  aprovecharnos  dellas  padre  mió  benios  aqui  en  la  china  con  la  gracia  del  señor 
y  con  maior  certidumbre  y  fundamento  de  lo  que  escrivi  la  primera  vez  porque  ya  havemos  caido 
en  que  el  tutan  no  se  a  mobido  a  darnos  entrada  y  habitación  por  ynteresse  alguno  mas  porque 
fuera  de  otras  razones  particulares  como  la  que  escribí  del  demonio  le  mandan  sus  leyes  que  todas 
veces  que  algún  estrangero  se  quisiere  hacer  china  o  tomar  su  havito  y  costumbres  y  aprender  su  len- 
gua o  fuere  provechoso  al  Reyno  que  lo  recivan  y  no  solamente  estamos  aqui  yo  y  el  padre  doctor 
Rogerio  y  e!  hermano  baltasar  y  gonzalo  mas  ya  tenemos  licencia  para  que  luego  benga  el  padre 
R¡C¡o  y  diego  y  manuel  y  antonio  halo  el  señor  ordenado  todo  con  tanta  facilidad  que  nos  da  gran- 
des esperanzas  de  querer  abrir  estas  puertas  y  alumbrar  estas  gentes  y  si  no  fuere  tan  presto  a  lo  me- 
nos ya  no  parece  esta  ympresa  tan  desesperada  y  ymposible  como  hasta  agora  resta  padre  mió 
que  V.  R.  nos  ayude  con  sus  santas  oraciones  y  sacrificios  ayunos  y  disciplinas  y  juntamente  nos  de 
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y  comunicassen  los  dos.  Auia  reconocido  este  zeloso  Padre  en  la  Nación  Sinica  Dificultades  de 

vna  gran  resistencia  a  la  Fé,  ocasionada  de  su  grande  altiuez,  y  desvanecimiento,  ^NacionSintca 
0  °  .  en  abracarla  te. 

siempre  algunos  buenos  abisos  y  documentos  que  para  esta  ympresa  nos  ayuden  lo  segundo  que  trate 
con  el  Señor  Gouernador  de  luzon  o  Philipinas  si  pudiere  ser  con  S.  M.  no  se  olviden  de  cosa  tan 
grande  y  de  tanta  gloria  de  nuestro  señor  y  ensanchamiento  de  sus  Reynos  y  según  lo  que  V.  R.  tie- 
ne tratado  con  el  padre  Doctor  Rogerio  y  el  padre  matheo  ricio  con  el  parecer  del  padre  Patriarcha 
padre  bisitador  el  padre  pero  gomez  y  lo  del  presente  si  el  señor  gouernador  de  luzon  quisiere  que 
pase  seria  mexor  por  cantón  y  por  esta  ciudad  de  Xauquin  mas  esta  gente  es  muy  rica  y  soberbia  y  la 
gente  de  Castilla  muy  mal  acreditada  con  ellos  y  creo  que  no  le  reciviran  y  que  ya  habrá  V.  R.  oydo 
en  macan  del  presente  que  enbio  el  Rey  don  Sebastian  y  quan  grande  y  rico  era  y  con  estar  mexor 
con  los  portugueses  que  aora  están  con  los  castillanos  no  le  quisieron  recivir  masen  esto  y  en  todo 
V.  R.  mexor  que  aquellos  señores  sabrá  lo  que  conbiene  no  mas  sino  que  en  las  oraciones  y  sacri- 
ficios suyos  nos  encomendamos  y  pedimos  nos  escriba  muchas  beces  de  si  y  de  todas  esas  tierras  de 
xauquin  a  seis  de  hebrero  de  1583.» 

La  del  padre  Miguel  Rogerio  con  la  misma  fecha,  de  Xauquin,  al  padre  Alonso  Sánchez,  se  halla 
concebida  en  estos  términos:  «El  Padre  Francisco  pasio  mi  compañero  me  mostró  una  de  V.  R.  que 
nos  escrivia  llena  de  amor  y  caridad  y  zelo  perfecto  lo  qual  todo  recivimos  como  de  persona  que  nos 
amaba  y  deseava  que  acertásemos  en  estos  Reynos  tan  axenos  de  quien  nos  aconseje  por  esto  holgamos 
mas  con  las  amonestaciones  de  vuestra  reverencia  que  habla  claro  que  con  otros  que  hablan  desta  ma- 
nera en  escondido  y  sin  provecho,  el  padre  Pació  escribe  a  V.  R.  como  asta  agora  con  la  gracia  del 
señor  no  avernos  hecho  descuido  :dguno  hicimos  esta  diligencia  porque  vuestra  reverencia  no  reci- 
biese pena  con  pesar  que  haviamos  de  dañar  esta  misión  con  nuestra  ymprudencia  sea  alabado  el 
Señor  que  hasta  agora  entendemos  que  no  se  a  hecho  y  esperamos  en  su  bondad  que  no  a  de  permitir 
que  se  haga  siquiera  porque  no  se  pierda  tan  grande  bien  de  tantas  almas  y  gloria  suya  y  que  se  a  de 
aver  con  nosotros  como  la  madre  con  los  niños  que  bien  pudiera  escoger  no  niños  sino  nombres  para 
tan  grande  ympresa  y  pues  quiso  escoger  niños  esperamos  que  a  de  limpiar  nuestras  faltas  y  tener  que 
no  caygamos  y  sufrir  mil  niñerías  y  por  bentura  elegit  vilissima  at  confundat  fortia  padre  mió  lo  que 
resta  es  que  tengamos  grande  animo  y  confianza  porque  verdaderamente  dios  nos  trata  como  á  niños 
asta  que  nos  agamos  hombres  ya  el  tutan  nos  tiene  amor  y  savemos  de  cierto  que  no  es  por  algún  inte- 
resse  mas  porque  dios  quiere  que  estemos  aqui  y  aprendamos  la  lengua  y  por  esto  nos  ha  dado  otra 
cassa  muy  aproposito  a  la  qual  nos  pasaremos  mañana  acude  con  limosnas  a  daúo  licencia  al  padre 
matheo  Ricio  y  al  hermano  diego  que  escribe  y  lee  china  y  a  manuel  antonio  que  habla  muy  bien 
lengua  de  manderines  que  con  los  que  estamos  acá  seremos  siete  y  quanto  le  pedimos  todo  nos  lo 
concede  que  cosa  es  esta  padre  dígitas  dei  estyste  V.  R.  nos  ha  de  ayudar  con  sus  oraciones  y  sacri- 
ficios y  mandar  que  quiere  que  agamos  por  su  reverencia  que  estamos  prestos  para  servirle,  yo  es- 
taba determinado  de  enbiar  a  V.  R.  una  ynformacion  de  todo  esto  y  lo  demás  que  acá  pasa  para 
que  llebase  a  las  Philipinas  mas  ya  veo  que  vuestra  reverencia  ya  tiene  la  quel  padre  pasio  escrivio 
y  esta  postrera  también  de  como  tenemos  casa  y  asiento  y  licencia  de  entrar  el  padre  Matheo  Ricio 
por  lo  qual  será  superfluo  este  trabajo  y  por  que  padre  mió  ando  muy  cansado  con  todo  esto  si  V.  R. 
quissiese  leer  mayor  ynformacion  podra  leer  o  hacer  trasladar  la  que  escriví  yo  en  ytaliano  al  padre 
general  que  por  eso  la  envió  á  V.  R.  avierta  y  la  a  de  enviar  o  llevar  por  vía  de  las  Philipinas  y 
nueba  españa  paciencia  padre  mió  con  mis  niñerías  ama  me  ut  soles  et  debes  en  los  santos  sacrificios 
y  oraciones  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo  bien  puede  ser  que  algún  dia  nos  beamos  en  esta  china 
y  si  V.  R.  lo  quiere  fácilmente  lo  podemos  negociar  sed  omnia  tempus  habent  cierto  padre  mió  caris- 
simo  que  le  amo  de  corazón  y  que  me  tiene  cativo  con  su  caridad,  al  Señor  Obispo  de  Manila  y 
Señor  Virrey  beso  humildemente  las  manos  y  quedo  con  gran  deseo  de  servir  a  sus  señorías  ylus- 
trísimas  ynterim  vale  amantissime  pater  dcste  Xauquin  a  7  de  hebrero  de  1583  años.» 

La  carta  dirigida  al  Padre  Pero  Gómez,  Rector  de  Macao,  y  á  la  cual  hace  referencia  la  anterior 
dirigida  al  padre  Sánchez;  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «Partimos  desde  Macan  miércoles  por 
la  mañana  a  18  de  Diciembre  de  1382  y  llegamos  a  Anson  Viernes  por  la  mañana  enuiamos  al  jul- 
baza  ynterprete  o  lengua...  Fhelipe  Méndez  que  trayamos  para  que  dixese  al  mandarín  de  Anson 
como  estauamos  con  el  relox  que  trayamos  para  el  Tutan  quiso  el  mandarín  que  lo  fuésemos  a  ver 
y  se  lo  mostrásemos  hicimoslo  asi  y  mandónos  llegar  a  su  mesa  que  ellos  tienen  delante  y  estar  en 
pie  que  no  fue  pequeño  favor  según  que  ellos  acostumbran  y  luego  nos  despacho  y  por  quanto  la 
embarcación  que  trayamos  era  vieja  y  mal  equipada  nos  dio  el  mandarín  de  este  puerto  una  chapa 
para  que  hallando  en  Anson  alguna  embarcación  de  su  jurisdicción  la  pudiésemos  tomar  y  asi  lo 
hicimos  porque  hallamos  una  muy  buena  y  nos  partimos  en  ella  el  dia  siguiente  y  llegamos  a  Cantón 
lunes  de  mañana  vigilia  de  Navidad  mando  el  P.  Miguel  Rogerio  barrer  la  casilla  que  tomo  aqui  y 
a  la  tarde  nos  fuimos  alia  y  en  ella  celebramos  la  noche  buena  diziendo  las  tres  misas  las  quales 
acauadas  luego  a  las  ocho  nos  embarcamos  en  dos  caracoas  pequeñas  por  ser  las  embarcaciones  en 
que  veníamos  demasiado  grandes  y  partimos  para  Xauquin  adonde  llegamos  dia  de  San  juan  antes 
que  amaneciese  y  luego  enbiamos  recaudo  al  Secretario  del  Tutan  por  I'helipe  Méndez  como  hauia- 
mos  llegado  el  qual  no  estaba  en  la  tierra  que  hauia  hido  a  Cantón  y  vino  después  de  dos  dias  por 
lo  qual  no  pudimos  negociar  cosa  alguna  luego  que  llego  que  fué  sábado  a  la  noche  le  hablamos  y 
mostrónos  mucho  amor  y  que  olgaua  mucho  de  nuestra  venida  mostrárnosle  el  reloj  y  olgó  mucho 
de  verlo  pregunto  luego  como  veníamos  dos  padres  no  haviendo  mandado  lia  nar  mas  que  uno  solo 
mostrando  en  esto  alguna  dificultad  mas  con  las  razones  que  dimos  quedó  luego  satisfecho  y  dixo 
que  tornásemos  por  la  mañana  que  el  haria  como  hablásemos  al  Tutan  fuimos  y  quitados  los  bone- 
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con  que  desprecian  a  todas  las  demás  Naciones:  de  los  muchos  vicios,  y  regalos 
a  que  se  entregan;  y  de  vna  perpetua  policía  humana  en  que  viuen  y  sobre  todo, 

tes  nos  pusimos  de  rrodillas  en  medio  del  patio  como  se  acostumbra  haciendo  la  reuerencia  a  su 
modo  mandónos  luego  cubrir  y  llegar  mas  cerca  debajo  del  alpendre  donde  cstaua  y  después  nos 
hizo  llegar  aun  mas  cerca  y  pregunto  el  padre  como  estava  diciendole  que  estaua  flaco  después  pre- 
gunto por  la  hedad  de  ambos  y  levantóse  de  la  silla  y  llegóse  a  nos  y  dixo  que  olgaua  de  vernos  y 
que  era  muy  amigo  de  los  portugueses  y  que  auia  escrito  al  aytao  y  demás  manderines  de  Cantón  y 
al  de  Anson  que  laboreciesen  a  los  portugueses  y  les  diesen  mantenimiento  y  pregunto  si  estaua  Ma- 
can abastecido  desto  de  lo  qual  le  dimos  los  deuidos  agradecimientos  después  prcgui  to  si  los  pa- 
dres tenian  miedo  al  demonio  y  rrespondimos  que  no  pregunto  mas  si  teniamos  algún  poder  sobre 
el  demonio  y  rrespondimos  que  si  después  le  dio  el  padre  un  papel  a  su  usanza  en  que  estaua  es- 
cripto  lo  que  le  dauamos  y  diole  unos  antojos  lo  qual  todo  tomo  el  mismo  por  su  mano  con  mucho 
amor  y  cortesía  y  con  esto  nos  despedimos  del  fue  este  reciuimiento  grande  y  de  mucha  cortesía  para  lo 
que  ellos  usan  preguntónos  también  por  Mathias  penella  (Panela)  como  estaua  en  saliendo  de  casa 
del  tutan  fuimos  a  hablar  al  sccietario  y  le  diximos  como  estauamos  mal  en  la  caracoa  y  que  no  po- 
díamos rezar  ni  hacer  nuestros  sacrificios  y  que  el  rclox  tenia  necessidad  de  algún  concierto  y  de 
una  caxa  lo  cual  no  se  hauia  hecho  por  estar  el  padre  enfermo  y  que  no  se  podía  hacer  en  la  embar- 
cación por  lo  qual  nos  mandase  dar  alguna  casa  o  várela  lo  qual  hizo  luego  y  mandónos  dar  una 
cassa  que  esta  en  una  barela  grande  qual  casa  agora  havia  mandado  concertar  el  tutan  de  nuebo. 
tiene  un  patio  y  alpendre  como  acostumbran  los  manderines  con  coluna  pintado  y  bien  concertado 
do  acostumbra  hir  algunas  veces  el  tutan  y  tiene  dos  aposentos  grandes  y  otras  dos  casillas  o  piezas 
pequeñas  donde  duermen  los  nuestros  ynterpetres  en  uno  de  los  aposentos  armamos  un  altar  y  el  día 
de  Jesús  primero  de  enero  de  1583  diximos  la  primera  missa  estas  cassas  están  arto  apartadas  de  los 
bonzos  y  de  la  otra  gente  después  que  tomamos  la  casa  nos  envió  el  tutan  un  presente  y  fue  un 
cesto  de  harina  un  cesto  de  arroz,  un  xalon  de  vino  un  pedazo  de  puerco  fresco  dos  gallinas  y  dos 
añades  de  lo  qual  quedaron  espantados  los  chinas  porque  no  es  costumbre  dar  el  tutan  cosa  alguna 
sino  fuese  a  algún  manderin  grande  y  entonces  no  da  sino  alguna  cosilla  poca  y  aun  en  esa  le  haze 
grande  favor  porque  hay  entre  ellos  grande  punto  en  esto  estando  nosotros  aquí  llego  de  Cantón  el 
Chunipin  que  benia  a  tratar  un  negocio  con  el  tutan  fuimos  (á)  visitarlo  a  su  embarcación  reciuio- 
nos  con  mucho  amor  dándonos  cha  y  enbionos  a  casa  fruta  seca  dixo  al  padre  que  porque  no  hauia 
ydo  a  su  cassa  quando  passo  por  Cantón  que  lo  hiciesse  quando  tornase  por  allí  el  dia  siguiente  fui- 
mos a  dar  los  agradecimientos  al  tutan  del  presente  que  nos  hauia  enbiado  pregunto  si  queríamos 
alguna  cosa  y  respondiendo  que  no  nos  tomamos  pedimos  licencia  al  secretario  para  hir  a  ver  las 
barelas  que  dixo  Mathias  penella  que  nos  querían  dar  fuimos  alia  y  están  lexos  de  la  ciudad  una  le- 
gua en  un  monte  de  piedra  tan  seco  que  no  tiene  hierba  berde  ni  arboles  y  tan  yngreme  que  el  pa- 
dre Ro¿erio  no  se  atrevió  a  subir  mas  que  hasta  medio  camino  y  no  hay  cassa  mas  que  para  uno 
solo  y  es  lugar  adonde  el  verano  va  toda  la  ciudad  a  hacer  mil  borracherías  y  tan  enfermo  que 
los  bonzos  que  alli  estuvieron  desde  niño  nunca  tubieron  perfecta  salud  y  andan  amarillos  como 
cera  concertamos  el  relox  haciéndole  una  caxa  muy  hermosa  á  manera  de  coluna  charolada  de  ne- 
gro y  colorado  y  con  esto  parecía  el  relox  alguna  cosa  noble  y  pusimoslo  tan  á  punto  y  justo  que 
daua  muy  cierto  las  horas  y  entre  tanto  que  se  concertaua  hablamos  al  secretario  tratando  con  el  lo 
que  pretendíamos  y  mostrárnosle  la  petición  rogándole  que  nos  favoreciese  parecióle  siempre  cossa 
no  solamente  difficultosa  mas  ymposible  y  nunca  nos  (dioj  esperance  alguna  diximosle  que  nos  bes- 
tiriamos  á  modo  de  chinas  nosotros  y  los  mozos  y  que  no  bendrian  acá  portugueses  y  que  quería- 
mos ser  vasallos  del  Rey  de  la  china,  díxonos  que  diésemos  la  petición  mas  que  ninguna  esperanza 
tenía  qumdo  el  relox  se  concertaba  nos  bino  á  ver  á  cassa  y  pregunto  si  teniamos  necesidad  de 
alguna  cossa  y  enbionos  algunas  cosidas  de  comer  y  un  día  nos  dio  de  comer  en  su  cassa  la  bispera 
de  los  Reyes  se  acabó  la  caxa  del  relox  y  concertarlo  como  hávia  de  estarlo  llebamos  á  cassa  del  se- 
cretario el  qual  holgó  mucho  de  verlo  ya  que  es  costumbre  de  chinas  hacer  poco  caso  de  lo  que  les 
muestran  por  buena  que  les  parezca  la  cosa  con  todo  el  secretario  lo  alabo  mucho  y  solo  una  cosa  le 
desagrado  del  y  es  ser  tan  difficultosa  de  concertar  que  ninguno  lo  pueda  govemar  sino  los  padres  y 
decía  como  podía  el  tutan  gustar  desto  si  luego  se  desbarata  y  no  ay  quien  lo  sepa  tornar  á  camino 
sino  vosotros  que  no  podeys  entrar  en  la  cámara  del  tutan  donde  ha  de  estar  el  relox  por  que  no 
solamente  estrangeros  mas  ni  aun  manderines  ni  los  oficíales  de  su  cassa  le  pueden  hablar  sino  en 
publico  al  tiempo  de  la  audiencia  en  el  lugar  ordinario  del  la .  También  entendemos  que  como  estos 
no  entienden  perfectamente  el  artificio  y  fin  del  relox  ni  se  goviernan  por  heras  como  nosotros  que 
no  se  pierden  tanto  por  un  relox  como  pensamos  solamente  se  admiran  de  ber  que  una  campanilla 
se  taña  cada  ora  con  tan  buen  concierto  por  si  sola  y  de  moverse  aquellas  ruedas  con  aquel  artificio 
por  lo  qual  no  saviendo  cuanto  gustara  de  el  el  tutan  antes  que  lo  vea  nos  parece  necesario  enseñar 
alguna  cosa  para  que  se  haga  caso  del  con  tanto  que  siempre  dependa  de  nosotros  y  que  no  puedan 
conservarlo  perfectamente  sin  nos,  mas  esto  no  lo  haremos  si  no  bieremos  que  es  muy  necesario  ó 
que  el  tutan  lo  pida  ó  desee  para  que  lo  tenga  en  al¿o  y  no  parezca  que  le  damos  por  grande  cosa 
un  pedazo  de  hierro  quauto  mas  que  sin  haber  visto  el  relox  ni  sa.er  que  ninguno  save  concertarlo 
sínó  nosotros  nos  ha  prometido  casa  como  abaxo  diremos. 

o  El  mismo  sábado  vigilia  de  los  Reyes  nos  dixo  el  secretario  después  que  tuvo  el  relox  en  su  casa 
que  el  tutan  nos  lo  queria  pagar  y  nos  quería  dar  algunas  piezas  respondió  el  padre  que  no  hendía- 
mos nosotros  cosa  alguna  ni  le  clavarnos  el  relox  por  pretender  plata  ni  piezas  mas  solamente  en 
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porque  no  mostrauan  tener  otro  idolo  que  la  plata,  ni  otra  Religión  que  los  va- 
rios modos  justos,  ó  injustos  de  buscarla.  Deseó  pues  este  desconsolado  Ministro 

señal  del  amor  que  le  teniamos  y  por  el  deseo  que  teníamos  de  lo  servir  y  que  no  haviamosde  acep- 
tar plata  n¡  piezas  aunque  nos  las  diese  no  deseavamos  otra  cosa  mas  que  una  casilla  donde  estu- 
biesemos  aprendiendo  las  letras  y  lengua  de  la  china.  Respondió  que  era  esto  imposible  por  tanto 
que  nos  daria  embarcaciones  para  tornarnos  luego  y  mando  llamar  al  capitán  de  una  embarcación  y 
dixole  que  se  aparejase  luego  por  que  nos  havia  de  llevar  para  nuestra  cassa  de  manera  que  ya  no 
teniamos  esperanza  de  poder  quedar  con  todo  fue  luego  el  secretario  a  hablar  al  Tutan  y  dixole 
como  el  relox  estaba  acauado  y  como  nosotros  no  queríamos  paga  alguna  por  el  mas  solamente  pe- 
diamos  una  cassilla  ó  lugar  para  aprender  la  lengua  y  letras  chinas  respondió  el  tutan  que  si  que  nos 
daria  un  lugar  para  esto  tornó  luego  el  secretario  con  esta  respuesta  á  su  cassa  donde  le  estavamos 
esperando  con  muy  pocas  esperanzas  y  dionos  la  nueva  como  el  tutan  nos  daua  casa  y  que  luego 
por  la  mañana  siguiente  fuésemos  á  darle  la  petición  fuimos  nosotros  á  la  hora  que  nos  dixo  mas 
hauian  venido  los  manderines  de  cantón  y  no  le  pudimos  hablar  asta  ayer  que  fue  martes  á  la  noche 
ocho  de  henero  que  abrió  la  puerta  y  á  ninguno  dió  audiencia  sino  á  nosotros  hizonos  llegar  á  su 
mesa  y  antes  que  le  hablásemos  se  levanto  en  pie  y  se  llego  a  nosotros  y  dixonos  que  nos  quería  dar 
una  casa  para  que  pudiésemos  aprender  la  lengua  y  que  nos  daria  arroz  para  comer  dimosle  los 
agradecimientos  y  entonces  el  padre  le  dio  la  petición  la  qual  tomo  el  mismo  con  su  mano  y  leyóla 
luego  dixo  que  nos  dava  el  lugar  donde  agora  estamos  dixo  el  padre  que  aquel  lugar  era  muy 
onrrado  para  nosotros  porque  era  casa  de  manderines  y  también  por  el  mismo  respeto  es  ynquieta  y 
que  el  padre  deseava  un  lugar  recojido  donde  no  diese  trauajo  a  ninguno  Respondió  que  el  se  acor- 
daua  de  proueernosde  muy  buen  lugar  pues  seruiamos  a  dios  y  que  seruir  a  dios  era  grande  cosa  y 
con  esto  nos  despedimos  del  pidiéndonos  el  que  por  su  dinero  le  mandásemos  traer  de  Macan  diez 
plumajes  muy  hermosos  que  los  deseava  mucho  para  enbiarlos  a  paquin  fuimos  luego  á  casa  del 
secretario  y  dimosle  los  agradecimientos  por  tan  buen  despacho  y  pedírnosle  que  acordase  al  tutan 
nuestro  negocio  y  que  el  lugar  que  deseauamos  era  ó  en  la  ciudad  donde  no  hubiese  trauajo  de 
manderines  ni  fuesen  ellos  a  beber  ni  nosotros  tubiesemos  cuidado  de  barella  o  fuera  de  la  ciudad 
mas  cerca  del  la  por  que  es  necesario  para  aprender  la  lengua  y  en  particular  le  diximos  que  las  ba- 
rellas  de  Mathias  Penella  nos  podian  serbir  respondió  que  el  tendrá  cuydado  mas  que  no  podra  esto 
ser  sino  después  de  la  fiesta  del  año  nuebo  la  qual  ellos  celebran  en  esta  luna  nueba  y  dura  quince 
dias  en  los  quales  no  hay  despacho  de  negocios  sino  fiestas  y  autos  y  beber  y  bienen  todos  los  man- 
darines a  hacer  reverencia  al  tutan,  ansi  los  de  Cantón  como  de  los  otros  lugares  sujetos  a  el  y  que 
entre  tanto  nos  dexasemos  estar  en  esta  varella  donde  agora  estamos  la  qual  cassa  es  tan  buena  y 
acomodada  para  nos  que  no  ymportunaremos  mucho  que  nos  den  otra  y  si  nos  la  dieren  de  manera 
que  los  manderines  no  nos  ynquieten  de  buena  gana  nos  quedaremos  en  ella  esto  es  lo  que  hasta 
agora  hallemos  tratado  con  el  tutan  lo  qual  por  ser  al  principio  y  tan  en  breue  no  lo  debemos  tener 
en  poco  pues  ya  podemos  decir  que  tenemos  el  un  pie  en  la  china  y  esperamos  en  nuestro  Señor 
que  los  ñauemos  de  meter  entrambos  por  lo  qual  le  deuemos  muchas  gracias  por  tan  buenos  princi- 
pios y  suplicarle  lo  quiera  conservar  y  llevar  adelante. 

«Después  de  hauer  escripto  esto  mando  llamar  el  tutan  a  Phelipe  mendez  y  le  dixo  que  ya  nos 
hauia  hallado  una  cassa  muy  buena  fuera  de  la  ciudad  y  arto  cerca  della  y  libre  de  los  yncombe- 
nientes  que  tenia  la  cassa  de  la  barella  y  que  nos  tenia  de  dar  arroz  para  comer  y  estaua  el  secreta- 
rio presente  no  sauemos  aun  que  tal  es  mas  diremos  que  es  buen  lugar  como  lo  bieremos  escribire- 
mos á  vuestra  reverencia  las  condiciones  del  Pidimos  licencia  al  secretario  para  que  venga  diego  con 
otro  de  allá  y  dixo  que  si  que  biniese  con  Philipe  mendez  no  hablamos  del  padre  Matheo  ricio 
porque  no  tenemos  aun  casa  ni  chapa  y  sin  esto  pareció  que  poníamos  todo  lo  demás  á  peligro  con 
todo  esperamos  que  podra  venir  ya  que  las  cosas  corren  con  tanta  facilidad  quando  binieren  los  por- 
tugueses a  Cantón  y  asi  se  echara  menos  de  ver  que  si  habláramos  agora  del  y  porque  el  tutan  o 
Virrey  tiene  determinado  de  tratar  nuestras  cosas  y  las  suyas  por  bia  de  Phelipe  mendez  china  y  que 
husaua  habito  portugués  se  lo  encomendamos  mucho  a  Vuestra  Reverencia  porque  cierto  nos  tiene 
mucho  cuidado  y  es  buen  cristiano  e  muchas  veces  tendremos  necesidad  del  y  le  tenemos  prometido 
que  Vuestra  Reverencia  y  los  demás  padres  lo  han  de  favorecer  y  no  ay  que  extrañarle  el  auer  mu- 
dado el  bestido  al  modo  de  China  porque  lo  ha  hecho  por  nuestro  consejo  y  porque  assi  es  servicio 
de  dios  y  también  andará  el  mas  seguro  porque  podra  libremente  hir  y  benir  lo  que  el  no  pudiera 
en  habito  portugués  sin  mucho  travajo  y  escándalo  de  los  chinas  esto  es  lo  que  se  ofreció  escriuir  a 
Vuestra  Reverencia  acerca  de  estos  negocios  y  si  fui  largo  nos  perdone  porque  quisimos  quetubiese 
plena  ynformacion  de  todo  y  también  para  no  ser  necesario  escrivirlo  a  los  padres  al  capitán  mayor 
y  al  obispo  mas  de  lo  ordinario  remitiéndonos  en  las  demás  particularidades  á  esta  de  vuestra  reve- 
rencia coniforme  a  este  subceso  que  tengo  escripto  estoy  por  una  parte  algunas  beces  muy  alegre  y 
tanto  que  no  sabré  encarecer  ni  explicar  con  palabras  pareciendome  que  el  Señor  quiere  abrir  esta 
puerta  y  ^ervirsc  de  tan  inhábil  y  baxo  instumento  como  yo  en  empresa  de  tanta  ymportancia  y 
espántame  ver  que  el  tutan  aya  echo  una  cosa  tan  nueba  y  difficultosa  y  no  se  si  para  ellos  peligrosa 
por  estarles  gravemente  deffendido  el  admitir  extranjeros  en  sus  tierras  y  no  puedo  ymaginar  fuera 
de  ordenarlo  dios  ansi  que  fin  le  haya  mobido  si  no  fuese  el  auerle  nosotros  dicho  que  tenemos 
poder  sobre  el  demonio  y  que  ningún  miedo  le  tenemos  el  qual  a  el  muchas  beces  le  aparece  y  fa- 
tiga y  por  eso  sospechamos  que  nos  aya  hecho  quedar  mas  porque  sin  dios  es  ymposible  hir  ade- 
lante ay  grande  necesidad  de  que  nosotros  por  nuestra  parte  y  mucho  mas  Vuestra  reverencia  con 
todos  los  padres  y  hermanos  por  la  suya  le  supliquemos,  que  en  todo  se  haga  lo  que  fuere  mayor 
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del  Euangelio  en  aquella  tan  dilatada  Región,  tratar  con  el  Padre  Alonso  Sán- 
chez algunos  medios  que  se  le  ofrecían  para  introducir  la  Fé  en  aquellas  partes, 

honrra  y  gloria  suya  y  esto  con  misas  y  oraciones  y  otras  algunas  penitencias  según  la  devoción  de 
cada  uno  suplicándole  que  tenga  ya  por  bien  de  dar  luz  y  conocimiento  de  si  a  reinos  tan  grandes 
y  de  gente  tan  a  bien  dispuesta  y  por  tan  largos  tiempos  ciega  y  olvidada  de  su  criador  y  esto  de- 
seáramos se  hiciese  donde  quiera  que  esta  carta  o  las  nuebas  de  este  negocio  llegaren  como  cosa  tan 
nueba  y  de  tanta  gloria  de  dios  el  qual  de  a  Vuestra  Reverencia  tanta  salud  y  gracia  como  nosotros 
deseamos  de  xanguin  a  10  de  Henero  de  1583.  De  V.  R.  sieruo  en  el  señor  =  francisco  pasio.»  = 
Copia  de  otra  Carta,  que  los  padres  Miguel  Rogerio  y  Francisco  Pasio  escribieron  al  padre  Pero  Gó- 
mez, Rector  del  colegio  de  Macan,  desde  la  misma  ciudad  de  Xanquín.  «Después  que  el  tutan  nos 
tiene  dada  casa  con  Ta  chapa  o  provisión  y  pregones  públicos  de  quedar  abecindados  en  la  china  y 
los  demás  ofrecimientos  y  favores  que  abemos  e^cripto  a  V.  R.  avernos  pretendido  de  penetrar  y 
colexir  que  fin  puede  ha  ver  mobido  al  tutan  a  hacer  cosa  tan  dificultosa  y  fuera  de  nuestras  espe- 
ranzas y  aunque  la  verdad  de  todo  dios  primeramente  y  el  tutan  lo  saben  pero  lo  que  podemos  alcan- 
zar es  lo  primero  el  amor  que  tiene  al  padre  doctor  Rogerio  desde  la  primera  bez  que  vino  acá  y 
porque  después  se  acordó  del  embiandole  con  matias  pénela  unos  antojos  y  le  embio  a  decir  que 
tenia  un  relox  de  hierro  que  le  dar  el  qual  agora  el  mismo  le  trajo  con  otros  de  arena  y  otros  anto- 
jos y  viendo  que  por  estas  ni  otras  cosas  el  padre  no  quiere  plata  ni  otra  pieza  alguna  pareze  que  con 
esto  se  mobio  algún  tanto  y  quando  bio  la  petición  del  padre  en  la  qual  decia  que  su  profesión  era 
servir  a  dios  y  aprender  diversas  ciencias  y  que  estando  en  su  tierra  havia  oido  dezir  que  la  gente  de 
la  china  hera  muy  buena  y  mansa  y  de  paz  y  de  razón  y  tenia  tantas  cerimonias  y  costumbres  bue- 
nas tantas  ciencias  y  libros  de  razones  y  abissos  de  buen  bivir  por  lo  qual  deseo  ber  y  aprender 
todo  esto  y  saver  las  grandezas  deste  Reyno  y  bivir  entre  gente  tan  buena  y  por  eso  dexo  su  tierra 
y  bino  acá  gastando  tres  años  en  el  camino  pasando  tantos  mares  y  peligros  y  porque  en  Macan 
no  podia  hacer  esto  le  pedia  licencia  para  morar  acá  dentro  y  bivir  y  morir  entre  ellos  parece  que 
biendo  el  tutan  esto  juzgo  que  hera  un  cierto  modo  de  honrra  de  los  chinas  querer  otros  hombres 
dexar  sus  tierras  y  benir  de  tan  lexos  para  aprender  sus  cosas  y  bivir  entre  ellos  le  pareció  que  hacia 
en  recibirlos  una  buena  obra  y  que  aprovechava  estos  hombres  haciéndolos  de  salvajes  y  bestias 
hombres  políticos  y  de  razón  porque  este  es  el  concepto  que  ellos  tienen  de  los  portugueses  con- 
biene  a  saver  que  son  salvajes  y  sin  educación  ni  saven  cortesía  ni  cerimonía  ninguna  fuera  desto 
no  tubo  el  tutan  en  este  negocio  dífficultad  ni  miedo  que  lo  estrañasen  los  demás  manderines  assi 
por  el  poder  absoluto  que  tiene  yninediato  del  Rey  como  por  las  leyes  que  en  otra  escribimos  a 
V.  R.  que  gente  de  tales  calidades  puede  ser  rescivida  en  sus  Reynos  y  ansi  lo  ha  hecho  con  nosotros 
con  tanta  facilidad  y  muestra  tanta  alegría  en  haverlo  hecho  que  nos  admira,  lo  segundo  porque  el 
mismo  nos  mostró  a  los  principales  manderines  de  la  tierra  y  todos  mostraron  olgar  mucho  que 
estemos  entre  ellos  y  que  nos  parezcan  bien  sus  cosas  y  las  queramos  saver  y  con  no  acostumbrar 
ellos  de  tratar  con  estranjeros  principalmente  portugueses  sino  con  mucha  cautela  no  hablandoles 
sino  en  publico  en  sus  audiencias  a  nosotros  al  contrario  nos  bisitan  conbidan  y  fuerza:,  que 
bayamos  a  sus  casas  y  nos  meten  alia  dentro  y  hacen  mili  honrras  y  cortesías,  lo  tercero  porque  esto 
mismo  nos  ha  dado  siempre  a  entender  el  veedor  o  secretario  del  tutan  en  la  facilidad  y  boluntad 
con  que  ha  procedido  y  procede  con  nosotros  como  quando  le  pedimos  licencia  para  que  bíniese  el 
padre  Ricio  que  respondió  que  biniese  con  tanta  alegría  y  pregunto  luego  quantos  padres  mas  estavan 
en  Macan  con  un  modo  que  dava  a  entender  que  aunque  pidieiamos  licencia  para  otros  la  diera 
con  la  misma  alegría,  lo  quarto  porque  si  el  tut.111  pretendiera  algún  ynteresse  con  tenernos  aqui  o 
fuera  por  amor  de  gobernarle  el  relox  o  por  los  terciopelos  que  compran  de  Macan  y  para  reenes  de 
tener  mas  subjetos  a  los  portugueses  (se  coligíría  el  fin  que  pretendió)  mas  nada  desto  ay  antes 
al  contrario  porque  del  relox  hace  tan  poco  caso  que  con  haver  mas  de  un  mes  que  le  tienen  alia 
nunca  le  ha  sido  visto  ni  save  que  es,  quanto  a  lo  del  terciopelo  el  mismo  veedor  nos  ha  dicho  y 
abíssado  que  si  el  tutan  nos  preguntase  si  lo  ay  en  Macan  respondamos  que  no  aunque  lo  aya  y  si 
preguntare  si  ha  de  benir  en  las  naos  digamos  que  no  sabemos  aunque  sepamos  cierto  que  ha  de 
venir  y  que  no  queramos  meternos  en  nada  destas  cos.is  lo  qual  no  nos  dixera  si  para  este  fin  nos 
tubierá  aqui  el  tutan  pues  lo  de  los  rehenes  es  cosa  mas  sin  proposito  porque  ellos  tienen  debaxo  del 
pie  a  los  portugueses  con  toda  su  plata  cada  año  dos  veces  en  cantón  adonde  con  no  dexar  salir 
quando  ya  llegare  el  tiempo  de  hacer  sus  biajes  les  hacen  pegar  cuanto  quieren  y  no  pueden  ellos 
dexar  de  darle  como  les  dan  quanto  les  piden  y  prenden  a  todos  los  que  quieren  principalmente 
que  la  misma  habitación  de  macan  les  esta  tan  sujeta  que  los  pueden  prender  o  matar  o  hechar  de 
allí  con  la  facilidad  que  todos  saven  de  suerte  que  nada  destas  cosas  ni  otras  que  podamos  ymagi- 
nar  pretenden  de  nosotros  y  asi  no  ay  que  decir  sino  que  dar  muchas  gracias  al  señor  por  lo  que 
tenemos  de  presente  que  es  cassa  muy  acomodada  dentro  en  la  ciudad  con  chapa  publica  de  becin- 
dad  y  favores  y  limosnas  del  tutan  y  muestras  de  olgar  todos  de  tenernos  aqui  y  esto  savemos  cierto 
que  sí  el  señor  fuese  servido  de  llevarlo  adelante  como  lo  muestra  no  bastara  el  poder  de  sathanas 
todo  para  lo  estorvar  y  de  nuestra  parte  estamos  determinados  si  entendiéramos  que  es  Gloria  de 
dios  de  no  salir  de  aquí  aunque  nos  echen  a  azotes  y  tormentos  fiados  en  la  gracia  del  señor  y  no  en 
nuestras  flacas  fuerzas  para  lo  qual  rtsta  que  ansi  como  Vuestra  Reverencia  con  sus  santas  oraciones 
y  sacrificios  con  los  de  los  padres  y  hermanos  han  alcanzado  lo  que  tenemos  assi  con  los  mismos 
nos  los  conserben  y  alcanzen  del  señor  lo  que  nos  falta  para  el  bien  desta  misión  y  para  que  su  san- 
tissímo  nombre  sea  conocido  adorado  y  alabado  por  todo  el  mundo  y  particularmente  en  este  gran 
Reino  de  la  China  amen,  de  xanquin  a  10  de  hebrero  de  1 583.» — Copia  de  otra,  de  los  mismos  padres, 
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como  con  persona  que  manejaua  grandes  negocios,  y  que  a  buelta  de  ellos  po- 
dría ayudar  a  ponerlos  en  execucion.  Deuia  también  de  auer  reconocido  en  el 

para  el  mismo  Rector  de  Macan.  «Hacenos  el  señor  tantas  mercedes  y  favores  en  el  principio  desta 
nuestra  misión  que  nos  obliga  a  dar  perfectamente  muchas  gracias  y  loores  y  nos  da  esperanza  que 
sera  servido  de  bolver  los  ojos  de  su  santa  misericordia  sobre  este  Reyno  y  sacarlo  de  las  ygnoran- 
das  y  tinieblas  en  que  esta  y  darle  la  verdadera  lumbre  de  nuestra  santa  fee  y  ansi  después  de  tener 
ynspirado  al  tutan  que  nos  dexase  estar  aqui  y  dar  la  cassa  que  le  pedimos  y  estar  bien  recibidos  y 
aceptos  a  todos  estos  manderines  hilónos  merced  que  nos  diese  licencia  para  poder  benir  el  padre 
Mnthias  Ri^io  cosa  que  tanto  nos  encomendó  el  padre  bisitador  y  que  nosotros  tanto  deseábamos  y 
esto  sin  nosotros  pensarlo  ni  ymaginarlo  ni  hablar  poco  ni  mucho  por  donde  bimos  que  fue  cosa 
puramente  de  dios  que  quiso  hacernos  esta  merced  y  al  padre  Rifio  también  y  fue  de  aquesta  ma- 
nera teníamos  muchas  veces  tratado  entre  nosotros  y  con  nuestros  compañeros  baltasar  y  gonzalo  el 
modo  que  hauiamos  de  tener  en  pedir  licencia  al  veedor  o  tutan  para  benir  el  padre  con  sus 
compañeros  diego  y  manuel  el  qual  modo  era  el  que  nos  dio  el  padre  bisitador  en  los  abissos  que 
nos  dixo  conbiene  a  saber  que  teníamos  un  hermano  ó  compañero  en  macan  que  se  crio  con  nos- 
otros y  estudiamos  juntos  y  benimos  de  un  Reyno  todos  con  un  mismo  deseo  de  bivir  en  !a  china 
y  que  agora  nosotros  teníamos  mucha  gana  de  le  tener  acá  y  que  el  estaua  muy  triste  y  llorando  por 
nosotros  y  por  estar  donde  estubieremos  y  aunque  no  teníamos  pensado  tratar  de  esto  hasta  que  el 
padre  biniese  a  cantón  con  los  portugueses  aconteció  que  biníendo  el  veedor  de  cantón  de  visitar 
al  chaen  o  visitador  general  de  los  manderines  de  parte  del  tutan  fuimos  de  ay  a  dos  dias  a  berlo  y 
hitjonos  muy  buen  recivímiento  y  dionos  un  tayl  de  plata  de  limosna  hablamos  de  nuestro  vestido 
y  dionos  la  traza  del  bonete  diciendo  como  el  tutan  y  todos  desean  que  traygamos  el  hauito  de  sus 
padres  de  paquin  donde  esta  el  Rey  y  que  son  de  mucha  autoridad  y  estima  entre  ellos  después 
pregunto  cuando  salíamos  de  cassa  quien  quedava  guardando  que  mirásemos  no  nos  hurtasen  alguna 
cosa  después  pregunto  al  padre  doctor  Rogerio  si  tenia  padre  o  madre  respondióle  que  no  tenia  sino 
un  hermano  y  como  quiera  que  el  padre  no  pronuncia  la  lengua  tan  perfectamente  por  decir  mexor 
como  dios  quiso  que  el  padre  Ricpio  viniese  acá  baltasar  entendió  que  el  padre  decia  que  tenia  un  her- 
mano y  pensó  que  hablaua  del  padre  matias  RÍ9Í0  y  que  quería  entonces  pedir  licencia  al  veedor 
para  que  biniese  acá  y  comenzó  luego  a  contarle  la  traza  sobredicha  diciendo  que  el  padre  tenia  un 
hermano  en  macan  sin  sauer  nosotros  lo  que  tratauan  dixo  el  veedor  que  porque  no  benia  que 
biniese  en  hora  buena  quando  baltasar  nos  contó  la  historia  ymagine  V.  R.  el  alegría  que  recivimos 
y  luego  le  dimos  las  gracias  dello  y  continuamos  la  platica  diciendo  la  merced  que  nos  hacia  en  esto 
contándole  las  buenas  prendas  del  padre  y  el  amor  que  le  teníamos  a  este  tiempo  llego  phelipe 
mendez  con  un  presente  para  el  veedor  por  la  fiesta  de  su  nacimiento  es  costumbre  de  los  chinas 
quando  biene  el  día  en  que  nacieron  que  todos  sus  amigos  les  presentan  alguna  cosa  en  estos  dias 
bino  el  nacimiento  del  veedor  y  por  la  privanza  que  tiene  con  el  tutan  todos  le  dieron  presentes 
muy  ricos  nosotros  aunque  sauiamos  esto  disimulamos  y  haciamonos  como  nuebos  que  no  sauiamos 
la  costumbre  y  algunos  que  nos  abísaban  respondíamos  que  eramos  pobres  y  que  no  teníamos  que 
darle  con  todo  eso  mientras  que  el  hablaua  con  phelipe  mendez  y  con  otros  que  sobreuinieron  hicimos 
nuestra  consulta  y  porque  nunca  hauemos  presentado  a  este  beedor  ninguna  cosa  sino  al  principio  que 
le  dio  el  padre  una  mano  de  papel  del  japón  y  unos  antojos  parecíanos  de  le  dar  algún  presentillo 
pues  en  todo  pendemos  del  y  lo  ha  hecho  siempre  tan  bien  con  nosotros  y  así  en  despidiendo  aquellas 
personas  se  bino  para  nosotros  y  el  padre  dixo  como  no  sauiamos  estas  costumbres  y  que  viendo  el 
presente  de  phelipe  mendez  hauiamos  quedado  corridos  y  que  aunque  hermanos  pobres  y  biuiamos 
de  solas  las  limosnas  que  nos  hacían  los  mercaderes  de  macan  que  hauiamos  de  escriuir  a  nuestro 
hermano  que  truxese  alguna  cosilla  para  su  merced  respondió  que  ya  hera  pasada  su  fiesta  y  que  de 
nosotros  no  queria  nada  sino  darnos  limosnas  y  ayudarnos  en  lo  que  pudiese  diximos  que  todauia 
haríamos  que  nuestro  compañero  traxese  algunas  cosillas  y  con  esto  nos  despedimos  llegados  a  casa 
dimos  gracias  al  señor  y  comenzamos  á  mirar  el  modo  y  quando  vendría  el  padre  quanto  al  modo 
felipe  mendez  que  se  hallo  presente  en  toda  la  platica  que  pasamos  con  el  veedor  dize  que  el  le 
trayra  luego  pues  saue  que  el  veedor  lo  quiere  y  bido  como  es  contento  dello  y  el  tiene  chapa  del 
tutan  para  entrar  y  salir  seguramente  y  por  tanto  no  resta  sino  que  a  la  vuelta  de  felipe  mendez  que 
ha  de  boluer  por  las  cosas  que  el  beedor  le  enbia  nos  haga  caridad  de  hauiar  el  padre  Ricío  con  sus 
dos  compañeros  diego  y  manuel  y  nuestro  señor  de  a  V.  R.  y  a  todos  el  aumento  de  gracia 
que  deseamos  de  xanquin  y  de  hebrero  12  de  1583.»  Copia  de  otra  del  padre  Pasio  al  padre 
Rector  de  Macan.  «Jhesus.  =  Tenemos  determinado  de  no  dexar  pasar  ocasión  de  portador  sin  dar- 
quenta  a  V.  R.  de  lo  que  acá  pase  y  agora  que  esto  se  ofrece  la  de  ese  barco  que  ba  para  alia 
nos  pareció  escriuir  esta  para  hacer  sauer  a  V.  R.  como  el  domingo  Pasado  bino  el  tutan  a 
nuestra  casa  bestido  de  colorado  y  en  el  borde  del  bestido  muchas  campanillas  de  oro  y  plata 
y  todos  los  mandarines  que  le  acompañaban  del  mismo  color  los  quales  le  hicieron  la  sumbaya  (ó 
adoración)  como  al  mismo  Rey  de  la  china  en  un  soportal  de  nuestra  casa  y  después  el  con  una 
corona  de  plata  dorada  muy  hermosa  fue  con  los  demás  mandarines  a  otro  punto  a  donde  estaua 
una  silla  que  representa  la  misma  persona  del  Rey  y  le  hizo  la  sumbaya  con  mucha  solennidad 
y  tornando  al  primer  puesto  se  desnudo  aquel  hauito  —  hauiamos  preguntado  un  dia  antes  al 
secretario  si  saldríamos  a  hacer  reverencia  al  tutan  respondió  que  no  si  no  que  nos  estubiesemos 
encerrados  en  nuestro  aposento  y  asi  lo  hicimos  hauiamos  limpiado  la  capilla  y  adornadola  con 
su  dosel  y  ramos  y  mili  cosillas  de  papel  que  hauia  hecho  gonzalo  con  lo  qual  quedo  muy  fresca 
fueron  muchos  manderines  a  berla  y  hacían  las  sumbayas  al  retablo  pregunto  el  tutan  que  quien 
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Padre,  desde  la  primera  vez  que  se  vieron  en  Cantón,  deseos  de  emplearse  (si  le 
fuesse  concedido  por  los  Superiores)  en  aquella  gloriosa  Mission,  y  assi  juzgaua 
cooperaría  con  todas  sus  fuercas  a  sus  intentos.  Y  no  se  engañaua,  pues  impelli- 
do  dellos,  boluió  a  emprender  (oluidado  ya  de  los  trabajos,  y  incomodidades  del 
primero)  este  segundo  viage  (i).  Hizole,  como  ya  practico,  poniendo  la  proa  dere- 

estaua  en  aquella  casa  respondió  uno  de  aquellos  manderines  principales  que  los  padres  hacían  ora- 
ción en  aquella  capilla  y  morauan  en  aquella  casa  enderezo  el  tutan  para  la  capilla  y  después  de 
h;iuerla  visto  di.xo  yo  quiero  ber  a  los  padres  y  bino  hacia  donde  estábamos  y  llego  a  la  puerta  y  un 
manderin  que  allí  estaua  la  abrió  estando  allí  el  padre  Rogerio  hizo  reuerencia  al  tutan  y  de  rodillas 
y  el  le  mando  lcuant.iry  biendonos  ansi  encerrados  dixo  que  no  quería  dar  trauajo  a  los  padres  que- 
daron todos  pasmados  de  la  memoria  que  hauia  tenido  de  nosotros  preguntando  primero  donde 
estauamos  aposentados  y  mirando  la  capilla  y  espantauanse  del  amor  y  llaneza  con  que  hauia  hecho 
todo  lo  arriba  dicho  y  hablaron  dello  con  baltasar  y  antes  del  dia  siguiente  el  principal  manderin 
desta  tierra  combido  a  otros  dos  manderines  muy  principales  y  al  secretario  del  tutan  en  una  huerta 
que  esta  pegada  con  nuestra  casa  y  tenían  autos  y  banquete  mandáronnos  llamar  y  dieronnos  sillas 
de  las  suyas  con  mucho  reciuimienio  dixeron  que  querían  ber  a  gonzales  y  la  doctrina  ó  catecismo 
del  padre  y  nuestros  libros  de  rezar  y  los  bidrios  y  antojos  mandárnoslo  traer  todo  con  la  esfera  y 
mapa  holgaron  mucho  de  lo  ver  principalmente  los  vidrios  y  el  beedor  los  pidió  para  mostrar  al 
tutan  conbidaron  nos  a  la  comida  y  a  los  autos  ynformamonos  si  trataban  de  cosas  honestas  sauiendo 
que  si  y  que  contenían  muchos  documentos  morales  juzgamos  que  sería  descortesía  de>hechar  el  co- 
medimiento que  nos  hacían  aceptárnoslo  y  usaron  de  muchos  cumplimientos  con  nosotros  que  ellos 
no  usan  a  hacer  sino  com  manderines  muy  grandes  porque  ellos,  heran  de  tanta  dignidad  como  el 
chumpin  a  quien  no  se  puede  hablar  sino  de  rodillas,  los  quales  cumplimientos  no  quento  por  no 
ser  largo  mas  fueron  muchos  y  muy  grandes  y  porque  abemos  aprendido  algunas  de  sus  cerimonias 
bi endóselas  que  quando  nos  conuidavan  con  los  fajes  que  son  unos  palitos  con  que  comen  y  con  las 
ochauenas  que  son  unas  porcelanitns  muy  pequeñas  con  que  beuen  les  respondíamos  con  sus  corte- 
sías a  tiempo  puesto  que  no  beldamos  como  ellos  holgauan  mucho  dieronnos  abanos  que  son  unos 
mosqueadores  muy  pulidos  que  ellos  usan  y  dixeron  que  nos  querían  enbiar  presentes  a  casa  y  que  hol- 
gauan mucho  que  estuviésemos  en  su  tierra  y  que  hauian  de  hablar  al  tutan  sobre  nosotros 
los  quales  cumplimientos  aunque  lo  sean  es  mucho  usarlos  ellos  con  nosotros  otro  manderin  prin- 
cipal con  quien  hauiamos  hablado  alguna  bez  nos  enuío  a  visitar  con  un  niño  hijo  suyo  y  mostrán- 
dole algún  amor  y  dándole  cierta  cosilla  a  merendar  el  muchacho  fue  tan  contento  y  el  padre  lo 
agradeció  tanto  que  después  nos  enbio  decir  que  le  hauiamos  hecho  grande  merced  y  que  el  sabia 
muy  bien  pagar  a  quien  assi  tratava  a  sus  cosas  —  en  este  gmero  no  hay  mas  que  decir  de  que 
andamos  muy  sobre  abisso  en  dar  de  mano  a  bísítas  y  conbítes  según  el  orden  del  padre  bísitador 
porque  si  habriesemos  la  puerta  sí  no  es  con  hombres  tan  principales  que  no  lo  podemos  cscusar 
;eria  grande  cansancio  y  distracción  la  ida  de  felípe  mendez  fue  tan  apresurada  que  no  tubimos 
lugar  de  esplícar  en  la  carta  muchas  cosas  que  nos  son  muy  necesarias  como  el  despertador  para 
andar  con  horden  y  vino  para  las  missasy  una  sobre  pellíz  que  podría  serbírnos  en  necesidad  della 
para  exorcizar  desde  luego  los  lugares  donde  el  tutan  nos  ha  significado  que  el  demonio  se  aparece 
y  los  olios  porque  podría  adolecer  alguno  hasta  hauerlos  menester  y  ya  de  ordinario  hauemos  de  ser 
nuebe  o  diez  personas  y  la  ymagen  del  salvador  que  pinto  el  hermano  nicolao  quisiéramos  que  tam- 
bién biniera  alonso  el  bengala  por  ser  buena  lengua  manderin  mas  ya  a  doce  dias  que  hauemos  sa- 
uido  la  razón  porque  estos  manderines  pequeños  y  enuiados  del  tutan  no  pueden  sufiir  que  este 
acá  y  es  por  que  sirbiendo  de  ynterprete  al  piloto  y  marinos  castellanos  de  la  fregata  que  traya  el 
padre  alonso  sanchez  de  las  filipinas  los  quales  después  que  el  los  dexo  sesenta  o  setenta  leguas  aden- 
tro en  la  china  se  fue  adelante  por  orden  de  los  manderines  de  lleuar  su  embaxada  a  Cantón  y  el 
tutan  le  embio  a  macan  y  embio  por  ellos  venido  aqui  ante  el  tutan  esta  lengua  descubrió  al  tutan 
como  la  otra  lengua  que  hauian  traydo  con  otros  cryados  del  general  de  las  armadas  de  la  costa  les 
hauian  quitado  la  plata  y  bastimento  que  trayan  por  lo  qual  el  tutan  delante  de  los  mismos  Caste- 
llanos les  dio  crueles  tormentos  hasta  que  conocieron  y  los  hecho  por  esclauos  de  los  nauios  del  Rey 
desto  quedaron  estos  oficiales  y  criados  del  tutan  y  otros  vecinos  de  acá  tan  mal  con  ese  mozo  que 
no  le  pueden  ber  y  asi  nos  parece  que  no  benga  aunque  fuera  bien  necesario  por  agora  no  se  ofrece 
mas  sino  que  V.  R.  nos  haga  caridad  de  las  cosillas  arriba  dichas  y  encomendarnos  al  señor  en  sus 
santos  sacrificios  y  oraciones. — De  Xanquin  y  de  hebrero  a  18  de  1583  años  de  Vuestra  Reverencia 
indigno  siervo=Francisco  Pasio.»  Los  originales  existen  en  el  Archivo  General  de  Indias,  Estante  63. 
—  Cajón  i. —  Leg.°  37.  —  Sevilla. 

(1)  Los  principales  obstáculos  que  se  ofrecían  para  penetrar  en  el  Reyno  de  la  China  y  los  moti- 
vos que  indujeron  al  Padre  Alonso  Sánchez  á  repetir  su  viaje,  nos  los  ha  dejado  consignados  él  mis- 
mo en  otra  «Relación  breve»,  que  se  halla  original  en  el  A.  de  I.  E.  68.  —  C.  1 .  —  L.  37.,  y  em- 
pieza así:  «En  el  año  1582  auia  yo  ydo  a  la  China  y  Macan  sobre  negocios  tocantes  a  la  gloria  de 
Dios  y  al  servicio  de  Su  Magestad  por  lo  que  el  Gobernador  don  Gonzalo  Ronquillo  pretendió  y 
deseaua  de  reduzir  aquella  Ciudad  y  puerto  de  portugueses  a  la  obediencia  de  Su  Magestad  cuyos 
eran  ya  los  Reynos  de  Portugal.  Pretendía  esto  el  Governador  y  Obispo  y  capitanes  y  las  Religiones 
de  todas  estas  yslas  por  parecerles  que  no  auia  otro  camino  para  la  entrada  de  cosa  tan  dificultosa  y 
deseada  como  la  China  sino  era  por  aquella  puerta  principalmente  si  se  uuiese  de  hazer  por  vía  de 
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chámente  a  la  Ciudad  de  Macan,  donde  estaua  el  nauio  arribado.  Y  mientras  el 


guerra  como  el  govemador  y  los  seculares  pretenden  y  todos  entienden  que  es  el  medio  por  el  qual  se 
puede  hazer  algo  con  breuedad  y  efíecto.  Hizo  el  padre  lo  que  se  pretendía  juntándose  con  el  capn. 
mayor  y  Obispo  los  electos  y  las  rreligiones  y  jurando  a  Su  Magenta  i  por  su  rey  y  señor  natural  de 
lo  qual  y  de  otras  cosas  ymportantes  dieron  al  Padre  Alonso  Sánchez  sus  despachos  y  porque  los 
chinas  en  el  camino  le  auian  tomado  la  fregata  en  que  yua  armaron  otro  nauio  para  voluer  al  padre 
y  a  los  despachos  de  luzon. 

«En  este  tiempo  que  yo  estuue  en  Macan  negociando  lo  que  se  a  dicho  envió  el  Tutan  chapa  para 
que  el  P.  Rogerio  fuese  a  la  ciudad  de  Xanquin.  Es  el  Tutan  Virrey  de  la  provincia  de  Cantón  y 
tiene  su  asiento  en  la  ciudad  de  Xanquin  que  esta  tres  dias  de  camino  desde  Cantón  la  tierra  adentro 
porque  Cantón  esta  en  un  rio  muy  señalado  pocas  leguas  de  la  mal  y  24  de  Macan  que  es  una 
Isla  enfrente  del.  Es  el  P.  Rogerio  de  la  Compañía  de  Jhesus  Italiano  hermano  doctor  primero 
en  leyes  y  después  en  la  Comp."  teólogo  y  por  otra  parte  de  singular  virtud  y  gran  sen- 
cillez y  puridad  por  lo  qual  los  chinas  le  aman  y  estiman  mucho  Su  principio  de  entrar  en  la  china 
fué  estando  él  en  la  India.  El  P.  Alexandro  visitador  de  aquellas  partes  y  del  Xapon  luego  que  tuuo 
alguna  noticia  de  las  cosas  de  la  china  señalo  en  Coa  tres  personas  que  fuesen  a  macan  a  darse  a  la 
lengua  cnina  y  a  aguardar  lo  que  Dios  querría  hazer  acerca  de  la  entrada  en  ella  fué  por  entonces 
nuestro  Padre  rogerio  solo  y  llegado  a  macan  (donde  tenemos  una  muy  buena  cassa  assi  en  lo  ma- 
terial como  en  la  gente  y  orden)  aunque  las  cosas  de  la  china  estauan  tan  cerradas  y  poco  dispuestas 
como  siempre,  tanto  que  los  que  le  veyan,  y  oyan  tratar  dello  se  reyan  dél  mas  con  todo  esso  se  dio 
a  la  lengua  con  estraño  trauajo  y  diligencia  ayudándose  de  algunos  mancebos  chinas  a  quienes  man- 
tenía y  pagaua  con  algunas  limosnas  es  la  lengua  de  la  china  la  mas  estendida  y  difícil  de  aprender 
de  quantas  se  han  descubierto  tanto  que  los  mesmos  naturales  la  saben  mal  y  para  hablar  pulida- 
mente y  como  hablan  los  corthésanos  y  mandarines  y  oficiales  de  justicia  y  bonzos  o  religiosos  es- 
tudian toda  la  niñez  y  no  tienen  otras  letras  en  que  emplear  los  yngenios  y  años  sino  en  los  charac- 
teres  de  su  lengua  y  en  esto  son  los  hermanos  nombrados  y  estimados  y  graduados  en  sus  universi- 
dades y  estímase  por  tan  gran  señal  de  valor  y  caudal  de  entendimiento  y  juicio  el  que  llega  a 
comprehender  destas  sus  lenguas  y  letras  mas  que  otro  que  aquel  es  elegido  para  el  gouierno  y  va 
subiendo  y  saliendo  sin  tenerse  respecto  al  linage  o  principio  suyo  ni  sí  es  hijo  de  £n patero  o  pescador 
o  de  otro  oficio  baxo  porque  alia  no  ay  otra  nobleza  sino  de  saber  estas  letras  y  los  libros  y  sectas 
escritas  en  ellos  tanto  que  en  biendo  un  niño  o  mancebito  que  se  va  señalando  luego  le  trahen  en 
las  palmas  no  solo  la  gente  común  sino  los  manderines  que  son  toda  la  flor  y  nobleza  de  la  china 
porque  saben  cierto  que  aquel  ha  de  venir  a  valer  y  mandar.  La  causa  que  dixe  de  tanta  dificultad 
en  la  lengua  es  el  escreuir  ellos  todas  sus  cosas  no  por  letras  de  abecedarios  sino  por  cifras  o  imáge- 
nes y  estas  tantas  quantas  cosas  y  obras  ay  en  el  mundo  porque  para  cada  cosita  a  de  aver  una  seiul 
o  cifra  hecha  de  muchos  rasguillos  y  puntos  porque  se  diferencian  unas  de  otras,  pues  para  sauer 
uno  leer  o  escreuir  y  hablar  medianamente  lo  primero  ha  de  conocer  todas  estas  cifras  o  pinturas 
que  a  lo  menos  dizen  son  ochenta  y  cinco  o  noventa  mili  lo  segundo  a  las  de  saber  nombrar  con  su 
propia  pronunciación  lo  tercero  ha  de  saber  que  cosa  significa  cada  una.  La  otra  raiz  de  esta  difi- 
cultad es  ser  tan  equiuocos  sus  vocablos  y  cifras  pues  con  solo  una  significan  veinte  y  treinta  cosas 
muy  disparatadas  y  solamente  se  entienden  con  la  diuersa  y  muy  subtil  pronunciación  con  que  pro- 
nuncian una  misma  de  aquellas  figurillas.  Pues  porque  quien  quisiese  entrada  en  la  china  v  ya 
que  muy  tarde  la  alcance  quisiere  que  le  oya  al^-un  mandarín  y  que  no  le  traten  como  a  rustico  o 
a  bárvaro  porque  por  tales  tienen  ellos  a  todos  los  demás  a  de  saber  estas  sus  letras  y  lenguaje  estu- 
diando porque  los  que  hablan  el  bulgar  y  común  no  son  nada  entre  ellos  ni  en  aquel  lenguaje 
escucha  a  alguno  sino  que  han  de  hablar  por  petición  hecha  por  otro  que  lo  haya  estudiado  las 
quales  peticiones  se  pagan  muy  bien  según  1j  calidad  y  eloquencin  de  quien  las  haze  esta  razón  de 
ser  necesario  saber  algo  de  sus  letras  y  escrípturas  lo  fue  al  padre  Rogerio  de  que  se  pusiese  a  una 
cosa  tan  difícil  lo  qual  hizo  tres  años  sin  que  hubiese  en  el  cerramiento  de  la  China  mas  apariencia  de 
abrirse  entrada  que  ay  en  un  castillo  que  con  mucho  cuydado  se  vela  solamente  le  dauan  lugar  a 
que  quando  quiera  que  los  portugueses  yuan  a  comprar  sus  mercadurías  a  Cantón  (que  entonces  era 
una  vez  al  año  aunque  ya  son  dos  por  auerse  acrecentado  otro  viaje  para  la  India)  fuese  el  padre  con 
ellos  lo  qual  aun  los  mismos  mandarines  no  dauan  entrada  a  los  portugueses  que  no  fuesen  a  Cantón 
sin  algún  padre  de  S.  Pablo  (que  ansi  llaman  en  India  y  China  y  Japón  a  los  padres  de  la  compañía) 
porque  quando  ban  solos  dízen  que  hazen  mil  desatinos  mas  que  los  padres  son  como  los  chinos 
hombres  de  razón  y  pacíficos  que  no  trahen  armas  y  que  por  eso  quieren  que  vayan  con  ellos  para 
que  los  rrefrenen,  por  esta  ocassion  yendo  algunas  vezes  el  padre  Rogerio  allá  vino  a  tener  conoci- 
miento con  el  Aytao  que  es  el  mayor  mandarín  de  Cantón  tanto  que  le  dio  licencia  para  que  saliese 
de  los  nauios  donde  se  están  los  portugueses  todo  el  tiempo  de  su  mercancía  y  que  pasasse  a  una 
casa  de  Mandarínes  en  el  arraual  de  Cantón  y  allí  le  dexo  hazer  capilla  y  dezir  missa  y  administrar 
los  sacramentos  a  los  Portugueses  y  otros  mancebos  chinas  sus  compañeros,  a  esta  capilla  vino  el 
Aytao  con  el  Conchifu  que  es  el  segundo  mandarín  y  como  Corregidor  de  Cantón  a  ver  la  manera 
de  nuestros  sacrificios  y  ornamentos  que  cosa  era  dezir  míssa  aunque  después  porque  ya  le  notauan 
las  visitas  que  hazia  y  que  rrecibío  del  padre  se  rretiró  y  dixo  al  padre  que  el  le  era  muy  amigo  pero 
que  no  podia  mostrarlo  mas.  En  esta  casa  estaua  el  Padre  quando  yo  fui  por  primera  vez  a  la  China 
y  Cantón  y  en  ella  y  con  él  me  pusieron  a  mi  los  mandarines  y  dixe  muchas  vezes  missa  cosa  que 
multi  reges  et  propbetw  desideraverunt  mitre  et  non  viderunt:  Acabada  pues  la  estada  de  los  portu- 
gueses en  Cantón  fuímonos  a  Macan  y  cinco  o  seys  meses  después  cuando  menos  pensauamos  auian- 
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Fator  negociaua  lo  que  pertenecía  a  su  nao,  y  castigados  los  culpados,  la  tornaua 

dolé  ya  venido  al  Padre  Rogerio  sus  compañeros  y  exercitandose  siempre  en  la  lengua  el  Tutan  o  Virrey 
que  auia  tenido  noticia  del  padre  y  hecho  particular  ynquissicion  en  Cantón  de  la  vida  y  costumbres 
suyas  y  de  los  demás  padres  y  también  porque  ya  una  vez  le  auia  enviado  a  llamar  para  ynformarse 
de  cosas  de  macan  y  de  los  portugueses  y  hecho  algunos  regalos  y  presentes-tomo  una  chapa  de 
plata  que  yo  vi  que  era  una  prouision  escrita  en  una  plancha  de  plata  a  manera  de  escudo  de  dos 
palmos  de  largo  y  mas  de  uno  en  ancho  por  la  qual  le  daua  lycencia  para  yr  y  venir  de  macan  y 
Cantón  y  xanquin  donde  el  reside  con  su  corte  sin  que  los  guardas  se  lo  estoruasen.  Digo  que  por 
la  buena  ynformacion  que  tubo  del  Padre  y  desús  compañeros  cuando  menos  pensauamos  llego 
a  macan  una  embarcación  de  su  parte  con  una  chapa  en  que  llamaua  al  padre  para  que  assentase 
en  su  Ciudad  como  sauia  que  se  desseaua.  Fue  el  padre  con  otros  dos  compañeros  religiosos  nuestros 
y  otros  mancebos  chinas  lenguas  y  de  como  fueron  recibidos  y  tratados  y  fueron  procediendo  envié 
yo  unas  cartas  suyas  y  larga  relación  luego  que  volui  la  primera  vez  de  la  china  año  de  82,  lo  que 
después  paso  fue  que  estando  los  padres  muy  assentados  en  Xanquin  y  favorecidos  del  Virrey  y  de 
otros  muchos  mandarines  el  Virrey  fue  depuesto  de  su  officio  porque  los  Chinas  lo  usan  mucho  y 
por  pequeñas  faltas  en  que  cojan  a  los  jefes  o  goucrnadoies  y  por  su  deposision  a  los  padres  les  fué 
necesario  dexar  la  China  y  tornarse  a  macan  con  tanto  dolor  quanto  se  puede  ymaginar.  Mas  para 
que  se  vea  la  providencia  del  Señor  y  la  prudencia  destos  jueces  y  gouierno  de  la  China  es  de  sauer 
que  cada  vez  que  un  mandarín  ac.iba  su  officio  y  entra  otro  el  que  sale  esciiue  en  el  libro  de  sus 
memoriales  todas  las  cosas  señaladas  que  en  su  tiempo  an  sucedido  y  el  que  entra  lo  primero  que 
haze  es  leer  todo  lo  que  a  passado;  pues  saviendo  este  Virrey  que  se  auia  de  yr  de  Xanquin  y  que 
el  que  venia  si  allaua  allí  a  los  padres  auia  luego  de  alterarse  y  ynquirir  como  y  para  que  auian  entra- 
do aquellos  »xtrangeros  en  la  China  contra  sus  leyes  y  que  aunque  no  fuese  sino  por  ser  cosa  que  su 
antecesor  auia  hecho  la  auia  el  de  deshacer  uso  desta  maña  y  fue  que  se  determino  de  despedirlos  él 
de  la  China  y  después  de  hechados  escriuio  en  los  nnnales  como  en  su  tiempo  auian  venido  a  Xanquin 
de  alia  de  las  partes  del  Poniente  unos  hombres  sanctos  y  muy  sabios  y  puso  allí  dellos  grandes 
partes  y  virtudes  tanto  que  a  qua'quier  mouiera  a  tener  gana  de  los  ver  y  conocer  y  luego  al  cabo 
pase  que  aunque  los  auia  sufrido  aili  algunos  dias  mas  que  después  los  hecho  fuera  de  la  China  por 
no  poder  tener  extra ngeros  según  sus  leyes.  Quando  el  segundo  Tutan  vino  y  leyendo  otras  cossas 
notables  hallo  esta  luego  le  dio  deseo  de  ver  aquellos  padres  de  quien  tantas  cosas  allaua  escritas  y 
cuando  ellos  mas  descuydados  y  desauziados  estauan  llegó  la  chapa  o  prouison  suya  con  un  navio  y 
mandarín  menor  y  soldados  de  guarda  a  macan  en  que  rogaua  mucho  a  los  padres  que  se  boluiesen 
a  Xanquin  y  que  aunque  el  Tutan  passado  los  auia  despedido  y  no  auia  savido  regalar  ny  tratar 
como  merecían  el  los  quería  tener  en  su  tierra  y  les  daria  casa  y  yglesia  y  lo  demás  necesario.  Fue- 
ron luego  el  Padre  Rogerio  y  otro  compañero  suyo  llamado  Matheo  Ricio  también  Italiano  y  tan 
semejante  en  todo  a  los  chinos  que  parece  uno  dellos  en  lo  hermoso  del  rostro  y  en  la  delicadeza  y 
en  la  mansedumbre  y  suavidad  que  ellos  tanto  estiman  y  sobre  todo  en  el  grande  yngenio  y  memo- 
ria porque  fuera  de  ser  él  muy  buen  theologo  y  grande  astrólogo  de  que  ellos  mucho  gustan  y  saven 
aprehendió  en  muy  breue  su  lengua  y  tantas  de  sus  letras  que  ya  habla  con  los  mandarines  sin  yn- 
terprete  de  que  ellos  se  admiran  y  gustan  estrañamente.  Con  esta  buena  boluntad  del  Tutan  que  los 
llamó  y  el  fauor  y  ayuda  de  otro  mandarín  grande  amigo  de  los  padres  les  dieron  luego  cassa  y  solar 
para  hacer  yglesia  y  chapa  para  poder  estar  en  la  china  y  andar  por  toda  ella  y  fueron  pregonados 
por  vezinos  y  \  ncorporados  y  hechos  naturales  de  la  china  porque  no  sea  contra  sus  leyes  estar  en  ella. 

«Recebimos  en  manila  el  año  de  84  cartas  de  todo  lo  dicho  en  que  el  padre  Rogerio  escreuia  al 
gouernador  y  obispo  de  Luzon  y  s!  padre  Rector  de  manila  y  a  mi  (por  auer  estado  allá  y  por  lo  que 
pretendía)  del  estado  en  que  estauan  las  cosas  de  aquella  misión;  pidiendo  a  estos  señores  de  luzon 
lo  fauoreciesen  por  bia  de  Castilla  como  cosa  de  mas  tomo  y  perseuerancia  ansi  con  su  M  a  gestad  como 
con  el  Padre  general  de  la  Compañía  para  que  se  entendiese  y  ponderase  quanto  ymporta  que  aquel 
principio  se  sustente  y  conserve  y  ayude  asi  de  sirbientes  y  obreros  como  de  otras  cosas  necesarias 
porque  los  portugueses  no  atienden  mas  que  a  sus  grangerias,  y  no  pretenden  de  la  China  sino  la 
pacífica  entrada  en  el  rio  de  Cantón  y  a  trueque  de  que  no  les  falte  este  granillo  como  dicen  no  solo 
no  pasaran  ellos  mas  adelante  mas  aun  estorvaran  qualquier  mudanza  que  las  cossas  mostrassen  po- 
der tener  por  ocasión  ile  la  predicación.  Por  esto  y  otras  razones  que  proponían  los  Padres  y  otras 
que  apuntavan  y  otras  que  reservjvan  para  otra  mejor  coyuntura  y  no  eran  para  Curtas  pareció  al 
gouernador  y  Obi-po  de  Luzon  y  al  Padre  Retor  de  la  Compañía  y  a  las  demás  personas  de  quenta 
que  en  un  Viaje  que  se  ofrecía  fuese  el  Padre  Alonso  Sánchez  otra  vez  a  la  China. 

«Auia  partido  un  nauio  destas  yslas  en  junio  de  8}  con  los  despachos  de  S.  M.  para  la  Nueua 
España  y  su  Corte  y  con  todas  las  haciendas  de  esta  tierra  en  este  tomando  ocasión  el  piloto  y  maes- 
tre v  otras  personas  de  un  tiempo  que  tuuíeron  contrario  al  salir  de  estas  yslas  y  ynducidos  por  al- 
gunas otras  personas  que  auian  venido  del  Perú  arrivaron  a  la  China  y  después  a  Macan  a  donde  se 
alearon  con  el  nauio  y  le  pusieron  a  fletes  de  todos  los  portugueses  que  quisiesen  cargar  p2ra  el  perú 
para  el  remedio  deste  algamiento  y  reducción  y  castigo  de  los  que  le  auian  hecho  pareció  al  gover- 
nador  y  ciudad  que  fuese  el  factor  del  Rey  a  Macan  pues  juntándose  a  las  razones  arriba  dichas  por 
las  quales  conuenia  y  pedían  que  el  padre  Alonso  Sánchez  fuese  a  la  China  otras  que  nacian  desta 
ocasión  como  eran  parecerle  al  gouernador  y  factor  que  con  su  yda  el  factor  haría  mejor  su  negocio 
anssi  para  sauer  como  se  auia  de  auenir  con  las  armadas  y  con  los  mandarines  si  acaso  no  pu- 
diesen pasar  a  macan  sin  ser  tomados  en  el  camino  por  auer  el  padre  ya  estado  alia  otra 
vez  como  para  la  pacifica  reducción  de  los  abados  de  quienes  se  sospechaua  auer  de  hazer  resisten- 
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a  despachar  para  Acapulco  (1),  vino  de  Xanquin  el  Padre  Miguel  Rogerio  a  Ma- 
can, porque  no  fue  possible  sacar  licencia  de  los  Mandarines,  para  que  el  Padre 
Alonso  Sánchez  le  fuessea  buscar  a  Cantón.  Iuntos  los  dos  Padres  en  Macan,  tra- 
taron de  varios  medios  para  introducir  el  Euangelio  en  aquel  grande  Imperio  (2). 
Los  quales  después  casi  a  vn  mismo  tiempo  fueron  los  dos  a  proponer  a  la  Sede 
Apostólica,  y  Corte  de  España,  el  vno  por  la  via  de  México,  y  el  otro  por  la  de 
la  India;  si  bien  ninguno  dellos  boluió,  ni  acá,  ni  a  la  China  Y  Dios  cuyo  es  el 
negocio  de  las  a' mas,  y  propagación  de  su  Fe,  y  como  tal  le  encarga  a  quien  él 
es  seruido,  metió  pocos  años  después,  seiscientas  leguas  la  tierra  adentro  de  la 
China,  a  los  que  él  quiso,  que  fueron  el  Padre  Mateo  Riccio  Italiano,  y  el  Padre  Padres  Matheo 

Diego  Pantoia  Castellano,  ambos  de  nuestra  Compañia,  los  quales  llegaron  hasta  R^ccl0->y  Diego 
&  J  .  .  r  1  &  P antoja,  entran 

hasta  las  Cortes 

cía  al  factor  como  para  tratar  con  los  portugueses  a  quien  ya  conocia  para  que  no  fuesen  contrarios  je  (2]¡ina 
a  lo  mismo,  de  mas  de  esto  porque  se  pretendía  alianzas  de  los  chinas  que  se  nos  diesse  a  los  caste- 
llanos entrada  y  puerto  para  el  Comercio  como  lo  concedían  a  los  portugueses  por  todas  las  quales 
causas  y  otras  algunas  de  ymportancía  que  no  son  para  este  lugar  el  tactor  y  yo  nos  partimos  paia 
la  China.  9 

(1)  Prosigúela  Relación  anterior:  o  Llegamos  con  bueno  y  breue  viaje  sin  encontrar  ninguna 
armada  sino  un  bancon  de  un  mandarín  bien  autorizado  que  nos  acompaño  asta  entrar  en  el  puer- 
to i."  de  mayo  de  ^4  presento  el  factor  sus  requisitorias,  después  de  algunos  encuentros  con  el 
Capn.  mayor  y  oydor  de  macan  y  casi  con  toda  la  ciudad  que  estaua  ya  prendada  por  los  empleos 
que  tenían  hechos  para  el  perú.  Por  fin  el  Padre  hazíendo  que  se  juntasen  en  la  casa  de  la  Comp." 
el  Capt  n  mayor  y  oydor  y  obispo  y  electos  y  otras  personas  de  gouierno  se  les  persuadió  y  concluyo 
la  razón  y  justicia  que  auya  para  que  siendo  ya  todas  de  un  Rey  admitiese  n  las  rrequisitorias  princi- 
palmente no  auiendose  hecho  losdelitisen  tierra  de  portugueses  sino  en  el  nauio  de  Manila  y  no 
pretendiéndose  hazer  justicia  en  macan  sino  en  el  nauio  y  fuera  de  su  puerto  si  suyo  se  a  de  decir 
porque  no  es  sino  de  los  chinas  lo  qual  hacia  la  justicia  mas  llana.  Al  fin  se  admitieron  y  al  factor 
se  le  cometió  el  navio  con  la  gente  y  haciendas.  Justicio  algunos  de  los  mas  culpados  y  rreparando  lo 
que  pudo  de  las  mercancías  despacho  el  navio  para  su  propio  camino  de  la  nueua  España.  Era  la 
principal  yda  del  factor  a  la  china  fuera  de  lo  dicho  para  ayudar  al  Padre  Alonso  Sánchez  en  todas 
las  cosas  que  fuesen  necesarias  tocante  a  los  padres  que  están  en  Xanquin  para  los  quales  también 
lleuaua  algunas  limosnas  con  otras  que  el  Obispo  de  manila  enuiaua  y  para  otros  negocios  que 
parecían  poderse  ofrecer  tocantes  al  seruido  de  su  magestad  y  a  la  entrada  en  aquellos  glandes  Rey- 
nos  y  a  la  conuersion  de  tantas  almas  a  lo  qual  el  atendía  con  mucho  deseo  porque  es  muy  cristiano 
y  zeloso  de  la  honrra  de  Dios  y  conuersion  destas  gentes  y  ansí  aunque  estuuo  cinco  o  seis  meses 
con  la  costa  de  su  nauio  soldados  y  marineros  nunca  dio  prissa  antes  deseaua  que  muy  a  la  larga  se 
tratase  lo  necesario  con  los  padres  de  Xinquin  y  buscassé  ocasión  para  entrar  adonde  ellos  están  para 
lo  qual  ofreció  arto  dinero  a  los  Manderínes  del  puerto  mas  no  ubo  lugar  porque  ninguno  puede 
entrar  sino  llamado  del  Tutan.» 

(2)  Añade  la  «Relación  breve»  ya  citada:  eVisto  pues  que  no  era  posible  (¡r  á  Xanquin) 
escriuimos  a  los  padres  que  trataran  con  el  Virrey  como  estnvamos  allí  para  tratar  con  el  como  el 
gran  rey  de  los  españoles  quería  embiar  un  presente  al  de  la  China  y  queríamos  saver  si  lo  admitiría 
porque  los  portugueses  dezian  que  no  y  que  cosas  serian  a  proposito  para  traerse  desto  dieron  petición 
los  Padres  en  Xanquin  y  el  tutan  lo  remitió  al  Aytao  de  Cantón  y  el  Aytao  al  Mandarín  de  Macan  que 
se  ynformase  de  lo  que  auia  en  esto.  Enviónos  a  llamar  este  mandarín  y  recibiónos  con  sillas  y  mu- 
chas gracias  las  quales  no  dan  sino  solo  al  Cap.  mayor  dionos  el  cha  (té)  que  es  una  beuida  de  agua 
cozída  con  que  se  combídan  los  mandarínes  después  nos  hizo  tantas  y  tan  subtiles  preguntas  de 
nuestra  tierra  y  rrey  y  cosas  della  que  nos  hazia  algunas  vezes  alcanzar  de  cuenta  porque  tienen  tanto 
yngenio  y  memoria  que  preguntan  muchissimas  cossas  y  van  mirando  y  confiriendo  de  cabo  a  cabo 
in  corde  suo  unas  con  otras  para  ver  si  conforman  y  si  tratan  verdad.  Preguntan  una  misriia  cosa 
muchas  vezes  y  a  diversas  personas,  dimosle  larga  cuenta  de  todo  y  el  lo  escribió  y  enbio  al  Aytao 
la  resolución  que  los  padres  esciívieron  fue  tener  por  algo  sospechoso  lo  que  tratavamos  por  dos 
razones  la  primera  porque  no  habia  necessídad  de  preguntar  si  se  traheria  el  presente  sino  traerle 
la  2.*  porque  si  veníamos  a  eso  no  aviamos  de  venir  a  otra  cosa  y  no  a  Macan  sino  a  Cantón  y  sa- 
bían que  la  principal  uenida  a  lo  que  de  fuera  parecía  de  nuestro  navio  avia  sido  para  reducir  el 
otro  que  se  había  alzado  lo  qual  ellos  tenían  muy  bien  notado  y  quadradoles  mucho  que  los  Caste- 
llanos usen  justicia  y  la  executen  en  quien  la  merece  (la  qual  nunca  han  visto  en  los  Portugueses  en 
muchas  muertes  que  les  han  visto)  y  como  no  veyan  otro  fin  claro  de  nuestra  uenida  no  creyan  mu- 
cho lo  del  presente  sino  que  era  gana  de  entrar  a  Cantón  y  X:¡nquin  y  entendieron  la  verdid  que  no 
se  pretendía  sino  ver  a  los  padres  y  tratar  de  palabra  lo  que  no  se  puede  poner  en  cartas  por  el  murrio 
peligro  assi  para  ellos  y  su  estado  como  para  otras  cosas  que  se  pretenden  fue  pues  el  remedio  que 
el  P.  Rogerio  dio  chapa  para  venir  a  Macan  fingiendo  que  tenia  necesidad  de  algunas  limosnas  que 
le  avian  de  dar  los  navios  que  estauan  de  partida  para  la  India.  Dieron  alcance  y  chapa  vino  y  trata- 
mos lo  que  se  deseava  y  tomado  noticia  de  todo  lo  que  se  podía  y  devia  hazer  nos  despedí mos.o 
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las  dos  Cortes  de  Nanquín,  y  Paquin,  y  tuuieron  entrada  en  la  misma  Casa 
Real,  cosa  jamas  concedida  a  otros,  que  a  los  Eunuchos  del  Rey,  hizieron  en 
ella  Christianos  algunos  personajes,  y  Ministros  poderosos,  que  fueron  gran  par- 
te para  atraer  a  otros  al  suaue  yugo  de  !a  Fé,  sin  que  desde  entonces  se  aya  de- 
xado  nunca  de  proseguir  en  predicarla,  y  propagarla,  si  bien  despacio,  por  los 
grandes  esloruos  que  arriba  apuntamos;  pero  con  progresses,  y  fructo  bastante 
para  no  auer  aleado  en  tantos  años  los  obreros  mano  de  la  labor,  y  hallarse  oy 
repartidos  por  la  China  mas  de  treinta  Religiosos  de  la  Compañía,  con  buen  nu- 
mero de  Casas,  y  Iglesias,  y  no  pequeña  cantidad  de  Christianos. 
31.  Concluidas  las  vistas  de  los  dos  Padres  y  el  negocio  del  Eator,  salieron  de 

1584.  Macan  la  buelta  de  Manila  en  principios  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  quatro,  y  hallándose  a  los  doze,  ya  fuera  de  las  muchas  Islas  que  ciñen 
aquella  costa,  y  engolfados  en  alta  mar,  les  salteó  vn  Norte,  escaso  para  el  rum- 
bo de  Manila,  y  a  popa  para  Malaca,  el  qual  al  fin  vino  a  ssr  tormenta  tan  recia, 
que  no  solamente  les  obligó  a  dexar  el  camino  de  Manila,  y  arribar  la  via  de 
Malaca,  mas  aun  a  aligerar  la  carga,  y  cafar  las  obras  muertas,  y  camarotes  del 
baxcl.  Corriendo  con  este  trabajo,  llegaron  al  golfo  de  Aynao,  y  no  se  atreuie- 
ron  a  saltar  en  tierra,  porque  los  naturales  de  aquella  Isla  son  tan  barbaros,  y  de- 
sapiadados, que  poco  antes  auian  tenido  en  dura  prisión  a  vnos  Religiosos,  que 
Arriba  el  Padre  con  otra  tempestad  semejante  se  auian  ido  a  abrigar  en  su  puerto.  Esto  les  obligó 

Alonso  Sanche^  a  passar  a  ]a  Cochinchina,  que  está  cien  leguas  mas  adelante  ázia  la  India,  y  por 
a  Lochinchina.        .        ,  .    .    .  •  « 

no  siber  bien  el  puerto  principal,  se  recogieron  a  vna  ensenada  en  que  les  detu- 

uieron  los  vientos,  y  las  aguas  continuas  mas  de  veinte  dias  sin  poder  recabar  en 
todo  este  tiempo  de  los  naturales  de  la  costa,  que  les  diessen  algún  mantenimien- 
to para  su  sustento,  ni  dexassen  cortar  vn  palo  para  reparo  del  nauio.  Tenían 
estos  Cochinchinas  entonces  fama,  entre  los  Portugueses,  de  grandes  ladrones. 
Y  viose  en  esta  ocasión,  que  no  era  testimonio,  pues  obligando  la  necessidad  a 
los  de  nuestro  nauio  a  salir  a  tierra  en  el  batel,  para  buscar  alguna  comida,  fue- 
Cochincliinas,  ron  acometidos  de  los  barbaros,  que  estauan  en  celada;  y  presos,  y  quitado  el 
Ladrones.  batel,  salieron  por  otra  parte  cantidad  de  embarcaciones  para  rodear,  y  coger  el 

nauio,  el  qual  hizo  harto  en  salirse  al  mar,  y  escaparse  de  sus  manos,  dexando 
presas  en  tierra  veinte  y  quatro  personas,  y  hallándose  en  la  mar,  sin  batel,  y 
con  malos  tiempos.  Causóles  gran  aflicción  ver  que  algunos  destos,  que  acaso  se 
auian  escapado  de  los  que  les  lleuauan  presos,  salían  a  la  playa,  y  dauan  vozes  al 
nauio  para  que  los  recógiessen,  y  no  los  dexassen  desamparados  entre  aquellos 
ladrones,  pues  Dios  les  auia  librado  de  sus  manos.  Pero  fue  impossible,  porque 
ni  auia  batel  en  que  ir  por  ellos,  ni  el  nauio  se  podía  acercar  mas  a  la  tierra,  ni 
la  fuerca  de  los  vientos,  y  tempestad,  que  era  muy  recia,  daua  lugar  a  poderse 
detener  mas  alli,  y  assi  los  huuieron  de  dexar,  y  hazerse  al  mar,  lleuando  su  co- 
racon  partido  de  dolor. 

Llega  a  Malaca.        Desta  manera  nauegaron  otros  quinze,  ó  veinte  dias  con  el  mismo  peligro. 

Porque  se  hallaron  entre  tantos  baxios,  que  ya  no  les  quedaua  esperanca  huma- 
na de  poder  salir  dellos.  Encomendauanse  todos  muy  de  coracon  a  nuestro  Se- 
ñor, haziendo  muchos  votos,  y  promesas.  Y  él  por  su  misericordia  fue  seruido, 
que  leuantandose  otra  tempestad,  les  arrojasse  al  mar  fuera  de  los  baxos,  y  que 
sin  saber  donde  estauan,  ni  por  donde  iban,  a  los  tres  dias  se  hallassen  en  paraje 
conocido,  y  a  ducientas  leguas  de  Malaca.  Proueyóles  el  mismo  Señor  de  vna 
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muy  buena  guia  que  les  sacó  sin  peligro  de  los  muchos  que  ay  en  aquellos  estre- 
chos, y  Ies  puso  saluamento  en  Malaca,  donde  fueron  recibidos,  y  agassajados  de 
los  Padres  de  la  Compañía,  que  alli  residían  con  la  caridad  acostumbrada. 

Detuuieror.se  alli  tres,  ó  quatro  meses,  esperando  buen  tiempo,  y  reparando 
el  nauio.  Y  por  la  industria  del  Padre  Alonso  Sánchez,  se  recogieron  algunos 
Religiosos,  y  otras  personas  seculares  que  destas  Islas  Filipinas  se  auian  derra- 
mado por  las  costas  de  la  China,  Cochinchina,  Siam,  y  Malaca,  los  quales  esta- 
uan  ya  desengañados  de  lo  de  por  alia,  y  con  mas  estima,  y  afición  a  Filipinas, 
y  assi  se  embarcaron  de  buena  gana  con  el  Padre.  Salieron  de  Malaca  con  buen 
tiempo,  y  assi  fue  el  viage  prospero,  sin  a7.ar,  ni  aueria  ninguna,  solamente  les 
afligía  la  memoria  de  sus  Veinte  y  quatro  compañeros,  que  auian  dexado  en  la 
Con chinchina;  mas  el  Señor,  que  después  de  las  tempestades  dá  la  bonanca;  y 
después  de  las  lagrimas  el  consuelo,  quiso  dársele  cumplido  en  esta  ocasión  al 
Padre  Alonso  Sánchez,  y  a  sus  compañeros,  pues  a  diez  leguas  de  la  ciudad  de 
Manila  los  encontraron  en  vna  fragata  en  que  venían  todos  (menos  vno  que  mu- 
rió de  enfermedad  en  la  Cochinchina)  auiendo  escapado  de  las  manos  de  aque- 
llos barbaros,  y  llegado  con  mucho  peligro,  y  trabajo  a  aquel  parage,  donde  fue 
Dios  seruido  que  se  encontrassen  vnos,  y  otros  y  que  entrassen  juntos  en  Manila, 
como  auian  salido  para  Macan,  con  mas  los  Religiosos,  y  otras  personas  que 
se  les  auian  juntado.  Fue  de  grande  alegría,  y  consuelo  para  la  ciudad  de  Ma- 
nila su  llegada,  por  las  buenas  nueuas  que  les  dieron  del  despacho  de  la  nao  de 
Castilla,  que  tenían  ya  por  perdida  con  todas  sus  haziendas,  auiendo  gastado  el 
Padre  Alonso  Sánchez  en  este  segundo  viage  todo  el  año  de  ochenta  y  quatro,  y 
parte- del  ochenta  y  cinco  (1). 

(1)  El  padre  Alonso  Sánchez  nos  refiere,  en  la  Relición  antedicha,  las  peripecias  de  este  viaje, 
de  la  manera  siguiente:  «Habiendo  el  factor  Juan  Baptista  Román  acavado  los  negocios  del  navio 
aleado  y  despachado  a  México  los  mandarines  de  cantón  vinieren  a  medir  nuestro  navio  según  que 
ellos  usan  porque  por  la  cantidad  y  capacidad  que  tienen  tasan  los  derechos  agora  hayga  carga  agora 
no,  desta  llaneza  con  que  fueron  a  medir  nuestro  navio  sin  otras  sospechas  ni  preguntas  ni  alboroto 
y  la  buena  gracia  y  alegría  que  nos  mostraron  y  con  que  pidieron  sus  derechos  ni  mas  ni  menos  que 
a  los  portugueses  y  dieron  chapa  que  es  como  carta  de  pago  dello  quedo  allanado  el  poder  entrar 
y  salir  en  aquel  puerto  de  macan  los  españoles  destas  yslas  de  lo  qual  es  cierto  que  ellos  reciviran 
gusto  como  estén  satisfechos  que  se  va  solamente  a  hazer  empleo  por  que  de  mercaderes  son  ellos 
grandemente  amigos  quanto  abominan  nombre  de  guerra  y  los  Poitugueses  asi  de  macan  para  Japón 
como  todos  los  navios  que  vienen  de  Goa  y  Cochin  y  malaca  y  toda  la  India  ningunas  otras  prendas 
ni  conciertos  tienen  mas  de  averse  entrado  alli  que  yr  pagando  los  derechos  que  les  piden  sin  otros 
pactos  y  licencias  y  assi  muchas  vezes  me  dixo  el  obispo  de  macan  y  otras  personas  de  experiencia 
que  de  estas  fragatillas  que  van  de  luzon  toman  los  chinas  mas  sospechas  pero  que  si  viessen  navios 
de  carga  y  que  fuesen  con  mucha  plata  o  algunas  mercancías  acomodadas  a  ellos  y  que  supiesen 
que  vienen  de  España  o  de  Nueva  España  o  del  Perú  lo  [recibirían  con  gran  contento  y  tratarían 
muy  bien  hasta  asegurarlos  en  el  comercio  porque  aquel  mandarín  es  mas  favorecido  y  levantado 
en  cosas  mayores  que  mas  augmenta  las  rentas  del  Rey. 

«Gastamos  en  hazer  y  tomar  noticia  de  las  cosas  dichas  y  en  otras  diligencias  que  fueron  necesa- 
rias desde  primero  de  Mayo  de  84  que  diximos  hasta  primero  de  Octubre  que  nos  partimos  y  des- 
pués de  ocho  dias  de  algunas  calmas  y  vientos  contrarios  a  los  nueve  de  Octubre  salimos  dentre  las 
Islas  que  ay  muchas  enfrente  del  rrio  de  cantón  por  espacio  de  doce  leguas  a  la  mar  y  en  saliendo  al 
golfo  nos  dió  un  norte  que  al  principio  pensamos  que  nos  pusiera  en  menos  de  tres  dias  en  la  costa 
de  Luzon  y  en  seys  ó  siete  en  Manila  mas  creció  tanto  que  nos  fué  fornido  dar  la  buelta  y  huyr  en 
popa  la  via  de  Aynao  que  serán  cien  leguas  del  puerto  de  macan  hacia  Malaca  con  tanto  peligro  que 
cada  punto  nos  parecía  ser  anegados  fue  necessarío  arrojar  los  camarotes  y  todo  lo  que  llaman  obras 
muertas  y  con  esto  alijar  todo  quanto  se  pudo  hallar  a  mano  sin  dexar  cama  de  capitán  ni  soldado 
ni  marinero  ni  jarros  ni  tinajas  de  vino  de  portugal  y  todo  quanto  matalotaje  toparon  á  mano  arcas 
y  caxones  y  otras  muchas  alhajas  que  de  la  abundancia  que  ay  en  la  China  de  todi  suerte  deltas  avian 
cargado.  Es  este  golfo  de  Aynao  muy  nombrado  y  temido  de  los  portugueses  y  de  cuantos  lo  saben 
por  que  jamas  se  passa  sin  trabajo  y  los  grandes  navios  suyos  aqui  pierden  el  tino  porque  el  agu  í 
esta  siempre  hirviendo  con  una  negrura  que  parece  ynfiemo  y  lo  que  mas  le  h2ze  horrendo  y  peli- 
groso es  tener  de  una  parte  la  costa  de  la  china  con  el  claro  peligro  de  dar  al  través  el  navio  y  la 
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Y  á  Manila,  y 
encuentran  los 
que  quedaron  en 
Cochinchina. 
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CAP.  V!. 

Ministerios  espirituales,  y  temporales  del  Padre  Antonio  Sedeño: 
llegada  a  Manila  de  los  Padres  Hernán  Snare{}  y  Ray mundo 
de  Prado  con  otros  dos  compañeros.  • 
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Loables  traba- 
jos del  Padre 
Antonio  Sede- 
ño. 


MIENTRAS  iba,  y  venia  de  Macan  el  Padre  Alonso  Sánchez,  cargó  todo  el 
peso  de  los  Ministerios  de  la  Compañia  en  Manila,  sobre  el  Padre  Antonio 
Sedeño,  que  auia  quedado  sin  compañero  Sacerdote.  Prcdicaua  muy  a  menudo 

gente  ser  muerta  o  captiva  y  por  la  mano  yzquierda  llenar  los  baxos  que  llaman  de  Cochinchina  y 
corren  dozientas  leguas  por  estotra  banda  dexando  en  medio  la  canal  de  este  golfo  y  como  aun  no 
están  acabados  bien  de  descubriise  los  baxos  es  muy  ordinario  quedarse  en  ellos  muchos  navios 
con  estos  temores  de  una  parte  y  otra  y  el  mayor  que  llcuavamos  encima  de  yrnos  anegando  cami- 
namos dos  dias  y  dos  noches  no  solo  olvidados  del  comer  y  beuer  y  desapercibidos  de  lo  mas  dello 
que  se  auia  ya  alijado  pero  aun  descubiertos  a  las  aguas  y  vientos  que  eran  tan  furiosos  y  perseueran- 
tes  que  en  tres  meses  y  algunos  dias  casi  nunca  nos  faltaron  sin  auer  otra  cubierta  sino  solo  el  ves- 
tido que  acá  se  usa  de  algodón  que  cada  gota  de  agua  y  viento  le  passa  teníamos  yo  y  el  Hermano 
mi  compañero  (Gaspar  Gómez)  una  esterilla  que  nos  auia  quedado  la  qual  clauamos  a  un  rincón  de 
la  popa  y  debaxo  de  ella  nos  metíamos  de  día  y  de  noche  con  tanta  estrechura  que  nos  defendíamos 
tanto  el  uno  como  el  otro  con  los  cuerpos  como  con  la  estera  con  esta  furia  de  la  tormenta  un 
domingo  de  mañana  nos  hallamos  arrimados  a  Aynao  ysla  muy  rica  como  esta  dicho  y  poblada  de 
chinas  no  osamos  rrepararnos  en  ella  porque  pocos  dias  antes  auia  llegado  a  tomar  agua  la  fregata  de 
los  frayles  que  se  voluian  de  cochinchina  y  los  auian  prendido  y  tratado  muy  mal  como  ya  esta  dicho 
y  dos  dellos  que  de  Macan  auian  entrado  en  nuestro  nauio  y  venian  con  nosotros  para  Luzon.  nos  lo 
contauan  y  aunque  quisiéramos  reuoluer  desde  allí  ó  para  Macan  ó  a  nuestro  viaje  de  Luzon  mas  no 
pudimos  asi  por  auer  decaído  mucho  y  quedarnos  los  vientos  por  popa  como  por  el  peligro  claro 
que  auia  de  dar  con  los  baxos  por  lo  qual  determinamos  de  yr  a  la  Cochinchina  que  esta  otras  (roto) 
leguas  adelante  hazia  la  India  llegamos  allá  y  por  no  saber  puerto  nos  arrimamos  a  donde  pudimos 
que  fue  al  abrigo  de  una  ensenadilla  aquí  estuimos  veinte  y  tantos  dias  con  las  aguas  y  vientos  que 
diximos  encima  y  por  la  otra  parte  las  peñas  de  la  costa  y  por  otra  la  braueza  del  mar  que  nunca 
cessaua  y  los  Cochinchinas  siempre  a  la  mira  teniendo  por  cierto  que  cada  hora  auiamos  de  dar  al 
través  por  lo  qual  ni  con  lagrimas  ni  con  ruegos  ni  con  presentes  al  Rey  y  a  la  reyna  y  a  otros  man- 
darines y  a  otra  gente  vil  que  yva  y  venia  (llamóla  vil  porque  todos  lo  son  y  asi  lo  eran  estos  aun- 
que venian  en  nombre  de  mandarines)  digo  que  por  ninguna  bia  ni  diligencia  pudimos  sacarles  un 
poco  de  arroz  aunque  tenían  harto  ni  unas  tablas  para  ampararnos  de  las  aguas  que  nos  pareció  auer 
de  perecer  según  eran  tantas  y  tan  continuas.  Son  estos  cochinchinas  a  dicho  de  todos  los  portugue- 
ses y  frayles  que  estuuieron  alia  y  mucho  mas  de  lo  que  nosotros  vimos  y  esperimentamos  la  mas 
mala  gente  de  todas  estas  partes  grandes  ladrones  traydores  fingidos  deshonestos  y  sobré  todo  ciue- 
les  y  gente  muy  pobre  al  fin  después  de  muchos  engaños  y  algunas  personas  que  nos  fueron  cogiendo 
por  via  de  embaxada  sin  que  ellos  ni  los  dos  frayles  que  iuan  con  nosotros  y  auian  escapado  la  otra 
vez  de  allí  ni  la  yndustria  del  factor  ni  halagos  nuestros  y  otros  regalos  pudiesen  sacar  dellos  alguna 
virtud  hasta  que  una  vez  estando  en  tierra  algunos  de  los  nuestros  por  respirar  de  tanto  enfado  y 
peligros  del  navio  que  siempre  estaua  para  dar  a  la  costa  o  para  anegarse,  salieron  de  rrepente  de 
una  emboscada  y  prendieron  a  unos  y  mataron  a  otros  y  tomando  nuestro  batel  arremetieron  unos 
por  tierra  otros  por  agua  a  cercar  el  nauio  los  que  estauamos  dentro  vista  la  rebuelta  y  las  laucadas 
que  a  algunos  auian  dado  que  benian  al  alcanze  de  a'gunos  de  los  nuestros  que  huían  unos  a  nado  y 
oíros  tropezando  con  las  piedras  de  la  costa  que  era  playa  los  comencamos  a  ojear  y  detener  con  los 
arcabuces  y  mientras  unos  hacían  esto  por  la  popa  otros  daban  prissa  a  coger  la  amarra  y  porque  el 
biento  era  contrario  hasta  salir  de  aquel  abrigo  todos  los  marineros  se  hecharon  al  agua  con  la  sirga 
o  cuerdas  por  las  peñas  yban  tyrando  y  los  demás  que  estauamos  en  el  nauio  con  palancas  y  vazales 
muy  largos  yuamos  afrontando  y  afirmando  en  las  peñas  parí  no  hazemos  pedazos  en  ellas  con  la 
qual  diligencia  y  muchas  rogativas  y  votos  a  nuestra  señora  salimos  de  la  punta  a  lo  largo  de  la  mar 
auiendo  cobrado  los  compañeros  que  escaparon  huyendo  y  algunos  heridos  dexados  alia  presos  y 
muertos  (según  creyeron)  veinte  y  quatro  o  veinte  y  cinco  de  los  quales  ocho  o  diez  eran  castellanos 
los  demás  yndios  y  negros. 

¡>Era  sábado  en  la  noche  y  ya  bien  oscuro  quando  salimos  de  entre  aquellas  peñas  y  del  peligro 
de  los  enemigos  que  nos  benian  siguiendo  mas  nunca  llegaron  por  miedo  de  nuestros  arcabuzes  y 
apartados  de  la  tierra  como  un  tiro  de  piedra  oymos  vozes  de  algunos  de  los  nuestros  que  llegaron  a 
la  costa  auiendo  uydo  de  por  entre  las  matas  como  no  teníamos  batel  con  que  recivirlos  y  estauamos 
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a  los  Españoles  en  la  Cathedral,  y  otras  partes  con  vn  feruor,  y  espíritu  tan  del 
cielo,  que  trocaua  los  coracones  de  los  oyentes.  Assistia  en  el  confessonario  a 

ya  salidos  a  las  olas  que  nunca  cesauan  dixeron  el  piloto  y  los  marineros  que  si  solo  un  punto  nos 
deteníamos  de  dar  a  la  bela  daría  el  viento  que  era  trauesia  con  nosotros  en  las  peñas  como  era  ver- 
dad pues  piense  aquí  cada  uno  que  sentirían  los  corazones  cristianos  de  aquel  nauio  que  con  berse 
ya  destrocado  y  sin  bastimento  ni  amparo  de  bientos  y  aguas  por  mares  no  sabidos  y  entre  costas  y 
b?.xos  enmedio  del  inuierno  y  noche  oscura  y  tempestuosa  no  les  daua  lugar  a  mirar  en  esto  el  dolor 
que  les  causaría  el  dexar  a  sus  hermanos  unos  presos  y  otros  heridos  y  otros  dando  gritos  salidos  de 
sus  entrañas  y  que  atrauesauan  los  que  los  oian  sin  podello  rremediar.  Oh  que  cosa  era  yr  pensando 
aquella  noche  y  aun  otras  siguientes  como  quedarían  en  aquellas  montañas  y  que  sentirían  quando 
viesen  a  su  navio  ydo  sus  hermanos  tan  conocidos  en  aquellos  tiempos  y  tierras  tan  queridas  yr  a  la 
vela  y  quedar  ellos  entre  aquellas  peñas  y  matas  y  (ieras  pareceme  que  es  mejor  dexar  a  que  cada 
uno  piense  los  corazones  de  los  unos  y  de  los  otros  en  esta  coyuntura.  Era  tanta  nuestra  tristeza  y 
desconfianza  de  remedios  humanos  que  teniéndola  en  solo  Dios  nos  determinamos  a  enuestir  por 
enmedio  de  los  baxos  que  teníamos  de  encuentro  de  la  otra  parte  del  golfo  que  dixe  con  determi- 
nación de  pasar  por  ellos  si  dios  quisiese  que  acertáramos  con  alguna  boca  porque  quererlos  sal- 
var por  alguna  parte  de  arriva  hacia  Cantón  era  ymposible  porque  de  a  1 1  i  corrían  los  vientos  pues 
costearlos  y  rrodearlos  por  la  parte  de  avaxo  era  cosa  muy  larga  y  que  después  de  rrodeados  si  que- 
ríamos tomar  hacia  luzon  y  hazia  otras  yslas  las  mas  cercanas  a  aquel  rumbo  era  menos  posible 
porque  ya  se  havia  decaydo  tanto  hazia  el  sur  que  al  revolver  teníamos  el  norte  por  la  proa  y  esto 
nos  hazia  exponernos  a  una  cosa  que  a  quien  la  entienda  parecerá  grande  temeridad  mas  los  grandes 
peligros  de  los  otros  medios  la  h.izia  cordura.  Caminamos  asi  quinze  o  veynte  dias  al  cabo  de  los 
quales  nos  vimos  encerrados  y  ensotados  de  tantos  baxos  que  nunca  en  semejantes  agonías  nos  vimos 
porque  por  todas  partes  nos  querbn  tragar  aqui  se  hizieron  muchas  promesas  y  algunos  votos  de 
religión  miravanse  unos  a  otros  callando  los  rostros  amarillos  hasta  perder  el  animo  y  el  sentido  el 
que  governaba  con  ser  un  mancebo  de  los  mas  esforzados. 

»A1  cabo  de  tres  días  fue  el  señor  seruido  que  nos  fue  sacando  por  algunas  puertas  que  con  grande 
tiento  y  gouierno  de  las  velas  y  del  timón  yuamos  tomando  hasta  que  una  tormenta  harto  mas  peli- 
grossa  que  la  passada  por  ser  entre  baxos  nos  saco  dellos  y  sin  sauer  donde  estauamos  y  por  donde 
iuamos  al  cabo  de  tres  dias  nos  hallamos  en  ta  Camboxa  que  es  en  la  costa  que  hauiamos  dexado 
docientas  cinquenta  leguas  de  la  Cochinchina  y  ciento  veynte  de  sian  y  docíentas  cinquenta  de 
malaca  poco  mas  o  menos  ya  no  era  posible  sino  tragar  el  auer  de  yr  a  Sian  o  malaca  pues  a  las 
Philipinas  no  auiamos  podido  ni  se  podia  con  aquellos  bientos  atrauesar  y  aunque  casi  todos  querían 
yr  a  Sian  por  estar  mas  cerca  y  verse  ya  en  tierra  aunque  fuese  de  enemigos  y  acavar  ya  con  tantos 
travajos  y  molestias  de  la  mar  mas  al  fin  se  siguió  el  mayor  de  yr  a  malaca.  Hauia  en  esto  gran  difi- 
cultad asi  por  la  falta  de  bastimentos  para  tan  largo  camino  como  por  no  auer  ninguno  que  lo  su- 
piese y  auer  tantas  yslas  y  lugares  estrechos  por  do  se  auia  de  entrar  que  a  vezes  los  ¡erran  los  pilo- 
tos cursados  como  le  auia  acontecido  a  la  nao  de  la  yn Jia  de  aquel  año  pasado  que  erro  el  estrecho 
de  Sincapura  que  dizen  que  es  muy  nombrado  por  su  mucha  estrechura  y  ser  tan  secreto.  Al  fin 
caminamos  y  por  mas  tiempo  que  tuvimos  y  diligencias  y  cuentas  con  las  cartas  y  tomar  el  altura 
de  noche  y  de  dia  ovimos  de  errar  el  estrecho  y  desgarramos  con  el  viento  en  popa  por  aquellas 
Islas  hacia  la  ysla  de  Samatra  y  Jaua  grandes  cossarios  y  enemigos  nuestros  ha<ta  que  quiso  dios  que 
encontramos  con  un  barco  en  que  yva  un  criado  del  Rey  de  Jor  que  es  el  señor  del  estrecho  a  llevar 
unas  cartas  suyas  al  Rey  de  Pera  que  es  otro  reyezuelo  de  aquellas  Islas.  Este  no&dixo  que  aviamos 
pasado  50  ó  60  leguas  delante  del  estrecho  y  por  ser  en  la  linea  los  pilotos  no  pudieron  certificarse 
en  la  altura  no  pudimos  con  este  por  ruegos  ni  dndiuas  que  nos  guiase  y  asi  fue  necesario  tomarle 
por  fuerza  y  por  miedo  que  no  le  matassemos  (que  estavamos  bien  lexos  de  lo  hacer)  nos  metió  en 
el  estrecho  por  muchos  atajos  y  por  partes  tan  baxas  que  por  quatro  veces  nos  vimos  encallados 
mas  esperando  las  mareas  y  echando  toas  que  son  unas  maromas  con  que  se  tiran  los  nauios  después 
de  bien  agarradas  las  anclas  assi  salimos  arrastrando  por  las  peñas  y  por  ser  el  nauio  fuerte  y  no 
muy  grande  escapamos  de  otros  baxos  y  de  otros  muchos  peligros.  Al  fin  llegamos  a  Malaca.  Tu- 
vieron nueva  de  nuestra  yda  y  salieron  los  padres  de  la  Compañía  el  Rector  y  otro  mas  de  una  le- 
gua de  la  mar  a  recibirnos.  Hizieronnos  mucho  regalo  en  3  ó  4  meses  que  estuvimos  aprestándonos  y 
esperando  tiempo  dieronle  al  factor  de  la  caxa  del  Rey  dinero  bastante  para  reparar  el  navio  xarcias 
y  bastimentos  y  dexando  mil  cruzados  en  deposito  de  un  hermano  principal  y  a  cuidado  del  padre 
Rector  de  la  Compañía  para  que  en  llegando  el  viage  de  la  Conchinchina  se  llevasse  aquel  dinero 
para  el  rescate  de  nuestros  compañeros  nos  partimos  para  Luzon  gastamos  en  el  viage  quarenta  y 
tantos  dias  sin  desastre  ninguno  que  ya  parece  que  nuestro  señor  estáua  aplacado  de  algunas  cosas 
que  no  se  pagaron  en  la  Cochinchina  y  otras  que  se  enmendaron  en  Malaca  con  muchas  confesiones 
y  comuniones  de  los  del  navio  y  otras  buenas  obras  y  oraciones.  Solamente  trayamos  un  dolor  en 
nuestros  corazones  que  tanto  mas  cargaba  quanto  nos  yuamos  llegando  a  manila  mas  quiso  Dios 
quitárnoslo  con  un  sueseso  digno  de  contar  y  no  fácil  de  creer  ni  de  entender  a  quien  le  oyese  y  fué 
que  a  la  entrada  de  la  baya  como  ocho  o  diez  leguas  de  la  ciudad  de  Manila  descubrimos  una  fragata 
ella  comenzó  a  recatarse  y  nosotros  también  porque  lleuaua  belas  latinas  nunca  usadas  en  estos  via- 
ges  mas  al  fin  le  alcatifamos  y  poco  a  poco  fuimos  descubriendo  el  talle  de  la  gente  hasta  conocer 
que  eran  españoles  con  algunos  vestidos  medio  portugueses  y  mas  adelante  conocimos  que  eran 
todos  nuestros  compañeros  los  dexado*  presos  y  muchos  por  muertos  en  la  Cochinchina  y  aqui  tam- 
bién podemos  dexar  a  quien  lo  leyere  a  que  piense  los  afectos  de  alegría  que  sentirían  los  coraciones 
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coger  el  fruto  de  los  Sermones,  y  matar  (como  dizen)  la  caca  que  con  ellos  auia 
leuantado.  Sin  csso,  acudia  a  la  doctrina,  enscñanca,  y  ayuda  de  los  naturales, 
en  todo  lo  que  podia,  y  alcancaua,  con  la  poca  lengua  que  auia  aprendido  para 
entenderse  con  ellos.  Visitaua  los  enfermos,  y  necessitados  d¿l  Hospital,  y  cárce- 
les, no  negándose  a  los  negocios,  y  juntas  del  bien  publico,  a  que  era  llamado 
de  los  que  gouernauan  lo  espiritual,  y  temporal  de  las  Islas.  Y  en  vna  palabra, 
siendo  vno  solo,  hazia  con  la  gracia  de  la  vocación,  todo  lo  que  aora  hazemos 
muchos,  fauoreciendole  nuestro  Señor  con  el  singular  fruto,  que  cogia  del  bien 
espiritual  de  las  almas.  Y  demás  de  esto,  en  lo  temporal  de  la  República,  no 
era  de  poca  consideración  en  aquellos  primeros  tiempos  de  Manila,  su  inteligen 
cia,  y  buena  aplicación  para  las  fabricas  de  los  edificios,  labor,  y  cultura  de  los 
campos,  y  otras  artes  necessarias  en  qualquier  nueua  población.  No  auia  enton- 
ces en  las  Islas  Maestros,  ni  aun  oficiales  prácticos  de  la  Architcctura.  Y  el  buen 
Padre  mouido  de  la  necessidad,  y  caridad  ingeniosa,  enseflaua  a  los  Indios  esta 
arte,  y  sus  adherentes;  el  sacar  la  piedra,  y  labrarla,  y  compassar  las  distancias, 
y  armar  las  cymbrias,  y  otras  cosas  semejantes.  Para  lo  qual  no  se  desdeñaua  el 
humilde  Sacerdote  de  tomar  en  las  manos  la  escoda,  la  plana,  el  niuel,  y  otros 
instrumentos,  y  enseñar  a  los  oficiales  como  auian  de  assentar  la  piedra,  hazer  la 
Quien  enseño  a  mezcla,  y  niuelar  la  pared.  El  fue  quien  por  sus  propias  manos  forjó  la  primera 
dní/'o  ^^al  en  texa'  ?  ladrillo,  y  mandó  hazer  el  primer  horno  de  cal  que  se  vió  en  Filipinas. 
Manila.  ^a  Primcra  fortificación  que  se  hizo  en  Manila  de  piedra  para  su  defensa,  que  fue 

a  modo  de  castillo  fuerte,  en  la  punta  dé  la  Ciudad  que  cae  al  mar  por  la  parte 
de  Bagumbaya  (donde  oy  está  la  fundación,  y  vn  vistoso  valuarte)  se  hizo  por 
orden,  y  traca  del  Padre  Antonio  Sedeño.  La  primera  casa  que  se  leuantó  den- 
tro de  Manila  de  cal,  y  canto,  fue  la  del  Obispo,  y  essa  con  el  animo,  ayuda, 
dirección,  y  traca  del  buen  Padre,  a  cuyo  exemplo  se  fueron  haziendo  presto 
otras,  siendo  el  architecto  de  todas  el  Padre  Sedeño,  que  acudia  a  esta  operación 
con  sencilla  caridad,  y  puro  zelo  del  aumento  de  la  Santa  Iglesia,  que  el  espe- 
raua  muy  grande  en  estas  partes,  qual  le  hemos  visto  después.  Y  se  dize  por 


que  tales  los  auian  sentido  de  tristeza  la  noche  que  arrancaron  de  la  Cochinchina.  Arrivaronse  aquí 
los  navios  mezclamonos  del  uno  en  el  otro,  aqui  los  abraceos,  las  alegrías,  las  lagrimas,  las  pregun- 
tas, las  vozes,  los  cuentos  de  succesos  de  una  parte  y  de  otra  y  al  fin  los  conbites  de  los  unos  a  los 
otro?.  Co'i  esta  alegría  y  contento  entramos  en  manila  siendo  uno  solo  el  que  quedo  muerto  en  la 
refriega  ele  la  Cochinchina  todos  los  demás  heridos  quiso  dios  que  sanassen  y  después  de  algunas 
dificultades  les  diesen  libertad  para  que  se  pisasen  con  un  navio  de  Portugueses  a  Sian  de  donde 
tomaron  aquella  fragata  en  que  los  traxo  un  portugués  y  hizieron  su  viage  al  mesmo  tiempo  que 
nosotros  hasta  que  dios  quiso  poner  fin  a  sus  travajos  y  a  los  nuestros  con  juntarnos  a  la  puerta  y 
meternos  en  casa.  A  el  sean  dadas  muchas  gracias  y  alabanzas  para  siempre  Amen.»  =  Esta  relación 
envió  el  Presidente  y  Gobernador  de  las  Filipinas,  D.  Santiago  de  Vera,  á  S.  M.,  juntamente  con  su 
carta  de  20  de  Junio  de  1  383;  donde,  entre  otras  cosas,  refiere  que:  (Dos  meses  antes  que  el  Audien- 
cia llegase  a  estas  yslas,  despacho  Diego  Ronquillo,  que  a  la  sazón  gouernaba  al  factor  Juan  Bautista 
Román,  a  la  ciudad  de  Macan  que  es  en  el  Reyno  de  la  China  para  despachar  un  navio  de  S.  Magd. 
que  allí  havia  arrivado,  y  llevó  comisión  suya  para  que  hiciese  ynformacion  y  castigase  los  culpados 
llegado  por  no  le  haver  consentido  el  Capitán  mayor,  ni  los  mandarines,  justicia  Mayor  de  los  Chi- 
nos, hazer  Justicia  en  la  tierra,  executo  sentencia  de  muerte  contra  el  Maestro  y  piloto  en  el  navio  de 
que  los  portugueses  quedaron  con  desabrimiento,  y  no  dejan  volber  a  esta  tierra  los  castellanos  que 
alli  fueron,  ni  dan  licencia  para  que  se  continué  la  contratación  de  los  de  macan  con  estas  yslas;  que 
no  es  poco  dañoso  para  el  servicio  de  S.  Magd.  bien  y  población  de  estas  y>las  =  El  dicho  Factor 
partió  de  aquella  tierra  a  ocho  meses,  y  siendo  nauegacion  de  veynte  dias  a  tardado  en  llegar  todo 
este  tiempo  con  gran  Riesgo  de  la  vida  en  la  mar  y  tierra  de  la  China  donde  a  Rivo¡>.  A."  de  I.  E.  67. 
C.  6. — L.  6. —  La  fecha  de  su  llegada  á  Manila,  nos  la  da  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Filipinas,  Li- 
cenciado Ayala,  en  el  párrafo  45  de  su  carta  á  S.  M.,  20  de  Junio  de  1585,  donde  dice:  cEn  seis  de 
Junio  llego  á  esta  Ciudad  el  fator  Juan  batista  rroman  de  quien  arriba  hago  mención  y  truxo  dos  tea- 
tinos  (el  P,  Alonso  Sánchez  y  el  H.°  Gaspar  Gómez)  y  doze  frayles  franciscos.»  A.  de  1.  67. — 6.  — 18. 
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cosa  particular  la  grande  paciencia  con  que  en  los  muchos  yerros  que  hazian  los 
Indios,  como  poco  cursados  en  semejantes  obras,  acudia  el  buen  Padre  al  reme- 
dio, mandando  desbaratar  lo  mal  hecho,  y  que  se  boluiesse  a  comencar  de  nue- 
uo,  sin  dar  muestra  de  enojo,  ó  enfado,  ni  de  palabra,  ni  aun  con  el  semblante  (1). 

En  todos  estos  ministerios,  y  en  el  gouierno  de  su  casa  se  ocupaua  solo  el  34. 
Padre  Antonio  Sedeño,  quando  por  el  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  Primer  socorro 

ochenta  y  quatro  le  socorrió  Dios  (estando  aun  ausente  en  Macan  el  Padre  Alón-  "e,  ^^lgl0^0S  a 
r,         7  r  t  t         í~*  r>      cs^a  "routncta. 

so  Sánchez)  con  quatro  compañeros,  que  fueron  los  Padres  Hernán  Suarez,  Cas- 
tellano, Raymundo  de  Prado,  Catalán,  Francisco  Almerique,  Italiano,  y  el  Her- 
mano Gaspar  Gómez,  Coadjutor  (2),  personas  todas  de  señalado  talento,  cada  vno 
en  su  grado,  como  se  verá  en  el  discurso  de  la  Historia,  y  por  ello  merecedores 
de  nombrarse  en  este  lugar.  Teniase  ya  relación  en  México  de  los  gloriosos  em- 
pleos que  se  ofrecían  a  los  de  la  Compañía  en  estas  Islas;  con  que  se  despertauan 
en  muchos  feruorosos  deseos  de  passar  a  ellas.  Representauanlos  como  buenos 
obedientes,  con  toda  indiferencia  al  Padre  Doctor  luán  de  la  Placa,  de  buena 
memoria  (3),  que  era  Prouincial  en  la  Nueua-España.  Pero  el  prudente  Superior  se 


(1)  El  Padre  Pedro  Chirino  en  su  manuscrito  original:  primera  parte  de  la  Historia  de  la  pro- 
vincia de  Philipinas  de  la  Compañía  de  Jhesus,  Libro  Cap  XIX;  donde  trata  de  la  ocupa- 
ción del  pndre  Antonio  Sedeño,  escribe:  cEl  Padre  Antonio  Sedeño  demás  de  su  ordinaria  ocupación 
de  pulpito,  en  que  tenia  una  eficazia  que  partia  las  piedras,  como  era  superior  no  cscusaba  muchos 
cuydados  anexos  a  su  oficio,  y  sobre  ellos  el  de  la  traza  y  fabrica  de  casa,  que  como  en  tierra  nueua 
lo  ocupava  tanto  mas,  quanto  menos  auia  entonces  en  Manila  Arquitectos  y  officiales  deste  officio 
que  no  hauia  ninguno.  Antes  él  auxiliado  de  la  necesidad  yngeniosa  enseño  a  los  yndios  i  aun  a  los 
Chinos  este  arte  con  sus  adhertntes,  como  el  sacar  la  piedra,  labrarla,  sentarla,  nivelarla,  hazer  la 
mezcla,  compassar  las  distancias  armar  las  zimbrias,  con  todo  lo  demás  i  como  si  fuera  Albañil  de 
profession  y  officio  no  emperezaua  tomar  con  las  manos,  la  escoda,  la  plana,  el  niuel,  y  otros 
instrumentos  para  dezirles  como  auian  de  hazer.  La  primera  casa  que  se  hizo  en  Manila  fué  la  del 
obispo,  y  este  con  el  animo  y  ayuda  que  le  dio  el  padre  Antonio  Sedeño;  a  cuyo  exemplo  se  fueron 
haziendo  las  demás  hasta  llegar  a  la  grandeza  y  hermosura  de  edificios  que  Vimos  en  pocos  años. 
En  fin  el  buen  padre  era  el  Arquitecto  de  la  ciudad;  y  no  le  dauan  poco  trabajo  en  hacerle  ver, 
trabar,  y  ordenar  sus  edificios  a  que  el  acudia  con  senzilla  charidad  y  puro  zelo  del  augmento  de  la 
santa  yglesia,  que  el  esperaua  muy  grande  en  estas  Regiones,  qual  dios  nuestro  señor  le  a  comen- 
cado  a  dar,  y  lo  Vamos  Viendo  los  que  gozamos  de  las  incomodidades  y  estrechura  de  aquellos 
principios.'!) 

«La  primera  fortaleza  que  se  Fabrico  en  Manila  para  su  defensa,  se  hizo  por  su  orden  y  traza  que 
es  la  que  cae  a  la  Marina  a  la  Banda  de  la  Hermita  de  Guia  y  fue  castillo  fuerte  con  Castellano  y 
presidio,  hasta  que  Don  Pedro  de  Acuña  Cauallero  de  la  orden  de  S.  Juan  Décimo  Gouernador  de 
Filippinas  mejorando  la  fortificación  le  reduxo  a  forma  de  baluarte.  Yo  le  acompañe  una  tarde  para 
yr  á  dar  principio  a  una  escalera  en  la  casa  que  labraua  el  Capitán  Juan  Pacheco,  que  yéndose 
después  a  México  la  acabo  Don  Juan  de  Panurio  y  oi  es  de  su  hijo:  y  era  tanta  su  paciencia  en  los 
hierros  que  los  Albañies  como  poco  cursados  hazian  en  las  obras,  que  eran  muchos  y  grandes  que 
sin  descomponerse  ni  en  una  palabra  ni  en  un  mirar  de  ojos,  hazia  desbaratar  lo  errado  y  dezia 
como  se  hauia  de  hazer  de  nuevo  >>  El  H.° 

(2)  En  el  libro  original  de  anotación  de  los  sugetos  de  nuestra  Compañía  de  la  provincia  de  Nueva 
España  perteneciente  al  Provincial  de  la  misma,  en  la  página  236,  donde  se  apuntan:  «Los  que  An 
salido  de  esta  Prou'.  Para  otras  Prouincias  de  la  Mesma  Comp."  de  Jesús»,  se  lee  lo  siguiente:  «En 
quinze  de  Hebrero  de  Mili  y  quis  y  ochenta  y  quatro  fueron  de  esta  Prou*  A  las  Phylippinas  siendo 
Prou3'  el  P.e  Ju°  de  la  Placa  los  siguientes  =  P  Hernán  Xuarez  Professo  de  4  votos  =  P  Ramón  Prat- 
theologo  =  P  Fr.°  Almerique  theologo  =  Hern°  Gaspar  Gómez  coadjutor».  Adviértase  que  el  P.  Ri y- 
mundo  Prado  y  Ramón  Przt  son  un  mismo  sujeto  El,  de  ordinario,  firmaba:  Raymundo.  El  H.° 
Gaspar  Gómez  debió  salir  inmediatamente  después  de  haber  llegado  á  Manila  para  Macan,  con  ob- 
jeto de  acompañar  al  P.  Sánchez  en  lo  retante  de  esta  su  segunda  expedición. 

(3)  El  libro  original,  ms.,  de  la  Provincial  de  N."  España;  dice  en  su  f.°  19J,  al  reverso:  c El  Pe 
Jhoan  de  la  Plac;i  Professo  de  quatro  votos  murió  en  Mexco  a  2  1  de  Diciem«  de  16029.  Era  natural 
de  Medinaceli  del  Obispado  de  Sigiienza,  donde  se  ordenó  de  subdiácono  el  Sábado  Santo  de  1552; 
recibiendo  el  7  de  mayo  de  dicho  año  el  diaconado;  y  el  8  el  presbiterado.  Ordenóse  extratempora 
por  breve  del  Nuncio  que  estaba  en  Madrid.  Hizo  su  Profesión  á  1 1  de  Abril  de  is^8,  en  Granada, 
á  manos  del  P.  Bustamante,  Provincial  de  Andalucía;  pasó  después  al  Perú;  y  el  día  25  de  Diciem- 
bre de  1579,  llegó  á  la  Provincia  de  N."  Esp."  con  el  cargo  de  Visitador.  Siendo  Provincial  de  Mé- 
xico envió  la  primera  y  segunda  expedición,  de  Padres  y  H.os  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  Filipinis, 
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iba  con  tiento  en  el  embio  de  nueuos  Obreros,  porque  todavía  no  estaua  bien 
enterado  del  assiento,  empleo,  y  modo  de  poderse  gouernar,  y  seguridad  de  es- 
tablecerse, y  permanecer,  que  podría  tener  la  Compañía  en  estas  Islas.  En  parti- 
cular hazia  dificultad  el  ministerio  de  los  Indios;  porque  de  acá  se  representaua 
que  no  podia  ser  con  fruto  estable,  y  permanente,  sin  encargarnos  de  ser  sus 
Pairochos,  como  lo  h  izian  las  demás  Religiones,  y  en  México,  y  Roma  no  se 
acomodauan  a  esto,  por  la  nouedad,  y  encuentro  que  les  parecía  hazer  a  nuestro 
Instituto,  y  modos  de  ayudar  a  los  próximos,  que  se  insinúan  en  nuestras  Cons- 
tituciones, y  no  querían  que  fuesse  sino  por  via  de  Mission,  como  lo  hazemos  en 
Europa,  lo  qual  no  se  compadecía  acá  con  el  estilo  que  tenían  ya  entablado  los 
Prelados,  Gouernadores,  y  Encomenderos.  Pero  venció  estas  dificultades  la  pie- 
Piedad  del  Doc-  dad  del  Doctor  Santiago  de  Vera,  que  de  la  Audiencia  de  la  Isla  Española,  ó 
Veratn**a^°  *  ^anto  Domingo  au'a  s'do  promouido  a  la  de  México,  y  seruido  sus  Placas  con 
gran  limpieza,  y  justificación,  y  merecido  el  cargo  de  Gouernador,  y  Capitán 
General  de  estas  Islas,  y  de  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  que  para  mejor 
administración  de  la  justicia,  y  mas  seguro  amparo  de  los  naturales,  mandaua 
fundar  el  Rey  nuestro  señor  en  Manila.  Este  Cauallero,  auiendo  entendido  el 
gran  fruto  que  hazian  los  de  la  Compañía  en  estas  partes,  hizo  muy  apretadas 
instancias  por  su  persona,  y  por  medio  de  los  Ministros,  y  personages  mas  graues 
de  México,  al  Padre  Prouincial  Iuin  de  la  Placa,  para  que  le  diesse  algunos  Reli- 
giosos, afirmando,  que  de  ninguna  manera  auia  de  salir  de  la  Nueua  España  sin 
ellos  (i).  Lo  qual  obligó  al  Padre  Prouincial  a  tomar  resolución  de  embiar  por  en- 
tonces los  quatro  susodichos.  Y  fue  tan  grande  el  aprecio  que  dcsto  hizo  el  buen 
Presidente,  que  quando  le  dieron  el  recaudo  del  Prouincial,  de  que  se  los  conce- 
día, se  hincó  de  rodillas,  y  a  vozes  dio  gracias  a  nuestro  Stñor,  por  auer  alcan- 
zado aquel  socorro  de  Religiosos,  por  lo  mucho  que  esperaua  set  auia  de  seruir  el 
Señor  dellos  en  la  conuersion  de  los  Gentiles,  y  adelantamiento  de  los  Christia- 
nos.  Venia  por  Superior  de  los  quatro  el  Padre  Hernán  Suarez,  y  aun  señalado 
para  serlo  de  todos  en  Manila,  a  falta  del  Padre  Sedeño.  Tenia  particular  don,  y 
gracia  de  rendir,  y  atraher  coracones  en  el  Pulpito,  Confessionario,  y  platicas 

(i)  El  viaje  que  llevaron  desde  Acapulco  hasta  Manila  lo  refiere  sucintamente  Vera  á  S.  M., 
50  de  junio  de  1384,  en  estos  términos:  aDespues  que  di  cuenta  a  vuestra  magestad  desde  el  peerto 
de  acapulco  de  nueva  España  como  me  embar:ava  con  mi  muger  y  hijos  para  estas  yslas  proseguí  el 
viaje  en  que  tardé  tres  meses  con  mucho  Riesgo  y  trabaxo;a  navegación  fue  nuestro  Señor  servido 
llegásemos  con  salud  tida  el  armada  sin  que  faltase  una  sola  persona  aunque  estuvo  muy  apique  de 
perderse  sobre  la  ysla  de  los  ladrones  poique  los  pilotos  desconocieron  la  tierra  y  dimos  en  unos 
vajos  no  descuviertos  en  esta  c.irrrra  donde  quiso  dios  milagrosamente  librarnos  y  asi  quedará  mas 
clara  esta  navegación. 

«Antes  que  llegase  a  este  puerto  de  manila  me  fue  forzoso  por  tiempo  contrario  meterme  en  la 
baya  de  ybalon  ques  ochenta  leguas  de  donde  tuve  nueva  de  un  Español  que  reside  como  don  gon- 
zalo  rronquillo  governador  era  muerto  mas  avia  de  un  año  y  estava  en  su  lugar  diego  rronquillo, 
su  primo  y  maestre  de  Campo  y  que  en  las  honrras  del  dicho  don  gonzalo  se  avia  encendido  un 
fuego  en  el  monasterio  de  Sant  agustin  que  en  espacio  de  dos  horas  avia  quemado  y  asolado  toda  la 
ciudad  y  las  casas  Reales  y  fuerte  donde  se  avia  perdido  y  derretido  toda  la  artillería  y  pólvora  que 
en  el  avia  sin  poderse  Reparar  cosa  ninguna  ni  aun  las  haciendas  de  los  vecinos  y  que  a  esta  causa 
de  habérseles  quemado  muchas  armas  y  a\er  venido  ogaño  mas  de  treynta  navios  de  china  con 
quatro  mili  sangleyes  a  sus  contrataciones  estava  la  Ciudad  muy  atribulada  y  desconsolada,  y  visto 
esto  y  que  no  teníamos  tiempo  para  navegar  despache  dos  hombres  por  tierra  avisando  a  la  Ciudad 
el  socorro  que  V.  M.  le  enviaba  y  yo  traya  con  que  huvo  tanto  regocijo  quanto  se  puede  entender 
de  quien  tan  menesteroso  estav.i'de  ello,  porque  no  avia  en  la  Ciiid.id  doijientos  hombres  de  guerra. 
También  le  mande  a  notificar  a  Diego  rronquillo  la  cédula  de  vuestra  magestad  en  que  manda  se 
pongan  en  su  Real  corona  (para  el  personal  de  la  Real  Audiencia)  las  encomiendas  que  fueren 
bacando  hasta  en  Cantidad  de  doce  mili  pesos  de  minas.»  Vide  la  Nota  2  de  la  pág.  171  v  A.  de  I. 
E.  67. -C.  6.—L.  18. 
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familiares,  con  que  en  poco  tiempo  cargó  sobre  él  la  mayor  parte  de  estos  minis- 
terios, porque  toda  la  República  le  amaua,  y  estimaua  por  estremo,  y  le  llama- 
uan  para  componer  sus  discordias,  y  dirigir  sus  acciones,  acudiendo  él  a  todas 
en  todo,  en  común,  y  en  particular,  con  mucha  candad  suya,  y  gusto  de  los  ve- 
zinos.  Ayudaua  en  las  mismas  ocupaciones,  y  no  con  menor  edificación,  y  feruor 
el  Padre  Ramón  de  Prado.  Y  el  tercer  compañero  Padre  Francisco  Almerique 
atendía  a  los  naturales,  y  otras  Naciones  estrangeras  (i). 

CAP.  VII. 

Es  elegido  por  Embaxador  de  Filipinas  a  las  Cortes  de  España,  y 
Roma  el  Padre  Alonso  Sancbe{.  Y  como  se  embarcó  en  el 
puerto  de  Cabite  para  la  Niieua-España. 

BVELTü  que  fue  de  Malaca  el  Padre  Alonso  Sánchez  a  Manila,  no  se  puede 
explicar  el  consuelo  que  tuuo  de  hallar  en  ella  tan  buen  socorro  de  compa- 
ñeros, y  el  feruor  con  que  se  dispuso  para  lleuar  en  su  compañía  adelante  la  em- 

(i)  El  citado  padre  Chirino,  en  el  capítulo  XV  del  Libro  de  donde  ha  sacado  el  autor  lo  que 
aquí  refiere,  dice:  «A  los  tres  años  de  la  uenida  a  estas  Islas  de  los  dos  primeros  padres  les  llegó  de 
México  nueuo  socorro  de  Compañeros  con  ocasión  de  la  Real  Audiencia  que  de  nueuo  mandaua 
fundar  el  Rey  Chatolico  para  la  mayor  justificación  del  gouierno,  mejor  administración  de  justicia  y 
mas  seguro  amparo  de  los  naturales.  Venia  por  presidente  della,  Gouernador  y  Capitán  General 
Lugar  teniente  de  la  Magestad  Chatolica  el  doctor  Santiago  de  Vera  que  de  la  Audiencia  de  la  ysla 
Española  avia  sido  promouido  a  la  de  México  y  en  ambas  servido  los  officios  de  oydor  y  Alcalde  de 
Corte  con  gran  limpieza  y  Justificación  con  que  mereció  p\i9a  de  tanta  confianza  y  autoridad,  como 
la  que  aora  traya.  Estándose  aprestando  en  México  para  su  partida  pidió  al  Padre  Doctor  Juan  de 
la  plaza  que  todavía  era  Prouincial  algunos  padres  que  traher  consigo  para  ayuda  de  los  que  esta- 
uan  acá  de  cuyo  proceder  y  del  fruto  que  hazian  hauia  ya  en  México  mucha  noticia:  haziendo  muy 
apretada  instancia  al  Padre  Prouincial  no  solo  por  su  persona,  sino  por  las  de  otros  personajes 
granes  y  ministros  del  Rey  affirmando  que  de  ninguna  manera  auia  de  s.ilir  de  la  nueva  España  sin 
ellos.  El  Padre  Placa  desseaua  yr  con  gran  tiento  y  espido  en  poblar  aqui  la  Compañía  hasta  ver 
el  assiento  que  se  podía  tomar  el  empleo  que  podría  auer  el  modo  de  poderse  gouernar  y  la  segu- 
ridad para  establecerse  y  permanecer  y  en  particular  por  lo  que  tocaua  a  Indios,  uer  sí  se  les  podía 
acudir  por  uía  de  missiones  y  sin  encargarnos  dellos  ni  ser  sus  Curas;  por  la  repugnancia  que  eso 
parece  tener  con  nuestras  constituciones  y  Reglas  las  quales  no  solo  nos  uedan  los  obispados  mas 
también  otras  qualesquier  dignidades  y  prelacias  fuera  de  la  Compañía  y  qualesquíer  beneficios 
curados,  y  aun  simples,  que  a  sido  un  punto  que  sirvió  algunos  años  de  ñudo  y  bien  fuerte  para 
atarnos  las  manos  en  el  ministerio  de  los  Indios  y  aun  lazo  que  nos  tuuo  trauados  tirándonos  hazia 
España  por  imaginarnos  aqui  sin  empleo  ni  ocupación. 

«Mas  en  fin  con  la  fuere; i  que  el  Presidente  hic:o  se  esforzó  el  Padre  Províndal  a  romper  por  con- 
trarios y  darle  quatro  sugetos  que  fueron  el  Padre  Hernán  Xuarez  superior  de  la  navegación  y 
señalado  para  serlo  de  Manila  a  falta  del  padre  sedeño,  el  Padre  Ramón  de  Prado,  Padre  Francisco 
Almerique,  hermano  Gaspar  Gómez  que  todos  quatro  han  sido  Varones  señalados  en  estas  partes 
nombrados  y  famosos  fuera  dellas.  Trayan  muy  encargado  del  Padre  Provincial  no  menos  que  los 
primeros  el  trato  de  los  Indios  y  assi  dezia  vno  de  los  Capítulos  de  su  instrucción: 

«Ponga  el  superior  orden  en  el  tiempo  de  las  ocupaciones  teniendo  particular  atención  a  que  todos 
aprendan  la  lengua  de  las  Islas  exactamente. 

«Fue  tan  grande  el  contento  de  este  Christianisimo  Varón  quando  se  le  dio  el  recaudo  de  nuestro 
Provincial  que  le  llevaron  dos  de  los  nuestros  concediéndole  de  su  parte  estos  quatro,  que  luego 
delante  dellos  se  hinco  de  rrodillas  y  dio  gracias  a  Nuestro  señor  porque  auia  alcanzado  lleuar  los 
ministros  de  que  su  Diuína  Magestad  se  sirue  en  la  conuersion  de  las  gentes  que  assi  lo  dixo  el  Lle- 
garon al  Puerto  de  Cauite  a  ueynte  y  ocho  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  quatro  y  de  al I i 
luego  a  Manila  donde  fueron  de  gran  Compañía  consuelo  y  ayuda  a  los  nuestros  de  alegría  y  reme- 
dio a  los  de  fuera.  Particularmente  el  Padre  Hernán  Suarez  á  quien  Dios  auia  dado  gracia  muy  par- 
ticular para  robar  los  corazones  y  rendirlos  a  su  seruicio  en  pulpito  y  confesionario,  en  trato  común 
y  platicas  particulares  y  así  toda  esta  República  pendía  de  él,  componía  todas  las  ocasiones  de  dis- 
cordia y  ninguno  hacia  cosa  sin  su  parecer  y  consejo.'!) 
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prcssa  del  bien  de  las  alma^,  por  medio  de  nuestros  ministerios.  Acabáronse  de 
disponer,  y  publicar  las  resoluciones  de  la  Iunta,  ó  Synodo  del  Obispo  (que  di- 
ximos  en  el  cap.  i.)  que  en  su  ausencia  auia  estado  suspenso.  Y  hizicronse  por 
su  industria,  y  zelo,  otras  muchas  cosas  del  scruicio  de  Dios.  Mas  no  tardó  mu- 
cho el  ponerse  en  platica  viuamente  entre  todos  los  Estados,  y  Comunidades  de 
Manila,  que  conuenia  fuesse  a  los  Reynos  de  Castilla  alguno  de  estas  Islas  a  infor- 
mar a  su  Majestad  del  estado  dolías,  y  procurar  el  assiento  que  era  necessario  se 
diesse  a  las  cosas,  para  el  feliz  progresso  de  la  población,  y  conquista  de  las  Is- 
Motivos  de  ele-  las,  y  propagación  del  Euangelio  en  ellas  (i).  Considerauanse  aquellos  primeros 

gir  Etnbaxador  ve7jnos  cn  Manila  rodeados,  fuera  de  los  naturales  de  las  Islas,  de  Naciones  tan 

a  las  Lories  de  ' 

España,  v Roma  políticas,  belicosas,  y  exercitadas  en  las  armas,  como  lo  son  los  Iapones,  los 

Chinos,  Terrenatcs,  Borneyes,  y  otras  circunvezinas.  Y  todas  por  vna  parte  ca- 
paces de  la  Fé,  y  predicación  Euangclica:  y  por  otra  acomodadas  para  el  comer- 
cio de  las  mayores  riquezas  del  mundo,  y  que  para  lo  vno,  y  otro  era  necessario 
dar  orden  en  las  cosas  de  la  guerra  para  su  fortificación,  y  defensa,  y  en  las  de 
la  paz  para  su  gouierno,  y  justicia,  y  discernir  las  jurisdiciones,  Eclesiástica  y  se- 
cular, y  dar  forma  a  la  mercancía,  y  trato,  para  todo  lo  qual  era  necessario  el 
influxo  de  las  Cortes  de  España,  y  Roma.  Y  assi  todos  los  Estados  a  vna  conci- 
bieron viuos  deseos  de  eligir,  y  embiar  persona  de  quien  se  esperasse  lo  podria 
representar,  negociar,  y  concluir  todo  con  la  breuedad,  y  acierto  que  pedia  la 
necessidad  (2).  Y  pusieron  de  conformidad  los  ojos  en  nuestro  Padre  Alonso  San- 


(1)  La  citación  para  la  Junta  y  Consejo  habidos  por  la  Real  Audiencia,  Ciudad  y  Común  de 
aquellas  Islas,  sobre  si  convendría  hacr  mens.ijero  propio  para  inforrar  á  S.  M  de  los  negocios 
del  Archipiélago  filipino,  y  quién  hubiese  de  ser  el  mensajero,  se  hallaba  concebida  en  los  siguien- 
tes términos:  «Nos  el  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancilleria  real  de  estas  Mas  Filipinas 
hacemos  saber  a  vos,  etc..  =  En  la  ciudad  de  Manila  de  las  islas  Filipinas  diez  y  nueve  de  abril  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  Señores  PresiJente  y  Oidores  de  la  Audiencia  y  Chanci- 
lleria Real  de  estas  islas  Filipinas,  estando  en  el  acuerdo  dijeron,  que  a  su  n: ticia  es  venido  la 
común  voz  de  esta  República  tratar  del  estado  de  ella  y  de  como  si  con  brevedad  no  se  procura  re- 
medio para  muchas  co^as  que  dicen  lo  piden  que  cuando  con  dilación  se  procure  ser  a  tiempo  ya  m 
le  haya  para  repararle  y  asi  para  entender  que  casos  y  cosas  son  las  que  se  ponen  en  platica  y  con 
que  razones  se  mueven  y  vistas  y  entendidas  ser  bastantes  y  justas  en  lo  que  se  pudiere  poner  re- 
medio y  en  las  que  dependen  de  la  Real  Persona  de  su  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  con  toda 
brevedad  y  cuída  lo  informarle  y  avisarle  por  la  via  y  orden  que  mas  a  su  servicio  convenga  y  con 
la  persona  ó  personas  de  quien  esta  República  tuviese  satisfacción  que  en  ella  concurran  las  partes 
que  se  requieren  para  ir  a  tratar  con  la  Magestad  Real  del  estado  de  ella  y  a  procurar  el  remedio 
para  lo  que  lo  pide  y  en  todo  hacer  el  oficio  con  cartas  de  creencia  que  suplan  lo  que  en  las  infor- 
maciones no  se  escribiere,  suplicándole  provea  fe  ;emedio  favoreciendo  a  esta  tierra  y  personas  que 
en  ella  le  sirven,  Por  tanto  mandaban  y  mandaron  que  el  Escribano  de  Cámara  de  esta  Real  Au- 
diencia haga  saber  al  Obispo  de  estas  Islas  y  a  su  Cabildo  y  Superiores  de  las  Ordenes  que  en  ellos 
residen,  que  mañana  domingo,  a  las  dos  de  la  tarde,  los  dichos  Señores  les  citaran  esperando  en  las 
Casas  Reales,  para  e!  efecto  arriba  dicho  con  la  justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad,  y  Maestre  de 
Campo,  y  que  este  auto  se  pregone  publicamente  para  que  todos  los  Capitanes  encomendeios  y 
vecinos  de  esta  Ciudad,  estantes  y  habitantes  en  ella  que  quisieren  venir  a  la  dicha  Junta  vengan 
y  digan  lo  que  cerca  de  lo  susodicho  entienden  y  el  remedio  que  los  tales  pueden  lener  y  el  me- 
dio mas  conveniente  para  alcanzarlo  y  asi  lo  mandaron  sentar  por  auto  =  Hay  un  signo  =  Ante 
mi,  Alonso  Beltran  —  Notificación  de  este  Auto  =  En  Manila  el  dicho  dia  diez  y  nueve  de  abril  del 
dicho  ?ño,  yo  el  escribano  de  Cámara  yusoscripto  por  mandato  del  auto  fui  a  las  casas  de  la  morada 
del  Sr.  Obispo  de  estas  Islas  y  le  di  noticia  de  lo  contenido  en  este  auto  el  cual  dijo  que  se  halhra 
en  la  dicha  Junta  e  dará  noticia  a  los  demás  religiosos  y  cabildo  de  la  iglesia  catedral  para  que  estén 
hoy  mismo  presentes  en  ella  de  lo  que  doy  fe  =  Alonso  Beltran.  =  Sigue  otra  notificación  del  auto 
anterior  a  varios  capitanes  y  demás  vecinos.» 

(2)  «En  la  ciudad  de  Manila  de  las  islas  Filipinas  del  poniente  domingo  corno  a  las  tres  de  la 
tarde,  poco  mas  o  menos,  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  seis  años, 
los  Señores  Presidente  e  Oidores  de  la  Audiencia  e  chancilleria  Real  de  estas  islas  Filipinas,  estando 
juntos  en  las  casas  Reales  de  S.  M.  y  con  ellos  el  Reverendísimo  Obispo  de  estas  islas  y  e'  Licen- 
ciado Gaspar  de  Ayala  Frayles  Consultores  en  la  dicha  Audiencia  y  estando  as-mismo  el  Dean  y 
Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  este  Obispado  conviene  á  saber  Don  Juan  de  Vivero  Arcediano  de 
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la  dicha  Catedral  y  Luis  de  Barruelo  é  Don  Juan  de  Armendariz  é  Gonzalo  de  Castillo,  Canónigo 
de  la  dicha  Santa  Iglesia  Fray  Juan  de  Plasencia,  custodio  de  los  descalzos  e  Fray  Vicente  Valero, 
Guardian  del  Monasterio  de  los  dichos  descalzos  y  Antonio  Sedeño,  Rector  de  la  Compañía  del  san- 
tísimo Nombre  de  Jesús  y  Alonso  Sánchez  y  Hernán  Suarez  y  Raymundo  (del  Prado),  hermanos  de 
la  dicha  Compañía  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  y  el  P.  Fray  Diego  Alvarez,  Provincial  de  la  Or- 
den de  San  Agustín  y  Fray  Juan  de  Quiñones,  Prior  de  la  Casa  de  Manila  de  la  dicha  orden  e  Fray 
Alonso  de  Castro  prior  de  la  Casa  de  tondo,  Fray  Pedro  de  Mendieta,  religioso  de  la  dicha  Orden; 
y  el  Cabildo,  justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  conviene  a  saber,  el  Capitán  Andre>  de  Villa- 
nueva  y  Don  Andrés  Sufre  Carillo  alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad  y  Don  Francisco  de  Poca  e 
Guevara  Alguacil  mayor  de  ella,  y  el  Contador  Andrés  Caúchela  y  Tesorero  Juan  Bta.  Román, 
Factor  de  la  Real  Hacienda  y  el  Capitán  é  Sargento  Mayor  Juan  de  Moran  y  el  Capitán  Alonso 
Ballesteros  Saavcdra,  Juan  de  Argumedo,  Capitán  Luis  de  Vibanco  y  Hernán  Muñoz  de  Poyatos,  Re- 
gidores de  la  tal  Ciudad  y  Gonzalo  de  Carvajal,  Escribano  del  dicho  Cavildo,  y  estando  asimismo  el 
Capitán  Juan  Pacheco  Maldonado  y  el  Capitán  Agustín  de  Arceo  el  Capitán  Diego  del  Castillo  el  Capi- 
tán Francisco  de  Mercado,  el  Capitán  Don  Cosme  de  Sotomayor,  el  Capitán  Gaspar  Osorio  de  Moya, 
Gaspar  de  Acebo,  Escribano  del  Gobernador,  el  Señor  Luis  Velez  Chirino,  el  Alférez  Mayor  de  Torres 
Pedro  de  Brito,  el  Capitán  Gómez  de  Machuca,  Pedro  Martin,  Diego  de  Zamudio,  Diego  Fernandez 
Vitoria,  Bernardino  de  Avila,  Francisco  Garda,  mercaderes  y  vecinos  de  esta  ciudad,  el  Alférez  Cris- 
tóbal Muñoz  de  la  Fuente  y  Mayor  de  Bacza,  Procurador  de  esta  Real  Audiencia  por  presencia  de 
mi  Alonso  Beltran,  Secretario  de  Cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia  y  estando  asi  todos  juntos  los 
dichos  Señores,  el  Señor  Presidente  propuso  é  dijo,  que  ya  sabian  la  grande  y  estrema  necesidad  que 
en  la  tierra  se  padecía  de  causa  de  no  haber  en  ella  con  que  no  se  poder  sustentar  la  gente  española 
que  en  ella  reside  por»ser  la  tierra  pobre  y  nueva  y  no  cultivada  ni  las  cosas  del  la  puestas  en  la  po- 
licía que  se  requiera  e  que  para  questo  se  remediase  si  será  necesario  hacer  Mensajero  Propio  de 
estas  islas  a  la  Real  Persona  para  que  le  informe  del  estado  de  la  tierra  y  de  la  necesidad  precisa 
que  en  ella  hay  de  muchas  cosús  de  que  tiene  necesidad  para  su  aumento  e  población,  poner  en 
ello  el  remedio  mas  conveniente  pues  a  todos  conviene  la  necesidad  que  en  general  e  paiticular 
pasan  los  soldados  y  gente  pobre  para  estar  como  esta  la  mayor  parte  por  gratificar  de  sus  servicios, 
y  pues  habiendo  de  ir  persona  de  estas  partes  para  los  dichos  sucesos  de  suso  referidos  la  señalen  e 
consideren  é  miren  que  tenga  las  partes  e  calidad  que  se  requieren  para  semejantes  pretensiones  y 
que  pueda  informar  á  la  Majestad  Real  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias  de  todo  lo  que  supieren  y 
entendieren  ser  necesario  para  el  aumento  e  población  de  estas  dichas  islas  en  lo  curl  les  encargaba 
las  conciencias  e  que  habiéndolo  mirado  y  |  esado  diese  cada  uno  su  parecer  para  que  conforme  a 
lo  que  la  mayor  parte  dijere  aquello  se  guardase  y  cumpliese  y  se  pusiese  en  efecto,  y  habiéndolo 
todos  los  dichos  Señores  e  personas  particulares  arriba  dichas  oydolo  y  entendidolo  el  Capitán 
Juan  de  Morón  Alcalde  de  los  dichos  Ayuntamientos  presento  un  Memorial  acordado  por  el  dicho 
Concejo  de  las  cosas  que  le  parece  ser  necesarias  pedir  y  avisar  a  Su  Magestad  para  el  cumplimiento 
bien  e  población  de  los  vecinos  destas  islas  el  cual  por  mandado  de  ks  dichos  Señores  se  mando 
leer  en  voz  alta  de  manera  que  todos  lo  entendieran,  el  tenor  del  cual  irá  adelanto  y  después  de 
haberse  dado  y  tomado  acerca  de  lo  suso  dicho  e  sobre  otras  cosas  que  por  los  dichos  Señores  se 
practicaron  se  dieron  los  pareceres  en  la  manera  siguiente. 

Señor  Obispo:  El  Señor  Obispo  habiendo  oido  lo  propuesto  por  el  dicho  Señor  Presidente  dijo 
que  ya  todos  los  Señores  que  estaban  presentes  sabian  y  entendían  la  necesidad  de  la  tierra  e  po- 
breza e  miseria  que  los  pobres  en  particular  pasaban  por  no  estar  gratificados  de  sus  méritos  e  ser- 
vicios ni  poderles  el  Señor  Presidente  hacer  por  tener  obligación  de  cumplir  primero  con  lo  que  su 
Magestad  le  tiene  ordenado  e  mandado  cumplir  con  la  Real  Audiencia  que  en  estas  islas  esta  funda- 
da, de  cuya  causa  la  mayor  parte  de  los  soldados  están  por  gratificar  y  están  desmayados  e  descon- 
solados por  no  tener  esperanza  de  sus  servicios  e  como  la  tierra  es  nueva  e  por  cultivar  e  romper  los 
bastimentos  van  cada  dia  subiendo  a  precios  excesivos  por  no  haber  en  estas  islas  la  policía  y  con- 
cierto de  que  tienen  necesidad  e  para  lo  remediar  e  que  los  dichos  sóida  los  sean  gratificados  e  los 
que  vinieren  tengan  esperanza  de  lo  propio  e  para  avisar  de  otras  cosas  de  que  tiene  necesidad  esta 
república  e  todas  estas  islas  es  de  parecer  que  se  envié  á  Su  Magestad  un  Mensajero  e  persona  tal 
de  estas  islas  á  Su  Magestad  para  que  lo  remedie  y  le  informe  de  todo  muy  cumplidamente  e  todos 
los  que  en  estas  islas  residen  sean  favorecidos  e  gratificados  de  sus  servicios,  y  este  es  su  parecer. 

Sr.  Licenciado  Avalos.  El  Señor  Licenciado  Mayor  Daualos  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  dijo 
que  pues  el  regimiento  ha  dado  su  parecer  que  los  demás  estados  eclesiásticos  é  seglar  lo  den  para 
que  dados  se  vean  e  platiquen  por  esta  Real  Audiencia  e  se  acuda  sobre  ello  á  lo  que  mas  convenga 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad. 

Licenciado  Rojas:  El  Señor  Licenciado  P.  de  Rojas,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  dijo  que  le  pa- 
rece y  sera  cosa  muy  acertada  que  cabe  de  todas  estas  islas  se  nombre  persona  tal  cual  convenga 
para  que  ocurra  á  Su  Magestad  y  le  signifique  y  de  a  entender  la  necesidad  de  la  tierra  y  de  los 
pobres  religiosos  y  cabildo  de  la  catedral  que  en  estas  islas  reside  para  que  su  Magestad  lo  piovea  y 
remedie  todo  como  mas  convenga,  mas  entiende  que  yendo  persona  que  sea  tal  como  conviniese 
para  que  informe  a  Su  Magestad  sera  la  dicha  ida  de  mucho  efecto  e  también  para  que  se  haga  en 
esta  ciudad  una  fortaleza  para  su  guarda  e  def  nsa  e  hospital  e  monasterios,  pues  son  de  tanto  efecto 
para  la  conversión  e  doctrina  de  los  naturales  e  que  la  tal  persona  que  asi  se  hubiese  de  enviar  para 
lo  suso  dicho  se  le  de  la  autoridad  que  el  negocio  requiere  e  que  se  pida  á  Su  Magestad  que  la  Caja 
de  Méjico  provea  esta  tierra  cada  año  con  cien  mil  ducados  por  la  necesidad  que  tiene  la  de  estas 
islas  X-  e  que  con  ellos  mejor  se  pueda  acudir  á  las  cosas  de  suso  referidas,  y  este  es  su  parecer. 
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Fiscal.    El  Señor  Licenciado  Ayala  Fiscal  de  Su  Magestad  dijo  que  le  parece  bien  las  cosas  que 
se  han  propuesto;  y  asi,  es  de  parecer  que  se  envié  persona  tal  cual  convenga  para  que  informe  á  Su 
Magestad.—  El  Arcediano  de  la  Catedral  Don  luán  de  Rivero  dijo  qne  es  del  parecer  del  Señor 
Obispo.  —  El  P.  Fray  Juan  de  Plaíencia,  Custodio  de  los  descalzos  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  lo 
secular  ya  lo  tiene  apuntado  el  regimiento  en  lo  que  tiene  propuesto  por  escrito  y  aquello  mismo  le 
parece:  y  en  lo  que  toca  a  lo  espiritual  que  el  Señor  Obispo  y  los  demás  religiosos  lo  trataran  y  darán 
entre  todos  su  paiecer.  —  El  P.  Fray  Diego  de  Alvarez.  Provincial  de  San  Agustín  que  a  causa  de  la 
mucha  nccesid;.d  que  tiene  la  caja  no  pueden  los  religiosos  acudir  á  la  doctrina  y  así  convendrá  se 
traiga  de  la  Nueva  España  dineros  para  suplir  las  necesidades  que  hay;  y  en  lo  que  toca  a  lo  espiri- 
tual lo  platicaran  entre  los  demás  religiosos  e  darán  su  parecer  de  lo  que  mas  convenga.  — El  P.  An- 
tonio Sedeño,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  dijo  que  por  ser  tan  notoria  la  necesidad  que  la  Caja 
de  Su  Magestad  de  estas  islas  tiene  y  saben  la  que  pasan  los  pobres  soldados  e  para  que  Su  Mages- 
tad remedie  otras  cosas  de  mas  importancia  es  de  parecer  que  vaya  de  estas  islas  persona  tal  cual 
convenga  para  que  Su  Mag<st.id  remedie  las  dichas  necesidades  c  también  para  que  esta  población 
esté  mas  foitiíicada,  ha  venido  en  ella  de  ordinario  gente  de  guarnición  que  será  causa  que  toda  la 
tierra  circunvecina  de  enemigos  tengan  miedo  e  ninguno  se  atreva  a  hacer  ningunos  daños  é  asi 
mismo  conviene  se  hagan  luertes  en  las  poblaciones  de  espiñoles  que  hay  en  estas  islas  para  que 
todos  estén  seguros  y  que  remediándose  eslo  entiende  se  podrá  con  mas  libertad  predicar  el  Santo 
Evangelio  que  es  lo  que  su  Magestad  pretende  y  asi  es  de  parecer  se  envié  la  tal  persona.  —  El 
P.  Alunso  Sánchez  religioso  de  la  dicha  Compañía  dijo  que  su  parecer  es  que  haya  en  esta  ciudad  un 
colegio  de  mu  ge  res  para  que  de  alli  se  saquen  e  tomen  estado  honrosamente  y  que  para  defensa 
de  la  tierra  e  poder  ofender  al  que  quisiere  hacer  daño  es  necesario  tener  en  estas  islas  una  armada 
moderada  y  con  ella  se  podrá  pretender  el  trato  e  comercio  de  esta  tierra  cog  los  japones  y  jabos 
sangleyes  y  otras  gentes  de  otras  naciones  de  que  podra  resultar  saber  como  se  han  de  avenir  con 
ellos  asi  en  entender  en  hs  calidades  de  la  tierra  como  en  la  transacción  que  con  ellos  se  tendrá  é 
tambien'con  el  portugués  que  lodo  será  muy  necesario  y  asi  teniendo  atención  á  lo  dicho  y  a  otras 
muchas  cosas  que  tenia  que  decir  e  apuntar  es  de  parecer  vaya  persona  de  mucha  confianza  para 
informar  a  Su  Magestad  de  todo  é  pedir  á  Su  Magestad  lo  qae  mas  convenga  para  el  bien  de  estas 
islas.  —  El  P.  Fray  Alonso  de  Castro  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Prior  del  Partido  de  tondo  dijo 
que  su  parecer  es  vava  persona  de  estas  islas  cual  convenga  á  informar  á  Su  Magestad  é  pedirle 
favorezca  esta  tierra  de  que  podra  (resudar?)  grandes  servicios  de  Dios  e  de  Su  Magestad  é  para  que 
se  funde  en  esta  Ciudad  un  Colegio  de  inugcres  para  que  los  hombres  puedan  tomar  estado  con  ellas 
y  estar  en  servicio  de  Dios. —  El  P.  Fray  Vicente,  Guardian  del  Monasterio  de  los  descalzos  dijo  que 
su  parecer  es  vaya  de  estas  islas  persona  tal  cual  convenga  á  informar  á  Su  Magestad  de  toda  esta 
República  e  que  la  remedie  e  provea  de  lo  que  tiene  necesidad.  —  El  P.  Hernán  Suarez,  de  la 
Compañía  de  Jesús  dijo:  que  su  parecer  es  que  las  cosas  que  se  han  propuesto  en  este  Consejóse 
miren  e  practiquen  los  medios  por  donde  se  alcancen  y  que  para  ello  es  necesario  vaya  persona  tal 
qual  convenga  que  informe  a  Su  Mag-  sta.i  muy  en  particular  para  que  en  todo  se  ponga  el  reme- 
dio que  mas  convenga. — El  Canónigo  Luis  de  Barruelo,  dijo  que  su  parecer  es  que  se  envié  de  estas 
islas  persona  tal  cual  convenga  para  que  informe  a  Su  Magestad  de  las  cosas  y  estado  de  la  tierra 
y  de  lo  que  tiene  necesidad  para  que  vaya  adelante  especialmente  para  la  fundación  de  un  colegio 
de  mugeres  para  que  de  alli  se  puedan  casar  e  tomar  estado. —  EÍ  Padre  Fray  Juan  de  Quiñones, 
Prior  del  Convento  de  San  Agustín  de  Manila,  dijo  que  el  dice  lo  propio  que  han  dicho  los 
demás  que  han  dado  sus  pareceres  y  que  particularmente  le  parece  que  Su  Magestad  tenga  en  esta 
baya  dineros  para  que  con  ellos  se  provean  las  esquipacones  armadas  e  otras  cosas  que  se  ofrecen, 
e  las  personas  que  sirvieren  de  esquipagon  estén  de  suerte  que  no  se  inquiete  la  doctrina  de  los 
naturales  y  asi  es  de  parecer  vaya  persona  tal  cual  convenga  a  informar  de  todo  a  Su  Magestad. — 
El  P.  Don  Juan  de  Armendariz.  Canónigo  de  la  Catedral  dijo:  que  su  parecer  es  que  atento  que  la 
tierra  es  de  guerra  y  soldados  y  los  naturales  tratan  muchos  pleitos  y  gastan  sus  haciendas  en  esta 
(Audiencia?)...  y  en  lo  que  toca  a  lo  espiritual  se  remite  á  lo  que  ha  dicho  el  Señor  Obispo  y  Reli- 
giosos.—  El  P.  Raymundo  de  la  Compafiia  de  Jesús  es  de  parecer  del  Padre  Provincial.  — El  Con- 
tador Andrés  Caúchela  dijo:  que  atento  a  la  necesidad  que  tiene  la  tierra  e  también  la  Caja  e(s  de 
parecer?)  que  no  se  puede  remediar  si  Su  Magestad  no  provee  con  mucl  o  caudal,  es  de  parecer 
que  el  Obispo  e  religiosos  de  estas  islas  den  el  parecer  dellos  que  l^s  pareciere  que  mas  conviene  al 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad  —  El  factor  Juan  Bta.  Román  dijo  que  es  de  parecer  del  Padre 
Alonso  Sánchez  e  que  para  ello  vaya  persona  tal  qual  convenga  que  informe  a  Su  Magestad  y  si 
convendrá  que  haya  Audiencia  en  esta  tierra  por  la  poca  fuerza  que  la  tierra  tiene. —  La  Ciudad  de 
Manila  dijo  que  ya  ha  visto  por  escrito  lo  que  se  ha  de  tener  acerca  de  lo  propuesto  e  atento  a  ello 
le  parece  que  conviene  que  vaya  persona  tal  cual  convenga  á  informar  á  Su  Magestad  y  que 
las  demás  cosas  que  entendiere  ser  necesarias  las  pedirán  y  avisaran  de  todo.  —  El  Capitán  Juan 
Pacheco  Maldonado,  dijo  que  las  causas  puestas  por  la  ciudad  son  muy  bastantes  e  convenientes 
para  el  sustento  de  esta  tierra  y  asi  es  de  parece?  que  vaya  persona  tal  cual  convenga  á  ello  y  que 
demás  de  las  cosas  que  la  ciudad  tiene  apuntadas  e  dadas  por  Memorial  dara  el  por  escrito  l.is 
que  mas  le  parecieren  ser  necesarias.  —  El  Capitán  Diego  de  Castillo  dijo  que  lo  propuesto  por  la 
ciudad  le  parece  bien  y  está  bien  propuesto  y  asi  es  de  parecer  de  lo  que  la  dicha  Ciudad  y  el  Capi- 
tán Juan  Pacheco  tiene  propuesto  y  que  aquello  convenga  para  que  la  tierra  se  remedie  e  vaya  en 
crecimiento.  —  El  Capitán  Agustín  de  Arceo  dijo,  que  el  es  de  parecer  del  Capitán  Juan  Pacheco  y 
que  aquello  conviene.  —  El  Capitán  Francisco  de  Mercado  dijo  que  es  de  parecer  de  lo  que  tiene 
propuesto  el  Señor  Obispo  y  que  vaya  persona  tal  cual  convenga  para  ello.  —  El  Capitán  Don  Bar- 
tolomé de  Sotormyor  dijo:  que  el  es  de  parecer  que  haya  soldados  y  que  acudan  a  sus  presidios  y  que 
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chez  (i);  en  quien  también  los  auian  puesto  para  lo  mismo  los  Portugueses  Eclesias- 


Su  Magestad  dé  orden  de  donde  se  les  pague  para  su  sustento  lo  que  bastara  para  su  guarda  e  de- 
fensa de  estas  islas.  —  El  Capitán  Gaspar  Osorio  de  Moya  dijo;  que  el  es  de  parecer  de  lo  que  se  ha 
propuesto  por  la  ciudad  y  el  P.  Alonso  Sánchez  —  El  Señor  Luis  Velez  Chirino  dijo  que  se  remite 
al  parecer  del  Sr.  Licenciado  Pedro  de  Rojas,  Oidor,  por  ser  como  son  necesarias  las  cosas  é  casos 
que  tiene  propuestos  —  El  Alférez  Mariano  de  Torres  que  su  parecer  es  el  que  tiene  dado  la  ciudad  e 
que  vaya  persona  cual  convenga  para  lo  poder  tratar  con  Su  Magestad. —  Pedro  de  Brito:  dijo  que  su 
parecer  es  el  que  tiene  dado  la  ciudad  y  el  Padre  Alonso  Sánchez. — Martin  Mercader:  dijo  qi.e  lo  tra- 
tado e  consultado  arriba  es  bueno  e  justo  e  santo  y  es  de  parecer  que  se  envíe  persona  tal  cual  con- 
venga para  ello. — Diego  de  Zamudio  mercader  dice  es  de  parecer  del  Señor  Obispo  y  del  P.  Alonso 
Sánchez  é  que  vaya  persona  cual  convenga  a  ello. — Bernardino  Davila  mercader  dijo:  Que  lo  que  se 
ha  propuesto  es  justo  e  que  se  envié  para  ello  persona  cual  convenga. — Diego  Fernandez  Vitoria  dijo 
que  su  parecer  es  el  que  tiene  dado  el  P.  Alonso  Sánchez  e  que  vaya  una  persona  a  ello  tal  cual 
convenga.  —  Miguel  de  Baeza,  Procurador  dijo:  que  el  es  de  parecer  de  la  ciudad  e  del  P.  Alonso 
Sánchez  e  que  se  envié  persona  cual  convenga.  —  Cristóbal  Muñoz,  Alférez  dijo:  que  son  cosas  muy 
bastantes  las  que  la  ciudad  de  Manila  y  el  Señor  Obispo  tienen  dadas  de  que  se  envié  persona  cual 
convenga  para  la  defensa  de  la  tierra.  —  Gonzalo  de  Carvajal,  (escribano)  de  Cámara  es  de  parecer 
de  la  ciudad.  —  Francisco  García,  encomendero,  dijo  que  es  del  parecer  que  tiene  dado  la  ciudad  y 
el  Señor  Obispo. — El  Señor  Ooispo  dijo,  que  demás  del  parecer  que  tiene  dado  es  de  parecer  que  el 
sustentarse  la  ciudad  en  estas  islas  es  cosa  impcsible  sino  es  que  Su  Magestad  provea  que  el  salario 
se  pague  de  otra  parte  e  no  de  estas  islas  e  sobre  si  se  quitara  o  no  el  Audiencia  la  persona  que 
hubiese  de  ir  de  estas  islas  avisara  e  dará  las  causas  que  convengan  para  que  Su  Magestad  provea. 
—  El  Arcediano  Don  Juan  de  Vivero,  dijo  que  es  del  parecer  del  señor  Obispo.  —  El  P.  Custodio, 
Fray  Juan  de  Plasencia,  dijo  que  es  del  mismo  parecer.  —  El  P.  Provincial  de  San  Agustín  dijo 
que  es  del  mismo  parecer.  —  El  Padre  Rector  de  la  Compañía  de  S.  nombre  de  Jesús,  dijo  que 
en  el  primer  punto  que  el  Señor  Obispo  ha  prepuesto  es  el  del  mismo  parecer  y  que  en  el  segundo 
sobre  si  se  quitará  el  Audiencia  por  ser  negocio  grave  lo  pensará  é  dará  su  parecer.  —  El  Padre 
Alonso  Sánchez  dijo  que  es  de  parecer  que  si  Su  Magestad  se  determinase  de  dejar  la  Audiencia, 
fuese,  con  la  modificación  debida  a  la  necesidad  de  la  tierra  e  que  la  persona  que  hubiese  de  it  le 
informase  e  guardasen  como  lesulta  de  ello  la  Orden  que  llevase. —  El  Padre  Fray  Alonso  de  Castro 
es  de  parecer  que  haya  Audiencia  y  no  se  quite  por  ahora,  modificándose  como  lo  ha  dicho  el  P. 
Alonso  Sánchez  e  provea  Su  Majestad  de  lo  demás  que  es  necesario.  —  El  Padre  Guardian,  Fray- 
Vicente  Valero  es  del  parecer  del  Padre  Alonso  Sánchez.  —  El  Padre  Hernán  Suarez  dijo:  que... — 
El  Canónigo  Luis  de  Barruelo  es  de  parecer  que  los  salarios  e  gastos  de  los  señores  de  la  Audiencia 
se  suplan  e  paguen  de  otra  parte  y  que  las  encomiendas  que  fueren  vacando  se  provean  en  solda- 
dos beneméritos.  — El  Padre  Fray  Juan  de  Quiñones  es  del  Parecer  del  Señor  Obispo.  —  El  Canó- 
nigo Don  Juan  de  Armendaríz  dice  lo  que  tiene  propuesto  y  en  lo  demás  se  remite  á  lo  que  tiene 
dicho  el  Sr.  Obispo.  —  El  Padre  Raymundo  es  del  parecer  del  Padre  Rector.  —  El  P.  Fray  Pedro 
Mendíeta  es  del  parecer  del  Señor  Obispo.  —  El  Contador  Andrés  Caúchela  es  del  parecer  del  Señor 
Obispo.  —  El  Factor  Juan  Bautista  Román  es  de  parecer  que  se  quite  la  dicha  Audiencia  por  haber 
poca  gente  en  estas  islas  é  poco  aprovechamiento  en  la  Caja  porque  para  ciento  y  cuaienta  vecinos 
que  hay  en  estas  islas  no  hay  necesidad  de  un  Tribunal  tan  grave  en  tierra  tan  corta  y  que  en  esta 
tierra  presidio  y  campo  no  se  compadece  con  la  orden  de  audiencia.  —  El  Capitán  Juan  de  Moran 
procurador  por  toda  la  ciudad;  dijo  que  el  Cabildo  hará  Memorial  acerca  de  esto  e  de  otras  cosas  é 
pedirá  lo  que  mas  le  convenga.  —  El  Capitán  Juan  Pacheco  Maldcnado  dijo  que  su  parecer  es  que 
una  de  las  cosas  que  tenia  que  dar  p^r  aviso  era  que  no  haya  Audiencia  en  estas  islas  y  asi  es  de 
parecer  del  Sr.  Obispo.  —  El  Cipitan  Diego  del  Castillo,  dijo,  que  para  que  la  tierra  vaya  ade- 
lante por  ser  nueva  la  ciudad  le  parece  que  no  haya  Audiencia.  —  El  Capitán  Agu>tin  de  Arceo  dijo 
que  es  de  parecer  de  lo  que  ha  propuesto  el  factor  Don  Juan.  —  El  Capitán  Francisco  de  Mercado, 
dijo  que  el  es  del  parecer  del  Señor  Obispo.  —  El  capitán  Don  Baitolome  que  el  es  del  parecer  del 
Factor  Don  Juan.  —  El  Capitán  Gaspar  Osorio  de  Moya  dijo  que  el  es  del  parecer  del  Sr.  Obispo  y 
ciudad  e  religiosos  de  ella  acerca  de  si  conviene  que  haya  Audiencia  o  nó.  —  El  Señor  Luis  Velez, 
Escribano,  dijo  que  el  es  del  parecer  que  haya  Audiencia;  con  que  el  salario  se  pague  de  Méjico  o 
de  otra  parte  y  no  se  pagando  se  quite  por  muchas  causas  que  para  ello  hay.  —  El  Alférez  Mayor 
de  Torres  dijo,  que  es  del  parecer  de  la  ciudad.  —  Pedro  de  Brito,  Encomendero  es  de  parecer  de 
lo  que  ha  propuesto  el  Canónigo  Barruelo  y  que  haya  Audiencia. —  Pedro  Martin  mercader  es  de 
parecer  que  haya  Audiencia  por  que  una  cabeza  no  puede  acertar  todo.  —  Diego  de  Zamudio,  mer- 
cader, es  de  parecer  que  haya  Audiencia  como  se  pague  de  Méjico  el  salario  o  de  otra  parte. —  Ber- 
nardino Davila,  mercader  es  de  parecer  de  Diego  de  Zamudio  —  Diego  Hernández  Vitoria,  mercader 
es  del  parecer  del  Sr.  Obispo.  —  Mariano  de  Baeza,  Procurador  es  de  parecer  que  haya  Audiencia 
como  el  Salario  se  pague  de  otra  parte  por  quitar  los  agravios  que  de  antes  se  hacían. — Gaspar 
de  Acebo,  escribano  de  gobernación  es  del  p  recer  del  Factor  de  Su  Majestad.  —  El  Alférez  Cris- 
tóbal Muñoz  es  de  parecer  que  haya  Audiencia  con  que  se  pague  de  Méjico  ó  de  otra  parte  el 
salario  por  las  muchas  cosías  que  se  siguen  de  por  el  seguimiento  de  las  causas  a  Méjico.  —  Fran- 
cisco García,  encomendero  es  de  parecer  que  haya  Audiencia  con  que  el  salario  se  pague  de  Méjico 
ó  de  aqui  ó  de  otra  parte.» 

(i)  Vistos  los  pareceres  de  los  individuos  de  la  junta  sobre  los  extremos  consignados  en  la  pre- 
cedente Nota,  determinaron  luego  señalar  la  persona  que  debiese  pasar  á  la  Corte  de  Su  Majestad; 
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ticos,  y  seculares  de  Macan,  y  Malaca,  quando  cstuuo  alli.  Y  le  huuieran  hecho  ir 
por  la  via  de  la  India,  si  el  Padre  no  se  escusara,  y  resistiera  con  la  obligación  for- 

para  informar  á  su  Real  Persona  de  lo  propuesto  por  dicho  Consejo,  y  de  lo  demás  que  convi- 
niese para  utilidad  de  aquella  República  y  vecinos  de  ella;  y  así  se  procedió  á  la  elección  de  la  ma- 
nera siguiente:  «El  Señor  Presidente  dijo,  Que  vistas  las  causas  que  están  propuestas  es  de  parecer  y 
la  Audiencia  que  la  persona  que  hubiere  de  ir  a  lo  suso  dicho  sea  el  Padre  Alonso  Sánchez  y  asi 
mismo  manda  que  todos  los  demás  den  su  parecer  de  lo  que  les  parece  e  que  para  t  ilo  el  Padre 
Rector  le  dé  licencia,  pues  la  necesidad  del  caso  lo  requiere. 

El  Señor  Obispo  dijo:  que  no  embargante,  que  el  se  ha  ofrecido  hacer  la  dicha  jornada  por  enten- 
der ser  las  necesidades  de  la  tierra  grandes  y  de  mucha  importancia  para  tratarlas  con  íu  Magestad 
y  que  las  remediase;  es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  por  ser  de  la  calidad  e  suficiencia 
que  se  requiere  y  que  si  fuere  necesario  ir  con  el  suso  dicho  irá  y  asi  por  si  y  Cabeza  de  todo  el 
Cabildo  de  la  Yglesia  es  del  parecer  dicho  porq  ie  entiende  que  <¡e  su  ida.  Dios  Nuestro  Señor  ha 
de  remediar  la  tierra  y  estando  presentes  los  piebendados  lo  aceptaran  y  dirán  lo  propio.  —  hl  Padre 
Custodio  Fray  Juan  de  Plasencia  es  de  parecer  que  vaya  el  Padre  Alonso  Sánchez  á  la  Corte  de  Su 
Magf-stad  á  los  negocios  de  estas  islas  por  ser  tal  persona  que  iniormara  de  lo  que  convenga  c  que 
sabe  la  calidad  de  la  tierra  y  ninguno  mejor  que  el  por  la  haber  visto  e  dará  mejor  que  otro  por 
concurrir  en  el  las  calidades  eclesiásticas  que  se  requieren.  —  El  Padre  Provincial  Fray  Diego  Alva- 
rez:  que  lo  que  tiene  dicho  es  de  parecer  Je  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  para  que  informe  á  Su 
Magestad  de  lo  que  mas  convenga.  —  El  Padre  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  dijo:  que  cuando 
fuere  la  voz  de  todos,  que  suele  ser  la  voz  de  Dios  él  dará  licencia  para  que  se  puedan  alcanzar  los 
medios  de  esto  que  se  pretende  y  son  necesarios.  -  El  P.  Guardian  de  los  Descalzos  dijo:  que  él  es 
de  parecer,  vaya  á  estos  negocios  el  P.  Alonso  Sánchez  para  que  con  su  ida  se  alcance  lo  que  se 
pretende,  y  que  si  fuese  otra  persona  entiende  que  no  se  alcanzaría  lo  que  se  pretende.  —  El  Padre 
Fray  Alonso  de  Castro  dijo:  que  es  de  parecer  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  y  que  vaya  solo  por  ser  tal 
persona  y  que  pudiendo  hubiese  de  ir  con  él  otro  el  que  el  P.  Alonso  nombrase  y  no  mas.  —  El 
P.idre  Hernán  Suarez  es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  P.  Fray  Juan  de  Quiñones 
es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  P.  Raymundo  es  de  parecer  que  vaya  el 
P.  Alonso  Sánchez.  —  bl  P.  Fray  Pedro  de  Mendieta  es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez. 
—  El  Coivtador  Andrés  Caúchela  es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  Factor  Juan 
Bautista  Román  dijo:  que  vaya  el  Padre  Alonso  Sánchez.  —  El  Capitán  Juan  Pacheco  dijo:  que  vaya 
el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  Capitán  Castillo  dijo:  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  Capitán 
Agustín  de  Arceo  dijo:  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  Capitán  Francisco  de  Mercado  dijo: 
que  vaya  el  Padre  Alonso  Sánchez.  —  El  Capitán  D.  Bartolomé  dijo:  que  vaya  el  P.  Alonso  Sán- 
chez. —  El  Señor  Cherino  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  con  poder  de  la  Ciudad  para  poder 
sustituir  y  que  esta  persona  pueda  hacer  el  oficio.  —  El  Capitán  Osorio,  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso 
Sánchez.  —  El  Capitán  Machuca  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  Alférez  M.  de  Torres 
que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  Pedro  de  Brito  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  Pedro  Martin 
dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  Diego  de  Zamudio  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  — 
Bernardino  de  Avila  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  Diego  Hernández  Vitoria  dijo  que  vaya 
el  P.  Alonso  Sánchez.  —  Melchor  de  Baeza  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez.  —  El  Alférez  Cris- 
tóbal Muñoz  dijo  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  e  que  la  persona  que  le  hubieren  de  dar  sea  la  que 
el  quisiese  y  no  otra.  —  Francisco  Garcia  dijo,  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez. 

Votos  del  Regimiento. 

«El  Capitán  Andrés  de  Villanueva,  Alcalde  Ordinario  es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez 
y  con  el  la  persona  que  el  nombrare.  —  D.  Antonio  Jufre,  Alcalde  Ordinario  es  de  parecer  de  lo  que 
votare  el  Capitán  Juan  de  Román  —  El  Contador  Andrés  Caúchela  es  de  parecer  que  vaya  el  Padre 
Alonso  Sánchez  y  que  el  nombre  la  persona  que  quisiere  que  vaya  con  él.  —  El  Factor  Juan  Bau- 
tista Román  es  del  parecer  del  Procurador.  —  D.  Francisco  de  Guevara,  Alguacil  Mayor  de  Manila, 
es  de  parecer  de  los  Regidores.  —  El  Capitán  Juan  de  Moran  es  de  parecer  vaya  el  P.  Alonso  Sán- 
chez y  con  él  una  persona  la  que  el  Cabildo  nombrare  para  que  le  ayude.  —  El  Capitán  Ballesteros 
es  de  parecer  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  con  él  la  compañía  que  quisiere.  —  Luis  de  Vibanco  es  de 
parecer  del  Contador  Andrés  Caúchela  con  que  se  de  poder  por  la  ciudad  á  la  persona  que  el 
P.  Alonso  Sar.chez  nombrare  la  qnal  vaya  declarada  en  el  tal  poder.  — Juan  de  Argunredo  Regidor 
es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  con  el  la  persona  que  quisiere.  —  Bernardo  Muñoz  de 
Poyatos  Regidor  es  de  parecer  que  vaya  el  P.  Alonso  Sánchez  y  con  él  la  persona  que  el  quisiere. 

«Y  todos  los  dichos  Señores  lo  firmaron  de  sus  nombres  de  que  yo  el  presente  escribano  de  Cámara 
doy  fe  en  el  dicho  dia  mes  y  año  dichos.  —  P.  Li.do  Santiago  de  Vera.  —  El  Obispo  de  las  Filipi- 
nas. —  Licenciado  M.  Dábalos.  —  El  Licenciado  Pedro  de  Rojas.  —  El  Licenciado  Ayala.  —  El 
Arcediano  de  Manila.  —  Fray  Juan  de  Plasencia,  Custodio  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  —  Osorio 
Alvarez,  Provi.al  —  Antonio  Sedeño,  Rector.  —  Fr.  Vicente  Valero.  —  Fray  Alonso  de  Castro.  — 
Hernán  Suarez. — Juan  de  Quiñones. —  Raymundo. —  Can.°  Luis  de  Barruelo. —  El  Dean  Don 
Juan  de  Armendariz.  —  Fray  Pedro  de  Mendieta.  —  Andrés  Caúchela.  —  Juan  Bautista  Román.  — 
Antonio  Resde.  —  Juan  de  Morón.  —  Villanueva.  —  Francisco  del  Pozo  y  Guevara.  —  Luis  de 
Vivanco.  —  Hernando  Muñoz  de  Poyatos.  —  Gaspar  de  Acebo.  —  Agustín  de  Arceo.  —  Gaspar 
Osorio  de  Moya.  —  A.  Ballesteros.  —  Luis  Velez  Chirino.  —  Francisco  Mercado  de  Andrade.  — 
G.  de  Machuca.  —  Ante  mi  Alonso  Beltran.» 
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cosa  de  boluer  a  Manila.  Interuinieron  para  esta  elección  Iuntas  de  cada  vno  de  1586. 
los  Estados  y  Tribunales  de  por  si.  El  Gouernador,  y  Presidente  con  sus  Oydores, 
y  Fiscal.  El  Maesse  de  Campo,  con  las  vezes,  y  orden  del  Gouernador,  y  Capitán 
General,  con  sus  Capitanes,  y  Ministros  de  la  guerra  (1).  Los  Oficiales  Reales  con 
los  Regidores,  y  Cabildo  de  la  Ciudad  (2).  Y  finalmente  el  Obispo  con  sus  Preben- 


( 1 )  ftEn  la  ciudad  de  Manila  a  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  e  quinientos  y  ochenta 
y  seis  años,  con  orden  y  consentimiento  del  llustrisimo  señor  doctor  Santiago  de  Vera  gobernador 
y  Capitán  General  de  estas  islas,  el  muy  ¡lustre  Señor  Pedro  de  Chaues  Maestre  de  Campo  de  ellas, 
hizo  juntar  en  su  posada  los  capitanes  y  oficiales  de  la  guerra  que  son  los  siguientes  y  contenidos 
en  el  poder  y  estando  todos  presentes  propuso  que  ya  les  seria  público  como  por  acuerdo  del  llus- 
trisimo Gobernador  y  de  los  Señores  de  la  Real  Audiencia  y  del  Señor  Obispo  y  Cabildo  de  esta 
iglesia  y  particular  de  toda  esta  república  habia  sido  señalado  el  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  que  fuese  a  tratar  con  su  Magestad  las  cosas  que  por  sus  Memoriales  lleva  y  que 
siendo  las  mas  principales  y  de  donde  dependen  las  demás  las  de  la  guerra  no  les  parece  cumplían 
con  lo  que  es  á  su  cargo  si  asi  mismo  no  pidiesen  y  suplicasen  al  Padre  Rector  de  la  dicha  Compa- 
ñía de  Jesús  prestare  la  misma  orden  y  consentimiento  al  dicho  Padre  Alonso  Sánchez,  para  que 
como  persona  tan  cristiana  y  de  tan  buena  vida  y  ejemplo  y  de  tanta  erudición  y  opinión  en  letras 
y  asi  mismo  por  la  mucha  experiencia  que  tiene  no  solo  de  estas  islas  mas  de  las  demás  circunve- 
cinas y  tierra  (irme  de  China,  y  estar  enterado  de  las  necesidades  urgentes  que  al  presente  se  ofrecen 
estando  ya  esta  tierra  en  tanta  declinación  y  en  tan  extrema  necesidad  que  por  papeles  no  puede  ser 
informado  su  Magestad  de  suerte  que  de  el  remedio  conveniente  con  la  brevedad  que  la  necesidad  lo 
pide  trate  y  comunique  con  Su  Magestad  la  orden  y  medios  que  se  podran  tener  para  resucitar  las 
cosas  de  la  guerra  que  tan  muertas  y  olvidadas  están,  estando  rodeados  de  enemigos  tan  poderosos 
como  vecinos  y  de  los  naturales  de  estas  islas  que  no  son  los  menores  a  lo  cual  unánimes  y  confor- 
mes respondieron  q.  e  asi  convenia  y  que  se  ofrecían  cosas  muy  graves  y  de  mucha  importancia  de 
que  dar  quenta  a  Su  Magestad,  las  cuales  después  de  vistas  y  platicadas  para  que  mas  por  extenso  se 
entendiesen  se  remitió  el  hacer  memoria  dellas  a  los  Señores  capitanes  Don  Juan  Ronquillo  del  Castillo 
y  Agustín  de  Arceo  y  Don  Bartolomé  de  Sotomayor  y  Rodrigo  Alvarez  y  Diego  del  Castillo  y  Luis  de 
Vibanco,  para  que  después  de  hecha  y  vista  otra  vez  por  todos  los  arriba  contenidos  se  de  y  entre- 
gue al  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  á  quien  como  dicho  es  todos  unánimes  y  conformes  eligieron  y 
eligen  y  señalan  para  que  lo  trate  por  las  razones  arriba  dichas  y  por  la  mucha  confianza  que  todos 
tienen  de  que  por  medio  de  el  y  de  su  diligencia  y  experiencia  tratara  este  negocio  con  el  acerta- 
miento y  buen  fin  que  suele  los  demás  y  que  todos  esperamos  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad 
para  lo  qual  se  le  de  este  nombramiento  firmado  con  el  poder  de  todos  los  insfrascriptos  para  todo 
lo  que  fuese  menester  y  se  ofreciere  =-  Pedro  de  Chaves  =  Licenciado  M.  Davalos  =  El  Licenciado 
Pedro  de  Rojas=Fray  Juan  de  Plasencia,  Custodio,  Fray  Diego  Alvarez  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
Provincial  =  Antonio  Sedeño  =  Fray  Vicente  Valero  =  Juan  Alonso  de  Castro  =  Hernán  Suarez 
=  Juan  de  Quiñones  =  Juan  Bautista  Román  =  Juan  de  Morón  =  Luis  de  Vivanco  =  Herrando 
Muñoz.  —  » 

(2)  El  nombramiento  de  la  Ciudad  de  Manila,  hecho  á  favor  del  P.  Alonso  Sánchez,  se  halla  con- 
cebido en  los  siguientes  términos:  «En  la  ciudad  de  Manila  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Junio  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  estando  juntos  los  muy  ilustres  Señoies  Justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  conviene  á  saber  Don  Antonio  Jufre  Carrillo,  el  Contador  Andrés  Caúchela,  Don  Fran- 
cisco de  Po9a  é  Guevara,  el  Capitán  Juan  de  Morón,  Don  Luis  Enrriquez,  el  Capitán  Juan  Maldonado 
del  Castillo,  el  Cipitan  Bernardo  de  Vergara,  el  Capitán  Rodrigo  Alvarez,  Francisco  Rodríguez,  Her- 
nando Muñoz  de  Poyatos.  Habiendo  tratado  y  comunicado  en  el  dicho  Cabildo  muchas  cosas  y  nece- 
sidades que  en  esta  tierra  están  clamando  por  remedio  para  lo  cual  era  necesario  y  muy  conveniente 
que  una  persona  de  ciencia  y  experiencia  y  entero  crédito  fuese  a  los  reinos  de  Castilla  a  informar 
a  Su  Magestad  de  lo  arriba  dicho,  de  común  consentimiento  les  pareció  que  conforme  a  la  cali- 
dad de  los  negocios  convenia  que  fuese  el  Ilustre  y  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  de  la 
Compañía  del  nombre  de  Jesús,  por  ser  persona  de  mucha  cristiandad  y  letras  y  de  entera  satisfac- 
ción en  todo  y  lo  que  mucho  importa  de  grande  experiencia  asi  de  las  cosas  de  esta  tieira  como  de 
la  gran  China  y  Japón  y  las  demás  tierras  a  esta  comarcanas  e  vecinas  de  lo  cual  no  se  puede  dar  a 
Su  Magestad  bastante  información  ni  relación  por  papeles  y  para  que  lo  susodicho  hubiese  efecto, 
los  dichos  Señores  justicia  y  Regimiento  acudieron  al  Ilustre  y  muy  Reverendo  Padre  Antonio  Se- 
deño Rector  de  la  dicha  Compañía  para  que  viendo  las  causas  ser  tan  bastantes  dyera  su  consenti- 
miento a  lo  acordado  lo  cual  luego  consintió  y  otorgo.  Atento  á  lo  cual  los  dichos  señores,  justicia  y 
regimiento,  nombraron  al  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  por  procurador  de  esta  ciudad  de 
Manila,  islas  Filipinas  del  Poniente  para  que  con  poder  general  pleno  y  bastante  que  le  será  dado 
trate  con  Su  Magestad  las  cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  al  bien  común  y  general 
remedio  de  esta  tierra,  hecho  en  la  ciudad  de  Manila  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Junio  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años.  —  D.  Antonio  Jufre  Carrillo  =  Andrés  Caúchela  =  D.  Francisco 
de  Poza  y  Guevara  =  Juan  de  Morón  =  Don  Luis  Enrriquez  de  Guzman  -—Juan  Maldonado  del 
Castillo  =  Hernando  Vergara  =  Hernando  Muñoz  de  Poyatos  =  Francisco  Rodríguez  ■=  Rodrigo 
Alvarez  =  Rubiicado  =  » 
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dados  (i),  y  los  Superiores  de  las  Ordenes  (2).  Y  en  todas  estas  Iuntas,  después  de 

(1 )  «Comisión  del  Cabildo  Edesiaslico  de  Manila  para  dos  Consultores.  —  En  la  ciudad  de  Ma- 
nila a  nueve  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  e  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  estando  en  Cabildo  de 
esta  Santa  Iglesia  como  lo  tienen  de  común  costumbre  los  muy  Reverendos  Señores  Arcediano  Don 
Juan  de  Vivero  y  Don  Gabriel  de  la  Cruz  y  Gonzalo  del  Castillo,  Luis  de  Bnrruelo  Don  Juan  de  Ar- 
mendariz  Canónigos  de  esta  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad  e  dijeron  que  por  cuanto  por  los  Señores 
de  esta  Real  Audiencia  y  entrambos  los  Cabildos  Eclesiástico  e  seglar  y  por  los  perlad  s  de  las  orde- 
nes y  religiosos  de  ellas  y  por  los  capitanes  y  soldados  y  vezinos  y  moradores  de  esta  dicha  ciudad  y 
las  demás  ciudades  y  villas  destas  Islas  eslá  nombrado  el  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  de 
la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús  que  vaya  a  España  a  tratar  con  su  Magestad  y  si  necesario  fuere 
con  su  Santidad  del  remedio  de  estas  tierras  que  tan  al  canto  están  de  perderse  y  porque  al  tiempo 
que  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  fue  elegido  y  nombrado  se  expusieron  las  causas  generales  por 
las  cuales  convenia  que  el  y  no  otro  fuesse  a  tratallas,  las  cuales  por  ser  gravísimas  y  de  tanta  im- 
portancia que  en  el  remedio  de  ellas  consiste  el  remedio  de  todos  estos  Reynos  y  es  necesario  que 
todas  ellas  vayan  examinadas  y  aprobadas  como  cosas  que  se  han  de  tratar  con  tan  poderoso  prin- 
cipe, como  es  el  Rey  Nuestro  Señor  y  para  fin  tan  alto  como  es  el  bien  temporal  y  espiritual  de 
todos  estos  reinos  para  lo  cual  era  necesario  juntarse  muchas  veces  a  conferir  dar  y  tomar  sobre  ellas 
y  porque  por  otras  muchas  ocupaciones  que  algunos  de  los  Señores  Prebendados  de  este  Cabildo 
tienen  no  podran  acudir  tan  de  ordinario  á  las  dichas  juntas,  por  tanto  dijeron  que  daban  y  dieron 
todo  su  poder  cumplido  cual  de  derecho  se  requiere  a  los  dichos  Don  Juan  de  Vivero,  arcediano  y 
Don  Gabriel  de  la  Cruz,  Maestre  Escuela  a  entrambos  todos  y  a  cada  uno  de  por  si  in  solidum  para 
que  en  nombre  de  este  Cabildo  asistan  a  las  dichas  Juntas  y  tengan  voto  en  ellas  y  se  obligaron  de 
estar  y  ratificar  y  tener  por  valido  todo  lo  que  en  las  dichas  juntas  se  aprobase  y  determinase  asi  ma- 
nifestaban de  como  aprueban  y  dan  por  bueno  todo  lo  que  hasta  aqui  han  hecho  y  aprobado  en  las 
dichas  juntas,  y  lo  firmaron  ==  El  arcediano  de  Manila  =  El  Licenciado  Gabriel  de  la  Cruz,  Maestre 
Escuela  =  El  Canónigo  Don  Juan  de  Armendariz  =  Ante  mi  Antonio  despinosa  =  Notario  Publico.» 

«En  la  ciudad  de  Manila  a  veinte  dias  del  mes  «te  Junio  de  mil  e  quinientos  y  ochenta  y  seis  años, 
estando  en  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  según  lo  tienen  de  uso  y  costumbre  el  muy  ilustre  e 
Reveré  .disimo  Señor  Don  Fray  Domingo  de  Salazar  primer  obispo  de  estas  islas  y  del  serv."  de  Su 
Magestad  y  los  Señores  Don  Juan  de  Vivero  arcediano,  el  Licenciado  Don  Gabriel  de  la  Cruz,  Maes- 
tre escuela  y  Goncalo  del  Castillo,  Luis  de  Barruelo,  Don  Juan  de  Armendariz,  Canónigos  de  esta 
Santa  Iglesia  y  estando  todos  juntos  Su  Señoría  Reverendísima  les  propuso  como  ya  sabían  que  los 
Señores  Presidente  y  Oydores  de  cst.i  Real  Audiencia  y  el  Cabildo  de  esta  ciudad,  los  Prelados  de 
las  Religiones,  los  capitanes  y  soldados  y  los  demás  vecinos  de  ella,  con  consentimiento  de  las  otras 
ciudades  y  villas  de  estas  islas,  an  elegido  e  nombrado  al  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  de 
la  Compañía  de  Jesús  pata  que  por  ellos  y  en  su  nombre  vaya  a  los  reinos  de  Castilla  a  tratar  con  su 
Magestad  la  disposición  y  estado  de  estas  dichas  islas  y  de  la  mucha  necesidad  que  tienen  de  que 
su  Magestad  ponga  el  remedio  conveniente  para  que  asi  como  cada  dia  van  en  disminución  y  me- 
noscabo no  vengan  a  se  acabar  y  perder  del  todo  y  con  ello  las  esperanzas  que  de  otras  cosas  mayores 
se  tienen  y  pues  a  su  Señoría  reverendísima  y  a  los  dichos  Señores  capitulares  no  solo  les  toca  mas 
que  a  cualquiera  de  los  estados  arriba  dichos  el  mirar  por  el  bien  de  estas  islas  sino  mas  que  todos 
juntos  por  la  mayor  obligación  que  conlorme  a  su  estado  tienen  que  les  rogaba  y  encargaba  dijesen 
y  declarasen  si  seria  conveniente  hacer  ellos  por  si  nombramiento  del  dicho  Padre  A'onso  Sánchez  y 
dar  el  poder  bastante  para  que  pueda  tratar  y  trate  con  Su  Magestad  y  si  necesario  fuese  con  su 
Santidad  no  solamente  las  cosas  tocantes  á  la  dicha  iglesia  y  prebendados  de  ella,  sino  también  las 
demás  cosas  que  tocan  al  universal  asi  espiritual  como  temporal  de  todas  estas  dichas  islas  según 
que  con  el  lo  han  tratado  en  su  Cabildo  y  en  las  demás  juntas  generales  de  toda  la  República  y 
particulares  de  los  diferentes  estados  de  ella  en  que  se  han  hallado  dándole  los  memoriales  y  los 
demás  recaudos  que  para  la  buena  expedición  del  negocio  que  a  cargo  del  va  se  requiere  a  lo  cual 
todos  de  un  parecer  y  voluntad  dijeron  que  aprobaban  y  tenían  por  buena  la  elección  y  nombra- 
miento hecho  del  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  por  los  dichos  señores  Presidente  y  oidores 
y  los  demás  estados  de  esta  dicha  República  arriba  rreferidos,  y  Su  Señoría  y  mercedes  de  nuevo  le 
eligían  y  nombraban  por  concurrir  en  el  las  partes  que  para  un  negocio  tan  grave  como  es  el  que  a 
su  cargo  lleva  se  requiere  de  que  pende  el  remedio  de  todos  estos  reinos  según  que  por  la  larga  ex- 
periencia que  de  su  virtud  letras  e  religión  tienen  e  por  la  que  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  tiene 
como  testigo  de  vista  de  todas  las  cosas  que  en  esta  tierra  tienen  necesidad  de  remedio  y  de  lo  que 
conviene  para  que  todos  los  reinos  circunvecinos  vengan  en  conocimiento  de  nuestro  Dios  y  Señor  y 
á  la  obediencia  de  Su  Magestad  para  lo  cual  se  le  mandaran  poderes  bastantes  memoriales  y  todos 
los  demás  recaudos  que  convengan  para  la  buena  expedición  de  este  negocio  remitiéndose  en  todo 
como  por  la  presente  se  remiten  a  lo  que  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  dijere  a  Su  Magestad  y 
trate  con  su  Real  persona  porque  la  mucha  confianza  que  de  su  virtud  e  religión  tienen  los  hace 
ciertos  que  todo  quanto  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  tratare  asi  con  Su  Magestad  como  con  su 
Santidad  y  los  de  su  Real  Consejo  sera  todo  ordenado  al  servicio  de  Dios  e  de  Su  Magestad  y  bien 
de  estos  reinos  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  =  El  Obispo  de  las  Filipinas  =  Don  Juan  de  Vivero 
Arcediano  de  Manila  =  El  Licenciado  Gabriel  de  la  Cruz,  Maestre  escuela  =  El  Licenciado  Canó- 
nigo Juan  del  Castillo  =  El  Canónigo  Luis  de  Barruelo  =  El  Canónigo  D.  Juan  de  Armendariz  = 
Paso  ante  mi,  Antonio  despinosa  =  Notario  publico.» 

(2)  <¡ Determinación  de  Su  Señoría  Re."»3  el  Señor  Obispo  con  los  Prelados  de  las  religiones  y 
los  demás  religiosos  que  se  hallaron  en  las 
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muchas  diligencias  espirituales,  y  oraciones  que  se  hizieron  a  nuestro  Señor  sobre 
el  caso,  sin  auerse  comunicado  las  vnas  con  las  otras,  salió  nombrado  el  Padre 

«Congregaciones  hechas  sobre  el  remedio  que  pedían  las  necessidades  y  peligros  de  estas 

islas  Filipinas. 

«Después  que  por  algunas  veces  se  juntaron  el  muy  Ilustre  y  Reverendísimo  Señor  Don  Fray 
Domingo  de  Salazar,  Obispo  de  estas  islas  y  el  Padre  Fray  Juan  de  Plasencia,  Custodio  de  los  Padres 
Descalzos  de  San  Francisco  y  el  Padre  Fray  Diego  Alvarez,  provincial  de  los  Padres  Agustinos,  y  el 
Padre  Antonio  Sedeño,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  y  el  Padre  Vicario  del  Convento  de  San 
Agustín  de  Manila  y  el  padre  Guardian  del  Convento  de  esta  dicha  Ciudad,  el  Padre  Alonso  Sánchez 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  el  Padre  fray  Diego  Muñoz  Comisario  del  Santo  Oficio  de  estas  islas  y  el 
Padre  Hernán  Suarcz  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  Padre  Fray  Alonso  de  Castro,  Prior  de  Tondo  de 
la  Orden  de  San  Agustín,  el  Padre  fray  Pedro  Capitán  de  la  orden  de  San  Francisco  el  Padre  Ray- 
mundo  de  la  Compañía  de  Jesús  y  habiéndose  propuesto  la  común  voz  de  la  República  asi  de  lo 
eclesiástico  como  de  lo  secular  de  como  las  necesidades,  trabajos  y  peligros  de  estas  islas  eran  tan 
urgentes  y  extremos  que  a  juicio  de  lodos  se  decia  que  se  iban  acabando  o  estaban  muy  cerca  de 
acabarse  sin  poderse  sustentar  en  ellas,  ni  la  doctrina  del  Evangelio,  ni  la  república  Española,  pidió 
Su  Señoría  Reverendísima  a  todos  los  dichos  Prelados  y  religiosos  que  por  lo  que  debían  a  la  honrra 
de  Dios  y  a  la  fidelidad  de  su  Rey  y  al  bien  común  de  las  almas  asi  de  españoles,  como  de  naturales, 
después  de  dichas  misas  y  hechas  oraciones  y  otras  santas  diligencias  dijesen  cada  uno  por  si  y  todos 
juntos  lo  que  acerca  de  las  necesidades  dichas  y  de  la  gravedad  de  ellas  sentían  y  del  remedio  que 
pedían  ó  se  les  podía  poner,  a  lo  cual  respondieron 

«Lo  primero:  que  cada  uno  por  si  lo  habia  mirado  y  procurado  y  encomendado  a  Nuestro  Señor 
y  tratado  con  otras  personas  y  hecho  memoria  de  lo  que  por  el  discurso  de  tiempo  atrás  cada  uno 
había  sentido  y  renovado  lo  que  comunmente  a  otros  y  cuasi  a  todos  habia  oido  y  según  esto  lo  que 
cada  uno  sentía  y  decia  y  sintieron  y  dijeron  era  que  visto  el  común  sentido  de  todos  y  la  verdad 
de  la  disposición  de  las  cosas  y  de  como  han  corrido  y  como  corren  y  como  de  necesidad  han  de  ir 
procediendo  clarisímamente  mostraban  estar  en  tal  estremo  que  ni  asi  como  están  y  van  se  pueden 
sufrir  sin  grandísima  dificultad  y  trabajo  y  gravísimos  inconvenientes  y  males  y  cargos  de  las  con- 
ciencias de  las  cabezas  asi  eclesiásticas  como  seglares,  sino  procurasen  con  toda  diligencia  el  reme- 
dio y  que  quando  asi  se  pasasen  ó  por  no  se  querer  tomar  el  trabajo  que  pide  el  remediarlo  ó  por  la 
dificultad  que  tiene  de  si  el  remedio  que  todas  las  personas  a  quien  les  toca  (que  c;.s¡  toca  a  todos) 
fuera  de  que  no  harían  lo  que  deben  al  servicio  de  Dios  a',  no  acudir  a  tan  graves  daños  y  peligros 
de  la  perdición  y  fin  de  cesa  tan  grande  como  todas  estas  islas,  no  harían  lo  que  como  tan  leales  y 
fieles  y  devotos  al  servicio  de  su  Rey  en  tales  coyunturas  deben  y  que  por  esto  con  toda  fuerza  se 
determinaban  en  que  era  menester  tratar  del  eficaz  remedio. 

«A  lo  segundo  dijeron:  que  acerca  de  otra  cosa  muy  grave  que  se  havia  propuesto  en  estas  juntas 
y  tratado  por  otras  muchas  personas  de  si  convenia  que  para  el  remedio  y  fin  dicho  fuese  a  España 
á  tratarle  con  su  Magestad,  el  Reverendísimo  Señor  de  estas  islas  después  de  haberlo  mirado  y  con- 
sultado y  encomendado  a  Dios  y  hecho  las  diligencias  arriba  dichas  se  determinaron  todos  en  que 
por  razón  de  las  mismas  necesidades  travajos  y  peligros  de  la  tierra  no  convenia  que  Su  Señoría 
reverendísima  se  ausentase  de  ella  porque  en  esta  sola  palabra  se  resumían  otros  muchos  inconve- 
nientes de  que  por  la  parte  que  parecía  buscaba  el  remedio  se  daba  ocasión  á  que  mas  de  cierto 
en  breve  esta  tierra  se  acabase  o  padeciese  los  extremos  peligros  que  se  temen  y  otros  que  de  su 
ausencia  podrían  resultar  por  ser  la  persona  de  quien  tanto  pende  todo. 

«Lo  tercero  después  de  haber  hecho  todas  las  santas  diligencias  que  arriba  se  han  dicho  y  algunas 
mas  y  mas  a  la  larga  por  ser  lo  ultimo  en  que  se  resolvían  dijeron  todos  los  dichos  señor  Obispo  y 
muy  Reverendos  Prelados  y  Religiosos  con  particular  afecto  y  moción  uniforme  que  a  su  parecer 
todos  propiamente  juzgaron  ser  del  Espíritu  Santo  por  el  alegría  y  consuelo  con  que  todos  lo  sintie- 
ron y  dijeron,  y  a  una  voz  sin  esperar  votos  lo  aclamaron  que  les  parecía  en  el  Señor  y  en  la  verdad 
que  a  la  gloria  suya  deben  y  por  lo  que  debían  a  las  demás  circunstancias  de  el  servicio  de  su  Rey, 
cuyo  católico  nombre  y  conservación  y  amplificación  de  sus  reinos  y  cosas  deben  y  por  lo  que  a 
toda  la  tierra  y  bien  espiritual  y  temporal  son  obligados  que  juzgaban  y  les  parecía  que  no  se  acu- 
día a  todos  estos  respectos  ni  se  podia  por  ahora  acudir  de  otra  manera  sino  era  nombrando  y  seña- 
lando al  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  él  en  nombre  de 
todas  estas  islas  y  con  aprobación  de  su  Ilustrisima  Señoría,  del  Sr.  Presidente  y  de  toda  la  Audien- 
cia y  de  Su  Señoría  Reverendísima  el  Señor  Obispo  y  de  su  Cabildo  y  de  los  Prelados  de  las  Orde- 
nes y  del  Cabildo  de  la  ciudad  y  de  todos  los  demás  que  tienen  y  pueden  tener  mano  y  obligación 
a  remediar  las  cosas  dichas  y  para  ello  avisar  a  la  Magestad  de  su  Rey  y  con  la  autoridad  y  abono  de 
todos  vaya  a  tratar  lo  dicho  con  Su  Magestad  y  con  quien  quiera  que  fuera  necesario  y  para  ello  le 
den  todos  los  poderes  despachos  y  firmas  y  memoriales,  cartas  de  confianza  y  avisos  y  advertencias 
con  todo  lo  demás  que  para  una  cosa  tan  grave  y  urgente  se  requiere  y  para  tratarlo  con  Su  Magestad 
y  sus  Consejos  y  qualesquiera  otras  personas  etiam  del  S.m0  Papa  y  de  los  suyos  que  fuese  necesario 
y  que  esto  era  lo  que  in  domino  después  de  mirado  como  se  ha  dicho  juzgaban  y  sentían  que  para 
lo  que  dicho  es  que  con  efecto  y  sin  ninguna  falta  el  dicho  muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sán- 
chez vaya  a  España  para  el  dicho  fin  se  pida  y  encargue  al  muy  Reverendo  Padre  Antonio  Sedeño 
Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  y  a  la  misma  Compañía  y  si  necesario  fuere  se  les  obligue  a  ello, 
por  ser  el  dicho  Padre  la  persona  que  para  lo  que  se  pretende  tiene  las  partes  necesarias  y  que  se 


34°      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

Alonso  Sánchez  para  ir  en  nombre  de  todos  a  Castilla,  y  Roma  a  tratar  con  el 
Vicario  de  Christo,  y  Rey  de  España  negocios  grauissimos,  de  que  cada  vna  de 
las  Imitas  formó  sus  memoriales. 
36.  No  fue  pequeña  la  resistencia  que  hizieron  a  esta  determinación  el  mismo 

Padre  Alonso  Sánchez,  y  el  Padre  Antonio  Sedeño  su  Superior.  Escusauase  este 
por  razón  del  encogimiento,  y  retiro  de  negocios  públicos,  y  mas  los  Políticos  de 
Gouierno,  y  Guerra,  que  deuen  professar  los  Religiosos,  mayormente  los  de  la 
Compañía.  Añadiendo,  que  no  sabia  si  lo  tendrían  a  bien  los  Superiores  de  ella 
en  la  NueuaEspaña,  y  Roma.  El  Padre  Alonso  Sánchez  (a  quien  varias  vezes  el 
Obispo,  y  otros  auian  apuntado  esto,  y  auian  hallado  siempre  renitente)  reprc- 
sentaua  su  poca  salud,  y  muchos  trabajos  de  los  viages  passados,  y  su  natural 
retirado  de  estas  cosas  exteriores,  y  aficionado  a  las  de  la  contemplación,  y  trato 
interior,  a  que  Dios  le  llamaua  mas.  Como  en  toda  ¡a  República  vniuersalmente 
se  deseasse  que  tuuicsse  efecto  la  ida,  pidieron  al  Gouernador,  y  Presidente,  y 
Oydores  proueyessen  sobre  esto  del  apremio  de  la  Real  prouision,  con  ruego,  y 
encargo,  en  que  se  mandasse  al  Padre  Antonio  Sedeño,  que  diesse  la  licencia, 
y  al  Padre  Alonso  Sánchez,  que  aceptasse  el  nombramiento,  y  se  dispusiesse 
para  el  viage.  Y  porque  se  tocan  en  el  escrito  algunas  circunstancias  particulares, 
con  que  se  hará  mas  pleno  concepto  deste  punto,  sera  bien  poner  aqui  el  auto 

deseaban  y  al  presente  no  haber  otra  en  quien  todas  ellas  concurran,  por  tener  la  edad  y  sanidad 
que  para  tan  largo  y  trabajoso  viaje  es  necesario  y  tener  ciencia  y  erudición  que  para  tratar  cosas 
tan  graves  es  necesario  y  por  la  prueba  de  su  virtud  que  lodos  los  que  le  conocemos  y  hemos  tra- 
tado de  él  tenemos  y  por  la  certidumbre  que  tenemos  de  la  pureza  con  que  tratara  este  negocio  sin 
otro  fin  particular  de  su  persona  ni  religión  ni  pretendencia  deotia  cosa  alguna  ni  de  pariente  ni  de 
amigo  que  sea  fuera  de  el  fin  que  se  pretende,  y  por  la  afición  particular  que  Dios  le  ha  dado  para 
con  estas  islas  y  naturales  de  ellas  y  todo  aquello  que  les  puede  ayudar  y  ser  favorable. 

(Por  el  celo  y  particular  eficacia  con  que  tr.ita  todas  las  cosas  y  prudencia,  maña  y  destreza  con 
que  las  sabe  disponer  y  concluir,  y  principalmente  por  la  mucha  experiencia  que  tiene  de  las  cosas 
de  estas  islas  por  haber  tantos  años  que  las  traía  comunicando  siempre  con  el  señor  Obispo,  gober- 
nadores y  prelados  y  las  demás  cabezas  y  Ministros  dellas  y  porque  a  tenido  a  cargo  el  proponer  y 
resolver  y  últimamente  poner  en  orden  todo  lo  determinado  en  el  concilio  o  junta  que  en  estas  islas 
se  hizo  por  lo  cual  y  por  haber  ido  dos  veces  a  la  China  por  orden  del  Señor  Obispo  y  gobernado- 
res y  república  de  estas  isias  y  haber  estado  en  ella  dos  años  y  entrado  la  tierra  adentro  y  visto  mu- 
chas de  sus  ciudades  y  usos  y  estado  en  Macan  ven  la  isla  de  Hainan  y  en  la  Cochinchina  y  Malaca  e 
islas  comarcanas  y  costeado  a  Burney  y  yendo  camino  de  Japón  haber  estado  en  la  isla  Formosa  y  en 
las  que  llaman  lequios  cercanas  a  aquellos  reinos  y  por  esto  tener  particular  noticia  no  solo  de  cada 
parte  de  las  dichas  sino  del  todo  que  resulta  de  todas  y  de  la  mucha  y  profunda  consideración  que 
requiere  el  concurso  que  causan  unas  con  otras  y  el  grande  bien  que  se  podia  seguir  de  conocerle  y 
gravísimo  daño  de  ignorarlo  de  lo  cual  ninguno  tiene  ahora  tanta  noticia  y  aunque  la  hubiera  no 
pudiera  tan  bien  juzgar  ni  informar  de  todo  lo  que  acerca  de  esto  es  necesario  saber  ni  dar  y  tomar 
sobre  ello  apuntando  y  disponiendo  medios  y  desengañando  de  muchas  falsas  relaciones  que  acerca 
de  esto  se  han  hecho  y  previniendo  peligros  que  (resultarían?)  de  no  tratarse  estos  negocios  con  la 
rectitud  verdad  y  pureza  que  el  dicho  muy  reverendo  Padre  los  tratara. 

«Lo  cuarto  dijeron  que  entre  las  cosas  necesarias  á  la  consecución  de  lo  que  se  pretende  la  princi- 
pal era  que  asi  como  en  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  concurren  las  circunstancias  dichas  para  que 
de  necesidad  vaya,  asi  es  necesario  que  no  se  señale  ni  vaya  otra  persona  alguna  con  nombre  de  su 
acompañado,  ni  con  autoridad  ni  mano  para  entender  en  ello  y  que  si  acaso  le  fuese  necesaria  la 
ayuda  de  algún  otro  el  le  señale  y  lleve  consigo  y  a  su  voluntad  y  orden  para  tomarle  ó  dejarle 
ayudarse  ó  no  ayudarse  de  el  según  que  mejor  juzgare  convenir  o  no  convenir  a  la  consecución  del 
dicho  fin  que  ha  de  pretender  y  todos  por  el  pretendemos  confiando  de  su  celo  y  prudencia  que  asi 
en  esto  como  en  cualquiera  otra  cosa  que  fuece  necesaria  elegir  o  deshechar  hará  siempre  lo  que 
regun  Dios  juzare  por  mejor  y  porque  con  esto  tenga  mas  libre  mano  en  todo  sin  ocasión  de  contra- 
dicción ni  cosa  que  puela  desbaratar  lo  que  se  pretende,  y  por  que  este  es  el  parecer  de  todos  lo 
firmaron  de  sus  nombres.  Fecha  en  esta  ciudad  de  Manila  en  las  casas  de  Su  Señoría  Reverendísima 
hoy  miércoles  en  diez  y  seis  de  Abril  de  1 586  años.  =  Fr.  D.  Obispo  de  las  islas  Filipinas=Fr.  Juan 
de  Plasencia,  custodio  —  Diego  Alvarez,  Provincial  =  Antonio  Sedeño,  Rector  —  Alonso  Sánchez 
—  Fray  Alonso  de  Castro  =  Fr.  Vicente  Valero  —  Fr.  Juan  de  Quiñones  =  Hernán  Suarez  =  Fray 
Diego  Muñoz  =  Fray  Bautista  =  Raymundo.» 
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que  sobre  esto  proueyó  la  Real  Audiencia,  y  la  respuesta  del  Padre  Antonio  Se- 
deño, sacado  todo  del  Archiuo  de  Gouierno,  que  es  como  se  sigue. 

En  la  ciudad  de  Manila  a  cinco  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y     Auto  de  apre- 

ochenta  y  seis.  Los  señores  Presidente,  y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia  dixe-  ^Joalos Pudres 
J  <  j     j  AntonioSedeiw, 

ron:  Que  por  quanto  las  necessidades  de  estas  Islas,  y  tierra,  espirituales,  y  tem-  y  Alonso  San- 

porales  son  tan  grandes,  y  vrgentes,  que  si  Dios  nuestro  Señor,  y  su  Magestad  cke%. 
con  breuedad  no  las  remedian,  y  acuden  a  fauorecerlas,  se  podrian  perder  las 
esperanzas,  que  por  esta  puerta  se  tienen  de  propagarse  el  santo  Euangelio,  y 
estender  nuestra  Religión  Christiana,  que  su  Magestad  tanto  pretende;  y  los  ex- 
cessiuos  gastos  que  ha  hecho,  y  de  ordinario  haze  para  sustentarla,  y  traer  al 
conocimiento  de  Dios,  y  al  de  nuestra  santa  Fé  Catholica  tantos  millares  de  al- 
mas de  estas  Islas,  y  Reynos  circunvezinos,  que  el  demonio  tiene  engañados,  y 
procurando  que  su  Magestad  bien  informado,  mande  proueer  el  conueniente  re- 
medio: ellos  se  han  informado,  y  miradolo  mucho,  y  consultado  sobre  ello,  les 
ha  parecido  ser  cosa  necessaria,  y  precisa,  que  esta  Ciudad,  y  Reyno  embien 
persona  que  informe  y  dé  quenta  a  su  Magestad  del  estado  de  esta  tierra,  y  de 
la  estrema  necessidad,  y  ruina  en  que  están  los  Estados,  Eclesiástico,  y  secular, 
campo,  y  presidio  que  aqui  tiene,  y  le  suplique,  conforme  a  las  instrucciones  que 
lleuare,  y  se  entendiere  conuenir,  les  mande  hazer  merced,  y  proueer  lo  necessa- 
rio,  para  que  esta  Iglesia,  y  Christianos,  y  planta  del  santo  Euangelio,  que  por 
su  mano  en  estas  Islas  se  ha  puesto,  se  conserue,  y  vaya  adelante.  Y  porque 
para  elección  desta  persona  se  hizieron  a  nuestro  Señor  muchas  oraciones,  plega- 
rias, y  sacrificios,  y  algunas  Iuntas  de  la  Audiencia,  Obispo,  y  su  Iglesia,  Prela- 
dos, y  Religiosos  de  las  Ordenes,  Cabildo  de  la  Ciudad,  Vniuersidad  de  Capita- 
nes, y  gente  de  guerra,  vezinos,  y  personas  de  toda  suerte,  y  estados,  sin  auerlo 
antes  tratado,  y  comuicado  otra  vez,  vnanimes,  y  conformes  todos,  y  cada  vno 
de  por  si  eligieron,  y  nombraron  para  este  efecto  al  Padre  Alonso  Sánchez,  de 
la  Compañia  de  Iesus,  persona  muy  venerable,  y  de  notable  vida,  y  santidad,  y 
exemplo,  gran  Letrado,  y  de  marauilloso  ingenio,  habilidad,  y  tracas  para  todas 
cosas,  y  que  ya  otras  dos  vezes  lia  sido  señalado  por  los  Gouernadores  destas 
Islas,  y  vezinos  de  ellas,  y  embiado  a  la  China,  y  ciudad  de  Macan  por  negocios 
muy  graucs,  y  que  tocauan  al  seruicio  de  su  Magestad,  y  los  trató  con  la  diligen- 
cia, destreza,  y  prudencia  que  requerían,  y  los  acabó  con  el  pleno  efecto  que  se 
deseaua;  con  los  quales  viages,  no  solo  tiene  experiencia  de  los  Reynos  de  la 
China,  por  los  quales  anduuo,  y  fue  preso  algunos  meses,  y  estuuo  dos  años, 
pero  la  tomó  de  los  del  Iapon,  de  la  Cochinchina,  de  Siam,  y  Malaca,  y  todos 
los  otros  intermedios,  y  circunvezinos,  y  por  auer  estado  en  los  mas  dellos,  y 
auer  tratado,  y  comunicado,  y  conocido  la  gente,  trato,  y  costumbres  della;  y 
por  tener  mas  plena,  y  particular  noticia  de  las  cosas  de  estas  Islas,  por  auer  tra- 
tado mucho  tiempo  los  negocios,  y  casos  de  conciencia  de  ellas,  assi  con  los 
Capitanes,  y  personas  seculares,  como  con  las  Eclesiásticas,  en  que  siempre  ha 
tenido  mucho  assiento,  y  entereza;  y  porque  particularmente  en  todos  sus  pare- 
ceres, y  doctrina  ha  mostrado  siempre  particular  afecto  a  las  cosas  de  su  Mages- 
tad, y  a  la  amplificación  de  su  Catholico  nombre,  y  extensión  de  sus  Reynos;  y 
aunque  los  años  passados  muchas  vezes  se  le  ha  persuadido  quiera  hazer  esta 
jornada,  nunca  la  ha  admitido,  sino  repugnado  con  muchos  achaques,  escusas,  é 
inconuenienr.es.  Y  porque  conuicnc  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  su 
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Magestad,  y  bien  de  estas  Islas,  y  reparo  de  ellas,  que  su  Magestad  sea  verdade- 
ramente informado,  enterado,  y  desengañado  de  lo  que  tiene  en  estas  partes,  y 
de  la  necessidad,  y  peligros  dellas,  y  de  lo  que  para  su  remedio  conuiene;  man- 
dauan,  y  mandaron,  ruegan,  y  encargan  al  Padre  Antonio  Sedeño,  Rector  de  la 
Compañía  de  Iesus,  pues  notoriamente  tanto  conuiene,  y  importa,  dé  licencia  al 
Padre  Alonso  Sánchez,  para  que  conforme  al  dicho  nombramiento,  y  elección 
vaya,  y  haga  lo  que  se  le  encarga,  y  si  necossario  es,  se  lo  mande,  y  apremie 
con  la  obediencia;  y  de  como  assi  lo  mandauan,  ruegan,  y  encargan  se  assiente 
por  auto.  Ante  mi  Alonso  Beltran. 
37.  En  la  ciudad  de  Manila  en  la  casa  de  la  Compañía  de  Iesus  notifique  este 

Respuesta  del  auto  al  Padre  Antonio  Sedeño,  Rector  de  la  Compañía  de  Iesus,  el  qual  dixo 
Sedeño      *°m0  1uc  comunicará  con  los  demás  Hermanos  de  la  dicha  Casa  el  efecto  del  dicho 
auto,  y  comunicado,  y  resuelto  entre  ellos,  darán  su  respuesta,  y  parecer  por 
escrito,  de  que  doy  fee.  Alonso  Beltran. 

IESVS.  A  cinco  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis 
años.  Estando  yo  el  Padre  Antonio  Sedeño,  Rector  de  la  Compañía  de  Iesus  de 
Manila,  en  nuestra  Casa,  Alonso  Beltran,  Secretario  desta  Real  Audiencia,  por 
mandado,  y  orden  del  señor  Presidente,  y  Oydores  della,  me  notificó  vn  auto,  en 
que  me  pedian,  y  cncargauan,  y  si  necessario  fuesse,  me  mandauan,  que  por 
quanto,  &c.  (1).  El  qual  auto  oído  por  mi,  respondí,  que  le  oía,  y  reuerenciaua, 
como  orden  que  era  de  su  Magestad,  y  sobre  cosas  tan  tocantes  a  su  Real  serui- 
cio,  y  quanto  al  cumplimiento  dél,  trataría,  como  es  costumbre  en  nuestra  Reli- 
gión, con  los  Consultores,  y  Padres  della,  que  en  esta  Ciudad,  y  Casa  están,  y 
daria  la  respuesta  con  toda  breuedad.  Por  lo  qual  ordené  a  todos  los  Religiosos 
de  esta  Casa,  que  se  dixessen  Missas,  se  hiziessen  oraciones,  y  penitencias,  y 
otras  Religiosas  preuencíones.  Las  quales  hechas,  traté  con  los  dichos  Padres;  y 
después  de  auer  dado,  y  tomado  algunas  vezes  sobre  ello,  dixeron,  y  conuinie- 
ron,  en  que  aunque  las  razones,  y  causas  que  hasta  agora  auian  tratado,  y  pro- 
puesto ansí  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  para  no  ir  a  España,  como  yo  para 


(1)  La  continuación  de  la  respuesta  del  P.  Sedeño,  omitida  por  el  Autor,  es  como  sigue:  «Los 
dichos  señores  algunos  dias  antes  auian  ffecho  una  Junta  general  en  la  qual  se  hallaron  el  dicho 
Sr.  Presidente  y  oydores  de  la  Real  Audiencia  y  fiscal  della  y  el  señor  obispo  y  cabildo  de  la  Iglesia 
y  los  Perlados  della  y  Religiones  con  algunos  otros  religiosos  dellas  y  los  oficiales  de  Su  Magestad  y 
Cabildo  de  la  Ciudad  y  muchos  de  los  Capitanes  y  soldados  deste  campo  y  otros  muchos  ciudadanos 
y  mercaderes  y  personas  de  toda  suerte;  a  los  cuales  todos  se  auia  propuesto  de  como  parecía  offrecerse 
y  se  offrecian  muchas  y  muy  graves  causas  y  negocios  tocantes  al  seruicio  de  Dios  y  muy  particular 
al  de  Su  Magestad  y  bien  de  todas  estas  yslas  y  españoles  y  naturales  dellas  y  dignos  de  que  fuesen 
propuestos  y  tratados  ante  su  magestad  para  que  se  les  diesse  el  efficaz  remedio  que  pedian  y  que 
después  de  dado  y  tomado  sobre  ello  auian  todos  conuenido  de  que  era  ansi  como  se  decia  y  aquí 
se  ha  dicho;  y  tratado  del  remedio  auian  propuesto  de  que  el  mejor  y  mas  ymportante  parecía  em- 
bíarse  una  persona  a  España  y  a  su  magestad  que  supiesse  y  pudiesse  tratarlo  con  el  acertamiento  y 
diligencia  y  buena  relación  y  ynformacion  que  las  dichas  cosas  pedian  y  que  tratándose  de  qual  seria 
esta  persona  auian  todos  unánimes  y  conformes  en  un  cuerpo  juntos  y  cada  uno  de  por  si  declarado 
y  affirmado  que  les  parecía  no  hauia  otra  perdona  que  al  presente  pudiera  hazer  lo  que  se  pretendía 
con  el  modo  que  desseaua  sino  es  el  padre  Alonso  Sánchez  de  la  dicha  nuestra  Compañía  de  Jesús  y 
que  por  esta  común  voz  y  parecer  de  toda  esta  Ciudad  y  estados,  y  personas  della  y  porque  las 
cossas  ansi  lo  pedian  me  obligabauan  a  que  Su  Magestad  fuesse  seruido  desta  manera  se  auian  de- 
terminado a  pronunciar  sobre  ello  el  dicho  auto,  y  que  atento  a  que  sabían  que  auia  mas  de 
tres  años  que  por  el  Gouernador  de  estas  Islas  y  obispo  y  cabildos  y  otras  personas  della  se  auia  tra- 
tado muchas  veces  con  el  dicho  padre  de  que  hiziesse  esta  jornada,  y  nunca  la  auia  querido  aceptar 
por  razones  e  ympedimentos  que  para  ello  ponia  por  lo  qual  también  yo  su  superior  no  se  lo  auia 
ordenado  y  por  esto  y  por  lo  arriva  dicho  se  auian  determinado  de  mandar  como  mandaron  al  dicho 
Padre  Alonso  Sánchez  que  hiziesse  el  dicho  uiage  y  a  mí  que  le  diesse  licencia  para  ello,  o  se  lo 
mandasse  por  obediencia. d^Ms.  del  padre  Pedro  Chirino,  ya  citado,  libro  I,  cap.  16. 
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ordenárselo,  auian  sido  bastantes;  y  aunque  también  concurría  la  necessidad  que 
la  Compañía  tenia  del  dicho  Padre  Alonso  Sánchez,  assi  para  lo  que  toca  a  nues- 
tra propria  Religión,  y  orden,  como  para  los  ministerios  con  los  próximos,  y 
particularmente  para  las  cosas,  y  negocios  desta  tierra;  pero  que  con  todo  esso 
siendo  verdad,  como  lo  es  lo  que  en  el  dicho  auto  se  dize  de  las  graues  causas 
que  ay  para  que  él  vaya  a  España  al  efecto  que  se  pretende  con  su  Magestad,  y 
por  esta  parte  auiendo  concurrido  en  vn  parecer,  y  conforme  voluntad  tanta  dife- 
rencia de  personas,  y  estados  Religiosos,  de  que  fuesse  a  este  viage;  y  sobre  todo 
csso  interponiéndose  la  voluntad,  y  determinación  de  los  señores  Presidente,  y 
Oydores  de  esta  Real  Audiencia,  que  assi  lo  quieren,  y  encargan,  y  si  necessario 
era,  dezian,  que  lo  mandauan,  y  según  lo  dicho,  parecia  querer  resistir  a  la  vo- 
luntad de  Dios,  si  assi  no  se  hiziesse:  porque  aunque  bastaua  ser  ello  cosa  tocan- 
te al  seruicio  de  su  Magestad,  por  cuya  orden,  y  para  lo  qual  el  dicho  Padre 
vino,  y  fue  embiado  de  sus  Superiores  a  estas  Islas,  para  que  por  solo  este  res- 
peto el  dicho  Padre  lo  deuiera  hazer;  mas  que  asseguraua,  y  obligaua  totalmente 
a  ello,  el  auer  sido  eligido,  y  señalado  tan  vniuersal,  y  vniformemente,  para  que 
él,  y  no  otro  fuesse  el  que  siruiesse  a  su  Magestad  en  esta  coyuntura;  por  el  qual 
parecer  de  los  dichos  Padres,  y  dichas  causas,  y  razones:  Yo  el  dicho  Padre  An- 
tonio Sedeño,  Rector,  y  Superior  del  dicho  Padre  Alonso  Sánchez,  le  doy  licen- 
cia en  el  nombre  del  Señor,  para  que  haga  la  dicha  jornada  en  seruicio  de  su 
Magestad,  y  bien  de  todas  estas  Islas,  para  honra  y  gloria  de  Dios,  como  todos 
esperan.  Antonio  Sedeño,  Hernán  Suarez,  Raymundo  de  Prado,  Francisco  Al- 
merique  (1). 

Con  toda  aquesta  fuerca  huu^p  de  arrancar  vltimamente  de  Manila  el  Padre  38. 
Alonso  Sánchez,  y  partir  al  puerto  de  Cabite.  Tuuole  la  tarde  antes  de  su  parti-    Parte  el  Padre 
da  consigo  el  señor  Obispo,  y  quiso  que  cenasse  con  él,  y  que  de  su  casa  saliesse  ^q'^^"0^ 
para  la  embarcación,  y  luego  por  la  mañana  siguiente  le  escriuió  vn  papel,  que  barcase  para  Es- 
dezia  assi:  Las  lagrimas  que  no  derramé  a  noche,  por  estar  como  embelesado,  he  paña. 
derramado  después  que  me  quedé  solo,  y  derramo  agora  escriuiendo  esto;  y 
cierto  que  temo  no  ha  de  entrar  consuelo  en  mi  alma,  por  lo  mucho  que  siento 
la  ausencia  de  V.  R.  Dios  por  su  misericordia  lo  remedie,  y  me  consuele,  y  ten- 
ga de  su  mano,  y  a  V.  R.  nos  traiga  presto,  y  con  bien.  Acá  se  harán  ordina- 
rias oraciones,  y  plegarias,  .y  algunas  vezes  processiones  por  V.  R.  y  el  buen 
sucesso.  Dios  le  dé  qual  sabe  que  conuiene  a  todos  estos  Reynos,  Amen. 


(1)  De  estos  autos  y  actas  de  la  Junta  precedente,  solicitó  y  alcanzó  copia  legal,  para  su  publi- 
cación en  España,  el  Escribano  del  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  Manila.  La  solicitud,  conce- 
sión y  legalización  fueron  redactadas  en  los  términos  siguientes:  «Muy  Poderoso  Señor.  —  Melchor 
Baeza  escrivano  del  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad  dijo,  que  por  el  Presidente  e 
Oidores  se  hizo  cierta  Junta  con  los  demás  dichos  Señores  de  esta  Ciudad  para  tratar  de  cosas  que 
convenían  informar  a  Vuestra  Real  Persona  y  de  lo  que  se  acordó  e  se  hizo  en  la  dicha  Junta  muy 
al  presente  tiene  necesidad  se  le  de  un  testimonio  á  V.  Alteza  pido  y  suplico  mande  se  le  de  publi- 
cidad en  España.  =  Melchor  de  Baeza.  =  En  la  ciudad  de  Manila  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  estando  en  Audiencia  pública  los  Señores  Presi- 
dente c  Oidores  de  la  Audiencia  e  Chancilleria  Real  de  estas  Islas  Filipinas  se  leyó  esta  petición  e 
por  los  dichos  Señores  vista  mandaron  que  se  le  dé  el  testimonio  que  pide.  —  Alonso  Beltran.  =  Yo 
Alonso  Beltran,  Escribano  de  Cámara  de  la  Audiencia  e  Chancilleria  Real  de  las  Islas  Filipinas  por 
su  Magestad  lo  hize  escribir  y  lo  he  visto  signar.  =  Hay  un  signo  =  en  nombre  de  verdad  =  Alonso 
Beltran.» 
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39. 

Recomendación 
del  Padre  A  hu- 
so Sanche^  por 
elObispodeMa- 
ni/a. 


Escriuieron  el  mismo  Obispo  (1),  Gouernador  (2),  Real  Audiencia,  y  todos  los 

( 1 )    He  aquí  la  Carta:  «Católica  Real  Magestad  <=-  Para  seis  años  va  que  vine  á  estas  yslas  y  reynos 
de  vuestra  magestad  y  en  todos  ellos  he  puesto  la  diligencia  que  me  a  sido  posible  ansi  en  entender 
las  cosas  mas  necesarias  para  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  magestad  y  bien  y  aumento  desta  tierra  y 
Christiandad  como  en  poner  por  obra  las  que  he  podido  y  en  ynformar  a  vuestra  magestad  de  todas 
las  que  h>-  sentido  ser  necesario  y  aun  que  agora  quisiera  hazer  lo  mismo  y  avia  tantas  de  que  tenia 
obligación  a  hazerlo  p.-ro  dejarlo  he  de  hazer  tan  a  la  larga  como  se  lequeria  ansi  por  no  cansar  á 
vuestra  magestad  con  tanta  escriptura  como  mucho  mas  por  el  medio  que  habernos  tomado  tan  ne- 
cesario á  las  cosas  y  conveniente  a  que  vuestra  magestad  sea  ynformado  con  mas  certidumbre  y  menos 
pesadumbre  clellas  y  este  a  sido  enviar  al  padre  Alonso  Sánchez  religioso  de  la  compañía  de  Jesús 
con  el  qual  nos  descargamos  todos  y  yo  particularmente  quedo  muy  descargado  y  contento  y  sin 
necesidad  de  escribir  nada  en  particular  sino  remitirme  todo  a  el  la  razón  que  para  esto  ay  aunque 
toda  esta  república  la  sabe  y  tiene  experimentada  y  agora  la  á  probado  y  mostrado  con  que  todos  a 
una  y  en  particular  cada  estado  y  suerte  de  persona  le  an  nombrado  y  señalado  par.i  que  vaya  a 
hazer  este  servicio  á  vuestra  magestad  presidente  y  audiencia  obispo  y  cabildo  de  la  yglesia  perlados 
y  religiones  cabildo  de  la  ciudad  y  vecinos  maestre  de  campo  y  todos  los  capitanes  y  cuerpo  de  gue- 
rra de  todos  los  quales  en  universal  junta  y  conjugación  y  de  cada  estado  y  cuerpo  particular  dellos 
vera  vuestra  magestad  el  nombramiento  y  poderes  fuera  de  lo  qual  digo  que  yo  en  particular  se 
mas  que  nadie  la  razón  que  ay  para  que  todos  ellos  lo  ayan  hecho  assi  y  yo  me  descargue  de  la  ma- 
nera que  arriba  he  dicho  porque  ha  muchos  años  que  le  conozco  y  después  que  vine  a  estas  tierras 
le  he  tratado  siempre  y  reconocido  su  religión  y  chiistiandad  y  prueba  en  muchos  negocios  y  su 
juicio  y  letras  y  acertamiento  en  quanto  trata  y  fuera  del  ordinario  destas  yslas  los  gobernadores 
pasados  y  yo  le  avernos  ocupado  en  el  servicio  de  vuestra  magestad  que  do<  veces  se  a  ofrecido  en- 
viarle a  la  china  la  primera  para  traer  a  la  obediencia  de  vuestra  magestad  aquellos  portugueses  de 
Macan  la  segunda  para  ayudar  al  factor  de  vuestra  magostad  á  reducir  un  navio  que  se  avia  al- 
eado en  aquel  puerto  la  una  y  la  otra  vez  lo  hizo  con  la  fidelidad  y  acertamiento  que  ya  por  otras 
creemos  ynformado  a  vuestra  magestad  y  ansi  por  esto  como  por  la  mucha  noticia  que  tomo  de 
aquellos  reynos  de  china  y  de  todos  los  circunvecinos  y  la  que  tiene  de  todas  estas  yslas  y  el  afecto 
que  siempre  a  mostrado  al  aumento  de  todas  ellas  y  particularmente  á  las  cosas  de  vuestra  magestad 
y  a  los  títulos  y  derechos  que  hay  para  ensanchar  sus  reynos  por  que  ansi  como  lo  entiende  se  sabe 
bien  esplicar  y  dar  á  entender  lo  que  ay  en  las  cosas  y  lo  que  se  puede  pretender  y  sacar  dellas  y 
sobre  todo  por  la  desnudez  y  limpieza  con  que  siempre  a  tratado  todas  las  cosas  del  bien  común  sin 
ningún  respeto  ni  interés  propio  ni  de  su  persona  ni  de  su  religión  de  todo  lo  qual  yo  le  tengo  tan  pro- 
vado que  aviendo  tres  o  quatro  años  que  ando  agonizando  coj)  la  grandeva  de  negocios  y  dificultades 
que  en  esta  tierra  se  ofrecen  no  hallando  quietud  en  mi  coraron  sino  era  yendo  a  representarlas  á  vues- 
tra magestad  siempre  he  tenido  determinado  de  llevarle  conmigo  y  á  falta  de  no  poder  yo  ir  envialle 
en  mi  lugar  y  agora  últimamente  no  osando  dejar  mi  obispado  ni  partirme  sin  licencia  de  vuestra  ma- 
gestad de  quien  he  tenido  aviso  que  me  esté  quedo  quedava  muy  contento  en  que  el  fuese  en  mi 
lugar  como  ya  estava  determinado  y  agora  que  vuestra  magestad  me  manda  que  no  baya  quedo  aun 
mas  consolado  con  enuiar  a  este  padre  sobre  quien  he  descargado  y  descargo  todas  mis  cargas  y 
obligaciones  y  las  de  vuestra  magestad  no  queriendo  escribir  cosa  en  particular  sino  remitirme  á  que 
vuestra  magestad  le  oiga  en  todo  como  me  hiciera  merced  de  oirme  a  mi  y  a  todos  los  que  desta 
república  y  reynos  le  desean  tratar  verdad  y  servir  fielmente  porque  esta  confianza  haremos  del 
dicho  padre.  Y  aunque  de  todas  las  cosas  que  a  esta  tierra  y  reynos  comarcanos  conviene  el  dicho 
padre  dará  á  vuestra  magestad,  como  he  dicho  plenísima  y  muy  verdadera  relación  todavía  lleva  un 
memorial  firmado  de  mi  nombre  en  que  va  la  memoria  de  las  cosas  que  á  esta  yglesia  y  á  la  doc- 
trina de  los  yndios  son  necesarios  y  qu;  vuestra  magestad  nos  ha  de  hazer  merced  de  oir  con  be- 
nignidad y  con  ella  proveer  lo  que  fuere  servido,  también  el  dicho  padre  tratará  algunas  cosas  que  á 
mi  me  convienen  y  espero  que  vuestra  magestad  aunque  yo  no  lo  merezca  me  ara  merced  de  pro- 
veerlas pues  todo  es  para  mejor  poder  servir  a  vuestra  magestad  en  estas  tierras  tan  apartadas  y  tan 
llenas  de  peligros  y  calamidades  cuya  católica  y  real  persona  nuestro  señor  por  muchos  años  guarde 
y  conserve  para  bien  de  su  yglesia  y  aumento  de  la  religión  christiana,  de  Manila  y  de  Junio  veinte 
y  cuatro  de  mil  quinientos  ochenta  y  seis  años. 

Católica  Real  Magestad  =  Besa  las  reales  manos  de  vuestra  magestad  su  menor  siervo  y  capellán 
=  El  obispo  de  las  Filipinas.»  A."  de  I.  =  Est.  68.  —  C.  1 .  —  Leg.  32. 

(2)  La  Carta  dice:  «Considerando  la  mucha  necessidad  que  esta  tierra  tiene  del  remedio  y  favor 
de  V.  M.  para  que  no  caiga  y  se  acave  y  las  ocassiones  que  se  pierden  de  mayores  cossas  y  concluirse 
la  pretensión  que  V.  M.  tiene  de  rreducir  a  su  servicio  tan  grandes  rreynos  y  dilactar  el  Santo  Evan- 
gelio en  ellos  y  se  salven  por  esta  puerta  que  V.  M.  tiene  comenzada  a  abrir  tantos  millares  de  almas 
que  se  pierden  e  dado  orden  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Compañía  de  Jesús  persona  de  gran- 
de prudencia  y  rreligion  y  de  mucha  y  entera  noticia  de  las  cossas  de  esta  tierra  y  de  la  China  y  de 
la  India  y  Japón  y  de  los  otros  rreynos  circunvecinos  por  aber  andado  en  muchos  de  ellos  y  saber 
sus  costumbres  y  ritos  y  los  medios  y  traza  que  para  lo  necessario  con  ellos  son  menester  baya  a 
ynformar  á  V.  M.  porque  entiendo  que  desde  questos  reynos  se  descubrieron  no  a  tenido  V.  M.  cla- 
ridad de  las  cossas  de  ellos  como  la  puede  dar  el  dicho  Padre  a  quien  suplico  a  V.  M.  le  de  crédito 
que  habiéndole  oydo  estoy  cierto  por  sus  rrazones  la  terna  V.  M.  de  su  persona.  Acá  le  tiene  de  gran 
rreligioso  prudente  y  docto  y  de  muy  buen  entendimiento  y  traza  y  como  tal  por  lo  mucho  que 
y m porta  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  esta  tierra  le  e  compelido  a  esta  jornada  guarde  N.  S.  la 
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Estados,  Prelados,  y  personages'de  la  República  (i),  cartas  de  creencia  en  su  abo- 
no del  Padre,  tan  apretadas,  que  llegando  antes  que  él  a  la  Corte,  dispusieron  los 

S.  C.  R.  P.  de  V.  M.  con  aumento  de  mas  rreynos  y  señoríos  como  la  Christiandad  a  menester,  de 
manila  y  de  junio  26  de  1586...  Santiago  de  Vera.»  A.  de  I  —  E.  67.  —  C.  6.  —  Leg.  18. 

(1)  Con  fecha  26  de  Junio,  otorgaron  los  Sres.  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Manila  poderes  am- 
plísimos al  padre  Alonso  Sánchez  para  negociar  sus  asuntos  ante  S.  M.  y  el  Real  Consejo  de  Indias, 
en  esta  forma:  «Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
Ciudad  de  Manila  estando  juntos  en  nuestro  Cabildo  y  Ayuntamiento  según  lo  habernos  de  uso  y 
costumbre  de  nos  juntar  es  a  saber  Don  Antonio  Jufre  Carrillo  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  el 
contador  Andrés  Caúchela,  Don  Francisco  Poza  y  Guevara  alguacil  mayor,  Don  Luis  Enrriquez 
el  Capitán  Juan  de  Morón,  el  Capitán  Juan  Pacheco  Maldonado,  el  Capitán  Bernardo  de  Vergara,  el 
Capitán  Rodrigo  Alvarez,  el  Alférez  Francisco  Rodríguez  y  el  Alférez  Hernán  Muñoz  de  Poyatos, 
Regidores  de  esta  dicha  Ciudad  de  Manila  por  nos  y  en  vez  y  en  nombre  de  los  demás  regidores  de 
esta  dicha  Ciudad  de  Manila  y  vecinos  de  ella  y  de  las  demás  islas  de  este  distrito  por  quien  presta- 
mos voz  y  caución,  otorgamos  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos  y  otorgamos  todo 
nuestro  poder  cumplido  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  para  ser  valido  al  muy  Reverendo 
Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Compañía  del  Santísimo  nombre  de  Jesús  y  a  la  persona  o  personas  que 
el  nombrare  y  substituyere  y  los  tales  substitutos  puedan  sustituir  otros  en  su  lugar  para  que  por  nos 
y  en  nuestro  nombre  y  de  esta  ciudad  y  de  estas  islas  (jueda  parescer  e  parezca  ante  su  Magestad  del 
Rey  Don  Felipe  Nuestio  Señor  y  ante  los  Señores  de  sus  reales  y  supremos  Consejos  y  ante  las  demás 
justicias  y  jueces  cualesquier  de  cualquier  fuero  y  jurisdicción  que  sean  y  presenten  cualesquier 
informaciones,  pareceres,  testimonios,  cédulas  y  otros  recaudos  que  esta  ciudad  le  ha  dado  y  entre- 
gado por  las  memorias  de  ello  y  de  lo  demás  que  este  reino  pretende  y  presentados  sobre  ello  dar 
memoriales  a  Su  Magestad  y  a  los  dichos  Señores  de  su  Real  Consejo  y  pedir  y  suplicar  a  Su  Ma- 
gestad y  a  los  dichos  Señores  que  se  nos  haga  merced  y  mercedes  de  las  cosas  contenidas  en  los 
dichos  memoriales  que  aqui  le  entregamos  y  de  las  demás  cosas  que  a  el  le  pareciere  ser  bien  y  pro- 
vecho y  utilidad  a  esta  república  y  a  las  demás  de  estas  islas  y  sobre  ello  y  cualquier  parte  de  ello 
pueda  hacer  y  haga  las  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  al  caso  convengan  y  de  lo  que  asi 
pidiese  y  ganase  y  nos  fuese  hecha  merced  ó  mercedes,  pueda  pedir,  y  sacar  cédulas  y  provisiones, 
testimonios  y  los  demás  recaudos  que  sean  necesarios  y  nos  los  traer  ó  enviar  á  estas  islas  por 
duplicado  ó  triplicado  y  de  la  manera  y  en  los  navios  que  le  pareciere  que  para  todo  ello  y  lo  de  ello 
anejo  y  concerniente  le  damos  todo  nuestro  poder  sin  limitación  alguna  y  con  libre  y  franca  y  general 
administración,  y  revocamos  y  damos  por  ningunos  y  de  ningún  valor  y  efecto  cualquiera  poder  ó 
poderes  que  antes  de  este  hayamos  dado  e  otorgado  á  cualesquier  personas  para  que  no  usen  de  ellos 
en  manera  alguna,  dejándolos,  como  los  dejamos  en  su  honra  y  buena  fama  y  como  antes  lo  estaban. 

«Otro  si,  es  declaración  de  este  poder,  que  si  lo  que  Dios  nuestro  Señor  no  permita  el  dicho  Padre 
Alonso  Sánchez  muriese  antes  de  haber  acabado  e  concluido  los  dichos  negocios  para  que  le  damos 
el  dicho  poder  e  sustituyere  el  dicho  poder  sea  con  declaración  que  el  dicho  sustituto  ó  sustitutos  no 
puedan  usar  de  él  en  mas  cosas  que  las  contenidas  en  los  memoriales  que  el  dicho  padre  Alonso 
Sánchez  lleva  autorizados  de  estas  islas  y  lo  relevamos  a  el  y  a  sus  sustitutos  según  dicho  es,  para  lo 
haber  por  firme  obligamos  los  bienes  y  propios  de  esta  ciudad  y  nuestras  personas  y  bienes  habidos 
y  por  haber,  en  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  ante  el  escrivano  publico  y  testigos  de 
yuso  escriptos  en  cuyo  sentido  lo  firmamos  de  nuestros  nombres  e  yo  el  escribano  doy  fe,  que  los 
señores  son  la  justicia  y  el  Regimiento  de  esta  ciudad  con  los  demás  que  faltaron  que  es  cierto  en  la 
dicha  ciudad  de  Manila  de  las  islas  Philipinas  del  Poniente  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Junio 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  a  lo  cual  fueron  testigos  Juan  de  Trujillo  y  Alonso  de 
Herrera  y  Juan  Rodviguez  Carrillo  vecinos  y  estantes  en  Manila.  Don  Antonio  Jufre  Carrillo,  Andrés 
Caúchela,  Don  Francisco  Poza  Guevara,  Don  Luis  Enrriquez  Guzman  =  Francisco  de  Morón  = 
Juan  Maldonado  del  Castillo,  Bernardo  de  Vergara,  Rodrigo  Alvarez,  Francisco  Rodríguez,  Hernán 
Muñoz  de  Poyatos.  Pasó  ante  mi  Gonzalo  de  Carvajal,  Escribano  de  Cabildo.  = 

cYo  Gonzalo  de  Carvajal,  Escribano  de  Su  Magestad,  Publico  del  Cabildo  de  esta  Ciudad  de  Manila 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es  é  ende  hice  aqui  este  mi  signo  =  Hay  un  signo  =  Gonzalo  de  Carva- 
jal, escribano  público.  = 

«Los  Escribanos  que  aqui  firmamos  nuestros  nombres  damos  fe  que  Gonzalo  de  Carvajal  de  quien 
va  firmado  y  signado  este  poder  es  Escribano  publico  de  Su  Magestad  y  es  del  Cabildo  de  esta 
ciudad  de  Manila  e  como  tal  a  los  autos  y  escrituras  que  ante  el  han  pasado  y  pasan  se  les  a  dado  y 
da  entera  fe  é  crédito,  en  fé  de  lo  cual  damos  el  presente  en  Manila  a  diez  y  seis  de  junio  de  mil  é 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años  — Alonso  Merino,  Escribano.» 

Con  igual  fecha, el  capitán  Hernán  Gutiérrez  deCéspedes  traspasó,  á  favor  del  Padre  Alonso  Sánchez 
y  para  los  mismos  efectos,  los  poderes  que  había  recibido  del  cabildo  de  la  villa  de  Cáceres,  firmados 
por  el  Alcalde  Ordinario,  Cristóbal  Sánchez;  por  los  Regidores:  Juan  de  Guzmán,  Luís  Briceño. 
Sebastián  García,  Diego  Díaz  Marmolejo,  Antón  Sánchez,  Melchor  de  Villanueva;  otorgados  ante  el 
escribano  del  Cabildo,  Baltasar  de  Trujillo;  siendo  testigos  los  vecinos  de  aquella  villa:  Francisco 
Márquez,  Pedro  de  Arnedo  y  Juan  de  Yepes.  Firmóse  el  traspaso  por  el  mencionado  Hernán  Gutiérrez 
de  Céspedes,  ante  el  escribano  Alonso  Muñoz,  siendo  testigos:  Diego  Hernán  de  Vitoria,  y  Pedro 
Hernán  de  Manila;  y  legalizada  la  firma  por  los  escribanos  públicos:  Bartolomé  Hernández  Moreno  y 
Diego  Marques.  Los  documentos  de  referencia  se  hallan  consignados  en  los  siguientes  términos: 
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ánimos  con  la  acepción  que  veremos  después.  Pondré  aqui  solemante  la  clausula 
de  vna  del  Obispo,  para  el  Papa  Sixto  V.  que  dezia  assi:  Por  lo  qual  humilmente 
suplico  a  V.  Santidad  oiga  con  benignidad,  y  clemencia  a  este  Religioso,  y  dé 
crédito  a  todo  lo  que  dixere,  que  pues  todos  los  listados  destos  Reynos,  Clérigos, 

(«Poder  del  Cabildo  de  la  Villa  dé  Cacbres  para  fl  Capitán  Hernán  Gutierre/  de  Cespedís. 

«Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  nos  la  Justicia  e  Regimiento  de  la  villa  de  Cacéres  de  las 
islas  Filipinas  del  Poniente  estando  juntos  en  nuestro  Cabildo  e  Concejo  según  que  lo  habernos  de 
costumbre  de  nos  ayuntar  para  cosas  tocantes  al  dicho  Cabildo  especialmente  estando  presentes 
Cristóbal  Sánchez,  Alcalde  hordinario  e  Juan  de  Guzman  y  Luis  Eugenio  y  Sebastian  Garcia,  Diego 
Díaz  Marmolejo;  y  Antón  Sánchez  y  Melchor  de  Villanueva  Regidores,  otorgamos  e  conocemos  por 
esta  presente  carta  por  nos  mismos  y  en  nombre  del  dicho  Cabildo  y  por  los  demás  vecinos  ausentes 
por  quien  prestamos  voz  e  caución  de  razón  sabiendo  que  estaran  o  pas.iran  por  lo  que  nos  por  el 
Cabildo  hiciéremos  e  lo  habrán  por  firme,  otorgamos  e  conocemos  en  la  mejor  via  e  forma  que  de 
derecho  ha  lugar  damos  nuestro  poder  cumplido  libre  e  lleno  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere 
y  es  necesario  al  Capitán  Hernán  Gutiérrez  de  Céspedes  vecino  de  la  ciudad  de  Manila,  rusente, 
como  si  fuere  presente  ó  la  persona  o  personas  que  el  nombrare  é  sustiluyere  especialmente  para 
que  pueda  parecer  e  parezca  ante  la  Magestad  Real  del  Rey  Don  Felipe  Nuestro  Señor  yante  su  Real 
Consejo  y  ante  quien  y  como  en  derecho  deba  y  ante  ellos  pedir  e  suplicar  en  nombre  de  esta  villa 
de  Caceres  e  de  los  demás  vecinos  de  ella  cualesquiera  mercedes  y  libertades  y  privilegios  que  Su 
Magestad  Real  nos  hiciese  merced  ó  su  Real  Consejo  en  su  nombre  a  eíta  dicha  villa  e  república  que 
por  nuestro  Procurador  fuesen  pedidas  e  sobre  ello  hacer  todas  las  diligencias  que  fueren  necesarias 
y  las  que  nos  haríamos  siendo  presentes  y  sacar  de  las  mercedes  que  asi  nos  fuesen  hechas  y  conce- 
didas cualesquier  títulos  proviciones  cédulas  y  otros  recaudos  de  cualesquier  secretarios  y  escribanos 
y  enviarlos  a  esta  dicha  villa  con  la  persona  que  les  pareciese,  porque  para  todo  ello  le  damos  en  el 
dicho  poder  e  desde  ahora  aprobamos  e  damos  por  bueno  todo  lo  que  sobre  este  caso  se  hiciere  c 
para  ello  obligamos  nuestras  personas  é  bienes  é  las  rentas  de  propios  del  dicho  Cavildo  los  que 
ahora  tenemos  y  esperamos  haber  é  tener  y  damos  poder  cumplido  a  cualesquier  Justicias  de  Su 
Magestad  de  qualquier  part*  que  sean  a  cuyo  fuero  e  jurisdicción  nos  sometemos,  en  testimonio  de 
lo  cual  otorgamos  esta  carta  ante  el  dicho  Escribano  publico  é  del  Cabildo  é  testigos  yuso  escritos. 
En  la  villa  de  Cáceres  de  las  islas  Filipinas,  onze  de  abril  de  mil  e  quinientos  y  ochenta  y  seis 
años,  lo  firmaron  de  sus  nombres,  testigos  que  fueron  presentes,  Francisco  Márquez  y  Pedro  de  Ar- 
nedo  y  Juan  de  Yepes,  vecinos  de  esta  villa  ==  Cristóbal  Sánchez  =  Joan  de  Guzman  =  Luis  Briceño 
=  Sebastian  Garcia  —  Diego  Díhz  Marmolejo  =  Antón  Sánchez  =  Melchor  de  Villanueva,  ante  mi 
Baltasar  de  Trujillo  ^=  Escribano  de  Cabildo. 

«F.  yo  Baltasar  de  Trujillo  Escribano  público  e  del  Cabildo  de  esta  villa  de  Cáceres  e  sus  provincias  e 
jurisdicción  por  Su  Magestad  presente  fui  a  lo  que  dicho  es  é  fice  mis  rúbricas  e  firma  acostumbrada. 
=  Baltasr.r  de  Trujillo  Escribano  publico. 

«En  la  ciudad  de  Manila  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  e  quinientos  y  ochenta  y  seis 
años.  Ante  mi  el  Escribano  publico  e  testigos  yuso  escriptos  parescio  presente  el  Capitán  Hernán 
Gutiérrez  de  Céspedes  a  quien  doy  fe  conozco  y  en  nombre  y  en  voz  de  la  Justicia  e  Regimiento  de 
la  villa  de  Cáceres  por  virtud  del  poder  de  esta  otra  parte  contenido  lo  sustituía  e  sustituyo  en  el 
muy  Reverendo  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  en  todas  las  cosas  y  casos  en 
el  dicho  poder  contenidas  sin  quilar  ni  reservar  cosa  alguna  derelicta  según  él  es  relevado  é  a  la 
firmeza  de  ello  obligo  los  Señores  a  el  obligados  e  lo  firmo  de  su  nombre  siendo  testigos  Diego 
Hernán  de  la  Vitoria  e  Pedro  Hernán  de  Manila  =  Va  tachado,  luis  briceño  =  no  vale.  =  Hernán 
Gutiérrez  de  Céspedes. 

«E  yo  Alonso  Escribano  público  del  numero  de  esta  ciudad  de  Manila  presente  fui  á  lo  que  dicho 
es  c  por  ende  firmo  su  firma  y  rubrica  acostumbrada  doy  fe  =  Ante  mi  Escribano  de  verdad  = 
Alonso  Muñoz. 

«Los  Escribanos  que  aqui  firmamos  nuestros  nombres  certificamos  e  damos  fe,  como  Alonso  Muñoz 
de  quien  la  sustitución  de  arriba  va  firmada  e  rubricada  es  escribano  publico  del  número  desta 
ciudad  de  Manila  é  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  el  pasan  se  dan  entera  fé  y  crédito  en  juicio  y 
fuera  de  él.  Hecho  en  Manila  a  veinte  e  seis  de  Junio  de  mil  e  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  = 
Bartolomé  Fernandez  Moreno  Escribano  =  Diego  Márquez,  Escribano  Publico.» 

El  Cabildo  caledral  con  su  Obispo  otorgaron  asimismo  poderes  al  padre  Alonso  Sánchez  para  Su 
Santidad,  Su  Magestad  y  el  Consejo  de  Indias  en  27  de  junio  de  1586.  He  aquí  el  Documento: 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  nos  Don  Joan  Demingo  de  Salazar,  primer  Obispo 
de  estas  islas  del  Poniente  y  nos  Don  Juan  de  Vivero,  Arcediano  de  la  Iglesia  Catedral  de  esta  ciu- 
dad de  Manila  de  las  dichas  islas  del  poniente  y  Don  Gabriel  de  la  Cruz  Maestrescuela  de  la  dicha 
Santa  Iglesia  y  Gonzalo  del  Castillo  y  Don  Juan  de  Armendariz,  Canónigos  d»  la  dicha  Santa  Igle- 
sia; estando  juntos  en  nuestro  Cabildo  y  Ayuntamiento  según  que  nos  lo  habernos  de  uso  y  de 
costumbre,  por  lo  que  a  la  dicha  iglesia  Catedral  toca  y  a  cada  uno  de  nos  en  particular  otorgamos 
y  conoscemos  por  esta  presente  carta,  que  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  según 
que  nos  habernos  y  tenemos  y  de  derecho  mas  puede  y  debe  valer  al  muy  Reverendo  Padre  Alonso 
Sánchez  de  la  Compañía  de  Jesús  destas  islas  que  al  presente  esta  de  partida  para  los  reinos  de  la 
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Religiosos,  y  seglares  han  hecho  tanta  confianza  dél,  y  han  puesto  en  sus  manos 
el  remedio  de  estas  Islas,  digno  es  que  V.  Santidad  por  la  buena  opinión  en  que 
todos  le  tienen,  se  sirua  de  oirle.  Seis  años  ha  que  yo  le  conozco,  y  le  comunico 
familiarmente,  consultándole  todos  los  negocios,  casos,  y  dificultades  que  en  este 
Obispado  se  suelen  ofrecer,  que  por  ser  tierra  tan  nueua,  son  muchos,  y  llenos 
de  muy  graues  dificultades,  y  siempre  hallé  en  él  mucha  virtud,  y  zelo  de  la  ver- 
Nueva  España  y  a  la  persona  o  personas  que  nombrare  y  sustituyere  para  que  por  nos  y  en  nuestros 
nombres  y  de  la  dicha  Santa  Iglesia  y  por  lo  que  a  cada  uno  de  nos  tocare  en  paiticular  las  pueda 
parecer  y  parezca  ante  su  Santidad  y  ante  Su  Magestad  y  a  su  Real  Consejo  de  las  Indias  y  ante 
otros  cjalesquier  jueces  y  justicias,  asi  Eclesiásticas  como  seglares  y  ante  ellos  y  cualquier  de  ellos 
pueda  presentar  y  presente  cualesquier  escriptos  y  otros  recaudos  acerca  de  los  diezmos  de  este 
Obispado,  como  de  otras  cualesquier  cosas  que  a  la  dicha  Santa  yglesia  y  a  cada  uno  de  nos  con- 
venga asi  de  gracia  como  en  otra  cualquier  manera  y  para  que  pueda  pedir  y  pida  cualesquier 
merced  o  mercedes  que  Su  Magestad  fuese  servido  de  hacer  a  la  dicha  Santa  yglesia  como  á  todo  el 
dicho  cabildo  junto,  y  a  cada  uno  de  nos  en  particular  y  sacar  los  títulos  y  provisiones  de  ello  y  nos 
las  enviar  á  estas  yslas  por  uno,  dos  ó  mas  traslados  para  que  las  hayamos  é  gocemos  conforme  á  la 
Real  voluntad  de  Su  Magestad  para  que  pueda  pedir  y  suplicar  a  Su  Santidad  sea  servido  de  con- 
ceder cualesquier  gracias  e  indulgencias  á  estas  islas  y  bulas  para  ellos  y  todo  lo  demás  que  Su  San- 
tidad fuere  servido  de  hacer  á  estas  dichas  islas  y  enviarnos  los  recaudos  dellos;  y  otro  si;  le  damos 
este  dicho  nuestro  poder  generalmente  para  en  todos  los  pleitos  y  causas  y  negocios  que  el  Cabildo 
de  la  dicha  Santa  Iglesia  y  cada  uno  de  nos  tuviese  asi  sobre  los  dichos  diezmos  como  en  otra  cual- 
quier manera  y  en  razón  de  ellos  pueda  parezer  y  parezca  ante  Su  Santidad  y  su  Magestad  como 
dicho  es  y  ante  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  eclesiásticas  y  seglares  que  de  los  dichos  pleitos 
y  causas  puedan  y  deban  conoscer  y  ante  ellos  y  cualquier  dellos  poner  cualesquier  demandas 
pedimentos  y  requerimientos,  citaciones,  protestaciones  y  presentar  testigos  y  probanzas  y  otros 
recaudos  y  todo  lo  por  nuestra  presente  y  del  dicho  Cabildo  prescripto  y  cada  uno  de  nos  abonar  y 
lo  en  contrario  tachar  y  contradecir  e  responder  a  todo  lo  contra  nos  y  del  dicho  Cabildo  pedido 
y  demandado  y  alegar  de  nuestro  derecho  y  justicia  presentar  testigos  y  probanzas  y  otros  recaudos; 
pedir  términos  y  cuantos  plazos  cartas  y  censuras  y  las  hacer  intimar  y  leer  y  hacer  en  nuestras  ani- 
mas juramentos  de  conciencia  y  de  juicio  y  de  verdad  decir  y  pedir  que  las  otras  partes  los  1  agan  y 
juren  posiciones  y  las  declaren,  é  recusar  jueces  y  escribanos  y  otras  personas  y  jurar  las  tales  recusa- 
ciones no  siendo  de  malicia  poner  tachas  y  objetos  en  cualesquier  personas;  y  apartarse  de  eilas 
quando  le  paresciere  convenir  y  alegar  razones,  pedir  y  oir  sentencia  ó  sentencias  asi  interlocutorias 
como  definitivas,  y  las  én  nuestro  favor  y  de  la  dicha  Santa  Iglesia  y  Cabildo  de  ella  consentir  y  de 
las  en  contrario  y  de  otro  cualquier  mando  y  agravio,  apelar  y  suplicar  y  seguirle  apelación  y  su- 
plicación allí  e  donde  con  derecho  se  deba  seguir,  y  finalmente  pueda  hacer  y  haga  todos  los  demás 
autos  y  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  nos  haríamos  y  hacer  podríamos  siendo  presentes 
aunque  sean  cosas  tales  y  de  tal  calidad  que  requieran  nuestra  presencia  personal  y  otro  nuestro  mas 
especial  poder  las  cuales  pueda  el  dicho  Padre  Alonso  Sánchez  declarar  y  declare  como  e  él  bien 
visto  fuese  y  al  dicho  Cabildo  y  la  dicha  Santa  Iglesia  y  a  cada  uno  de  nos  en  particular  conviniere 
para  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  nos  havemos  y  tenemos  asi  por  lo  que  al  dicho  Cabildo  y 
a  la  dicha  Santa  iglesia  y  á  cada  uno  de  nos  tocase  otro  tal  y  ese  mismo  lo  damos  y  otorgamos  al 
dicho  Padre  Alonso  Sánchez  y  á  los  dichos  sus  sustitutos  con  libre  y  general  administración  en  lo  que 
dicho  es;  y  lo  relevamos  á  el  y  a  sus  sustitutos  según  derecho  deben  ser  relevados,  y  para  lo  haber 
por  firme  obligamos  los  bienes  de  la  dicha  Santa  iglesia  y  de  cada  uno  de  nos  en  particular  para  lo 
que  nos  toca,  espirituales  y  temporales,  habidos  y  por  haber,  en  testimonio  de  lo  cual  otorgamos 
esta  presente  carta  ante  el  presente  escribano  y  testigos  yuso  escriptos  que  fué  hecha  y  otorgada 
en  esta  fiel  y  siempre  leal  ciudad  de  Manila  de  la  isla  de  Luzon  de  el  nuevo  reino  de  Castilla  a  veinte 
y  siete  dias  del  mes  de  Junio  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  y  ochenta  y  seis  años;  siendo  tes- 
tigos Juan  de  Rentería  Subdiacono  y  Luis  de  Salinas  y  Esteban  González,  Diáconos,  estantes  en  Ma- 
nila, y  los  dichos  otorgantes  á  quien  yo  el  Escribano  yuso  escripto  doy  fe  que  conozco  y  lo  firmaron 
de  sus  nombres  =  Fr.  D.  Obispo  de  las  Filipinas  =  Don  Juan  de  Vivero,  Arcediano  de  Manila  = 
El  licenciado  Gabriel  de  la  Cruz,  Maestre  escuela  de  Manila  =  Gonzalo  del  Castillo  =  El  Canónigo 
Don  Juan  de  Armendariz. 

«Yo  Diego  Alemán,  Escribano  publico  de  la  ciudad  de  Manila  por  su  Magestad  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es  é  por  ende  hice  aqui  mi  signo.  ==  Hay  un  signo  =  Diego  Alemán  Escribano  Público. 

«Nos  los  Escribanos  que  aqui  firmamos  de  nuestros  nombres  certificamos  y  damos  fé  como  Diego 
Alemán  de  quien  va  signada  y  firmada  esta  escriptura  es  escribano  publico  de  esta  ciudad  y  como  a 
tal  a  sus  autos  y  escripturas  que  ante  él  han  pasado  y  pasan  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  de  él  como  a  tal  escribano  fiel  y  legal  que  es,  hecha  en  Manila  a  veinte  y  siete  de  junio 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  =  Bartolomé  Fernandez  Moreno,  Escribano  publico  = 
Gonzalo  de  Carvajal,  Escribano  publico  ==  Gerónimo  de  Mesa,  Escribano  Publico.1» 

De  estos  últimos  poderes  hizo  e!  Padre  Alonso  Sánchez  sustitución  in  solidum  á  favor  de  Gaspar 
de  Esquiñas  procurador  de  número  en  la  Corte  de  Madrid,  á  19  de  Enero  de  1588,  siendo  testigos 
Andrés  López,  solicitador  en  el  Consejo  de  S.  M.  y  Gregorio  Pérez;  y  signólo,  en  testimonio  de  ver- 
dad, Rodrigo  de'Arechavaleta,  escribano  de,S.  M.,  vecino  y  de  la  cámara  estante  en  su  corte. 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

dad,  sin  otro  respeto  humano,  y  grande  doctrina,  y  erudición  para  deshazer 
qualesquiera  dudas  (i). 

Hizose  a  la  vela  en  el  puerto  de  Cabite  a  28.  de  Iunio  de  1586.  El  viage  fue 
largo,  y  trabajoso,  muriendo  mucha  gente  de  la  enfermedad  que  suele  dar  en  esta 
tan  peligrosa  carrera.  Pero  el  Padre  llegó  con  salud,  y  assimismo  su  antiguo 
compañero,  el  Hermano  Nicolás  Gallardo,  que  lo  fue  de  todos  sus  viages  (2). 

Sin  este  lleuó  consigo,  para  ser  recibido  en  la  Compañía,  y  hazer  sn  nouicia- 
do  en  México  (por  la  poca  disposición  que  entonces  auia  acá  para  ello)  al  Licen- 
ciado en  Leyes,  García  Pacheco  (3),  natural  de  Ossuna,  que  auiendo  passado  con 
la  Real  Audiencia  a  estas  partes,  para  ser  su  Abogado,  le  mouió  nuestro  Señor  a 
ser  de  la  Compañía,  y  para  esto  fue  con  el  Padre  Alonso  Sánchez  a  México,  don- 
de fue  recibido,  y  con  la  gracia  de  Dios,  dio  tan  buenos  exemplos  de  mortifica- 
ción, humildad,  y  otras  virtudes  Religiosas,  que  acabado  su  nouiciado,  y  hechos 
los  votos,  se  quedó  con  él  la  Prouincia  de  la  Nueua-España,  y  (después  de  auer 
sido  Procurador,  y  Ministro  del  Colegio  de  la  Puebla  de  los  Angeles)  le  ocupó 
en  el  oficio  de  Procurador  General,  que  es  vno  de  los  de  mas  confianca,  y  impor- 
tancia. Viuio  pocos  años,  pues  a  los  diez  tassados  de  su  entrada,  quando  a  su 
instancia  estaua  ya  señalado  para  boluer  a  Filipinas,  le  licuó  nuestro  Señor  a  su 
santo  Reyno.  La  ocasión  de  su  enfermedad,  y  muerte,  se  dize  fueron  los  soles 
que  passaua  en  algunas  salidas,  y  caminos  forcosos  que  hazia  a  cosas  tocantes  a 
su  oficio,  y  del  continuo  trabajo  con  que  acudía  a  él  por  su  propria  persona, 
hasta  las  cosas  mas  baxas.  La  relación  de  esto  toca  a  la  Historia  de  la  Prouincia 
de  la  Nueua-España.  En  esta  solamente  hizo  la  primera  probación  con  el  Padre 
Alonso  Sánchez,  que  le  exercitó  bien  con  las  extraordinarias  pruebas  de  encerra- 
miento, y  abstinencia,  aun  de  agua,  que  él  solia.  Todo  lo  hazia  el  humilde  Le- 
trado, y  aunque  lo  era,  no  se  le  ofreció  podia  seruir  en  la  Compañía  mas  de  para 
los  oficios  humildes  del  seruicio  de  la  casa,  en  que  se  exercitan  los  Hermanos 
coadjutores.  Y  para  ello  se  ofreció  desde  su  primera  entrada,  sin  pensamiento  de 
auer  de  ser  Sacerdote,  como  lo  fue  después,  y  de  la  satisfacion  que  hemos 
dicho  (4). 

(1)  Esta  cláusula  de  la  Carta  del  Sr.  Obispo  á  Sixto  V,  tal  como  la  traduce  el  P.  Chirino  en  el 
citado  Ms.  dice:  «Por  lo  qual  humildemente  suplica  a  V.  S.ad  oya  con  benignidad  y  clemencia  a 
esse  Religioso  y  de  crédito  a  todo  lo  que  dixere  que  pues  todos  los  estados  destos  Reinos,  Clérigos, 
Religiosos,  y  seglares,  an  hecho  tanta  confianca  del  que  an  puesto  en  sus  manos  todo  el  remedio  de 
todos  ellos  podra  V.  S.ad  collegir  la  buena  opinión  que  todos  tienen  del;  y  con  muchn  razón:  por 
que  en  seis  años  que  a  que  le  conozco,  y  que  le  e  muy  familiarmente  conversado,  y  tratado,  y  co- 
municado, y  consultado  con  él  todos  los  negocios,  casos,  difficultades,  que  en  este  obispado  se  me 
an  offrecido,  que  por  ser  tierra  tan  nueva,  an  sido  muchos,  y  grauissimos  y  llenos  de  grandes  difcul- 
tades,  siempre  e  hallado  en  el  uirtud  y  zelo  de  la  uerdad,  sin  otro  respecto  humano,  y  mucha  erudi- 
ción para  deshazer  qualquier  difficultad.»  L.  i,  Cap.  XVI. 

(2)  Del  libro  del  archivo  de  la  Provincia  de  México,  que  obra  en  mi  poder,  consta:  que  el  H. 
Nicolás  Gallardo  era  natural  de  Valladolid;  que  por  Setiembre  de  1580  llegó  á  la  Provincia  de  Mé- 
xico con  el  Procurador  P.  M.°  P.°  Díaz,  los  PP.  Francisco  Majano,  Cristóbal  Angel,  y  los  HH.  Gaspar 
Gómez  y  Andrés  González,  italiano;  que  el  año  de  1581,  por  Enero,  siendo  Provincial  el  P.  Dr.  Juan 
de  la  Plaza,  salió  para  fundar  la  misión  de  Filipinas  con  los  PP.  Antonio  Sedeño,  Profeso  de  4  votos; 
Alonso  Sánchez,  Profeso  de  3;  y  H.  Francisco  Toledo,  Teólogo;  que  hizo  los  votos  de  Coadjutor 
temporal  formado,  en  México,  á  veinte  y  nueve  de  Diciembre  de  1588,  en  manos  del  P.  Antonio 
Mendoza,  Provincial;  y  que  falleció  en  nuestro  Colegio  de  México  á  8  de  Junio  de  1614. 

(3)  «lúa  con  el  padre  Alonso  Sánchez  aora,  dice  el  padre  Chirino  en  el  citado  Ms.,  el  Licenciado 
en  leyes,  García  Pacheco,  natural  de  Ossuna  hijo  de  mi  Padrino  de  Bautismo  Juan  de  León,  Conta- 
dor del  duque  y  Conde  de  Ureña.» 

(4)  El  P.  García  Pacheco  fué  recibido  en  la  Compañía,  en  Manila,  á  24  de  Diciembre  de  1 5.85 ; 
hizo  los  votos  del  bienio  en  México,  siendo  Provincial  el  Padre  Antonio  de  Mendoza.  Fué  primero, 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  VIII.  349 

Otro  compañero  secular  del  Padre  Alonso  Sánchez,  fue  vn  soldado  virtuoso,      41 . 

y  honrado,  por  nombre  Bartolomé  Alonso,  natural  de  la  Villa  de  Areualo  en  Hermano  Bar- 

Castilla  la  Vieja,  que  le  seruia  de  escriuiente,  y  llegó  con  él  a  Madrid,  y  Roma,  to^ome  Alonso. 

donde  fue  recibido  en  la  Compañía  por  nuestro  Padre  General  Claudio  Aquaviua 

de  buena  memoria.  Hizo  su  nouiciado  en  aquella  Santa  Ciudad  en  la  Casa  de 

San  Andrés,  y  de  alli  boluió  a  la  Corte  de  España,  y  hizo  en  ella  muchos  años 

oficio  de  Procurador  del  Colegio  con  edificación  (1).  El  tercero,  era  vn  mancebo  de 

nación  Pampango,  llamado  Martin,  al  qual  Ueuó  consigo  el  Padre,  no  tanto  para     Martin  Pam- 

que  le  siruiesse,  quanto  por  muestra  del  natural,  y  capacidad  de  los  Indios  de  Pau8°;  reci^>1^0 
t-,-  •  1  1    1  ,  ,,/  ,         ,  ,     •  ^       en  /a  Compañía 

Filipinas.  Y  como  tal  holgaron  todos  por  alia  de  verle,  hasta  el  mismo  Rey  Don  en  Roma_ 

Felipe  Segundo,  que  como  miraua  con  particular  cariño,  las  Filipinas,  le  fauore- 

ció,  preguntándole  si  sabia  la  Doctrina,  y  q-uedó  su  Magestad  satisfecho,  que  no 

solamente  sabia  las  oraciones,  y  cosas  necessarias  a  Christiano,  sino  también  las 

de  Religioso,  pues  frequentaua  los  Sacramentos,  y  se  exercitaua  en  oración,  y 

penitencia.  Tanto,  que  llegado  a  Roma,  y  pidiéndolo  él  con  mucha  instancia, 

mereció  ser  también  recibido  en  la  Compañía,  en  la  qual  perseueró  hasta  la 

muerte,  que  fue  en  estas  Islas  de  buelta  de  Europa,  año  de  mil  y  seiscientos 

y  vno  (2). 

CAP.  VIII. 

Muerte  temprana  del  Padre  Hernán  Suare{.  Primeros  principios 
de  los  Estudios  de  la  Compañía  en  Manila:  y  otros  ministerios 
en  que  los  Padres  por  entonces  se  ocupauan.  Y  como  se  pas- 
saron  de  Laguio  dentro  de  la  Ciudad. 


A LOS  dos  meses  de  embarcado  el  Padre  Alonso  Sánchez  para  Acapulco,  co- 
.  gió  Dios  para  si  las  primicias  de  los  Obreros,  y  Ministros  Apostólicos  desta 
Prouincia,  en  la  temprana  muerte  del  feruoroso  Padre  Hernán  Suarez.  Ya  dixi- 

maestro  de  Latín  y  después  Procurador  del  Colegio  de  la  Ciudad  de  los  Angeles.  Se  le  echó  la  grave 
carga  de  sustentar  los  novicios  de  aquella  Provincia,  que  hasta  entonces  eran  proveídos  por  la  resi- 
dencia de  Tepozotlan,  lugar  de  indios,  no  lejos  de  la  ciudad  de  México;  y  fué  en  persona  al  men- 
cionado lugar  y  llevó  consigo  á  la  Puebla  á  los  novicios  y  su  Maestro,  que  lo  era  el  Padre  Gregorio 
López,  natural  de  Alcocer,  una  de  las  doce  villas  del  Infantado,  diócesis  de  Cuenca,  y  que  fué  más 
tarde  el  primer  Provincial  de  la  Compañía  en  Filipinas.  Colmó  la  liberalidad  divina  los  trabajos  del 
P.  Juan  Garcia  Pacheco,  con  la  próspera  fundación  del  Colegio  de  los  Angeles  que  hizo  el  muy  cris- 
tiano Barón  Melchor  de  Covarrubias;  y  con  la  de  la  Casa  de  Probación  que  fundó  Pedro  Ruiz  de 
Ahumada,  en  el  mismo  Tepozotlan,  y  cuyo  primer  Maestro  de  novicios  fué  el  P.  Francisco  Baez, 
que  se  encargó  de  aquella  Casa  al  dejar  su  Províncialato.  Fué  nombrado  el  Padre  García  Pacheco 
más  tarde  Ministro  de  la  Puebla  y  luego  Procurador  General  de  la  Provincia,  bajo  cuya  dependencia 
se  hallaba  entonces  la  misión  de  Filipinas,  y  en  aquel  cargo  murió  en  el  Colegio  de  México,  á  t  de 
Diciembre  de  1595.  El  libro  del  archivo  del  Provincial;  añade:  «Esta  enterrado  en  la  Capilla  que  era 
aula  de  Theología  junto  á  la  pared  que  cae  á  la  calle  cerca  de  la  reja  de  comulgar». 

(1)  Siendo  el  H.  Bartolomé  Alonso,  Procurador  del  Colegio  de  Madrid,  envió  el  año  de  1598  á 
Manila  la  reliquia  del  Lignum  crucis  rendada,  dice  el  Padre  Chirino,  del  Cardenal  de  Augusta,  que 
la  traia  al  cuello  por  Pectoral  i  libre  del  incendio  de  la  flota,  que  se  abraso  en  Cádiz  el  año  antes,  i 
de  las  manos  peores,  que  fuego,  de  los  erejes;  caso  bien  milagroso  que  se  puede  Ver  en  el  libro  de 
las  mismas  reliquias».  Este  libro  original,  ha  tenido  en  sus  manos  el  que  esto  escribe  y  se  halla  ac- 
tualmente depositado  en  el  Archivo  de  la  Casa  Misión  de  Manila. 

(2)  El  H.  Martín  Sancho  entrj  como  perteneciente  á  la  Provincia  de  Toledo,  siendo  de  17  años 
de  edad.  Salió  del  Colegio  de  Murcia  para  México  con  el  P  Pedro  Diaz,  Procurador  de  aquella  Pro- 
vincia, á  donde  regresaba  con  23  Compañeros,  desembarcando  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulua 
el  año  de  1599.  Por  Febrero  de  1601  se  embarcó  de  nuevo  para  Manila  con  el  P.  Gregorio  López. 
Murió  á  los  25  años  de  edad  y  8  de  Compañía. 
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mos  como  recién  llegado  a  Manila,  cargó  del,  por  sus  muchos  talentos,  y  apaci- 
ble natural,  el  mayor  peso  de  los  ministerios  de  la  Compañía.  Mas  esso  mismo 
fue  causa  de  abrcuiar  su  carrera.  Porque  consumido  del  excessiuo  trabajo,  y  pe- 
netrado de  los  soles,  y  aguas  que  pa^saua  a  todas  horas,  y  en  todos  tiempos, 
Vida,  y  muerte  viniendo  de  Laguio  a  Manila,  y  boluiendo  de  Manila  a  Laguio  a  pie,  y  cansado, 

del  Padre  Her-  suciacl0  muchas  vezes,  de  los  Sermones  que  acabaua  de  predicar,  vino  a  morir 
nan  Suarez.        '  ,<-.,,       .,         .  . 

santamente,  a  los  dos  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis,  dos 

años,  y  tres  meses  después  de  llegado.  Auia  venido  de  los  Reynos  de  España  a 
la  Prouincia  de  México  con  encendidos  deseos  de  emplearse  en  la  conuersion  de 
los  Gentiles,  para  lo  qual  aprendió  la  lengua  Otomite,  que  no  es  la  mas  fácil  de 
aquel  Reyno;  y  ocupado  en  este  ministerio,  le  cogió  la  voz  de  la  santa  obedien- 
cia, para  venir  a  Filipinas.  Fue  professo  de  quatro  votos,  y  Lector  de  Filosofía, 
y  Theologia  en  Europa,  y  sobre  todo  muy  Religioso,  prudente,  y  magnánimo. 
Dispúsose  para  su  transito  con  confession  general  de  toda  la  vida,  que  hizo  con 
su  Superior  el  Padre  Antonio  Sedeño,  de  cuya  mano  recibió  los  Santos  Sacra- 
mentos de  la' Eucharistia  y  Extrema  Vncion.  Contaua  después  él  esto  con  parti- 
cular ternura,  y  con  la  misma  hablauan  deste  Santo  varón  todos  los  que  le  auian 
conocido,  por  lo  mucho  que  le  amaron.  Y  assi  no  huuo  en  estas  Islas  a  quien  no 
doliesse  su  muerte,  como  lo  mostraron  en  el  concurso,  y  lagrimas  de  su  entierro. 
Falleció  a  la  media  noche,  y  luego  que  por  la  mañana  oyeron  doblar  en  casa, 
entendiendo  por  quien  era,  acudieron  tiernos,  y  lastimados,  Obispo,  Gouernador, 
Oydores,  Oficiales  Reales,  Regidores,  Capitanes,  Clérigos,  Religiosos,  vezinos, 
hombres,  y  mugeres,  todos  con  tantas  muestras  de  sentimiento,  como  si  cada 
vno  dellos  huuiera  perdido  en  el  Padre  las  prendas  de  mayor  estima.  Hizose  el 
entierro  con  Oficio,  y  Missa  de  cuerpo  presente  en  la  Iglesia  de  Laguio,  donde 
cstuuo  su  cuerpo  depositado  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  siete, 
que  se  traxo  a  la  Ciudad,  y  se  colocó  en  nuestra  Iglesia  en  la  Capilla  de  las  san- 
tas Reliquias,  que  después  diremos  (i). 

No  hemos  hallado  relación  particular  de  las  virtudes,  y  excmplos  deste  Reli- 
gioso varón,  que  como  fue  el  primero,  y  las  cosas  de  la  Prouincia  no  estauan 
aun  assentadas,  no  huuo  en  esto  el  cuidado,  que  para  común  edificación  se  acos- 
tumbra poner  en  la  muerte  de  semejantes  sugetos.  La  del  Padre  Hernán  Suarez, 
fue,  como  hemos  dicho,  ocasionada  de  los  soles,  que  en  las  Indias,  aunque  no 
hazen  con  su  gran  cercanía  la  tierra  inhabitable  (como  creyeron  los  Antiguos) 
hazen  empero  que  peligre  muchas  vezes  la  salud,  y  vida  de  sus  habitadores;  ma- 
yormente los  que  de  Europa  passan  a  seruir  a  Dios,  y  al  Rey  a  estas  partes. 
43.  Por  este  tiempo  auia  ya  llegado  a  la  Corte  de  España,  y  oidos  de  su  Mages- 

tad  la  noticia  de  la  venida  de  nuestros  Padres  a  estas  Islas,  y  del  fruto  grande 
que  se  prometían  los  vezinos  de  su  assistencia  en  Manila,  particularmente  si  pu- 
siessen  estudios  para  la  educación  de  sus  hijos.  Y  porque  se  le  representaua  que 
esto  no  podría  ser  (mientras  no  tenian  quien  les  fundasse  Colegio,  y  situasse  al- 
guna renta)  sin  el  socorro  de  su  Real  Hazienda;  su  Magestad  con  su  Catholico,  y 


(1)  El  P.  Hernán  Suárez  era  granadino.  Hizo  su  Profesión  de  cuatro  votos  en  Cádiz,  el  2  de 
Julio  de  1578,  en  manos  del  P.  Juan  Jerónimo,  Vice-Rector  de  aquel  Colegio.  Embarcóse  el  mismo 
año  para  la  Nueva  España,  llevando  por  Compañero  al  P.  Juan  Ferro,  italiano.  A  15  de  Febrero 
de  1584,  el  Provincial  de  N."  Esp.a,  Juan  de  la  Plaza,  le  envió  á  Filipinas  con  los  PP.  Raimundo 
Prat  (del  Prado),  Francisco  Almerique,  y  el  H.  Gaspar  Gómez,  coadjutor. 
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liberal  pecho,  fue  seruido  de  mandar  despachar  su  Real  Cédula,  fecha  en  Barce- 
lona a  ocho  de  Iunio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco,  en  que  ordenaua  a 
su  Gouernador,  y  Capitán  General  Doctor  Santiago  de  Vera,  y  a  la  Real  Audien- 
cia, que  juntamente  con  el  Obispo  de  estas  Islas,  platicassen  de  que  manera  se 
nos  podria  instituir  vn  Colegio,  y  acomodar  del  sustento  necessario  para  los  Re- 
ligiosos que  avrian  de  enseñar  latinidad,  sciencias,  y  buenas  costumbres  a  los  hi- 
jos de  los  vezinos,  y  se  le  diesse  auiso,  y  que  en  el  Ínterin  se  atendiesse  a  compo- 
nerlo demanera,  que  no  faltasse  a  los  Religiosos  lo  suficiente,  para  emplearse  en 
el  dicho  ministerio,  como  constará  de  la  misma  Real  Cédula,  que  sacada  de  los 
libros  de  Gouierno  del  archiuo  de  Cámara  de  Manila,  y  cotejada  con  su  registro, 
y  original  en  la  Secretaria  de  Indias  en  su  Real  Consejo,  dize  assi. 

EL  REY.  Doctor  Santiago  de  Vera,  mi  Gouernador,  y  Capitán  General  de     Manda  el  Rey 

las  Islas  Filipinas,  y  Presidente  de  la  mi  Audiencia  Real  dellas,  ó  a  la  persona,  ó  se  fandeunCo- 

...  ,    ,      ,.  ,      _  ,      __  ,       leoio  de  la  Loin- 

personas,  a  cuyo  cargo  estuuiere  el  gouierno  de  las  dichas  islas.  Yo  tengo  reía-  pañiaen Manila 

cion  que  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Iesus,  que  ai  residen  han  hecho,  y 
hazen  mucho  fruto  con  su  doctrina,  y  exemplo,  y  que  es  muy  conueniente  su 
conseruacion,  y  aumento  en  essas  Islas,  y  que  para  que  esto  pueda  auer  efecto, 
conuiene  que  sean  socorridos  para  la  institución  de  vn  Colegio,  y  sustentación  de 
los  Religiosos,  que  en  él  entendieren  en  enseñar,  y  instruir  en  latinidad,  scien- 
cias, y  buenas  costumbres  a  los  que  a  él  acudieren,  entre  tanto  que  alguno  se 
ofrece  a  hazerlo;  por  que  no  se  les  haziendo  este  socorro,  su  necessidad  seria 
causa  de  no  poder  conseruarse  en  essas  Islas.  Y  porque  mi  voluntad  es  que  se 
conseruen,  por  el  mucho  fruto  que  dello  espero  se  ha  de  seguir  al  seruicio  de 
nuestro  Señor,  y  bien  espiritual  de  los  naturales,  os  mando,  que  juntamente  con 
el  Obispo  de  essas  Islas,  platiquéis  de  la  manera  que  se  podrá  instituir  el  dicho 
Colegio,  y  acomodar  el  darles  lo  necessario  para  los  dichos  Religiosos  que  en  él 
huuieren  de  enseñar,  y  de  que  rentas,  y  me  embieis  relación  dello.  Y  entre  tan- 
to lo  compongáis  como  mejor  aya  la  doctrina  suficiente,  y  que  pretenden  los  di- 
chos Religiosos.  Fecha  eu  Barcelona  a  ocho  de  Iunio  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  de  su  Magestad,  Antonio 
de  Eraso.  Y  a  las  espaldas  de  esta  Real  Cédula,  están  siete  Rubricas. 

Quien  particularmente  auia  informado  a  su  Magestad  desto,  era  el  Religiosis-  44. 
simo  Prelado  Don  Fray  Domingo  de  Salazar,  de  la  Orden  de  Predicadores,  que 
como  hemos  dicho,  auia  traido  a  los  primeros  Padres,  y  se  hallaua  tan  ayudado 
dellos  para  el  descargo  de  su  conciencia,  que  deseaua  se  perpetuassen  en  Manila, 
y  assi  pedia  a  su  Magestad  instantemente  nos  mandasse  situar  alguna  renta  (1). 

(1)  La  Carta  que  con  este  motivo  dirigió  el  limo.  Sr.  Obispo  Salazar  á  S.  M.,  es  de  18  de 
Julio  de  1583,  y  dice  asi:  oCatholica  Real  Magestad  ==  En  esta  que  es  la  quarta  de  las  que  a  Vuestra 
Magestad  escribo  quiero  tratar  un  negocio  de  no  menos  ymportancia  que  los  que  he  tratado  en  las 
demás  y  es  que  quando  yo  a  esta  tierra  vine  el  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  que  reside  en 
México  embio  a  ella  por  el  orden  de  Vuestra  Magestad  quatro  Religiosos  de  su  orden  al  padre  Anto- 
nio sedeño  que  vino  por  Rector  y  lo  es  aora  al  padre  Alonso  Sánchez  de  quien  hago  mención  en  la 
carta  que  escribo  sobre  las  cosas  de  la  China  y  otros  dos  Religiosos  que  no  eran  sacerdotes  que  el 
uno  de  ellos  murió  en  el  mar  y  el  otro  vive  acra  estos  padres  binieron  a  esta  tierra  a  ber  y  consi- 
derar la  oportunidad  que  en  ella  puede  aber  para  que  la  compañía  haga  asiento  en  ella  y  embie 
religiosos  según  questa  orden  lo  tiene  de  costumbre  antes  de  hazeT  asiento  de  proposito  y  por  que 
hasta  aora  no  a  abido  tiempo  de  escribir  a  su  general  lo  que  les  parece  de  la  tierra  porque  el  año 
pasado  estuvo  ausente  el  padre  Alonso  Sánchez  en  la  jornada  de  la  China  queriendo  ogaño  escribir 
lo  que  de  ella  les  p:irece  binieron  entrambos  a  hablar  diziendo  que  ellos  abian  tanteado  el  modo 
que  podía  aber  en  esta  tierra  para  servir  a  dios  y  a  vuestra  magestad  según  el  uso  de  su  Religión  y 
que  abiendo  de  escribir  la  resolución  a  su  provincial  y  general  era  de  quererse  yr  si  no  ubiese  como 


352      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

Historia  de  la  A  lo  qual  respondiendo  su  Majestad  en  carta  suya  de  la  fecha  de  la  Cédula  su- 


Prouincia  del 
Rosario,  lib.  /, 
cap.  42. 


sodicha,  dize  assi.  Reucrendo  en  Christo  Padre  Fray  Domingo  de  Salazar,  Ubis- 

estar  religiosamente  y  ocuparse  en  lo  que  esta  Religión  suele  en  todas  las  otras  partes  questa  que  es 
enseñar  letras  y  doctrina  y  que  para  los  Religiosos  que  no  habían  de  atender  a  otra  cosa  sino  enseñar 
y  estudiar  para  ello  era  menester  sustento  como  los  demás  Religiosos  lo  tienen  en  los  pueblos  de  los 
yndios  y  porque  no  bian  aparejo  ni  orden  para  podvr  hazer  un  colegio  donde  ellos  pudiesen  tener 
bastante  numero  de  Religiosos  para  conservarse  en  su  religión  y  aber  en  el  personas  a  cuyo  cargo 
Sv.-a  enseñar  a  los  niños  y  a  los  demás  que  de  ellos  se  quisiesen  aprovechar  desde  las  primeras  letras 
del  abe.  asta  las  artes  y  theologia  no  podian  dex.ir  de  escribir  a  sus  superiores  que  acá  110  habia 
aparejo  para  poder  estar  la  compañía  yo  recibí  de  esto  notable  pena  poique  certifico  a  vuestra  ma- 
jestad con  la  verdad  que  devo  tratar  que  después  que  a  estas  yslas  vine  en  lodos  los  casos  que  se 
me  an  ofrecido  y  aflicciones  en  que  me  he  visto  que  no  an  sido  pocas  que  no  he  tenido  otro  recurso 
ni  consuelo  sino  a  ellos  y  que  sí  ellos  me  (altasen  me  parece  que  no  osaría  quedar  en  la  tierra 
dexudo  lo  que  a  mi  consuelo  y  seguridad  de  mi  conciencia  me  ymporta  su  estada  en  esta  ciudad  y 
en  estas  yslas  es  tan  necesaria  que  no  solamente  no  a  de  permitir  vuestra  magestad  que  los  que  aqui 
están  se  bayan  pero  e>  necesario  mande  a  su  general  y  Provincial  de  la  nueva  españa  que  enbien 
otros  en  su  compañía  con  quien  puedan  entender  en  los  exercicios  de  su  religión  e  ynstituir  un  cole- 
gio en  que  aya  quien  enseñe  a  los  niños  de  vecinos  ¿esta  ciudad  y  villas  destas  yslas  y  a  los  mestizos 
y  hijos  de  yndios  principales  y  quien  lea  gramática  y  casos  de  conciencia  que  tan  necesarios  son  en 
esta  tierra  este  colegio  por  aora  no  se  puede  ynstituir  sin  que  vuestra  magestad  sea  servido  mandar 
que  asta  que  aya  en  estas  yslas  fundador  del  dicho  colegio  según  el  uso  de  esta  orden  se  haga  de  la 
Real  hazienda  o  siendo  de  ello  mas  vuestra  magestad  servido  de  algunos  pueblos  que  para  este  efecto 
se  pongan  en  la  Real  corona  y  de  ellos  se  haga  un  situado  por  el  tiempo  que  vuestra  magestad  man- 
dare con  que  puedan  sustentarse  los  Religiosos  que  an  de  entender  en  la  enseñanza  arriba  di- 
cha esto  aunque  parece  ser  mucha  costa  para  vuestra  magestad  pero  supuesta  la  grandísima  nece- 
sidad que  de  esto  ay  para  que  esta  tierra  se  pueda  sustentar  e  yr  adelante  y  que  estos  tributos  no 
empleándose  en  esto  se  an  de  dar  a  soldados  que  a  lo  que  se  entiende  no  los  gastaran  tan  bien  como 
los  padres  especialmente  que  no  suplicamos  a  vuestra  magestad  que  esto  sea  para  siempre  sino  por 
tiempo  limitado  o  asta  que  aya  quien  sea  fundador  que  yo  espero  en  la  divina  bondad  que  no  se 
pasaran  muchos  dias  que  no  haya  quien  se  combide  a  serlo  y  tenga  a  buena  ventura  ser  admitido. 

«Otia  razón  mas  urgente  que  esta  ay  para  atreberme  yo  a  suplicar  a  vuestia  magestad  conceda  a 
los  padres  o  por  mejor  decir  a  mi  y  a  esta  ciudad  e  yslas  esta  merced  y  es  que  aunque  parece 
ser  esto  gasto  y  costa  para  la  real  hazienda  pero  realmente  no  lo  es  sino  aorrar  de  gasto  y  costa  por- 
que vuestra  magestad  para  descargo  de  su  Real  conciencia  no  puede  dexar  de  ynbiar  cada  año  a 
estas  yslas  ministros  clérigos  o  rreligiosos  o  unos  y  otros  que  entiendan  en  la  conversión  y  manuten- 
ción destos  naturales  y  siendo  el  camino  tan  largo  necesariamente  a  de  ser  la  costa  mucha  y  es  el 
mal  que  después  de  aber  traído  aqui  un  fraile  con  tanto  travajo  y  costa  en  llegando  acá  se  le  antoja 
que  la  tierra  no  es  a  su  gusto  ni  los  yndios  quales  el  pensaba  y  ansi  quiere  luego  dar  la  buelta  y 
andando  en  esto  por  demás  es  detenerle  que  a  de  salir  con  la  suya  y  la  esperiencia  nos  a  moitrado 
que  esto  no  acaece  por  uno  ni  una  sola  vez  allende  de  esto  los  que  de  alia  bienen  hazensc  muy  tarde 
a  la  tierra  y  antes  de  saber  la  lengua  para  aprovechar  á  los  yndios  se  pasan  años  y  algunos  no  la 
comienzan  a  deprender  y  muchos  después  de  aprendida  la  dexan  pues  con  hazerse  este  colegio 
aorra  vuestra  magestad  mucha  costa  por  que  abiendose  de  criar  en  el  como  verdaderamente  criaran 
ministros  que  puedan  aprovechar  a  los  naturales  no  estara  vuestra  magestad  obligado  a  ynbiar  tantos 
de  españa  como  si  acá  ningunos  se  criaran  y  por  el  consiguiente  la  costa  no  sera  tan  grande. 

«Allende  de  esto  en  los  que  acá  se  criaren  no  corren  los  ynconbenientes  que  ay  en  los  que  bienen 
de  españa  por  que  en  el  tiempo  que  de  alia  en  venir  tardan  puede  acá  h.izerse  uno  ydoneo  ministro 
y  los  que  acá  se  crian  hazerse  a  las  mañas  y  costumbres  de  acá  v  del  colegio  salen  ya  maestros  y 
muy  bien  enseñados  para  lo  que  entre  los  yndios  deven  hazer  abiendo  este  colegio  el  soldado  a 
quien  tica  dics  bienclo  que  ay  donde  poder  estudiar  determinara  hacerse  clérigo  y  destos  teme  a 
quien  poner  en  servicio  de  la  yglesia  y  en  los  pueblos  de  los  yndios  que  son  ynnumerables  sin 
aver  quien  les  diga  que  ay  dios  se  yo  que  muchos  por  ver  el  mal  aparejo  que  aora  ay  dexan  de 
mudar  estado  y  algunos  dellos  tan  buenas  lenguas  que  aprovecharían  arto  también  este  colegio 
para  las  Religiones  que  acá  están  seria  provechoso  porque  de  aqui  saldrían  aprovechados  para  ser 
en  las  Religiones  aprovechados  y  recibidos  que  los  que  aora  reciben  como  no  hay  en  ellas  aparejo 
para  darles  estudio  quedanse  tan  ignorantes  como  quando  entran  de  que  no  poco  escrupuloso  estoy 
yo  quando  me  los  presentan  para  oidenar  ni  son  pequeños  los  ynconbenientes  que  se  siguen  de  que 
hombres  tan  ignorantes  tengan  a  su  cargo  la  administración  de  tantos  yndios  como  aora  tienen 
estas  razones  y  la  obligación  que  yo  tengo  de  mirar  y  procurar  el  bien  desta  tierra  me  han  dado 
atrevimiento  para  suplicar  a  vuestra  magestad  sea  servido  mandar  ynstituir  este  dicho  colegio  en  que 
estén  los  padres  de  la  compañía  para  los  efectos  arriba  dichos  si  esta  merced  vuestra  magestad  nos 
haze  sera  dar  vida  a  esta  tierra  y  ponerla  en  termino  que  pueda  yr  muy  adelante  y  sin  duda  que 
el  puesto  desta  ciudad  no  es  para  tener  en  poco  sino  hazer  vuestra  magestad  mucho  caso  del  porque 
como  en  otra  parte  digo  no  tiene  vuestra  magestad  en  todas  las  yndias  cosa  de  mas  ymportancia  que 
esta  y  si  este  colegio  no  se  haze  yo  no  se  como  nos  emesde  poder  sustentar  en  el  ministerio  cié  estos 
yndios  ni  donde  aber  ministros  que  sirban  a  la  yglesia  porque  siete  o  ocho  estudiantes  que  ordene 
con  esperan9a  de  que  habria  quien  les  enseñase  y  por  no  aber  quien  lo  haga  se  estnn  como  cuando 
se  ordenaron  y  ellos  biven  desconsolados  e  yo  con  escrúpulo  de  aberlos  ordenado  y  muchos  como 
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po  de  las  Islas  Filipinas,  de  mi  Consejo.  Tres  cartas  vuestras  he  recibido  (i),  &c. 
Y  vista  la  buena  relación  que  dais  del  mucho  fruto  que  se  sigue,  y  podrá  seguir 
de  que  ai  se  conserue  la  Religión  de  la  Compañía  de  Iesus,  y  como  para  que  aya 
efecto,  es  necessario  que  por  mi  sea  socorrida  con  lo  que  conuiniere  para  la  sus- 
tentación de  los  Religiosos  que  entendieren  en  enseñar,  instruir  en  latinidad, 
scicncias,  y  buenas  costumbres  a  los  que  acudieren,  entre  tanto  que  alguno  se 
ofrece  a  hazerlo,  he  acordado  de  dar  la  Cédula  que  será  con  esta,  para  que  el 
Presidente  de  essa  Audiencia  (2),  y  vos  platiquéis  como  se  podrá  acomodar,  &c. 

tengo  dicho  que  querían  hacerse  clérigos  dexan  de  serlo  por  el  nial  recaudo  que  para  ello  been  por 
tanto  a  vuestra  magestad  umillmente  suplico  que  de  esta  ó  de  otra  manera  qual  a  Vuestra  Mages- 
tad  mejor  pareciere  mande  que  los  padres  de  la  compañía  vengan  á  esta  ciudad  porque  con  su  ayuda 
y  con  el  cuydado  que  ponen  de  aprovechar  á  la  República  espero  yo  questa  ciudad  a  de  tornar  en  si 
que  aora  muy  cayda  esta. 

no  es  solo  este  bien  el  que  de  este  colegio  se  pretende  y  espera  sino  otro  de  tanta  y  mas  ym- 
portancia  que  es  el  ayuda  de  los  yndios  a  quien  los  padres  pretenden  ayudar  y  me  han  pedido  ya 
pueblos  para  comencar  a  tratar  con  ellos  pero  como  la  compañía  usa  tener  donde  quiera  que  esta 
un  seminario  donde  se  crien  los  que  toman  el  abito  de  su  Religión  para  que  de  allí  salgan  a  enten- 
der en  la  salud  de  las  animas  ó  de  españoles  o  de  yndios  cada  uno  según  le  ordenan  sus  superiores 
dizen  estos  padres  que  no  abiendo  este  colegio  no  an  de  poder  perseverar  en  esta  tierra  por  que  esta 
es  la  manera  que  tienen  para  conserbar  a  si  y  aprovechar  a  sus  próximos. 

«Confiando  yo  de  la  benignidad  de  Vuestra  magestad  he  hecho  con  estos  padres  que  no  escriban 
a  su  general  que  se  quieren  yr  antes  le  escriban  que  ynbie  otros  a  estar  con  ellos  asegurándoles  que 
vista  por  vuestra  magestad  la  necesidad  queay  de  su  benida  será  Vuestra  magestad  servido  dar  orden 
como  esta  merced  que  suplicamos  nos  conceda  o  otra  que  a  todos  nos  este  mejor  en  el  entretanto 
yo  procurare  acá  de  entretenerlos  y  ayudarlos  en  todo  lo  que  pudiere  porque  también  ellos  me  ayu- 
dan a  mi  y  a  toda  esta  república  mucho  con  que  no  poco  sirven  á  vuestra  magestad. 

«I  porque  haziendonos  vuestra  magestad  esta  merced  bernan  a  esta  tierra  padres  de  la  compañía  y 
acá  tomaran  muchos  su  abito  y  también  espero  religiosos  de  mi  orden  que  a  esta  ora  no  an  beni- 
do  sera  necesario  para  que  yo  no  tenga  ruydos  y  pendencias  con  los  Religiosos  que  tuvieren  a  su 
cargo  mas  yndios  de  los  que  buenamente  puedan  doctrinar  den  lugar  a  que  los  Religiosos  que  de 
nuevo  vinieren  o  clérigos  que  de  alia  binieren  ó  acá  estubieren  entren  a  doctiinar  lo  que  ellos  no 
pueden  y  que  el  juzgar  esto  sea  del  obispo  y  no  de  los  Religiosos  porque  por  abarcar  mucho  y  estor- 
var  que  otros  no  entren  donde  ellos  están  tienen  tedo  este  Obispado  enredado  de  manera  que  con 
un  frayle  quieren  ocupr.r  lo  que  quatro  o  cinco  no  podran  dar  buen  recaudo  y  si  yo  quiero  en  esto 
poner  remedio  quexanse  que  yo  les  ympido  sus  privilegios  y  quieren  mas  dexar  que  perezcan  las 
animas  que  dexar  que  otros  entren  a  ayudarles  y  si  vuestra  magestad  no  pone  remedio  en  esto  nece- 
sariamente emos  de  tener  pendencias  porque  con  mi  conciencia  no  puedo  dexar  de  remediar  las  ani- 
mas que  beo  perecer  nuestro  señor  la  católica  Real  persona  de  V.  magd.  por  muchos  años  guarde 
para  bien  de  su  santa  yglesia  y  conservación  de  tantos  y  tan  grandes  Reinos  como  nuestro  señor  á 
puesto  debaxo  del  amparo  de  Vuestra  magestad  amen.» 

«De  manila  y  de  junio  diez  y  ocho  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  =  Católica  Real  Magestad 
—  besa  las  Reales  manos  de  vuestra  magestad  su  menor  siervo  y  capellán  =  fray  D.  obispo  de  las 
filipinas.»  A.  de  I.  —  L."  32.  —  C.  1.  —  E.  68. 

(1)  Las  tres  son  de  la  misma  fecha,  18  de  Junio  de  1 5,83 ,  y  se  hallan  en  el  A.  de  I.  —68  —  1  — 32. 

(2)  Véase  en  el  A.  de  I.  —  E.  17  —  C.  6  —  L.  18,  la  Carta  del  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Filipina"!,  Don  Santiago  de  Vera,  á  S.  Magestad,  dando  cuenta  de  esta  entrevista.  Está  concebida  en 
estos  términos:  «Sacra  Católica  Real  Magestad  =  Teniendo  Vuestra  Magestad  relación  que  los  Reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús  que  aqui  residen  an  hecho  mucho  fruto  con  la  dotrina  y  exemplo  y 
que  para  su  conservación  en  estas  islas  conviene  que  sean  socorridos  para  la  institución  de  un  Cole- 
gio y  sustentación  de  los  Religiosos  en  el  entre  tanto  que  alguno  se  ofrece  á  hazerlo  sin  lo  qual  no  se 
podrán  conservar  y  porque  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  es  que  se  conserven  por  el  mucho  fruto 
que  dello  se  espera  se  ha  de  seguir  por  una  su  real  cédula  de  8  de  Junio  de  85  me  manda  V.  Mages- 
tad que  juntamente  con  el  Obispo  destas  Islas  platique  de  la  manera  que  se  podra  instituir  el  dicho 
colegio  y  acomodar  el  darles  lo  necesario  á  los  religiosos  que  en  el  hubieren  de  enseñar  y  de  que 
renta  y  que  embie  a  V.  Magestad  relación  y  en  el  entre  tanto  lo  ponga  y  entretenga  como  mejor 
aya  la  suficiente  dotrina  que  pretenden  los  Religiosos. 

En  cumplimiento  de  lo  que  por  ella  Vuestra  Magestad  nos  mando  nos  avenios  algunas  vezes  jun- 
tado el  dicho  Obispo  y  yo  y  platicado  como  mejor  se  podrá  cumplir  y  presupuesto  que  los  dichos 
religiosos  son  tan  útiles  y  necessarios  en  tsta  tierra  para  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  conversión 
de  los  naturales,  dotrina  y  exemplo  de  todos  y  como  es  notorio  y  la  experiencia  nos  muestra  an 
hecho  y  hazen  notable  fruto  ansi  á  los  naturales  como  á  los  españoles  y  conviene  mucho  su  aug- 
mento y  conservación  en  estas  Islas  y  también  es  convenientisima  cosa  que  instituyan  Colegio  en 
que  los  hijos  de  vezinos  desde  un  principio  sean  como  conviene  enseñados  y  criados  y  los  clérigos 
mejor  entiendan  lo  que  an  de  hazer,  lo  qual  no  pueden  los  Religiosos  pues  aun  para  la  comida  110 
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La  institución  del  Colegio,  y  situación  Je  la  renta,  no  tuuo  efecto  (i),  ni  tam- 
poco el  ponerse  de  proposito  por  entonces  Estudios  de  latinidad;  si  los  de  Theo- 
logia  Moral,  que  a  instancia  del  Obispo  comencó  a  leer  el  Padre  Raymundo  de 
Prado  en  nuestra  casa,  declarando  a  los  Clérigos  la  materia  de  Sacramentos.  La 
qual  acabada,  se  huuo  de  interpolar  esta  ocupación  con  la  del  pulpito,  y  confes- 
sonario,  que  después  de  la  muerte  del  Padre  Hernán  Suarez,  fue  la  principal  ta- 
rea deste  docto,  y  santo  varón,  con  tanto  fruto,  y  general  aceptación,  que  ape- 
nas auia  vezino  Español  de  cuenta,  que  no  se  confessasse  con  él. 
45.  El  Padre  Francisco  Aimerique  (que  era  el  otro  compañero  Sacerdote,  de  dos 

que  solo  le  auian  quedado  al  Padre  Antonio  Sedeño  después  de  la  partida  del  Pa- 
dre Alonso  Sánchez,  y  muerte  del  Padre  Hernán  Suarez),  se  ocupaua  en  la  doc- 
kncárgase  el  trina,  y  consuelo  de  los  Indios  naturales  destas  Islas,  y  otras  Naciones.  Particu- 

Padre  Francisco  larmente  se  aplicó  a  la  lengua  China,  con  zelo  de  ayudara  los  muchos  infieles  de 

Aimerique    del  XT    .  .  ,  . 

ministerio  de  los  esta  Nación,  quc  cada  año  aportauan  con  sus  mercaderías  a  Manila,  y  se  iban 

Chinos.  quedando  en  ella  (2).  CdVisolole  nuestro  Señor  con  la  conuersion  de  algunos.  Se- 


tienen  y  la  ciudad  es  tan  pobre  que  no  los  puede  ayuJar  ni  tiene  Vuestra  Magestad  renta  en  estas 
Islas  para  que  della  se  provean  para  el  dicho  Colegio  y  sustento  y  vuestra  real  caxa  de  ordinario  deve 
de  cinquenta  mil  pesos  arriba.  Anos  parecido  no  deve  Vuestra  Magestad  por  esta  falta  consentir  que 
se  dexe  de  hazer  obra  tan  meritoria  y  necesaria  y  que  les  podría  mandar  dar  mil  pesos  de  renta  cada 
alio  para  sus  alimentos  y  sustento  y  mientras  durare  la  obra  de  la  Casa  y  Iglesia  otros  mil  los  quales 
les  podria  V.'  Magestad  señalar  y  mandarse  les  paguen  en  la  Caxa  de  México,  por  que  no  ay  en  toda 
esta  tierra  cosa  donde  parece  se  puedan  pagar  con  menos  daño  de  las  cosas  en  que  se  gastan  las  ren- 
tas que  para  Vuestra  Magestad  se  cobran.  Mandara  Vuestra  Magestad  proveer  lo  que  mas  sea  a  su 
servicio  =  Sacra.  Católica  Real  Magestad  —  Criado  de  Vuestra  Magestad  que  sus  reales  pies  besa  = 
Doctor  Santiago  de  Vera  =  con  su  rúbrica.  =  I 

(1)  Por  Real  cédula  despachada  en  Madrid,  á  11  Enero  de  1587,  se  mandó  á  la  Audiencia  de 
Manila  que  enviara  a  Su  Majestad  relación  del  fruto  que  hacían  en  las  Islas  Filipinas  los  Religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  conversión  de  los  indios;  y  de  dónde  podrían  proveerse  de  renta, 
para  la  sustentación  de  un  Colegio,  y  qué  cantidad.  La  Real  Audiencia  contestó  á  Su  Majestad 
con  fecha  25  de  Junio  de  1588:  «Por  una  Real  Cédula  de  onze  de  henero  de  87  que  este  año  se 
a  Recivido  manda  Vuestra  Magestad  que  esta  audiencia  informe  en  que  manera  proceden  los 
padres  de  la  Compañía  que  están  en  estas  y.-las  y  si  tienen  cargo  de  almas  y  en  que  partes  y  el  fruto 
que  en  ello  an  h  cho  y  que  provecho  se  seguirá  de  di  tarlos  un  colegio  en  esta  Ciudad  y  de  donde 
se  podria  proveher  de  renta  para  el  y  en  que  cantidad;  lo  que  en  esto  hay  es  que  dende  que  estos 
Padres  pasaron  a  estas  partes  hasta  agora  no  an  tenido  a  cargo  administración  de  doctrina  de  natu- 
rales ni  an  tenido  en  todas  estas  yslas  mas  de  sola  una  casa  en  esta  Ciudad  en  que  an  havido  de  ordi- 
nario de  quatro  a  seis  rreligiosos  y  para  los  Españoles  an  sido  de  mucha  utilidad  y  an  acudido  siem- 
pre con  mucho  cuidado  á  la  predicación  y  confesiones  haciendo  el  fruto  que  en  todas  las  partes  que 
asisten  suelen  hacer  y  lo  mismo  fuera  para  los  naturales  si  uviera  copia  dellos  y  los  tuvieran  a  «u 
cargo  y  aunque  son  tan  pocos  estos  padres  á  havido  y  hay  algunos  de  mucha  aprovacion  prudencia 
y  letras  que  se  pudieran  bien  ocupar  en  el  colegio  que  pretenden  hacer  «i  uviera  en  esa  Ciudad 
disposición  para  ello  mas  por  agora  no  sen  de  electo  hacello  porque  en  toda  esta  tierra  no  hay 
oyentes  y  por  no  avellos  dejaron  de  leer  gramática  los  Padres  de  Sto.  Domingo  luego  que  aqui  lle- 
garon aunque  lo  prometieron  con  mucha  instancia  y  siendo  asi  no  Abra  necesidad  de  hacerse  el 
Colegio  ni  señalarle  renta  sino  es  para  su  sustento  les  quiera  V.  M.  hacer  alguna  merced  aunque 
por  la  mucha  necesidad  que  padecían  les  á  mandado  dar  ya  esta  Audiencia  la  limosna  que  se  da  a 
los  rreligiosos  de  Sant  Agustín  que  es  a  cada  sacerdote  cien  pessos  y  cien  anegas  de  arroz  en  cada 
un  año  desta  Real  Caxa:  esta  merced  siendo  Vuestra  magestad  servido  se  les  puede  hacer  y  les  será 
de  mucho  efecto. i> 

(2)  Acerca  la  afluencia  de  chinos  á  las  Filipinas,  y  su  comercio  con  los  españoles  y  la  conver- 
sión de  muchos  de  ellos  á  la  fe  católica,  es  curioso  lo  que  refiere  Don  Santiago  de  Vera  en  carta  á 
Su  Majestad,  26  de  Junio  de  1587:  aEste  año  an  venido  á  estas  yslas  muchos  navios  de  china  y  en 
particular  a  esta  ciudad  mas  de  treinta  de  razonable  porte  con  muchas  mercadurías  caballos  y  bacas 
y  mas  de  tres  mili  hombres  helos  regalado  y  Regalo  mucho  y  están  con  mucha  afición  a  esta  con- 
tratación y  por  este  respeto  y  por  las  grandes  ganancias  que  hacen,  aunque  á  nuestro  parecer  ven- 
den tan  varato  que  hacen  pensar  que  en  su  tierra  ó  se  produce  sin  yndustria  todo  ó  lo  hallan  de 
valde  todo;  traen  muchas  cosas  curiosas  y  todo  lo  que  hay  en  España  y  asi  de  ropa  como  de  mante- 
nimientos falta  del  ordinario  poco  y  muchos  traen  que  alia  no  los  ay:  es  tierra  de  grande  abun- 
dancia y  de  infinidad  de  gente,  todos  oficiales  y  cada  uno  oficial  de  muchos  oficies:  también  an 
venido  dos  navios  que  los  portugueses  an  traido  á  esta  Ciudad  de  la  de  macan  con  curiosas  merca- 
derías en  que  ganaron  mucho  dinero  de  que  los  chinos  an  tenido  grande  envidia  y  celos  y  ternero- 
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ñaladamente  la  de  vn  mancebo  de  buen  ingenio  que  estudiaua  sus  letras,  y  estaua 
mas  que  medianamente  aprouechado  en  ellas,  y  cerca  de  graduarse  en  la  facultad 

sos  que  portugueses  les  hagan  daño  algunos  capitanes  y  gente  principal  entre  ellos  me  dixeron,  que 
pues  los  portugueses  avian  poblado  en  macan  junto  a  la  provincia  de  Cantón  de  la  China  y  aliy 
lenian  su  contratación  por  que  nosotros  no  hacemos  también  lo  mismo?  en  la  provincia  de  chin- 
cheo de  donde  ellos  traen  tanta  hacienda  a  esta  tierra  que  si  alia  estuviesen  Españoles  embiarian 
á  estas  tierras  sus  haciendas  con  las  quales  y  con  las  que  ellos  traerán  no  seria  necesario  que  portu- 
gueses viniesen  aquí:  agradeciles  mucho  su  ofrecimiento  y  tratando  de  ello  digeron;  que  el  año  que 
viene  traerían  chapa  que  es  salvo  conducto  de  su  virrey  de  chincheo  para  que  puedan  yr  castellanos 
allá  y  que  como  dieron  los  de  Cantón  la  ysla  de  macao  prestada  para  que  poblasen  allí  portugueses 
ellos  nos  darian  otra  ysla  prestada  para  poblar  en  ella  y  hacer  fortaleza  muy  cerca  de  chincheo,  agrá- 
dediles  mas  esto  y  les  dixe  que  V.  M.  les  queria  favorecer  y  asi  me  á  mandado  lo  haga,  y  que  si 
ellos  cumpliesen  lo  que  me  an  ofrecido  mandaría  V.  M.  nabios  Españoles  para  los  favorefer  y 
ayudar  en  sus  guerras  y  defenderlos  de  sus  enemigos:  gustaron  mucho  daquesto  y  quedaron  de  traer 
la  chapa  porque  al  Virrey  le  importa  crecer  las  rentas  alli  con  los  derechos  que  los  navios  de  Espa- 
ñoles pagasen  voyles  savoreando  y  aficionando  al  servicio  de  V.  M.  y  ellos  lo  están  ya  mucho  á 
nuestra  nación  y  iuera  de  los  mandarines  y  virreyes  entiendo  que  todos  nos  desean  ver  en  su  tierra; 
suplico  á  V.  M.  casso  que  estos  cumplan  su  palabra  me  mande  lo  que  a  su  servicio  convenga  con 
la  vrevedad  posible  pues  importa  tanto  no  perder  coyuntura.  Va  creciendo  la  contratación  de  ma- 
nera que  sino  faltnsen  navios  yria  gran  cantidad  de  ropa  a  la  nueva  España,  y  son  los  chinos  tan 
mercaderes  que  la  traen  conforme  á  los  navios  que  hay  en  el  puerto  y  aun  que  yo  he  hecho  un  ga- 
león muy  hermoso  de  quinientas  toneladas  con  tan  poca  costa  que  no  llegará  á  ocho  mili  pessos  y 
tiene  V.  M.  otros  cuatro  navios  de  provecho  serian  menester  para  la  carrera  otros  dos  si  V.  M.  fuere 
de  ello  servido  se  podran  hacer  con  mucha  facilidad  y  poca  costa  y  si  oviera  en  vuestra  Real  caxa 
dinero  yo  los  tuviera  hechos;  suplico  á  vuestra  magestad  mande  proveher  para  esto  de  alguna  ayud.i 

de  costa  de  mexico  ó  mandarme  avisar  de  lo  que  es  servido        Dado  he  cuenta  á  V.  M.  como  de 

los  sangleyes  chinos  que  vinieron  á  esta  Ciudad  se  avecindan  algunos  en  ella  y  se  hacen  cristianos  á 
los  cuales  el  Obispo  en  viéndolo  les  manda  cortar  el  cabello  á  nuestra  costumbre  que  ellos  traen 
conforme  á  la  suya  muy  recogido  y  atado  en  cierta  forma  siéntenlo  tanto  que  por  que  no  se  los  cor- 
ten no  se  an  bautizado  gran  numero  de  ellos  porque  en  su  tierra  les  es  grande  afrenta  y  por  graves 
delitos  se  lo  cortan  y  sin  el  no  osan  volver  por  sus  haciendas  muger  e  hijos  para  vivir  acá  hele  di- 
cho al  Obispo  que  pues  aquello  no  es  ceremonia  sino  costumbre  como  lo  es  andar  nosotros  sin  ellos 
no  se  lo  corte  el  qual  no  lo  hace  diciendo  que  se  teme  se  irán  a  su  tierra  y  tornaran  á  ydolatrar. 
V.  M.  sea  servido  de  lo  mandar  ver  y  proveher  que  por  ser  de  tanta  importancia  lo  torno  a  suplicar 
aquí.  A.  de  I.— E.  67.— C.  6  — L.  iS. 

El  motivo  principal  que  movió,  á  los  primitivos  Españoles,  á  admitir  los  chinos  en  el  Archipiélago 
Filipino,  fué  la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  proveerse  de  los  bastimentos  necesarios  para  la 
comodidad  de  los  usos  de  la  vida  y  del  comercio  toda  vez  que  en  Filipinas  escaseaba  grandemente  lo 
uno  y  lo  otro.  Así  nos  lo  asegura  una  relación  de  aquellos  tiempos,  que  trata  del  comercio  de  las 
islas  Filipinas  en  los  años  de  1579  a  1586;  la  cual  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias.  Sección  de  Patro- 
nato, E.  I.  —  C.  1.  —  L.  2/24.  R.°  06,  que  dice:  «No  tienen  (las  Filipinas)  la  fertilidad  y  grasedad 
que  otras  tierras  de  las  que  se  han  descubierto  en  lasjndias  por  que  aunque  en  ellas  se  saca  oro  y  se 
coge  seda  y  algodón  no  viene  á  ser  tanto  que  las  puedan  engrosar  de  manera  que  aquello  fuese  parte 
para  ir  en  aumento  y  asi  los  repartimientos  son  moderados  y  los  encomenderos  y  demás  gente  y  en 
especial  los  soldados  pasan  necesidad. 

«.Parte  de  esto  suple  el  trato  y  comercio  que  se  tiene  con  los  sangleyes  que  son  los  chinos  que  vie- 
nen alli  todos  los  años  con  mercaderías  de  seda  vastimentos  y  otras  cosas  las  cuales  vienen  á  ser  tan 
baratas  que  el  vestir  y  comer  cuesta  muy  poco  sin  lo  cual  no  se  pudieran  sustentar  y  la  cobdicia  de 
la  ganancia  que  ay  en  las  cosas  que  se  traen  de  la  China  á  la  Nueva  España  es  causa  de  ir  alli  alguna 
gente. 

«La  or  len  que  se  tenia  en  tiempo  del  Doctor  Sande  siendo  gobernador  de  aquellas  yslas  es  que 
los  sangleyes  y  chinos  que  alli  venían  pagaban  de  cada  navio  el  anclage  que  era  conforme  al  porte 
de  cada  uno  á  veinte  y  cinco  á  treinta  y  á  cinquenta  pesos  de  á  ocho  reales  el  que  mas  y  no  pagaban 
otra  cosa. 

«Llegado  Don  Gonzalo  Ronquillo  que  le  subcedio  en  el  gobierno  entendiendo  lo  poco  que  aquello 
era  y  lo  mucho  que  los  chinos  llevaban  de  anclage  en  su  tierra  á  nuestros  navios  que  era  á  tres  á 
quatro  y  á  cinco  mili  ducados  por  solamente  echar  el  ancla  les  hecho  á  tres  por  ciento  de  todas  las 
mercaderías  y  cosas  que  tragesen  de  la  china  lo  qual  pigan  sin  pesadumbre  alguna. 

«Cada  un  año  vendrán  al  i  de  la  china  de  veinte  y  cinco  á  treinta  navios  y  en  llegando  al  puerto 
los  oficiales  reales  van  al  navio  y  ven  lo  que  traen  y  lo  avalúan  y  todo  esto  es  tan  poco  que  no  pasa 
ningún  año  de  cinco  mili  pesos. 

«Traen  en  estos  navios  de  la  china  muchas  sedas  como  son  damascos  rasos  tafetanes  seda  cruda 
en  mazo  y  torcida  y  floxa,  hierro,  azúcar,  viscocho,  manteca,  jamones  algunas  telas  que  llaman  de 
brocado  frutas  de  la  tierra  mantas  de  ¿  lgodon  lienzo  y  almiscle. 

«Precios  a  que  estas  cosas  se  venden  en  Manila. 

«Una  vara  de  damasco  de  qualquier  color  siendo  muy  bueno  quatro  reales  y  algunas  veces  menos 
y  son  tan  buenos  como  los  de  España. 

«Una  vara  de  tafetán  dos  reales  y  medio  estos  se  hacen  mejores  que  los  de  España. 
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conforme  al  vso  de  su  tierra.  Esta  alumbrado  de  Dios,  y  prendado  de  la  verdad 
de  nuestra  Santa  Fé,  dexando  los  estudios,  y  pretensiones  Gentílicas,  se  bautizó 
solemnemente  en  nuestra  Iglesia  de  mano  del  Obispo,  que  le  puso  por  nombre 
Paulo,  a  deuocion  del  glorioso  Apóstol,  y  Doctor  de  las  gentes,  deseando  que  lo 
fuesse  este  entre  los  suyos.  Los  que  le  conocieron,  y  trataron,  refieren,  que  reco- 
nocían en  él  vn  Christiano  de  la  primitiua  Iglesia.  Y  que  quando  vía  en  algún 
lispañol  proceder  menos  ajustado  a  nuestra  santa  Ley,  en  materia  *de  hazienda,  ó 
de  costumbres,  solia  dezir:  si  estos  son  Christianos,  como  hazen  cosas  contra  los 

«Una  libra  de  seda  torcida  ó  floxa  quince  ó  diez  y  seis  reales. 

«Una  vara  de  brocado  que  llaman  alia  es  como  acá  la  tela  de  oro  ó  plata  diez  reales  y  ha  de  ser 
muy  bueno. 

«Una  libra  de  seda  cruda  en  mazo  doce  reales  y  trece  quando  ay  falta. 
«El  lienzo  a  medio  real  y  á  tres  quartillos  la  vara. 
«Rasos  de  todos  colores  á  tres  reales  y  á  quatro  el  mayor  precio. 
«La  vara  de  las  mantas  de  algodón  á  real  y  medio. 

«Un  pico  de  hierro  que  es  cinco  arrobas  y  cinco  libras  catorce  reales  uno  mas  ó  menos  como  ay  la 
falta  ó  abundancia. 

«Una  tinaja  de  viscocho  que  terna  dos  arrobas  y  media  á  siete  ó  ocho  reales. 
«Una  tinaja  de  manteca  que  terna  de  cinco  á  seis  arrobas  veinte  reales  y  veinte  y  dos  quando  ay 
mucha  carestía. 

«Un  pemil  de  tocino  dos  reales. 

«Cinco  arrobas  y  cinco  libras  de  haiina  diez  reales. 

También  traen  mucho  calzado  hecho  alia  cueros  aderezados  para  cueros  y  votas  y  zapatos. 
«Asimismo  traen  otras  muchas  menudencias  como  es  conservas  y  frutas. 

«Vale  un  pico  de  salitre  que  es  cinco  arrobas  y  cinco  libras  á  quarenta  y  ocho  y  á  cinquenta  reales. 

«Asimismo  traen  valas  para  el  artillería  si  se  Isa  piden  y  no  ay  mas  de  tomar  la  medida  á  la  pieza 
y  por  veinte  leales  traen  peso  de  cinco  arrobas  y  cinco  libras  de  valas  de  hierro  colado. 

«También  traen  azogue  si  se  lo  piden  á  sesenta  y  á  setenta  ptses  por  cinco  arrobas. 

«De  esto  se  lleva  á  la  Nueva  España,  damasco  rasos  tafetanes,  sedas  torcida  y  floja,  seda  cruda  en 
mazo  brocado  lienzo,  mantas  y  almiscle  y  alguna  azúcar  aunque  poco  porque  son  los  acarretos  del 
puerto  á  México  muy  costosos  y  ganan  en  ello  en  la  N'ieva  España  á  doscientos  por  ciento  y  en  al- 
gunas cosas  mucho  mas.  Estos  navios  chinos  que  vienen  á  aquellas  islas  salen  de  la  provincia  de 
Chincheo  aunque  algunas  de  estas  sedus  que  traen  las  levan  desde  Cantón  á  Chincheo  y  desde  allí 
las  traen  á  las  Filipinas  la  que  de  allí  viene  se  tiene  por  mejor  seda  porque  dicen  que  es  de  la  pro- 
vincia de  lanquien  que  tiene  fama  en  toJa  aquella  tierra  de  que  se  coge  en  ella  mucha  seda  y  muy 
buena  y  se  labra  allí  mejor  que  en  otra  parte  y  asi  tiene  mas  valor  la  de  allí  la  qual  provincia  es  la 
tierra  adentro  lejos  de  la  costa  y  porque  se  trae  por  rios  es  fácil  de  traer  y  á.poca  costa. 

«De  toda  esta  ropa  de  china  y  de  todo  lo  que  de  las  dichas  yslas  Filipinas  se  trae  á  la  Nueva  Es- 
paña que  es  cera  mantas  y  hilo  de  algodón  y  también  de  las  porcelanas  por  orden  de  Don  Gonzalo 
Ronquillo  que  puso  quando  allí  governo  se  paga  á  tres  ciento  y  á  doce  peses  por  tonelada  lo  qual 
impuso  por  los  muchos  gastos  que  su  magestad  tiene  en  aquella  tierra  y  es  muy  poco  para  el  sus- 
tento della  porque  ni  esto  ni  la  renta  que  allí  su  magestad  tiene  no  alcanza  para  ello. 

«Los  merca. leres  que  traen  estas  mercaderías  ele  las  Filipinas  algunos  de  ellos  las  llevan  al  Piru  y 
hasta  que  el  virey  Marques  de  Villa  Manrrique  vino  por  virey  de  la  Nueva  España  no  se  cobraban  en 
el  puerto  de  Acapulco  derechos  Je  la  salida  dellos  pareciendo  que  pues  de  la  entrada  no  se  cobraban 
tampoco  se  debían  cobrar  de  la  salida  y  entendiendo  el  virey  que  el  día  que  las  mercaderías  que  se 
traen  de  las  Filipinas  entran  tn  el  puerto  acaban  de  gozar  de  la  merced  que  su  magestad  tiene  he- 
cha á  aquellas  islas  de  que  no  se  le  lleve  derechos  y  que  los  debían  de  la  salida  para  fuera  del  reino 
conforme  al  arancel  de  los  Almoxarifazgos  viejo  y  nuevo  de  Sevilla  conformándole  con  el  probeyó 
al  factor  y  veedor  del  dicho  puerto  de  Acapulco  que  conforme  al  dicho  arancel  cobrasen  los  derechos 
que  debiesen  á  su  magostad  de  la  salida  que  es  á  dos  y  medio  por  ciento  asi  de  las  mercaderías  que 
vienen  de  las  dichas  islas  Filipinas  y  se  llevaren  á  los  reynos  del  Pirú  como  de  las  que  se  llevaren 
á  otras  partes  habiéndose  descargado  en  el  dicho  puerto  ó  fondeado  el  navio  y  llevadose  en  otro  sin 
embargo  de  qualquier  cosa  que  en  contrario  estuviese  proveydo  y  mandado  porque  era  mucha  la 
saca  y  fraude  que  en  esto  había. 

«Las  mercaderías  y  cosas  que  se  llevan  de  la  Nueva  España  á  aquellas  yslas  es  muy  poco  y  lo  mas 
es  vino,  azeite  y  algún  terciopelo  olanda  y  algún  raso  y  todo  en  tan  poca  cantidad  que  no  le  vale  á 
su  magestad  tres  mil  pesos;  llevallealli  de  derecho  de  almoxarifazgo  á  tres  por  ciento  y  á  doce  pesos 

por  tonelada  y  también  se  paga  de        reales  que  se  llevan  á        por  ciento  y  la  cantidad  que  se 

¡leva  de  reales  es  conforme  á  la  correspondencia  que  se  tiene  que  será  cada  año  de  ciento  á  ciento  y 
treinta  y  a  ciento  y  sesenta  mil  pesos  y  el  año  pasaJoen  dos  návios  que  se  llevaron  mas  de  doscien- 
tos mili  pesos  y  toda  esta  moneda  se  consume  allí  la  mas  parte  llevan  los  chinos  Sangle7es  á  su  tierra 
lo  demás  se  reparte  entre  los  naturales  de  aquellas  yslas  por  las  cosas  que  dello*  compran  los  espa- 
ñoles que  como  esta  dicho  es  cera  mantas  y  algodón  cosas  de  comer  y  todo  esto  que  se  lleva  es  de 
particulares  por  que  de  su  magestad  no  se  lleva  hacienda  alguna. > 
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mandamientos,  y  Leyes  Christianas?  Y  que  era  menester  a  los  principios  darle 
nuestros  Padres  muchas  satisfaciones  en  orden,  a  que  el  mal  exemplo  de  lo  que 
via  puesto  en  practica,  no  le  entibiasse  en  la  Fé,  y  creencia  de  lo  que  le  enseña- 
uan.  Este  empleo,  y  ministerio  de  los  Chinos  en  Manila,  deseó  el  Obispo  con  su 
buen  zelo  perpetuar  en  los  nuestros,  y  hizo  sobre  ello  diligencias  bien  apretadas. 
Escusose  el  Padre  Antonio  Sedeño,  assi  por  los  pocos  compañeros  con  que  se 
hailaua,  como  principalmente,  porque  auia  traído  orden  de  los  Superiores,  de  no 
hazerse  cargo  de  Cura  de  almas  de  ninguna  Nación,  sino  que  ayudassen  a  los 
Parochos,  que  las  tuuiessen  a  cargo,  assi  en  nuestra  Iglesia,  y  Casa  con  el  exer- 
cicio  de  nuestros  ministerios,  como  fuera  della,  por  via  de  Missiones,  al  modo 
que  lo  acostumbra  la  Compañía  en  Europa,  y  en  muchas  partes  del  Perú,  y 
Nueua- España.  Parecíale  al  santo  Prelado,  que  podrían  los  Padres  vsar  de  epi- 
queya,  y  interpretar  el  orden  por  la  distancia  del  lugar,  y  vrgencia  de  las  razones 
que  auia  para  ello;  pero  el  Padre  Antonio  Sedeño  no  se  resoluió  a  ello.  Y  assi 
auiendo  ya  en  Manila  Religiosos  de  su  Orden,  les  encargó  el  ministerio  de  los 
Chinos  que  assistian  en  el  Parían,  ó  Alcayceria  de  la  Ciudad.  Que  a  los  de  Ton- 
do  (población  grande  fuera  de  las  murallas,  y  de  la  otra  vanda  del  rio)  ya  les 
doctrinauan  años  antes  los  Padres  de  San  Augustin  (i). 

Tenían  también  recurso  a  la  Iglesia  de  la  Compañía  los  Iapones,  que  ya  co- 
mencauan  a  venir  de  golpe  a  Manila,  en  busca  de  sus  reales  de -a  ocho.  Y  como 
hechos  al  abrigo  de  nuestros  Padres,  que  estauan  muy  recibidos  en  Iapon,  adon- 
de nauegauan  por  la  via  de  la  India  de  Portugal,  hallándonos  acá  parecidos  a 
ellos,  se  nos  arrimauan,  no  sin  fruto  (2).  Vno  dellos  por  nombre  Gabriel,  natural 

(1 )  El  padre  Chirino  en  su  ms.  or.,  Lib.  1,  Cap.  XIX,  da  razón  del  motivo  que  tuvieron  los 
de  la  Compañía  para  no  encargarse  de  la  administración  espiritual  de  los  Chinos,  á  la  cual  iba 
aneja  la  cura  de  almas.  «Este  empleo  de  los  Chinos  en  manila,  dice,  que  a  los  de  Tondo  los 
padres  de  San  Augustin  los  doctrinauan,  desseo  mucho  el  obispo  perpetuar  en  los  nuestros  y 
hizo  sobre  ello  grande  instancia  y  diligencias  muy  apretadas:  escusaronse  con  que  no  se  podían 
encargar  dellos;  y  assi  Viniendo  luego  algunos  padres  De  Santo  Domingo  con  su  Provincial 
Fray  Juan  de  Castro  se  los  encargo  y  an  hecho  dellos  a  la  Vanda  de  Tondo  que  es  passado  el  rio, 
una  muy  luzida  Cristiandad  con  dos  o  tres  Iglesias  i  un  Ospital  desta  nación  no  lexos  de  los  padres 
Augustinos  Verdad  es  que  los  padres  Dominicos  se  aplicaron  a  esta  obra  como  a  medio  y  disposición 
para  su  entiada  en  la  China  con  ojo  a  la  qual  mas  que  a  la  destas  yslas  auian  partido  de  Castilla 
todos  A  posta  hombres  mui  hechos  en  santidad,  letras,  i  prudencia,  i  de  hecho  passaron  alia  el  año 
de  mil  i  quinientos  y  ochenta  y  nueve  el  Padre  Provincial  Fray  Juan  de  Castro  ombre  que  auia  re- 
nunciado un  obispado,  i  con  el  Fray  Miguel  de  Venavides,  que  después  murió  Arzobispo  de  Manila; 
i  lo  que  sacaron  de  su  ida  fue  tras  algunos  acotes  que  dieron  al  padre  Prouincial  que  al  Compañero 
trataron  mejor  por  mas  111090  que  les  deuio  de  parecer  no  tenia  tanta  culpa,  i  aViendose  rescatado 
con  el  dinero  que  los  Vezinos  de  Manila  aVian  embiado  a  la  China  se  boluieron  desengañados  de  la 
mala  disposición  de  Entonces.» 

(2)  D.  Santiago  de  Vera,  en  26  de  Junio  de  1586,  á  propósito  de  los  Japones,  escribe:  dEn  otra 
di  cuenta  a  V.  Mgd.  del  estado  del  japón  e  ynvie  una  carta  original  del  rrey  de  Firanrlo  y  en  el  du- 
plicado treslado,  donde  ofreció  a  V.  M.  vasallaje  y  me  ynvio  por  presente  una  lanza  y  un  morrión 
y  dos  piezezuelas  de  sedilla  de  que  ellos  se  visten  y  tres  avanillos  que  aunque  no  tienen  valor  por 
ser  de  aquel  rreyecillo  lo  ynvio  a  V.  Mgd.  después  vinieron  á  esta  ciudad  onze  japones  christianos 
vassallos  del  rrey  don  Bartolomé  christianos  y  vezinos  de  langasaqui  el  puerto  principal  donde  los 
portugueses  contratan  traxeronme  cartas  del  Provincial  y  rreligiosos  de  la  Compañía  que  alli  rresi- 
den  en  que  me  piden  que  ynvie  algún  socorro  a  los  rreyes  christianos  5  11  los  primeros  japones  que 
de  paz  an  venido  piden  también  rreligiossos  de  San  Francisco  para  que  les  ayuden  a  la  doctrina 
y  conversión  de  aquella  gente:  yo  les  e  regalado  y  ospedado  bien  y  dadoles  lo  necessario  para  su 
sustento  porque  aunque  trayan  mercadurías  trigo,  y  atina  y  cavallos  y  bacas  con  tiempo  se  derro- 
taron y  perdieron  el  navio  con  ello  y  llegaron  con  mucha  necesidad.  Elos  ynbiado  a  su  tierra  por 
la  via  de  Macan  bien  aviados  y  rregalados  y  con  el  deseo  que  tengo  de  Hazer  de  paz  estas  gentes  sin 
sangre  hago  mi  pussible  con  rregalos  caricias  y  mañas  para  atraerlos  a  la  obediencia  y  servicio  de 
V.  Mgd.  y  habia  determinado  de  ynbíar  navio  a  nombre  de  V.  Mgd.  con  estos  japones  y  algún 
rregalo  para  el  rrey  y  dos  padres  de  la  Compañía  que  tratasen  con  Don  Bartolomé  y  los  demás 
rreyes  de  aquellas  yslas  christianos  de  amistad  y  de  confederación  con  ellos  y  abriesen  contrata- 


46. 

Bautismo  de  al- 
gunos Iapones 
en  nuestra  Igle- 
sia. 


Misiones  de  la  Compañia  de  Iesus 

de  Miaco,  viniendo  por  este'tiempo  embarcado  de  Iapon  a  Manila,  conuirtió  en  el 
discurso  del  viage  ocho  compañeros  suyos.  Los  quales  bien  instruidos,  se  bauti- 
zaron con  solemnidad  en  nuestra  Iglesia,  assistiendo  el  Señor  Obispo,  que  les 

piotl  por  ser  tan  cerca  y  buen  biage  de  estas  yslas.  Para  aquellus  elo  dejado  de  hazer  porque  los 
portugueses  temen  mucho  no  les  estorvemos  la  contratación  del  japón  ansi  por  los  propios  inte- 
resses  como  porque  ellos  los  tratan  y  comunican  y  no  quieren  que  castellanos  lojiagan.  Y  por  esta 
caussa  y  otras  ha  mandado  agora  el  virrey  de  la  yndia  que  cesse  la  comunicación  de  castellanos  con 
ellos  y  la  contratación  y  pasage  á  los  japones,  Macan,  Malaca  y  Maluco  so  graves  penas  que  a  pues- 
to y  porque  considerando  que  a  muchos  años  que  los  PP.  de  la  Compañia  están  allí  y  an  hecho  mu- 
cho fructo  en  la  conversión  a  su  modo  y  no  an  consentido  que  ningún  otro  rreligiosso  castellano 
vaya  allí  aunque  sea  de  su  orden  de  mas  que  V.  M.  no  le  a  dado  para  que  vaya  otra  gente  y  deve  de 
haver  caussas  bastantes  porque  V.  M.  no  le  ha  provehido  y  yo  e  considerado  otras  muchas  veces 
de  que  hará  rrelazion  bastante  la  persona  que  va  por  esta  ciudad  y  tierra  a  dar  cuenta  a  V.  M. 
de  todo.»  «En  otra  di  cuenta  á  V.  M.  como  havia  llegado  á  la  Ciudad  de  Segovia  que  es  en  la 
Provincia  de  Cagayan  de  estas  yslas  un  navio  de  Japones  cristianos  con  trigo,  harina  y  Caballos 
que  traian  para  esta  Ciudad  á  donde  dieron  á  la  costa  y  escaparon  las  personas  y  algunos  caballos  y 
como  lo  supe  despache  navio  para  ellos  y  venidos  los  regalé  mucho  de  que  fueron  tan  agradecidos 
que  en  su  tierra  publicaron  grandes  bienes  di  sta  y  del  buen  tratamiento  que  se  ¡es  hizo  algunos  de 
los  quales  con  otros  cristianos  y  gentiles  hasta  en  número  quarenta  volvieron  con  carias  del  Rey  de 
Tirando  y  de  don  Gaspar  su  hermano  que  con  esta  ban  originales  y  trageron  mercaderías  y  algunas 
armas  á  vender  dicen  que  hay  entre  los  Reyes  guerra,  y  que  el  de  miaco  á  quien  están  63  Rcynos 
sugetos  a  dado  salvo  conducto  á  los  padres  de  la  Compañia  que  ally  renden  para  que  libremente 
puedan  predicar  en  todo  el  Japón  el  Evangelio  y  liancia  para  que  todos  los  que  quisieren  se  pue- 
dan hacer  cristianos  certificado  a  asi  un  padre  dellos  (Gaspar  Coello)  á  los  de  la  Compañia  que  aquí 
están,  como  mandará  V.  M.  ver  por  el  treslado  de  su  carta  a  alegrado  estas  yslas  tan  buena  nueva 
dios  lo  encamine  y  de  gracia  á  vuestra  magestad.  para  que  este  nuevo  mundo  por  su  mano  y  orden 
se  salve:  es  cossa  increyble  la  muchedumbre  de  Reynos  e  vnnumerable  gente  y  rriqueza  que  en  ellos 
av  estos  Japones  son  gente  de  brío  y  saben  us>r  de  las  armas  de  que  nosotros  nos  aprouechamos  los 

demás  todos  no  le  tienen  son  pusilamines  timidísimos  y  desarmados        El  cappitan  que  vino  del 

Japón  es  criado  del  Rey  de  Tirando  nombré  de  traza  y  d'.-  entendimiento  y  de  los  principales  de  aquella 
tierra  con  quien  tratando  de  algunas  cosas  me  dixo  que  aunque  su  venida  havia  sido  para  conocer- 
nos y  abrir  camino  de  su  tierra  á  estas  yslas  lo  principal  que  traya  que  hac-r  es  ofrecer  al  Rey  de 
firando  y  gente  de  su  Reyno  al  servicio  de  V.  M.  y  asi  las  veces  que  vuestra  magestad  le  mandase 
avisar  ó  el  govemador  de  estas  yslas  que  hay  necesidad  para  su  servicio  de  gente  de  guerra  el  dicho 
Rey  de  Tirando  y  otro  Rey  cristiano  su  amigo  llamado  don  Agustín  embiaran  toda  la  gente  y  solda- 
dos que  se  le  pidiere  bien  armados  y  á  poca  costa  ora  fuese  para  Burney  sian  i  maluco  ó  para  la 
t;ran  China  de  quien  ellos  son  enemigos  sin  que  con  ellos  se  haga  por  que  solo  pretenden  servir 
á  V.  M.  y  ganar  honrra  y  que  el  tiene  á  su  cargo  quinientos  buenos  soldados  de  quien  es  c  ipitan,  y 
vernia  con  gran  voluntad  son  estas  palabras  formales  suyas  y  como  hombre  prudente  y  practico  en 
la  guerra  me  dio  alguno*  avisos  y  traza  para  conducir  fácilmente  por  ellos  de  aquellas  Provincias 
seis  mili  hombres  y  el  orden  que  se  podría  tener  que  no  parecía  poco  acertado,  agradecile  mucho 
en  nombre  de  vuestra  magestad  su  ofrecimiento  pero  que/V.  M.  no  trata  agora  de  conquistar  la 
China  ni  otros  Reynos  y  que  el  intento  de  V.  M.  á  sido  y  es  la  conversión  de  los  naturales  y  predi- 
cación del  solo  evangelio  y  traerlos  al  conocimiento  de  dios  nuestro  señor  para  que  todos  se  salven  y 
que  para  esto  gasta  V.  M.  grandes  sumas  de  millares  y  embia  tanta  cantidad  de  soldados  armas  y 
municiones  cada  año  para  amparar  y  h  icer  espaldas  á  los  predicadores  del  santo  ebangelio  y  quando 
convenga  por  fuerza  de  armas  ponello  en  execufion  y  que  si  se  ofreciese  necesidad  avisaría  estos 
Reyes  para  que  pusiesen  en  obra  su  buen  deseo  y  V.  M.  selserviria  de  ello" y'como'tanfpoderoso" se- 
ñor V.  M.  les  haria  la  merqed  que  hace  á  los  otros  Reyes  amigos  suyos  y  lo  mucho  que  ganarían 
los  señores  de  aquellas  yslas  en  reconocer  á  V.  M.  y  servirle,  de  que  quedo  muy  contento  é  yo  mas 
de  ver  que  gente  tan  ymportante  al  servicio  de  V.  M.  tenga  tanla  boluntad  de  servirle  porque 
si  V.  M.  ovíese  de  mandar  hacer  jornada  á  la  China  ó  á  otra  parte  deste  nuevo  mundo  podría 
aprovecharse  de  estos  que  es  gente  velícosa  y  entre  todos  los  naturales  temidos  y  mas  de  los  chinos  y 
que  tiemblan  de  oyr  su  nombre  por  los  muchos  daños  que  les'han  hecho  y  experiencia  que  tienen 
de  su  animo  y  valentía:  he  tenido  secreto  este  trato  y  lo  hé  mandado  tener  porque  los  chinos  no 
entiendan  que  es  gente  sospechosa  y  muy  recatada.  Estos  japones  hé  acariciado  mucho  yjlos  trato  con 
particular  Regalo  y  al  Rey  de  firando  en  nombre  deV  M.  con  encarecimiento  le  escribo  agora  dicien  - 
dolé  lo  que  se  ofrece  es  cosa  notable  la  devoción  y  cripstianda  I  de  esta  gente  lo  qual  nos  causa  con- 
fusión, dios  lo  encamine  todo  que  abriéndose  va  á  V.  M  puerta  grande  para  lo  que  fuere  servido  de 
hacer.  Vuestra  magestad  mando  embiar  á  esta  tierra  á  jaime  joan  cosmographo  el  qual  comenzando 
á  entender  en  su  oficio  murió  de  calenturas  sin  poder] acabar  cossa"alguna  de  lo  que  V.  M.  le 
ordeno...  de  Manila  y  de  Junio  26  de  1587  años.»  A.  de  I.  E.  67.  C.  6. — Leg.°  18.  El  Autorde  la 
Provincia  del  Sancto  Rosario,  1.  I.,  c.  LV,  dice  que:  «De  la  misma  Compañia  enviaron  a  llamar  a 
los  Franciscos,  y  a  los  suyos,  para  que  los  fuessen  a  ayudar,  como  los  llamo  el  padre  Gaspar  Coello 
vice  provincial  de  los  padres  que  estavan  en  Iapon  con  consejo  de  los  mas  graves,  que  en  aquel  mi- 
nisterio le  acompañaban,  escrivíendo  sobresello  al  governador,  que  entonces  era  el  Doctor  Santiago 
de  Vera,  y  al  Obispo  fray  Domingo  de  Sa^ar,  al  Custodio  de  San  Francisco,  y  al  Rector  de  la 
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administró  el  Sacramento  de  la  Confirmación.  Tampoco  huuo  traga  para  que 
los  nuestros  se  encargassen  de  proposito  de  los  desta  Nación.  Y  assi  los  tomaron 
a  su  cargo  los  Padres  Descalcos  de  San  Francisco,  y  hizieron  Iglesia,  y  Feligresía 
propria  dellos  en  Dilao,  pueblo  fuera  de  las  murallas  de  Manila.  Tomaron  los 
Religiosos  de  esta  Orden  de  buena  voluntad  este  cuydado,  como  también  los  de 
Santo  Domingo  el  de  los  Chinos,  porque  venian  desde  España  sugetos  muy  ca- 
bales traídos  del  deseo  de  passar  a  China,  y  Iapon,  y  con  este  fin  fundauan  Pro- 
uincia  en  estas  partes.  No  assi  la  Compañía,  que  por  tocar  lo  de  China,  y  Iapon 
a  la  assistencia,  y  gouierno  de  Portugal,  India  Oriental,  solo  tratauan  de  Manila, 
y  Filipinas  (1). 

Aqui  con  ocasión  de  la  muerte  del  Padre  Hernán  Suarez,  ordenó  el  Padre  47. 

Antonio  de  Mendoca,  recien  llegado  de  Castilla  por  Prouincial  de  México,  que      Passanse  los 

los  nuestros  se  passassen  del  arrabal  de  Laguio,  adentro  de  la  Ciudad.  Atento  a  ""fsirof  del  ar- 

_  .  rabal  cíe  Laguio 

que  por  no  encargarse  de  doctrinas  de  Indios,  era  mayor  la  ocupación  con  Espa-  a  ¡a  Ciudad. 

ñoles  que  con  ellos,  pues  todos  tenian  sus  proprios  Curas.  Y  los  que  quisiessen 
acudir  a  confessarse  a  la  Compañía,  podrian  hazerlo,  entrando  en  Manila  con 
menos  dificultad,  y  aun  riesgo  de  la  salud,  que  ir  los  nuestros  de  Laguio  a  Mani- 
la, ni  los  Españoles  de  Manila  a  Laguio;  por  no  estar  tan  acostumbrados  a  las 
inclemencias  de  soles,  y  aguas,  como  los  naturales  de  la  tierra.  Deste  orden  del 
Prouincial  recibieron  mucho  gusto  los  vezinos  de  Manila,  que  deseauan  por  es- 
tremo  tener  mas  cerca  a  los  nuestros,  y  assi  acudieron  con  mucha  liberalidad  con 
sus  limosnas.  Con  ellas  se  compraron  solares  bastantes  en  la  parte  de  la  Ciudad 


Compañra  de  Manila,  añadiendo  mas,  y  pidiendo  con  mucha  instancia,  que  fu  es;  en  alia  Españoles  a 
tratar  y  contratar,  y  que  huviesse  comunicación  entre  las  Philippinas,  y  el  Japón,  que  hauia  mucho 
al  caso  para  el  bien,  y  aumento  de  la  Christiandad  de  aquellos  Reinos,...  Verdad  es  que  no  mucho 
después  los  padres  de  la  Compañía  de  Japón  mudaron  de  parecer,  aunque  no  se  si  eran  los  mis- 
mos, o  otros  que  por  respectos,  que  ellos  se  saben,  y  el  Obispo  de  Philippinas  en  una  carta  que 
sobre  esto  les  escribe,  dice,  que  los  demás  no  alcanzan,  no  quisieran  que  huviera  comunicación 
ninguna,  entre  Philippinas,  y  Japón  en  lo  temporal,  y  mucho  menos  en  lo  espiritual.»  Aquellos 
respetos  fueron;  que  el  P.  Valignano  Visitador  de  la  Compañía  en  el  Japón,  había  propuesto  á  Felipe  II 
la  llamada  de  las  otras  Ordenes  Religiosas  al  Japón,  de  donde  provino  que  S.  M.  cometiese  la  deli- 
beración del  asunto  al  Consejo  de  Indias;  el  cual,  después  de  larga  discusión,  por  unanimidad,  infor- 
mó que  no  convenía  descargar  á  la  Compañía  de  Jesús  de  los  trabajos  del  Japón.  Elevóse  la  cuestión- 
á  la  Curia  Romana,  donde  se  resolvió,  expidiendo  Gregorio  XIII  en  28  de  Enero  de  1585  un  breve 
donde:  «Motu  proprio  et  ex  certa  scientia  nostra,  dice  el  Sumo  Pontífice,  ómnibus  Patriarchis, 
Archiepiscopis,  Episcopis  etiamque  Provinciae  Chinae  et  Japonis  sub  interdicti  Ecclesiastici  et  sus- 
pensionis  ab  ingressu  Ecclesiae  et  Episcopalium  exercitionis:  aliis  vero  Sacerdotibus  et  Clericis 
Ministrisque  Ecclesiasticis  saecularibus  et  Regularibus  cujuscumque  status.  Ordinis  et  conditionis 
existentibus,  exceptis  Societatis  lesu  Religiosis,  sub  Excomunicationis  majoris  a  qua  nisi  a  Romano 
Pontifici,  vel  in  articulo  mortis,  absolví  nequeant,  paenis  ipso  facto  incurrendis,  interdicimus  ac 
prohibemus,  ut  ad  Insulas  Regnaque  Japónica  Evangelii  praedicandi  ac  doctrinan!  Christianam  do- 
cendi,  aut  sacramenta  ministrandi  aliave  munia  ecclesiastica,  sine  nostra  aut  Sedis  Apostolicae 
expressa  licéntia  profisci  audeant.¡>  V.  Charlevoix,  Hist.  Jap.,  lib.  9. 

(1)  Al  igual  que  con  los  Chinos,  procedió  la  Compañía  en  esta  ocasión  respecto  de  los  Japones; 
conforme  lo  indica  el  padre  Chirino  en  estos  términos:  «También  tenian  recurso  a  nuestra  Iglesia 
los  Japones,  que  ya  comencauan  a  venir  de  golpe  imbidiosos  de  sus  Vezinos  los  Chinos  al  cebo  de 
los  reales  Castellanos,  i  como  Venian  hechos  al  abrigo  de  nuestros  padres  hallándonos  acá  pareci- 
dos a  ellos  se  nos  arrimaron,  i  de  ai  adelante  hasta  oi  no  salen  de  alia  sin  carta  suya  de  fabor  para 
los  de  acá;  co^a  que  obligado  a  tenerlas  hechas  de  una  misma  forma  para  qualquiera  que  las  pida, 
aunque  sin  esso  y  con  esso  siempre  aqui  les  emos  acudido,  i  lo  an  merecido  con  su  exemplo,  i 
buenas  muestras  de  Christiandad.  El  año  de  mil  i  quinientos  y  ochenta  i  siete  uno  dellos  natural  de 
México  llamado  Gabriel  Viniendo  de  alia  acá  conuirtio  en  el  camino  ocho  compañeros  que  luego 
en  llegando  se  bautizaron  en  nuestra  Iglesia  con  gran  solenidad  i  les  dio  el  Obispo  el  sacramento 
de  la  confirmación.  Tampoco  Ubo  traca  que  la  compañía  acudiesse  a  esta  gente  de  proposito,  para 
mas  que  confesarles  y  comulgarles  como  á  los  Españoles;  ¡  assi  los  tomaron  a  su  cargo  los  padres 
descalzos  de  St.  Francisco  con  Iglesia  propria  desta  nación  fuera  de  los  muros  de  Manila.»  Lib.  |., 
cap.  XIX. 
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Mariscal  Ga- 
briel de  Ribera, 
insigne  Benefcc 
lar  del  Colegio 
de  Manila. 


48. 


Favor  del  Obis- 
po a  los  nues- 
tros. 


mas  cercana  al  puesto  que  dexauamos  de  Laguio,  que  es  en  el  mismo  sitio  que 
oy  tiene  la  Compañía,  sobre  la  muralla  que  mira  a  Bagumbaya.  El  Mariscal  Ga- 
briel de  Ribera,  insigne  Benefactor  nuestro,  nos  hizo  a  su  costa  vna  buena  Igle- 
sia de  madera,  y  con  las  limosnas  de  los  demás  vezinos,  se  acomodó  vna  razo- 
nable casa,  que  fue  la  segunda  habitación  de  aquellos  primeros  Padres,  y  siruió 
hasta  acabarse  la  de  ladrillo,  y  piedra,  que  andando  el  tiempo  sacó  de  cimientos, 
y  acabó  el  Padre  Antonio  Sedeño  (1). 

En  esta  nueua  habitación,  y  Iglesia,  comencaron  los  feruorosos  Obreros  con 
nueuos  alientos  a  continuar  sus  ministerios.  Diose  principio  a  la  celebridad  de  los 
quatro  Iubileos,  que  la  Sede  Apostólica  concedió  a  la  Compañía  para  otras  tan- 
tas festiuidades,  confessando,  y  comulgando  en  nuestras  Iglesias.  Y  en  la  de  Ma- 
nila es  vno  dcllos  el  del  Arcángel  S.  Miguel  a  veinte  y  nueue  de  Setiembre,  en  el 
qual,  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete,  se  comencó  a  gozar  deste  bene- 
ficio. Y  para  mayor  celebridad,  quiso  el  Obispo  celebrar  la  Missa,  y  dar  de  su 
mano  la  Comunión  a  los  que  la  huuiessén  de  recibir,  lo  qual  hizo  con  su  acos- 
tumbrada deuocion,  y  muestras  de  singular  regozijo,  por  ver  los  muchos  que  He- 


(1)  oCon  ocasión  de  la  muerte  del  Padre  Suarcz  (refiere  el  padre  Chirino:  Lib.  I,  Cap.  XVIII, 
Ms.  or.),  ordenó  el  padre  Antonio  de  Mendoza,  recien  llegado  de  alia  (Castilla)  por  Provincial  de 
México,  que  los  nuestros  se  passasen  del  arrabal  de  Laguio  a  la  Ciudad  de  Manila;  atento  a  que  por 
no  encargarse  de  doctrinas  de  Indios,  era  mayor  la  ocupación  con  Españoles,  que  con  ellos;  porque 
todos  acudían  a  sus  Curas;  y  los  que  quissiesen  acudir  a  confessarse,  como  los  Españoles;  también 
lo  podían  hazer,  llegándose  a  Manila,  que  le  será  mas  fácil,  y  con  menos  riesuo.  que  a  los  nuestros 
yr  a  Manila  y  tornar  a  Laguio,  y  a  los  Esp.iñoles  yr  a  Laguio  y  tornar  a  Manila,  por  los  soles  y 
agua  de  la  playa,  que  eran  crueles. 

«Deste  orden  del  Padre  Provincial  gustaron  mucho  les  Castellanos,  que  deseauan  por  extremo 
tener  mas  cerca  a  nuestros  padres:  y  assi  con  sum  í  liberalidad  acudieron  a  su  cómodo  de  casa  en 
la  Ciudad  con  sus  limosnas;  unos  de  sitio  para  la  Fabrica,  otros  de  dinero  para  comentarla;  y  en 
particular  el  Mariscal  Gabriel  de  Ribera  con  una  buena  yglesia  de  madera  en  suelo  proprio,  que  sir  - 
uio  hasta  acabarse  la  de  piedra;  que  después  andando  el  tiempo  saco  de  fundamentos  el  Padre  An- 
tonio Sedeño,  con  limosnas  de  los  Vecinos  de  Manila,  y  particularmente  del  capitán  Juan  Pacheco 
Maldonado,  natural  de  Ciudad  Rodrigo,  hombre  noble  v  Christiano,  que  a  instancia  de  doña  Faus- 
tina  de  Palacios  su  mug-r  tuuo  intento  de  ser  nuestro  fundador;  aunque  después  lo  mudo  por 
muerte  desta  Señora,  y  se  fue  a  México;  donde  caso  segunda  uez  con  Doña  Teresa  salzedo,  Visnieta 
del  Adelantado  Miguel  lopez  de  Legazpi. 

cFabric.ironnos  también  el  capitán  Juan  Pacheco  y  su  muger  Doña  Faustina  el  quarto  uiejo  de 
ladrillo  del  Collegio  de  Manila;  que  fue  el  primer  edificio  que  ubo  en  esta  Ciudad  para  casa  de  Reli- 
gión, que  todos  eran  de  madera.  Quedo  fuerte,  hermoso  y  muy  poblado  de  celdas,  y  las  demás 
officinas;  i  como  á  cosa  nueva  y  nunca  vista,  acudieron  a  gozar  de  verle,  no  solo  todos  los  hombres, 
pero  todas  las  mugeres  de  la  Ciudad,  antes  que  los  Padres  lo  habitassen:  y  dando  infinitas  gracias 
a  Nuestro  señor  por  ver  que  la  yua  poblando  con  edificios  perpetuos  y  Casas  de  sieruos  suyos. 

En  reconocimiento  de  este  y  de  otros  muchos  beneficios,  que  nos  hizo  esta  señora,  por  que  quede 
dicho  aquí,  lleuandola  nuestro  señor  pira  si  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  uno,  teniendo  ella 
menos  de  quarenta  de  edad;  como  a  ynsigne  benefactora  i  fundadora  que  pensaua  ser,  le  dimos  sepul- 
tura en  nuestra  yglesia  con  solemnissimas  exequias,  a  que  predico  el  obispo,  y  uixo  della  alabanzas  de 
santa,  con  publico  y  general  aplauso:  porque  era  conocidissima  su  Christiandad,  Virtud,  honestidad, 
piedad;  i  pobres  i  ricos,  seglares  i  eclesiásticos,  todos  la  estimauan  y  hasta  el  mismo  obispo  en  su 
persona  era  socorrido  de  su  misericordia  y  liberalidad:  porque  tenia  deuocion  de  embiar  cada  dia  la 
comida,  o  a  lo  menos  algunos  platos  al  obispo,  a  las  Casas  de  Religión,  i  Hospitales;  y  ni  por  estar 
enferma  descuydo  desta  buena  obra  antes  el  mismo  dia  que  murió,  pregunto  al  marido;  si  se  adere- 
9aua  este  seruicio  en  su  cozina  para  los  siervos  de  dios?  Después,  acauada  la  Iglesia  de  piedra,  ido 
ya  su  marido  a  México,  i  aun  casado  alia  segunda  uez,  i  despedido  de  la  fundación;  no  se  oluido  La 
Compañía  de  su  benefactora  insigne:  p.-issaronse  sus  guessos  a  la  Capilla  colateral  del  lado  de  la  Epís- 
tola; i  delante  del  altar  de  las  santas  Reliquias  se  le  dio  onrrada  sepultura,  cubierta  con  su  piedra,  i 
en  ella  grauado  el  escudo  de  sus  armas,  y  sobre  el  este  titulo. 

D.  Joanni  Pachieco,  et  Dominae  Faustinae  Pa 

LACIOS  PRAEC1PUÍS  HUIUS  CoLLEGIJ 
BENEFACTOR!  BUS. 

y  debaxo  de  las  armas  este  distico,  sacado  del  gallardo  ingenio  del  Padre  Juan  de  Ribera: 
Fauvta  opibus,  Faustina  suis,  faustissima  fama; 
corpore  fausta  nimisj  fausti0r  est  animo. 
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garon  a  la  santa  mesa,  que  passarian  de  seiscientas  personas,  que  en  tierra  tan 
nueua  pareció  crecido  numero.  Mayormente  que  entonces  se  administraua  este 
venerable  Sacramento  a  pocos  de  los  naturales.  Quedóse  aquel  dia  el  buen  Obis- 
po con  los  Padres  con  mucho  gusto,  y  llaneza.  Estilo  que  por  su  santidad,  y 
agradable  natural  guardó  siempre  con  nosotros,  recogiéndose  las  semanas  ente- 
ras en  nuestra  casa,  y  tratándose  en  ella  como  si  fuera  de  nuestra  Religión,  tanto 
que  el  Padre  Antonio  Sedeño  en  la  casa  de  piedra  tragó  particular  aposento  para 
su  hospedage  (1). 

Fue  fauoreciendo  nuestro  Señor,  como  suele,  los  trabajos  de  sus  Ministros  49. 

con  algunas  muestras  sobrenaturales  de  su  singular  prouidencia,  con  que  se  con-  Milagrosa  con- 

solauan  mucho  los  Padres,  y  se  acreditaua  nuestra  santa  Ley.  Particularmente  se  /lf's'"'L¡'1.  ^  ' 

J  J  de  vn  Cuino. 

hizo  entonces  memoria,  como  cosa  que  passó  por  mano  de  los  Padres,  de  la 

conuersion  milagrosa  de  vn  infiel,  que  fue  desta  manera.  Iba  por  el  rio  en  vna 
embarcación  muy  pequeña,  que  llaman  banca,  y  las  ay  tales,  que  lleuan  dos  de- 
dos de  bordo  fuera  del  agua.  El  rio  es  otro  Nilo  en  la  abundancia  de  cocodrilos, 
que  aqui  llaman  Caymanes.  Abalancose  vno  de  ellos  fieramente  a  la  banca,  echó 
la  garra  al  infiel,  y  cabullole  en  vn  instante  al  fondo,  como  acostumbran  estas 
fieras,  con  natural  instinto  para  mejor  assegurar,  y  despedazar  la  presa.  El  infiel, 
aunque  lo  era,  tenia  bastante  noticia,  y  concepto  de  nuestra  santa  Ley.  Y  assi 
luego  que  se  vió  debaxo  de  las  aguas  en  poder  de  aquel  monstruo  invocó,  como 
otro  lonas,  de  todo  coracon  al  Dios  de  los  Christianos.  Cosa  rara!  Al  punto  se 
aparecieron  allí  dos  personages  vestidos  de  blanco,  que  sacándole  de  entre  las 
vñas,  y  dientes  del  Cayman,  le  pusieron  sano,  y  saluo  a  la  orilla  del  rio.  Que  no 
hará  Dios  por  el  Christiano,  si  esto  haze  por  el  Gentil?  Este  en  correspondencia 
de  la  merced  recibida,  trató  luego  de  hazerse  Christiano,  con  dos  hijos  suyos,  y 
después  de  bien  doctrinado  lo  efectuó,  recibiendo  con  ellos  el  agua  del  Santo 
Bautismo.  Bien  al  contrario  le  sucedió  a  vn  Christiano,  que  oluidado  de  su  obli-  Castigo  de  un 
gacion,  passaua  en  la  misma  sazón  todas  las  noches  el  mismo  rio  de  Manila,  en  Peca"or' 
ofensa  de  Dios,  hecho  sordo  (quien  lo  duda?)  a  sus  saludables  inspiraciones.  Y 
assi  en  castigo  de  su  obstinación,  embió  el  Señor  su  Alguazil  del  agua  (que  assi 
podemos  llamar  en  este  caso  aquellas  fieras.)  Prendióle  vna  dellas,  y  executó  sin 
dilación,  ni  remedio  en  su  persona  el  deuido  castigo,  con  perdida  de  cuerpo,  y 
quizá  de  alma  del  miserable  pecador. 

Ofreciosele  por  este  tiempo  al  Padre  Antonio  Sedeño  ocasión  de  exercitar  en      50.  - 
su  nueua  posada  la  caridad  de  la  Compañía  con  sus  huespedes.  Y  vióse  el  primer       Venida  del 

efecto  de  la  conueniencia  de  assistir  en  Filipinas  los  nuestros  de  proposito  para  Superior  dt  *a 

r        1        Compañía  en 

darse  la  mano  con  los  de  la  misma  Religión,  que  por  via  de  la  India  auian  llegado  Maluco  a  Ma- 
a  las  Islas  Malucas.  Estaua  en  ellas  por  Superior  vn  Padre  de  nación  Italiano,  ni/a. 
llamado  también  Rogerio,  como  el  de  la  China.  Tenia  pocos  compañeros,  y  essos 
derramados  por  varias  partes.  La  distancia  de  la  Prouincia  de  Cochin,  a  quien 
aquello  toca,  es  muy  grande;  y  assi  hallándose  falto  de  muchas  cosas  necessarias 
para  si,  y  sus  compañeros,  y  aun  de  consuelo,  auiendo  entendido  la  residencia,  y 


(1)  Observa  el  P.  Chirino,  que  el  Sr.  Obispo  Salazar:  «Siempre  tuuo  muy  particular  comunica- 
ción con  los  nuestros  (lióles  su  librería  y  no  solo  se  venia  amenudo  a  dezir  missa  y  aun  a  oiría  en 
casa,  a  predicar  y  oyr  sermón;  sino  que  las  semanas  enteras  se  estava  en  casa  i  comia  i  dormía  en 
ella  como  sí  fu¿ra  de  nuestra  Religión,  i  assi  el  padre  Antonio  Sedeño  en  la  casa  de  piedra  traoq 
particular  aposento  para  este  gran  Perlado.  9 
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progressos  de  los  nuestros  en  Manila,  y  gozando  ya  del  fruto  de  la  vnion  de  las 
dos  Coronas  de  Portugal,  y  Castilla,  se  vino  a  esta  Ciudad.  Donde  de  mas  de 
proueerse  de  lo  que  auia  menester,  comunicó  con  los  Padres  muchas  cosas  tocan- 
tes al  ministerio,  y  doctrina  de  las  almas,  que  le  hazian  dificultad,  y  satisfecho, 
y  consolado  de  todas  maneras,  a  pocos  meses  (i)  de  su  venida,  dio  buelta  para 
Terrenate. 

CAP.  IX. 

Llega  el  Padre  Alonso  Sanche^  a  Mexieo.  Dificultades  que  alli 
tuno  basta  su  partida,  y  llegada  a  la  Corte  de  España;  donde 
le  dá  su  Majestad  la  primera  Audiencia,  y  recibe  sus  memo- 
riales. 

LA  nao  en  que  hizieron  viage  el  Padre  Alonso  Sánchez,  y  sus  compañeros,  lle- 
gó a  saluamcnto  al  puerto  de  Acapulco  en  la  Nueua-España  a  primeros  de 
Enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete,  a  los  seis  meses,  y  dias  de  salidos 
de  Filipinas.  Tuuieron  muchas,  y  rigurosas  tormentas,  continuas  incomodidades 
por  la  mudanca  de  los  temples,  y  corrupción  de  bastimentos,  de  que  resultaron, 
como  suelen,  enfermedades,  y  muertes  de  muchos.  Cosa  ordinaria  en  esta  carre- 
ra; principalmente  aquellos  primeros  años,  quando  la  falta  de  experiencia,  y  de- 
bilidad de  los  baxeles  ocasionó  grandes  desgracias.,  y  perdidas,  qual  fue  aquel 
mismo  año  la  de  otro  nauio  que  salió  en  conserua  de  este  del  Padre  Alonso  Sán- 
chez (2).  Al  Padre  fue  Dios  seruido  conseruar  la  salud,  y  vida,  para  mucho  con- 

(1 )  Estuvo  en  Manila  como  tres  meses. 

(2)  El  P.  Chirino  dice:  cEstuuo  el  padre  Alonso  Sánchez  desde  Manila  al  puerto  de  Acapulco 
seis  meses  i  días  mas  de  nauegacion  con  muchas  tormentas  trabajos  i  enfermedades,  en  que  de  dos 
nauios  se  ;¡nego  el  uno  i  en  el  otro  murieron  veintitrés  personas,  i  mas  de  otras  tantas  llegaron  al 
puerto  ya  para  espirar  1. 

El  marqués  de  Villa  Manrique,  Virrey  de  nueva  España,  escribía  á  Su  Magestad,  de  México,  á  24  de 
Enero  de  1  587:  «Vuestra  Magestad  tiene  en  esta  carrera  de  la?  Philipinas  dos  navios  S.  Martin  y  Santa 
Ana  que  son  los  que  hizo  t  n  el  realejo(en  la  Nueva  España)  el  Doctor  Palacio  (costaron  más  de  ciento 
cuarenta  mil  ducados  y  eran  de  más  de  cuatro  cientas  toneladas,  según  refiere  Ledesma)  y  assi  mismo 
otra  nao  que  llaman  la  mora  que  fabricó  en  las  Philipinas  el  Doctor  Sande  y  otro  navio  pequeño  llama- 
do San  joan  y  otro  que  llevo  de  aqui  el  Capilan  francisco  gali  quando  fue  por  orden  del  arciobispo  a 
descubrir  toda  la  costa  de  aquella  tierra  que  por  todos  son  cinco  y  otro  que  el  Pressidente  me  escribe 
questa  acavando  allá  para  cuya  fabrica  me  envia  a  pedir  cinco  mili  pesos  y  yo  se  h>s  he  mandado  y 
para  enbiar  y  para  comencar  a  entablar  el  fin  que  se  pretende  de  que  esta  navegación  re  haga  por  mano 
de  mercaderes  he  yntentado  hender  un  nauio  destos  y  para  esto  ordene  traer  en  el  almoneda  el  que 
agora  llegó  que  es  San  Martin  que  fabricó  el  Doctor  Palacio  que  a  ya  cerca  de  seis  años  que  sirve  y 
aunque  los  mercaderes  no  se  an  acabado  de  determinar  en  la  compra  pareciendoles  que  no  le  han  de 
poder  sustentar  en  la  carrera  por  las  muchas  costas  a  ávido  algunos  que  han  hecho  posturas  animados 
de  que  yo  les  he  ofrecido  de  hazerles  alguna  grazia  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  y  esta  puesto  en 
diez  y  seis  mili  pessos  y  aviendome  yo  ynformado  lo  que  costo  a  Vuestra  Magestad  e  entendido 
serian  veinte  y  cuatro  o  veinte  y  cinco  mili  pesos  y  considerando  el  tiempo  que  ha  que  sirve  y  lo 
mucho  que  se  gana  en  que  esto  tenga  principio  y  que  aunque  se  diera  de  balde  hera  muy  buen  ad- 
bitrio  para  conseguir  lo  que  tengo  dicho  si  hallase  mayor  ponedor  de  aqui  el  dia  que  esta  asignado 
para  rremate  lo  rrematare  en  este  para  que  luego  comience  el  que  le  sacare  a  seguir  el  viaje  por  su 
quenta  y  los  demás  mercaderes  se  aficionen  a  comprar  los  navios  que  quedan  y  desta  manera  se  yran 
hendiendo  todos  y  Qessando  la  costa  que  Vuestra  Magestad  tiene  con  ellos  y  porque  los  mercaderes 
aunque  son  poderossos  para  comprar  navios  y  sustentarlos  en  la  carrera  una  bez  entablada  no  lo  serán 
para  fabricarlos  y  los  que  agora  ay  de  necesidad  se  an  de  yr  embijiciendo  y  consumiendo  sera  cossa 
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suelo,  y  ayuda  de  los  nauegantes.  De  Acapulco  partió  para  la  ciudad  de  México, 
donde  fue  recibido,  y  regalado  de  los  Padres  del  Colegio  (que  entonces  no  auia 
aun  Casa  Professa)  como  pedia  su  necesidad,  y  vsa  la  caridad  de  la  Compañía. 

Dio  luego  quenta  a  los  Superiores  de  las  causas  de  su  ida,  y  de  los  negocios  52 
que  lleuaua  a  cargo  (i).  Sucedió  lo  que  auia  temido  el  Padre  Antonio  Sedeño,  que 
pareciendoles  empressa  menos  conforme  al  retiro  que  professaua  el  Estado  Reli- 
gioso, por  la  dependencia  de  muchos,  y  graues  negocios  seculares,  que  en  las 
Repúblicas  nueuas  (como  lo  era  entonces  Manila)  no  se  pueden  separar  de  los 
Eclesiásticos,  mayormente  en  las  Indias,  donde  todo  depende  del  Rey,  y  sus 
Ministros,  le  pusieron  dificultades,  inclinados  a  impedir  la  embaxada.  Diole  Dios 
nuestro  Señor  desde  que  se  encargó  de  esta  jornada,  tan  gran  comprehension,  y 
estima  de  la  importancia  de  ella,  y  tras  esso  tanta  inclinación  a  licuarla  al  cabo, 
y  hazer  rostro  a  las  dificultades,  que  puesto  el  negocio  en  consulta,  y  mandán- 
dole informar,  lo  hizo  por  escrito,  con  dos  memoriales,  de  tales  puntos,  y  razo- 
nes, que  conuenció  al  Prouincial,y  Consultores.  Desuerte,  que  se  sintieron  obliga- 
dos a  no  impedirle  el  viage,  antes  despacharle  con  vn  millón  de  bendiciones, 
como  lo  hizieron. 

A  mas  de  esta  domestica,  tuuo  fuera  de  casa  otra  dificultad  con  vn  buen  nu-  53 

combiniente  que  se  continué  en  las  Phiüpinas  el  hazer  navios  a  costa  de  Vuestra  Magestad  pues  ay 
tan  buen  aparejo  para  ello  aunque  de  aqui  se  envié  el  dinero  y  que  no  sean  muy  grandes  por  que 
puedan  comprallos  los  mercaderes  con  mas  comodidad  y  como  fueren  hiñiendo,  se  vayan  hendien- 
do y  que  Vuestra  Magestad  solo  tenga  en  el  puerto  de  Acapulco  xarcia  y  brea  para  dalla  a  los  dueños 
de  los  navios  que  la  huvieren  menester  por  buen  precio  que  todo  será  arbitrio  para  acrecentamiento 
de  la  rreal  hazienda  de  Vuestra  Magestad.  Con  la  henta  deste  navio  si  se  effectuase  se  dará  princi- 
pio a  esto  y  como  fuere  subcediendo  daré  quenta  a  Vuestra  Magestad  de  todo  para  que  mande  lo 
que  fuere  servido.»  A.  de  I.  E.  i.  —  C.  i.  —  L.  2/24.  En  el  San  Martín,  por  consiguiente,  llegó  á 
Acapulco  el  Padre  Alonso  Sánchez.  El  otro  navio  que  salió  en  conserva  del  Sn.  Martín  fué  el  San 
Juán,  según  consta  de  la  carta  del  Sr.  Obispo  Salazar,  dirijida  á  Felipe  II  en  1588,  donde  se  leen  estas 
palabras:  «Los  trabajos  y  calamidades  que  Dios  á  esta  tierra  envia  me  hazen  grandemente  temer 
que  los  que  en  ella  vivimos  1^>  tenemos  muy  ofendido,  para  ocho  años  va  que  estoy  en  esta  tierra  y 
ninguno  e  visto  pasar  que  no  hayan  sucedido  en  él  grandes  infortunios  perdida  de  navios  muertes 
de  animales  de  que  nos  sustentamos  tempestades  de  vientos  que  acá  llaman  baguios  que  arrancan 
los  arboles  de  raiz  y  derriban  las  casas  por  el  suelo  o  las  dexan  tales  que  no  están  para  vivir  en 
ellas,  el  incendio  general  del  año  ochenta  y  tres  ya  vuestra  magestad  lo  a  savido  y  antes  y  después  a 
sido  esta  Ciudad  otras  tres  o  quatro  veces  quemada  y  aora  por  echar  el  sello  a  todo  la  nao  Santa  Ana 
que  el  año  pasado  partió  desta  ciudad  la  mas  tica  que  de  esta  ciudad  a  salido  vino  a  poder  de  los 
Luteranos  con  cuya  perdida  y  del  navio  Sane  Juan  que  se  avia  perdido  el  año  antes  que  también 
iba  cargado  desta  tierra  an  quedado  todos  los  vecinos  destas  ysla*  unos  del  todo  perdidos  v  otros  tan 
destrocados  que  tarde  y  con  mucha  dificultad  an  de  poder  volber  en  si.»  A.°  de  I.  —  E.  8.  —  t.  — 
32.=Según  Carta  de  Manila,  25  de  Junio  de  1 588,  dirijida  á  S  M.  por  los  licenciados  Rivera, 
Davalos,  Rojas  y  Vera;  el  navio  San  Martín,  que  habia  salido  de  N."  España  para  Macan,  aportó  en 
Chincheo;  de  donde,  provisto  de  bastimentos,  prosiguió  su  viaje  y  se  perdió  poco  antes  de  llegar  al 
término  del  viaje,  en  un  recio  temporal  que  le  sobrevino,  salvándose  toda  la  gente,  moneda  y  efectos 
que  conducía. 

( 1)  Se  enteró  también  el  Virrey  del  objeto  de  la  embajada  del  padre  Alonso  Sánchez;  toda  vez 
que  en  la  carta  citada  en  la  nota  precedente,  añade:  «Demás  de  lo  que  tengo  dicho  a  V.  Magestad  de 
las  cossas  de  las  Philipinas  en  quanto  tienen  correspondencia  con  este  rreyno  que  es  lo  que  esta  a 
mi  cargo  según  he  entendido  por  las  cartas  de  ella  y  aun  por  las  del  mismo  pressidente  y  por  lo 
que  el  negocio  de  suyo  da  a  entender  el  aver  Vuestra  Magestad  enviado  allí  Audiencia  Real  a  sido 
muy  temprano  y  ninguna  cossa  provechossa  para  la  tierra  como  es  nueva  y  de  tan  poca  gente,  los 
ministros  tienen  poco  en  que  ocuparse  y  assi  no  tratan  de  otra  cossa,  sino  de  sus  aprovechamien- 
tos y  por  esta  causa  es  tan  poco  conforme  y  b¡pne  a  padezerlo  aquella  rrepublica.  Vuestra  Magestad 
lo  mandara  ber  y  proveer  lo  que  fuere  servido  que  para  la  calidad  de  aquella  tierra  v  el  estado  que 
aora  tiene  sera  bastante  govierno  el  de  un  cavallero  cristiano  de  quien  Vuestra  Magestad  tenga  entera 
,  confianza  y  cuando  este  benga  a  tener  ale¡un  descuido  en  procurar  su  aprovechamiento  que  es  el 
daño  en  que  an  dado  los  que  a  enviado  alli  Vuestra  Magestad  en  fin  será  uno  solo  y  aora  son  mu- 
chos y  por  poco  que  cada  uno  y  sus  criados  y  allegados  procure  bienen  a  hundir  toda  la  tierra  y  a 
balerse  de  los  aprovechamientos  della  y  quitallos  a  los  vezinos  que  la  avitan  con  que  están  descon- 
solados y  es  una  cossa  de  las  que  mas  pueden  atajar  el  llevar  adelante  aquella  tierra  de  quantas 
pueden  subceder  y  hasta  que  aquello  este  mas  asentado  y  poblado  no  es  necesario  el  Audiencia.» 
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mero  de  Religiosos  de  otra  Orden,  que  halló  en  aquella  ciudad  de  México,  recien 
veiu'dos  de  España,  para  passar  a  estas  Islas,  y  fundar  Prouincia,  no  solo  para 
ellas,  sino  también  (y  quizá  principalmente)  para  la  conuersion  de  la  gran  China, 
adonde  pretendían  ir  por  esta  via  de  Manila  (i).  Lleuaua  el  Padre  por  instrucción, 
firmada  de  todos  los  Estados  de  las  Islas,  algunos  puntos,  que  se  oponian  dere- 
chamente a  esta  nueua  fundación  (2).  Y  como  auia  estado  dos  vezes  personalmente 
en  China,  y  visto,  y  experimentado  quan  cerrada  estaua  la  puerta  en  aquel  Rey- 
no  a  forasteros,  particularmente  a  Castellanos,  que  por  exemplo  de  la  Nueua- 
España,  donde  se  haze  escala  para  Manila,  les  parecía  a  los  Chinos  tratauan  mas 
de  conquista,  que  de  predicación,  y  comercio;  y  sabia  también  que  se  ponía  a 
nesgo  todo  lo  que  hasta  al! i  auian  obrado  a  costa  de  su  sudor,  y  industria,  en  esta 
razón  los  Portugueses  (3),  como  lo  auia  mostrado  la  experiencia  de  algunos  Reli- 

(1)  Véase  la  Historia  de  la  Provincia  del  Sancto  Rosario  de  la  Okden  de  Predicadores  en  Phi- 
lippinas,  J»  pon,  y  China  pok  el  Reverendísimo  Don  Fray  Diego  Adujarte  Obispo  de  Nueva  Secovia. — 
Manila  —  1640,  Lih.  I,  Cap.  VI.  pp.  18-20. 

(2)  Véase  el  «Memorial  General  de  todos  los  estados  de  las  Islas  Philipinas  sobre  las  cosas  de 
ellas  para  su  Magestad  ¡>  Cap.  10. 0  que  trata:  («Del  aviso  que  es  necesario  con  los  religiosos  que  vie- 
nen á  Manila  y  pasan  á  otras  tierras»,  correspondiente  á  las  Notas  del  §  X,  cap.  XVII,  y  n.*  109  de 
la  presente  Obra. 

(3)  Sin  embargo,  bueno  sera  hacer  notar  en  este  lugar,  que  el  motivo  principal  del  cerramiento  de 
la  China  para  los  estrangeros  fueron  los  desmanes  cometidos  anteriormente  por  algunos  Portugueses 
en  la  China.  Después  de  la  toma  de  Malaca  por  Albuquerque,  empezaron  á  extenderse  los  comer- 
ciantes y  soldados  portugueses,  por  el  mar  de  la  China.  Viajando  Méndez  Pinto  con  el  P.  Melchor 
Núñez,  el  año  de  1535,  hallaron  en  el  puerto  de  la  isla  de  Chanipiloo.  junto  á  la  bojana  de  un  río, 
una  cruz  coit  su  inscripción  I.  N.  R.  I.;  y  grabado  en  ella:  Anno  1318;  y  á  continuación:  Duarte 
Coello.  Estableciéronse  los  Portugueses,  poco  después,  en  el  puerto  y  Ciudad  de  Liampoo,  donde 
permanecieron  hasta  el  año  i?42-  De  esta  ciudad  nos  habla  Méndez  Pinto,  en  el  Cap.  35  de  la 
Anacefalaeosis  del  Dr.  Alonso  Sánchez,  cuyo  original  se  halla  en  mi  poder,  donde  dice:  <¡Ad  portas 
Liampoo  peruenimus,  eae  sunt  insulae  proximae  quas  portas  apellant,  quod  portum  Liampoo  tere 
daudant, commune Lusit.inorum  et  aliarum  nationum  emporium  quo  I  Lusitani  inercalura.sumptuo- 
sis  ncdificijs,  curia,  senatu  ita  constitueumt,  ac  si  in  media  Lusitania  constitutum  fuisset.  Haec  tamen 
omnia  ita  corrucrunt,  et  a  Sinis  euersa  sunt.  ut  nulla  prorsus  extaret  memoria,  'le  quibus  postea 
redibit  <ermo.»  La  destrucción  de  l.i  Ciudad  de  Liampoi  y  el  motivo  porque  fué  destruida,  nos  lo 
refiere  el  mismo  Autor,  en  el  Cap.  97,  con  estas  palabras:  «Hic  inseram  miseram  subuersionem  ciui- 
tatis  Liampoo,  de  qua  supra  fecimus  mentionem,  ut  nostros  lusitanos  moneam  ne  potestate  abu- 
tantur.  Aun.  1^42.  Prorege  Martino  Alfonso,  Malachensi  Gubcrnatore  Roderico  Baez  Pereira,  appulit 
ad  Liampoo  quidam  Lanzarote  Pereira  nobilis  Lusitanus,  qui  quibusdam  mercatoribus  Sinis  niille 
locavit  áureos  ad  lucrum.  Qui  cum  credita  sibi  pecunia  nusquam  corhparueruut  ad  condictum 
tempus.  Exarsit  in  iras  Lanzarote.  vindictam  parat;  et  quandoquidem  noxios  habere  non  potuít.  in 
innocentes  alios  grassari  decreuit.  Semper  babet  facinus  socios.  Adiunctis  ergo  quibusdam  Lusitanis 
hominibus  ingenio  prauo.  quibus  ex  rapte  viuere  placet.  Vicum  Xipaton  duas  distantem  lencas, 
noctu  inuadunt.  et  diripiunt,  o:cisis  trede.im  aratoribus. 

«Vulgata  fama,  res  ad  Chumbim  (nnmen  id  Praetorisj  delata,  explorata  de  more,  reperta,  contes- 
tataque  causa  ad  prouinciae  Proregem  defertur,  qui  congregata  classe  sexaginta  millium  armatorum 
repente  ciuitatem  Liampoo,  albescente  die,  inuadit,  incendit,  cum  duodecim  Christianorum  milli- 
bus,  et  in  is  octin^entis  Lusitanis  combustis  viuis,  tanquam  praecipua  causa  praeteriti  facinoris  in 
illis  combusta .  Septuaa;inta  septem  diuersae  ñaues  captae  cum  pretiosissimis  mercibus,  quae  auro, 
argento,  pipero,  Sándalo,  plusquam  vigesies  centum  millibus  aestimabantur,  Quaeque  ipse  mtsserrima 
vidi:  et  heu,  heu,  quanta  mala,  quantum  incendium  ab  vna  scintilla!  Certe  imprudentia  summa  est, 
etiam  apellabo  impudentiatn.  in  alieno  Regno  lelle  per  fas,  et  nefas  injurias  vindicare,  cum  tales 
conaius  in  caput  redundaturos  nemo  ditbitet. 

«Non  solum  hoc  sumus  malum  passi,  euersa  civitate,  quam  fundaueramus  opulentam,  sed  aliud 
maius  experti  sumus.  Pessime  coepit  audiri  Lusitanum  nomen  adeo,  vt  vbique  probrijs.  et  maledic- 
tis  proscinderemur.  nullusque  nobis  esset  in  Sina  portus,  á  quo  non  reijeeremur  tanquam  suspecti, 
infidi,  cacodaemones,  et  si  quod  aliud  malum  nomen  est,  id  nobis  accommodarent  omnes  illi  vicini, 
latius  disseminata  infamia.» 

Destruida  Liampoo  por  los  Chinos,  y  rechazados  los  Portugueses  de  t-d  s  los  puertos,  como  con- 
secuencia de  esta  mala  nota;  lograron,  por  fin,  instalarse  en  el  puerto  y  ciudad  de  Chincheo  con  las 
mismas  ventajas  con  que  antes  se  les  habia  otorgado  establecerse  en  Liampoo.  Empero,  esta  perma- 
nencia en  Chincheo,  duró  solamente  dos  años  por  efecto  de  otra  injusticia  cometida.  Méndez  Pinto 
nos  la  refiere,  á  continuación,  en  estos  términos:  «Cum  ergo  Lusitani  nusquam  con*istere  propter 
pdium  commune  possent,  amplissimis  donis  obtinuerunt  á  ludicibus  limitaneis  vt  Chincheum  por- 
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giosos,  que  ya  por  Manila  auian  entrado,  y  sido  echados  de  China  (i):  y  por  con- 
siguiente, que  según  las  presentes  circunstancias,  no  solamente  no  seria  de  gloria 

tum  aedificarent,  opportunum  locum  nostris  nauibus  excipiendis.  Obtinuerunt  ergo  nostri  inuneribus 
quod  post  rnodum  euertit  auaritia.  Nam  elapsis  duobus  annis,  ad  nouum  portum,  et  ciuitateni 
appulit  quídam  Arias  Botello  eiusdem  t'arinae  cum  praeterito  Lanzarote.  Totus  erat  eius  conatus  vt 
breui  dítissimus  euaderet.  Quis  ab  hoc  principio  lelicem  speraret  euenluni?  causa  ditescendi  facilis 
erat,  nam  ludex  bonorum  defunctorum  fuerat  constitutus.  El  hoc  grande  malum  est  cum  iudex  bonn 
defuncti  babel  in  potestate.  Manus  entm  ludicis  imposita  bonorum  orí  defuncti  lacere  fácil  ipsa  bona. 

«Confugerat  ad  nauim  Lusitani  Ludovici  Monterogo  quídam  Armenius  mercator  diues  cum  duode- 
cim  millibus  ducatorum,  et  simul  negotiabantur  ambo  bona  líde.  Moritur  ¡ulerea  Armenius  et  testa- 
mentum  condít.  Legat  Misericordiae  conlratibus  dúo  millia,  decem  niillia  suis  íilijs  (erat  enim  in 
Armenia  vinctus  matrimonio,  prolemque  susceperat)  reliquit.  Haec  omnia  Botellus  occupat  tanquam 
ludex  bonorum  defunctorum,  praetextu  mittendi  ad  Arnieniam,  quae  dúo  millia  leucarum  distabat, 
ad  citandos  haeredes,  vt  legata  haberent,  sin  aliter  tota  haereditas  ad  confrates  Misericordiae  venie- 
bat.  Venerunt  interea  Sinae  quídam  mercatores  ad  Armenium  allaturi  lucra  duum  inillium  aureo- 
rum,  quibuscum  illi  negotiatio  erat.  Non  solum  haec  Botellus,  sed  merces  omnes  eorum  occupauit, 
dictítans  mercatores  í  1  los  plura  deberé,  occultareque,  cum  mortuum  cognouissent.  Octo  millia 
aureorum  in  mercíbus,  auro,  et  argento  Botellus  rapit  et  pauperes  Sinas  vacuos  remittit. 

«Sinae  pauperes  dimissi  Proregem  adieiunt  provinciae,  qui  exemplo  Liampoo  commotus  edicit,  vt 
nemo  Sina  cum  Lusitanis  communicet  verbo  factoué.  Sic  annona  negata,  exccptum  fame  laborare. 
Sequutae  vicinorum  locotum  á  tame  rapinae,  á  rapinis  querellae  delatae,  et  excita  hostilís  classis, 
quae  nostram  quoque  nouam  ciuitatem,  et  portum  euerterunt,  duodecim  nostris  nauibus  captis, 
saluis  a  clade  triginta  tantum  Lusitanis  é  quingentis,  qui  ibi  commorabantur.  [ta  passi  sumus  dupli - 
cem  ingentem  cladem  ob  paucorum  auaritiam,  vnde  semper  habere  suspectam  debemus  fidem  Si- 
narum,  quod  ipsis  quoque  simus  et  ipsi  suspectí.  Certe  ciuitatem  et  portus  amisimus,  et,  (quod 
maius  damnum  accepimus,)  nomen  bonum  pietiosius  diuitijs  multis.» 

Expulsados,  por  dicho  motivo,  los  Portugueses  de  la  ciudad  y  puerto  de  Chincheo,  y  excluidos 
del  trato  y  comercio  de  todos  los  demás  puertos  de  China,  lograron  instalarse,  casi  furtivamente,  en 
la  isla  de  Sancham;  donde  murió  S.  Francisco  Javier  sin  haber  logrado  introducirse  en  el  Reyno  de 
China,  el  día  dos  de  Diciembre  de  1552.  Después  de  la  muerte  del  Santo,  permitieron  los  Chinos 
que  una  vez  al  año  fondease  nao  portuguesa  en  Cantón.  Así  estuvieron  hasta  que,  trasladados 
á  la  isla  y  puerto  de  Macan,  fundaron  una  factoría,  al  rededor  de  la  cual  edificaron  la  ciudad  de 
dicho  nombre  que  los  chinos  les  permitieron  más  tarde  fortificar  con  muros  de  tapia,  á  consecuen- 
cia del  auxilio  prestado  por  los  Portugueses  á  los  de  Cantón,  derrotando  y  hundiendo  una  escuadra 
de  corsarios  que  pirateaba  en  aquellos  mares,  contra  los  cuales  no  se  atrevieron  los  Chinos  á  pelear. 
A  petición  del  Rey  D.  Sebastián,  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  Xill  erigió  en  Catedral  aquella  iglesia, 
expidiendo  el  23  de  Enero  de  1576  una  bula  en  la  cual  otorga  al  Rey  de  Portugal  el  jus  patro- 
natus  del  Obispado  de  Macao.  Acerca  de  esta  erección  escribía  D.  Juan  de  Zúñiga,  Embajador  de 
Roma,  á  S.  M.:  «Sacra  Cesárea  real  Magestad.  =  Don  Juan  de  Borja  me  escribió  que  aviendo  enten- 
dido por  avisos  de  Roma  que  se  avia  herejido  un  obispado  en  la  provincia  de  la  China  en  la  ciudad 
de  Macaun  este  mes  de  Octubre  pasado  me  avisaba  que  aquella  provincia  caya  en  la  demarcación 
que  toca  á  vuestra  magestad  y  que  le  avia  dado  cuenta  dello  etc.  yo  he  hecho  ver  como  esta  la  de 
esta  erección  y  he  hallado  que  se  hizo  á  veinte  y  tres  de  henero  del  año  de  setenta  y  seis  como 
vuestra  magestad  verá  por  la  copia  della  que  aquí  envió  porque  ó  es  muerto  el  Obispo  que  enton- 
ces se  probeyo  ó  no  a  querido  aceptar  se  tornó  á  proveer  ahora  en  el  mes  de  octubre  otro  y  aunque 
pudo  ser  que  yo  hoyese  decir  que  se  avia  eregido  esta  yglesia  cerno  no  sabia  donde  era  Macaun  ni 
en  que  demarcación  caya  la  provincia  de  la  china  no  advertí  que  podría  ser  en  perjuicio  de  vuestra 
magestad,  y  no  puede  dexar  de  ser  de  mucho  inconveniente  que  haya  en  aquella  provincia  Obispo 
portugués  porque  con  esta  ocasión  podrían  enviar  gente  y  intentar  lo  que  la  conquista  y  asi  me 
parece  que  no  bastara  sacar  declaración  de  su  Santidad  de  que  se  emienda  esta  erección  sin  perjui- 
cio del  derecho  de  vuestra  magestad  como  Don  Juan  de  Borja  advierte  sino  que  se  abría  de  revocar 
a  lo  menos  la  provisión  del  obispo  y  consesion  del  patronazgo  al  rey  de  portugal  y  darle  á  vuestra 
magestad  y  porque  para  esto  sera  menester  proceder  con  mucho  fundamento  no  he  querido  tratar 
de  este  negocio  hasta  que  vuestra  Magestad  mande  lo  que  en  el  será  servido  que  se  haga.  En  Roma 
no  se  mira  en  semejantes  cosas  tanto  al  derecho  de  los  reynos  como  á  la  posesión  y  si  vuestra  ma- 
gestad la  tiene  de  la  provincia  de  la  china  le  eregiran  en  ella  los  obispados  que  quisiere  y  le  darán 
el  patronazgo  dellos  y  lo  mesmo  harán  con  el  Rey  de  portugal  si  el  la  posee.  Guarde  nuestro  señor 
la  muy  real  persona  de  vuestra  magestad  por  muy  largos  años  y  sus  reynos  y  señoríos  prosperen 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  los  vasallos  y  criados  de  vuestra  magestad  deseamos.  De  Roma 
á  veinte  y  siete  de  Diciembre  de  mi)  quinientos  setenta  y  ocho.  De  vuestra  magestad  vasallo  y 
criado  que  sus  muy  reales  pies  y  manos  besa.  Don  Juan  de  Zuñiga.s 

( 1)  El  P.  Chirino,  en  su  Historia  ms.,  Lib.  1 .,  cap.  XIV;  traslada  un  Tratadíto  que  para  entreteni- 
miento de  Felipe  II,  cuando  se  hallaba  aquejado  del  mal  de  gota  y  calenturas,  escribió  el  P.  Sánchez 
en  la  Corte,  intitulado:  «Apuntamientos  breves  de  algunas  cosas  de  la  Chinas.  En  él  dedica  su  Autor 
un  párrafo  á  las  «Diligencias  que  se  an  hecho  para  esta  entrada  (de  la  China)  por  parte  de  las  Islas  y 
Castellanos <>,  que  copiado  fielmente,  dice  así:  «También  por  la  parte  de  ias  Filippinas  se  an  hecho 
hartas  diligencias  para  esta  entrada;  y  aunque  los  seculares  y  soldados  nunca  se  an  hallado  con 
braco  ni  poder  para  entrar  a  nuestro  modo  pacificando  y  allanando:  pero  los  Religiosos  Ip  an  hiten- 
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de  Dios,  sino  de  estoruo  para  ella,  la  execucion  del  intento  con  que  los  dichos 
Religiosos  auian  salido  de  Esparta;  y  vltimamente,  que  si  después  de  llegados  a 

lado  por  muchas  ueces  y  nunca  an  poJido  hazer  pie  en  la  China  la  primera  uez  fueron  los  padres 
Augustinos  y  entraron  por  Chincheo  con  la  ocasión  de  aquel  Cosario  llamado  Limahon  que  saqueo 
Manila  mas  no  hizieron  mas  los  Mandarines  que  darles  las  gracias  por  lo  que  los  Castellanos  hauian 
hecho  contra  el  Ladrón  y  repartiendo  á  los  Frayles  y  a  los  soldados  sus  compañeros  algunas  piecas 
de  ceda  y  liento  y  cosillas  los  echaron  fuera. 

«La  segunda  uez  en  tiempo  del  Gouernadur  francisco  de  sande  se  lueron  de  secreto  los  frayles 
descalzo»  y  un  Chino  los  guio  y  metió  de  no. he  en  el  rio  de  Cantón  donde  estuuieron  en  su  fragata 
encallada  en  un  estero  siete  meses  sin  otra  posada  ni  entrar  en  Cantón  donde  gaslaroji  los  calizes  y 
ornamentos  en  la  comida  que  les  trahia  a  la  luigata  un  chino  que  hauia  sido  christrano  y  después 
lúe  también  nuestra  lengua;  y  al  cabo  deste  tiempo  sin  dejarlos  entiar  en  la  Ciudad,  a  unos  dellos 
echaron  y  otros  se  boluieruii  a  M  mila,  y  esto  me  contó  vuu  de  los  Padres  que  se  hallaron  entre  ellos. 

«La  tercera  uez  se  fueron  sin  licencia  con  una  tragata  y  con  otros  soldados;  un  fulano  Anas  que 
era  Caudillo  y  los  cogieron  y  tuuieron  en  la  cárcel  de  Cantón  cerca  de  un  año  con  unas  esposas  de 
unos  grandes  zoquete»  de  madera  a  las  muñecas  y  con  mucha  hambre  y  trabaxo  y  después  de  harto 
peligro,  los  Portugueses  de  Macan  los  abonaron  y  liaron  y  lleuaron  consigo. 

<La  quarta  uez  me  envió  a  mi  el  Gouernador  Don  Gonzalo  Ronquillo  porque  supo  en  las  Islas  que 
el  Rey  Don  Felipe  segundo  era  ya  Rey  de  Portugal,  y  que  Don  Antonio  no  parecía  y  se  temió  allá 
no  acudiesse  a  la  India,  y  como  lo  de  Macan  era  lo  mas  cercano  á  nosotros  y  que  tanto  importaua 
para  los  deshilos  que  Su  Magestad  podia  tener  á  la  China  se  procuro  assegurar  aquella  Ciudad 
de  Portugneies;  como  se  hizo  recibiendo  y  jurando  á  su  Magestad.  Pero  por  lo  que  tocaua  á  la  China 
por  donde  de  iuer<¿a  se  hauia  de  passar  dando  en  las  armadas  o  en  la  Costa  yo  lleuaua  carta,  y  son 
de  enibaxador  para  el  Virrey  de  Cantón;  y  aunque  entramos  y  nos  lleuaron  por  algunas  Ciudades  la 
tierra  adentro:  pero  al  fin  nos  echaron  a  Macan,  y  nunca  tuue  ocasión  de  hablar  una  sola  palabra  de 
nuestra  sancta  le. 

«La  quinta  uez  lueron  otros  Padres  descalzos  y  los  prendieron  y  tuuieron  muy  maltralados,  y  por 
ladrones  en  la  cárcel  publica  de  Cantón;  donJe  también  comieron  de  los  calizes  como  ellos  me  con- 
taron y  al  lin  los  Portugueses  los  resgataron  y  lleuaron  a  Macan. 

«La  sexta  uez  lueron  otros  frayles  descalzos  á  la  Cochinchina  y  como  allí  los  tratassen  muy  mal  y 
diessen  muchos  palos,  y  tales  que  algunas  ueces  dauan  con  ellos  en  tierra,  sei¿un  que  un  Padre  dellos 
me  dixo:  y  les  despojassen  la  Iragata  y  los  echassen  con  ella  rio  abajo;  se  vinieron  a  la  Ysla  de  Aynao 
que  es  muy  grande  y  iicj  poblada  de  Chinos:  y  allí  los  prendieron  y  a  pie  y  maniatados  los  passaron 
a  tierra  firme  y  de  cárcel  en  cárcel  a  la  de  Cantón  de  donde  también  los  sacaron  después  de  mucho 
tiempo  los  Portugueses  con  mucho  trabajo  y  amenazas  de  los  Mandarines  en  la  Chapa  de  que 
auian  de  matar  de  alli  adelante  los  que  alia  fuessen. 

«,La  séptima  uez  fue  un  nauio  llamado  s.  Juan  que  yendo  de  Manila  á  la  nueua  España  dizen  que 
se  alzo,  y  se  tue  a  la  China:  y  aunque  no  vsaron  con  el  de  fuerza,  pero  poi  maña  y  con  cohechos  y 
derechos  y  hurtos  les  cogieron  lo  mas.  de  la  hazienda,  y  a  los  que  saltaron  en  tierra  los  despojaron 
y  lleuaron  presos  a  Cinton  y  yo  les  vi  después  los  cardenales  de  los  cordeles  en  las  muñecas  que 
ellos  me  mostrauan. 

«La  octaua  uez  fuimos  el  Factor  Real  de  las  Filippinas  y  yo  para  la  reducicn  de  aquel  nauio  alza- 
do, y  con  intento  de  tomar  mas  noticia  de  las  cosas  de  la  China,  y  también  porque  los  padres  que  es- 
tauan  alia  dentro  lo  auian  pedido  encarezidamente  para  tratarnos  de  aquella  su  entrada;  y  como  ya 
yo  sabia  el  camino  y  lleuaua  la  carta  y  derrotero  del  primer  uiaje  entramos  en  Macan  sin  dar  en  la 
Costa,  ni  en  sus  armadas  y  aunque  hablamos  a  algun.s  Mandarines,  y  se  hizieron  otras  diligencias; 
pero  no  pudimos  entrar  la  China  adentro;  y  ansi  nos  boluimos;  lleuandonos  Dios  primero  por  mu- 
chos Reynos  de  tierra  firme,  y  de  las  Islas,  que  seria  largo  de  contar  y  de  camino  truximos  con  noso- 
tros a  todos  los  Frayles  Descalzos  que  auian  salido  para  la  Cochinchina  Cian  y  Malaca,  los  quales 
todos  con  los  que  también  estauan  en  Macan,  que  después  se  vinieron  a  Manila;estan  bien  desenga- 
ñados de  la  poca  disposición  que  hay  en  la*China  y  Cochinchina  y  otros  Reynos  y  de  lo  j  oco  que 
se  puede  hazer  por  este  camino  y  con  estima  de  lo  que  son  las  Filippinas  y  lo  mucho  que  en  ellas 
se  haze  y  me  dezian  muchas  ueces  en  Malaca,  y  después  en  Manila  que  Dios  lo  hauia  permitido  que 
ubiessen  andado  de  aquella  manera,  para  que  no  solo  assentassen  ellos,  pero  hiziessen  assentar  a 
todos  los  de  Manila  y  a  los  que  fuessen  uiniendo;  y  les  pudiessen  afirmar  con  la  uerdad  y  esperien- 
cia  que  era  grauissima  tentación  el  de-seo  y  porlia  de  passar  adeldiite  a  la  China  y  tierras  no  alla- 
nadas, dexando  aquellas  que  lo  están  y  donde  tanto  se  haze  en  seruicio  de  Dios  y  bien  de  las  almas. 

«La  9.*  uez  fue  una  fragata  de  Portugueses  que  hauian  echo  uiaje  a  la  Nueua  España  con  mercan - 
zia  y  buelto  a  Manila  y  desde  alli  yuan  a  Macan,  y  los  Chinas  los  cogieron  y  uno  deLos  me  escriuio 
de  Cantón  que  estauan  presos,  y  les  hauian  tomado  la  fragata  y  mucho  dinero  y  as*¡  en  todos  los 
uiajes  dichos  se  an  quedado  con  las  fragatas  y  matalotaje  y  todo  lo  demás. 

«Lo  ultimo  que  aqui  se  a  de  aduertir  es  que  si  en  todas  estas  Jornadas  y  prisiones  no  an  muirto, 
ni  retenido  preso  a  ninguno  de  las  Islas,  ni  osaron  hazer  presa  en  el  nauio  grande  que  dio  en  su 
Costa,  no  lo  an  hecho  por  uirtud  o  misericordia;  sino  porque  aunque  saben  que  los  de  las  yslas  son 
pocos  para  poderles  conquistar  su  tierra;  pero  a  lo  menos  entienden  que  es  bastante  para  uengarse 
muy  bien  si  les  diessen  alguna  ocasión  con  matarles  o  retener  por  esclauos  algunos  y  que  los  podrían 
hazer  grandes  daños  y  molestias,  y  saquearles  qualquier  Ciudad  o  Pueblo  de  la  Costa  en  que  diessen 
de  repente;  y  por  esto  dissimulan  y  passan  con  nosotros.» 
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éstas  Islas,  no  se  les  concedies.se  nías  campo  en  que  empiear  su  zelo,  que  el  de 
los  Indios  naturales  de  las  proprias  Islas,  seria  probable  llamarse  a  engaño,  y  pre- 
tender boluerse  a  las  Prouincias  de  donde  salieron,  frustrando  las  grandes  costas 
de  la  hazienda  del  Rey,  y  aun  del  recogimiento  Religioso,  que  a  vezes  padece  en 
las  nauegaciones,  y  caminos;  le  pareció  tener  obligación  en  conciencia  de  desen- 
gañar, a  los  dichos  Religiosos  los  que  le  fueron  a  consultar,  en  quanto  a  la  poca 
disposición  para  passar  a  China;  y  a  ley  de  buen  Embaxador,  de  dar  quenta  al 
que  en  aquel  Reyno  representaua  la  persona  de  su  Magestad,  que  es  el  Virrey. 
Hizolo,  y  resultó  desistir  de  su  proprio  motiuo  muchos  de  aquellos  Religiosos  de 
la  jornada,  pareciendoles  escrupulosa;  y  mandar  el  Virrey  que  se  suspendiesse 
por  entonces.  Si  bien  después  se  templó  este  mandato,  dando  permisso  a  cierto 
numero  limitado  de  aquellos  Religiosos  (1). 

Estas  diligencias  que  el  Padre  juzgó  obligaciones  precisas,  tomaron  algunos 
tan  mal,  que  les  parecieron  tragas  del  demonio,  para  estoruar  el  fruto  que  se  auia 
de  seguir  de  la  nueua  Prouincia,  y  han  dado  motiuo  a  algún  Coronista  de  aquella 
Religión,  para  imprimirlo  assi.  Y  aunque  salua  la  intención,  no  la  culpa;  pues 
dize,  que  ya  Dios  le  avrá  perdonado.  Mas  consiguiente  anduuiera,  saluando  tam- 
bién la  culpa;  pues  esta  no  se  compadecía  con  tan  sana  intención,  y  solidas  razo- 
nes, como  son  las  que  impelían  al  Padre  Alonso  Sánchez  Las  quales  él  huuo  de 
poner  por  escrito  en  Madrid,  por  la  contradicion  que  ocasionó  alli  a  su  despacho 
esta  misma  materia.  En  su  lugar  las  veremos,  y  assi  no  se  ponen  aqui. 

Lo  que  aora  no  podemos  perdonar  al  dicho  Historiador,  como  cosa  tocante  a 
la  essencia  de  la  Historia,  es  la  falta  de  puntualidad  en  el  computo  de  los  años,  y 
hecho  de  la  verdad;  pues  libro  primero,  capitulo  tercero,  atribuye  al  mismo  Padre 
la  contradicion  que  tuuo  el  Fundador  de  su  Prouincia  en  Madrid  la  primera  vez 
que  trató  de  sacar  Religiosos  para  ella,  diziendo,  que  mientras  el  dicho  Fundador 
se  despachaua  prósperamente  en  la  Italia,  llegó  a  España  el  Padre  Alonso  Sán- 
chez, embiado  del  Obispo,  &c.  (2).  Estos  despachos  en  Italia  fueron  (como  consta 
de  sus  fechas)  en  Iulio,  y  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  quando 
el  Padre  Alonso  Sánchez  estaua  en  China,  embiado  del  Gouernador  de  Filipinas 
a  los  efectos  que  ya  diximos;  y  su  partida  de  Manila  para  España  a  instancia  del 
Obispo,  y  Estado  secular,  fue  en  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis,  según  pa- 
rece del  mandamiento  de  la  Real  Audiencia,  que  en  esto  interuino,  firmado  a 
cinco  de  Mayo  del  dicho  año;  y  su  llegada  a  Madrid  fue  en  el  de  ochenta  y  siete. 
Luego  el  impedimento  del  año  de  ochenta  y  dos  no  pudo  ser  solicitud  suya, 
como  lo  afirma  el  Historiador.  Al  qual  para  en  adelante  dexo  a  la  discreción  del 
cuerdo  Lector,  si  deue  tenerle  por  sospechoso  en  las  cosas  del  Padre  Alonso 
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(1)  De  esta  limitación  se  quejó  el  Sr.  Obispo  Salazar  á  S.  M.,  en  27  de  Junio  de  1588,  diciendo: 
«La  queja  que  yo  del  Virrey  de  la  Nueva  España  tengo  es  aver  estorvado  que  no  passasen  a  esta 
tierra  mas  de  quince  frayles  de  Sancto  Domingo  aviendo  vuestra  magestad  enviado  a  México  cua- 
renta dellos,  este  es  el  mayor  daño  que  el  Virrey  a  esta  tierra  pulo  hazer  porque  según  la  necesi- 
dad que  en  ella  ay  de  ministros  y  tales  como  los  que  aora  vinieron  que  si  como  fueron  quince 
fueran  quinientos  quedaba  la  tierra  remediada  y  la  conciencia  de  vuestra  magestad  bien  segura. 
Estos  son  los  que  vuestra  magestad  á  de  mandar  que  vengsn  a  esta  tierra  y  no  consentir  que  pasen 
los  que  acá  nos  an  de  dañar  mas  que  aprovechar...»  A.  de  I.  E.  t>8.  —  C.  1 . — Leg."  32.  La  R.  C.  de 
20  de  Septiembre  de  1585,  dice:  «Doctor  Santiago  de  Vera.  .  el  Padre  fray  Juan  Chrisostomo  de  la 
orden  de  Sancto  Domingo  va  a  essas  yslas,  y  lleva  veinte  y  quatro  religiosos  de  su  orden,  con  fin  de 
plantarla  en  ellas,  y  gran  desseo  según  me  han  significado,  de  ocuparse  en  la  doctrina  y  enseña- 
miento de  los  naturales.') 

(2)  En  el  citado  pasaje,  parece  que  Fray  Diego  Aduarte  confunde  al  Padre  Fray  Juan  Crisóstomo, 
con  el  P.  Fray  Juan  Volante. 
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Hisior.  ileGna-  Sánchez,  y  su  Religión;  como  también  al  Autor  de  la  Historia  de  Guatemala, 
témala,  ¡ib.  i  ¡ .  ^ue  tampoco  atribuye  las  diligencias  del  Padre  Alonso  Sánchez  al  oficio,  y  ins- 
'  '  trucciones  de  Embaxador  de  Manila,  sino  a  su  opinión.  Siendo  assi,  que  por  lo 

que  él  mismo  refiere  en  el  capitulo  antecedente,  consta  auia  informado  la  Audien 
cia  de  Manila  al  Consejo  Real  de  las  Indias,  que  no  conuenia  por  entonces  mul- 
tiplicar Religiones  en  aquella  nucua  República. 
56.  Vencidas  estas  dificultades,  partió  el  Padre  de  México,  y  de  la  Nueua-España 

para  Castilla.  El  viage  es  mas  breue  que  el  de  la  otra  nauegacion;  y  assi  a  me- 
diado Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete,  a  los  catorze  meses  de  su 
salida  de  Manila,  ya  estaua  en  Seuilla.  Retiróse  a  la  casa  de  campo  vnos  dias, 
para  darse  a  la  oración  (como  acostumbraua  después  de  cada  nauegaeion,  y  ca- 
mino largo).  Dispúsose  con  esto  para  entrar  en  la  Corte,  y  poner  en  platica  sus 
negocios  (1).  Embió  por  delante  algunas  cartas  de  creencia,  tan  en  su  abono,  que 
Audiencia  de  quando  llegó  a  Madrid,  ya  era  deseada  su  persona.  La  primera  Audiencia  que  le 

dos  horas  que  le  ¿iQ  su  Magestad,  fue  de  dos  horas  de  relox,  puesto  de  proposito  para  mediilas. 

da  el  Rey  Don  0  ,  . '  ,  ... 

Felipe  Segundo.  *  quedo  el  prudentissimo  Monarca  muy  satisfecho  de  la  sustancia  de  la  emba- 

xada,  y  del  razonamiento  que  el  Padre  le  hizo,  y  quiso  que  de  su  mano  le  diesse 

158^.       los  papeles,  y  memoriales  ajustados  que  traía,  ofreciendo  de  leerlos  todos  por  si 

mismo.  No  eran  estos  pocos.  El  primero  contenia  vna  relación  de  la  calidad,  y 

estado  de  estas  Islas  en  general  (2).  Los  que  se  seguían  eran  memoriales  partícula- 


(1)  Entraña  el  P.  Alonso  Sánchez  en  la  Corte  de  Madrid,  á  más  tardar,  por  Diciembre  de  1587, 
toda  vez  que  á  19  de  Enero  de  1  j88  sustituyó  poderes  en  un  piocurador  de  número  de  la  Corte, 
según  consta  del  siguiente  Documento.  «En  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Enero 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  ante  mí  el  presente  escribano  é  testigos  paresció  pre- 
sente el  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  orden  de  la  Compañía  de  Jesús,  estante  al  presente  en  esta 
Corte  é  dijo  que  por  virtud  del  poder  atrás  escripto  que  tiene  de  la  Sancta  Iglesia  de  Manila  de  las 
islas  del  Poniente  en  su  lugar  y  en  el  dicho  nombre  sustituía  é  sustituyó  este  dicho  poder  en  Gaspar 
de  Esquiñas,  Procurador  del  numero  de  esta  Corte  y  reino  á  lo  que  vino  con  el  dicho  otorgamiento 
de  las  dichas  islas  y  en  cada  uno  y  cualquier  de  ellos  por  si  in  soliduin  paia  todo  lo  que  es  contenido 
sin  exceptuar  ni  reservar  en  si  cosa  alguna  y  el  lo  relevó  según  es  relevado  y  obligó  las  personas  y 
bienes  á  ello  obligadas  y  otorgó  esta  sustitución  que  firma  y  confirmó  de  su  nombre;  andres  López 
solicitador  en  el  Consejo  de  su  Magestad  y  Gregorio  Pérez  Ortega  estantes  en  esta  Corte  =  Alonso 
Sánchez. 9 

«Yo  Rodrigo  de  Arechavaleta  Escribano  de  su  Magestad  y  vecino  é  de  la  Camaia  estante  en  su 
Corte  fui  á  lo  que  dicho  es  y  se  otorgó  con  lo*  dichos  testigos  é  por  ende  fice  aqui  mi  signo  en  tes- 
timonio de  verdad.  Hay  un  signo  =  Rodrigo  de  Arechavaleia.» 

(2)  Por  ser  historial  me  pareció  ponerle  en  este  lugar  y  dice  así:  =  Señor  =  Aunque  yo  traygo 
memorial  para  V.  Magd.  de  la  Real  Audiencia  y  República  de  las  Filipinas  mas  para  la  inteligencia 
del  y  de  lo  que  piden  es  necessario  que  V.  Magd.  lea  este  de  lo  que  las  Islas  son  y  como  están  agora 
y  que  an  menester.  Ue  las  Filipinas  no  puede  hablar  ni  hazer  crédito  sino  quien  las  a  uisto  y  ni  tiene 
passion  ni  propios  fines:  y  assi  ay  pocos  a  quien  creer  aunque  casi  todos  dizen  mal  deltas  y  las  dis- 
laman. Los  Gouernadores  y  Ministros  lo  hazen  para  encarezer  a  V.  Magd.  grandes  trauajos  y  serui- 
cios  y  en  ninguna  parte  están  otros  t3n  señores  ni  tan  ricos.  El  obispo  y  prebendados  se  quexan 
porque  no  les  pagan  su  ordenado,  y  110  tiene  la  culpa  la  tierra.  Los  Religiosos  que  están  descontentos 
o  es  por  particular  tentación,  o  con  gana  de  passar  adelante  a  la  China  o  Japón  y  a  ver  cosas  nueuas. 
Los  mercaderes  si  dizen  algo  es  por  encubrir  la  ganancia  que  es  la  mayor  que  se  sabe  que  aya  en 
ninguna  otra  parte.  Los  Capitanes  y  solJados  se  quexan  y  con  razón  de  que  allí  están  como  esclauos 
donde  trabajan  mas  en  su  ministerio  que  en  ninguna  otra  parte  otros  soldados  sin  ningún  socorro  ni 
paga  ni  poder  salir  de  al  i  y  con  esto  abominan  de  la  tierra  sin  tener  el  'a  la  culpa,  y  este  engaño  y 
agravio  es  el  que  la  tiene  tan  perdida,  y  la  causa  por  que  no  se  puebla  y  aumenta  mucho  ansi  de 
Ecclesiasticos  como  de  seculares. 

«Puei  quien  lo  uuiere  uisto  y  andado  y  hablare  sin  propios  respectos,  dirá  con  uerdad  lo  que  son 
las  Filipinas  en  grandeza,  en  gente,  en  abundancia,  en  riqueza,  en  lo  que  con  ellas  se  ha  conseruar 
•y  en  lo  que  por  medio  dellas  se  puede  ganar.  — 

«De  la  grandeza  de  las  Filipinas  de  su  población  y  gente.  Capitulo  Io 

cLo  primero  que  aunque  por  Filippinas  se  entiende  comunmente  Luzon,  y  otras  Islas  de  Españo- 
les; pero  tomadas  en  si;  son  toda  aquella  cordillera  y  multitud  de  Islas  sembradas  y  entretexidas 
desde  las  Jauas  hasta  Japón,  que  son  mas  de  ochocientas  leguas,  y  aun  de  nouecientas  comprehen- 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  IX. 

res,  tocantes  a  cada  vno  de  los  Estados,  secular,  Eclesiástico,  Iusticia,  Guerra,  y 
Indios.  Y  luego  otro  general  de  varios  puntos,  comunes  a  todos.  Y  vltimamente 

diendo  la  del  este  a  oeste  y  saliendo  de  tierra  firme  hazia  el  sur  mas  de  quatrocientas  de  ancho,  y 
tantas  en  numero  que  aunque  se  dize  que  son  onze  mil;  yo  no  se  quien,  ni  como  las  puede  contar, 
solo  digo  que  assi  como  hizo  Dios  una  parte  del  mundo  de  mucha  tierra  junta,  y  otra  de  mucha 
agua,  como  es  un  gran  golfo;  ansi  hizo  aquella  tercera  y  mas  admirable  de  mucha  tierra  y  agua 
mezclada  y  entretexida.  Lo  segundo  que  aunque  ay  muchos  yslotes  pequeños  pero  ay  otras  muchas 
islas  grandes  y  otras  mayores  y  algunas  casi  tan  grandes  como  España  y  algunas  mayores,  y  algunas 
dos  Veces  mayores  y  todas  de  ordinario  pobladas  y  llenas  de  gente. 

«l-o  tercero  que  la  mayor  cosa  que  tienen  estas  Islas  es  poderse  allanar  todas  y  conseruarse  con  poca 
gente  y  con  facilidad  por  ser  tierra  tan  partida  y  de  tantos  señores  y  tan  pequeños  y  cassi  todos 
diuisos  y  con  guerrillas  que  fácilmente  nos  admiten  los  unos  por  uengarse  de  los  otros  y  assi  fá- 
cilmente los  allanamos  a  unos  y  a  otros,  y  esta  es  la  razón  digna  de  ponderarse  porque  los  Portu- 
gueses tienen  tan  poco  en  toda  la  India  y  quanto  nauegan  fuera  de  las  fortalezas  y  del  comercio: 
porque  es  toda  tierra  firme  y  de  grandes  Reynos  y  Reyes  poderosos,  y  ellos  poca  gente  para  cosa  tan 
grande:  mas  acá  parece  que  lo  puso  Dios  como  en  bocados  que  se  vayan  comiendo  poco  a  poco 
aunque  fuera  de  esta  differencia  ay  otra  muy  grande  que  el  fin  de  los  unos  es  tener  llanas  y  assen- 
tadas  las  tierras  y  el  de  los  otros  la  mercancía  y  comercio.  Lo  quarto  que  la  gente  destas  Islas, 
aunque  antes  de  ser  allanados  son  ariscos  y  desembueltos:  y  aun  guerreros  pero  de  su  natural  y  des- 
pués de  allanados  son  la  gente  mas  apacible  de  todas  aquellas  naciones,  alegres,  claros,  leales, 
sencillos  y  conuersables,  y  que  procuran  mucho  hablar  nuestra  lengua,  aunque  no  sepan  sino  una 
palabra:  de  buen  ingenio  y  entendimiento  fáciles  en  deprender  nuestra  Doctrina,  leer  y  escreuir,  de 
nuestra  letra,  y  casi  todos  leen  y  escriuen  en  la  suya  que  tienen;  y  puedo  dezir  que  de  ocho  o  diez 
naciones  que  ui  por  alia  esta  es  la  mas  apacible  y  aun  pienso  que  la  mas  dispuesta  de  quantas  ay 
descubiertas  para  nuestra  dotrina  y  amistad. 

«Lo  quinto  que  es  tanta  la  gente  destas  Islas,  y  lo  mucho  que  ya  tiene  V.  Magd.  hecho  en  ellas,  que 
son  mas  de  Duzientos  y  cinquenta,  y  aun  de  trecientos  mil  los  Vezinos  o  tributos  que  se  cobran  y 
mas  de  un  millón  los  que  en  breue  se  podían  pacificar,  si  se  diesse  el  orden  que  se  dessea,  y  es 
fácil  de  ponerse:  porque  por  las  costas  y  por  los  ríos  y  por  los  esteros  en  barcos,  y  por  la  tierra  aden- 
tro se  Vee  mucha  gente  por  do  quiera  que  ymos:  pero  mucha  mas  es  la  que  no  tratamos  porque  ni 
las  Islas  que  tenemos  están  acabadas  de  penetrar,  y  en  otras  muchas  no  auemos  entrado,  y  otras 
muchas  aun  no  están  descubiertas  o  reconocidas,  aunque  se  sabe  que  las  ay.  — 

«De  las  Calidades  de  la  tierra.  Capitulo  2 
«Lo  primero  aunque  el  temple  de  la  tierra  inclina  mas  a  calor  que  a  frió;  pero  muchas  vezes  auemos 
dicho  alia  que  es  mucho  mas  pesado  el  Verano  de  Seuilla  y  aun  de  Toledo  que  el  mayor  calor  de  allí; 
y  aunque  a  tiempos  quema  mas,  pero  no  es  dañoso,  como  el  de  acá;  los  seys  meses  de  Junio  a  No- 
uiembre  ningún  calor  haze;  porque  cada  dia  llueue  y  siempre  esta  nublado;  los  otros  seys  esta 
siempre  claro,  mas  cada  mañana  con  el  sol  se  leuanta  el  uiento  y  ua  creciendo  hasta  medio  dia,  que 
es  ya  muy  recio  y  ansi  donde  quiera  que  ay  Viento  no  hay  calor,  sino  un  fresco  muy  agradable,  y 
aunque  en  las  playas  se  siente  el  sol  y  la  gente  es  mas  baga  pero  en  los  altos  y  la  tierra  adentro 
que  es  muy  poblado  antes  parece  que  inclina  a  frió  y  la  gente  es  mas  blanca  y  de  buena  gracia  y 
lo  uno  i  lo  otro  es  muy  sano  y  si  algunos  mueren  es  de  otros  achaques  y  flaquezas  que  alia  se 
saben  y  cada  uno  se  toma.  Lo  segundo  que  esta  tierra  es  mui  abundante  de  mucho  arroz  y  de  mu- 
chas maneras  de  frijoles  (como  lantejas)  que  nacen  de  hierua  y  de  arboles  que  lleuan  muchissimos, 
tiene  grande  abundancia  de  cera,  miel  y  cañas  de  agucar;  muchos  géneros  de  batatas,  mucha  horta- 
liza, calauacas,  Verengenas,  rauanos,  coles,  mostaca  Verde  como  escarolas  o  acelgas  muchos  pepinos 
y  otras  hieruas  y  legumbres  todo  propio  de  la  tierra.  Item  muchas  frutas  lomboyes  como  cerecas, 
mabolos  como  camuesas,  santores  como  membrillos,  y  muchas  differencias  de  plátanos  y  algunos  tan 
olorosos  como  almizcle,  y  otros  como  higos;  muchas  papayas  como  melones  y  aun  mas  sabrosas  y 
delicadas;  muchos  paos  que  siruen  de  azeytunas;  muchas  differencias  de  naranjas  y  limones  silues- 
tres  y  cultiuados,  muchos  tamarindos  y  otras  algunas  differencias  de  frutas,  de  todo  lo  qual  con  la 
mucha  azúcar  de  China  es  tanta  la  conserua  que  se  haze,  y  anda  tan  común  que  no  se  puede  creer. 

«I  o  tercero  que  ay  muchos  y  grandes  palmares  y  grande  la  cosecha  de  los  cocos  todo  el  año  para 
beuer  y  comer  y  guisar  como  con  leche,  i  mucha  la  abundancia  del  vino  i  muy  bueno  de  las  mismas 
palmas,  mucho  Vinagre,  nuuho  Vino  tinto  que  se  haze  de  cañas  de  azúcar.  Iten  mucho  azeite  de 
cocos  para  quemar  y  muy  medicinal  para  heridas  y  purgas  y  otros  achaques;  y  de  ajonjolí  para  guisar 
aunque  es  tanta  la  abundancia  de  tinajas  de  manteca  que  casi  nunca  se  gasta  azeyte.  Item  muchas 
gallinas  de  las  de  acá.  i  muchos  patos  mansos  y  brauas  palomas  y  tórtolas,  muchos  puercos  caseros 
y  monteses,  mucho  benalo,  mucha  Vaca  de  la  tierra  de  trecientas  y  quatrocientas  cabecas  en  uña- 
rada, que  son  cierta  especie  de  Búfalos  de  tan  buena  o  mejor  carne  que  nuestra  uaca,  grandissimn 
abundancia  de  pescado  de  muchas  suertes,  y  todo  estrañamente  bueno  y  sabroso. 

«Lo  quarto  que  con  la  abundancia  de  todo  lo  dicho  y  lo  mucho  que  se  trae  de  la  China  harina  de 
trigo,  biscocho  de  lo  común,  y  de  azúcar,  manteca,  jamones,  Vino,  naranjas,  castaña,  nuez,  cirue- 
las passas,  higos  secos  de  alia,  conseruas,  azucarpiedra,  y  otras  muchas  cosas  de  mantenimiento  se 
puede  affirmar,  que  no  ay  tierra  tan  proueyda  ni  abundante  de  bastimentos  y  comidi  para  los  que 
tienen  algún  arrimo  o  passadia  en  todas  las  Indias,  ni  aun  en  Europa. 

«Lo  quinto  que  ay  grande  abundancia  de  algodón  de  que  se  texen  y  hazen  muchas  piezas  de 
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ponia  vno  a  cerca  de  la  breuedad  del  despacho,  y  resolución  de  las  materias,  por 

lo  que  necessitaua  la  Isla  de  remedio,  y  descauan  su  buelta. 

lienco  comunes  y  otras  mui  linas  blancas,  listadas  y  de  telillas,  y  mucho  medriñaqne,  que  es  otra 
tela  mas  basta,  mucho  anabo,  mucho  cáñamo  para  cuerdas  y  Xarcia  y  brea  para  los  nauios,  y  tanta 
madera  casi  en  todas  las  Islas,  que  demás  de  hacerse  de  ellas  las  casas,  se  hazen  los  nauios  y  se 
pueden  hazer  quantos  quisieren  y  tan  baratos  que  me  dixo  el  presidente  que  aora  se  auia  hecho  vno 
de  seiscientas  toneladas  por  quatro  mil  y  tantos  pesos  y  que  se  harían  al  mismo  precio  quantos 
V.  Magd.  mandare. 

c Lo  sexto  que  tiene  esta  tierra  muchas  y  muy  abundantes  minas,  y  lauaderos  de  oro,  las  quales 
no  benefician  los  Españoles,  sino  los  Indios  por  no  estar  assentada  la  tierra;  y  se  tiene  por  cierto 
que  por  no  saberlo  beneficiar  a  nuestro  modo  sacan  mucho  menos,  y  con  todo  anda  tanto,  que  casi 
todos  los  Indios  traen  collares  y  manillas  ^sortijas  y  los  Principales  cadenas  gruessas,  y  las  mugeres 
chapas  o  medallas  en  los  Vestidos  y  grandes  orejeras,  y  es  mucho  lo  que  los  Españoles  resgatan  y 
cobran  de  tributos  y  lo  que  sacan  de  allí  Chinas  i  Japones  y  otros  Indios  estrangeros  que  tratan  con 
los  de  las  yslas. 

<>Lo  séptimo  que  ansi  la  cosecha  que  se  a  dicho  de  la  cera,  algodón,  liento,  y  oro  de  la  tierra  como 
con  la  mucha  seda  cruda  y  mucha  labrada,  y  en  piezas  de  muchas  maneras  y  la  mucha  lenzeria  hilo 
de  oro  y  plata  y  otras  mercancías  que  Vienen  de  la  China;  es  aquella  tierra  la  mas  abundante  y 
barata  de  todas  las  Indias,  no  solo  para  su  pronision  y  ornato  y  regalo  con  tanta  abastanza  y  aun 
superfluidad,  que  todos  chicos  y  grandes  Visten  de  seda;  sino  también  para  mercancía  y  trato 
gruesso  y  de  mucha  ganancia. 

<i  De  otkas  cosas 
Mayores  que  tienen  las  Islas  Filipinas 
Capitulo  3 

«Avnque  las  F'lippinas  son  tan  grandes  y  de  tanta  gente  y  de  tanta  abundancia  y  riqueza  suya  y 
de  fuera,  como  diximos,  tienen  otras  cosas  de  mas  importancia.  Primero  que  las  puso  Dios  en  me- 
dio de  aquel  nueuo  mundo:  porque  comentando  desde  el  Piru  donde  ya  se  a  hecho  uiaje  a  las  Islas 
en  sesenta  dias  y  luego  a  la  nueua  España  hasta  la  California  y  toda  aquella  grande  ensenada, 
adonde  se  entiende  que  responde  el  estrecho  que  se  ymagina  del  Labrador,  que  por  las  Islas  se  a  de 
descubrir,  o  si  cossarios  septentrionales  le  descubriessen  con  ellas  se  a  de  atajar  o  defender  el  passo, 
de  donde  pende  la  seguridad  de  todas  las  Indias  orientales  y  occidentales  por  el  mar  del  sur;  y 
luego  a  la  otra  parte  tiene  el  Rcyno  de  Coria  y  allí  al  Japón  y  luego  a  la  China  Cochinchina  y  de- 
mas  Reynos  hasta  Malaca  ( y  por  alli  toda  la  India)  mas  desde  Malaca  saliendo  al  sur  tiene  las  gran- 
des Islas  de  Samatra,  Jauas,  Burney,  Mindanao,  Maluco  y  otras  muchas  de  aquel  archipiélago;  por 
las  quales  y  la  nueva  Guinea  y  Islas  de  Salomón  tornando  al  Perú  se  cierra  la  rueda  y  queda  dentro 
tanta  multitud  de  islas  y  gentes  que  no  se  pueden  comprehender,  y  las  Filipinas  parece  que  lo  tie- 
nen a  la  mira  todo  y  hazen  trauason  de  cosa  tan  remota  como  Indias  Orientales  y  Ocidenta'es. 

«Lo  segundo  y  que  mas  haze  al  caso  y  mas  de  cerca  le  toca  es  que  de  la  conseruacion  de  las  Filip- 
pinas  pende  el  conseruarse  casi  todos  los  puestos  y  principios  de  Christiandad  de  aquellas  partes: 
porque  lo  del  Japón  y  quanto  alli  se  puede  pretender  o  por  uia  de  comercio,  o  de  otra  manera  esta 
a  mucho  peligro  de  no  poderse  proueer,  ni  conseruar  o  faltando  el  passo  de  los  estreches  de  Caba  y 
sincapura,  que  el  de  Achen  y  Rey  de  jor  podrían  atajar  y  se  teme  que  lo  an  de  hazer:  porque  cada 
dia  se  uan  fortificando  y  haziendo  mas  poderosos,  o  faltando  lo  de  Macan  como  se  teme  y  podría 
ser  que  los  Chinas  echassen  de  alli  a  los  Portugueses,  sin  lo  qual  de  ninguna  manera  se  podría  sus- 
tentar japón,  ni  proueer  como  agora  se  prouee  y  sustenta  por  aquellas  dos  bocas  y  si  en  algún 
tiempo  corriesse  este  peligro,  no  le  queda  otro  remedio  a  Japón  sino  el  de  Manila,  como  a  mi  me 
lo  dezian  los  Portugueses  y  Padres  de  la  Compañía  en  Macan  con  harto  temor  y  cuydado. 

«Demás  desto  si  aquella  christiandad  se  uiesse  apretada  de  los  enemigos  gentiles  del  mismo  Japón, 
no  tiene  otro  socorro,  sino  el  de  Filippinas  como  agora  dos  años  nos  embiaron  a  pedir  con  mucha 
instancia  quatro  fragatas  con  gente  y  artillería  y  bastimentos,  y  si  en  nuestras  Islas  hubiesse  poder 
para  yr  a  ayudarles  o  juntarnos  con  los  Reyes  christianos  de  Japón  como  ya  ellos  lo  piden,  se  po- 
dría acabar  de  allanar  y  conuertir  todo  aquello,  y  auer  entrada  para  que  V.  Magestad  pussiesse  alli 
orden  y  Justicia  que  agora  es  grande  su  barbaridad;  de  donde  nacen  tantas  guerras,  y  tan  poco 
assiento  en  aquella  christiandad.  Lo  tercero  que  sí  la  ciudad  de  Macan  que  tanto  es  en  si,  y  tanto  mas 
importa  assi  por  el  comercio  con  China  y  Japón,  como  mucho  mas  por  lo  que  se  pretende  y  puede 
pretender  por  alli  en  aquel  gran  Reyno  si  se  viesse  en  algún  riesgo  o  aprieto  de  los  Chinos,  como 
cada  dia  temen;  de  ninguna  parte  les  puede  ir  a  tiempo,  socorro,  o  reparo,  sino  de  nuestras  islas 
que  están  tan  cerca. 

«Lo  quarto  que  en  los  cercos  que  suele  padecer  Malaca  y  se  puede  juzgar  que  de  aqui  adelante  los 
podria  tener  mayores:  porque  aquellas  gentes  cada  dia  se  hazen  mas  poderosas  y  diestras;  de  nin- 
guna parte  se  les  puede  acudir  tan  en  breue,  como  destas  islas,  ni  se  puede  reparar  daño  o  peligro 
que  se  recibiesse  ni  humillar  o  enflaquecer  los  enemigos  vezinos  o  sugetar  algunos  dellos. 

«Lo  quinto  que  el  Maluco  que  era  lo  mejor  y  mas  rice  de  aquellas  partes  por  razón  de  la  Espe- 
ciería y  la  mejor  christiandad  de  todas  ellas,  que  certifican  los  Portugueses  y  Padres  de  la  Compa- 
ñía que  eran  mas  de  ciento  y  cinquenta  mil  almas  y  muy  assentadas  en  nuestra  santa  fe,  agora 
queda  todo  tan  perdido,  como  alia  sauemos  y  no  tiene  reparo  ni  se  puede  recobrar  ni  conservar,  sino 
por  medio  de  las  Filippinas  o  a  lo  menos  h.izen  ellas  mucho  al  caso  para  esto  y  para  todo  lo  dicho. 
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«Lo  sexto  que  el  Rey  de  Siao,  donde  ya  auia  Christianos  y  el  de  Mindanao/ donde  ay  ya  enco- 
miendas repartidas  y  se  cobran  tributos  an  embiado  dos  ueces  embaxadores  a  Manila  a  pedir  socorro, 
para  defenderse  de  los  Malucos  que  se  atreuen  ya  a  salir  de  sus  tierras  y  comienfan Ventrar  por'las 
nuestras  y  en  la  grande  Isla  de  bumey,  donde  la  mas  gente  y  la  natural  son  los  Bisayas  y  amigos 
nuestros  dessean  que  Liarnos  para  alearse  contra  los  demás  Yndios  moros,  y  ansi  todo'parece'que  esta 
pendiente  de  estas  Islas  Filippinas. 

«Lo  séptimo  que  si  en  la  gran  China,  Cochinchina,  Champan,  Camboja,  Sian  y  Patán,  Jauas,  y 
otras  tierras  firmes,  e  islas  a  de  hazerse  algo,  aora  sea  por  predicación  aora  por  el  camino  que  Dios 
ordenare;  los  que  alia  lo  entienden,  tienen  por  cierto  que  a  de  ser  desde  las  Filippinas,  de  manera 
que  V.  Magd.  a  de  mirar  que  puso  Dios  a  1 1  i  aquel  grano  en  medio  de  un  campo  tan  grande  y  de- 
sierto para  multiplicarse,  si  en  aquellas  tierras  algo  se  ubiere  de  multiplicar,  y  que  las  Filippinas 
en  todos  aquellos  tan  apartados  y  tan  anchos  mundos  son  como  una  fortaleza  y  presidio  que  Dios 
a  puesto  para  todos  ellos;  y  cierto  no  esta  en  mas  de  que  se  acauen  ellas,  para  que  en  todos  ellos  se 
acaue  la  luz  y  noticia  que  ay  o  puede  auer  de  iesv  christo  y  de  nuestra  santa  fe,  y  al  reues  de  con- 
seruarse  y  asentarse  ellas  pende  que  en  todos  ellos  se  entrodusga  y  plante  y  conserue. 

«Del  estado  en  que  agora  están  las  Filipinas.  Capitulo  4. 

•  oAunque  es  verdad  que  las  islas  Filipinas  son  tantas  y  tan  grandes  y  de  tanta  gente  y  tan  bien 
dispuestas  y  tan  abundantes  y  ricas  y  proveídas  de  si  y  de  fuera  y  es  tan  bueno  y  necesario  asiento 
y  con  quien  tanto  se  puede  conseruar  y  por  donde  tanto  se  puede  alcanzar  como  queda  dicho  mas 
agora  padecen  muchos  trabajos  y  necesidades  y  están  a  peligro  de  perderse  y  de  que  les  suceda  lo 
que  sucedió  al  Moluco  no  solo  con  perdida  de  mucho  que  ya  Vuestra  Magestad  allí  tiene  hecho  si 
no  de  lo  mucho  mas  que  se  podria  hacer  y  pretender  y  aunque  en  un  memorial  que  la  real  audien- 
cia y  toda  aquella  república  de  las  islas  hicieron  y  yo  traigo  a  vuestra  magestad  se  tratan  por  me- 
nudo muchas  necesidades  y  peligros  y  sedan  también  muchos  remedios  particulares  para  ellos  que 
conviene  mucho  vuestra  magestad  lea  mas  porque  todos  se  reducen  a  algunas  raices  que  en  aquel 
casi  no  se  tocan  es  necesario  que  yo  las  ponga  en  este  y  declare  también  a  vuestra  magestad  el 
remedio  que  todas  ellas  tienen  que  ni  es  muy  dificultoso  ni  costoso. 

«La  primera  raiz  y  causa  de  todos  los  males  y  trabajos  de  aquellas  islas  es  que  ansi  como  son  la 
tierra  mas  apartada  de  España  ansi  la  gente  que  va  alia  es  de  ordinario  la  mas  pobre  y  de  vaja  suerte 
y  que  llega  mas  necesitada  y  adeudada  y  con  mayor  hambre  de  repararse  y  enriquecer  y  ansi  tam- 
bién como  es  la  tierra  mas  apartada  de  la  yglesia  y  cristiandad  antigua  asi  es  la  gente  mas  desbaratada 
y  ancha  de  conciencia  como  es  también  la  mas  apartada  de  Vuestra  Magestad  y  de  su  real  presencia 
ansi  es  la  gente  mas  libre  y  esenta  y  la  que  menos  respetos  tiene  que  la  refrenen  o  moderen  y  de 
estas  tres  cosas  podra  vuestra  magestad  colegir  mejor  que  de  otras  rafones  la  disposición  que  tiene  la 
tierra. 

«La  segunda  y  mas  propia  raiz  de  estos  trabajos  de  la  tierra  son  los  que  gobiernan,  lo  primero  por- 
que tienen  tan  poco  cuidado  con  las  cosas  comunes  que  no  parece  que  aquella  tierra  tiene  rey  ni 
señor  ni  dueño  ni  gobierno  ni  ninguna  cosa  que  lo  pueda  mostrar  ni  en  caminos,  ni  en  puentes, 
ni  en  puertos,  ni  en  calles,  ni  en  edificio  común  de  iglesia,  ospital,  fuerte  o  cerca,  ni  en  bastimentos 
o  distribución  de  ellos  ni  en  otra  cosa  común,  lo  segundo  porque  todo  el  cuidado  ponen  en  sus  cosas 
propias  no  solo  con  daño  sino  con  mucho  disgusto  y  escándalo  de  la  república  y  de  los  particulares 
porque  en  secreto  o  en  publico  siempre  es  voz  y  creo  que  verdad  que  atrabiesan  y  ocupan  toda  o  la 
mayor  parte  de  la  provisión  de  ella  ansi  de  bastimentos  como  de  haziendas,  lo  tercero  porque  como 
van  de  acá  tan  lejos  y  con  tantos  gastos,  tantos  criados  parientes  y  allegados  y  encomendados  y  con 
correspondencias  que  dejan  acá  y  con  grande  aprehensión  de  que  quanto  mas  lejos  van  tanto  mas 
ricos  y  poderosos  an  de  volver  de  tal  manera  llegan  y  entran  que  cada  vez  parece  que  an  menester 
una  tierra  nueva  y  muy  gruesa,  lo  cuarto  que  como  llegan  nueuos  y  con  tan  poca  noticia  ni  afición 
a  la  tierra  antes  que  la  entiendan  ni  la  tengan  amor  ni  ayan  perdido  aquella  primera  verdura  con 
que  entran  ya  la  tierra  esta  perdida,  lo  quinto  que  como  no  conocen  a  los  que  an  trabajado  y  se  les 
debe  premio  y  por  otra  parte  lleuan  tantos  consigo  a  quien  van  obligados  dan  a  estos  no  solo  lo  que 
se  va  ofreciendo  de  encomienda  oficios  y  otros  prouechos  pero  aun  se  lo  quitan  a  los  otros  primeros 
y  que  an  trabajado  y  tienen  partes  y  méritos,  y  esto  es  lo  que  comunmente  mas  desconsuela  y  escan- 
daliza; los  sexto  que  con  esto  no  solo  el  que  gobierna  pero  todos  estos  que  fueron  con  el  ansi  por  la 
mano  que  tienen,  puestos  en  sus  oficios,  como  en  las  espaldas  y  favor  suyo  tienen  libertad  y  aparejo 
para  ser  tan  pesados  y  dañosos  a  la  tierra  ansi  a  españoles  como  indios  en  quanto  procuran;  y  es 
su  fin  aprovecharse  a  si. 

cLa  tercera  raiz  de  los  trabajos  de  estas  islas  es  el  orden  que  ávido  y  se  tiene  de  repartirse  todo  o 
casi  todo  lo  que  se  allana  y  pacifica  a  particulares  y  aberse  puesto  poco  en  cabera  de  vuestra  mages- 
tad y  con  esto  por  que  en  la  real  caxa  ay  poco  dinero  no  se  acude  á  las  cosas  comunes  que  son  mu- 
chas en  tierra  tan  grande  y  tan  nueua  y  ansi  ay  muchas  faltas;  y  ni  los  que  gobiernan  lo  pueden 
remediar  ni  mandar  que  se  remedien  o  no  como  es  menester  porque  no  hay  con  que  hacerse  y  nin- 
guno dellos  ni  de  los  particulares  gastaran  nada  en  cosa  común  aunque  se  ubiese  de  perder  la  tierra 
y  por  otra  parte  los  que  son  mandados  y  an  de  acudir  a  hacerlas  ó  no  quieren  ó  110  pueden  o  acu- 
den de  mala  gana  y  con  mucho  trabajo,  y  como  de  ordinario  no  se  les  provee  de  comida  y  jornal 
hacenlo  mal  y  descontentos  y  con  muchos  agrauios  y  costa  de  los  indios  y  son  ocasión  de  mucho 
escándalo  y  alteraciones  de  ellos  que  es  lo  peor. 

«La  cuarta  raiz  y  mas  principal  de  el  poco  asiento  y  muchos  peligros  de  la  tierra  es  el  poco  orden 
y  mal  recaudo  que  ay  en  las  cosas  de  la  guerra  por  que  por  una  parte  como  la  tierra  no  solo  es 
nueva  pero  ni  casi  se  puede  decir  nuestra  porque  ni  esta  ganada  ni  allanada  y  pacificada  y  todo  el  ser 
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de  ella  esta  en  que  se  haga  esto  de  irse  ganando  mucho  que  no  lo  esta  y  sustentándose  y  teniéndose 
pacifico  y  seguro  lo  que  se  gana,  y  como  por  otra  parte  ninguna  cosa  se  da  a  los  soldados  ni  paga  ni 
provisión  de  vestido  ni  comida  ni  armas  ni  municiones  no  va  la  gente  que  es  menester  o  si  de  la 
Nueva  España  v;i  alguna  como  va  de  su  voluntad  y  a  tierra  donde  sabe  que  no  ay  mas  premio  ni 
socorro  que  lo  dicho  ni  van  ombres  de  edad,  ni  onrra,  ni  valor,  ni  esfuerzo  sino  muchachos  huidos 
de  sus  padres,  o  mestizos,  o  desterrados,  o  afrentados  por  delitos  y  llegando  alia  como  no  ay  orden  ni 
disciplina  militar  bien  se  vec  que  gente  sera  y  que  efectos  hará  pues  el  poco  recaudo  y  arrimo  que 
alia  ay  no  solo  a  los  que  son  de  esta  calidad  pero  a  otros  que  son  gente  honrada  y  noble  tiene  muy 
afligidos  y  descontentos  y  siempre  con  gana  de  voluerse  y  huirse  si  pudiesen  y  estando  de  esta  ma- 
nera no  tienen  brio  ni  aliento  p;ira  hacer  nada  ni  ganar  ni  asentar  la  tierra  antes  de  necesidad  son 
causa  de  alterarla  y  que  se  pierda  por  que  no  pueden  dejar  de  hacer  agrauios  y  dar  pesadumbre  a 
los  indios  para  comer  y  sustentarse  y  vestirse  sin  que  aya  casi  rac;on  para  castigarse  ni  reprenderse. 

«La  quinta  raiz  es  la  falta  de  dotrina  que  nace  de  dos  partes:  o  de  los  encomenderos  que  de  ordi- 
nario no  quieren  ponerla  o  no  ponen  la  necesaria  y  de  lo  que  ponen  o  no  pagan  la  limosna  o  a  lo 
menos  no  la  que  es  menester  o  de  los  ministros  que  son  pocos  y  muchos  no  aplicados  a  las  islas  y 
con  desasosiego  ordinario  de  pasar  a  otros  reynos  de  tierra  firme  esta  también  pongo  por  raiz  de  los 
trabajos  de  esta  tierra  porque  fueia  de  el  agrauio  que  se  hace  a  las  almas  es  causa  de  dejarse  de 
allanar  muchos  indios  con  la  presencia  y  buen  exemploy  trato  llano  y  agradable  de  el  ministro  y  al 
renes  su  ausencia  suele  ser  causa  que  se  alteren  los  ya  llanos  por  la  mayor  libertad  que  tienen  los 
encomenderos,  alcaldes,  tenientes,  cobradores,  y  hacedores  y  otros  españoles  que  andan  entre  ellos. 

«Los  peligros  que  nacen  de  estas  cinco  causas  dichas  de  desconciertos  son  de  alzamiento  o  de  aca- 
barse todo  de  parte  de  los  naturales  que  son  muchos  los  que  nunca  se  an  allanado  y  muchos  los 
que  estando  llanos  se  han  levantado  y  todos  o  casi  todos  los  que  están  a  peligro  de  hazerlo  por  las 
ocasiones  particulares  que  se  les  dan  cada  dia  y  por  lo  común  que  ven  de  las  pocas  fuerzas  poco 
orden  ni  concierto  ni  recato  ni  cuidado  sino  c;ida  uno  su  particular  lo  mismo  se  teme  de  los  muchos 
chinos  que  van  y  vienen  y  de  los  japones  que  de  ordinario  acuden  y  mucho  mas  de  ingleses  porque 
un  solo  nauio  que  llegase  se  entiende  que  lo  pondría  todo  á  riesgo  y  cada  uno  de  estos  tres  peligros 
de  estrangeros  podria  ser  ocasión  a  los  naturales  para  levantarse  mas  a  su  saino  y  con  peligro  nuestro. 

(  De  el  remedio  de  estas  necesidades  y  peligros.  Capitulo  5. 
«El  primero  y  mas  principal  y  universal  remedio  de  los  trabajos  de  las  islas  es  que  vuestra  mages- 
tad  ponga  en  ellas  por  gobernador  una  persona  de  mucha  confianza  y  de  muy  particular  respeto  y 
obligación  al  servicio  de  vuestra  magestad  y  que  tenga  puestos  los  ojos  y  el  coracon  en  dar  a  vues- 
tra magestad  este  contento  que  ansi  lo  quiero  decir  y  en  hacer  este  seruicio  a  Dios  de  remediar 
aquella  tierra  y  que  se  sepa  y  en  las  obras  se  vea  que  está  allí  para  esto  y  no  para  remediarse  y  enri- 
quecerse a  si  y  a  los  suyos  y  que  en  particular  tenga  estas  condiciones  o  las  mas  de  ellas  que  fuere 
posible. 

«La  primera  que  no  sea  casado  o  a  lo  menos  no  llene  ni  tenga  alia  muger  y  hijos,  la  segunda  que 
no  sea  hombre  de  mucho  fausto  ni  apirato  de  criados  ni  deudos  ni  parientes,  la  tercera  que  no  baya 
enredado  con  deudas  y  obligaciones  de  personas  que  quedan  acá  ni  llene  otras  consigo  con  quien  de 
fuerza  aya  de  cumplir  alia  a  costa  de  la  tierra  la  cuarta  que  no  llene  ni  tenga  alia  ojo  a  subir  ni  otras 
pretendencias  sino  solo  a  emplearse  en  este  seruicio  de  vuestra  magestad  y  bien  de  aquella  tierra, 
la  quinta  que  importa  mucho  mas  que  sea  un  ombre  llano  como  tenga  buenas  partes  y  se  consuma 
en  el  remedio  y  sustento  de  la  tierra  que  no  que  sea  de  mucha  calidad  y  para  sustentarle  se  con- 
suma ella  si  ya  esto  mesmo  no  ayudase  al  remedio  que  se  pretende,  la  sesta  que  tenga  ya  esperien- 
cia  de  las  islas  o  a  lo  menos  de  cosas  de  las  indias  y  vuestra  magestad  no  espere  el  remedio  que  a 
menester  aquella  tierra  de  ombre  que  agora  fuese  totalmente  nueuo  porque  cierto  no  esta  agora  para 
mas  prueba,  la  sétima  y  principal  y  que  abraza  todas  las  dichas  es  que  vuestra  magestad  si  es  posible 
por  esta  vez  prouea  gobernador  de  los  que  están  alia  porque  aquel  ni  sera  nuevo  ni  inesperto  ni 
obligado  a  personas  de  acá  ni  llena  otras  muchas  consigo  ni  nueuos  criados  ni  nueucs  gastos  del 
negociar  acá  ni  de  el  camino,  ni  deudas  hechas,  ni  salario  corrido  ni  tiene  que  comprar  ni  asentar, 
ni  alhajar  nueua  casa  y  por  otra  parte  no  solo  tiene  noticia  y  esperiencia  de  la  tierra  mas  es  ya  como 
natural  de  ella  y  como  a  tal  la  tiene  afición  y  siente  sus  daños  y  le  desea  el  bien  como  a  cosa  ya  pro- 
pia y  sabe  por  donde  se  le  a  de  buscar  conoce  las  personas  que  la  ganaron  que  la  defienden  y  sus- 
tentan y  los  que  la  an  ayudado  y  pueden  ayudar  y  a  estos  ayuda  y  favorece  y  el  discurso  de  las  cosas 
y  el  tiempo  que  a  estado  en  la  tierra  sin  sentir  le  tiene  aficionado  y  los  daños  si  algunos  hic;o  le 
mueven  y  los  bienes  que  a  reciuido  le  obligan  y  al  fin  a  los  españoles  mira  como  a  hermanos  y  a 
los  indios  como  á  hijos  lo  qua!  todo  falta  en  uno  que  de  acá  va  de  nueuo  y  lleua  todo  lo  contrario 
dello.  Y  porque  se  trata  que  cosa  tan  graue  como  el  ser  o  no  ser  de  aquella  tierra  que  tanto  es  en  si 
y  por  cuyo  medio  tanto  se  espera,  y  sabe  Dios  que  no  pretendo  sino  solo  su  gloria  y  que  aquello  se 
remedie  y  vuestra  magestad  acierte,  me  ntreuo  a  hablar  ansi  y  a  suplicar  a  vuestra  magestad  dos  cosas 
la  primera  que  mire  y  pondere  estas  condiciones  y  no  si  son  demasiadas  o  dificultosas  sino  si  son 
provechosas  que  en  lo  demás  personas  ay  alia  y  alguna  se  hallara  acá  que  las  tenga  todas  y  esta  vez 
es  menester  que  vuestra  magestad  busque  persona  para  aquella  tierra  y  que  en  ninguna  manera  se 
de  a  persona  que  la  busque  a  ella. 

c<La  otra  cosa  que  a  esta  persona  qualquiera  que  sea  dándole  salario  muy  cumplido  vuestra  mages- 
tad de  mas  de  la  ley  ordinaria  de  secreto  le  mande  y  encargue  haga  este  servicio  a  vuestra  magestad 
de  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  por  si  ni  por  otro  ni  con  ninguna  capa  contrate  y  que  advierta  que 
vuestra  magestad  se  lo  manda  y  que  por  especial  manera  le  fia  aquella  tierra  incitándole  con  parti- 
cular premio  y  avisándole  de  particular  castigo. 
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«Lo  segundo  y  aun  agora  mas  urgente  remedio  es  que  mande  vuestra  magestad  que  a  la  gente  de 
guerra  que  ay  y  es  tan  necesaria  en  las  Filipinas  en  todas  maneras  se  les  de  algún  socorro  y  paga 
para  lo  qual  bastaran  quatrocientos  ombres  a  cien  pesos  cada  año  o  diez  cada  mes  y  por  que  esto  es 
tan  absolutamente  necesario  y  de  todo  quanto  se  pide  lo  mas  necesario  y  la  mas  principal  causa  de 
esta  mi  venida  porque  desto  pende  el  no  perderse  aquellas  islas  como  se  perdió  el  Maluco  y  el 
ganarse"  lo  mucho  que  se  espera  y  porque  ya  vuestra  magestad  tiene  obligación  en  conciencia  a 
conservar  aquella  christiandad  como  el  padre  a  sus  hijos  pues  vuestra  magestad  lo  a  hecho  todo 
desde  su  principio  y  es  suya  propia  y  es  tanta  y  porque  supuesto  que  a  de  auer  y  ay  soldados  que 
trabajan  en  su  oficio  y  como  alli  trabajan  ay  también  obligación  a  que  se  Ies  pague  algo  por  todas 
estas  razones  vuestra  magestad  a  de  hacer  merced  aquella  tierra  y  a  mi  en  su  nombre  que  de  una 
manera  o  de  otra  se  de  algún  socorro  y  paga  a  gente  que  tan  necesitada  esta  y  tanto  trabaja  y  lo 
merece  y  que  tan  importante  es  y  para  tan  grandes  efectos  se  pretende  porque  de  ninguna  de 
quantas  vuestra  magestad  paga  en  las  indias  se  pueden  esperar  tan  grandes. 

«Para  la  qual  paga  el  medio  que  agora  se  podría  tomar  es  que  pues  t^dos  los  de  las  islas  y  aun  los 
mismos  presidentes  y  oidores  juzgan  que  conviene  quitarse  aquella  audiencia  y  a  todos  los  minis- 
tros de  vuestra  magestad  mande  que  todos  los  salarios  y  costas  que  desto  se  ahorrase  se  conviertan 
y  apliquen  a  la  paga  de  soldados  pues  esta  es  una  de  las  principales  racones  por  que  los  de  alli  se 
mueuen  a  que  se  quite  pareciendoles  que  aquella  suma  estara  mejor  empleada  en  sustentar  ciento  y 
veinte  o  ciento  y  treinta  hombres  que  ganen  y  ensanchen  la  tierra  y  la  defiendan  y  guarden  que  no 
en  sustentar  quatro  a  quien  se  dan  agora  que  antes  la  estrechan  y  sirven  mas  de  carga  que  de  pro- 
vecho aunque  es  verdad  que  esta  temporada  que  auido  audiencia  aura  servido  de  mucho  para  que 
quede  entablado  algún  principio  y  sabor  de  justicia  que  por  ser  tierra  tan  nueva  y  poco  asentada  lo 
auia  menester  aunque  para  quedarse  donde  agora  esta  todo  mas  de  guerra  que  de  paz,  alia  parece 
que  tiene  inconveniente  y  que  impide  mucho. 

«Otro  medio  que  se  puede  y  debe  arrimar  a  este  dicho  es  que  pues  el  nauio  que  anda  de  las  yslas 
a  Acapulco  es  de  vuestra  magestad  se  ponga  en  el  cierto  caudal  y  trato  que  baya  ganando  y  multi- 
plicando cada  año  y  que  esto  no  entre  en  la  caxa  de  manila  sino  que  este  situado  aparte  para  sol- 
dados en  un  depositario  o  pagador  y  que  vuestra  magestad  de  principio  a  este  caudal  enuiando  por 
solo  una  vez  treinta  o  quarenta  mili  pesos  de  la  caxa  de  mexico  pues  para  cosa  tan  grande  y  de  tan 
grandes  efectos  es  muy  poco  y  con  estos  en  Manila  se  tome  todo  el  oro  de  los  tributos  de  vuestra 
magestad  y  si  fuere  menester  de  otros  pagándolo  a  como  alli  valiere  y  se  envié  a  la  Nueua  España  a 
donde  de  ordinario  se  dobla  y  bolueran  a  las  Filipinas  sesenta  o  ochenta  mili  pesos  con  la  mitad  de 
lo  qual  se  pagara  la  gente  de  guerra  y  la  otra  mitad  se  tornara  a  emplear  y  ansi  cada  año  y  como 
agora  los  ministros  y  las  demás  personas  que  se  pagan  en  las  yslas  con  el  oro  de  los  tributos  de 
vuestra  magestad  le  envian  y  doblan  se  doblara  por  de  vuestra  magestad  para  un  efecto  tan  grande 
y  que  este  montón  y  pegujar  que  ansi  se  pusiere  mande  vuestra  magestad  que  se  baya  aumentando  y 
animando  con  aplicarle  otras  cosas  como  algunas  penas  y  condenaciones  y  particularmente  hacien- 
das que  se  tomaren  de  los  que  contratan  contra  las  leyes  de  vuestra  magestad  y  por  estas  y  otras 
vias  se  baya  haciendo  un  caudal  grueso  para  la  gente  de  guerra  y  fortalezas  de  la  tierra. 

«Y  porque  este  caudal  y  trato  no  se  vaya  todo  en  largas  y  en  costas  sino  que  con  puntualidad  vaya 
y  buelua  a  las  yslas  vuestra  magestad  a  de  mandar  que  pues  es  ordinario  en  la  Nueua  España  ven- 
derse el  oro  la  mitad  mas  de  lo  que  costo  en  Manila  que  en  llegando  a  Acapulco  el  factor  de  aquel 
puerto  reciba  el  oro  que  ansi  viniere  y  de  por  ello  la  plata  que  valiere  a  la  racon  dicha  y  esto  se 
haga  alli  si  a  vuestra  magestad  pareciere  que  en  aquella  caxa  aya  dinero  para  ello  o  a  lo  menos  en 
Mexico  porque  el  caudal  vuelva  con  breuedad,  y  el  oro  se  podra  vender  despacio  y  no  a  menos 
precio  a  quenta  de  la  caxa  de  Mexico  y  que  por  agora  no  se  mire  un  poco  mas  o  menos  pues  lo  uno 
y  lo  otro  es  de  vuestra  Magestad  y  fuera  mas  graue  enviarse  toda  la  paga  de  Mexico  como  se  envía 
a  la  habana  y  florida  y  fuera  necesario  sino  se  diera  este  medio. 

«El  tercero  remedio  es  que  en  ninguna  manera  vuestra  magestad  permita  lo  que  algunos  intentan 
de  que  los  nauios  que  andan  esta  via  de  las  islas  sean  de  particulares  y  no  de  vuestra  magestad  por 
que  no  esta  en  mas  que  en  hacerse  esto  el  desjarretarlas  y  acabar  con  todo  porque  ni  la  tierra  esta  ya 
tan  asentada  ni  poblada  y  multiplicada  de  españoles  que  puedan  los  particulares  armar  ni  sustentar 
nauios  ni  la  gente  común  y  pobre  pagar  tantos  derechos  y  fletes  antes  esta  todo  el  ser  dellos  en  que 
vuestra  magestad  sustente  y  prouea  y  favorezca  aquel  puerto  de  Acapulco  y  mande  al  virrey 
que  fuere  de  la  Nueua  España  haga  lo  mismo  y  que  no  se  vendan  ni  ocupen  los  nauios  de  las  yslas 
para  el  Pirú  ni  Macan  y  si  alguno  se  a  vendido  sin  orden  de  vuestra  magestad  se  restituya  y  que  no 
ponga  en  aquel  puesto  ministros  ni  comisarios  rígidos  y  que  angustien  y  fatiguen  a  la  gente  de  mar 
y  pasageros  después  que  llegan  de  cinco  o  seis  meses  de  viage  y  de  grandes  trabajos  y  tormentas  y 
cnlermedades  y  donde  muchos  quedan  muertos  ni  impongan  nueuos  fletes  ni  derechos  y  sí  algunos 
se  an  puesto  como  se  híyo  el  año  pasado  vuestra  magestad  no  consienta  que  se  cobren  otra  vez  pues 
va  mas  en  que  agora  se  plante  y  engruese  aquello  para  coger  después  mucho  fruto  que  no  en  hacer 
que  por  lo  poco  se  pierda  todo  y  en  lo  que  toca  al  trato  de  Mexico  con  las  yslas  vuestra  magestad 
mande  que  no  le  aya  sino  solamente  de  los  vecinos  de  las  yslas  y  de  mercaderes  que  estuvieron  alia 
avencidados  y  de  asiento  y  no  de  algunas  partidas  encomiendas  y  compañías  de  la  Nueua  España 
con  pena  de  que  todo  lo  que  de  esto  se  aliare  por  el  mismo  caso  sea  de  aquel  caudal  y  paga  de  los 
soldados. 

«El  quarto  y  principal  remedio  es  que  vuestra  magestad  mande  que  todos  los  encomenderos  ansi 
como  son  tan  cuidadosos  en  cobrar  les  tributos  ansi  lo  sean  en  poner  ministros  de  la  doctrina  y  que 
le  den  la  limosna  señalada  y  porque  no  tengan  escusa  se  enuien  quantos  religiosos  fuere  posible 
porque  demás  de  que  con  esto  se  justifica  todo  y  se  ganan  las  almas  y  se  honrra  Dios  parece  que  se 


374      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 


CAP.  X. 

lauta  prínaliua,  que  se  formó  para  el  despacho  del  Padre  Alonso 

Sancbe{. 

No  bastó  toda  esta  preuencion  del  Padre  Alonso  Sánchez  para  que  se  comen- 
gasse  a  tratar  del  despacho  tan  presto  como  él  quisiera,  y  parecía  necessa- 
rio,  para  embiar  alguna  resolución  con  la  primera  Flota.  Tenia  ya  su  Magcstad 
muchos  años,  y  no  menos  achaques,  particularmente  el  de  la  gota,  de  que  era 
muy  molestado.  Por  otra  parte  las  negocios  graues,  y  vrgentes  en  las  Cortes  de 
los  grandes  Monarcas,  se  alcancan,  y  atropcllan  vnos  a  otros,  como  las  olas  en  el 
mar.  Y  assi  no  obstante  la  benignidad,  y  agrado  de  la  primera  Audiencia,  se  iba 
dilatando  de  dia  en  dia  el  comencar  a  tratar  del  despacho.  Para  vencer  esta  difi- 
cultad de  la  dilación,  que  siempre  es  la  primera  en  las  Cortes,  como  ya  el  Padre 
se  huuiesse  dado  bastantemente  a  conocer,  y  tuuiesse  mano  con  algunos  de  los 
Grandes  del  Rey,  acudió  a  uno  de  ellos  con  vn  papel  proprio  de  su  ingeniosa 
eficacia.  F.ra  de  vna  sola  plana,  con  pocas,  y  succintas  razones,  por  via  de  capí- 
tulos, de  tal  manera  dispuestos,  que  sin  hablar  en  ellas  con  su  Magestad,  ni  ir  en 
forma  de  memorial,  bastassen,  para  que  viéndole,  mandasse  abreuiar  la  materia. 
Pondrelo  aquí  para  muestra  de  la  fineza  de  nuestro  Embaxador,  y  prueba  de  su 
gran  zelo  del  bren  de  las  Islas,  y  mucha  Religión.  Dezia  pues  assi. 

V.  Señoria  me  haga  merced  de  leer  esto,  y  que  lo  entienda  su  Magestad. 
Yo  seruia  de  algo  en  aquella  tierra,  y  aqui  no  hago  nada.  Ya  vá  para  dos 
años  que  sali  de  Manila,  y  todo  está  allá  suspenso,  y  a  peligro,  y  esperando. 

Cada  vez  que  he  buelto  a  Manila,  he  hallado  nouedades  entre  Obispo,  y  Go- 
uernador,  Eclesiásticos,  y  seculares,  especialmente  en  lo  que  toca  al  derecho  de 
su  Magestad,  y  al  gouierno,  encomiendas,  tributos,  y  entradas.  Item,  en  cosas 
que  causan,  y  podrian  causar  dissensiones  entre  Castellanos,  y  Portugueses;  para 
lo  qual,  y  otras  cosas,  oso  dezir  que  siruo  de  algo  alli:  porque  lo  saben  allá  que 

le  obliga  a  que  le  fauorezca  y  aumente,  la  presencia  de  los  ministros  modera  mucho  a  los  españoles 
y  quieta  y  atrae  los  yndios  como  ya  se  a  dicho  suplican  todos  los  de  las  yslas  a  vuestra  magestad 
por  su  memorial  que  los  ministros  que  fueren  sean  de  las  religiones  que  están  alia  y  no  de  otras 
nueuas  y  que  vayan  señalados  para  asentar  en  las  yslas  y  no  para  la  china  ni  otras  tierras  porque 
tiene  grandes  inconvenientes  ansi  de  parte  de  las  yslas  donde  ellos  no  asientan  y  desasosiegan  a 
otros  como  de  la  china  a  donde  no  se  hace  otro  fruto  sino  despertarlos  y  hacer  que  se  recelen  v 
fortifiquen. 

«Lo  quinto  y  ultimo  suplico  a  V.  Magd.  se  acuerde  que  aquella  tierra  esta  quatro  o  cinco  mil  le- 
guas de  aqui  y  que  a  mas  de  año  y  medio  y  ua  para  dos  que  sali  de  alia,  y  que  por  presto  que  les 
buelua  el  consuelo,  que  esperan  de  V.  Magestad,  serán  cerca  de  quatro  y  entretanto  se  estara  todo  sin 
orden  y  suspenso  y  a  peligro:  y  que  yo  no  Vengo  por  mi  parecer  sino  por  el  de  toda  aquella  tierra  y 
República  y  por  mandado  y  auto  de  aquella  Real  Audiencia  y  en  nombre  de  V.  Magd.  y  que  no 
traigo  cosajdejmi^Religion,  ni  mia  ni  de  otra  persona,  sino  solas  las  de  V.  Magd.  y  del  común  de 
aquellas  tierras,  y  que  no  soy  negociante,  sino  Religioso  y  que  ando  fuera  de  mi  Prouincia  y  de  mi 
propia  casa  y  de  mi  recogimiento,  y  con  mucho  trabajo  y  distracción,  y  que  cosas  tan  grandes,  como 
las  que  se  tratan,  no  las  deue  fiar  V.  Magd.  de  mi  diligencia  ni  solicitud  y  porque  de  todas  estas 
circunstancias  podra  mejor  V.  Magestad  collegir  lo  que  ellas  piden,  o  lo  que  yo  por  ellas  quiero 
suplicar,  no  digo  mas,  sino  que  nuestro  señor  guarde  a  V.  Magd.  por  tantos  años  como  yo  deseo  y 
es  menester  Amen,  — 
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es  verdad,  como  lo  muestran  sus  papeles,  y  firmas;  porque  con  dezirlo,  no  pre- 
tendo sino  la  verdad.  De  aqui  a  la  Flota  queda  poco,  y  los  Ministros  de  su  Ma- 
gestad lo  Ileuarán  despacio,  si  no  se  les  manda  otra  cosa. 

Yo  ando  fuera  de  mi  Prouincia,  y  casa,  y  ministerio  Religioso,  y  con  mucha 
distracción. 

La  Real  Audiencia,  y  toda  aquella  República  me  forcó  a  venir,  y  ellos,  y  mis 
Superiores  entendieron  que  bolueria  presto. 

No  traigo  cosa  de  mi  Religión,  ni  mia,  sino  de  su  Magestad,  ó  lo  que  le  con- 
cierne. 

Tengo  vn  compañero,  y  vna  persona  secular,  que  fue  necessario  con  vn  Indio 
para  tan  largo  viage,  y  tantos  negocios,  y  distracción. 

Lo  que  se  hiziere  para  con  aquella  tierra,  no  ha  de  costar  menos  por  hazerse 
tarde,  y  será  de  menos  prouecho.  Yo  no  puedo  estar  aqui,  mas  que  de  aqui  a  la 
Flota,  porque  ni  lo  sufre  mi  habito,  ni  condición,  si  su  Magestad  otro  no  manda. 

Su  Magestad  mire  si  conuendrá  que  me  halle  yo  con  las  personas  que  lo  han 
de  tratar,  para  desmenuzar  las  cosas,  y  que  se  enteren,  pues  para  esto  me  embia 
aquella  Audiencia,  y  República,  y  mi  dicho  es  el  de  todos  ellos. 

Yo,  sabe  el  Señor,  que  en  esto,  ni  en  todo  lo  demás  no  pretendo  sino  su 
gloria,  y  el  seruicio  de  su  Magestad,  y  que  aquella  tierra  se  funde,  y  estienda  en 
lo  temporal:  porque  de  esto  depende  lo  espiritual,  y  todo. 

Del  Padre  Alonso  Sánchez. 

El  Priuado  puso  este  papel  en  mano  de  su  Magestad;  lo  que  resultó  de  58. 
verle,  fue  mandar  luego,  que  para  este  despacho  se  formasse  vna  Iunta,  en  que  Pcrsonages  de 
entraron  los  mas  graues,  y  calificados  personages,  y  Ministros  de  su  Casa,  y  ^a  ^""^ 
Corte.  Del  Consejo  de  Indias,  el  Presidente  Licenciado  Hernando  de  Vega,  con 
dos  Consejeros.  Del  de  Estado,  y  de  la  Cámara,  Don  luán  Idiaquez,  y  Don 
Christoual  de  Mora.  Del  de  Guerra,  Don  Pedro  de  Cardona,  y  Don  Alonso  de 
Vargas;  el  Arcobispo  de  México  Don  Pedro  Moya  de  Contreras,  Visitador  del 
Consejo  de  Indias.  Y  los  Secretarios  luán  de  Ibarra,  y  Andrés  de  Alúa.  Todos 
estos,  de  orden  de  su  Magestad  vieron  los  papeles,  y  entendieron  las  propuestas. 
Y  vltra  desto,  para  mas  seguridad  del  buen  acierto,  decretó  su  Magestad,  que  se 
hallasse  con  ellos  al  conferir  de  las  materias  el  mismo  Padre  Alonso  Sánchez. 
Consulta  fue  esta  que  duró  cinco  meses  (1),  continuándose  siempre  el  trabajar  en 
ella.  Vieronse  todos  los  memoriales,  y  sus  puntos,  sin  quedar  tilde  que  no  se 
ponderasse,  ni  propuesta  que  no  se  confiriesse,  y  determinasse.  Ocasionóse  la 
tardanca,  no  solo  de  la  variedad,  y  calidad  de  las  materias;  sino  mucho  mas  de 
las  opiniones,  y  informes:  porque  entendiéndose  en  Corte  lo  que  se  trataua,  y 
no  faltando  quien  en  algunos  puntos  sustanciales  sentía,  y  proponia  diferente- 
mente de  lo  que  traia  ajustado  de  Manila  el  Padre  Alonso  Sánchez,  y  esforcaua 
con  papeles,  y  relaciones  su  opinión;  causaron  suspensión,  y  duda  en  los  Señores 
de  la  Iunta.  Y  para  vencerla,  en  cada  articulo  de  estos  quisieron  ser  infor- 
mados muy  de  proposito  del  Padre  Alonso  Sánchez,  y  que  dissoluiesse  las  dudas 
vna  por  vna. 

El  primer  topadero  de  todos  fue  luego  al  principio,  que  consultando  el  assien-  59. 
to  que  se  podría  dar  en  lo  que  se  representaua  ser  necessario  para  la  conserua- 


(1)    Esto  es:  de  Marzo  hasta  Julio  inclusives,  de  1588. 
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cion,  y  aumento  de  Filipinas,  conforme  al  memorial  general  de  que  se  deriuauan 
los  demás,  se  topó  en  la  duda  que  algunos  proponían  del  derecho  de  la  Corona 
Real  a  estas  Islas,  y  de  la  justificación  para  imponer  a  sus  naturales  tributos,  re- 
partimientos, y  otras  cargas  anexas  a  la  conscruacion  de  los  Rcynos.  Los  Conse- 
jeros, como  tan  grandes  Christianos,  y  en  punto  tan  importante,  quisieron  oir  al 
Padre,  como  quien  iba  de  aqui,  y  lleuaua  poderes,  y  recomendación  de  todos 
los  Estados,  y  tenia  las  experiencias,  letras,  y  Religión  que  se  requería  para  ha- 
blar en  cosa  de  tanta  monta.  No  pudo  el  Padre  escusarsc,  como  lo  deseó,  y  pro- 
curó por  varios  motiuos.  En  fin  dispuso  vn  razonamiento  de  vna  hora,  que  pare- 
ció a  los  Consejeros  de  vn  quarto,  según  el  gusto,  y  atención  con  que  le  oyeron. 
Quedando  tan  satisfechos,  que  mandaron  le  pusiesse  por  escrito,  y  les  diesse  co- 
pias, no  para  mirarlo  mejor,  que  luego  se  resoluieron  en  la  materia,  sino  para 
quedarse  con  ellas  por  su  gusto.  Hallóse  entre  los  papeles  del  Padre  después  de 
muerto.  Y  pues  no  es  contra  la  ley  de  la  Historia,  antes  conforme  a  ella,  y  neces- 
sario  para  lo  que  después  se  ha  de  dezir,  se  pondrá  aqui. 


Razonamiento  que  el  Padre  Alonso  Sanche;  bi{o  en  la  Real 
Iunta  sobre  el  derecho  de  su  Magestad,  obligación,  y  conue- 
niencia  de  comentarse  en  la  possession  de  las  Filipinas. 

T)  IEN  quisiera  yo  (dixo  el  P.  Alonso  Sánchez  a  la  Iunta)  que  V.  S.  se  siruiera 


JlJ  escusarme  de  hablar  en  punto  del  derecho  de  la  Real  Corona  a  las  Islas  Fi- 
lipinas: porque  supone  otro  mas  general  del  que  tienen  todos  los  Reyes  Catholi- 
cos  para  entrar  en  las  tierras,  y  Reynos  de  los  infieles  a  la  promulgación,  y  pre- 
dicación del  santo  Euangelio,  y  a  la  comunicación,  y  comercio  político  de  las 
gentes:  que  es  materia  muy  general,  tratada  largamente  de  Iuristas,  y  Theologos, 
con  muchos  argumentos,  y  autoridades  de  la  Escritura,  y  Santos,  que  no  seria  a 
proposito  recitar  en  Iunta  de  personages,  y  Ministros  tan  ocupados,  y  que  por 
sus  letras,  y  experiencia  tienen  desto  bastante  noticia.  Ademas,  que  es  conclu- 
sión que  padece  sus  excepciones,  y  necessita  de  muchas  aduertencias.  Y  vltra 
desto,  en  vn  negocio  muy  graue,  que  la  Audiencia,  y  República  de  Manila  me 
mandaron  tratar  con  la  Real  Persona,  se  incluye  intrínsecamente  el  punto  deste 
derecho.  Y  assi  no  seria  conforme  al  orden  que  traigo,  tratar  dél  ni  aqui  ni  en 
otra  parte  por  aora.  Por  lo  qual  ya  que  V.  S.  me  obliga,  reduciré  la  materia  al 
punto  particular  (de  que  solamente  se  necessita  en  esta  Iunta)  que  es  el  derecho 
que  hay  para  conseruarse  en  las  Islas  Filipinas,  y  poner  en  execucion  los  medios 
que  se  representan  ser  necessarios  para  ello. 

Para  lo  qual  es  de  aduertir,  que  en  las  Filipinas  ay  oy  quatro  Estados,  ó  Co- 
munidades, y  diferencias  de  gente.  La  primera,  es  la  República  de  los  Españoles. 
La  segunda,  los  Indios  ya  pacíficos,  y  Christianos.  La  tercera,  los  Indios  pacífi- 
cos, mas  no  Christianos.  La  quarta,  los  Indios,  ni  pacíficos,  ni  Christianos.  Los 
Españoles  son  pocos;  los  Indios  pacíficos,  y  Christianos  son  muchos;  los  pacifi- 
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eos,  y  no  Christianos  son  muchos  mas;  los  no  pacíficos,  ni  Christianos,  son  aun 
muchos  'mas.  Pues  si  por  razón  de  alguna  de  estas  Comunidades  su  Magestad 
tuuiesse  derecho  para  tener  allí  gente  de  guerra,  dominio,  y  jurisdicion;  le  tiene 
bueno,  y  bastante  para  tenerla,  y  si  por  razón  de  todas  quatro  la  pudiesse,  y 
deuiesse  tener,  entonces  diriamos  que  tiene  el  mas  justo,  total,  y  pleno  derecho 
que  se  puede  tener.  Y  es  assi,  que  por  razón  de  todas  quatro  suertes  de  gente,  su 
Magestad  puede,  y  aun  tiene  obligación  de  tener  alli  poder,  y  fuerca  (1). 

Lo  primero  pues,  que  por  razón  de  la  República  Española  aya  el  derecho 
dicho,  vése  claro;  porque  qualquier  República,  donde  quiera  que  está,  tiene  dere- 
cho para  gouernarse,  y  aumentarse  en  si,  y  para  defenderse,  y  vengarse  de  quien- 
quiera que  la  injurie.  Esta  República  Española  está  ya  en  aquellas  tierras;  luego 
tiene  derecho  para  sustentarse  y  defenderse  alli,  y  para  ello  vsar  del  medio  que  le 
fuesse  necessario:  y  si  lo  fuere  este  de  tener  gente  de  guerra,  y  de  su  defensa, 
tenerla.  Esta  razón  es  muy  clara,  y  llana.  Y  si  se  pregunta,  con  que  derecho  en- 
tró esta  República  alli?  Digo,  que  esto  se  debuelue  al  punto  del  Derecho  vniuer- 


62. 

Retención  de 
las  Filipinas,  es 
obligatorio,  pai- 
ra ion  de  la  Re- 
pnblica  de  los 
Españoles. 


(1)  El  primer  párrafo  de  este  razonamiento,  tal  como  lo  pone  aquí  el  Autor,  dista  mucho  de  ser 
literalmente  el  que  pronunció  el  padre  Alonso  Sánchez  en  la  Junta  Real  nombrada  por  Felipe  II.  Así, 
por  lo  menos,  lo  afirma  el  padre  Chirino,  Lib.  1.,  Cap.  XX:  ftDuró  la  consulta,  dice,  unos  cinco  me- 
ses, sin  quedar  tilde  ni  punto  de  todos  los  memoriales  que  no  se  viesse,  tratasse  y  determinasse  y 
porque  luego  al  principio  consultando  el  assiento  que  se  podría  dar  en  lo  necessario  a  la  conserua- 
cion  y  aumento  de  las  Islas,  conforme  al  memorial  general  en  que  topauan  y  de  que  se  derivauan 
los  demás  particulares,  luego  se  rreparo  en  el  derecho  que  la  Corona  de  Castilla  tiene  a  este  reyno, 
y  en  el  poder  conseruarlo  esienderle  repartirle,  y  llevarle  tributos,  los  Consejeros  como  tan  grandes 
Christianos  quissieron  ser  informados,  y  assi  mandaron  al  Padre  Alonso  Sánchez  lo  hiziesse  y  el  lo 
hizo  con  un  razonamiento  de  casi  una  hora,  que  por  que  le  oyeron  con  atención  y  se  enteraron  con 
el,  le  copiaron,  todos  estimaron  y  afamaren  mucho  en  la  corte  y  fuera;  y  el  es  tal  que  con  no  ser 
largo,  diz»  bien  lo  que  hay  que  «aber  en  esto  pues  no  es  contra  las  leyes  de  historia,  lo  porne  por  su 
misiva  otilo  y  palabras, 

<i  Rasonamiento 
Que  el  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  Compañía  de 
1.  H .  S.  hizo  en  una  Real  ¡unta  Sobre  el  derecho  con  que 
su  Magestad  esta  y  procede  en  las  Fili 
ppinas. 

cCierto  que  yo  quisiera  mucho  que  V.  S.1  me  hiziera  merced  de  escusarme  desto  que  se  manda  de- 
clarar sobre  el  derecho  que  su  Magestad  tiene  para  entrar  y  residir  en  tierras  nuevas,  predicando  el 
Santo  Evangelio:  porque  se  me  representan  algunos  inconvenientes,  assi  de  parte  de  la  orden  que  yo 
traygo  y  deuo  guardar  con  su  Magestad,  como  de  parte  de  la  cosa:  porque  en  un  negocio  muy  gra- 
ve que  aquella  Audiencia  y  República  me  mandó  tratar  con  sola  su  Real  persona,  es  tan  essencial  e 
intrínseco  este  del  derecho,  que  si  tratasse  del  en  otra  parte,  ni  guardaría  el  orden  que  traygo,  ni  el 
que  deuo  guardar  y  de  parte  de  la  cosa  puede  aver  muchos  inconvenientes,  de  los  quales  aun  no 
puedo  tratar  hasta  hauer  dado  a  su  Magestad  relación  de  todo  y  ansi  no  tratare  agora  de  lo  que  toca 
al  derecho  Universal,  ni  scholastica,  ni  doctrinalmente  trayendo  ni  recitando  opiniones  ni  propo- 
niendo fundamentos  ni  citando  lugares  de  la  Santa  scriptura,  ni  autoridades  de  santos,  ni  parece- 
res de  Doctores  solamente  tratare  para  cumplimiento  de  lo  que  V.  S.a  me  manda  la  particular  Jus- 
ticia y  titulo  con  que  en  las  Filíppinas  se  haze  y  se  puede  hazer  lo  que  se  pretende  y  esto  sin 
argumentos  ni  obscuridad,  sino  con  estilo  Vulgar  y  llano  y  el  mas  claro  y  breue  que  pudiere. 

«Lo  primero  su  Magestad  no  tubo,  ni  tiene  derecho  a  las  Filíppinas,  por  ser  ellos  gente  estrangera 
y  barbara  y  de  estado  servil  e  ignorante,  y  que  por  esto  podamos  nosotros  ir  a  ponerla  en  gouierno  y 
policía.  Ni  por  ser  infieles  y  desconozer  a  su  criador  y  que  no  le  dan  la  adoración  que  le  deuen,  Ni 
por  ser  Idolatras  y  que  adoran  a  las  criaturas  y  al  demonio  con  injuria  del  verdadero  Dios,  y  tienen 
pactos  echicerias,  y  supersticiones,  ritos,  ygnorancias  y  ceguedades.  Ni  por  cualesquier  pecados  enor- 
mes, contra  natura  ni  contra  Dios,  aunque  Usen  el  peccado  nefando  y  de  bestialidad,  y  coman  carne 
humana  y  sacrifiquen  y  mat»n  Inocentes.  Lo  qual  todo  se  refuta  con  una  palabra:  porque  ni  el  Papa 
ni  el  Rey  ni  otro  Señor  espiritual  ni  temporal  tiene  dominio  sobre  la  tierra  y  gentes,  que  nunca 
vido  ni  oyó:  y  sino  tiene  Dominio  ni  jurisdicción,  luego  no  le  puede  dar  leyes  humanas,  ni  com- 
peler a  que  cutnp'a  las  naturales  y  diuiuis,  luego  ni  castigar,  ni  tomar  su  tierra  por  ningún 
peccado  que  haga  contra  qualquiera  dellas.  Aunque  si  lo  dicho  se  Ubiera  de  desemboluer,  abria  mu- 
cho que  advertir  y  dezir  mas  para  en  este  lugar  y  ocasión,  u.ejor  es  que  se  quede  con  esta  claridad 
y  breuedad. 

«Pues  para  que  se  vea  qual  es  el  derecho  que  su  Magd.  tiene  alli,  se  a  de  aduertir  que  en  las  Fi- 
líppinas ay  quatro  comunidades  o  quatro  dífferencias  o  suertes  de  gentes.  La  primera  etc....»  El  resto 
del  discurso  está  fielmente  expresado  por  el  Autor. 
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sal,  que  dixe;  y  yo  no  puedo  tratar,  como  deseára,  probando  como  por  derecho 
natural,  y  de  las  gentes,  qualquiera  Nación  puede  ir  a  tierras  estrangeras,  y 
nueuas,  y  gozar  de  todo  lo  común  de  mares,  y  rios,  costas,  pastos,  y  leña,  car.a, 
y  otras  cosas  no  apropriadas  a  particulares ,  y  tomar  solares,  y  hazer  casas, 
pueblos,  y  fuertes  para  su  defensa;  y  pueden  también  dar,  y  vender  de  lo  que 
llenan,  y  recibir,  y  comprar  de  lo  que  ellos  tienen,  y  forjar  a  los  Señores,  y  Ca- 
beras a  que  dexen  a  sus  vassallos  que  vsen  con  los  huespedes  deste  trato,  y  comu- 
nicación. Y  mucho  mas  se  puede  esto  por  Derecho  diuino,  si  los,  que  ván  les 
lleuan  que  predicar,  y  comunicar  costumbres,  y  leyes  de  Fé  Christiana;  todo  lo 
qual  licuaron  estos  que  están  en  las  Filipinas.  Y  assi,  supuesta  esta  doctrina  ge- 
neral, no  les  faltó  derecho  para  entrar.  Y  caso  que  en  ello,  estos  que  están  ya 
allí  de  assiento  hizicran  algunos  agrauios;  hizieron  mal,  y  tienen  obligación  a 
deshacerlos,  y  satisfacerlos,  ó  por  su  voluntad,  y  descargo  de  sus  conciencias,  ó 
por  mando,  ó  compulsión  del  Señor  que  los  dexó,  ó  mandó  ir,  y  deue  hazer  que 
los  satisfagan,  y  castigarlos.  Mas  ni  son  obligados  a  irse  de  la  tierra,  ni  el  Señor  a 
hazer  que  se  vayan,  sino  quieren.  Y  esta  es  en  vna  palabra,  la  razón  que  aquella 
República  Española  tiene  para  conseruarse  alli,  y  el  derecho  de  su  Magestad 
para  sustentarla,  y  ampararla  con  gente  de  guerra. 
63.  La  segunda  comunidad,  y  suerte  de  gente  de  las  Filipinas,  son  los  Indios  ya 

Y  por  ra^on  de  pacíficos,  y  conuertidos.  Y  por  razón  desta  es  aun  mayor,  y  mas  claro  el  dere- 
fieos  ^^con    C'10'  ^  obligación  que  ay  para  que  su  Magestad  tenga  alli  poder,  y  fuercas, 

uettidos.  C  '  porque  vna  nueua  Christiandad,  donde  quiera  que  está,  tiene  necessidad  de 
quien  la  enseñe,  de  quien  la  dé  exemplo,  de  quien  la  esfuerce,  de  quien  la  com- 
pela, de  quien  la  ampare,  y  vengue.  Lo  primero,  tiene  necessidad  de  quien  la 
enseñe,  y  esto  no  se  puede  hazer  sin  poder,  y  fuercas;  porque  ya  que  aya  vno, 
ó  algunos  Ministros,  que  se  quieran  ir  ellos  solos,  y  a  riesgo  de  los  peligros; 
pero  muchas  vezes,  y  en  muchos  lugares,  esto  puede  ser  temeridad  quando  se 
sabe  que  no  avrá  ningún  prouccho,  y  es  claro  el  peligro,  y  aunque  alguna  vez 
se  pueda  hazer;  pero  es  solo  de  perfección,  y  consejo;  y  para  vno  que  vaya,  no 
irán  muchos,  ni  los  necessarios,  y  el  primer  Pastor,  y  Predicador,  y  Vicario  de 
Christo,  que  tiene  precepto  de  que  apaciente,  y  predique  (principalmente  a  los  ya 
conuertidos)  no  ha  de  esperar  a  lo  que  es  mas  perfección,  ó  a  embiarlos  de  ma- 
nera que  muchos  Ministros  se  le  puedan  escusar,  ni  a  que  vengan  a  peligro. 
Pues  vemos  aora  que  aun  con  ir  desde  acá  con  tantas  ayudas,  y  con  auer  allá 
seguridad,  no  se  hallan  los  bastantes;  y  allá  experimentamos,  que  adonde  ay 
seguridad,  ai  están  los  Ministros,  y  donde  no  la  ay,  no  ván  ni  están,  ni  seria 
prudencia  ir;  y  los  que  ván,  ó  los  matan,  ó  no  perseueran,  ni  hazen  nada.  Luego 
puede,  y  aun  deue  embiarlos,  y  que  anden  allá  con  amparo,  y  defensa,  y  tener 
la  gente  necessaria  para  ello.  Lo  segundo,  tienen  necessidad  de  quien  les  dé 
exemplo,  y  vn  Frayle,  ni  dos,  ni  veinte,  no  son  exemplo  de  vna  nueua  Christian- 
dad: porque  el  exemplo  ha  de  ser  vniforme  quanto  fuere  posible,  y  el  Frayle,  ó 
Ministro  no  lo  es,  porque  no  todos  los  Indios  son,  ni  pueden,  ni  han  de  ser 
Frayles,  ni  en  el  habito,  ni  en  el  oficio,  ni  en  la  perfección;  sino  que  vna  comu- 
nidad ha  menester  exemplo  común,  y  de  seglar,  como  ella,  en  quien  vea  comer 
Christiano,  vestir  Christiano,  dormir  Christiano,  y  aun  jurar  Christiano,  que  si 
huuiere  de  jurar,  no  jure  por  sus  Dioses,  sino  por  el  verdadero.  Item,  que  vea 
exemplo,  que  no  sea  todo  mandar,  todo  autoridad,  todo  enseñar,  como  haze  el 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  XI. 

Ministro;  sino  que  es  menester  que  vean  otros  como  obedecen,  que  aprenden, 
que  sufren  el  castigo,  ó  la  pena,  y  que  cumplen,  y  tienen  por  buenos,  y  verdaderos 
los  Mandamientos  de  la  ley  que  les  dizen,  y  los  de  la  Iglesia,  y  las  ceremonias, 
y  que  vean  acudir  a  la  Missa,  a  la  Doctrina,  al  Sermón,  temer  las  censuras,  &c. 
Todo  loqual  nunca  lo  harán,  si  no  vieren  exemplar  de  comunidad  antigua,  y 
esta  razón  tiene  tanta  fuerca,  que  aunque  el  Verbo  Diuino  era  nuestro  primero, 
y  proprio  exemplar;  mas  nunca  cumpliéramos,  y  obedeciéramos  como  conuenia, 
sino  se  nos  pusiera  en  exemplo  vniforme,  y  con  todas  las  baxezas,  y  flaquezas 
nuestras,  y  ansi  obedeciera,  y  dixera:  Exemplum  dedi  vobis,  etc.  Y  ansi  puede 
el  Superior  desta  Christiandad,  y  aun  deue  embiar  otra  gente  fuera  de  los  Minis- 
tros, la  qual  toda  tiene  derecho  para  conseruarse  con  fuerca,  si  fuere  menester. 

Lo  tercero,  vna  nueua  Christiandad  entre  Gentiles,  tiene  necessidad  de  quien 
la  esfuerce,  y  anime;  porque  viendo  los  que  ya  son  Christianos,  ó  lo  quieren 
ser;  que  en  los  que  predican,  tienen  espaldas,  y  amparo;  pueden  los  inferiores 
sin  miedo,  ni  respecto,  ni  verguenca  de  los  Superiores  bautizarse,  y  acudir  a 
todos  los  preceptos,  y  ceremonias,  y  costumbres  Christianas;  sin  que  el  padre 
estorue  al  hijo,  ni  el  amo  al  criado,  ni  el  marido  a  la  muger,  ni  el  Iuez,  y  Señor 
al  vassallo;  por  falta  de  lo  qual  sabemos,  que  en  Macan  no  se  han  bautizado 
mas  de  veinte  mil;  y  los  que  ya  son  Christianos,  no  osan  acudir  a  muchas  cosas 
que  querrían,  y  deuian  por  miedo  de  los  Mandarines;  y  en  Manila  se  dexan  de 
conuertir  muchos,  porque  les  es  forcoso  boluer  a  la  China,  donde  tienen  hijos,  y 
muger,  y  los  castigarían,  si  les  viessen  señal  de  Christianos;  y  en  Iapon  acontece 
en  tres,  ó  quatro  meses  no  osar  todo  el  pueblo  Christiano  entrar  en  la  Iglesia, 
solo  porque  el  Tono,  ó  Señor  tuerce  el  rostro:  y  otros  muchos  no  se  osan  decla- 
rar, ni  acudir  a  lo  que  querrían,  y  passan  otros  trabajos  por  no  ver  fuergas,  y  am- 
paro en  los  Christianos  antiguos,  que  les  predican. 

Lo  quarto,  vna  nueua  Christiandad  tiene  necessidad  de  quien  la  fuerce,  y 
compela  a  perseuerar  en  lo  comencado;  porque  sino,  ó  todos,  ó  muchos  dellos, 
podrían  boluerse  a  su  gentilidad,  ó  en  todo,  siendo  apostatas;  ó  en  parte,  te- 
niendo heregias,  ó  haziendo  sacrilegios,  y  acudiendo  a  las  idolatrías,  y  ritos,  y 
banquetes,  y  borracheras,  y  fiestas  gentílicas;  y  para  hazerles  que  acudan  a  los 
preceptos,  y  fiestas,  ceremonias,  y  costumbres  Christianas,  Missas,  Doctrinas,  y 
Sacramentos.  Por  falta  de  lo  qual  son  grauissimos  los  males  que  se  passan  en 
Iapon;  porque  ay  muchos  apostatas,  y  vez  ha  auido  de  retroceder  vna  Isla  entera, 
y  en  otras  ay  peruertidos  hijos  de  señores,  y  otra  gente  común,  que  oy  son 
aqui  Christianos,  y  mañana  se  passan  a  tierras  de  Gentiles,  y  otros  que  se  ván  a 
las  fiestas,  y  ceremonias,  y  que.  entregan  sus  hijos  bautizados  para  dancas,  y 
seruicio  de  los  Idolos,  y  otros  muchos  sacrilegios:  y  en  Macan,  y  Maluco  todo, 
y  otras  partes  de  las  Indias,  ay  cosas  destas,  que  ponen  horror  por  las  injurias 
que  se  hazen  a  Dios,  y  a  los  Sacramentos;  todo  por  no  auer  poder,  ni  fuerca. 

Lo  quinto,  vna  nueua  Christiandad,  tiene  necessidad  de  quien  la  ampare, 
porque  naturalmente  los  que  se  quedan  gentiles,  son  enemigos  capitales  de  los 
que  se  conuierten;  y  los  Christianos  padecen  grandes  daños,  amenacas,  miedos, 
castigos,  acotes,  y  muertes  de  sus  Señores,  y  Iuezes  Gentiles,  y  de  la  gente 
común  robos,  quemas  de  sementeras,  y  assaltos  de  casas,  y  personas,  &c.  Desto 
ay  mucho  en  Iapon,  donde  todo  es  guerra,  y  latrocinios,  y  en  Macan  ay  harto, 
adonde  los  Mandarines  hazen  grandes  amenacas,  y  miedos  a  los  Christianos 
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Chinas,  y  los  acotan  cruelmente,  y  algunos  los  meten  tierra  adentro,  de  quien  no 

sabemos  si  mueren,  ó  son  esclauos;  y  en  las  Filipinas  tememos  mucho,  porque 

como  los  conuertidos,  y  pacíficos  son  muchos,  y  los  Españoles  tan  pocos;  cada 

dia  los  no  pacíficos  ha/en  assaltos,  quemas,  y  robos,  y  matan  muchos,  y  licúan 

cabecas;  y  algunas  vezes  de  no  mas  lexos  que  de  tres,  ó  quatro  leguas  de  Manila, 

)'  vez  ay  que  de  vna.  Pues  por  estos  cinco  tan  grandes  respectos  (que  su  Mages- 

tad,  y  todos  auiamos  de  tener  escritos  en  los  coracones)  no  solo  ay  derecho,  y 

justo  titulo,  sino  grande  obligación,  ynecesiidad  de  que  en  aquella  tierra  tenga 

su  Magestad  poder,  y  fucrcas,  por  razón  de  la  segunda  comunidad,  y  manera  de 

gente  que  tiene  allí  hecha  por  su  Real  mano,  y  debaxo  de  su  amparo;  que  son 

los  Indios  ya  pacíficos,  y  conuertidos. 

G_| .  La  tercera  comunidad,  y  manera  de  gente,  son  los  Indios  ya  pacíficos,  mas 

Item  borraron  no  conuertidos,  y  por  razón  desta  no  solo  ay  derecho,  pero  grauissima  necessi- 

delos  Indios  ta-  (jacj  qUC  aya  p0(jer  y  mano,  porque  como  estos,  y  los  ya  conuertidos  cí-tán 
ci  fieos  infieles.  .  .  .  • 

juntos,  y  mezclados  en  vna  misma  Proutncia,  y  en  vn  mismo  pueblo,  y  en  vn 

mismo  barrio,  y  aun  en  vna  misma  casa,  y  misma  cama,  y  hasta  aora  los  con- 
uertidos son  pocos,  y  poco  arraygados  en  la  Christiandad,  y  los  Gentiles  son 
muchos,  y  muy  cnuejecidos  en  su  idolatria;  y  de  ordinario  los  primeros  a  quien 
Dios  toca,  y  se  conuierten  son  los  pobrecillos,  y  menores  en  edad,  y  calidad,  es 
muy  fácil  que  lo  mas  ahogue  a  lo  menos,  y  lo  mayor  a  lo  menor,  y  la  mucha 
zizaña  a  vn  grano,  y  ansi  es  menester  tener  mano  para  estoruarles,  y  castigarles; 
para  que  con  ocasión  de  la  amistad,  y  parentesco,  y  trato  ordinario,  no  les  enseñen 
sus  sectas,  ni  les  atraygan,  ni  combiden  a  sus  ritos,  y  ceremonias,  ni  banquetes; 
ni  los  escandalizen  con  hazer  sus  idolatrías  en  partes,  y  tiempos  que  los  peruier- 
tan;  porque  dado  que  no  sea  tan  cierto,  que  se  les  puedan  quitar  a  los  Gentiles 
sus  templos,  y  ritos  absolutamente;  mas  es  muy  cierto  que  se  les  pueden,  y  de- 
uen  quitar  adonde  quiera  que  son  escándalo  a  los  nueuos  conuertidos;  principal- 
mente, quando  los  vnos,  y  los  otros  están  a  nuestro  gouierno,  y  para  esto  es 
menester  poder,  y  fuercas,  sin  lo  qual  seria  todo  confusión,  y  ignorancia;  como 
se  vee  donde  no  ay  mano  para  estoruarlo;  y  en  Manila  vemos  donde  la  ay, 
quanto  desto  se  les  estorua  cada  dia.  Y  si  acá  en  la  antigua  Christiandad,  vn 
poco  de  cizaña  tiene  tanta  fuerca,  que  dos,  ó  quatro  hereges  inficionan  vn  Reyno 
por  el  trato  familiar,  y  secreto,  y  para  atajarla,  no  basta  la  justicia  seglar,  ni  la 
via,  ordinaria  de  los  Obispos;  sino  que  ha  sido  menester  particular  Oficio,  y  con 
tanto  poder,  y  rigor;  que  passará  en  vna  Christiandad  nueua,  donde  los  conuer- 
tidos son  tan  pocos,  y  tiernos,  y  los  infieles  tantos,  y  tan  enuejecidos,  y  de  ordi- 
nario mayores  en  calidad,  y  potencia,  y  que  tratan,  y  comen,  y  duermen  juntos, 
que  pegarán  a  las  nueuas  plantas? 
65  La  quarta  comunidad,  ó  suerte  de  gente,  son  los  Indios,  que  ni  están  pacifi- 

Itetn  por  ra\on  eos,  ni  Christianos,  y  por  razón  de  estos,  tiene  alli  su  Magestad  el  mayor,  y  mas 
osni  <2hrís~  c'aro  derecho,  cIue  nace  de  dos  raizes.  La  primera,  por  el  respecto  que  ay  dellos 
iia'nos.  a  nosotros.  La  segunda,  por  el  que  ay  de  nosotros  a  ellos.  El  que  ay  dellos  a 

nosotros,  es,  que  todos  los  infieles  que  están  entre  nosotros,  y  entre  los  nueuos 
conuertidos,  ó  ya  pacíficos;  y  el  contorno,  ó  vezindad  cerca,  ó  lexos,  todos  son 
nuestros  formales  enemigos;  porque  sino  lo  fuessen,  sino  que  dexassen  entrar,  y 
tratar  con  ellos  a  los  ya  pacíficos,  y  conuertidos,  y  de  los  Españoles,  siquiera  a 
los  Religiosos,  por  el  mismo  caso  los  llamaríamos  ya  pacíficos,  aunque  no  se 
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conuirtiessen;  mas  no  siendo  siquiera  desta  manera,  resta  que  sean  enemigos,  y 
ansi  desean,  y  hazen  quanto  mal  pueden  a  los  Españoles,  como  a  estrangeros;  a 
los  conuertidos,  porque  nos  son  tan  amigos,  que  han  tomado  nuestra  Ley;  y  a 
los  pacíficos  no  conuertidos,  ó  porque  nos  son  tan  amigos,  ó  porque  son  tan 
viles,  y  cobardes,  que  se  han  dexado  sugetar,  y  estar  quietos.  Y  por  esto  esta 
quarta  manera  de  gente  quieren  tan  mal  a  las  tres  dichas,  que  nunca  perdonan 
personas,  ni  vidas,  ni  haziendas,  salteando,  cautiuando,  matando,  quemando,  y 
robando,  &c.  Por  lo  qual  no  solo  ay  titulo,  y  necessidad  de  gente  para  defender- 
nos, y  amparar  a  los  conuertidos,  y  llanos;  pero  si  la  piedad  Christiana  no  lo 
templara;  le  ay  para  hazerles  formal,  y  cruel  guerra.  Y  esto  no  solo  para  con  los 
que  actualmente  nos  la  hazen,  sino  para  con  todos  los  demás  de  quien  tenemos 
noticia,  y  ellos  la  tienen  de  nosotros,  porque  de  todos  sabemos  que  están  a  la 
mira,  y  en  disposición  de  destruirnos,  si  pudiessen;  y  lo  harán  siempre  que  vie- 
ren la  suya,  y  nunca  que  pueden  temerla,  la  pierden;  y  al  que  vno  sabe  que  otro 
le  quiere  matar,  y  que  lo  hará  siempre  que  viere  ocasión,  derecho  tiene  para 
matarle  antes,  si  de  otra  manera  no  puede  buenamente  asscgurarse,  ó  a  lo  menos 
para  reduzirle  a  estado  que  esté  mas  seguro:  y  ansi  a  estos  quando  no  se  les  haga 
guerra  para  assolar,  y  destruir,  como  no  conuiene,  a  lo  menos  ay  derecho  muy 
claro,  y  llano  para  reducirlos  a  estado  que  nos  asseguremos,  y  a  los  demás  que 
están  debaxo  de  nuestro  amparo:  y  para  esto  no  solo  tiene  su  Magestad  derecho; 
pero  aun  grande  obligación,  y  necessidad,  por  auer  plantado  aquella  Christian- 
dad  con  su  zelo,  y  cuydado,  y  tenerla  debaxo  de  su  protección,  y  amparo,  como 
el  que  engendra  al  niño,  le  deue  criar;  y  el  Ministro  que  en  vna  gentilidad  bauti- 
zasse  a  vno,  le  deue  doctrinar,  y  no  le  deue  dexar  hasta  la  muerte,  por  el 
peligro  euidente  en  que  le  dexaria;  y  esto  aunque  no  fuesse  Cura,  sino  que  le 
bautizasse  libremente,  y  de  caridad.  Y  la  misma  tiene  su  Magestad  con  aquella 
nueua  planta  suya,  en  quanto  buenamente  pudiere.  El  segundo  respeto,  es  el 
que  ay  de  nosotros  para  con  ellos;  porque  siendo  sus  vezinos,  tenemos  derecho 
a  tratar  con  ellos,  y  comunicalles  nuestras  cosas,  y  hazer  que  dén  lugar  a  los  su- 
yos para  que  nos  comuniquen  las  suyas,  y  que  traten,  y  anden  entre  los  nuestros 
ya  pacificos,  ó  conuertidos;  y  que  los  nuestros  entren,  y  anden  entre  los  suyos 
con  seguridad,  y  gozen  de  nuestras  cosas,  y  particularmente  de  nuestras  cos- 
tumbres, que  los  nueuos  Christianos,  y  nuestros  Ministros,  si  les  dexassen  entrar, 
y  conuersar,  les  pegarían,  que  son  las  mejores  alhajas  que  Ies  podemos  comuni- 
car, y  todo  esto  por  via  de  amistad,  y  sociedad  natural.  Pero  mucho  mayor  es  el 
derecho  que  ay  para  esto  Diuino  por  via  del  Euangelio,  el  qual  tiene  el  primero, 
y  vniuersal  Pastor  por  si,  y  por  sus  Comissarios.  Lo  primero,  para  predicar  donde 
viere,  y  juzgare  ser  necessario.  Lo  segundo,  para  forcar  que  lo  oygan  donde  quiera 
que  lo  repugnaren.  Lo  tercero,  y  en  esto  no  ay  opinión,  para  alómenos  forcar  a 
que  dexen  a  nuestros  Ministros  predicar,  y  hablar  libremente  de  cosas  Christianas; 
porque  aunque  las  cabecas,  y  mayores  no  quieran  oír,  ni  conuertirse;  mas  no 
pueden  quitar  a  la  viejecuela,  ni  al  labradorcillo,  ó  pastorcillo  simple  el  derecho 
que  tiene  para  oir,  y  con  la  gracia  del  Espiritu  Santo  que  nunca  falta,  vno  ó  otro, 
conuertirse,  y  ansi  han  de  dexar  entrar  al  Ministro  por  los  pueblos,  aldeas,  case- 
rías, y  quebradas,  si  fuere  menester,  a  buscar  la  oueja  perdida;  lo  qual  eilos  no 
dexan,  ni  se  puede  hazer  sin  grande  peligro,  donde  no  ay  fuercas,  y  gente  que 
assegure,  por  cuya  falta  han  sido  muertos  muchos  que  lo  intentaron,  como  en  la 
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Florida,  y  en  el  Brasil,  entre  Chichimecos,  y  en  otras  Islas,  y  tierra  firme  de  la 
India;  y  al  rcues  en  las  partes  de  la  Nucua-Kspaña,  y  en  el  Perú,  y  Filipinas, 
que  ay  seguridad  para  apartarse  vn  Ministro  muchas  leguas,  se  ven  conuersiones, 
y  Bautismos  milagrosos  de  viejos,  y  enfermos,  y  niños  con  sucessos  que  dexan 
admiración,  y  consuelo,  y  muchas  vezes  basta  que  los  naturales  infieles  sepan 
que  ay  esta  fucrca,  y  guarnición  en  vna  parte,  para  que  cinquenta,  y  cien  leguas 
de  alli  ande  el  Ministro  con  seguridad.  De  lo  qual  se  concluye  quan  justo  es,  y 
quan  necessario  que  la  aya  para  esta  comodidad  de  conuersion.  Y  como  es  cosa 
cierta  que,  queriendo  las  cabecas,  y  mayores  recibir  nuestros  Ministros,  y  oir 
con  los  suyos  nuestra  doctrina,  ó  alómenos  consintiendo  que  los  nuestros  entren, 
y  los  suyos  oygan,  no  puede  dexar  de  auer  conuersion;  porque  puesta  de  vna 
parte  la  verdad  de  nuestra  Fé,  y  cosas  del  cielo,  contra  sus  mentiras;  y  por  otra 
sus  almas  criadas  para  esto  con  la  moción  del  Espíritu  Santo  viuificante,  y  que 
nunca  descansa;  es  impossible  que  vno,  ó  otro  dexe  de  conuertirse,  como  la 
razón  dicha  lo  prueba,  y  la  experiencia  siempre,  y  en  muchas  partes  lo  muestra; 
porque  el  que  dixo  a  los  suyos,  predicad  a  todas  las  gentes,  añadió:  Vobiscuin 
sum  ómnibus  diebus,  vsque  ad  consumniationem  sceculi.  Y  como  tuuo  tres  mil  para 
el  primer  Sermón  de  S.  Pedro,  y  para  otro  cinco  mil,  ansí  para  qualquiera  que 
predicare  aquella  misma  verdad,  y  con  aquel  espíritu,  aunque  no  lleue  tanto,  y 
de  aquella  manera,  le  tiene  siempre  guardados  algunos,  pues  conuertido  vno,  ó 
dos,  ó  veinte,  ó  cinquenta,  ó  los  que  fueren,  pocos,  ó  muchos,  luego  han  me- 
nester aquellos  cinco  arrimos  de  quien  los  doctrine,  quien  les  dé  exemplo,  quien 
los  anime  a  seguir  lo  comentado,  quien  les  compela  a  que  no  le  dexen,  y  quien 
los  ampare,  y  defienda,  y  si  fuere  menester,  los  vengue. 

De  donde  se  sigue,  que  para  el  bien,  y  doctrina  de  pocos  Christianos,  es 
menester  tener  muchos  pacíficos,  de  los  que  viuen  entre  ellos,  y  amparar,  y  go- 
uernar  a  vnos,  y  a  otros.  Para  lo  qual  es  menester  poder,  y  fuercas,  gasto,  y  costa 
del  Señor,  que  les  haze  este  benefició.  Luego  justo  será,  que  después  que  ellos  le 
han  recibido,  se  lo  agradezcan,  y  reconozcan,  y  recompensen  con  algo;  y  porque 
no  solo  les  ha  de  continuar  la  buena  obra  hecha,  proueyendoles  de  doctrina 
gouierno,  y  amparo;  sino  que  como  se  ha  dicho,  tiene  obligación  a  hazerlo:  si- 
gúese también,  que  la  tienen  ellos  a  continuar  siempre  el  reconocimiento,  y  esto 
es  lo  que  llamamos  tributos;  y  porque  como  él  lo  puede  Ileuar  para  si,  ansi  lo 
puede  dar  a  otro,  ó  a  otros,  si  quisiere,  y  de  hecho  lo  dá  a  muchos,  porque 
interuinieron  en  esta  obra,  y  ansi  es  necessario  repartirles  la  tierra,  y  de  aquí  se 
llamaron  repartimientos,  y  a  estos  a  quien  se  dá,  llaman  encomenderos,  y  esta 
es  la  razón,  y  derecho  tan  claro,  y  tan  justo  que  su  Magestad  tiene  a  las  Filipi- 
nas, y  con  que  se  reparte  la  tierra,  y  dan  encomiendas,  y  cobran  tributos,  y  si 
tiene  gente  que  los  ampare,  y  defienda,  y  de  aquí  se  vé  quan  necessario,  y  justo 
es  que  se  ponga  toda  la  que  fuere  menester,  para  !a  conseruacion,  y  aumento  de 
tan  santos  fines,  y  grandes  efectos. 

Fuera  destas  quatro  raizes,  de  donde  le  nace  a  su  Magestad,  no  solo  derecho, 
sino  obligación  a  sustentar  aquella  tierra  por  razón  de  los  Españoles,  y  naturales 
de  las  Islas;  ay  la  quinta,  que  aunque  parece  extrínseca,  no  solo  le  dá  este  mismo 
derecho;  pero  aun  pone  en  graue  obligación,  y  necessidad  de  que  su  Magestad 
tenga  aquella  tierra,  y  Christiandad  fortificada,  y  segura,  por  razón  de  enemigos 
estrangeros,  y  muy  poderosos,  que  suelen,  y  pueden  cada  dia  acudir,  y  acabarlo 
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todo;  como  son  los  Iapones,  que  a  menudo  vienen,  y  vna  vez  tuuieron  cercados 
a  los  nuestros,  y  a  mucho  peligro;  y  de  los  Chinos,  que  ya  vna  vez  cercaron,  y 
saquearon  a  Manila,  y  cada  dia  se  teme  alzamiento  de  los  que  ván,  y  vienen,  y 
residen  en  ella.  Y  mucho  mas  de  algún  nauio,  ó  nauios  Ingleses,  si  llegaren,  que 
les  es  muy  fácil  después  que  ayan  passado  el  estrecho,  y  desembocaren  en  el  mar 
del  Sur,  porque  el  viage  ázia  allá  todo  el  año  tiene  tiempo,  y  muy  suaue,  y  se- 
guro, y  si  llegassen  a  Manila,  como  aora  está,  sin  duda  les  seria  forcoso  a  los 
Españoles  meterse  la  tierra  adentro  como,  lo  han  hecho  otros  donde  auia  mas 
fuercas,  y  gente,  y  artilleria.  Y  en  esta  ocasión  todos  serian  muertos,  porque 
los  de  las  Islas  son  muchos,  y  muy  belicosos,  y  tan  vexados,  que  aun  sin 
esta  ocasión  cada  dia  se  teme  no  se  leuanten,  con  perdida  de  toda  la  Christian- 
dad,  como  se  hizo  en  Maluco  con  perdida  de  todo  lo  que  alli  auia.  Para  remedio 
de  todo  lo  qual  se  vé  claro,  que  no  solo  ay  el  derecho  que  se  busca,  y  pide;  pero 
gran  obligación  a  que  todo  se  fortifique,  y  pertreche,  para  preuenir  a  tan  gran 
perdida  espiritual,  y  temporal  como  seria  aquella,  y  tan  mala,  y  casi  imposible 
de  recobrar. 


CAP.  XII. 

Prosigue  la  materia  del  passado. 


CONTRA  toda  la  doctrina,  que  queda  dicha  en  esta  breue  resolución,  solo  vna  67. 
dificultad  ay,  que  trataré  aqui,  porque  en  ella  se  suman,  y  fundan  todas  las     Satisface  a  las 

opiniones,  y  dudas  de  los  que  sienten  de  otra  manera.  Y  es  dezir,  que  los  Espa-  !íHones  cn  con~ 

1  trario. 

ñoles  entran  en  las  tierras  nueuas  adonde  ván,  y  proceden  en  las  que  están,  con' 
tantos  agrauios,  daños,  y  escándalos  de  las  honras,  y  haziendas,  y  vidas  de  los 
naturales,  que  mas  derecho  tienen  estos  para  no  admitirlos,  y  echarlos,  y  asso- 
larlos,  como  a  cossarios,  salteadores,  y  tiranos,  que  no  los  Españoles  para  entrar 
con  sus  robos,  y  injurias  debaxo  de  capa  de  Predicadores.  Y  esta  es  la  dificultad 
de  esta  materia,  para  cuya  inteligencia  se  ha  de  aduertir.  Lo  primero,  que  por 
andar  la  verdad  de  esto  entre  dos  extremos  muy  contrarios,  no  se  dexa  fácil- 
mente entender.  El  vn  extremo  es  el  que  tiene  la  gente  antigua,  y  mas  la  mas 
Christiana,  y  deuota,  como  Religiosos,  y  gente  de  letras,  que  con  su  mucha 
Christiandad,  y  piedad  sienten  mucho,  como  es  razón,  los  daños  que  se  quentan 
hazerse  a  los  Indios,  y  con  su  mucha  candad,  y  deuocion,  junto  con  la  sencillez, 
y  poca  experiencia,  y  nouedad  con  que  aprehenden  cosas  de  tan  lexos,  les  pa- 
rece, que  si  ellos  fuessen  allá,  con  sola  vna  palabra  lo  conuertirian  todo,  y  harian 
milagros,  y  que  obligarían  con  su  trato  amoroso  a  que  luego  fuessen  tantos.  Y 
aunque  esta  pia  deuocion  es  digna  de  alabanca;  pero  con  todo  están  en  vn  en- 
gaño tan  extremado,  que  jamas  saldrán  dél,  sino  salieren  de  su  tierra;  y  mientras 
se  estuuieren  en  esta,  no  son  capaces  de  la  verdad  que  allá  passa;  porque  apre- 
henden las  cosas  como  imaginan,  y  no  como  son;  porque  ay  cinco  mil  leguas 
dellos  a  ellas.  El  otro  extremo,  y  muy  peor,  es  el  que  los  primeros  Conquistado- 
res tuuieron,  y  aun  tienen,  de  natural  odio,  y  auersion  de  los  Indios,  y  baxissimo 
y  pessimo  concepto  de  ellos;  con  lo  qual,  y  su  insaciable  codicia,  hizieron  tantos 
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robos,  crueldades,  y  matancas  en  las  primeras  entradas  de  las  Islas  del  mar  del 
Norte,  y  Nueua-España;  y  parece  que  dieron  bastante  ocasión,  para  que  los  que 
lo  oyen,  de  tal  manera  se  resistan,  y  escandalicen  de  cosa  tan  mal  hecha,  que 
no  les  queda  lugar  para  pensar  que  se  puede  hazer  bien,  que  es  el  otro  extremo, 
y  peor  engaño. 

Lo  segundo,  se  ha  de  aduertir,  que  aunque  estos  primeros  en  las  primeras 
entradas,  y  partes  dichas  lo  hizieron  tan  mal,  por  auer  sido  los  primeros,  y  gente 
desgarrada,  y  que  se  fue  ella  a  la  ventura,  y  se  hizo  la  conquista  peor  que  contra 
Moros,  y  con  pocas,  y  ningunas  aduertencias,  ni  instrucciones,  ni  preuenciones 
de  sus  Reyes;  pero  después  acá  que  son  vistos  los  daños,  y  ocasiones,  y  que  los 
Católicos  Reyes  han  hecho  tantas  leyes,  y  ordenanzas,  y  reparos,  y  los  embian 
con  tanto  orden,  y  arrimo  de  Religiosos  Letrados,  y  Santos,  que  también  ván  ya 
muy  sobre  auiso,  y  los  Ministros  Españoles  ván  ya  mas  enfrenados,  assi  por 
temor  de  sus  conciencias,  y  auer  visto  quan  mal  lo  han  gozado  los  primeros,  y 
las  angustias  en  que  se  han  visto  con  los  Confessores.  Todos  estos  auisos  que  el 
zelo  de  los  Reyes,  y  de  los  Ministros  Euangelicos,  y  el  tiempo  ha  ido  descu- 
briendo, y  haziendo,  tienen  ya  muy  moderados  aquellos  desconciertos,  y  hazen 
que  se  entre,  y  proceda  con  los  Indios  con  mediana  Christiandad,  y  justicia,  y 
no  son  tantos  los  agrauios,  ni  tan  grandes,  como  suenan  acá,  encarecidos,  y  con- 
tados en  general. 

Lo  tercero,  se  ha  de  advertir  mucho,  que  aunque  es  verdad  que  los  Españo- 
les que  ván  de  nueuo,  y  andan  entre  Indios;  y  aun  los  Ministros  de  Iusticia,  y 
aun  muchas  vezes  los  Eclesiásticos,  les  hazen  agrauios;  pero  estos  por  mas  que 
ayan  sido  a  los  principios,  ó  sean  agora,  no  prejudican,  ó  quitan  la  razón,  y 
derecho  que  tiene  el  que  los  embia,  que  son  el  Papa,  y  los  Reyes  de  España, 
que  ellos  no  los  embian  para  este  mal,  que  los  ruines  Ministros  y  ruin  gente  que 
los  acompaña  por  su  particular  vicio,  y  contra  el  orden  que  lleuan,  hazen,  sino 
para  que  hagan  lo  bueno  que  desde  acá  pretenden,  y  Dios  quiere  que  se  haga,  y 
al  fin  se  haze,  y  la  buena  sustancia  bien  pretendida  del  buen  Señor,  no  la  impide 
el  mal  accidente  mal  pegado  del  mal  Ministro.  Lo  segundo,  los  agrauios,  y  ma- 
licia de  algunos  que  ván,  no  quitan  el  derecho  de  ir  otros  muchos  Ministros  bue- 
nos, y  otros  Christianos  que  ván  con  santo  zelo,  y  hazen  lo  que  Dios,  y  los 
Reyes  pretenden.  Ni  mucho  menos  lo  tercero,  por  los  agrauios  temporales  que 
reciben  de  algunos  malos  Christianos  algunos  Indios  ricos,  y  que  tienen  en  que  ser 
agramados;  pierde  el  derecho  allá  el  Indiecito  pobre,  y  la  viejezuela  ciega,  y 
muchos  miserables  viles,  y  feos,  que  no  tienen  en  que  ser  damnificados,  y  tienen 
la  riqueza  del  alma,  en  que  ser  ayudados.  Y  estos  tales  sin  perder  ellos  nada, 
reciben  lo  mucho  de  nuestra  Fé,  y  costumbres,  y  tienen  derecho  para  recibirla, 
y  no  puede  quitárselo  la  malicia  de  los  ruines  Ministros,  que  ván  con  los  buenos, 
ni  la  riqueza  que  pierde  su  vezino,  pues  estos,  ni  hazen,  ni  quieren  lo  vno,  ni  lo 
otro,  sino  lo  que  el  Vicario  de  Christo,  y  el  Rey  que  les  embia,  y  Dios  quiere 
que  lo  reciban.  Este  derecho  tienen  los  Indios  a  nuestra  Santa  Fé,  antes  que  la 
conozcan,  virtualmente,  y  por  el  impulso  genera!  del  Espíritu  Santo  a  lo  bueno, 
aunque  no  lo  vsen,  y  actual  le  tienen  en  el  Papa,  y  Ministros  de  la  Iglesia,  como 
con  su  Padrino,  ó  Tutor,  de  la  manera  que  el  niño  entre  nosotros,  sin  conocer  el 
Bautismo,  tiene  derecho  en  su  Padre,  ó  Ministro  de  la  Iglesia  a  ser  bautizado. 

Lo  quarto,  y  que  es  mas,  que  ni  aun  los  mismos  Ministros  malos,  que  son 
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embiados,  pierden  el  derecho  que  lleuan  de  hazer  lo  bueno  a  que  los  embian, 
por  todas  quantas  malas  circunstancias  ellos  les  peguen  por  su  malicia,  hasta  que 
el  que  los  embia,  se  le  quite,  como  acá  vemos  claro,  que  muchos  Ministros  de 
Iusticia,  como  Iuezes,  y  mas  Alguaziles,  y  Escriuanos,  y  otros,  suelen,  y  pueden 
hazer  muchas  maldades,  y  daños  a  la  República,  y  por  esso  no  pierden  el  de- 
recho de  sus  oficios,  hasta  que  el  Señor  se  los  quita,  y  no  por  esso  ha  de  dexar 
de  auer  Alguaziles,  y  Escriuanos,  y  aun  vn  Cura  en  su  distrito  puede  ser  malo,  y 
escandaloso,  y  hazer  muchos  daños;  y  no  por  esso  ha  de  dexar  de  serlo,  y  de 
oirle  su  Missa,  y  doctrina,  y  recibir  dél  los  Sacramentos,  hasta  que  su  Superior 
le  castigue,  y  le  quite;  y  los  soldados  acá  por  donde  quiera  que  passan,  van  ha- 
ziendo  grandes  insultos,  y  no  por  esso  ha  de  dexar  de  auerlos;  y  si  todo  esto 
passa,  y  ay  en  tierras  antiguas,  y  tan  assentadas,  porque  nos  auemos  de  mara- 
uillar  que  passe  en  aquellas? 

Lo  quinto,  y  muy  principal,  que  assi  como  se  sigue  euidentemente,  que 
como  acá  por  los  ruines  accidentes  de  los  Ministros  no  se  deue  quitar  la  buena 
sustancia  de  los  oficios,  y  ministerios,  assi  también  allá  por  los  muchos  pecados 
de  algunos  Españoles  no  se  puede,  ni  deue  impedir  la  predicación  que  hazen 
muchos  buenos,  y  aun  también  los  malos,  ni  la  conuersion  de  muchissimos  Indios 
escogidos,  y  predestinados.  Ni  los  muchos  pecados  que  se  euitan  en  los  que 
no  lo  son;  y  assi  también  se  sigue,  que  como  acá  los  señores  temporales,  y  espi- 
rituales tienen  obligación  a  quitar  los  oficios  a  sus  Ministros,  y  castigarlos  graue- 
mente,  y  hazer  que  se  deshagan  los  agrauios  que  huuieren  hecho,  como  lo  hazen; 
assi  el  Rey  en  aquellas  tierras  tiene  grandissima  obligación,  y  cargo  de  concien- 
cia a  quitar  los  cargos  a  todos  los  malos  Ministros,  y  castigar  a  ellos,  y  a  quales- 
quier  que  hazen  daños,  y  agrauios,  con  tanto  mas  rigor,  y  cuidado,  quanto  las 
tierras  son  mas  ocasionadas,  y  están  mas  ausentes,  y  los  Ministros  mas  libres,  y 
los  que  reciben  mas  desamparados,  y  mas  pusilánimes,  y  menos  poderosos  para 
resistirles,  en  lo  qual  los  Reyes  tienen  grauissimo  peligro  de  sus  conciencias, 
porque  darán  quenta  a  Dios  muy  ajustada  de  quantos  robos,  y  muertes,  agra- 
uios, y  pecados  han  hecho  sus  Ministros,  y  vassallos,  en  quanto  los  hazen,  ó  no 
los  huyen,  por  saber  que  no  se  castigan.  Y  esta  es  la  buena  doctrina  que  vá  por 
el  medio,  por  donde  vá  siempre  la  verdad,  que  ni  quita  del  todo  la  predicación, 
y  conuersion,  porque  no  haya  agrauios,  ni  tampoco  quiere  que  se  predique  a 
bulto,  y  con  tropel  dellos. 

Lo  sexto,  se  ha  de  aduertir,  que  es  tan  grande,  y  verdadera  esta  obligación  71 
que  los  Reyes  tienen  a  castigar,  y  hazer  que  se  les  satisfagan  a  los  naturales  los 
agrauios,  y  tiranías  que  reciben;  que  no  haziendolo,  tienen  derecho  los  Indios,  si 
tuuiessen  fuercas,  a  hazer  guerra  a  los  Españoles,  y  echar  de  su  tierra  a  los  que 
no  fuessen  necessarios  para  su  doctrina,  y  gouierno  espiritual,  y  conseruacion  de 
su  Fé,  y  Christianas  costumbres.  Y  aunque  no  tienen  derecho  para  echar  a  estos, 
pero  puedenlos  tener  sugetos  quanto  al  gouierno  temporal,  y  reconocerlos  solo 
por  respeto  del  espiritual,  como  acá  hazen,  y  pueden  hazer  los  Reyes  con  los 
Eclesiásticos  en  lo  temporal,  y  en  lo  que  sus  Prelados  no  remediassen,  quando 
fuessen  dañosos,  y  escandalosos. 

Mas  porque  ninguna  gente  nueua  es  tan  fiel,  ni  leal,  ni  medida,  que  si  tuuies-  72 
se  fuercas  para  lo  dicho,  vsaria  del  derecho  con  esta  templanca,  sino  que  total- 
mente acabaría  con  los  Españoles;  por  esto,  y  porque  es  mucho  mayor,  y  pri- 
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mero  el  derecho  diuino,  de  que  deuen  conseruar  la  Fé,  y  Christiandad  en  si,  y 
en  muchos  que  no  están  agramados,  tiene  derecho  el  Rey  para  tener  la  gente, 
y  fuercas  bastantes  para  assegurarlo,  y  con  él  grauissima  obligación  a  castigar 
los  agrauios,  y  hazer  que  se  les  satisfagan,  y  que  no  viuan  con  tan  graue  yugo, 
ni  licúen  la  Christiandad  con  tan  grande  peso,  y  quitarles  la  ocasión,  y  peligro, 
de  que  en  viendo  la  suya,  vsen  del  derecho  natural  de  defenderse,  y  echar  de  si 
la  carga  con  tantos  daños  de  sus  almas,  y  de  las  muchas  que  gozauan,  y  gozarán 
de  la  Fé;  y  Christiandad;  todo  lo  qual  cae  sobre  los  Reyes,  quando  algún  Reyno 
se  leuanta  por  agrauios  que  ellos  no  castigaron,  y  hizieron  satisfacer,  que  no  solo 
darán  quenta  de  ellos,  y  quantos  temporales  interuienen  de  haziendas,  y  vidas, 
sino  todos  quantos  los  aleados  harán  de  idolatrías,  y  pecados,  y  de  quantas  almas 
auian  de  saluarse,  y  se  condenarán;  y  porque  los  Reyes  Cathoücos,  y  muy  Chris- 
tíanos  tomen  a  su  cargo  cosa  tan  grande,  Ies  dá  Dios  la  honra,  y  el  prouecho,  y 
el  señorío,  y  les  dará  después  el  eterno  premio.  Y  cierto  parece  mejor  doctrina 
obligar  a  los  Reyes  a  que  castiguen  el  particular  que  impide  lo  bueno,  ó  haze 
que  se  haga  con  inconuenientcs,  que  do  quitarles  lo  bueno  que  hazen,  y  pueden, 
y  aun  deuen  hazer  por  el  priuado,  y  accidental  vicio  del  particular;  y  mas  dere- 
cho tiene  Christo  nuestro  Señor,  que  manda  que  se  predique,  y  su  Vicario,  y  los 
Reyes  a  quien  se  comete,  y  los  Religiosos,  y  otros  muchos  buenos  seculares, 
que  van  con  buen  deseo,  y  los  muchos  Indios  pobres,  que  ningún  mal  reciben, 
para  que  se  predique,  y  haga  lo  bueno  que  se  haze,  que  no  algunos  ruines  que 
se  entremeten  para  que  se  impida;  y  assi  aunque  estos  fueran  con  derecha  inten- 
ción de  impedirlo,  no  por  esso  se  huuiera  de  dexar;  quanto  menos  yendo  con  la 
misma  intención  que  los  otros  buenos,  y  ayudando  a  ella,  aunque  por  su  fla- 
queza, ó  vicio  hazen  daños  indirectos,  y  que  son  muy  extrínsecos  a  lo  que  todos 
pretenden,  como  el  Ministro  Eclesiástico  que  bautiza,  y  doctrina,  y  de  secreto 
hurta,  y  está  amancebado:  no  diremos  que  dexe  los  Indios  que  están  a  su  cargo, 
sin  ninguna  doctrina,  ni  amparo,  sino  que  dexe  los  vicios;  y  mucho  menos,  si 
de  ordinario  algunos  de  los  criados  que  tiene  algún  buen  Ministro,  fuessen  ladro- 
nes, ó  deshonestos,  por  esso  auia  de  dexar  él  su  ministerio,  especialmente  siendo 
los  daños  que  se  hazen  temporales,  y  de  otro  genero,  y  tan  Ínfimo  al  espiritual 
que  reciben.  Es  verdad  que  aquel  Ministro  Eclesiástico  tiene  obligación  de  repre- 
hender, y  castigar  aquellos  criadas,  y  aun  despedirlos  quando  no  se  enmendassen; 
y  esta  también  tiene,  y  tan  grande  como  se  ha  dicho,  su  Magestad  con  los  que 
andan  entre  Indios,  y  les  hazen  agrauios;  mas  no  ha  dexar  el  santo  ministerio 
que  haze  por  medio  de  los  buenos;  pues  ni  aun  le  devria  dexar,  aunque  todos 
fuessen  en  algo  malos,  como  no  lo  fuessen  en  la  doctrina.  Y  esto  baste  por  agora 
para  prueba  del  buen  titulo,  y  justo  derecho  que  su  Magestad  tiene  para  posseer, 
y  gouernar,  dar  encomiendas,  y  cobrar  tributos,  y  hazer  lo  que  haze,  y  poder 
hazer  lo  que  se  pretende,  y  tener  la  gente  que  fuere  menester  para  todo  ello  en 
las  Filipinas;  porque  aqui  no  ha  sido  mi  intento  tratar  del  derecho  en  general,  y 
de  proposito,  como  dixe  al  principio. 
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CAP.  XIII. 

De  otras  contradiciones,  que  se  le  ofrecieron  al  Padre  Alonso  Sau- 
cbe{  en  Madrid,  para  conclusión  de  los  negocios  que  lleuaua 
a  su  cargo. 


ESTE  es  el  tenor  del  razonamiento  de  nuestro  Embaxador,  en  el  qual,  lo  pri- 
mero que  se  ofrece  ponderar,  es  su  grande  comprehension,  prudencia,  y 
doctrina,  y  sus  fundamentos,  que  (si  bien  se  mira)  son  los  mismos  que  después 
acá  han  alegado  doctos,  y  graues  Autores  Theologos,  y  Iuristas  en  el  punto  de 
la  retención  de  las  Indias,  aun  en  caso  que  su  inuasion,  y  conquista  no  huuiera 
sido  justa.  Pues  solo  añaden  lo  que  el  Padre  no  pudo  entonces  alegar  (por  10 
auerlo  descubierto  aun  el  tiempo)  del  consentimiento,  y  voluntad  de  los  Indios. 
El  qual  para  mayor  seguridad,  mando  el  Catholico  Monarca  pedir  también  en 
algunas  Prouincias  de  estas  Islas,  donde  se  representaua  mayor  obligación,  al 
modo  que  del  Perú,  y  Nueua-España  lo  aduierten  los  Autores  dichos.  A  cerca  de 
qual  solamente  añadiré  lo  que  la  experiencia  nos  enseña;  que  si  bien  sienten  estos 
naturales  la  carga  del  Español,  assi  secular,  como  Eclesiástico;  los  tributos,  re- 
partimientos, y  seruicios  personales,  inexcusables  para  la  conseruacion  de  su 
República,  y  gouierno  Político,  y  para  la  administración  de  la  palabra  Euange- 
lica,  y  Santos  Sacramentos,  que  en  si  es  verdaderamente  gran  carga  para  gente 
de  natural  tan  floxo,  como  son  comunmente  los  de  las  Indias;  y  por  las  injusti- 
cias, sinrazones,  y  violencias  que  de  ordinario  (por  la  fragilidad,  y  malicia  hu- 
mana) se  mezclan  en  la  execucion  de  estas  cosas,  se  haze  mucho  mayor;  pero 
también  conocen  que  era  mayor  la  injusticia,  y  sinrazón  en  que  viuian  en  su  an- 
tigüedad. Pues  en  estas  Islas  no  auia  mas  ley,  ni  justicia  de  lo  que  queria  cada 
vno  de  los  Cabecas  de  familia,  ó  parentelas,  que  eran  los  Reyes  que  castigauan 
en  la  hazienda,  libertad,  y  vidas,  como  les  parecía,  sin  auer  apelación,  ni  resi- 
dencia. Y  ademas  desto,  de  ordinario  andauan  en  guerras  vnos  con  otros,  siendo 
forcoso  a  todos  salir  al  campo  a  trabajar  con  las  armas  en  las  manos,  por  la  ene- 
mistad de  su  vezino.  No  pocas  vezes  hemos  oido  repetir  esta  razón  a  algunos 
Indios  viejos,  que  auian  experimentado  la  tiranía  del  tiempo  desús  antepassados. 
Y  demás  de  esto  a  vn  Indio  muy  viejo,  y  al  parecer  bien  intencionado  oí  dezir: 
Es  verdad  que  los  Españoles  después  que  vinieron  a  estas  Islas,  han  agotado  el 
oro,  pero  han  traído  la  plata,  que  acá  no  conocíamos,  ni  lleua  la  tierra;  y  es  me- 
jor para  el  gasto  ordinario,  que  el  oro.  Y  quanto  a  esta  parte,  quien  duda  que 
para  mantener  estas  Islas  en  la  Religión  Carbólica,  y  buena  Policía,  y  gouierno, 
ha  suplido,  y  suple  el  Rey  nuestro  señor  de  sus  Reales  tesoros  muchos  millones, 
trayendolos  para  esto  de  la  Nueua-España  (r).  Con  que  no  solamente  viene  a  ser 

(1)  El  Oidor  de  Filip  nns  D.  Melchor  Davalos,  en  Carta  í  S.  M;  Manila  20  de  Junio  de  1585, 
observa:  «Bien  vienen  aqui  las  palabras  de  la  bula  de  consezion  del  papa  Alexandro  6.  que  quando 
dio  a  los  señores  Reyes  catholicos  las  jurisdicciones  y  domynios  de  las  yndias  dize  al  fin  que  110  les 

espanten  los  gastos  ni  trabajos  en  la  prosecución  de  la  converssion  y        haviendo  conjurado  a  los 

dichos  señores  reyes  y  a  sus  sucessores  por  el  santo  baptismo  que  recibieron  para  que  no  cessen  sino 
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justificada,  sino  meritoria  delante  de  Dios  nuestro  Señor,  y  gloriosa  en  los  ojos 
del  mundo  la  retención  de  estas  Islas.  Lo  qual  no  pudo  (como  deziamos)  alegar 
en  su  razonamiento  el  Padre  Alonso  Sánchez,  porque  entonces  aun  no  se  tenia 
la  experiencia,  y  noticias  que  oy  tenemos. 

Lo  segundo,  es  de  admirar,  que  siendo  la  doctrina  de  este  razonamiento  tan 
llana,  fundamental,  y  bien  recibida  de  Consejeros  tan  graues,  no  faltasse  quien 
prctendiesse  poner  macula  en  ella.  Al  fin  es  pensión  de  nuestra  flaca  naturaleza, 
que  cada  cosa,  por  muy  buena  que  sea,  tenga  su  contrario.  Y  el  Autor  de  ella, 
y  de  la  gracia,  por  sus  altos  fines  permite,  aun  entre  las  Congregaciones  mas 
Religiosas,  contradiciones,  y  diferencias,  para  que  se  apure,  y  refine  mas  la  ver- 
dad de  cada  vno.  Sobre  el  punto  del  descubrimiento,  pacificación,  y  población 
de  las  Indias,  que  opiniones,  y  pareceres  encontrados  no  huuo  a  los  principios 
entre  graues,  y  ancianos  Consejeros  en  las  Cortes  de  Portugal,  y  Castilla?  Hasta 
que  el  tiempo,  y  sucessos  afianzaron  auer  sido  disposición,  y  traza  del  cielo 
para  su  gloria,  honra,  y  prouecho  de  España.  Por  lo  qual  no  deue  hazer  nouedad, 
que  acerca  del  modo  de  proceder  de  los  Españoles  en  estas  conquistas,  pacifica- 
ciones, y  poblaciones,  y  de  los  Ministros  en  la  promulgación  del  Euangelio,  vnos 
fuessen  de  vna  opinión,  y  otros  dcotra.  Y  que  entre  personas  graues,  y  bien 
intencionadas,  de  diferentes  Religiones,  y  Escuelas,  se  armassen  sobre  ello  en 
las  Cortes  de  España,  y  Roma  disputas,  quales  aora  veremos.  Hallauase  en  esta 
ocasión  en  la  Corte  de  España  Eray  luán  Volante,  conuentua!,  y  morador  de 
nuestra  Señora  de  Atocha,  con  pretensión  de  sacar  licencia  del  Rey  nuestro 
Señor,  y  ayuda  de  costa  para  passar  a  estas  Islas,  y  por  ellas  a  la  China  vn  buen 
numero  de  Religiosos  de  su  Orden  (i),  sugetos  todos  de  muchas  letras,  y  virtud, 
que  auia  conuocado  para  aquella  empressa;  y  pretendían  que  su  Magestad  les 
costeasse  la  ida,  hasta  ponerles  en  las  puertas  de  la  China;  y  que  Ies  diesse,  no 
solamente  licencia,  sino  plena,  y  absoluta  potestad,  con  exempeion  de  Prelados 
Eclesiásticos,  y  Gouernadores  seglares,  para  que  acá  no  huuiesse  estoruo.  Vno 
de  los  puntos  que  el  Padre  lleuaua  mas  encomendado  de  los  Obispos  de  Manila, 
Macan,  y  Malaca,  y  de  sus  Repúblicas,  Capitanes,  y  Gouernadores,  era,  que  su 
Magestad  fuesse  seruido  de  mandar  por  entonces  moderar  semejantes  feruores, 
por  el  poco  fruto,  antes  daños  graues,  que  ya  se  auian  experimentado,  y  se  temian 

que  crezcan  y  prosigan  les  dize  estas  palabras  nec  pericula  nec  labores  ullo  unquam  tempore  vos  de(e- 
rreant,  firma  spe  fiduciaque  conceptis,  quod  Deus  omnipotens  conatus  vestros  feliciter  prosequetur. 
Acuerdóme  estando  en  México  que  el  Virrey  Don  Martin  Enrriquez  se  dixo  avia  escrito  a  Vuestra 
Magestad  que  pues  en  estas  yslas  se  hazia  mas  gasto  que  resultava  provecho  seria  bien  despoblar- 
las y  que  Vuestia  Magestad  había  respondido  que  no  se  lo  escriviese  mas  porque  quando  no  basta- 
sen las  rentas  y  thesoros  de  las  yndias,  proveheria  de  los  de  la  vieja  España.»  A.  de  I.  67. — 6. — 18. 

El  Presidente  de  la  Junta  que,  por  orden  de  Felipe  II,  se  reunió  en  Madrid  para  ver  los  memoria- 
les, que  de  Filipinas  trajo  el  Padre  Alonso  Sánchez,  con  ocasión  de  las  intrusiones  en  el  monopolio 
del  comercio  de  la  China,  por  parte  de  la  Nueva  España,  dice:  «Vuestra  magestad  ha  gastado  hasta 
agora  de  su  real  hacienda  en  el  descubrimiento  de  aquellas  islas  mas  de  tres  millones  (de  pesos)  me- 
diante lo  qual  se  a  predicado  en  ellas  la  sancta  fée  catholica  y  rescivido  la  gran  cantidad  de  infieles 
que  se  an  baptizado  erigidose  iglesia  catedral  y  fundadose  muchos  monasterios  donde  ay  y  se  envían 
constantemente  gran  numero  de  religiosos. ■>)  A.  de  I.  E.  i .  —  C.  1 .  —  L.  2/24.  —  Patronato. 

(1)  El  P.  Chirino  en  el  Lib.  I,  Cap.  21  de  su  Ms.,  escribe:  «Acertaron  a  hallarse  en  este 
tiempo  en  la  corte  Fr.  Juan  Volante  del  orden  de  Predicadores  y  fray  Jerónimo  de  Burgos  descalzo 
francisco  a  quien  poco  a  vimos  preso  en  la  China,  y  salir  della  con  el  Padre  Alonso  Sánchez;  pre- 
tendiendo cada  uno  por  su  parte  licencia  y  ayudas  de  costa  para  pasar  a  la  China  con  plena  y  abso- 
luta potestad  y  esencion  de  Perlados  Ecclesiasticos  y  Gouernadores  seglares;  porque  dezian  que  ha- 
uian  de  yr  Apostólicamente,  y  entrar  solos  sin  compañía  de  seglares,  y  mucho  menos  de  soldados, 
en  las  partes  donde  querían  predicar,  el  uno  con  cien  religiosos  y  el  otro  con  sesenta;  en  sustancia 
pedían  que  el  Rey  los  pusiesse  a  las  puertas  de  la  China,  y  los  dexasse  alli  a  sus  auenturas  » 
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en  adelante  (i).  Sobre  lo  qual  dio  los  memoriales  que  lleuaua.  Esto  fue  ocasión 
de  que  el  dicho  Religioso,  pareciendole  que  el  Padre  se  oponía  a  sus  intentos,  se 
declarasse  contra  él,  y  diesse  papeles  muy  apretados  al  Consejo,  adicionando  sus 
doctrinas,  y  embiasse  acá  a  las  Filipinas  grandes  quexas  al  Obispo,  diziendo, 
entre  otras  cosas,  que  el  Padre  pretendia  introducir  el  Euangelio  por  fuerca  de 
armas  (2),  como  lo  podria  ver  su  Señoría  por  el  razonamiento  que  auia  hecho  en 

(1)  V.  lib.  II.  c.  XVII,  §  X  de  esta  Obra. 

(2)  Asi  consta  por  esta  «Carta  escrita  en  el  año  de  1590  (24  de  Junio)  á  la  Magd.  de  Phelipe  II 
por  el  Obispo  de  Filipinas  Dn.  Fr.  Domingo  de  Salazar  del  orden  de  Predicadores:  Señor  Por 
carta  de  Fr.  Joan  Bolante  de  la  Orden  de  S.  Domingo,  y  de  Fr.  Hieronimo  de  Burgos  de  la 
Orden  de  S.  Fran.co  hemos  sabido  como  Alonso  Sanche?  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fue  Proc.or 
de  estas  Islas,  propuso  a  V.  Magd.  y  su  Rl.  Consejo  cosas,  que  ni  él  las  llevó  por  instrucción,  ni  a 
nosotros  nos  paso  por  el  pensamiento  dárselas;  y  si  por  parecer  de  algunas  personas  de  acá  las  pro- 
puso, no  fue  cierto  por  parecer  mió,  ni  de  los  Religiosos,  que  acá  están;  y  sin  arrogancia  ninguna 
puedo  decir,  que  ninguno  de  los  paresceres,  que  sobre  esto,  de  acá  fueron,  no  iendo  firmados  de 
mí,  ni  de  los  Prelados  de  las  Religiones  pueden,  ni  deben  en  esta  materia  ser  admitidos;  pues  quan- 
to  al  hecho,  ninguno  de  los  de  acá  lo  sabe  mejor  que  nosotros  y  el  derecho  ninguno.  También  en- 
vió Fr.  Juan  Bolante  escrita  la  Platica  que  dicho  Alonso  Sánchez  hizo  ante  las  personas  que  V.  M. 
mando  juntar  para  que  le  oyesen;  y  vista  por  mi,  y  juntos  los  Prelados  de  las  Religiones,  y  hombres 
doctos  de  ellas  para  que  la  viessen,  hemos  quedado  todos  tan  escandalizados,  que  si  el  crédito  que 
tenemos  de  Fr.  Juan  Bolante  no  nos  asegurara  de  la  Verdad,  tubieramos  por  imposible  que  tal  cosa 
pudiera  salir  de  Alonso  Sánchez,  a  quien  por  el  crédito  que  de  el  tuvimos,  enviamos  a  essa  Corte, 
para  que  tratasse  con  V.  M.  del  remedio  de  esta  Tierra  aunque  según  creemos  no  puede  dexar  de 
resultar  algún  bien  de  su  ida;  pero  si  el  sale  con  lo  que  su  razonamiento  pretende,  ningún  bien 
puede  haver  alcanzado  para  esta  tierra,  que  no  sea  mayor  el  mal;  y  daño  que  de  ello  á  los  naturales 
de  esta  tierra  se  les  puede  seguir:  pero  dexando  á  parte  los  medios,  que  toma  para  inferir  la  conclu- 
sión que  pretende,  en  que  hay  proposiciones  muy  escandalosas,  y  que  deben  ser  censuradas  en 
el  Sto.  Oficio  de  la  Inquisición:  la  conclusión  que  de  estos  medios  pretende  inferir  es  la  mas  perni- 
ciosa que  para  estos  naturales  se  podía  inventar  y  mas  impeditiva  de  la  conversión  de  los  infieles, 
que  pensar  se  puede;  porque  según  parece  por  todo  lo  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  pretende  en  su 
razonamiento,  es  probar  que  los  predicadores  del  Evangelio  no  pueden,  ni  deben  ¡rio  á  predicar  sin 
ir  acompañados  de  gente  de  guerra,  que  les  haga  el  camine  seguro.  Conclusión  es  esta,  que  nunca 
Alonso  Sánchez  la  leyó  en  el  Evangelio,  ni  podrá  sacarla  de  toda  la  Escritura,  ni  de  la  doctrina  de 
los  Stos.  Doctores:  porque  nuestro  Señor  que  dió  á  sus  Apostóles  y  Discípulos  la  forma  que  havian  de 
tener  en  el  predicar  el  Sto.  Evangelio,  no  dixo,  que  fuessen  armados  y  rodeados  de  exercitos,  para 
poner  terror,  y  espanto;  sinó  desnudos,  y  desasidos  de  todo  favor  humano,  y  confiados  en  la  Virtud 
de  Dios,  que  Ies  guiaba:  y  si  Alonso  Sinchez  tiene,  ó  quiere  inventar  otro  medio  de  predicar  el  Evan- 
gelio fuera  del  que  Ntro.  S.or  Christo  enseño;  busque  otros  Predicadores  que  le  sigan,  que  los  que  acá 
estamos  no  pensamos  en  dexar  el  Camino  que  Ntro.  Señor  nos  enseñó,  por  seguir  otro,  que  los  hom- 
bres quieren  seguir  ni  creemos  que  habrá  en  España  Religiosos  de  ninguna  Orden,  que  sean  Zelosos 
de  la  honrra  de  Dios,  que  quieran  venir  acá,  ni  á  otra  parte  ninguna  donde  haian  de  ir  soldados; 
porque  yá  por  nuestros  pecados  sabemos  las  ofensas  que  hacen  a  Dios,  el  estorbo  manifiesto  que 
ponen  al  Evangelio  los  que  so  color  de  acompañar  a  los  Predicadores,  vienen  a  destruir  las  tierras 
donde  entran,  y  hacen  que  los  naturales  de  ellas  aborrezcan  Ley,  que  les  venimos  á  predicar  y  ten- 
gan por  injusto  y  tirano  al  Rey  que  tales  Vasallos  tiene:  y  para  que  V.  Magd.  vea  quan  buenos 
Predicadores  son  estos,  que  Alonso  Sánchez  llama  Christianos  antiguos,  y  defensores  del  Evangelio 
oy  envió  á  V.  Magd.  lo  que  por  sus  probanzas  han  conffesado  algunos  destos  Predicadores,  que  me 
dieron  essas  Memorias,  para  que  yo  viese  lo^Jue  estaban  obligados  á  restituir  y  de  otras  como  essas, 
me  quedan  acá  mas  de  Ciento,  que  contienen  semejantes  azañas:  y  no  dé  Alonso  Sánchez  á  entender 
á  V.  Magd.  que  los  que  acá  estamos  decimos,  ni  nos  pasa  por  el  pensam.to  decir  que  los  Espa- 
ñoles que  están  en  las  Filipinas  se  salgan,  y  dexen  á  los  Religiosos:  que  esto  seria  disparate 
pensarlo,  quanto  mas  hacerlo;  porque  bien  vemos  que  están  los  naturales  de  estas  Islas  tan  escan- 
dalizados y  lastimados  de  los  mal  tratamientos,  y  peores  exemplos,  que  de  los  Españoles  han 
recibido,  que  quando  se  viessen  sin  ellos,  no  dexarian  de  matar,  según  se  puede  temer,  á  los  Reli- 
giosos: no  por  quererlos  mal,  sino  por  temor  que  tendrían,  que  estando  acá  los  Religiosos,  havian  de 
volver  los  Españoles  á  estar  con  ellos:  pero  lo  que  decimos  es,  que  en  las  tierras  donde  hasta  ahora 
no  se  ha  predicado  el  Evangelio,  no  es  razón  que  se  tenga  por  acertado  que  soldados  con  armas 
vayan  con  los  Predicadores  del  Evangelio.  Entrándole  á  predicar  como  Ntro.  Sor.  mandó,  hu- 
biera muy  poca  necesidad  de  Españoles,  para  que  los  guardaran,  ni  dexáran  de  h.izer  mucho  fruto, 
aunque  no  se  hiciera  tan  presto,  como  Alonso  Sánchez  quiere  que  por  fuerza  de  armas  se  haga; 
que  pues  Nro.  Señor  va  tan  aspacio  en  la  predicación  del  Evangelio,  y  conversión  de  los  Infieles,  no 
sabemos  porque  Alonso  Sánchez  quiere  darse  tanta  prisa,  que  luego  hayan  de  venir  los  Infieles  con 
las  manos  atadas  á  dar  la  obediencia  al  Evangelio;  cosa  no  vista,  ni  oída  en  la  primitiua  Iglesia,  ni 
en  todos  los  tiempos  que  el  Evangelio  se  predicó,  como  N.°  Sor.  havia  mandado.  En  solas  las  Indias 
se  ha  entrado  á  predicar  el  Evangelio  con  los  arcabuzes  delante,  y  las  destrucciones,  y  desolamienlos 
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la  Iunta,  cuya  copia  le  cmbiaua.  Lo  qual  quanta  verdad  sea,  muestra  el  mismo 
razonamiento,  y  su  intento,  que  solamente  fue  probar,  que  podían  los  Ministros 
Euangelicos  entrar  en  las  tierras  nueuas  de  gente  barbara,  con  la  escolta  de  sol- 
dados necessaria  para  su  defensa,  y  que  ay  tiempos,  y  lugares  en  que  esto  es 
necesario;  y  temeridad  el  entrar,  ni  querer  entablar  Iglesia,  y  administración  de 
Sacramentos  sin  ella.  Lo  qual  todo  es  (como  dizen)  y  acá  sabemos,  Euangelio,  y 
practica  general,  assentada  con  muchas  experiencias  en  estas  Islas,  y  en  todas 
las  Indias.  Y  entonces  lo  lleuaua  el  Padre  por  resolución  del  Synodo  de  Manila, 
y  firmado  del  Obispo,  y  de  todos  los  Estados  en  memoriales  autorizados  con 
nouenta  y  seis  firmas  de  las  personas  mas  graues  de  todas  las  Islas. 

Era  en  aquel  tiempo  punto  muy  ventilado  en  las  Vniuersidades  de  España  el 
modo  de  proceder  en  la  predicación  del  Euangelio  en  estas  Prouincias  de  las 
Indias.  Vnos  dezian,  que  auia  de  ser  el  Apostólico,  que  enseñó  Christo  nuestro 
Señor,  embiando  sus  Discípulos  en  trage  humilde,  y  pobre,  como  ouejas,  ó  cor- 
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de  Provincias,  y  muertes  de  los  naturales  de  ellas,  y  el  poco  amor  que  los  que  han  quedado  tienen 
a  la  Ley  de  Dios,  muestra  claramente  que  no  es  este  el  modo  que  se  ha  de  tener,  ni  Dios  quiere  que 
se  tenga  para  predicar  el  Evangelio  de  paz;  y  arta  mala  ventura  es,  y  cosa  para  nosotros  de  gran  ver- 
güenza, que  haya  entrado  la  Ley  de  M  ahorna  en  estas  Islas,  y  haya  sido  de  los  naturales  de  ellas  tan 
bien  recibida ,  como  vemos;  solo  (?)  porque  los  predicadores  de  Mahoma  entraron  en  estas  Islas  con  la 
paz,  y  mansedumbre  que  devicran  entr  ar  los  predicadores  del  Evangelio;  y  que  haviendose  atrevido 
á  entrar  los  Predicadores  de  M  ahorna  desnudos,  y  descalzos,  sin  confiar  en  favor  humano,  haya  en- 
tre los  Christianos  quien  diga,  que  si  los  predicadores  del  Evangelio  hubieran  entrado  de  la  manera 
que  Dios  mandó,  no  huvieran  hecho  fruto  alguno!  De  manera  que  ya  no  se  a  de  fiar  en  la  Virtud  de 
Dios,  y  en  la  promessa  que  tiene  echa  a  sus  siervos,  que  él  ha  de  estar  siempre  con  ellos,  y  fauore- 
cerlos  en  las  adversidades;  sino  en  las  espadas,  y  arcabuzes,  en  la  potencia  humana,  para  que  assi 
ganen  las  almas.  Quien  podra  oir  con  paciencia  que  estén  hoy  los  predicadores  de  Mahoma  predi- 
cando su  secta  en  la  Isla  de  Mind^nao,  como  á  V.  Mag.J  lo  tengo  escrito,  sin  fuerza  de  soldado,  ni 
potencia  humana,  sino  solos  los  predicadores  con  mansedumbre,  y  humildad,  y  que  los  Predicadores 
del  Evangelio  no  nos  atrevamos  por  amor  de  Nro.  Dios,  a  hacer  en  aquella  Isla  lo  que  por  amor  de 
Mahoma  hazen  sus  Predicadores?  Por  esta  poca  confianza  que  de  Dios  hacemos  es  tan  poco  el  fruto 
que  de  n.ra  predicación  se  sigue.  Comenzado  hemos  a  responder  a  las  razones  que  Alonso  Sánchez 
haze  fn  aquel  su  razonam.'0;  y  nos  espantamos  mucho  que  semejante  razonamiento,  haya  sido  ad- 
mitido, ni  oido  donde  hav  letrados;  pero  dicennos,  que  la  mayor  fuerza  de  sus  razones  funda  en  el 
hecho,  que  como  allá  no  lo  saben,  no  es  maravilla  que  se  hayan  dexado  engañar;  pero  los  que  acá 
estamos,  y  sabemos  el  hecho,  y  no  ignoramos  el  derecho,  que  no  solo  no  nos  espantan,  ni  persua- 
den sus  razones;  antes^ios  an  parecido  indignas  de  que  persona  que  bien  siente  sean  admitidas,  y 
que  por  no  contener  doctrina  sana,  seria  bien  que  el  Sto.  Oficio  mandasse  que  se  diesse  este  razo- 
nam.'0 en  alguna  Universidad,  porque  allí  se  declarase  la  calidad  que  las  dichas  proposiciones  tie- 
nen, que  á  nosotros  no  nos  parecen  muy  conformes  á  la  doctrina  buena:  mas  porque  el  razonam. *° 
del  din.0  Alonso  Sánchez  es  largo,  y  el  tiempo  de  irse  los  Navios  muy  breve,  por  esto  no  podremos 
enviar  lo  que  el  dh.°  razonam. '°  contiene:  enviallo  hemos,  siendo  Nto.  Señor  servido,  en  la  prime- 
ras naos  que  de  acá  salieren.  A  Vra.  Magd.  humildemente  suplicamos,  que  en  el  entretanto  que 
nro.  parecer  llega,  man  le  suspender  lo  que  conforme  a  dh.°  Alonso  Sánchez  se  hubiere  proveído; 
porque  seria  ponernos  acá  á  todos  en  confussion,  y  hacer  que  muchos  de  los  que  se  ocupan  en  la 
conversión  de  los  naturales,  lo  dexassen  por  no  ver  ml%  perdición  que  la  que  hasta  aqui  hemos  visto; 
por  venir  Españoles  á  hacer  espaldas  al  Evangelio;  que  no  vienen  sino  á  destruirlo  todo  y  á  hacer 
que  no  se  reciba,  ó  tan  mal.  que  seria  mejor  que  de  aquella  manera  no  se  predicasse...»  Para  mayor 
inteligencia  de  este  asunto,  coteje  el  lector  el  contenido  de  esta  Carta  con  la  que  escribió  el  mismo 
Sr.  Obispo  á  S.  M.  el  1 8  de  Junio  de  i  583.  y  se  halla  en  la  Nota  de  las  páginas  311-13  de  esta  Obra 
y  con  lo  que  el  Memorial  general,  firmado  por  dicho  Prelado,  propone  respecto  de  la  entrada  de  la 
China  en  particular  por  Españoles  y  Portugueses,  y  con  las  siguientes  palabras  de  otra  carta  del  mis- 
mo Prelado,  de  igual  fecha  que  la  transcrita  en  esta  Nota:  «Fundado  en  relación  que  por  vía  de  Por- 
tugueses supe,  escriví  á  Vuestra  Magestad  afirmando  que  con  justo  título  podía  Vuestra  Magestad 
enviar  su  armada  á  aquel  Reyno  y  cuando  no  quisiese  rescevir  á  los  predicadores  abrir  por  fuerza  de 
armas  camino  para  que  le  resciviesen...  Si  en  alg'in  tiempo  yo  fui  de  pareger  que  se  podia  dar  gue- 
rra á  la  China  por  la  falsa  relación  que  tube  del  impedimento  y  estorbo  que  los  governadores  de 
aquel  Reyno  ponían  á  la  Predicación  del  Evangelio,  no  dexando  entrar  en  él  á  los  que  lo  podían 
predicar,  y  agora  que  se  la  berdad  (que  no  existe  tal  impedimento  y  estorbo),  digo  que  una  de  las 
mayores  ofensas  que  á  Dios  se  haría  y  el  mayor  impedimento  y  obstáculo  que  se  pondrían  al  Evan- 
gelio es  ir  á  la  China  con  mano  armada.»  ¿Qué  otra  doctrina  ni  principios  se  sustentan  aquí  sino 
los  mismos  del  P.  Sánchez?  Luego,  ó  el  Santo  Prelado  se  contradijo  á  sí  mismo,  ó  escribió  bajo  la 
impresión  de  calumniosos  informes. 
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deros  entre  lobos,  recomendándoles  la  mansedumbre,  y  simplicidad,  sine  báculo, 
et  sine  pera;  y  mucho  mas  sin  cuchillo,  ni  otras  armas  para  su  defensa:  y  que 
con  prudencia  de  serpientes,  y  paciencia  se  procurassen  introducir  en  los  Reynos, 
y  Ciudades  de  los  infieles.  Donde  si  algunos  obstinados,  y  duros  no  les  quisiessen 
recibir,  no  hiziessen  mas  demonstracion  que  salirse  de  entre  ellos  sacudiendo  el 
poluo  de  los  capatos,  y  amenazándoles  con  la  ira,  y  justicia  del  cielo  sin  genero 
de  violencia.  El  qual  modo,  quien  duda  ser  el  mas  perfecto,  y  proprio  de  la 
mansedumbre,  humildad,  pobreza,  y  paciencia  Evangélica?  Sin  embargo  otros 
por  el  contrario  dezian,  que  reduciendo  este  negocio  a  la  practica,  y  distinguien- 
do los  tiempos,  y  lugares,  y  las  costumbres  barbaras,  ó  políticas  de  sus  habi- 
tadores, sin  contrauenir  a  la  doctrina  Euangelica,  seria  necessaria  alguna  vez 
alguna  manera  de  coacción,  y  fuerca.  Lo  qual  también  pretendían  ser  conforme 
a  la  doctrina  de  Christo,  que  auiendo  en  vn  tiempo  embiado  los  discípulos,  sine 
bacnlo  et  pera;  en  otro  (que  fue  el  de  la  persecución)  se  lo  permitió,  y  aun  el 
cuchillo  para  la  defensa.  Dándonos  a  entender  que  no  es  contra  la  perfección,  y 
modo  Apostólico  conformarse  con  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y  lugares. 
Y  en  la  parábola  del  Padre  de  familias,  que  mandó  conuocar  muchos  combida- 
dos  a  su  mesa,  nos  insinuó  dos  modos;  vno  para  gente  política,  y  de  razón, 
proponiéndoles  el  regalo  del  combite;  y  otro  para  gente  rustica,  y  agreste,  com- 
peliéndoles con  alguna  fuerca  a  entrar  en  él:  Compelle  eos  intrare.  Y  assi  en 
conformidad  desta  doctrina  dezian  estos  Autores,  que  podrian  los  Ministros 
Euangelicos  entrar  en  las  Prouincias  barbaras  de  las  Indias  con  la  escolta  de  sol- 
dados, y  otros  aparatos  necessarios  para  su  sustentación,  y  defensa. 

Deste  parecer  era  el  Padre  Alonso  Sánchez,  como  consta  de  su  razonamiento, 
por  la  experiencia  que  tenia  de  los  mas  principales  Reynos  de  la  India  Occiden- 
tal, y  Oriental.  Contradecíalo  el  Religioso  susodicho,  valiéndose  de  los  argu- 
mentos de  la  primera  sentencia.  Y  fue  esto  con  tanta  importunidad  de  escritos 
dados  a  Jos  Señores  de  la  Iunta,  que  para  atajarlos  de  vna  vez,  resoluieron  se 
careassen  delante  dellos  Fray  luán  Volante,  y  el  Padre  Alonso  Sánchez.  De  que 
resultó  otro  segundo  razonamiento,  y  disputa  semejante  a  la  de  Valladolid,  año 
de  mil  y  quinientos  y  cinquenta,  entre  el  Obispo  de  Chiapa,  y  el  Doctor  Sepul- 
ueda,  Coronista  de  su  Magestad,  en  la  qual  aunque  el  Padre  Alonso  Sánchez  no 
conuenció  a  la  parte  contraria  (que  es  difícil  rendir  el  entendimiento,  mayormen- 
te en  cosas  practicas  quando  falta  la  experiencia,  y  guia  la  propensión,  y  volun- 
tad) alómenos  satisfizo  sus  razones,  y  estableció  su  doctrina  con  tanta  claridad, 
que  se  dieron  por  conuencidos  aquellos  Señores,  y  atajaron  por  entonces  los 
intentos  de  aquel  Religioso. 

Y  también  nos  consta,  que  llegando  después  a  Roma  el  Padre,  y  besando  el 
pie  al  sumo  Pastor,  que  entonces  gouernaua  la  Iglesia,  que  era  Sixto  V.  gustando 
su  Santidad  de  ver  los  escritos,  y  papeles  que  auia  hecho  en  la  Corte  de  España, 
a  cerca  de  los  puntos  de  su  embaxada,  y  del  modo  de  proceder,  que  mandauan 
guardar  los  Catholicos  Reyes  de  España  a  sus  Ministros,  y  a  los  Predicadores  del 
Euangelio  en  las  Indias,  le  quadraron  tanto,  y  los  halló  tan  conformes  a  sus  soli- 
dos dictámenes,  que  mandó  expurgar  de  ciertos  libros  de  Autores  Catholicos, 
algunos  fundamentos  contrarios  a  esta  doctrina. 

Cuerdamente  determina  vn  Coronista  de  las  Indias  esta  question  de  la  intro- 
ducción del  Euangelio,  con  el  amparo  de  las  armas,  remitiéndolo  a  la  prudencia 


Luc.  10. 


No  repugna  al 
Euangelio  algún 
modo  de  coac- 
ción en  la  en- 
señanca  de  los 
rudos. 


Luc  22. 


Luc.  14 


76. 


Sandoual,  lib. 


77- 

Aprueba  Sixto 
V.  la  doctrina 
del  Padre  Alon- 
so Sanche^. 


78. 

Cabr.  lib.  7. 
c.  S. 


392      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 


de  los  versados  en  cosas  de  Indias,  para  que  juzguen  si  la  Fé  se  pudiera  auer 
puesto  en  ellas  en  el  estado  que  oy  tiene  en  este  nueuo  orbe  con  sola  la  predica- 
ción, y  sin  el  amparo  de  las  armas.  Y  mas  apretadamente  el  Coronista  de  Felipe 
Segundo,  que  pondera  el  exemplar  del  mal  sucesso  de  los  quatrocientos  deuotos, 
que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  conduxo  a  las  Indias  para  este  intento,  que  los 
mas  fueron  muertos,  y  comidos  de  los  barbaros,  como  ha  sucedido  en  otras  mu- 
chas ocasiones. 

Ani .  de  Herrer.  Cierto  es  que  el  dia  de  oy,  nadie  pone  duda  en  la  materia  en  estas  partes,  ni 
accaa.  5.  iw.  5.  aml  jog  Re|j^¡osos  qUe  entonces  apoyauan  lo  contrario,  antes  solicitan  presidios 
de  gente  de  guerra  para  conserüacion  de  la  Fé  en  sus  doctrinas.  Los  quales,  con 
gruessas  expensas  de  su  Real  auer,  sustentan  nuestros  Catholicos  Reyes  en  las 
Indias  Occidentales.  En  la  Oriental,  donde  ay  mas  policía,  particularmente  en 
los  estendidos  Rcynos  de  la  China  para  donde  se  encaminaua  aquel  Religioso, 
conformándose  nuestros  Ministros  Euangelicos  con  la  doctrina  de  la  primera  sen- 
tencia, entran,  y  se  sustentan  bien  pobre,  y  Apostólicamente  con  limosnas  de 
Europa,  y  con  el  trabajo  de  sus  manos,  y  otras  industrias,  al  modo  de  San  Pa- 
blo, y  con  todo  csso,  ni  vá  la  conuersion  tan  adelante,  ni  la  que  se  haze  echa  tan 
hondas  raizes,  y  solidos  fundamentos,  como  seria  menester.  En  los  Reynos  de 
Iapon  lo  ha  mostrado  la  experiencia,  pues  por  falta  de  amparo  de  armas  Catho- 
licas,  se  ha  malogrado  tan  presto  vna  tan  fl  trida  Christiandad.  Ojalá  tuuieran 
los  Principas  Cliristianos  el  poder  necessario.  Que  si  le  huuiesse,  no  dudo  ten- 
drían todos  los  prácticos  por  licito,  y  aun  obligatorio  el  aplicarlo. 

Este  segundo  razonamiento,  y  disputa,  también  fue  compelido  el  Padre 
Alonso  Sánchez  de  los  Señores  de  la  Iunta  a  ponerle  por  escrito,  lo  qual  hizo, 
ordenándole  en  forma  de  carta,  que  le  pareció  mas  modestia,  y  estilo  mas  apa- 
rejado para  el  intento.  De  buena  gana  se  escusara  el  ponerlo  aqui,  y  aun  el  hazer 
memoria  ninguna  destas  contradiciones,  sino  duraran  todauia  estos  zelos,  y 
quexas  en  algunos,  y  no  las  huuiera  de  molde  en  libros,  que  en  estilo  vulgar 
corren  en  manos  de  todos,  y  piden  esta  satisfacion. 


CAP.  XIV. 

Carta  del  Padre  Alonso  Sanche^,  de  la  Compañía  de  Iesus  para 
el  Padre  Fray  luán  Volante,  del  Orden  de  Predicadores,  es- 
tando ambos  en  Madrid,  en  veinte  y  siete  de  lulio  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  ocho. 

79.       yxios  sea  en  el  alma  de  V.  R.  y  de  todos,  y  nos  dé  gracia  para  acertar, 
J—^  amen. 

Porque  no  parece  cosa  justa  que  nuestra  caridad  por  vna  parte  sea  tan  larga, 
que  llegue  de  aqui  a  la  China,  y  por  otra  tan  encogida,  que  no  llegue  de  mi 
a  V.  R.  y  porque  por  la  distancia  de  su  Conuento,  calor,  y  ocupaciones,  no 
puedo  ver  a  V.  R.  tan  a  menudo  como  quisiera,  escriuo  esta.  Y  aunque  para  ello 
bastaua  la  común  caridad,  y  muy  particular  amor,  que  he  cobrado  a  V.  R.  de 
las  pocas  vezes  que  nos  hemos  visto;  y  mostrar  que  no  me  oluido  de  la  promessa 
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de  encomendarnos  a  Dios;  pero  también  me  ha  mouido  el  auerme  dicho  algunas 
personas,  que  V.  R.  tiene  quexa  de  mi,  porque  auiendome  rogado  que  tratasse 
con  estos  Señores  (a  quien  toca)  que  le  diessen  los  despachos  que  pretende  para 
ir  con  sus  compañeros  a  la  China,  no  lo  he  querido  hazer,  y  cierto  me  tiene  ad- 
mirado, que  auiendo  yo  por  tres  vezes  dicho  a  V.  R.  la  disposición  de  las  cosas 
de  allá,  y  mostrádole  con  razones  tan  claras  los  inconuenientes  que  esto  tiene,  no 
ayan  bastado  para  quietar  a  V.  R.  y  hazerle  reparar  en  estar  tan  aferrado  con  su 
proprio  parecer,  en  cosa  de  que  tan  poca  experiencia  tiene,  y  en  gastar,  como 
V.  R.  dize,  tanto  tiempo,  y  con  tanta  distracción  en  lo  que  no  sabe  el  fin  que 
tendrá,  y  todos  los  que  lo  saben,  le  dizen,  que  no  le  tendrá  con  fruto.  Y  ya  que 
en  V.  R.  esto,  y  las  razones  que  me  ha  oido,  no  hizieron  este  escrúpulo,  mas 
auia  de  pensar  que  a  mi  me  le  causarían  muy  grande,  sino  tratasse  la  verdad 
como  la  sé,  y  si  hiziesse  lo  que  V.  R.  me  pide,  juzgaría  que  hago  vn  grauissimo 
pecado  contri  Dios,  y  contra  nuestro  Rey,  y  contra  sus  Consejeros,  y  contra 
V.  R.  y  sus  Religiosos,  y  contra  la  Audiencia,  y  República  de  las  Filipinas,  que 
me  embiaron  a  tratar  verdad;  y  contra  los  Portugueses  de  Macan,  que  en  fin 
son  nuestros  hermanos,  contra  el  bien  de  los  mismos  Chinas,  porque  cierto  a 
todos  los  dichos  engañaría,  y  haria  mucho  agrauio  si  concurriesse  con  el  intento, 
y  traca  de  V.  R.  Digo  que  haria  contra  Dios:  porque  yo  sé  por  experiencia  de  Primera  ra^on 
ocho,  ó  nueue  años,  y  no  de  solo  mi  parecer,  sino  del  de  todos  los  de  aquella  ^aJn^AJonso 
tierra,  que  el  hazerse  lo  que  V.  R.  pide  (según  lo  que  agora  podemos  alcanzar)  Sanche^  su  dic- 
no  será  para  gloria  de  Dios,  antes  impedimento  del  gran  seruicio  que  allá  se  le  ta  me». 
pretende  hazer.  Y  aunque  V.  R.  no  juzgará  esto,  porque  no  lo  sabe;  yo  que  lo 
sé,  no  puedo  juzgar  otra  cosa,  y  assi  no  se  ha  de  espantar,  sino  hago  lo  que  me 
pide.  Dixe  que  haria  contra  nuestro  Rey,  porque  grauissimo  daño,  y  engaño  Segunda  ra\on. 
haria  yo  a  su  Magestad,  si  hiziesse  que  en  cosas  tan  graues  tome  medios  despro- 
porcionados, ó  inútiles,  ó  disparatados,  ó  contrarios  a  lo  que  la  cosa  pide,  solo 
por  dar  gusto  a  quien  me  lo  pide,  y  que  diga  yo  que  su  Magestad  crea  a  vn 
solo  hombre  que  está  cinco  mil  leguas  de  la  cosa  que  se  trata,  y  que  podría 
engañarle  el  querer  salir  con  lo  comencado,  y  tragado  con  solas  sus  conjeturas, 
y  que  dexe  el  parecer  de  muchos  que  tienen  la  cosa  presente,  y  la  tratan,  y  mi- 
ran muchos  años  ha,  desean  acertar,  y  lo  deuen  procurar  porque  son  Christianos, 
y  vassallos  fieles  a  su  Rey,  y  están  de  su  mano  allí,  y  en  su  Real  nombre,  y  con 
su  Gouernador,  sus  Oydores,  Fiscal,  y  oficiales  de  Hazienda;  su  Obispo,  y  Igle- 
sia, fundada  de  su  Real  mano,  sus  Religiones,  embiadas,  y  sustentadas  a  su 
costa;  sus  justicias,  y  Regimientos,  sus  Capitanes,  y  milicia,  que  quando  no 
miraran  por  su  Rey,  y  por  su  Dios,  y  aquellas  almas,  como  lo  miran,  han  de 
mirar  por  sus  vidas,  y  haziendas.  Pues  no  dexar  que  su  Magestad  tome  libre- 
mente el  consejo,  y  ponga  los  medios  que  estos  le  representan,  no  para  bien 
particular  de  ninguno  dellos,  sino  para  el  común  de  la  tierra;  y  hazer  que  tome 
los  que  le  pide  vn  hombre  acá,  que  no  ha  estado  en  ella;  ya  V.  R.  vé  si  es  razón 
que  yo  lo  haga.  También  haria  mucho  escrúpulo,  y  aun  engaño,  si  dixesse,  que 
su  Magestad  haga  gasto  sin  prouecho,  porque  sé  muy  cierto,  que  quando  los 
sesenta  FYayles  que  fueren  de  aqui  con  mucha  costa  del  Rey,  y  llegaren  a  la 
Nueua  España,  donde  ay  muchos  que  vienen  de  las  Filipinas,  y  les  desengañen 
con  la  verdad  de  lo  que  allá  passa,  y  es  muy  contrario  de  lo  que  V.  R.  imagina, 
se  han  de  hallar  muy  confusos,  y  los  cuerdos  no  han  de  querer  passar  adelante, 
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y  su  Majestad  allí  no  los  avrá  menester,  ni  de  ordinario  hazen  nada,  sino  que- 
darse en  los  Conucntos  de  entre  Españoles,  ó  boluerse,  como  yo  lo  he  visto  dos 
vezes.  La  vna  fueron  a  costa  de  su  Majestad  quarenta  Frayles  con  vn  Obispo, 
y  ninguno  quiso  passar  a  Manila,  y  el  año  passado  hallé  yo  otros  tantos  que 
auian  ido  con  otro  Religioso  su  Comissario;  y  aunque  algunos  passaron  por  verse 
ya  en  México,  mas  los  otros  no  quisieron  passar.  Y  lo  peor  es,  que  los  que  son 
porfiados,  y  passan,  aumentan  el  gasto,  y  el  daño.  Porque  llegados  a  costa  de  su 
Magcstad  hasta  Manila,  y  hallando  que  en  ninguna  manera  ay  passo,  ni  cumple 
que  le  aya  para  la  China,  sino  muy  con  orden,  y  a  tiempo  que  se  sirua  Dios,  y 
su  Magestad,  son  estrafiamente  pesados,  y  ó  se  bueluen,  ó  están  como  cautiuos 
disfamando  la  tierra,  y  desanimando,  é  inquietando  a  los  otros  Religiosos,  y 
procurando  irse  de  secreto,  llenándose  nauios,  y  soldados  de  lo  poco  que  ay  en 
las  Islas,  que  todo  se  lo  toman  en  la  China,  y  después  de  auerlos  tenido  presos, 
y  escarnecidos,  los  echan  a  Macan,  con  costa,  y  quexa  de  los  Portugueses  que 
los  rescatan  de  las  cárceles,  y  causan  gran  sospecha  en  los  Chinos,  y  dissensio- 
nes  entre  Castellanos,  y  Portugueses,  como  yo  vi  por  mis  ojos  en  Macan.  Y  este 
es  el  fruto  que  saca  el  Rey  con  sus  proprios  dineros.  Y  por  esso  digo,  que  haria 
contra  lo  que  deuo  a  su  Magestad,  y  lo  mismo  haria  contra  sus  Consejeros,  si 
les  tratasse  de  que  hagan  lo  que  V.  R.  pide. 

Dixe  que  haria  contra  V.  R.  y  sus  Religiosos,  porque  es  cierto,  Padre  mió, 
qne  muchas  vezes  acordándome  a  solas  en  mi  celda  de  V.  R.  y  de  su  bondad,  y 
sana  intención,  y  viéndole  tan  afanado  con  vna  maquina  tan  trabajosa  de  rebol  - 
uer,  y  que  al  cabo  no  ha  de  salir  con  nada,  llamo  nada,  porque  aunque  aqui  le 
diessen  lo  que  pide,  sé  yo  claramente  en  lo  que  ha  de  parar,  como  han  parado 
los  demás  que  han  dado  en  esto  de  su  Religión,  y  otras,  porque  aora  no  admi- 
ten las  cosas  esto,  ni  el  necessario,  y  prudente  gouierno  lo  sufre.  Y  quando, 
como  digo,  miro  lo  de  allá,  y  a  V.  R.  acá  tan  abracado  con  su  imaginación,  y 
traca;  por  vna  parte  me  rio,  y  por  otra  me  causa  gran  compa'  ;ion,  y  ansí  digo 
con  verdad,  que  haria  gran  cargo  de  mi  conciencia  contra  V.  R.  y  sus  compañe- 
ros, si  quanto  en  mi  es,  no  les  desengañasse,  y  después  hagan  lo  que  les  pare- 
ciere. 

Dixe  que  haria  contra  la  Audiencia,  y  República  de  Manila:  porque  seria  vn 
genero  de  deslealtad,  y  cosa  muy  mal  hecha,  si  estando  alli  vn  Estado  seglar,  y 
Eclesiástico,  y  Religioso,  y  Militar,  como  he  dicho,  con  tanto  cuydado  de  con- 
seruarle,  y  adelantarle  a  Dios,  y  al  Rey  aquella  tierra,  y  que  para  ello  ofrecen  a 
su  Magestad  sus  haziendas,  y  aun  las  vidas,  de  la  manera  que  yo  sé,  y  a  V.  R. 
no  le  consta;  y  viéndose  en  extrema  necessidad  de  passar  adelante  en  el  aumento 
de  la  tierra,  ó  de  acabarse,  y  auiendose  todos  sin  faltar  hombre  de  quenta,  (como 
lo  muestran  sus  firmas  que  yo  traygo)  juntado  a  ver  el  remedio,  y  resolución 
que  a  su  Magestad  le  conuiene  tomar,  y  señalado  persona  que  lo  venga  a  tratar, 
y  entre  otros  medios  pidiendo  a  su  Magestad  les  haga  merced;  que  estando  aora 
en  la  estrechura  que  están,  no  les  cargue  de  nueua  Religión,  sino  que  los  que  se 
huuieren  de  embiar,  sean  de  los  que  ya  tienen  allá  hecha  la  costa  de  Conuentos, 
y  que  los  que  fueren,  en  ninguna  manera  vayan  para  la  China,  por  los  grandes 
daños  que  esto  causa  en  las  mismas  Islas,  y  a  la  China,  para  lo  que  a  su  Mages- 
tad, y  a  la  gloria  de  Dios  conuiene,  y  que  los  gastos,  y  cuidados  de  su  Magestad, 
y  Reales  Consejeros,  se  ponga  aora  en  remediar  otras  estremas  necessidades,  y 
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poner  los  medios  vltimos  que  piden,  con  los  quales  se  repare  el  peligro,  y  la 
tierra  se  ponga  en  estado  que  después  puedan  ir  muchos  Religiosos,  no  solo  para 
allá,  sino  para  la  China,  y  otros  Reynos;  si  estando  ellos  aguardando  este  vltimo 
remedio,  ó  aliuio  de  su  estremo  peligro,  remaneciessen  allá  setenta  Religiosos,  y 
esto  a  petición  de  la  persona  que  embiaron,  como  vltimo  consuelo,  y  esperanca 
de  sus  trabajos,  que  bien  haria  yo  mi  oficio,  y  como  cumpliera  con  Dios,  y  con 
mi  Rey,  y  con  ellos,  y  conmigo  mismo,  y  con  la  conseruacion  de  aquella  nueua 
Christiandad?  Bien  remediado  queda  el  peligro,  y  riesgo  de  alzamiento;  bien 
assegurada  la  tierra;  bien  aplacada  la  continua  quexa  de  los  Capitanes  pobres,  y 
hambrientos,  bien  reparada  la  estrema  miseria,  hambre,  y  deznudez  de  los  sol- 
dados; bien  ayudada,  y  engrossada  la  tierra  para  poder  reviuir,  y  passar  adelante 
con  lo  poco  que  su  Magestad  puede  gastar,  y  para  remedio  de  las  plagas  que 
passan  allá  los  que  le  siruen,  y  me  han  hecho  venir  muriendo  por  mares,  y  tierra^, 
le  diga  yo  que  lo  gasté  con  sesenta  Religiosos,  que  a  no  nada  han  menester  cada 
vno  mas  de  docientos  ducados  hasta  llegar  allá;  y  allá  cada  año  cien  pesos,  y 
cien  hanegas  de  arroz,  sin  los  gastos  de  los  edificios,  ornamento^,  libros,  vino, 
azeite,  &c.  que  a  no  nada  gastará  el  Rey  de  improuiso  treinta,  ó  quarenta,  ó 
cinquenta  mil  pesos,  y  tanto  mas,  quanto  V.  R.  dize  que  han  de  ir  muy  grandes 
Letrados,  y  Cathedraticos,  que  es  lo  que  menos  su  Magestad,  y  los  pobres  que 
están  allá  tienen  necessidad:  porque  aunque  es  necessario  que  aya  algunos  Le- 
trados, como  los  ay  allá  para  la  dirección  de  los  otros,  pero  no  son  los  grandes 
los  que  hazen  la  hazienda,  antes  no  siruen  sino  de  carga-,  y  autoridad,  y  querer 
mandar,  y  ser  adorados  entre  Españoles:  y  aquella  tierra  sepa  V.  R.  que  no  está 
para  Estado,  sino  para  caer  de  su  estado.  Y  pondere  V.  R.  si  quando  el  Maluco, 
que  era  ctra  cosa  tan  rica  como  las  Filipinas,  estaua  en  la  misma  extrema  neces- 
sidad que  aora  están  ellas,  y  clamauan  por  socorro,  se  le  dieran  de  Religiosos, 
como  de  hecho  se  le  dieron,  que  consuelo,  y  aliuio  les  podria  ser,  ni  les  fue,  sino 
perderse  todo,  como  se  perdió  sin  quedar  vn  alma  Christiana?  Tal  seria  agora 
para  el  riesgo  que  las  Filipinas  padecen,  y  el  remedio  que  piden,  responderles 
con  sesenta  Religiosos  tan  graues,  y  tan  essentos  como  trata,  que  vayan  inti- 
mando que  les  prouean  allí  de  todo  lo  necessario,  de  nauios,  gente,  y  matalotaje 
para  la  China;  cosa  como  esta  quiere  V.  R.  que  la  pida  yo?  Guárdeme  Dios:  si 
tal  pidiera  para  mi  Religión,  pensara  que  hazia  traycion  a  aquella  tierra,  y  a  su 
Magestad.  Algunos  Religiosos  de  otras  Ordenes  me  mandaron  que  pidiesse,  y 
ya  los  he  pedido,  porque  hazen  poca  costa,  y  allá  ya  la  tienen  hecha;  y  porque 
van  para  las  mismas  Filipinas,  que  aun  para  alli  tendría  la  idea  de  V.  R.  los  in- 
conuenientes  dichos,  y  con  todo  esso  yendo  pocos,  se  podria  sufrir;  mas  que 
desde  acá  vayan  para  la  China,  es  cosa  muy  pesada;  porque  con  los  demás  ya 
que  les  vá  carga,  vales  prouecho,  y  descargo  de  sus  conciencias,  y  de  la  del  Rey; 
mas  pedir  yo  que  vayan  para  la  China,  es  embiarles  ningún  prouecho,  y  grauis- 
sima  carga,  porque  no  puede  V.  R.  creer  que  rabia  les  es  (que  assi  lo  puedo 
dezir)  ver  allá  gente  que  no  entra  humilde,  assentada,  y  aficionada  a  la  tierra, 
sino  que  vá  con  blasón,  ó  alómenos  con  voz,  y  ruido  de  que  han  de  hazer  lo  que 
otros  no  han  hecho,  y  que  lleuan  preeminencias  del  Rey,  ó  la  omnímoda  del 
Papa,  para  passar  a  la  China,  ó  adonde  quisieren,  y  que  nadie  se  lo  pueda  estor- 
uar,  y  su  Magestad,  y  Santidad  han  hecho  aquella  confianca  dellos,  y  no  de  los 

é 

otros,  y  quando  los  que  gouiernan,  vén  quanto  daño  pueden  hazer  para  lo  que 
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con  mucho  seso,  y  gran  madurez,  y  prudencia,  y  secreto  se  pretende;  que  llegue 
vn  Religioso  fenioroso,  y  aun  quizá  curioso,  y  ganoso  de  ver  tierras  nueuas;  y 
con  su  zelo  santo  (que  puede  ser  indiscreto)  ó  con  la  gana  de  cosas  famosas  lo 
borre  todo,  siéntenlo  mucho,  y  si  se  juntan  para  meterlos  en  camino,  no  se  pue- 
de creer  el  señorio,  y  libertad  con  que  no  se  dexan  rogar,  ni  guiar,  y  están  con 
vn  Papa,  vn  Rey  en  el  cuerpo,  y  cinco  mil  leguas  de  donde  no  se  puede  dar 
cuenta  a  su  Magestad,  y  al  fin  los  que  gouiernan,  no  se  pueden  valer  con  ellos, 
y  sienten  mucho  que  su  Magestad  no  fie  lo  que  conuiene  a  su  seruicio  en  partes 
tan  remotas  de  los  Ministros  que  tiene  allá,  y  con  la  massa  en  las  manos,  y  em- 
bien  con  estas  preeminencias,  y  libertad  a  los  particulares  que  ván  de  acá  con 
tan  poca  experiencia,  y  los  demás  Religiosos  se  sienten,  y  desanimen  viendo  que 
ellos  con  grandissimos  trabajos,  y  muertés  de  muchos  sus  compañeros,  ayan  sido 
los  primeros  que  los  descubrieron,  y  conuirtieron,  y  han  lleuado  la  carga,  y  la 
lleuan  aora,  y  siempre  con  las  esperanzas  de  la  China;  y  no  se  menean,  porque 
aguardan  e!  orden  de  Dios,  y  de  los  que  gouiernan;  y  que  vayan  otros  de  nucuo 
con  essos  fauores,  y  ruido  de  que  ellos  han  de  hazer,  y  acontecer;  y  lo  que  peor 
es,  queriendo  atropellar  todo  lo  que  allá  se  tiene  muy  larga,  y  prudentemente 
mirado,  y  tracado.  Y  al  cabo  los  Gouernadores  que  como  ellos  dizen,  no  se  osan 
tomar  con  Religiosos,  los  dexan  que  vayan  donde  quisieren,  porque  traen 
orden  del  Rey  para  ello,  y  ellos  que  están  en  su  Real  nombre,  no  le  tienen  ex- 
presso  para  estoruarlo,  y  aora  que  lo  piden,  y  es  esta  vna  de  las  cosas  que  mas 
de  veras  suplican  a  su  Magestad,  quiere  V.  R.  que  pida  yo  lo  contrario,  y  por- 
que no  lo  hago  se  quexa? 
82.  Dixe  que  haría  contra  los  Portugueses,  que  son  nuestros  hermanos,  y  vezinos. 

ninfa  ra{on.  Porque  como  ellos  están  en  la  Ciudad  de  Macan,  y  tierra  de  la  China,  por  solo 
gracia,  y  voluntad,  y  sujeción  de  los  Chinos,  cada  vez  que  vén  que  vamos  allá, 
toman  los  Chinos  mas  sospecha  de  los  Portugueses,  y  no  solo  fortifican  mas  sus 
costas,  y  armadas;  pero  a  los  Portugueses  Ies  ponen  mas  espías,  y  estrechura, 
hasta  quitarles  los  bastimentos,  y  les  cargan  mas  tributos,  y  derechos,  y  cohe 
chos,  les  encarecen  la  mercancía,  y  crecen  cada  dia  sus  trabajos;  porque  aunque 
no  les  dizen  claro  que  se  vayan,  a  puros  agrauios  les  queman  forcar  a  ello,  por- 
que los  altera  mucho  verlos  a  ellos  por  vna  parte,  y  a  nosotros  por  otra;  y  mas 
quando  ven  estas  idas,  y  venidas;  por  lo  qual  el  Virrey  de  la  India  mandó  vna 
vez  que  le  lleuassen  a  Goa  quantos  Castellanos  huuiesse  en  Macan,  y  entonces  lic- 
uaron todos  los  Frayles  Descalcos,  y  vno  que  no  queria  ir,  le  lleuaron  como  preso 
hasta  Maiaca,  y  quando  yo  llegué  la  primera  vez,  no  auia  en  la  casa  sino  vn 
Nouicio,  que  le  dexaron  por  ser  Portugués.  Y  aunque  con  la  vnion  de  estos  Rey- 
nos  fueron  de  Malaca  otros  Religiosos  Castellanos;  pero  la  segunda  vez  que  yo 
bolui  allá,  mandó  el  Virrey,  que  los  echassen  a  todos,  y  diez,  ó  onze  que  estauan 
en  Malaca,  vinieron  a  Manila  en  nuestra  fragata,  y  poco  después  nos  embiaron 
los  de  Macan  apercibimiento,  que  de  alli  adelante  prenderian  a  quantos  fuessen, 
y  embiarian  a  Goa,  como  lo  ha  mandado  el  Virrey,  por  lo  mucho  que  importa 
para  no  estoruar  totalmente  lo  que  Dios,  y  su  Magestad  puede  hazer  en  la  China; 
y  vá  tanto  en  que  a  los  Portugueses  de  nuestra  parte  no  se  les  dé  ocasión  de 
disgusto,  ni  de  enemistad  en  partes  tan  remotas,  donde  vá  la  vida  que  estemos 
en  paz,  y  vnidos  los  vassallos  de  su  Magestad,  que  haria  yo  muy  mal  en  no  de- 
clarar lo  que  esto  importa,  y  procurarlo  de  mi  parte. 
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Dixe,  que  haria  contra  el  bien  de  los  mismos  Chinas;  porque  cierto  por  nin-  83. 
guna  via  se  les  puede  aora  hazer  mayor  daño,  que  andar  bullendo  estas  idas  sin  Sexta  ra^on. 
fundamento,  que  no  han  tenido,  ni  tienen,  ni  pueden  tener  otro  fruto,  sino  hazer 
que  ellos  mismos  se  priuen,  y  impossibiliten  a  recibir  el  bien  que  Dios  les  hará, 
si  sabemos  poner  los  medios  con  la  prudencia  que  es  menester,  y  él  quiere  que 
en  todo  guardemos;  porque  dessotros  feruores,  y  zelos  imaginados  acá,  y  no 
fundados  en  experiencia,  la  tenemos  allá,  que  no  siruen  sino  de  oprobrio,  y 
escarnio  de  nuestra  santa  Ley,  y  ele  nuestra  Nación,  ó  de  irnos  tomando  la  in- 
dustria militar,  con  que  se  hazen  inexpugnables,  como  se  vé  en  toda  la  India,  ó 
por  mejor  dezir,  en  todo  el  mundo;  porque  ni  en  la  Florida,  ni  Brasil,  ni  Perú, 
ni  Nueua-España,  ni  Filipinas,  ni  Maluco,  ni  en  todo  lo  demás  descubierto, 
hallara  V.  R.  que  en  esta  Era,  y  nueuas  conuersiones,  y  descubrimientos  de  gen- 
tes, ha  querido  el  Señor  hazer  nada  tin  el  arrimo,  y  sombra  del  poder  secular  de 
nuestros  Catholicos  Reyes,  y  de  sus  Capitanes,  y  Ministros.  Y  si  en  solo  Iapon 
parece  que  ay  algo  sin  esto,  hase  hecho  con  otras  armas,  para  los  Gentiles  tan 
fuertes,  y  mas,  que  son  las  de  la  codicia,  que  para  traer  a  sus  puertos  los  grandes 
nauios  de  los  Portugueses,  de  que  tienen  mucho  interés,  han  dado  entrada  a  los 
Padres  de  la  Compañia,  porque  los  pueden  ayudar  mucho  en  esto  (1);  y  aun  lo 

(i)  El  Japón,  ya  civilmente  organizado,  ofrecía  menos  dificultades  á  la  introducción  del  Santo 
Evangelio;  toda  vez  que  los  japoneses  se  dejaban  conducir  fácilmente  por  argumentos  de  razón, 
dando  lugar  á  que  la  gracia  se  abriera  paso  en  sus  entendimientos  y  corazones  por  medio  de  los 
motivos  extrínsecos  de  credibilidad,  que  demostraban  la  verdad  del  Catolicismo.  Instrumento  de  la 
divina  Providencia  fueron  los  Portugueses,  de  los  cuales  se  valió  para  introducir  la  Religión  y  con- 
sci  varia  en  los  reinos  del  Japón.  Después  de  llegado  el  Santo  Apóstol  de  las  Indias  á  Cangoxima 
(Agosto  de  1549),  en  la  nao  de  cierto  mercader  chino  y  en  compañía  del  Valenciano  P.  Cosme  de 
Torres  y  de  los  Japoneses  Pablo  de  Angiroo,  por  otro  nombre  de  Santa  Fe,  y  Juan  Fernández; 
dejando  en  este  último  puerto  á  Pablo  de  Santa  Fe  y  en  Firando  á  Juan  Fernández,  determinó  tras- 
ladarse á  Meaco  é  intentar  una  entrevista  con  el  Pontífice  de  la  superstición  que  en  aquella  Ciudad 
residía.  No  pudo  el  Santo  verificarla,  por  carecer  de  los  seiscientos  duros  que  le  exigían  para  ello;  y 
tuvo  que  regresar  no  sin  haber  experimentado  á  la  vuelta  grandes  privaciones  y  trabajos,  á  con- 
secuencia de  su  extremada  pobreza  en  medio  de  los  rigores  del  invierno  y  en  tiempo  de  guerra  civil. 
Vuelto  á  Firando  y  Amanguchi,  supo  en  este  último  punto  que  había  fondeado  una  nave  de  Por- 
tugueses en  Bungo.  Escribióles  el  Santo  y  contestaron  que  la  nave  era  de  Duarte  Gama,  y  que  otras 
tres  naves  se  hallaban  cargando  en  China  (fondeadas  en  Sancham),  en  una  de  las  cuales  iba  su  amigo 
familiar,  Diego  Pereira,  con  el  cual  podría,  si  quisiese,  embarcarse  para  Coa.  Mientras  se  hallaban 
los  portugueses  despachando  sus  mercancías  en  Fucheo,  ciudad  distante  una  legua  del  puerto  de 
Finge,  donde  estaba  anclada  la  nave,  les  llegó  noticia  de  que  el  Santo  salía  á  su  encuentro  y  se  ha- 
llaba á  dos  leguas,  enfermo  y  fatigado  por  el  trabajo  del  camino.  cAd  eum  excipiendum,  dice  Méndez 
Pinto  (Anacephaleosis,  cap.  93,  f.  135,  136.)  nos  omnes  festine  comparauimus  venientem  jam  in 
itinere  offendimus  cum  quibusdam  Japonibus,  qui  nuper  nostrae  fidei  nomen  dederant,  et  propterea 
bonis  a  Rege  Omanguchi  spoliati  Beato  Patri  se  comités  praebuerant  comportandae  sarcinulae,  cum 
pedibus  iter  facerent,  nullo  iumento.  Ut  eum  conspeximus  nos  ab  equis  ad  pedes  abiecimus,  et  in 
unum  ascenderé  cum  cogeré  non  potuissemus,  pedibus  omnes  reliquum  confecimus  iter.  Ut  perue- 
nimus  ad  classem,  in  excipiendo  Sancto  viro,  fragor  instrumentorum,  vel  tormentorum  bellicorum 
Regem,  qui  tune  forte  in  ciuitate  Fucheo  erat,  exterruit,  causas  tanti  apparatus  rogauit,  misso  ad 
üamam  ex  domesticis  uno,  et  an  a  piratis  periculum  foret?  Se  prxsenti  damno  adfuturum.  Cui  Ga- 
ma. Salua  esse  omnia,  respondit.  Signa  illa  fuisse  laetitiae,  pro  recepto  sancto  quodam  viro,  quem 
Rex  Lusitanus  summe  colebat.  Responsum  auxit  admirationem  Regis,  quod  eum  quem  tanti  Lusi- 
tani  sestimabant,  suae  falsae  Religionis  Sacerdotes,  quos  Bonzos  appellant,  hominem  impurissimum 
qui  cum  diabolo  secreta  comercia  haberet,  probabant,  qui  praestigijs,  et  falsis  miraculis,  nos  et 
Japonum  nonnullos  dementauerat.  E<se  praeterea  pauperem,  et  vilem  adeo,  ut  ipsi  pediculi  cceteros 
ad  nauseam  prouocarent. 

«At  cum  omnia  contraria  ijs  audisset,  contra  Bonzorum  calumnias,  coepit  B.  Patris  Sanctitatem 
venerari,  missaque  honorífica  legatione  cum  speciosis  litteris  inuitauit  ad  Regiam.  Legatum  Regium 
excepimus  magnifice,  qui  patrem  Sanctum  inuisit,  vultus  grauitatem,  et  Sanctitatem  praeferentem 
admiratus  venerabundus:  lectis  literis  regijs  pro  voto  responsum  est,  et  in  discessu  legati  tormentis 
bellicis  displossis,  alacer  dimisus  cum  suo  paedagogo  multa  de  nostra  religione,  de  viri  paupertate 
conferebat;  Alta  nostri  dei  consilia  esse,  cum  paupertatem  adamaret,  quam  Bonci  tantopere  detes- 
tantur,  ut  pauperes  ñeque  hac  ñeque  altera  vita  dignos  putent.  lta  vario  sermone  grandiaque  de 
nostra  Religione  concipientes  peruenerunt  ad  Regiam.  Regi  suasserunt,  ut  viri  paupertatem  Bou- 
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poco  que  ay  hecho  por  este  interés  de  la  mercancía,  y  solo  en  las  partes  donde 
la  ay,  no  se  puede  ya  conseruar  sin  armas,  y  piden  a  su  Magestad  con  grandes 

zorum  diuitijs  praeferret,  quandoquidem  pro  contempto  mundo,  diuitias  omnes  Lusitanas  haberct 
promptas,  religionemque  christíanam  nihil  habere,  el  omnia  possidere  arbitrare-tur. 

«Se  idem  sentiré  r espóndil  Kex,  iudicar<  que  Bonzos  esse  sacerdotes  falsos,  qui  prctextu  auaritiae 
volunt  iriam  paupertatem  damnarent.  Optareque  lanti  viri  con-pectu  írui,  ut  coram  cum  suis  Boncis 
de  religione  disputaret».  La  recepción  que  se  hizo  al  Santo  en  el  palacio,  donde  se  hallaba  instalado 
el  Rey  de  Fucheo,  lué  solemnísima;  contribuyendo  á  su  esplendor  el  aparato  con  que  le  acompa- 
ñaron á  la  regia  estancia  los  portugueses.  Nos  la  describe  hermosamente  el  mismo  autor,  en  el  Ca- 
pítulo siguiente,  en  estos  términos:  «Dum  haec  in  ciuilate  geruntur,  in  naví  á  Lusitanís  consilía 
mibantur,  de  forma,  modoque,  quo  B.  IMrem  in  ciuítatem  inferrent,  recusante  illo  exquisitam 
pompan).  At  omnis  in  eam  sententiam  iuimus,  ut  ad  eludendos  Bonzos  cum  maiestatis  ostenta- 
tione  ciuitatem  iniremus.  Ergo  cum  navali  música,  et  tormentorum  iaculatione  descendimus,  et 
médium  Sanctum  virum  deducimus,  praeeunte  nostro  nauarcho  aperto  capile,  cum  arundine 
indica  remouente  turbas,  quinqué  vel  sex  alijs  cum  libro,  calceamentis,  et  ornatu  ad  Missam,  et 
imagine  B.  Virginia  oceupante  ciuili  turba  tecta,  fenestras,  vias. 

dUt  ventum  ad  Regiam  primus  nos  excep:t  Fingeindono  üux  praetoriae  cohortis,  quae  sexcentis 
armatis  constabat  pulchre  ornatis.  His  praeteritis  ad  optimates  expectantes  nostrum  aduentum  eua- 
simus,  ibi  Lusitani,  qui  supra  dicta  deferebant  ornamenta,  Beato  Patri,  tlexis  genibus  oblulerunt 
in  i  ran  ti  bus  ómnibus,  et  illo  simulante  venerationem  illam,  quam  esse  necessariam  eo  tempore  iudi- 
cabat;  cognouerunt  et  proceres,  et  Rex  non  esse  talen),  qualeni  Bonci  vulgauerant,  sed  eos  illa  spar- 
sisse,  ne  se  homo  exterus  cum  uoua  religione  Regi  insinuare!.  Uenenimus  inde  ad  an)plissiman  par- 
ten) palatij,  in  qua  cum  procerun)  caterua  puereximiae  pulchritudinis  erat  cum  sene,  qui  B.  Patrem 
s.ilutauit  His  vetbis  notatu  dignis.  Tuus  aduentus  ita  sit  nobis  iucundus  ut  oportuna  nostris  orizis 
pluüia,  ut  mali  contices:ant  et  boni  laetentur,  Bonzi  cognoscant  de  te  falsas  opiniones  seminasse, 
qui  aülrmant  pauperes,  et  foeminas  vitam  acternam  haud  cunsequi  pos'e.  Cui  pater  utinam  omni- 
potens  deus  per  me  pauperem  et  humilem  omniun)  vestrum  illuminet  corda  ut  cognita  veritate, 
vanas  doctrinas  abjiciant. 

«Hinc  alia  puero  subtiliter  interrogante,  et  Patre  respondente,  mirantes  nos  plusquam  puerilem 
prudentiam,  íntroducti  sumus  ad  aliam  partem  palatij  plenam  procerum  filijs.  qui  assurgentes  ter 
inclinato  ad  terram  capite  (Regia  tantum  ea  ceremonia),  susceperunt  gratulantes  aduentum  patrio 
more,  nobis  ridiculo.  Transivimus  de  inde  Solarium  spatiosum  arboris  mali  medicae  copia  miran- 
dum  ad  aliam  palatij  partem  maiorem,  in  qua  lralrem  Regis  ofiendímus  qui  S.  Patrem  insigni  excepit 
veneratione.  Hic  puer  tradens  de  manu  patrem  rctrocessit,  et  ille  eum  introduxit  ad  Regem  urbani- 
tate  coii)itateque  mira.  Eadem  eum  su-cepit  Rex  et  iuxta  se  cum  fratre  praecepit  assidere.  Procul 
comités  Lusitanos  sedere  quoque  iussit.  Ibi  S.  Pater  oratione  comporta  Regem  ita  demulsit,  ut  nos 
nostramque  religionem  laudaret  vehementer,  depress.i  Bonzorum  auaritia  superbiaque.  Impatiens 
audiebal  illa  quídam  ex  Bonzis,  qui  suscepto  sermone  Regem  increpauit  procaci  libértate,  Bonzorum 
vitae  laudes  extulit  ad  Regis  iraní  qui  Bonzo  superbo  silentium  indixit. 

«Hora  prandij  rex  Sanctum  virun)  muitauit  ad  epulas.  Excusauit  pater,  coegit  Rex,  et  cunctis  flexis 
genibus  ad  finen)  prandij.  frementibus  Bonzis,  et  Lusitanis  laetis,  finitum  conuiuium  est.  Sequuta 
deinde  varia  colloqia,  et  Patris  efficax  labor  ad  salutem  animarum.  Sed  Ínter  alios,  praecipua  fecit 
conuersio  cuiusdam  Bonci  Uoctissimi,  nomine  Sacay  Iram,  qui  publica  disputatione,  multitudine 
ciuium  et  Bonzorum  spectante,  victus,  adn)irans  nostram  religionem  Jesum  Cbristum  ex  toto  corde 
confessus  üeum  salutare  lauacrum  appetijt:  cuius  exemplum  multos  ad  lldern  attraxit.  Ipse  quoque 
Rex  Sancti  pitris  conuersatione  praeterita  peccata  correxit,  expulso  iuuene,  quocum  praepostera 
libídine  utebatur,  promulgatis  salutaribus  legibus,  antiquatis  alijs,  quas  peruersa  Bonzorum  doctrina 
sanxerat. 

«Quis  a  tam  praeclaro  principio  non  speraret,  Regni  totius  salutem,  cum  ipsius  Regis  conuersione? 
Sed  nemo  scit  consilium  Dei,  et  ad  antiqua  vitia  ürata  patet  vio*.  Tempus  ab  nauigandi  nos  ab  illa 
noua  xpi.  vinea  diuulsit  Rege  tristi,  timenteque  S.  Patris  absentiam,  qui  salutaribus  monitís  blande 
solatij  ab  baptismum  adhortatus,  et  cito  reuersurum  se  prornittens  discessit.» 

«Los  mercaderes  portugueses  de  Macao  (advinte  el  P.  Luís  de  Guzmán  en  el  Cap.  IX  del  Tratado 
que  escribió  como  apéndice  á  su  Historia  de  las  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  India 
Oriental,  en  la  China  y  el  Japón  desde  1540  hasta  1600)  tienen  cierta  compañía  que  llaman  arma- 
zón, con  la  cual  se  envía  toda  la  seda  junta,  según  lo  determinan  los  que  gobiernan  la  ciudad;  y  asi 
han  asentado  que  no  se  envien  á  Japón  cada  año  más  de  1500  picos  de  seda,  los  cuales  reparten  los 
oficiales  de  la  cámara  dando  á  cada  mercader  facultad  para  que  meta  en  la  armazón  la  parte  que  le 
cabe;  conforme  á  lo  cual  cada  mercader  compra  su  parte  y  la  entrega  al  factor  que  la  misma  ciudad 
elige;  y  este  factor  lleva  toda  esta  seda  á  su  cargo  á  Japón  y  el  mismo  la  vende  como  cosa  común 
de  toda  la  ciudad  de  Macao,  sin  que  los  Señores  particulares  de  la  seda  puedan  sacar  de  la  nave 
nada  para  venderla  ellos;  y  cuando  la  nave  vuelve  á  Macao,  hacen  sus  cuentas  y  se  da  á  cada  uno  el 
dinero  que  le  cabe,  conforme  á  la  seda  que  se  vendió  y  se  metió  

(1E11  Nangasaqui  se  desembarcan  todas  las  mercaderías,  siendo  cosa  manifiesta  y  pública  que  el  fac- 
tor de  la  armazón  es  el  que  la  vende  toda  y  no  deja  sacar  de  la  nao  cosa  ninguna,  sino  es  después  de 
vendida,  que  cada  uno  la  lleva  á  su  casa;  y  los  mercaderes  japones  van  á  comprarla  á  la  misma 

nao  como  los  japones  y  portugueses  suelen  tener  algunas  diferencias  en  las  compras  y  ventas  y 

en  otras  cosas  que  les  ocurren,  y  no  tienen  á  quien  acudir  en  aquella  ciudad,  para  que  les  diga  á  los 
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lastimas,  y  cartas  que  yo  tengo,  que  los  ampare,  sino  quiere  se  acabe  presto. 
Desuerte,  que  ninguno  oy  puede  hazer  mas  mal  a  vna  nueua  Gentilidad,  que 
querer  conuertirla  sin  amparo  de  los  Reyes  Catholicos,  y  presencia  de  sus  Minis- 
tros seculares,  que  autorizen,  y  amparen  a  los  espirituales,  y  a  los  que  se  con- 
uierten,  sin  lo  qual  no  se  puede  creer  quanto  pierde  nuestra  Fé,  y  Religión,  y 
los  que  la  tratan,  y  que  poco  se  haze,  y  que  mal  se  procede,  y  que  presto  se 
acaba,  y  que  en  breue  se  fortalecen,  y  pertrechan  para  no  recibirla,  por  lo  qual 
ha  tomado  Dios  estotro  medio  en  todo  lo  descubierto,  sin  que  hasta  aora  se  aya 
hecho,  ni  conseruado  nada  de  otra  manera;  porque  ya  la  malicia  de  la  Gentilidad 
no  merece  mas  gracia,  ni  por  otra  parte  ay  Apostóles  con  donde  lenguas,  ni  de 
hazer  milagros,  ni  lo  quiere  Dios:  porque  en  los  principios,  que  no  auia  otro  me- 
dio ordinario,  fue  necessario  aquel;  mas  aora  que  le  ay,  que  es  el  poder  que  la 
Iglesia  tiene  para  autorizar,  y  assegurar  sus  Predicadores,  no  es  necessario  que 
los  assegure,  y  acredite  a  puros  milagros,  como  al  principio,  que  no  tenian  otro 
arrimo.  Y  cierto  seria  grande  atreuimiento  pensar  nadie  que  tan  grandes  cosas 
como  se  han  hecho  de  ochenta  años  a  esta  parte  en  las  almas  de  la  Gentilidad, 
no  se  ayan  hecho  por  los  medios  que  Dios  quiere,  y  permite;  sino  como  acaso, 
y  sin  quererlo  él,  y  que  pensemos  que  si -él  quisiera  auerlo  hecho  al  modo  de  la  • 
primitiua  Iglesia,  no  pudiera.  Mas  quien  nos  hizo  Iuezes  de  Dios?  O  quando  hizo 
él  grandes  bienes,  que  no  permita  que  los  embueluan  otros  con  algunos  males, 
para  que  no  nos  perturben  los  que  algunos  ruines  embueluen  en  esta  obra  tan 
claramente  de  Dios. 

Dixe  también,  que  en  hazer  lo  que  V.  R.  pide,  haria  contra  mi  propria  obli-  84. 
gacion:  porque  aunque  he  dado  quenta  a  su  Magestad  de  lo  que  toca  a  las  Fili-  Séptima  ra^pn. 
pinas,  mas  no  la  he  dado  de  lo  que  toca  a  las  demás  tierras  circunstantes,  a  cerca 
de  las  quales  su  Magestad  no  puede  determinar,  ni  determinará  nada  hasta  auer 
oido  la  información  que  aquella  Audiencia,  y  bracos  de  aquella  República  secu- 
lar, y  Eclesiástica,  Religiosa,  y  Militar  le  embian;  porque  todos  juntos,  después 
de  mucha  experiencia,  y  de  largas,  y  grandes  consultas,  y  aun  oraciones,  y 
Missas,  y  Processiones  informan  a  su  Rey,  y  parece  que  avrá  de  creerlos,  ó  a  lo 
menos  hasta  auerlos  oido,  no  querrá  tomar  resolución  en  lo  que  allá,  y  tan  lexos 
les  tiene  encomendado  (1). 

Esto  me  ha  parecido  escriuir  a  V.  R.  con  la  breuedad  que  he  podido,  que 
para  esta  materia  ha  sido  mucho.  Lo  primero,  para  que  V.  R.  vea  con  quanta 
razón  me  escuso  de  lo  que  me  pide,  y  manda,  pues  tan  grauemente  encargaria 
mi  conciencia,  y  haria  los  daños  que  arriba  he  dicho;  y  si  por  tratar  yo  la  ver- 
dad, no  de  imaginación,  y  gana  de  hazer  mis  cosas,  ni  salir  con  mis  tragas,  sino 
de  lo  que  sé,  y  he  tratado  con  la  experiencia,  trabajos,  y  peligros  de  muchos 
años,  y  por  orden  siempre  de  los  Cabecas,  y  Ministros  temporales,  y  espirituales; 
y  si  por  esto,  y  por  hazer  lo  que  deuo,  y  lo  que  aquella  Audiencia,  y  República 
me  mandó,  y  dar  mi  embaxada  a  su  Magestad  con  la  fidelidad  que  deuo,  y 
declarar  el  estado  de  todas  cosas,  como  allá  las  he  visto,  y  están,  y  me  manda- 
unos  y  los  otros  lo  que  pueilen  y  deben  hacer  en  conciencia,  sino  á  los  Padres        fué,  ésta,  una  de 

las  causas  porque  Taicosama,  aunque  mandaba  salir  á  los  Padres  del  Japón,  quería  que  en  Nanga- 
saqui  quedasen  algunos,  porque  le  parecía  necesario  para  la  paz  de  los  Japones  y  portugueses  que 
acudían  á  aquel  puerto.» 

(1)    Véase  lo  que  escribe  el  Autor  en  este  mismo  libro;  cap.  XVII,  §  X.,  n.  109;  y  el  texto  del 
Memorial  general  incluido  en  sus  Notas. 
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ron;  si  por  esto  se  leuantare  contra  mi  la  Religión  de  V.  R.  (como  el  otro  dia  me 
dixo)  essa  me  será  segunda  corona;  porque  ya  me  sacó  Dios  de  pañales,  y 
me  tiene  curtido,  y  passado  por  otros  mayores  temores,  y  riesgos.  Lo  que  me 
llega  al  coracon  es,  que  entre  nosotros  no  aya  mucha  caridad,  y  pura  gana  de 
acertar,  que  si  esta  segunda  huuiesse,  avria  la  primera;  y  la  vna,  y  la  otra  espero 
en  Dios  que  nos  la  ha  de  dar,  declarándonos  cada  dia  mas  su  santa,  y  diuina 
voluntad  (i).  Y  esta  es  la  otra  razón  porque  he  tomado  este  trabajo,  que  es  por- 
que V.  R.  tenga  alguna  mas  claridad  de  las  cosas,  para  que  con  ella  regule  sus 
deseos,  y  pueda  mejor  juzgar  de  cosas  tan  remotas,  en  lo  qual  yo  debaxo  del 
cielo  no  tengo,  ni  puedo  tener  otro  fin  publico,  ni  secreto,  sino  el  de  la  caridad 
que  deuo  a  todos,  y  a  V.  R.  como  si  fuera  de  mi  misma  Compañía,  de  la  qual 
le  puedo  certificar  que  son  muchos,  y  muy  principales  los  sugetos,  y  de  señalado 
ingenio,  virtud,  y  letras  los  que  pretenden,  y  me  solicitan  para  esta  jornada  de  la 
China,  y  aun  los  mismos  Ministros  de  su  Magestad  allá,  y  acá  me  han  tratado 
en  esto;  mas  no  hallará  V.  R.  ni  nadie,  que  jamas  aya  yo  dado  tal  entrada  a 
ninguno.  Y  yo  no  deuo  hazer  mas  por  V.  R.  y  los  suyos,  que  por  los  proprios 
mios.  Mas  hondos  lleua  Dios  los  cimientos  de  lo  que  la  sencillez,  y  poca  expe- 
riencia de  los  de  acá  imagina,  y  traca,  en  el  qual  yo  espero,  que  a  V.  R.  y  a 
ellos  les  pagará,  y  cumplirá  su  buena  intención,  mas  será  quando,  y  por  donde 
él  fuere  seruido.  Aora  le  quiero  responder  dos  palabras  a  algunas  cosas  que  le  he 
oido  las  vezes  que  nos  hemos  tratado,  y  a  otras  que  otros  me  han  dicho  que 
V.  R.  dize. 


CAP.  XV. 

Prosigue  la  materia  del  passado. 


85.       T  O  primero  dize  V.  R.  que  la  prouidencia  de  Dios  es  grande,  y  mas  en  la  con 

Satisface  á  los   1  j  ucrsion  de  las  almas,  y  que  esta  despierta  quien  conuierta  las  de  la  China. 

argumentos  en  ^isto  es  verdad;  mas  digame  V.  R.  porque  auemos  de  creer,  que  la  suaue  proui- 
contrario.  .  . 

dencia  ha  de  despertar,  y  dar  trazas  nueuas  a  vna  persona  que  estuuiesse  quatro, 

ó  cinco  mil  leguas  de  la  cosa,  y  que  hasta  acertar  en  cosa  tan  remota,  y  llegar 
allá,  ay  tantas  dudas,  y  largas  contingencias,  y  que  la  misma  sapientissima  Pro- 
uidencia no  despierte,  y  concurra  mucho  mas  con  las  cabecas  Eclesiásticas,  y 
Seculares,  y  Prelados  de  Religiones,  y  muchos  Ministros  que  están  allí  por  el 
orden  del  mismo  Dios,  y  de  su  Rey,  tan  cerca  de  la  obra,  y  con  tanta  mas  expe- 
riencia? Como  antes  no  temeremos,  que  el  particular,  que  desde  acá  a  ciegas 
quiere  ir  essento  de  aquel  orden,  se  sale  de  la  misma  prouidencia,  y  vá  regido 


(1)  Nadie  se  extrañe  de  estas  divergencias  de  pareceres  y  de  procederes  habidas  entre  varones 
ilustres  de  varias  Corporaciones  religiosas;  pues  las  hubo  entre  los  mismos  apóstoles,  aun  después  de 
haber  recibido  el  Espíritu  Santo,  como  las  que  produjeron  la  separación  de  S.  Pablo  y  S.  Bernabé, 
Act.  Apost.  Cap.  XV.  v.  39.;  y  aún  entre  los  mismos  bienaventurados  del  Cielo,  tratándose  de  bienes 
relativamente  opuestos,  puede  haber  diferencias;  defendiendo  cada  cual  los  intereses  á  él  confiados, 
cuales  fueron  las  que  motivaron  la  resistencia  que  el  ángel  de  Persia  hizo  durante  veintiún  días  al  de 
los  Judíos  para  que  no  saliese  aquel  pueblo  del  lugar  del  cautiverio,  por  el  bien  que  reportaban  los 
Persas  de  su  presencia.  Daniel,  X.  13. 
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de  su  proprio  cspiritu,  que  no  puede  dexar  de  ser  contrario  al  común,  y  a  la  paz? 
O  como  no  diremos,  que  es  mas  cierta  prouidencia  la  que  ha  tenido  Dios  en  la 
conuersion  de  tantos  Reynos  nueuos,  y  como  arriba  diximos  por  el  medio  que  lo 
ha  hecho,  que  no  esta  de  los  feruores,  y  zelos  sin  sciencia;  pues  en  ninguna  parte 
han  tenido,  ni  tienen  mas  efecto  de  quanto  llega  allí  el  poder  de  los  Reyes  Chris- 
tianos,  y  amparo  de  sus  Ministros? 

También  dize  V.  R.  que  después  de  tantos  dias,  y  meses  de  trabajo,  y  dis-  86. 
tracción,  seria  mucha  burla  atajarle  lo  que  pretende.  Y  cierto  tiene  mucha  razón, 
y  de  veras  yo  le  he  tenido  lastima.  Pero  si  V.  R.  se  ha  metido  de  su  proprio 
parecer  a  tratar  de  cosas  que  estauan  tan  lexos;  quien  le  tiene  la  culpa,  si  después 
halla  que  están  de  otra  manera,  que  V.  R  las  imaginaua?  Y  si  los  medios  no 
iban  acertados,  por  no  saber  las  cosas;  quien  Je  puede  hazer  mayor  bien,  que 
quien  con  tiempo  le  desengañare,  para  que  el  trabajo,  y  distracción  no  passe 
adelante? 

Dize  assimismo  V.  R.  que  esta  suya,  es  vocación  de  Dios,  y  que  tiene  eui-  87. 
dencia  dello.  Esta  palabra  se  podia  templar,  poique  de  la  inspiración  diuina,  que 
es  cosa  sobrenatural,  no  puede  auer  euidencia  natural;  y  certidumbre  de  Fé,  no 
la  tenemos,  sino  de  las  cosas  que  Dios  ha  reuelado,  y  la  Iglesia  vniuersal  nos 
propone,  y  ansi  parece  que  V.  R.  tiene  mas  satisfacion  deste  llamamiento  de  lo 
que  conuiene.  Lo  que  podria  dezir  es;  que  cree  piamente,  ó  sospecha,  que  es 
vocación;  y  esto  mejor  pudiera  sospecharlo,  si  le  huuiera  inclinado  adonde  está 
la  mies  dispuesta,  y  no  adonde  está  aora  mas  verde  que  nunca.  Y  las  palabras  que 
V.  R.  cita  del  Euangelio:  Videte  regiones,  quia  albos  sunt  ad  messem;  auia  de 
mirar  si  estas  regiones  son  las  que  tienen  muchissimas  almas  que  se  pierden  por 
falta  de  Ministros  que  los  piden,  y  están  esperando,  ó  las  que  ni  rastro  tienen  de 
csso;  y  si  se  huuiera  llamado  a  los  sembrados,  que  ya  blanquean  como  las  Fili- 
pinas, pudiera  tener  mas  satisfacion  de  su  llamamiento;  mas  a  quien  esto  llano 
diesse  poca  pena,  y  lo  no  dispuesto,  mucho  cuydado;  ha  de  tener  graue  sospecha 
de  que  la  vocación  puede  ser  aparente,  ó  a  lo  menos  no  tan  euidente. 

Dize  también  V.  R.  que  es  euidente  su  vocación;  pues  desde  que  huuo  noti-  88. 
cia  de  la  China,  llamó  Dios  a  los  suyos,  y  han  partido  ya  dos  Esquadras,  mas 
que  nsp  llegaron  allá,  porque  el  aduersario  lo  estoruó;  y  como  por  otra  parte  ve- 
mos que  por  la  via  de  Portugueses  han  llegado  muchos  Religiosos  a  Macan,  y  a 
la  China,  y  tienen  conuertidas  muchas  almas,  y  por  la  de  los  Castellanos,  desde 
los  primeros  lleuó  Dios  a  los  Padres  Agustinos,  que  comencaron  la  conuersion 
de  las  Filipinas  a  vista  de  la  China,  y  han  trabajado,  y  trabajan  tanto,  que  tienen 
docientas  y  cinquenta  mil  almas  a  su  cargo,  como  yo  he  visto,  y  traigo  en  vn 
memorial,  y  después  fueron  Frayles  Franciscos  Descalcos,  y  tienen  otras  tantas, 
y  han  ido  Clérigos,  que  tienen  algunas,  y  también  los  de  la  Compañía,  y  han 
trabajado  mucho,  y  tomado  tan  particular  noticia  de  lo  interior  de  la  China,  que 
ellos  mas  que  otros  la  pueden  dar  a  su  Magestad,  para  que  pues  Dios  le  ha 
tomado  por  vniuersal  remedio  de  toda  la  conuersion,  pueda  poner  los  medios 
conuenientes  con  información  de  vista  y  experiencia,  y  no  de  conjeturas,  y  apa- 
riencia. Pues  que  diremos  a  esto,  sino  que  aquellos  que  V.  R.  dize  que  los  llamó 
Dios  con  particular  vocación,  no  los  ha  podido  llegar  allá;  y  los  otros  que  se  han 
ido  ellos,  le  hazen  a  Dios  la  hazienda,  y  vna  obra  tan  grande?  Mas  no  dize  San 
Pablo  esto;  sino  que  Dei perfecta  sunt  opera;  et  qni  dedit  incipere,  dat  et  perjicerc. 
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A  los  que  Dios  llamó,  fueron,  y  trabajan;  y  de  los  que  no  han  ido,  deuemos 
creer  que  no  fueron  llamados,  ó  no  eficazmente.  También  dizc  en  esto  V.  R. 
que  en  oyendo  para  la  China,  son  muchos  los  que  se  mueucn  en  su  Religión,  y 
que  esto  le  haze  euidencia  que  es  vocación.  Y  si  por  csso  lo  fuesse,  también 
tengo  yo  euidencia  de  que  llama  a  nuestra  Religión,  y  aun  a  muchos  seculares, 
que  en  oyendo  las  grandezas  de  la  China,  se  les  lcuantan  los  pies.  Mas  esta,  mi 
Padre,  no  es  mucha  euidencia  de  las  cosas  diuinas,  y  mucho  mayor  la  tengo  yo 
de  que  es  nouedad  de  las  cosas  humanas. 

89.  Dize  también  V.  R.  que  al  Rey  no  le  vá,  ni  le  viene  que  Vs.  Rs.  vayan  a  la 
China,  que  es  cosa  sin  fundamento  el  que  vayan  nombrados  a  las  Filipinas.  A 
esto  digo,  que  a  su  Magestad  le  vá  mucho,  que  ya  que  embia  Religiosos  a  su 
costa,  y  con  tantos  gastos,  les  embie  donde  tiene  obligación,  como  la  tiene  a 
Filipinas,  que  son  ya  suyas,  y  cobra  los  tributos,  y  les  deue  doctrina;  y  no  yendo 
para  esto,  hazen  los  muchos  daños  a  las  Islas,  y  a  la  China,  que  arriba  se  han 
dicho,  y  ni  assientan  alli,  ni  aprenden  lengua,  y  estos  son  los  que  tienen  puesta 
tan  mala  fama  a  las  Islas  con  sus  cartas,  ó  quando  se  bueluen,  para  dorar  el  deseo 
que  tuuieron  de  passar  adelante,  y  la  fealdad  de  auerse  buelto;  con  que  inquietan 
a  los  de  allá,  y  desganan,  y  atemorizan  a  los  de  acá  Eclesiásticos,  y  Seculares, 
para  que  no  vayan,  ó  sean  pocos,  y  de  mala  gana,  y  mas  ruegos,  y  mayores  cos- 
tas de  su  Magestad:  y  ningún  otro  fruto,  sino  estos  daños,  y  los  dichos  arriba, 
ha  sacado  su  Magestad  de  lo  mucho  gastado  con  Religiosos  en  nombre  de  la 
China. 

90.  Dize  V.  R.  que  aunque  quiere  que  los  despachos  digan  que  van  a  la  China, 
mas  que  Vs.  Rs.  no  irán  sino  a  las  Filipinas,  y  fundarán  Prouincia,  y  ayudarán 
alli,  si  es  verdad  que  ván  para  esto;  porque  no  lo  dirán  los  despachos;  para  que 
sepan  alia  los  que  gouiernan  que  lleuan  Vs.  Rs.  obligación  a  trabajar,  y  ayudar 
alli,  pues  el  Rey  ha  gastado  su  hazienda  en  llegarlos  allá,  ¿y  la  ha  de  gastar  en 
sustentarlos  alli?  ¿y  porque  no  será  necessario  que  sepan  los  Frayles  desde  acá 
que  ván  a  esso;  para  que  llegados  allá,  no  digan  que  los  han  engañado,  y  que 
ellos  no  fueron  para  las  Filipinas,  ni  tienen  vocación  para  ayudar  alli,  y  se  sigan 
los  trabajos,  é  inconuenientes  dichos?  Y  ansi  si  V.  R.  quisiera  acomodarse  a  la 
verdad  de  la  cosa,  y  no  a  su  deseo,  no  auia  de  dezir  vamos  con  despachos,  y 
determinados  para  la  China,  donde  aora  no  ay  puerta  para  hazer  nada,  y  estar- 
nos hemos  en  las  Filipinas  haziendo  algo,  hasta  que  se  abra;  sino  al  reues:  vamos 
determinados  para  las  Filipinas,  donde  aora  ay  tanto  que  hazer,  y  trabajar,  y  si 
estando  alli  se  ofreciere  cosa  mayor  en  la  China,  donde  aora  no  ay  nada,  passa- 
remos  allá  con  bendición,  y  consejo  de  los  que  gouiernan  alli  en  lugar  de  Dios, 
y  de  nuestro  Rey.  Esta  me  pareciera  a  mi,  y  a  todos  mas  segura  vocación,  como 
han  ido  otros,  y  están  allá,  y  es  cosa  tan  grande,  y  que  requiere  tanta  considera- 
ción, estar  subordinados  a  aquella  Iglesia,  ó  República,  no  por  la  parte  que  son 
Religiosos,  sino  por  lo  que  toca  al  buen  gouierno  (al  qual  no  conuiene  que  pueda 
peruertir  el  Religioso  cada  vez  que  se  le  antojare)  que  lo  contrario,  fuera  de  ser 
confusión,  y  desorden,  puede  ser  causa  de  grauissimos  daños. 

91 .  También  dize  V.  R.  que  como  al  que  llama  Dios  para  Frayle  Descalco,  no 
arrostra  a  ser  Gerónimo,  ansi  Vs.  Rs.  como  son  llamados  a  la  China,  no  arros- 
tran a  las  Filipinas.  Y  todo  esto  bien  lo  creo  yo;  mas  la  dificultad  está  en  ver  si 
nos  llaman;  porque  si  puramente  nos  llaman  a  saluacion  de  almas,  auiamos  de 
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inclinarnos  a  ir  donde  ay  aparejo,  y  disposición  para  sainar  muchissimas  que  se 
pierden,  como  está  dicho;  y  no  adonde  los  que  lo  saben,  y  tienen  muy  probado, 
nos  certifican,  que  no  la  ay  aora,  sino  mucho  ruido,  mucha  fama,  mucha  noue- 
dad,  mucha  riqueza,  y  mucha  abundancia,  y  mucho  estruendo.  La  señal  de  vo- 
cación de  Dios  seria,  si  nos  inclinassemos  a  lo  dispuesto,  a  lo  pobre,  a  lo 
humilde,  a  lo  desechado,  y  a  lo  que  sin  grande  ruido  tiene  gran  verdad,  y  sus- 
tancia, que  a  la  China,  aun  los  Canónigos,  y  Obispos  regalados,  y  aun  los  Secu- 
lares se  inclinan,  como  dixe,  por  la  nouedad,  y  fama  de  Reynos  tan  remotos,  y 
de  que  tanto  se  cuenta. 

También  para  abono  desta  vocación  dize  V.  R.  que  Spirituum  ponderator  92. 
est  Dominus.  Y  en  esta  materia  esto  es  verdad;  mas  para  ponderación  de  qual  es 
este  espíritu,  y  voluntad  de  Dios,  tenemos  todo  lo  que  se  puede  tener,  y  pedir, 
y  deue  seguir  alli;  que  es  el  parecer  de  dos  Repúblicas,  y  las  Cabecas  de  ellas, 
que  están  en  lugar  de  Dios,  y  de  su  Santidad,  y  Magestad,  y  con  la  cosa  pre- 
sente. Y  cierto  seria  negocio  peligroso,  que  debaxo  de  deuocion  particular  qui- 
siesse  yo  salirme,  y  huir  del  orden  común  de  Dios,  y  de  los  que  están  en  su  nom- 
bre. Y  que  esté  V.  R.  persuadido  de  que  lo  haze  con  euidente  vocación. 

Dize  también  V.  R.  que  como  la  gente  de  China  es  de  mucho  ingenio,  assi  93 
llama  Dios  de  su  Religión  semejantes  Ministros.  Y  aunque  ello  fuesse  assi,  no  es 
razón  que  V.  R.  piense  que  en  otras  Religiones  no  tiene  Dios  ingenios,  y  letras 
bastantes  en  si,  y  muy  sobrados  para  los  Chinos.  Y  dexado  que  Vs.  Rs.  han  de 
creer  esto,  también  se  sabe  que  assi  como  en  las  cabeceras  de  los  Españoles  en 
tierras  nueuas  es  necessario  algún  Letrado  para  dirección  de  los  otros;  mas  no 
son  estos  los  que  de  ordinario  hazen  la  hazienda,  que  a  los  principios  en  la  Gen- 
tilidad no  se  haze  con  Cathedraticos,  y  grandes  lecciones,  y  Sermones,  sino  con 
hombres  muy  humildes,  y  sufridores  de  grandes  trabajos,  hambres,  y  caminos, 
y  que  como  dixo  Christo,  sean  como  el  rayo,  ligeros,  y  descargados  de  todo 
impedimento. 

En  lo  que  toca  al  Obispo,  que  sabemos  está  alli  de  Iure  diuino,  para  todo  lo  94 
que  toca  al  gouierno  de  animas,  no  tenia  yo  para  mi  por  cosa  muy  pia,  ni  segura 
quererle  hurtar  tanto  el  cuerpo,  pues  no  se  le  hurtan  en  esto  otras  Religiones  que 
están  allá.  Y  sepa  V.  R.  que  el  Obispo  pretende  mas  la  entrada  de  la  China, 
que  ninguno  otro,  y  fuera  de  la  mucha  proporción  temporal,  y  espiritual  que  ay 
en  esto,  lo  tiene  en  su  Bula;  y  quando  en  la  China  se  abriesse  puerta,  tiene  mas 
obligación  a  acudir  alli,  como  a  cosa  mayor,  y  porque  lo  de  Manila  ya  lo  tiene 
seguro;  y  auiendo  en  las  Islas  mas  de  docientos  Ministros,  recaudo  auia  para 
acudir  con  los  necessarios  a  la  China,  si  diessen  entrada  entretanto  que  se  piden 
de  la  Nueua-España,  y  de  acá.  Y  al  fin  entonces  yo  he  de  querer  ir  por  donde 
fueren  los  otros,  aunque  de  parte  del  Obispo  siempre  V.  R.  ha  de  ser  preferido 
a  los  demás.  Y  aqui  no  dezimos  que  penda  todo  del  Obispo,  sino  que  como  en 
la  Nueua-España,  y  en  las  otras  partes  en  las  cosas  graucs  se  haze  Iunta  de 
Virrey,  Arcobispo,  y  de  Prelados  de  Religiones,  y  otros  Letrados,  y  personas 
de  quenta,  assi  en  este  negocio,  que  en  aquella  tierra  es  el  mayor,  y  de  mas  peli- 
gro de  acertar,  ó  errar,  con  tanto  daño,  ó  prouecho  como  hay  en  passar  a  tierras 
tan  nueuas,  y  tan  grandes,  no  penda  de  solo  el  juizio  de  vn  Superior  Religioso, 
que  pueda  irse,  ó  embiar  quando  se  le  antojare,  y  estoruar  los  medios  conue- 
nicntcs,  sin  que  penda  de  las  Cabecas  que  están  alli  en  nombre  Dios,  y  del  Rey, 
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a  quien  toca  mirar  con  gran  ponderación,  y  aun  secreto,  quando,  y  como,  y 
adonde  se  ha  de  ir.  Y  esto  importa  tanto  mas,  quanto  la  cosa  es  mayor,  y  su 
Majestad  está  mas  apartado;  y  en  esto  no  ay  el  inconueniente  que  V.  R.  dize, 
de  que  el  Obispo  se  meterá  en  el  gouierno  de  su  Religión,  pues  ni  él,  ni  el  Go- 
uernador,  ni  nadie  pide  que  se  meta  en  esso,  sino  que  quando  los  Religiosos  se 
metieren  en  lo  que  no  es  proprio  suyo,  sino  del  Obispo,  y  Iglesia  en  lo  espiri- 
tual, y  del  Gouernador,  y  República  en  lo  temporal,  se  haga  con  su  orden;  pues 
no  es  razón  que  quiera  vn  Religioso  de  nosotros  tener  potestad  absoluta,  y  par- 
ticular en  lo  que  es  común  de  todo  el  Estado  Eclesiástico,  y  Religioso,  y  tam- 
bién del  Secular,  en  quanto  toca  al  buen  gouierno  político.  Ni  tampoco  se  sigue 
lo  que  V.  R.  suele  dezir,  de  que  el  Obispo  se  meterá  a  señalar  quantos,  y  quales 
han  de  ir;  porque  lo  que  el  Gouernador,  y  Obispo,  y  otras  personas  pueden  con- 
sultar, y  determinar,  no  es  sino  quando  conuendrá  que  vaya  gente  de  Filipinas  a 
tierra  nueua,  y  con  que  auisos,  y  circunstancias,  y  si  serán  Seculares,  ó  Religio- 
sos, mas  qual,  ó  qual  será,  aunque  suelen  pedirlo,  siempre  se  queda  a  la  deter- 
minación, y  elección  de  sus  proprios  Superiores,  y  esto  es  ya  cosa  muy  distinta, 
y  vsada. 

A  lo  que  dize  V.  R.  que  nunca  en  despachos  de  aqui  a  la  Nucua-Espafia,  ni 
otra  parte  se  hallará  mención  de  Obispo.  Digo,  que  como  este  passage  de  Es- 
paña a  Indias,  aunque  sea  de  Religiosos,  toca  puramente  el  gouierno  temporal; 
dá  la  licencia  su  Magcstad  por  los  Ministros  temporales,  y  esso  es  lo  que  piden 
allá,  que  como  de  aqui  al  Perú,  y  México  ningún  Eclesiástico,  ni  Secular  passa, 
ni  de  alli  a  otras  partes  sin  la  de  los  Virreyes,  Audiencias,  ó  Gouernadores,  ansi 
mande,  que  desde  las  Filipinas  no  pueda  irse  cada  vno,  aunque  sea  Religioso, 
adonde,  y  quando  le  pareciere,  que  alli,  y  aora  tiene  mayores  inconuenientes 
que  en  otra  parte.  Y  porque  el  passar  a  otras  tierras  ha  de  ser  por  titulo  espiri- 
tual, y  fundado  en  la  predicación,  que  derechamente  toca  al  Obispo,  y  mas  por 
ser  cosa  que  requiere  tanto  consejo,  y  que  está  tan  lexos  de  su  Magestad.  Con- 
uiene,  que  quando  se  huuiere  de  hazer,  sea  con  consulta,  y  orden  del  Gouerna- 
dor, y  Obispo,  y  aun  de  otras  personas  graues,  y  prudentes.  Lo  qual  les  ha 
hecho  pedirlo  assi,  y  que  su  Magestad  lo  mande,  la  misma  experiencia,  y  el  no 
poderse  valer  los  Gouernadores  con  las  porfías  de  Religiosos,  quando  de  acá 
lleuan  alguna  licencia. 

Y  a  lo  que  dize  V.  R.  que  aunque  la  lleuen  de  acá  para  ir  a  la  China,  con 
solo  no  darles  el  Gouernador  lo  necessario  para  ir  allá,  no  irán.  Digo,  que  fuera 
de  lleuar  esta  licencia,  los  muchos  inconuenientes  dichos,  el  viage  de  Lucon  a  la 
China,  es  muy  breue,  y  en  Manila  ay  muchos  soldados,  y  aun  Capitanes  pobres, 
de  quien  pende  la  tierra,  que  están  forcados,  y  mirando  por  donde  salir  della,  y 
estos  con  el  fauor,  y  persuasión  de  los  Frayles,  que  les  muestran  licencia  de  su 
Magestad  para  ir  a  la  China,  fácilmente  aprestan  vna  fragata  con  quatro  cestos 
de  arroz,  que  valen  seis  reales,  y  se  van  vna  noche  sin  licencia,  como  ya  ha  con- 
tecido  quatro  vezes,  todo  con  alas  de  que  los  Frayles  iban  de  acá  para  la  China; 
y  vez  ha  auido  de  que  fuera  de  quedarse  el  nauio,  y  matalotaje,  y  tener  mania- 
tados, ó  con  esposas  con  gran  verguenca  nuestra  por  ocho  meses  a  nuestros 
soldados,  se  suelen  quedar  veinte,  ó  treinta  Indios  vendidos  por  esclauos  a  los 
Portugueses,  cuyas  mugeres,  y  casas  quedan  en  las  Filipinas,  y  otroí  descon- 
ciertos. 
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AI  fin  quiero  acabar  con  vna  cosa  muy  clara,  no  imaginaria,  sino  practica,  y 
palpable;  preguntando  a  V.  R.  si  aora  fuesse  de  aqui  para  la  China,  por  donde 
ha  de  entrar?  Porque  de  pura  necessidad  ha  de  ser  vna  de  tres;  ó  en  llegando  a 
Manila,  ha  de  ir  desde  alli  a  Chincheo,  de  donde  ván,  y  vienen  con  mercancía 
los  nauios  de  China,  yéndose  con  ellos.  Y  esto  jamas  lo  auemos  podido  alcancar, 
ni  ellos  nos  lleuarán  consigo  por  quanto  ay  en  el  mundo  (r):  y  vna  vez  que  lidia- 
ron a  vna  Española,  y  vnos  Indios,  los  Mandarines  les  castigaron  cruelmente,  y  a 
la  muger  echaron  a  Macan  con  los  Portugueses,  porque  lo  pidió  ella,  y  a  los  Indios 
cmbiaron  a  Manila.  Y  estando  yo  con  el  Gouernador,  se  los  entregó  vn  Mercader 
Chino  que  los  traxo  en  su  nauio.  La  otra  via  para  entrar  V.  R.  en  la  China, 
puede  ser  irse  desde  Manila  a  Macan,  donde  están  los  Portugueses,  y  desto  ya 
quedan  dichos  los  inconuenientes.  Y  si  a  otros  Religiosos  que  auia  años  que  esta- 
uan  allá  con  Conuento  proprio,  los  arrancaron,  y  echaron  vna  vez  a  la  India,  y 
otra  aora  poco  ha  a  Manila,  como  lo  saben  quantos  acá  están  de  allá  (2);  como 
recibirán  aora  a  Vs.  Rs.?  Principalmente,  que  no  ha  de  tener  por  tan  maniacos, 
ó  dormidos  a  los  Religiosos  que  están  alli  de  Portugal,  y  de  Goa,  que  no  sienten 

(1)  Véase,  sin  embargo,  lo  que  posteriormente  á  la  salida  del  P.Alonso  Sánchez  escribió  D.San- 
tiago de  Vera  á  S.  M.  y  se  halla  consignado  en  la  Nota  segunda  de  la  pág.  354  de  esta  Obra.  Acerca 
de  lo  cual,  el  Sr.  Obispo  Salazar,  en  su  Carta-Relación  de  las  cosas  de  la  China  á  Felipe  II,  24  de 
Junio  de  1590,  añade:  «El  doctor  Santiago  de  Vera  me  dixo  el  año  pasado  que  tratava  de  concertarse 
con  los  mandarines  de  Chincheo  que  nos  diesen  una  ysla  que  esta  junto  a  aquella  costa,  donde  pu- 
diesen poblarse  los  castellanos  y  poner  alli  su  contrataron,  y  que  no  hallaba  á  los  sangleyes  muy 
fuera  de  esto;  mas  como  no  a  abido  efecto,  no  e  savido  por  quién  quedó». 

(2)  El  Virrey  de  la  India  escribía  á  S.  M  ,  fecha  3  de  Abril  de  1590,  desde  Goa:  «Entre  las  cosas 
que  el  oidor  (de  Macao,  el  Licenciado  Ruiz  Machado)  lleva  por  regimiento  es  una  que  haga  em- 
barcar para  la  India  o  para  LuQoens  todos  los  castellanos  ansí  religiosos  como  seglares  de  manera 
que  no  quede  mas  en  machao  que  los  antiguos  vezinos  portugueses,  porque  con  esso  cessara  la 
occasion  de  venir  alli  naves  de  nueva  hespaña  de  que  tiene  resultado  notable  perjuizio  a  los  vasa- 
llos de  Vuestra  Magestad  destas  partes  y  de  la  hazienda  Real  y  de  la  misma  religión  que  por  ventura 
fueron  causa  para  de  nuevo  se  cerrar  la  puerta  a  la  predicación  del  evangelio  movidos  con  indis- 
creto deseo  o  demasiada  solicitud,  y  son  tan  sueltos  en  este  particular  que  con  comerciar  en  la 
China  y  sin  licencia  de  Vuestra  Magestad  son  los  primeros  que  quebraron  sus  cédulas  sob  color 
de  la  misma  religión  a  que  no  puede  darse  remedio  mas  fácil  que  impedírseles  este  comercio  que 
Vuestra  Magestad  deve  haver  por  grande  servicio  suyo. 

aPudiera  dezir  en  esta  los  grandes  inconvenientes  y  deservicios  de  Vuestra  Magestad  que  se  siguen 
de  continuarse  esta  navegación  mas  porque  es  carta  que  va  por  tierra  y  el  Virrey  Don  Duarte  lo 
tiene  hecho  largamente  escusso  aqui  hazerlo  solamente  digo  que  aunque  no  huviera  otra  razón  mas 
que  no  abrir  el  camino  a  los  ingleses  y  otras  naciones  para  (que)  vengan  (de)  aquellas  partes  como 
el  año  passado  y  este  hízieron  era  bastante  para  impidir  de(l)  todo  esta  navegación  y  el  ingles  Don 
thomas  (Cavendish,  el  que  apresó  la  nao  Santa  Ana)  que  ahora  la  hizo  nos  tiene  dado  acá  mucho 
en  que  cuidar  y  por  esta  causa  están  los  pueblos  de  la  India  muy  confiados  que  Vuestra  Magestad 
mandara  acudir  a  esto  y  darle  el  remedio  que  cumple  a  su  servicio  y  al  bien  universal  destos 
estados. 

»Don  thomas  ingles  salió  con  tres  naves  de  Inglaterra  el  año  de  87.  y  entrando  el  estrecho  de 
magallanes  se  salió  al  mar  del  sur  y  hazier.do  algunas  presas  de  naves  y  navios  cargo  dos  de  las 
suyas  y  las  expidió  por  aquella  via  para  aquel  Reyno  y  poniendosse  junto  a  Philipinas  hizo  su  ca- 
mino hasta  laoa  tomando  el  puerto  de  Balambuao  de  la  misma  laoa  a  donde  en  aquella  conyuntura 
estavan  dos  portugueses  que  se  fueron  luego  a  la  nave  pensando  ser  de  la  India  a  los  cuales  el  ingles 
recebio  bien  y  les  dio  algunos  ornamentos  de  iglesia  y  piezas  otras  con  una  carta  para  el  obispo  de 
malaca  y  otra  para  el  capitán  cuya  sustancia  era  que  el  havia  venido  hazer  aquel  descubrimiento  y 
por  las  preguntas  que  el  oidor  de  malaca  hizo  a  estos  ombres  se  tiene  entendido  que  el  effecto  de  su 
venida  no  fue  otro  que  tratar  del  descubiimiento  y  presas  preguntando  particularmente  por  el 
Achen  y  estrecho  de  meca  y  malaca  y  su  fortificación  y  principalmente  que  este  ingles  venia  des- 
cubrir las  bocas  de  Bale,  per  las  cuales  dezian  que  en  este  mes  de  mar^o  se  saldría  a  la  isla  de 
sanct  lorenco  y  de  alli  haria  su  camino  para  la  de  sancta  helena  seguíendo  la  derrota  que  las  na- 
ves de  portugal  hazen,  plegué  a  Dios  que  no  lleve  adelante  este  camino  para  exemplo  de  la 
temeridad  de  otros,  aunque  es  tan  grande  el  interés  que  tienen  de  hazerle,  que  temo  que  no  se  le 
pueda  impidir  esta  navegación  sin  mucho  trabajo,  y  vedándose  lo  que  aora  hazen  los  castellanos,  y 
para  nueva  hespaña  portugueses,  que  se  bclvera  otra  vez  a  cerrar  de  manera  que  no  cometan  este 
camino  naciones  estrangeras  y  solamente  por  este  respecto  me  parecerá  siempre  que  se  impida  esta 
navegación  con  grandísimos  rigores.  ¡> 
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mucho,  y  aun  rcbicntan  de  ver  que  acabo  de  quarenta  años  que  sufren  ellos  allí 
los  agrauios  de  Chinos,  y  procuran  la  entrada,  vamos  nosotros  de  otra  Nación, 
y  de  Prouincias  agenas,  y  mas  Castellanos,  con  humos  de  concluir  lo  que  ellos  no 
han  podido,  y  a  tomarles  el  posse,  y  la  bendición  que  ellos  dizen.  Buen  medio 
es  este  para  la  paz  entre  Castellanos,  y  Portugueses,  y  á  cinco  mil  leguas  de  su 
Rey!  (i).  Yo  alómenos  para  mi,  no  osaría  presumir,  y  mas  entre  Portugueses, 
que  he  de  hazer  de  repente  lo  que  otros  no  pueden  en  largo  tiempo.  El  tercero 
camino  es,  que  llegado  a  Manila,  le  den  a  V.  R.  como  lo  imagina,  y  pide,  nauio, 
y  marineros,  y  matalotaje,  para  que  a  sus  aucnturas  se  vaya  a  dar  en  aquella 
costa  de  China,  y  en  aquellas  armadas.  Mas  digame  V.  R.  por  caridad:  porque 
piensa  que  harán  mas  esto  con  V.  R.  aora  quando  llegue,  que  lo  han  hecho  con 
todos  los  Religiosos  que  están  allá,  sino  porque  se  imagina  que  no  deuen  en  Ma- 
nila de  auer  caido  en  ello,  ó  no  ay  hombres  allá  de  tanto  espíritu  con  quien  se 
deua  hazer  esto,  ni  quien  tenga  zelo,  ó  animo  para  hazcrlo,  y  que  a  falta  de  esso 
vá  V.  R.  Todo  lo  qual  yo  no  osaria  imaginar,  porque  el  peor  principio  con  que 
yo  podia  ir,  es  pensar  que  yo  soy  mas,  ó  podré  mas  que  otros;  pues  si  esto  ter- 
cero no  lo  harán  con  V.  R.  ni  con  nadie,  porque  miran  las  cosas  con  mas  expe- 
riencia, y  consideración,  no  resta  otro,  sino  que  V.  R.  se  aya  de  ir  a  la  China 
de  secreto,  ó  como  pudiere.  Y  si  dixere  que  nada  dcsto  hará,  sino  que  assentará 
en  Manila,  como  los  demás,  esperando  lo  que  Dios  querrá,  y  el  orden  de  los  que 
allá  gouicrnan,  como  esperan  los  otros.  Esto  que  es  lo  sano,  y  verdadero,  es 
bien  que  licué  V.  R.  y  sus  compañeros  entendido,  y  assentado  desde  acá;  y  que 
como  ván  para  assentar  allí,  ansi  lo  digan  los  despachos;  para  que  escusen  la 
pena,  que  después  allá,  sino  ván  desengañados,  han  de  recibir,  y  la  que  han  de 
dar  a  todos,  y  para  que  se  euiten  los  inconuenientes  arriba  dichos. 

Esto  he  dicho,  Padre  mío,  después  de  auerlo  encomendado  a  Dios,  y  enten- 
dido que  le  hago  seruicio;  y  porque  entienda  la  verdad,  y  por  la  obligación  que 

( i )  En  Carta  de  Macao,  6  de  Julio  de  1587,  escribían,  Fray  Francisco  Manrrique,  Prior  y  V.'  Pro- 
vincial de  S.  Agustín,  Fr.  Martín  Ignacio  de  Loyola,  Comisatio  de  los  Padres  descalzos  de  San  Fran- 
cisco, Fr.  Francisco  Noguera,  Definidor,  Fr.  Diego  Despinal  y  Fr.  Nicolás  dcTolentino,  á  Su  Mages- 
tad:  «Nos  han  notificado  una  provisión  del  virrey  de  la  yndia  que  dice  que  vuestra  Magestad  lo  tiene 
por  bien  que  no  entren  alia  en  la  China,  ni  en  el  Japón  sino  fueren  los  Padre?  de  la  Compañía  y 
persuaden  los  Padres  que  es  en  perjuicio  de  la  Cristiandad  entrar  allá  nadie  y  presentaron  un  breue 
que  ninguno  vaya  al  Japón,  ni  aun  Obispo  a  hacer  su  officioj  ni  los  demás  a  predicar,  y  con  no  te- 
ner el  breue  las  partes  necesarias  para  executarse  lo  executan ,  y  tenemos  nosotros  otros  breues  de 

mayor  autoridad,  y  no  los  quieren  ver  ni  entender,  todo  por  no  nos  tragar  por  ser  castellanos   El 

P.  fr.  Martin  Ignacio  va  a  dar  cuenta  a  Vuestra  magestad  con  papeles  de  la  China  y  chapas.»  Y  el 
P.  Francisco  Manrique,  con  fha.  1°  de  Marzo  de  1588,  haciendo  relación  á  S.  M.,  de  su  viaje  á  la 
China,  dice:  «Yo  vine  aqui  a  Macao  este  todos  los  Santos  que  viene  hará  dos  años  fuimos  muy  mal 

recibidos  de  muchos  aunque  no  de  toilos        compre  una  casilla  ..  .  agora  estamos  en  toda  autho- 

ridad  de  monasterio  confesando  y  predicando  y  administrando  los  Sacramentos.  Si  V.  M.  fuere  ser- 
vido que  permanezcamos  aqui  en  macao  son  necesarias  dos  cosas  la  una  que  V.  M.  lo  mande  con 
su  authoridad  y  provisión...  ¡o  segundo  que  V.  M.  mande  dar  la  limosna  ordinaria  de  las  indias  que 
son  £ien  pesos  y  <jien  anegas  de  arroz  y  dos  arrobas  de  vino  para  misas  y  esto  para  cada  religioso 
quatro  arrobas  de  azeite  para  el  Sancto  Sacramento  y  hacer  la  cassa  y  ornamentos  y  cáliz  y  lampara 
y  todo  lo  necessario  para  el  culto  divino.  Para  quitar  cuidado  de  una  vez  mande  dar  dos  mili  pesos 
para  que  con  ellos  se  compren  doscientos  picos  de  cobre  y  se  lleven  por  nuestra  parte  a  la  casa  mo- 
neda de  Goa  sin  pagar  dros.  de  aduanas  nos  podremos  mantener  diez  ó  doce  frailes  por  ocho  o  diez 
años  bastara  que  dure  la  merced.  Fui  de  aqui  de  Malaca  el  diciembre  passado  a  embarcarme  en  la 
nao  del  rreyno  y  quiso  mi  ventura  que  arribase  y  no  vino,  estuve  seis  meses  esperando  para  voluer- 
me  a  Macao  y  de  alli  escriui  al  Virrey  lo  mal  que  se  hacia  con  nosotros  en  esta  Ciudad.  Contesto  de 
palabra  que  nos  estuviésemos  quedos  hasta  que  V.  M.  resolviese   que  no  edificásemos  una  cel- 
da       Un  juez  de  la  Ciudad  sin  mas  Respecto  nos  embargo  los  materiales  de  madera  y  teja  y  demás 

nesze^arios  para  la  obra  el  qual  aposento  de  madera  y  paja  era  de  33  pies  de  largo  y  13  de  ancho 
porque  vea  V.  M.  que  se  puede  esperar.»  A.  de  I.  Eclesiástico.  E.  68.  —  C.  1.  —  L.  37. 
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a  V.  R.  tengo.  Todo  lo  qual  pido  que  lo  reciba  con  la  llaneza,  y  amor  que  ay 
cutre  nosotros,  y  con  la  que  sabe  que  auemos  tratado.  Y  si  el  discurso  de  las 
cosas,  como  ellas  son,  y  yo  lo  sé  me  ha  hecho  dezir  alguna  palabra  que  dissuene 
desta  caridad,  y  llaneza,  V.  R.  no  mire  a  ella,  sino  a  la  que  sabe  de  mi  coracon, 
que  es  cierto  le  hallará  aora,  y  siempre  con  gran  pureza,  y  verdad  para  con  V.  R. 
y  todas  sus  cosas.  Dios  nuestro  Señor  nos  la  dé  para  con  su  Diuina  Magestad,  y 
para  con  todos,  al  qual  V.  R.  me  encomiende  en  sus  santas  oraciones,  y  sacrifi- 
cios, como  yo  lo  hago,  y  haré.  Desta  casa  de  la  Compañía  de  Iesus  de  Madrid  a 
veinte  y  siete  de  Iuüo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho. 

CAP.  XVI. 

Veense  en  la  ¡unía  los  Memoriales  de  Filipinas:  resue Iliense  sus 
punios;  consúltame  a  su  Magestad,  y  lo  que  fue  sentido  pro- 
ueer en  ellos. 

CONUENCIDOS  los  Señores  de  la  Iunta  con  las  razones  deste  segundo  razona- 
miento, y  dando  por  assentado  en  virtud  de  las  del  primero,  que  no  sola- 
mente era  conueniente,  sino  también  preciso,  y  obligatorio  el  continuar  los 
socorros  de  Filipinas,  promouer  su  Magestad  aquella  pequeña,  y  nueua  Repú- 
blica de  los  Españoles  de  Manila,  y  proueer  de  Doctrina,  y  defensa  a  la  de  los 
Indios;  passaron  adelante  en  la  vista  de  los  Memoriales.  Y  para  mayor  acierto  en 
la  elección  de  los  medios,  fueron  examinando  punto  por  punto,  y  resoluiendo 
todo  lo  que  en  ellos  se  proponía,  oyendo  antes  en  las  cosas  dudosas,  al  Padre 
Alonso  Sánchez:  con  cuyo  informe,  y  el  de  otras  personas  practicas  de  Filipinas, 
que  no  faltauan  algunas  a  la  sazón  en  aquella  Corte,  se  tomó  el  vltimo  acuerdo, 
y  se  pusieron  los  Memoriales,  y  sus  puntos  en  forma  de  consulta,  para  que  vién- 
dola su  Magestad,  mandasse  proueer  lo  que  fuesse  seruido.  Fue  con  todos  los 
papeles  al  Real  Conuento  del  Escurial  (donde  se  hallaua  a  la  sazón  el  Catholico 
Monarca)  el  Padre  Alonso  Sánchez,  esperando  tendría  en  aquel  retiro  sazón  mas 
oportuna  para  lo  que  pretendía,  que  en  el  trafago  de  Madrid.  Pero  como  quiera 
que  ni  aun  en  semejantes  soledades,  se  eximen  las  personas  de  los  Reyes  de  los 
golpes  de  la  fortuna,  sucedió  llegar  casi  a  vna  con  el  mismo  Padre  a  aquel  Real 
Conuento  vn  correo,  con  la  nueua  del  sucesso  desgraciado  de  la  poderosa  armada, 
que  quatro  meses  antes  auia  salido  de  Lisboa,  a  cargo  del  Duque  de  Medina- 
Sidonia  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  contra  Inglaterra,  en  cuyas  costas,  y  las 
de  sus  Islas,  y  tierras  firmes  adjacentes  quedaua  desbaratada,  derrotada,  y  casi 
perdida  a  fucrca  de  los  elementos,  frustrándose  en  vn  momento  por  ocultos  jui- 
zios  del  cielo  las  esperanzas  de  toda  la  Christiandad  contra  la  Heregia;  y  parti- 
cularmente las  de  los  Católicos  de  aquellas  Islas,  que  tan  perseguidos  traía  su 
Rcyna,  y  impossibilitados  del  remedio  que  tan  próximamente  esperauan.  Por 
este  impensado  accidente  bien  se  vé,  que  mirando  las  cosas  con  prudencia  hu- 
mana, tuuo  ocasión  nuestro  Embaxador  para  boluerse  a  Madrid,  y  no  llegar  a  su 
Magestad  con  Memoriales,  y  suplicas  de  las  necessidades  del  Rcyno  mas  apar- 
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tado  de  su  Corona,  que  es  Filipinas,  quando  se  acabaua  de  recibir  vn  golpe  tan 
rudo  en  la  cabeca,  y  coracon  de  la  Monarchia  (1).  Pero  como  el  Padre  estriuaua 
mas  en  razones  diurnas,  que  en  los  medios  de  acá,  instimulado  del  aprieto  en  que 
sabia  quedauan  estas  Islas,  y  el  peligro  en  la  tardanca  del  remedio,  fiado  en  las 
muchas  experiencias  que  ya  tenia  de  la  Diuina  Prouidencia,  determinó  pedir  Au- 
diencia para  despachar  negocios,  y  alcancar  mercedes  al  mismo  tiempo  que 
concurrían  los  Embaxadores  de  los  Reyes  cstraños,  residentes  en  Madrid  a  dar 
pésames. 

El  Catholico:  y  Prudentissimo  Rey,  como  dotado  desde  su  mocedad,  de  la 
igualdad  de  animo,  y  serenidad  del  semblante  conueniente  a  su  estado,  y  en  este 
tiempo  de  la  vejez  excrcitado  ya  en  el  trato  con  Dios,  y  conformidad  con  su 
voluntad;  no  dificultó  la  Audiencia,  antes  recibió  al  Padre  con  la  misma  paz,  y 
buen  semblante  que  la  primera  vez.  Tomó  los  papeles,  y  ofreció  despacharlos  en 
breuc.  Hizolo  assi,  leyendo  las  resoluciones  de  la  Iunta,  aprobando  vnas,  caute- 
lando otras.  Y  alargando  las  que  tocauan  en  limosna  para  Hospitales,  Iglesias,  y 
otras  obras  pias  (2).  Pondrasc  aqui  vn  resumen  dcstos  papeles:  Lo  vno,  para  me- 
moria del  particular  amor  que  a  las  Filipinas  tuuo  este  glorioso  Monarca,  y  en  tes- 
timonio de  su  Real  piedad,  y  conocida  prudencia.  Y  lo  otro,  para  que  se  entienda 
en  esta  República  lo  que  por  ella  hizo  el  Padre  Alonso  Sánchez,  pues  demás  de 
auer  sido  instrumento  para  el  punto  principa!,  y  fundamental,  de  que  no  se  dcs- 
amparasse  Manila:  lo  fue  también  de  la  disposición,  y  execucion  de  los  medios 
mas  cssenciales  para  la  fundación,  conseruacion,  y  adelantamiento  de  su  Repú- 
blica, que  tal  vez  por  falta  de  informes  verídicos,  se  reciben  algunos  engaños  en 
materias  semejantes,  como  le  sucedió  al  escritor  de  los  sucessos  de  Filipinas, 
Doctor  Don  Antonio  de  Morga  en  lo  que  apunta  dcsta  embaxada  del  Padre 
Alonso  Sánchez.  Si  bien  su  principal  motiuo  seria  por  el  punto  de  quitar  la  Real 
Audiencia.  Que  no  huuieron  bien  probado  los  dos  estados  Eclesiástico,  y  Secu- 
lar en  Manila  el  mando  absoluto  de  vn  Gouernador  en  partes  tan  remotas  del  Real 


(1)  A  este  golpe  obedeció,  sin  embargo,  que  el  P.  Sánchez,  que  tan  á  flote  sacó  todos  los  de- 
más Memoriales  que  trajo  de  Filipinas;  se  contentase  con  presentar,  tan  solamente,  el  relativo  á  la 
Entrada  del  Reyno  de  la  China  por  Castellanos  y  Portugueses,  sin  insistir  en  su  realización. 

(2)  Mirado  con  prudenci.i  humana,  dice  el  P.  Chirino  en  su  Hist.'  ms.  L  I.  cap.  XXII,  no  era 
coyontura  para  negociar  con  el  Rey  entonces  por  auer  llegado  junto  con  el  Padre  (Alonso  Sánchez) 
a  San  lorenzo  el  Real  la  mala  nueua  de  la  perdida  de  la  poderosa  armada  (la  Invencible)  que  su 
Magestad  el  año  antes  auia  despachado  de  lisboa  contra  los  hereges  de  Inglaterra  y  en  fauor  de  los 
catholicos  a  cargo  del  excelentísimo  Duque  de  Medimsidonia  Don  Alonso  Pérez  de  Cusman  el 
bueno,  contra  cuya  bondad,  valor  y  zelo  pelearon  solo:  los  elementos  por  ocultos  Juicios  de  Dios,  y 
desbaratando  la  mas  pujante  armada  que  auia  podido  ju'  tar  la  potencia  del  Rey  de  España,  la  des- 
hizo y  consumió  como  la  sal  en  el  agua,  y  en  ella  la  flor  de  la  nobleza  y  valentía  Española,  saluan- 
dose  el  Duque  con  euidentes  milagros  por  la  i  n  tercer  ion  de  la  Santissima  Virgen  nuestra  Señora 
importunada  y  suplicada  con  las  continuas  oraciones  de  la  duquessa  y  de  todo  su  estado,  de  que  soi 
testigo  de  Vista:  porque  residía  yo  entonces  en  uno  de  si;s  lugares  no  íexos  de  san  lucar,  donde  uia 
y  entendía  todas  las  pias  diligencias  de  esta  Señora,  y  aun  ayude  y  acompañe  algunas. 

Mas  el  catholico  Rey  que  desde  su  mocedad  tubo  la  igualdad  de  animo  y  serenidad  deuida  a  su 
estado,  tanto  que  era  publico,  nunca  auerle  uisto  congox.ulo,  ni  cantar,  ni  enojarse;  y  en  este  tiempo 
estau.i  muy  adelante  en  el  trato  con  Dios  y  conformidad  con  su  Diuina  voluntad:  no  tubo  difficultad 
en  dar  audiencia  al  Padre  Alonso  Sánchez  antes  con  la  misma  paz  y  buen  semblante  que  recebiendo 
el  pésame  de  los  Embaxadores  de  los  principes  que  residían  en  su  Corte,  les  respondió  que  solo  se 
auia  perdido  alguna  gente  y  dinero,  de  que  no  auia  que  tener  pena;  con  esse  mismo  miro  muy  de 
proposito  los  decretos  de  la  Junta  y  los  fue  adicionando  en  lo  que  le  pareció  que  estauan  cortos:  y 
porque  se  uea  por  una  parte  la  piedad  y  humanidad  de  este  Christiano  Principe  y  por  otra  el  metho- 
do,  y  prudencia  deste  Padre  demás  que  todos  son  puntes  de  historia,  no  uerna  fuera  de  proposito 
poner  aqui  la  lista  de  iodo;  que  después  el  mismo  Padre  piesento  en  Roma  a  quatro  o  cinco  Pontí- 
fices, para  satisfacerles  y  hazcrles  euidencía  de  la  piedad,  cuydado  y  franqueza,  con  que  el  Rey 
catholico  acudia  a  las  cosas  de  las  Indias,  de  que  tenían  informaciones  siniestras." 
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Consejo,  y  Corte,  quando  se  arrepintieron  de  auerlo  pedido.  Para  que  es  buscar 
lo  que  hallado  te  ha  de  pesar?  Stultum  est  quierere,  quod  pigeat  inuenisse  dize  el 
refrán  Latino.  Quien  se  holgó,  fueron  Presidente,  y  Oydores,  que  por  este  medio 
consiguieron  el  salir  de  Filipinas  promouidos  a  mejores  puestos  (1).  Bien  es  que  los 

(1)  Varias  fueron  las  razones,  de  conveniencia  y  disconveniencia,  que  militaban  para  conservar  y 
suprimir  la  Audiencia  de  Manila.  El  Oidor  D.  Melchor  Dávalos  escribía  á  S.  M.,á  20  de  Junio  de 
1385:  «El  Presidente  se  entiende  aver  procurado  que  los  monesterios  y  la  Ciudad  y  clerezía  de  Ma- 
nila escrivan  que  se  quite  este  tribunal  y  que  basta  un  governador  y  asi  lo  escriven  y  en  la  carta 
de  esta  Audiencia  va  un  capitulo  en  el  cual  yo  reserve  decir  mi  parecer  y  es  muy  al  contrario  de 
todos,  que  es  desacato  de  la  constancia  de  tan  esclarecido  y  catholico  principe  Aviendo  ayer  con  gran 
deliberación  y  consulta  fundado  el  senado  deste  cabo  del  mundo  pretender  ahora  con  negociaciones 
deshacerlo  especialmente  sabiéndose  que  los  frayles  y  el  Obispo  estaban  cuando  vinimos  tan  ense- 
ñoreados que  sufrieron  pesadisimamente  la  planta  de  la  Audiencia  y  el  Presidente  ni  querría 
igual  ni  superior  que  le  vaya  a  la  mano  y  si  bolviese  a  subalternarse  esto  a  México  seguirse  han  in- 
tolerables trabajos  a  los  litigantes  en  gobierno  y  en  justicia  quanto  mas  que  no  para  sola  Manila  es 
la  Audiencia  ni  para  solo  lo  que  aora  es  sino  también  para  lo  que  sera  y  sucederá  en  tantos  Reinos  y 
millares  de  yslas  que  se  señalaron  y  tenemos  por  distrito,  y  mediante  dios  siendo  aqui  la  cabeca  es 
buena  comarca  y  puede  crecer  grandemente  con  los  comercios  y  conquistas  que  se  liaran  y  llevaran 
las  fuerzas  y  socorros  a  todas  partes  y  si  acaso  faltare  o  muriere  o  se  absentare  un  governador  quedan 
dos  ó  tres  que  goviernen  y  avisen  y  no  que  siendo  solo  uno  vengan  a  tener  competencias  el  obispo  y 
frailes  y  la  ciudad  sobre  nombrar  Governador  como  quando  murió  don  Gonzalo  Ronquillo  que 
dizen  hazia  juntas  el  Obispo  para  governar  El  lo  temporal  y  espiritual  siendo  hombre  enojoso  y  te- 
rrible con  el  qual  avernos  tenido  mili  recuentros  y  competencias  como  la  Audiencia  escrive  y  otros 
muchos  y  finalmente  si  no  es  por  hombres  inconstantes  nunca  se  pide  mudanza  ni  novedad  para 
hacer  a  su  principe  inconstante  debiendo  ser  inmobil  sicut  lapis  angularis  et  sicut  polus  in  coelo  y 
haviendo  proveydo  con  deliberación  y  larga  consulta  de  su  consejo  quanto  mas  que  estas  yslas  toma- 
ron denominación  de  llamarse  philippinas  por  el  famossisimo  nombre  de  V.  M.  que  las  hizo  descu- 
brir y  poblar  y  sembrar  de  la  palabra  de  dios  en  ellas  azi  que  los  que  piden  esta  mudanza  deven  ser 
mudados  y  reprehendidos  y  este  es  mi  parecer  y  lo  deve  ser  de  todos  los  buenos  juizios  que  conocen  la 
firmeza  que  deven  tener  los  principes  y  no  impiden  los  gastos  y  costas  que  los  del  parecer  contrario 
encarecen,  pues  las  pretenciones  de  la  casa  de  Castilla  son  inestimables  para  el  cielo  y  para  el  suelo, 
bien  vienen  aqui  las  palabras  de  la  bula  de  la  cpnsezion  del  papa  Alejandro  6.  que  quando  dio  a  los 
señores  Reyes  Catholicos  las  jurisdiciones  y  domynios  de  las  yndias  dize  al  fin  que  no  les  espanten 
los  gastos  ni  trabajos  en  la  prosecución  de  la  converssion  y  para  autorizar  el  Evangelio,  y  alli  profe- 
tizo aquel  sapientísimo  Pontífice  la  gran  remuneración  de  dios,  pues  haviendo  conjurado  a  los  di- 
chos señores  reyes  y  a  sus  sucessores  por  el  santo  baptismo  que  recibieron  para  que  no  cessen  sino 
que  crezcan  y  prosigan  les  dize  estas  palabras  tice  pericula  nec  labores  vilo  unquatu  tempore  vos  dc- 
terrean!,  firma  spe  fidutiaque  conceptis,  quod  deus  omnipolens  conatus  veslros  feliciter  prosequelur. 
Acuerdóme  estando  en  México  que  el  Virrey  don  Martin  Enrriquez  se  dixo  havia  escrito  a  Vuestra 
Magestad  que  pues  en  estas  yslas  se  hazia  mas  gasto  que  resultava  provecho  seria  bien  despoblarlas 
y  que  a  esto  Vuestra  Magestad  habia  respondido  que  no  se  lo  escrivíese  mas  porque  quando  no  bas- 
tasen las  rentas  y  thesoios  de  las  yndias,  proveería  de  los  de  la  vieja  España  y  vendría  bien  esta 
misma  respuesta  para  la  mudanza  que  piden  los  dichos  pues  dizen  los  sabios  ser  cosa  monstruosa 
en  un  principe  hazer  frustratorio  lo  que  con  madureza  dispone.»  A.  de  I.  67.  —  6.  —  18. 

Por  su  lado,  el  Presidente  de  la  Audiencia,  D.  Santiago  de  Vera,  estaba  muy  descontento  de  sus 
compañeros  y  deseaba  salir  de  Filipinas,  según  manifestó  al  Arzobispo  de  México,  por  carta  de  20  de 
Junio  de  1585,  donde  dice:  «limo.  Señor. —  El  año  pasado  di  quenta  a  V.  S.  lima,  del  suceso 
de  nuestro  Biaje,  y  de  lo  subcedido  hasta  entonces  y  porque  ay  muchas  cosas  de  que  darle  agora,  y 
pues  V.  S.  me  mandó  lo  hiciese,  le  suplico  perdone  mi  prolijidad,  sí  causare  mi  carta  cansancio, 
que  como  tengo  a  V.  S.  lima,  por  Señor  y  principio  de  donde  se  a  derivado  mi  bien,  y  después  de 
Dios  tengo  confianza  en  V.  S.  para  toda  mi  buena  andanza  como  hechura  suya  que  reconozco  y 
conoceré  toda  mi  vida  no  puedo  escusar  de  darle  noticia  de  todo,  y  como  scriví  a  V.  S.,  halle  esta 
tierra  tan  perdida  y  asolada  que  ninguna  cosa  tenia  su  lugar,  el  Governador  nuevo,  la  Ciudad  que- 
mada, los  vezinos  pobres  y  afligidos  por  aver  perdido  en  el  incendio  sus  haciendas,  y  en  dos  navios, 
que  el  uno  se  perdió,  y  el  otro  Arribó  á  la  China,  que  no  menos  daño  tuvo.  Apenas  halle  adonde 
aposentarme,  ni  adonde  hazer  Audiencia,  y  fundarla;  las  cosas  de  la  Justicia,  govierno,  y  guerra, 
tan  aruinadas  que  á  sido  bien  menester,  poner  con. o  dizen  cuero  y  correas  para  enmendarlas  y  que 
anden  en  su  quicio;  el  Audiencia  se  sentó  y  se  a  fundado  con  el  mejor  estilo  y  autoridad  que  he 
podido,  y  osaría  afirmar  que  en  quanto  a  esto  no  ay  otra  en  las  yndias  que  lo  tenga  mejor  Puesto, 
y  todo  se  a  hecho  fácilmente:  pero  la  mayor  dificultad  a  sidí  domar  estos  potros  que  S.  Magd.  me 
dio,  el  uno  que  ya  como  viejo  queda  con  malos  Resabios  y  no  acaba  de  tomar  la  silla  ni  el  freno,  y 
lo  que  peor  es  que  no  se  tiene  seguridad  con  el  y  quanto  mas  Regalo  se  le  hace  si  vee  cerca  al  que 
le  ensilla  no  deja  de  tirarle  Coz,  y  en  esto  haze  lo  que  alia  hazia  y  mucho  peor,  ningunos  medios 
an  sido  Buenos  para  Reformarle;  el  otro  como  tan  nuevo  respinga  y  eorcobea  de  suerte  que  a  sido  y 
es  bien  menester  la  destreza  del  baquero  y  paciencia  para  que  no  le  hayan  derribado  de  la  silla, 
y  como  es  manco  jamas  deja  de  coxear,  ni  andar  derecho;  dios  lo  iremedie,  y  si  no  fuese  por  el 
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Cabildos,  y  Regimientos  en  cosas  tan  dudosas,  propongan,  determinen,  y  pidan 
de  espacio,  para  no  arrepentirse  apriessa.  También  es  necessario  que  los  Escri- 

obispo  acabarse  ya  de  perder,  que  á  quien  conoce  los  pensamientos,  quanto  mas  las  condiciones 
como  V.  S.,  no  se  le  liara  nuevo  lo  que  cerca  desto  Refiriere,  y  Bastara  certificar  a  V.  S.  que  nos  es 
quasl  imposible  sustentarle  en  amistad,  ni  sufrir  sus  desconciertos  y  condición;  yo  e  hecho  mas  de 
lo  que  puedo  por  tenerle  grato,  y  e  tragado  agrios  bocados  e  yndisgiestos  con  el  y  con  los  pusibles 
medios  le  he  sustentado  hasta  agora  que  no  se  pudo  contener  y  Rompió  conmigo;  y  la  Audiencia;  no 
rrefiero  casos  por  no  gastar  muchas  manos  de  Papel;  finalmente  salió  ahora  a  Bisitar,  que  a  sido 
bilitar  medios  para  salir  en  su  Ausencia  de  Purgatorio;  vea  V.  S.  lima,  lo  que  su  servidor  pasa  con 
los  domésticos  y  vezinos  y  que  sentirá  el  que  tenia  el  oficio  tan  quieto,  la  Compañía  tan  a  gusto,  tan 
buenos  amigos  y  a  V.  S.  por  Señor,  con  quien  tenia  consuelo  de  los  travajos  y  afrentas,  consejos 
tan  doctos  y  Santos  y  siguridad  tan  grande,  la  memoria  de  lo  qual  me  aflige  tanto  que  me  trae  con- 
sumido y  a  mi  muger  en  perpetuo  lloro  pero  con  esperanza  que  por  mano  de  V.  S.  lima,  saldremos 
de  tan  terrible  destierro,  que  solo  este  consuelo  y  entretenimiento  tenemos  para  no  acabar  la  vida 
en  este  valle  de  lagrimas. 

»Como  a  V.  S.  di  quenta  en  otrj,  está  esta  tierra  muy  calurosa,  falta  de  todo  Regalo  y  aun  de  lo 
necesario  para  el  ordinario  sustento;  el  Pan  es  arroz,  la  cainc  Búfano  y  algunas  gallinas  de  mal 
gusto,  no  ay  fruta  ni  aun  de  la  tierra  que  en  otras  partes  abunda,  llueve  todo  el  año  y  en  Manila  ay 
tan  poca  tierra  que  poder  andar,  que  fuera  de  la  Ciudad,  solo  resta  una  playa  de  tiro  de  Arcabuz,  y 
lodo  lo  demás  es  agua  salada,  la  gente  española  como  dicen  del   es  murmuración  su  entreteni- 
miento, y  no  tiene  pesadumbre  de  certificar  lo  que  no  saben;  no  entiendo  como  el  Doctor  Sande 
pudo  dezir  bien  de  estas  yslas;  pero  dize  de  la  feria  

»E1  licenciado  Avalos,  caso  su  hija  con  el  capitán  Estevan  Rodríguez  de  figuerca,  ombre  muy  rico 
y  onrrado,  tiene  una  de  las  buenas  encomiendas  de  esta  tierra,  y  a  su  hijo  mayor  casó  con  una  biuda 
encomendera,  y  aora  a  tratado  de  casar  otra  hija  con  don  bernardino  de  Sande,  sin  embargo  de  la 
amistad  de  su  hermano;  hase  envurllo  con  hartos  pleytos  que  sus  hijos  traen  con  particulares  y  con 
el  fisco,  y  está  lleno  de  parientes;  y  a  mi  parecer  pocos  pleytos  ay  que  no  le  toquen,  y  en  los  que 
no  le  tocan  el  ynterese  de  sus  hijos  le  toca  terriblemente  passion  o  afición,  y  assi  ocupa  plaza  en 
que  no  haze  provecho,  especialmente  en  lugar  tan  pequeño  y  donde  ay  tan  pocos  Juezes;  y  por  la 
obligación  que  tengo  al  servicio  de  S.  Magd.  se  lo  escrivo,  y  á  V.  S.  suplico  se  lo  advierta. 

>EI  compañero  como  c  señalado,  me  dá  bien  en  que  entender  y  harto  travajo,  porque  demás  que 
salió  cierto  lo  que  de  su  persona  se  entendió  alia,  no  suplen  la  falta  de  entendimiento  ni  letras,  y  es 
de  maravillar,  que  para  un  hato  de  bacas  o  de  ganado,  busca  su  dueño  el  mejor  baquero,  aunque 
cada  dia  lo  pueda  ver  y  visitar,  y  que  para  tierra  tan  distante  de  su  dueño,  donde  se  pretende 
poblar  estancia  tan  grande  y  provechosa  al  servicio  de  dios  y  de  S.  Magd.  se  escogiese  esta  gente. 

»Y  aunque  las  Audiencias  en  otras  partes  de  las  Yndias,  an  sido  de  mucha  ymportancia,  en  estas 
islas  va  mostrando  la  experiencia  que  no  es  fructuosa  ni  conveniente  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  S.  Magd.  y  causaría  daño  el  conservarse;  pues  es  la  tierra  tan  nueva  y  de  tan  poca  gente 
española,  para  cuyo  gobierno  y  Justicia,  como  hasta  aora  se  a  hecho,  Bastaría  una  persona  de  chris- 
tiandad  y  experiencia,  mayormente  siendo  todos  soldados  y  gente  de  guerra,  a  quien  es  necesario 
sufrir  y  pasar  con  ellos  lo  que  el  Audiencia  no  puede  ni  se  compadece  la  rrectitud  de  estos  Juezes  y 
el  orden  de  juzgar  sus  causas,  con  la  libertad  de  soldados;  y  como  en  este  campo  no  tienen  salarios 
ni  acostamiento  alguno,  sienten  mucho  que  los  trayan  tan  estrechos,  y  que  el  maestre  de  campo, 
capitanes,  y  oficiales,  no  puedan  ni  aun  hablar  una  palabra  con  yra,  sin  «er  castigados;  demás  de 
que  la  probeza  de  los  soldados  es  grande  y  con  el  Audiencia  se  ofrecen  muchos  ministros,  Relator, 
Secretario,  Receptores,  procuradores  y  Alguaciles,  porteros  y  otros  oficiales  que  es  necesario  que 
coman  y  gasten,  y  aun  se  hacen  Ricos  a  costa  y  con  las  haziendas  de  aquestos  pobres,  demás  de  los 
criados  v  allegados  del  presidente  e  oydores  que  suelen  hazer  lo  mismo:  y  el  daño  no  paia  aquí,  sino 
gue  con  ellos  se  multiplican  los  pleytos  de  españoles  y  naturales  a  que  aqui  son  ynclínados,  y  con- 
sumen sus  haziendas  y  el  tiempo  con  ellas  y  aunque  se  quieran  abreviar,  como  ay  diferencia  de 
botos,  y  se  siguen  ordinariamente,  se  dilatan  mucho;  y  S.  Magd.  tiene  tan  poca  renta  en  esta  caxa 
que  no  llega  a  treinta  y  cinco  mili  pessos,  que  se  solían  gastar  en  astillero,  y  en  cosas  de  la  guerra, 
doctrina  de  yndios  y  otras  necesarias  a  la  conservación  de  la  tierra  y  de  S.  M.  y  aviendose  de  pagar 
al  Presidente  e  oydores  y  sus  officiales  es  fuerza  que  a  de  faltar  para  lo  demás  necesario,  y  los  sol- 
dados y  gente  de  guerra  andan  desanimados  para  trabajar  y  acudir  a  su  oficio  por  aver  S.  Magd. 
mandado  se  pongan  en  la  Real  Corona,  veynte  mili  pesos  de  los  Yndios  que  están  bacos  y  bacaren 
para  la  paga  del  audiencia,  que  se  avian  de  encomendar  por  los  servicios  que  han  hecho;  y  se  podría 
escusar  este  gasto,  escusandose  la  audiencia,  y  las  diferencias  entre  ella  y  el  gobernador,  sobre  que, 
so  color  que  les  pertenece,  de  ordinario  se  entremeten  en  el  gobierno  y  se  ympiden  algunos  efelos 
buenos,  y  ansí  lo  escribo  a  S.  Magd.  que  es  esto  la  pura  verdad,  y  lo  que  conviene  a  esta  tierra  y  lo 
que  assíenten  la  ciudad,  yg'esia  y  ¡as  ordenes;  Suplico  a  V.  S.  lima,  se  sirva  de  advertirlo  a  S.  Magd. 
que  a  sido  muy  temprana  la  fundación  de  la  Audiencia  en  estas  Yslas. s  Y  en  otra  de  igual 
fecha,  al  mismo  Arzobispo,  añade:  «Bien  veo  que  soy  ymportuno  pero  la  necesidad  de  salud  y  el 
descontento  de  doña  Isabel  (su  esposa)  me  haze  tornar  a  suplicar  a  V.  S."  en  esta  me  favorezca  y 
ayude  con  S.  M.  para  que  me  haga  merced  en  España  y  en  el  entretanto  me  mande  dar  plaza  de 
Oydor  de  México  y  licencia  para  yrla  á  servir  pues  ya  acá  he  cumplido  mis  comisiones  y  soy  de  poco 
provecho,  biejo  y  cansado  y  es  justo  que  ya  trate  de  asiento,  en  parte  donde  pueda  dejar  mi  muger 
é  hijos,  spero  en  Dios  y  en  la  merced  que  V.  S.'1  lima.,  me  á  de  hazer  con  brevedad  saldré  deste 
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tores  se  satisfagan  antes  de  encomendarlo  a  la  pluma  de  la  verdad,  por  no  ser 
conuencidos  de  engaño,  como  lo  es  el  Doctor  Morga  en  lo  que  afirma,  que  las 

cautiverio.»  El  Fiscal,  Licenciado  Ayala,  habla  asimismo,  con  igual  fecha,  de  las  discordias  sus- 
citadas en  la  Audiencia  sobre  participación  en  pleytos,  y  dice:  «Que  con  ser  tan  poca  la  gente  un 
sol  i  gobernador  podra  gobernar  muy  bien  esta  tierra  siendo  de  buena  conciencia  y  soldado  el  cual 
para  los  pleitos  podría  tener  un  teniente  letrado  como  le  hay  en  Cartagena,  reyno  de  Chile,  provin- 
cia de  Popayan  con  salario.»  Ibid.  Vera  escribió  además  á  S.  M.,  que  de  los  12,000  pesos  de  minas 
mandados  poner  en  la  corona  para  la  conservación  de  la  Audiencia,  sólo  se  aplicaron  6,000,  con 
gran  detrimento  de  la  República.  Para  remediar  esta  necesidad,  suplicaba  á  S.  M.  que  todos  los  años 
se  enviasen  á  Manila,  de  la  caja  de  México,  de  1 5,000  á  20,000  pesos;  con  los  cuales  podría  sin  pesa- 
dumbre fabricarse  un  navio  de  300  á  400  toneladas,  por  10,000  pesos;  y  venderlo  luego  en  Mé- 
xico por  40,000  ó  50,000. — V.  A.  de  I.,  E.  67.  —  C.  6. — L.  18.  Secular,  Audiencia. 

La  Ciudad  de  Manila  presentó,  á  su  vez,  por  medio  del  P.  Sánchez,  un  escrito  al  Consejo  y  á  S.  M., 
enumerando  los  daños  que  se  seguían  á  Filipinas  de  la  continuación  de  la  Real  Audiencia,  y  es  el 
siguiente : 

«Primeramente  que  los  vecinos  y  soldados  de  estas  islas  es  poca  gente  y  muy  pobre  y  de  continuo 
andan  ocupados  en  el  ejercicio  militar  y  sus  pleitos  son  de  poca  calidad  e  importancia  y  ant^s  de  la 
venida  de  la  Real  Audiencia  entre  ellos  se  abrigaban  las  diferencias  y  cuando  mucho  un  alcalde 
ordinario  las  acababa  y  apenas  resultaba  en  un  año  un  pleito  para  la  Audiencia  de  Méjico. 

»Item:  Los  naturales  de  estas  islas,  como  gente  nueva  a  la  obediencia  y  servicio  de  Su  Magestad,  la 
mas  de  ella  se  están  en  su  infidelidad  y  antiguas  costumbres  y  los  convertidos  y  que  se  van  convir- 
tiendo  son  muy  sobrellevados  de  la  justicia  y  religiosos  que  los  tratan,  y  sus  pleitos  y  diferencias  son 
de  poca  calidad  que  es  sobre  diferencias  de  tierras  y  sementeras  y  prestamos  de  algún  arroz  que  sin 
escribir  letra  se  averiguan  y  cuando  acá  es  necesario  ó  importante  que  sobre  alguna  muerte  los  alcal- 
des mayores  los  castiguen  ó  el  Governador  ó  el  Padre,  soldados  hay  que  sumariamente  y  sin  volu- 
men de  proceso  lo  hacen  y  cen  la  venida  de  la  Real  Audiencia  están  espantados  viendo  el  rigor  con 
que  se  tratan  sus  cosas  porque  son  de  la  manera  que  se  harían  en  la  Cancillería  de  Valladolid  ó  Gra- 
nada; y  lo  mismo  los  españoles  porque  soldados,  presidio  y  las  cosas  á  ello  anejas  no  compadecen 
Audiencia  Real  y  asi  cesan  y  no  se  puede  acudir  a  ellas  y  que  después  que  se  fundo  no  se  ha  podido 
tener  de  armada  una  fragata  o  galera  para  la  defensa  de  estas  islas,  y  se  sabe  que  ¡apones  corsarios 
han  corrido  la  costa  de  la  banda  de  esta  ciudad  y  hecho  mucho  daño  porque  el  General  Capitanes  y 
soldados  no  pueden  con  la  orden  que  deben  acudir  a  las  cosas  de  la  guerra  y  ejercicio  de  ella  y  se  va 
cayendo  y  es  causa  que  se  tiene  noticia  entre  los  enemigos  comarcanos  de  la  poca  defensa  y  resis- 
tencia que  hallan  para  que  cada  dia  con  mas  fuerza  y  atrevimiento  intenten  venirse  adelante  y  acabe 
el  puesto  que  Su  Magestad  tiene  aquí  que  es  el  mejor  y  mas  importante  de  todas  las  indias  y  esta 
rodeado  de  los  mas  ricos  y  mayores  reinos  de  infieles  que  se  sabe  y  estando  esto  con  la  fuerza  que 
conviene  según  que  por  el  memorial  en  el  segundo  capitulo  se  trata  no  solamente  estará  segura  de 
todos  pero  puédese  ir  a  correr  sus  costas  con  mediana  armada  y  entrar  por  cualquier  reino  de  ellos 
con  menos  de  quinientos  soldados  y  fortalecerse  en  ellos  y  esto  todo  estorba  el  audiencia. 

sltem:  Con  la  venida  de  la  Real  Audiencia  como  hay  pocos  pleitos  en  que  se  ocupe  el  Fiscal  rc- 
buelve  los  antiguos  del  tiempo  de  la  conquista  y  pacificación  desta  tierra  que  entre  soldados  han 
pasado  olvidados  y  sosegados  que  son  causa  de  mucha  inquietud  costa  y  trabajo  y  asi  mismo  pide 
papeles  cuentas  y  procesos  cédulas  y  provisiones  reales  asi  de  negocios  de  gobernación  y  hacienda 
como  de  república  y  sobre  ello  no  mirando  el  bien  y  quietud  común,  revuelve  cosas  que  causan 
escándalo  entre  gente  que  con  grande  fidelidad  han  servido  y  sirven  a  Su  Magestad  en  casos  muy 
graves  padeciendo  trabajos,  hambres  y  necesidades  y  en  lugar  de  hacer  oficio  de  protector  y  ampa- 
rar y  defender  los  naturales  que  tan  tiernos  están  en  la  obediencia  y  vasallíje  real  es  su  contrario 
procurando  que  se  cobren  de  ellos  los  tributos  con  mas  rigor  que  conviene  en  cosas  que  no  pueden 
pagar,  sin  mucho  daño,  y  dirigiendo  sus  causas  por  la  forma  atrás  dicha  de  que  se  ha  seguido  y  si- 
gue ser  atropellados  y  tiranizados  de  procuradores  escribanos...  jueces  y  alguaciles  donde  gastan 
mucho  mas  que  monta  el  derecho  de  sus  demandas  y  aunque  son  indios  barbaros  no  dejan  de 
considerarlo  y  tratarlo  entre  ellos  y  vese  claro  en  que  el  dia  de  hoy  dejan  perder  sus  pretensiones 
por  no  pedir  justicia  donde  tanta  hay.  Hase  de  informar  de  los  priores  y  guardianes  de  los  lugares 
de  esta  ciudad  y  de  otras  personas  de  ella, 

»Ytem:  que  esta  ciudad  tiene  ochenta  vecinos  y  los  sesenta  de  ellos  muy  pobres  y  muy  cargados 
de  muchos  soldados  por  huespedes  a  quien  sustentan  y  ordinariamente  y  en  la  real  audiencia  ay  mas 
de  treinta  oficiales  que  comen  de  los  negocios  de  ella  y  forzosamente  ha  de  salir  de  los  pobres  veci- 
nos aun  no  ha  cometido  el  pecado  cualquiera  de  ellos  por  liviano  que  sea  cuando  parte  con  todos  y 
asi  ni  están  para  guerra  ni  para  paz,  y  en  general  se  vive  en  grandísimo  desconsuelo  y  perpetuo  cau- 
tiverio y  ya  de  lo  dicho  corre  la  noticia  á  la  Nueva  España  de  donde  no  hay  esperanza  que  venga 
ningún  hombre  de  bien  sino  forzados  como  quien  los  envía  a  galeras. 

»Ytem:  Con  un  Gobernador  que  viene  a  estas  islas  que  trae  casa  hijos  hermanos  parientes,  y  otros 
allegados  de  mas  de  sus  criados  a  quien  se  tiene  todo  respeto  y  en  quien  luego  provee  los  cargos 
principales  de  la  tierra  y  gozan  de  los  principales  aprovechamientos  de  ella  se  pasa  y  lleva  disimu- 
lando tan  pesada  carga,  pues  no  puede  ser  menos  habiendo  tres  Oidores  y  un  fiscal  que  casi  traen 
tanta  casa  y  magestad  y  a  quien  se  a  de  guardar  el  mismo  respeto,  es  causa  de  desesperación  pues 
un  solo  bocado  que  hay  para  quien  lo  ha  servido  y  con  que  se  remunere  su  trabajo  se  le  quita  de 
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juntas,  y  resoluciones  de  los  memoriales  de  Filipinas,  se  liizieion  de  buelta  de 
Roma  del  Padre  Alonso  Sánchez.  Pues  no  fue  sino  a  la  ida  de  este  año  de  mil  y 

la  boca.  Demás  de  los  daños  arriba  referidos  se  há  seguido  otro  muy  grande  y  es  que  como  los  poi- 
lugucses,  nuestros  circunvecinos,  que  son  de  Malaca,  Maluco  y  de  la  China  han  visto  y  entendido 
que  ha  venido  y  esta  fondada  la  Real  Audiencia  en  un  lugar  tan  pequeño  y  pobre  como  el  de  esta 
ciudad  y  se  les  a  intimado  la  ordenanza  de  ella  sobre  que  vengan  a  ella  con  sus  pleitos  é  apelacio- 
nes se  han  escandalizado  entendiendo  que  por  ello  Su  Magestad  pretende  supeditarlos  y  sugetarlos 
a  esta  gobernación  por  lo  qual  no  solamente  se  han  abstenido  de  trato  y  comunicación  que  habian 
comenzado  a  nos  tener  cada  año,  con  un  navio  a  esta  ciudad  de  Malaca  y  otro  de  China  con  refresco 
de  bastimentos  y  mercadurías  pero  ha  corrido  la  voz  a  la  Yndia  de  donde  el  Virrey  a  mandado  que 
cese  la  dicha  comunicación  e  enviado  piovision  para  que  deslas  islas  no  vayan  a  sus  poblaciones  cas- 
tellano alguno  ni  alia  se  consienta  so  ciertas  penas  de  lo  cual  se  sigue  mucho  daño  y  perjuicio  a  esta 
tierra  demás  de  lo  que  de  ello  se  pueda  haber  sentido  por  los  chinos  y  otros  reynos  de  esta  comarca. 

tYtem:  que  esta  ciudad  é  islas  nunca  pidió  que  Su  Magestad  proveyese  Real  Audiencia  en  ellas  y 
si  alguna  persona  de  su  parte  lo  pidió  ó  escribió  en  particular  fui-  por  la  molestia  ó  vejación  que  en 
particular  recibiera  del  Gobernador  y  siguiéndose  tan  notables  daños  como  por  experiencia  se  ha 
visto  en  dos  que  há  estado  y  se  teme  de  mayores,  y  peligros  de  la  destrucción  de  esta  tierra  se  ha 
de  suplicar  a  Su  Magestad  lo  remedie  quitándola,  pues  según  esta  dicho  y  es  asi  ni  los  naturales  ni 
la  disposición  de  la  tierra  lo  sufren  ni  los  negocios  son  de  calidad  ni  el  arte  militar  que  tan  necesa- 
rio es  de  ordinario  lo  compadece.  —  D.  Antonio  Jufre  Carrillo.  —  D.  Francisco  de  Poza  y  Guevara 
Licenciado  Vergara.  —  Juan  de  Morón  —  Pedro  Alv.irez.  -  Hernando  Muñoz  de  Poyatos.  —  Fran- 
cisco Armendariz.  -  Acordado  por  Ciudad.  Juan  de  Carvajal,  escribano  de  Cabildo.» 

Confirma  Vera  lo  solicitado  por  el  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Manila  á  S.  M.,  el  26  de  Junio  de 
1  s86:  «Y  porque  Vuestra  Magestad  mando  fundar  esta  Audiencia  y  la  espíriencia  á  mostrado  no  ser 
provechossa  ni  de  efecto  en  estas  yslas  y  es  perniciosa  mucho  para  el  vien  de  la  tierra  y  conser- 
vación de  ella  y  no  conviniendo  a  v.  r.  servicio  por  algunas  causas  de  que  di  cuenta  a  Vuestra 
Magestad  y  otras  muchas  que  pudiera  dezir  y  que  cada  dia  se  ban  descubriendo  ynconveníentes 
como  la  audiencia  las  ordenes  yglesia  y  particulares  escribieron  y  agora  lo  hazen,  supplico  a  Vues- 
tra Magestad  mande  probeher  lo  que  fuere  su  servicio  brevemente  porque  la  dilación  podría 
causar  mayores  daños  de  que  particularmente  puede  Vuestra  Magestad  ser  ynformado  de  la  persona 
questa  ciudad  ymbia  a  esa  corte  y  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  probeher  persona  para  el 
gobierno  guerra  y  justicia  de  buena  vida  y  experiencia  bastaría  para  tierra  tan  necesitada  y  corta  sin 
t  into  gasto  de  Vuestra  Magestad  y  vejación  de  los  españoles  y  naturales  donde  tanto  se  contra- 
dice el  exeicic;io  ordinario  militar  y  el  rrigor  de  la  justicia.» 

No  influyeron  poco  en  esto  I  .s  desavenencias  habidas  entre  Presidente  y  Oydores.  Las  quejas  que 
de  éstos  da  el  mencionado  Vera  harán  ver  más  claramente  nuestro  aserto.  En  Carta  á  S.  M.,  20  de 
Junio  de  1 585,  dice:  «Asentada  Audiencia  con  buen  orden  y  autoridad  ..  el  licenciado  Rojas  y  el  fiscal 
son  mozos  y  no  an  tenido  este  oficio  an  sufrido  tan  mal  la  silla  que  con  corcobos  me  han  querido 
descomponer  en  ella...  a  sido  bien  menester  la  experiencia  que  tengo  y  cuidado  de  servir  a  vuestra 
magestad  y  asi  le  suplico  les  made  reprehender,  porque  esto  esta  mas  de  quatro  mil  leguas  de  dis- 
tancia de  vuestra  real  Persona  y  es  necesario  que  el  Gobernador  y  PresHente  sea  con  mucho  acato  y 
reverencia  obedecido  aunque  sea  por  el  miedo  de  ser  castigados  y  enviados  a  España...  El  licenciado 
Bravo  questa  probeido  por  oydor  desta  Audiencia  hasta  agora  no  a  venido  y  hace  mucha  falta  en 
ella  que  los  jueces  sean  personas  de  experiencia,  condición,  cordura,  letras  y  mucha  limpieza  por- 
que de  haber  venido  oydores  de  quien  puedo  certificar  por  descargo  de  mi  conciencia  y  lo  que  al 
servicio  que  a  vuestra  magestad  debo  les  faltan  los  mas  rrequisitos  se  han  seguido  y  siguen  muchos 
daños  e  ynconvenientes  y  aunque  he  procurado  lo  que  me  es  posible  escusarlos  y  enderezarlos  los 
brazos  no  he  podido  solo  hacerlo  y  ha  rresultado  de  esta  pretensión  imutarme  y  que  se  quieran 
meter  en  las  cossas  de  guerra  y  del  gobiem  estorvandome  proveher  cerca  dello  lo  que  conviene.  . 
Vuestra  magestad  tiene  tan  poca  renta  en  esta  caxa  que  aun  no  llega  a  35,000  g  que  se  solian  gastar 
en  astillero  y  cosas  de  la  guerra  doctrina  de  indios  y  otras  necesidades  para  la  conservación  de  ¡a 
tierra  y  vuestro  servicio  y  habiéndose  de  pagar  la  Audiencia  es  fuerza  a  de  faltar  en  lo  mas  necesa- 
tio  pues  sola  ella  necesita  20,000  $  y  se  podría  excusar  este  gasto  excusando  la  audiencia  y  las  dife- 
rencias entre  ella  y  el  Gobernador  sobre  asuntos  de  competencia,  o 

Y,  á  26  de  Junio  de  1586,  insistiendo  el  Presidente  en  la  misma  idea,  añade:  «Por  otra  he 
suplicado  a  Vuestra  Magestad  sea  servido  que  los  jueces  que  para  esta  Audiencia  mandare  proveer 
sean  personas  de  experiencia  y  de  quien  la  tenga  vuestro  consejo  que  sabrán  hacer  sus  oficios  con 
la  moderación  y  cordura  que  para  tierra  tan  nueva  campo  formado  y  de  guerra  a  5  mil  leguas  de 
Vuestra  Real  Persona  es  necesario  y  Vuestra  Magestad  siendo  servido  podra  entender  los  yncon- 
venientes que  de  hacerse  de  otra  manera  rresultan  de  que  aqui  ay  evidencia  por  los  presentes  y  si 
Vuestra  Magestad  no  manda  dar  al  Governador  potestad  omnímoda  y  espressa  para  hacer  los  ofi- 
cios que  tiene  de  governador  y  capitán  general  libremente  y  que  el  Audiencia  no  se  entremeta 
en  ellos  y  que  el  declare  las  dudas  que  se  ofrecieren  cerca  de  la  jurisdicción  y  que  pueda  proyvír 
con  pena  a  los  oydores  no  traten  de  lo  que  a  estos  oficios  toca  no  faltaran  discordias  en  la  audien- 
cia pues  sin  embargo  que  Vuestra  Magestad  parece  lo  tiene  suficientemente  proveydo  por  mis 
títulos  que  suplico  se  manden  ver  no  lo  an  querido  cumplir  y  so  color  de  apelaciones  y  prisiones 
que  hazen  me  ympiden  el  govierno  y  exercício  de  la  guerra  como  parece  de  los  testimonios  c 
ynformacíones  que  ynvío  de  que  podrían  rresultar  yrremedíables  daños.  Vuestra  Magestad  mandara 
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quinientos  y  ochenta  y  ocho  en  que  andamos,  y  el  Gouernador  Gómez  Pérez 
Dasmariñas,  salió  de  San  Lucar  con  estas  resoluciones  en  mil  y  quinientos  y 

provcher  lo  que  fuere  servido  que  por  escus.tr  mayores  inconvenientes  no  he  procedido  con  el  rigor 
que  pudiera  y  fuera  justo  y  he  perdido  muchas  preheminencias  y  dejándoles  hazer  y  proveher  mu- 
chas coscas  que  a  mi  tocan  del  govierno  y  guerra  por  que  he  visto  los  vezinos  y  tierra  dividida  y  en 
pehgro  de  perderse  y  me  ha  parecido  mas  conveniente  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  perderlo 
que  defender  mis  preheminecias  por  que  no  se  pierda  lo  que  es  de  mayor  importancia  he  referido 
a  Vuestra  Magestad  esto  para  que  mande  poner  el  remedio  necesario  para  adelante  que  en  lo  que 
a  mi  toca  no  es  de  importancia  que  por  mi  vejez  y  servicios  e  suplicado  a  Vuestra  Magestad  me 
haga  merced  de  mandarme  que  le  sirva  en  españa  y  en  el  entretanto  no  aviendo  lugar  me  mande 
volver  mi  plaza  de  mexico  y  licencia  para  la  yr  á  servir  luego  que  por  no  tener  con  que  pasar  la 
vida  sin  ella  no  suplico  me  la  de  para  yrme  á  mi  casa  á  acabarla.») 

Mejor  aún  se  verá  todo  esto,  en  lo  que  más  abajo  expone:  «Arriba  e  dicho  á  Vuestra  Magestad  lo 
que  e  padecido  y  cada  dia  padezco  con  estos  oydores  y  fiscal  y  quan  perdido  me  an  tenido  el  rres- 
peto  tomólo  a  rreferir  á  Vuestra  Magestad  por  lo  que  entiendo  ymporta  a  Vuestro  Real  servicio  que 
cierto  me  veo  tan  opresso  y  desobedezido  que  no  soy  governador  ni  capitán  general  ni  tengo  liber- 
tad de  exercer  estos  oficios  por  que  an  procurado  desacreditar  la  facultad  y  poder  que  de  Vuestt.n 
Magestad  tengo  y  la  autoridad  de  mi  persona  interpretando  mis  títulos  y  provisiones  conforme  a  las 
pretensiones  que  tienen  con  grande  escándalo  y  nota  de  toda  la  tierra  y  para  poder  mejor  hacer  esto 
so  color  de  audiencia  y  de  apelaciones  se  an  armado  y  confederado  los  oidores  fiscal  y  secretario  de 
manera  que  siendo  antes  entre  si  enemigos  se  an  hecho  una  masa  para  me  dar  pesadumbre  e  irme 
á  la  mano  en  el  exercicio  de  mis  oficios  como  parece  de  los  testimonios  e  ynformagiones  que  á  Vues- 
tro Real  consejo  ynvio  y  con  esta  amistad  y  liga  han  hecho  juntas  de  que  an  rresultado  peticiones 
que  el  fiscal  á  dado  muy  desacatadas  y  atrevidas  contra  mi  dándome  ocasiones  vigentes  para  me 
descomponer  con  el  y  con  ellos  que  entiendo  es  esto  lo  que  an  procurado  pensando  hacer  bueno  su 
juego  y  aunque  no  me  faltan  brios  para  rresistir  su  ynsolencia  e  visto  las  cossas  tan  divissas  y  en 
estado  que  he  tenido  por  mejor  el  pasar  por  todo  y  perder  de  mi  derecho  y  autoridad  haciéndome 
sordo  y  mudo  que  poner  en  peligro  y  en  contingencia  la  quietud  de  tierra  que  tanto  a  costado  a 
Vuestra  Magestad  y  que  se  pierda  el  fruto  hecho  hasta  aqui  y  se  cierre  una  puerta  tan  ampia  para 
los  efectos  tan  catholicos  como  Vuestra  Magestad  pretende  y  pues  tanbien  tiene  entendido  Vuestra 
Magestad  quanto  ymporta  que  las  cabezas  sean  obedecidas  y  rrespetadas  y  los  ynconvenientes  que 
de  lo  contrario  rresultan  y  que  en  esta  tierra  conviene  mas  que  en  otra  por  estar  tan  tremota  de 
Vuestra  Real  persona  suplico  a  Vuestra  Magestad  sea  el  rremedio  breve  porque  yo  me  hallo  falto  de 
fuerzas  y  vigor  para  llevar  tan  pessada  carga  como  tengo  rreferido  y  se  sirva  darme  üzeneia  para 
que  el  rresto  de  la  vida  passe  con  mas  quietud  sirviendo  á  Vuestra  Magestad  en  esos  rreynos  y  no 
kaviendo  lugar  esto  en  el  ynterin  en  plaza  de  oydor  de  mexico  como  tengo  á  Vuestra  Magestad 
supiicado.'o  A.  de  I.  67.-6. — 6. 

Las  informaciones  y  testimonios  á  que  alude  el  Dr.  Vera  en  la  Carta  anterior,  hechos  á  petición 
suya  contra  los  Licenciados  Rojas  y  Melchor  de  Avalos,  y  el  Fiscal  Ayala,  enviados  al  Real  Con- 
sejo, empezaron  el  3  de  Febrero  de  1 586  y  terminaron  el  11  de  Mayo  de  dicho  año.  Informaron: 
Benito  de  Mendiola,  Procurador  de  la  R.  A.;  Pedro  de  Herrera,  Regidor  de  Manila;  Melchor  de 
Baeza,  Procurador  de  causas  de  la  R.  A.;  Luis  de  Vivanco  y  Juan  de  Argumedo,  Regidores;  Gaspar 
de  Azebo,  Secretario  de  la  Gobernación  de  las  Islas;  Capitán  Hernán  Gutiérrez  de  Céspedes,  Al- 
cayde  de  la  fortaleza  de  la  Ciudad,  y  Clemente  Hurtado  de  Monrreal,  residente  en  dichas  Islas.  Del 
contexto  de  sus  declaraciones,  se  deduce:  Que  viviendo  desunidos  entre  sí  Oidores  y  Fiscal,  se  con- 
cordaron para  ir  contra  el  Presidente  tan  luego  éste  requirió  á  los  Oidores,  para  que  le  dejasen  usar 
libremente  de  su  oficio  de  Gobernador  y  Capitán  General  y  no  se  inmiscuyesen  en  lo  que  tocaba  al 
Gobierno  y  Guerra.  Las  discordias  entre  Avalos  y  los  demás  individuos  de  la  Real  Audiencia,  se 
desprenden  de  una  Carta  que  dicho  Avalos  escribió  á  uno  de  los  individuos  del  Real  Consejo, 
18  de  Junio  de  1585.  o  El  Presidente  se  halla  tan  bien,  exclama,  que  querría  ser  solo  vino  a 
eregir  la  audiencia  y  auturízarla  y  cierto  que  por  algunos  particulares  yntereses  deve  escrivir  que  se 
quite  deseando  no  tener  igual  ni  superior  bien  le  a  ydo  pues  en  un  año  embia  a  mexico  cinco  u  sejs 
arrobas  de  oro  según  dizen  consta  en  el  Registro  y  el  Maestre  de  la  nao  Santana  me  lo  dixo  antier 
aora  dis  que  van  comprando  mas  oro  y  demás  de  esto  su  despensei o  o  mayordomo  a  registrado  y 
metido  en  la  dicha  nao  gran  suma  de  fardos  y  caxones  dizen  ser  mas  de  duzientos  y  trezientos 
y  también  dizen  a  ocupado  las  mercadurías  de  los  chinos  y  estorvado  a  otres  que  no  compren  sino 
solo  el  mayordomo  pobre  y  otros  ynterpositos  no  certifico  mas  de  la  publica  bos  y  fama  yo  nunca 
pense  benir  agua  baxo....  hazen  mucho  caso  mis  émulos  de  que  case  a  mi  hija  con  el  capitán  Es- 
tevan  Rodríguez  de  figueroa  y  que  caso  mi  hijo  con  doña  ynes  de  mendosa  Su  Magestad  por  una 
sobre  cédula  mando  que  yo  traxese  aqui  a  doña  maria  mi  mujer  y  a  mis  hijos,  y  es  de  creer  que  no 
fue  para  meter  a  los  varones  frayles  ni  monjas  á  las  dos  hijas,  suplico  otra  y  mili  vezes  a  Vuestra 
Merced  favorezca  mí  causa  y  se  me  hagan  mercedes  y  con  mucha  atención  se  vean  mis  papeles  y  se 
consideren  mis  estudios  y  que  no  puedo  aprender  nada  de  mis  compañeros  que  les  sobra  el  cuydado 
para  emulaciones  porque  no  aleo  los  ojos  de  los  libros,  que  parece  se  ofenden  de  ello...  Vuelvo  a 
dezir  que  ni  el  Presidente  ni  el  oydor  ni  el  fiscal  son  estudiantes  ni  he  visto  Rayas  ni  papeles  en  sus 
libros  tienenos  aqui  el  presidente  avasallados  sin  aver  querido  mostrarnos  unas  cédulas  que  d¡7c 
tener  para  prender  oydores  siendo  sus  supeiiores  agravio  nos  hizo  Su  Magestad  si  tales  cédulas  dio 
que  a  mi  me  dixo  un  dia  el  presidente  muy  sin  causa  ni  proposito  que  me  enviaría  al  puerto  de 
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ochenta  y  nueuc,  y  llegó  a  Manila  en  Mayo  tic  mil  y  quinientos  y  nouenta, 
quando  el  Padre  Alonso  Sánchez  aun  estaua  detenido  en  la  Corte  Romana,  como 
después  veremos. 

Vltimamcnte,  seruirán  estos  puntos  de  dar  luz  para  la  Historia  General,  y  aun 
para  el  gouiemo  de  Filipinas.  Y  en  quanto  a  la  particular  (en  que  aora  estamos) 

cavile  que  es  el  de  esta  baya  todo  el  mundo  sabe  mi  llaneza  y  mi  complacencia  de  todos  y  manera 
de  bivir  tiene  cosas  intolerables  y  supitaneas.  A  vuesa  merced  buelvo  a  suplicar  advierta  lo  que  al 
Consejo  escrivo  y  mire  por  mi  honra  y  fama  y  sobre  todo  que  quien  no  a  cursado  la  guerra  ni  leydo 
ystorias  no  conviene  para  Capitán  general  asi  se  haze  de  nuevas  quando  le  cuento  algunas  ystorias 
al  presidente  que  parece  que  nació  ayer  y  enojase  tan  cruelmente  porque  le  aconsejo  y  advierto  al- 
gunas cosas  que  me  aborrece  por  ello  doy  gracias  a  Dios  que  vine  a  este  purgatorio  en  tierra  de 
gente  yrracional.»  A.  de  I.  67. — 6. — 18. 

En  carta  á  S.  M.,  20  de  Junio  de  1 585,  aduce  además  contra  el  Presidente  y  el  Fiscal  varios  cargos 
en  justificación  de  los  que  presumía  que  contra  él  habrían  dirigido.  o  El  Presidente  y  el  fiscal  entien- 
do que  escriven  nial  de  mi  sin  merecerlo  y  doy  gracias  a  Dios  que  me  tiene  y  tendrá  de  su  mano,  son 
hombres  ellos  y  otros  que  ven  fácilmente  la  paja  en  el  ojo  ajeno  no  pueden  dezir  de  mi  que  tengo  tra- 
tos de  mercaderías  ni  parcialidades  ni  tampoco  se  de  cierto  que  ellos  los  tengan  exitus  acta  probat  y 
sin  duda  ninguna  que  les  deseo  todo  bien  y  no  me  da  pena  lo  que  me  inculpan  la  persecución  que  se 
me  hace  es  propter  justitiam,  dicen  que  case  una  hija  y  un  hijo...  hombre  soy  yo  y  qualquiera  de 
ellos  lo  es  para  servir  a  Vuestra  Magestad  en  dos  dias  mas  que  mis  émulos  en  años  y  si  un  pleylo 
tiene  mi  yerno  y  otro  mi  hijo,  juezes  hay  que  conocen  dellcs  y  no  soy  el  que  tengo  de  juzgarles,  de 
manera  que  no  ay  inconveniente. 

>)E1  Presidente  haviendo  venido  a  fundar  la  Audiencia  y  deviendo  mirar  por  sus  preminencias  las 
disminuye  entrometiéndose  por  via  de  governacion  y  capitanía  general  en  proveher  officies  como  es 
depositario  general...  escrivano  de  bienes  de  difuntos  y  otros.,  aviendo  aqui  reñido  el  Capitán  Juan 
lopez  de  Rivera  con  el  Capitán  Guarniyo  y  haviendo  ávido  descendimiento  de  manes  advocamos  yo 
y  mi  compañero  a  la  Audiencia  conocimiento  de  la  causa  estando  en  los  estrados  pro  tribunali... 
dixo  que  nos  mandava  y  mando  abstener  del  conocimiento  de  la  causa...  hizo  llamamiento  de  regi- 
dores y  capitanes  intimándoles  como  que  (en  virtud  la  Provisión  de  Capitán  General)  tenia  mayores 
poderes  que  la  Audiencia...  es  el  dicho  Presidente  tan  súpito  y  ayrado  que  parece  cosa  intolerable 
que  no  sabe  perdonar  a  nadie  ni  tomar  en  quenta  cosa  que  se  haga  por  el.  Aviendo  mandado  yo  por 
ante  escribano  de  provincia  pedro  gomez  de  baeza  que  el  contador  Andrés  Caúchela  me  traxese  su 
libro  para  ver  ciertas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  aviendo  apelado  el  dicho 
contador  sin  proposito  me  dixo  el  Presidente  en  publica  Audiencia  que  no  podia  yo  mandar 
aquello... 

»En  lo  que  toca  a  mis  hijos  suplico  a  Vuestra  Magestad  pues  los  mando  venir  les  haga  merced  y 
privilegio  de  que  sean  proveídos...  porque  el  Presidente  aunque  provee  a  sus  criados  no  les  ha  hecho 
merced  a  ellos  y  una  que  hizo  a  mi  hijo  el  mayor  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  se  la  quito  porque 
le  diximos  yo  y  el  dicho  mi  hijo  que  tuviese  lastima  del  teniéndole  allí  sirviendo  sin  darle  un  resl 
que  comiese  y  viéndome  a  mi  gastar  mas  que  el  salario  manteniendo  soldados  en  mi  casa  y  en  la 
dicha  fortaleza  sin  agradecimiento  ninguno. 

»A  hecho  un  agravio  al  Capitán  Estevan  Rodríguez  de  figueroa  mi  yerno  y  es  que  haviendo  hecho 
un  navio  a  ruego  del  gobernador  don  Gonzalo  Ronquillo  de  trescientas  toneladas  teniéndolo  aqui 
en  el  puerto  de  Manila  no  le  quiso  dar  licencia  para  despacharlo  el  Presidente  havíendoselo  prome- 
tido muchas  vezes  antes  que  lo  echara  al  agua  y  descargo  su  hazienda  el  Capitán  y  la  metió  en  la 
nao  Santa  Ana  y  despidió  a  los  marineros. 

iLlegado  que  fue  aqui  el  Presidente  caso  su  sobrina  con  el  Capitán  Pedro  de  Chaves  y  luego  le 
hizo  Maese  de  Campo  con  muchos  pleytos  y  siendo  yo  juez  de  bienes  de  difuntos  le  hize  dar  quenta 
de  mili  y  seiscientos  pesos  como  albacea  del  Capitán  Chacón  difunto  y  tenedor  de  sus  bienes  que 
avia  ocho  años  murió  en  esta  tierra  y  tenia  retenidos  los  bienes  y  porque  hize  ynformacion  y  procedí 
contra  el  dicho  mnese  de  Campo  sobre  que  Hieronimo  de  Mesa  escrivano  receptor  de  la  Audiencia 
se  querello  de  ciertas  puñadas  o  bofetones  a  queridome  mal  el  Presidente...  tiene  casada  una  pa- 
rienta  o  una  criada  el  Presidente  con  Gaspar  Isla  y  le  ha  hecho  teniente  sin  poner  alcalde  mayor  en 
la  Pampanga...  a  su  despensero  mayordomo  diego  de  Montoro  le  hizo  alcalde  mayor  de  todo  el 
contorno  de  Manila  y  con  cargo  que  no  resida  sino  por  teniente...  hizo  alcalde  mayor  de  la  pam- 
panga antes  que  híziera  teniente  a  Isla  a  Rodrigo  León  un  tendero  de  México  primo  de  su  muger 
que  no  a  seis  años  vendía  acafran  y  camisas  y  menudencias  y  aora  lo  embia  por  general  que  es  una 
ignominia  de  la  nobleza  de  México  y  de  aqui  y  a  un  platero  viejo  y  de  poco  saver  que  traxo  de 
México  casado  con  una  su  criada  o  parienta  que  le  sirve  en  su  casa  oy  le  dio  la  alcaldía  del  parían 
que  es  negocio  de  mucho  aprovechamiento  y  lo  suelen  tener  personas  de  calidad  y  capitanes  hon- 
rrados  y  libre  Dios  de  su  yra  del  Presidente  a  los  que  traxeren  pleytos  con  estos  yernos  que  tengo 
dichos...  Tiene  el  Presidente  según  el  díze  algunas  cédulas  secretas  con  que  haze  fieres  a  los  Oydo- 
res,  avemosle  pedido  algunas  vezes  nes  las  muestre  para  mejor  servir  a  Vuestra  Magestad  y  saber  su 
Real  intención  y  no  ha  querido  tienenos  emballestados  y  passamos  por  esto  porque  como  es  tan 
súpito  no  altere  los  corazones  quietos  y  desta  manera  bivo  yo  en  purgatorio  y  todos  amilanados.» 
A.  de  I.— 67.— 6.— 18. 
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de  nuestra  Prouincia.  Puntos  son  estos  Historiables,  pues  dellos  se  colige  lo  que 
la  Compañía  de  Iesus  ha  trabajado  siempre,  y  en  todas  partes,  por  el  bien  común 
destas  Islas. 


Resolución  de  ¡os  puntos  que  la  República,  y  Estados  de  Filipinas 
proponen  al  Rey  nuestro  Señor  en  su  Real  Consejo  de  las  lu- 
dias. Y  lo  que  su  Magestad  fue  sentido  proveer  (•). 


N  el  primer  parágrafo  del  Memorial  general  de  las  Filipinas,  propone  aquella  100 


-i— i  República  a  su  Magestad  las  necessidades  espirituales  de  aquella  tierra.  Y  en 
el  primer  punto  deste  parágrafo  refiere  la  mucha  pobreza  que  tiene  la  Cathedral 
de  Manila,  y  falta  de  edificio,  y  ornamentos,  y  otras  cosas  (2).  Parece  a  la  Iunta, 
que  su  Magestad  señale  para  estos  negocios,  para  remedio  desta  necessidad,  y 
para  lo  particular  del  edificio  se  le  den  a  la  Iglesia  doze  mil  ducados.  Su  Mages- 
tad lo  confirma,  y  manda  que  se  lleuen  luego  de  la  Real  Caxa  de  México  a  las 
Filipinas,  dos  mil  ducados  anticipados  para  el  dicho  edificio.  En  el  segundo 
punto  se  refiere,  como  por  ser  la  tierra  nueua,  y  no  auer  costumbre  de  pagar  los 
diezmos,  ni  aun  cosas  gruessas  de  que  pagarlos,  los  Españoles,  ni  los  Indios  no 

(1)  El  «Memorial  general  de  todos  los  estados  délas  Islas  Filipinas,  sobre  las  cosas  de  ellas,  para 
su  Magestad»  contiene  un  Preámbulo  y  diez  Capítulos,  con  un  Apéndice  acerca  de  la  entrada  de  la 
China  en  particular.  El  Preámbulo  se  halla  concebido  en  los  siguientes  términos:  «En  la  primera  y 
universal  junta  que  se  hizo  en  la  Ciudad  de  Manila  en  veinte  de  Abril  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  seis  sobre  las  cosas  de  aquellas  yslas  y  disposición  de  la  tierra  se  hallaron  el  presidente  y  oidores, 
y  soldados  muchos  encomenderos  y  mercaderes  y  ciudadanos  de  Manila  y  algunos  de  otros  pueblos 
y  por  parte  del  estado  eclesiástico  el  Obispo  de  las  dichas  yslas  y  el  Cabildo  de  la  yglesia  y  el  pro- 
vincial de  San  Agustín  con  otros  tres  religiosos  suyos  el  custodio  de  San  Francisco  con  otros  tres  suyos 
el  rector  de  la  compañía  de  Jesús  con  otros  tres  della  y  otras  personas  eclesiásticas  y  seculares  por 
cuyo  parecer  y  conforme  dicho  y  voluntad  se  determinaron  tres  cosas  la  primera  que  aquellas  yslas 
y  tierra  padecían  tantas  necesidades  y  peligros  que  si  no  se  les  ponia  remedio  no  podrían  dejar  de 
acabarse  presto;  la  segunda  que  el  remedio  que  parecía  á  todos  necessario  era  enviarse  a  su  mages- 
tad persona  que  tratase  dello  y  que  esta  fuese  el  Padre  Alonso  Sánchez  de  la  compañía  de  Jesús;  la 
tercera  que  seria  menester  juntarse  otras  veces  para  que  con  mas  claridad  se  tratase  de  las  cosas 
desta  jornada  y  porque  el  presidente  y  oidores  no  podían  faltar  á  su  común  ocupación  quedo  que  se 
juntasen  de  allí  adelante  el  obispo  de  las  yslas  con  uno  ó  dos  prevendados  por  el  cabildo  de  la  igle- 
sia uno  de  los  oficiales  de  la  real  hazienda  el  mariscal  de  bonbon  el  maestre  de  campo  otros  dos  ca- 
pitanes por  parte  de  la  milicia  dos  regidores  con  otros  dos  ciudadanos  por  el  cabildo  y  ciudad  y  al- 
gunos procuradores  de  los  otros  pueblos  de  las  yslas  los  tres  perlados  de  las  religiones  con  otros 
religiosos  doctos  y  esperimentados  en  la  tierra  con  las  quales  personas  se  hizieron  estas  juntas  y 
consultas  por  muchos  dias  y  con  mucho  cuidado  y  diligencia  acudiendo  á  ellas  el  presidente  y  oído- 
res  y  fiscal  las  veces  y  las  horas  que  se  podían  desocupar  y  de  lo  que  se  resolvía  se  fueron  ha- 
zíendo  los  siguientes  y  breves  apuntamientos  remitiendo  la  mayor  claridad  y  noticia  dellos  al  padre 
ya  señalado  para  que  los  lleve  y  la  de  a  su  magestad.»  A.  de  1. — E.  1 — C.  1 .  —  Leg.  2/24  ramo  66. — 
Patronato. 

(2)  El  texto  del  Memorial  dice:  cDe  lo  que  toca  á  las  cosas  spirituales.  Capítulo  primero.  = 
Lo  primero  se  dijo  y  resolvió  que  se  tratase  con  su  magestad  como  la  catedral  destas  yslas  no  tiene 
edificio  ni  ornamentos  ni  el  aderezo  debido  al  culto  divino  ni  renta  ni  limosna  para  ello  ni  para  sa- 
cristanes ni  pertiguero  ni  otros  ministros  necesarios  della  y  siendo  como  es  de  maderos  y  paja  tan 
pobre  descompuesta  y  desproveída  es  deshonra  y  menoscabo  de  nuestra  fée  y  religión  cristiana  y  de 
nuestra  república  y  cabezas  que  la  gobiernan  y  aun  de  la  magestad  y  grandeza  del  rey  y  señor  della 
estando  como  estamos  á  la  mira  de  tantos  gentiles  ansí  naturales  como  estrangeros  que  de  muchas 
partes  concurren  principalmente  chinas  que  lo  miran  y  tienen  notado.» 
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los  pagan;  por  lo  qual  el  Obispo,  Prebendados,  y  Ministros  de  la  Iglesia,  passan 
necessidad:  (i)  para  remedio  della  parece  a  la  Iunta  se  saque  medio  real  de  cada 
vno  de  todos  los  tributos  que  su  Magostad  cobra  en  las  Islas,  fuera  de  la  limosna 
que  manda  se  dé  a  todos  los  Ministros  del  Santo  Euangelio;  y  fuera  del  edificio,  y 
ornamentos,  y  las  demás  cosas  necessarias  para  todas  las  Iglesias,  y  con  el  medio 
real  dicho,  se  cumplan  todas  las  necessidades  que  se  cumplirían  con  los  diezmos 
de  los  Indios,  y  será  bastante:  porque  son  mas  de  ciento  y  cinquenta  mil  reales, 
y  cada  dia  se  van  aumentando.  Y  en  quanto  a  los  Españoles,  parece  a  la  Iunta 
que  desde  luego  paguen  diezmos  de  todas  sus  cosechas.  Su  Magestad  confirma 
el  parecer  de  la  Iunta  en  lo  vno,  y  lo  otro. 

En  el  tercero  punto  piden  a  su  Magestad,  que  pues  la  necessidad  de  aquella 
Iglesia  es  tanta,  y  la  pobreza  del  Obispo,  y  Ministros,  qual  se  ha  dicho.  Si  su 
Magestad  no  lo  remediare  por  alguna  via,  pidiesse  a  su  Santidad  se  deshiziesse 
aquella  Cathedral,  y  se  conmutasse  en  vn  Curato,  y  dos,  ó  tres  Beneficiados  (2). 
Su  Magestad  manda  que  la  Iglesia  se  conserue,  pues  con  lo  proueido  arriba,  el 
Obispo,  y  Ministros  estarán  decentemente. 

El  quarto  punto  propone  a  su  Magestad,  como  vn  Hospital  de  Españoles  que 
ay  en  las  Filipinas,  padece  grandes  necessidades  por  los  muchos  soldados,  y 
gente  pobre  que  en  sus  dolencias  acuden  a  él  (3).  Su  Magestad  confirma  a  este 
Hospital  seiscientos  pesos  de  renta  que  los  Gouernadores  le  auian  dado  de  la 
Real  Hazienda,  y  le  haze  merced  de  otro3  mil  pesos  de  renta  cada  año,  sin  los 
seiscientos  dichos,  situados  sobre  los  mejores  tributos  de  las  Islas,  y  que  de  la 
Real  Caxa  de  México  se  embien  quatrocientos  ducados  de  la  ropa  necessaria 
para  el  dicho  Hospital. 

En  el  quinto  proponen  a  su  Magestad,  como  otro  Hospital  que  ay  en  Manila 
para  los  Indios,  padece  la  misma  necessidad,  por  ser  muchos  los  que  concurren, 
y  no  tener  ninguna  renta  (4).  El  Rey  le  haze  merced  de  seiscientos  pesos  de 
renta  cada  año,  situados  en  sus  tributos  de  las  Islas,  y  que  de  México  le  embien 
docicntos  ducados  de  ropa. 

(1)  Lo  segundo  que  porque  por  una  parte  no  se  pagan  diezmos  ni  por  otra  tiene  la  caja  real  de 
Manila  con  que  pagar  ni  Obispo  y  prevendados  ni  proveer  á  los  curas  y  Ministros  dichos  no  tienen 
con  que  pasar  y  vivir  como  pide  su  estado  ni  en  sus  casas  y  personas  ni  en  el  servicio  de  las 
yglesias  y  concierto  de  las  oras  guardan  ni  pueden  guardar  ni  se  sienten  obligados  á  guardar  el  de- 
coro que  á  todo  se  debe  de  lo  qual  resulta  también  el  menoscabo  dicho  y  daño  de  las  almas  y  que 
la  persona  que  á  ello  va  diga  lo  que  en  esto  sabe  y  acá  se  siente. 

(2)  (Lo  tercero  se  determino  que  si  no  se  pagaren  los  diezmos  mandándolo  su  magestad  ó  no  lo 
remediare  como  puede  y  es  necesario  por  otra  via  su  magestad  mande  se  quiten  los  prevendados  ó 
no  se  provean  mas  pues  no  pueden  estar  con  desencia  ni  acudir  á  su  obligación  y  si  esto  se  hiciere 
se  conmute  en  un  cura  ó  dos  ó  tres  beneficiados  todos  con  obligación  de  acudir  á  las  almas  de  los 
españoles  y  soldados  desta  ciudad  y  de  los  muchos  yndios  criados  oficiales  y  jornaleros  que  les  sir- 
ven y  aora  está  todo  con  muy  poco  recaudo.» 

(3)  cLo  quarto  que  entienda  su  magestad  que  el  hospital  que  está  aqui  en  su  nombre  no  tiene 
con  que  acudir  á  los  muchos  soldados  y  marineros  y  otros  pobres  que  en  el  servicio  y  trabajo  de  las 
cosas  del  rey  comunes  de  la  tierra  enferman  y  mueren  triste  y  afligidamente  que  su  magestad  pro- 
vea con  que  aya  edificio  camas  comida  medicinas  enfermeros  y  lo  demás  necesario  trayendo  de  la 
Nueva  España  medecinas  y  frazadas  y  que  en  las  yslas  se  le  dé  para  su  renta  y  gastos  otra  enco- 
mienda siquiera  de  mili  yndios  con  lo  que  aora  tiene  que  valdrá  seiscientos  pesos  de  á  ocho 
reales.» 

(4)  «Lo  quinto  se  dé  quenta  á  su  magestad  como  ay  otro  hospital  para  los  yndios  en  la  misma 
ó  mayor  proveza  y  que  110  es  de  menos  necesidad  y  obligación  ansi  porque  los  yndios  sor.  los  que 
lo  sustentan  todo  con  sus  frutos  y  trabajo  y  tributos  como  porque  muchos  ó  casi  todos  los  que  van 
al  dicho  hospital  enferman  de  los  trabajos  que  en  servicio  de  las  cosas  reales  y  fundación  y  conser- 
vación destas  Islas  pasan.» 
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En  el  sexto  proponen  la  grande  necessidad  que  ay  de  Ministros  del  Euange- 
lio,  y  los  muchos  naturales  que  mueren  sin  Bautismo,  y  el  mucho  fruto  que  se 
dexa  de  hazer  por  falta  dellos,  y  de  Doctrina.  Piden  con  mucha  instancia  a  su 
Magestad  embie  Religiosos  de  las  Religiones  que  ya  están  allá,  y  determinados 
para  las  Islas  (i).  Parece  a  la  Iunta  que  su  Magestad  embie  todos  los  Religiosos 
que  ser  pudiere,  proueyendoles  de  lo  necessario  para  el  camino,  y  allá  dé  la  limos- 
na acostumbrada.  Su  Magestad  lo  confirma,  y  manda,  que  esto  de  la  doctrina  se 
prouea  con  mucho  cuidado.  Embiaronse  luego  quarenta  Frayles  Augustinos,  y 
en  esta  otra  Flota  se  embiaron  de  las  demás  Religiones  que  están  allá.  Cuestale 
al  Rey  mas  de  quinientos  ducados  cada  Religioso  puesto  en  las  Islas. 

En  el  séptimo  punto  piden  al  Rey,  assi  Eclesiásticos,  como  Seculares,  que 
para  que  se  pueda  proueer  de  doctrina,  adonde  ninguna  ay,  y  adonde  aunque  la 
ay,  no  la  bastante,  su  Magestad  mande  se  aumenten  los  tributos,  y  se  expliquen 
las  tassaciones,  de  manera,  que  los  Indios  no  reciban  el  agrauio  que  agora  reci- 
ben; por  no  saberse  cierto  ¡o  que  cada  vno  ha  de  cobrar.  Proponen  todos  que 
para  cumplir  con  la  doctrina,  y  quitarse  la  ocasión  de  agrauiarse  a  los  Indios,  se 
podría  tassar  cada  tributo  en  diez  reales  Castellanos,  y  que  el  Indio  pague  el  valor 
dellos  en  lo  que  quisiere  (2).  Su  Magestad  tassa  en  los  dichos  diez  reales  cada 
tributo,  y  manda  con  mucho  rigor,  que  el  Indio  no  sea  forcado  a  pagar,  sino  el 
valor  dicho  en  oro,  ó  plata,  ó  frutos,  ó  en  las  partes  dello  que  mejor  pudiere,  ó 
quisiere,  y  no  en  otra  cosa.  Y  que  los  ocho  reales  cobre  el  encomendero,  y  de 
los  otros  dos  reales,  el  medio  sea  para  el  Obispo,  y  Ministros  de  la  Iglesia  arriba 
dichos,  y  el  vno,  y  medio  para  las  necessidades  que  padecen  los  soldados,  que 
defienden  aquella  tierra,  y  Christiandad. 

En  el  octauo  proponen,  y  piden,  que  su  Magestad  mande  que  los  encomende- 
ros, y  los  demás  Españoles  paguen  los  diezmos  (3).  Responde  la  junta,  y  vltima- 
mente  su  Magestad,  que  aunque  la  determinación  deste  punto  toca  a  su  Santidad, 
y  al  Obispo;  mas  por  lo  que  a  ellos  toca,  manda  su  Magestad,  como  está  dicho, 
que  los  Españoles  paguen  el  diezmo  de  todas  sus  cosechas.  Y  en  lo  de  los  tributos 
de  los  Indios,  se  Ies  quede  su  derecho  a  saluo  a  ellos  y  al  Obispo. 


(1)  «Lo  sexto  que  se  declare  á  su  magestad  la  mucha  necesidad  que  ay  de  dotrina  y  como  no 
se  descarga  su  real  conciencia  por  falta  de  ministros  y  los  muchos  que  mueren  sin  bautizar  y  los 
muchos  sin  convertir  y  las  muchas  yslas  y  provincias  que  se  dexan  de  allanar  por  esta  falta  que  su 
magestad  mande  con  instancia  que  vengan  religiosos  de  las  tres  religiones  que  ya  están  y  no  de 
otra  ninguna  de  nuevo  y  que  los  que  fueren  vayan  para  las  yslas  determinados  y  no  para  otra 
parte.  f> 

(2)  «Lo  sétimo  que  para  que  se  pueda  proveer  de  doctrina  no  solo  donde  no  la  ay  ninguna  sino 
también  donde  la  ay  mas  no  suficiente  su  magestad  mande  se  añada  en  los  tributos  y  se  espliquen 
las  tasaciones  dellos  que  aora  están  muy  confusas  y  ocasionadas  para  muchts  escrúpulos  y  agravios 
y  se  señalen  á  medida  de  reales  castellanos  que  hasta  aora  comunmente  se  á  cobrado  valor  de  ocho 
reales  y  se  podría  subir  á  diez  con  que  no  se  les  pueda  forjar  á  que  los  paguen  en  cosa  señalada  sino 
en  dinero  si  lo  tuvieren  ó  quisieren  dar  ó  en  qualquier  otra  cosa  de  sus  frutos  ó  grangerias  á  como 
entonces  valieren.  » 

(3)  ftLo  octavo  que  para  que  este  aumento  de  tributo  sea  mas  justificado  se  advierta  que  los 
encomenderos  an  de  pagar  los  diezmos  y  ansi  quieren  y  piden  su  magestad  los  mande  pagar  según 
uso  y  costumbre  de  México  porque  como  hasta  aqui  no  ávido  obispo  ni  curas  ni  orden  de  república 
y  iglesia  no  se  an  pagado  y  aora  aunque  á  muchos  les  parece  justo  y  lo  harían  mas  otros  muchos 
no  quieren  y  ansi  unos  por  otros  ninguno  lo  haze.  » 
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§.  ii. 

De  las  necessidades  de  Manila,  cabera  de  aquellas  tierras,  y  C hristiandad. 

oí.  En  el  primero  punto  destc  parágrafo,  proponen  como  por  la  nouedad  de  la 

tierra  aquella  Ciudad,  no  tiene  proprios,  ni  renta  alguna  para  las  necesidades 
que  se  le  ofrecen  (i).  Su  Magestad  le  hazc  merced  de  la  mitad  de  las  penas  de 
Cámara  de  todas  las  Islas,  y  la  mitad  de  lo  que  rentan  las  tierras  de  los  Chinos 
que  residen  en  Manila. 

En  el  segundo  piden,  su  Magestad  les  haga  merced  de  quitar  la  gabela  que 
el  Gouernador  Don  Goncalo,  sin  su  Real  orden  impuso  de  tres  por  ciento  sobre 
las  haziendas  que  entran,  ó  salen  en  las  Islas  (2).  Su  Magestad  manda,  que  de 
solas  puras  mercancías  se  cobre  la  dicha  gabela,  y  que  lo  que  della  se  cobrare, 
sea  para  el  sustento  de  la  gente  que  ampara,  y  defiende  aquella  tierra,  y  Chris- 
tiandad,  y  fortalezas,  que  adelante  se  piden. 

En  el  tercero  piden,  que  ningún  estrangero  que  viniere  a  contratar  en  las  Fi- 
lipinas, pague  gabela  de  quanto  vendiere,  ó  comprare  (3).  Su  Magestad  manda, 
que  de  todo  lo  que  fuere  municiones,  ó  bastimentos  no  la  pague. 

En  el  quarto  piden,  que  de  todas  las  haziendas  que  salen  de  las  Islas  para  la 
Nueua-España,  ó  otra  parte,  no  paguen  gabela  ninguna  de  la  primera  venta,  ni 
fletes  de  las  que  cargan  en  los  nauios  de  su  Magestad  (4).  Responde  el  Rey,  que 
se  guarde  la  costumbre  de  pagarla;  mas  que  todo  lo  que  de  esto  se  cobrare,  se 
embie  cada  año  a  las  Filipinas  para  sustento  de  los  que  conseruan,  y  defienden 
aquella  tierra,  y  que  por  ningún  caso  se  gaste  en  otra  cosa. 

En  el  quinto,  que  del  oro,  y  de  las  demás  cosas  que  a  su  Magestad  se  le 
deue,  y  paga  el  quinto,  no  se  pague  sino  el  diezmo  (5).  Su  Magestad  se  lo  con- 
cede. 

(1)  «Capitulo  segundo.  De  las  cosas  que  tocan  á  la  Ciudad  de  Manila.  =  Lo  primero  que  se 
trate  con  su  magestad  mande  dar  algunos  propios  á  esta  ciudad  para  todos  los  negocios  ansi  de  paz 
como  de  guerra  como  de  gobierno  y  conservación  y  defensión  y  pleitos  que  se  le  pueden  ofrecer  en 
defensa  della  y  de  su  aumento  y  que  para  ello  mande  se  le  den  algunos  yndios  ó  de  los  derechos  ó 
almacenes  ó  tiendas  que  por  razón  de  los  chinas  y  de  otros  contratos  se  podrían  aplicar  al  propio  de 
la  dicha  ciudad.  >) 

(2)  «Lo  segundo  que  su  magestad  mande  que  no  se  pague  en  esta  ciudad  ni  yslas  tres  por  ciento 
que  Don  Gonzalo  Ronquillo  impuso  porque  la  tierra  es  muy  nueva  y  necesitada  y  los  vecinos  acu- 
den á  otras  muchas  cosas  que  por  su  novedad  pide  y  no  pueden  acudir  á  todo  ni  crecer  ni  aumen- 
tarse la  población.  » 

(3)  Lo  tercero  que  ninguno  de  los  que  vienen  de  fuera  á  este  puerto  ó  puertos  de  estas  yslas 
como  chinas  portugueses  xapones  cianes  burneyes  ni  otros  paguen  derechos  principalmente  de  bas- 
timentos y  municiones  y  materiales  para  ellas  porque  se  engruese  y  enriquezca  (la  tierra)  de  lo  cual 
y  de  como  los  chinas  reciben  mucha  pesadumbre  y  se  impide  la  frequencia  de  ellos  y  como  ay  los 
inconvenientes  que  su  Magestad  en  una  cecjula  manda  que  no  intervengan  y  de  todo  lo  demás  que 
en  esto  ay  y  se  requiere  informará  mas  largo  la  persona  que  va  á  ello.» 

(4)  «Que  su  Magestad  mande  que  ansi  como  todas  las  mercancías  que  van  de  Sevilla  á  México 
no  pagan  alcabala  de  la  primera  venta  ansi  ni  de  las  que  van  destas  yslas  á  Acapulco  ni  en  otra  parte 
la  paguen  pues  ay  mas  causas  y  razones  para  ello  en  esta  tierra  que  alia  y  que  tampoco  se  cobren 
en  Acapulco  fletes  de  la  ropa  de  los  vecinos  de  estas  yslas  á  doce  pesos  por  tonelada  como  lo  impuso 
Don  Gonzalo  Ronquillo.  » 

(5)  «Lo  quinto  que  el  diezmo  que  pagan  los  españoles  del  oro  en  lugar  del  quinto  de  que  su 
magestad  les  hizo  merced  se  perpetué  ó  prorrogue  lo  mas  que  se  pudiere  por  las  mismas  razones  de 
crecer  y  aumentarse  la  tierra  y  cristiandad.  » 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  XVII. 

En  el  sexto  refieren  el  abuso  de  los  Gouernadores  en  proueer  las  encomien- 
das, y  aprouechamientos  de  la  tierra  a  sus  parientes,  criados,  y  amigos,  y  no  a 
los  que  han  trabajado,  y  trabajan,  ganando,  y  conseruando  la  tierra,  y  tienen 
méritos  (i).  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad,  que  no  se  dé  nada  de  lo 
dicho,  sino  a  los  que  huuieren  residido  tres  años  en  las  Islas  por  lo  menos,  ni  las 
encomiendas  se  den  sino  a  los  que  con  verdad  huuieren  trabajado  alli,  y  que  por 
el  mismo  caso  que  se  proueyeren  a  parientes  de  Gouernador,  ó  Oydores,  la  pro- 
visión sea  nula. 

En  el  séptimo  suplican,  que  el  mismo  orden  de  proueer  a  los  vezinos,  y  be- 
neméritos, se  guarde  en  todas  las  prouisiones,  y  ministerios  de  justicia,  y  oficios, 
y  placas  de  los  nauios  (2).  Su  Magestad  manda  se  cumpla  assi,  con  que  las  per- 
sonas sean  suficientes. 

En  el  octauo  refieren,  como  por  la  nouedad  de  la  tierra  no  ha  auido  hasta 
agora  con  que  pagar  en  ella  los  salarios  a  muchos  oficiales,  como  calafates,  car- 
pinteros, herreros,  y  otros  muchos,  que  alli  trabajan  en  las  obras  de  su  Magestad, 
y  se  les  libran  los  salarios  en  México,  donde  los  cobran  mal,  y  con  mucha  per- 
dida. Suplican  a  su  Magestad  mande  se  les  paguen  en  las  Islas  donde  traba- 
jan (3).  Su  Magestad  manda,  que  siempre  que  aya  dinero  para  ello,  se  les  pague 
alli  todo;  y  quando  faltare,  se  les  cumpla  de  México. 

En  el  noueno  piden  aya  vn  Proueedor  de  los  nauios  (4).  Dize  su  Magestad, 
que  lo  haga  el  Fator  de  su  Real  Hazienda. 

En  el  dezimo  suplican,  que  por  ser  la  tierra  nueua,  y  de  tan  pocos  Españoles, 
y  lexos  de  la  Nueua-España,  su  Magestad  mande  no  aya  el  Comissario  de  Inqui- 

(1)  «Lo  sexto  que  los  oficios  que  están  á  provisión  del  gobernador  de  estas  yslas  se  provean  á  los 
vecinos  antiguos  dellas  y  á  los  que  lo  merecen  y  que  á  lo  menos  hayan  estado  en  ella  tres  años  y 
estén  avecindados  y  lo  mismo  se  entienda  de  las  encomiendas  que  su  magestad  mande  se  provean  á 
los  soldados  que  hubieren  residido  en  habito  oficio  y  exercicio  militar  los  quales  padecen  grandes  tra- 
bajos en  ganar  y  apaciguar  la  tierra  y  después  la  sustentan  con  mayores  necesidades  y  pobrezas  y  que 
entre  ellos  se  de  siempre  á  los  que  mas  lo  merecen  mirando  la  antigüedad  con  las  otras  circunstan- 
cias de  mayores  ó  menores  servicios  ó  beneficios  en  la  tierra  y  no  á  los  criados  hermanos  parientes 
allegados  y  encomendados  que  los  gobernadores  1raen  de  nuevo  consigo  y  que  ni  an  trabajado  en  la 
tierra  ni  hazen  mas  que  gozar  del  sudor  de  los  naturales  y  de  los  antiguos  españoles  que  han  pade- 
cido el  trabajo  y  aora  padecen  la  pobreza  y  que  en  esto  ponga  su  magestad  rigurosidad  con  los  go- 
bernadores porque  es  la  cosa  que  mas  afligida  y  perdida  tiene  la  tierra  porque  como  los  que  no  an 
hecho  nada  en  ella  gozan  del  premio  los  que  lo  an  hecho  están  quejosos  y  desesperados  y  ni  ellos  ni 
los  que  podrían  hazer  mucho  lo  hazen  porque  no  le  esperan.  » 

(2)  «Lo  sétimo  que  lo  mismo  se  guarde  en  todas  las  comisiones  y  provechos  de  tierra  y  de 
mar  y  particularmente  en  la  provisión  de  maestres  y  oficiales  de  navios  y  en  qualquier  otra  cosa 
pues  fuera  de  guardarse  equidad  y  evitarse  agravios  se  gratifica  á  los  que  an  trabajado  y  se  dá  espe- 
ranzas á  los  presentes  y  se  convida  á  los  ausentes  y  se  puebla  conserva  y  aumenta  la  tierra  y  que  en 
esto  quisieron  ser  tan  largos  y  especificarlo  tanto  por  ser  la  cosa  en  que  mas  injusticia  ay  y  que  mas 
se  siente  y  que  mas  daño  haze.  s> 

(3)  «Lo  octavo  que  su  magestad  mande  que  todos  los  que  trabajan  ó  tienen  oficios  con  soldada 
ó  paga  en  esta  tierra  se  les  pague  acá  sus  salarios  como  á  marineros  calafates  herreros  y  qualesquiera 
otros  que  se  quedan  y  que  son  necesarios  acá  de  asiento  y  para  ello  se  provea  de  la  real  caja  de 
México  pues  questa  poco  que  lo  que  se  les  á  de  dar  alia  se  les  de  acá  y  á  ellos  les  valdría  mucho  mas 
y  será  ocasión  de  que  se  aumente  la  población  con  los  que  tuvieren  los  oficios  y  con  los  que  estaran 
en  espera  y  travajaran  mas  y  mejor  en  todo.  í 

(4)  «Lo  noveno  que  en  lugar  del  otro  tercero  oficial  real  que  avia  mande  su  magestad  que  aya  un 
proveedor  de  los  navios  que  no  sea  oficial  real  porque  los  dos  oficiales  de  la  real  hacienda  no  pue- 
den aora  acudir  á  esto  que  es  de  mucha  carga  con  los  demás  que  aqui  de  ordinario  acuden  y  con 
esto  los  navios  serán  mejor  despachados  y  mas  á  tiempo  y  con  menos  gasto  porque  podran  mejor 
tener  proveídas  y  servidas  las  cosas  precisamente  y  no  como  aora  que  no  se  sabe  ni  se  puede  acudir 
á  todo.  » 
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sicion  que  de  México  tienen  puesto,  pues  basta  el  Ordinario  (i).  Su  Majestad, 
que  en  esto  no  aya  mudanca  (2). 

§  m. 

De  otras  rosas  de  buen  gouierno,  de  que  pende  mucho  el  alivíenlo,  y  Christiandad 

de  aquella  tierra 

102.  En  el  primero  punto  de  este  parágrafo  refieren  el  daño  que  haze  a  aquella  tie- 

rra la  grande  cantidad  de  dinero  que  los  mercaderes  de  México  embian  a  ella: 
porque  es  causa  de  encarecer  las  haziendas,  y  de  que  la  tierra  no  se  pueble;  por- 
que los  dueños  del  dinero  se  están  en  México.  Suplican  a  su  Magestad  man- 
de, que  ninguno  que  no  fuere,  y  se  avezindare  en  las  Islas,  no  pueda  tratar  en 
ellas  (3).  Su  Magestad  se  lo  concede. 

Lo  segundo  piden,  que  ninguno  de  los  estrangeros,  especialmente  Chinos, 
vendan  por  menudo  las  mercancías  que  traen  a  las  Islas,  sino  que  aya  personas 
diputadas  que  tomen  todas  las  haziendas  por  junto,  y  las  repartan  en  la  Repú- 
blica a  Españoles,  y  a  Indios;  porque  se  cuiten  los  agrauios  que  hazen  a  los  que 
gouiernan  (4).  Su  Magestad  lo  comete  al  Gouernador,  para  que  vista  la  cosa, 
prouea  como  conuenga. 

(1)  «Lo  décimo  que  por  aora  no  aya  comisario  de  inquisición  en  esta  ciudad  ni  islas  por  ser  lan 
nueva  y  de  tan  poca  gente  y  tan  lejos  de  México  y  que  t  intos  daños  podría  causar  comisario 
tan  apartado  y  en  cosa  tan  grave  y  pesada  para  la  honra  hazienda  y  vida  de  los  ombres  y  muchas 
veces  podría  ser  en  casos  de  que  después  de  todo  este  dispendio  se  dan  por  libres  en  México  que  la 
persona  que  va  informe  de  todo  lo  que  ay  en  esto  y  se  quedase  á  la  ordenación  del  Obispo  por 
aora  ó  á  lo  menos  una  de  las  dignidades  sea  inquisidor  con  el  Obispo  y  no  comisario.  » 

(2)  En  una  de  las  tres  distintas  copias  que  poseo  de  este  Documento,  se  añaden  en  este  Capí- 
tulo 2.0,  los  tres  números  siguientes: 

«Lo  undécimo:  Que  los  vecinos  de  esta  ciudad  son  muy  pocos  y  pobres  para  tan  grande  carga 
como  la  Real  Audiencia  y  tantos  gastos  como  sus  oficiales  causan  y  hacen  y  que  si  por  las  razones 
que  hay  para  que  permanezca  Su  Magestad  la  dejase  se  paguen  los  salarios  de  la  Caja  de  Méjico 
y  que  de  las  razones  que  hay  por  la  una  y  otra  parte  el  Padre  informe  á  Su  Magestad  según  los 
memoriales  particulares  y  lo  que  se  ha  tratado  y  entiende  y  Su  Magestad  haga  lo  que  mas  juzgare 
convenir.»  Lo  contenido  en  este  número,  se  halla  textualmente  reproducido  en  el  sexto  del  capí- 
tulo 3."  de  las  otras  dos  copias  del  mismo  memorial  que  obran  en  mi  poder. 

«Duodécimo:  Que  se  pida  a  Su  Magestad  haga  merced  de  confirmar  los  nombramientos  de  las 
personas  que  ahora  están  en  el  Cabildo  de  la  Ciudad  con  oficios  de  regidores  pues  sus  trabajos  y 
servicios  merecen  asi  este  premio  comoqualquiera  otro  en  que  en  esta  tierra  puedan  ser  aprovechados. 

«Décimo  tercero:  Que  Su  Magestad  haga  merced  a  estas  islas  y  a  los  vecinos  de  ellas  que  gocen 
de  todas  las  libertades  franquicias  y  privilegios  que  se  gozan  en  las  demás  partes  de  las  Indias  y  que 
se  concedieron  y  gozaron  en  los  primeros  años  por  razón  de  la  novedad  de  la  tierra  y  de  la  nece- 
sidad y  trabajos  que  en  los  principios  padecen  los  primeros  fundadores  y  pobladores  de  ella.  » 

(3)  «Capitulo  tercero  de  lo  que  toca  á  las  mercancías  de  estas  yslas  de  que  también  pende  el 
aumento  y  conservación  dellas.=  Primero:  que  se  trate  con  su  magestad  como  una  de  las  cosas  que 
tiene  destruida  esta  tierra  son  las  encomiendas  gruesas  de  dinero  que  personas  ricas  de  México  están- 
dose alia  envían  acá  con  las  quales  hazen  dos  daños  el  primero  que  encarecen  todas  las  mercaderías 
de  la  china  para  que  los  pobres  y  gente  común  de  las  yslas  no  las  puedan  comprar  ó  las  compren 
muy  caras  lo  segundo  que  como  estas  partidas  son  muchas  y  gruesas  y  los  navios  pocos  y  á  veces  y 
casi  siempre  no  mas  de  uno  y  que  por  el  mucho  matalotage  para  tan  largo  camino  y  por  la  dificul- 
tad del  viage  van  no  poco  cargados  con  lo  qual  no  ay  lugar  para  que  los  vecinos  y  gente  común  pue- 
dan embarcar;  que  su  magestad  mande  y  confirme  lo  que  acá  se  á  mandado  por  su  Real  Audiencia 
que  las  encomiendas  de  México  no  se  envien  ni  aqui  aya  hacedores  ni  compañías  de  los  de  alia  sino 
que  solos  los  vecinos  destas  islas  puedan  comprar  y  embarcar  pira  México  de  las  haziendas  de  la 
tierra  y  de  las  de  fuera  y  que  si  algún  otro  quisiere  venir  á  esto  se  obligue  á  se  avecindar  y  residir 
á  lo  menos  diez  años  y  que  no  trate  sino  con  hazienda  propia  so  graves  penas  ansi  de  perdimiento 
della  como  personales  con  lo  qual  no  dejara  de  se  llevar  á  México  alguna  hazienda  y  de  alia  no  se 
sacará  la  moneda  que  aora  se  llevan  los  chinos  porque  se  comprará  mas  barato  y  con  las  cosas  que 
acá  ay.» 

(4)  «Segundo:  que  de  aqui  adelante  los  chinas  ni  otros  navios  forasteros  vendan  por  menudo 
como  aora  se  usa  ni  los  de  esta  ciudad  lo  puedan  comprar  en  publico  ni  en  secreto  so  graves  penas 
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Lo  tercero,  piden  a  su  Magestad  mande,  que  no  se  queden  en  las  Islas  los 
muchos  Chinos  regatones,  y  Gentiles,  que  de  Ordinario  quedan  con  las  haziendas 
por  junto,  que  después  reuenden  con  grande  carestía,  y  por  los  muchos  vicios,  y 
pecados  que  enseñan  a  los  Indios,  particularmente  el  nefando,  y  por  las  supersti- 
ciones, y  otras  maldades,  que  pegan  a  los  Españoles,  y  Indios,  y  por  las  sospe- 
chas que  ay  de  que  se  quieren  alear  con  la  tierra  (i).  Su  Magestad  manda,  que 
se  cumpla  como  se  pide. 

Lo  quarto,  piden  a  su  Magestad  mande,  que  los  Portugueses  que  cargan  en  la 
China,  no  puedan  hazer  viage  a  la  Nueua-España,  ó  Perú,  porque  será  en  gran 
daño  del  aumento,  y  población  de  las  Filipinas  (2).  Su  Magestad  dize,  que  si  los 
Portugueses  hizieren  el  dicho  viage,  se  passe  con  ello. 

Lo  quinto  piden,  que  tengan  los  de  las  Islas  licencia  expressa  de  su  Magestad 
para  contratar  en  Iapon,  y  en  qualquiera  parte  que  admitan  el  comercio,  y  amis- 
tad suya  (3).  Su  Magestad  lo  remite  al  Gouernador,  como  lo  de  arriba. 

y  que  para  las  compras  de  estas  haziendas  en  junto  acá  se  diputen  y  elijan  personas  tantas  y  quales 
el  negocio  pide  para  que  estos  solos  compren  de  montón  toda  la  hazienda  que  traen  los  navios 
chinos  y  después  la  repartan  á  los  vecinos  españoles  y  chinos  y  yndios  con  justa  y  buena  distribu- 
ción a  razón  de  los  precios  que  costaron  con  las  demás  advertencias  y  circunstancias  que  en  esto  se 
requieren  y  que  si  su  magestad  lo  manda  y  confirma  acá  se  asentaran  y  pondrán  en  uso  por  el  go- 
bernador y  las  personas  que  su  señoría  juzgare.  » 

(1)  «Tercero:  Que  de  aqui  se  sigue  otra  cosa  muy  importante  y  es  que  todos  los  chinos  merca- 
deres y  regatones  no  queden  aqui  por  esconder  y  revender  las  haziendas  y  otros  muchos  daños  y 
gastos  y  carestías  que  causan  en  la  ciudad  y  tierra  y  pecados  secretos  y  hechicerías  que  enseñan  de 
que  el  padre  dará  larga  quenta  y  que  las  tiendas  que  ellos  tenían  y  son  necesarias  para  cosas  menu- 
das y  de  entre  año  la  tengan  españoles  para  que  el  provecho  se  quede  en  los  nuestros  y  aya  ocasión 
de  vecindad  y  población  con  españoles  sin  la  qual  por  mas  chinas  que  aya  no  se  aumentara  y  por 
otros  muchos  provechos  que  aqui  se  dirán  y  que  solamente  queden  fuera  de  los  chinas  cristianos 
otros  antiguos  vecinos  que  no  van  ni  vienen  ni  son  totalmente  regatones  sino  oficiales  mecánicos 
carpinteros  hortelanos  labradores  y  de  otros  tratos  de  bastimentos  que  yendo  por  las  aldeas  de  yndios 
traen  á  esta  ciudad. o 

(2)  «Cuarto:  Que  se  impida  que  los  portugueses  por  aora  no  hagan  viage  ni  mercancía  al  Píru 
ni  nueva  España  porque  se  perderá  esta  tierra  y  los  derechos  de  los  viages  y  haciendas  de  Sevilla 
y  se  llevaran  la  plata  para  la  China  y  yndia,  cían  y  sunda  y  otros  reinos  estrangeros.» 

(3)  «Quinto:  Que  puedan  los  de  estas  yslas  hacer  viage  á  japón  y  macan  y  los  demás  reinos  y 
estancias  de  portugueses  ó  gentiles  que  admitan  nuestro  comercio. t> 

Este  número  y  el  anterior,  del  Memorial  general  de  los  Estados  de  Filipinas,  nos  dan  la  clave  para 
descubrir  el  origen  de  las  disensiones  habidas  entre  portugueses  y  castellanos  en  aquellas  extremi- 
dades del  Oriente;  que  no  es  otro  sino  el  de  querer  los  portugueses  conservar  el  monopolio  del 
Comercio  de  las  Indias  Orientales,  contra  lo  que  pretendían  los  castellanos. 

Nos  confirmará  en  este  juicio,  el  siguiente  escrito  que,  traducido  del  portugués,  envió  Felipe  II  al 
Consejo  para  que  informase: 

«Después  que  el  Rey  nuestro  señor  subcedió  en  la  corona  de  Portugal  se  comento  á  abrir  nuevo 
comercio  de  las  islas  Filipinas  é  indias  occidentales  de  la  Corona  de  Castilla  para  la  China  Maluco 
Amboyno  e  banda  y  otras  partes  de  la  conquista  de  Portugal  y  siendo  esto  sabido  en  las  indias 
orientales  se  escribió  á  su  magestad  por  los  virreyes  y  gobernadores  dellas  en  todas  ocasiones  que 
deste  nuevo  comercio  resultavan  muchos  y  grandes  inconvenientes  al  servicio  de  su  magestad  y  á  la 
conservación  y  sustentación  de  aquel  estado  de  la  india  oriental  y  quietud  de  los  moradores  della. 

i)  Y  viendo  su  magestad  sus  cartas  y  precediendo  información  verdadera  de  los  grandes  daños  que 
podría  causar  la  continuación  deste  nuevo  comercio  asi  á  la  corona  de  Castilla  como  á  la  de  Portu- 
gal se  resolvió  en  prohibir  que  ni  de  las  indias  occidentales  se  fuese  á  la  China  Maluco  Amboyno  e 
banda  ni  de  las  orientales  a  las  occidentales  y  se  despacharon  provisiones  firmadas  de  su  magestad 
desta  prohibición  por  los  ministros  de  Portugal  y  se  enviaron  á  la  india  donde  se  publicaron  y  man- 
daron guardar  so  graves  penas  y  habiéndose  de  hacer  otro  tanto  por  los  ministros  de  la  corona  de 
Castilla  e  dadose  algunas  memorias  para  ello  no  se  sabe  que  hasta  agora  se  aya  puesto  en  ejecución. 

»Y  porque  de  nuevo  se  ha  escrito  y  escrive  de  la  india  que  no  se  guardan  por  los  Castellanos  estas 
provisiones  de  prohibición  y  que  se  continua  este  comercio  y  encarecen  en  grande  manera  los  per- 
juicios que  dello  resultan  y  que  podrían  venir  á  ser  muy  malos  de  remediar  y  total  destruicion  y 
perdida  de  aquellos  estados  mandó  su  magestad  que  para  entenderse  esto  mas  particularmente  se 
hiciese  esta  relación  de  las  causas  que  ay  para  no  se  continuar  este  comercio  antes  defenderse  las 
quales  son  las  siguientes. 
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Lo  sexto,  proponen  como  la  tierra  es  nucua,  y  los  Indios  poco  assentados,  y 
los  Españoles  pocos,  y  pobres  para  tan  gran  Tribunal,  y  de  tantos  personages, 

»EI  estado  de  la  india  oriental  es  muy  grande  y  las  ciudades  y  fortalezas  del  muy  apartadas  y  re- 
motas unas  de  otras  y  situadas  en  tierras  de  reyes  y  principes  de  muy  gran  poder  y  por  esto  se  sus- 
tentan con  gente  de  guerra  ordinaria  y  muy  gruesas  armadas  de  galeras  fustas  y  galeones  y  todos  los 
mercaderes  Portugueses  de  aquellas  partes  y  los  mas  de  los  cristianos  vasallos  de  su  magestad  ganan 
sueldo  con  que  es  muy  escesiva  la  costa  la  qual  se  hace  toda  de  lo  que  dan  las  mismas  ciudades  y 
fortalezas  que  con  pasar  de  un  millón  no  es  tan  vastante  que  no  ande  siempre  empeñado  y  se  den 
algunos  socorros  del  dinero  de  Portugal  y  esta  renta  de  la  india  consiste  principalmente  en  la  de  las 
alfondigas  de  las  dichas  ciudades  en  los  derechos  que  se  pagan  por  entrada  y  salida  y  la  sustancia 
total  de  esta  renta  de  las  alfondigas  procede  de  las  mercaduría!  que  vienen  de  la  China  Maluco 
Amboyno  y  banda  y  otras  partes  que  llaman  del  sur  porque  la  renta  que  procede  de  las  mercadu- 
rías que  vienen  de  la  parte  del  norte  es  tanto  menor  y  las  mercadurías  de  tanto  menos  importancia 
que  no  entran  en  consideración  con  las  del  sur  y  el  principal  comercio  que  tienen  los  portuguesas  y 
de  lo  que  viven  es  de  lo  que  viene  de  la  china  y  demás  partes  del  sur  porque  los  demás  comercios 
están  arrendados  por  haciendas  de  su  magestad  y  pertenecen  á  ella  y  la  mejor  mercaduría  para  las 
partes  del  sur  y  que  en  ellas  mas  vale  son  los  reales. 

ü>De  todo  esto  se  infiere  que  si  se  continua  este  comercio  de  la  china  y  demás  partes  del  sur  por  las 
indias  occidentales  faltará  forzosamente  la  renta  de  las  alfondigas  de  la  india  con  que  ella  se  sus- 
tenta ni  abrá  dineros  ni  fuerzas  con  que  se  puedan  hacer  las  muchas  y  gruesas  armadas  que  su 
magestad  en  ella  trae  para  su  conservación  y  defensa  ni  con  que  se  pagar  la  gente  de  guerra  que  en 
ella  reside  ni  con  que  se  hagan  todos  los  demás  g.istos  tocantes  al  estado  y  gobierno  publico  ni  los 
gastos  que  hace  el  estado  eclesiástico  de  aquellas  partes  á  que  su  magest.id  está  obligado  por  las 
bulas  apostólicas  porque  le  fue  concedida  aquella  conquista  y  que  allende  de  estas  razones  que  tocan 
al  servicio  de  su  magestad  y  á  la  perdida  ó  provecho  de  su  hacienda  por  lo  que  toca  y  conviene  del 
bien  común  de  los  moradores  de  aquel  estado  se  debe  proveer  esto  con  mucha  atención  porque 
como  los  hombres  de  la  india  no  tienen  otras  haciendas  de  que  vivir  sino  es  de  la  mercancía  y  tra- 
tos y  destos  es  el  principal  el  comercio  de  la  china  y  demás  partes  aniba  dichas  sienten  por  estremo 
sea  desfructado  por  vía  de  los  castellanos  este  comercio  que  ellos  dicen  que  sus  abuelos  y  padres  y 
ellos  mismos  conquistaron  para  la  corona  real  con  su  sangre  y  con  sus  vidas  y  que  ha  havido  y  ay 
sobre  esto  platicas  y  quexas  de  mucha  mas  calidad  y  principalmente  en  la  ciudad  de  Goa  cabeza  de 
aquellos  estados. 

»Y  que  quando  todo  esto  que  se  apunta  no  fuera  de  tanto  momento  y  consideración  por  lo  que 
toca  á  Portugal  y  á  la  conservación  y  quietud  de  la  india  y  servicio  de  su  magestad  son  tan  grandes 
los  daños  que  deste  nuevo  comercio  resultan  á  la  corona  de  Castilla  ansi  en  razón  de  estado  como 
de  hacienda  que  solo  por  ellas  se  debia  prohibir  por  que  si  se  navega  de  las  indias  occidentales  para 
la  china  sacarse  ha  por  alli  todo  el  dinero  y  moneda  de  reales  y  no  vendrán  á  España  porque  la 
china  es  tan  grande  y  tiene  tanto  que  dar  y  vender  que  por  muchos  reales  que  aya  todos  se  consu- 
mirán y  vernan  las  indias  á  no  tener  ninguna  necesidad  de  España  porque  todo  lo  que  de  acá  va 
teman  alia  de  la  china  con  mucha  mayor  abundancia  y  mas  barato  ecepto  vinos  y  aceite  que  ellos 
pueden  plantar  muy  fácilmente  en  las  indias  y  aun  escusallos  también  por  que  no  son  tan  necesa- 
rios y  forzosos  que  solo  por  ellos  quieran  el  comercio  de  España  mayormente  que  por  la  misma 
china  lo  pueden  haver  del  trato  de  los  portugueses  y  de  quanta  consecuencia  y  consideración  esto 
sea  en  materia  de  estado  no  es  necesario  apuntallo  porque  ello  se  dexa  bien  entender. 

»Y  sobre  todo  teniendo  las  indias  occidentales  las  mercadurías  de  la  china  y  corriendo  poi  alia  los 
reales  y  el  comercio  forzosamente  ha  de  faltar  el  trato  con  España  y  las  rentas  del  Almoxarifazgo  de 
Sevilla  y  los  derechos  delta. 

¡>Y  adviértese  ademas  que  en  las  promesas  que  su  magestad  hizo  al  reino  de  Portugal  juradas  está 
el  capitulo  de  que  viene  el  traslado  con  esta  relación  en  el  qual  se  dice  que  los  tratos  de  la  india  y 
Guinea  y  de  otras  partes  pertenecientes  al  reino  de  Portugal  asi  descubiertas  como  por  descubrir  no 
se  quiten  del  ni  aya  mudanza  de  lo  que  al  presente  se  usaba  y  que  los  oficiales  que  anduvieren  en 
los  dichos  tratos  y  navios  dellos  sean  portugueses  y  naveguen  en  nnvios  portugueses  y  conforme  á  este 
capitulo  no  puede  hacerse  alteración  alguna  en  el  comercio  de  la  china  Maluco  Amboyno  y  banda. 

»Y  viendo  y  considerando  el  señor  Cardenal  archiduque  á  quien  su  magestad  tiene  cometido  el 
gobierno  de  Portugal  todos  estos  daños  ha  escrito  muchas  veces  á  su  magestad  que  seria  mucho  de 
su  servicio  prohibir  este  comercio  y  demás  de  lo  que  dice  en  muchas  cartas  en  una  suya  de  veinte  y 
tres  de  Diciembre  del  año  pasado  de  ochenta  y  nueve  escrive  lo  siguiente. 

»  =  En  este  despacho  va  la  relación  de  todo  lo  que  se  ha  escrito  á  vuestra  magestad  por  el  virrey 
Don  Duarte  y  por  el  gobernador  Melchor  de  Sousa  y  otras  personas  sobre  no  ser  seruicio  de  vuestra 
magestad  ni  bien  del  estado  de  la  india  continuarse  el  comercio  que  se  ha  comenzado  á  abrir  de  las 
indias  de  la  corona  de  Castilla  para  la  china  y  lo  que  vuestra  magestad  sobre  esto  le  tiene  mandado 
escribir  podrá  vuestra  magestad  mandar  ver  y  por  las  informaciones  que  desta  materia  tengo  me 
parece  que  deve  vuestra  magestad  mandar  so  graves  penas  que  no  aya  este  comercio  de  las  dichas 
partes  para  la  china  ni  de  la  china  para  ellas  porque  se  entiende  que  no  se  dexando  se  perderán  las 
rentas  de  las  alfondigas  del  estado  de  la  india  y  el  aprovechamiento  de  los  moradores  della  y  me 
parece  aun  de  mayor  consideración  la  desconfianza  y  sospecha  en  que  las  naos  y  enbarcaciones  de 
Castilla  nos  ponen  a(nte)  los  chinos  como  se  apunta  en  la  carta  que  la  cámara  y  la  ciudad  del  nombre 
de  Dios  escribe  á  vuestra  magestad  sobre  esta  materia  de  que  va  copia  con  esta  relación. 
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y  oficiales  como  la  Real  Audiencia,  y  que  estoruan  mucho  el  aumento  de  la 
nueua  Christiandad,  y  pacificación  de  nueuas  Prouincias.  Suplican  a  su  Mages- 

»En  los  capítulos  de  las  promesas  que  el  Rey  nuestro  señor  hizo  al  reino  de  Portugal  en  las  cortes 
que  celebro  en  Tomar  año  de  ochenta  y  dos  esta  el  capitulo  siete  que  es  del  tenor  siguiente. 

»Que  los  tratos  de  la  india  y  de  Guinea  y  de  otras  partes  pertenecientes  á  este  reino  asi  descubier- 
tas como  por  descubrir  no  se  quiten  del  ni  aya  mudanza  de  lo  que  al  presente  se  usa  y  que  los 
oficiales  que  anduvieren  en  los  dichos  tratos  y  navios  dellos  sean  portugueses  y  naveguen  en  naos 
de  Portugal.  =  s 

El  Informe  del  Consejo  fué  el  siguiente :  «Señor  ==  Antes  que  en  el  consejo  se  recibiese...  (la 
consulta?)  que  en  lengua  portuguesa  vuestra  magestad  mando  se  viese  en  el  y  que  se  le  avisase  lo 
que  pareciese  para  que  vuestra  magestad  se  pudiese  resolver  en  lo  que  habría  de  mandar  cerca  del 
nuevo  comercio  de  las  indias  occidentales  para  la  china  que  es  de  lo  que  en  el  se  trata  se  abia  plati- 
cado sobre  este  negocio  diversas  veces  y  particularmente  el  año  de  ochenta  y  seis  que  por  mandado 
de  vuestra  magestad  nos  juntamos  yo  el  presidente  y  Don  Cristóbal  de  Mora  y  habiendo  visto  una 
relación  que  Ledesma  abia  sacado  de  los  papeles  del  oficio  se  consulto  á  vuestra  magestad  que  parecía 
que  el  trato  y  comercio  de  las  islas  Filipinas  con  la  china  en  quanto  á  las  mercadurías  y  cosas  de  que 
en  la  dicha  consulta  se  trata  y  por  las  causas  que  en  ella  se  refieren  debia  cesar  y  que  no  se  tra- 
xesen  á  la  Nueva  España  ni  á  otra  parte  de  las  indias  occidentales  para  que  se  prosiguiese  en  ellas 
el  de  estos  reinos  y  que  se  escribiese  al  virrey  de  la  Nueva  España  refiriéndole  los  inconvenientes 
que  se  abían  representado  con  orden  de  que  no  aliando  en  contrario  otros  tan  notables  que  obliga- 
sen á  sobreseer  en  ello  proveyese  que  no  se  contratasen  las  dichas  mercaderías  de  china  y  que  cesase 
el  trato  dellas  en  aquella  tierra  y  habiéndolo  vuestra  magestad  tenidolo  por  bien  y  siendo  servido  de 
firmar  la  cédula  que  en  aquella  conformidad  se  hizo  se  le  envió  y  como  quiera  que  respondió  lo 
que  vuestra  magestad  siendo  servido  podrá  mandar  ver  por  los  capítulos  de  su  carta  que  van  aquí 
en  los  quales  refiere  las  causas  por  donde  le  paresce  que  el  trato  no  deve  cesar  aviendo  agora  visto 
este  papel  y  lo  demás  que  acá  avia  en  el  mesmo  proposito  se  responderá  por  los  puntos  del  lo  que 
al  consejo  se  le  ofrece  aviendose  platicado  y  mirado  muy  atentamente. 

»Dícese  alli  que  quando  el  año  ochenta  y  dos  vuestra  magestad  tomó  posesión  del  reino  de  Por- 
tugal prometió  que  los  tratos  de  la  india  no  se  quitarían  ni  abria  mudanza  de  lo  que  entonces  se 
acostumbraba  y  usava  presuponiendo  que  en  aquella  sazón  no  habia  trato  de  Castellanos  en  la  china 
y  demás  de  que  no  solamente  avía  trato  de  las  Filipinas  en  la  china  al  tiempo  que  vuestra  magestad 
hizo  la  promesa  pero  se  avia  tenido  frecuente  y  continuo  desde  que  las  dichas  islas  se  descubrieron 
que  á  mas  de  años. 

»Es  cosa  sin  duda  que  las  dichas  islas  y  china  caen  y  se  incluyen  dentro  de  la  demarcación  que 
cabe  á  la  corona  de  Castilla  conforme  á  la  concesión  de  Alejandro  sesto  como  se  puede  entender  por 
la  graduación  de  Juan  Baptista  Gesio  famoso  cosmógrafo  de  vuestra  magestad  de  que  va  aquí  copia 
que  es  conforme  á  la  verdad  llana  y  asentada  y  de  que  no.se  tiene  duda  mediante  lo  qual  no  paresce 
que  aya  razón  para  que  el  trato  cese. 

»Dicese  también  que  toda  la  costa  de  las  armadas  presidios  y  fortalezas  de  la  india  oriental  se 
pagan  de  los  derechos  y  rentas  de  las  mercaderías  que  vienen  de  la  china  a  las  alfondigas  de  la  india 
la  qual  renta  cesaría  divertiendose  el  trato  por  otra  parte  y  ansi  no  se  podrían  conservar  aquellos 
reinos  ni  el  estado  eclesiástico  ni  seglar  dellos;  á  lo  qual  se  responde  que  el  trato  ha  sido  siempre 
muy  poco  y  de  muy  poca  consideración  y  que  no  haviendo  por  lo  pasado  tenido  inconveniente  ni 
quiebra  en  las  rentas  de  las  alfondigas  menos  se  puede  temer  para  lo  de  adelante  pues  no  solamente 
el  trato  no  va  en  aumento  pero  se  á  moderado  y  esta  hecha  provisión  en  conformidad  de  lo  acordado 
en  la  junta  que  se  tuvo  para  ver  los  memoriales  que  de  parte  de  aquellas  repúblicas  trajo  el  padre 
Alonso  Sánchez  de  la  compañía  para  que  por  tiempo  de  seis  años  no  puedan  tenerle  los  mercaderes 
de  Nueva  España  ni  otros  ningunos  puesto  que  quando  le  tenían  venían  á  la  dicha  Nueva  España  un 
navio  cada  año  ó  dos  quando  mas  y  solo  se  deja  á  los  vecinos  de  las  islas  Filipinas  los  quales  en 
ninguna  manera  se  podrían  conservar  sin  el  por  ser  la  tierra  pobrisima  y  falta  de  todas  las  cosas 
necesarias  para  la  vivienda  que  se  traen  alli  de  la  china  y  demás  de  que  en  este  tiempo  se  vera  si  se 
descubre  algún  inconveniente  siendo  como  son  pocos  y  pobres  los  contratantes  y  estando  como  esta 
prohibido  el  poderse  llevar  ni  contratar  las  dichas  mercaderías  al  Perú  con  grandes  penas  y  no  se 
pudiendo  como  no  se  pueden  traer  á  otra  parte  sino  á  la  dicha  Nueva  España  y  esto  en  tan  poca 
cantidad  como  queda  referido  se  socorre  y  provee  ansi  al  recelo  de  los  inconvenientes  que  se  repre- 
sentan como  á  la  conservación  de  lo  adquirido  para  la  corona  de  vuestra  magestad  y  queda  llana  la 
dificultad  y  abierta  la  puerta  solamente  para  las  cosas  que  de  la  china  se  traen  á  las  Filipinas  y 
dellas  á  la  dicha  Nueva  España  que  son  menudencias  de  poca  consideración  y  necesidad  y  ampara- 
das las  islas  á  cuyo  trato  acuden  también  los  portugueses  sin  que  jamas  se  les  aya  puesto  inconve- 
niente antes  acudido  á  ayudarlos  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  an  ofrecido  con  mucha  costa  de 
la  hacienda  de  vuestra  magestad  y  muerte  de  sus  subditos  como  se  hizo  en  la  jornada  de  Maluco  y 
otras. 

»La  substancia  de  los  puntos  tercero  y  quarto  es  que  las  rentas  de  las  mercadurías  que  contratan 
los  Castellanos  es  mucho  menor  y  las  mercadurías  de  mucha  menos  importancia  que  lo  que  traen  los 
portugueses  por  su  navegación  y  que  es  mas  sin  comparación  lo  que  se  pierde  del  comercio  de  la 
india  que  lo  que  se  gana  en  la  contratación  del  mar  del  norte  y  como  quiera  que  esto  se  satisface  y 
queda  respondido  en  el  capitulo  antecedente  es  de  considerar  que  la  intención  que  se  lleva  á  lo  que 
se  puede  presumir  es  prevenir  los  inconvenientes  que  podrían  resultar  adelante  no  habiendo  de  pre- 
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tad  mire  si  bastará  vn  Goucrnador,  y  Capitán  General,  que  gouiernc  como  antes, 
y  que  se  quite  el  Audiencia  (i).  Su  Magcstad  lo  manda  assi,  y  embia  Gouernador, 
y  se  espera  saldrá  muy  bien. 


De  otros  medios  de  conserttar ,  y  aumentar  aquella  tierra,  y  Christiandad. 


103.  En  el  primer  punto  dizen,  como  por  la  nouedad  de  la  tierra  aun  no  ay  prin- 

cipio de  labranza,  ni  cosecha  de  los  frutos  de  Europa,  ni  cria  de  nuestros  gana- 

sente  cosa  que  obligue  á  nueva  provisión  pues  el  trato  de  acá  se  enflaquece  cada  dia  conviniendo 
mucho  conservarle  por  las  razones  dichas  y  otras  que  se  referirán. 

•  También  se  dice  en  el  punto  quarto  que  desli  contratación  se  nos  sigue  daño  pues  se  saca  el 
dinero  y  plata  y  deja  de  venir  á  España  no  sabiendo  que  aunque  es  verdad  que  alia  se  contrata  con 
reales  y  plata  de  Nueva  España  se  trac  por  alia  oro  que  compran  y  rescatan  d¿  los  chinos  en  que  se 
gana  á  veinte  y  cinco  por  ciento  con  que  se  satisface  el  inconveniente  que  se  representa  demás  de 
que  Gómez  Pérez  Dasmarinas  fué  muy  encargado  de  su  instrucción  de  procurar  que  esta  contrata- 
ción se  hiciese  de  unas  cosas  por  otras  dándolas  de  las  que  ay  en  ellas  por  las  que  hacen  abundar 
allí  los  chinos  de  su  voluntad  que  esta  contratación  desta  manera  se  hace  sin  que  de  las  dichas 
islas  se  baya  á  comprar  nada  á  la  tierra  firme  de  la  china. 

»Dicese  ansí  mismo  en  el  sesto  punto  que  cesará  el  trato  y  comercio  de  las  indias  con  Castilla  por 
que  se  proveerá  de  Nueva  España  de  la  china  á  mas  baratos  precios  y  vernan  en  quiebra  las  rentas 
del  almoxarifazgo  de  Sevilla  y  á  este  proposito  se  representan  otros  puntos  en  materia  de  estado  en 
que  el  consejo  esta  muy  advertido  y  con  el  cuidado  que  se  requiere  de  gobernarlo  de  manera  que  el 
trato  destos  reinos  con  las  indias  no  solamente  se  conserve  pero  que  vaya  cada  dia  en  aumento  por 
lo  mucho  que  conviene  para  la  conservación  de  todo  y  de  atajar  daños  que  se  podrían  seguir  de  lo 
contrario  en  los  qu ales  hasta  agora  no  se  ha  incurrido  ni  descubierto  el  tiempo  ningún  inconve- 
niente ni  los  cónsules  de  Sevilla  an  hallado  que  sus  tratos  se  enflaquezcan  ni  las  rentas  de  almoxari- 
fazgo de  Sevilla  como  tampoco  lo  han  sido  las  de  Portugal. 

»Y  consideradas  todas  las  razones  que  se  presuponen  en  materia  de  estado  como  de  conve- 
niencia y  utilidad  paresce  que  sin  embargo  de  lo  que  se  refiere  en  los  dichos  apuntamientos  con- 
viene que  el  trato  se  continué  con  la  limitación  que  vuestra  magestad  ordenó  últimamente  de  que 
como  esta  dicho  no  ha  resultado  ni  puede  resultar  daño  ni  inconveniente  sin  dar  lugar  á  los  muy 
notables  que  se  podrían  seguir  de  hacer  novedad  en  lo  que  agora  se  camina  con  suavidad  y  está 
asentado  en  concordia  de  ambas  coronas  pues  cesando  el  trato  de  necesidad  se  habría  de  incurrir  en 
los  peligros  y  daños  que  se  siguen. 

«Vuestra  magestad  ha  gastado  hasta  agora  de  su  real  hacienda  en  el  descubrimiento  y  conservación 
de  aquellas  islas  mas  de  tres  millones  mediante  lo  qual  se  á  predicado  en  ellas  la  sancta  fe  catholica 
y  rescívido  la  gran  cantidad  de  infieles  que  se  an  baptisado  erigidose  iglesia  catedral  y  fundadose 
muchos  monasterios  donde  ay  y  se  envían  continuamente  gran  numero  de  religiosos  y  cesando  el 
trato  que  es  con  lo  que  la  gente  se  entretiene  cesaría  todo  perdiéndose  la  tierra  que  con  tanto  tra- 
bajo y  costa  se  descubrió  y  a  entretenido  porque  ella  de  suyo  es  estéril  y  enferma  y  no  teniendo 
como  no  tienen  los  españoles  otra  utilidad  mas  que  la  del  trato  la  desampararían  y  también  los  ecle- 
siásticos y  ansi  se  volverían  á  su  seguedad  ritos  y  gentilidades  los  que  ya  son  cristianos. 

¡>Y  de  aqui  vernia  á  que  se  cerrase  la  puerta  para  la  predicación  y  propagación  del  santo  evangelio 
en  aquellas  partes  donde  se  a  comenzado  con  grandes  esperanzas  de  aumento  facilitando  nuestro 
señor  la  entrada  de  aquellos  grandes  reinos  y  provincias  para  que  conforme  á  la  obligación  que 
vuestra  magestad  tiene  por  razón  de  la  consesion  apostólica  y  piedad  cristiana  se  pueda  continuar  la 
predicación  y  ganarse  tanta  multitul  de  almas  para  el  cielo  y  encaminarse  los  grandes  intentos  que 
se  an  concevido  de  engrandecer  y  dilatar  en  aquellas  partes  tan  remotas  el  señorío  de  vuestra  magestad 
y  aumento  de  su  real  corona  por  cuya  consideración  quando  se  aventurara  algo  del  interés  temporal 
(como  no  se  aventura)era  mas  justo  y  conveniente  que  vacaran  también  encomiendas  esperando  ma- 
yormente que  quando  vuestra  magestad  se  sirviese  de  mandar  cesar  el  trato  cuya  continuación  es  de 
tanta  y  tan  gran  importancia  si  como  es  razón  quisiese  conservar  aquellas  islas  vernia  á  ser  (aquel?) 
presidio  penosísimo  y  mucho  mas  difícil  que  lo  fué  el  de  la  goleta  y  tan  costoso  que  vernia  á  impor- 
tar mas  que  lo  que  se  perdiese  de  los  derechos  de  Portugal  (aun?)que  el  trato  de  acá  fuera  tan  grande 
quanto  alia  se  figura  Vuestra  Magestad  con  su  singular  prudencia  los  considerara  y  proveerá  en  el  lo 
que  mas  convenga  al  bien  de  la  cristiandad  y  á  su  real  servicio.» —A.  de  I.  -L.  2/24.  —  E.  1. — C.  1. 

(1)    Véase  la  Nota  (2)  de  la  página  420. 
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dos.  Piden  a  su  Magestad  embie  labradores  que  lo  hagan  (i).  El  Rey  manda,  que 
a  costa  de  su  Real  Hazienda  el  Gouernador  licué  cien  labradores,  y  pobladores, 
que  vayan  conducidos  con  las  comodidades  que  les  hizieren. 

En  el  segundo  piden,  que  los  que  fueren  a  labrar,  sean  libres  de  toda  gabela, 
ó  imposición  (2).  Su  Magestad  se  lo  concede.  Y  en  lo  que  toca  a  los  diezmos,  lo 
remite  al  Obispo. 

En  el  tercero  piden,  que  todos  estos  labradores,  y  los  Indios  que  se  ocuparen 
en  lo  mismo,  sean  libres  de  guerra,  y  nauegacion,  y  qualquiera  otro  trabajo  per- 
sonal (3).  Su  Magestad  se  lo  concede. 

En  el  quarto  piden,  que  los  que  se  le  embiaren  para  este  oficio  a  costa  del 
Rey,  no  se  puedan  mudar  a  otro  (4).  Su  Magestad  manda,  que  el  Gouernador 
se  encargue  de  tomar  ñangas,  que  lo  harán  a  lo  menos  por  algunos  años. 

En  el  quinto  piden,  que  se  mande  a  los  principales  de  los  Indios  hagan  com- 
pañías justificadas  con  estos  labradores,  para  que  aprendan  nuestra  labranga,  y 
los  Españoles  tengan  quien  los  ayude  (5).  El  Rey  manda,  que  el  Gouernador  lo 
procure  por  buenos  medios. 

En  el  sexto  piden  a  su  Magestad,  mande  con  rigor,  que  de  la  China,  y  Iapon 
se  traigan  vacas,  y  cauallos,  y  que  los  labradores,  y  Indios  crien,  y  amansen  bu- 
falos  de  la  tierra,  para  que  aya  yuntas  para  la  labranga  (6).  Su  Magestad  manda 
que  se  cumpla  como  lo  piden,  y  que  a  costa  de  su  Real  Hazienda  se  lleuen  de  la 
Nueua-España  doze  yeguas,  y  dos  cauallos,  veinte  y  quatro  vacas  y  dos  toros. 

En  el  séptimo,  que  las  encomiendas  se  den  con  condición,  que  los  encomen- 
deros labren,  y  hagan  labrar  a  los  Indios,  y  acomoden  a  ellos,  y  a  los  Españoles 

(1)  «Capitulo  cuarto.  De  otr.is  cosas  de  las  quales  pende  la  fundación  y  aumento  de  esta  Repú- 
blica y  Reino. 

»Lo  primero:  Que  se  refiera  á  su  magestad  como  asta  agora  esta  tierra  no  tiene  ningunos  funda- 
mentos de  labranzas  ni  granjas  ni  crianzas  de  ganados  y  de  todo  lo  demás  que  sustenta  y  engruesa 
las  tierras  sino  que  los  principios  se  fueron  en  conquistar  y  allanar  lo  poco  que  ay  v  después  se  pa- 
saron todos  los  pensamientos  y  cuidados  á  la  mercancía  y  ganancia  y  ansi  se  esta  todo  inculto  y  sin 
asiento  y  que  es  menester  que  de  veras  se  procure  que  lo  tenga  para  lo  qual  su  magestad  baya 
enviando  cada  año  de  Castilla  ó  de  la  Nueva  España  siquiera  ocho  ó  diez  labradores  casados  y  con 
hijos  y  para  que  vengan  y  asienten  su  magestr.d  les  haga  la  costa  y  acá  les  ponga  la  casa  y  apero  y 
otros  favores  mandándolo  ansi  muy  en  particular  y  que  se  refiera  como  ay  tanta  y  tan  fértil  tierra 
y  abundancia  de  madera  y  hierro  y  oficiales  y  mucha  caca  y  lo  demás  necesario  á  los  labradores.» 

(2)  «Segundo:  Que  todos  estos  que  vinieren  á  poblar  y  labrar  sean  libres  por  aora  de  diezmo 
pecho  y  qualquier7)íra  impusicion  con  declaración  y  concierto  que  para  adelante  por  los  años  que  á 
su  Magestad  pareciere  no  pare  perjuicio  á  ningún  tercero  y  que  de  esto  aya  la  declaración  que  con 
la  iglesia  y  otras  personas  fuere  menester.» 

(3)  «Tercero;  Que  ellos  y  todos  los  yndios  que  Ies  ayudaren  y  acompañaren  á  la  labranza  sean 
libres  de  ir  á  la  guerra  ni  otro  trabajo  personal  de  esquipacones  edificios  ni  otro  que  los  estorve  y 
fatigue.» 

(4)  «Cuarto:  Que  su  magestad  mande  que  los  que  vinieren  para  esto  no  puedan  mudarse  ni 
convenirse  á  otro  oficio  ni  grangeria  sino  que  les  fuercen  á  ello  para  lo  qual  se  les  de  el  ayuda  arriba 
dicho  y  lo  que  pareciere  necesario  para  los  poder  forzar  con  razón  y  por  esto  los  que  se  enviaren 
sean  de  humilde  y  bajo  e<tado  y  que  á  solo  esto  se  acomoden  y  inclinen.» 

(5)  «Quinto:  Que  se  mande  á  los  principales  y  (¡maguas  indios  que  se  acompañen  con  nuestros 
labradores  con  justos  conciertos  y  partición  para  que  se  aficionen  y  aprendan  la  labranza  á  nues- 
tro uso  y  los  españoles  tengan  quien  les  ayude  con  gente  y  otras  cosas  necesarias  pues  estos  indios 
son  ladinos  y  sabrán  tener  sus  quentas  con  los  labradores  principalmente  si  fueren  llanos  como  esta 
dicho  » 

(6)  «Sexto:  Que  su  magestad  mande  con  fuerza  lo  que  acá  se  a  intentado  de  que  se  traigan 
muchos  cavallos  y  vacas  de  china  y  japón  y  se  mande  á  estos  labradores  y  principales  y  á  los  pue- 
blos indios  que  amansen  y  crien  búfanos  para  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  aya  las  yuntas  necesarias 
para  labrar  la  tierra  y  para  los  demás  trabajos  y  bastimentos.» 
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dichos  (i).  Su  Magostad  manda,  que  se  den  tierras  y  solares  para  alquerías,  y 
kibrancas  a  los  labradores  dichos,  sin  daño  de  terceros. 

En  el  octauo  piden  a  su  Magestad,  ponga  en  aquella  tierra  algunos  dotes,  y 
limosnas,  para  que  cada  año  se  casen  siquiera  diez,  ó  quinze  mugeres  venidas  de 
Kspaña,  con  que  crecerá  la  población  de  la  tierra,  porque  los  Españoles  no  se 
casan  con  Indias  (2).  Su  Magostad  comete  al  Goucrnador  y  Obispo,  que  vean 
de  que  se  podrá  fundar  vn  Monasterio  de  donzellas  recogidas  para  esto,  y  que 
anisen  dello. 

En  el  noueno  piden,  su  Magostad  ponga  alli  otros  dotes  menores,  para  que 
Indias  se  casen  con  Españoles  pobres,  y  de  menos  calidad  (3).  Manda  su  Ma- 
gostad que  dcsto  también  auise  el  Goucrnador. 

En  el  dezimo  piden,  que  los  oficios,  como  de  Secretarios,  Escriuanos,  &c.  no 
se  vendan,  sino  que  so  den  a  los  vezinos  beneméritos  (4).  Su  Magostad  manda 
que  se  prouca  como  lo  piden. 

En  el  vndezimo  piden,  que  las  encomiendas  no  se  prouean  menores  que  de 
ochocientos,  ó  mil  Indios  arriba,  para  que  puedan  acudir  a  la  limosna  de  la  Doc- 
trina, y  otras  obligaciones,  a  que  la  encomienda  pequeña  no  puede  acudir  (5). 
El  Roy  manda,  que  las  encomiendas  se  prouean  tales,  que  puedan  acudir  a  todas 
las  cosas  que  tienen  obligación,  y  que  se  le  encargue  mucho  la  conciencia  al 
Goucrnador,  que  nunca  falte  para  las  Doctrinas. 

§•  v. 

De  otros  medios,  y  cosas  del  bien  de  los  Indios. 

En  el  primer  punto  piden  a  su  Magestad  haga  merced  a  los  Indios  de  todas 
las  Islas,  que  no  paguen  el  diezmo  del  oro  que  sacan,  ó  labran  (6).  Su  Magestad 
se  lo  concede. 

(1)  «Sétimo:  Que  mande  su  magestad  que  aqui  adelante  las  encomiendas  se  den  con  esta  con- 
dición y  carga  de  que  el  encomendero  labre  algún  pedaco  y  haga  labrar  y  acomode  á  los  indios  y 
españoles  dichos  y  que  los  gobernadores  carguen  la  mano  en  esto  y  que  se  obliguen  á  tanta  canti- 
dad de  yuntas  ó  de  tierra  ó  de  frutos  por  si  ó  con  estos  principales  y  labradores  dichos.» 

(2)  «Octavo:  Que  para  mayor  y  mas  buena  población  y  aumento  su  magestad  ponga  en  esta 
tierra  dotes  y  limosna  de  á  qiutrocientos  ó  quinientos  pesos  y  mas  ó  menos  como  á  su  magestad  pa- 
reciere para  que  cada  año  se  casen  diez  ó  quince  ó  veinte  mugeres  venidas  de  España  con  la  gente 
común  de  estas  islas  como  soldados  y  otras  personas  porque  con  esto  avra  propagación  que  aora 
ninguna  ay  por  no  aver  mugeres  ni  casamientos.»  * 

(3)  «Noveno:  Iten  otros  dotes  menores  para  que  indias  se  casen  con  españoles  pobres  soldados 
y  marineros  de  menos  calidad  porque  de  uno  y  otro  se  aumente  la  tierra  en  partes  tan  remotas  y 
faltas  de  gente. 9 

(4)  «Décimo:  Que  sepa  su  magestad  como  acá  se  a  tratado  y  intentado  que  se  vendan  todos 
los  oficios  que  su  magestad  quiere  que  aya  este  aumento  que  tanto  mas  importa  no  solo  no  mande 
mas  que  aun  se  rediman  los  que  se  vendieron  si  fuese  posible  y  que  todos  se  provean  a  los  que 
vinieron  y  están  en  tierras  tan  remotas  y  de  tan  pocos  aprovechamientos  los  oficios  son  de  secreta- 
rios escribanos  alguaciles  escribanos  de  registro  ensayador  y  qualesquiera  otros  que  aya  y  que  no 
vengan  proveídos  de  España  sino  que  se  provean  acá  como  se  dijo  en  el  capitulo  segundo  numero 
sexto  y  sétimo.» 

(5)  «Que  en  quanto  la  dispusicion  de  la  tierra  y  población  de  los  indios  lo  sufriere  las  enco- 
miendas no  se  provean  menores  que  de  ochocientos  ó  mili  indios  porque  aya  para  la  doctrina  diez- 
mos y  otros  gastos  que  en  la  encomienda  de  quinientos  tributos  no  se  pueden  haser  y  son  necesa- 
rios y  que  su  magestad  de  licencia  para  que  los  que  tienen  pocos  indios  si  los  quisieren  dar  y 
vender  á  otro  encomendero  vecino  para  que  se  redusgan  á  mayor  encomienda  puedan,  haser  lo  que 
aora  no  pueden. » 

(6)  «Capitulo  quinto.  De  algunas  cosas  que  tocan  a  los  indios  =  Primero.  Que  su  magestad 
haga  esta  merced  y  libertad  á  los  yndios  que  por  algunos  años  no  diesmen  del  oro  por  que  con  esto 
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Lo  segundo  piden,  que  los  Ministros  de  Iusticia  en  los  pleitos  de  los  Indios 
no  procedan  con  aparatos,  ni  costas,  sino  sumariamente,  y  de  palabra;  y  lo 
mismo  se  entienda  en  lo  Eclesiástico  (i).  Manda  su  Magestad  encarecidamente  al 
Gouernador  guarde,  y  cumpla  lo  que  en  este  punto  piden,  y  que  al  Obispo  se  le 
aduierta  lo  que  le  toca,  y  que  penas  pecuniarias  no  se  les  echen  en  quanto  fuere 
possible. 

Lo  tercero  piden,  mande  su  Magestad,  que  en  las  encomiendas  que  no  están 
totalmente  pacificas,  no  se  cobre  tributo,  sino  en  reconocimiento,  y  que  se  atienda 
primero  a  atraher  los  Indios  á  nuestra  amistad  (2).  Parece  a  la  Iunta,  que  se  mande 
al  Gouernador,  que  con  parecer  del  Obispo  acuda  al  remedio  de  lo  que  aqui  se 
pide.  El  Rey  lo  aprieta  mas,  y  manda,  que  se  le  intime  al  Gouernador  la  execu- 
cion  puntual,  y  rigurosa  del  remedio  que  se  pide. 

Lo  quarto,  refieren  a  su  Magestad  las  muchas  partes  que  ay  en  las  Islas  sin 
doctrina,  y  las  muchas  dificultades  de  parte  de  la  tierra  para  ponerla  (3).  Parece  a 
la  Iunta,  y  confírmalo  su  Magestad,  que  se  cometa  al  Obispo,  para  que  con  comu- 
nicación del  Gouernador  se  dé  orden,  como  todos  tengan  Doctrina,  y  que  al 
vno,  y  al  otro  se  encargue  la  execucion  de  lo  que  en  este  punto  se  pide. 

Lo  quinto,  refieren  a  su  Magestad  los  daños,  y  agrauios  que  los  Indios  reci- 
ben de  los  que  hazen  sus  Protectores,  y  Procuradores,  y  los  inconuenientes  que 
tiene  el  serlo  el  Fiscal  Real,  y  que  lo  podría  ser  el  Obispo  (4).  Parece  a  la  Iunta, 

se  allanarían  mas  y  abra  mas  abundancia  de  ello  y  claridad  y  libertad  por  que  aora  labran  poco  y 
esconden  mucho  para  vender  á  otras  naciones  y  aunque  ay  orden  que  no  diesmen  de  lo  viejo  mas 
que  con  achaque  de  lo  uno  diezman  de  todo  sin  que  el  govemador  lo  sepa  ni  pueda  remediar  con 
los  alcaldes  mayores  y  otros  españoles  que  andan  en  ello  ni  aun  los  gobernadores  reciben  dello 
mucha  pena  ni  lo  remedian.» 

(1)  (Segundo:  Que  en  sus  pleitos  no  se  proceda  con  aparato  y  tantas  costas  y  términos  ordinarios 
como  se  haría  con  españoles  en  una  cnancillería  de  Europa  sino  sumariamente  y  solo  escribiendo  lo 
que  para  adelante  pueda  haser  fee  a  que  no  se  torne  á  inobar  pleito  sobre  la  misma  causa  y  sobre 
esto  el  padre  diga  los  inconvenientes  que  ay  y  ávido  y  a  de  aver  y  lo  que  los  oficiales  de  justicia 
hacen  con  los  indios  y  lo  mismo  se  entienda  en  lo  eclesiástico  y  que  no  les  sentencien  en  penas  pe- 
cuniarias ni  para  la  cámara  ni  para  otras  obras  pias  sino  que  se  use  de  otros  castigos  de  indios  como 
azotes  servir  en  hospitales  y  otras  obras.» 

(2)  «Tercero:  Que  se  refiera  á  su  magestad  de  lo  que  pasa  en  cobrar  de  las  encomiendas  alteradas 
ó  nunca  pacificadas  y  del  poco  uso  de  sus  ordenanzas  y  que  mande  que  se  cumplan  y  que  ya  que  no 
se  an  de  dejar  los  tales  indios  no  se  les  cobre  tributo  entero  sino  alguna  cosa  de  reconocimiento  pues 
ningún  beneficio  reciben  ni  saben  porque  se  les  pide  y  ansi  lo  tienen  por  robo  y  á  nosotros  por  ro- 
badores y  que  se  pongan  penas  rigurosas  á  los  que  por  solo  cobrar  cada  año  ó  volverse  á  la  ciudad  ó 
enviar  soldados  que  lo  hagan  alteran  é  imposibilitan  la  tierra  á  nunca  pacificarse  y  por  eso  están  alte- 
radas muchas  partes  destas  islas  y  por  sujetarse  Burney  Maluco  Mindanao  y  otras  sus  vecinas  y  que 
esto  también  se  entienda  con  las  encomiendas  puestas  en  la  real  corona  lo  qual  a  menester  grave 
remedio  y  advertencia.» 

(3)  «Cuarto:  Que  entienda  su  magestad  la  poca  doctrina  que  ay  en  estas  islas  y  la  dificultar!  de 
muchos  en  ponella  y  la  mucha  mayor  que  ay  de  parte  de  la  dispusicion  de  la  tierra  por  ser  todo 
esto  islas  y  algunas  ó  muchas  tan  pequeñas  que  no  sufren  encomienda  entera  porque  no  bastan  para 
las  cargas  de  encomienda  trecientos  ni  quatrocientos  ni  quinientos  tributos  y  en  muchas  no  ay  sino 
a  ciento  ó  doscientos  á  la  qual  dificultad  se  hallega  la  carga  y  peligro  de  la  navegación  calores  y 
aguas  y  malos  caminos  de  la  tierra  sobre  1  qual  se  diga  lo  demás  que  ay  y  el  remedio  que  podría 
tener  añadiéndose  los  tributos  y  reduciéndose  unas  yslas  á  otras  ó  de  otra  manera  que  su  magestad 
mejor  juzgare.» 

(4)  «Quinto:  Que  se  provea  un  protector  de  los  indios  hombre  cristiano  y  de  autoridad  que  los 
defienda  y  siga  sus  causas  y  que  para  evitar  daños  y  costas  que  los  ordinarios  protectores  por  ser 
hombres  comunes  hasen  á  los  indios  tenga  buen  salario  y  que  el  fiscal  real  no  sea  protector  por  que 
de  necesidad  se  le  ofrecen  en  su  oficio  mas  causas  contra  los  indios  que  en  su  defensa  Is  quales  no 
puede  dejar  de  seguir  por  do  parece  que  estos  oficios  no  se  compadecen  en  una  persona  y  que  el  dicho 
protector  pueda  seguir  hasta  privación  de  encomiendas  ó  otras  penas  pecuniarias  ó  personales  y  que 
tenga  voz  y  voto  en  cavildo  activo  y  pasivo  perferido  á  los  icgidores  y  alguacil  mayor  que  se  siente 
con  los  abogados  y  no  con  los  procuradores  y  que  no  sea  encomendero  que  le  sea  anejo  el  oficio  de 
alcayceria  y  cuidado  de  los  chinos  que  residen  en  Manila.» 
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y  a  su  Magostad,  que  el  Obispo  sea  el  protector  que  se  pide,  aduirtiendole  de 
las  causas  que  niucuen  a  ello,  que  todas  son  en  amparo  de  los  Indios,  y  que  él,  y 
el  Goucrnador  tengan  buena  correspondencia. 

§•  VI. 

De  ¿os  soldados,  y  gente  que  defienden  la  tierra. 

105.  En  el  primer  punto  refieren  a  su  Magostad  los  trabajos  que  padece  la  tierra, 

y  los  peligros  en  que  está  de  perderse  aquella  Christiandad,  porque  la  gente  de 
guerra,  y  defensa  es  poca,  y  con  muchos  trabajos,  y  sin  ninguna  paga,  ni  socorro, 
>'  es  causa  de  muchos  daños,  y  males,  y  assi  la  tierra  no  está  assentada,  antes 
los  Indios  infieles,  y  los  Iaponcs,  y  Chinos  hazen  grandes  daños  en  los  pacíficos, 
y  Christianos,  quemándoles  las  casas,  y  sementeras,  y  cortando  cabecas,  como 
vsan,  y  a  los  mismos  soldados,  se  les  dá  ocasión  de  que  hagan  algunos  agrauios 
para  sustentarse,  y  aun  de  pecados,  y  deshonestidades  (1). 

En  el  segundo  dizen,  que  todo  esto  se  remedia  con  que  assi  como  ay  extre- 
ma necessidad  de  gente  de  guerra,  que  defienda,  y  ampare  aquella  Christiandad, 
assi  la  ay  extrema,  de  que  esta  gente  sea  fauorecida,  y  pagada,  pues  la  ay 
también  de  que  ande  como  anda  agora  en  exercicio,  y  trabajos,  apaciguando, 
conseruando,  reprimiendo,  y  preuiniendo  peligros,  y  sufriendo  trabijos  mayores 
en  esta  tierra,  que  en  otra;  pues  fuera  de  los  enemigos  de  las  Islas,  tiene  tantos 
otros  de  infieles  circunstantes;  y  mas  los  sobresaltos  de  Ingleses,  y  Franceses  (2). 

(1)  «Capitulo  sesto. — De  lo  tocante  á  los  soldados.  Que  su  magostad  sea  informado  de  como 
la  tierra  110  esta  asentada  ni  pacificada  por  el  poco  orden  y  fuerza  militar  que  ay  en  ella  y  falta  do- 
gente  y  la  que  ay  sin  ninguna  paga  ni  comida  de  donde  se  siguen  muchos  males  el  primero  que 
ninguna  cosa  que  hasen  ni  quieren  ni  pueden  ni  aun  deben  haser  de  buena  gana  y  en  esto  solo  les 
queda  lealtad  y  fidelidad  natural  que  tienen  á  su  rey.  Lo  segundo  que  andan  pobres  abatidos  des- 
honrados enfermos  y  necesitados  á  servir  muchos  a  pocos  amos  y  gente  honrada  á  otros  que  algunas 
veces  no  les  has-Mi  ventaja  con  los  quales  trabajos  y  tristezas  y  ambre  y  poco  regalo  ni  provisión  en 
las  enfermedades  mueren  muchos  y  con  mucho  desconsuelo,  el  tercero  que  procuran  de  huirse 
quanto  pueden  ya  por  macan  ya  por  Maluco  ya  por  Malaca  y  por  lo  ordinario  a  la  Nueva  España 
con  mili  capas  y  achaques  de  que  son  casados  enfermos  obligados  á  religión  y  otras,  el  quaito  que 
con  esto  tiene  la  tierra  tan  mala  fama  en  México  y  en  las  demás  partes  de  donde  podrían  venir  que 
ningún  hombre  de  valor  viene  sino  muy  pocos  y  viles  y  pobres  y  desarmados  y^inutiles  ó  que  casi 
no  hasen  al  caso  ó  seria  mejor  que  no  viniesen,  el  quinto  que  los  hombres  honrados  y  principa- 
les y  caballeros  que  por  particulares  ocasiones  y  fines  an  venido  es  cosa  lastimera  verlos  pobres  mal 
vestidos  sin  casa  ni  servicio  ni  comida  y  necesitados  á  pasar  grandes  hambres  y  vergüenzas  para 
remediarlas  comiendo  un  dia  en  una  casa  y  cenando  en  otra,  el  sesto  que  con  esto  ni  los  capitanes 
ni  mandadores  osan  o  pueden  mandar  con  libertad  ni  ellos  quieren  obedecer  y  asi  no  solamente  se 
hace  nada  pero  ni  queda  orden  ni  respeto  de  milicia,  lo  sétimo  que  ni  tienen  armas  ó  si  las  tienen 
las  an  de  empeñar  y  vender  para  vestir  y  comer,  lo  octavo  que  por  esta  ocasión  les  es  casi  forzado  á 
muchos  dellos  hacer  agravios  á  los  naturales  de  la  tierra  de  todo  lo  qual  se  sigue  el  nono  y  mayor 
mal  de  todos  y  es  que  lo  poco  que  ay  ganado  está  tan  anudado  que  no  pasa  ni  muestra  aver  de  pasar 
adelante  y  todo  lo  demás  (y  es  casi  todo)  tan  alterado  y  sin  razón  ni  dispusicion  de  tenerla  que  no 
solo  ello  se  estará  asi  mas  aun  se  teme  que  á  de  ahogar  a  lo  poco  ya  ganado  principalmente  aviendo 
fuera  de  los  domésticos  tantos  enemigos  circunstantes  de  xapon,  china,  cían,  patán,  jauas,  burney, 
maluco  y  otras  innumerables  gentes  lo  qual  todo  tiene  tanta  necesidad  de  remedio  como  parece  para 
que  esta  república  española  no  se  acabe  y  tantas  almas  de  los  naturales  se  pierdan  y  la  gloria  de 
su  criador  y  conocimiento  de  jesucristo  no  se  apague  y  olvide  y  la  ampliación  de  tan  grandes  tierras 
y  reynos  para  tanto  provecho  honra  y  nombre  de  nuestros  católicos  reyes  y  de  sus  fieles  vasallos  la 
nación  española  fenezca.» 

(2)  (<Lo  segundo  que  todo  esto  se  remedia  con  que  su  magestad  de  orden  y  haga  que  ansí  como 
aqui  ay  clara  y  inevitable  necesidad  de  gente  de  guerra  y  que  ande  como  anda  ñora  en  el  ejercicio 
y  trabajos  de  ellas  ganando  apaciguando  conservando  reprimiendo  y  previniendo  peligros  y  sufriendo 
presidios  guarniciones  y  centinelas  v  otras  cargas  v  trabajos  ansi  se  les  provea  lo  justo  y  necesario  ó 
de  la  caxa  de  México  ó  de  otra  parte  ó  via  ó  modo  que  su  magestad  mejor  vea  y  que  la  paga  sea 
como  la  ordinaria  ó  la  menor  siquiera  de  la  que  se  da  en  las  indias  con  lo  qual  no  solo  se  remedian 
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Sobre  estos  dos  puntos  parece  a  la  Iunta,  que  conuiene  grandemente  se  pague 
esta  gente  con  mucho  cuidado.  Y  que  el  real  y  medio  de  todos  los  tributos  de 
las  Islas,  que  se  consignó  para  este  efecto,  y  todas  las  gauelas  que  se  han  dicho, 
precisamente  se  gasten  en  la  paga  de  esta  gente,  y  todo  lo  demás  que  fuere  me- 
nester, se  cumpla  de  la  Real  Caxa;  y  si  allí  no  lo  huuiere,  se  lleue  de  la  de  Méxi- 
co. Su  Magestad  confirma  el  parecer  de  la  Iunta,  y  manda  que  por  ningún  caso, 
ni  necessidad  se  falte  a  ello;  y  que  se  mande  al  Gouernador,  que  procure  que  la 
gente  esté  bien  armada,  y  proueida  siempre  en  buen  orden. 

En  el  tercero  dizen,  que  para  la  dicha  defensa  bastará  que  su  Magestad  pa- 
gue alli  trecientos  y  cinquenta  soldados,  con  seis  Capitanes,  y  los  demás  oficia- 
les ordinarios,  y  proponen  la  paga  que  se  les  podria  dar  (1).  Parece  a  la  Iunta,  y 
confirma  su  Magestad,  que  los  hombres  pagados  sean  quatrocientos,  con  los  Ca- 
pitanes dichos,  y  seis  Alférez,  y  seis  Sargentos,  y  doze  Caporales  Y  que  cada 
mes  se  les  dé  a  los  Capitanes  treinta  y  cinco  pesos,  al  Alférez  veinte,  al  Sargento 
diez,  al  Caporal  siete,  y  a  los  soldados  seis;  y  que  se  den  mil  pesos  de  ventajas 
al  año  entre  todas  las  compañías  por  partes  iguales,  y  que  por  ningún  caso  el 
dicho  numero  falte  con  las  ayudas  dichas. 

En  el  quarto  piden,  que  qualquiera  de  los  dichos  que  tirare  paga,  en  siendo 
proueido  de  encomienda,  y  de  otro  oficio  con  que  pueda  passar,  no  la  tire,  y  que 
mientras  la  tirare,  no  pueda  vsar  otro  oficio,  trato,  ni  mercancía  so  graues  pe- 
nas (2).  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad  se  execute  como  se  pide. 

Lo  quinto,  pide,  que  ningún  criado  del  Gouernador,  ni  Capitanes,  ni  otra 
persona,  de  ninguna  suerte  pueda  entrar  en  ninguna  Placa  de  estas,  sino  que 
todos  sean  puros  soldados,  con  ocupación,  y  exercicio  militar  (3).  Parece  a  la 
Iunta,  que  puntualmente  se  haga  assi,  y  su  Magestad  assi  lo  manda. 

En  el  sexto  piden,  que  a  los  soldados  se  les  guarden  sus  preeminencias  de  no 
ser  presos  por  deudas,  en  armas,  ni  en  otra  cosa  necesaria  a  su  ministerio  (4). 
La  Iunta  lo  concede,  y  su  Magestad  lo  confirma. 

Lo  séptimo,  piden,  que  a  los  Capitanes  se  les  guarden  las  suyas  de  la  potes- 
tad, y  mando  para  disponer,  y  castigar  en  todo  lo  ordinario  de  la  milicia  (5). 
Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad,  que  adonde  estuuiere  el  Gouernador,  y 

los  males  é  inconvenientes  dichos  pero  se  siguen  los  bienes  tan  grandes  de  que  la  tierra  estará  llena 
y  asentada  y  de  necesidad  se  a  de  ir  cada  dia  allanando  y  convirtiendo  y  ganando  mas  de  las  islas  y 
reynos  comarcanos  todos  los  quales  teman  el  miedo  y  respeto  que  deben  al  poder  y  braso  de  su 
magestad  y  á  la  gente  española  de  lo  qual  de  algunos  años  acá  se  á  perdido  mucho  ó  ganado  poco 
por  vernos  tan  acorralados  y  quedos.» 

(1)  «Tercero.  Que  para  lo  dicho  basta  que  su  magestad  mantenga  aqui  trescientos  ó  trescientos 
y  cinquenta  soldados  con  seis  capitanes  y  seis  alférez  y  seis  sargentos  bien  lucidos  y  armados  que  en 
las  indias  se  hacen  con  paga  de  quince  peses  y  a  los  capitanes  cinquenta  y  á  los  alférez  veinte  y 
cinco  y  mili  pesos  de  ventaja  por  años  a  disposición  del  general.» 

(2)  «Cuaito.  Que  qualquiera  destos  en  siendo  proveído  de  encomienda  ó  otro  oficio  no  tire  mas 
la  paga  y  que  mientras  la  tirare  no  pueda  usar  trato  ni  mercancía  so  graves  penas  porque  este  cebillo 
y  cuidado  es  el  que  destruye  los  soldados  y  apeca  y  acobarda  los  ánimos  y  los  ocupa  y  distrae  de  su 
propio  fin  y  que  tan  necesario  es  para  la  seguridad  y  aumento  desta  tierra  y  cristiandad.)') 

(3)  «Quinto.  Que  ningunos  criados  de  los  gobernadores  ni  de  capitanes  ni  de  oficiales  reales  ni 
de  otras  personas  puedan  ser  proveídos  en  ninguna  plaza  destas  sino  que  todos  sean  puros  sol- 
dados con  ocupación  y  ejercicio  de  guerra  ó  de  lo  que  á  ella  concierne.» 

(4)  «Sexto.  Que  se  les  guarden  las  preminencias  de  no  ser  presos  por  deudas  hechas  mientras 
son  soldados  ni  ejecutados  en  armas  caballo  ni  lo  demás  necesario  y  propio  del  soldado.» 

(5)  «Sétimo.  Que  a  los  capitanes  y  mandadores  se  les  guarden  las  suyas  de  que  tengan  la 
ordinaria  mano  y  potestad  para  mandar  disponer  y  castigar  en  los  soldados  y  en  todas  las  cosas  que 
á  la  milicia  conciernen  y  se  les  conceden  y  usan.  » 
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Capitán  General,  a  él  solo  toque,  y  él  solo  lo  haga,  y  quando  los  Capitanes  estu- 
uieren  en  alguna  comission,  puedan,  y  hagan  lo  mismo. 

Lo  octauo,  piden,  que  su  Magestad  ponga  mucho  rigor,  en  que  los  que  se 
embian  a  su  costa  de  la  Nucua-España,  sean  soldados,  y  traigan  armas,  porque 
los  que  se  embian,  no  lo  son,  sino  muchachos,  y  mestizos,  y  muchos  son  pages 
de  los  Capitanes,  y  de  otras  personas,  y  en  nombre  de  soldados  tiran  la  paga 
ellos  o  sus  amos  (i).  Parece  a  la  Iunta,  que  no  se  admitan  por  «oldados  los  que 
no  tuuieren  mas  edad  de  quinze  años,  ni  el  page  de  ninguno,  mientras  lo  fuere; 
y  que  se  encargue  mucho  al  Virrey  de  Nueua-España  tenga  cuidado  de  que  la 
gente  que  se  embiare  para  este  fin,  sea  útil  para  ello.  Su  Magestad  manda  se 
cumpla  todo  assi. 

Lo  nono,  pide,  que  el  Goucrnador,  y  Capitán  General  tenga  veinte  y  quatro 
Alabarderos,  con  vn  Capitán  para  la  guarda,  y  autoridad  de  su  persona,  y  propo- 
nen la  paga  (2).  Parece  a  la  Iunta,  que  el  Goucrnador  tenga  los  veinte  y  quatro 
Alabarderos  con  la  paga  ordinaria  de  los  otros  soldados,  y  el  Capitán  quinze  pe- 
sos al  mes. 

§.  vn. 

De  las  fortalezas ,  y  presidios  necessarios  en  esta  tierra. 

106.  En  el  primer  punto  informan  de  la  poca  costa,  y  facilidad  con  que  se  hazen 

los. edificios  de  piedra,  y  cal  en  Manila.  Y  piden  a  su  Magestad  mande,  que  la 
dicha  Ciudad  se  cerque  por  la  parte  que  lo  ha  menester,  y  se  haga  la  fortaleza,  y 
torre  en  las  partes  que  están  señaladas  (3).  Su  Magestad  manda  que  se  haga  tal, 
y  tan  bueno  como  se  requiere,  y  que  el  Gouetnador  vaya  muy  encargado  del 
cumplimiento  dello. 

En  el  segundo  refieren,  como  con  el  recaudo  dicho,  y  con  la  guarnición  que 
se  pondrá  en  el  fuerte,  y  torre,  la  Ciudad  estará  segura  de  los  sobresaltos  que  ha 
tenido,  y  tiene  de  alzamiento,  y  la  Christiandad  se  conseruará  y  toda  la  tierra  se 
apaciguará,  y  assentará,  viendo  que  el  aumento,  y  conseruacion  se  toma  de  pro- 
posito (4). 

(1)  (Octavo.  Que  al  gobernador  y  capitán  general  se  le  den  veinte  y  quatro  alabarderos  para  la 
guarda  y  autoridad  de  su  persona  como  les  tiene  el  capitán  de  Malaca  porque  esto  con  solo  aquella 
apariencia  que  de  sida  pone  respeto  en  los  naturales  y  estrangeros  y  quita  el  animo  de  alzamientos  y 
traiciones  y  autoriza  la  persona  del  que  representa  la  del  nuestro  rey  y  se  aumenta  su  crédito  y  re- 
verencia y  que  a  estos  se  les  de  á  ocho  pesos  y  tres  fanegas  de  arroz  de  la  hacienda  real  y  capitán  de 
!a  guarda  con  veinte  y  cinco  pesos  al  mes. i 

(2)  «Noveno.  Que  su  magestad  mande  poner  mucho  recaudo  en  los  que  vienen  de  la  Nueva  Es- 
paña señalados  y  á  su  costa  de  que  sean  soldados  y  traigan  armas  porque  aora  los  que  de  ordinario 
vienen  no  lo  son  sino  muchachos  y  mestizos  y  aun  algunos  puros  indios  y  sin  armas  y  otros  muchos 
son  pages  y  criados  de  los  capitanes  y  de  otras  personas  que  en  nombre  de  soldados  tiran  la  paga 
ellos  ó  sus  amos. 9  Este  número  y  el  precedente  están  invertidos  en  el  texto  por  el  Autor. 

(3)  (¡Capitulo  sétimo. — De  las  fuerzas  y  pkesidios  necesarios  en  esta  tierra,  etc. 
»Piimero.  Que  su  magestad  sea  informado  de  la  facilidad  y  barato  con  que  se  hacen  y  pueden 

hacer  los  edificios  de  piedra  y  cal  y  que  con  mucha  fuerza  y  vigor  mande  que  esta  ciudad  de  Manila 
se  cerque  por  la  parte  que  lo  á  menester  de  piedra  y  por  las  demás  de  agua  y  que  se  haga  el  fuerte 
donde  esta  señalado  y  parece  a  todos  y  una  torre  en  la  punta  y  junta  del  rrio  con  la  mar  lo  que  se 
a  de  cercar  es  muy  poco  desde  la  playa  á  un  estero  que  sale  del  rio  que  serán  sesenta  brazas  mas 
nunca  se  hará  si  su  magestad  no  lo  manda.» 

(4)  «Segundo.  Que  con  esto  y  la  gente  de  guarnición  que  se  pondrá  en  el  fuerte  no  solo  estara 
segura  la  ciudad  de  los  peligros  que  hasta  aqui  ávido  y  los  ay  de  alzamiento  pero  que  ansi  los  natu- 
rales como  los  chinos  y  estranjeros  acabaran  de  tragarla  y  desauciar  de  que  nos  avernos  de  ir  ó  aca- 
bar y  de  las  esperanzas  ó  disinios  que  todavía  tienen  de  echarnos  ó  acabarnos  con  lo  qual  la  tierra 
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En  el  tercero  refieren  seis  peligros  de  alzamiento,  y  guerra.  El  primero,  de 
los  naturales.  El  segundo,  de  los  Chinos.  El  tercero,  de  los  Iapones.  El  quarto, 
de  los  Malucos.  El  quinto,  de  los  Burneyes.  El  sexto,  de  los  Ingleses.  Piden  a  su 
Magestad,  mande  que  se  hagan  otras  quatro  fortalezas  sin  la  de  Manila  en  los 
puestos  que  señalan,  con  las  quales  no  solo  estará  segura  aquella  Christiandad, 
mas  se  aumentará  mucho  (i).  Parece  a  la  Iunta,  y  confirma  su  Magestad,  que 
estas  fortalezas  se  hagan;  y  manda  al  Gouernador,  que  en  llegando  a  las  Islas,  lo 
ponga  en  execucion,  y  insista  en  la  obra,  y  ponga  en  ellas  la  gente  necessaria. 

En  el  quarto  piden,  que  fuera  de  estas  fuercas  aya  algunas  galeras,  y  fraga- 
tas, para  guardar  la  costa  de  los  cosarios,  que  de  ordinario  las  corren,  y  hazen 
grandes  daños  en  nuestros  Indios  (2).  Parece  a  la  Iunta,  que  aya  vna  Armada  de 
seis,  ó  ocho  galeras,  y  fragatas,  pues  a!li  los  baxeles,  y  aderezos  dellos  cuestan 
tan  poco,  y  que  esto  también  se  remita  al  Gouernador.  Su  Magestad  lo  confirma, 
y  manda  que  se  haga. 

En  el  quinto,  representan  la  mucha  importancia  de  los  presidios,  y  nauios  que 
piden,  aduirtiendo,  que  si  llegassen  alli  tales  nauios  de  Ingleses  (que  ya  han  esta- 
do en  Maluco)  y  por  falta  de  las  dichas  fuercas  les  fuesse  necessario  a  los  Españo- 
les meterse  la  tierra  adentro,  sin  duda  se  acabaña  todo;  porque  los  Indios  son 
muchos,  y  belicosos,  y  ya  está  probado  que  están  a  la  mira  de  algún  sucesso  de 
estos,  y  aun  sin  auerle,  nos  matan  muchos  los  no  pacíficos,  ni  conuertidos,  y 
muy  de  ordinario  (3).  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad,  que  se  dé  la 
priessa  possible  a  los  fuertes,  y  galeras,  para  que  cessen,  y  se  preuengan  los  in- 
conuenientes  dichos. 

§.  VIII. 

De  las  entradas,  y  pacificaciones  necessarias  en  aquellas  tierras. 

En  el  primer  punto  refieren  a  su  Magestad  el  buen  modo,  y  nueuas  circuns- 
tancias con  que  se  pueden  hazer  licitamente,  y  se  han  hecho  estos  años  las  paci- 

se  allanara  mucho  y  los  demás  vecinos  temerán  y  tendrán  menos  resistencia  ni  animo  de  hacerla  y 
no  se  dará  ocasión  a  los  unos  ni  a  los  otros  de  que  nos  tengan  por  tan  barbaros  y  mal  govierno  ni 
lo  echen  á  poco  poder  y  recaudo  de  nuestro  rey  viendo  aora  un  fuertecillo  de  madera  podrida  y  fácil 
de  quemar  en  una  ora  y  por  la  otra  parte  un  medio  cubo  de  pocas  piedras  que  se  comenzó  y  quedo 
a  un  estado  de  la  tierra  sin  acabar.» 

(1)  (¡Tercero.  Los  peligros  que  se  temen  de  alzamiento  o  incurso  son  cinco  el  primero  de  los 
naturales  que  son  muchos  y  poco  asentados,  el  segundo  de  los  chinos  que  son  quatro  o  cinco  mili 
los  que  residen  y  van  y  vienen,  el  tercero  de  los  xapones  que  casi  cada  año  vienen,  el  quarto  de  los 
de  Maluco  y  Burnei  questan  irritados  y  ya  nos  an  perdido  el  miedo  y  se  podrían  juntar  contra  nos- 
otros, el  quinto  de  ingleses  que  ya  tuvieron  en  Maluco  noticia  de  la  flaqueza  de  Manila  es  menester 
un  fuerte  en  Ylocos  o  cagayan  contra  los  xapones  y  ladrones  chinos  otro  en  cebú  contra  Burnei  y 
Maluco  otro  en  la  Pampanga  contra  los  (Jámbales  con  los  quales  y  el  de  Manila  esta  todo  seguro  y  a 
su  magestad  le  an  de  costar  poco  mas  que  mandarlo  porque  ay  muchos  naturales  y  casi  todos  los 
indios  son  oficiales.  j> 

(?)  «Cuarto.  Que  fuera  destos  presidios  haya  una  mediana  armada  de  Correría  de  algunas  ga- 
leras ó  fragatas  para  asegurar  y  correr  las  costas  y  evitar  los  incursos  de  los  xapones  que  suelen  cada 
año  venir  a  robar  y  matar  principalmente  en  las  partes  de  Cagayan  é  Ylocos  y  á  tomar  los  navios 
chinos  que  nos  traen  los  bastimentos  y  hazienda  en  que  se  pierde  mucho  y  estorba  el  comercio  y 
abundancia  para  evitar  que  los  chinos  que  vuelven  á  su  tierra  no  hayan  de  camino  haciendo  daños 
en  los  naturales  por  mar  y  por  tierra  y  para  contra  otros  ladrones  y  corsarios  chinos  burneis  y  qua- 
lesquiera  otros  sucesos  y  novedades  de  estranjeros.  9 

(í)  «Quinto.  Que  para  que  se  entienda  la  necesidad  que  ay  de  aquestos  fuertes  y  presidios  dichos 
se  advierte  que  si  con  la  llegada  de  algún  ingles  ó  de  otro  enemigo  les  fuere  necesario  a  los  españoles 
por  falta  de  no  averíos  meterse  o  descarriarse  la  tierra  adentro  sin  duda  se  acabaría  todo  ó  corre  mu- 
cho peligro  dello  porque  los  indios  de  las  Filipinas  son  muy  belicosos  y  como  los  tienen  los  españoles 
y  soldados  por  no  tener  paga  ni  comida  tan  irritados  en  viendo  la  ocasión  mataran  quanlos  pudieren 
pues  aun  aora  sin  averia  dcsta  manera  nunca  dejan  por  otras  que  tienen  y  cada  dia  mat  in  españoles.» 
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ficaciones  en  esta  tierra,  y  la  poca  costa,  y  gente  con  que  se  hazen,  y  como 
jamas  dexan  de  conuertirse  algunos,  y  que  por  esto  ay  grande  ocasión  de  que  su 
Magostad  haga  gran  seruicio  a  nuestro  Señor,  y  estienda  mucho  la  Christiandad 
en  tierras  tan  cstrañas  (i).  Parece  a  la  Iunta,  que  pues  se  Ies  concede  lo  que  han 
pedido  de  la  paga,  y  gente,  se  haga  la  que  aqui  se  refiere  con  mucha  justificación, 
y  guardando  las  ordenanzas,  de  manera  que  a  los  Indios  se  les  haga  el  beneficio 
de  la  conuersion.  Apruébalo  su  Magestad,  y  manda  que  se  haga  ansi. 

Ell  el  segundo  refieren  la  necessidad  que  ay  de  que  se  haga  esta  pacificación, 
porque  entre  los  Indios  conuertidos,  y  llanos,  ay  otros  muchos  infieles  que  les 
hazen  muchos  daños,  y  aun  Prouincias,  en  las  qualcs  después  de  llanos,  y  bauti- 
zados muchos,  se  leuantaron,  y  tornaron  a  su  Gentilidad  (2).  Manda  su  Mages- 
tad, que  con  mucha  breuedad,  y  cuidado  se  acuda  al  remedio  de  estos  daños, 
pues  la  gente  estará  a  mano,  y  pagada. 

En  el  tercero,  representan  la  mucha  Christiandad  que  ya  ay  hecha  para  mo- 
uer  mas  a  su  Magestad,  y  mostrarle  por  ella  la  obligación,  que  tiene  de  acudir  al 
remedio  dicho  (3).  Parece  a  la  Iunta  que  al  Goucrnador  se  le  encargue  tanto  mas, 
quanto  mas  apretadamente  se  pide.  Su  Magestad  torna  a  mandar  otra  vez  lo 
mismo. 

En  el  quarto,  refieren,  como  fuera  dcstas  alteraciones  mas  próximas,  ay  otras 
muchas  Prouincias  comarcanas,  en  las  quales,  si  con  breuedad  no  se  procura  in- 
troducir nuestra  Santa  Fé,  preuiniendo  a  los  Hereges,  y  Moros,  después  será  im- 
posible hazerlo  (4).  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad  que  el  Gouemador 
vaya  intentando  pacificar  aquellas  tierras,  y  gentes  con  la  introducción  de  nuestra 
Santa  Fé,  por  los  mejores  medios  que  se  pudiere,  y  que  de  lo  que  hiziere,  vaya 
dando  noticia  a  su  Magestad,  y  Consejo. 

(1)  «Capitulo  octavo. — De  las  entkadas  y  apaciguacion  necesaria  en  estas  yslas. 

«Primero.  Que  la  persona  que  se  envía  declare  a  su  mage-tad  el  nuevo  modo  y  las  nuevas  cir- 
cunstancias con  se  hacen  y  pueden  hacer  licitamente  las  entrabas  y  apaciguacion  en  esta  tierra  y  la 
poca  gente  y  poca  costa  y  mucha  facilidad  y  provecho  con  que  se  liaran  si  huviere  gente  pag:ida  y  en 
orden  militar  por  estar  la  tierra  tan  partida  en  muchas  yslns  y  muchos  señores  pequeños  y  que  fácil- 
mente se  desavienen  entre  si  y  conciertan  con  nosotros  y  se  conservan  con  muy  poquita  asistencia 
nuestra  por  lo  qual  es  grandísimo  el  aparejo  que  su  magestad  tiene  de  hacer  gran  servicio  á  nuestro 
señor  y  bien  a  tantas  almas  y  ensanchar  la  cristiandad  y  su  real  corona  en  tierras  tan  estrañas  y  tan 
estendidas  y  pobladas.» 

(2)  (.Segundo.  Que  ansi  como  licitamente  se  puede  hacer  esta  apaciguacion  ansi  ay  grandísima 
necesidad  della  aun  en  lo  mismo  donde  están  y  andan  los  españoles  por  estar  todo  tan  alterado  y 
inculto  por  falta  de  la  gente  que  se  a  dicho  ser  necesaria  y  por  los  agravios  y  enojos  que  la  que  ay 
hazen  á  los  naturales  por  no  tener  paga  y  ansi  aun  en  la  isla  de  luzon  ay  muchas  provincias  que 
nunca  se  an  allanado  ó  que  de  llanas  se  an  tornado  á  alterar  como  la  que  llaman  Cagayan  Pangasi- 
nan  play.ihonda  Canbales  Válete  y  otras  en  torno  y  cerca  de  Manila  las  quales  están  entrejeridas 
con  las  pacificas  y  ansi  esta  todo  ni  hecho  ni  por  hacer  por  falta  de  un  poco  de  buena  orden  y 
recaudo.» 

(3)  «Tercero.  Que  no  solo  es  necesario  que  su  magestad  ponga  el  recaudo  y  orden  dicho  mas 
aun  parece  que  tiene  obligación  a  ello  por  ser  tan  grande  el  servicio  que  se  tiene  hecho  a  Dios  con 
tanto  numcio  de  almas  como  ya  ay  convertidas  y  debajo  de  su  real  amparo  las  quales  por  no 
tenerle  pasan  grandes  trabajos  y  daños  porque  los  alterados  y  no  pacíficos  cada  dia  los  matan  y  sal- 
tean y  queman  las  casas  y  sementeras  y  con  esto  y  que  también  matan  muchos  españoles  no  solo 
no  se  aumenta  lo  ya  ganado  mas  cada  dia  se  disminuye  y  e?to  á  peligro  de  acabarse  la  cris- 
tiandad. 

(4)  (Cuarto.  Que  fuera  destas  provincias  dichas  y  que  a  pedazos  y  saltos  están  alteradas 
entre  nosotros  y  los  ya  convertidos  ay  otras  que  aunque  no  son  tan  próximas  en  la  distancia  ó  dis- 
posición de  la  gente  mas  no  se  puede  llamar  nuevos  descubrimientos  por  que  ya  están  conocidos  y 
tratados  y  cada  día  se  van  empeorando  y  avisando  mas  y  sera  necesario  para  su  bien  y  nuestra  segu- 
ridad procurar  de  pacificarlos  que  después  sera  muy  difícil  ó  imposible  como  son  Babuyanes,  isla 
Hermosa,  isla  de  Caballos,  Lequios,  isla  de  Aynao,  Jabas,  Burney,  Paraguan,  Calamianes,  Minda- 
nao,  Síao,  Maluco  y  otras  muchas.  ¡> 
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En  el  quinto,  piden  que  el  Gouernador  tenga  poder,  y  facultad  para  que  a 
costa  de  la  Real  Hazienda  pueda  acudir  a  las  entradas,  y  pacificaciones,  y  a  ca- 
sos importantissimos  de  conuersion,  que  no  dán  lugar  a  consultarse  con  su  Ma- 
gestad,  y  que  bastará  que  los  consulte  con  el  Obispo,  y  Letrados,  y  con  los 
Capitanes  (i).  Parece  a  la  lunta,  que  pues  del  Gouernador  se  haze  tanta  confianca 
en  tierras  tan  remotas,  tenga  esta  facultad  para  casos  necessarios,  su  Magestad  se 
la  concede  con  las  condiciones  que  se  pide. 

En  el  sexto,  piden,  que  el  Gouernador  tenga  poder  para  que  en  nombre  de 
su  Magestad  pueda  hazer  conciertos,  y  capitulaciones  con  Capitanes,  y  otras  per- 
sonas que  quieran  tomar  estas  empressas  de  conuersiones,  y  pacificaciones  a  su 
cargo,  a  la  parte  con  el  Rey,  y  que  en  los  conciertos  les  pueda  conceder  títulos 
de  Gouernador  Adelantado,  Mariscal,  y  otros  (2).  Parece  a  la  lunta,  y  concede  su 
Magestad  que  el  Gouernador  pueda  hazer  los  dichos  conciertos  con  que  se  embien 
a  confirmar  por  su  Magestad,  y  en  ellos  pueda  conceder  títulos  de  Gouernador, 
Maestre  de  Campo,  y  Capitanes. 

§•  ix. 

De  otras  cosas  comunes  a  los  Indios,  y  Españoles. 

En  el  primer  punto  refieren  a  su  Magestad,  como  al  principio  que  los  Españo- 
les entraron  en  aquella  tierra,  por  las  grandes  necessidades  que  padecían,  tomaron 
de  los  Indios  algunas  cosas  para  su  sustento,  y  que  agora  que  han  venido  a  me- 
jor fortuna  los  pocos  que  han  quedado,  y  quieren  pagar  lo  que  entonces  toma- 
ron, suplican  a  su  Magestad  les  ayude  con  algún  dinero,  para  que  con  lo  que 
ellos  dan,  puedan  hazer  la  dicha  paga  (3).  El  Rey  les  hizo  merced  de  doze  mil 
pesos,  con  los  quales,  y  los  que  ellos  dieron,  se  ha  satisfecho  a  los  Indios. 

(1)  «Quinto.  Que  sepa  vuestra  magestad  como  por  esta  dispusicion  de  la  tierra  acá  a  parecido 
á  todos  ser  muy  necesario  que  el  gobernador  de  Manila  tenga  poder  y  mano  para  á  costa  de  la  real 
hacienda  poder  hacer  estas  entradas  y  apaciguaciones  en  casos  importantísimos  que  se  ofrecen  y 
cada  dia  se  han  de  ofrecer  consultando  el  derecho  con  los  eclesiásticos  y  letrados  y  el  hecho  con 
capitanes  y  hombres  di?  esperiencia  y  conciencia  y  con  las  demás  circunstancias  necesarias  para  que 
el  gasto  sea  solo  el  necesario  y  con  fruto  por  falta  de  !o  qual  en  tierras  tan  apartadas  y  que  se  a  de 
esperar  la  consulta  y  respuesta  de  España  quando  venga  se  habrán  pasado  gravísimas  coyunturas  y 
seguido  graves  inconvenientes  por  que  como  por  acá  cada  uno  mira  su  interés  y  enriquecer  y  no 
mas  ninguno  ay  que  quiera  gastar  un  maravedí  aunque  se  aventure  la  tierra.  •> 

(2)  «Sesto.  Que  para  que  esto  se  haga  mas  fácilmente  y  con  menos  costa  pueda  el  governador 
hacer  conciertos  y  capitulaciones  con  capitanes  y  encomenderos  y  otras  personas  que  quieran  con- 
certarse con  el  rey  para  tomar  estas  entradas  ó  apaciguaciones  á  su  quenta  ó  á  la  parte  ó  de  la  ma- 
nera que  mejor  parezca  las  quales  personas  por  no  las  poder  hacer  a  solas  las  harán  con  esta  ayuda  y 
que  en  los  conciertos  las  pueda  el  gobernador  conceder  y  dar  nombres  y  títulos  de  gobernador 
adelantado  mariscal  y  otros  de  los  que  se  conctden  y  an  concedido  en  las  indias  á  los  semejantes.» 

(3)  ((Capitulo  noveno. — De  otras  cosas  comunes  a  indios  y  españoles. 

«Primero.  Que  se  de  quenta  á  su  magestad  de  como  por  ser  la  tierra  nuevamente  conquistada  la 
mayor  parte  de  los  conquistadores  se  están  vivos  los  quales  en  la  conquista  hizieron  muchos  daños 
y  como  también  se  están  vivos  ó  los  indios  á  quien  los  hizieron  ó  sus  herederos  ó  á  lo  menos  los  pue- 
blos y  provincias  los  confesores  no  quieren  absolver  á  los  conquistadores  sin  que  paguen  cada  uno  el 
todo  in  solidum  ó  que  se  junten  todos  a  pagarle  lo  qual  nunca  liaran  por  ser  cosa  de  muchos  y  por- 
que son  muchos  los  muertos  y  los  idos  y  los  pobres  y  ansí  los  que  quedan  son  pocos  y  les  cabe  gran 
suma  que  no  quieren  pagar  ó  no  pueden  sin  gravísimo  daño  y  muchos  quedan  pobres  ó  en  el  estado 
primero  piden  que  pues  aquellos  daños  se  hizieron  ganando  a  su  magestad  la  tierra  y  quedando  ellos 
con  poco  ó  ninguno  provecho  por  estragos  que  se  hacen  i n fraga n ti  que  su  magestad  les  ayudase  con 
alguna  suma  dé  dineros  para  que  con  los  que  los  conquistadores  están  aparexados  á  dar  se  pueda 
satisfacer  á  los  indios  y  ellos  confesarse  y  quedar  seguros  ó  :'.  lo  menos  su  magestad  escriba  al  Papa 
conceda  bula  de  composición  si  el  caso  lo  admite  para  que  cada  uno  cumpla  con  pagar  lo  que  en- 
tiende hizo  de  daño  y  no  el  todo  y  se  le  tome  en  quenta  lo  que  hasta  aqui  an  restituido  por  consejo 
de  sus  confesores  á  obras  pias  y  lo  que  totalmente  fuere  incierto  y  que  no  ay  indio  ni  heredero  suyo 
de  los  ngraviadus  ya  vivo.) 
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Aunque  en  otros  capítulos  han  referido  la  falta  que  ay  de  doctrina,  ó  por  no 
auer  hartos  Ministros,  ó  por  la  dificultad  de  los  Indios  no  pacíficos,  en  este  refie- 
ren como  ay  algunos  encomenderos  que  no  la  tienen,  ó  no  la  necessaria  por  no 
gastar,  y  que  no  se  descarga  la  condenen  de  su  Magestad,  suplican  se  ponga  re- 
medio con  rigor  en  esto  (i).  Parece  a  la  Iunta  que  el  Obispo,  y  Gouernador  tienen 
esta  carga,  y  que  ellos  proucan  todo  lo  necessario  de  manera,  que  en  la  doctrina 
no  aya  falta,  y  la  conciencia  del  Rey  esté  segura,  y  ansi  se  les  carga  a  ellos  la 
suya.  Manda  su  Magestad,  que  esto  de  la  doctrina,  se  encargue  mucho  al  Obis- 
po, y  precisamente  se  le  mande  al  Gouernador  de  la  manera  que  a  la  Iunta  pa- 
rece, y  que  ellos  declaren  !o  que  se  hará  con  los  que  no  la  ponen,  pues  lo  tienen 
presente. 

En  el  tercero  refieren  a  su  Magestad  la  ocasión  de  agrauiar  a  los  Indios,  que 
dan  las  tassaciones  de  los  tributos  que  se  hizicron  al  principio,  por  estar  confusas, 
y  obscuras.  Piden  que  el  Rey  las  declare,  y  se  euite  lo  dicho  (2).  Parece  a  la  Iunta 
que  al  Gouernador  se  le  encarge  mucho,  cstoruc  todos  estos  agrauios,  y  que  en 
la  paga  de  los  tributos  den  los  Indios  solamente  lo  que  en  el  numero  siete  del 
parágrafo  primero  se  tassa  de  la  manera  alli  dicha.  Su  Magestad  manda  que  el 
Gouernador  vaya  muy  encargado  de  poner  remedio  a  aquellas  vexaciones,  y  que 
lo  que  alli  se  apunta  por  necessario  para  él,  precisamente  se  haga. 

Lo  quarto  dán  quenta  a  su  Magestad,  como  todavía  ay  algunos  Españoles 
que  tienen  Indios  esclauos  contra  sus  Reales  Cédulas.  Suplican  a  su  Magestad 

( 1)  cSegundo.  Se  de  quenta  á  su  magestad  como  aunque  algunos  de  los  encomenderos  teme- 
rosos de  sus  conciencias  procuran  poner  ministros  de  la  doctrina  en  sus  enco-niendas  mas  otros  mu- 
chos no  quieren  poner  ninguna  ó  la  que  es  necesaria  aunque  aya  ministros  que  estaran  en  su  enco- 
mienda y  ansi  no  se  descarga  la  conciencia  de  su  magestad  cuya  es  la  tierra  y  á  quien  toca  hazer  que 
se  doctrine  y  se  satisfaga  á  la  primera  causa  porque  se  cobran  los  tributos  es  menester  que  su  ma- 
gestad panga  en  esto  mucho  rigor  para  que  como  t^dos  los  indios  pueJen  ser  y  son  apremiados  con 
todo  cuidado  á  pagar  tributo  así  todos  puedan  ser  y  sean  doctrinados  porque  hasta  aora  encomiendas 
ay  que  pacificamente  pagan  tributo  quince  y  veinte  y  veinte  y  cinco  años  ha  sin  que 'jamas  hayan 
visto  ministro  ni  oido  palabra  de  Dios  ni  pueden  imaginar  porque  le  pagan  sino  por  pura  violencia 
y  ansi  ay  otros  muchos  que  están  alterados  y  le  pagan  á  pura  fuerza  de  soldados  y  arcabuzes  y 
atándoles  etc.,  y  la  principal  cau«a  porque  están  alterados  es  porque  no  tienen  ministro  porque  no 
ay  cosa  que  mas  los  asiente  y  quiete  que  el  común  trato  y  mansedumbre  y  buena  vida  ó  á  lo  menos 
no  mala  suya  y  el  freno  que  es  á  los  encomenderos  y  cobradores  y  otros  españoles  que  andan  entre 
indios  y  causan  las  comunes  alteraciones  y  escándalos  y  porque  no  ay  medio  de  mas  fuerza  aun  para 
lo  temporal  que  su  magestad  puede  pretender  y  que  lo  pacifico  no  se  altera  y  lo  alterado  se  allane 
que  darles  doctrina  y  ministros  ?e  deve  procurar  con  fuerza  y  vigor  y  que  los  encomenderos  que  por 
no  gastar  no  los  quieren  poner  ó  no  cobren  ó  no  por  entero  ó  se  les  ponga  otra  pena  que  a  su  ma- 
gestad mejor  parezca  y  si  para  que  lo  hagan  fuere  menester  que  se  aumenten  algo  los  tributos  como 
ya  se  ha  dicho  se  haga.» 

(2)  «Tercero.  Que  se  de  quenta  á  su  magestad  de  la  gran  desorden  y  confusión  que  ay  en  el  co- 
brar de  los  tributos  y  los  muchos  agravios  de  los  indios  y  grande  ocasión  que  para  hacérselos  tienen 
los  españoles  porque  como  los  governadores  primeros  no  eran  letrados  ni  advirtieron  las  malicias 
que  podian  intervenir  adelante  en  la  cobranzas  hicieron  las  tasasiones  muy  confusas  y  ocasionadas 
y  aunque  de  su  total  inteligencia  y  del  uso  de  los  primeros  años  se  ve  que  el  tributo  es  el  valor  de 
ocho  reales  pagados  en  lo  que  el  indio  tuviere  y  quisiere  pero  de  algunas  palabras  de  ellos  y  de  las 
cosas  en  que  señalan  el  tributo  que  son  mantas  de  algodón  arroz  ó  otros  frutos  de  la  tierra  se  toma 
ocasión  para  el  desorden  que  aora  ay  de  cobrar  cada  uno  como  quiere  con  grande  escándalo  y  agra- 
vios de  los  indios  porque  quando  ay  abundancia  de  oro  piden  reales  quando  ay  muchos  reales  y 
carestía  de  oro  piden  oro  aunque  lo  ayan  de  ir  á  buscar  muy  lejos  y  comprar  muy  caro  de  suerte 
que  donde  el  tributo  era  ocho  reales  unos  cobran  quinze  otros  veinte  y  veinte  y  cinco  y  treinta  y 
mas  por  el  valor  de  las  cosas  que  piden  y  hazen  que  los  indios  las  busquen  y  traigan  de  otras  partes 
de  lo  qual  reciben  tanta  bejacion  y  angustia  que  por  esto  algunas  provincias  están  levantadas  y 
otras  no  pagan  sino  con  alboroto  y  fuerza  todos  y  los  mismos  encomenderos  desean  que  aya  claridad 
en  esto  la  audiencia  no  a  querido  meterse  en  ello  por  ser  cosa  de  tributos  y  que  solo  toca  á  su  ma- 
gestad es  menester  que  se  pongan  las  tasaciones  á  medida  de  reales  castellanos  pagados  á  dinero  ó 
en  frutos  de  la  tierra  como  el  indio  quisiere  y  tuviere  con  tal  que  de  el  valor.  » 
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mande  con  nueua  Cédula  se  acabe  ya  con  esto  (i).  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su 
Majestad  al  Gouernador,  que  luego  de  hecho  ponga  en  libertad  a  estos  esclauos, 
y  que  lo  haga  muy  de  veras. 

Lo  quinto,  refieren  a  su  Magestad  la  antigua,  y  peruersa  costumbre  de  hazer 
esclauos  los  Indios  mayores  a  los  menores  en  gran  numero,  y  todos  por  medios 
muy  injustos,  y  por  vna  parte,  porque  muchos  los  posseen  de  sus  padres,  y 
abuelos,  el  Obispo  y  Ministros  no  lo  osan  reprobar  totalmente,  y  por  otra  no  se 
atreuen  a  bautizar,  confessar,  ni  casar  al  que  los  tiene,  sino  los  dexa,  por  ser  muy 
probable,  que  ninguno  es  legitimo.  Suplican  a  su  Magestad  dé  algún  corte  en 
esto  (2).  Parece  a  la  Iunta  que  de  aqui  adelante  ningún  Indio  pueda  hazer  mas  es- 
clauos, y  que  los  que  fueren  naciendo  de  los  que  lo  son,  nazcan  libres,  y  que  los 
que  ay  agora  de  diez  años  arriba,  siruan  hasta  los  veinte,  y  los  mayores  de  veinte 
siruan  cinco  años  a  sus  amos,  y  después  queden  libres,  y  que  se  puedan  rescatar 
si  quieren  por  el  precio  que  el  Obispo,  y  Gouernador  tassasen.  Su  Magestad 
manda  se  apure  muy  bien  lo  que  a  la  Iunta  parece,  y  se  encargue  al  Gouernador 
la  execucion  de  ello. 

Lo  sexto,  suplican  a  su  Magestad  impida  la  vexacion,  y  expensas  que  hazen 
los  Indios  con  los  muchos  pleytos  que  entre  si  leuantan,  y  con  el  mucho  aparato 
con  que  los  Ministros  de  Iusticia  proceden  en  ellos  (3).  La  Iunta  responde,  que 
muchas  vezes,  y  para  otras  partes  está  remediado  esto,  y  que  en  este  memorial 
a  otro  proposito,  queda  encargado  al  Obispo,  y  Gouernador,  y  de  nueuo  se  les 
encarga  agora  lo  remedien  cada  vno  por  lo  que  le  toca.  Su  Magestad  manda  se 
les  encargue  mucho  al  Obispo,  y  Gouernador  que  cada  vno  por  su  parte  procure 
remediar  aquella  vexacion. 

(1)  «Lo  cuarto  que  aunque  todos  los  españoles  de  buena  conciencia  en  cumplimiento  de  las 
cédulas  de  su  magestad  an  dejado  los  esclavos  que  tenían  de  los  naturales  otros  muchos  se  los  tie- 
nen estorvandoles  que  no  tengan  casa  propia  ni  estén  en  sus  tierras  ni  debajo  de  las  doctrinas  ordi- 
narias es  menester  nuevas  cédulas  para  que  del  todo  se  acabe  ya  esta  plaga  como  se  acabo  en  la 
Nueva  España  y  en  el  Perú.  » 

(2)  cLo  quinto  se  refiera  á  su  magestad  como  todos  los  indios  principales  y  ricos  y  aun  mucha 
de  la  gente  común  dellos  tienen  y  hacen  cada  dia  muchos  esclavos  y  los  venden  á  amos  gentiles  y 
estranjeros  aunque  el  esclavo  sea  cristiano  y  esta  averiguado  que  tienen  veinte  y  tantos  modos  de 
hacer  esclavos  y  ninguno  justo  y  aunque  en  los  que  de  nuevo  se  hacen  y  se  sabe  es  fácil  el  remedio 
mas  en  los  muchos  antiguos  que  tienen  el  obispo  y  todos  los  ministros  están  en  mucha  duda  y  per- 
plejidad porque  por  una  parte  ven  que  los  amos  los  poseen  desde  sus  padres  y  agüelos  por  otra  tienen 
por  cierto  que  ninguno  ó  casi  ninguno  de  los  esclavos  fue  bien  hecho  y  asi  ningún  religioso  docto  y 
temeroso  quiere  no  solo  no  absolver  pero  ni  aun  baptizar  ni  casar  al  indio  sino  deja  los  esclavos  que 
de  ordinario  son  ó  fueron  hurlados  de  otras  tierras  ó  tomados  en  guerrillas  injustas  ó  hechos  por 
deudas  muy  pequeñas  de  que  los  mayores  no  admiten  otra  paga  de  los  menores  sino  que  queden 
por  esclavos  y  otros  por  usuras  y  recambios  á  su  modo  y  por  otras  vias  aun  mas  injustas  que  estas  es 
necesario  que  su  magestad  de  algún  medio  á  lo  menos  que  los  que  están  á  nuestro  gobierno  de  aqui 
adelante  no  puedan  hazer  mas  esclavos  y  los  que  nacieren  de  los  que  aora  lo  son  ó  lo  parecen  nazcan 
libns  y  que  los  que  se  quisieren  rescatar  puedan  por  precio  justo  a  parecer  de  terceros  y  que  los  que 
aora  tienen  no  los  puedan  vender  á  gentiles  ni  á  indios  que  no  sean  sugetos  á  su  magestad.  t> 

(3)  cLo  sesto  que  su  magestad  remedie  las  molestias  y  cargas  que  padecen  los  indios  de  todos 
los  ministros  de  justicia  con  muchos  pleitos  que  les  levantan  los  alcaldes  mayores  tenientes  escriba- 
nos alguaciles  no  solo  de  los  casos  suced'dos  después  que  ay  españoles  y  gevierno  sino  de  atrás  en 
su  gentilidad  y  de  sus  antepasados  no  solo  civiles  sino  criminales  no  sumariamente  sino  con  todos 
los  términos  plazos  vistas  y  revistas  que  se  pueden  hacer  en  qualquiera  cnancillería  de  España  y 
como  ay  tantos  alguaciles  secretarios  relator  y  porteros  escribanos  escribientes  y  criados  de  todos 
estos  y  lo?  indios  son  tan  pobres  ignorantes  y  pusilánimes  brevemente  se  les  consume  lo  que  tienen 
y  se  quedan  sin  hacienda  ni  conclusión  del  pleito  lo  qual  los  tiene  espantados  v  turbados  los  enco- 
menderos y  ministros  de  la  doctrin  a  que  ven  lo  que  pasa  en  esto  y  el  escándalo  espiritual  y  tempo- 
ral de  los  indios  desean  que  su  magestad  lo  remedie  lo  mismo  desean  el  presidente  y  oidores  solo 
uno  dellos  dice  que  sin  orden  de  su  magestad  no  puede  hacer  sumariamente  sino  que  á  de  ir  por 
todos  sus  términos  para  hazer  lo  que  se  debe  á  la  justicia.  » 
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Del  urden  que  se  deue  dar  con  los  Religiosos  que  vienen  a  Manila,  y  quieren 

passar  a  otras  partes. 

Kn  el  primero  punto  refieren  el  gran  desorden  que  ay  en  las  Islas  de  poderse 
los  Religiosos  ir  sin  licencia  del  Obispo,  ni  Gouernador,  ni  otra  consulta,  quando 
quieren,  y  a  las  tierras  que  les  parece  diziendo,  que  por  la  omnímoda  que  tienen 
de  su  Santidad,  están  descomulgados  los  que  se  lo  impiden  (i).  Parece  a  lalunta, 
que  los  Religiosos  que  fueren,  vayan  con  resolución  de  que  han  de  permanecer  en 
las  Filipinas,  y  no  passar  a  otra  parte  sin  expressa  licencia  del  Obispo,  y  a  él  se 
le  encargue  mucho  que  no  la.dé  sin  grande  consideración,  ni  el  Gouernador  les 
dé,  ni  consienta  dar  auiamento.  Su  Magestad  manda,  que  al  Obispo  se  le  encar- 
gue mucho  todo  lo  que  a  la  Iunta  parece,  y  el  Gouernador  lleue  muy  entendido 
lo  que  le  toca. 

En  el  segundo  cuentan  los  muchos  daños,  y  inconuenientes  que  tiene  el  no  ir 
los  Religiosos  determinados  para  las  Islas  con  la  sugecion  dicha,  y  los  que  recibe 
toda  aquella  tierra,  y  nueua  Christiandad,  por  poderse  ellos  ir  donde  quieren, 
desamparando  muchissimas  almas,  sin  bautizar,  y  muchas  bautizadas,  y  sin  doc- 
trina (2),  Parece  a  la  Iunta,  y  dize  su  Magestad,  que  con  lo  preuenido  en  el  numero 
primero,  se  remedian  todos  estos  daños,  y  que  el  Obispo,  y  Gouernador  los  ad- 
uiertan  mucho. 

Lo  tercero  cuentan  los  danos  que  hazen  a  las  tierras  donde  van  sin  orden, 
porque  las  alteran,  y  escandalizan,  siendo  tenidos  por  espias,  y  assi  se  fortifican, 
como  han  hecho  en  la  China,  y  por  el  mismo  desorden  las  cosas  de  nuestra  Fé,  y 
Religión  son  despreciadas,  y  escarnecidas,  y  la  gente  de  nuestra  Nación  lo  mis- 
mo, porque  los  prenden  a  ellos,  y  a  los  soldados  que  licúan  consigo,  y  se  quedan 
con  los  nauios,  ropa,  y  matalotaje,  burlando  de  nosotros,  y  de  nuestro  gouier- 
110  (3).  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad,  que  el  Gouernador  tenga  cuidado 
de  cstoruar  estos  inconuenientes. 

(1)  «Del  aviso  que  es  necesario  con  los  religiosos  qué  vienen  a  Manila  y  pasan 

a  otras  tierras.  —  capitulo  diez. 
«Lo  primero  que  se  de  cuenta  á  Su  Magestad  del  desorden  que  a  ávido  y  ay  en  estas  islas  en 
poderse  ir  de  ellas  los  religiosos  cuando  quieren  y  adonde  quieren,  y  como  se  an  ido  cuatro  veces 
sin  licencia  ni  de  gobernador  ni  de  obispo,  ni  de  otros  que  gobiernan  en  las  islas,  diciendo  que  por 
la  omnímoda  que  tienen  del  Pap.i  estaran  descomulgados  los  que  lo  estorvaren  con  las  cuales  idas 
an  hecho  muchos  daños  y  los  hacen  y  ningún  fruto. 

(2)  (Lo  segundo  los  daños  de  parte  de  las  islas  son  que  los  religiosos  que  envia  su  magestad  de 
España  con  tanta  costa  suya  llegados  acá  dicen  que  no  vienen  para  las  islas  sino  para  la  china  y 
ansí  no  arrostran  á  la  lengua  ni  trato  de  los  indios  antes  para  colorar  de  pasar  adelante  á  su  curio- 
sidad y  ver  tierras  nuevas  dicen  mal  dellos  y  de  la  tierra  con  que  la  infaman  de  palabra  y  por  cartas 
y  estorvan  de  que  no  vayan  de  España  y  México  religiosos  y  soldados  y  pobladores  y  en  las  islas 
desasosiegan  á  los  demás  religiosos  á  pasar  adelante  ó  volverse  y  muñen  ó  levantan  á  los  seculares  y 
soldados  para  que  movidos  y  engañados  con  la  misma  curiosidad  les  den  fragatas  y  matalotage  y  se 
vayan  con  ellos  y  ansí  salen  de  las  indias  religiosos  y  soldados  y  navios  que  todo  cuesta  mucho  á 
su  magestad  y  hace  mucha  falta.  » 

(3)  «Lo  tercero  que  de  parte  de  las  tierras  donde  van  no  son  menos  los  daños  porque  se  alteran 
y  escandalizan  teniéndolos  por  espias  y  descubridores  con  lo  qual  se  pertrechan  y  fortifican  cada 
dia  como  lo  an  hecho  en  la  china  por  sospechas  destas  idas  que  an  añadido  muchos  navios  de 
armada  y  gente  de  guarnición  y  como  van  sin  orden  ni  recaudo  son  causa  de  que  nuestras  cosas 
ansi  de  religión  como  de  guerra  sean  despreciadas  y  escarnecidas  prendiendo  á  los  religiosos  y  sol- 
dados y  haciéndoles  muctus  afrentas  y  quedándose  con  las  fragatas  y  todo  quanto  llevan  como  se  an 
quedado  cinco  ó  seis  veces.») 
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Lo  quarto  refieren  también  por  graue  daño  la  fama  no  verdadera,  que  ha  ido 
a  la  Nueua- España,  y  a  España,  y  Roma  por  relaciones  de  Religiosos,  ó  no  bien 
escritas,  ó  no  bien  entendidas,  de  que  la  China,  y  otros  Reynos  se  conuierten. 
Auisan  a  su  Magestad  se  desengañe,  y  sepa,  que  después  de  las  idas  sin  orden 
que  algunos  Religiosos  han  hecho  a  las  partes  dichas,  han  ido  a  ellas  otros  por 
orden  del  Obispo,  y  Gouernador,  y  visto  que  se  están  agora  mas  cerradas  aque- 
llas gentes  que  nunca,  porque  las  idas  sin  orden,  no  han  seruido  sino  de  despre"- 
cio  nuestro,  y  auiso  suyo  (1).  Manda  su  Magestad,  que  estoruen  estas  idas  sin 
orden,  y  no  se  hagan  sin  maduro  consejo,  y  esperanca  de  algún  fruto. 

Lo  quinto  piden  a  su  Magestad  con  grandissima  instancia  remedie  todos  los 
inconuenientes  referidos,  mandando,  que  no  consienta  el  Gouernador,  so  graues 
penas,  que  ningún  seglar  pueda  salir  de  las  Islas  a  tierras  nueuas,  ni  dar  nauio,  ni 
otra  ayuda  para  salir  dellas  a  ningún  Religioso,  sino  mostrare  particular  orden  de 
su  Santidad,  y  su  Magestad  (2).  El  Rey  manda  que  esto  se  encargue  al  Obispo,  y 
Gouernador,  para  que  lo  guarden  con  mucho  cuidado  de  la  manera  que  se  pide. 

Lo  sexto  piden  a  su  Magestad,  que  pues  en  toda  la  tierra  firme  está  tan  ce- 
nada la  puerta  a  la  conuersion,  y  en  las  Islas  tan  abierta  para  ensancharse  la 
Christiandad,  que  los  Religiosos  que  van  de  España,  y  México,  vayan  declarados 
para  las  Filipinas,  donde  ay  grandissima  copia  de  almas,  vnas  ya  bautizadas,  y 
sin  doctrina,  y  otras  sin  bautizar,  y  que  cada  dia  lo  piden,  y  otras  sin  numero, 
por  pacificar,  ni  tener  noticia  de  Dios,  todo  por  falta  de  Ministros,  y  es  grandis- 
símo  engaño,  y  arte  de  Satanás,  que  dexando  lo  que  está  tan  dispuesto,  se. vaya 
todo  el  pensamiento  a  las  tierras  que  no  lo  están,  para  que  ni  lo  vno,  ni  lo  otro 
se  haga  (3).  Parece  a  la  Iunta,  que  vayan  los  Religiosos  detenidos  como  se  pide,  y 
que  se  atienda  mucho  a  la  instrucción  de  lo  ya  dispuesto;  porque  mediante  aque- 
llo se  ha  de  esperar  la  conuersion  de  lo  demás.  Manda  su  Magestad,  que  se  acu- 
da a  lo  vno,  y  lo  otro  de  la  manera,  y  con  el  buen  orden  que  queda  ya  de- 
clarado. 

Y  esta  es  la  suma  de  lo  proueido  por  el  Rey  al  Memorial  general  (4). 


(1)  «Lo  cuarto,  también  se  puede  contar  por  daño  y  grave  inconveniente  la  fama  que  se  a  hechado 
por  México  España  y  Roma  con  cartas  de  que  la  China  ó  Conchinchina  Camboja  y  Sian  y  otras 
partes  se  convierten  de  lo  qual  es  menester  que  su  magestad  se  desengañe  y  sepa  que  después  de 
todas  estas  idas  se  hizo  embajada  por  parte  del  gobernador  y  obispo  y  de  la  república  y  se  an 
andado  todos  estos  reinos  hasta  Malaca  y  aora  están  mas  cerrados  que  nunca  ni  los  religiosos  que 
an  ido  sin  orden  an  hecho  mas  que  ser  afrentados  y  maltratados  y  dejar  á  los  gentiles  mas  engreí- 
dos y  avisados. » 

(2)  «Lo  quinto,  es  muy  necesario  para  remedio  de  los  desordenes  dichos  que  su  magestad  de 
orden  al  gobernador  de  Manila  para  que  so  graves  penas  ningún  español  secular  pueda  salir  de  las 
islas  á  ninguna  parte  ni  negocio  ni  dar  fragata  ni  matalotage  ni  otra  ayuda  á  ningún  religioso  para 
que  salga  de  las  islas  sino  mostrare  ó  particular  orden  de  su  magestad  ó  en  Manila  del  governador 
ó  obispo  ó  de  quien  á  su  magestad  pareciere.  » 

(3)  c<Lo  sesto  que  su  magestad  mande  que  de  aqui  adelante  pues  todo  lo  de  tierra  firme  esta  tan 
cerrado  y  al  revés  en  las  islas  grandísima  puerta  abierta  para  ensancharse  la  cristiandad  y  sus  reynos 
que  los  religiosos  que  vinieren  de  España  y  México  vengan  declarados  para  las  islas  Filipinas  donde 
ay  grandísima  copia  de  almas  muchas  baptizadas  y  sin  dolrinas  ni  ministros  otras  muchas  mas  paci- 
ficas y  por  baptizar  y  que  lo  piden  cada  dia  otras  muchas  y  sin  numero  por  pacificar  ni  tener  noti- 
cia de  Dios  todo  por  falta  de  ministros  y  es  gravísimo  daño  que  estando  esto  tan  dispuesto  se  vaya 
todo  el  pensamiento  á  la  china  totalmente  indispuesta  y  cerrada  lo  qual  es  orden  y  arte  de  satanás 
para  que  ni  uno  ni  otro  se  haga,  o 

(4)  Por  vía  de  apéndice,  y  como  continuación  del  memorial  general  de  todos  los  estados  de 
Filipinas,  que  acabamos  de  insertar,  se  dió  también  al  P.  Sánchez  una  Instrucción  acerca  de  la 
entrada  de  la  China  en  particular;  la  cual  si  bien  fué  entregada  por  él  á  la  Junta,  y  luego  á  Su  Ma- 
jestad, para  que  se  enterasen  de  ella,  como  embajador  de  aquellas  islas;  no  insistió,  sin  embargo, 
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en  las  representaciones  de  aquella  República,  que  en  principio  eran  también  las  suyas;  porque, 
atendidas  las  circunstancias  del  apresto,  y  más  tarde  de  la  pérdida  de  la  Armada  Invencible,  enviada 
por  Felipe  II  á  las  costas  de  Inglaterra,  creyó  ser  inútil  y  perjudicial,  en  aquellos  momentos,  disti.ier 
la  atención  de  Su  Magestad  y  sus  fuerz.is  de  mar  de  la  Península,  para  lanzarlas  al  Fxtremo  Oriente, 
á  aventuras  que,  si  bien  antes  de  la  guerra  con  los  ingleses  y  después  de  ella,  presupuesta  la  victoria 
de  nuestras  armas,  hubiesen  sido  de  resultados  eficacísimos;  tal  vez  eran  en  la  actualidad  de  éxito 
funesto  para  la  seguridad  del  trono  de  Felipe  II  en  España  y  sus  dominios  Europeos.  He  aquí  ahora 
el  Documento  de  referencia: 

«  DB  IA   ENTRADA   DE   LA   ClHINA   EN  PARTICULAR. 

»Lo  primero  que  la  persona  que  se  envia  como  testigo  de  vista  dé  breve  relación  de  la  grandeza 
de  la  China,  y  de  la  abundancia  de  frutos  y  mantenimientos,  de  la  riqueza  de  las  mercancías,  de  la 
muchedumbre  de  oro  y  plat.;,  azogue,  cobre  y  hierro  y  los  demás  metales,  de  la  grandeza  y  certi- 
dumbre de  los  tesoros,  de  la  copia  y  diferencias  innumerables  de  las  cosas  artificiales  y  que  se  obran 
por  industria  humana;  y  sobre  todo  de  la  infinidad  que  asi  se  puede  decir  de  la  gente  y  propagación 
y  sanidad  y  paz  y  hartura  y  como  con  esto  y  por  esto  se  ofrece  á  Su  Magestad  la  mayor  ocasión  y 
la  empresa  mas  grande  que  nunca  á  Monarca  del  Mundo  se  le  ofreció  asi  para  lo  que  los  intentos 
humanos  pueden  pretender  y  alcanzar  de  riquezas  y  nombre  perpetuo  como  para  lo  que  un  pecho 
cristiano  y  devoto  de  la  honrra  de  su  Dios  y  de  su  ley  puede  desear  con  la  salvación  y  reparo  de  tan 
innumerables  almas  criadas  para  él  y  redimidas  por  su  sangre,  y  ahora  engañadas  y  poseídas  del 
demonio  y  de  su  ceguedad  y  vicios. 

»Lo  segundo  que  si  los  que  estamos  acá  y  lo  vemos  y  entendemos  por  algunos  respetos  ó  de  huir 
el  trabajo  é  inquietud,  peligro  costa  ó  alguna  otra  cosa  dejásemos  de  avisar  á  Su  Magestad  y  per- 
suadir á  cosa  tan  grande,  ni  cumpliríamos  con  el  celo  que  á  Dios  y  á  las  almas  de  nuestros  prójimos 
debemos  ni  con  la  Fé  y  lealtad  que  en  tal  razón  y  coyuntura  se  debe  á  nuestro  Rey  y  á  nuestra 
patria  y  sin  duda  todos  con  razón  debíamos  ser  notados  de  ánimos  bajos,  cobardes  y  de  poco  valor, 
pues  estando  á  la  puerta  de  tanto  bien  nos  contentamos,  con  lo  poco  que  aflora  tenemos  ya  trueque 
de  holgar  y  entretenernos  con  el  cebo  de  lo  poco  que  aquí  se  ofrece,  dejamos  de  poner  los  ojos  y  las 
manos  en  cosa  tan  grande  para  el  Mundo  y  para  Dios,  para  nuestro  Rey  y  para  nosotros  y  sobre 
todo  para  ellos. 

bLo  tercero:  que  Su  Magestad  se  determine  como  lo  estamos  acá  y  entendemos  que  este  negocio  ó 
se  ha  de  dejar  y  desahuciar  y  perder  para  siempre  ó  se  ha  de  tomar  luego  porque  se  pasa  á  mas 
andar  la  coyuntura  y  asi  como  pocos  años  atrás  se  pudiera  haber  hecho  sin  trabajo  ni  costa  ni  san- 
gre y  ahora  no  se  puede  hacer  sin  algo  de  esto,  asi  en  muy  breve  será  imposible  con  ello  ni  sin  ello 
hacerse  porque  los  chinos  se  irán  cada  dia  mas  avisando  y  abriendo  el  ojo  y  aun  pertrechando  forti- 
ficando y  ejercitando  en  guerras  lo  cual  an  ido  y  van  aprendiendo  con  el  trato  de  portugueses  y  nues- 
tro y  viéndolos  á  ellos  por  alia  y  á  nosotros  por  acá  se  atemorizan  y  mas  con  las  nuevas  que  les  han 
dado  de  nosotros  y  de  como  corremos  y  sugetamos  reinos  extraños  y  quitamos  reyes  naturales  y  me- 
temos el  nuestro  y  que  con  esto  y  para  esto  habernos  venido  hasta  aqui  y  otros  casos  que  el  P.  sabe 
y  ha  oído  de  boca  de  los  mismos  mandarines  y  los  re  fe  i  i  rá  á  lo  cual  les  ayuda  la  ida  de  las  fragatas 
que  han  visto  pasar  de  aqui  á  Macan  que  casi  todas  las  han  cogido  en  sus  puertos  ó  con  sus  arma- 
das y  mucho  mas  lo  que  ven  que.se  hace  en  estas  islas  por  todo  lo  cual  si  con  brevedad  no  se  acude 
se  habrán  de  apercibir  de  manera  que  totalmente  se  pierda  la  esperanza  y  efecto. 

»Lo  cuarto,  porque  si  por  pecados  suyos  y  nuestros  llegare  a  sus  reinos  la  seta  de  Mahoma  que 
tiene  ya  cundida  casi  toda  la  india  hasta  Malaca,  Sumatra,  Java,  Burney.  Maluco,  Luzon  y  casi  todas 
las  demás  tierras  y  si  allí  prendiese  como  ya  han  entrado  algunos  de  ella  seria  impedimento  total, 
así  para  reducir  las  almas  de  cesa  que  tan  obstinadas  las  hace  como  para  ganar  la  tierra  por  las  per- 
sonas que  luego  entran  y  enseñan  con  la  secta  la  industria  militar. 

3  DEL  DERECHO  Y   TITULOS   DE  ENTRADA. 

»Lo  primero,  que  para  lo  que  toca  al  derecho  y  justificación  que  hay  para  entrar  y  apaciguar  este 
reino,  el  Padre  que  va  á  España  y  lo  ha  tratado  mucho  tiempo  y  muchas  veces,  asi  per  estas  partes 
de  castellanos  como  por  aquellas  de  portugueses  de  la  India  y  de  la  China  y  del  Japón  con  todas 
las  personas  doctas  y  de  conciencia  y  experiencia  y  sabe  lo  que  todos  sienten  en  este  caso,  trate  y 
confiera  con  Su  Magestad  y  donde  quiera  que  fue-e  necesario  lo  que  en  esto  ha  oído  y  sabe  y  siente 
del  derecho  y  títulos  que  hay  ó  puede  haber  asi  por  razón  de  la  predicación  del  evangelio  como  por 
los  agravios  que  nos  han  hecho  y  cada  dia  hacen  asi  por  la  parte  de  estas  is'as  como  mucho  mas 
por  la  de  Macan  y  portugueses  de  las  cuales  dos  fuentes  y  raices  salen  las  muchas  razones  y  títulos 
que  hay  para  poderse  hacer  con  justicia  esta  entrada. 

¡>De  LOS  MEDIOS  NECESARIOS   PARA   ESTA   ENTRADA   Y   PRIMERO   DE  LAS  PERSONAS  Y  GENTE. 

»Lo  primero  que  mirada  la  localidad  y  disposición  de  la  tierra  de  China  y  de  su  gente  serán  nece- 
sarios y  bastaran  que  vengan  de  España  diez  ó  doce  mil  hembres  que  se  podran  allegar  de  Es- 
paña, Italia  y  de  los  otros  reinos  propios  de  Su  Magestad  y  que  procure  se;<n  vizcaínos  cuantos  se 
pudiere  y  que  de  Vizcava  si  pu^de  ser  se  despache  la  armada  á  la  cual  gente  se  añadirá  acá  otros 
cinco  ó  seis  mil  japoneses  y  otros  tantos  Bisayas  que  son  vasallos  de  Su  Magestad  en  nuestras  islas  y 
gente  muy  animosa  y  robusta. 

»Lo  segundo:  que  aunque  acá  hay  personas  de  mucho  valor  y  experiencia  pero  que  para  cosa  tan 
grande  son  pocas  y  es  necesario  que  de  allá  veni/an  capitanes  y  personas  de  mucho  tomo  y  prueba 
como  cosa  tan  grande  requiere  y  tales  que  solo  moverse  elkis  lleven  tras  si  gente  muy  florida  y  noble 
y  que  se  precien  mas  de  grandezas  de  guerra  y  hechos  honrosos  con  Dios  y  con  su  Rey  y  con  el 
Mundo  y  de  valer  por  aqui  que  no  de  otras  ganancias  y  vilezas  á  que  apoca  la  codicia. 
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9 Lo  tercero:  que  el  general  de  esta  armada  sea  también  Gobernador  de  las  islas  y  que  sea  algún 
gran  personage  superior  a  cualquiera  otro  de  otra  nación  etiam  portuguesa  que  concurra  en  esta  jor- 
nada ó  en  cosa  á  ella  necesaria  en  estas  partes  asi  de  portugueses  como  de  castellanos  y  que  en  el 
repartimiento  de  los  cargos  y  oficios  sean  preferidos  los  antiguos  capitanes  y  soldados  y  vecinos  cas- 
tellanos y  portugueses  de  estas  islas  y  partes  que  lo  merecen  por  su  lealtad  y  trabajos  y  servicios  y 
por  lo  que  han  ganado  y  sustentan  y  por  la  mucha  experiencia  de  la  tierra  y  de  las  gentes  y  por  que 
están  ya  curtidos  y  hechos  a  ella  y  sus  calidades  soles  y  lluvias,  por  lo  cual  se  debe  hacer  mucho 
caso  de  su  ayuda  y  consejo  y  de  su  premio  y  merecen  que  en  todo  sean  preferidos  y  creídos  para  lo 
de  acá. 

•) Lo  cuarto:  que  la  gente  que  viniere  sea  de  infantería  con  arcabucería,  coseletes  y  picas  y  algunos 
mosqueteros. 

a  Lo  quinto.  Que  se  envíe  de  alia  chusma  para  cuatro  galeras  y  los  comitres  y  mandadores  diestros 
para  ellas. 

»Lo  sexto:  Que  se  envié  luego  que  Su  Magestad  se  determinare  tres  ó  cuatro  fundidores  de 
artillería. 

sLo  séptimo:  Que  entonces  Su  Magestad  mandase  al  Virrey  de  India  que  enviase  aqui  ó  diese  á 
quien  fuese  por  ellos  quinientos  esclavos  pues  que  allá  los  hay  tantos  y  tan  baratos. 

»Lo  octavo:  que  se  envíen  de  España  uno  ó  dos  ingenieros  para  maquinas  de  guerra  y  artificios  de 
fuego  y  algunos  oficiales  de  hacer  alquitrán  y  alguno  hecho  y  que  acá  hay  materiales  para  ello. 

»Lo  noveno:  que  vengan  maestros  de  hacer  galeras  y  fragatas  de  alto  bordo  que  es  el  mejor  genero 
de  navio-;  para  este  efecto  y  que  en  la  isla  de  Cuba,  en  el  Bayamo  esta  Francisco  Gutiérrez,  lindo 
oficial  que  hizo  las  de  Pedro  Melendez  que  fueron  azote  de  los  franceses. 

sLo  décimo:  que  venga  delante  un  capitán  con  orden  de  Su  Magestad  y  mandato  del  General  de 
la  Compañía  de  Jesús  para  sus  religiosos  en  Japón  que  le  reciban  y  favorezcan  el  cual  lleve  dinero 
bastante  para  pagar  la  gente  que  de  allí  se  hubiere  de  sacar  y  traerla  al  lugar  deputado  y  que  se 
pagaran  á  ducado  ó  á  doze  reales  por  mes  y  aun  á  menos. 

»De  las  armas  y  pertrechos  necesarios. 

»Lo  primero:  Que  fuera  de  que  todos  los  soldados  que  vinieren  de  España  han  de  traer  sus  armas 
ordinarias  se  traigan  de  respeto  muchas  cotas  y  arcabuces  y  señaladamente  quinientos  mosquetes  y 
de  la  Nueva  España  tres  ó  cuatro  mil  picas  y  mil  coseletes  y  mil  morriones  borgoñeses. 

»Lo  segundo:  Que  las  cajas  y  llaves  de  los  arcabuces  se  harán  acá  bien  y  baratas  y  los  cañones  se 
traigan  de  allá  y  que  se  procure  sean  todos  de  una  munición  porque  se  puedan  prestar  las  balas 
unos  á  otros. 

»Lo  tercero:  Que  de  la  China  nos  traen  aqui  cobre,  salitre  y  balas  muy  barato  y  que  en  esta  misma 
isla  hay  minas  muy  abundantes  de  cobre  y  azufre  y  de  la  una  y  la  otra  parte  se  proveerá  lo  necesa- 
rio y  de  cian  se  traerá  el  estaño  y  salitre  necesario,  abundante  y  barato. 

■>Lo  cuarto:  Que  de  la  India  se  traigan  dos  mil  quintales  de  jarcia  que  costarán  dos  mil  pesos  ó 
ducados  en  que  se  ahorra  mucho  dinero  y  la  jarcia  no  vendrá  rozada  y  perdida  ni  con  las  dificulta- 
des que  se  pasa  de  la  Vera  Cruz  a  Méjico  y  de  ahí  á  Acapulco  por  montes  y  valles  i  rríos,  y  que  de 
la  misma  parte  se  traigan  las  anclas  y  rezones  necesarios  con  los  esclavos  arriba  dichos. 

v)Lo  quinto:  Que  de  la  Nueva  España  se  traigan  paños  pardos  y  de  otros  colores  y  mezclas  para  el 
abrigo  de  la  gente  en  tiempo  de  aguas  y  temporales  por  que  la  tierra  es  algo  fria  y  muy  lluviosa. 
Idem  frazadas  y  mantas  para  enfermos  y  otras  necesidades. 

»Lo  sexto:  Que  Su  Magestad  envié  doscientos  mil  pesos  para  proveer  y  prevenir  estas  y  otras  mu- 
chas cosas  y  la  paga  de  los  japoneses  y  otras  ocurrencias. 

íLo  séptimo:  Que  el  General  de  la  Armada  lleve  algunos  presentes  para  ganar  algunos  mandarines 
y  otras  personas  de  importancia  y  que  para  esto  se  traigan  de  España  terciopelos  y  granas,  espejos, 
vidrios,  coral,  plumajes,  pinturas  al  Oleo  y  de  pluma,  globos  y  otras  curiosidades  y  algún  vino 
blanco  y  tinto  para  el  mismo  efecto. 

íDe  lo  que  se  puede  prevenir  y  previene  acá  en  las  islas. 

íQue  para  que  Su  Magestad  entienda  con  las  veras  que  sus  vasallos  desean  servirle  en  esta  tierra 
y  en  cosa  de  tanta  importancia  y  lo  tome  con  mas  calor,  lo  que  acá  se  hace  y  previene  es  lo  si- 
guiente: 

»Lo  primero:  Estando  en  una  junta  de  estas  que  se  hacían,  su  Presidente,  Oidores  y  Fiscal  con  el 
Obispo  y  las  demás  personas,  arriba  dichas  y  tratando  de  esto  juzgaron  todos  que  no  se  podia  diferir 
mas  negocio  tan  grave  y  de  tanto  servicio  suyo,  sin  que  demás  de  enviarse  luego  a  tratar  con  Su  Ma- 
gestad acá  se  comenzasse  luego  lo  necesario,  todos  con  grande  calor  y  afecto  determinaron  que  a  falta 
de  no  haber  dinero  en  la  Real  Caja  y  la  tierra  estar  necesitada  por  las  quemas  pasadas  y  perdida 
del  navio  para  comenzar  á  hacer  algo  en  esto  se  tomase  el  dinero  de  la  caja  de  difuntos  en  que  ha- 
bía como  diez  ó  doce  mil  pesos  y  se  hiciere  concierto  con  los  chinos,  para  que  trajesen  cobre,  salitre 
y  otros  materiales  y  se  vaya  desde  luego  fundiendo  artillería  y  allegando  pólvora  y  municiones; 
pues  cuando  Su  Magestad  no  quisiere  tomar  esta  empresa  no  se  pierde  nada  en  ello  y  para  esto  á  los 
chinos  se  les  alzasen  los  derechos  de  á  tres  por  cie'nto  en  todo  lo  que  trajeren  de  materiales  para  ins- 
trumentos y  pertrechos  de  guerra  y  b.istimentos  necesarios  para  esta  tierra. 

íLo  segundo:  Que  enviaran  á  Malaca  un  navio  que  traiga  estaño  y  el  salitre  necesario,  demás  de 
lo  que  de  la  China  se  recogiese  y  pólvora  y  algunos  esclavos  para  ayudar  á  la  fundición  y  á  otros 
trabajos. 

¡> Lo  tercero:  Que  estarán  á  punto  los  cinco  mil  bisayas  indios  de  estas  islas  y  buena  gente  con  las 
armas  necesarias. 
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44°      Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

»Lo  cuarto:  Que  en  cualquiera  puerto  d"  estas  islas  que  viniere  la  Armada,  habrá  muchas  comodi- 
dades y  todo  recjuilo  para  ser  recibidos  y  que  si  vinieren  al  de  Caga  van  tiene  todas  estas:  la  primera 
que  se  viene  desde  España  derecho  sin  islas  ni  vajos  ni  otro  peligro.  La  segunda  que  el  rio  tiene 
buena  barra  y  fondo  de  cuatro  brazas  y  mas  de  baja  mar.  La  tercera  que  esta  enfrente  de  la  China  dos 
dias  de  camino,  la  cuarla:  que  está  cufíente  del  Japón  y  isla  Formosa  y  Lequios,  la  quinta:  que  desde 
allí  a  la  China  hay  tantas  islas  que  se  puede  ir  en  barcos  y  puede  haber  avi-o  de  una  parte  á  otra 
muya  menudo  y  breve  y  es  fácil  el  reparo  á  cualquiera  suceso  de  la  fortuna.  La  sexta:  que 
tiene  alli  junto  muchas  islas  llaman  de  Babuyanes,  donde  hay  muchos  puercos,  cabras  y  gallinas  y 
algún  arroz.  La  séptima:  que  la  tierra  tiene  muchos  puercos  y  gallinas  y  muchísima  caza  de  búfalos  y 
venados  en  tanto  que  se  puede  hacer  mil  y  dos  mil  pipas  de  carne  en  pocos  dias:  octavo,  que  *e  pue- 
den hacer  y  harán  alli  almacenes  en  que  se  tendrán  puestas  dos  cicutas  mil  fanegas  de  arroz  que  es  el 
mantenimiento  de  esta  tierra,  noveno:  que  hay  grandísima  abundancia  de  pescado  tan  sano  como  la 
carne:  décimo:  que  se  pondrá  alli  el  vino  necesario  en  grande  abundancia  de  palmas  y  muy  bueno, 
y  de  la  China  se  puede  hacer  de  lo  que  llaman  de  Mandarín  que  es  muy  bueno  y  barato  y  se  bebe 
en  las  islas;  onceno:  que  se  tendrán  muchas  tinajas  de  bizcocho  y  harina:  duodécimo:  que  en  estas 
islas  hay  grandísima  abundancia  de  frísoles  tan  buenos  como  lentejas  de  España  ó  mejores,  decimo- 
tercio: que  se  harán  en  esla  tierra  muchas  alpargata;  de  anabo.  que  es  una  yerba  como  cáñamo,  de 
que  se  haze  jarcia  para  los  navios  y  también  hay  gran  cantidad  de  algodón:  décimo  cuarto:  que  todo 
lo  que  es  lencería,  para  camisas,  jubones,  zaragüelles,  calzas  y  el  demás  uso  de  lienzo  aqui  lo  hay 
muy  abundante  y  barato  asi  de  la  tierra  como  de  la  China,  décimo  quinto:  que  en  Cagayan 
hay  grandísima  abundancia  de  madera  para  cualquiera  grueso  de  navios  que  se  quisieren  hacer  y 
lo  mismo  hay  en  todas  las  islas  y  casi  todos  los  indios  ó  lo  mas  son  carpinteros  y  herreros:  décimo 
sexto:  que  el  hierro  para  clavazón  que  se  trae  de  la  China  es  mucho  y  tan  barato  que  valen  cinco 
arrobas,  que  es  el  quintal  de  la  China  ocho  ó  diez  reales,  décimo  séptimo:  Que  las  balas  de  hierro 
colado  de  piezas  grandes  y  medianas  las  dan  los  chinos  que  las  traen  para  vender  á  dos  y  tres  reales 
cada  una,  las  cuales  acá  cuentan  á  ocho  y  diez  nales  de  solo  hechura:  detimo  octavo:  Qui  en  estas 
islas  están  ya  los  indios  muy  diestros  en  hacer  navios  y  fragatas  con  la  asistencia  é  industria  de 
algún  carpintero  español  que  les  dé  la  traza  y  gálibo  y  hac?n  tan  presto  y  tan  barato  que  un  navio 
de  quinientas  toneladas  ó  seiscientas  se  puede  hacer  con  tres  ó  cuatro  mil  pesos  como  se  han 
hecho  algunos:  décimo  noveno  y  principal  que  si  Su  Magestad  quiere  tomar  esta  empresa  de  veras, 
los  encomenderos  de  estas  islas  le  servirán  con  fragatas  y  personas  y  haciendas  como  siempre  lo 
han  hecho  en  las  jornadas  y  ocasiones  que  se  han  ofrecido  y  todo  esto  lo  hacen  y  harán  con  tan 
alegre  animo  y  corazón  leal  que  obligue  á  Su  Magestad  á  hacer  esta  jornada  con  tan  grande  aparato 
y  contento  cuanto  es  grande  el  efecto  de  interés  espiritual  y  temporal  que  se  espera  para  Su  Mages- 
tad y  para  todos. 

>)  DEL  CAMHO  QUE  PODRÁ   TRAER   LA  ArMAÜA. 

»Que  de  cuatro  caminos  que  se  pueden  tomar  conviene  á  saber,  el  i.°  desde  Sevilla  á  la  Nueva 
España  pasando  por  Méjico  al  puerto  de  Acapulco.  2.0  viniendo  desde  Sevilla  al  Nombre  de  Dios  y 
Panamá.  3.°  viniendo  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  á  Malaca  y  de  alli  por  Macan  á  Cagayan. 
4.0  por  el  estrecho  de  Magallanes.  El  mejor  y  mas  breve  de  todos  es  este  4.0  del  estrecho  no  habién- 
dose hallado  y  descubierto  allá  algún  nuevo  peligro  é  impedimento  de  aquel  paso  y  con  esto  se 
consulte  y  confiera  lo  que  de  acá  se  siente  con  lo  que  se  entiende  allá  y  se  escoja  lo  mejor  y  mas 
seguro  las  razones  que  acá  parecen  haber  en  que  sea  este  el  mejor  camino  tratará  la  persona  que 
va  á  ello. 

>>QuE  CONVIENE  QUE   CONCURRAN   PORTUGUESES   EN   ESTA  JORNADA. 

»Lo  primero:  que  es  importante  que  Su  Magestad  dé  p.arte  de  esta  conquista  á  los  portugueses  por- 
que podran  ayudar  mucho  por  la  experiencia  que  tienen  de  los  mares  y  tierras  y  gente  de  estas 
partes  y  que  su  ejercito  no  venga  junto  con  el  de  Castilla  ni  se  acometa  por  una  sola  parte  sino 
ellos  por  cantón  y  los  castellanos  por  chincheo  y  se  procure  que  sea  á  un  tiempo  cuanto  mas  se 
pudiere. 

»Lo  segundo:  que  Su  Magestad  señale  por  General  de  la  Armada  portuguesa  una  persona  de  tanto 
valor  que  sea  sobre  el  Virrey  de  la  India  ó  á  lo  menos  no  dependa  en  nada  de  él,  porque  esta  es  voz 
de  todos  los  portugueses  que  los  virreves  estorban  siempre  estas  cosas  grandes  o  retorciéndolo  todo  á 
su  provecho  é  introduciendo  deudos  y  criados  ó  por  otr;s  intereses  particulares  que  siempre  hay 
ó  suele  haber  de  personas  á  personas. 

»Lo  tercero:  que  esta  persona  traiga  orden  de  Su  Magestad  claro  y  distinto  para  poder  tomar  de  la 
India  y  de  cualesquiera  fortalezas  y  ciudades  de  ella  cuanto  fuese  necesario  assi  de  gente  como  de 
dinero  municiones  v  navios  y  todo  lo  demás. 

»Lo  cuarto:  que  esta  persona  tenga  subordinación  y  reconocimiento  al  Capitán  General  de  la  Ar- 
mada Castellana  asi  para  el  tiempo  del  acometer  como  para  después  si  se  encontrasen  dentro  en  la 
conquista  como  para  cualquiera  otra  cosa  que  requiere  orden  del  uno  al  otro  en  el  suceso  y  progreso 
con  mucha  claridad  y  sin  ocasión  de  disensiones. 

»Lo  quinto:  Que  si  los  japoneses  que  se  han  de  traer  para  esta  jornada  no  quisieren  juntarse  con  los 
castellanos  y  gustaren  mas  de  entrar  con  los  portugueses,  asi  porque  ya  los  conocen  como  porque  se 
acomodan  y  allanan  mas  los  portugueses  con  ellos,  que  se  les  permita,  mas  que  si  quisieren  ir  en 
compañía  de  los  castellanos  vengan  á  Cagayan  y  que  esto  se  procure  con  elUs  y  con  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  que  lo  han  de  guiar. 

»Lo  sexto:  que  Su  Magestad  trate  y  haga  que  el  General  de  la  Compañía  de  Jesús  mande  y  ordene 
á  los  Padres  del  Japón  no  impidan  el  sacar  este  socorro  de  japones  y  lo  que  para  él  fuere  necesario  y 
para  este  efecto  envié  un  Padre  con  comisión  bastante  y  que  este  sea  italiano. 
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»Lo  séptimo:  que  á  su  tiempo  y  coyuntura  que  será  antes  que  llegue  la  nueva  de  las  armadas  á 
noticia  de  los  chinos  se  saquen  los  Padres  de  la  Compañía  que  están  dentro  en  la  China  en  la  ciu- 
dad de  Jaoquin  para  que  den  noticia  á  los  ejércitos  de  lo  que  saben  de  la  tierra  y  de  sus  fuerzas  y 
gente  de  guerra  y  de  sus  pertrechos  y  de  cualesquier  otros  peligros  y  avisos  y  para  que  sirvan  de 
leoguas  asi  para  persuadir  á  los  chinos  que  de  paz  den  entrada  y  oigan  y  reciban  los  predicadores  y 
ley  que  Dios  les  envia  y  el  amparo  que  Su  Magestad  les  quiere  hacer  para  que  sin  miedo  la  puedan 
recibir  y  como  les  hace  tan  gran  beneficio  como  librarlos  de  las  tiranías  de  sus  mandarines  y  quitar 
el  yugo  y  servidumbre  que  ahora  padescen  y  dejándolos  en  libertad  del  cuerpo  y  del  alma  con  solo 
un  reconocimiento  que  le  hagan  por  esta  merced  y  para  que  de  esto  los  Padres  escriban  muchas 
chapas  y  las  derramen  por  toda  la  China  y  para  otros  muchos  probechos  que  por  los  años  que  han 
estado  dentro  podran  causar  y  que  esto  mande  el  mismo  General  de  ta  Compañía  de  Jesús  á  su  Co- 
misario. 

»Lo  octavo:  Que  se  sepa  en  España  que  los  viajes  de  portugueses  por  Oriente  y  de  los  Castellanos 
por  Poniente  asi  como  es  necesario  que  se  hagan  en  un  tiempo  y  se  llegue  á  una  asi  la  moción  de 
los  vientos  concurre  para  ello  porque  podran  llegar  los  portugueses  á  Macan  en  fin  de  Mayo  y  por 
todo  Junio  como  suelen  venir  ios  primeros  juncos  de  Macan  y  los  Castellanos  llegaran  á  Cagayan  en 
el  mismo  tiempo. 

»Lo  noveno:  que  el  que  primero  llegare  despache  al  punto  navio  de  aviso  para  el  otro  lo  cuil  se 
puede  hacer  por  dos  y  tres  vias  porque  en  aquel  tiempo  pueden  navegar  navios  muy  pequeños 
y  ligeros  y  la  distancia  es  breve  como  de  ciento  y  cinquenta  leguas  y  que  lo  mismo  hagan  de  la  otra 
parte. 

»De  los  peligros  y  ocasiones  de  grandes  males  que  debe  advertir  y  evitar  Su  Magestad 

en  ista  jornada. 

«Lo  primero:  Que  sí  el  número  de  la  gente  de  ambos  ejércitos  fuere  pequeño  y  con  muchas  armas 
y  municiones  como  los  chinos  son  tantos  y  no  muy  armados  han  de  engañarse  y  hacer  resistencia  y 
los  españoles  pelean  bravamente  con  lo  qual  el  estrago  y  matanza  será  innumerable  y  en  gran  daño 
de  la  tierra,  hase  de  procurar  que  la  gente  sea  tanta  y  con  tanto  aparato  orden  y  ardid  que  no  den 
esta  ocasión,  sino  que  solo  su  presencia,  y  demostración  les  haga  sugetar  sin  mucha  sangre  y  sin 
ocasión  de  venir  los  españoles  á  que  viéndose  cerrados  y  apretados  de  tanta  muchedumbre  que  ha 
de  ser  incitada  y  forzada  de  los  Mandarines  hagan  grandísimo  estrago  y  matanza  en  ellos  con  nota- 
ble daño  de  la  labranza  y  poblazon  de  la  tierra. 

¡>Lo  segundo:  que  no  vengan  tan  poct  s  ó  mal  armados  y  mal  abastecidos  y  mal  ordenados  que  en 
partes  tan  remotas  haya  ocasión  de  desconcierto  ó  desmayo  ó  disensión  y  sea  causa  esto  de  perderre 
la  empresa  ó  acometerse  de  tal  manera  que  no  tenga  efecto  y  queden  los  chinos  declarados  por  ene- 
migos con  perdida  de  nuestra  reputación  y  de  las  esperanzas  que  ahora  se  tienen  tan  grandes  y  del 
Puerto  de  Macan  y  paso  á  Japón  y  de  aquella  cristiandad  que  pende  de  aquel  comercio  y  pérdidas 
de  las  riquezas  que  se  sacan  de  cantón  para  toda  la  India  y  Portugal  y  de  las  rentas  de  las  alhondi- 
gas  y  á  otras  muchas  y  grandísimas  pérdidas. 

»Lo  tercero:  Que  Su  Magestad  repare  mucho  y  mire  en  la  persona  que  embia  con  esta  armada  y 
los  capitanes  y  cabezas  y  mandadores  de  ella  por  que  es  cosa  muy  probable  y  casi  cierta  que  no 
siendo  tales  ha  de  acontecer  lo  que  en  la  isla  de  Cuba  y  en  las  otras  tierras  que  eran  tan  pabladas  y 
están  ahora- desiertas;  y  si  en  ia  China  los  españoles  entran  con  su  modo  ordinario  han  de  asolar 
y  abrasar  un  reino  el  mas  poouloso  y  rico  de  personas  y  cosas  que  jamas  se  vió  y  quitada  la  gente 
la  China  será  tan  pobre  como  todas  las  otras  indias  despobladas,  porque  en  ellas  no  hay  mas  rique- 
zas que  las  que  la  industria  de  la  mucha  gente  y  muy  ocupada  causa  y  produce  sin  lo  cual  no  las 
habrá. 

>)Lo  cuarto:  que  entienda  Su  Magestad  que  es  tan  admirable  el  gobierno  de  esta  gente  que  por  solo 
él  y  por  la  mucha  maña,  cuidado,  y  diligencia  con  que  es  enfrenada  y  moderada  tanta  multitud  y 
tan  falta  de  otra  luz  ni  ayuda  de  la  Fé  se  conservan  con  tanta  paz  y  quietud  con  riqueza  sanidad 
y  hartura  sin  que  se  sepa  que  desde  que  se  fundó  haya  tenido  guerra  ni  pestilencia  ni  hambre  en  lo 
que  es  el  cuerpo  del  reino  aunque  guerras  si  tienen  en  las  fronteras  de  los  tártaros  y  que  en  faltán- 
doles este  gobierno  se  ha  de  acabar  todo  por  lo  cual  será  necesario  conservarlos  en  el  ó  en  otro  se- 
mejante y  que  para  que  se  vea  la  importancia  de  esto  se  mire  como  en  las  demás  indias  asi  como  se 
han  atropellado  todas  las  leyes  naturales  y  concierto  suyo  ni  guardado  las  nuestras  asi  se  han  des- 
truido las  gentes  y  despoblado  los  reinos  que  fuera  de  los  daños  hechos  en  las  almas  y  cuerpos  y 
haciendas  y  propagación  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  es  este  dicho  gravísimo  y  el  mayor  que  Su  Mages- 
tad puede  recibir  ni  los  mismos  que  los  hacen  pues  el  se  queda  sin  reinos  ó  le  quedan  desiertos  y 
ellos  sin  premio  ni  provecho  fuera  de  aquello  que  de  repente  se  toma  y  se  consume. 

>>Lo  quinto:  que  se  advierta  y  entienda  que  todo  cuanto  atrás  se  ha  dicho  y  ordenado  de  aparato 
de  guerra  no  ha  sido  para  que  se  piense  que  se  les  ha  de  hacer  ni  puede  como  se  baria  con  turcos  ó 
moros  ni  otra  gente  enemiga  y  declarada  contra  nuestra  ley  y  nuestro  rey,  lo  cual  ellos  ni  saben  ni 
conocen  ni  quieren  mal  sino  que  solamente  es  para  acompañar  y  guardar  i  los  predicadores  de  ella 
y  del  Rey  que  los  envia  y  que  les  den  entrada  y  dejen  predicar  á  chode  quisiesen  y  fuese  necesario  y 
para  que  los  que  gobiernan  no  e-torben  á  ninguno  que  los  oigan  y  reciban  y  para  que  sin  miedo  se 
puedan  convertir  ni  haya  peligro  de  que  por  daños  ó  miedos  ó  castigos  retrocedan  ó  renieguen  los 
ya  convertidos. 

»Lo  sexto:  Que  de  aqui  se  verá  el  miedo  y  moderación  ron  que  se  ha  de  hacer  esta  entrada  como 
muy  larga  y  cristianamente  Su  Magestad  tiene  advertido  en  sus  ordenanzas  que  tratan  de  las  entra- 
das y  descubrimientos  mas  que  esto  nunca  se  á  guardado  en  las  conquistas  porque  los  que  la  han 
hecho  siempre  ha  sido  gente  pobre  y  sin  delecto  ó  prueba  de  cristiandad,  por  lo  cual  el  remedio  de 
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todos  los  males  y  peligros  y  daños  arriba  dichos  y  de  otros  muchos  y  gravísimos  es  que  el  General 
de  esta  armada  sea  hombre  muy  probado  en  cristiandad  y  bondad  y  ageno  de  codicia  y  codicioso  de 
honra,  de  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey  y  de  natural  compasivo  y  celoso  del  bien  común  y  de  la 
salvación  de  las  almas  y  que  las  mismas  circunstancias  se  procuren  cuanto  fuese  posible  en  las  demás 
cabezas  y  gente  de  consejo  y  mando  y  que  sean  tales  que  se  avergüencen  y  deshonrren  de  hacer 
cosas  indignas  de  cristianos  ó  de  hombres  nobles. 

»Lo  séptimo:  Que  si  lo  dicho  no  se  mirase  profundamente  y  con  eficacia  se  remediase  asi  con  la 
calidad  de  las  personas  como  se  ha  dicho  como  con  las  penas  y  graves  castigos  que  se  deben  ordenar 
y  mandar  y  á  su  tiempo  ejecutar  después  de  muchos  gastos  y  trabajos,  Su  Magestad  no  hará  mas 
que  á  costa  de  su  honra  y  de  su  hacienda  y  de  la  gente  navios  y  armas  que  saca  de  sus  reinos  donde 
tanto  los  han  menester  cuando  bien  se  haga  y  salga  con  ello  destruir  un  reyno  y  asolar  un  mundo 
el  mas  rico  y  opulento  de  tesoros  temporales  que  se  podia  poseer  y  de  espirituales  que  se  podían  ganar 
de  cuantos  se  han  descubierto  y  ser  causa  de  que  ó  por  juicio  de  Dios  y  querer  él  evitar  tantos  males 
y  la  destrucción  de  tanta  gente  y  de  tan  buen  gobierno  natural  se  pierda  el  ejercito  y  la  empresa  ó 
que  si  se  ganase  el  haber  vencido  no  sea  sino  haber  destruido  y  perdido  lo  que  se  habia  de  ganar  y 
quedar  con  perpetua  materia  de  dolor  y  de  llorar  la  victoria  en  esta  vida  y  aun  en  la  otra. 

oDe  los  fkutos  de  esta  conquista  si  se  hace  como  debe. 

» El  primero  de  los  muchos  y  grandísimos  frutos  de  esta  conquista  si  se  acierta  á  hacer  como  con- 
viene es  que  el  conocimiento  de  Dios  y  de  Jesucristo  su  hijo  y  Señor  nuestro  que  ha  comenzado  en 
estas  tierras  tan  remotas  y  apartadas  de  la  Iglesia  y  del  amparo  de  los  Católicos  Reyes  que  ahora  está 
encogido  y  tan  poco  arraigado  y  fundado  en  estas  islas  y  á  peligro  de  acabarse  cada  dia  si  asi  se  que- 
dase no  solamente  se  extendera  á  reinos  tan  grandes  pero  con  esto  se  funda  y  atraiga  de  manera  que 
para  siempre  no  se  pierda  ni  ahogue  sino  que  quede  y  persevere  en  este  nuevo  Mundo  con  la  mayor 
gloria  y  nombre  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  para  aquel  rey  que  con  su  celo  y  diligencia  y 
costa  lo  hizo  que  nunca  otro  Monarca  del  Mundo  tuvo. 

¡>Lo  segundo  que  ninguno  sinó  el  que  lo  hubiese  visto  puede  pensar  y  comprender  la  muchedum- 
bre de  innumerables  almas  que  vendrán  al  conocimiento  y  adoración  de  su  criador  las  cuales  ahora 
están  en  la  mayor  ceguedad  y  olvido  de  él  y  en  la  mayor  sugecion  y  servidumbre  del  demonio  que 
ningunas  otras  del  mundo  por  su  mucha  idolatría  vicios  y  bestialidades,  nacido  todo  de  la  mucha 
abundancia  y  regalo  de  la  tierra. 

»Lo  tercero:  Que  mucho  menos  podrá  creer  quien  no  lo  ha  visto,  quitada  aparte  la  corrupción 
del  pecado  y  depravación  de  los  malos  y  tan  envejecidos  hábitos,  el  natural  tan  bueno,  blando  no- 
ble, alegre,  y  suave  y  fácil  de  tratarse  y  gobernarse  de  esta  gente,  y  como  con  solo  una  caña  esta  toda 
la  China  tan  grande  y  numerosa  y  de  tanta  negociación,  en  la  mayor  paz  concierto  y  quietud  equi- 
dad y  policía  de  cuanto  hay  sibido  ni  descubierto  en  el  nuevo  y  antiguo  mundo  sin  otra  ayuda  de 
luz  sobrenatural  ni  temor  ni  premio  sinó  con  solo  la  fuerca  ó  por  mejor  decir  la  suavidad  de  un 
buen  gobierno  natural. 

»Lo  cuarto:  Qtie  por  esto  les  entraran  ó  se  Ies  podran  introducir  nuestras  costumbres  y  las  cosas  de 
nuestra  Fé,  con  mucha  facilidad  asi  por  lo  dirho  de  su  blando  natural  como  por  su  grande  enten- 
dimiento é  ingenio  en  lo  cual  parece  que  nos  hacen  clara  y  notoria  ventaja. 

«Lo  quinto:  Que  será  grande  el  numero  y  muchedumbre  de  iglesias  y  monasterios  que  se  funda- 
ran y  será  menester  desde  luego  así  para  la  instrucción  de  la  doctrina  como  mucho  más  de  las  escue- 
las que  se  podran  hacer,  adonde  con  gran  facilidad  y  brevedad  aprendeian  nuestros  caracteres  y 
lengua  y  escritura  quemándoles  las  suyas  que  son  dificilísimas  y  tantas  que  aun  ellos  desde  niños  no 
las  bastan  á  comprender  que  fué  invención  diabólica  para  ocuparles  toda  la  vida  é  ingenio  y  que  ni 
ellos  puedan  pasar  á  otras  ciencias  ni  otros  enseñárselas  sin  quitar  primero  este  impedimento  el  cual 
quitado  asi  por  la  facilidad  de  nuestras  letras  y  verse  libres  de  aquella  carga  como  por  su  mucho 
ingenio,  como  por  la  ternura  de  su  condición  y  fácil  natural  para  ser  guiados,  si  hubiese  mano  no 
solo  los  niños  pero  aun  los  mayores  y  de  toda  edad  aprenderían  muchas  letras  lenguaje  y  escrituras. 

»Lo  sexto:  Que  en  los  labradores  y  gente  de  campo  y  aldeanos  que  son  tantos  que  casi  todo  es 
aldeas  no  habrá  ninguna  dificultad  para  la  paz  y  con  versión,  asi  por  su  mucha  simplicidad  y  llaneza, 
como  por  la  sugecion  y  tiranía  que  padecen  y  en  las  mugeres  que  son  muchísimas  habrá  aun  mas 
facilidad  para  nuestra  Fé  por  su  mucha  honestidad  y  recogimiento  que  es  notado  de  quantos  lo 
saben  y  tanto  que  no  les  falta  sinó  ser  cristianos  para  hacernos  gran  ventaja  eh  todo  lo  moral. 

>)Lo  séptimo:  que  obviará  con  tiempo  é  impedirá  que  la  maldita  secta  de  Mahoma  que  ya  tiene  infi- 
cionados casi  todos  los  demás  reinos  hasta  alli  no  entre  y  se  apodere  que  será  cosa  muy  fácil  por  ser 
los  chinos  tan  carnales  y  viciosos,  y  una  vez  entrada  la  conversión  de  las  almas  seria  muy  difícil  y  la 
conquista  de  la  tierra  casi  imposib'e  por  que  con  esta  mala  secta  se  hacen  los  hombres  pertinaces 
para  retenerla  y  feroces  para  defenderla. 

»Lo  octavo:  y  que  por  acá  duele  mucho  es  ver  que  si  la  coyuntura  se  va  pasando  se  pierde  la  es- 
peranza de  la  mayor  conversión  de  almas  y  posesión  de  riquezas  que  nunca  se  ofreció  como  esta 
perdida  la  de  tantos  y  tan  grandes  reinos  de  la  India  que  se  han  endurecido  y  fortalecido  de  manera 
que  ninguna  ó  muy  poca  ha  quedado  y  en  particular  se  pierden  los  bienes  siguientes. 

»De  otros  provechos  mas  particulares. 

íiLo  primero:  que  no  solamente  basta  esta  tierra  para  tustentarse  á  si  mismo  pero  podrá  Su  Ma- 
gestad con  lo  que  de  ella  llevase  poner  freno  y  espanto  á  todos  los  enemigos  antiguos  porque  con 
mucha  facilidad  y  sin  agravio  de  nadie  puede  llevar  cada  año  cien  galeones  hechos  y  enjarciados  y 
artillados  y  munidos  y  aun  cargados  de  materiales  y  pertrechos  de  guerra  y  aun  si  los  chinos  son 
bien  tratados  y  pagados  dellos  irán  la  gente  necesaria  para  marearlos  que  son  de  menos  trabajo  y 
recaudo  que  los  nuestros,  como  lo  tenemos  bien  experimentado  en  los  navios  portugueses. 
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»Lo  segundo:  que  se  pueden  cargar  aquestos  otros  tantos  cada  año  de  oro,  seda  cruda  y  labrada,  de 
todas  sueltes  de  telas,  tafetanes,  rasos  damascos,  etc.  y  terciopelos  si  se  introdujesen,  de  almizcle, 
escritorios,  cajones,  canias  labradas,  bordados  y  dorados  y  de  todas  cuantas  alhajas  é  invenciones, 
ornatos  y  preseas  andan  en  uso  humano  y  tanta  pieza  de  toda  suerte  y  genero  de  lencería  que  no 
haya  necesidad  de  que  se  traiga  á  España  de  los  reines  extraños  que  vienen  ahora  y  que  valga  de  balde 
y  se  quede  el  dinero  y  la  hacienda  en  España  y  no  como  ahora. 

)jLo  tercero:  Que  saben  muchos  que  las  han  visto  las  torres  del  tesoro  que  hay  de  oro  y  plata  y  su 
grandeza  y  cuanta  es  la  muchedumbre  de  la  plata  que  anda  en  uso  porque  no  anda  otra  moneda  y 
como  es  tanta  la  que  siempre  entra  de  los  otros  reinos  y  nunca  sale  y  esto  fuera  de  las  muchas  y  muy 
ricas  minas  que  hay  y  no  quiere  el  rey  que  se  beneficien  porque  no  cese  la  labranza  y  trato  y  porque 
siempre  se  meta  la  plata  y  la  de  dentro  no  se  saque  porque  dicen  que  aquella  allí  se  esta  como  en 
tesoro. 

»Lo  cuarto:  Que  sera  grandísima  la  suma  de  las  rentas  y  derechos  y  provechos  que  desde  luego 
podrá  gozar  Su  Magestad  de  cosas  generales  sin  agravio  dtl  temporal  y  particular  gobierno  de  la 
tierra  por  solo  el  respeto  del  señorío  universal  y  protección  é  introducion  de  la  Fé  hecha  á  su  costa, 
cuidado  diligencia  y  obligación  á  conservarla  y  defenderla  asi  á  ella  como  al  bueno  y  seguro  go- 
bierno para  que  se  conserve. 

»Lo  quinto:  Que  sera  gr.inde  el  numero  de  las  encomiendas  que  se  podran  partir  y  repartir  á  la 
gente  y  de  tanta  rique?a  que  cada  uno  de  los  proveídos  pueda  sustentar  honrrada  y  abundantemente 
á  los  demás  que  quedasen  y  que  esto  es  tan  grueso  que  si  se  quisiere  repartir  por  menudo  habría  para 
proveer  á  todos  sin  quedar  ninguno  que  no  quede  rico. 

>)Lo  sexto:  Que  serán  muchas  las  diferencias  de  oficios  de  gobierno  y  de  Justicia  que  habrá  que 
proveer  y  dar  á  sus  vasallos. 

»Lo  séptimo:  que  serán  también  muchos  los  Capitanes  y  Ministros  y  oficios  de  guerra  y  plazas  de 
soldados  con  las  cuales  tres  cosas  podrá  venir  y  habitar  y  ennoblecerse  gran  parte  de  España  y  la 
tierra  estar  mas  fundada  y  segura. 

»Lo  octavo:  Que  por  ser  la  gente  tan  ladina  y  de  tanto  entendimiento  blanca,  vistosa,  y  de  linda 
disposición  y  tan  noble  y  tan  rica  y  que  no  tiene  cosa  de  indios  sinó  que  salva  la  Fé  y  valentía  en 
todo  lo  demás  nos  hacen  ventaja  y  por  ser  las  mugeres  extrañamente  honestas,  graves  y  recogidas  y 
fidelísimas  y  muy  humildes  y  sugetas  á  sus  maridos  y  de  tanta  ó  mas  gracia,  hermosura  y  discreción 
que  las  de  España  y  ricas  y  nobles,  sera  muy  llano  y  ordinario  honesto  y  honroso  como  ya  se 
hace  en  Macan  el  casarse  los  españoles  capitanes  y  soldados  mercaderes  y  de  todas  suertes  aunque 
sean  ¡lustres  con  ellas  y  asentar  y  arraigar  en  la  China  y  con  esto  mezclarse  propagarse  multiplicarse, 
unirse  y  hermanarse  y  cristianarse  todo  en  breve,  lo  cual  nunca  ha  habido  ni  se  ha  hecho  en  nin- 
guna parte  de  las  Indias  que  se  han  descubierto  y  poblado  que  por  ser  la  gente  bárbara  y  vil  pobre 
y  fea  nunca  ha  habido  nudo  ni  unión  de  casamientos  ó  han  sido  pocos  y  afrentosos  y  tenidos  ellos 
y  sus  hijos  y  descendientes  por  genero  de  infamia  y  deshonra  por  lo  cual  ni  ha  habido  entre  las 
naciones  amor  ni  unidad  ni  seguridad  ni  confianza  ni  multiplicación  ni  aumento  ni  llaneza  de  parte 
de  los  naturales  ni  asiento  ni  aplicación  de  los  españoles,  y  asi  ni  población  ni  gobierno  y  asi  ha 
.sido  todo  barbaridad  y  perdición  y  depravación  espiritual  y  temporal  de  las  leyes  y  gobierno  y  de 
las  haziendas  pueblos  y  personas  que  todo  ha  ido  siempre  de  mal  en  peor,  y  acabándose,  de  lo  cual 
nada  ha  de  pasar  en  la  China  ni  habrá  lugar  á  tantos  desconciertos  por  la  ocasión  que  ha  de  haber  de 
casamientos  amistad  y  familiaridad  como  con  iguales  de  perseverar  y  echar  raices  en  la  tierra  por  lo 
dicho  de  la  honestidad  y  hermosura,  nobleza  y  riqueza  y  discreción  de  la  gente  y  otras  muchas 
comodidades  de  la  tierra. 

jLo  noveno:  que  asi  por  esto  como  por  ser  la  tierra  muy  sana  y  proveída  y  muy  fecunda  en  toda 
generación  y  propagación  ha  de  ser  grande  la  muchedumbre  de  la  niñez  y  juventud  que  se  criará 
en  breve  de  unos  y  de  otros  y  han  de  ser  necesarias  no  solamente  escuelas  de  leer  y  escribir  como 
se  dijo  sino  estudios  y  universidades  no  solo  de  latin  y  otras  lenguas  sino  de  filosofía  y  teología  y 
otras  facultades  para  lo  cual  tienen  muy  grande  memoria  y  entendimiento  y  agudísimo  ingenio 
y  muy  gentil  disposición  y  talle  de  personas,  gran  compostura  mesura  y  gravedad  prudencia  y  ser  y 
caudal  para  cualquier  oficio  y  dignidad,  lo  cual  ellos  hacen  y  se  presentan  con  mucha  mas  autori- 
dad y  severidad  que  nosotros  y  por  otra  parte  mucha  mansedumbre  y  suavidad  y  esto  mrs  que  no 
los  rigurosos  ó  atropellados  castigos  tienen  aquellos  reinos  tan  concertados  y  pacíficos  y  en  tanta 
justicia  que  pone  admiración. 

^>Lo  décimo:  De  lo  dicho  se  sigue  que  de  los  naturales  mismos;  ahora  sean  puros  ahora  mezclados 
de  españoles  como  se  ha  dicho  que  se  han  de  unir  y  tratar  han  de  salir  sugetos  para  sacerdotes 
y  religiosos,  personas  de  gobierno  y  oficios  de  republica  y  cargos  de  guerra  y  todos  los  demás  ner- 
vios y  fuerzas  de  la  tierra  con  lo  cual  se  ve  cuan  fundada  y  quieta  y  unida  estará  porque  la  miraran 
como  cosa  propia  por  el  nudo  y  unión  que  habrá  de  una  parte  a  otra  y  las  muchas  prendas  del 
parentesco  muger  é  hijos,  deudos  y  haciendas  que  los  obligaran  á  ayudarse  unos  á  otros  y  mirar  por 
la  tierra. 

»Lo  undécimo:  Que  p">r  haber  faltado  todo  esto  en  l  is  otras  yndias  é  irse  proveyendo  siempre  de 
España  ó  de  puros  españoles  todos  los  sacerdotes  y  religiosos,  governadores,  jueces  mayores  y  me- 
nores con  todos  los  demás  oficios  y  gobierno  de  paz  y  de  guerra  y  aun  los  mecánicos  y  necesa- 
rios y  subordinados  á  los  dichos  y  con  esto  haber  siempre  hecho  los  españoles  republica  por  si  y 
divisa  de  los  naturales  de  la  tierra  desdeñándose  de  darles  parte  en  ninguna  cosa  de  honrra  ni  de 
provecho,  sinó  siendo  siempre  extraños  y  desconocidos  y  aun  horribles  para  los  naturales  por  que 
muriendo  unos  ó  volviéndose  á  España  vienen  otros  de  nuevo  que  siempre  son  extrangeros  para  los 
de  la  tierra  y  los  de  la  tierra  bárbaros  para  ellos;  de  lo  cual  se  han  seguido  dos  gravísimos  males  y 
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principios  de  otros  muchos;  el  primero  que  los  españoles  son  siempre  poco»  y  de  poca  experiencia 
y  noticia  de  la  tierra  y  con  poco  amor  á  ella  y  de  pocas  prendas  y  raices  y  siempre  con  intento  de 
volverse  y  con  esto  de  allegar  y  enriquecer  á  tuerto  ó  derecho,  aunque  sea  destruyendo  ó  abrasando 
con  cuidado  de  hacer  la  suya  y  sin  pena  de  que  se  govierne,  acierte  ni  hierre  ni  que  se  pierda  ni  se 
gane:  el  segundo  mal  que  la  república  de  los  indios  siempre  también  es  nueva  y  extraña  para  los 
españoles  y  siempre  tenida  por  servil  y  esclava  de  la  insolencia  de  los  que  suceden  y  por  esto 
siempre  despreciados,  desfavorecidos,  travajados  cansados  y  aun  muertos  como  se  ve  por  experien- 
cia con  lo  cual  no  ha  sido  posible  que  crezcan  ni  mejoren  ellos  ni  las  tierras,  antes  que  cada  dia 
vayan  de  caída  y  acabándose  como  en  muchas  partes  sr n  ya  acabados  y  en  todas  lleva  manera  de 
ello  á  juicio  y  parecer  de  todos  los  que  lo  ven  y  entienden. 

;>Lo  duodécimo;  Que  todo  esto  ha  nacido  de  dos  fuentes:  la  primera  que  ya  se  dijo  de  ser  la  gente 
tan  vil  y  bárbara,  pobre  fea  sucia  ignorante  é  indigna,  de  que  la  nobleza  y  valor  de  los  españoles  se 
embolviese  con  ella;  la  segunda:  por  haber  sido  la  tierra  en  si  pobre  ó  la  manera  desas  riquezas  tal 
como  es  sin  fundamento  ni  raices  ni  cosas  en  que  las  poder  echar  y  fundar  pues  casi  todas  han  sido 
de  minas  y  metales  y  de  cosas  muebles  y  que  no  perseveran  ni  tienen  asiento  ni  de  heredades  ni 
labranzas  ni  de  frutos  de  la  tierra  ni  bastimentos  ni  de  las  de  la  industria  de  oficios  ni  artificios  ni 
común  provisión  al  uso  ordinario,  sino  todo  desierto  y  desproveído  de  paso  y  como  dicen  de  Levante 
y  así  también  lo  han  estado  y  están  los  españoles  sin  mas  asiento  que  como  en  una  venta  y  tales 
están  las  tierras  que  se  han  ganado. 

«l  o  decimotercio:  Que  en  la  China  ha  de  ser  todo  al  revés,  asi  por  ser  la  gente  de  la  calidad  que 
se  ha  dicho  para  casamientos,  amistad  y  unión  é  igualdad,  oficios  y  dignidades  y  gobierno  espiri- 
tual y  temporal,  como  por  ser  las  riquezas  d"  la  tierra  tanta  y  de  la  suerte  que  es  de  heredades  fru- 
tos, mantenimientos  y  bastimentos  de  arroz  trigo  y  cebada;  de  todas  maneras  de  frutas,  muchas 
diferencias  de  vinos,  gallinas,  patos  y  otras  mil  maneras  de  aves,  muchos  ganados,  cavallos,  vacas, 
cabras,  carneros,  búfanos,  y  mucha  corambre,  seda  infinita,  mucho  algodón,  almizcle,  miel  y  cera, 
muchas  diferencias  de  maderas  de  mucho  valor,  muchas  suertes  de  perfumes  y  otras  cosas  que  pro- 
duce la  tierra  fuera  de  la  abundancia  de  minas  y  metales  que  arriba  se  dijo  á  lo  cual  añadida  la  indus- 
tria humana  de  tanta  gente  y  tan  ingeniosa  y  codiciosa  y  trabajadora  y  bien  gobernada  es  increíble 
la  iT.uchedumbre  y  abundancia  de  los  oficios  y  artificies  é  invenciones  é  industrias  y  fabrica  de  todo 
cuanto  se  puede  pedir  para  el  uso  humano  de  mantenimiento,  ornato  y  regalo  y  de  todas  alhajas 
tiendas  y  mercadurías  así  para  provisión  de  la  tierra  como  para  mercancía  de  los  extrangeros  la  cual 
cosa  con  la  primera  dicha  de  la  suerte  de  las  personas  ha  de  ser  causa,  si  Dios  fuese  servido  de 
darnos  entrada  en  aquellos  reinos  para  que  en  breve  sean  allanados  mezclados,  y  unidos,  españoli- 
zados y  cristianizados  que  no  se  puede  decir  los  grandes  bienes  y  provechos  que  de  aqui  nacerán 
espirituales  y  temporales  de  nueva  luz  de  fe  y  buenas  costumbres  y  salvación  para  los  chinos  y 
muchas  almas  y  gloria  para  Dios  de  riqueza  y  honrra  y  eterno  nombre  para  nuestro  Rey  y  de  grande 
fama  y  provecho  y  multiplicación  de  la  gente  española  y  mediante  ella  de  toda  la  cristiandad,  y  con 
estos  aun  habrá  los  siguientes. 

»DE  OTROS  FRUTOS  DEMAS  DE  LOS  DICHOS 

»Lo  primero:  Que  entonces  se  podran  hacer  arzobispados  y  obispados  tantos  como  en  toda  la  cris- 
tiandad antigua  de  alia  con  un  patriarca. 

»Lo  segundo:  Que  se  pueden  fundar  nuevas  ordenes  militares  con  mayores  rentas  que  las  de  allá 
ó  estenderse  las  antiguas  de  Santiago  y  Calatrava  y  San  Juan  y  aun  haria  mucho  al  caso  que  estas  ú 
otras  nuevas  viniesen  á  la  conquista. 

>Lo  tercero:  Que  se  podrían  hacer  acá  muchos  Señores  de  titulo  como  condes,  marqueses  y  duques, 
como  ahora  se  hacen  encomenderos  pues  las  encomiendas  han  de  ser  muy  gruesas  y  con  estas  espe- 
ranzas la  entrada  será  mas  cierta  y  después  la  tierra  mas  segura  por  ser  muchos  los  Señores. 

»Lo  cuarto:  Que  podra  Su  Magestad  poner  cuatro  ó  seis  virreyes  pues  ahora  hay  quince  en  las 
quince  provincias  y  con  tanto  poder  y  grandeza  como  otros  que  son  reyes. 

»Lo  quinto:  que  después  de  proveídas  todas  estas  cosas  y  tener  fundada  la  tierra  podrá  Su  Mages- 
tad llevar  de  ella  á  sus  reinos  mucha  renta  y  mercancías  como  ya  se  dijo. 

»Lo  sexto:  que  se  podran  tener  paces  é  inteligencias  con  los  tártaros  y  con  cualesquier  otras  gentes 
que  entrevengan  hasta  las  tierras  del  Turco  y  podran  mejor  entenderse  sus  cosas  y  fuerzas  y  hallar 
maneras  de  le  molestar  por  estotra  parte  de  Oriente. 

»Lo  séptimo:  que  por  tierra  se  podran  enviar  á  España  correos  ó  estafetas  porque  aunque  ya  han 
venido  algunos  por  tierra  pero  cada  dia  se  hallaran  mas  breves  y  mejores  caminos. 

«Lo  octavo:  Que  se  trabará  mas  la  paz  v  amistad  antigua  con  el  Sofi  y  con  los  Armenios  ó  cuales- 
quiera otras  gentes  que  se  irán  descubriendo  tratando  y  conociendo  en  toda  la  Asia. 

9L0  noveno:  Que  siendo  Su  Magestad  Señor  de  la  China  luego  lo  sera  de  todos  los  reinos  comarca- 
nos de  esta  costa,  Cochinchina  v  Camboja,  Siam,  Patán  y  hasta  Malaca  y  es  muy  fácil  lo  de  las  islas 
Samatra.  Javas,  Burney,  Maluca,  etc. 

»Lo  décimo:  que  con  esto  se  aseguran  los  estados  de  la  India  y  las  rentas  de  las  mercancías  que 
van  de  China,  sin  cuyo  comercio  no  se  puede  sustentar,  el  cual  no  es»á  seguro  sino  muy  en  duda 
sino  se  conquista. 

¡>Lo  undécimo:  que  con  el  fundamento  de  estas  posesiones,  de  algunos  reinos,  y  de  las  amistades  y 
comercio  con  otros  ha  de  ser  grande  la  ocasión  de  la  conversión  y  camino,  para  que  en  todos  estos 
mundos  se  sepa  el  nombre  de  Jesucristo  y  se  vayan  las  almas  convírtiendo  en  todos  ellos. 

»Lo  duodécimo:  que  los  chinos  navegarán  á  las  indias  de  Perú  y  Nueva  España  con  lo  cual  tam- 
bién ellas  se  asentaran  mas  y  se  confirmaran. 
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§•  XI. 

De  otras  cosas  sacadas  de  memoriales  particulares  de  la  misma  República 
de  Filipinas,  y  tratados  con  el  Consejo. 

En  el  primer  punto  suplica  aquella  República  a  su  Magestad  confirme  los  no. 
oficios  de  Regimientos,  y  Alguacil  mayor,  y  otros  del  Cabildo  de  la  Ciudad  de 
Manila,  y  de  los  otros  pueblos  de  Españoles  de  las  Filipinas,  en  las  personas  que 
agora  los  tienen,  ó  tuuieren  quando  llegare  su  Real  confirmación:  Su  Magestad 
les  haze  merced  de  confirmarles  los  dichos  oficios  como  lo  piden  (i). 

íLo  décimo  tercio:  Que  es  tanta  la  gente  de  China  y  tan  apretada  que  se  podran  sacar  de  ella  mu- 
chos para  poblar  islas  y  enriquecer  á  ellos  y  á  ellas. 

»Lo  décimo  cuarto:  Que  estando  ya  ocupada  la  China  se  obvia  y  previene  al  peligro  que  hay  de 
franceses  é  ingleses  y  de  otros  herejes  y  naciones  septentrionales  si  ellos  ú  otros  descubriesen  y 
navegasen  aquel  estrecho  que  por  aquellas  partes  se  tiene  por  cierto  que  dicen  del  Labrador  y  que 
viene  a  salir  y  encontrar  con  la  mejor  de  la  China  y  por  la  parte  que  esta  la  Ciudad  de  Paquín  que  es 
la  Corte  y  capital  de  ella. 

»Lo  décimo  quinto:  Estos  son  en  suma  los  muchos  males  que  se  impidieran  y  algunos  de  los  mu- 
chos bienes  sin  otros  muchos  que  no  se  pueden  pensar  ni  en  breve  escribir  que  se  seguirían  si  Su 
Magestad  quisiese  poner  la  mano  en  tan  grande  empresa  y  Dios  Nuestro  Señor  darle  gracia  y  favor 
para  salir  con  ella.  Amen. 

»En  la  ciudad  de  Manila,  veinte  y  seis  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  se  jun- 
taron en  las  casas  reales  los  Señores  Presidente  é  oydores  de  la  Audiencia  Real  de  estas  islas  y  Fiscal 
dichos  Sres.  de  ella  y  Don  Fray  Domingo  de  Salazar  Obispo  de  las  Filipinas  e  los  prebendados, 
religiosos,  Capitanes,  Justicia  e  Regimiento  de  esta  Ciudad  que  de  yuso  firmaron  sus  nombres  para 
ver  y  platicar  las  cosas  contenidas  en  este  testimonio  del  Padre  Alonso  Sánchez  que  como  Procurador 
General  y  (Embajador?)  de  este  reino  ha  de  tratar  y  pedir  a  Su  Magestad  para  que  el  aumento  y 
población  de  estas  islas  vaya  adelante  y  Dios  y  Su  Magestad  sean  servidos  y  habiéndose  leido  los 
capítulos  de  suso  referidos  como  en  ellos  se  quiere  de  verbo  ad  verbum  y  todos  los  dichos  unánimes 
y  conformes  y  de  un  acuerJo  y  parecer  dijeron  estar  bien  hecho  y  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  lo 
debe  todo  comunicar  con  su  Magestad  y  lo  demás  que  le  parezca  ser  necesario  de  lo  que  se  le  den 
los  testimonios  que  quisiere  y  lo  fumaron  de  sus  nombres  los  dichos  Señores  y  demás  personas  de 
que  yo  el  notario  de  Cámara  doy  fe.»  Siguen  las  firmas. 

(i)  Estos  memoriales  son  cinco:  El  del  Sr.  Obispo,  el  de  los  Capitanes,  el  de  las  Ciudades, 
Villas,  vecinos  y  moradores  del  Archipiélago,  el  de  la  Ciudad  de  Cáceres  y  el  suplementario  de  los 
demás  memoriales.  Para  completar  esta  materia  los  pondremos  á  continuación  : 

MEMORIAL  DEL  SR.  OBISPO. 

«Memorial  del  Obispo  de  las  Filipinas,  en  que  sb  contienen  las  cosas  que  el  muy  Reverendo  Padke, 
Alonso  Sánchez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  en  nombre  de  toda  esta  República  va  á  tratar 
el  remedio  de  ella  con  Su  Magestad,  para  que  en  el  nombre  de  dicho  Obispo  ln  particular  las 
trate  con  Su  Magestad. 

«Primeramente  ha  de  poner  el  dicho  Padre  por  delante  á  Su  Magestad  el  miserable  estado  en  que 
la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad  queda,  asi  en  lo  material,  como  en  lo  formal  en  lo  material,  por 
estar  hecha  de  madera  y  ñipa;  que  es  como  paja;  porque,  aunque  se  ha  comenzado  hacer  de  piedra, 
por  el  orden  que  ahora  lleva  nunca  se  acabará,  porque  la  cédula  en  que  Su  Magestad  manda  que  se 
haga  la  obra  de  la  dicha  iglesia,  haciendo  el  repartimiento  en  solo  la  Comarca  de  Manila,  y  como  los 
indios  son  pocos,  los  encomenderos  pocos  y  pobres  la  Caja  del  Rey  para  lo  que  le  cabe  pobre  cobrase 
poco  y  mal;  que  Su  Magestad  dé  otra  cédula  en  que  mande  que  el  repartimiento  se  haga  en  todo  el 
Obispado,  pues  en  todo  él  se  pagan  los  diezmos  para  U  dicha  iglesia  cuando  los  pagan  y  de  esta 
manera  podran  mas  fácilmente  pagar  lo  que  se  les  repartiese,  pues  necesariamente  ha  de  ser  menos, 
aunque  el  repartimiento  sea  mayor  de  lo  que  ahora  es. 

»2.  Que  esta  muy  falta  la  iglesia  de  ornamentos,  cálices,  retablos  y  campanas  y  de  todo  lo  demás 
que  para  el  servicio  del  culto  divino  es  menester,  y  la  iglesia  no  tiene  de  donde  lo  haber,  y  aunque 
Su  M.igestad  tiene  dada  cédula  para  que  también  los  ornamentos  y  lo  demás  concerniente  al  culto 
divino  se  pague  por  tercias  partes,  como  se  paga  la  obra  no  han  querido  ni  quieren  los  gobernado- 
res el  repartimiento,  y  asi  se  esta  todo  por  proveer,  que  cierto,  es  vergüenza  y  lastima  ver  la  pobreza 
é  indecencia  con  que  esta  iglesia  Catedral  se  sirve  con  escándalo  de  los  naturales  y  otros  infieles  que 
á  esta  ciudad  vienen  que  lo  ven  y  lo  notan. 

»3.  Que  esta  la  iglesia  sin  servicio  porque  no  tiene  con  que  pagar  al  Mayordomo,  ni  pertiguero 
ni  con  que  sustentar  siquiera  dos  monaguillos  que  ayuden  á  Misa,  ni  capellanes  que  ayuden  á  los 
prebendados,  porque  como  todo  esto  se  habia  de  pagai  de  la  partt  que  cabe  á  la  iglesia  de  los  diez- 
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En  el  segundo  refieren,  como  algunas  personas  principales,  y  ricas  de  las  Fi- 
lipinas, embian  a  su  Magestad  nueuas  informaciones  de  sus  seruicios,  pretendien- 
do, que  de  mas  de  las  encomiendas  que  tienen,  se  les  hagan  nueuas  mercedes. 

mos,  y  los  diezmos  no  los  quieren  pagar  los  encomenderos,  que  Su  Magestad  les  mande,  que  los 
paguen  ó  provea  de  donde  se  ha  de  haber  que  la  iglesia  de  ninguna  manera  puede  pasar  como  ahora 
pasa,  porque  aun  para  los  dias  de  fiesta  no  hay  quien  lleve  los  ciriales  sino  es  que  se  vista  algún 
(diácono)  y  las  mas  veces  se  dice  la  misa  sin  acólitos. 

»4-  Que  los  Prebendados  y  Curas  por  no  haber  diezmos  ni  pagárseles  lo  que  se  les  debe  en  la  Caja, 
andan  muy  pobres  y  necesitados,  que  Su  Magestad  deshaga  esta  iglesia  Catedral  y  los  prebendados 
de  ella  los  provea  en  otra  parte  ó  dé  orden  como  se  puedan  sustentar  con  la  decencia  debida,  porque 
andar  como  ahora  andan  ni  ellos  lo  pueden  sufrir  ni  es  razón  que  lo  sufran. 

55.  Que  por  no  tener  la  iglesia  mayor  fábrica  no  tiene  para  comprar  vino  para  las  misas  que  en 
ella  se  dicen,  por  lo  cual  algunos  sacerdote*  dejan  de  decir  misa  en  ella  y  los  que  la  dicen  han  de 
llevar  vino  de  sus  casas,  que  es  cosa  vergonzosa  é  indigna  de  que  asi  se  haga,  que  Su  Magestad 
mande  que  del  vino  que  íe  trae  para  este  campo  se  den  á  la  iglesia  mayor  siquiera  seis  arrobas  de 
vino  cada  un  año  para  que  tenga  que  dar  á  los  que  viniesen  á  decir  misa  en  ella. 

»6.  Que  por  ser  tan  tenues  y  pequeños  los  salarios  que  en  esta  tierra  se  dan  á  los  clérigos  que  su 
Magestad  (mande)  que  como  se  dá  a  los  frailes  para  misas  se  dé  también  á  los  clérigos  especialmente 
á  los  que  están  en  pueblos  de  españoles  por  no  haber  quien  se  lo  dé. 

»7  Que  procure  el  Padre  Alonso  Sánchez  que  de  Méjico  vengan  cuatro  hermanos  de  los  que  allí 
sirven  a  los  hospitales,  dos  para  el  hospital  de  los  españoles,  dos  para  el  de  los  indios,  porque  son 
acá  muy  necesarios. 

«8.  Que  proponga  á  Su  Magestad  la  grandísima  necesidad  que  hay  de  que  estos  dos  hospitales 
estén  proveídos  de  lo  necesario,  porque  por  falta  de  ello  se  mueren  cada  año  muchos  soldados  que 
cada  uno  de  ellos  hace  á  Su  Magestad  mas  costa  de  lo  que  en  el  hospital  se  pudiera  gastar  con  el,  y 
en  la  tierra  se  siente  mucho  la  falta  porque  son  muchos  los  que  mueren  sin  poderlos  poner  remedio. 

»9.  Que  en  el  Hospital  de  los  indios  se  padece  mucha  necesidad  por  que  no  tiene  renta  ninguna 
mas  que  seiscientas  fanegas  de  arroz  y  quinientas  gallinas  que  ahora  poco  ha  le  ha  dado  el  Gover- 
nador,  que  para  la  mucha  gente  que  allí  acude  y  la  falta  que  hay  de  limosnas  es  cosa  muy  poca,  y 
si  Su  Magestad  no  lo  manda  proveer  no  podrá  ir  adelante  y  es  una  de  las  cosas  que  mas  á  esta  ciu- 
dad importa. 

dio.  Que  si  Su  Magestad  quiere  remediar  esta  tierra  y  reducirla  al  buen  orden  que  antes  habia 
y  que  todo  ande  en  ella  abundante,  es  necesario  que  mande  al  presidente  é  Oidores  y  Fiscal  si 
quedase  la  Audiencia  en  estas  islas,  y  si  la  quitase  al  Gobernador  y  Oficiales  Reales  que  no  traten  ni 
contraten  y  esto  se  lo  ha  de  mandar  con  tanto  rigor  y  tan  de  veras  que  no  sea  como  hasta  aqui  sino 
que  entiendan  que  en  haciendo  lo  contr.-.rio  Su  Magestad  les  ha  de  quitar  oficios  y  haciendas  y  aun 
también  las  vidas  y  si  esto  no  lo  manda  asi  y  con  este  rigor  y  de  manera  que  con  la  ejecución  de  la 
pena  se  vea  la  voluntad  que  Su  Magestad  tiene  de  que  se  guarde  no  hay  que  hacer  caso  de  esta 
tierra  porque  es  imposible  poderla  de  otra  manera  remediar  sino  que  siempre  ha  de  ir  de  mal  en  peor. 

tM.  Que  la  segunda  cosa  que  después  de  lo  contenido  en  el  capitulo  antecedente  y  poco  menos 
necesaria  que  ella  es  que  Su  Magestad  mande  que  no  haya  Alcaldes  Mayores  entre  los  indios  por  que 
estos  son  los  que  han  encaiecido  los  mantenimientos  atravesado  y  tomado  para  si  los  aprovechamien- 
tos de  la  tierra  y  quitado  á  los  indios  sus  tractos  y  contractos,  porque  entre  los  indios  no  solo  no  hay 
necesidad  de  Alcaldes  Mayores,  pero  antes  les  son  dañosos  por  que  por  llevarles  derechos  les  andan 
buscando  pleitos  y  los  mas  que  los  indios  mueven  son  por  haber  Alcaldes  Mayores  y  todos  los  plei- 
tos que  ellos  tienen  se  pued-  n  determinar  sin  que  los  haya. 

» 1  2.  Que  si  Su  Magestad  no  fuese  servido  de  quitar  los  Alcaldes  Mayores  ó  mandase  que  los  haya 
en  alguna  parte  en  ninguna  manera  se  permita  que  tengan  ni  pongan  tenientes  porque  estos  dañan 
mas  que  los  Alcaldes  que  como  sirven  sin  salario,  para  sustentarse  destruyen  los  indios. 

313.  Que  el  Alcalde  Mayor  no  tenga  algu-cil  español  por  ser  cosa  muy  perjudicial  y  no  necesaria 
y  aun  convenia  que  muchas  veces  no  hubiese  escribanos  por  que  las  mas  veces  los  pleitos  de  los 
indios  se  determinan  verbalmente  y  como  el  Alcalde  Mayor  tuviere  un  libro  en  que  de  su  mano 
asentase  lo  que  verbalmente  se  ha  determinado  podria  excusar  el  escribano  y  algunos  Alcaldes  Ma- 
yores celosos  del  bien  común  lo  hacen  asi,  con  mucho  contento  y  alivio  de  los  indios  y  lo  demás 
es  carga  y  costas  sin  provecho  ni  necesidad. 

»  14.  Que  cuando  por  alguna  razón  ó  causa  hubiese  de  tener  escribano  ó  nombrarlo  de  nuevo  en 
ninguna  manera  se  permita  que  el  Alcalde  Mayor  vaya  con  el  á  la  parte  ni  se  le  dé  un  tanto  por  su 
trabajo  y  lo  demás  lleve  el  Alcalde  Mayor  como  se  ha  usado  en  estas  islas  con  harto  perjuicio  de  los 
indios,  porque  por  esta  causa  les  llevan  mas  derechos  y  por  la  misma  razón  se  les  ha  de  mandar  y 
prohibir  que  no  lleven  parte  de  los  carcelajes  porque  por  llevar  parte  en  esto  los  Alcaldes  Mayores 
mandan  prender  muchos  mas  indios  que  mandaran  sino  tuvieran  en  ello  parte. 

»iS.  Que  los  Alcaldes  Mayores  si  los  hubiese  no  pongan  r.ranceles  en  sus  partidos  porque  los 
usan  poner  en  cada  pueblo  por  pequeño  que  sea  y  llevándoles  por  cada  arancel  un  tanto,  sin  que 
haya  mas  necesidad  de  arancel  de  cuanto  importa  llevar  los  derechos  de  él,  y  el  daño  que  de  poner 
estos  aranceles  se  sigue  es  que  ponen  los  precios  de  las  cosas  á  mucho  menos  precio  de  lo  que  entre 
los  indios  vale  y  esto  no  para  que  los  indios  lo  den  á  aquel  precio  sino  para  tomarlo  él  para  sí  y 
para  darlo  á  qoien  quisiere. 
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Pide  aquella  República  a  su  Magestad,  mande  que  a  los  dichos  no  se  les  haga 
nueua  merced  hasta  que  se  aya  dado  el  premio,  y  paga  deuida  a  otros  muchos, 
que  auiendo  trabajado  tanto,  y  mas  que  los  dichos  en  las  Islas,  ningún  premio 

» 16.  Que  la  tasa  que  los  Gobernadores  ponen  en  el  arroz,  vino,  gallinas  y  en  otras  cosas  de  man- 
tenimientos no  sea;  para  solo  los  que  mandan  sino  general  y  común  para  todos,  y  que  puesta  la  tasa 
no  compelan  á  los  indios  á  que  vendan  conforme  á  ella,  no  queriendo  vender  lo  que  tienen  sino 
fuese  en  tiempo  de  necesidad  cuando  faltase  en  la  república  y  que  entonces  que  no  se  haga  como 
ahora  se  hace  porque  acontece  quitar  el  arroz  que  el  Indio  tiene  para  su  sustento  y  llevar  tanto  al 
pobre  como  al  rico,  sinó  que  en  cuanto  á  esto  se  haga  aqui  como  en  España  que  cuando  no  hay 
necesidad  dejen  á  cada  uno  en  su  libertad  que  venda  ó  no  venda  y  cuando  la  hay  á  cada  uno  toman 
conforme  lo  que  tiene  dejándole  para  un  año. 

»i7.  Que  su  Magestad  mande  que  los  encomenderos,  cobren  por  si  mismos  y  no  por  otro,  por 
los  gravísimos  daños  é  inconvenientes  que  de  lo  contrario  se  siguen  y  que  si  alguno  por  legitima 
causa  no  pudiere  personalmente  ir  á  cobrar  no  vayan  la  persona  ó  personas  que  él  quisiere  sino  los 
que  la  Audiencia  nombrare. 

»i8.  Que  ni  el  Encomendero  ni  el  Cobrador  vayan  á  cobrar  sin  llevar  la  tasación  que  esta  hecha 
para  aquella  tierra,  y  junto  con  ella  lo  que  esta  Real  Audiencia  ha  declarado  asi  en  lo  que  se  ha  de 
cobrar  como  en  la  edad  de  soltero  y  soltera  de  quien  se  ha  de  cobrar  que  por  no  hacerse  asi  hacen 
los  que  cobran  muchos  engaños  en  las  cobranzas  y  muchos  agrjvios  á  los  indios. 

1)19.  Que  Su  Magestad  declare  cuanto  han  de  cobrar  los  encomenderos  que  no  tienen  doctrina, 
porque  si  en  esto  no  se  pone  orden  no  se  les  da  nada  por  no  tenerla  antes  huyen  de  la  tener. 

»2o.  Que  si  Su  Magestad  quiere  remediar  el  mucho  mal  que  viene  de  lo  contenido  antes  de  este, 
hágale  inviolable  que  el  Encomendero  que  pudiendo  tener  doctrina  y  no  la  tiene  pierda  irremisible- 
mente los  pueblos. 

»2i.  Porque  muchos  de  los  Encomenderos  hacen  á  sus  indios  muchos  malos  tratamientos  co- 
brando de  ellos  mas  de  lo  que  les  deben,  azotándolos  y  colgándolos  de  los  brazos  y  echándolos 
presos,  sirviéndose  dellos  y  no  pagándoles  nada  ó  muy  poco  y  haciéndoles  otros  muchos  agravios  y 
vejaciones  que  pues  Su  Magestad  les  da  los  indios  en  encomienda  para  que  les  procuren  doctrina, 
amparen  y  enseñen  policía,  que  el  que  asi  no  lo  hiciere  y  los  tratare  como  arriba  queda  dicho  por  el 
mismo  caso  pierda  los  pueblos,  y  que  en  esto  no  haya  rescisión  si  Su  Magestad  quiere  descargar  su 
Real  conciencia. 

«22.  Que  por  la  mucha  experiencia  que  tenemos  de  los  muchos  daños  y  agravios  que  los  indios 
reciben  de  que  los  encomenderos  y  sus  criados  vivan  en  sus  encomiendas,  que  Su  Magestad  mande 
que  ningún  Encomendero  ni  criado  suyo  español  negro  ni  indio  vivan  en  la  encomienda  ni  estén  en 
ella  mas  de  lo  que  durase  la  cobranza  sinó  fuese  con  expresa  licencia  de  la  Audiencia  ó  del  Gober- 
nador, la  cual  no  pueda  dar  ni  dé  sin  que  primero  se  sepa  por  testimonio  del  religioso  ó  de  personas 
fidedignas  que  no  hace  daño  ni  mal  á  sus  indios  sino  antes  les  hace  provecho,  y  esto  se  añade  por- 
que cuando  el  Encomendero  es  buen  cristiano  y  trata  bien  á  sus  indios  hace  mucho  al  caso  que  viva 
entre  ellos  por  el  mucho  bien  que  de  ello  se  les  puede  seguir  mas  porque  estos  son  muy  pocos  es 
necesario  poner  el  remedio  arriba  dicho. 

»23-  Que  Su  Magestad  mande  que  los  Encomenderos  ni  Cobradores  no  cobren  sino  fuese  por 
padrón  donde  estén  asentados  todos  los  indios  y  que  los  que  tienen  dos  nombres  no  paguen  sino 
por  uno  porque  acontece  tener  un  indio  dos  nombres  y  hacerle  pagar  dos  tributos  y  que  no  cobren 
por  barangais  que  son  barrios  en  lengua  castellana  ni  pidan  á  los  principales  que  les  paguen  tantos 
indios  que  hay  en  su  pueblo  sinó  que  por  el  padrón  los  vaya  llamando  y  el  que  no  paresciere  no 
cobre  ni  compela  á  los  principales  á  pagar  por  los  ausentes  y  que  el  que  dijesen  que  es  muerto, 
donde  no  hubiese  religioso  que  lo  pueda  saber  se  dé  crédito  á  dos  o  tres  indios  que  lo  afirmen  para 
evitar  muchos  agravios  que  sobre  esto  se  hacen  á  los  indios. 

¿24.  Que  por  cuanto  ni  en  los  pueblos  del  Rey  ni  de  los  Encomenderos  (sacados  algunos  pocos 
que  de  esto  han  tenido  cuidado)  ni  hay  iglesias,  ni  cálices  ni  ornamentos  y  si  en  alguna  parte  lo  hay 
es  tan  pobre  que  es  lastima  y  vergüenza  de  ver  el  descuido  que  en  esto  hay,  y  cuestales  á  los  minis- 
tros tanto  el  sacarlo  de  los  Oficiales  y  de  los  Encomenderos  que  tienen  por  menos  inconveniente 
pasarse  sin  ello  que  pasar  tantos  trabajos  y  zozobras  por  cobrarlo,  y  en  algunas  partes  no  quieren 
dar  sinó  cálices  de  plomo  que  es  asco  decir  misa  en  ellos  y  las  imágenes  que  ponen  en  los  altares 
provocan  mas  á  risa  que  á  devoción;  finalmente,  hay  en  esto  tanto  descuido  y  acuden  tan  mal  los 
Oficiales  y  encomenderos  á  proveerlos  que  los  indios  que  saben  muy  bien  notar  estas  cosas  no  es 
posible  sino  que  tengan  nuestra  religión  por  cosa  de  burla,  pues  las  cosas  que  pertenecen  al  servicio 
de  Dios  que  les  predicamos  las  tenemos  en  tan  poco  y  tan  poco  caso  hacemos  de  ellas  que  cierto  en 
esto  los  mismos  indios  nos  hacen  mucha  ventaja  en  tratar  con  mas  reverencia  y  cuidado  las  cosas 
de  sus  santos  y  dioses  que  nosotros  las  de  nuestro  Dios. 

¡)E1  remedio  de  esto  seria,  si  Su  Magestad  asi  lo  mandase,  que  el  Obispo  cuando  visita  ó  al  tiempo 
que  le  pareciere  vea  los  ornamentos  que  en  cada  Iglesia  son  menester  para  el  servicio  del  culto  Di- 
vino y  mande  á  los  oficiales  y  encomenderos  que  lo  provean  y  no  haciéndolo  ellos,  que  de  los  tri- 
butos que  llevan  de  los  indios  lo  pueda  el  Obispo  hacer. 

V25.  Que  por  no  querer  cumplir  los  Oficiales  reales  la  cédula  en  que  su  Magestad  manda  que  las 
iglesias  de  los  indios  se  hagan  por  tercias  partes  y  donde  el  Rey  fuere  Encomendero  pague  las  dos  y 
los  indios  la  una  ni  querer  los  encomenderos  ayudar  hacer  las  yglesias,  carga  todo  sobre  los  indios, 
por  lo  cual  en  muchas  partes  se  dejan  de  hacer  y  las  que  hay  son  muy  ruines. 
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han  recibido.  Su  Majestad  Manda  al  Goucrnador  que  no  dé  ninguna  cosa  a  estos 
que  ya  tienen  encomienda,  hasta  que  se  aya  proueido  a  los  que  siendo  beneméri- 
tos no  se  les  ha  hecho  ninguna  merced. 

«26.  Que  tampoco  quieren  los  Oficiales  reales  cumplir  una  cédula  que  Su  Magestad  dióal  Obispo 
de  las  Filipinas  en  que  manda  que  á  todos  los  monasterios  que  de  nuevo  se  hicieren  se  les  de  un  cáliz 
y  un  ornamento;  que  Su  Magestad  mande  dar  su  Real  Cédula  ó  Cédulas  en  que  mande  que  se  cum- 
pla lo  contenido  en  estos  dos  capítulos  postreros  y  estienda  este  mandato  á  que  de  la  misma  manera 
se  haga  en  las  iglesias  donde  hay  clerig'  s  porque  no  haciéndose  asi  nunca  los  habrá. 

«27.  Que  por  no  gastar  los  hncomenderos  110  quieren  tener  tantos  Mini-tros  en  sus  pueblos  cuan 
tos  son  necesarios  para  que  haya  suficiente  doctrina  y  acontece  en  un  pueblo  de  dos  mil  vecinos 
no  querer  dar  estipendio  mas  de  para  un  fraile,  y  pues  el  proveer  esto  compete  al  Obispo,  que 
Su  Magestad  mande  por  su  Real  Cédula  que  los  hncomenderos  y  Oficiales  reales  pongan  en  las  en- 
comiendas tantos  Ministros  y  los  paguen  cuantos  el  Obispo  juzgaie  ser  necesarios  para  que  haya 
suficiente  doctrina. 

«28.  Y  porque  no  hay  tantos  religiosos  que  puedan  suplir  en  todas  las  partes  que  es  menester 
doctrina,  ni  los  religiosos  pueden  acudir  á  todo  y  los  Encomenderos  por  ver  que  han  de  dar  mas 
salario  á  los  clérigos  que  á  los  frailes  por  haber  los  clérigos  menester  mas  que  ellos  (no  quieren  reci- 
birlos ni  pagarlos?),  que  Su  Magestad  mande  que  en  la  encomienda  donde  el  Obispo  pusiese  clérigos 
sean  obligados  á  recibirlos  y  pagarlos,  y  no  pagándolos  ellos  puedan  mandar  á  los  indios  que  se  lo 
paguen  de  los  tributos  y  tomárselo  ellos  en  cuenta. 

«29.  Que  por  cuanto  los  clérigos  y  frailes  que  están  en  las  doctrinas  pasan  muchos  trabajos  y 
dilación  en  cobrar  de  los  Oficiales  y  encomenderos  lo  que  les  esta  señalado  para  la  doctrina,  que  Su 
Magestad  mande  que  lo  que  asi  hubiesen  de  haber  los  clérigos  y  religiosos  lo  paguen  los  indios  de 
los  tributos  con  cuya  carta  de  pago  estén  obligados  los  encomenderos  á  tomárselo  en  cuenta  para 
que  los  Ministros  no  estén  necesitados  de  irlo  á  pedir  á  les  encomenderos. 

»?o.  Que  por  evitar  las  dificultades  que  en  esta  tierra  se  ofrecen  sobre  el  numero  de  Ministros 
que  st'gun  la  cantidad  de  las  encomiendas  ha  de  haber  para  que  puedan  dar  suficiente  doctrina,  Su 
Magestad  declare  cuantos  tributantes  ó  vecinos  podrá  doctrinar  un  Ministro  para  que  conforme  á 
esto  se  ponga  el  numero  de  los  que  fueren  menester;  mas  porque  esto  no  se  puede  determinar  ge- 
neralmente en  todas  las  partes  porque  en  una  parte  los  indios  están  juntos  donde  uno  basta  para 
muchos  y  en  otra  tan  apartados  y  derramados  que  muchos  ministros  no  podrán  bastar  para  pocos 
indios  que  Su  Magestad  haga  de  allá  lo  que  pudiere  y  lo  demás  lo  remita  para  que  acá  se  haga  por 
la  persona  ó  personas  que  Su  Magestad  mandare  como  haya  de  entrar  con  ellos  el  Obispo,  como  á 
quien  mas  le  duele. 

031.  Que  para  juzgar  y  determinar  cuantos  Ministros  son  menester  para  tantos  indios  no  se  ha 
de  mirar  a  lo  que  ahora  pasa  en  las  indias  donde  un  Ministro  tiene  cargo  de  muchos  millares  pero 
hay  tantas  faltas  en  lo  que  este  Ministro  hace  que  seria  mejor  que  no  lo  hubiese  que  no  pensar  que 
con  el  está  proveído  bastantemente,  porque  asi  ni  los  enfermos  se  confiesan  ni  comulgan  ni  se  les 
dá  la  extremaunción,  y  con  decirles  la  doctrina  unos  muchachos  y  en  los  domingos  y  fiesta  una  misa 
se  tiene  por  cumplido  con  ellos,  y  asi  estin  por  saber  un  dia  mas  que  otro  ni  tener  mas  aprovecha- 
miento al  cabo  que  al  principio. 

»32.  Que  para  haber  de  juzgar  y  determinar  el  numero  de  los  ministros  que  son  menester  para 
que  á  tanto  numero  de  indios  puedan  dar  suficiente  doctrina  se  ha  de  considerar  lo  mucho  que  en 
tre  los  indios  hay  que  hacer,  porque  si  son  infieles  bien  se  ve  el  trabajo  que  se  ha  de  poner  y  cuanta 
diligencia  para  dar  á  una  gente  tan  bárbara  á  entender  cosas  tan  altas  y  tan  agenas  de  sus  entendi- 
mientos, mayormente  con  lengua  tan  peregrina  y  que  tan  mal  se  sabe,  que  pues  los  niños,  de  la  es- 
cuela, para  aprender  á  leer  en  su  prepia  lengua  ha  menester  el  ministro  enseñar  á  cada  uno  cada  dia 
por  la  mañana  y  á  la  tarde  tomaile  cuenta  lo  que  ha  aprendido  cuanto  mas  sera  menester  que  el  Mi- 
nistro que  los  tiene  á  cargo,  ande  hecho  niño,  como  San  Pablo  dice  de  si,  que  lo  hacia,  enseñándoles 
la  doctrina  y  dándosela  como  dicen  á  mamar,  y  porque  en  las  Indias  ni  se  ha  hecho  esto  ni  se  hace,  es 
tan  poca  la  cristiandad  que  entra  en  los  corazones  de  los  indios,  sino  como  todo  se  haze  como  cosa  de 
cumplimiento  ó  sobre  peine  asi  está  en  ellos  la  cristiandad,  pues  esto  es  necesario  para  que  los  indios 
vengan  á  recibir  nuestra  Fé  y  tan  necesario  que,  por  faltarles  esto  son  cristianos  como  por  burla,  en 
un  pueblo  de  dos  ó  tres  mil  vecinos  cuantos  Ministros  serán  menester  para  que  puedan  cumplir  con 
esta  obligación  ó  qué  cristiandad  podra  enseñar  un  Ministro  solo  á  tantos  vecinos  como  los  ya  dichos 
especialmente  estando  tan  derramados  como  en  esta  tierra  suelen  estar  y  después  de  ya  convertidos 
cuanto  trabajo  y  diligencia  es  menester  para  sustentarlos  en  la  Fé  que  han  recibido  porque  cierto 
está  que  es  necesario  trabajar  y  procurar  que  ninguno  se  muera  sin  confesicn  traerlos  á  que  comul- 
gen,  dar  á  todos  la  extremaunción,  visitarlos  en  sus  enfermedades,  determinar  sus  pleitos  y  disen- 
siones y  procurar  que  entiendan  lo  que  esUn  obligados  como  cristianos  todo  lo  cual  y  otras  muchas 
mas  cosas  está  obligado  hacer  el  que  los  tiene  á  cargo  pues  el  que  á  esto  se  ha  de  obligar  con  cuan- 
tos vecinos  se  atreverá,  si  en  España  en  un  pueblo  de  cien  vecinos  hay  dos  ó  tres  clérigos  a  las 
veces  cuatro  y  cinco,  que  razón  hay  para  que  en  estas  islas  donde  la  gente  es  mas  bárbara,  los  pue- 
blos mas  apartados  y  las  dificultades  mayores  se  piense  que  uno  ó  dos  Ministros  han  de  bastar  para 
dos  ó  tres  mil  tributantes  y  por  hacerse  esto  asi  no  se  acude  á  ninguna  cosa  de  las  arriba  dichas, 
porque  son  muy  pocos  los  que  se  confiesan,  mucho  menos  los  que  comulgan  y  á  ninguno  se  da  la 
extremaunción;  no  hay  quien  los  visite  en  sus  enfermedades  ni  quien  los  ayude  á  bien  morir,  ri 
quien  después  de  muertos  los  entierre  por  no  haber  Ministros  que  puedan  acudir  á  todo. 
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En  el  tercero  punto  proponen  a  su  Magestad,  como  algunas  personas  que  han 
enrriquezido  con  aprouechamientos,  y  encomiendas  que  tienen  en  las  Islas,  tratan 
en  su  Real  Consejo  de  trocar  sus  encomiendas  por  otras  rentas,  que  su  Magestad 

B33.  Que  según  el  Orden  que  Su  Magestad  tiene  dado  en  la  indias  que  es  dar  á  los  Encomende- 
ros todos  los  tributos  de  los  indios  y  que  los  encomenderos  pongan  los  Ministros  para  la  doctrina 
nunca  habrá  doctrina  bastante,  porque  los  encomenderos  por  no  gastar  ni  ponen  ni  pondrán  ni 
querrán  poner  los  Ministros  que  son  menester. 

»34.  Que  el  Padre  Alonso  Sánchez  procure  de  tratar  con  Su  Magestad  y  saber  que  es  la  causa 
por  qué  su  Magestad  quiere  que  siendo  el  fin  de  venir  á  las  indias  y  enviar  á  ellas  á  sus  vasallos 
para  que  conviertan  los  naturales  de  ellas  y  los  traigan  al  conocimiento  de  Dios;  porque  S.  M.  ha  de 
querer  que  todo  lo  que  los  indios  por  esta  razón  contribuyen  lo  lleven  los  soldados  que  no  vinieron 
acá  sino  por  sus  propios  intereses  y  sus  intentos  y  pretensiones  que  son  hacerse  ricos  aunque  sea  con 
daño  de  los  indios  y  por  conseguir  esto  los  matan  y  roban  y  afligen  y  desuellan  y  junto  con  esto  les 
dan  tan  malos  ejemplos  que  con  ellos  dañan  mas  que  los  predicadores  aprovechan  y  quieren  que  el 
Obispo,  frailes  y  clérigos  de  quien  pende  la  doctrina  de  los  indios  y  entienden  en  convertirlos  y 
enseñarlos  mueran  de  hambre,  y  coman  por  mano  de  quien  ninguna  cosa  da  de  peor  gana  que  lo 
que  para  la  doctrina,  y  sobre  esto  podrá  tratar  el  dicho  Padre  Alonso  con  Su  Magestad  y  con  los 
señores  de  su  Real  Consejo  lo  que  entre  él  y  Ministros  se  á  tratado  que  no  es  para  poner  aqui  porque 
es  cosa  muy  larga  y  que  para  darse  á  entender  son  menester  muchos  fundamentos,  los  cuales  el 
dicho  Padre  lleva  bien  sabidos. 

935.  Que  muchas  de  las  cédulas  y  provisiones  que  están  dadas  para  la  Nueva  España  no  se  pue- 
den guardar  en  estas  islas  sin  que  se  sigan  de  ello  muchos  inconvenientes;  que  Su  Magestad  mande 
á  los  de  esta  Real  Audiencia  que  vean  las  que  no  convienen  guardarse  y  den  aviso  de  ello  y  en  el 
entretanto  que  hagan  acá  lo  que  viesen  convenir  y  si  se  hubiese  de  quitar  la  Audiencia  que  el  Go- 
bernador con  Consejo  y  parecer  de  hombres  de  ciencia  puedan  hacer  lo  mismo. 

«36.  Que  no  conviene  que  el  Fiscal  sea  protector  de  los  indios  y  aunque  el  Obispo  fue  en  la  otra 
flota  de  parecer  que  lo  fuese  por  haber  muchos  casos  fiscales  en  que  ha  de  ser  contra  ellos  y  porque 
Su  Magestad  podria  ser  que  haciéndolo  alia  nombrare  persona  que  no  conviniese;  que  sea  servido 
que  acá  donde  están  las  personas  conoscidas  y  se  sabe  lo  que  importa  el  protector  mandé  que  se 
nombre  y  señale  salarios,  porque  estar  sin  protector  no  es  cosa  que  se  pueda  sufrir. 

«37.  Que  por  haber  de  tratarse  muchas  cosas  en  favor  de  los  indios  de  que  algunas  veces  no  gus- 
tan los  gobernadores,  por  lo  cual  los  protectores  no  se  atreven  á  tratarlas  ó  no  con  tanta  libertad 
como  convemia  seria  mejor  que  el  Obispo  fuese  protector,  porque  sin  temor  ni  respeto  de  nadie  los 
defenderá  y  no  será  menester  darle  salario  pero  sera  necesario  darle  comisión  para  que  el  pueda  en- 
viar persona  ó  personas  para  que  vayan  á  hacer  las  diligencias  necesarias  y  se  les  señale  salario  ó  por 
el  Obispo  ó  por  el  Gobernador  y  el  Obispo  si  Su  Magestad  no  fuere  servido  que  solo  el  Obispo  lo 
señale. 

«38.  Que  si  Su  Magestad  no  fuese  servido  que  el  Obispo  sea  protector  y  mandase  que  acá  se 
nombre  quien  lo  sea  que  el  nombramiento  se  haga  por  el  Gobernador  y  el  Obispo,  no  habiendo 
Audiencia,  y  si  la  hubiese  que  ella  le  nombre  con  parecer  del  Obispo  y  que  ni  el  Gobernador  ni  el 
Obispo  no  lo  puedan  quitar  el  uno  sin  el  otro,  porque  si  el  ponerlo  ó  quitarlo  estubiere  en  solo 
el  Gobernador  aprovechara  muy  poco  haberlo,  porque  no  ha  de  hacer  el  Protector  mas  de  lo  que  el 
Gobernador  quisiere. 

»39-  Que  si  Su  Magestad  sacase  los  tributos  en  tantos  reales  que  es  lo  que  conviene  para  quitar 
la  confusión  que  ahora  hay,  mande  que  estos  se  paguen  en  cosas  que  ellos  cogen  y  crian  á  su  esco- 
jer  si  los  quisiesen  pagar  en  oro  ó  en  reales  porque  siempre  les  hacen  escojer  lo  que  á  los  Enco- 
menderos les  esta  mejor  y  tasándolos  de  la  manera  arriba  dicha  los  indios  se  lo  pagaran  mas  descan- 
sadamente y  la  tierra  estará  mas  bien,  y  á  los  encomenderos  se  les  quitará  la  ocasión  que  tienen  de 
engañar  y  agraviar  á  los  indios. 

540.  Que  si  Su  Magestad  hubiere  de  acrecentar  los  tributos  según  que  los  Encomenderos  lo  en- 
vían á  pedir  y  por  razón  de  la  doctrina  y  otras  causas  que  acá  se  han  platicado  parece  que  conviene 
y  es  necesario  que  á  Su  Magestad  se  dé  aviso  de  como  en  esta  tierra  hay  algunas  partes  donde  para 
pagar  los  indios  el  tributo  que  ahora  tienen  muchos  de  ellos  se  hacen  esclavos,  lo  cual  servirá  para 
que  Su  Magestad  y  los  de  su  Real  Consejo  vean  lo  que  en  esto  se  debe  proveer. 

941.  Que  para  que  en  esta  tierra  pueda  haber  concierto  es  muy  necesario  que  haya  comunidades 
en  los  pueblos  y  sin  ellas  nunca  lo  podrá  haber  y  para  que  se  puedan  sustentar;  que  Su  Magestad 
mande  que  de  los  tributos  de  los  indios  se  quede  un  tanto  en  las  comunidades  como  se  hace  en  la 
Nueva  España. 

942.  Que  en  el  echar  penas  pecuniarias  ha  habido  hasta  aqui  mucho  exceso;  que  Su  Magestad 
mande  que  en  esto  haya  mucha  moderación  y  á  los  gobernadores  y  alcaldes  de  los  indios  que  no 
condenen  en  penas  pecuniarias  porque  so  color  de  esto  se  hacen  otros  muchos  males. 

043.  Que  por  no  haber  cantores  en  las  iglesias  de  los  indios  nunca  se  celebran  los  divinos  oficios 
ni  se  dicen  en  las  fiestas  muy  solemnes  mas  que  una  misa  refada;  que  pues  estas  ceremonias  exte- 
riores aun  para  los  cristianos  son  muy  necesarias  y  si  entre  los  Christianos  que  ya  están  muy  funda- 
dos faltasen  perdería  la  cristiandad;  que  Su  Magestad  mande  se  introduzca  esto  en  esta  tierra  como 
esta  en  la  Nueva  España  mandando  que  haya  cantores  que  oficien  las  misas  y  canten  las  vísperas  y 
oficios  divinos,  y  para  que  esto  se  pueda  sustentar  será  necesario  que  Su  Magestad  mande  que  de  la 
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les  situé  en  España  ó  México.  Suplica  el  común  a  su  Magestad  no  conceda  las 
permutaciones;  porque  son  en  mucho  daño  de  la  conseruacion,  y  aumento  de 
aquella  Christiandad,  y  de  la  población  de  la  tierra.  Su  Magestad  manda,  que  en 
ninguna  manera  se  concedan  las  tales  conmutaciones. 

comunidad  ó  de  donde  Su  Magestad  mandase  se  les  dé  algo  con  que  se  puedan  sustentar  para  que 
sin  irlo  á  buscar  á  otras  partes  puedan  asistir  en  las  iglesias. 

»44.  Que  del  dineio  que  hubiere  en  la  Comunidad,  mande  Su  Magestad  se  dé  salario  á  los  Go- 
bernadores, alcaldes,  Regidores,  y  alguacil-  s  y  á  los  demás  que  sirven  a  la  Comunidad  para  quitar- 
les la  ocasión  de  robar. 

«45.  Que  los  frailes  no  puedan  tomar  ni  dejar  rosas  sin  consentimiento  ni  licencia  del  Obispo 
porque  ha  habido  y  hay  en  esto  grandes  excesos  y  siguense  de  ellos  muchos  inconvenientes  que  de 
esta  manera  se  remediaran. 

«46.  Que  los  frailes  no  lleven  por  los  entierros  y  casamientos  mas  de  lo  que  el  Obispo  tiene 
señalado  ó  señalase  que  por  haber  habido  en  e.-to  mucho  exceso  y  venírsele  á  quejar  muchos  indios 
fue  necesario  al  Obispo  poner  tasa  en  ello  por  lo  cual  los  religiosos  no  quieren  pasar  diciendo  que 
ellos  no  están  sujetos  al  Obispo  para  que  hayan  de  guardar  lo  que  el  manda,  y  este  es  uno  de  los 
desconciertos  grandes  que  en  este  Obispado  hay  y  de  que  se  siguen  muchos  inconvenientes. 

M7-  Qiie  Su  Magestad  mande  á  los  religiosos  que  cuando  el  Obispo  fuese  á  visitar  los  pueblos 
donde  ellos  están  salgan  y  manden  salir  á  los  indios  á  recibirlo  por  la  reverencia  que  se  debe  á  la 
dignidad  espiscopal  y  para  que  los  indios  le  tengan  en  el  respeto  debido,  porque  en  esto  algunos 
han  hecho  el  deber  en  otros  ha  habido  mucha  falta  con  grande  nota  de  los  indios  y  con  decir  que 
son  exentos  se  salen  con  lo  que  quieren. 

«48.  Que  mande  asimismo  Su  Magestad  que  cuando  el  Obispo  fuese  á  visitar  los  dichos  pueblos 
de  los  dichos  frailes  le  dejen  visitar  el  oleo  y  crisma  y  pila  del  bautismo,  porque  en  muchas  partes 
esta  con  grande  indecencia  y  le  muestren  los  libros  de  los  bautismos  y  mat'imonios,  porque  en  todo 
se  han  opuesto  á  no  lo  querer  hacer  y  el  obi»po  no  puede  tener  cuenta  ni  saber  lo  que  hay  en  su 
Obispado. 

•  49.  Que  si  Su  Magestad  no  manda  que  se  paguen  los  diezmos  en  esta  tierra  no  se  puede  sus- 
tentar en  ella  la  Iglesia  Catedral  ni  haber  prebendados  en  ella. 

»50.  Que  para  quitar  pleitos  y  diferencias  sobre  lo  que  se  ha  de  destinar  mande  que  de  todo  lo 
que  los  indios  tributaren  paguen  los  encomenderos  el  diezmo,  aunque  lo  cobren  en  oro,  plata  ó 
mantas,  por  que  por  no  pagar  diezmo  muchos  encomenderos  hacen  que  sus  indios  les  paguen  en 
oro  ó  en  reales,  y  si  esto  nu  manda  Su  Magestad  nunca  faltaran  pleitos  y  es  cierto  que  aunque  los 
diezmos  se  paguen  de  todo  lo  que  los  indios  tributan  apenas  habrá  en  la  parte  que  al  Obispo  le 
debe  cumplir,  (de?)  los  quinientos  mil. 

Que  no  permita  Su  M.igestad  que  á  los  indios  se  les  lleve  el  quinto  ni  el  diezmo  del  oro  que 
tienen  ni  de  aqui  adelante  tuvieren,  porque  aunque  está  mandado  que  del  oro  antiguo  no  se  les 
l'eve  el  quinto,  pero  ha  habido  sobre  esto  tantos  agravios  que  á  muchos  indios  so  color  de  que  era 
oro  nuevo  les  han  hecho  perder  el  antiguo  y  aunque  Su  Magestad  haga  esta  merced  á  los  indios  no 
se  pierde  nada  de  sus  reales  quintos  porque  al  cabo  todo  el  oro  que  ellos  tienen  viene  á  pasar  á  mano 
de  los  españoles  y  ellos  pagan  el  quinto  y  el  diezmo. 

«52.  Que  en  la  contratación  de  los  chinos  con  los  españoles  convernia  poner  remedio  para  que  no 
saliesen  de  estos  reinos  tantos  dineros  para  la  China,  mas  porque  en  esto  hay  mucho  que  considerar, 
el  Padre  Alonso  Sánchez  tratará  con  su  Magestad  y  con  los  Señores  de  su  Real  Consejo  lo  que  se 
deba  hacer  sobre  esto. 

»53-  Que  muchos  de  los  sangleyes  que  vienen  á  contratar  á  estas  islas,  dejan  de  entrar  en  este 
puerto  y  se  van  á  contratar  á  otras  partes;  de  esto  se  siguen  muchos  inconvenientes:  el  primero:  que 
Su  Magestad  pierde  los  derechos  que  entrando  en  este  puerto  se  cobran  de  ellos:  lo  segundo:  que 
andando  por  alia  hacen  muchos  agravios  á  los  indios;  porque  no  hay  quien  los  defienda,  y  cuando 
en  la  mar  encuentran  algún  navio  de  indios  les  toman  todo  lo  que  llevan;  tercero:  que  ellos  atravie- 
san todo  el  algodón  y  cera  que  hay  en  las  islas  y  lo  llevan  á  la  China  y  hacen  que  en  la  tierra  valga 
mas  caro  ato  de  lo  que  valiera  y  quitan  á  los  españoles  los  aprovechamientos  que  de  ellos  podían 
tener:  cuarto:  que  como  andan  entre  los  indios  les  persuaden  á  que  no  se  vuelvan  cristianos  ni  tri- 
buten á  los  españoles  como  ya  se  ha  hallado  por  verdad  haberlo  procurado;  quinto:  que  como  son  tan 
viciosos  enseñan  á  estos  indios  los  mismos  vicios  que  ellos  tienen  por  todo  lo  cual  y  por  otras  muchas 
razones  que  los  que  estamos,  vemos  y  sabemos  conviene  que  Su  Magestad  envié  á  mandar  con  mucho 
rigor  que  ningún  navio  sangley  pase  de  este  puerto  de  Manila  á  tratar  á  las  otras  islas  y  que  los  chinas 
que  de  un  año  para  otro  quedasen  en  esta  ciudad  no  vivan  entie  los  indios  por  los  muches  inconve- 
nientes que  dello  se  íiguen,  sino  que  todos  vivan  juntos  en  el  lugar  que  el  Gobernador  les  señalase. 

«54.  Que  Don  Gonzalo  Ronquillo  hizo  contra  la  voluntad  de  toda  esta  ciudad  una  alcaiceria  que 
los  indios  llaman  Parian  donde  los  sangleyes  guarden  su  ropa  del  un  navio  para  otro  á  cuya  causa  se 
han  venido  todas  las  cosas  á  encarecer  en  excecesivos  precios  porque  de  antes  como  no  habia  en 
donde  guardar  la  ropa  vendíanla  luego  y  volvíanse  á  sus  tierras;  que  Su  Magestad  haría  un  gran 
bien  y  merced  á  toda  esta  ciudad  si  la  mandase  quitar;  porque  mientras  ella  durare  nunca  en  esta 
ciudad  han  de  valer  las  cosas  al  precio  que  solían. 

955.  Que  para  evitar  muchos  agravios  que  se  hacen  á  los  chinos  so  color  de  la  visita  que  se  les 
va  á  hacer,  porque  les  toman  la  ropa  por  fuerza  y  á  los  precios  que  quieren  los  que  en  esto  entien- 
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En  el  quarto  punto  se  presenta  a  su  Magestad  vn  Catalogo  de  muchas  perso- 
nas Capitanes,  y  soldados,  que  auiendo  seruido,  y  trabajado  mucho  en  aquella 
tierra,  y  gastado  su  salud,  y  haciendas,  ningún  premio  han  recibido.  Suplica  la 

den;  que  mande  Su  Magestad  que  se  haga  una  Aduana  donde  se  descargue  toda  la  ropa  que  los  san- 
gleyes  trajeren,  y  a  Ni  en  publico  se  visiten  y  analicen  y  se  sepa  la  ropa  que  traen,  porque  ahora  todo 
se  hace  como  á  sombra  de  tejados  y  entre  muchos  provechos  que  desto  se  seguirán  será  uno  que  los 
derechos  de  Su  Magestad  no  se  podrán  perder  porque  ahora  los  chinos  manifiestan  la  ropa  que  quie- 
ren y  esconden  lo  que  quieren  sin  que  se  les  pueda  tomar  otra  cuenta  y  haciéndose  la  aduana  nin- 
guna cosa  se  podrá  esconder  porque  todo  ha  de  salir  á  público. 

956.  Que  entre  los  indios  de  estas  islas  hay  muchos  esclavos  y  acá  ha  habido  muchas  disputas  y 
descubierto  muchas  dificultades  sobre  si  convendrá  que  se  les  quiten  ó  se  les  queden,  que  el  Padre 
Alonso  Sánchez  declare  á  Su  Magestad  los  convenientes  é  inconvenientes  que  hay  de  una  parte  á 
otra  y  las  razones  que  los  indios  que  los  tienen  y  algunos  religiosos  dan  para  que  no  se  les  quiten  y 
otros  religiosos  dan  para  que  se  les  deban  quitar  y  visto,  Su  Magestad  provea  lo  que  mas  al  servicio 
de  Dios  ó  suyo  y  al  bien  de  esta  tierra  convernia  para  que  acá  quedemos  libres  de  los  escrúpulos  en 
que  estamos. 

«57.  Que  al  tiempo  que  los  españoles  entraron  en  estas  islas  y  en  el  tiempo  que  después  acá  en 
ellas  han  estado  hicieron  muchos  agravios  á  los  naturales  dellas  quemándoles  sus  pueblos,  tomándo- 
les sus  haciendas,  matándolos  y  haciéndolos  esclavos,  excediendo  de  las  instrucciones  y  ordenanzas 
que  traían  de  Su  Magestad  y  porque  por  todos  estos  daños  están  obligados  á  restituir  los  que  los 
hicieron  ó  se  hallaron  presentes  á  hacerlos  y  á  ayudarlos  ó  aconsejaron  á  los  que  los  hicieron  por  lo 
cual  todos  quedaron  obligados  á  la  restitución  de  ellos  y  porque  muchos  de  los  que  debían  estos 
daños  son  ya  muertos  y  sin  dejar  hacienda  de  que  poderse  pagar  lo  que  debían  y  los  que  han  que- 
dado, aunque  hay  algunos  pocos  que  tienen  de  comer,  pero  todos  los  demás  están  tan  pobres  que 
con  mucha  dificultad  se  pueden  sustentar,  júntese  á  esto  que  aunque  estos  entonces  hicieron  mal  y 
sin  duda  quedaron  con  obligación  de  restituir  los  daños  que  hicieron,  pero  ahora  asisten  aqui  ha- 
ciendo espaldas  al  Evangelio  con  cuyo  color  y  asistencia  están  los  predicadores  seguros  y  la  tierra 
llana,  los  que  tienen  algo  gastanlo  con  soldados  pobres  que  no  tienen  de  donde  lo  haber;  sustentan 
en  esta  ciudad  una  iglesia  catedral,  tres  monasterios  y  dos  hospitales  y  otros  muchos  pobres  que  en 
ella  hay  cuando  vienen  las  naos  de  Méjico;  ellos  en  sus  casas  hospedan  á  los  soldados  que  vienen, 
pagan  el  repartimiento  que  se  les  hace  para  hacer  la  iglesia;  hacen  á  su  costa  galeras  y  fragatas 
para  defensa  de  la  tierra;  están  siempre  á  punto  con  sus  personas  y  aun  mas  para  la  defensa  de  ella, 
van  á  su  costa  á  las  jornadas  que  se  les  manda,  acuden  á  las  centinelas  y  rondas  que  en  esta 
ciudad  se  hacen  y  otras  muchas  utilidades  y  provechos  que  de  estar  ellos  aqui  se  siguen.  Las  partes 
donde  hicieron  los  daños  bien  las  sabemos,  y  sabemos  que  están  vivas  algunas  de  las  personas  dam- 
nificadas; pero  también  sabemos  que  otras  muchas  son  ya  muertas,  aunque  no  pueden  haber  dejado 
de  quedar  sus  hijos  ó  parientes  bien  cercanos,  todo  lo  cual  y  otras  muchas  cosas  que  el  Padre 
Alonso  Sánchez  sabe  tocantes  á  esta  materia  según  que  acá  las  hemos  tratado  y  comunicado,  tratará 
con  su  Magestad  y  con  los  señores  de  Su  Real  Consejo  para  que  determine  y  mande  lo  que  acerca 
de  esto  se  deba  hacer,  porque  los  confesores  acá  aprietan  á  los  conquistadores  á  que  restituyan  y 
á  ellos  háceseles  demás  pagar  lo  que  tienen  por  los  que  no  lo  tienen  y  los  vivos  por  los  muertos  y  si 
todo  lo  que  de  rigor  deben  hubiesen  de  pagar  no  podiian  vivir  en  la  tierra  y  no  pagándolo  ellos, 
los  confesores  andan  con  escrúpulos  y  nunca  nos  acabamos  de  quietar;  que  Su  Magestad  fuese 
servido  atento  á  lo  arriba  dicho,  como  los  indios  fuesen  satisfechos  en  alguna  cosa  y  los  con- 
quistadores viviesen  seguros  sin  quedar  perdidos  haciéndoles  Su  Magestad  alguna  merced,  pues 
gastan  sus  vidas  y  haciendas  en  su  servicio,  sustentándole  esta  tierra  ó  alcanzando  de  su  santidad 
alguna  maneia  de  composición  para  que  saliésemos  todos  de  las  angustias  en  que  ahora  estamos  y 
estos  hombres  acabasen  de  quietar  y  asegurar  sus  conciencias. 

858.  Que  á  los  indios  de  esta  tierra  que  tenían  muchos  tiros  de  artillería  cuando  los  españoles 
entraron  en  ella  y  se  los  quitaron  todos  y  han  deshecho  mucha  artillería  de  que  se  sirve  Su  Mages- 
tad y  al  Rey  de  Burney  que  le  quitó  el  doctor  Sande  diez  y  siete  galeras  y  ciento  y  setenta  tiros 
según  dicen  de  artillería  entre  pequeños  y  grandes  y  según  lo  que  hasta  ahora  hemos  podido  alca- 
zar  no  hubo  razón  para  quitarles  estas  piezas  á  lo  menos  de  balde;  que  Su  Magestad  vea  si  esto  se  ha 
de  restituir  y  mande  lo  que  fuere  servido. 

El  Obispo  de  las  Filipinas.» 

MEMORIAL  DE  CAPITANES 

«Memorial  de  las  cosas  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  ha  de  pedir  k  Su  Magestad  de  parte  del 
Maese  de  Campo  y  capitanes  y  Oficiales  de  guerra. 

»Primeramente  informar  á  Su  Magestad  de  la  c;ilídad  de  estas  islas  y  sitio  de  esta  ciudad  y  de  los 
reinos  circunvecinos  que  son  de  infieles  y  muy  poderosos,  como  son  China,  Cochinchína,  Japón, 
Burney,  Sian  y  Java,  que  con  grandes  armadas  corren  de  contratación  y  guerra  las  costas  de  estas 
islas  y  asimismo,  se  le  ha  de  informar  de  la  flaqueza  de  esta  ciudad  que  esta  como  un  cortijo  con 
fortaleza,  casas,  yglesias  y  monasterios  de  madera  y  pija,  y  que  la  mayor  fortaleza  y  defensa  que  al 
presente  hay  es  la  gente  de  guerra  y  como  por  haberse  por  todos  estos  reinos  publicado  ser  solo  Rey 
y  señor  de  Castilla  y  Portugal,  Su  Magestad,  se  ha  comenzado  á  comunicar  los  portugueses  de  Ma- 
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misma  República  a  su  Magestad,  se  dé  a  los  dichos  algún  premio,  y  ayuda  de 
costa.  Parece  a  la  Iunta,  y  manda  su  Magestad,  que  todos  los  presentados  sean 
preferidos  a  qualesquier  otras  personas  de  las  encomiendas,  y  placas  de  Capita 
nes,  y  soldados  que  agora  se  han  de  pagar. 

laca,  China  y  la  India  en  cuya  compañia  han  venido  á  esta  ciudad  naturales  de  los  mas  reinos 
susodichos  y  han  visto  la  pobreza  y  continuo  trabajo  de  la  guardia  y  defensa  de  la  Tierra  sin  espe- 
ranzas de  remuneración  de  sus  servicios  y  mas  después  que  se  fundó  en  ella  la  Real  Audiencia,  que 
para  tan  poca  gente  española  y  tan  pobre  y  esparcida  como  está  en  estas  islas,  que  para  los  negocios 
que  tienen  basta  un  alcalde  ordinario,  que  las  mas  cosas  son  de  soldados,  que  ellos  ni  los  natu- 
rales apenas  están  asentados  y  no  hay  fuerza  ni  caudal  ni  negocios  para  poderse  sustentar  tan  gran 
tribunal,  el  cual  está  con  tanta  Magestad  como  en  Valladolid  y  de  la  propia  suerte  proceden  los 
oydores  con  el  rigor  de  las  leyes. 

»Y,  como  por  las  causas  dichas,  está  en  mucho  peligro,  y  la  necesidad  grande  que  hay  de  reparo 
á  la  tierra  fortaleciéndola  y  que  Su  Magestad  dé  orden  como  la  gente  de  guerra  se  conserve  y  vaya 
adelante,  asi  para  sustentar  y  defender  lo  que  se  posee  de  estas  islas,  como  para  el  aumento  de  estos 
reinos  y  conservación  de  la  Santa  Fé,  es  muy  necesario  lo  siguiente. 

«Que  su  Magestad  provea  como  haya  de  presidio  cuatro  cientos  soldados  y  sus  capitanes  y  oficia- 
les con  el  socorro  que  se  acostumbra  á  dar  á  los  que  tienen  en  la  Florida  y  Habana  y  otras  partes  de 
las  indias;  y  que  esto  se  ejerza  con  las  libertades  y  franquezas  que  en  todos  los  ejércitos  y  presidios  de 
Su  Magestad  se  usa,  con  lo  cual  y  con  la  gente  que  están  avecindadas  y  acomodadas  con  encomien- 
das de  indios  y  otras  haciendas  y  la  esperanza  de  gozar  de  repartimientos  y  otros  aprovechamientos 
de  esta  tierra,  asi  de  lo  que  está  pacifico  como  de  lo  que  adelante  se  pacificare,  esta  ciudad  se  forta- 
lecerá y  defenderá  y  podrá  asi  mismo  tener  fuerza  para  traer  armada  que  corra  este  archipiélago  y 
se  ensanchen  y  aumenten  los  reinos  de  Su  Magestad  en  él,  porque  para  ello  hay  mucha  comodidad, 
como  por  otras  relaciones  que  tratan  de  esto  Su  Magestad  s;rá  informado,  á  las  cuales  nos 
referimos. 

»Que  para  tieria  de  la  calidad  que  está  dicho  y  como  esta  poblada,  es  muy  costoso  á  Su  Ma- 
gestad la  Real  Audiencia  demás  que  mientras  estuviere  en  ella  no  se  pueden  conseguir  los  fines  que 
se  pretenden  ni  ejercitar  las  cosas  de  la  guerra,  antes  irá  el  puesto  que  hay  en  disminución  como 
claramente  se  ve  ir  cada  dia,  de  que  se  pueden  seguir  muchos  daños. 

«Item:  Que  con  enviar  Su  Magestad  cada  año  de  la  Nueva  España  setenta  mil  pesos  y  las  muni- 
ciones y  soldados  ordinarios  y  con  lo  que  le  ha  de  costar  la  Real  Audiencia  se  sustentará  la  dicha 
gente  de  presidio  y  esta  ciudad  se  fortalecerá  según  dicho  es,  con  lo  cual  hay  esperanza  que  en  breve 
tiempo  vengan  á  la  obediencia  y  vasallaje  real  los  reinos  circunvecinos  de  estas  islas  y  con  aumento 
de  nuestra  Santa  Fé  Católica  y  mucha  más  renta  de  la  que  Su  Magestad  tiene  en  todas  las  Indias. 

»Hase  de  informar  á  Su  Magestad  que  siendo  servido  de  proveer  lo  susodicho  con  mucha  facilidad 
y  á  poca  costa  se  fabricaran  en  estas  islas  galeras  y  galeones  de  armada  y  otros  bajeles  y  se  fundirá 
mucha  artillería  y  otros  pertrechos  de  guerra,  y  se  edificaran  fortalezas,  yglesias  y  monasterios  y 
toda  esta  ciudad  de  obra  de  cantería,  y  otros  muchos  bienes  que  de  lo  dicho  se  pueden  seguir  por  la 
noticia  que  se  tiene  de  tantos  reinos  circunvecinos. 

»Hase  de  pedir  á  Su  Magestad  que  el  sueldo  que  se  pide  para  la  gente  de  guerra  no  lo  ha  de  tener 
ninguna  persona  que  tuviere  encomienda  ni  salario  de  Su  Magestad  en  otro  oficio,  sino  los  Capita- 
nes y  soldados  que  han  servido  y  no  tienen  ningún  entretenimiento;  y  que  en  las  dichas  compañías 
vayan  sucediendo  por  su  antigüedad  los  capitanes  que  hay  hoy  en  las  islas  y  que  no  tienen  enco- 
mienda sin  que  los  Gobernadores  las  puedan  dar  á  los  que  nuevamente  trajeren  consigo  no  tocán- 
doles por  esta  orden,  y  que  los  capitanes  que  sobraren  que  no  hubiese  compañías  para  darles,  Su 
Magestad  mande  los  entretengan  con  salarios,  pues  le  están  sirviendo,  como  se  usa  en  todos  los  ejér- 
citos, pues  han  venido  á  esta  tierra  con  compañías,  y  los  han  reformado  —  Don  Juan  Ronquillo  del 
Castillo  =  Agustín  de  Anceo  =  Diego  de  Castillo  =  Pedro  Alvarez.» 

«Memorial  de  las  cosas  que  conviene  pedir  que  su  Magestad  haga  merced  á  las  ciudades  é  villas 
de  estas  islas  del  poniente  y  á  los  vecinos  v  moradores  de  ellas  para  lo  qual  se  despacha 
procurador  propio,  este  presente  año  de  quinientos  y  ochenta  y  seis. 

jPrimeramente,  que  por  la  poca  renta  que  Su  Magestad  tiene  en  estas  islas  y  mucha  costa,  el  sus- 
tento de  ellas  con  salarios  de  General  y  oficios  de  la  Real  Hacienda  y  sustento  de  los  ministros  de  la 
Doctrina  de  los  naturales  é  iglesia  catedral  y  hospitales  de  españoles  y  naturales  y  las  otras  ordina- 
rias de  navios  de  la  navegación  de  la  Nueva  España  y  otros  de  la  pacificación  comunicación  y  de- 
fensa de  estas  islas,  y  no  alcanzar  al  sustento  de  lo  susodicho  y  costa  de  las  dichas  obras,  la  Real  Caja 
ha  estado  continuamente  muy  adeudada  y  los  vecinos  en  mucha  necesidad,  y  con  la  venida  de  los 
Señores  Oidores  y  Fiscal  de  la  Real  Audiencia,  está  la  tierra  en  mayor  necesidad  y  la  Real  Caja  mas 
adeudada  por  no  poder  sustentar  los  dichos  salarios  y  costas;  hase  de  pedir  y  suplicar  á  Su  Magestad 
provea,  si  esto  ha  de  ir  adelante,  como  de  la  Nueva  España  se  traiga  dinero  para  pagar  los  salarios 
de  los  Señores  Presidente  é  Oidores  y  Fiscal,  porque  de  esta  manera  no  se  puede  sustentar  lo  suso- 
dicho sin  mucho  daño  y  peligro:  Se  ha  de  llevar  información  por  donde  conste  lo  susodicho. 

»2.  Item  que  á  los  soldados  y  capitanes  que  á  esta  tierra  vienen  cada  año  de  socorro  no  se  Ies 
provee  cosa  alguna  para  su  sustento,  y  están  muy  pobres  y  padecen  mucha  necesidad,  y  los  hay  al 
presente  de  diez  y  de  doze  años  sin  tener  de  que  se  sustentar  sino  por  casas  agenas  y  de  continuo 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  XVII. 

En  el  quinto  punto  se  propone  a  su  Magestad,  como  la  cosa  que  mas  tiene 
oprimida  aquella  tierra,  es  el  trato  y  mercancía  que  vsan  el  Gouernador,  Alcal- 
des mayores,  y  Oficiales  de  su  Real  Hazienda,  y  todos  los  criados,  y  hazedores 

sirviendo  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecen  con  sus  personas  y  armas  y  sin  esperanza  de  remedio 
por  las  causas  de  sus  necesidades,  Pedir  y  suplicar  á  Su  Magestad  provea  como  de  la  Nueva  España 
se  traiga  dinero  para  el  sustento  de  les  dichos  capitanes  y  soldados  especialmente  para  doscientos 
que  es  necesario  que  de  ordinario  asistan  de  presidio  en  esta  ciudad  y  otros  ciento  en  la  de  (Cebú) 
y  provincia  de  llocos  y  Cagayan,  que  son  fronteras  de  la  China  y  Japón,  Borneo  y  Siam  y  otros  rei- 
nos poderosos,  con  lo  cual  no  solamente  se  sustentará  esta  tierra  pero  se  aumentaran  estos  reinos  con 
nuevas  pacificaciones  y  poblaciones.  Hase  de  hacer  información  de  lo  dicho. 

»3.  Item:  que  por  no  tener  esta  ciudad  renta  alguna  ni  propios  ni  con  que  hacer  cosa  de  ayunta- 
miento, como  en  todas  las  ciudades  é  villas  de  los  reinos  de  Su  Magestad  las  hay  por  ser  asi  necesa- 
rio, los  vecinos  y  moradores  della  padecen  de  ordinario  muchas  necesidades  trabajos  y  no  se  puede 
acudir  á  cosas  publicas  y  del  bien  común  ni  se  puede  sustentar  persona  que  vaya  ni  asista  ante  Su 
Magestad  á  informar  de  las  cosas  y  estado  de  la  tierra  como  conviene  y  Su  Magestad  manda  de  que 
se  han  seguido  muchos  daños  y  hay  peligro  de  otros  mayores.  Hase  de  pedir  y  suplicar  á  Su  Mages- 
tad mande  encomendar  en  cabeza  de  esta  ciudad  tres  ó  cuatro  mil  indios  de  los  primeros  que  vaca- 
ren, y  en  el  entretanto  adjudicarle  por  propios  el  alcaiceria  que  al  presente  está  poblada  de  merca- 
deres y  oficiales  chinas,  la  renta  y  tributo  de  los  chinas  que  en  ella  y  su  comarca  dentro  de  las  cinco 
leguas  están  poblados  y  se  poblaren;  con  lo  cual  esta  república  se  conservará  y  Su  Magestad  será  muy 
servido  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  asi  para  la  defensa  de  ella  como  para  lo  demás  suso 
contenido.  Hacer  las  informaciones  y  sacar  testimonios. 

34.  Item:  por  cuanto  la  merced  que  Su  Magestad  ha  hecho  á  estas  islas  del  premio  de  oro  y 
plata  y  perlas  por  cierto  tiempo  se  cumple  muy  presto,  pedir  y  suplicar  á  Su  Magestad  lo  mande 
perpetuar. 

95.  Item:  Lo  mismo  en  la  que  ha  hecho  por  cierto  tiempo  de  que  los  vecinos  y  moradores  de  estas 
islas  no  paguen  pecho  ni  alcabala. 

tó.  Que  Su  Magestad  haga  merced  de  hacer  francos  de  derechos  é  imposiciones  de  mercadurías  á 
los  vecinos  y  moradores  de  estas  islas  y  á  los  que  á  ellas  vinieren  á  comunicar  tratar  y  contratar  asi 
españoles  castellanos,  como  portugueses,  chinos,  ¡apones,  burneyes  y  de  otras  naciones  de  los  reinos 
y  navegación  de  la  mar  del  sur,  con  lo  cual  se  engrosaría  mucho  el  trato  de  estas  islas  y  la  comuni- 
cación de  los  naturales  y  comarcanos  infieles  de  que  se  seguiría  venir  en  conocimiento  de  nuestra 
Santa  Fé  Católica  y  dar  la  obediencia  y  vasallaje  á  la  Real  Corona  de  Castilla  y,  hase  de  hacer  infor- 
mación. 

07.  Ítem:  por  cuanto  después  que  vinieron  los  Señores  de  la  Real  Audiencia  no  se  han  encomen- 
dado indios  de  los  que  han  vacado  como  se  tenia  antes  de  costumbre,  por  lo  cual  la  gente  que  ha 
servido  y  sirven  pierden  la  esperanza  del  premio  que  en  remuneración  de  sus  servicios  esperaban, 
pedir  y  suplicar  á  Su  Magestad  mande  que  se  encomienden  los  indios  que  están  vacos  y  vacasen  de 
aqui  adelante  en  las  personas  que  han  servido  y  sirven  y  tienen  méritos  en  estas  islas. 

»8.  Item:  por  cuanto  la  tasación  del  tributo  que  los  naturales  pagan  cada  año  es  poco  y  á  causa 
de  haberse  hecho  al  principio  que  esta  tierra  se  pacificó  en  cosas  que  los  naturales  tenían  de  cosecha, 
hay  mucha  confusión  en  la  cobranza  de  los  tributos  y  peligro  en  las  conciencias;  hase  de  sacar  tes- 
timonio de  las  tasaciones  é  información  de  lo  que  monta  el  tributo  de  la  tasación  y  de  las  necesi- 
dades de  los  encomenderos  á  cuyo  cargo  está  el  sustento  de  la  doctrina  de  las  encomiendas;  pedir  y 
suplicar  á  Su  Magestad  declare  el  valor  que  á  dinero  se  ha  de  dar  á  la  tasación  é  se  aumente. 

$9.  Item:  por  cuanto  al  tiempo  de  la  conquista  y  pacificación  de  estas  islas  se  hiciesen  algunos 
daños  por  los  capitanes  y  soldados  en  las  personas  é  haciendas  de  los  naturales,  que  por  el  Señor 
Obispo  y  religiosos  están  intimados  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  obligan  á  la  paga  de  todos 
á  cada  persona  de  las  que  se  hallaron  á  lo  susodicho,  que  es  imposible  sin  gran  suma  de  dinero  por 
de  ello  pagar  ni  todos  juntos  si  fueran  vivos,  cuanto  mas  siendo  los  mas  muertos,  sobre  lo  cual  no 
confiesan  ni  absuelven  á  persona  alguna  de  aquel  tiempo  á  quien  toca  algo  de  los  dichos  daños  sin 
mucha  molestia,  sobre  que  se  recrecen  censuras  y  descomuniones  que  son  causa  de  gran  desconsuelo, 
pedir  y  suplicar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  ó  su  Delegado  conceda  bula  de  composición  dirigida  al 
Señor  Obispo  para  que  conforme  á  los  casos,  tiempos  y  lugares  é  disposición  de  la  tierra  pueda  com- 
poner é  conmutar  las  dichas  restituciones  moderando  el  dicho  rigor  para  que  con  la  dicha  modera- 
ción se  pueda  satisfacer  y  asegurar  las  conciencias. 

»io.  Item:  pedir  y  suplicar  á  Su  Magestad,  mande  que  los  vecinos,  mas  antiguos  de  la  pacifica- 
ción y  población  de  estas  yslas  gocen  de  las  preeminencias  que  en  las  conquistas,  pacificaciones  y 
poblaciones  de  las  indias  gozan  y  deben  gozar,  y  en  ellos  y  sus  hijos  se  prevean  los  coiregimientos 
y  alcaldías  y  alguacilazgos,  de  las  provincias  de  ellas,  y  asi  mismo  todos  los  oficios  de  regimientos  y 
alguacilazgos  y  los  que  vacasen  de  los  que  por  su  Magestad  están  proveídos  y  que  prefieran  los  con- 
quistadores y  pobladores  mas  antiguos  en  los  dichos  cargos  y  honras  y  sus  hijos  á  todos  les  demás 
que  viniesen  después  de  ellos  y  asi  por  sus  antigüedades. 

MI,  Item:  que  por  las  necesidades  arriba  referidas  y  cosas  forzosas  que  de  cada  dia  se  recrecen  á 
que  acudir  para  el  sustento  y  defensa  de  estas  islas  la  dicha  Real  Caja  está  muy  adeudada  y  los  veci- 
nos y  encomenderos  que  á  ello  han  ayudado  lo  mismo,  de  manera  que  desde  el  incendio  general  de 
esta  ciudad  hasta  ahora  no  se  ha  podido  edificar  yglesia  ni  monasterio,  fortaleza  ni  casas  reales  ni 
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dcstos,  y  los  encomenderos  en  sus  proprias  encomiendas.  Suplicase  a  su  Mages- 
tad  euite  estas  vexaciones,  y  daños,  y  el  común  que  la  tierra  recibe.  Parece  a  la 
Iunta,  que  aunque  por  lo  que  toca  al  Gouernador,  y  Ministros  de  Iusticia,  y  ofi- 

las  demás  de  la  ciudad;  por  lo  cual  está  en  grandísimo  peligro  por  no  haber  caudal  en  la  dicha  caja 
ni  hacienda  de  particulares  con  que  edificar,  y  si  su  Magestad  fuese  servido  de  proveer  las  cosas  de 
suso  referidas  se  podrá  muy  fácilmente  edificar  y  fortalecer  toda  esta  ciudad  de  cantería  por  se  haber 
hallado  muy  buenas  canteras  dentro  de  tres  leguas  de  esta  ciudad,  riberas  del  rio  de  ella  y  caleras 
en  la  misma  comarca  y  que  fácilmente  y  á  poca  costa  se  labra  y  edifica  con  los  dichos  materiales  de 
que  se  tiene  experiencia  por  haberse  hecho  una  cámara  para  la  policía  y  las  casas  del  Señor  Obispo  y 
otras  quatro  ó  cinco  que  al  presente  se  están  haciendo,  y  estando  esta  ciudad  fortalecida  y  la  Real 
Caja  desadeudada  irán  estos  reinos  en  mucho  aumento  de  la  Real  Corona  y  los  vasallos  de  Su  Mages- 
tad serán  muy  sobre  llevados  y  sus  Reales  Rentas  ¡ran  en  mucho  aumento.  Todo  lo  susodicho  consta 
por  informaciones  y  testimonios  de  la  Real  Audiencia  acordados  por  esta  ciudad  =  Notario  de  Cá- 
mara Real  y  publico  y  de  Cabildo. 

MEMORIAL  DE  LA  CIUDAD  DE  CÁCERES  PARA  SU  MAGESTAD 

(Memorial  de  lo  c¿ue  se  ha  de  pedir  k  Su  Magestad  haga  merced  á  la  ciudad  db  Cáceres  en  la 
provincia  de  Bicor  y  Camarines  f.n  la  isla  db  Luzon,  en  estas  islas  del  Poniente. 
»Que  Su  Magestad  haga  merced  á  la  dicha  ciudad  de  Cáceres  de  procurar  el  titulo  de  ciudad  que 
Vuestro  Presidente  le  hizo  merced  en  su  Real  nombre  de  nombrarle  ciudad,  atento  que  los  poblado- 
res de  ella  son  de  los  primeros  segundos  y  terceros  que  vinieron  á  este  descubrimiento  con  los  soco- 
rros que  V.  Magestad  envió  para  el  asiento  y  pacificación  de  estas  islas,  y  asi  mismo  la  sumisión  que 
al  presente  tiene. 

•Item,  se  suplica  á  Su  Magestad  haga  merced  á  la  dicha  ciudad  de  mandarle  dar  propios  hasta 
cantidad  de  mil  hombres  ó  lo  que  mas  su  voluntad  de  vuestra  Magestad  fuese  servido  que  el  tributo 
de  los  dichos  sirva  de  propios  á  la  dicha  ciudad  para  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  vuestra  Mages- 
tad y  bien  de  la  república  en  los  primeros  indios  que  vacasen  en  la  dicha  provincia. 

»Otro  si;  suplicamos  á  Su  Magestad  que  en  la  dicha  ciudad  de  Cáceres  no  haya  alcaldes  Mayores, 
atento  que  hay  dos  alcaldes  ordinarios  y  para  la  ciudad  que  tiene  son  suficientes  para  administrar  la 
justicia,  atento  que  las  apelaciones  y  pleitos  que  hay  de  importancia  se  fenecen  en  vuestra  Real 
Audiencia  de  estas  islas  que  reside  en  la  ciudad  de  Manila  y  es  cercana  á  ella  para  poder  acudir  á 
sus  negocios  como  se  acude  cada  dia,  y  el  haber  alcaldes  Mayores  no  sirve  sino  de  llevar  trescientos 
propios  de  acostamiento  que  le  dan  en  cada  un  año  sin  sus  aprovechamientos  y  la  justicia  ordinaria 
no  sirve  de  cosa  alguna  y  se  pierde  la  autoridad  de  la  Ciudad  y  no  habiéndolos  estarán  en  mas  paci- 
ficación los  vecinos  de  ella,  porque  en  cada  un  año  se  mudan  y  en  esto  hará  Vuestra  Magestad  mer- 
ced á  la  dicha  ciudad. 

»As¡  mismo  haga  Su  Magestad  merced  de  confirmar  y  haber  por  bueno  los  oficios  que  ahora  están 
proveídos  del  Cabildo  de  la  ciudad,  como  es  alguacil  mayor  y  regidores  en  las  personas  en  quien  al 
presente  están  Luís  Briceño,  Alguacil  Mayor;  Juan  de  Guzman,  Regidor;  Sebastian  García,  Regidor: 
estos  fueron  nombrados  en  tiempo  que  se  fundó  la  dicha  ciudad  por  vuestro  Gobernador  el  Doctor 
Francisco  de  Sande  que  al  presente  gobernó  en  estas  islas  del  Poniente  =  Luis  de  Briceño  =  Pedro 
de  Salazar.» 

cLO  QUE  SE  HA  DE  AÑADIR  A  LOS  DEMAS  MEMORIALES 

¡>Pedir  á  Su  Magestad  que  cuando  algún  encomendero  saliere  de  estas  islas  para  la  Nueva  España 
ó  Castilla,  le  den  los  Gobernadores  licencia  mientras  estuviese  en  sus  negocios  con  que  el  casado  deje 
su  casa  y  muger,  y  el  soltero  deje  casa  y  un  hombre  en  ella  con  salario  conveniente. 

íPedir  á  Su  Magestad  que  el  Gobernador  que  fuese  de  estas  islas  no  sea  perpetuo,  sinó  por  tiempo 
limitado  para  que  se  pueda  quitar  si  conviniere  y  que  cada  tres  á  cuatro  años  venga  visitador  para 
escusar  algunos  daños. 

«Pedir  á  Su  Magestad  que  si  sucediere  muerte  de  Gobernador  le  nombre  el  Cabildo  de  esta  ciudad 
y  no  pueda  de  ninguna  manera  hacer  el  nombramiento  el  Gobernador. 

«Pedir  á  Su  Magestad  que  el  Gobernador  de  estas  islas  sea  patrón  en  lo  espiritual,  como  el  Virrey 
de  la  Nueva  España. 

■¡>Pedir  que  los  Encomenderos  puedan  vivir  en  sus  encomiendas  todo  el  tiempo  que  quisiesen  para 
el  reparo  y  doctrina  de  sus  indios,  sin  que  se  lo  estorben  los  Gobernadores  sinó  fuese  necesidad  for- 
zosa como  mal  tratamiento  de  los  indios  ó  temor  de  enemigos  ó  sospecha  de  ellos. 

«Pedir  á  Su  Magestad  que  sino  fuese  servido  de  perpetuar  las  encomiendas  de  esta  tierra  haga  mer- 
ced de  ellas  por  seis  vidas. 

»Pedirá  Su  Magestad  haga  merced  á  estas  islas  y  vecinos  de  ellas  que  gocen  de  todas  las  libertades 
y  franquezas  que  hay  en  las  demás  partes  de  las  indias  y  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  se  informe 
qué  sean,  y  las  pida. 

»Que  por  cuanto  hay  personas  en  estas  islas  que  procuran  trocar  con  Su  Magestad  los  indios  que 
aqui  tienen  en  otra  renta  en  la  Nueva  España  (ú)  otras  tierras,  pedir  á  Su  Magestad  que  no  se 
haga,  porque  esta  tierra  no  se  despueble,  sino  fuese  que  las  tales  encomiendas  se  pongan  en  cabeza 
de  otras  personas  beneméritas  y  si  se  hubiere  dado,  pedir  que  se  revoque. 
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cíales  dichos,  su  Magestad  tiene  dadas  leyes,  que  con  todo  rigor  mandan  que  no 
traten,  ni  contraten,  agora  en  particular  se  dá  nueua  Cédula,  que  con  rigor,  y 
debaxo  de  nueuas  penas,  demás  del  perdimiento  de  las  mercancías,  prohibe  el 
trato  a  los  dichos,  y  a  los  encomenderos  en  sus  proprias  encomiendas.  Su  Ma- 
Magestad  lo  confirma,  y  manda,  que  se  haga  assi. 


§•  XII. 

Sumario  de  todo  lo  preuenido  en  beneficio  de  aquella  Ckristiandad,  especialmente 
de  las  rentas,  y  limosnas  que  su  Magestad  les  ha  dado. 


Sumando  pues,  y  recogiendo  aquellas  rentas,  y  limosnas  que  su  Magestad  ha      1 1 1 
hecho  desta  vez  para  conseruacion,  y  aumento  de  aquella  Iglesia,  y  nueua  Chris- 
tiandad,  son  las  siguientes. 

Primeramente.  El  medio  real  que  saca  de  todos  los  tributos  para  las  necessi' 
dades  de  la  Iglesia,  y  de  sus  Ministros,  que  montan  de  renta  cada  año  diez 
y  nueue  mil  pesos  de  a  ocho  reales,  que  es  la  quenta  ordinaria  de  aquella 
tierra.  199. 

Iten,  los  mil,  y  seiscientos  pesos  de  renta  cada  año  del  Hospital  de  los  Espa- 
ñoles. iy6oo. 

Iten,  los  setecientos  pesos  de  renta  al  Hospital  de  los  Indios.  U700. 

Iten,  real  y  medio  que  saca  de  todos  los  tributos  para  el  remedio  de  las  ne 
cessidades  que  padece  la  gente  que  defiende  la  tierra,  que  monta  cinquenta  y 
seis  mil  pesos  de  renta.  56y. 

Iten,  los  tres  por  ciento,  que  pagan  las  mercancías,  que  aplica  para  la  con- 
seruacion de  aquella  Christíandad,  que  renta  doze  mil  pesos  cada  año.  I2y. 

Iten,  para  el  mismo  efecto  el  alcauala  que  pagan  en  México  las  haziendasque 
vienen  de  las  Filipinas,  que  rentan  doze  mil  pesos  cada  año.  I2y. 

>)Pedir  á  Su  Magestad  haga  merced  y  confirme  los  oficios  de  las  personas  que  al  presente  están 
en  el  Cabildo  de  esta  ciudad  declarando  sus  méritos. 

«Hacer  declaraciones  de  como  no  se  cumplen  dos  cédulas  que  hay  para  que  los  conquistadores  y 
pobladores  sean  aprovechados  en  lo  que  esta  tierra  es  y  como  no  hay  en  la  Caja  con  que  los  soco- 
rrer, por  lo  cual  se  pida  á  Su  Magestad  que  si  la  Audiencia  se  quitase  ó  se  pagase  en  la  Nueva  Es- 
paña, que  lo  que  para  este  efecto  se  ha  puesto  en  Cabeza  de  Su  Magestad  se  reencomiende  en  per- 
sonas beneméritas. 

«Que  se  presente  ante  el  Señor  Gobernador  una  cédula  que  hay  para  que  informe  si  conviene  que 
haya  protector  de  los  naturales  y  señale  las  personas  en  quien  se  puede  proveer  y  tomar  testimonio 
de  lo  que  á  esto  respondiese. 

«Presentar  ante  la  Real  audiencia  otra  cédula  para  que  informe  á  Su  Magestad  si  conviene  que  los 
vecinos  de  estas  islas  hagan  navios  para  la  carrera  de  la  Nueva  España  y  que  Su  Magestad  les  acuda 
para  ello  poniéndoles  aqui  marineros  y  jarcias  y  otros  aderezos  para  ello. 

»Que  el  procurador  de  esta  ciudad  lleve  una  cédula  que  hay  aqui  para  el  Visorrey  de  la  Nueva 
España  para  que  informe  si  en  estas  islas  hay  necesidad  de  enviar  gente  á  ellas  y  de  donde  se  podrá 
mejor  traer. 

»Qiic  el  Procurador  de  esta  ciudad  lleve  traslado  del  poder  é  instrucción  que  el  Mariscal  llevó  á  la 
Corte  los  años  pasados. 

»Pedir  h  Su  Magestad,  siendo  servido  de  quitar  la  Audiencia  de  hacer  merced  á  este  Cabildo  que 
vengan  las  apelaciones  ante  el  dicho  Cabildo  del  Gobernador  que  en  estas  islas  gobernase  de  cien 
mil  maravedís  abajo. =  D.  Antonio  Jofre  Carrillo=D.  Francisco  de  Poza  y  Guevara=Juan  de  Morón 
=  Licenciado  Versara  =  Pedro  Alvarez  =  Juan  Armendariz  =  Hernán. lo  Muñoz  de  Poyatos  =  Acor- 
dado por  Ciudad,  J.  de  Carvajal,  escribano  del  Cabildo.  = 

«Pedir  á  Su  Magestad  que  los  Gobernadores  que  á  estas  islas  vienen  á  gobernar,  sea  Su  Magestad 
servido  den  en  esta  ciudad  las  fianzas  y  no  en  otra  parte,  porque  si  al  tiempo  de  su  residencia  hu- 
biese que  pedir,  se  acuda  aquí  y  no  á  España  porque  muchos  pobres  no  se  atreven  á  pedir  nada  por- 
que les  costaría  mas  el  ¡r  á  España  que  lo  que  tienen  que  pedir. a 
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Iten,  para  defensa,  y  gouierno  de  la  Ciudad,  la  mitad  de  las  penas  de  Cáma- 
ra, y  la  mitad  de  lo  que  rentan  las  tiendas  de  los  Chinos,  que  serán  tres  mil  pesos 
cada  año.  3y. 

Iten,  haze  merced  a  todos  los  naturales  de  las  Islas  del  quinto  del  oro  que 
se  deue  a  su  Magestad  en  todas  las  Indias,  que  valdrá  veinte  y  cinco  mil  pesos 
cada  año.  25U. 

Iten,  haze  merced  a  todos  los  Españoles  de  las  Islas,  de  que  en  lugar  del 
quinto,  que  deuen  pagar  del  oro,  no  pagen  sino  diezmo,  que  valdrá  quinze  mil 
pesos  cada  año.  15U. 

Monta  todo  lo  dicho  de  renta,  ó  entrada  ciento  y  quarenta  y  quatro  mil  y 
trescientos  pesos. 

De  otras  suertes  de  limosnas. 

Lo  primero  manda  que  se  den  doze  mil  ducados  por  la  fabrica  de  la  Cathe- 
dral  de  Manila,  que  son.  1611500. 

Iten,  ochocientos  y  veinte  y  cinco  pesos  para  la  ropa  de  los  Hospitales.  9825. 

Iten,  doze  mil  pesos  para  ayuda  a  la  restitución  que  hazen  los  primeros  des- 
cubridores (1).  I2y. 

Iten,  treinta  mil  pesos  que  le  costarán  licuar  los  cien  labradores  con  sus  casas 
hasta  ponerlos  en  Filipinas.  3OU. 

Iten,  quatro  mil  pesos  que  costarán  hasta  poner  allá  los  cauallos,  y  yeguas, 
toros,  y  vacas.  04.U. 

Monta  lo  dicho  sesenta  y  tres  mil  y  trecientos  y  veinte  y  cinco  pesos.  639325. 

Otra  manera  de  mercedes  a  Españoles,  y  a  Indios. 

Lo  primero  manda,  que  no  se  vendan  ningunos  oficios,  ni  aprouechamientos 
de  Iusticia,  ni  gouierno  (2),  sino  que  todos  se  prouean  a  los  que  ayudan,  y  am- 
paran aquella  Christiandad. 

(1)  Obtuvo  además  el  P.  Sánchez  de  Gregorio  XIV  un  Breve,  el  18  de  Abril  de  1 591 ,  en  cuyo  §  2, 
se  lee:  «Nos...  venerabili  fratri  episcopo  Manilanensi  per  praesentes  committímus  et  mandamus  qua- 
tenus  auctoritate  nostra  curet  ut  supradictae  personae  et  domini,  quibus  facienda  est  restitutio,  Ínter 
se  desuper  componant,  ipsisque  dominis,  si  certi  fuerint,  satisfiant:  ubi  vero  certi  domini  non  exti- 
terint,  eadem  compositio  per  eumdem  episcopum  fíat  in  utilitatem  et  subventionem  pauperum 
lndorum,  si  illi,  qui  restituere  tenentur,  id  commode  faceré  potuerint;  si  vero  pauperes  fuerint, 
satisfaciant  cum  ad  meliorem  conditionem  seu  fortunam  pervenerint  pigniorem.»  Ex  Regest.  in 
Secret.  Brevium.  Vid.  Bullarum  et  Diplomatum  Sanctorum  Romanorum  Pontificum  Taurinensis 
Editio  (1865),  pág.  40;. 

(2)  Que  los  tales  Oficios  se  vendiesen,  nos  lo  atestigua  el  Licenciado  Ayala,  Fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Manila,  en  Carta  á  Felipe  II,  15  de  Julio  de  1589,  en  estos  términos:  «En  virtud  de  vuestra 
Real  cédula  que  vuestro  Governador  rescivio  el  año  passado  sobre  la  venta  de  los  regimientos  y  offí- 
cios  de  escrivanos  por  orden  del  dicho  vuestro  governador  se  vendieron  en  la  forma  acostumbrada 
que  se  vende  vuestra  Real  hazienda  los  ofíicios  siguientes  quatro  escrivanias  publicas  en  esta  ciudad 
a  ochocientos  pessos  cada  una,  la  escrivania  de  panpanga  en  mili  pesos,  la  de  la  provincia  de  pin- 
tados en  mili  y  setecientos  pesos,  la  de  cibu  en  seiscientos,  la  de  bonbon  en  trescientos,  la  de  cama- 
rines esta  puesta  en  seiscientos  y  no  esta  rematada  estas  se  vendieron  con  algunos  prometidos  por- 
que hubiese  mas  pujas,  y  de  diez  regimientos  que  se  trageron  en  almoneda  se  han  rrematado  cinco 
el  primero  en  mili  y  quatro  cientos  pesos  y  el  segundo  en  novecientos  y  el  tercero  en  mili  el  cuarto 
en  mili  y  doscientos  y  cinquenta  y  el  quinto  en  novecientos  y  diez  y  los  demás  quedan  para  rrema- 
tarse  venida  que  sea  la  nao  de  la  nueba  España  por  entender  que  tendrán  mas  valor,  en  los  regi- 
mientos que  se  remataron  también  se  admitieron  algunos  prometidos  los  quales  pagados  entiendo 
quedaran  líquidos  de  todos  los  ofíicios  quince  mili  pessos  poco  mas  o  menos  y  porque  los  regimien- 
tos tuviessen  mas  valor  para  acudir  a  las  necessidades  presentes  ordeno  el  dicho  vuestro  governador 
se  vendiessen  con  condición  que  los  dueños  los  pudiesen  renunciar  y  vender  metiendo  en  vuestra 
Real  caxa  el  tercio  del  valor  como  se  haze  en  los  officios  de  pluma  y  confirmando  esto  Vuestra  Ma- 
gestad entiendo  que  sera  de  mucha  utilidad  a  vuestra  Real  hacienda. 
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Iten,  haze  merced  de  todos  los  oficios  de  las  Ciudades,  y  pueblos  de  las  Islas 
a  los  mismos  que  la  sustentan,  y  amparan,  que  si  se  vendieran,  valian  mucho  (i). 

Iten,  quita  el  grauamen,  y  costas  a  los  Indios  de  los  muchos  Iuezes  que  agora 
tenían,  y  manda  que  no  se  traten  sus  causas  con  aparato,  sino  de  palabra,  ni  los 
sentencien  en  penas  pecuniarias,  ni  de  Cámara,  que  también  valia  mucho  (2). 

Iten,  el  grauamen  que  se  quita  a  los  Indios,  pagando  como  agora  se  manda, 
a  la  gente  de  guarnición,  y  defensa. 

§.  XIII. 

De  otras  cosas ,  que  aunque  ya  estauan  mandadas ,  agora  se  renueuan  con  muha 

precisión,  y  rigor. 

Lo  primero  manda,  que  se  pongan  todos  los  Ministros  de  Doctrina  que  fue-      1  14. 
ren  necessarios,  y  que  se  le  dé  a  cada  vno  cien  pesos,  y  cien  fanegas  de  arroz,  y 
todos  los  ornamentos  de  Cáliz,  &c. 

>>  Demás  de  las  escrivanias  que  se  mandaron  vender  por  vuestra  Real  cédula  no  se  hizo  mención  de 
la  de  la  laguna  y  la  de  la  costa  y  tondo  y  la  de  bulacan  y  la  de  cavildo,  desta  ciudad  y  la  de  Pangasi- 
nan  que  son  todas  alcaldías  mayores  y  tienen  escrivanos  que  ellos  nombran  y  así  mismo  se  podra 
vender  la  escribanía  de  la  alcayceria  de  los  chinos  donde  hay  juez  aparte  y  la  de  minas  y  registros 
con  la  vissita  de  los  navios  chinos  en  la  forma  que  la  hussa  Tilomas  Pérez  provehido  por  Vuestro 
gobernador  y  si  este  ultimo  officio  se  vendiera  como  los  demás  havia  persona  que  dava  por  el  cinco 
mili  pessos  y  llegara  a  seis  mili  también  provehe  vuestro  govemador  el  officio  de  alférez  mayor  y  el 
de  depositario  general  entiendo  que  si  vuestra  Magestad  los  mandase  vender  con  voz  y  voto  en 
cabildo  se  hallarían  muchos  compradores. 

»A1  tiempo  que  Alonso  Beltran  vuestro  escrivano  de  cámara  de  esta  Audiencia  partió  para  ta 
nueba  España  con  licencia  vendió  su  officio  a  Alonso  de  torres  mercader  honrrado  en  quatro  mili  y 
quinientos  pesos,  con  que  metiesse  el  tercio  en  vuestra  Real  caxa  del  qual  hizo  excibicion  real  en  el 
Audiencia  y  pidió  ser  admitido  en  el  usso  y  exercicío  del  estándose  viéndose  los  auttos  dixo  vuestro 
governador  que  el  conoscimiento  de  aquella  caussa  no  era  de  la  Audiencia  sino  del  govemador  por- 
que la  cédula  general  que  se  probeyo  para  la  nueba  España  sobre  la  venta  de  los  officios  venia 
remitida  al  Virrey  con  esto  se  le  rremitio  por  el  Audiencia  el  conoscimiento  y  determinación  desto, 
el  qual  declaro  no  haber  lugar  de  admitirse  el  dicho  Alonso  de  Torres  el  qual  aunque  apelo  no  se 
atrevió  a  proseguir  la  caussa  por  no  caer  en  desgracia  sigun  el  dijo.  Perdió  por  esto  vuestra  Real 
caxa  mili  y  quinientos  pesos  y  para  remedio  de  esto  importara  mucho  al  augmento  de  vuestra 
Real  Hacienda  mandar  vuestra  Magestad  que  la  dicha  cédula  general  mandada  al  Virrey  de  la  nueba 
España  del  año  de  ochenta  y  uno  que  trata  sobre  la  venta  y  renunciación  de  los  officios  se  guarde 
en  estas  yslas  y  se  las  hagan  guardar  vuestro  Presidente  y  oydores  y  que  en  vacando  qualquier  officio 
se  venda  para  que  vuestra  Real  caxa  tenga  algún  alivio  porque  si  no  se  manda  assi  los  govemadores 
gustan  de  tener  officios  que  probeher.» 

(1)  Para  la  concesión  de  Alcaldías  mayores  se  atendía  principalmente  á  los  años  de  servicios 
prestados  en  las  islas.  Así  parece  indicarlo  el  citado  Fiscal,  cuando  dice:  ((Las  personas  que  se  han 
proveydo  este  año  en  officios  son  las  siguientes  don  Fernando  de  Villafan  en  la  laguna  por  alcalde 
mayor  con  trecientos  pessos  de  salario  que  es  el  ordinario  que  se  da  a  los  otios  alcaldes  mayores. 
Pedro  manrrique  alcalde  mayor  en  Pangasínan  ha  nuebe  años  que  sirve  a  Vuestra  Magestad  en 
estas  yslas,  Cristoval  de  león  justicia  mayor  en  Calompit,  es  hombre  viejo  y  antiguo  en  la  tierra  y 
con  mujer  y  hijos,  Gaspar  de  ysla  justicia  mayor  en  lubao  es  de  los  viejos  y  cassado  y  el  capitán 
Gómez  de  Machuca  alcalde  mayor  de  camarines  ba  para  diez  años  que  sirve  en  esta  tierra  y  esta 
cassado  en  ella,  Bartholome  Pacheco  alcalde  mayor  de  bulacan  ba  para  seis  años  que  sirve  en  esta 
tierra,  el  Capitán  don  Alonso  Maldonado  Alcayde  mayor  de  la  Alcayceria  de  los  chinos  ba  para 
seis  años  que  sirve  en  esta  tierra,  Clemente  hurtado  de  Monrreal  alcalde  mayor  de  la  costa  desta 
ciudad  ba  para  seis  años  que  sirve,  Lorenco  lopez  de  Alista  alcalde  mayor  de  la  ysla  de  Cibu  ba 
para  seis  años  que  sirve  en  estas  yslas,  el  capitán  don  Diego  de  Alcarasso  fue  probehido  por  alcayde 
del  fuerte  antiguo  por  muerte  del  capitán  Joan  Maldonado  que  lo  tenia  lleba  trescientos  pesos  de 
salario  nombrado  por  vuestro  governador,  Joan  de  bustamantc  fue  provehido  por  vuestro  governa- 
dor, por  visíitador  de  los  yndios  y  esta  haciendo  la  vissita  en  la  provincia  de  ylocos,  don  Gaspar  de 
Vera  hijo  de  vuestro  governador,  fue  probeido  por  general  de  la  mar  y  Joan  Cantero  por  alcalde 
mayor  de  calumpit,  va  para  diez  y  siete  años  que  sirve  en  esta  tierra.  ))  A.  de  I.  —  E.  67.  —  C.  6. 
—  L.  18. 

(2)  V.  Testimonio  de  los  Autos  de  buen  gobierno  proveídos  por  la  Audiencia  de  Filipinas,  unos 
de  oficios,  otros  á  petición  del  Fiscal,  desde  7  de  Enero  hasta  13  de  Julio  de  1599. 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

Itcn,  todo  el  vino  ncccssario  para  las  Missas,  y  olio  para  las  lamparas,  lle- 
uado  de  España. 

Itcn,  los  edificios  de  todas  las  Iglesias,  campanas,  y  ornato. 

Iten,  a  todos  los  Religiosos  que  quieren  ir  de  España  a  ayudar  a  aquella  con- 
uersion,  Ies  haze  la  costa  desde  que  salen  de  su  Conucnto,  y  en  Seuilla,  y  les 
paga  flete,  y  matalotaje  hasta  la  Nueua-España,  y  por  tierra  hasta  México,  y  de 
alli  al  otro  mar,  y  otra  vez  flete,  y  matalotaje  hasta  las  Filipinas,  con  vestido,  y 
calcado,  y  ropa  blanca  desde  acá,  Missalcs,  Brcuiarios,  libros,  y  ornamentos, 
que  lo  menos  le  cuesta  cada  Religioso  puesto  en  Manila  seiscientos  pesos. 

Iten,  por  los  grandes  peligros  que  tiene  de  perderse  aquella  Christiandad, 
como  se  han  perdido  otras,  da  a  cada  vno  de  los  que  quisieren  ir  a  defenderla  en 
habito  militar,  flete,  y  matalotaje,  y  ciento  y  quinze  pesos  en  México,  para  ayuda 
al  camino,  y  allá  la  paga. 

Y  porque  no  se  pretende  en  este  papel  poner  sino  solas  las  rentas,  y  limosnas 
que  su  Magestad  ha  proueido  agora  de  nueuo  a  petición  del  dicho  Padre  Alonso 
Sánchez,  no  se  cuentan  aqui  los  otros  grandes  gastos,  que  por  razón  de  las  Fili- 
pinas tiene  en  sustentar  el  puerto  de  Acapulco  con  Fator,  y  Proueedor,  y  otra 
mucha  gente  de  herrerías,  carpinterías,  &c.  Y  la  prouision  de  los  Almacenes  para 
el  puerto,  y  nauios,  y  la  Iglesia,  y  Cura,  y  todos  los  nauios  de  aquel  viage,  y 
gente  que  los  marea,  y  en  las  Islas  otro  puerto,  y  oficiales,  y  Almacenes  de  todo. 
Tanto,  que  de  la  Real  Caxa  de  México  se  ayuda  con  cerca  de  docientos  mil 
pesos  cada  año,  sin  que  de  las  Filipinas  hasta  oy  aya  tenido  el  Rey,  ni  tenga  otro 
fruto,  sino  sola  la  saluacion  de  las  almas.  La  qual  su  Magestad  sustenta,  contra 
el  parecer  de  sus  Ministros,  que  siempre  le  han  persuadido  a  que  lo  dexe,  por 
los  grandes  gastos,  y  ningún  prouecho  temporal.  Lo  qual  nunca  su  Magestad  ha 
querido  hazer,  por  sola  la  saluacion  dicha  (i).  De  lo  dicho  se  colige  bien  el  zelo, 

(i)  En  una  Relación  de  las  cosas  de  las  islas  Filipinas  entresacadas  de  varios  papeles,  esciita 
en  1586  por  el  Sr.  Ledesma,  para  la  información  de  Su  Magestad,  se  lee:  «La  renta  que  S.  M.  tiene 
en  aquellas  islas  es  en  tributos  de  indios  que  serán  veinte  y  siete  á  veinte  y  echo  mili  pesos  cada  año. 

»Los  derechos  que  pagan  los  Sangleyes  y  lo  que  viene  á  la  Nueva  España  y  de  alia  va  á  las  dichas 
yslas  serán  otros  diez  mili  pessos  y  otros  tres  mili  del  quinto  del  oro  poco  mas  ó  menos. 

»Los  repartimientos  en  que  su  magestad  tiene  la  dicha  renta  parte  dellos  están  en  la  comarca  de  la 
ciudad  de  Manila  y  otros  en  las  provincias  de  camarines  donde  está  poblada  la  villa  de  Cazeres  y 
otra  parte  esta  en  la  provincia  de  los  Yiocos  y  en  la  ysla  de  Panay  y  otros  en  la  provincia  de  Cebú. 

»Todo  esto  se  gasta  en  navios  que  se  hacen  fragatas  y  galeotas  y  aderezos  de  los  que  van  de  la 
Nueva  España,  salarios  de  oficiales  reales  y  en  oficiales  que  trabajan  en  hacer  los  dichos  navios  y  en 
los  materiales  que  se  compran  para  ellos  y  algún  socorro  que  se  dá  á  la  gente  de  mar  de  los  navios 
que  van  á  la  Nueva  España. 

»Los  indios  de  aquella  tierra  están  tasados  conforme  á  la  calidad  de  la  adonde  viven,  unos  pagan  el 
tributo  en  oro  otros  en  mantas  y  algodón  y  otras  cosas  conforme  á  lo  que  ay  en  cada  parte  y  se  coge 

en  la  tierra  que  vendrá  á  ser  de  cada  tributante  ocho  reales  ó  nueve  y  una  gallina        Los  navios 

que  navegan  de  aquellas  yslas  á  la  Nueva  España  son  de  su  magestad         Para  llevar  estos  navios 

se  provee  capitán  unas  veces  en  Nueva  España  otras  en  las  Filipinas  tiene  su  magestad  mucha  costa 
con  ellos  porque  como  son  grandes  traen  mucha  gente,  créese  pasan  de  cinquenta  mili  pessos  cada 
viage  de  los  que  hacen,  toda  esta  gente  se  paga  en  Nueva  España.»  En  el  Archivo  de  Indias,  Sec.  Pa- 
tronato, E.  1.  —  C.  1.  —  L.  2/24.  —  R.  66,  existe  un  Informe  del  Consejo  de  S.  M.  hecho  á  vista 
de  la  Relación  antes  mencionada,  donde  se  dice:  «Vuestra  Magestad  ha  gastado  hasta  agora  de 
su  real  hacienda  en  el  descubrimiento  y  conservación  de  aquellas  islas  mas  de  tres  millones  me- 
diante lo  qual  se  á  predicado  en  eilas  la  sancta  fé  Catholica  y  rescivido  la  gran  cantidad  de  infieles 
que  se  an  baptisado  erigidose  iglesia  Catedral  y  fundadose  muchos  monasterios  donde  ay  y  se  envian 
continuamente  gran  numero  de  religiosos  cesando  el  trato  que  es  con  lo  que  la  gente  se  entretiene 
cesaría  todo  perdiéndose  la  tierra  que  con  tanto  trabajo  y  costa  se  descubrió  y  á  entretenido,  porque 
ella  de  suyo  es  estéril  y  enferma  y  no  teniendo  como  no  tienen  los  españoles  otra  utilidad  mas  que 
la  del  trato  la  desampararían  y  también  los  eclesiásticos  y  ansi  se  volverían  á  su  ceguedad  ritos  y 
gentilidades  los  que  ya  son  cristianos. 

»Y  de  aqui  vernia  á  que  se  cerrase  la  puerta  para  la  predicación  y  propagación  del  santo  evangelio 
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y  Christiandad  con  que  su  Magestad  ha  acudido  a  todo  lo  que  el  dicho  Padre  le 
ha  suplicado  de  parte  de  aquella  República,  para  bien  de  aquella  Christiandad;  y 
aun  deste  particular  se  puede  colegir  el  vniuersal,  y  deuotissimo  pecho  con  que 
acude  a  toda  la  conuersion,  y  saluacion  de  las  almas  de  todas  las  Indias. 

El  efecto  de  todos  estos  memoriales,  con  sus  relaciones,  y  decretos,  consta  115. 
de  la  instrucción  que  en  Agosto  del  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  nueue  mandó  su  Magestad  ordenar  para  el  Gouernador  Gómez  Pérez  Uasma- 
riñas,  la  qual  se  guarda  en  los  libros  del  Gouierno  del  Real  Archiuo  de  Manila  (1), 
y  su  primera  clausula  dize  assi:  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Santiago,  a  quien  he  proueido  por  mi  Gouernador,  y  Capitán  General  de  las 
Islas  Filipinas.  Luego  que  vino  dellas  el  Padre  Alonso  Sánchez,  de  la  Compañía 
de  Iesus,  con  orden,  y  poder  de  todos  los  Estados  de  las  dichas  Islas,  a  tratar 
algunas  cosas  tocantes  al  seruicio  de  nuestro  Señor,  bien,  y  conuersion  de  los 
habitantes,  y  naturales  dellas,  mandé  juntar  algunos  de  mi  Consejo,  para  que  le 
oyessen;  y  auiendolo  hecho  assi,  y  visto  con  mucha  atención  algunos  memoria- 
les, que  presentó  en  conformidad  de  la  orden  que  traxo,  y  consultadoseme  algu- 
nos puntos  de  los  dichos  memoriales,  con  el  parecer  de  los  dichos  mis  Conseje- 
ros, me  he  resuelto  en  lo  que  aqui  se  referirá,  que  os  seruirá  de  instrucción  Lo 
qual  os  mando  que  guardéis  en  todo,  y  por  todo,  con  la  consideración,  cuidado, 
y  diligencia  que  confio  de  vuestra  persona.  Primeramente  ha  referido  el  Padre 
Alonso  Sánchez,  que  la  Iglesia  Cathedral  de  essas  Islas,  que  está  erigida  en  la 
dicha  ciudad  de  Manila,  no  tiene  edificio,  ni  ornamentos,  &c.  Y  consecutiua- 
mente  vá  proueyendo,  y  ordenando  en  este  punto,  y  en  todos  los  siguientes  de 
la  dicha  instrucción,  que  son  cinquenta  y  quatro,  en  conformidad  de  lo  resuelto, 
y  decretado  en  los  memoriales  referidos.  Y  en  la  misma  conformidad,  y  casi  por 
el  mismo  tenor,  sin  hazer  ya  memoria  del  Padre  Alonso  Sánchez,  se  despacharon 
de  alli  a  seis  años,  que  fue  en  el  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  seis,  las  orde- 
naciones, y  instrucción  para  Don  Francisco  Tello,  proueido  por  Presidente  de  la 
Real  Audiencia,  que  se  mandó  boluer  a  fundar  en  estas  Islas  (2). 

en  aquellas  partes  donde  se  á  comenzado  con  grandes  esperanzas  de  aumento,  facilitando  nuestro 
señor  la  entrada  de  aquellos  grandes  reinos  y  provincias  para  que  conforme  á  la  obligación  que 
vuestra  magestad  tiene  por  razón  de  la  concesión  apostólica  y  piedad  cristiana  se  pueda  continuar  la 
predicación  y  ganarse  tanta  multitud  de  almas  para  el  cielo  y  encaminarse  los  grandes  intentos  que 
se  an  concevido  de  engrandecer  y  dilatar  en  aquellas  partes  tan  remotas  el  señorío  de  vuestra  mages- 
tad y  aumento  de  su  real  corona.  ¡> 

(1)  D.  Luis  Pérez  Dasmariñas,  hijo  y  sucesor  de  D.  Gómez,  dando  cuenta  á  Su  Majestad  de  la 
muerte  del  Gobernador,  su  padre,  á  15  de  Enero  de  1594,  observa:  «Aunque  en  la  galera  perdió  mi 
padre  con  la  vida  muchos  papeles  y  (jedulas  importantes  y  la  ynstruccion  de  vuestra  magestad  ori- 
ginal pero  con  las  que  dejo  aqui  guardadas  en  secreto  (en  San  Agustín)  quedo  traslado  autorizado 
desta  ynstruccion  por  manera  que  hay  luz  y  orden  de  vuestra  magestad  para  el  govierno  de  este 
Reyno  y  no  como  aqui  se  pensava  ó  por  ventura  se  avra  escripto  á  vuestra  magestad  en  cartas  que 
despacharon. 9  A.  de  I.,  E.  67. — C.  6. — L.  18. 

(2)  Esta  Instrucción  fechada  en  Toledo  á  25  de  Mayo  de  1596,  compone  un  Cuaderno  de  15  hojas 
y  53  capítulos  de  Ordenaciones,  cuyo  resumen  es  el  siguiente:  o  Lo  primero,  el  dar  á  Dios  infinitas 
gracias  de  que  en  tiempo  de  su  Reynado  (de  Felipe  II)  se  haya  hecho  el  descubrimiento  de  Islas  tan 
desviadas,  y  no  conocidas,  y  introducido  en  ellas  el  santo  Evangelio:  lo  segundo  lo  mucho  que  con- 
viene atender  con  gran  cuidado  á  la  segura  conservación,  y  ampliación  de  lo  que  con  tanto  trabajo,  y 
costa  esta  reducido,  y  pacifico,  y  el  cuidado  que  ha  de  tener  en  procurar  que  sean  enseñadas  aque- 
llas nuevas  plantas  en  la  doctrina  Evangélica;  y  que  á  los  dos  Hospitales  que  hay  en  essa  ciudad  de 
Manila  uno  de  Españoles  y  otro  de  Indios  en  las  ocasiones  que  tuviere  lugar  acudiera  a  visitar 
los  dhos.  Hospitales,  juntamente  con  los  Oydores;  y  porque  en  aquellas  Islas  havia  mucha  falta  de 
Ministros  de  doctríni  y  que  morían  algunos  Indios  sin  bautismo,  tenia  mandado,  que  fuesen  Reli- 
giosos de  las  Ordenes  que  están  en  dha.  C'udad  de  Manila  fundadas,  como  en  efecto  fueron  ciento 
cinquenta,  y  quatro  Religiosos  el  año  94.  y  que  en  aquel  presente  año  iban  para  lo  mismo  otros 
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CAP.  XVIII. 

Del  Gouernador  que  el  Padre  Alomo  Sancbe{  propuso  para 
Filipinas,  y  los  auisos  que  le  dio. 

VNO  de  los  puntos  mas  principales,  y  encomendados  que  traía  el  Padro  Alonso 
Sánchez,  y  el  que  mas  apretó  siempre,  fue,  que  pues  se  quitaua  la  Audien- 
cia, y  la  execucion,  y  buen  logro  de  todas  las  mercedes,  y  resoluciones  de  su 

ciento  de  todas  las  dichas  Ordenes,  y  que  estos  han  de  estar  precisamente  en  las  partes  ya  pacifica- 
das sin  que  pasen  á  otra  parte  sin  licencia  suya,  y  de  los  Prelados  de  dichos  Religiosos  por  medio  de 
los  quahs  tuviera  el  cuidado  de  saber  el  fruto  que  hazen  dichos  Religiosos  con  sus  doctrinas,  guar- 
dando estos  el  Orden  de  las  pacificaciones,  y  entradas  en  las  partes  que  huvieren  de  hazer  para  la 
predicación  Evangélica,  y  que  en  quanto  a  la  jurisdicción  de  los  Prelados  le  encarga  no  se  entrome- 
tiera, antes  les  ayudara  y  favoreciera  para  que  la  exersan,  en  lo  que  conforme  á  ordenanzas,  y 
Cédulas  lo  pueden  y  deben  hazer  con  que  no  sea  en  perjuicio  de  la  Rl.  Jurisdicción,  ni  que  los 
Religiosos  doctrineros  llevasen  dros.  de  casamientos,  ni  entierros,  como  no  lo  llevaban  los  Clérigos, 
y  lo  tenia  asi  prevenido  con  censuras  el  Sor.  Obispo  D"  Fr.  Domingo  Salazar,  y  que  en  las  islas  de 
los  ladrones  se  pongan  algunos  ministros  doctrineros,  para  la  conversión,  y  doctrina  de  aquellos 
naturales,  y  que  de  todos  los  Indios  pacíficos  aunque  no  fuesen  Christianos  se  cobrasen  los  tributos 
enteramente  sin  excepción  alguna,  y  que  de  los  que  no  tuviesen  doctrina  la  parte  que  para  ella  se 
havia  de  aplicar  teniéndola  se  pusiese  en  caxa  aparte,  para  que  se  hiciesen  algunos  Hospitales  en 
beneficio  de  los  mismos  Indios;  que  havia  mandado  á  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  que  asentase  y 
proveiese  que  los  encomenderos  pagasen  diezmo  según  el  uso  de  México,  y  por  no  ha  verse  esto 
executado  antes  le  encarga  que  se  cumpla;  como  tamlien  el  que  se  pague  los  tres  por  ciento,  que  á  la 
Ciudad  de  Manila,  á  representación  suya  havia  hecho  merced  de  la  mitad  de  las  personas,  y  conde- 
naciones que  en  ellas  se  aplicaren  de  penas  de  Cámara,  y  réditos  de  los  almacenes,  ó  tiendas,  donde 
se  contratan  las  mercadurías  de  los  chinos  por  seis  años,  y  como  Gómez  Pérez  Dasmariñas  huviese 
escrito  que  la  aplicación  de  las  penas  de  Cámara  se  havia  hecho;  y  que  era  muy  poca  cantidad  lo 
que  de  este  genero  procedía  se  le  volvia  á  prorogarle  á  dha.  Ciudad  por  otros  diez  años  las  de  las 
penas  de  Cámara,  adjudicando  á  la  Ciudad  las  rentas  de  las  tiendas  de  los  Sangleyes  para  propíos 
de  ella;  que  se  señalase  á  los  Sangleyes  cerca  de  la  Ciudad  un  sitio  para  su  alojamiento  ó  pobla- 
ción, por  no  parecer  bien  que  los  dhos.  Sangleyes  tengan  su  población  dentro  de  la  Ciudad,  que  á 
suplica  de  la  dha.  Ciudad  de  Manila,  tenia  proveído  y  mandado,  que  ninguno  de  los  de  fuera  que 
acudiesen  á  los  puertos  de  las  Islas  Filipinas,  Chinas,  Portugueses,  Japones,  Burneis,  ni  de  otras 
naciones,  pagasen  drehos.  y  principalmente  bastimentos,  municiones,  y  materiales  para  ella;  que 
los  oficios,  y  aprovechamientos  de  la  tierra  diera  á  personas  beneméritas,  y  por  servicios,  y  sufi- 
ciencia, y  que  á  las  personas  que  ya  tienen  encomiendas  en  las  dichas  islas,  teniendo  lo  que  han 
menester,  y  piden  mas  gratificación,  no  les  diera  hasta  tanto  que  estén  proveídos  y  gratificados, 
en  encomiendas  y  otros  oficios,  otros  muchos,  que  por  sus  servicios  no  han  sido  piemiados,  y  á  estes 
los  proveiera  y  gratificara,  según  la  antigüedad,  méritos  y  calidad  de  cada  uno,  prefiriéndolos  á 
qualesquier  otros,  que  no  los  tengan;  que  las  Mercadurías,  que  á  las  dichas  Islas  llevasen  Navios  de 
chinos  y  otros  forasteros  no  pudiesen  vender  por  menudo,  ni  los  de  la  tierra  comprarlos  en  publico, 
ni  en  secreto,  y  que  se  diputasen  y  elijiesen  personas,  que  comprasen  de  montón  toda  la  Hacienda, 
que  viniese  en  los  Navios,  y  después  la  repartiesen  en  los  vecinos  Españoles,  Chinos,  Indios,  con 
justa  y  buena  distribución  á  los  mismos  precios  que  costasen,  procurando  que  se  introduzga  cambio 
de  las  dichas  Mercadurías  por  otras  cosas  de  las  Islas  para  con  esto  evitar  quanto  fuera  posible  lleven 
tantos  dineros  como  llevan  á  Reyno  extraño,  que  los  oficios  que  c-n  las  dichas  Islas  vacaren ,  y  los 
aprovechamientos  que  se  dieren  á  personas  venemeritas,  dentro  del  tiempo  que  á  él  le  pareciere 
solicitaran  por  la  confirmación,  avisando  las  partes  y  calidades  de  los  proveídos,  que  en  quanto  á 
los  repartimientos  tuviere  gran  cuidado,  y  que  quando  los  frutos  y  rentas  de  cualquiera  encomienda 
no  bastaren  para  el  encomendero  y  doctrina,  prefiriera  la  doctrina  aunque  el  encomendero  quede 
sin  renta;  que  en  lo  tocante  á  pleitos,  y  diferencias  entre  los  vecinos,  y  los  Indios  entre  si  mismos 
se  guarde  inviolable  justicia  procurando  concordar  las  diferencias,  y  pleitos,  que  se  ofreciesen,  sin 
llegar  a  tela  de  juicio,  ni  proceder  por  los  términos  ordinarios,  ni  condenar  en  penas  pecuniarias,  y 
que  todos  vivan  en  paz,  y  contento;  que  en  quanto  á  la  reducción  de  las  doctrinas  de  los  pueblos 
procurara  en  lo  que  fuere  posible  á  que  se  reduzgan  los  Indios  á  poblaciones,  tratando  con  los  Pre- 
lados á  quien  particularmente  toca,  y  assimismo  cuide  de  que  la  gente  de  guerra  quede  bien  pagada, 
procurando  que  sea  útil  y  de  servicio,  y  á  los  Capitanes  y  Oficiales  se  les  guardaran  las  preheminen- 
cias  de  no  ser  presos  por  deudas  contraidas  en  el  tiempo  que  huvieren  sido  soldados,  como  también 
se  les  guardaran  sus  preheminencias  á  los  dhos  Capitanes  y  Oficiales  quando  fueren  enviados  á  qual- 
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Magestad  dependerían  vnicamente  del  Gouernador,  que  se  hiziesse  elección  de 
persona  tal,  qual  pedia  la  necessidad  de  las  Islas.  Y  preguntándole  de  orden 
de  su  Magestad  por  las  calidades  que  auia  de  tener,  puso  tantas,  que  parecia  difi- 

quiera  comisión,  ó  cosa  que  se  ofresca  con  gente,  y  en  quanto  á  los  soldados,  que  se  embian  de  la 
nueva  España  á  las  Islas  Filipinas  no  se  permita  que  sean  de  los  criados  que  van  sirviendo  á  los  Ofi- 
ciales, ni  que  sea  ningún  Indio  de  la  Nueva  España,  y  de  los  Mestizos,  sean  recividos  los  que  lo  me- 
recieren, y  no  otro  ninguno,  que  no  tuviere  de  dies  y  seis  años  arriba,  que  procurara  visitar  las  forti- 
ficaciones de  la  Ciudad  que  havia  mandado  hazer  Gómez  Pérez  Dasmariñas  su  antecesor,  procurando 
concluir  las  que  faltaren;  que  á  dicho  Gómez  Pérez  Dasmariñas  se  le  havia  ordenado  hiziese  otro  fuerte 
en  llocos,  ó  Cagayan  contra  los  Indios, Japones,  y  Chinos,  y  otro  en  Zebú  contra  los  Borneis,  y  Malucos, 
y  otro  en  la  Pampanga  contra  ios  sambales,  y  también  se  le  advirtió  viviese  con  la  vigilancia  continua, 
que  se  requería  para  tierras  tan  nuevas,  y  desviadas,  y  cercadas  de  enemigos,  assi  de  los  naturales  de 
la  tierra  como  de  los  que  iban  y  venian  al  trato,  y  comercio  de  aquellas  Islas  por  lo  que  le  encarga 
procurara  conservar  los  dichos  fuertes,  procurando  concluir  los  que  faltaren;  que  las  ocho  galeras  ó 
fragatas  que  havia  mand.ido  hazer  á  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  para  asegurar  y  correr  las  costas 
é  impedir  los  robos  y  daños  que  solian  hazer  por  ellas  los  Japones,  y  principalmente  en  las  partes  de 
Cagayan,  y  Ylocos,  tomando  los  Navios  Chinos,  que  llevaban  mantenimientos,  y  mercadurías  á  las 
dichas  Islas,  en  que  se  periia  mucho,  impedia  el  comercio,  las  tuviera  bien  tripuladas,  como  las 
tenia  dicho  Gómez  Pérez,  y  que  se  tenga  mucho  cuidado  con  los  forzados  porque  no  suceda  lo  que 
al  referido  Gómez  Peiez;  que  procurara  ver  el  modo,  y  circunstancias  con  que  se  hacen,  y  pueden 
hazer  licitamente  las  nuevas  entrr.das,  y  pacificaciones  con  consideración  á  la  poca  gente,  y  costa, 
teniendo  á  los  soldados  con  buena  orden  militar  contentos,  y  bien  pagados,  y  haciendo  las  entradas 
con  consideración,  y  justificación,  guardando  la  dispuesto  en  la  instrucción,  que  se  le  entregaría  de 
nuevos  descubrimientos  sin  exceder  de  ella  un  punto,  que  por  la  grande  necessidad  que  se  conoce 
ay  de  la  dicha  pacificación  de  las  referidas  Islas,  especialmente  en  las  mesmas  partes  donde  residen, 
y  andan  los  Españoles  por  estar  todo  alterado  por  la  falta  que  ha  havido  de  gente,  y  de  los  agra- 
vios, y  enojos  que  en  las  dichas  Islas  hazen  á  los  naturales  ya  pacificados,  procurara  dar  la  orden 
en  que  se  guarde  lo  dicho  en  orden  á  las  pacificaciones,  y  entradas  de  nuevos  descubrimientos:  que 
para  todo  quanto  fuere  necessario,  y  pide  brevedad  para  conservar  las  partes  ya  pacificadas,  le  da 
poder  y  facultad  para  todo,  precediendo  antes  comunicarlo  no  solo  con  la  Audiencia,  como  está 
mandado  sino  con  las  personas  eclesiásticas,  ó  seglares,  ó  con  las  que  le  parecieren  de  las  que  fueren 
de  mayores  méritos,  para  que  lo  que  se  hiciere  sea  con  satisfacción  de  todos;  que  también  le  da 
facultad,  para  que  havíendo  resuelto  las  entradas,  que  convendría  hazer,  como  también  las  nuevas 
pacificaciones  en  la  forma  dicha,  pueda  concertar,  y  capitular  con  Capitanes,  Encomenderos,  y  otras 
qualesquier  personas,  sobre  las  dichas  entradas,  y  pacificaciones,  tomándolas  á  su  cuenta  en  todo, 
ó  en  parte  de  la  manera  que  mejor  le  paresca,  y  para  darles  titulo  de  Governador  de  las  Islas,  ó 
Provincias,  que  descubrieren,  ó  pacificaren,  y  por  tiempo  limitado,  y  de  Capitanes,  Maestres  de 
Campo,  pero  no  de  adelantados,  ni  Mariscales,  sino  que  esto  se  remitiera  á  su  Rl.  Persona,  quando 
alguno  lo  pretendiere  con  relación  de  los  servicios,  calidades  y  méritos  del  que  pretende,  y  que  los 
dichos  conciertos  y  Capitulaciones,  que  el  hiciere  se  executen  con  comunicación  de  la  Audiencia, 
entretanto  se  enviaba  su  Real  aprobación;  que  en  cuanto  á  los  tributos,  que  pagan  los  Indios  se 
guarde  la  Orden  que  esta  dada,  de  que  los  dichos  Indios  paguen  su  tasa  en  moneda,  ó  en  oro,  ó  en 
fruto,  sin  que  puedan  ser  compelidos,  ni  apremiados  á  pagarla  en  otra  cosa  ni  especie  en  que  reci- 
ban agravio,  que  por  la  desorden,  que  ha  havido,  y  hay  en  ir  desde  las  dichas  islas  los  Religiosos  á 
la  tierra  firme  y  otras  partes  sin  licencia  del  Governador,  y  Arzobispo,  tenia  mandado  no  pasaran 
á  las  dichas  Islas  ni  salieran  de  ellas  los  que  ya  estuvieren,  sin  su  Rl.  mandato  como  también  no  se 
permita  que  ningún  Español  secular,  no  pudiese  salir  de  las  dichas  Islas  á  ninguna  parte  ni  á  nego- 
cios ni  dar  fragata  ni  matalotaje,  ni  otra  ayuda  ninguna,  sin  particular  Orden  suya;  que  á  los  Chinos 
é  Indios  que  van  al  comercio  de  aquellas  islas  con  sus  mercadurías  no  permitiera,  ni  consintiera  les 
hagan  ningún  agravio,  procurando  con  particular  cuidado  de  remediar  los  agravios  que  recivieren, 
y  de  castigar  á  los  que  los  hicieren,  haciendo  todo  buen  tratamiento,  assi  á  ellos  como  á  los  demás 
que  fueren  al  trato,  y  comercio  de  aquellas  Islas,  procurando  darles  todo  buen  despacho,  y  trata- 
miento, para  que  assi  continúen  en  el  trato,  y  comercio,  y  se  aficionen  á  dejar  la  Idolatría  y  segue- 
dad  en  que  viven,  y  ser  enseñados  en  la  ley  del  Evangelio.  Que  por  lo  mucho  que  conviene  para  la 
conversión,  y  defensa  de  las  dichas  Islas,  como  para  su  población,  y  ennoblecimiento,  que  los  veci- 
nos encomenderos  residan  en  sus  vecindades,  le  encarga,  que  en  ninguna  manera,  ni  por  ninguna 
causa  dé  licencia  á  ningún  Encomendero  para  hazer  ausencia  de  las  dichas  Islas,  aunque  se  la  haian 
dado,  y  la  tenga  del  Virrey,  y  Audiencia  de  Nueva  España,  y  si  alguno  se  ausentare  sin  su  Rl.  per- 
miso, con  causa  inexcusable,  le  quitara  la  encomienda,  y  la  provea  en  otro  de  los  vecinos  mas  bene- 
méritos; que  en  quanto  á  los  doce  por  ciento,  que  pagan  los  vecinos  de  Manila  por  tonelada  de  flete 
por  la  ropa  que  embian  los  dichos  vecinos  anualmente  al  comercio  de  Acapulco  continuara  en  la 
cobranza,  hasta  tanto  que  su  Rl.  persona  mandara  otra  cesa;  que  tuviera  cuidado  en  que  los  Minis- 
tros doctrineros  sepan  la  lengua  de  los  Indios  para  que  assi  sean  enseñados  y  doctrinados  en  la  fee, 
y  Religión  Christiana.  Que  por  haberse  visto  que  essa  República  de  Manila  iria  cada  dia  en 
aumento  pareció  conveniente  fundar  y  poner  de  nuevo  la  Audiencia,  para  que  la  haya  en  aquellas 
partes,  y  que  su  govierno  sea  semejante  al  que  tienen  los  otros  Reynos,  que  están  debajo  de  su  Rl. 
Señorío,  y  por  tanto  ha  proveído  las  personas  de  Oydores,  Fiscal  y  otros  Ofiziales,  y  renovando  las 
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Confianza  que  cultoso  hallarse  persona  en  quien  concurriessen.  Y  assi  su  Magestad  le  mandó 
Jia^e  el  Rey  del  (jUe  ¿j  tomasse  a  su  cargo  buscarlo.  Y  fue  Dios  seruido  de  que  le  hallasse  en  la 
Sanche-  misma  Corte  muy  a  su  satisfacción.  Estaua  entonces  en  ella,  entre  otros  perso- 

nages  pretendientes  de  oficios  y  mercedes,  Gómez  Pérez  Dasmarifias,  Cauallero 
Calidades  del  Gallego,  que  con  fauor  de  D.  Antonio  de  Pacos,  también  Gallego,  Obispo  de 
GoueniadorGo-  patl^  y  prcs¡(jente  del  Real  Consejo  de  Castilla,  acabaua  de  seruir  el  oficio 
marinas  ^e  Corregidor  de  Cartagena,  y  Murcia.  Y  aunque  al  Presidente  le  auian  ya  reti- 

rado, y  hecho  Obispo  de  Cordoua,  donde  murió,  y  el  sucessor  (i)  no  le  era  muy 
fauorable  (achaque  ordinario  del  Gouernador  humano,  deshazer  el  que  entra  las 
hechuras  del  que  sale)  con  todo  esso  dio  tan  buena  residencia,  que  le  proueyeron 
luego  para  Logroño,  y  Reyno  de  León.  Y  solo  la  dificultauan  Cartagena,  y  Mur- 
cia, que  hazian  diligencias  para  que  se  le  perpetuassen  por  las  prendas  tan  par- 
ticulares de  Christiandad,  valor,  y  prudencia,  que  en  él  auian  experimentado.  El 
Padre  Alonso  Sánchez,  que  a  lo  secreto  andaua  muy  solicito  buscando  su  Gouer- 
nador, tuuo  luz  de  esto.  Viose  con  él,  y  al  dissimulo  le  comunicó  por  si,  y  por 
medio  de  otros  Padres  de  la  Compañía,  algunos  meses,  y  halló  que  concurrían 
en  su  persona  las  calidades  que  deseaua,  y  assi  se  determinó  de  proponerlo  a  su 
Magcstad  por  si  mismo.  Respondiéndole  el  benignissimo  Monarca,  que  fuesse  en 
hora  buena,  y  que  se  diesse  razón  al  Consejo,  para  que  a  su  tiempo  se  despa- 
chassen  el  titulo,  y  recaudos  necessarios.  El  Padre  le  propuso  (creo  yo  que  por 
recelarse  del  Presidente,  y  de  algunos  pretensores)  que  pues  no  podia  partir  hasta 
la  Flota  del  año  siguiente  de  ochenta  y  nueue,  seria  bien  se  tuuiese  secreta  la 
elección,  sin  que  la  entendiessen  mas  que  Don  luán  de  Idiaquez,  por  cuya  mano 
corrían  las  disposiciones,  y  el  mismo  proueido.  Aprobólo  su  Magestad,  y  diose 
orden  (para  mayor  descuido)  al  electo,  que  se  tratase  como  Corregidor  de  Lo- 
groño, y  diesse  entender  se  apercibía  para  allá.  Y  para  mas  autoridad  de  la  per- 
sona, le  hizo  el  Rey  nuestro  señor  merced  desde  luego  del  Abito  de  Santiago  (2). 
117.  Habla  en  esta  elección  el  P.  Alonso  Sánchez  en  vna  suya  para  el  Padre 

Antonio  Sedeño,  en  que  dize  assi:  Representando  yo  a  su  Magestad  (Dios  le 
guarde)  y  a  algunos  de  sus  principales  Ministros,  en  especial  a  Don  luán  de  Idia- 
quez, las  partes  que  auia  de  tener  el  que  fuesse  elegido  por  Gouernador  de  Fili- 
pinas, supuesto  que  dél  dependería  todo  su  remedio,  sin  recurso  de  otro,  por  la 
gran  distancia,  les  decia:  Que  no  auia  de  ser  moco,  ni  viejo,  sino  de  edad  sazo 
nada;  que  no  auia  de  tener  muger,  ni  hijos,  ni  deudas,  ni  deudos;  que  no  fuesse 
gastador,  ni  codicioso,  que  tuuiesse  gran  valor,  y  prudencia,  aprobada  ya,  y 
experimentada  en  algún  gouierno,  que  fuesse  muy  Cauallero,  y  juntamente  llano, 


Ordenanzas,  con  que  se  fundo  dicha  Audiencia,  procurara  verlas,  y  las  haga  guardar,  y  executar 
con  la  puntualidad  que  de  el  confia,  teniendo  con  las  personas  de  los  Oydores  la  paz,  y  conformi- 
dad que  es  tan  necessaria,  para  el  buen  gobierno,  y  contentamiento  de  essa  República  y  de  los  havi- 
tadores  de  ella,  que  tuviera  gran  cuidado  de  no  embiar  Juezes  de  Comission  sino  en  cassos  neces- 
sarios, y  inexcusables,  procurando  estorvar  el  daño  que  estos  tales  pudieren  hazer;  igual  cuidado 
tendrá  de  tener  toda,  y  mayor  conformidad,  y  buena  correspondencia  con  todos  los  Prelados,  y 
Eclesiásticos  Seculares,  y  Regulares.»  Quarto  Tomo  de  los  Papeles  pertenecientes  á  la  Procuradoría 
general  de  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Filipinas,  1 1  .a  Clase,  Leg."        n.°  23. 

(1)  El  Sucesor  fué  el  Conde  de  Barajas,  D.  Francisco  Zapata,  que  estuvo  poco  tiempo;  porque 
luego  nombró  para  dicho  cargo,  S.  M.,  al  Licenciado  D  Fernando  de  la  Vega  de  Fonseca,  quien  su- 
cedió también  en  el  Obispado  de  Córdoba,  á  la  muerte  del  mencionado  D.  Antonio  de  Pazos,  siendo 
á  la  vez  reemplazado  en  la  Presidencia  del  Consejo,  por  el  Arzobispo  de  México,  D.  Pedro  Moya  de 
Fonseca;  en  virtud  de  Real  merced  hecha  en  Madrid  á  5  de  Enero  de  1591. 

(2)  La  investidura  de  este  hábito  la  hizo  en  Manila. 
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y  humano,  y  sobre  todo  Christiano,  y  exemplar.  A  esto  se  reía  de  mi  Don  luán 
Idiaquez,  y  otros  Ministros,  diziendo,  que  adonde  se  auia  de  hallar  tal  hombre, 
y  yo  me  reía  dellos,  fiando  en  Dios,  y  la  especial  Prouidencia  que  tiene  con  essas 
Islas,  que  nos  le  auia  de  deparar  tal,  y  assi  fue.  Pues  todas  las  calidades  dichas 
tengo  información  de  varias  personas,  particularmente  de  los  nuestros  de  Murcia, 
que  concurren  en  este  Cauallero,  saluo  que  tiene  vn  hijo,  pero  porque  es  ya 
grande,  y  muy  semejante  a  su  padre,  espero  será  para  mayor  bien  del  gouierno. 
Y  en  quanto  al  valor,  y  brio  contra  los  Moros,  que  es  lo  que  allá*  han  menester; 
él  ha  tenido  a  su  cargo  tres  años  lo  que  tenia  el  Marques  de  los  Velez  de  la 
defensa  de  la  costa,  y  en  todo  su  tiempo  no  le  han  lleuado  a  Berbería  Christiano 
ninguno,  y  el  ha  cautiuado,  y  muerto  muchos  Moros.  Dios  le  conserue,  y  lleue 
con  bien,  y  dé  gracia,  para  que  ai  haga  lo  que  tanto  desea,  y  es  menester  (i). 

Adelante  veremos  como  llegó  este  Gouernador  a  Manila,  y  los  efectos,  y  dis- 
curso de  su  gouierno.  Aora  para  que  se  vea  la  prudencia  del  Padre  Alonso  Sán- 
chez, y  su  gran  zelo;  y  también  para  que  sirua  de  aduertimiento  para  otros  que 
huuieren  de  ser  electos  para  este  cargo  (si  alguno  topasse  con  este  escrito)  pon- 
dré los  auisos  que  en  vna  suya,  fecho  en  Roma,  le  dá  al  dicho  Gouernador,  y 
son  las  siguientes  (2). 

(1)  V.  Ms.  del  P.  Chirino,  Lib.  1,  cap.  27. 

(2)  cLa  2.1  diligencia  fue,  dice  el  P.  Chirino,  escreuir  a  su  Gouernador  a  España,  informándole 
del  estado  en  que  hallaría  las  yslas,  y  aduirtiendole...  de  todo  lo  que  auia  de  hazer  para  acertar,  con 
dos  Memoriales  muy  prudentes  uno  particular  de  cosas  de  gouierno,  Otro  mas  general  de  costum- 
bres y  buen  proceder:  el  primero  no  me  pareció  enxerir  aqui,  por  tocar  casi  las  mismas  cosas  que 
ya  se  an  visto  en  los  papeles  de  atrás:  El  2°  no  puedo  escusar  por  las  reglas  de  prudencia  y  chris- 
tiandad  que  toca  dignas  de  todo  Gouernador  christiano.» 

«AVISOS  DEL  PADRE  AL0  SANCHEZ  PARA  EL  GOUERNADOR.  GOMEZ  PEREZ  DAS  MARINAS 
»Las  cosas  que  se  me  offrece  que  Vsn  deue  ser  seruido  de  aduertir  son  las  siguientes: 
»  1.  Que  Vsa  aduierta  mucho  de  no  cargar  de  mucha  gente,  antes  de  que  si  alguno  quisiere  yr, 
vaya  a  su  riesgo,  y  110  al  de  Vs\  porque  Don  Gonzalo  Ronquillo  que  se  descuydo  en  esto,  se  per- 
dio  y  murió  alia  de  affligido,  y  si  viuiera  ellos  le  affligieran  mas;  y  al  reues  Santiago  de  Vera  que 
se  descargo,  estubo  bien  quisto  y  sin  congoxas,  ni  obligación  a  hazer  cosas  mal  hechas,  por  cumplir 
con  los  que  lleuo  a  cuestas. 

D2.  Que  si  Vsa  aya  en  españa  cargado  de  algo  desto  se  vaya  saliendo  lo  mejor  que  pudiere  en 
españa  o  Nueua  españa  y  en  México  este  mas  sobre  auiso  para  no  cargar. 

»3.  Que  Vsa  no  se  dexe  lleuar  de  la  ocasión  que  a  engañado  a  otros  de  fausto  o  punto  (que  no 
la  quiero  llamar  vanidad)  en  que  haga  grandes  y  superfluos  gastos  en  el  camino,  que  después  le 
obliguen  a  andar  alcanzado  y  no  acudir  como  deue  a  cosas  mayores  y  aun  a  no  andar  con  la  lim- 
pieza que  pide  la  satisfacion  que  se  tiene  de  V.  S.  que  otros  por  no  auerse  preuenido  se  an  después 
visto  forzados  a  no  guardarla. 

»4.  Que  ponga  Vs.  los  ojos  mas  en  el  fin  y  remate  que  sea  honrroso  y  a  contento  del  Rey  y 
con  gusto  de  V.  S.  y  de  sus  cosas  que  no  en  los  principios  huecos  que  al  cauo  no  producen  nada; 
o  producen  espinas  por  que  el  Spiritu  Santo  dice  que  el  yr  a  sembrar  a  de  ser  llorando  y  sin  ruido, 
para  que  la  buelta  sea  cantando  y  con  muchos  manojos  y  ansi  por  amor  de  nuestro  señor  y  de  mi, 
que  me  deue  algo  que  Vs.  se  dissimule  y  vaya,  y  entre  mas  de  callada  y  con  poco  fausto,  ni 
nouedades. 

»5.  Digo  también  que  Vs.  llegado  no  lo  mude  luego  todo,  sino  de  muestras  de  que  le  parece 
todo  bien,  y  dexelo  correr  algún  tiempo  quanto  pudiere  sufrirse  y  después  como  al  descuido  ir  muy 
bien  notando  y  callando,  y  aun  apuntando  en  un  Memorial  lo  que  fuere  viendo,  para  yr  a  su  tiempo 
remediándolo. 

1)6.  Que  aun  con  esta  prudencia  Vs.a  uera  primero  lo  bueno  y  lo  malo  y  sabrá  comparar  lo  uno 
y  lo  otro,  y  escoger  lo  que  mejor  sera  y  no  le  tendrán  por  arrojado  ni  ligero,  que  por  marauilla 
escapa  ningún  Juez  o  superior  nueuo  de  dar  de  ojos  en  este  barranco. 

»7.  Que  Vs.  entre  con  grande  llaneza  y  aun  humildad  con  todos,  y  mucha  crianza  porque  fuera 
de  que  les  cogerá  los  corazones  ansi  se  les  descubrirán  y  ira  luego  entendiendo  a  cada  vno  en  si  y  de 
uno  y  de  otro  todas  las  cosas. 

i8.  Que  en  esta  llaneza  y  alegría  sepa  Vs.  con  gran  cuydado  guardar  su  autoridad  de  manera 
que  nunca  se  dexe  despreciar  en  nada  y  esta  buelta  donde  fuere  menester  vsarla,  no  sea  con  Ímpetu 
ni  con  desden,  sino  con  componerse  y  que  la  mesura  y  grauedad  de  a  entender,  que  no  aprueua 
la  cosa,  y  con  hazer  con  gran  madureza  y  aun  secreto  el  remedio  que  pidiesse  el  particular. 
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§•  i. 

Aniso  s. 

18.  Las  cosas  que  se  me  ofrecen,  deue  V.  Señoría  ser  scruido  de  aduertir,  son 

las  siguientes.  Sacadas  mas  de  la  experiencia  de  lo  particular  de  aquel  gouierno, 
que  de  las  reglas  generales  deste  menester,  de  que  ay  mucho  en  los  Autores  de 

ag.  Que  aun  en  esta  primera  entrada  que  digo  que  importa  sea  muy  llana  y  familiar,  vaya  Vs. 
ganando  a  todos  y  escuchando  a  todos  y  mostrando  que  se  huelga  con  los  auisos,  o  amistad  de  todos 
mas  Vs.  se  guarde  mucho  de  no  arrimarse  con  el  corazón  fácilmente  a  ninguno  ni  subjetarse  a  que 
nadie  le  lleue  por  donde  quiera,  precipue  quando  no  es  el  tal  muy  despegado  de  todo  otro  fin  sino 
de  solo  Dios  sino  que  siempre  quede  Vs."  señor  de  si  y  del  negocio  para  tratarle  con  la  libertad  que 
Dios  y  la  verdad  piden. 

■>  10.  Que  en  la  residencia  visita,  si  Vs.'  vbieie  de  tratar  o  hazer  alguna  guarde  por  una  parte 
todo  lo  que  pide  la  conscien^ia  y  el  satisfacer  a  los  agramados  y  al  mal  común  graue  que  fuesse 
capaz  de  satisfacion:  y  por  otra  procure  mucho  de  proceder  con  suma  llaneza  y  suauidad  sin  dar 
muestra  de  odio,  ni  uenganca,  ni  de  imperio  y  que  quiera  hazer  del  Justiciero  y  rígido,  sino  que  los 
mismos  reos  entiendan,  que  haze  forcado  lo  que  haze  porque  fuera  de  que  esto  quiere  Dios,  es 
grande  prudencia,  y  no  cobrara  Vs."  enemigos  que  en  México  y  españa  le  estén  siempre  haziendo  la 
guerra,  y  torno  a  aduertir  a  Vs.  por  lo  que  le  desseo,  que  ni  disimule  cosa  contra  su  conciencia,  ni 
embie  ninguno  de  Manila  desabrido  con  Vs.*  que  se  puede  hazer  hablandoles  siempre  con  mucha 
enanca  y  amor,  y  dándoles  satisfacion,  de  como  Vs."  no  pudo  escusar  lo  que  vbiere  hecho. 

»i  i  Que  lo  mismo  guarde  Vs.*  con  los  proprios  de  Manila  y  de  las  yslas  en  el  discurso  del  go- 
uierno: poique  esta  es  la  regla,  que  da  la  suma  sabiduría,  y  la  que  ella  guarda  en  el  del  mundo, 
que  llega  las  cosas  de  fin  a  fin  con  mucha  eficacia  y  lo  dispone  todo  con  suma  dulcura  y  suauidad. 

9  12.  Que  abra  Vs.  el  ojo  (como  dizen)  que  ua  a  una  tierra  que  esta  cinco  mil  leguas  de  la  Ygle- 
sia  y  de  su  Rey,  y  que  son  muy  libres,  y  todos  señores,  de  que  corren  dos  graues  peligros.  El 
primero  que  si  no  se  lleuaren  con  gran  maña  y  suauidad,  terna  muchos  enemigos,  y  todo  se  lo  con- 
tradirán y  apellaran  a  México  y  españa,  el  2°  y  peor  que  si  se  acobardare  y  los  dexare  cobrar  liber- 
tad no  hará  nada,  y  hará  muchas  cosas  contra  su  conciencia  y  reputación. 

¡»  1 3.  Que  el  mayor  medio  desta  gran  difficultad  y  de  otras  es  acudir  y  colgar  mucho  de  Dios,  y 
tener  algunos  ratos  de  retiramiento  para  solo  esto  y  para  considerar:  pues  Dauid  con  mayores  oceu- 
paciones  lo  hazia:  y  la  buena  prudencia  pide  tiempo  para  rumiar  las  cosas  y  no  caminar  a  bulto 
con  ellas. 

si 4.  Que  para  lo  mismo  ayudan  mucho  buenos  amigos  mas  en  esto  como  lo  aconseja  el  espíritu 
santo  oyga  Vs."  a  todos,  y  hágase  amigo  de  todos,  y  no  tenga  de  quien  se  fie  sino  vno  quiero  dezir 
oyr  a  muchos  y  creer  y  seguir  a  pocos  y  plega  a  Dios,  que  Vs.'  halle  vno,  que  bastaría. 

315.  Que  con  el  obispo  vaya  Vs."  aduertido,  y  tragado  que  a  de  pasar  difficultades:  y  no  por  la 
persona  que  es  un  santo  sino  por  el  concurso  de  los  officios,  que  luego  ay  duelos,  y  notas  sobre 
los  assientos,  sobre  la  mano,  sobre  las  visitas,  y  algunas  veces,  aunque  pocas  sobre  la  Jurisdicion. 
Ruego  a  Vs."  se  encomiende  al  señor  y  por  amor  de  su  diuina  Magestad  quiebie  algo  de  si:  pero  de 
manera,  que  no  pierda  con  el  pueblo  de  su  autoridad,  y  ansi  lo  haga  de  suerte,  que  todos  entiendan 
qual  es  suyo  proprio  de  Vs  3  que  lo  entiende  y  sabrá  guardar  quando  quisiere,  y  que  por  la  Chris- 
tiandad  y  reuerencia  a  la  Yglesia  y  por  la  paz  sabe  dexailo  quando  Jusga  que  conuiene  y  lo  sabrá 
tomar  y  vsar  quando  fuesse  necesario  para  lo  qual  también  es  menester  en  las  particulares  ocasiones 
ayuda  de  Dios,  y  por  esto  conuiene  que  Vs.*  acuda  a  el. 

»Vs."  aduierta  que  como  le  esta  también  tener  al  obispo  por  amigo,  le  estara  muy  mal  tenerle  por 
no  tal:  por  que  es  terrible  en  hablar  y  escreuir  de  las  cosas  que  toma  entre  dientes:  y  creo  que  fue 
el  que  mas  guerra  hizo  a  Don  Goncalo  Ronquillo. 

»|6.  Que  alias  sepa  Vs."  del  obispo  que  es  santo  y  fácil  de  conseruar  con  darle  quenta  de  algunas 
cosas  que  Vs.°  ni  ellas  no  pierden,  y  parece  que  se  haze  caso  del,  principalmente  en  las  que  tienen 
algo  de  ecclesiastico  y  aun  en  todas  las  demás  que  Vs.a  Juzgare,  aunque  este  determinado  de  hazerlas 
por  si,  como  conuiene,  que  esto  se  haga  y  aquello  no  se  dexe. 

817.  Con  todos  los  Religiosos  y  Clérigos  procure  Vs.  de  guardarles  mucho  amor  y  tener  ganados 
'y  pata  con  el  Pueblo  de  Españoles  y  Yndios  mostrarles  mucha  reuerencia  guardada  su  autoridad, 
por  que  ansi  honrrara  Dios  a  Vs.* 

» 18.  Con  los  Clérigos  haga  Vs."  lo  mismo  y  se  guarde  de  no  dar  entrada  a  que  se  suelten  mucho 
como  Vs."  con  ocasión  de  combites  o  Juego,  o  con  gracias  y  dichos  que  lo  suelen  hazer  y  con  la 
misma  libertad  que  hablaren  de  otros  chocarreando,  hablaran  después  de  Vs."  siempre  guarde  su 
autoridad  sin  ningún  genero  de  austeridad,  ni  pesadumbre. 

SH9.  Con  capitanes  y  soldados  se  muestre  Vs."  muy  afficionado,  y  los  fauoresca  y  ayude  ansi  por 
los  muchos  trabajos,  que  padecen  y  grandes  necesidades,  como  por  que  con  alegría  acudan  a  lo  ne- 
cessario  y  por  otra  parte  entiendan,  que  tiene  Vs.a  brafo  para  castigar  seueramente  qualquiera  des- 
concierto que  hizieren. 
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Politicas,  y  Historias,  donde  V.  Señoría,  como  tan  discreto,  sabrá  tomar  lo  que 
le  conuiniere. 

No  cargar  de  familia,  criados,  ni  camaradas.  Porque  llegados  que  son  a 
Manila,  es  de  gran  embarago,  y  aun  estoruo  para  el  gouierno  la  obligación  en 
que  el  Gouernador  se  halla  de  adelantarlos.  Y  suelen  dar  no  poco  que  sufrir:  vno 
de  los  antecessores  de  V.  Señoria,  que  fue  muy  cargado  de  este  genero,  murió 
allá  de  afligido;  y  al  reues  otro,  que  se  descargó  en  México  de  obligaciones, 
estuuo  en  su  gouierno  bien  hallado,  y  quisto.  Forcoso  es  que  quien  vá  a  gouer- 
nar  a  Filipinas,  procure  passe  con  él  mucha  gente,  y  particularmente  algunos  sol- 
dados de  suerte,  y  bien  nacidos,  porque  de  estos  se  pueble  aquella  Ciudad,  y 
conserue  la  República.  Mas  el  Gouernador  no  conuiene  se  haga  cargo  dellos,  por 
el  inconueniente  dicho,  sino  que  passen  a  su  riesgo,  y  costa,  y  atenidos  mas  a  su 
proceder,  que  al  fauor  del  Gouernador.  Lo  que  se  puede  hazer  con  los  tales,  es, 
que  passen  acomodados  en  las  placas  de  Capitanes,  Alferezes,  y  otros  oficios  de 
la  gente  de  guerra,  que  siempre  los  Gouemadores  lleuan  de  socorro.  Y  para  esto 
es  menester  en  México  saber  grangear  al  Virrey,  y  dexarle  muy  gustoso,  y  con- 
seruarle  assi  todo  el  tiempo  del  gouierno,  porque  depende  totalmente  el  de  Fili- 
pinas de  los  socorros  de  la  Nueua-España,  que  siempre  serán  mejores,  si  los 
Virreyes  están  gratos. 

Assimismo  es  necessario  ahorrar  V.  Señoría  desde  que  saliere  dessa  Corte, 
de  fausto,  y  aparato,  que  le  obligue  a  gastos  crecidos.  Porque  el  camino  es  largo, 
y  de  vn  año,  por  varias  tierras,  y  mares.  Y  si  el  gasto  no  es  muy  ceñido,  llegará 
el  Gouernador  a  Manila  tan  grauado  de  deudas,  que  en  mucho  tiempo  no  se  vea 
libre  dellas;  y  para  salir  desta  carga,  podria  ser  querer  valerse  de  la  mercancía, 
y  trato,  ó  otras  industrias  prohibidas,  con  que  pierde  el  Gouernador  el  crédito 
que  ha  menester  de  limpio,  y  desinteressado. 

»20.  Sobre  todo  mire  Vs.a  que  la  razón  por  que  Nuestto  Señor  le  a  lleuaJo  a  essa  tierra  son  los 
pobres  yndios,  y  que  cayan  sobre  el  alma  de  Vs.a  quantos  agrauios  les  hagan  todos  los  españoles  que 
tr;ilan  con  ellos  y  ansi  cumple  que  Vs.a  abra  los  ojos  a  los  muchos,  que  se  causan  de  los  siguientes: 

»De  los  Alcaldes  Mayores  y  de  sus  Tenientes,  Escribanos,  Alguaciles,  y  todos  Officios  de  Justicia 
ansi  en  los  pleytos  y  negocios,  como  mucho  mas  en  lo  que  los  cobran  a  menos  precio  y  mal  o  nunca 
pagar  y  en  lo  que  los  ocupan  en  sus  haziendas  et.a 

^De  los  encomenderos  y  sus  cobradores  y  hazedores  ansi  de  la  misma  mercancía  y  ocupaciones 
como  en  las  cobranzas  de  los  Tributos,  que  ay  grandes  maldades,  y  en  la  prouision  de  arroz,  vino, 
gallinas,  madera  que  les  hazen  dar  et.' 

¡>De  los  soldados  que  uan  a  sacarlos  para  nauegaciones,  y  otros  seruicios  del  Rey  o  de  particulares 
que  les  destruyen  las  haziendas  y  vidas  como  alia  mejor  Vs.*  uera. 

»De  los  mismos  soldados  quando  van  ellos  y  marineros  a  cosas  necesarias  a  los  nauios  o  aln.aze- 
nes  y  comen  a  su  costa  y  les  toman  las  cosas  que  traben  sin  pagar. 

»De  todos  quantos  Españoles;  aunque  sean  niños  que  todos  tienen  natural  libertad  y  animo  p:i ra 
hazer  mal  y  seruirse  de  los  yndios. 

¡>De  los  mismos  Principales  y  Caberas  de  los  yndios  que  hazen  mil  tiranías  al  Pueblo. 

»De  los  Chinos  que  tratan  con  yndios  que  les  pegan  grauíssímos  pecados,  y  embustes  gentílicos, 
fuera  de  los  muchos  daños  tempora'es,  que  también  les  hazen. 

»De  los  Protectores  Españoles  que  debaxo  deste  nombre  los  roban. 

¡►De  los  Nauatatos  o  Ynterpretes  que  timbien  los  desuellan. 

»De  los  Fiscales  y  ofliciales  del  obispo  que  hazen  su  parte. 

j De  los  criados  proprios  y  amigos  de  Vs.a  que  quanto  les  parecerá  que  tienen  mas  sombra,  tanto 
mas  atreuimiento  tendrán  para  agrauiarlos  y  Vs.a  este  alerta. 

»Y  aun  de  nosotros  los  Religiosos  y  Clérigos,  no  se  si  ay  mucho  que  fiar,  que  ya  por  los  diezmos, 
ya  por  las  limosnas,  ya  por  las  necesidades  que  padecemos  de  comida,  vestido,  obras  de  casa  ygle- 
sia,  huerta,  caminos,  et.*  siempre  nos  aprouechamos  dellos,  y  aun  retorcemos  la  doctrina  hazia  lo 
que  nos  puede  estar  mejor,  y  aunque  esto  toca  mas  al  obispo,  mas  Vs."  este  también  a  la  mira. 

»De  todas  estas  rayzes  y  otras  muchas  salen  muchissimos  peligros  de  consciencia  para  el  alma 
de  Vs.*  en  que  por  amor  de  Dios  uaya  muy  aduertido.» 
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3 .  Llegado  que  sea  V.  S.  con  el  fauor  de  Dios  a  su  gouierno,  poner  los  ojos 
mas  en  el  fin,  y  remate  del,  que  sea  honroso,  y  a  satisfacion  del  Rey,  y  gusto  de 
V.  S.  y  de  sus  cosas;  que  no  en  los  principios  huecos,  que  al  cabo  no  producen 
nada,  ó  si  producen,  son  espinas;  y  por  esso  el  Espíritu  Santo  dize,  que  el  ir  a 
sembrar  ha  de  ser  llorando,  y  sin  ruido,  para  que  la  buelta  sea  cantando,  y  con 
muchos  manojos.  Y  assi  por  amor  de  N.  Señor,  y  de  mi  (pues  me  deue  algo  V.  S.) 
se  dissimulc,  y  vaya,  y  entre  en  el  gouierno  a  la  callada,  y  sin  fausto,  ni  noueda- 
des.  Y  no  dé  muestras  luego  de  quererlo  mudar  todo,  antes  si  algo  de  lo  que  halla 
entablado  le  pareciere  mal,  lo  dexc  correr  assi  por  algún  tiempo,  y  aldescuido  ir 
notando  lo  que  pide  remedio,  y  a  su  tiempo,  que  será  después  de  tomado  bien 
el  pulso  a  la  tierra  por  algunos  meses  (y  a  vn  año,  ó  años  si  fuere  necessario) 
ponerle.  Que  con  este  tiento  verá  V.  S.  primero  lo  bueno,  y  lo  malo,  y  sabrá  com- 
parar lo  vno,  y  lo  otro,  y  escoger  lo  mejor.  Y  escusará  el  que  no  le  tengan  por 
arrojado,  ni  ligero;  barranco  de  que  por  marauilla  se  escapa  ningún  Iuez  superior. 

4.  La  llaneza,  y  afabilidad,  y  vrbanidad  del  que  gouierna  con  sus  subditos,  roba 
mucho  los  coracones,  y  es  vna  gran  industria  para  irlos  penetrando,  y  descubrir 
el  fondo  de  cada  vno.  Pero  esta  llaneza,  y  afabilidad  ha  de  ser  con  tal  temple,  y 
moderación,  que  no  desdiga  de  la  autoridad  del  puesto;  desuerte,  que  nunca  se 
dexe  despreciar  de  nadie;  y  si  para  mantenerse  en  esta  autoridad,  fuere  menester 
vsar  de  algún  genero  de  reprehensión,  sea  mas  con  la  mesura,  y  composición  del 
semblante,  que  con  desdenes,  ni  otros  ademanes,  poco  considerados,  que  agra- 
uan,  y  enconan  mucho  las  cosas;  y  si  esso  no  bastasse,  y  fuesse  menester  vsar 
de  otra  demonstracion,  ó  castigo  mayor,  sea  con  mucha  madureza,  y  después  de 
muy  considerado,  y  tanteado. 

5 .  También  es  muy  necessario  a  los  principios  oir  de  tal  manera  a  todos,  y  reci- 
bir sus  ofrecimientos,  y  auisos,  que  no  se  pegue  mas  a  vnos  que  a  otros.  De- 
suerte, que  no  se  le  conozca  fauorecido  a  quien  se  arrime,  y  menos  se  sugete  a 
quien  le  lleue  por  donde  quisiere.  Porque  estas  prendas  de  fauor,  ó  amistad,  que 
se  meten  al  principio  del  gouierno,  quando  vno  no  conoce  bien,  ni  tiene  la  expe- 
riencia necessaria  de  las  personas,  suelen  ser  causa  después  de  muchos  inconue- 
nientes:  y  quitan  al  Gouernador  el  desahogo,  y  libertad  que  ha  menester  para 
hazer  el  seruicio  de  Dios,  y  del  Rey. 

6.  Si  lleuare  V.  Señoria  de  acá  comission  para  visitar,  ó  tomar  residencia  a  su 
antecessor,  ó  otros  Ministros  mayores,  sea  con  blanco  de  cumplir  primeramente 
con  la  conciencia,  y  dar  satisfacción  al  común,  y  a  los  particulares  agrauiados, 
en  lo  que  huuierc  lugar.  Pero  por  otra  parte  procure  proceder  sin  rastro  de  pas- 
sion,  ni  aun  de  imperio,  apartándose  del  inconueniente  en  que  dan  algunos  Visi- 

•  tadores,  ó  Iuezes  de  residencia,  que  es  grangear  el  nombre  de  justicieros,  estre- 
mandose  con  los  antecessores,  ó  iguales  en  el  puesto.  Los  efectos  que  obrare  la 
justicia,  y  rectitud,  entiendan  las  partes  que  es  forcado  della,  y  no  por  otro  mo- 
tiuo..Que  demás  que  esto  es  conforme  a  la  voluntad  de  Dios,  es  también  gran 
prudencia  para  no  cobrar  V.  Señoria  enemigos,  que  después  en  México,  ó  Es- 
paña le  hagan  guerra.  Y  torno  a  aduertir  a  V.  Señoria,  que  ni  dissimule  cosa 
contra  la  conciencia,  y  obligación  de  Iuez,  ni  embie  a  ningún  personage  de  estos 
desabrido.  Que  se  puede  hazer,  vsando  con  ellos  de  mucha  vrbanidad,  y  corte- 
sías, y  dándoles  a  entender,  que  lo  que  se  haze,  ó  huuiere  hecho,  ha  sido  forcado 
de  la  obligación  del  oficio. 
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Con  los  proprios  vezinos,  y  moradores  de  Manila,  y  sus  Islas  guarde  también 
V.  Señoría  esta  regla  en  su  tanto  en  todo  el  discurso  de  su  gouierno,  que  es 
regla  de  la  Diuina  Sabiduría,  que  dispone  todas  las  cosas  de  cabo  a  cabo,  por 
vna  parte  con  mucha  eficacia,  y  por  otra  con  suma  dulcura,  y  suauidad. 

Aduierta  V.  Señoría,  que  vá  a  vna  tierra,  y  a  gouernar  vna  gente  que  dista 
cinco  mil  leguas  del  Rey,  y  del  Papa.  Causa  de  que  algunos  se  quieran  tomar 
mas  mano  de  la  que  devrian,  y  quieran  parecer  mas  señores  de  lo  que  pide  su 
calidad,  y  grado.  Y  que  es  menester  gran  maña  para  no  cobrar  enemigos,  ó 
opuestos,  que  todo  se  lo  contradigan,  y  adicionen,  ó  dar  en  el  otro  extremo  de 
acobardarse,  y  condescender  demasiado,  contra  la  autoridad,  y  obligaciones  del 
oficio,  y  aun  reputación,  y  conciencia. 

Para  remedio  desta,  y  otras  dificultades  de  aquel  gouierno.  Lo  primero  es 
colgar  mucho  de  Dios,  y  tener  algunos  ratos  de  retiramiento  para  encomendarle 
las  cosas,  y  considerarlas:  pues  Dauid  con  mayores  ocupaciones  lo  hazia.  Y  la 
prudencia  dicta,  que  se  tome  tiempo  para  rumiar  las  determinaciones,  y  execu- 
ciones,  y  no  caminar  a  bulto  en  ellas.  Lo  segundo,  tener  buenos  Consejeros,  y 
oirles,  y  aun  a  todos,  y  fiarse  de  pocos.  Harto  seria  hallar  vno,  ó  otro  tales,  que 
essos  bastarían. 

Con  el  Obispo  vaya  V.  Señoría  preuenido  que  ha  de  tragar  mucho.  No  por 
la  persona,  que  es  vn  santo,  sino  por  el  concurso  de  los  oficios,  que  luego  ay 
encuentros,  y  notas  sobre  las  cortesías,  las  prouisiones,  los  dependientes,  y  enco- 
menderos, y  sobre  la  jurisdicion.  Ruego  a  V.  Señoría  mucho  quiebre  algo  de  si 
por  la  paz;  pero  demanera  que  no  pierda  de  su  autoridad.  Desuerte,  que  si  cede 
en  algo,  sea  dando  a  entender,  que  es  por  amor  de  la  paz,  y  reuerencia  a  la 
Iglesia;  y  que  quando  conuenga,  sabrá  tomarlo.  El  tener  V.  Señoría  al  Obispo 
por  amigo,  le  estará  bien,  y  mal  lo  contrario,  por  la  libertad  que  a  vezes  ocasiona 
la  dignidad  en  censurar  de  palabra,  y  por  escrito.  El  presente  es  como  he  dicho 
vn  santo,  y  le  grangeará  V.  Señoría  fácilmente,  dándole  quenta  de  algunas 
cosas,  particularmente  concernientes  al  Estado  Eclesiástico,  aunque  alias  no 
fuesse  menester,  para  que  él  entienda  se  haze  caso  de  su  persona,  y  consejo. 

Con  los  Religiosos,  y  Clérigos  procure  V.  Señoría  mucho  el  tenerlos  ganados 
con  las  demonstraciones  de  respeto,  y  veneración  que  pide  su  estado;  y  es  bien 
que  vean  los  seculares  Españoles,  y  Indios,  para  que  con  el  exemplo  del  Gouer- 
nador  los  honren,  y  estimen.  Pero  también  con  estos  se  necessita  de  tiento  en 
no  darles  mucha  entrada,  y  conocer  bien  primero  los  sugetos,  porque  ay  de  todo, 
y  casi  ninguno  dexa  de  tener  particulares  dependencias. 

A  quien  V.  Señoría  ha  de  fauorecer  mucho,  es  a  los  Ministros,  y  gente  de 
sueldo,  assi  de  guerra,  como  de  mar,  por  lo  mucho  que  se  necessita  del  los,  y  los 
grandes  trabajos,  y  necessidades  que  passan  comunmente,  que  se  aliuián  con  el 
buen  trato,  y  despacho  del  Gouernador,  con  cuyo  fauor  acuden  alegremente  a  lo 
que  se  les  manda,  sin  que  por  afabilidad  con  sus  soldados  pierdan  los  Capitanes 
Generales  nada  de  su  autoridad,  pues  si  son  soldados,  y  está  en  essa  opinión,  ya 
se  sabe  que  han  de  castigar  sin  dispensación  qualquier  falta  contra  la  disciplina 
militar. 

Sobre  todo  mire  V.  Señoría  que  la  razón  principal  porque  Dios,  y  el  Rey  le 
embian  a  aquel  gouierno,  son  los  Indios:  y  que  caerán  sobre  su  alma  de  V.  Se- 
ñoría los  agrauios  que  recibieren  en  su  tiempo  de  qualesquiera  personas  sus  sub- 
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ditos.  Y  para  que  V.  Señoría  esté  aduertido,  y  se  lo  encargue  mucho,  diré  aqui 
los  estados  de  las  personas,  de  quien  comunmente  suelen  ser  agrauiados.  Los 
Alcaldes  mayores,  y  Corregidores,  y  sus  Tenientes  Escriuanos,  Alguaziles,  y 
otros  Ministros  de  Iusticia;  assi  en  los  derechos  de  los  pleitos,  como  en  la 
cobranca  de  lo  que  les  contribuyen  de  sustento,  que  muchas  vezes  lo  toman  a  me- 
nosprecio, y  a  mal,  ó  nunca  pagar,  y  les  ocupan  en  su  seruicio,  y  haziendas.  Los 
encomenderos,  y  sus  cobradores,  por  los  engaños  que  suele  auer  en  la  misma 
cobranca,  y  en  las  prouisionos  para  su  sustento,  a  buelta  de  las  quales  les  cargan 
otras  muchas  cosas.  Y  sin  esto  el  contrato,  y  mercancía,  que  con  grandes  venta- 
jas suyas  con  todos  quieren  entablar.  Los- soldados,  ó  marineros,  que  van  a  la 
saca  de  las  personas  para  los  seruicios  personales,  y  de  los  géneros  para  los  Rea- 
les Almacenes,  y  en  vna  palabra  de  qualesquiera  Españoles,  aun  los  mismos 
Eclesiásticos,  y  Ministros  de  doctrina,  que  a  vezes  por  la  pobreza  en  que  se 
hallan,  ó  por  el  deseo  de  acomodar  Iglesia,  y  habitación,  y  hazer  huertas,  y 
sementeras,  se  passa  algo  de  la  raya,  y  haze  agrauio  a  los  Indios.  Y  assi  mismo 
los  Fiscales,  y  oficiales  del  juzgado  Eclesiástico;  y  aunque  esto  toca  al  Obispo, 
es  necessario  que  V.  S.  esté  a  la  mira.  Los  mismos  Protectores,  y  Sota- Protec- 
tores, que  se  les  señalan,  no  sé  a  vezes  como  cumplan  con  la  obligación  de  su 
oficio.  Hasta  de  ellos  mismo9  es  menester  defenderlos,  porque  los  principales, 
cabecas,  y  Gouernadores,  suelen  hazer  muchos  agrauios  al  pueblo  de  su  propria 
Nación.  Los  Chinos,  y  otros  infieles,  que  vienen  de  otros  Reynos,  y  con  ocasión 
de  la  mercancía  se  entremeten  con  los  Indios,  y  fuera  de  los  daños  temporales, 
y  engaños,  les  pegan  sus  malas  costumbres,  y  embustes  gentílicos.  De  todas 
estas  raizes,  y  suertes  de  personas,  se  originan  muchas  suertes  de  agrauios  para 
los  pobres  Indios,  y  por  consiguiente  muchos  peligros  de  conciencia  para  el  alma 
de  V.  S.  Pues  como  he  dicho,  a  esto  principalmente  le  embia  su  Magestad,  que 
Dios  guarde. 

Las  cosas  de  la  guerra  V.  S.  las  tiene  tan  entendidas,  como  yo  poco  practi- 
cadas, y  assi  escuso  el  hablar  en  ellas.  Solo  digo,  que  la  guerra  de  los  Indios,  y 
otros  enemigos  de  la  tierra,  es  muy  diferente  de  la  de  Europa,  por  lo  qual  es 
menester  echar  mano  de  Cabos  versados  en  ella.  Y  que  la  guerra  de  la  mar,  es  la 
que  principalmente  corre  en  Filipinas.  Y  assi  la  preuencion  continua  de  baxeles, 
pertrechos,  y  artilleria,  es  lo  qua  ha  de  tener  desvelado  a  vn  Goucrnador  de  Fili- 
pinas, y  que  los  aprestos  de  las  naos  de  la  carrera  de  la  Nueua-España,  en  que 
se  lleuan  los  socorros,  sea  muy  con  tiempo,  y  con  los  mejores  Cabos,  y  Pilotos 
que  ser  pudiere,  que  en  Manila  el  aliuio  del  Gouernador,  y  de  toda  la  República, 
está  en  que  los  socorros  no  falten,  antes  lleguen  temprano. 

Estos  son  los  auisos,  que  con  auer  cerca  de  setenta  años  que  se  dieron,  y  ser 
tan  varias,  y  mudables  las  cosas  de  Filipinas,  si  oy  se  huuiessen  de  boluer  a  dar 
a  vn  Gouernador  electo  para  ellas  en  la  Corte,  por  ventura  no  se  hallarían  otros 
mas  sustanciales.  Y  solo  huuiera  que  añadir  lo  tocante  al  oficio  de  Presidente,  y 
Oydores,  de  que  el  Padre  no  habló,  porque  Gómez  Pérez  Dasmariñas  no  lo  auia 
de  exercer,  pues  se  le  mandaua  quitar  la  Audiencia,  y  embiar  a  México  los 
Oydores.  Solo  tuuo  que  aduertir  lo  de  su  residencia,  y  visita,  que  toca  en  el 
numero  6. 
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CAP.  XIX. 

Sale  de  España,  y  llega  á  Roma  el  Padre  Alonso  Sanche^,  y  vá 
en  su  lugar  con  el  Gouernador  el  Padre  Pedro  Chirino  a  Fi- 
lipinas. 


Sanche^. 


YA  cstaua  en  Roma  el  Padre  Alonso  Sánchez,  quando  escriuió  estos  auisos, 
que  fue  por  el  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue,  quando 
viendo  que  no  podria  alcancar  al  Gouernador  en  Seuilla,  para  boluer  como 
djseaua  en  su  compañía  a  Filipinas,  se  determino  escriuirle,  y  aduertir  por  carta 
lo  que  hiziera  presente  si  pudiera  acompañarle.  La  ocasión  de  su  detención  en  la 
Corte  Romana  veremos,  en  diziendo  lo  perteneciente  a  su  llegada. 

Por  el  mismo  tiempo  que  llegó  a  España,  y  se  detuuo  en  la  Corte  en  el  des-  120. 
pacho  de  los  negocios  de  Filipinas,  el  Padre  Alonso  Sánchez,  estaua  nuestra      Trabajo  de  ¡a 

Compañía  de  Iesus  bien  afligida  por  ta  inquietud  de  algunos  hijos  bastardos,  que  ^f^gion  de  la 
1  •  ,  ^      Comba  uta  en 

intentando  nouedades  de  su  gobierno,   y  proceder  Religioso,  cansauan  con  España,  quando 

quexas,  y  memoriales  al  Papa  en  Roma,  y  mucho  mas  al  Rey  en  Madrid.  Para  llegó  á  ella  el 
remedio  deste  mal,  hizo  nuestro  Padre  General  Claudio  Aquauiua  grandes  dili-  ^a^rf  Alonso 
gencias,  porque  con  ser  su  vida  santissima,  y  por  extremo  exemplar,  y  su  go- 
uierno  de  otro  Ignacio,  que  no  merece  menor  encarecimiento,  era  su  persona  el 
blanco,  en  que  parauan  todos  estos  tiros.  Y  porque  el  Obispo  de  Cartagena  visi- 
tasse  las  Prouincias  de  España,  cosa  que  aunque  por  vna  parte  no  estuuiera  mal 
a  la  Compañía;  pues  viera  el  Obispo  de  mas  cerca,  y  con  él  todo  el  mundo  los 
tesoros  del  cielo,  que  en  ella  Dios  por  su  misericordia  tiene;  por  otra  no  le  estaua 
bien,  que  entrasse  a  juzgar  sus  cosas  quien  no  podía  saber  dellas.  Que  por  esso 
no  permite  el  Derecho  dar  el  gouierno  de  vna  Religión  a  quien  no  la  ha  profes- 
sado,  y  la  República  no  haze  Alcalde,  ó  Examinador  de  vn  oficio,  sino  al  mas 
excelente  Artífice  en  el  examinado,  y  aprobado.  Vió  el  Rey  con  su  gran  pru- 
dencia la  fuerca  de  esta  razón,  y  permitió,  que  nuestro  Padre  General  nombrasse 
dos  Visitadores  a  satisfacion  de  su  Magestad,  el  Padre  Gil  Goncalez  de  Auila, 
para  las  dos  Prouincias  de  Castilla,  y  Toledo;  y  el  Padre  Ioseph  de  Acosta  (que 
auia  llegado  de  las  Indias  con  el  Padre  Alonso  Sánchez)  para  las  otras  dos  de 
Andaluzia,  y  Aragón,  aunque  ni  con  estas,  ni  con  las  demás  diligencias,  que 
fueron  muchas,  y  muy  santas,  se  pudo  curar  este  mal  (tanta  es  la  malicia  de  la 
buena  sangre,  que  se  corrompe  en  cuerpo  bien  complexionado)  hasta  que  se  cele- 
bró la  quinta  Congregación  general,  y  a  bueltas  della,  este  cuerpo  quedó  libre 
de  malos  humores.  Estos  eran  vnos  hombres  bulliciosos,  y  noueleros,  cuya 
inquietud  no  toleraua  la  entereza  del  Padre  General,  y  procuraron  hazer  entender 
al  Prudente  Monarcha,  que  el  Padre  Claudio  era  demasiadamente  entero,  y  libre, 
sin  las  dependencias  que  deuia  a  su  Magestad.  Con  estas  rebueltas  se  entibió 
algo  la  voluntad  del  Rey  en  nuestra  deuocion,  y  estima  (aunque  nunca  la  perdió 
de  lo  bueno,  que  siempre  auia  conocido,  y  visto  en  la  Compañía)  y  esta  fue  otra 
circunstancia  para  estimar  mas  la  merced  que  hizo  al  Padre  Alonso  Sánchez, 
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como  lo  reconoció  él  mismo,  y  toda  la  Compañía  afligida,  y  mas  que  todos  el 
Santo  y  atribulado  General,  al  qual  con  todos  los  correos  ordinarios,  y  extra- 
ordinarios los  verdaderos  hijos  de  acá,  dauan  cuenta,  y  pedian  las  albricias  de  los 
fauores  que  el  Rey  hazia  al  Padre  Alonso  Sánchez;  la  estima  en  que  le  tenia,  y 
con  quanta  razón,  lo  que  le  tenia  ganado,  y  lo  que  podría  ser  de  prouecho  con 
su  Magestad  en  ocasión  tan  apretada,  por  lo  que  el  Rey  mostraua  estar  edificado 
de  su  gran  Religión,  y  satisfecho  de  su  rectitud,  y  prudencia.  Resultó  desto 
desear  mucho  nuestro  Padre  General  ver  al  Padre  Alonso  Sánchez,  porque  le 
imaginaua  muy  a  proposito  para  componer  aquellas  rcbueltas,  y  embiado  de 
Dios  desde  acá  de  Filipinas  con  particular  prouidencia,  no  solo  para  el  remedio 
dellas,  sino  para  el  de  la  misma  Compañía,  que  tan  apretada  estaua  (i ). Escriuiolc 
procurasse  abrcuiar  su  partida.  Y  el  Padre  como  buen  obediente  lo  puso  en  exc- 
cucion  luego  que  tuuo  concluidos  los  negocios  de  la  Corte  de  España,  y  despa- 
chos para  Filipinas  en  la  manera  que  hemos  dicho. 
I2i.  Hizo  su  viage  (por  mi  cuenta)  en  el  Otoño  de  mil  y  quinientos,  y  ochenta  y 

Llega  i  Roma,  ocho;  llegado  que  fue,  holgó  mucho  nuestro  Padre  General  Claudio  Aquaviua  de 
1588.  comunicarle;  y  hazialo  despacio.  El  Padre  trataua  de  ser  despachado  con  breue- 
dad  para  dar  buelta  a  España,  y  alcancar  al  Goucrnador  que  auia  de  partir  en  el 
verano  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue  (2);  nuestro  Padre  le  significó  que 
no  podría  ser  tan  presto,  y  su  Assistente  por  las  Prouincias  de  España,  el  Padre 
García  de  Alarcon,  alargándose  mas,  le  significó  no  le  dexarian  bolucr  a  Filipi- 
nas. Mas  no  por  esso  afloxó  punto,  ni  en  los  negocios,  ni  en  los  deseos,  y  instan- 
cias por  la  buelta,  como  él  lo  dize  en  vna  suya  de  quinze  de  Mayo  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  nueue  para  el  Padre  Antonio  Sedeño,  Superior  en  Filipi- 
nas, con  quien  familiarmente  se  comunicaua.  Yo  (le  dize)  temo  que  ha  de  resul- 
tar de  lo  mucho  que  me  comunica,  y  ocupa  nuestro  Padre  el  no  boluer  a  Filipi- 
nas, y  también  porque  el  Padre  Maestro  Deza,  y  otros  Padres  antiguos  de 
España,  se  lo  cscriuen;  y  el  Padre  Assistente,  y  otros  de  acá  andan  en  lo  mismo, 
parecicndoles  (plegué  a  Dios  que  no  se  engañen)  que  acá  me  puedo  ocupar  en 
cosas  mayores.  Y  verdaderamente,  Padre,  que  estoy  yo  tan  lexos  dcstos  pensa- 
mientos, que  desde  que  sali  de  Manila,  suplico  al  Señor  me  guie  en  lo  que  quiere 
que  haga  después  de  acabada  esta  legacía  y  nunca  me  inclino,  sino  a  que  me 
dexen  leer  Gramática;  y  esto  no  de  cumplimiento,  ó  melindre,  sino  ex  toto  corde, 
ex  tota  anima:  porque  yo  sé  donde  me  ha  de  hazer  el  señor  merced.  Mas  ya  que 
nos  ayamos  de  ocupar  en  cosas  mayores,  mas  me  parece  que  me  inclinó  a  boluer 
a  las  Filipinas,  que  110  a  lo  que  los  Padres  aqui  me  insinúan.  V.  R.  por  amor  del 
Señor  se  lo  encomiende,  para  que  se  haga  su  mayor  seruicio,  yo  daré  aqui  la 
priessa  possible  a  mis  negocios  con  el  Papa,  y  Cardenales,  y  también  a  los  de 
la  Compañia  con  nuestro  Padre,  que  son  los  que  aqui  mas  me  ocupan,  y  deten- 
drán. Que  a  no  auerse  ofrecido  este  accidente  del  bien  común  de  la  Compañia, 
por  lo  que  toca  a  los  negocios  particulares  de  essa  Mission,  y  de  las  Islas  yo 
alcanzara  al  Gouernador  en  Seuilla.  Y  ya  que  esto  no  pueda  ser,  procurare  alcan- 

(1)  V.  Historias  Societatis  Iesu  Pars  Quinta.  Tomus  Posterior.  Auctore  Josepho  Juvencio 
Societatis  ejusdem  Sacerdote.  Lib.  X.  Romae  MDCCX.  —  Item.  Decreta  LIV.  et  LV.  Quintae  Con- 

GREGAT10N1S  GeNEKALIS,  IuSTIT.  SoC.  IESU. 

(2)  A  los  15  de  Agosto  de  1589,  hizo  el  P.  Alonso  Sánchez  su  Profesión  religiosa  de  cuatro 
votos,  en  la  iglesia  de  la  Cas.i  profesa  de  Roma,  á  manos  del  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía 

Claudio  Aquaviva. 
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carie  en  México,  si  huuiere  de  boluer  por  allá,  y  sino  alcáncele  Dios,  y  su  bendi- 
ción, y  guia.  Entre  tanto  le  dá  nuestro  Padre  General  vn  buen  sugeto  de  los 
nuestros,  que  le  acompañe,  y  lleue  los  despachos  domésticos,  que  de  aqui  se 
embian  en  que  vá  resuelto  todo  lo  que  allá  desean,  como  se  verá  por  ellos 
mismos. 

Esta  obediencia  cupo  al  Padre  Pedro  Chirino,  Andaluz,  sugeto  de  muy  bue-  122. 

ñas  letras,  y  talentos,  y  competente  edad,  que  a  la  sazón  andaua  en  Missiones  en  P.  Pedro  CJn- 

el  estado  délos  Duques  de  Medina,  y  Vexar,  muy  contento  en  su  ministerio  rjn0  es 

n  J  J  para  tüipinas 

por  el  gran  fruto  que  se  suele  coger  en  él,  y  bien  ageno  de  Filipinas,  quando  le  en  fosar  del  Pa- 

llamó  el  Padre  Ioseph  de  Acosta,  Visitador  de  la  Prouincia  de  la  Andaluzia,  y  dre  Alonso  San- 
ie notificó  como  nuestro  Padre  General  le  señalaua  para  venir  a  Filipinas  en  com-  c"eK- 
pañia  del  Gouernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  representando  la  persona  del 
Padre  Alonso  Sánchez,  que  quedaua  ocupado  en  Roma,  y  trayendo  sus  despa- 
chos. Pero  que  quería  saber  dél  nuestro  Padre  si  tenia  alguna  dificultad  en  la  em- 
pressa,  para  que  fuesse  con  mayor  consuelo  suyo.  Pidió  tiempo  para  encomen- 
darlo al  Señor,  en  cuyo  acatamiento,  y  delante  del  Santissimo,  se  resoluió  luego 
a  la  lomada,  y  se  ofreció  a  Dios  con  voto  especial  para  ella;  y  dando  cuenta  al 
Padre  Visitador,  fue  despachado  con  toda  breuedad  para  Seuilla  con  su  patente, 
cartas,  y  recaudos,  y  vna  breue  instrucción  de  solos  quatro  capitulos,  que  dezia 
assi.  Guardar  con  exacción  las  obligaciones  Religiosas,  y  fiar  en  Dios  que  le  Instrucción  del 

eligió  para  la  empressa,  que  le  dará  en  todas  ocasiones  la  suficiencia  necessaria  ^.     e.  I°sephde 
6,1  r        »  -1  Acosta  para  los 

para  ella.  En  el  camino,  y  nauegacion  hazer  el  oficio  de  Obrero  Apostólico  sin  que  se  embarcan 

perder  ocasión  de  exercitar  los  ministerios  de  la  Compañía,  como  el  cabador  que  y  vienen  á  In- 
sale  con  su  azada  al  ombro,  aunque  aya  muchos  en  la  plaga.  El  trato  sea  afable  ^ias- 
con  todos,  sin  apretar  a  nadie,  ni  quitar  a  los  soldados,  y  gente  de  mar  sus  ordi- 
narios entretenimientos.  Antes  procurando  ganarles  las  voluntades,  y  con  buen 
modo  ayudar  a  todos  al  bien  espiritual  de  sus  almas.  Exercitar  con  ellos  todas 
las  obras  de  misericordia  espirituales,  y  corporales,  particularmente  en  la  nauega- 
cion, y  llegado  que  sea  a  Filipinas,  entregarse  del  todo  al  ministerio  de  los  In- 
dios. Y  para  esso  aprender  bien  su  lengua,  y  descuidar  totalmente  de  Iapon, 
China,  y  otras  Missiones. 

Fuele  dado  por  compañero  vn  Hermano  Coadjutor,  llamado  Francisco  Mar-  123. 
tin,  natural  de  Ezija,  muy  virtuoso,  y  gran  trabajador.  En  Seuilla  quiso  estoruar  Obediencia 
el  passage  al  Padre  el  Presidente  de  la  Contratación,  Licenciado  Gedeon  de  Hi-  '¡¡."p^.^Q^ 
nojosa,  Oydor  del  Consejo  de  Indias,  su  antiguo  conocido.  Pero  el  Padre  se  ,-ino. 
resistió,  y  por  medio  del  Duque  de  Medina,  a  quien  estaua  cometido  el  despacho 
del  Gouernador  de  Filipinas,  negoció  su  embarcación  sin  que  lo  pudiesse  impedir 
la  traca  del  Presidente,  que  quedó  muy  edificado,  y  admirado  de  la  santa  porfía 
del  Padre. 

Salieron  a  la  vela  por  la  barra  de  San  Lucar  el  Gouernador,  y  su  hijo,  y  los 
Padres,  Lunes  diez  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue 
en  tres  Pataches,  que  por  orden  de  su  Magestad  se  aprestaron  en  San  Lucar  para 
el  viage  del  Gouernador  de  Filipinas  a  la  Nueua-España,  donde  tomaron  tierra  a 
diez  y  ocho  de  Diziembre  del  mismo  año  (1). 


(1)  Veamos  cómo  el  mismo  interesado,  P.  Chirino,  refieie  lo  acontecido  en  este  pasaje:  (Dado 
este  corte  (por  el  P.  General  Claudio  Aquaviva)  en  las  cosas  de  la  Compañía  en  Filippinas,  se  trato 
de  nombrar  persona  que  de  una  uia  hiziesse  dos  mandatos,  el  vno  traher  los  recaudos  deste  assiento 
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Dexemoslos  aora  alli,  y  tornemos  a  Roma  a  ver  como  es  recibido,  y  negocia 
el  Padre  Alonso  Sánchez  con  el  Papa,  y  Cardenales. 


CAP.  XX. 

Lo  que  negoció  en  Roma  el  Padre  Alonso  Sanche^. 


124. 

Ventílansc,  v 
apruébame  en  la 
Con  o  regar  ion 
de  Tnquisitionc 
las  materias  que 
propuso  el  Pa- 
dre A  lonso  San- 
che {. 


POCA  dificultad  tuuo  nuestro  Embaxador  en  alcancar  Audiencia  del  Papa 
Sixto  V,  que  a  la  sazón  presidia  en  la  Silla  de  San  Pedro,  pues  huuo  com- 
petencia entre  algunos  Cardenales  de  la  deuocion  de  España,  y  amigos  de  la 
Compañía,  sobre  quien  le  auia  de  introducir.  Preualcció  el  Cardenal  de  Mcndoca. 

.1  los  Padres  de  Manila,  y  comenzar  con  nueuos  feruores  a  entrar  en  la  lengua  y  trato  de  los  yndios, 
facilitando  con  su  compañía  a  los  de  acá,  aunque  ellos  de  suyo  estauan  muy  fáciles  y  dispuestos 
como  se  vio  por  la  obra:  el  otro,  acompañar  al  Gouernador,  y  representar  con  el  y  con  este  Reyno 
la  persona  del  Padre  Alonso  Sánchez,  en  el  Ínterin  que  el  concluya  en  Roma,  y  recogidos  los  reca- 
aos en  la  Corte,  se  venia  en  la  Ilota,  como  lo  tenia  en  desseo.  Para  esto  se  nombraron  dos,  uno  de 
los  quales  viniesse:  en  primer  lugar,  el  Padre  Miguel  Carees,  que  hazia  officio  de  Procurador  Gene- 
ral en  la  Corte;  el  2"  el  Padre  Pedro  Chirino,  que  dos  años  antes  auia  sido  ordenado  sacerdote  y  los 
hauia  gastado  en  Missiones;  el  vno  en  tierra  y  sierra  de  Seuilla  acompañando  al  santo  Diego  de 
Guzman;  y  el  otro  en  el  estado  de  los  Duques  de  Medina  y  vejar,  donde  actualmente  cstaua  ocu- 
pado, quando  esta  señalacion  de  Roma  llego  a  España;  la  qual  vbo  de  asir  del  Padre  Chirino,  como 
de  mas  moc.o  y  que  estaua  mas  a  la  lengua  del  agua.  Auia  este  Padre  mucho  antes  desto  offrecídose 
.1  Nuestro  Padre  General  para  qualquiera  ocupación  y  en  cualquier  parte  que  su  Paternidad  le  juz- 
gasse  de  seruicio,  mas  como  en  el  tiempo  destas  missiones  vio  la  gran  mies,  que  auia  por  aquellos 
lugares  no  menos  necessitada  que  en  las  yndias,  y  que  la  compañía  le  ocupaua  tan  de  proposito  en 
ella;  no  dexo  de  tstrañar  su  nombramiento  para  Filippinas  y  luego  luego  le  altero  algo  aunque  el 
nombre  de  Filippinas,  le  gano  mucho,  representándosele  otro  Japón  o  cosa  semejante.  Hallándose 
en  Xerez  de  la  Frontera  en  fin  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue  acabado  de  llegar  de 
una  Mission,  para  dar  quenta  della  al  Padre  Bartholonie  Pérez  Prouincial  entonces  de  Andalucía, 
que  estaua  en  aquel  Collegío,  le  dio  el  mismo  Prouincial  una  caita  del  Padre  Visitador  Joseph  de 
Acosta,  dizíendole  al  dársela.  V.  R.  ua  a  Filippinas  la  carta  solo  dezia.  Nuestro  Padre  General 
embia  a  V.  R.  a  Filippinas,  y  me  manda  le  despache  en  su  nombre,  menester  es,  que  nos  veamos, 
para  tratar  sobre  ello  lo  que  conuerna  hazer. 

»Leyda  esta  carta,  se  fue  e!  Padre  delante  del  Santissimo  Sacramento,  y  dio  a  Nuestro  Señor 
muchas  gracias,  por  que  se  quería  seruir  del,  hizo  voto  de  cumplir  aquella  obediencia  y  poner  por 
obra  la  jornada,  y  dentro  de  Veynte  y  quatro  horas  salió  de  Xerez  para  Montilla,  donde  el  Padre 
Visitador  le  dio  l.irga  quenta  de  las  causas  de  su  venida,  y  cosas  del  Padre  Alonso  Sánchez  de  que  el 
Padre  Chirino  tenia  hasta  entonces  muy  poca  noticia,  ocupado  en  sus  missiones;  y  añadió  Nuestro 
Padre  señala  a  V.  R.,  mas  quiere  entender  si  se  halla  en  disposición  de  hazer  esta  Jornada  por  que 
sino,  me  da  a  mi  el  orden  de  lo  que  e  de  hacer.  El  Padre  respondió,  reparando  solo  en  su  suficien- 
cia; que  en  lo  demás  estaua  tan  prompto,  que  tenia  hecho  el  voto  que  diximos,  con  lo  qual  el  Padre 
Visitador  le  entrego  su  patente,  cartas  y  recaudos,  le  señalo  compañero  de  quien  diremos  luego,  y 
con  su  bendición  le  despidió  dándole  de  palabra  estos  auisos. 

»Que  procure  con  todas  sus  fuerzas  el  bien  de  los  Filippinos  pues  a  ellos  le  embia  Dios  y  para 
esso  aprenda  la  lengua,  y  descuide  totalmente  de  Japón  y  China. 

»Que  uaya  fiado  de  Dios  que  le  eligió,  y  le  a  de  fauorecer  y  ayudar  en  todas  ocasiones. 

»Qye  donde  quiera  que  se  hallare  aunque  sea  de  camino,  haga  su  officio  y  exercite  los  ministe- 
rios de  la  Compañía  como  el  cauador  que  sale  con  su  azada  al  ombro,  aunque  aya  muchos  en 
la  plaza. 

aQiie  trate  con  todos  affablemente  sin  apretarles  ni  estrecharles,  ni  a  los  soldados  quitarles  el 
juego,  sino  con  buen  modo  mouer  a  todos  conforme  a  la  ocasión. 

¿>Que  procure  ganar  las  voluntades,  sin  entremeterse  en  negocios  seglares. 

o  Que  procure  exercitar  todas  las  obras  de  misericordia  espirituales  y  corporales,  particularmente 
en  la  nauegacion. 

^Partió  de  Montilla  el  Padre  Chirino  a  ocho  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue  la 
buelta  de  Seuilla  a  esperar  al  Gouernador;  llegaron  casi  a  un  tiempo  los  dos  a  esta  Ciudad,  con  lo 
qual  y  las  preuenejones,  que  ya  el  Gouernador  tenia  hechas  para  su  viage  y  las  que  el  Duque  de 
Medina  hazia  en  san  lucnr  para  el  mismo,  aprestando  por  mandado  del  Rey  tres  Pataches  se  puso 
en  buenos  términos  la  partida.  Estaua  también  en  Seuilla  el  Compañero  del  Padre  Chirino  que  fue 
el  Hermano  francisco  Martin,  labrador,  natural  de  Ecija,  moco  de  treynta  y  dos  años,  sencillo,  muy 
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Entróle  a  su  Santidad,  que  le  recibió  benignamente,  y  estuuo  oyendo  cerca  de 
vna  hora,  con  atención,  y  muestras  de  gusto  recibió  sus  papeles,  memoriales,  y 
informaciones,  y  auiendolos  visto  por  si  mismo,  y  considerando  la  grauedad  de 
las  materias,  al  modo  que  en  España  se  auian  remitido  a  la  Iunta  que  ya  dixi- 
mos,  mandó  que  se  entregasse  a  la  Congregación  de  Inquisición,  ques  de  las  mas 
graues  de  la  Santa  Iglesia,  y  en  que  entran  los  mas  doctos,  y  señalados  del  Sacro 
Colegio.  Conferíanse  todos  los  Iueues  en  presencia  de  su  Santidad  las  materias, 
y  estauan  ya  muy  adelante,  quando  fue  Dios  seruido  le  llegasse  a  aquel  valeroso 
Pontífice  su  vltima  hora,  y  que  con  su  muerte,  y  consecutiuamente  con  la  de  los 
tres  sucessoies  inmediatos,  Vrbano  VII.  y  Gregorio  XIV.  y  Inocencio  IX.  hasta 
La  elección  de  Clemente  VIII.  (aunque  todos  trabajaron  en  ello)  no  se  pudiessen 
concluir  estos  despachos.  Breue  periodo  por  cierto,  la  vida  de  los  Potentados, 
pues  hallamos  aqui  Papas  de  quinze  días,  de  dos  meses,  y  de  poco  menos  de 
año.  Y  que  vn  Embaxador  en  vno  y  medio,  alcanza  cinco  Pontífices,  y  obtiene 
despachos,  y  Bulas  de  quatro.  La  suma  dellos  hizo  el  mismo  Padre  para  dar 
quenta  a  su  Magestad  Católica.  Pondranse  aqui,  por  las  mismas  razones  que  se 
puso  la  de  los  despachos  de  España,  y  aun  mayores,  pues  en  Roma  no  solamente 
se  negoció  para  Filipinas;  sino  para  todas  las  Indias  Occidentales,  fundando  el 
derecho  de  su  Magestad  a  ellas,  y  la  justificación  de  su  gouierno,  cosas  en  aquella 
coyuntura  de  tiempos  muy  controuertidas  en  la  Curia  Romana,  y  de  que  se  dio 
por  muy  seruido  el  Prudentissimo  Filipo  (i). 

virtuoso,  y  gran  trabajador.  Ambos  visitaron  al  Gouernador,  y  trataron  muchas  ueces  del  uiage,  y  de 
lo  que  en  razón  dtl  auian  de  hazer. 

»Era  entoldes  Presidente  en  la  contratación  de  Sruilla  el  licenciado  Gedeon  de  Hinojosa  oydor 
de  Consejo  de  Yndias,  conocido  del  Padre  Chirino,  y  con  quien  por  la  amistad  y  conocimiento  el 
Padre  pensó  tener  mas  fauor  para  su  uiage,  pero  sucedióle  al  reuez  que  por  el  mismo  caso  el  Presi- 
dente lo  contradixo;  vieja  costumbre  del  Mundo  hazer  estas  amistades,  de  manera  que  vbo  el  Padre 
de  apelar  del,  para  el  Duque  de  Medina,  a  (quu  n)  el  Rey  aui  acometido  este  despacho  del  Gouernador 
y  su  gente,  con  cuyo  fauor  se  embarco,  porque  de  su  información  y  papeles  que  le  mostró  se  entero  el 
Duque  de  la  importancia  de  esta  Jornada  y  del  seruicio  que  a  Dios  y  al  Rey  se  hazia  en  ella,  de  que 
el  Presidente  aunque  reciuio  alguna  pena  no  quedo  desabrido  sino  edificado  y  admirado  de  la  vir- 
tuosa porfía  y  hablo  bien  della  y  del  Padre  en  algunas  ocasiones.  Tanta  es  la  fuerca  de  la  virtud. 

••Salieron  a  la  Vela  por  la  barra  de  san  lucar  Lunes  Diez  y  ocho  de  septiembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  nueue,  auiendose  embarcado  el  mismo  dia,  y  desembarcaron  por  hurtar  el  cuerpo  a 
los  nortes  en  la  playa  deTamiagua,  no  lexos  de  las  sierras  de  Panuco  en  la  Nueua  España  cinquenta 
leguas  de  San  Juan  de  Lúa  Lunes  Diez  y  ocho  de  Diciembre  del  mismo  año,  hauiendo  hecho  escala 
en  Tenerife  quince  dias  justos  y  otros  tantos  en  Santo  Domingo,  por  manera  que  Lunes  a  Diez  y 
ocho  fue  la  partida  y  lunes  a  diez  y  ocho  fue  la  llegada  y  porque  uiene  a  proposito,  no  dexare  de 
dezir  (si  ay  misterio  Dios  lo  sabe)  que  auiendo  salido  de  España  para  Filippinas  y  embarcadose  este 
padre  a  diez  y  ocho  de  Septiembre  a  diez  y  ocho  también  de  septiembre  torno  a  desembarcarse  en 
España  a  cabo  de  doze  años,  yendo  por  Procurador  a  Roma:  concurrencia  y  correspondencia  de  dias 
en  que  se  suele  reparar  i  reparan  aun  los  escritores  Sacros.»  L.  I,  c.  XXIX. 

(i)  La  Lista  de  estos  despachos,  sacados  de  cuatro  Pontífices,  hecha  por  el  mismo  P.  Sánchez, 
para  enviarla  al  Rey,  á  Castilla:  «Porque  la  vbe  yo  alia  entre  los  demás  Papeles,  dice  el  P.  Chirino, 
cumpliré  con  ponerla  a  la  letra,  para  quien  gustare  de  leerla;  que  tampoco  es  justo  pasar  de  largo 
en  cossa  tan  notable. 

«Sumario  de  lcs  despachos  gracias  y  priuilegios  que  en  nombre  de  Su  Magestad  el  P.  Alonso  Sán- 
chez de  la  Compañía  de  Jhesus  a  sacado  de  la  sede  aplica,  en  bien  de  las  Filippinas  y  de  todas 
las  Yndias,  y  especialmente  en  abono  y  confirmación  del  Derecho  de  su  Magestad  a  ellas. 
»Por  auer  el  P.  Alonso  Sánchez  estado  en  vnas  y  otras  Yndias   tratado  y  entendido  negocios 
graues  dellas,  fue  embiado  de  alia  a  españa  y  Roma,  y  hauiendo  negociado  con  su  Magestad  y  con- 
sejo lo  que  conuenia  passo  a  tratar  lo  demás  con  Su  santidad  alcanzo  sinco  pontífices  en  poco 
tiempo,  de  quien  ympetro  lo  que  se  sigue: 

«Lo  QUE  HIZO  Y  CONCEDIO  EL  PAPA  SlXTO  V. 

»Lo  primero  oyó  gratamente,  por  casi  vna  hora  al  dicho  P.  de  las  cosas  que  nueuamente  se  ha- 
uian  pedido  a  su  Magestad  para  las  Filippinas  y  Indias  y  la  liberalidad  con  que  Su  Magestad  lo 
auia  proueydo. 
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§.  ii. 

Breue  del  Santissiino  Padre  Gregorio  Dezimoquarto.  Contiene  muchas  Indulgen- 
cias, y  gracias  concedidas  a  las  Filipinas.  Y  varias  alabanzas  del  Padre 
Alonso  Sánchez. 

125.  Paulo  por  la  miseración  Diurna,  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 

mana, del  titulo  de  Santa  Cecilia,  llamado  Esfondrato,  Legado  a  Latere  de  Bolo- 

»2.  Se  le  dio  vn  largo  tratado  de  las  materias  dichas  con  otros  tocantes  a  la  ymportancia  del 
derecho  y  hecho  con  que  Su  Magestal  procede  en  las  Yndias  que  el  vio  y  leyó. 

»3.  Por  el  mismo  Papa  y  cardenales  de  la  Suprema  Congregación  de  Inquisición  y  consultores 
dclla,  a  quien  se  dieron  copias,  fueron  vistos  y  aprouados  y  muy  estimados  los  cscriptos  y  doctrina 
del  dicho  P.  sobre  el  derecho  de  su  Magestad  a  las  yndias  y  vso  del. 

»4.  Especialmente  el  dicho  Pontífice  lo  vbo  de  aprouar;  por  tener  opinión  que  Christo  tuuo  el 
señorío  temporal  y  le  dexo  a  su  Vicario,  y  el  le  dio  a  su  mageslad  en  las  Indias. 

95.  Para  el  despacho  breue  de  las  cosas  particulares,  se  hallaua  con  mucha  diligencia  en  la  con- 
gregación dicha  todos  los  jueves. 

»6.  En  particular  concedió  vn  breue  en  que  le  da  al  obispo  que  es  o  fuere  en  las  Filippinas,  o  su 
Vicario  en  la  vacante,  toda  su  potestad  y  vezes  en  el  foro  ynterior. 

»7.  Concede  que  pueda  el  dicho  Obispo  nombrar  en  su  yglesia  vn  penitenciario  con  la  misma 
Potestad. 

»8.  Otro  breue,  en  que  le  concede  en  el  foro  exterior,  que  pueda  dispensar  de  yrregularidad. 
«9.  Concede,  que  pueda  dispensar  en  el  }"  y  4'  grado  de  affinidad  y  consanguinidad  en  matri- 
monios ya  hechos. 

»io.  Que  pueda  dispensar  en  el  40  grado  de  los  que  in  futurum,  se  quieran  hazer. 
» 11 .  Que  pueda  conuitar  votos  etiam  Jurados,  y  relajar  juramentos. 

»i2.  Que  en  la  vacante  del  obispo,  el  Vicario  que  supliere,  vse  todo  lo  dicho  Vsque  ad  nouum 
F.piscopum  in  foro  exteriori. 

»I3-  Responde  a  la  Embaxada  de  las  Filipinas,  con  cartas  amorosas  para  el  obispo  y  Religiones 
Gouernador  y  ciudad,  i  gente  secular  que  ayuda  a  aquella  Christiandad. 

b  14.  ConbiJo  por  veces,  a  que  viese  el  dicho  Padre  todo  lo  que  quería  para  aquella  Tierra. 

«Otras  muchas  cosas  concedió  el  dicho  Papa,  que  se  expidieron  por  el  sucesor. 

»Lo  QUE  CONCEDIO  EL  PaPA  GkEGORIO  XIV. 

►Primeramente  vn  Breue  amplissiino  en  que  abona  y  confirma  lo  que  los  Reyes  de  España  por  si 
i  por  sus  ministros  hazen  en  las  yndias. 

»i.  Y  lo  primero  dize:  que  tienen  los  Pontífices  grande  obligación  a  los  que  con  tan  continuos 
trabajos  y  largos  destierros  enrriquecen  la  yglesia  con  nuevas  Plantas. 

>2.  Que  se  baño  de  lagrimas  su  santidad,  de  ver  el  fruto,  que  los  Ministros  espirituales  hazen 
pero  debaxo  del  amparo  y  tutela  de  los  de  guerra,  y  del  arrimo  secular. 

>j,  Que  su  sanctidad  hecha  su  bendición  a  todo  aquel  cuerpo  de  República:  por  que  viuen  en 
til  destierro,  trabajo,  y  peligros  dando  animo  a  la  Fe. 

»4.  Alaba  los  trabajos  del  dicho  Padre,  tomados  por  la  Iglesia,  y  el  estudio  con  que  por  tantos 
tratados,  opúsculos,  escriptos,  y  disputas,  en  las  Indias,  y  en  España,  y  especial  en  esta  Corle, 
y  en  la  Romana,  a  declarado  el  derecho  de  la  Sede  Apostólica,  i  el  que  Su  Magestad  tiene  a  las 
Indias  todas. 

»5.  Llama  al  dicho  Padre  verdadero  defensor  y  assertor  de  la  autheridad  y  derecho  de  la  Iglesia 

Romana. 

»6.  Dize  que  deste  derecho  y  authoridad  mana,  y  tienen  el  derecho  y  titulo  justo,  los  Reyes  de 
España,  i  especial  su  Magestad  para  sojuzgar,  y  poseer  aquellos  nueuos  Reynos. 

»7.  Llama  a  Su  Magestad  Serenissimo  e  inuictissimo  catholico,  Rey  de  las  Indias. 

»8.  Dize  que  en  nombre  de  la  santa  Yglesia  vsa  y  exercita  Su  Magestad,  la  yntroduccion  de 
Nuestra  Santa  fe  en  el  nueuo  mundo  debaxo  del  amparo  y  con  la  defensión  y  offenssion  del  cuchillo 
secular. 

«9.  Dize  que  el  derecho  que  la  Iglesia  y  Su  Magestad  tiene  para  todo  lo  dicho,  y  todo  lo  que  en 
la  yntroduction  de  la  Sancta  fee  se  haze,  el  dicho  Religiosso  publica,  y  priuadamente,  y  con  la  gra- 
uedad  que  tales  materias  requieren,  lo  tiene  tratado,  y  trata. 

»io.  Dize  que  la  dicha  persona  a  dado  gran  luz  y  claridad  en  cossa  que  antes  era  tan  difícil  y 
obscura;  y  no  entendida  de  muchos. 

91  1.  Dize  que  toda  la  doctrina,  con  que  el  autor  dicho  con  tantos  escriptos  a  abierto  este  camino, 
va  muy  fvndada  y  derecha  por  las  pissadas  de  la  Santa  Iglessia;  y  arrimada  a  los  decretos  de  los 
santos  Pontífices. 

»i2.  Dize,  que  por  respecto  del  dicho  Padre,  y  de  todos  los  que  alia  concurren  a  la  fe,  con  los 
trabajos  dichos;  le  confede  que  haga  una  estampa  de  medallas  con  el  rostro  de  Christo  y  el  de  su 
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nia  por  nuestro  muy  Santo  Señor  Gregorio,  por  la  misma  prouidcncia,  Papa  XIV, 
y  sobrino  de  su  Santidad,  para  perpetua  memoria. 

santidad:  para  que  en  Nombre  suyo  se  den  a  los  señores  ¡  señoras  Indios:  para  que  con  esto  se 
atraigan  mas  a  la  santa  fe;  y  a  la  obediencia  de  su  magestad. 

ti).  Que  tomando  su  santidad  con  sus  manos  lo  que  se  pedia  y  leyéndolo  todo  por  si  mismo:  i 
visto,  lo  mucho  que  los  vasallos  de  su  Magestad  hazen  y  padecen  por  la  fe,  y  como  por  mar  y  tierra 
la  defienden  de  moros,  y  ereges,  y  barbaros;  concede  insignes  Indulgencias  a  todos  los  estados  pro- 
curando en  todos  el  mayor  aumento  de  los  Reinos  de  su  magestad  y  mediante  el,  el  de  la  santa  fe. 

II.  Lo  primero  las  concede  a  los  señores  Indios  Christianos,  que  procuran  traer  a  los  no  Chris- 
tianos,  ni  pacíficos,  a  la  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  su  Magestad. 

»2.  A  los  señores  y  señoras  Indios,  que  juntaren  sus  subditos  para  la  misa  o  Doctrina,  o  les  en- 
señaren algo  della. 

» 3 .  Para  todos  los  Indios,  que  con  armas,  o  por  otra  via  ayudan  a  la  defensa  o  pacificación  de  la 
tierra. 

»4.  A  todos  los  ministros,  o  juezes,  de  los  nuestros,  espirituales,  y  temporales;  que  Gouiernan,  y 
procuran  lo  mismo. 

^5.  Y  especialmente  a  los  Capitanes,  y  soldados,  y  gente  de  mar  nuestros,  o  que  andan  en  la  pa- 
cificación o  defensa  dicha. 

»6.  A  todos  los  operarios  de  doctrina  y  a  sus  ayudantes  de  los  nuestros  o  de  indios. 

»7.  Que  no  solo  las  medallas  grandes  dichas,  sino  qualesquiera  otras  medallas,  quentas,  o  cruces, 
que  el  dicho  padre  señalare,  tengan  todas  las  dichas  gracias  que  en  el  breue,  y  en  un  sumario,  im- 
presso,  se  contienen. 

¡)8.  Que  auiendo  pedidose,  que  las  medallas  y  cribes  fuessen  diez  mil,  y  los  granos  ducientos 
mil:  su  santidad  cometió  al  dicho  padre,  que  eligiese  todo  el  numero  que  el  juzgasse  necessario, 
para  consolar  a  tanta  multitud. 

»o.  Que  quebrándose,  o  perdiéndose,  qualquiera  de  las  cosas  dichas,  se  pueda  reelegir. 

»  10.  Que  para  que  mejor  pueda  declararse  a  todos  el  grande  amor,  y  liberalidad  con  que  su  santi- 
dad les  haze  estas  gracias;  pueda  el  dicho  padre  y  las  personas  que  el  nombrare,  imprimir  muchas 
copias  (leste  breue,  que  con  su  firma,  y  con  un  sello  de  la  Compañía,  hagan  la  misma  fe,  que  el 
mismo  original. 

«Mayor  declaración  y  confirmación  del  derecho  de  Su  Magestad. 

n\.  El  mismo  Papa  Gregorio  XIV,  concedió  otro  breue  amplissímo  en  que  declara  y  confirma 
exprofesso  el  mismo  derecho  de  su  Magestad,  y  estima  mucho  lo  que  se  haze  en  las  Yndias  y  por 
ello  concede  las  insignes  gracias  que  abaxo  se  ponen.  Lo  primero  dize  que  la  potestad  temporal, 
que  Christo  nuestro  Señor  tubo,  en  la  tierra,  la  dexo  a  sus  Apostóles  especialmente  a  Pedro  para 
predicar  en  todo  el  mundo  por  qualquiera  via,  para  ello  necessaria. 

D2.  Que  para  que  se  uiesse  el  valor  de  la  sangre  de  Christo  y  de  la  pobreza  y  humildad  no  con- 
uino  que  en  la  níñes  de  la  yglesia  se  vsasse  de  aquella  potencia. 

»3.  Dize  que  después  de  ya  grande  la  Iglesia,  para  quebrantar  la  fuerza  de  los  que  impedían  la 
predicación,  le  fue  nessessario  desembaynar  la  espada  secular  por  medio  de  sus  fieles  hijos  Empera- 
dores, Reyes,  y  principes. 

»4.  Que  muchas  vezes  los  enemigos  de  la  fee,  desbaratados  y  vencidos  sintieron  la  fuerza  del 
cuchillo  temporal  de  la  santa  Iglesia. 

s5-  Qye  desde  aquellos  tiempos  la  Iglesia  militante,  no  solo  contra  los  enemigos  ¡nuisibles  sino 
contra  los  uisibles,  naziendo  gente,  ajando  vanderas,  juntando  exercitos,  persigue  por  tierra,  y  por 
mar,  las  enemigas  naciones. 

»6.  Dize  que  unas  ueces  lo  haze  sujetando  a  los  barbaros,  que  atajan  el  camino  al  euangelio; 
otras  vengando,  y  euítando  las  injurias,  que  se  hazen  a  los  predicadores;  otras  resistiendo  i  casti- 
gando los  asaltos  de  las  naciones  vezinas;  otras  retiñiendo  a  los  ya  conuertidos,  para  que  no  retro- 
cedan; otras  estoruando  que  los  infieles  no  les  mesclen  errores;  y  al  fin  exercitando  con  fuerza 
quanto  el  tiempo  lugar  i  ocasión  muestra  necessario. 

«7.  Que  este  auxilio  secular  a  siempre  (y  mas  en  estos  tiempos  que  todo  ua  por  fuerca)  importado 
tanto,  que  no  se  a  conseruado  de  la  antigua  fee  mas  de  aquello  que  con  el  la  Iglesia  por  si,  o  por 
medio  de  sus  hijos  principes  catholicos,  a  podido  defender  i  amparar:  i  quanto  no  a  podido  o  se  a 
perdido,  o  disminuido,  o  inficionado. 

»8.  Dize  que  entre  los  principes  que  por  esta  uia  an  sustentado  la  Iglesia  los  mas  insignes  an 
sido  los  Reies  de  castilla,  y  portugal;  a  quien  parece  que  uicne  de  herencia,  asolar  los  enemigos  de 
la  fe,  ensanchar  los  términos  de  la  christiandad,  intentar  nauegaciones  ignotas  a  mortales,  descubrir 
i  sujetar  naciones  tan  remotas,  que  se  contaua  por  fábula  averias. 

»9.  Que  los  Reies  dichos  con  este  ualor,  no  solo  (lecharon  los  Sarracenos  de  España;  pero  con 
osadía  increyble,  con  ynmensos  gastos,  y  con  mas  inmensos  trabajos,  pero  con  felicíssimo  su^esso, 
atrauessando  el  océano  del  norte  y  sur,  an  lleuado  las  vanderas  españolas  so  el  nombre  de  la  Yglesia 
a  los  dos  nueuos  mundos. 

5  10.  Que  con  este  presidio  secular,  ¡  la  autoridad  apostólica,  a  salido  el  sonido  del  euangelio  en 
lengua  española  por  toda  la  tierra. 

MI,  Que  debaxo  la  tutela  de  los  capitanes  i  soldados  destos  Reyes,  innumerables  predicadores  an 
pregonado  hasta  los  fines  de  la  redondez  los  secretos  del  cíelo. 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

Lo  que  en  la  agricultura,  y  cosecha  de  las  mieses,  suelen  hazer  los  labradores 
aplicados,  que  es.  poner  mayor  cuydado  en  las  semillas  generosas,  de  que  se 

012.  Dize  que  por  todo  esto  la  sede  apostólica  especial  Alexandro  VI.  de  feliz  recordación  ras- 
treando de  aquellos  principios  de  su  tiempo  los  grandes  fructos  que  uemos  en  el  nuestro,  y  procu- 
rando que  se  alcancassen;  cometió  a  los  dichos  Reies  la  yntroduccion  de  la  fe  en  aquellos  mundos. 

Di 3-  Dize,  que  les  echo  a  cuestas  gran  parte  de  la  carga,  que  en  publicar  el  Euaneelio,  a  la  Igle- 
sia toca. 

914.  Que  con  la  carga  les  dio  también  aquello,  sin  lo  qual  la  predicación  no  podia  introducirse; 
ni  introducida  durar:  que  fue,  poder  armar  (Iotas,  hazer  gente  de  mar  y  tierra,  abrir  camino  con 
mano  armada  a  los  Predicadores,  asegurar  las  estancias  y  poblaciones,  y  defender  las  personas  y  uida*. 

•  15.  Dize  que  este  decreto  y  voluntad  del  pontífice,  fue  inspiración  del  espíritu  santo,  que  en 
cosas  tan  graucs  nunca  falta  a  sus  vicarios. 

»i6.  Que  el  sucesso  de  la  conuersion  de  tantas  almas,  muestra  claro  que  lo  hizo  Dios. 

«17.  (¿Lie  mucho  mas  claro  lo  muestra  el  consentimiento  y  aprobaron  con  que  todos  los  suces- 
sores  de  Alexandro  VI.  y  especial  el  mismo  padre  Gregorio  XIV.  lo  an  confirmado. 

»iS.  que  quanto  aya  importado  esta  apostólica  comisión,  se  vee  en  las  Regiones  Yndicas  de 
Oriente  y  Poniente,  y  en  las  Filíppinas;  donde  con  esta  ayuda  en  tan  pocos  años  ay  tantos  millares 
de  almas  bautizadas,  y  disposición  para  en  breue  hauer  tantas  mas. 

>)I9.  Que  lo  dicho  de  las  Yslas  no  solo  se  deue  a  los  Ministros  Espirituales  sino  en  gran  parte  al 
Gouernador  y  Capitán  General,  y  los  demás  seculares;  que  desterrados  alia  tan  lejos,  con  tantos 
peligres,  dan  arrimo  a  la  fe,  en  tan  remotas  y  barbaras  naciones. 

»20.  Que  los  dichos  defienden  la  nueua  Christiandad,  o  por  mejor  dezir  hazen  arneses  de  sus 
cuerpos,  con  que  la  amparan  de  herejes  y  moros,  que  llegan  alia,  y  de  los  naturales  barbaros. 

»2i.  Que  con  su  comercio  y  exemplo  esta  antigua  christiandad  le  pega  a  la  nueua,  no  solóla  fee, 
sino  la  policía,  y  ciuilidad;  y  haze,  que  de  la  vna  i  de  la  otra  se  amasse  un  cuerpo,  y  pueblo 
ehristiano. 

•>22.  Que  sin  esta  mésela  espiritual  y  secular  de  los  nuestros,  y  sin  la  guia  i  aiuda  militar,  i  el 
cuerpo  que  haze  todo,  ni  los  predicadores,  por  mas  feruientes  que  fueran,  podrían  al  principio  lleujr 
el  ruangelio;  ni  los  gentiles  a  quien  Dios  tocase,  osarían  tomar  ley  tan  nueua  para  ellos;  ni  los  que 
la  tomassen,  podrían  ser  detenidos  de  tornar  a  sus  errores;  ni  auria  caminos  sabidos  ni  seguros  para 
el  recurso  a  la  sede  apostólica,  ni  ella  podría  comunicarles  su  influxo,  de  que  pende  la  vida  espiri- 
tual dellos. 

023.  Que  ponderando  su  santidad  todas  estas  cosas,  y  la  reberenifia,  con  que  receuieron  a  la  sede 
Apostólica,  se  mueue  a  hazer  fauores  y  gracias  a  los  eclesiásticos,  i  a  los  que  gouíernan,  i  pueblan, 
i  militan;  pues  del  comersio  de  todos  nace  la  fundación  y  conseruacion  de  aquella  Yglesia. 

024.  Que  fuera  de  que  en  otro  breue  concede  grandes  indulgencias  a  cada  estado  destos,  en  este 
les  concede  a  todos;  que  quantas  iglesias,  hermitas,  i  capillas  se  an  edificado,  i  edificaren  adelante 
en  aquellas  Regiones,  tengan  perpetuo  Jubileo  el  dia  de  su  vocación. 

«25.  Concede  a  los  dichos  estados  que  ganen  todas  las  indulgencias  de  dentro  y  fuera  de  rroma 
por  viuos  y  difuntos,  con  solo  uisitar  qualquiera  de  las  dichas  Ygksias,  hermitas,  capillas,  con  siete 
pater  noster  i  siete  auemarias. 

526.  Que  para  memoria  destns  gracias  y  de  las  entrañas  paternales  con  que  las  concede,  se  tenga 
un  trasumpto  de  estos  breues  en  las  iglesias  dichas;  para  lo  cual  el  dicho  religioso  los  pueda  impri- 
mir, i  que  con  su  firma  i  sello  hagan  la  fe  que  el  mismo  original. 

¡>Otro  breub  del  mismo  Gregorio  XIV. 

«Lleuando  siempre  attencion  a  la  extenedon  de  aquellos  reynos,  se  saco  otro  breue  con  los  puntos 
siguientes. 

oí.  Conforme  al  derecho  declarado  en  los  breues  de  arriua,  atento  al  amparo  que  los  conquista- 
dores hízieron  a  los  predicadores  euangelicos,  i  a  la  conseruacion  de  aquella  christiandad,  por  pare- 
cer de  los  cardenales  de  la  Inquisición,  y  de  los  consultores;  su  santidad  manda,  que  el  obispo  los 
componga  en  los  daños  que  hubieren  hecho  en  aquellas  nueuas  tierras  pacificando. 

S2.  Que  todo  lo  que  determinaren  el  obispo  i  prelados  de  las  religiones,  y  otras  personas  doctas, 
en  las  juntas  (que  para  el  gouiemo  de  aquella  conuersion)  suelen  h^zer;  sean  todos  los  demás  ecle- 
siásticos, y  particulares  ministros,  obligados  a  guardarlas;  hasta  que  por  la  misma  junta  paresca 
otra  cosa. 

03.  Que  quindo  por  algún  particular  respecto  a  los  mismos  obispo  y  congregados  pareciere,  que 
se  reserue  algún  caso,  para  que  solo  el  obispo  le  pueda  absoluer;  ningún  particular  pueda  absoluer 
el  dicho  caso  sino  el  obispo,  hasta  que  por  la  misma  Junta  se  alze  la  reseiuacion. 

04.  Manda  al  obispo  que  visite  las  doctrinas  de  los  Religiosos,  y  ellos  que  le  reciuan  a  el,  de 
manera  que  se  cuite  el  escándalo,  que  se  suele  dar  a  los  Indios. 

»5.  Manda  con  censuras;  que  ningún  religioso  pueda  passar,  ni  yr  a  tierras  nueuas  i  no  pacifica- 
das, sin  licencia  del  obispo,  i  dichos  prelados,  y  congregación. 

d6.  Manda  su  santidad;  que  se  guarden  las  cédulas  de  su  magestad  en  lo  que  toca  a  no  tener  los 
españoles  esdauos  de  los  naturales,  i  que  ninguno  los  tenga  con  ningún  pretesto. 

»i.  Item  otro  breue  del  mismo  papa,  en  que  primero  reualida.  o  de  nueuo  concede  el  aliar  pri- 
uilegiado,  que  se  quemo  en  la  cathedral  de  manila;  aunque  otra  vez  o  vezes,  se  torne  a  quemar,  o 
mudar  la  Iglesia. 
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esperan  mas  colmados  frutos,  esso  mismo  toca  hazer  a  esta  Sede  Aposthoüca,  y 
los  Romanos  Pontífices  que  en  ella  presiden  a  todo  el  Orbe,  eligidos  de  Dios  para 

»2.  Concede  o  reualida  el  Jubileo  y  Indulgencias  de  la  Iglesia  de  san  Andrés,  que  se  mudo, 
aunque  otra  vez  o  vezes  se  mude,  o  renueue: 

»3.  Por  particular  fabor  a  las  filipinas  (que  agora  a  nadie  o  raro  se  h.ize)  concede  los  Jubileos 
perpetuos  siguientes: 

oPrimeramente  vn  Jubileo  perpetuo  para  el  conuenlo  de  San  francisco. 

.04.  Otro  Jubileo  perpetuo  para  el  conuento  de  san  Agustín. 

»5_  Otro  Jubileo  perpetuo  para  el  conuento  de  la  compañía  de  Jesús. 

X>6.  Concede  Jubileos  también  perpetuos  para  las  ciudades;  vno  para  la  cathedral  de  manila. 

97.  Otro  para  la  ciudad  de  cebú  en  su  Yglesia. 

»8.  Otro  para  la  ciudad  de  Caceres. 

»9.  Otro  para  la  ciudad  de  Arebalo. 

»  io.  Otro  para  la  ciudad  de  la  nueua  segouia. 

»it.  Concede  a  una  hermita  de  nuestra  señora  en  manila  indulgencia  plenaria  perpetuamente 
para  todas  las  fiestas  principales  de  la  virgen  a  todos  los  que  la  visitaren  desde  las  primeras 
vísperas. 

91?.  Que  todos  los  sábados  perpetuamente  todos  los  que  visitaren  la  dicha  hermita  ganen  cien 
años  y  cien  quarentenas. 

»0tras  concessiones  grauissimas  para  facilitar  la  conuersion  y  aumento  de  la  tierra. 

vi.  Primeramente  un  breue,  en  que  da  facultad,  para  dispensar  con  los  yndios  en  todo  grado  de 
afinidad  y  consaguinídad  no  prohibido  jure  diurno. 

32.  Para  que  gocen  de  todas  las  gracias  y  priuilegios  de  los  nueuos  conuertidos  todos,  etiam  los 
primeros  que  antiquissimamente  se  conuirtieron. 

»3.  Que  gozen  de  todos  los  priuilegios  concedidos  a  Indios  los  meztizos  y  negros  y  qualquiera 
otra  nación. 

34.  Su  santidad  reualida  por  veinte  años  todas  las  facultades,  priuilegios,  y  gracias,  concedidas  a 
los  ministros  de  la  compañía  en  qualquiera  parte  de  las  Indias. 

»Item  otro  breue  para  la  cofradía  de  sant  Andrés  de  manila,  en  que  concede  a  cada  cofrade  In- 
dulgencia plenaria  el  dia  que  entra;  plenaria  el  dia  que  muere,  plenaria  el  dia  de  sant  Andrés  a 
todos  los  fieles;  plenaria  vn  dia  del  año  que  escogieren;  con  otras  muchas  Indulgencias  para  las  pas- 
quas  y  ascención  y  para  quien  hiziere  otras  cosas  allí  contenidas. 

»ltem  otro  breue  para  el  hospital  de  los  españoles  de  manila,  en  que  concede  semejantes  o  ma- 
yores indulgencias  que  las  dichas  para  los  que  se  curan  en  el,  y  por  su  respecto  a  todos  los  fieles. 

»Item  otro  breue  para  el  hospital  de  los  yndios,  en  que  para  ellos,  y  para  todos  los  fieles,  concede 
semejantes  indulgencias  que  las  de  arriba. 

»Item  otra  vez  que  el  dicho  padre  beso  el  pie  al  dicho  pontífice,  bendixo  muchas  quentas,  me- 
dallas, i  cruces,  que  lleuaua  para  aquella  tierra,  con  diferentes  gracias  que  las  de  los  breues  arriba 
dichos. 

»Lo  concedido  por  Innocencio  IX. 
»La  santa  memoria  de  inocencio  nono  dio  vn  breue  amplissimo,  para  respuesta  a  las  filipinas,  abo- 
nando lo  que  en  ellas  y  en  las  yndias  se  haze,  i  el  derecho  de  su  magestad  para  ello,  i  concediendo 
fauores  i  gracias. 

»1.  Dize:  que  el  gozo  de  saber  lo  que  passa  en  filipinas,  le  fue  aliuio  de  las  grandes  cargas  de 
su  oficio. 

»2.  Que  le  fue  admirable  la  multitud  de  almas,  que  por  el  medio  dicho  en  tan  pocos  años  se  an 
baptizado;  i  las  muchas  mas  que  se  an  apaciguado,  y  dispuesto. 

«5.  Que  le  es  muy  grata,  no  sclo  la  diligencia  de  los  ministros  spirituales,  sino  la  fuerca  y  po- 
tencia de  los  que  pueblan  y  gouieman;  y  especial  de  los  ministros  de  guerra  de  mar  i  tierra,  que  con 
sumos  peligros  y  necesidades  no  cessan  de  ayudar  la  fundación  de  aquella  christiandad. 

»4.  Dize  que  es  vsso  christiano  añadir  al  ministerio  espiritual  del  euangelio  la  potestad  temporal 
de  seglares. 

»5.  Alaba  que  no  temen  qualquiera  peligro,  a  trueque  de  aumentar  las  nuevas  poblaciones,  i  de 
assentar  en  ellas  la  policía  ciuil  y  secular. 

»6.  Estima,  que  no  cessan  de  procurar,  de  dar  firmeza;  y  solidar  el  nueuo  cuerpo  de  república, 
que  uan  fundando. 

»7.  Alaba,  que  no  cessan,  (inuocando  las  fuercas  corporales)  de  uengar  la  nueua  christiandad  de 
quien  quiera  que  la  ympide. 

98.  Alaba  que  no  cessan  de  arredrar,  y  apaitar  de  los  nueuos  fieles,  con  el  poder  militar,  los  pe- 
ligros, y  daños  de  los  infieles. 

99.  Se  alegra,  de  uer,  que  no  cessan  de  emprender  con  valerosso  y  fuerte  animo  todo  quanto  haze 
a  la  yntroduction  de  nuestra  santa  fee  en  aquellos  reynos  i  quanto  se  requiere  para  conseruar  y  pro- 
pagar la  ya  introducida. 

»io  Que  por  esto,  y  por  lo  que  con  su  doctrina  y  trabajos  a  ayudado  a  esto,  y  a  la  amplificación, 
de  la  santa  fe,  el  religíosso  que  embiaron,  concede  las  gracias  siguientes: 

»i.  Lo  primero  confirma  todos  los  yndultos  y  concessiones  hechas  por  Sixto  V.  y  gregorio  XIV,  a 
las  filipinas  y  Indias. 
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tan  grande  carga,  con  los  varones  diligentes,  con  cuyas  Christianas  obras,  traba- 
jos continuos,  y  Iarguissimas  peregrinaciones,  como  con  granos  sembrados  por 

»2.  Que  pueda  el  dicho  padre  hazer  un  cuño  de  medallas  insignes  con  el  rostro  del  Papa,  para 
que  en  su  nombre  se  den,  y  se  ganen,  y  atraigan  aquellos  naturales. 

03.  Concede,  que  las  dichas  medallas,  y  qualesquier  otras,  y  quentas,  y  cruces,  Imagines,  agnus, 
y  reliquias,  que  el  dicho  padre  lleuare  de  roma,  tengan  las  grandes  Indulgencias  que  en  el  breue 

se  contienen. 

04.  Que  para  euitar  el  peso  y  costa,  de  lleuar  a  tierras  tan  remotas  tanta  cantidad  destas  cosas, 
como  sera  necesario;  pueda  el  dicho  padre,  elegir,  y  nombrar  el  numero  de  todas  ellas  que  le  pare- 
ciere, y  en  el  tiempo  y  lugar  y  de  la  materia  y  forma  que  juagare,  y  darlas  a  todas  las  Iglesias,  ca- 
pillas, y  personas  de  filipinas,  Indias  y  curopa. 

>>5.  Concede,  que  las  Indulgencias  de  Gregorio  XIV.  para  las  filipinas  se  extiendan  a  todas  las 
Yudias  y  europa. 

»6.  Que  ningunas  gracias  concedidas  a  las  filipinas,  se  puedan  revocar,  sin  refeiirlo  de  verbo  ad 
verbum. 

«7.  Que  ningún  lugar  pió,  que  tubiere  en  las  filipinas  alguna  gracia,  la  pierda;  aun  que  se 
queme,  mude,  o  rcnueue. 

08.  Que  el  dicho  padre  pueda  imprimir  el  breue  destas  concessiones,  i  darle  con  las  cosas  bendi- 
tas a  las  dichas  Ig'esias,  et." 

»o.  Que  todos  los  trasumptos  que  tubieren  la  firma  del  dicho  padre,  i  sello  de  la  compañía,  ha- 
gan la  fe,  que  el  original. 

»l)a  licencia  para  lleuar  reliquias  de  roma;  a  las  quales,  y  a  todo  lo  demás  que  el  dicho  padre 
licuare,  o  nombrare,  echa  su  santissima  bendición. 

«Item  concede  el  dicho  pontífice;  que  todos  los  ministros  de  doctrina  en  las  filipinas,  en  estando 
veynte  leguas  del  obispo,  puedan  vsar  del  olio  viejo  por  vno  dos  o  tres  o  quatro  años,  hasta  que  les 
venga  el  nueuo. 

«Item  concede  un  altar  priuilegiado  para  la  Yglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  manila. 

»El  Papa  Clemente  VIII  concedió  lo  siguiente. 
I 1 .  Primeramente  un  breue  para  su  magestad  en  recomendación  del  dicho  reügiosoyde  lo  que  trata. 
02.  Otro  breue  en  que  ordena  i  encarga  lo  mismo  al  cardenal  de  toledo. 
»3.  Otro  breue  de  Indulgencias  para  todos  los  estados  de  las  filipinas. 

»4.  Otro  breue  para  que  el  obispo  pueda  señalar  vn  altar  priuilegiado  en  la  Iglesia  que  quisiere. 
»S.  Otro  breue  para  que  el  prouincial  de  san  Agustín  señale  otro  altar  priuilegiado  en  el  conuento 
que  quisiere. 

06.  Otro  breue  para  que  el  prouincial  de  san  francisco  haga  lo  mismo. 

«7.  Otro  breue  al  prouincial  Dominicano  para  lo  mismo. 

»8.  Otro  breue  al  superior  de  la  compañía  de  Jesús  para  lo  mismo. 

•>Otro  breue  principal  en  respuesta  a  la  embaxada  de  las  filipinas  hecha  por  medio  del  mismo 
padre  en  que  abona  también  el  derecho  de  su  magestad  y  a  los  que  alia  le  exerc;itan  concede  fauo- 
res  y  gracias  lo  primero  dize  que  en  cierto  modo  es  mas  admirable  el  secreto  orden  conque  la  diuina 
sapiencia  a  hecho  agora  la  conuersion  de  las  Yndias  sin  milagros  que  la  que  en  otros  tiempos  la 
diuina  potencia  hizo  con  ellos. 

»2.  Dize  que  la  conuersion  de  tantos  reynos  i  reyes  de  la  manera  que  en  estos  tiempos  se  vee  no 
se  hubiera  hecho  sin  singularísima  voluntad  i  orden  de  Dios. 

»3.  Alaba  a  Dios  que  por  modo  tan  nueuo  i  diferente  no  cessa  de  traer  Almas  a  la  luz  de  Jesu 
Christo. 

»4.  Alaba  el  arrimo  temporal  y  a  las  personas  de  acá  que  alia  gouiernan  y  pueblan  como  cossa 
tan  necessaria  a  la  nueua  conuersion. 

»S.  Especialmente  alaba  la  protecion  y  amparo  que  se  haze  a  los  predicadores  y  la  defensa  de 
los  que  se  conuierten. 

»6.  Dize  que  en  muestra  de  agradecimiento  y  premio  de  los  que  predican  y  de  los  que  gouer- 
nando  y  defendiendo  les  ayudan  les  concede  fauores  et.A 

»7«  Dize  que  son  dignos  de  alabanza  los  trabajos  que  los  capitanes  passan  en  defensa  de  aquella 
nueua  planta. 

»8.  Llama  a  su  magestad  Rey  de  las  Indias  y  principe  y  señor  de  los  Indios. 

»9.  Encarga  a  los  mismos  indios  la  fe  y  obediencia  que  como  a  tal  deuen  a  su  magestad. 

«10.  Confirma  la  donación  que  la  sede  Apostólica  tiene  hecha  a  los  reyes  de  españa  y  de  nueuo 
declara  que  les  tiene  encomendada  la  cura  de  toda  la  nueua  conuersion. 

»ii.  Mas  specialmente  declara  que  Ies  tiene  cometida  su  potestad  y  autoridad  para  la  administra- 
ción de  todo  el  nueuo  mundo. 

>)I2.  Dize  que  sin  ayuda  de  los  reyes  especialmente  de  su  magestad  y  de  sus  ministros  no  pu- 
diera la  sede  Apostólica  hazer  la  conuercion  de  aquellas  tierras. 

»I3.  Dize  que  el  principal  fin  de  su  magestad  y  lo  que  mas  procura  con  sus  ministros  es  la  con- 
versión y  saluacion  de  aquellas  naciones. 

«14.  Concluye  con  dezirles  que  todo  lo  demás  tocante  a  la  respuesta  y  que  su  santidad  dessea 
que  sepan  lo  entenderán  del  dicho  religiosso  cuya  palabra  o  escrito  crean  y  reciban  como  si  su  san- 
tidad en  persona  les  hablase. 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  XX. 

la  cliuina  mano,  ó  plantas  generosas.  Vemos  en  nuestros  dias  ser  enriquezida  la 
Iglesia  de  Christo  con  el  nobilissimo  Plantel  de  las  Islas  Filipinas  Por  lo  qual  a 
todos,  y  a  cada  vno  de  los  que  vieren,  y  oyeren  estas  publicas  letras,  autorizadas 
assi  con  la  autoridad  de  nuestra  Dignidad  de  Cardenal,  como  con  las  facultades 
que  nos  ha  concedido  el  Santissimo  Señor  nuestro  Gregorio,  por  la  diuina  proui- 
dencia  Papa  XIV.  y  con  nuestra  firma,  y  sello,  hazemos  fee,  y  certificamos  el  dia 
de  oy,  que  es  veinte  y  ocho  del  mes  de  Iunio  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor 
Iesu  Christo  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  vno,  y  primero  del  Pontificado  del 
mismo  Santissimo  Padre,  y  Señor  nuestro,  a  quien  fue  sobre  manera  gratissima 
la  venida  a  Roma  del  muy  Reuerendo,  como  Hermano  nuestro,  el  Padre  Alonso 
Sánchez,  Presbítero  professo  de  la  Compañía  de  Iesus,  embiado  de  las  Islas  Fili- 
pinas a  la  Santa  Sede  Apostólica  por  el  Reuerendissimo  Obispo,  muy  Ilustre 
Gouernador,  Ilustres,  Reuerendos,  y  Venerables  Ordenes,  y  Cabildo,  del  Clero, 
Sacras  Religiones,  Milicia,  Nobleza,  y  común,  a  negocios  grauissimos,  y  auiendo 
entendido  dél  muchas  cosas  tocantes  a  las  Filipinas  de  palabra,  y  por  escrito,  y 
aprobando  el  Catholico  reconocimiento  de  todos  los  susodichos,  su  cuydado  fiel, 
y  afecto  de  sincera  deuocion,  en  ordenar  esta  embaxada,  y  su  acertado  juizio  en 
elegir  para  ella  tal  varón,  alegrándose  grandemente  con  vna  piadosa  alegria,  y 
regozijo  de  Padre,  que  le  hizo  derramar  lagrimas  en  abundancia  de  ver  el  fruto 
colmado  por  medio  de  los  Obreros  del  Santo  Euangelio,  con  tantos  peligros,  y 
trabajos,  pero  con  la  fiel  protección,  y  guarda  de  los  Magistrados,  Capitanes, 
Soldados,  Nobles,  y  de  todo  el  braco  seglar;  y  auiendo  con  sumo  amor,  y  bene- 
uolencia  tomado  debaxo  del  amparo  de  los  Santos  Apostóles  San  Pedro,  y  San 
Pablo,  y  suyo,  y  de  su  Santa  Sede,  todas  las  cabecas,  y  miembros  Eclesiásticos, 
y  seglares  de  todos  aquellos  Ordenes,  y  Estados,  y  todos,  y  a  cada  vno  bendi- 
ciendolos  con  plena  caridad  en  las  entrañas  de  Christo,  mostrando  con  encareci- 

»Otros  muchos  puntos  y  concessiones  importantes  uienen  en  los  breues,  que  seria  larguissimo 
notar;  pero  todos  en  orden  a  ensanchar  el  poder  y  las  tierras  de  su  magestad:  cossa  para  el  dicho 
padre  de  tanto  peso,  que  dize;  que  a  trece  años  que  con  otros  compañeros,  escriuiendo,  y  nego- 
ciando, casi  no  haze  otra;  por  ser  aqueste  aumento  de  las  cosas  de  su  magestad,  el  total  y  único 
medio  de  plantarse,  y  ensancharse,  y  conseruar,  nuestra  fe,  y  la  yglesia,  en  todo  el  nueuo  mundo. 

»Para  ayuda  también  deste  aumento  se  an  sacado,  y  traen,  para  embiar  a  aquella  tierra  las  gran- 
des reliquias,  que  en  otra  lista  parece,  de  bracos,  piernas,  cascos>  y  otras  piecas  insignes,  de  ciento 
y  sinquenta  y  sinco  santos  mártires,  y  entre  ellos  de  veinte  papas. 

«Item  se  trahen  para  aquella  tierra  mas  de  tres  mil  agnus  dey,  y  cassi  la  mitad  dellos  guarneci- 
dos; para  dar,  i  ganar,  y  atraher,  a  los  Indios;  que  aun  los  gentiles  los  dessean  y  estiman. 

«Item  se  trahen  muchas  medallas  grandes  hechizas  por  orden  de  los  papas  Gregorio  XI1II.  y 
Ynnocencio  IX.  para  atraher  a  las  cabezas  de  los  yndios  etiam  gentiles  a  la  noticia  y  deuocion  de  la 
sede  Apostólica. 

¡) Item  muchas  medallas  comunes,  y  muchos  granos,  para  los  naturales  y  españoles  de  todas  las  yn- 
dias,  y  plena  facultad  para  bendezir  todo  el  numero  necessario  de  quentas,  cruzes,  medallas,  Agnus, 
con  las  mayores  gracias  que  ay  agora:  todo  para  ayudar  aquella  nueua  conuersion. 

íltem  algunos  quadros  grandes  de  pincel  para  retablos  de  las  Iglesias,  y  para  mouer  a  deuocion 
a  los  naturales,  y  chinos:  que  hasta  agora  no  auia  cosa  perfecta  sino  mucha  pobreza. 

»Item  se  an  impreso  muchas  copias  de  los  breues  principales,  especial  de  los  Jubileos,  y  Indul- 
gencias, y  otros  Indultos:  para  que  los  tengan  las  personas,  y  las  Iglesias,  que  fuere  necessario. 

»ltem  se  an  impreso  catorce  mil  copias  de  Indulgencias,  para  repartir  a  las  Filipinas,  y  vna  y 
otra  yndia,  y  algunas  para  europa,  a  quien  se  conceden,  porque  ruegen  por  las  yndias. 

íltem  se  embian  alia  tres  pares  de  cuños  de  medallas  grandes,  que  los  dos  papas  dichos  Gregorio 
y  Innocencio  concedieron,  que  se  hiziessen;  y  que  todas  las  medallas  dellas  tengan  las  gracias 
arriba  dichas,  y  que  en  los  breues  se  contienen. 

«Estas  y  otras  cosas,  que  no  son  para  escreuir,  se  an  procurado;  todo  con  deseo  de  cumplir  con  el 
mensege,  que  aquella  república  encargo  al  padre  alonso  sanchez,  y  con  zelo  de  que  aquella  tierra 
y  christiandad  se  estienda,  y  aumente,  para  gloria  de  Dios  nuestro  señor,  y  seruicio  de  su  mages- 
tad, amen.» 
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dissimas  pa'abras  la  lastima  que  Ies  tenia  de  tan  trabajosa,  y  peligrosa  vida,  como 
passauan  en  tan  gran  destierro,  y  con  tanta  miseria,  significándole  su  gran  deseo 
de  visitarle  por  su  persona,  y  cultiuar  aquel  gruesso,  y  fértil  campo,  finalmente 
tomando  en  sus  proprias,  y  santissimas  manos  vna  carta  que  le  dió  el  sobredicho 
Padre  Alonso  Sánchez,  auiendola  leido  toda  a  contemplación  de  todos  los  sobre- 
dichos, concedió  todo  quanto  en  ella  se  le  suplicaua.  Y  demás  desto,  inclinado 
con  los  frutuosos  ruegos  de  toda  la  dicha  Compañia  a  la  vniuersal  Iglesia  Cató- 
lica, y  en  particular  a  la  de  Filipinas,  la  qual  dicha  Compañia  en  todo  el  mundo 
no  perdona  trabajo  hasta  derramar  la  sangre  por  la  salud  de  las  almas.  Y  s;ngu- 
larmentc  incitado  de  los  grandes  méritos  del  sobredicho  Padre  Alonso  en  seruir 
a  la  Iglesia  de  Christo  con  zelo,  prudencia,  destreza,  y  otros  muchos  dones  que 
se  le  conocen,  recibidos  del  dador  de  los  bienes,  y  sobre  todo  con  su  cuydado 
insansable,  solicitud  continuada,  y  tantas  nauegaciones,  y  caminos  por  el  vno,  y 
otro  Océano,  en  el  viejo,  y  nueuo  orbe,  por  la  salud  de  las  almas;  pero  particu- 
larmente persuadido  a  conceder  liberalmcnte  todas  estas  cosas  por  la  agudeza  del 
ingenio  del  mismo  Padre  Alonso,  cultiuado  con  los  Estudios  Eclesiásticos,  con  los 
quales  ingenio,  y  estudios  en  las  Islas  Filipinas,  y  en  ambas  Españas,  nueua,  y 
vieja,  y  principalmente  en  Madrid,  y  vltimamente  en  Roma,  con  mucho  estudio 
ha  hecho  muchos  opúsculos,  tratados,  escritos,  y  disputas,  como  verdadero  De- 
fensor de  la  potestad  Eclesiástica  de  la  Sede  Apostólica,  con  la  grauedad  que 
pedia  cosa  de  tanto  peso,  y  momento,  probó  en  publico,  y  en  particular  el 
derecho,  y  potestad  de  los  Romanos  Pontífices,  de  donde  se  deriuan,  y  proceden 
el  derecho,  y  potestad  que  el  Inuictissimo,  y  Serenissimo  Señor  Don  Felipe,  Rey 
Catholico  de  las  Españas,  y  de  las  Indias,  vsa  en  sugetar,  y  posseer  aquellas 
Regiones,  en  defenderlas  en  nombre  de  la  Santa  Iglesia,  con  la  verdadera  guar- 
dia del  cuchillo  seglar,  y  con  la  comission  de  licuarles  la  Religión,  y  la  Fé,  ha- 
ziendo  demonstracion,  y  abriendo  llano  camino,  conforme  a  la  doctrina  dcsta 
santa  Sede,  y  decretos  de  los  Sumos  Pontífices,  en  cosa  de  antes  escura,  y  que 
no  pocos  la  ignorauan.  Pues  para  mostrar  con  gratissimo  animo  su  paternal  bene- 
ficencia con  tantos  de  aquellas  Prouincias,  y  de  toda  la  Compañía,  y  en  particu- 
lar con  el  susodicho  Padre  Alonso  Sánchez,  alentar  el  aumento  de  la  Iglesia,  y 
poner  como  vnas  piadosas  espuelas  de  Religiosos  deseos  a  los  de  atrás,  bien  ani- 
mados a  cooperar  a  tan  gran  bien.  Ante  todas  cosas  quiso  su  Santidad,  que  el 
sobredicho  Padre  Alonso  Sánchez,  en  Roma,  ó  en  qualquier  parte  del  mundo,  ó 
la  persona,  ó  personas  de  la  misma  Compañia,  que  él  señalare,  puedan  elegir  de 
cuño,  estampa,  ó  de  qualquier  manera  vna,  ó  mas  Imágenes  de  la  grandeza, 
figura,  forma,  y  genero  que  quisieren,  en  que  de  vna  parte  esté  la  figura  de 
Christo  S.  N.  ó  de  la  Santissima  Virgen,  ó  de  los  Santos  Apostóles  San  Pedro,  y 
San  Pablo,  y  de  la  otra  el  rostro  de  su  Santidad,  las  quales  Imágenes  se  den  en 
nombre  de  su  Beatitud  a  los  hombres,  y  mugeres  de  aquellas  Regiones,  Eclesiás- 
ticos, y  seglares,  Christianos  viejos,  y  nueuos,  a  fin  de  ganar  con  ellas  las  Indul- 
gencias que  luego  se  dirán,  y  para  mayor  muestra  del  grande  amor  que  su  San- 
tidad les  tiene.  El  numero  de  las  quales  Imágenes  mas  insignes,  aunque  el  sobre- 
dicho Padre  Alonso  Sánchez  lo  limitaua  solo  hasta  diez  mil,  damos  fee,  que  su 
Santidad,  proprio  motu,  lo  amplió,  queriendo  que  sin  districcion  se  dilatasse  a 
juizio  del  mismo  Padre  Alonso,  ó  de  los  otros  que  él  nombrasse,  como  dicho  es; 
y  lo  mismo  ordenó  acerca  de  las  otras  Imágenes  menores,  Cruzes,  y  granos  de 
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qualquier  forma,  y  materia,  para  repartir  a!  pueblo.  A  las  quales  todas  grandes, 
y  pequeñas  Imágenes,  Cruzes,  y  granos,  su  Santidad  confiado  de  la  benignidad 
del  todo  poderoso  Dios,  y  de  la  autoridad  de  los  Santos  Apostóles,  San  Pedro,  y 
San  Pablo,  y  suya,  por  la  grande  voluntad,  y  amor  de  su  Santidad,  y  de  esta 
Santa  Sede  a  aquellas  Regiones,  y  a  las  tiernas  plantas  de  Christo  en  ellas,  con- 
cedió liberalmente  las  Indulgencias,  y  gracias  que  se  siguen. 

Primeramente  qualquiera  de  los  principales,  varón,  ó  muger,  que  los  Filipinos 
llaman  Datos,  que  procuren  inducir  los  Infieles  a  la  Fé,  ó  a  la  amistad  con  los 
ÍMeles,  ó  les  dieren  noticia  alguna  de  los  Misterios  de  nuestra  Santa  F"é,  gane  por 
cada  vez  trecientos  años  de  Indulgencia;  y  las  demás  personas,  qualesquier  que 
fueren,  ganen  ciento.  Pero  el  que  por  su  industria  alcancare,  que  alguno  dellos 
se  conuierta  a  la  Fé,  ó  a  nuestra  amistad,  gane  Indulgencia  plenaria  de  todos  sus 
pecados. 

Segundo,  que  qualquier  de  los  dichos  principales,  y  qualquiera  otra  persona 
que  juntare  los  Christianos  a  la  Missa,  ó  Doctrina  Christiana,  ó  se  la  enseñare,  ó 
persuadiere  el  vso  de  algún  Sacramento,  ó  del  agua  bendita,  ó  de  la  Corona, 
ó  Rosario,  ó  hazer  reuerencia  a  las  santas  Imágenes,  ó  a  los  mismos  Santos,  y 
singularmente  a  los  Beatissimos  Principes  de  los  Apostóles,  ó  a  tener  deuocion  a 
la  santa  Sede  Apostólica,  por  cada  vez  trecientos  años;  pero  todas  las  vezes  que 
alguno  se  confessare,  y  comulgare,  ó  por  su  industria  se  confessare,  ó  se  bauti- 
zare otro,  Indulgencia  plenaria. 

Tercero,  qualquiera  que  por  si,  ó  por  tercera  persona  en  aquellas  partes 
defendiere  el  pueblo  fiel,  ó  ayudare  a  su  defensa,  por  cada  vez  trecientos  años,  y 
vna  vez  cada  mes  Indulgencia  plenaria,  oyendo  Missa,  y  rezando  la  Corona; 
y  todas  las  vezes  que  se  hallare  en  peligro  de  la  vida  por  la  conuersion  de  los 
Infieles,  ó  por  qualquier  otra  causa  en  mar,  ó  en  tierra,  gane  Indulgencia  plena- 
ria, inuocando  el  Santissimo  Nombre  de  Iesus  siquiera  con  el  coracon. 

Quarto,  todos  los  Eclesiásticos,  Ministros  Reales,  ó  del  Euangeiio,  y  los  que 
enseñan  la  Doctrina,  y  los  que  allá  llaman  encomenderos,  y  qualquier  que  por  si, 
ó  incitando  a  otros,  fauoreciere  las  personas,  y  cosas  de  los  naturales,  ó  exerci- 
tare  con  ellos  qualquiera  obra  de  misericordia  espiritual,  ó  corporal,  por  cada  vez 
docientos  años;  pero  quando  librare  a  alguno  de  la  muerte,  ó  de  otro  daño  nota- 
ble, Indulgencia  plenaria. 

Quinto,  qualquier  soldado,  marinero,  ó  qualquier  otro,  que  de  qualquiera 
manera  concurriere  a  la  tal  conuersion,  ó  defensa,  por  cada  vez  trecientos  años; 
y  en  las  fiestas  de  Nauidad,  Resurrección,  Pentecostés,  y  en  todas  las  de  nuestra 
Señora,  oyendo  Missa,  ó  rezando  la  Corona  con  proposito  de  confessarse,  Indul- 
gencia plenaria. 

Sexto,  todos  los  Obreros  de  aquella  Christiandad,  y  sus  Ayudantes,  ó  com- 
pañeros, aunque  sean  de  los  nueuamente  conuertidos,  que  les  ayudan  en  quales- 
quiera  cosas  del  ministerio,  trecientos  años;  y  todas  las  vezes  que  dixeren  Missa, 
ó  la  oyeren,  rezando  cinco  Pater  noster,  y  cinco  Aue  Marias  por  el  Pontifice  que 
otorgó  estas  gracias,  y  rogando  por  aquella  conuersion,  indulgencia  plenaria;  la  qual 
pueden  aplicar  por  vna  alma  de  Purgatorio  de  los  que  mueren  en  aquellas  partes. 

Quiso  mas  su  Santidad,  que  en  caso  que  se  pierda,  quiebre,  ó  desbarate 
qualquiera  de  dichas  Cruces,  granos,  ó  Medallas,  se  pueda  poner  otra  en  su  lugar 
por  vna  vez. 
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En  testimonio  de  lo  qual,  y  de  tan  ilustre  beneficiencia  para  con  aquellas 
Naciones,  Nosotros,  que  como  dicho  es,  nos  hallamos  presentes  a  la  viua  voz  de 
nuestro  Santissimo  Señor,  dimos  estas  nuestras  letras,  exortando  quan  apretada- 
mente en  el  Señor  podemos,  y  pidiendo  con  todas  veras,  por  las  entrañas  de 
Christo,  que  todos  los  Obreros  de  la  Diuina  Palabra  en  aquellas  partes,  y  sus 
Ayudantes  propongan  muy  de  ordinario,  con  el  encarecimiento  posible,  á  todos 
los  Fieles,  y  principalmente  a  los  nueuos,  esta  insigne  liberalidad  de  la  Sede 
Apostólica,  y  la  grandissima  caridad  con  que  los  abraca,  exortandolos  a  que  se 
esfuercen  a  merecer  tales  fauores,  mediante  la  penitencia  saludable,  la  enmienda 
de  sus  costumbres,  la  reuerencia  a  esta  Santa  Sede,  la  estima  que  se  deue  a  tan 
grande  beneficio,  y  el  exercicio  continuo  de  obras  santas;  lo  qual  para  que  mas 
cómodamente  se  pueda  hazer,  el  sobredicho  Reuerendo  Padre  Alonso  Sánchez, 
y  las  personas  que  él  señalare,  podrán  imprimir  muchos  traslados  destas  nuestras 
letras  por  partes,  ó  por  entero,  los  quales  con  sus  firmas,  y  el  sello  de  la  Compa- 
ñia hagan  fee  en  todas  las  partes.  Dado  en  Roma,  dia,  mes,  y  año  arriba  dicho. 

Ita  cst.  P.  tituli  Sanct;e  Ca;cili;e  Cardinalis  Sfondratus  manu  propria. 

De  mandato  Illust.  &  R.  D.  D.  mei  Cardinalis.  Ambrosius  Liscius,  Secre- 
tarius  (i). 

§.  III. 

Otro  Brcue  del  mismo  Pontífice  Gregorio  Uesimoquarto,  sobre  el  punto  principal 
que  trató  el  Padre  Alonso  Sánchez,  que  es  el  arrimo  de  las  armas,  y  potencia 
secular,  para  seguridad  de  los  Predicadores  Euangelicos ,  y  del  mismo  Euan- 
gelio  (2). 

126.  Paulo,  por  la  diuina  misericordia  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 

mana, del  titulo  de  Santa  Cecilia,  llamado  Esfrondato,  Legado  a  Latere  de  Bolo- 

(1)  El  P.  Chirino  al  final  del  L.  I.  de  su  Historia  ms.,  después  de  transcrito  este  Breve,  observa: 
«Solo  este  breue  me  pareció  poner  en  castellano  en  gracia  de  los  que  no  saben  latin:  aunque  le  dexo 
arriba  sumado  por  puntos  de  mano  del  mismo  Padre  Alonso  Sánchez:  y  aunque  los  que  se  siguen, 
también  están  sumados  en  el  mismo  lugar  no  quise  dexar  de  ponerlos  aqui  aunque  en  latin,  por  dar 
este  tan  graue  arrimo  a  mi  istoria,  y  gusto  de  los  estudiosos. 

»EI  que  se  sigue  es  también  de  Gregorio  X1III  sobre  el  punto  en  que  mas  fue  calumniado,  i  per- 
seguido el  Padre  Alonso  Sánchez.»  En  gracia  de  los  que  prefieran  leer  los  documentos  en  la  lengua 
en  que  fueron  publicados,  daremos  á  luz  los  que  hasta  ahora  no  lo  han  sido,  en  latín,  como  están 
en  el  original  del  P.  Chirino,  señalando  el  lugar  del  Bulario  donde  se  hallaran  editados  los  restantes. 
La  fecha  de  este  Breve  es  la  misma  de  la  Bula  «Ecclesiae  Catholica»,  en  la  cual  fueron  por  cuarta 
vez  aprobados  el  Instituto  y  Religión  de  los  clérigos  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  rechazando 
las  impugnaciones  de  sus  adversarios.  Dice  así: 

(2)  ftPAULUS  MISERATIONE  DIViNA  TlTUU  SANCTA  E  CEC1LAB  S.  R.  E.  PraESBITER  CaRDINALIS  SfONDRA- 

TUS  NUNCUPATUS  S.  D.  N.  Gregorm  eadem  providentia  Papae  XII1I  ET  S.  Apostolicae  Sedis  a  latere 

LEGATUS  BONON.  &  SANCTITATIS  SUAE  SECUNDUM  CARNEM  EX  FRATRE  NEPOS.  Ad  FUTURAM  REI  MEMOR1AM. 

sEximiam  potestatem  illam  qua  cum  ab  ipsa  inerTabiüs  Verbi  incarnatione  preditus  esset  Chrislus 
Salvator  noster  post  gloriosam  tum  resurrectionem  suam,  sibi  in  coelo  et  in  térra  a  Patre  datam  verbis 
amplissimis  indicavit,  in  omnes  apostólos,  quibus  integrum  ecclesiae  Corpus,  et  singulariter  in  Pe- 
trum  quo,  ut  in  eius  Collegii  principe,  suprema  inter  sacerdotales  omnes  huius  apostolicae  Sedis  pre- 
rogativa  designabatur,  tune,  quatenus  oportebat,  constat  esse  transfusam,  cum  eius  vigore  ad  prae- 
dicandum  omni  creaturae  destfnatos  perpetua  per  se,  et  successores  suos,  tanquam  Deo  exhortante 
per  eos,  ad  universum  genus  humanum  legatione  fungi  commisit,  cujus  praepotentis  gladii  peracu- 
tam  aciem  intra  prima  illa  nascentis  evangelii  incunabula.  et  crucis  opprobia  ac  humilitatem,  quando 
aliter  nec  fieri  convenienter  poterat,  nec  debebat,  licet  catholica  ecclesia,  ut  in  vagina  reconditam 
continuerit,  paulo  post  tamen,  id  rerum  exposcenti  sucessu,  cum  ea  vis  ad  impedientium  praedica- 
tionem  vim  frangendam,  et  debilitandam  necessaria  fuit,  caepit  illustrium  evangelii  filiorum  Impe- 
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nia  por  nuestro  muy  Santo  Señor  Gregorio,  por  la  misma  prouidencia  Papa  De- 
zimoquarto.  Y  según  la  carne,  sobrino  de  su  Santidad,  para  perpetua  memoria. 

ratorum,  Regum,  et  Dynastarum  manibus  districta  micare,  et  eius  saepe  infractum  et  invictum  robur 
fidei  hostes  íusi,  et  prolligati  persenserunt,  a  quo  tempore  Ecclesia  militans,  non  solum  adversus 
principatus,  et  potestates  tenebrarum  spiritualiter  militavit.  sed  vel  per  se,  vel  per  potentiores  ex  suis 
liliis,  coacto  milite,  collatis  signis,  iusto  exercitu,  et  aperto  Marte,  praefatum  saecularis,  et  temporalis 
potentiae  gladium  exerens,  eo  hostium  suorum  iugula  petiit,  et  universo  propemodum  per  diversas 
actates  triumphato  terrarum  orbe  victritia  signa,  et  nauticae  atque  terrestris  militiae  vexilla,  Christi 
cruce  praemunita,  in  ipsa  etiam  inimicarum  nationum  ora,  et  fauces  induxit:  barbaros,  qui,  praedi- 
cationi  Evangelii  aditum  intercludebant,  subiugando,  praedicatorum  ab  illis  semel  admissorum 
iniurias  vel  ulciscendo  vel  propellendo,  aliarum  nationum  Ímpetus,  et  feritatem,  ne  suos  fines  inva- 
derent,  propulsando,  semel  per  Christi  sanguinis  lavacrum  sibi  aggregatos  ne  locum,  et  crdinem 
desererent,  et  ad  prístinos  errores  relaberentur  canónica  severitate  compescendo,  ne  proiecta  aliquo- 
rum  audacia  atque  temeritas  solidae  pietati  vanas  caerimonias,  et  inconcussae  veritati  depravata 
dogmata  permiscerent  compescendo,  et  deníque;  Christi  nomine,  et  auctoritate,  pro  iure  iege,  et 
aequitate,  pro  locorum,  temporum,  personarum,  negotiorum,  ac  occasionum  varietate,  quod  Rei- 
publicae  christianae  salutare  esse  posse  videretur,  libere  exequendo.  Qyam  rerum  gerendarum 
rationem  sic  ad  religionem  constituendam,  et  Evangelii  fines  et  Imperium  propagandum,  et  aliis 
quamplurimis,  et  his  máxime  calamitosis  temporibus  quibus  omnia  vi  geruntur,  valuisse,  experien- 
tia  rerum  magistra  docuit;  ut  lantum  omnino,  et  non  amplius  ex  prisca  pietate  et,  avita  Religione 
absque  errorum  sordibus  perdurare  per  totum  terrarum  orbem  videamus,  quantum  Ecclesia  mater 
immediata  per  se,  vel  mediata  per  dilectos  filios  catholicos  Principes,  hac  potientiae  auctoritate,  et  vi 
potest  contineri:  contra  vero  ea  imminuta,  seu  debilítate  languere  continuo,  et  intermori  t  mnem 
vetustam  disciplinam,  et  demum  nimüs  succrescentibus  eirorum  zizaniis,  frumentum  a  Coelo  cadens 
in  terram  praefocarí.  Quae  cum  ita  procul  dubio  sint,  inter  universos  dilectissimos  ecclesiae  filios, 
qui  sicut  novellae  olivarum  in  circuitu  coelestis  mensae  eam  circunstant,  et  ex  quorum  laboriosa 
venatione,  cum  sibi  ad  benedictionem  promerendam  allatos  cibos  degustat  incredibiliter  delectatui: 
primam  suo  óptimo  mérito  laudem  ad  serenissimos  pariter,  et  invictissimos  Castellae,  et  Lusitaniae 
Reges  constat  pertinere,  quorum  invictae  virtuti  ad  hostes  fidei  debellandos,  fines  christianae  Reip. 
producendos,  ignotas  mortalibus  navigationes  ineundas,  longissime  dissitas,  et  vetustati,  nec  per 
fabulam  ementitas  nationes  subiiciendas,  quasi  iure  hereditario  cum  ipso  sanguine  est  prosemi- 
nata,  &  divinitus  adiuncta  prosperitas,  ut  non  modo  insignibus  victoriis  reportatis  ex  Hispaniarum 
finibus  Mauros  exegerit,  verum  etiam  Articum,  &  Antarticum  Occeanum  traiieiendo  victricia  Hispá- 
nica, sed  sub  nomine  Ecclesiae  Romanae  signa  in  alterum,seu  dúos  potius  orbes,  qui  caeca  supersti - 
tionum  calígine  mersi  iacebant,  ausu  ¡ncredibili  sumptu  magno,  maiori  labore,  sed  eventu  invexerit 
felicissimo,  sub  cuius  presidio  apostolicae  Sedis  auctoritate,  &  hispánico  sermone  delatus  in  totum 
terrae  circuítum  exiit  sacri  Evangelii  sonus,  &  caelestia  arcana  eodem  idiomate  sub  Regiorum  Ducum, 
&  militum  tutela  ab  ¡nnumeris  omnium  ordinum  praedícatoribus,  in  fines  usque  terrae  proferuntur. 
Quibus  factum  est,  ut  sancta  haec  apostólica  Sedes,  &  singularíter  faelicis  rec.  Alexander  papa  Sextus 
ex  prosperis  tune  temporís  inítiis  faelicíssimos,  quos  nacti  sumus  euentus  coniieiendo,  &  ut  evení- 
rent  apostolicis  viribus,  &  pastoralí  solicítudine  connitendo  utrisque  dítíonis  Regibus  Evangelium 
per  idóneos  ministros  in  barbaras  illas  nationes  inducendi  auctoritstem,  &  facultatem  commisit,  &  in 
eos  quodam  modo  suae  pontificiae  curae  partem  quamdam  reiecit,  &  derivavit,  &  ad  eius  functionis 
praesidium  id  etiam  contulit,  sine  quo  ea  praedicatio  nulla  ratione  induci,  aut  inducta  semel  esse 
non  posset  diuturna,  constans,  &  firma,  ut  videlicet  classes  instrueie,  marítimas,  atque  terrestres 
expeditiones  decernere.  mili  tari  manu  aditum  catholicis  concionatoribus  parare,  sedem  tutam  exter- 
nere  vitam  atque  personas  tutare  possent,  quod  praefatí  Alexandri  Pontíficis  institutum,  decretum, 
et  voluntatem  ab  eo,  per  peculiarem  qua-ndam  divini  spirítus  illustratíonem,  &  impulsum  esse  pro- 
fectum,  &  pietas  docet,  qua  in  tanti  momentí  rebus  Dei  Vicario  numquam  id  auxilium  defuturum 
persuademur,  &  rerum  successus  id  intervenísse  satis  ostendit,  &  continuatus  omnium  eius  sucesso- 
rum,  &  máxime  sanctissimi  in  Christo  Patris,  ac  D.  N.  Gregcrii  divina  providentia  Papae  Xllll,  qui 
ei  Sedi  disponente  Domino  ruine  praeest,  &  cuius  nomine  has  nos  literas  publicamus  consensus,  & 
aprobatio  confirmavit;  cuius  pontificii  simul,  ac  regü  studii,  ac  veri  christiani  conatus,  quantus 
fuerit  provenías  res  ipsa  in  latissime  patentibus  Orientis,  &  Occidentis  solis  regionibus  satis  test.i- 
tur,  &  praeter  caeteras  in  Philippinis  Insulis,  in  quibus  í ¡cut  ab  inferius  nominando  Viro  idem 
S.  D.  N.  accepit  res  ecclesiastica  tam  faeliciter  gesta  est  ut  paucorum  annorum  intervallo,  aliquot 
centenis  millibus  fidelium  aucti  simus,  &  res  eo  consistat  loco,  ut  practeritorum  memores  futura  pros- 
pera, &  longe  in  dies  uberiorem  segetem  ab  eo  qui  incrementum  dat  timide  tamen,  &  religiose  sperare 
possimus.  Quo  in  genere  plurimum  sane  debetur  prae  accenso  studio:  ecclesiasticis  laboribus,  &  fer- 
venti  zelo  R.  uti  fratris  nostri  D.  Dominici  de  Salazar  primi  Philippinarum  Epi.,  &  totius  Cleri,  ac 
religiosarum  familiarum  viiis  in  illis  partibus  commorantibus,  &  magna  etiam  ex  parte  admoduin 
lllustr.  ex  primaria  equestri  nobilitati  viri  D.  Gomezii  de  las  Marinas  earum  lnsulaium  pro  Philippo 
Rege  praefato  gubernateris,  &  supremi  in  eisdem  bel I i  gerendi  Ducis,  prudentiae,  fortitudini,  stre- 
nuitati,  &  demum  ecrum  Hispanorum  virorum  excelsae,  atque  invictae  animi  magnitudinis,  qui 
publica  Principis,  vel  privata  ibi  negotia  gerentes;  omnes  tamen  a  patria  quodammodo  exules  &  ex- 
torres, in  remotissimis  illis  regionibus,  inter  tot  barbaras,  &  moribus,  ac  institutis  efferatas  nationes 
peregrinantur.  Sub  quorum  victoriis  brachii  protectione,  seu  potius  dum  sua  illi  corpora  Evangelicis 
praedícatoribus  adversus  hostiles  Maurorum,  Paganorum,  &  Haereticorum  Pyratarum  incursus  loco 
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Aquella  potestad  eximia,  y  soberana,  que  Christo  después  de  su  gloriosa 
Resurrección  dixo  auerle  sido  dada  de  su  Eterno  Padre  en  el  cielo  y  en  la  tierra 

Clipei  prctendunt,  dumque  verbo  item,  &  cxcmplo  neophílis  praelucent,  infidelium,  seu  fidelium 
indígena rum  ánimos  politiori  cultu,  atque  institutionibus,  quae  ad  excultioris  vitae  ralionem,  & 
hu  man  ¡  ta  tis  convictum  spectant,  &  et  demum  ad  pietatem  ipsani  paulatim  assuefactos,  expoliunt, 
atque  confirniant:  uti  lapides  Chisti  amore  in  calcem  excocti,  quo  neophytorum  bíteres,  &c  coementa 
in  Phili^pinensem  ccclesiam  cohoerent.  &  coalescunt  sine  quorum  omnium,  vel  ecclesiastica  solici- 
ludine,  vel  gubernatoriis  functionibus,  vel  militari  ductu,  &  omnium  sotietate,  convictu,  &  patro- 
cinio, nec  eo  a  principio  deferri  a  quantumvis  sedulis  evangelizantibus  chrisliana  praedicalio  potuis- 
set,  nec  ii,  quibus  veritatis  lumen  effulsisset  nova.  &  externa  auderent  sacra  suscipere,  nec  semel 
illís  initiati,  ne  ad  priscos  errores  delluerent,  retraherentur,  nec  ea  obtineretur  itinerum,  &  navigatio- 
num  ordinaria  securitas,  qua  ínter  hanc  Sanctam  Sedem,  &  ea  menibra  necessaria  communicatio 
existeret,  &  perduraret  nec  visibilis  Ecclesiae  influxus,  qui  per  quandam  continuationem  capitis 
cum  membris  ultro,  citroque  delatus  vitam  tidelibus,  &  spiritum  subministrat  inter  Nos,  &  eos 
continuari  ulla  ratione  potuisset.  Quae  omnia  Sanctissimus  D.  N.  perpendens  animo,  &  praeterea 
gratam  ipsorum  &  íidelem  huic  apostolicae  Sedi  subiectionem,  ¿Si  reverentiam  acceptans,  quam 
suis  lileris,  &  peridoneo  nuncio  amplissime  testificali  sunt;  libenter  adducitur,  ut  lilis  regionibus,  in 
quas  per  speciosos  evangelizantium  pedes  post  tenebras  advenit  lux,  quaeque  sanctitati  suae  amore 
coniunctissime,  longioribus  tamen  distant  provinciarum  intervallis,  &  quae  apostolicae  liberalitatis  fa- 
vores, Se  gratias  (cum  forte  máxime  egeant)  degustarunt  minime,  &  illis  potissimum  viris,  qui  eccle- 
siasticis  functionibus,  aut  saeculari  gubernatione,  aut  militari  praesidio,  aut  convictu,  consuetudine, 
atque  praesentia  pro  suo  quisque,  ut  praemiltitur  gradu,  catholicam  messem  augent,  &  cumulant, 
vel  ut  accrescat,  íovent,  &  protegunt  aliqua  singularis  suae  benevolentiae  moni  menta,  &  nobiliora 
<  x  praedíviti  Christl  Salvatoris  nostri  poenu,  cuius  sua  sanctitas  dispensatrix  est,  fercula  (usum  etiam. 
huIlM  sanctae  Sedis  excedens,  quod  ipsum  in  similibus  prude;itia  laciendum  docet)  transmittere 
decrevit.  quo  natio  philippinensis,  quae  ínter  caeteras  indicas  insigniter  ferax  est  hominum,  qui 
Evangelium  non  diflicile  admittant,  &  admisum  coustanter  retincant,  &  in  qua  hoc  brevissimn  tem- 
poril ni  decursu,  quo  bispanicis  navigationibus  patuerunt,  ad  praefata  centena  m  i  1 1  i  a  fidelium 
Christi  baptismate  renatorum  reperiuntur,  &  totidem  eorum,  qui  paciíice  Regis  parent  Imperio,  seu 
cum  Híspanla  hominibUS  (identer,  &  única  conversantur,  buitlf  S.  Sedis  maiestatem  agnoscant,  be- 
nevolentiam  expeiiantur  &  in  eius  paterno  amore  vehementius  incalescant.  &  vetustae  christianitatis 
(ideles,  qui  variis  iuxta  gradus,  &  talen  ta  muneribus  destinad,  Corpus  illud  constringunt,  &  quasi 
conglutinant,  tot  laborum,  peiiculorum,  &  illustrium  actionum  aliquod  reportent  praemium. 

»Ad  quod  S.  Beatitudinis  animum  (alias  ob  praefatas  rationes  non  parum  propensum)  impellit 
eliam  non  parum  admodum  R.  P.  uti  Fratris  nostri  Alfonsi  Sánchez  praesbiteri  professi  Societatis 
IESU  in  urbem  adventus,  atque  cum  S.  SanctiUte  colloquium,  quem  ad  Sedem  apostolicam  uni- 
versi  earum  Insularum  ecclesiastici.  &  saeculares  ordines.  &  status  pro  gravissimis  negotiis  deslina- 
runt,  &  eius  spectabilis  persona,  singularia  merita,  incredibiles  ac  vix  homini  tollerabi les  labores, 
itinera,  peregrinationes,  pericula  capturae,  peritia  item,  prudentia  &  ad  res  magnas  bene  gerendas 
dexteritas,  &  extrenuitas,  quas  tredecim,  ve)  circiter  annorum  continuato  studio,  &  diligentia  satis 
ostendit.  Quibus  omr.ibus  adducta  S.  sua  ad  Dei  optimi  gloriam,  catholicae  Ecclesiae  propagado  - 
nem,  &  earum  regionum  utilitatem  iis  provinciis,  &  in  toto  eo  tractu  constítutis,  cognitis,  vel  non- 
dum  peragratis  insulis  ex  nunc  pro  tempore,  quo  Evangelium  admitientes  tanti  Thesauii  sint 
capaces:  universis  videlicet,  &  singulis  iam  aedificatis,  &  constructis,  seu  in  posterum  aedificandis, 
seu  construendis  Ecclesiis,  Ól  templis  in  quibus  vel  de  superiorum  consensu  sanctissimum  Christi 
corpus  decenter  asservabitur,  vel  in  quibus  quicumque  fideles.  &  máxime  Neophyti,  ut  mi?sae  sacri- 
licio  intersint,  &  Verbo  Dei  pascantur  communiter  convenient,  sive  Metropolitana,  sive  Cathedra- 
lia,  collegiata,  parrochialia,  aut  cuiusvis  ordinis  regularía  sive  ea  capita,  quae  ordinariae  christianae 
institutoribus  incoluntur,  sive  membra,  que  ab  iisdem  visitantur,  sive  hospitalium,  aut  confrater- 
nitatum  sacella,  seu  heremitoria  sint,  &  earum  Ecclesiarum,  seu  templorum,  unumquodque  in  die 
praecipue  invocationis  uniuscuiusque,  a  primis  vesperis  diei  antecedentis,  usque  ad  occasum  Solis 
festi  visitantibus,  &  si  ex  vetusta  christianitate  sint.  veré  confessis,  &  contrilis,  &  sanctissimo  Eucha- 
ristiae  sacramento  refectis,  si  vero  ex  Neophitis  saltem  contritis.  ¿k  qui  eo  die  missae  sacrificio 
interfuerint,  &  Coronam  B.  Virginis  recitaverint  de  omnipotentis  Dei  benignitate,  &  beatorum 
Apostolorum  Petri,  &  Pauli,  ac  propria  auctoritate  S.  Sanctitas  confisa  plenissimam  omnium  pecca- 
torum  indulgentiam  in  forma  anni  jubilaei,  ac  si  tune  apostólica  limina,  &  alias  ad  id  requisitas 
Ecclesias  visitassent,  concedit.  lnsuper  eisdem,  ut  quotiescunque  septies  orationem  dominicam  cum 
salutatione  angélica  in  quavis  praefatarum  Ecclesiarum,  seu  loccrum  proearumdem  partium  conver- 
sione  recitaverint,  omnes  Ecclesiarum  intra,  &  extra  urbis  moenia  constitutarum  indulgentias,  tam 
pro  vivís,  quam  pro  defunctis  perpetuis  futuris  temporibus  condonat,  &  elargitur.  In  cuíus  perillus- 
tris  erga  eas  nationes  beneficenliae  testimonium  has  nostras,  qui  S.  D.  N.  Praefati  vivae  vocis  oráculo 
interfuimus.  &  nostrae  cardinalitiae  dignitatis,  ac  etiam  vigore  facultatum  ab  eodem  sanctissimo 
dno.  N.  nobis  concessarum  expeditas  literas  signatas,  &  sigillo  munitas  dedimus.  Hortantes  quam 
vehementer  in  Dno.  possumus,  &  in  Christi  visceribus  obnixe  efflagitantes,  ut  singuli  Verbi  divini 
in  illis  partibus  operarii  administri,  seu  coadjutores  insignem  hanc  Sedis  apostolicae  beneficentiam, 
Se  maximam  qua  eos  amplectitur  caritatem  frequenter,  &  potissimum  in  die  praedicti  lubilaei  sin- 
gulis  anuís  Christi  fidelibus,  &  máxime  Neophytis  quam  amplisíímis  verbis  proponant,  &  ut  se 
salutarí  poenitentia,  &  morum  emendatione,  ac  huius  Sanctae  Sedis  reverentiaa,  ac  tanti  beneficii 
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desde  la  encarnación  del  inefable  Verbo.  Cierto  es  que  en  quanto  fue  conue- 
niente,  se  comunicó  a  todos  los  Apostóles,  que  entonces  representauan  todo  el 
cuerpo  de  la  Iglesia,  y  singularmente  al  Apóstol  S.  Pedro,  que  como  Principe 
del  Colegio  Apostólico,  tenia  entre  todos  los  Sacerdotes  la  suprema  prerogatiua 
desta  Apostólica,  y  santa  Sede,  quando  en  virtud  dessi  potestad  por  si,  y  por 
sus  sucessores  en  nombre  suyo  los  hizo  Embaxadores  de  todo  el  Vniuerso,  desti- 
nándolos, para  que  con  su  ayuda,  y  gracia  predicassen  el  Euangelio  a  todas  las 
criaturas.  Y  aunque  la  Iglesia  Catholica  entre  los  pañales,  y  primeros  principios 
del  Euangelio,  y  humildad,  y  oprobios  de  la  Cruz,  quando  ni  se  deuia,  ni  se 
poiia  conuenientemente  hazer  otra  cosa,  detenia  como  escondidos  en  la  vayna 
los  agudos,  y  rigurosos  azeros  de  esta  espada  poderosa;  mas  poco  después,  pi- 
diéndolo ya  los  sucessos  de  las  cosas,  quando  su  fuerca,  y  virtud  fue  necessaria 
para  debilitar,  y  romper,  y  deshazer  el  poder  de  los  que  con  violencia  querían 
impedir  la  predicación  Euangelica,  empecó  a  echar  de  si  rayos  de  luz,  y  rigor, 
empuñada  ya,  y  regida  de  las  manos  de  los  ilustres  hijos  de  la  Iglesia,  Empera- 
dores, Reyes,  Principes,  y  Señores,  y  los  enemigos  de  la  Fé  han  experimentado 
su  fuerca  inuicta,  siendo  della  muchas  vezes  vencidos,  deshechos,  y  destrocados. 
Desde  el  qual  tiempo  la  Iglesia  Militante,  no  solo  ha  peleado  espiritualmente 
contra  los  Principes,  y  Potestades  de  las  tinieblas,  sino  que  ó  por  si,  ó  por  los 
mas  poderosos  de  sus  hijos,  alistando  gente,  arbolando  vanderas,  juntando  exer- 
cito,  y  a  lo  descubierto  desembaynando  la  dicha  espada  del  poder  secular,  y 
temporal,  la  descargó  en  la  ceruiz  rebelde  de  sus  enemigos,  y  auiendo  vencido 
en  diuersas  edades  casi  todo  el  Vniuerso,  ha  lleuado  hasta  las  mismas  bocas,  y 
gargantas  de  las  enemigas  Naciones  las  insignias  vencedoras,  y  las  vanderas  de 
la  milicia  de  mar,  y  tierra,  señaladas  con  la  Cruz  de  Iesu  Christo,  sugetando  los 
barbaros  que  cerrauan  la  puerta  a  la  predicación  del  Euangelio,  vengando,  ó  im- 
pidiendo los  agrauios  de  los  Predicadores  ya  admitidos,  rechazando  los  ímpetus, 
y  fiereza  de  las  otras  Naciones,  para  que  ño  se  les  entrassen  por  sus  tierras,  impi- 
diendo con  seueridad  Canónica,  que  los  que  vna  vez  por  el  santo  Bautismo  se  les 
auian  agregado,  no  dexassen  su  puesto,  y  orden,  y  se  boluiessen  a  sus  antiguos 
errores,  prohibiendo,  que  la  temeridad,  y  loco  atreuimiento  de  algunos  no  mez- 
classe  ceremonias  vanas  con  la  piedad  Christiana,  ni  perniciosos  dogmas  con  la 
verdad  infalible  de  la  Fé,  y  finalmente  executando  sin  impedimento  alguno  en 
nombre  de  Christo,  y  con  autoridad  suya,  lo  que  a  la  República  Christiana  se 
juzgaua  conuenir,  según  el  derecho,  y  las  leyes,  y  la  justicia.  Y  la  experiencia  de 
las  cosas  nos  ha  enseñado,  que  este  modo  de  proceder  ha  sido  el  que  (no  solo 
en  otros  tiempos,  sino  mayormente  en  estos  tan  calamitosos,  en  que  todas  las 
cosas  se  hazen  violentamente)  ha  valido  para  estender,  y  plantar  la  Religión,  y 
para  propagar,  y  cstender  el  Imperio,  y  fines  del  Euangelio,  en  tanto  grado,  que 
de  la  antigua  piedad,  y  Religión  recibida  solo  vemos  que  ha  permanecido  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  libre  de  mancilla,  y  de  errores  aquello  que  la  Santa 
Madre  Iglesia  puede  amparar,  y  defender,  ó  inmediatamente  por  si  misma,  ó  por 

aestimalione  dignos  efficiant  adhortcntur:  quod  ut  commodius  ílat  singulis,  ad  quos  pertinebi'.  ut 
in  unaquaque  talium  Ecdesiarum,  vel  templorum,  aut  sacellorum  imum  haruni  nostrarum  liter  rum 
exemplar  asservetur,  eiusdem  sanctitatis  nomine  edicimus,  &  admonemus.  Datara  Rom.ie  in  apos- 
tólico Pa latió  apud  sanctum  Ma reuní  in  habitalione  nostrae  residentiae  die  vigésimo  octavo  Julii, 
anuo  a  Nativitate  Domini  millesimo  quingentésimo  nonagésimo  primo:  PontificaUis  vero  i iusdem 
sanctissimi  Patris,  &  Domini  primo.» 
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medio  de  sus  amados  hijos  los  Principes  Catholicos,  con  dicha  autoridad,  fuerca, 
y  potencia;  y  por  el  contrario  faltando  este  amparo,  y  defensa,  luego  al  punto  se 
marchita,  y  desaparece  toda  la  antigua  diciplina,  y  piedad,  y  creciendo  después 
las  z<zañas  de  los  errores,  se  ahoga  el  trigo  que  del  cielo  cae  a  la  tierra.  Y  siendo 
esto  assi  entre  todos  los  dilectissimos  hijos  de  la  Iglesia,  que  sicnt  nouella  oliuarum 
in  circuitu  mensa,  están  al  rededor  de  la  mesa  celestial,  y  de  cuya  casa  quando 
gusta  los  manjares  que  le  traen,  para  merecer,  y  ganar  su  bendición,  ella  se  deleyta 
sumamente;  cosa  cierta  es,  y  constante,  que  la  primera,  y  principal  alabanca  perte- 
nece por  sus  grandes  méritos  a  los  Serenissimos,  é  Inuictissimos  Reyes  de  Castilla, 
y  Portugal,  a  cuya  inuenciblc  fortaleza!  para  rendir  los  enemigos  de  la  Fé,  para 
dilatar  los  términos  de  la  República  Christiana,  para  emprehender  nauegaciones, 
antes  de  aora  nunca  sabidas  de  los  mortales,  y  sugetar  las  Naciones  mas  distantes, 
y  retiradas,  de  quienes,  ni  aun  fabulosa  noticia  alcancó  la  antigüedad,  casi  por 
derecho  hereditario,  juntamente  con  la  sangre,  se  les  ha  comunicado,  y  juntado 
diurnamente  la  prosperidad;  de  suerte,  que  no  so'amente  han  echado  los  Moros  de 
los  confines  de  España,  alcanzando  insignes  victorias,  sino  que  también  atraues- 
sando  el  Océano  Artico,  y  Antartico,  ó  por  mejor  dezir,  vno,  y  otro  mundo,  que 
yacían  sumergidos  en  las  escuras  tinieblas  de  muchas  supersticiones,  han  lleuado, 
y  establecido  allá  (si  bien  con  valor  increíble,  gastos  grandes,  y  mayores  trabajos, 
pero  con  felicissimo  sucesso)  las  vencedoras  vanderas  de  España  en  nombre  de  la 
Iglesia  Romana;  y  que  debaxo  de  su  amparo,  assistencia,  arrimo,  y  defensa  se 
ha  dilatado  con  autoridad  Apostólica,  y  en  lenguage  Español  la  predicación  del 
Euangelio  por  toda  la  redondez  de  la  tierra;  y  en  el  mismo  idioma,  ó  lengua  son 
lleuados,  y  publicados  los  misterios  celestiales  hasta  los  vltimos  fines  del  mundo 
por  innumerables  Predicadores,  que  de  todas  las  Ordenes  passan,  y  andan  por 
allá  defendidos  de  los  soldados,  y  Capitanes  del  Rey.  Por  las  quales  cosas  esta 
Sede  Apostólica,  y  especialmente  el  Papa  Alexandro  Sexto  de  feliz  recordación, 
conjeturando  de  los  prósperos  principios  de  aquel  tiempo  los  felicissimos  sucessos 
que  aora  vemos,  y  procurando  con  las  fuercas,  y  autoridad  Apostólica,  y  cui- 
dado Pastoral,  que  sucediesse  assi  la  autoridad,  y  facultad  propria  suya  de  em- 
biar,  lleuar,  y  introducir  idóneos  Ministros  del  Euangelio  a  aquellas  barbaras 
Naciones,  la  dio,  y  cometió  a  los  Reyes  de  ambas  Coronas,  y  en  cierta  manera 
se  descargó  en  ellos  de  alguna  parte  de  su  cuidado,  y  obligación  Pontificia,  y  para 
esso  les  concedió,  y  comunicó  también  todo  aquello,  sin  lo  qual  no  se  pudiera 
hazer  la  predicación,  ó  ya  hecha,  no  pudiera  perseuerar,  ni  ser  constante,  y  firme; 
es  a  saber,  que  pudiessen  disponer  Armadas,  hazer  entradas  por  mar,  y  tierra  con 
las  armas,  camino  a  los  Predicadores  Catholicos,  assegurarles  el  puesto,  y  defen- 
der sus  vidas,  y  sus  personas.  Y  que  el  dicho  Pontífice  Alexandro  aya  dado,  y 
expedido  este  Estatuto,  Decreto,  y  voluntad  por  especial  ilustración,  é  impulso 
del  Espíritu  Santo,  enséñalo  la  piedad  con  que  estamos  persuadidos,  que  en  cosas 
de  tanto  momento,  nunca  falta  al  Vicario  de  Christo  semejante  auxilio,  y  gracia: 
y  muéstralo  también  bastantemente  el  sucesso  de  las  cosas;  y  mucho  mas  se  con- 
firma con  la  aprobación,  y  consentimiento  continuado  de  todos  sus  sucessores, 
mayormente  del  Santissimo  en  Christo  Padre,  y  Señor  nuestro  Gregorio,  por  la 
Diuina  Prouidencia  Papa  Dezimoquarto,  que  disponiéndolo  assi  el  Señor,  preside 
aora  en  esta  santa  Silla,  y  en  cuyo  nombre  Nos  publicamos  estas  letras.  Y  de 
quanta  importancia  aya  sido  esta  tan  Christiana  vigilancia,  y  cuidado  de  los  Pon- 
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tifices,  y  Reyes,  bastantemente  lo  testifican  las  cosas  en  las  dilatadissimas  Regio- 
nes de  Oriente,  y  Occidente,  y  especialmente  en  las  Islas  Filipinas,  en  las  quales, 
como  de  la  persona  que  abaxo  se  dirá,  ha  sabido  nuestro  Santissimo  Señor  el 
Papa,  las  cosas  de  la  Iglesia  han  sucedido  tan  felizmente,  que  en  espacio  de  pocos 
años  ha  aumentado  el  Señor  el  numero  de  los  Fieles  con  algunos  centenares  de 
millares  de  almas;  y  la  obra  está  en  tal  estado,  que  mirando  a  lo  passado,  pode- 
mos religiosamente  esperar  que  lo  venidero  será  también  prospero,  y  feliz,  y  que 
el  Señor  que  dá  el  aumento  a  las  cosas,  nos  dará  cada  dia  mas  copiosa,  y  abun- 
dante mies.  En  lo  qual  verdaderamente  se  le  deue  mucho  al  vigilantissimo  cui- 
dado, religiosos  trabajos,  y  ardiente  zelo  del  Reuerendo  como  hermano  nuestro, 
Don  Domingo  de  Salazar,  Obispo  primero  de  las  Filipinas:  y  a  todas  las  personas 
del  Clero,  y  Religiosas  Familias  que  habitan  en  aquellas  partes;  y  también  en 
gran  parte  a  la  prudencia,  fortaleza,  y  vigilancia  de  la  Ilustre  y  Noble  persona  de 
Don  Gómez  Dasmariñas,  por  el  susodicho  Rey  Don  Felipe,  Gouernador  suyo,  y 
Capitán  General  en  aquellas  Islas,  y  finalmente  a  la  inuicta,  y  excelente  grandeza 
de  animo  de  los  Españoles,  que  ó  por  negocios  públicos  del  Rey,  ó  por  particu- 
lares suyos,  ausentes,  y  como  desterrados  de  su  patria,  andan  peregrinando  en 
aquellas  remotissimas  Regiones  entre  tantas  gentes  barbaras,  y  fieras  en  sus  cos- 
tumbres, y  leyes;  ellos  con  sus  victorias,  y  con  la  protección  de  sus  armas,  ó  por 
mejor  dezir,  con  su  sangre,  y  sus  fuercas  amparan  los  Predicadores  del  Euange- 
lio,  y  los  defienden  de  los  assaltos  de  los  Moros,  Paganos,  Gentiles,  y  Hereges 
piratas;  ellos  enseñan  con  sus  palabras,  y  exemplo  a  los  nueuos  Christianos,  y 
poco  a  poco  cultiuan  los  ánimos  de  los  Indios  Fieles,  y  Infieles,  con  las  costum- 
bres, y  leyes  políticas  del  trato,  y  comercio  humano,  y  especialmente  de  la  pie- 
dad Christiana,  siendo  como  piedras,  y  cal  de  Christo,  que  juntas  con  el  material 
de  los  nueuos  Christianos,  fundan,  y  constituyen  la  Iglesia  de  Filipinas;  y  sin  la 
vigilancia,  y  solicitud  Eclesiástica  de  estas  cosas,  ó  sin  la  ayuda  política  de  los 
Gouernadores,  y  assistencia,  y  defensa  de  las  armas,  no  huuieran  podido  los  Mi- 
nistros Euangelicos,  aunque  muy  diligentes,  y  solícitos,  llegar  allá  con  su  predi- 
cación, ni  los  naturales  que  fuessen  interiormente  alumbrados,  se  atreuerian  a 
professar  en  lo  exterior  las  cosas  sagradas,  tan  nueuas  para  ellos,  ni  los  que  ya 
vna  vez  las  huuiessen  abracado,  tendrían  quien  les  impidiesse  boluer  a  sus  prími- 
tiuos  errores,  ni  se  conseguiría  la  ordinaria  seguridad  de  los  caminos,  y  nauega- 
ciones,  con  que  se  conseruasse  la  comunicación  necessaria  entre  esta  santa  Sede, 
y  aquellos  hijos  suyos,  ni  podría  de  ninguna  manera  continuarse  entre  nosotros,  y 
ellos  el  influxo  visible  de  la  Iglesia,  que  por  cierta  vnion  de  la  Cabeca  con  los 
miembros,  se  comunica  a  todas  partes,  dando  vida,  y  espiritu  a  los  Fieles.  Pon- 
derando pues  en  su  coracon  nuestro  Santissimo  Señor  todas  estas  cosas,  y  acep- 
tando la  grata,  y  fiel  sugecion,  y  reuerencia  a  esta  santa  Sede  Apostólica,  que 
por  sus  cartas,  y  por  su  Embaxador  han  manifestado,  de  buena  gana  se  inclina  a 
embiar  a  todas  aquellas  Regiones,  en  que  por  medio  de  los  Predicadores  vá  en- 
trando la  luz  del  Euangelio,  y  despidiéndose  las  tinieblas  antiguas;  y  que  aunque 
en  el  lugar  están  sumamente  distantes,  pero  muy  cercanas  a  su  Santidad  en  la 
caridad,  y  amor;  y  que  hasta  aora  no  han  recibido  (quizás  teniendo  mucha  neces- 
sidad  de  ellas)  ningunas  gracias,  y  fauores  de  la  liberalidad  Apostólica;  pues  a 
todas  aquellas  Naciones,  y  especialmente  a  aquellas  personas,  que  ó  con  Ecle- 
siásticos ministerios,  ó  gouierno  seglar,  ó  con  armas,  ó  con  su  trato,  ó  amistad, 
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ó  por  su  persona  (cada  vno,  como  está  dicho,  según  su  grado) 'aumentan  la  mies 
Catholica,  ó  la  fauorecen,  y  defienden,  para  que  crezca,  determinó  su  Santidad 
embiarles  algunas  singulares  muestras  de  su  bencuolencia,  y  algunos  dones  mas 
nobles,  y  preciosos  del  riquissimo  Tesoro  de  Christo  Saluador  nuestro,  de  que  es 
su  Santidad  dispensador.  Saliendo  en  esto  del  vso  común  de  esta  santa  Sede, 
porque  la  prudencia  enseña  deucrse  hazer  assi  en  semejantes  casos.  Con  lo  qual 
la  Nación  de  Filipinas,  que  verdaderamente  entre  todas  las  otras  de  las  Indias  es 
singularmente  fértil  de  personas,  que  fácilmente  admiten  el  Euangelio,  y  admi- 
tido, lo  conseruan  con  firmeza,  y  constancia:  y  que  en  el  breuissimo  espacio  de 
tiempo  que  ha  después  que  llegaron  allá  los  Españoles,  han  renacido  ya  en  el 
Bautismo  tantos  centenares  de  millares  de  almas,  y  otros  tantos  obedecen  pacifi- 
camente al  Catholico  Rey,  comunicando  amigable,  y  felizmente  con  los  Españo- 
les, conozca  la  magestad  dcsta  santa  Sede,  y  experimente  su  bencuolencia,  y  se 
inflame  con  mayor  vehemencia  en  su  paternal  amor;  y  para  que  con  csso  también 
loa  Fieles  de  la  antigua  Christiandad,  que  repartidos  en  diuersos  puestos,  y  ocu- 
pados en  varios  cargos,  oficios,  y  ministerios,  ciñen,  y  vnen  aquel  cuerpo,  reci- 
ban algún  premio  de  tantos  trabajos,  peligros,  y  acciones,  ilustres. 

A  lo  qual  singularmente  impele,  y  mueuc  el  animo  de  su  Santidad,  (si  bien 
no  poco  inclinado  ya  por  las  razones  dichas)  la  venida  a  Roma  del  muy  Reue- 
rendo  Padre  como  hermano  nuestro  Alonso  Sánchez,  Presbítero  professo  de  la 
Compañía  de  Iesus,  y  el  razonamiento  que  hizo  a  su  Santidad,  viniendo  a  la  Sede 
Apostólica  por  Embaxador  de  todos  los  Eclesiásticos,  y  Seglares,  y  Ordenes,  y 
Estados  de  aquellas  Islas,  sobre  grauissimos  negocios,  su  Venerable  persona,  sus 
singulares,  y  grandes  méritos,  sus  trabajos  increíbles,  y  casi  incomportables  a  vn 
hombre,  sus  muchos  caminos,  largas  peregrinaciones,  y  peligros  de  cautiuerio,  su 
mucha  experiencia,  su  destreza,  y  vigilancia  para  cosas  grandes,  lo  qual  bastan- 
temente ha  mostrado  por  espacio  de  casi  treze  años  con  continuo  estudio,  y  dili- 
gencia. Mouido,  pues,  su  Santidad  con  todas  estas  cosas  para  mayor  gloria  de 
Dios,  propagación  de  la  Santa  Iglesia,  y  vtilidad  de  aquellas  Regiones,  a  todas 
aquellas  Prouincias,  y  a  todas  las  Islas  que  ay  en  aquel  distrito,  ó  ya  sabidas,  ó 
que  aun  no  se  han  descubierto  desde  aora  para  el  tiempo,  en  que  admitiendo  el 
Euangelio,  sean  capases  de  lograr  este  tesoro;  esto  es  a  todos,  y  a  cada  vno  de 
los  Templos,  ó  Iglesias  ya  edificadas,  ó  hechas,  ó  que  en  adelante  se  hizieren, 
en  las  quales,  ó  estuuiere  colocado  el  Santissimo  Sacramento  con  licencia,  y 
aprobación  de  los  Superiores,  ó  de  ordinario  qualesquiera  de  los  Fieles,  especial- 
mente los  Neófitos,  se  juntaren  a  oir  Missa,  y  ser  apacentados  con  la  diuina 
palabra;  ora  sea  Metropolitana,  ó  Cathedral,  ó  Colegiata,  ó  Parrochial,  ó  de 
qualquier  Orden  Regular,  ó  Cabecera  en  que  de  ordinario  assiste  el  Ministro,  ó 
Visita,  ó  Hospital,  ó  Capilla  de  Cofradía,  ó  Hermita,  y  a  todos  los  que  visitaren 
qualquiera  de  dichos  Templos,  ó  Iglesias  en  el  dia  de  su  principal  inuocacion, 
desde  las  primeras  visperas  del  dia  antecedente,  hasta  el  dia  de  la  Fiesta,  al  po- 
nerse el  Sol,  a  los  Christianos  antiguos,  si  estuuieren  confessados,  y  contritos,  y 
auiendo  comulgado;  a  los  Neófitos,  si  por  lo  menos  estuuieren  contritos,  y  aquel 
dia  huuiercn  oido  Missa,  y  rezado  la  Corona  de  la  Bienauenturada  Virgen;  su 
Santidad  confiado  de  la  benignidad  de  Dios,  y  con  la  autoridad  de  los  Bienauen- 
turados  Apostóles  San  Pedro,  y  San  Pablo,  y  suya,  concede  a  todas  las  personas 
s  usodichas  plenissima  Indulgencia  de  todos  sus  pecados,  en  forma  del  año  del 
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lubileo,  como  si  entonces  visitassen  los  vmbrales  Apostólicos,  y  las  demás  Igle- 
sias necessarias  para  esso.  Iten,  siempre  que  rezaren  siete  vezes  el  Padre  nuestro 
coa  el  Aue  Maria  en  qualquiera  de  las  Iglesias,  ó  Lugares  arriba  dichos,  por  la 
conuersion  de  aquellas  mismas  partes,  les  concede  para  todos  los  tiempos  veni- 
deros, todas  las  Indulgencias  de  viuos,  y  difuntos,  de  todas  las  Iglesias  que  están 
dentro,  y  fuera  de  los  muros  de  Roma.  En  testimonio  de  lo  qual,  y  de  tan  ilustre 
beneficencia  para  con  aquellas  Naciones,  Nosotros  que  estuuimos  presentes  al 
susodicho,  Viue  voris  oráculo,  dimos  estas  letras  firmadas,  y  selladas  con  nuestro 
sello,  autorizadas,  y  expedidas,  assi  con  la  autoridad  de  nuestra  Dignidad  Car- 
denalicia, como  con  el  vigor  de  las  facultades  a  Nos  concedidas  del  mismo  San- 
tissimo  Señor  nuestro.  Exortando  con  las  mayores  veras  que  podemos  en  el 
Señor,  y  pidiendo  encarecidamente  in  visceribus  lesu  Christi,  que  cada  vno  de 
los  Operarios,  y  Ministros,  ó  sus  Coadjutores,  muchas  vezes  entre  año,  y  en  es- 
pecial el  dia  del  lubileo  susodicho,  propongan  con  encarecidissimas  palabras  a  los 
Fieles,  mayormente  a  los  Neófitos,  esta  insigne  liberalidad  de  la  Sede  Apostó- 
lica, y  la  caridad,  y  amor  grandissimo  con  que  a  todos  los  abraca;  y  los  exorten, 
que  por  medio  de  la  saludable  penitencia,  de  la  mudanca,  y  enmienda  de  cos- 
tumbres, de  la  reuerencia  a  esta  santa  Sede,  y  de  la  estimación,  y  aprecio  deste 
beneficio  tan  grande,  se  hagan  dignos,  y  merecedores  de  conseguir  semejantes 
tesoros,  y  gracias.  Lo  qual  porque  se  haga  mas  fácil,  y  cómodamente  en  nombre 
de  su  Santidad,  os  exortamos,  y  amonestamos,  que  en  cada  vna  de  dichas  Igle- 
sias, ó  Templos,  ó  Capillas,  se  guarde  vn  exemplar  destas  nuestras  letras.  Dado 
en  Roma  en  el  Palacio  Apostólico  de  San  Marcos,  en  la  habitación  de  nuestra 
Residencia,  dia  veinte  y  ocho  de  Iulio,  año  del  Nacimiento  del  Señor  mil  y  qui- 
nientos y  nouenta  y  vno,  y  el  primero  del  Pontificado  del  mismo  Santissimo  Pa- 
dre, y  Señor. 

M.  Vestrius  Barbianus. 

§.  IV. 

Bulla  del  Papa  Inocencio  IX.  al  Padre  Alonso  Sánchez  (i). 

A  nuestro  amado  hijo  Alonso  Sánchez,  Presbítero  professo  de  la  Compañía  de 
~    lesus,  Embaxador  a  la  Santa  Sede  Apostólica,  en  nombre  de  todos  los  Estados 
de  las  Islas  Filipinas.  Inocencio  Papa  IX. 

Amado  hijo,  salud,  y  Apostólica  bendición.  Entre  las  cosas  prosperas  con 
que  la  benignidad  diuina  no  cessa  de  aliuiarnos  de  las  molestias  que  recibimos 

(i)    Dilecto  filio  Alphonso  Sánchez  presbítero  professo  societatis  Iesu  Omnium  Statuum 
Insularum  Philippinaru.m  nomine  ad  sanctav.  StDEM  Apostólicas  misso.  Innocentius  Papa  nonus. 

Dilecte  fili.  Salutem,  &  Apostolicam  benedktionem.  Inter  felices,  ac  prosperas  res,  quibus  divina 
benignitas  nos  ab  iis  molestiis  sublevare  non  desistit,  quas  ob  perturbationes  Ecclesiani  Dei  undique, 
hoc  tempore  agitantes  gravissimas  sustinemus,  magno. sane  solatio,  atque  surnmae  iucunditati  nobis 
fuit,  tua  Statuum  tara  Ecclesiastici,  quam  secularis  ac  praesertim  eorum,  qui  eis  praesunt,  Episcopi 
nimirum,  &  Capituli,  Magistratuum,  atque  Uní versitatum  Insularum  Philippinarum  nomine  sus- 
cepta  ad  nos  legatio.  Gratissima  etiam  íuerunt  ea,  tum  quac  nobis  retulisti  de  innunicrabili  anima- 
rum  multitudine,  quae  paucorum  annorum  ab  eisdem  (nsulis  repertis  decursu,  partim  ad  Christia- 
nam  religionem  traducía,  partim  concordi  pace  íirmata  est,  tum  quae  addidisti  de  spe,  quam  rebus 
feliciter  succedentibus  boni  onmes  conceperunt,  fore,  ut  ex  eisdem  Insulis  fáciles  aditus  ad  Roma- 
nae  Ecclesiae  fidem  non  solum  ad  Sinas  sed  ad  extremas  usque  liulorum  Regiones  propagandam 
brevissimo  tempore  pateíiant.  Fuit  quoque  iucunda  tua  commemoratio  zeli,  pietatis,  studii,  religjo-; 
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por  las  turbaciones  que  la  Iglesia  en  este  tiempo  en  todas  partes  padece,  real- 
mente nos  ha  sido  de  grande  consuelo,  y  sumo  gusto  tu  venida  a  esta  Santa  Sede 

nis,  operae,  ac  laborum,  in  quibus  venerabilis  frater  Episcopus,  ac  dilecti  fi  I  i  i ,  Clerici  seculares, 
nec  non  regulares  ordinum  sancti  Augustini,  sancti  üominici,  &  sancti  Francisci,  ac  etiam  Societa- 
tis  luae  Jesu  ¡n  eisdem  insulis  commorantcs,  &  ad  eas  se  conferentes  magna  cum  pietatis,  &  omnium 
virtutum  laude  versantur;  dum  ¡idem  summa  paupertatis,  &  humilitatis,  ut  par  est.  studia  colentes, 
caeteraque  vitae  Apostolicae  instituta  sedantes,  omnium  ánimos  non  solum  salutari  doctrina  im- 
buere,  sed  laicorum,  Gubcrnatoris  videlicet,  Capitanei  gencralis  aliorumque  Praefectorum,  Judi- 
cum,  &  Ministrorum  Militiae  tam  terrestris,  quam  navalis,  reliquorumque  partim  Civit3tes  partim 
oppida  incolentium  vires,  &  potentiam  potestate  nimirum  temporali  Christiano  more  adhibita,  ac 
summis  pro  Christi  gloria,  hominumque  salute  vitae  discriminibus  libenter  susceptis.  quantum  cum 
Domino  possunt,  regere,  ac  moderari  non  desinunt:  &  dum  eorum,  quae  ad  maiorem  illarum  Re- 
gionum frequentiam  pie  augendam,  Se  cultum  civilem  religiose  ibidem  constituendum  pertinent, 
nfhll  non  En  se  recipere  timent,  novo  autem  earumdem  rerum  publicarum  corpori  quandam  in  primis 
solidi'ateni.  ac  firmitalem  tribuere,  temporalibus  deinde  eiusclem  corpoiis  viribus  sanctae  semper 
invocatis.  idem  Corpus  ab  iniuria  vindicare,  tum  controversiis  eorum,  Ínter  quos  minus  bene  ibidem 
convenit,  dirimendis  sodulo  incumbere.  infidelium  etiam  insultus  a  Catholicorum  cervicibus  terrae 
marique  propulsare  omni  virium  contentione  non  cessant;  dum  denique  omnia  quae  ad  Christianae 
religionis  in  illas  Regiones  introductionem,  &  ad  eiusdem  iam  introduct.ie  in  eisdem  Regionibus 
conservationem.  &  prop.igationem  spectant.  religioso,  for'ique  animo  suscipere  non  dubitant.  Tuo 
¡taque  his  de  rebus  copioso,  prudentiijue  sermone  audito,  &  summorum  virorum.  qui  in  eisdem 
Insulis  dignitate,  &  aucloritate  praestant  eisdem  de  rebus  literis,  supplicibus  libellis,  atque  subs- 
criptionibus  visis,  pro  ardenti  qua  Christi  gloriae,  animarumque  salutis  causa  flagramus  charitate, 
magna  sane  in  Domino  laetitij  perfusi  sumus.  Ex  eisdem  enim  sermonibus  tuis,  &  ex  ipsis  literis, 
libellis,  ac  subscriptionibus,  quas  nobis  exhibuisti,  non  solum  ipirítualcs  illarum  Regionum  pro- 
gressus,  sed  (uam  praestantem  in  Romanam  Ecclesiam  (Idem,  atque  in  Christianae  religionis  propa- 
gationem  Zelum,  &  in  laboribus  perferendis  animi  constantiam:  plañe  cognovimus;  quibus  nimirum 
earumdem  Insularum  indigenis,  atque  incolis  gravissimis  quibusque  in  negotüs  eorum  causa  mul- 
tis  in  Rcgnis  susceptis,  obitisque  legationibus  magno  cum  eorum  emolumento  operam  impendisti, 
praesertim  apud  Sinas,  ubi  in  carecrem,  ac  vincula  coniectus  fuisti,  aliisque  in  locis  Ethnicorum, 
quae  partim  ad  Orientales  Indias,  partim  ad  Occidentales  pertinent,  tu  siquidem  omnia,  quae  ad 
Christianam  religionem  ibidem  constituendam  antea  pie  iitchoata  fuerunt,  tua  singulari  vigilantia, 
atque  industria,  ad  optJtum  fineni  adeo  felicite!  perduxistf,  ut  non  immerito  tam  Episcopus  &  Clerus, 
quam  Gubernator,  Senatus.  ac  Magistratus,  Nobiles,  atque  universus  populus  earumdem  Insularum 
praestanti  ista  tua  pietate,  &  ad  res  máximas  perficiendas  virttite  moli,  ac  prospero  etiam  rerum 
ante  gestar  ti  ni  exitu  adducti,  communi  omnium  consensu  publicoque  nomine  longe  maioribus  de 
causis  te  ad  charissimum  in  Christo  filium  nostrum  Philippum  Hispaniarum  Regem  Catho'.icum,  & 
ad  nos,  atque  ad  Sedem  Apostolicam  nuper  destinandum  duxerint.  Quibus  in  negotüs,  si  quae  ad  com- 
nuinem  tam  ipsartim  Insularum,  quam  caelerarum  earumdem  partium  Regionum  utilitatem  per  te 
stabi  ita  fuerunt  cum  laboribus  earum  rerum  causa  a  te  susceptis  conferantur,  iidem  profecto  labores 
rebus  ipsis  obtentis,  &  numero  omnino  pares,  &  magnitudine  plañe  aequales  esse,  aut  certe  magna 
inita  proportione  valde  inter  se  convenire  videbuntur.  Fluxis  igitur,  &  temporalibus  praemiis  quae 
animus  tuus  ad  coelestia  aspirans  mérito  aspernatur,  hoc  tempore  omissis,  tuis  precibus  iis  in  rebus, 
quibus  animarum  salus  máxime  procuratur.  quantum  cum  Domino  possumus,  satisfacere  cupientes, 
practer  gratias  concesiones.  &  indu'ta  a  fel.  rec.  Sixto  V.  &  Gregorio  XIV.  Romanis  Pontificibus 
praedecessotibus  nostris  obtenta,  Tibi  permittimus  ut  in  aes,  aut  in  quodeumque  aliud  metalli  genus 
incidí  tacere  possis  Cruces,  seu  Numi<mata  Christi  Salvatoris  nostri,  aut  Mariae  Virginis,  vel  S.  Mi- 
chaelis  Archangeli,  aut  Apostolorum  Petri  &  Pauli,  aliorumve  Sanctorum;  aut  denique  piae  alicuius 
rei  figuram  ab  una  parte,  ab  alia  vero  Romani  Pontificis  Christi  in  Terris  Vicarii  imaginem,  aut 
saltem  alicuius  Pontificis  insignis  speciem  referentia,  quibus  nimirum  Insularum  Philippinarum,  ac 
Lndiarum  Indigenae,  atque  incolae  praes^  rtim  vero  nobiles,  quorum  favor  ad  Christi  gloriam,  anima- 
rumque salutem  propagandam  adiumento  esse  potest,  nec  non  aliae  quaecumque  utriusque  sexus 
personae  in  Europa  existentes,  qu  e  tibi,  aut  iis,  quibus  tu  idem  concesseris  eligendae  videbuntur,  a 
te  insigniri,  atque  donari  possint.  Mandamus  vero.  &  iniungimus  tibi,  atque  iis,  a  quibus  Cruces, 
&  Numisniata  supradicta,  nec  non  Grana,  Agnos  Dei,  &  qinscumque  alias  res  a  nobis  benedictas 
donari,  aut  distribuí  contigerit  ut  iis,  quibus  ea  donata,  &  distributa  fuerint  ante  omnia  paterna 
chatitas,  &  benevolentia  nostra,  qua  ad  huiusmodi  dona  ad  eos  transmiltenda  imprimís  adducti 
sumus  dilígenter  significetur,  nec  non  ut  graliae  spiritinles  per  nos  concessae  inferius  recensendae 
eisdem  sigillatim  narrentur,  atque  explicentur.  Ut  autem  difficultatibus  quas  in  itinere  &  naviga- 
tione  invectío  supradictarum  Crucium,  &  Numismalum,  nec  non  Granorum,  Agnorum  Dei,  aliarum- 
que  huiusmodi  rerum  asportatio  plerumque  insequitur.  quantum  possumus,  oceurramus,  Tibi, 
atque  a  te  designatis  viris,  ac  praesertim  ipsi  pro  tempore  Societatís  Jesu  in  Philippinis  Insulis  Mi- 
nistro Superiori,  seu  Provinciali  dictarum  rerum  numerum  nece«sarium,  ubi,  &  quando  opportu- 
num  fuerit,  statuendi,  eligendi.  &  suplendi  per  praerentes  facultatem  concedimus,  &  impertimur. 
Nos  vero  tam  Crucibus.  &  Numismatibus,  nec  non  Imaginibus,  Granis.  Agnis  Dei.  reliquiis,  aliisque 
rebus,  quas  hinc  transtuleris,  quam  iis,  quas  ut  prae'ertur,  statuendas.  eligendas,  aut  supplendas 
duxeris,  cuiuscumque  materiae,  formae.  qualitatis,  magnitudinis,  &  etiam  quantitatis  fuerint,  nos- 
tram,  &  Apostolicam  benedictionem  impertimur:  ac  tibi,  &  personis  a  te  designandis  licenliam 
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por  Embaxador  de  los  Estados  Eclesiástico,  y  Seglar,  y  en  especial  de  los  que  a 
ellos  presiden,  esto  es,  del  Obispo,  Gouernador,  Cabildos,  y  Comunidades  de  las 

eadem  omnia  ttansferendi,  eligendi,  supplendi,  ac  donandi  Ecclcsiis,  Templis,  Capellis,  atque 
Indiarum,  &  Europae  etiam  personis  ut  supra  diximus,  tenore  similiter  praesentium  tribuí  mus,  & 
indulgemus.  lis  vero  ómnibus,  Se  smgulis  rebus  supradictis  de  omnipotentis  De¡  misericordia,  ac 
beatoruni  Petri  &  Pauli  apostolorum  eius  auctoritate  coníisi,  infrascriptas  spirituales  Gratias  &  ln- 
dulgentias  elargimur. 

DI.  In  primis  quicumque  imam  ex  supra  designatis  rebus  penes  se  habuerit,  vel  veneratus  fuerit, 
&  a  somno  experrectus,  vel  e  lecto  surgens  devote  dixerit,  Benedicta  sit  sanctissima  Trinitas  &  ter 
Orationem  Dominicam,ac  toties  Salutationem  Angelicam  vel  simbolum  Apostolorum  recitaverit,  pro 
Philippinorum  ad  íidem  Cathoücam  conversione  pie  ad  Dominum  orando,  cuín  proposito  ea  die  non 
commitendi  peccatum,  vel  nomen  Jesu  ¡n  honorem  Incamationis,  ac  vitae  Salvatoris  Domini  nostri 
Jesu  Christi,  triginta  tribus  vicibus  nominaverit,  vel  novies  Salutalionem  Angelicam,  &  semel  Can- 
ticum,  seu  Antiphonam  (Salve  Regina)  in  laudem  puritatis  gloriosissimae  Virginis  Mariae,  aut 
novies  eamdem  Salutationem,  &  semel  Orationem  Dominicam,  vel  duodecies  dictam  Angelicam 
Salutationem,  preces  ad  choros  Angelorum  conv«ctendo,  &  semel  Symbolum  Apostoloium  eosdem 
Apostólos  invocando  recitaverit:  omniaque  &  singula  supradicta,  aut  illorum  aliquod  pro  Indiarum 
conversione  ac  sanctae  matris  Ecclesiae  exaltatione  dixerit,  quoties  aliquid  ex  supradictis  fecerit, 
toties  unicuique  Indulgentiam,  et  remissionem  medietatis  omnium  peccatorum  suorum:  quique 
omnia  supradicta  uno  die  simul  executus  fuerit  seu  recitaverit,  eidem  Plenariam  omnium  pecca- 
torum suorum  Indulgentiam,  &  remissionem  misericorditer  in  Domino  concedimus.  Decementes 
omnia  &  singula  praemissa,  et  unumquodque  eorum  pro  animabus  fidelium  defunctorum  per 
modum  sufragii  applicari  posse. 

s>2.  Item  quotiescumque,  conscientiam  suam  examinaverit,  ac  eamdem  Orationem  Dominicam  & 
Salutationem  Ang  licam  ter  recitando  cum  firmo  proposito  peccata  sua  confitendi,  vel  sacrosancto 
Missae  sacrificio  interfuerit,  aut  eam  celebraverit,  vel  coronam  dixerit,  aut  peccata  sua  confessus 
fuerit,  aut  sanctissimum  Eucharistiae  Sacramentum  devote  sumpserit,  pias  ad  Deum  preces  pro 
Scdis  Apostolicae  quiete,  tranquillitate,  &  exaltatione,  Indorumque  ad  fidem  conversione  effun- 
dendo,  vel  in  illis  diebus,  in  quibus  ab  Ecdesia  Officium  vel  commemoratio  fieri  solet  de  Salvatore 
nostro,  vel  beata  Virgine  Maria,  vel  Angelis,  aut  aliquo  Apostólo,  vel  Evangelista,  aut  sancta  Maria 
Magdalena  Missam  a  se  celebrandam  Deo  obtulerit;  vel  eam  audiverit  pro  felici  statu,  &  bono  regi- 
mine  Praelatorum,  &  Magistratuum,  seu  Ordinum  Ecclesiasticorum,  &  animarum  Christi  fidelium 
Ministrorum,  Plenariam  similiter  omnium  peccatorum  suorum  Indulgentiam,  quae  mediantibus  re- 
bus supra  dictis  applicari  possit  pro  uno  defuncto,  harum  serie  elargimur. 

33.  Quicumque  autem  locum  ubi  aliqua  ex  praefatis  Crucibus,  Numismatibus,  seu  imaginibus, 
aut  aliis  supra  specificatis  rebus  collocata  fuerint,  aliquo  die  cum  devotione  visitaverit,  ac  ea  die 
semel  Coronam  pro  Christianorum  ¡llarum  partium  in  Catholica  fide  perseverantia,  &  constantia 
recitaverit,  pro  qualibet  vice  eas  Indulgentias  etiam  Plenarias  tam  pro  vivis  quam  pro  defunctis 
applicandas  consequatur,  quas  consequeretur,  si  Ecclesias,  ac  alia  loca  intus  &  extra  moenia  huius 
Almae  Urbis  nostrae  existentia  visitaret. 

»4.  Quoties  vero  septies  Orationem  &  Salutationem  praedictam  dixerit  pro  iis,  qui  ministerio 
Doctrinae  Christianae  insistentes  in  Domino  moriuntur  vel  pro  eiusdem,  seu  fidei  Catholicae  propa- 
gatione,  &  defensione  vitam  exponunt,  imam  animam  e  poenis  Purgatorü  Deo  remitiente  liberet. 
lis  vero,  qui  in  articulo  mortis  nomen  Jesu  ore,  vel  corde  invocaverint,  Indulgentiam  Plenariam 
concedimus. 

«5.  Deinde  quotiescumque  aliqua  persona  Ecclesiastica  vel  secularis  docendo,  gubemando,  vel 
domicilium  erigendo,  seu  habitando,  vel  navigatii  ne  auxilium  ferendo,  aut  militando,  vel  mari, 
aut  alia  via  pro  populorum  earumdem  partium  ad  fidem  conversione  aliquid  auxilii  &  adiumenti 
conferendo  concurrerit,  aut  ex  quacumque  mundi  parte  ad  Insulas  Philippinas  praedictas  accederé, 
illisque  aliquo  ex  supradictis  modis  auxilian  proposuerit,  ac  pro  saepe  dicta  conversione,  vel  ut  Deus 
aliquos  excitet  qui  ad  opem  illis  ferendam  eo  se  conferant  exoraverit,  &  imam  Coronam  ea  inten- 
tione  dixerit,  toties  Indulgentiam  Plenariam  consequatur. 

»6.  Praeterea  qui  Missam  celebraverit,  vel  eam  audiverit,  aut  peccata  sua  confessus  aut  Sacra 
communione  refectus  fuerit,  &  pro  iis,  qui  actu  in  diferendis  auxilüs  praedictis  oceupantur,  ac  prae- 
sertim  pro  tua  persona  oraverit,  eidem  pro  qualibet  vice  eam  concedimus  Indulgentiam  quam  ma- 
lucrit  ex  iis,  vel  aliis  quae  memoratis  personis,  auxilium,  &  adiumentum  ut  supra  praestantibus 
concessae  sunt,  perinde  ac  si  ipsemet  in  illis  partibus  pro  huiusmodi  I ndirlgentia  consequenda, 
necessaria,  &  requisita  praestitisset. 

o".  Ac  etiam  quotiescumque  quis  aliquam  loci  seu  Religionis,  in  qua  tune  fuerit,  Ecclesiam  visi- 
taverit, ac  septies  Orationem,  &  Salutationem  praedictas  in  honorem  sacratissimorum  Vulnerum 
amborum  pedum,  ambarum  manuum,  capitis,  &  a  tergo,  ac  lateris  Domini  nostri  Jesu  Christi  reci- 
taverit, ipsum  eas  indulgentias  consequi  volumirs,  quas  consequeretur,  si  aliquam  ex  Ecclesiis  illarum 
partium  visitaret. 

»8.  Quoties  autem  aliquod  ex  supradictis  Numismatibus  deperditum,  &  fractum  fuerit,  &  similiter 
quoties  aliqua  ex  dictis  Crucibus,  imaginibus,  aut  ex  supradictis  aliis  rebus  amissa,  &  fracta  fuerit, 
ut  una  vice  tantum  alia  similia  eügi,  &  ¡n  eius  locum  subrogan  possint,  ac  etiam  ut  loco  Coronae 
in  certis  quibusdam  casibus  supra  expressis,  ut  praefertur,  rec'tandae,  tertia  pars  Rosarii  recitari 
valeat,  indulgemus. 
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Islas  Filipinas.  También  nos  han  sido  gratissimas;  lo  vno  las  cosas  que  nos  han 
referido  de  la  muchedumbre  de  almas  que  en  pocos  años  después  del  descubri- 
miento de  dichas  Islas,  parte  se  han  conuertido  a  la  Religión  Christiana,  parte  se 
han  vnido  a  los  antiguos  Fieles  con  paz,  y  concordia  firme;  lo  otro  lo  que  aña- 
diste de  la  esperanca  grande,  que  todos  han  concebido,  de  que  sucediendo  prós- 
peramente las  cosas  de  aquellas  Islas,  se  abrirá  camino,  y  avrá  entrada  para 
licuar  la  Fé  de  la  Iglesia  Romana,  no  solo  a  los  Chinas,  sino  a  las  vltimas  Regio- 
nes de  los  Indios,  y  propagarla  en  breuc  tiempo  entre  todas  las  mas  remotas  Na- 
ciones. Fucnos  también  agradable  la  Relación  que  nos  hiziste  del  zelo,  piedad, 
estudio,  Religión,  cuydado,  y  trabajos  en  que  viuen  con  grande  piedad,  exem- 
plo,  y  Iot,  el  Venerable  Hermano  nuestro  el  Obispo,  y  nuestros  amados  hijos  los 
Clérigos  Seculares,  y  las  Ordenes  Regulares  de  S.  Agustín,  Santo  Domingo,  San 
Francisco,  y  también  de  tu  Compañía  de  Iesus,  que  habitan  en  aquellas  Islas, 
passando  allá,  y  desterrándose  a  aquellas  parles  voluntaria,  y  feruorosamentc.  Y 
siguiendo  ellos  (como  es  justo)  el  estudio  sumo  de  la  pobreza,  y  humildad,  y  las 
demás  leyes  de  la  vida  Apostólica,  procuran  siempre  no  solo  llenar  de  saludable 
Doctrina  los  ánimos  de  todos;  sino  también  en  quanto  pueden  con  el  fauor  diuino, 
no  cessan  de  dirigir,  y  enderecar  las  fucrcas,  y  e!  poder  de  los  Seculares,  es  a 
saber,  del  Goucrnador,  y  Capitán  General,  y  de  los  otros  Ministros  de  Iusticia, 
Cabos,  y  Oficiales  de  la  milicia,  assi  de  tierra,  como  de  mar,  y  de  los  demás  que 

19.  Ad  linee  nos  Societntcm  Jtsu  praedictam,  ac  te  specialibus  favoribus,  8c  gr.itiis  prosequi  volen- 
tes,  auctori  ta  te  Apostólica  tenorc  praesentinni  concedimus,  ul  tu  vd  Rector,  sen  l'raefectus  Collegii 
vestri  Civitatis  Manilen.  in  Ecclesia  Societntis,  ac  Collegü  vestri  h  u  i  us  mod  i  ununi  Altare  eligere  & 
deputare  possitis;  in  quo  quotiescumque  Sacerdos  aliquis  Missam  pro  anima  alicuius  fidelis,  quae 
Deo  in  chántate  coniuncta  ab  hac  hice  migraverit,  eclebrabit,  ipsa  de  thesauro  Ecclesiae  Indulgen- 
tiam  consequatur.  it.i  ut  Uoniini  nostri  Jcsu  Christi,  ac  beatae  Marine  Virginis,  8:  Sanctornm  omnium 
iTieritis  suffrag.intibus  a  Purga torii  poenis  liberetur,  perinde  ac  si  Sacerdos  praefalus  Missam  huius- 
modi  in  Altari  Ecclesiae  snneti  Gregorü  de  Urbe  celebrnret. 

»io.  Et  insuper  tuis  in  hac  parte  supplicationibus  nobis  luiniiliter  porrectis  inclinati,  orgnibus,  8c 
singulis  Presbyteris  Sacia mentorum  Ecclesiasticorum  ministris  tam  secularibus,  quam  quorumvis 
ordinum  regularibus,  üs  tamen  dumtnxat,  qui  sexaginta  miliaribus  a  loco  ubi  oleum,  Chrisimatis  8c 
Cathecumenorum  benedicitur,  &  consecratur,  iistant,  permittimus,  ut  ipsi  oleo  praedicto  veteri,  sen 
eo  anno  non  benedicto,  vel  etiam  a  duobus,  tribus,  aut  etiam  quatuor  annis  citra  benedicto  libere, 
Si  licite  uti  possint,  doñee  novum  okuim  comrnode  habere  valeant,  pro  quo  tamen  habendo.  ut  om- 
nem  operam,  ac  diligentiam  adhibeant,  in  Domino  ipsos  hortamur. 

Postiemo  cum  nos  de  locorum,  seu  habitationum  illarum  partium  variatione  certiores  facti 
fuerimus,  omnes,  &  singulas  gratias,  Indulgentias,  remissiones,  privilegia,  indulta,  &  literas  Apos- 
tólicas tam  a  nobis,  quam  a  quibusvis  Romanis  Pontificibus  praedecessoribus  nostris  quandocumque 
ac  quomodocumque  concedas,  emanatas,  ac  expeditas,  ac  in  eis  contenta  quaecumque  sub  similium, 
vel  dissimilium  gratiarum  revocationibus,  suspensionibus,  annullationibus,  limitationibus,  modifi- 
cationibus,  vel  derogationibus  comprehendi;  &  illas,  per  quamcumque  Ecclesiae,  seu  loci  pii  muta- 
tionem,  seu  renovationem,  revocari,  aut  illis  in  aliquo  derogari  aliquo  unquam  tempore,  non  posse, 
immo  sub  eisdem  modo  &  forma  eidem  Ecclesiae,  &  loco  pió  de  novo  erigendo  concessas  esse  per 
praesentes  decernimus,  volumus,  &  declaramus,  nisi  in  revocalione  huiusmodi  de  volúntate,  Se 
decreto,  ac  praesentibus  nostris  literis  specialis,  specifica,  expressa,  individua,  ac  de  verbo  ad 
verbum,  non  autem  per  claustras  generales  idem  importantes,  mentía  facta  fuerit. 

){2.  Non  solum  autem  Indulgentias,  ac  gratias  spirituales  praefatas  concedimus,  sed  quascumque 
alias  ab  eisdem  Sixto  V.  &  Gregorio  XI 1 1 1  praedecessoribus  nostris,  ut  praetertur  concessas,  Apostó- 
lica auctoritate  tenore  praesentium  approbamus,  &  confirmamus.  Non  obstante  nostra  de  non 
concedendis  lndulgentiis  ad  instar,  ac  aliis  constitulionibus  8c  ordinationibus  Apostolicis  ceterisque 
contrariis  quibuscumque. 

»i3.  Ut  autem  singularis  noster  amor.  &  paterna  benevolentia,  qua  eos  in  memoria  prosequi,  & 
nostra,  atque  Apostólica  protectione  tueri  non  desiñemus,  facilius  innotescat,  volumus,  ut  prae- 
sentes no«tras  literas  imprimí  faceré  valeas,  ac  ut  earumdem  transumpiis  impressis  ac  manu  tua,  vel 
Superioris,  aut  Ministri  generalis  Societatis  praedictae  in  dictis  Insulis  subscriptis,  ac  sigillo  eiusdem 
Societatis  munitis  eadem  prorsus  fides  ubique  locorum  tam  in  indicio  quam  extra  semper  adhibea- 
tur,  quae  adhiberetur  ¡is  noslris  originalibus  literis  si  forent  exhibitae.  vel  ostensae.  Datum  Romae 
apud  Sanctum  Petrum  sub  Annulo  Piscatoris,  Die  XXI.  Decembris.  MDLXXXXI.  Pontificatus  Nostri 
p.imo  primo.» 
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allá  habitan,  parte  en  Ciudades,  parte  en  puertos,  valiéndose,  como  es  costumbre 
Christiana,  para  lo  espiritual  de  la  conuersion,  del  poder  secular,  y  temporal;  y 
padeciendo  de  buena  gana  grandissimos  trabajos,  y  peligros  de  la  vida  por  la 
gloria  de  Christo,  y  saluacion  de  las  almas.  Y  no  rehusando  encargarse,  con 
qualquier  genero  de  incomodidad,  de  las  cosas  que  pertenecen  al  mayor  aumento 
Christiano,  y  piadoso  de  las  poblaciones  de  aquellas  tierras;  no  cessando  de  pro- 
curar con  todas  las  fuercas  possibles,  lo  primero  dar  al  nueuo  cuerpo  de  aquellas 
Repúblicas  alguna  solidez,  y  firmeza,  y  defenderle  de  toda  injuria,  valiéndose 
siempre  justa,  y  santamente  de  sus  mismas  fuercas  temporales,  y  seculares;  lo 
segundo  acudir  con  diligencia,  y  cuydado  a  componerlas  controuersias,  y  pleytos 
de  los  que  alli  mismo  no  se  conciertan,  ni  conuienen  entre  si;  y  también  resistiendo 
a  los  assaltos  de  los  infieles,  librando  en  el  mar,  y  en  la  tierra  la  ceruiz  de  los 
Catholicos  de  esse  tan  pesado  yugo.  Iten.no  dudando  emprender  con  animo  fuerte, 
y  Religioso,  todo  lo  necessario  para  la  introducción  de  la  Religión  Christiana  en 
aquellas  partes,  y  para  conseruar  la  ya  introducida.  Oido  pues  el  largo,  y  pru- 
dente razonamiento,  que  destas  cosas  nos  has  hecho,  y  vistas  por  Nos  las  cartas, 
tratados,  y  memoriales,  y  firmas  autenticas  acerca  destas  materias  de  las  perso- 
nas mayores  en  Dignidad,  y  autoridad  de  dichas  Islas,  por  el  zelo  grande  que 
tenemos  de  la  gloria  de  Dios,  y  salud  de  las  almas,  hemos  recibido  mucho  con- 
tentamiento en  el  Señor:  porque  de  tus  mismas  razones,  y  de  los  tratados,  me- 
moriales, y  cartas  susodichas,  que  nos  han  dado,  hemos  conocido  claramente,  no 
solo  los  progressos  espirituales  de  aquellas  dilatadas  Regiones,  sino  también  tu 
grande  lealtad,  y  Fé  para  con  la  Iglesia  Romana,  tu  zelo  ardiente  de  la  propaga- 
ción de  la  Religión  Christiana,  y  la  inuencible  constancia  de  tu  animo  en  sufrir 
los  trabajos  con  que  tanto  has  ayudado  a  los  naturales,  y  habitadores  de  dichas 
Islas,  encargándote  por  su  causa  de  grauissimos  negocios  en  muchos  Reynos, 
tomando  a  tu  cargo  varias  embaxadas  con  grande  vtilidad,  y  prouecho  süyo, 
especialmente  a  la  China,  donde  fuiste  puesto  en  cárcel,  y  prisiones,  y  a  otros 
lugares  de  Gentiles  que  pertenecen  parte  a  las  Indias  Orientales,  parte  a  las  Occi- 
dentales. Tu  eres  pues  el  que  todas  las  cosas,  que  antes  se  auian  empecado  para 
plantar  allá  la  Religión  Christiana,  las  has  perficionado,  y  lleuado  al  fin  que  se 
deseaua  con  tu  singular  industria,  y  vigilancia,  tan  felizmente,  que  assi  el  Obispo, 
y  Clero,  como  el  Gouernador,  Senado,  Magistrados,  Nobles,  y  todo  el  pueblo  de 
las  mismas  Islas,  mouidos  desta  tu  grande  piedad,  y  singular  industria,  para  aca- 
bar, y  concluir  negocios  grauissimos,  y  atraídos  también  del  prospero,  y  feliz 
sucesso  de  las  cosas,  que  en  otras  ocasiones  has  tratado,  de  común  consenti- 
miento, y  en  nombre  de  todos  dignamente  te  escogieron,  y  embiaron  por  Emba- 
xador  a  nuestro  Carissimo  en  Christo  hijo  Felipe  Rey  Catholico  de  las  Españas, 
y  a  Nos,  y  a  esta  Santa  Sede  Apostólica.  En  los  quales  trabajos,  si  las  cosas  que 
por  ti  han  sido  establecidas  para  el  prouecho,  y  vtilidad  común,  ansi  de  aquellas 
Islas,  como  de  otras  muchas  partes  de  aquellas  Regiones,  se  comparan  con  las 
incomodidades,  desvelos,  y  cuydados,  que  por  su  causa  has  padecido,  se  verá 
claramente  que  los  trabajos  igualan  en  numero,  y  en  grandeza  a  los  mismos  ne- 
gocios, ó  por  lo  menos  que  tienen  en  si  cierta  proporción,  y  conueniencia  grande. 
Dcxados  pues  aora  los  premios  caducos,  y  temporales,  que  dignamente  menos- 
precia tu  animo,  aspirando  solo  a  los  celestiales,  y  eternos,  y  deseando  en  quanto 
nos  es  possible  satisfacer  a  tus  ruegos  en  las  cosas  en  que  sumamente  se  procura 
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la  salud  de  las  almas,  ademas  de  las  gracias,  é  indultos  que  te  concedieron  la 
feliz  memoria  de  Sixto  V.  y  Gregorio  XIV.  Romanos  Pontífices  nuestros  prede- 
cessores,  te  concedemos,  que  de  bronce,  ó  qualquier  otro  genero  de  metal,  pue- 
das hazer  Cruzes,  ó  Medallas  de  Christo  nuestro  Saluador,  ó  de  la  Virgen  María, 
ó  de  San  Miguel  Archangel,  ó  de  los  Apostóles  San  Pedro,  y  San  Pablo,  ó  de 
los  otros  Santos,  ó  finalmente  de  alguna  señal  santa  de  vna  parte,  y  de  otra  el 
retrato  del  Romano  Pontífice,  Vicario  de  Christo  en  la  tierra,  ó  por  lo  menos 
alguna  de  las  insignias  Pontificales,  las  quales  Cruzes,  ó  Medallas  podrás  dar  a 
los  naturales,  y  a  los  habitadores  de  las  Indias,  especialmente  a  los  Nobles,  y 
principales,  que  pueden  ayudar,  y  conseguir  a  la  mayor  gloria  de  Christo,  y  sal- 
uacion  de  las  almas,  y  también  a  qualesquiera  personas  de  vno,  y  otro  sexo  de 
las  que  están  en  Europa,  a  las  quales  escogieres  tu,  ó  las  personas  que  tu  seña- 
lares para  esso.  Pero  encargamos,  y  mandamos  a  ti,  y  a  todos  los  que  distribu- 
yeren, ó  repartieren  las  dichas  Cruzes,  ó  Medallas,  granos,  quentas,  Agnus  Dei, 
y  qualesquier  otras  cosas  por  Nos  benditas,  que  en  primer  lugar  se  les  dé  a 
entender  el  paternal  amor,  y  beneuolencia  con  que  nos  hemos  mouido  a  embiar- 
les  semejantes  dones,  y  gracias.  Y  que  se  les  digan,  y  declaren  en  particular  las 
gracias  espirituales,  y  indulgencias  por  Nos  concedidas,  y  que  abaxo  se  referirán. 
Y  para  ocurrir  de  la  manera  que  podemos  a  las  dificultades  de  cargar,  y  lleuar 
por  tan  largos  caminos,  y  nauegaciones,  tantas  Cruzes,  Medallas,  granos;  Agnus 
Dei,  y  otras  cosas  semejantes,  por  las  presentes  damos,  y  concedemos  a  ti,  y  a 
las  personas  que  tu  señalares;  y  principalmente  al  Superior,  ó  Prouincial  de  la 
Compañía  de  Iesus  de  Filipinas,  que  por  tiempo  fuere,  facultad  para  señalar,  eli- 
gir, y  suplir  el  numero  necessario  de  dichas  cosas,  en  donde,  "y  quando  fuere  con- 
ueniente,  y  desde  aquí  damos  nuestra  bendición  Apostólica,  assi  a  las  Cruzes, 
Medallas,  Imágenes,  Granos,  Agnus  Dei,  Reliquias,  y  otras  cosas  que  de  aquí 
lleuares,  como  a  todas  las  que  después  (como  está  dicho)  quisieres  señalar,  esco- 
ger, y  suplir  de  qualquiera  materia,  forma,  calidad,  y  cantidad  que  fueren;  y  de 
la  misma  manera  por  el  tenor  de  las  presentes  damos,  y  concedemos  a  ti,  y  a  los 
que  tu  señalares,  facultad  para  lleuar  todas  estas  cosas,  y  eligir,  y  suplir,  y  darlas 
a  las  Iglesias,  Templos,  Capillas,  y  a  las  personas  de  las  Indias,  y  de  Europa, 
como  arriba  se  dixo.  Confiado  pues  de  la  diuina  misericordia,  y  con  la  autoridad 
de  los  Bienaventurados  Apostóles  San  Pedro,  y  San  Pablo,  concedemos  a  todas, 
y  a  cada  vna  de  las  cosas  arriba  dichas,  las  indulgencias,  y  gracias  espirituales 
que  se  siguen. 

Primeramente,  qualquiera  que  tuuiere,  ó  venerare  alguna  de  las  sobredichas 
cosas,  y  despertando  del  sueño,  ó  leuantandose  de  la  cama,  dixere  deuotamentc: 
Benedicta  sit  Sanctissima  Trinitas,  bendita  sea,  y  alabada  la  Santissima  Trini- 
dad, y  rezare  tres  vezes  el  Padre  nuestro,  y  otras  tantas  el  Aue  Maria,  ó  el 
Credo,  rogando  con  deuocion  al  Señor  por  la  conuersion  de  las  Filipinas  a  la  Fe 
Católica,  con  proposito  de  no  pecar  en  esse  dia;  ó  nombrare  treinta  y  tres  vezes 
el  nombre  de  Iesus,  en  reuerencia,  y  honra  de  la  Encarnación,  y  vida  de  nuestro 
Saluador,  y  Señor  Iesu  Christo,  ó  rezare  nueue  Aue  Marias,  y  vna  Salue,  en  ala- 
banca  de  la  pureza  de  la  Virgen  Maria;  ó  nueue  Aue  Marias,  y  vn  Padre  nuestro 
a  los  nueue  Coros  de  los  Angeles;  ó  doze  Aue  Marias,  y  vn  Credo,  inuocando  a 
los  Santos  Apostóles;  y  ofreciere  todas  las  cosas  dichas,  ó  alguna  dellas  por  la 
conuersion  de  las  Indias,  y  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  todas  quantas 
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vezes  hiziere  algo  de  lo  dicho,  se  Je  concede  Indulgencia,  y  remission  de  la  mitad 
de  sus  pecados;  y  al  que  juntamente  en  vn  dia  rezare,  y  executare  todas  las  cosas 
dichas,  le  concedemos  misericordiosamente  en  el  Señor  Indulgencia  plenaria.  Y 
determinamos,  que  todas,  y  qualesquiera  de  dichas  cosas  se  puedan  aplicar  por 
las  almas  de  Purgatorio  por  modo  de  sufragio. 

Iten,  todas  quantas  vezes  examinare  su  conciencia,  y  rezando  tres  Padres 
nuestros,  y  tres  Aue  Marías,  con  firme  proposito  de  confessar  sus  pecados,  oyere 
Missa,  ó  la  dixere,  ó  rezare  vna  Corona,  ó  se  confessare,  ó  recibiere  deuotamente 
el  Santissimo  Sacramento  de  la  Eucharistia,  ofreciendo  sus  piadosos  ruegos,  y 
oraciones  a  Dios  por  la  quietud,  y  tranquilidad,  y  exaltación'  de  la  Sede  Apostó- 
lica, y  por  la  conuersion  de  los  Indios  a  la  verdadera  Fé;  ó  en  los  dias  en  que  la 
Iglesia  haze  oficio,  ó  conmemoración  de  nuestro  Saluador,  ó  de  la  Bienaventu- 
rada Virgen  Maria,  ó  de  los  Angeles,  ó  de  algún  Apóstol,  ó  Euangelista,  ó  de 
Santa  Maria  Magdalena,  la  Missa  que  ha  de  celebrar,  ó  oir,  la  ofreciere  a  Dios 
por  el  feliz  estado,  y  gouierno  de  los  Prelados,  Magistrados,  ó  Ordenes  Eclesiás- 
ticos, y  Ministros  de  las  almas  de  los  Christianos,  de  la  misma  manera  le  conce- 
demos plenaria  Indulgencia,  y  remission  de  todos  sus  pecados;  la  qual  mediante 
las  cosas  arriba  dichas,  se  pueda  aplicar  por  vn  difunto. 

Iten,  qualquiera  que  deuotamente  visitare  algún  dia  el  lugar  donde  estuuierc 
colocada  alguna  de  dichas  Cruzes,  ó  Medallas,  ó  Imágenes,  ó  otra  de  las  cosas 
ya  nombradas,  y  en  esse  mismo  dia  rezare  vna  vez  la  Corona  por  la  perseueran- 
cia,  y  constancia  de  los  Christianos  de  aquellas  partes  en  la  Fé  Católica,  gane 
por  cada  vez  todas  las  Indulgencias  también  plenarias,  y  que  se  pueden  aplicar 
por  viuos,  y  difuntos,  las  quales  ganaria  si  visitara  todas  las  Iglesias,  y  lugares 
que  están  dentro,  y  fuera  de  los  muros  desta  nuestra  Ciudad  de  Roma. 

Iten,  todas  las  vezes  que  alguno  rezare  siete  Padres  nuestros,  y  siete  Aue 
Marías  por  los  que,  ó  mueren  trabajando  en  el  ministerio,  y  ensefianca  de  la  doc- 
trina Christiana,  ó  exponen  su  vida  por  la  propagación,  y  defensa  de  dicho  mi- 
nisterio, y  de  la  Fé  Catholica,  saque  un  alma  de  Purgatorio,  y  a  los  que  en  el 
articulo  de  la  muerte  inuocaren  con  la  boca,  ó  con  el  coraeon,  el  nombre  de  Iesus,. 
les  concedemos  Indulgencia  plenaria. 

Iten,  siempre  que  alguna  persona  Eclesiástica,  ó  Seglar  concurriere  a  la  ayuda 
de  la  conuersion,  y  aumento  de  la  Fé  en  aquellas  Islas,  ora  sea  con  su  doctrina, 
y  gouierno,  ora  con  su  hazienda,  edificando  casas,  ó  Iglesias,  ó  dando  socorro,  y 
fauor  para  las  nauegaciones,  y  viaje,  ó  por  su  persona  militando  por  mar,  ó  por 
tierra,  ó  de  qualquiera  otra  manera,  ó  hallándose  fuera  de  aquellas  Islas  en  qual- 
quiera parte  del  mundo  que  sea,  hiziere  proposito  de  passar  a  ellas,  ó  de  ayudar 
en  alguna  de  las  maneras  susodichas  a  los  que  allá  passan  con  el  fin  de  la  con- 
uersion, ó  hiziere  oración,  pidiendo  a  Dios  mueua  a  algunos  que  passen  allá  con 
este  intento,  y  por  el  dicho  fin  rezare  vna  Corona,  todas  las  vezes  que  hiziere 
alguna  destas  cosas,  gane  Indulgencia  plenaria. 

Iten,  a  quien  dixere  Missa,  ó  la  oyere,  ó  se  confessare,  ó  comulgare,  y  rogare 
por  aquellos  que  actualmente  se  ocupan  en  ayudar  con  los  socorros  dichos,  y 
especialmente  por  su  persona  a  la  dicha  conuersion,  le  concedemos  la  Indulgencia 
que  él  mas  quisiere  de  estas,  ó  qualesquiera  otras,  concedidas  a  los  que  de  la  ma- 
nera dicha  ayudan,  y  socorren  a  las  personas  nombradas,  como  si  él  por  si  mismo 
hiziesse  en  aquellas  partes  todo  lo  necessario  para  conseguir  dicha  Indulgencia. 
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Y  también  quando  alguno  visitare  alguna  Iglesia  del  lugar,  ó  Religión  en  que 
estuuiere,  y  rezare  siete  vezes  el  Padre  nuestro,  y  Aue  Maria  en  honra  de  las  sa- 
oratissimas  llagas  de  los  dos  pies,  de  las  dos  manos,  de  la  cabeca,  de  las  espal- 
das, y  del  costado  de  nuestro  Señor  Icsu  Christo,  queremos  que  esse  tal  todas 
las  vezes  gane  todas  las  Indulgencias  que  ganaría  si  visitasse  alguna  de  las  Igle- 
sias de  aquellas  partes. 

Iten,  quando  algunas  de  dichas  Medallas,  Cruzes,  Imágenes,  ó  demás  cosas 
referidas  se  perdiere,  ó  quebrare,  concedemos  que  por  vna  vez,  y  no  mas,  se 
pueda  eligir,  y  poner  en  su  lugar  otra  semejante,  y  también  que  en  lugar  de  la 
Corona,  que  en  ciertos  casos  arriba  dichos,  se  ha  de  rezar,  valga  rezar  la  tercera 
parte  del  Rosario. 

Ademas  desto,  queriendo  hazer  a  la  Compañía  de  Iesus,  y  a  ti  especiales 
fauores,  y  gracias,  con  autoridad  Apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  conce- 
demos que  tu,  ó  el  Rector,  ó  Superior  de  vuestro  Colegio  de  la  Ciudad  de  Ma- 
nila, podáis  eligir,  y  señalar  en  la  Iglesia  de  la  Compañía,  y  dicho  Colegio  vues- 
tro vn  Altar,  en  el  qual  todas  quantas  vezes  algún  Sacerdote  dixere  Missa  por  el 
alma  de  algún  fiel,  que  murió  en  gracia  de  Dios,  la  tal  alma  alcance  del  tesoro 
de  la  Iglesia  Indulgencia,  de  tal  suerte,  que  ayudándole  los  méritos  de  nuestro 
Señor  Icsu  Christo,  y  de  la  Bienaventurada  Virgen  Maria,  y  de  todos  los  Santos, 
sea  libre  de  las  penas  del  Purgatorio,  de  la  misma  suerte  que  si  el  dicho  Sacer- 
dote celcbrasse  aquella  Missa  en  el  Altar  de  San  Gregorio  de  Roma. 

Y  también  inclinados,  y  mouidos  de  tus  humildes  ruegos,  concedemos  a  to- 
dos, y  qualesquier  Presbíteros,  y  Ministros  de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  assi 
seculares,  como  de  qualesquier  Ordenes  Regulares  (empero  a  solos  aquellos  que 
distan  veinte  leguas  del  lugar  donde  se  bendice,  y  consagra  el  Olio  santo)  que  li- 
bre, y  licitamente  puedan  vsar  del  Olio  antiguo,  y  bendecido  de  dos,  ó  tres,  ó 
quatro  años  atrás,  si  cómodamente  no  lo  pueden  tener  nueuo;  pero  exortamosles 
en  el  Señor,  que  pongan  todo  cuidado,  y  diligencia  en  procurarlo  tener. 

VItimamcnte,  auiendo  sido  informados  de  las  mudancas  de  los  lugares,  y  ha- 
bitaciones de  dichas  partes,  por  las  presentes  decretamos,  queremos,  y  declara- 
mos, que  aunque  las  gracias,  indulgencias,  remissiones,  indultos,  y  letras  Apos- 
tólicas, assi  por  Nos  concedidas,  como  por  qualesquier  otros  Pontifices  Romanos 
nuestros  predecessores,  en  qualquier  tiempo,  de  qualquiera  manera  concedidas, 
dimanadas,  y  expedidas,  y  qualesquiera  cosas  contenidas  en  ellas,  se  comprehen- 
dan  debaxo  de  las  reuocaciones,  suspensiones,  anulaciones,  limitaciones,  modifi- 
caciones, ó  derogaciones  de  semejantes,  ó  no  semejantes  gracias;  pero  que  en 
dichas  partes,  y  en  tales  casos  en  ninguna  manera  sean  en  algo  derogadas  por 
qualquiera  mudanca,  ó  renouacion  de  Iglesia,  ó  lugar  pió;  antes  bien,  que  a  la 
tal  Iglesia,  y  lugar  que  de  nueuo  se  erigiere,  les  sean  concedidas  dichas  gracias 
del  mismo  modo,  y  forma  que  antes;  si  ya  no  es  que  en  tal  reuocacion  se  haga 
mención  especifica,  expressa,  indiuidua,  y  palabra  por  palabra  desta  nuestra  vo- 
luntad, y  decreto,  y  letras  presentes,  y  no  solamente  por  clausulas  generales  que 
significan  lo  mismo. 

Y  no  solamente  concedemos  las  Indulgencias,  y  gracias  referidas,  sino  tam- 
bién qualesquier  ctras,  que  como  arriba  se  dixo,  fueron  concedidas  de  los  mis- 
mos Sixto  V.  y  Gregorio  XIV.  nuestros  predecessores  con  autoridad  Apostólica, 
por  el  tenor  de  las  presentes  las  aprobamos,  y  confirmamos.  No  obstante  la 
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nuestra:  De  non  concedendis  indulgentiis  ad  instar,  y  otras  Constituciones,  y  Or- 
denaciones Apostólicas,  y  las  otras  contrarias  qualesquier  que  sean. 

Y  para  que  mejor  se  conozca  nuestro  singular  amor,  y  paternal  beneuolencia 
para  con  aquellas  Islas,  y  que  no  dexaremos  de  acordarnos  deltas,  y  ampararlas 
con  nuestra  Apostólica  protección,  queremos  que  estas  nuestras  presentes  letras 
las  hagas  imprimir,  y  que  a  los  traslados  dellas  impressos,  y  firmados,  ó  autori- 
zados de  tu  mano,  ó  de  la  del  Superior  de  la  Compañía  en  dichas  Islas,  y  selladas 
con  el  sello  de  la  misma  Compañía,  se  les  dé  siempre,  assi  en  juizio,  como  fuera 
dél  el  mismo  crédito,  fee,  y  autoridad,  que  se  les  daria  a  estas  nuestras  letras 
originales,  si  fueran  presentadas,  y  exhibidas.  Dado  en  Roma  en  San  Pedro  sub 
annulo  Piscatoris,  a  veinte  y  vno  de  Diziembre  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y 
vno,  año  primero  de  nuestro  Pontificado. 

§•  v- 

Carta  del  Papa  Clemente  Octauo  al  Obispo,  y  Estados 
de  las  Filipinas  (i). 

A  nuestro  Venerable  Hermano  el  Obispo,  y  amados  hijos,  Gouernador ,  Clero, 
Religiosos,  Senado,  Magistrados,  Encomenaeros,  y  a  todo  el  Pueblo  de  las 
Islas  Filipinas,  Clemente  VIH. 

Venerable  Hermano,  y  amados  hijos,  salud,  y  Apostólica  bendición.  Las  128". 
obras  excelentes  del  poder  diuino,  que  en  las  cosas  corporales  se  hazen,  no  con 
humana,  sino  con  celestial  virtud,  mientras  se  descubren,  y  obran,  muchas  vezes 
ellas  mismas  se  suelen  hazer  patentes,  y  manifiestas;  pero  las  cosas  que  regidas, 
y  gouernadas  de  la  Diuina  Sabiduría,  se  ordenan  a  fin  sobrenatural,  y  espiritual, 
qual  es  la  saluacion  de  las  almas,  a  vezes  de  tal  manera  se  ocultan,  y  esconden, 
ó  si  por  alguna  parte  se  diuisan,  son  tan  pequeños,  y  tan  breues  los  principios 
que  se  ven,  que  ni  aun  los  mayores  linces  alcancan  a  descubrir,  y  penetrar  lo  que 
son,  hasta  que  con  sus  clarissimos  efectos  son  enseñados,  y  alumbrados  para  esso. 
Lo  qual  si  bien  en  otras  muchas  cosas,  aora  cu  nuestros  tiempos  claramente  se 
vé  en  la  conuersion  admirable  del  nueuo  mundo,  de  vnas,  y  otras  Indias,  y  espe- 
cialmente de  las  Islas  Filipinas,  a  la  verdad  Euangelica,  en  la  qual  obra  los 
sucessos  tan  vtiles,  y  acertados  de  las  cosas,  nos  mueuen  a  ponderar,  no  sin 
grande  admiración,  las  cosas  altas,  que  la  profunda  Sabiduría  de  Dios,  tan  sin 
alcanzarlo  nosotros,  auia  comentado  desde  el  primer  descubrimiento  de  aquellas 
tan  ocultas  Regiones;  y  antes  auiamos  sabido  esto  por  cartas  de  muchos,  y  por 
la  fama  común;  pero  aora  que  la  Bondad  Diurna  se  ha  dignado  leuanlar  nuestra 
humildad  a  la  Dignidad  Apostólica,  hemos  entendido  esto  mas  claramente  de  la 
embaxada  que  nuestro  amado  hijo  Alonso  Sánchez,  Presbítero  professo  de 
la  Compañía  de  Iesus,  loablemente  ha  traído  a  la  feliz  memoria  de  Sixto  Papa  V. 
y  a  los  demás  Pontífices  Romanos  que  le  sucedieron,  predecessores  nuestros,  y 

(1)  Para  el  texto  latino,  Vide:  «Bui.larum  Diplomatum  et  Privilegiorum  Sanctorum  Romanorum 
Pontificum  Taurinensis  Editio  locupletior  facta  collectione  novissima  plurium  Brevium,  Episto- 
larum,  Decretorum  Actorumque  S.  Sedis  A.  S.  Leone  Magno  usque  ad  praesens  cura  et  stuoio 
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aora  vltimamente  a  Nos,  y  de  las  particulares  platicas  que  con  él  auemos  tenido. 
Porque  hemos  conocido  los  consejos  de  Dios  altissimos,  y  que  apenas  humano 
entendimiento  los  puede  alcancar,  y  la  inexplicable  Prouidencia  Diuina  para  con 
las  Regiones  Indicas,  y  en  especial  las  vuestras,  con  la  qual  ha  traído  a  la  Reli- 
gión Christiana  tantas  Prouincias,  y  Reynos  tan  apartados,  y  tantos  Reyes,  y 
Principes.  Cierto  es  que  nunca  fuera  possible  la  conuersion  de  tantos  lugares  del 
nueuo  mundo;  de  vnos,  que  por  la  muchedumbre  de  Islas  están  por  todas  partes 
rodeadas  de  mar;  y  de  otros  que  están  en  la  Africa,  en  la  Asia,  y  en  la  America, 
como  es  Nueua-España,  Brasil,  Perú,  y  todo  lo  restante  del  inmenso  espacio 
adjacente,  que  antiguamente  eran  todas  Regiones  de  escuridad,  y  tinieblas,  ni 
tampoco  el  procurar  las  cosas  que  pertenecen  a  la  introducción,  y  conseruacion 
de  la  Religión  Christiana  con  medios  tan  flacos,  y  desiguales,  sino  fuera  por  la 
especial,  y  manifiesta  ayuda,  y  fauor  del  nombre  de  Dios.  Sea  pues  bendito  Dios 
N.  S.  que  según  su  grande  misericordia,  aora  también  no  cessa  de  llamar  con 
nueuos  modos,  y  caminos  los  hombres  de  hijos  de  ira  a  la  esperanca  viua,  y  ver- 
dadero conocimiento  de  su  Hijo  Iesu  Christo.  También  de  las  razones  del  mismo 
Alonso  Sánchez  auemos  entendido  ia  diligencia,  cuidado,  y  trabajo  que  aueis 
puesto  en  la  erección  de  las  Iglesias,  en  la  amplificación  del  culto  diuino,  ense- 
ñanza de  los  naturales,  institución  de  Escuelas,  exercicio  de  buenas  Artes,  asig- 
nación de  Magistrados,  defensa  de  los  Ministros  Euangelicos,  protección  de  los 
nueuos  Christianos,  y  finalmente  en  la  estabilidad,  y  firmeza  dessas  Repúblicas, 
que  como  ele  miembros,  y  partes  se  componen  de  perdonas  del  viejo,  y  nueuo 
mundo:  y  aqui  se  colige,  Venerable  Hermano  Obispo  de  Manila,  la  vtilidad  de 
tus  trabajos,  padecidos  por  la  vtilidad  de  la  Iglesia:  de  aqui,  Ilustre,  y  Noble 
Gouernador,  se  conoce  tu  piedad,  atestiguada  de  tan  esclarecidas  obras  de  pru- 
dencia, y  solicitud:  de  aqui,  insignes  Senado,  y  Magistrados,  es  alabada  vuestra 
prouida  vigilancia:  de  aqui,  nobles  varones,  queda  recomendada  la  grandeza  de 
vuestra  virtud:  de  aqui  famosos  Capitanes,  vuestros  trabajos  en  defender  esta 
nueua  Iglesia,  quedan  conocidos  por  dignos  de  toda  alabanca:  de  aqui,  ó  varones 
Filipinos,  pimpollos  nueuos,  y  a  Dios  muy  agradables,  se  descubre,  y  manifiesta 
vuestra  inclinación,  para  abracar,  y  seguir  la  verdadera  Fé.  Auemos  pues  esti- 
mado tanto  esta  vuestra  Fé  para  con  la  Iglesia  Romana,  y  vuestra  obediencia  a 
Nos,  y  a  la  Sede  Apostólica,  y  esta  vuestra  embaxada,  que  con  grande  fidelidad, 
prudencia,  y  solicitud  nos  ha  traido  el  mismo  Alonso  Sánchez,  quanto  todos  en- 
tienden, y  juzgan  que  se  deuen  estimar  las  cosas  que  proceden  de  tales  personas; 
es  a  saber,  obseruantissimas  de  Nos,  y  desta  santa  Sede  Apostólica.  Pues  para 
que  tengáis  aora  alguna  señal,  ó  muestra  de  nuestro  amor,  y  beneuolencia  para  con 
vosotros,  y  recibáis  algún  premio  de  vuestra  afición,  y  cuidados,  y  trabajos  con  la 
autoridad  de  Dios  omnipotente,  y  de  los  Apostóles  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  y  nues- 
tra, por  el  tenor  de  las  presentes  os  recibimos  a  todos,  y  a  cada  vno  de  vosotros, 
y  todas  vuestras  cosas  en  la  Fé,  y  protección  nuestra,  y  de  la  Sede  Apostólica,  y 
por  medio  del  mismo  Alonso  Sánchez  os  embiamos  nuestra  Apostólica  bendi- 
ción; y  también  del  inexausto  tesoro  de  la  Iglesia,  cuyo  dispensador  somos,  os 
embiamos  vnas  insignes  Indulgencias,  como  veréis  por  otras  letras  nuestras.  Ade- 
mas desto,  os  exortamos  por  la  infinita  caridad  de  Christo  para  con  todos,  que 
perseuereis  constantemente  en  esta  vuestra  obediencia  a  la  Fé  Romana,  y  a  esta 
santa  Sede,  y  que  con  prompto,  y  alegre  animo  ayudéis  con  todos  vuestros  cui- 
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dados,  consejos,  pensamientos,  y  acciones  a  la  conuersion,  y  saluacion  de  los 
infieles,  que  viuen  miserablemente  en  sus  errores.  Y  porque  essas  Naciones  fácil- 
mente se  conseruarán  en  las  costumbres,  y  en  el  modo  de  viuir  Christiana,  y 
Catholicamente,  teniendo  por  exemplar  la  vida  de  cada  vno  de  vosotros  los  Chris- 
tianos  antiguos,  os  pedimos,  y  requerimos,  que  en  quantas  cosas  pudiereis,  ayu- 
déis con  vuestra  Catholica  humanidad,  y  benignidad  a  los  nueuos  Christianos, 
para  que  se  confirmen;  y  a  los  no  conuertidos,  para  que  se  mueuan  a  abracar,  y 
seguir  la  Reiigion  verdadera;  y  en  qualquiera  ocasión,  y  tiempo  en  que  las  cosis 
de  los  Christianos,  assi  antiguos,  como  nueuos,  lo  pidieren,  esperamos  que  recu- 
rriréis, y  vendréis  á  Nos,  y  a  esta  santa  Silla,  y  nos  propondréis,  y  manifestareis 
vuestras  necessidades,  assi  espirituales,  como  temporales,  porque  os  prometemos, 
y  asseguramos,  que  el  fauor,  y  auxilio  nuestro,  y  desta  santa  Sede  de  ninguna 
manera  os  faltara,  quando  fuere  necessario,  especialmente  a  vosotros  los  natura- 
les dessas  Regiones,  que  nueuamcnte  aueis  abracado  la  Religión  Christiana. 
Finalmente  en  quanto  podemos  en  el  Señor,  os  encomendamos  la  Fé,  lealtad,  y 
obediencia  a  nuestro  muy  amado  Hijo  Felipe,  Rey  Catholico  de  las  Españas, 
y  de  las  Indias,  y  Principe  vuestro,  a  quien  esta  santa  Sede  Apostólica  ha  come- 
tido la  execucion  de  su  oficio,  y  potestad  en  procurar  la  saluacion  dessas  Nacio- 
nes, en  lo  qual  ella  sola  no  pudiera  fácilmente  emplearse  sin  la  compañía,  y  ayuda 
del  Catholico  Rey,  y  sus  Ministros,  que  tan  piadosamente  lo  trabajan.  Mucho 
pues  deueis  a  vuestro  Rey,  y  a  los  Ministros  arriba  dichos,  y  cada  dia,  queriendo 
Dios,  les  deuereis  mucho  mas:  porque  el  Rey  Catholico  Don  Felipe  -  lo  que  prin- 
cipalmente desea,  y  procura,  es,  que  vosotros,  y  todas  las  Naciones  dessas  tie- 
rras, desechados  los  supersticiosos  errores  en  que  están  misserablemente  sepul- 
tadas, libremente  siruais,  y  obedezcáis  a  Dios  todopoderoso,  a  quien  el  mismo 
Rey  sirue,  y  a  quien  seruir  es  reynar.  También  os  pedimos  a  todos,  que  muchas 
vezes  nos  escriuais,  y  auiseis  de  vuestros  piadosos,  y  felices  sucessos,  de  que  cada 
dia  nos  acordaremos  en  nuestras  oraciones,  y  sacrificios.  Las  demás  cosas  que 
cada  vno  de  vosotros,  según  su  proprio  estado,  grado,  y  condición,  deseare 
saber,  no  auiendose  podido  todas  poner  en  carta,  las  sabréis  mas  cumplida,  y 
largamente  de  las  palabras,  y  escritos  de  dicho  Alonso  Sánchez,  al  qual  podéis 
dar  el  mismo  crédito,  y  fee  que  dierais  a  Nosotros,  si  con  vosotros  tratassemos, 
y  estuuiessemos  presentes.  Fauorezca  la  Magestad  de  Dios  a  vuestros  piadosos 
principios,  para  la  salud  de  las  almas,  y  composición  del  estado  dessas  nueuas 
Christiandades,  y  a  vosotros  os  dé  en  esta  vida  abundancia  de  los  bienes  presen- 
tes, y  en  la  otra  premio  perdurable  de  los  celestiales,  y  eternos.  Entretanto  os 
damos  nuestra  Apostólica  bendición,  rogando  a  Dios  os  conceda  todas  las  cosas 
prosperas,  y  felices.  Dada  en  Roma  en  el  Palacio  del  Apóstol  San  Pedro  sub 
annulo  Piscatoris  a  25.  de  Marco  de  1592.  años,  y  el  primero  de  nuestro  Ponti 
ficado. 

§.  VI. 

De  las  Cuentas  benditas  de  Filipinas. 

Lo  de  las  Indulgencias  de  las  Cuentas,  Medallas,  Cruzes,  Ouadros,  Imágenes  129. 
benditas  que  le  concedieron  los  dos  Pontífices,  Gregorio  XIV.  y  Inocencio  IX. 
fue  vna  concession,  y  gracia  muy  recibida,  y  celebrada  entonces,  no  solamente 
acá  en  las  Indias;  sino  también  en  España,  y  Italia.  Porque  hasta  aquel  tiempo 
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no  auia  exemplar  de  concession  tan  ampia,  ni  con  tan  fauorablcs  circunstancias. 
Lo  vno,  y  otro  relata  menudamente  la  Bula  de  esta  concession,  que  es  de  Ino- 
cencio IX.  Dada  en  Roma  a  21.  de  Diziembre  de  1  59 1 .  años.  Por  la  qual  consta, 
que  se  podian  ganar  cada  dia  nueue  Indulgencias  plenarias,  ó  sacar  nucía: 
animas  de  Purgatorio,  y  cada  dia  dos  vezes  todas  las  Indulgencias  aun  plenarias 
de  dentro,  y  fuera  de  los  muros  de  Roma,  por  viuos  y  difuntos,  que  es  otro  tesoro 
mayor,  sin  otro  gran  numero  de  Indulgencias,  y  perdones  (1).  Por  lo  qual  se  csti 
marón  tanto  entonces  estos  granos,  que  en  la  misma  Italia,  y  Roma  (que  es  la 
fragua  destas  Armas  espirituales)  los  pedian  de  rodillas  a  los  Padres;  y  para  guar- 
darlos mas,  quitauan  de  los  anillos  de  oro  las  piedras  preciosas,  y  engastauan  en 
ellos  los  granos,  y  Cuentas  benditas  de  Filipinas. 

Quanto  a  las  circunstancias,  no  fue  menos  señalada  esta  concession,  pues  no 
se  contentó  su  Santidad  con  bendezir  por  si  mismo  todo  el  numero  destas  Me  - 
dallas, y  cuentas,  &c.  que  el  Padre  le  pidió,  sino  que  para  mayor  demostración 
de  su  benignidad  con  las  Filipinas,  atendiendo  a  la  distancia  de  los  lugares,  y 
dificultad,  y  gastos  de  traginar  por  mares,  y  tierras  tanta  cantidad  deste  genero; 
como  seria  menester,  para  que  alcancasse  a  todos;  concedió  facultad  al  mismo 
Padre  Alonso  Sánchez,  y  al  Superior  que  entonces  era  de  la  Compañía  en  Pili • 
pinas,  para  poder  elegir  el  numero  de  cuentas  que  les  pareciesse  conuenir,  y  que 
elegidas  por  qualquiera  de  los  dos,  tuuiessen  las  mismas  gracias  que  las  benditas 

(<)  El  sumario  de  ellas,  observa  el  H  Chirino,  L.  I,  c.  XXV:  «Tiene  dos  calidades,  que 
muestran  bien  por  vna  parte  el  gran  zelo  del  bien  de  las  almas  que  tenia  el  que  le  ordeno  y  traco; 
pues  supo  pedir  gran  tesoro  de  Indulgencias  para  viuos  i  difuntos,  y  por  otra  el  ardor,  con  que 
procuraua  la  extensión  de  la  fe  en  el  nueuo  mundo,  y  particularmente  en  filipinas;  pues  para  mul- 
tiplicar, intercessores,  que  lo  hiziessen  a  lo  menos  con  oraciones,  los  acertó  a  sobornar  con  tan  subido 
caudal;  que  es  el  mayor  deste  genero,  que  antes  ni  después  a  concedido  la  sede  Apostólica.  Mostró 
también  el  gran  juizio  y  prudencia,  con  que  debaxo  deste  rico  cebo  de  tantas  y  tan  grandes  yndul- 
gencias  escondió  vn  lazo  celestial,  o  anzuelo  diui  10,  de  un  orden  de  uida,  o  repartimiento  de 
tiempo;  que  por  una  parte  haze,  que  se  gaste,  y  ocupe,  con  orden  i  christiandad,  y  por  otra  le  faci- 
lita con  la  cudicia  de  riquezas  celestiales  ganadas  tan  sin  trabajo,  como  es  solo  con  las  ordinarias 
deuociones,  en  que  qualquier  buen  Christiano  suele  gastar  parte  del  dia,  que  son,  al  leuantarse  por 
la  mañana,  alabar  a  la  Santísima  trinidad,  diziendo  bendita  sea  la  santísima  trinidad,  y  rezando  a 
su  honrra  vn  credo;  y  con  deseo  de  no  peccar  aquel  dia,  rogar  por  la  Christiandad  de  filipinas. 

»Luego  pasar  a  hazer  reuerencia  a  Jesu  Christo  nuestro  señor,  i  dezir  treinta  y  tres  vezes  Jesús 
a  honrra  de  su  encarnación  inefable  y  vida  santissima,  rogando  por  lo  mismo. 

»Despues  a  la  virgen  santissima  saludándola  con  nueue  aueniarias  y  vna  salue,  y  luego  a  los  san- 
tos angeles  con  otras  nueue  auemarias  y  vn  pater  noster;  con  cada  vna  de  las  cosas  dichas  se  gana 
perdón  de  la  mitad  de  la  pena  deui  1a  por  los  peccados  para  si  o  para  algún  difunto,  y  con  cada  dos 
de  las  mismas  diligencias  por  el  orden  que  están  puestas.  Indulgencia  plenaria  por  si  o  por  un 
difunto. 

»Vltimamente  tras  la  santissima  trinidad,  christo  nuestro  señer,  su  madre  santissima,  i  los  santos 
angeles,  restan  los  gloriosos  apostóles,  y  todos  los  santos,  y  rezándoles  doze  auemarias  y  vn  credo, 
se  gana  la  mitad  de  la  pena  deuida  por  los  peccados,  y  demás  de  lo  dicho,  por  añadidura,  y  para 
mas  obligar  con  la  cudicia  de  espirituales  ganancias;  a  quien  rezare  en  un  dia  todas  estas  deuociones, 
concede  sobre  las  otras  yndulgencias,  nueua  Indulgencia  plenaria,  o  sacar  vna  anma  de  purgatorio, 
con  esto  compone,  y  arma  un  alma  luego  por  la  mañana. 

^Sigúese  la  misa,  la  qual  oyda,  o  dicha  por  la  sede  Apostólica,  y  conuersion  de  las  filipinas:  In- 
dulgencia plenaria,  o  un  anima  de  purgatorio. 

»Lo  mismo  confesando  y  comulgando,  rogando  por  la  misma  yntencion,  lo  mismo  con  la  corona 
o  rosario. 

»Lo  mismo  examinando  la  conciencia,  rezando  trts  pater  noster  y  tres  avemarias  con  proposito  de 

confesar. 

íFuera  de  otras  deuociones,  i  estaciones:  que,  sino  es  comulgar,  todo  se  puede  hazer  cada  dia. 
Y  últimamente  para  el  fin  de  la  vida,  o  peligro  de  muerte,  aunque  se  libre  del;  con  solo  dezir  Jesús 
con  boca  o  coracon,  indulgencia  plenaria  por  manera  que,  fuera  desla  de  la  muerte;  para  cada  dia, 
demás  del  santo  exercicio,  y  christiano  repartimiento  del  tiempo,  se  ganan  por  lo  menos  nueue 
Indulgencias  plenarias,  o  sacan  nueue  animas  de  purgatorio.  Item  cada  dia  dos  vezes  todas  las  yn- 
dulgencias, etiam  plenarias,  de  dentro  y  fuera  de  los  muros  de  roma  por  viuos  y  difuntos.  Jubileo 
plenissimo  en  qualquier  Iglesia  el  dia  de  su  vocación.» 


En  las  Filipinas.  Lib.  II.  Cap.  XXI.  501 

por  su  Santidad.  Y  para  fundir  Medallas  se  embiaron  los  dos  pares  de  cuños,  que 
el  Padre  refiere  en  sumario,  para  que  por  el  mismo  caso  que  saliessen  de  aquel 
cuño,  con  voluntad  de  alguno  de  los  dos  Padres  dichos,  las  Medallas  tuuiessen  la 
calidad  de  la  bendición  Apostólica. 

La  misma  gracia  concedió  también  su  Santidad  para  quadros,  Imágenes  de 
pinzel,  ó  de  bulto.  Y  assi  fueron  muchas  las  que  el  Padre  Antonio  Sedeño,  Su 
perior  que  entonces  era  de  la  Compañía  en  Filipinas,  bendixo  para  las  Iglesias 
destas  Islas,  y  Oratorios  particulares,  señalándolas  con  las  llaues,  y  Tiara  Ponti- 
fical, para  que  se  conociessen,  y  diferenciassen  de  las  no  benditas.  La  Serenissima 
Emperatriz  Maria  en  Madrid,  como  tan  piadosa,  tuuo  por  gran  seruicio,  que  el 
Padre  Alonso  Sánchez  aplicasse  esta  bendición  a  vn  hermoso  quadro  de  pinzel,  ' 
que  su  Magestad  estimaua. 

Otros  Procuradores  de  la  Compañía,  que  después  fueron  del  Perú,  y  Nueua- 
España  a  Roma,  tuuieron  por  gran  fauor  que  se  les  concediesse  la  gracia  de  las 
cuentas  de  Filipinas  (1). 


CAP.  XXI. 

Del  assiento  que  nuestro  Padre  General  Claudio  Aquaviua  dio  a 
la  Compañía  en  Filipinas  a  instancia  del  Padre  Alonso  San- 
cbe{.  Y  como  llegaron  a  Manila  el  Padre  Tedro  Chirino.  y 
Hermano  Francisco  Martin  su  compañero. 

DIXIMOS  arriba,  que  el  Padre  Pedro  Chirino  fue  señalado  en  lugar  del  Padre  130. 
Alonso  Sánchez,  para  venir  a  estas  Islas  con  el  Gouernador  Gómez  Pérez 
Dasmariñas,  y  traer  al  Padre  Antonio  Sedeño,  y  sus  compañeros  los  despachos 
de  la  resolución  que  se  auia  tomado  en  Roma  a  cerca  del  empleo,  y  ocupación  de 
los  de  la  Compañia,  y  su  assistencia  en  estas  Islas.  Diremos  agora  la  sustancia 
destos  despachos. 

Hasta  que  llegó  a  Roma  el  Padre  Alonso  Sánchez,  estaua  nuestro  Padre  Ge- 
neral por  informe  del  Prouincial  de  México,  y  sus  Consultores,  dudoso,  sobre  si 
conuendría  perpetuarse  la  Compañia  en  esta  Ciudad  de  Manila,  y  Mission  de     Duda  sobre  si 

Filipinas;  ó  si  seria  de  mayor  conueniencia  para  la  misma  Compañia,  y  su  obser-  s'   'eíirarLa  *f 
•   t>  1.  •       11  1    "x t         ^  ,  ,     «  Compañía  </<' 

uancia  Religiosa  boluerse  a  la  Nueua  España,  de  donde  auian  venido.  Por  esta  Filipinas. 

perplexidad  no  querían  los  Prouinciales  de  México  meter  mas  prendas  en  esta 

Mission.  Los  mismos  Padres  Antonio  Sedeño,  y  sus  compañeros  también  se 

hallauan  perplexos:  porque  la  ocupación  que  entonces  tenian  del  ministerio  de 


(1)  dAl  mismo  tiempo  que  en  españa  murió  el  Padre  Alonso  Sánchez...  auia  llegado  a  Roma  el 
Padre  Dotor  Pedro  de  morales  por  Procurador  de  la  prouincia  de  mexico,  a  la  qual  era  aun  sujeta 
manila;  y  por  esso  le  tocaua  tratar  de  las  cosas  de  filipinas:  y  assi  pidió  para  su  persona  a  Cle- 
mente VIII  ofensión  de  la  facultad  que  su  santidad  auia  dad  en  esto  al  padre  Alonso  sanchez,  la 
qual  se  le  concedió,  y  aunque  el  buen  padre  usaua  de  ella  con  la  moderación  deuida,  no  falto  quien 
a  los  dos  o  tres  años  auisasse  al  Papa,  que  se  hazia  con  excesso;  de  que  algo  indignado  su  santidad 
no  solo  quito  la  facultad  de  nombrar,  pero  reuoco  las  gracias  de  las  q lientas  para  quien  no  las 
tubiesse,  aunque  las  dexaua  en  su  ser  para  quien  ya  las  tenia  mas  después  el  papa  León  XI  las  reua- 
lido  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cinco,  y  torno  a  comunicar  a  los  fieles  este  gran  tesoro  con  la  benig- 
nidad Apostólica  y  sin  tassa.»  Chirino,  ibid. 
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Españoles,  y  los  Indios,  que  por  su  deuocion  acudían  a  confussar.se  a  nuestra 
Iglesia,  que  en  aquellos  primeros  años  eran  pocos;  si  bien  Ies  parecía  bastante 
para  quatro,  ó  seis  Operarios,  juzgauan  no  seria  para  mas.  Y  que  con  tan  pocos 
no  se  podría  tener  en  pie  el  buen  orden,  y  diciplina  Religiosa,  que  pide  forma  de 
Comunidad,  y  numero  competente  de  Religiosos.  El  ministerio  de  los  Indios 
fuera  de  Manila  no  podia  ser  sino  por  vía  de  Doctrinas,  en  que  como  proprios 
Curas,  y  Parochos  se  hiziessen  los  Doctrineros  cargo  de  las  almas;  a  lo  qual  hasta 
entonces  no  auia  abierto  la  Compañía  puerta,  ni  esperauan  la  abrjria  (i).  Y  assi  no 

(i)  No  es  propio  del  Instituto  de  la  Compañía,  hacerse  cargo  de  curatos  y  parroquias;  y  sí  muy 
propio  evangelizar  á  los  indígenas,  en  su  lengua  nativa,  por  medio  de  misiones  vivas.  Consecuente 
con  este  principio,  San  Francisco  de  Borja,  en  el  primer  párrafo  de  su  Instrucción  al  Padre  Diego 
Sánchez,  primer  provincial  de  la  Provincia  de  Nueva  España,  cuando  fué  á  fundarla  <  1 572),  ordena: 
«No  tome  asumptos  de  Repartimientos,  que  llaman  de  la  doctrina  christiana,  ni  tome  sobre  la 
Comp."  Cura  alguna  de  animas  sino  antes  ayude  con  missiones  según  la  forma  de  nro.  Instituto:  sin 
tomar  por  ello  estipendio  alguno,  aunque  sera  licito  tomar  para  su  sustentación  la  limosna  necessa- 
ria.»  Siguiendo  las  huellas  del  Santo,  el  P.  General  Everardo  Mercuriano,  en  la  Instrucción  comu- 
nicada en  15  ele  febrero  de  1579,  al  P  Plaza,  en  su  n.°  a.  le  encarga:  «Procure  de  Actuar  nuestros 
ministerios  principalmente  con  gente  humilde  y  necesitada  como  son  Morenos  etc.»,  y  en  el  n."  10: 
«Póngase  cuidado  en  hacer  deprender  a  los  nuestros  la  lengua  de  los  naturales,  especialmente 
en  las  Residencias  seria  bien  que  ninguno  se  hordenase  que  no  hubiese  deprendido  alguna  de  las 
lenguas  generales,  que  en  esos  Reynos  corren. o  El  P.  General  Aquaviva.  en  Carta  al  Provincial 
de  la  misma  Provincia,  de  Nueva  España,  Antonio  de  Mendoza.  15  de  Diciembre  de  1583.  le  parti- 
cipa lo  siguiente:  «Ya  el  P.  Francisco  Vaez  (Visitador)  abra  dicho  á  VR*  lo  que  me  aduirtio  su 
Sanctidad  de  que  hauia  nota  de  que  los  nuestros  se  ocupauan  con  los  españoles,  curando  muy  poco 
de  los  indios,  y  que  convenia  Remediarse;  pues  la  necessidad  de  aquel  nueuo  Mundo,  era  ganar  los 
Naturales,  yo  satisfice  a  su  Sanctidad  del  c;elo  que  los  nuestros  tenian  y  con  que  deseo  estaban  de 
emplearse  en  esta  necesidad  tan  grande  de  los  naturales.  Mas  que  los  Religiosos  tenian  a  su  cargo 
las  doctrinas,  y  no  consentían  que  los  nuestros  exercitassen  nuestros  ministerios;  y  para  remedio 
desto  ofreció  su  San.d  un  vreue  con  las  clausulas  que  pareciessen,  mas  porque  el  P.e  francisco  Vaez 
me  dijo  que  este  breue  antes  causaría  exasperación  en  los  que  hauian  de  hacerlo  executar,  y  que  el 
medio  mejor  seria  alguna  caria  de  su  Mag..i,  encomendándolo  al  Vi  Rey  y  prelados,  y  asi  se  pidió  a 
su  San.d  escriuiesse  al  Rey  lo  mandasse,  la  carta  se  embio  y  tubo  el  efecto  de  las  prouisiones  que  se 
dieron:  e  querido  acordar  todo  esto  a  VR",  p"  que  ponga  todos  los  medios  possibles  con  grande 
cuidado  para  que  los  nuestros  todos  dando  exemplo  primero  los  mas  doctos,  y  mas  antiguos  se  ocu- 
pen muy  de  veras  en  la  enseñanza  de  los  naturales,  en  cuya  comparación  no  se  ha  de  hazer  caudal 
ninguno  de  atender  a  Spañoles,  que  ni  nosotros  vamos  a  esso  ni  alia  les  faltan  muchos  que  lo  hagan, 
y  porque  se  deue  dar  quenta  a  su  San.d  de  lo  que  en  esto  me  ordeno,  y  por  ser  de  suyo  cosa  que 
tanto  se  pretende  por  la  Comp.*:  encargo  quan  encarecidamente  puedo  a  VR',  haga  con  efecto  como 
los  nuestros  se  apliquen  a  esto  y  me  de  auiso  en  todas  las  que  me  escriuiere  de  los  medios  que  para 
la  execucion  de  esto  hubiere  tomado  y  del  sucesso  que  tubiere  y  como  se  uan  allanando  las  dificul- 
tades.» En  otra  del  mismo,  de  1  5  de  Marzo  de  1584.  añade  lo  siguiente:  «Deseo  que  con  toda  exac- 
ción se  guarde  el  orden  que  se  ha  dado  p*  que  todos  los  nuestros  aprendan  la  lengua,  y  haya  la  esti- 
ma que  se  deue  tener  de  obra  tan  propia  de  nuestro  instituto,  y  tan  pretendida  de  la  comp*,  que  por 
solo  ella  enbia  sus  subditos  a  aquellas  partes.  Y  entre  los  que  se  ocupan  con  españoles  entienda  bien 
VR',  el  talento  y  suficiencia  de  cada  uno,  y  hablandole  con  todo  amor  y  claridad  le  meta  en  cami- 
no, y  juntando  a  la  suavidad  la  eficacia  que  conviene  hagi  que  con  eficacia  se  emplee  cada  uno  en 
-  aquello  para  que  se  ue  tiene  partes,  sin  dejalle  entremeterse  ni  perder  tiempo  en  lo  demás.-)  En  otra 
de  10  de  Junio  de  1391,  dice:  «Yo  escriuo  al  P.e  Vissitador  que  uea  si  sera  vien  dejar  orden  que 
todos  aprendan  la  lengua  el  primer  año  que  alia  han,  y  que  lo  dejo  ordenado  si  asi  le  parece. — En 
cumplimiento  de  esta  ordenación  de  NP.  el  Pe  Visitador  Diego  de  Auellaneda,  en  las  ordenaciones 
generales  que  hizo  p*  toda  la  prouincia  n°  4"  ordeno  que  todos  los  que  vienen  a  esta  prouincia  fde 
Nueua  España)  excepto  los  que  vienen  a  gouemar  empleen  el  primer  año  en  aprender  alguna  de  las 
lenguas.)  E  insistiendo  en  la  misma  idea,  en  otra  de  20  de  Enero  de  1592,  añade:  gR.u¡  la  de  25  de 
Mavo,  y  aunque  de  su  buen  celo  espero  que  con  cuidado  atenderá  VR  a  lo  que  en  la  mission  de  esas 
partes,  es  lo  principal,  y  mas  pretendido  de  la  comp",  que  es  la  ayuda  de  los  naturales;  todauia  se  lo 
quiero  de  nueuo  acordar,  y  encomendar  que  procure  que  los  nuestros  se  apliquen  a  aprender  las  len- 
guas, y  a  tratar  los  vndios,  y  que  ava  todas  las  missiones  que  se  pudieren  hazer  mirando  las  circuns- 
tancias necessarias,  particularmente  que  los  que  ban  a  ellas  se:n  personas  de  confianza,  y  acuérdese 
VR  que  una  de  las  principales  razones  porque  nos  pareció  no  conuendria  que  hubiesse  casa  profess.i 
fue  porque  a  titulo  de  tener  uien  poblada  y  proueyda  la  casa  le  operarios  no  auria  gente  para  las 
missiones...  los  que  preciosamente  allí  (colegio  de  México)  fuessen  necessarios,  que  esos  estén,  los 
demás  empléelos  en  missiones.  que  es  gran  compassion  uer  la  mies  que  a  la  puerta  tienen.»  Obsér- 
vese que  en  esa  fecha  estaba  el  P.  Alonso  Sancho  en  Roma  assesorando  al  P.  General  acerca  de  las 
misiones  de  Filipinas,  dependientes  de  la  Provincia  de  la  Nueva  España,  á  la  cual  pertenecía  dicho 
Padre.  Por  esta  razón  tal  vez  insistiría  tanto  el  P.  General,  en  repetidas  cartas  al  Provincial,  sobre  el 
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liallauan  en  las  Islas  empleo  bastante  para  numero  de  Obreros.  Por  lo  qual,  y 
otras  razones  que  luego  se  dirán,  representaua  el  Padre  Antonio  Sedeño  (a  quien 
el  temple  de  la  tierra  era  muy  opuesto)  que  se  viesse  si  seria  mejor  para  la  disci- 
plina, y  obseruancia  Religiosa  boluerse  los  nuestros  a  México. 

Con  todo  esso  proseguía  el  santo  varón  la  fabrica  del  quarto,  y  casa.  Cercó  131  . 
todo  su  sitio  con  vna  muy  buena  cerca  de  piedra.  Adornó  la  Iglesia  con  vn  cu- 
rioso retablo,  mandado  hazer  en  el  Reyno  de  China.  Ornamentóla  con  vistosas 
sedas,  de  las  que  entonces  se  traían  de  aquel  Reyno  a  esta  Ciudad.  Y  assi  traba- 
jando en  los  ministerios,  y  ocupaciones  en  que  entonces  los  tenia  la  Compañía, 
como  si  nunca  huuieran  de  hazer  otra  cosa  (regla  muy  importante  para  cumplir 
perfectamente  los  Religiosos  con  sus  obediencias)  esperauan  lo  que  Dios  N.  S. 
por  medio  de  los  Superiores  ordenaría  de  ellos  después  de  informados  del  Padre 
Alonso  Sánchez,  que  auia  lleuado  a  cargo  el  representar  estas  dudas.  Y  assi  lo 
hizo  luego  que  llego  a  Roma.  Mandóle  nuestro  Padre  que  informasse,  y  diesse  su 
parecer  por  escrito.  Escusauase  el  Padre  quanto  a  lo  del  parecer,  porque  estaua 
perplexo,  y  dudoso,  y  tenia  por  mas  acertado  esperar  con  toda  indiferencia  lo 
que  nuestro  Padre  General  determinasse  después  de  informado  de  las  razones  de 
vna,  y  otra  parte. 

Las  que  propuso  para  no  quedar  la  Compañía  de  assiento  en  Filipinas,  fueron  132. 

las  siguientes.  La  primera,  que  el  estar  aqui  tan  pocos  Religiosos,  como  bastauan  Ramones parano 

para  los  empleos,  y  ministerios  de  Españoles,  tan  lexos  de  su  Prouincial,  era  de  iue"fir  Com- 
1  r  pama  en  estas 


Islas. 


mismo  asunto.  Todavía  en  otra  de  20  de  Enero  al  dicho  P.  Avellaneda,  Visitador,  le  dice:  ((Aun- 
que tengamos  encargado  a  VR  "  todo  lo  possible  el  estudio  de  las  lenguas,  y  que  se  apliquen  todos 
a  ellas,  y  entiendan  que  a  esso  es  simpliciter  a  lo  que  la  obediencia  y  nro.  Sr.  por  ella  los  envía  a 
essa  parte:  Con  todo  eso  no  puedo  dejar  de  encomendárselo  de  nueuo,  con  todo  encarecimiento, 
para  que  esto  quede  muy  assentado  y  se  exercite  y  que  los  que  mas  se  aplicaren  a  ello,  esos  se 
sepa  y  con  efecto  se  uea  que  son  los  mas  auentajados,  y  con  quien  se  tiene  mas  quenta  en  todo, 
y  particularmente  en  emplearlos  a  sus  tiempos  en  los  oficios  para  los  quales  tubieren  talento  por- 
que esto  allende  que  es  mui  conueniente,  y  lo  contrario  seria  en  perjuicio  del  mismo  ministerio, 
lo  deseo  yo  en  gran  manera.  .  Torno  a  encargar  lo  dicho  a  V.  R.  y  que  lo  deje  muy  asentado,  y 
allende  de  eso  ordene  que  cada  año  con  el  3°  catalogo,  que  se  nos  deue  enuiar  de  nombres  y  oficios 
se  nos  enuie  uno  particular  de  los  que  atienden  a  aprender  lenguas,  y  adonde,  y  de  los  que  son 
operarios  en  ellas  donde  y  por  quanto  tiempo  lo  an  sido.  Añade  N.°  P.e  de  su  mano  (nota  el  P.  Ave- 
llaneda) lo  siguiente.  No  dudo  que  VR  en  la  (risita  sin  esta  mi  carta  aura  puesto  Rem.°  y  buen  orden 
en  tan  importante  negocio;  pero  escriuo  esta  para  que  assentandose  ay  entre  nuestras  Ordenaciones 
sirua  de  continuas  espuelas  a  los  que  gouernaren  en  essa  prouincia.»  No  quería  con  todo  el  P.  Clau- 
dio, que  los  de  la  Compañía  se  encargasen  de  la  cura  de  almas;  pues  así  lo  manifestó  claramente,  en 
otra  de  igual  fecha,  al  mismo,  en  estos  términos:  «Parecenos  que  en  manera  ninguna  conuiene  que 
la  Compañía  tome  el  cuidado  de  animas  haciendo  oficio  de  curas  en  Tepozotlan;  sino  ayudándolas 
libremente  como  haota  se  haze.»  El  modo  como  debía  esto  practicarse,  lo  expresa  el  mismo  P.  Claudio 
en  la  de  21  de  Noviembre  de  1595,  dirigida  al  P.  Provincial  Esteban  Paéz:  aDiuersas  uezes,  dice, 
se  a  escripto  que  a  la  Comp.*  no  le  conuiene  multiplicar  puestos  en  essas  partes,  sino  que  de  los 
collegios  ya  hechos  salgan  a  missíones  y  q.d<>  mucho  se  hagan  algunas  rresidencías  ad  tempus.  Las 
quales  se  uaian  mudando  donde  al  superior  pareciere  hauer  mas  necessidad  de  ayudar  a  los  próxi- 
mos por  esto  conuiene  que  VR  ordene  poniéndolo  por  instrucción  los  que  ban  a  las  missiones,  que 
en  ninguna  manera  traten  de  fundar  collegios  y  porque  dicen  que  an  menester  alguna  cas.i  donde 
se  puedan  rrecoger  y  rretirar  digo,  que  la  podran  tener  solo  por  el  tiempo  que  durare  la  mission.i. 
E  insistiendo  el  Virrey  en  que  los  PP.  habían  de  tomar  á  su  cargo  Doctrinas,  se  afirma  en  lo  mismo 
el  General  en  la  dirigida  al  mismo  Provincial,  el  4  de  Agosto  de  1597,  en  los  siguientes  términos 
«VR.*  perseuere  en  no  hacectar  doctrinas,  pues  saue  los  inconuenientes.  y  consequencias,  que  térra 
el  haceptarlas;  y  aunque  el  S.or  Virrey  como  ministro  de  su  Mag  d  hace  su  oficio  en  procurar  qut 
la  Comp."  las  acepte  VR  hará  el  suyo  en  no  consentirlo,  y  no  dude  sino  que  su  S."  sentirá  bien  dt 
que  nos  conseruemos  en  nuestro  modo  de  proceder  y  antes  quedara  de  ello  edificado  que  irritado.» 
Libro  tris.  or.  de  Ordenes  de  N.s  PP.  Gen.*  desde  1 572. —  S.  S.  León  XIII,  en  su  Breve  ROMANOS 
PONTIFICES,  VIII  idus  Maii  1881 ,  dice:  «Benedictus  XIV,  in  Const.  Cum  nuper,  VI  idus  Nov. 
1751,  quemadmodum  inquit,  negari  nequit  ex  veteri  canonum  lege,  Monachos  et  Regulares  eccle- 
siarum  parochialium  regiminis  capaces  fuisse,  ita  certum  nunc  est,  ex  recentiori  canónica  disci- 
plina, interdictum  esse  Regularibus  parochiarum  curam  adsumere,  sine  dispe  nsatione  apostoliza. » 
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mucho  inconueniente  para  el  gouierno  domestico,  y  consuelo,  con  ques  necessa- 
rio  viuan  los  Religiosos,  para  ocuparse  fructuosamente,  conforme  a  su  Instituto. 

Y  que  para  eximirlos  de  la  obediencia  inmediata  al  Prouincial  de  la  Nueua- 
España,  y  hazerles  cuerpo  a  parte,  era  poco  numero,  y  no  se  podrían  conseruar. 
La  segunda,  que  para  ocuparse  en  ministerio  de  Indios  por  via  de  Misiones 
solamente,  y  sin  aceptar  cargo  de  almas,  no  tendría  la  Compañia  oportunidad  en 
Filipinas.  Porque  los  Indios  ya  pacíficos  avrian  de  estar  casi  todos  a  cargo  de 
Doctrineros  Regulares  (porque  entonces  no  auia  sino  qual,  ó  qual  Clérigo)  y  vnos 
Regulares  no  darían  lugar  a  otros  para  que  fuessen  en  Mission  a  sus  Doctrinas,  y 
partidos  (r):  y  para  hazer  Missiones  a  Prouincias  de  Indios  no  pacíficos,  tampoco 
avria  comodidad,  por  la  falta  del  sustento,  porque  el  Rey,  y  encomenderos  no  le 
quieren  dar  sino  a  los  proprios  Parochos.  Y  entre  los  naturales  no  hay  quien  lo 
dé  por  su  mucha  pobreza,  y  poca  costumbre  de  dar  limosna.  Que  en  el  Perú,  y 
Nueua- España  auia  mas  Ciudades,  y  pueb'os  de  Españoles,  y  alguna  mas  opor- 
tunidad para  Missiones  de  Indios  en  Prouincias  nueuas  (2).  La  tercera,  que  las 
Religiones  de  San  Agustín,  San  Francisco,  y  Santo  Domingo  si  avian  fundado 
Prouincias  de  proposito  en  Filipinas,  no  era  solamente  para  ellas,  sino  para  el 
lapon,  China,  y  otros  Reynos  de  la  tierra  firme  de  la  Asia,  cercanos  a  estas  Islas. 
La  qual  razón  no  militaua  en  nosotros,  por  tener  ya  la  Compañia  fundadas  Missio- 
nes, y  Prouincias  de  assiento  en  aquellas  partes,  por  via  de  la  India  Oriental,  y 
que  assi  los  que  viniessen  por  via  de  México,  hallándose  encogidos,  y  estrechados 
en  el  corto  distrito  de  Manila,  y  sus  Islas  se  hallarían  desconsolados. 

133.  Por  el  contrario,  para  que  no  se  retirasse  la  Compañia  de  Manila,  y  Filipinas, 

Ramones  para  representaua  primero  que  ya  cstauamos  aqui,  y  con  tanto  crédito,  y  estima,  que 
el  dexarlo,  y  boluernos  a  México,  causaría  sentimiento,  murmuración,  y  quexas. 

Y  quien  mas  lo  estrañaria,  seria  el  Rey,  y  sus  Ministros,  que  ya  auian  comencado 
a  socorrernos  con  algunas  limosnas,  y  su  Magestad  de  su  proprio  motiuo  auia 
mandado  al  Gouernador,  y  Obispo,  le  auisassen  del  orden  que  podria  auer  para 
fundarnos  Colegio.  Y  que  no  ha/iendo  caudal  desso  extrínseco,  mirando  a  lo  in- 
trínseco de  la  causa,  era  de  gloria  de  nuestro  Señor,  que  la  Compañia  no  desam- 
parasse  esta  tierra,  por  ser  la  mas  distante,  y  remota  de  la  Iglesia  Católica,  y 
Corona  de  Kspafia,  y  por  consiguiente  la  mas  peligrosa,  y  arriesgada;  pues  la 
Compañia  no  professa  hurtar  el  cuerpo  aj  peligro,  sino  abracarle  por  el  seruicio, 
y  gloria  de  la  Iglesia.  Lo  segundo,  que  aunque  el  distrito  de  las  Islas  no  era  tan 
ancho  como  el  de  la  China,  y  otros  Reynos  de  la  Asia,  pero  que  tenia  tanto 
numero  de  Prouincias,  y  Naciones  (aunque  todas  pobres)  que  no  seria  possible 
acudir  a  su  Doctrina  las  otras  Religiones  solas,  y  que  para  el  sustento  de  los 
Doctrineros  darían  el  Rey,  y  sus  Ministros,  ó  los  encomenderos,  si  la  Compañia 

(1)  «Informóle  el  P.  Sánchez  al  M.  R.  P.  General  Claudio  Aquaviva  como  acá  (en  Filipinas) 
estauan  ya  las  Religiones  de  san  Augustin  y  s.  Francisco,  y  que  después  de  su  yda  auia  uenido  la  de 
Santo  Domingo:  las  quales  parecían  bastar  para  mucho  mayor  empleo,  demás  que  los  Españoles  eran 
pocos,  y  de  los  Indios  quando  el  partió,  tenian  hechos  solas  las  dos  primeras  ca  i  quinientos  mil 
christianos  »  Chirino  L.  1.,  c.  28. 

(2)  Alude  el  Autor  á  las  Misiones  que  abrió  la  Compañía  de  Nueva  España  en  Cinaloa  y  Gua- 
diana: «Donde  los  nuestros,  a  imitación  de  las  otras  Relignnes  dectrinan  los  Naturales  con  el  fruto 
y  exemplo,  que  el  Mundo  sabe,  verdad  es,  que  en  aquel  Reyno  siempre  hubo  grande  empleo  de 
Españoles,  bastante  p.ua  sustentar  una  Prouincia.  En  el  Piru  también  basto  el  empleo  de  solos  los 
castellanos  para  Provincia  entera,  aunque  ya  acrecentado  con  el  de  los  yndios  (sobre  el  qual  fue  la 
Compañia  muy  molestada  del  Rey  y  sus  Ministros:  hasta  que  le  admitió)  se  an  añadido  a  la  Prou.* 
.''os  vice  prouincias  y  todas  de  grande  lustre.»  Ibid. 
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se  encargasse  de  assiento  de  la  Doctrina.  Lo  tercero,  que  todos  los  Estados  se 
seruian  de  la  Compañia,  Obispo,  Gouernador,  Clérigos,  vezinos  Españoles,  y  aun 
los  mismos  Religiosos;  y  que  de  los  Indios  de  la  tierra,  y  otras  Naciones,  que 
concurren  a  ella,  también  auia  algún  empleo.  Y  que  pues  la  Compañia  estaua  de 
assiento  en  Malaca,  y  otras  partes  de  la  India  Oriental,  de  tan  pocas,  y  aun 
menores  esperancas  de  aumento  que  acá,  también  seria  razón  que  estuuiese  de 
assiento  en  Filipinas.  Lo  quarto,  que  el  Capitán  Esteuan  Rodríguez  de  Figueroa 
trataua  ya  de  fundar  Colegio  en  Manila,  donde  seria  conueniente  huuiesse  semi- 
nario, y  estudio,  por  lo  menos  de  Gramática,  para  los  hijos  de  los  Españoles.  Y 
que  también  se  podrian  hazer  para  Indios,  y  otras  Naciones,  para  que  después 
de  bien  enseñados,  boluiessen  a  sus  tierras,  y  fuessen  de  gran  ayuda  para  la  con- 
uersion,  y  doctrina  (1),  como  se  experimentaua  en  la  Ciudad  de  Goa,  Cabeca  de 
la  India  Oriental.  Y  que  todas  estas  ocupaciones,  y  empleos  eran  proprios  de  la 
Compañia,  y  bastantes  para  numero  competente  de  Comunidad  Religiosa. 

Nuestro  Padre  vistas  estas  razones  del  pro,  y  contra,  apretó  al  Padre  Alonso  134- 
Sánchez,  sobre  que  diesse  su  parecer,  y  assi  lo  hizo.  Dixo,  que  su  Paternidad  Parecer  del  Pa  - 
podria  mandar  erigir  en  Colegio  formado  la  Casa  de  la  Compañia  de  Manila,  y  ¡obre  esta 

que  el  Rector  dél  fuesse  como  Vice-Prouincial,  teniendo  a  su  gouierno,  demás  del  duda. 
Colegio,  por  lo  menos  dos  Residencias  en  lugares  de  Indios,  atento  a  que  no  se 
puede  aprender  bien  su  lengua,  ni  costumbres,  ni  se  les  toma  el  amor,  y  conoci- 
miento que  es  menester  para  bien  administrarles,  sino  es  viuiendo  de  proposito 
con  ellos  en  sus  pueblos,  y  que  de  otra  manera  nunca  se  haría  fruto  de  propo- 
sito en  ellos,  y  que  en  Indias  todo  lo  demás  que  se  haze  fuera  de  Indios,  es  (como 
dezia  el  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo)  no  hazer  nada,  y  que  por  esta  causa 
el  Padre  Antonio  de  Mendoza,  Prouincial  que  entonces  era  en  Toledo,  después 
de  auerlo  sido  en  la  Nueua- España,  hallándose  conuencido  de  la  fuerca  desta 
razón,  auia  sido  de  parecer,  que  los  de  la  Compañia  en  las  Indias  tomassen  muy  de 
assiento  el  ministerio,  y  doctrina  espiritual  de  los  Indios,  por  lo  menos  por  via 
de  Missiones  largas  de  algunos  años,  en  vna,  ó  otra  tierra  (2),  ya  que  no  pudiesse 
ser  de  proposito  por  via  de  Parochos,  y  Doctrineros,  como  lo  hazian  las  demás 
Religiones. 

Visto  este  parecer,  y  razones,  determinó  nuestro  Padre  conformarse  con  el  135. 
Padre  Alonso  Sánchez.  Frigio  la  casa  de  Manila  en  Colegio,  nombró  por  su  Rec-     Corfirmalo  el 
tor  al  Padre  Antonio  Sedeño,  y  dió  licencia,  ó  permisso  para  estenderse  a  cierto     a  rc  je  e 
numero  de  pueblos  de  Indios,  por  el  tiempo,  y  mientras  que  su  Paternidad  no 
o-denaua  otra  cosa,  y  encargaua  mucho,  que  los  que  viniessen  a  Filipinas, 
tomassen  muy  de  coracon  este  ministerio  de  la  enseñanca,  y  doctrina  de  los 


(1)  <¡Que  se  podrian  fundar  seminarios  de  niños  españoles  para  gran  bien  Je  la  tierra  y  de  Yndios 
no  menos,  los  quales  enseñados,  podrian  ayudar  a  las  conuersiones,  y  doctrina  de  los  otros  y  ser  sus 
maestros  de  leer  y  escreuir  por  lo  menos.')  Ibid.  A  esle  propósito  escribía  el  General  Claudio  Aqua- 
viva  al  P.  Antonio  de  Mendoza.  10  de  Junio  de  1589:  «Veo  que  es  muy  importante  criar  uien  algu- 
nos hijos  de  hombres  principales,  que  se  entiende  vernan  a  gouemar  los  estados  de  sus  Padres;  por- 
que estos  serán  después  quales  fueron  a  los  principios.» 

(2)  «Es  cierto  que  si  no  es  tratando  con  ellos  (los  indios),  no  se  puede  saber  su  lengua,  ni  sus 
costumbres,  y  ni  el  Ministro  les  toma  amor,  ni  obligación,  ni  habla  a  proposito,  ni  los  conoce,  ni  en 
particular  sabe  la  enfermedad,  ni  la  medicina:  ni  ellos  le  entienden,  ni  se  sueltan  con  el,  ni  le 
cobran  afficion:  por  lo  qual  aun  el  Padre  Antonio  de  Mendoza  ...era  de  parecer  que  los  NN.  acu- 
diesen a  esto  (á  los  indios)  muy  de  proposito  a  lo  menos  en  Missiones  largas  que  durassen  tres  años 
y  de  ay  para  irriba.»  Chirino,  ibid. 
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Indios,  y  que  para  ello  aprendiessen  su  lengua.  Y  que  los  Superiores  eligiessen 
para  estas  partes  sugetos  de  edad,  y  habilidad  competente  para  aprender  la  len- 
gua de  los  naturales,  y  de  la  virtud,  y  Religión  que  se  requiere  para  andar  entre 
ellos.  Esto  encargaua  nuestro  Padre  apretadamente,  porque  el  Padre  Alonso 
Sánchez  en  el  papel  que  dio  de  su  parecer,  añadía  tres  aduertencias,  que  por  la 
importancia  dellas,  se  pondrán  aqui  por  sus  mismas  palabras  (1). 
'36-  Lo  primero,  que  los  sugetos  que  se  embiaren  a  aquella  tierra,  aunque  han  de 

Calidades  que  ser  de  la  capacidad  que  la  Compañía  los  tiene,  y  tierra  de  tantas  dificultades 

aeucn  tener  los  ..  .       .    .    .  ,  , 

que  son  señala-  necessita;  Pero  Io  principal  es,  que  sean  de  mucha  virtud,  muy  humildes,  y  obe 
Jos  para  Filipi-  dientes;  y  deseosos  de  passar  trabajos  por  almas  tan  desamparadas,  y  que  el  zelo, 
y  caridad  supla  la  comodidad,  y  assiento  de  otras  partes.  Y  lo  mismo  es  menes- 
ter, porque  no  se  pueden  remudar  cada  dia  con  otros  Colegios,  y  conuiene  que 
sean  mocos  en  la  edad  para  aprender  lenguas,  y  ha/.erse  expertos  en  la  tierra; 
pero  viejos  en  el  seso,  y  en  la  mortificación.  Lo  segundo,  que  han  de  ir  muy 
determinados  para  alli,  y  desnudos  de  China,  y  Iapon,  y  de  otras  nouedades, 
porque  los  que  ván  con  este  afecto,  (y  van  todos)  no  arrostran  a  lo  presente,  ni 
a  la  dificultad  de  la  lengua,  ni  a  otro  trabajo,  y  todo  les  parece  mal,  y  poco,  y  lo 
disfaman  con  la  tentación  de  lo  nueuo,  y  raro,  y  no  visto;  y  esta  entre  otras,  es 
la  causa  de  que  las  Filipinas  tienen  tan  poco,  ó  mal  nombre,  que  no  se  les  pone 
sino  el  que  está  reuestido  de  la  autoridad  de  la  China.  Que  este  engaño  es  en  tanta 
verdad,  que  se  puede  temer,  que  aun  los  que  de  presente  no  pudieren  ir  a  China, 
pretenderán  aprender  su  lengua,  con  esperanca,  y  designios,  de  que  podrá  ser  se 
ofrezca  coyuntura  en  que  ir.  Que  aun  si  la  aprendiessen  para  ayudar  a  los  muchos 
Chinos,  que  de  ordinario  ay  en  Manila,  seria  menos  mal.  Pero  que  ni  esto  harian, 
por  no  tenerlos  la  Compañía  a  cargo  (2),  y  porque  a  los  mas  les  parece  se  haze  con 


( 1 )  El  Autor  sufrió  en  este  lugar  un  descuido,  porque  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  nos  trans- 
cribe el  P.  Chirino  en  el  cap.  XXVIII  de  donde  se  ha  tomado  la  cita,  aunque  el  sentido  sea  el 
mismo,  difieren  las  palabras. 

(2)  La  administración  espiritual  de  los  Chinos  estuvo  á  cargo,  en  1589,  de  los  Padres  Agustinos 
y  Dominicos,  originándose  con  este  motivo  competencias  de  jurisdicción  entre  ambas  Ordenes.  La 
resolución  se  dejó  al  arbitrio  de  S.  M  ,  después  de  elevada  consulta  por  la  Real  Audiencia  sobre  el 
.isunto.  Al  efecto,  el  Presidente  Vera,  con  fecha  13  Julio  1589,  le  escribía:  «Después  que  vine  a 
esta  tierra  é  echo  instancia  sobre  que  los  rreligiossos  procurasen  snvrr  la  lengua  de  los  chinos  para 
la  conversión  y  doctrina  de  los  que  ay  en  esta  tierra  que  es  de  ordinario  la  cantidad  que  é  rreferido 
(4000)  y  por  ser  tan  dificultosa,  y  tener  tanto  que  hacer  con  los  naturales  de  estas  Yslas  no  se  avia 
echo  y  venidos  que  fueron  los  dominicos  les  encargue  la  doctrina  de  ellos  y  les  di  ynterpretes  para 
que  les  enseñase  la  lengua  y  Ies  mande  hacer  yglesia  y  casa  en  el  alcaiceria  que  llaman  el  parían  y 
en  la  punta  de  Tondo  donde  tienen  sus  tratos  y  bibiendas,  y  anse  dado  tanta  maña  dos  rreligiossos 
que  el  uno  de  ellos  entiende  y  abla  ya  bien  la  lengua  y  el  otro  la  sabrá  con  brebedad  estos  les  predi- 
can y  enseñan  y  an  convertido  mucha  gente  y  tienen  ya  pueblo  de  christianos. »  El  Licenciado  Ayala 
nos  da  á  conocer  en  Carta  á  S.  M.,  1 5  de  Julio  de  1  ,89,  las  sobredichas  competencias  en  los  siguien- 
tes términos:  o  Entre  el  obispo  y  la  orden  de  Sant  Augustin  se  a  tractado  pleyto  en  el  Audiencia  sobre 
si  la  dicha  orden  y  Religiosos  della  an  de  administrar  la  doctrina  a  los  chinos  que  biben  en  el  pueblo 
de  Tondo  a  donde  ellos  desde  que  esta  Ciudad  se  pobló  tienen  monasterio  administrando  a  los  natu- 
rales los  quales  assi  mesmo  en  la  lengua  de  los  naturales  dizen  haver  administrado  a  los  chinos  que 
la  entienden,  el  obispo  quisso  e  pusso  en  este  pueblo  frayles  de  su  orden  dominicos  para  que  en  una 
hermíta  que  alli  se  hizo  administren  a  los  chinos  y  los  augustinos  hicieron  contradicción  diciendo 
que  por  breve  de  su  snnetidad  y  cédula  Real  que  presentaron  esta  mandado  que  en  un  pueblo  ni  su 
comarca  aya  dos  monasterios  de  differentes  ordenes.  El  Audiencia  proveyó  aucto  en  que  mando  que 
el  obispo  dentro  de  treynta  días  pussiese  ministros  de  una  horden  que  administrassen  la  doctrina  a 
los  naturales  y  chinos,  estando  este  aucto  passado  no  se  excluyan  los  dominicos  de  la  administración 
de  la  doctrina  de  los  chinos  desto  se  supplico  por  parte  de  la  orden  de  san  Augustin  y  dixeron  como 
tenían  religiosos  que  con  mucha  brebedad  sabrían  la  lengua  china  y  por  aucto  se  mandaron  guardar 
los  auctos  passados  en  el  entre  tanto  que  Vuestra  Magestad  consultado  provea  otra  cossa,  después 
desto  viendo  los  augustinos  que  por  los  dichos  auctos  ellos  no  quedavan  esclusos  de  la  administra- 
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ellos  poco  fruto.  Y  assi  que  todo  el  trabajo  que  en  aprender  su  lengua  pusiessen, 
seria  con  fin,  y  blanco  de  passar  a  la  China.  Por  lo  qual  era  necessario  atajar  de 
raíz  este  daño,  desengañando  a  los  nuestros  que  huuiessen  de  passar  a  Filipinas, 
que  auian  de  ir  muy  determinados  a  trabajar  en  ellas,  y  con  sus  naturales,  sin  otro 
agujero  por  donde  desaguarse  Lo  tercero,  vltimamente  se  me  ofrece  proponer 
aqui,  V.  P.  considere,  si  conuendria  que  los  que  vna  vez  passan  a  Filipinas  con 
zelo  de  la  saluacion  de  las  almas  (y  aun  a  todas  las  Prouincias  de  Indias)  no  se  les 
dexe  en  ningún  tiempo  boluer  a  Europa,  ó  Prouincia  donde  salieron;  porque  para 
dar  color  a  su  tibieza,  ó  falta,  desdoran  mucho  lo  de  allá,  y  hazen  daño  ta  a  deuo- 
cion,  y  sencillez  con  que  mueue  Dios  los  coracones  de  los  de  acá  a  ayudar  a 
aquellas  almas.  Que  para  mudar  cielo,  y  calidades  de  puesto,  harto  anchas  son 
las  Indias.  Y  no  sé  si  seria  menor  mal  la  mortificación,  y  desconsuelo  de  vn  par- 
ticular, que  no  amortiguar  el  espíritu  de  la  Comunidad:  por  lo  menos  sin  ha- 
cerse ley  publica,  ni  general  en  esto,  se  devria  tener  rigor  en  la  practica  en  esta 
conformidad. 

Este  fue  el  parecer,  y  aduertencia  del  Padre  Alonso  Sánchez.  Nueuo  abono 
de  su  gran  prudencia,  pues  preuino  desde  tan  lexos  los  mas  principales  inconue- 
nientes,  que  el  discurso  del  tiempo  ha  ido  descubriendo;  y  en  su  conformidad  les 
aplica  nuestro  Padre  el  remedio  en  las  ordenaciones,  y  resolución  que  embió  en 
este  despacho. 

Traxole  a  Filipinas,  (como  ya  diximos)  el  Padre  Pedro  Chirino,  que  salido  1 37 
por  la  barra  de  San-Lucar  en  Setiembre,  y  tomada  tierra  de  la  Nueua  España  en 

cion  de  la  doctrina  de  los  chinos  comencaron  a  entender  en  ella  y  queriendo  un  rreligioso  de  la 
dicha  orden  que  dizen  save  la  lengua  predicar  en  ella  a  los  chinos  el  dia  de  san  Juan  a  la  tarde 
passo  el  obispo  al  pueblo  de  Tondo  ques  frontero  de  esta  ciudad  el  rrio  en  medio  y  tuvo  pesadum- 
bre con  los  frailes  auguslinos  y  no  consintió  predicar  de  qual  se  causso  mucha  nota  y  escándalo  assi 
entre  los  naturales  y  chinos  como  entre  los  españoles;  quejanse  los  frayles  augustinos  que  por  ser  el 
obispo  frayle  dominico  favorece  a  su  orden  y  a  ellos  los  persigue  y  que  esta  persecución  no  tenían 
antes  que  vinieran  los  dominicos  a  estas  islas  sino  mucha  paz  y  concordia.» 

La  Audiencia  á  su  vez  al  comunicar  este  asunto  á  S.  M.,  13  de  Julio  de  1  589,  dice:  «En  el  pueblo 
de  tondo  que  esta  junto  a  esta  ciudad  rio  en  medio  en  donde  la  orden  de  Sant  Agustín  tiene  monas- 
terio con  ministros  que  entienden  en  la  conversión  de  los  naturales  á  donde  también  avitan  muchos 
chinos  con  veneplacito  de  vuestro  governador  se  hizo  una  hermita  pera  administrar  en  ella  a  los 
chinos  para  este  ministerio  nombro  el  obispo  dos  frayles  dominicos  de  su  horden  que  entienden  la 
lengua  china  los  quales  assi  mismo  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  la  doctrina  de  los  chinos 
de  la  Alcayceria  de  esta  Ciudad  en  que  abrá  mas  de  dos  mili,  á  esto  hicieron  contradicción  los  fray- 
les Agustinos  diciendo  que  ellos  administravan  la  doctrina  á  los  chinos  del  dicho  pueblo  en  la  lengua 
de  los  naturales  la  qual  los  dichos  chinos  bien  entendían  y  por  tener  vuestra  magostad  por  su  Real 
cédula  mandado  que  en  un  pueblo  ni  su  comarca  no  aya  dos  monasterios  de  diferentes  ordenes  lo 
qual  assi  mismo  tiene  su  santidad  mandado  por  un  breve  sentencióse  por  esta  Real  Audiencia  que  el 
obispo  dentro  de  treinta  días  nombrase  ministros  de  una  orden  que  administrasen  la  doctrina  en 
el  pueblo  de  tondo  y  su  comarca  á  los  naturales  y  chinos  los  quales  pasados  pidió  el  obispo  declara- 
ción del  dicho  aucto  y  se  proveyó  otro  en  que  por  el  passado  no  quedavan  exclusos  de  la  adminis- 
tración los  frayles  dominicos  de  este  se  suplico  por  parte  de  la  orden  de  sant  Agustín  diciendo  que 
tenia  Religiosos  que  estavan  deprendiendo  la  lengua  china  v  proveiese  que  se  guardase  y  cumpliese 
el  auto  en  que  se  declaro  no  estar  esclusos  los  dominicos  de  la  dicha  administración;  en  el  entre- 
tanto que  vuestra  magestad  consultado  otra  cosa  provea  y  mande  y  para  esto  se  envian  á  vuestro  Real 
consexo  los  autos;  los  botos  que  en  el  pleito  huvo  son  el  Licenciado  don  Antonio  de  Ribera  que  se 
de  la  doctrina  á  los  dominicos  que  la  administran  y  saben  mexor  la  lengua,  y  hay  mas  ministros  y 
están  ya  nombrados  por  el  obispo  á  cuyo  cargo  esta  y  con  esto  le  parece  se  descargara  la  Real  con- 
ciencia y  (no)  de  otra  manera.  Los  Licenciados  Pedro  de  Rojas,  v  Melchor  de  avalos  y  doctor  vera 
presidente  fueron  de  parecer  que  se  cumpla  el  auto  en  que  se  manda  no  se  excluyan  los  dominicos 
y  teniendo  los  Agustinos  lenguas  suficientes  por  tener  como  tienen  el  monasterio  de  tondo  y  baybay 
tengan  la  administración  de  la  doctrina  de  los  chinos  de  tondo  y  los  dominicos  también  les  ayuden, 
también  en  la  hermita  que  tienen  hecha  para  la  qual  hay  dos  Religiosos  en  Santo  domingo  tan  sola- 
mente que  saven  la  lengua  y  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  los  chinos  que  hay  en  la  Alcay- 
ceria de  esta  Ciudad  donde  hay  mucha  cantidad  de  ellos. »  A.  de  I. — H.  67.-  C.  6.  —  L.  18. 
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Diziembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue,  con  el  dicho  Gouernador 
Gómez  Pérez  Dasmarifias,  después  de  auerse  detenido  en  México  hasta  mediado 
Febrero  de  nouenta,  preuiniendo  lo  necessario  para  el  viage  deste  mar  del  Sur, 
se  hizieron  a  la  vela  en  Acapulco  a  primero  de  Marco  del  mismo  arto  en  dos  naos, 
Capitana,  y  Almiranta,  con  mucha  Infantería,  y  buen  socorro  de  todo  lo  neces 
sario  para  Filipinas  (i).  Cupole  al  Padre  Pedro  Cliirino  venir  embarcado  con  su 
compañero  el  Hermano  Francisco  Martin  en  la  nao  Almiranta,  a  la  qual  entrada 
ya  en  estas  Islas  (2),  la  salteó  vna  recia  tormenta,  que  le  lleuó  los  arboles,  y  dexó 
tan  desaparejada,  que  se  tuuo  por  gran  merced  de  Dios  dar  con  el  baxel  en  la 
costa  de  la  Isla  de  Marinduque.  Donde  se  saluaron  las  personas,  y  ropa,  y  de  allí 
passaron  a  Manila  en  nauios  ligeros  (auiendo  ya  llegado  antes  el  Gouernador  (3), 
y  entraron  en  nuestra  casa  el  Padre,  y  su  compañero  a  veinte  de  Iunio  (4),  los  dos 
primeros  de  la  Compañía  que  el  Rey  embió  a  su  costa  desde  los  Reynos  de  Cas- 
tilla a  Filipinas. 

En  el  fracaso,  y  perdida  de  la  nao,  manifestó  Dios  la  santidad  del  Hermano 
Francisco  Martin,  compañero  del  Padre  Pedro  Chirino,  con  el  modo  marauilloso 
con  que  le  libró  del  peligro.  Contaualo  después  el  Almirante,  que  entonces  era,  y 
después  General  Don  Fernando  de  Castro  (5),  muchas  vezes  con  ternura.  Dezia, 

(1)  (Calieron  a  la  vela  por  la  barra  de  san  lucar  lunes  diez  y  ocho  de  septiembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueue,  auiendose  embarcado  el  mismo  dia,  y  desembarcaron  por  hurtar  el 
cuerpo  a  los  nortes  en  la  playa  de  Tamiagua,  no  lexos  de  las  sierras  de  Panuco  en  la  Nueua  España 
cincuenta  leguas  de  San  Juan  de  Lúa  lunes  diez  y  ocho  de  Diciembre  del  mismo  año,  hauiendo  hecho 
escala  en  Tenerife  quince  dias  justos  y  otros  tantos  en  Santo  Domingo,  por  manera  que  lunes  a  diez 
y  ocho  fue  la  partida  y  lunes  a  diez  y  ocho  fue  la  llegada...  En  nueua  España  no  se  detuuo  mas  el 
Gouernador  de  lo  que  fue  menester  para  pasar  la  gente  y  ropa  de  mar  a  mar  por  manera  que  todo 
estubo  a  punto  en  todo  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  el  primero  dia  de  Marco  salieron 
del  Puerto  de  Acapulco  dos  naos,  y  en  ella1:  con  el  Gouernador  y  su  hijo,  mucha  nobleza,  mucha 
soldadesca  y  buen  socorro  de  dinero,  y  otras  cosas  para  esta  tierra  y  sobre  todo  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Ortega  del  orden  de  San  Augustin  que  después  murió  en  México  obispo  de  acá  de  Caceres, 
v  entonces  venia  por  Visitador  de  su  orden,  y  traya  consigo  al  Padre  Fray  Pedro  de  Auila,  Fray 
Juan  de  Villa  Mayor,  Fray  Sebastian  Méndez  y  otros  que  por  todos  eran  veinte  y  dos  Religiosos,  per- 
sonas muy  calificadas,  y  que  acá  an  sido  de  mucha  importancia.»  Chirino.  L.  I.  c.  29. 

(2)  En  el  mismo  Embocadero, 
(j)    A  treinta  y  uno  de  Mayo. 

(4)  Víspera  de  la  Santísima  Trinidad 

(5)  Con  motivo  del  nombramiento  Je  D.  Fernando  de  Castro,  para  Almirante,  se  suscitaron 
entre  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  que  fué  á  Nueva  España  con  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  y 
éste,  competencias,  que  resolvió  S.  M.  en  R.  C,  fechada  en  Madrid,  1  1  de  Enero  de  1593:  en  la 
cual  manda  y  declara  que  al  Virrey  de  la  Nueva  España  le  toca  el  nombramiento  de  los  Cabos 
y  Oficiales,  así  para  la  ida  á  Filipinas  como  para  la  vuelta  á  Acapulco;  y  al  Gobernador  encarga  que 
no  se  entrometa  más  en  la  elección  de  los  referidos  Cabos  y  Oficiales,  sino  en  dar  calor  y  favor  al 
despacho  de  los  navios  que  «¡alen  de  la  Nueva  España  á  las  Islas  Filipinas,  para  el  comercio  de  ellas. 
El  Gobernador  general  D.  Francisco  Tello  representó  á  S.  M.  los  inconvenientes  que  de  esta  R.  C. 
se  originaban  para  los  españoles  de  Filipinas,  en  estos  términos  ( 13  de  Julio  de  1  S97):  «Desde  mexico 
escriui  a  Vuestra  Magestad  que  auiendo  tenido  por  inconueniente  que  gomez  perez  dasmariñas  hu- 
biesse  nombrado  un  sobrino  suyo  por  general  de  esta  carrera  fue  Vuestra  magestad  servido  que  esta 
elección  la  hiziessen  los  virreies  de  la  nueva  Spaña  y  assi  el  virrey  don  luis  Velasco  proveio  a  don 
Joan  de  Belasco  sobrino  suyo  por  general  que  hizo  mucho  daño  en  esta  tierra  alijando  los  fardos  de 
los  vezinos  y  metiendo  los  suyos  y  habiendo  muchas  desordenes  como  consta  por  papeles  vistos  en 
el  consejo  real  de  las  yndias  según  soy  informado.  El  conde  de  Monterrey  nombro  a  don  Antonio 
maldonado  hijo  del  oydor  maldonado  hombre  y...  (hay  un  roto)  como  escriui  a  Vuestra  Magestad 
y  tan  codicioso  que  auiendo  cargado  mi...  froto)  hazienda  en  las  naos  que  este  año  partieron  de 
aqui  salido  seys  leguas  a  la  mar  hecho  los  negros  que  los  pobres  vezinos  embiauan  con  licencia  a 
vender  a  la  nueua  spaña  y  auiendolos  hecho  salir  metió  los  suyos  de  questa  república  clama  tras  las 
perdidas  que  a  tenido  estos  dias  y  contra  esto  no  ay  remedio  ni  castigo  porque  el  general  se  queda 
en  la  nueua  spaña  y  el  mismo  diño  y  otros  excesos  hazen  los  Maestres  que  de  alia  bienen  nombra- 
dos, y  si  de  aqui  saliesen  estos  oficiales  nombrados  serian  hombres  de  satisfacion  y  como  aqui  dexan 
sus  mugeres  hijos  y  haziendas  y  an  de  bolver  á  estar  en  juicio  de  los  agrauios  que  hizieren  proce- 
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que  el  baxel  dio  al  traues  en  vnos  baxos  algo  apartados  de  la  tierra.  Que  con  la 
prissa  de  saluar  todos  las  vidas,  parte  en  el  esquife,  y  parte  en  balsas,  y  de  otras 
maneras;  el  Hermano  Francisco  Martin,  por  no  quitar  a  nadie  el  lugar,  por  su 
mucha  humildad,  y  caridad,  se  vino  a  quedar  solo  en  el  conues  de  la  nao. 
Quando  lo  aduirtieron  el  Almirante,  y  el  Padre,  y  los  demás,  sintiéronlo  con 
extremo,  porque  a  todos  se  auia  hecho  muy  amable  en  el  viage,  siruiendoles  en 
los  oficios  mas  humildes.  Deseó  el  Almirante  que  algunos  marineros  mas  alenta- 
dos fuessen  a  sacarlo  con  el  batel:  no  se  atreuieron,  assi  por  el  Ímpetu  de  las 
olas,  y  corriente,  como  porque  el  baxel  se  estaua  actualmente  haziendo  trocos,  y 
los  despedía  con  fuerca.  Con  menos  pena  parece  lo  pas?aua  el  Hermano,  que 
viéndose  solo,  y  el  casco  del  nauio,  ya  sin  remedio,  tomó  dos  palos  de  los 
que  alli  rodauan;  atólos  en  forma  de  Cruz:  púsoles  sobre  las  aguas,  y  luego  to- 
mando con  mucha  paz  vna  alforja  de  las  herramientas  de  su  oficio,  y  ropa  de  su 
persona,  y  dos  armas  de  fuego  que  alli  estauan  deshechadas,  las  atrauesó  en  los 
bracos  de  la  Cruz,  y  embarcándose  él  en  ella  (que  siempre  la  Cruz  fue  barco  se- 
guro, aun  para  contrastar  olas,  y  peligrosos  temporales),  y  bogando  blandamente 
con  las  dos  manos,  vino  atrauesando  todo  aquel  espacio,  venciendo  olas,  y  cor- 
rientes hasta  llegar  sano,  y  bueno  a  la  playa,  con  admiración  de  toda  la  gente 
del  nauio  que  lo  estaua  mirando.  Salió  el  Almirante  alborotado  a  recibirle,  y 
darle  la  mano.  El  Hermano  alijadas  las  alforjas,  y  armas,  puso  el  pie  en  tierra, 
y  al  instante  se  fueron  los  palos  apique,  por  ser  de  madera  pesada,  que  natural- 
mente no  podia  sustentar  el  agua.  Assi  lo  certificó  desde  luego  el  Almirante,  y 
contó  después  muchas  vezes  en  abono  de  las  virtudes  deste  Religioso  Hermano. 
Harase  memoria  dellas  en  esta  Historia  quando  se  llegue  el  tiempo  de  su  muerte, 
que  fue  de  alli  a  treinta  años. 

CAP.  XXII. 


Erígese  la  casa  de  Manila  en  Colegio.  Dase  principio  a  las  doc- 
trinas, y  miss iones  de  Indios,  y  fundase  la  de  Taytay,  y  Anti- 
polo. Muerte,  y  entierro  de  T>oña  Fanstina  de  Palacios. 

LOS  Padres  Antonio  Sedeño,  Raymundo  de  Prado,  y  Francisco  Almerique, 
que  solos  se  hallauan  por  este  tiempo  en  Manila,  recibieron  al  Padre  Pedro 
Chirino  con  mucho  consuelo,  y  vistos  los  despachos,  y  resolución  de  nuestro 

den  como  deuen  y  asi  suplico  á  Vuestra  Magostad  prouea  en  esto  lo  que  á  su  Real  seruicio  mas 
combenga. 

^También  a  llegado  aqui  don  lope  de  tilloa  deudo  del  Virrey  de  la  nueua  spaña  por  General  y 
aunque  me  parezca  hombre  cuerdo  hará  su  negocio  como  los  demás  porque  dizen  trae  buena  canti- 
dad de  dinero. 

¡>Habiendo  scripto  esta  a  llegado  auiso  que  el  General  después  de  auer  alijado  los  esclauos  de  los 
vezinos,  alijo  de  la  nao  capitana  en  una  playa  Uouiendo  ciento  y  quatro  fardos  los  quales  se  perdie- 
ron con  el  agua  y  asi  mismo  paso  a  la  nao  almiranta  y  hizo  alijar  de  ella  cinquenta  y  seis  fardos  que 
a  importado  el  daño  mas  de  sesenta  mili  pesos.  La  ciudad  le  a  puesto  acusación  ante  mi  y  se  va 
haziendo  ynformacion  y  se  embiara  a  Vuestra  Magestad  y  á  la  nueua  spaña  al  Virrey.»  A.  de  I. 
E.  67.— C.  6.  — L.  18. 
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Padre  que  traia,  se  rcsoluieron  también  ellos,  como  obedientes  Religiosos,  a  que- 
dar de  assicnto  en  Filipinas.  Leyéronse  las  letras  de  como  nuestro  Padre  General 
aceptaua,  é  instituía  la  casa  de  Manila  en  Colegio  formado,  y  nombraua  por  su 
Rector  al  Padre  Antonio  Sedeño,  que  al  punto  fue  reconocido,  y  obedecido  por 
tal,  con  mucha  voluntad,  y  gusto  de  los  subditos.  Y  para  executar  las  ordenes 
de  nuestro  Padre,  se  aplicaron  desde  luego  los  quatro,  Superior,  y  subditos  a  la 
lengua  Tagala  (i),  que  es  la  mas  general  de  los  Indios  en  Manila,  y  su  contorno, 
luntauanse  todos  los  dias  a  cierta  hora  a  recorrer  el  Arte,  y  Vocabulario,  que  ya 
tenian  hecho,  y  les  prestaron  con  mucha  caridad  los  Padres  Descalcos  de  San 
Francisco.  El  Padre  Ramón  preparaua  de  antemano  la  lición,  y  luego  todos  jun- 
tos la  passauan,  y  conferian,  apuntando  los  preceptos,  y  vocablos,  para  mejor 
quedarse  con  ellos  Y  con  esta  diligencia,  y  estudio  en  espacio  de  tres  meses  (2), 
sin  faltar  al  ministerio  de  los  Españoles,  particularmente  al  pulpito  de  los  Domin- 
gos, cada  vno  el  suyo;  se  hallaron  en  disposición  de  entenderse  con  los  Indios,  y 
salir  a  su  ministerio,  y  doctrina. 

El  Padre  Antonio  Sedeño,  como  Rector  que  era,  y  Superior  de  todos,  con 
el  cuydado  del  gouierno  temporal,  y  espiritual  del  Colegio,  no  podia  desampa- 
rarle. Ni  tampoco  el  Padre  Raymundo  de  Prado,  por  ser  el  que  después  de  la 
muerte  del  Padre  Hernán  Suarez,  sustentaua  el  pulpito,  confessonario,  y  otros 
ministerios  de  Españoles,  y  daua  las  respuestas  de  casos  de  conciencia,  y  otras 
cosas  de  letras,  que  cada  dia  se  ofrecian.  El  Padre  Francisco  Almerique  (dexado 
ya  el  estudio  de  la  lengua  China)  se  empleaua  mas  de  proposito  con  los  Indios  de 
Manila,  y  su  contorno,  que  acudían  a  nuestra  Iglesia  (3).  Y  assi  por  entonces  no 
huuo  lugar  de  que  saliesse  de  la  Ciudad,  sino  solamente  el  Padre  Pedro  Chirino. 
Que  después  de  auer  sido  señalado  para  otras  dos  partes,  a  instancia  de  personas 
graues,  vltimamente  preualeció  la  del  Racionero  Luis  de  Salinas,  que  se  hallaua 
presente  en  Manila,  y  auiendo  sido  antes  Cura,  y  Beneficiado  de  la  Isla  de  Min- 
doro,  lo  era  entonces  de  Balayan,  y  su  Partido,  que  es  a  catorze  leguas  de  esta 
Mistiones á Ra?  Ciudad.  Halló  alli  el  Padre  muchos,  y  buenos  Christianos  hechos  por  los  Padres 
layan-  de  San  Francisco,  que  los  auian  comencado  a  doctrinar;  particularmente  vn  varón 

Fray  luán  de  Apostólico  desta  Seraphica  Orden,  llamado  Fray  luán  de  Oliuer,  excelente  len- 

Oliuer insigne  gua  Tagalo,  cuya  santa  doctrina  luzia  bien  en  la  piedad,  y  deuocion  de  aquella 
lengua  Tagalo.  %      .  ,  , .  '  , 

gente.  Señalauanse  entre  todos  los  moradores  del  pueblo  de  Balayan,  que  por  la 

mayor  parte  es  gente  principal,  y  de  buenos  ingenios,  y  naturales.  La  mayor 

assistencia  del  Padre,  fue  en  los  pueblos  de  Lian,  y  Manisua,  a  tres  leguas  de  ¡a 

cabecera  de  Balayan,  donde  hizo  muchos  Christianos,  y  oyó  las  confessiones  de 

todos  los  que  ya  lo  eran,  y  dió  la  ceniza  en  su  dia  de  la  Quaresma  de  aquel  año 

de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  vno,  con  particular  consuelo,  y  edificación  suya, 


(1)  Con  fecha  4  de  Agosto  de  1597,  escribía  el  P.  General  Aquaviva  al  Provincial  de  la  Nueva 
España:  ftPor  ser  tan  importante  par?,  essas  partes  aprender  las  lenguas  los  que  ban  de  Europa  y  por 
auerme  encomendado  tanto  la  deputacion  que  de  esto  trato  en  tiempo  de  la  congregación  que  yo 
ponga  toda  diligencia  en  que  se  aprendan  me  parece  que  conforme  a  lo  ordenado  todos  los  que  uan 
de  Europa  atiendan  lo  primero  a  aprender  la  lengua,  excepto  el  Superior  porque  el  tal  deue  desde 
luego  atender  a  su  oficio;  y  holgaría  yo  mucho  que  por  el  exemplo  de  los  demás  et*  los  superiores 
atendiessen  a  lalengua  algún  rratillo  al  dia.» 

(2)  «Duro  este  exercicio  parte  de  Julio;  todo  Agosto  y  Septiembre.))  Chirino,  1.  2,  c.  1 . 

(3)  «No  solo  de  la  Ciudad  y  sus  arrabales  sino  de  lugares  de  la  comarca,  a  los  quales  como  a 
estrangeros  no  solo  daua  el  sustento  del  alma  en  los  santos  sacramentos,  sino  el  del  cuerpo  dándoles 
de  comer  el  tiempo  que  los  detenía,  o  le  esperauan,  que  a  vezes  eran  dos  y  tres  dias.  1  lhid.  c.  IV. 
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por  la  grande  reuerencia,  deuocion,  y  feruor  con  que  acuden  los  Indios  a  esta 
santa  ceremonia.  También  le  consoló  no  poco  la  estima  que  reconoció  en  todos 
de  nuestra  Santa  Ley,  y  el  respeto  a  los  Sacerdotes.  De  suerte,  que  yendo  el 
Padre  dando  buelta  por  las  calles  del  lugar  todos  los  dias  dos  vezes  a  mañana,  y 
tarde,  para  mejor  acudir  a  los  enfermos  (que  en  aquella  sazón  fueron  muchos)  los 
que  le  encontrauan,  aunque  fuessen  principales,  se  apartauan  a  vn  lado  de  la 
calle,  y  hazian  profunda  reuerencia,  y  tal  vez  se  hincauan  de  rodillas.  La  enfer- * 
medad  que  corría  alli,  y  en  Manila,  y  toda  su  comarca,  era  de  viruelas  (1),  que 
principalmente  se  ceba  en  los  niños,  y  algunos  viejos,  y  assi  tuuo  bien  que  hazer 
en  los  Bautismos  de  los  vnos,  doctrina,  y  confessiones  de  los  otros.  Por  las  ma- 
ñanas juntaua  en  la  Iglesia  todos  los  niños,  y  niñas,  y  otras  personas  necessitadas 
de  enseñanza,  y  después  de  dicha  Missa  rezaua  con  ellos  toda  la  doctrina,  guiando 
el  Padre,  y  respondiendo  los  niños.  Luego  les  explicaua  algún  Misterio,  ó  Arti- 
culo, y  contaua  algún  exemplito,  con  que  en  breue  se  reconoció  mucho  fruto  (2). 

No  pudo  detenerse  mas  de  dos  meses  en  aquel  Partido.  Porque  el  Obispo,  140. 
sabiendo  quan  adelante  estaua  ya  el  Padre  Chirino  en  la  lengua,  y  apto  para  en- 
cargarse de  ministerio  proprio,  con  el  deseo  que  de  atrás  tenia  de  empeñar  a  la 
Compañía  en  esta  labor,  hallándose  sin  Ministro  para  los,  pueblos  de  la  enco- 
mienda de  Taytay,  y  Antipolo,  (que  es  a  seis,  ó  ocho  leguas  de  Manila  el  rio  Fundase  la  resi- 
arriba  a  la  parte  del  Leste)  porque  aunque  los  auian  tenido  a  cargo  los  Padres  de  dpncta^  doctri- 
San  Francisco,  y  hecho  muchos  Christianos,  acabauan  de  resignarlos  en  sus  W'?  '  '     n  P°  °- 
manos  por  no  poder  con  tanto,  y  los  infieles  que  auia  por  reducir  a  vida  politica, 
y  a  nuestra  Santa  Fe,  eran  muchos,  pareciendole  esta  buena  ocasión  para  estre- 
narse la  Compañía  en  el  ministerio  de  aquellas  almas,  se  lo  encargó,  y  fue  liamado 
de  Balayan  el  Padre  Pedro  Chirino  para  administrarle.  Entró  en  el  pueblo  de 
Taytay,  y  dixo  la  primera  Missa  dia  señalado  de  la  Encarnación  del  Señor  de  aquel 
año  de  mil  y  quinientos  y  nouentá  y  uno,  siendo  recibido  de  los  naturales  como 
vn  Angel.  Serian  por  entonces  hasta  setecientos  tributarios,  ó  famiiias,  las  de 
aquel  partido,  diuididas  en  quatro  pueblos,  auiendo  trabajado  no  poco  los  Padres 
de  San  Francisco  en  juntarlos.  Pues  según  ellos  contauan,  quitado  el  pueblo  de 
Taytay,  que  tenia  hasta  quatrocientas  casas,  y  Antipolo  hasta  ciento,  los  demás 
estauan  derramados  por  aquellos  montes.  Reduxeronles  los  Padres  a  otros  dos 

(1)  «.Corrió  una  peste  de  Viruelas  por  Manila  y  su  comarca  el  año  de  mil  y  quinientosy  nouenla 
y  uno  que  no  dexaua  chico  ni  grande  de  los  naturales;  que  a  los  nacidos  en  Europa  nunca  se  les 
pegan  estos  males  (assi  fuessen  los  del  alma)  tanta  es  la  fuerza  que  dan  las  calidades  del  buen  te- 
rreno de  España. 

«Ardia  este  mal  en  todos  los  Pueblos  de  la  Doctrina  de  Balayan  de  tal  manera  que  la  tercera  parte 
de  la  gente  estaua  de  ordinario  en  cama  sin  quedar  casi  persona  que  no  cayesse,  muriendo  de  ello 
muchos  y  mas  la  gente  grande  y  de  edad  Auian  doctrinado  estos  Pueblos  dos  Religiosos  descalzos, 
que  dexaron  en  ellos  gran  memoria  suya,  cuyos  nombres  con  ternura  y  afficion  repelían;  el  Padre 
Fray  Juan  de  Oliuer  grande  lengua  y  conocidamente  santo,  y  el  Padre  Fray  Esteuan  de  Sania  Ana; 
cuya  santa  doctrina  lucia  bien  en  la  piedad  y  deuocion  de  aquesta  gente.  No  eran  todos  christianos, 
mas  no  auia  ninguno  que  no  fuesse  catecúmeno;  y  todos  también  dispuestos  que  no  auia  difficultad, 
en  este  mal  de  parte  suya,  para  la  confession  o  bautismo...  Se  recorrían  cada  dia  mañana  y  tarde 
todos  los  enfermos  del  lugar  y  se  acudía  a  los  comarcanos  todas  las  veces,  que  llamauan:  con  que 
se  hicieron  muchos  bautismos  y  confessiones  sin  numero. 

«Acudióse  a  cinco  pueblos  los  mas  populosos  desta  doctrina  Balayan,  Santiago,  Indan,  Lían  y 
Mainsua,  aunque  la  mas  ordinaria  asistencia  fue  en  Lian  tres  leguas  de  Balayan  a  la  banda  de  Ma- 
nila etc..»  Chirino,  ibid. 

(2)  «El  P.  Antonio  Sedeño...  le  escriuio(al  P.  Chirino)  desde  Manila  entre  otras  cosas  en  Febrero 
de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  uno  estas  palabras:  Anímese  Vuestra  Reueiencia  y  acuda  a  sus  Indios 
como  lo  haze,  y  de  gracias  a  Nuestro  Señor  que  es  el  primero  de  la  Compañía  que  les  predica  a  los 
indios  en  su  lengua.»  Ibid. 
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pueblos  situados  en  el  mismo  monte,  no  lexos  de  Antipolo,  dedicándoles  sus  Igle- 
sias, la  vna  a  la  Santa  Cruz,  y  la  otra  a  San  Pablo,  y  dando  a  los  pueblos  los 
mismos  nombres.  A  todos  quatro  pueblos  administraua,  y  doctrinaua  solo  ei  Pa- 
dre Pedro  Chirino  con  no  pequeño  trabajo,  assi  por  el  numero  de  la  gente,  y 
pueblos,  y  distancia  de  vnos  a  otros,  como  porque  los  mas  todavía  eran  Catecú- 
menos, estado  en  que  les  dexaron  los  Padres  de  San  Francisco.  Fue  continuando 
con  la  doctrina,  y  Bautismos  con  tan  buena  suerte,  que  solia  después  dezir 
(a  imitación  de  San  Gregorio  Taumaturgo)  daua  a  Dios  muchas  gracias  de  que 
quando  entró  alli  apenas  auia  quarenta  Christianos,  y  a  pocos  años  apenas  se 
hallaran  quatro  infieles. 

141  .  Estaua  en  este  tiempo  el  pueblo  de  Taytay  muy  a  la  lengua  del  agua,  orilla 

Sitio  del  puerto  de  vn  estero,  ó  arroyo,  que  se  haze  de  las  vertientes  de  los  montes  de  Antipolo, 
de  Taytay.  y  desagua  en  el  rio  junto  a  la  misma  boca,  por  donde  sale  de  la  laguna,  en  vn 
valle  hermosissimo,  y  espacioso,  que  está  entre  la  misma  laguna,  y  los  montes, 
tan  baxo,  que  cada  año  saliendo  la  laguna  de  madre,  con  las  auenidas  de  los 
muchos  rios  que  entran  en  ella,  lo  baña,  y  anega,  como  el  Nilo  a  la  tierra  de 
Egipto,  y  lo  tiene  assi  anegado  como  desde  Agosto  hasta  el  Octubre,  ó  Nouiem- 
bre.  De  manera,  que-este  tiempo  todo  el  valle  es  laguna  de  vn  estado,  y  mas  de 
fondo,  y  no  se  puede  andar  por  él  sino  en  bancas,  que  son  barquillos  de  vn  palo. 
Esto  fertiliza  mucho  los  arrozes,  y  las  sementeras  dellos,  de  que  esta  lleno  el 
valle;  y  assi  se  hazen  en  él  grandes,  y  ricas  cosechas.  Porque  como  el  agua  entra 
en  sazón,  que  la  caña  del  arroz  vá  endureciendo,  y  él  comienca  ya  a  espigar, 
ayúdale  aquel  gran  riego  mucho  a  granar,  y  no  impide  nada  al  endurecer  el 
grano,  y  hazer  la  cosecha.  Antes  es  comodidad,  y  muy  grande  lo  que  yo  vi  alli, 
y  se  vé  muchas  vezes  andar  en  sus  bancas  segando,  y  en  las  mismas  acarrear  los 
manojos  segados,  hasta  sus  casas,  donde  lo  asolean  para  acabarlo  de  secar,  y 
asoleado,  y  seco,  lo  trillan,  y  limpian,  y  guardan  en  sus  graneros.  Esta  inunda- 
ción, no  solo  anegaua  el  pueblo  de  modo,  que  por  las  calles  no  se  podia  andar 
menos  que  en  barcos,  sino  que  con  auer  aleado  el  suelo  de  la  Iglesia,  y  tener 
hechos  reparos  para  el  agua,  se  entraua  en  ella,  y  subia  todas  las  gradas,  hasta 
el  mismo  Altar  mayor.  Por  lo  qual  tenían  atrás  señalado  vn  montecillo  alli  cerca, 
donde  los  que  en  este  tiempo  morian,  se  enterrauan;  y  por  la  Missa  acudian  a 
Antipolo,  que  esta  tres  millas  pequeñas  la  tierra  adentro  en  los  montes.  Esto  dió 
ocasión  al  Padre  Pedro  Chirino  de  tratar  con  los  principales  del  pueblo,  de  que 
le  acomodassen  en  aquel  montecillo  Iglesia  en  que  celebrar,  y  aposento  en 
que  recogerse.  Vinieron  en  ello,  y  después  adelantándose  mas  (aunque  con  ma- 
yor dificultad)  resoluieron  de  mudar  el  pueblo  a  la  cuesta  del  mismo  monte,  para 
estar  mas  cerca  de  la  Iglesia.  Hazianlo  al  principio  con  espacio,  pero  luego  que 
lleuaron  allá  vna  Cruz  grande  que  tenían  en  su  pueblo  antiguo,  se  dieron  tanta 
prisa  en  passarse  al  nueuo,  que  se  metían  en  vna  casa  diez,  y  doze  familias.  Pre- 
guntados de  la  causa,  respondieron,  que  después  que  auian  quitado  dél  la  Cruz, 
padecían  de  noche  assombros  de  los  demonios  en  su  pueblo  viejo,  y  que  assi  no 
Virtud  de  h  osauan  dormir  en  él.  Con  esto  quedaron  mejorados  de  sitio;  si  bien  por  auerse 
Santa  Cnt-.  alexado  del  agua,  que  por  los  grandes  calores  desta  tierra,  es  el  remedio  de  los 
naturales,  aunque  se  procuró  acercarla,  abriendo  vna  fosa  hasta  el  pueblo  nueuo, 
con  todo  esso  sintieron  nouedad  en  la  salud,  y  murió  cantidad  de  gente,  parti- 
cularmente niños.  Cosa  muchas  vezes  experimentada  en  mudancas  de  pueblos, 
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por  lo  qual  no  deuen  permitirse,  sino  en  casos  vrgentes,  como  pareció  serlo  este. 

Mientras  se  ocupaua  de  esta  suerte  el  Padre  Pedro  Chirino  en  su  nueua  Doc-  142. 
trina,  no  le  faltaua  al  Padre  Francisco  de  Almerique  que  hazer  en  Manila  con  los 
Tagalos.  Corrió  presto  la  voz  de  su  agradable  tráto,  y  buen  despacho  en  el  con- 
fessonario,  con  que  comentaron  a  acudir  a  nuestra  Iglesia,  no  solo  los  Tagalos 
de  la  Ciudad,  y  sus  arrabales,  sino  también  de  los  lugares  de  la  comarca.  Té- 
manle ocupado  en  sus  confessiones  todo  el  dia.  Y  porque  la  enfermedad  de  las 
viruelas  cundió  en  Manila,  le  era  necessario  muchas  vezes  salir  de  casa,  y  ir  a 
administrar  el  Sacramento  de  la  Confession  a  los  enfermos  en  sus  casillas,  que  son 
bien  desacomodadas.  Y  no  pudiendo  por  esta  razón  dar  tan  breue  despacho  como 
quisiera  a  los  penitentes  que  le  aguardauan  en  nuestra  Iglesia,  sucedia  aguardar 
algunos  su  vez  dos,  y  tres  dias.  Y  porque  muchos  eran  estrangeros,  que  no 
tenian  donde  aluergarse,  ni  en  que  proueerse  de  sustento,  el  Padre  con  suma 
caridad  les  acudía,  y  daua  de  limosna  la  comida  el  tiempo  que  se  detenían  para 
alcancar  el  sustento  del  alma. 

En  este  año  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  vno  falleció  dichosamente  en  143. 
Manila  Doña  Faustina  de  Palacios  y  Villagomez,  muger  del  Capitán  luán  Pacheco 
Maldonado,  Regidor  desta  Ciudad,  a  quienes  la  Compañía  tenia  en  lugar  de 
Benefactores  insignes,  por  auernos  costeado  de  su  hazienda  la  mayor  parte  del 
edificio  de  la  Iglesia,  y  casa  de  piedra,  y  ladrillo,  que  sacó  de  cimientos,  y  puso 
en  perfección  el  Padre  Antonio  Sedeño.  Fue  muy  sentida,  y  llorada  de  todos 
generalmente  la  muerte  de  esta  señora,  porque  no  solamente  hazia  bien,  y 
limosna  a  la  Compañía,  sino  también  a  otros  muchos  pobres,  y  necessitados  de  Doria  Fausti- 
la  Ciudad,  particularmente  a  personas  Religiosas,  y  pobres  del  Hospital,  embian-  na  ^/^f/^'ff' 
doles  todos  los  dias  de  comer  abundante,  y  regaladamente,  sin  que  en  esto  hu- 
uiesse  jamas  falta  hasta  el  proprio  dia  en  que  murió,  que  tuuo  cuidado  de  saber 
si  se  aderecaua  en  su  cocina  la  comida  para  los  sieruos  de  Dios.  Por  esta  gran 
piedad  se  hizo  digna  de  que  en  las  honras  predicasse  sus  alabanzas,  y  refiriesse 
de  ella  particulares,  y  señalados  exemplos  de  virtud,  y  consolasse  a  la  República, 
el  mismo  Obispo  Don  Fr.  Domingo  de  Salazar.  Depositáronse  sus  huessos  en 
nuestra  Iglesia  de  madera;  y  después  de  acabada  la  de  piedra,  se  trasladaron  a 
ella,  y  colocaron  en  la  Capilla  colateral  del  lado  de  Epístola,  delante  del  Altar  de 
las  santas  Reliquias,  que  después  diremos,  grauado  en  su  sepultura  el  escudo 
de  sus  Armas  con  su  nombre,  y  el  de  su  marido,  y  debaxo  del,  por  memoria  de 
nuestro  agradecimiento,  vn  breue  Epitafio  de  dos  versos,  que  dezia  assi: 


gran  limosnera. 


Fausta  opibus  Faustina  suis:  faustissima  fama: 
Corpore  fausta  nimis:  faustior  est  animo. 

A  principios  de  Mayo  (1)  del  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  144. 
dos  llegó  al  puerto  de  Cabite  vna  nao  de  Castilla,  y  en  ella  el  Padre  Martin  Enri- 
quez  de  los  Gurpeguis,  Nauarro,  que  acabados  sus  estudios  en  México,  venia 
nueuo  Sacerdote  de  socorro  a  Filipinas  (2),  por  orden  de  los  Padres,  Maestro 

(1)  A  tres  de  Mayo. 

(2)  El  entonces  H.  Estudiante  Martín  Henríquez,  llegó  á  México  por  Octubre  de  1588,  con  el 
Procurador  de  la  Provincia  de  Nueva  España,  el  P.  Dr.  P.°  de  Hortigosa.  que  además  llevaba  con- 
sigo de  las  Provincias  de  España  ¿  Italia,  ni  P.  Juan  Laurencio,  y  á  los  HH.  teólogos:  Alonso  Medra- 
no,  P.°  Lezcano,  Gerónimo  Díaz,  Alonso  Arias,  Bartolomé  Hermosa,  Ambrosio  del  Río,  P.°  de  Sego- 


3? 
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Pedro  Diaz  (i),  que  sucedió  al  Padre  Antonio  de  Mendoza  (2)  en  el  oficio  de  Pro- 
uincial;  y  del  Padre  Doctor  Diego  de  Auellaneda,  que  actualmente  estaua  visi- 
tando la  Prouincia  de  la  Nucua-Espafta  (3).  Luego  como  lo  supo  el  Padre  Pedro 
Chirino,  hizo  instancia  por  él,  y  le  lleuó  consigo  a  Taytay  (4);  venia  el  nueuo 
Obrero  con  tan  buenos  azeros  de  aprender  lengua,  y  emplearse  en  la  conuersion, 
y  ministerio  de  los  Indios,  que  a  los  tres  meses  confessaua,  y  predicaua  con  satis- 
facion,  y  prouecho  de  !os  Tagalos,  que  admiraron  la  facilidad  con  que  auia  apren- 
dido, y  la  propiedad  con  que  les  hablaua,  efecto  de  su  gran  virtud,  y  zelo,  y  mu- 
cha aplicación,  y  estudio,  si  bien  le  gozaron  poco,  porque  se  lo  lleuó  Dios  en  el 
mismo  pueblo  antes  de  cumplir  el  año,  en  primeros  de  Febrero  del  año  siguiente 
de  nouenta  y  tres,  como  diremos  después,  que  aora  nos  llama  la  conclusión  de  la 
embaxada,  y  aun  de  la  vida  del  Padre  Alonso  Sánchez. 


CAP.  XXIII. 

Bu e lúe  el  Padre  Alonso  Sanche^  de  Roma  a  España, 
y  su  muerte,  vida,  y  virtudes. 

DESPUES  de  tres  años  continuos  de  assistencia  en  Roma,  y  corriendo  ya  ade- 
lante el  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  dos,  acabados  tantos,  y  tan  graues 
negocios  de  Filipinas,  como  hemos  visto,  dió  finalmente  la  buelta  para  España 

via,  Francisco  de  Guzmán,  Gerónimo  de  Santiago,  Hernu-negildo  de  Sanclarén,  Gaspar  de  Meneses, 
P.°  Méndez;  y  a  los  HH.  Coadjutores:  José  Caviato  Arnola  y  Francisco  Ortiz. 

Nuestro  H.°  Henríquez,  á  21  de  Septiembre  de  1591,  recibió  el  subdiaconado  en  Uruapán 
( Mechoacán );  el  diaconado  á  21  de  Octubre,  en  Valladolid;  y  á  26  del  mismo  mes  y  año,  en  dicho 
úliimo  punto,  le  ordenó  de  Presb.it.ro  el  Sr.  Obispo  de  Mechoacán,  D.  Fr.  Alonso  Guerra.  Salió  de 
aquella  Provincia  para  Filipinas,  en  Febrero  de  I5y2. 

(1)  Era  natural  de  Lupiana,  Diócesis  de  Toledo.  Fué  recibido  en  Alcalá,  á  15  de  Enero  de  156Ó, 
siendo  de  edad  de  26  años.  Cumplido  un  quinquenio  en  la  Compañía,  le  ordenó  de  misa  en  Toledo, 
por  las  primeras  témporas  de  Cuaresma,  el  año  de  1571,  un  obispo  de  anillo.  Pasó  á  Nueva  España 
con  la  primera  Misión  que  fué  á  fundar  aquella  Provincia,  donde  llegó  á  26  de  Septiembre  del 
siguiente  año.  Hizo  su  Profesión  de  cuatro  votos  en  México,  en  manos  del  P.  Dr.  Pedro  Sánchez, 
Provincial,  el  día  3  de  Enero  de  1574.  Falleció  en  la  casa  profesa  de  México  á  13  de  Enero  de  1619. 

(2)  El  P.  Antonio  de  Mendoza,  hermano  de  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Guzmán,  Mayor- 
domo de  Felipe  II,  nació  en  Santa  Cruz  de  Campezo,  Obispado  de  Calahorra.  Fué  admitido  el  18 
de  Mayo  de  1504  en  Alcalá,  donde  hizo  su  Profesión  de  cuatro  votos,  el  año  de  1582,  en  manos  del 
vice  Provincial  de  Toledo,  P.  Luis  de  Guzmán.  Por  Septiembre  de  1584,  llegó  á  Nueva  España  en 
calidad  de  Provincial,  en  la  Misión  que  llevó  consigo  el  P.  Francisco  Vaez,  compuesta  de  22  sujetos. 
En  1590,  último  año  de  su  Provincialato,  fundó  la  Provincia  de  Cinaloa,  envnndc  allá  sus  primeres 
apóstoles:  el  mártir  P.  Gonzalo  de  Tapia  y  el  P.  Martín  Pérez.  Por  Mayo  de  1591  y  por  orden  del 
P.  General  Claudio  Aquaviva,  volvió  á  España,  á  su  antigua  Provincia  de  Toledo.  Asistió  á  la  Con- 
gregación General  V. 

(3)  Donde  llegó  á  principios  de  Noviembre  de  1 590,  llevando  por  compañeros  al  P.  Esteban 
Páez  y  al  H.u  Domingo  Nicolás,  italiano. 

En  cuanto  á  los  títjjlos  de  Doctor  y  Maestro  con  que  nombra  el  Autor  á  los  PP.  Avellaneda  y  Díaz, 
advertimos  que  aún  cuando  al  principio  se  permitía  tal  costumbre  en  la  Compañía,  más  tarde  se 
abolió,  según  consta  de  una  carta  del  P.  General  Claudio  Aquaviva,  dirigida  el  6  de  Octubre  de  1 597 
al  Provincial  de  Nueva  España,  P.  Esteban  Paez;  en  la  cual,  solventando  una  duda  sobre  el  particu- 
lar de  referencia,  le  dice:  «No  se  que  razón  aya  para  poner  en  duda  si  el  titulo  de  Doctor  o  Maestro 
que  de  palabra  no  se  da  a  los  Nuestros  se  les  deua  dar  en  escripto.  VR.a  les  diga  que  el  orden  se 
entiende  de  lo  uno  y  de  lo  otro  porque  las  rracones  que  hubo  para  quitar  estos  títulos  tienen  fuerza 
en  ambas  maneras...» 

(4)  O  á  San  Juan  del  Monte,  que  así  se  llamaba  el  Taytay  nuevo.  Fué  esto  el  28  de  Junio  de  1 592. 
Predicó  el  primer  sermón  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Antipolo,  el  8  de  Septiembre  del  mismo 
año.  Escribió  un  catecismo  y  práctica  de  confesionario  en  Tagalo,  y  un  Sermonario  de  todos  los 

Evangelios  del  año,  en  dicho  idioma. 
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el  Padre  Alonso  Sánchez,  con  deseo  de  embarcarse  luego  para  las  Indias;  pero 
no  pudo  ser,  porque  N.  P.  General  Claudio  Aquaviua  le  cometió  la  execucion  de 
cierto.';  ordenes,  encaminados  al  reparo  del  trabajo  común  que  diximos  padecía  a 
la  sazón  nuestra  Compañía.  Discurrió  p8r  algunas  Casas,  y  Colegios  de  las  Pro- 
uincias  de  España,  para  comunicarse  de  palabra  con  algunos  Padres,  y  personas 
graues  de  la  Compañia,  y  aun  de  fuera  della  sobre  la  materia,  y  después  de  auer 
hablado  al  Rey  N.  señor  en  ella,  y  dado,  y  tomado  por  cartas  con  nuestro  Padre 
General,  al  fin  se  huuo  de  decretar  Congregación  General  (1),  que  fue  la  quinta  de 
núestra  Religión,  en  que  se  aplicó  el  remedio  al  mal  con  saludables  decretos,  y 
quedó  del  todo  reprimida  la  inquietud,  y  bullicio  de  los  noueleros.  En  orden  a 
esta  Congregación  se  huuieron  de  juntar  las  Prouincias  para  elegir  los  dos  acom- 
pañados de  los  Prouinciales,  que  de  cada  Prouincia  son  obligados  a  ir  a  Roma, 
para  votar  en  la  Congregación.  Era  Prouincial  de  Toledo  en  esta  coyuntura  el 
Padre  Antonio  de  Mendoza,  después  de  auerlo  sido  en  la  Nueua  España.  Fue 


Convocase  la 
quinfa  Congre- 
gación General, 
y  es  electo  para 
ella  el  Padre 
AlonsoSanchc^. 


(1)  El  primer  motor  ó  causa  inmediata  de  esta  perturbación,  fué  el  P.  Dionisio  Vázquez,  que 
llevó  la  temeridad  hasta  el  extremo  de  pedir  para  España  un  General  español.  A  aquél  se  agrega- 
ron otros  que,  mal  avenidos  con  la  desigualdad  de  grados  en  la  Compañía,  pretendían  eliminar  de 
las  Constituciones  de  San  Ignacio  determinados  capítulos  sustanciales  Lograron  que  Felipe  II  les 
diese  oídos  y  pidiese  visitador  extraño  para  la  Compañía;  lo  que  entendido  por  el  General  Aqüaviva, 
interpuso,  para  que  esto  no  tuviese  efecto,  la  eficaz  mediación  de  Sixto  V,  y  alcanzó  de  Gregorio  XIV 
Letras  Apostólicas  en  aprobación  de  dicho  Instituto.  Estando  ya  en  manos  del  General,  mandó  reti- 
rarlas el  Papa,  acosado  por  las  impertiiu ncias  del  Conde  de  Olivares,  Enrique  de  Guzmán;  aunque 
luego  que  hubo  salido  éste  de  Roma,  merced  á  los  buenos  oficios  del  Cardenal  Paulo  Sfondrato, 
expidió  el  Pontífice  una  amplísima  Constitución,  confirmando  de  nuevo  el  Instituto  de  la  Compañía, 
aprobado  por  sus  predecesores  Paulo  III,  Julio  ¡II  y  Gregorio  XIII,  y  fulminando  penas  gravísimas 
contra  los  que  osasen  atacarle  de  palabra  ó  por  escrito.  Publicóse  en  España  la  Bula,  antes  de  la 
llegada  del  Conde  á  la  Corte,  por  lo  cual  irritado  éste,  se  constituyó  en  Valladolid  patrocinador  acé- 
rrimo de  los  perturbadores  de  la  Orden.  Contribuyeron  á  alentarlos  el  P.José  de  Acosta,  y  el  que  fué 
nombrado  luego  Cardenal,  Francisco  de  Toledo;  mas  el  P.  Aquaviva  legró,  á  pesar  de  éstos,  expulsar  á 
unos  de  la  Compañía  y  llamar  á  Roma  los  restantes,  para  que  diesen  cuenta  ante  él  de  su  conducta. 

Refiérese  que  el  P.  Jerónimo  de  Acosta,  hermano  del  P.  José,  escribió  un  libro  contra  el  Instituto 
de  la  Compañía,  y  que  las  cartas  del  Conde  de  Olivares  indi' pusieron  el  ánimo  de  Felipe  II  con 
esta  Religión.  Deshicieron  el  nublado,  el  Ayo  de  Felipe  III  y  Cardenal  de  Toledo,  Girón  García  de 
Loaysa;  las  cartas  que  dirigió  á  S.  M.  el  Cardenal  Sfondrato,  sobrino  de  Gregorio  XIV,  á  favor  de  la 
Compañía;  la  diligente  solicitud  del  Nuncio  Apostólico,  Pedro  Mellini;  y  los  relevantes  oficios  pres- 
tados por  muchos  proceres  de  la  Corte  en  obsequio  de  la  Orden. 
¡  Nombrado  el  P.  José  de  Acosta  Prepósito  de  la  Casa  Profesa  de  Valladolid,  á  la  cual  pertenecía  su 
hermano  el  P.  Jerónimo,  supo  que  el  P.  Aquaviva  enviaba  para  recorrer  las  casas  de  la  Compañía 
de  la  Península  al  P.  Alonso  Sánchez,  con  el  fin  de  quietar  los  ánimos,  y  dar  á  entender  á  Felipe  11 
la  inconveniencia  de  reunir  en  aquellas  circunstancias  Congregación  General,  cuando  bastaba,  para  el 
remetió,  dejar  expedita  la  teción  del  General.  Como  el  P.José  había  escrito  al  P.  Claudio,  urgiendo 
la  necesidad  de  convocar  la  Congregación,  se  alteró  con  la  venida  del  P.  Sánchez,  é  indujo  á  Felipe  11 
á  que  escribiese  á  Su  Santidad,  á  fin  de  que  la  impusiese. 

Envió  á  Roma,  al  efecto,  Felipe  II  al  mismo  P.  José  de  Acosta,  por  intercesión  del  P.  Lorenzo 
Villegas,  ordenando  al  Provincial  Francisco  Gallarza  le  despachase  cuanto  antes.  Presentóse  el 
enviado  al  P.  General  y  luego  al  Papa,  con  las  cartas  reales;  y  por  orden  de  Clemente  Octavo, 
convocó  el  P.  Aquaviva  la  Congregación  General  V,  en  Roma,  para  el  2  de  Noviembre  de  1593. 

Tarde  llegó,  aunque  sin  culpa  suya,  á  Madrid  el  P.  Alonso  Sánchez,  pues  tuvo  que  superar  en  su 
largo  camino  una  grave  enfermedad  y  otros  varios  obstáculos.  Usando  de  sus  facultades  de  Visitador, 
expulsó  de  la  Compañfa  á  dos  de  los  principales  perturbadores,  llamados  Francisco  Abren  y  Pedro 
Fonseca;  alcanzó  de  Felipe  II  é  Inquisidores,  que  la  Congregación  General  usase  plcnaria  y  libre- 
mente de  su  potestad  jurisdiccional;  y  de  S.  M.,  que  en  las  previas  Congregaciones  Provinciales  no 
asistiese  delegado  regio.  Antes  de  partir  los  elegidos  para  la  Congregación  General,  quiso  el  Rey  que 
se  le  presentasen  en  Madrid;  mas  habiendo  caído  enfermo  se  contentó  con  indicarles  en  concreto, 
que  trataran  en  la  Congregación  de  que  los  que  ingrtsasen  en  la  Compañía  con  beneficios  eclesiásticos 
ó  Mayorazgos  debiesen  renunciarlos  luego  de  concluido  su  Noviciado;  que  en  cuanto  fuese  com  • 
patible  con  el  derecho  y  la  equidad,  se  defiriese  á  lo  solicitado  por  los  Sagrados  Inquisidores  españo- 
les; y  que  si  algo,  fuera  de  esto,  propusiese  durante  la  Congregación  el  P.  José  de  Acosta,  entendie- 
sen que  no  obedecía  á  mandato  regio  alguno,  sino  tan  sólo  á  la  exclusiva  iniciativa  del  ponente. 
Animados  con  esta  declaración  los  Padres  deputados,  pidieron  y  obtuvieron  de  Felipe  II,  que  todo 
lo  que  desease  de  la  Congregación  no  lo  pidiese  por  medio  del  P.  Acosta;  sino  que  se  valiese  para 
ello  de  su  Embajador,  el  Duque  de  Sesa. 


hales. 
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nombrado  en  primer  lugar  por  su  socio  el  Padre  Alonso  Sánchez,  que  ya  poi 
orden  de  nuestro  Padre  le  mirauan  eomo  agregado  a  aquella  Prouincia,  con  tanto 
crédito  de  su  Religión,  prudencia,  y  talentos,  que  fue  la  primera  persona  de  ella 
en  quien  pusieron  los  ojos,  para  que  fues*se  en  su  nombre  a  tener  voto  en  la  Con- 
gregación General  (1).  Quando  se  lo  intimaron,  aleando  los  ojos  al  cielo,  dixo:  No 
tendrá  esto  efecto,  porque  insta  otra  jornada  de  mas  importancia.  Esta  fue  la  de 
la  vida  eterna;  pues  dentro  de  pocos  días,  hallándose  en  Alcalá  de  Henares,  le 
salteó  vna  recia  calentura,  y  dolor  de  costado,  que  en  breue  le  acabó  la  vida  (2). 
146.  Fue  natural  de  Mondejar,  villa  principal  de  la  Alcarria,  y  Cabeca  del  Mar- 

Sn  vida  y  vir-  quesado.  No  ay  noticia  de  sus  padres,  ni  de  su  educación,  y  primeros  años,  sino 
solamente  que  fue  recibido  en  la  Compañía  en  la  Prouincia  de  Toledo  (3).  De 
donde  siendo  ya  hombre  hecho,  y  auiendo  tenido  el  cargo  de  Rector  de  Naual-Car- 
nero  (4),  con. deseos  de  mayor  perfección,  y  gloriosos  empleos  passó  a  la  Nueua- 
España,  y  de  alli  a  estas  Islas  (5),  y  destas  a  la  China,  Iapon,  y  Malaca,  y  dio  la 
buelta  a  México,  España,  y  Roma,  con  la  alteza  de  pensamientos,  empressas,  y 
buena  suerte  que  hemos  visto.  Las  quales  dan  testimonio  de  su  gran  valor,  y  ani- 
mo, que  no  era  menos  que  de  vn  Xauier.  Lo  que  mas  admira,  es  su  gran  recogi- 
miento interior,  y  exterior,  y  sus  heroicas  virtudes  entre  tantas  ocupaciones,  y  tan 
prolixos,  y  peligrosos  viages.  Algunas  vezes  entre  año  se  retiraua  por  diez,  ó 
quinze  dias,  y  mas  si  lo  permitía  la  coyuntura,  de  todo  trato  exterior,  y  comunica- 
ción con  los  próximos,  para  darse  enteramente  a  Dios.  Gastaua  la  mayor  parte  de  la 
noche  y  del  dia  en  oración,  lección,  y  otros  exercicios  espirituales,  y  sobre  todo 
en  la  Missa,  que  duraua  dos,  y  tres  horas,  con  grandes  regalos  del  cielo.  Y  a  esta 
causa  (por  escusar  la  nota)  no  le  permitían  los  Superiores  en  semejantes  tiempos, 
que  la  dixesse  en  publico.  Y  aun  entre  año  era  menester  irle  a  la  mano,  como  lo 
hizieron  en  Roma,  que  ie  mandaron  abreuiarla.  De  que  se  colige  el  don  grande 
que  tenia  de  oración,  y  trato  con  Dios,  que  es  la  fuente  de  donde  dimanan  todas 
las  demás  virtudes  Religiosas.  Acompañaua  a  la  oración  con  la  mortificación,  y 
penitencia;  sus  asperezas  corporales  eran  de  vn  Anacoreta;  muchos  años  no  dur- 


(1)  La  segunda  persona  designada  para  ir  á  Roma  con  el  P.  Sánchez  fué  el  P.  Gil  González.  El 
P.  Antonio  de  Mendoza  no  era  entonces  Provincial  de  Toledo,  sino  que  fué  el  designado  para  reem- 
plazar al  P.  Sánchez  en  la  Congregación  General  V,  donde  fué  nombrado  Asistente  de  España,  cargo 
que  desempeñó  durante  tres  años,  hasta  que  murió. 

(2)  Según  el  Catálogo  de  difuntos  de  la  Compañía,  murió  el  P.  Alonso  Sánchez  en  Alcalá  de 
Henares,  á  27  de  Mayo  de  1593.  Contaba  50  años  de  edad  y  30  de  Compañía. 

(3)  Ingresó  en  la  Compañía  el  20  de  Junio  de  1565,  á  la  edad  de  20  años,  en  Alcalá  de  Henares, 
donde  había  estudiado  cuatro  años  de  filosofía  y  recibido  el  grado  de  Bachiller.  Hizo  los  votos  sim- 
ples en  1 567;  los  tres  solemnes,  por  razón  de  su  ordenación,  á  3  de  Marzo  de  1571.  y  la  Profesión  de 
cuatro  votos,  en  la  casa  Profesa  de  Roma,  en  manos  del  P.  General  Aquaviva,  el  15  de  Agesto  de  1589. 

Los  que  ponen  su  entrada  en  la  Compañía  en  1563,  no  considerando  que  se  le  hubiese  diferido, 
por  la  razón  indicada  en  la  Nota  3  de  la  página  261  de  esta  Obra,  fijan  sus  votos  simples  en  1565, 
y  su  Profesión  de  tres  votos  en  1569,  año  en  que  según  ellos  fué  ordenado  Sacerdote. 

Los  primeros,  sin  embargo,  están  en  lo  cierto;  pues  así  se  deduce  del  catálogo  de  difuntos  de  1 593, 
y  del  Catálogo  de  Navalcarnero  de  1573,  donde  desempeñaba  el  P.  Sánchez  el  cargo  de  Vice  rector. 
En  éste  leemos:  «P.  Alonso  Sánchez  Vice  Rector  et  praedicator.  ingressus  20  Junii  1565.  professus 
3  votorum,  3  mart  1571 .  ratione  ordinum.a  El  P.  Alcázar  merece,  por  lo  tanto,  rectificación,  cuando 
dice  que  fué  admitido  en  la  Compañía  á  18  de  Junio  de  1565. 

(4)  Teniendo  15  años  de  Compañía,  pasó  el  P.  Sánchez  del  Colegio  de  Caravaca  á  la  Nueva 
España,  donde  llegó  el  7  de  Agosto  de  1579,  en  compañía  de  los  PP.  Antonio  de  Torres,  Bernardino 
de  Acosta,  Andrés  de  Carriedo,  Martín  Fernández,  |uan  Díaz,  Francisco  Ramírez,  Hernán  Váz- 
quez, Gaspar  Moro,  Juan  de  Loaysa,  Ramón  Prat,  Pedro  de  Vidal,  Diego  de  Torres;  del  H.  escolar 
Francisco  Toledo  y  del  Coadjutor  Francisco  Herrero. 

(5)  Salió  de  México  para  Filipinas  por  Enero  de  1581. 
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mió  en  cama,  las  diciplinas,  y  silicios  cotidianos.  Guardaua  tan  continua,  y  rigu- 
rosa abstinencia,  que  aun  en  el  pan  se  ponia  tassa,  señalando  luego  que  se  sen- 
taua  a  la  mesa  la  cantidad  que  auia  de  comer,  y  no  passando  de  alli,  por  mas 
que  lo  pidiesse  el  cuerpo,  y  en  el  agua  de  la  propria  manera.  La  primera  vez  que 
fue  a  Macan,  iba  embarcado  en  su  compañía  vn  Religioso  Lego  de  San  Fran- 
cisco, tenido  en  opinión  de  Santo,  que  llamauan  Fray  luán  Pobre.  Con  este  solia 
apostar  el  Padre  graciosamente,  a  quien  estaría  mas  horas,  y  mas  tieso  de  rodi- 
llas, sin  arrimarse  a  ninguna  parte.  Y  quando  ya  estauan  a  vista  de  la  China,  le 
dixo,  que  si  se  atreuia  a  hazer  lo  que  é!,  le  prometía  que  en  tomando  la  tierra, 
probaria  vna  agua  la  mas  regalada  del  mundo,  y  como  el  Religioso  saliesse  a 
ello,  le  tuuo  tres  dias  enteros  sin  beber  gota,  siempre  embarcado,  y  con  las  co- 
ñudas ordinarias  de  mar,  que  prouocan  la  sed;  y  algún  dia  de  los  tres  le  celebra- 
ron los  nauegantes  con  regozijo,  y  huuo  su  modo  de  banquetes,  y  aunque  el 
Padre  se  halló  en  él,  no  quiso  quebrantar  su  proposito  de  no  beber,  y  lo  mismo 
Fray  luán  Pobre,  hasta  que  llegados  al  puerto,  y  traída  agua  de  tierra,  bebió  el 
Padre,  y  combidó  al  Religioso,  diciendole:  Aora  verá  el  Hermano  como  el  agua 
de  China  le  sabe  mejor  que  qualquier  otra  del  mundo. 

El  Venerable  Padre  Raymundo  de  Prado  confessaua  auer  tenido  por  maestro 
en  la  oración,  y  mortificación  al  Padre  Alonso  Sánchez.  Y  assi  lo  apunta  el  Padre 
Pedro  Chirino  en  el  testimonio  que  dá  de  las  virtudes  del  Padre  Raymundo,  como 
veremos  en  el  lib.  3.  cap.  38.  Y  si  de  las  medras  del  discípulo  se  conjeturan  las 
ventajas  del  maestro,  en  muy  auentajado  grado  tuuo  sin  duda  el  Padre  Alonso 
Sánchez  estas  dos  virtudes  de  la  oración,  y  mortificación,  pues  sacó  vn  tan 
insigne  dicipulo  en  ellas,  como  se  verá  quando  lleguemos  a  la  relación  de  su  santa 
vida. 

La  mortificación,  y  penitencia  le  hazia  sufridor  de  los  trabajos,  y  incomodi- 
dades ordinarias  en  nauegaciones,  y  caminos:  la  humildad,  paciente  en  las  sinra- 
zones, y  injurias:  y  la  caridad,  constante,  y  valeroso  en  las  empressas,  sin  ren- 
dirse jamas  a  las  muchas  contradiciones  que  en  ellas  tuuo.  Resplandecía  la 
humildad  no  solo  en  lo  exterior  del  trato  de  su  persona,  sino  en  lo  interior  del 
afecto,  huyendo  muy  de  coracon  todo  lo  que  podia  tener  algún  color  de  estima, 
quando  dél  la  hazian  tan  grande  todos  los  personages  que  le  trataron,  hasta  los 
mismos  Papas,  y  Reyes.  Y  quando  su  General  le  tenia  junto  a  si,  para  ayudarse 
de  su  prudencia,  y  industria  en  los  negocios  mas  graues  de  su  Religión,  y  toda 
ella  ponia  en  él  los  ojos  para  puestos  mayores,  como  vimos  arriba  en  lo  que  es- 
criuió  a  su  antiguo  Superior,  y  amigo  el  Padre  Antonio  Sedeño,  que  él  se  consi- 
deraua  en  vn  rincón  de  vn  pequeño  Colegio,  leyendo  Gramática  a  los  niños,  y 
que  echando  sus  cuentas  delante  de  Dios,  hallaua  era  esto  lo  que  le  estaua  mejor. 
Aunque  su  trato  con  toda  suerte  de  personas  fue  serio,  y  graue,  inclinado  mas  a 
sequedad,  que  a  afabilidad,  todauia  no  le  faltaua  de  esta  lo  conueniente  para 
hazerse  amable  de  los  que  le  comunicauan,  y  ayudado  de  la  gracia  del  Señor; 
porque  es  cierto  tuuo  gran  don,  y  gracia  suya  para  rendir  coracones,  y  ganar 
voluntades.  Al  primer  Sermón,  ó  Platica  que  le  oyó  el  Obispo  en  la  nao  viniendo 
a  Filipinas,  se  le  aficionó,  y  rindió  demanera,  que  no  se  meneaua  sin  él.  Diole 
quenta  de  su  oración,  y  penitencias,  que  como  Santo  hazia.  Y  por  su  consejo 
assentó  el  modo  de  viuir  que  auia  de  tener  en  el  Obispado,  110  solamente  en  lo 
exterior  de  su  persona,  sino  en  lo  interior  de  su  alma.  Y  llegados  a  Manila,  no 
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hazia  cosa  de  momento  sin  parecer  del  Padre.  Tuuo  este  santo  Prelado  muchas 
contradiciones  en  su  Prelacia,  aun  de  los  que  le  deuieran  ayudar,  por  las  muchas 
dificultades  que  cada  dia  se  ofrecen  en  el  assiento  de  vna  nueua  Christiandad, 
y  República  en  partes  tan  remotas.  A  todo  esto  auia  de  acudir  el  Padre  Alonso 
Sánchez,  y  dar  su  parecer,  que  siempre  seguia  (i).  Y  en  ocasiones  negociaua 
con -el  Superior  Padre  Antonio  Sedeño  le  mandasse  estar  por  algún  tiempo  a  su 
lado,  y  assi  comían  a  vna  mesa,  y  dormían  en  vn  mismo  aposento.  Y  si  el  Padre 
no  iba  a  las  casas  Episcopales,  se  venia  el  Obispo  a  las  nuestras,  y  hospedaua  en 
el  aposento  del  Padre,  para  conferir  de  dia,  y  de  noche  con  él  los  casos  ocurren- 
tes. Y  porque  tal  vez  acontecía  mostrar  el  Padre  algún  genero  de  cansancio,  ó 
repugnancia,  le  respondía  el  humilde  Prelado:  Perdóneme,  Padre,  tenga  pacien- 
cia, que  para  esto  le  traxo  Dios  acá,  y  mire  por  su  conciencia,  porque  V.  R.  es, 
y  yo  no,  quien  ha  de  dar  quenta  de  mi  Obispado. 

En  el  discurso  del  Synodo,  ó  Iunta  que  diximos  en  el  primer  capitulo,  que 
duró  casi  quatro  años,  se  le  ocasionaron  al  Padre  dos  enfermedades  muy  graues 
del  gran  trabajo  de  disputar,  y  resoluer  de  dia,  y  conferir  con  el  Obispo  la  mayor 
parte  de  la  noche  muchas,  y  graues  dificultades,  que  en  aquellos  nueuos  princi- 
pios se  ofrecían  (2).  En  vna  de  estas  Iuntas  se  disputó  mucho  sobre  cierto  punto 
fauorable  a  los  Indios,  en  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  apretaua  al  Obispo, 
tanto,  que  el  santo  varón  dio  muestra  de  enojo,  y  pena.  Y  aprouechandose  de  la 
ocasión  vna  persona  graue  que  allí  ?e  hallaua,  y  assistia  también  al  Obispo,  y  por 
ventura  tenia  alguna  emulación  de  tanta  estima  como  se  hazia  del  Padre,  dixo 
vna  razón  al  Obispo,  y  notó  al  Padre  Alonso  Sánchez  de  assido  a  algún  interés. 
Y  porque  el  Padre  no  tenia  sino  el  de  la  gloria  de  Dios,  y  bien  de  los  naturales, 
juzgando  deuia  purgarse  de  la  calumnia,  se  boluió  al  Obispo,  diziendo:  Pido 
a  V.  Señoria  de  parte  de  Dios,  que  diga  aqui,  para  satisfacion  de  los  presentes, 
si  ha  visto  en  mi  algún  interés,  ó  otro  fin  que  el  del  seruicio  de  Dios,  y  su  gloriar 
El  Religioso  Prelado  reprimiendo  su  enojo,  puestas  las  manos,  y  leuantados  los 
ojos  al  cielo,  respondió:  Digo  delante  de  Dios,  que  nos  ha  de  juzgar,  que  en 
los  años  que  ha  que  trato  este  Padre,  no  le  he  sentido  interés,  ni  otro  respeto  que 
el  de  Dios,  ni  jamas  me  encañó  seguir  su  parecer,  y  alguna  vez  si  el  auerle 
dexado  (3). 

(1)  (Tubo  muchas  dificultades  este  Perlado  y  aun  contradicciones  de  quien  le  deuiera  ayudar, 
que  as-i  suele  suceder,  sobre  la  comodidad  y  assiento  de  esta  christiand.id,  en  que  entraron  desde  el 
üouernador  y  encomenderos.  Ministros  de  Justicia  y  guerra,  y  aun  los  del  Euangelio,  hasta  mari- 
neros Indios  y  sangleyes:  a  todo  auia  de  acudir  el  P.  Sánchez  compeliéndole,  a  que  diesse  su  pare- 
cer, que  siempre  siguió,  y  al  P.  Antonio  Sedeño  para  que  le  permitiesse  andar  siempre  con  el.» 
Chírino,  L.  1,  c.  30. 

(2)  «Mas  de  cuatro  años  duro  el  Concilio  que  diximos,  porque  solo  la  ausencia  del  P.  Alonso 
Sánchez,  le  suspendía,  cosa  que  a  mi  no  me  acaba  de  admirar,  donde  tanta  y  tan  luzida  gente  hauii, 
que  siempre  la  a  dado  Dios  a  esta  tierra  en  cantidad  y  calidad  de  todas  ordenas  y  est-dos;  serian 
unas  quatro  estas  pausas  operadas  del  concilio,  las  dos  por  las  jornadas  a  la  China  y  las  dos  por 
otras  tantas  enfermedades  que  tubo,  de  que  llego  a  la  muerte,  con  el  gran  trabajo  de  disputar  y  re- 
soluer de  todo  el  dia  y  conferir  de  noche  con  el  obisp  >  infinitas  cosas  y  difficultades  lo  mas  de  la 
noche,  y  siempre  que  se  boluia  a  continuar,  se  reuocaban  las  mas  de  las  determinaciones  que  en 
Juntas  particulares  se  auian  tomado  durando  la  enfermedad  o  ausencia  j>  Ibid. 

(3)  «En  una  de  las  Sessiones  del  Concilio,  se  dio  y  tomo  mucho  sobre  cierto  punto  fauorable  a 
los  yndios,  en  que  el  P.  Alonso  Sánchez  apretaua  al  Obispo  tanto  que  le  enojo  y  dio  pena,  y  con 
esta  ocasión  su  Compañero  el  Pa  Iré  Fray  Chnstoual  de  Sjluatierra  dixo  una  palabra  que  obligo  al 
Padre  Alonso  .1  purgarse,  diziendo  al  Obispo:  Señor,  yo  requiero  a  V.  S.*  de  parle  de  Dios  que  diga 
aqui  para  satisfacción  de  todos  Ijs  presentes,  si  a  visto  en  mi  otro  fin  que  a  Dios,  o  si  le  a  hecho 
daño  el  trato  conmigo?  y  el  Santo  Obispo,  aunque  estaua  enojado  se  detuuo  un  poco  y  puestas  las 
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Tras  toda  esta  veneración,  y  estima,  y  Jo  que  en  razón  della  auia  escrito  al  I49- 
Rey,  y  al  Papa  quando  el  Padre  fue  despachado  de  Manila,  como  ya  apuntamos, 
después  que  en  Madrid  se  sintieron  algunos  Religiosos,  de  que  en  nombre  del 
Obispo,  y  Estados  de  Filipinas,  se  defendiesse  su  despacho  a  la  China,  informa- 
ron al  Obispo  por  cartas  tan  en  fauor  de  su  pretensión,  y  en  contra  de  la  solici- 
tud, y  negociaciones  del  Padre  Alonso  Sánchez,  que  irritaron  al  santo  Pastor 
contra  él,  y  le  hizieron  firmar  carta  para  el  Rey  con  muchos  puntos  en  descrédito 
de  su  Embaxador  (1),  a  que  por  la  grauedad  dellos  le  fue  forcoso  al  Padre  satisfa- 
cer en  vn  escrito,  el  qual  concluye  con  las  palabras  siguientes:  Esto,  y  no  otra 
cosa  me  ha  mouido  <i  escriuir  todo  lo  dicho;  no  (gracias  a  Dios)  disgusto  chico,  ni 
grande,  que  sienta  en  mi  contra  la  persona  que  ha  ocasionado  esto,  que  bien  sabe 
le  amo  en  el  Señor.  Ni  tampoco  falta  ninguna  de  reuerencia,  amor,  y  fidelidad  al 
señor  Obispo,  como  se  vé  de  mis  obras,  pues  al  tiempo  que  él  me  está  casi 
denunciando  al  Santo  Oficio,  y  tratando,  como  muestra  su  carta,  yo  he  tratado 
dél,  y  de  sus  negocios,  como  se  sabe  en  essa  Corte,  y  alcancadole  doze  mil  pesos 
para  su  Iglesia,  y  el  medio  real  de  cada  tributario  para  él,  y  los  que  siruen  en 
ella,  y  los  diezmos  de  los  Españoles.  Y  en  esta  Corte  Romana,  fuera  de  honrarle 
quanto  puedo,  le  tengo  sacado  toda  la  potestad  del  Papa  in  foro  interno;  y  en  el 
externo  paia  los  casos  mas  graues  que  allá  se  pueden  ofrecer.  Y  he  obtenido  res- 
puesta a  muchos  capítulos  de  sus  memoriales,  como  se  verá  por  los  Breues  que 
tengo  ganados.  Y  demás  desto  muchas  gracias,  Indulgencias,  y  Iubileos  para 
quantas  Iglesias  ay  fundadas,  y  adelante  se  fueren  fundando  en  las  Filipinas;  y 
muchas  reliquias,  y  quadros  para  los  retablos  dellas,  con  muchas  Cuentas,  Cru- 
zes,  y  Medallas,  y  todo  se  me  haze  poco  para  la  grande  hambre  que  tengo  de 
hazer  bien  a  aquella  Christiandad,  y  ayudar  espiritual,  y  corporalmente  su  Pre- 
lado, como  lo  haré  hasta  que  muera,  aunque  nolornasse  por  allá;  y  espero  en 
Dios,  que  no  me  desquiziarán  deste  proposito  otras  mil  cartas  que  vengan  peores 
que  esta.  Dios  por  su  bondad  infinita  nos  dé  caridad,  que  si  esta  tuuieramos,  no 
nos  mudaran  tan  fácilmente,  ni  embarazaran  essas  menudencias.  Palabras,  y  ra- 
zones en  que  se  descubren  bastantemente  los  quilates  de  la  caridad,  humildad,  y 
paciencia  deste  gran  Religioso. 

Tuuo  por  particular  Patrona,  y  Abogada  en  todos  sus  viages,  y  empressas  a  lS°- 
la  Reyna  de  los  Angeles  Maria  nuestra  Señora,  a  quien  se  encomendaua  muy 
a  menudo,  y  Üamaua  en  todos  sus  peligros.  Visitó  en  España  con  singular  ter- 
nura, y  afecto  los  Santuarios  de  Monserrate,  y  Guadalupe  (¿),  y  en  Italia  el  de 
Loreto,  donde  sintió  señalados  fauores,  no  solamente  de  luz,  y  consuelo  en  su 

alma  los  pocos  dias  que  allí  se  detuuo,  particularmente  vna  noche,  que  con  li-     Milagro  de  la 
j.A,..  '..7  1  •  •    .  ,  • .       ,,     Virgen  Je  Lore- 

cencia  del  Administrador  la  passo  toda  en  vela,  y  oración  en  lo  interior  de  la  (o  £  vm  p{e~a 

Angelical  Cámara,  sino  también  en  lo  exterior,  por  vn  señalado,  y  patente  mila-  Je  damasco  que 

gro,  que  para  prueba  de  que  se  seruia  de  su  deuocion,  y  afecto,  obró  la  Sacra-  ^  ofreció  el  Pa- 
dre Alonso  San- 
che 1. 

manos  junto  a  la  boca  y  los  ojos  en  el  cielo,  dixo:  Delante  de  Dios  que  nos  ha  de  jusgar,  que  en  seis 
años  que  a  que  trato  a  este  Padre,  jamas  le  e  sentido  interés,  ni  respecto  sino  a  solo  Dios,  ni  jamas 
me  a  engañado  seguir  su  parecer,  y  muchas  veces  si  el  no  hauerle  seguido,  calificación  bien  seme- 
jante a  la  que  dio  S.  Gregorio  Papa  de  Constancio  para  hazerle  Arzobispo  de  Milán. s  Ibid. 

(1)  Alude  en  este  lugar  el  Autor,  á  la  Carta  que  dirigió  el  Sr.  Obispo  Salazar  á  Felipe  U.  desde 
Manila,  el  24  de  Junio  de  1590.  Véase  la  Nota  2  de  la  pág.  389  de  este  Volumen. 

(2)  V.  Nota  3.  pág.  261 . 
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tissima  Virgen  Maria,  el  qual  por  estar  de  molde  en  las  Historias  Latina,  y  Cas- 
tellana de  aquesta  santa  Casa,  pondremos  aqui  por  sus  mismas  palabras  (i). 

Por  este  mismo  tiempo  (dize  el  Historiador)  llegó  a  Italia  vn  Sacerdote  Espa- 
ñol, docto,  y  pió,  que  venia  de  las  remotissimas  Regiones  del  Oriente  de  las  Islas 
de  la  China,  que  vulgarmente  llamamos  Filipinas,  el  qual  este  año  llegó  a  Lo- 
reto,  y  yo  mismo  me  encontré  con  él  a  la  puerta  de  la  Capilla  sacra,  donde  le 
alié  atónito  de  la  santidad,  magestad,  y  grandeza  de  aquel  lugar  sagrado.  Pre- 
guntándole yo  la  causa  de  su  admiración,  me  respondió  pasmado  estas  palabras: 
Valame  Dios  eterno,  que  cosa  es  esta?  Verdaderamente  nunca  he  experimentado 
en  el  discurso  de  mi  vida  lo  que  aqui:  nunca  hallé  tan  presente  a  Dios.  Extra- 
ordinaria es  la  fuerca  de  la  virtud  di'iina  que  aqui  se  ha  apoderado  de  mi  alma. 
Y  prosiguiendo,  dixo:  Yo  he  estado  en  Guadalupe,  y  Monserrate,  y  otras  Casas 
dedicadas  a  la  Virgen  Madre  de  Dios  en  España,  y  otras  partes;  pero  en  ninguna 
me  ha  posseído  la  Deidad  Diuina  como  aqui;  allí  se  gustaua  la  corteza,  aqui  se 
come  el  coracon  (que  por  estas  comparaciones  se  declaraua  él).  Este  Sacerdote 
alcancó  del  Administrador  desta  santa  Casa,  por  medio  del  Cardenal  Cayetano 
(en  cuya  compañia  auia  venido)  licencia  para  velar  vna  noche  en  lo  mas  interior, 
y  sagrado  de  la  sagrada  Celda,  y  dixo  después  a  algunos  amigos  suyos,  que  en 
su  vida  auia  tenido  noche  de  mayor  deleyte,  y  bienaventuranza.  Diole  deseo  de 
dexar  algún  clon  a  la  sagrada  Capilla.  Auia  traído  vna  pieca  de  damasco  blanco 
de  China.  Parecióle  con  ella  adornar  el  encasamento  donde  está  la  Imagen  de  la 
Sacratissima  Virgen  Maria  Reyna  de  los  Angeles,  y  hazer  vn  velo  para  el  sagrado 
Crucifixo,  que  fue  traido  con  'a  santa  Celda.  Llamaron  vn  oficial,  que  descogiendo 
la  pieza  de  damasco,  dixo  que  no  era  possible  auer  harto  para  lo  uno,  y  lo  otro. 
Haziendo  grande  instancia  el  Padre  Alonso  Sánchez  (que  assi  se  llamaua  el  Sa- 
cerdote) que  lo  tnidiesse,  y  tantcasse  muy  bien,  estuuo  vn  poco  callando,  y  luego 
dixo,  que  ya  auia  pensado  traza  como  se  pudiesse  hazer  todo;  pero  que  en  efecto 
auia  de  quedar  lo  vno,  ó  lo  otro  algo  mas  corto  de  lo  que  conuenia.  Hágase  pues 
dixo  el  Padre,  assi  que  si  algo  faltare,  la  Bienaventurada  Virgen  lo  suplirá.  Obe- 
deció el  oficial,  y  para  que  no  pudiesse  ponerse  duda  después,  él  tenia  en  la  mano 
vna  colgadura  vieja  del  dicho  encasamento,  por  lo  qual  como  por  molde  auia  de 
cortarse  la  nueua.  Cortóse  el  damasco  delante  de  los  ojos  del  Padre  Alonso  Sán- 
chez, y  assi  cortado  se  lo  lleuó  el  oficial  a  su  obrador.  El  dia  siguiente  tornó  a  la 
obra,  y  hallando  de  nueuo  lo  que  halló  en  ella,  vase  atónito  dando  vozes  al  Padre, 

(i)  Véase  la  Historia  de  la  Santa  Casa  de  loreto,  escrita  en  latín  por  el  P.  Horacio  Turselino  S.  J., 
Rector  del  Colegio  de  Penitenciarios  Apostólicos  y  que  fué  traducida  en  lengua  Castellana  por  el 
P.  Juan  de  Rojas  de  la  misma  Compañía,  L.  5,  c.  24.  Para  la  mejor  inteligencia  de  este  milagro  es 
preciso  suponer:  (Primero  que  todos  los  lugares  que  desde  Nazareth  mudo  esta  Santa  Casa  milagro- 
samente hasta  parar  donde  agora  esta,  que  fueron  uno  en  Esclauonia,  y  dos  en  Italia;  siempre  lleuo 
dentro  dos  ymagines  de  bulto  que  oy  duran  en  ella  con  un  Altar  quadrado  de  firme  piedra,  el  Altar 
fue  consagrado  por  el  Apóstol  San  Pedro,  y  el  por  su  mano  puso  en  el  la  una  ymagen,  que  es  de  un 
muy  deuoto  Crucifixo,  al  qual  por  mayor  reuerencia  y  deuocion  el  Obispo  y  Ciudad  de  Recanate, 
en  cuyo  districto  esta  la  Santa  Casa,  sacaron  de  allí  para  ponerle  en  otra,  que  para  el  solo  auian 
fabricado  muy  sumptuosa,  mas  después  le  hallaron  vuelto  a  su  primer  lugar,  y  tornando  a  sacarle 
con  mucha  reuerencia  y  solemnidad  otras  muchas  uectes,  otras  tantas  le  hallaron  buelto,  hasta  que 
se  cansaron  y  le  dexaron. 

¡>La  otra  Imagen  es  de  Nuestra  Señora  con  el  niño  en  bracos  también  de  bulto  de  una  bara  de 
alto,  fabricada  por  el  Kuangelista  San  lucas,  la  qual  esta  en  un  encasamento  de  la  misma  pared 
sobre  el  Altar,  adornados  los  dos  lados  con  sendas  columnas  redondas  estriadas,  sobre  las  quales  se 
lebanta  el  arco  de  la  misma  labor,  que  remata  en  pirámide  compuesta  de  cinco  columnas  entrete- 
xidas.»  Chirino,  ms.  L.  i,  c.  31. 
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diziendo  que  la  Virgen  auia  hecho  vn  milagro  en  su  colgadura;  porque  la  que  se 
auia  el  dia  antes  cortado  vn  palmo  mas  corta  de  lo  que  convenia,  auia  crecido 
esse  palmo,  que  en  realidad  le  faltaua.  Vase  el  Padre  Alonso  Sánchez  tras  el 
hombre  a  su  oficina,  porque  quería  ver  por  sus  ojos,  y  no  creer  por  el  dicho  del 
oficial,  lo  que  le  referia.  Violo,  y  halló  que  realmente  era  ello  assi.  Y  ni  él,  ni  otro 
alguno  pudieron  hallar  salida  para  no  tenerlo  por  milagro.  Estaua  alli  el  velo  del 
Crucifixo  antiguo,  y  del  tamaño  justo,  por  el  qual  se  auia  cortado  el  nuevo  de 
damasco  casi  vn  palmo  mas  corto.  Veíase  que  ni  se  le  auia  añadido,  ni  podia  aña- 
dir pieza  de  otro  damasco,  por  ser  labor  tan  peregrina,  la  qual  traía,  que  no  con- 
uenia  con  ninguna  de  las  que  se  hazen  en  Europa,  y  assi  no  pudo  el  oficial  hazer 
fraude  en  tal  añadidura  (especialmente  que  las  de  los  oficiales,  suelen  ser  mas  para 
quitar,  que  para  añadir).  Auia  también  el  mismo  Padre  Alonso  Sánchez  estado 
presente  a  medir,  y  tantear,  y  cortar  el  damasco  nueuo,  dando  él,  y  otros,  que 
estauan  presentes  muchas  trazas  para  que  alcancasse  la  tela  para  todo,  porque  no 
se  pueda  atribuir  a  descuido  de  no  auello  medido  bien.  En  efeto,  el  mismo  Padre, 
que  no  era  muy  amigo,  ni  muy  crédulo  de  semejantes  milagros,  con  otros  muchos 
le  tuvo  por  tal,  pareciendoles,  que  no  se  auia  podido  hallar  escusa  bastante,  ni 
causa  para  juzgallo  por  cosa  natural.  Ha^ta  aqui  el  Autor.  Tenemos  en  nuestro 
Colegio  de  Manila,  en  memoria  deste  milagro  vn  santo  velo  de  la  milagrosa  Ima- 
gen viejo,  y  vsado,  que  le  dieron  al  Padre,  en  recompensa  del  nuevo  que  él  le 
hizo.  El  qual  está  guardado  entre  las  demás  santas  Reliquias  de  la  Capilla  de 
nuestra  Señora  de  Loreto,  que  es  la  Colateral  de  nuestra  Iglesia. 

A  este  fauor  de  la  Madre  se  puede  añadir  otro  no  menos  importante  del  Hijo,       1  5 1  - 
que  fue  la  santa,  y  dichosa  muerte  que  dio  a  este  señalado  varón  en  el  proprio    Dichoso  día  en 
dia  de  su  admirable  Ascensión,  y  subida  a  los  Cielos,  que  cayó  a  veinte  y  siete  <^¡¿J>aSSa  ^es*a 
de  Mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  tres.  Fue  este  año  muy  enfermo 
aun  en  estas  partes,  y  Regiones  de  las  Indias.  Auia  llegado  el  Padre  Alonso  Sán- 
chez después  de  celebrada  la  Congregación  Prouincial  de  Toledo,  al  Colegio  de 
Alcalá.  Disponíase  lo  necessario  para  el  viaje  de  Roma  en  compañía  del  Prouin- 
cial, pero  dauale  Dios  a  entender  que  no  tendría  efecto,  porque  le  quería  lleuar 
para  si,  y  premiar  tantas;  y  tan  trabajosas  jornadas,  como  auia  hecho  en  su  ser- 
uicio.  Eran  estas  prendas  tan  ciertas,  que  si  le  hablauan  de  embarcarse,  respondía 
con  resolución,  que  para  el  cielo.  Y  como  lo  dezia  assi  fue.  Pues  le  salteó  en  breve 
vna  recia,  y  maligna  calentura  con  dolor  de  costado,  que  presto  mostró  ser  mor- 
tal. Recibió  los  Santos  Sacramentos  con  señaladas  muestras  de  su  heroyca  piedad,    Su  heroica  con- 

exercitandose  particularmente  en  actos  feruorosos  de  conformidad  con  la  voluntad  form^af  en  'a 

hora  de  la  muer- 
de Dios  sentían  todos,  y  llorauan  verle  partir  desta  vida,  y  solo  él  lo  celebraua  lc¡ 

con  alegría,  haziendo  al  Señor  muchas  gracias  de  que  con  aquella  muerte  cortaua 

muchas  trazas,  y  ponía  fin  a  grandes  pensamientos  que  en  su  seruicio  auia  traído 

en  su  coracon  por  puro  amor  suyo,  teniendo  por  mayor  dicha  dexarlo  todo  en 

flor,  para  ir  a  gozar  desde  luego  el  premio,  y  fruto  de  sus  trabajos  en  la  gloria,  y 

bienaventuranza,  a  la  qual  (como  piadosamente  podemos  creer)  fue  trasladado  su 

espíritu  en  aquel  mismo  dia  de  la  subida  a  los  Cielos  de  Christo  nuestro  Señor, 

en  que  sucedió  su  dichosa  muerte  (1). 


(1)  El  P.  Juvencio,  refiriéndose  al  último  período  de  la  vida  del  P.  Sánchez,  escribe:  t  Quam 
praeclaré  de  viri  sapientia  et  probitate  existimaret  Aquaviva  satis  dedaravit,  cum  i  1 1  i  non  solum  difíi- 
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Del  grande  ingenio,  y  letras  del  Padre  Alonso  Sanche^,  y  los 
muchos  tratados  que  escriuió  en  seruicio  de  la  Iglesia,  y  bien 
de  las  Filipinas. 

EL  mejor  testimonio  del  caudal  de  ingenio,  y  letras  de  cada  vno,  son  sus  escri- 
tos, y  disputas  publicas,  y  particulares;  sus  sermones,  y  lecciones  sacras:  de 
vno,  y  otro,  dexó  el  Padre  Alonso  Sánchez  abonados  fiadores,  pues  según  escri- 
uen  el  Padre  Antonio  Posseuino  en  su  Bibliotheca,  y  Felipe  Alegambe,  compuso 
sermones  en  Latin  sobre  los  Euangelios  de  todo  el  año,  que  se  imprimieron  pri- 
mero en  España,  y  después  en  Colonia.  Y  a  cerca  de  las  materias  de  las  Indias, 
que  tuvo  a  su  cargo,  hizo  tantos  tratados,  que  impressos  bastaran  para  vn  gran 
volumen  (i).  Sábese  con  distinción  su  numero,  y  argumentos,  porque  por  ser  tan- 
tos, fue  aduertido  en  España  de  alguno  de  los  Ministros  superiores  de  su  Mages- 
tad,  hiziesse  vna  lista,  ó  suma  dellos,  a  fin  de  que  viéndola  el  Rey  nuestro  Señor, 
señalasse  los  que  tuuiesse  gusto  de  ver  por  si  mismo.  A  este  modo  hizo  después 
otra  en  la  Corte  Romana,  que  presentó  al  Papa  Clemente  VIII.  Esta  ha  parecido 
poner  aqui  para  que  se  haga  mejor  concepto  de  su  profundo  ingenio,  y  letras,  y 
de  !o  mucho  que  trabajó  en  prosecución  de  los  negocios  concernientes  a  su  emba- 
xada,  y  al  seruicio  de  la  Sede  Apostólica,  y  Reyes  Católicos  de  España.  Dice 
pues  assi. 

cillima  negotia,  cum  Phüippo  Rege  et  sacris  Qu.iesitoribus  tractanda;  sed  etiain  domesticam  Socie- 
tatis  disciplinan!  componendam  in  Hispania  commisit. 

»Dum  id  exequeretur  impigre,  indicta  est  Congregatio  Generalis  quinta;  ipse  a  Provincia  Tole- 
tana  delectus  inter  Patres  ad  eam  profecturos,  affirmavit  se  non  iturum:  sed  Antonium  de  Mendoza, 
qui  eius  in  locum,  si  quid  illi  accideret,  sublectu*  pro  more  fuerat.  Videtur  Alfonsus  hoc  diviuitus 
cognovisse.  Nam  paucis  post  diebus  lateris  dolore  correptus  obiit  Compluti  VI.  Kal.  Junii.  Cum  sa- 
sacerdos  illum  de  Sanctissimo  Viatico  et  extrema  Unctione  festinus,  ut  erat  morbi  vis,  admoneret; 
Non  est  inquit  cur  festinemus.  Scito,  mi  Pater  (quod  nemini  tamen  dixerts),  medie  tantum  crastina 
moriturum:  suppetet  virium  satis  ut  sanctissimum  Corpus  Christi  sumam  jejunus,  et  oleo  sacro  per 
otium  inungar.  lta  prorsus  contigit.  Moriturus  hanc  postremam  voc  m  misit;  sibi,  quidquid  egissel 
dixissetve,  unum  hoc  fuisse  propoMtum  ut  obsequeretur  ac  placeret  Deo,  cui  gradas  deinde  ingente"- 
egit,  quod  in  Catholica  fule,  quod  in  Societate  Jesu,  diem  ultimu™  clauderet.»  Historiae  Societati 
Jesu  partís  V.  tomus  posterior,  auctore  Josepho  Juvencio,  Lib.  XXIV,  §.  Vlll. 

(i)  Hablando  de  los  papeles  del  P.  Alonso  Sánchez,  escribe  el  P.  Chirino:  «Parece  hauermelos 
traydo  a  las  manos  Dios  nuestro  Señor  con  particular  prouidencia  a  tiempo  que  a  mi  no  me  passaua 
por  pensamiento  que  podia  ser  el  historiador  ni  auia  de  uenir  a  serlo:  porque  yendo  yo  de  aqui  a 
Piorna  por  procurador  desta  Viceprouincia,  que  entonces  no  era  ella  mas;  passando  por  Salamanca 
mediado  Octubre  de  mil  seis  cientos  y  tres,  el  padre  Christobal  de  los  cobos  Rector  de  aquel  Colle- 
gio,  muy  acaso  me  dio  un  lio  de  estos  pape'es  solo  por  la  correspondencia  que  tenían  a  Filipinas,  de 
donde  yo  yua.  Dexelos  por  entonces  aguardar  en  Valladolíd  hasta  la  buelta  de  Roma,  siempre  con 
intento  de  que  podían  ser  de  prouecho  para  algo;  y  assi  tornando  acá  los  traxe  conmigo,  con  que- 
dárseme otras  cosas  de  tanta  o  mas  importancia:  Sacándome  Dios  a  mi  y  a  ellos  a  Paz  y  a  salud  de 
tantos  mares  y  tierras  sin  duda  para  este  fin:  Plega  a  su  gran  clemencia  que  este  sea  medio  para  el 
ultimo  y  universal,  que  es  la  mayor  gloria  y  conocimiento  de  su  infinita  y  sobre  excelente  Magestad 
y  grandeza  amen.»  L.  I.,  c.  XIII. 


152. 

Lib.  9.  cap.  8. 
in  Biblioth.  So- 
ciet. 
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CATALOGO  DE  LOS  TRATADOS, 
y  escritos  que  el  Padre  Alonso  Sán- 
chez ha  hecho  en  las  Filipinas,  y  Mé- 
xico, y  en  la  Corte  Real,  y  vltima- 
mente  en  la  Romana, en  declaración, 
y  defensa  de  la  plena  potestad,  y 
autoridad  que  la  Sede  Apostólica, 
y  Pontiflces  Romanos  tienen  para 
predicar,  introducir,  y  conseruar  el 
santo  Euangelio  en  todo  el  mundo; 
y  de  la  que  en  su  nombre  tienen, 
y  vsan  los  Catholicos  Reyes  de  Es- 
paña para  la  misma  introducción, 
conservación,  y  defensa  en  todas 
las  partes  de  las  Indias,  y  nuevo 
Mundo,  Oriental,  y  Occidental, 
descubierto,  y  por  descubrir. 


quatro  Santos  Pontífices,  predecessores  de  V.  Santidad,  he  dado  parti- 
culares tratados,  ó  memoriales  para  descargo  de  la  obligación  que  traygo 
acuestas  diez,  ó  doze  años  ha:  que  algunas  vezes  me  parece  vna  maquina 


mayor  que  toda  la  corporal,  después  que  Dios  quiso  que  ordenándome  de  Roma, 
passasse  de  España  a  las  Indias,  y  por  ocasión  de  vn  Synodo  que  se  hizo  en  la 
Ciudad  de  Manila  de  las  Islas  Filipinas,  y  por  las  muchas,  y  necessarias  causas 
que  huuo  de  que  yo  tratasse  por  algunos  años  de  todos  los  negocios  espirituales, 
y  temporales,  questiones,  dudas,  escrúpulos,  y  dificultades,  y  aun  a  vezes  per- 
plexidades,  en  que  por  ser  la  tierra  tan  nueua,  y  tan  remota,  no  solo  de  Europa, 
y  de  nuestra  vieja  Christiandad;  pero  aun  de  todas  las  ordinarias  Indias,  cada  dia 
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nos  hallauamos  enredados  el  Obispo,  y  Gouernador,  y  los  Prelados  de  las  Reli- 
giones, y  caberas  Seculares,  y  todos  los  demás  hombres  doctos,  y  expertos  de 
aquellas  partes;  pues  por  el  continuo,  y  forcoso  trato  que  con  las  personas,  y  ne- 
gocios dichos  tuue;  y  por  los  viages,  y  embaxadas  que  las  dichas  cabegas,  y  Re- 
publica  me  hizieron  hazer  a  otros  Reynos,  vnos  de  Gentiles,  y  otros  de  poca,  y 
nueua  Christiandad,  todos  siempre  para  el  bien,  y  ayuda  de  las  tierras  donde  la 
auia,  ó  para  procurar  de  introducirla  adonde  no  estaua  comencada,  con  la  ordi- 
naria ocupación,  y  perpetuo  exercicio  de  lo  dicho,  a  cabo  de  pocos  años,  casi  sin 
aduertirlo,  confiesso  a  V.  Santidad  (con  quien  hablo  como  con  Dios)  que  me 
hallé  por  una  parte  como  atónito,  y  espantado  de  los  muy  grandes  secretos,  y 
artificios  de  la  inmensa,  y  Diuina  Sabiduría,  con  que  comencó,  y  ha  continuado 
hasta  agora,  y  vá  prosiguiendo  la  conuersion,  y  saluacion  de  aquellas  gentes,  y 
del  medio  tan  misterioso,  y  poco  aduertido,  y  estimado  con  que  hizo  que  con- 
curriessen  a  ellas  los  Pontífices  Romanos,  y  Reyes  de  España,  sin  el  qual  concurso 
tuuiera  la  dicha  obra  innumerables  impossibilidades  de  hecho,  y  de  derecho,  como 
agora  encierra  innumerables  misterios,  y  cosas,  que  casi  cquiualen  a  milagros. 
Pues  a  la  medida  de  como  por  vna  parte  me  hallaua  (por  las  ocasiones  dichas,  y 
por  algún  buen  deseo  que  daua  Dios)  con  la  noticia  de  vna  maquina  tan  grande, 
a  la  misma  medida  me  apretaua  la  conciencia  con  la  obligación  en  que  me  sentía 
de  explicarla,  y  declararla  donde  quiera  que  me  hallasse;  y  lo  que  mas  es,  ayu- 
darla con  todas  mis  pocas  fuercas,  ó  con  todas  ellas  hazer  que  la  ayudassen  los 
que  las  tienen  mayores  que  yo,  como  lo  hize,  y  he  hecho  en  todas  las  partes  de 
la  India  Oriental  (donde  fui  embiado  dos  vezes,  y  en  las  mismas  Filipinas  todos 
los  años  que  estuue  en  ellas,  y  en  las  ocasiones  que  tuue  bien  graues  en  México, 
y  Nueua- España;  pero  mucho  mas  en  las  dos  Cortes,  Pontifical  y  Real,  porque  en 
aquellos  tiempos  que  en  las  dichas  Islas  yo  me  hallaua  con  aquella  grande  noti- 
cia, y  obligación  que  dixe,  se  la  puso  Dios  también  a  las  Cabegas  de  aquel  Reyno 
espirituales,  y  temporales,  y  a  todos  los  Estados  Eclesiástico,  y  Secular,  Religio- 
so, y  Militar;  para  que  con  vn  general  concurso  de  todos,  sin  faltar,  ó  contrade- 
cir sola  vna  persona,  viniesse  a  tratar  de  los  dichos  negocios  de  la  conuersion  con 
esta  Santa  Sede,  y  con  la  Catholica,  y  Real  Magestad,  y  porque  con  las  tan  lar- 
gas, y  continuas  ocasiones,  y  multiplicidad  de  tantos  negocios,  questiones,  y 
puntos,  y  prouisiones  a  necessidades  temporales,  y  espirituales,  especulatiuas,  y 
practicas,  que  se  han  tratado,  y  platicado,  disputado,  concluido,  y  proueido,  me 
ha  sido  necessario  hazer  gran  numero  de  diuersos  escritos,  vnas  vezes  de  tratados 
scientificos,  y  doctrinales,  otras  de  memoriales,  y  informatorios,  ó  historiales  de 
cosas  todas  necessarias  a  la  noticia,  y  comprehension,  que  los  Pontifices,  y  Reyes, 
Consejeros,  y  Ministros  suyos,  deuen  tener,  ó  al  efecto,  y  aplicación  con  que 
deuen  ayudar,  y  proueer,  por  esto  dixe  al  principio,  que  aunque  a  los  predeces- 
sores  de  V.  Santidad  de  feliz  recordación,  di  algunos  tratados,  y  memoriales  para 
información  suya,  y  descargo,  y  satisfacción  de  la  carga  mia;  pero  a  V.  Santidad 
me  ha  parecido  dar  un  Catalogo,  ó  Index,  ó  como  sumario  de  todos  los  tratados, 
y  escritos  dichos  que  en  todas  las  tierras,  y  ocasiones,  y  negocios  se  han  hecho; 
con  lo  qual  entiendo,  que  ni  V.  Santidad  dexará  de  recibir  tanto,  y  mas  gusto, 
y  noticia,  que  si  le  diera  algunos  particulares  a  la  larga  tratados;  ni  yo  quedaré 
con  menos  descanso,  ni  seguridad,  de  que  he  hecho  lo  que  deuo,  y  puedo,  por- 
que V.  Santidad  con  menos  cansancio  del  que  tomará  en  leer,  ó  oir  solo  vn  tra- 
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tado,  gozará  de  la  sustancia,  y  frutos  de  todos  ellos,  y  yo  con  mas  breuedad,  y 
menos  rodeo,  haré  de  vna  vez,  y  por  ventura  mejor  hecho,  lo  que  se  ha  hecho  en 
tantas,  ó  en  tantos  años.  Pues  con  la  ayuda,  fauor,  y  bendición  de  Dios,  y  de 
V.  Santidad,  los  tratados  son  los  siguientes. 

§•  IT- 

De  los  tratados  hechos  en  Filipinas. 

El  primero  se  hizo  en  Filipinas,  para  quietar  a  las  conciencias,  assi  de  los  Se-  1 54 
culares,  como  mucho  mas  de  los  Eclesiásticos,  y  Religiosos,  y  salir  de  perplexi- 
dades  en  que  nos  hallauamos;  pareciendo  por  vna  parte  injustas  la  entradas,  y 
amparo  de  armas,  con  que  se  introduce  alli,  y  en  otras  partes  el  Santo  Euange- 
lio,  y  por  otra  viendo  que  no  se  podia  hazer  menos,  sino  fuesse  saliendo  de  la 
tierra  los  Españoles,  y  por  el  mismo  caso  perdiéndose  toda  la  Christiandad  hecha, 
y  la  mucha  mas  que  se  espera.  Pues  para  fundamento  de  allanar  esta,  y  otras 
grandes  dificultades,  se  hizo  vn  tratado  de  la  potestad  espiritual,  y  temporal  de 
Christo  en  la  tierra,  y  de  la  que  dexó  a  su  Vicario  el  Pontífice  Romano,  y  de  como 
la  puede  comunicar,  y  cometer  a  quien  le  pareciere  conuenir,  para  que  en  su 
nombre  predique  el  Euangelio  en  todas  las  partes  del  mundo,  y  con  los  medios, 
y  ayudas  que  fuere  menester. 

Otro  tratado  se  hizo  de  la  potestad  que  los  Virreyes,  y  Gouernadores  tienen 
para  hazer  por  si,  ó  por  medio  de  Capitanes,  y  Comissarios  suyos,  las  entradas, 
para  apaciguar  las  Prouincias  adonde  algunos  querrían  oir  el  Euangelio,  y  admi- 
tir Predicadores,  y  otros,  especialmente  los  señores,  no  lo  permiten.  Traíanse  las 
circunstancias,  y  instrucciones  con  que  deuen  ir,  y  el  numero  de  gente;  que  pro 
qualitate  Prouinciae,  han  de  lleuar,  y  la  cantidad  de  bastimento,  y  cosas  con  que 
han  de  contratar,  y  procurar  atraherlos  a  nuestra  amistad,  y  Fé  Christiana. 

Otro  de  las  condiciones,  y  calidades  que  han  de  concurrir  en  vn  Reyno,  ó 
Nación  barbara,  y  nueua,  para  que  quando  se  les  vá  introduciendo  el  Santo  Euan- 
gelio, se  les  pueda  poner  gouierno  temporal,  y  como  rarissimamente  se  ha  halla- 
do, ni  hallará  ninguna  de  las  de  aquel  nueuo  mundo  a  quien  se  les  pueda  fiar,  pol- 
la repugnancia,  ó  de  su  peruerso  gouierno,  ó  peruerso  juizio,  ó  peruersa  volun- 
tad, con  lo  que  requiere  nuestra  Santa  Fé  para  admitirse,  y  conseruarse.  Iten,  se 
apunta,  que  tanto  de  la  jurisdicion,  ó  señorio  común,  se  les  deue  quitar,  y  quanto 
se  les  deue  dexar,  según  su  mejor,  ó  peor  disposición,  y  la  mayor,  ó  menor  como- 
didad, de  que  no  se  pierda  todo. 

Otro  se  hizo  en  otra  necessidad,  y  ocasión  del  derecho  que  tienen  los  Reyes 
de  España  (ó  por  mejor  dezir,  obligación  después  que  esta  Santa  Sede  se  lo  co- 
metió), de  ordenar  Flotas,  y  Armadas  con  Predicadores,  y  con  soldados,  y  Mi- 
nistros que  les  asseguren  los  mares  de  Cosarios,  y  los  puertos,  y  entradas  en 
quantas  tierras  se  han  descubierto,  y  descubrirán  en  el  nueuo  mundo,  que  el  Vi- 
cario de  Christo  les  cometió,  y  hazer  que  les  dexen  predicar,  y  amparar  a  los  que 
se  quisieren  conuertir.  Y  como  no  pierden  este  derecho  los  Pontífices  Romanos, 
ni  los  Reyes  de  España,  por  los  daños,  y  escándalos  que  los  Seculares,  y  Ecle- 
siásticos, pueden  causar  en  las  nueuas  tierras,  aunque  si  tienen  grandissima  obli- 
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gacion  las  Caberas  dichas  a  mirar  los  Ministros  que  embian,  y  castigarlos  seue- 
ramcnte  si  hax.en  los  daños  dichos. 

Otro  del  modo  como  han  de  proceder  los  Conquistadores,  ó  Pacificadores 
quando  están  en  la  pacificación,  y  hasta  quando  se  han  de  mantener  de  los  basti- 
mentos que  licúan,  y  embiar  por  otros  a  la  Ciudad,  ó  puesto  antiguo  de  donde 
fueren,  y  en  que  disposición  ha  de  estar  aquella  gente  nueua,  para  que  los  puedan 
pedir  alguna  ayuda  de  comida. 

Otro  de  la  justificación  de  los  tributos  que  se  lleuan  a  los  Indios,  y  de  la  dis- 
posición en  que  han  de  estar  para  que  se  les  pueda  pedir  a'gun  reconocimiento, 
a  quien  con  tantas  costas  les  haze  tan  gran  beneficio,  como  la  predicación,  y  los 
toma  debaxo  de  su  protección,  y  amparo,  y  Christiana  prouision,  y  gouierno,  y 
quando  se  les  pueden  imponer  formales  tributos,  y  con  qual  moderación. 

Otro  de  la  obligación  de  los  Virreyes,  y  Gouernadores,  y  Alcaldes  mayores, 
y  de  todos  los  oficiales,  y  Ministros  de  Iusticia,  en  quanto  se  ordenan  al  gouierno, 
y  ayuda  de  los  Indios,  y  de  las  muchas  cosas  en  que  les  pueden  ayudar,  y  dañar. 

Otro  de  lo  que  pueden,  y  dcuen  hazer  los  oficiales  de  la  Real  Hazienda,  Fac- 
tor, Contador,  y  Tesorero,  assi  en  las  encomiendas  que  están  en  cabeca  del  Rey, 
como  en  todas  las  demás,  y  el  mal,  y  bien  que  pueden  hazer  a  los  Indios  en  las 
cobranzas  de  tributos,  y  en  los  trabajos,  para  que  los  alquilan,  y  pagas  que  les 
hazen,  y  marineros,  ó  soldados,  que  embian,  ó  dexan  ir,  y  andar  entre  Indios,  y 
otras  muchas  ocurrencias. 

Otro  si,  con  ocasión  de  que  siempre  en  las  primeras  jornadas,  y  descubri- 
mientos que  se  hazen  de  alguna  tierra,  suelen  hazer  algunos  daños  a  los  natura- 
les, assi  porque  los  descubridores  ván  con  poca  orden,  y  instrucción,  como  por  la 
ocasión  que  ellos  dan  con  su  barbaria  de  Gentiles,  y  por  las  grandes  necessidades 
que  los  descubridores  passan,  y  después  de  ya  pacifica,  y  assentada  la  tierra  con 
el  escrúpulo  de  los  daños  hechos,  tratan  ellos,  ó  sus  herederos  de  satisfacerlos; 
por  esto  se  hizo  vn  dificil  tratado,  en  que  se  apuntan  muchas  dificultades,  nempe 
de  quando  se  reputa  extrema  necessidad,  y  quanto  pudieron  tomar  en  ella,  y 
quanto  en  tal,  ó  tal  necessidad,  y  quanto,  y  qual  en  tal,  ó  tal  disposición  de  los 
Indios,  y  venidos  ad  meliorem  fortunam,  quanto  deuerán  restituir,  y  qual  por  si 
solos,  y  qual  insolidum,  por  si,  y  por  sus  compañeros  pobres,  ó  muertos,  ó  idos 
de  aquel  Reyno;  y  quando,  y  quanto  restituirá  la  muger,  ó  el  hijo,  ó  el  criado  del 
Conquistador,  según  el  modo  como  concurrió  con  el  principal,  y  modo,  ó  quali- 
dad  de  su  estado,  y  otras  muchas  dificultades  mas  practicas  alli,  y  para  exerci- 
tarse  la  restitución  de  ellas,  que  no  especulatiuas  solo  para  saberse. 

Otro  tratado  dificil,  y  gravissimo  para  explicación  de  las  tassaciones  de  tribu- 
tos, que  el  primero  Gouernador  de  Filipinas,  mas  Capitán  que  Letrado,  hizo  con 
tanta  confusión,  que  la  codicia  las  retuerce  de  manera,  que  adonde  puso  ocho 
reales  de  tributo  a  cada  vezino,  los  que  ignorante,  y  codiciosamente  las  interpre- 
tan, dizen,  que  se  pueden  cobrar  treinta,  ó  quarenta  reales,  y  mas.  Tratase  de 
como  los  tributos  personales,  y  que  se  imponen  por  razón  de  algún  beneficio  que 
el  Señor,  ó  Principe  hizo  común  a  la  República,  y  a  cada  vno  della,  y  no  por  ha- 
ziendas  mayores,  ó  menores  en  vnos  que  en  otros,  ni  por  ventas,  ni  compras,  ó 
mercancías,  como  los  tales  tributos  deuen  ser  fixos,  y  iguales,  y  tener  medida 
señalada;  y  no  que  el  Encomendero  pueda  cobrar  en  grano,  quando  vale  muy 
caro,  y  ay  abundancia  de  oro;  y  al  reues,  en  oro  quando  no  se  halla,  y  el  grano 
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es  de  poco  valor,  y  otras  dificultades,  y  enredos,  que  no  son  para  en  sumario,  Su 
Magestad,  y  Consejo  mandó  por  esta  Doctrina,  que  los  tributos  fuessen  señalados 
a  medida  de  tantos  reales  Castellanos;  el  valor  de  los  quales  pagassen  los  Indios 
en  lo  que  quisiessen,  y  no  en  lo  que  los  Ministros  del  Rey  pidiessen;  que  fue 
gran  bien  para  los  Indios. 

Otro  de  las  obligaciones  espirituales,  y  temporales  de  los  Encomenderos,  y 
de  la  prouision  que  deuen  de  Iglesias,  ornamentos,  Ministros  de  Doctrina,  y  ins- 
truir por  si  ellos  mismos  los  que  son  capaces,  y  del  modo  de  cobrar  los  tributos, 
y  de  los  cobradores,  y  hazedores  suyos,  &c. 

Otro,  de  quanto  deuen  restituir  los  Encomenderos,  y  Oficiales  Reales  en  las 
Prouincias  donde  no  ha  entrado  Doctrina,  (5  no  la  suficiente,  por  no  auer  copia 
de  Operarios,  y  quanto  sino  la  proueyeron,  aunque  los  huuiesse,  por  negligencia, 
ó  codicia;  y  quanto  podrán  cobrar  por  solo  el  gouierno,  y  amparo  temporal?  Y 
quanto,  si  ellos  instruyeron  en  lo  que  pudieron?  Y  a  quien  se  hará  la  restitución 
de  lo  que  auian  de  auer  gastado  en  Iglesias,  ornamentos,  y  limosnas  tassadas  por 
el  Rey  para  los  Ministros?  Y  si  el  que  haze  tan  gran  daño  a  su  encomienda,  que 
por  su  malicia  no  pone  Doctrina,  podrá  cobrar  algún  tributo?  Y  si  deuerá  resti- 
tuir todo  quanto  cobra?  Y  otras  grauissimas  dificultades,  para  gran  luz,  y  ayuda 
de  las  Indias. 

Otro  de  lo  practico,  que  pueden,  y  deuen  los  Obispos,  y  los  Prelados  de  las 
Religiones,  y  los  ordinarios  Ministros  con  los  Indios?  Y  como  aunque  les  sea 
libre  a  algunos  Operarios,  y  de  consejo  tomar  Indios  a  su  cargo,  mas  después  de 
tomados  no  les  es  sino  muy  obligatorio  hazer  todo  lo  que  de  ordinario  pide  aquel 
ministerio,  y  ellos  buenamente  pueden  en  lo  que  es  sustancial  de  los  Parochos,  y 
Curas. 

Otro  en  que  se  justifica  bastantemente  la  equidad,  y  aun  necessidad  que  ay 
de  que  se  cobren  igualmente  los  tributos  de  los  conuertidos,  y  no  conuertidos,  ó 
Gentiles,  y  pacíficos;  porque  hazen  vn  cuerpo  de  República,  gouernada,  y  ampa- 
rada y  defendida  por  vn  mismo  Señor,  y  porque  casi  quantas  se  proueen,  ó 
quanto  se  toma  de  costa,  y  cuidado,  corre  tanto  por  ellos,  como  por  los  conuer- 
tidos, y  solo  por  ellos  queda  no  vsar  de  algunos  dellos;  porque  es  necessario  bra- 
co, y  fuercas,  y  gouierno  para  que  ellos  no  se  alcen,  y  destruyan  lo  ya  conuertido, 
y  hecho,  y  porque  no  lo  inficionen,  escandalizen,  y  mezclen  con  sus  ritos,  y  per- 
uiertan,  ó  hagan  retroceder  a  los  flacos,  parientes,  amigos,  y  sieruos,  &c.  Y 
especialmente,  porque  están  tan  in  via  al  conuertirse,  que  todos,  vno  oy,  y  otro 
mañana,  se  conuierten  por  medio  del  común  beneficio,  y  cuidado  que  con  todos 
se  tiene,  &  imperfectum  semper  reducitur  ad  perfectum,  y  por  otros  muchos 
bienes  temporales,  que  les  vienen  de  nuestro  amparo;  y  porque  no  se  compadece, 
que  ellos  tengan  otro  señor,  ni  gouierno  distinto,  sin  grauissimo  escándalo,  y 
mal  de  la  nueua  Christiandad,  ó  perpetuas  dissensiones,  ó  perdición  de  todo.  San 
Gregorio  dize,  que  se  les  impongan  mayores  tributos  a  los  Gentiles,  para  que  se 
conuiertan  antes.  Y  de  los  Indios  es  certissimo,  que  si  siendo  Gentiles,  no  le 
pagassen,  y  conuertidos  si,  jamas  se  conuertirian. 

Otro  tratado,  en  que  se  recogieron  todas  las  materias  que  se  confirieron,  y 
fueron  resoluiendo  por  muchos  dias  en  una  Iunta  hecha  en  Manila  del  Obispo, 
Prelados  de  las  Religiones,  y  otros  hombres  doctos,  y  del  Presidente,  Oydores,  y 
Fiscal  de  la  Real  Audiencia,  y  oficiales  Reales,  y  otros  Capitanes,  y  personas  del 
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Ayuntamiento  de  Manila,  y  Procuradores  de  otras  Ciudades  de  las  Filipinas,  para 
sacar  en  limpio  las  cosas  mas  graues  que  auia  de  que  informar  a  su  Santidad,  y 
Magestad,  assi  tocantes  a  las  tierras  ya  pacificas,  como  a  todas  las  que  no  lo 

estauan. 

Otro  tratado,  que  se  me  remitió  recogiesse  también  de  las  grauissimas  cosas 
que  se  consideraron  en  la  dicha  Iunta,  sobre  el  modo  que  proponían  al  Catholico 
Rey,  como  se  podría  con  breuedad,  y  con  efecto  introducir  en  los  Reynos  de  la 
China  el  santo  Euangclio,  y  de  las  muchas  cosas  que  se  consideraron,  con  que 
todos  los  de  las  Islas  ayudarían  para  ello,  solo  por  la  saluacion  de  aquellas  almas, 
y  los  grandes  frutos  que  dello  saldrían.  Este  entre  otros  di  yo  a  su  Magestad  de 
mi  mano  a  la  Real  suya. 

§.  m. 

De  los  tratados  hechos  en  México. 

Otro  tratado  grauissimo  me  fue  forcoso  hazer  en  México,  para  información 
de  algunos  grauissimos  varones  Letrados,  que  alli  dudauan  de  hasta  donde  se 
estendia  la  autoridad,  y  potestad  de  V.  Santidad,  y  de  la  Sede  Apostólica,  para 
predicar  la  palabra  diuina?  Y  si  lo  puede  hazer,  embiando  gente  de  amparo 
(a  quien  de  otra  manera  no  la  quieren  admitir,  ni  dexar  recibirla  a  los  que  la 
quieren)  para  que  la  dexen  predicar?  Tratase  muy  de  raiz  la  potestad  del  Romano 
Pontífice,  y  como  puede  hazer  lo  dicho,  y  todo  lo  que  le  fuere  necessario  para  el 
eficaz  cumplimiento  del  precepto  que  tiene  de  predicar  a  toda  criatura;  y  en  par- 
ticular se  trata  muy  a  la  larga  de  las  diligencias  que  se  han  hecho  para  predicarse 
a  la  China,  y  de  la  poca  disposición,  ó  mucha  repugnancia  que  ella  tiene;  y  de 
lo  que  V.  Santidad,  y  los  Reyes  de  España  en  su  santissimo  nombre  pueden,  si 
quieren,  hazer  para  la  dicha  introducción. 

Otro  tratado,  de  como  es  mejor,  y  mas  fundado  el  dominio,  y  señorío  que  los 
Reyes  de  España  tienen  a  las  Indias,  que  el  que  tienen  de  sus  proprias,  y  anti- 
guas tierras  de  acá;  porque  aquel  es  nacido  de  la  comission,  y  donación  de  la 
Sede  Apostólica,  y  formado,  y  actuado  por  las  grandes  diligencias,  trabajos,  y 
gastos,  y  aun  daños,  y  menoscabos  de  sus  antiguos  Reynos  de  España,  con  que 
han  introducido  el  santo  Euangelio,  y  con  que  le  conseruan,  y  proueen  a  tan 
innumerables  costas  espirituales,  y  temporales  de  doctrina,  y  gouierno,  y  de  paz, 
y  guerra  en  aquellos  nueuos  mundos;  y  como  los  otros  gouiernos  tienen  su  prin- 
cipio de  la  misma  República,  ó  Comunidad,  ó  por  tiranías,  ó  agrauios  tales; 
podria  el  pueblo  en  tales  casos  dexar  vn  señor,  y  criar  otro;  mas  el  de  las  Indias 
dicho  no  se  deriua,  ni  pende  dél  pueblo,  sino  del  Sumo  Pontífice  Romano,  y  de 
la  santa  Sede  Apostólica. 

§.  IV. 

De  los  tratados  hechos  en  la  Corte  de  España. 

Otro  tratado  se  hizo  en  Madrid,  en  tanto  que  su  Magestad  estaua  indispuesto, 
y  no  pudiendo  darle  quenta  de  mi  embaxada  luego  que  llegué,  quiso  el  Señor 
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darme  tiempo  para  que  mirada  la  disposición  de  las  cosas  de  la  Corte,  y  confe- 
ridas con  las  muchas  que  sabia  de  las  Indias,  y  tenia  que  tratar,  pudiesse  mejor 
darles  la  forma  que  pedia  la  calidad  de  tal  Magestad,  y  de  tales  Ministros,  y  Con- 
sejeros, con  quien  auia  de  comunicar,  y  negociar. 

Otro  tratado,  ó  relación  se  hizo  en  Madrid,  en  que  se  dio  noticia  a  su  Mages- 
tad de  las  Filipinas,  y  de  sus  calidades,  numero,  grandeza,  distancia,  gente 
natural,  y  Española,  numero  de  Eclesiásticos,  y  Religiosos,  y  soldados;  y  de  los 
frutos,  y  bastimentos,  y  mercancías,  y  riquezas  de  la  tierra,  y  de  otras  muchas 
particularidades,  dignas  de  saberse,  y  necessarias  para  la  buena  expedición  de 
los  despachos  que  se  pretendían. 

Otro  tratado,  de  que  por  ser  tan  pios,  y  Chrístianos  todos  los  señores,  y 
Consejeros  de  vna  Iunta,  que  su  Magestad  diputó  para  los  negocios  de  esta  em- 
baxada,  a  la  primera  vista  de  las  materias  que  se  les  proponían  (de  pedir  que  se 
embiassen  muchos  Religiosos,  y  se  proueyesse  de  lo  necessario  allá,  para  su  segu- 
ridad, como  fortalezas  de  tierra,  y  Armadas  de  mar,  y  paga  de  gente  de  guarni- 
ción, y  declaración  de  dudas  a  cerca  de  los  tributos)  no  quisieron  tratar  de  ellas, 
sin  que  se  les  diesse  satisfacción  del  derecho  y  justicia,  y  necessidad  de  las  cosas 
dichas,  y  otras  semejantes.  Y  aunque  yo  me  escusaua,  por  ser  esta  vna  cosa  ya 
muchas  vezes  tratada,  y  allanada  por  varones  doctissimos,  y  que  no  auia  ya  lugar 
a  dificultarla,  ni  dudarla;  con  todo  esso  no  quisieron  passar  hasta  que  se  les  hizo 
vn  razonamiento,  que  luego  me  pidieron  se  escriuiesse,  y  les  diesse  copia  del,  en 
que  breuissima;  pero  abundantemente  se  trata  de  los  derechos  justissimos  que  su 
Magestad  en  nombre  de  esta  santa  Sede  tiene  en  aquellas  tierras  para  todas  las 
cosas  dichas,  y  para  todas  las  demás  necessarias  a  la  introducción,  y  conseruacion 
del  santo  Euangelio,  por  razón  de  quatro  suertes  de  Comunidades,  que  allí  tiene 
a  su  cargo;  y  respóndese  con  la  resolución,  y  breuedad  possible,  a  todo  lo  que  a 
prima  faz  parece  se  puede  oponer. 

Otro  tratado,  que  vn  Grande  de  la  Cámara  dixo  en  nombre  de  su  Magestad, 
que  le  seria  de  alíuio,  y  entretenimiento  en  la  enfermedad  de  gota,  y  calenturas, 
que  le  molestauan.  Tratase  en  este  de  innumerables  cosas  naturales,  morales,  y 
artificiales,  que  vi,  y  entendi  en  los  Reynos  de  la  'China  (i),  y  del  cerramiento, 

(i)  Como  este  tratado  es  curiosísimo,  y  nos  da  á  conocer  el  estado  de  civilización  de  la  China  á 
fines  del  siglo  xvi;  para  mejor  inteligencia,  y  como  complemento  de  cuanto  se  ha  dicho  hasta  aquí, 
lo  insertamos  á  continuación,  pasando  por  alto  las  consideraciones  históricas  acerca  del  cerramiento  de 
la  China,  etc.,  por  haberse  ya  publicado  en  otros  lugares  de  esta  Obra.  El  Documento  es  el  siguiente: 

«Apuntamientos  breves  de  algunas  cosas  ce  la  China  hechos  por  el  Padre  Alonso  Sánchez 

en  la  corte  de  españa. 

»De  estas  cosas  de  la  China  ay  tantas  Relaciones  de  mano  y  aun  impressas,  que  ni  pareze  neces- 
sario hazer  otras,  ni  queda  apetito  para  dezirse  mas:  y  aunque  es  uerdad  que  todas  ellas  estzn  faltas; 
porque  dizen  algo  que  alia  no  ay  y  se  dejan  mucho  que  ay:  y  de  lo  que  dizen  y  ay  hablan  muy 
contuso:  Porque  unos  que  escriuen  no  an  estado  alia,  y  hablan  a  tiento,  y  otros  que  an  estado,  a  sido 
poco  tiempo,  y  en  poca  tierra,  y  con  poca  libertad,  y  muy  de  passo,  y  sin  lengua,  ni  trato  para 
poder  saberlo  de  rayz  y  con  claridad,  ni  fundamento,  y  lo  mismo  me  acontecerá  a  mi:  porque  aun- 
que fui  a  la  China  dos  ueces,  y  ui  tanto  como  otro,  y  algunos  dizen  que  mas;  pero  no  me  atreuo  á 
tratar  de  sus  cosas;  por  ser  muchas,  y  muy  grandes,  y  muy  oscuras,  y  confusas,  para  poder  acertar 
aun  los  que  nacen  entre  ellas,  y  assi  en  ninguna  manera  puedo  aora  hazer  memorial  largo;  porque 
lo  auia  de  ser  tanto,  que  fueia  un  grande  libro  y  no  pudiera  dejar  de  hablar  en  muchas  cosas  a 
tiento,  mas  porque  Vuestra  señoría  me  aprieta  tanto,  menos  me  atreuo  a  escusarme  del  todo,  y  asi 
tomando  un  medio  haré  unos  breues  apuntamientos  no  con  mas  certidumbre  de  cuanto  yo  pude 
jusgar,  y  se  me  acuerda,  remitiéndome  á  quien  mejor  las  supiere  y  dijere. 
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y  repugnancia  en  que  está  para  nuestra  Fé,  y  Christianas  costumbres,  y  de  las 
muchas  pruebas,  y  diligencias  que  se  han  hecho  por  la  via  de  la  India,  y  de 
Macan,  y  Portugueses  Eclesiásticos,  y  Religiosos,  y  seculares,  y  de  las  muchas, 
y  otras  intentadas  por  los  de  las  Filipinas,  y  de  Castellanos,  y  quan  poco  han 
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«Desde  la  punta  del  Boxeador,  que  es  un  cabo  de  nuestra  ysla  de  Luzon  a  lo  mas  cercano  de  la 
China  que  es  cerca  de  Chincheo  caminando  al  norte  ay  tres  o  cuatro  dias  de  camino,  y  yo  fui  en 
tres,  aunque  descaymos  un  poco  al  Poniente.  La  punta  esta  en  diez  y  nueve  grados  y  lo  que  le  res- 
ponde de  la  China  en  veynte  y  quatro. 

«Este  mar  aunque  breue  en  trauesía,  es  el  mas  tempestuoso  que  ay  descubierto  pero  limpio  de 
bajos,  y  aunque  tiene  muchas  yslas,  mas  ninguna  cosa  ay  de  que  guardarse  el  nauío,  sino  de  lo  que 
se  descubre  fuera  del  agua. 

»La  costa  de  la  China  es  como  una  quadra  y  el  lado  o  lienzo  que  mira  a  nuestras  yslas  corre 
desde  la  baya  de  Cochinchina  hasta  la  otra  baya  o  mar  de  la  Coria  mas  de  quatro  cientas  leguas  de 
Leste  Oeste,  y  el  otro  liento  de  Norte  sur  mas  de  seiscientas,  cogiendo  algo  de  la  Tartaria,  que  tienen 
ganado  de  la  otra  parte  de  la  cerca;  que  es  cierto  que  la  ay. 

«Bojea  la  China  dos  mil  leguas  pocas  mas  o  menos:  que  a  esta  quenta  es  el  mayor  Reyno  conti- 
nuado y  macizo,  y  de  un  solo  Señor,  de  quantos  aora  se  saben. 

«Toda  la  China  tiene  muchos  rios  naturales  y  mas  los  que  ellos  an  hecho  abriendo  tanjas  de  unos 
a  otros,  para  nauegar,  y  para  riego;  con  lo  qual  esta  toda  la  China  hecha  ysletas;  y  aunque  ay  algu- 
nas fuentes,  pero  acudas  y  ruedas  ay  a  cada  passo  y  ocho  y  diez  en  un  exe  con  que  sacan 
mucha  agua. 

(Calidad  db  la  tierra. 

»EI  temple  de  la  China  tiene  mas  de  frió  que  de  calor:  y  un  inuierno  que  yo  passe  alia,  fue  tan 
frió,  como  casi  en  España;  aunque  no  con  nieue,  mas  si  con  muchas  aguas. 

»La  tierra  de  China  comunmente  es  llana,  y  casi  toda  labrada,  y  hecha  tablares;  que  están  siem- 
pre o  por  la  mayor  parte  cubiertos  de  agua. 

íAranla  con  un  Búfalo;  y  las  laderas  las  labran  con  azada,  y  todas  las  tierras  hechas  tablarillos 
pequeños;  porque  todo  se  riega.  La  tierra  estéril  sirue  de  sepulchros. 

«Aunque  hay  mucho  trigo,  cebada,  y  frijoles,  y  otras  cosechas;  pero  casi  toda  la  tierra  se  ocupa  en 
arroz:  y  cógese  tanto,  que  uale  un  pico,  que  son  cinco  arrobas  y  algunas  libras,  tres  reales  y  medio: 
y  en  una  palabra  ay  todo  lo  de  acá;  pero  como  la  gente  es  mucha  y  muy  ingeniosa,  muy  trabaja- 
dora, y  muy  gouernada  es  mucha  mas  la  abundancia. 

¡>En  muchas  partes  donde  nos  apartábamos  del  camino,  uimos  muchas  huertas,  y  frescas  arbole- 
das; particularmente  de  las  lechías:  que  es  una  fruta  muy  delicada,  y  de  mangas,  que  es  otra  como 
melocotones,  ay  otras  propias  de  la  tierra,  y  las  mas  son  las  nuestras;  peras  muy  redondas,  castañas 
mayores  y  mejores,  que  las  de  acá;  nuezes  muchas,  y  muchos  melones;  differentes  suertes  de  naran- 
jas, dulces  y  agras,  y  que  se  comen  con  corteza,  que  la  tienen  muy  dulce,  y  otras  tan  grandes  como 
melones,  la  carne  colorada  y  enxuta. 

«Ortaliza  ay  toda  la  de  acá  en  grande  abundancia,  y  otra  mucha  propia  de  la  tierra. 

»Ay  muchos  cauallos,  pero  pequeños  y  ruynes,  y  que  cuando  llouía  cayan  como  nosotros;  lleuan 
un  frenillo  con  su  silleta  y  los  estriuos  de  palo:  no  usan  espuelas,  sino  un  mozo  con  un  azote  tras 
cada  cauallo;  ni  son  ligeros,  ni  fuertes,  ni  para  cosa  de  guerra.  La  comida  dellos  y  de  las  demás 
bestias  es  arroz  por  mondar.  Ay  muchas  bacas  muy  pequeñas,  búfalos,  cabras,  carneros,  venados,  y 
señaladamente  puercos  muy  largos  y  sillados,  que  casi  uan  arrastrando  con  el  uientre  por  tierra. 

^Gallinas  tantas,  que  nos  dauan  los  pollos  grandes  a  condrin  que  son  tres  maravedís  y  medio;  y 
ciento  y  sessenta  hueuos  por  un  real.  Gansos,  añades,  palomas,  brauas  y  mansas  como  lo  de  acá, 
y  tanta  cria  que  sacan  quatrocientas  y  quinientas  aucs  de  una  piada  con  hornillos  de  fuego.  Perdi- 
zes  pequeñas  y  poco  pintadas;  y  todas  las  demás  aues  de  acá,  y  otras  de  la  tierra  estrañas,  que  yo  u¡ 
pintadas,  y  dizen  auerlas. 

^Mantenimientos. 

«El  común  pan  es  arroz  cocido  con  sola  agua  y  sin  sal,  tienen  trigo,  y  harina,  y  tanto  que  nos 
dauan  en  Cantón  quinze  panes  de  mas  de  a  libra  por  un  real,  mas  ellos  no  lo  usan  a  nuestro  modo: 
sino  quando  están  alli  los  Portugueses;  por  que  dizen  que  es  áspero,  y  grosero,  y  que  haze  rudo 
ingenio.  Usanlo  para  empanadas,  y  pasteles,  y  otra  fruta  de  sartén  que  hazen  de  muchas  maneras, 
y  de  que  tienen  grandes  tableros  en  las  calles. 

^Tienen  mucho  vino  y  de  muchas  suertes  mucho  blanco  como  agua,  pero  tan  fuerte  que  no  se 
puede  beuer,  otro  rubio  y  suaue  que  llaman  de  Mandarín  todo  de  arroz  Ay  otro  de  lechias  que  es 
como  de  Uuas:  a  ninguno  le  hedían  agua,  conocen  que  lo  nuestro  es  mejor,  y  lo  beben  bien  si  se  lo 
dan  mas  nunca  lo  compran. 

«Comunmente  es  gallina,  puerco  y  pescado  todo  junto  desmenuzado  su  comida  de  ellos,  porque 
lo  comen  con  palillos  que  son  de  marfil  o  de  ébano  engastado  en  plata. 

«Siempre  beuen  vino  y  muy  caliente;  y  si  beuen  agua,  a  de  ser  quemando:  para  lo  qual  tienen 
barriles  aforrados  por  de  fuera  con  algodón  y  cuero,  que  la  conseruan  caliente  un  dia  natural;  ayla 
siempre  en  todas  las  casas  y  caserías,  mesones  y  uentas. 

aComen  en  bufetes,  sentados  en  sillas,  sin  manteles  ni  seruilletas;  riruen  muchos  platos  y  porce- 
lanas juntos  en  una  fateja,  que  es  una  tablilla  menor  que  el  bufete  giinrnccida  a  la  redonda,  barni- 
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seruido,  y  de  los  daños  que  han  hecho  las  vnas,  y  las  otras,  por  no  auer  ido  con 
gente,  y  defensa,  y  de  lo  que  se  devria  hazer,  para  que  se  hagan  con  fruto. 

Otro  se  hizo  para  declarar  a  su  Magestad,  y  Consejo  las  ocasiones  que  los 
primeros  Conquistadores  tuuieron  para  hazer  algunos  daños,  y  de  la  razón  que 


zada  y  dorada  con  muchas  pinturas.  Gastan  dos  y  tres  horas  en  comer  interrumpiendo  a  trechos  la 
comida  con  cuentos  y  juegos  de  unas  pedreguelas,  como  pares  y  nones,  siempre  comen  tres  ueces 
principales  en  amaneziendo,  a  medio  dia,  y  antes  de  anochecer. 

»Tienen  grandes  porfias  sobre  comenzar  a  comer;  y  muchas  saluas  en  el  beuer  con  unas  porcela- 
nitas  como  medio  hueuo,  con  ambas  manos;  y  aunque  el  uaso  es  pequeño,  beuen  tantas  ueces  que 
quedan  satisfechos. 

»E1  cha  es  una  hierua  muy  estimada,  que  se  uende  por  libras  seca;  con  que  cuezen  agua  que 
queda  amarilla  y  un  poco  amarga,  pero  es  muy  pectoral  y  de  sustento;  tienenla  siempre  en  casa 
caliente;  y  la  mayor  honra  y  amistad  que  hazen  al  huésped  es  beuer  con  el  de  esta  agua  en  tazas  de 
plata  con  unas  cucharitas  para  sacar  tres  o  cuatro  ciruelas  passas  que  uienen  cozidas  en  el  agua  den- 
tro de  las  tazas  y  en  este  conbite  se  hazen  grandes  saluas  y  grandes  porfías  con  las  tazas  sobie  qual 
a  de  beuer  antes. 

¡>  Riquezas. 

^Tienen  mucho  oro  y  muy  subido  hecho  barquillos  como  de  media  libra;  no  es  moneda,  sino 
hazienda  que  se  uende  como  qualquiera  otra  por  plata,  ay  mucho  en  panes  muy  mas  batido  y  del- 
gado que  los  nuestros,  tienen  muchos  dorados  assientanlo  sobre  el  charan  o  barniz  lino,  y  sin 
bruñir,  anda  mucho  en  madejas  pero  no  bueno  porque  lo  assientan  sobre  papel  rebuelto  sobre  seda. 

»De  plata  hay  muchas  minas  que  el  Rey  no  quiere  que  se  labren;  porque  no  cesse  la  lauor  de  la 
tierra,  y  porque  no  salga  del  Reyno;  sino  que  Hendiendo  hazienda  entre  plata;  y  assi  ay  mucha  en 
uso  y  estrañamente  estimada  de  ellos;  sirue  de  moneda,  mas  no  acuñada  sino  por  peso,  trahen  tcdos 
Romanitas  en  la  manga  y  aunque  sea  menudencia  lo  que  se  compra,  pesa  la  plata  el  que  compra  y 
el  que  uende. 

»Hay  mucho  azogue,  que  se  lleva  en  herradas  o  barriletes  al  Japón:  mucho  cobre  y  azófar,  y  pel- 
tre, y  cobre  blanco  y  tanto  hierro  que  aun  llenado  a  Luzon  lo  dan  a  siete  u  ocho  reales  el  pico. 

íAy  tanto  almiscle  que  yo  ui  muchas  orc;as  o  cangilones  de  ello  en  pellas:  y  aunque  ay  otras 
muchas  maneras  de  pebetes  y  pastas,  pero  mucho  mas  de  palos  preciosos  con  que  perfuman  los 
ydolos. 

i»No  se  puede  creer  la  mucha  abundancia  y  diffeiencias  de  madera,  muy  gruessa,  muy  larga,  y 
olorosa,  blanca  y  negra,  colorada,  amarilla;  y  mucha  tan  suaue  y  sin  vetas  ni  ñudos  que  parece 
cera.  Topamos  anchas  maderas  por  los  rios. 

»Lo  que  se  haze  de  madera:  retablos,  imágenes,  camas  y  mil  maneras  de  cajoncillos,  y  escritorios, 
es  tan  barato  que  yo  vi  dos  o  tres  retablos  para  Mr.nila  que  se  pueden  poner  en  qualquier  Iglesia, 
que  costaron  diez  y  nueve  ducados  de  madera  y  manos,  y  poco  mas  de  treinta  de  oro  y  de  dorar. 

»Por  las  cestas  hay  montones  grandes  como  de  sal  de  conchilla  menuda,  para  que  se  cure,  y  re- 
muela con  el  tiempo:  desta  dizen  que  se  haze  la  lec;a  echando  esta  masa  en  pilones  grandes  hasta 
que  se  asienta  y  sacona,  y  después  uan  sacando  la  mas  fina  de  encima,  y  mientras  mas  abaxo  se 
haze  más  grosera:  de  esta  dizen  que  es  la  que  nos  uenden:  y  ay  tanta  de  toda,  que  yo  ui  uender  unos 
platillos  muy  finos  por  centenares,  y  me  paiece  que  salían  a  tres  blancas  el  par. 

»Para  los  criados  y  trabajadores  y  gente  baxa  la  usan  de  barro  uidriado  amarilla,  mas  grosera  y 
baja  que  la  mas  tosca  nuestra. 

»De  la  muchedumbre  de  telas  de  sedas,  tafetanes,  rasos,  brocadillos,  telillas,  méselas  de  todas 
colores,  y  de  otras  de  oro  y  seda  torcida  con  relieuo  de  figuras,  y  las  de  algodón  de  diversas  colores; 
y  de  otras  hieruas  lino  y  cáñamo;  es  tanto,  que  yo  ni  se  dezirlo,  ni  quien  no  lo  a  uisto  podra  creerlo: 
en  Cantón  ui  comprar  a  unos  japones  telas  de  algodón  de  a  diez  a  doce  baras,  á  real  cada  una. 

»De  piedras  preciosas  no  se  mas  de  que  un  Padre  de  los  que  están  alia  dentro  dize,  que  tienen 
muchas  y  muy  differentes,  de  grande  valor;  las  que  mas  estiman  para  el  ornato  de  la  cabeca  son  las 
que  llaman  los  Portugueses  ojos  de  gato,  y  de  las  telas  la  mas  estimada  es  el  terciopelo,  y  el  ama- 
rillo; porque  es  el  color  de  la  librea  real;  y  solo  esto  es  lo  que  nunca  an  acertado  a  hazer. 

¿Edificios. 

«Todas  las  Ciudades  a  lo  que  yo  ui,  y  se  dize  de  las  otras,  están  assentadas  junto  a  rios,  y  leuan- 
tadas  con  terraplenos;  que  siempre  se  sube  para  entrar  en  ellas:  tienen  buenas  cercas  de  sillería 
menuda,  y  almenadas;  mas  yo  no  ui  torres,  ni  troneras  sino  todo  raso:  sobre  las  puertas  ay  algunas 
garitas. 

!>A1  entrar  de  las  puertas  ay  muchas  guardas  de  justicia;  pero  de  armas  yo  ui  poca,  o  ninguna,  y 
entre  las  guardas  y  los  que  nos  llevauan  siempre  auia  grandes  questiones  sobre  nuestra  entrada, 
aunque  mostrauamos  chapa. 

«Las  calles  son  largas,  derechas,  anchas,  y  enlosadas:  entiéndese  algunas  principales,  que  en  lo 
común,  son  como  las  de  acá,  anchas,  y  angostas,  torcidas  y  derechas,  de  trecho  a  trecho  ay  arcos 
triumfales,  unos  antiguos  y  otros  modernos,  y  cada  dia  se  hazen  otros;  de  una  parte  y  de  otra  están 
llenas  de  tableros;  que  pone  admiración  uer  tanto  puerco  fresco,  uaca,  pato,  gallina;  y  otra  infinidad 
de  cosas,  que  no  podia  creer,  que  todo  se  gastasse,  y  debaxo  de  los  tableros  muchas  uacijas  de  agua, 
de  barro,  y  de  madera,  llenas  de  pescado  Viuo,  y  alli  le  ceuan. 
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auia  para  que  los  restituyessen,  y  de  la  obligación,  ó  equidad  de  que  su  Majes- 
tad los  ayudasse,  especialmente  por  estar  obligados  in  solidum,  y  ser  pocos  los 
que  auian  quedado,  y  auer  de  pagar  por  si,  y  por  los  pobres  muertos,  y  idos  su 
Magestad,  por  las  razones  de  este  tratado,  y  de  la  cosa,  les  ayudó  con  doze  mil 


34.  »Todas  las  casas,  son  baxas,  y  de  ruin  edificio,  y  de  poco  parecer;  sin  altos  ni  uentanas  de  ordina- 
Casas,   rio  Las  de  los  Mandarines,  y  Audiencias  reales,  son  razonables;  mas  casi  todo  es  tapiería,  y  con  poco 

cimiento.  Los  tejados  son  mejores  que  los  de  acá,  las  canales  muy  anchas,  los  cauallctes  muy  angos- 
tos, y  todo  encajado,  y  tomado  con  cal,  que  casi  nunca  es  menester  trastejar,  son  de  poco  peso; 
porque.la  teja  es  tan  delgad  1  como  nuestro  uidriado  tosco. 

35.  íAvnque  el  edificio  es  tan  baxo  y  poco  sumptuoso,  pero  la  mucha  abundancia  de  tiendas,  y 
Tiendas,   riqueza  que  en  ellas  parece,  con  el  enlosado,  y  arcos,  bastimentos  y  gente,  lo  hazen  uistoso  y  de 

mucha  estima. 

36.  >, Las  Audiencias  son  muchas  y  de  grandes  solares;  con  piafas  delante,  grandes  portadas,  puertas 
Audiencia*,   ancha?,  y  muy  altas  en  desproporción.  Muchas  tienen  tres  patios  con  sus  portales,  mas  no  con  altos; 

por  medio  de  ellos  ua  una  lonja  de  piedra  ricamente  labrada,  por  donde  ninguno  entra  ni  sale,  sino 
el  Mandarín.  Al  cabo  de  ella  esta  una  quadra  de  tres  ñaues  anchas  adonde  esta  el  juez  con  sus 
ministros;  y  delante  dcsta  tienen  su  casa  y  morada. 

37.  »En  las  Ciudades  que  son  cabezas  de  las  prouincias,  y  en  otras  principales,  ay  unas  torres  redon- 
Torres.   das,  y  muy  altas,  y  de  hermoso  edificio;  son  muy  anchas  de  abajo,  y  a  un  buen  trecho  en  alto  se 

retiran  adentro,  y  queda  un  corredor  a  la  redonda  y  a  otro  trecho  hazen  otro  tanto,  y  asi  uan  su- 
biendo hasta  que  remata  en  una  pirámide  y  punía  muy  alta.  En  estas  dicen  que  se  guarda  el  tesoro 
del  Rey. 

38.  «Aunque  yo  ui  algunas  Ciudades  y  villas  cercadas  y  amenudo;  pero  de  unas  a  otras,  y  por  las 
Población,   costas  y  rios  es  todo  aldeas  y  caserías,  mesones  y  bodegones;  y  todo  bullendo  como  hormiguero  de 

gente,  y  ordinario  es  dezirsc,  que  es  mas  la  que  anda  en  barcos  y  viue  sobre  agua,  que  la  de  tierra. 

39.  «Lo  que  mas  nes  cansaua  en  las  Ciudades  era  andar  siempre  rompiendo  por  la  gente,  y  por  los 
Muchedumbre,   caminos  tropezando  en  ella,  y  por  los  rios  tantos  barcos,  que  muchas  veces  diximos  que  no  ay  acá 

tantos  cauallos  muías  y  jumentos  ni  bueyes  en  uso  como  alia  embarcaciones. 

»Lo  mas  que  trajinan  es  por  los  ríos:  mas  por  los  caminos  casi  nunca  vimos  animales  con  carga, 
sino  muchos  hombres  que  la  lleuan  a  hombro  con  unas  palancas;  colgados  dos  tercios  de  una  parte 
y  de  otra:  y  lleuan  casi  tanto  como  acá  un  jumento. 

«Calidad  de  la  gente. 

vLa  gente  como  se  a  dicho,  es  muchísima,  bulliciosa,  codiciosa,  sin  uerguenza,  deshonesta, 
ladrona,  sutilíssima  en  comprar  y  uender,  y  engañar,  sin  amistad,  ni  fidelidad,  ni  compassion  a 
estrangeros,  y  poca  entre  si,  y  por  sacaros  un  pañic;uelo  o  otra  cosilla  os  darán  mil  abramos  y  besos 
en  el  carillo,  y  harán  seruicios  y  juguetes,  y  quando  por  aqui  no  pueden,  rebueluen  con  enojos  gri- 
tos y  amenazas. 

«Aunque  es  verdad  que  el  vulgo  y  muchedumbre  es  como  se  a  dicho;  pero  mas  lo  causa  la  co- 
rrupción de  los  muchos  uicios  suyos,  la  ceguedad  en  que  están,  que  no  su  natural:  porque  de  suyo 
son  tiernos,  fáciles  y  alegres,  y  cuanto  mas  tienen  de  condición  de  muchachos  o  mujeres,  tanto  mas 
tienen  de  los  siniestros  dichos,  por  falta  de  luz  y  de  ayuda  sobrenatural  y  de  educación  y  doctrina. 

íLos  Hombres  son  altos,  derechos,  blancos,  carnudos,  sanguíneos,  alegres  y  de  buen  parecer, 
los  ojos  pequeños  y  salidos  con  la  frente,  las  narices  chatas  y  biuos,  que  parece  que  tienen  toda  el 
anima  en  la  frente. 

»Trahen  mucho  cabello  y  muy  largo,  gastan  tanto  como  una  muger  de  acá  en  lauarle  y  peynarle 
cada  mañana;  cogenle  muy  apretado  y  atezado  con  un  aluaneguilla,  por  medio  de  la  qual  en  la 
corona  sale  aquel  rollo  de  cabellos,  que  retuerzen,  y  dan  un  ñudo  gracioso:  luego  ponen  un  bonete 
de  cerdas,  que  nunca  quitan;  porque  con  las  manos  se  saludan. 

»Los  Mandarines  trahen  bonetes  redondos  de  cerdas  y  oro,  que  de  medio  atrás  sube  como  media 
mitra;  y  por  encima  las  orejas  salen  dos  alas  del  ta'naño  de  una  mano,  que  les  da  mucha  gracia  y 
autoridad.  Los  mercaderes  y  gente  honrada  le  trahen  muy  alto,  y  quadrado;  la  gente  común  baxo,  y 
redondo. 

46.  »Cas¡  ninguno  trahe  barba,  pelansela  con  tenacillas,  y  todo  el  vello  del  cuerpo  sin  dejar  un  pelito; 
Barba,   aunque  desto  tienen  poco:  algunos  viejos  trahen  barba  larga  solo  en  la  punta  de  la  barbilla. 

47.  »En  toda  la  China  es  tan  uno  el  talle  de  uestido  como  en  una  Religión:  debaxo  trahen  ropillas 
Vestido,  cortas  de  algodón,  quantas  pide  el  tiempo;  encima  la  gente  honrada  trae  una  ropa  abierta  con 

buelta  y  beuederos,  hasta  media  pierna;  las  mangas  largas  y  anchas,  y  que  se  recogen  en  la  muñeca, 
y  las  manos  metidas  como  Religiosos;  Gente  del  Campo  uiste  corto  y  pobre:  casi  todo  el  color  del 
uestido  es  morado  y  azul;  lo  blanco  es  luto,  y  habito  de  ciertos  mor.ges  dellos. 

48.  «Bendanse  las  piernas  con  unas  tiras  largas,  y  luego  medias  de  fieltro  pardas  muy  anchas,  los 
Calcado,   zapatos  como  pantufillos;  y  al  fin  su  calzado  y  vestido  toma  mas  de  mujeres  y  religiosos,  que  no  de 

hombres  ligeros  ni  desenvueltos,  ni  para  cosa  de  hecho. 

49.  »De  las  mugeres  dizen  todos,  y  es  ansí  que  son  naturalmente  encogidas;  honestas,  humildes,  suge- 
Mugeres.   tas  a  los  maridos,  trabajadoras,  caseras,  no  snlen  sino  raro,  y  en  silla,  y  tapadas,  yo  no  vi  en  todas 

las  Ciudades  casi  ninguna:  en  los  barcos  vi  algunas  uaroniles  y  trabaxadoras  y  muy  curtidas.  Los 
Portugueses  de  Macan  se  casan  con  ellas,  y  alguno?  de  mexor  gana  que  con  Portuguesas;  por  muchas 
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pesos,  que  fue  suma  bastante,  porque  los  daños  fueron  muy  moderados,  y  la 
Congregación  de  los  Ilustrissimos  de  Inquisición,  a  quien  fuy  remitido,  y  se  dio 
este  traslado,  determinó,  que  el  Obispo  de  allá  los  pueda  componer,  y  yo  lleuo 
Breue  dello. 

virtudes  que  dellas  quentan.  Los  chinas  tienen  tantas  mugeres  quantas  pueden  mantener  y  de  aqui 
procede  la  muchedumbre  de  gente  y  de  riqueza. 

»La  niñez  y  muchachos  era  tanta  que  no  podíamos  defendernos  de  ellos,  bonitos  y  hermosos:  los  50. 
cabellos  de  la  mitad  de  la  cabera  arriba  en  redondo  con  aquel  modo  ordinario,  la  otra  mitad  de  Niños. 
abajo  abierta  con  una  crencha  ancha,  y  cogidos  atrás;  que  los  haze  muy  vistosos,  otros  traben  la 
mitad  cogidos  arriba  y  los  otros  sueltos  sobre  los  hombros. 

»Los  mozillos  mayores  de  doce  a  quinze  y  veynte  años  trahen  el  mismo  aderezo  de  cabello  y  un  51. 
bonete  chiquito,  cogido  con  un  puncon  de  plata  con  los  cabellos,  porque  no  se  Ies  caygan;  Todos  Mo^os. 
son  de  ordinario  estudiantes  y  muy  graciosos  y  comedidos. 

¡>Las  escuelas  de  niños  y  destos  mozuelos  son  muchas,  y  ciertas;  adonde  los  maestros  de  día,  y  sus  5?.. 
padres  en  casa  de  noche,  les  hazen  estudiar  tanto,  que  trahen  los  ojos  gastados,  y  los  acotan  muy  Escuelas. 
amenudo  con  cañas,  sino  que  estas  son  muy  moderadas  y  como  de  niños. 

«Otras  escuelas  mayores  y  Vniuersidades  de  filosofía  o  otras  sciencias  naturales,  ni  yo  las  ui  ni  53. 
puedo  creer  que  las  ay.  Lo  que  se  estudia,  todo  es  la  lengua  Mandarín,  que  es  difficilima,  y  muy  Vniversidadcs. 
ampia,  de  mas  de  cien  mil  figuras,  y  al  fin  tantas,  como  quantas  cosas  se  an  de  nombrar,  que  a 
menester  la  edad  de  un  hombre  para  aprenderse.  Item  se  estudian  las  cosas  que  están  en  esta  len- 
gua, que  son  historias,  sectas,  leyes  nuiles,  y  moralidad  de  prouerbios,  fábulas,  y  otras  muchasGom- 
posiciones;  y  si  ay  algunos  grados  o  aprouacion  de  letras,  es  en  esto. 

»De  las  ciencias  Diuinas  ni  rastro  tienen;  de  las  naturales  no  mas  que  algún  tanto,  sin  método  ni  54. 
arte,  sino  proposiciones  o  noticias  sueltas,  según  es  mayor  o  menor  el  ingenio  y  estudio  de  cada  Sciencias. 
vno.  En  las  matemáticas  por  la  esperiencia  de  los  mouimientos,  y  estrellas;  y  en  la  medicina  por 
conocimiento  de  hierbas,  deque  vsan  mucho,  y  ay  muchos  que  curan. 

»Aunque  esta  lengua  Mandarín  que  se  a  dicho  es  vniuersal  para  los  letrados  de  toda  la  China:  55. 
porque  se  aprende  como  la  latina  o  Griega;  pero  ay  otras  muchas  y  differentes  vulgares  en  d i f fe  —  Lenguas. 
rentes  Prouincias;  en  las  quales  aunque  de  palabra  no  se  entiendan  unas  a  otras,  mas  si  por  escrito: 
porque  las  letras  o  figuras  son  vnas  mismas  para  todos  y  significan  lo  mismo  mas  no  tienen  el 
mismo  nombre,  ni  prolacion. 

«Escriuen  con  pínzeles  el  ringlon  hazía  abaxo  tienen  muchos  libros  de  mano,  y  muchos  impres-  56. 
sos  pero  todos  de  muy  mal  papel  y  mal  enquademados  y  mal  aliñados.  Escritura. 

•oTienen  grandissima  abundancia  de  papel  y  de  muchas  maneras,  uno  para  escreuir,  otro  para  57. 
pintar,  otro  para  emboluer  cosas,  otro  como  encerado  y  de  otras  maneras  y  las  hojas  casi  tan  grandes  Papel. 
como  el  quadro  de  una  cama,  y  de  allí  cortamos  nosotros  pliegos  a  nuestro  modo,  hazese  de  algodón 
y  de  cortezas  de  arboles. 

»La  tinta  es  un  panezillo  ó  panezillos  muy  secos  de  una  massa  negra,  que  quando  an  de  usarla  58. 
echan  un  poco  de  agua  en  el  tintero,  que  es  una  piedra  llana  y  quadrada  del  ancho  de  una  mano  Tinta. 
sin  algodones,  y  alli  bruñen  el  panezillo  hasta  que  el  agua  queda  teñida.  Nosotros  también  vsamos 
desta  en  toda  aquella  tierra,  pero  muy  presto  se  come  la  letra  assi  por  la  tinta,  como  por  el  papel 
que  todo  es  ruin. 

»Grauan  los  moldes  en  una  tabla  y  con  aquella  hazen  tantas  paginas  quantos  cuerpos  an  de  ¡m-  59. 
primir,  y  para  otra  pagina  differente  es  menester  grauar  otra  tabla,  de  suerte  que  ni  en  el  arte  de  Emprenta. 
sus  letras  que  son  tantas,  ni  en  sus  libros,  ni  pape),  tinta,  ni  imprenta  ay  que  alabar. 

2>Son  grandes  representantes  con  tablado,  uestidos,  campanas  y  atambores,  coros,  y  bozes  a  sus  60. 
tiempos,  y  yo  e  vhto  comedia  de  diez  o  doze  días  con  sus  noches,  sin  faltar  gente  en  el  tablado  ni  Comedias. 
quien  mire;  van  saliendo  personajes  y  scenas  differentes  y  mientras  unos  representan,  otros  duer- 
men o  comen  tratan  cosas  morales  y  de  buen  exemplo  pero  embueltas  en  otras  no  tales  y  de  gen- 
tilidad. 

s  Religión, 

dNo  e  uisto  quien  hable  con  certidumbre  desto:  lo  que  se  ve  es,  que  la  gente  vulgar  tiene  muchos      61 . 
Idolos  en  las  casas  y  barcos:  y  a  la  luna  hazen  gran  reuerencia,  y  cada  mes  fiestas.  Vsan  mucho  de  Sectas. 
suertes,  hechicerías,  y  supersticiones  y  a  lo  que  dizen,  en  algunas  cosas  parece  tienen  trato  con  el 
demonio.  Todas  sus  sectas  y  religión  dizen  que  les  vino  del  Reyno  de  Cian;  pero  en  esto  como  en 
cosa  muy  confusa  y  que  los  Padres  que  están  en  la  China  escriuieron  que  aun  hasta  aora  no  lo  an 
podido  aueriguar  de  raíz  y  yo  hablo  a  tiento. 

»De  los  Mandarines  dizen  los  Padres:  que  ningún  caso  hazen  de  Idolos  ni  de  ninguna  creencia;  62. 
porque  dizen  que  bien  saben  ellos  que  todo  aquello  es  burla:  pero  que  el  Pueblo  lo  a  menester  para 
entretenerse  y  estar  refrenado,  y  que  la  bienaventuranza  es  la  uida  de  Mandarines;  y  el  ynfierno, 
las  cárceles,  donde  ellos  tienen  y  castigan  los  malhechores. 

»En  la  popa  de  los  nauios  en  una  capillita  trahen  una  doncella  de  bulto  sentada  en  una  silla  con  63. 
dos  chinas  delante  della  de  rodillas  a  manera  de  Angeles,  tiene  lumbre  de  noche  y  de  día;  y  quando   Idolo  de  mar. 
an  de  dar  a  la  Vela,  le  hazen  muchos  sacrificios  y  ceremonias  con  grande  ruydo  de  atambores  y 
campanas  y  echan  papeles  ardiendo  por  la  popa. 

sTienen  diCferentes  maneras  de  Religiosos,  yo  ui  unos  de  habito  blanco  y  con  bonete,  y  otros  de  64. 
negro  sin  bonete,  ni  cabello;  de  ordinario  son  poco  estimados,  y  los  Mandarines  los  azotan,  y  abo-  Bongos. 
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Otro  largo,  y  grauissimo  de  la  inteligencia  de  la  obra  de  la  conuersion  de  las 
Indias,  y  del  modo  por  donde  Dios  sapientissimamente  la  ha  hecho,  y  haze,  y  de 
los  bienes  que  ay  en  abonarla,  y  ayudarla;  y  de  los  grandes  males  que  tiene  el 
reprobarla,  y  de  diez  conueniencias  grauissimas,  por  las  quales  se  vé  euidente- 
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rrecen;  porque  professan  no  comer  carne  ni  pescado,  ni  cosa  viua,  sino  arroz,  y  hieruas;  mas  de 
secreto  la  comen  y  son  peores  que  la  gente  común.  Los  de  la  Corte  dizen  que  son  muy  estimados. 

aA  las  Barelas  o  Monasterios  destos  monjes  van  de  ordinario  los  Mandarines  a  holgarse;  y  casi 
siempre  los  bueluen  borrachos;  y  aunque  estas  casas  están  de  ordinario  fuera  de  las  Ciudades;  den- 
tro dellas  también  tienen  Templos,  y  en  los  Campos  ay  otros  puestos  señalados  para  sus  sacrificios, 
sin  ningún  edificio,  sino  quando  mucho  un  cerquillo  de  tapias,  y  unos  poyuelos  que  siruen  de 
altar. 

«Lloran  mucho  sus  difuntos,  y  parecióme  que  era  mas  ceremonia  que  sentimiento  y  que  deuen 
de  llamar  y  pagar  a  quien  lo  haze.  Entierranse  en  ataúd  y  con  mortaja.  Ponen  sobre  las  sepulturas 
unas  piedras  cubiertas  con  papel  encerado;  y  como  la  gente  es  tanta,  están  los  campos  llenos  de  se- 
pulchros,  y  algunos  muy  sumptuosos.  También  descienden  muchos  cuerpos  muertos  por  los  rios; 
por  lo  qual  de  ordinario  no  se  beue  dellcs. 

«Justicia. 

to El  gouierno  de  la  China  todos  lo  alaban.  Tiene  dos  maneras  de  Mandarines  o  Juezes,  unos  go- 
uicrrym  la  gente  de  guerra;  y  en  estos  ua  el  officio  por  sucesión  y  herencia:  los  otros  son  de  Justicia 
y  gouierno  de  la  tierra,  estos  son  mas  principales  y  superiores  a  los  primeros. 

«Dizen  que  ay  para  cada  placa  que  se  a  de  proueer  quatro  cientos  o  quinientos  letrados  que  se 
oponen;  y  de  allí  se  escoge  uno.  No  se  tiene  quenta  con  el  linage,  aunque  sea  muy  baxo,  sino  con 
las  letras  y  buena  presencia,  graue,  seuero,  modesto,  y  señaladamente  manso  y  que  por  ninguna 
ocasión  se  descomponga,  y  esto  aprenden  en  las  escuelas  desde  niños,  y  con  castigo. 

sRaramente  salen  de  casa,  sino  es  a  las  Barelas,  o  a  uisitarse  unos  a  otros.  Ningún  particular 
puede  entrar  en  su  casa,  ni  ellos  en  otra.  Jusgan  en  aquellas  quadras  que  diximos,  arrimada  la  silla 
a  un  respaldar  muy  ancho  y  alto  de  madera,  y  la  mesa  delante  adornada  de  seda,  a  manera  de  fron- 
tal, muchos  ofliciales  de  una  parle  y  de  otra,  que  siempre  le  hablan  de  rodillas,  y  andan  corriendo 
y  mirando  al  suelo  o  a  las  paredes,  y  en  largas  platicas  de  los  que  negocian,  hablan  ellos  muy  pocas 
palabras. 

«Fuera  de  casa  uan  en  silla  a  hombros  con  muchos  ministros  delante  de  dos  en  dos,  y  a  trechos; 
de  manera  que  toman  una  larga  calle;  unos  con  cañas  arrastrando,  otros  con  cadenas  haziendo 
ruydo,  otros  con  mazas  de  hierro  plateadas:  otros  con  unos  cofrecillos  en  que  uan  los  despachos,  y 
otros  con  otras  insignias,  que  no  me  acuerdo:  y  luego  la  guarda  de  quinze  a  veynte  soldados;  y  a 
tiempos  aquellos  gritos  tan  desentonados  que  meten  grima;  y  no  para  en  la  calle  hombre  ni  animal: 
porque  hasta  los  perros  y  los  gansos  saben  ya  que  an  de  recogerse;  y  pasa  el  Manda'in  tan  sereno, 
que  ni  las  pestañas  parece  que  menea. 

»EI  común  castigo  es  azotes,  los  Mandarines  menores  dan  mas  azotes,  y  con  menores  cañas;  y  los 
Mayores  menos,  y  con  cañas  mas  pessadas.  Los  Virreyes  nunca  dan  mas  de  dos  o  tres  azotes,  muchas 
ueces  matan  con  ellos.  También  usan  crucificar  o  aspar  con  clauos  por  las  palmas  como  se  hizo  con 
uno,  estando  yo  en  Cantón,  y  con  los  brazos  abiertos  le  echaron  de  la  Audiencia  para  horror  y  exem- 
plo  de  la  gente  con  el  aspa  a  las  espaldas. 

sCada  año  viene  un  Visitador  que  llaman  Chaen  y  solo  este  tiene  poder  para  executar  las  senten- 
cias de  muertes  que  halla  dadas  de  los  otros  Mandarines:  suele  benir  dessimulado,  y  mirar  bien 
primero  todo  lo  que  passa  y  como  proceden  los  Mandarines;  y  después  se  descubre.  Visita  siempre 
cerradas  las  Puertas  de  la  Ciudad:  puede  deponer  a  todos  los  jueces  y  gouemadores,  sino  es  al 
Virrey. 

«Aunque  los  Mandarines  en  publico  hazen  gran  muestra  de  no  recibir  presentes,  ni  cohechos;  pero 
de  secreto  reciben  muchos  y  muy  gruessos,  los  quales  los  da  la  gente  común,  por  el  grande  miedo  de 
los  azotes,  y  por  la  poca  ocasión  que  an  menester,  o  ellos  se  loman  para  hazer  crueles  castigos. 

»Para  que  los  escriuanos  y  ministros  abreuien  los  nigocios  y  los  uerdugos  ablanden  la  mano, 
también  los  cohechan  muy  de  ordinario;  y  aunque  lo  saben  los  Mandarines,  passan  con  ello;  porque 
dizen  que  quieren  que  ganen  sus  officiales. 

«Sentencian  a  cárcel  perpetua:  y  son  muchos  los  que  mueren  en  ella  con  estraña  crueldad  y  des- 
amparo, vnos  de  hambre,  y  otros  comidos  viuos  de  ratones;  que  dizen  que  los  rompen  por  los  hija- 
res,  sin  poderse  defender:  porque  están  con  esposas  y  cepos  y  tableros  al  cuello. 

«Como  los  chinas  son  poco  recatados  en  descubrirse,  casi  a  todos  se  les  ven  grandes  callos,  i 
manchas  cárdenas  como  si  les  vbiessen  pegado  grandes  planchas  de  hierro  ardiendo,  desde  las  corúas 
hasta  cerca  de  los  ríñones:  algunos  están  muchos  días  en  curarse  y  sanar  después  de  azotados. 

«Milicia. 

íAunque  algunos  dizen  o  escriuen  grandes  cosas  de  la  mucha  gente  de  guarnición,  que  ay  en  las 
Ciudades;  pero  ni  yo,  ni  otros  que  an  estado  en  la  China,  con  quien  lo  e  tratado,  vimos  mas  solda- 
dos que  aquellos  de  la  guarda  de  los  Mandarines,  pocos  y  viles,  con  aquellas  picas,  y  unas  cañas  con 
muchos  ganchos  al  cabo  y  catanillas  o  alfanjillos  cortos,  y  si  alguna  otra  ay  en  las  Ciudades  y  pue- 
blos deue  de  ser  de  la  misma  uecindad  y  de  solo  nombre,  mas  no  de  exercicio  ni  de  vso  de  armas; 
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mente,  que  supuestos  los  tiempos,  y  la  disposición  de  las  tierras,  y  mares,  y  la 
calidad  de  las  gentes,  y  el  caudal  de  los  Ministros  Euangelicos  de  nuestro  tiempo, 
y  otras  muchas  circunstancias  que  concurren,  diuersas  de  las  de  la  primitiua  Igle- 
sia, le  ha  sido  casi  como  necessario  a  Dios  para  no  hazer  cosas  violentas,  ó  pro- 
digiosas, Ueuarlo  por  el  diuino,  y  suauissimo  camino  por  donde  lo  ha  lleuado. 
Este  tratado  mandó  hazer  el  señor  Presidente  de  Indias,  de  parte  de  su  Magestad, 
que  se  leyesse  en  vna  Iunta  grauissima  de  todos  los  Consejos,  en  que  se  halló  el 
Excelentissimo  señor  Don  García  de  Mendoza,  Virrey  del  Perú,  y  otras  personas 
grauissimas,  que  luego  pidieron  copias  dél,  y  desearon  que  se  imprimiesse. 

Iten,  otro  tratado  que  pidió  el  mismo  Consejo  que  yo  hiziesse,  para  en  res- 
puesta de  otro  que  auia  presentado  vn  Religioso,  que  condenaua  el  poderse  pre- 
dicar el  Euangelio  con  defensa,  ni  amparo,  sino  por  solo  vno  de  los  modos  que 
Christo  lo  mandó,  quando  dixo:  Nolite portare  sacculum,  &c.  adonde  condenaua 


y  esto  se  entiende  en  eslas  partes  que  caen  hazia  el  mar,  que  en  las  otras  de  hazia  la  Tartaria  es 
mucha  la  gente  de  armas  y  grande  el  exercicio. 

»En  algunas  partes  de  la  Costa  ui  algunos  fuertes  con  buenas  y  gruessas  murallas  almenadas,  \  las 
puertas  de  hierro,  con  sus  huellas  y  rebellinos;  mas  no  con  torres,  ni  troneras,  sino  llanas  como 
las  de  las  Ciudades,  de  ordinario  están  estos  en  puertos  señalados,  a  donde  se  recogen  las  armadas: 
en  estos  uimos  gente  de  guerra  con  picas  y  arcabuces  y  pocos  capacetes,  pero  entendimos  que  la 
mas,  o  casi  toda  era  la  de  los  nauios. 

sTodas  las  tuercas  que  ellos  tienen  por  esta  parte  de  hazia  nuestras  Islas  son  las  armadas  gruessas 
de  a  doscientos  y  quinientos  bancones,  Juncos.  Juncabos  que  guardan  la  Costa  desde  japón  hasta  la 
Isla  de  Aynao,  o  la  Cochinchina,  los  bancones  son  muy  grandes  y  de  bordo  dos  ueces  mas  alto  que 
Galeones  Portugueses;  los  Juncabos  son  mas  ligeros  a  manera  de  fragatas.  Los  juncos  mas  son  para 
carga  que  para  guerra:  y  todos  ellos  son  muy  flacos  y  débiles,  y  que  nunca  se  apartan  una  legua  de 
la  Costa;  andan  muy  cargados  de  gente  con  picas,  arcabuces,  alfanges,  y  algunos  ti ri líos  de  hierro 
de  poco  mas  que  una  nuez  de  munición,  yo  no  ui  sino  dos  o  tres  en  cada  nauio. 

))Cuando  acometen  algún  cosario,  cinquenta  y  cien  nauios  a  uno,  procuran  mucho  ganar  el  barlo- 
uento;  y  yendo  de  paso,  echan  mucha  cal  viua  por  el  aire,  para  cegar  y  afligir  al  enemigo,  y  tanta 
abundancia  de  abrojos  de  acero  que  hinchen  la  cubierta  del  nauio  contrario;  y  con  los  pezones  o 
cabeceas  de  las  vigas  gruessas  que  salen  por  los  costados  de  sus  nauios  procuran  romper  y  hechar  a 
fondo  los  contrarios.  Trahen  por  todo  el  berdo  de  trecho  en  trecho  hincadas  unas  baras,  y  en  cada 
una  deltas  una  red  negra  y  menuda,  aquestas  tienden  quando  an  de  acometer  todo  al  deredor  para 
que  no  puedan  tirarles  a  puntería. 

oQuando  el  armada  sale  de  guerra  ponen  quatro  banderas  quadradas  de  color  morado  en  la  popa 
y  dos  muy  largas  en  la  gauia  del  árbol  mayor;  la  qual  visten  entonces  con  una  funda  morada,  hazen 
grande  ruydo  y  demostración  con  el  menear  las  picas  y  alfanges  o  catanas,  redoblando  mucho  los 
atambores  que  son  como  harneros,  y  las  campanas  que  son  unas  uacias  de  azófar. 

»Ans¡  como  los  soldados  son  gente  vilissima  y  la  mas  despreciada  entre  los  Chinos,  y  que  se  dize 
que  todos  son  esclauos;  ansí  sus  armas  y  vestidos  es  cosa  infame.  El  Vestido  es  corto,  y  encima  una 
ropilla  azul  con  una  buelta  y  beuederos  muy  anchos  de  amarillo,  en  señal  de  que  son  del  Rey,  y 
esta  trahen  Reñida  y  con  su  alfangillo  al  lado.  Las  rodelas  y  corazas  y  capazetes  mejores,  son  texidos 
de  una  caña  a  manera  de  mimbre  que  los  Portugueses  llaman  rota,  y  nosotros  bejuco. 

»No  se  puede  creer  quan  cobardes  y  pusilánimes  son  todos  los  Chinos:  que  solo  un  hombre  de 
hecho  de  los  nuestros  pondrá  en  alboroto  toda  una  Ciudad,  y  desto  pudiera  poner  aqui  dos  o  tres 
exemplos  estraños,  y  alguno  que  passo  estando  yo  presente.  Lo  que  haze  mucho  para  esta  couardia, 
a  lo  menos  en  la  gente  de  t  érra,  es  estar  tan  sugetos  y  amilanados  con  los  azotes,  y  por  otra  parte 
no  tener  licencia  para  traher  armas  so  granes  penas. 

»Sus  riñas  y  questiones  todas  son  de  palabra,  muy  a  la  larga,  con  gran  gritería;  y  quando  ya  se 
encienden,  asen  de  los  bonetes  y  cauellos,  destocándose  y  mesándose  con  sus  uñas,  que  las  crian 
bien  largas:  y  luego  los  licúan  al  Mandarín  que  los  azota;  y  quedan  en  paz,  y  muy  quietos.  Es  uer- 
dad  que  la  segunda  uez  que  fui  a  la  China  me  dixo  el  Padre  Miguel  Rogerio:  que  de  las  otras  partes 
hazia  Paquin  passauan  gente  de  guerra  a  estas  de  acá.  No  es  de  creer  sino  que  ellos  no  se  duermen, 
y  es  cierto  que  si  en  estas  partes  se  exercitaren,  y  vsaren  guerra  que  hasta  aora  no  la  an  tenido,  ni 
vsado,  serán  tan  valientes  y  poderosos  como  los  de  la  frontera  de  Tartaria,  y  mas  que  todos  los  Rey- 
nos  de  hasta  Malaca  y  de  toda  la  India. 

¡>Renta. 

«Comunmente  se  díze  que  el  Rey  de  la  China  tiene  ciento  y  setenta  millones  de  renta;  y  que 
gasta  cada  año  los  ciento,  y  los  demás  ahorra,  y  se  guardan  en  aquellas  torres  del  tesoro  que  dixi- 
mos,  que  ay  en  las  Ciudades,  y  yo  e  uisto  algunas.  Mas  porque  seria  nunca  acabar  tratar  destas  cosas 
y  de  lo  que  la  China  es  en  sí;  tratemos  de  lo  que  es,  y  la  disposición  en  que  esta,  para  con  nos- 
otros; que  es  mas  necesario  »  V,  Chirino,  1.  I,  c.  14. 
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de  passo  el  poder  temporal  de  los  Papas,  y  Obispos.  Muéstrase  con  lugares  de  la 
Santa  Escritura,  y  Santos  en  el  tratado  que  se  hizo  contra  este,  los  errores  que 
incluía,  semejantes  en  algo  a  algunos  de  Lutero,  y  declarase,  como  Christo  nues- 
tro Señor  dexó  dos  potestades  a  su  Vicario,  y  Iglesia;  la  espiritual,  y  temporal, 
y  como  aunque  los  Religiosos  deuemos  predicar  con  humildad,  y  pobreza,  y 
perfección  de  vida;  pero  los  Obispos,  y  Prelados  de  la  Iglesia,  y  mucho  mas  las 
Cabecas  seculares,  y  hijos  fieles  della,  es  necessario  que  tengan  potencia  tempo- 
ral, y  que  si  en  algún  tiempo,  y  lugar  ha  sido  menester  que  la  executen,  es 
agora  en  las  Indias  contra  Moros  por  Oriente,  y  Hereges  por  Poniente,  y  per- 
uersos  Gentiles  naturales,  y  comarcanos. 

Otro  tratado,  que  el  mismo  Consejo  me  pidió,  para  respuesta  de  vn  memo- 
rial que  vn  Religioso  en  compañía  de  otro,  ó  con  su  ayuda,  ó  instigación  dio 
contra  el  mismo  derecho  de  predicarse  con  amparo  temporal;  y  por  no  parecer 
oposición  apassionada,  yo  no  quise  responder  en  forma  de  memorial,  sino  de 
carta  que  yo  le  escriui  al  dicho  Religioso,  que  aliás  eramos  amigos.  Pruébase  en 
esta  carta,  para  deshazer  los  much  os  engaños  que  le  causaua  al  dicho  Religioso 
la  no  experiencia,  como  en  ninguna  parte  de  todo  el  mundo  nueuo,  discurriendo 
por  ellas  como  quien  las  ha  visto,  ó  sabe  casi  todas,  nunca  se  ha  hecho,  ó  con- 
seruado  ninguna  Christiandad,  sino  donde  ha  auido  amparo  de  Christianos  anti- 
guos, y  que  donde  han  ido  Religiosos  sin  ellos,  ó  los  han  muerto  sin  ningún 
fruto,  antes  con  grauissimos  dalos  de  los  Indios,  porque  quedan  mas  descarados, 
y  encarnizados,  y  impossibilitados  a  la  paz,  ni  seguridad;  y  al  reu¿s  en  muchas 
partes  donde  han  ido  solos  seculares,  se  han  conuertido,  y  comencado  Christian- 
dad, por  el  animo  que  les  dá  a  los  Indios  ver  quien  los  ampare  del  impedimento, 
contradicion,  ó  castigo  que  les  pueden  dar  sus  mayores,  como  señores  a  vassa- 
llos,  padres  a  hijos,  y  maridos  a  mugeres. 

Otro  memorial  para  su  Magestad,  de  las  condiciones  que  han  de  tener  las 
personas  de  gouierno  para  Indias,  señalando  las  que  conuenian  para  el  de  las  Fi- 
lipinas, en  quien  parecía  que  concurrían  las  partes  dichas,  por  el  qual,  y  las 
quales  calidades  su  Magestad  proueyó  los  que  se  le  señalauan,  y  han  aprobado, 
y  salido  tan  bien  quanto  se  sabe  por  auisos  de  allá. 

Otro,  en  que  se  daua  auiso  a  su  Magestad,  y  Consejo  de  las  personas  bene- 
méritas de  las  Filipinas,  y  de  algunas  de  la  India  Oriental  Portuguesas,  a  las 
quales  no  se  les  auian  gratificado  los  seruicios,  y  grandes  ayudas,  y  beneficios,  y 
gastos  hechos  en  la  introducción,  y  conseruacion,  y  defensa  del  Euangelio,  y  de 
otras,  que  auiendo  sido  premiadas,  pedían  nueuas  mercedes.  Concluíase,  que  no 
se  diesse  mas  premio  a  los  vnos,  hasta  que  lo  huuiessen  recibido  los  otros,  como 
su  Magestad  lo  mandó. 

§•  v. 

De  los  que  se  hisieron  en  Roma. 

Otro  tratada  hecho  en  Roma,  que  se  dá  con  este  a  V.  Santidad,  que  es  reso- 
lución de  todos  los  capítulos,  y  puntos,  necessidades,  y  remedio  dellas,  que  se 
pidieron  a  su  Magestad,  y  Consejo  para  aquella  Christiandad,  y  lo  que  a  todos 
los  puntos  vno  por  vno  la  dicha  Iunta  fue  proueyendo,  y  lo  que  vltimamente  fue 
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confirmando,  y  aun  añadiendo  su  Magestad.  Es  digna  cosa  que  este  se  vea  por 
dos  grandes  razones;  vna,  porque  se  entienda  la  fuerca,  verdad,  y  zelo  con  que 
su  Magestad  toma  las  cosas  de  aquella  conuersion,  pues  con  ser  tantos  los  capí- 
tulos de  los  memoriales,  y  tantos  los  párrafos  de  cada  capitulo,  los  leyó  primero, 
y  luego  diputó  la  Iunta  dicha  de  tres  Consejos,  y  después  fue  capitulo  por  capi- 
tulo mirando  lo  que  la  Iunta  auia  proueido,  y  añadiendo,  y  apuntando  lo  que  su 
gran  Christiandad  le  dictaua  conuenir.  La  otra,  para  que  se  vea  la  liberalidad,  y 
grandeza  con  que  proueyó  a  tanta  multiplicidad  de  necessidades,  de  Obispo, 
Prebendados,  Iglesias,  Hospitales,  soldados,  pobres,  edificio  de  Iglesia,  y  de  for- 
talezas, essenciones  de  Indios,  y  releuamiento  de  cargas,  y  otras  muchas  cosas 
Christianissimas,  y  pias,  todo  en  bien,  y  aumento  de  la  conuersion. 

Otro  tratado  en  Roma,  que  se  ofrece  con  este  a  V.  Santidad,  del  viage  que 
se  haze  de  Roma  a  las  Filipinas;  y  de  la  buelta,  que  passando  de  ellas  a  la  Indin 
Oriental,  que  alli  concurre  con  las  Occidentales,  se  dá  al  mundo,  hasta  tornar  a 
Roma.  Ponense  todas  las  distancias  particulares,  y  millas  que  ay  de  puesto 
a  puesto,  como  de  aqui  a  Genoua,  y  de  alli  a  Alicante;  de  alli  a  Madrid,  a  Se- 
uilla,  a  las  Canarias,  &c.  hasta  de  trecho  a  trecho,  como  de  vna  en  otra  venta, 
dando  vna  buelta  al  mundo,  tornar  a  Italia.  Y  sacanse  en  suma  las  millas  que 
tiene  la  dicha  redondez.  Y  luego  se  prosiguen  las  calidades  de  aquellas  Islas;  de 
la  grandeza,  y  numero  de  ellas,  y  de  los  naturales,  y  de  los  nueuos  ya  Christia- 
nos,  y  de  los  que  los  hazen,  y  defienden,  y  de  todo  lo  moral,  natural,  y  artificial, 
frutos,  bastimentos,  riquezas,  mercancías,  y  otras  calidades;  y  muéstrase  quanto 
sea  necessario  que  aya  las  riquezas,  y  comodidades  dichas  para  la  conuersion;  y 
como  donde  no  las  ay,  no  se  haze,  ni  se  conserua  Christiandad. 

Otro  tratado,  ó  memorial  recogido  de  los  memoriales  del  Obispo,  y  Religio- 
nes, y  otras  personas,  de  las  cosas  que  se  pedían  necessarias  al  buen  progresso  de 
la  Christiandad  de  Filipinas,  dado  al  Papa  Sixto  Quinto  de  feliz  recordación,  y 
remitido  por  su  Santidad  a  vna  Congregación  de  los  mas  doctos,  y  graues  Car- 
denales de  la  Corte  Romana,  sobre  los  quales  negocios,  por  mas  de  cinco  meses 
huuo  Iuntas  de  los  dichos  Ilustrissimos,  presente  el  mismo  Pontífice,  que  dezian 
auer  centenares  de  años  que  no  auian  uenido  a  esta  santa  Sede  negocios  que  le 
huuiessen  dado  tanto  trabajo,  y  al  fin  se  expidieron  tantas,  y  tan  importantes 
cosas  para  aquella  Christiandad,  quanto  se  vé  en  vn  sumario  que  se  hizo  dellas. 

Otro  tratado,  que  la  Pontifical,  y  Ilustrissima  Iunta  dicha  me  pidió  en  decla- 
ración de  la  calidad  de  los  matrimonios  de  aquellas  tierras,  y  Gentilidad,  y  de 
las  costumbres,  ritos,  vsos,  y  abusos,  condiciones  primero,  y  después  repudios, 
con  que  los  contraríen,  y  de  las  muchas  mugeres  que  admiten,  y  dexan,  y  de 
otras  muchas,  y  perplexas  dificultades  del  hecho,  y  del  derecho  que  interuienen; 
y  su  Santidad  me  mandó  que  declarasse. 

Otro  que  el  dicho  Sumo  Pontifice,  y  Ilustrissimos  pidieron,  se  hizo  sobre  si  el 
Sumo  Pontifice  puede  dispensar  en  los  matrimonios  de  Gentiles,  como  se  pidió 
de  Filipinas.  En  esto  se  tratan  muchas,  y  graues  dificultades  de  los  matrimonios, 
y  del  grado  de  indissolubilidad,  que  tienen  los  que  no  son  ratos,  ni  Sacramentos, 
sino  solo  naturales;  y  la  que  tienen  los  solamente  ratos,  y  no  consumados;  y  las 
que  los  ratos,  y  consumados,  y  quales  son  legítimos,  ó  no.  Y  si  la  condición  que 
los  contrayentes  suelen  interponer,  los  hazen  nulos?  Y  quando  el  repudio  que  vsan, 
es  licito,  ó  no;  y  si  por  el  bien  de  la  Fé,  y  conuersion  se  podia  dispensar  en 
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casos,  que  por  no  hazerse,  se  impide  mucha  Christiandadr  Y  qual  se  ha  de  tener 
por  legitima  muger  de  las  muchas  que  suelen  tener  juntas,  ó  sucessiuamente,  y 
otras  muchas  dudas,  en  que  cscriuieron  doctissimos  varones  Religiosos,  y  Secu- 
lares, y  huuo  varias  opiniones  entre  ellos,  y  los  mismos  Ilustrissimos  dichos;  y  al 
fin  los  mas,  ó  casi  todos  conuinieron  en  que  en  ciertos  casos,  y  con  ciertas  cir- 
cunstancias se  podria  dispensar,  y  que  se  siga  vn  Breue  de  Pió  Quinto,  que  lo 
determina,  diziendo,  que  el  Indio  se  quede  con  la  muger  con  que  se  viene  a  bau- 
tizar, aunque  aya  tenido  otras,  y  no  sea  aquella  la  primera. 

Otro  que  se  presentó  en  la  misma  Iunta,  de  las  grandes  necessidades,  conuc- 
niencias,  y  frutos  para  cstenderse  la  Santa  Fe,  y  conuertirse,  y  allanarse  mucho 
las  tierras,  y  gentilidad  que  ay  en  dispensar  los  dichos  matrimonios;  y  los  gran- 
des escrúpulos,  y  pcrplexidades  de  que  se  libran  los  Obispos,  y  Ministros  Ecle- 
siásticos, y  odios,  pleytos,  desassossiegos  que  se  cuitan  en  los  naturales,  y  auer- 
sion  a  nuestra  Santa  Fe,  costumbres,  y  leyes;  supuesto  que  su  Santidad  puede 
dispensar  los  dichos  matrimonios  naturales;  que  por  no  ser  Sacramento,  ni  signi- 
ficar la  vnion  inseparable  del  Verbo  con  la  humanidad,  ni  de  Christo  con  la  Igle- 
sia, y  por  esso  no  ratos,  no  son  omnino  indissolubles.  Licuase  otro  breue  en  que 
se  dispensa  con  el  Indio,  ó  negro,  que  cómodamente  no  puede  amonestar  a  la 
muger  por  la  mucha  distancia,  ó  otro  impedimento,  para  que  el  tal  se  pueda 
casar  con  otra,  y  aunque  luego  venga  la  primera,  el  matrimonio  sea  valido,  y  los 
hijos  legítimos. 

Otro  tratado,  que  estando  en  Roma  me  embiaron  a  pedir  de  la  Real  Corte, 
para  en  respuesta  de  otro  muy  pernicioso,  que  vn  cierto  Obispo,  por  instigación 
de  ciertos  Religiosos,  embió  a  su  Magcstad,  y  Consejo;  reprobando,  y  debili- 
tando la  potestad  de  la  Sede  Apostólica,  y  el  derecho  de  los  Reyes  de  España, 
para  predicar  el  Santo  Euangelio,  con  el  amparo,  y  defensa  que  fuere  necessa- 
rio  para  la  seguridad  de  no  ser  muertos  los  Predicadores,  y  fauor,  y  arrimo  de  los 
que  se  quieren  conuertir,  y  conseruacion,  y  prouision  de  los  ya  conuertidos. 
Pruébase  con  euidentissimas  razones,  y  experiencias,  como  sin  el  dicho  amparo, 
y  ayuda  temporal  del  Rey  Catholico,  ni  los  operarios  pueden  ir  por  los  mares,  ni 
assegurarse  los  puertos  de  Hereges,  y  Gentiles  enemigos,  ni  irles  la  prouision 
Christiana  Decessaria,  ni  reducirse,  y  vnirse  con  esta  Santa  Sede,  y  con  su  Cabeca 
el  Vicario  de  Christo,  ni  recibir  della  el  influxo,  y  participación  espiritual;  sino 
que  no  pertenecerían  a  la  Iglesia  Militante,  ni  irian  a  gozar  de  la  Triunfante. 

Otro  tratado  de  la  misma  materia,  y  para  respuesta  de  la  misma  contradicion, 
en  que  sumariamente  se  satisface  a  muchissimos  puntos  menudos  que  en  el  con- 
trario se  tocan,  y  en  que  por  falta  de  experiencia,  y  consideración  grauemente  se 
engañan  los  contradictores,  y  con  que  claramente  se  conuence  los  grandes  erro- 
res, y  daños  que  tiene  la  doctrina  de  los  dichos,  y  como  sin  caer  en  ello  se  con- 
tradicen a  si  mismos,  y  a  vna  vniuersal,  y  inmutable  disposición  con  que  Dios  ha 
entablado  tantas,  y  tan  ineuitables  cosas,  que  quererlas  mudar,  es  querer  mudar 
el  assiento  de  los  montes,  y  las  canales  de  los  rios,  ó  hazerle  a  Dios  que  llueua 
de  otra  manera,  ó  a  la  tierra  que  mude  lo  que  agora  tiene  en  dar  sus  frutos,  que 
seria  temeridad:  y  no  es  nada  menor  querer  mudar  lo  que  Dios  ha  querido  en  la 
conuersion  de  las  Indias,  y  las  innumerables  cosas  que  ha  entablado  para  ella 
desde  que  inspiró  a  su  Vicario  que  la  cometiesse  a  los  Reyes  Catholicos,  sin  las 
quales  son  también  innumerables  las  impossibilidades  que  huuiera,  y  avria  para 
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poderse  hazer,  ni  conseruar,  ni  proueer  de  lo  necessario,  ni  reducirse  a  esta  Santa 
Sede  vna  sola  aldea  de  aquellos  mundos,  ni  aun  vn  solo  Christiano,  estándose 
allá.  Y  con  todo  ay  hombres  tan  atropellados  de  su  imaginación,  y  de  su  poca 
consideración,  y  de  su  mucha  passion,  con  que  son  inclinadissimos  a  poner  llaga, 
y  tachas  en  todo,  y  a  Írseles  los  ojos  a  lo  malo;  y  a  no  estimar  lo  bueno,  que  por 
algunos  pequeños  daños  temporales,  que  ven,  dizen,  que  pluguiera  a  Dios  que 
allá  nunca  fuera  Secular,  y  que  los  dexaran  a  ellos,  que  ellos  los  conuirtieran 
todos  en  muy  breue;  y  no  se  acuerdan  de  lo  mucho  que  ellos  mismos  le  costaron 
al  Rey  en  lleuarlos,  y  le  cuesta  sustentarlos,  y  que  ni  osan,  ni  quieren  estar  sino 
donde  e^tán  muy  seguros,  y  muy  regalados,  y  proueidos,  y  que  hasta  oy  no  se 
halla  otro  fundamento,  ni  experiencia  de  lo  que  dizen,  sino  sola  su  imaginación; 
y  que  todo  lo  que  hazen,  y  como  viuen,  es  contrario  a  lo  que  dizen;  y  que  si 
humera  ocasión  de  hazer  lo  que  dizen,  no  lo  hizieran,  y  aun  quizá  no  lo  dixeran. 

Otro  tratadillo  de  las  muchas;  y  grauissimas  razones  que  auia,  para  que  se 
les  concediessen  a  las  Filipinas,  gracias,  fauores,  é  indultos  particulares,  y  extra- 
ordinarios, por  la  piedad,  y  Christiandad  con  que  tan  diuersos  Estados,  y  vozes 
concurrieron  en  vn  vniuersal  sentir,  y  querer  de  que  para  la  mayor  amplificación 
de  la  Santa  Iglesia  en  aquellas  remotissimas  Regiones,  se  hiziesse  embaxada  a  su 
Santidad,  y  Magestad,  y  por  las  muchas  costas,  trabajos,  peligros,  y  muertes 
con  que  han  hecho,  y  hazen,  y  conseruan  aquella  Christiandad;  y  por  la  deuo- 
cion,  y  valor  con  que  están  siempre  expuestos  a  defenderla  con  sus  haziendas, 
personas,  y  vidas  de  enemigos,  Hereges,  y  Moros,  que  vienen  de  fuera,  y 
de  Gentiles  domésticos,  y  comarcanos,  y  por  el  acto  tan  Christiano  (aunque 
deuido)  que  hizieron  de  recurrir  a  la  obediencia,  y  protección  desta  Santa  Sede, 
y  pedir  a  V.  Santidad  su  santissima  bendición,  y  darle  quenta  del  estado  de 
aquellas  tierras,  y  Christiandad. 

Otro  tratado,  ó  sumario  de  las  muchas  determinaciones,  Breues,  y  gracias,  é 
Indulgencias  que  los  Santos  Pontífices  predecessores  de  V.  Santidad,  con  quien 
he  tratado  en  esta  embaxada,  han  hecho  al  Obispo,  Religiosos,  Ministros  de 
doctrina,  Hospitales,  y  Lugares  pios;  y  las  que  han  concedido  a  Medallas,  Gra- 
nos, y  Cruzes,  quedando  aun  muchas  mas  ocasiones,  y  materias  reseruadas  para 
el  feliz  tiempo  de  V.  Santidad,  en  que  acabe  de  colmar,  y  perficionar  lo  que  le 
falta  a  esta  venida  para  el  bien,  y  aumento  de  aquella  Christiandad,  y  para  que 
recibidas  de  V.  Santidad  las  Reliquias,  y  Agnus,  que  a  los  dichos  Santos  Pontí- 
fices no  se  han  pedido,  y  tomado  el  Breue  de  las  respuestas  a  las  letras,  que 
todos  aquellos  Estados  escriuieron  a  esta  Santa  Sede,  y  la  santissima  bendición 
de  V.  Santidad  con  ellas,  y  con  lo  que  V.  Beatitud  les  embiare,  me  pueda  par- 
tir. Dios  la  santissima  persona  de  V.  Beatitud  guarde,  y  conserue,  y  llegue  a  los 
años  del  Apóstol  San  Pedro,  y  para  su  gloria,  y  bien  de  su  Iglesia,  se  los  acre- 
ciente, Amen. 

§•  VI. 

Otros  tratados  que  quedauan  en  borrador. 

Otros  tratados  tengo  en  suma,  y  en  borrador,  que  espero  en  Dios  ponerlos  a  158 
la  larga,  y  en  orden  presto  para  mucha  luz  de  las  materias  dichas.  Vno  es  de  los 
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grandes  menoscabos  que  han  recibido,  y  reciben  los  Reynos  de  España  con  el 
descubrimiento,  y  sustento  de  las  Indias,  por  la  saca  continua  de  gente,  y  de  los 
oficiales,  y  de  los  comunes  bastimentos  de  comida,  bebida,  vestido,  y  calcado, 
y  la  menos  abundancia,  y  carestía  grande  que  causa  el  ordinario  acarreo  que  se 
haze  para  allá  todos  los  años  con  mas  de  cien  nauios  gruessos  de  todo  lo  dicho, 
sin  traer  casi  cosa  de  prouecho,  sino  la  plata,  y  dinero,  que  no  la  vén  sino  quatro 
mercaderes  gruessos,  y  al  fin  vá  a  parar  a  Genoua,  y  en  otros  estrangeros,  sin 
que  a  la  comodidad  de  España  le  venga  otro  prouecho,  sino  comprar  el  pan,  y 
vino,  y  carne,  y  vestido  de  lana,  y  lionco,  y  lo  demás  necessario  a  la  humana 
viuienda,  a  diez  tanto  de  lo  que  lo  comprara.  Solo  se  dá  lo  dicho  por  bien  em- 
pleado por  la  ganancia  de  las  muchas  almas  que  se  multiplican  para  el  cielo, 
aunque  sea  a  costa  de  las  muchas  de  España,  que  consumen  las  Indias,  y  de  los 
demás  dichos  daños  que  se  padecen. 

Otro  tratado  de  los  grandes,  y  grauissimos  gastos  que  haze  el  Catholico  Rey 
para  proueer  al  gouierno  necessario,  y  administración  de  la  doctrina  de  las  Indias, 
assi  con  Obispos,  y  Clérigos,  y  especialmente  Religiosos,  desde  que  salen  de 
España,  y  de  sus  casas,  y  con  todo  lo  demás  necessario  para  prouision,  guarda, 
y  seguridad  por  mar,  y  tierra.  Pruebasse  euidentementc  por  muchissimas  expe- 
riencias, y  razones;  como  fuera  impossible  auerse  comencado,  ni  continuado,  ni 
conscruado,  y  aumentado  hasta  aqui  la  Christiandad,  ni  parte  della,  sin  los  dichos 
gastos,  ni  agora  es  posible  que  se  haga,  ni  se  conserue,  ni  se  assegurc  sin  ellos; 
y  como  aun  cada  dia  serán  necessarios  mayores  para  todo  !o  descubierto,  y 
hecho,  y  para  otra  qualquiera  tierra  de  aquel  nueuo  mundo,  que  se  descubra, 
y  conuierta  de  nueuo.  Y  a  nadie  admire  esto;  porque  es,  y  será  assi,  sin  ser  pos- 
sible  otra  cosa,  sino  fuesse  mudando  Dios  de  pies  a  cabeca  toda  su  Iglesia,  ó  toda 
la  compostura  de  mares,  y  tierras  por  donde  ya  se  vá,  y  por  donde,  y  de  donde 
de  necessidad,  se  ha  de  boluer  a  esta  Santa  Sede,  como  es  necessario,  y  obli- 
gatorio. 

Otro  tratado,  en  el  qual  se  prueba  con  el  discurso,  y  relación  de  muchissimos 
exemplos,  y  pruebas  que  se  han  hecho,  como  desde  que  Dios  quiso  que  esta 
santa  Sede  cometiesse  a  sus  Fieles  hijos  los  Reyes  de  España  el  amparo,  y 
defensa  de  la  predicación,  nunca  ha  querido  que  se  haga  casi  nada,  ó  a  lo  menos 
que  se  conserue,  ni  assegure  nada  de  conuersion,  ó  Christiandad,  sino  con  el 
dicho  amparo  temporal;  y  como  quantas  diligencias  han  hecho  Religiosos,  pro- 
curando a  solas  por  vnas,  y  otras  Indias  comencar  conuersion,  han  sido  vanas; 
y  como  muchos  que  se  han  atreuido,  ó  fiado  de  Gentiles  sin  el  amparo,  los  han 
muerto  a  muchos,  ó  casi  todos,  y  demanera  que  se  puede  tener  poco  consuelo 
de  que  ayan  sido  Martyres,  aunque  si  de  que  Dios  les  aya  premiado  su  buen 
zelo,  y  intención,  aunque  realmente  en  muchos  ha  sido,  y  es  non  secundum  scien- 
tiatn,  ñeque  experientiam ,  ñeque  prudentiam . 

Otro  tratado,  en  que  con  euidencia  se  prueba,  que  todas  las  conuersiones  de 
nuestros  tiempos,  ninguna  se  ha  hecho,  ni  a  buen  juizio  se  hará  en  que  la  propria 
causa,  y  cebo  del  que  las  comienc3,  y  sustenta,  no  aya  sido,  y  sea  de  parte  de 
los  nuestros  que  le  lleuan  la  Fé,  la  codicia,  y  potencia;  y  de  parte  de  las  gentes 
que  la  reciben,  ó  dexan  entrar  el  temor,  y  la  codicia  también  de  nuestras  cosas. 
Por  la  via  Occidental,  y  de  España,  han  predominado  de  parte  de  los  nuestros  el 
valor,  y  potencia,  y  alguna  codicia  de  las  tierras  ricas  de  minas  de  oro,  y  plata, 
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y  de  piedras,  y  otras  cosas  preciosas;  y  de  parte  de  los  naturales  del  temor,  y 
pusilanimidad;  y  al  reues  donde  la  tierra  es  pobre,  y  de  gente  valerosa,  y  feroz, 
ni  vn  Christiano  se  ha  hecho,  ni  puede  conseruar,  como  se  vé  en  las  grandes  Pro- 
uincias  de  los  Chichimecos,  y  de  las  que  llaman  de  las  siete  Ciudades,  y  de  la 
tierra  adentro  de  Florida,  hasta  la  tierra  nueua  de  los  Bacallaos,  y  en  otras  mu- 
chas mas.  Por  la  via  Oriental,  y  de  Portugueses  ha  predominado  de  parte  de  los 
nuestros  alguna  potencia  de  mar,  y  la  mucha  codicia  de  las  mercancias  de  sedas, 
lencerías,  drogas,  y  otras  cosas  preciosas,  por  las  quales  han  procurado  tener 
puertos,  y  trato  por  toda  aquella  infinita  costa,  que  corre  desde  Cabo-Verde 
hasta  los  fines  vltimos  de  la  China.  Y  de  parte  de  los  Indios  han  concurrido  en 
parte  el  temor,  y  sugecion;  pero  mas  la  codicia  también  del  gruesso,  y  rico  trato 
con  los  Portugueses,  ó  de  venderles  las  muchas  haziendas  que  tienen,  y  coger  el 
dinero,  como  en  la  China,  y  casi  en  toda  la  India,  ó  de  darles  la  plata,  y  otras 
cosas  de  la  tierra  por  las  haziendas  que  les  lleuan,  de  que  tienen  extrema  neces- 
sidad,  como  en  Iapon,  y  otras  partes,  donde  por  solo  esto  forzosamente  dan 
entrada  a  los  Padres  que  van  con  los  Portugueses,  y  sin  ello  ninguno  jamas  en- 
traría, ni  les  permitirían  estar.  De  donde  se  concluye,  y  en  la  obra  se  vé,  que  en 
las  tierras  que  no  son  ricas,  ó  para  vender,  ó  comprar,  ó  para  fundar  los  nuestros 
habitación,  y  labrar  minas,  ó  otras  haziendas  de  tan  gruessa  ganancia,  que  por 
ello  se  destierren  de  acá  aquellos  oficiales,  y  tras  ellos  todos  los  necessarios  a  la 
humana  viuienda,  y  prouision  de  República;  ni  se  ha  hecho,  ni  se  hará  cosa  de 
momento.  En  tanta  manera,  que  me  hallé  yo  muchas  vezes  en  vna  junta  del 
Obispo,  y  Religiones  de  Filipinas,  y  nunca  podimos  hallar  otro  remedio  para  los 
Christianos  bautizados  de  vnas  Islas  pobres,  y  que  no  pueden  sustentar  población 
Española,  ó  siquiera  encomienda,  sino  que  se  quedassen  en  su  idolatría,  ó  que 
los  despoblassemos,  y  forcassemos,  a  dexar  sus  casas,  y  heredades,  y  suelo  natu- 
ral, trayendolos  a  la  tierra  rica,  y  poblada  de  los  nuestros,  porque  a  la  que  no  lo 
es,  ningún  Religioso,  ni  de  los  muy  espirituales,  y  que  gritan,  que  no  es  neces- 
sario  el  amparo  del  Rey,  se  ha  visto  hasta  oy,  ni  se  verá  que  quiera  ir,  ó  si 
prueba,  jamas  se  ha  visto,  que  perseuere,  ni  haga  algún  fruto,  si  ya  no  fuere 
bautizar  imprudentemente  algunos,  y  aun  muchos,  y  después  desamparándolos 
fácilmente,  y  ellos  boluiendose  a  sus  idolatrías;  como  allá  lo  vemos,  y  lloramos. 

La  estimación  que  se  hizo  de  todos  estos  tratados  por  escrito,  y  de  las  dis- 
putas, y  platicas  de  palabra,  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  compuso,  y  tuno  sobre 
esta  materia  del  descubrimiento,  pacificación,  y  conuersion  de  las  Indias,  se 
colegirá;  y  también  su  mucha  verdad,  lisura,  y  entereza,  de  lo  que  él  mismo 
refiere  en  la  conclusión,  y  epilogo  de  vno  de  los  escritos  para  la  Magostad  del 
Catholico  Rey  Don  Felipe  Segundo,  por  estas  palabras. 

La  importancia  de  todos  estos  tratados,  y  mucho  mas  de  las  disputas,  y  pla- 
ticas ordinarias,  que  yo  he  tenido  sobre  estas  cosas  donde  quiera  que  se  ofrece, 
deshaziendo  el  rigor  del  Obispo  de  Chiapa,  y  de  otros  muchos  reuestidos  del  en 
la  India,  y  Filipinas,  y  Nueua-España,  y  aqui,  y  que  abominan  desto  de  las 
Indias;  ha  sido  tan  grande,  que  el  Presidente  del  Consejo  de  ellas,  y  Arzobispo 
de  México,  y  los  demás  Consejeros,  en  las  juntas,  y  fuera  han  dicho  muchas 
vezes,  que  a  ninguno  de  quantos  han  passado  a  las  Indias  desde  que  se  descu- 
brieron, se  deue  tanto  como  a  mi  solo.  Yo  Ies  respondo,  que  aunque  a  mi  deseo 
puede  ser  que  se  deua  algo;  mas  que  siruc  muy  poco  me  lo  digan  a  mi;  y  que 
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V.  Majestad  quisiera  yo  que  lo  entendiera  assi,  no  porque  de  V.  Magestad,  ni 
de  nadie  fuera  de  Dios  nuestro  Señor,  pretenda  yo  cosa,  sino  por  el  bien  que  yo 
deseo  al  mismo  negocio,  y  porque  mis  trabajos  siruan  de  algo,  y  V.  Majestad 
tenga  la  inteligencia  que  se  requiere  de  cosa  tan  grande  para  ser  guiada;  y  por- 
que V.  Magestad  me  mande  despachar  con  breuedad,  y  demanera,  que  quede 
animado  a  seruir  a  Dios,  y  a  V.  Magestad  en  la  misma  obra,  lo  qual  deseo;  y 
mucho  mas  que  el  mismo  Señor,  guarde  a  V.  Magestad  por  tantos  años  como 
todos  le  pedimos,  y  deseamos,  Amen. 


CAP.  XXV. 

Algunas  consideraciones  de  que  se  ayudaua  el  Padre  Alonso  San- 
cbc{  para  encenderse  en  el  ;elo  de  la  conuersion  de  las  Indias, 
y  sus  descubrimientos,  y  conquistas  i  1 1. 

No  fuera  bastante  el  caudal  de  ingenio,  y  letras  del  Padre  Alonso  Sánchez 
para  lo  mucho  que  promouió  esta  obra  de  la  conuersion  de  las  Indias,  sino 
le  acompañara  la  caridad,  y  zelo  encendido  del  bien  de  las  almas,  que  como  tan 

(i)  El  P.  Chirino  insertó  integro,  en  el  Libro  primero  de  su  Ms.  or.  cap.  XXXII:  oUnTratado  graue 
y  profundo  de  la  singular  prouidencia  con  que  Dios  Nuestro  Señor  a  estendido  su  fe  y  Evangelio  en  las 
Indias»,  en  el  cual  se  ha  inspirado  nuestro  Autor,  al  escribir  este  magnifico  Capítulo.  Plenamente  con- 
vencidos de  que  su  lectura  será  del  gusto  de  nuestros  lectores,  nos  permitiremos,  apesar  de  su  exten- 
sión, trasladarlo  en  este  lugar;  y  juntamente  el  preámbulo  con  que  el  citado  historiador  se  dignó 
encabezarlo  y  legarlo  á  la  posteridad:  «No  pienso,  dice,  que  e  hecho  poco  en  acabar  con  las  cosas  del 
Padre  Alonso  Sánchez  porque  según  ellas  fueron  tantas  y  tan  grandes,  aunque  es  cierto  que  las  menos 
de  ellas  son  las  que  han  llegado  a  mi  noticia,  no  me  e  uisto  en  poco  trabajo  para  ponerlas,  disponer- 
las, compartirlas,  y  aun  juntarlas,  recopilando  muchos  papeles,  y  algunos  de  su  mala  letra  que  lo  era 
tanto  cuanto  buena  y  santa  su  vida,  aunque  yo  nunca  tube  difficultad  en  leerla,  y  leyla  la  primera  uez 
en  una  carta  bien  larga,  que  me  escriuió  desde  Roma  á  Castilla,  y nstruyendome  para  mi  uenida  acá,  que 
holgara  yo  hauerla  guardado  dos  años,  como  la  guarde  catorce  y  la  rompi  con  desconfianca  de  uenir 
á  esto.  Hanme  ayudado  por  su  parte  el  coronista  Antonio  de  Herrera,  el  Padre  Luys  de  Gusman  de 
nuestra  Compañía,  y  el  Contador  Bustamante:  que  todos  ti  es  escribieron  de  este  insigne  Varón,  pero 
todo  poco.  Assi  quedo  como  si  huuiera  passado  con  el  tantas  naciones,  tantos  mares,  tantas  tierras, 
tantos  trabajos,  tantos  naufragios,  tantos  encuentros,  tantos  peligros,  tantas  contradicciones,  tantos 
cansancios.  Por  lo  qual  me  ha  parecido  hazer  aqui  pausa  y  dar  con  esto  fin  á  nuestro  Libro  primero 
y  que  sea  como  el  primero  ñudo  de  la  caña  desta  historia  esta  mudanza  de  la  Compañía  en  Manila, 
ó  por  mejor  decir,  la  firmeza,  que  se  le  dió  con  el  nueuo  assiento,  y  orden  de  no  salir  de  aqui  los 
Padres,  que  lo  desseaban  y  pedían,  antes  abrirse  la  puerta  para  una  multiplicación  y  empleo,  que  la 
subió  a  estado  primero  de  Vice  prouíncia  y  después  de  Prouíncia,  todo  para  gloria  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor  estension  de  su  S.'  fe  y  bien  de  muchas  almas,  en  qüe  no  menos  que  en  los  puntos,  que  toca- 
mos en  los  capítulos  y  4.0  ha  mostrado  Dios  Nuestro  Señor  evidentemente  lo  que  ama  á  las  destas 
islas,  y  lo  que  quiere  y  estima  la  obra  de  sus  síeruos  en  ellas:  cuya  consideración  affirmo,  déseme 
licencia  para  decirlo,  que  me  enternece  y  regala;  porque  desde  el  punto  que  en  nombre  de  Nuestro 
Padre  General  se  me  notifico  en  Montilla  que  las  amasse  y  estimase,  no  puedo  menos  comigo,  y  todo 
lo  que  confronta  con  este  mi  dictamen,  es  para  mi  de  singular  gusto  y  consuelo,  y  porque  lo  ha 
sido  y  uíene  a  este  proposito  un  tratado  que  el  Padre  Alonso  Sánchez  presento  al  Rey  Catholico  Don 
Felipe  II.  de  Santa  Memoria,  y  aunque  le  tenía  con  los  demás  papeles  en  mi  poder,  por  solo  el  Tí- 
tulo no  me  auia  parecido  a  proposito,  y  leyéndole  aora  a  lo  ultimo  solo  por  ver  si  hallaua  en  el  algo 
que  añadir  a  lo  dicho,  le  halle  tal,  que  todo  el  me  ha  quadrado,  y  aun  mouido  y  enternecido;  me 
pareció  digno  de  ponerle  aquí,  que  no  faltará  quien  le  estime.  Yaduierto  que  en  quanto  este  y  otros 
Papeles  que  auemos  puesto  de  este  santo  Varón  tocan  a  algunas  personas,  se  lean  con  la  sensillez 
que  el  los  escriuió  que  fue  de  pura  charidad,  y  deseo  de  que  se  diesse  en  la  vena  de  la  voluntad  de 
Dios,  y  camino  de  su  verdadera  gloria,  en  lo  qual  como  en  todas  las  demás  coías,  que  penden  del 
conocimiento  y  juicio  de  los  hombres,  como  no  es  marauilla  haber  diuersidad,  antes  lo  seria  sino  la 
vbiesse,  como  lo  seria  si  todos  nos  pareciessemos  en  los  rostros;  assi  la  manifestación  destos  juicios 
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poderosa,  y  fuerte  le  dio  valor,  brios,  y  perseuerancia  para  no  desistir  hasta  la 
muerte  de  la  empressa.  Fomentauan  esta  caridad,  y  zelo  de  mas  de  las  conside- 
raciones, y  motiuos  generales  del  bien  de  las  almas;  otras  particulares,  y  proprias 
desta  materia,  de  que  están  sembrados  sus  escritos,  que  será  de  gusto,  y  vtilidad 
de  los  Lectores  apuntar  aqui. 

no  se  deue  atribuir  á  más  mal  que  se  atribuye  el  descubrir  el  rostro,  pues  lo  vno  y  lo  otro  se  haze 
licitamente.  Cuanto  mas  interuiniendo  santo  zelo  y  pureza  de  intención  y  senzilla  charidad  como 
fue  sin  contradición  la  deste  santo  varón,  cuyos  sentimientos  y  escritos,  aunque  vbo  qual  ó  qual 
que  los  contradixesse,  todos  los  desapasionados  los  aprouaron  entonces  y  después  los  vnos  y  los 
otros  desengañados  con  la  verdad  y  la  exppriencia  que  es  la  verdadera  maestra,  no  solo  los  an  apro- 
uado  y  seguido  con  la  especulación,  y  sentimientos  del  alma,  sino  con  la  practica,  y  exercicio  de 
las  obras  de  que  para  dar  no  vno  sino  infinitos  exemplos  sin  hazer  mención  de  los  escriptos,  particu- 
larmente del  Arcobispo  Don  Fray  Miguel  de  Venavides  pudiera  hazer  una  muy  larga  historia  de  las 
jornadas,  á  lo  menos  de  aqui  á  Japón  y  Camboxa,  que  an  hecho  de  diez  y  doze  años  á  esta  parte  los 
Padres  de  Santo  Domingo,  y  san  Francisco  con  arrimo  de  potencia  seglar,  y  armados  de  soldadesca 
y  otras  ayudas  temporales  solicitadas  y  negociadas  para  abrirse  el  camino  y  asegurarse  la  entrada  y 
la  predicación;  mas  uamos  á  nuestro  intento,  y  acabemos  este  libro. 

«Tratado  de  la  inteligencia  y  estima  que  se  deue  tener  de  la  obra  de  las  Indias,  y  de  los  me- 
dios por  donde  Dios  la  a  hecho  y  quiere  que  se  haga  al  Catholico  Rey  de  las  Españas  y  de  las 
Indias  Don  Felipe  II  por  el  P.b  Alonso  Sánchez  de  la  Comp.a  de  Jesús.  Del  fin  y  intento  deste 
tratado.  Cap."  i.° 

»La  cosa  mayor  que  los  hombres  pueden  dessear  y  deuen  procurar,  es  saber  lo  que  Dios  quiere 
que  se  haga,  quererlo  ellos,  y  mirar  quales  son  los  medios,  por  donde  quiere  que  se  haga,  y  procu- 
rarlos porque  sino  queremos  lo  que  Dios  quiere  erraremos  grauemente  y  sino  ponemos  los  medios 
que  el  quiere,  todos  los  nuestros  y  nuestras  diligencias  y  trabajos  no  solo  serán  vanos,  pero  aun  con 
ellos  estoruaremos  y  retardaremos  la  obra  de  Dios  y  aunque  esto  puede  acontecer  en  otras  cotas 
menores,  mas  aora  passa  en  la  mayor  y  mas  graue  que  ay,  ni  puede  haber  en  el  Mundo,  que  es  la 
conuersion  de  bs  gentes,  que  se  a  hecho  en  nuestros  tiempos,  de  la  qual  es  grauissimo  error  dezir 
como  algunos  dizen,  que  Dios  no  lo  a  querido  ni  hecho,  y  grande  atteuimiento  porfiar,  como  algu- 
nos porfían,  que  no  a  ordenado  el  que  se  haga  por  los  medios  que  se  a  hecho,  y  ansi  al  renes  para 
concertar  con  Dios,  tenemos  de  assentar  por  blanco  y  fin  deste  papel,  y  aun  de  todo  cuanto  V.fj 
Magestad  a  de  hazer  en  las  Indias  que  Dios  piadosamente  a  querido,  y  hecho  esta  piadosa  conuer- 
sion y  sapientissimamente  a  ordenado  que  se  haga  por  los  medios  que  se  a  hecho  y  haze,  lo  qual 
suplico  yo  a  su  Diuina  Majestad  por  la  sangre  de  su  Unigénito  Hijo,  por  cuyos  méritos  se  a  hecho  y 
haze  me  de  gracia  para  dezirlo  como  ello  es,  y  a  V.  Mgd.  y  a  todos  los  que  leyeren  esto  para  en- 
tenderlo y  ponderarlo  como  conuiene,  para  que  ansi  V.  Mgd.  ponga  los  medios  que  Dios  quiere  y 
son  apropriados  para  hazer  su  obra,  y  no  otros  que  después  de  mucha  costa  y  trabajos,  no  se  haga 
nada,  o  se  impida,  y  retarde  lo  que  Dios  quiere  y  pretende,  y  los  demás  que  ñauemos  de  tratar,  ó 
hablar,  ó  andar  en  esta  nueua  conuersion,  la  abonemos  y  ayudemos  con  palabras  y  obras  cada  uno 
por  la  parte,  que  le  cupiere  y  pudiere. 

»De  como  es  Dios  el  qve  a  hecho  el  descubrimiento  destas  Indias.  Cap.0  2." 

sLo  primero  pues,  que  Dios  haya  querido  y  hecho  esta  obra  de  las  indias,  es  cosa  muy  clara: 
porque  en  ella  a  auido  muchas  proprias  suyas,  la  predicación  y  noticia  de  Jesu  Christo,  la  conuer- 
sion de  muchissimas  tierras  y  pueblos,  la  saluacion  de  muchísimos,  de  niños,  niñas,  hombres,  y 
mujeres,  viejos,  y  enfermos,  y  muchos  que  La  Diuina  Prouidencia  los  auia  tenido  colgados  muchos 
años  hasta  que  llego  la  noticia  de  Christo,  y  el  Baptismo,  y  en  recibiéndolo,  se  fueron  al  Cielo,  con 
gran  diuersidad  de  sucessos,  y  marauillas  que  en  e?-to  an  passado.  Esta  obra  claro  está,  que  es  de 
Dios:  porque  aunque  nosotros  también  desseemos  la  saluacion  de  las  almas,  mas  el  que  las  crio, 
dize  San  Pablo  que  conoce  á  los  suyos,  y  a  los  que  el  se  supo  eternamente,  a  essos  predestino,  y  a  los 
que  predestino  llamo  no  solo  por  inspiraciones  internas,  sino  por  predicación  clara  de  Christo,  y  a 
los  que  llamo  conuirtio  y  santifico,  y  para  que  oyessen,  y  se  conuirtiessen ,  embio  Predicadores;  y 
para  que  estos  fuessen  el  los  mouio,  y  mouio  también  quien  los  embiasse,  y  quien  los  lleuasse  y 
acompañasse  y  guardasse,  y  de  aquel  principio  de  tener  Dios  almas  predestinadas  en  aquellas  tierras, 
se  a  meneado  la  maquina  de  todo  lo  dicho,  y  lo  demás  que  a  passado  y  passa,  y  a  hecho  Dios  todo 
quanto  a  ñauído  y  ay  bueno  y  permitido  lo  que  no  a  sido  tal. 

»Lo  2.°  se  uee  que  esta  a  sido  obra  de  Dios,  pues  sin  su  voluntad,  fauor,  y  anipaio,  no  pudieran 
los  hombres  auer  hecho  cosa  tan  grande,  como  auer  lleuado  su  santo  Nombre  y  la  fe  de  Jesu  Christo 
por  tantos  mares  y  tierras,  comunicándola  a  tan  díueisas  naciones  y  a  gentes  tan  barbaras  y  aun 
fieras  e  indómitas,  sin  que  haya  quedado  en  toda  la  redondez  del  Mundo  por  lo  mas  ancho  del 
parte  por  donde  no  se  oya  la  fama  de  Christo,  y  aya  muchos  que  le  conozcan.  Pues  comentando 
unos  de  Portugal  por  las  Terceras,  y  otras  yslas  del  sur,  y  por  la  gran  costa  de  Africa  y  Asia  hasta  la 
China,  y  saliendo  otros  desde  Castilla  por  las  Canarias  y  otras  yslas  del  Norte,  y  por  las  grandes 
tierras  del  Pirú,  Nueua  España  y  Fil¡pp.as  y  encontrándose  con  los  otros  en  la  misma  China,  dexa- 
mos  andado  y  abraz.ido  y  aun  sembrado  de  la  fe  de  Jesv  Christo  todo  el  mundo  con  la  conuersion 
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160.  Lo  primero,  que  esta  obra  del  descubrimiento,  y  conuersion  de  las  Indias,  es 

Descubrimiento  obra  de  Dios;  esto  (dezia)  es  cosa  clara,  y  manifiesta,  pues  encierra  en  si  obras 

y  conquistas  de  tan  pr0pnas  SUyas,  como  son  la  predicación,  y  noticia  del  nombre  de  Cristo,  y 

las  Indias,  obra  J 
del  cielo. 

de  ¡numerables  almas,  que  cada  dia  se  conuierten,  y  con  tan  claro  y  dichoso  principio  y  disposición, 
para  que  se  conuiertan  y  saluen  las  demás,  que  Dios  tiene  sabidas  en  su  Eternidad.  Obra  pues  tan 
soberana  y  divina  como  esta,  quien  osara  decir  que  no  sea  suya,  y  que  no  la  haze  el  con  particula- 
rísima prouidencia  y  gusto? 

»  Lo  3. 0  digo  que  sera  muy  corto  de  uista  El  que  pensare  que  por  hauerse  hecho  esta  obra  a  lo  que 
pareze  en  la  corteza  de  fuera  por  medios  tan  humanos,  por  esso  no  es  de  Dios,  antes  por  esso  es  ella 
mas  maravillosa  y  resplandezc  mas  la  suaue  Prouidencia  y  diuino  saber,  que  haga  el  cosas  tan 
grandes  y  diurnas,  por  medios  tan  pequeños  y  tan  humanos  corno  es  la  codicia  y  la  ganancia,  y  la 
curiosidad  y  aun  los  vicios  de  los  hombres,  de  los  cuales  par  ¡ciliares  fines  ha  vsado  el,  como  de 
instrumentos  para  con  mayor  suauiJad  y  secreto  y  sin  ruido  ni  milagros,  ni  prodigios,  y  casi  sin 
ser  sentido,  como  suele  en  todo  lo  demás  hazer  su  hazienda:  porque  aunque  no  parece,  sino  que 
sola  la  codicia  humana  es  la  que  a  allanado  diez  mil  leguas  que  se  andan  del  Mundo,  la  mitad  por 
Oliente,  y  las  otras  por  Poniente;  mas  la  verdad  es  que  en  esta  obra  a  andado  la  voluntad  de  Dios 
y  el  deseo  de  su  Vicario  en  la  Tierra,  y  el  zelo  de  los  Reyes  y  el  cuidado  y  trabajo  de  los  Religiosos, 
y  la  Christiandad  de  muchos  buenos  y  feruorosos  Christianos,  que  han  interuenido,  y  cuando  fuera 
uerdad  que  la  codicia  y  violen.'1  huuiera  sido  la  que  más  ha  hecho  en  allanar  tan  largos  viajes  y 
caminos,  y  tantas  tierras  y  puertos,  el  misterio  grande  de  Dios  es,  que  esa  misma  codicia  que  se  le 
a  hallado  a  los  hombres  para  adquirir  riquezas,  ella  misma  se  lo  ha  allanado  Dios  para  adquirir 
almas,  de  manera  que  con  los  mismos  medios,  con  que  hazen  los  hombres  sus  haziendas  le  labran 
el  campo  para  que  Dios  y  sus  Ministros  hagan  la  suya. 

2>Lo  quarto  digo  que  es  muy  mala  quenta  lo  que  hazen  algunos  para  reprobar  toda  esta  obra,  po- 
niendo los  ojos  en  lo  malo  y  imperfecto,  que  hay  en  ella,  y  diciendo  que  en  las  Indias  todavía  ay 
muchos  idolatras  y  muchos  Indios  malos  christianos,  y  muchos  indeuotos,  y  muchos  deshonestos,  y 
mucha  ignorancia  de  las  cosas  de  Dios,  y  otras  faltas  semejantes.  Por  cierto  no  seria  buena  cuenta 
para  reprobar  todo  lo  bueno  que  Dios  por  su  misericordia  ha  conseruado  en  España,  que  es  de  tanta 
estima,  poner  los  ojos  en  lo  malo  diciendo,  que  todauia  en  España  hay  Moros  encubiertos,  y  algunos 
Judios  y  Herejes  secretos,  y  muchos  salteadores,  rufianes,  mujeres  públicas,  y  gente  rusticissima,  y 
bestial  en  las  cosas  de  Dios,  y  tantos  malos  Chrisiianos,  que  se  sospecha  que  son  pocos  Ies  que  se 
salvan  en  comparación  de  los  muchos  que  se  condenan,  y  ansi  reprobar  todo  el  estado  de  España 
tan  digno  de  alabarse  y  aun  por  la  misma  via  podríamos  condenar  toda  la  Iglesia,  como  la  conde- 
nan algunos  herejes,  mas  no  es  esta  la  uerdad,  y  lo  que  se  a  de  dezír,  sino  al  reues  mirar  entre  las 
espinas  las  flores,  entre  la  paja  el  grano,  entre  la  tierra  el  oro,  y  alabar  entre  todo  esto  malo  la  fe 
que  Dios  tiene  en  España,  la  christiandad  y  piedad  de  los  Reyes  y  Principes,  la  obseruancia  de  los 
Prelados  v  Religiosos,  la  virtud  de  muchos  buenos  christianos,  el  vso  tan  frequente  de  los  santos 
sacramentos,  la  predicación,  las  letras,  la  mucha  luz  y  conocimientos  de  Dios  y  de  todo  lo  bueno, 
esto  se  a  de  mirar  y  alabar  y  ayudar  cuanto  nos  fuere  possible,  y  lo  malo  procurar  que  se  evite  y 
enmiende,  mas  no  reprobar  todo  el  jardin,  porque  todo  no  es  flores,  y  toda  la  parua  porque  toda  no 
es  grano,  y  todo  el  elemento,  porque  todo  no  es  oro,  y  ansi  se  ha  de  hazer  en  las  Indias,  no  reprouallo 
todo,  porque  todo  no  es  bueno,  sino  alabarlo  y  estimarlo  por  lo  mucho  que  ay  de  esto,  y  mirar 
como  en  tierras  tan  extrañas  y  gentes  tan  bárbaras  a  plantado  Dios  tanta  fé  y  Christiandad,  y  descu- 
bierto minas  de  tantas  almas,  y  assentado  nueua  Iglesia  con  tantos  Arzobispos,  obispos,  lgle.as  Ca- 
thedrales  y  Clerecía,  tantas  Religiones  y  Religiosos,  tantos  Curas,  y  Ministros  del  Euang.0,  tanto  vso 
de  doctrina  y  sacramentos,  escuelas,  estudios,  vniuersidades,  tantas  Ca becas  Seculares  christianas, 
tantos  Ministros  de  justicia  y  gouierno,  en  quien  tantos  ay  buenos,  y  quando  las  personas  no  lo 
fueran,  á  lo  menos  los  officios  y  ministerios  son  santos,  y  ansi  procurar  de  conservar  y  aumentar 
esto  bueno,  y  reparar  quanto  pudiéremos  de  lo  malo  y  no  querer  reprouarlo  todo,  pues  Dios  no  lo 
reprueua  ni  aun  enmendarlo  todo,  pues  Dios  no  lo  enmienda,  y  esto  baste  para  que  se  uea  que  esta 
obra  la  a  hecho  y  haze  Dios  y  que  es  graue  cosa  sentir  lo  contrario. 

¡>De  COMO  DlOS  A  QUERIDO  QUE  SE  HAGA  ESTA  CONUERSION   POR  LOS  MEDIOS  QUE  SE  A   HECHO.  CaP." 

»La  2."  parte  del  fin  y  blanco  de  este  tratado  fue  assentar,  que  assi  como  esta  obra  la  a  hecho 
Dios,  ansi  a  querido  y  permitido  el  que  se  haga  por  les  medios  que  se  haze  y  se  a  hecho,  y  es  fácil 
de  entender;  porque  siendo  llano  que  esta  obra  es  suya,  y  que  lo  ha  querido  el;  lo  ha  de  ser  tam- 
bién, que  a  querido  que  se  haga  por  los  me.lios  que  se  a  hecho,  porque  si  el  quisiera  haucrla  hecho 
por  ot'os,  fácil  cosa  le  huuiera  sido,  y  aunque  de  lo  que  es  puramente  futuro  ay  libertad  para  dezir, 
que  lo  pf'dria  Dios  hazer  de  esta  manera  o  de  aquella,  mas  de  lo  que  esta  ya  hecho  y  passado  llana- 
mente podemos  decir  que  lo  quiso  ansi,  como  dice  San  Agustín,  que  con  áuer  auido  tantas  malas 
voluntades  y  peccados  desde  la  primera  del  primer  Angel,  ninguna  cosa  se  a  hecho  hasta  oy  en  el 
Mundo  que  Dios  no  lo  aya  querido;  porque  todo  lo  bueno  lo  a  querido  por  sí,  y  querido  que  se 
haga,  y  todo  lo  malo  a  querido  dexar  que  se  haga,  por  lo  bueno  que  saca  de  ello,  y  ansi  en  estas 
nueuas  y  admirables  conuersiones  Dios  a  querido  todo  lo  bueno  por  ello  mismo,  y  querido  dexar  que 
se  haga  lo  malo  por  sacar  de  ello  y  por  ello  lo  mucho  bueno  que  se  a  sacado,  y  ansi  de  lo  ya  hecho 
no  ay  que  dezir,  que  se  auia  de  hauer  lleuado  por  otros  medios,  y  que  se  a  hecho  contra  su  volun- 
tad: pues  v  i  él  lo  ha  querido  hazer  ansi.  que  sabe  mejor  y  quiere  mas  lo  bueno  que  nosotros. 
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su  ley;  la  conuersion  de  muchas  tierras,  Prouincias,  y  Naciones;  la  saluacion  ele 
muchos  niños,  niñas,  mugeres,  viejos,  y  enfermos,  que  la  üiuina  Prouidencia 
tuuo  colgados  muchos  años,  hasta  que  llegó  la  noticia  de  Christo,  y  agua  del 
Bautismo  a  ellas,  y  en  recibiéndole,  se  fueron  al  cielo,  con  gran  diuersidad  de 

»Lo  2."  digo  que  no  solo  de  lo  pasado  se  a  de  decir  esto,  pero  aun  de  lo  presente,  que  aora  se  haze, 
porque  como  dice  Aristóteles  aunque  el  que  corre  puede  dexar  libremente  de  correr,  pero  mientras 
corre,  necessario  es  que  corra,  y  ansí  digo  que  aunque  Dios  con  mucha  violencia  de  las  cosas  podría 
mudarlas  de  como  aora  passan  en  las  Indias,  mas  supuesto  como  el  lo  a  entablado  y  de  la  manera 
que  a  querido  que  los  hombres  lo  entablen,  necesariamente  a  de  ir  aora  por  los  medios  que  ua, 
sino  quisiessemos  que  haga  milagros  ó  peruierta  y  violente  el  suaue  orden  natural  y  moral  con  re- 
pentinos y  rigurosos  sucessos. 

»Lo  tercero  que  es  mas  y  mas  de  advertir,  que  aun  de  lo  futuro  que  ya  nace,  y  pende  de  la  dispo- 
sición de  las  cosas  y  del  modo  como  Dios  y  el  común  vso  las  tiene  entabladas  hauemos  de  dezir, 
que  quiere  el  que  vayan  por  donde  las  causas  piden  y  van  inclinadas,  y  porque  de  todo  lo  que  se 
a  hecho  en  los  tiempos  pasados  y  de  lo  que  se  haze  y  está  assentado  y  va  entablado  ahora  en  las 
Indias,  es  necessario  que  en  lo  poruenir  se  proceda  con  el  modo  común  con  que  se  a  procedido,  por 
esto  mientras  Dios  no  trastornare  una  maquina  tan  grande,  deuemos  los  particulares  acomodarnos  a 
el  y  a  ello  ayudando  lo  bueno  y  reparando,  y  sufriendo,  lo  que  no  lo  es,  pues  querer  dezir  y  hazer 
lo  contrario,  es  querer  oponernos  y  luchar  contra  Dios  y  contra  el  torrente  uniuersal  de  las  cosas 
que  no  puede  ser  mayor  desconcierto. 

»  QUANTO  SE  YERRA   EN    DfcZIR   LO  CONTRARIO.   CaI\°  4." 

»De  lo  dicho  se  sigue  quan  gravemente  yerran  los  que  dicen  que  toda  esta  obra  se  a  hecho  contra 
la  voluntad  de  Dios,  y  que  no  se  hauia  de  hauer  hecho  con  arrimo  y  compañía  de  seculares,  sino  de 
solos  Religiosos,  y  que  aora  los  hauian  de  dejar  á  ellos  solos,  y  harían  milagros  y  maravillas.  Lo  pri- 
mero porque  a  estos  no  se  a  de  dar  crédito  es  porque  de  lo  que  Dios  ya  a  hecho  tenemos  La  expe- 
riencia y  el  fruto,  y  de  lo  que  fuera  si  se  huuiera  lleuado  por  otro  camino,  no  tenemos  sino  la 
imaginación  de  quien  lo  dize,  lo  segundo  porque  quien  quita  los  medios  destruye  el  fin  y  veese 
claro:  porque  sin  el  amparo  de  los  Reyes  christianos  y  de  sus  ministros  temporales  por  donde  huuie- 
ran  ydo  estos  Religiosos,  quien  les  huuiera  dado  nauíos,  pilotos,  marineros,  soldados,  que  los 
lleuaran  y  guardaran,  quien  matalotaje,  libros,  vestidos,  ornamentos,  y  alia  puertos,  casas,  iglesias, 
y  ordinarias  limosnas,  todo  lo  qual  siempre  los  Reyes  lo  an  dado;  quien  los  uuiera  metido,  con- 
seruado  y  amparado  en  tierras  tan  barbaras  y  gentes  tan  fieras  o  como  ellos  los  huuieran  admitido, 
ni  oido,  ni  creydo,  ni  obedecido  sin  el  amparo  de  los  mismos  ministros,  todo  lo  qual  vemos  que  se 
a  hecho  y  se  haze  con  el,  y  en  todas  las  tierras,  a  las  quales  los  Reyes  christianos  o  sus  vasallos  con 
su  costa  y  trabajo  an  hecho  uiaje  y  abierto  camino,  an  ydo  Religiosos,  y  a  las  que  no,  no;  y  en  las 
que  los  seculares  an  hecho  assiento,  lo  an  hecho  Religiosos,  y  en  las  que  no,  no;  y  si  a  otras  han 
querido  adelantarse  o  prouado  a  meterse  o  quedarse  o  no  an  hecho  nada,  o  no  an  perseverado  o  los 
an  muerto,  como  se  ve  en  la  Florida,  en  la  Nueua  España  y  nueuo  Reyno,  Brasil,  y  Pirú  todo,  y  en 
todas  las  Filippinas,  Maluco,  Macan  y  Malaca  y  toda  la  India,  donde  tanto  ay,  y  tanto  se  a  hecho 
y  conseruado  con  este  arrimo,  y  al  reues  en  otras  muchas  de  la  misma  Florida,  Chichimecos,  Cali- 
fornia y  nueuo  México  y  mucho  del  Brasil  y  mucho  del  Pirú  y  mucliissimas  yslas  del  Archipiélago 
de  Filippinas,  Babuyanes,  Lequios,  China,  Conchinchina,  Camboxá,  sian,  Jabas,  Burney,  y  otras 
muchas,  que  están  descubiertas  nada  se  haze,  porque  los  seglares  no  uan  a  ellas,  y  porque  no  pue- 
den entrar  y  assentar  en  ellas,  y  de  parte  de  los  naturales  es  lo  mismo,  que  a  donde  no  hay  residen- 
cia y  poder  de  Christianos  antiguos,  o  ninguno  se  conuierte  o  pocos  y  tarde  y  que  en  breue  o 
muchos  retroceden,  o  todos  se  pierden,  y  si  por  acá  hay  cartas  y  nueuas  de  otras  cosas,  el  buen 
deseo  nos  engaña  a  todos,  asi  a  los  de  alia,  que  procuramos  siempre  de  escreuir  lo  que  queríamos  que 
fuesse,  y  lo  que  a'los  de  acá  puede  consolar,  callando  lo  demás,  como  a  los  de  acá,  que  la  nouedad 
de  las  cosas  tan  grandes  y  la  poca  experiencia  de  lo  que  esta  tan  lexos,  y  la  buena  voluntad  hazen 
que  nos  suenen  las  cosas  mas  de  lo  que  son:  mas  el  tiempo  nos  a  sacado  en  muchas  de  las  passadas 
de  este  engaño,  y  nos  sacará  del  que  tenemos  en  las  demás,  que  comunmente  suelen  publicar  los 
que  reprueuan  el  modo  ordinario  de  esta  conuersion,  y  han  procurado  de  hazerla  ellos  por  otro 
camino,  y  dizen  que  se  hauia  de  haber  hecho,  sin  christianos  antiguos  y  seculares. 

>)Y  si  en  Japón  ay  hecho  lo  que  ay  hecho,  aun  alli  a  sido  necessario  el  arrimo  de  los  christianissi- 
inos  Reyes  de  Portugal,  que  con  su  cuydado,  y  gasto  enbiaron  los  Padres  de  la  Compañía  y  fue 
menester  el  ayuda  de  los  grandes  nauíos  Portugueses,  y  de  los  muchos  Capitanes  y  soldados,  que 
con  tantas  perdidas  y  ganancias,  trabajos  y  peligros  fuessen  penetrando  tantos  mares  y  tierras  hasta 
poner  los  Padres  alia,  y  demás  de  esto  las  muchas  y  ordinarias  limosnas  de  los  mismos  Portugue- 
ses, con  que  no  solo  á  los  Padres,  sino  también  á  los  nueuos  christianos  an  sustentado  y  sustentan 
de  tal  manera,  que  saben  los  superiores,  y  aun  todos  los  Padres  que  si  el  arrimo  de  los  na- 
uíos y  viajes  faltasen  en  dos  ó  tres  años,  se  acabaría  todo,  como  yo  se  lo  e  uisto  ponderar  y  temer, 
asi  por  las  limosnas  y  provisiones  de  personas  y  de  todo  lo  necessario  que  se  lleua  de  la  India  y 
Macan,  como  porque  el  interés,  que  los  japones  tienen  de  estos  nauíos  y  mercancías  les  esforco  a 
recibir  los  Padies,  y  fuerca  a  que  los  couseruen,  y  en  faltando  el,  se  teme  que  faltaría  todo,  o  que 
lo  mas  aogaría  lo  menos,  y  con  todo  lo  que  parece  que  ay,  por  no  hauer  hauido  el  braco  que  en 
otras  partes  para  amparar  y  gouernar  los  nueuos  christianos,  son  muchissimos  los  que  an  dexado  y 
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succssos,  y  marauillas,  que  en  esto  han  passado.  Esta  obra  claro  está  que  es 
de  Dios;  porque  aunque  nosotros  también  deseamos  la  saluacion  de  las  almas; 
mas  el  que  las  crió  es  (como  dize  San  Publo)  el  que  las  conoce,  y  entresaca  por 
suyas,  y  que  las  escogió,  y  predestinó,  desde  la  eternidad;  y  a  los  que  predestinó, 

dexan  de  serlo,  y  muchos  los  que  siéndolo,  o  del  todo  han  retrocedido,  o  a  lo  menos  rebueluen 
y  manchan  nuestra  santa  fe,  y  sacramentos  con  sus  ritos  y  Idolatrías,  y  en  esto  pasan  cosas  lasti- 
mosas, y  por  otra  parte  el  aprieto,  en  que  los  tienen  a  veces  los  gentiles  es  tan  grande  que  algunos 
temen  que  se  a  de  acabar  y  piden  a  Dios  y  a  V.  Mgd.  tome  aquella  Iglesia  debaxo  de  su  amparo,  y 
á  las  Filippinas  han  acudido,  pidiendo  el  mismo  fauor  de  gente  y  municiones,  y  rogando  que  soli- 
citemos a  V.  Majestad  para  lo  mismo,  y  esto  baste  para  muestra  del  engaño  de  los  que  dizen  que 
toda  esta  grandeza  de  las  Indias  se  auía  de  hauer  hecho  sin  el  arrimo  de  seculares. 

»De  otro  yerro  semejante  o  mayor  ojje  el  dicho.  Cap.  5.0 
»Y  aunque  este  engaño  dicho  es  tan  grande,  como  se  a  uisto,  no  es  menor  el  dezir,  que  se  avia  de 
dexar  ahora  a  solos  Religiosos,  y  que  se  haria  con  grande  exemplo  de  los  natu/ales  y  sin  inconue- 
nicntes:  porque  todos  los  que  tienen  juicio  y  experiencia  de  las  cosas  saben  que  si  hoy  se  quitasse  el 
arrimo  de  los  seculares,  y  Ies  quedasse  a  los  indios  el  gouierno  y  poder,  lo  primero  es  cierto,  que 
en  pocos  días  no  quedaría  Religioso  viuo,  o  si  en  algunas  partes  quedassen,  pero  tan  solos,  que  ni 
los  Indios  tuuiessen  respecto  a  las  armas  de  los  Españoles,  ni  a  la  perdida  del  comercio  o  ganancia 
que  con  ello1-  tienen,  es  certissimo  y  muy  prouado  que  ya  que  no  los  matassen  o  echassen  de  su 
tierra,  seria  impertinente  su  estada;  porque  es  grande  engaño  pensar  de  los  Indios  que  solo  porque 
lo  quiera  un  Religioso  sin  otro  respecto  an  ellos  de  dexar  sus  Idolatrías,  sus  fiestas,  sus  borracheras, 
sus  torpezas  y  deshonestidades,  sus  viejos  y  abusos  tan  excessiuos,  su  libertad  y  soltura,  multitud 
de  mujeres,  amancebamientos  comunes,  opressiones,  robos,  tiranías,  engaños,  guerrillas  comunes, 
asaltos,  matanzas,  y  sugetarse  a  un  yugo  para  ellos  tan  nueuo  y  pesado  y  desusado  como  acudir  a 
las  missas,  a  la  doctrina,  a  los  sermones,  a  la  guarda  de  nuestras  fiestas,  y  a  la  reuerencia  que  se 
deue  a  105  Sacramentos  y  cosas  Diurnas  y  la  obediencia  del  Ministro  y  el  cumplimiento  de  todos  sus 
mandamientos  y  de  los  de  la  Ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  á  decorar  doctrina  y  cerimonias,  hazer 
casas,  Iglesias,  ornamentos,  y  piovision  necessaria  a  ellas  y  a  los  ministerios  diurnos,  porque  como 
seria  ridículo  dexar  a  la  voluntad  de  los  niños  de  la  escuela  su  aprouechamiento  y  que  este  en  su 
mano  el  yr  o  no  yr  a  la  lecion,  Q  que  tuuiessen  ellos  el  gouierno  sobre  sus  padres  y  maestros,  ansi  y 
mucho  mas  lo  seria  dexar  la  disciplina  christiana  al  gobierno  y  voluntad  de  los  indios,  que  son  mas 
niños  y  incapaces  para  cosa  tan  grande,  que  nuestros  niños  para  las  primeras  letras. 

»Lo  2."  porque  el  gouierno,  leyes  y  costumbres  de  la  gentilidad  es  tan  ciego,  malo  y  peruerso  por 
la  industria  del  demonio,  y  corrupción  de  su  carne  tan  deprauado  y  envejecido  y  arraigado,  que  en 
ninguna  manera  compadece  no  solamente  las  leyes  puramente  christianas  y  divinas,  pero  ni  las 
buenas  políticas,  ni  civiles,  que  presupone  y  requiere  nuestra  fe  y  religión,  y  querer  que  ellas  por 
si  o  solo  porque  lo  dice  un  Religioso,  muden  cosa  tan  arraygada  y  tan  acomodada  á  su  carne  y 
corrupta  naturaleza,  nadie  que  tenga  experiencia  ni  aun  razonable  juicio  lo  pensara,  y  quitemos 
acá  el  Papa,  obispos,  Prouisores,  Alguaciles,  Cárceles  y  castigos  espirituales,  las  censuras,  la  confes- 
sión,  los  muchos  estatutos  y  derechos  ecclesiasticos  y  por  otra  parte  la  rectitud  de  los  Reyes  Chris- 
tianos  y  de  sus  ministros,  y  el  mucho  cuidado,  gouierno,  castigo,  las  muchas  leyes,  ordenanzas, 
buenas  costumbres  y  vsos,  que  acompañan  á  nuestra  fe,  y  miremos  qual  quedaría  esta  gente  antigua 
de  la  Iglesia  sin  nada  de  lo  dicho;  porque  tal  esta  la  gentilidad,  y  mas  que  ni  tiene  freno  de  temor 
de  Dios,  ni  del  Infierno,  ni  del  Juicio,  ni  de  perdida  de  la  bienaventuranza;  ni  otros  principios  inte- 
riores ni  estímulos  de  conciencia  que  la  reprima. 

»Lo  tercero  porque  si  se  huuiera  dexado  ó  dexasse  a  solos  Religiossos,  aunque  es  verdad  que  algu- 
nos particulares  Indios  los  admitirían  y  conseruarían,  pero  la  violencia  y  tiranía  de  los  mayores,  la 
disolución  de  la  muchedumbre  y  muchos  mas  la  barbariedad  de  los  Vezinos  y  comarcanos,  lo 
atropellarían  todo  en  un  día,  como  ya  se  tiene  experimentado,  porque  ni  los  vnos,  ni  los  otros  pue- 
den sufrir  en  sí  o  en  sus  vezinos  ley  tan  contraria  a  la  suya,  y  a  sus  desseos  y  torpezas,  engaños  y 
robos. 

iLo  quarto  y  principal  porque  si  con  solos  Religiosos  se  huuiera  hecho  esta  obra  o  a  solos  ellos  se 
dexara,  aora  quien  huuiera  resistido  o  resistiera  en  las  Indias  occidentales  a  los  Herejes,  franceses  y 
Ingleses,  que  ya  no  las  tuuieran  asoladas  todas  o  pobladas  y  inficionadas  desde  las  yslas  del  Norte 
y  tierra  firme  de  la  Florida  por  toda  la  nueua  España,  nueuo  Reyno,  Brasil,  y  por  la  uanda  del  mar 
del  sur,  desde  el  estrecho  de  Magallanes  por  todo  el  Piró  y  otra  uez  nueua  España  como  vemos  que 
siempre  an  andado  y  andan  como  Perros  rabiosos  buscando  por  donde  entrar  y  morder,  y  quien 
también  huuiera  en  toda  la  India  resistido  a  la  furia  y  inundaron  de  Turcos  y  Moros,  si  los  chris- 
tíanos  y  valientes  Portugueses  con  tantos  trabajos  y  peligros  no  huuieran  reprimido  la  secta  de 
Mahoma  y  sus  sucios  ministros,  y  guardado  y  limpiado  de  ella  la  nueua  christiandad  de  aquellos 
Mundos,  pues  aun  con  toda  su  diligencia  no  an  podido  escusar,  que  casi  por  toda  la  India  hast.i 
Malaca,  Patán,  y  Camboxa  y  casi  por  todas  las  islas  del  Archipiélago  Zeilán,  samatra,  jauas,  burney, 
malucas,  y  filippinas  haya  cundido  esta  mala  secta  y  con  ella  la  pertinacia  y  odio  contra  nuestra 
santa  fe,  y  la  yndustria  militar  y  fuerza  para  defender  la  falsa  suya,  y  hasta  en  la  misma  China  tienen 
ya  muchas  mesquitas,  de  lo  qual  se  vee  mas  claro  quan  grande  ignorancia  y  pesado  error,  es  dezir 
que  no  se  auia  de  auer  hecho  esto  ni  conseruado  por  los  medios  que  Dios  lo  a  hecho  y  lleuado,  pues 
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lamo  no  solo  por  inspiraciones  interiores,  sino  también  por  la  predicación  clara 
de  Christo,  y  a  los  que  llamó,  conuirtió,  y  santificó;  y  para  que  oyessen,  y  se 
conuirtiesscn,  embró  Predicadores;  y  para  que  estos  fuessen,  él  los  mouió  a  ellos, 
y  a  quien  los  embiasse,  y  lleuasse,  y  acompañasse,  y  guardasse.  Y  deste  princi- 

todo  ello  esta  pendiente  del  amparo  de  los  catholicos  Reyes  y  de  sus  christianos  ministros,  que  aun 
lo  de  Japón  que  parece  que  no  cuelga  de  esto,  cuelga  tanto  que  en  la  conquista  y  victoria  tan 
dichosa,  como  aora  an  tenido  los  portugueses  en  el  reino  de  Jor  destruyendo  el  assiento  y  poder  de 
aquel  rey  y  allanando  aquel  paso  del  estrecho  de  Sincapura,  que  para  quien  lo  entiende  es  de  tanta 
ymportancia  en  su  modo,  como  el  buen  suceso  de  Inglaterra,  y  el  mayor  derecho  que  han  tenido 
los  portugueses,  para  que  con  mucha  Justicia  ayan  hechado  á  un  Rey  de  su  casa,  y  asolado  los 
fuertes  y  población  y  tomado  tanta  riqueza,  y  artillería,  a  sido  la  necessidad  que  auía  de  tener 
aquel  passo  seguro  y  sin  sospecha  para  Japón,  cuya  Iglesia  y  christiandad,  prouision,  y  conseruacion 
della  de  tal  manera  pende  de  este  passo,  que  si  el  se  ataxara  brevemente,  se  acabara  y  perdiera  ella 
de  suerte  que  fuera  de  otros  arrimos  mas  próximos  de  que  diximos  pender  totalmente  Japón,  pende 
también  de  este  que  esta  ochocientas  leguas  apartado  como  de  la  conseruacion  y  defensa  del  puerto 
de  acapulco,  donde  han  querido  entrar  dos  ueces  los  Herejes,  penden  la  christiandad  de  las  filippinas 
que  están  dos  ó  tres  mil  leguas  de  alli,  para  que  se  vea  quan  asido  anda  uno  de  otro,  y  pues  vemos 
tan  forjada  esta  cadena  por  m2iio  de  Dios,  quod  Deus  coniunxit,  homo  non  separet. 

»Lo  quinto  demás  de  todos  los  daños  y  inconuenientes  dichos,  querer  ahora  que  esta  obra  se 
guiase  por  otro  camino  es  querer  trastornar  y  violentar  el  mundo;  porque  es  dezir,  que  se  dexen  las 
flotas,  y  las  armadas,  las  mercancías  y  comercio,  los  puertos  poblados  y  fortalecidos,  y  las  ciudades 
y  pueblos  de  la  tierra  adentro  las  grandes  estancias,  tiaziendas,  heredades,  ganados,  oflicios  y  indus- 
trias y  lo  que  es  mas,  que  se  dexen  los  arzobispados,  obispados,  Iglesias  cathedrales  y  religiones  por 
la  parte  que  esto  esta  para  españa  y  españoles  y  no  para  Indios  porque  a  todo  esto  tiran  los  que  lo 
reprueuan;  y  que  se  dexen  eccuelas,  uniuersidades,  virreyes,  audiencias,  gouernaciones,  y  tantos  mi- 
nistros y  ministerios  de  Justicia  y  República  todo  lo  cual  junto  ni  los  Reyes  i  ni  los  Papas  lo  pueden 
ya  mandar,  ni  cuando  juntándose  lo  mandassen,  se  podría  hazer:  porque  seria  querer  mandar  a  los 
cielos  que  voluiesen  hazia  atrás,  y  a  los  mares  y  vientos  que  estén  quedos:  porque  es  impossible  mo- 
ralmente  hablando  que  aquella  maquina  dexe  de  yr  ya  como  ua,  y  aun  parece  superfluo  y  aun  ver- 
gonzoso y  indigno  de  tratarse,  ponernos  a  prouar  cosa  tan  clara,  que  yo  me  corro  cada  uez  que  me 
acuerdo  que  esto  se  ha  de  leer;  de  aqui  se  uera  quanto  mas  superfluo  y  vergonzoso  es  que  haya  mu- 
chos acá  en  España  y  alia  en  las  Indias,  que  nos  fuercen  al  escreuir  esto,  en  lo  qual  no  es  tanto 
nuestro  intento  declarar  la  cosa  que  alia  por  si  se  es  tan  patente  como  mostrar  quan  fuera  de  proposito 
y  sin  fruto  hazen  los  que  en  cosa  tan  assentada  y  inevitable  andan  siempre  contradiciendo  y  escan- 
dalizando, porque  si  necessariamente  se  a  de  hazer  mejor  sería  abonarlo  en  quanto  vna  cosa  es  ne- 
cessaria,  en  tanto  es  licita;  como  mucho  mas  porque  auemos'de  creer,  y  aun  tener  por  muy  cierto, 
que  quando  Dios  entabla  cosas  tan  grandes  y  por  tantas  partes  las  hace  yneuitables,  no  se  haze  sin 
muy  secreta  prouidencia  suya,  y  sin  que  haya  en  ello  grandes  bienes  encubiertos,  y  aun  claros,  y 
supuesto  esto,  y  que  al  fin  ello  se  ha  de  hazer,  deuieran  todos  los  Religiosos,  y  los  doctos  y  zelo- 
sos  no  andarle  a  dios  escotando  y  tachando  sus  obras,  sino  con  mucha  oración  y  mucho  estudio  con- 
siderar por  donde  lo  que  al  fin  se  ha  de  hazer,  se  haga  bien;  puts  hay  tanto  que  abonar  y  aiudar,  y 
los  Reyes  y  Jueces  y  ministros  seculares  procurar  de  saber  por  si,  y  con  ayuda  de  los  ecclesiasticos 
distinguir  lo  bueno  de  lo  malo  para  ayudar  y  aumentar  lo  vno  y  reparar  y  corregir  lo  otro,  porque 
de  que  los  religiosos  por  algunos  males  que  interuienen  lo  queramos  reprender  y  reprobar  todo,  se 
siguen  grandissimos  inconuenientes  y  ningún  fruto;  de  buscar,  alabar  y  ayudar  lo  bueno  sufriendo 
lo  que  no  podemos  remediar,  se  seguirán  grandes  prouechos, 

i>Del  poco  fruto  y  muchos  inconuenientes  que  tiene  el  reprehender  esta  obra.  Cap.  6.° 
»Los  inconuenientes  y  daños  que  hay  en  reprobar  a  bulto  esta  obra  de  las  Indias  son  muchos  y 
muy  dañosos,  lo  primero  porque  se  reprueua  lo  que  la  sabiduría  y  prouidencia  diuina  a  querido 
y  quiere  que  se  haga. 

»Lo  segundo  porque  con  esto  se  desanima  mucho  a  los  Reyes  christianos  para  que  no  lo  prosigan 
ni  amparen,  y  hagan  en  ello  los  muchos  y  excesiuos  gastos  y  expensas  que  se  requieren,  para  que 
se  conserue  y  augmente. 

xLo  tercero  que  se  eslorua  el  aumento  de  la  christiandad  y  saluacion  de  aquellas  almas. 

»Lo  quarto  que  se  impide  que  no  se  pongan  los  medios  proprios  y  necessarios  que  la  cosa  pide 
sino  otros  inútiles  y  desconuenientes  y  que  después  que  se  an  puesto  y  se  cae  en  que  no  eran  a 
proposito,  se  a  perdido  mucho  tiempo,  costa  y  trabajo,  y  recebido  las  cosas  grande  daño,  por  estar 
tan  distantes  que  no  se  puede  entender  ni  enmendar  mañana  lo  que  se  yerra  oy. 

¡>Lo  5.0  que  se  desanima  la  gente  de  acá,  para  no  acudir  a  la  población  y  defensa  de  tantas  tierras 
tan  desamparadas  y  combatidas  de  tantos  Herejes  y  moros  y  de  los  mismos  gentiles,  y  donde  los 
antiguos  christianos  están  tan  divididos,  y  a  ueces  y  en  parte  tan  affligidos,  y  apretados,  y  los  nue- 
uos  tan  a  peligro,  que  cada  dia  se  teme  110  acaben  los  vnos  con  la  vida  y  los  otros  con  la  fe  y  chris- 
tiandad. 

f>Lo  6."  que  se  pone  mal  coracon  a  los  religiosos  y  ministros  espirituales  de  acá,  para  que  no  acu- 
dan al  remedio  de  tantas  almas  como  se  condenan  y  están  en  ceguedad  por  falta  dellos. 

9L0  7.0  que  se  da  ocasión  a  que  los  seculares  que  andan  alia  por  una  parte  desmayen,  y  por  otra 
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pío  de  tener  Dios  almas,  y  predestinados  en  las  Indias,  se  ha  seguido  toda  la  dis- 
posición, y  traca  de  su  descubrimiento,  y  conuersion,  siendo  Dios  el  Autor  de 
todo  lo  que  en  esto  ha  passado,  y  passa,  y  hazedor  de  todo  quanto  en  ello  ha 
auido,  y  ay  bueno,  y  permitido,  de  lo  que  no  ha  sido  tal. 

se  deprauen  y  rompan  con  todo,  viendo  que  no  pueden  dejar  de  hazer  !o  que  a  bulto  les  repruc- 
uan,  y  ansi  les  hazen  pecar  en  muchas  cosas,  por  el  dictamen  erróneo  que  conciben,  y  no  porque 
aya  materia  de  peccado.  Y  esta  ocasión  dan  los  demasiados  zelosos,  porque  no  an  sabido  o  no  an 
querido  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo. 

»Lo  8."  que  reprobarlo  desta  manera  no  sirue  sino  de  perpetuas  disensiones  y  ruidos  entre  minis- 
tros ecclesiasticos  y  seculares  con  daño  suyo  y  mucho  escándalo  de  todos  los  naturales. 

>)Lo  9.0  que  uniuersalmente  causa  muchos  escrúpulos  y  temores  y  dessassosiego  de  conciencia  en 
muchas  cosas  que  no  le  huuiera  ni  debe  hauer. 

»Lo  io.°  y  que  sobre  todo  es  peor,  que  como  todos  los  que  sienten  desta  marrera;  y  andan  siempre 
reprehendiendo  y  tachando  también  tratando  con  los  naturales,  no  pueden  dexar  de  decírselo  o  a 
lo  menos  demostrarlo  v  que  se  lo  entiendan  las  caberas  y  aun  todos.  Lo  qual  es  cosa  de  gran  peligro 
y  causa  de  grandes  daños  y  escándalos,  y  hazerles  que  no  procedan  con  la  llaneza,  senzillez,  humil- 
dad y  obediencia  que  procedieran,  antes  con  violencia  y  emponzoñados  los  corazones  y  siempre 
maquinando  trayeion,  o  mirando  por  donde  arrojar  de  si  el  yugo  o  agrauio,  que  los  religiosos  les 
significan,  o  se  les  trasluze,  y  como  por  otra  parte  al  fin  ya  como  esta  dicho  ello  se  a  de  lleuar  por 
donde  se  lleua,  no  sirue  sino  de  hazer  que  lo  que  de  fuerza  se  a  de  hazer  se  haga  mal  y  con  incon- 
uenientes,  por  lo  qual  los  que  uan  o  perseueran  con  este  affecto,  son  perniciosos  a  la  tierra  a  la 
seguridad  a  la  paz  y  quietud,  y  a  los  cuerpos  y  a  las  almas,  y  aun  quien  bien  lo  mirare,  quiza  sos- 
pechara, que  esta  a  sido  la  principal  rayz  de  acometerse  alzamientos,  si  algunos  a  hauido,  y  la  que 
mas  lo  puede  ser  de  que  los  aya  en  los  naturales. 

»De  los  bienes  que  se  an  de  mirar  y  alabar  en  esta  obra.  Cap.  7.0 

»Los  bienes  y  cosas  dignas  de  ponderarse,  y  alabarse  en  esta  obra  para  quien  la  tiene  mirada,  y 
experimentada  son  muchos,  y  grandes. 

»EI  Primero  la  bondad  y  misericordia  de  Dios  que  la  a  hecho,  y  la  suavidad  con  que  la  a  hecho. 

»ril  segundo  lo  mucho  que  se  a  hecho  en  poco  tiempo,  pues  de  setenta,  o  ochenta  zños  a  esta  parte 
se  a  hecho  mas  que  en  ninguna  olra  centena  de  años  de  todo  el  discurso  de  la  predicación  desde  la 
muerte  de  christo,  y  aun  sera  hasta  que  lo  que  a  quedado  catholico  de  todo  lo  antiguo  sea  tanto 
como  lo  mucho  nueuo  desta  temporada. 

»Lo  tercero  y  mas  en  particular  se  mire  coino  arriba  diximos  las  muchas  prouincias,  a  donde  está 
la  christiandad  de  los  naturales  tan  asse*ntada,  como  en  las  aldeas  de  castilla  con  la  saluación  de 
tantos  niños  y  niñas  bautizados  y  moyuelos  innocentes,  y  la  mucha  de  hombres  y  mugeres  adultas, 
los  admirables  sucessos  de  muchos,  que  no  hauiendo  querido  conuertirse,  uiendose  enfermos  y  en 
otros  peligros,  luego  lo  piden  con  grandes  ansias,  y  no  solo  para  si,  sino  los  maridos  para  las  mu- 
jeres y  ellas  para  ellos  en  viéndolos  malos,  y  las  madres  gentiles  vienen  con  los  niños  en  viéndolos 
dolientes,  pues  los  casos  de  viejos,  que  hauiendolos  Dios  tenido  colgados  hasta  los  ochenta  y  cien 
años  en  los  huesos  y  pellejo,  llegado  el  Religioso,  y  a  ueces  el  soldado,  o  otro  secular,  y  teniendo 
noticia  de  christo,  y  pidiendo  el  bautismo,  en  tocándoles  el  agua  dar  las  almas  a  su  criador,  en  lo 
qual  ay  quentos  que  admiran  y  consuelan  mucho. 

»Lo  4.0  el  poderse  apartar  un  religioso  quarenta  y  cincuenta  leguas  por  entre  barbaros  y  gente  fiera 
con  seguridad  solo  por  respecto  del  amparo  que  dexa  en  el  puerto,  donde  residen  los  españoles,  por 
lo  qual  lo  na  Dios  penetrando  y  cundiendo  todo  de  su  fe,  y  noticia  de  suerte  que  ni  se  a  de  pensar 
que  en  esta  obra  marauillosa  los  soldados  hazen  a  palos  que  se  conuiertan  o  crean,  o  que  los  reli- 
giosos sin  ellos  harían,  que  los  Indios  los  recibiessen  y  oyessen,  y  libremente  se  conuirtiessen,  sino 
que  Dios  a  vsado  deste  diuino  artificio  de  lleuar  los  seculares  para  amparo  y  sombra,  y  a  los  reli- 
giosos para  proprios  obreros,  y  quien  quisiere  apartar  este  cuerpo  y  alma  que  Dios  juntó  no  hará  sino 
estoruar  a  dios  y  al  bien  que  pretende, 

»Lo  quinto  se  a  de  mirar  la  mucha  mayor  conuersion  que  esta  entablada,  y  que  es  poco  lo  hecho 
en  comparación  de  lo  mucho  que  por  ello  se  espera. 

»Lo  6.°  Las  grandes  olfensas  y  injurias  de  Dios  que  se  euitan  y  la  adoración  y  vasallaje  que  se  a 
quitado  al  Demonio,  las  tiranías,  oppressiones  y  robos,  que  se  han  estoruado  de  mayores  á  menores 
y  de  yguales  á  yguales,  las  perpetuas  guerras,  y  comunes  matancas,  que  hauia  entre  ellos,  la  escla- 
uonia  tan  universal  e  intolerable  y  otros  infinitos  males  que  padecía  el  pueblo,  por  lo  qual  el  común 
del  no  se  harta  de  alabar  el  remedio,  que  les  ha  ydo:  y  si  algunos  de  los  muy  zelosos  y  que  reprue- 
ban  esta  obra,  dixere  que  todos  estos  males,  y  otros  muchos  que  hauia  y  huuiere  aora  entre  yndios 
no  nos  toca  a  nosotros  remediarlos,  sino  permitirlos,  como  Dios  los  permite,  digo  que  tanto  por 
tanto,  mucho  mejor  es  que  se  permitan  los  pocos  males  de  los  españoles,  pues  también  Dios  los  per- 
mite con  los  muchísimos  bienes  y  saluación  que  queda  dicha  que  no  permitir  los  muchos  males 
que  tenían  y  padecían  los  Indios  sin  ningún  bien  y  con  el  grandissimo  mal  de  la  perdición  y  con- 
denación de  todos  ellos,  lo  qual  por  esta  uia  lo  remedia  Dios,  y  sin  ella  no  se  huuiera  remediado, 
pues  desta  que  Dios  a  tomado,  vemos  el  effecto,  y  lo  que  ya  es,  y  de  esotro  que  algunos  tratan  no 
tenemos  sino  la  imaginación,  y  lo  que  no  es  ni  será. 
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Lo  otro,  vcse  también  que  esta  ha  sido  obra  de  Dios,  porque  sin  su  voluntad, 
fauor,  y  amparo  no  pudieran  los  hombres  aucr  hecho  cosa  tan  grande,  como 
lleuar  el  santo  nombre  de  Iesu  Christo,  y  su  Fé,  y  Ley  por  tantos  mares,  y  tie- 
rras, comunicándole  a  tan  diuersas  Naciones,  y  a  gentes  tan  barbaras,  y  aun 

»de  otras  conveniencias  las  quales  pedian  que  hiziesse  dlos  esta  conversion  por  los  medios  que 
la  a  hecho.  Primera  Conveniencia.  Cap.  8.° 

sFuera  de  lo  dicho  se  deuen  mirar  algunos  fundamentos  y  eonueniencias,  por  las  quales  es  como 
necessario  a  la  suaue  prouidencia  que  se  aya  hecho  y  haga  esta  conversión  por  los  medios  que  la  a 
hecho  y  hace  Dios,  la  primera  que  aunque  a  los  principios  desta  predicación  christo  nuestro  señor 
y  sus  discípulos  la  hicieron  con  otras  circunstancias  y  sin  esta  del  amparo  de  los  Reyes  y  christianos 
antiguos,  mas  aquello  fue  necessario  a  la  disposición  de  las  cosas  y  a  la  suauidad  de  la  diurna  Pro- 
uidencia, porque  ni  entonces  hauia  muchedumbre  de  christianos  que  amparassen  y  autorizassen  la 
doctrina  de  christo,  ni  sus  ministros,  ni  conuenía  a  la  autoridad  de  la  persona  del  ni  de  ellos,  ni  a 
otros  muchos  ministerios  que  se  encerrauan  en  que  se  hiziesse  con  aquella  humildad  y  secreto  de 
Dios  en  la  tierra,  y  con  todo  esto  para  suplir  en  sus  discípulos  y  primeros  predicadores  la  falta  deste 
amparo  que  aora  tiene  la  Iglesia,  les  dio  otro  arrimo  mayor  y  mejor  que  fue  la  plenitud  de  su  espí- 
ritu, y  ansi  les  mando,  ab  Hierosolimis  ne  discedcrent,  que  no  se  fuessen  á  predicar  hasta  recebir  el 
spiritu  sancto,  el  qual  los  llenó  de  fortaleza  y  animo,  de  luz  y  sciencia  ynfusa  de  lenguas  de  fuego, 
y'don  de  hablar  y  entender  todas  las  del  mundo,  de  resuscitar  muertos,  sanar  enfermos,  ciegos,  cojos, 
sordos,  mudos,  y  mancos,  hechar  demonios  y  otras  marauillas,  con  las  quales  mucho  mas  amparados 
y  autorizados  que  nosotros  aora  pudieron  penetrar  por  toda  la  tierra  y  despertarla  y  admirarla,  y 
luzerla  muy  creíble,  amable  y  admirable  lo  que  predicauan  v  que  los  ministros  fuessen  temidos  y 
reuerenciados  y  creídos,  pues  en  confirmación  de  su  doctrim  vnas  veces  resucitaban  y  alumbrauan, 
y  desendemoniauan  a  vnos,  y  a  otras  matauan  y  ccgauan  y  endemoniauan  a  otros,  como  sucedió  a 
An  mia,  y  limas,  y  al  otro  incestuoso,  mas  después  por  estos  medios  tan  admirables  y  prodigiosos 
huuo  tanta  multitud  de  fieles,  y  entre  ellos  tantos  sabios  y  poderosos,  que  la  muchedumbre  de  tanta 
gente  y  la  calidad  de  tanta  nobleza,  Reyes,  principes  y  señores,  tantos  y  tantos  ingenios  y  sabiduría 
que  se  sugetaua  a  esta  doctrina  pudo  en  su  manera  equiualer  a  los  milagros  de  los  primeros  para  dar  1;; 
autoridad  y  credibilidad  a  las  cosas  de  la  fe  que  dauan  ellos,  dize  san  Gregorio  que  cessaron  aquellas 
grandezas  extraordinaiias  como  no  necessarias,  y  sucedió  el  estar  ya  el  árbol  arraygado  en  la  muche- 
dumbre de  fieles  que  por  una  parte  haze  el  crédito  y  consuelo  dicho,  y  por  otra  dice  san  Augustín, 
que  tiene  ya  poder  y  mano  para  defender  y  amparar  los  conuertidos,  y  forzar  a  los  infieles  a  que 
no  los  peruiertan  y  de  este  principio  que  es  de  estos  dos  santos,  y  de  san  Isidoro,  san  Thcmas  y 
muchos  otros  hauemos  de  sacar  necessariamente  para  nuestros  tiempos,  que  pues  ya  no  hay  Apostó- 
les en  la  tierra  ni  cenáculo  que  se  cubra  de  fuego,  ni  aquella  infusión  de  sciencias  divinas  ni  de 
lenguas  diuersas,  ni  el  don  de  tantos  ni  tan  sobrepujantes  milagros,  porque  puede  ya  hazerse  por 
medios  ordinarios  quiere  Dios  que  nos  humillemos  y  aprendamos  en  las  escuelas  sciencias  necessa- 
rias a  la  predicación,  decoremos  las  lenguas  de  las  naciones,  o  ellcs  las  nuestras  por  mas  dificultosas 
y  barbaras  que  sean  y  mas  tiempo  y  trabajo  que  nos  hayan  de  costar  y  que  aquella  gran  fortaleza  au- 
toridad y  seguridad,  que  lleuaramos  con  la  gran  plenitud  y  con  el  don  de  las  lenguas  y  milagros  se 
supla  aora  con  el  amparo  de  los  Reyes  christianos  y  hijos  de  la  Iglesia  que  dice  san  Isidoro,  que  para 
esto  están  en  ella,  ut  quod  non  valet  sacerdos  efficere  per  doctrinae  sermonem,  potestas  hoc  impleat 
per  disciplinae  terrorem,  y  no  quiere  hazer  Dios  a  fuerca  de  milagros  lo  que  puede  hazer  por  me- 
dios ordinarios,  pues  es  doctrina  común  y  verdadera,  que  nunca  Dios  usa  de  aquellos,  donde  no  es 
necessario  o  se  puede  hazer  por  estos,  y  dieramos  aora  que  huuiera  varones  que  entraran  por  las  In- 
dias, hablando  sus  lenguas,  resuscitando  muertos,  y  sanando  enfermos  y  endemoniados,  que  sin 
duda  todos  ellos  y  aun  la  china  y  los  otros  Reynos  se  conuirtieran,  mas  ni  Dios  quiere  que  se  haga 
esto,  ni  de  nuestra  parte  ay  aquellos  varones  Apostólicos,  a  lo  menos  en  estas  gracias  gratuitas  ni  de 
parte  de  la  gentilidad  ay  essos  méritos  ni  congruidad,  porque  si  ellos  tienen  á  Dios  tan  irritado  que 
merecen  fuego  del  cielo,  como  en  partes  a  caydo  sobre  ellos,  y  aberturas  de  la  tierra  como  en  otras 
los  a  tragado  en  nuestros  tiempos,  quien  le  pedirá  a  Dios  que  los  conuierta  con  regalos  y  a  puros 
milagros  tan  poco  merecidos,  y  como  antes  no  diremos  que  Ufa  con  ellos  de  su  muy  sobrada  y 
abundantissima  misericordia  en  embiarles  el  remedio  por  la  uia  que  se  lo  a  embiado,  que  aunque 
parece  ordinaria,  no  dexa  de  ser  suya  y  muy  misteriosa,  y  para  que  nos  satisfagamos,  que  aunque  no 
la  haya  hecho  por  aquel  modo  antiguo  de  solos  los  predicadores  y  a  poder  de  milagros  sin  necessi- 
dad,  ni  en  lo  que  se  puede  hazer  por  medios  ordinarios  y  por  otra  la  grande  experiencia  que  ya  te- 
nemos de  que  sin  ellos  ha  hecho  el  obra  tan  grande  y  tan  cstendida  con  el  fruto  y  saluacion  de  tan- 
tas almas,  y  no  hay  cosa  que  mas  nos  deua  satisfacer  en  qualquiera  que  se  trate  que  quando  de  ella 
tenemos  por  fundamento  una  grande  razón,  por  confirmación  una  larga  experiencia  y  muy  cierta, 
como  aqui  concurren:  y  aunque  es  verdad  que  nunca  a  dexado  ni  dexa  Dios  de  hazer  algunos  mi- 
lagros pero  de  ordinario  los  haze  en  la  antigua  christiandad  porque  Ja  fe  que  tiene  tan  assentada 
merece  este  consuelo  en  los  trabajos  y  necessidades,  ansi  para  el  remedio  de  ellos,  como  para  confir- 
mación de  la  misma  fe:  pero  en  la  gentilidad  y  nueva  conuersion  ni  los  hace  Dios  con  aquella  abun- 
dancia de  la  primitiua  yglesia,  ni  aun  tan  frequentes,  como  aora  en  la  nuestra  de  acá  y  si  algunos 
a  hecho  que  son  muy  raros,  es  digno  de  aduertirse  que  siempre  se  an  hecho,  o  entre  los  que  ya  se 
an  conuertido  y  están  en  nuestra  amistad  y  goyierno  y  los  mas  notables  que  por  alia  a  h.iuido  siem- 
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fieras,  y  indómitas,  sin  que  aya  quedado  en  toda  la  redondez  del  mundo,  por  lo 
mas  ancho  dél,  parte  por  donde  no  se  oyga  la  fama,  y  nombre  de  Christo,  y  aya 
muchos  que  le  conozcan.  Pues  comentando  vnos  de  Portugal  por  las  Terceras,  y 
otras  Islas  del  Sur,  y  por  la  gran  costa  de  Africa,  y  Asia  hasta  la  China:  y  sa- 

pre  lian  sido  en  los  aprietos,  en  que  se  an  visto  los  españoles  que  an  ydo  y  andan  en  estos  descu- 
brimientos y  conuersiones,  unas  veces  librándolos  Dios  con  daros  milagros  de  tormentas  y  naufra- 
gios en  la  mar  y  otras  ueces  en  la  tierra  sacándolos  de  grandes  aprietos  de  que  naturalmente  no 
pudieran  escapar  de  las  manos  y  armas  de  los  gentiles,  como  se  sabe  de  dos  o  tres  muy  celebrados 
en  la  nueua  españa  y  de  algunos  en  el  Piru,  y  de  otros  muy  ciertos  y  admirables  que  an  sucedido  en 
batn-llas  y  cercos  de  portugueses  en  la  India,  los  qualeslosa  hecho  Dios  no  para  confirmar  los  males 
que  hazen  los  soldados,  sino  para  aumentar  los  bienes  que  por  medio  de  su  amparo,  trabajos  y  pe- 
ligros hazen  los  religiosos  y  otros  buenos  chfstianoi  i  los  quiere  Dios  'y  su  vicario  y  los  catholicos 
Reyes  lo  qual  también  confirman  otras  obras  mar.uiillosas,  como  el  amansarse  los  mares  por  donde 
passan  los  nauios  de  los  christianos,  como  claramente  se  tiene  proundo,  y  aunque  algunos  lo  atri- 
buyen a  causa  natural,  mas  se  a  de  atribuir  a  los  effectos  sobrenaturales  que  por  medio  destas  na- 
uegaciones  se  an  hecho  y  hazen,  y  en  los  golfos  de  malaca  á  Japón  los  portugueses  an  aduertido 
con  grande  claridad  que  después  que  por  sus  medios  y  trabajos  se  allanaron  las  tierras  de  suerte  que 
se  pudiesse  poner  el  santissimo  Sacramento  de  tal  manera  se  allanaron  los  mares  que  antes  eran 
brauisimos  que  no  se  artan  de  admirar  y  alabar  a  Dios,  y  en  todas  las  partes  donde  an  llegado  nuestros 
christianos  an  callado  y  desaparecido  los  demonios,  que  antes  claramente  respondían  y  engañauan  y 
aun  íatigauan  al  pueblo  gentílico,  y  otras  cosar,  de  admiración  y  consuelo  que  seria  largo  contar. 

oSegvnda  conveniencia.  Cap.  9.0 
»EI  segundo  fundamento  y  conueníencia  de  hauerse  hecho  esta  obra  como  se  a  hecho  es  de  parte 
de  las  tierras  á  donde  yuan  Apóstoles  en  aquellos  tiempos  y  a  donde  uan  ahora  los  predicadores, 
porque  entonces  quiso  Dios  que  estuuiesse  sugeto  el  mundo  al  señorío  de  los  Romanos,  por  lo  qual 
hauia  llano  comercio,  trato  y  entrada  de  unas  nación :s  á  otras  y  asi  por  esto,  como  porque  todos  ó 
casi  todas  las  gentes,  a  quien  predicaron  eran  políticas  y  tratables  y  que  a  ningún  estrangero  rehusa- 
ban recebir,  ni  recebido  le  maltratauan  o  matauan  por  solo  la  entrada,  con  lo  qual  tenían  los  pre- 
dicadores entonces  hecho  .lo  mas,  o  a  lo  menos  vna  de  las  cosas  mas  necessarias  a  la  predicación  que 
era  la  llana  y  libre  entrada  por  las  tierras  y  ciudades  y  poder  cohabitar,  tratar  y  conuersar  amiga- 
blemente con  los  vezinos  y  gentes,  dar  y  tomar,  comer  y  dormir,  hasta  que  poco  a  poco  les  pegauan 
su  fe  y  costumbres  y  nunca  tenían  contradicción  ni  se  les  hazia  injuria  hasta  que  ya  se  hechaba  de 
uer  que  introducían  ley  difidente  de  la  suya  y  muchas  veces  quando  cavan  en  la  quenta  los  sacer- 
dotes o  gouernadores  gentiles  ya  tenían  ellos  tramado  el  pueblo  y  conuertídos  y  bautizados  muchos, 
y  al  fin  jamas  los  castigauan  por  solo  entrar  y  conuersar  en  tierras  nueuas,  aora  es  todo  al  reues, 
porque  las  tierras  que  nos  an  cabido  ordinirianiente  an  sido  de  barbaros  y  de  gente  fiera  sin 
gobierno  ni  pulida  o  de  muy  poco  o  malo  y  de  fieras  y  crueles  costumbres,  encarnizados  en  comu- 
nes guerrillas  y  matanzas,  no  solo  por  las  ordinarias  differencias  que  suelen  auer  de  Reynos  a 
reynos,  sino  por  la  fiereza  de  sacrificar  o  comer  carne  humana,  y  aunque  algunos  no  hayan  sido  tan 
barbaros,  mas  todos  conuienen  en  querer  mal  a  estrangeros  y  ser  inclinados  a  matar  y  destruir  ó 
por  valentía  y  souerbia  o  por  codicia  de  lo  que  lleuan,  tanto  que  por  quitar  una  camisa  quitan  la 
vida,  y  esto  es  cosa  muy  uniuersal,  y  como  de  ordinario  las  tierras  están  diuididas  en  muchos  seño- 
res y  siempre  enemigos,  y  que  punto  no  se  perdonan,  ni  tienen  otra  luz  ni  freno  sino  interesse  y 
codicia,  no  puede  entrar  en  su  ymaginacion  que  aya  estrangero  en  el  mundo  que  salga  de  su  tierra 
y  uaya  a  otra  a  hazer  bien  al  estrangero,  sino  a  lo  mismo  de  que  ellos  tratan  y  quanto  a  los  Religio- 
sos los  veen  mas  pobres  y  solos,  desnudos,  y  descalzos  tanto  por  mas  ladrones  los  tienen  y  por 
espías  mas  dissimuladas,  ni  les  causa  amor,  reuerencia  o  seguridad  ningún  habito,  porque  ni  le 
conozen,  ni  tienen  rastro  de  essas  devociones;  ni  entre  nosotros  ay  vestido,  que  no  aya  en  las  nacio- 
nes otro  que  le  parezca,  y  si  de  acá  uan  frailes  descalzos,  alia  es  muy  ordinario  andar  desnudos;  y 
de  los  que  se  visten,  muchos  vilmente  remendados;  si  uan  Augustinos  o  Dominicos,  alia  también  ay 
gente  de  mucha  ropa  y  de  mangas  tan  largas  como  de  Bernardos,  de  manera  que  es  cosa  muy 
visoña  pensar  que  ay  ninguna  cosa  de  nuestras  ceremonias  o  orn.ito  exterior,  que  a  ellos  les  pueda 
causar  respecto  o  poner  reuerencia;  si  es  pobre  y  común  lo  desprecian,  si  es  rico  o  curioso  lo  codi- 
cian y  mueren  y  aun  matan  por  cogerlo,  como  han  muerto  a  diversos  religiosos  por  solos  los  calizes 
y  ornamentos  y  a  seculares  por  los  vestidos,  de  manera  que  ansi  como  por  la  disposición  de  aquellas 
tierras  antiguas  no  era  menester  el  arrimo  de  quien  quitasse  el  primero  y  mayor  impedimento  que  era 
el  no  hauer  entrada,  ansi  por  la  que  tienen  aora  todas  las  nueuas  es  necessaria  la  sombra  y  amparo 
de  Antiguos  christianos,  para  que  pueda  el  predicador  entrar  y  tratar  con  los  naturales  y  ellos  no  se 
atreuan  a  injuriarle  o  matarle  por  sola  la  entrada,  y  es  cosa  de  notar  y  alabar  que  en  ninguna  parte 
se  a  dado  esta  ocasión  de  trato  y  amistad  que  luego  no  pegue  y  cunda  el  fuego  de  nuestra  fe  y  cos- 
tumbres de  personas  a  personas,  y  de  unos  puestos  a  otros,  después  de  los  quales  principios  es 
mucho  mas  necessario  y  justo  el  amparo. 

¡«Tercera  conveniencia.  Cap.  io.° 
■¡>La  tercera  conueniencia  y  punto  mucho  de  aduertir  es  que  en  aquellos  tiempos  o  no  era  tanta  o 
a  lo  menos  en  el  vso  la  dependencia,  que  auia  de  todos  los  predicadores  a  una  cabeza  y  uniuersal 
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liendo  otros  desde  Castilla  por  las  Canarias,  y  otras  Islas  del  Norte,  y  por  las 
grandes  tierras  del  Perú,  Nucua-España,  y  Filipinas,  y  encontrándose  con  los 
otros  en  la  misma  China,  y  en  el  Maluco,  dexamos  andado,  y  aun  sembrado 
de  la  Fé  de  Iesu  Christo  todo  el  mundo,  y  hecha  la  conuersion  de  innumerables 

vicario,  o  si  la  hauia  era  muy  fácil  y  sin  impedimentos  por  no  hauer  tantos  mares  ni  tierras  de  bar- 
baros que  impidiessen  el  recurso  a  la  primera  fuente  de  la  Iglesia:  mas  aora  que  por  una  parte  los 
mares  son  tantos,  las  gentes  y  tierras  tan  diuersas  y  barbaras,  y  por  otra  es  tan  grande  la  reducción 
y  dependencia  de  todos  los  predicadores  y  predicados  al  pastor  vniuersal,  y  tan  necessaiia  para  todos 
los  miembros  de  esta  cuerpo  místico,  por  mas  que  se  estienda  la  influencia  y  viuilicacion  de  la  pri- 
mera cabeza  y  sumo  Pontífice,  como  se  pudiera  hazer  este  recurso  tan  necessario  de  los  miembros  a 
ella,  ni  esta  deriuacion  de  tantos  bienes  y  gracias,  como  de  alli  descienden  para  todos  ellos;  si  el 
brac;o  de  Dios  y  de  la  misma  Iglesia  por  medio  de  sus  hijos  y  catholicos  Reyes  no  tuuiera  allanadas 
tantas  dificultades,  impedimientos  y  peligros  como  interviuieran  en  tanta  distancia  y  diuersidad  de 
naciones  como  y  por  donde  volbiera  el  religioso,  como  rebuelue  cada  dia  a  dar  la  quenta  y  razón 
que  se  deue  a  la  cabeca  o  como  ella  los  embiara  con  las  instrucciones  y  aduertencias,  gracias,  censu- 
ras o  facultades  que  al  buen  gouierno  de  la  fe  y  christianas  costumbres  son  necessarias  en  tierras  tan 
distantes,  de  do  se  vee  quanto  se  deue  ponderar  y  estimar  el  cuydado  y  diligencia  de  los  catholicos 
Reyes,  que  con  tantos  trabajos  y  gastos  tiene  llana  cosa  tan  grande  y  tan  necessaria,  y  desta  conue- 
niencia  procede  otra  mas  admirable,  q  e  fue  mouer  Dios,  a  mi  parecer,  milagrosamente  a  su  Vicario 
en  la  tierra,  para  que  hiziesse  donación  a  los  Reyes  de  españa  del  nueuo  mundo  descubierto,  y 
quanto  adelante  se  descubriesse,  y  porque  entonces  eran  tantos  los  mares  y  tierras  que  se  hauian  de 
allanar  y  tan  diuersos  los  viajes  de  Oriente  y  Poniente;  proueyo  sapientissimamente  el  mismo  Dios; 
que  fuessen  dos  los  Reyes  en  aquellos  tiempos,  para  que  vno  por  Oriente  y  otro  por  poniente  como 
aporfía  y  a  qual  podia  mas  fuessen  descubriendo,  allanando  y  poblando  hasta  q.e  al  fin  nos  venimos 
a  encontrar  los  vasallos  de  uno  y  otro  Rey  en  la  otra  parte  de  la  redondez  del  mundo:  y  porque  ya 
la  diuersidad  de  los  Reyes  y  Ministros  no  ayudaua,  antes  era  gran  impedimento  de  la  conuersion: 
porque  entre  las  Islas  malucas  y  las  Filippinas  a  donde  fueron  a  concurrir  portugueses  y  castellanos, 
todo  era  guerrillas,  y  dissensiones,  y  sobre  la  entrada  en  la  china  grandes  embidias,  y  competencias 
y  zelos  ordinarios  sobre  si  se  atrauessauan  los  vnos  a  las  tierras  que  caían  a  la  parte  de  los  otros  y 
en  el  brasil  y  Pirú  hubiera  la  misma  contienda,  como  lo  huuo  siempie  sobre  la  demarcación  y  re- 
partimiento primero  y  general,  y  la  hauia  de  hauer  sobre  la  entrada  y  possesion  en  todas  las  partes 
donde  se  encontraran.  Pues  para  que  se  vea  el  cuidado  con  que  Dios  haze  su  obra,  ansi  como  le 
tuuo  de  dalle  á  dos  señores  en  el  tiempo  que  eran  necessarios  para  allanar  el  vno  al  Oriente  y  el  otro 
al  Poniente,  ansi  en  el  tiempo  que  ya  esto  era  hecho  y  podian  mas  estoruar  que  ayudar  le  tuuo  de 
ayuntarlo  todo-a  la  obediencia  y  gouierno  de  uno,  ansi  porque  el  poder  fuesse  qual  era  menester, 
como  para  que  la  vnion,  y  conformidad  ayudasse  en  cosa  tan  grande  y  tierras  tan  remotas,  y  cierto 
es  mucho  de  ponderar  que  ansi  como  para  conuertir  Dios  el  antiguo  mundo  y  enuiarle  la  primera 
predicación  le  vnió  al  gouierno  de  un  solo  imperio  de  los  Romanos,  ansi  para  conuertir  el  nueuo  y 
enviarle  esta  segunda,  a  querido  con  gran  prouidencia  juntarlo  todo  debaxo  del  amparo,  gouierno 
y  dirección  de  un  solo  Señor  qual  lo  a  hecho  en  la  magestad  del  Rey  don  Felipe:  y  aunque  se  puede 
píamente  discurrir  y  pensar  que  ansi  como  la  unión  temporal  fue  necessaria  en  aquella  antigua  con- 
uersion y  lo  a  sido  en  esta,  ansi  para  hazerse  la  tal  vnion  de  lo  antiguo  y  lo  nueuo,  como  dize 
christo  nuestro  Señor  que  se  a  de  hazer  y  uenir  a  ser  todo  un  rebaño,  y  un  pastor,  a  de  ser  necessa- 
rio que  aya  también  en  lo  temporal  un  gouierno  y  vn  solo  señor  y  aunque  aora  esto  no  esta  tan 
cerca,  pero  ay  grandes  prendas  que  se  ua  entablando  y  de  que  se  a  de  hazer  por  medio  de  la  gente 
que  an  descubierto,  y  sustentar  aquel  nueuo  mundo  por  tener  tantas  de  las  circunstancias  que  se 
requiere  para  ello,  ansi  del  puesto  y  lugar  de  la  tierra,  como  de  la  fe  y  christiandad  de  la  gente, 
como  del  animo  y  fortaleza  y  de  otras  muchas  naturales  y  morales  y  espirituales  paites  y  calidades 
que  en  ella  concurren. 

.D Cuarta  conveniencia.  Cap.  ii.° 
»EI  quarto  fundamento  y  conueniencia  es,  que  ansi  como  hablamos  de  una  persona  según  diuersas 
edades  o  méritos,  ansi  deuemos  hablar  del  mundo  c  de  toda  la  gentilidad  según  diuersos  tiempos  y 
como  de  una  persona  decimos,  que  mientras  mas  ua  añadiendo  (como  Faraón)  peccados  á  peccados, 
mas  la  ua  Dios  endureciendo  y  ob'tinando,  que  queremos  decir  que  la  ua  dexando  y  desamparando 
mas  y  ella  se  ua  haziendo  mas  indigna  de  la  gra.*  y  endureciendo  y  obstinando  mas,  y  ansi  cada 
dia  la  aborrece  mas  Dios  y  le  ua  executando,  o  a  lo  menos  (como  dize  san  Pedro)  athesorandole  la 
yra  y  el  castigo  desta  misma  manera,  hauemos  de  dezir  que  se  a  Dios  con  la  gentilidad,  la  qual 
aunque  quando  Christo  vino  al  mundo  tenia  pecados,  podemos  dezir  que  era  entonces  como  niña 
en  ellos,  y  como  a  tal  le  hizo  Dios  los  fauores  de  gracia  tan  liberal,  y  juicio  tan  profundo,  como 
dexando  al  pueblo  judaico  enviarle  la  luz  de  su  euangelio  con  tan  abundantes  resplandores  de  mila- 
gros y  marauillas,  y  sufriendo  que  las  culpas  de  sus  peccados  se  lauassen  con  su  sangre  y  de  los  mis- 
mos predicadores,  por  cuyo  martirio,  y  mérito  de  sus  tribulaciones  los  conuertia  y  alumbraua,  mas 
después  acá  de  tiempo  en  tiempo  a  ydo  la  gentilidad  o  resistiendo  a  esta  gracia  los  que  tuuieron  luz 
della,  si  todos  la  .  tuuieron,  como  es  muy  creyble;  o  a  lo  menos  añadiendo  peccados  a  peccados  y 
ceguedad  a  ceguedad,  y  deprauando,  y  corrompiendo  cada  uez  mas  la  naturaleza,  y  sepultando  cada 
uez  mas  la  ley  y  luz  natural,  que  Dios  les  dio,  la  qual  ni  la  gracia  y  inspiración  para  seguirla  y  me- 
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almas  con  prendas,  y  dichosos  principios  de  que  se  conuiertan,  y  saluen  en  este 
nueuo  mundo  las  demás  que  Dios  tiene  sabidas  en  su  eternidad.  Quantas  vezes 
la  mano  flaca  dcstos  primeros  Descubridores,  y  Conquistadores  de  vnas,  y  otras 
Indias,  sintiéndose  ya  sin  fuerca,  ni  aliento  para  lleuar  adelante  esta  obra,  y 

recer  mayores  bienes,  si  lo  hizieran  nunca  les  falto;  mas  ahogándola  ellos  y  cegandose  y  indurecíen- 
dose  mas  cada  dia,  y  irritando  y  prouocando  mas  a  su  criador,  no  se  puede  negar,  sino  que  esta  oy 
el  mundo  el  mas  deprauado  y  corrupto,  y  mas  posseydo  del  demonio  y  de  su  carne,  passiones 
y  vicios,  que  nunca  estuuo,  y  ansi  mas  indigno  de  la  gracia  y  fauor  diurno,  que  nunca,  y  ansi  mas 
dexado  de  Dios  que  nunca.  Por  donde  no  nos  auemos  de  marauillar,  que  no  quiera  el  conucrtiilo, 
embiltldo  Angeles  del  cielo,  ni  resusci'ados  de  la  otra  vida,  que  les  digan  marauillas,  ni  Apostóles 
desta  que  obren  virtudes  y  gracias  tan  marauillosas,  que  con  suauidad  y  deuocion  y  ternura  los  con- 
uiertan; pues  como  esta  dicho  tienen  mas  méritos  para  que  se  abra  la  tierra  y  caiga  fuego  del  ciclo, 
como  a  acontecido,  y  quien  tan  prouocado  tiene  a  su  Dios,  no  se  les  haze  poco  beneficio  que  se  les 
predique  la  nueua  del  ciclo  y  súlud  de  sus  almas  con  los  medios  que  Dios  se  la  embia,  ni  nos 
auemos  de  marauillar,  si  quiere  el  por  su  justo  juicio,  que  como  en  otros  tiempos  se  hazia  la  pre- 
dicación con  muertes  y  afllicciones  de  los  predicadores,  se  haga  aora  con  algunos  daños  temporales 
de  los  mismos:  pues  el  mismo  Dios  es  dueño  de  su  casa,  el  qual  haze  lo  vno  y  lo  otro:  y  como  dice 
san  Pablo,  nadie  le  puede  dezir.  Cur  faeié  sic?  Y  mas  terrible  juicio  era  perdonar  entonces  a  los  cuer- 
pos y  bienes  temporales  de  los  infieles  con  tanto  daño  y  ceguedad  de  las  almas,  como  padecieron 
los  que  impidieron  á  christo  su  predicación,  y  el  pueblo  judaico,  y  también  los  mas  de  los  gentiles 
que  contradezian  y  martirizaran  sus  predicadores,  que  no  el  que  haze  aora  en  esotros  infieles,  per- 
mitiendo algunos  daños  temporales  de  los  cuerpos  con  tantos  bienes  espirituales  y  saluacion  de  sus 
almas,  aunque  tío  faltauan  entonces  también  para  aquellos  crueles  perdidas  y  castigos  temporales, 
como  se  vee  en  el  castigo  de  Hierusalem  y  de  los  Judíos,  y  muchos  que  también  se  executaron  en 
los  gentiles  perseguidores  de  la  ant'gua  christiandad. 

«Quinta  conveniencia  Cap.  i  2." 
»La  quinta  conueniencia  de  esta  diuersidad  es  para  aquella  primera  predicación  la  misma  Diuina 
sabiduría  en  persona  y  carne  fue  el  que  eligió  los  predicadores,  que  sabe  muy  bien  los  sugetos  y 
ministros  que  eligía:  porque  grandissima  énfasis  y  secreto  tuuo  dezir  el  ego  scio  quos  elegerim,  y  con 
su  inmenso  poder  les  supo  añadir  todo  lo  que  les  faltaua  y  hauian  menester,  y  al  fin  eran  aquellos 
los  principios  que  en  todas  las  cosas  an  de  ser  summos,  como  la  luz  en  su  principio  es  un  sol,  el 
calor  en  el  suyo  es  un  fuego,  y  el  agua  en  el  suyo  es  un  abismo,  y  el  movimiento  en  el  suyo  una 
suma  ligereza,  y  todas  estas  excelencias  quiso  Dios  que  huuiesse  en  aquellos  primeros  predicadores, 
que  eran  soles  que  alumbrauan,  fuego  que  abrasauan,  mar  de  gracias  y  de  deu.°n  que  inundaua  y 
una  fuere  1  y  ligereza  de  esp  u  que  todo  lo  andana,  acometía  y  podia,  en  nada  de  lo  qual  debemos 
comparamos  los  de  ahora  con  ellos,  pues  ni  es  Dios  inmediatamente  el  que  ahora  elige  los  minis- 
tros sino  hombres,  ni  porque  nos  elijan  nos  dan  la  gracia  y  talento  para  el  ministerio,  y  los  mas  de 
los  ministros,  que  ahora  uan  a  esta  predicad'  n,  se  van  ellos  y  no  eligidos  como  se  vee  de  todos  los 
clérigos  y  casi  todos  los  religiosos,  que  a  ninguno  o  muy  pocos  envian  sino  al  que  quiere.  Y  san 
Pablo  dice:  Quomodo  praedicabunt  nisi  mittantur?  que  predicación  hará  el  que  no  es  con  mucha 
oración  y  consideración  eligido  y  embiado,  o  el  que  se  va  de  suyo,  o  le  embian  los  Reyes,  o  los  hom- 
bres por  otros  respectos,  ni  después  de  ydos,  los  puede  nadie  comunicar  ni  aun  Dios  uemos  que  les 
comunica  aquella  fuerza  de  luz,  ni  aquel  grande  fuego,  ni  aquellas  auenidas,  ni  aquella  ligereza  del 
rayo,  que  dice  christo  de  sus  primeros  Discípulos,  lo  qual  todo  se  ha  dicho;  porque  no  hauemos  de 
querer  que  como  a  los  primeros  hombres  los  hizo  Dios  de  repente  perfectos  en  el  parayso.  ansi  se 
hagan  de  improuiso  aora.  y  sean  tan  grandes  y  fuertes  y  sabios,  como  aquellos;  ni  ansi  tampoco 
hauemos  de  querer  que  los  predicadores  de  aora  criados  en  pañales  y  otras  baxecas  se  comparen  ni 
en  el  caudal  ni  en  las  obras  y  marauillas  con  aquellos  primeros  padres  del  euangelio.  a  quien  hizo 
Dios  absolutos  señores  de  los  Peces  del  mar.  de  las  bestias  de  la  tierra,  de  las  aues  del  cielo,  que 
quiere  decir,  de  todas  las  diuersidades  de  las  naciones  y  gentes,  en  lo  que  toca  a  este  dominio  y 
gouierno  espiritual,  y  si  los  ministros  de  aquella  predicación  antigua  tenían  tantas  ucntajas  y  defe- 
rencias y  tan  diuersas  calidades,  y  circunstancias  de  los  que  ahora  hazen  la  nueua  conuersion.  no 
hemos  de  querer  que  ella  se  haga  con  los  mismos  medios,  y  accidentes,  ni  con  ta!  uniformidad;  pues 
no  hauiendola  en  los  officiales.  no  se  puede  pedir  en  la  obra. 

íSexta  conveniencia.  Cap.  13." 
»EI  sexto  fundamento  y  aduertencia  que  se  deue  mirar  es,  como  por  deméritos  de  la  gentilidad,  o 
por  Diuina  ordenación  desde  los  primeros  descubrimientos  y  conuersiones  fueron  a  ellas  varones 
santos  como  a  las  Indias  occidentales  aquellos  santos  primeros  padres  Franciscos,  y  Dominicos,  y 
entre  otros  muchos  aquellos  nueue  que  llaman  de  la  fama,  tres  Augustinos.  tres  Franciscos,  y  tres 
Dominicos  y  por  las  partes  de  la  India  oriental  y  de  Portugueses  desde  el  principio  lleno  Dios  otros 
hombres  no  menos  diuinos  y  Apostólicos,  que  por  ser  ellos  tales  y  tener  las  primicias  del  espíritu  de 
la  compañía  de  JESVS  que  en  ellos  comenco,  merecieron  en  Po;tugal  y  en  la  India  el  nombre 
de  Apóstoles,  como  de  ordinario  los  llamaron  y  llaman  de  quien  ay  cosas  muy  señaladas.  Mas  con 
todo  esto,  ni  a  los  primeros  de  acá,  ni  a  estos  de  alia  les  quiso  Dios  comunicar  zquella  gracia  abun- 
dantísima de  hablar  las  lenguas  de  las  naciones,  ni  resuscitar  sus  muertos,  ni  curar  sus  enfermos, 
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dando  ya  la  empressa  por  deshecha,  por  falta  de  todo  fauor,  y  socorro  humano, 
vnas  vezcs  en  el  mar,  y  otras  en  la  tierra,  sintió  el  braco  fuerte  de  Dios  (cuyo 
instrumento  era)  que  con  prouidencias  especialissimas,  y  aun  patentes  milagros 
la  sacó  del  riesgo,  librándola  en  el  mar  de  las  tormentas,  baxios,  y  escollos;  y  en 

ni  hazer  aquellas  antiguas  cstrañesas,  y  si  algunas  se  hizieron.  pero  no  con  aquella  abundancia,  ni 
con  aquellos  afectos,  ni  sin  el  arrimo  y  fauor  de  los  Reyes  christianos  y  de  sus  nauios  y  mucha 
gente  de  mar  y  soldados  y  de  la  comp."  y  ayuda  de  otros  muchos  christianos  antiguos  en  unas  Indias 
ni  en  otras  y  ni  se  huuiera  hecho  cosa  de  tomo,  ni  se  ha  conseruado  algo  sin  ellos,  tanto  que  en  las 
islas  Malucas,  donde  se  hauia  hecho  mucha  cristiandad  por  medio  de  la  santidad  y  trabajos  del  santo 
Xauier,  por  no  hauer  hauido  el  amparo  bastante  con  que  se  hizo,  se  ha  perdido  todo  sin  quedar  un 
alma.  Y  en  Japón  oi  yo  dezir  muchas  veces  a  un  poderoso  capitán  portugués  (Bartolomé  Váez  Lan- 
dero),  que  tenia  el  mas  christiandad  en  aquella  tierra,  que  no  los  Padres  de  la  Compañía,  o  que  la 
que  hauia,  era  tanto  suya  como  de  ellos,  y  aunque  en  djuerso  genero,  decia  la  verdad:  porque  ellos 
lo  hauian  hecho  como  propios  ministros,  y  el  con  arrimo  y  condición  requisita,  porque  les  daba 
muchas  limosnas,  y  mucho  mas,  porque  los  llevaua  en  sus  grandes  y  poderosos  navios,  y  no  quería 
entrar  con  sus  mercancías  en  la  tierra  ni  puertos  de  Japón,  donde  no  recibiessen  y  conseruassen  los 
padres  con  las  comodidades,  que  mediante  esto  le  concedían,  y  vez  vbo  que  perdió  treynta  mil 
ducados  en  las  haziendas  por  no  entrar  en  un  puerto,  que  pudiera,  y  ir  a  otro  por  solo  respecto  de  la 
doctrina,  con  los  quales  y  otros  arrimos  de  los  portugueses  se  ha  hecho  aquello,  y  aun  no  puede 
conseruarse  ya  sin  el  amparo  de  armas,  como  esta  dicho. 

«Séptima  conveniencia.  Cap.  14  o 
dLa  séptima  aduertencia  y  muy  digna  de~  ponderarse  es  uer,  si  se  miran  las  historias  y  los  tomos 
de  los  concilios,  de  donde  claramente  se  colige  la  poca  christiandad  aunque  muy  esparcida,  que 
huuo  en  todos  aquellos  tiempos  que  se  hazia  por  solo  predicación,  y  sin  este  arrimo,  hasta  que  llego 
el  amparo,  y  el  fauor  y  la  potencia  de  los  emperadores  comenzando  desde  el  gran  Constantino,  por 
cuyo  mando  y  edictos  se  hizo  mas  en  pocos  dias,  que  todo  quantj  se  hauia  afanado  en  trescientos  y 
casi  treynta  años  desde  la  muerte  de  christo  nuestfo  señor  hasta  entonces. 

«OCTAVA   CONVENIENCIA.    CaP.  15.° 

>)EI  octauo  y  mas  de  considerar  es,  que  después  acá,  casi  ninguna  cosa  ha  quedado,  ni  se  ha  con- 
seruado en  toda  la  Asia,  ni  áfrica,  ni  en  nuestra  europa,  sino  lo  que  se  ha  defendido  y  amparado  con 
el  poder  y  fauor  de  los  emperadores  y  señores  christianos,  o  de  la  misma  Iglesia  hasta  en  nuestro 
tiempo:  sino  miremos  la  Iglesia  Griega  y  la  del  oriente  en  que  a  parado  por  la  flaqueza  de  los  em- 
peradores y  miremos  acá  y  mas  de  cerca  lo  que  a  passado  y  passa  en  la  latina  y  occidental  de 
España,  Francia,  Italia,  Alemania,  Inglaterra  y  en  todas  las  Islas  y  tierras  firmes  septentrionales,  y 
aeremos  que  solo  aquello  se  ha  escapado  de  las  vñas  y  gargantas  de  turcos  y  Herejes  que  ha 
tenido  y  tiene  este  poder  y  amparo  de  la  Iglesia  y  de  sus  catholicos  hijos,  y  donde  no  le  a  habilo 
qual  esta. 

«Nona  conveniencia.  Cap.  i6.° 
»Y  ansi  la  9/  aduertencia  y  que  mas  toca  a  nuestro  proposito  a  de  ser  mirar  como  en  todas  las 
tierras  nueuas  passa  lo  mismo;  porque  en  todas  las  Islas  desde  las  terceras  y  canarias  y  en  la  florida, 
nueua  españa  nueuo  reyno,  brasil,  pírú,  filíppinas,  malucas,  jauas,  samatra,  burney,  ceylan,  macan, 
china,  conehinchina,  camboxa.  siam,  patán,  jor.  y  malaca  y  toda  la  India,  y  todo  el  nueuo  mundo, 
que  todo  esta  mezclado  de  christianos.  gentiles  y  moros,  y  tanto  ay  hecho  y  tanto  se  conserua, 
quanto  a  hauido  y  ay  deste  amparo,  y  donde  no  le  ay,  no  ay  nada,  y  donde  falta,  luego  se  pierde,  y 
se  acaua  todo  y  donde  no  le  ay  bastante,  y  el  que  fuera  menester,  se  pasa  con  graues  angustias  de 
los  ministros  y  antiguos  christianos,  y  grandes  injurias  de  los  sacramentos,  por  lo  qual  ninguno  ay 
alia  que  no  dessee  y  pida  este  arrimo:  y  al  renes  es  mucho  de  aduertír  donde  lo  ay,  lo  mucho  que 
ay  hecho  y  assentado.  como  en  la  nueua  españa  y  en  el  piru  y  en  las  Filippinas,  y  en  muchas  par- 
tes de  la  India. 

«Decima  conveniencia.  Cap.  17.° 
»La  decima  conueniencia  y  que  mucho  confirma  lo  dicho  es  la  experiencia  y  prueua  tan  larga  que 
se  tiene  del  poco  effecto  y  contrarios  successos  que  :  n  tenido  ¡os  ministros  que  por  su  feruor  y  bue- 
nos desseos  se  an  salido  del  camino  ordinario,  v  querido  intentar  la  predicación  sin  este  amparo  en 
la  nueua  españa,  muchos  religiosos  que  se  an  apartado  de  entre  españoles,  y  metido  entre  Indios  110 
llanos,  los  han  flechado  y  cortadoles  la  cabera  por  la  frente  aliededor,  sorbidos  los  sc'sosy  del  casco 
se  simen  para  hortera,  y  del  cuero  con  su  corona  y  cabello  se  aderecan  como  con  guirnaldas.  En  la 
florida  otros  ocho  o  diez  religiosos,  que  sin  parecer  de  los  otros  christianos  se  fueron  y  se  metieron 
entre  los  Indios,  fueron  muertos  y  despedazados  dellos,  y  después  andauan  vestidos  los  Barbaros  con 
los  ornamentos  de  la  missa,  y  las  patenas  al  cuello,  de  lo  qual  resulto  quedar  la  tierra  mas  alterada, 
y  ser  necessario  matar  a  muchos  de  ellos,  y  dejar  a  los  demás  hostigados  y  mas  indispuestos,  en  el 
brasil  también  otros  religiosos  que  se  metieron  entre  aquellos  barbaros,  sin  el  amparo  y  recatu  ordi- 
nario, también  fueron  flechados  y  muertos,  y  en  la  tierra  firme  de  la  India  en  manomotapa  Don 
Gonzalo;  y  en  salscte  otros  cinco  de  la  compañía  fueron  alanceados,  y  ahora  en  burney  un  frai'c 
Francisco,  y  en  las  Islas  Jabas,  y  en  las  malucas  a  sucedido  lo  mismo  a  otros,  que  sin  el  arrimo  dicho 
con  santo  zelo,  se  metieron  y  confiaron  mas  de  los  naturales  de  lo  que  conuenia. 
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tierra  de  los  Moros,  Gentiles,  y  otros  enemigos,  que  ya  se  contauan  vencedores, 
y  dueños,  quedando  rendidas  a  los  pies  de  vnos  pocos  estrangeros,  Naciones 
enteras,  que  si  Dios  no  les  cegará  pudieran  muy  bien,  no  solamente  defenderse, 
sino  también  rendir,  y  sugetar  tedo  nuestro  poder.  Obra  pues  tan  admirable,  y 

«Otros  muchos  ministros  que  por  no  hauer  caydo  en  el  camino,  por  donde  a  querido  Dios  y 
quiere  licuar  esta  conuersion,  la  an  ellos  intentado  por  otro  que  ymaginauan,  y  aunque  no  an  sido 
muertos,  pero  an  perdido  el  tiempo  y  la  quietud,  y  el  mucho  fruto  que  pudieran  hacer  en  lo  que 
tenían  presente,  por  poner  toda  su  fuerza  y  imaginación  en  otras  tierras  mas  apartadas,  a  donde  a 
solas  y  sin  christianos  antiguos  se  persuadían  que  hauían  de  hazer  milagros,  y  grandezas,  mas  de 
esta  intención  o  ymaginacion,  jamas  ninguno  a  visto  el  effecto.  Aquellos  dos  santos  varones,  Fray 
Domingo  de  betartCOt  y  el  obispo  Zumarraga  uiuieron  con  gran  desassosiego,  reprouando  siempre 
lo  que  se  hazia  en  nueua  España,  y  solicitando  al  papa  y  al  emperador  y  a  su  consejo,  especialmente 
al  marquez  del  valle,  que  les  diesse  nauio  para  yrse  a  solas  por  el  mar  del  sur  hazia  la  China:  y  del 
grande  fruto  de  este  uiaje  hablauan  de  suerte  que  muchos  creyan,  que  huuicssen  tenido  reuelacion  y 
grandes  prendas:  y  aunque  Dios  hauia  recebido  su  buen  desseo,  mas  no  tuuo  otro  fruto,  sino  su 
inquietud,  y  poner  mal  corazón  a  los  ministros,  que  trabajauan  allí,  y  inquietar  a  otros,  que  solici- 
tauan  para  esta  yda,  y  quando  mas  metidos  estauan  en  ella  se  murieron  ambos,  y  desapareció  toda 
aquella  traza,  y  luego  tomo  Dios  para  la  misma  impresa  otros  religiosos  de  san  Augustin  Varones 
santos  y  de  grande  intelligencia,  y  acomodados  al  camino  ordinario,  fray  martin  de  Rada,  fray 
Alonso  de  alburquerque,  fray  Diego  de  herrera  con  otros  compañeros,  los  cuales  fueron  con  el  arrimo 
de  christianos  antiguos  y  descubrieron  con  grandes  peligros,  trabajos  y  hambres,  las  Islas  Filipinas 
y  dieron  tal  principio  y  progresso,  que  ay  oy  en  ellas  mas  de  quinientas  mil  almas  bautizadas,  y  mas 
de  millón  y  medio  pacificas  y  que  se  bautizaran  tmiiendo  ministros  para  que  de  los  effectos  saque- 
mos los  medios  que  Dios  quiere  que  tomemos. 

»Y  no  es  menor  ni  menos  clara  otra  experiencia  que  tenemos  en  las  Filippinas  de  otra  religión  que 
llegada  alia  se  partió  en  dos  opiniones,  los  vnos  de  ellos  assentando  a  1 1  i  y  acomodando-.e  al  camino 
común  y  arrimo  de  los  christianos  antiguos,  y  es  verdad,  que  tienen  oy  la  mas  assentada  y  florida 
chtistiandad  que  ay  en  todas  las  Islas  y  también  instituida,  y  afficionada  a  las  cosas  de  Dios,  que  se 
puede  comparar  en  su  modo  con  la  de  españa  y  en  tanto  numero  que  passan  de  doscientas  cin- 
quenta  mil  almas,  las  quales  yo  e  uisto  y  conuersado  con  admiración  y  alabanza  de  Dios;  la  otra 
parte  destos  Religiosos  dio  en  reprobar  este  modo  ordinario,  y  en  huir  de  españoles  y  en  persua- 
dirse que  hauían  de  hazer  grandes  ronuersiones  en  otras  tierras,  donde  estuuiesen  solos,  y  con  esto 
en  andar  inquietos,  y  en  inquietar  a  los  demás  ministros,  y  a  los  seculares  y  no  pudiendo  alcanzar 
licencia,  se  fueron  sin  ella  cuatro  o  cinco  vezes,  porfiando  tras  estos  primeros  otros  y  otros  por  es- 
pacio de  nueue  o  diez  años  prouando  la  china,  la  conchinchina,  sian,  malaca,  y  otras  tierras,  sin 
sacar  otro  fruto,  sino  perder  el  tiempo  y  sossiego,  y  quitarle  en  las  Islas  y  hauer  dexado  en  ellas 
mucha*  almas  que  hauian  bautizado,  y  perdido  lo  mucho  que  hizieran  en  ellas  y  en  otras,  y  en  las 
tierras  donde  han  ydo  hauer  sido  presos  y  escarnecidos  tilos  y  los  soldados  q.e  llevauan,  y  nuestra 
nación  y  religión  despojados  de  los  ornamentos  y  cálices,  y  al  cabo  hechados  de  los  gentiles  como 
impertinentes  y  lo  que  es  mas  de  sentir  que  en  estas  prueuas  se  an  muerto  y  ahogado  los  mas  santos 
y  principales  sugetos  de  ellos,  dos  murieron  camino  de  la  china,  sin  salir  de  las  Islas,  otros  dos  en 
el  rio  y  cárcel  de  cantón,  vn  sup.or  y  dos  compañeros  se  ahogaron  en  la  Conchinchina,  y  todos  los 
demás  que  an  sido  muchos  se  an  vuelto  a  malaca,  como  boluieron  conmigo,  vna  vez  dies,  y  otra  uez 
poco  después  llegaron  a  otros  tantos  bien  corridos  y  confessando  que  lo  hauia  Dios  querido,  para 
que  ellos  assentassen  y  desengañassen  a  los  demás,  y  estimassen  lo  mucho  que  se  haze  alli  con  el 
arrimo  dicho,  la  otra  parte  de  estos  a  corrido  por  toda  la  India  hasta  voluerse  á  Lisboa,  y  hombre  a 
auido  de  estos  muy  feruorosos  que  a  dado  dos  bueltas  al  mundo,  sin  hallar  donde  emplearse  porque 
fue  de  seuilla  a  la  nueua  españa  y  a  las  Filippinas  y  luego  a  la  china  donde  estuuo  conmigo  y  paso 
a  malaca  y  a  la  India  y  boluio  a  lisboa,  y  a  esta  corte,  y  Roma,  y  torno  a  lisboa  fue  con  nueuos 
intentos  a  la  India  y  a  la  china  y  torno  a  las  Filippinas,  y  aora  esta  en  México.  Y  a  escrito  al  consejo, 
cuya  carta  yo  e  uisto,  que  uerna  luego  aqui  a  dar  nueuas  informaciones  para  tornar  alia,  aunque  no 
sabemos  por  qual  parte  querrá  dar  la  tercera  buelta,  para  que  se  vea  quales  andan  los  que  se  salen 
del  camino  ordinario.  El  dicho  después  vino  a  Madrid,  y  su  Magestad  le  mando  recoger,  y  para  aca- 
bar con  esta  prueua  de  lo  que  Dios  quiere;  digo  que  en  la  china  an  entrado  los  padres  Augustinos  y 
yo  c  estado  en  ella  y  prouado  dos  veces,  y  casi  en  todas  aquellas  partes  de  Infieles  y  en  camboxa  a 
estado  un  fr.iyle  Dominico  veinte  v  tantos  años,  y  al  gran  Mogor  fueron  y  estuvieron  Padres  de  la 
compañía  seis  años  y  con  el  gran  Tatamas  han  estado  otros  Augustinos,  sin  que  de  todas  estas  dili- 
gencias ni  otras  muchas  que  han  hecho  otros  por  otras  partes,  donde  no  an  lleuado  la  Compañía  de 
seculares  se  aya  hecho  ninguna  conuersion. 

»Tres  cosas  dignas  de  notar  en  esto.  Cap.  i 8.° 
o  Y  cierto  en  esto  ay  algunas  cosas  dignas  de  notar  la  primera  que  donde  quiera  que  llegaron  los 
Religiosos,  se  tiene  por  experiencia  que  llegando  con  seculares,  y  aun  en  muchas  partes  a  donde 
han  ydo  seculares  sin  Religiosos,  jamas  ha  dexado  de  hauer  almas  que  quieran  conuertirse  y  bauti- 
zarse, y  al  reues,  en  ninguna  o  casi  ninguna  de  todas  las  partes  a  donde  an  ydo  y  estado  Religiosos 
sin  la  compañía  de  seculares  por  marauílla  se  ha  conuertido  alguna,  como  sea  verdad,  que  jamas  se 
les  haze  mas  fuerca,  para  que  se  conuiertan,  quando  ay  seculares,  que  quando  no  los  ay,  sino  por- 
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tan  llena  de  fauor,  y  socorros  del  cielo,  quien  osará  dezir  que  no  sea  obra  propria 
de  Dios,  y  que  no  la  haze  el  con  particularissima  prouidencia,  inmensa  bondad, 
y  infinito  saber:  Non  pote st  res  tanta  sine  adminiculo  Numinis  stare,  dixo  a  otro 
proposito  Séneca. 

que  es  grande  el  animo  que  da  a  los  naturales  el  arrimo  y  amparo  de  los  nuestros  para  conuertirse, 
sin  temor  de  los  suyos. 

»La  2.''  es,  que  de  todas  las  muertes  que  a  hauido  de  religiosos,  por  meterse  mas  de  lo  que  deurian, 
ningún  otro  fruto  se  a  seguido  hasta  oy,  sino  quedar  los  que  los  mataban  mas  remontados,  y  indis- 
puestos para  no  conuertirse,  y  los  nuestros  seculares  mas  indignados,  para  hazer  el  castigo  que 
merece  su  fuerza  y  atreuimiento,  que  lo  vno  y  lo  otro  es  grande  impedimento  para  la  pacificación. 

»La  tercera  que  aunque  de  los  ya  muertos  auemos  de  alabar  su  santo  zelo,  y  creer  que  Dios  los 
pudo  mouer,  y  dar  algunas  secretas  esperanzas,  pero  para  lo  poruenir,  ningún  hombre  docto,  ni  de 
juicio  que  sabe  la  disposición  de  aquellas  tierras  y  gentes  osara  aconsejar  que  ningún  otro  se  ponga 
en  aquellas  ocasiones;  porque  donde  a  mi  no  me  matan  por  christiano,  o  porque  introdusgo  religión 
contraria  a  la  suya,  sino  por  su  fiereza,  y  porque  soy  estrangero,  o  por  robarme  o  por  tenerme  por 
espía,  o  porque  no  se  fian  de  mi,  o  por  uengarse  de  otros  de  mi  nación,  o  finalmente  por  qualquier 
otro  respecto,  que  no  sea  formalmente  en  odio  de  la  Religión  christiana,  la  qual  ellos  no  conocen, 
ni  saben  mi  intento,  ni  habito,  ni  lengua;  no  deuo  yo  meterme,  y  principalmente  a  donde  se  sabe 
claramente  q.e  el  peligro  es  cierto,  y  la  esperanza  del  prouecho  ninguna,  nadie  deue  de  hazer  essas 
prueuas,  ni  abonar  esta  por  medio  ordinario,  como  hacen  muchos,  que  desde  acá  lo  miran  sin  expe- 
riencia y  con  buena  intención. 

»De  dos  distinctiones  muy  necf.ssarias  en  esta  materia.  Cap.  19.° 
»EI  que  huuiere  atendido  a  todo  el  discurso  deste  tratado,  podra  hauer  aduertido,  que  toda  la  causa 
de  hauerse  juzgado,  hasta  agora  de  toda  esta  obra  de  las  Indias  tan  diuersamente,  vnos  aprouando,  y 
otros  reprouando,  a  sido  la  confusión  y  mésela,  que  a  hauido  en  ella  de  bienes  y  de  males  y  de 
ccclesiasticos  y  seglares;  y  ansi  el  que  quisiere  hablar  y  juzgar  acertadamente  de  aqui  adelante,  dos 
distinciones  deue  tener  en  la  memoria;  vna  de  parte  de  la  obra,  y  otra  de  parte  de  los  que  la  trat.m. 

»La  primera  de  parte  de  la  obra  es  que  porque  en  ella  an  interuenido  tantos  bienes  y  tantos  males, 
ni  por  los  bienes  lo  auemos  de  abonar  todo  a  bulto,  y  proceder  de  tropel  como  dizen  y  hazen  los 
seculares,  ni  por  los  males  lo  auemos  de  reprouar  y  abominar  todo,  ni  dezir,  que  se  a  hecho  contra 
el  gusto  de  Dios,  y  que  valiera  mas  que  nunca  se  huuiera  comenzado,  como  hazen  algunos  religio- 
sos, que  aun  es  mas  graue  error,  sino  que  hagamos  la  primera  distinción,  y  miremos  los  grandísi- 
mos bienes  que  arriua  quedan  dichos  que  ay  en  esta  obra,  ansi  de  parte  de  los  que  la  hazen,  que 
son  Dios,  el  Papa  y  su  Vicario,  y  los  catholicos  Reyes  y  los  muchos  religiosos  y  ecclesiasticos,  y 
otros  muchos  zelosos  christianos,  como  de  parte  de  los  que  la  reciben,  a  quien  se  hazen  tantos  bene- 
ficios espirituales  y  temporales,  como  se  a  dicho,  y  esto  bueno  que  quiere  Dios,  queramos  nosotros 
y  lo  alabemos  y  ayudemos,  y  sepamos  de  este  bien  apartar  y  distinguir  los  males,  y  auisarlos  a  quien 
los  haze  y  a  quien  los  puede  y  deue  remediar,  y  no  ahogarnos  de  tal  manera  que  queramos  quitar 
la  obra  de  Dios,  por  quitar  los  males,  pues  el  no  la  quita,  antes  en  gran  parte  la  haze  por  medio 
dellos,  y  sepamos  que  aunque  ni  el  haze,  ni  auemos  de  hazer  males  para  que  vengan  bienes,  pero 
persuadámonos  que  en  queriendo  hazer  bienes  an  de  uenir  males,  como  dixo  christo,  que  son  neces- 
sirios,  como  interuienen  en  todo,  y  la  mayor  y  mejor  obra,  que  Dios  hizo  en  el  mundo  que  fue  el 
reparo  de  su  honrra,  la  glorificación  de  su  hijojesu  christo,  y  la  redempeion  de  los  hombres,  se  hizo 
por  medio  de  los  mayores  males  que  a  hauido  en  el,  que  fueron  los  de  Judas,  y  pilatos,  Anas  y  Cai- 
f.is,  y  si  quisiera  Dios  euitar  todos  aquellos  tan  grandes  males,  nunca  se  viniera  a  tan  grandes  bienes, 
y  ansi  nosotros  aunque  no  auemos,  como  dixe,  de  hazer  males  para  sacar  bienes,  pero  tampoco  de 
ser  demasiado  justos,  y  querer  destruyr,  e  impedir  tan  grandísimos  bienes  porque  no  interuengan 
males,  que  ni  nosotros  los  queremos,  ni  los  hazemos,  como  seria  locura  dezir  que  nos  quite  Dios  el 
bien  y  riqueza  de  su  dulcissimo  cuerpo,  que  tenemos  en  la  hostia,  porque  no  interuengan  los  males 
de  los  sacrilegios  y  desacatos  que  los  herejes  y  pecadores  le  hazen;  y  a  san  Pedro  que  no  queria  que 
christo  suffriesse  los  males  de  su  Passion,  y  de  los  que  la  hauian  de  obrar,  aunque  se  perdiessen  los 
bienes  de  su  Resurrección  y  de  nuestro  remedio,  le  dixo  christo;  vade  retro  sathana  quia  non  sapis- 
quee  Dei  sunt  &  ni  a  los  Discípulos  les  consintió,  otra  uez,  arrancar  la  zizaña  con  daño  del  trigo. 

»La  2.a  distinción  también  muy  necessaria  es  de  parte  de  los  que  an  hecho,  y  andan  en  esta  con- 
uersion,  que  andan  mezclados  y  confusos,  seculares  y  religiosos,  y  no  hauemos  de  querer  que  porque 
para  alia  son  necessarios  los  seculares,  por  esso  sean  religiosos,  ni  en  el  estado,  ni  en  la  perfección  de 
costumbres,  ni  querer  que  los  Reyes,  Virreyes,  Gouemadores  y  ministros  seculares  no  tengan  la  gran- 
deza y  el  poder  y  fuerzas  necessarias  y  la  autoridad  que  conuicne  a  su  estado  y  al  buen  gouierno  de 
la  república,  ni  aun  esto  mismo  se  a  de  quitar  a  los  arzobispos,  obispos,  canónigos,  ni  común  clere- 
cía en  el  modo  que  la  Iglesia  lo  vsa  y  es  también  necessario,  ni  al  reues,  porque  en  las  Indias,  y  en 
esta  predicación  se  requiere  este  poder,  autoridad  y  compañía  de  seculares  auemos  de  querer  los  reli- 
giosos ser  como  ellos  en  regalos  y  comodidades,  y  mucho  menos  en  el  señorío,  fausto,  abundan."  y 
riquezas,  sino  que  vsemos  de  la  segunda  distinción  y  sepamos  dar  a  cada  estado  lo  que  es  suyo, 
y  que  los  religiosos  y  particulares  ministros  vamos  y  andemos  en  ella  con  la  pobreza  y  desnudez 
euangelica,  sin  alforja,  ni  báculo,  ni  capatos,  que  es  sin  codicia  de  bienes  temporales,  sin  arrimo  ni 
confianca  en  los  hombres,  y  sin  deseos  y  pretenciones  del  mundo:  y  por  otra  parte  las  cabecas  ecele- 
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Ni  obsta  a  esto  el  mezclarse  en  esta  obra  tan  alta,  algunas  imperfecciones,  y 
aun  males.  Porque  no  por  esso  dcxa  la  substancia  de  la  obra  de  ser  verdadera- 
mente de  Dios.  Quien  reprobará  lo  mucho  bueno,  que  Dios  hi  puesto  en  la 
Christiandad  de  nuestra  España,  Italia,  y  otras  Prouincias  Catholicas  de  Europa, 

Masticas  y  seculares  tengan  la  autoridad,  poder,  y  mercas  que  pide  el  buen  gouicrno  ansi  para  hazer 
y  aumentar  el  bien,  como  para  ampararlo  y  defenderlo  de  sus  contrarios,  y  corregir  al  mal,  y  aunque 
es  grauissima  tentación  que  porque  no  se  puede  hazer  esta  conuersion  sin  seglares,  nos  asseglaremos 
los  religiosos,  de  lo  qual  a  hauido  mucho  en  las  Indias:  pero  mucho  mayor  y  mas  graue  es  pensar 
que  porque  somos  necessarios  nosotros  no  hauian  de  interuenir  ellos,  y  que  diga  yo  que  su  arrimo 
y  compañía  me  estorua  a  mi  que  no  sea  muy  santo  y  perfecto  para  mi  proprio,  y  que  no  haga  mila- 
gros y  grandezas  para  con  los  próximos  y  naturales,  y  ande  buscando  tierras  nueuas,  donde  no  aya 
enrístranos  antiguos,  que  auemos  de  temer  la  singularidad  y  arrogancia  y  gana  de  cosas  famosas,  que 
en  estose  puede  cmboluer,  de  lo  qual  nunca  a  hauido  otro  fruto  sino  el  que  tuuo  en  los  Macabeos 
la  presumpe.ion  de  Josepho  y  Ananias  principes  del  pueblo,  que  desdeñándose  de  andar  en  comp.' 
■  le  Judas  Macabeo  y  de  sus  hermanos,  se  fueron  por  si  a  hazer  grandezas  en  la  gentilidad;  y  salió 
gorgias  y  hizo  matanza  en  los  que  los  siguieren  y  escaparon  ellos  huyendo  y  affrentados,  quia  non 
audierunt  Judam  et  fratres  eius,  existimantes  se  fortiter  facturos,  y  ansi  ay  muchos  en  las  Indias, 
que  por  solo  hauer  españoles  en  la  tierra,  aunque  estén  ueynte  y  treinta  y  cinquenta  leguas  dellos  en 
los  montes  o  campos  de  los  Indios,  les  parece  que  aun  alü  no  caben,  ni  pueden  ser  santos,  ni  hazer 
las  grandezas  y  milagros  y  conuersion  que  se  les  reuela,  que  harán  a  solas  en  otras  tierras,  como  si 
acullá  no  huuiessen  de  ser  los  mismos,  y  acá  no  fuesse  mucho  mayor  el  aparejo  y  quietud,  assi  de 
parte  de  la  gentilidad  que  esta  llana  y  amiga,  como  de  parte  del  religioso  que  esta  quieto  y  sose- 
gado; mas  no  se  q«  tedio  y  diflkultad  nos  causa  siempre  lo  presente,  cercano  y  dispuesto,  ni  que 
cebo  y  codicia  y  facilidad  lo  avsente  v  remoto  que  no  lo  esta. 

»RESOLVCION   DE  ÍO  DICHO  Y  DEL  INTENTO  DE  ESTE  TRATADO.   CaP.  20.° 

«Resumiendo  pues  en  una  palabra  este  discurso,  que  aunque  parece  largo  para  la  materia  y  neces- 
sidad  ha  sido  breue  en  suinma,  a  sido  mostrar  como  Dios  a  hecho  esta  obra  de  las  Indias  y  querido 
luzerla  por  los  melios  que  la  a  hecho  y  las  muchas  y  casi  necessarias  conuenicncias  para  hauerla 
hecho  como  lo  haze;  del  qual  discurso  y  trabajo  el  intento  a  sido  suplicar  a  Dios,  que  por  medio  de 
SU  misericordia  abra  los  ojos  y  corazón  a  su  Magestad  y  a  todos  los  Reyes  y  principes  de  españa  para 
que  sepan  ponderar  y  estimar  las  grandezas  que  por  su  medio  Dios  a  hecho,  haze  y  a  de  hazer;  pues 
no  se  a  contentado  con  hazerles  la  gracia  de  que  sean  tan  singularmente  catholicos,  sino  que  los  a 
hecho  en  su  modo  Apostóles  y  euangelistas,  y  predicadores  de  todos  aquellos  nueuos  Mundos,  y  pa- 
trones vnicos  y  vniuersales  protectores  de  aquella  nueua  Iglesia  y  tan  anchissima  christiandad,  la 
qual  an  fundado  conseruado,  y  defendido  con  tanto  zelo  y  deuocion,  con  tanto  cuidado  y  diligencia, 
y  con  tantos  trabajos  y  gastos,  y  c.ida  dia  la  aumentan  conservan  y  defienden,  y  para  que  ansi  por 
la  merced  que  en  esto  han  recebido  de  Dios,  como  con  uer  la  confianza  que  el  a  hecho  deüos,  y  de 
su  Magestad  y  la  grande  obra  que  les  a  cargado  y  puesto  a  su  quenta,  por  una  parte  su  Magestad  íe 
anime,  y  por  otra  mire  la  obligación  que  tiene  a  el  y  a  ella  y  ayudar  a  aumentarla  y  conseruarla  no 
solo  con  el  cuydado  y  hazienda  sino  con  la  sangre  y  vida,  si  fuere  menester.  Y  también  lo  2°  se  a 
hecho  esto,  para  que  las  demás  caberas  de  la  Iglesia  espirituales  y  temporales  y  todo  el  cuerpo  de 
ella  entiendan  lo  que  passa  y  se  haze  en  aquellas  partes  y  se  desengañen,  y  no  piensen  que  todo  a 
sido  y  es  en  las  Indias  tiranías  y  codicia,  como  hazen  muchos  que  no  lo  entienden,  o  que  son  incli- 
nados a  desalabar  lo  bueno,  o  tan  zelosos  dello,  que  no  pueden  sufrir  males  entre  los  bienes,  sino 
que  entiendan  que  esta  obra  a  sido  de  las  mas  soberanas  y  diuinas  de  quantas  Dios  a  hecho  en  el 
Mundo,  y  hecha  con  tanta  dissímulacion  y  como  al  descuydo,  como  suele  el  hazer  otras  grandes. 
Lo  }.'  y  principal  para  que  entendido  el  tomo  de  la  obra  y  el  camino  por  donde  Dios  la  a  hecho  y 
quiere  que  se  haga,  como  queda  descubierto,  V.  Mag.d  ponga  los  medios  que  ella  pide  y  Dios  quiere 
que  se  pongan,  y  todos  los  demás  a  quien  puede  tocarnos  aiudarla  o  aconsejando,  o  obrando,  procu- 
remos se  pongan  los  mismos,  y  no  se  crea  a  los  que  lleuados  de  solo  un  buen  zelo,  o  imaginación, 
sin  experiencia  ni  sciencía  de  la  cosa,  la  reprueuan  y  porfían  a  tomar  y  que  se  tomen  medios  des- 
aprouechados,  y  que  después  de  muchos  gastos  y  largas  promesas,  y  esperances  sin  fundamento  y  de 
muchos  años  que  son  menester  para  el  desengaño,  y  de  que  la  cosa  aya  recebido  grandes  detrimen- 
tos, se  uengn  a  entender  que  fueron  errados;  porque  cosa  durissima  y  lastimosa  y  que  con  sangre  se 
deue  llorar  es,  que  por  una  parte  aya  querido  Dios  con  el  ayuda  y  orden  de  los  catholicos  Reyes 
passados  y  de  su  Mag.d  que  sus  vasallos  y  christianos  antiguos  se  ayan  tendido  y  esparcido  por  todas 
las  partes  del  mundo,  y  que  haziendo  ellos  en  ellas  lo  que  en  las  mismas  procuran  moros  y  Here- 
jes, que  es  pretender  pegar  su  fee  y  creencia,  y  hauiendo  querido  el  espíritu  santo  que  en  tantas 
partes  aya  prendido  este  fuego  de  la  nra.  que  JESU  Christo  uino  a  hechar  en  la  tierra,  como  suele  en 
un  grande  incendio  de  una  ciudad  saltar  de  unas  calles  a  otras,  y  de  casas  a  casas,  y  que  estando 
assi  salpicado  el  mundo  de  estas  centellas,  en  una  parte  un  pueblo  de  christianos  antiguos  con 
muchos  de  los  nueuos  y  acullá  otro  con  otros  tantos,  y  aun  en  un  puesto,  aqui  treynta  o  quarenta 
españoles  con  diez  y  quince  y  veynte  mil  almas  bautizadas,  y  otros  pacíficos  y  aun  en  partes  con 
quatro  y  seis  y  ocho  soldados  con  do<;e,  y  quince  y  veynte  y  treinta,  y  aun  quarenta  mil  Indios  pací- 
ficos y.muchos  conuertidos,  y  casi  todo  lo  demás  desta  manera  y  en  otras  partes  tan  aftligidos  y  cer- 
cados de  temores  dé  los  mismos  gentiles  o  de  Moros,  o  de  Herejes  cosarios  que  cada  vno  por  su 
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por  lo  imperfecto,  y  malo  que  todavía  ay  en  ellas?  Muchos  Fieles  ignorantes  cic- 
las cosas  de  Dios,  y  otros,  de  costumbres  publicamente  escandalosas,  y  tantos 
flacos,  y  miserables  en  la  obseruancia  de  la  diuina  Ley,  que  se  puede  temer  no 
sean  mas  los  que  se  condenan,  que  los  que  se  saluan.  Materia  es  esta,  y  ocasión 
de  calumnia  para  los  Hereges,  que  no  ponen  la  mira  en  lo  bueno  que  ay  en  la 
Christiandad,  sino  en  lo  imperfecto,  y  malo,  que  se  mezcla.  Si  se  mirara  la 
pureza  de  la  Fé,  de  toda  la  Iglesia  Catholica;  la  Religión,  y  piedad  de  los  Reyes, 
y  Principes,  la  obseruancia,  y  diciplina  Eclesiástica,  y  Religiosa;  la  vida  Chris- 
tiana,  y  exemplar  de  muchos  Seculares;  su  frequencia  de  Sacramentos;  la  mucha 
doctrina,  enseñanca,  y  conocimiento  de  las  cosas  de  Dios,  dariansele  mil  ala- 
bancas,  entresacando  lo  bueno  de  lo  malo  el  oro  de  la  escoria,  el  grano  de  la 
paja,  y  las  flores  de  las  espinas.  De  la  misma  manera  en  esta  nueua  Iglesia  de  las 
Indias  hemos  de  poner  los  ojos  en  lo  mucho  bueno,  que  Dios  por  su  infinita 
misericordia  ha  puesto  en  ellas,  plantando  tanta  Fé,  y  Christiandad  en  tierras  tan 
estrañas,  y  entre  gentes  tan  barbaras,  y  assentando  vna  nueua  Iglesia  con  tantos 
Arzobispos,  Obispos,  Prelados,  Cabildos,  y  Clerecia;  tanta  muchedumbre  de 
Religiosos,  y  Ministros  Euangelicos;  tanto  vso  de  doctrina,  y  Sacramentos,  tan- 
tas Audiencias,  y  Gouiernos  en  lo  político,  con  tantos  Ministros  de  Iusticia,  cuyo 
oficio,  y  exercicio  es  tan  bueno,  y  santo.  Por  cierto,  que  de  setenta  años  a  esta 
parte  se  avrá  hecho  mas  obra  en  la  conuersion  del  mundo,  que  en  ningún  otro 

parte,  y  todos  a  vna  pretenden  ahogarlo,  y  apagarlo  todo  con  riesgo  ordinario  de  perder  los  chrístia- 
nos  antiguos  la  vida  y  los  nueuos  y  recien  conuertidos  la  fe  y  las  almas,  y  los  unos  y  los  otros  están 
clamando  a  Dios  y  a  su  Mag.d  que  se  les  de  el  socorro,  y  ayuda  que  pide  cosa  tan  grande,  y  tan  pe- 
ligrosa, y  trabajo  tan  grande  y  ordinario;  porque  no  se  acaue  ello  y  los  principios  tantos  y  tan  gran- 
des, que  hauia  para  tanto  mas,  como  se  an  acauado  en  algunas  partes  por  falta  de  este  amparo,  y  en 
las  que  no  ay  el  bastante,  los  conuertidos  padecen  daños,  robos,  quemas,  y  muertes  de  los  comarcanos 
no  conuertidos,  y  a  muchos  les  es  fuerza  retroceder  y  hazerse  con  ellos  por  escusarlos,  y  otros  mu- 
chos no  osan  tomar  nuestra  fe  por  no  padecerlos,  y  otros  muchos  males,  sacrilegios  i  ynjurias  a  la  fe 
recebida  y  a  las  cosas  diuinas  que  en  este  y  otros  tratados  se  an  dicho,  que  es  que  estando  todos  de 
esta  manera,  y  colgando  de  su  Mag.d  y  de  la  sombra  y  amparo  de  los  ministros  seculares  y  christia- 
nos  antiguos,  haya  parte  quien  reprueue  la  compañía,  y  assistencia  de  ellos,  y  persuada  a  su 
Magd.d  que  sin  ella  y  con  solos  religiosos  se  pudiera  hauer  hecho  esta  nueua  christiandad,  o  que  se 
podría  conseruar  aora,  o  que  se  puede  comenzar  o  conseruar  en  las  tierras,  donde  no  a  comenzado, 
es  un  error  y  engaño  intolerable,  y  indigno  de  oyrse,  ni  suffrirse;  porque  pugna  contra  Dios  y  contra 
la  verdad,  y  contra  la  sangre  y  la  vida  de  los  pobres  españoles  que  cada  di  a  la  derraman  y  pierden 
en  aquella  defensa,  y  contra  la  conseruacion  de  la  fe,  y  de  aquellos  nuevos  christíanos,  que  cada 
dia  la  dexan  por  falta  deste  amparo,  y  contra  la  conuersion  de  los  que  aun  no  lo  son,  ni  lo  serán 
sin  el,  y  contra  el  poder  y  señorío  del  Rey  en  aquellas  tierras,  del  qual  todos  alia  estamos  satisfechos, 
que  quiere  Dios  que  se  estíenda  tanto,  quanto  se  huuiere  de  estender  el  conocimiento  de  su  santo 
nombre  porque  a  querido  el  que  penda  ygualmente  lo  vno  de  lo  otro,  ansí  para  plantarse  y  esten- 
derse nuestra  santa  fe,  como  para  defenderla  de  tantos  contrarios  y  enemigos  de  ella,  desto  pues  y 
de  la  disposición  dicha  en  que  todo  esta  alia,  y  del  parecer  de  todos  los  que  andan  en  ello,  y  no  de 
los  de  acá  de  lejos  tragan  y  imaginan,  a  de  tomar  V.  Mag.d  el  tiento,  y  aun  la  claridad  y  resolución 
de  los  medios  que  quiere  Dios  que  se  pongan,  y  V.  Mag.d  deue  poner,  que  en  suma  son  que 
V.  Mag.d  enuie  religiosos,  que  prediquen  y  conuiertan  y  saluen  almas,  y  mucho  mas  que  vaya  ce- 
bando aquel  cuerpo  con  gente  secular  y  christianos  antiguos,  que  amparen  a  los  religiosos,  y  nueuos 
christianos,  y  animen  a  los  que  querrían  conuertirse,  y  sin  esto  no  osan,  y  abran  los  viages,  guarden 
los  nauíos,  conseruen  los  puertos,  defiendan  las  tierras  y  poblaciones  de  la  furia  de  los  mismos  gen- 
tiles, y  mucho  mas  de  los  Moros  por  todo  el  Oriente,  y  de  los  Herejes  por  poniente;  toda  la  qual 
christiandad  y  defensa  de  ella  se  a  de  hazer  con  la  costa  y  trabajo  de  V.  Mag.d  y  esta  es  grande 
gloria  y  vna  de  las  mayores  que  V.  Mag.d  tiene,  que  entre  los  otros  muchos  cuydados  y  gastos  le 
obligue  Dios  a  hazer  uno  tan  grande  como  este  en  obra  tan  heroyea  y  gloriosa. 

»Plega  a  la  suma  bondad  del  mismo  señor  dar  a  V.  Mag.d  muchos  años  de  vida  para  ello  y  a  todos 
gracia  y  luz  para  entender  que  esta  obra  de  las  Indias  la  a  querido  el,  y  que  conozcamos,  que  los 
medios  por  donde  la  a  hecho  también  son  suyos,  para  que  ansi  queramos  lo  que  el  quiere,  i  apro- 
bemos i  pongamos  los  medios  que  quiere,  que  fue  el  principio,  y  es  el  fin  de  este  tratado,  y  a  de 
str  el  de  todos,  y  mas  que  de  nadie  es  de  V.  Magd.  cuya  Real  y  catholica  vida,  suplico  otra  -  vez  al 
iü  smo  Señor  guarde,  y  alargue  por  tantos  años  y  con  tanta  salud,  y  gracia  y  contento,  como  esta 
obra  de  las  Indias,  y  lo  demás  de  la  santa  Iglesia  a  menester,  Amen  » 
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siglo  desde  la  muerte  de  Christo,  hasta  aora.  Y  aun  será  harto,  que  lo  que  ha 
quedado  Catholico  de  lo  antiguo,  sea  tanto,  como  lo  que  se  ha  hecho  de  nueuo 
en  esta  temporada,  sin  hablar  de  lo  mucho  que  en  adelante  se  espera  hazer.  Po- 
niendo pues  los  ojos  en  estas  cosas  tan  altas,  como  proprias  de  la  mano  de  Dios, 
echaremos  de  ver,  que  la  sustancia  de  la  obra  es  suya.  Y  sacaremos  de  ai  la  obli- 
gación, que  nos  corre  de  procurar  cada  vno  en  la  parte  que  le  toca  conscruar,  y 
aumentar  lo  bueno  de  obra  tan  diuina,  y  reparar  en  quanto  pudiéremos  lo  im- 
perfecto, y  malo.  Y  no  se  desanimen  los  feruorosos,  y  zelosos  Ministros  por  lo 
que  vén  de  malo,  considerando  que  donde  ay  tantos  bienes,  es  necessario  (como 
dixo  Christo)  interuengan  algunos  males.  Y  que  la  mayor,  y  mejor  obra  que 
Dios  hizo  en  el  mundo,  que  fue  el  reparo  de  su  honra,  la  glorificación  de  su  Hijo 
Ic.su  Christo,  y  la  Rcdempcion  de  los  hombres,  se  hizo  interponiéndose  los  ma- 
yores males  que  ha  auido  en  él,  como  son  la  trayeion  de  ludas,  la  injusticia  de 
Pilatos,  las  blasfemias  de  Herodes,  Anas,  y  Cayphas;  y  de  todo  el  pueblo  Iudaico. 
Y  a  San  Pedro,  que  en  cierta  ocasión  quiso,  impidiendo  estos  males,  estoruar 
aquellos  bienes,  le  dixo  Christo  con  cierto  sentimiento:  Vade  retro  Sathana,  quia 
non  sapis  qu<e  Dei  sunt.  Y  a  sus  Discípulos  no  les  consentia  arrancar  la  zizaña, 
siendo  con  daño  del  trigo. 

163.  La  segunda  consideración.  No  solamente  es  obra  de  Dios  la  conquista,  y  con- 
Tambicn   los  uersion  de  las  Indias,  sino  también  el  modo,  y  medios  porque  se  ha  hecho,  por 

medios  dcslas  mas     Q  cn  ja  corj-e/a  ¿c  afucra  parezcan  medios  tan  humanos,  como  son  la  codi 
conquistas,  y    .    .  ,  ....         ,  .         ,       .   ..  .  , 

conversión  délas  cia  c'°  'os  tesoios>  Ia  ambición  de  mandos,  y  señoríos,  y  la  curiosidad  de  ver,  y 

Indias,  son  dis-  andar  nueuas  tierras.  De  parte  de  los  Pontífices,  y  Vicarios  de  Christo  en  la 
posición  divina.  tjcrra(  y  je  ios  RCyeS)  y  Principes  Christianos,  y  de  los  Predicadores,  y  Ministros 
Euangelicos,  quien  duda  que  el  fin  principal  aya  sido  puramente  de  la  Fé,  y  con- 
uersion  de  las  gentes?  Pero  de  parte  de  los  Ministros  particulares,  y  instrumentos 
desta  obra,  no  se  puede  negar  ha  tenido  mucha  mano  la  codicia,  ambición,  y 
curiosidad.  Mas  no  por  esso  dexa  la  obra  de  ser  de  Dios,  ni  de  resplandecer  en 
ella  su  suaue  prouidencia,  y  diuino  saber.  Que  haga  el  Señor  cosas  tan  grandes, 
y  diuinas  por  medios  tan  flacos,  y  humanos!  Esse  es  el  misterio  grande  de  la 
Diuina  Prouidencia,  y  profundo  abismo  de  sus  consejos.  Que  la  codicia  de  los 
hombres  en  adquirir  riquezas,  le  aya  seruido,  y  sirua  para  adquirir  vn  tesoro  infi- 
nito de  almas!  Y  que  con  los  mismos  instrumentos,  y  medios,  con  que  los  hom- 
bres hazen  sus  haziendas  temporales,  disponga  Dios,  y  labre  el  campo  espiritual, 
en  que  sus  Ministros  Euangelicos  hagan  la  suya. 

164.  Si  quisiera  Dios  nuestro  Señor  auer  hecho  esta  obra  por  otros  medios,  fácil 
cosa  le  huuiera  sido;  mas  pues  no  lo  ha  hecho,  hemos  de  entender  que  no  ha 
querido,  ni  quiere.  Especialmente  hablando  de  lo  passado,  que  ya  está  hecho 
llanamente,  podemos  dezir  lo  ha  querido  Dios  assi.  Al  modo  que  dize  San  Agus- 
tín, que  con  auer  auido  tantas  malas  voluntades,  y  pecados  desde  la  del  primer 
Angel,  ninguna  cosa  se  ha  hecho  hasta  aora  en  el  mundo,  que  Dios  no  la  aya 
querido.  Porque  todo  lo  bueno  lo  quiere  por  si,  y  lo  malo  ha  querido  dexar  que 
se  haga  por  lo  bueno  que  saca  de  ello.  Y  assi  en  estas  nueuas  conuersiones  no  ay 
que  dezir  se  auian  de  auer  vsado  otros  medios;  pues  Dios  que  sabe,  y  quiere  lo 
bueno  mas,  y  mejor  que  nosotros,  ha  querido  se  hiziesse  por  estos.  Y  aun  de 
lo  presente  que  aora  passa,  hemos  de  confessar  lo  mismo.  Porque  aunque  Dios 
pudiera  con  mucha  violencia  de  las  cosas,  mudarlas  de  como  aora  passan  en  las 
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Indias;  mas  supuesto  lo  ya  hecho,  y  los  medios  que  ha  querido  Dios  entablassen 
los  hombres,  necessariamente  (para  dezirlo  assi)  ha  de  correr  aora  por  essos 
mismos.  Si  ya  no  queremos  que  Dios  haga  milagros,  ó  que  peruierta,  y  violente 
el  suaue  orden  natural,  y  moral  de  las  cosas  con  repentinos,  y  rigurosos  sucessos. 
Y  lo  que  mas  es,  aun  de  lo  futuro  (que  sin  duda  ya  depende  de  la  disposición 
presente)  hemos  de  dezir,  y  persuadirnos  quiere  Dios  vayan  las  cosas  por  donde 
sus  causas  piden.  Y  porque  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  los  tiempos  passados, 
y  aora  se  haze,  y  está  entablado  en  las  Indias,  es  necessario  que  en  lo  porvenir  se 
proceda  con  el  modo  común  que  hasta  aqui;  por  esto  mientras  que  Dios  nos 
trastorna  vna  maquina  tan  grande,  deuemos  los  particulares  acomodarnos  a  él,  y 
a  ello,  sugetando  nuestros  juizios  al  suyo,  entendiendo  que  Dios  no  ha  querido, 
ni  quiere,  como  pudiera,  vsar  de  otros  medios,  para  con  mayor  suauidad,  y  sin 
ruido  de  milagros,  ni  prodigios  hazer  casi  sin  ser  sentido,  como  suele  en  todo  lo 
demás,  vna  obra  tan  grande. 

La  tercera  consideración.  En  diferentes  tiempos  vsa  Dios  de  diferentes  medios 
para  vn  mismo  fin.  Antiguamente  para  la  conuersion  del  mundo  escogía  la  Sabi- 
duría Diuina  encarnada,  por  si  mismo  a  los  Sagrados  Apostóles,  y  primeros  Pre- 
dicadores del  Euangclio:  llenóles  del  Espiritu  Santo,  enriquezioles  con  sus  diui- 
nos  talentos,  la  sabiduría  del  cielo,  el  espiritu  de  profecía,  el  don  de  lenguas,  la 
gracia  de  obrar  milagros,  y  prodigios,  con  que  salieron  tan  pertrechados  a 
lo  diuino,  de  todo  lo  necessario  para  la  empressa,  tan  poderosos  en  la  obra,  y  en 
la  palabra,  que  todo  se  les  allanaua,  sin  necessitar  de  socorro,  ni  fauor  temporal, 
ni  humano.  Al  fin  obraua  Dios,  como  en  los  primeros  principios,  y  fundamentos, 
que  en  todas  las  cosas  han  de  ser  sumos,  como  lo  fueron  los  de  la  primitiva 
Iglesia.  Mas  aora  no  es  Dios  el  que  inmediatamente  escoge  los  Ministros,  y  Pre- 
dicadores de  la  nucua  Iglesia  de  las  Indias,  sino  hombres,  que  ni  les  dan,  ni  pue- 
den dar  aquella  luz,  fuerca,  y  actiuidad  de  dones  diuinos,  que  a  sus  primeros 
Dicipulos  dio  Christo.  Y  aunque  entre  estos  Predicadores,  y  Ministros  Euangeü- 
cos  ha  auido  varones  verdaderamente  Apostólicos,  y  santos,  y  que  tuuieron  cosas 
bien  señaladas;  pero  (excepto  qual,  ó  qual)  no  ha  querido  el  Señor,  por  demé- 
ritos nuestros,  ó  de  la  Gentilidad,  a  quien  se  predica,  ó  por  otros  secretos  de  Ja 
diuina  dispensación,  comunicarles  aquellas  gracias  abundaníissimas  de  hablar  las 
lenguas  de  las  gentes,  resucitar  muertos,  sanar  enfermos,  mandar  a  las  bestias,  y 
elementos;  y  si  algo  desto  hizieron,  no  fue  con  aquella  abundancia,  y  plenitud 
de  los  Apostóles.  Siendo  pues  los  Predicadores,  y  Ministros  Euangelicos  de  tan 
diuersas  calidades,  y  circunstancias,  de  los  de  entonces,  también  la  obra  de  la 
conuersion  que  han  de  hazer,  y  los  medios  con  que  la  han  de  hazer,  ha  de  ser 
diferente.  Es  también  grande  la  diferencia  de  parte  de  las  gentes,  a  quien  se  pre- 
dica. Las  de  la  primitiua  Iglesia  todas  eran  gentes  Políticas,  y  tratables,  y  casi 
todas  estauan  sugetas  al  imperio,  y  señorío  de  los  Romanos,  ó  de  otros  Monar- 
cas, y  Señoríos  Políticos.  Y  assi  por  todas  partes  auia  llano  comercio,  trato,  y 
entrada  de  vnas  Naciones  a  otras;  por  lo  qual  sin  contradicion,  eran  recibidos 
qualesquiera  estrangeros,  y  oidos  los  Doctores,  y  Predicadores  de  la  nueua  Ley. 
Pero  en  las  Indias  casi  todas  las  Naciones  son  barbaras,  crueles,  y  tan  encarniza- 
das en  guerras,  y  matancas,  que  en  algunas  partes  el  mayor  regalo,  y  fiestas  es 
de  carne  humana.  Tienen  mortal  odio  a  los  estrangeros,  son  inclinadissimos  a 
robarlos,  y  destruirlos,  sin  que  ningún  habito,  trage,  ó  cortesías  les  causen  rcuc- 
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rencia,  deuocion,  ni  amor.  Por  donde  siendo  el  campo  en  que  se  ha  de  sembrar 
la  diuina  semilla  de  tan  diferentes  circunstancias,  no  es  de  admirar,  que  los  me- 
dios, y  instrumentos  sean  tan  diferentes.  Quando  Dios  por  medio  de  «u  Hijo  Iesu 
Cliristo  comencó  la  obra  de  la  predicación  Euangelica,  no  auia  fauor,  ni  auxilio 
temporal  que  acompañasse  a  sus  Ministros,  y  assi  les  acompañó  Dios  con  sus 
admirables  dones,  y  gracias  de  obrar  milagros.  Después  que  la  Fé  echó  raizes,  y 
la  predicación  Euangelica  cobró  fucrcas,  fueron  cessando  aquellas  primeras  gra- 
cias, y  dones  sobrenaturales;  y  disponiendo  el  Señor,  que  ce  supliesscn  suauc- 
mente  con  el  amparo,  y  fauor  temporal  de  los  Reyes,  y  pueblos  Christianos,  y 
hijos  de  la  Iglesia.  Y  assi  cessaron  los  milagros,  por  no  ser  ya  necessarios,  como 
dize  San  Gregorio.  Y  en  lugar  de  ellos,  entre)  la  autoridad,  y  poder  de  los  Reyes 
temporales,  a  quienes  le  dá  Dios,  para  que  con  él  patrocinen,  y  amparen  la  obra 
de  la  predicación  Euangelica,  como  dize  San  Isidoro.  Y  este  medio  ha  sido  tan 
marauilloso,  y  diuino,  que  con  él  en  breue  tiempo  se  ha  hecho  mas,  que  con 
otros  medios  espirituales  en  muchos. 

Léanse  las  Historias  Eclesiásticas,  y  los  Concilios,  y  se  verá  quan  poca  Chris- 
tiandad  huuo  en  aquellos  primeros  tiempos  (aunque  muy  esparcida)  hasta  que 
llegó  el  amparo,  y  fauor  de  los  Emperadores,  comencando  desde  el  gran  Cons- 
tantino, con  cuyo  arrimo,  y  vigor  de  sus  edictos,  se  hizo  mas  en  pocos  dias,  que 
lo  que  se  auia  afanado  en  trecientos  años.  En  que  se  vé  bien  ser  este  medio  del 
amparo  temporal,  medio  escogido  de  Dios.  Después  acá  casi  ninguna  cosa  de 
Christiandad  se  ha  conseruado  en  la  Asia,  Africa,  ni  en  nuestra  Europa,  sino  la 
que  ha  sido  defendida,  y  amparada  de  los  Emperadores,  Reyes,  y  Principes 
Christianos.  Como  se  vé  en  toda  la  Iglesia  Griega,  y  Oriental;  y  en  la  Latina,  y 
Occidental  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  y  en  las  Islas,  y  Tierra  firme  del  Sep- 
tentrión, donde  solamente  ha  escapado  de  la<¿  vñas  de  Turcos,  y  Hereges,  lo  que 
ha  tenido  este  amparo  de  la  Iglesia,  y  Reyes  Catholicos.  Y  lo  mismo  sucede  en 
las  tierras,  y  conuersiones  nueuas  del  nueuo  mundo,  é  Indias  Orientales,  y  Occi- 
dentales, y  Islas  adjacentes.  Que  tanto  ay  hecho  de  Christiandad,  y  se  conscrua 
quanto  ha  tenido,  y  tiene  este  amparo.  Y  donde  no  le  ay,  no  ay  nada;  y  fal- 
tando él,  todo  se  pierde,  y  lo  passan  los  Fieles,  y  sus  Ministros  con  gi andes 
angustias,  y  amarguras;  y  son  injuriados,  y  despreciados  los  Santos  Sacramentos, 
vltrajadas  las  imágenes,  y  ornamentos  sacros,  y  perseguidos,  y  afligidos  los  que 
de  nueuo  se  conuierten. 

O  quan  grauemente  yerran  (dezia)  los  que  pretenden,  que  esta  obra  se  auia 
de  auer  hecho  sin  arrimo,  y  compañía  del  poder,  y  armas  temporales,  por  medio 
de  solos  Predicadores,  y  Ministros  Euangelicos;  y  que  aora  los  auian  de  dexar  a 
ellos  solos,  y  harian  milagros.  Basta  para  conuencer  este  engaño  la  experiencia 
de  lo  sucedido  en  la  Florida,  Nueua-España,  Nueuo-Reyno,  Brasil,  todo  el  Perú, 
Islas  Filipinas,  y  Malucas,  Macan,  y  toda  la  India  Oriental,  donde  tanto  se  ha 
hecho,  y  se  conserua  con  el  arrimo  temporal.  Y  por  el  contrario  vemos,  que 
donde  no  le  ay,  ni  han  hecho  assiento  los  Seculares,  tampoco  le  han  podido 
hazer  los  Religiosos,  y  si  por  algún  tiempo  lo  han  hecho,  presto  les  ha  sido  for- 
coso  retirarse.  Y  oy  es  opinión  entre  los  Ministros  mas  experimentados,  que  si 
faltasse  el  gouierno,  y  poder  temporal  en  las  Indias,  en  poco  tiempo  se  perdería 
la  Christiandad,  y  no  quedaría  Religioso  con  vida.  Y  si  alguno  quedasse,  no  seria 
oido,  ni  respetado.  Porque  los  Indios  no  son  de  natural  tan  capaz,  y  dócil,  que 
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por  solo  dezirselo  el  Religioso,  dexassen  ellos  sus  idolatrías,  borracheras,  torpe- 
zas, tiranías,  y  otros  abusos,  y  se  sugetassen  al  yugo  (para  ellos  tan  pesado)  de 
la  Missa,  doctrina,  ayunos,  y  obseruancia  de  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios, 
y  de  la  Iglesia,  con  la  sobrecarga  de  auer  de  edificar  casas,  é  Iglesias  para  los 
Ministros,  y  proueer  las  Iglesias  de  ornamentos,  y  las  casas  del  sustento  nccessa- 
rio  para  los  Ministros.  Todo  esto  es  tan  cierto  entre  Ministros  experimentados, 
que  no  recibe  genero  de  duda.  Mas  es  bien  que  aduirtamos  los  Ministros,  que 
aunque  el  modo  de  predicación  que  se  nos  encarga,  vaya  junto  con  el  arrimo  de 
poder,  y  autoridad  temporal,  y  compañía  de  seculares,  no  nos  hemos  de  parecer 
nosotros  a  ellos,  sino  que  ellos  según  su  estado,  y  a  su  modo  hagan  lo  que  deuen, 
y  nosotros  los  Religiosos  lo  que  nos  toca  a  nuestro  modo  Religioso,  y  conforme 
a  lo  que  Christo  nos  manda,  sin  alforja,  ni  báculo,  ni  capatos;  que  es  dezir,  sin 
codicia  de  bienes  temporales,  sin  confianca,  en  el  arrimo  de  hombres,  y  sin  de- 
seos, y  pretensiones  de  mundo,  trabajando  incansablemente  en  alumbrar,  y  enca- 
minar tanta  infinidad  de  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Christo.  Y  en  esto  se 
ha  de  emplear  el  feruor  de  los  zelosos  Ministros;  no  en  buscar  nueuos,  y  desca- 
rriados caminos,  y  medios  tan  desproporcionados  como  exquisitos.  Plegué  a  la 
bondad  suma  de  Dios  darnos  a  todos  su  luz,  y  gracia  abundante,  para  entender 
la  alteza  desta  obra,  y  lleuarla  adelante  de  la  manera  que  él  quiere,  y  mas  con- 
uiene  para  su  mayor  gloria,  y  honra,  Amen. 


CAP.  XXVI. 

Muerte  del  Padre  Martin  Enrique;  en  Taytay.  Y  de  su  compa- 
ñero el  Hermano  luán  Prospero.  Mission  del  Padre  Pedro 
Cbirino  a  la  Isla  de  Panay. 


D EXAMOS  en  el  capitulo  veinte  y  dos  a  estos  dos  Padres  ocupados  en  cultiuar  168. 
la  nueua  Doctrina,  y  Christiandad  de  los  pueblos  de  Taytay,  y  Antipolo. 
Fue  aquel  año  de  poca  salud.  Emprendióse  en  la  comarca  vna  enfermedad  peli- 
grosa de  calenturas  malignas,  y  contagiosas,  que  apenas  perdonauan  a  nadie,  y 
quitauan  muy  en  breue  a  muchos  la  vida.  Acudían  los  Padres  con  toda  diligencia 
a  sacramentarles,  y  dauan  gracias  a  Dios  de  .  la  buena  disposición  con  que  se 
lleuaua  a  muchos  de  los  nueuamente  bautizados,  que  por  estar  envejecidos  en 
sus  costumbres  Gentílicas,  se  podia  temer,  que  si  les  durara  la  vida,  boluieran  a 
ellas,  y  viéndose  cercanos  a  la  muerte,  abrian  los  ojos,  y  acudían  muy  de  veras 
al  remedio  de  sus  almas.  Mientras  los  dos  Padres  estuuieron  juntos,  no  se  sentía 
tanto  el  trabajo,  y  assi  passaron  con  él  los  vltimos  meses  del  año  de  nouenta  y 
dos.  Entrado  el  de  nouenta  y  tres,  a  mediado  Enero,  fue  necessario  salir  de 
aquella  Doctrina  para  vna  nueua  Mission  de  la  Isla  de  Panay  (que  luego  diremos)   VirtuJes,y  fer- 
el  Padre  Pedro  Chirino,  y  quedar  solo  en  Taytay  el  Padre  Martin  Enriquez.  Y  y^^Pa- 
aunque  los  Superiores  le  embiaron  al  Hermano  luán  Prospero,  que  auia  venido  ¿re  Martin  En- 
con  él  de  México,  para  que  le  tuuiesse  compañía,  y  ayudasse  en  la  cura  de  la  riqutf. 
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enfermedad  corporal  de  los  Indios,  por  ser  buen  enfermero,  como  no  le  podía 
ayudar  en  lo  espiritual  de  los  Sacramentos,  cargo  todo  el  trabajo  en  el  Padre,  y 
fue  la  carga  tan  pesada,  que  huuo  de  caer  presto  con  ella.  Era  moco,  de  natural 
fogoso,  y  eficaz;  no  tenia  experiencia  de  las  inclemencias  del  cielo,  rigurosos 
soles,  pesadas  lluuias,  y  malignos  serenos  de  esta  tierra.  Por  otra  parte,  como 
feruoroso  Ministro,  no  perdonaua  de  dia,  ni  de  noche  al  trabajo.  Por  lo  qual  a 
pocos  dias  de  partido  el  Padre  Pedro  Chirino,  huuo  de  caer  malo  de  la  misma 
enfermedad  maligna,  que  corria  en  la  tierra,  y  murió  tan  aprisa,  que  no  dió  lugar 
el  mal  a  retirarse  a  Manila,  para  curarse.  V  acabó  sus  dias  en  su  mismo  pueblo 
de  Taytay  a  cinco  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  tres,  a  los  veinte 
y  ocho  de  su  edad.  Assistiole  en  la  enfermedad,  y  muerte,  y  enterróle  su  compa- 
ñero el  Hermano  luán  Prospero,  que  apenas  acabaua  de  hazer  este  Oficio,  quando 
herido  también  del  contagio,  se  huuo  de  retirar  al  Colegio  de  Manila,  y  vino  a 
morir  de  alli  a  veinte  dias. 

Era  e1  Padre  Martin  Enriquez  de  los  Gurpegis,  de  nación  Nauarro.  Fue  reci- 
bido en  la  Compañía  en  Alcalá  de  Henares,  estando  cursando  en  aquella  Vniuer 
sidad  sus  estudios.  El  feruor,  y  deseos  de  Indias  le  mouieron  a  ofrecerse  a  los  Su- 
periores para  esta  Mission.  Embiaronle  a  México,  donde  acabados  sus  estudios, 
se  ordenó  de  Sacerdote  (i).  Y  con  el  mismo  feruor  con  que  auia  salido  de  España, 
passó  luego  de  México  a  Filipinas  (2).  Llegado  a  Manila,  las  instancias  del  Padre 
Pedro  Chirino  obligaron  a  los  Superiores  a  dárselo  por  compañero  en  el  ministe- 
rio, y  Doctrina  de  Taytay,  y  Antipolo  (3).  Y  él  se  dio  tanta  priessa  a  estudiar  la 
lengua  de  los  naturales,  que  a  los  tres  meses  ya  les  confessaua,  y  predicaua  con 
satisfacion  (4);  y  a  los  seis,  demás  del  Catecismo,  y  Confessonario,  tenia  preueni- 
dos  Sermones,  y  Platicas  para  los  Domingos,  y  Fiestas  principales  del  año.  Res- 
petauan  mucho  los  Indios  el  recato,  y  pureza  de  su  vida,  y  modestia  de  su  sem- 
blante en  tan  pocos  años,  y  admirauan  el  feruor,  y  espíritu  con  que  les  predicaua. 
Si  estando  comiendo  le  dauan  noticia  de  alguna  necessidad  espiritual  de  sus 
ouejas,  dexaua  la  comida  en  el  estado  en  que  se  hallaua,  y  acudía  con  presteza  a 
lo  que  era  llamado.  Fue  tan  penitente,  y  mortificado,  que  no  apartaua  de  si  las 
moscas,  ni  mosquitos,  que  en  el  parage  de -Taytay,  como  pantanoso,  suelen  ser 
molestos.  Todas  las  noches  se  disciplinaua  rigurosamente,  y  tenia  largos  ratos  de 
oración  mental,  fuera  de  la  hora  de  la  mañana.  Era  deuotissimo  de  nuestra  Se- 
ñora. Y  siempre  que  se  ponia  a  estudiar,  sacaua  vna  pequeña  Imagen  suya,  que 
traía  consigo,  y  la  ponia  sobre  la  mesa  delante  de  si,  para  tener  presente  a  la 
Virgen,  a  quien  consagraua  sus  estudios,  y  ofrecía  muchas  deuociones,  particu- 
larmente la  del  Rosario,  en  que  era  muy  puntual,  y  deuoto.  Fue  incansable  en  el 
trabajo.  Y  por  trabajar  mucho,  dormia  poco,  y  por  darse  mas  priessa  de  la  que 
podía  lleuar,  y  no  tener  quien  le  fuesse  a  la  mano,  concluyó  presto  con  la  carrera, 
antes  de  cumplir  vn  año  en  Filipinas. 

Su  compañero  el  Hermano  luán  Prospero  fue  natural  de  Guaxaca  en  la  Nueua- 

(1)  Ordenóle  el  Sr.  Obispo  de  Mechoacan,  en  Valladolid,  á  los  26  de  Octubre  de  1591. 

(2)  Por  Febrero  de  1 592  salió  de  la  Nueva  España  por  orden  de  su  Provincial  Pedro  Díaz,  y 
fondeó  en  Cavite  el  3  de  Mayo  del  mismo  año. 

(3)  Entraron  los  dos  juntos  en  San  Juan  del  Monte  el  28  de  Junio  de  1 592. 

(4)  Predicó  su  primer  sermón  en  tagalo,  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Antipolo,  el  día  de 
la  Natividad  de  la  Virgen,  de  1592. 
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España.  Y  recibido  en  la  Compañía  por  Hermano  Coadjutor  temporal  (1),  aplicóse  Hermano  Juan 

a  la  Cirugía,  y  Medicina,  para  tener  ocasión  de  exercitar  la  caridad,  y  otras  vir-  P>0SPC['\  muere 

.  ...  .  enseruicwde  los 

tudes  con  los  enfermos,  como  lo  hizo  con  ventajas,  siendo  por  algunos  años  enfermos  del  mal 

enfermero  en  el  Colegio  de  México,  con  edificación,  y  consuelo  de  los  Religio-  contagioso. 
sos.  Y  porque  de  Manila  se  escriuió  la  necessidad  que  auia  de  vn  buen  enfermero, 
fue  embiado  con  su  gusto  de  México  a  estas  partes.  Aqui  con  ocasión  de  la 
enfermedad  general  de  Taytay,  y  de  estar  solo  alli  el  Padre  Martin  Enriquez,  con 
quien  auia  venido,  le  embiaron  los  Superiores  a  tenerle  compañia,  y  él  se  aplicó 
tan  de  veras  a  la  cura  de  los  enfermos,  y  particularmente  la  del  Padre,  que  se  le 
pegó  el  mal,  y  a  los  veinte  dias  de  la  muerte  del  Padre,  vino  a  rendir  el  alma  en 
nuestro  Colegio  de  Manila,  y  fue  a  gozar  el  premio  de  sus  trabajos  en  compañia 
de  su  feruoroso  compañero,  dexando  a  los  demás  bien  desconsolados,  por  auerles 
faltado  en  tan  pocos  dias,  y  tan  temprano  dos  sugetos  tan  necessarios.  Que  tem- 
prano es  fuerca  muera  (particularmente  en  las  Indias)  quien  sin  moderación  se 
entrega  al  trabajo;  y  que  el  mas  moco  rinda  mas  presto  la  vida  a  la  destemplanza 
de  los  soles,  serenos,  y  lluuias,  sino  se  guarda  dellos.  Y  si  bien  quando  el  trabajo 
es  en  tan  santa  empressa,  como  la  destos  dos  Religiososr  el  acabar  temprano,  es 
dicha  para  ellos;  pero  para  la  obra  de  la  viña  del  Señor  es  falta,  y  para  los  com- 
pañeros en  la  labor,  desconsuelo.  Por  lo  qual  deuen  los  tales  moderar  con  discre- 
ción santa  sus  feruores. 

Fue  enterrado  el  Padre  Martin  Enriquez  en  vna  Iglesia  pequeña  de  madera  171. 
del  pueblo  de  Taytay,  dedicada  a  San  luán  Bautista.  Y  de  alli  a  diez  años  (2)  le 
trasladó  a  la  nueua  de  piedra  del  mismo  pueblo  el  Padre  Pedro  Chirino,  Rector 
que  entonces  era  del  Colegio  de  Manila,  con  solemnidad  de  Oficio,  y  Sermón  (3), 
y  mucho  consuelo,  y  edificación  de  los  naturales.  El  entierro  del  Hermano  luán 
Prospero  fue  también  en  la  Iglesia  de  madera  de  nuestro  Colegio  de  Manila,  y  su 
traslación  después  a  la  nueua  de  piedra,  con  los  huessos  del  Padre  Hernán  Xuarez; 
colocáronse  entrambos  en  la  Capilla  de  las  santas  Reliquias  (4). 

La  ausencia  del  Padre  Pedro  Chirino  de  la  Doctrina  de  Taytay,  que  sin  pen-  172. 
sarlo,  salió  tan  costosa,  pues  ocasionó  la  muerte  destos  dos  Religiosos,  no  fue  Mission  a  Tig- 
voluntaria,  sino  inexcusable,  pues  interpuso  en  ella  su  autoridad  el  Gouernador  ^J'p"  c"  ^  ^a 
Gómez  Pérez  Dasmariñas,  a  instancia  de  vn  vezino  principal  de  la  villa  de  Are- 
ualo  en  Otón,  por  nombre  el  Capitán  Esteuan  Rodríguez  de  Figueroa,  del  qual 
adelante  avremos  de  dar  mas  larga  noticia.  Tenia  entrañable  amor  a  la  Compa- 
ñia, por  la  estima  que  hazia  de  su  Apostólico  Instituto,  y  ministerios.  Era  Enco- 
mendero de  algunos  pueblos  de  Indios  en  el  partido  de  Tigbauan,  no  lexos  de 
Areualo.  Y  como  Encomendero  Christiano,  y  pío  (assi  lo  fueran  todos)  solici- 
tando el  bien  espiritual  de  sus  encomendados,  que  los  mas  eran  Infieles,  pidió 
por  cartas  al  Padre  Antonio  Sedeño,  Sacerdotes,  y  Ministros  que  los  doctrinas- 
sen,  y  bautizassen.  Y  como  el  Padre  se  escusasse  con  la  falta  dellos,  sabiendo 
que  auia  llegado  de  la  Nueua- España  vno  de  socorro,  y  que  ya  la  Compañia  se 

(1)  En  México,  el  22  de  Diciembre  de  1576;  y  el  mismo  día  de  1^78,  hizo  los  votos  simples. 
Pronunció  los  últimos  votos  en  dicha  Ciudad,  en  manos  del  P.  Visitador  Diego  de  Avellaneda,  el  19 
de  Enero  de  1 592. 

(2)  A  principio  de  Noviembre  de  1601. 

(3)  El  P.  Chirino  cantó  la  Misa  de  Réquiem,  asistiéndole  de  Diácono  el  P.  Leonardo  Scelsi,  de 
Subdiácono  el  P.  Angel  Armano,  y  predicando  en  tagalo  el  P.  Tomás  de  Montoya. 

(4)  A  31  de  Mayo  de  1597. 
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auia  hecho  cargo  del  ministerio,  y  doctrina  de  los  naturales  de  Taytay,  y  Anti- 
polo, cmbió  a  Manila  vn  Español  honrado  a  posta,  con  cartas  para  el  Gouerna- 
dor,  y  el  Padre  Antonio  Sedeño,  en  orden  a  que  le  concediessen  vn  Religioso 
para  la  doctrina  de  sus  Indios  (i),  embiando  juntamente  embarcación,  y  auio  para 
que  se  lo  llcuassen  desde  luego  (2).  Con  que  fue  forcoso  sacar  de  Taytay  al  Padre 
Pedro  Chirino,  y  encargarle  esta  nueua  Mission.  Hizo  su  viage  felizmente  (3),  y  fue 
recibido  en  Areualo  (4)  del  Capitán  Iisteuan  Rodríguez  con  la  alegría  que  se  dexa 

(1)  A  la  sazón  había  sólo  en  Filipinas  los  PP.  Sedeño,  del  Prado,  Almerique,  Chirino  y  Hen- 

riquez. 

(2)  Era  un  barangay  ligero,  muy  bien  esquipado,  y  con  dos  hileras  de  remeros  por  banda;  unos 
del  bordo  adentro  y  otros  afuera;  su  arráez,  un  buen  soldado  español  llamado  Hernar.do  Camacho. 
El  barnngay  fondeó  en  la  ensenada  de  Batangas,  para  evitar  el  paso  de  los  Limbones  y  los  bajos  de 
Tuley. 

(3)  «Salió  el  Padre  Chirino  de  Manila  (como  refiere  él  mismo)  con  su  antiguo  compañero  el 
Hermano  Francisco  (Martín),  sábado  por  la  mañana  dia  del  Glorioso  San  lldelonso  Arzobispo  de 
Toledo  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  tres  el  rio  arriba  en  un  baxel  pequeño,  y  diciendo  Missa  de 
camino  en  el  conuento  de  Pasig,  passo  a  comer  y  a  dormir  a  una  de  las  Islas  de  la  Laguna;  de  donde 
con  la  bonanza  de  la  madrugada,  el  dia  siguiente  Domingo  atrauesso  a  Tabuc,  que  esta  a  la  orilla  de 
la  laguna  a  la  banda  frontera  de  Taytay,  encomienda  de  Don  Luys  Henrriquez  el  que  pacifico  a  Mas- 
bat.  Salto  en  tierra  a  buena  hora,  y  en  muy  buena  coyuntura  para  dczirle  Missa  al  Pueblo  y  algunos 
Españoles  que  auia  en  el,  que  no  la  oyeran,  por  estar  el  cura  enfermo.  Luego  en  comiendo  atrauesso 
los  montes,  que  dividen  la  laguna  dulce  de  la  salobre,  distancia  de  cinco  leguas,  llegando  a  puestas 
del  sol  al  convento  deTanauan  del  oiden  de  san  Augustin,  orilla  de  la  laguna  de  Bombón,  donde 
era  Prior  el  Padre  Fray  Juan  Bautista  Hernández,  que  los  hospedo  y  regalo  aquella  noche  con  mucha 
chaiidad,  y  a  la  mañana  les  presto  su  Barangay,  en  que  passaron  a  Tal  a  dezir  Missa  y  comer,  que 
es  a  la  boca  del  Rio  de  Bombón,  por  donde  desagua  la  laguna  en  la  Baya  de  Balayan.  Aqui  tiene 
esta  sagrada  Religión  otro  famosso  Conuento,  donde  era  entonces  Prior  el  Padre  Fray  Juan  de  Peña- 
lossa  deudo  del  Gouernador  Don  Gonzalo,  con  cuyo  fauor  salieron  de  allí  el  Padre  y  sus  Compañeros 
muy  bien  despachados  para  Batangas,  donde  tienen  también  un  gran  conuento  y  allí  se  embarco  en 
su  Barangay  proueycndole  el  Padre  Fray  Hernando  de  Auendaño  que  era  el  Prior,  de  matolotaje  y 
regalo.  Domingo  treynta  y  uno  de  Enero  dixo  Missa  en  Calilaya  y  predico  a  los  naturales  que  esta- 
uan  sin  Cura,  y  tubo  en  aquella  Iglesia,  que  era  muy  grande  un  auditorio  el  mayor  que  antes  ni 
después  en  casi  veynte  años  el  tubo  en  las  Islas,  con  ser  bien  grandes  los  que  se  juntan  en  ellas. 

»De  Calilaya  se  atrauiessan  dos  o  tres  leguas  a  la  isla  de  Marinduc,  donde  con  fuerza  de  brisa  se 
detubo  en  una  playa  dos  o  tres  dias  Lunes  y  Martes  no  sin  entretenimiento  y  prouecho  de  la  caza, 
que  huyendo  de  los  caladores  y  de  sus  perros  y  fuego  que  también  con  fuego  cacean  como  con 
perros,  se  descolgauan  desalados  los  venados  los  montes  abaxo  a  la  mar,  donde  nuestra  chusma  los 
cogia  a  manos  con  no  pequeña  alegría,  aunque  ubo  Venado  macho  que  se  engolfo  de  manera  que 
canso  a  los  que  le  seguían  a  nado,  y  le  hubieron  de  dexar  viuo  y  sano  en  el  agua. 

>)M¡ercoles  al  amanecer  abonanzando  algo  el  tiempo  ntrauessaron  a  Domblon;  que  los  castellanos 
llaman  Isla  de  Cabras,  por  las  muchas  que  cria,  tan  fecundas,  que  paren  de  dos  en  dos  los  cabritos, 
y  tantas  veces,  quantas  alcanzan  las  crias,  que  son  por  lo  menos  cinco  o  seis  en  dos  años;  aunque 
la  Isla  es  pequeña  de  solas  cinco  o  seys  leguas  de  box,  de  ancho  solas  dos,  y  es  redonda. 

t>Por  Domblon  passaron  de  largo  con  la  brisa  a  popa  dexando  alli  junto  a  mano  izquierda  otra 
mayor  llamada  Banton  de  diez  leguas  de  circuito,  y  quatro  de  ancho;  tierra  alta  y  de  gente  belicosa, 
amigos  nuestros,  como  todos  los  demás:  y  passaron  a  hazer  noche  a  otra  occidental  a  las  passadas 
llamada  Osigan,  por  los  castellanos  Isla  de  Tablas,  porque  se  hazen  muchas  en  sus  grandes  seluas; 
es  de  veinte  leguas  de  contorno,  y  ocho  de  ancho,  y  tiene  un  hermoso  Puerto  en  una  apazible  ense- 
nada al  abrigo  de  la  Brisa. 

»A  la  mañana  Jueues  tomamos  la  famesa  Isla  de  Panay  fin  de  nuestra  nauegacion;  y  dexando  a 
mano  derecha  las  Isletas  Ambil,  Buracay,  Caluya,  Simalara,  y  Siuay:  una  de  dos  leguas  de  box  y  las 
otras  quatro  de  a  tres  y  quatro;  doblamos  por  mano  izquierda  al  Sur  la  peligrosa  punta  de  Potol, 
que  por  serlo,  la  adorauan,  como  a  otras,  estos  Gentiles,  y  le  hazian  sus  ofrendas,  porque  les  dexasse 
passar  en  paz... 

uSabado  amanecieron  en  Amtic  doctrina  de  Padres  de  san  Augustin,  que  los  detubieron  hasta 
lunes  de  mañana  que  dicha  Missa  salieron  para  Tigbauan,  donde  llegaron  martes  a  mediodía.  Lle- 
uaua  orden  Camacho  de  passar  al  Padre  a  la  Villa  de  Areualo,  que  dista  de  alli  tres  leguas  pequeñas, 
y  auiendo  mientras  el  Padre  comia,  despachado  un  propio  con  auiso  de  la  venida,  en  comiendo  se 
embarcaron  y  llegando  a  la  Villa  al  poner  del  sol,  hallaron  a  la  lengua  del  agua  al  Capitán  (Figueroa) 
y  a  todos  los  Vezinos  gente  honrad.;  y  de  mucho  lustre  esperando.»  L.  2,  c.  10. 

(4)  cEntre  Tigbauan  y  Xaro,  que  desembocan  al  Sur,  saca  la  Isla  de  Panay  una  gran  punta  de 
tierra  llamada  lloilo,  que  haze  estrecho  y  puerto  seguro  en  media  legua  de  distancia  con  Imares  Isla 
de  diez  leguas  de  box  y  tres  de  ancho;  al  Sur  de  la  qual  esta  la  gran  Isla  de  Negros.  En  esta  punta 
de  lloilo  orilla  de  un  hermoso  estero  esta  la  Villa  de  Areualo,  assi  llamada  a  contemplación  de  la  de 
Castilla  la  Vieja,  de  donde  era  natural  el  Gouernador  don  Gonzalo  Ronquillo,  que  la  fundo  el  año  de 
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entender  de  las  veras  con  que  le  auia  procurado.  También  se  holgaron,  y  conso- 
laron no  poco  los  demás  vezinos  Españoles  de  aquel  lugar,  y  desearan  que  no  se 
apartara  de  alli  el  Padre.  Pero  porque  lleuaua  muy  encargado  de  los  Superiores 
el  ministerio  de  los  Indios,  y  para  ello  principalmente  le  auia  pedido  el  Capitán, 
a  pocos  dias  de  llegado  se  partió  para  Tigbauan,  ofreciendo  venir  a  predicar  a  la 
Villa,  y  consolar  a  los  vezinos  frequentemente,  pues  estaua  cerca. 

Es  Tigbauan  en  la  lengua  de  aquella  tierra,  lo  mismo  que  carrizal.  Y  llamóse 
assi  aquel  lugar,  por  estar  situado  en  vn  grande  carrizal,  orilla  de  vn  rio  cauda- 
loso, y  no  lexos  de  la  playa  del  mar,  con  que  aquel  pueblo,  y  otros  de  su  dis- 
trito en  distancia,  y  contorno  de  seis  leguas,  gozan  abundancia  de  frutos  de  mar, 
y  tierra.  La  gente  es  de  buen  natural,  y  inclinada  al  trabajo.  Ocupanse  los 
hombres  en  labranzas,  pesquerías,  y  caga:  y  las  mugeres  en  hilados,  y  telas  de 
algodón,  que  se  hazen  alli  muy  buenas,  assi  de  vistosos  colores,  y  labores  para 
vestir,  como  blancas,  y  delgadas  para  el  seruicio  de  la  mesa,  y  casa.  Lo  que  en 
tan  buena  gente,  y  tan  dispuesta  para  el  Euangelio  hizo  el  Padre  Pedro  Chirino, 
menos  se  puede  dezir  que  lo  que  no  hizo.  Porque  como  los  de  la  Compañía  eran 
entonces  tan  pocos  en  Filipinas,  y  con  pocas  esperancas  de  multiplicarse,  no  se 
atreuió  el  Padre  a  empeñarse  a  bautizar  (fuera  de  caso  de  necessidad)  sino  sola- 
mente a  los  moradores  de  Tigbauan,  y  de  otros  dos  pueblos  alli  cerca,  que  eran 
los  que  probablemente  se  podia  creer  tendrían  copia  de  Ministro  que  les  conser- 
uasse  en  la  Fé  recibida.  En  estos  pueblos  no  quedó  adulto,  ni  criatura  que  no 
fuesse  lauada  con  el  agua  del  santo  Bautismo.  Predicoseles  la  Fé  en  su  propria 
lengua.  Y  en  ella  se  hizo  Catecismo,  que  antes  no  lo  tenian  sino  en  lengua  Bi- 
saya,  que  es  diferente  de  la  que  ellos  hablan.  Estoruo  bien  grande  para  la  doc- 
trina, tanta  diferencia  de  lenguas,  pues  apenas  ay  comarca  donde  no  se  ofrezca  a. 
qualquier  zeloso  Ministro,  que  trabajar  de  nueuo.  La  propria,  y  natural  de  Tig- 
bauan, se  llama  Haraya,  y  en  ella  se  les  promulgó  a  todos  los  de  la  comarca  la 
Fé,  y  en  todos  los  pueblos  se  leuantaron  Cruzes,  y  Iglesias  donde  se  juntassen  a 
rezar  los  Domingos  los  Catecúmenos,  que  desde  luego  lo  fueron  casi  todos;  si 
bien  la  falta  de  Ministros  obligó  a  irse  con  tiento  en  los  Bautismos,  como  está 
dicho  (i).  En  la  cabecera  de  Tigbauan,  y  sus  dos  aldeas,  demás  de  los  Bautismos 
de  los  adultos,  y  niños,  que  estauan  por  bautizar,  para  los  ya  bautizados  se  intro- 
duxo  el  vso  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Confession,  Comunión,  y  Extrema- 
Vncion,  de  que  apenas  auia  noticia.  Dióse  principio  a  la  celebridad  de  las  fiestas 

mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno  haziendo  los  primeros  Regidores  de  ella  a  Don  Luis  Henrriquez 
de  Gusman,  que  atrás  ñauemos  nombrado,  Miguel  de  Loarca,  Luis  Pérez  Vela,  y  Gaspar  Ruiz  de 
Morales:  y  primeros  Alcaldes  ordinarios  Alvaro  de  Angulo  Tonar,  y  Diego  Obregon;  que  por  hauer 
sido  los  primeros  y  gente  de  calidad,  a  quienes  a  lo  menos  algunos  dellos  nuestra  Compañía  es  en 
obligación  los  e  querido  nombrar.»  Ibid.  c.  i  i . 

(i)  «Auia  algunos  Christianos,  parte  hechos  por  Religiosos  de  san  Augustin,  que  son  alli  vezi- 
nos, parte  por  otros  Sacerdotes,  que  auian  sido  Curas.  Lo  que  en  tan  buena  gente  y  tan  dispuesta 
para  el  Euangelio  hizimos  en  los  dos  años  que  viuimos  entre  ellos;  menos  se  puede  dezir  que  lo  que 
no  hizimos.  Porque  como  los  de  la  Compañía  de  JESUS  entonces  eramos  tan  pocos,  también  pocas 
las  esperanzas  de  multiplicarnos;  no  nos  atreuiamos  a  hazer  mas  de  !o  que  probablemente  pensaua- 
mos  se  podria  conseruar,  y  no  nos  engañamos:  porque  oy  alli  donde  eran  bien  menester  unos  doze 
Ministros:  no  ay  sino  un  solo  clérigo.  Por  esso  ni  adultos,  ni  criaturas  nos  atreuiamos  a  bautizar  fuera 
de  extremo  peligro,  sino  solo  de  la  cabecera  que  es  Tigbauan,  y  de  otros  dos  o  tres  Pueblos  que  están 
en  contorno,  distancia  de  una  legua  y  menos.  Con  todo  esso  se  predico  la  fe  por  toda  la  comarca  en 
su  lengua  Haraya:  y  en  la  misma  se  le  puso  y  enseño  la  doctrina  chrisliana  y  catecismo;  que  antes  no 
lo  tenían  sino  en  la  Bissaya;  que  es  diferente  de  la  que  ellos  hablan.  Hizieronse  muchos  templos. 
Confirmáronse  en  la  fe  algunos  que  auia  bautizados.  Apartáronse  algunas  malas  amistades,  y  se  con- 
uirtieron  en  matrimonios  christianos.,.9  Ibid.  c.  20. 
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con  vísperas,  y  Missa  solemne,  particularmente  las  Pascuas,  y  Semana  Santa. 
Iuntosc  vna  numerosa  escuela  de  niños,  que  después  de  sabida  bien  la  Doctrina 
en  su  lengua  natural,  aprendían  a  leer,  y  cscriuir  en  la  nuestra  Española.  Y  los 
que  mostrauan  aptitud,  eran  enseñados  a  taiVr,  y  cantar  para  el  seruicio  de  la 
Iglesia.  Desta  escuela  de  Tigbauan  salian  los  niños  mas  prouectos  de  dos  en  dos 
por  semanas  a  los  pueblos  circunvezinos  donde  cuidanan  del  aliño  de  la  Iglesia, 
y  juntauan  todas  las  tardes  la  gente  a  dezir  la  doctrina  dolante  de  la  Cruz,  que 
siempre  se  arbola  en  el  patio  de  la  Iglesia.  Con  este,  y  otros  medios,  los  mora- 
dores de  aquellos  pueblos  cobraron  presto  la  noticia  necessaria  de  nuestra  Santa 
Fé,  y  doctrina  Christiana,  y  se  hi/.ieron  aptos  para  el  Bautismo,  el  qual  se  les 
administraua  efl  peligro  de  muerte  a  todos  los  que  le  pedian;  y  fuera  ddl,  a  los 
que  parecía  conueniente,  y  con  la  circunspección  que  ya  está  dicho. 

Y  por  cumplir  la  palabra  a  los  vezinos  Españoles  de  la  Villa,  se  entabló  el 
acudir  a  predicarles  los  días  de  Fiesta,  y  entre  semana,  que  no  son  de  precepto 
para  Indios,  y  algunas  ferias  de  Cuaresma,  con  particular  fruto  espiritual,  y 
general  consuelo  de  todos.  Y  porque  deseauan,  y  pedian  con  instancia  al  Padre 
enseñassj  a  sus  hijos,  puso  para  ellos  en  su  propria  casa  de  Tigbauan  vn  modo 
de  conuictorio,  en  que  fueron  enseñados  con  particular  cuidado.  Desto*,  y  otros 
loables  trabajos  del  Padre  Pedro  Chirino  en  Tigbauan,  cogió  dentro  de  poco 
tiempo  la  Compañía  (como  veremos)  el  fruto  de  la  fundación  de  nuestro  Colegio 
principal  de  la  Ciudad  de  Manila,  y  del  Seminario,  y  Colegio  de  San  Ioseph,  que 
dispuso  el  Capitán  Esreuan  Rodríguez  de  Figueroa  f  r).  Y  mas  adelante  la  del  Co- 
legio de  la  misma  Villa  de  Areualo,  que  hizieron  sus  vezinos;  frutos  colmados 
para  esta  Prouincia  de  la  semilla,  y  exercicio  Apostólico  de  nuestros  Ministros. 


CAP.  XXVII. 

Venida  a  Filipinas  del  Superior  de  la  Compañía  de  lesi/s  de 
Maluco,  con  el  Rey  de  los  Siaos. 

EN  este  año  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  tres,  en  que  andamos,  huuo  en 
Manila,  como  en  centro  de  tantos  Reynos  idolatras,  varias  nouedades,  que 
ocasionaron  sucessos  de  harta  consideración.  Vinieron  Embaxadores  del  Reyno 
de  Camboja  en  la  tierra  firme  de  la  Asia,  y  India,  que  llamamos  Extra  Gangem; 
y  también  de  las  Islas  del  Iapon.  De  las  del  Maluco,  no  solamente  vino  emba- 
xada,  sino  el  proprio  Rey  de  Siao,  Isla  deste  Archipiélago  situada  entre  la  del 
Mindanao,  y  Terrenate.  Comerciauan  en  todos  estos  Reynos  los  Portugueses;  y 

(i)  «No  contentos  los  vezinos  de  la  Villa  de  Arénalo  con  ser  doctrinados  en  sus  personas  con 
Pulpito  y  confession.irio;  dessearon  que  lo  fuessen  también  sus  hijos  conforme  a  su  edad,  y  assi  por 
su  grande  instancia  se  admitieron  en  Tigbauan,  donde  los  teníamos  en  casa  en  forma  de  conuictorio. 
y  los  mochachos  se  aprouecharon  de  manera  que  después  fueron  en  su  Pueblo  y  Casas  exemplo  y 
admiración,  particularmente  uno  llamado  Juan  Nuñez  Crespo,  que  con  ser  de  muy  poca  edad,  era 
muy  brioso  y  terrible,  y  después  se  señalo  mas  que  todos  en  la  virtud  y  cordura,  que  le  duro  toda 
la  vida,  y  oy  es  clérigo  muy  exemplar.  De  aqui  tomo  occasion  el  Capitán  Esteuan  Rodríguez  de 
Figueroa  para  calentarse  mas  en  el  desseo  que  tenia  de  fundarnos  Collegio  en  Manila,  y  añadió  de 
nueuo  en  lo  que  pudo  la  fundación  del  Seminario  de  que  adelante  se  a  de  hablar.»  Ibid. 
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con  ocasión  de  auerse  vnido  poco  antes  Portugal,  y  Castilla,  querían  los  Reyes 
Gentiles  gozar  de  los  frutos  del  comercio  de  Manila,  y  del  socorro  de  sus  armas 
contra  otros  Reyes  sus  enemigos.  Y  assi  a  vn  mismo  tiempo  fueron  concurriendo 
de  tan  varias  partes.  Lo  de  Camboja  no  tuuo  por  entonces  circunstancia,  que 
toque  a  esta  Prouincia,  por  lo  qual  no  se  hazc  mención  dello  (i).  Lo  de  Iapon  se 

(i)  En  el  Archivo  de  Indins  de  Sevilla,  Audiencia  de  Filipinas. — Secular. — E.  67. — C.  6. — L  18, 
se  halla  la  Copia  de  la  Carta  del  Rey  de  Camboja,  20  de  Julio  de  1593,  al  Gobernador  de  Luzón, 
solicitando  su  amistad  y  auxilios  en  la  guerra  que  tiene  con  el  de  Sian;  y  es  del  tenor  siguiente: 

«Parbantul  Prarracha,  Somedit  moro  monat,  moro  niopet  trasmot.  Governador  de  luc;on. 

»Eu  Rey  de  Camboja  ao  governador  das  ysllas  do  lugao  saude  e  páz  muy  tos  años  há  que  desejo 
ter  amisade,  e  comercio  con  esa  térra  como  a  tenho  con  malaq  e  macao,  nao,  o  tenho  feito  por  nao, 
aber  tido  quien  abra  este  caminho,  á  ora  chegaron  á  minha  térra  dous  Castellanos,  que  sayraon  fu- 
jidos  de  champa,  donde  estubieron  cautibos  y  les  tomaron  ou  Junco  y  gente  con  todo  ó  fato  y  se  bi- 
nieron  á  mi  con  muito  riesgo  de  suas  personas,  por  ter  ouido  mina  fama  da  paz  y  amisade  que  tenho 
con  os  portugueses  estes  castellanos,  me  diseroun  cossas  desa  térra  das  manillas  con  as  quaes  folgue 
muito  é  assi  despache  por  embajadores  ao  capitao  mor  de  Camboja  dom  diogo  Velosso  é  á  Gregorio 
de  Vargas  quie  11  deles  o  qual  save  ó  caminho  que  o  tro  que  ese  bras  rruiz  aqui  finca  para  me  ser- 
vir é  confiando  ehu  en  amisade  do  rrey  mi  hermao  que  V.  S.'1  ó  fará  spero  me  mande  de  socorro 
mili  hombres  Castellanos  é  ua  nao  porque  el  rrey  de  Siao  me  ten  desaliado  para  en  año  que  ven,  é 
me  mande  Padres  de  ua  horden  é  un  home  honrado  cassado  que  venga  á  estar  de  asento  con  sua 
muller  á  esta  térra  que  eu  os  tratare  como  á  aos  principaes  mandaris  da  minha  Ierra,  é  feito  ó  socorro 
eu  daré  ayuda  para  que  V.  S.a  tome  á  champa  que  sirva  de  pas  é  escala  desa  térra  para  esta,  y  deste 
socorro  esto  muito  confiado  que  V.  S."  ofará,  eu  quedare  muy  obrigado  ao  que  V.  S.a  de  mi  quiser, 
ó  dixo  capitán  quieuo  dos  embajadores  á  estado  nueve  años  en  minha  térra  eo  casse  con  ua  comadre 
sua,  porque  me  dixo  un  padre  de  San  Domingues  que  podia  ser  teño  mandado  muitas  vezes  á  ma- 
laca por  la  licencia  é  no  maten  mandado;  ate  para  mandare  a  rroma  tengo  dado  ó  gasto  é  tengo 
visto  que  á  ningua  cosa,  ten  acudido,  por  odios  que  con  el  ten,  eu  se  que  obispo  de  macao  des- 
penso  en  este  mesmo  casso  y  en  malaca  lo  tenia  feito  un  padre  de  sancto  Augustino  quera  castellano 
v  todo  se  desfez  por  odios  si  esto  es  asi  Pido  á  V.  S."  seja  parte  con  obispo  y  dinidades  que  se  dis- 
pense á  esto  es  cossa  que  yo  muito  deseo  por  averíos  eu  ajuntados  da  minha  mao,  y  porque  se  que 
en  ~essa  térra  es  cosa  nova  mando  á  V.  S.a  v  alifante  con  su  nayne  y  sua  cadera  dorada  y  quatro 
negros...» 

La  Contestación  de  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  27  de  Septiembre  del  mismo  año,  aconsejándole  la 
paz  con  el  de  Siam,  amigo  también  del  Rey  de  España,  fué  esta: 

«Gómez  Pérez  dasmariñas  cavallero  de  la  horden  de  Sanctiago  Governador  y  capitán  general  de 
luson,  por  el  Rey  de  Castilla  mi  Señor,  Salud  y  prosperidad.  Recibí  la  embajada  y  carta  del  Rey  de 
Camboja  con  grande  contentamiento  mió  de  lo  qual  y  del  elefante  y  amistad  con  que  se  me  vmbia, 
quedo  muy  agradecido  y  mas  de  la  voluntad  que. muestra  al  servicio  y  devoción  del  Rey  mi  Señor 
al  qual  daré  quenta  desto  y  se  que  lo  estimara  en  mucho,  hame  dolido  de  las  guerras  enemistades 
que  ay  entre  el  Rey  de  Camboja  y  Sian  porque  mas  quisiera  yo  que  entre  dos  Reyes  tales  y  vecinos  y 
ambos  amigos  nuestros  ubiera  todo  buen  trato  conformidad  y  paz  sin  la  qual  no  ay  bien  ni  contento 
y  yo  diera  al  Rey  de  Camboja  la  ayuda  y  socotro  que  me  pi  'e  contra  Sian,  sino  mirara  a  quel  Rey 
es  también  servidor  del  mió  y  amigo  nuestro  y  del  é  tenido  embajada  y  asi  deseo  saver  la  causa 
y  fundamento  destas  pasiones,  y  la  justicia  ó  razón  que  ay  de  la  una  parte  y  de  la  otra  que  es  la 
que  á  de  mover  á  un  animo  justo  y  en  el  entretanto  como  quiera  que  de  las  guerras  aunque  vic- 
toriosas el  fructo  por  la  mejor  parte  sea  Ruynas  y  mortandades,  y  destruyeiones  y  asolamientos  de 
Reynos  y  basallos  y  la  voluntad  y  amor  que  tengo  al  Rey  de  Camboja  me  obliga  á  desealle  ver  libre 
destos  travajos  y  desasosiegos  y  que  biva  en  paz  y  nos  comuniquemos  y  tratemos,  y  el  comercio  y 
conformidad  entrambos  umversalmente  crezca  con  aprovechamiento  de  unes  y  otros  Reynos  é  que- 
rido provar  el  medio  mas  fácil  y  mejor  que  es  poniéndome  de  por  medio  á  procurar  y  componer  estas 
diferencias,  y  ansi  é  scripto  y  embiado  persona  á  el  de  Sian  para  sin  dar  á  entender  que  el  de  Cam- 
boja tiene  necesidad  de  socorro  ni  me  le  á  pedido  tratar  de  pazes  y  medios,  y  creo  que  lo  admitirá  y 
quando  no  saliera  a  causa  tan  justa  entonzes  lo  que  se  me  pide  en  qualquiera  suceso  aseguro  de  ser 
amigo  del  Rey  de  Camboja  como  esto  dirá  largo  su  embajador  que  buelve  regalado  y  contento,  tra- 
témonos y  comuniquémonos  ya  que  se  á  abierto  el  camino  que  aqui  teman  los  de  Camboja  la  misma 
buena  acojida  que  en  su  tierra,  embio  esas  esmeraldas  v  ese  caballo  que  es  muy  bueno  en  señal  de 
amor,  y  unos  perros  de  caza,  porque  me  dijo  Veloso  que  alia  eran  de  estima  y  por  hallarme  falto  de 
algunas  cosas  curiosas  de  España  no  las  embio  pero  yo  me  proveeré  dellas  para  otra  vez,  y  si  otra 
cosa  dcsta  tierra  agradare  yo  le  daré  con  mucha  voluntad,  y  para  mas  satisfacion  de  nuestra  amistad 
os  embio  la  copia  de  la  carta  que  escribí  al  Rey  de  Sian  >) 

Véase  asimismo  la  Historia  de  la  Provincia  del  Santo  Rosario,  de  la  Orden  de  Predicadores  en  F¡- 
lippinas,  Japón  y  China,  escrita  por  el  P.  Fray  Diego  Aduarte,  lib.  I,  cap.  XLVI  — VIM,  pp.  207-228; 
y  la  Conquista  de  las  Islas  Malucas,  de  Leonardo  de  Argensola,  1.  6,  p.  202,  Letras  B,  C,  D. 

AI  llegar  de  Camboja  el  embajador  con  la  contestación  de  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  halló  ya 
derrotado  al  Rey  por  el  de  Sian.  De  las  declaraciones,  con  juramento,  prestadas  por  Blas  Ruiz, 
soldado  que  estuvo  en  el  Reino  de  Camboja,  en  rehenes  durante  la  embajada  que  el  rey  de  aquella 
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tierra  envió  al  Gobernidor  de  Manila,  en  demanda  de  socorro  contra  el  de  Sian,  compuesta  de  Veloso 
y  del  español  Gregorio  de  Vargas,  y  que  fué  la  que  llevo  por  presente  el  Elefante  á  Gómez  Pérez,  que 
más  tarde  envió  el  Gobernador  Tello  al  emperador  Taicosama  del  Japón,  consta:  «Que  el  dicho  rrey 
de  sian,  vino  con  grandísimo  poder  sobre  el  de  Camboxa  en  persona,  asi  por  mar  como  por 
tierra  trayendo  en  su  compañía  a  su  yerno  y  hermano  y  el  dicho  Rey  por  tierra,  y  en  su  compañía 
venia  un  español  llamado  peña  el  qual  hablo  a  este  declarante  y  le  dixo  que  traya  el  exercito  del 
dicho  rey  de  sian,  asi  por  mar  como  por  tierra  quinyentos  mili  hombres,  y  cinco  mili  embarcaciones 
chicas  y  grandes,  y  dos  mili  Elefantes  y  diez  mili  cavallos,  y  llegado  con  el  dicho  exercito  al  rreyno  de 
Camboxa,  y  siendo  el  primero  en  llegar  el  dicho  rey  de  sian,  que  venia  por  tierra,  le  venia  haziendo 
mucho  daño  por  el  reyno  de  camboxa  saqueándosela  y  arruynandoscla  hasta  llegar  al  campo  cerca  de 
la  población  donde  tenia  sus  casas  rreales  el  dicho  rey  de  camboxa,  el  qual  viendo  el  grandísimo  po- 
der del  de  sian,  mando  1  toda  su  gente  que  pusiesen  fuego  a  las  suyas  Reales,  y  que  se  rrecojiesen  en 
embarcaciones;  y  que  se  fuesen  por  los  rrios  a  defenderse  del  rrey  de  sian,  y  se  escondiesen,  y  asi  lo 
pusieron  luego  en  execucion;  y  el  propio  rrey  con  diligencia  que  puso,  mando  que  toda  su  artille- 
ría, armas,  y  municiones  la  metiesen  en  los  juncos  que  alli  estavan  para  escapalla  del  enemigo;  y 
asi  se  hizo  luego  desencavalgando  toda  la  artillería  y  metiéndola  en  los  dichos  navios,  con  mu- 
chas armas  y  municiones,  que  asi  mismo  trayia;  y  hecho  esto  el  dicho  camboxa  mando  rrecoxer 
su  gente  y  sitió  campo  cerca  de  un  rrio,  para  esperar  al  de  Sian,  y  en  el  ciento  y  cinquenta 
piezas  de  artillería  y  obra  de  duzientos  mili  hombres;  y  en  esto  llego  la  mitad  del  dicho  exercito 
del  dicho  Sian  al  de  Camboxa  el  qual  rrexia  un  gran  capitán  suyo,  y  con  muchos  elefantes  y  gente 
le  acometió  y  el  de  camboxa  no  le  oso  esperar  viendo  tan  gran  poder  y  asi  huyo  dex  indo  el 
campo  con  toja  la  artillería  que  en  el  tenia,  y  municiones  metiéndose  en  los  rrios  en  los  navios  que 
en  ellos  estavan,  que  son  navios  pequeños  de  rremo,  pasado  esto  estuvo  situado  en  este  sitio  el  de 
sian  hasta  llegar  todo  su  exercito  en  el  quil  venían  personas  reales  y  en  esto  se  tardarían  siete  dias, 
estando  el  de  camboxa  en  la  propia  provincia  donde  se  avia  rrecogido  en  sus  embarcaciones  sin 
hazer  mudanza,  hasta  que  le  llego  nueva  del  poder  grande  de  gente  que  también  venia  por  la  mar 
del  Sian,  la  quil  armada  que  venia  por  la  mar,  en  el  camino  dio  en  algunas  poblaciones  de  la  ma- 
rina de  la  costa  del  rreyno  de  Camboxa,  y  se  la<  destruyó  y  asoló,  el  qual  para  defensa  desto  ynvio 
de  socorro  algunas  embarcaciones,  y  el  se  baxo  abaxo,  con  toda  la  gente  que  tenia  del  rrio  de 
guerra,  y  a  las  mugeres  tan  solamente  les  mando  se  fuesen  el  rrio  arriva...,  y  el  Camboxa  quedo  a  la 
boca  del  con  hasta  dos  mili  v  tantas  embarcaciones  pequeñas  de  rremo,  y  luego  llego  la  gente  que  por 
el  rryo  venia  desde  Sian  en  las  embarcaciones  dichas  y  el  por  tierra  con  todo  su  poder,  el  qual  mando 
a  los  que  venían  en  las  embarcaciones  que  le  acometíessen,  y  asi  lo  hicieron  y  estuvieron  un  dia 
casi  peleando,  que  fue  desde  medio  dia  hasta  la  noche,  y  en  esta  gua<¿avara  le  desbarataron  y  rom- 
pieron con  la  artillería  que  el  de  Camboxa  tenía  al  de  Sian  algunas  embarcaciones,  y  luego  aquella 
noche  levanto  su  campo  el  de  Camboxa,  y  se  subió  el  rryo  arriba  como  quatro  dias  de  camino,  y 
alli  se  sitio,  y  en  este  lugar  llegaron  a  el  dicho  rrey  de  Camboxa  tres  españoles  y  tres  mestizos 
y  cinco  rrelígiosos  que  estavan  en  compañía  suya  y  le  amonestavan  que  pusiese  su  campo  en  horden, 
y  plantase  su  .irtilleria  y  la  tuviese  bien  puesta  y  se  animase  el  qual  decia  que  sy,  y  luego  no  es- 
tando delante  los  españoles  que  tiene  dichos,  no  hazia  lo  que  les  dezia,  sino  antes  pretendya  y  pro- 
curaba huyrse  y  librarse  del  gran  poder  del  de  Sian,  y  en  este  sitio  donde  se  subió  el  de  Camboxa 
empezó  a  hazer  unís  palizadas,  a  manera  de  defensa,  dando  muestra  que  alli  quería  aguardar  al  de 
Sian;  lo  qual  sabido  por  el  de  Sian,  fue  en  seguymíento  suyo,  y  visto  por  el  de  Camboxa  que  venia 
con  su  poder  el  de  Sian  envió  a  llamar  con  un  mandarín  suyo  a  los  españoles,  y  padres  y  xpianos  que 
avia  en  su  rreyno,  y  les  dixo  que  no  era  tiempo  de  desamparallo,  sino  que  siempre  estuviéramos  a 
su  lado  como  hasta  ally  lo  aviamos  hecho;  y  quexandose  que  no  avia  querido  tomar  el  consejo  que 
le  davan  los  dichos  españoles  y  frayles,  respondió  que  no  lo  hazía  porque  nos  quería  mucho  y  era- 
mos pocos,  y  que  si  salíamos  a  pelear,  según  eramos  de  animosos,  siendo  tanta  fuerza  la  del  enemigo 
y  tan  poca  la  nuestra,  que  nos  aviamos  de  meter  tanto  entre  ellos  que  nos  matasen;  y  asi  le  prome- 
tieron luego  todos  ellos  de  no  desamparalle.  y  ayudallo  hasta  morir,  y  en  esto  savido  por  el  de  Cam- 
boja  que  ya  el  ejercito  yva  desde  Sian  en  su  seguimiento  con  las  embarcaciones  dichas,  sin  averie 
llegado  la  gente  que  por  la  mar  venia  de  todo  punto  y  de  hecho  el  de  Camboxa  dexó  todo  el  sitio  y 
poder  que  tenia,  mando  a  sus  mandarines  a  algunos  de  ellos;  que  cada  uno  procurase  salvarse,  esca- 
parse y  se  fuese  a  sus  tierras;  y  el  saco  de  los  juncos  las  Riquezas  de  oro  y  plata  que  tenia,  y  las  em- 
barco en  embarcaciones  ligeras,  y  a  los  navios  grandes  mando  que  les  pusiesen  fuego  y  los  quemasen 
con  quanto  tenían  dentro,  eceto  quatro  piezas  grandes  de  cuchara  que  en  un  junco  estava  mandado 
que  las  hechasen  al  rrio  en  parte  que  después  las  pudiesen  hallar,  y  así  se  puso  en  execucion,  y  sola- 
mente se  quemaron  tres  navios  de  los  grandes  del  rrey,  con  todo  lo  que  dentro  en  ellos  estaba  y 
quedaron  por  quemar  tres  navios  y  una  fonca  que  es  navio  de  sangleyes  que  alli  avia  venido  a  tra- 
tar y  contratar,  v  el  rrey  de  Camboxa  luego  a  la  ora  cargo  ciento  y  mas  elefantes  y  mas  de  ducientas 
carretas  con  su  thesoro  que  era  mucha  suma  de  oro  y  plata  y  joyas,  terciopelos  y  grandes  alfombras 
y  otras  cosas  de  valor,  y  con  todo  ello  se  subió  a  unas  sierras  muy  altas  y  pobladas  de  gente,  a  el 
subjeta,  muy  valientes  y  allí  se  hizo  fuerte  con  mucho  numero  de  gente  que  en  su  compañía  llevo, 
que  serian  mas  de  cien  mili  hombres,  sabido  por  el  de  Sian  que  se  avia  retirado  el  de  Camboxa 
mando  que  fuesen  en  seguimiento  suyo  hasta  llegar  a  las  embarcaciones  grandes  que  avían  quedado 
por  quemar  y  las  tomo  poniendo  en  ellas  gente  de  guerra...  y  yendo  en  su  seguimiento,  entraron 
en  un  rrio  estrecho,  en  el  qual  estavan  recojidos  los  españoles  y  rreligiosos  y  xpianos,  en  compañía 
de  los  quales  estava  el  fator  y  mayordomo  del  de  Camboxa,  y  dos  mugeres  suyas  y  viéndolos  alza- 
ron banderas  de  paz,  y  mando  luego  ponernos  gente  de  guardia  en  nuestras  embarcaciones  como 
a  personas  cauptivas  y  los  desp.icl  iron  abaxo,  donde  estava  la  fuerza  del  exercito,  y  quedando  toda- 
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via  haziendo  daño  y  cauptivando  alguna  gente  y  luego  se  supo  en  el  rreal  que  un  capitán  del  de 
Sian  avia  preso  a  un  hermano  y  a  muchos  mandarines  del  de  Camboxa,  los  quales  enviaron  presos 
con  los  demás  que  estavan  abaxo  en  el  rreal,  y  los  rreligiossos  y  españoles  Xpianos  estando  caupti- 
vos  rrecivian  de  la  gente  del  de  Sian  muchas  vexaciones  y  malos  tratamientos,  y  queriendo  hablar 
sobre  ello  al  de  Sian,  nunca  pudieron  por  causa  de  no  querer  hablalle  las  personas  graves  que  nos 
tenían  a  cargo,  y  ofresciose  un  dia  a  los  rreligiosos,  que  por  yr  a  hablar  al  rrey  la  gente  del  de  Sian 
por  el  camyno  los  tratavan  muy  mal  de  palabra  y  de  obra  haziendo  burla  de  ellos,  dándoles  de  pal- 
madas en  las  coronas,  y  otros  malos  tratamientos,  y  asi  no  fue  pusible  que  por  ninguna  via  pudiese 
hablalle  al  dicho  rrey  de  sian  por  lo  que  tiene  declarado,  y  por  causa  de  los  malos  tratamientos 
que  de  su  gente  rrescivian,  y  luego  mando  que  a  los  tres  españoles  los  aprisionasen  con  grillos  a  los 
pies  y  los  metiesen  en  un  cercado  de  cañas  y  espinas  lo  qual  se  hizo  y  allí  estuvieron  hasta  que  por 
su  horden  aviendo  ya  toda  la  armada  asi  de  tierra  como  de  mar  juntadose  nos  metieron  en  navios 
grandes  rrepartidos,  y  en  un  navio  echaron  a  los  tres  españoles,  y  a  dos  rreligiosos  de  santo  do- 
mingo, y  a  los  otros  tres  franciscos  y  demás  xpianos  que  avia  los  fueron  rrepartiendo  en  los  navios 
para  llevarlos  todos  a  el  rreyno  de  sian,  como  se  hizo,  y  a  su  hermano  le  dio  orden  para  que  se  vol- 
viese a  Sian  con  parte  del  exercito  por  tierra  y  con  parte  de  la  presa  de  gente  y  otras  cosas  que  avia 
saqueado  a  el  de  Camboxa;  todo  lo  qual  puntualmente  se  hizo;  llevando  embarcados  a  los  xpianos 
y  rreligiosos  la  vuelta  de  Sian  y  saliendo  el  rrio  abaxo  su  viage  toparon  un  español  que  en  una  em- 
barcación pequeña  subia  el  rrio  arriva  el  qual  era  uno  de  los  que  llevaban  la  rrespuesta  de  la  emba- 
xada  que  el  de  Cambox  i  avia  ynviado  al  governador,  el  qual  se  llamava  pantaleon  carnero  de  nación 
portugués  que  yva  a  d:  r  noticia  a  el  de  Camboxa  de  la  rrespuesta  de  la  embaxada,  no  aviendo 
llegado  a  su  noticia  lo  c-pe  avia  sucedido,  a  el  qual  prendieron  y  quitaron  lo  que  llevaua  los  sianes, 
y  lo  metieron  en  compañía  de  los  tres  españoles  y  los  frayles  dichos,  y  luego  los  sianes  trataron  de 
yr  a  tomar  la  fragata  que  desta  ciudad  avia  ydo  con  la  rrespuesta  de  la  embajada,  que  estaba  en  un 
rrio  a  tras  mano  donde  estavan  con  algunos  navios,  y  en  efecto  nunca  se  atrevieron  a  hazerlo  aun- 
que lo  yntentaron  y  yendo  su  camino  se  llegaron  a  hablar  unos  navios  con  otros  y  un  frayle  fran- 
cisco dixo  a  este  declarante  y  a  los  demás  compañeros,  que  le  avia  dicho  un  mandarín  que  llevavan 
de  presa  los  sianes  trecn  utos  y  tantas  mili  almas  cautivas,  gran  numero  de  elefantes,  vacas  y  carretas, 
y  mucha  suma  de  artillería,  así  la  que  avia  escondido  el  de  Camboxa;  como  la  que  hallaron  en  los 
navios;  y  armas  y  otras  cosas  de  valor  que  en  los  navios  hallaron  ¡>  Quedándose  los  religiosos  y  un 
español  con  el  capitán,  mandó  éste  trasbordar  á  los  oíros  tres  españoles  á  un  junco  grande  que 
habían  tomado  los  sianes  al  rey  de  Camboja,  con  rumbo  hacía  Sian  con  veinte  y  nueve  sangleyes 
cautivos,  entre  los  cuales  iba  un  cristiano  casado  en  Macan,  por  cuyo  medio  se  convinieron,  espa- 
ñoles y  sangleyes,  para  matar  á  los  sesenta  sianes  que  lo  tripulaban  y  alzarse  luego  con  el  navio. 
«Y  asi  una  noche,  prosigue  la  declaración,  ;A  quarto  del  alva,  este  declarante  y  sus  compañeros  se 
levantaron  aviendose  ya  quitado  los  hierros  del  un  pie  y  arremetieron  a  la  cámara  de  popa  donde 
estavan  la  mayor  parte  de  los  sianes  principales...  y  este  declarante  con  un  cuchillo  en  las  manos,  se 
entro  en  la  cámara  de  popa,  y  saco  una  alabarda  que  tenia  ojeada,  y  todos  tres  empezaron  a  dar  en 
los  sianes,  y  luego  los  sangleyes  se  levantaron  dando  voces,  y  el  sangley  xpiano  estava  en  proa  oyendo 
la  rrevuelta  de  popa,  y  con  una  catana  que  en  su  rancho  tenia,  el  v  dos  compañeros  amigos  suyos 
cmpe5aron,  a  dar  en  los  sianes  y  fue  de  manera  que  con  el  favor  de  Dios,  este  declarante  y  sus  com- 
pañeros mataron  mucha  cantidad  de  sianes  y  algunos  se  escondieron  en  los  secretos  del  navio,  y 
algunos  heridos  se  arrojaron  al  agua,  y  en  la  barca  se  huyeron,  y  quedo  el  navio  por  nosotros  ama- 
nescido  que  los  sangleies  acabaron  de  matar  a  los  sianes  que  quedavan  que  se  avían  escondido  aun- 
que a  algunos  de  lastima  se  dio  vida,  y  algunos  Camboxas  que  quedaron,  que  se  avian  escondido, 
digo  que  yvan  captivos;  que  la  cantidad  de  los  sianes  que  en  el  dicho  navio  yvan  eran  sesenta  poco 
mas  o  menos,  y  quince  o  diez  y  seis  cambojas,  acabado  de  tomar  a  los  sianes  y  quedado  el  navio 
por  este  declarante  y  sus  compañeros,  y  sangleyes,  se  trato  entre  los  sangleyes  donde  podrían  yr  a 
vender  lo  que  en  dicho  navio  estava...  les  fue  apercivido  por  este  declarante  y  sus  compañeros,  que 
no  tratasen  de  yr  a  parte  ninguna  sino  solamente  a  la  ysla  de  lusson  porque  alia  el  governador  les 
recibiría  muy  bien,  y  trataría  muy  a  gusto,  y  que  de  otra  manera  avian  de  morir  unos  u  otros... 
visto  por  los  sangleyes  la  determinación  de  este  declarante  y  de  sus  compañeros  procuraron  ser  de  su 
parecer;  y  asi  siguieron  el  viaje  la  vuelta  de  lusson,  y  vinieron  navegando  el  rrumbo  del  la ,  y  se  tarda- 
ron treynta  y  tantos  dias  sin  ver  tierra  por  causa  que  ubo  muchas  calmas  en  el  viaje  y  visto  esto  por 
los  sangleyes  y  que  no  vían  tierra,  entre  ellos  trataron  y  dixeron  que  este  declarante  no  savia  el  viaje 
ni  donde  los  llevava,  y  que  fuera  acertado  matarlo  a  el  y  a  sus  compañeros  y  ellos  yrse  la  vuelta  de 
borney,  y  que  les  parecía  que  estavan  cerca  de  dicho  rreyno,  para  lo  qual  una  noche  se  apercivieron 
todos  de  armas,  para  executallo,  de  lo  qual  este  declarante  y  sus  compañeros  fueron  avisados  por  el 
dicho  sangley  xpiano,  y  savido  por  ellos  estuvieron  toda  aquella  noche  sin  dormir  con  sus  armas 
y  les  dixeron  que  mirasen  lo  que  hazian,  que  el  que  menos  pudiera  avia  de  morir;...  hizieron  un 
juramento  muy  grande  de  serles  leales  y  no  traydores  y  seguillos  siempre,  y  asi  siguieron  su  vi.ige... 
acabo  de  treynta  dias  poco  mas  o  menos,  descubrieron  la  ysla  de  Calamianes...  llegaron  cerca  de 
tierra  donde  vieron  casas...  estava  alli  juan  de  serralta,  justicia  de  aquellas  yslas  a  el  qual  a  cabo  de 
rrato  le  vieron  llegar  en  un  barangay  a  el  dicho  navio  con  algún  recato,  y  hablo  a  este  declarante 
y  su  compañero,  y  este  declarante...  le  dio  quenta  de  todo  lo  que  pasava...  y  otro  dia...  vino  al 
dicho  navio  en  un  barangay  Francisco  perez  compañero  del  dicho  Juan  de  cerralta,  y  en  su  compa- 
ñía el  compañero  deste  declarante,  y  assi  llegados  subieron  arriba  en  el  dicho  navio,  y  con  ellos 
algunos  naturales  de  la  ysla,  los  quales  llevaban  algunas  lanzas,  y  el  dicho  Francisco  perez  llevava 
puesta  su  cota...  salió  la  mitad  de  los  dichos  sangleyes...  y  llegando  a  tierra  se  hizo  con  ellos  algu- 
nas diligencias  sobre  dezir  porque  causa  querían  matar  a  los  españoles;  viéndolos  variables  en  ello 
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los  prendió  el  dicho  luán  de  peralta  fsic)  y  luego  tomo  dos  barangays  con  gente  y  el  compañero  deste 
declarante  se  fue  a  el  dicho  navio  a  el  qu.il  llegado,  y  antes  de  aver  llegado  ya  este  declarante  y  su 
compañero  y  el  dicho  xpiano  sangley  avian  preso  a  la  otra  mitad  de  los  sangleyes  que  avian  que- 
dado en  el  navio,  y  luego  a  la  ora  los  hecharon  en  tierra,'  y  prendieron  con  los  demás...  y  fueron 
sacando  del  dicho  navio  todo  lo  que  en  el  estava  del  qual  se  saco  lo  siguiente. 

«Dozientas  y  veynte  piezas  de  artillería,  las  ciento  y  qualro  esmeriles,  y  las  ciento  y  diez  y  seis 
todas  de  cámara  chicas  y  grandes.  Mas  trezientas  y  quarenta  cámaras  del  servicio  desta  artillería, 
con  sus  cuñas  de  hierro.  Trecientos  arcabuces  poco  mas  o  menos.  Noventa  y  cinco  tinajas  de  pól- 
vora. Seis  tinajas  de  piedra  azufre.  Cien  picos  de  cobre,  poco  mas  o  menos.  Mucha  cantidad  de 
abrojos  a  manera  de  puyas  de  fierro.  Mucha  cantidad  de  flechas.  Alguna  pimienta,  y  algunas  mantas 
blancas  y  pintadas  y  otras  menudencias  del  servicio  de  las  cosas  de  los  gentiles,  como  algunas  col- 
gaduras de  paños  de  algodón  de  color  y  otras  mennden:ias,  v  un  poco  de  marfil,  asi  mesmo  sesenta 
y  cinco  fierros  de  lanza,  y  quarenta  querpos  de  armas;  todo  lo  qual  se  saco  en  tierra  y  la  artillería 
y  municiones,  y  harinas  se  hizo  cargo  dellas  el  dicho  juan  de  ccrralta,  y  lo  demás  quedo  en  poder 
de  los  compañeros  de  este  declarante  en  guarda  dello.  y  de  secreto  sin  verlo  este  declarante  ni  sus 
compañeros,  por  andar  ocupado  en  sacar  lo  arriva  declarado,  el  dicho  juan  de  cerralta  despacho  con 
yndios  dando  aviso  al  señor  govcm.idor  des'e  negocio...  v  de  a  siete  u  ocho  dias  despacho  a  este 
declarante  con  una  vnformacion  que  sobre  este  negocio  se  hizo,  para  de  todo  dar  quenta  al  señor 
gobernador...,  y  presento  la  dicha  ynformacion  que  trava.  Todo  lo  qual  que  dicho  v  declarado  tiene 
en  este  negocio,  es  la  verdad,  que  paso  según  y  como  tiene  declarado,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho;  y  lo  firmo  de  su  nombre;  y  dixo  ser  de  hedad  de  veinte  y  quatro  años;  y  dado  quenta 
desto  a  el  dicho  señor  govemador  lo  firmo=bIas  rruiz:  de  hetnan  gonzilez^ante  mi  luán  de  Cuellar.» 

Muerto  Gómez  Pérez,  su  hijo  D.  Luis  despachó  á  Dirgo  Villanueba  para  que  acompañase  con  su 
respuesta  a  Diego  Veloso.  en  una  fragata  conducida  por  el  Piloto  Melchor  de  Peña,  cuya  es  la  siguiente 
declaración  que  nos  dará  noticia  del  resultado  de  la  guerra  habida  entre  el  Rey  de  Sian  y  el  deCam- 
boja:  «Por  mandado  de  Señor  Gobernador  fui  por  piloto  de  la  respuesta  de  la  embajada  del  Rey  de 
Camboja  y  hallamos  al  Rev  de  Sian  que  vino  de  guerra  contra  el  de  Camboja  por  traición  de  los 
mandarines  que  husaron  contra  el  Rey  nuestro  amigo  aunque  ellos  eran  de  nación  Sianes  y  asi  fue 
huyendo  el  Rev  amigo  al  revno  de  los  laos  y  los  que  Íbamos  en  la  fragata  nos  entregamos  á  los  capi- 
tanes del  Rey  de  Sian  los  quales  nos  robaron  y  nos  tomaron  mas  de  catorce  mil  pesos  á  mi  y  al  em- 
bajador Diego  de  Villanueba  y  nos  mandaba  matar  y  un  chino  nos  libro  y  Dios  primeramente  y  el 
dicho  Diego  de  Villanueba  murió  en  prisión  v  aunque  el  Camboja  fue  vencido  después  le  mató  cin- 
quenta  y  ocho  mil  hombres  que  ai  dejo  el  Rey  de  Sian  en  guarnición  é  mas  le  desbarató  el  Rey  de 
Camboja  al  Rey  Sian  dos  ejércitos  de  gent^  que  sacó  de  Camboja  para  Sian  las  cuales  eran  sianes  que 
estaban  allí  de  primero  y  se  pasaron  al  Rey  de  Sian,  cuando  el  vino  sobre  Camboja  y  llegado  el  Rey 
de  Sian  á  su  reino  hÍ7o  lista  de  la  gente  que  le  costaba  Camboja  y  hallo  que  eran  ciento  y  sesenta 
mil  hombres  los  que  le  faltaban  ayudando  á  esta  mortandad  las  crueldades  y  tiranías  que  él  y  los 
suyos  usan  con  su  gente  porque  yendo  á  las  guerras  ni  les  paga  ni  les  da  de  comer  sino  que  ellos  á 
su  costa  han  de  ¡r  y  buscar  de  comer  ó  hurtando  é  comiendo  raises  de  arboles  y  soy  testigo  de  vista 
que  los  arboles  quedan  sin  corteza  y  los  cueros  de  las  rodelas  de  mucho  tiempo  hechas  se  los  comían 
y  los  de  los  elefantes  y  caballos  muertos  de  q uando  el  vino  para  Camboja  á  la  vuelta  se  los  comían 
V  yo  vi  y  me  convidaron  con  ellos  y  con  este  tratamiento  se  quedan  atrás  de  cansancio  ó  enfermedad 
ó  por  otras  causas  luego  los  cortan  por  mandado  del  Rey  é  de  sus  capitanes  y  si  se  huye  alguno  y  no 
los  vuelven  los  que  los  saven  todos  mueren  y  aunque  no  lo  sepan  que  tal  es  la  crueldad  que  entre 
esta  gente  se  usa,  también  nos  llevaron  á  nosotros  cincuenta  cristianos  que  eramos  presos  a  Sian  y 
pasamos  cincuenta  y  seis  dias  en  el  camino  pasando  el  trabajo  que  Dios  sabe  también  llevo  los  frai- 
les que  estaban  en  Camboja  con  los  demás  cristianos  que  eran  ciento  y  treinta  el  Rey  de  Sian  invio 
cuatro  juncos  á  Malaca  y  el  Capitán  de  Malaca  se  los  detuvo  por  las  muchas  crueldades  que  tiene  he- 
chas á  los  portugueses  y  á  los  moros  amigos  de  los  portugueses  y  luego  que  el  Rey  supo  que  el  Capitán 
de  Malaca  le  tenia  los  juncos  mando  por  todos  sus  puertos  que  á  todos  los  portugueses  y  moros  ami- 
gos de  portugueses  que  estaban  v  viniesen  á  los  dichos  puertos  los  prendiesen  y  tomasen  la  hacienda 
y  los  enviasen  á  Sian  y  asi  lo  hicieron  con  muerte  de  muchos  cristianos  y  cinco  padres  que  mataron 
en  Martaban  y  Marmolev  que  es  en  el  Revno  de  Peeu  v  quindo  los  Sianes  entraron  en  estas  ciudades 
los  mataron  y  trujeron  á  Sian  ciento  y  noventa  y  un  portugueses  cristianos  y  de  todas  naciones  á 
cumplimiento  de  cuatro  cientos  v  los  que  vo  degé  quando  fsalí?)  de  alli  moros  díunes  bucarates  y 
bengalas  y  de  todas  naciones  que  también  los  prendieron  por  portugueses  v  todo  este  numero  son 
diez  y  ocho  mil  v  trescientos  v  tantos  todos  quedan  pidiendo  á  Dios  socorro  y  á  los  portugueses  que 
de  acá  fueron  ellos  no  saldrán  de  alli  en  su  vida,  en  este  tiempo  los  pegus  se  pasaron  al  Rey  de  Sian 
por  las  muchas  crueldades  que  el  Rey  bramay  de  Pegu  les  hizo  por  la  muerte  del  príncipe  su  hijo  que 
le  mato  el  Rey  de  Sian  viniéndole  á  dar  guerra  un  año  antes  de  la  perdición  de  Camboja  y  abien- 
dole  vencido  el  principe  de  peau  é  muerto  treinta  mil  hombres  vino  á  morir  después  el  principe  de 
pegu  y  de  confiado  le  mataron  y  el  Rev  de  Sian  tomo  tantos  brios  en  ver  que  los  pegus  se  le  pasaban 
que  luego  mando  hacer  lista  de  su  gente  v  que  los  mandarines  juntasen  la  gente  para  ir  contra  el  pegu 
por  decir  que  era  buena  ocasión  para  tomar  al  Rey  Braman  su  reino  con  mucha  crueldad  que  hacia 
de  castigos  á  los  grandes  de  su  Reino  porque  no  ¡untaban  mas  gente  é  no  pudo  juntar  mas  de  ciento 
y  veinte  y  cinco  mil  hombres  v  no  cabales  y  mando  esta  gente  y  sus  capitanes  á  pegu  para  contra  el 
Rey  de  pegu  y  el  también  queria  pasar  en  persona  y  no  fue  por  miedo  de  los  cristianos  portugueses  de 
Malaca  de  que  no  le  vengan  á  tomar  el  Reino  v  el  mismo  dice  que  no  le  puede  naide  tomar  su  reino 
sino  son  los  cristianos  v  en  este  tiempo  nos  llego  á  querer  freir  tres  veces  á  todos  los  cristianos  que 
alli  estábamos  y  si  escapamos  fue  por  la  misericordia  de  Dios  e  por  algunas  cabezas  sianes  que  alli  ay. 
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»Este  Rey  es  muy  cruel  y  mata  los  suyos  de  dos  mil  en  dos  mil  de  muchas  maneras  fritos  corta- 
dos y  en  grandes  fuegos  que  hace  hacer  en  redondo  y  alli  los  hace  meter  y  quemar  y  yo  vi  por  vista 
de  ojos  y  todos  los  cristianos  qut*  alli  estábamos  quemar  de  una  vez  dos  mil  y  doscientos  y  luego  de 
alia  pocos  dias  mil  y  ocho  cientos  v  de  alli  á  unos  dias  mas  ochocientos  porque  se  abian  vuelto  de  la 
guerra  de  pegu  de  ambre  y  porque  también  de  alia  los  mataban  pues  fritos  y  cocidos  vimos  y  corta- 
dos doscientos  y  cuatrocientos  y  ciento  y  sesenta  en  veces  é  inviando  el  Rey  de  Camboja  una  emba- 
jada de  doscientos  v  veinte  diciendo  que  ya  su  reino  estaba  limpio  de  toda  suciedad  llamando  su- 
ciedad á  los  cautivos  simes  que  el  Rey  de  Camboja  tenia  antes  de  los  cuales  el  tenia  y  que  le  man- 
dase los  padres  cristianos  que  alia  est  iban  y  que  tendrían  paz  perpetuamente  y  donde  no  que  le  daba 
su  fee  y  pal  ibra  que  no  tendrían  paz  hasta  acabar  el  uno  ú  el  otro  y  el  Rev  de  Sian  los  mando  cocer 
en  agua  caliente  hirbiendo  en  unos  carahais  de  hierro  que  son  y  sirven  como  calderas. 

«Después  desto  me  despacho  por  embajador  de  cinco  reyecillos  del  lugar  bauan,  patania,  paonxor 
songra  y  malac,  pidiéndoles  ayuda,  también  despacho  embajadas  para  el  lucori  y  no  han  llegado. 

»En  Malaca  alié  nuevas  como  los  cristianos  abian  ido  y  estaban  en  Camboja  en  socorro  del  Rey  é 
por  darles  aviso  y  relación  verdadera  de  las  cosas  de  Sian  me  parti  luego  para  Camboja  por  mandato 
del  Capitán  de  Malaca  con  la  embajada  que  llevé  y  con  regalo  que  enviaba  para  el  Rey  fuimos  tres 
portugueses  y  yo  y  á  (res  dias  entrados  en  el  rio  alie  nueva  que  los  Castellanos  eran  ya  todos  idos  y 
que  abian  muerto  al  Rey  tirano  que  se  abia  aleado  con  el  reino  después  de  lo  qual  alearon  y  dejó 
nombrado  á  un  hijo  suyo  por  Rey  el  que  nos  prendió  y  nos  tuvo  en  una  plaza  amarrados  de  pies  y 
manos  y  pescuezos  tres  dias  en  pie  sin  comer  para  empalarnos  en  unos  asadores  de  palo  que  tenia 
delante  de  nosotros  y  los  grandes  y  amigos  del  Rev  langaran  nuestro  amigo  y  señor  natural  de  aquel 
reino  nos  libraron  por  la  misericordia  de  Dios  v  los  interpretes  y  mandarínes  y  señores  y  parientes 
del  Rey  me  contaron  el  suceso  de  la  muerte  del  Rey  tirano  y  lo  que  los  españoles  hicieron  en  el  rio 
á  los  chinos  que  estavan  muchos  años  hacia  en  este  reino,  estos  chinos  son  ladrones  y  salteadores 
y  empezaron  á  tratar  muy  mal  á  los  españoles  echando  mano  de  la  barba  á  un  español  y  diciendole 
muy  feas  palabras  y  le  dieron  muchos  palos  á  uno  de  ellos  v  le  tomaron  la  espada  y  aguardaban  que 
saltasen  en  tierra  para  matallos  á  todos  y  tomalles  la  hacienda  que  llevaban  é  incitados  los  españoles 
con  estos  agravios  y  otros  que  les  hacian  mataron  siete  cientos  dellos  y  les  tomaron  y  quemaron  los 
navios  v  el  Rey  tirano  por  vengar  esta  injuria  les  mando  á  los  capitanes  que  la  mitad  dellos  fuese  á 
sistor  donde  el  estava  y  los  otros  quedasen  en  Chordemu  con  intento  de  dividirlos  y  asi  matarlos  á 
todos  y  á  los  de  sistor  los  metió  en  una  cerca  para  traer  á  ejecución  su  deseo  y  una  parienta  del  Rey 
amigo  aviso  al  capitán  Diego  Veloso  como  el  Rev  tirano  los  quería  matar  á  todos  y  savido  esto  por 
ellos  determinaron  ganar  por  la  mano  aviendo  venido  el  tirano  tres  noches  para  matallos  y  por  aliar- 
los apercividos  no  se  atrevió  y  asi  es  cierto  que  los  quarenta  y  cinco  españoles  que  le  acometieron 
hicieron  el  mas  estraño  hecho  que  se  ha  visto  lo  uno  por  ser  tan  peligroso  el  paso  de  las  cinco  leguas 
que  abia  desde  alli  á  los  navios  donde  estaban  los  demás  y  lo  otro  por  tener  el  Rev  alli  mas  de  treinta 
mil  hombres  y  asi  en  esta  refriega  mataron  al  Rey  tirano  á  bulto  entre  los  demás  sin  echarlo  de  ver 
y  les  fue  necesario  retirarse  toda  aquella  noche  y  otro  dia  hasta  llegar  á  los  navio*  defendiéndose 
valerosamente  y  peleando  con  mucho  brio  sin  perder  ninguno  mas  de  un  tan  solo  hombre. 

«Los  Cambojas  quedan  muy  corridos  y  espantados  de  la  fortaleza  de  los  españoles  v  atrevimiento 
de  averies  matado  el  Rey  y  averse  escapado  de  tanta  multitud  de  gente  y  decían  al  Rey  tirano  que 
no  venían  por  el  sino  por  el  Rey  langaran  su  Señor  dellos. 

■oDecían  estos  mandarines  que  estavan  tan  contentos  del  socorro  que  ¡ba  para  su  Rey  nuestro 
amigo  que  les  mandaron  decir  á  los  Capitanes  que  no  se  fuesen  y  que  les  darian  quanto  hubiese 
menester  y  que  les  entregarían  el  reyno  por  el  Rev  langaran  v  asi  por  no  quedarse  allí  lo  sintieron 
mucho  y  entiendo  cierto  que  hoy  fuera  Camboja  de  Manila  mas  como  se  fueron  los  españoles  alearon 
al  hijo  del  Rev  tirano  por  Rey  y  como  supieron  los  mandarínes  cambojas  que  no  querían  obedecer 
al  Rey  nuestro  amigo  se  alearon  todos  contra  el  y  asi  el  huyo  y  los  cinco  caberas  del  gobierno  le 
tomaron  todo  el  estado  del  Rey  langaran  nuestro  amigo  y  á  dos  días  después  de  esto  partió  para  el 
reino  de  lao  á  donde  está  el  Rey  langaran  á  Uamallo,  ocuña  vichu  que  es  el  mas  principal  mandarín 
y  muy  amigo  de  nosotros  llevo  tres  cientos  paros  que  son  como  ¿aleras  muy  bien  aderezados  de 
gente  y  armas  con  todo  el  estado  y  aderezo  del  Rey  para  que  todos  viniesen  con  el  y  otro  dia  partió 
otro  mandarín  con  treinta  paros  bien  ad-  rezados  en  busca  del  Rev  v  otro  salió  con  veinte  y  cinco 
p_ ros  de  madera  que  todos  los  mandarínes  principales  están  alia  para  bajar  con  el  Rey  los  Gober- 
nadores que  quedaron  me  despacharon  con  la  embajada  para  Malaca  pidiendo  gente  y  padres  para 
Camboja  y  el  ocuña  laguasama  que  es  el  gobernador  llegó  de  noche  á  mi  posada  solo  y  me  dijo 
que  no  se  atrevía  á  escrívir  por  letra  por  estar  la  tierra  á  viva  quien  vence  y  que  dijese  al  capitán  de 
Malaca  le  enviase  doscientos  hombres  para  entregarle  á  Camboja  en  nombre  del  Rey  langaran  v 
que  si  viniese  el  Rey  que  le  aviamos  de  obedecer  y  quando  no  viniese  quería  tener  por  amparo  en 
una  fortaleca  que  nos  quiere  hacer  y  que  el  era  ocuña  aguasamana  que  es  como  duque  en  poder  del 
Rey  nuestro  amigo  y  que  sería  mucho  mas  en  poder  de  los  cristianos  yo  le  respondí  que  en  Malaca 
no  avia  tanta  gente  por  tener  mucho  á  que  acudir  mas  que  yo  lo  diria  en  lu^on  que  tenia  mucha 
gente  y  el  me  respondió  no  se  si  vernan  porque  fueron  aquí  mal  recibidos  y  si  vinieren  yo  les  reci- 
biré como  á  mis  señores  y  les  entregaré  lo  que  tengo  dicho,  el  capitán  Blas  Ruíz  Diego  Veloso  que 
fueron  por  la  via  de  Cochinchina  están  con  el  Rey  langaran  nuestro  amigo  en  el  reino  de  lao  v  llora 
con  ellos  por  el  grande  amor  que  tiene  á  la  cristiandad  v  los  cambojas  no  querían  otra  cosa  sino  las 
muchas  mercedes  que  el  Rey  les  hace,  á  mi  partida  que  fue  á  veinte  y  siete  de  Mayo  de  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  siete  estaba  ya  todo  Camboja  muy  alegre  de  las  nuevas  ciertas  que  el  Rey  venia 
y  que  estaba  ya  cerca...  Melchor  de  la  Peña  piloto.» 
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pondrá  algo  mas  adelante  en  el  año  de  nouenta  y  seis,  por  dezir  de  vna  vez  todo 
el  sucesso  (i).  Diremos  aora  lo  de  Maluco. 
176.  Antes  que  se  vniessen  las  dos  Coronas,  auia  alli  reencuentros  entre  Castella- 

nos, y  Portugueses,  siguiendo  vnos  las  partes  del  Rey  de  Tidore,  y  los  otros  las 
del  de  Terreratc.  Vnos,  y  otros,  con  la  mira  al  comercio  del  clauo,  de  quien 
cada  qual  pretendía  ser  dueño.  Cessaron  estos  inconuenientes,  que  son  bien  gran- 
des, y  mas  a  vista  de  Gentiles,  y  Moros,  con  la  vnion  de  los  Reynos,  y  recrecióse 
al  de  Castilla  el  cuidado  de  la  pacificación  de  las  Malucas.  Auiase  rebelado  el 
Rey  de  Terrenatc,  y  echado  de  su  Isla  a  los  Portugueses,  y  fomentado  de  Here- 
jes Europeos,  que  ya  se  comencauan  a  mostrar  en  aquellos  mares,  pretendía 
echarles  de  Tidore,  y  aun  de  todo  el  Archipiélago  Maluco.  El  Virrey  de  la  India, 
aunque  no  se  oluidaua  de  proucer  la  Capitanía  de  aquellas  placas,  no  las  socorría 
como  era  menester,  por  la  distancia  tan  grande  que  ay  de  Goa  a  Maluco.  Vién- 
dose pues  los  Capitanes  Portugueses  apretados  del  Moro,  acudían  al  Gouernador 
de  Filipinas  por  socorro;  y  de  la  Corte  de  España  encargauan  se  le  diesse.  Algo 
que  se  auia  hecho  los  años  atrás,  ni  auia  sido  bastante,  ni  acreditado  nada  las 
Armas  Castellanas.  De  que  teniendo  noticia  en  la  Corte,  mandó  el  Rey  al  Gouer- 
nador Gómez  Pérez  Dasmariñas,  que  llegado  que  fuesse  a  su  gouierno,  tomasse 
muy  a  su  cargo  el  socorro,  y  pacificación  del  Maluco.  No  pudo  assistir  a  ella 
luego  que  entró  en  Manila,  porque  halló  muy  atrasada  su  fortificación,  la  qual 
era  necessario  acabar  antes  de  embaracarse  con  otras  empressas  (2),  y  fundar  el 
Campo,  y  Milicia  desta  Ciudad,  que  auia  de  ser  la  cabeca,  y  neruio  de  todo  (3). 
Pero  iba  preuiniendo  desde  lexos  las  cosas  necessarias  para  la  facción  (4).  Entre 
otras,  pidió  en  nombre  de  su  Magestad  al  Padre  Antonio  Sedeño,  que  como  Su- 
perior que  era  de  la  Compañía  en  estas  partes,  le  diesse  al  Hermano  Gaspar 
Hermano  Gas-  Gómez,  Coadjutor  temporal  (de  cuya  llegada  a  esta  Prouincia  hizimos  memoria 
parGomc^rcco-  en  e|  cap  gt  „ara  jr  a|  j\|aiuco  con  e\  Capitán  Gregorio  Cubillo,  a  quien  con 
noce  ¡as  piafas         ,  ,      ,        ,        ,  ,  .  .     ,  ,, 

enemigas  de Ma-  nombre,  y  color  de  embaxada,  embiaua  por  espía  de  aquella  tierra,  en  orden  a 

luco.  la  jornada  con  tanto  secreto,  que  el  Superior  de  la  Compañía  no  entendió  el  fin 

principal,  y  vino  en  conceder  al  Hermano,  por  no  descontentar  al  Gouernador. 

(1)  Reservando  también  para  entonces  la  publicación  de  los  Documentos  relativos  á  las  amena- 
zas del  Japón,  solamente  aduciremos  en  este  lugar  las  palabras  de  Gómez  Dasmariñas  al  Rey 
(31  de  Mayo  de  1592),  pidiéndole  refuerzos:  «Para  la  nueva  apret.ida  de  japones  enemigos  que 
estoy  aguardando  yo  he  menester  gente  para  defender  una  tierra  que  tan  destituida  y  apartada  esta 
de  poder  esperar  socorro  al  tiempo  de  la  necesidad  y  aunque  lo  pido  con  instancia  a  mexico  creo 
que  lo  tomaran  con  la  remisión  que  las  dem.is  cosas  sino  veen  orden  de  vuestra  magestad  a  quien 
suplico  que  doliéndose  de  esta  nueva  planta  de  la  fee  de  jesuehristo  que  tan  caro  cuesta  a  vuestra 
magestad  y  los  suyos  el  fundalla  y  conservalla  me  haga  merced  de  enviarme  gente  de  guerra  que  al 
fin  la  que  de  esos  reynos  de  castilla  viene  es  la  que  luce  y  vale  y  no  los  criollos  y  desterrados  de 
mexico  y  que  también  se  me  provea  de  municiones  armas  fundidores  de  artillería  ordenando  a  me- 
xico que  me  socorran  con  dinero  que  respecto  de  lo  que  sucediere  y  lo  demás  que  huviere  menester 
yo  confio  en  nuestro  señor  y  la  buena  disposición  y  forma  que  se  va  poniendo  esta  cibdad  que  como 
haya  gente  que  moderadamente  baste  a  defender  una  plaza  como  esta  no  tiene  que  temer  a  todo  el 
Japón  ni  otro  enemigo  mas  poderoso  que  sobre  ella  venga  esto  escribo  mas  largo  en  otra  parte  aqui 
solo  acuerdo  a  vuestra  magestad  la  perfection  de  este  campo  y  quan  necesaria  es  de  qualquiera  ma- 
nera gente  en  el  y  los  officiales  y  sueldos  que  en  mis  precedentes  tengo  suplicado  a  vuestra  mages- 
tad.» A.  de  I.  E/67.  —  C.  c.  —  L.  18. 

(2)  Véase  la  Nota  1  de  la  pág.  179  de  esta  Obra. 

(3)  V.  Nota  3,  pág.  177. 

(4)  Es  luminosísima,  para  la  inteligencia  de  los  motivos  que  provocaron  esta  campaña,  la  Caita 
exhortatoria  dirigida  por  el  P.  Antonio  Marta,  al  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas;  la  cual 
trasladada  elegante  y  fielmente  al  castellano,  del  original  portugués,  publica  Argensola  en  su  His- 
toria de  la  Conquista  del  Maluco,  I.  V,  pp.  188-192.  Edición  de  1891,  Zaragoza. 
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Murió  Cubillo  en  Terrenate  haziendo  su  obligación.  Iba  reconociendo  la  tierra 
con  achaque  de  la  caca.  Topa  con  un  fiero  xauali,  del  qual  herido  vino  a  morir  (1). 
El  Hermano  (con  quien  el  Gouernador  se  auia  comunicado)  hizo  mas  a  la  sorda, 
con  ayuda  de  nuestros  Padres  Portugueses,  que  estauan  esparcidos  por  todas 
aquellas  Islas,  el  reconocimiento  de  ellas,  hasta  la  de  Amboyno  muy  a  su  satisfa- 
cion.  Y  tomadas  las  noticias  conuenientes,  dando  la  buelta  a  Manila,  se  las  dio  al 
Gouernador,  el  qual  las  halló  como  deseaua  para  su  intento  (2),  y  assi  fue  dando 
calor  a  las  prudentes  preuenciones  que  iba  haziendo  para  la  jornada. 

No  fueron  de  poca  importancia  para  el  mismo  efecto  los  auisos  secretos  del  177. 
Padre  Antonio  Marta,  Napolitano,  Superior  de  la  Compañía  en  las  Islas  del  Ma- 
luco, varón  docto,  experimentado,  y  actiuo  con  quien  se  comunicaua  por  cartas 
el  Gouernador,  y  se  aprouechaua  de  sus  consejos,  y  noticias,  y  aun  de  los  Minis- 
tros importantes  que  para  el  efecto  de  la  jornada  le  remitía.  Auiendo  pues  salido 
este  Padre  de  Terrenate  para  visitar  la  Isla,  y  Christiandad  de  Siao,  hecha  años 
antes  por  el  Padre  Pedro  Mascareñas(3),  de  nuestra  Compañía  (4),  halló  que  su  Rey 
Don  Gerónimo  estaua  apretado  de  las  amenacas  de  los  Moros  de  Terrenate,  y 
sin  poder  bastante  para  resistirles.  Por  lo  qual,  y  para  dar  la  obediencia,  y  hazer 
el  deuido  reconocimiento  a  nuestro  Rey,  cuyos  subditos  ya  eran  por  lo  de  Portu- 
gal; determinaua  venir  a  Manila.  Parecióle  bien  al  Padre  Antonio  Marta,  y  por 
condecender  con  el  Rey,  y  sus  principales,  acordó  venir  en  su  Compañía,  tra- 
yendo por  compañero  el  Padre  Antonio  Pereyra,  Religioso  también  de  nuestra 
Compañía,  practico  en  la  lengua  de  los  naturales,  y  estimado  de  ellos  por 
sobrino  de  Goncalo  Pereyra,  Capitán  mayor  de  Maluco,  tan  fiel  a  su  Rey,  que 
sustentó  siete  años  el  cerco  de  los  Moros,  hasta  morir,  antes  que  rendir  la  Plaga. 
Avrá  desde  Siao  hasta  Manila  docientas  y  cinquenta  leguas.  Hazese  el  viaje  con     Luis  de  Gu; 
los  vendábales.  Entrado  pues  el  mes  de  Mayo,  se  embarcaron  en  Siao,  el  Rey  ",a"  ^  2-  caP' 
con  bastante  acompañamiento  de  deudos,  y  criados,  y  los  dos  Padres  Antonios 
Marta,  y  Pereyra.  Llegaron  a  Manila,  y  fueron  recibidos  en  veinte  y  ocho  de  Sinos  dan  la obe- 
Iunio.  Estaua  ya  el  Gouernador  muy  adelante  en  las  preuenciones  para  la  jor-  ^Jen^la  ^ej> 
nada,  y  estimó  la  venida  del  Rey,  y  los  Padres  por  parecerle  importaría  para  el  diliveticiadelos 
efecto.  Tuuieronse  las  primeras  vistas  entre  el  Rey,  y  Gouernador  con  gusto,  y    Padres  de  la 
satisfacion  de  entrambos.  Y  por  no  perder  tiempo,  fue  señalado  desde  luego  dia  Compañía. 
para  el  acto,  y  solemnidad  del  juramento,  y  obediencia  que  Siao  auia  de  dar  al 
Rey  nuestro  Señor.  Celebróse  a  diez  y  seis  de  Agosto  con  el  aparato,  y  Mages- 
tad  conueniente.  Halláronse  presentes  los  dos  Padres  Antonios  Marta,  y  Pereyra, 
como  personas  a  quien  junto  con  el  Rey,  y  sus  deudos,  auian  dado  los  principa- 
les de  Siao  sus  poderes,  y  cartas  de  creencia.  Siruió  de  interprete  en  aquel  acto 
el  Padre  Antonio  Pereyra,  y  la  conclusión  dél,  fue,  que  el  Gouernador  Gómez 
Pérez  Dasmariñas,  como  quien  tenia  las  vezes  de  su  Magestad  recibida  en  su 
nombre  la  obediencia,  y  reconocimiento  de  los  Siaos  con  las  condiciones,  y  cali- 
dades que  se  expressan  en  la  Escritura,  y  instrumento  publico  que  se  recibió 

(1)  El  mismo  día  de  su  muerte  había  confesado  y  comulgado. 

(2)  Acerca  de  la  misión  del  H.°  Gaspar  Gómez,  confiada  por  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  V.  Ar- 
gensola,  Historia  de  la  Conquista  de  las  Islas  Malucas,  lib.  V,  pág.  192;  y  sobre  el  resultado  de  sus 
investigaciones,  y  vuelta  del  Maluco,  pág.  202. 

(3)  Y  por  el  H.°  Diego  de  Magallanes. 

(4)  Bautizó  este  Padre  á  los  régulos  de  Siao  y  de  Sanguir  con  todas  sus  familias.  Murió  empon- 
zoñado por  los  moros,  el  año  de  1582,  yendo  á  visitar  á  los  cristianos  de  Menados  y  Cauripana. 
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deste  acto;  las  quales  promctia  cumplir  mientras  fuesse  la  real  voluntad,  y  no 
mas.  Pondrase  aqui  el  traslado  deste  instrumento  (i),  por  la  memoria  que  en  él  se 
hazc  de  los  dos  dichos  Padres,  y  para  que  conste  con  mas  fundamento  el  seruicio 
que  hizieron  a  su  Majestad,  y  bien  a  los  naturales  de  aquella  Isla,  y  Rcyno.  Dize 

pues  assi. 

En  la  muy  insigne,  y  siempre  leal  Ciudad  de  Manila,  y  Islas  Filipinas  a  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  tres  años.  Estando 
presente  en  las  Casas  Reales  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  Cauallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Gouernador,  y  Capitán  General  en  las  dichas  Islas  por  el  Rey  nuestro 
Señor;  y  el  Padre  Antonio  Marta,  Superior  de  la  Compañía  de  Iesus  del  Maluco, 
y  Padre  Antonio  Pereyra  su  compañero,  y  el  Capitán,  y  Sargento  mayor  Pedro 
de  Chaues,  y  Capitán  Pedro  Sarmiento,  y  los  demás  infrascritos.  Por  ante  mi  el 
infrascrito  Secretario,  y  Escriuano,  pareció  Don  Gerónimo,  Rey  de  Siao,  a  quien 
doy  fee  que  conozco,  y  por  lengua  del  dicho  Padre  Antonio  Pereyra  dixo,  que 
por  quanto  él  era  Christiano,  y  también  los  principales  de  su  Reyno,  se  auia 
determinado  de  venir  a  Manila,  y  parecer  ante  la  persona  del  dicho  señor  Gouer- 
nador, como  quien  está  en  lugar  de  su  Magestad  para  dar  en  sus  manos  la  obe- 
diencia al  Rey  Don  Felipe  nuestro  Señor,  como  Rey  de  Castilla,  y  Portugal,  y  a 
los  Reyes  sjs  sucessores,  por  si,  y  en  nombre  de  todos  sus  principales,  y  Reyno, 
en  virtud  de  vna  carta  de  creencia,  y  comission  que  para  ello  traían  él,  y  los  dos 
Padres,  que  le  venían  acompañando  desde  Siao.  La  qual  carta  fue  luego  entre- 
gada al  dicho  señor  Gouernador  cmbuelta,  y  cosida  en  vna  cubierta  de  damasco 
amarillo,  escrita  en  papel,  y  en  lengua  de  Siao,  el  tenor  de  la  qual,  según  la  tra- 
duxo  el  Padre  Antonio  Pereyra,  es  como  se  sigue. 

Carta  de  los  principales  de  Siao  al  señor  Gouernador  Gómez  Pérez  Dasmari- 
ñas. Después  de  hecha  toda  la  deuida  cortesía,  Don  Gerónimo  Rey  de  Siao,  vá 
agora  a  Manila  a  hazer  saber  al  señor  Gouernador,  como  el  Rey  Don  luán  su  Her- 
mano passó  desta  vida  (2);  y  como  él  le  ha  sucedido  en  el  Reyno,  y  juntamente 
a  dar  la  obediencia  al  Rey  Don  Felipe  de  Castilla,  y  Portugal  nuestro  Señor,  en 
manos  del  Señor  Gouernador,  como  verdadero  vassallo.  Todos  nosotros  holgára- 
mos mucho  de  poder  ir  en  su  compañía,  para  besar  los  pies  del  señor  Gouerna- 
dor, pero  porque  es  necessario  guardar  esta  Isla,  y  defenderla  de  los  Terrenates, 
no  sea  que  nos  inquieten,  como  afirman  los  que  aora  vinieron  de  allá,  que  sin  falta 
lo  harán,  y  vendrán  muchos  en  esta  ocasión.  Demás  de  que  ellos  están  ya  dentro 
de  la  fortaleza  de  Sanguil,  de  la  otra  vanda  desta  Isla.  Por  estas  razones  nos  es 
fiierca  quedar  acá;  y  supuesto  que  no  podemos  ir,  dezimos,  que  todo  quanto 
nuestro  Rey  halla  hiziere,  juntamente  con  el  Padre  Antonio  Marta,  Superior  de 
los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Iesus  del  Maluco,  con  el  Padre  Antonio  Pereyra 
su  compañero,  que  quanto  hizieren  los  tres,  prometieren,  y  pidieren  en  nuestro 
nombre  al  señor  Gouernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  haga  quenta  su  Señoría 
que  nosotros  mismos  en  su  presencia  lo  prometemos,  y  pedimos  de  verdad,  y  de 
vn  coracon.  Por  quanto  nosotros  viuos,  y  muertos  auemos  de  ser  Christianos,  y 
vassallos  verdaderos  del  Rey  de  Castilla,  y  Portugal.  Y  esto  presupuesto,  pedi- 
mos al  señor  Gouernador,  que  teniendo  necessidad  nos  ayude,  ampare,  y  defienda 

(1)  «La  escritura  original,  ntestigua  el  P.  Chirino,  me  mostró  en  Tigbauan  el  mismo  Rey  Don 
Gerónimo  que  dice  assi:»  Copia  á  continuación  el  Documento. 

(2)  En  1590. 
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como  a  tales  vassallos,  y  no  se  oluide  de  nosotros.  Dios  guarde  a  V.  Señoría, 
desta  Isla  de  Siao  a  doze  de  Iunio  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  tres.  Vassallos 
del  Rey  de  Castilla,  y  Portugal;  Don  Pedro  Siao,  Thome  Mangapa,  Don  Martin, 
Socapitan  mayor  de  la  mar,  Manuel  Sarbeja,  Francisco  Papamdodoras  Mañanea, 
Don  Antonio  Sangajes,  Don  Duarte. 

Y  en  conformidad  de  lo  contenido  en  dicha  carta  el  dicho  Don  Gerónimo 
Rey  de  Siao,  juntamente  con  los  dos  Padres  susodichos  de  la  Compañía,  que  en 
virtud  de  la  facultad  a  ellos  dada  en  dicha  carta,  prestaron  su  consentimiento,  dixo, 
que  él  por  si,  y  en  nombre  de  los  principales,  y  naturales  de  su  Reyno,  daua,  y 
dio  la  obediencia  al  Rey  Don  Felipe  nuestro  Señor  de  Castilla,  y  Portugal,  y  a 
sus  sucessores,  y  se  constituía  por  verdadero  vassallo  suyo  a  si,  y  a  los  demás 
Reyes  de  Siao,  que  le  sucediessen  para  siempre  jamas,  con  las  condiciones 
siguientes. 

Que  el  dicho  Rey  de  Siao  en  reconocimiento  de  obediencia,  y  vassallage  180 
dará  en  cada  vn  año  por  el  dia  de  Pasqua  de  Resurrección,  al  Rey  nuestro  Señor 
vn  alfange,  ó  espada,  y  vna  rodela  puesto  en  la  fortaleza  que  mas  cerca  de  Siao 
tuuiere  su  Magestad,  y  sino  pudiere  por  malos  tiempos  darlo  el  mismo  dia,  será 
después  quanto  mas  presto  pueda. 

Iten,  promete  que  traerá  a  su  Reyno  Padres  que  prediquen  el  Santo  Euange- 
lio,  y  enseñen  la  doctrina  Christiana,  y  les  prouerá  de  lo  necessario  para  su  sus- 
tento, y  hará  todo  regalo,  y  buena  acogida. 

Iten,  que  el  dicho  Rey  de  Siao  no  pueda  hazer  en  su  tierra  fortaleza  ninguna 
sin  licencia  de  su  Magestad,  ó  de  la  persona  que  gouernare  estas  Islas  en  su  nom- 
bre. Y  que  pareciendo  a  su  Magestad,  ó  a  su  Gouernador  de  las  Islas  Filipinas, 
que  conuiene  hazer  alguna  fortaleza,  o  fortalezas  en  el  dicho  Reyno  de  Siao, 
puedan  hazer  las  que  fueren  seruidos,  y  poner  en  ellas  la  gente  de  presidio  que 
quisieren. 

Iten,  que  ofreciéndose  a  su  Magestad,  ó  al  que  gouernare  estas  Islas  en  su 
nombre,  guerra,  y  necessidad  de  su  ayuda,  particularmente  en  aquellas  partes 
de  Siao,  y  Maluco,  y  sus  contornos,  acudirá  con  su  persona,  y  fuercas  a  seruir, 
•y  ayudar  la  parte  de  su  Magestad  siempre  que  sea  requerido,  como  su  verdadero 
vassallo.  Todo  lo  qual  prometió,  y  se  obligó  a  cumplir,  y  lo  juró  por  Dios  nues- 
tro Señor,  y  por  la  señal  de  la  Cruz  en  forma. 

Otrosi,  atento  lo  susodicho,  y  que  de  su  voluntad  ha  dado,  y  dá  la  obedien- 
cia a  su  Magestad,  obligándose  a  lo  arriba  conuenido,  pide,  y  suplica  al  Rey 
nuestro  Señor,  y  al  señor  Gouernador  en  su  nombre  le  conceda  por  condición 
deste  instrumento,  y  vassallage  en  su  fauor  las  cosas  siguientes. 

Que  por  quanto  él  es  molestado  de  los  Moros  Terrenates,  y  se  teme  que  le 
harán  guerra,  y  vendrán  sobre  él,  que  su  Magestad  le  reciba  debaxo  de  su  am- 
paro, y  protección  para  que  goze  de  su  Real  defensa,  y  que  su  Magestad  le 
mande  dar,  y  el  señor  Gouernador  en  su  nombre,  fauor,  y  ayuda  contra  los  dichos 
Terrenates,  y  otros  qualesquier  enemigos  que  le  hagan  guerra. 

Iten,  que  su  Magestad  le  confirme,  y  si  es  necessario,  de  nueuo  le  dé,  y  haga 
merced  de  la  Isla  de  Siao,  que  posse  como  suya,  y  de  la  Isla  de  Tagolanda,  que 
cae  al  Sur  de  la  vanda  de  Siao,  y  de  la  Isla  de  Sanguil- Basar,  que  está  al  Norte, 
excepto  los  Vacampos;  todo  lo  qual  adjudica  por  suyo,  y  de  sus  sucessores  en 
Siao,  para  siempre  jamas. 
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Y  luego  el  señor  Gouernador,  y  Capitán  General  dixo,  que  en  nombre  de  su 
Magostad  admitía,  y  admitió  del  dicho  Rey  de  Siao  la  obediencia,  y  vassallage 
que  dá  a  su  Magestad,  con  las  condiciones  referidas,  en  quanto  fuere  la  voluntad, 
y  beneplácito  de  su  Magostad,  y  no  mas.  V  que  se  le  embiará  copia  deste  ins- 
trumento autorizada,  para  que  sea  seruido  de  confirmarle.  Y  le  concede,  y  ofrece 
el  Real  amparo,  y  defensa  contra  sus  enemigos.  Y  le  confirma,  y  haze  merced 
del  dicho  Reyno  de  Siao',  y  Islas  arriba  contenidas,  como  dicho  es.  Lo  qual  pro- 
metió cumplir  por  la  Real  palabra  de  su  Magestad,  y  se  obligó  a  ello  en  forma. 
Y  luego  el  dicho  Don  Gerónimo,  Rey  de  Siao,  se  leuantó,  y  en  execucion  de  lo 
dicho,  pidió  la  mano  al  señor  Gouernador  para  besársela,  en  señal  de  obediencia, 
y  reconocimiento,  presentes  los  dichos  Padres,  y  otras  muchas  personas.  Y  en 
fee  dello  el  señor  Gouernador,  a  instancia  del  dicho  Don  Gerónimo,  Rey  de  Siao, 
mandó  dar  este  instrumento,  y  testimonio,  que  vá  firmado  de  su  nombre,  y  se- 
llado con  su  sello,  y  assimismo  vá  firmado  del  dicho  Rey  de  Siao,  y  de  los  Padres 
Antonio  Marta,  y  Antonio  Pereyra,  y  refrendado  de  mi  el  infrascrito  Secreta- 
rio, &c.  Iuan  de  Cuellar,  Secretario. 

Hecho  esto,  dispuso  el  Gouernador,  que  los  Siaos,  y  los  Padres  le  fuessen  a 
esperar  en  Otón,  donde  se  auia  juntado  el  mayor  troco  de  la  Armada,  a  orden 
del  Capitán  Kstcuan  Rodríguez  de  Figueroa.  Y  otro  auia  lleuado  también  a  Zebú 
el  hijo  del  Gouernador  Don  Luis  Dasmariñas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara. Hospedó  en  Otón  a  nuestros  Padres,  y  también  por  algún  tiempo  a  los 
Siaos,  el  Padre  Pedro  Chirino,  que  como  diximos  en  el  capitulo  passado,  se  ha- 
llaua  en  Tigbauan  doctrinando  los  Indios  del  Capitán  Esteuan  Rodríguez.  El 
Gouernador  auia  quedado  con  ellos,  en  que  saldría  de  Manila  a  hazer  la  jornada 
por  su  persona  el  mes  de  Octubre:  y  assi  le  estauan  aguardando  para  fines  dél,  ó 
principios  de  Nouiembre,  quando  llegó  la  triste  nueua  de  su  desgraciada  muerte, 
que  diremos  en  el  capitulo  siguiente. 


CAP.  XXVIII. 

Sale  el  Gouernador  Gome{  Pere%  Trasmarinas  de  Manila  para  la 
jornada  del  Maluco.  Y  malógrala  vna  uiolenia,  y  desgraciada 
muerte. 

82.       T  OGRADO  auia  Dios  colmadamente  las  diligencias  que  con  santo  zelo  hizo  en 
1  j  Madrid  el  Padre  Alonso  Sánchez  para  hallar  vn  buen  Gouernador,  y  la  sana 
intención  de' su  Magestad  en  cometérselo,  con  depararle  la  persona  de  Gómez 
Pérez  Dasmariñas.  En  quien  llegado  que  fue  a  Filipinas  (1),  se  vio  bien  por  el 

(1)  Con  la  llegada  de  Gómez  Pérez  Dasmariñas  cesó  la  Audiencia  de  Filipinas  en  sus  funcio- 
nes, según  consta  por  carta  de  la  misma  á  su  Majestad,  20  de  Junio  de  1590,  en  estos  términos: 
«Señor  =  Con  la  benida  de  Gómez  perez  dasmariñas  gouernador  y  capitán  genera!  destas  Yslas 
cesaron  el  presidente  oydores  e  fiscal  de  esta  audiencia  en  el  exercicio  de  sus  oficios  y  se  suspendie- 
ron el  conocimiento  de  las  causas  que  en  ella  pendían,  para  que  conforme  a  lo  mandado  por  las 
Reales  cédulas,  que  acerca  desto  se  despacharon  se  fenezcan  en  la  Real  cnancillería  de  mexico. 

9EI  doctor  sancüago  de  Vera  Presidente  que  fue  desta  audiencia  estaba  aprestado  para  yrse  este 
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año  a  la  nueba  españa  a  seruir  la  piafa  de  oydor  de  la  Real  audiencia  de  mexico  en  que  vuestra 
magestad  le  a  hecho  merfed  y  al  tiempo  que  se  auia  de  embarcar  le  fue  forzoso  quedarse  este  año 
en  estas  yslas  por  cierta  enfermedad  muy  graue  que  tubo  su  muger  de  que  llego  a  punto  de  muerte 
yrase  el  año  que  biene,  el  licenciado  Pedro  de  Rojas  queda  en  estas  Yslas  siruiendo  el  oficio  de 
lugar-teniente  de  gouernador  y  asesor  de  las  cosas  de  gouierno  y  guerra  conforme  a  su  titulo  y 
aunquesta  tierra  es  tan  contraria  a  su  salud  que  casi  esta  en  ebidente  peligro  de  la  vida  por  tener 
una  enfermedad  de  que  muchos  mueren  y  el  a  llegado  dos  o  tres  heces  a  termino  que  no  se  a  tenido 
esperanza  de  su  vida  con  todo  pareándole  que  vuestra  magestad  se  sirue  en  que  el  se  quede  pos- 
puesto todo  peligro  a  aceptado  el  oficio  suplicamos  a  Vuestra  Magestad  que  siendo  de  ello  seruido 
le  ocupe  en  otra  parte  donde  pueda  conseruar  su  salud  pues  en  esta  tierra  a  estado  siempre  flaco  y 
tan  falto  della  y  ademas  que  sera  asegurarle  la  bida  merecen  sus  servicios  siendo  tan  aceptos  y  cono- 
cidos que  Vuestra  Magestad  le  haga  esta  merced  y  no  permita  que  siendo  oydor  desta  audiencia  y  el 
mas  antiguo  della  por  muerte  del  licenciado  abalos  quede  agora  por  teniente  de  Gouernador  siendo 
el  persona  de  quien  Vuestra  Magestad  se  podria  seruir  en  el  gobierno  y  en  otro  qualquier  oficio  de 
mucho  peso  y  confianza. 

»EI  licenciado  don  antonio  de  Riuera  oydor  de  esta  Real  audiencia  y  el  licenciado  ayala  fiscal  de 
ella  quedan  sin  oficio  y  detenidos  un  año  a  causa  de  asistir  en  esla  ciudad  los  quatro  meses  de  su 
Residencia  de  que  están  muy  desconsolados  por  no  tener  claridad  de  la  parte  donde  Vuestra  Magestad 
se  a  de  seruir  dellos  y  abiendo  seruido  en  sus  placas  el  tiempo  que  en  ellas  an  estado  con  el  cuidado 
yntegridad  y  limpieca  que...  (roto  un  renglón)  y  están  en  tanta  necesidad  y  se  hallan  cinco  mil  le- 
guas de  esos  Reinos  con  mucha  casa  y  familia  y  ofrecérseles  una  nauegac¡on  tan  larga  y  peligrosa  y 
costosa  lo  sienten  mucho  suplicamos  a  Vuestra  Magestad  que  pues  es  tan  justo  que  los  criados  que 
bien  siruen  sean  premiados  y  acrecentados  y  pues  Vuestra  Magestad  lo  hage  siempre  con  tan  larga  y 
Real  mano  no  permita  que  dejen  de  ser  mejorados  en  las  mercedes  y  que  se  les  manden  pagar  sus 
salarios  desta  bacante  pues  lo  merecen  sus  séminos  y  el  deseo  con  que  an  acudido  siempre  poniendo 
todas  sus  tuercas  en  solo  el  seruicio  de  dios  y  de  Vuestra  Magestad  y  saliendo  de  seruir  en  estas 
placas  que  son  de  las  mejores  y  mas  principales  del  Reyno  no  por  deméritos  sino  por  auerse  quitado 
la  audiencia  esperamos  que  Vuestra  Magestad  pondrá  los  ojos  en  ellos  y  en  los  demás  criados  que  en 
esta  Real  audiencia  le  an  seruido  mandándoselas  hacer  grandes  y  con  el  aumento  que  deseamos.» 
A.  de  i.— E.  67.— C.  6.— L.  18. 

El  Licenciado  Ayala  por  su  cuenta,  escribía  también  á  S.  M.  (25  de  Junio  de  1590):  «Quando 
Vuestra  Magestad  me  hizo  merced  de  mandarme  le  sirbiese  en  la  plaza  de  fiscal  de  esta  Audiencia, 
me  mando  trújese  conmigo  mi  muger  y  hijos  y  que  en  todo  caso  me  embarcase  aquel  año  por  con- 
venir asi  á  vuestio  real  servicio,  y  no  embargante  que  tenia  mi  casa  en  canaua  descuidada  de  mi 
provisión  en  tres  dias  solos  que  a II i  se  detuvo  la  flota,  hize  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó 
sacando  mi  casa  con  mucho  riesgo  y  falta  de  salud  y  sin  prevención  para  un  viaje  tan  largo  y  con 
mucho  gasto  y  perdida  de  mi  hazienda,  llegué  á  estas  islas  por  mayo  del  año  del  ochenta  y  quatro, 
en  ellas  he  servido  lo  mejor  que  he  podido  mi  plaza  como  vuestra  Magestad  estará  bien  informado, 
aora  estoy  en  residencia  sin  plaza  ni  salario  con  mucha  pobreza,  y  en  el  cabo  del  mundo  y  con  obli- 
gaciones de  muger  y  hijos  y  familia,  y  para  estar  aqui  un  año  que  ha  de  ser  forcoso,  y  llegar  á  la 
nueba  españa  no  tengo  hacienda  suficiente  y  pues  Vuestra  Magestad  con  su  acostumbrada  clemencia 
suele  premiar  y  abentajar  á  los  que  bien  le  sirven  Suplico  á  Vuestra  Magestad  humilisimamente  sea 
servido  de  hazer  merced  de  proveerme  en  una  plaza  de  Mexico  y  que  sea  ganado  el  salario  desde  el 
dia  que  deje  la  de  estas  Islas  pues  demás  de  remunerar  mi  servicio  se  hará  gran  servicio  á  dios,  en 
remediar  tanta  pobreza  y  familia  como  tengo  á  mi  cargo.»  Ibid. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  asumía  las  facultades  de  la  suprimida  Audiencia,  á  escepción  de 
las  de  justicia  en  pleitos  de  mayor  cuantía.  Por  esto  creyendo  invadidas  sus  atribuciones  y  vulnerada 
su  autoridad;  en  Carta  dirigida  al  Secretario  del  Rey,  D.  Antonio  )uan  de  Ibarra.  el  10  de  Junio  de 
1592,  se  queja  Gómez  Pérez  de  las  intrusiones  de  la  Audiencia  de  México  en  el  Gobierno  de  aquellas 
islas.  Por  dará  conocer  en  ella  el  temple  de  su  gran  carácter,  transcribimos  á  continuación  el  párrafo 
siguiente:  «Aunque  tengo  escritas  muchas  no  puedo  dejar  de  decir  aqui  esto  y  es  que  llegó  aqui  un 
navio  del  Mariscal  Gabriel  de  Ribera  á  los  veinte  y  ocho  de  Abril  y  trajo  mucho  dinero  de  particu- 
lares y  suyo  de  manera  que  subió  el  nombre  de  ser  navio  de  mercaderes  y  el  dinero  que  trujo  mas 
de  ciento  por  ciento  mas  de  lo  que  estavan  las  mercaderías,  asimismo  trajo  provisión  de  la  audien- 
cia para  que  nadie  le  impidiese  sino  que  le  dejasen  ir  libremente  de  manera  señor  que  ellos  se  me- 
ten en  todo  y  tienen  esto  aqui  por  albañar  y  desaguadero  de  cosas  bien  impropias  de  sus  oficios  y 
en  esto  se  me  va  toda  la  vida  que  si  no  es  hacerme  perder  tiempo  con  quererse  meter  en  todo  go- 
bierno y  guerra  y  causar  mili  atrevimientos  que  á  respecto  de  que  piensan  que  en  esto  tienen  el 
remedio  en  Mexico  no  saben  aqui  mas  de  que  en  todo  (hay?)  apelo.  Señor  bien  sabe  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  supiera  que  era  inferior  á  Mexico  en' las  cosas  de  gobierno  y  guerra  que  yo  no  viniera 
acá  y  asi  suplico  á  vuestra  merced  se  sirva  de  que  esto  venga  asi  proveído  y  por  el  descargo  de  mi 
conciencia  que  no  conviene  otra  cosa  y  que  ni  en  una  jota  de  cosas  de  esta  tierra  se  entrometan 
porque  ademas  de  que  no  conviene  yo  aseguro  á  vuestra  merced  que  no  lo  entienden  y  que  todo  lo 
que  tratan  de  esta  tierra  es  tan  adefesios  como  si  nunca  lo  hubieran  oido  sino  que  solo  va  á  tiento  y 
por  tener  jurisdicción  y  por  sus  particulares  fines  y  aun  en  las  de  justicia  no  avia  de  ser  de  seiscien- 
tos pesos  abajo  y  aun  de  mili,  otra  vez  digo  Señor  que  yo  no  lo  he  por  mi  porque  yo  mañana  me 
iré  (y  asi  se  lo  suplico  á  vuestra  merced)  sino  que  no  conviene  otra  cosa  sino  que  soto  el  consejo 
conozca  de  todo  esto  y  que  se  me  envié  cédula  de  ello  para  el  que  aqui  estuviere  trabaje  y  no  gaste 
el  tiempo  en  estos  encuentros. 

»Asi  mismo  el  presidente  avía  dado  licencia  á  Gabriel  de  Rivera  por  tres  años  que  tiene  siete  mili 


37 


Misiones  de  la  Compañía  de  Iesus 

pesos  de  renta  cerca  desta  Ciudad  que  serian  harto  mejor  para  el  Rey  que  para  él  porque  está  muy 
rico  y  alo  poco  menester  y  el  Rey  esta  muy  pobre  y  estale  bien.  A  tres  años  que  está  en  México  pre- 
tende que  su  Magestad  le  dé  esta  renta  en  México  ó  prorrogación  para  con  ella  ó  por  la  audiencia  de 
México  pretende  en  caso  de  rigor  de  que  se  le  dé  prorrogación;  vuestra  merced  no  la  consienta  y 
advierta  á  su  magestad  dello,  yo  no  he  visto  provisión  mas  dicenme  que  trata  dello  y  esto  venga  con 
mucho  rigor  en  que  el  que  hiciere  ausencia  pierda  la  encomienda  yo  no  pienso  dar  licencia  á  nin- 
guno tino  la  dexa:  á  Juan  Pacheco  di  licencia  para  irse  á  casar  sino  viene  en  otro  año  pienso  por- 
vee  la,  en  lo  de  la  hazienda  del  factor  Juan  Bautista  Román,  el  presidente  casó  á  su  muger  con  Don 
Alonso  Maldonado  el  hijo  de  Don  luán  de  Guzman  y  llevó  toda  su  hazienda  y  muger  á  México  ha- 
zienda es  que  vale  según  dicen  mas  de  sesenta  mili  pesos  si  acá  pareciere  alguna  yo  la  pondré  en 
cobro.» 

Dasmariñas  tampoco  era  hombre  que  se  dejase  dominar  por  su  asesor  D.  Pedro  Rojas.  Véase  sino 
el  Testimonio  de  una  Información  que  sobre  ciertos  desacatos  contra  la  autoridad  del  Gobernador 
cometió  dicho  asesor  y  mandó  instruir  Gómez  Pérez,  21  de  Noviembre  1590,  y  la  Carta  á  S.  M  en 
que  el  referido  Gobernador  trata  de  las  mala?  condiciones  del  antiguo  Oydor:  «El  año  pasado,  dice, 
luego  que  aqui  llegué  escrivi  á  vuestra  Magestad  lo  que  halla  va  en  la  Condición  del  Licenciado  Pe- 
dro de  rrojas  mi  assesor  del  poco  tiempo  que  entonces  le  pude  tratar  quan  amigo  era  de  su  oppinion 
y  de  estender  la  mano  á  lo  que  no  le  tocava  por  rrazon  de  su  officio  p jes  todo  lo  que  era  guerra  y 
govierno  lo  quería  rreduzir  á  justicia  y  que  de  su  commision  y  la  mia  hazia  una  misma  cosa  sin 
distinguilla  en  nada  y  como  me  parescia  ocasionado  y  casado  con  su  parescer,  aora  que  por  avelle 
comunicado  le  conozco  mejor...  un  dia  me  sucedió  con  el,  lo  que  Vuestra  Magestad  verá  por  la 
información  que  será  con  esta  que  no  la  embio  sino  para  que  Vuestra  Magestad  sepa  lo  que  passó  y 
la  livertad  con  que  habla  y  procede  y  no  es  de  aora  pues  con  el  Presidente  Sanctiago  de  Vera  tuvo 
las  passiones  y  vandos  que  parece  por  la  información  que  dello  embio  que  cierto  tiene  un  animo 
poco  pacifico  é  inclinado  á  temas  y  encuentros  y  como  la  rreal  audiencia  estava  aqui  tan  entronizada 
y  enseñoreada  durale  aquel  mando  y  rrigor  con  que  lo  quiere  avasallar  lodo,  y  para  las  cosas  de 
justicia  que  trata  no  puede  eslar  libre  sino  en  muchas  muy  travado  por  tratar  y  contratar  como  todos 
que  esto  han  hecho  presidente  y  oydores  desde  que  aqui  entraron  y  con  tanta  violencia  queriéndolo 
todo  para  si  que  no  hallo  en  esta  tierra  hombre  rrico  sino  á  ellos  y  esta  es  la  causa  que  Rojas  con- 
tradixo  la  pancada  como  en  carta  aparte  doy  quenta  á  vuestra  Magestad,  y  los  demás  oydores  porque 
no  se  supieran  las  partidas  de  dinero  que  abian  embiado  por  rropa  á  la  China  que  al  fin  se  han  ve- 
nido á  saber,  y  porque  de  la  que  aora  va  á  España  no  quisieran  pagar  el  dos  por  ciento  que  é  hechado 
de  derrama  para  la  cerca,  la  contradixeron  y  (se  unieron?)  en  lo  uno  y  lo  otro  al  Obispo  y  frayles 
como  ya  doy  en  otra  aviso  á  Vuestra  Magestad  y  de  la  manera  que  les  é  sacado  en  limpio  y  averi- 
guado los  empleos  de  ogaño  como  parece  por  el  papel  que  aqui  va  si  lo  de  la  visita  y  rresidencia 
que  aqui  se  ha  hecho  huviera  venido  á  orden  y  comisión  mia  como  vino  á  la  del  Virrey  de  la 
nueva  España  yo  les  embiara  provados  á  vuestra  Magestad  los  de  los  años  pasados  dos  cosas  solas 
quiero  dezir  por  lo  que  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  toca  y  devo;  es  la  una  que  el  Licenciado 
rrojas  en  esta  tierra  donde  tan  ocupado  se  halla  con  estas  grangerias  y  tan  engallado  con  la  autori- 
dad y  nombre  de  Oydor  y  otras  inteligencias  entiendo  que  no  servirá  en  ella  á  Vuestra  Magestad 
también  como  en  otra  adonde  cessen  estas  ocasiones  la  otra  es  que  á  hombre  que  aqui  hubiere  ser- 
vido á  vuestra  Magestad  en  placa  semejante,  no  tengo  por  conveniente  al  rreal  servicio  de  Vuestra 
Magestad  el  dalle  ninguna  en  México  porque  como  van  engolosinados  de  los  intereses,  y  ganancias 
del  trato  de  aquí  están  assidos  y  travados  con  la  correspondencia  del  trato  desta  tierra...»  A.  de  I. 
E.  67. — C.  6.— L.  18.  El  Señor  Obispo  Salazar  manifiesta  á  S.  M.,  con  fecha  25  de  Junio  de  1590, 
haber  quedado  bien  impresionado  de  la  suptesión  de  la  Audiencia  y  primeros  actos  de  Gobierno  de 
Gómez  Pérez:  «De  haber  mandado  vuestra  magestad  quitar  la  Audiencia,  dice,  a  rescevido  toda  esta 
tierra  mucho  contento  porque  sin  duda  era  mayor  carga  que  tierra  tan  corta  y  pobre  podia  llevar 
aunque  yo  siempre  (ui  de  parecer  que  pagándose  en  mexico  no  estava  la  audiencia  mal  aqui  pero  lo 
que  vuestra  magestad  hordena  y  manda  es  lo  que  a  todos  nos  conviene  y  ansi  lo  rrescevimos  por 
muy  gran  merced  mayormente  enviandonos  vuestra  magestad  en  lugar  della  por  governador  a  gomez 
perez  das  marinas  que  con  las  buenas  muestras  a  dado  a  todos  en  general  mucho  contento  y  espe- 
ranza que  a  de  rremediar  la  tierra  y  ponerla  en  horden  que  andava  muy  fuera  del  plegué  a  la  divina 
magestad  conservar  en  el  estos  buenos  propósitos  y  darle  fuereras  y  gracia  para  executarlos  porque 
como  el  corazón  del  hombre  es  tan  malo  de  conocer  y  de  suyo  tan  variable  y  esta  tierra  tan  ocasio- 
nada no  es  mucho  que  nos  temamos  de  alguna  mudanza  aviendolo  visto  en  otros  que  también 
daban  buenas  muestras  pero  si  el  governador  que  agora  nos  a  venido  persevera  en  lo  que  a  comen- 
tado como  espero  en  Dios  que  a  de  perseverar  vuestra  magestad  nos  a  enviado  el  hombre  que  avia- 
mos menester. 

»Quando  el  doctor  Sanctiago  de  Vera  vino  por  mandato  de  vuestra  magestad  a  poner  en  esta 
tierra  la  Audiencia  puST  para  si  sitial  en  la  yglesia  como  lo  ponen  los  Virreyes  no  haviendolo  puesto 
el  adelantado  miguel  lopez  de  Legaspi  ny  los  governadores  que  después  le  sucedieron  gomez 
perez  que  agora  es  governador  no  lo  quería  poner  que  en  esto  y  en  todo  lo  demás  se  a  mostrado 
muy  moderado  pero  a  my  me  a  parescido  que  no  lo  dexase  de  poner  y  asy  a  instancias  mya  y  de 
otras  personas  lo  a  puesto  porque  ya  que  vuestra  magestad  le  a  aventajado  a  los  demás  en  hacerle 
merced  de  darle  guardia  de  alabarderos  y  a  esta  ciudad  acuden  gente  de  todos  los  Reynos  de  ynfieles 
de  que  estamos  cercados  y  estos  barbaros  respetan  a  sus  mayores  como  a  sus  dioses  paresciome  no 
ser  Razón  que  la  persona  que  representa  la  de  vuestra  magestad  dexe  de  estar  con  la  autoridad  que 
para  representarla  se  rrequiere  y  para  que  vuestra  magestad  en  lo  de  adelante  sea  servido  proveer  a 
esta  tierra  governador  que  sea  diño  y  merezca  húsar  de  esta  autoridad  a  vuestra  magestad  Suplico 
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efecto  el  grande  acierto  de  su  elección  (i).  Assi  no  lo  malograra  vna  violenta, 

lo  tenga  por  bien  y  envié  a  mandar  lo  continué  y  lleue  adelante...  ¡>  Al  final  de  esta  Carta,  el  Obispo 
añade:  «La  buena  correspondencia  que  vuestra  magestad  me  manda  tener  con  el  governador  este 
vuestra  magestad  seguro  que  de  mi  parte  no  faltara  y  entiendo  sin  duda  que  tan  poco  abra  falta  de 
parte  de!  governador  porque  en  esto  poco  que  le  e  tratado  y  conocido  de  el  muy  buenas  speranc;as 
y  creo  que  Dios  alumbra  a  vuestra  magestad  para  enbiainosle  aunque  como  a  poco  que  le  conozco 
no  puedo  decir  mas  de  lo  que  espero. p  A.  de  I.  E.  68.— C.  i. — L.  32. 

(1)    Juzgúese  del  estado  en  que  se  hallaba  Manila  á  la  llegada  de  Gómez  Pérez  y  de  los  efectos  que 
ella  produjo  por  lo  que  comunicó  á  S.  M.  el  20  de  Junio  de  1592:  «El  año  pasado  escriví  á  vuestra 
magestad  como  avia  llegado  á  esta  ciudad  de  Manila  en  primero  de  Junio  de  noventa  y  tardé  en  el 
viaje  nueve  meses  contando  lo  que  me  detuve  en  Mcxico  levantando  la  gente  que  fueron  docientos  y 
setenta  soldados  con  los  que  truxe  de  España  y  llegando  aquí  mande  que  los  soldados  que  truxe  como 
quien  tira  sueldo  de  vuestra  magestad  entrasen  de  guardia  y  hiciesen  su  londa  y  centinelas  poniendo 
postas  en  los  fuertes  y  reservando  los  que  alie  aqui  dellas  y  á  los  vecinos,  y  aunque  entendí  que  esto 
me  fuese  agradecido  y  á  vuestra  magestad  le  besasen  las  manos  por  ello  y  lo  demás  no  fue  parte  para 
que  dexasen  de  hazer  oficio  de  ingratos  aconsejando  á  los  soldados  que  se  hiciesen  malos  y  que  no 
hiciesen  guardias  ni  truxesen  mosquetes  que  todo  era  para  molestallos  y  otras  mas  cosas  que  fueron 
bien  dignas  de  castigos  y  con  esta  invención  me  dieron  luego  una  batería  y  otra  de  memoriales  y 
importunidades  de  servicios  asegurando  á  Vuestra  Magestad  con  verdad  que  aunque  aqui  uviera 
trescientas  encomiendas  y  otros  tantos  oficios  no  se  podia  satisfacer  á  sus  servicios  que  los  estienden 
y  encarecen  sobre  lo  que  mas  á  Vuestra  magestad  an  hecho  y  el  mas  benemérito  de  todos  merece 
bien  poco  que  sino  es  aver  procedido  con  libertad  y  estragado  lo  bien  puesto  no  entiendo  en  mi 
conciencia  que  debe  vuestra  magestad  en  esta  tierra  otros  servicios  mas  de  hacer  justicia  por  los 
excesos  pasados,  bien  pudiera  en  particular  dar  cuenta  á  Vuestra  magestad  por  no  ser  largo  lo  dexo 
hasta  remediar  algo  de  lo  mucho  que  aqui  hay  que  pide  remedio,  y  esto  es  en  quanto  á  los  soldados 
de  esta  tierra  porque  para  pedir  merced  todos  lo  son  aviendo  venido  por  muchas  enfermedades,  y 
por  criados  de  los  de  la  audiencia  y  como  tales  se  an  llevado  los  provechos. 

»Ansi  mismo  no  halle  aquí  navio  ni  galera  ni  libra  de  yerro  ni  de  cobre  ni  mas  pólvora  de  la  que 
yo  truxe  de  México  que  fueron  quarenta  quintales  ni  halle  braza  de  cuerda  ni  balas  para  diez  piezas 
de  Artillería  que  aquí  hay  bien  impropias  de  lo  que  pide  el  lugar  porque  son  pedreros  los  quatro  y  la 
otra  una  pieza  grande  que  ni  es  culebrina  ni  cañón  ni  sacre  ni  se  entiende  sino  acaso  sin  cuenta  ni 
traza  ni  nombre;  ni  almacenes  sino  una  lonja  terreña  en  que  cavia  un  poco  de  arroz  y  una  estacada 
adonde  se  metia  la  madera  y  despojos  de  tres  galeras  podridas  que  estavan  hechas  sin  averse  hechado 
en  la  mar  y  la  madera  toda  podrida  y  los  remos  de  las  galeras  lo  mismo  y  esto  cave  un  torreón  que 
tenia  la  poca  pólvora  que  solia  haber  y  á  donde  se  metió  la  que  yo  truxe  y  aviendo  qualquier 
desgracia  de  fuego  alia  yva  todo:  Por  hallar  estas  necesidades  adon  le  no  es  bien  que  las  aya  me 
determine  á  hacer  almacenes  y  ansi  hice  quatro  donde  se  va  metiendo  lo  que  viene  como  es  hierro 
porque  lo  tomo  todo  y  jarcia  que  se  va  haciendo  para  que  este  de  respecto  y  cuerda  y  plomo  y  arroz 
y  se  van  haciendo  palas  y  hazadones  y  c;apas  y  por  la  mucha  necesidad  que  ay  y  halle  de  muni- 
ciones embie  á  Macan  una  nao  que  halle  aqui  que  vino  despachada  de  México  por  el  Marques  de  villa 
manrrique  para  macan  según  decía  y  tome  della  flaneas  de  quince  mili  pessos  que  haría  el  viage  á 
macan  y  vendría  aquí  con  las  municiones  y  embie  de  aqui  un  regidor  que  se  dice  Pedro  de  vrito  y 
hasta  ahora  no  ha  venido  llevando  el  treslado  de  la  Cédula  que  vuestra  magestad  me  dio  para  pode- 
llo  hazer,  dicen  unos  chinas  que  vinieron  de  alia  que  havian  tomado  la  nao  unos  poitugueses  y  en- 
víadola  á  la  yndia,  yo  estoy  con  pena  por  la  falta  de  municiones  que  lo  es  mucha  y  lo  es  aoia  mayor 
que  con  haver  venido  veinte  y  dos  navios  chinas  no  truxeron  libra  de  cobre  ni  salitre  ni  pólvora  di- 
ciendo que  so  pena  de  la  vida  se  lo  an  quitado  y  lo  mismo  dicen  de  caballos  y  ganado  vacuno,  de 
las  cosas  de  la  Ciudad  y  la  necesidad  que  tiene  de  adorno  es  muy  grande  pues  no  tiene  casa  ni  aun 
cárcel  aviendo  audiencia,  como  Vue.-tra  magestad  lo  veta  por  essa  información  ni  tampoco  defensa  y 
ansi  acudi  á  lo  mas  necesario  que  es  la  seguridad  y  empece  la  muralla  desde  la  punta  donde  se  queda 
fabricando  un  fuerte  y  la  hize  con  sus  cortinas  y  traveses  haciendo  buena  correspondencia  los  trave- 
ses  unos  á  otros  y  queda  del  pelo  de  la  tierra  arriba  un  estado  y  medio  de  alto  y  otro  tanto  de  ci- 
miento y  de  16.  á  12.  y  8.  pies  en  lo  alto  de  ancho  conforme  á  la  trac;a  y  llega  hasta  el  fuerte  que 
es  toda  la  marina  que  serán  mili  brazas  de  longitud  y  mientras  no  se  hiciere  mas  servirá  de  una 
trinchera  muy  buena... 

»Lo  que  yo  hallo  aquí  es  artas  deudas  que  debe  Vuestra  magestad  hasta  el  servicio  de  los  pobres 
indios  y  jarcias  y  de  la  obra  de  las  Caxas  Reales  que  todo  esto  dexo  de  pagar  el  audiencia  y  los  sala- 
rios de  capellán  chanciller  porteros  y  otros  que  todo  debe  de  montar  mas  de  treinta  mili  pessos  y 
aqui  no  hay  de  que  pagarse. 

5>Por  excusar  la  descomodidad  de  los  soldados  que  se  alojavan  repartiéndolos  por  las  casas  de  los 
vecinos  y  obiar  la  pesadumbre  que  con  ellos  recivian  he  hecho  un  quartel  de  piedra  y  ladrillo  que 
queda  ya  acavado  donde  cabrán  quatrocientos  y  están  cerca  de  las  Cajas  Reales  y  de  un  fuertecíllo 
que  havia  hecho  donde  tendrán  sus  banderas  y  estaran  todt  s  recogidos  y  á  mano  y  seguros  de  des- 
gracia de  fuego  para  las  ocasiones  en  que  sea  menester.»  lbíd. 

Para  complemento  de  lo  dicho  pondremos  aquí  el  testimonio  que  la  ciudad  de  Manila  envió  á  S.  M., 
á  favor  del  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  31  de  Mayo  de  1592:  cSeñor=  Los  vezinos  y  co- 
mún de  la  ciudad  de  manila  yslas  philipinas  besamos  las  manos  Reales  de  Vuestra  Magestad  y  dando 
quenta  de  las  cosas  de  acá  como  a  Rey  y  señor  nuestro  Natural  dezimos  que  gracias  a  dios  y  a  Vues- 
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y  desgraciada  muerte,  que  a  los  tres  años  del  Gouierno  (i)  le  atajó  los  passos, 
quando  con  la  jornada  que  intcntaua  al  Maluco  auia  de  echar  mayores  resplan- 
dores del  gran  valor,  zelo,  y  prudencia  de  que  le  auia  dotado  Dios. 

Cobraron  las  Islas  Filipinas  con  la  llegada  a  ellas  de  este  Cauallcro,  vn  nucuo 
ser:  los  Españoles  sus  moradores,  y  vezinos  descanso:  los  naturales  dellas  quie- 
tud: los  comarcanos  temor:  y  todos  vnion,  y  paz,  con  grande  aumento  del  bien 


183. 
Buenos  princi- 
pios, y  calida- 
des del  Gouier- 
no de  Gomci 
Pcrc^  Dasma- 
riñas. 


tra  Magestad  que  tanto  se  acuerda  de  hazernos  merced  y  fauorescernos  todo  camina  bien  y  con  común 
sossiego  tranquilidad  y  paz  de  todo  este  Reyno  y  no  poco  augmento  de  las  cosas  de  esta  República 
porque  aunque  este  año  a  sido  algo  trauajoso  de  muertes  y  enffermedades  en  lo  demás  después  que 
vuestra  Magestad  nos  hizo  merced  de  embiar  a  gomez  Pérez  das  marinñas  por  gouernador  de  esta 
tierra  ella  esta  muy  otra  y  acrecentada  en  el  poco  tiempo  que  a  que  el  gouierna  porque  crece  en 
ornato  y  policía,  las  haziendas  se  engruesan,  la  carrera  esta  muy  continuada  y  bien  puesta,  el  trato 
asi  español  como  chino  augmentando  en  grande  manera,  las  cosas  publicas  en  mucha  perfección  para 
la  poca  costilla  de' esta  comunidad  y  ella  fortificada  y  ennoblecida  de  templos  nueuos  muy  buenos, 
muchas  calles  enteras  de  casas  de  piedra  muy  bien  obradas,  un  fuerte  que  acauado  sera  en  su  tanto 
de  los  buenos  que  aya  en  la  christiandad,  una  muralla  muy  ancha  fuerte  y  hermosa,  ha  hecho  quar- 
teles  para  soldados  con  que  aliuio  la  uexacion  que  este  pueblo  recibía  con  rrepartíllcs  por  las  casas  y 
ta  11  bien  desde  que  bino  nos  rescruo  de  las  centinelas  guardas  y  rondas  a  que  antes  acudiamos,  ay 
almacenes  Reales  carzel  fundición  de  artillería  caleras  y  canteras  de  Vuestra  Magestad  y  quatro  gale- 
ras que  ya  tiene  en  orden  dos  ñaues  nueuas  se  han  hecho  después  de  su  venida  y  otras  muchas  obras 
que  la  mesuia  breuedad  del  tietnpo  en  que  se  ha  hecho  muestra  el  heruor  y  trauajo  que  le  cuestan 
que  es  tan  grande  el  que  pone  que  sin  tener  ora  propia  de  comer  ni  dormir  de  dia  y  de  noche  por 
soles  y  agua  acude  a  todo  en  todo  tiempo  que  es  lo  que  a  menester  esta  tierra  y  un  hombre  de  pecho 
como  el  para  gente  Un  mal  mandada  e  ympuesta  como  aquí  avia  alguna  y  aun  mucha  y  asi  no  nos 
espantamos  que  de  algunos  a  quien  el  suele  por  sus  eccesos  reñir  y  reprehender  sea  mas  temido  que 
amado  y  que  por  esto  le  llamen  mal  acondicionado  porque  al  que  haze  por  qué  dale  una  mano  y 
reprehéndele  de  palabra  que  le  escuece  y  aqui  tenemos  esto  por  obra  de  mas  amor  y  suaue  castigo 
con  justicia  de  padre  pues  al  que  por  bentura  merescia  castigo  corporal  se  contenta  con  aquello  y 
con  todo  tsso  xamas  a  hombre  de  suerte  o  ciudadano  honrado  a  tratado  mal  de  palabra  pesada  ni 
en  diminución  de  su  onor  y  si  es  entero  y  algo  áspero  partes  son  de  justicia  de  que  el  saue  usar  con 
quien  y  quando  conuiene,  el  bemos  que  es  justiciero  y  juntamente  caritatiuo  con  los  pobres  y  muy 
exemplar  en  christiandad  y  frequentar  los  sacramentos  y  en  onestidad  no  amigo  de  codicias  tratos  ni 
otras  cosas  que  le  diuiertan  de  la  continua  vela  y  summo  cuydado  de  la  conseruacion  perpetuidad 
y  aumento  de  esta  tierra  con  que  la  tiene  quieta  bien  gouernada  en  paz  e  ygualdad  de  justicia  que 
de  todo  esto  con  verdad  por  lo  que  deuemos  a  leales  vasallos  de  Vuestra  Magestad  auemos  querido 
dar  a  Vuestra  Magestad  esta  quenta  y  juntamente  suplicalle  por  lo  que  a  nuestro  bien  toca  y  ser  el 
gouern  idor  tan  importante  al  publico  de  este  Reyno  se  sirua  de  ganalle  la  voluntad  para  que  por 
orden  de  Vuestra  Magestad  perseuere  aquí  que  sin  duda  sera  en  mucho  seruicio  de  dios  y  de  Vuestra 
Magestad  y  para  estas  islas  de  gran  fauor  y  gracia  Nuestro  señor  guarde...  —  el  capitán  Pedro  de 
arceo,  cuebas  Rubias,  el  capitán  luis  briceño,  el  capitán  Hernando  Muñoz  de  Poyatos,  el  capitán 
Xpoual  de  azqueta  minchaca,  Juan  de  bustamante,  el  alférez  francisco  Rodríguez,  el  capitán  Antonio 
Rodríguez  chacón,  el  Relator  alonso  de  Contreras,  agustin  de  lesaca,  el  alférez  Pedro  guillen  de 
líeuana,  el  capitán  alonso  sanchez  adalid,  el  capitán  loan  perez  de  agorreta,  Rodrigo  de  almonte, 
Antonio  de  cañedo,  don  femando  de  mendoca  Patíño,  gaspar  de  ysla,  Joan  faraz,  fernan  gutierrez. 
Joan  rrios . a 

(i)  Para  cuando  llegase  el  término  de  los  tres  años  de  gobierno,  tenía  ya  solicitado,  Gómez  Pé- 
rez, el  relevo  de  su  cargo;  indicando  al  secretario  de  Felipe  II  quien  podría  ser  su  digno  sucesor.  c<No 
quiero,  escribíale  el  20  de  Junio  de  1592,  en  esta  de  mí  mano  defir  ninguna  cosa  en  my  favor  mas 
de  que  aseguro  á  V.  m.  le  é  de  sacar  de  la  flanea  que  como  echura  de  V.  m.  en  ración  del  oficio  lo 
debo  como  lo  dirá  quando  me  tomen  cuenta  del,  y  porque  en  racon  del  escribo  largo  en  cada  cosa 
á  su  magestad  y  á  V.  m.  tampoco  tratare  aqui  dello. 

»Suplico  á  V.  m.  quanto  puedo  se  provea  este  Oficio  pues  quando  esta  llegare  á  manos  de  V.  m. 
abra  ya  tres  años  que  le  escribo  y  que  é  trabajado  lo  que  é  podido  y  que  ya  que  ay  un  poco  de  quie- 
tud y  acer  cuenta  con  mi  conciencia  y  con  nuestro  Señor,  á  quien  siempre  é  ofendido,  y  también 
conviene  que  no  se  enbejecan  y  enrancien  los  onbres  pues  no  biben  para  el  onbres  cansados.  Yo  vine 
y  traje  ciento  y  dos  personas  á  my  costa  y  al  parecer  buenos  y  á  proposito  aunque  amigos  no  salie- 
ron tales  é  gastado  todo  my  caudal  y  debo  dineros;  suplico  á  V.  m.  quanto  puedo  su  Magestad  me 
aga  merced  del  salario  que  tengo  asta  que  desembarque  en  espania  y  quando  esto  no  sea  por  un 
:.ño  y  se  me  pague  aquí,  porque  de  otra  manera  yo  prometo  á  V.  m.  que  tendré  mucho  trabajo  en 
despacharme  y  casi  c.iposibilidad  de  podello  hacer  .. 

»Ansy  mesmo  suplico  á  V.  m.  cédula  para  llevar  veynte  criados  que  traje  conmigo  y  un  capellán 
y  que  baya  por  general  del  nabio  ó  nabios  que  de  aquí  salieren... 

«Para  este  Oficio  es  muy  á  proposito  la  persona  de  Don  Luis  fajardo  (padre  de  D.  Alfonso)  hijo 
del  marques  de  los  Velez,  perdone  V.  m.  el  recinsado  que  como  deseo  bien  a  esta  república  digo  lo 
que  me  paresce  á  proposito.»  Ibid. 
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publico.  Lo  primero  que  hizo  en  saltando  en  tierra,  fue  atender  al  primer  cuidado 
que  deuen  tener  los  que  gouiernan  estas  Islas,  de  que  no  falten  nauios  en  que 
traer  el  socorro  de  la  Nueua-España.  La  misma  nao  en  que  vino,  mandó  apres- 
tar, para  que  fuesse  aquel  mismo  año  cargada  con  las  haziendas,  y  frutos  de  las 
Islas  por  e!  socorro  ordinario.  Tras  esto  puso  mucho  calor  en  que  se  acabasse  la 
fabrica  de  otras  dos,  que  alió  aqui  en  astillero,  para  que  el  año  siguiente  pudies- 
sen  hazer  viage  temprano  (i).  Después  mandó  juntar  la  Ciudad,  y  con  vna  platica 

(i)  A  3  i  de  Mayo  de  1592,  escribía  Gómez  Pérez  á  Felipe  II:  oQuatro  galeras  tengo  en  el  agua  y 
chusma  para  ellas  de  buenas  boyas  a  sueldo  aunque  malayesa  con  grandes  ynconuenientes  y  escrú- 
pulo porque  dicen  los  religiosos  que  yo  no  puedo  tener  galeras  ni  remeros  ni  seruirme  de  los  yndios 
en  ellas  y  si  ellos  no  siruen  es  imposible  auer  aqui  galeras  porque  no  ay  aqui  otro  genero  de  gente 
sino  para  remeros  yo  lo  que  he  podido  negociar  a  sido  que  los  aya  hasta  que  vuestra  magestad  auise 
de  la  orden  que  es  seruido  se  tenga  y  también  a  una  de  ellas  he  tripulado  con  quatrocientos  can- 
bales  de  los  que  se  captiuaron  en  la  guerra  que  me  los  dieron  a  mi  algunos  capitanes  y  soldados  y  yo 
lie  seruido  con  ellos  a  vuestra  magestad  y  quedan  actualmente  en  una  galera  y  pluguiera  a  Dios  que 
isi  lo  pudiera  yo  proueer  todo  en  lo  mucho  de  que  aqui  tiene  falta  vuestra  magestad. 

»Quanto  a  que  las  ñaues  anden  por  quenta  de  vuestra  magestad  y  no  de  particulares  ya  e  escripto 
as  razones  grandes  que  ay  para  ello  y  aqui  va  duplicado  no  solo  no  pone  cosa  de  su  casa  y  real 
hazienda  pero  haze  grande  beneficio  a  esta  república  en  el  precio  de  las  toneladas,  porque  sale  la 
mitad  menos  que  a  como  andan  en  poder  de  particulares  y  si  al  precio  de  como  ellos  las  traen  qui- 
siere vuestra  magestad  poner  las  toneladas  ganaría  mucha  suma  de  dinero  y  aunque  en  mexico  por 
sus  particulares  fines  quieren  contrapuntear  y  discurrir  la  verdad  es  esta  demás  de  que  por  este 
camino  los  soldados  beneméritos  son  aprouechados  y  ocupados  como  vuestra  magestad  ordena  en 
estos  cargos  de  la  carrera  y  se  euitan  los  daños  de  la  insuficiencia  y  codicias  de  los  que  en  ellos  uuiere 
puestos  de  mexico  y  los  engaños  que  se  hazen  andando  por  de  particulares  y  otras  razones  que 
ya  tengo  dichas  y  por  ser  las  ñaues  de  particulares  no  se  quieren  venir  a  auecindar  aqui  demás  de 
que  con  el  mucho  dinero  que  tiaen  los  particulares  suben  las  mercaderías  y  destruyen  la  tierra  y 
ya  digo  que  con  poner  vuestra  magestad  en  sus  ñaues  un  precio  moderado  a  las  toneladas  no  solo 
no  gastara  de  su  hazienda  pero  ganara  mas  de  veinte  mili  pesos  conforme  a  esto  vuestra  magestad 
ordene  lo  que  mas  fuere  seruido.»  A.  de  I.  E.  67. — C.  6.  —  L.  18.  Vid.  N.°  3,  pág.  181 . 

En  31  de  Mayo  de  1592,  decía  el  gobernador  al  Rey:  <iSeñor  =  Ya  tengo  escripto  á  vuestra 
magestad  como  por  no  aver  quando  aqui  vine  en  los  almacenes  de  Vuestra  magestad  una  libra  de 
pólvora  ni  salitre  ni  cobre  ni  otras  municiones  las  quales  solían  traer  los  chinos  y  ya  no  las  traen 
porque  les  ponen  en  su  tierra  pena  de  muerte  si  las  sacan  de  ella  y  por  no  haver  artillería  embie  á 
macan  una  nave,  por  estas  y  otras  cosas  necesarias  para  este  Campo,  con  el  traslado  autorizado  de  la 
orden  y  licencia  que  para  ello  tengo  de  vuestra  magestad  y  una  Real  cédula  original  del  trato  y 
buena  correspondencia  que  vuestra  magestad  manda  tenga  esta  plaza  con  aquella  y  la  india  y  que 
nos  ayudemos  y  favorezcamos  unos  á  otros  y  otras  cartas  mias  para  el  Cipitan  mayor  de  allí  y  la 
comunidad  y  cámara  de  macan  muy  gratas,  y  assi  mismo  hé  escripto  á  vuestra  magestad  como  los 
de  macan  habian  embargado  la  nave,  gente  y  el  dinero  de  las  municiones  deste  campo  de  vuestra 
magestad  y  el  que  avian  emviado  algunos  vecinos  desta  ciudad  devajo  del  seguro  y  orden  de  vues- 
tra magestad  con  que  de  aquí  salió  la  nave  —  y  se  entendía  la  querían  embiar  ó  la  avian  embiado  á 
la  India  oriental  y  tratado  muy  mal  á  los  Españoles  como  si  fueran  enemigos  porque  como  aquello 
es  subordinado  á  la  yndia  pareceles  que  son  de  diferente  rrey  y  señor  que  los  de  aqui  —  estando 
pues  en  este  estado  sin  que  de  la  nao  se  entendiera  ni  tuviera  mas  nueva  sucedió  que  aportaron  aqui 
unos  mercaderes  portugueses  que  avian  ydo  desde  macan  con  don  Juan  de  Gama  á  Mexico  y  trayan 
de  lo  procedido  de  aquel  viage  mucha  plata  aunque  con  orden  y  aprovac;¡on  de  la  audiencia  de 
mexico  y  viendo  que  desde  el  principio  aquel  viage  fue  desanimado  y  que  lo  mas  desta  plata  era 
de  personas  de  macan  que  se  avian  alzado  alia  con  la  de  las  municiones  y  de  vecinos  desta  ciudad 
acorde  á  instancia  y  rrequisicion  dellos  embargar  aquí  este  dinero  hasta  que  de  alia  me  desembara- 
cassen  y  embiasen  la  ñaue  municiones  y  dinero  desta  República  y  salió  bien  porque  luego  que  se 
tuvo  alia  este  aviso  embiaron  aquí  la  nave  que  estava  ya  á  punto  para  despachalla  á  la  yndia  con 
toda  la  gente  y  dinero  la  qual  llego  á  este  puerto  en  salvamento  á  principio  de  marzo  passado  y 
truxo  las  municiones  de  vuestra  magestad  á  tiempo  que  avia  harta  falta  dellas,  lo  que  acerca  desto  se 
me  ofrece  es  lo  que  ya  tengo  escripto  á  vuestra  magestad  que  estos  desordenes  no  proceden  sino  de 
ser  el  que  esta  en  macan  capitán  de  viage  y  que  como  allí  va  de  gratificación  de  servicios  para  ser 
aprovechado  de  algo  procura  en  aquel  vreve  tiempo  hacer  su  negocio  lo  mas  presto  que  pudiere 
attendiendo  á  solo  su  interés  y  ganancia  y  no  á  lo  que  conviene  en  buen  govierno  y  entereza  de 
justicia,  el  que  esta  allí  no  tiene  la  fuerca  necesaria  por  estar  impedida  de  cuatro  ó  seis  hombres  pode- 
rosos que  como  tienen  mas  hacienda  gente  y  criados  se  salen  con  quanto  quieren  teniendo  mano  en 
todo  sin  que  este  en  la  del  Capitán  mayor  podello  rremediar  assi  por  tener  el  rremedio  tan  lexos 
como  porque  mañana  viene  otro  que  lo  dessace  todo,  y  por  e^to  digo  que  convernia  que  el  Capitán 
de  allí  viniese  por  tres  ó  seis  años  para  que  tuviese  la  tierra  quieta  y  castigase  los  que  lo  merecie- 
sen.» lbid. 

El  Gobernador  Gómez  Pérez  concibió  el  propósito  de  intentar  la  navegación  de  Manila  á  España 
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comedida,  y  afable  dio  a  entender  a  los  vezinos,  como  el  Rey  nuestro  señor  le 
embiaua  a  honrarlos,  y  premiarlos  por  sus  seruicios,  y  aliuiarlos  de  sus  trabajos. 

por  el  estrecho  de  Bering,  llamado  entonces  con  el  nombre  de  Anian,  valiéndose  al  efecto  de  los 
conocimientos  de  Hernando  Ríos  Coronel,  gloria  lastimosamente  ignorada  de  su  siglo,  insigne  cosmó- 
grafo y  autor  de  un  útilísimo  astrolabio.  He  aquí  cómo  entera  á  S.  M.  de  sus  aplicaciones:  «Puédese 
tomar,  dice,  con  este  astrolabio  que  he  sacado  con  el  ayuda  de  dios  a  luz  la  altura  del  polo  y  latitud 
de  qualquier  rexion  a  qualquiera  ora  del  dia,  y  en  aquel  instante  saver  la  ora  ques,  lo  mismo 
enseña  de  noche  con  qualquiera  estrella  conocida,  con  mas  facilidad  que  comunmente  la  toman 
los  marineros  a  medio  dia,  de  mas  de  que  tanbien  pueden  tomarla  con  él  a  medio  dia,  enseña  a 
demarcar  el  aguxa  de  marear  precisamente,  y  por  su  desviación  y  apartamiento,  venir  en  conoci- 
miento de  la  longitud  de  qualquier  paralelo  a  la  equinoc:¡al;  asimismo  enseña  a  conozer  las  estrellas, 
aunque  todas  se  ignoren,  y  sus  latitudes  y  declinaciones  con  tanta  facilidad,  que  aun  a  los  muy 
rudos,  se  puede  en  breve  tiempo  dar  a  entender,  con  otras  muchas  cosas  curiosas  e  ynportantes 
para  la  perfection  deste  arte  que  en  el  se  pueden  verificar;  y  por  ser  cosa  curiosa  el  dicho  luis  perez 
me  persuadió  diese  quenta  del  a  V.  MA  juntamente  con  una  breve  rrelaciion  y  discurso  de  la  noticia 
que  tengo  destas  partes.» 

En  esta  Carta,  que  es  de  20  de  Junio  de  1597,  refiriéndose  el  mismo  señor  Coronel  á  los  mencio- 
nados intentos  de  Gómez  Pérez,  añade  a  Porque  enviar  V.  M.d  por  la  via  de  la  nueva  españa,  ó  de 
la  yndia  cantidad  de  jente  es  tan  dificultoso,  y  con  tanta  costa  y  muertes  de  tantos,  no  es  de  menor 
consideración  dar  quenta  a  V.  M.d  de  dos  caminos  que  se  pueden  descubrir  con  poca  costa,  muy 
breves  y  fáciles,  el  uno  de  los  quales  es  por  un  estrecho  que  llaman  danian  (Anian  ó  Bering)  que 
hace  la  tierra  ultima  de  China  con  la  de  la  nueva  españa,  cuya  relación  yo  halle  que  dexo  escrita 
fray  martin  de  rrada,  de  la  orden  de  san  augustin  (un  roto)  de  quien  V.  M.d  tuvo  noticia  en  esta 
manera,  según  (roto)  noticia  que  va  aqui  al  pie  de  la  letra. 

»Un  vizcaíno  hombre  de  bien,  llamado  juanes  de  Rivas,  natural  de  san  Sebastian,  medico  que 
andando  con  las  ballenas,  en  terranova,  tuvo  noticia  quel  año  de  quarenta  y  cinco,  avian  unos  bre- 
tones desde  la  punta  de  bretón  que  estará  como  ochenta  leguas  al  oeste  de  la  punta  de  bacallar, 
que  esta  en  quarenta  y  nueve,  o  cinquenta  grados,  y  el  decia  que  estaba  en  cinquenta  y  dos, 
corriendo  al  norueste  cien  leguas,  toparon  con  un  estrecho,  por  cuia  rrelacion  unos  portugueses 
vinieron  a  la  india  y  a  la  china  y  dende  uchio  dizen  que  en  cuarenta  y  cinco  dias  llegaron  y  en 
viendo  les  haría  el  rey  mercedes,  le  dieron  quenta  dello,  y  los  echo  en  la  cárcel  y  murieron  en  la 
prisión  el  piloto  y  maestre,  y  uno  de  los  portugueses  que  fueron  en  aquella  nao  vino  después  a 
la  nueva  España,  y  fue  con  francisco  de  ybarra  al  descubrimiento  de  la  nueva  vizcaia  y  pretendió  el 
dicho  francisco  de  ivarra  ir  a  descubrir  este  estrecho,  sino  que  disconvinieron  entre  si,  y  este 
vizcaíno  y  portugués,  tomaron  amistad,  y  confiriendo  entre  si  de  lo  que  cada  uno  savia  y  avia  visto 
decían  que  del  cavo  de  bretón  van  al  norueste  hasta  topar  con  la  tierra  firme,  después  costeando  la 
costa  abaxo  ha:ia  el  sudueste  que  corre  ansi  toparon  con  la  entrada,  aunque  parecerá  muy  pequeña, 
pero  que  es  grande  y  fondable,  y  saliendo  a  este  mar  de  la  china  que  corre  la  costa  hacia  la  china 
al  oessudoeste,  decían  que  a  la  boca  del  estrecho  asi  hacia  la  mar  del  sur  como  a  la  del  norte  ay  mu- 
chos islotes  aunque  mas  (roto)  son  los  questan  a  la  parte  del  norte  viniendo  de  la  china,  fuera  de  que 
costeando  no  pueden  errar  el  dicho  estrecho,  dio  de  señas,  que  a  mano  izquierda,  la  tierra  de  china 
es  muy  alta  con  arboleda  de  pinos,  y  desotra  parte  mas  baxa  también  con  arboleda;  dezia  que  en  el 
estrecho  no  sirve  viento,  sino  que  las  corrientes  los  meten  y  sacan;  decían  que  los  que  ponen  islas 
de  bacallar,  es  toda  una,  sino  es  algunos  islotes  pegados  con  ella,  asta  cavo  de  gata,  que  esta  en  se- 
senta y  dos  grados,  donde  ay  canal  fondable,  para  entrar  en  la  gran  baia:  decían  estar  la  punta  de 
bacallar  en  cinquenta  grados,  y  corren  por  allí  la  costa  desta  ysla,  hasta  cavo  de  bretón,  como 
ochenta  leguas,  y  la  que  ponen  en  las  cartas,  cabo  de  bretón,  es  la  misma  isla  grande,  y  está  mas 
cerca  de  la  misma  punta  de  bacallar  que  del  cavo  de  gata. 

»Ynfierese  también  comunicarse  estos  mares,  porque  en  la  costa  de  la  nueva  España,  ven  los  que 
van  destas  islas  en  altura  de  quarenta  y  dos  grados,  grande  cantidad  de  vallenas  que  deven  de  en- 
trar por  aquel  estrecho,  de  suerte  que  por  aqui  puede  V.  M.d  meter  la  jente  que  quisiere  con  faci- 
lidad, y  ser  señor  destas  parles,  y  aunque  esta  navegación  por  ser  por  tanta  altura  parece  tener  al- 
guna dificultad,  no  la  ay  respeto  de  que  saliendo  hazia  el  mes  de  marzo  quando  llegan  al  altura  haze 
calor  y  en(tonces  ay  dias?)  grandes,  y  en  los  mares  bonanzas,  y  los  vientos  rizos  que  son  necesarios, 
y  se  vendrá  aqui  con  mucha  facilidad,  y  en  esta  isla  (roto)...  en  este  puerto  de  Kailang  (del  N.  de 
isla  Hermosa);  puede  estar  qualquiera  armada  que  V.  Md.  enviara,  sigura  y  bastecida  por  ser  la 
tierra  fértil  de  bastimentos  de  sal  y  carne,  y  tanto  pescado,  que  cargan  cada  año  docientos  navios 
de  china,  pescado  mayormente  por  tener  la  costa  de  china  tan  cerca,  donde  por  dineros  les  darán  lo 
que  pidieren  abundantemente,  y  también  del  Japón  se  pueden  proveer. 

»El  otro  camino  y  navegación  es  por  el  nuevo  mexico,  en  altura  de  quarenta  y  cinco  grados, 
deste  me  dio  quenta  un  írayle  de  la  horden  de  san  augustin,  prior  que  murió  del  convento  desta 
ciudad  de  su  horden,  inteligente  en  la  cosmografía,  diciendo  que  en  su  presencia  en  tiempo  de  don 
luis  de  belasco  el  viexo,  governando  la  nueva  españa,  dio  relación  un  vizcaíno  del  diciendo  averie 
visto,  yendo  con  un  cosario  francés  que  entraron  por  un  braco  de  mar,  con  tormenta  encima  la  costa 
de  la  florida,  y  navegando  hacía  el  oeste  muchos  dias  aliaron  acabarse  el  dicho  braco  en  altura  de 
quarenta  y  cinco  grados  y  que  vieron  luego  media  legua  de  allí  otro  brac;o  de  mar,  y  hizieron  un 
bergantín,  y  navegando  por  el  toparon  una  ciudad  muy  poblada,  y  les  dieron  todo  quanto  avian 
menester  y  les  hicieron  unas  casas  de  tablas  en  la  pla<ja  hasta  que  por  cierto  descomedimiento  que 
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Y  que  en  cumplimiento  de  esso  de  alli  adelante  ninguno  de  ellos  seria  ocupado 
en  guardias,  centinelas,  rondas,  ni  otros  exercicios  cotidianos  de  la  guerra.  Que 
para  esso  traia  consigo  bastantes  soldados  al  sueldo  (i),  a  los  quales  tampoco  avrian 
de  alojar  en  sus  casas,  como  hasta  alli.  Que  él  les  mandaría  hazer  alojamiento 
bastante  en  la  misma  plaga  de  Armas,  como  se  hizo  luego.  Visitó  las  fortificacio- 
nes, cercó  de  muralla  la  Ciudad,  y  proueyóla  de  buena  artillería  (2),  que  hizo 
luego  fundir.  Puso  en  orden  los  Hospitales  de  Españoles,  y  naturales  (3),  y  visi- 

tuvo  uno  de  ellos  (un  soldado)  con  una  muger  los  hechaion  de  la  tierra,  y  se  volvieron,  de  donde 
se  infiere  por  aquella  parte  acercarse  estes  dos  mares  y  si  V.  M.d  manda  pacificar  el  nuevo  mexico, 
ques  esta  gente,  sera  fácil  la  navegación  desde  aqui,  aviendo  alli  navios  en  entrambas  mares. 

«También  me  dio  noticia  desto  el  padre  Sedeño  rector  de  la  Compañía  de  Jhesus,  que  murió  abra 
dos  años  y  decía  averselo  comunicado  muchas  vezes  pero  melendez  estando  en  la  florida. 

¡>Eslos  dos  descubrimientos  serian  muy  fáciles  hacer  desdestas  yslas  y  a  poca  costa;  mas,  que 
desde  España,  por  tener  las  entradas  por  alia  dificultosas  de  hallarse,  y  desde  acá  no  se  pueden 
cerrar,  ni  ofrecerse  ympedímento,  el  primer  año  que  vino  a  esta  turra,  gomez  perez  de  las  mariña-; 
por  governador,  trató  conmigo  de  enviarme  a  descubrir  este  estrecho,  con  un  navio,  y  a  causa  de 
la  jornada  que  pretendió  hazer  al  maluco,  lo  dilató,  y  como  después  le  mataron  tan  desgraciada 
mente,  c.esó  todo;  que  yo  entiendo  si  viviera  pusiera  muy  adelante  las  cosas  destas  partes,  y  sir- 
viera mucho  a  Vuestra  M.d  según  el  valor  y  gelo  que  inostrava;  y  su  ausencia  y  falta,  la  ha  echado 
bien  de  ver  esta  ciudad,  y  la  llora. 

»E  dado  esta  breue  quenta  a  V.  M.d  suplicando  umilmente  a  V.  M  d  perdone  mi  atrevimiento, 
quel  qe\o  de  su  rreal  servicio,  y  bien  de  la  tierra,  an  sido  causa  de  poner  en  execucion  este  deseo  de 
avisar  a  Vuestra  M.d  para  que  se  vea,  quan  gloriosas  ocasiones  le  tiene  nuestro  señor  dios  guardadas 
a  V.  M.d  para  extender  y  dilatar  su  santa  fe  catholíca;  pero  tienen  necesidad  de  que  V.  M.d  las  en- 
comiende a  persona  de  mucha  calidad  y  valor,  y  que  no  venga  con  tiempo  limitado,  con  intento  de 
procurar  enriquecerse,  y  dar  la  vuelta,  que  los  que  este  desinio  truxeron,  no  se  desvelaron  en  el 
bien  della;  y  celo  de  la  honrra  de  dios,  y  servicio  de  V.  M.d  etc..»  A.  de  I.  L.  67.  —  C.  6. — L.  18. 

Hervás,  en  su  Catálogo  de  las  Lenguas,  T.  II.  c.  VI.  n.  305,  dice:  «Las  noticias  dadas  sobre  el 
estrecho  de  Anian,  y  el  paso  desde  el  mar  Atlántico  al  Pacífico  por  la  América  septentrional...  podrán 
servir  para  que  nuevamente  se  registren  y  observen  en  los  archivos  las  muchas  relaciones  de  viages 
que  hasta  ahora  duermen  sin  publicarse  ocultas  entre  la  polilla,  con  afrenta  de  los  que  en  ella  las 
sepultáron,  ó  las  conservan;  y  con  gran  daño  público  por  los  muchos  gastos  que  se  han  hecho  y 
hacen  para  descubrir  cosas  ya  descubiertas,  y  no  hechas  públicas.  Quizá  también  entre  la  polilla 
duermen  las  relaciones  que  sirvieron  para  formar  los  mapas  del  atlas  antes  nombrado  (existente  en 
el  Vaticano,  y  en  el  que  se  pone  tres  veces»el  estrecho  de  Anian.  con  noticias  interesantes  sobre  los 
descubrimientos  hechos  hasta  el  año  de  1^84)  No  me  lisonjeo  de  que  en  ellas  se  encuentren  todos 
los  descubrimientos  que  en  el  atlas  se  ponen,  mas  algunos  de  ellos  probablemente  se  encontrarían.;) 
¿No  podría  ser  ésta,  por  otra  vía,  una  de  las  Relaciones  aludidas  por  Hervás?  De  todos  modos,  aun- 
que algo  apolillado,  nos  complacemos  en  sacar  á  luz  en  este  lugar,  del  archivo  de  Indias  de  Sevilla, 
la  Relación  del  descubrimiento,  más  antigua,  del  paso  del  estrecho  de  Anian,  hoy  día  llamado  de 
Bering.  Vid.  A.  de  l.,  E.  67. -C.  6.— L.  18. 

(1)  En  Cédula  fechada  en  Madrid  á  1 1  de  Junio  de  1594,  encargó  Felipe  II  á  Gómez  Pérez  lo 
que  debía  ejecutarse  para  perfeccionar  la  Plaza  de  Manila;  proveyéndola  de  Capitán  de  Artillería  y 
Sargento  Mayor,  con  treinta  pesos  mensuales  cada  uno;  prometióle  enviar  los  Ingenieros  y  Fundi- 
dores que  pedía;  aprobóle  el  acrecentamiento  de  dos  pesos  mensuales  al  sueldo  que  dislrutaban  los 
mosqueteros;  señaló  20  pesos  de  sueldo  al  mes  al  capitán  de  la  Guardia  de  Alabarderos  y  a  los  Al- 
caides de  los  dos  Fuertes,  como  .1  que  se  daba  á  los  Capitanes  de  Infantería;  que  en  los  derechos  de 
alcabalas  y  fletes  cobrados  en  Acapulco  con  aplicación  al  pago  de  la  gente  de  guerra  de  Filipinas  no 
se  hiciera  novedad;  y  que  había  encargado  al  Virrey  y  Oficiales  Reales  la  buena  correspondencia  de 
las  pagas  de  los  salarios  librados  para  Filipinas. 

(2)  «El  Fuerte  nuevo,  dice  Gomez  Dasmariñas,  que  se  llamara  Santiago  esta  ya  levantado  del 
pelo  de  la  tierra  mas  de  dos  estados  y  en  un  rebellín  del  que  esta  acabado  tiene  ya  puestas  ocho 
piecas  de  artillería  y  se  haze  la  guarda  y  quando  esta  llegue  siendo  Dios  servido  estara  acabado  y 
perfeccionado. 

«Todo  lo  que  es  la  marina  desde  el  Fuerte  de  Santiago  al  Fuerte  de  nuestra  Señora  esta  cercado  con 
sus  cortinas  y  traveses  muy  a  proposito  de  dos  estados  y  medio  de  alto  que  no  le  falta  mas  del  para- 
peto que  se  va  haziendo  y  aunque  tiene  nombre  de  Fuerte  el  que  estaba  hecho  no  lo  puede  ser  ni 
de  provecho  porque  solo  es  un  torreón  mal  cimentado  y  que  se  estaba  cayendo  por  quatro  partes  y 
le  arrimaron  quatro  estribos  poniéndoles  nombres  de  cavalleros  y  costo  mucho  dinero  a  vuestra 
magestad  como  tengo  escripto  y  se  va  deshaziendo  todo  para  ponerle  en  alguna  perfección...»  Véase 
la  Nota  1 ,  pág.  1 79. 

(?)    He  aquí  una  «Memoria  de  lo  que  tiene,  y  ha  menester  el  hospital  de  Manila»  (1591). 
«El  Ospital  Real  de  los  españoles  tiene  de  renta  cien  taes  de  oro  poco  mas  ó  menos  en  la  enco- 
mienda de  darandan  en  Ylocos  que  la  encomendó  al  dicho  Ospital  el  clotor  Sande. 
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taualos  a  menudo,  para  saber  si  les  acudían  con  el  sustento,  regalo,  y  medicinas 
necessarias.  Instituyó  el  Colegio  de  Santa  Potcnciana  para  las  hijas  de  soldados 
beneméritos,  y  que  traía  muy  encargado  del  Rey  (i).  Puso  calor  al  edificio,  y 

«Tiene  mas  seyseientos  pesos  que  el  presidente  le  dio  situados  sobre  la  encomienda  que  vaco  por 
muerle  de  don  Luis  de  Sahajosa  en  llocos. 

«Tiene  mili  y  quinientas  hanegas  de  arroz  y  mili  setecientas  gallinas  situadas  por  el  presidente  en 
los  tiibuios  de  camya  y  lubao  que  son  de  su  magestad. 

»Tiene  lo  que  V.  S.J  le  á  dado  en  la  encomienda  de  (Narandán?)  y  Morón  que  se  cree  serán  mas 
de  ochocientos  pesos  ó  novecientos. 

«Con  lo  qual  el  dicho  Ospital  no  se  puede  sustentar  de  solo  comida  y  servicio  de  Indios,  aviendo 
menester  medico  y  medicinas  enfermeros  y  otros  servicios  administrados  y  a  los  extraordinarios  y 
ropa  de  camjs  y  pabellones,  frecadas  lo  qual  se  gasta  mucho  en  las  unciones  y  sudores,  porque  todo 
el  año  se  dan. 

«También  tiene  falta  de  capellán  que  este  de  ordinario  en  el  dicho  Ospital  para  administrar  los 
sacramentos  á  los  enfermos. 

»La  casa  del  dicho  Ospital  no  es  la  suficiente  para  lo  que  es  menester  porque  no  tiene  mas  de 
una  sala  donde  están  todo  genero  de  enfermos  rebueltos  con  daño  unos  de  otros,  y  es  necesarísimo 
otra  enfermería  para  los  de  bubas  unciones  y  sudores  que  son  muchos  los  enfermos  de  este  mal,  por 
ser  la  tierra  aparejada  para  ello. 

«También  falta  al  dicho  Ospital  aposento  para  convalecientes  que  por  no  averio  suelen  tornar  a 
recaer  muchos. 

«También  es  necesario  aposento  para  mugeres  enfermas  que  ay  muchas  pobres  que  no  se  curan 
por  no  tener  posible  ni  á  donde. 

«También  falla  al  dicho  Ospital  cocina  y  servicio,  y  aposento  para  los  que  le  sirven  que  es  nece- 
sario lo  tengan  todcs  dentro  para  el  buen  recado  y  servicio  del  dicho  Ospital.*  A.  de  I.  E.  68. — 
C.  i.— L.  ja. 

Felipe  II  aprobó  las  Constituciones  hechas  por  el  Gobernador  para  este  Hospital  real  de  Manila, 
ordenando  se  gobernaran  por  ellas.  En  otra  Real  Cédula  de  11  de  Junio  de  1 594,  dirigida  desde 
Madrid  al  mismo,  le  dice:  que  informado  de  la  gran  necesidad  que  padecía  el  Hospital  de  Indios  de 
Manila,  á  cargo  de  los  Religiosos  descalzos  de  San  Francisco,  manda  se  viera  lo  que  el  Doctor  San- 
tiago de  Vera  había  señalado  á  dicho  Hospital,  y  lo  que  de  ello  se  le  había  quitado,  lo  proveyera  y 
remediara,  favoreciendo,  y  ayudándole  en  todo  lo  posible,  como  también  al  de  los  Chinos  Sangleyes. 

En  ?o  de  Junio  de  1  s 9 > ,  comunica  el  Gobernador  á  S.  M.  «En  este  capitulo  quarto  de  la  ins- 
truction  me  manda  Vuestra  Magestad  tenga  mucho  cuydado  de  que  el  hospital  de  los  españoles 
desta  ciudad  este  muy  provehido  y  se  haga  con  todo  cumplimiento  la  hospitalidad  en  el  y  lo 
mismo  en  el  de  los  yndios  y  que  se  le  aplique  al  de  los  españoles  mili  pesos  de  renta  y  al  de  los 
yndios  quinientos  ducados  en  los  primeros  repartimientos  que  vacaren  y  hace  Vuestra  Magestad 
limosna  al  uno  de  quatrocirntos  ducados  y  al  otro  de  docíentos  en  la  Real  caxa  de  México  que  tam- 
poco se  cobraron  por  el  mismo  inconviniente  de  no  traer  tomada  la  razón  la  cédula  este  hospital  es 
una  de  las  buenas  y  necessarias  obras  pías  que  tienen  estas  yslas;  porque  como  aquí  no  hay  médicos 
ni  medicinas  ni  comodidad  y  asseo  para  curarse  los  htspañoles  es  cassa  común  y  un  remedio  univer- 
sal para  todos  el  hospital  adonde  en  adolesciendo  todos  se  van  a  curar  y  ansí  con  el  mayor  cum- 
plimiento y  política  que  se  puede  se  curan  los  pobres  soldados  y  otros  españoles  y  también  los  ricos 
por  no  haber  aparejo  en  otra  parte  pagando  al  hospital  su  cura  y  medicinas  y  aun  dando  algunos 
alguna  limosna  y  ansi  en  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Magestad  a  ordenado  se  a  ya  aplicado 
al  de  los  españoles  los  mili  pesos  de  renta  que  Vuestra  Magestad  manda  y  al  de  los  yndios  los 
quinientos  ducados  de  renta,  y  no  se  les  a  dado  la  limosna  porque  en  mexico  como  tengo  dicho  no 
la  cobre  por  falta  de  recados  que  aunque  en  la  instruction  dize  que  se  me  entregaría  cédula  de  ello 
no  se  me  dio  ordinariamente  hay  muchos  enfermos  en  este  hospital  y  aunque  lo  que  ahora  tiene  de 
renta  es  dos  mili  y  setecientos  pesos  poco  mas  o  menos  ha  menester  mucho  mas  porque  le  faltan 
por  edificar  un  par  de  quartos  ..9  A.  de  I.  E.  67. — C.  6. — L.  6. 

(1)  La  idea  de  la  fundación  del  Colegio  de  doncellas  sugerida  por  el  P.  Alonso  Sánchez,  en  una 
de  las  primeras  reuniones  habidas  en  Manila  en  1586,  y  de  que  se  ha  hecho  mérito  en  este  libro,  fué 
aprobada  por  Felipe  II  y  realizada  por  el  Gobernador  Gómez  Dasmariñas;  primero,  en  lugar  provi- 
sional, y  luego  en  edificio  hecho  exprofeso  para  aquella  institución,  con  determinadas  rentas  y  cons- 
tituciones, según  Carta  dirigida  á  S.  M.  por  el  ya  citado  Gobernador,  31  de  Mayo,  1592,  en  estos 
términos:  c«El  Collegio  de  las  doncellas  aunque  en  la  casa  primera  vive  en  recogimiento  y  orden  y 
salen  de  alli  algunas  casadas  y  remediadas,  todavía  como  tengo  escripto  por  no  ser  aquella  casa  á 
proposito  se  da  mucha  prisa  á  la  nueva  yglesia  y  casa  que  se  haze  de  piedra  que  saldrá  muy  buena 
y  capaz  y  se  acabara  dentro  de  medio  año.  Vuestra  Magestad  es  patrón  de  esta  casa  y  asi  para  la 
preeminencia  del  real  patronazgo  y  lo  que  por  esta  razón  le  es  perteneciente,  como  para  el  buen 
regimiento  de  la  casa  desseo  que  de  españa  se  me  enviase  algunas  constituciones  ó  establecimientos 
por  donde  se  rigiesen  y  governasen  que  las  que  acá  á  tiento  yo  é  podido  ordenar  son  las  que  aqui 
van,  y  tendrá  quatrocientos  pesos  de  renta;  la  qual  ni  el  edificio  no  ha  salido  hasta  aora  en  cosa 
alguna  de  la  real  hazienda  de  vuestra  magestad  porque  aunque  la  quiera  dar  no  la  tiene  aqui  vues- 
tra magestad.» 

D.  Luis  Pérez  D.ismariñas,  hijo  de  D.  Gómez,  da  cuenta  al  Rey  de  haberse  terminado  el  Colegio 
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fabrica  de  la  Iglesia  Cathedral  (i).  Y  proueyó  el  estipendio  para  el  Obispo,  y  Pre- 
bendados. Entabló  los  proprios  de  la  Ciudad  (2).  Hizo  carnicerías,  mandando  que 
huuiesse  obligado  para  el  sustento  común.  Finalmente  puso  en  orden,  y  policía 
la  República.  Y  hizo  que  viuiessen  todos  con  quietud,  y  lo  que  mas  importa, 
con  Christiandad,  obligándoles  a  esto  con  su  exemplo,  que  es  el  medio  mas 
eficaz,  particularmente  en  Repúblicas  de  tan  limitado  numero  de  vezinos  como 
Manila.  Sin  perder  la  autoridad  de  su  persona,  y  cargos,  era  con  mucha  llaneza 
el  primero  en  todos  los  actos  públicos  de  piedad,  y  Religión.  Admirauanse  las 
gentes  de  ver  su  vigor,  y  assistencia  a  todo  lo  tocante  al  seruicio  de  Dios,  y  del 
Rey,  y  del  bien  común.  Nunca  le  halló  la  luz  del  Sol  en  la  cama.  Quando  esta 
rayaua,  ya  él  auia  oido  Missa,  y  comencaua  a  recorrer  las  obras  publicas,  sin 
dexar  ninguna;  la  muralla,  la  Iglesia,  el  castillo,  el  Colegio  de  las  niñas,  las  he- 
rrerías, y  fundición,  el  taller  de  los  carpinteros,  y  pedreros,  con  tanta  aduertencia 
de  todo,  que  no  se  le  encubría  piedra,  ni  palo  de  las  que  se  traían  para  las  obras. 
Y  assi  en  estas  menudencias,  como  en  las  cosas  mayores  de  exercicios  políticos, 
y  de  guerra  honraua,  y  premiaua  a  los  que  lo  hazian  bien;  y  a  quien  no,  repre- 
hendía grauemente  de  palabra,  por  no  llegar  a  hazerlo  de  obra.  Si  algún  vezino 

y  de  su  importancia,  en  otra  de  15  de  Junio  de  1594:  («.Señor  =  El  collegio  de  sancta  potenc;¡ana 
que  por  orden  de  vuestra  magestad  mi  padre  comento  se  á  acavado  gracias  á  dios  y  es  uno  de  los 
lucidos  edificios  de  esta  Ciudad  y  a  dias  que  se  vive  en  el  clausura  y  assi  la  rrectora  como  otras  que 
alli  con  sancto  zelo  y  desseo  de  servir  á  dios  en  rrecogimiento  y  soledad  an  entrado  son  mugeres 
de  lo  bueno  del  pueblo  cuya  aprovacion  y  entereza  de  vidas  estava  experimentada  antes  de  entrar  y 
califica  mucho  la  casa  y  con  el  buen  egemplo  destas  y  olor  de  su  virtud  y  el  encerramiento  y  recato 
que  al ly  se  tiene  no  dudo  sino  que  las  doncellas  que  aora  hay  y  adelante  entraren  aprovecharan  y 
medraran  mucho  en  servicio  de  dios,  y  que  el  crédito  de  tan  buen  puesto  á  de  ayudar  para  su  rre- 
medio  y  en  casamientos  de  manera  que  el  sancto  zelo  y  fin  que  á  Vuestra  magestad  movió  á  man- 
dar fundar  esta  obra  tan  agradable  á  dios  se  conseguirá  por  este  camino. 

»Tambien  se  decir  que  quanto  es  la  obra  meritoria  y  muy  necesaria  en  esta  República  nueva 
pobre  y  que  tant.i  necesidad  tiene  de  un  deposito  general  para  la  honrra  y  bien  publico  de  ella  como 
es  esta,  tantas  son  mayores  las  causas  que  hay  para  procurar  la  conservación  y  perpetuidad  de 
esta  obra  la  qual  por  su  poca  costilla  y  porque  se  á  ido  en  lo  hecho  como  vuestra  magestad  lo 
ordena  relevando  su  Real  hacienda,  es  mucha  y  grande  su  pobreza  y  no  menos  la  ocasión  que  vues 
tra  magestad  aora  tiene  de  usar  de  su  liberal  y  real  mano  en  favorescer  e  ayudar  este  collegio  coi. 
alguna  renta  para  que  creciendo  se  alave  en  el  dios  nuestro  Señor  y  la  Charidad  se  exercite  y  ally 
tenga  vuestra  magestad  ocasiones  cutidianas  para  que  dios  alargue  á  vuestra  magestad  felices  años 
de  vida  y  le  de  la  eterna:  abra  agora  hasta  treynta  personas  dentro  del  collegio  y  cada  dia  van  é 
yran  entrando  mas.»  A.  de  I.  E.  67.  —  C.  6.  —  L.  ¡8.  Felipe  II  aprobó  lo  hecho  por  Gómez  Pérez, 
tocante  á  la  fundación  del  Colegio  de  doncellas  de  Santa  Potenciana,  encargándole  la  continuación 
de  ella,  hasta  su  perfección;  aprobó  las  Constituciones  con  que  debían  regirse,  mandando  su  ejecu- 
ción. Y  que  en  lo  tocante  al  vestido  de  Colegialas  y  Maestras,  ordenaba  que  fuesen  honestos  y  de 
poco  coste.  R.  C.  de  11  de  Junio  de  1  594. 

(1)  Vid.  p.  181,  N.°  1. 

(2)  A  instancia  del  Regidor  y  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Manila,  D.  Diego  Hernández 
Vitoria,  presentada  en  26  de  Enero  de  1591,  solicitando  prórroga  por  seis  años  en  la  aplicación  del 
producto  de  la  renta  del  estanco  de  los  naipes,  para  atender,  á  falta  de  otros  propios,  á  las  necesi- 
dades de  conservación,  ornato  y  defensa  de  aquella  metrópoli ;  prestó  su  declaración  jurada,  entre 
otros,  el  Notario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  D.  Cristóbal  Velázquez,  y  dijo:  «Que  como  per- 
sona que  a  onze  años  poco  mas  o  menos  que  reside  en  estas  yslas  save  y  a  visto  que  esta  ciudad  de 
Manila  esta  muy  prove  y  necesitada  por  no  tener  ningunos  propios  ni  renta  porque  aunque  su  ma- 
gestad le  a  hecho  merced  de  la  pregonería  y  correduría  que  puede  valer  cada  añocinquenta  o  sesenta 
pesos,  a  causa  de  no  tener  con  que  hacer  las  obras  publicas  no  se  hazen  aun  aquellas  que  tiene  mas 
necesidad  y  son  forzosas  como  es  casas  de  Cabildo  carzel  carnicerías  alhondiga  aderezo  del  rio  y  este- 
ros y  muelles  que  es  muy  necesario  y  traer  agua  de  pie  que  no  la  tiene  a  cuya  causa  se  va  por  el 
agua  para  beber  los  vezinos  dos  leguas  y  mas  de  esta  ciudad  que  es  de  mucho  tra  va  jo  y  costa  y  ansi 
mismo  la  fortificación  de  la  muralla  que  al  presente  se  va  haziendo  y  empedrar  esta  ciudad  y  sacar 
acequias  por  las  calles  pira  el  servicio  de  los  vezinos  porque  en  tiempo  de  ynbierno  por  no  estar 
hechas  ni  aderecado  el  rio  y  esteros  se  aniega  la  ciudad  y  no  se  puede  andar  por  ella  y  que  por  ser 
las  dichas  obras  muy  forcosas  y  necesarias  a  esta  ciudad  conviene  se  hagan  con  brevedad  y  para  ello 
se  le  haga  merced  del  estanco  de  los  naypes  por  todo  el  tiempo  que  las  dichas  obras  duraren  etc.» 
A.  de  I.  E.  67.— C.  6.— L.  18. 
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hazia  ausencia  de  su  casa  por  cosas  tocantes  al  seruicio  del  Rey,  ó  de  la  Repú- 
blica, tan  segura  la  dexaua  con  la  vigilancia  del  Gouernador,  como  con  su  pro- 
pria  assistencia.  Particularmente  en  todo  lo  tocante  al  recato,  y  costumbres  en 
que  fue  este  Cauallero  por  estremo  exemplar,  y  zeloso.  Si  algún  distraído  era  de 
tropieco  para  alguna  honesta  familia,  dauale  con  buen  color  vn  honrado  des- 
tierro. Y  si  se  desmandaua  algo  mas,  teníale  preso,  y  apretado  con  otro  color, 
hasta  que  amansaua.  Fuera  de  Manila  pacificó  las  Prouincias  de  la  Nueua-Sego- 
uia  (i),  Tuy  (2),  y  Zambales  (3),  y  proueyólas  a  ellas,  y  a  las  demás  (  hristianda- 

(1)  Los  resultados  prácticos  del  sistema  de  pacificación  emprendido  por  Gómez  Dasmariñas,  po- 
niendo en  juego  la  eficaz  influencia  de  los  elementos  militar,  civil  y  religioso,  nos  los  demuestra  un 
interesante  documento  del  A.  de  I.  E.  67.  —  C.  6.  —  L.  6.,  rotulado:  c El  fruto  de  los  Agustinos  en 
llocos»,  de  4  de  Mayo  ele  1591,  que  empieza  así:  «En  la  villa  fernandina  a  quatro  dias  del  mes  de 
mayo  de  mili  y  quinientos  e  noventa  y  un  años,  geronimo  de  cucllar  teniente  de  alcalde  mayor  en 
esta  dicha  villa  y  provincia  de  ylocos  por  el  Rey  nuestro  señor,  y  por  ante  my  el  escrivano  y  testigos 
de  yuso  escrito,  dixo  que  por  quanto  ay  necesidad  de  dar  noticia  al  Rey  nuestro  señor  y  a  su  rreal 
Consejo  de  las  yndias  de  la  utilidad  que  los  naturales  destas  dichas  provincias  rreciven  con  la  mucha 
doctrina  que  agora  ay  en  todos  los  valles  de  las  provincias  de  ylocos,  y  de  la  mucha  quietud  y  tran- 
quilidad que  a  11  si  mismo  tienen  los  dichos  naturales  con  la  justicia  questa  en  la  dicha  provincia  por 
Gómez  perez  dasmariñas,  govemador  y  capitán  general  destas  dichas  yslas  por  el  Rey  nuestro  señor, 
con  la  qual  y  con  la  mucha  doctrina  los  dichos  naturales  están  muy  quietos  y  pacíficos  y  no  rreciven 
las  vexaciones  que  de  antes  rrecibían  por  la  falta  de  doctrina  y  Justicia;  y  para  que  dello  conste  hizo 
la  ynformacion  de  testigos  en  la  manera  siguiente:  etc..»  Declararon  Fray  Esteban  Marín,  agustino, 
Prior  del  convento  del  valle  de  Ylagua;  Fray  Gabriel  Pizarro,  id.  Prior  del  convento  de  Antaya;  el 
Canónigo  D.  Santiago  de  Castro,  Tesorero  de  la  Catedral  de  Manila,  Cura  y  Vicario  de  la  villa  Fer- 
nandina; D.  Diego  Manumbo,  Principal  y  Gobernador  del  pueblo  de  Bigan;  D.  Esteban  Panlinac, 
Principal  y  Gobernador  del  pueblo  de  Vantay;  Fray  Martin  de  Vargas,  Misionero  del  pueblo  de  Batac 
y  valle  de  Cacavaian.  Agustino;  D.  Alonso  de  Mercado,  Racionero,  Clérigo,  Presbítero,  Cura  y  Vica- 
rio de  Ualucan;  D.  Juan  Zamora,  indio.  Principal  del  pueblo  de  Niliua  y  Gobernador  del  valle  de 
Ualuacan;  D.  Fernando  Hubar,  id.  de  Candon;  Gavilán,  indio;  Biaro,  id.  Principal  y  Gobernador  del 
valle  de  Dumaquaque;  Gola,  id.  del  pueblo  de  Dumagua;  Fray  Matías  de  Molina,  Prior  de  Dumaqua- 
que;  D.  Agustín  Layac,  Gobernador  del  pueblo  de  Taguin;  Fray  Martín  Manrique,  Prior  de  Tagurin  y 
D.  Juan  Brigue,  Principal  y  Gobernador  del  pueblo  de  Purao.  Siendo  estas  declaraciones  semejantes, 
pondremos  solamente  aquí,  por  vía  de  muestra,  la  del  Principal  y  Gobernador  de  Vigan,  D.  Diego 
Manumbo:  «Dixo  que  después  que  en  estas  provincias  ay  Justicia  y  frayles  y  clérigos  an  ydo  en  mas 
aumento  que  de  antes  por  no  rrecevir  unos  de  otros  las  vexaciones  y  agravios  que  solian  rrecevir  los 
timaguas  de  los  principales,  los  menores  de  los  mayores;  y  que  de  continuo  a  ydo  de  bien  a  mejor, 
y  que  al  presente  por  aver  asi  en  todas  provincias  rreligiosos,  y  acudiendo  como  acude  la  justicia  a 
sus  visitas  no  rreciven  agravios  ningunos  sino  por  la  mayor  parte  están  quietos  y  contentos  y  mucha 
cantidad  1  II  s  cristianos  y  todos  los  niños  la  qual  quietud  no  tenían  antes  que  hubiesse  la  doctrina 
y  Justicia  que  al  presente  ay  porque  cada  uno  timagua  y  principal  que  se  le  antojava  como  no  tenia 
miedo  de  la  justicia  ni  temor  de  Dios  nuestro  señor  se  salían  a  los  camynos  y  a  las  sementeras  de 
otros  naturales  y  los  matavan  y  rrobavan  lo  qual  a  £esado  después  que  ay  tanta  cantidad  de  rreligio- 
sos e  Justicia  en  estas  provincias,  e  pueden  yr  de  unas  partes  a  otias  asi  por  tierra  como  por  la  mar: 
e  questa  es  la  verdad  de  lo  que  pasa. ..9 

(2)  La  pacificación  del  Río  y  Valle  de  Cagayán,  verificada  en  tiempo  del  Sr.  Gómez  Dasmariñas, 
y  que  puede  considerarse  como  el  término  de  la  conquista  del  Norte  de  la  grande  isla  de  Luzón,  se 
hizo  sin  derramamiento  de  sangre,  con  sola  la  administración  espiritual  y  moral  de  los  ministros  de 
la  Iglesia  y  de  Justicia.  Dasmariñas  escribiendo  á  S.  M.  decía:  «Toda  Cagayan  a  dias  y  meses  que  está 
tan  pacifica  como  manila  y  cobran  las  encomiendas  que  estaban  por  pacificar  y  entrar  de  ellas  y  de 
los  pueblos  de  nuevo  descubiertos  va  aqui  memorial,  va  con  el  descubrimiento  de  Tuy  al  pie  de  la 
relación.»  31  de  Mayo  de  1592. 

El  título  es  el  siguiente:  «Memoria  de  los  pueblos  reducidos  al  servicio  de  su  magestad  y  los 
nombres  de  los  principales  que  an  venido  de  paz,  después  que  el  capitán  Hernando  bezerra  montano 
vino  a  estas  provincias  de  cabo  y  caudillo  de  la  gente  de  guerra  e  por  borden  de  Gómez  perez  das 
marinas  Govemador  e  capitán  general  destas  yslas  Phílipinas. >)  Figuran  en  esta  minuta  los  nombres 
de  doscientos  setenta  pueblos,  y  setenta  y  cinco  principales  de  aquel  tiempo,  pertenecientes  á  la 
provincia  de  Cagayán. 

Añade  el  Gobernador  en  su  Carta  á  Felipe  II:  cCon  el  duplicado  que  aqui  va  envió  todavía  la 
relación  del  nuevo  descubrimiento  de  Tuy  y  porque  alli  digo  que  quedaba  don  luis  mi  hijo 
de  camino  para  hazer  otra  entrada  de  no  menos  importancia  de  que  tenia  relación  cierta  y  noticia 
sucedió  que  aviendo  salido  a  ello  y  llegado  con  los  soldados  que  llevaba  a  la  provincia  de  lloco  que 
era  camino  por  donde  avia  de  passar  adoleció  en  el  mes  de  Octubre  de  unas  calenturas  de  que  estuvo 
muv  malo  y  vino  aqui  a  curarse  y  aunque  esta  bueno  no  del  todo  convalecido  asi  mismo  enferma- 
ron en  aquel  tiempo  quasi  todos  los  soldados  por  ser  en  aquel  tiempo  aquella  tierra  muy  achacosa 
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murió  el  capitán  don  Alonso  de  Sotomayor  y  algunos  soldados  alli  y  otros  en  llegando  a  esta  ciudad 
que  venían  de  alia  enfermos  y  assi  se  avra  de  dexar  la  jornada  para  otra  mexor  ocasión. 

»Con  estas  jornadas  y  pacificaciones  y  ser  la  tierra  de  suyo  no  bien  sana  y  particularmente  este 
año  muy  enfermo  en  común  a  españoles  y  yndios  se  me  an  muerto  muchos  soldados  que  de  todo» 
quatrocientos  no  me  han  quedado  sino  doscientos  y  aun  no  y  aunque  esta  plaza  de  la  manera  que 
aora  ecta  con  mucha  menos  gente  se  podra  defender  al  fin  sin  ella  no  ay  sitio  seguro  y  vienele  de 
tan  lexos  como  es  españa  y  quando  llega  socorro  de  alguna  esta  ya  muerta  la  mitad  de  la  que  acá 
ay  y  si  un  año  (como  acontece)  falta  nave  de  castilla  es  lastima  ver  qual  esta  en  todo  esta  tierra 
A.  de  1.  E.  67.— C.  6. — L.  18. 

En  otra  del  mismo  á  S.  M.,  i.°  de  Junio  de  1592,  dice:  «Como  quando  se  fue  a  este  descubri- 
miento de  Tuy  los  Yndios  se  dieron  tan  de  su  voluntad  que  sin  costar  sangre  sino  por  medio  de 
dos  religiosos  que  fueron  con  don  luys  y  entonces  no  hicieron  sino  dar  su  reconocimiento  en  con- 
tezuelas  y  un  poco  de  oro  bajo  y  porque  no  pareciera  se  yva  de  golpe  a  cobralles  el  tributo  se  les 
dio  de  espera  un  año  dentro  del  qual  se  bolveria  por  el  y  ellos  se  obligaron  a  dalle  y  por  no 
cobrarles  la  palabra  no  se  a  vuelto  alia  hasta  que  se  cumpla  y  aun  cumplida  que  sea  quando  se  vaya 
haré  que  se  tenga  la  mano  en  no  apretalles  en  ninguna  manera  a  que  le  den  entero  sino  lo  que  ellos 
quisieren  por  respecto  de  no  avelles  dado  doctrina  que  no  la  ay  ni  esta  hecha  la  población  que 
pienso  hazer  assi  por  la  poca  gente  que  aora  ay  por  averse  muerto  mucha  como  porque  voy  mirando 
si  se  hará  en  la  misma  Tuy  por  ser  la  cavecera  o  si  se  porna  treynta  o  quarenta  leguas  de  Cagayan 
el  rio  arriba  que  va  a  corresponderse  con  Tuy  y  verna  a  estar  en  medio  de  Cagayan  y  Tuy  este  año 
se  yra  alia  y  espero  en  Dios  que  se  porna  en  el  asiento  y  perfection  que  conviene  que  por  averse 
acudido  a  los  zambales  que  me  apretavan  no  se  ha  podido  hacer  todo,  la  tierra  se  que  es  muy  fértil 
mas  templada  que  esta,  los  indios  membrudos  y  de  muy  buenos  entendimientos  y  fueras,  las  casas 
grandes  y  muy  bien  obradas  y  pueblos  de  a  quinientos  y  mas  vecinos,  dos  cosechas  de  arroz  una  de 
regadío  y  otra  de  temporal,  tiene  venados,  búfalos,  puercos,  cabras,  gallinas,  añil,  gengibre  y  algo- 
don,  muchas  frutas  silvestres  y  mas  policía  y  buen  trato  que  todos  y  que  tienen  lugares  diputados  para 
tratar  las  cosas  de  su  rrepublica  porque  dizen  que  aquellas  no  se  han  de  tratar  en  las  casas  con  las 
mugeres  y  preguntándoles  si  tenían  enemigos  dixeron  si  temíamos  sí  quisiésemos  salir  de  nuestra 
tierra  a  hazer  mal,  pero  nosotros  no  somos  como  vosotros  los  Castillas  que  todo  lo  robáis.  No  reco- 
nocen entre  si  Rey  ni  mas  superior  que  aver  en  cada  pueblo  un  principal  que  manda  a  todos  y  a 
quien  rreconocen  en  solo  aquel  pueblo  espero  en  dios  que  e?te  año  se  porna  todo  en  perfection.» 
A.  de  1.  E.  07.— C.  6.— L.  6. 

(3)  Del  hecho  y  del  derecho  de  esta  pacificación,  da  Gómez  Dasmariñas  cuenta  á  S.  M.,  en  la  ya 
citada  Carta  de  3  1  de  Mayo  de  1591,  en  los  términos  siguientes:  «Aunque  como  scrivia  a  vuestra 
magestad  el  año  pasado  avia  enviado  gente  de  guerra  a  la  pacificación  de  zambales  y  por  averse  pro- 
cedido con  ellos  excusando  el  rigor  y  castigo  que  merecían  con  haber  hecho  unos  presidios  y  baja- 
dose  muchos  principales  a  vivir  a  los  llanos  y  dado  muestra  de  ser  buenos  y  que  vivirían  en  paz  y 
justicia  la  gente  se  bolvio  y  después  ellos  y  los  demás  que  estaban  por  reducir  bajaban  de  la  sierra  a 
los  caminos  y  robavan  y  hazian  mili  males  y  muertes  por  lo  qual  me  determine  poner  en  ello  la 
mano  mas  de  veras  y  seguillos  a  guerra  abierta  si  con  seguridad  de  conciencia  se  podia  hazer  lo  qual 
consultado  con  las  ordenes  y  dadas  de  mi  parte  las  ynformaciones  de  los  daños  trayciones  alzamien- 
tos y  delictos  de  los  jámbales  y  las  razones  y  cabsas  que  para  ello  avia  atientas  las  quales  todas  las 
ordenes  vinieron  en  que  la  guerra  era  justa,  a  fuego  y  sangre,  como  consta  por  los  paresceres  origi- 
nales que  con  esta  envió  a  vuestra  magestad  y  en  conformidad  dellos  me  resolví  de  enviar  esta  vez 
golpe  de  gente  con  seis  capitanes  y  con  cada  uno  una  tropa  de  veynte  soldados  españoles  y  qui- 
nientos o  seiscientos  indios  en  cada  una  que  por  ser  estos  panpangas,  por  los  daños  rescebidos  de 
los  (jámbales  fueron  de  su  voluntad  a  la  guerra  y  ayudaron  mucho  entroseles  por  seis  partes  la 
tierra  que  nunca  se  les  había  entrado  y  por  su  aspereza  y  grandes  malezas  aunque  los  siguieron  se 
escondían  en  ella  asoloseles  quanta  comida  y  frutas  tenían  recogidas  y  nacidas  en  los  campos  serán 
los  que  se  han  muerto  y  preso  entre  varones  y  hembras  mas  de  dos  mili  y  quinientos  de  los  captivos 
me  dieron  los  capitanes  y  soldados  cosa  de  quatrocientos  cámbales  con  los  quales  e  servido  a  vuestra 
magestad  para  sus  galeras  a  donde  quedan  aprendiendo  la  boga  muchos  se  han  rreducido  de  ham- 
bre y  poblado  donde  se  les  a  ordenado  y  por  ser  el  tiempo  de  las  aguas  y  que  se  yva  muriendo  la 
gente  la  mande  recoger  dexando  los  presidios  convinientes  bien  guarnecidos  para  poder  correr  la 
tierra  y  arrancarles  los  arrozes  en  berza  creo  que  de  esta  hecha  no  levantaran  mas  caveca  ni  se  des- 
vergonzaran y  que  a  otra  mano  que  se  les  de  al  buen  tiempo  se  limpiara  de  rayz  de  lo  que  se  hizo 
yra  una  relación  con  esta.» 

El  parecer  emitido  por  el  P.  Antonio  Sedeño,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  el  siguiente: 
«Acerca  de  la  justicia  que  contra  los  zambales  tenemos  para  poderles  dar  guerra  lo  que  nos  parece 
es,  que  supuesto  la  verdad  de  las  ynformaciones  de  robos  y  muertes  que  ellos  han  hecho  y  hazen 
asi  en  Castillas  como  en  Yndios  de  paz  amigos  nuestros  y  cristianos  se  ha  de  averiguar  como  han 
hecho  estos  males  si  es  toda  la  tierra  junta  o  parte  de  su  provincia  de  suerte  que  de  mancomún  se 
concierten  los  de  unos  o  de  muchos  pueblos  o  de  toda  la  provincia  y  vayan  los  mas  animosos  y 
esforzados  y  roben  y  maten  etc.  o  si  tienen  cabera  principal  de  unos  o  de  muchos  pueblos  o  de  toda 
la  provincia  y  por  orden  de  este  o  de  estos  principales  salgan  algunos  a  hazer  estos  males  o  verda- 
deramente ni  de  mancom  m  ni  por  via  de  los  principales  sino  de  alguno  o  de  algunos  pueblos 
como  en  quadrillas  de  salteadores  hacen  los  dichos  ynsultos  si  esta  gente  tiene  cabera  y  por  su  orden 
salen  a  saltear  algunos  de  los  pueblos  o  de  la  prouincia  es  causa  bastante  para  darles  guerra  y  tam- 
bién si  aunque  no  salen  por  su  orden  pero  los  principales  los  dexan  salir  y  no  los  castigan  por  ello 
teniendo  autoridad  y  poder  para  hazerlo  sy  no  ay  principales  es  de  ver  si  salen  de  mancomún  con- 
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sintiendo  en  ello  todos  aunque  no  todos  vayan  o  no  sino  solo  alguno  ccmo  salteadores  porque  si 
se  hizo  de  mancomún  se  les  puede  hazer  guerra  a  todos  pero  si  como  salteadores  aunque  tengan 
estos  en  los  pueblos  amigos  o  parientes  y  les  acoxgan  y  den  de  comer  porque  estos  que  les  acoxen 
no  se  puede  entender  que  tengan  mano  ni  para  castigarlos  ni  para  apartarlos  de  ellos  ni  aun  para 
dexar  de  darles  comida  etc.  por  ser  estes  comunmente  mugeres  y  niños  y  los  otros  hombres  barva- 
ros  y  crueles  y  asi  en  este  caso  quando  fuese  de  esta  manera  solo  se  podiia  yr  y  procurar  traer  los 
culpados  como  se  pudiese  y  castigarlos  conforme  a  sus  delictos  y  a  los  demás  nada. 

»Pero  si  fuese  de  la  primera  manera  de  mancomún  sin  haber  entre  ellos  cabeza  o  tiniendo  prin- 
cipales que  tengan  superioridad  sobre  los  otros  para  poderlos  castigar  conforme  merescen  y  no  cas- 
tigando estos  los  culpados  o  haziendose  por  su  orden  en  estos  casos  bien  se  les  puede  hazer  guerra 
contra  los  pueblos  que  en  esto  oviere  sido  o  toda  la  provincia  o  la  parte  culpada  pero  debe  ser  con 
la  moderación  que  nuestro  católico  Rey  cristianamente  tiene  mandado  que  se  haga  la  guerra  con  la 
menos  sangre  y  daños  que  fuere  posible  que  los  que  se  prendieren  no  sean  muertos  sino  los  que 
ovieren  cometido  particulares  delitos  que  asi  lo  merezcan  que  los  demás  no  sean  dados  por  esclavos 
perpetuos  sino  por  tiempo  limitado. 

«Aunque  en  esto  por  razón  del  grande  peligro  que  ay  de  estas  gentes  para  asegurar  la  paz  y  los 
amigos  vezinos  de  los  dichos  zambales  que  tenemos  obligación  a  defenderlos  bien  se  podran  sacar 
todos  de  su  tierra  niños  y  mugeres  y  los  demás  y  echarlos  repartidos  por  otras  partes  poco  a  poco 
aun  quando  sus  delictos  no  fuesen  hechos  sino  por  alguno  como  salteadores  porque  en  esto  nos- 
otros recibimos  mucho  bien  y  seguridad  y  ellos  ningún  daño  sino  antes  mucho  provecho  en  sus 
almas  y  cuerpos  pero  en  ningún  caso  nos  parece  que  se  pueden  deijoiar  o  desjarretar  para  que  no  se 
huyan  ni  niños  ni  mugeres  ni  aquellos  que  no  tubieren  delicto  alguno  particular  porque  lo  merezcan 
porque  esto  es  gran  crueldad  y  engendrara  en  todos  un  grane  aborrecimiento  de  nuestra  nación  y 
asi  fuera  de  que  se  puede  proveer  que  no  se  huyan  con  otros  medios  mas  suabes  como  es  derramar- 
los por  muchas  y  diversas  partes  y  que  tengan  quien  miren  por  ellos.  -  Antonio  Sedeño.  • 
20  Enero,  1 592. 

El  parecer  del  santo  mártir  P.  Fr.  Pedro  Baptista,  Guardián  del  Convento  de  S.  Francisco,  dice 
así:  «Jesús  =  Yo  ley  los  papeles  que  v.  m.  ymbio  y  aunque  luego  prima  facie  paresce  que  se  dexa 
entender  la  justificación  de  este  negocio,  por  ser  cosa  tan  grave  quise  mirar  de  espacio  los  doctores 
que  tratan  sobre  esta  materia  bien  . me  holgara  saber  si  es  verdad  una  cosa  que  he  oydo  dezir,  y  es 
que  los  zambales  an  sido  algunas  vezes  molestados  por  los  españoles,  lo  qual  importava  mucho 
saver  porque  si  nosotros  les  hemos  dado  ocasión  y  irritado  primero  haziendoles  malas  obras  o  lleván- 
doles tributos  que  no  deviesen  mal  se  podia  justificar  la  causa  de  nuestra  parte  pero  porque  en  esto 
no  tengo  certeza,  antes  según  la  relación  que  he  visto  y  leydo  en  los  papeles  que  v.  m.  me  ymbio 
hallo  que  se  les  ha  requerido  y  convidado  con  la  paz  y  perdón  de  los  males  que  avian  hecho  con 
buenos  y  suaves  medios  ymbiado  religiosos  con  las  capitanías  que  para  este  effecto  fueron  por  orden 
del  Señor  gouernador  a  los  qu.iles  dieron  palabra  los  dichos  zambales  que  estaban  de  paz  y  la  misma 
fee  y  palabra  dieron  a  los  couernadores  pasados  y  nada  de  esto  an  cumplido  antes  se  han  desuer- 
gonzado  mas  matando  y  robando  mucha  gente  por  mar  y  por  tierra  por  lo  qual  digo  ser  dignos  de 
castigo  todos  los  malhechores  y  que  ay  obligación  de  poner  remedio  en  esto  y  asegurar  los  caminos 
a  esta  gente  tagala  panpanga  ylocos  y  a  todos  los  demás  que  pagan  tributo  pues  para  este  fin  junta- 
mente con  la  doctrina  tributan  y  se  an  puesto  debaxo  de  la  protection  y  amparo  de  su  m  a  gestad  y 
si  este  castigo  no  se  puede  hazer  sin  guerra  digo  que  es  licita  por  las  razones  arriba  dichas  presu- 
puesta la  autoridad  del  rey  que  es  la  primera  condición  que  se  requiere  y  guardando  en  todo  la  recta 
intención  y  moderación  cristiana  que  dizen  los  santos  particularmente  san  agustin  y  Santo  Thomas 
con  otros  doctores  procurando  el  bien  común  lo  que  es  de  justicia  y  charidad  y  que  los  innocentes 
sean  libres  pues  el  fundamento  de  la  guerra  justa  es  la  injuria  rescebida  no  la  auiendo  ellos  hecho 
no  seria  la  guerra  justa  contra  ellos  esto  es  lo  que  yo  siento  según  la  relación  arriba  dicha  salvo  me- 
jor parescer  fecha  en  este  convento  de  manila  de  San  Francisco  de  manila  veinte  de  enero  de  1502. 
=  Fray  Pedro  baptista.  » 

El  parecer  de  los  PP.  Dominicos  es  el  siguiente:  o  Jesús  =  presupuestas  las  informaciones  que  hay 
contra  los  negrillos  y  algunos  zambales  salteadores  y  presupuesto  lo  que  comunmente  se  save  que 
son  las  muertes  que  hacen  cada  dia  y  an  hecho  y  que  no  lo  an  hecho  en  defensa  suya  justa  ni  en 
justa  venganza  de  injuria,  como  consta  porque  ya  los  batanes  y  panpangos  y  pangasinanes  y  ylocos 
(que  son  los  mas  damnificados)  estavan  en  paz  con  ellos  y  después  de  esta  paz  ni  los  panpangos  ni 
los  demás  los  an  inquietado  en  sus  pueblos  ni  caminos  sino  antes  procurado  tenerlos  consigo  y  pre- 
supuesto lo  que  también  se  save  de  la  antigua  mala  costumbre  de  esta  gente  que  sin  ser  ynjuriados 
matavan  al  que  podían  sin  hacer  distinción  de  hespañoles  ni  indios  por  solo  mostrarse  valientes  que 
podían  matar  hombres  por  lo  qual  colgava'i  y  cuelgan  las  cavezas  en  sus  casas  y  presupuesto  otro 
fundamento  cierto  que  no  se  les  a  ydo  a  provocar  a  sus  sierras  de  <u  común  habitación  sino  ellos 
salen  de  ellas  a  los  caminos  llanos  Reales  y  a  las  poblaciones  de  la  gente  pacifica  para  matar  a  los 
que  viven  con  ellos  y  con  todos  en  paz  respondemos  salvo  mejor  parecer. 

»Los  negrillos  y  zambales  serranos  por  las  guerras  antiguas  de  antes  de  la  venida  de  los  hespañoles 
a  esta  tierra  no  tienen  al  presente  justo  titulo  para  gueira  contra  la  gente  ya  poblada  y  pacifica  des- 
tas  yslas.  Esto  se  prueva  porque  aunque  en  aquellos  tiempos  todo  andava  a  quien  mas  podia  y  todo 
era  injusto  yvase  a  tal  por  mi  y  tal  por  tí  y  como  decimos  yvase  lo  uno  por  lo  otro  como  quando 
dos  riñen  de  palabra  y  se  injurian  igualmente  el  uno  al  otro  no  ay  mas  satisfacción  sino  cesar  y  la 
injuria  que  se  vaya  la  una  por  la  otra,  ya  después  de  pacificados  los  indios  que  están  en  poblaciones 
cesaron  estas  guerras  muchos  años  a  ya,  por  lo  qual  por  las  enemistades  antiguas  no  an  tenido  justo 
titulo  de  guerra  los  negrillos  ni  zambales  contra  ylocos  ni  panpangos  etc.  yten  después  de  aver  ce- 
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sade  aquellas  guerrillas  los  panpangos  y  todos  los  demás  no  an  provocado  a  los  negrillos  ni  zám- 
pales a  guerra  ni  hedióles  injuria  en  sus  personas  ni  en  sus  tierras  luego  lo  que  aora  an  hecho  los 
negrillos  y  zambales  serranos  salteando  los  caminos  y  matando  tantos  como  an  muerto  no  lo  an 
hecho  con  justo  titulo  de  guerra  que  ayan  tenido  contra  los  comarcanos. 

»Lo  2."  decimos  que  al  presente  tienen  los  batanes  y  panpangos  y  pangasinanes  y  ylocos  y  otras 
gentes  convecinas  a  negrillos  y  zambales  serranos  justo  titulo  de  guerra  contra  negrillos  y  zambales 
serranos  pruevas  de  lo  presupuesto  en  el  hecho  que  son  las  muertes  y  rovos  y  salir  a  saltear  los  cami- 
nos lo  qual  no  hacen  con  justo  titulo  como  emos  dicho  en  la  i.a  conclusión  luego  al  revés  los  inju- 
riados tienen  justo  titulo  contra  ellos. 

íEstas  dos  conclusiones  parece  no  aver  duda  porque  son  certissimas  en  lumbre  natuial  y  en  todo 
derecho,  la  dificultad  toda  viene  a  estar  en  si  las  injurias  hechas  y  el  daño  presente  y  el  que  proba- 
blemente se  teme  que  sera  mayor  cada  dia,  juntamente  con  la  condición  y  tierra  de  negrillos  si  todo 
esto  es  bastante  titulo  para  medio  tan  riguroso  como  es  guerra  y  si  fuere  menester  a  fuego  y  a  sangre. 

»Para  responder  a  esta  duda  emos  de  presuponer  que  con  las  diversidades  de  las  tierras  y  con  las 
disposiciones  de  ellas  y  con  las  condiciones  de  las  gentes  de  ellas  va  juntamente  entrañado  el  jus  gen- 
iium que  llamamos  de  suerte  que  ay  cosas  asentadas  por  ciertas  en  unas  tierras  de  jure  geiüium  que 
en  otras  no  son  ansi  y  cosas  que  en  unas  tierras  son  licitas  y  en  otras  no  lo  son  y  al  revés  cosas  que 
contra  unos  serian  ylicitas  ex  jure  geniium  que  contra  otros  serian  licitas  y  honestas  por  la  diversidad 
de  tierras  y  costumbres  y  generales  donde  se  funda  este  jus  geniium  y  ansi  decimos  que  si  en  Castilla 
donde  no  conocen  la  tierra  ni  la  gente  de  estas  islas  se  propusieran  este  caso  con  solas  las  cosas  que 
ay  escritas  y  provadas  no  juzgaran  mas  de  que  eran  salteadores  y  que  se  diera  mandamiento  contra 
ellos  como  contra  salteadores  v.  g.  si  acontecieran  estas  cosas  en  sierra  morena  no  mandaran  asolar 
los  pueblos  comarcanos  o  si  aconteciera  en  los  Pirineos  no  por  eso  se  diera  guerra  a  los  gascones  ni 
navarros  la  razón  es  porque  se  juzgara  por  delicto  personal  y  no  por  delicto  de  comunidad  mas  aqui 
donde  conocemos  la  tierra  y  las  gentes  y  las  abominables  costumbres  antiguas  suyas  no  emos  de  juz- 
gar el  delicto  como  (de  comunidad?)  donde  la  fiereza  nace  de  la  costumbre  hecha  ya  casi  naturaleza 
v  de  el  ser  la  tierra  inconquistable  (?)  por  lo  qual  se  a  de  presumir  que  no  siendo  castigados  por 
tuerzas  mayores  que  las  suyas  cada  dia  serán  peores  porque  tienen  hecha  honrra  entre  si  de  ser 
crueles  y  aquel  es  mayor  el  que  mata  mas  y  ansi  de  gentes  semejantes  se  a  de  entender  el  dicho  de 
aristoteles  que  a  las  gentes  que  andan  palantes  como  fieras  se  les  puede  hazer  guerra  y  matar  como 
a  fieras  claro  es  que  habla  de  la  gente  nociva  a  otros  por  que  aun  que  anden  como  bestias  si  no  son 
nocivas  no  por  esto  se  les  puede  dar  guerra  y  porque  en  estos  negrillos  y  zambales  corren  estas  razo- 
nes nos  parece  que  mas  se  a  de  juzgar  la  guerra  por  justa  o  injusta  por  la  condición  de  la  tierra  y 
gentes  y  daños  futuros  y  poco  remedio  para  usar  de  otros  medios  que  no  por  la  grauedad  de  las 
injurias  hechas  porque  no  es  remedio  guardar  los  caminos  como  a  constado  porque  en  una  noche 
vuelan  ellos  mas  que  los  soldados  en  ocho  dias  ni  es  remedio  guardar  los  pueblos  porque  es  forzoso 
salir  a  las  sementeias  etc.  atento  a  lo  qual  decimos. 

íEs  justo  por  medios  que  no  sea  de  mayor  inconveniente  para  las  tierras  comarcanas  a  negrillos 
y  zambales  darles  guerra  a  los  negrillos  y  zambales  aunque  sea  a  fuego  y  a  sangre  en  quien  se  veri- 
ficaren las  razones  dichas.  Esto  provamos  por  lo  dicho  porque  la  fiereza  les  es  ya  como  natural  y  que 
no  ponen  en  otra  cosa  su  honrra  sino  en  matar  sin  mirar  otro  fin  y  por  otra  parte  no  se  pueden  oviar 
a  estos  males  y  defender  de  ellos  sino  es  asolándolos  si  fuese  posible  yten  porque  no  ay  esperanza 
de  que  hayan  de  hazer  pazes  y  hazer  poblaciones  porque  su  felicidad  es  vivir  sueltos  y  sin  subjecion 
ni  es  jente  que  guarda  la  palabra  que  pone. 

»Yten  decimos  que  porque  el  medio  de  la  guerra  al  modo  castellano  no  es  para  breñas  ni  montes 
ni  alcabrizos  como  se  vio  en  lo  de  granada  donde  españa  perdió  tanta  gente  por  ser  el  alzamiento 
en  lugares  no  conocidos  de  los  hespañoles  y  sabido  de  los  moriscos  y  se  ha  visto  aqui  muchas  veces 
que  el  hespañol  para  solo  llevar  su  persona  y  aderemos  y  comida  y  ropa  uno  solo  a  menester  diez  y 
veynte  de  servicio  de  lo  qual  resultan  mas  daños  que  lo  que  podian  hazer  los  negrillos  y  zambales 
en  toda  la  vida  parescenos  salvo  mejor  parescer  que  por  tiempo  señalado  se  les  diesen  a  las  partes 
comarcanas  a  cautiverio  los  que  cogiesen  vivos  o  a  rescate  para  galeras  y  al  que  matasen  quedase 
por  muerto  uniéndoles  ordenes  de  capitanes  y  tiempo  y  lugares  señalados  el  qual  parescer  damos 
mientras  no  paresciere  este  medio  mas  nocivo  que  en  siéndolo  qualquier  medio  de  mayor  inconve- 
niente tenemos  por  no  justificado  aunque  tenemos  por  certísimo  que  ay  justísimo  titulo  para  darles 
guerra  y  asolarlos  con  todo  el  daño  suyo  posible  y  menos  daño  de  la  gente  comarcana  que  el  que 
ellos  hacen  o  pueden  hazer. 

»Iten  decimos  que  como  los  daños  de  la  guerra  son  contigentes  y  dependen  de  tra9as  y  tiempo  y 
mili  otras  circunstancias  bien  acontecerá  que  lo  que  una  vez  se  da  por  justo  mudándose  las  cosas  al 
tiempo  de  la  ejecución  se  haga  ynjusto  por  razón  de  que  con  la  mudanza  de  las  cosas  se  muda  la 
razón  de  la  justicia  o  ynjusticia. 

iYten  porque  dizíendo  zambales  en  común  paresce  comprehender  mucha  gente  en  quien  no 
corren  las  razones  dichas  decimos  que  debajo  de  zambales  y  negrillos  entendemos  solos  aquellos  que 
andan  palantes  como  esta  dicho  quales  sean  estos  nos  remitimos  a  las  ynformaciones  en  particular 
de  las  quales  no  es  nuestro  juzgar  sino  creer  lo  que  se  informa.  Esto  damos  por  nuestro  parescer  y 
ansi  lo  firmamos  fecha  en  Santo  Domingo  de  manila  en  20  de  henero  Q2  =  Fray  juan  de  Castro  — 
Fray  alonso  de  mene  —  Fray  Juan  de  Co?bos  —  Fray  Thomas  Castellar  —  Fray  Juan  de  sant  pedro 
mártir  —  Fray  Juan  garcia.  » 

Los  PP.  Agustinos,  en  19  de  Enero  del  mismo  año  de  1592,  emitieron  este  dictamen:  (Concurren 
(en  esta  guerra)  las  tres  condiciones  que  se  piden  en  la  justa  guerra  que  emos  dicho  atrás... 

cLo  primero  en  esta  guerra  concurre  la  1*  condición  que  es  authoridad  en  el  que  la  mueve  por- 
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que  es  persona  publica  que  es  el  que  gobierna  estas  yslas  que  aunque  tenga  superior  que  es  el  Rey 
nuestro,  pero  por  ser  la  causa  defensiva  como  luego  se  probara  no  tiene  necesidad  de  otra  licencia 
para  defender  su  República  de  los  enemigos  que  la  molestan  como  atrás  queda  probado. 

«También  concurre  en  esta  guerra  la  tercera  condición  que  es  la  recta  yntencion  porque  el  fin  de 
ella  es  la  paz  y  seguridad  de  los  subditos,  la  qual  esta  perturbada  por  estos  sus  enemigos  y  esta  paz 
no  se  ha  podido  conseguir  con  otros  medios  de  benevolencia  aunque  se  han  procurado  como  consta 
de  las  diligencias  que  para  ello  se  hizieron  el  año  pasado  enbiando  religiosos  de  nuestra  orden  y 
conoscidos  dellos  para  que  degistiesen  del  mal  que  hazian  y  fuesen  nuestros  amigos,  concediéndoles 
perdón  general  de  los  daños  que  nos  abian  hecho  y  aunque  lo  prometieron  y  juraron  con  su  solem- 
nidad en  todo  han  faltado,  habiendo  después  acá  muchos  y  muy  atroces  males  y  daños  en  los 
nuestros  como  consta  de  lai  ynformaciones  que  sobre  ello  se  han  hecho  y  bisto  que  por  bien  no  se 
ha  conseguido  ningún  fructo  se  pretende  agora  como  remedio  ultimo  y  fogoso  procurar  la  paz  y 
seguridad  de  los  subditos  haziendo  guerra  a  sus  enemigos  que  es  la  recta  yntencion  que  se  pide 
como  lo  dixeron  S.  Agustin  y  Aristóteles  atrás  alegados.  Pero  dado  que  esta  yntencion  recta  faltase 
ya  queda  dicho  atrás  y  probado  que  no  es  condición  essencial  de  suerte  que  obligue  a  restitución  de 
los  daños. 

«Resta  ver  la  2"  condición  de  la  justa  guerra  que  es  que  aya  causa  ju<ta  para  hazerse  esto  en  que 
pudiera  aber  mas  dificultad  es  lo  ñus  claro  y  llano  en  el  negocio  presente  porque  no  solo  se  halla 
alguna  de  las  quatro  causas  y  títulos  que  señalamos  que  qualquiera  baslava  pero  concurren  todas  las 
causas  juntas. 

«Hallase  la  primera  porque  estos  zambalcs  impiden  el  paso  general  por  mar  y  por  tierra  de  los 
que  van  a  pangasin  ylocos  y  cagayan  y  no  siendo  el  pasaje  en  daño  suyo  ni  de  sus  tierras  sino 
camino  publico,  salen  a  los  caminos  y  matan  y  roban  los  que  pasan  como  consta  de  las  ynfor- 
maciones. 

«Concurre  también  aqui  la  2."  causa  porque  sin  ser  estos  zambalcs  molestados  de  los  nuestros  los 
ofenden  y  matan  no  solo  saliendoles  a  los  caminos  como  queda  dicho  pero  aun  biniendolos  a  buscar 
.1  sus  poblazones  y  estando  trabajando  en  sus  sementeras,  de  suelte  que  ni  en  sus  propias  tierras  y 
casas  no  están  seguros  los  nuestros  lo  qual  también  consta  de  las  ynformaciones. 

»Demas  de  esto  abiendo  prometido  obediencia  al  Rey  nuestro  Señor  y  al  gobernador  en  su  nom- 
bre se  le  han  rebelado  y  aleado  la  obediencia  como  queda  dicho  que  es  la  3.*  causa  que  diximos 
justificaba  la  guerra. 

«Ultimamente  esta  justificada  por  haber  faltado  en  la  palabra  y  amistades  hechas  que  es  la  4  causa 
porque  como  se  sabe  muchas  bezes  en  tiempo  de  los  gobernadores  pasados  se  reconciliaron  y  pro- 
metieron hazer  amistad  y  prestoseles  perdón  a  los  daños  que  avian  hecho  y  este  año  pasado  se  hizo 
esto  con  mas  formalidad  y  mas  de  proposito  como  consta  de  los  scriptos  y  no  obstante  esto  faltando 
en  los  conciertos  de  paz  después  acá  han  hecho  otros  mayores  daños  saliendo  a  saltear  los  caminos 
públicos  de  tierra  y  mar  y  baxardo  a  las  poblazones  nuestras  y  matando  a  todos  los  que  pueden  aver 
a  las  manos  sin  hazer  dilerencia  de  yndios  o  españoles  seglares  o  eclesiásticos  como  se  sabe  que  el 
año  pasado  mataron  un  Religioso  nuestro  y  fueron  siguiendo  a  nuestro  Provincial  y  otros  dos  sus 
compañeros  que  por  su  buena  diligencia  se  salvaron. 

»De  lo  dicho  queda  suficientemente  probado  que  la  guerra  que  se  les  hiziere  a  los  dichos  zam- 
bales  es  justa  y  sin  scrupulo  asi  del  que  la  mueve  como  de  los  que  a  ella  fueren... 

»l  I  modo  que  se  debe  tener  en  esta  guerra  y  ..  a  lo  que  se  pueden  alargar  los  que  la  hazen  para 
mas  brevedad  y  charidad  lo  resolveremos  en  algunos  puntos  sin  argumentos  porque  son  cosas  con- 
secutibas  a  la  justa  guerra. 

«Lo  i."  si  para  conseguir  lo  que  se  pretende  que  es  aver  a  las  manos  los  dichos  zambales.  fuese 
necesario  quemarles  sus  sementeras,  casas  y  otros  bienes  y  aun  matar  los  que  se  pusieren  en  resis- 
tencia aunque  se  presuma  que  entre  ellos  ay  algunos  sin  culpa  licito  es  hazer  todo  esto  durante  la 
guerra  hasta  conseguir  la  victoria  o  fin  que  se  pretende  decimos  siendo  necesario  porque  sino  lo  es 
ad  finem  victoriae  sera  impio  y  tyranico  y  asi  no  se  debe  dexar  a  albedrio  de  los  soldados  sino  que 
se  haga  por  orden  del  que  los  gobierna. 

»2°  Durante  también  la  guerra  faltando  los  mantenimientos  o  otras  cosas  necesarias  para  U  pro- 
secución della  se  pueden  proveher  de  lo  que  tuvieren  los  enemigos  aunque  no  sean  de  los  culpados 
sin  obligación  de  restitución  la  razón  de  lo  dicho  es  quia  cum  licet  bellare,  Itcet  apponere  media 
necessaria  ad  finem  victoriae. 

93°  Ex  jure  genttum,  durante  la  guerra  los  bienes  muebles  que  se  ganan  de  qualesquiera  de  los 
enemigos  son  del  que  los  obiere  y  no  ay  obligación  de  restitution...  digo  durante  la  guerra  porque 
después  de  acabada  non  licet  ultra  praedari. 

»4°  Teniéndolos  ya  subjetos  pueden  condenar  a  muerte  los  mas  culpados  y  los  demás  que  juz- 
gasen convenir  para  la  seguridad  y  sosiego  de  la  tierra  pero  no  podran  matar  los  que  entre  estos  se 
hallare  ser  sin  culpa  aunque  de  ellos  se  tema  que  adelante  podran  ser  dañosos  pues  dellos  no  se  ha 
rescibido  agravio  y  se  puede  dar  medio  para  tenerlos  seguros  como  luego  diremos  los  que  general- 
mente se  juzgan  en  una  República  ser  sin  culpa  son  los  muchachos  que  no  tienen  edad  para  tomar 
armas  los  biejos  inhabilitados  por  su  mucha  edad  sino  es  que  antes  ayan  sido  dañosos  y  las  mugeres 
sino  consta  que  también  ellas  pelearon  pero  no  bastara  decir  solo  como  dije  bien  que  alimentavan  a 
los  maridos  durante  la  guerra  porque  esta  es  obligación  y  ley  natural.  Todos  los  demás  se  juzgaran 
ser  culpados  no  constando  de  lo  contrario  en  esto  se  debe  mirar  mucho  para  que  no  se  haya  agravio. 

»EI  50  Ex  jure  gentium  es  que  los  ávidos  en  la  guerra  justa  queden  por  esclavos.  Paludano  in  4. 
d.  15  p.  3.  dize  que  no  se  debe  entender  de  los  captivos  christianos  y  asi  es  berdad  y  se  guarda  entre 
los  Reyes  christianos  pero  como  estos  zambales  no  sean  christianos  puédese  usar  del  jus  gentium  con 
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des  de  las  Islas,  de  Doctrina,  y  Ministros  de  todas  las  Ordenes,  con  interuencion, 
y  parecer  del  Obispo,  en  el  mejor  modo  que  por  entonces  se  pudo,  conforme  al 
numero  de  los  Sacerdotes  que  auia,  assi  Clérigos,  como  Religiosos  de  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco,  San  Agustín,  y  de  la  Compañía  (i). 

ellos  y  hazerles  esclavos,  mas  teniendo  consideración  a  que  es  gente  poco  capaz  de  rac;on  y  asi  no 
alcanzan  la  gravedad  del  delito  no  se  debe  usar  con  ellos  de  tanto  rigor  del  derecho  y  asi  nos  pareze 
que  bastara  hazerlos  esclavos  por  tiempo  limitado  de  diez  hasta  quinze  años. 

»6°  Acabada  la  guerra  puede  el  señor  governador  sacar  de  los  zambales  todas  las  costas  hechas 
en  la  guerra  y  satisfacerse  de  los  daños  rescebidos  y  por  bia  de  castigo,  echarles  algún  tributo  por- 
que todo  esto  es  el/«s  belli  quando  la  guerra  es  justa  como  lo  es  esta  según  esta  probado. 

»7°  Porque  no  basta  castigar  el  delicto  pasado  sino  se  pone  remedio  en  lo  porvenir  y  la  larga 
experiencia  a  mostrado  que  ay  poca  confianca  que  hazer  de  la  palabra  y  fee  de  esta  gente  y  que 
dexarlos  en  sus  serranías  es  dexarles  la  ocasión  y  buena  oportunidad  para  llevar  adelante  el  mal 
y  daño  que  siempre  han  hecho  nos  parece  que  pues  estos  zambales  son  pocos  y  en  sus  lugares  y 
tierras  no  tienen  sementeras  ni  poblazones  formadas  conbendra  para  seguridad  de  que  no  bolveran 
a  lo  pasado  arrancarlos  de  la  serranía  y  traerlos  a  poblado  entre  los  nuestros  quitándoles  las  armas  y 
dándoles  lugar  y  tierras  donde  ton  policía  y  debaxo  de  gobierno  puedan  bívir  y  tener  sus  semente- 
ras y  esto  juzgamos  por  ultimo  remedio  y  es  necesario  para  el  fin  de  la  paz  y  seguridad  que  se 
pretende. 

«Ultimamente  nos  pareze  por  la  experiencia  que  ya  tenemos  en  ello  y  aber  visto  que  de  no 
hazerse  asi  no  han  tenido  el  efecto  deseado  las  entradas  que  contra  estos  zambales  se  han  hecho  se 
debe  hazer  esta  principalmente  por  medio  de  los  yndios  de  panpangan  y  zambales  de  pangasinan 
como  gente  que  conosce  la  tierra  y  les  sabe  sus  escondrijos  y  manidas  y  que  con  mas  facilidad  por 
ser  mas  sueltos  que  los  españoles  sufrirán  los  trabajos  de  los  caminos  que  necesariamente  se  han  de 
pasar  en  esto  por  la  aspereza  de  la  tierra  que  como  se  sabe  es  mucha  y  en  pago  de  los  gastos  que  los 
dichos  yndios  hizieren  se  les  puede  repartir  de  los  esclavos  que  en  la  guerra  se  hizieren  y  con  esta 
confianza  no  harán  las  crueldades  y  matanzas  que  se  podia  rescelar  dellos  y  también  resuíta  en  pro 
de  la  República  y  porque  teniendo  mas  gentes  de  servicio  labraran  y  cultivaran  mas  tierra  y  aun  en 
quanto  a  los  panpangos  se  les  satisfará  con  esto  los  muchos  y  grandes  daños  que  de  los  zambales 
han  rescebido  asi  de  muertes  como  de  robos  y  esto  es  lo  que  salvo  mejor  parezer  sentimos  en-  lo 
que  por  V.  S.  nos  ha  sido  mandado  demos  el  nuestro  encomendando  siempre  la  moderación  y  pie- 
dad cristiana  que  en  todo  se  debe  guardar  en  especial  con  estas  gentes  que  como  emos  dicho  no 
alcanza  la  gravedad  de  su  culpa  y  asi  no  se  debe  usar  con  ellos  el  rigor  de  la  pena  y  por  ser  este 
nuestro  pareszer  lo  firmamos  de  nuestros  nombres  en  San  Agustín  de  manila  19  de  Enero  de  1592 
años.  —  Fray  Jhoan  de  Valderrama  provincial  —  Fray  alonso  de  Castro  definidor  —  Fray  Lorenzo  de 
León  difinidor  —  Jhoan  de  tamayo  procurador  —  Fray  Antonio  Serrano  prior —  Fray  Diego  Gutié- 
rrez —  Fray  Diego  alvarez  visitador  —  Fray  Diego  muñoz  predicador —  Fray  Alonso  de  montalban 
superior — Fray  mathias  manrrique — fray  Alonso  de  Paz.¡>  A.  de  I.  E.  67. —  C.  6. —  L.  68. 

Felipe  II,  en  R.  C.  de  Madrid,  1 1  Junio  de  1594,  aprueba  el  castigo  hecho  en  los  Zambales,  por 
los  daños,  traiciones,  alzamientos  y  otros  delitos;  pero  en  cuanto  á  esclavizarlos,  dijo  que  no  parecía 
que  convenir,  por  ser  contra  lo  que  tenía  mandado. 

(1)  Con  fecha  20  de  Junio  de  1591,  refería  Gómez  Dasmaríñas  á  S.  M.  «Aunque  Vuestra  Mages- 
tad  con  su  sancto  celo  tiene  tan  gran  cuydado  de  proveer  de  ministros  de  doctrina  que  evangelien  y 
prediquen  la  fee  a  estos  naturales  como  ha  proveydo  y  siempre  provee  tan  a  costa  de  su  Real  Ha- 
cienda con  todo  esto  son  menester  muchos  mas  porque  hay  muchas  encomiendas  ansi  de  las  ques- 
tan  en  el  real  nombre  de  Vuestra  Magestad  como  de  encomenderos  particulares  que  nunca  han 
tenido  ministro  sino  solamente  justicia  y  otras  que  aunque  la  tienen  no  la  que  an  menester  para 
que  sean  suficientemente  doctrinadas  y  anssi  es  grandísima  lastima  que  muchos  millares  de  almas 
que  están  pacificas  en  la  obediencia  de  Vuestra  Magestad  muchos  años  ha  y  pagan  el  tributo  que  les 
cabe  y  esta  declarado  y  dessean  ser  cristianos  y  piden  ministro  por  falta  del  no  se  conviertan  y  que 
los  encomenderos  de  muy  buena  gana  pagaran  la  parte  que  les  cave  por  razón  del  sustento  y  gasto 
de  doctrina  y  no  la  tienen  en  sus  encomiendas  por  falta  de  ministros  como  de  todo  embio  con  esta 
una  puntual  relación  a  Vuestra  Magestad  de  la  parte  donde  faltan  ministros,  y  anssi  supplico  a  Vues- 
tra Magestad  se  sirva  de  proveer  de  ministros  que  la  enseñen  pues  es  la  principal  intención  de  Vues- 
tra Magestad  y  el  mayor  inconveniente  y  falta  para  si  se  offrecen  entradas  y  pacificaciones  seguras 
y  importantes  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  Magestad  es  la  falta  que  hay  de  Religiosos  para  que 
quando  se  hiciessen  las  dichas  entradas  y  se  tomase  la  posession  por  Vuestra  Magestad  adminis- 
tren la  doctrina  que  es  lo  principal  a  que  se  va  para  que  en  todo  se  cumpla  con  el  intento  y  obli- 
gación de  Vuestra  Magestad  que  es  la  converssion  de  estas  almas  mayormente  considerando  que  de 
los  que  acá  Vuestra  Magestad  embia  antes  que  lleguen  y  otros  después  de  llegados  mueren  y  se 
acavan  y  no  nace  ninguno. 

»Demas  de  cessar  la  predicación  del  evangelio  como  queda  dicho  por  falta  de  ministros  que  es  el 
principal  daño  como  correspondiente  al  bien  espiritual  hay  otro  tocante  al  temporal  de  no  poca 
consideración  mayormente  como  las  cossas  acá  quedan  y  es  que  adonde  no  hay  doctrina  aunque 
haya  justicia  no  se  puede  llevar  el  tributo  entero  según  sienten  los  theologos  de  este  obispado  por- 
que lo  menos  han  de  dexar  a  los  yndios  la  quarta  parte  del  tributo  que  es  la  que  poco  mas  o  menos  se 
deve  y  aplica  para  el  sustento  y  gasto  de  doctrina  y  esto  en  tanto  numero  de  tributantes  de  Vuestra 
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Christian  a  s 
preuencioncs  pa  - 
ra  la  jornada  del 
Maluco. 


Como  Caualleto,  y  Gouernador  tan  Christiano,  y  cxemplar  no  emprendía 
acción  publica,  sin  que  se  cncomendasse  antes  mucho  a  Dios.  Y  assi  acercándose 

Magestad  y  encomenderos  equivale  a  decir  muy  gran  suma  la  que  se  dexa  de  cobrar  por  este  respecto 
y  es  mucho  mayor  la  que  Vuestra  Magostad  pierde  en  estas  quarta*  y  aun  hay  otro  inconveniente 
mas  en  la  falta  de  doctrina  y  es  que  por  ver  que  adonde  110  hay  doctrina  se  excusa  esta  quarta  y  se 
lleva  menos  tributo  es  una  consequencia  muy  dañossa  para  los  demás  yndios  porque  dicen  pues  a 
los  cristianos  llevan  mas  tributo  y  a  los  que  no  lo  son  menos,  no  se  quiere  convertir  nadie  lo  qual 
cessaria  con  haver  competente  doctrina  porque  todos  serian  cristianos  y  pagarían  tributo  ygualmente 
y  no  se  daría  lugar  a  esto  y  aun  entiendo  que  obligan  a  restitución  de  las  llevadas  donde  no  hay 
doctrina  y  sobre  esta  materia  de  cobranzas  de  tributos  he  tenido  con  el  obispo  los  dares  y  tomares 
que  Vuestra  Magostad  vera  por  los  papeles  que  aqui  van  por  donde  podra  Vuestra  Magestad  enten- 
der mas  particularmente  todo  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  nos  havemos  escripto  el  obispo  y  yo  y 
rreplicado  el  uno  al  otro  y  ansi  aqui  lo  mas  en  suma  que  puedo  lo  rrefiero. 

»EI  obispo  fundasse  en  que  Vuestrr.  Magestad  en  el  capitulo  32  de  mi  instruction  que  trata  de  las 
encomiendas  alteradas  e  nunca  pacificas  me  manda  que  procure  remediar  los  excessos  que  havia  en 
las  cobiancas  de  los  tributos  de  las  tales  encomiendas  que  no  tenían  doctrina  con  parecer  del  obispo 
por  esto  o  por  parecerle  que  le  competía  o  por  razón  de  su  officio  de  obispo  por  el  qual  entiende  que 
ha  de  ser  dueño  de  todo  comenco  a  tratar  de  que  de  los  yndios  que  no  tenían  doctrina  no  se  podía 
llevar  nada  ni  de  los  infieles  repugnantes  que  estavan  entre  los  doctrinados  aunque  la  tuvíessen  y 
que  lo  que  hasta  aquí  se  huviesse  llevado  se  havia  de  reslituyr  y  en  las  encomiendas  que  hay  justicia 
o  otro  beneficio  temporal  que  encamine  al  espiritual  se  podia  llevar  la  tercera  parte  en  las  encomien- 
das grandes  y  en  las  pequeñas  la  mitad  para  sustento  del  encomendero  y  esto  aun  con  ciertas  con- 
diciones que  el  obispo  pone  lo  mismo  decía  de  las  encomiendas  que  no  tienen  suficiente  doctrina 
que  no  se  podia  otras  cossas  que  en  esta  advierto  y  ofrecile  que  las  dubdas  que  tuviésemos  las  pu- 
ssiesemos  en  manos  de  letrados... 

»Qyanto  a  la  doctrina  que  es  menester  y  ministros  della  escrivo  a  Vuestra  Magestad  carta  aparte 
y  embio  relación  muy  larga  y  puntual  de  las  encomiendas  que  hay  en  estas  yslas  de  Vuestra  Ma- 
gestad y  de  encomenderos  con  doctrina  y  sin  ella  con  justicia  y  sin  ella  y  de  los  ministros  que  hay  y 
ile  los  que  son  menester  los  quales  supplico  a  Vuestra  Magestad  mande  proveer  pues  es  tan  gran  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  destas  almas  y  con  esto  cessan  tantos  males  y  inconvinientes.» 

En  el  A.  de  I.,  Sec.  Pat.  E.  1 .  —  C.  1 .  —  L.  13/25,  N°  1 ,  ru  58.  se  halla  la  «Relación  punctual  de 
las  encomiendas  que  ay  en  la  ysla  de  Luzón  y  las  demás  yslas  Phílippinas,  assí  de  su  Magestad  como 
de  particulares,  pacificas,  y  aleadas,  doctrinadas  y  por  doctrinar,  con  los  nombres  de  los  encomende- 
ros, y  la  quantidad  de  tributantes  de  cada  vna,  y  los  ministros  de  doctrina  que  tienen,  y  los  que  les 
faltan  y  an  menester;  y  las  cabezeras  y  alcadias  mayores  que  las  goviernan  en  paz,  justicia  y  policía 
en  el  estado  que  están  el  día  de  oy,  á  postrero  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  un  años  » 
Esta  Relación  se  halla  condensada  en  los  dos  últimos  apartes,  en  estos  términos:  «Por  manera  que 
en  la  ciudad  de  Manila  y  su  costa  y  contra-cesta,  y  en  las  prouincias  de  Pampanga,  Pangasinán, 
Ylocos,  Cagayán,  La  Laguna,  Camarines,  Masbate,  Zebú,  Pan:iy,  Balayan  y  Calilaya,  que  es  todo 
lo  descubierto  y  poblado  de  la  ysla  de  Luzón,  y  las  demás  yslas  Phílippinas,  ay  ciento  y  sessenta 
y  seys  mili  nueuecientos  y  tres  tributos  enteros,  que  cada  tributo  se  entiende  marido  y  mujer  y  sin 
los  hijos  niños,  y  assi  bienen  á  ser,  almas:  seiscientas  y  sessenta  y  siete  mili  seiscientas  y  doze  en 
las  dichas  prouincias  (demás  de  los  rreligiosos  de  los  conuentos  de  Manila).  Están  rrepartidos  por 
ellas  doctrinando  á  los  yndios  y  administrando  los  sanctos  sacramentos,  cJento  y  quarenta  ministros, 
los  vcynte  de  ellos  clérigos:  los  setenta  y  nueue,  augustinos;  los  nueue  dominicos;  los  quarenta  y 
dos,  franciscos;  y  á  lo  que  por  esta  relación  consta  de  la  falta  que  ay  de  ministros,  por  las  partidas 
donde  van  notados,  y  parece  que  son  menester  para  sufficiente  administiación  otros  ciento  y 
sessenta  y  un  ministros,  que  conuiene  vengan  con  toda  breuedad,  y  aun  algunos  más,  porque  que 
quando  lleguen  se  abrán  muerto  de  los  que  acá  ay  el  quarto.  Ay  en  las  dichas  prouincias  treynta 
y  una  encomiendas  de  Su  Magestad,  y  ay  encomendadas  a  particulares  docientas  y  treynta  y  seys, 
aunque  destas  ay  en  Cagayán  muchas,  y  algunas  en  otras  partes,  que  por  no  estar  pacificas  no  se 
cobran,  y  otras  sen  muy  tenues  y  de  poca  consideración. 

íEn  las  dichas  prouincias  hay  doze  alcaldías  mayores,  cada  una  con  su  teniente  y  otros  tres  te- 
nientes de  por  sí;  y  porque  en  algunas  partes  por  estar  apartadas  de  las  cauezeras  donde  rresiden  los 
alcaldes  mayores,  no  pueden  alcancar  administrar  justicia,  se  queda  con  cuydado  de  proveer  acá  en 
las  que  faltare.» 

Este  documento,  íntegro,  ha  publicado  por  primera  vez  el  señor  Retana  en  el  Archivo  del  Biblió- 
filo filipino,  T.  IV,  Madrid,  1898,  págs.  41-73. 

Al  ruego  y  encargo  que  sobre  el  arreglo  de  los  tributos  le  hizo  S.  M.,  contestó  el  Sr.  Obispo  Sala- 
zar  en  estos  expresivos  términos:  (.Quien  a  vuestra  magestad  ynformo  del  mal  horden  que  se  a 
tenido  en  cobrar  los  tributos  de  las  encomiendas  que  no  están  bien  pacificadas  y  quan  mal  se  ha 
guardado  las  ordenanzas  de  vuestra  magestad  cerca  desto  ynformo  la  verdad  y  a  sido  tan  grande  el 
exceso  que  en  esto  a  ávido  que  a  sido  causa  de  todos  los  alborotos  y  alzamientos  de  los  yndios  y  de 
la  muerte  de  españoles  que  a  ávido  yo  e  dado  a  vuestra  magestad  noticia  desto  doliendome  los  daños 
que  por  ello  avia  porque  an  de  sentir  los  yndios  desta  provincia  donde  jamas  a  entrado  el  nombre 
de  Dios  ni  de  vuestra  magestad  ni  an  visto  ministro  de  la  doctrina  ni  de  la  justicia  ver  que  cada  año 
van  a  sus  casas  una  docena  de  soldados  con  sus  arcabuzes  y  les  quitan  las  haciendas  que  tienen  y  la 
comida  con  que  se  sustentan  aunque  todo  es  bien  poco  y  sobre  ello  les  aflixen  maltratan  y  atormen- 
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tan  y  desta  manera  les  dexan  hasta  que  buelven  otro  año  a  hacer  lo  mesmo  que  han  de  pensar  estos 
de  nosotros  sino  que  somos  tiranos  y  que  no  venimos  sino  a  aprovecharnos  de  sus  haciendas  y  per- 
sonas esto  a  de  ser  muy  dificultoso  de  remediar  por  estar  unas  encomiendas  tan  distantes  de  otras 
y  agua  en  medio  y  ser  tan  poco  temerosos  de  Dios  los  que  van  a  hacer  las  cobranzas  podra  ser  que 
con  la  benida  del  nuevo  governador  aya  en  esto  nueva  enmienda  aunque  sino  trae  orden  de  vuestra 
magestad  para  mudar  algunas  cossas  que  hasta  aqui  se  an  husado  ninguna  esperanza  tengo  de  la 
enmienda.  En  el  penúltimo  capitulo  desta  carta  dije  a  vuestra  magestad  que  el  remediar  la  falta  que 
ay  de  doctrina  es  propia  obligación  mya  la  qual  yo  confieso  y  lo  tengo  tan  entendido  que  por  ber  la 
mucha  falta  que  de  doctrina  ay  y  el  poco  remedio  que  puedo  poner  me  trae  tan  desasosegado  y  con 
tantos  escrúpulos  que  si  yo  pudiera  dexar  el  obispado  yo  procurara  salir  de  ellos  y  si  como  vuestra 
magestad  me  declara  la  obligación  que  tengo  y  pone  a  mi  lo  que  con  esto  faltare  me  diera  junta- 
mente mano  para  lo  poder  remediar  vuestra  magestad  quedara  descargado  y  yo  sin  escrúpulos  mas 
que  me  aprovecha  saber  yo  la  obligación  que  tengo  si  no  tengo  mano  para  remediarlo  sino  bivir  toda 
mi  vida  con  angustias  y  desasosiego  de  mi  anima  porque  ver  yo  que  todos  los  años  cobran  tributos 
de  una  gente  que  jamas  se  le  a  dado  a  entender  porque  se  los  cobran  ni  ay  esperanca  de  que  pue- 
dan tener  doctrina  por  la  grande  incomodidad  que  para  dársela  ay  sabiendo  que  este  es  el  legitimo 
titulo  que  tenemos  para  pedirles  tributo  vea  vuestra  magestad  que  seguridad  de  conciencia  pueda 
thener  el  que  tiene  todas  estas  animas  a  cuestas  asi  los  que  cobran  como  los  que  son  cobrados  para 
que  no  biva  siempre  con  las  angustias  que  bivo  el  único  medio  que  para  remediar  todas  las  dificul- 
tades ay  es  enbiamos  vuestra  magestad  gran  numero  de  religiosos  de  las  quatro  hordenes  que  acá 
están  sin  dar  oydos  a  los  que  dizen  que  no  tienen  acá  en  que  entender  seguro  me  dicen  que  algunos 
lo  an  querido  persuadir  a  vuestra  magestad  no  con  otro  espíritu  sino  del  demonio  que  quiere  estor- 
bar tanto  vien  y  habiendo  Religiosos  todos  los  que  son  menester  que  sobre  treynta  y  siete  de  san 
agustin  que  agora  an  benydo  son  menester  mas  de  otros  trescientos  y  aun  no  bastaran  con  esto  se 
hazen  tres  grandes  efetos. 

»EI  primero  que  vuestra  magestad  cumple  con  la  obligación  que  a  estos  naturales  tiene  dándoles  la 
doctrina  que  an  menester  porque  de  diez  partes  que  ay  en  este  obispado  las  ocho  están  sin  doctrina  y 
algunas  provincias  a  mas  de  veynte  años  que  pagan  a  vuestra  magestad  tributo  sin  que  desto  les  aya 
benido  mas  provecho  que  ser  aflixidos  y  molestados  por  los  tributos  y  despees  yrse  al  ynfierno. 

»EI  segundo  todos  los  yndios  que  están  por  pacificar  se  allanaran  luego  porque  ya  nos  a  mos- 
trado la  yspiriencia  que  pensar  de  allanar  los  yndios  con  fuerza  de  soldados  es  echarlos  mas  a  perder 
y  nunca  pacificarlos  y  haviendo  Relixiosos  bienen  todos  a  obediencia  de  muy  buena  gana  y  estando 
pacíficos  y  doctrinados  se  cobran  muchos  mas  tributos  y  baldra  la  hacienda  de  vuestra  magestad 
mas  con  lo  que  se  aumentare  de  los  tributos  que  lo  que  se  gastara  en  enviar  los  Religiosos  y  la  con- 
ciencia de  vuestra  magestad  quedara  libre  del  mayor  cargo  que  a  mi  juycio  en  esta  tierra  tiene  por 
cobrarse  tributos  de  yndios  que  xamas  an  dado  la  ovediencia  ni  saben  porque  lo  pagan  como  arriva 
e  dicho.» 

Habiendo  el  Sr.  Gobernador  inquirido  el  parecer  de  las  corporaciones  religiosas  acerca  la  cobranza 
de  los  tributos  de  ¡nfielos,  los  Padres  de  la  Compañía  le  enviaron  los  dos  siguientes  informes,  cuyos 
originales  se  hallan  en  el  A.  de  I.  E.  68. — C.  i. —  L.  32.  El  primero,  á  mi  entender,  escrito  por  el 
P.  Alonso  Sánchez,  dice  así: 

«Compañía  de  Jesús.  —  Si  puede  cobrarsb  tributo  de  los  indios  infieles  v  donde  no  ay  doctrina 

Y  QUANT0. 

oEsta  dificultad  pende  de  entender  el  derecho  con  que  el  rrey  possee  estos  rreynos  y  assí  el  pri- 
mer fundamento  sea,  que  donde  originalmente  este  señorío  se  lunda  es  en  lo  que  el  Eccl.  17.  díze 
que,  Unicuíque  mandavit  Deus  de  próximo  suo.  Lo  qual  es  derecho  meramente  natural,  como  el 
otro  muy  próximo  á  este,  scilicet,  defender  al  innocente,  porque  defender  al  agrauiado  y  ayudar  al 
que  há  menester  ayuda,  qualquíera  lo  puede  hazer  y  deue  y  tiene  obligación  sí  por  alguna  otra  cir- 
cunstancia no  se  excusa.  Y  si  ayudar  al  que  lo  há  menester  es  derecho  natural,  mejor  y  mejor  ayu- 
dar á  una  ciudad  ó  rreyno,  y  quanto  la  necessidad  fuere  mayor,  mayor  sera  la  obligación  de 
ayudarle  en  las  cosas  tocantes  al  alma  que  no  al  cuerpo,  máxime  que  se  supone  por  evidente  en 
breue  razón  que  no  ay  rreyno  ni  nación  donde  oyda  nuestra  fee  no  holgassen  mucho  de  hazerse 
Xpianos  y  assi  quitar  los  impedimentos  que  para  esta  predicación  algunos  pusieren,  derechamente 
es  defender  ó  ayudar  al  innocente  y  que  tiene  necessidad,  y  es  derecho  divino  y  mandato  de  Christo 
nuestro  Sr.  á  los  apostóles  y  á  su  glesia,  Marc.  Ult°  euntes  docete  omnes  gentes. 

»Aqu¡  se  funda  y  es  una  declaración  del  derecho  natural  como  sí  les  dijera,  naturalmente  tiene 
esta  delegación  cada  uno  de  aprouechar  á  su  hermano  principalmente  en  las  cosas  del  alma  y  assi 
lo  hazed  vos  enseñándoles  y  baptizándoles  y  comunicándoles  la  luz  que  aueis  rrecivído  de  mi  de 
suerte  que  el  derecho  de  predicar  en  todo  el  mundo  es  natural  y  divino. 

«Secundum  fundamentum,  fundado  en  este  tan  solido  fundamento  Alex0  6.  y  viendo  por  una 
parte  la  obligación  dicha  de  predicar  el  euangelioque  corría  en  aquella  sazón  por  los  descubrimien- 
tos de  Indias  que  se  auian  hecho,  y  por  otra  los  gastos  y  cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  esta 
predicación,  estando  en  el  como  en  cabeza  de  la  iglesia  la  principal  obligación  de  predicar  y  embiar 
predicadores  y  quitar  el  desorden  y  confussion  que  en  esto  podia  auer  y  consiguientemente  el  menor 
fruto  que  se  haría  en  la  predicación  porque  las  cosas  de  Dios  todas  son  ordenadas,  y  que  en  las  mis- 
mas obligaciones  que  son  de  derecho  natural  es  también  del  mismo  derecho  que  se  quite  lo  con- 
fuso y  el  que  es  cabeza  ordene  quien  acudirá  á  esto  y  quien  á  lo  otro  como  se  hace  en  un  exercito 
que  aun  que  todos  tengan  obligación  de  acudir  al  enemigo  el  capitán  señala  en  particular  y  deter- 
mina á  cada  uno  lo  que  há  de  hacer,  y  conforme  á  esto  el  dicho  pontífice  viendo  que  para  este  fin 
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era  menester  braco  de  Rey  poderoso  y  que  este  tuviesse  algún  señorío  en  las  partes  donde  esta  pre- 
dicación se  hiciesse  para  ser  amparo  de  los  nuevos  cristianos  y  que  si  muchos  reyes  entrasen  en  esto 
era  confusión  y  ocasión  para  impedirse  todo  el  bien  que  se  esperaba,  hizo  y  ordenó  un  nuevo  título, 
señorío  y  rreyno  sobre  todas  estas  partes  que  señala  y  este  diosele  al  Rey  de  España,  este  título  no 
es  natural  como  el  de  los  otros  rreyes  sino  spiritual,  y  assi  es  mas  noble  y  el  rrey  mas  verdadero 
Señor  destas  partes  que  lo  es  de  España  ni  los  rreyes  que  antes  auia  de  sus  rreynos,  y  este  titulo  mas 
semejante  es  al  imperial  que  no  á  Reyno,  y  el  Rey  mas  propiamente  se  podrá  llamar  Emperador 
que  no  Rey  de  los  Indios  porque  le  constituye  Señor  Universal  y  Supremo  no  solo  de  los  particu- 
lares y  pueblos  pero  aun  de  los  mismos  rreyes  de  donde  se  vee  la  excelencia  de  estos  títulos.  En 
resolución  por  este  título  es  hecho  el  rrey  señor  supremo  de  todas  estas  partes  y  gentes  y  señores 
dellas  para  que  allane  la  predicación  del  Euangelio  como  el  emperador  de  toda  la  christiandad  y 
rreyes  della  en  la  causa  de  la  fée. 

»Tertium  fundamentum.  Por  esto  título  tiene  el  rrey  lo  primero,  el  señorío  supremo  como  dicho  es, 
lo  segundo  que  ningún  otro  Rey  pueda  entrar  ni  embíar  predicadores,  lo  tercero  ser  supremo  juez, 
protector  amparador  de  las  cosas  de  la  fée,  lo  quarto  poder  quitar  los  señores  y  rreyes  dellas  y  poner 
otros  ó  entrar  él  en  su  lugar  quando  impidieren  la  pacifica  predicación  del  Euangelio  y  quando 
probablemente  se  viere  que  no  se  les  puede  confiar  á  estos  reyes  naturales  de  ellas  la  conseruacion 
de  la  Christiandad  de  sus  tierras  y  quando  probablemente  á  juicio  de  hombres  sanctos  y  buenos  y 
doctos  se  juzgaie  que  con  tales  rreyes  no  se  predica  seguramente  el  euangelio  sino  que  ay  temor 
verisímil  que  se  puede  todo  perder.  La  razón  desto  todo  es  que  el  rrey  y  la  iglesia  tienen  obligación 
no  solo  de  predicar  sino  de  .^segurar  la  predicación  lo  que  fuere  posible  porque  esto  es  defender  al 
innocente  asegurarle  que  nadie  le  haga  mal  assi  á  los  Christianos  como  á  los  predicadores  y  Chrísto 
que  dió  el  mandamiento  de  predicar  y  embiar  predicadores  consiguientemente  dió  potestad  para 
allanar  y  pacificar  que  es  el  medio  y  introduction  de  su  doctrina,  Vict.  Indo.  tit.  n°  13.  Acosta, 
lib.  2a,  cap.  14.  quando  esto  se  pudiesse  lo  qual  aunque  no  se  hizo  assi  en  el  tiempo  de  los  apos- 
tóles, dioles  en  lugar  de  las  armas  etc.  corporales  otras  mejores  de  lenguas  y  milagros  los  quales 
aora  ni  quiere  hazer  porque  estando  presente  y  patente  el  sumo  de  los  milagros  que  es  laconuersion 
del  mundo  no  ay  para  que  haga  dios  otros  ordinariamente,  sino  que  con  aquel  es  bastante  razón  que 
se  conviertan  estos  hombres  rrudos  y  barbaros  viendo  que  otros  de  tanta  capacidad  recibieron  esta 
lee  por  los  apostóles  predicada,  y  que  este  modo  quiere  dios  haya,  la  Sede  Apostólica  lo  aprueua 
embiando  assi  al  rrey  y  la  experiencia  y  usso  que  vemos,  que  sino  es  en  el  Japón  donde  este  modo  no 
se  puede  en  ninguna  otra  parte  há  salido  bien  sino  de  esta  manera  et  remedium  eorum  prouidet 
deus  secundum  eorum  captum.  Lo  quarto  tiene  obligación  de  embiarles  predicadores.  Lo  quinto, 
puede  ponerles  tributos  para  lo  que  fuere  necessario  en  esta  predicación  y  medios  para  ella.  Lo 
sexto  puede  hazer  fuerzas  y  tener  soldados  si  esto  se  juzga  ser  necesario  en  esta  predicación  y  aun- 
que los  infieles  con  esto  se  atemoricen  y  muevan  guerra  podra  ser  justa  ex  ignorantia  de  su  parte, 
pero  de  la  nuestra  es  justa  per  se.  Pero  no  tiene  aucthoridad  ni  le  da  el  título  dicho  que  pueda 
actualmente  cobrar  tributos  dcstos  sus  rreynos  y  señoríos  porque  aunque  sea  su  verdadero  Rey  y 
Señor  no  lo  es  natural  sino  espiritual  y  eclesiástico,  y  entre  estos  dos  modos  de  reyes  ay  esta  diferen- 
cia, que  el  Rey  natural  por  el  mismo  caso  que  es  rrey  puede  usar  sus  derechos  y  el  rreyno  está  obli- 
gado á  sustentarle  como  á  rrey  etc.  Pero  estotro  como  el  fin  es  el  del  euangelio  y  bien  y  provecho 
de  los  indios,  es  mero  y  solo  si  actualmente  el  no  cumple  esto  que  Ies  há  de  dar  y  ellos  no  participan 
ni  pueden  participar  dcsto  no  le  deuen  nada  y  lo  que  le  deuieran  y  la  rregla  por  donde  se  han  de 
medir  los  tributos  son  los  gastos  que  el  rrey  haze  en  esta  predicación  y  la  possibilidad  de  los  indios 
que  no  por  ser  los  indios  mas  ricos  por  esto  se  justifica  poderles  cobrar  mayoies  tributos  sino  por  ser 
muchos  ó  pocos  los  gastos  de  manera  que  el  título  de  rrey  dende  Alexandro  sesto  lo  tienen  los 
rreyes  de  España;  la  possesici  toman  quando  llegan  y  alfan  la  vandera;  el  título  de  cobrar  actual- 
mente tributo  deste  su  rreyno  quando  cumplen  esta  su  obligación  y  dan  á  los  indios  la  doctrina.  La 
razón  es  porque  neino  militat  suis  stipendíjs  y  de  derecho  natural  es  que  pueda  yo  cobrar  los  gastos 
que  hago  en  su  provecho  del  que  lo  tiene.  Lo  séptimo  ni  le  da  este  título  poder  quitar  á  Señor  ni  rrey 
alguno  lo  que  es  suyo  rrentas  ni  tierras  quando  ni  impidiesen  esta  predicación  ni  la  paz  necessaría 
para  ella,  y  assi  Señores  particulares  ni  pequeños  no  se  pudieron  quitar  sino  en  caso  que  perturbasen  á 
sus  vasallos  ó  probablemente  se  temiese  dellos  y  juzgasse  que  no  se  podia  pacificamente  predicar  el 
Euangelio  teniendo  estos  sus  Señoríos  ni  los  rreyes  se  pudieren  quitar  sino  por  estas  razones  y 
cuando  en  alguna  parte  huuiera  estos  rreyes,  los  tributos  pagaranlos  á  ellos  y  al  rey  los  gastos  nece- 
sarios, y  si  esto  viniese  á  ser  entonces  entraua  la  mano  del  rrey  como  supremo  Señor  que  les  podría 
moderar  sus  tributos  para  que  pudiessen  cómodamente  los  subditos  acudir  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  de 
donde  parece,  que  estas  rrentas  que  el  rrey  cobra  mas  se  auian  de  llamar  subsidio  y  contribución 
que  no  tributos. 

sQuarturn  fundamentum.  Aunque  del  entrar  los  nuestros  rreyes  no  huuo  mas  razón  d esta  al  prin- 
cipio pero  ahora  ya  que  ay  tantos  Christianos  tiene  el  rrey  otro  título  muy  fixo  para  llevar  adelante 
la  dicha  administración  y  señorío  que  es  la  conservación  de  la  christiandad  ya  hecha  y  tiene  este 
aun  menos  dificultad  y  contradictores  que  el  pasado  y  está  fundado  en  derecho  natural  tanto  que 
aunque  no  lo  tuuiera  de  la  Sede  apostólica  bastaua  para  juzgar  como  todos  lo  juzgan  que  dexando 
el  esta  administración  y  señorío  los  Señores  naturales  peruertiran  á  los  Christianos  que  ay  para  que 
no  lo  deuiesse  ni  pudiese  dexar,  porque  si  ayudar  al  próximo  y  fauorecer  al  innocente  me  da  mano 
y  señorío  contra  el  agraviador  en  lo  corporal  mejor  en  lo  espiritual  y  assi  se  puede  y  deue  quedar 
por  amparo  de  la  christiandad  y  esto  dicit  expresse  Victoria  ultima  rresolutione  de  indis  in  ultimis 
verbis.  Tertío  patet  quod  iam  postquam  ibi  facta  est  conversio  multorum  barbarorum  nec  expediret 
nec  liceret  principi  omnino  dimittere  administrationem  illarum  provinciarum.  El  P.e  Dec^a,  22  q. 
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ar.  10.  dub.  7.  not.  2.  dice  que  porque  la  Xpiandad  no  puede  conseruarse  debajo  de  principes 
infieles  justamente  el  papa  los  pudo  eximir  y  los  eximió  de  la  jurisdicción  digo  de  la  subiection 
de  sus  rreyes  y  los  subiectó  á  los  nuestros  y  porque  no  puede  auer  un  rrey  de  unos  y  otros  de  otros 
por  consiguiente  es  justo  y  verdadero  rrey  también  de  infieles  y  añade  expresamente  que  la  proba- 
bilidad tan  cierta  que  ay  de  que  no  se  conservaran  los  christianos  con  Señores  infieles  es  bastante 
para  enseñorearse  dellos  y  ex  consequente  de  los  infieles  y  cobrar  tributos  de  los  unos  y  de  los  otros 
para  los  gastos.  Acost.  ídem.  Lib.  3. 

»Quintum  fundamentum.  Por  doctrina  y  euangelio  en  este  lugar  no  solo  se  entiende  la  predica- 
ción sola  y  precisa  del  sacerdote,  sino  todos  los  medios  necesarios  y  ordenados  para  este  fin.  La 
razón  philosofica  es  porque  el  fin  y  los  medios  siempre  son  de  un  mismo  orden  y  los  medios  se 
rreduzen  al  fin  por  lo  qual  quando  el  papa  les  cometió  á  los  rreyes  la  predicación  del  euangelio,  por 
consiguiente  fue  visto  commeterles  y  les  commetió  disponer  los  ánimos  de  los  indios  y  todos  los 
medios  para  que  entrase  la  dicha  predicación;  y  pues  hasta  el  señorío  sobre  los  rreyes  dellos  les  dió, 
harto  claro  está  que  fué  para  que  tuviesen  mano  para  allanar  todas  las  dificultades  de  la  predicación 
como  son  ponerlos  en  paz,  darles  justicia,  ponerlos  en  policía,  enseñarles  las  cosas  del  derecho  natu- 
ral, aficionarlos  etc.  todo  lo  qual  se  suele  significar  por  nombre  de  justicia  de  donde  se  sigue  euiden- 
temente  que  assi  como  los  indios  han  de  contribuir  y  el  rrey  tiene  mano  para  imponerles  algún  tri- 
buto ó  subsidio  para  los  gastos  de  la  doctrina  de  la  misma  manera  puede  y  se  entiende  para  los 
gastos  de  la  justicia,  porque  estos  son  medios  necesarios  para  la  doctrina  y  parte  de  la  misma  doc- 
trina y  como  introduction  para  ella,  y  la  misma  razón  milita  y  prueba  que  estos  gastos  han  de  hazer 
los  indios  infieles  que  los  de  la  pura  doctrina  que  digimos  en  el  3.  fundamento. 

«Supuestos  estos  fundamentos.  Prima  conclusio,  donde  el  rrey  no  les  administra  ni  justicia  ni  doc- 
trina no  les  puede  llevar  nada.  Esta  conclussion  es  de  todos  los  theologos  que  bien  sienten  y  prueuase 
por  el  tercero  fundamento  porque  el  título  para  cobrar  los  tributos  actualmente  no  es  sino  contribuir  en 
los  gastos  que  el  rrey  hace  para  darles  doctrina,  harta  dificultad  hace  si  por  razón  de  los  gastos  uniuer- 
sales  con  que  se  van  disponiendo  las  cosas  para  que  todos  tengan  doctrina  se  les  podría  lleuar  algo, 
como  el  rrey  parece  que  lo  significa  en  un  capitulo  de  una  carta.  Pero  como  la  razón  de  llevar  tiibutos 
sea  los  gastos  que  se  hazen  en  los  que  les  administran  de  bien  y  de  doctrina,  hasta  que  est3  bien  se  les 
haga  ellos  no  tienen  obligación  de  contribuir  en  nada  como  la  común  sentencia  de  los  doctores 
siente  y  si  por  aquellos  gastos  uniuersales  pudiese  cobrar  auiamos  de  decir  que  dende  luego  podia 
cobrar  de  todo  este  nueuo  mundo  tributos,  sino  que  el  Señorío  que  el  papa  le  dió  le  obliga  á  hacer 
todos  estos  gastos  los  cuales  después  se  los  pagaran  aquellos  en  cuyo  prouecho  se  ouieren  hecho  y  ' 
aunque  no  sea  tan  cumplidamente  también  se  ha  de  mirar  que  son  perpetuos  estos  tributos  como  el 
estudiante  theologo  ó  medico  los  travajos  y  gastos  el  los  pone  de  suyo  pero  después  se  los  paga  la 
iglesia  á  quien  viene  á  servir  con  ellos  y  al  medico  los  que  se  curan  con  el. 

sSecunda  conclusio.  De  los  fieles  á  quien  el  rrey  de  castilla  dá  doctrina  puede  llevar  su  tributo 
entero  con  que  sea  moderado  y  justo,  la  rregla  por  donde  se  há  de  conoscer  esto  es  la  possibilidad  de 
los  Indios  de  una  parte  que  holgadamente  lo  puedan  pagar  sin  faltar  á  su  sustento  y  de  sus  familias 
con  muy  poco  que  quieran  trauajar  y  de  otra  parte  según  los  gastos  que  el  rrey  hace  en  darles  esta 
doctrina  y  Justicia  y  quando  claramente  no  se  vee  Injusticia,  á  ningún  particular  toca  escrupulear 
en  esto  si  son  demasiados  ó  no  sino  pasar  por  la  orden  de  su  magestad,  en  estas  dos  conclusiones 
nadie  pone  duda  de  los  que  confiesan  el  derecho  del  rrey. 

¡>Tertia  conclusio.  De  los  infieles  que  están  mezclados  con  christianos  en  pueblos  donde  hay  doc- 
trina sean  cathecumenos  ó  rrepugnantes  se  puede  lleuar  tributo  por  entero  de  los  que  se  van  cathe- 
quizando  y  quieren  ser  christianos  comunmente  se  concede  y  parece  que  San  Pablo  dice  communi- 
cet  autem  is  qui  cathequizatur  ei  qui  se  cathequizat,  pero  uniuersalmente  se  prueba  de  todos  por 
estas  razones. 

»Prima  ratio,  por  el  título  que  la  iglesia  le  dió  al  rrey  fué  constituido  por  verdadero  y  supremo 
Señor  de  todas  estas  tierras  y  moradores  de  ellas.  El  qual  título  aunque  no  quitó  los  otros  rreyes  y 
señores  naturales  que  tenian  dio  al  rrey  poder  para  quitarlos  quando  asi  se  juzgase  convenir  y  ser 
necesario  para  la  pacificación  del  Euangelio,  supuesto  pues  que  se  quitaron  estos  rreyes  justamente 
por  aquesta  rrazon  y  que  el  rrey  entro  en  su  lugar  aunque  no  con  el  mismo  título  sino  mejor,  y  aun  • 
que  esto  no  concedan,  ya  que  hay  tantos  christianos  los  quales  no  pueden  ser  dexados  en  poder  de 
rreyes  barbaros,  ni  el  rrey  puede  dejar  la  administración  y  gouierno  que  posee  como  se  dixo  en  el 
quarto  fundamento,  sigúese  necessario  que  estos  son  vasallos  del  rrey  como  los  christianos  y  pues 
el  rrey  hace  los  gastos  que  hace  en  darles  justicia  y  doctrina  de  modo  que  se  puedan  aprouechar 
deuen  contribuir  como  los  que  se  aprouechan  que  si  no  quieren  su  culpa  es  y  per  accidens.  P.r  Deca 
y  Acosta  ubi  supra,  4.  fundamento,  como  paga  los  diezmos  el  feligrés  aunque  nunca  acuda  á  su 
parrochia  por  razón  que  si  quiere  allí  la  tiene. 

»Secunda  ratio,  á  estos  infieles  les  administra  justicia,  luego  siquiera  algunas  partes  les  podrá 
lleuar  lo  qual  suelen  negar  los  que  defienden  la  opinión  contraria. 

«Tertia  ratio  est,  el  usso  y  costumbre  de  todas  las  Indias  que  estos  paguen  y  estén  subjectos  á  la 
misma  justicia  como  los  christianos,  la  qual  sabido  es  que  viene  de  un  tan  Christiano  rrey  consul- 
tado de  tantos  consejos  y  theologos  de  mucho  peso  y  á  los  inferiores  no  les  toca  ni  pueden 
(improbarlo?) 

«Quarta  conclusio,  de  las  partes  donde  no  hay  doctrina  sino  solamente  justicia  y  paz  se  puede 
cobrar  una  parte  de  tributo  no  entero,  esta  conclusión  es  euidente  en  los  principios  que  vemos  por- 
que la  razón  del  dar  tributo  es  la  doctrina  y  medios  ordenados  para  ella  que  su  rrey  les  da,  luego 
deuen  contribuir  con  algo  en  los  gastos  que  en  ello  se  hacen,  confirmatur.  Para  que  entre  el  Euan- 
gelio, es  necesario  preparar  el  camino  pacificando  y  quitando  males  y  abominaciones  que  tienen,  sino 
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que  esto  es  euangelio  y  predicación  y  doctrina  de  Christo  la  qual  abrac;a  no  solo  el  derecho  diuino 
de  la  feé  y  sacramentos  que  nos  dexó,  pero  también  lo  que  toca  al  derecho  natural  y  en  aqueste 
fundamento  estriua  y  se  funda.  Luego  no  podemos  decir  que  esto  no  sea  doctrina,  sino  que  este 
nombre  de  doctrina  todo  lo  abraca  y  si  algunas  cosas  de  este  derecho  natural  se  imprimen  mejor 
con  mano  secular  imperio  christiano  y  castigo  como  es  que  no  maten,  no  salteen,  el  castigalles  por 
ello  es  modo  de  predicalles  y  enseñarles  propio  y  bueno,  y  que  destos  se  pueda  llevar  parte  del 
tributo  es  del  Concilio  de  lima  Acosta  lib.  3  c.  13.  IV  hortigosa,  Rubio,  Morales. 

»Contra  estas  dos  conclusiones  milita  una  razón  que  es  el  fundamento  y  Achilles  de  los  que  las 
niegan.  Fl  rrey  no  tiene  en  las  Indias  mas  de  lo  que  la  iglesia  le  dió,  la  iglesia  no  le  dio  nada  sobre 
los  infieles  porque  no  lo  tiene  ella  ergo,  ni  el  rrey  tiene  dominio  ni  poder  alguno  sobre  ellos.  A  esto 
se  responde  que  esta  razón  si  concluyera  algo  avia  de  concluir  que  el  rrey  no  podía  cobrar  de«tos  ni 
ilestas  parles  cosa  alguna  y  no  solamente  la  tercia  parte  como  ellos  dicen  ni  tenia  mano  para  castigar- 
los ni  juzgarlos  mas  que  á  los  extraños,  esto  suélenlo  conceder  pero  no  sé  yo  que  cosa  mas  absurda 
que  dar  aqui  una  multitud  de  gente  libre  sin  rrey  ni  superior  y  que  dos  indios  vecinos  uno  sea  va- 
sallo del  rrey  y  el  otro  no  tenga  rrey  ni  superior  ni  rreconozca  á  nadie  ó  sea  de  otro  rrey  infiel  y  por 
consiguiente  si  hurtare  o  matare  nadie  le  podrá  castigar  lo  qual  es  contra  toda  razón  y  contra  el 
parecer  y  uso  de  todas  las  Indias  y  assi  á  la  razón  en  contrario  respondetur,  que  el  rrey  actu,  mas 
tiene  que  el  papa  tenia  y  le  dió  en  las  Indias  porque  tiene  el  actual  Señorío  sobre  todas  ellas  el  cual 
no  tenia  el  papa  actu,  porque  no  estauan  hechas  las  diligencias  ni  vistas  las  cosas  necesarias  para  la 
pacifica  posesión  digo  predicación  del  euangelio,  scilicet  que  los  rreyes  infieles  que  auia  eran  impe- 
dimento y  con  ellos  era  imposible  predicarse  ni  conservarse  la  feé  en  sus  tierras  con  la  seguridad 
bastante  y  necessaria,  las  quales  cosas  le  dieron  actual  título  de  ellas  y  causa  justa  para  quitar  los 
rreyes  naturales,  pero  esto  teníalo  el  papa  in  virtute  ó  potestate  de  manera  que  derecho  ó  potestad 
sobre  los  infieles  directa  ni  la  tiene  la  iglesia  id  est.  para  juzgarlos  ó  torearlos  á  cosa  alguna  de  nues- 
tra ley  ni  nada  mas  que  otro  principe,  pero  indirecte  y  ex  consequenti  tiene  tanta  que  puede  quitar 
como  dicho  es  rreyes  y  tomar  señoríos  en  si,  scilicet;  quando  juzga  que  de  otra  manera  no  se  puede 
pacificamente  predicar  el  euangelio  ni  conseruar  la  Xpiandad  porque  esto  es  derecho  natural,  ut  in 
primo  lundamento,  y  esta  superioridad  no  solo  el  papa  pero  aun  otro  qualquiera  rrey  la  tiene  en  sí 
aunque  el  papa  la  coartó  peculiaríter  á  los  rreyes  de  España  por  justas  causas  de  suerte  que  lo  que 
el  papa  dió  á  los  rreyes  quasi  no  fué  mas  que  explicar  lo  que  de  suyo  tienen  aunque  esto  dioselo  i 
ellos  solos  y  por  ello  les  dió  el  titulo  de  rreyes  de  las  Indias,  pero  el  tener  poder  sobre  los  indios  y 
rreyes  dellos  no  es  mas  de  lo  que  el  derecho  natural  les  concede  y  dá  assi  al  rrey  como  al  papa  aun- 
que no  tuuierc  este  título  scilicet,  amparar  y  asegurar  la  feé  et."  y  oprimir  al  que  huuiere  causa  de 
estos  males,  que  esta  potestad  no  la  tiene  la  iglesia  ni  el  rrey  por  tener  superioridad  alguna  sobre 
los  otros  infieles  sino  por  lo  que  el  derecho  natural  les  concede  de  librar  y  fauorescer  innocentes  que 
son  los  predicadores  y  rrecien  convertidos  como  dios  se  lo  tiene  encomendado  y  suponese  siempre 
que  ay  en  todos  los  rreynos  muchos  que  rrecibirian  el  euangelio  si  libremente  se  les  predicasse  y 
assi  es  defender  al  innocente  oprimir  y  quitar  al  que  fuere  impedimento  para  que  esta  predicación 
vaya  adelante  de  modo  que  los  pobrecitos  oprimidos  la  puedan  recibir  y  saluar  sus  almas  si  quisieren; 
que  supuesto  que  en  lo  corporal  admitiremos  que  esto  era  justo  mas  rrazon  ay  que  le  concedamos 
en  lo  spiritual  y  este  es  un  fortissimo  y  concluyente  argumento  que  justifica  la  guerra  de  la  china. 

«Quinta  conclusio,  destas  partes  donde  no  ay  doctrina  sino  Justicia  lo  que  el  rrey  ó  el  encomen- 
dero en  quien  el  rrey  passa  su  derecho  puede  cobrar  es  todo  el  tributo  quitada  la  parte  que  se  auia 
de  dar  al  ministro  de  la  doctrina  que  se  há  de  volber  ó  no  cobrarse  de  los  indios.  La  razón  única  de 
esto  postrero  es  porque  con  este  pacto  y  condición  le  daua  aquel  tributo  el  indio  que  con  el  le  sus- 
tentase un  ministro  luego  si  no  se  lo  da  clara  rrazon  es  que  le  ha  de  voluer  lo  que  para  ello  se  le  dió  y 
esto  es  de  todos  los  doctores  arriba  citados  y  nadie  lo  contradice.  Acosta  lib  3.  Pero  que  el  rrey 
ó  el  encomendero  pueda  lleuar  lo  demás,  probatur  primo.  La  razón  de  los  tributos  son  los  gastos  de 
la  doctrina  y  justicia  que  el  rrey  hace,  ut  patet  ex  6"  fundamento,  destos  gastos  principalmente  de  la 
justicia  no  se  pagan  ut  patet  con  todo  lo  restante  del  tributo,  ergo.  Secundo.  Justicia  Policía  y  go- 
uierno  temporal  es  medio  necesaiio  para  la  ¡ntroduclion  de  la  feé  luego  justo  es  que  los  que  gozan 
deste  bien  y  medio  y  premisas  de  tanto  aprouechamiento  contribuyan  en  los  gastos  necessarios  y  no 
que  el  rrey'lo  gaste  de  su  bolsa  teniendo  ellos,  ni  es  esto  justicia  y  gouierno  temporal  tan  poco  bien 
que  no  valga  mas  y  sea  rrazon  que  contribuyan  en  mas  de  lo  que  hacen  si  mas  fuere  menester, 
porque  ponerlos  en  paz  quitarles  los  rrobos  y  asaltos  que  hazen  las  tiranías  esclauonias  aprensiones 
y  muertes  injustas  de  los  pobres,  concertarles  y  sentenciar  sus  pleitos  tener  la  tierra  pacifica  estar 
amparados  de  sus  enemigos  y  vezinos  tan  poderosos  como  son  Japones  y  Chinas  debajo  del  amparo 
de  los  españoles,  todo  esto  se  entiende  por  nombre  de  justicia  y  mirar  en  esto  solamente  lo  que  el 
encomendero  hace  y  medir  por  ay  y  por  lo  que  tiene  necessidad  por  regla  de  alimentos  lo  que  há  de 
lleuar  es  manifiesto  engaño  porque  ni  á  ellos  se  les  deue  nada  sino  por  la  donación  de  su  magestad 
ni  el  titulo  son  alimentos  sino  gastos  necessarios  como  está  dicho.  Tertio,  siguense  grandissimos 
inconuenientes  porque  como  el  rrey  de  golpe  no  embia  tantos  rreligiosos  sino  pocos  y  poco  á  poco 
y  precediendo  primero  muchos  gastos  en  soldados  naos  justicias  etc.  si  á  ellos  no  le  contribuyesen 
los  dichos  indios  sino  solo  los  christianos  ó  no  se  hiciera  ni  pudiera  llevarse  adelante  esta  obra  ó  si 
todo  huviera  de  cargar  sobre  los  christianos  fuera  una  carga  intolerable  supuesto  que  el  rrey  no  tiene 
obligación  de  gastarlo  de  su  bolsa  y  supponiendo  que  el  rrey  no  lo  tiene  está  mas  claro  el  inconue- 
niente.  Quarto  que  nadie  se  conuirtiera  si  los  infieles  viuiesen  tan  libres  y  descargados  y  los  chris- 
tianos con  tantos  pechos,  esta  razón  hace  tanta  fuerza  á  hombres  muy  doctos  que  ponen  en  duda 
por  esto  si  se  les  auria  de  cobrar  igualmente  á  todos  sin  soltarles  quarta  ninguna  y  por  lo  menos 
dicen  que  el  rrestiluirseles  ó  no  cobrarles  sea  con  la  mayor  disimulación  possible  sin  que  entiendan 
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los  Indios  por  lo  que  se  les  deja,  quanto  mas  si  huuiesse  tanta  diferencia  del  tributar  los  christianos 
de  los  infieles.  Quinto.  Se  quita  la  frecuencia  de  españoles  tan  necessaria  en  estas  partes  y  que  el  rrey 
tanto  pretende  que  porque  la  haya  les  da  sus  propias  rentas  y  encomiendas.  Sesto,  que  si  no  pueden 
cobrar  mas  de  la  tercia  parte  como  lo  sienten  algunos  theologos  auran  de  rrestituir  todo  lo  pasado 
demás  desto,  y  desto  se  sigue  un  enrredo  de  consciencias  de  los  encomenderos  quasi  ininteligible,  por- 
que se  há  de  tantear  lo  que  cobraron  y  como  lo  gastaron  y  si  facti  sunt  ditiores  etc.  que  parece  imposi- 
ble averiguarlo  y  el  rrey  deuerá  una  suma  exorbitante  y  se  le  quitaran  muchos  millares  de  sus  rrentas 
lo  qual  sin  darle  auiso  Jello  no  se  como  se  puede  hacer  siendo  cosa  nueua  y  tan  graue  y  contra  el 
uso  receuido  tn  todas  las  indias.  Séptima  ratio,  ab  auctoritate,  primo  de  una  cédula  rreal  impresa 
donde  el  rrey  reprehende  á  sus  officiales  de  mexico  porque  auian  dexado  de  cobrar  de  las  partes  que 
no  tenían  doctrina  la  mitad  de!  tributo  por  persuasión  de  algunos  rreligiosos  el  rrey  les  rriñe  por 
esto  y  manda  que  no  dejen  de  cobrar  lo  que  el  tiene  señalado  enteramente  y  dice  por  entero  porque 
tenia  ordenado  que  lo  de  la  quarta  se  guardase  para  iglesias  que  se  há  de  entender  de  las  partes 
donde  de  próximo  auia  justicia  digo  doctrina  y  aquello  se  há  de  dar  por  la  parte  que  los  indios  auian 
de  contribuir.  2o  el  concilio  de  Lima  dice  que  la  parte  que  se  auia  de  gastar  en  el  ministro  se  vuelba 
á  los  indios  aunque  añade  que  de  lo  residuo  puede  llevar  una  parte  muy  moderada  pero  á  esto  se 
rresponde  que  conforme  los  gastos  del  rrey  harto  moderado  es  lo  rrestante  en  esta  tierra,  como  se  vee 
claro  si  nos  acordamos  que  los  tributos  son  del  rrey  y  á  él  se  deben  y  el  los  cobra  y  esto  se  saca  del 
mismo  concilio  y  p.e  Acosta  donde  rcprueuan  muchas  tassaciones  que  auia  en  el  Piru,  por  ser  exor- 
bitantes y  asi  concluye  que  no  es  justo  llevar  la  tassacion  aun  de  los  christianos  sino  lo  que  hom- 
bres doctos  y  experimentados  juzgaren  que  se  deuian  tassar  y  á  esto  alude  quando  dice  que  de  lo 
rressiduo  lleue  una  pequeña  parte  scilicet  supponíendo  la  demassia  del  tributo  que  un  poquito  mas 
arriba  auia  dicho.  50  El  padre  Acosta  lib.  3°.  c.  13,  los  padres  de  mexico  arriba  citados  Lectores  de 
Theologia. 

«Octava  rratio.  ad  (hay  un  claro)  est,  estos  padres  dicen  que  no  se  puede  lleuar  tributos  de  los  infie- 
les y  su  fundamento  es  porque  el  rrey  ni  el  papa  tienen  poder  sobre  ellos  ni  para  lo  poner.  Luego  mal 
concede  que  se  lleue  la  tercia  parte  y  si  esto  es  cosa  de  arbitrio  este  arbitrio  en  el  rrey  está  como  el 
tassarlos  y  si  dizen  que  por  ser  cathecumenos  y  darlo  voluntariamente  lo  primero  se  reprueua  por- 
que muchos  no  lo  son  ni  quieren  ser  christianos  luego  como  se  concede  indiferentemente  la  tercera 
parte  y  aunque  fuessen  cathecumenos  aun  milita  su  razón  porque  los  cathecumenos  aun  no  son 
subjectos  á  iglesia,  ut  patet. 

»Lo  segundo  que  sea  voluntario  rreprueualo  Victoria  in  simili.  Indo.  40.  Ubi  dicitquod  ad  volun- 
tatem  hanc  debet  abesse  metus  et  ignoranlia  y  si  este  solo  título  tuuiera  el  Rey  ni  de  los  españoles 
pudiera  cobrar  derechos  porque  estos  todos  los  dan  no  como  voluntarios  sino  como  deuidos. 

sContra  esto  hace  una  rrazon,  el  bien  de  la  doctrina  es  mayor  que  el  de  la  Justicia,  luego  ni  justo 
será  por  la  justicia  cobrar  mas  que  por  la  doctrina  y  assi  bastara  la  tercera  parte;  á  esto  se  responde 
que  por  esta  rregla  quanto  mayor  bien  es  la  doctrina  que  la  justicia  tanto  deue  exceder  lo  que  se 
tomare  por  la  doctrina  á  lo  que  se  tomare  por  la  justicia,  ni  un  quartillo  auia  de  conceder  que 
se  podia  cobrar  de  donde  no  hay  doctrina,  porque  el  bien  spiritual  de  la  doctrina  es  sin  comparación 
mayor,  pues  licuado  por  via  de  alimentos  ó  de  sustentos  tampoco,  porque  esto  al  rrey  se  debe  y  al 
rrey  no  le  han  de  tassar  assi  alimentos  y  aun  por  esta  via  no  era  rrazon  que  se  les  quitara  nada  por- 
que bien  se  sabe  quan  pobres  son  las  encomiendas  y  este  mal  no  lo  podemos  los  rreligiosos  juzgar 
sino  los  magistrados.  La  rregla  verdadera  es  los  gastos  que  en  este  gouierno  y  administración  de 
justicia  que  se  les  da  se  hacen  los  quales  es  rrazon  paguen  pues  gozan  del  prouecho.  Si  el  tributo 
fuera  pagar  igual  precio  de  la  justicia  y  doctrina  todauia  se  auia  de  mirar  el  bien  que  era  mas  la 
una  que  la  otra  pero  no  es  sino  contribución  para  los  gastos  deltas  y  assi  pues  los  gastos  en  la  justi- 
cia son  tanto  mayores  que  los  de  la  doctrina,  no  es  injusto  que  la  contribución  que  a  la  justicia  rres- 
ponde sea  mayor  que  la  que  á  la  doctrina  assi  se  da  mas  al  gouernador  que  al  obispo  los  criados 
gastan  mas  que  el  amo  y  aun  quasi  en  quantas  cosas  ay  hallaremos  que  la  dificultad  mayor  el  costo 
y  el  trauajo  está  en  los  medios  y  disposiciones  mas  que  en  el  fin  aunque  el  fin  es  mas  noble  y  la 
Natura  mas  alimentos  rreparic  al  pie  que  al  ojo  aunque  el  ojo  es  mas  noble  porque  el  pié  tiene  ne- 
cessidad  de  mas.  Confirmatur,  porque  si  en  la  doctrina  y  justicia  que  el  rrey  da  á  estos  indios  fueran 
pocos  los  gastos  también  auia  de  ser  poco  el  tributo  y  si  fueran  más  ninguno  negara  sino  que  podia 
acrecentar  el  tributo  como  este  año  lo  acrecentó  el  rrey,  y  en  el  perú  sauemos  qve  son  los  tributos 
mucho  mayores  que  en  otras  partes  de  las  Indias  como  sea  la  misma  doctrina  y  Justicia  que  les  dá, 
luego  la  rrazon  desto  todo,  no  es  el  valor  ó  bien  mas  ó  menos  sino  los  gastos  que  se  hacen  los  quales 
como  son  mayoies  en  el  darles  Justicia  y  paz  que  no  en  el  sustentarles  ministros  de  la  doctrina,  por 
esto  es  razón  que  se  lleue  mas  por  la  justicia  que  por  la  doctrina. 

«Acerca  de  los  infieles  repugnantes  al  baptismo  que  están  entre  fieles  do  ay  doctrina,  de  los  qua- 
les diximos  arriba  en  la  tercera  conclusión  que  se  puede  cobrar  tributo  por  entero  se  ofrece  una  duda 
que  queda  agora  para  soltar  y  es  esta. 

■>EI  tributo  que  se  paga  se  paga  por  dos  títulos  uno  temporal  y  otro  espiritual  el  infiel  renitente 
ni  goza  ni  quiere  gozar  lo  espiritual  y  tiene  libertad  para  ello  ni  puede  ser  compellido  á  que  le 
reciba  luego  no  deue  la  parte  que  corresponde  á  lo  espiritual. 

»La  cédula  del  emperador  dice  quando  se  augmentó  el  tributo  en  México  mandando  á  los  obispos 
que  no  cobrasen  diezmos  se  mandó  que  el  augmento  se  pussiese  en  memoria  para  que  si  en  algún 
tiempo  ouíessen  de  pagar  diezmos  se  descontnsse  el  tributo,  luego  conforme  á  esta  cédula  el  diezmo 
está  en  el  tributo  y  el  ynfiel  no  deue  diezmo  luego  ni  tinto  tributo. 

»2°  Verbi  gracia  demos  caso  que  agora  se  manden  cobrar  diezmos  v  se  descuente  la  cota  que  se 
augmentó  en  Mexico  pregunto  entonces  los  infieles  renitentes  como  han  de  pagar,  corno  hasta  aqui 
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n  pagar  diezmos  y  tributos,  si  han  de  pagar  diezmos  y  tributos  como  los  fieles  luego  ya  infieles 
pagan  diezmos,  sino  solos  los  diez  reales  luego  ya  paga  doblado  el  infiel  por  título  temporal  que 

el  fiel. 

»Para  responder  á  este  argumento  y  duda  propuesta  supponemos  dos  fundamentos. 

»EI  primero  que  el  Rey  por  estarle  encargada  la  predicación  del  euangelio  en  las  Indias  está  obli- 
gado á  darles  los  medios  para  su  conversión  á  los  indios  que  son  nuestros  aunque  ellos  son  libres 
para  tomar  los  próximos  que  tocan  á  la  fe  y  cosas  sobrenaturales.  Estos  medios  los  principales  son 
dos:  el  i"  disponerlos  con  justicia  y  el  2°  darles  quien  les  enseñe  y  predique  y  como  tiene  obliga- 
ción de  darles  justicia  assi  y  mejor  de  darles  predicadores  porque  quomodo  credent  sine  praedicantc 
unde  sequitur  que  aunque  los  indios  son  libres  para  decir  que  no  quieren  creer  ni  oyr  pero  no  para 
decir  que  no  quieren  padre  en  su  pueblo  corno  ni  que  no  quieren  juez  porque  siempre  se  supone 
aura  algunos  que  quieran  conuertirse  a  lo  menos  en  la  muerte. 

•  a.™  fundamentum.  Hinc  patet  que  el  padre  no  solo  está  para  bien  de  los  xpianos  pero  aun  de 
los  infieles  por  mas  repugnantes  que  sean  que  si  oy  no  quieren  mañana  querrán  y  pues  el  Rey  tiene 
obligación  de  darles  predicadores  aun  donde  son  todos  infieles  necesario  es  decir  que  ellos  le  han 
de  sustentar  porque  el  Rey  non  tenetur  de  suo,  nemo  militat  suis  stipendijs  el  qual  sustento  non 
habet  rationem  decimae  quia  non  datur  propter  administrationem  sacramentorum  etc.  sicut  ministiis 
xpianor.  unde  respectu  fidelium  posset  concedí  esse  esscntiale  decimae  respectu  vero  infidelium  non 
nisi  sustentatio  praedicatoris.  quod  si  contra  obicias  non  est  aequa  impositio  imponere  aequaliter 
fideli  cui  minisfrantur  tot  sacramenta  et  infideli  cui  nihil.  Respondetur  quod  aequaliter,  fi deles  plus 
debebant  penderé  ab  eo  liberauit  eos  Papa.  Hinc  patet  resp.° 

oAd  arg.m  dicimusenim  que  una  parte  del  tributo  datur  ratione  rei  spiritualis  scilicet  de  sustento 
del  ministro  y  á  esto  deben  también  contribuir  los  ynfieles  repugnantes  aunque  no  se  quieran  dello 
aprouechar.  Ad  conf.«m  que  esta  parte  que  corresponde  al  sustento  del  ministro  no  es  diezmo  sino 
que  el  Papa  les  libró  desto  por  justas  causas  obligándose  el  Rey  al  sustento  necessario  del  ministro  y 
lo  que  el  Emperador  dice  que  se  añada  y  señale  para  que  después  se  quite  si  los  vinieren  á  pagar  es 
decir  que  sobre  lo  que  era  necesario  para  los  jueces  de  justicia  se  añadiesse  alguna  parle  para  el  sus- 
tento del  predicador  pero  esto  como  dicho  es  no  es  diezmo  ni  nada  desto  sino  como  los  gastos  se  le 
rrecrecian  mas  al  Rey  no  pagando  diezmos  los  indios  mando  crecer  el  también  el  tributo  para  cum- 
plir el  todo. 

>Unde  patet  (ad  confirmationemr)  que  si  viniesse  que  pagaren  diezmos  en  México  los  infieles  avrian 
de  pagar  como  agora  para  el  sustento  de  la  justicia  y  predicador  que  el  Rey  tiene  obligación  á  darles 
y  ellos  á  pagar  lo  que  para  esto  fuere  menester,  los  fieles  pagarían  la  parte  que  corresponde  á  la  justi- 
cia y  al  Rey  y  los  diezmos  al  cura  de  manera  que  el  cura  lleuaria  de  los  fieles  el  diezmo  y  de  los  infieles 
la  t."  y  esto  patet  si  supponemos  que  aya  en  un  partido  solo  tres  ó  quatro  fieles  ó  pocos  cuyos  diezmos 
no  pueden  sustentar  al  ministro  luego  otro  le  há  de  sustentar,  no  el  Rey  luego  los  indios  en  cuyo 
prouecho  es.  Una  rreplica  se  podria  hacer  contra  esto  que  diximos  pues  no  es  diezmo  esta  renta  ó 
sustento.  Lo  essencial  de  diezmo  es  no  la  cota  sino  lo  necessario  para  el  sustento  del  cura  luego  mal 
negamos  que  el  sustento  que  los  indios  dan  á  su  cura  no  sea  diezmo  antes  es  esto  lo  esential  de  los 
diezmos.  R.  que  propiamente  hablando  diezmo  se  llama  el  sustento  que  los  xpLnos.  dan  á  su  cura 
para  que  les  administre  los  sacramentos  y  assí  porque  el  predicador  que  diximos  no  hace  este  oficio 
entre  los  infieles  por  esso  ni  el  es  propio  cura  suyo  á  quien  se  paguen  diezmos,  ni  aunque  lo  conce- 
diessemos  respecto  de  los  fieles  que  fuessen  diezmos  porque  ningún  inconueniente  es  que  aquel  sus- 
tento que  unos  y  otros  dan  á  su  padre  respecto  de  los  unos  se  llame  y  sea  diezmo  y  respecto  de  los 
otros  no  sino  alimentos  de  aquei  que  en  todo  derecho  tienen  obligación  de  sustentar  porque  de 
los  unos  es  verdadero  cura  que  les  administra  los  sacramentos  de  los  otros  no  mas  que  predicador. 

•Contra  esto  es  que  parece  desta  manera  injusticia  la  imposición  de  que  pague  y  contribuya  tanto 
el  infiel  para  el  sustento  deste  ministro  que  tan  poco  hace  ni  tiene  que  trabajar  con  ellos  como  con- 
tribuye el  fiel  á  quien  administra  sacramentos  y  trabaja  tanto  en  su  bien.  Sin  que  esto  excluya  que 
los  xpianos  nos  hauian  de  contribuir  de  diezmos  enteros  pero  desto  librólos  el  papa,  pero  no  concluye 
que  no  sea  justo  lo  que  contribuyen  los  infieles  porque  aquello  es  necessario  y  aun  mas  para  los 
gastos  y  sustento  de  solo  el  predicador  suyo.»  A.  de  1.  68. — i. — 32. 

«Parecer  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
»Jesús  =  Acerca  de  la  cobranza  de  los  tributos  de  vníieles  que  V.  S.*  manda  le  demos  nuestro 
parecer,  los  dias  passados  se  lo  dimos  al  Sr.  Obispo  y  fué  el  mismo  que  ahora  damos  á  V.  S.*  por- 
que aunque  lo  hemos  pensado  y  conferido  y  examinado  de  nuevo  no  avernos  podido  hallar  razón 

para  mudarlo. 

»E1  fundamento  sobre  que  fundamos  todo  nuestro  parecer  es  que  la  razón  de  poderse  llevar  tribu- 
tos á  los  Indios,  es  lo  uno  la  doctrina  que  se  les  administra,  lo  otro  el  común  govíerno  y  justicia  y 
policía  la  qual  es  medio  necessario  para  el  fin  que  se  pretende,  la  predication  del  evangelio  y  con- 
servaron desta  cristiandad,  este  fundamento  es  de  casi  todos  los  doctores  que  tratan  esta  materia. 

i>De  lo  qual  se  sigue  lo  primero  que  de  los  Indios  fieles  y  de  los  Infieles  que  están  mezclados  con 
ellos  en  pueblos  donde  ay  doctrina  suficiente,  se  puede  llevár  el  tributo  entero  porque  estos  real- 
mente tienen  doctrina  y  si  no  quieren  aprovecharse  su  culpa  és,  y  allí  la  tienen  para  quien  quisiere. 

»De  las  partes  donde  los  Indios  ni  tienen  doctrina  ni  reciben  beneficio  alguno  de  justicia  ni  poli- 
cía como  dizen  que  son  los  Calamianes.  destos  no  se  puede  llevar  nada,  porque  no  ay  razón  ninguna 
pira  ello  aunque  estuviesen  mas  pacíficos,  ni  aun  de  los  cristianos  si  algo  huviesse,  y  asi  lo  que  el 
Rey  manda  que  se  ponga  bandera  y  tome  possession  de  las  tierras  que  se  descubriesen  esto  es  para 
lo  que  toca  á  la  división  de  las  tierras  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal  según  la  bulla  de  Ale- 
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ya  el  tiempo  de  poner  en  execucion  la  empressa,  y  jornada  del  Maluco  (r),  solicitó 

xandro  6o  pero  no  para  que  estén  ya  obligados  á  tributar,  y  aunque  el  Rey  haga  grandes  gastos 
para  traer  á  esta  tierra  Españoles  y  religiosos,  que  se  me  dá  á  mi  si  ellos  no  gozan  nada  desto. 

»De  las  partes  donde  se  les  administra  justicia  á  los  Indios,  pero  no  tienen  doctrina  porque  no  la 
pueden  alcanzar  los  encomenderos  aunque  lo  procuran,  puede  si  llevar  tributo  mas  no  por  entero 
porque  de  las  dos  razones  que  ay  para  llevarse  el  tributo  en  estas  partes  no  ay  mas  que  la  una  la 
justicia  y  común  goviemo  en  que  son  mantenidos  por  el  rey,  y  assi  aquella  parte  del  tributo  que 
corresponde  á  la  doctrina  y  de  que  el  encomendero  tenia  obligación  de  sustentarles  un  ministro, 
esta  no  se  les  puede  llevar  ó  se  les  á  de  bolver.  Y  destas  ambas  á  dos  cosas  que  á  estos  tales  Indios 
se  les  puede  llevar  tributo  parte  del  y  no  todo,  y  que  la  parte  correspondiente  á  la  doctrina  se  les 
aya  de  bolver  á  los  mismos  Indios,  tenemos  parecer  del  Concilio  de  Lima  y  del  padre  Joseph  de 
Acosta  libro  3.0  de  procurártela yndiorum  salute,  capitulo  13,  y  del  padre  Pedro  de  Hortigosa,  y  padre 
Antonio  Rubio,  y  padre  Pedro  de  Morales  todos  lectores  de  theologia  en  México. 

»E1  dicho  Concilio  y  padres,  no  determino  quanta  parte  del  tributo,  podran  cobrar  para  si  los 
encomenderos  destas  partes  donde  no  ay  doctrina  pero  si  justicia  solo  dizen  que  pueden  cobrar  una 
parte  para  su  honesta  sustentación,  y  de  su  casa  y  familia,  esta  parte  al  Sr.  Obispo  y  religiosos  que 
al  principio  que  se  llego  á  esta  tierra  avia,  les  pareció  que  podía  ser  lo  restante  del  tributo  quitada 
la  quarta  parte  que  se  suele  dar  al  ministro,  y  assi  se  ha  platicado  siempre  hasta  aqui.  V.  S.a  se 
ynforme,  porque  entendemos  que  asi  se  usa  en  todas  las  Indias  y  lo  save  su  magestad  y  el  lo  usa  asi 
en  sus  encomiendas,  á  nosotros  no  se  nos  ofrece  razón  para  condenar  esto,  antes  nos  parece  con- 
forme á  razón  porque  aunque  algunos  vendrán  á  tener  demasiado  con  las  tres  partes  del  tributo  que 
Ies  dexamos,  pero  lo  común  de  los  encomenderos  que  és  lo  que  se  deve  mirar  no  tendrá  mucho 
porque  en  fin  son  seculares,  y  las  encomiendas  casi  todas  pobres  y  pequeñas,  y  sus  obligaciones 
aunque  menos  principales  que  las  del  frayle,  pero  que  piden  mayores  gastos  y  renta  y  que  aya  Se- 
ñores ricos  en  la  tierra  y  poderosos  para  defenderla  en  una  necessidad. 

i)Con  todo  esto  si  á  V.  S.  á  quien  principalmente  perteneze  juzgar  esto,  le  pareciesse  que  esto  es 
demasiado  para  los  encomenderos  podria  con  consejo  del  Sr.  Obispo  y  los  demás  que  pareciesse 
convenir  ordenar  otra  cosa  con  que  sea  orden  general  y  común  porque  tassar  á  uno  la  mitad,  á  otro 
las  dos  partes,  á  otro  las  tres,  adelgazando  en  cada  uno  cuanto  és  lo  que  á  menester,  esto  seria  una 
confusión  grandísima,  y  á  cada  mudanza  de  las  cosas,  si  se  casasse,  si  sucediesse  otro  encomendero, 
si  pobre,  si  con  hijos,  aviamos  de  hazer  mudanza  en  los  tributos  que  ahora  pagasse  la  mitad,  ahora 
la  3.a  parte,  aunque  si  V.  S."  y  el  Sr.  Obispo  se  atreviesen  allanar  todas  estas  dificultades  bien  pa- 
rece que  podrían  hazerlo:  pero  á  nosotros  muy  bueno  y  conforme  á  razón  nos  parece  lo  que  está 
entablado  de  llevar  el  encomendero  la  demás  parte  del  tributo  quitada  la  quarta,  y  que  principal- 
mente en  esta  ocasión  que  esperamos  de  aqui  á  quatro  ó  cinco  meses  resolución  y  claridad  acerca 
desto  y  otras  cosas  de  España  y  de  Roma  no  se  decida  alterar  ni  innovar  cosa  alguna  en  esto. 

«Esta  quarta  parte  que  se  avia  de  dár  al  ministro  de  la  doctrina,  á  quien  se  aya  de  dár  ó  que  se 
aya  de  hazer  della  es  otra  buena  dificultad,  á  nosotros  siempre  nos  a  parecido  y  parece  que  se  há  de 
bolver  á  los  mismos  Indios,  y  dizelo  assi  expresamente  el  mismo  Concilio  de  Lima  y  los  mismos 
padres  y  la  razón  lo  concluye  assi  evidentemente  porque  los  Indios  dan  al  encomendero  aquella 
parte  porque  les  dé  un  ministro,  no  se  lo  dá, luego,  háles  de  bolver  lo  que  le  dieron  para  ello.  Ni 
contradize  á  esto  una  cédula  real  en  que  su  Magestad  manda  que  se  cobre  destas  partes  por  entero, 
y  no  se  les  buelva  nada  á  los  Indios,  sino  lo  que  se  les  avia  de  bolver  se  guarde  para  hazerles  Iglesia 
y  casa  del  religioso  y  ornamentos  etc.  porque  esto  se  há  de  entender  de  las  partes  donde  se  espera 
de  próximo  que  avrá  doctrina,  y  assi  en  estas  tales  guardasse  estas  quartas  para  que  los  Indios  no 
tengan  después  que  desembolsar  la  parte  que  les  avia  de  caber  de  la  obra,  es  muy  justo  y  justamente 
ordenado,  porque  en  realidad  de  verdad  es  volverse  á  los  Indios  como  nosotros  dezimos  que  se  há 
de  bolver.  Pero  en  otras  partes  donde  ni  se  espera  que  há  de  aver  doctrina  en  buenos  años,  ni  há  de 
ser  tanta  la  parte  que  les  cupiere  á  los  Indios  del  gasto  de  la  Iglesia  como  es  lo  que  á  ello  se  les 
deve  de  las  quartas  por  ser  muchas:  en  estas  parecenos  que  hay  obligación  de  restituyrselas  en  los 
primeros  tributos.  Verdad  és  que  por  quanto  los  Indios,  si  viessen  que  á  los  que  no  tienen  doctrina 
les  llevan  menos  que  á  los  que  la  tienen,  no  querrían  ser  jamas  cristianos  ni  tener  padres  en  sus 
tierras,  por  esto  no  conviene  que  se  les  dexe  de  cobrar  por  entero  su  tributo  como  el  Rey  manda, 
pero  donde  no  se  espera  de  poblar  qué  se  há  de  poner  doctrina,  luego  se  les  há  de  bolver  la  quarta 
parte  no  declarándoles  el  porqué  se  les  dá  aquello,  ni  puede  aver  en  esto  dilaciones  lo  uno  por  la 
ynjuria  que  se  les  haze  á  los  Indios  en  tenerles  su  hazienda,  y  lo  otro  porque  harto  consta  la  difi- 
cultad que  hay  en  pagarse  estas  quartas  resagadas,  y  que  se  deve  tener  este  modo  también  lo  sien- 
ten assi  algunos  de  los  padres  arriba  nombrados.  =s=  Antonio  Sedeño  =  Raymundo  =  Francisco 
Alrnerique  =  con  sus  rubricas». 

(1)  Acerca  del  derecho  y  precauciones  con  que  llevó  á  cabo  los  preparativos  de  esta  campaña, 
escribe  el  Gobernador  á  S.  M.:  «Señor  =  En  los  capitules  46.  47.  de  mi  ynstruccion  me  advierte  y 
señala  V.  M.  algunas  entradas  que  por  aqui  cerca  se  podrían  hazer  en  seruicio  de  Dios  y  de  V.  M. 
con  la  consideración  y  circunstancias  que  allí  se  me  ordena  y  entre  otras  propone  V.  M.  la  del 
Maluco  la  qual  es  la  mas  ynportante  no  solo  de  aquellas  pero  de  quantas  por  aqui  se  pueden  ofrezer 
aora  y  en  su  comparación  las  demás  nombradas  allí  son  como  informadas  acaso  y  de  muy  poca  ó 
ninguna  ynportancia  asi  para  el  santo  y n tentó  y  zelo  de  V.  M.  de  la  defensión  v  propagación  de  la 
fee  por  auer  sido  alli  recibida  y  convertidose  muchas  almas  que  después  han  rrenegado  por  aber 
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Processiones,  y  Rogatiuas  publicas  en  la  ciudad  de  Manila.  Fueron  tres  las  mas 
principales  que  hizo  el  Venerable  Dean,  y  Cabildo  de  la  Cathedral.  En  la  pri- 
mera, que  fue  a  29.  de  Setiembre,  vino  a  parar  la  Procession  a  la  Iglesia  del 
Colegio  de  la  Compañía,  donde  se  hizo  el  Oficio  con  Sermón;  y  huuo  Iubileo, 
que  fue  el  de  San  Miguel,  que  ya  diximos  se  auia  entablado  los  años  atrás.  La 
segunda,  y  tercera  Procession,  y  Rogatiua  fueron  en  Santo  Domingo,  y  San 
Francisco.  Mientras  se  hazian  estas,  y  otras  diligencias  espirituales,  consultaua  el 
Gouernador  a  los  Religiosos,  y  otras  personas  tenidas  en  opinión  de  santidad, 
para  saber  dellos  qual  fuesse  la  voluntad  diuina.  Lo  que  en  estas  partes  le  dixe- 
ron,  no  nos  consta.  Si,  que  en  nuestro  Colegio,  después  de  auerse  encomendado 
mucho  a  nuestro  Señor,  le  dixo  el  Venerable  Padre  Raymundo  de  Prado,  que  no 
hiziesse  la  jornada  por  su  persona,  pues  tenia  vn  hijo,  y  muchos  Capitanes  a 
quien  encargarla.  No  se  dio  por  entendido,  quizá  porque  ya  en  España  auia  ofre- 
cido a  los  Ministros  de  su  Magestad  tomar  a  su  cargo  esta  facción,  y  tenia  pres- 
tos para  ella  cerca  de  mil  Españoles,  quatrocientos  arcabuzeros  Pampangos,  y 
Tagalos,  mil  Bisayas,  parte  flecheros,  y  parte  de  lauca,  y  paues,  y  mas  de  qua- 
trocientos Chinos  al  sueldo,  para  bogar  las  galeras,  que  eran  seis.  Y  sin  ellas  vn 
galeón,  muchas  fragatas  de  Encomenderos  particulares,  que  salían  a  seruir  a  su 
costa,  y  otras  embarcaciones,  hasta  en  numero  de  ciento.  Armada  a  su  parecer, 
y  al  de  todos,  bastante  para  sugetar  todo  el  Maluco.  Avriale  costado  sudor,  y 
sangre,  como  suele  en  tierras  tan  nueuas,  y  desacomodadas  el  apresto  della, 
y  assi  no  la  quiso  fiar  de  otro.  Estaua  ya  todo  por  delante,  parte  en  Zebú,  y  parte 
en  Otón,  y  solo  faltaua  salir  de  Cabite  la  galera  Capitana,  que  era  de  veinte  y 
ocho  bancos,  en  que  auia  de  ir  el  Gouernador:  el  qual  después  de  hechas  las 
Rogatiuas,  y  Processiones  dichas,  y  auiendo  dado  orden  en  todo  lo  tocante  a  la 
República,  a  14.  de  Octubre  salió  de  su  Palacio  vestido  muy  gallardamente  a  lo 
soldado,  y  de  camino  acompañándole  algunos  vezinos,  que  quedauan  hechos 
Capitanes  para  guardia  de  la  Ciudad  en  cuerpo  con  sus  ginetes,  y  galas  militares. 
Fue  a  la  Iglesia  mayor,  donde  oyó  Missa,  confessó,  y  comulgó,  como  solia  ha- 


Poderosa  Ar- 
mada de  cien 
embarcaciones. 


yntroducido  aquel  Rey  la  falsa  seta  de  mahoma  que  se  ba  estendiendo  por  aquel  arcipielago  tan 
vezino  á  este  á  donde  primero  estaua  y  está  en  muchas  partes  plantada  la  verdadera  luz  de  Jesu- 
christo  y  para  la  rreputacion  del  Real  nombre  de  V.  M.  por  la  obligación  que  ay  de  castigar  asi  esta 
ofensa  de  Dios  como  la  de  V.  M.  de  hauersele  aleado  con  su  reyno  aquel  tirano  y  tomado  la  forta- 
leza y  muerto  á  muchos  españoles  y  echóles  otras  mili  ynjurias  como  también  por  el  interés  grande 
que  en  perderse  aquello  se  pierde  y  en  cobrarse  se  gana  que  es  de  tanta  consideración  como  V.  M.  ya 
sabrá  por  las  quales  y  por  otras  muchas  razones  yo  há  dias  questaba  resuelto  de  hazer  esta  ¡ornada  y 
ansi  con  toda  disimulación  y  á  titulo  de  otras  defensas  y  reparos  he  ydo  haziendo  algunas  preuencio- 
nes  y  aparato  nezesario  hasta  que  ya  se  yba  acercando  la  ocasión  y  tiempo  y  por  seguir  en  todo  el  orden 
de  V.  M.  consulté  el  derecho  con  algunos  soldados  prelados  y  religiosos  y  el  echo  con  capitanes  y 
personas  de  expiriencia  encargando  á  los  unos  y  á  los  otros  silencio  y  fidelidad  con  todo  eso  ni  se  si 
dellos  ó  del  auerlo  también  comunicado  á  los  juezes  officiales  reales  que  fué  forzoso  para  la  prouision 
de  algunas  cosas  se  á  traslucido  esto  mas  de  lo  que  pedia  el  rrecato  con  que  yo  caminaba  aunque  no 
puede  dañar  porque  demás  de  que  á  sabiendas  tengo  á  los  enemigos  desvelados  y  descuidados 
desto  tanpoco  estimo  que  les  pueda  yr  abiso  que  llegue  primero  que  yo  que  saldré  por  octubre  últi- 
mamente aunque  no  con  tanta  claridad  di  ayer  parle  dello  al  cabildo  de  la  ciudad  y  asi  quedo  re- 
suelto de  yr  en  persona  á  la  pasificacion  y  reducción  de  aquel  reyno  de  V.  M.  y  biendo  questaban 
estas  ñaues  para  hacerse  á  la  vela  para  la  nueva  españa  é  querido  dar  en  ellas  quenta  desta  deter- 
minación á  que  particularmente  me  movió  la  seguridad  que  ay  del  Japón  y  las  preuenciones  hechas 
para  defensa  desta  tierra  y  verla  toda  ella  descubierta  llana  y  pacifica  y  en  común  quietud  y  obe- 
diencia á  V.  M.  y  hallarme  aqui  ocioso  y  que  no  teniendo  aqui  que  hazer  era  bien  ocupar  en  algo 
esta  jente  espero  en  dios  me  á  de  dar  buena  suerte  en  servicio  suyo  y  de  V.  M.  de  lo  que  sucediere 
daré  aviso  guielo  nuestro  Señor  y  guarde  á  V.  M.  por  muy  largos  años  como  la  christiandad  lo  há 
menester  en  manila  á  24  de  junio  1 593  =  Gómez  perez  das  marinas.»  A.  del.  P.to  1  —  1  — 3/25 
—  n.°  1  —  r.°  52. 
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zerlo  muy  a  menudo.  De  alli  se  vino  a  las  casas  del  Licenciado  Pedro  de  Roxas 
su  Teniente,  donde  para  mas  obligarle,  y  mostrar  la  confianca  que  hazia  de  su 
persona,  holgó  de  comer,  y  estarse  con  él  todo  aquel  dia,  y  parte  del  siguiente, 
comunicando  lo  que  conuenia  para  el  buen  regimiento,  y  guardia  de  Manila,  y 
sus  Islas;  dándole  a  entender,  que  con  dexarle  en  su  lugar,  iba  cierto  no  haria 
falta  su  persona.  Y  lo  mismo  dixo  al  Maesse  de  Campo  Diego  Ronquillo.  Esto 
hecho,  salió  de  la  Ciudad  para  Cabite,  donde  estaua  ya  presta  la  galera  en  que 
auia  de  ir.  Alli  fue  necessario  detenerse  otro  dia  mas,  para  acabar  de  dar  expi- 
diente  a  las  muchas  cosas  que  en  semejantes  ocasiones  se  suelen  ofrecer  a  los  que 
están  en  puestos  tan  superiores.  Embarcóse  el  dia  diez  y  seis  de  Octubre  en  su 
galera,  y  en  conserua  della  en  sus  fragatas,  ó  vireycs,  que  cada  vno  lleuaua 
para  si,  y  su  casa.  Los  Capitanes  Pedro  de  Chaues,  que  iba  por  Sargento  mayor 
de  la  jornada,  D.  Iuan  de  Zamudio,  Pedro  de  Arceo  Couarruuias,  luán  de  Ville- 
gas, y  el  Secretario  de  Gouierno,  y  Guerra  Gaspar  de  Azeuedo.  En  compañía 
del  Gouernador  iba  en  la  galera  Eray  Iuan  de  Valderrama,  Prouincial  de  la  Orden 
de  San  Agustín.  Zarpó  del  puerto  de  Cabite  con  mucho  alboroco,  que  duró 
poco,  porque  al  salir  de  la  Baía  por  Manueles,  y  montar  los  baxos  de  Tuley, 
comencó  la  brisa  (moncon,  ó  viento  ordinario  de  aquel  tiempo)  a  soplar  por  la 
proa,  y  fatigar  los  baxeles  desuerte,  que  se  huuieron  de  apartar  vnos  de  otros,  y 
tomaron  cada  vno  el  parage  que  pudo  de  la  costa,  y  no  el  que  quisiera.  La  ga- 
lera, vencida  la  dificultad  del  viento,  y  corrientes  en  contra,  a  pura  fuetea  de 
remo  llegó  a  veinte  y  cinco  del  mes  a  la  punta  que  llaman  de  Acufre.  Aqui  Alcanse  los 
estando  surta,  los  Sangleyes  bogadores;  ora  fuesse  apurados  del  trabajo  de  la  Q„leraS Capi 
boga;  ora  por  la  codicia  de  doze  mil  pesos  en  reales  que  el  Gouernador  auia  tana. 
mandado  embarcar  consigo  para  la  paga  de  los  soldados,  y  gastos  de  la  jornada, 
y  de  su  plata,  y  presseas  de  las  personas  que  alli  iban  embarcadas;  tracaron  de 
dar  en  la  cabeca  a  los  Españoles,  y  alearse  con  la  galera  al  quarto  del  Alúa, 
quando  todos  estuuiessen  durmiendo.  Y  como  lo  tracaron,  assi  lo  executaron  el 
dia  siguiente  veinte  y  seis  de  Octubre  con  tan  infeliz  suerte  nuestra,  que  de 
ochenta  soldados  Españoles  todos  escogidos,  y  los  de  la  familia  del  Gouernador, 
y  marineros,  solo  se  escaparon  con  vida  diez  y  ocho  Españoles  los  mas  marine- 
ros, y  quatro  esclauos  del  Gouernador  que  se  echaron  al  agua.  Quan  poco  apro- 
ucchan  la  valentia,  armas,  y  pertrechos,  si  falta  la  vigilancia?  Mas  necessaria 
(particularmente  en  el  mar)  entre  las  tinieblas  de  la  noche  que  a  la  luz  del  dia. 
Cosa  cierta  es,  auia  en  aquella  galera  algunos,  y  entre  ellos  el  Gouernador,  tan 
hombres  por  su  persona,  que  si  se  hallaran  preuenidos,  bastaran  con  sola  su  es- 
pada, y  rodela  a  hazer  rostro  a  todos  los  Sangleyes.  El  Gouernador  que  de  dia 
no  reposaua,  se  halló  a  la  sazón  debaxo  de  escotilla  en  su  Cámara,  y  cama  dur- 
miendo. Despertó  al  ruido,  y  entendiendo  que  la  galera  garraua,  que  es  el  peli- 
gro ordinario  de  aquel  parage,  fue  a  salir  en  camisa,  y  calcon  blanco  por  la  esco- 
tilla, y  al  sacar  la  cabeca,  se  la  partieron  los  Sangleyes  con  sus  catanas.  Boluióse  Matan  al  Go- 
a  meter  herido,  y  recostado  en  su  cama  con  el  rezado  de  su  orden  en  la  mano,  y  HCrna^or- 
abracado  con  vna  Imagen  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  que  traía  consigo,  entre 
estos  dos  refugios,  abonos  de  su  piedad,  que  después  se  vieron  bañados  en  san- 
gre, dió  su  alma  al  Señor.  Murieron  assimismo  partidas  las  cabecas  en  Ja  puerta 
de  la  escotilla  algunos  criados  del  Gouernador,  y  otras  personas  que  pretendieron 
salir  por  allá.  El  Secretario,  y  vn  Religioso  Franciscano,  y  algunos  Indios,  que 
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se  cstuuicron  quedos  entre  cubiertas,  quedaron  con  vida  (i);  porque  los  Chinos  no 
ossando,  como  pusilamines,  baxar  abaxo,  temiendo  avria  alli  algunos  soldados 
con  armas,  cerrada  muy  bien  la  escotilla,  y  echado  el  bastardo,  nauegaron  ázia 
la  costa  de  llocos  la  buelta  de  la  China,  como  el  viento  les  seruia.  A  los  tres  dias 
abrieron  la  escotilla,  y  echando  en  la  costa  al  Secretario,  y  Religiosos  susodichos 
con  los  Indios,  ellos  con  malos  tiempos  fueron  a  parar  a  la  Cochinchina,  donde 
el  Rey,  y  los  Mandarines  les  quitaron  quanto  lleuauan  (2).  Que  nunca  al  ladrón 

(1 )  La  Relación  de  este  trágico  suceso,  tal  como  fué  enviada  á  Otóng  ni  Capitán  Esteban  Rodríguez 
de  Figueroa,  decía:  «Tenia  ya  el  Gouernador  junta  su  Armada  parte  en  Cebú  y  parte  en  Otong  con 
ochocientos  Españoles,  gente  de  mucho  valor;  solo  faltaua  salir  de  Manila  la  Galera  Real,  en  que 
venia  su  persona  acompañado  de  su  casa  y  recamara  y  de  algunos  Religiosos  y  soldados  de  calidad: 
como  era  tan  exemplar  y  christiano,  y  no  hazia  cosa  sin  encomendarla  a  Dios,  primero  rogo 
al  Dean  y  Cabildo  de  la  Catedral  y  a  los  perlados  de  las  Ordenes,  que  hiziessen  processiones, 
rogando  a  nuestro  señor  le  diesse  buen  viage  y  buena  mano  contra  tan  grandes  enemigos 
suyos  y  nuestros,  y  assi  lo  hizieron,  y  empec,osse  procession  General  a  veynte  y  nueve  de  sep- 
tiembre desde  la  yglesia  Mayor  hasta  la  de  la  compañía  de  IESVS,  donde  ubo  sermón  y  Jubileo. 
El  Domingo  siguiente  se  hizo  procession  en  santo  Domingo,  y  ubo  sermón.  A  quatro  de  Octubre 
se  hizo  procession  en  san  Francisco  donde  ubo  sermón  y  Jubileo.  Acabadas  las  processiones  se  dio 
priessa  Gómez  Pérez  a  salir  desta  Ciudad,  y  procuro  dexar  orden  en  todo  lo  tocante  a  las  cosas  de 
la  República,  y  auiendolo  todo  ordenado  como  combenia,  a  catorzc  de  Octubre  salió  de  Palacio 
vestido  muy  gallardamente  de  camino,  y  delante  en  su  acompañamiento  todos  los  capitanes  nueuos 
que  quedauan  para  la  guarda  de  la  ciudad,  galanos  y  en  cuerpo  con  sus  Ginetas  y  en  habito  militar, 
que  pareció  muy  bien;  y  fue  a  la  Iglesia  Mayor  donde  oyó  Missa,  confesso  y  comulgo,  que  esto 
hazia  el  muy  de  ordinario,  y  de  alli  se  vino  a  las  casas  del  licenciado  Pedro  de  Rojas  su  Teniente, 
donde  por  mostrarle  el  amistad,  que  le  tenia,  quiso  comer  con  el  en  su  casa,  y  se  holgó  aquel  dia,  y 
otro,  y  le  dexo  encargado  todo  lo  que  conuenia  a  la  conseruacion  destas  Islas,  dándole  a  entender 
que  yba  muy  descuydado  con  dexarlo  en  su  lugar,  y  que  no  haria  falta  su  persona;  y  lo  mismo  dixo 
al  Maese  de  Campo  Diego  Ronquillo,  y  otro  dia  Viernes  quinze  de  Octubre  después  de  comer  se 
partió  desta  Ciudad  para  el  Puerto  de  Cauite,  donde  estaua  presta  la  Galera  Real,  en  que  auia  de 
yr,  y  alli  estuuo  algunos  dias  en  acauar  cosas  que  conuenian,  y  acabado  de  dar,  despidiendo  a  todos, 
despedido  de  la  Justicia  y  Regimiento  que  auia  ydo  alli  para  besalle  las  manos,  y  ver  lo  que  era  se¡- 
uido  de  dexar  mandado,  dio  cierta  memoria  de  cosas  que  dexaua  ordenado,  que  se  hiziessen,  y  se 
fue  a  embarcar  en  la  Galera,  y  tras  el  se  embarcaron  los  Capitanes  Pedro  de  Chaues  que  yua  por 
Sargento  Mayor  de  la  Jornada,  Don  Juan  de  Camudio,  Pedro  de  Arceo  Cobarrubias,  Juan  de  Ville- 
gas, el  Secretario  Gaspar  de  Azeuo,  con  sus  bireyes  y  fragatas  que  cada  uno  lleuaua  para  si  y  su 
casa,  y  fueron  en  conserua  con  la  Galera  Real,  en  la  qual  se  embarcaron  con  el  Gouernador  fray 
Juan  de  Valderrama  Prouincial  de  la  orden  de  San  Augustin,  y  algunos  muy  buenos  y  valientes  sol- 
dados, que  el  auia  señalado  que  fuessen  en  la  Galera  con  el,  y  la  gente  de  su  casa.  Y  todos  salieron 
aquel  dia  de  Cauite  con  mucho  contento,  aunque  este  se  conuirtio  bien  presto  en  harta  tristeza  y 
desuentura;  pues  vino  nueua  que  los  sangleyes  que  lleuaua  para  boga  de  la  Galera,  con  auerles 
regalado,  acariciado  y  pag.ido  muy  bien,  y  adelantado  el  seruicio  que  auian  de  auer,  no  siruio  de 
dexar  de  executar  ta  trayeion  que  lleuauan  pensado;  pues  al  quarto  del  alúa  veynte  y  seys  de  Octu- 
bre estando  todos  los  que  yban  en  la  Galera  durmiendo,  y  bien  descuydados  de  tan  gran  trayeion, 
de  sesenta  españoles  que  yban  en  la  Galera,  solo  escaparon  diez  y  ocho,  casi  todos  gente  de  mar, 
y  quatro  esclauos  del  Gouernador,  que  se  hecharon  al  agua,  y  a  todos  los  demás  mataron:  y  al  cabo 
al  Gouernador  Gómez  Pérez  por  hallarse  en  su  cámara  debaxo  de  cubierta,  y  queriendo  salir  al 
ruydo,  pensando  que  era  otra  cosa;  en  abriendo  la  escotilla  y  descubriendo  la  cabeca,  se  la  hizieron 
pedamos  con  las  catanas,  que  tenían  los  traydores  que  estauan  en  la  boca  de  la  escotilla:  de  suerte  que 
quedaron  señores  de  la  Galera  con  muchas  municiones  y  artillería,  y  riqueza  que  en  ella  yua,  y  doce 
mil  pesos  del  Rey,  que  se  lleuauan  para  la  paga  de  los  soldado^.  Cosa  que  aunque  se  dezía  no  se 
creya  por  muchas  causas  y  mas  porque  eta  hombre  Gómez  Pérez  que  si  se  hallara  solo  con  vna 
espada,  y  vna  rodela  donde  tubiera  libertad  de  manejarla  a  todos  los  sangleyes  abarrajara  sin  paralle 
ninguno.  Pero  son  secretos  de  Dios  que  los  que  somos  de  barro,  110  los  podemos  alcanzar.»  Chir. 
I.  2,  c.  23. 

(2)  Consta  en  el  A.  de  I.,  E.  67.  — C.  6.  —  L.  18,  el  testimonio  de  unos  Autos  sobre  la  conve- 
niencia de  hacer  jornada  á  la  Cochinchina,  en  demanda  de  la  galera  con  que  se  alzaron  los  chinos, 
que  mataron  al  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas.  Manila,  27  Nobiembre  1594.  De  este  Tes- 
timonio se  infiere  que  D.  Luís  Dasmariñas  expuso  ante  un  Consejo  de  guerra  por  él  reunido,  cómo 
había  enviado,  en  persecución  de  los  chinos  alzados  con  la  Galera  donde  habían  asesinado  á  su 
padre,  con  un  navio,  á  don  Fernando  de  Castro,  su  primo,  y  á  los  Padres:  Prior  de  Santo  Domingo, 
Fray  Juan  de  Castro  y  Compañero;  y  al  Capitán  Diego  de  Chaves;  pero  que  habiéndole  impedido 
los  portugueses  de  Macao,  la  realización  de  sus  planes  á  D.  Fernando,  proponía  D.  Luís  el  envío 
de  otro  navio  á  Cochinchina  para  recuperar  los  estandartes,  la  galera,  artillería  y  demás  cosas  de 
ella,  con  los  traidores  y  homicidas.  «Agora  se  sabe  por  carta  del  capitán  Diego  de  Chaves  en  que 
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bienjafortunado  le  falta  otro  ladrón  (como  dixo  Séneca)  que  le  quita  lo  que  él  ha 
robado. 

Profundos  son  los  juizios  de  Dios,  y  inexcrutables  sus  consejos.  Quien  creyera 
se  auia  de  malograr  tan  temprano  vn  Gouernador,  y  Ministro  de  tan  grandes 
prendas?  Quien,  que  vna  jornada  de  tanto  seruicio  de  Dios,  y  que  con  tantos 
gastos,  y  cuidados  se  auia  juntado  en  tres  años,  para  destruicion  de  los  Moros,  y 
reparo  de  la  Christiandad  en  el  Maluco,  se  auia  de  hajar  en  tres  dias?  Varios  fue-  Hisi.del Rosar. 
ron  los  discursos  de  los  atentos  a  semejantes  sucessos.  Y  no  faltó  quien  atribu-  *  "  7"  ca^'  ^ ' 
yesse  este  del  Gouernador  a  la  falta  de  respeto,  (ó  por  dezirlo  mas  templada- 
mente) poca  conformidad  con  el  Santo  Obispo  Don  Fray  Domingo  de  Salazar, 
que  apurado  de  los  encuentros  que  cada  dia  se  ofrecian  entre  la  jurisdicion 
Eclesiástica,  y  Real  (i),  aun  no  cumplido  vn  año  de  la  llegada  a  Manila  de  Gó- 
mez Pérez  Dasmariñas,  se  huuo  de  embarcar  para  España  con  el  Presidente,  y  Oy- 

avisa  estar  presos  y  para  justiciar  algunos  de  los  traidores  que  an  ido  a  china  y  que  para  que  vea 
el  dicho  diego  de  Chaves  el  castigo  que  en  ellos  se  haze  le  an  dicho  que  espere  donde  se  yníiere  y 
comprueba  que  si  la  Galera  oviera  ydo  alia  con  todo  lo  demás  el  buen  despacho  que  en  esto  obiera 
y  el  que  a  ávido  en  que  se  ayan  hecho  sobre  semejante  caso  las  diligencias  fechas.»  A  pesar  de  que 
solo  pedía  para  el  despacho  de  aquel  navio  tres  mil  pesos,  de  los  cuales  se  comprometía  D.  Luís  á 
buscar  los  mil  quinientos;  le  contestaron  los  oficiales  reales:  Capitán  Fernando  de  Avila,  Tesorero; 
y  Juan  Sardo,  Contador:  «De  presente  no  tiene  la  rreal  caxa  hazienda  ninguna  de  donde  los  dichos 
gastos  se  hagan  ni  puedan  hazerse  para  el  dicho  despacho.»  De  todo  dió  cuenta  D.  Luís  al  Rey,  en 
Carta  de  20  de  Junio  de  1595,  quejándose  de  los  portugueses  en  estos  amarguísimos  términos:  «En 
prosecución  de  la  Galera  con  que  se  alearon  los  chinas  que  mataron  a  mi  padre  ynbie  a  don  Fer- 
nando de  Castro  mi  primo  a  la  china,  y  el  subceso  que  tubo  diré  solamente  en  esta,  que  como  por 
incomodidad  del  tiempo  y  dispusicion  del  mar  le  fuese  necesario  tomar  como  tomo  un  puerto  tres 
leguas  de  macao  en  china  entendiendo  que  (aunque  portugueses  pero  como  vasallos  de  Vuestra  Ma- 
gestad)  le  recivieran  bien  y  animaran  causa  tan  del  servicio  de  dios  y  de  Vuestra  magestad  y  repu- 
tación del  nombre  de  la  nación  Española,  no  lo  hizieron  asi  sino  muy  mal  tratamiento  hallando  en 
ellos  mas  ympedimentos  dificultad  y  estrañeza  que  en  los  misinos  chinas  como  si  alli  oviera  apor- 
tado un  enemigo  o  hombre  de  otra  lei,  señor  i  nación  de  quien  tubieran  mala  satisfacción  i  no  enbio 
desto  ynformacion  ni  aqui  la  traigo  por  lo  que  al  particular  deste  caso  se  refiere,  sino  para  suplicar 
a  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  proveer  de  remedio  para  adelante,  para  que  quando  subceda  sin  yr 
de  proposito  a  aquel  puerto  tomarle  por  ynjuria  de  tiempo  algún  navio  de  castellanos  no  se  de  oca- 
sión a  que  los  chinas  se  admiren  que  siendo  todos  de  un  dios  de  un  rei  de  una  nación  ai  tanta  des- 
aveniencia  i  mala  correspondencia  de  unos  con  otros.?  D.  Luis  Dasmariñas  tenía  determinado  llevar 
á  cabo  su  intento  á  pesar  de  los  pareceres  de  varios  de  los  capitanes  y  de  los  jueces,  oficiales  reales; 
mas,  según  él  mismo  atestigua  á  S.  M.:  «¡.Por  averse  entendido  que  a  un  navio  japón  que  avia  arri- 
vado  a  la  cochichina  le  avian  muerto  la  gente  y  robadole  acorde  diferir  este  negocio  a  mas  oportuna 
ocasión  aunque  con  harto  sentimiento  mió.» 

(1)  El  origen  de  los  lamentables  conflictos  entre  el  Gobernador  Gómez  Pérez  y  el  Obispo  Sala- 
zar,  fué  la  diversidad  de  criterio  respecto  á  la  cobranza  de  los  tributos  de  los  indios  en  las  enco- 
miendas, que  el  Gobernador,  por  orden  del  Rey,  debía  regularizar,  después  de  oído  el  parecer  del 
Prelado  diocesano.  Creyendo  éste  que  la  orden  de  S.  M.  le  facultaba  por  igual  que  al  Goberna- 
dor, expresóle  partiendo  de  este  principio,  su  pensamiento  en  el  Tratado  siguiente:  «Jesús  =  Porque 
enterado  que  algunos  encomenderos  en  especial  los  de  Camarines  an  ydo  ó  quieren  yr  á  pedir  licen- 
cia á  V.  S.  para  yrá  cobrar  sus  encomiendas  en  las  quales  nunca  an  tenido  ni  de  presente  tienen 
doctrina,  me  á  parecido  embiar  á  V.  S.  una  suma  de  lo  que  yo  y  los  theologos  deste  obispado  senti- 
mos de  las  cobranzas  de  las  tales  encomiendas  para  que  V.  S.  sepa  como  y  de  la  manera  que  les 
á  de  dar  licencia  para  que  las  cobren,  que  pues  el  Rey  nuestro  Señor  á  descargado  su  Real  Con- 
ciencia con  cometerlo  á  V.  S.  y  á  my,  no  sé  porque  hemos  de  echar  sobre  nuestras  animas  y  concien- 
cias lo  que  otros  an  de  comer  y  gastar. 

»Las  encomiendas  que  ay  en  estas  Islas  se  dividen  generalmente  en  dos  maneras  porque  unas  an 
tenido  y  tienen  doctrina,  y  otras  nunca  la  an  tenido;  ni  de  presente  la  tienen;  las  que  no  tienen 
doctrina  se  dividen  en  otras  dos  maneras,  la  primera  es  de  las  que  no  an  tenido  ni  tienen  doctrina, 
ni  de  sus  encomenderos  an  Recevido  xamas  provecho  espiritual  ni  temporal,  sino  que  se  están  ahora 
como  si  nunca  huvieran  venido  españoles  sin  tener  mas  que  avelles  sugetado  y  conquistado,  para 
efecto  de  llevarles  tributo  y  aun  podemos  dezir  questán  peores  que  si  no  uvieran  venido;  porque 
con  los  malos  tratamientos  que  de  nosotros  an  Recivido  están  mas  lejos  de  Recivir  la  ley  de  Dios 
que  si  no  nos  uvieran  conocido. 

»La  segunda  tnnnera  es  de  las  encomiendas  que  aunque  no  an  tenido  doctrina,  an  Recivido  de 
sus  encomenderos,  ó  por  causa  dellos  algún  provecho  temporal  hoidenado  á  lo  espiritual  ques  dis- 
ponerlos para  que  puedan  ser  doctrinados  y  que  entre  ellos  se  viva  con  seguridad:  en  la  primera 
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diferencia  se  incluyen  las  encomiendas  de  Calamianes  que  ahora  son  del  Capitán  Sarmiento,  las 
yslas  de  Cuyo  que  son  del  Capitán  Pablo  de  Carrion,  las  encomiendas  que  ay  en  la  ysla  de  Minda- 
nao  y  joló  y  la  contracosta  de  Mindoro  y  elin;  las  encomiendas  que  hay  desde  Maribeles  hasta  llegar 
á  Pangasinan  que  es  lo  que  dizen  Zanbales,  en  Ylocos  el  valle  de  Dinglas  y  las  encomiendas  que  ay 
desde  ylagna  hasta  cagayan,  y  todas  las  de  Cagayan,  y  las  que  ay  en  la  contracosta  desde  cagayan 
hasta  mauban,  de  todas  estas  y  otras  á  ellas  semejantes  que  no  tengo  en  memoria,  no  solo  no  se  les 
an  podido  llevar  tributos  hasta  aqui,  ni  de  aqui  adelante  se  les  podrán  llevar,  estando  en  la  dispu- 
cision  que  ahora  están;  pero  todo  lo  que  asta  aqui  se  les  á  llevado  están  obligados  á  se  lo  restituir. 

»Por  la  otra  diferencia  se  yncluyen  todas  las  demás  encomiendas  de  pintados  (fuera  de  algunas 
que  ay  en  Panay  con  doctrina)  como  es  la  ysla  de  Leyte,  ysla  de  negros,  ybabao,  ybalon,  bohol,  y 
en  panay  la  encomienda  del  Capitán  Pedro  Sarmiento,  la  encomienda  de  axuy,  que  es  de  su  mages- 
tad y  de  fran."  de  rribera,  y  los  tingues  del  rrio  de  araud  que  son  de  su  magestad  y  del  Capitán 
Pablo  de  Carrion  y  otros  dos  ó  tres  encomenderos,  la  ysla  de  marinduque,  masbate,  y  todas  las  de- 
mas  yslas  questán  desde  allí  hasta  el  embocadero,  y  en  Camarines  la  ysla  de  Catanduanes,  y  lago- 
noy,  y  las  que  están  en  el  bondo,  y  otras  muchas  desta  condición  ay,  que  para  el  conocerlas,  se  á 
esta  regla  general  la  que  no  á  tenido  ni  tiene  doctrina  ó  por  tan  poco  tiempo  que  es  como  si  nunca 
la  ovier.i  tenido,  de  todas  estas  y  otras  semejantes  después  que  an  estado  de  manera  y  en  dispusicion 
que  se  pueda  andar  por  ellas  con  seguridad  y  que  si  bienen  ministros  podran  ser  enseñados  se  an 
podido  llevar  algunos  tributos  para  ayudar  al  sustento  y  la  costa,  mas  no  por  entero  ni  la  mitad 
dello  si  las  encomiendas  son  algo  grandes,  sino  la  tercera  parte;  y  las  pequeñas  la  mitad,  y  todo  lo 
que  se  les  llevó  hasta  estar  en  la  dicha  dispusicion  no  se  les  pudo  llevar,  y  porque  esta  materia  es 
muy  dificultosa  por  el  peligro  que  ay  de  llevar  á  los  Indios  lo  que  no  deven  quando  no  están  en  dis- 
pusicion de  llevárselo,  y  quitando  á  los  encomenderos  loque  se  les  deve,  si  an  hecho  con  los  Indios 
lo  questan  obligados,  será  esto  la  Regla  en  lo  hecho  hasta  aqui  para  los  confesores  que  el  encomen- 
dero que  no  oviere  hecho  mas  que  yr  y  cobrar  sin  hazerles  bien  temporal  ni  espiritual  ni  á  podido 
llevarles  nada,  y  si  por  su  diligencia,  ó  por  tratar  entre  ellos  están  en  dispusicion  que  con  seguridad 
se  podrá  andar  entre  ellos  y  ser  doctrinados  quando  ayan  ministros,  se  les  á  podido  llevar  la  parte 
que  arriba  diximos;  y  para  que  de  aqui  adelante  puedan  el  Rey  en  las  encomiendas  desta  calidad, 
y  los  encomenderos  en  las  suyas  llevar  la  tercera  parte  ó  la  mitad  como  queda  dicho,  es  necesario 
guarden  las  condiciones  siguientes: 

»La  primera  que  con  toda  diligencia  y  cuydado  an  de  procurar  de  poner  doctrina  bastante  en 
ellas,  y  no  pudiéndola  aver  acá,  escrivir  á  su  magestad  que  provea  de  los  ministros  que  son  menes- 
ter para  doctrinarlos,  y  esto  con  tantas  veras  y  eficacia  que  su  magestad  se  tenga  por  obligado  á  los 
embiar  y  á  ofrecerle  si  necesario  fuere  á  pagar  parte  de  la  costa  que  en  embiar  los  ministros  hiziere. 

uLa  segunda,  que  no  pudiendo  aver  ministros  de  la  doctrina,  que  en  el  entretanto  que  los  ay,  se 
de  orden  como  dos  encomenderos  Reciban  en  sus  encomiendas  no  de  la  manera  que  hasta  aqui  se 
a  hecho  que  se  van  algunos  á  ellas  (y  no  se  si  ay  alguno  que  lo  contrario  haga)  á  tener  en  sus  enco- 
miendas menos  gastos,  ocupando  los  Indios  en  su  servicio  y  de  su  gente  y  casa,  llevándoles  sus 
haziendas  á  menos  precio  y  tratándolos  como  si  fueran  sus  esclavos  sin  hacer  caso  de  doctrinarlos 
ny  darles  buen  ejemplo  ni  disponerlos  para  que  puedan  recibir  el  baptismo,  antes  los  yrritan  y  con 
sus  malos  tratamientos  hazen  que  aborrezcan  la  ley  de  Dios.  Estos  encomenderos  no  solo  no  es  bien 
que  rresidan  en  sus  encomiendas,  pero  deve  el  governador  mandarles  que  no  las  vean  ni  bayan  á 
ellas,  y  poner  de  su  mano  persona  ó  personas  que  hagan  y  cumplan  con  los  Yndios  lo  que  los  enco- 
menderos estavan  obligados  á  hazer. 

■»La  tercera  condición,  que  en  las  encomiendas  del  Rey,  y  en  las  de  los  encomenderos  dichos, 
que  por  las  Razones  dichas  no  conbiene  que  estén  en  sus  encomiendas  se  provea  de  persona  ó  per- 
sonas, con  aprobación  del  Obispo  á  quien  su  magestad  lo  tiene  cometido,  (y  de  derecho  le  conviene) 
que  hagan  y  cumplan  con  los  tales  naturales  lo  que  los  encomenderos  havian  de  hazer,  conforme  á 
lo  que  dispone  la  ley  de  Dios,  y  á  lo  que  su  magestad  por  sus  leyes  y  hordenanzas  tiene  provehido 
y  mandado  para  que  desta  manera  vengan  los  Indios  á  se  pacificar  y  allanar  y  á  disponerse  para  que 
quando  haya  ministros  puedan  ser  dellos  enseñados,  y  con  estas  condiciones  y  limites  podra  el  Rey 
en  sus  encomiendas  y  los  encomenderos  en  las  suyas  llebar  de  las  encomiendas  de  que  bamos  tra- 
tando alguna  cosa  para  ayudar  al  sustento  y  gastos  como  es  la  tercera  parte  de  los  tributos,  que  si 
oviera  bastante  doctrina  se  pudiera  cobrar  de  las  tales  encomiendas  siendo  grandes,  y  la  mitad 
si  fueran  pequeñas  como  queda  dicho. 

»De  las  encomiendas  que  tienen  doctrina,  aunque  ninguna  ó  muy  pocas  la  tienen  suficiente  ay 
algunas  que  aunque  tengan  cristianos  son  los  mas  dellos  ynfieles  y  en  tan  mala  dispusicion  y  sitio 
de  lugar  que  no  pueden  ser  doctrinadas  por  no  aver  bastantes  ministros,  destas  dichas  encomiendas 
aunque  tengan  doctrina  no  se  puede  llevar  de  los  ynfieles  tributo,  ó  muy  poco  hasta  que  aya  mi- 
nistro que  los  enseñe,  y  el  encomendero  los  ponga  en  dispusicion  que  puedan  ser  enseñados;  en 
estas  encomiendas  entran  los  tingues  de  la  silanga,  y  los  tingues  del  pasi,  y  los  de  tabuco,  y  mara- 
gondon,  y  los  tingues  de  pangasinan  y  otros  en  ylocos,  y  los  demás  tingues  de  la  ysla  de  panay  en 
las  encomiendas  que  ay  doctrina  porque  de  los  demás  ya  queda  dicho. 

»An  estado  los  encomenderos  destas  Islas  en  un  engaño,  fundados  en  una  cédula  del  Rey  mal 
entendida  en  que  manda  que  de  las  encomiendas  se  tome  la  quarta  parte  de  los  tributos  para  hazer 
Iglesias  y  proveer  el  culto  divino  y  piensan  que  por  virtud  desta  cédula  pueden  los  que  nunca  an 
tenido  doctrina  llevar  los  tributos  por  entero  dexando  la  quarta  parte  dellos,  que  aun  esta  son  muy 
pocos  los  que  la  an  dexado,  y  muy  pocas  vezes;  pensar  esto  los  encomenderos  es  un  yntolerable 
engaño,  porque  aquella  cédula  no  se  entiende  de  las  encomiendas  que  arriba  diximos  carecer  de 
doctrina,  porque  destas  no  solo  no  puede  el  Rey  dar  licencia  para  que  se  cobren  tributos  pero  ni  el 


En  las  Filipinas.  Lib.II.  Cap.  XXVIII. 

niesino  Rey  que  aquí  estuviera  los  pudiera  cobrar  ni  ta  dicha  cédula  trata  destas  encomiendas,  sino 
de  aquellas  cuyos  vezinos  ya  son  cristianos  y  destas  manda  el  Rey  que  para  hazer  las  Iglesias  se 
tome  la  quarta  parte  de  los  tributos  y  que  en  lugar  de  los  diezmos  que  deven  corno  cristianos  para 
sustentar  los  ministros  se  saque  de  los  tributos  cierta  parte  de  la  manera  que  alü  se  declara,  y  des- 
pués probaré  yo  bastantemente  que  al  Rey  nunca  le  pasó  por  pensamiento  que  con  dexar  los  enco- 
menderos la  quarta  parte  de  los  tributos  cumpliesen  con  lo  que  á  sus  encomiendas  devian. 

»Esto  es  en  suma  lo  que  contiene  el  parecer  que  quedo  haziendo  en  que  va  mas  por  estenso  decla- 
rado lo  que  aqui  digo,  donde  vera  V.  S.  provado  todo  lo  que  en  esta  suma  se  contiene  con  Razones 
tan  urgentes  y  necessarias  que  ningún  lugar  quede  para  que  en  ello  se  pueda  poner  duda. 

»Otros  dos  puntos  se  contienen  en  los  capítulos:  quel  Secretario  Juan  de  Cuellar  me  dió  sacados 
de  la  ynstruccion  quel  Rey  nuestro  Señor  dió  á  V.  para  el  buen  gobierno  desta  tierra,  en  e!  uno 
se  trata  de  los  dos  Reales  que  su  magestad  á  mandado  crecer  sobre  lo  que  hasta  aqui  se  tributava  y 
lo  que  acerca  deste  crecimiento  sienten  los  theologos  deste  obispado  é  yo  con  ellos  verlo  á  V.  S.  en 
el  parecer  que  arriba  digo  quedo  haziendo,  que  por  no  instar  de  próximo  la  execucion  desto  no  me 
pareció  tratar  aquí  dello. 

i)El  otro  capitulo  se  trata  de  la  manera  que  se  tenia  en  poner  doctrina  en  las  encomiendas  peque- 
ñas y  partes  donde  no  la  hay  en  lo  qual  tememos  por  ahora  poco  que  dezir,  no  porque  caresca  de 
grandes  dificultades  y  muy  grandes  aver  de  hazer  lo  que  su  magestad  en  este  capitulo  manda,  sino 
que  porque  no  aviendo  ministros  que  poner,  no  hay  para  que  meterse  en  angustias  de  como  se  por- 
nán  solo  digo  que  si  su  magestad  no  da  borden  como  de  todas  las  encomiendas  pequeñas  se  hagan 
algunas  grandes  á  de  ser  muy  dificultoso,  ó  casi  imposible  poner  en  ellas  doctrina. 

«Conforme  esto  verá  V.  S.  como  á  de  dar  licencia  á  los  encomenderos  que  no  tienen  doctrina 
para  que  cobren  sus  encomiendas,  si  quiere  V.  S.  asegurar  su  conciencia  que  yo  con  haverlo  dicho 
la  hé  asegurado. 

«Jesucristo  nuestro  Señor  dé  á  V.  S.  la  luz  de  su  gracia  para  que  en  todo  hacierte  á  hazer  su  Santa 
boluntad,  y  á  procurar  el  bien  y  amparo  destos  naturales  que  tan  necesitados  dello  estan.=-de  nues- 
tra casa  oy  doce  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años=  Fr.  Domingo.  Obispo  de  las 
filipinas  =  con  su  rubrica.» 

Sigue  á  este  Documento  el  de  las  célebres  25  Conclusiones,  que  á  continuación  trasladamos: 

'1  Resolución  breve  del  Obispo  de  las  Islas  Pbilipiuas  y  demás  íbeologos  deste  Obispado  sobre  la 
cobranca  de  los  tributos  deltas. 

«Presupuesto  que  las  encomiendas  destas  Islas,  unas  tienen  doctrina,  y  otras  están  sin  ella  sea. 

j>)La  Primera.  C.  =  De  las  encomiendas  que  ni  an  tenido  ni  tienen  doctrina,  ni  de  los  encomen- 
deros les  a  benido  otro  bien  ni  provecho  temporal  ni  espiritual,  mas  que  cobrar  los  tributos  y 
dexarlas  como  antes  estavan,  (Y  estas  son  las  mas  deste  Obispado)  no  se  an  podido  llevar  tributos, 
y  los  que  hasta  aqui  se  an  llevado  ó  adelante  se  llevaren,  no  haciendo  en  ellos  los  encomenderos 
mas  provecho  que  hasla  aqui,  están  obligados  los  que  los  llevaron  á  rrestituyrlo  á  los  naturales 
dellas,  y  la  mesma  obligación  tienen  los  que  estando  obligados  de  officio  y  pudiéndolos  estorbar, 
dieron  licencia  ó  consentimiento  ó  permitieron  que  se  cobrasen. 

»2.  C.  =  De  las  encomiendas  que  aunque  no  an  tenido  ni  tienen  doctrina  ó  tan  poca  ó  por  tan 
poco  tiempo  que  no  se  haya  de  hazer  caso  de  averia  tenido,  si  por  la  buena  diligencia  y  buenas 
obras  del  encomendero,  se  an  pacificado  y  allanado  los  vezinos  dellas,  de  manera  que  seguramente 
se  pueda  andar  y  vivir  entre  ellos  y  están  en  disposición  de  Recivir  la  doctrina,  en  aviendo  quien  se 
la  enseñe  an  podido  los  encomenderos  llevarles  alguna  parte  de  los  tributos  como  la  tercera  parte 
y  la  mitad  si  son  pequeñas,  y  entendemos  pequeñas  como  sean  de  trecientos  Indios  para  avajo  y 
esto  se  concede  para  ayuda  al  sustento  y  gastos  que  en  la  dicha  pacificación  ovieren  hecho. 

»3.  C.  =  Todo  lo  que  se  les  llevo  á  los  Indios,  antes  de  estar  en  la  disposición  dicha,  están  obli- 
gados á  se  lo  Restituyr  los  que  se  los  llebaron,  ó  los  que  lo  permitieron  como  se  dize  en  la  pre- 
cedente. C. 

04.  C.  —  Todo  lo  demás  de  la  dicha  mitad  ó  tercia  paite  que  se  les  á  llevado  ó  de  aqui  adelante 
se  les  llevare  hasta  que  tengan  sufficiente  doctrina,  están  obligados  á  se  lo  Restituyr  los  que  lo  an 
llevado,  ó  permitieren  que  se  les  lleve. 

95.  C.  =  De  las  encomiendas  que  an  tenydo  sufficiente  doctrina,  y  son  todos  ó  la  mayor  parte 
cristianos,  y  los  que  no  lo  son  á  quedado  por  ellos  de  no  serlo,  se  pueden  cobrar  tributos  por  entero, 
teniendo  siempre  atención  aquellos  ynfieles  no  sean  compelidos  ny  forzados  sino  persuadidos  á  que 
los  paguen  pues  se  travaja  tanto  con  ellos  como  con  los  demás,  entiéndese  que  los  tales  ynfieles  no 
contradigan  ni  estén  repugnantes  á  ser  cristianos  que  en  tal  caso  no  se  les  podrían  llevar  tributos  á 
lo  menos  no  todos,  y  esto  de  su  voluntad. 

»6.  C.  =  En  las  encomiendas  donde  ay  infieles,  y  por  no  averlles  dado  bastante  doctrina  se  an 
dexado  de  baptizar  no  se  les  á  podido  hasta  aqui  ni  de  aqui  adelante  llevar  tributo  por  entero  sino 
de  la  manera  dicha  en  la  2.  C. 

«7.  C,  =  Aunque  sean  todos  cristianos  sino  án  tenido  bastante  doctrina  están  obligados  los  enco- 
menderos á  descalzar  de  los  tributos  todo  aquello  que  avian  de  gastar  con  los  ministros  que  fueran 
bastantes  á  darles  la  doctrina  necesaria. 

98.  C.  =  Lo  que  á  de  aver  en  una  encomienda  para  que  se  diga  aver  ó  tener  bastante  y  sufi- 
ciente doctrina  es  que  un  ministro  no  tenga  á  cargo  mas  animas  de  quantas  pueda  buenamente 
administrar  doctrinar  y  gobernar  de  manera  que  si  fueran  ynfieles  pueda  cómodamente  enseñar  á 
todos  la  doctrina  cristiana  no  solo  para  que  la  sepan  de  coro  sino  que  sepan  lo  que  quieren  dezir  las 
palabras,  y  entiendan  (quanto  su  capacidad  sufre)  los  misterios  que  en  ella  se  encierran,  y  que 


6o6      Misiones  de  la  Compañia  de  Iesus 

pueda  á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  darles  i  entender  todo  lo  que  an  menester  creer,  saver  y  hazer 
para  ser  buenos  cristianos,  y  esto  todo  antes  de  darles  el  baptismo  y  quanto  en  si  fuere  que  ninguno 
muera  sin  <  I,  y  quando  los  quiera  baptizar  que  sepan  muy  bien  y  entiendan  questan  dispuestos 
para  ello  y  que  entienden  lo  que  reciben  ques  morir  á  la  vida  pasada  y  comenzar  nueva  vida,  y  ser 
otros  de  allí  adelante,  y  por  averse  baptizado  muchos  destas  yslas  sin  esta  diligencia  y  disposición 
se  an  cometido  muchos  sacrilegios  y  seguidose  muchos  y  muy  graves  ynconvenientes  que  ahora  los 
podemos  muy  bien  ver,  y  muy  mal  remediar. 

»Lo  que  después  de  convertidos  es  menester  para  que  tengan  bastante  doctrina  y  sean  bien  yns- 
truydos  enseñados  y  governados  en  el  govierno  del  anima  es  que  un  ministro  no  tenga  á  cargo  mas 
yndios  que  quantos  pueda  conocer  visitar  y  administrar  de  manera  que  todos  sepan  la  doctrina  y  la 
entiendan;  que  ninguno  este  eniermo  que  el  ministro  no  lo  sepa  y  lo  visite  y  lo  consuele  en  su  en- 
fermedad y  si  fuere  pobre  le  dé  lo  que  oviere  menester  ó  busque  quien  se  lo  dé  de  manera  que  no 
se  muera  sin  confesión  ny  sin  estrema  unción  y  á  los  que  viere  que  están  dispuestos  les  comulgue 
y  persuada  á  todos  que  se  dispongan  para  poder  comulgar,  y  desto  trate  con  todas  veras  declarán- 
doles los  grandes  bienes  que  se  encierran  en  el  Sanctisimo  Sacramento,  y  lo  mucho  que  pierden  lo* 
que  no  lo  rreziben  y  la  obligación  que  todos  los  cristianos  tienen  á  lo  rezibir,  que  entierren  por  si 
todos  los  muertos  y  finalmente  haga  con  solicitud  y  cuidado  todo  lo  demás  que  pide  y  trae  consigo 
el  ser  cura  y  tener  almas  á  cargo,  y  por  tener  en  las  Indias  un  ministro  á  cargo  tantas  animas  como 
vemos  que  tiene  ay  tan  poca  cristiandad,  y  se  mueren  tantos  sin  los  sacramentos,  y  ay  tantos  ynfie- 
les  por  convertir. 

»o.  C.  =  Después  que  los  Indios  fueren  cristianos  puede  el  encomendero  con  buena  conciencia 
llevalles  los  tributos  que  por  su  magestad  ó  por  quien  su  comisión  tuviere  fueren  tasados  y  mode- 
rados, y  los  Indios  en  conciencia  y  en  justicia  están  obligados  á  se  les  pagar  teniendo  suficiente 
•  lo,  ti  ina  y  cumpliendo  el  encomendero  con  las  obligaciones  con  que  le  dan  la  encomienda  y  el  la 
Kecive. 

»io.  C.  =  Obligados  están  los  encomenderos  á  guardar  pr«sisa  é  ynbiolablemente  la  tasación 
questa  hecha  para  no  exceder  della  ni  en  la  especie  de  los  tributos  ni  en  la  edad  ni  en  la  condición 
ile  los  que  an  de  tributar  so  pena  de  pecado  mortal,  y  de  rrestituyr  lo  que  contra  la  ley  ó  tasación 
llevaren,  y  los  daños  que  rrezibieren  por  hazerles  tributar  en  lo  que  no  estaban  obligados,  y  los 
gastos  que  en  las  cobranzas  se  hizieren  ion  á  costa  del  encomendero  y  no  de  los  Indios. 

»n.  C.  =  Inumanidad  grande  y  genero  cruel  de  tiranía  es  echar  pressos  á  los  principales  hasta 
que  paguen  el  tributo  de  los  que  faltan  y  mucho  mayor  afligirlos  y  atormentarlos  por  ello,  y  el  que 
ilesta  manera  cobra  ó  peimite  que  se  cobre  allende  del  pecado  mortal  que  comete,  está  obligado  á 
rrestituyr  á  los  principales  los  tributos  que  assi  le  lleva,  y  el  mas  justo  castigo  seria  pribarle  de  la 
encomienda  al  que  por  sus  malas  obras  se  haze  yndigno  della. 

»I2.  C.  =  Aunque  las  encomiendas  se  dan  á  los  encomenderos  en  Remuneración  de  servicios 
que  al  Rey  Nuestro  Señor  an  hecho,  pero  el  principal  yntento  y  fin  de  su  magestad  en  darlas  no  fue 
ni  es  ni  pudo  ni  puede  ser  para  solo  que  los  Indios  les  paguen  tributo  y  se  sirvan  dellos  sino  para 
que  por  el  tributo  que  les  pagan  queden  obligados  á  darles  ministros  que  los  doctrinen  y  mirar  por 
ellos,  defenderlos,  y  ampararlos,  y  procurar  que  no  sean  maltratados,  y  rresponder  por  ellos  quando 
fuere  menester  Je  donde  se  sigue  que  las  encomiendas  mas  se  hazen  y  deven  hazer  por  bien  de  los 
Indios  que  de  los  encomenderos,  y  que  los  encomenderos  no  se  pueden  llamar  ni  son  señores  de 
los  Indios,  sino  sus  Procuradores  ayos  y  Protectores. 

C.  =  Los  tributos  que  el  Rey  nuestro  Señor  tiene  ympuestos  á  los  Indios  no  son  ni  pueden 
ni  deven  ser  todos  para  su  magestad  ni  para  los  encomenderos  á  quien  los  encomienda  sino  para 
que  dellos  se  saque  todo  lo  necessario  para  sustentar  los  ministros  de  la  doctrina  y  para  el  ornato  de 
las  Yglesias  y  culto  divino. 

014.  C.  =  Los  encomenderos  que  por  no  gastar,  ó  por  no  gastar  tanto  dexan  de  poner  en  sus 
encomiendas  todcs  los  ministros  que  basten  á  cumplir  y  hazer  todo  lo  dicho  en  la  C.  8.  están  en 
mal  estado,  y  no  pueden  ser  absueltos  y  no  basta  dezir  que  ya  tienen  ministros  sino  que  están  obli- 
gados á  poner  tantos  que  basten  á  cumplir  con  todo  lo  dicho,  según  el  numero  de  las  almas  que 
tienen  en  sus  encomiendas  y  serán  á  cargo  de  los  dichos  encomenderos  todos  los  yncobinientes  y 
males  en  la  dicha  C.  Referidos,  si  por  culpa  dellos  dexa  de  aver  ministros  que  lo  hagan,  y  también 
serán  á  cargo  del  ministro  ó  ministros,  si  teniendo  tantos  Indios  á  cargo  que  no  los  puedan  bien  ad- 
ministrar no  quieren  admitir  ny  buscar  otros  que  les  ayuden. 

«15.  C.  =*  El  numero  de  los  ministros  que  para  cada  doctrina  son  menester  no  se  puede  bien 
determinar,  por  no  aver  en  todas  las  encomiendas  una  misma  disposición  porqu-.'  en  unas  están  mas 
juntos  que  en  otras,  y  en  donde  están  mas  apartados,  y  en  sitios  dificultosos  serán  menester  mas 
ministros  que  quando  están  juntos,  y  estando  juntos  y  en  buena  disposición  bastan  quinientos  Indios, 
para  que  un  ministro  con  buena  conciencia  se  pueda  encargar  dellos,  habiendo  copia  de  ministros 
que  puedan  ponerse  tantos  en  cada  encomienda. 

1)16.  C.  =  Si  por  falta  de  ministros  no  se  pueden  poner  tantos  en  cada  encomienda  que  basten  á 
dar  sufficiente  doctrina,  podíanse  poner  los  que  por  entonces  pudieren  ser  ávidos,  quedando  Ir  s 
encomenderos  con  la  obligación  de  descalzar  de  los  tributos,  lo  que  queda  declarado  en  la  C.  7. 

«17.  C.  =  Todo  lo  que  los  Indios  an  gastado  en  hazer  las  Iglesias  y  casas  de  los  ministros  y  en  el 
sustento  dellos.  por  no  aver  querido  los  encomenderos  pagarlo,  están  obligados  á  rrestituyr  lo  que 
toca  al  sustento  por  entero  y  lo  de  las  Iglesias  y  casas  por  la  parte  que  les  cabe. 

si 8.  C.  =  Para  que  de  aqui  adelante  puedan  los  encomenderos  que  no  tienen  doctrina  llevar  de 
sus  encomiendas  la  parte  que  en  la  C.  2.  queda  dicha,  an  de  guardar  las  condiciones  siguientes. 
»La  primera  que  con  todo  cuydado  y  con  muchas  veras  procuren  poner  doctrina  en  sus  enco- 
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miend;is,  de  manera  que  por  ellos  no  quede  el  ponerla  ni  se  les  pueda  ymputar  á  descuydo  ni  ne- 
gligencia el  no  averia  puesto,  y  pues  acá  no  ay  todos  los  ministros  que  son  menester,  hazer  saver  á 
su  magestad  la  grande  falta  que  ay  dellos  suplicándole  que  con  brevedad  los  envié,  ofreciéndole  si 
necesario  fuere  parte  de  los  gastos  que  en  enviarlos  se  hizieren. 

>;La  2."  que  los  encomenderos,  por  sí  ó  por  personas  para  esto  aviles  y  suficientes  y  de  quien  se 
tenga  entera  satisfacción  que  harán  en  los  Indios  lo  que  Dios  quiere  y  el  Rey  manda,  procuren  de 
los  amparar  y  defender  de  los  agravios  que  se  les  hazen,  atrayéndoles  con  buenas  hobras  y  exemplos 
á  que  reciban  la  ley  de  Dios,  disponiéndolos  con  todo  cuydado  para  que  quando  aya  ministros  de 
la  doctrina  puedan  ser  enseñados,  y  no  como  algunos  encomenderos  (y  estos  son  los  mas)  que  no 
van  á  sus  encomiendas  para  bien  de  los  Indios  sino  para  provecho  suyo,  haziendoles  mas  daño  con 
su  presencia,  por  las  muchas  vejaciones  y  malos  exemplos  que  dellos  reciben,  que  provecho  en  ser 
desta  manera  pacificados. 

«19.  C.  =  Engaño  muy  grande  á  sido  de  los  encomenderos  destas  Islas,  que  no  tienen  doctrina 
en  sus  encomiendas  pensar  que  por  dar  la  quarta  parte  de  los  tributos  podían  cobrar  y  quedarse  con 
las  demás,  fundándose  en  una  cédula  del  rey  mal  entendida  que  trata  de  la  parte  que  se  ha  de  tomar 
de  los  tributos  para  hazer  las  Iglesias,  y  para  el  sustento  de  los  ministros  (aunque  esta  cédula  por 
otras  esta  ya  rrebocada)  la  qual  no  se  entendía  de  las  encomiendas  de  que  aquí  tratamos,  porque 
destas  si  el  mismo  Rey  no  puede  llevar  tributos,  mal  podra  dar  á  otros  licencia  que  los  lleven,  sino 
de  las  encomiendas  que  tratamos  en  la  5.  C. 

»20.  C.  =>  Lo  que  se  á  dicho  en  todas  las  precedentes  ce."  tocantes  á  los  encomenderos  se  en- 
tiende también  de  las  encomiendas  que  están  en  la  corona  Real,  porque  tanta  y  aun  mayor  obliga- 
ción tiene  el  Rey  de  dar  á  sus  Indios  doctrina  como  los  encomenderos,  y  tanta  obligación  como  ellos 
á  rrestituyr  lo  mal  llevado,  de  donde  se  sigue  que  los  oficiales  de  la  rreal  hacienda  á  cuyo  cargo 
está  la  cobran9a  de  los  tributos,  ó  la  parte  dellos  que  contra  el  tenor  de  las  dichas  ce."  se  an  co- 
brado ó  cobraren,  y  esta  obligación  es  tanto  mayor  en  gobernador  que  en  los  oficiales  de  la  rreal 
hacienda  quanto  por  razón  de  su  officio  está  mas  obligado  á  mirar  por  todos  los  naturales  dest;>s 
islas,  y  á  no  consentir  que  se  les  hagan  agravios  y  el  que  se  ios  hiziere  que  se  los  satisfaga. 

»2i.  C.  —  Obligados  estuvieron  los  governadores  pasados,  y  lo  está  el  presente  y  estarán  los  que 
vinieren  á  guardar  y  cumplir  en  los  repartimientos  que  hizieron  ó  hizieren  el  capítulo  1 44  de  las 
hordenanzas  hechas  en  el  bosque  de  Segovia  en  el  año  de  73.  qués  del  tenor  siguiente: 

»Estando  la  tierra  pacifica  y  los  Señores  y  naturales  della,  Reducidos  á  nuestra  obediencia  el  go- 
vernador  con  su  consentimiento  trate  de  repartir  entre  los  pobladores  para  que  cada  uno  de  ellos  se 
encargue  de  los  Indios  de  su  Repartimiento  de  los  defender  amparar  y  proveer  de  ministro  que  les 
enseñe  á  vivir  en  justicia  y  hagan  con  ellos  todo  lo  demás  questan  obligados  á  hazer  los  encomen- 
deros con  los  Indios  de  su  rrepartimiento,  y  en  el  capitulo  siguiente,  á  los  Indios  que  se  rreduxeren 
á  nuestra  obediencia  y  se  rrepartieren  se  les  persuada  que  en  rreconocimiento  del  Señorio  é  jurisdi- 
cion  Universal  que  tenemos  sobre  las  Indias  nos  acudan  con  tributos  en  moderada  cantidad  de  los 
frutos  de  la  tierra.  Y  los  tributos  que  ansi  nos  dieren  queremos  que  los  lleven  los  españoles  á  quien 
se  encomendaren  porque  cumplan  con  las  cargas  questan  obligados;  y  es  tan  conforme  á  derecho 
natural  y  divino  lo  que  su  magestad  manda  en  estos  dos  capítulos  de  las  dichas  leyes,  que  sin  que- 
brantar estos  dos  derechos  no  podria  el  mismo  Rey  hazer  contra  ellos  por  donde  verán  los  governa- 
dores la  obligación  que  tienen  á  mirar  la  disposición  en  questan  los  Indios  que  ovieren  de  rrepartir 
para  no  hazer  contra  una  ley  tan  justa  y  tan  nescesaria  como  esta  es. 

«22.  C.  =  Si  en  algún  caso  diese  el  governador  alguna  encomienda  cuyos  vezinos  no  estuviesen  en 
la  disposición  que  la  dicha  ley  pide,  (lo  qual  á  de  ser  muy  rraro  y  por  tan  urgentes  causas  que  con- 
sultado el  Rey  lo  ternia  por  bueno)  para  no  quedar  obligado  el  governador  á  rrestituyr  lo  que  della  se 
cobrare  está  obligado  á  mandar  al  tal  encomendero  que  no  cobre  los  tributos  hasta  que  con  su  buena 
diligencia  y  buenos  tratamientos  aya  puesto  los  Indios  en  disposición  que  su  magestad  en  los  dichos 
dos  capítulos  manda,  y  si  el  encomendero  los  cobrare  antes,  mandarle  que  los  Restituya  y  si  por  no 
mandarlo  Rescivieren  los  Indios  algún  agravio  será  á  cargo  del  governador  Restituyrlo  él. 

d 23 .  C.  =  Los  Religiosos  questan  en  las  Indias  no  están  obligados  á  yr  por  Religiosos  á  España  y 
pudiéndolo  escusar  hazen  mal  en  yr  por  la  mucha  falta  que  hazen  los  que  ban  pero  siendo  tanta  la 
necesidad  que  ay  de  ministros,  y  viendo  que  despaña  no  los  envian  mucho  les  es  de  agradecer 
tomar  tan  grandes  travajos  como  se  pasan  en  traer  Religiosos,  y  su  Magestad  y  los  de  su  Real  con- 
sejo tienen  obligación  á  despachar  presto  y  con  buen  recaudo  á  los  que  por  servicio  de  Dios  y  suyo 
y  bien  destas  animas  se  ponen  á  tantos  travajos. 

«24.  C.  =  Obligado  está  el  Rey  nuestro  Señor  y  su  Real  Consejo  de  Indias  á  embiar  tantos  mi- 
nistros á  estas  yslas  que  puedan  dar  sufficíente  doctrina  á  todos  los  naturales  dellas,  aunque  de  acá 
no  bayan  ni  embien  por  ellos. 

925.  C.  =  Obligado  está  su  magestad  á  dar  horden,  y  quanto  en  si  fuere  procurar  con  eficacia 
que  se  conviertan  los  ynfieles  no  solamente  los  que  le  rreconoc;en,  y  pagan  tributo  sino  los  que  no 
están  sujetos  ni  le  rreconoyen  por  Señor  para  que  vengan  en  conocimiento  de  Dios  y  entren  en  el 
gremio  de  la  yglesia,  y  esto  no  de  la  manera  que  hasta  aqui  se  á  hecho  perbertiendo  todo  derecho 
divino  y  umano  con  las  muertes,  Robos,  Captiberíos,  yncendíos,  y  asolamiento  de  pueblos,  hazien- 
das,  y  cosas  que  hizieron  y  perpetraron  los  que  con  voz  y  nombre  de  predicar  el  evangelio  entraron 
en  las  Indias  con  que  an  profanado  el  sacrosanto  nombre  de  Dios  y  hecho  odioso  el  santo  evangelio 
y  fué  por  ellos  nuestra  sagrada  Religión  ynfamada,  sino  ya  que  su  magestad  save  los  excesos  que  en 
esto  á  ávido  mande  que  de  aqui  adelante  no  los  aya  sino  que  en  la  promulgación  del  Sancto  evan- 
gelio se  guarden  las  ynstruccicnes  y  leyes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  santa  ley  evangélica 
dispone  y  manda  y  los  santos  Apostóles  y  los  apostólicos  barones  'que  después  dellos  vinieron,  las 
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usaron  y  guardaron  hasta  nuestros  miserables  tiempos  que  después  que  entraron  en  las  Indias  los  es- 
pañoles su  deshordenada  codicia  á  hallado  nuebas  maneras  de  predicar  el  ebangelio  que  ni  nuestro 
Señor  Jesucristo  las  mandó  ni  sus  santos  apostóles  las  conocieron  ni  la  ley  natural  las  permite  ni  con 
la  Razón  se  compadecen. 

i>La  prueva  destas  cc.«  enviarlas  é  á  V.  S.  quando  las  ocupaciones  me  dieren  parte  y  lugar  para 
poderlas  provar,  de  manila  á  diez  y  ocho  de  F.nero  de  1591  años  — El  Obispo  de  las  filipinas  —  con 
su  rubrica .  o 

Predicadas  estas  Conclusiones  desde  el  pulpito,  en  Manila,  y  exigido  su  cumplimiento  por  el 
Sr.  Obispo  y  algunos  Religiosos  en  el  Confesionario,  provocaron  la  siguiente  «Petición  que  dio  la 
Ciudad  v  encomenderos  al  GovMMADOR  en  ojuinze  de  hebrero  de  1591  =  El  cabildo  y  Reximicnto  de 
la  Ciudad  de  Manila,  por  nos  y  en  nombre  de  todas  estas  Islas  filipinas  y  de  sus  encomenderos,  Po- 
bladores y  descubridores,  decimos  que  como  es  notorio  muchos  de  nosotros  de  beynte  y  siete  añrs 
que  á  que  se  descubrieron  estas  yslas,  y  otros  algunos  años  después  abemos  benido  en  propagación 
de  nuestra  Sancta  feé  católica  y  defensa  de  la  Predicación  ebanxelica  y  en  servicio  del  Rey  nuestro 
Señor  por  lo  qual  no  solo  abemos  dcxado  nuestras  patrias  y  olvidado  padres,  hermanos,  deudos  y 
los  Regalos  que  cada  uno  tenia,  syno  que  después  de  aver  sufrido  los  grandes  peligros  de  tan  larga 
y  nunca  sabida  navegación,  abemos  puestos  en  tierra,  derramado  nuestra  sangre  padecido  grandes 
miserias  de  hambre  y  séd  desnudez  y  otros  muchos  trabajos  tan  grandes  que  en  ellos  án  dejado  las 
vidas  tantos  millares  de  hombres  como  se  s.ive  que  án  pasado  á  estas  yslas  y  tan  balerossos  soldados 
como  todos  los  que  á  su  magestad  sirben  en  todos  sus  Reynos  y  al  cabo  de  tantos  trabaxos  y  <i<  si  en- 
turas, abiendo  hecho  este  descubrimiento,  pacificado  y  puesto  debajo  de  la  Real  Corona  tantos  bassa- 
Ilos  como  oy  ay  en  todas  estas  yslas,  y  reducido  al  gremio  de  nuestra  feé  tantas  almas  como  ay 
bautizadas  que  son  en  grande  y  suma  cantidad.  El  premio  que  se  nos  há  dado  por  su  magestad  y 
sus  governadores  en  su  nombre  a  sido,  Repartirnos  á  algunos,  algunos  naturales  en  encomienda 
para  que  de  su  tributo  nos  pudiésemos  sustentar,  y  esto  á  sido  con  tanta  limitación  y  tan  moderados 
tributos  que  el  que  mas  tiene  es  para  poder  pasar  limitadamente  y  destos  ay  pocos,  y  á  los  demás  no 
les  llega  a  la  mitad  del  sustento  necesario,  y  otros  muchos  ay  sin  gratificación.  Y  aunque  esta  que 
tenemos  és  tan  corta  pasamos  contentos  con  ella  por  ser  premio  adquirido  con  nuestra  sangre  y 
tanto  afán  animándonos  con  ello  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  su  Magestad,  y  estando  como 
estamos  gomando  destos  dichos  tributos  y  encomiendas  y  en  esta  quieta  y  pacifica  posesión  después 
que  se  nos  han  dado  y  estandolo  también  el  Rey  nuestro  Señor  de  las  que  tiene  puestas  en  su  Real 
Corona  para  con  los  tributos  ayudar  á  los  grandes  gastos  de  su  Real  patiimonio  que  tiene  con  las 
Iglesias  Religiones  y  ministros  de  la  doctrina  ebanjelica,  y  con  los  demás  pertrechos  para  su  conser- 
vación necesarios,  parece  que  por  parte  del  Obispo  destas  Islas  y  algunos  Religiosos  asy  general- 
mente en  los  pulpitos  y  sermones  como  en  las  confesiones  particulares  se  nos  ponen  ynpedimentos  é 
ynconvenientes  en  las  conciencias,  diciendo  que  no  podemos  llevarlo...  (roto)  ..  y  su  magestad  los 
que  lleva  y  que  nos  bamos  al  ynfierno  derechamente...  (roto)...  y  tenemos  obligación  de  restituirlos 
y  por  ello  nos  niegan...  (roto)...  la  absolución  y  el  de  la  comunión  y  finalmente  nos  estrechan  tanto 
la  cobranza  de  este  poco  sustento  que  estamos  y  está  toda  esta  República  desconsolada  y  aflixida,  y 
las  conciencias  ynquietas  y  desasosegadas  syn  saber  que  modo  avernos  de  tener  en  las  dichas  cobran- 
zas, porque  si  pasamos  por  la  estréchela  en  quel  dicho  Obispo,  y  parte  de  los  Religiosos  nos  ponen 
és  consequencia  necesaria  que  ni  nosotros  no  nos  podamos  sustentar  ni  bivir,  ni  su  magestad  acudir 
á  los  gastos  y  costas  que  tiene  necesidad  para  la  conservación  de  la  tierra  y  porque  nuestro  fin  es 
como  siempre  bibir  y  morir  en  el  servicio  de  su  magestad  como  fieles  y  leales  basaltos  suyos. 

>>A.  V.  S. "  pedymos  y  suplicamos,  pues  la  persona  Real  está  tan  lexos,  y  V.  S.*  tiene  sus  beces, 
para  mantenernos  en  paz  y  justicia  mande  en  su  Real  nombre  como  de  cuya  mano  posehemos  estas 
encomiendas  darnos  horden  y  declaración,  quanto  como  y  de  la  manera  que  habernos  de  cobrar  los 
dichos  tributos  para  que  con  toda  claridad  y  llaneca  y  sin  estos  ynconvenientes  y  confusión  los  co- 
bremos por  la  horden  que  V.  S.*  nos  diere  y  que  de  lo  que  asy  V.  S.*  ordenare  y  decretare,  mande 
dar  noticia  á  su  magestad  con  la  brevedad  posible  para  que  lo  confirme  y  apruebe,  ó  declare  la 
horden  que  en  esto  se  á  de  tener  para  que  aquella  tengamos  y  guardemos  y  con  ello  salgamos  destos 
escrúpulos  é  ynquietud;  y  en  caso  que  esto  110  haga  según  lo  pedimos,  pues  quitándosenos  parte  de 
lo  poco  que  tenemos,  y  abiendo  de  cobrar  conforme  al  parecer  del  Obispo  y  algunos  Religiosos,  no 
nos  podemos  sustentar,  desde  luego  suplicamos  á  V.  S.'1  no  apartándonos  ni  faltando  en  lo  que  debe- 
mos aí  servicio  de  su  magestad  como  sus  leales  bassallos,  nos  de  licencia  para  que  nos  podamos  yr  á 
España  y  servir  allá  á  su  magestad  en  lo  que  nos  mandare  á  donde  su  magestad  nos  hará  merced 
conforme  á  la  calidad  de  los  servicios  de  cada  uno  y  en  esto  Reviviremos  merced  con  justicia  la  qual 
pedimos  =  francisco  Mercado  dandrade  =  Pedro  Davalo  y  Vargas,  escribano  publico  mayor  =  Juan 
de  Morón  =  Diego  de  Castillo  =  Don  francisco  de  peca  y  guevara  =  Hernán  Gómez  de  Cespede  = 
Don  Luis  Enriquez  de  Guzman  =  Antonio  de  Cañedo  =  Antonio  Garrido  de  Salcedo  =  todos  con 
sus  correspondientes  rubricas  » 

Mandadas  por  ambas  autoridades  eclesiástica  y  civil  las  mencionadas  Conclusiones  á  informe  át 
las  diversas  Corporaciones  religiosas  de  Manila,  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  emitieron  el 
suyo  en  los  dos  documentos  que  á  continuación  se  expresan: 

«Compañía  de  Jesús  =  Jesús  =  A  lo  que  V.  S.  nos  manda  á  los  padres  de  esta  casa  de  la  compa- 
ñía que  le  digamos  lo  que  sentimos  acerca  de  la  cobranza  de  los  Indios  infieles  de  estas  Islas  y  de 
la  quota  que  al  Señor  Obispo  le  ha  parecido  señalar  que  pueden  llevar  en  consciencia  asi  el  Rey 
como  los  encomenderos  de  las  partes  que  no  tienen  doctrina,  pero  son  mantenidos  en  paz  y  en  jus- 
ticia. El  Señor  Obispo  los  dias  pasados  después  que  V.  S.*  llegó  abrá  medio  año  pidió  los  pareceres 
sobre  esto  á  todas  las  Religiones,  y  nosotros  le  dimos  el  nuestro  y  fué  el  parecer  conforme  de  todas 
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las  Religiones,  en  lo  que  toca  a  esta  materia,  y  según  lo  que  hasta  aqui  siempre  se  há  usado  en  toda 
esta  tierra  y  en  otras  partes  de  las  Indias.  El  qual  parecer  dimos  los  otros  dias  á  V.  S."  porque  nos 
lo  pidió,  de  la  misma  manera  que  antes  lo  aviamos  dado  al  Señor  Obispo,  después  á  Su  Señoría  y 
á  algunos  Religiosos  les  pareció  otra  cosa  y  sobre  ello  nos  juntó  diversas  vezes  y  nunca  pudimos 
concordar  porque  nosotros  no  nos  quisimos  ni  nos  pareció  que  podíamos  apartarnos  de  la  sentencia 
común  y  ordinaria,  (y  á  nuestro  parecer  verdadera)  que  hasta  agora  se  ha  seguido,  y  así  le  dimos 
por  escrito  en  lo  que  Reparavamos  sobre  su  nuevo  parecer,  explicado  por  25  Conclusiones,  que  em- 
bio  á  V.  S.  y  últimamente  una  breve  y  ultima  Recopilación  de  lo  que  sentimos  en  esta  parte,  la 
qual  vá  con  esta,  con  todo  lo  demás  que  al  Señor  Obispo  por  diversas  vezes  Respondimos,  porque 
no  se  nos  ofrece  otra  cosa  de  nuevo  en  contrario,  y  es  la  Respuesta  de  lo  que  Vuestra  Señoría  nos 
manda;  de  esta  casa  20  =  de  hebrero  1 591  =  Antonio  Sedeño  ■=  con  su  rubrica. 
<>Lo  que  últimamente  se  respondió  al  Sr.  Obispo,  acerca  destas  cobranzas  de  Infieles. 
»En  la  cobranza  de  yníieles  después  de  haverlo  de  nuevo  conferido  los  padres  de  esta  casa  y  en- 
comendando á  nuestro  Señor  muy  particularmente  lo  que  nos  parece  y  en  lo  que  nos  resolvemos  es 
(hay  un  claro)  la  doctrina  que  hasta  aqui  se  ha  seguido. 

»i. 0  Que  de  los  Indios,  y  encomiendas  donde  ay  doctrina  se  cobre  por  entero  de  todos  fieles  y 
infieles  donde  se  cobre  el  tributo  descalzando  de  el  la  parte  que  se  había  de  dar  al  ministro  de  la 
doctrina  que  es  la  quarta  parte  ó  si  mas  se  juzgare  que  deba  ser  mas,  donde  no  ay  lo  uno  ni  lo  otro 
no  se  puede  cobrar  nada,  y  la  razón  de  todo  es,  el  recevir  ó  no  poder  recevir  beneficio  alguno  tem- 
poral ó  espiritual  de  justicia  ó  de  doctrina.  De  suerte  que  en  lo  que  diferimos  de  lo  que  V.  S.  dize 
én  su  tratado  es  en  tres  puntos  el  primero...  concluye  donde  V.  S.  dize  que  de  los  Indios  infieles 
que  están  mezclados...  (roto)  y  no  quisieren  ser  cristianos  que  de  estos  no  se  puede  cobrar  tributo  á 
nosotros  nos  parece  que  se  puede  cobrar  de  estos  y  por  entero,  y  la  razón  es  porque  son  verdaderos 
vasallos  del  Rey  y  reciben  de  el  beneficio  de  justicia  y  de  doctrina  por  lo  qual  le  deven  tributo  y  si 
estos  no  quieren  aprovecharse  su  culpa  es. 

»2.°  =-s  Acerca  de  la  2.a  conclusión  adonde  dize  V.  S.  que  de  las  encomiendas  donde  ay  justicia  y 
son  mantenidos  en  paz  y  policía,  pero  no  ay  doctrina  que  de  esta  se  cobre  solamente  la  3.a  parte, 
acá  nos  parecía  que  no  ay  que  innovar  cosa  alguna  si  no  que  como  hasta  aqui  se  há  hecho  era  y  és 
justo.  1 .  Que  se  cobrase  su  tributo  aquello  menos  que  se  habia  de  dár  al  ministro  que  siempre  se  há 
entendido  puede  ser  hasta  la  4.a  parte  ó  mas,  si  mas  se  juzgare  que  es  menester,  toda  nuestra  dife- 
rencia y  la  razón  fundamental  de  no  podernos  conformar  en  esto,  V.  S.  y  nosotros  es  que  V.  S. 
mide  esto  por  reglas  de  alimentos  y  nosotros  por  reglas  de  rentas  y  tributos  justos  y  devidos,  porque 
ya  que  en  estas  tierras  ay  tantos  christianos  hechos  nadie  duda  sino  que  el  Rey  las  tiene  con  justo 
tytulo  ni  en  conciencia  las  podría  dexar,  y  asi  todos  le  deven  su  reconocimiento  y  tributo  como  á  su 
Rey,  asi  fieles  como  infieles  aunque  como  Realmente  el  titulo  que  el  Rey  tiene  sobre  ellos  se  funda 
en  el  provecho  que  ellos  de  esto  an  de  recevir,  donde  los  Indios  no  reciben  ni  pueden  recevir  nada 
no  es  razón  que  contribuyan  en  nada  pero  donde  son  amparados  y  juzgados,  no  nos  parece  que  se 
puede  quitar  nada  de  su  justa  tasación  sino  aquella  parte  que  se  habia  de  gastar  en  el  ministro  de 
la  doctrina  que  esta  como  ellos  la  dieron  para  este  fin,  justo  es  que  no  se  les  dando  se  les  restituya. 

»3.a  =  Acerca  de  la  i."  y  4.*  y  2.*  conclusión  donde  V.  S.  obliga  á  restitución  de  lo  pasado,  de 
lo  que  se  há  cobrado  mas  de  la  tercera  parte  á  todos  los  encomenderos  y  governadores  y  oficiales  etc. 
acerca  de  los  governadores  y  oficiales  nos  parece  que  no  están  obligados  aun  en  la  opinión  de  V.  S. 
que  dize  que  esto  fue  ynjusto  porque  nec  ratione  Rey  acceptae,  porque  no  entró  en  su  poder  nada, 
nec  ratione  injustae  acceptationis  ó  ignorantiae  culpabilis  porque  V.  S.  y  quantos  theologos  havia 
pasamos  por  ello,  y  lo  teníamos  por  justo,  pero  acerca  de  los  encomenderos  en  ninguna  manera  nos 
parece  que  se  puede  disimular  con  lo  pasado,  supuesto  que  aya  sido  injusto  como  V.  S.  dize  sino 
que  se  ha  de  llevar  por  la  regla  de  las  demás  cosas  hurtadas,  especialmente  estando  los  Indios  tan 
pobres  y  miserables  á  quien  se  deve,  y  lo  mismo  nos  parece  de  los  Infieles  indios  Repugnantes  que 
están  donde  ay  doctrina  que  no  puede  callar  y  cobrár  sino  que  sí  esta  opinión  de  V.  S.  se  executa  y 
sigue  se  les  há  de  declarar  abiertamente  que  no  deven  tributo  haber  (roto)... 

»Esto  es  en  toda  brevedad  en  lo  que  diferimos  y  en  que  nos  fundamos  fuera  de  otras  razones 
muchas  y  muy  buenos  autores  y  cédulas  de  su  magestad,  y  inconvenientes  que  de  ello  se  han  de 
seguir,  sobre  lo  qual  havemos  dado  á  V.  S.  dos  pareceres  harto  largos,  todo  lo  qual  nos  fuerca  á  no 
poder  sentir  otra  cosa,  y  es  cierto  que  no  se  si  se  há  ofrecido  negocio  en  que  mas  deseásemos  con- 
formarnos con  V.  S.  pero  en  el  Sr.  nos  parece  que  salva  consciencia  no  podemos,  con  todo  eso,  sí 
V.  S.  y  el  Señor  Gobernador  se  Resolvíeren  en  lo  contrario,  los  primeros  que  lo  abracaremos  y  apo- 
yaremos seremos  nosotros. 

»Una  sola  cosa  no  podemos  entender  quien  le  fuerca  á  V.  S.  ó  que  Riesgos;  porque  no  se  pudiese 
diferir  este  negocio  para  de  aqui  á  quatro  meses  que  bien  sabe  V.  S.  quan  cortos  y  varios  son  los 
entendimientos  de  los  hombres,  y  que  no  son  de  angeles  sino  que  se  podrían  mudar  ni  los  tenemos 
tan  grandes  ni  tantas  letras,  los  que  estamos  aquí,  ni  están  seguros  ni  ciertos  de  ello  que  la  autho- 
ridad  de  otros  doctores  de  españa,  y  Resolución  y  determinación  que  podría  ser  que  viniese  este  año 
no  nos  hiciese  ó  deviese  hazer  mudar  parecer,  á  lo  menos  no  dudamos  sino  que  Vuestra  Señoría 
con  mas  seguridad  de  conciencia  se  Resolvería  en  ello  máxime  que  vimos  después  acá  la  clausula 
en  que  el  Rey  comete  este  negocio  á  V.  S.  y  no  habla  sino  de  las  encomiendas  alborotadas  ó  nunca 
pacificas  donde  ni  hay  paz  ni  justicia  y  se  cobra  el  tributo,  esto  les  comete  á  V.s  Señorías  que  vean 
y  remedien  estotro  nos  parece  que  es  muy  diferente,  asi  que  no  les  dá  mano  para  arbitrar  ni  señalar 
nada  tercera  ni  4,"  parte;  mas  de  lo  que  el  derecho  natural  mide  y  pide  que  V.  S.  y  los  theologos 
siempre  han  tenido.  Antonio  Sedeño  =  Fran  co  Almerique=  Raymundo.  =  con  sus  rubricas...  9 
«Compañía  db  Jesús  =  Acerca  leí  cobrár  tributos  de  Infieles  que  V.  S.  trata  por  muchas  conclusio- 
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nes  quanto  á  lo  que  toca  al  derecho  que  ay  para  esto,  ya  tenemos  dado  á  V.  S.  nuestro  parecer,  que 
es  quasi  el  mismo  que  en  las  dichas  conclusiones  se  contiene;  conviene  á  saber  que  donde  no  hay 
doctrina  ni  justifla  no  se  cobre  nada,  donde  hay  lo  uno  y  lo  otro  se  cobre  por  entero,  do  ay  justicia 
y  no  doctrina  se  cobre  parte  y  no  todo,  fuera  desto  trata  V.  S.  muy  de  proposito  de  la  quota  que  los 
que  no  tienen  doctrina  deven  cobrar,  acerca  de  lo  qual  no  dimos  nuestros  pareceres  porque  no  se 
nos  preguntó  y  es  cosa  propia  de  V.  S.  y  del  Sr.  Gobernador  a  quien  el  Rey  lo  há  cometido,  aora 
que  se  trata  principalmente  esta  dificultad  y  V.  S.  quiere  que  digamos  lo  que  asentimos  diremos 
en  que  rreparamos  acerca  de  las  dichas  conclusiones  y  parecer  de  V.  S.* 

i>Lo  primero:  acerca  de  la  quinta  conclusión  donde  dize  V.  S.  que  los  Indios  infieles  que  están 
mezclados  en  pueblos  donde  ay  doctrina  bastante  con  otros  Cristianos  si  estos  repugnan  y  no  quie- 
ren ser  christianos  no  deven  pagar  ninguna  cosa  del  tributo,  á  nosotros  nos  parece  que  están  obli- 
gados á  pagar  estos  tales  su  tributo  por  entero  porque  estos  tienen  justicias  y  doctrina  y  si  no  se 
quieren  aprovechar  deste  bien  su  culpa  es,  y  la  costa  esta  hecha  en  traerles  doctrina  que  Dios  y  el 
Papa  mandavan  que  se  hiciese,  acosta  tiene  esto  expreso,  libro  III.  Capitulo  XIII.  donde  cita  una 
autoridad  de  S.  Gregorio,  expresse,  el  concilio  de  Lima  expresamente  dize  también  que  se  cobre 
destos  tales  pueblos  por  entero  sin  sacar  á  Infiel  ninguno,  antes  dize  esto  mismo  de  las  encomiendas 
donde  no  ay  sacerdote  pero  el  encomendero  les  enseña  y  doctrina,  y  haze  lo  que  puede,  donde  á 
buena  rrazon  an  de  ser  todos  ó  quasi  todos  infieles,  este  modo  tenemos  por  parecer  de  otros  muy 
buenos  theologos  y  assi  en  ninguna  manera  podemos  sentir  sino  esto,  hasta  que  otra  cosa  se  declare 
pero  fuera  destas  autoridades  deste  concilio  y  doctores  que  para  nosotros  son  de  mucho  peso  esta 
rrazon  nos  convence,  estos  indios  Infieles  rrepugnantes  son  vasallos  del  rrey,  y  están  en  tierra  legí- 
timamente suya  por  el  titulo  que  Dios,  y  la  Iglesia  le  tiene  dado  sobre  ella  que  le  haze  legitimo  y 
verdadero  y  supremo  rrey  y  Señor  de  toda  esta  tierra  y  de  los  moradores  della,  y  aunque  al  princi- 
pio hubo  sobre  esto  algunas  dificultades  pero  agora  ya  que  ay  tantos  cristianos  hechos  y  que  se  van 
haziendo  con  la  sombra  y  amparo  de  su  magestad  que  sin  él  todo  se  perdería,  no  duda  nadie  sino 
que  la  tiene  y  possee  con  muy  buena  conciencia  y  lleva  los  tributos  como  de  tierra  y  reyno  suyo  y 
sus  vasallos  y  lo  contrario  nos  parece  que  seria  un  error  pernisioso  i  yntolerable:  Confirmase  que  de 
otra  manera  aviamos  de  dezir  que  dos  casas  vezinas  de  un  mismo  pueblo  la  una  es  del  rrey  y  deve 
tributo  y  la  otra  nó,  ni  es  su  Señor  su  magestad,  que  parece  monstruosidad  dezir  esto  y  no  es  seme- 
jante donde  no  ay  doctrina  ni  justicia  como  en  Calamianes,  porque  en  semejantes  partes  aunque  el 
Rey  es  Señor  dellas  pero  porque  el  titulo  deste  rreyno  és  el  bien  espiritual  que  les  administra  y  ellos 
no  participan  ni  pueden  participar  deste  bien  con  quanto  el  rrey  haze  y  gasta  en  estas  partes,  por 
esto  ellos,  no  deven  nada  pero  donde  lo  tienen  y  se  lo  dá  el  rrey  sin  que  falte  mas  que  quererlo 
ellos  tomar,  es  muy  diferente  y  deven  su  reconocimiento  como  dicho  es  y  lo  contrario  es  ponerles  un 
obstáculo  para  que  ninguno  se  convierta  antes  se  arrepientan  los  convertidos. 

»Lo  segundo:  acerca  de  la  segunda  conclusión  donde  dize  V  S.  que  de  las  encomiendas  grandes 
que  son  las  de  mas  de  trezientos  Indios  donde  no  hay  doctrina  pero  justicia  sí,  se  cobre  la  tercia 
parte,  y  de  las  pequeñas  la  mitad  en  esto  rreparamos  mucho,  lo  primero  en  lo  que  pone  V.  S.  di- 
versidad y  desigualdad  en  unas  la  mitad  en  otras  la  tercia  parte,  esto  nos  parece  que  no  puede  ser 
sino  todo  por  igual  porque  la  rrazon  que  V.  S.  dá  y  que  hay  p  ira  cobrar  el  tributo  es  el  bien  que  el 
Indio  rrecibe  de  su  encomendero  y  rrey,  luego  este  bien  es  igual  en  las  grandes  y  pequeñas  enco- 
miendas también  lo  deve  ser  el  estipendio  que  contribuyeren,  por  esta  rrazon  que  si  en  esto  viene 
un  encomendero  á  tener  demasiado,  esso  el  rrey  se  lo  dá  porque  quiere  tener  en  sus  rreynos  hom- 
bres poderosos  y  rricos,  y  es  justo  que  los  haya  y  muy  conveniente  y  en  esto  no  les  hazen  agravio 
ninguno  á  los  Indios  porque  como  podía  rrepartirlos  de  trezientos  en  trezientos,  y  pagaran  digamos 
la  mitad  del  tributo,  y  esto  fuera  justo  assi  quiere  él  que  lo  que  habían  de  dar  los  Indios  á  tres  ó 
quatro  encomenderos  dárselo  á  uno  que  sea  rrico  y  sustente  á  la  rrepublica  y  en  una  necesidad  le 
ayude  y  tenga  costilla  para  ello. 

ílten  sí  conforme  lo  que  trabajan  se  les  deve,  el  encomendero  que  tiene  mas  indios  mas  trabaja, 
¿lten  si  se  há  de  medir  con  tanta  exaction  el  sustento  sigúese  que  al  cassado  se  abrá  de  contribuir 
mas  que  al  soltero,  al  noble  y  cavallero  mas  que  al  plebeyo,  quando  se  casare  ó  mudare  dueño  la 
encomienda  habrase  de  variar  la  tassacion,  y  á  esta  rrazon  también  quanto  abrá  de  llevar  el  Rey  en 
las  encomiendas  que  tiene  desta  manera. 

»Lo  segundo  y  principal  en  que  se  rrepara  acerca  desta  conclusión,  es  acerca  de  la  quota  tan 
pequeña  como  la  tercia  parte  del  tributo.  Acá  hasta  que  V.  S.  y  el  Sr.  Gobernador  á  quien  el  rrey 
dizen  que  lo  cometió  este  año  determinaren  otra  cosa,  parecenos  que  el  encomendero  no  tiene  obli- 
gación de  bolver  á  sus  Indios  mas  de  la  parte  que  corresponde  á  la  doctrina,  sea  la  quarta  ó  mas  si 
mas  pareciere  ser  necesario  para  la  doctrina. 

«Donde  nos  fundamos  es  que  estas  rrentas  no  son  sustento  sino  tributo,  y  assi  no  se  há  de  medir 
puntualmente  por  reglas  de  alimentación  sino  de  rrentas  devidas  y  rrentas  y  tributo  devido,  no 
tanto  al  encomendero  como  á  su  magestad,  porque  estas  encomiendas  y  tributos,  los  Indios  al  rrey 
se  los  devian  y  deven  sino  que  el  rrey  se  los  quiere  dár  á  este  para  que  coma  y  haga  lo  que  qui- 
siere dellas  y  sea  rrico  y  poderoso  y  assi,  en  este  caso  no  se  há  de  mirar  tanto  lo  que  el  encomen- 
dero de  sus' Indios  goza  quanto  lo  que  el  rrey  y  el  encomendero,  si  cumple  la  obligación  que  el  rrey 
le  pone  ganan  ni  se  há  de  mirar  si  lo  que  tiene  necesidad  es  para  su  casa  quanto  á  la  necesidad  que  el 
rrey  tiene  para  la  conservación  de  la  doctrina  en  estas  partes  y  posibilidad  de  los  Indios,  que  los 
alimentos  no  se  los  dá  ni  há  de  medir  al  encomendero  el  Indio,  sino  el  rrey  cuyos  eran  y  el  se 
los  quiere  dar  tan  pingues  para  que  como  esta  dicho  haya  en  su  rreyno  hombres  poderosos  que  son 
los  huesos  de  las  repúblicas,  y  estos  nos  parec^  que  evidentemente  lo  concluye  esta  rrazon,  el  rrey 
podía  rrepartir  toda  la  tierra  de  trezientos  en  trezientos  ó  de  quatrozientos  en  quatrozientos  y  en 
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este  caso  ningún  agravio  se  les  hazia  á  los  Indios  porque  no  se  les  pide  mas  que  su  tasa  que  deben; 
luego,  a  nadie  haze  agravio  si  lo  que  podia  rrepartir  entre  dos,  se  lo  quiere  dar  todo  á  uno  princi- 
palmente que  esto  suyo  era  y  el  se  lo  podia  tomar  para  si  todo  y  m  le  dá  á  uno  mas,  también  le  da 
mas  trabajo  de  suerte  que  nos  pare9e  que  si  concedemos  que  la  tassa  no  es  demasiada  sino  que  se 
puede  cobrar  licitamente  como  es  necesario  que  concedamos  por  ser  la  tassa  puesta  por  su  magestad 
su  verdadero  Rey  y  no  verse  en  ella  demassia  alguna  de  la  misma  tassacion,  se  sigue  que  aquella  le 
dá  el  rey  para  que  coma  y  se  aproveche  quitada  la  parte  que  se  le  dió  para  que  la  gastasse  en  la  doc- 
trina que  hasta  áora  siempre  se  ha  juzgado  podia  ser  como  la  quarta  y  no  por  ser  la  doctrina  el  bien 
principal  y  quasi  todo  que  los  Indios  rreciben  por  esto  es  ynjusto  que  las  tres  partes  se  le  apliquen 
al  rrey  por  lo  temporal,  y  solo  la  quarta  al  ministro  por  lo  espiritual  que  les  administra  que  esto  aun 
en  lo  natural  lo  vemos  que  es  mas  noble  el  oficio  que  haze  el  ojo  que  no  el  del  pie,  y  en  todo  esto 
naturaleza  administra  mas  alimentos  al  pie  que  no  al  ojo  porque  tiene  mas  necesidad,  y  lo  que  el 
rrey  haze,  y  lo  que  el  encomendero  tiene  obligación  á  hazer  aunque  menos  principal  que  la  doc- 
trina pero  es  mas  costosso,  y  no  tan  poco  que  no  valga  y  sea  rrazon  que  lleve  para  ello  mucho,  y  si  el 
rrey  lo  acrecentara  habiendo  en  los  Indios  possibilidad,  lo  que  en  nuestro  parecer  que  á  V.  S.  dimos 
los  dias  passados  acerca  de  los  dos  reales  deziamos,  nadie  con  rrazon  pudiera  contradezirlo  sabiendo 
lo  que  el  rey  gasta  y  haze  con  ellos  en  traerles  de  españa  tantos  religiosos  y  españoles  tenerlos  en 
paz  y  policía,  quitarles  tantos  abusos,  males  agravios  ynsultos  como  padescian;  á  los  encomenderos 
los  obligan  á  que  sean  cassados  que  tengan  casa  en  este  rreyno  y  rresidan  alli  donde  es  el  distrito 
de  su  encomienda  á  tener  armas  á  defender  la  rrepublica  y  particularmente  sus  Indios,  finalmente, 
Ies  ponen  obligación  de  sustentadores  y  defensores  destos  rreynos  y  del  evangelio  que  en  ellos  está 
plantado,  todo  lo  qual  bien  se  vee  que  pide  abundancia  de  bienes  temporales  y  que  no  avernos  de 
llevar  estas  cosas  por  regla  de  precissos  alimentos  sino  rrentas  y  reales  que  son  muy  anchas  y  quien 
save  que  a  un  clérigo  le  vale  su  partido  sin  ser  muy  grande  ochocientos  y  mili  pesos,  y  con  esto 
lleva  de  derechos  de  entierros  casamientos  etc. —  de  suerte  que  por  no  poderlos  pagar...  se  dexan 
de  casar  muchos  y  viven  amancebados  no  se  como  nos  hemos  de  poner  á  medir  tan  escasamente 
la  comida  á  un  seglár,  cassado  con  hijos  y  tantas  obligaciones  de  gastos  á  cuestas  que  digamos  que 
restituya  lo  demás  de  ciento  y  cinquenta  ó  doscientos  pesos,  finalmente  nos  parece  que  medir  esto 
no  es  officio  de  V.  S.  ni  de  theologos  sino  del  rrey  y  governadores,  y  abiendo  passado  hasta  aqui 
todos  y  saviendo  que  en  otros  reynos  es  de  la  misma  manera  como  á  lo  menos  del  Perú  lo  saviamos 
nosotros,  cierto  que  podemos  passar  por  ello  sin  innovar  cosa  alguna  en  especial  en  esta  coyuntura, 
quando  de  aqui  á  quatro  meses  esperamos  la  rresolucion  de  muchas  dificultades  del  rrey  y  del  papa 
y  por  ventura  es  esta  una  de  ellas,  con  todo  esto,  pues  el  rrey  se  lo  dize  á  V.  S.  y  al  Sr.  Gobernador, 
si  V.  S.  en  esto  determinare  otra  cosa,  sin  contradicción  la  seguiremos  nosotros. 

»Tercero,  reparamos  también  en  la  primera  4  y  20  conclusión  donde  V.  S.  dize  que  los  enco- 
menderos y  el  rrey  y  officiales  por  el  y  los  governadores  etc.  que  lo  permitieron,  todos  tienen 
obligación  de  rrestituyr  la  demasía  que  aora  se  tassa  de  la  tercia  parte  ó  mitad,  y  lo  que  demás  desto 
llevaron  los  años  passados. 

»A  nosotros  ya  dixímos  que  no  nos  parece  sino  lo  justo  que  entonfes  y  agora  deven  llevar  pero 
aun  mas  nos  pare£e  que  aunque  V.  S.  se  determinasse  en  que  no  puedan  quedarse  mas  que  con  la 
tercia  parte  del  tributo  los  encomenderos  de  lo  de  atrás,  no  deben  rrestituyr  mas  que  la  quarta  por- 
que esto  asi  estuvo  determinado,  á  lo  menos  tácitamente  por  V.  S.  y  todos  los  theologos  destas  par- 
tes sin  que  nadie  le  pusiese  en  ello  escrúpulo  mas  que  hasta  la  tercia  y  aunque  no  aya  sido  tan 
formal  determinación  á  lo  menos  ha  sido  una  costumbre  universal  rrecevida  de  todos  sin  reclamar 
contra  ella  ni  gobernador  ni  obispo  ni  theologo  alguno  aunque  la  savian  todos,  y  assi  esto  no  se  há 
de  llevar  por  las  reglas  de  restitución  de  cosas  hurtndas  que  aunque  el  otro  se  libre  del  pecado  por 
la  ignorancia,  no  se  libra  por  (esto  de?)  la  restitución:  no  rat.e  rei  acceptae,  porque  nuestro  casso 
(non  est  de  re  prohibita?),  sino  licitae  acceptationis,  ni  se  escusa  por  ignorancia  sino  (porque  esto?) 
de  suyo  no  es  malo,  solo  es  como  quando  no  hay  puesto  precio  por  la  república  sobre  alguna  cossa 
ó  es  un  preeio  muy  subido  y  venden  á  él,  unos  dias  después  les  pareció  á  la  república  estrecharlos 
mas  y  poner  otro  mas  baxo,  estarán  después  obligados  á  restituyr  lo  que  sobre  este  vendieren, 
pero  no  lo  que  vendieron  primero;  y  quitado  de  todo  esto  aunque  estuviesen  los  encomenderos  obli- 
gados á  restituyr  lo  passado  sobre  esta  3.a  parte,  pero  los  governadores  y  oficiales  no  se  puede 
dezir  en  ninguna  manera  que  lo  estén  porque  nec  ratione  acceptationis  quia  ignorantia  fuit  incul- 
pabilis,  como  está  dicho  que  todos  pasavamos  por  ello,  nec  ratione  rei  acceptae,  porque  no  se  apro- 
vecharon de  ninguna  cosa  desto,  ergo  y  quando  el  Rey  tuviera  esta  obligación  á  restituyr  sus 
officiales  cómo  los  podemos  obligar  á  esto  sin  que  le  dén  parte  á  el  primero  cuya  es  la  hazienda,  y 
la  obligación,  y  que  no  tienen  del  mano  para  ello. 

sAcerca  de  la  8.  Conclusión,  dize  V.  S.  muchas  obligaciones  de  los  Curas,  y  entre  ellas,  que  visi- 
ten á  los  enfermos  que  hubiese  y  les  dén  de  su  bolsa  lo  que  tuvieren  necesario,  esto  en  particular 
si  V.  S.  entiende  de  consejo  muy  bien  si  de  obligación  no  vemos  donde  se  funde.  Harta  mas  difi- 
cultad y  fuerza  nos  haze  acerca  desta  conclusión  donde  pone  V.  S.  muy  bien  el  officio,  y  lo  que  está 
obligado  á  hazer  un  Cura  de  los  Indios  que  si  á  todo  esto  está  obligado  por  razón  de  su  oficio,  y 
para  ello  recibe  el  estipendio  del  encomendero  ó  por  mejor  dezir  de  los  Indios  como  puede  en  con- 
ciencia llevarles  otra  vez  derechos  por  estas  mismas  cosas  á  que  está  obligado  y  si  entre  Spañoles  se 
usa  ello  anssi,  fuera  de  que  tiene  muchas  soluciones  la  costumbre  vasta  á  excusarlo  y  bonificarlo,  y 
quando  fuese  un  ombre  pobre,  y  no  lo  quisiese  el  Cura  casar  ó  enterrar  sin  derechos  no  sabemos 
nosotros  quien  esto  aprobaría,  y  si  á  los  pobres  obligaríamos  siquiera  al  Cura  entre  los  Españoles, 
que  mas  pobres  que  los  Indios  á  lo  menos  los  pobres  dellos  que  son  quasi  todos,  porqué  no  estará 
el  Cura  obligado  á  casarlos  y  enterrarlos  de  valde  ó  que  tiene  mas  el  sacramento  de  la  confesión  y 
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eucaristía  quanto  á  esto,  porque  estos  se  los  aya  de  administrar  de  valdc,  y  no  el  del  matrimonio 
especialmente  sabiendo  las  ofensas  de  Dios,  que  por  estos  negros  derechos  cada  dia  hazen,  y  nos- 
otros ninguna  diferencia  hazemos  de  que  sean  reales,  6  sean  gallinas,  ó  arroz  como  en  algunas  pai- 
tes se  ha/e  con  que  les  fuerzan  á  dar  aquello,  ni  que  sea  clérigo  ó  Irayle  para  que  no  esté  V.  S. 
obligado  á  remediarlo  si  se  juzga  digno  de  Remedio  como  acá  á  nosotros  nos  parece,  que  es  una  de 
las  mayores,  ó  la  mayor  obligación  y  cargo  que  V.  S.  tiene  en  su  Obispado  —  Antonio  Sedeño  = 
Fran.co  Almerique  =  Raymundo  —  con  sus  rubricas.»  A.  de  I. — 68.—  i . — )i. 

A  consequencia  de  los  dictámenes  emitidos  por  las  corporaciones  religiosas  sobre  las  veinti- 
cinco Conclusiones  del  Sr  Obispo,  he  aqui  la  «Orden  que  dio  el  Gobernador  para  la  cobranza  de 
los  tributos.  Gómez  l'erez  Dasm  mñas  Gobernador  y  Capitán  general  en  estas  Islas  Philipinas 
por  el  Rey  Nuestro  Sr.  etc.  ™  Por  quanto  advertido  de  las  Cédulas  y  Real  instruction  de  su  Mages- 
tad  en  que  se  me  ordena  y  encarga  procure  remediar  los  excessos  y  desorden*  s  que  á  ávido  en  las 
cobranzas  de  los  tributos  de  las  encomiendas,  ansi  de  su  Mageslad  como  de  los  demás  encomende- 
ros, yo  h¿  inquerido  y  con  toda  atención  platicado  y  conferido  del  buen  modo  y  forma  que  setá 
bien  se  tenga  para  que  los  Indios  no  sean  vejados  ni  molestados,  ni  los  encomenderos  cobren  lo  que 
no  se  les  deve  y  cesen  los  daños  é  inconvenientes  qué  en  esto  á  ávido  y  se  remedien  los  dichos 
excessos,  conviene  se  entienda  y  asiente  el  orden  que  de  aquí  adelante  se  há  de  tencr=Por  tanto 
por  la  presente  ordeno  y  mando  que  en  las  cobranzas  de  tributos  ansi  en  las  encomiendas  de  su  Ma- 
geslad como  en  las  demás  se  guarden  las  reglas  y  ondicíones  siguientes: 

«Primeramente  en  las  encomiendas,  ansi  de  su  Magestad  como  de  particulares  donde  hubiere 
Doctrina  Cristiana  y  administración  de  justicia  seglár  para  su  govierno  y  policía  se  cobre  de  los  na- 
turales el  tributo  entero  que  está  tassado  quedando  el  encomendero  obligado  á  acudir  con  la  parte 
que  le  tocare  para  el  sustento  del  ministro  ó  ministros  de  la  doctrina  y  adherentes  á  ella  el  qual 
dicho  tributo  se  cobre  en  las  encomiendas  de  doctrina  y  justicia  entero  igualmente  de  los  Indios  que 
en  ellas  huviere  ansi  fieles  como  infieles,  y  mando  á  los  encomenderos  que  son  ó  fueren  en  las 
dichas  encomiendas  é  á  cada  uno  dellos  en  la  suya  que  con  toda  puntualidad  y  brevedad  acudan 
con  la  parte  que  deven  para  doctrina  Iglesia  y  demás  cosas  tocantes  a  esto  so  pena  de  privación  de 
sus  encomiendas  y  á  los  cobradores  so  las  penas  que  abajo  yran  puestas  que  se  executarán  yrremi- 
siblemente 

siten  de  las  encomiendas  donde  ay  Justicia  y  por  falta  de  Ministros  de  doctrina  no  la  tienen  seles 
cobren  su  tributo,  reservando  la  parte  que  se  devia  al  ministro  si  le  hubiera  que  es  la  quarta  parte 
del  tributo  poco  mas  ó  menos,  la  qual  se  quede  y  dexe  libremente  á  los  Indios. 

liten  en  las  encomiendas  que  por  estár  remotas  no  hubiere  doctrina  ni  justicia  no  se  lleve  tributo 
ninguno  hasta  tanto  que  Dios  disponga  mas  las  cosas  destas  Islas  ó  que  su  Magestad  informado 
dellas  provea  y  mande  otra  cosa  de  que  mas  se  sirva. 

»lten  lo  mismo  se  ordena  de  las  encomiendas  alteradas  ó  nunca  pacificas,  porque  destas  no  se  á 
de  cobrar  cosa  alguna  salvo  de  las  que  habiendo  sido  pacificas  y  dado  la  ovediencia  á  su  Magestad 
sin  causa  justa  se  alteraron  y  revelaron,  porque  destos  se  cobrará  lo  que  buenamente  se  pudiere  paia 
su  conservación  por  via  de  Reconocimiento,  y  esta  pequeña  parte  que  su  Magestad  manda  se  cobre, 
y  la  que  cita  el  Señor  Obispo. 

»Y  porque  conforme  á  lo  dicho  no  habiendo  de  llevar  tributo  alguno  donde  no  ay  justicia  se  dá 
occasion  á  que  muchas  partes  de  estas  Islas  donde  por  ser  tan  remotas  no  á  alcanzado  se  alborotasen 
y  aleasen  viendo  que  el  tributa  que  ahora  se  cobra  se  les  suelta  y  será  consequencia  muy  dañossa 
para  que  otras  muchas  se  alcassen  y  revelassen  y  es  menester  quando  huviesse  suficiencia  de  doc- 
trina bolver  á  ganallas  y  de  nuevo  se  procurará  con  mucho  cuydado  de  proveer  con  toda  brevedad 
de  competente  justicia  en  las  tales  encomiendas,  yo  encargo  á  los  encomenderos  donde  ay  al  presente 
falta  della  me  den  aviso  de  las  partes  y  lugares  disposición  y  sitio  de  la  tierra  y  quantidad  de  tribu- 
tantes para  que  conforme  á  esto  yo  mande  proveer  en  cada  uno  de  un  alcalde  mayor  ó  teniente  ó 
mas  si  fuere  menester  que  sean  personas  convenientes  y  con  suficiente  salario  para  que  administren 
justicia  á  los  naturales  amparándolos  y  defendiéndolos  de  quien  los  agraviare  y  continuando  el  trato 
y  amistad  que  los  disponga  para  que  quando  aya  doctrina  la  reciban  con  lo  qual  en  todas  las  enco- 
miendas que  hubiese  esta  justicia  y  buena  disposición  después  que  se  conociese  el  fruto  que  se  haze 
á  los  naturales  por  los  tales  ministros  de  justicia  disponiéndolos  y  administrándolos  en  ella  como 
arriba  esta  dicho  se  les  dará  facultad  para  poder  cobrár  los  encomenderos  las  tres  quartas  partes 
como  está  dicho;  Pero  en  el  entretanto  que  no  se  pone  no  se  lleve  cosa  alguna,  y  puesta  la  tal  justi- 
cia se  procurará  también  entretanto  que  vienen  ministros  Religiosos  poner  alguna  ó  algunas  personas 
seglares  de  buena  vida  y  exemplo  para  que  los  instruyan  lo  mejor  que  se  pueda  en  las  cosas  de 
nuestra  Santa  feé  haziendoles  algún  benefficio  conforme  al  patronazgo  Real. 

»Todo  lo  qual  cumplan  y  guarden  los  encomenderos  so  pena  de  privación  de  sus  encomiendas  y 
los  cobradores  en  las  de  su  Magestad  y  las  otras  particulares  quando  los  encomenderos  por  indispo- 
sición ó  otro  legitimo  impedimento  no  pudieren  yr  á  cobradas  pena  de  quinientos  pesos  para  la 
cámara  de  su  Magestad  y  gastos  de.guerra  por  mitad  y  mas  que  pagarán  los  daños  que  hubieren 
hecho  y  se  rrecrecieren  á  los  dichos  indios  con  costas  á  los  quales  ansi  mismo  se  les  ordena  que  las 
cobranzas  se  hagan  con  toda  suavidad  y  equidad  guardando  las  demás  instrucciones  de  su  Magestad 
acerca  del  modo  de  cobrár  de  los  tributos  y  que  los  indios  paguen  en  especie  y  en  las  cosas  que 
quisieren  y  mando  que  á  cada  encomendero  ó  cobrador  que  fuere  á  las  dichas  cobranzas  ó  qualquiera 
dellas  se  le  dé  un  treslado  autorizado  deste  mi  mandamiento  El  qual  ordeno  y  mando  (so  las  penas 
arriba  puestas)  que  ansi  se  le  cumpla  guarde  y  execute  por  ahora  y  hasta  tanto  que  su  Magestad 
bien  informado  del  estado  presente  de  las  cosas  desta  tierra  de  que  arriba  se  haze  mención  provea  y 
mande  en  ellas,  y  en  todo  lo  que  mas  servido  sea;  de  todo  lo  qual  se  le  embiará  á  su  Magestad  con 
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la  primera  occasion  por  mi  parte,  y  por  la  de  los  encomenderos  y  esta  República  muy  particular  y 
puntual  relación  ansi  de  lo  que  aqui  se  dize  y  ordena  como  de  lo  que  el  Señor  Obispo  propone  y 
aconseja  paia  que  por  todos  su  M.igestad  sea  mas  servido,  y  todos  sigan  una  misma  cosa;  fecho  en 
Manila  á  28  de  Hebrero  de  1591  años.;. 

Gómez  Dasmariñas  reasume  los  debates  que  él  sostuvo  con  el  Sr.  Obispo  en  Carta  oficial  dirigida 
.i  S  M.  á  20  de  Junio  de  1 591 ,  en  esta  forma  : 

«Yo,  como  á  quien  toca  el  dar  orden  en  la  cobranca  de  los  tributos  y  remediar  los  excessos 
en  esto  en  nombre  de  vuestra  Magestad  pareciendome  dificultossa  de  executar  esta  doctrina  le 
rrepresente  al  obispo  á  boca  diversas  veces  las  razones  que  havia  para  no  innovar  ahora  en  nada 
hasta  informar  de  todo  á  vuestra  Magestad  y  (aguardar)  rresolucion  dello  y  esto  le  persuadí  con 
muchas  rrazones  en  la  carta  que  aqui  va  que  yo  le  escrevi  poniéndole  por  delante  como  aun 
en  las  nunca  pacificas  y  alteradas  mandava  Vuestra  Magestad  que  se  cobraste  alguna  cossa  por  via 
de  reconocimiento  y  que  donde  havia  justicia  y  otros  beneficios  en  utilidad  del  indio  como  es  ins- 
truirle en  la  fee  enseñarle  á  vivir  politicamente  y  traelle  con  buenos  tratamientos  á  que  reciva  la 
doctrina  quando  la  haya  se  podia  llevar  el  tributo  salvo  lo  que  corresponde  a  la  doctrina,  y  que 
dexandolos  se  harían  intratables  y  se  perdería  todo  y  que  si  á  los  infieles  no  les  llevan  tributo  jamas 
serán  cristianos,  y  que  este  tributo  se  cobrara  con  la  suavidad  possible  y  excussando  violencias  y 
agravios  de  los  indios  y  que  por  los  encomenderos  no  queda  el  proveer  de  doctrina  pues  la  piden 
con  tanta  instancia  sino  porque  no  se  la  dan  por  no  havella;  me  parecía  por  las  dichas  razones  y 
otras  que  por  ahora  no  se  innovasse  sino  que  se  diesse  de  todo  quenta  a  Vuestra  Magestad  para  que 
mandasse  lo  que  se  havia  de  hacer  y  que  en  el  entretanto  se  dexasse  cobrar  á  lo  menos  las  tres 
quartas  partes  de  los  encomenderos  á  los  quales  si  se  les  quita  su  sustento  dexaran  la  tierra  y  se 
perderá  todo  y  quando  haya  doctrina  no  habrá  quien  la  reciva  y  sera  menester  conquistalles  de 
nuevo,  mayormente  que  se  dará  alguna  orden  con  que  los  yndios  reciban  beneficio  y  aprovecha- 
miento de  nuestra  parte  poniendo  justicia  adonde  no  la  huviere  y  haciendo  que  el  trato  y  comercio 
se  continué  para  que  nos  cobren  amor  y  afficion  y  se  dispongan  a  recevir  la  fee  para  quando  haya 
quien  se  la  enseñe  y  anssi  de  los  inconvenientes  era  el  menor  estarse  anssi  hasta  que  Vuestra  Mages- 
tad sea  consultado,  que  no  que  esta  tierra  se  pierda  desamparándola  los  encomenderos  que  sin  duda 
lo  harán  no  teniendo  en  ella  que  comer;  de  mas  de  que  por  estas  conclusiones  (del  Obispo)  Vuestra 
Magestad  quedara  obligado  á  rrestitucícn  de  mas  de  ciento  ycinquenta  mili  pesos  y  perdia  cada  año 
mas  de  treinta  mili  pessos  de  renta  y  ni  havia  hacienda  para  restituciones  ni  lastima  que  se  igua  - 
lasse  á  ver  que  un  encomendero  que  ha  ganado  tantos  años  a  esta  tierra  se  le  quite  un  pan  que  tenia 
que  comer  en  ella  y  últimamente  en  aquella  carta  venia  á  decir  al  obispo  que  aunque  es  verdad  que 
vuestra  Magestad  solo  le  comete  tratar  de  las  encomiendas  alteradas  y  nunca  pacificas  y  estas  solas 
son  las  que  se  ponen  en  duda,  pero  casso  que  nos  huvieramos  de  juntar  para  tratar  de  todas  y  dar 
nuestro  parecer,  y  mas  digo,  casso  de  que  el  suyo  fuera  acertado  y  bueno  lo  que  aconseja  si  en  la 
execucion  dello  havia  inconvenientes  y  dificultades  que  ponían  en  contingencia  esta  tierra,  y  por 
esso  yo  era  de  otro  parecer  ya  no  estavamos  conformes;  y  ansi  en  discordia  lo  mejor  era  avissar  de 
conformidad  á  Vuestra  Magestad  y  ver  lo  que  ordenava  y  entre  tanto  que  como  se  a  esperado  tanto 
tiempo  esperaremos  un  poquito  mas  que  es  á  que  Vuestra  Magestad  lo  resuelba. 

»A  esta  carta  á  cavo  de  algunos  dias  me  rrespondio  el  obispo  otra  muy  larga  todavía  persuadién- 
dome la  observancia  de  sus  conclusiones  diciendo  que  ya  no  havia  para  que  esperar  nueva  borden 
de  vuestra  Magestad  en  esto  pues  Vuestra  Magestad  lo  havia  rremitído  ya,  á  el  y  á  mi;  yva  glossando 
á  su  gusto  el  capitulo  de  la  instrucción  arriba  rreferido  porque  dice  que  Vuestra  Magestad  manda 
que  se  cobre  una  pequeña  parte  por  via  de  reconocimiento  y  que  cobrar  tres  partes  de  quatro  no  es 
pequeña  parte  no  considerando  que  Vuestra  Magestad  no  trata  allí  de  las  encomiendas  quietas  y 
administradas  en  justicia  y  policía  y  otros  beneficios  sino  de  las  nunca  pacificas  ó  alteradas  y  los  in- 
convenientes que  yo  hallo  en  la  execucion  de  su  parecer  los  quiere  deshacer  con  unas  generalidades 
de  que  Dios  guardara  la  fee  que  aqui  tiene  plantada  y  que  al  encomendero  le  queda  con  que  se 
sustentar  en  la  parte  que  se  le  señala  de  tercera  en  la  grande  y  mitad  en  la  pequeña  encomienda,  y 
que  no  dexaran  las  encomiendas  pues  no  se  le  quitan  todas  sino  un::  parte  dellas  y  por  tan  poco 
tiempo  como  es  mientras  Vuestra  Magestad  lo  declara  que  sera  muy  pronto,  que  es  de  notar  cierto 
que  para  que  no  cobren  los  encomenderos  y  vuestra  Magestad  le  parece  poco  el  tiempo  que  se  tar- 
dara en  venir  de  Vuestra  Magestad  la  declaración  y  para  que  se  este  como  estava  y  cobren  sin  inno- 
var hasta  que  Vuestra  Magestad  consultado  declare,  para  esto  le  parece  el  plazo  largo  y  que  nunca 
acavara  de  venir  remedio  ni  orden  de  España  y  dize  que  nunca  procuraran  doctrina  encargándome 
yo  y  la  Ciudad  y  encomenderos  de  hazer  toda  instancia  y  diligencia  para  suplicallo  á  Vuestra  Ma- 
gestad y  procuralla.  dize  llanamente  que  si  los  infieles  no  se  baptizaren  por  ver  que  les  han  de  llevar 
tributo  en  baptizándose  que  no  importa  que  estos  tales  no  se  conviertan  por  las  razones  que  allí  da 
que  en  fin  son  de  quien  no  tiene  á  cargo  la  perpetuidad  y  conservación  desta  república  y  mira  muy 
de  lexos  los  inconvenientes  que  podrían  caussar  su  perdida,  dize  también  que  aunque  yo  quissiese 
no  podría  remediar  los  excessos  de  los  encomenderos  y  agravios  que  hazen  á  los  indios  y  que  para 
estos  hay  castigo  y  no  para  los  españoles  y  que  el  poner  mas  justicia  en  la  tierra  era  destruirla  por- 
que nunca  hazian  bien  sus  officios  sino  robar  á  los  yndios  y  luego  se  engolpha  en  sus  restituciones  y 
que  esta  acavando  un  tratado  ó  declaración  que  hace  sobre  ellas  y  con  esto  se  cierra  en  que  ya  tiene 
dado  su  parecer  y  que  esse  mande  yo  executar  y  concluye  aconsejando  que  primero  que  de  licencia 
á  los  encomenderos  para  sus  cobranzas  averigüe  ó  inquiera  los  malos  ó  buenos  tratamientos  que 
hacen  á  los  yndios  y  como  los  disponen  acarician  y  regalan  y  que  conforme  á  lo  que  en  esto  hallare 
se  las  de  ó  se  las  niegue,  y  de  aqui  hace  una  graciossa  consequencia  que  es  decir  que  de  la  misma 
manera  el  y  los  demás  confesores  no  han  de  absolver  á  los  encomenderos  sin  primero  hacer  investí- 
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gacion  y  particular  información  de  los  buenos  tratamientos  y  buena  dispusicion  que  hacen  á  tus  tri- 
butantes para  conforme  a  esto  denegar  la  absolución  ó  concedella  por  manera  que  viene  á  hacerse 
juez  en  el  fuero  esterior  de  los  encomenderos  y  de  su  hacienda. 

»En  el  entretanto  que  estas  cartas  se  escrivian  y  después  de  algunos  dias  que  se  gastaron  en  pro- 
curar que  el  obispo  por  ahora  no  innovara  sino  hasta  consultar  á  Vuestra  Magestad  ya  que  no  nos 
conformáramos  en  los  pareceres  á  lo  menos  de  conformidad  dieramos  quenta  á  Vuestra  Magestad  de 
lo  que  pasava.  Parece  que  los  encomenderos  acudieron  á  mi  muy  aflixidos  diciendo  que  en  los  pul- 
pitos y  en  los  sermones  y  confessiones  les  apretavan  mucho  poniéndolos  en  gran  cargo  el  cobrar  sus 
encomiendas  y  que  se  yvan  al  infierno  y  que  ahora  les  quitavan  que  no  cobrassen  sino  la  tercia  parte 
ó  la  mitad  de  sus  tributos  y  que  esto  Uovia  ya  sobre  otras  estrechezas  dé  restituciones  pasadas  que  los 
tenian  tan  punidos  y  perdidos  y  que  si  esto  pasava  adelante  que  les  diesse  licencia  para  dexarlas  y 
yrse  á  servir  á  Vuestra  Magestad  mas  cerca  de  su  persona  donde  les  diesse  de  comer,  pues  á  cavo  de 
tantos  años  en  lo  con  su  sangre  y  servicios  merecido  y  dado  se  les  ponían  estos  escrúpulos  y  me  pi- 
dieron por  la  petición  que  aqui  va  les  diesse  alguna  orden  si  de  Vuestra  Magestad  la  tenia  declaran 
doles  lo  que  havian  de  cobrar. 

»Visto  pues  este  sentimiento  y  afliction  y  que  el  obispo  en  los  pulpitos  leya  sus  conclussiones  y 
estava  determinado  de  llevar  adelante  su  parecer  y  aun  de  mandar  que  no  absolviessen  al  encomen- 
dero que  otra  cossa  hiciesse,  juzgue  ser  acertado  pues  el  obispo  decia  en  sus  conclussiones  y  tratado 
que  aquella  era  la  común  determinación  y  sentimiento  de  todos  los  theologos  deste  obispado,  comu- 
nicallo  y  conferillo  con  los  mismos  prelados  y  rreligiosos  de  las  ordenes  para  que  en  hecho  y  en 
derecho  en  sciencia  y  conciencia  viessen  lo  que  se  podia  y  devia  hacer  en  esto  y  saber  si  era  anssi 
que  todos  tenian  y  sentían  una  misma  cossa  si  podia  darse  algún  medio  y  sino  avissar  á  Vuestra 
Magestad  de  todo,  á  los  quales  informe  y  adverti  particularmente  de  las  razones  que  avia  para  no 
innovar  por  ahora  hasta  dar  quenta  á  Vuestra  Magestad  y  no  estrechar  tanto  á  los  pobres  enco- 
menderos, y  halle  que  de  quatro  partes  de  theologos  y  Religiossos  las  tres  eran  de  parecer  diferente 
y  contrario  al  del  obispo,  porque  aunque  es  verdad  que  los  dominicos  que  son  de  su  borden  tienen  (y 
no  todos)  que  su  doct  'ina  es  buena  los  franciscos  están  diferentes  porque  con  singularidad  sienten  en 
lo  de  la  quota  diversamente  y  en  lo  de  los  infieles  se  apartan  de  la  opinión  del  obispo.  Pero  los  padres 
Augustinos  que  son  en  numero  tres  veces  mas  que  los  padres  dominicos  y  juntamente  con  los  Au- 
gustinos  los  padres  de  la  compañía  estas  dos  ordenes  nemine  discrepante  en  toda  conformidad  tienen 
que  los  encomenderos  puedan  con  buena  conciencia  cobrar  en  las  encomiendas  doctrinadas  su  tri- 
buto entero  anssi  de  fieles  como  ynfieles,  en  las  de  justicia  y  no  doctrina  las  tres  partes  y  que  la 
quarta  se  quede  á  los  Indios  y  que  de  los  fieles  e  infieles  ygualmente  se  cobre  el  tributo,  que  de  los 
que  no  tienen  Justicia  ni  doctrina  ni  otro  aprovechamiento  espiritual  ni  temporal  no  se  cobre  cossa 
alguna,  que  de  las  encomiendas  alteradas  y  nunca  pacificadas  no  se  cobre  cossa  alguna  salvo  de  las 
que  alteraron  sin  causa  y  por  culpa  suya  que  se  cobrara  la  parte  que  buenamente  se  pudiere  en  vias 
de  reconocimiento,  todo  lo  cual  vera  Vuestra  Magestad  mas  largo  por  los  pareceres  que  aqui  embio 
(A.  de  I. — E.  68.  — C.  i .— L.  32.)  conforme  á  los  quales  y  viendo  quanto  mayores  eran  en  numero 
y  quan  de  otra  opinión  eran  quel  obispo  y  sus  frayles  que  son  solos  los  que  le  siguen  me  pareció 
rrespondiendole  á  un  villete  en  que  me  pedia  que  rresolucion  pensava  tomar  y  que  horden  havia  de 
dar  á  los  encomenderos  para  que  cobrassen  que  pues  no  se  quería  esperar  siquiera  á  que  viniessen 
estas  naves  de  aqui  á  dos  ó  tres  messes  donde  por  ventura  vendria  remedio  á  todo,  que  yo  me  resol- 
vía en  dar  orden  á  los  encomenderos  conforme  á  un  papel  que  le  embie  que  era  arrimándome  en 
todo  y  no  saliendo  un  punto  de  los  que  acá  tenia  de  los  dichos  padres. 

«Estando  en  este  estado  vino  á  verse  conmigo  el  Obispo  en  estas  casas  Reales  de  Vuestra  Magestad 
y  entre  otras  platicas...  le  pedí  que  con  llaneza  tratrassemos  porque  si  no  nos  conformavamos  yo 
no  tenia  mas  que  tratar  con  el  si  esta  vez  nos  desaveníamos  con  lo  qual  y  otras  que  el  me  replico  se 
levanto  de  la  silla  á  platica  comen9ada  muy  enojado  y  colérico  y  de  allí  á  algunos  días  me  escrivio 
una  carta  á  quatro  de  Marzo...  y  todavía  insiste  que  ;'t  ambos  á  dos  á  el  y  a  mi  lo  cometió  Vuestra 
Magestad  ygualmente  para  que  ambos  lo  remediásemos  y  que  poner  justicias  es  poner  tizones  en  la 
tierra. 

»A  esta  carta  le  respondí  otra...  y  a  lo  que  dice  que  Vuestra  Magestad  me  mando  que  con  comu- 
nicación suya  (del  Obispo)  remedie  estos  excessos  de  las  cobranzas  de  tributos  respondile  que  sola- 
mente en  quanto  á  lo  alterado  v  no  pacifico  me  manda  Vuestra  Magestad  que  lo  comunique  y  con- 
fiera con  el  por  estas  palabras.  En  la  cobranza  de  los  tributos  de  las  encomiendas  alteradas  ó  nunca 
pacificas  he  entendido  que  ha  havido  y  hay  mala  horden  y  por  etc.  Luego  ya  no  manda  Vuestra 
Magestad  de  otras  sino  destas  porque  en  las  demás  vo  remediare  los  excessos  que  se  hicieren  y  sola- 
mente las  que  se  ponen  en  duda  son  aquellas  alteradas,  y  mas  abaxo  dize  que  ya  que  no  se  huviessen 
de  dexar  las  tales  encomiendas  á  lo  menos  no  se  cobrasse  el  tributo  enteramente  sino  alguna  pequeña 
parte  por  via  de  reconocimiento  etc.  Luego  ya  no  ordena  que  se  dexen  sino  que  se  cobre  algo  y  con 
todo  esso  destas  no  se  cobra  cossa  sino  de  las  rebeladas  sin  caussa,  y  luego  mas  abaxo  dice  Vuestra 
Magestad,  pues  no  recibiendo  los  yndios  de  las  dichas  encomiendas  ningún  beneficio  espiritual  ni 
temporal  de  sus  encomenderos  no  es  razón  que  los  paguen  etc.  siguesse  de  aqui  notoriamente  que 
si  rreciven  algún  benefficio  temporal  como  es  el  de  la  justicia  y  otros  que  se  proponen  que  se  podra 
llevar.  Prosigue  Vuestra  Magestad,  cossa  es  esta  que  pide  tanto  remedio  como  podréis  considerar  y 
ansi  os  encargo  proveays  en  ello  lo  que  os  pareciere  convenir  con  parecer  del  obispo  executando  etc. 
y  como  yo  entiendo  que  esto  no  es  ordenarme  que  siga  el  parecer  del  obispo  porque  esto  fuera  ya 
cometerlo  á  el  solo  sino  que  oydo  su  voto  y  visto  lo  que  en  esta  materia  huviere  que  tratar  y  confe- 
rir me  resuelva  yo  en  la  mejor  horden  que  se  pueda  dar  para  remedio  dello  y  esso  en  nombre  de 
Vuestra  Magestad  provea  y  execute  y  haga  guardar  con  toda  puntualidad;  y  después  le  digo  como  de 
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tres  partes  las  dos  son  deste  parecer  y  sentimiento  contrario  al  del  obispo  y  mas  quel  mismo  obispo 
y  todos  los  theologos  fueron  poco  ha  en  una  junta  conformes  en  esta  misma  sentencia  de  que  el 
obispo  solo  se  sale  ahora  y  que  yo  no  creo  yerro  con  arrimarme  á  tantos  pareceres  y  tan  doctos  en 
aquello  que  hallo  ser  servicio  de  Dios  y  de  mi  Rey. 

«Después  le  respondo  á  algunas  preguntas  que  me  hace  como  es  qué  remedio  he  puesto  en  estas 
cosas  y  qué  fructo  se  saca  á  que  respondo  tan  largo  que  por  no  serlo  aqui  me  remito  á  lo  al  1  i  dicho 
y  que  demás  del  fructo  que  alli  represento  y  hay  con  lo  que  se  hordena  ahora  yo  no  veo  otro  reme- 
dio que  tomar  la  cossa  como  la  hallo;  veo  que  por  falta  de  justicia  no  se  puede  cobrar  nada  porque 
el  indio  no  recive  ningún  útil,  quierola  poner  para  la  administración  govierno  trato  y  buena  disposi- 
ción de  los  yndios  y  que  juntamente  sean  Vuestra  Magestad  y  los  encomenderos  aprovechados  y  que 
la  hacienda  Real  no  padezca  y  el  encomendero  ayune  y  lo  dexe  todo  y  se  vaya  pues  Vuestra  Mages- 
tad de  sola  su  pírte  avria  menester  mas  de  ciento  y  cinquenta  mili  pessos  de  restitución  sin  treynta 
mili  de  renta  que  perdería  de  tributos  corrientes  que  de  todas  las  encomiendas  son  de  Vuestra  Ma- 
gestad y  que  se  quedarían  estas  islas  sin  un  soldado  con  solo  obispo  y  religiosos  para  que  dentro  de 
ocho  dias  no  haya  uno  ni  otro  y  assegurele  en  effecto  que  si  no  avia  orden  expressa  de  Vuestra  Ma- 
gestad yo  no  avia  de  acortar  ni  disminuir  sus  Reales  rentas  ni  las  encomiendas  alterallas  de  su  primer 
instituto  que  tienen  26  años  a,  satisfagole  en  lo  de  poner  justicias  donde  no  las  hay  y  el  fructo  grande 
que  desto  resultara  persuadole  que  se  pongan  personas  seglares  de  buena  vida  y  exemplo  que  entre 
tanto  que  no  hay  rreligiossos  los  edifiquen  é  instruyan  en  la  santa  fee  como  vuestra  Magestad  lo  ordena 
en  el  patronazgo  Real  á  que  nunca  el  obispo  me  ha  salido  y  que  al  fin  por  estos  dos  caminos  se  hará  que 
no  dexandolos  solos  y  rehacios  á  dos  dias  se  revelen  y  alcen  y  es  lo  bueno  que  estos  seglares  de  buena 
vida  á  falta  de  Religiossos  no  solo  no  los  da  el  obispo  pero  ni...  quiere  que  lo  haga  otro  que  el  reli- 
giosso  y  entre  tanto  ni  se  hace  lo  uno  ni  lo  otro  y  cierto  que  conviene  hacelles  algún  bien  y  que  lo 
que  Vuestra  Magestad  Riñe  de  no  proveerse  doctrina  se  entiende  pudiéndola  dar  el  encomendero  el 
qual  si  no  la  hay  en  la  tierra  no  esta  en  culpa  como  Vuestra  Magestad  claramente  lo  dice  en  mi  ins- 
truction  capitulo  49  alli  con  aquellas  palabras  no  lo  hacen  ni  quieren  hacer  como  son  obligados  y 
conviene,  aunque  haya  copia  de  los  dichos  ministros,  luego  quando  no  hay  copia  sino  falta  de  minis- 
tros no  tiene  culpa  ni  porque  dexar  el  encomendero  de  cobrar  su  tributo  y  quitando  esto  á  los  enco- 
menderos y  á  Vuestra  Magestad  como  mayor  interessado  ni  podra  sustentar  aqui  un  soldado  ni  al 
obispo  ni  á  mi  y  todo  se  perderá.  Respondile  á  aquello  de  la  primera  parte  que  me  pregunta  qué 
ordeno  hacer  della  y  últimamente  para  fundar  demás  de  razones  en  auctoridad  lo  que  se  yva  horde- 
nando  alegúele  algunos  auctores  que  en  un  parecer  que  yo  tenia  de  lo?  religiosos  halle  citados  de  lo 
qual  se  ofendió  tanto  como  Vuestra  Magestad  vera  por  su  respuesta,  vengóle  a  rrogar  que  espere 
siquiera  hasta  que  vengan  las  naos  y  pues  en  una  junta  general  que  tuvo,  luego  que  yo  vine,  de 
religiones  todos  acordaron  y  el  con  ellas  en  el  parecer  que  ahora  yo  ordenava,  que  le  pedia  pues 
entonces  lo  havia  aprovado  no  innovasse  ahora  y  últimamente  le  pedia  que  á  lo  menos  en  los  pul- 
pitos se  tuviesse  la  mano  con  no  escandalizar  al  pueblo  defendiendo  unas  opiniones  y  confutando 
otras  con  mucha  indecencia  y  libertad  y  pues  los  augustinos  callavan  no  les  obligassen  á  responder 
por  si. 

¡>Esta  carta  le  pareció  al  obispo  tan  gran  desacato  y  atrevimiento  que  quanto  me  responde  no  son 
sino  quemazones  y  palabras  apuntadas  contra  los  religiossos  diciendo  que  herraron  en  los  principios 
y  no  savian  los  fundamentos  porque  ymagino  que  la  carta  no  era  mía  solamente  pareciendole  que 
yo  no  podia  haver  visto  los  auctores  citados  en  ella  cuya  auctoridad  y  doctrina  dice  que  es  perni- 
ciossa  y  herrada  y  que  herrando  ellos  me  hacen  herrar  á  mi  y  dice  que  ni  yo  ni  Vuestra  Magestad 
ni  el  papa  no  tienen  auctoridad  para  llevar  á  los  yníieles  un  solo  real,  dize  ques  verdad  que  de  antes 
fue  del  parecer  de  todos,  pero  que  herró  entonces  y  que  ahora  lo  acierta  (y  esto  no  me  consta  á  mi 
sino  que  ahora  yerra  y  entonces  acertava)  y  muestrasse  tan  firme  en  su  opinión  que  no  quiere  lla- 
marla opinión  sino  ciencia  y  dice  que  si  todas  las  religiones  que  hay  en  este  obispado  y  con  ellas 
las  universidades  de  salamanca  y  Alcalá  dixeran  lo  contrario  no  dexara  de  seguir  su  parecer  y  hace 
grande  fundamento  en  que  Vuestra  Magestad  me  obligo  á  seguir  su  parecer  y  ofrece  un  tratado  que 
esta  haciendo  para  luz  y  desengaño  de  todo  y  vino  á  parar  en  pedirme  que  le  haga  pagar  el  dinero 
que  le  deve  la  caja  Real. 

»No  hay  para  que  referir  aqui  lo  que  á  esta  carta  respondí  porque  demás  de  ser  breve  yo  como 
quien  ya  en  el  negocio  principal  havia  dicho  lo  que  havia  que  decir  no  quisse  tratar  de  mas  que 
aplacalle  y  responder  por  los  padres  con  quien  mostrava  estar  indignado  y  rrogarle  no  diesse  lugar  á 
escándalos  y  cismas  y  animalle  á  que  acavasse  su  tratado  y  que  pluguiesse  á  Dios  que  el  fuesse  parte 
para  assentarlo  y  componerlo  todo.» 

Estas  disensiones  se  agravaron  sobre  manera  con  el  Auto  de  la  imposición  del  dos  por  ciento  sobre 
las  mercaderías  para  la  fábrica  de  las  fortificaciones  de  Manila,  14  Mayo  1591,  la  copia  del  cual  se 
halla  en  el  A.  de  I.  secular,  E.  1.  —  C.  1.  —  L.  3/25,  n.°  1,  R.°  41.  Da  cuenta  de  ello  el  mismo  Go- 
bernador al  Rey,  á  20  de  Junio  de  1592,  diciendo:  «Para  esta  muralla  y  fuerte  se  acrecentó  aqui 
un  pesso  merchante  de  todas  las  cosas  de  China  como  a  la  pimienta  y  otras  ansi  mismo  se  tomaron 
los  naipes  por  de  vuestra  Magestad  y  con  esto  se  empezó  y  andando  la  obra  vino  a  faltar  dinero  y 
supuesto  que  vuestra  magestad  no  lo  tiene  y  á  mi  me  manda  que  cerque  esta  ciudad  y  de  orden 
en  ello  me  pareció  hechar  una  derrama  por  esta  vez  sobre  las  haciendas  de  todos  los  que  aqui  se 
hallavan  de  diversas  partes  y  vezinos  en  común  y  ansi  lo  hize  y  heche  dos  por  ciento  á  respecto  de 
los  muchos  y  grandes  intereses  que  en  ello  ganan  y  como  esto  vino  á  tocar  en  hacienda  del  Presi- 
dente y  Oydores  y  de  mi  teniente  y  asesor  del  Obispo  y  clérigos  y  beneficiados  luego  se  expuso  en 
conventículos  y  declararon  que  incurría  en  la  Censura  de  la  bula  de  la  Cena  del  Señor,  y  como  esto 
es  muy  ordinario  en  Obispo  y  frailes  dominicos  porque  no  los  dexo  ir  á  España,  á  pedir  á  vuestra 
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magestad  muchas  cosas  muy  importantes  para  el  bien  destas  yslas,  estoy  descomulgado  y  lo  mismo 
dicen  ahora  los  franciscos  porque  les  quite  no  fuesen  á  la  China  y  á  Japón  y  aora  á  España  y  es  tanto 
la  desemvoltura  y  desenfado  destos  benditos  que  dicen  que  ;in  de  yr  aunque  yo  no  quiera  y  que  soy 
el  mas  mal  acondicionado  hombre  del  mundo  y  mas  áspero  é  insufrible  y  malo  y  que  de  miedo  no 
los  dexo  yr,  á  esto  digo  que  suplico  á  vuestra  magestad  sea  servido  de  oyllos  y  ver  sus  cartas  y  guardar 
para  mi  y  para  satisfacción  de  lo  que  pueden  decir,  persona  y  tiempo  que  se  sepa  la  verdad  pues  con 
ella  estoy  seguro  que  ningún  estado  de  hombre  que  haya  en  esta  tierra  no  me  puede  ofender  en  un 
pelo  y  esto  es  ansi  que  quando  otra  cosa  uviere  con  malicia  y  mala  intención  ni  que  me  toque 
un  maravedí  ni  honrra  agena  ni  indicio  de  ello  no  me  valga  dios  ni  vuestra  magestad. » 

Para  complemento  de  lo  dicho,  conviene  leer  lo  que  el  mencionado  Gobernador  escribe  en  otra 
á  S.  M.:  «Señor  ==  Aunque  en  otra  muy  larga  doy  quenta  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  me  paso 
con  el  Obispo  destas  yslas  por  ser  aquello  solamente  materia  de  tributos  y  de  la  doctrina  y  ministros 
delta  que  son  menester  en  las  encomiendas  destas  yslas  diré  aqui  otras  cosas  para  que  Vuestra  Ma- 
gestad vistas  mande  lo  que  fuere  servido  en  todo  y  para  que  a  Vuestra  Magestad  conste  de  lo 
que  con  la  condición  del  obispo  se  padece  y  el  embarazo  y  estropieco  que  es  para  quanto  aqui 
se  ordena  y  ofrece  porque  aunque  su  natural  deve  ser  bueno  es  tan  fácil  y  variable  que  no  tiene 
mas  fuerfa  con  el  lo  que  es  bueno  que  lo  que  conocidamente  no  lo  es  y  á  esta  caussa  en  cada 
cossa  hay  una  revolución  y  novedad  y  esto  nace  de  su  escrupulosa  conciencia  llena  de  dificulta- 
des.» Habla  luego  el  gobernador  de  las  restituciones,  del  modo  de  exigirlas  y  empleo  de  las  mis- 
mas, de  la  facilidad  suma  de  aquel  prelado  en  excomulgar,  de  su  procurada  intervención  exclusiva  en 
el  colegio  de  Santa  Potencian?  y  hospital  de  indios,  de  su  criterio  en  la  reducción  de  los  zambales  y 
cagayanes,  de  los  soldados  y  oficiales  que  entraban  en  Religión  sin  conocimiento  y  previa  licencia  del 
Gobernador,  de  la  poca  comunicación  de  éste  con  los  indios  desaprobada  por  el  obispo,  de  la  provi- 
sión ad  nutum  de  dignidades,  canonicatos  y  beneficiados  por  el  obispo,  sin  preceder  presentación  de 
S.  M.  «Y  aunque  para  algún  remedio  desto,  prosigue,  en  lo  que  es  encomiendas  de  Vuestra  Magestad 
se  tiene  la  mano  en  no  pagar  el  estipendio  á  los  clérigos  que  asi  á  la  deshilada  y  sin  comunicación  del 
governadorembia  cuando  quiere  y  á  las  partes  que  quiere  el  obispo,  luego  llueven  descomuniones  sobre 
los  officiales  rreales.»  Trata  además  Gómez  Oasmariñas  de  los  clérigos  tque  aqui  hay  como  ordenados 
acaso  y  que  primero  fueron  mas  soldados  que  estudiantes,  y  son  idiotas  y  mercaderes  y  ansi  tienen 
mas  rreales  que  letras»;  de  la  oposición  del  Obispo  y  Religiosos  á  la  introducción  de  la  Pancada  y  de 
las  consecuencias  de  dicha  oposición  respecto  de  los  chinos,  y  de  la  que  se  hizo  á  la  prohibición  de  que 
los  indios  vistiesen  sedas  y  demás  ropas  de  China;  de  los  pleitos  que  á  título  de  Protector  de  indios 
puso  el  Obispo,  de  veinte  y  mas  años  atrás  á  los  encomenderos  y  soldados,  primitivos  conquistadores 
del  archipiélago,  y  que  reusó  admitir  el  Gobernador  antes  que  volviera  la  Audiencia;  de  tres  grandes 
Casas  que  ocupaban  en  Manila  los  dominicos  escaseando  las  doctrinas  en  otros  puntos  de  las  Islas;  del 
abandono  de  las  doctrinas  de  Pintados  cuya  administración  dificultaba  el  Obispo  en  perspectiva  de 
que  serían  administradas  luego  por  dominicos,  cuando  les  llegase  personal  suficiente  para  ello,  y  de  la 
inhibición  puesta  por  el  Gobernador  al  Obispo  quando  quiso  éste  enviar  dos  Padres  Franciscanos  á  la 
China.  aTodas  las  cossas  ó  las  mas  arriva  dichas,  añade  el  Gobernador,  se  dificultan  y  coxean  de  sola 
la  condición  del  obispo  que  cierto  en  su  vida  y  costumbres  parece  un  sancto  y  como  cerca  de  todos 
tiene  esta  buena  opinión  vanse  á  el  con  cada  niñería  y  el  créelo  todo  y  vienesse  luego  á  mi  y  en  oyrle 
y  darle  satisfacción  á  cosas  que  se  las  refieren  muy  al  contrario  de  lo  que  son  se  nos  va  el  tiempo. 
De  manera  que  aunque  el  es  bueno  para  cosas  de  gobierno  es  de  mucho  estropieco  porque  dos  fray- 
Ies  estudiantes  de  su  orden  que  el  uno  se  llama  fray  Diego  de  Soria  prior  y  muy  mofo,  el  otro  fray 
Juan  Cobo  aunque  no  tan  moco,  estos  le  llevan  por  donde  quieren  y  se  encuentran  en  sus  opiniones 
y  el  muévese  como  es  viejo  y  conlradizesse  en  las  rresoluciones  y  aunque  se  lo  dizen  responde  que 
no  se  le  da  nada  ni  es  possible  que  pierda  ya  el  tesón  de  los  escrúpulos  y  dificultades  en  que  quanto 
ha  que  vive  aqui  se  ocupa  y  en  encontrarse  con  la  Audiencia  y  governadores  que  aqui  ha  havido 
y  todo  es  de  poca  importancia  y  mucho  impedimento  para  las  cosas  que  se  tratan  porque  cerrándose 
el  Obispo  en  una  opinión  toda  la  theologia  le  sigue...  Estándose  estotro  dia  muñéndose  un  hombre 
honrrado  de  aqui  que  habia  hecho  ciertas  cobrancas  de  tributos  como  los  dominicos  en  esta  materia 
eran  de  diferente  opinión  preguntándole  el  Prior  de  Sancto  Domingo,  Fray  Diego  de  Soria  si  se 
habia  confesado  y  respondiéndole  el  enfermo  que  si  y  que  ya  habia  descargado  su  conciencia  res- 
pondió que  si  seguía  ln  doctrina  de  los  padres  teatinos  se  yva  derecho  al  infierno  y  ansi  cierto  que 
consideradas  las  passiones  particulares  de  los  mismos  rreligiossos  que  tuviera  unos  con  otros  por 
cossa  convenientissima  si  aqui  se  pudiera  introducir  lo  que  se  usa  en  japón  por  bulla  de  su  S.mctidad 
que  no  hay  mas  en  aquellos  reynos  sino  la  Compañía  de  Jesús  y  que  ansi  aquí  no  uviera  masque 
una  orden...  En  diez  y  seis  de  Diciembre  predicando  el  Obispo  y  pareciendole  que  havia  poco  audi- 
torio (porque  el  suele  burlar  de  que  se  haze  la  muralla  desta  Ciudad)  pregunto  donde  están  los  sol- 
dados que  no  están  aqui  estaran  en  la  muralla  y  no  se  harta  el  Obispo  de  decir  en  los  pulpitos  yo 
presente  que  el  Governador  se  va  al  infierno  y  que  ni  el  Rey  ni  el  Papa  no  pueden  mandar  tal  y 
en  un  sermón  que  dias  antes  havia  hechado  muy  aplacado  al  qual  fui  yo  y  toda  esta  República  leyó 
alli  sus  bullas  y  leyó  unas  Cartas  y  dixo  que  era  Obispo  por  el  Papa  y  no  por  Vuestra  Magestad  y 
otras  cosas  a  este  tono  teniéndonos  mas  de  dos  horas  en  esto  y  otros  sermones  ha  dicho  el  y  fray 
Diego  de  Soria  que  es  un  estudiante  bien  inquieto  y  fray  Juan  Cobo  que  no  tenia  Vuestra  Magestad" 
aqui  nada  y  que  no  podia  llevar  aqui  tributos  porque  Dios  no  havia  entrado  en  Hierusalen  pidiendo 
sino  dando  el  tributo  y  que  ansi  se  havia  de  entrar  con  el  Evangelio  es  el  dicho  fray  Diego  de  Soria 
un  estudiante  tan  bullicioso  e  inquieto  que  teniendo  yo  los  otros  dias  presa  la  ciudad  sobre  cierto 
desacato  fue  a  las  casas  de  cabildo  donde  estavan  presos  los  regidores  y  les  ofreció  que  si  querían  el 
yria  por  Malaca  á  España  á  dar  a  vuestra  Magestad  cuenta  de  todo  y  siempre  los  anda  moviendo  y 
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amotinando...  Un  dia  (el  Obispo)  me  dixo  que  un  hombre  honrado  le  avia  dicho  que  no  convenia 
que  entre  los  dos  uvicse  conformidad  por  la  opossicion  de  los  officios.  Pero  yo  se  dezir  á  Vuestra 
Magestad  que  hasta  hoy  jamas  ha  venido  á  mi  el  obispo  con  sus  quexas  y  dificultades  que  no  haya 
partido  de  mi  satisfecho  y  convencido  y  que  siempre  he  procurado  que  la  conformidad  esté  enter.i 
pero  es  Señor  muy  á  costa  del  tiempo  y  buen  expediente  de  los  negocios  que  no  hay  ninguno  que 
no  dificulte  y  escrupulice.  . 

«Estotro  dia  tratando  de  dar  orden  en  la  materia  del  cobrar  de  los  tributos  y  comunicándolo  con 
ellos  dixeron  que  era  menester  ver  el  titulo  con  que  Vuestra  Magestad  havia  ocupado  estas  tierras  y 
si  se  havia  excedido  en  el  conquistallas  tiránicamente  como  se  havia  hecho  en  algunas  yslas  y  en  el 
Perú  y  en  la  Nueva  España  de  manera  que  ellos  llevan  la  cosa  á  sus  primeros  principios  y  á  titulo 
de  conciencia  abarcan  cuantos  casos  hay  de  gobierno  y  justicia  porque  quanto  aqui  se  trata  se  reduce 
á  alma... 

«Estotro  dia  porque  yo  no  me  conformava...  con  lo  que  aqui  avia  introducido  (el  Obispo)  como 
arriba  digo  tan  en  perjuicio  del  patronazgo  rreal  en  la  provission  de  los  beneficios  y  señalando  el  los 
salarios  y  haciendosse  Señor  para  trassegallo  todo  y  mudallo  por  momentos  sin  comunicación  de 
quien  aqui  esta  puesto  por  Vuestra  Magestad  porque  yo  no  passava  por  esto  dixo  valame  Dios  que 
por  lo  que  pasava  una  Audiencia  Real  no  pasara  un  Gómez  Pérez  Dasmariñas  como  si  yo  fuera  algún 
cerragero  mas  yo  prometo  á  Vuestra  Magestad  que  á  no  mirar  que  estoy  muy  lexos  de  la  Real  per- 
sona de  Vuestra  Magestad  que  es  lo  que  me  ha  contenido  y  enfrenado  por  no  dar  que  dezir  de  que  en 
partes  desviadas  del  recurso  y  rremedio  de  Vuestra  Magestad  procedo  de  hecho  sino  con  toda  suavi- 
dad y  moderación  que  yo  no  huviera  disimulado  tanto  sino  que  pusiera  de  una  vez  el  asiento  que  las 
cosas  pedian  porque  realmente  no  tienen  otro  remedio  las  que  intenta  el  obispo  el  qual  es  tan  va- 
riable é  inquieto  de  su  condición  que  estando  despachando  yo  aqui  pocos  dias  ha  una  nave  para 
Macan  por  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Magestad  convinientes  para  este  campo  y  á  tratar  de  hacien- 
das riesta  república  detenidas  alia  me  andava  hechando  personas  que  me  persuadiesen  le  dexasse  yr 
á  Macan  diziendo  que  nadie  como  el  podia  negociar  todo  aquello  y  después  mudo  de  parecer  y  bol- 
vio  la  hoja  y  quiérese  yr  aora  á  España  en  achaque  de  que  el  Papa  se  lo  manda  por  un  breve  de  que 
no  se  havia  acordado  en  tantos  años  va  á  ver  á  vuestra  Magestad  porque  dize  que  quanto  á  Vuestra 
Magestad  propuso  el  Padre  Alonso  Sánchez  fue  herrado  y  al  contrario  de  la  comission  que  llebó,  y 
que  quiere  barba  a  barba  informar  á  Vuestra  Magestad  de  lo  de  acá  sopeña  de  que  Vuestra  Magestad 
se  yra  al  infierno  y  que  los  de  acá  estamos  ya  en  el  y  sin  duda  que  para  rreligiosso  el  es  bueno  pero 
para  obispo  tengole  por  muy  impropio  y  aun  con  licencia  de  Vuestra  Magestad  me  atrevo  á  advertir 
que  el  obispo  que  pide  esta  tierra  como  tan  nueva  no  ha  de  ser  frayle  por  excusar  el  vandearse  con 
las  demás  religiones  por  favorecer  la  suya  y  otros  encuentros  y  aun  creo  que  convendría  mas  jurista 
que  theologo...» 

A  los  Provinciales  de  las  Ordenes  y  otros  prelados  religiosos  y  eclesiásticos  en  la  junta  que  con 
ellos  tuvo,  con  motivo  de  las  amenazas  y  peligros  de  invasión  de  los  japones,  manifestó  oportuna- 
mente el  Gobernador  sus  quejas,- si  bien  con  mucha  nobleza  y  dignidad,  en  estos  términos:  «Desde 
el  dia  que  llegue  a  este  Reyno  cuyo  govierno  y  defensa  el  Rey  nuestro  Señor  fue  servido  come- 
terme (cargo  cierto  vien  desigual  de  mis  flacas  fuerzas)  siempre  e  velado  sobre  la  conservación 
y  perpetuydad  del  como  nuebo,  rrodeado  de  enemigos  infieles  ydolatras  y  aun  poblado  dellos 
la  mayor  parte  del  y  que  tan  lexos  tienen  remedio  y  socorro  de  sus  travajos  y  peligros  en  el  qual 
ha  sido  Dios  servido  por  su  misericordia  a  plantar  su  fee  y  alumbrar  estos  naturales  predicán- 
doles su  santa  ley  por  sus  ministros  con  zelo  tan  herborosso  y  diferente  de  otras  provincias  donde 
por  estas  partes  hay  también  cristiandad  y  nombre  de  yglesii  de  fieles  pero  tan  rremissos  que 
solo  se  contentan  con  llevar  adelante  sus  tratos  y  comercios  sustentando  sus  particulares  yntentos 
e  intereses  y  por  ventura  con  no  poca  sumisión  y  vilipendio  del  nombre  cristiano  como  es  en  Coa 
Malaca  Macan  Maluco  y  otras  partes  que  contento*  con  sus  particulares  ganancias  y  aprovecha- 
mientos no  tratan  como  aqui  por  principal  yntento  de  la  propagación  del  santo  Evangelio  quel 
sustentalle  cuesta  tantas  muertes  de  venditos  padres  rreligiossos  que  en  la  planta  desta  ciudad  en 
el  Señor  acavaron  tanto  travajo  y  aflicción  de  los  vivos  que  en  la  conversión  de  las  almas  trava- 
j.m  venciendo  qualquier  peligro  y  fatiga  tanta  sangre  y  bidas  de  tanto  español  honrrado  que  en  la 
demanda  y  edificio  desta  nueba  yglesia  dichosamente  fenecieron  sus  dias  y  últimamente  tanto  cau- 
dal y  patrimonio  rreal  como  su  Magestad  ha  expendido  y  expende  cada  dia  en  prosecución  de  tan 
glorioso  yntento  pues  no  es  otro  el  suyo  sino  la  exaltación  de  la  fe  catholica  aunqui-  le  cueste  tanto 
como  se  save  que  pone  cada  año  de  su  caxa  siendo  el  interés  en  lo  temporal  que  de  aqui  saca  tan 
pequeño  y  el  gasto  y  costa  tan  grande  y  excessivo  que  a  no  poner  los  ojos  y  mira  en  el  premio 
eterno  que  de  aqui  se  le  sigue  lo  huviera  ya  desamparado  como  entiendo  que  qualquiera  otro  prin- 
cipe que  no  fuera  tan  zelosso  de  la  gloria  de  Dios  y  nombre  de  Catholico  lo  hubiera  hecho  y  assi 
havemos  prudentemente  de  considerar  y  temer  que  podría  Dios  nos  le  guarde  muchos  años  faltar 
y  sucederle  quien  por  algunos  cuidados  y  travajos  mas  cercanos  se  cansase  y  no  acudiesse  á  los 
de  desta  República  y  assi  es  vien  quando  sucediese  la  tome  y  halle  en  estado  tal  que  con  el  favor 
divino  en  sus  propias  fuerzas  funde  la  defensa  de  las  ynjurias  del  tiempo  y  enemigos  y  trazando  su 
cuenta  a  lo  mas  seguro  se  anime  en  quanto  fuere  en  si  a  hacerse  fuerte  y  estable  y  perpetua  y  aun 
•queste  cuydádo  y  vigilancia  me  han  siempre  acompañado  atendiendo  principalmente  desde  que  vine 
al  reparo  y  fortificación  de  esta  ciudad  como  caveza  y  corte  de  este  rreyno  y  adonde  en  qualquier 
incurso  y  aprieto  á  de  estar  el  corazón  y  principal  fuerza  de  la  defensa  del,  y  á  esto  y  á  la  conserva- 
ción y  perpetuidad  desta  República  he  encaminado  muchas  actiones  y  provisiones  que  he  ordenado  y 
he.ho  prevenir  que  se  dexan  ver  y  considerar  conformándome  y  arrimándome  en  esto  á  las  ordenes  es- 
presas que  de  su  Magestad  tengo  que  aun  para  ello  particularmente  me  señala  y  advierte  de  algunas 
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naciones  enemigas  de  que  e  de  estar  prevenido  y  rrecatado  y  con  todo  esso  en  las  prevenciones 
rreparo  desta  ciudad  defensa  de  las  costas  y  mares  dellas  para  resistir  a  los  enemigos  que  a  ello; 
podrían  acudir  hubiera  puesto  mayor  herbor  y  esfuerzo  en  ellas  y  otras  provisiones  si  a  todas  o  la.» 
mas  por  via  de  conciencia  no  me  hubieran  los  padres  prelados  de  las  ordenes  y  otros  rreligiossos  ydo 
a  la  mano  assi  en  particulares  platicas  como  en  pulpitos  y  sermones  contradiciendolo  y  dificultán- 
dolo porque  en  la  obra  de  la  cerca  y  fuerte  desta  ciudad  ya  se  save  los  escrúpulos,  que  se  me  han 
puesto  diciendo  que  no  tenia  esta  tierra  necesidad  de  esto  y  que  el  indio  cuya  es  la  tierra  no  lo  pide 
y  que  todo  viene  a  parar  en  travaxo  y  vexacion  de  los  yndios.  Si  se  fabrican  y  arman  galeras  aunque 
sea  con  orden  de  su  Magestad  y  para  defenssa  destos  mares  y  rriveras  se  ha  acriminado  que  para 
gente  tan  pobre  es  una  carga  muy  pesada  y  que  no  se  pueden  hazer  estas  y  otras  prevenciones  sino 
en  conocido  aprieto  y  manifiesto  y  eminente  peligro  la  misma  dificultad  se  me  ha  puesto  en  pro- 
veerlas de  yndios  buenas  boyas  y  que  esto  no  a  lugar  en  buena  conciencia  aunque  los  tales  alias  sean 
esclavos  perpetuos  de  sus  principales  y  acá  no  sino  buenas  boyas  por  tres  años  y  al  cabo  dellos  que- 
den libres  que  no  basta  esto  para  justificarlo  porqués  el  travaxo  diferente  y  mayor  y  contra  el  derecho 
natural  y  que  si  no  hay  otro  rremedio  para  tener  galeras  que  no  las  haya  ó  quel  rrey  busque  el 
modo  pues  por  razón  del  tributo  que  lleva  le  toca  la  defenssa  desta  tierra.  Si  se  ordena  que  haya 
recolta  de  arroz  y  otros  bastimentos  tan  necessaria  prevención  para  qualquier  suzeso  adverso  y  que 
también  se  hagan  jarcias  cuerdas  y  otras  municiones  pagándoles  muy  bien  su  travajo  a  los  yndios 
tampoco  se  puede  hazer  porqués  quitarles  a  ellos  la  comida  y  ques  aflixillos  mucho  y  en  fin  á  todo 
hay  una  contradicción  y  repugnancia  y  mas  con  nombre  tan  grave  como  es  cargo  de  conciencia  y 
salvación  ó  condenación  del  alma  que  por  forzosas  que  sean  las  cosas  que  se  ordenan  yntibia  y  des- 
anima mucho  al  que  las  ordena  y  va  apercibiendo  como  a  mi  me  ha  sucedido  que  por  hallarme 
confuso  y  casi  atadas  las  manos  con  tantas  vezes  en  pulpitos  tantas  (claro)  después  tantas  aclamacio- 
nes y  persuasiones  á  boca  me  e  ydo  contemporizando  y  mas  poco  a  poco  de  lo  que  los  ynconve- 
nientes  y  peligros  pedían  en  el  procurar  los  rreparos  y  rremedios  hasta  aora  que  estos  días  parece 
que  con  la  nueba  que  e  tenido  de  enemigos  japones  ja  qual  no  careze  de  grandes  y  ciertos  funda- 
mentos que  por  aora  no  abra  para  que  rreferillos  en  el  manifiesto  peligro  que  amenaza  se  a  atizado  y 
avíbado  el  grande  y  ardiente  desseo  que  siempre  e  tenido  de  procurar  que  se  bea  esta  rrepublica  en 
alguna  perfection  y  tal  rreparo  y  defensa  que  pueda  esperar  con  animo  y  confianza  después  del 
fabor  de  Dios  qualquier  Ímpetu  de  los  enemigos  circumbecínos  y  que  por  aqui  se  conocen  hasta  que 
andando  el  tiempo  y  abriendo  Dios  mas  su  mano  y  engrossandose  su  poder  y  fuerzas  no  contentan- 
dosse  con  solo  conservar  lo  ganado  en  nombre  de  Dios  y  de  su  rrey  se  estíenda  y  ensanche  adqui- 
riendo siempre  mayor  señorío  y  potencia  y  para  esto  ningún  medio  hay  mas  siguro  que  con  rreparos 
y  prevenciones  tener  antes  bisto  el  peligro  y  aprieto  en  que  podria  ser  vernos  antes  que  tal  peligro 
llegue  a  executar  el  golpe  pues  si  lo  aguardamos  para  aquel  tiempo  no  nos  le  dará  el  enemigo  para 
aconsejarnos  ni  valemos  quanto  mas  para  hazer  y  prebenir  cossas  que  necessariamente  para  servirse 
dellas  convienen  estén  hechas  y  aparejadas  muy  de  atrás  pues  la  espada  se  trae  muchos  días  en  la 
cinta  para  solo  uno  que  sucede  de  averse  de  valer  de  su  ayuda  y  no  me  bastaría  entonces  para  el 
enemigo  que  me  quiere  quitar  la  vida  en  la  plaza  tener  la  spada  en  casa  ni  es  de  rrepublica  cuerda 
que  esta  esperando  enemigos  aguardar  que  quando  los  vea  al  ojo  se  haga  el  fuerte  muralla  artillería 
galeras  armas  y  otros  aparatos  porque  han  de  estar  aparejados  muchos  dias  y  aun  años  antes  para 
que  las  armas  no  solo  estén  alistadas  pero  el  soldado  platico  y  hecho  a  ellas  la  galera  no  solo  acabada 
pero  el  rremero  diestro  en  la  boga  y  rremo  y  el  bastimento  recoxido  y  aun  el  dinero  que  es  la  cos- 
tilla en  la  guerra  junto  y  diputado  para  los  gastos  della  y  que  el  enemigo  que  de  todas  nuestras 
actiones  tiene  espías  entienda  quan  prevenidos  y  armados  estamos  y  se  enfrene  y  acobarde  pues 
muchas  veces  se  pelea  tanto  con  la  rreputacion  como  con  las  fuerzas  y  pues  se  ha  de  tener  por  pre- 
sente el  peligro  futuro  mientras  fuese  cierto  para  prevenille  y  rreparalle  de  tal  manera  juzguemos  el 
que  se  espera  como  sí  le  tuviéramos  ya  a  las  puertas  de  casa  y  con  la  misma  diligencia  acudamos 
al  rreparo  como  si  actualmente  viessemos  los  enemigos  en  essa  mar  y  a  lo  menos  querría  mas  que 
me  juzgassen  por  demasiado  prevenido  y  asegurador  que  por  muy  descuidado  y  muy  confiado  y  poco 
diligente  perder  un  palmo  de  tierra  o  un  dedo  de  rreputacion  esto  pues  presupuesto  padres  y  seño- 
res mios  yo  he  pedido  y  rrogado  a  vuestros  pies  y  mercedes  que  nos  juntemos  aqui  pues  todos  tene- 
mos tanta  parte  en  la  salud  común  y  tratemos  della  y  de  que  en  las  provissiones  y  apercibimientos 
que  se  hubieren  de  hacer  se  camine  con  seguridad  de  conciencia  en  todo  que  es  la  parte  que  a  Vues- 
tros Padres  les  cave  para  que  con  luz  y  claridad  desto  pueda  yo  con  tiempo  prevenirme  al  peli- 
gro eminente  que  amenaza  pues  si  aguardasse  al  punto  de  la  necessidad  precissa  rresultarian  mili 
dificultades  pues  lo  que  poco  a  poco  y  en  espacio  de  tiempo  se  puede  hazer  con  fazilidad  y  poca 
gente  y  vien  pagada  biene  a  quererse  hazer  entonzes  de  golpe  con  ynfinidad  de  gente  biolentada  no 
pagada  y  con  una  confussion  y  travajo  yntolerable  y  otros  muchos  ynconbinientes  que  para  alma  y 
cuerpo  y  defenssa  del  enemigo,  son  de  mucho  estorbo  e  ympedimento  sino  se  Ileban  prevenidos 
de  atrás.» 

Otro  conflicto  se  promovió  con  el  Cabildo  eclesiástico,  motivado  por  la  colocación  de  una  lápida 
conmemorativa  de  la  construcción  de  la  Catedral,  en  la  que  sobre  las  insignias  de  San  Pedro  quiso 
el  Gobernador  estuviesen  las  armas  de  S.  M.  «En  otra,  dice  aquél,  doy  quenta  a  Vuestra  Magestad 
de  lo  en  que  me  bi  para  acib.ir  que  se  pusiese  en  la  portada  de  la  catedral  desta  ciudad  las  armas, 
de  vuestra  Magestad  porque  decían,  qué  tenía  Vuestra  Magestad  en  aquella  yglesia  y  porqué 
nvian  de  estar  las  armas  de  Vuestra  Magestad  con  las  de  San  Pedro  y  aun  al  fin  quedaron  puestas 
Jigolo.para  prueba  de  la  poca  devoción  que  aqui  se  tiene  al  Real  nombre  de  Vuestra  Magestad...  y 
pues  el  remedio  para  mi  persona  llegara  tarde  la  que  aqui  en  este  cargo  vuestra  Magestad  enbiare 
sea  tan  entera  y  cuerda  quanto  piden  las  ocasiones  y  encuentros  que  aqui  se  ofrecen  y  que  trayga 
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ordenes  y  rrecaudos  muy  bastantes  claros  y  resueltos  y  facultad  y  mano  para  no  dejar  aquí  los 
rreligiosos  salir  con  quanto  quieren  como  por  falta  della  a  acontecido  en  mi  tiempo  en  esto  tan  tra- 
vajoso  y  desdichado  que  por  evitar  en  tierra  tan  lejana  novedades  no  he  sido  sino  severo  y  sujeto  de 
censuras  tablillas  pulpitos  y  corrillos.». 

En  otro  lugar  de  la  misma  Carta,  ofendido  por  la  oposición  que  se  le  hizo,  al  proveer  dos  gale- 
ras de  buenas  boyas  de  esclavos,  exclama:  a  Yo  no  se  por  que  camino  vaya  con  estos  padres  benditos 
y  solo  uno  beo  para  que  esto  se  conserbe  o  que  se  les  dé  la  jurisdicción  temporal  o  al  que  aqui  estu- 
biese  poder  para  deshazer  las  fuerzas  eclesiásticas  y  asi  mismo  conviene  que  se  enbie  un  delegado  o 
bisitador  general  con  autoridad  suprema  que  conozca  de  las  cosas  destos  padres  y  los  bisite  y  a  mi 
tanbien  y  con  esto  se  podría  poner  esta  tierra  en  algún  asiento  antes  que  en  tierra  tan  nueva  se  en- 
rancien estas  tan  malas  costumbres  porque  patronazgo  rreal  cédulas  y  provisiones  de  Vuestra  Mages- 
tad  todas  tienen  un  sentido  y  les  dan  la  ynterpretacion  que  ellos  quieren  y  les  esta  bien.»  Luego, 
discurriendo  con  el  criterio  de  sus  impresiones  sobre  las  respectivas  y  limitadas  esferas  de 
acción  del  derecho  eclesiástico  y  regio  patronato,  sin  atender  á  lo  que  había  sido  ya  aprobado  por 
su  Santidad  y  su  Majestad,  añade:  «Demás  de  los  casos  dichos  esta  lectura  corre  aqui  en  general 
por  quanto  a  la  justicia  y  govierno  eclesiástico  deste  obispado  los  governadores  del  son  cinco  !,  y 
a  titulo  de  iglesia  no  le  dejan  a  Vuestra  Magestad  dedo  de  jurisdicción  rreal  ni  justicia  seglar  que 
no  la  abboquen  y  lleven  a  sí,  y  para  que  esta  bara  y  tribunal  de  conciencia  pueda  mejor  sorber 
y  abarcar  jurisdicción  unibersal  sobre  todo  an  hallado  camino  con  que  se  hazen  señores  y  jueces 
en  quantos  casos  se  ofrecen  y  es  que  en  sucediendo  una  cosa  en  que  ellos  o  un  amigo  deboto 
ynterese  algo  juntanse  tres  o  quatro  frayles  de  diversas  ordenes  proponiendo  el  caso  e  ynduciendo  e 
ynformando  el  que  le  toca  a  las  demás  para  que  vengan  a  su  parecer  y  firmen  una  cosa  y  tiene  este 
decreto  y  jurisdicción  que  ellos  llaman  juntas  tanta  fuerca  que  no  hay  yr  contra  ella  y  eso  se  a  de 
guardar  y  entre  tanto  que  se  buscan  medios  el  descomulgado  que  se  este  asi  y  el  agraviado  que 
padezca  porque  el  juez  si  es  eclesiástico  no  a  de  menearse  ni  hazer  mas  de  lo  que  dijeren  los  Theo- 
logos  y  por  este  camino  no  hay  jornada  conservatoria  Privilejio  aunque  sea  de  las  mismas  ordenes 
ni  imistad,  enemistad,  casamientos,  herencia,  contrato  o  delito  o  otra  qualquiera  cosa  por  alta  o 
menuda  que  sea  en  que  no  tengan  ymperio  y  en  que  no  se  metan  y  asi  se  arrojan  a  sustentar  lo  que 
firman  y  dezir  que  no  se  puede  hazer  otra  cosa...  y  sobre  quedar  los  rreligiossos  y  eclesiásticos  mal 
ympuestos  de  la  audiencia  que  les  permitió  estas  livertades  el  que  aquí  me  quedo  della  para  ayu- 
darme no  les  dio  pequeñas  alas  con  decir  desde  el  principio  que  yo  no  tenia  facultad  para  deshacer 
las  fueras  y  que  no  podia  hazer  ni  mandar  cosa  alguna  ni  proceder  sino  estar  sujeto  como  el  mas 
triste  corregidor  a  quantas  censuras  y  excomuniones  quisieren  llover  sobre  mi  y  asi  biendo  que  se 
pueden  salir  con  quanto  quieren  no  reparan  en  cosa...» 

Es  de  advertir  en  este  lugar  que  el  Gobernador  echaba  de  menos  las  facultades,  en  los  llamados 
Recursos  de  fuerza,  que  con  la  Audiencia  quedaron  también  suprimidas  en  Filipinas.  Las  Ordenan- 
zas origínales  de  la  Audiencia  de  Manila,  compuestas  de  313  Capítulos  y  dadas  en  Aranjuez  á  cinco 
de  Mayo  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres;  al  tratar  de  los  Pleitos  eclesiásticos  en  su  Cap.  54, 
dicen:  «Iten  hordenamos  y  mandamos  que  los  nuestros  oydores  de  la  dicha  audiencia  en  los  casos 
de  fuerfas  hechas  por  juezes  eclesiásticos  conozcan  según  y  de  la  manera  que  en  nuestros  reynos 
conocen  las  audiencias  de  Valladolid  y  granada  sin  estenderlo  mas  de  lo  que  en  las  dichas  audien- 
cias se  platica.»  Acerca  de  estos  Recursos,  véase  en  primer  lugar:  el  Cap.  V  de  la  Ses.  XXIV  de  Re- 
form.  del  Conc.  Tridentino  y  consúltese  luego  la  obra  del  Pro.  José  Fernández  Montaña,  titulada: 
Más  luz  db  verdad  histórica  sobre  Felipe  II  el  prudente  v  su  reinado,  cap.  XII  y  en  particular  el 
artículo  VIL 

Volviendo  á  las  competencias  de  jurisdicción  entabladas  entre  las  autoridades  eclesiásticas  y  el 
Vice  Patrono  real  de  Manila;  en  la  Carta  ya  citada,  escribe  Dasmariñas  á  Felipe  II:  «Quando  sucedió 
el  casso  de  la  piedra  de  las  armas  de  Vuestra  Magestad  que  no  quería  el  cavildo  de  la  yglesia  que  se 
pusiese  a  la  puerta  della  para  cobencellos  con  mas  fundamento,  quise  v.ilerme  del  Patronazgo  de 
Vuestra  Magestad  y  leyéndole  alie  en  el  un  capitulo  en  que  Vuestra  Magestad  proybe  que  ningún 
eclesiástico  pueda  tener  dos  beneficios  ni  oficios  eclesiásticos  en  una,  ni  en  diversas  yglesias  y 
biendo  que  el  Thesorero  Santiago  de  Castro  que  es  el  que  mas  contradixo  aquesto  de  las  armas  y  el 
canónigo  juan  de  paz  tenia  cada  uno  una  prevenda  y  un  beneficio  curado  les  hize  rrequirir  que 
dexasen  el  uno  y  por  no  lo  querer  hazer  procedía  las  penas  que  Vuestra  Magestad  pone  en  el  patro- 
nazgo que  era  abellos  por  ágenos  y  estraños  de  los  Reynos  de  Vuestra  Magestad  y  en  prosecución 
desto  rrequeri  al  cavildo  los  hubiese  por  tales  todo  con  acuerdo  de  parecer  de  letrados  juristas  los 
que  aqui  ay  como  parezera  por  estos  parezeres  y  mas  el  de  toda  la  orden  de  San  Agustin  y  porque 
hize  esta  diligencia  en  que  yo  no  ynteresava  mas  que  hazer  guardar  el  patronazgo  de  Vuestra  Ma- 
gestad me  descomulgo  el  cavildo  v  pusieron  en  la  tablilla  cosa  de  ocho  días  hasta  que  por  parezer 
de  mi  asesor  lo  uno  y  lo  otro  se  quedo  asi  que  aqui  no  abra  otra  salida  a  quantas  cosas  tocare  ecle- 
siásticas aunque  sea  ordenada  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  sino  se  remedia,  los  autos  que  en 
esto  hubo  enbio  a  Vuestra  Magestad  para  que  bea  y  mande  lo  que  mas  fuere  de  su  rreal  servicio.» 
A.  de  I.  67.-6.-6. 

La  razón  que  alegaron  los  Prebendados  para  no  renunciar  al  beneficio  curado  según  consta  de  la 
Información  hecha  en  Manila,  31  de  Marzo  de  1593,  fué:  «Porque  nosotros  somos  prevendados  de 
la  catedral  desta  ciudad  el  uno  thesorero  y  el  otro  canónigo  della  sin  obligación  ninguna  de  residir 
ni  servir  á  caussa  que  su  magestad  no  nos  da  estipendio  por  nuestras  prevendas  y  solamente  lo 
manda  dar  a  quatro  que  son  deán  y  chantre  y  dos  canónigos  que  estos  las  sirven  al  presente  como 
a  usia  les  notorio  y  nosotros  y  el  maestre  escuela  y  los  demás  canónigos  y  racioneros  no  llevamos 
estipendio  alguno  de  nuestras  prevendas  ni  tenemos  obligación  de  servir  a  la  dicha  yglessia  y  el  fin 
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dores  (i),  que  su  Magestad  mandaua  retirar.  Mas  cierto  es  que  para  alearse  en  vi' 

para  que  fuimos  nombrados  y  elegidos  es  (an  solamente  para  dar  authoridad  a  la  yglessia  y  que  que- 
riendo su  magestad  las  sirvamos  dándonos  congrua  sustentación  lo  haremos  y  para  que  conste  en 
esta  causa  de  como  su  magestad  paga  tan  solamente  las  quatro  prevendas  que  sirven  la  yglessia  y 
que  a  nosotros  no  se  nos  da  estipendio  dellas  ni  jamas  se  nos  a  dado  hazemos  presentación  de  esta 
fee  del  contador  de  su  magestad  juez  official  de  la  real  hacienda.» 

Por  vía  de  suplemento  á  cuanto  se  ha  dicho  relativo  á  las  divergencias  habidas  entre  Gómez  Pérez, 
el  Sr.  Obispo  Salazar,  Cabildo  eclesiástico  y  algunos  individuos  de  varias  Corporaciones  religiosas; 
léanse  los  Documentos  siguientes  del  A.  de  I. 

Expediente  sobre  la  cobranza  de  los  tributos  en  las  islas  Filipinas.  Hay  informes  originales  de  los 
Agustinos,  Jesuítas  y  Franciscanos,  y  cartas  del  Obispo  y  Gobernador  sobre  el  asunto.  1591.  Pat.  — 
Filipinas. — Secular.  —  E.  l.-C.  I.— L.  2/14. 

Carta  del  Gobernador  Gómez  P.  Dasmariñas  dando  cuenta,  con  una  información,  de  la  dificultad 
que  el  Obispo  y  Religiosos  opusieron  á  la  introducción  de  la  Pancada,  ó  sea  en  el  poner  el  precio 
por  una  mano  en  las  mercaderías  de  China,  hasta  el  punto  de  no  absolver  á  los  comisionados  para 
este  efecto.  Manila  3 1  de  Mayo  de  1 592.  —  E .  67. — C.  6. — L.  18. 

Carta  del  Gobernador  Gómez  Dasmariñas  dando  cuenta  de  lo  que,  en  otras,  escribe  al  Consejo: 
Que  una  de  las  causas  que  impiden  el  buen  gobierno  de  la  tierra  es  el  imperio,  autoridad  y  aun 
tiranía  con  que  están  enseñoreados  en  ella  Obispo  y  Religiosos,  etc.  Ibid.  (20  de  Junio,  1592.) 

Copia  de  una  Carta  del  Gobernador  G.  P.  Dasmariñas,  informando  extensamente  sobre  la  oposi- 
ción que  le  hacen  el  Obispo  y  Relii<iosos,  refiriendo  una  porción  de  casos  en  demostración  de  lo  que 
dice.  Sin  fecha.  Ibid. 

Otra  del  mismo  á  S.  M  ,  en  que  trata  de  la  fábrica  de  la  iglesia  Catedral;  de  los  hospitales  qui- 
llay en  Manila  y  sus  rentas;  de  la  falta  que  hay  de  religiosos  doctrineros;  de  los  tributos  que  pagan  los 
Indios;  y  contradicciones  que  le  hace  el  Obispo,  etc.  Manila,  20  de  Junio  de  1591.  E.  67. — C.  6. — L.  6. 

Información  hecha  en  la  Ciudad  de  Manila  sobre  la  ida  de  Fr.  Diego  de  Soria  á  España,  á  tratar 
contra  el  Gobernador  G.  P.  Dasmariñas,  y  acerca  de  la  prisión  de  unos  regidores,  etc.  Manila,  if.  de 
Junio  de  1 591 .  Ibid. 

Carta  del  Gobernador  G.  P.  Dasmariñas  sobre  la  derrama  del  dos  por  ciento  que  había  hecho  so- 
bre los  vecinos  y  estantes  en  aquellas  Islas  para  la  fortificación  de  Manila  y  grandísima  contradicción 
que  le  hicieron  el  Obispo  y  Oidores.  20  de  Junio  de  1391  Ibid. 

Otra  del  mismo  exponiendo  por  lo  que  entiende  que  va  el  Obispo  á  España.  Manila  18  de  Octu- 
bre de  1 591 . 

Información  hecha  en  Manila  sobre  la  palabra  que  dijo  en  el  pulpito  contra  el  Gobernador  G.  P. 
Dasmariñas,  el  Guardián  de  San  Francisco,  Fray  Pedro  Bautista.  19  de  Julio  de  1592.  Ibid. 

Copia  de  la  Carta  del  Gobernador  G.  P.  Dasmariñas  en  la  que  trata  de  los  desórdenes  promovidos 
por  algunos  Agustinos  contra  su  Provincial  Fray  Juan  de  Valderrama;  de  lo  actuado  sobre  la  Carta 
que  algunas  personas  de  aquella  Ciudad  escribieron  contra  él;  del  conflicto  ocurrido  con  ocasión  de 
la  celebración  de  la  pascua  de  los  Sangleyes  y  del  gobierno  eclesiástico  de  aquel  Obispado,  etc. 
Manila,  20  de  Junio  de  1 593. 

Dos  Informaciones  hechas:  una  en  la  provincia  de  la  Laguna  de  Bay,  y  otra  en  el  pueblo  de  Taal, 
provincia  de  Bonbon;  para  ver  si  se  cumple  la  ordenanza  que  hizo  la  ciudad  de  Manila  sobre  que 
los  indios  no  vistan  ropa  de  la  China .  Abril  y  2 1  de  Mayo  de  1 59 1 .  —  E.  1 . — C.  1 . — L.  3/25. 

Copia  de  un  Auto  del  Gobernador  G.  P.  Dasmariñas  imponiendo  un  dos  por  ciento  sobre  las  mer 
raderías  para  la  fábrica  de  las  fortificaciones  de  Manila.  14  de  Mayo  de  1591.  Ibid. 

Dos  Cartas  del  Obispo  de  Filipinas  y  otros  papeles  sueltos  sobre  sus  diferencias  con  el  Goberna- 
dor, y  sobre  la  oposición  de  éste  á  que  viniera  á  España  Fr.  Diego  de  Soria.  1589-1391.  Ibid. 

Información  hecha  en  Manila  en  defensa  del  patronazgo  Real  en  las  Indias  sobre  la  incompatibi- 
lidad de  dos  dignidades  eclesiásticas  en  un  solo  sugeto;  y  con  objeto  de  que  Santiago  de  Castro  y 
)uan  de  Paz,  tesorero  y  canónigo  respectivamente,  de  la  Catedral  de  Manila,  no  obtengan  otros  be- 
neficios. Manila,  31  de  Marzo  de  1593.  Ibid. 

Información  hecha  en  Manila,  por  orden  del  Gobernador  G.  P.  Dasmariñas,  sobre  si  las  galeras 
que  se  hacen  son  necesarias  para  la  defensa  de  aquella  tierra.  Esta  Información  se  hizo  porque  pre- 
dicando el  día  anterior  (19  de  Julio)  el  P.  Guardián  de  San  Francisco,  Fr.  Pedro  Bautista,  dijo  que 
no  eran  necesarias.  Manila,  20  de  Julio  de  1592.  Ibid. 

Información  hecha  en  la  ciudad  de  Manila  sobre  la  contradicción  que  ha  puesto  el  Cabildo  ecle- 
siástico, á  que  se  colocara  en  la  puerta  de  la  Catedral  un  escudo  de  piedra  con  las  armas  de  Castilla 
v  León,  y  de  Portugal,  mandado  poner  allí  por  el  Gobernador  G  P.  Dasmariñas,  27  de  Marzo 
de  1  593.  Ibid. 

Breve  extracto  de  todas  las  Cartas  escritas  á  S.  M.  por  el  Gobernador  de  Filipinas  Gómez  Pérez 
Dasmariñas,  sobre  aquellas  Islas.  Sin  fecha.  Ibid. 

(1)  En  el  A.  de  I.  E.  67. — C.  6.— L.  18,  hay  el  Documento  siguiente:  «Yo  Juan  de  Cuellar  es- 
cribano de  minas  y  registros,  certifico  que  en  el  galeón  Sant  Felippe  que  está  presto  en  el  puerto  de 
cavite  para  hazer  viage  este  presente  año  de  quinientos  y  noventa  y  uno  á  la  nueva  españa  cargaron 
de  mercaderías  las  personas  infrascriptas  los  fardos  y  caxones  siguientes: 

■«Don  frai  domingo  de  Salazar  Obispo  de  las  Filipinas  quinze  fardos  y  treinta  y  tres  caxones: 
•9 El  presidente  Sanctiago  de  Vera  y  los  demás  contenidos  en  su  memorial  sessenta  fardos  y  veinte 
y  nueve  caxones. 
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baxel,  Sangleyes  forjados,  y  vexados,  y  a  vista  de  plata,  no  es  menester  buscar 
razones  sobrenaturales,  y  tracas  diuinas,  pues  basta,  y  sobra  la  natural  de  su  im- 
paciencia, trayeion,  y  codicia.  Pocos  dias  ha,  quando  esto  se  escriue,  que  se  han 
leuantado  con  otra  galera  bastantemente  guarnecida  de  Infanteria  Española,  sin 
escaparse  nadie,  y  ido  a  parar  al  proprio  Reyno  de  la  Cochinchina.  Y  apenas  ay 
año  que  no  suceda  algo  desto,  porque  nunca  acabamos  de  escarmentar  (i).  Vna 

ttPedro  Hernández  por  el  Licenciado  Rojas  üydor  que  fué  de-  la  rreal  audiencia  y  aora  es  asse- 
sor  etc.  diez  y  nueve  fardos  y  quatro  caxones. 

»EI  Oydor  don  Antonio  de  Ribera  Maldonado  cinquenta  y  dos  lardos  y  veinte  caxones. 
«El  Licenciado  Ayala  fiscal  veinte  y  siete  fardos  y  diez  y  seis  caxones. 

¡>E1  Dean  de  la  Cathedral  de  Manila  en  la  dicha  nave  y  en  la  de  Juan  Pablo  trece  fardos  y  siele 
caxones. 

sEstevan  González  canónigo  de  la  dicha  Iglesia  cinco  fardos  y  tres  caxones. 

«El  Licenciado  hervrr  (?)  del  Corral  Visitador  de  la  rreal  audiencia  de  manila  diez  y  ocho  fardos 
y  un  caxon. 

¡>E1  Maestre  Escuela  de  la  Cathedral  de  Manila  seis  fardos. 

»E1  Padre  Cervantes  clérigo,  tres  fardos  y  seis  caxones. 

»EI  Beneficiado  Juan  Gutiérrez  dos  caxones. 

»EI  Padre  Rodrigo  de  Morales  clérigo  tres  fardos. 

»E\  Padre  Crisanto  de  Tamayo  clérigo  dos  fardos. 

»EI  Padre  Benito  Gutiérrez  clérigo  dos  fardos. 

»Y  para  que  desto  conste  di  la  presente  firmada  de  mi  mano  y  r rubrica  acostumbrada,  fecha  en 
manila  á  quatro  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años  Juan  de  Cuellar  escribano  de 
registros  =  con  su  rubrica.»  El  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas  no  comerció  durante  su 
Gobierno.  En  cambio,  según  el  mismo  escribe  al  Sr.  Salazar  el  6  de  Marzo  de  1591,  contestando 
á  la  de  4  de  igual  mes  y  año  de  este  último;  percibía  para  su  sustento  y  entretenimiento  doce  mil 
pesos,  cuando  el  Doctor  Vera  gozaba  solo  de  cuatro  mil;  y  los  Oidores  y  el  Obispo  dos  mil  al  año, 
cada  uno. 

(1)  La  opinión  de  Gómez  Dasmariñas  era  opuesta  al  comercio  de  los  Chinos  en  Filipinas, 
y  deseaba  que  éstos  solamente  se  aplicasen  á  la  agricultura  y  á  la  industria.  He  aquí  sus  palabras: 
«Con  licencia  de  vuestra  magestad  diré  lo  que  siento  de  la  contratación  destos  chinos  que  á  mi 
me  parece  perjudicial  y  que  se  podria  excusar  por  el  gran  dinero  que  sacan  destas  yslas  á  reyno 
estraño  y  lo  mas  con  que  lo  hacen  es  mantas  de  algodón  y  este  de  aqui  le  lleuan  primero  y  las  traen 
texidas  pudiéndolas  hazer  los  naturales  de  aqui  con  su  propio  algodón  si  quieren  como  las  hazen  y 
mejores  que  las  que  vienen  de  China  para  poder  cargar  á  México  con  que  podrían  dar  carga  de  quatro 
cientos  mili  pessos  y  ansi  tendrían  mas  quydado  de  criar  y  beneficiar  el  algodón  á  no  haver  sangleves 
de  por  medio  los  quales  lo  demás  que  traen  son  sedas  muy  falsas  y  endebles  excepto  algunas  que  traen 
cruda  ó  torcida  la  qual  también  dudo  que  si  es  en  cantidad  pasándola  á  los  Reynos  de  España  que 
dexe  de  hacer  quiebra  en  las  rentas  Reales  de  vuestra  magestad  de  las  sedas  de  Granada  Murcia  y 
Valencia  que  no  deja  de  ser  inconveniente  sin  otro  que  hay  de  no  poca  consideración  y  es  que  ellos 
vienen  á  estas  yslas  con  libertad  á  vender  sus  mercaderías  y  aun  se  quedan  y  casan  muchos  en  ellas 
y  á  nosotros  no  nos  dejan  ir  á  su  tierra  ni  que  vaya  un  español  á  emplear  allí  un  real  cosa  tan  contra 
la  libertad  del  trato  y  porque  para  evitar  otros  daños  he  ordenado  que  á  titulo  de  mercaderes  no  se 
queden  aqui  chinos  recatones  sino  algunos  oficiales  mecánicos  y  que  vendida  la  mercadería  se  vuel- 
van todos  dice  el  obispo  y  frayles  que  no  se  les  puede  quitar  la  libertad  i!e  venir  y  estarse  aqui  y  que 
en  conciencia  no  se  les  puede  mandar  y  ordenar  tal  y  en  los  pulpitos  dice  que  el  governador  se  va  al 
infierno  porque  los  chinos  tienen  sus  leyes  y  nosotros  no  se  las  podemos  dar  sino  que  antes  nos  have 
mos  de  governar  por  las  leyes  y  costumbres  en  que  hallamos  á  los  yndios  desta  tierra  pues  era  y  es 
suya,  solo  en  una  cos.i  hallo  dificultad  quanto  á  lo  que  he  dicho  de  la  contratación  destos  chinos  y 
es  que  cessando  este  trato  perderá  Vuestra  magestad  los  Reales  derechos  que  le  valen  estas  mercade- 
rías á  la  entrada  y  á  la  salida  que  deven  de  montar  treinta  o  quarenta  mili  pesos  al  año  que  faltando 
estos  los  avra  de  mandar  vuestra  magestad  suplir  de  su  Real  caxa  de  México  o  de  otra  parte  para 
sustentar  el  ejercito  da  aqui  y  ottos  gastos  tan  forzosos.»  20  Junio,  1592.  A  de  I.  67. — 6.  — 18. 

En  Cédula  de  Madrid  á  18  de  Diciembre  de  1591,  se  prohibe  pasar  á  Filipinas  Navios  del 
Perú,  ni  otro  alguno  á  la  China,  con  ningún  genero  de  mercaderías  de  la  una  parte  á  la  otra,  aun- 
que sea  con  licencia  ó  permisión  de  los  Vireyes,  Audiencias,  Gobernadores,  ú  otras  qualesquier  de 
sus  justicias,  so  pena  de  ser  decomisadas  las  mercaderías,  los  navios  y  tres  años  de  galeras  con  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  á  los  Maestres  y  Pilotos  contraventores. 

Por  otra  de  1  1  de  Enero  de  1593,  prohibe  S.  M.  que  en  manera  alguna  puedan  los  Navios  del 
Perú,  Tierra  Firme,  Guatemala,  Nueva  España,  ni  de  otra  parte  alguna  de  las  Indias  Occidentales 
suyas,  ir  á  la  China  á  tratar  y  contratar;  ni  á  otro  efecto  alguno,  ni  tampoco  á  las  Islas  Filipinas; 
excepto  los  de  la  Nueva  España;  ni  que  se  pueda  llevar  de  la  Nueva  España  á  las  Provincias  del 
Perú  y  Tierra  Firme  mercadería  alguna  de  Filipinas,  por  ser  su  Real  voluntad  no  se  consuma  allí 
mercadería  alguna  de  Filipinas  ni  de  la  China,  excepto  las  que  tuvieren  ja  de  presente;  para  lo  qual 
señala  S.  M.  cuatro  años  de  término  á  partir  de  la  fecha  de  esta  Cédula.  —  En  otra  del  mismo  dia 


622      Misiones  de  la  Compañia  de  íesus 

conjetura  huuo  no  pequeña  en  este  fracaso  para  creer  que  no  fue  acaso,  ni  por 
causas  solamente  naturales,  pues  el  mismo  dia  que  sucedió  la  desgraciada  muerte 
Caso  prodigioso  del  Gouernador  en  la  mar,  en  Manila  en  la  portería  del  Conuento  de  S.  Agustín, 
donde  cstaua  entre  otros  varones  de  la  Orden,  retratado  Gómez  Pérez,  como 
Cauallcro  que  era  de  la  Orden  de  Santiago,  que  professa  su  Regla;  la  pared  en 
que  estaua  este  retrato,  se  hendió  de  alto  abaxo,  partiendo  por  enmedio  la  cabeca 
del  Gouernador,  por  ventura  en  señal  de  que  assi  se  la  partían  entonces  en  la 
galera  los  Chinos  con  sus  Catanas.  Que  si  vna  representación  fantástica  en  sueños 
de  que  se  hendía  la  bobeda  dr\  aposento  Imperial,  la  noche  antes  del  dia  en  que 
Sabellic.  lib.  <?.  su  dueño  fue  violentamente  muerto;  y  otra  de  que  le  quebrauan  el  arco  a  vn  Rey, 
Suetoniustnlu-  tjUe  iexos  dc  allí  moria  desgraciadamente,  y  otras  semejantes,  fueron  obseruadas 
Domftia  r  /  5    ^e  'os  Historiadores  por  prodigios,  como  lo  notó  Sabellico  de  Marciano  en  la 
Et  alijs.  muerte  de  Attila:  y  Suetonio  de  Julio,  y  otros  Emperadores;  bien  puede  califi- 

carse por  semejante  la  hendidura  real,  y  verdadera  de  la  pared,  y  pintura  publica 
de  nuestro  Gouernador.  Y  passe  por  documento,  que  para  que  se  goze  cumpli- 
damente el  fruto  de  la  paz,  y  buen  gouierno  en  la  República,  es  necessario  que 
vayan  a  vna  los  dos  bracos  de  la  jurisdicion  Eclesiástica,  y  Secular;  como  lo  fue, 
Exod.  iy.  12.  que  estuuiessen  igualmente  leuantados  los  de  Moyses  en  el  monte,  para  que  ven- 
ciesse  Iosue  en  la  campaña.  Santo  era  el  Obispo  Don  Fray  Domingo  de  Salazar; 
Christiano,  y  prudente  Gómez  Pérez  (1),  y  por  falta  de  conformidad  entre  los 


manda  S.  M.  que  solo  los  vecinos  de  Filipinas  puedan  contratar  en  Nueva  España  adonde  se  consu- 
man las  mercancías,  que  de  ellas  fueren  y  embiarlas  á  la  Nueva  España  á  condición  de  que  han  de 
traer  sus  haciendas  con  personas  que  vengan  con  ellas  de  Filipinas  sin  que  las  puedan  enviar  por  via 
de  encomienda  ni  de  otra  manera,  á  los  que  actualmente  residieren  en  la  Nueva  España;  y  asimis- 
mo que  las  mercancías  y  demás  electos  que  se  trajeren  á  la  Nueva  España  de  la  China  se  puedan  con- 
sumir en  ella  tan  solamente,  y  traerse  á  aquellos  Reynos  sin  que  se  puedan  llevar  al  Perú  ni  á  Tierra 
Firme,  ni  á  otra  parte  de  l  is  Indias,  y  que  en  este  trato  naveguen  de  la  dicha  Nueva  España  á  las 
Islas  Filipinas  por  cuenta  de  S.  M.  dos  Navios  de  á  trescientas  toneladas  cada  uno;  y  que  no  se  pue- 
dan traer  de  la  dicha  Nueva  España  á  las  referidas  Islas  mas  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  cada 
año  y  que  las  consignaciones  que  de  las  mercancías  de  las  islas  Filipinas  fueren,  hayan  de  hacerse 
á  vecinos  de  dichas  Islas,  que  asistan  en  dicha  nueva  España  para  su  venta  y  administración  prohi- 
biendo la  hagan  los  de  la  Nueva  España. — En  otra  Real  Cédula,  finalmente,  de  la  misma  fecha,  des- 
pachada al  Gobernador  de  Filipinas,  prohibe  el  trato  de  Macan  y  otros  puertos  de  la  China,  del  cual 
solo  usen  los  sangleyes  Chinos  llevando  por  su  cuenta  y  riesgo  las  mercancías  á  Filipinas,  adonde 
las  puedan  vender  á  los  precios  que  señalaren  dos  ó  tres  personas,  que  ha  de  nombrar  el  Goberna- 
dor y  el  Cabildo  de  la  ciudad  para  que  pagadas  se  puedan  repartir  entre  los  vecinos. 

(1)  No  dejaba  sin  embargo  Gómez  Pérez,  á  pesar  de  su  prudencia,  de  extralimitarse  indiscreta- 
mente, algunas  veces,  en  sus  atribuciones  invadiendo  las  ajenas.  Con  fecha  20  de  Junio  de  1593, 
escribía  así  á  S.  M.  «El  año  passado  a  tiempo  de  salir  las  naves  para  mexico  yo  supe  que  algunos 
(Diego,  Juan  y  Rodrigo  Ronquillo,  Hernán  Gutiérrez,  Francisco  de  Sosa  y  otros)  vezinos  de  aqui 
y  otras  personas  eclesiásticas  y  seglares  escrevian  a  Vuestra  Magestad  una  carta  avisando  de  cosas 
bien  diferentes  de  como  ellas  passan  y  aunque  por  saver  quera  contra  mi  honor  y  reputación  y  con  - 
tra  la  verdad...  pudiera  hazer  diligencias  para  que  los  que  la  escribieron  advirtieran  mas  en  lo  que 
alli  dezian...  lo  dexe  enfriar...  y  asi  a  cavo  de  ocho  meses  ydas  las  naos  trate  de  saver  lo  que  la  carta 
contenia  y  vista  quan  agena  yva  de  verdadera  rrelacion  propuse  hazer  ynformacion  sobre  aquellos 
mismos  puntos  que  contenia  y  que  sobre  ella  dixessen  los  mismos  que  la  avian  firmado  y  comenze 
a  rrecevir  algunos  que  son  los  que  Vuestra  Magestad  vera  por  esa  información  por  cuyos  dichos 
consta  quan  apassionada  y  falsa  fue  la  rrelacion  de  la  carta  pues  los  testigos  en  sus  dichos  dan  razón 
del  odio  y  la  causa  de  passiones  que  tuvieron  para  firmarla  que  era  no  averies  dado  todo  lo  que  me 
pedían  y  otros  particulares  y  achaques  suyos  y  con  todo  esso  pareciendome  cosa  que  avia  de  yr  a 
ojos  de  Vuestra  Magestad  y  que  por  tocarme  y  ser  negocio  mió  era  bien  que  passase  ante  un  juez 
desinteresado  avia  determinado  de  someterlo  a  un  alcalde  ordinario  para  que  de  oficio  lo  hiciera 
muy  dessapasionadamente  y  reciviera  los  testigos  mas  libres  y  acreditados  para  embiarlo  a  Vuestra 
Magestad  y  estando  escripto  el  auto  e  interrogatorio...  vino  a  noticia  de  los  que  firmaron  la  carta 
que  yo  quería  hazer  esta  diligencia  y  viendo  que  con  juramento  avian  de  dezir  verdad  so  pena  de 
perjurarse  y  que  diziendola  se  avian  de  contradezir  a  lo  en  ella  escrito  y  por  otras  enfermedades  y 
rrespetos  que  les  dolían  y  ellos  se  saven  determinaron  de  ynpidillo  y  banse  al  Rector  de  la  Compa- 
ñia y  al  provincial  de  Santo  domingo  y  al  guardián  de  San  Francisco  y  ponenles  en  la  cabeza  que 
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los  testigos  de  miedo  se  avian  de  perjurar  y  que  avia  de  aver  sobrello  pesadumbres  con  lo  qual 
lirmo  la  escuela  Theologa  que  la  ynformacion  no  se  podia  hazer  y  que  es  contra  conciencia  y  que 
de  ella  rresultaran  pecados  y  perjurios  y  con  esto  dan  petición  secreta  ante  el  provisor  del  Obispado 
(P.  Fr.  Cristóbal  de  Salvatierra  )  y  de  manos  a  boca  sin  mas  citación  ni  traslado  sale  una  excomu- 
nión latae  sententiae  que  se  leyó  en  todas  las  yglesias  estando  yo  presente  en  la  una  contra  mi  y 
contra  todos  y  qualesquier  justicias  y  escrivanos  que  en  ello  procediesen  y  los  testigos  que  dixeren 
cosa  tan  nueba  y  exorbitante  quanto  se  deja  considerar  y  con  tener  de  mi  parte  a  toda  la  orden  de 
Sant  agustin  y  al  provincial  de  Sant  Francisco  y  a  todos  los  juristas  que  aqui  ay  como  lo  vera 
Vuestra  Magestad  por  estos  pareceres  y  averme  presentado  ante  el  govierno  del  Obispado  para 
que  a  lo  menos  adbocasen  la  causa  y  diesen  la  escomunion  por  ynjusta  y  milla  hasta  oy  que  esta 
escrivo  no  ávido  Remedio  como  lo  vera  Vuestra  Magestad  por  esos  auctos  y  no  dan  otra  razón  sino 
que  la  junta  lo  tiene  .determinado  y  es  porque  el  rrector  de  la  Compañía  que  es  el  que  bandea  de  la 
carta  por  la  razón  que  abajo  dixe  y  el  provincial  de  Santo  domingo  an  dado  en  quitarle  aqui  a  Vues- 
tra Magestad  su  jurisdicción  como  por  esc  aucto  se  la  quitan  llanamente  pues  queda  la  consequencia 
que  en  cualquier  causa  civil  o  criminal  podran  hazer  lo  mismo...  mas  per  parecer  es  negocio  en  que 
yo  tengo  parte  y  ser  esta  tierra  tari  desbiada  y  nueba  he  querido  padezer  y  disimular  y  privarme  por 
ahora  de  mi  descargo...» 

Una  Real  Cédula,  expedida  en  Burgos,  á  14  de  Setiembre  de  1592,  prohibe  á  los  Gobernadores  de 
Filipinas  el  que  abran,  cojan  y  detengan  cartas  por  las  grandes  razones,  inconvenientes  y  daños  que 
resultan;  y  que  la  dicha  Cédula  la  hiziera  (Dasmariñas)  pregonar  en  todas  las  ciudades,  y  pueblos 
de  españoles  del  distrito  del  Gobierno  de  Filipinas,  que  ninguna  justicia,  ni  persona  privada,  ni 
particular,  eclesiástica  ni  seglar,  se  atreva  á  abrir,  ni  detener  las  dichas  cartas,  ni  á  impedir  que 
ninguno  escriba  á  su  Real  persona,  ó  á  otra;  so  pena,  á  los  Prelados  y  eclesiásticos,  de  las  tempora- 
lidades y  de  ser  habidos  por  extraños  de  sus  Reynos;  y  á  los  Religiosos,  de  ser  enviados  á  España;  y 
i  los  Jueces  y  Justicias,  qualesquiera  que  sean,  de  privación  perpetua,  irremediable  de  sus  oficios;  y 
á  éstos  y  á  las  demás  personas  seglares,  de  destierro  perpetuo  de  las  Indias,  y  de  azotes  y  galeras  á 
las  personas  en  quien  pudiere  executar  esta  pena. 

También  se  salió  Dasmariñas  de  sus  atribuciones,  al  querer  con  excesiva  prudencia  que  no 
;e  verificasen  matrimonios  entre  indios  é  individuos  de  otras  razas;  y  así  decía:  «Es  menester  bivir 
con  cuidado  en  esta  tierra  que  va  creciendo  en  gente  y  como  aqui  se  casan  españoles  y  japones  y 
sangleyes  christianos  con  las  yndias  de  aqui  de  cuyos  hijos  por  ser  de  tan  diferentes  mezclas  abra 
bien  poco  que  fiar  y  asi  mismo  los  soldados  que  bienen  de  mexico  como  ellos  son  de  tan  poca 
estimacien  casanse  luego  con  estas  naturales  que  demás  de  ser  de  no  poco  estropiezo  para  el  servicio 
de  la  guerra  no  es  de  menos  ynconveniente  que  se  pueble  esta  tierra  de  mestizos  como  forzosamente 
a  de  benir  a  sus  manos  por  este  camino  si  no  se  detiene  algo  esto  de  los  casamientos  de  españoles 
con  yndias  y  porque  lo  he  adbertido  no  les  a  faltado  a  los  rreligiosos  sino  apedrearme  que  luego 
salen  con  sus  excomuniones  y  bulla  de  la  cena  del  Señor  y  asombros  de  ynfierno  a  donde  dicen 
que  me  voy  derecho  si  estorvo  la  livertad  de  los  matrimonios.» 

Manifestó  también  excesiva  condescendencia  y  poca  previsión  permitiendo  á  los  infieles  sangleyes 
la  pública  celebración  de  su  pascua  en  el  Parián.  aLos  Sangleyes  ynfieles,  dice,  desta  Ciudad 
questan  en  población  y.  barrio  de  por  si  donde  no  entra  español  suelen  en  tiempo  del  año  holgarse 
algunos  dias  quescomosu  pascua  dellos  y  hazer  fuego  de  cohetes  y  otras  ynbenciones  de  luminarias 
con  que  se  alegran  y  en  tiempo  de  la  audiencia  lo  solian  hazer  y  yo  también  se  lo  permitía  pare- 
ciendome  que  darles  algún  sobreliebo  para  que  nos  cobren  amor  por  la  nezesidad  que  dellos  tenemos 
pues  destrecharlos  y  irritarlos  no  se  saca  sino  mas  daño  que  provecho  parece  que  este  año  aun 
en  estos  fuegos  y  luminarias  hallaron  los  rreligiosos  escrúpulos  a  titulo  de  ynpedimentos  de  la  doc- 
trina porque  dizen  que  hazen  ellos  cerimonias  de  sus  ydolatrias  y  siendo  todos  ellos  ynfieles  y  que 
ningún  sangley  christiano  vive  entre  ellos  los  quitaron  que  no  lo  hiciesen  y  no  basto  tener  lizencia 
mia  para  que  se  lo  dejasen  hazer  sino  que  los  penaron  y  asi  pusieron  pena  de  excomunión  mayor 
a  los  españoles  que  se  hallasen  a  vello  que  no  causo  poco  escándalo  en  los  chinos  y  tanto  senti- 
miento y  aflicción  que  tuvieron  a  la  República  tres  dias  sin  comida  porque  ellos  son  los  que  la 
proveen  de  pan  y  carne  y  verduras  y  pescado  y  es  de  manera  lo  que  estrechan  las  cosas  estos  padres 
que  no  hay  quien  quiera  ser  christiano  por  no  se  sujetar  tanto  ni  creo  que  ay  de  tres  partes  de 
christianos  la  una  de  voluntad  sino  por  fuerca  y  con  gran  servitud  y  esclavonia  de  los  padres  que 
havían  de  ser  los  que  los  avian  de  aligerar  y  favorecer  y  cierto  que  por  dos  noches  hubiera  de 
suceder  en  el  parían  de  los  sangleyes  un  mal  rrecado  por  el  termino  ynsolente  de  los  padres  que 
les  derribaron  sus  luminarias  y  los  maltrataron  sin  causa  y  los  sangleyes  quisieron  matar  a  los  frayles 
sino  los  socorrieran  y  a  los  españoles  que  fueron  a  ver  las  luminarias  sin  saver  de  la  excomunión 
los  penaron  a  quatro  y  a  cinco  pesos  cada  uno.» 

Otro  conflicto  produjo  el  haber  abogado  los  frayles  franciscos  para  que  los  indios  no  fuesen  obli- 
gados al  remo  de  las  galeras,  de  lo  cual  resentido  el  Gobernador  se  queja  en  dicha  Carta  en  estos 
términos:  oEstan  tan  puestos  en  contradecir  todo  los  religiosos  que  estos  dias  porque  yo  esquipe  dos 
galeras  de  buenas  voyas  de  esclavos  comprados  de  yndios  que  aunque  en  quanto  a  sus  amos  de 
quien  se  ubieron  se  compraron  como  esclavos  en  el  servir  al  remo  son  buenas  voyas  porque  ganan 
un  tanto  al  mes  para  su  quenta  de  lo  que  costaron  y  asi  a  cavo  de  tres  años  o  por  ay  quedan 
libres  y  están  muy  bien  tratados  y  mantenidos  y  porque  los  frayles  los  pidieron  y  no  se  los  dieron 
para  que  se  fuesen  a  sus  tierras  dixeron  cosas  y  fundaron  conclusiones  provando  que  no  se  podia 
hazer  y  Predicando  un  dia  fray  Pedro  Bautista  frayle  francisco  díxo  que  metían  a  los  yndios  en  las 
galeras  por  fuerza  y  questo  era  contra  la  ley  de  Dios  y  natural  y  hecho  tiránicamente  y  questa 
tierra  se  avia  defendido  sin  galeras  y  se  defendería  de  aqui  adelante  y  que  pasando  esto  asi  no  se 
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dos  (i),  no  gozaron,  ni  vieron  logradas  estas  Islas  las  esperanzas,  que  se  pudieron 
prometer  de  tan  auentajados  Ministros. 

espantaría  que  los  yndios  se  levantasen  y  que  si  se  lebantasen  no  se  les  podía  hazer  guerra  justa 

porque  se  levnntavan  por  agravios  que  les  hazian...» 

(i)  Véase  la  Nota  i."  de  la  pág.  1S0  de  esta  Obra.  En  Carta  de  4  de  Marzo  de  1591,  le  dice  el 
Obispo  al  Gobernador:  «Si  destar  desabenidos  V.  S.'  é  yó  no  Redundase  mas  daño  que  á  mi  solo  y 
á  mis  cosas  V.  S.*  crea  que  aunque  yo  hé  procurado  y  procuraré  de  no  perder  la  paz,  sino  en  quanto 
á  mi  fuere  conservarla  he  siempre  con  V.  S."  pero  quando  sin  culpa  mía  se  perdiere  no  me  daria 
mucha  pena,  porque  por  la  misericordia  de  Dios  no  tengo  echados  mis  fundamentos  en  parte  donde 
el  mundo  me  los  pueda  contrastar,  y  por  todo  quanto  bien  y  mal  el  mundo  y  quantos  en  el  hay  me 
pueden  hazer  1)0  me  ynquietaré  mucho...  mas  porque  se  que  destar  V.  S."  é  yo  desavenidos  á  de 
venir  grandísimo  daño  á  esta  rrepub  ica,  y  mayormente  á  los  Yndios  que  án  de  acudir  á  mi  con  sus 
necesidades,  y  yo  a  V.  S.*  para  que  las  remedie,  y  el  escándalo  despeñóles,  y  yndios  á  de  sér  muy 
gr.inde,  a  mi  me  pesa  muy  mucho  de  que  entre  V  S."  y  mi  aya  ávido  ni  aya  de  aqui  adelante  cosa 
con  que  la  paz  pueda  en  alguna  manera  ser  violada  y  aunque  V.  S."  dize  que  si  una  vez  rriñe  con- 
migo nunca  jamas  hemos  de  ser  amigos,  yo  digo  al  contrario  que  aunque  mili  vezes  rriñamos  á  de 
quedar  la  paz  salva  y  emos  de  vivir  en  amistad  y  amor,  y  lo  demás  no  solo  no  se  compadece  con  la 
ley  Cristiana,  pero  ni  se  sufre  entre  gentiles  y  paganos,  porque  como  los  hombres  somos  flacos,  no 
podemos  vivir  tan  ynculpablemente  que  no  demos  alguna  vez  pena  a  nuestros  próximos  y  ellos  estén 
yndignados  unas  vezes  con  razón  y  otras  sin  ella  y  asi  es  necesario  que  quando  algo  desto  suce- 
diere, entre  de  por  medio  la  charidad  y  lo  aplaque  todo.  Yo  cierto  no  yba  á  rreñir  el  otro  dia  con 
V.  S.*  sino  á  tratar  del  parecer  y  determinación  que  V.  S  "  últimamente  a  dado  sobre  las  cobranzas 
de  los  tributos  destas  yslas  y  procurar  sacar  á  V.  S.;l  del  engaño  en  que  está  con  pensar  questa 
determinación  es  acertada  y  conveniente  á  la  tierra,  que  si  cío  se  oviera  atravesado  de  por  medio 
aquella  mohína  entiendo  que  con  el  favor  de  Dios  V.  S."  quedara  convencido,  porque  á  la  razón 
ninguno  que  no  quiera  huyr  della  puede  dexar  de  rrendirse,  y  pues  entonces  no  ubo  lugar,  é  yo  por 
razón  de  mi  oficio  no  puedo  dexar  de  desengañar  á  V.  S."  ame  parecido  hazerlo  por  escrito.  .»  El 
Gobernador  le  contestó  á  los  dos  días,  diciéndole:  «A  mi  no  me  paso  por  pensamiento  estar  desave- 
nido con  V.  S.'  pues  están  tan  lexos  desto  palabras  que  se  dizen  disputando  una  materia  ni  fueron 
tan  perjudiciales  las  que  yo  dixe  que  si  en  esto  no  nos  conformavamos  yo  no  tenia  mas  que  trat  r 
con  V.  S.  si  esta  vez  nos  desaviamos,  a  lo  menos  no  fuy  yo  el  que  me  levante  de  la  silla'á  platica 
comenc^da  dexandolo  ansi  con  la  palabra  en  la  boca,  y  bien  alcanzo  el  bien  de  la  reconciliación 
ristiana  pero  esta  sobra  y  no  es  necesaria  donde  nunca  uvo  quiebra  como  en  mi  voluntad  para  ser- 
vir á  V.  S.  ni  la  ubo  ni  la  abrá  jamas,  y  ansi  ni  ay  que  tratar  de  esto  ni  que  responder  á  todo  lo  que 
contiene  la  carta  de  V.  S.  de  4  deste  sino  á  algunos  puntos  sustanciales  mas  por  satisffacer  á  lo 
que  en  ellos  me  pregunta  V.  S.  que  por  fundar  opiniones  que  ya  harto  me  parece  que  se  á  dado  y 
tomado  en  esto..  »  La  Contestación  del  Sr.  Salazar,  del  8  de  Marzo,  empieza:  «Parvus  error  in  prin- 
cipio fit  maximus  in  fine...  (atribuyendo  la  paternidad  de  la  del  Gobernador  á  los  Padres  de  la 
Compañía):  No  me  parece  que  le  ofendo  en  pensar  questa  carta  no  es  de  V.  S.*  aunque  viene  fir- 
mada de  su  nombre  y  quando  la  comencé  a  leer  y  fui  procediendo  en  ella  no  sabia  determinarme 
quien  podía  ser  el  autor  hasta  que  por  el  Concilio  de  Lima,  y  el  padre  Acosta  y  otros  no  se  que  doc- 
tores que  al  fin  de  la  carta  se  citan  conocí  quienes  son  los  autores  desta  tragedia..  .»  La  respuesta  del 
Gobernador,  del  mismo  día,  fué  que  la  intención  al  contestarle  de  aquel  modo,  había  sido  decirle 
con  llaneza  que  se  había  querido  informar  «si  era  este  (del  Obispo)  el  común  sentimiento  de  los 
theologos  deste  Obispado  como  V.  S.*  dixo  en  sus  Conclusiones  que  lo  era...  Pero  Señor  si  hallo 
otra  cosa  en  atenerme  a  la  mayor  parte  no  creo  que  lo  yerro  y  con  solo  este  fin  loescrivi  á  V.  S.*...» 

Finalmente  en  Carta  del  Gobernador  al  Obispo,  19  de  Mayo  de  1591,  dice:  <iLa  predicación  del  evan- 
gelio es  lo  de  que  Dios  mas  se  sirve  en  estas  partes  donde  tan  tarde  á  llegado,  y  este  es  el  primer  in- 
tento de  su  S.d  y  de  su  Magestad  y  el  principal  cuydado  de  V.  S.  y  quantos  acá  pasamos  hemos  de 
tener,  y  aunque  todo  esto  es  ansi  ninguna  cosa  ay  que  mas  necesidad  tenga  de  ser  provehida  y 
remediada  que  esta  por  la  falta  que  ay  de  ministros  clérigos  ó  religiosos  que  lo  hagan  porque  aunque 
su  Magestad  con  su  Sancto  zelo  á  embiado  tantos  y  cada  dia  embia  son  menester  muchos  mas  res- 
pecto de  las  mas  partes  que  ay  á  donde  acudir  y  ansi  no  solo  avernos  de  hazer  todas  las  diligencias 
posibles  porque  venga  competente  numero  de  ministros,  pero  también  procurar  medios  de  repartir 
entre  tanto  lo  que  acá  ay  esforzándonos  á  que  con  toda  igualdad  se  componga  y  estire  la  cuerda  lo 
mas  que  se  pueda  y  que  no  aya  demasías  en  unas  partes  y  en  otras  faltas  precisas,  sino  que  como 
quien  tiene  mucho  que  cubrir  y  poco  paño  que  coitar  con  la  tigera  con  toda  prudencia  desvelándose 
en  dar  trazas  como  acudir  aqui  y  al] i  aunque  sea  con  alguna  descomodidad  de  los  mismos  Religiosos 
pues  á  eso  se  viene  acá,  no  ay  las  anchuras  y  abundancia  que  en  españa,  y  esto  ya  otras  vezes  lo  he 
pedido  á  V.  S.  como  quien  tanta  obligación  tiene  de  salir  á  ello  ansi  por  el  bien  de  las  almas  como 
por  el  bien  temporal  del  Rey  y  encomenderos  entresacando  ministros  y  para  que  asi  se  comunique  y 
dilate  la  doctrina  y  para  esto  se  me  ofrecen  los  medios  ó  trazas  siguientes  pareciendole  á  V.  S.  convenir. 

¡>La  nueva  población  de  la  hermita  y  malate  puede  ser  toda  una  administración  parañaque  y  ca- 
vile por  lo  menos  puede  ser  otra  y  haziendose  casa  en  cavite  de  religiosos  puede  administrar  por 
visita  á  parañaque  y  tingues  y  los  bajos  de  tuley  y  limbon  y  desta  manera  sobran  tres  clérigos  que 
pueden  acudir  á  otra  parte...  también  se  podrían  sacar  de  vatan  dos  religiosos  porque  ay  quatro  y 
vastan  dos  y  no  se  da  limosna  para  mas. 
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9  También  el  Padre  León  es  lengua  muy  buena  y  queriendo  el  Dean  hazer  su  oficio  podra  enten- 
der en  el  ministerio. 

íLos  pueblos  del  Rey  en  llocos  los  mas  están  sin  doctrina  y  los  Padres  Augustinos  dizen  darán 
para  algunos  porque  como  son  nuevos  cristianos  aun  no  se  confiesan  y  ansí  estando  cerca  los  con- 
ventos podrían  estar  algunos  solos  hasta  que  aya  copia  de  ministros  pues  solo  tratan  aora  de  bapti- 
zarlos y  disponerlos  á  las  confesiones  adelante  y  no  sera  inconveniente  que  por  aora  mientras  no  ay 
mas  copia  de  ministros  este  un  frayle  solo  en  una  casa  pues  también  lo  esta  un  clérigo  y  encargado 
de  mayor  numero  de  almas. 

»  También  el  Padre  Carbajal  es  lengua  y  podría  ayudar  y  suplico  á  V.  S.  mande  tener  la  mano  en 
que  el  clérigo  ministro  de  la  doctrina  no  vaya  y  venga  tantas  vezes  á  manila  ansí  por  las  faltas  que 
se  hazen...  como  por  evitar  que  sean  tan  molestos  á  los  Indios.» 

Respuesta  del  Obispo  «Jesús».  =  «Quiero  advertir  á  vuestra  S."  que  tratar  destas  cosas  y  el  dis- 
ponerlas, y  ver  quien  á  destar  aqui  ó  allí  es  propio  mió  asi  por  pertenecer  á  mi  oficio  como  por 
avermelo  su  magestad  particularmente  cometido  y  encargado  encomendándome  que  lo  haga  con 
comunicación  de  V.  S.  pero  la  execucion  dello  á  mi  me  la  dexa  como  de  derecho  me  conviene,  esto 
digo  porque  he  oydo  dezir  que  por  virtud  de  no  se  que  cédulas  persuaden  á  vuestra  S.*  que  sin 
beneplácito  mió  pueden  ponerse  Religiosos  en  pueblos  donde  nunca  han  estado,  en  lo  qual  enga- 
ñan á  V.  S.a  y  ellos  se  engañan  también  porque  aquella  cédula  allende  que  habla  con  el  Virrey  de 
la  nueva  españa  y  de  que  nunca  en  esta  tierra  se  á  usado  ni  governador  jamas  á  ello  se  a  atrevido, 
es  antes  del  concilio  tridentino  después  del  qual  ninguna  fuerza  tiene,  porque  en  el  se  manda  lo 
contrario,  y  asi  suplico  á  V.  S."  que  pues  yo  estoy  en  quieta  y  pacifica  posesión  de  que  en  mi  obis- 
pado no  se  tome  cosa  alguna  para  Religiosos  sin  pedirme  primero  beneplácito  y  alcanzarlo,  que 
V.  S.a  no  me  la  perturbe  ni  haga  contra  ello  porque  yo  no  puedo  dexar  de  defender  mi  derecho, 
dias  á  que  avia  savido  esto  y  por  averme  dicho  V.  S."  que  no  crea  lo  que  se  dize  no  avia  hecho  caso 
dello  hasta  que  aqui  supe  quel  Provincial  de  San  Agustín  dize  que  sin  beneplácito  mió  por  cédulas 
que  ay  del  Rey  pueden  tomar  casas  lo  qual  entiendo  que  V.  S.a  no  hará  ni  se  con  que  conciencia 
ellos  lo  podran  hazer,  y  con  esto  presupuesto  vamos  á  lo  que  V.  S.a  dize. 

»La  nueva  población  de  la  ermita  y  la  de  malate  esta  muy  bien  que  este  en  una  administración  y 
esta  será  del  cura  que  yo  alli  tengo  puesto  y  lo  mismo  me  parece  que  sea  lo  de  cavite  y  parañaque 
de  lo  cual  se  encargara  el  cura  que  alli  tengo,  y  desta  manera  podran  los  Padres  de  San  Augustin 
sacar  tres  ó  quatro  Religiosos  que  aora  están  en  esos  dos  partidos  y  ponerlos  en  otras  partes  donde 
tienen  harta  necesidad  para  cumplir  con  lo  que  á  su  cargo  tienen,  esto  digo  lo  uno  por  la  mucha 
satisfacción  que  tengo  destos  dos  ministros,  lo  otro  porque  siendo  ya  benefficiados  destos  partidos  y 
estando  obligados  de  justicia  no  quiero  ni  puedo  darlos  á  quien  me  diga  que  no  quiere  recibir  sino 
de  charidad  y  estar  alli  aunque  me  pese  juntase  á  esto  que  yo  tengo  necesidad  de  algunos  clérigos 
cerca  de  aqui  por  las  muchas  necesidades  que  se  me  ofrecen  que  no  las  pueden  suplir  Religiosos  y 
para  ayudar  á  la  Cathedral  algunas  vezes  que  ló  á  bien  menester  como  V.  S.a  abrá  visto  algunas 
vezes  que  alli  se  á  hallado  que  si  por  esto  no  fuera  ya  yo  tuviera  dada  aquella  Ermita  á  Religiosos  y 
á  lo  que  dizen  que  los  padres  de  San  Augustin  se  encargaran  desos  partidos  sin  que  les  den  mas 
limosna  á  mi  me  pesa  mucho  deste  ofrecimiento  que  esos  Padres  hazen  porque  se  que  á  de  cargar 
sobre  los  Indios  lo  que  se  descargare  de  la  caxa  del  Rey,  y  esto  ni  yo  lo  quiero  ni  V.  S.a  lo  deve 
querer  y  pues  tienen  tantas  partes  que  proveer  como  he  dicho  lleven  alia  los  que  de  aqui  sacaren. 

»Lo  que  toca  á  los  Religiosos  de  batan  y  á  los  demás  de  este  obispado,  pareceme  que  ni  V.  S.*  ni 
yo  tenemos  que  meternos  entre  ellos  porque  ellos  saven  lo  que  les  conviene  para  el  govierno  de  sus 
hordenes  y  conservación  dellas  y  serian  ellos  muy  grandes  necios  dexar  de  mirar  primero  por  si  que 
por  los  otros,  y  asi  San  Pablo  que  sabia  muy  bien  lo  que  dezia  mandó  á  su  discípulo  timotheo 
que  mirase  primero  por  si  y  después  por  la  doctrina  porque  bien  sabia  el  apóstol  quanto  conviene 
quel  ministro  mire  por  si  primero  que  por  los  demás  y  esto  no  solo  por  bien  del  mismo  ministro 
sino  también  de  los  administrados,  y  pues  esto  dixo  el  Apóstol  á  uno  que  era  Obispo  con  ser  tanta 
la  obligación  que  tiene  de  mirar  por  sus  ovejas  quanto  mejor  lo  dixera  á  los  frayles  que  ló  tienen  de 
sola  charidad  y  esta  es  la  ley  de  la  charidad.  Primum  mihi  secundum  tibi,  y  esto  es  mas  necesario 
que  se  guarde  mas  en  las  Religiones  que  en  los  otros  ministros  que  andan  fuera  dellas;  lo  uno 
porque  los  Religiosos  no  han  querido  tomar  este  ministerio  con  obligación  de  justicia  sino  de  sola 
charidad  y  esta  primero  mira  á  si,  y  después  á  su  próximo;  lo  otro  porque  va'e  mas  un  ministro 
deboto  Recojido  y  dado  á  oración  y  gran  guardador  de  su  Religión  y  de  quien  sientan  los  indios  que 
vive  como  Santo,  que  veynte  distraydos  que  no  saven  estar  una  hora  en  la  celda  y  estas  virtudes  y 
otras  semejantes  sin  las  quales  un  Religioso  no  se  puede  conservar  muy  mal  las  podran  alcanzar  los 
Religiosos  que  anduvieran  solos  y  tan  apartados  como  V.  S.*  quiere.  Pluguiera  á  Dios  que  no  qua- 
tro como  están  en  batan  sino  seis  y  ocho  viese  yo  en  cada  casa  de  Indios  y  no  uno  como  V.  S.a 
dize;  porque  yo  esperara  mas  fruto  destos  seis  ó  ocho  rrecojidos  que  de  ochenta  distraydos,  pues 
como  dixo  S  Pablo  hablando  con  los  de  corinto  Regnum  Dei  non  est  in  sermone  sed  in  virtute,  por 
quel  parlar  es  parlar,  y  enseñar  con  las  obras  es  el  verdadero  enseñar,  no  hay  gente  en  el  mundo 
que  tanta  necesidad  tenga  de  verdaderos  ministros  como  los  Indios  y  que  tanto  miren  en  la  vida  que 
hazen  y  exemplo  que  les  dan  como  ellos,  y  estar  un  Religioso  solo  aunque  sea  un  San  Pablo  no 
puede  tener  seguridad  y  asi  conviene  que  dexemos  en  esta  parte  que  los  Prelados  de  las  Religiones 
goviernen  sus  Religiosos  y  dispongan  dellos  conforme  ó  como  mejor  les  pareciere  que  pues  vinieron 
acá  á  convertir  estas  animas,  de  creer  es  que  no  lo  dexaran  de  hazer  si  pudieren  pero  no  querrán 
(y  con  mucha  rrazon)  por  acudir  á  la  doctrina  perderse  ellos  y  esto  no  es  desfaborecer  la  doctrina 
sino  faborecerla  mucho,  pues  de  la  manera  qus  yo  digo  es  darles  ministros  que  les  aprovechen  y 
como  V.  S.  dize  es  ponerles  fuego  que  les  abrase  y  desto  yo  tengo  mas  experiencia  que  V.  S.  ni 
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quantos  en  estas  Islas  ay  porque  é  sido  frayle  quarenta  y  seis  años  y  ministro  mas  de  treinta,  y  doze 
que  tengo  de  Obispo  y  lo  se  todo,  y  lo  hé  visto  todo,  y  asi  sera  razón  que  en  esto  me  den  mas  ere- 
dito  á  mi  que  á  otro  alguno. 

»Esta  mesma  materia  se  trato  en  México  entre  todas  las  Religiones  y  viendo  que  era  su  perdición 
andar  solos,  se  determinaron  de  hazer  casas  donde  por  lo  menos,  oviese  qualro,  y  para  poderse  en 
ellas  sustentar  sin  ser  penosos  á  los  Indios  hordenaron  que  la  horden  de  Santo  Domingo  y  San 
Augustin  pudiesen  tener  algunas  haziendas  en  los  pueblos  de  Indios  de  que  sustentarse,  y  por  estar 
proyvido  por  su  magestad  que  en  pueblos  de  Indios  no  pudiesen  tener  propios,  fui  yo  á  españa 
sobre  ello  y  alcanze  de  su  magestad  tevocasion  desta  Cédula,  y  diziendo  algunos  oydores  del  con- 
sejo lo  que  V.  S.'  ahora  dize,  yo  los  saqué  de  aquel  engaño,  y  les  probé  que  no  convenia  sino  que 
los  frayles  vibiesen  en  comunidad  y  lo  mismo  traté  con  su  magestad  y  les  pareció  bien  y  asi  quedó 
proveydo.  En  confirmación  desto  los  padres  de  Santo  Domingo  que  vinieron  á  estas  Islas  traen  un 
breve  de  su  Sanctidad  pasado  por  el  Real  Consejo  en  que  les  manda  que  por  lo  menos  en  cada  casa 
estén  quatro  Religiosos,  y  me  dizen  que  en  el  Consejo  lo  alabaron  mucho  y  quedaron  dello  muy 
edifficados  de  manera  que  por  donde  V.  S."  piensa  atajar  Rodea  y  por  dar  á  los  Indios  ministros 
será  darles  quien  los  heche  á  perder  ó  á  lo  menos  que  les  aproveche  muy  poco,  y  no  me  tenga  V.  S.* 
por  tan  descuydado  que  si  yo  entendiera  que  lo  que  V.  S.  dize  (es  así?)  ubiera  esperado  á  que  ahora 
se  hiziese,  pero  como  se  lo  mucho  que  importa  aun  para  el  bien  de  mis  obejas  que  los  que  las  án 
de  enseñar  viban  bien  huelgo  mas  que  los  Religiosos  viban  juntos  que  no  verlos  apartados  y  me 
pesa  en  el  anima  quando  se  que  algún  Religioso  está  solo  en  una  casa  y  si  yo  lo  puliera  Remediar 
lo  Remediara  pero  hago  lo  que  puedo  en  no  consentir  que  por  tomar  muchas  casas  dexen  los  frayles 
solos  en  otras  y  V.  S.°  me  haga  á  mi  tanta  merced  y  charidad  de  no  tratar  de  otra  cosa  que  contra 
desto  sea  porque  se  qués  destruir  los  Religiosos  y  echar  á  perder  la  doctrina  y  el  provincial  questo 
hiziere  me  dará  á  mi  muy  mal  exemplo  y  entenderé  que  desea  mas  abarcar  casas  que  mirar  por  sus 
frayles  ni  por  la  doctrina  y  por  eso  hemos  tenido  algunas  barajas  los  Religiosos  y  yo,  pero  yo  se  que 
no  án  tenido  razón  porque  mi  zelo  y  deseo  no  a  sido  estorvalles  que  no  tomen  casas  sino  que  no 
tomen  tantas  que  no  las  puedan  sustentar  sin  daño  suyo  ni  de  los  Indios,  y  dezir  V.  S.'  que  en 
batan  bastan  dos  da  claramente  á  entender  que  no  esta  bien  informado  de  lo  que  es  menester  para 
que  aya  doctrina  porque  batan  á  menester  otros  dos  frayles  mas  para  estar  bien  doctrinados  y  no 
bastan.  A  lo  que  V.  S.*  dize  acerca  de  la  provisión  de  las  encomiendas  de  llocos,  pues  tanto  cuydado 
V.  S.*  tiene  de  aquellas  como  se  olvida  de  las  que  el  Rey  tiene  en  Panay,  y  en  otras  partes  de  pin- 
tados que  son  todos  ó  los  mas  cristianos  y  los  an  dexado  los  padres  de  San  Augustin  á  cuyo  cargo 
solían  estar  y  pues  an  tornado  á  encargarse  desta  doctrina  en  aquellas  gentes  y  la  obligación  que  les 
tienen  es  mayor  que  la  de  llocos,  dexense  de  pretender  casas  allí  hasta  que  mas  ministros  tengan,  y 
los  que  habian  de  embiar  alia  donde  no  tienen  obligación  alguna  embienlos  á  Pintados  donde  tanta 
obligación  tienen,  y  con  los  que  an  de  sacar  de  matate,  laguio  y  parañaque,  podran  poblar  dos  ó 
tres  casas  en  Pintados  en  Pueblos  del  Rey  questán  sin  doctrina  y  á  mucho  tiempo  que  no  la  tienen,  y 
si  esto  V.  S.*  acava  con  ellos  será  descargar  mucho  la  conciencia  del  Rey  y  de  V.  S.*,  y  estos  Padres 
harán  una  cosa  á  questan  muy  obligados,  porque  pretender  lo  de  llocos  no  es  mas  que  antojo  desos 
padres  y  querer  abarcar  lo  que  no  pueden  apretar,  y  si  V.  S.*  hubiera  tomado  consejo  conmigo  yo  se 
que  se  lo  diera  harto  mas  acertado  del  que  otros  dan  á  V.  S.a  porque  ninguno  ay  en  la  tierra  que 
tanto  save  como  yo  lo  que  conviene  ni  ninguno  lo  dará  tan  sin  respetos  de  otros  fines  como  yo. 

»Lo  que  he  dicho  de  los  Religiosos  que  no  conviene  que  anden  solos  no  corre  en  los  clérigos  por 
questos  de  su  prophesion  y  avito  no  tienen  destar  juntos  sino  que  cada  uno  anda  por  si  y  este  es  el 
uso  de  la  iglesia  y  hasta  ahora  no  hemos  visto  que  desto  se  ayan  seguido  ynconvenientes  pero  si 
muchos  destar  los  Religiosos  solos. 

»Otro  grande  mal  ay  en  esto  que  V.  S."  pretende  y  és  que  de  poner  tantos  Religiosos  derramados 
y  cada  uno  por  si  no  es  poner  doctrina  sino  dexarlo  todo  perdido  porque  siempre  yo  é  sido  de  pare- 
cer y  lo  seré  toda  mi  vida  que  vale  mas  pocos  y  bien  doctrinados  que  muchos  y  mal,  porque  quando 
son  mal  doctrinados  es  como  una  llaga  mal  curada  que  quando  pensamos  questá  sana  torna  á  rever- 
decer: asy  es  de  los  Indios  mal  doctrinados  que  quando  pensamos  questan  aprovechados  los  hallamos 
peores  que  antes  que  se  baptizasen,  lo  qual  procede  nunca  tener  bastante  doctrina,  que  si  en  parte  del 
mundo  es  necesario  averia  es  entre  estos  mal  aventurados  que  en  pocas  partes  an  visto  un  dia  bueno: 
trátame  también  V.  S.  que  donde  se  án  de  poner  los  clérigos  á  lo  qual  digo  que  como  hemos  de  dexar 
á  los  Prelados  que  goviernen  á  sus  Religiosos  será  razón  que  V.  S.  me  dexe  á  mi  governar  mis  cléri- 
gos, como  yo  dexo  á  V.  S.  proveer  de  sus  Capitanes  y  soldados;  porque  de  mis  clérigos  se  para  lo  ques 
cada  uno  como  V.  S.  lo  save  de  los  suyos,  y  entienda  V.  S.  que  no  vivo  tan  descuydado  de  la  vida 
que  hazen  los  clérigos  que  ando  muy  en  vela  y  esto  bien  lo  saven  ellos  y  si  algunas  vezes  vienen  á 
Manila  es  con  mi  licencia  ó  á  cosas  que  no  pueden  escusar  y  en  esto  yo  se  que  en  otra  parte  ay 
mas  que  remediar  que  en  mis  clérigos,  y  si  desparzir  los  ministros  por  tantas  partes  como  V.  S. 
dize,  es  para  que  puedan  cobrar  sus  tributos,  el  Rey  y  los  encomenderos  á  mi  me  parece  que  este 
no  es  buen  medio  para  ello  porque  donde  no  ay  suficiente  doctrina  abiendo  en  una  encomienda  un 
ministro,  ni  el  Rey  ni  los  encomenderos  pueden  llevar  tanto  como  V.  S.  les  quiere  dar  é  yo  se  muy 
bien  de  la  cristiandad  de  nuestro  Rey  que  si  el  estuviese  ynformado  de  la  verdad  que  yo  se  y  he 
dicho  á  V.  S.  nunca  consentiría  que  entrase  en  su  caxa  dinero  tan  mal  llevado,  pero  algún  dia  se 
sabrá  esta  verdad  y  veremos  quien  llorara  por  no  averia  creydo,  y  su  magestad  entendió  muy  bien 
esto  quando  en  la  clausula  de  la  carta  que  me  escrivio  me  manda  que  procure  que  aya  suficiente 
doctrina,  porque  vien  ve  su  magestad  que  lo  contrario  es  mas  cumplimiento  que  con  verdad  proveer 
á  los  indios  de  lo  que  án  menester  y  pluguiera  á  Dios  que  como  yo  se  que  es  cierto  lo  que  digo 
pudiera  acavar  con  mi  conciencia  de  no  dezirlo  que  yo  callara  y  me  estuviera  en  mi  quietud  que  la 
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El  sentimiento,  y  ocupaciones  de  los  Padres  después  de  este  sucesso. 

T7SPERANDO  estauan  el  Rey  de  Siao,  y  los  dos  Padres  en  Otón  al  Gouernador, 


JL-J  quando  les  llegó  la  triste  nueua  de  su  desgraciada  muerte  (i).  Venia  junta- 
mente orden  del  Licenciado  Pedro  de  Rojas,  Teniente  de  Gouernador  en  Manila, 
al  Capitán  Esteuan  Rodríguez,  que  partiesse  al  punto  con  el  numero  de  baxeles 
que  le  pareciesse  conueniente  en  seguimiento  de  la  galera  alfada,  y  Chinos  ma- 
tadores, que  por  buen  discurso  juzgauan  avrian  tomado  la  buelta  de  Borney,  para 
donde  el  viento  les  seruia  a  popa;  lo  qual  no  fue  de  ningún  fruto,  porque  ellos 
tomaron,  como  ya  diximos,  diferente  derrota.  Con  esto  quedaron  el  Rey  de  Siao, 
y  los  Padres  en  notable  desconsuelo,  por  ver  frustradas  tan  al  principio  sus  espe- 
ranzas. Confirieron  entre  si  los  medios  para  el  reparo  de  tan  grande  perdida.  Y 
como  quien  tenia  plena  noticia,  y  larga  experiencia  del  estado  de  las  fuercas  de 
los  Moros  en  el  Maluco,  juzgaron  eran  bastantes  las  que  quedauan  juntas  de 
aquella  Armada,  para  hazer  la  facción,  si  el  hijo  del  Gouernador  Don  Luis  Pérez 
Dasmariñas  se  determinasse  de  proseguir  con  la  jornada.  En  orden  a  esto,  y  para 
darle  el  pésame  de  la  muerte  del  Padre,  se  embarcaron  luego  para  Zebú  el  Rey 
Don  Gerónimo,  con  sus  Siaos,  y  los  dos  Padres.  Recibióles  bien  Don  Luis  Pérez, 
y  oidos  sus  discursos,  juzgando  estauan  bien  fundados,  deseó  poner  en  execucion 
lo  que  le  persuadían.  Pero  como  fuesse  necessario  hazer  junta  de  Capitanes,  los 
mas  dellos  con  raizes  en  Manila,  donde  ya  deseauan  dar  buelta,  ponderaron,  que 
primero  conuenia  acudir  a  la  cabeca,  y  assentar  las  cosas  de  Manila,  para  lo  qual 
era  necessaria  la  presencia  de  Don  Luis  (2),  que  entendían  avria  de  entrar  en  el 

deseo  mas  que  verme  en  pleytos  y  riiohinas  pero  la  obligación  que  tengo  á  cumplir  con  mi  officio 
no  me  da  lugar  á  que  calle  sino  que  é  de  hablar  y  dezir  lo  que  siento,  dé,  donde  diere. 

íEn  lo  que  toca  á  ser  protector...  á  dias  que  yo  he  dexado  de  usar  el  officio  y  por  ninguna  via 
lo  tornaré  á  usar  porque  no  quiero  saber  más  lastimas  de  las  que  he  savido  sin  que  saque  dello  mas 
que  dolerme  el  corazón  de  verlas,  y  las  causas  que  para  dexarlo  hé  tenido,  quando  su  magestad  las 
sepa  tengo  por  cierto  que  no  se  terna  por  deservido  de  que  lo  aya  dexado...  De  Qyiapo  á  21  de 
Marzo  de  1591  años  etc.  =  Fr.  Domingo  Obispo  de  las  filipinas  (con  su  rubrica). d  A  de  I. — 

98.  —1.  )2. 

(1)  A  mediados  de  Noviembre  de  1593,  recibió  el  P.  Chirino,  en  Tigbauan,  carta  del  Capitán 
Estiban  Rodríguez  de  Figueroa  en  que  le  decía:  (¡Cortado  nos  a  Dios  los  passos;  porque  a  llegado 
nueua  que  los  sangleyes  de  boga  de  la  Galera  real,  an  muerto  el  Gouernador  en  la  punta  del  acu- 
fre:  con  esta  nueua  tan  mala,  ya  Vuestra  Reuerencia  y  los  Padres  podran  entender  qual  estare  de 
dolor.  A  sus  Reuerencias  beso  las  manos;  y  porque  estoy  muy  necessitado  de  consuelo,  suplico  a 
Vuestra  Reuerencia  se  nos  venga  luego  acá. o  Chirino,  I.  2,  c.  22. 

(2)  Don  Pedro  de  Rojas  cumplió,  como  buen  caballero,  dando  cuenta  de  la  muerte  del  padre  á 
su  hijo  D.  Luis,  como  consta  por  la  siguiente  Carta:  «El  dia  que  llego  la  desdichada  nueua  de  la 
muerte  del  gouernador  que  este  en  gloria  despache  al  capitán  juan  esquerra  para  que  diesse  a  vues- 
tra merced  en  mi  nombre  y  del  maese  de  campo  y  capitanes  y  cauildo  el  pésame  deste  subceso  y 
aun  que  va  por  la  via  de  oton  entiendo  que  quando  esta  llegue  ya  vuestra  merced  la  abra  recibido 
assi  mismo  despache  al  capitán  ossorio  y  al  racionero  luis  de  salinas  para  que  con  cuydado  vuscasen 
el  cuerpo  de  su  señoría  si  acasso  havia  salido  por  aquellas  playas  serca  de  donde  subcedio  el  desas- 
tre y  embie  cera  y  ademas  recaudo  para  que  se  truxese  con  autoridad  y  en  llegando  serca  desta  ciu- 
dad me  auisassen  para  que  se  hiziese  el  entierro  que  tenemos  obligación  y  si  acaso  le  truxere  se 
hará  luego  en  el  entre  tanto  se  le  van  diziendo  misas  con  autoridad  y  ponpa  funeral  ayer  enpezo  la 
iglesia  mayor  presentes  las  hordenes  y  toda  la  ciudad  y  por  los  monesterios  se  yra  haziendo  lo  mismo 
hasta  que  vuestra  merced  llegue  que  se  hará  lo  que  rresta  y  vuestra  merced  hordenare  y  mandare  de 
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gouierno:  y  que  assi  partiesse  luego  para  allá,  que  esto  era  lo  que  conuenia  al 
seruicio  del  Rey,  y  conscruacion  de  las  Islas.  Hizole  assi,  y  llegado  que  fue  a 

algunos  que  escaparon  de  la  galera  como  fue  el  patrón  y  comitre  que  hasta  agora  han  llegado  tengo 
noticia  como  de  sesenta  hombres  españoles  que  al  1  i  yban  con  su  señoría  escaparon  diez  y  ocho 
cassi  todos  gente  de  mar  y  diego  de  bae<¿a  y  quatro  esclauos  de  su  señoría  tres  negrillos  y  uno  de  la 
música  todos  los  demás  perecieron  dentro  del  vagel  y  otros  algunos  echándose  al  agua  se  ahogaron 
de  suerte  que  la  galera  con  las  municiones  y  artillería  y  rriquezas  que  yban  dentro  la  licuaron  que 
ha  sido  un  subceso  de  harta  desuentura  pero  dios  nuestro  señor  lo  ha  hecho  deuio  de  conuenir  para 
su  seruicio  démosle  gracias  por  todo  luego  como  se  supo  la  nueua  de  la  muerte  de  su  señoría  por  no 
auer  dexado  acá  papel  alguno  de  sustancia  esta  ciudad  se  hallo  sin  caueza  ni  a  quien  acudir  y  para 
ocurrir  a  los  negocios  que  no  sufrían  dilación  acordaron  de  elexirla  hasta  tanto  que  biesen  orden  de 
su  magestad  en  que  lo  mandase  y  dispusiese  y  ayer  veinte  y  nueve  deste  hizieron  elección  en  mi 
de  gouernador  y  capitán  general  destas  yslas  y  me  rrescibieron  al  usso  dello  que  esto  fue  carga 
muy  pesada  para  un  hombre  tan  poco  suficiente  para  ello  como  yo  especialmente  aviendo  de  hazer 
mi  carrera  tras  quien  la  hago  que  me  paresce  que  si  no  es  siguiendo  sus  pisadas  herrare  en  lo  que 
pusiere  mano  porque  su  señoría  no  ha  dexado  cédula  rreal  ni  ynstruccion  alguna  chica  ni  grande  e 
yo  e  toda  la  ciudad  estamos  confusos  y  entendemos  que  deuieron  de  perescer  todas  con  su  señoría 
de  suerte  que  emos  quedado  a  ciegas  hecha  mi  elecion  junte  los  perlados  de  las  hordenes  maestre  de 
campo  capitanes  y  cabildo  de  la  ciudad  y  allí  en  consejo  de  guerra  propuse  si  seria  bien  ya  que  el 
gasto  tan  grande  estaua  fecho  asi  de  la  real  hacienda  como  de  particulares  la  gente  y  pertrechos  en 
la  mitad  del  camino  que  se  prosiguiese  lo  comencado  y  se  fuese  a  sitiar  el  terrenate  todo  esto  con 
disinio  de  que  vuestra  merced  siruiendo  a  su  rrey  acauasse  este  negocio  para  gloria  y  honrra  de 
dios  aunque  alli  no  di  quenta  deste  intento  acordóse  que  no  conuenia  sino  deshazer  el  exercito  y 
boluello  a  esta  ciudad  dexando  este  negocio  para  otra  mejor  ocasión  y  anssi  lo  que  agora  rresta  es 
que  vuestra  merced  vista  esta  venirse  a  esta  ciudad  con  todo  el  exercito  que  alia  tiene  dexando  ay 
tan  solamente  los  vezinos  y  abitantes  desa  prouincia  y  con  todo  lo  demás  assi  galeras  como  vajeles 
artillería  y  municiones  y  bastimentos  que  el  proueedor  general  tenga  recogidos  por  quenta  de  S.  M. 
y  hazerse  a  la  vela  para  esta  ciudad  y  todo  el  exercito  venga  debaxo  de  la  orden  de  vuestra  merced 
y  obedescan  sus  mandamientos  assi  capitanes  como  sargento  mayor  y  demás  oficiales  porque  ningún 
general  pueden  ellos  traer  que  mejor  los  gouierne  sin  que  se  mude  derrota  para  otra  parte  alguna  y 
esto  sea  con  toda  la  breuedad  posible  porque  el  negocio  de  acá  no  requiere  dilación  y  tengo  nueuas 
premissas  de  ser  casi  cierta  la  nueua  de  japón  sobre  esta  ciudad  demás  de  que  si  los  sangieies  que 
aqui  están  fueron  en  la  traición  o  supieron  della  sera  necessario  castigo  y  este  no  me  determino  a 
hazerlo  por  los  sangieies  que  vienen  entrando  que  creo  serán  muchos  este  año  hasta  tener  el  exer- 
cito junto  y  que  este  vuestra  merced  presente  para  seguir  su  consejo  en  lo  que  conuenga  hazer  y  si 
acasso  vuestra  merced  fuere  seruido  y  quisiere  venirse  delante  a  esta  ciudad  y  dexar  el  armada  man- 
dara vuestra  merced  nombrar  en  su  lugar  al  capitán  juan  xuarez  gallinato  sargento  mayor  que  venga 
por  cauo  y  superior  de  todos  que  nombrándole  vuestra  merced  yo  le  doy  poder  en  forma  quan  bas- 
tante se  rrequiere  para  el  usso  de  su  oficio  y  advierto  a  vuestra  merced  que  estas  sospechas  que  por 
acá  tenemos  de  enemigos  no  se  publiquen  por  alia  por  lo  que  inporta  al  subceso  de  la  tierra  oy  llego 
nueua  de  como  la  nao  san  francisco  arribo  y  esta  junto  a  maribeles  sin  arboles  y  timón  (hay  un 
roto)  que  no  hizo  alijacion  ni  tiene  auerias  en  la  rropa  y  que  la  falta  de  los  tiempos  le  hizo  arribar 
de  la  nao  san  felipe  no  ay  nueua  deuío  de  pasar  adelante  nuestro  señor  guarde  a  vuestra  merced  y 
le  traiga  en  bien  de  manila  treinta  y  uno  de  octubre  de  1593  años  el  licenciado  pedro  de  rrojas  a 
don  luis  perez  das  marinas  cauallero  del  abito  de  alcántara  corregida  con  el  original  que  queda  en 
poder  del  dicho  señor  don  luis  francisco  de  quiros  escriuano  publico.» 

Luego  de  haber  recibido  esta  Carta,  llamó  D.  Luis  á  Junta  los  Capitanes  para  comunicarles  sus  in- 
tentos y  que  resolviesen  luego,  á  vista  de  todo,  loque  procedía  en  este  caso.  El  auto  de  esta  Junta  es 
el  que  va  á  continuación:  «En  la  ciudad  del  santissimo  Nombre  de  Jesús  quinze  dias  del  mes  de  no- 
uiembre  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  tres  años  estando  en  las  casas  de  la  morada  del  señor  don 
luis  perez  das  marinas  teniente  de  capitán  general  y  juntos  y  presentes  los  capitanes  que  aqui  fir- 
mamos sus  nombres  les  propuso  en  la  forma  siguiente  que  el  auia  rrecibido  una  carta  oy  dicho  dia 
firmada  del  licenciado  pedro  de  rrojas  que  fue  leida  a  los  dichos  capitanes  su  fecha  en  Manila  a  treinta 
v  uno  de  octubre  deste  presente  año  la  qual  después  de  leida  propusso  el  dicho  señor  don  luis  a  los 
dichos  capitanes  mirasen  si  convenia  se  pusiese  luego  en  execucion  el  cumplimiento  de  la  dicha 
orden  del  dicho  señor  licenciado  pedro  de  rrojas  por  quanto  el  estaua  determinado  por  lo  que  le 
parescia  convenia  al  seruicio  de  dios  y  de  su  rrey  y  rreputacion  de  su  nación  esperar  segunda  y  ter- 
cera horden  en  respuesta  de  dos  cartas  que  tiene  escripias  y  despachadas  a  la  ciudad  de  manila  y 
sacras  hordenes  della  y  capitanes  proponiendo  las  rrazones  y  caussas  que  se  le  ofrecían  para  questa 
jornada  fecha  con  tanto  trauajo  y  gasto  de  la  real  hazienda  y  seruicio  particular  de  nuestro  dios  y 
señor  y  rrey  rreputacion  nuestra  se  prosiguiese  ofreciéndose  con  su  vida  y  hazienda  a  la  execucion 
della  como  constara  de  sus  cartas  referidas  las  quales  fueron  leidas  a  los  dichos  capitanes  para  mas 
claridad  de  lo  que  se  auia  de  hazer  según  lo  que  les  fue  propuesto  por  el  dicho  señor  don  luis  aserca 
de  la  resolución  que  tenia  de  aguardar  respuesta  de  las  cartas  debaxo  de  presupuesto  que  quando  se 
rresoluiesse  y  biniese  horden  de  que  no  se  hiciese  la  dicha  jornada  sino  que  fuese  a  manila  el  estaua 
presto  para  cumplirla  demás  de  que  se  sauia  de  que  la  dicha  ciudad  de  manila  no  estaua  de  pre- 
sente en  ningún  peligro  ni  rriesgo  ni  necesitada  de  socorro  por  donde  se  abenturase  el  bien  univer- 
sal en  esp:rar  la  dicha  rrespuesta  y  rresolucion  de  las  dichas  cartas  escripias  a  la  dicha  ciudad  y 
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Manila,  en  virtud  de  vn  nombramiento  autentico  que  pareció  de  su  Padre  hecho 
con  cédula  particular  de  su  Magestad  que  tenia  para  ello,  fue  admitido  Don  Luis 

hordenes  a  lo  qual  pidió  el  dicho  señor  don  luis  respondiesen  y  diesen  su  parescer  según  loque  mas 
conviniente  les  paresciese  al  seruicio  de  dios  rrey  y  bien  universal  a  lo  qual  unánimes  y  conformes 
respondieron  los  dichos  capitanes  que  ellos  tenían  tratado  lo  tocante  a  este  casso  y  estauan  rresueltos 
en  que  se  guardase  la  dicha  horden  del  dicho  señor  licenciado  pedro  de  rrojasqueal  presente  gouer- 
naua  estas  islas  y  se  pusiese  en  execucion  partiéndose  a  manila  el  dicho  exercito  capitanes  con  todo 
lo  demás  perteneciente  y  tocante  a  lo  quual  rrespondieron  y  firmaron  de  sus  nombres  y  el  dicho 
señor  don  luis  pidió  a  mi  un  traslado  autorizado  de  las  dichas  cartas  que  assi  fueron  leídas  a  los 
dichos  capitanes  esta  propusicion  y  diligencia  que  hauia  fecho  a  los  dichos  en  seruicio  de  su  rrey  y 
señor  de  la  qual  pratica  y  propusicion  y  rrespuesta  yo  el  dicho  escriuano  doy  fee  y  lo  firmaron  los 
dichos  capitanes  y  hize  sacar  y  saque  el  traslado  de  las  dichas  cartas  joan  xuarez  gallinato  don  fer- 
nando  de  castro  gaspar  perez  diego  de  chaues  cañizares,  don  diego  jordano,  joan  perez  de  agorreta 
toribio  de  miranda  joan  garcía  de  sierra  ante  mi  francisco  de  quíros  escriuano  publico.» 

He  aquí  ahora  las  dos  cartas  á  que  aludió  D.  Luis  en  la  Junta  de  referencia:  «Carta  para  la  ciudad 
de  manila  y  capitanes  della  lo  que  de  presente  ay  que  dezir  es  que  aqui  an  llegado  las  nueuas  de  lo 
subcedido  en  la  galera  lo  que  se  a  echo  acerca  dello  a  sido  tomar  parecer  de  la  nauegacion  que 
podria  hazer  la  galera  según  el  tiempo  que  a  corrido  ase  hallado  que  hazia  los  calamianes  ase  des- 
pachado por  una  parte  al  capitán  christoual  de  azqueta  que  para  el  dicho  efecto  se  ofreció  con  una 
caracoa  y  gente  para  que  corra  la  dicha  costa  en  seguimiento  de  la  dicha  galera  y  al  capitán  sar- 
miento con  otra  tropa  al  mesmo  efecto  paresciendo  que  bastaría  esta  diligencia  para  recobrar  la  ga- 
lera con  el  fauor  de  dios  considerando  que  podria  ser  que  como  gente  que  no  saue  la  nabegacíon  de 
galera  y  no  tiene  tiempos  y  el  miedo  que  tendrán  de  ser  cogidos  les  abra  hecho  dexalla  y  dividirse 
en  nauios  de  magabaliga  y  otras  equipazones  mas  a  su  modo  para  saluarse  o  esconderse  y  quando 
no  la  hayan  dexado  al  hazer  aguada  o  con  algún  tiempo  o  yendoles  picando  con  la  gente  de  la 
tierra  basta  para  acaballos  no  e  embiado  mas  fuerca  por  las  razones  referidas  y  también  atendiendo 
a  lo  que  podria  auer  subcedido  a  esa  ciudad  asi  de  los  demás  chinos  como  de  los  japones  si  acasso 
obiessen  venido  por  me  auer  dicho  auer  entrado  algunos  nauios  de  fuera  para  lo  qual  atendiendo  a 
esto  no  e  querido  dividir  ni  desazerme  de  la  gente  y  fuergas  de  las  galeras  teniéndolo  aqui  prestado 
para  que  si  obiere  alguna  necesidad  acudir  con  mi  vida  y  las  de  todos  en  sacrificio  de  nuestro  dios 
y  rrey  y  esa  ciudad  y  sino  para  que  libre  destas  necesidades  e  inconbinientes  y  sauido  el  horden  que 
mi  padre  dexó  aserca  de  las  cossas  y  que  dueño  tenemos  ver  lo  que  por  el  nos  es  mandado  y  si  fuere 
que  mi  voluntad  y  desseo  quedare  con  libertad  para  ponello  en  execucion  pienso  proseguir  la  jornada 
considerando  quan  a  pique  esta  para  poderse  hazer  y  que  S.  M.  tiene  ya  hecho  el  gasto  y  prebenido 
todo  lo  necessario  y  que  este  negocio  es  particularmente  del  seruicio  honrra  y  gloria  de  nuestro  dios 
y  señor  y  suyo  y  rreputacion  nuestra  lo  qual  mirado  por  vuestras  mercedes  e  por  las  sacras  hordenes 
rresueltos  en  lo  que  mas  paresciere  conbenir  se  me  auisse  y  mande  lo  que  he  de  hazer  según  el  estado 
de  las  cossas  que  aqui  quedo  aprestando  y  dispuesto  a  lo  que  el  Señor  hordenare  y  a  vuestras  mer- 
cedes paresciere  plega  a  dios  de  alumbrar  en  tiempo  de  tantas  tinieblas  lo  que  mas  conuenga  y  a 
S.  M.  agrade  cumpliéndose  en  todo  la  divina  voluntad  lo  que  suplico  a  vuestras  mercedes  en  lo  que 
yo  puedo,  es  que  se  de  horden  con  todas  las  veras  posibles  de  que  se  busque  el  cuerpo  de  mi  padre 
que  en  esto  pagaran  vuestras  mercedes  lo  mucho  que  desseo  serbirles  y  a  mi  obligaran  a  que  lo  que 
la  vida  durare  haga  lo  mesmo  demás  de  que  es  obligación  de  tan  cristianos  y  honrrados  caualleros 
y  soldados  honrrar  los  guesos  de  su  gouernador  y  capitán  general  guarde  nuestro  señor  a  vuestras 
mercedes  como  su  magestad  puede. 

íCarta  a  las  religiones.  =  jesús  nos  tenga  de  su  dibina  y  poderosa  mano  en  el  tiempo  y  ocasión 
presente  lo  que  se  ofrece  es  dezir  la  nueua  que  aqui  a  llegado  de  lo  que  el  señor  a  sido  seruido  de 
ordenar  sea  su  divina  magestad  infinitas  veces  alabado  por  todo  yo  me  hallo  en  la  ocasión  pre- 
sente confuso  no  por  lo  subcedido  por  ser  horden  y  voluntad  del  señor  a  el  la  gloria  sino  por  no 
sauer  de  la  manera  que  han  quedado  las  cosas  y  el  estado  en  que  esta  ciudad  esta  aparexado  estoy 
con  toda  la  gente  y  armada  para  si  tiene  nescesidad  socorrella  o  por  mexor  dezir  procurar  sir- 
uiendose  el  señor  dello  y  si  me  ha  quedado  libertad  para  podello  dejar  y  hazer  y  proseguir  esta 
xornada  sacrificando  mi  vida  al  seruicio  de  dios  y  mi  rrey  y  bien  desa  rrepublica  y  rreputacion  de 
todos  considerando  quantos  daños  e  inconbinientes  resultarían  de  no  hazella  lo  primero  dexar 
de  conseguir  negocio  tan  grande  y  de  tanto  pesso  estando  tan  a  pique  y  estando  el  gasto  hecho  y 
todo  lo  necesario  a  punto  e  ynportalle  tanto  a  S.  M.  y  sobre  todo  y  lo  principal  desempeñar  los 
cálices  de  nuestro  dios  y  señor  y  fauorecer  aquella  pobre  gente  tan  nescesitada  de  socorro  lo  qual 
corre  particular  riesgo  dilatándose  este  negocio  y  nosotros  nos  auenturamos  a  las  deberguenzas  que 
nuestros  enemigos  podrían  hazer  y  cobrando  animo  de  nuestra  timidez  y  desmayo  este  rrecelo  no  es 
solo  de  terrenate  sino  de  todas  las  naciones  vezinas  y  enemigas  y  aun  destos  propios  naturales  y 
otros  respectos  que  por  ser  prolixidad  no  apunto  peque  alia  se  sabrá  esto  y  todo  lo  demás  y  consi- 
derara mejor  como  sieruos  de  dios  y  zelosos  de  su  gloria  y  honrra  y  seruicio  de  mi  dios  y  (ajenos?) 
de  todo  interés  y  particular  humano  asi  que  padres  y  señores  mios  (les  ruego?)  que  encomendando 
este  negocio  al  señor  con  las  veras  que  tal  casso  pide  vuestras  mercedes  lo  miren  y  consideren  según 
dios  advirtiendo  que  el  miedo  del  particular  propio  de  algunos  podria  no  dar  lugar  a  mirar  este 
negocio  tan  desapasionadamente  como  convenga  por  eso  vuestras  reuerencias  que  están  libres  de 
dezir  uno' y  otro  ynconbiniente  podran  rresoluerse  en  lo  que  según  dios  paresciere  conbenir  que  eso 
guardare  yo  como  obidiente  hijo  de  vuestras  caridades  todos  los  dias  de  mi  vida  a  quienes  suplico 
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me  encomienden  a  dios  a  mi  padre  y  a  mi  acordándose  en  sus  sacrificios  y  oraciones  del  anima  de 
mi  padre  que  demás  de  ser  caridad  en  sus  deseos  e  yo  en  los  mios  que  tengo  de  seruir  a  vuestras 
mercedes  (oJa  mi  vida  lo  merescen  a  quien  guarde  nuestro  gran  dios  y  señor  como  su  magestad 
puede  de  cebú  y  de  nouiembre  1593  corregidas  con  los  borradores  que  quedaron  en  poder  del  señor 
don  luis  que  fueron  las  que  se  leyeron  a  los  dichos  capitanes  el  dicho  dia  quinze  de  nouiembre  de 
quinientos  y  nouenta  y  tres  años  francisco  de  quiros  escriuano  publico. 

»Despues  de  auer  despachado  con  fulano  (Miguel)  Nuñez  determiné  voluer  a  BMrillif  esta  para 
pedir  en  el  casso  presente  assi  de  lo  subcedido  en  la  galera  a  que  vuestras  mercedes  abran  acudido 
como  se  deue  creer  por  las  obligaciones  de  cristiandad  y  honrra  y  rreputacion  de  nuestra  nación  y 
de  un  estandarte  real  y  galera  que  debaxo  que  aya  subcedido  lo  que  se  a  dicho  y  no  tener  remedio 
lo  que  toca  a  las  vidas  de  los  que  las  perdieron  lo  que  mas  se  deue  sentir  de  presente  es  esto  en  esto 
no  trato  mas  porque  como  e  dicho  entiendo  se  abra  acudido  y  procurado  hazer  toda  la  diligencia 
pusible  pues  ay  tantas  rrazones  y  caussas  para  ello  lo  que  fuera  desto  ay  que  dezir  es  lo  que  toca  a 
la  xornada  esto  se'  deue  mirar  <~on  la  discreción  cordura  y  buen  animo  que  dios  a  dado  a  vuestras 
mercedes  poniendo  los  ojos  desnudos  de  particulares  en  el  bien  uniuersal  y  seiuicio  de  nuestro  dios 
y  señor  rrey  y  rreputacion  nuestra  pues  con  tantas  mermas  se  va  por  la  posta  consumiendo  y  aca- 
bando y  la  de  nuestros  enemigos  por  nuestros  grandes  pecados  creciendo  y  criando  fuercas  con 
nuestras  desdichas  y  desgracias  asi  que  señores  se  considere  lo  que  nos  abenturamos  a  sufrir  des- 
vergüenzas de  enemigos  asi  de  los  unos  como  de  los  otros  y  la  nescesidad  con  que  esta  aquella  platea 
de  rremedio  déselo  dios  que  puede,  y  quan  a  la  garganta  (tienen?)  el  cuchillo  todos  los  que  allí 
están  —  por  otra  parte  están  las  prebenciones  que  con  tanto  trauajo  y  gasto  se  an  hecho  juntas  y 
passado  el  mayor  riesgo  la  jente  junta  y  ganosa  de  hazer  este  viage  y  xornada  y  no  es  el  menor  incon- 
biniente  si  se  deja  el  de  tanta  jente  como  ay  honrrada  y  pobre  y  sin  tener  tras  que  parar  plega  al  señor 
pare  todo  en  bien  —  todo  lo  que  digo  es  advertir  lo  que  se  «frece  mirese  alia  que  por  acá  esto  ay  y 
gana  de  ofrecer  las  vidas  en  lo  que  paresca  seiuicio  de  dios  nuestro  señor  y  dios  y  rrey  y  entiendan 
vuestras  mercedes  que  fuera  desto  lo  que  mas  desseo  es  verme  ay  normando  los  guessos  de  mi  padre 
y  encomendando  a  dios  su  anima  questo  es  lo  que  yo  mas  desseo  y  assi  suplico  a  vuestras  mercedes 
que  en  el  entretanto  que  yo  no  fuere  se  haga  acudir  a  ello  con  toda  la  diligencia  pusible  y  cuidado 
y  no  se  dexe  y  repare  en  hazienda  y  dexando  esto  aqui  acauo  con  dezir  que  vuestras  mercedes  se 
resuelban  y  mirando  bien  el  negocio  con  toda  breuedad  se  me  auisse  que  el  tiempo  esta  muy  ade- 
lante y  si  fuere  posible  bengan  rreligiosos  conuiene  mucho  y  si  paresciere  ynconuiniente  el  auer  de 
salir  gente  de  ay  para  la  xornada  yo  me  ofresco  para  eso  hazella  con  la  gente  que  acá  tengo  confiado 
en  que  siendo  el  negocio  ques  nuestro  gran  dios  y  señor  lo  fauorecera  y  si  paresciere  ynconbiniente 
el  no  auer  dineros  tanbien  ofresco  mi  pobre  caudal  y  hazer  que  los  soldados  aguarden  a  que  lo  aya 
vuelbo  a  suplicar  a  vuestras  mercedes  lo  que  en  el  cumplimiento  del  testamento  de  mi  padre  hay  en 
lo  que  toca  al  bien  de  su  alma  y  si  fuere  que  el  señor  hordenare  que  a  vuestras  mercedes  les  paresca 
prosiga  yo  esta  jornada  que  prosiguiéndola  este  consuelo  quiero  lleuar  de  que  esto  quede  ya  que 
yo  no  me  puedo  hallar  a  ello  y  sino  vuestras  mercedes  me  auissen  para  que  con  toda  breuedad 
acuda  a  ello  como  lo  deseo  fecha  en  cebú  a  14  de  nouiembre  1393  años  don  luis  perez  das  mariñas.T» 
Añade  el  Acta: 

«E  luego  el  dicho  dia  mes  y  año  el  dicho  señor  don  luis  perez  das  mariñas  theniente  de 
capitán  general  bista  la  rrespuesta  y  rresolucion  que  tubieron  e  hizieron  los  dichos  capitanes  a  la 
propusicion  que  les  fue  fecha  por  su  merced  y  que  sus  paresceres  es  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que 
el  dicho  señor  licenciado  pedro  de  rrojas  como  tal  gouernador  escriue  y  manda  en  la  dicha  carta 
que  asi  les  fue  leida  y  esta  atrás  trasladada  con  las  demás  de  que  se  ha  hecho  mención  dixo  que 
ordenaua  como  tal  teniente  de  capitán  general  e  mandaua  al  capitán  xuarez  gallinato  con  toda  bre- 
uedad y  diligencia  acudiesse  a  lo  que  estaua  a  su  cargo  como  a  tal  capitán  y  sargento  mayor  del 
campo  y  pusiese  luego  en  execucion  v  cumplimiento  lo  que  por  la  dicha  carta  el  dicho  señor  licen- 
ciado pedro  de  rrojas  hordenaua  y  mandaua  serca  de  que  vaya  el  dicho  exercito  a  manila  y  acuda 
en  todo  y  por  todo  al  despacho  y  breuedad  de  ello  y  assi  mesmo  mando  al  probeedor  general  de  la 
dicha  armada  toribio  de  miranda  acuda  a  lo  que  es  a  su  cargo  con  la  misma  diligencia  y  cuidado 
apercibiendo  los  nauios  y  bajeles  municiones  y  equipasones  y  todo  lo  demás  necesario  para  cumpli- 
miento del  dicho  mandato  y  horden  del  dicho  señor  licenciado  pedro  de  rrojas  que  al  presente  go- 
uierna  estas  islas  y  estando  presentes  los  dichos  capitán  y  sargento  mayor  joan  xuarez  gallinato  y 
toribio  de  miranda  probeedor  general  yo  el  dicho  escriuano  a  cada  uno  por  lo  que  le  toca  les  noti- 
fique el  dicho  mando  e  horden  referida  los  quales  dixeron  que  acudirán  y  cumplirán  lo  susodicho 
como  se  les  hordena  y  manda  de  que  doy  fee  v  el  dicho  señor  don  luis  lo  firmo  don  luis  perez  das- 
mariñas  ante  mi  francisco  de  quiros  escriuano  publico. 9 

Comunicados  que  fueron  sus  poderes  á  Gallinato  salió  D.  Luís  para  Manila;  y  el  primero  de  Di- 
ciembre llegó  á  Cebú  Alonso  Martín  de  Vargas  con  un  pliego  cerrado  y  sellado  dirigido  á  D.  Luís 
que  contenía  dos  cartas,  una  para  éste  y  la  otra  para  Gallinato.  La  1.*  era  del  tenor  siguiente:  <?Con 
Juan  de  la  feria  escriui  a  vuestra  merced  largo  de  todo  lo  su£edido  y  asi  en  esta  no  diré  mas  de  que 
conuiene  al  seruiejio  de  su  magestad  con  la  mayor  breuedad  que  ser  pueda  vuestra  merced  se  recoja 
a  esta  ciudad  con  toda  la  gente  de  mar  y  guerra  questaua  a  punto  para  la  jornada  del  maluco 
dexando  solamente  en  esta  ciudad  los  encomenderos  y  vezinos  dclla  sin  que  de  ninguna  suerte 
quede  otra  persona  salvo  los  ynpididos  que  acá  no  son  de  prouecho  para  las  ocasiones  que  se  pue- 
dan ofrezer  e  porque  confio  de  la  prudencia  de  vuestra  merced  lo  hará  con  la  breuedad  y  orden  que 
conbiene  por  auer  espresa  necesidad  de  ello  mandara  vuestra  merced  que  en  los  nauios  lixeros  de 
remo  venga  toda  la  gente  y  en  las  galeras  toda  el  artillería  y  municiones  que  por  quenta  de  su  ma- 
gestad están  alia  repartiéndolo  como  mas  conbenga  para  la/seguridad  y  rriesgo  de  la  mar  y  en  todo 
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en  el  gouierno  de  las  Islas  (i).  Y  quanto  a  lo  tocante  a  Maluco,  dando  esperanzas 

caso  suplico  a  vuestra  merced  quanto  puedo  trayga  e  haga  bengan  todos  los  bastimentos  que  por 
quenta  de  su  magestad  es/ubieren  recoxidos  procurando  que  los  vezinos  y  particulares  traygan  a 
bender  a  esta  «jiudad  con  suauidad  todo  lo  que  tenían  para  la  jornada  del  maluco  representándoles 
la  necesidad  que  esta  «jiudad  tiene  por  mas  obligarles  a  ello  las  naos  san  phelipe  y  san  francisco  que 
yban  a  la  nueua  españa  an  arribado  san  francisco  detras  de  maribeles  y  san  phelipe  sobre  el  embo- 
cadero dios  lo  remedie  como  puede  y  adbierta  vuestra  merced  que  esto  se  a  de  entender  con  todos 
los  de  Camarines  haciéndoles  benir  derechamente  a  esta  ciudad  con  todos  los  bastimentos  que  lie  - 
uauan  y  vuestra  merced  pudiere  recoxer  porque  asi  conbiene  al  seruicio  de  su  magestad  porque 
acudan  a  la  defensa  desta  ciudad  por  las  premisas  ciertas  que  de  la  benida  del  japón  tengo  guarde 
nuestro  señor  a  vuestra  merced  muchos  años  y  le  trayga  con  bien  de  manila  quatro  de  nouiembre 
de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  tres  años  el  licenciado  pedro  de  rrojas  a  don  luis  perez  dasmariñas 
cauallero  de  la  orden  de  alcántara  en  el  sanctissimo  nombre  de  jesús.»  A.  de  I.  P.to  i.  —  i. — 3/25. 
—  n°  1.  —  r°  44. 

(1)  D.  Luís  Dasmariñas  da  cuenta  de  todo  á  S.  M.,  en  estos  términos:  «Biendo  pues  gomez  perez 
mi  padre,  que  el  Japón  le  avia  dado  lugar  á  sercar  i  fortificar  esta  Ciudad  i  que  estava  en  defensa 
para  qualquier  enemigo  poderoso  i  sin  refelo  del  que  entonces  se  tenia  i  que  a  esta  caussa  demás 
de  haverse  fabricado  galeras  i  bireyes  y  hecho  otros  aparatos  para  su  defensa  que  no  siendo  nece- 
sario para  lo  que  se  havia  hecho  páresele  que  sobravan  llego  también  rrazonable  socorro  de  gente 
de  mexico  i  como  esta  es  bien  no  este  ociosa  por  no  ser  menester  aqui  tanta  i  porque  saliese  algún 
fructo  del  gasto  e  prevenciones  hechas  y  aviendose  informado  quan  servidos  fueran  dios  y  vuestra 
magestad  se  hiciese  la  jornada  del  maluco  tan  deseada  se  resolvió  de  hacerla  con  acuerdo  de  las 
Religiones  y  capitanes  y  gente  de  guerra  i  de  yr  el  en  persona  á  ella  y  asi  sobre  los  preparamientos 
que  avia  hechos  para  defensa  desta  rrepublica  tan  grandes  determino  de  hacer  mas  numero  de  baxe- 
les  i  fuerzas  i  pertrechos  i  con  las  que  parecieron  convinientes  comencio  a  dar  orden  en  la  jornada 
i  á  mi  me  enbio  adelante  á  <¿ibu  donde  avia  de  salir  toda  la  armada  para  que  estuviese  á  punto 
quando  el  ally  llegase  que  quiso  ser  el  postrero  en  salir  de  aqui  por  llevallo  todo  por  delante  i  asi 
se  quedo  en  manila  en  una  galera  en  que  avia  de  yr  aviendo  dejado  en  esta  Ciudad  el  rrecado 
i  defensa  conviniente  con  la  gente  petrechos  i  bastimentos  i  fuerza  necesaria  sercada  i  fortalecida  i 
dada  orden  en  las  cossas  de  guerra  i  justicia  i  govierno  durante  su  ausencia  i  para  en  casso  de  muerte 
dejando  papeles  en  lugar  de  rrecaudo  i  secreto  conviniente  salió  desta  Ciudad  á  los  diez  y  siete  de 
Octubre  deste  año  de  mili  i  quinientos  i  noventa  i  tres. 

»Yba  esta  galera  tripulada  de  chinas  buenas  boias  por  no  aver  naturales  ni  otros  i  para  persua- 
dilles  á  ello  i  ganalles  mas  para  todo  se  Ies  concedió  a  su  instancia  á  que  como  soldados  para  lo  que 
alia  se  podia  ofrecer  fuesen  desherrados  i  con  algunas  armas  que  entonces  se  disimulo  con  ellas  i  se 
mostró  hacer  para  mas  prendallos  i  aficionallos  se  que  llevava  intención  mi  padre  en  alejándose  de 
manila  no  fiarse  dellos  y  echallos  hierros  que  alli  los  llevava  en  la  galera  una  ramada  de  cinco  ca- 
denas por  banco  por  mis  pecados  permitió  dios  que  aquellos  traidores  sangleyes  sin  que  tal  dellos 
se  imaginara  por  cudicia  de  lo  que  en  la  galera  yba  se  alsaron  con  ella  una  noche  á  veinte  leguas 
de  manila  i  mataron  á  mi  padre  i  treinta  españoles,  i  desta  perdida  aunque  como  á  hijo  me  cave 
tanta  parte  pero  considerando  que  todo  viene  de  h  mano  de  dios  lo  que  lloro  es  aver  subcedido  en 
tal  ocasión  una  muy  importante  jornada,  i  de  que  se  esperava  tanta  gloria  i  honrra  de  dios  i  de 
vuestra  magestad  como  la  que  se  tenia  entre  las  manos. 

»En  manila  luego  que  se  supo  la  nueva  por  no  hallarse  tan  á  mano  los  papeles  de  la  subcesion 
del  govierno  por  haverlos  dejado  con  mucho  secreto  y  rrecaudo  en  Sant  Agustin  y  estar  las  cossas 
apretadas  bolver  a  resucitar  los  miedos  del  Japón  sin  los  que  temian  de  la  multitud  de  Sangleyes 
que  avia  en  ella  eligieron  en  el  Ínter  por  governador  al  Licenciado  pedro  de  rrojas  el  qual  lo  pri- 
mero que  hizo  entrando  en  el  govierno  fue  embiarme  a  llamar  a  cibu  y  ordenarme  que  parase  la 
jornada  porque  assi  se  avia  acordado  en  manila  en  junta  de  Religiossos  i  gente  de  guerra  y  aunque 
yo  rreplique  i  escrivi  á  las  «acras  hordenes  i  al  Licenciado  rrojas  i  a  los  Capitanes  i  Ciudad  ponién- 
doles por  delante  el  aparato  de  guerra  levantado  i  tan  a  punto  el  animo  gasto  de  vuestra  magestad 
hechos  los  ánimos  tan  codiciosos  y  dispuestos  para  seguir  la  jornada  la  ocasión  que  de  no  ha^ella  se 
perdía  i  la  que  a  el  enemigo  se  dexava  de  desvergüenzas  i  orgullo  con  estas  desventuras  i  que  me 
diesen  comisión  para  acavalla  aunque  fuese  a  mi  costa  lo  qual  escrivi  por  tres  veces  i  hize  todas  mis 
diligencias  sobre  ella  no  bastaron  sino  que  no  solo  de  parte  de  manila  obo  esta  resolución  sino  en  el 
egercito  que  estava  junto  en  cibu  para  la  jornada  junte  los  capitanes  y  Ies  propuse  el  casso  y  todos 
fueron  de  opinión  que  se  guardase  la  orden  que  avia  venido  de  manila  de  sobreseer  en  la  jornada  y 
que  yo  me  fuese  a  la  ciudad  luego  como  lo  ube  de  hacer  dexando  la  armada  i  la  gente  de  guerra  a 
cargo  del  Capitán  i  sargento  mayor  Joan  Xuarez  gallinato  como  se  me  avia  ordenado. 

»Con  mi  llegada  a  manila  y  con  la  de  Joan  de  Cuellar  que  fue  un  dia  antes  i  era  el  que  tratava 
los  papeles  de  mi  padre  i  se  escapo  de  la  galera  después  de  cautiverio  de  quince  dias  de  ella  se 
abrieron  los  papeles  i  en  virtud  de  la  Cédula  Real  i  nombramiento  que  avia  hecho  en  mi  persona 
aunque  inmérita  fui  aceptado  a  el  egercicio  de  los  cargos  de  governador  y  Capitán  General  avien- 
dolos  usado  solo  un  mes  el  Licenciado  Pedro  de  rojas  sin  que  de  aquellos  dias  ni  de  los  presentes 
aia  novedad  ni  inquietud  y  que  dar  cuenta  a  vuestra  magestad  sino  toda  conformidad  y  sosiego 
común  en  la  tierra  dios  me  de  fuerzas  para  en  este  Ínterin  servirle  i  dar  de  mí  la  cuenta  a  vuestra 
magestad"que  piden  las  obligaciones  con  que  nasci.»  Manila,  15  Enero,  1504.  A.  de  I.  E.  67. — 
C.  6.  — L.  18. 
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de  hazer  la  jornada  el  aflo  siguiente,  se  contentó  por  entonces  con  despachar  al 
Rey  de  Siao,  y  Padre  Antonio  Marta  con  vn  buen  socorro  de  gente,  bastimentos, 
y  pertrechos  para  aquellas  placas  (i),  y  el  Padre  Antonio  Pereyra  se  quedó  en 

Más  brevemente  lo  refiere  una  «Relación  de  lo  que  a  sucedido  y  proueydo  y  ordenado  en  el 
gouierno  de  las  philipinas  después  que  entro  en  el  don  luis  perez  dasmariñas  hasta  (hay  un  claro) 
de  junio  de  1594»  donde  se  lee: 

<¡rA1  tiempo  de  la  muerte  de  gomez  perez  dasmariñas  mi  padre  que  fue  a  los  26  de  Otubre 
de  iv»?  en  la  galera  por  manos  de  los  traydores  chinas  que  se  alearon  con  ella  como  p.ir<-s.,<-  por  la 
rrelacion  del  caso  que  va  con  esta  yo  estaua  en  zibu  con  cassi  todo  el  golpe  de  la  armada  que  auia 
de  salir  junta  de  allí  donde  rresceui  con  la  nueua  carta  del  licenciado  Pedro  de  Rojas  que  hacja 
oficio  de  gouernador  en  que  me  ordenaua  me  viniese  con  toda  la  fuerca  dé  la  armada  a  manila  a  lo 
qual  rrepliq ne  por  dos  vezes  que  se  deuia  hazer  la  jornada  y  propuse  prosei/uilla  a  mi  costa  y  assi 
lo  escreui  al  licenciado  Rojas  a  la  ciudad  y  a  las  ordenes  hasta  que  perseuerando  el  gouernador 
Rojas  en  ordenarme  expressamente  que  viniesse  luego  porque  assi  conuenia  al  seruicio  de  su  mages- 
tad  auiendo  hecho  en  Zibu  junta  de  capitanes  y  gente  de  guerra  que  auia  de  yr  a  la  jornada  de  lo 
que  en  el  caso  les  parescia  y  acordóse  por  todos  que  en  cumplimiento  de  las  ordenes  se  deuia  venir  a 
manila  lo  hiziese  asi  y  llegue  a  los  do*  de  diziembre  de  93  y  a  los  tres  fui  admitido  al  gouierno  en 
común  aprovacion  del  cavildo  y  pueblo  de  esto  se  embian  papeles  al  consejo.»  A.  de  I.  Pat.*  1. —  1. 
— 3/25.— n.»  i.—r.'  S7. 

En  el  Memorial  del  Capitán  Cristóbal  de  Azqueta  Minchaca  al  Virrey  de  la  Nueva  España  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Manila  pidiendo  el  restablecimiento  de  la  Audiencia,  etc.  (Diciembre  de  1594), 
se  dice:  «Yo  he  venido  a  este  rreino  de  las  dichas  yslas  trayendo  a  mi  cargo  el  galeón  San  Felipe  de 
su  magestad  que  de  presente  esta  surto  en  el  puerto  de  acapulco  y  la  dicha  ciudad  me  encargo  todos 
los  negocios  que  se  ofrecían  y  thenia  en  esta  corte  y  haziendo  en  esto  lo  que  es  a  mi  cargo  en  el 
dicho  nombre  doy  quenta  a  vuestra  Señoría  llustrisima  y  le  suplico...  Como  a  vuestra  señoría  se  a 
escripto  de  las  dichas  yslas  felipinas  y  le  consta  que  gomez  perez  de  las  marinas  governador  y 
Capitán  jeneral  dellas  murió  á  26  de  Otubre  del  año  passado  de  93  que  le  mataron  los  forjados  de 
la  galera  capitana  y  a  toda  la  jente  que  con  el  yba  enbarcada  a  la  jornada  del  maluco  que  eran 
sangleyes  que  se  fueron  con  la  galera  y  lo  que  dentro  della  avia  la  ciudad  luego  que  supo  su  muerte 
nombro  por  governador  a  el  licenciado  Pedro  de  rroxas  acesor  y  theniente  por  su  magestad  del 
dicho  governador  y  estando  governando  parescio  don  luis  de  las  marinas  hijo  de  gomez  perez  con 
una  carta  de  su  magestad  en  que  le  daua  poder  porque  si  faltase  pudiese  nombrar  la  persona  de  las 
yslas  que  le  paresciese  avia  de  quedar  en  el  govierno  y  con  un  nombramiento  que  su  padre  en  el 
hizo  y  aunque  s»  ofrecieron  algunas  dificultades  la  ciudad  y  jente  de  guerra  y  el  licenciado  rrojas 
rrecibieron  por  governador  y  de  presente  esta  en  el  govierno  agora  hago  saver  a  vuestra  señoría  quel 
dicho  don  luis  de  las  marinas  es  moc.o  de  veinte  y  dos  años  poco  mas  u  menos  y  de  poca  espiriencia 
y  que  se  dexa  llevar  de  boluntades  agenas  en  especialmente  de  algunos  rrelígiosos  que  se  an  entre- 
dussido  con  e'  que  aunque  su  consejo  y  pareser  es  a  lo  que  se  deve  presumir  pió  y  de  buena  yn- 
tencion  pero  por  no  ser  espertos  ni  platicos  en  el  gobierno  de  rreynos  y  cossas  de  la  guerra  y  en 
estas  partes  (hay)  muchas  bezes  personas  ambiciosas  y  libertadas  no  es  asertado  mayormente  que  se 
escusa  el  dicho  don  luis  de  las  marinas  de  aconsexarse  con  los  capitanes  y  platicos  de  las  dichas  yslas 
de  que  después  de  la  muerte  de  su  padre  an  rresultado  muchos  ynconuinientes  y  generalmente  mu- 
cho desconsuelo  en  las  yslas  y  poca  rresolucion  en  las  cosas  del  gouierno  dellas  y  no  con  el  acerta- 
miento que  es  necessario  de  que  an  nascido  libertad  en  muchos  para  atrevérsele  y  hablar  con  libertad. 
Suplico  a  vuestra  señoría  pues  sera  nescesario  dar  quenta  a  su  magestad  del  estado  que  esto  tiene 
haga  ynstancia  con  su  real  persona  y  consejo  para  que  con  la  brevedad  pusible  provea  el  rremedio 
enbi.indo  a  las  dichas  yslas  el  gobierno  que  convenga  considerando  que  en  el  entretanto  estando 
como  agora  se  padese  en  ellas  y  lo  que  esto  se  dilatare  si  biere  su  señoría  que  acá  ay  algún  camino 
por  do  se  pueda  rremediar  lo  provea.» 

(1)  D.  Luís  Dasmariñas  escribe  á  S.  M.  el  15  de  Enero  de  1594:  «En  execucion  de  lo  acordado 
en  la  junta  quanto  al  socorro  del  maluco  he  inviado  ya  cuarenta  hombres  con  los  vastimentos  que 
parescieron  necesarios  y  con  esto  se  da  algún  socolor  y  animo  a  aquellas  placas  y  se  mantiene  el  rrey 
de  tidore  con  mas  savor  en  la  obidencía  de  vuestra  magestad  i  amistad  nuestra.»  A.  de  I.  E.  67.  — 
C.  6.  —  L.  18. 

Dos  meses  más  tarde,  dando  más  detalles  á  S.  M.,  añadía:  «Lo  primero  que  se  resolvió  en  una 
junta  de  guerra  fue  que  combenia  embiar  algún  socorro  de  gente  a  tidore  porque  supuesto  que  sa- 
viendose  en  el  maluco  que  se  avia  yntentado  la  jornada  contra  ellos  y  después  se  auia  deshecho  era 
cosa  verisímil  que  cobrando  nueuos  brios  y  coraje  los  de  témate  harían  guerra  y  podrían  asaltar  la 
fortaleza  de  tidore  que  estaua  muy  enflaquezida  y  asi  enbie  al  capitán  sancho  de  chaues  con  treynta 
soldados  y  buen  socorro  de  vastimentos  ques  lo  que  alia  ymporta  mucho  y  cartas  muy  gratas  para 
el  rey  de  tidore  animándole  mucho  a  conseruar  la  deuoq'on  con  su  magestad  y  nuestra  amistad. 

»Fue  asimismo  rresuelto  en  una  junta  de  prelados  de  ordenes  y  capitanes  que  se  ymbiasse  a  china 
en  busca  de  la  galera  pues  lleuaua  alia  la  derrota  para  procurar  cobralla  juntamente  con  los  estan- 
dartes de  su  magestad  artillería  y  la  mas  rriqueza  que  lleuaua  y  assi  en  execucion  de  esto  embie  un 
nauio  agalconado  aunque  pequeño  de  asta  sesenta  toneladas  nueuo  fuerte  y  bien  artillado  al  capi- 
tán don  femando  de  castro  mi  primo  con  asta  veinte  y  seis  españoles  persona  de  mucha  satisfazeion 
y  hecho  de  muy  buena  despussicion  y  presencia  los  mas  dellos  heran  y  auian  sido  alférez  sargentos  y 
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estas  a  fin  de  solicitar  la  continuación  de  la  jornada,  y  acordar  al  nueuo  Gouerna- 
dor  los  generosos  intentos  de  su  padre. 

of^iales  de  compañías  gente  honrrada  y  de  toda  confianza  y  con  ellos  fue  también  el  capitán 
diego  de  chaues  cañizares  hombre  de  muchos  méritos  y  seruicios  y  assimismo  fue  en  este  nauio  el 
padre  prior  de  santo  domingo  fray  luys  gandullo  persona  de  grandes,  prendas  valor  santidad  y  espe- 
ranza y  el  padre  fray  juan  de  castro  un  religioso  de  la  misma  orden  de  mucha  grauedad  y  dotrina 
y  buen  exemplo  lleuaua  don  femando  despachos  y  cartas  para  el  rrey  de  la  china  y  para  el  virrey  y 
algunos  mandarines  y  personas  graues  della  que  se  animaron  a  yr  con  el  santo  zelo  de  seruir  a  dios 
y  ber  si  con  esta  ocasión  se  abre  alguna  puerta  para  onrra  y  gloria  suya  y  dilataron  de  su  santa  ley 
las  cartas  e  ynstruccjon  que  Ileuo  don  femando  embio  al  consejo. 

»Con  el  subceso  de  la  galera  y  con  voluer  á  resucitar  los  rrezelos  de  xapon  y  el  gran  numero  de 
los  sangleyes  que  aqui  auia  fue  necessario  miralles  a  las  manos  juntóse  a  esto  ver  la  muchedumbre 
de  chinas  que  yuan  entrando  en  nauios  de  china  con  muy  poca  rropa  de  mercancía  y  porque  en  el 
nueuo  parían  donde  los  auia  ya  passado  el  licenciado  Rojas  por  no  estar  mas  de  una  pared  en  medio 
de  la  ciudad  aura  dellos  poca  seguridad  fue  velando  la  salud  publica  con  doblar  los  cuerpos  de 
guardia  poniendo  uno  de  noche  a  la  puerta  de  aquel  parian  y  postas  a  los  muros  nueuas  rrondas  en 
la  ciudad  de  noche  y  otras  preuenciones  de  las  quales  la  mas  ymportante  y  mas  necessaria  fue  man- 
darles que  de  diez  mili  que  auia  se  fuesen  los  cinco  mili  o  los  que  cupiessen  en  los  nauios  que  esta- 
uan  despachados  y  esto  a  titulo  que  nos  gastauan  los  vastimentos  y  esperauamos  enemigos  y  aunque 
la  salida  la  tomaron  de  mala  gana  eche  una  buena  cantidad  dellos  fuera  porque  si  viniesen  japones 
no  tener  enemigos  fuera  y  gente  mas  segura  dentro  también  me  rresolui  a  mudar  el  parian  conforme 
a  una  junta  de  ordenes  y  guerra  assi  porque  aquel  sitio  era  de  antes  pantanoso  y  la  mas  difícil  en- 
trada para  enemigo  a  la  ciudad  y  con  la  abitacion  del  sangley  que  lo  yva  terraplenando  y  se  hacia 
muy  fafil  y  aquella  parte  muy  flaca  y  de  menos  rresistencia  como  por  el  eminente  peligro  de  tan 
rruin  vezindad  pásele  a  la  otra  parte  del  rrio  de  tondo  en  los  nauios  que  despache  en  la  china  deuie- 
ron  de  salir  tres  mili  dellos  y  presto  saldrán  otros  seis  nauios  y  por  la  ynobediencja  contra  el  vando 
eche  algunos  a  galeras  que  se  escondieron  y  huyan  la  tierra  adentro  con  lo  qual  se  yua  la  ciudad 
quietando  que  91'erto  auian  crescjdo  las  sospechas  y  rrecelos  y  para  que  los  sangleyes  que  se  yuan  a 
su  tierra  en  los  nauios  por  yr  algo  yrritados  y  desabridos  no  hiciessen  algún  daño  en  las  costas  de 
zamhales  y  ylocos  ni  tanpoco  le  rresciuessen  de  los  naturales  con  el  mal  nombre  que  tienen  ymbie 
en  su  conserua  una  galera  y  una  galeota  con  dos  capitanes  y  la  gente  y  pertrechos  necessarios  y 
para  que  acauados  de  echar  de  la  costa  la  corriessen  y  saliessen  al  camino  al  enemigo  si  acasso  viniesse 
y  me  diessen  luego  aviso  y  a  los  chinos  di  orden  como  auian  de  venir  el  año  siguiente. » 

Esto  escribe  don  Luis  al  Rey,  por  el  navio  San  Felipe,  el  24  de  Marzo  de  1594;  mas  á  6  de  Junio 
del  mismo  año,  añade:  cQue  fueron  entrando  en  este  puerto  (de  Manila)  nauios  de  china  y  en  ellos  an 
benido  siete  mandarines  o  lautias  que  son  como  juezes  de  comisión  por  mandado  del  birrey  la  comi- 
sión que  traen  es  que  porque  en  china  se  sauia  que  muchos  nauios  de  china  auian  benido  aqui  sin 
Usencia  y  temiendo  del  castigo  podría  ser  que  no  se  atrebiesen  a  voluer  a  su  tierra  y  se  fuesen  a  el 
japón  íu  enemigo  por  esso  vienen  a  darles  saibó  conducto  y  perdón  que  se  voluiessen  a  su  tierra  y  assi 
mismo  para  limpiar  esta  de  algunos  chinas  vellacos  que  acá  viven  mal  y  en  daño  del  trato  común  y 
de  su  nación  china  y  Ileballos  alia  y  que  no  queden  acá  tanbien  vinieron  a  ynquerirde  secreto  como 
auia  passado  el  caso  de  la  galera  y  muerte  del  gouernador  y  si  auian  tenido  alguna  culpa  los  espa- 
ñoles y  procurar  de  paso  ynformarse  en  que  puerto  estauan  las  amistades  o  pazes  del  japón  con  esta 
tierra  estas  son  las  causas  y  fines  de  su  venida  aunque  ellos  publican  que  vienen  a  socorrerme  con- 
tra el  xapon  y  el  ofrecer  una  conformidad  y  trato  mui  firme  y  arraigable  que  de  acá  pudiesen  yr 
alia  y  tratarnos  con  mucho  amor  y  hermandad  y  que  las  haziendas  de  españoles  que  están  detenidas 
en  china  enbiando  los  nombres  de  los  acreedores  se  las  ymbiaran  y  otras  ofertas  que  todo  es  pala- 
bras pues  para  uno  ni  para  otro  ay  fundamento  ni  traen  carta  ni  despacho  que  hable  con  el  gouer- 
nador asi  que  mas  vienen  a  su  negocio  que  al  nuestro  los  madarines  fueron  bien  rresciuidos  de  nos 
agasajados  hospedados  en  cascas  particulares  y  porque  me  pidieron  sacase  de  galera  los  chinos  que 
yo  condene  por  la  ynobediencia  de  los  bandos  les  di  libertad  y  quando  fue  menester  les  hable  con 
el  brio  y  con  la  entereza  que  conuenia  rrespondiendoles  a  la  oferta  contra  el  japón  que  se  lo  agradescia 
pero  que  me  bastaua  la  mano  de  mi  grande  y  poderosso  dios  y  de  mi  rrey  tan  poderosso  para  espe- 
rar qualquier  enemigo  y  que  aunque  el  japón  dezia  quería  ser  nuestro  amigo  yo  no  fiaua  mucho  de 
su  palabra  que  como  se  pusiessen  las  cossas  asi  hablaríamos  sobre  esta  materia  que  con  china  yo 
queria  toda  amistad  y  buen  trato  con  que  me  rrestituyessen  la  galera  con  los  estandartes  artillería  rri- 
queza  que  llebaua  y  me  enbiasen  muy  bien  despachado  a  los  padres  y  a  don  femando  y  (de  lo  contra- 
rio?) no  esperasen  de  mi  cosa  buena  y  que  adbirtiesen  que  en  esta  tierra  no  me  usasen  de  punto  que 
oliese  a  judicatura  e  juridicion  en  lo  qual  se  a  tenido  la  mano  con  mucho  rrigor  y  se  les  ba  dando  a 
entender  que  aqui  no  tienen  que  hazer  y  que  se  fuesen  a  su  tierra  lo  hizieron  asi  a  los  6  de  junio  de  94. 

»A  este  tiempo  se  entendió  con  algún  fundamento  que  la  galera  auia  aportado  a  la  cochinchina 
tierra  sujeta  a  china  aunque  otros  dezian  que  estaua  en  china  pero  lo  que  se  tiene  por  mas  cierto  es 
que  en  cochinchina  estaua  y  que  el  rrey  de  aquella  tierra  tenia  alli  la  galera  y  artillería  y  les  auia 
tomado  la  hazienda  y  rriqueza  que  lleuaua  y  a  los  chinos  della  auian  hecho  esclauos  como  quiera 
que  ello  sea  yo  aperciui  con  las  veras  y  amenazas  que  conuino  a  los  mandarines  que  me  la  enbias- 
sen  e  hagan  justicia  y  ellos  lo  lleuaron  muy  a  cargo  también  e  tenido  nueua  que  don  femando  llego 
a  china  y  los  padres  anme  ofrecido  estos  mandarines  que  en  los  primeros  nauios  me  los  enuiaran 
despachados.»  A.  de  I.  P.t°  i  —  1  —  3/25  —  n°  1 — r*  57. 
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En  Manila  no  es  necessario  ponderar,  quan  gran  parte  les  cupo  a  nuestros 
Padres  del  general  sentimiento,  y  daños  que  ocasionó  la  muerte  del  Gouernador. 
No  se  hallauan  a  la  sazón  en  esta  Ciudad  mas  de  los  dos  Padres  Antonio  Sedeño, 
y  Raymundo  de  Prado.  Porque  el  Padre  Francisco  Almerique  assistia  en  la  doc- 
trina de  Taytay,  y  el  Padre  Pedro  Chirino  contiuaua  su  Mission  de  Tigbauan.  El 
trabajo  de  vnos,  y  otros,  era  sobre  sus  tuercas,  y  por  poco  acabara  con  todos 
ellos.  Enfermó  grauemente  en  Taytay  el  Padre  Almerique,  y  retirado  a  Manila, 
para  que  no  estuuiesse  Taytay  sin  Ministro,  se  remudauan  cada  semana  los  dos 
Padres,  Rector  Antonio  Sedeño,  y  Raymundo  de  Prado,  quedando  vna  semana 
el  vno  en  Manila,  y  el  otro  yendo  a  Taytay;  y  al  contrario  la  semana  siguiente. 
adre  Antonio  Fue  de  algún  socorro  en  esta  apretura  el  Padre  Antonio  Pereyra,  que  era  Reli- 
ercyra.  <rioso  do  mucho  feruor,  y  buenas  letras:  y  aunque  huésped  en  Manila,  no  cessaua 

vn  punto  de  ocuparse  en  pulpito,  y  confessionario,  y  otros  ministerios  del  bien, 
y  prouecho  de  las  almas.  Vna  de  las  quales,  y  bien  señalada  fue  ser  gran  parte 
para  la  fundación  de  la  Hermandad  de  la  Santa  Misericordia  en  Manila  (i),  a  imi- 
tación de  las  que  auia  visto  florecer  en  Lisboa,  y  la  India  del  mismo  instituto. 
Dirase  desto  mas  adelante  quando  pongamos  de  proposito  esta  fundación  en  el 
año  de  nouenta  y  seis,  que  es  como  la  quentan  sus  Hermanos. 
1 88 .  Aora  daremos  fin  a  este  segundo  libro  de  los  sucessos,  y  ocupaciones  de  nues- 

tros Padres  en  estas  Islas,  mientras  esto  fue  solamente  Mission,  casa  de  Residen- 
cia, y  Colegio,  con  dezir  que  como  el  Padre  Antonio  Sedeño  se  considerasse 
cargado  de  tantas  ocupaciones,  y  ministerios  de  Españoles  en  Manila,  y  de  Indios 
Tagalos  alli,  y  en  Taytay,  y  de  Bisayas  en  Otón,  con  tan  pocos  compañeros, 
temiendo  que  el  descompassado  trabajo  no  les  rindiesse  a  todos  presto,  acordó 

(i)  De  la  fundación  de  esta  célebre  Cofradía  dió  cuenta  D.  Luís  á  Felipe  II.  con  fecha  15JU- 
.io,  1594:  «Otra  tan  sancta  obra  (como  la  de  Santa  Poténciana)  con  el  favor  del  Señor  se  á  instituido 
en  este  pueblo  estos  dias  de  que  espero  á  de  ser  su  divina  magestad  no  menos  servido  que  de  la  que 
acavo  de  dec^r,  antes  se  corresponde  mucho  á  ella  y  es  una  cofradía  de  la  misericordia  en  que  an 
entrado  por  hermanos  la  gente  granada  y  de  posible  desta  Ciudad  cuio  instituto  conforme  á  su  advo- 
cación de  la  misericordia  es  exentarla  en  todas  las  obras  y  ocasiones  que  se  ofrezcan  que  aqui  como 
en  tierra  de  suyo  tan  miserable  ay  hartas,  acude  como  digo  esta  cofradía  á  alimentar  todos  los  pobres 
vergonzantes  que  son  muchos  á  casar  doncellas  guerfanas  é  hijas  de  conquistadores  y  personas  que 
an  servido  á  vuestra  magestad  y  muerto  en  su  Real  servicio  quedando  sus  hijos  sin  gratificación 
probres  y  guerfanos  personas  á  quien  vuestra  magestad  debe  hacer  merced  y  haciéndola  á  esta 
cofradía  es  hacerla  á  ellos  y  á  toda  esta  República  y  obligar  á  que  de  otras  partes  vengan  de  buena 
gana  á  poblar  esta  viendo  tienen  refujio  y  rremedio  aqui  sus  necesidades  y  el  no  avelle  tenido  hasta 
agora  tiene  desacreditada  esta  tierra  por  la  poca  comodidad  que  los  hombres  casados  y  solteros 
pobres  hallan  en  tierra  nueva  no  conosc¡da  y  corta  y  que  lo  que  ay  en  ella  se  á  de  dar  á  otros  que 
la  an  poblado  y  servido  á  vuestra  magestad  y  aun  para  estos  no  hay  quanto  y  mas  para  los  rec¡en 
venidos  para  cuyo  rremedio  se  á  de  hacer  una  ospederia  para  recoger  ally  hombres  casados  pobres  y 
dalles  ally  lo  necesario  hasta  que  hallen  comodidad  con  que  pasar  y  sustentarse  fuera  de  todo  lo 
dicho  á  de  acudir  á  otra  obra  no  menos  importante  que  todas  las  dichas  que  es  á  curar  en  un  hos- 
pital que  á  de  tener  todos  los  criados  y  esclavos  de  los  españoles  que  es  cossa  muy  necesaria  y  obra 
de  gran  charidad  porque  se  mueren  muchos  por  no  tener  á  do  se  curen  y  aun  con  detrimento  de 
sus  almas  por  aver  algún  descuido  en  administralles  los  sacramentos  porque  aunque  ay  dos  hospi- 
tales el  rreal  y  el  de  los  naturales  en  ninguno  se  reciben  assi  por  su  pobreza  de  los  hospitales  como 
por  los  muchos  enfermos  que  de  ordinario  ay  y  poca  comodidad  para  tantos,  también  á  estos  hos- 
pitales como  en  otra  lo  é  escripto  deve  vuestra  magestad  favorecer  y  en  particular  á  esta  sancta 
cofradía  de  la  misericordia  y  asi  lo  pido  á  vuestra  magestad  en  nombre  de  nuestro  buen  dios  y  señor 
que  su  divina  magestad  lo  pagará  como  suele  todo  lo  que  por  su  amor  y  servicio  se  hace  y  en  nom- 
bre desta  República  pobres  y  mió  lo  suplico  humildemente  y  si  en  mi  hallara  cossa  digna  de  pre- 
sentar á  vuestra  magestad  y  su  rreal  presencia  de  merecimiento  de  algún  premio  y  paga  lo  hiciera 
para  solo  suplicalle  favoreciera  estos  dos  hospitales  que  tanta  necesidad  tienen  y  en  particular  esta 
sancta  cofradía  de  la  misericordia  que  también  se  á  de  animar  según  su  caudal  á  dotar  cierto  numero 
de  doncellas  de  las  recogidas  en  el  colegio  de  Sancta  poténciana  cada  año  y  llanamente  será  total 
rremedio  desta  República  y  que  espero  á  de  lucir  á  los  ojos  de  dios  mayormente  si  vuestra  magestad 
pusiere  los  rreales  y  piadossos  suios  favoreciéndola  y  animándola  con  su  Real  amparo.»  Ibid. 
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juntarlos,  y  assi  embiando  a  Otón  para  lo  de  Tigbauan  al  Padre  Antonio  Pereyra, 
retiró  a  Manila  al  Padre  Pedro  Chirino,  para  ayudar  a  los  tres  que  en  ella,  y  en 
Taytay  residían  hasta  la  llegada  de  las  naos,  y  socorro  que  de  la  Nueua-España 
se  esperaua  en  el  verano  de  aquel  año  de  nouenta  y  quatro  (i).  Y  si  viniessen 
nueuos  compañeros,  estenderse  a  nueuas  conuersiones,  y  doctrinas,  conforme 
al  numero  de  los  operarios;  y  donde  no,  dexar  todo  lo  de  fuera  de  Manila,  y  jun- 
tarse en  ella  los  quatro  Sacerdotes,  que  solos  auian  quedado,  para  hazer  lo  que 
pudiessen,  conforme  al  Instituto  de  la  Compañía,  y  ordenes  particulares  de  los 
Superiores  de  la  Nueua-España,  y  Roma. 

(i)  Pocos  meses  después  de  llegado  á  Tigbauan  el  Hermano  Gaspar  de  Garay,  en viado  de  Manila 
para  hacer  compañía  al  Padre  Chirino,  por  haber  regresado  á  dicha  ciudad  el  H.  Francisco  Martín; 
se  trasladó  aquél  á  Cebú,  y  volvió  con  el  P.  Pereyra  á  Tigbauan.  Acudió  el  P.  Almerique  á  los  de 
Taytay,  acompañado  de  algún  Hermano,  los  años  de  mil  quinientos  noventa  y  tres,  y  noventa  y 
cuatro;  mas  entrado  el  de  noventa  y  cinco,  refiere  el  P.  Chirino:  «Ya  no  pudo  con  tanto,  faltá- 
ronle las  fueras  y  la  salud.  No  ubo  otro  remedio  para  alibiarle  y  tener  en  pie  la  doctrina  sino 
remudarse  los  dos  de  Manila  que  eran  el  P.  Retor  Antonio  Sedeño  y  el  P.  Ramón,  yendo  uno  una 
semana  y  otro  otra  a  estar  con  el  Padre  Almerique  y  ayudarle  al  Ministerio  de  aquellas  almas,  que 
por  su  buena  industria  auian  crecido,  como  veremos  adelante.  Costauanles  mucho  a  los  dos  estas 
vdas  y  venidas,  y  por  otra  parte  el  Padre  Pedro  Chirino  des  le  alia  desde  Tigbauan  no  acababa  de 
quexarse  de  estar  tan  apartado,  falto  de  salud  y  solo  ya  passado  de  dos  años,  esperando  el  socorro 
le  Europa,  que  no  acabaua  de  llegar.  El  medio  que  se  tomo  fue,  que  el  Padre  Chirino  se  hallase  en 
Manila  para  venida  de  naos,  en  las  quales  si  les  venia  socorro,  harían  conforme  el  fuesse,  y  si  no, 
dexarian  lo  demás,  y  se  ¡untarían  en  Manila.  Para  no  dexar  desamparada  Tigbauan  holgó  el  Padre 
A  itonio  Pereyra  venir  a  quedar  alli  en  el  interim;  supuesto  que  aunque  hazia  mucho  en  Cebú, 
como  después  veremos,  no  era  su  assistencia  alli  de  obligación  tan  fogosa.  Dia  del  Glorioso  Evan- 
gelista San  Marcos  del  año  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  cinco  salieron  de  Tigbauan  el  Padre 
Pedro  Chirino,  y  el  Hermano  Gaspar  Garay  en  compañía  de  Gerónimo  Aluez  Vezino  de  la  Villa 
de  Areualo,  gran  deuoto  y  benefactor  de  la  Compañía,  que  los  lleuo  en  nauio  propio,  regalándoles 
y  seruiendoles  todo  el  camino  con  mucho  amor  y  cuidado;  llegados  con  buen  viaje  a  Manila  en- 
trados dias  de  Mayo,  y  hallando  con  salud  a  los  dos  Padres  que  assistian  alli,  y  al  Padre  Almerique 
ya  convalecido  en  Taytay,  que  no  era  poco;  esperaron  la  venida  de  las  naos,  que  no  podian  tardar 
mucho  »)  Ms.  1.  2,  c.  24. 
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